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Escritores  mas  graves  y  autorizados  que  el  editor  de  esta  obra»  podrán  atribuir  el 
desden  y  la  negligencia  con  que  se  mira  en  el  dia  la  literatura  religiosa  á  la  corrup- 
ción de  las  costumbres ,  al  aletargamiento  de  las  creencias  y  á  la  preponderancia  que 
han  adquirido,  en  esta  era  material  y  positiva,  los  goces,  los  intereses  y  las  propensio- 
nes mundanas.  Juzgando  nosotros  esta  cuestión  en  un  terreno  mas  limitado  y  en  una 
esfera  mas  humilde,  descubrimos,  en  aquella  peculiaridad  de  las  opiniones  reinantes, 
uno  de  los  muchos  síntomas  que  revelan  en  la  generación  presente  la  perversión  del 
buen  gusto  literario  y  el  extravío  de  los  buenos  principios  en  que  debe  apoyarse  el 
cultivo  de  las  bellas  letras. 

La  literatura  propiamente  religiosa  conserva  en  todas  sus  ramificaciones  aquel  ca- 
rácter de  elevación  y  de  dignidad  que  lleva  en  sí  todo  lo  que  tiene  un  origen  divino. 
Sea  cual  fuere  el  giro  que  se  dé  al  pensamiento,  cuando  se  aplica  á  las  relaciones  que 
ligan  al  hombre  con  su  Criador ,  la  naturaleza  misma  del  asunto  lo  conduce  á  la  re- 
gion  mas  alta  á  que  pueden  elevarse  las  facultades  de  su  inteligencia.  La  simple  ex- 
posición de  las  verdades  reveladas  excita  una  admiración  profunda  y  una  reverente 
atención,  al  poner  á  nuestra  vista  los  augustos  arcanos  de  una  sabiduría  tan  recóndita 
en  su  origen ,  tan  encumbrada  en  sus  manifestaciones ,  tan  consoladora  en  sus  pro- 
mesas. La  interpretación  de  los  libros  santos  pone  en  ejercicio  toda  nuestra  aptitud 
de  juzgar ,  de  comparar  y  de  deducir  consecuencias ,  mientras  por  otro  lado  arrebata 
nuestra  fantasía  y  agita  en  diversos  sentidos  nuestros  sentimientos,  con  aquellas  ad- 
mirables narraciones  tan  impregnadas  de  sencillez ,  de  gracia  y  de  verdad  ;  con  aque- 
llas imágenes  grandiosas  y  terribles  ;  con  aquella  poesía  elevada  y  majestuosa,  á  que 
no  pueden  llegar  los  mas  ilustres  esfuerzos  del  genio  profano.  ¿Qué  ramo  de  saber 
iguala  á  la  Etica  Cristiana ,  en  profundidad  de  doctrina ,  agudeza  de*  examen ,  solidez 
de  raciocinios  y  eficacia  de  convencimientos?  ¿Qué  ramo  de  polémica  filosófica  re- 
quiere tanta  perspicacia,  tanta  solidez  de  argumentación,  tanta  copia  de  doctrina 
como  la  controversia?  ¿Ni  en  qué  lucha  intelectual  se  han  ostentado  dotes  mas  emi- 
nentes ,  ni  se  han  conseguido  triunfos  mas  brillantes  que  en  las  que  han  sostenido 
S.  Agustin ,  S.  Bernardo  y  otros  muchos  padres ,  contra  los  herejes  de  los  primeros 
siglos;  Bossuet  contra  los  del  suyo;  La  Mennais,  Wiseman  y  otros  innumerables  contra 
la  incredulidad  y  el  indiferentismo  ? 

Si  subimos  á  las  regiones  de  la  contemplación ,  tan  gratas  al  filósofo  y  al  poeta ,  la 
literatura  religiosa  nos  abre  las  puertas  de  la  mística ,  donde  despojado  el  hombre  de 
todo  lo  que  degrada  y  envilece  su  ser ,  de  todo  lo  que  lo  asemeja  á  la  naturaleza  cor- 
pórea ,  de  todo  lo  que  empaña  el  lustre  del  destello  que  Dios  imprimió  en  su  alma» 
parece  recobrar  su  candidez  primitiva ,  como  si  se  identificara  con  el  manantial  ine- 
fable de  su  espiritualidad.  No  ha  sido  desconocida  por  los  hombres  mundanos  esta 
noble  propensión  á  separarse  de  las  impresiones  extemas ,  y  á  romper  toda  comuni- 
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cacion  entre  la  mente  y  el  universo  visible  ;  pero  solo  ha  sido  dado  á  la  Religión  el 
satisfacerla  ;  solo  ha  podido  darle  expresión  y  lenguaje  la  literatura  religiosa.  Platón 
adelantó  en  este  sendero  t^nto  cuanto  podia  aguardarse  de  las  fuerzas  del  hombre 
abandonado  á  sí  mismo.  El  fué  el  primer  pensador  que,  sin  los  auxilios  de  la  fe,  des- 
cubrió en  la  divinidad  la  suma  de  todas  las  perfecciones  ;  el  primero  que  vio  en  ella, 
no  solo  el  origen,  sino  la  residencia  y  el  foco  de  todos  nuestros  conocimientos.  Mas 
por  mucho  que  se  exalte  en  la  contemplación  de  estas  sublimes  especulaciones ,  á  cada 
paso  se  echa  de  ver  en  sus  obras  la  impotencia  de  sus  fuerzas.  Faltábale  el  vínculo 
que  forma  la  unión  del  alma  con  Dios  :  la  caridad ,  esa  santa  invención  del  Cristia- 
nismo ,  la  cual  vino  con  él  á  la  tierra  para  trasformar  el  orden  moral  de  las  socie- 
dades, y  para  revelar  á  los  hombres  el  camino  del  cielo.  Mas  tarde,  en  la  degene- 
ración de  la  filosofía,  á  influjo  de  los  delirios  de  la  escuela  alejandrina.  Precio 
inauguró  un  extravagante  misticismo',  tan  repugnante  á  la  razón  como  al  espí- 
ritu y  á  la  letra  del  Evangelio.  Estos  dos  ejemplos,  y  sobre  todo  el  primero,  dado 
por  uno  de  los  hombres  mas  puros ,  mas  inteligentes  y  mas  consagrados  á  la  ver- 
dad de  cuantos  sobresalen  en  el  catálogo  de  los  que  han  dedicado  su  vida  al  cul- 
tivo de  la  razón,  prueban,  á  lo  menos,  que  el  misticismo  cristiano  no  es  una  exa- 
geración de  los  sentimientos  que  la  Religión  dispierta  en  nuestros  corazones ;  no  es 
una  superfetacion  extraña  á  su  espíritu  ;  no  es  una  secta  fundada  por  un  individuo, 
fuera  de  la  región  de  las  creencias  comunes:  sino  la  consecuencia  forzosa  de  las 
condiciones  de  nuestra  estructura  intelectual ;  el  giro  natural  y  propio  de  nuestro 
espíritu ,  cuando  ha  llegado  á  cierta  eminencia  y  cuando  se  ha  despojado  hasta  cierto 
punto  de  la  envoltura  palpable  que  lo  encadena. 

Tales  son  las  principales  ramificaciones  en  que  se  divide  este  género  precioso  de 
literatura ,  y  ya  hemos  visto  lijeramente  indicadas  las  ventajas  de  cada  una  de  ellas. 
Pero  entre  todas ,  la  mas  importante  á  los  ojos  de  la  verdadera  filosofía ,  es  la  reao- 
cion  que  su  cultivo  ejerce  en  el  hombre ,  concentrándolo  en  su  ser  interior ,  y  obli- 
gándolo á  conocerse  á  sí  mismo  y  á  dar  su  ^verdadero  precio  á  las  prerogativas  de 
que  la  Providencia  lo  ha  dotado.  En  el  espacio  destinado  á  sus  iabores  no  hay  mas 
que  dos  objetos  :  Dios  y  el  hombre  ;  el  primero  inaccesible  á  nuestra  comprensión  ; 
el  segundo  iluminado  por  aquel  resplandor  celestial,  se  descubre  á  sí  mismo,  mucho 
mas  claramente  que  podría  hacerlo  la  análisis  filosófica,  los  misterios  de.su  natura- 
leza, el  alcance  de  sus  facultades  y  el  recto  uso  de  sus  operaciones.  Mientras  la  On- 
tología  determina  d  priori  las  aventuradas  esencias  metafísicas ;  mientras  la  Psicología 
sujeta  el  alma  á  la  observación ,  para  deducir  un  pequeñísimo  número  de  datos  cier- 
tos ó  verosímiles,  en  medio  de  una  gran  muchedumbre  de  otros  dudosos  ó  imagi- 
narios ,  la  Religión,  con  su  gran  aforismo  nisi  crediderítis  non  irUelligelis ,  le  manifiesta 
una  nueva  serie  de  verdades,  á  que  nunca  habría  llegado  la  razón  por  sí  sola.  La  fe 
es  un  principio  intelectual  de  que  no  tuvieron  la  menor  noción  los  metafísicos  y  psi-* 
cólogos  anteriores  á  la  venida  de  Jesucristo  :  una  facultad  que  yacia  desconocida, 
inactiva  y  paralizada  en  la  conformación  de  nuestra  naturaleza ,  porque  residia  en  el 
santuario  de  nuestra  conciencia ,  sin  que  mano  alguna  hubiese  alzado  el  velo  que  la 
cubría.  I A  cuántos  estudios  serios  y  profundos  no  ha  dado  lugar  aquel  descubrimiento! 
¡Cuántos  enigmas  no  ha  descifrado,  en  cuya  explicación  hablan  trabajado  en  vano 
los  hombres  mas  eminentes  de  la  antigüedad !  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  ásm 
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leyes  de  nuestra  condición  humana»  tan  lacónicamente  indicadas  por  S.  Pablo,  y  de 
que  tanto  uso  han  hecho  los  filósofos.  ¡  Qué  latitud  abren  al  pensamiento  y  á  la  ima- 
ginación estos  encumbrados  asuntos  I  ¡  Qué  mina  tan  fecunda  no  presentan  á  los  pri-« 
mores  de  la  elpcuencia!  ¡Qué  hombre  sensible  á  las  perfecciones  de  la  composición 
literaria  desconocerá  los  tesoros  con  que  la  ha  enriquecido  este  manantial  inagotable 
de  imágenes,  de  descripciones,  de  afectos,  de  raciocinios  y  de  combates  lógicos! 

No  es  incompatible  el  cultivo  de  este  género  con  los  otros  cuyo  conjunto  forma  ese 
departamento  del  saber ,  que  conocemos  bajo  los  nombres  de  Bellas  Letras  ó  Letras 
Humanas;  así  como  no  lo  es  la  poesía  épica  con  la  dramática,  ni  la  disertación  con  la 
Dovela ,  ni  la  oración  retórica  con  el  ensayo  suelto  y  la  polémica.  La  patria  de  Juan 
de  la  Cruz  y  de  Teresa  de  Jesús  ha  sido  la  de  Calderón  y  Cervantes ,  y  el  siglo  que 
admiró  la  invencible  crítica  y  la  aterradora  elocuencia  de  Bossuet,  y  las  tiernas  efu- 
siones de  Fenelon ,  aplaudió  con  entusiasmo  las  producciones  inmortales  de  Hacine  y 
de  Moliere.  Sobrevino  después  de  aquella  época  gloriosa  la  reacción  filosófica  que 
extirpó  la  afición  á  la  lectura  piadosa ,  ya  en  verdad  harto  desacreditada  por  el  abuso 
que  de  ella  habian  hecho  la  intolerancia,  el  fanatismo  y  la  falsa  devoción.  Mas  ape- 
nas se  hubo  sosegado  algún  tanto  el  tumulto  de  pasiones  que  habia  suscitado  la  re- 
volución francesa  ;  apenas  empezaron  de  nuevo  los  trabajos  de  la  inteligencia  ,  á  la 
sombra  de  los  laureles  del  Imperio ,  se  dispertó  en  tos  escritores  y  en  el  público  la 
necesidad  de  santificar  la  literatura,  si  e^ licito  decirlo  ,  con  asuntos  cilgo  mas  nf)bles 
y  espirituales  que  los  que  suministraba  una  sociedad  que  liabinn  despedazado  y 
corrompido  tantos  excesos  y  tantos  baldones.  La  Religión  volvió  á  ocupar  un  lugar 
preeminente  en  la  agitación  literaria ,  que  produjeron  las  recompensas  del  poder  y  el 
(leseo  de  goces  tranquilos  y  cultos.  Por  desgracia  habian  desaparecido  la  fe  sincera, 
el  espíritu  de  abnegación,  la  candida  sencillez  de  otros  siglos,  y  para  que  las  cosas 
santas,  expresadas  en  el  idioma  de  la  poesía,  ó  en  prosa  cadenciosa  y  elegante, 
llamasen  la  atención  de  la  muchedumbre ,  fué  preciso  ofrecerlas  á  sus  ojos  bnjo  la 
protección  de  las  imágenes,  con  que  estaba  familiarizada  ;  fué  preciso  hacer  la  apolo- 
gía del  Cristianismo,  considerándolo  bajo  su  punto  de  vista  pintoresco  ;  escoger  entre 
ios ai^u montos  que  debian  probar  su  certeza,  el  buen  efecto  de  la  figura  de  un  er- 
mitaño en  un  paisaje  ;  la  impresión  que  hace  en  el  alma  el  eco  de  la  campana  cuando 
interrumpe  el  silencio  de  las  selvas  ;  la  oscuridad  misteriosa  de  una  catednil  gótica, 
y  el  entusiasmo  de  los  varones  armados  para  la  reconquista  del  Santo  Sepulcro;  fué 
preciso  en  fin  que  el  amor  sexual  figurase  al  lado  de  la  aspereza  de  la  contrición  y 
los  rigores  de  la  penitencia,  y  que  Átala  y  Rene  se  exhibiesen  al  mundo  como  mode- 
lys  acabados  de  esta  extraña  confusión  de  disposiciones  y  sentimientos.  Tan  lejos  es- 
tamos de  sindicar  las  rectas  intenciones  del  hombre  de  genio  que  abrió  esta  nueva 
senda  á  sus  contemporáneos,  como  de  desconocer  las  sobresalientes  dotes  de  su  estilo 
y  de  su  dicción.  Mas  esta  persuasión  no  nos  estorba  creer  que  Chateaubriand  no  previo 
jamas  los  descarríos  de  la  escuela  que  fundó ,  ni  la  profanación  que  harían  sus  discí* 
pulos  de  los  modelos  que  les  ofrecian  sus  obras.  No  :  la  literatura  religiosa  no  es  un 
barniz  fascinador  destinado  á  disminuir  la  ignominia  de  nuestras  flaquezas,  ni  un 
lazo  que  une  los  mas  vergonzosos  descarríos  con  los  arrebatos  de  una  devoción  afee* 
tada ,  ni  la  impugnación  apasionada  y  declamatoria  del  espíritu  de  investigación  y 
del  deseo  de  mejora  social  que  caracteriza  á  nuestro  siglo.  Celosa  de  su  jurisdicción, 
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como  la  Religión  misma  lo  es  de  la  suya ,  no  tolera  los  elementos  impuros  que  la 
moda  ha  querido  introducir  en  su  santuario.  Santa  en  su  origen »  como  en  los  objetos 
que  le  sirven  de  asunto ,  no  puede  vivir  en  los  salones  de  las  academias »  ni  en  los 
gabinetes  que  adorna  el  lujo  y  perfuman  sus  adoradores.  Sencilla  en  su  expresión, 
como  sincera  en  sus  convencimientos,  desdeña  esa  fraseología  turbulenta  y  abrillan- 
tada/esas  metáforas  violentas  y  exóticas  que  le  prestan  los  que,  desconociendo  su 
temple  y  sus  límites,  aspiran  á  reemplazar  con  un  género  bastardo,  pueril,  inconsis- 
tente y  monstruoso,  las  reglas  eternas  del  verdadero ,  sano  y  juicioso  buen  gusto. 

Quizás  podrá  servir  de  dique  eficaz  á  este  torrente  de  depravación  y  extravagan- 
cia la  publicación  de  alguna  de  las  obras  maestras  en  que  la  verdadera  Religión  ha 
empleado  sus  armas  legítimas ,  y  el  lenguaje  que  le  es  natural  y  propio.  Ninguna 
nación  de  Europa  puede  competir  en  este  género  con  España ,  donde  la  literatura 
religiosa  no  ha  desmayado  nunca*  en  su  actividad ,  desde  su  origen ,  hasta  principios 
del  siglo  presente ,  al  través  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos ,  y  á  despecho  de  las 
causas  que  han  inlluido  eventualmenle  en  la  decadencia  de  todos  los  ramos  de  ilus- 
tración ,  de  producción  literaria  y  de  cultura  intelectual.  Solo  en  el  gran  diccionario 
de  D.  Nicolás  Antonio  se  mencionan  cuatro  mil  cuarenta  y  cuatro  nombres  de  auto- 
res de  obras  de  este  género ,  entre  ellos  los  de  Salmerón ,  Guevara ,  Astudillo ,  Avila, 
Nieremberg,  Mariana,  Yepes,  Arias  Montano,  Palafox,  La  Cerda,  Santa  Teresa, 
Domingo  de  Soto ,  Granada ,  León ,  Cartagena ,  Rivadeneira  y  otros  no  menos  hono- 
ríficos á  España  y  no  menos  dignos  de  fama  y  admiración . 

El  editor  de  esta  colección  se  ha  decidido  en  tanta  variedad  y  opulencia  de  escritos, 
por  las  obras  escogidas  de  Fr.  Lüis  db  Granada,  fundando  su  preferencia  en  varias 
razones,  las  mas  notables  de  las  cuales  son  las  siguientes  : 

1  .*  Estas  composiciones  abrazan  toda  la  diversidad  de  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  pueden  ser  considerados  estos  elevados  asuntos.  En  efecto ,  tal  era  la  admira- 
ble flexibilidad  de  ingenio  del  ilustre  granadino ,  que  tan  eminente  se  muestra  en  la 
propiedad  de  la  aplicación  y  en  la  sabiduría  de  los  comentarios  de  textos  sagrados, 
como  en  la  lucidez  y  concisión  de  sus  explicaciones  sobre  los  misterios  de  la  fe  y  las 
obligaciones  que  el  Cristianismo  impone  ;  tan  persuasivo  y  lógico  en  sus  exhortacio- 
nes á  la  virtud ,  á  la  abnegación  y  al  arrepentimiento ,  como  eficaz  y  urgente  en  la 
censura  de  los  vicios  opuestos ,  y  en  sus  ataques  á  las  ilusiones  y  sofismas  con  que  se 
disfrazan  y  defienden. 

2.*  Los  escritos  de  Granada  abundan  en  digresiones  amenas,  que  suavizan  la  se-> 
veridad  del  asunto  á  los  ojos  de  los  lectores  vulgares.  Muy  versado  en  la  lectura  de 
los  buenos  autores  griegos  y  latinos ,  así  como  en  la  de  los  filósofos  de  todos  los  si- 
glos que  precedieron  al  suyo,  saca  de  aquellos  diversos  manantiales  de  saber  y  de 
ingenio,  copiosas  y  agradables  imágenes,  ejemplos  é  ilustraciones,  que  adapta  con 
singular  destreza  al  esclarecimiento  de  las  verdades  que  expone  y  de  los  principios 
que  inculca.  Era  ademas  admirador  entusiasta  de  la  naturaleza ,  aficionado  á  su  es- 
tudio y  sabio  apreciador  de  sus  maravillas.  Poseía  un  conocimiento  mas  que  mediano 
de  las  ciencias  naturales,  aunque  en  la  imperfección  que  aquejaba  en  aquellos  tiem- 
pos este  género  de  estudios,  y  en  el  uso  que  hace  de  estas  nociones,  sobre  todo  en  la 
explicación  del  símbolo ,  se  echan  de  ver  los  indicios  de  la  observación  propia ,  mas 
bien  que  la  copia  de  ajena  sabiduría. 
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Por  último ,  Fr.  Luis  db  Gbanada  debe  considerarse  como  el  verdadero  fundador  de 
la  culta  y  limada  prosa  castellana,  envuelta  hasta  sus  dias  en  los  embarazos  y  va- 
cilaciones de  la  infancia,  y  menoscabada  con  inútiles  latinismos,  con  locuciones 
groseras,  intrincadas  y  viciosas,  y  con  una  frase  sucesivamente  áspera  y  floja,  de- 
masiado lacónica  y  superfluamente  redundante ,  disuelta  en  miembros  inconexos  y 
aislados ,  ó  prolongada  indefinidamente  en  interminables  períodos.  Esta  última  cir- 
cunstancia es  la  que  confiere  á  nuestro  autor  mayores  derechos  á  la  admiración  de 
V)s  aficionados  al  buen  gusto  literario.  El  fué  en  efecto  el  que  fijó  e\  período  caste- 
llano ,  determinando  sus  dimensiones ,  proporcionando  simétricamente  sus  miembros 
y  dándole  sonoras  terminaciones  y  caidas.  Ningún  escritor  de  aquellos  tiempos  evitó 
con  mas  cuidadoso  esmero  las  cacofonías ,  las  asonancias  y  los  sonidos  ásperos  é 
inarmónicos ;  ninguno  se  le  aventajó  en  fluidez,  tersura  y  elegancia.  En  su  dicción 
se  nota  un  trabajo  sostenido  y  bien  encaminado ,  tanto  que  puede  considerarse  como 
un  verdadero  purificador  de  su  idioma ,  del  que  apartó  innumerables  voces  que  es- 
taban en  uso  en  su  tiempo,  unas  por  exóticas,  y  otras  por  toscas,  inútiles,  triviales 
é  insignificantes.  Trozos  se  leen  en  sus  escritos  que  no  deshonrarían  los  de  Jovellanos 
y  Quintana :  lo  que  prueba  cuan  poco  dejó  que  innovar  en  esta  línea  á  sus  suceso- 
res. En  fin,  Fb.  Lu»  de  Gbanada  es  el  mayor  escritor  español  de  su  época ,  sobrepu- 
jado tan  solo  en  las  siguientes  por  los  que  aprendieron  en  su  escuela  y  labraron  sobre 
los  cimientos  que  él  habia  echado. 

Tal  es  el  hombre  grande  cuyas  mas  distinguidas  producciones  ofrece  el  editor  de 
esta  colección  al  público ,  bien  persuadido  de  que  no  desmerecen  ser  colocadas  al 
lado  de  las  que  las  preceden ,  y  no  podrán  menos  de  añadir  al  lustre  y  crédito  de  la 
empresa.  Se  lé  antepone  la  vida  del  autor  que ,  aunque  escrita  con  los  escasos  mate* 
ríales  preservados  de  la  incuria  de  los  tiempos ,  no  deja  de  ser  una  narración  de  algún 
interés  para  los  que  gustan  de  comparar  al  escritor  con  el  hombre,^  y  de  observar  la 
proporción  que  guardan  los  trabajos  de  la  pluma  con  la  conducta  moral  y  el  arreglo 
de  vida  del  que  la  maneja. 
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No  ha  sido  la  nombradla  de  Fa.  Luis  di  GaAHADA  escasa  en  propagadores,  ni  su  vida  en  bió« 
grafos ,  como  las  de  otros  muchos  grandes  ingenios  que,  para  deshonra  de  sus  contemporáneos, 
q)éoas  dejaron  huellas  de  su  existencia  en  la  memoria  de  los  hombres.  El  primero  que  intentó 
eoDsigDar  á  la  posteridad  los  sucesos  del  ilustre  granadino ,  fué  el  bolones  Fr.  Jerónimo  Joan- 
nim  Capuano.  Su  obra,  precedida  de  un  largo  discurso ,  y  escrita  en  italiano,  vio  la  luz  pública 
en  Venecia,  año  de  1895.  El  P.  M.  Fr.  Francisco  Diego,  cronista  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
en  la  provincia  de  Aragón,  publicó  en  1608  una  breve  relación  de  la  vida  de  nuestro  autor,  y 
oon  los  datos  que  ella  encierra  y  algunos  otros ,  redactó  otra  biografía,  que  no  ha  sido  impresa. 
Fr.  Francisco  de  Olivera,  amigo  y  compañero  de  Fa.  Luis;  Fr.  Juan  de  Marieta  en  un  sumario 
publicado  en  1604;  el  obispo  deMonópoli,  cronista  de  la  orden,  y  los  PP.  Fr.  Luis  de  Cazegas  y 
Fr.  Luis  de  Sonsa ,  que  ejercieron  el  mismo  cargo  en  la  provincia  de  Portugal ,  no  añaden 
cesa  importante  á  las  noticias  que  hablan  dejado  sus  predecesores.  Por  último ,  el  licenciado 
Lats  Muñoz  escribió  para  la  edición  completa  de  las  obras  de  Fa.  Luis,  que  se  dio  ¿  luz  en  Val- 
verde  en  1730,  la  historia  mas  acabada  que  poseemos  del  ilustre  escritor,  bien  que  no  le  fué 
dado  reparar  los  vacíos  que  en  ella  habia  dejado  la  indolencia  de  sus  contemporáneos.  De 
esta  vida  hizo  uso  la  viuda  de  Ibarra ,  en  su  hermosa  y  bien  dirigida  edición  de  1788. 

Foé  D.  Luis  Muñoz  un  hombre  muy  notable  en  su  época ,  aunque  empezó  su  carrera  de  sim* 
pie  prociK-af  lor  de  los  Consejos.  Obtuvo  después  el  empleo  de  relator  del  patrimonio  Real ,  y 
dedicó  el  tiempo  que  un  destino  poco  laborioso  le  dejaba  libre,  al  cultivo  de  las  letras,  y  á  la 
lecUira  de  las  obras  piadosas.  La  biografia  fué  el  ramo  de  literatura  que  escogió  para  ejercit^ir 
su  pluma,  y  las  obras  que  compuso  en  este  género,  le  adquirieron  gran  reputación  entre  sus 
contemporáneos.  Estas  obras  ñiéron  : 

Vida  ie  San  Cárlo$  Borromeo ;  Madrid,  1636,  en  4.* 

Vida  dd  Venerable  Siervo  ie  Dioi^  Maestro  Juan  de  Ávila;  Madrid,  1638,  en  4/  :  obra  quv 
tTMlujo  en  italiano  un  padre  jesuíta ,  y  publicó  en  Milán ,  1667. 

Tída  de  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo^  Arzobispo  y  Señor  de 
Braga ,  saeoda  de  las  hiistorias  que  de  él  escribieron  los  PP.  Fr.  Luis  de  Granada ,  Fr.  Luis  de 
Coségoi  y  Fr.  Luis  de  Sousona^  de  la  misma  orden ;  Madrid,  1648,  en  4.^ 

Vida  y  virtudes  del  venerable  varón  el  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada;  Madiíd,  1639,  en  4.* 

fida  que  d  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  Lope%  hi%o  en  algunos  lugares  de  la  Nueva  España ;  Ma- 
drid, 1643,  en  4/ 

Vida  y  virtudes  del  venerable  P.  Camilo  de  £eUts,  fundador  de  les  clérigos  regulara ,  mtnts* 
tos  de  loe  enfermos,  que  Uaman  agonizantes;  Madrid,  1683,  en  4.^ 

Vida  y  virtudes  de  la  Venerable  Virgen  doña  Luisa  de  Carvajal  y  Mendoza ,  su  Jomada  d  /n- 
tfelerra  y  sucesos  de  aquel  reino;  Madrid,  1632,  en  4.^ 

Vida  de  la^  Venerable  Madre  Mariana  de  San  Josef,  fundadora  de  la  ReeoleecUm  de  las  mm^as 


m  VIDA  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

auguBÜnas,  Priora  del  real  convento  de  la  Encamación,  hallada  en  irnos  papeles  escritos  de  iu 

mano;  sus  virtudes  observadas  de  sus  kfjas;  Madrid,  1645,  en  folio. 

La  vida  de  Fr.  Uiis  de  Granada,  escrita  por  Muñoz,  excede  á  todas  las  anteriores  en  copia  de 
noticias,  aunque  dista  mucho  de  la  perfección,  y  omite  no  pocos  datos  relativos  á  los  trabajos 
literarios  de  aquel  varón  distinguido.  Ha  suplido  en  parte  esta  falta  D.  Nicolás  Antonio,  en  tér- 
minos de  no  dejar  nada  que  desear  á  los  que  gustan  de  esta  clase  de  investigaciones.  Con  estos 
escasos  materiides,  y  bien^persuadidos  de  la  inutilidad  de  cuantos  esfuerzos  podriamos  hacer 
para  llenar  tan  importantes  vacios ,  hemos  trazado  el  siguiente  bosquejo ,  en  pro  del  cual  re- 
clamamos, vista  la  magnitud  de  la  empresa,  la  benévola  indulgencia  de  nuestros  lectores. 

Ignórase  el  dia  y  el  mes  del  nacimiento  de  Fr.  Luis  :  solo  se  sabe  el  año,  que  fué  el  de  i504, 
y  su  patria  que  ñié  Granada,  conquistada  doce  años  antes  á  los  moros  por  las  armas  de  los  Re- 
yes Católicos.  Llamábase  su  padre  N.  Sarria,  natural  del  pueblo  del  mismo  nombre  en  Galicia, 
y  fué  uno  de  los  muchos  pobladores  que  acudieron  á  la  ciudad  atraídos  por  los  grandes  privi« 
legios  que  ¿  estos  advenedizos  se  ofrecían.  Murió  en  los  primeros  años  de  la  niñez  de  su  hijo, 
dejando  á  su  familia  en  tal  desamparo,  que  su  viuda  ganaba  el  sustento  como  lavandera  del 
convento  de  dominicos  recien  fiíndado  en  aquella  capital,  y  cuando  esta  labor  le  faltaba,  vivia 
del  pan  que  aquellos  padres  caritativamente  le  suministraban. 

Una  casualidad  feliz,  ó  mas  bien,  uno  de  aquellos  acaecimientos  que  la  Providencia  dispone 
para  la  conservación  de  sus  altos  fines ,  sacó  á  Luis  de  su  pobreza  y  desamparo.  Jugaba  un  dia 
con  otros  niños  de  su  edad  en  las  inmediaciones  de  la  Alhambra ,  y  del  juego  resultó  venir  á 
las  manos  y  maltratarse  uno  á  otro.  A  la  sazón  se  asomaba  á  una  ventana  de  aquella  fortaleza 
su  alcaide  el  conde  de  Tendilla ,  el  mismo  que  tremoló  por  primera  vez  en  sus  muros  el  pen- 
dón castellano  el  mismo  dia  de  la  rendición.  £1  Conde  reprendió  á  los  luchadores ,  con  cuyo 
motivo  se  acercó  sin  empacho  Luis ,  y  con  tan  buenas  razones,  y  en  tan  concertados  términos 
procuró  justificarse  y  paliar  su  falta,  que  el  ilustre  guerrero  quedó  prendado  de  su  ingenio  y 
compostura ,  y  mandó  hacer  averiguación  de  su  familia  y  circunstancias.  En  vista  del  resultado, 
el  Conde  encargó  á  uno  de  sus  familiares  la  manutención  y  ensei^nza  del  huérfono.  Muy  en  breve 
granjeándose  mas  y  mas  la  benevolencia  de  su  protector,  entró  á  servir  como  paje,  y  quizás 
como  compañero  de  estudios  y  juegos,  á  los  hijos  del  magnate.  Con  ellos  bajaba  todos  los  dias 
de  la  Alhambra  á  la  ciudad,  donde  aquellos  jóvenes  asistían  á  una  clase  de  gramática  latina. 
Luis  llevaba  sus  libros ,  y  recibía  las  mismas  lecdones  que  ellos. 

Es  tradición  conservada  en  Granada  y  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  Luis  mostró  una 
precocidad  extraordinaria  en  los  estudios ;  que  desde  muy  temprano  descubrió  grandes  dispo- 
siciones oratorias,  y  que  inclinado  á  la  carrera  eclesiástica,  que  era  entonces  la  de  mas  espe- 
ranzas y  lucimiento,  se  inició  en  ella,  no  pudiendo  aspirar  á  mas,  como  acólito  de  la  Capilla 
Real  de  la  iglesia  catedral  de  aquella  metrópoli.  La  asidua  asistencia  á  los  oficios  divinos  en 
que  diariamente  tomaba  parte,  desempeñando  su  modesto  ministerio,  fortificó  en  su  alma  los 
sentimientos  religiosos ,  á  que  tanto  se  inclinaba,  y  ardiendo  en  deseos  de  perfección,  como 
todos  los  hombres  de  luces  .privilegiadas  y  de  carácter  firme,  se  decidió  á  separarse  del  mundo, 
á  dedicarse  á  la  vida  monástica ,  y  á  entrar  en  la  gran  familia  de  los  Predicadores.  A  la  edad 
cumplida  de  diez  y  nueve  años,  en  el  de  1524,  tomó  el  hábito  de  novicio  en  el  convento  domi- 
nicano de  Santa  Cruz ,  fundado  por  los  reyes  conquistadores  en  uno  de  los  mas  bellos  edificios 
que  habian  construido  los  árabes  en  la  última  y  mas  cara  de  sus  posesiones.  Un  año  después, 
en  15  de  junio  de  1525,  profesó  en  el  mismo  convento  después  de  un  laborioso  y  edificante 
noviciado ,  y  abandonando  el  apellido  de  su  familia,  lo  reemplazó  con  el  nombre  de  la  ciudad  de 
su  nacimiento,  bajo  el  cual  ha  ganado  en  el  mundo  literario  tan  excelsa  nombradla. 

Ni  las  obligaciones  de  su  nuevo  estado ,  ni  su  ferviente  consagración  al  estudio  y  á  los  ejer- 
cicios piadosos,  impusieron  silencio  en  su  corazón  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  ni  á  las 
obligaciones  que  imponen  sus  vínculos.  Su  piedad  no  era  de  aquellas  que  concentrándose  en 
el  iudividuo ,  ofrecen  tantas  analogías  con  el  egoísmo  mundano.  En  la  soledad  del  claustro  no 
olvidó  á  su  madre,  y  no  pudiendo  disponer  de  ninguna  otra  clase  de  auxilio ,  previa  la  licencia 
de  su  prelado ,  dividía  con  ella  la  pobre  radon  que  le  tocaba  en  el  refectorio*  Su  afecto  filial  no 
se  desmintió  jamas ,  lü  aim  ea  medio  de  h  celebridad  que  después  le  grangearon  su  elocuen- 
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da  y  su  religiosidad  en  el  pulpito.  Predicando  una  vez  rodeado  de  un  concurso  numerosisimot 
y  viendo  entrar  á  su  madre  en  la  iglesia,  interrumpió  su  discurso,  para  rogar  á  los  oyentes  abrie- 
sen paso  á  la  Tenerable  anciana. 

La  clase  de  corista,  á  la  que  pasaban  los  religiosos  de  la  orden  inmediatamente  después  del 
noviciado,  exigía  un  celo  ardiente,  un  gran  vigor  de  espíritu,  y  no  pocas  fuerzas  físicas.  Las  ho* 
ras  canónicas  que  se  rezaban  en  comunidad  á  media  noche,  en  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na, y  en  las  últimas  de  la  tarde ,  ocupaban  una  parte  considerable  del  dia.  Reclamaban  el  res- 
tante, la  asistencia  á  las  aulas,  y  el  estudio  necesario  para  el  desempeño  que  ellas  imponían. 
Cada  convento  de  Santo  Domingo  era  una  especie  de  universidad  en  que  se  seguian  cursos 
completos  de  letras  humanas,  filosofía,  teología  dogmática,  escolástica  y  moral,  y  los  otros 
estudios  que  á  estos  sirven  de  complemento  y  perfección ,  como  la  exposición  de  la  Biblia,  las 
sabatinas  ó  conclusiones  públicas  y  privadas,  la  lectura  de  los  Santos  Padres,  y  los  ensayos 
prácticos  de  oratoria  sagrada.  En  todos  estos  ejercicios  sobresalió  Fa.  Luis ;  en  todos  excedió  á 
sus  compañeros ;  en  todos  atrajo  la  atención  y  mereció  los  aplausos  de  sus  superiores.  No  tardó 
en  presentarse  una  ocasión  oportuna  de  recompensar  sus  esfuerzos ,  y  de  poner  en  claro  su 
superioridad. 

Los  colegios  mayores  eran  á  la  sazón  unas  corporaciones  distinguidas  y  privilegiadas ,  en  que 
solo  hallaban  entrada  los  que ,  por  sus  aprovechamientos ,  meritoria  conducta  y  grandes  dotes 
de  inteligencia  y  aplicación ,  eran  juzgados  dignos  de  iniciarse  en  la  parte  sublime  de  las  cien- 
cias ,  para  ejercer  después  con  éxito  los  deberes  de  la  enseñanza  universitaria.  Distinguíase  en- 
tre estos  establecimientos  el  de  San  Gregorio  de  Valladolid ,  propio  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  fundación  de  uno  de  sus  mas  ilustres  hips ,  D.  Fr.  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Cuenca, 
Córdoba  y  Palencia,  y  dotado  por  él  con  rentas  pingües ,  y  con  un  magnifico  edificio  para  alo- 
jamiento de  los  colegiales.  Cada  convento  de  la  provincia,  y  entre  ellos  el  de  Santa  Cruz  de 
Granada ,  nombraba  dos  de  estos  jóvenes ,  y  reemplazaba  sucesivamente  las  vacantes.  Hallán- 
dose en  este  caso  una  de  las  prebendas  ó  becas  de  aquel  colegio  pertenecientes  al  convento  de 
Santa  Cruz,  Fr.  Luis  filé  designado  por  unanimidad  de  los  padres  electores,  para  obtener 
aquella  honorífica  distinción.  En  nuestras  costumbres  modernas  no  es  fácil  formar  una  justa 
idea  de  la  importancia  que  se  daba  entonces  á  los  estudios  mayores ,  y  á  las  prácticas  escolás- 
ticas. El  interés  que  excitaban  estas  materias  era  general  é  intenso.  No  estaba  vulgarizada  la 
política ,  ni  erigida  en  ocupación  diaria  la  literatura  amena ,  ni  llamada  la  atención  pública  por 
la  lucha  de  los  partidos ,  ni  por  el  ansia  de  obtener  empleos ,  ni  por  el  espíritu  de  especulación. 
Di  por  ninguna  otra  de  las  novedades  que  han  traído  consigo  las  revoluciones  y  las  vicisitudes 
de  los  tiempos.  Las  órdenes  religiosas  y  las  universidades  eran,  después  del  trono  y  la  alta  je- 
rarquía eclesiástica,  los  puntos  culminantes  de  la  sociedad :  ellas  guiaban  la  opinión ,  desper- 
taban el  ínteres  del  público ,  daban  subsistencia  y  bienestar  á  innumerables  familias ,  y  los  ho- 
nores que  en  aquellas  regiones  se  obtenían,  eran  mas  apetecidos  y  encumbrados  en  la  opinión, 
que  todos  los  que  han  inventado  después  los  monarcas  y  los  gobiernos.  La  ciencia  y  la  profe- 
sión religiosa  eran  independientes  en  sus  fallos ,  y  hasta  cierto  punto  ,  democráticas  en  su 
organización.  A  lo  menos,  en  ellas  la  autoridad  estaba  en  muchos  casos  vinculada  en  la  mayoría, 
;  ni  la  nobleza  genealógica,  ni  el  influjo  del  poder,  ni  el  poderío  dejas  clases  altas  preponde- 
raban en  los  consejos  de  aquellas  instituciones,  sobre  el  mérito  sólido,  los  servicios  acendrados, 
y  la  reputación  bien  adquirida.  Para  que  un  joven  nacido  en  la  pobreza  arrancase  de  un  con- 
greso de  ancianos  sabios  y  justos  un  galardón  como  el  que  obtuvo  Fr.  Luis  na  Granada  en  la 
ocasiona  que  nos  referimos,  era  preciso  que  reuniese  las  prendas  mas  eminentes,  las  dispo- 
siciones mas  felices ,  y  las  costumbres  mas  inocentes  y  puras. 

La  inauguración  de  Fr.  Luis  en  el  colegio  de  Valladolid,  se  verificó  en  11  de  junio  de  1529, 
y  desde  aquel  dia  se  abrió  á  sus  ojos  una  nueva  perspectiva  de  adelanto  y  perfección.  No  satis- 
fecho con  el  cultivo  de  la  literatura  en  todos  sus  ramos,  cuyas  flores  supo  esparcir  tan  copio- 
samente en  sus  obras ,  ni  con  los  estudios  teológicos  que  el  reglamento  del  colegio  le  imponía, 
ni  con  la  aplicación  que  daba  á  la  oratoria  del  pulpito ;  resuelto  como  lo  estaba  á  dedicarse  con 
preferencia  á  este  ejercicio,  penetró  en  los  recónditos  arcanos  de  la  teología  mística,  para  la 
que  tanto>  alicientes  hallaba  en  la  natural  ternura  de  su  corazón  y  en  su  imaginación  eminente- 
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mente  exaltada  y  poética.  Los  progresos  que  hizo  en  esta  ciencia  divina  han  dejado  rastros  la-* 
minosisimos  en  muchos  de  sus  escritos.  De  cerca  de  trescientos  distinguidos  escritores  místicos 
7  ascéticos  con  que  se  honra  la  literatura  española,  ninguno  ha  excedido  á  Fa.  Luis  dk  Gbánada 
en  suavidad  de  estilo,  variedad  de  imágenes,  y  cordura  y  sobriedad  en  los  sentimientos ;  y  de- 
bemos insistir  muy  particularmente  en  estas  dos  últimas  cualidades,  porque  son  las  mas  raras 
en  los  que  cultivan  esta  parte  sublime  de  la  teología. 

A  esta  época  de  la  vida  de  nuestro  autor  se  refiere  una  anécdota  que  ninguno  de  sus  biógra- 
fos ha  omitido ,  y  que  acredita  al  mismo  tiempo  sus  adelantos  en  el  camino  de  la  virtud,  y  la 
deccionque  en  él  habia  hecho  la  Providencia  divina,  para  que  sirviese  de  instrumento  á  la 
salvación  de  las  almas.  Vamos  á  referirla  con  las  mismas  palabras  de  Luis  Muñoz ,  convencidos 
de  que  el  estilo  y  las  locuciones  de  aquellos  tiempos  se  acomodan  mas  fácilmente  á  narraciones 
de  esta  clase ,  que  la  fraseología  de  nuestros  dias. 

c Estando  una  noche,  cerca  de  las  once,  el  devoto  colegial  disciplinándose  asperisimamente, 
invocando  al  cielo,  entre  los  golpes,  amargos  gemidos  de  lo  último  del  corazón  (música  agrada- 
ble á  Dios ,  seguro  que  gozaba  una  gran  soledad,  y  que  no  sería  oido  por  la  hora  y  el  lugar  que 
habia  escogido,  una  celda  apartada  de  las  otras  para  poder  con  menos  nota  darse  á  sus  ejerci- 
cios), acertaron  á  pasar  á  esta  sazón  dos  caballeros  mozos,  resueltos  á  lograr  cierta  ocasión, 
en  gran  ofensa  de  Dios,  de  las  que  han  menester  toda  la  oscuridad  de  la  noche  para  ejecutarse. 
Yendo  hablando  en  sus  torpezas ,  oyeron  al  pasar  por  el  colegio  los  golpes  de  los  azotes ,  los 
suspiros  que  rompian  los  aires  é  interrumpían  el  silencio  de  la  noche ;  detuviéronse ,  y  viendo 
lo  que  era,  admiraron  la  aspereza  y  el  rigor;  repararon  en  lo  que  veian  y  en  lo  que  iban  á  hacer, 
y  dijo  el  uno  al  otro :  c¿qué  es  esto,  que  se  esté  .azotando  tan  rigorosamente  aquel  santo  religio- 
so ,  no  habiendo  por  ventura  ofendido  á  Dios  mortalmente  en  su  vida,  y  nosotros  á  la  misma 
hora  y  cargados  de  pecados ,  vamos  á  ofender  á  Dios  de  nuevo  tan  gravemente?  ¿Pensáis  que 
ha  sido  esto  acaso? Sin  duda  Dios  nos  trujo  por  este  puesto  en  la  ocasión  que  vemos,  para 
reducir  con  este  ejemplo  nuestra  dureza  :  no  pasaré  de  aquí;  antes  procuraré  mañana  saber 
quién  es  este  religioso,  para  ofrecerme  por  suyo,  y  pedirle  que  me  encomiende  á  Diost.  El 
compañero  no  estaba  fuera  del  mismo  pensamiento  :  volviéronse  confusos  á  sus  casas.  El  dia 
siguiente  vinieron  al  colegio ,  preguntaron  con  disimulación  por  el  morador  de  la  postrera  celda 
del  dormitorio.  Érala  de  Fr.  Luis  dk  Granada,  el  águila  del  colegio,  el  de  mayores  letras  y 
virtudes.  Quedaron  con  él  á  solas,  echáronse  á  sus  pies,  y  quisiéronselos  besar.  Retiróse  el 
humilde  religioso ,  contáronle  el  suceso ,  suplicáronle  los  recomendase  á  Dios.  Quedó  corrido 
Fr.  Luis  del  descubrimiento  de  su  penitencia;  procuró  de  allí  adelante  mayor  secreto,  y  escon- 
derse de  los  ojos  de  los  hombres.» 

Los  estudios  del  colegio  de  Valladolid  tenían  un  período  señalado,  después  del  cual  los  co- 
legiales se  restituían  á  sus  respectivos  conventos,  y  se  dedicaban  por  regla  general  á  la  en- 
señanza. Fr.  Luis  volvió  á  Granada,  y  allí,  y  en  otras  varias  casas  de  la  misma  orden  en  su 
provincia  de  Andalucía,  desempeñó  en  calidad  de  lector  varías  cátedras  de  filosofía  y  teologiH, 
distinguiéndose  tan  señaladamente  en  ellas,  que  muy  en  breve  recibió  el  grado  de  maestro  en 
teología,  el  cual  le  fué  conferido  por  Fr.  Vicente  Justíniano,  después  Cnrrleiial,  y  a  hi  Imzoii 
Maestro  General  de  la  orden,  y  confirmado  por  el  capitulo  general  de  la  misma,  relehrHíio  vn 
Bolonia  en  1564.  Mas  no  hallando  en  aquel  ejercicio  un  campó  bastante  dilatado  para  el  celo 
que  lo  devoraba,  ni  pábulo  suficiente  á  su  laboriosidad  y  aplicación ,  resolvió  consagrarse  a  ia 
predicación,  y  se  dispuso  cuidadosamente  á  tan  grave  ministerio,  acudiendo  á  las  fuentes  dü 
donde  la  palabra  de  Dios  saca  toda  su  fuerza,  y  sus  legítimos  y  propios  adornos.  Aunque  las 
Sagradas  Escrituras  y  los  Santos  Padres  componian  el  círculo  de  sus  estudios  y  meditaciones . 
dio  especial  preferencia  á  las  profecías  de  Jeremías  y  alas  obras  de  San  Juan  Crisóstomo,  como 
mas  análogas  al  temple  de  su  ánimo,  y  mas  en  armonía  con  las  dotes  peculiares  de  su  estilo. 
La  primera  escena  de  sus  triunfos  en  esta  carrera,  fué  la  misma  ciudad  de  Granada ,  donde  sus 
sermones  hicieron  tanta  impresión  en  la  opinión  pública ,  que  no  solo  concurría  á  oirlos  in- 
menso gentío  de  todas  clases  y  profesiones,  sino  que  llevaron  la  luz  del  convencimiento  á 
muchos  corazones  rebeldes ,  y  contribuyeron  eficazmente  á  la  reforma  de  las  costumbres , 
harto  estragadas  allí  en  aquel  tiempo,  á  efecto  de  las  raices  que  habia  dejado  el  mahometis- 
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mo ,  y  de  los  desórdenes  licenciosos  que  traen  siempre  en  pos  de  sí  la  guerra  y  la  conquista. 

La  elocuencia  sagrada  no  había  caido  aun  en  la  corrupción  y  abastardamiento  que  dieron  lu- 
gar un  siglo  después  á  una  de  las  sátiras  mas  amargas  que  han  provocado  jamas  los  extravíos  del 
mal  gusto  literario.  Todavía  no  ht^ian  penetrado  en  el  pulpito  el  gongorísmo,  la  falsa  erudición, 
ni  la  afectación  pedantesca.  La  predicación  era  sencilla »  clara,  sincera  y  piadosa.  A  veces,  dege- 
neraba en  vulgar  y  tosca ;  la  corrección  y  la  elegancia  no  eran  sus  dotes  sobresalientes ,  ni  sus 
triunfos  se  graduaban  por  los  aplausos  que  se  dan  á  los  períodos  sonoros  y  á  las  imágenes  poé- 
ticas ,  sino  por  las  conversiones  que  hacia ,  y  el  arrepentimiento  y  devoción  que  inspiraba.  Del 
acierto  con  que  Fb.  Luis  di  Granada  desempeñó  aquellas  altas  funciones,  habla  en  los  términos 
siguientes  su  historiador  Fr.  Jerónimo  Joannuii :  tSu  predicar  fué  de  hombre  evangélico,  no 
mirando  á  otra  cosa  que  á  hacer  ganancia  de  las  almas ,  y  plantar  en  el  pecho  humano  el  amor 
del  délo.  Tuvo  la  voz  clara ,  suave  y  dulce  ;  no  le  era  necesario  desear  suavidad  y  enerjia  para 
deleitar,  porque  sus  palabras  casi  eran  armónicas  y  penetraban  los  entendimientos  que  las  oían. 
Mostró  ser  docto,  pudiendo  enseñar,  y  sabiendo  dar  á  entender  lo  que  queria,  tan  sazonada  y 
aseadamente  cuanto  era  necesario ,  conforme  á  la  calidad  de  los  oyentes.  Sus  conceptos  eran 
todos  sacados  de  la  Escritura  Sagrada ,  y  los  mas  escogidos  de  los  Santos  Padres ,  latinos  y 
griegos ,  y  tejía  de  ellos  la  guirnalda  de  su  decir,  no  menos  que  si  fuesen  flores  entre  los  con- 
ceptos. Su  estilo  fué  puro,  limpio;  sencillo,  mas  alto;  llano,  mas  significador;  grave,  mas 
•graciado;  florido,  mas  cristiano,  y  no  le  faltando  cosa  alguna,  pudo  fácilmente  arrebatar  los 
corazones,  y  hacer  aquel  fruto  que  confiesan  todos  haber  sido  grande  en  todas  partes.  Acomo- 
dábase diestrisimamente  á  todos  los  géneros ,  y  en  todo  argumento  usaba  lo  que  convenia,  en- 
señando lo  que  era  docto  y  fácil  igualmente.  Increpando  el  pecado  y  el  vicio,  echaba  llamas  de 
la  cara,  y  mostraba  horror,  que  desmayaba  y  asombraba  al  pecador.  Hablando  de  los  misterios 
y  beneficios  que  nos  ha  hecho  Dios,  con  vivos  y  naturalísimos  colores  los  ponia  presentes.  Ra- 
zonando del  cielo  y  de  los  santos,  arrebataba  los  corazones,  y  consigo  los  levantaba  en  alto. 
Tratando  de  nuestra  miseria ,  veíase  quedar  en  nada.  Exhortando  á  la  conversión,  sallan  las 
palabras  todas  amorosas ,  abrasadas  y  penetrantes  con  que  se  movían  los  mas  duros  corazones. 
Gastó  en  este  ejerdcio  mas  de  cuarenta  años  en  los  pulpitos  mayores  de  toda  España  :  dejólo 
por  la  vejez  y  achaques.! 

Pocos  imos  había  residido  Fr.  Luis  en  Granada  después  de  su  salida  del  colegio ,  cuando  el 
extraordinario  crédito  que  le  habían  granjeado  sus  virtudes,  su  saber  y  su  elocuencia,  le  me- 
recieron un  testimonio  glorioso  de  la  confianza  que  inspiraba  á  sus  superiores.  Hallándose  el 
General  de  la  orden  de  Santo  Domingo  visitando  los  conventos  de  España,  y  noticioso  del  aban- 
dono y  ruina  en  que  se  había  sumido  el  convento  de  Scala  Cceli ,  situado  en  las  montañas  de 
Córdoba,  nombró  á  Fr.  Luis  Prior  de  aquella  casa  :  nombramiento  que  equivalía  al  encargo  de 
fundarla  de  nuevo,  ya  que' su  degradación  había  llegado  al  extremo  de  no  haber  quedado  allt 
mas  que  paredes ,  ni  tener  otros  habitantes  que  los  rebaños  que  en  ellas  se  guarecían.  Ligá- 
banse á  esta  fundadon  grandes  y  piadosos  recuerdos ,  y  daban  sumo  realce  en  la  imaginación 
de  los  devotos  al  estado  deplorable  de  la  casa  y  déla  iglesia,  los  portentos  que  se  referían  de  sus 
minas,  de  los  gemidos  que  en  ella  se  oían,  y  de  las  visiones  que  en  sus  ventanas  destruidas 
se  presentaban.  Unidas  estas  circunstancias  á  lo  áspero  y  montañoso  del  sitio,  y  á  la  profunda  y 
lóbrega  soledad  que  en  tomo  reinaba,  concurrian  de  consuno  al  vivo  ínteres  con  que  la  orden 
entera  miraba  aquella  joya  deslustrada  de  su  corona ,  y  á  sus  ardientes  deseos  de  verla  resti- 
tuida á  su  antiguo  esplendor.  Ademas  la  historia  de  su  fundación  ofrecía  un  asunto  de  tanto 
interés  para  las  opiniones  reinantes  á  la  sazón,  que  no  podemos  abstenemos  de  referirla  en  esta 
lagar,  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Fr.  Alvaro  de  Córdoba,  religioso  de  la  misma  orden  de  Predicadores,  habiendo  adquirido 
gran  renombre  por  sus  trabajos  apostólicos  en  España,  Italia  y  Jemsalen ,  mereció  ser  llamado 
á  la  Corte  de  Juan  H  de  Castilla ,  y  ser  nombrado  confesor  de  aquel  monarca.  Pero  su  afición 
ala  vida  contemplativa,  el  desprecio  con  que  miraba  las  cosas  de  este  mundo,  y  sus  ardientes 
deseos  de  consagrarse  totalmente  á  Dios ,  lo  arrancaron  á  las  turbulencias  y  desórdenes  de  pa-« 
lado,  y  lo  impulsaron  á  buscar,  en  escena  mas  análoga á  sus  senümientos,  campo  mas  abierto 
áloi  anhelos  de  su  alma.  Creyó  haber  encontrado  lo  que  buscaba,  en  una  áspera  soledadf  aU 
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tuada  á  una  legua  de  Córdoba «  en  la  elevada  sierra  que  por  partes  circunda  á  la  ciudad,  y  en 
donde  la  soledad » la  escabrosidad  del  terreno ,  y  el  ingrato  aspecto  del  paisaje »  lo  ponian  á 
cubierto  de  las  distracciones  de  la  sociedad  humana.  Tenia  también  á  sus  ojos,  aqueDa  locali- 
dad, la  recomendación  de  asemejarse  á  la  ciudad  del  Profeta  en  su  distribución  topográfica. 
Asi  es  que  procuró  copiarla  en  su  nuevo  establecimiento,  imponiendo  á  los  sitios  en  que  se 
notaban  estas  analogías,  los  nombres  de  Calvario,  Cedrón,  y  Monte  de  las  Olivas.  Una  cueva 
profunda ,  labrada  naturalmente  en  la  roca,  fué  á  los  principios  su  habitación ;  mas  habiéndo- 
sele reunido  en  breve  otros  religiosos,  á  quienes  habia  atraido  la  fama  de  sus  virtudes,  y  á 
quienes  animaba  el  mismo  espíritu  de  abnegación  y  ascetismo ,  con  el^os ,  y  ayudado  por  cuan- 
tiosas limosnas,  fundó  Fr.  Alvaro  un  convento,  donde  no  solo  se  observaba  escrupulosamen- 
te la  regla  de  la  Orden ,  sino  donde  se  practicaban  las  penitencias  roas  ásperas ,  y  se  trabajaba 
sin  interrupción  en  la  perfección  de  la  vida  espiritual.  La  muerte  del  fundador  no  fué  parte  á 
enfriar  el  celo  de  sus  compañeros.  Por  espacio  de  un  siglo  floreció  aquel  semillero  de  varones 
piadosos ,  con  gran  edificación  de  los  habitantes  de  la  provincia.  Las  causas  de  su  repentina  de- 
cadencia nos  son  desconocidas ;  ms^s  esta  decadencia  fué  tan  completa ,  que  cuando  Fa.  Luis 
tomó  posesión  de  su  priorato,  solo  encontró  allí  ruinas  y  escombros. 

No  enfrió  su  ardor  esta  desconsoladora  perspectiva ,  ni  desmayó  delante  de  los  obstáculos 
que  se  oponían  al  éxito  feliz  de  la  empresa  que  se  le  liabia  confiado.  Con  las  limosnas  que  le 
suministró  la  caridad ,  y  con  una  buena  elección  de  religiosos ,  dispuestos  como  él  á  volver  por 
el  honor  de  la  Orden,  consiguió  restablecerá  su  esplendor  primitivo  la  casa  de  Scala  Coelí,  es- 
parcir su  fama  por  toda  la  nación ,  y  propagar  las  buenas  doctrinas  y  los  buenos  ejemplos  en 
aquellas  escabrosas  regiones. 

I^s  deberes  de  tan  arduo  ministerio  no  daban  pábulo  suficiente  á  la  actividad  infatigable  de 
aquella  alma  privilegiada.  Frecuentemente  bajaba  á  la  ciudad  y  á  los  pueblos  comarcanos,  para 
predicar  la  palabra  de  Dios  y  ensenar  su  doctrina  :  circunstancia  que  dio  lugar  á  que  cultivasen 
su  trato ,  se  sometiesen  á  su  dirección ,  y  contrajesen  con  él  intimas  relaciones  de  amistad ,  mu- 
chos y  muy  distinguidos  personajes  de  los  que  ilustraban  entonces  las  provincias  andaluzas  : 
tales  fueron  el  marques  de  Priego ,  el  conde  de  Feria ,  Fr.  Lorenzo  de  Figueroa,  obispo  de  Si- 
güenza,  el  P.  Antonio  de  Córdoba,  jesuíta ,  y  sobre  todo ,  el  célebre  Maestro  Juan  de  Avila. 

Este  eminente  varón  conoció  á  Fr.  Luis  en  casa  del  marques  de  Priego,  y  desde  aquel  ins- 
tante se  entendieron  y  se  amaron  tiernamente  dos  hombres  tan  conformes  en  vida ,  letras  y 
santidad.  Ardua  empresa  seria  decidir  cuál  de  ellos  se  aventajaba  al  otro  en  estas  perfecciones. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  tradiciones  que  se  han  conservado  en  aquel  pais ,  Fr.  Luis  ,  con 
la  humildad  de  un  verdadero  cristiano ,  reconoció  la  superioridad  del  P.  Avila,  oyó  con  docili- 
dad aus  avisos,  y  confesó  que  estos  le  habían  servido  de  mucho  para  mejorar  la  composición  y 
el  estilo  de  sus  sermones. 

Ocho  años  habia  pasado  Fr.  Luis  á  la  cabeza  de  la  comunidad  de  Scala  Cceli,  donde  compu- 
so algunas  de  sus  mas  estimadas  obras ,  cuando,  en  razón  del  puesto  que  ocupaba  en  la  Orden, 
tuvo  que  acudir  al  capitulo  provincial  de  ella,  que  á  la  sazón  era  de  grave  importancia ,  no  solo 
por  los  asuntos  que  en  él  debían  ventilarse ,  sino  también  por  hallarse  presente  el  duque  de 
Medinasidonía ,  grandemente  estimado  por  los  dominicos ,  como  su  generoso  favorecedor ,  y 
como  pariente  de  Santo  Domingo.  Los  sermones  que  en  estas  grandes  solemnidades  se  predi- 
caban, eran,  como  entonces  se  decía,  de  empeño^  y  solo  se  confiaban  á  los  oradores  mas  sa- 
bios y  elocuentes.  Uno  de  ellos  fué  encomendado  á  Fr.  Luis  ,  y  tan  acertadamente  desempeñó 
su  encargo,  y  tanta  fué  la  elocuencia  que  ostentó  en  aquella  ocasión,  que  el  Duque ,  prendado 
de  orador  tan  cumplido,  eiigió  del  Provincial  que  le  permitiese  llevarse  consigo  á  Fr.  Luis,  para 
que  ejerciese  en  su  palacio  de  Sanlúcar  el  alto  ministerio  en  que  tan  señalados  triunfos  ob- 
tenía. Fr.  Luis  obedeció  el  precepto  de  su  superior ,  quien  no  pudo  negarse  á  los  deseos  de 
tan  elevado  personaje ;  mas  no  duró  largo  tiempo  este  paréntesis  de  su  vida  conventual  y  re- 
tirada. La  servidumbre  del  Duque ,  y  los  concurrentes  á  sus  sermones  tanto  en  Sanlúcar  como 
en  otros  lugares  del  mismo  señorío ,  parecían  mas  dispuestos  á  escuchar  primores  retóricos, 
que  la  sencilla  palabra  de  Dios ,  y  á  prodigar  elogios  y  aplausos  al  orador ,  mas  bien  por  los  mé- 
ritos literarios  de  la  composición ,  que  por  la  santidad  de  doctrinas  que  encerraba ;  se  disgustó 
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sobremanera  do  su  nueva  ocupación ,  y  deseaba  con  ansia  ponerle  término.  Ofrecióse  muy  en 
breve  para  esto  una  ocasión  oportuna.  Hacia  mucho  tiempo  que  se  trataba  de  fundar  un  con* 
vento  de  dominicos  en  Badajoz ,  y  mostraban  mucho  interés  en  esta  empresa  tanto  los  padres 
de  la  provincia  de  Andalucía «  á  cuya  jurisdicción  debería  pertenecer  aquella  casa,  como  el  du- 
que de  Medinasidonia,  y  los  demás  bienhechores  de  la  Orden.  Fr.  Luis  se  ofreció  espontánea- 
mente á  la  ejecución  de  este  designio ,  para  el  cual  se  necesitaban  cuantiosas  limosnas ,  y  una 
voz  elocuente  y  eficaz  que  las  arrancase  á  la  piedad  de  los  hombres.  Aprobada  su  idea  por  los 
superiores ,  se  trasladó  á  Extremadura ,  y  comenzó  su  tarea  con  tan  feliz  éxito ,  que  en  breve 
tiempo  se  concluyó  el  edificio »  y  reunió  la  comunidad ,  compuesta  de  los  religiosos  que  el 
mbmo  Fa.  Luis  había  escogido  entre  los  de  su  provincia.  Allí  fué  donde  compuso  su  célebre 
Guia  de  Pecadores ,  libro  que  se  propagó  rápidamente  por  toda  Europa ,  y  mereció  á  su  autor 
ilustres  testimonios  de  aprecio  y  admiración. 

Llena  ya  Castilla  de  su  nombre ,  pasó  al  reino  vecino ,  donde  el  infante  cardenal  D.  Enrique, 
hijo  del  rey  D.  Manuel,  y  nieto,  por  su  madre  Doña  Maria,  de  nuestros  Reyes  Católicos,  ocupa- 
ba la  siUa  arzobispal  de  Evora,  después  de  haber  ocupado  algunos  años  la  de  Braga.  Este  per- 
sonaje deseó  tener  á  su  lado  al  insigne  varón,  de  quien  tan  grandes  cosas  oia,  y  cuyas  obras 
le  hablan  hecho  conocer  que  no  habia  exageración  en  aquellos  elogios.  A  instancias  suyas ,  el 
provincial  mandó  á  Fr.  Luis  que  se  trasladase  á  Evora ,  donde  fué  acogido  con  las  mas  vivas 
demostraciones  de  afecto  por  el  Infante,  y  donde  empezó ,  á  pocos  dias  de  su  llegada,  á  ejercer 
su  favorito  ministerio  de  la  predicación ,  con  el  mismo  fruto  que  habia  obtenido  en  todas  par- 
tes. Tal  fué  la  popularidad  que  adquirió  entre  los  portugueses,  y  tan  firme  y  afectuosa  la  amis- 
tad del  Infante,  que,  no  pudiendo  este  decidirse  á  separarse  de  un  hombre  de  tan  amables  y 
relevantes  prendas ,  ni  privar  á  sus  ovejas  de  la  doctrina  que  con  tanto  acierto  les  enseñaba, 
pidió  y  obtuvo  la  traslación  de  Fr.  Luis  á  la  provincia  dominicana  de  Portugal ,  con  lo  que  le 
abrió  una  nueva  carrera  de  ascensos  y  de  ilustración ,  sin  privar  por  esto  á  la  literatura  y  al  idio- 
ma de  Castilla  de  las  joyas  con  que  siguió  enriqueciéndolos. 

En  efecto,  á  los  pocos  años  de  residencia  en  Portugal,  en  el  de  iBK7,  habiendo  vacado  el 
provincialato  á  que  estaban  sujetos  todos  los  conventos  de  aquel  reino ,  reunidos  en  el  céle- 
bre de  Batalla  los  electores ,  entre  los  cuales  se  contaban  varones  eminentes  en  ciencia  y  vir- 
tudes, Fr.  Luis  de  Granada,  no  obstante  su  calidad  de  extranjero,  fué  elegido  provincial,  cuya 
dignidad  renunció  con  porfiado  empeño ,  no  admitiéndola ,  por  último ,  sino  cuando  ya  no  tuvo 
nada  que  oponer  á  los  ruegos  é  instancias  de  su  ilustre  amigo  D.  Enrique. 

En  el  desempeño- de  sus  nuevas  funciones,  se  portó  como  en  todos  los  oficios  y  cargos  que 
hasta  entonces  habia  servido ,  nunca  satbfecho  con  el  cumplimiento  estricto  del  deber ,  sino 
aspirando  á  lo  mejor,  y  procurando  ensanchar  la  esfera  del  bien,  á  cuya  extensión  podia  con- 
tribuir. Entré  los  adelantos  que  recibió  la  provincia  bajo  su  gobierno ,  se  cuentan  la  trasfor- 
macion  del  vicariato  de  Santa  María  de  la  Luz  de  Pedrogaon ,  en  convento  vasto  y  bien  cons- 
truido ;  la  fundación  del  convento  de  San  Antonio ,  en  Montemayor  el  Nuevo ,  rica  y  floreciente 
población  de  Alentejo ,  y  la  agregación  del  monasterio  de  Ansede  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Lisboa,  negocio  grave ,  y  de  mucha  importancia  para  la  Orden,  y  del  cual  no  habría 
podido  salir  airoso  sin  la  decidida  protección  de  la  reina  de  Portugal  Doña  Catalina ,  esposa  de 
D.  Juan  III ,  é  hija  de  D.  Felipe  I  de  España. 

Esta  virtuosa  princesa ,  no  solo  eligió  á  Fr.  Luis  por  confesor ;  no  solo  consultaba  con  él  los 
mas  graves  negocios  del  Estado,  sino  que,  falleciendo  á  la  sazón  D.  Fr.  Baltasar  de  Lempo, 
arzobispo  de  Braga,  se  resolvió  á  conferír  aquella  mitra  en  una  persona  que  por  tantos  títulos 
la  merecía.  Esta  resolución  no  se  habia  manifestado  de  un  modo  auténtico  y  positivo,  cuando 
era  sabido  ya  en  toda  la  nación,  recibida  con  aplauso  por  el  público,  y  con  desazón  por  los 
amigos  de  Fr.  Luis  ,  los  cuales,  conociendo  la  mansedumbre  de  su  carácter,  y  la  bondad  de 
su  corazón,  temian  que  sufriese  graves  contratiempos  y  amarguras  en  una  ciudad  notoría  por 
b  depravación  de  costumbres  de  sus  habitantes.  En  este  sentido  le  escribió  su  especial  y  digno 
amigo  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  príor  á  la  sazón  del  convento  de  Benfica ,  rogándole  en- 
carecidamente que  no  aceptase  un  cargo  tan  espinoso  y  que  con  tantas  amarguras  lo  ame- 
nazaba. 

!•  vu  h 
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Por  fin,  la  Reina,  á  quien  molestaban  con  empeños  en  favor  de  otros  candidatos  los  perso- 
najes de  su  familia  y  de  su  corte ,  se  resolvió  á  seguir  los  impulsos  de  su  conciencia ,  y  mandó 
¿  llamar  á  Fr.  Luis,  quien  se  hallaba  entonces  en  Santaren,  convaleciendo  de  los  efectos  de  una 
caída.  La  Reina,  después  de  haberle  recordado  que  en  otra  ocasión  le  había  ofrecido  en  vano 
la  mitra  de  Yiseu ,  le  intimó  su  voluntad  en  los  términos  mas  perentorios ,  declarándole  que, 
por  lo  mismo  que  la  desmoralización  y  la  impiedad  hablan  hecho  tantos  progresos  en  Braga,  se 
requería,  para  poner  freno  á  tanto  desorden  ,  un  hombre  de  su  ánimo  y  de  su  reputación ,  y 
que  no  habia  encontrado  uno  mas  capaz  de  tan  escabrosa  tarea,  después  de  haberlo  meditado 
largamente ,  en  términos  de  desconfiar  de  la  salud  de  aquellas  almas,  si  él ,  con  su  ejemplo  y 
con  sus  palabras,  no  acudía  pronto  á  socorrerlas.  A  estos  argumentos  añadió  la  Reina  los  de- 
rechos de  su  amistad,  dando  á  entender  con  sentidas  voces  y  afectuosas  miradas,  cuánta  sería 
su  satisfacción  al  ver  colocado  en  tan  alto  puesto  á  un  hombre  que  tanta  confianza  le  merecía, 
y  de  cuyo  trato  habia  sacado  tan  copiosos  frutos  en  bien  de  su  alma. 

Oyó  Fft.  Luis  aquel  razonamiento  con  profunda  humildad  y  silencio  respetuoso ,  y  cuando  la 
Reina  hubo  concluido,  preparando  diestramente  su  ánimo  con  un  exordio  lleno  de  suavidad  y 
gratitud,  insinuó  poco  á  poco  la  magnitud  de  la  empresa  que  pensaba  confiarle,  y  concluyó 
negándose ,  con  varonil  y  santa  firmeza,  á  recibir  una  distinción  tan  opuesta  á  su  carácter  como 
á  los  hábitos  de  su  vida  modesta,  retirada  y  laboriosa.  La  Reina  conocía  demasiado  la  veracidad 
y  rectitud  de  su  confesor  para  insistir  en  el  infructuoso  empeño  de  reducirlo.  Asi  que ,  aho- 
gando la  pesadumbre  que  esta  negativa  le  ocasionaba,  mudó  de  sistema  y  puso  en  manos  de 
Fr.  Luis  la  elección  del  nuevo  arzobispo.  Fr.  Luis  aceptó  gustoso  este  encargo,  y  pidió  algún 
tiempo  para  meditar  en  su  acertada  ejecución ,  trascurrido  el  cual  se  presentó  en  palacio,  y 
designó ,  como  persona  eminentemente  apta  para  tan  alto  y  delicado  oficio,  al  Maestro  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires.  Aprobada  por  D."  Catalina  esta  indicación ,  y  llamado  á  su  presencia 
Fr.  Bartolomé ,  no  es  ponderable ,  dice  uno  de  sus  biógrafos ,  la  consternación  de  su  alma  al 
saber  de  boca  de  la  misma  princesa  la  resolución  que  en  su  favor  habia  tomado.  Presentáronse 
á  su  espíritu  las  mismas  razones  con  que  habia  prevenido  á  Fr.  Luis  los  riesgos  de  que  aquella 
elevación  estaba  circundada,  y  cuando  se  hubo  recobrado  algún  tanto  de  su  sorpresa,  expuso 
á  la  Reina  los  motivos  que  lo  asistían  para  rehusar,  en  aquella  ocasión,  el  obedecimiento  debido 
á  sus  mandatos.  La  Reina  temerosa  de  los  nuevos  aprietos  en  que  se  vería ,  si  le  fuera  preciso 
buscar  otro  sugeto,  que  no  fuese  de  los  muchos  que  ansiosamente  solicitaban  la  elección,  sos- 
tuvo con  Fr.  Bartolomé  una  larga  conversación,  de  la  que  no  sacó  provecho,  antes  bien  des*- 
aliento  y  enojo ,  viendo  frustradas  ya  por  dos  veces  sus  buenas  intenciones ,  y  burladas  las  es- 
peranzas que  habia  abrigado  de  hacer  un  nombramiento  contra  el  cual  ninguna  objeción  pudiese 
suscitarse. 

Fr.  Bartolomé  salió  tand)íen  descontento  y  agitado  de  aquella  audiencia ;  encerróse  en  su 
celda ,  y  á  riesgo  de  ser  tenido  por  descortés ,  resolvió  evitar  toda  ocasión  de  volver  á  palacio, 
y  de  exponerse  á  nuevas  incomodidades. 

La  Reina,  no  obstante  la  penosa  impresión  que  le  habia  hecho  aquella  entrevista,  concibió 
tan  alta  idea  de  Fr.  Bartolomé ,  y  descubrió  en  él  tantas  dotes  privilegiadas ,  que  no  quiso  darse 
por  vencida,  ni  desistir  de  su  primera  determinación.  Para  llevar  á  cabo  su  empeño,  mandó 
llamar  á  Fr.  Luis  de  Granada  ,  y  lo  comisionó  cerca  de  su  amigo ,  para  que  emplease  todos  los 
medios  posibles  en  reducirlo  á  cumplir  sus  deseos ,  echando  mano  de  su  autoridad  como  su- 
perior, ya  que  no  bastasen  las  persuasiones  de  la  elocuencia  y  los  ruegos  de  la  amistad. 

Fr.  Luis  se  decidió  á  prestar  entera  obediencia  á  este  mandato ,  porque  lo  calificó  de  justo  y 
conveniente ,  atendidas  las  cualidades  del  prior  de  Benfíca^  sumamente  acomodadas  en  su  en- 
tender al  destino  que  se  trataba  de  conferirle.  Fué  pues  á  visitarlo,  y  tuvo  con  él  una  larga  y 
animada  conversación ,  lucha  obstinadamente  sostenida  por  ambas  partes ,  con  todos  los  recur- 
sos que  prestaban  á  los  combatientes  el  saber  profundo ,  la  humildad  cristiana  y  el  deseo  del 
bien  de  las  ahnas.  Fr.  Bartolomé,  sin  embargo,  se  obstinó  en  su  negativa,  mientras  su  amigo 
y  superior  se  manifestaba  cada  vez  mas  empeñado  en  vencerlo.  Al  cabo,  prefiriendo  á  toda, 
consideración  humana  el  cumplimiento  de  lo  que  ya  era  para  él  una  sagrada  obligación ,  un 
lunes  8  de  agosto  de  1858,  habiendo  mandado  tocar  á  capitulo,  y  reunida  en  el  coro  toda  la 
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comunidad,  puesto  en  pié  Fr.  Bartolomé  por  orden  suya,  de^>ues  de  dirigirle  una  plática,  en 
que  sobresalüoi  de  consuno  las  sólidas  doctrinas  y  los  sentimientos  afectuosos ,  le  impuso  so- 
lemnemente la  obligación  de  aceptar  el  arzobispado  de  Braga,  para  el  que  lo  habia  presentado 
la  Reina,  bayo  pena  de  excomunión.  Fr.  Bartolomé ,  no  teniendo  ya  recurso  de  que  echar  mano, 
dando  grandes  muestras  de  aflicción  y  abatimiento ,  protestó  que  obedecía  por  no  mostrarse 
peijuro  ni  rebelde  al  precepto  de  su  superior ,  y  prometió  no  alterar  en  nada  su  método  de 
TÍda,  y  no  gastar  las  rentas  de  la  mitra,  sino  con  arreglo  ¿  los  cánones  y  á  los  ejemplos  y  con- 
sejos de  los  santos.  A  esto  respondió  Fr.  Luis  ,  dirigiendo  al  candidato  saludfid>les  amonesta- 
ciones sobre  la  conducta  que  debia  observar  en  su  nueva  dignidad,  las  que  Fr.  Bartolomé  puso 
inmediatamente  por  escrito ,  en  un  papel  que  le  servia  de  registro  en  el  breviario  de  su  uso. 

Acabado  el  término  señalado  por  las  constituciones  de  la  Orden  para  el  ejercicio  del  provin- 
cialato ,  Fr.  Luis  se  retiró  al  convento  de  Lisboa ,  para  observar  con  escrupulosidad ,  como  lo 
bizo ,  todos  los  deberes  de  la  vida  cristiana  y  religiosa ;  no  solo  aquellos  que  se  imponen  á  la 
generalidad  de  los  hombres ,  como  absolutamente  necesarios  á  su  salvación ,  sino  los  que  adop- 
tan los  espíritus  privilegiados,  para  adelantar  mas  y  mas  en  la  perfección  de  si  mismo,  y  en  la 
unión  con  su  Creador.  De  cuando  en  cuando ,  ni  aun  la  soledad  de  su  celda  lo  alejaba  bastan- 
te,  en  su  entender,  de  los  peligros  del  mundo ;  y  para  dar  mas  desahogo  á  sus  afectos,  y  acer- 
carse mas  al  objeto  continuo  de  sus  meditaciones ,  se  acogía  al  silencio  de  los  campos,  donde 
encontraba»  al  mismo  tiempo,  aquel  deleite  que  siempre  producian  en  su  alma  los  espectácu- 
los grandes  y  majestuosos  de  la  naturaleza  inculta.  El  sitio  que »  durante  su  residencia  en  Lis- 
boa, escogió  para  tan  piadosas  expediciones,  era  ese  mismo  convento  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  de  Pedrogaon ,  de  que  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar.  Para  describir  dignamente 
esta  localidad,  no  podemos  hacer  cosa  mejor  que  trasladar  la  pintura  que  de  ella  hace  el  ya 
citado  Muñoz,  tanto  porque  la  tenemos  por  fiel  y  exacta,  como  porque  vemos  en  su  estilo  una 
no  desacertada  imitación  del  que  el  mismo  Fr.  Luis  usaba,  cuando  tocó  semejantes  puntos.  cEl 
siüo,  dice,  déla  villa  (Pedrogaon)  es  corona  de  una  alta  y  descompuesta  sierra :  queda  el  mo- 
nasterio á  una  ladera,  por  donde  se  baja  al  rio  Zezere ,  acompwada  toda  de  peñascos  y  árboles 
sQvestres.  Está  en  parte  tan  encumbrada  y  alta,  que  de  cusdquiera  parte  hay  linos  precipicios 
ó  derrumbaderos,  que,  mirando  abajo,  hacen  temblar  el  corazón  mas  animoso,  causando 
miedo  grande  á  la  vista.  Crece  el  pavor  con  la  corriente  de  dos  ríos  que  en  lo  profundo  de 
esta  gran  sierra  se  juntan  :  uno  es  Zezere,  caudaloso  de  aguas,  impetuoso  en  la  corriente.  El 
otro  es  Pera,  menor  en  todo ,  y  el  vecino  poderoso  le  quita  el  nombre  y  las  aguas ,  y  las  hace 
propias  al  juntarse ,  dejando  hecho  un  ángulo  de  piedra  viva  debajo  del  monasterio  :  de  mane- 
ra, que  queda  como  cercado  de  ambos  rios.  Traen  ambos  grande  Ímpetu  y  se  vienen  furiosa- 
mente quebrando  entre  peñascos  y  lozas  :  causan  un  medroso  ruido ,  que  se  hace  oir  muy  de 
lejos.  El  que  de  Qioderada  distancia  considera  la  postura  del  convento,  los  riscos  y  matorrales 
que  lo  cercan ,  la  profundidad  y  oscuridad  con  que  los  dos  rios  bañan  las  raices  de  los  montes, 
;  compelidos  se  aprietan  por  pasar  entre  los  peñascos  como  pueden,  de  que  resulta  una  con- 
sonancia triste;  lo  grueso  y  pesado  del  mas  caudaloso,  con  el  agudo  y  menos  grave  del  Pera; 
el  que  mira  las  sierras  desde  lejos ,  de  que  están  cercados ,  unas  que  suben  basta  esconderse 
entre  las  nubes,  otras  mas  bajas  que,  con  malezas  ásperas,  son  habitación  de  jabalíes,  lobos, 
y  otros  animales  bravos  que  llegan  hasta  las  cercas  de  la  villa  á  hacer  sus  presas ,  representa 
todo  junto  aquel  espantoso  horror,  y  la  soledad  horrible  que  los  santos  antiguos  nos  dejaron 
pintados  en  sus  escritos,  de  los  desiertos  de  Siria  y  de  Tebaida  :  horror  que  recoge  el  enten- 
dimiento ,  provoca  á  la  devoción ,  y  convida  al  espíritu  á  despreciar  la  tierra ,  buscar  y  penetrar 
las  estrellas  de  que  se  halla  vecino,  y  no  descansar  sino  con  el  Señor  de  ellas.» 

La  gran  reputación  de  Fa.  Luis  bb  Granada  ,  que  ya  en  aquellos  tiempos  de  que  vamos  ha- 
Mando  se  habia  esparcido  por  toda  la  cristiandad,  padeció  un  injusto  menoscabo  (aunque 
mny  en  breve  fué  victoriosamente  restablecida),  de  resultas  de  un  suceso  ocurrido  á  la  sazón 
en  Lisboa,  y  que  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo.  La  priora  del  convento  de  la  Anunciada  de 
aquella  eiudad ,  llamada  María  de  la  Visitación ,  era  entonces  objeto  de  la  admiración  pública, 
no  solo  en  Portugal  y  en  España,  sino  en  otros  teinos  de  Europa,  y  hasta  en  la  misma  capital 
del  mundo  cristiano.  Contábanse  de  ella  estupendos  prodigios ,  como  mercedes  que  le  con- 
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feria  la  Omnipotencia  en  galardón  de  sus  supuestas  virtudes.  Sus  revelaciones  eran  frecuentes 
y  asombrosas ;  tenia  estampadas  y  abiertas ,  en  los  miembros  correspondientes ,  las  cinco  llagas 
del  Salvador ;  un  resplandor  sobrenatural  la  rodeaba  frecuentemente ,  y  á  veces  se  levantaba 
del  suelo,  y  quedaba  suspensa  en  el  aire.  Fueron  innumerables  los  personajes,  los  teólogos, 
los  frailes  de  alta  dignidad  que  dieron  crédito  á  estos  portentos.  De  personas  de  sangre  real ,  y 
otras  de  elevada  condición ,  recibía,  cuantiosos  donativos  de  pedrerías  y  metales  preciosos  ,  y 
muchos  varones  doctos  y  piadosos  aspiraron  á  ponerse  bajo  su  dirección ,  y  consultarla  en  sus 
tentaciones,  dudas  y  escrúpulos.  Sin  llegar  á  estos  extremos,  Fr.  Luis  cayó,  como  otros  muchos, 
en  el  engaño ;  y  no  solo  admitió  de  buena  fe  cuanto  se  refería  de  aquella  mujer,  sino  que  cen- 
suró á  los  que  de  ella  se  burlaban,  teniendo  por  fabulosas  sus  comunicaciones  con  la  Divi- 
nidad ,  y  por  ruines  artificios  los  que  ella  presentaba  como  señales  evidentes  de  un  favor  es- 
pecial. 

Entre  tanto  el  cardenal  infante  D.  Alberto ,  gobernador  é  inquisidor  general  del  Reino ,  ha- 
biendo concebido  algunas  sospechas  acerca  de  la  veracidad  de  la  monja,  nombró  una  comisión 
para  que  indagase  la  realidad  de  aquellas  maravillas.  Componíanla  dos  obispos ,  dos  consejeros, 
un  jesuita  y  un  prelado  dominicano.  En  su  primera  declaración,  la  impostora  refirió  con  menu- 
da prolijidad  una  larga  serie  de  prodigios  que  Dios  habia  obrado  con  ella,  y  de  gracias  singula- 
res y  todas  sobrenaturales  que  le  habia  concedido ,  algunas  de  ellas  tan  indignas  de  la  majes- 
tad del  Ser  Supremo,  tan  incompatibles  con  su  sabiduría,  que  su  simple  narración  bastaba 
para  declarar  convicta  aquella  mujer  de  profanación,  hipocresía  y  embuste.  Mas  no  parece  que 
los  comisionados  quedaron  muy  satisfechos  de  su  superchería,  sino  que  procedieron  á  exami- 
nar repetidas  veces  y  personalmente  las  Hagas ,  haciendo  en  ellas  diversos  experimentos  pai*a 
asegurarse  de  su  realidad.  Estas  pruebas  descubrieron  el  engaño ;  y  entonces  se  echó  de  ver 
que  aquella  insensata  no  habia  tenido  siquiera  la  astucia  necesaria  para  sostener  su  papel ,  y 
dar  algunos  visos  de  verosimilitud  á  sus  fábulas.  Viéndose  ya  descubierta ,  confesó  paladina- 
mente todos  sus  extravíos,  mostróse  vergonzosa  y  arrepentida,  y  fué  condenada  á  una  severa 
penitencia. 

Aunque  eran  comunes  en  aquel  siglo  estos  amaños  de  la  falsa  devoción, -que,  por  des- 
gracia se  repiten  con  harta  frecuencia  en  nuestros  dias,  el  lance  de  la  monja  de  Portugal  cau- 
só terribles  escándalos  en  la  Iglesia,  en  términos  que  muchos  hombres  graves  y  eruditos 
tomaron  la  pluma  para  comentarlo,  no  habiendo  faltado  entre  ellos  quien  aprovechase  aquella 
ocasión  de  señalar  el  fanatismo ,  la  superstición  y  las  creencias  erróneas ,  como  vicios  que  do- 
minaban entonces  en  la  sociedad,  y  que  eran  el  principal  origen  de  la  degradación  é  ignoran- 
cia en  que  vivian  sumergidos  los  pueblos.  Uno  de  los  mejores  escritos  que  á  la  sazón  se  pu- 
blicaron ,  fué  obra  del  mismo  Fr.  Agustín  Salucio ,  á  quien  ya  hemos  mencionado  como  biógrafo 
de  Fr.  Luis,  y  por  ser  breve  la  composición,  y  por  estar  llena  de  buenas  rszoues,  y  de  sana 
critica,  hemos  creído  conveniente  copiarla  en  este  lugar.  cLas  cosas  que  por  estos  años  se 
han  dicho  de  esta  religiosa ,  son ,  que  Dios  estos  dias  ha  usado  de  tanta  misericordia  castigán- 
dola por  sus  ministros  para  su  enmienda,  como  en  los  pasados  de  su  inmensa  bondad,  soste- 
niéndola y  esperándola.  Podili  decir  con  verdad,  que  nunca  he  dado  mas  crédito  que  el  que 
me  demandaba  por  fuerza  la  autoridad  de  las  señaladas  y  principales  personas ,  como  eran  las 
que  tan  confiadamente  divulgaron  sus  alabanzas,  y  á  quienes  yo,  mientras  vivieron,  tuve  respeto, 
y  después  de  muertas,  reverencié  como  á  varones  de  gran  santidad.  Y  no  procedía  esta  mi  di- 
ficultad en  creer ,  ni  de  prudencia  ni  de  cautela ,  que  no  las  conozco  en  mí  mas  que  en  cual- 
quiera otro  de  mis  vecinos  :  sino  de  cierta  rusticidad  de  mi  condición,  ó  dureza  de  mi  ingenio^ 
que  nunca  se  dobla  á  creer  en  las  cosas  á  que  la  Iglesia  no  me  obliga ,  mas  de  aquello  donde 
alcanza  su  capacidad.  Cautivo  sin  dificultad  en  servicio  de  la  fe  mi  entendimiento  :  en  estotras 
dejóle  usar  de  su  franqueza ;  porque  me  parece  que  era  poca  cortesía  la  que  á  la  fe  hago,  si 
usase  de  la  misma  en  lo  que  no  es  ella.  Con  todo  eso,  desde  que  á  hombres  honrados  y  fide- 
dignos oigo  afirmar  algunas  cosas  en  que  hallo  dificultad ,  procuro  cuanto  puedo  no  señalarme 
en  contradecillos ,  ni  mostrarme  descreído  á  sus  sentencias  ;  porque  sería  mucho  atrevimiento 
no  entender  que  no  alcanzo  yo  la  fuerza  de  las  razones  que  los  convencerán  á  hablar  como  ha- 
blan. Si  algunos  de  quienes  me  constan  ser  pintores  ó  cantores  eminentes  en  su  facultad,  cada 
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uno  alabase  en  mi  presencia  una  imagen  ó  compostura  de  música,  aunque  á  mi  no  me  pare- 
ciese bien  lo  uno  ó  lo  otro ,  obligado  estaba  á  sujetar  el  parecer  de  mis  ojos  y  oidos  al  de  su 
juicio ;  porque  la  razón  dice,  que  i  cada  cual  en  su  facultad  se  debe  crédito  :  cuánto  con  mas 
razón  se  les  debe  dar  en  negocios  de  espíritu  á  aquellos  que ,  por  copocerlos  por  varones  es- 
pirituales, podríamos  juzgar  tenian  discreción  de  espíritus ;  y  dado  que  el  tiempo  ba  descubier- 
to, y  la  experiencia  notado  y  dado  á  tocar  que  ellos,  como  hombres ,  se  pudieron  engañar,  y 
de  llecho  se  engañaron,  no  por  esto  tienen  por  qué  quedar  corridos  los  que  los  creyeron; 
pues  es  menos  mala  condición  la  de  quien  con  razón  yerra ,  que  la  de  quien  acierta  acaso.  Y 
así ,  dijo  bien  Cicerón,  que  era  mejor  errar  con  Platón,  que  acertar  siguiendo  á  otros  filósofos. 
¿Por  qué  no  diré  yo  que  iio  me  afrento  de  haber  errado  con  quien  todo  el  mundo  sabe  que  fué 
mas  que  Platón  cristiano,  en  ciencia,  elegancia  y  virtud?  Pero,  de  esto  luego  diremos  mas 
lai^o.  Ahora,  volviendo  al  principio,  digo  que  con  ser  asi,  he  sido  siempre  muy  en  contra; 
mas  en  el  crédito  de  las  cosas  que  se  han  dicbo ,  confieso  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida 
(que  aunque  malos,  no  son  pocos) ,  he  oído,  ni  visto,  nileido  cosas  que  tan  gran  admiración 
me  hayan  hecho ,  ni  que  en  mi  tantas  neblinas  de  varios  pensamientos  havan  causado ,  y  asi 
como  el  dolor  á  los  enfermos  facilita  en  buscar  remedios  á  sus  males,  y  al  fin  buscándolos ,  las 
mas  veces  encuentran  con  algunos  con  que  ó  sanan,  ó  siquiera  mitigan  algo  de  sus  trabajos, 
asi  yo,  punzado  de  sentimientos  no  pequeños ,  he  andado  conmigo  vacilando  y  confiriendo ,  y 
quise  poner  en  escrito  lo  que  he  sacado ,  no  solo  porque  no  se  me  olvide ,  sino  porque  quizá 
será  de  provecho,  para  algunos  que  de  la  misma  enfermedad  adolezcan.  Y  diré  lo  primero  lo 
que  me  ha  causado  admiración ,  y  lo  segundo,  lo  que  de  haberme  admirado  he  filosofado. 

1  No  fuera  mucho  si  el  demonio ,  trasformado  en  ángel  de  luz ,  nos  engañara ,  que  es  mas 
nejo ,  y  sabe  mas  ,*por  ser  de  naturaleza  mas  subida ,  y  usa  muchas  veces  de  esa  figura.  Tam- 
poco me  hiciera  maravilla ,  si  algún  ministro  de  Satanás ,  trasfigurado  en  ministro  de  justicia, 
hubiera  hecho  alguna  burla,  de  las  pesadas  que  suelen,  ayudado  de  su  maestro.  Suelen  tener 
partes  para  esto  :  letras,  elocuencia,  eficacia  en  decir,  uso  y  práctica  de  cosas,  experiencia  en 
negocios ,  ingenio ,  mdias ,  artificios ;  son  taimados ,  matreros ,  astutos  como  raposas  :  ¿  qué 
maravilla  que ,  de  tales  armas  aprovechados ,  empezcan  y  dañen  á  gentes  simples ,  y  sin  otras 
malicias?  Mas  que  una  mujer,  y  no  vieja  (para  que  la  edad  la  pudiese  haber  mostrado  á  ser 
matrera,  sino  moza,  y  noble,  y  de  buen  parecer,  que  son  indicios  de  ánimos  simples  y  senci- 
llos), y  sobre  todo  esto,  de  mayor  simplicidad  de  cuantas  se  han  visto,  á  lo  que  parecía,  fué 
la  que  ha  engañado  á  virtuosos  letrados ,  viejos ,  expertos ,  santos ,  solo  fiados  de  que  no  podía 
haber  engaño  con  la  tan  grandísima  simplicidad  encubierta.  Presto  hará  dos  años  que  estando 
JO  en  Madrid,  escribí  al  P.  Fr.  Alberto  de  Aguayo,  que  á  la  sazón  estaba  en  ciertos  negocios 
en  Lisboa,  si  le  parecía  que  podía  ir  á  Lisboa  yo  á  ver  aquesta  monja,  y  comunicar  con  ella 
ciertas  cosas  de  mi  conciencia.  Respondióme  que  no,  porque  en  ella  ninguna  cosa  había  digna 
de  admiración,  sino  la  que  causaba  la  bondad  de  nuestro  Señor,  que  en  tan  gran  simplicidad 
había  hecho  mercedes  tan  insólitas.  Porque  era  tan  simple  como  una  niña  de  seis  años,  y  es- 
taba en  aquella  inocencia ,  que  sin  duda  es  para  mi  de  admiración  grandísima  haber  podido 
fingirse  inocencia  y  simplicidad,  cosas  tan  inimitables  á  toda  hipocresía  :  aunque  bien  había 
fisto  que  era  esto  hacedero ,  quien  nos  avisó  de  guardamos  de  profetas  falsos ,  que  se  nos 
vienen  de  ovejas  vestidos ,  siendo  lobos  de  rapiña  en  lo  interno ;  pero  ahora  quien  quiera  ve  que 
estaba  de  molde  el  aviso,  y  de  muy  pocos  filé  antes  ver  el  daño  de  lo  hecho.  El  ciego  juzga ,  y 
no  es  mucho  ver  ahora  que  de  tales  cosas  estamos  avisados.  Entenderlo  antes  que  sucediese, 
filé  de  muy  pocos ,  ó  quizá  de  ninguno  ;  porque  si  alguno  lo  entendió  ,  no  fué  creído ,  porque 
los  ánimos  de  todos  eran  ocupados  con  el  juicio  de  la  simplicidad  que  en  esta  mujer  se  vio,  de 
forma  que  no  podían  entender,  sino  que  era  envidia  ó  malicia  decir  mal  de  cosas  que  tan  sen- 
cfllas  y  nn  culpa  parecían. 

•  Lo  segundo  que  me  maravilla  es  cómo  pudo  haber  engaño  en  cosa  tan  fácil  de  ver  y  tan 
clara.  A  tiro  de  piedra  se  conoce  si  la  color  que .  una  mujer  tiene  en  el  rostro  es  de  la  que  se 
vende,  ó  de  la  que  da  naturaleza ;  y  en  esto  se  pone  toda  la  diligencia  que  las  mujeres  pueden 
poner  en  la  cosa  que  mas  desean,  que  es  ser  hermosas.  Digo  yo  ahora  :  ¿qué  cataratas  tenía 
en  los  ojos ,  ó  qué  nubes  tan  crasas,  quien  cosa  tan  visible  no  vio ,  no  digo  yo  por  aberturas 
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tan  claras  como  los  rayos  de  las  redes,  sino  aunque  fuera  por  celosías  muy  angostas  ?  ¿  Con  qué 
estaba  templado  aquel  bermellón  ó  carmín ,  que  no  se  deslavaba ,  ni  se  pegaba  á  la  ropa,  ó  no 
daba  de  sí  desde  afiíera  el  olor  de  semejantes  pinturas?  ítem  mas  :  si  esto  fuera  uno  ó  dos  dias; 
si  aquella  mujer  estuviera  en  casa  de  por  sí ,  donde  no  la  vieran  sino  cuando  ella  quisiera,  y  se 
pudiera  esconder  para  pintarse  en  su  retrete ,  y  de  alU  salir  con  aquellas  llagas ,  ya  pudiera  te- 
ner esto  alguna  salida.  Pero  en  un  convento,  y  de  monjas,  donde  todo  está  público  y  á  vista  de 
todas ,  y  aun  de  f^lgunas  de  vista  tan  de  lince ,  que  no  solo  ven  lo  que  pasa  tras  la  pared ,  sino  lo 
que  no  pasa ,  ó  lo  que  en  los  pensamientos  pasa ;  cosa  fuera  de  espantar  que  no  lo  viesen  desde 
la  primera  hora ,  ó  que ,  visto  y  aun  sospechado ,  no  lo  juzgasen ,  no  lo  dijesen ,  no  lo  prego- 
nasen, porque  el  vulgo  esta  opinión  tiene  de  las  monjas  vulgares,  que  son  muchas  do  quiera, 
y  tienen  muchos  con  quienes  comunicar,  y  les  dan  crédito. 

>  Todas  estas  razones ,  y  otras  que  habrán  tenido  otros ,  están  advirtíendo  que  tres  linajes  de 
gentes  fueron  los  que  en  esta  credulidad  concurrieron  :  unos ,  santos  y  virtuosos ,  como  fué  el 
P.  Fft.  Luis  di  Granada  ,  y  algún  confesor  de  la  dicha  monja ,  y  talas  otros  pocos  :  á  estos ,  su 
misma  simplicidad  les  hizo  creer  lo  que  deseaban,  sin  poder  juzgar  una  malicia  tan  insólita, 
donde  tan  poco  se  podia  sospechar.  DelP.  M.  Fa.  Luis  de  Granada,  aunque  á  la  dicha  monja 
habló  muchas  veces ,  jamas  la  vio ,  porque  tenia  tan  corta  vista ,  que  era  casi  ciego ,  y  sin  anto- 
jos no  veia  sino  lo  que  junto  ¿los  ojos  tenia,  y  con  ellos  veia  algo  desde  apartado ;  pero  muy 
poco  mas  ó  menos.  Y  está  claro  que  no  se  puso  antojos  para  hablar  á  esta  monja,  ó  para  mi- 
ralla,  porque  yo  sé  á  quien  dijo  él  que  en  su  vida  habia  visto  mujer ,  porque  no  la  podia  ver  ein 
ponerse  antojos ,  y  era  mucha  curiosidad  ponérselos  para  esto.  Yo  le  vi  hablar  con  la  reina  de 
Portugal,  que  Dios  tenga  en  el  cielo,  pero  sin  antojos;  que  en  esto  siempre  fué  cuidadoso  y 
bien  mirado ,  y  no  de  la  condición  de  algunos  que  para  hablar  se  los  ponen ;  como  si  fuera  cosa 
que  les  importara  para  hablar  las  palabras  que  salen  por  la  boca  y  entran  por  las  orejas ,  y  en 
los  ojos  no  tocan  cosa  :  á  mí  se  me  antoja  que  hablo  con  la  tarasca,  cuando  hablo  con  estos 
antojadizos.  Pues,  como  aquellas  pinturas  de  la  cabeza  se  viesen  de  lejos ,  y  con  deseo  de  que 
fuesen  verdaderas  y  con  crédito  de  que  lo  eran,  por  el  bueno  que  de  la  didia  se  tenia ,  no  es 
de  maravillar  que  hubiese  engaño. 

>  La  discreción  de  espíritu  tienen  aquellos  á  quienes  Dios  la  da ,  y  este  don  es  seialadamente 
para  conocer  y  distinguir  la  buena  de  la  mala  doctrina ,  y  así  se  dijo  :  <  No  queráis  creer  á  todo 
espíritu,  sino  probadlos  si  son  de  Diosi  •  Si  aquí  hubiera  algo  de  doctrina,  y  el  P.  Fr.  Liiis  dk 
Granada  diera  crédito  en  lo  que  no  debia ,  perdiera  de  su  santidad  conmigo  :  dándole  en  esto, 
antes  lo  gana. 

•  Algunos  dias  ha  que  tuve  amistad  con  un  fraile  de  mi  orden ,  que  yo  tenia  por  muy  aventa- 
jado en  virtud ,  y  no  me  engafté ;  porque  su  fiu  dio  de  ello  gran  testimonio.  Leía  en  VUm  Pa^ 
ttumi  mucho ,  y  era  cosa  que  á  mi  me  pesaba ,  de  que  un  hombre  letrado  y  de  buen  intento, 
leyese  en  aquel  libro,  que  yo  tenia  en  muchas  cosas  por  apócrifo,  y  así  se  lo  dije  algún  día. 
Respondióme :  c  Mirada  de  leer  en  este  libro,  mi  fe  no  corre  ningún  riesgo.  Por  otra  parte ,  mi 
voluntad  se  edifica  con  esta  lección ,  y  saco  provecho  para  mi  de  estos  ejemplos.  No  me  parece 
que  será  bien  dejar  de  leer ,  pues  no  hay  daño  ninguno ,  y  provecho  mucho» .  Para  la  devoción 
del  P.  Fr.  Luis  djb  Granada  sin  duda  era  gran  medio  ver  aqueDa  merced  que  la  bondad  de  Dios 
habia  querido  mostrar  en  aquella  religiosa ,  por  su  sola  simplicidad  que  en  ella  se  veia ;  que 
esto  mismo  que  él  sintió  fué  comunicando  á  otros,  cuando  les  escribió  lo  que  creia,  con  pala- 
bras tan  sencillas  y  tan  benévolas ,  que  por  este  camino  fueron  algunos  pocos. 

•  Otros,  traídos  por  esta  fama,  y  por  lo  que  este  Padre  decía,  que  aunque  tenían  buena  vista, 
bastaba  para  cegidlos  el  crédito  que  llevaban,  que,  como  la  experiencia  enseña,  no  puede 
menos  que  el  miedo  para  que  se  crean  las  cosas  que  no  son,  ni  es  posible  que  sean.  Recia 
cosa  para  con  nuestros  ánimos  es  la  Religión ,  y  muy  poderosa.  Llamamos  Religión ,  exten- 
diendo el  vocabk)  á  significar  la  superstición  en  que  la  degeneran  á  veces  algunos  buenos 
hombres ,  que,  movidos  por  la  fama,  fueron  de  partes  remotas  á  ver  á  esta  monja ,  y  no  iban 
con  intención  de  examinar  quién  ella  era,  por  las  cosas  que  en  ella  viesen,  ó  que  de  ella  oye- 
sen :  sino  con  un  presupuesto  que  la  llevaban  canonizada  en  su  imaginación.  Todo  lo  que  en 
ella  veían ,  lo  que  les  decían  de  ella  sus  monjas ,  tenían  por  milagroso ;  que  este  engaño  es  muy 
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ordinaiio  en  todos  los  hombres ,  juzgar  la  fruta  por  el  árbol »  habiéndonos  avisado  Cristo ,  que 
conozcamos  por  sus  frutos  los  árboles,  y  que  era  legítimo  modo  de  juzgar  de  las  cosas. 

» Con  todo  eso,  no  tengo  yo  duda,  ni  nadie  que  supiese  que  yo  la  tenia,  sino  que  hubo  muy 
grande ,  no  solo  hipocresía ,  sino  bellaquería ,  en  algunas  personas  de  las  que  la  acreditaron ; 
movidos  algnnos  porque  les  habia  ella  untado  las  manos ,  y  aun  hinchírselas  de  cruzados,  y  de 
perlas ,  y  de  diamantes ,  que  á  ella  le  daban  y  le  enviaban  muchos  portugueses  de  las  Lidias 
con  mudia  largueza ,  porque  los  encomendase  á  Dios  (y  de  esto  yo  podré  decir  algo  que  supe 
de  los  que  examinaron  su  vida),  y  no  solo  se  dieron  por  desentendidos  de  lo  que  claramente 
vieron ,  pero  contra  Dios  y  su  conciencia,  aprobaron  lo  que  debían  condenar  y  reprobar  por 
malo,  con  gran  daño  délos  que  de  ellos  se  ñaron.  Y  en  las  mas,  y  de  mas  importancia,  reinó 
otro  intento,  que  fué  por  este  camino,  estorbarla  entrada  del  rey  Don  Felipe  en  aquellos  reinos, 
que  de  tan  conocido  derecho  eran  suyos;  y  no  pudiéndose  valer  de  armas  y  fuegos,  y  desampa- 
rados de  justicia,  quisieron  por  tan  engañosos  modos  valerse  de  fraudes  y  de  engaños,  cautivan- 
do los  ánimos  del  pueblo  con  superstición ,  para  con  ella  mesma  tenerlas  á  su  mano.  Este  fué 
sin  duda  el  intento  de  muchos  sátrapas;  pero  es  odioso  tratarlo ;  ni  renovar  la  memoria  de  lo 
pasado  es  de  provecho ,  y  para  mi  lo  ha  sido  la  consideración  de  esto ,  como  dije  al  principio.» 

Snra  de  excusa  á  la  extensión  del  pasaje  que  acabamos  de  copiar ,  el  deseo  de  vindicar 
la  memoria  de  hombre  tan  benemérito  como  Fr.  Luis,  complaciéndonos,  por  otro  lado,  en 
demostrar,  por  medio  de  una  autoridad  tan  respetable ,  cuan  bien  puede  aliarse  la  piedad  sóli- 
da, con  la  justa  desconfianza  que  debe  inspirar  todo  lo  que  se  presenta  con  visos  de  sobrena- 
tural y  milagroso.  ¡  Cuántas  veces  no  se  ha  tachado  de  incrédulo  y  enemigo  de  la  fe,  al  hombre 
independiente  y  sesudo ,  que  rechaza  las  imposturas  de  la  hipocresía  y  las  patrañas  con  que 
se  alimenta  la  dócil  credulidad  del  vulgo ! 

Animado  de  muy  distintos  sentimientos,  recibió  Fa.  Luis  aquel  amargo  desengaño ,  con  ma- 
yor pesadumbre  por  la  culpa  en  que  habia  incurrido  la  monja,  que  por  la  herida  que  podria  re- 
cibir su  propia  reputación.  Lejos  de  obstinarse  en  su  error,  ó  de  dejar  abatir  su  ánimo ,  á  vista 
de  un  suceso  que  podía  rebajarlo  en  la  estimación  pública ,  dio  gracias  á  Dios  por  haber  per- 
mitido el  descubrimiento  de  la  verdad,  y  preservado  á  la  Iglesia  del  desdoro  que  habría  traído 
en  si  el  triunfo  de  la  mentira.  No  satisfecho  con  la  expresión  devota  y  secreta  de  estos  senti- 
mientos ,  compuso  un  sermón ,  afamado  entre  los  suyos ,  en  que  tomó  por  tema  las  palabras  de 
S.  Pablo  :  Qui$  infirmaturet  ego  non  inflrmor'!  Quis  8candali%atur  et  ego  non  urorl  El  fin 
principal  que  tiene  á  la  vista  en  esta  composición ,  es  manifestar  el  aprovechamiento  que  pue- 
den sacar  las  almas  virtuosas  de  estos  grandes  escándalos ,  promovidos  por  los  que  cubren  con 
el  velo  de  la  Religión  la  fealdad  de  los  vicios  y  los  excesos  de  una  vanidad  sacrilega.  Reprende 
la  extrañeza  con  que  se  reciben  en  el  mundo  los  yerros  de  las  personas  consagradas  á  la  Reli- 
gión, ya  que  todo  debe  temerse  de  la  flaqueza  de  la  humanidad ,  y  á  todos  comprende  el  dicho 
de  S.  Jerónimo  :  cMiéntras  vivimos  en  este  cuerpo  frágil;  mientras  tenemos  este  tesoro  en  va- 
sos de  barro  quebradizo ,  y  apetece  el  espíritu  contra  la  carne ,  y  la  carne  contra  el  espíritu ,  no 
puede  haber  victoria  cierta  i ;  exhorta  á  los  cristianos  á  temer  y  desconfiar  de  si  mismos ,  por 
muy  aventajados  que  se  crean  en  la  práctica  de  la  virtud ,  viendo  con  cuánta  facilidad  caen  en 
el  pecado  los  que  viven  consagrados  á  Dios ,  y  fuera  del -alcance  de  las  tentaciones  y  peligros 
del  mundo;  habla  del  escándalo,  manifestando  en  toda  su  fealdad  la  culpa  del  que  lo  comete,  y 
la  del  que  se  aprovecha  de  aquella  ocasión  para  desacreditar  las  prácticas  religiosas ,  y  denos- 
tar á  los  que  viven  en  el  retiro  y  la  meditación ;  amonesta  con  severas  palabras  á  los  flacos  y 
pusilánimes,  que  por  ver  caido  al  que  creían  virtuoso,  se  desalientan  y  desmayan,  abandonando 
las  buenas  obras  y  santos  ejercicios ,  aconsejándoles  que  en  vez  de  perder  brios  por  los  yerros 
de  los  malos,  se  estimulen  y  enardezcan  con  el  ejemplo  de  los  buenos  y  perseverantes ;  con- 
dnye  con  unas  sabias  y  prudentes  advertencias  sobre  el  uso  de  los  sacramentos.  El  autor  se 
dio  prisa  á  pubUcar  el  sermón ,  como  para  acreditar  en  esto  su  humildad ,  y  hacer  una  confe-* 
sion  tádta  del  engaño  en  que  habia  caído.  Fué  obra  que  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo  cristia- 
no,  y  de  la  cual  se  publicaron  varias  reimpresiones. 

Este  filé  el  canto  del  cisne.  Cuando  empezó  á  componer  este  sermón ,  Fa.  Luis  sintió  los 
primeros  síntomas  del  mal  que  lo  llevó  al  sepulcro.  Dos  graves  enfermedades  habia  padecido 
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60  épocas  anteriores.  En  nna  de  ellas  perdió  enteramente  la  vista,  y  creyendo  qoe  jamas  h 
recobraria,  se  dedicó  i  tocar  el  órgano ,  aprovechando  los  conocimientos  de  música  que  habia 
adquirido  en  su  juventud.  Pero  duró  pocos  meses  esta  calamidad.  Algunos  años  después,  la 
relajación  de  una  quebradura ,  después  de  ocasionarle  graves  tormentos ,  y  tenerlo  largas  horas 
á  las  puertas  de  la  muerte ,  produjo  la  salida  de  una  parte  de  los  intestinos ,  que  nunca  pudie- 
ron reducirse  á  su  estado  natural ,  con  cuya  incomodidad  vivió  años  enteros »  sin  quejarse  de 
las  molestias  que  le  producía ,  ni  hablar  jamas  á  nadie  de  sus  padecimientos. 

Ya  habia  cumplido  nuestro  autor  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  y  corría  el  de  1888, 
cuando ,  de  resultas  de  la  abstinencia  en  que  habia  pasado  aquel  adviento ,  se  le  vició  la  diges- 
tión, en  términos  de  producirle  una  fiebre  lenta,  que  pensaron  curar  los  médicos  por  medio  de 
fuertes  estimulantes,  á cuyo  uso  siguió  la  exasperación  de  los  síntomas.  Conoció  el  peligro,  y 
se  dispuso  á  la  últíma  jornada  con  angélica  resignación ,  y  al  mismo  tiempo  con  una  fortaleza 
de  ánimo,  que  solo  puede  ser  hija  de  una  conciencia  pura.  Su  muerte  fué  una  de  las  mas  edifi- 
cantes, piadosas  y  santas  que  recuerdan  los  anales  del  Cristianismo.  Ocurrió  á  las  nueve  de  la 
noche  del  dia  3i  de  diciembre  del  referido  año.  Al  dia  siguiente  se  celebró  su  entierro ,  con  un 
numeroso  concurso  de  gentes  de  todas  clases,  y  al  tiempo  de  depositarlo  en  la  tierra,  fué  tal 
el  tropel  que  acudió  á  recoger  alguna  reliquia  de  aquel  varón  santo,  que  fué  preciso  que  defen- 
diesen el  cadáver,  puñal  en  mano,  los  dos  nobles  portugueses  marques  de  Villa-Real  y  Rui  de 
Silva.  Su  gran  amigo  Francisco  Duarte ,  proveedor  de  las  armadas  Reales,  mandó  inscribir  so- 
bre su  sepulcro  el  siguiente  epitafio  : 

riATEB  LOVOf  ICDS  GRÁNÁTElfSlS  EX  NiBMCATOIlOa  FAMILIA  , 
COIOS  DOCTBIHíB  iiaioea  exta^tt  hiracula  , 

GBEGORII  XIII.  POICT.  MAX.  ORÁCULO, 

QOAM  SI  CACI8  VISOS  ,  JIORTVIS  TITAM  A  DEO  IIIPETRASSRT. 

POIlTinciA  DIGIOTATB  SJBPIDS  mECÜSATA  CLABIOE  , 

■IRA  III  DEUM  PIETATE  ,  ET  Ilf  PAUPERBS  HiSBRICORDlA , 

inSIGBlOIIQDE  UBRORUM , 

AC  CONCIOmiM  VARIETATE  TOTO  ORBE  ILLUSTRATO. 

iETATlS   AUNO  LXXXIV. 

OLTSIPOHA  HORITUR  MAGNO  REIPCBUCJI  CBISTIAlfJB  DESIDERIO. 

PRID.  KAL.  lAKIf.  AN.  M.  D.  LXXXIX. 

En  romance  diee  mi. 

FB.  LUIS  DE  GRANADA ,  DE  LA  ORDEN  DE  LOS  PREDICADORES , 

POR  COTA  DOCTRINA  SE  TEN  HATORES  MILAGROS, 

(ASÍ  LO  DÚO  EL  ORÍC0LO  DE  GBEGOBIO  Xlll,  PONTÍHCE  MÁXIMO ) 

QUE  SI  HODIEBA  ALCANZADO  DE  DIOS  VISTA  k  CIEGOS , 

VIDA  Á  M0EBT08. 

MOCHO  MAS  B8CLABECID0 

POR  HABER  BEPODIADO  MOCHAS  TECES  OBISPADOS  ; 

ILOBTBE  POR  SO  ADMIRABLE  PIEDAD  COR  DIOS , 

T  MISBBICOBDIA  CON  LOñ  POBBES. 

HABIENDO  ILDSTRADO  TODO  EL  OBBE 

CON  SOS  INSIGNES  UBBOS  T  SEBMONBS. 

A  LOS  OCHENTA  T  GOATBO  AÜOS  DE  80  EDAD  MOBIÓ  EN  LISBOA  , 

CON  GBAN  SENTIMIENTO  DE  LA  REPÚBLICA  CRISTIARA, 

EL  DIA  ÍRTBS  DBL  nOHERO  DB  ENERO  DB  «.DXXXXn. 

El  sepulcro  de  Fa.  Luis  estaba  colocado  en  el  antecoro  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Lis- 
boa. AUí  se  conservó  su  cadáver,  hasta  el  año  de  1634,  cuando  por  disposición  del  P.  Fr.  Agus- 
tín de  Sonsa ,  provincial  y  vicario  general  de  la  provincia  de  Portugal ,  se  construyó  en  una 
pieza  inmediata  á  la  capilla  mayor  de  aquel  convento ,  un  bello  monumento  de  mármol  blanco 
y  jaspes  de  diversos  colores,  adonde  fueron  trasladados  privadamente  los  restos  del  santo  va- 
ron.  Se  costeó  la  obra  con  limosnas  de  los  fieles,  que  recogió  Fr.  Gaspar  de  Toledo,  religioso 
español,  conventual  de  la  misma  casa. 

Nos  detendríamos  demasiado,  y  excederíamos  los  limites  en  que  los  trabajos  de  esta  especie 
deben  encerrarse ,  si  fuéramos  á  copiar ,  ni  aun  á  indicar  siquiera ,  los  innumerables  elogios 
que  se  han  tributado  al  P.  Fr.  Lcis  bk  Granada  ,  por  las  plumas  mas  doctas  de  su  época,  y 
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de  las  posteriores.  No  ha  habido  jamas  un  autor  mas  popular ,  mas  aplaudido  ni  mas  estudiado, 
entre  los  infinitos  que ,  tanto  en  España  como  en  los  paises  extranjeros ,  han  escrito  obras  de 
devoción  y  de  instrucción  religiosa.  Los  escritores  jesuítas  le  han  tributado  las  mas  encumbra- 
das alabanzas ;  y  el  mismo  P.  Mariana,  tan  severo  en  sus  juicios,  lo  nombra,  con  encareci- 
dos epítetos,  en  su  inmortal  Historia  de  España.  El  jesuíta  francés  Gaulter,  en  sus  Tablas  Cro- 
nológicas, lo  llama  insigne  omamentum  Ordinis  SancH  Dominici.  El  P.  Vasconcelos,  en  su 
historia  latina  de  los  Reyes  de  Portugal,  lo  designa  como  vir  egregié  pius.  El  italiano  Possevino, 
en  su  Aparato  Sacro ,  se  expresa  en  estos  términos :  Ludmncus  GranatOBy  Hispanus^  ordinis  prce^ 
dtcotonim,  theologus  summépius,  oratoret  ecelesiastes  insignis,  snis  operibus  ChrisH  Ecclesiam 
ita  ditami^  ut  ubérrimos  fructus  in  animis  cujustibet  eos  versantis  ediderit  «  Fray  Lcis  de  Gbana- 
DA,  español,  de  la  orden  de  predicadores,  teólogo  en  alto  grado  piadoso ,  orador  y  predicador 
insigne^  ha  enriquecido  de  tal  modo  la  Iglesia  cristiana  con  sus  obras,  que  ha  producido  copio- 
sos frutos  en  los  ánimos  de  aquellos  que  han  frecuentado  su  lectura,  t 

En  el  Sapiens  fruciuoms  del  P.  Juan  Bonifacio ,  docto  jesuíta  italiano ,  hallamos  el  pasaje 
siguiente,  entre  los  consejos  que  dirige  á  tos  que  se  consagran  á  la  predicación  :  sit  elegans 
termo  noster ,  omatus  et  pulcher ,  et  cum  voluptate  salubrítas ,  cum  deliciis  dUñtice  conjungantur. 
Quom  pabnam  Ludatñeo  Granatensi  reservatam  videmus ,  cujus  libri  omnes  Bispani ,  non  minus 
juamditatis ,  quam  adjumenti  lectoribus  afferunL  Sic  enim  vir  Ule  magnus  suam  dietionem  tempe» 
rmfU^  atque  Ha  rexU  stüum^  ut  qui  legunt^  incredibilem  eapiant  voluptatem,  et  sententiarum 
pondere  ^so  ita  rapiantur^  ut  non  animadvertant  deleetátionis  ancupisem,  numerosceque  orationis 
hearmoniam  minus  observent.  Nam  cum  orationis  ornamenta  non  desint,  et  sermofiis  quasi  lauti^ 
Üamnemo  desideret^  tamen  eo  eloquendi  genere utitur ,  quod  é  divinis  fontibus  haustum^  non  ex 
Geeronis  et  Quintiliani  rivutis  sumptum  esse  videatur.    <  Sea  nuestra  dicción  adornada  y  bella, 
de  tal  modo  que  aproveche  tanto  como  agrade ,  y  proporcione  al  mismo  tiempo  utilidad  y  de- 
leite. Fué  eminente  en  este  género  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada  ,  cuyas  obras  castellanas  sir- 
Tea  de  tanto  aprovechamiento  como  de  regalo  á  los  lectores.  En  efecto ,  de  tal  manera  supo 
aquel  gran  hombre  templar  su  dicción,  y  tan  magistralmeute  regia  su  estilo,  que  el  lector,  de- 
leitado de  un  modo  increíble,  se  deja  arrebatar  por  el  ímpetu  de  las  sentencias ,  sin  echar  de 
ver  el  cebo  que  lo  seduce ,  ni  sepa  percibir  el  artificio  armónico  de  aquel  sonoro  lenguaje.  Sin 
carecer  de  adornos  oratorios ,  y  sin  que  se  eche  de  menos  el  esmero  de  la  dicción ,  no  puede 
desconocerae  que  aquel  género  de  elocuencia  salió  de  la  ñiente  divina ,  no  de  los  manantiales 
de  Cicerón  y  Quintiliano.i 

En  el  articulo  relativo  ¿  Fr.  Luis  de  Granada,  que  introdujo  el  jesuita  flamenco  Andrés  Scott, 
en  SQ  Bibtiotkeca  Hispana  ^  se  leen  altos  encomios  de  nuestro  autor,  interpolados  con  algunos 
datos  sobre  su  vida  y  escritos.  Son  dignos  de  citarse  los  pasajes  siguientes  :  Hitpanicé  scrípsit : 
(¡w  in  sermone  adeo  disertus ,  cum  omnium  admiratUme  sie  exceUtity  ut  oraculum  sit  cevi  sui  ha- 
Mus,  ¡ongéque  á  plurimorum  vUiis  recesserü ,  qui  partim  arabias,  partim  poeticis  vocibus ,  affee^ 
tanda  sublime  nimis  dicendi  genus ,  oraíionem  eontami$iant.  cEn  sus  obras  castellanas ,  sobresalió 
tanto  como  elocuente ,  que ,  con  admiración  general ,  fué  tenido  por  el  oráculo  de  su  siglo ,  ha- 
biéndose apartado  grandemente  de  los  vicios  que  cometen  muchos  escritores ,  contaminando 
al  idioma  con  voces  arábigas  y  poéticas,  y  afectando  una  exagerada  sublimidad.!  Hie  unuscerti 
úifer  caleros f  deeus  et  omamentumnonfamilUzmodó  dominicanm^  sed  et  hispanice  genÜSy  sivi 
fietatem  spectes^qua  enituit,  sea  eloquentiam,  qua  cequales  omnes  vicit.  cDebe  considerarse  este 
hombre  con  justicia ,  como  honor  y  lustre ,  no  solo  de  la  familia  dominicana ,  sino  de  toda  la 
nadon  española,  ya  por  la  piedad,  en  que  tanto  se  distinguió,  ya  por  la  elocuencia,  en  que 
▼enció  á  todos  sus  contemporáneos.  * 

Las  dos  citas  siguientes  están  sacadas  del  Origen  de  la  Inquisición,  obra  escrita  en  latin  por  Don 
Lois  de  Páramo,  inquisidor  de  Sicilia  :  Callebat  hcec  optimé  frater  Ludovicus  Granatemis,  in  quo 
eogniUo  dümuB  sapientias  mirum  in  modum  ilbirít.  cBien  penetraba  estas  cosas  Fr.  Luis  de  Gra- 
rada,  en  el  ciutl  brilló  de  un  modo  maravilloso  el  conocimiento  de  la  sabiduría  divina.  Fratrem 
Ludoíricum  Granatensem,  virum  iUum,  in  quem  Deus  Optimus  Maximus  titterarum  et  virtutum,  etc. 
Entre  las  muchas  traducciones  que  se  han  hecho  de  las  obras  de  Fr.  Luis,  se  distingue  por 
su  corrección  y  elegancia  la  latina  del  Símbolo  de  la  Fe,  por  el  religioso  italiano,  Juan  Pablo 
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Galocio.  Ed  día  inserta  la  carta  siguiente,  dirigida  al  ilustre  autor  :  Sabe  Paler  BeatCj  iterum 
aúve;  scripíwn  esí  emm  :  beaUpedei  eoangeltumtiwn.  Quod  si  quis  hoc  banum  mmtium  Amniní- 
bu$  aUuIü  poit  Saneüisinum  Ápoiíolos ,  et  UJas  priseos  apostotieos  viros^  tu  ex  iUis  es:  et  üa  ante 
hominutn  oculús  hoc  bonutn  praponis  tU  vel  ómnibus  (modb  tíun  alios^  lüm  hos  tuos  libros  legerirU), 
hoeunum  bonum  cofnperHssiniumsU.¿Qiúbusnon  uteris  atgumcntis^  ut  homines  Deuim  cognoscimt^ 
et  quem  ipse  Deus  misit,  Dominum  nostrum  Jesum  Christumí  ¿Quin  igitur  mihi  licet  etjure  opUmo 
te  beatumpocaret  iQuin  etpaírem^  cumin  omines  tamsanctipatrisnumerefungarisf  TueniMy  tUom- 
mbus  prodesses  ^  ita  vernácula  Ungua  hos  conscripsisü  libros^  ut  qtd  laímam  Unguam  ex  tuis  hispch 
nis  ignorant ,  possení  ex  his  libris  ea  perdiseere ,  qwB  salutis  viam  facili  studiosis  tradunL  ¿  Quám 
veüeSf  cutn  hac  scribebas,  posse  his  vocibus  uíi ,  quce  ab  ómnibus  hominibus  intelligerentur  ?  B* 
deor  quidem  videre  te  jam  tune  sudantem ,  cum  statuebas  qwenan  Ungua  tibi  scribendum  esset : 
tequia  cum  scríbere  incepisti^  divinare  fore^  ut  in  alias  linguas  verterentur.  Ai  cum  imitaiio^  ui 
philosophus  testalur ,  $it  re  quam  imitatisumus  semper  inferior ^  hüicfacilevideor  conjeeturaasse^ 
qui,  longe  prcBStantiores  esse  tuo$  libros  hispanicé  loquentes.  At  ego  Ucet  in  hisce  angustiis  versa- 
rer^  imd  in  difficüiori,  lamen  itálicos  latiné  verti.  cDios  te  guarde,  padre  bienayenturado*  y 
repito  que  Dios  te  guarde ,  porque  escrito  está  :  bienaventurados  los  pies  de  los  que  evangeli- 
zan. Si  hay  quienes,  después  de  los  santísimos  apóstoles ,  y  de  los  varones  apostólicos  de  los 
primeros  tiempos ,  han  publicado  á  los  hombres  la  buena  nueva  del  Evangelio ,  tú  entras  en 
aquel  número,  pues  de  tal  modo  presentas  este  bien  álos  ojos  de  tqdos,  que  el  que  lea  esta  y 
las  demás  obras  tuyas ,  no  podrán  menos  de  conocer  que  aquel  solo  es  el  bien  verdadero.  ¿De 
qué  argumentos  no  echas  mano  para  que  los  hombres  conozcan  á  Dios,  y  á  su  enviado  nuestro 
Señor  Jesucristo?  ¿Y  no  tengo  harta  razón  para  llamarte  bienaventurado?  ¿No  he  de  llamar  pa- 
dre ,  al  que  tan  santamente  desempeña  los  deberes  de  tal  ?  Tú,  en  común  provecho,  escribistes 
estos  libros  en  idioma  patrio,  á  fin  de  que  los  españoles  que  no  saben  latín,  pudiesen  apren* 
der  fácilmente  el  camino  de  la  salvación.  ¡  Cuánto  desearías ,  al  escribir  estas  obras ,  emplear  un 
lenguaje  que  pudiera  ser  entendido  de  todos  los  hombres!  Me  parece  que  te  veo,  cuando 
tal  trabajo  emprendiste ,  y  dudabas  acerca  del  idioma  de  que  habías  de  hacer  uso ,  adivinar  que 
seria  traducido  en  otras  lenguas.  Asi  sucedió  el  año  pasado.  Tus  obras  se  publicaron  en  italia- 
no, para  que  gozase  Italia  de  tan  gran  ventura.  Pero,  si  es  cierto  el  dicho  de  un  filósofo,  que 
la  imitación  es  siempre  inferior  al  modelo ,  fácil  es  colegir  que  la  obra  original  espdiola  es  su* 
perior  á  todas  Us  versiones  que  de  eUa  puedan  hacerse.  Yo ,  en  medio  de  tantas  difictdtades, 
he  emprendido  una  mayor,  cual  es  la  traducción  del  italiano  al  latin.i 

El  erudito  portugués  Andrés  de  Evora ,  á  quien  Fa.  Luis  había  aconsejado  que  escribiese  su 
Exempla  Memorábilia ,  le  dedicó  la  edición  de  Paris  de  1565 ,  expresándose  en  ella  de  este 
modo :  Vix  hme  compleveras ,  ehristianoi  doctor  eloquenHce^  cum  mihi  jam  plenissimé  persuasoras. 
Subscribo  j  totusque  in  tuam  sententiam  abeo.  Tui  enim  nominis  dignitas^  et  experta  probitatis 
^Icndor  consuUandijudieium  absorpseraí.  Addis^  humüitatis  magister,  humüitatis  exen^bim ;  ad- 
hortaris ,  obsecras ,  et  qui  consulendo  prasstabas  offieium ,  recepisse  fateris ,  dum  coUectiones  nos- 
tras  non  tantum  tua  expectatione ,  sed  etiam  lectione  dignares  :  quasi  tuas  eruditionis  flums ,  tiotí 
modd  ex  ícnuissima  officina  nostra,  sed  nec  ex  ullo  scriptorum  genere,  quippiam  queaí  accrescere. 
iQuid  enim  gresca  phiÍosophia,quid  romana  facundia,  quid  ehristíana  pistas  posteritati  mandavit, 
quod  tu  non  legeris,  non  memoria  mandaverisl  Vt  costera  taceam,  sint  oculi  tui  testes,  quos 
dum  avidé  sapietUiam  voras ,  cum  lectione  partitus  es  :  idque  forsan  liberatíús  cequo.  Minor  enim 
tibipars  cessií ,  nugorcm  sibi  litterm  vendicarunt.  Transeo  spiritus  tui  dotes,  quas  divina  musa  non 
vulgari  tecum  metmira  dividt :  res  enim  est  distanti  dispar  ingenio ,  et  episíolce  commcndatione 
dignior.  CLamat  orbis ,  docti  pariter  et  indocti ,  exteri  non  minus  quam  hispani  y  Granatensem  vi- 
rum  plané  apostolieum  imitatorem.  Sit  haso  in  terris  verissima  tuce  sortis  inscriptio  dum  augustior 
altera  differtur  in  CcUis.  Labori  meo  verb  huic  gratulor ,  te  consíUi  aucthorem ,  te  ediHonis  pa^ 
tronumsortito.  Tuum  itaque  patrodnium  quasi  meo  jure  vendieans ,  opus  tuum  tibi  commendo,  ut 
quo  te  consultore  coficeptumest,  te  fauiore  feliciter  provehatur.  c Apenas  habías  manifestado  tu 
deseo,  doctor  de  la  elocuencia  cristiana,  ya  me  habías  cumplidamente  persuadido.  He  rindo, 
y  entrego  ciegamente  á  tu  voluntad  :  porque  el  brillo  de  tu  nombre,  y  de  tu  notoria  bondad,  no 
dejan  lugar  á  la  deliberación.  Añades  un  ejemplo  de  humildad,  como  maestro  que  eres  de  esta 
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:  me  exhortas,  me  ruegas,  y  te  atribayes  á  ti  mismo  el  Inen  que  yo  recibo  con  tus  conse- 
jos. No  solo  has  honrado  mis  trabqos  con  el  deseo ,  suio  también  con  la  lectura ,  como  si  mis 
débiles  tareas  pudieran  añadir  algo  á  los  manantiales  de  tu  sabiduría ,  lo  que  no  podrían  con- 
seguir todos  los  escritores  del  mundo.  ¿  Qué  nos  han  dejado ,  en  verdad ,  la  filosoña  de  Grecia, 
la&can<&  de  Roma,  la  piedad  de  los  autores  cristianos,  que  tú  no  hayas  loido  y  atesorado  en 
la  memoria?  Podría  citar,  entre  otras  pruebas,  el  estado  en  que  se  halla  la  vista  de  tus  ojos, 
de  que  te  han  privado  tus  continuas  lecturas  y  tu  ansia  voraz  de  saber  :  en  lo  que  has  andado 
sobradamente  liberal ,  sacrificando  mucho  mas  de  lo  que  en  cambio  recibías.  Dejo  aparte  las 
prendas  de  la  inteligencia,  con  que  te  ha  dotado ,  de  un  modo  no  común,  la  inspiración  divina  : 
asunto  que  no  basto  yo  á  esclarecer,  y  demasiado  elevado  para  el  estilo  de  una  carta.  El  orbe 
entero  confiesa,  por  la  voz  unánime  de  ios  doctos  y  de  los  ignorantes ,  de  los  españoles  y  de 
ios  extranjeros,  que  Fa.  Luis  dx  Granada  es  un  varón  apostólico,  y  digno  imitador  de  los  após- 
toles. Este  es  tu  verdadero  dictado  en  la  tierra ,  mientras  el  cielo  te  prepai;a  otro  mas  augusto. 
Yo  entre  tanto ,  me  felicito  por  este  trabajo  mió,  siendo  tú  quien  me  lo  aconsejaste ,  y  saliendo 
la  edición  bajo  tu  patrocinio.  Reclamándolo  pues  con  tan  legitimo  derecho,  te  recomiendo  mi 
obra,  para  que ,  una  vez  que  tuvo  origen  en  tu  consejo ,  prospere  con  tu  favor.  Adiós,  Ínclito 
padre ;  y   como  acustumbras ,  atrae  á  mi  la  protección  divina.  > 

No  fueron  solo  los  escritores  y  los  individuos  de  las  órdenes  religiosas  los  encomiadores  del 
distinguido  varen  de  quien  nos  ocupamos  ,  sino  que  halló  justos  apreciadores  de  su  mérito 
en  las  clases  mas  ilustres  y  en  las  categorías  mas  elevadas.  Vamos  á  hacer  una  lijera  enumera- 
ción délos  personajes  que  mas  se  señalaron  en  este  tributo,  justamente  pagado  alas  grandes 
dotes  que  en  él  sobresatieron. 

El  célebre  duque  de  Alba,  D.  Femando  de  Toledo,  tan  nombrado  en  la  historia  por  sus  cam- 
pañas ,  y  su  gobierno  de  Flándes ,  admiraba  de  tal  modo  las  obras  de  Fe.  Lcis,  que  costeó  una 
magnifica  edición  de  ellas,  escogiendo  para  lie  varia  á  cabo,  al  famoso  Cristóbal  Plantino,  cu- 
yas prensas  han  dado  tanta  gloria  ala  tipografia.  De  esta  edición  no  sabemos  mas  sino  que  cons- 
taba de  catorce  volúmenes ,  impresos  en  grandes  caracteres,  y  con  todo  el  esmero  que  ha  dado 
tanto  ci^dito  á  las  obras  de  aquel  ilustre  impresor.  Vino  á  España  un  ejemplar ,  y  se  depositó 
en  el  monasterio  del  Escorial,  donde  lo  leia  con  frecuencia  Felipe  II.  El  Duque  conoció  per- 
sonalmente á  Fr.  Luis  en  Lisboa,  cuando  invadió  el  territorio  portugués  ala  cabeza  del  ejér- 
cito español ;  lo  hizo  director  de  su  conciencia ,  y  murió  recibiendo  sus  auxilios  espirituales  : 
drcanstancia  á  que  se  refieren  los  siguientes  versos  de  un  poema  latino  compuesto  por  Fr.  Je- 
rónimo Bermudez  : 

Adstitít  moribiuido  Aloysiiis  Ule; 
Granate  splendor ,  lamen  et  Hesperie. 

Ta  en  otra  parte  hicimos  mención  de  la  particular  estima  que  hacia  de  Fa.  Luis  el  cardenal 
infante  de  Portugal ,  D.  Enrique.  En  unas  memorias  manuscritas  que  se  atribuyen  al  rey  D.  Se- 
bastian, y  que  uno  de  los  biógrafos  de  nuestro  autor  asegura  haber  visto  en  Madrid ,  en  manos 
del  arzobispo  de  Lisboa  D.  Rodrigo  de  Acuña,  se  leen ks palabras  siguientes  :  c Trataba  el  Car- 
denal, con  afecto  notable  y  celo  católico,  de  limpiar  el  reino  de  la  cizaña  del  judaismo,  y  cultivar 
la  gentilidad  de  las  Indias  y  conquistas ,  aprovechándose  de  la  gran  virtud  y  entendbniento  del 
P.  M.  Fr.   Luis  di  Gbanada  ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  cuya  fama  se  ve  extendi- 
da, con  grande  gloriado  Dios»  por  toda  la  cristiandadi .  D.  Juan  III,  el  principe  D.  Juan,  su 
hijo ,  y  su  esposa  D.'  Juana ,  fundadora  del  convento  real  de  las  Descalzas  de  Madrid ,   y  mas 
que  todos,  la  reina  D.*  CataUna  ,  le  prodigaron  las  mas  inequívocas  y  públicas  demostracio- 
nes de  aprecio ,  veneración  y  confianza.  Siguió  su  ejemplo  el  malaventurado  D.  Sebastian ,  y 
en  prueba  de  ello  le  ofreció  muchos  obispados,  que  el  santo  varón  rehusó  con  su  notoria  y  acos- 
tumbrada humildad.  Felipe  II ,  á  quien  Fa.  Luis  habia  dedicado  una  colección  de  sus  obras, 
publicada  en  1579,  hizo  grande  aprecio  de  su  persona  y  de  sus  escritos,  y  lo  visitó  en  su  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Lisboa,  habiendo  permanecido  con  él  en  conversación  privada.  En 
la  misma  ciudad,  lo  trató  y  consultó  repetidas  veces  la  emperatriz  D.*  Maria;  y  su    hijo,   el 
cardenal  archiduque  Alberto,  tuvo  cpn  él  un  trato  intimo ,  y  se  complacía  en  hacerte  re^jalos, 
que  pocas  veces  fueron  admitidos.  Seria  molesto  referii*  todos  los  testimonios  de  admiración 
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que  recibió  de  ios  magnates  mas  ilustres  de  España ,  Portugal ,  Italia  y  casi  todas  las  naciones 

de  Europa. 

No  son  menos  notables  ni  menos  honoríficas  las  distinciones  de  igual  clase  que,  le  hicieron 
los  principes  eclesiásticos,  entre  los  cuales  se  señalaron  el  cardenal  Alejandrino  (Fr.  Miguel 
Boleno),  sobrino  de  Pió  V,  y  nombrado  legado  en  los  reinos  de  España,  Francia  y  Portu- 
gal ,  con  quien  Fa.  Luis  sostuvo  una  larga  correspondencia ;  el  cardenal  Riario,  legado  de  Gre- 
gorio XIII  en  Lisboa;  el  patriarca  D.  Juan  de  Rivera,  arzobispo  de  Valencia,  quien  solia  en- 
viarle considerables  sumas  de  dinero,  para  que  las  distribuyese  entre  los  pobres;  el  célebre 
obispo  de  Cuenca  D.  Bernardo  de  Fresneda;  el  de  Novara,  César  Speciano,  de  quien  se  con- 
serva una  carta  dirigida  á  Fa.  Lurs ,  llena  de  expresiones  de  veneración  y  afecto ;  el  arzobispo 
de  Braga,  D.  Rodrigo  de  Acuña ;  el  obispo  de  Barbastro,  D.  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza,  au- 
tor de  una  aprobación  de  las  obras  de  Fa«  Luis,  á  quien  llama  el  Cicerón  de  E^aña ,  y  otros 
cuyos  nombres  suprimimos  por  no  molestar  al  lector. 

Mas  no  podemos  pasar  en  silencio  dos  autoridades  de  la  mas  alta  categoría ,  en  la  esfera  de  la 
santidad  :  Sta.  Teresa  de  Jesús  y  S.  Carlos  Borromeo.  Sta.  Teresa,  no  solo  leia  frecuente- 
mente las  obras  de  nuestro  autor,  considerándolo  como  uno  de  los  escritores  en  materias  reli- 
giosas, mas  edificante  y  profundo,  sino  que  estimulada  por  las  instancias  del  arzobispo  de 
Evora,  D.  Teutonio  de  Berganza,  grande  amigo  de  los  dos,  sostuvo  con  él  una  frecuente  cor- 
respondencia, que  empezó  por  la  carta  siguiente,  grandemente  encomiada  porD.  Juan  Palafox, 
como  un  modelo  de  estilo  y  de  piedad  cristiana  :  c  Al  Padre  Maestro  Fa.  Luis  de  GaANADA.  La 
gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  P. ,  Amen.  De  las  muchas  personas  que 
aman  á  V.  P.  en  el  Señor,  por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina,  y  dan  gracias 
á  Su  Majestad  por  haberla  dado  á  V.  P.  para  tan  grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo 
una  ;  y  entiendo  de  mi,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de  ver  á  quien  tanto  me  con- 
suela oir  sus  palabras,  si  se  sufriera  conforme  á  mi  estado  y  ser  mujer;  porque  sin  esta  causa 
la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes,  para  asegurarlos  temores  en  que  mi  alma  ha  vivido 
algunos  años.  Y  ya  que  esto  no  be  merecido,  heme  ccmsolado  de  qne  el  Sr.  D.  Teutonio  me 
ha  mandado  escrebir  esta  ;  mas  fiada  en  la  obediencia,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha  de 
aprovechar,  para  que  V.  P.  se  acuerde  alguna  vez  de  encomendarme  á  nuestro  Señor :  que 
tengo  de  ello  gran  necesidad ,  por  andar  con  poco  caudal  puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  te- 
ner ninguno  para  hacer  verdad  algo  de  lo  que  imaginan  de  mi.  Entender  V.  P.  esto,  basta  á  ha- 
cerme esta  merced  y  limosna,  pues  tan  bien  entiende  lo  que  hay  en  él,  y  el  gran  trabajo  que 
es  para  quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto ,  me  he  atrevido  muchas  veces 
á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida  de  V.  P.  sea  muy  larga.  Plegué  á  Su  Majestad  me  haga  esta 
merced,  y  vayaV.  P.  creciendo  en  santidad  y  amor  suyo  :  Amen.  Indigna  sierva  y  subdita  de 
V.  P. —  Teresa  de  Jesús ,  carmelita. » 

De  la  alta  estima  que  S.  Carlos  Borromeo  hacia  de  Fa.  Luis  db  Gbanada  ,  tenemos  hartas 
pruebas  en  las  cartas  que  se  escribieron  mutuamente  estos  piadosos  varones ,  como  igualmente 
en  los  dos  pasajes  que  vamos  á  citar.  El  primero  está  en  la  vida  del  santo  cardenal,  escrita  por 
el  de  Verona,  Agustin  Valerio,  y  dice  asi :  Patrém  Aloysium  Granatensem^  Ordini$  PrcRdicaiorum, 
plurími  fadebat  ejusque  tibros  düigentissimi  legere  comueverat^  locos  ex  ejus  concionibus  ef  opus- 
culis  sibi  consüiuerat,  quibus  copióse,  ex  improviso  etiam,  Evangeliumy  Epistolam ,  Misscc  introi- 
tum,  aut  aliquos psálmorum  versículos  posset  explicare.  cTuvo  en  alta  opinión  al  P.  Fr.  Luis  de 
GaANADA ,  del  orden  de  Predicadores,  cuyos  libros  acostumbraba  leer  con  gran  diligencia ,  ha- 
biendo hecho  una  colección  de  extractos  de  sus  sermones  y  opúsculos,  para  explicar  con  ellos, 
y  algunas  veces  de  repente,  el  evangelio ,  la  epístola,  el  introito  de  la  misa,  y  algunos  versos  de 
los  salmos.!  En  otra  vida  del  mismo  santo,  escrita  por  el  obispo  de  Novara,  Carlos  Bascape, 
que  había  sido  su  familiar,  y  conocía  lo  interior  de  su  vida,  leemos  :  Ludovici  Granatensis  scrtp* 
Hs  utebatur  plurimüm  :  cujus  hominis ,  alioqui  peniHis  ignoti,  reli^ionem ,  judidum,  doctrínamque 
multis  libris  declaratum,  adeb  amavit  et  observavit,  ut  faimiliaritir  amicis$imique ,  per  litteras  sa- 
lutaret :  ñeque  ipse  soliim ,  quam  ^us  labores  síbi  grati  esscnt ,  smpim  signifieavit :  sed  ut  Pontifex 
Gregorius  liiterís  suls  idem  publicé  testaretur,  effeeít.  Imo  curasse  scimus,  ut  in  Cardenalium  Col» 
legium  iUe  cooptaretur.  (^timus  verd  scfiex  eum  contra  ob  singuíarem  virtutem ,  religionemque 
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eoUehat^  observantia  singulari :  mirumque  in  modum  qus  eximüs  virtutibus^  rebmque  gestis  loRta- 
baiur  9  de  quibvs  ut  scriberemm^  scq^us  urgendo  no$  appeWmty  et  ad  rem  perficiendam  suis  pre^- 
cUna  vivens,  ely  ut  spero^  pos  mortem  amanter  juoiU 

«Hacia  mucho  uso  de  los  escritos  de  Fr.  Luis  db  Granada,  y  aunque  no  lo  conoció  de  ningún 
otro  modo «  se  prendó  tanto  de  su  piedad ,  de  su  sensatez  y  de  su  doctrina ,  tan  manifiestas  en 
tas  obras ,  que  mantuvo  con  él  una  familiar  y  amistosa  correspondencia.  Y  no  se  satisfizo  con 
expresarte  cuan  gratos  le  eran  sus  trabajos,  sino  que  logró  que  Gregorio  XID  se  lo  acreditase 
también  por  cartas.  Hizo  mas  :  pues  nos  consta  que  se  empeñó  en  que  entrase  en  el  Sacro  Co- 
legio ;  pero  aquel  excelente  anciano  pagaba  esta  deuda,  apreciando  singularmente  la  virtud  y  la 
reKgion  de  Borromeo ,  gozándose  mucho  en  sus  heroicas  prendas  y  acciones.  Nos  instó  frecuen- 
temente ¿  que  las  escribiésemos ,  y  para  el  acierto  de  la  obra  nos  ayudó  mucho  con  sus  ora- 
dones,  durante  su  vida ,  y  aun  después  de  su  muerte ,  según  lo  lespero.  t 

Es  digna  de  leerse  la  carta  escrita  por  S.  Carlos  al  Papa ,  y  mencionada  en  la  precedente 
dta.  No  habiéndonos  podido  propordonar  el  original  latino,  copiaremos  aquí  la  traducción  que 
publicó  el  ya  mencionado  Luis  Muñoz.  Dice  así :  •  Santísimo  y  Beatísimo  Padre.  Entre  todos 
aquellos  que  hasta  nuestros  tiempos  han  escrito  materias  espirituales ,  que  yo  haya  visto ,  se 
podrá  afirmar  que  no  hay  alguno  que  haya  escrito  libros ,  ni  en  mayor  número ,  ni  mas  escogi- 
dos y  provechosos  que  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada.  Experimentólo  cada  dia  en  esta  iglesia,  viendo 
que  todos  los  que  están  escritos  en  su  lengua,  ayudan  grandemente  á  todo  estado  de  personas 
a  emprender  el  camino  de  la  virtud  y  conseguirla.  Y  asimismo  se  sabe  de  cuánta  ayuda  sean  los 
latinos,  especialmente  para  instruir  á  los  que  han  de  predicar  y  enseñar  al  pueblo.  De  modo 
que  no  sé  que  en  este  género  haya  hoy  hombre  mas  benemérito  de  la  Iglesia  que  él ,  y  mas  á 
propósito  para  ayudar  con  sem^jantes  trabajos  á  las  almas ,  lo  poco  que  le  puede  quedar  de 
Yída,  siendo  de  ochenta  años.  Esto  me  ha  dado  aliento  de  poner  en  consideración  de  Vuestra 
Santidad,  si  le  pareciese  sería  bien  de  hacerle  escribir  alguna  carta,  mostrando  Vuestra  Santi- 
dad agradecerle  su  caridad  en  las  obras  que  ha  sacado.,  exhortándole  á  que  saque  otras.  Ser- 
virá esto,  no  solo  de  dar  testimonio  de  su  virtud  y  piedad ,  que  tiene  tan  merecido ,  mas  serále 
también  motivo  para  que  disponga  con  brevedad  otros  libros ,  que  he  entendido  por  cailas  su- 
yas, que  trae  entre  manos  para  publicar;  y  servirá  de  animar  á  otros  hombres  doctos  á  dejar 
curiosidades  y  tomar  aquel  camino  útil  á  las  almas ,  que  Dios  les  ha  encomendado ,  para  que  las 
ayuden  en  el  negocio  de  su  salvación.  Hago  este  oficio  tanto  mas  gustosamente ,  porque'  ha- 
biendo discurrido  sobre  esto  con  el  cardenal  Paleóte ,  ha  mostrado  sek  del  mismo  parecer ,  y 
tener  el  mismo  crédito  de  los  méritos  de  Fr.  Luis.  Demás  que  algunas  personas  graves  y  de  fe 
que  han  venido  de  España ,  y  le  han  conocido  y  tratado,  y  oidole  algunos  sermones,  me  afirman 
que  corresponde  la  vida  llenamente  á  los  escritos  y  á  la  religión  verdaderamente  grande  que  en 
ellos  resplandece ;  y  todos  estos  encarecen  la  grandeza  de  su  bondad ,  y  del  gran  nombre  que 
Üene  en  aquellas  partes,  de  lo  cual  puede  Vuestra  Beatitud  informarse  fácilmente  de  los  que  han 
sido  nuncios  en  España.  Por  tanto ,  parece  digno  de  otras  mayores  demostraciones  que  la  de 
este  solo  testimonio.  Esto  hizo  la  Santidad  de  Pió  V  con  Lorenzo  Surio ,  y  lo  mismo  otros  su- 
mos Pontífices  con  diferentes  personas.  Todo  empero  lo  remito  á  su  prudentísimo  juicio,  y  hu- 
mildemente le  hago  reverencia,  besándole  sus  santísimos  pies.  De  Monza  á  28  de  junio  de  1S82. 
Hamildislmo  y  devotísimo  siervo.  —  Garlos,  cardenal  de  Santa  Praxede.i 

A  los  veinte  dias  de  recibida  esta  carta  por  el  Papa,  quien  ya  en  diferentes  ocasiones  habla 
expresado  su  aprecio  áFR.  Lms,  y  la  alta  estima  en  que  tenia  sus  obras,  satisfizo  los  deseos  del 
santo  cardenal,  expidiendo  el  siguiente  breve ,  en  nuestro  sentir  el  mas  honorífico  que  ha  ema- 
nado jamas  de  la  sede  apostólica ,  á  una  persona  privada ,  y  engrandecida  por  su  solo  mérito. 
JHUeto  Filio  Aloysio  Granatensi,  Ordinis  PrcBdieatorum.  Gregorius  Papa  Deeimusteriim.  Dilecte 
fiU;salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Diutumus  atqneassiduus  labor  tuusin  haminibus,  lum 
á  vitiis  deterrendiSy  tum  ad  vitcB  perfectionem  vocandis^  fuit  semper  novis  gratissimus :  iis  vetb  ipsis 
quisua  exterorumque  salutis  ^  et  Dei  gloria  desiderio  tenentar^  fruetuosissimus  j  jucumdissimuS' 
que.  Multas  olim  coneiones  habuisti ,  libros  prestanti  doctrina  et  pietate  referios  edidisti :  idem 
quotidie  fads ,  nec  unquam  cessas  proRsens ,  atque  absens  quamplurimos  potes  Christo  acquirere. 
Gaudemusisto  tum  áliorum^  tum  tuo  ipsius  tamprosstanti  bono  et  fruetu.  Quot  enim  ex  eoncioni^ 
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bus  scriptisque  tui$  profecerunt  ffrofecisse  auiem  permuUos  quotidieque  profecere  eerlum  est)^  to- 
tidem  Óirkto  fiHos  geiwUti :  Umgeque  iUo^  migori  beneficio  affemii ,  quam  $i  cads  aspeeíufnj  aut 
mortuis  a  Deo  vitam  impetrasses.  Prcestat  enim  multo  sempitemam  iUam  htcem  et  vilam  beaHui- 
mam  (quod  morUtUbus  daíum  est)  nosse,  et  pié  sanctéque  vivettíem  ad  eam  aspirare ,  quam  mortali 
hac  vita  et  luce  frui^  omni  eum  terrenarum  rerum  afflueniia  et  volupUüe.  Ubi  vero  ipsi  quam  multas 
á  Deo  coronas  comparasti ,  dum  omni  cum  eharitate  in  eo  studio  versaris  y  quod  constat  esse  longi 
máximum.  Perge  iterum,  ut  fads^  in  istam  curam  toto  pectore  iticumbere ,  quíjeque  habes  inchoata, 
habere  enim  te  nonnuUa  accepimus^perficere  et  pro  ferré  ad  agrotorum  salutem,  debilium  confir^ 
mationem,  valentium  etrobustorum  Uetitiam^  uíríusque  ítrní  miUtmtis,  Um  triumphantis  Eeclesia 
ghriam.  Dakm  Romee  apud  Sanctum  Uareum  ^  sub  annulo  Piscatoris,  die  xxi  jiuHm.  d.  LxxKiit 
Pontificatusnostrianno  undécimo.  Antonius  Baccipalulius.  c  Al  amado  hijo  nuestro  Fr.  Luis  dk 
Granada,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  Gregorio  Papa  XIII.  Amado  hijo,  salud  y  bendición 
apostólica.  Nos  ha  sido  siempre  muy  grato  tu  largo  y  asiduo  trabajo  en  apartar  á  los  hombres 
de  los  vicios,  y  conducirlos  á  la  perfección  de  la  vida;  y  de  mucha  utilidad  y  gozo,  páralos  que 
están  poseidos  del  deseo  de  su  propia  y  ajena  salvación,  y  del  incremento  de  la  gloria  de  Dios. 
Mucho  has  predicado,  y  muchos  libros  has  dado  á  luz ,  llenos  de  doctrina  y  piedad.  Lo  mismo 
continúas  haciendo  todos  los  dias ,  y  no  cesas ,  ausente  ó  presente»  de  ganar  para  Cristo  cuan- 
tas almas  puedes.  Nos  regocijamos  en  esta  gran  ventura  y  utilidad  tuya  y  de  los  otrps;  porque 
cuantos  han  sacado  provecho  de  tus  sermones  y  escritos  (y  son  muchos  los  que  lo  han  sacado, 
y  muchos  los  que  continúan  sacándolo),  otros  tantos  son  los  hijos,  á  quienes  has  engendrado 
para  Cristo,  y  mas  alto  beneficio  les  has  hecho ,  que  si  estando  ciegos  ó  muertos,  hubieras  ob- 
tenido de  Dios  la  restitución  de  la  vista  ó  de  la  existencia.  Vale  en  efecto  mucho  mas  conocer 
aquella  luz  sempiterna  y  aquella  vida  bienhadada  (en  cuanto  es  dado  á  los  mortales),  y  aspirar 
á  ella  por  medio  de  una  conducta  piadosa  y  santa,  que  gozar  de  esta  vida  y  luz  mortal,  con 
toda  la  abundancia  y  las  delicias  de  las  cosas  terrenas.  Para  tí  has  obtenido  de  Dios  muchas  co- 
ronas ,  trabajando  con  caridad  en  aquella  tarea ,  y  nos  consta  que  has  trabajado  mucho.  Sigue 
pues  como  lo  haces  aplicando  á  ello  todo  tu  celo ,  y  da  cabo  á  lo  que  tienes  empezado  (que  no 
es  poco  ,  según  nos  dicen),  y  suministra  saluda  los  enfermos,  firmeza á  los  débiles,  gozo  á  los 
valientes  y  robustos,  y  gloria  á  las  dos  iglesias,  militante  y  triunfante.  Dado  en  Roma,  en  San 
Marcos ,  bajo  el  sello  del  Pescador,  á  21  de  julio  de  1582,  el  año  xi  de  nuestro  pontificado. — 
Antonio  Baccipaluli.  > 

Tantos  y  tan  ilustres  testimonios  de  los  eminentes  méritos  que  todo  el  mundo  cristiano  re- 
conocia  en  Fr.  Luis  db  Granada  ,  no  deben  parecer  extraños  á  los  que  tengan  una  idea  aproxi- 
mativa  de  sus  muchos  y  admirables  trabajos ,  ora  se  considere  como  propagador  infatigable 
de  las  verdades  de  la  Religión,  ora  como  escritor  correcto,  puro ,  elegante ,  y  de  excelente  y 
acrisolado  gusto.  Considerado  bajo  este  segundo  punto  de  vista,  bien  puede  asegurarse  que 
Fr.  Luis  se  colocó  á  gran  distancia  de  los  buenos  prosistas  españoles  que  lo  hablan  precedido. 
En  estos  se  echan  de  ver  todavía  restos  de  locuciones  vulgares ,  mezclados  con  no  pocos  pru- 
ritos de  afectación,  y  con  mal  disfrazadas  imitaciones  del  latín.  Sobre  todo  el  periodo  no  se 
hallaba  todavía  fijado  en  sus  verdaderos  limites ;  era  casi  desconocido  el  arte  de  combinar  la 
división  del  pensamiento  con  el  encadenamiento  periódico  de  la  frase,  y  por  no  saber  emplear 
acertadamente  las  voces  conjuntivas,  ni  haberse  inventado  aun  los  artificios  que  las  suplen,  el 
concepto  se  diluía,  digámoslo  así,  en  una  indefinida  serie  de  proposiciones,  en  las  que  ademas, 
á  efecto  de  la  confusa  intervención  de  los  relativos  y  de  los  posesivos,  la  atención  se  extravia 
y  el  lector  llega  á  perder  de  un  todo  el  hilo  del  sentido  principal.  Acostumbrados  los  escrito- 
res á  la  composición  latina,  cuya  lengua  estaba  en  posesión  de  ser  exclusivamente  el  vehículo 
de  las  ciencias  y  de  la  literatura,  trasladaron  á  su  propio  idioma  el  giro  de  aquellas  frases  tor- 
tuosas ,  de  aquellas  construcciones  intrincadas  que  pueden  sin  inconveniente  usarse ,  cuando 
la  sintaxis  suministra  los  medios  de  encontrar  fácilmente  el  régimen  y  la  concordancia.  El  mis- 
mo Fr.  Luís  de  León ,  con  todo  su  empeño  de  sacar  á  la  prosa  española  de  la  especie  de  aba- 
jamiento en  que  yacía,  no  se  preserva  completamente  de  aquellas  imperfecciones ,  y  en  sus 
escritos  se  hallan  páginas  enteras  que  no  pueden  leerse  sin  fatiga ,  ni  entenderse  sin  dificultad. 
Era  también  harto  común  en  aquellas  épocas  el  oescuidc  de  los  recursos  eufónicos  y  sonoros, 
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qfxe  son  los  que  constituyen  propiamente  la  armonía  del  edtilo.  Ni  se  evitaban  las  asonancias  y 
cacofonías ,  ni  se  redondeaba  la  frase  de  modo  que  llenase  agradablemente  el  oído.  Nuestro 
autor  parece  haber  fijado  un  esmero  particular  en  evitar  estos  defectos ,  sin  que  se  oscurezca 
por  esto  aquella  sencillez  candorosa,  aquella  sincera  naturalidad,  que  tanto  resplandecen  en 
sos  escritos. Sus  periodos ,  generalmente  hablando,  guardan  una  justa  proporción,  entre  la 
lixitad  asiática,  y  el  comprimido  y  saltante  laconismo ,  que  puso  después  á  la  moda,  una  es- 
cuela de  afectación  y  de  mal  gusto.  Raras  veces  se  encuentra  en  sus  obras  un  período  que  salga 
de  laa  barreras  de  este  justo  término  medio ,  y  aun  en  estos  cfí^ios ,  maneja  con  tanto  acierto  el 
artificio,  que  no  ofende  en  lo  mas  pequeño  la  claridad,  ni  obliga  al  lector  á  buscar  penosa- 
mente la  significación.  Sirva  de  ejemplo  el  pasaje  siguiente ,  uno  de  los  mas  compactos  é  indi- 
visos que  escribió  en  sus  libros  castellanos  :  c  Y  porque  la  perfección  de  esta  criatura  (el  hom- 
bre) consiste  en  la  perfección  de  su  entendimiento  y  voluntad  (que  son  las  dos  principales 
potencias  de  nuestra  ánima ,  la  una  de  las  cuales  se  perfecciona  con  la  ciencia ,  y  la  otra  con  la 
virtud),  por  esto  en  el  entendimiento  creó  los  principios  universales  de  todas  las  ciencias  (de 
donde  proceden  las  conclusiones  de  ellas ) ,  y  en  la  voluntad  crió  la  simiente  de  todas  las  virtu- 
des ;  porque  en  ella  puso  una  natural  inclinación  á  todo  lo  bueno ,  y  un  aborrecimiento  á  todo 
k)  malo ;  la  cual,  asi  como  naturalmente  se  huelga  con  lo  uno ,  asi  también  se  entristece  y  mur- 
mura contra  lo  otro ,  como  contra  cosa  que  naturalmente  aborrece  ;  la  cual  inclinación  es  tan 
natural  y  tan  poderosa,  que  puesto  caso  que,  con  la  costumbre  larga  del  mal  vivir,  se  puede  en- 
flaquecer y  debilitar,  mas  nunca  del  todo  se  puede  extinguir  y  acabar,  así  como  acaece  tam- 
bién á  nuestro  libre  albedrío ,  el  cual ,  aunque  con  el  uso  de  pecar  se  debilita  y  enflaquece,  mas 
DOQca  del  todo  muere • .  Es  cierto  que  de  este  periodo  podrían  haberse  formado  tres  ó  cuatro 
distintos  :  mas  no  por  estar  fundado  en  uno  se  detiene  un  instante  el  entendimiento  en  la  inte- 
ligencia del  todo.  Obsérvese  la  suma  escasez  del  incómodo  relativo  que  en  estos  renglones,  y  su 
acertado  reemplazo  por  otros  pronombres  de  la  misma  clase ,  de  mas  definida  y  clara  signifi*- 
cadon. 

Su  método  general  consiste  en  interpolar  diestramente  los  periodos  breves  con  los  largos, 
evitando  de  este  modo  el  fastidio  consiguiente  á  una  simétrica  y  artificiosa  regularidad.  Cuando 
quiere  dar  movimiento  á  su  estilo,  esta  interpolación  observa  un  aumento  progresivo,  corres- 
pondiente al  aumento  de  la  persuasión ,  la  cual  adquiere  mas  fuerza  á  medida  que  se  acumulan 
las  razones ,  y  que  se  siente  el  efecto  de  las  primeras :  por  ejemplo ,  dice  asi  hablando  de  la  es- 
peranza como  virtud :  cElla  es  como  un  puerto  seguro,  adonde  se  acogen  los  justos  en  el  tiempo 
de  la  tormenta.  Es  como  un  escudo  muy  fuerte  con  que  se  defienden  de  los  mares  y  ondas  de 
este  siglo.  Es  como  un  depósito  de  pan  en  tiempo  de  hambre ,  adonde  acuden  todos  los  po- 
bres y  necesitados  á  pedir  socorro.  Es  aquel  tabernáculo  y  sombra  que  promete  Dios  por  Isaías 
ásus  escogidos,  para  que  en  él  se  escondan  y  defiendan  de  los  calores  del  verano,  y  de  las 
llovias  y  torbellinos  del  invierno :  esto  es ,  de  las  prosperidades  y  adversidades  de  este  (nundo. 
b finalmente  una  medicina  y  común  remedio  de  todos  nuestros  males,  pues  es  verdad  que 
todo  lo  que  justa  y  sabiamente  esperáremos  de  Dios,  alcanzaremos,  siendo  cosa  saludable» . 
En  Terdad,  poco  le  falta  á  este  párrafo  para  figurar  dignamente  en  una  de  las  mejores  produc- 
ciones del  mas  acreditado  de  nuestros  prosistas  modernos. 

Pero  en  ninguna  parte  resplandecen  con  mas  vigor  las  dotes  peculiares  del  estilo  de  Fr.  Luís 
que  en  su  admirable  Introducción  del  Símbolo  de  la  Fe,  donde  quizás  contribuyó  en  gran  parte 
i  la  animación  de  sus  pensamientos ,  y  al  ensanche  de  su  dicción ,  su  afición  extraordinaria  al 
eampo,  á  las  plantas,  á  los  animales  y  á  todas  las  producciones  de  la  naturaleza.  Esta  inclina- 
ción que  va  generalmente  unida  con  las  grandes  prendas  del  ánimo ,  y  que  tanto  escaseaba  en 
el  siglo  XVI,  entre  los  escritores  españoles,  por  causas  cuya  averiguación  no  es  de  este  lugar, 
comunica  forzosamente  al  ingenio  imágenes  plácidas  y  graciosas ,  y  al  lenguaje  aquella  flexible 
variedad  y  amena  sencillez  que  tanto  halagan  al  oído ,  y  tan  poderosamente  encadenan  la  aten- 
ción. En  verdad,  hablar  de  historia  natural  en  un  escrito  puramente  religioso,  debia  parecer  en 
los  tiempos  en  que  Fkt.  Luis  escribía,  una  innovación  tan  aventurada ,  que  tuvo  por  conveniente 
justificarla  en  varios  lugares  de  aquella  producción,  y  especialmente  en  el  capitulo  primero  de 
^  primera  parte ,  que  intitula :  Del  fruto  que  u  taca  de  la  consideración  de  las  obras  de  natura- 
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le%a ,  y  cómo  los  santos  juntaron  esta  eonsideraríon  con  la  de  las  obras  de  grada.  Pero  en  nuestro 
sentir ,  nada  lo  justifica  tan  plenamente  como  la  elevación  del  lenguaje ,  la  pompa  del  estilo ,  la 
elevación  de  pensamientos  que  supo  emplear  en  la  descripción  del  universo,  y  en  el  examen 
de  sus  fenómenos  y  maravillas.  Es  perfecto  en  este  género  el  pasaje  siguiente  :  cPrimeramente 
miramos  toda  la  tierra  sólida,  y  redonda,  y  recogida  con  su  natural  movimiento  dentro  de  si 
misma  :  colocada  en  medio  del  mundo ,  vestida  de  flores ,  de  yerbas,  de  árboles  y  de  mieses; 
donde  vemos  una  increible  muchedumbre  de  cosas  tan  diferentes  entre  si ,  que  con  su  grande 
variedad  nos  son  causa  de  un  insaciable  gusto  y  deleite.  Juntemos  con  esto  las  fuentes  perena- 
les de  aguas  frias,  los  licores  claros  de  los  rios,  los  vestidos  verdes  de  sus  riberas,  la  alteza  de 
las  concavidades  de  las  cuevas ,  la  aspereza  de  las  piedras ,  la  altura  de  los  montes ,  la  llanura 
de  los  campos.  Añadamos  á  esto  las  venas  escondidas  de  oro  y  plata,  y  la  infinidad  de  los  már- 
moles preciosos.  Y  demás  de  esto,  ¡cuánta  diversidad  vemos  de  bestias,  dellas  mansas,  dellas 
fieras !  ¡  Cuántos  vuelos  y  cantos  de  aves !  ¡  Cuan  grandes  pastos  para  los  ganados ,  y  cuántos 
bosques  para  la  vida  de  los  animales  silvestres ! »  Léanse  con  atención  los  capitules  quinto  de  la 
misma  obra  :  Del  sol,  de  sus  efectos  y  hermosura;  el  octavo  Del  elemento  del  agua;  y  sobre  todo 
el  décimo  De  la  fertilidad,  y  plantas,  y  frutos  de  la  tierra,  en  el  cual  se  descubren  cuántas  facili- 
dades poseia  nuestro  autor  para  ser  un  eminente  naturalista ,  y  para  dar  á  la  descripción  de  los 
objetos  naturales  su  verdadero  y  legitimo  colorido. 

Mucho  mas  podríamos  extendemos  en  ilustrar  esta  materia,  sinos  lo  permitiesen  los  li- 
mites á  que  debemos  sujetamos.  Vamos  pues  á  concluir  nuestra  labor,  con  el  catálogo  de  las 
obras  escritas  por  este  varón  ilustre. 

Concionum  de  tempore,  quatuor  volumina  :  I.  De  adventu  usque  aá  quadragésimam ,  con  una 
adición  intitulada :  Condones  de  Posnitentia,  en  la  imprenta  de  Plantino,  1577,  y  en  Hilan,  1586, 
por  Antonio  Antonino.  U.  De  his  qucRquartis  et  tertiis  feriis  et  diebus  dominids  quadragesimosin 
Ecclesia  haberi  solent;  Ambéres,  en  casa  de  Plantino,  1581.  III.  De  his  qwz  aPaschateResurrec- 
Üonis  usque  ad  festum  Sanctissimi  Corporis  Christi;  Ambéres,  en  casa  de  Plantino,  1579,  y  en  Mi- 
lán, 1585.  Lleva  una  adición  intitulada  Variarumsententiarumdeoratione,  meditatione  et  contem- 
platione.  IV.  De  his  qucereliquo  anni  tempore  usque  ad  adventum ;  Ambéres  por  Plantino,  1582, 
París  y  MQan,  1585.  La  primera  edición  es  de  Lisboa,  por  los  años  de  1575.  También  hay  edicio- 
nes de  León  de  Francia  y  Salamanca,  1578  en  cuarto,  y  otra  de  Venecia,  1580  ,  por  Antonio 
Ferrari.  Entre  estos  sermones  hay  uno  de  Judicio,  traducido  al  francés  por  Gabriel  Sacconai* 

Condones  de  Sanctis,  dos  lomos.  Se  imprimieron  en  Ambéres,  por  Plantino,  1580,  en  oc- 
tavo. 

Retoricce  Ecclesiasticce,  sive  de  ratione  condonandi.  Lisboa,  por  Lázaro  Rivero,  1576,  en  cuarto. 
Colonia ,  por  los  herederos  de  Arnaldo  Birkmaim ,  1578  y  1582.  Milán,  por  Miguel  Tini,  1585,  en 
cuarto. 

Silva  locorum,  qui  frequenter  in  condonibus  occurrere  solent.  León  de  Francia ,  1582 ,  en  oc- 
tavo. Consta  de  tres  partes :  L  Loca  quce,  tum  ad  Deum  Optimum  Máximum,  tum  ad  diversagenera 
personarum  etstatuumpertinent.  II.  De  vitiis  et  virtutibus  oppositis.  III.  De  Beatitudinibus,  et  Do- 
nis,  et  Sacrameniis  aliquot,  deque  quatuor  novissimis ,  ac  de  quibusdam  aliis.  Se  reimprimió  en 
Salamanca,  1586,  por  Matías  Guast,  en  cuarto.  Esta  obra  y  las  diversas  colecciones  de  sermo- 
nes de  que  ya  hemos  hablado ,  fueron  recibidas  en  Europa  con  increible  aplauso.  La  elocuen- 
cia sagrada  no  habia  hecho  en  verdad  notables  progresos  en  los  tiempos  de  Fb.  Luis,  y  bajo  este 
punto  de  vista,  puede  considerarse  como  fundador  de  una  nueva  escuela,  fundada  en  los  mis- 
mos principios  que  habían  observado  los  Santos  Padres.  De  la  escasez  de  buenos  predicadores 
en  aquel  siglo ,  es  buen  testhnonio  el  Dr.  Diego  Payva,  el  cual  en  un  prefacio  que  puso  al  se- 
gundo tomo  de  los  sermones  de  Fr.  Luis,  se  explica  en  estos  términos :  Nesdo  enim ,  an  cum 
Diogene,  in  tanta  condonátorum  copia,  aecensa  lucerna,  condonatorem  qucerere  possimus,  quipii, 
qui  modesté,  quigraviter,  qui  liberé,  qui  erudité,  qui  eloquenter,  qui  accommodaté,  quipruden^ 
ter  verbum  Dei  tractet.  cNo  sé  si  haciendo  uso  de  la  lintema  de  Diógenes,  en  la  muchedumbre 
actual  de  predicadores,  podríamos  encontrar  uno  que  enseñe  la  palabra  de  Dios  con  piedad, 
con  modestia,  con  gravedad,  con  libertad,  con  erudición,  con  elocuencia,  con  oportunidad  y 
con  pradencia. »  £1  mismo  autor  caracteriza  del  modo  siguiente  los  méritos  de  Fa.  Luis,  como 
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predicador  y  como  maestro  de  la  oratoria  propia  del  pulpito.  Quarepraselarissimiianédeehrii' 
Hana  illi  República  mereri  videntur,  qui  inseribendis  variis  concionibus  ita  insudarunt^  ut  cum 
piaperpoütaqtie  doctrina  veterum  Patnm « majorum  nostrorumprudenHam^  gravitatetn  afque  stti- 
dium ,  in  condonatorum  animis  inseulpant.  Quo$  Reverendissimus  Pater  Ludovicus  Granatensii^ 
m  omni  laude  superior^  ita  prcestíHt,  ut  iUum  affirmare  ausim  nemini  secundo  hac  tn  parte  haberi 
mérito  aejure  posse.  Oratíonem  eñim  de  industria  ita  moderatus  est^  ut  ñeque  polUiores  offendere 
propter  barbariem,  nec  impolitos  deterrere ,  propter  nimium  splendorem^  posset.  Nam  cumin 
cammunem  potius  utilitatem ,  quam  in  nominis  existimationem ,  oculos  dum  seriberet  defixissel^ 
smpé  quce  omaté  et  eleganter  potuit  dieere,  simpliciter  didt ,  si  leetorem  in  humanioribus  litleiis 
non  satis  exereitaium ,  legendo  retar dari  posse  judiearet.  In  quo  Divum  Augnstinum  indlari  mihi 
tisusest^  qui^  cum  valdé  esset  in  dicendo  exercitatus,  tamen  cum  plebem  erudiendam ,  hceretico^ 
rumque  errores  refellendos  suscepit^  litterisque  tUa  mandare  instituit ,  qv(B  in  vulgits  emanereopus 
erat,  orationem  ita  depressit^  ut  omnium  se  captui  facilé  acconmodarit.  Res  vero  de  quibus  agit 
$mt  ejusmodi,  ut  ñeque  ingenium  in  inveniendo^  necjudicium  in  eligendo,  nee  modvm  in  objur- 
gando,  nee  prudentiam  in  deliberando  possis  requirere.  Quibus  eximia  etiam  qucedam  pietas  (quce 
tanúonatori^  twmma  laus  estj  accedit :  ita  enimestin  amovendi^  stimulis  frequenSf  ignibusque  ad-' 
kibcndis^  quibus  hominum  ínentes  Dei  amore  inflammentur,  ut  mulla  in  re  magis  versari  ea  oratio 
mtfeoto*.  cPor  lo  que,  muy  beneméritos  son  de  la  república  cristiaiía ,  los  que  trabajaron  en  es- 
cribir sermones  con  el  designio  de  grabar  en  los  ánimos  de  los  predicadores  la  prudencia ,  la 
gravedad  y  el  saber  de  nuestros  antepasados,  juntamente  con  la  doctrina  piadosa  y  culta  de  los 
antiguos  padres.  Asi  lo  ejecutó  de  tal  modo  el  R.  P.  Fr.  Luis  db  Granada  ,  y aron  sup^orátodo 
do^o,  que  me  atrevo  á  décimo  reconoce  quien  lo  exceda  en  esta  materia,  en  la  que  con  justa 
razón  ocupa  el  primer  lugar ,  porque  supo  manejar  con  tal  destreza  el  estilo ,  que  no  ofendiese 
por  su  tosquedad  á  los  mas  cultos,  ni  á  los  hombres  vulgarea  por  su  demasiado  brillo.  Como 
escribía  mas  bien  por  la  utilidad  común,  que  por  adquirir  reputación,  decía  con  la  mayor  sen<- 
dnexlo  que  podia  decir  con  más  gala  y  pulidez,  por  temor  de  retardar  la  inteligencia  del  lector 
no  muy  ejercitado  en  letras  humanas.  En  lo  que  me  parece  que  imitó  á  S.  Agustín,  el  cual 
Bonque  muy  diestro  en  el  uso  de  la  palabra ,  siempre  que  tomó  á  su  cargo  enseñar  á  la  plebe, 
ó  refutar  los  errores  de  los  herejes ,  y  puso  estos  trabajos  por  escrito  para  la  lectura^oomun, 
moderó  su  estilo  de  manera  que  se  acomodase  á  la  capacidad  de  todos.  Pero  los  asuntos  de 
que  trató  Fr.  Luis  son  de  tal  género  que  no  exigen  ingenio  en  la  invención,  ni  juicio  en  la  elec* 
cion,  ni  mesura  en  la  reprehensión ,  ni  moderación  en  los  argumentos.  A  esto  se  agrega  una 
piedad  suma,  que  es  gran  prenda  en  los  predicadores,  pues  con  tanta  vehemencia  acumula  las 
nzones ,  para  que  los  hombres  se  estimulen  é  inflamen  en  amor  divine,  que  no  parece  haberse 
propuesto  otro  objeto  al  escribir  aquellos  sermones.  > 

De  la  alta  estima  en  que  estuvo  tenido  Fr.  Luis  como  predicador  y  maestro  de  predicadores,  nos 

da  un  glorioso  testimonio  el  célebre  cardenal  Federico  Borromeo,  arzobispo  de  Milán,  elcuaiv  en 

ana  obra  que  escribió  con  el  titulo  De  sui  temporis  oratoribus  sacris^  hablando  de  Fr.  Luis,  se 

expresa  de  este  modo  :  Fortassi  non  habuere  claustra,  qui  nostra  concionaretur  otate  magis  ai 

postoralem  spiritum  et  modum.  Scripta  testantur  illius  haud  alium  fuisse  propositum^  ipsi  quam  ut 

Christianos  veré  mores  in  hominum  ánimos  indiiceret^  etvitia  radicitus  exiirparet.  Id  inonmisef'- 

mime,  vel  potius  in  qualibet  parte  sermonis  apparet.  Volebat  omninó  persuadere*  Nee  in  eo  mu-' 

nere satis  habebat  insectari mortalium culpas acerrimi : sed erigebatur ailiusillius  oratio mirifici'- 

quede  omni  Christiana  virtute  philosophabatur.  Raque  nunc  esl  causamagim  voltrntalis  etsolatii 

qux  per  fundí  sese  pectora  piorum  sentiunt,  si  cum  aliqua  divinarvm  rerum  etanimi  suinvtitia,  ad 

tcripíorem  hunc  accessere.  Profunda  doctrina  fuit^  etjudido  etiam  excellenU.  Condones  istius  os- 

tcnduntmagnam  rerum  supellectilem  enm  habuisse  prceparaltim  et  promptas  in  omni  rerum  va^ 

flétate  considerationes ,  auctoritates^  argtmentay  quce  é  sacrisinterdum^sospiusé  profams^  pete^ 

bat  scriptoribus  9  é  divinarum  vero  lilerarum  monumentis  scepissimL  Ñeque  dubitamus  qtiin  ea 

puzscripsitt  aliquaiüo  plus  approbationis  apud  multas  habitura  y  si  profaniÉ  testimonüs  parcius 

vssus  esset.  «Quizas  no  han  producido  los  claustros  en  nuestra  edad  un  hombre  que  predicase 

como  este  lo  hizo ,  con  mas  arreglo  al  espíritu  pastoral.  Sus  escritos  atestiguan  que  el  único  fin 

T,  VI.  C 
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que  se  propuso  fué  inculcar  las  costumbres  cristianas  en  los  ánimos  de  sus  oyentes »  y  extirpar 
de  raiz  los  vicios.  Esto  es  lo  que  se  descubre  en  todos  sus  sermones,  ó  mas  bien  en  todas  la^ 
partes  de  ellos.  Lo  que  mas  que  todo  se  proponía  era  persuadir.  En  el  ejercicio  de  este  deber, 
no  se  satisfacía  con  increpar  agriamente  á  los  mortales  por  sus  culpas ;  sino  que  se  elevaba  á 
mas  alta  región  su  lenguaje ,  y  filosofaba  admirablemente  sobre  todas  las  virtudes  cristianas. 
Por  esto  lo  aprecian  tanto,  y  experimentan  tan  suave  deleite,  los  hombres  piadosos  que  acuden 
á  sus  escritos  con  alguna  noticia  de  las  cosas  santas,  y  del  modo  con  que  las  trata  este  escri- 
tor. Fué  hombre  de  profunda  doctrina  y  juicio  excelente.  Sus  sermones  manifiestan  que  tenia 
una  gran  riqueza  de  ideas,  de  que  podia  hacer  uso  á  cada  instante:  consideraciones  sobre  toda 
clase  de  asuntos,  autoridades  y  argumentos,  extractados  algunas  veces  de  los  escritores  sagra^ 
dos;  roas  frecuentemente,  de  los  profanos;  pero  sobre  todo  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escri-* 
tura.  Parécenos,  sin  embargo ,  que  sus  obras  habrían  merecido  mayor  aprobación  de  cierta 
clase  de  lectores,  si  hubiera  sido  mas  parco  en  el  uso  de  las  autoridades  profanas.  >  Y  en  otro 
lugar  de  la  misma  obra  :  Sunt  quidamnentin  hujus  viriscríptiSj  itérala  frequentereadem^trepc^ 
tita  :  quam  sané  consuetudinem  redeundi  scspius  ad  rem  tmam  haud  quaquam  ego  magnopere  pro-- 
bandam  puto.  Sed  fortasse  id  iUe  faeiebat  quo  magis  inharerent  in  animis  nonnuUa  qum  prce  ce^ 
teris  persuadere  volebat :  atque  ut  omtio  plus  etiam  auctoritatis  haberet ,  si  ex  intimo  deprompta 
sensu  videretur.  Id  príncipi  oratorum  Demostheni  tantopere  placuit,  ut  nonsolum  argumenta,  sed 
verba  multis  loéis  eadem  reperiantur.  Ego  potius  desideraverim  in  Granatensi  acrimonias  plus  et 
artis  quam  certé  adhibebat  in  principio  concionum  et  fine.  Sunt  enim  hcec  duce  partes  orationis 
magni  momenti.  cHay  algunos  que  critican  en  los  escritos  de  este  autor  la  frecuente  repetición 
de  las  mismas  ideas ,  y  por  cierto  yo  no  encuentro  muy  digna  de  aprobación  esta  costumbre  de 
volver  siempre  á  tratar  de  las  mismas  cosas.  Pero  quizas  lo  hacia  con  el  objeto  de  que  se  arrai- 
gasen en  los  ánimos  aquellos  sentimientos  que  tenia  mayor  empefio  en  inspirarles,  y  para  que 
fuese  mas  persuasivo  el  discurso,  si  parecía  emanar  de  un  convencimiento  íntimo.  Estesistcma 
fué  tan  del  agrado  del  principe  de  los  oradores ,  Demóstenes,  que  no  solo  repeti.a  en  muchos 
lugares  los  mismos  pensamientos,  sino  hasta  las  mismas  palabras.  Lo  que  yo  desearía  en  Fa.  Luis 
seria  mas  cnerjia  y  arte  en  el  principio  y  al  fin  de  sus  sermones ,  porque  estas  dos  partes  de  la 
oración ;ou  de  mucha  importancia.» 

Collectanea  MoraUs  Philosophim ,  en  tres  tomos.  El  primero  contiene  sentencias  escogidas  de 
todas  la  obras  de  Séneca ;  el  segundo  igual  colección  de  extractos  de  loa  opúsculos  morales  de 
Plutarco ;  el  tercero  apotegmas  de  los  principes  mas  célebres  y  de  los  hombres  mas  distinguí* 
dos  de  la  antigüedad.  Paris,  por  Guillermo  Caudiere,  1582,  en  octavo.  D.  Nicolás  Antonio  cree 
que  esta  obra  es  la  misma  que  se  imprimió  en  Colonia  en  1604,  bajo  el  titulo  de  Lod  communes 
plíHosopJila  moralis. 

De  officio  et  moríbus  Episcoporum.  Lisboa,  1665.  Solo  se  conoce  de  esta  obra  el  titulo ,  y  el 
lugar  y  fecha  de  la  impresión. 

Guia  de  Pecadores,  en  dos  partes.  Se  publicó  por  primera  vez  en  Salamanca,  1570,  en  oc- 
tavo, y  después  ha  tenido  innumerables  ediciones ,  pudiendo  asegurarse  que  ha  sido  una  de  las 
obras  de  devoción  mas  leídas  y  propagadas  en  todo  el  orbe  cristiano.  Su  traducción  italiana  por 
un^  anónimo  se  publicó  en  Venecia,  por  Giolitos,  1577.  Del  italiano  fué  traducida  al  latin ,  por 
Miguel  de  Isseit,  Colonia,  1587  y  1590,  en  octavo.  El  jesuíta  Estanislao  de  Varsovia  la  tradujo 
al  polaco ,  y  una  versión  griega  se  publicó  en  la  imprenta  del  colegio  Urbano ,  de  Propaganda 
fide.  El  cardenal  Duperron  hizo  en  francés  un  compendio  de  esta  obra. 

Libro  de  la  oración  y  meditación,  dividido  en  tres  partes.  Primera,  de  la  oración  y  conside- 
ración; segunda,  déla  devoción;  tercera,  déla  oración,  del  ayuno  y  de  la  limosna.  Salamanca, 
1567,  en  octavo.  Medina  del  Campo ,  1578,  en  octavo.  Después  ha  habido  muchas  ediciones. 
Miguel  de  Isseit  la  tradujo  al  italiano  y  al  latín ;  Colonia,  1586  y  1592.  Otra  edición  italiana  hizo 
en  Venecia  Juan  Angellierí,  1601. 

Memorial  de  la  vida  cristiana,  en  dos  partes  y  siete  tratados ,  á  saber  :  I,  Una  exhortación 
á  la  virtud.  II,  De  la  penitencia.  III,  De  la  sagrada  comunión.  IV,  De  las  principales  reglas  da 
vivir.  V,  De  la  oración  vocal.  VI,  De  la  oración  mental.  Vil,  Del  amor  de  Dios.  Salamanca  y  Alca- 
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lá,  1S66.  Ambares»  por  Plantino,  i572,  en  dos  tomos.  Barcelona,  1614,  en  folio.  Hay  una  tra- 
ducción alemana»  por  Felipe  Dobemier;  otra  francesa  por  Godofredo  de  Billy ,  París,  1575,  en 
dieziseisavo;  otra  italiana,  de  autor  incierto. 

Adieionci  al  memorial  de  la  Vida  Cristiana^  en  dos  tratados :  uno  de  la  Perfección  del  amor 
de  Dios ;  otro  de  algunos  principales  misterios  de  la  vida  de  Cristo.  Salamanca,  1577.  Se  agrega 
i  esta  obra  un  opúsculo  intitulado  :  De  la  Filomena  de  Fr.  Buenaventura. 

Introdueeion  oí  Simbolo  de  la  Fe,  dividida  en  cuatro  partes,  á  las  que  se  añadió  otra  posteriorh 
mente.  La  primera  edición  es  de  Slilamanca,  por  los  herederos  de  Matías  Guast,  158á,  en  folio. 
Se  tradujo  en  italiano  y  se  publicó  en  Venecia,  por  Francisco  de  Franciscis,  1587,  en  cuarto,  y 
en  1590,  por  Damián  Zenaro.  Hay  una  traducción  latina  por  Juan  Pablo  Galuzío,  Venecia,  1587, 
y  Colonia,  en  casa  de  Cálenlo,  y  los  herederos  de  Quentelio ,  1589.  La  parte  relativa  á  los  he- 
chos de  historia  natural,  fué  traducida  al  lalin  en  obra  separada,  por  Gaspar  Manzio,  con  el  ti- 
tulo de  Philo$ophia  ChrisHana^  y  otra  en  lengua  japónica,  impresa  con  tipos  europeos,  y  publi- 
cada por  los  jesuítas  del  colegio  de  Arauco. 

Con  la  Introducción  se  publicaron :  I,  Un  breve  tratado  en  el  cual  se  declara  de  la  manera  que 
se  podrá  proponer  la  fe  i  los  infieles  que  desean  convertirse  i  ella.  II,  Un  sermón  fundado  sobre 
etías  palabras  del  Apóstol:  Quis  infirmatur  et  eso  non  infirmor?  Corinth.  II,  en  que  se  da  aviso 
pícenlas  eaidas  públicas  de  algunas  personas ,  ni  se  pierda  el  crédito  de  la  virtud  de  los  buenos,  ni 
cese  ni  se  entibie  el  buen  propósito  de  los  flacos.  Tradújola  al  italiano  con  el  titulo  de  Trátalo  delta 
Scindalo^  Juan  Domingo  Florencio  Bergomi,  y  se  publicó  en  Roma  por  Ticio  y  Pablo  Dia- 
no,  1589,  en  cuarto,  y  en  Venecia  por  Comino  Ventura,  1593,  cuarto.  La  edición  española  del 
sermón  separado  es  de  Anlbéres,  1590. 

Todas  estas  obras  espirituales  se  publicaron  juntas  por  los  herederos  de  Matías  Guast ,  Sa- 
lamanca, 1583,  dos  tonios  en  folio;  en  Barcelona,  1600;  en  Gerona,  por  CorneKo  Bonaro- 
lo,  1623,  y  en  Ambares  por  Plantino,  magnifica  edición,  hecha  bajo  los  auspicios  de  Femando, 
duque  de  Alba,  en  catorce  volúmenes  en  octavo.  Hay  una  traducción  francesa  por  Simón  Marli* 
ni,  publicada  en  León  de  Francia  por  Pedro  Compañón,  1660. 

Institución  y  regla  de  bien  vivir,  para  los  que  empiezan  á  servir  á  Dios,  mayormente  religiosos. 
Barcelona,  por  Claudio  Bonardo,  1566,  en  octavo.  Madrid,  por  Antonio  Parra ^  1618,  en 
édi  y  seis. 

Compendio  de  Doctrina  Cristiana.  Lo  escribió  en  portugués,  durante  su  residencia  en  Lisboa, 
por  orden  de  la  reina  CataUna,  hacia  los  años  1560.  Fr.  Enrique  de  Almeida,  de  la  orden  de 
Predicadores  la  tradujo  al  castellano,  y  la  publicó  en  Madrid ,  1595 ,  juntamente  con  catorce 
semones  de  las  principales  fiestas  del  año. 

Doctrina  espiritual ,  que  es  un  compendio  de  sus  obras  espfrituales.  Barcelona ,  por  Tomas 
Tassiasa,  1650,  en  24. 

La  tida  del  P.  Maestro  Avila,  de  sus  virtudes  y  grandes  predicaciones. 

Diálogo  de  la  Encamación  de  Nuestro  Señor ,  entre  S.  Ambrosio  y  S.  Agustín.  Lo  dio  á  luz 
Fhmdsco  Diago,  con  la  vida  de  Fa.  Luis,  según  los  datos  comunicados  por  Francisco  de  OIguci« 
n,  i  quien  el  mismo^  Fa.  Luis  los  dictó. 

Sermón  que  predicó  á  los  portugueses,  persuadiéndoles  que  les  estaba  bien  que  Portugal  se  uniese 
con  Castilla.  MS.  de  cuya  autenticidad  duda  D.  Nicolás  Antonio,  aunque  D.  Tomas  Tamayo  ase- 
gura haberlo  visto. 

Vida  de  Milicia  Fernandez,  portuguesa,  gran  sierva  de  Dios,  dedicada  á  su  paricnta  Doña  Ce* 
tília  Mendoza ,  MS.  que  estuvo  en  manos  de  D.  Fernando  Alvis    de  Castro ,  vecino  do 


Vida  de  D.*  Elvira  de  Mendoza,  viuda  de  D.  Fernando  Martínez  Mascareñas ,  religiosa  en  el 
convento  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  de  la  villa  de  Montemar  ó  Novo.  Se  hace  mención 
de  este  escrito  en  la  Historia  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  provincia  de  Portugal ,  por 
Luis  de  Cacegas. 

Una  carta  escrita  al  Ilustrisimo  patriarca  de  Anfiochia  y  arzobispo  de  Valencia  á  18  de  marzo 
ie  1884;  en  que  se  contiene  la  vida  milagrosa  de  Sóror  Maria  de  la  Visitación,  de  la  orden  de 
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Sanio  Domingo  en  el  comento  ie  la  Anundaía  de  Lisboa.  Se  imprimió  en  Roma,  y  se  tradujo  des* 
pues  en  italiano ;  Genova ,  por  Jaan  Osmaríni  Giglioti,  1585,  cuarto. 

Libro  llamado  Contemptus  Mundi,  de  Tomas  de  Kempis.  Escribió  incierto  autor  esta  obra  ,  y 
Fb.  Luis  la  reformó,  y  corrigió  sus  muchas  imperfecciones. 

La  Escala  Espiritual  de  San  Juan  Cllmaco,  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1612. 

Varias  de  las  colecciones  de  las  obras  completas  de  Fr.  Luis  se  han  publicado  en  Madrid.  La 
mejor  do  ellas  es  la  de  Muñoz  que  ya  hemos  citado. 


OBRAS 


DEL  V.  p.  M.  Fr»t  Luis  de  granada. 


GUIA  DE  PECADORES , 


EM  LA  CUAL  SE  COUTICITB 


UNA  LARGA  Y  COPIOSA  EXHORTACIÓN  A  LA  VIRTUD 


Y  GUARDA  DE  LOS  MANDAMIENTOS  DIVINOS. 


» 


SGMMARIO  BREVE  DE  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  A  LOS  QUE  LEYEREN 

o  OYEREN  LEER  LOS  ESCRITOS  DEL  V.  P.  Fmt  LUIS  DE  GRANADA. 


El  EminentSeimo  Señor  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Pascual  de  Aragón»  concedió 
cien  dias  de  indulgencia  á  los  que  leyeren  ó  oyeren  leer  cualquier  capitulo  ó  párrafo  de  los 
escritos  del  Venerable  Padre;  y  cincuenta  y  dos  Illustrisimos  y  Reverendísimos  Señores 
arzobispos  y  obispos ,  cada  uno  cuarenta  dias  por  lo  mismo ,  como  consta  de  sus  cartas ,  que 
andan  en  otras  impresionest  en  que  elogian  á  este  sapientisimo  autor,  y  encomiendan  y  exhor- 
tan i  ¿us  subditos  y  á  todos  á  que  se  dediquen  á  leer  sus  provechosos  escritos. 


A  LA  ÜIUY  MAG.^IFIGA  SEÑORA 


LA  SEiVORÜ  DOM  ELVIRA  DE  MEl^DOZA, 


EN  UONfEMAYOR  £L  Mü£VO. 


C^RTA  DEL  AUTOR. 

Por  muchas  razones  me  movi  á  enviar  á  Vuestra  Merced  este  libro,  y  parlicuiar* 
mente  por  tener  entendido  con  cuan  alegre  rostro  suele  Vuestra  Merced  recibir  seme- 
jantes presentes ,  como  quien  la  mayor  parte  del  tiempo  y  de  la  vida  gasta  en  ellos. 
Porque  aunque  el  estado  de  casada  y  el  cargo  de  la  casa  y  familia  sean  cosas  que 
muchas  veces  dislrayan  el  ánimo  destos  sanctos  ejercicios ;  pero  á  Vuestra  Merced  (por 
singular  gracia  y  privilegio  de  Dios)  cupo  en  suerte  la  compañía  de  tal  marido,  que  no 
nlamente  no  desfavorece  los  piadosos  ejercicios  de  virtud  y  cristiandad,  sino  antes 
tiene  esta  por  summa  y  verdadera  gloria  de  la  nobleza  cristiana,  como  en  hecho  de 
verdad  lo  es.  Y  lo  mismo  ha  querido  nuestro  Señor  que  tengan  otros  muchos  señores 
desta  noble  casa  y  familia,  con  lo  cual  hacen  mas  ilustre  su  sangre  que  con  todos  los 
otros  títulos  y  blasones  del  mundo ,  los  cuales  como  son  de  mundo ,  así  mueren  y 
acaban  con  el.  Por  tanto  reciba  Vuestra  Merced  este  pequeño  presente  para  sí  y  para 
todos  esos  señores,  sus  sobrinos  y  deudos,  en  quien  (confío  en  nuestro  Señor}  será 
muy  bien  empleado.  Y  sí  algo  hay  en  esto  de  servicio,  no  quiero  por  él  otro  galardón 
lino  alguna  pequeña  parte  de  las  continuas  oraciones  de  Vuestra  Merced ,  cuya  vida 
y  estado  nuestro  Señor  prospere  por  largos  tiempos  en  su  servicio. 


Rof A.  BftU  eñ  la  primen  Dedieitoñu  que  hlio  el  V.  P.  Prav  Lou  de  Graxada  p^irt  la  Chíú  de  Pecadorst^  y  se  halh 
tu  la  •dkáoo  qam  de  ti  vajÉmt  te  hiso,  eu  doia? o,  eo  Salamiuca,  en  casa  de  Andrea  de  Poriooarils,  afio  de  UW. 


A  LA  CATÓLICA  MAJESTAD 


DEL  REY  DOlV  FELIPE, 

NUESTRO  SBfiíOa. 


Algunas  personas  devotas  insistieron  conmigo,  Católica  Majestad ,  hiciese 
imprimir  algunas  escrituras  mias  en  esta  forma  mayor  (las  cuales  andaban 
*  repartidas  en  libros  pequeños) ,  porque  en  esta  forma  se  podrían  mejor  per- 
petuar en  las  librerías  comunes  y  defenderse  de  las  injurias  del  tiempo;  lo 
cual  no  imdiera  también  ser,  andando  ellos  repartidos  en  muchos  pedazos 
pequeños,  que  fácilmente  se  pierden  y  desaparecen.  Mas  para  este  efecto 
parece  que  no  habrá  otro  medio  mas  conveniente  que  dedicarlos  á  Vuestra 
Majestad,  porque  desta  manera  con  el  resplandor  y  amparo  de  su  real  nom- 
bre, serán  ellos  mas  perpetuos  que  con  esta  nueva  forma  con  que  agora  salen 
á  luz.  Y  allende  desta  razón,  era  justo  que  quien  nasció  y  se  crió  y  estudió  en 
los  reinos  de  Vuestra  Majestad,  y  escribió  parte  de  esta  escriptura  en  ellos, 
con  ella  misma  testificase  la  reverencia  y  acatamiento  que  los  subditos  natu- 
^^les,  por  todo  derecho,  deben  á  su  natural  Rey  y  Señor.  Y  por  cumplir  yo 
en'^esta  parte  lo  que  debo,  perdonará  Vuestra  Majestad  el  atrevimiento  de 
haber  querido  ofrescerle  este  tan  pequeño  servicio,  y  tan  indigno  de  su  real 
grandeza.  La  cual  nuestro  Señor  conserve  y  prospere  por  muy  largos  tiem- 
pos, para  gloría  de  su  sancto  nombre,  amparo  de  su  fe,  y  común  salud  y 
defensión  de  todo  el  pueblo  cristiano.  . 

De  íjisboa  á  19  de  enero  de  1S79. 


r 


Siervo  y  vasallo  menor  de  V.  M. 


Fray  Luis  de  Granada. 


Nota.  Esta  Dedicaiorá  se  halla  si  principio  de  la  Guia  di  Pceadorti,  impresa  en  Salamauca,  en  casa  de  tíulllcifflo 
Foqiwl»  afio  de  1587. 
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BREVE  TRATADO 


FRUCTO  DE  LA  BUEIVA  DOCTRIIVA, 

PABA  QUB  con  MAS  GÜITO  Y  APROYICHAMUNTO  8B  LIA  B8TI  LIBBO9 

CON  LOS  DBMA8 » 

MMipOtlIO 

POR  SL  V.  P.  FHAT  LÜU  DE  GRAIIADA. 


Ora  de  las  cosas  mas  para  sentir  que  hay  hoy  en  la  Iglesia  cristiana ,  es  la  ignorancia  que 
los  cristianos  tienen  de*  las  leyes  y  fundamentos  de  su  religión.  Porque  apenas  hay  moro  ni 
judio  que,  si  le  preguntáis  por  los  principales  artículos  y  partes  de  su  ley,  no  sepa  dar  alguna 
nzon  della.  Mas  entre  los  cristianos  (que  por  haber  recebido  la  doctrina  del  cielo ,  la  habian  de 
traer  mas  impresa  en  lo  intimo  de  su  corazón)  hay  tanto  descuido  y  negligencia,  que  no  sola- 
mente los  niños ,  mas  aun  los  hombres  de  edad ,  apenas  saben  los  primeros  elementos  desta 
celestial  filosofía.  Y  si  es  verdad  que  de  decir  á  hacer  hay  mucha  distancia,  ¡cuan  lejos  estafan 
de  hacer  lo  que  Dios  manda ,  pues  aun  no  saben ,  ni  les  pasa  por  el  pensamiento  lo  que  manda ! 
¿Qué  pueden  esperar  estos  sino  aquella  maldición  del  profeta,  que  dice  que  el  niño  de  cien 
años  será  maldito  (a)?  Esto  es ,  el  que  después  de  tener  edad  y  juicio  perfecto ,  todavía  es  niño 
en  la  ignorancia  y  en  el  juicio  y  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios.  ¿Qué  pueden  esperar,  sino 
el  fin  de  aquellos  de  quien  dice  el  mesmo  profeta  {b) :  Por  tanto  fué  llevado  cautivo  mi  pue- 
blo, porque  no  tuvo  ciencia,  y  los  nobles  del  murieron  de  hambre,  y  la  muchedumbre  dellos 
pereció  de  sed.  Porque  como  la  primera  puerta  por  donde  han  de  entrar  todos  los  bienes  á 
miestra  ánima  sea  el  entendimiento,  tomada  esta  primera  puerta  con  la  ignorancia,  ¿qué  bienes 
pueden  entrar  en  ella?  Si  la  primera  rueda  del  reloj  (que  trae  todas  las  otras)  está  parada,  nece- 
sariamente han  de  parar  todas  las  otras.  Pues  si  la  primera  rueda  deste  espiritual  reloj  (que  es 
el  cohoscimiento  de  Dios)  nos  falta,  claro  está  que  ha  de  faltar  todo  lo  demás.  Por  lo  cual  todo 
el  estudio  de  nuestro  capital  enemigo  es  quitamos  esta  luz.  La  primera  cosa  que  hicieron  los 
filisteos  {e)  cuando  tuvieron  á  Samson  en  su  poder,  filé  sacarle  los  ojos;  y  hecho  esto,  no 
hubo  dificultad  en  todo  lo  demás  que  quisieron,  hasta  hacerle  moler  como  bestia  en  una  ata- 
hona. Dellos  mismos  se  escribe  que  ponian  grandísimo  recaudo  en  que  no  hubiese  herrerias 
en  el  pueblo  de  Israel  (d),  sino  que  fiíese  necesario,  para  cualquier  cosa  deste  menester,  ir  á  la 
tierra  dellos  y  servirse  de  sus  oficinas;  para  que  estando  el  pueblo  desproveído  y  desarmado, 
íadlmente  se  apoderasen  del.  Pues  ¿cuáles  son  las  armas  de  la  caballeria  cristiana?  ¿cuál  la  es- 
pada espiritual  que  corta  los  vicios,  sino  la  palabra  de  Dios  y  la  buena  doctrina  (e)?  ¿Con  qué 
otras  armas  peleó  nuestro  capitán  en  el  desierto  con  el  enemigo,  sino  repitiendo  á  cada  tenta- 
ck>n  una  palabra  de  la  Escriptura  divina  (f)  ?  Pues  estas  armas  nos  tienen  robadas  boy  en  muchas 

(e)  Bsaf .  65.  (»)  Id.  5.  [e)  lad.  i6.  (d)  i.  Reg.  13.  {e)  Heb.  4.  {f)  Mat.  4 

T.  n.  * 
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partes  del  pueblo  cristiano  nuestros  enemigos,  y  dejado  en  lugar  dellas  las  armas  de  su  milicia: 
que  son  los  libros  torpes  y  profanos ,  atizadores  de  vicios. 

Y  demás  de  lo  dicho ,  es  gran  lástima  y  grande  culpa  no  querer  aprovecharse  los  cristianos  de 
uno  de  los  gi*andes  beneficios  que  de  la  Divina  bondad  y  misericordia  habemos  recebido ;  que 
fué  declaramos  por  pala))rasu  sanctísima  voluntad  (que  es,  lo  que  le  agrada,  y  le  ofende)  para 
que  siguiendo  lo  uno  y  huyendo  de  lo  otro,  vivamos  en  su  amistad  y  gracia,  y  por  este  medio 
vengamos  á  ser  participantes  de  su  gloria.  Pues  cuan  grande  haya  sido  este  beneficio  y  esta 
honra,  decláralo  Hoysen  al  pueblo ,  diciendo  (a) :  ¿Qué  gente  hay  tan  noble ,  que  tenga  las  ce- 
rimonias  y  juicios,  y  las  leyes  de  Dios,  que  yo  os  pondré  hoy  delante  de  vuestros  ojos?  Y  en 
el  salmo  147  alaba  á  Dios  el  profeta  real,  diciendo  que  habla  denunciado  su  palabra  á  Jacob, 
y  sus  juicios  á  Israel :  la  cual  merced  á  ninguno  otro  pueblo  del  mundo  habia  sido  concedida. 
Pues  si  esta  es  tan  alta  y  tan  grande  gloria,  ¿de  qué  me  sirve  que  ella  sea  tal,  si  yo  no  me 
aprovecho  della?  si  no  la  leo?  si  no  la  platico?  si  no  la  traigo  en  el  corazón  y  en  las  manos?  si  no 
clarifico  con  ella  mis  ignorancias?  si  no  castigo  con  ella  mis  culpas?  si  no  enfi*eno  con  ella  mis 
apetitos?  si  no  aficiono  con  ella  mi  corazón  y  mis  deseos  al  cielo?  Que  la  medicina  sea  eficací- 
sima y  de  maravillosa  virtud,  ¿qué  provecho  me  trae,  si  yo  no  quiero  usar  deUa?  Porque  no 
está  el  bien  del  hombre  en  la  excelencia  de  las  cosas ,  sino  en  el  uso  deUas  :  para  que  con  la 
participación  y  uso  del  bien  se  haga  bueno  el  que  no  lo  es. 

Cosa  es  por  cierto  maravillosa,  cómo  pudo  caer  en  los  hombres  tan  grande  descuido  de  cosa 
que  Dios  tanto  les  encomendó,  y  de  que  tanto  caso  hizo  para  su  provecho.  El  mismo  escribió 
las  leyes  en  que  habíamos  de  vivir  (b).  Él  mandó  hacer  un  tabernáculo,  y  dentro  del  mandó 
que  se  pusiese  una  arca  dorada,  hecha  con  grandísimo  primor  y  artificio ,  y  allí  quiso  que  estu- 
viese guardada  y  depositada  esta  ley  para  mayor  veneración  della  (c).  El  mandó  á  Josué  que 
nunca  apartase  el  libro  desta  ley  de  su  boca ,  para  leer  siempre  en  él,  y  enseñarlo  á  los  otros  (d). 
Él  mandó  á  quien  hubiese  de  ser  rey  de  Israel ,  que  tuviese  á  par  de  sí  este  libro ,  escrito  de 
su  propria  mano ,  si  quisiese  reinar  prósperamente ,  y  vivir  largos  días  sobre  la  tierra  (e).  Sobre 
el  cual  mandamiento  dice  Filón,  nobilísimo  escritor  entre  los  judíos,  que  no  se  contentó  Dios 
con  que  el  rey  tuviese  este  libro  escrito  por  mano  agena,  sino  quiso  que  él  mismo  lo  escri- 
biese por  la  suya  propria,  para  que  con  esto  quedasen  mas  impresas  en  la  memoria  las  senten- 
cias del,  escribiéndolas  palabra  por  palabra  de  espacio  ;  y  para  que  mas  estimase  lo  que  él  ptír 
su  propria  mano  (siendo  rey)  hubiese  escrito,  teniendo  muchos  escribanos  y  oficiales  á  quien 
pudiera  encomendar  este  trabajo,  y  por  aquí  creciese  en-  él  la  estima  de  la  ley  de  Dios ,  viendo 
que  la  primera  vez  se  habia  escripto  ella  con  el  dedo  de  Dios,  y  después  se  escribía ,  no  por  la 
mano  de  cualesquier  vulgares  hombres,  sino  de  los  mismos  reyes  ;  y  porque  no  pudiese  caber 
olvido  de  cosa  tan  necesaria,  mandó  á  Moysen  que  cuando  los  hijos  de  Israel  entrasen  en  la 
tierra  de  promisión ,  levantasen  unas  grandes  piedras,  y  escribiesen  en  ellas  las  palabras  desta 
ley ,  para  que  los  que  fuesen  y  viniesen  por  aquel  camino ,  viesen  aquellas  letras  y  oyesen  la 
voz  de  aquel  mudo  predicador  (f).  Y  conforme  á  este  tenor  aconseja  Salomón  á  aquel  espiri- 
tual hijo  que  instruye  en  el  libro  de  los  Proverbios,  diciendo  {g)  :  Guarda,  hijo  mió,  los  manda- 
mientos de  tu  padre,  y  no  desampares  la  ley  de  tu  madre.  Trabaja  por  traerla  siempre  atada  á 
tu  corazón,  y  colgada  como  una  joya  á  tu  cuello.  Cuando  anduvieres,  ande  contigo  ,  y  cuando 
durmieres,  esté  á  tu  cabecera,  y  cuando  despertares ,  platica  con  ella ;  porque  el  mandamiento 
de  Dios  es  una  candela,  y  su  ley  es  luz,  y  el  castigo  de  la  doctrina  es  camino  para  la  vida.  Hil 
lugares  destos  se  pudieran  traer  aquí,  tomados  así  destos  libros  como  de  todos  los  otros  que 
llaman  sapienciales  ,  en  los  cuales  son  los  hombres  por  mil  maneras  exhortados  al  amor  y  estu- 
dio de  la  divina  sabiduría  ,  que  no  es  otra  sino  dia  y  noche  leer,  oir ,  pensar  y  meditar  la  ley 
de  Dios  ,  que  es  aquella  buena  parte  que  escogió  Haria  (h);  la  cual  asentada  á  los  pies  de 
Cristo ,  oía  con  silencio  su  palabra.  Pues  ¿qué  diré  de  las  virtudes  y  afectos  maravillosos  desta 
palabra?  Cuando  Dios  quiso  revocar  su  pueblo  de  sus  pecados,  mandó  á  Hieremías  (i)  que 
escribiese  todas  las  profecías  que  contra  él  le  habia  revelado,  y  que  las  leyese  públicamente.  La 
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cual  le<áon  dejó  tan  atónitos  y  pasmados  á  los  oyentes,  que  se  miraban  á  las  caras  unos  á 
otros » llenos  de  espanto  y  confusión.  Pues  cuando  el  rey  Josafat  quiso  reducir  su  reino  al  culto 
y  obe(Uencia  de  Dios ,  ¿qué  otro  medio  tomó  para  esto ,  sino  enviar  sacerdotes  y  levitas  por  to- 
das las  ciudades  de  su  reino ,  'llevando  el  libro  de  la  ley  de  Dios  consigo ,  y  leyéndolo  al  pueblo ,  y 
declarando  la  doctrina  del?  Y  para  dar  Dios  ¿  entender  el  fructo  que  desta  maravillosa  invención 
bábia  resultado ,  añade  luego  estas  palabras  :  Por  lo  cual  puso  Dios  un  tan  grande  temor  en 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  que  no  osaron  tomar  armas  contra  el  rey  Josafat ,  y  asi  creció  su 
gloria  hasta  el  cielo ,  y  fueron  grandes  sus  riquezas  y  señorío.  Todo  esto  se  escribe  en  el  capi- 
tulo i7  del  2.* libro  del Paralipomenon  (a);  el  cual  capitulo  deseo  yo  que  tuviesen  escripto  en 
su  corazón  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  cristiana,  para  que  imitasen  el  ejemplo  deste  sancto 
rey.  Porque  si  ellos  hiciesen  lo  que  este  hizo ,  sin  duda  no  Üoreceria  menos  agora  el  imperio 
de  los  cristianos ,  que  entonces  floreció  este  reino;  pues  es  agora  el  mismo  Dios  que  entonces, 
para  hacer  las  mismas  mercedes,  si  le  hiciésemos  los  mismos  servicios. 

§.1. 

De  otros  ejemplos  que  declaran  el  fructo  de  la  buena  lección. 

Mas  sobre  todos  los  ejemplos  que  se  pueden  traer  para  declarar  el  fructo  de  la  buena  doctrina, 
es  digno  de  perpetua  recordación  el  del  santísimo  rey  Josias ,  el  cual  me  pareció  engerir  aquí  de 
la  manera  que  está  escripto  en  los  Bbros  de  los  Reyes  {b).  Pues  este  buen  rey  comenzó  á  reinar 
de  edad  de  ocho  años,  hallando  el  reino  perdido  por  culpa  de  su  padre  Amon,  y  de  su  abuelo 
Manases ,  que  fueron  perversísimos  hombres ,  y  derramadores  de  sangre  de  profetas.  Mas  á 
los  doce  años  de  su  reinado  le  fué  enviado ,  por  mandado  del  sumo  sacerdote  Helchias,  el  libro 
de  la  ley  de  Dios,  que  halló  en  el  templo  ,  el  cual  no  solo  contenia  lo  que  Dios  mandaba,  sino 
también  los  grandes  galardones  que  prometía  á  los  fieles  guardadores  de  su  ley,  y  los  terribles 
y  espantosos  castigos  y  calamidades  que  amenazaba  á  los  quebrantadores  della.  Pues  como 
este  libro  se  leyese  en  presencia  del  rey ,  fué  tan  grande  el  temor  y  el  espanto  que  cayó  sobre 
él,  que  rasgó  sus  vestiduras,  y  envió  al  sumo  sacerdote  susodicho  con  otros  hombres  princi- 
pales á  una  santa  mujer  profetisa  que  moraba  en  Hierusalem ,  para  que  hiciese  oración  ¿  Dios 
por  ellos ,  y  supiese  su  determinación  y  voluntad  acerca  de  lo  contenido  en  aquel  libro.  La 
cual  les  respondió  desta  manera :  Esto  dice  el  Señor  :  Yo  enviaré  sobre  este  lugar  y  sobre  to- 
dos los  moradores  del  todas  las  plagas  contenidas  en  ese  libro  que  se  leyó  delante  del  rey;  por- 
que ellos  me  desampararon ,  y  sacrificaron  á  dioses  ajenos.  Y  á  el  rey  que  os  envió  ¿  mí  para 
que  rogase  á  Dios  por  esta  necesidad ,  diréis  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel :  Por  cuanto 
oíste  las  palabras  dése  libro ,  y  se  enterneció  tu  corazón  con  ellas ,  y  te  humillaste  delante  de  mi 
acatamiento,  con  el  temor  y  reverencia  que  de  mi  concebiste  ,  y  rasgaste  tus  vestiduras ,  y  der- 
ramaste lágrimas  delante  de  mi ,  yo  también  oi  tu  oración ,  y  recogerte  he  con  tus  padres ,  y 
serás  sepultado  pacificamente  en  tu  sepulcro ,  y  no  verán  tus  ojos  las  plagas  y  calamidades 
con  que  yo  tengo  de  castigar  este  lugar  con  los  moradores  del.  Dieron  pues  los  embajadores 
esta  respuesta  al  rey ,  el  cual  mandó  convocar  todos  los  hombres  principales  del  reino ,  con 
todos  los  sacerdotes  y  levitas  ,  y  con  todo  el  pueblo ,  dende  el  menor  hasta  el  mayor ;  y  mandó 
leer  aquel  fibro  delante  de  todos ,  y  él  juntamente  con  ellos  se  ofrescieron  al  servicio  y  culto  de 
Dios  :  sobre  lo  cual  el  rey  pidió  juramento  á  todos.  Y  no  contento  con  esto ,  limpió  la  tierra  de 
infinitas  abominaciones  que  en  ella  había ,  derribando  todos  los  altares  de  los  ídolos  ,  y  desen- 
terrando los  huesos  de  los  sacerdotes  que  les  sacrificaban,  y  quemándolos  sobre  sus  altares. 
T  este  rey  foé  tan  santo ,  que ,  según  dice  la  Escriptura ,  ni  antes  ni  después  del  hubo  otro  ma- 
;or.  Pues  ;  qué  mas  grave  argumento  se  pi^ede  traer  para  declarar  el  fructo  de  la  buena  doc- 
trina que  este ,  del  cual  tantos  y  tan  admirables  fructos  se  siguieron!  Y  ¿qué  persona  habrá 
tan  enemiga  de  si  misma ,  que  viendo  tales  fructos  no  se  ofrezca  á  gastar  un  pedazo  de  tiempo 
eo  leer  libros  de  católica  y  sana  doctrina,  para  gozar  de  tan  grandes  bienes? 

Pues  con  este  memorable  ejemplo  se  juntan  otros  muchos.  Porque  cuando  el  profeta  Baruch 
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quiso  provocar  á penitencia  al  pueblo  que  fuera  llevado  captivo  á  Babilonia,  deste  mismo  me- 
dio se  aprovechó  «juntando  en  un  lugar  todos  los  captivos  ,  y  leyéndoles  un  pedazo  desta  doc- 
trina. La  cual  lecion  ( dice  la  Escriptura  Divina  (a)  que  les  hizo  llorar  y  orar ,  y  ayunar,  y  hacer 
penitencia  de  sus  pecados,  y  juntar  lodos  en  común  sus  limosnas ,  y  enviarlas  á  Hierusalem  para 
ofrescer  saci^ificios  en  el  templo  por  sus  pecados ;  con  las  cuales  también  enviaron  el  libro  que 
se  les  habia  leido  ,  para  que  también  ellos  le  leyesen ,  creyendo  que  aquella  lectura  obraría  en 
aquéllos  que  la  leyesen  lo  que  en  ellos  habia  obrado. 

Pues  acabado  este  captiverio ,  después  de  los  setenta  años  ¿con  qué  se  comenzó  á  fundar  otra 
vez  la  ciudad  ,  el  templo  y  la  religión,  sino  con  esta  misma  lecion  de  la  ley  de  Dios  ?  Y  asi  se 
escribe  en  el  2.°  libro  de  Esdras  {b) ,  que  en  el  séptimo  mes  concurrió  todo  el  pueblo  de  sus  ciu- 
dades á  Hierusalem  con  un  ánima  y  un  corazón.  Y  ayuntados  en  una  grande  plaza,  leyó  Esdras 
siete  dias  aiTeo  clara  y  dístinctamente  el  libro  de  la  ley  y  mandamientos  de  Dios  ,  y  el  pueblo 
derramaba  muchas  lágrimas  cuando  esto  se  leía  ;  y  á  los  veinte  y  cuatro  dias  de  aquel  mes  tor- 
naron a  continuar  su  lecion  cuatro  veces  al  dia ,  en  los  cuales  también  oraban  y  loaban  áDios. 
Y  con  estos  dos  ejercicios  se  movieron  á  penitencia  y  renovaron  la  religión  que  estaba  caida ,  y 
acabaron  con  sus  corazones  una  de  las  mayores  hazañas  que  se  hicieron  en  el  mundo ,  que  fué 
despedir  las  mujeres  extranjeras  con  que  se  habian  casado ,  para  que  no  quedase  el  pueblo  de 
Dios  mezclado  con  el  Unage  de  los  gentiles. 

Finalmente  la  palabra  de  Dios  todas  las  cosas  obra  y  puede ,  como  el  mismo  Dios ;  pues  es 
instrumento  suyo  ;  y  asi  con  mucha  razón  se  le  atribuyen  en  su  manera  todos  los  efectos  de  la 
causa  principal.  Y  asi  la  palabra  de  Dios  resuscita  los  muertos ,  reengendra  los  vivos ,  cura  los 
enfermos  ,  conserva  los  sanos ,  alumbra  los  ciegos ,  enciende  los  tibios ,  harta  los  hambrientos, 
esfuerza  los  flacos ,  y  anima  los  desconfiados.  Finalmente  ella  es  aquel  maná  celestial ,  que  tenia 
los  sabores  de  todos  los  manjares  ;  porque  no  hay  gusto  ni  afecto  que  una  ánima  desee  tener, 
que  no  le  halle  en  las  palabras  de  Dios.  Con  ellas  se  consuela  el  triste ,  y  se  enciende  el  indevoto, 
y  se  alegra  el  atribulado ,  y  se  mueve  á  penitencia  el  duro ,  y  se  derrite  mas  el  que  está  blando. 
Muchos  destos  efectos  explicó  en  pocas  palabras  el  profeta ,  cuando  dijo  (c) :  La  ley  del  Señor  es 
limpia  y  sin  mácula  :  la  cual  convierte  las  ánimas.  El  testimonio  del  Señor  es  fiel  y  verdadero  :  el 
cual  da  sabiduría  á  los  pequeñuelos.  Las  justicias  del  Señor  son  derechas  :  las  cuales  alegran  los 
corazones.  El  mandamiento  del  Señor  es  claro  y  resplandesciente  ,  y  alumbra  los  ojos  del  ánima. 
El  temor  del  Señor  permanece  sancto  en  los  siglos  de  los  siglos  ,  y  los  juicios  de  Dios  (que  son 
los  decretos  de  sus  leyes)  son  verdaderos  y  justificados  en  si  mismos ,  los  cuales  son  mas  para 
desear  que  el  oro  y  las  piedras  preciosas ,  y  mas  dulces  que  el  panal  y  la  miel.  En  las  cuales  pa- 
labras el  profeta  explicó  muchos  efectos  y  virtudes  de  la  ley  y  de  las  palabras  de  Dios ;  y  en  cabo 
declaró  no  solo  el  precio  y  dignidad  dellas ,  sino  también  la  grande  suavidad  que  el  ánima  reli- 
giosa y  pura  recibe  con  ellas.  De  lo  cual  dice  en  otro  salmo  :  ¡  Cuan  dulces  son ,  Señor,  para  el 
paladar  de  mi  ánima  vuestras  palabras !  Has  dulces  son  para  mi  que  la  miel  (d).  Y  no  contento  con 
estas  alabanzas,  declara  también  en  el  mismo  salmo  el  amor,  el  estudio ,  la  luz  y  sabiduría  que 
alcanzan  los  que  en  esta  divina  lecion  se  ejercitan,  diciendo  asi :  ¡  Cuan  enamorado  estoy.  Señor, 
de  vuestra  ley !  Todo  el  dia  se  me  pasa  en  meditar  en  ella.  Ella  me  hizo  mas  prudente  que  todos 
mis  enemigos ;  ella  me  hizo  mas  sabio  que  todos  mis  maestros ,  por  estar  yo  siempre  ocupado  en 
el  estudio  y  consideración  della ;  ella  me  hizo  mas  discreto  que  los  viejos  experimentados ,  por 
estar  yo  ocupado  en  guardalla. 

§.  u. 

Llórase  el  olvido  que  en  esta  parte  hay  entre  cristianos,  y  declárase  esta  necesidad  con  doctrina 

de  los  sánelos  (^clores. 

Pues  si  tan  grandes  y  tan  maravillosos  efectos  obra  en  las  ánimas  esta  luz,  ¿qué  cosa  mas  para 
llorar  ( como  al  principio  dijimos )  que  ver  tan  desterrada  esta  luz  del  mundo?  que  ver  tantas  y 

(a)  Bamc.  i.  (b)  Gap.  8.  {c)  Psal.  18.  (d)  Psal.  118. 
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tan  palpables  tinieblas  ?  tanta  ignorancia  en  los  hijos  ?  tanto  descuido  en  los  padres?  y  tanta  ru- 
deza y  ceguedad  en  la  mayor  parte  de  ios  cristianos?  ¿Qué  cosa  hay  en  el  naundo  mas  digna  de 
ser  sabida  que  la  ley  de  Dios  ,  y  qué  cosa  mas  olvidada?  ¿Qué  cosa  mas  preciosa ,  y  qué  mas 
despreciada?  ¿Quién  entiende  la  grandeza  de  la  obligación  que  tenemos  al  amor  y  servicio  de 
nuestro  Criador?  ¿Quién  entiende  la  eficacia  que  tienen  los  misterios  de  nuestra  religión  para 
movemos  á  este  amor?  ¿  Quién  comprehende  la  fealdad  y  malicia  de  un  pecado ,  para  aborrecerlo 
sobre  todo  lo  que  se  puede  aborrecer?  ¿  Quién  asiste  á  la  misa  y  á  los  divinos  oficios  con  la  re- 
verencia que  merecen?  ¿Quién  sanctifica  las  fiestas  con  la  devoción  y  recogimiento  que  debe? 
Vivimos  como  hombres  encantados,  ciegos  entre  tantas  lumbres,  insensibles  entre  tantos  miste- 
rios, ingratos  entre  tantos  beneficios ,  endurecidos  y  sordos  entre  tantos  azotes  y  clamores ,  frios 
y  congelados  entre  tantos  ardores  y  resplandores  de  Dios.  Si  sabemos  algima  cosa  de  los  manda- 
mientos y  doctrina  cristiana,  sabémoslo  como  picazas ,  sin  gusto ,  sin  sentimiento  ni  considera- 
ción alguna  dellos.  De  manera  que  mas  se  puede  decir  que  sabemos  los  nombres  de  las  cosas ,  y 
los  títulos  de  los  misterios ,  que  los  mismos  misterios. 

Entre  los  remedios  que  para  desterrar  esta  ignorancia  hay ,  uno  dellos ,  y  no  poco  principal, 
es  la  lecion  de  los  libros  de  católica  y  sana  doctrina ,  que  no  se  entremeten  en  tratar  cosas  sub- 
fles  y  curiosas  «  sino  doctrinas  saludables  y  provechosas.  Y  por  esta  causa  los  sanctos  Padres 
nos  encomiendan  mucho  el  ejercicio  y  estudio  desta  lecion.  Sant  Hierónimo  escribiendo  á  una 
virgen  nobilísima ,  por  nombre  Demetria  (la  cual  gastaba  todo  su  patrimonio  con  los  pobres), 
la  primera  cosa  que  le  encomienda  es  la  lecion  de  la  buena  doctrina;  aconsejándola  que  sembrase 
en  la  buena  tierra  de  su  corazón  la  semilla  de  la  palabra  de  Dios ,  para  que  el  fructo  de  la  vida 
inese  conforme  á  ella.  Y  después  de  otros  muchos  documentos  que  allí  le  da ,  al  cabo  dice  que 
quiere  juntar  el  fin  de  la  carta  con  el  principio  ,  volviendo  á  exhortarla  á  la  misma  lecion.  Y  á 
Sancta  Paula  (porque  era  muy  continua  en  derramar  lágrimas  de  devoción)  aconseja  que  temple 
este  ejercicio ,  por  guardar  la  vista  para  la  lecion  de  la  buena  doctrina  (a).  A  un  amigo  escribe, 
pidiéndole  ciertos  libros  sanctos ,  dando  por  razón ,  que  el  verdadero  pasto  del  ánima  es  pes- 
iar en  la  ley  del  Señor  diay  noche  {b).  Sant  Bernardo,  escribiendo  á  una  hermana  suya,  la  acon- 
seja este  mismo  estudio ,  declarándole  muy  por  menudo  los  fructos  y  afectos  de  la  buena  le- 
don  (c).  Y  (lo  que  mas  es)  el  apóstol  Sant  Pablo  aconseja  á  su  discípulo  Timoteo  (d),  que  estaba 
Deno  de  Espíritu  Sancto ,  que  entretanto  que  él  venia  se  ocupase  en  la  lecion  de  las  sanctas 
Escriptjiras,  las  cuales  dende  niño  había  Timoteo  aprendido.  Has  sobre  todos  estos  testimo- 
nios, es  ilustrísimo  y  eficacísimo  para  rendir  todos  los  entendimientos  el  de  Hoisen  ,  el  cual, 
después  de  propuesta  y  declarada  la  ley  de  Dios ,  dice  asi  (e) :  Estarán  estas  palabras  que  yo 
agora  te  propongo  en  tu  corazón  ,  y  enseñarlas  has  á  tus  hijos  ,  y  pensarás  en  ellas  estando  en 
to  casa ,  y  andando  camino ,  y  cuando  te  acostares  ,  y  levantares  de  dormir.  Y  atarlas  has  como 
una  señal  en  tu  mano,  y  estarán  y  moverse  han  delante  de  tus  ojos,  y  escribirlas  has  en  los  lum- 
brales y  en  las  puertas  de  tu  casa.  No  sé  con  qué  otras  palabras  se  pudiera  mas  encarescer  la 
consideración  y«studio  de  la  ley  y  mandamientos  de  Dios  ,  que  con  estas.  Y  como  si  todo  esto 
foera  poco ,  vuelve  luego  en  el  cap.  II  (f)  del  mismo  libro  á  repetir  otra  vez  la  misma  enco- 
mienda con  las  mismas  palabras  (que  es  cosa  que  pocas  veces  se  hace  en  la  Escriptura),  tan 
grande  era  el  cuidado  que  este  divino  hombre  (que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara)  queria  que 
tuviésemos  de  pensar  siempre  en  la  ley  de  Dios  ,  como  quien  tan  bien  conocía  la  obligación  que 
á  esto  tenemos ,  y  los  inestimables  fructos  y  provechos  que  desto  se  siguen.  Pues  ¿  quién  no 
ve  cuánto  ayudará  para  esta  consideración  tan  continua  que  este  profeta  nos  pide ,  la  lecion  de 
los  libros  de  buena  doctrina  ,  que  (aunque  por  diversos  medios)  siempre  tratan  de  la  hermo- 
sura y  excelencia  de  la  ley  de  Dios  ,  y  de  la  obligación  que  tenemos  á  cumplirla?  Porque  sin 
U  doctrina  de  la  lecion,  ¿en  qué  se  podrá  fundar  y  sustentar  la  meditación,  siendo  tan  conjun- 
tas 7  hermanaa  estas  dos  cosas  entre  sí  (que  son  lecion  y  meditación) ,  pues  la  una  presenta 
el  manjar ,  y  la  otra  lo  mastiga  y  digiere  y  traspasa  en  los  senos  del  ánima? 

Pudiera  junto  con  lo  dicho  probar  esta  verdad  con  ejemplos  de  muchas  personas  que  yo  he 

(«)  ídem  io  Epitaph.  Paalae.  (b)  Ad  Florent.  (c)  De  modo  bené  viv  serm.  80.  {d)  I.  Tlm.  4.  (e)  Peal.  6.  (D  Deut.  11. 
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sabido  haber  mudado  la  vida,  movidos  por  la  lecion  de  buenos  libros,  y  de  otras  que  he  oido, 
y  de  otras  también  que  be  leido  ,  de  las  cuales  algunas  crecieron  tanto  en  sanctídad  y  pureza 
de  vida ,  tomando  ocasión  deste  principio ,  que  vinieron  á  ser  fundadores  de  Religiones  y  Or- 
denes ,  en  que  otros  también  se  salvaseis  como  ellos.  Entendió  esto  muy  bien  Enrique  VIII, 
rey  de  Inglaterra  ,  el  cual  pretendiendo  traer  á  su  error  ciertos  padres  de  la  Cartuja ,  y  viendo 
que  con  muchas  vejaciones  que  para  esto  les  hacia ,  no  los  podia  inducir  á  su  error ,  al  cabo 
mandó  que  les  quitasen  todos  los  libros  de  buena  y  católica  doctrina  ,  pareciéndole  que  qui* 
tadas  estas  espirituales  armas  con  que  se  defendían ,  fácilmente  los  podría  rendir.  En  lo  cual  se 
ve  la  fuerza  que  estas  armas  tienen  para  defendemos  de  los  engaños  de  los  herejes ,  pues  las 
quería  quitar  quien  pretendía  engañar.  Pues  si  tal  es  la  virtud  destas  armas ,  ¿por  qué  no  tra- 
bajaremos de  armar  con  ellas  el  pueblo  crístiano  ?  Vemos  que  uno  de  los  grandes  artificios  que 
han  tenido  los  herejes  de  nuestros  tiempos  para  pervertir  los  hombres  ,  ha  sido  derramar  por 
todas  partes  libros  de  sus  blasfemias.  Pues  si  tanta  parte  es  la  mentira,  pintada  con  los  colores 
de  las  palabras ,  para  engañar ,  ¿  cuánto  mas  lo  será  la  verdad  bien  explicada  y  declarada  con  sana 
doctrína ,  para  aprovechar ,  pues  tiene  mucho  mayor  fuerza  que  la  falsedad?  Y  si  los  herejes 
son  tan  cuidadosos  y  diligentes  para  destruir  por  este  medio  las  ánimas  ,  ¿por  qué  no  seremos 
nosotros  mas  diligentes  en  usar  destos  y  de  otros  semejantes  medios  para  salvarlas? 

§.  IIL 

Declárase  «i particular  la necendad de  laioetrina. 

Y  dado  caso  que  bastaba  y  aun  sobraba  lo  dicho  para  probar  nuestro  intento ;  pero  todavía 
quiero  pasar  adelante  y  probar,  con  la  necesidad  de  las  obligaciones  de  la  vida  crístiana,  la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  la  doctrina  della.  El  cual  trabajo  me  paresció  necesario  por  haber 
algunas  personas  graves  que  condenan  los  libros  de  buena  doctrina,  escriptos  en  lengua  vulgar 
para  el  uso  de  los  que  no  aprendieron  latin ;  los  cuales  en  una  materia  tienen  razón ,  mas  en 
otra  no  la  alcanzamos.  Porque  razón  tienen ,  si  entienden  que  no  se  han  de  escribir  en  lengua 
vulgar  ni  cosas  altas  y  escuras ,  ni  tampoco  se  han  de  referir  los  errores  de  los  herejes ,  aun- 
que sea  para  confundJrlos ,  ni  otras  cosas  semejantes,  ni  cuestiones  de  teología,  las  cuales  ni 
aun  en  los  sermones  populares  consiente  Sant  Augustin  que  se  traten  (a).  Pues  ¿cuánto  menos 
se  debe  en  esta  lengua  escribir  lo  que  no  conviene  predicar?  Con  lo  cual  contesta  el  dicho  del 
apóstol  (6),  pues  no  quiere  que  se  prediquen  cuestiones,  sino  doctrina  que  edifique  (c).  Asi- 
mismo libros  de  la  sagrada  Escríptura  no  conviene  andar  en  lengua  común,  porque  hay  en  ellos 
muchas  cosas  escuras,  que  tienen  necesidad  de  declaración.  Asi  que ,  cuanto  á  esto,  razón  tie- 
nen los  que  no  quieren  que  haya  estos  libros  ;  mas  querer  que  no  haya  libros  en  esta  común 
lengua,  que  nos  enseñen  á  vivir  conforme  á  la  religión  cristiana,  que  en  el  santo  baptismo 
profesamos ,  téngolo  por  tan  grande  inconveniente ,  como  obligar  á  un  hombre  á  la  vida  monás- 
tica, y  no  querer  que  lea  y  sepa  las  constituciones  y  estatutos  della ;  pues  no  menos  obliga  al 
crístiano  esta  primera  profesión ,  que  al  religioso  la  segunda.  Y  cuan  culpado  seria  el  religioso 
si  se  descuidase  en  aprender  las  leyes  de  su  religión ,  tanto  lo  será  el  crístiano  en  no  querer 
aprender  las  leyes  de  la  suya.  Has ,  aunque  los  ejemplos  y  autorídades  de  la  sancta  Escríptura 
que  aquí  habemos  alegado,  sean  suficientisima  prueba  de  lo  dicho ;  pero  todavía  me  paresció 
mostrar  esto  por  tal  medio ,  que  las  mismas  cosas  prueben  y  declaren  la  necesidad  que  dello  hay. 

Porque  primeramente  ,  si  un  hombre  desea  de  verdad  y  de  todo  corazón  ser  crístiano ,  no 
por  sola  fe ,  sino  por  vida  y  costumbres  conformes  á  esta  fe ,  ha  de  saber  ante  todas  las  cosas 
los  artículos  de  la  fe  que  profesa ,  no  solo  en  la  fe  de  los  mayores ,  sino  explícita  y  distincta- 
mente.  De  modo  que  no  basta  pronunciar  las  palabras  del  Credo  como  las  diría  un  papagayo ; 
sino  ha  de  entender  lo  que  pronuncia ,  porque  no  venga  á  formar  conceptos  y  sentidos  extraños 
de  lo  que  cree,  como  escribe  Sant  Augustin,  de  Alipio  su  familiar  amigo  (d).  Del  cual  dice  que 

(a)  Aog.  lilh  4  de  Doct.  Christ.,  t.  iii.  (b)  t.  Tim.  9.  {c)  Tit.  3.  (d)  Angost.  ia  lib.  7,  eonf.  cap.  10 
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antes  que  le  ftiese  dedarado  el  misterio  de  la  Encarnación ,  tenia  para  si  que  nuestro  Salvador 
no  había  tomado  de  nuestra  humanidad  mas  que  solo  el  cuerpo  ,  y  que  la  persoua  divina  que 
dMitro  del  estaba,  hada  el  ofido  del  ánima.  Asimesmo  en  el  misterio  de  la  Sanctisima  Trinidad 
conviene  que  coando  el  cristiano  oye  los  nombres  de  Padre  y  Hijo ,  sepa  que  no  ha  de  entender 
aquí  cosa  corporal ,  pues  aquella  divina  generación  es  toda  espiritual ,  aunque  natural.  Y  asi- 
mesmo entienda  que  este  misterio  ha  de  ser  creido  y  adorado  y  no  escudriñado :  conside- 
rando en  esto  por  una  parte  la  majestad  de  aquella  altísima  substancia ,  que  es  inefable  y  in- 
cemprehensible ,  y  por  otra  la  cortedad  y  bajeza  de  su  entendimiento,  el  cual  para  entender 
k  alteza  de  las  cosas  divinas,  es  (según  dicen  los  filósofos)  como  los  ojos  de  la  lechuza  para 
ver  la  claridad  del  sol.  Esto  conviene  que  presuponga  el  cristiano  para  no  hacer  argumento  de 
su  no  entender,  para  no  creer.  Asimesmo  ha  de  entender  que  este  misterio ,  aunque  sea  sobre 
toda  razón ,  no  por  eso  implica  contradicion » -como  algunos  simples  y  ignorantes  imaginaron ; 
pues  siendo  esto  así ,  necesario  es  que  haya  doctrina  que  excluya  todajs  estas  ignorancias  en 
materias  tan  graves. 

Demás  desto  también  está  obligado  á saber  los  mandamientos,  asi  de  Dios  como  de  la  Igle- 
fia ,  que  es  la  ley  en  que  ha  de  vivir ,  y  entender  que  no  solo  se  quebrantan  por  sola  obra,  sino 
también  por  pensamiento,  que  es  por  consentimiento  en  la  mala  obra.  Y  aun  mas  debe  enten- 
der, que  no  solo  con  el  mal  propósito  de  la  voluntad,  sino  también  con  el  deleite  del  mal  pen- 
samiento, aunque  no  quiera  ejecutarlo  (que  es  lo  que  los  teólogos  llaman  delectación  morosa ), 
sécemete  pecado  mortal  en  materia  de  pecado  mortal.  Allende  desto,  el  buen  cristiano  está 
obligado  á  confesarse  por  lo  menos  una  vez  en  el  año,  lo  cual  debria  hacer  oirás  muchas  veces 
ti  quiere  vivir  mas  religiosamente.  Pues  para  esto  ha  de  saber  examinar  su  consciencia,  discur- 
riendo por  los  mandamientos  y  pecados  mortales ,  para  ver  en  lo  que  ha  desfallecido  por  obra , 
ó  palabra,  ó  pensamiento;  porque  no  sea  como  algunos  brutos,  que  puestos  á  los  pies  del 
confesor,  apenas  saben  decir  una  culpa  á  cabo  de  un  año,  donde  han  cometido  tantas  ,  si  no 
dicen  :  Padre ,  preguntadme  vos.  Y  no  basta  confesar  los  pecados ,  si  no  tenemos  arrepenti- 
miento y  pesar  dellos.  Para  lo  cual  es  menester  conocer  la  fealdad  del  pecado ,  y  lo  mucho 
qae  por  él  se  pierde,  y  el  estado  en  que  deja  al  ánima  miseitible ,  y  sobre  todo ,  cuan  ofensivo 
sea  de  la  majestad  de  Dios,  de  quién  tantos  beneficios  habemos  recebirio,  con  los  cuales  mu- 
chas veces  le  ofendemos.  Porque  dado  caso  que  la  contrición  sea  un  muy  especial  don  de 
Dios,  pero  este  suele  él  dar  á  los  que  de  su  parte  se  disponen  y  hacen  lo  que  pueden  para  al- 
canzarlo. Y  porque  a  esta  contrición  pertenesce  que  esté  con  ella  un  muy  lirme  proi)ósilo  de 
DO  volver  mas  a  pecar,  y  sea  señal  de  poco  arrepentimiento  ,  si  luego  se  repiten  los  pecados, 
conviene  que  se  sepan  los  remedios  y  medicinas  que  hay  para  esto ,  cuates  son  evitar  todas 
las  ocasiones  dellos ,  y  el  ejercicio  de  la  oración  .  y  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  y  la  le- 
dou  de  los  buenos  libros,  y  la  templanza  en  el  comer  y  beber,  y  la  guarda  de  los  sentidos, 
roajormente  de  la  lengua,  por  la  cual  se  cometen  tantas  culpas.  Y  no  menos  es  necesaria  la 
guarda  de  los  ojos,  por  donde  muchas  veces  entra  la  muerte  en  nuestras  animas.  Y  sobre  todo 
estoes  necesario  resistir  apresuradamente  al  principio  de  los  malos  pensamienlos  y  mo\imien- 
tos,  con  la  memoria  de  la  pasión  de  Cristo,  etc.  Porque  qi  erer  vivir  virtuosamente  en  un  mundo 
tan  malo  ( donde  tantas  ocasiones  hay  para  pecar ),  y  estando  cercados  por  una  parte  de  una  carne 
tan  mal  inclinada,  y  por  otra  de  tantos  demonios,  y  de  algunos  hombres  perversos  (que  á  ve- 
ces nos  hacen  mas  cruda  guerra  que  los  demonios);  sin  ayudarnos  de  todos  estos  pertrechos  y 
araias  espirituales,  es  querer  subir  al  cielo  sin  escalera.  Y  por  falta  desto  vemos  cuiin  pocos 
sean  los  hombres  que  vivan  sin  pecados  mortales.  Pues  ¿cuanto  a¡>rovecliarii  para  súber  todas 
estas  cosas  leerlas  en  los  libros  f(ue  las  enseñan  ? 

Pues  cuando  el  cristiano  se  llega  á  comulgar,  ¿quién  le  declarará  la  alteza  de  aquel  sacra- 
oíeiito,  la  grandeza  de  aquel  benelicio ,  y  la  soberanía  de  la  majestad  que  allí  esta  encerrada, 
para  que  por  aquí  entienda  con  cuánto  temor  y  reverencia,  y  con  cuanta  pureza  de  conciencia, 
5  con  cuanta  humildad  y  encogimiento  se  debe  aparejar  para  recebir  en  su  pobre  chozuela  al 
Señor  de  todo  lo  criado,  para  que  asi  se  baga  participante  de  la  gracia  de  aquel  sacramento ,  y 
de  las  riquezas  y  consolaciones  que  él  trae  consigo?  Porque  comulgar  sin  el  aparejo  debido  es. 
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como  dice  el  apóstol  (a) ,  comer  y  beber  juicio  para  quien  así  lo  recibe ;  como  paresca  que 
comulgan  el  dia  de  hoy  muchas  personas ,  pues  ninguna  emienda  vemos  en  sus  vidas. 

Es  también  oficio  proprio  del  cristiano  hacer  oración  (que  es  cosa  grandemente  encomen- 
dada en  las  sanctas  Escripturas ),  en  la  cual  pida  á  nuestro  Señor  remedio  para  todas  sus  nece- 
sidades ,  asi  corporales  como  espirituales ,  que  son  innumerables.  Pues  para  que  su  oración 
sea  eficaz ,  ha  de  saber  las  virtudes  con  que  la  ha  de  acompañar;  las  cuales  (contándolas  bre- 
vemente )  son :  atención,  devoción,  humildad  y  perseverancia ,  y  sobre  todas  fe  y  confianza,  se- 
gún aquello  del  Salvador ,  que  dice  :  Cualquiera  cosa  que  pidiéredes ,  creed  que  la  recebiréts, 
y  darse  os  ha  (b). 

Con  la  oración  quiere  el  apóstol  (c)  que  se  junte  el  hacimiento  de  gracias  por  los  benefi- 
cios recebidos,  que  es  el  sacrificio  délas  alabanzas  divinas,  que  Dios  tan  encarecidamente  pide 
en  el  salmo  49.  Pues  ¿  cómo  podrá  un  cristiano  hacer  este  oficio  con  la  devoción  y  sentimiento 
que  conviene ,  si  no  supiere  cuántos  y  cuan  grandes  sean  estos  beneficios? 

Demás  de  lo  dicho,  tentaciones  en  esta  vida  ho  pueden  faltar ;  pueSb,  como  dice  el  Sancto 
Job  ((i) ,  toda  la  vida  es  una  tentación  prolija.  Y  Sant  Pedro  dice  que  nuestro  adversario,  como 
león  rabioso ,  nos  cerca  por  todas  partes ,  buscando  á  quien  trague  (e).  Y  el  apóstol  Sant  Pa- 
blo (n  encarece  la  fuerza  y  poder  grande  deste  enemigo,  y  nos  provee  de  diversos  géneros 
de  armas  espirituales  para  contrastarlo.  El  cual  tiene  mil  artes  y  mil  maneras  para  acometer- 
nos :  unas  veces  con  pensamientos  de  blasfemias ,  otras  con  tentaciones  de  la  fe ,  otras  con 
iras,  odios  y  deseos  de  venganza,  y  otras  con  apetitos  sensuales,  y  otras  veces  mas  disimula- 
damente ,  dándonos  á  beber  la  ponzoña  azucarada ,  que  es  representándonos  el  vicio  con  más- 
cara de  virtud.  Pues  si  el  cristiano  no  estuviere  advertido  de  todos  estos  bajos  (donde  suele 
peligrar  la  navecica  de  la  inocencia),  y  no  supiere  siquiera  medianamente  los  remedios  destos 
peligros,  ¿qué  puede  esperar,  sino  dar  al  través  á  cada  paso,  y  caer  en  el  abismo  de  los  peca- 
dos? Navegamos  también  en  esta  vida  mortal  con  diversos  vientos ,  unas  veces  con  tormenta, 
y  otras  con  bonanza  :  quiero  decir,  una^  veces  con  prosperidades,  y  otras  con  adversidades. 
De  las  cuales  las  unas  vanamente  nos  ensoberbecen  y  levantan ,  y  hacen  olvidar  de  Dios  ;  mas 
las  otras,  como  son  de  diversas  maneras ,  asi  nos  mueven  unas  veces  á  impaciencia ,  otras  á 
desconfianza,  otras  á  tristeza  desordenada,  otras  á  quejamos  de  la  divina  Providencia ,  y  otras 
á  deseos  de  venganza.  Pues  si  el  que  procura  ser  buen  cristiano ,  no  estuviere  advertido  y 
prevenido  en  tiempo  de  paz  para  los  peligros  de  la  guerra,  ¿cómo  podrá  escapar  destos  dos  tan 
ordinarios  peligros?  Y  ¿quién  le  proveerá  mas  fácilmente  para  esto  de  saludables  remedios, 
sino  la  doctrina  y  avisos  de  los  buenos  libros? 

Son  también  para  andar  esta  carrera  del  cielo  cuatro  virtudes  grandemente  necesarias ,  que 
son  :  amor  de  Dios,  aborrescimiento  del  pecado,  esperanza  en  la  divina  misericordia ,  y  temor 
de  su  justicia  ;  en  las  cuales  virtudes  consiste  la  suma  de  toda  nuestra  salvación.  Y  llámanse 
estas  virtudes  afectivas ,  porque  consisten  en  los  movimientos  y  sentimientos  de  la  voluntad. 
Pues  como  esta  sea  una  potencia  ciega  (que  no  se  mueve  á  ninguno  destos  afectos ,  sino  re- 
presentándole el  entendimiento  los  motivos  y  causas  que  tiene  para  ellos) ,  de  aqui  es ,  que  ha 
menester  el  buen  cristiano  saber  lo  que  á  cada  cosa  destas  le  puede  mover ;  porque  aunque 
estas  virtudes  infunda  Dios  en  las  ánimas  de  los  justos ,  mas  debe  el  hombre  ayudarse  por  su 
parte ,  y  no  librado  todo  en  Dios ,  ayudándose  de  muchas  consideraciones  que  para  esto  le 
pueden  mover.  Y  pues  esta  materia  es  muy  copiosa,  ¿  cuánto  aprovechará  á  un  buen  cristiano 
saber  algunas  consideraciones  que  á  cada  una  destas  virtudes  lo  puedan  mover?  Lo  cual  todo 
nos  enseñan  los  libros  de  buena  doctrina. 

Mas  dirá  alguno  que  pido  mucho  en  tantas  cosas  como  aqui  he  tocado.  A  lo  cual  respondo, 
que  á  quien  paresce  que  basta  ser  cristiano  con  sola  fe,  y  sin  tener  cuenta  con  la  vida ,  todo 
esto  parescerá  mucho ;  mas  á  quien  lo  quiere  ser  en  la  pureza  de  la  consciencia ,  apar- 
tándose de  todo  género  de  pecado  mortal ,  no  solo  esto  no  parescerá  mucho ,  mas  antes  la 
experiencia  de  los  peligros ,  y  tentaciones ,  y  ocasiones  deste  mundo ,  le  enseñarán  que  todo 

(a)  I.  Cor.  SI.  (»)  Marc.  11.  (e)  i.  Tim.  1  (d)  lob.  7.  {e)  i.  Pet.  9.  m  Epbes.  6. 
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esto  T  mas  le  es  necesario ;  pues  no  es  peqp^o  el  camino  que  hay  de  la  tierra  al  délo.  Y  por 
eso  todas  las  cosas  susodichas  son  menester  para  este  tan  grande  vuelo. 

§.  IV. 

Rapóndese  á  algunas  objeciones. 

Kss  alguno  por  ventura,  concediendo  ser  todo  esto  necesario,  dirá  que  bastan  los  senno* 
oes  ordinarios  de  la  Iglesia  para  lo  dicho ,  sin  que  haya  lecion  de  buenos  libros.  A  lo  cual 
primeramente  respondemos  que  en  muchos  lugares  hay  falta  de  sermones,  y  según  dice  Sant 
Gregorio  (a),  asi  como  los  sermones  cuando  son  muchos  se  desestiman ,  asi  cuando  son  muy 
pocos ,  aprovechan  poco.  Y  demás  desto ,  los>predicadores  comunmente  no  descienden  á  estas 
particularidades  susodichas  sino  cuando  mucho  tratan  en  común  de  las  virtudes.  Y  la  doctrina 
moral  es  poco  provechosa  cuando  es  común  y  general.  Y  allende  desto ,  muchos  sermones  hay 
([ue  mas  son  para  ejercitar  la  paciencia  de  los  oyentes ,  que  para  edificarlos. 

Dirá  otro  que  de  leer  buenos  libros  toman  motivo  algunos  para  desestimar  los  sermones,  ó 
para  no  oirlos.  A  esto  se  responde  que  la  buena  doctrina  no  es  causa  de  despreciar  la  palabra 
de  Dios,  sino  de  estimarla.  Y  si  algunos  hacen  eso,  mas  será  culpa  de  su  soberbia,  que  de  la 
buena  doctrina ;  y  por  la  culpa  de  unos  pocos  soberbios,  no  es  razón  que  sean  defraudados 
de  la  buena  lecion  los  muchos.  Otros  dicen  que  algunos  toman  motivo  de  la  tal  lecion  para 
entregarse  tanto  á  los  ejercicios  espirituales ,  que  vienen  á  descuidarse  de  la  gobernación  de  sus 
easas  y  familias,  y  del  servicio  que  deben  á  sus  padres  ó  maridos.  A  esto  se  responde  que 
ninguna  cosa  condena  mas  la  buena  doctrina  que  esta  desorden  ;  porque  siempre  aconseja  que 
se  antepongan  las  cosas  de  obligación  á  las  de  devoción,  y  las  de  precepto  á  las  de  consejo ,  y 
las  necesarias  alas  voluntarias,  y  lasque  Dios  manda  alas  que  el  hombre  por  su  devoción 
propone.  De  manera  que  esta  desorden  mas  procede  de  la  persona,  que  de  la  doctrina. 

Otros  dicen  que  de  la  buena  lecion  toman  muchos  ocasión  para  algunos  errores.  A  esto  se 
responde  que  ninguna  cosa  hay  tan  buena  y  tan  perfecta ,  de  que  no  pueda  usar  mal  la  malicia 
humana.  ¿Qué  doctrina  mas  perfecta  que  la  de  los  Evangelios  y  Epistolas  de  Sant  Pablo?  Pues 
todos  cuantos  herejes  ha  habido  presentes  y  pasados ,  pretenden  fundar  sus  herejías  en  esta 
tan  excelente  doctrina.  Por  donde  el  apóstol  Sant  Pedro  (fr),  haciendo  mención  de  las  Epístolas 
de  Sant  Pablo ,  dice  que  hay  en  ellas  algunas  cosas  dificuftosas  de  entender ,  de  que  tomaron 
ocasión  algunos  malos  hombres  para  fundar  sus  errores.  Y  añade  mas,  que  de  todas  las  sane- 
tas  Escripturas  pretenden  ayudarse  los  herejes  ,  torciéndolas  y  falsificándolas ,  para  dar  co- 
lor á  sus  errores.  Y  allende  desto,  ¿qué  cosa  hay  en  la  vida  humana  tan  necesaria  y  tan  pro- 
vechosa ,  que  si  hiciéremos  mucho  caso  de  los  inconvenientes  que  trae  consigo ,  no  la  ha- 
jamos  de  desechar?  No  cásenlos  padres  sus  hijas ;  pues  muchas  mujeres  mueren  de  parto, 
7  otras  á  manos  de  sus  maridos.  No  haya  médicos  ni  medicinas  ;  pues  muchas  veces  ellos  y 
eDas  matan.  No  haya  espadas  ni  armas  ;  porque  cada  dia  se  matan  los  hombres  con  ellas.  No 
se  navegue  la  mar;  pues  tantos  naufragios  de  vidas  y  haciendas  se  padescen  en  ella.  No  haya 
estudios  de  teología ;  pues  todos  los  herejes,  usando  mal  della,  tomaron  de  ahí  motivos  para 
sos  herejías.  Has  ¿qué  diré  de  las  cosas  de  la  tierra ,  pues  aun  las  del  cielo  no  carecen  de  in- 
convenientes? ¿Qué  cosa  mas  necesaria  para  el  gobierno  deste  mundo  que  el  sol?  Pues  ¿cuán- 
tos hombres  han  enfermado  y  muerto  con  sus  grandes  calores?  Y  ¿qué  digo  destas  cosas, 
pnes  de  la  bondad  y  misericordia,  y  de  la  pasión  de  Cristo  nuestro  salvador  (que  son  las  cau- 
sas principales  de  todo  nuestro  bien)  toman  ocasión  los  malos  para  perseverar  en  sus  pecados, 
ateniéndose  á  estas  prendas?  A  todo  esto  añado  una  cosa  de  mucha  consideración.  Pregunto  : 
iqné  cosa  mas  poderosa  para  convencer  todos  los  entendimientos ,  y  traerlos  á  la  fe,  que  la 
resurrección  de  Lázaro  de  cuatro  dias  enterrado ,  y  hediendo  ;  al  cual  resuscito  el  Salvador  con 
¿stas  palabras  {b) :  Lázaro,  sal  fuera?  Y  esto  bastó  para  que  ni  las  fuerzas  de  la  muerte ,  ni  las 
ttaduras  de  píes  y  manos  con  que  estaba  preso,  le  detuviesen  en  el  sepulcro.  Pues  ¿qué  co- 

(«)  Kor  cap  2i.  lib.  8/cl.  líb.  30,  cap.  35.  et  Ub. 8 in  1.  Ref.  cap.  14.  {b)  2.  Pet.  3.  (6)  loan.  11, 
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razón  pudiera  haber  tan  obstinado «  qoe  con  esta  tan  grande  maravilla  no  qnedara  asombrado, 
y  rendido  ala  fe  de  aquel  Señor?  Mas,  ¡  ob  in creíble  malicia  del  corazón  humano!  Esta  tan  es- 
pantosa mara^111a  no  solo  no  bastó  para  convencer  el  corazón  de  los  pontífices  y  fariseos ;  mas 
antes  de  aquí  tomaron  ocasión  para  condenar  á  muerte  al  obrador  de  tan  gran  milagro ,  y  no 
contentos  con  esto,  trataban  de  matar  á  Lázaro ,  porque  muchos  por  esto  venían  á  creer  en  el 
Salvador.  Pues  si  la  malicia  humana  es  tan  grande ,  que  de  aquí  sacó  motivo  para  tan  gran  mal, 
¿quién  ha  de  hacer  argumento  del  abuso  con  que  los  malos  pervierten  las  cosas  buenas ,  y  las 
tuercen  y  aplican  á  sus  dañadas  voluntades,  para  que  por  eso  se  impida  lo  bueno? 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  se  entienda  que  ninguna  cosa  hay  tafa  buena  que  carezca 
de  inconvenientes,  mas  ocasionados  por  el  abuso  de  los  hombres  que  por  la  naturaleza  de 
las  cosas.  Mas  no  por  eso  es  razón  que  por  la  desorden  y  abuso  de  los  pocos,  pierdan  los  bue- 
nos y  los  muchos  el  fructo  de  la  buena  doctrina,  lo  cual  abiertamente  nos  enseñó  el  Salvador 
en  la  parábola  de  la  cizania  (a),  donde  dice  que  preguntando  los  criados  al  padre  de  la  familia, 
si  arrancarian  aquella  mala  yerba  porque  no  hicieáe  daño  á  la  sementera ,  respondió  que  la 
dejasen  estar,  porque  podria  ser  que  arrancando  la  mala  yerba,  á  vueltas  della  arrancasen  la 
buena.  En  la  cual  parábola  nos  enseña  que  ha  de  ser  tan  privilegiada  la  condición  de  los  bue- 
nos, que  muchos  inconvenientes  se  han  de  tragar  á  cuenta  de  no  ser  ellos  agraviados. 

A  todo  esto  añado  que  la  doctrina  sana  no  solo  no  da  motivos  para  errores,  mas  antes  ella 
es  la  que  mas  nos  ayuda  á  la  firmeza  y  confirmación  de  la  fe.  Para  lo  cual  me  pareció  referir 
aquí  una  cosa  que  me  contó  un  señor  del  Consejo  general  de  la  sancta  Inquisición  destos  rei- 
nos de  Portugal ;  la  cual  sirve  grandemente  para  conocer  el  fructo  de  la  buena  lecion ,  y  el 
daño  de  la  mala.  Contó  pues  este  señor,  que  vino  á  pedir  misericordia  al  Sancto  Oíicío  por 
su  propria  voluntad,  sin  ser  acusado,  uñ  hombre,  el  cual  confesó  que  dándose  á  leer  malos 
libros,  vino  ¿  perder  de  tal  manera  la  fe ,  que  tenia  para  sí  que  no  había  mas  que  nacer  y  mo- 
rir. Mas  que  después,  por  cierta  ocasión  que  se  ofreció,  ó  porque  la  Divina  Providencia  lo  or- 
denó, comenzó  ¿  leer  por  libros  de  buena  doctrina,  y  dándose  mucho  á  esta  lecion,  vino  á 
salir  de  aquella  ceguedad  en  que  estaba,  y  pidió  perdón  della,  y  lo  alcanzó.  Esto  quísolo  es- 
cribir aquí  en  favor  y  testimonio  del  fructo  de  la  buena  lecion.  Otra  cosa  no  menos  verdadera, 
ni  menos  digna  de  ser  notada ,  me  contó  Don  Fernando  Carrillo,  siendo  embajador  en  este  rei- 
no ,  el  cual  me  dijo  que  un  moro  captivo ,  por  nombre  creo  que  Hamote ,  tenia  el  libro  de 
la  oración  y  meditación,  y  leia  muchas  veces  por  él,  de  lo  cual  se  reían  los  criados  de  casa,  y 
le  preguntaban :  Hamete,  ¿qué  lees  tú  ahí?  Y  él  respondía  :  Dejar  á  mí.  Finalmente,  conti- 
nuando la  lecion,  aquel  Señor  que  alumbró  al  eunuco  de  la  reina  de  Etiopia,  leyendo  por 
Esaias  (b),  alumbró  también  áeste  ;  y  él  mismo  finalmente  vino  á  pedir  el  sancto  ba-píismo,  y 
hacerse  cristiano.  Pues  estos  dos  ejemplos,  y  lo  demás  que  está  dicho,  claramente  nos  dan  a 
entender  cuánto  ayuda  la  buena  doctrina ,  no  menos  á  la  confirmación  de  la  fe ,  que  a  loda 
otra  virtud. 

La  conclusión  de  todo  este  discurso  es ,  que  las  leyes  y  el  buen  juicio  no  miran  lo  particular, 
sino  lo  común  y  general :  conviene  á  saber,  no  lo  que  acaesce  á  personas  particulares ,  sino  lo 
que  toca  generalmente  al  común  de  todos,  los  cuales  no  es  razón  que  pierdan  por  el  abuso  y 
desorden  de  los  pocos.  Ni  tampoco  mira  á  los  particulares  daños  que  traen  las  cosas ,  si  son 
mayores  los  provechos  que  los  daños ,  como  se  ve  en  la  navegación  de  la  mar ;  porque  si  son 
grandes  los  daños  de  los  naufragios,  son  mucho  mayores  los  provechos  déla  navegación. 

Mas  pido  aquí  perdón  al  cristiano  lector  de  haber  estendidome  tanto  en  esta  materia.  Porque 
esto  hice,  para  que  se  viese  claramente  la  necesidad  que  tenemos  de  buena  lecion ,  y  no  nos 
desquiciase  deste  juicio  el  parecer  de  algunos  que  sienten  lo  contrario.  Y  allende  desto,  poco 
nos  podia  aprovechar  esto  que  aquí  agora  determino  escrebir,  si  se  tuviese  por  inútil  ó  dañosa 
la  lecion  de  la  doctrina  escripta  en  lengua  común.  Servirá  este  nuestro  preámbulo  como  el 
prólogo  de  Sant  Hierónimo,.  que  llaman  Galeato  (en  el  cual  aprueba  su  trasladacion  de  las 
SAnctas  iiscripturas),  para  defensión,  no  solo  del  libro  presente,  sino  también  de  los  que  nos, 
y  otros  autores,  han  escrípto  en  lengua  vulgar. 

(a)Math.  13.  (fr)  Acl8. 
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Dieüe  insto  quoniam  bene  (a).  Quiere  decir :  Decid  al  justo  que  bien.  Esta  es  una  embajada 
que  enTió  Dios  con  el  profeta  Isaías  á  todos  los  justos « la  mas  breve  en  palabras ,  y  la  mas 
luga  en  mercedes,  que  se  pudiera  enviar.  Los  hombres  suelen  ser  muy  largos  en  prometer, 
y  muy  cortos  en  cumplir ;  mas  Dios  por  el  contrario  es  largo  y  tan  magnifico  en  el  cumplir, 
que  todo  lo  que  suenan  las  palabras  de  sus  promesas,  queda  muy  bajo  en  comparación  de 
IOS  obras.  Porque  ¿qué  cosa  se  pudiera  decir  mas  breve  que  la  sentencia  susodicha  :  Decid 
al  justo  que  bien?  Has  ¡cuánto  es  lo  que  está  encerrado  debajo  de  esta  palabra  bien!  La  cual 
pienso  que  por  eso  se  dejó  asi  sin  ninguna  extensión»  ni  distinccion,  para  que  entendiesen 
los  hombres  que  ni  esto  se  podia  estender  como  ello  era,  ni  era  necesario  hacer  distinccion 
destos,  ni  de  aquellos  bienes,  sino  que  todas  las  suertes  y  maneras  de  bienes  que  se  com^ 
prebenden  debajo  de  esta  palabra  bien^  se  encerraban  aquí  sin  alguna  limitación.  Por  donde 
asi  como  preguntando  Moysen  á  Dios  por  el  nombre  que  tenia,  respondió  que  se  llamaba  (ft) : 
D  que  es,  sin  añadir  mas  palabra ,  para  dar  á  entender  que  su  ser  no  era  liinitado  é  finito ,  sino 
aniversal  (el  cual  comprehendia  en  sí  todo  género  de  ser  y  toda  perfección  que  sin  imperfección 
pertenesce  al  mismo  ser ;  asi  también  puso  aquí  esta  tan  breve  palabra  bien ,  sin  añadirle  otra 
alguna  especificación ,  para  dar  á  entender  que  toda  la  universidad  de  bienes  que  el  corazón 
bumano  puede  bien  desear  ,^  se  hallaban  juntos  en  este  bien,  el  cual  promete  Dios  al  justo  en 
premio  de  su  virtud. 

Pues  este  es  el  principai  argumento  que  con  el  favor  de  nuestro  Señor  pretendo  tratar  en  este 
Q)ro,  ayuntando  á  esto  los  avisos  é  reglas  que  debe  el  hombre  seguir  para  ser  virtuoso.  Y  se- 
gon  esto  se  repartirá  este  libro  en  dos  partes  principales.  En  la  primera  se  declararán  las  obli- 
gaictones  grandes  que  tenemos  á  la  virtud ,  é  los  fructos  é  bienes  inestimables  que  se  siguen 
ddla;  y  «i  la  segunda  trataremos  de  la  vida  virtuosa,  y  de  los  avisos  y  documentos  que  para 
eDa  se  requieren.  Porque  dos  cosas  son  necesarias  para  hacer  á  un  hombre  virtuoso  :  la  una, 
([ue  quiera  de  verdad  serlo ;  y  b  otra ,  que  sepa  de  la  manera  que  lo  ha  de  ser :  para  la  pri- 
mera de  las  cuales  servirá  el  primer  libro ,  y  para  la  otra  el  segundo.  Porque  (como  dice  muy 
bien  Plutarco)  los  que  convidan  á  la  virtud,  y  no  dan  avisos  para  alcanzarla,  son  como  los 
fue  atizan  un  candil,  y  no  le  echan  aceite  para  que  arda. 

Has  con  ser  esta  segunda  parte  tan  necesaria,  todavía  lo  es  mucho  mas  la  primera;  por- 
que para  conocer  lo  bueno  y  lo  malo,  la  misma  lumbre  y  la  ley  natural,  que  con  nosotros  nace, 
Bos  ayuda ;  mas  para  amar  lo  uno,  é  aborrescer  lo  otro,  hay  grandes  contradicciones  y  impedi- 
mentos (que  nacieron  del  pecado),  asi  dentro  como  fuera  del  hombre.  Porque  como  él  sea  com- 
poesto  de  espíritu  y  carne ,  y  cada  cosa  destas  naturalmente  apetezca  su  semejante ,  la  carne 
quiere  cosas  camales  (donde  reinan  los  vicios),  y  el  espíritu  cosas  espirituales  (donde  reinan 
la$  virtudes);  y  desta  manera  padesce  el  espíritu  grandes  contradicciones  de  supropría  carne ,  la 
eqál  no  tiene  cuenta  sino  con  lo  que  deleita.  Cuyos  desees  y  apetitos ,  después  del  pecado  original, 
Boa  vehementísimos ,  pues  por  él  se  perdió  el  frene  de  ki  justicia  original  con  que  estaban  en- 
frenados. Y  no  solo  contrapee  al  espíritu  la  carne,  sino  también  el  mundo,  que  (como  dice 
Sant  iuan)  está  todo  armado  sobre  vicios ;  y  contradice  también  el  demonio ,  enemigo  capital 
ie  la  virtud ,  y  contradice  otrosí  el  mal  hábito,  y  ia  mala  costumbre  (que  es  otra  segunda  na- 
turaleza), á  lo  menos  em  aquellos  que  están  de  mucho  tiempo  mal  habituados.  Por  k)  cual  rom* 
per  por  todas  estas  ciHitradlcdones  é  dificultades,  é  á  pesar  de  la  carne ,  y  de  todos  sus  aliados* 
deiear  de  veras  y  de  todo  corazón  la  virtud,  no  se  puede  negar  sino  que  es  cosa  de  grande  difi- 
QQllad,7qu6  ba  menester  socorro. 
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Pues  por  acudir  en  alguna  manera  á  esta  parte ,  se  ordenó  el  primero  de  estos  tratados  ,  en 
el  cual  trabajé  con  todas  mis  fuerzas  por  juntar  todas  las  razones  que  la  cualidad  de  esta  es- 
críptura  sufría  en  favor  de  la  Tirtud ,  poniendo  ante  los  ojos  los  grandes  provechos  que  andan 
en  su  compañía,  asi  en  esta  vida  como  en  la. otra,  y  asimesmo  las  grandes  obligaciones  que  á 
ella  tenemos,  por  mandarla  Dios,  á quien  estamos  tan  obligados,  así  por  lo  que  él  es  en  si, 
como  por  lo  (|ue  es  para  nosotros. 

Movime  á  tratar  este  argumento  por  ver  que  la  mayor  parte  de  los  hombres ,  aunque  alaban  la 
virtud,  siguen  el  vicio ;  é  parecióme  que  entre  otras  muchas  causas  deste  mal,  una  deltas  era  no 
entender  los  tales  la  condición  é  naturaleza  de  la  virtud,  teniéndola  por  áspera,  estéril  é  triste: 
por  lo  cual  amancebados  con  los  vicios  (por  parecerles  mas  sabrosos)  andan  descasados  de 
la  virtud,  teniéndola  por  desabrida.  Por  tanto,  condoliéndome  deste  engaño,  quise  tomar  este 
trabajo  en  declarar  aquí  cuan  grandes  sean  las  riquezas,  los  deleites,  los  tesoros,  la  dignidad 
y  la  hermosura  desta  esposa  celestial ,  é  cuan  mal  conocida  sea  de  los  hombres  ;  porque  esto 
los  ayudase  á  desengañarse ,  é  enamorarse  de  una  cosa  tan  preciosa.  Porque  si  «s  verdad  que 
una  de  las  cosas  mas  excelentes  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  y  mas  digna  de  ser  amada 
y  estimada,  es  ella ,  gran  lástima  es  ver  á  los  hombres  tan  ágenos  deste  conocimiento,  y  tan 
alejados  deste  bien.  Por  lo  cual  gran  servicio  hace  á  la  vida  común  quien  quiera  que  trabaja 
por  restituir  su  honra  á  esta  señora ,  y  asentarla  en  su  trono  real ;  pues  ella  es  reina  y  señora 
de  todas  las  cosas. 

s.  I. 

Mas  primero  que  esto  comience ,  declararé  por  un  ejemplo  el  intento  con  que  esta  escrip- 
tura  se  ha  de  leer.  Escriben  los  gentiles  de  aquel  su  famoso  Hércules,  que  como  llegase  álos 
primeros  años  de  su  mocedad  (que  es  el  tiempo  en  que  los  hombres  suelen  escoger  el  estado 
y  manera  de  vida  que  han  de  seguir),  se  fué  á  un  lugar  solitario  á  pensar  este  negocio  con 
grande  atención,  y  que  allí  se  le  representaron  dos  caminos  de  vida,  el  uno  de  la  vurtud,  y  el 
otro  de  los  deleites  ;  y  que  después  de  haber  pensado  muy  profundamente  lo  que  había  en  la 
una  parte  y  en  la  otra,  finalmente  se  determinó  seguir  el  de  la  virtud,  y  dejar  el  de  los  delei* 
les.  Por  cierto,  si  cosa  hay  en  el  mundo  merecedora  de  consejo  y  determinación ,  esta  es.  Porque 
si  tantas  veces  tratamos  de  las  cosas  que  pertenecen  al  uso  de  nuestra  vida ,  ¿cuánto  mas  será 
razón  tratar  de  la  misma  vida ,  especialmente  habiendo  en  el  mundo  tantos  nortes  y  maneras 
de  vivir? 

Pues  esto  es,  hermano  mió,  lo  que  al  presente  querría  yo  que  hicieses,  y  á  lo  que  aquí  te 
convido  :  conviene  saber,  que  dejados  por  este  breve  espacio  todos  los  cuidados  y  negocios 
del  mundo,  entrases  agora  en  esta  soledad  espiritual,  y  te  pusieses  á  considerar  atentamente  el 
camino  y  manera  de  vida  que  te  conviene  seguir. 

Acuérdate  que  entre  todas  las  cosas  humanas ,  ninguna  hay  que  con  mayor  acuerdo  se  deba 
tratar,  ninguna  sobre  que  mas  tiempo  convenga  velar,  que  es  sobre  la  elección  de  vida  que  de- 
bemos seguir.  Porque  si  en  este  punto  se  acierta ,  todo  lo  demás  es  acertado ;  y  por  el  contrarío, 
si  se  yerra ,  cuasi  todo  lo  demás  irá  errado.  De  manera  que  todos  los  otros  acertamientos  y 
yerros  son  particulares;  mas  este  solo  es  general,  que  los  comprehende  todos.  Si  no,  díme  : 
¿qué  se  puede  bien  edificar  sobre  mal  cimiento?  ¿Qué  aprovechan  todos  los  otros  buenos  su- 
cesos y  acertamientos ,  si  la  vida  va  desconcertada  ?  Y  ¿  qué  pueden  dañar  todas  las  adversidades 
y  yerros ,  si  la  vida  es  bien  regida?  ¿Qué  aprovecha  al  hombre  (dice  el  Salvador)  que  sea  señor 
del  mundo,  si  después  viene  á  perderse,  ó  á.padescer  detrímento  en  si  mismo?  De  manera  que 
debajo  del  cielo  no  se  puede  tratar  negocio  mayor  que  este ,  ni  mas  propio  del  hombre ,  ni  en 
que  mas  le  vaya ;  pues  aquí  no  va  hacienda  ni  honra ,  sino  la  vida  del  alma ,  y  la  gloria  perdura- 
ble. No  leas  pues  esto  de  corrida  (como  sueles  otras  cosas,  pasando  muchas  hojas  y  deseando 
ver  el  fin  de  la  escriptura),  sino  asiéntate  como  juez  en  el  tribunal  de  tu  corazón,  y  oye  callando 
y  con  sosiego  estas  palabras.  No  es  este  negocio  de  priesa,  sino  de  espacio,  pues  en  él  se  trata 
del  gobierno  de  toda  la  vida,  y  de  loque  después  della  depende.  Mira  cuan  cernidos  quieres 
que  vayan  los  negocios  del  mundo ,  pues  no  te  contentas  en  ellos  con  una  sola  sentencia ,  sino 
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quieres  que  haya  vista  y  revista  de  muchas  salas  y  jueces ,  porque  por  ventura  no  se  yerren.  Y 
pues  en  este  negocio  no  se  trata  de  tierra ,  sino  de  cielo ,  ni  de  tus  cosas ,  sino  de  tí  mismo, 
mira  que  no  se  debe  considerar  esto  durmiendo ,  ni  bostezando ,  sino  con  mucha  atención.  Si 
hasta  aqni  has  errado »  haz  cuenta  que  naces  agora  de  nuevo ,  y  entremos  aquí  en  juicio ,  y  cor- 
temos el  hilo  de  nuestros  yerros ,  y  comencemos  á  devanar  esta  madeja  por  otro  camino.  ¿  Quién 
me  diese  agora  que  me  creyeses ,  y  que  con  oídos  atentos  me  escuchases ,  y  que  como  buen 
jttez  (según  lo  alegado  y  probado)  sentenciases?  ¡Oh  qué  dichoso  acertamiento!  ¡oh  qué  bien 
empleado  trabajo!  Bien  sé  que  deseo  mucho,  y  que  no  es  bastante  ninguna  escriptura  para  esto;  mas 
por  eso  suplico  yo  agora  en  el  principio  desta  á  aquel  que  es  virtud ,  y  sabiduría  del  Padre  (el 
cual  tiene  las  llaves  de  David  para  abrir  y  cerrar  á  quien  él  quisiere  (a) ,  que  se  halle  aquí  pre- 
sente ,  y  se  envuelva  en  estas  palabras  /y  les  dé  espíritu  y  vida  para  mover  á  quien  las  leyere. 
Mas  con  todo  eso ,  si  otro  (ructo  no  sacare  deste  trabajo  mas  que  haber  dado  á  mi  deseo  este 
contentamiento,  que  es  hartarme  una  vez  de  alabar  una  cosa  tan  digna  de  ser  alabada,  como  es  la 
virtud  (que  es  cosa  que  muchos  tiempos  he  deseado) ,  solo  esto  tendré  por  suñciente  premio  de 
mi  trabajo.  Procuré  en  esta  escriptura  (como  en  todas  las  otras)  de  acomodarme  á  toda  suerte  de 
personas  espirituales ,  y  no  espirituales ,  para  que  pues  la  causa  y  la  necesidad  era  común ,  tam- 
bién lo  fuese  la  escriptura,  Porque  los  buenos  leyendo  esto  se  confirmarán  mas  en  el  amor  de 
la  virtud,  y  echarán  mas  hondas  raices  en  ella;  é  los  que  no  lo  fueren,  por  ventura  por  aquí 
podrán  entender  lo  que  pierden  por  no  serlo.  En  esta  escriptura  podrán  criar  los  buenos  padres 
i  sus  hijos  cuando  chiquitos ;  porque  dende  estos  primeros  años  se  habitúen  á  tener  grande 
veneración  é  respecto  á  la  virtud ,  é  á  ser  muy  devotos  della  :  pues  uno  de  los  grandes  con- 
tentamientos que  un  buen  padre  puede  tener ,  es  ver  virtud  en  el  hijo  que  ama. 

Y  señaladamente  aprovechará  esta  doctrina  á  los  que  tienen  por  oficio  en  la  Iglesia  enseñar 
al  pueblo,  y  persuadir  la  virtud;  porque  aquí  se  ponen  por  su  orden  los  principales  títulos  y 
razones  que  á  eUo  nos  obligan,  á  los  cuales  se  puede  reducir  (como  á  lugares  comunes)  cuasi 
todo  cuanto  desta  materia  está  escripto.  Y  porque  aquí  se  trata  de  los  bienes  de  gracia  que  de 
presente  se  prometen  á  la  virtud  (donde  se  ponen  doce  singulares  privilegios  que  ella  tiene) ,  y 
sea  verdad  que  todas  estas  riquezas  y  bienes  nos  vinieron  por  Cristo ,  de  aquí  es  que  aprovecha 
también  mucho  esta  doctrina  para  entender  mejor  aquellos  libros  de  1^  Escriptura  divina  que 
señaladamente  tratan  del  misterio  de  Cristo ,  y  del  beneficio  inestimable  de  nuestra  redempcion: 
de  que  muy  en  particular  tratan  el  profeta  Isaías,  y  Salomón  en  el  libro  de  los  Cantares,  y  otros 
semejantes. 

(ft)  Apoc.  3.  IsaJ. 
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Este  primero  libro ,  cristiano  lector ,  contiene  una  larga  exhortación  á  la  virtud,  que  es  á  la 
guarda  y  obediencia  de  los  mandamientos  de  Dios ,  en  la  cual  consiste  la  verdadera  virtud.  Va 
repartida  en  tres  partes  principales.  La  primera  persuade  la  virtud ,  alegando  para  esto  todas 
las  razones  mas  comunes  que  en  esta  materia  suelen  traerlos  sanctos,  que  son  las  obligaciones 
grandes  que  tenemos  á  Dios  nuestro  Señor,  asi  por  lo  que  él  es  en  si,  como  por  lo  que  es  para 
nosotros  por  razón  de  sus  inestimables  beneficios;  y  juntamente  con  esto,  por  lo  que  nos  im- 
porta la  misma  virtud ,  lo  cual  bastantemente  se  prueba  por  las  cuatro  postrimerías  del  hombre, 
que  son  muerte ,  juicio,  paraiso  y  infierno,  de  que  en  esta  primera  parte  se  trata. 

En  la  segunda  se  persuade  esto  mismo,  alegando  otras  nuevas  razones,  que  son  los  bienes 
de  gracia  que  de  presente  en  esta  vida  se  prometen  á  la  virtud.  Donde  se  ponen  doce  singulares 
privilegios  que  ella  Uene ,  y  se  trata  de  cada  uno  en  particular.  Los  cuales  privilegios ,  aunque 
algunas  veces  tocan  brevemente  los  sanctos ,  declarando  la  paz ,  y  la  luz,  y  la  verdadera  libertad 
y  alegría  de  la  buena  consciencia,  y  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto(de  que  gozan  los  justos), 
que  consigo  trae  comunmente  la  virtud;  pero  hasta  agora  no  he  visto  yo  quién  de  propósito  tra- 
tase esta  materia  extendidamente  y  por  su  orden.  Y  por  esto  fué  necesario  un  poco  de  mas 
trabajo,  para  entresacar  y  recoger  todas  estas  cosas  de  diversos  lugares  de  las  sanctas  Escrip^ 
turas ,  y  llamarlas  por  sus  nombres ,  y  ponerlas  en  orden,  y  explicar  y  acompañar  cada  una  de 
ellas  con  diversos  testimonios  de  sus  mismas  escripturas,  y  dichos  de  sanctos.  La  cual  diligencia 
fué  muy  necesaria  para  que  los  que  no  se  mueven  al  amor  de  la  virtud  con  la  esperanza  de  los 
bienes  advenideros,  por  parecerles  que  están  muy  lejos,  se  moviesen  siquiera  con  la  utilidad 
inestimable  de  los  que  de  presente  andan  en  su  compañía. 

Has  porque  no  basta  alegar  todas  las  razones  que  hay  para  justificar  una  causa,  si  no  se  des- 
hacen las  de  la  paite  contraria,  para  esto  sirve  la  tercera  parte  deste  libro,  en  la  cual  se  res- 
ponde á  todas  las  excusas  que  los  hombres  viciosos  suelen  alegar  para  dar  de  mano  á  la  virtud* 

Y  porque  no  se  confunda  el  cristiano  lector,  sepa  que  este  primer  libro  responde  al  primero 
de  nuestro  Memorial  de  la  Vida  Cristiana ,  el  cual  también  contiene  una  exhortación  á  la  virtud; 
pero  allí  muy  breve ,  como  convenia  á  Memorial ;  mas  aquí  muy  copiosa ,  donde  se  trata  muy 
de  propósito  este  tan  necesario  y  noble  argumento ,  al  cual  sirve  todo  lo  bueno  que  en  el  mundo 
está  escripto.  Mas  el  segundo  libro  responde  á  la  regla  que  allí  escribimos  brevemente  de  Vida 
Cristiana ,  la  cual  aquí  va  mucho  mas  extendida  y  acrecentada.  Y  porque  la  materia  destos  dos 
libros  es  la  virtud ,  advierta  el  lector  que  por  este  vocablo  no  solo  entendemos  el  hábito  de  la 
virtud ,  sino  también  los  actos  y  oficios  della,  á  los  cuales  este  noble  hábito  se  ordena;  por- 
que muy  conocida  figura  es  significar  el  efecto  por  el  nombre  de  la  causa ,  y  el  de  la  causa  por 
su  efecto. 
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COMIENZA  EL  PRIMER  LIBRO 


OC 


LA  GUIA  DE  PECADORES, 


EL  CUAL  CONTIENE 


UNA  LARGA  Y  COPIOSA  EXHORTACIÓN  A  LA  VIRTUD. 


Y  GUARDA  DE  LOS  MANDAMIENTOS  DIVINOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DilyrtMcn  Utolo  qv«  aot  obliga  á  la  virtud  y  aenlelo  de  Dioa,  qnt  ti 
mil  quien  ct ;  donde  »t  trata  da  la  excelencia  da  las  parfecelonet 
«Tiatft. 

Dos  cosas  señaladamente  suelen  mover  las  voluntades 
de  los  hombres,  cristiano  lector,  á  cualquier  honesto 
tnbajo.  Una  es  la  obligación  que  por  título  de  justicia 
tienen  i  él ,  y  otra  el  fructo  y  provecho  que  se  sigue  del. 
T asi  es  común  sentencia  de  todos  los  sabios,  que  estas 
dos  cosas,  conviene  á  saber,  honestidad  y  utilidad,  son 
hs  dos  principales  espuelas  de  nuestra  voluntad,  las 
coales  la  mueven  á  todo  lo  que  ha  de  hacer.  Entre  las 
cuales  aunque  la  utilidad  es  comunmente  mas  deseada, 
pero  la  honestidad  y  justicia  de  suyo  es  mas  poderosa. 
Porque  ningún  provecho  hay  en  este  mundo  tan  grande, 
qoe  se  iguale  con  la  excelencia  de  la  virtud :  asi  como 
ningana  pérdida  hay  tan  grande  que  el  varón  sabio  no 
del»  ¿ntes  escoger,  que  caer  en  un  vicio,  como  Aristó- 
tdes  enseña.  Por  lo  cual  siendo  nuestro  propósito  en 
este  libro  convidar  y  aficionar  los  hombres  á  la  hermo- 
lon  de  la  virtud ,  será  bien  comenzar  por  esta  parte  mas 
¡rácipal,  declarándoles  la  obligación  que  tenemos  á 
ella,  por  la  que  tenemos  á  Dios;  el  cual  como  sea  la 
mesma  bondad,  ninguna  otra  cosa  quiere,  ni  manda, 
m  estima,  ni  pide  mas  en  este  mundo  que  la  virtud. 
Veamos  pues  agora  con  todo  estudio  y  diligencia  los  tí- 
tulos que  este  Señor  tiene  para  pedimos  este  tan  debido 
tributo. 

Mas  como  estos  sean  innumerables,  solamente  toca- 
remos aquí  seis  de  los  mas  principales,  por  cada  uno  de 
los  cuales  le  debe  de  derecho  el  hombre  todo  lo  que 
poede  y  es,  sin  ninguna  excepción.  Entre  los  cuales  el 
primen)  y  el  mayor,  y  el  que  menos  se  puede  declarar, 
Qierél  quien  es ;  donde  entra  la  grandeza  de  su  majes- 
tid  y  de  todas  sos  perfecciones :  esto  es ,  la  inmensidad 
úxomprehensible  de  su  bondad ,  de  su  misericordia, 
dtia  justicia,  de  sn  sabiduría,  de  su  omnipotencia,  de 
IV  nobleza,  de  sa  hermosura,  de  su  fidelidad,  de  su 
WiU,  do  sa  benignidad,  de  su  felicidad,  de  su  ma- 


jestad, y  de  otras  infinitas  riquezas  y  perfecciones  que 
hay  en  él.  Las  cuales  son  tantas  y  tan  grandes,  que 
(como  dice  un  doctor)  si  todo  el  mundo  se  hinchese  de 
libros ,  y  todas  las  criaturas  del  fuesen  escriptores ,  y  toda 
el  agua  de  la  mar  tinta,  antes  se  hinchiría  el  mundo  de 
libros,  y  se  cansarían  los  escriptores,  y  se  agotaría  la 
mar,  que  se  acabase  de  explicar  una  sola  destas  per- 
fecciones, como  ella  es.  Y  añade  mas  este  doctor,  di- 
ciendo: Que  si  criase  Dios  un  nuevo  hombre,  con  un 
corazón  que  tuviese  la  grandeza  y  capacidad  de  todos  los 
corazones  del  mundo ,  y  este  llegase  á  entender  una 
destas  perfecciones  con  alguna  grande  y  desacostum- 
brada luz,  corría  gran  peligro  no  desfalleciese  del  todo 
ó  reventase  con  la  grandeza  de  la  suavidad  y  alegría  que 
en  él  redundaría,  si  no  fuese  para  esto  especialmente 
confortado  de  Dios. 

Esta  es  pues  la  prímera  y  la  mas  principal  razón  por 
la  cual  estamos  obligados  á  amar,  servir  y  obedescer  á 
este  Señor.  Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad,  que  hasta 
los  mesmos  filósofos  epicúreos,  destruidores  de  toda  la 
filosofía  (pues  niegan  la  divina  Providencia  y  la  inmor- 
talidad del  ánima ),  no  por  eso  niegan  la  religión,  que  es 
el  culto  y  veneración  de  Dios.  Porque  á  lo  menos,  dispu- 
tando uno  dellos,  en  los  libros  que  Tullo  escríbió  de  la 
naturaleza  de  los  dioses,  confiesa  y  prueba  eficacísima- 
mente  que  hay  Dios,  y  confiesa  también  la  alteza  y  so- 
beranía de  sus  perfecciones  admirables,  por  las  cuales 
dice  que  meresce  ser  adorado  y  venerado ;  porque  esto  se 
debe  á  la  alteza  y  excelencia  de  aquella  nobilísima  subs- 
tancia por  solo  este  titulo,  aunque  mas  no  haya.  Porque 
si  acatamos  y  reverenciamos  un  rey  aunque  esté  fuera 
de  su  reino,  donde  ningún  beneficio  recebimos  del ,  por 
sola  la  dignidad  real  de  su  persona,  ¿cuánto  mas  se  de- 
berá esto  á  aquel  Señor  que,  como  dice  Sant  Juan  (a)» 
trae  broslado  en  su  vestidura  y  en  su  muslo ,  Rey  de  ios 
reyes ,  y  Señor  de  los  señores?  Él  es  el  que  tiene  colgada 
de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra;  el  cual  dispone 
las  causas ,  mueve  los  cielos « muda  los  tiempos « aben 

(•}AtM.lf.  iMLdS. 
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los  elementos,  reparte  las  aguas,  produce  los  vientos^ 
engendra  las  cosas ,  influye  en  los  planetas,  y  como  Rey 
y  Señor  universal  da  de  comer  á  tcüdas  las  criaturas.  Y  lo 
que  mas  es,  que  este  reino  y  señorío  no  es  por  succesion, 
ni  por  elección,  ni  por  herencia,  sino  por  naturaleza. 
Porque  asi  como  el  hombre  naturalmente  es  mayor  que 
una  hormiga,  asi  aquella  nobilísima  substancia  sobre- 
puja tanto  todas  las  otras  substancias  criadas ,  que  todas 
ellas  y  todo  este  mundo  tan  grande,  apenas  es  una  hor- 
miga delante  del.  Pues  si  esta  verdad  reconoció  y  con- 
fesó un  tan  bárbaro  y  tan  mal  filósofo,  ¿qué  será  razón 
que  confiese  la  filosofía  cristiana?  Esta  pues  nos  enseña, 
que  aunque  hay  innumerables  títulos  por  donde  esta- 
mos obligados  á  Dios,  este  es  el  mayor  de  todos,  y  el 
que  solo,  aunque  mas  no  hubiera,  merecía  todo  el  amor 
y  servicio  del  hombre ,  aunque  él  tuviera  infinitos  cora- 
zones y  cuerpos  que  emplear  en  él.  Lo  cual  procuraron 
siempre  cumplir  todos  los  sanctos,cuyo  amor  era  tan 
puro  y  tan  desinteresado,  que  dice  del  SantBemardo  (a): 
El  verdadero  y  perfecto  amor,  ni  toma  fuerzas  con  la 
confianza,  ni  siente  los  daños  de  la  desconfianza.  Que- 
riendo decir:  que  ni  se  esfuerza  á  servir  á  Dios  por  lo 
que  espera  que  le  han  de  dar,  ni  desmayaría  aunque 
supiese  que  nada  le  habían  de  dar ;  porque  no  se  mueve 
á  esto  por  interese ,  sinopor  puro  amor  debido  á  aquella 
infinita  bondad. 

Mas  con  ser  este  titulo  el  mas  obligatorío,  es  el  que 
menos  mueve  á  los  menos  perfectos.  Lo  uno,  porque 
tanto  mas  los  mueve  su  interese,  cuanto  mas  parte  en 
ellos  tiene  el  amor  proprío ;  y  lo  otro ,  porque  como  aun 
rudos  é  ignorantes,  no  alcanzan  á  entender  la  dignidad  y 
hermosura  de  aquella  soberana  bondad.  Porque  si  desto 
tuviesen  mas  entera  noticia,  solo  este  resplandor  de  tal 
manera  robaría  sus  corazones,  que  contentos  con  solo 
él,  no  buscarían  mas  que  á  él.  Por  lo  cual  no  será  fuera 
de  propósito  darles  aquí  un  poco  de  luz  para  que  puedan 
conoscer  algo  mas  de  la  grandeza  y  dignidad  deste  Se- 
ñor. Esta  es  tomada  de  aquel  sumo  teólogo  Sant  Dioni- 
sio, el  cual  en  su  mística  teología,  ninguna  otra  cosa 
mas  pretende,  que  damos  á  entender  la  diferencia  del 
Ser  divino  á  todo  otro  ser  críado :  enseñándonos  (si  que- 
remos conoscer  á  Dios )  á  desviar  los  ojos  de  las  perfec- 
ciones de  todas  las  criaturas,  para  que  no  nos  engañe- 
mos queríendo  medir  y  sacar  á  Dios  por  ellas ;  sino  que 
dejándolas  todas  acá  bajo ,  noslevantemos  á  contemplar 
un  ser  sobre  todo  ser,  una  substancia  sobre  toda  substan- 
cia ,  una  luz  sobre  toda  luz,  ante  la  cual  toda  luz  es  ti- 
nieblas, y  una  hermosura  sobre  toda  hermosura,  en 
cuya  comparación  es  fealdad  toda  hermosura.  Esto  nos 
significa  aquella  escurídad  en  que  entró  Moysen  á  ha- 
blar con  Dios  (6),  la  cual  le  cubría  la  vista  de  todo  lo 
que  no  era  Dios,  para  que  así  pudiese  mejor  conocerá 
Dios  (c).  Y  esto  mesmo  nos  declara  aquél  cubrírse 
Elias  los  ojos  con  su  palio ,  cuando  vio  pasar  delante  de 
8i  la  gloría  de  Dios ;  porque  á  todo  lo  de  acá  ha  de  cerrar 
el  hombre  los  ojos  (como  á  cosa  tan  baja  y  despropor- 
cionada), cuando  quisiere  contemplar  la  gloría  de  Dios. 

Esto  se  verá  mas  claro,  si  consideramos  la  diferencia 
grandísima  que  hay  de  aquel  ser  no  críado  á  todo  otro 
ser  criado,  que  es  del  Criador  á  sus  criaturas;  porque 
todas  ollas  vemos  que  tuvieron  príncipio,  y  pueden  te- 
ner fin:  mas  él  ni  tiene  principio  ni  puede  tener  fin. 
Todas  ellas  reconocen  superíor ,  y  dependen  de  otro :  él 
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ni  reconoce  superíor  ni  depende  de  nadie.  Todas  ellas 
son  variables  y  subjetas  á  mudanzas :  en  él  no  cabe  mu- 
danza ni  variedad.  Todas  ellas  son  compuestas  cada  cual 
de  su  manera:  mas  en  él  no  hay  composición  persa 
suma  simplicidad ;  porque  si  fuera  compuesto  de  partes, 
tuviera  componedor  que  fuera  primero  que  él,  lo  cual^ 
es  imposible.  Todas  ellas  pueden  ser  mas  de  lo  que  son,' 
y  tener  mas  de  lo  que  tienen,  y  saber  mas  de  lo  que  sa- 
ben :  mas  él  ni  puede  ser  mas  de  lo  que  es ,  porque  en  él 
está  todo  el  ser ,  ni  tener  mas  de  lo  que  tiene ,  porque  él 
es  el  abismo  de  todas  las  riquezas,  ni  saber  mas  de  lo 
que  sabe ,  por  la  infinidad  de  su  saber ,  y  por  la  excelen- 
cia de  su  eternidad ,  á  la  cual  todo  está  presente.  Por  la 
cual  causa  lo  llama  Aristóteles  acto  puro,  que  quiere  de- 
cir ,  última  y  suma  perfección ,  tal  que  no  sufre  añadi- 
dura ;  porque  no  es  posible  ser  mas  de  lo  que  es,  ni  ima- 
ginarse cosa  que  le  falte.  Todas  las  críaturas  militan  de- 
bajo la  bandera  del  movimiento ,  para  que  como  pobres 
y  necesitadas  se  puedan  mover  á  buscar  lo  que  les  falta; 
mas  él  no  tiene  para  que  moverse ,  pues  ninguna  cosa  le 
falta,  y  porque  en  todo  lugar  está  presente.  En  todas  las 
otras  cosas,  asi  como  hay  diversas  partes,  así  se  distin- 
guen las  unas  de  las  otras:  mas  en  él  no  puede  haber 
distinción  de  partes  diversas  por  suma  simplicidad.  De 
manera  que  su  ser  es  su  esencia,  y  su  esencia  es  su  po- 
der, y  su  poder  es  su  querer,  y  su  querer  es  su  voluntad, 
y  su  voluntad  es  su  entendimiento,  y  su  entendimiento  es 
su  entender,  y  su  entender  es  su  ser,  y  su  ser  es  su  sabi- 
duría, y  su  sabiduría  es  su  bondad,  y  su  bondad  es  su 
justicia ,  y  su  justicia  es  su  miserícordia,  la  cual  aunque 
tiene  contitiríos  efectos  que  la  justicia  (cuales  son  per- 
donar y  castigar),  mas  realmente  en  él  son  tan  una  cosa, 
que  su  mesma  justicia  essumiserícordia,ysumiserí- 
cordia  es  su  justicia.  Y  asi  en  él  caben  obras  y  perfec- 
ciones al  parecer  contrarias  y  admirables,  como  dice 
Sant  Augustin  (d).  Porque  él  es  secretísimo  y  presentí- 
simo, hermosísimo  y  fortísimo,  estable  é  incomprehen- 
sible, sin  lugar  y  en  todo  lugar,  invisible  y  que  todo  lo 
ve,  inmutable  y  que  todo  lo  muda,  el  que  siempre 
obra  y  siempre  está  quieto,  el  que  todo  lo  hinche  sin 
estar  encerrado,  y  todo  lo  provee  sin  quedar  distraído, 
el  que  es  grande  sin  cuantidad ,  y  por  eso  inmenso,  y 
bueno  sin  cualidad,  y  por  eso  verdadera  y  sumamente 
bueno ;  antes  ninguno  éis  bueno ,  sino  solo  él  (e) .  Final- 
mente por  abreviar,  todas  las  cosas  criadas,  asi  como 
tienen  limitada  esencia  que  las  comprehende ,  asi  tienen 
limitado  poder  á  que  se  estienden ,  y  limitadas  obras  en 
que  se  ejercitan,  y  limitados  lugares  adonde  moran ,  y 
limitados  nombres  con  que  se  significan,  y  particulares 
difiniciones  con  que  se  declaran,  y  señalados  predica- 
mentos ,  ó  géneros  donde  se  encierran.  Mas  aquella  so- 
berana substancia,  asi  comees  infinita  en  el  ser,  así 
también  lo  es  en  el  poder ,  y  en  todo  lo  demás ;  y  asi  ni 
tiene  difínicion  que  la  declare ,  ni  género  que  la  eo^ 
cierre,  ni  lugar  que  la  determine,  ni  nombre  que  la 
signifique  por  su  propio  concepto.  Antes,  como  dice  Sant 
Dionisio,  con  no  tener  nombre,  tiene  todos  les  nom- 
bres ;  porque  en  sí  contiene  todas  las  perfecciones  sig- 
nificadas per  esos  nombres.  De  donde  se  infiere  que 
todas  las  criaturas,  como  son  limitadas,  así  son  cem- 
prehensibles ;  mas  solo  aquel  ser  divino ,  así  como  es  in- 
,  finito,  asi  es  incomprehensible  á  todo  entendimiento 
,  criado.  Porque  como  dice  Arístóteles ,  lo  que  es  infinito^ 
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eomo  no  tiene  cebo,  asi  con  ningan  entendimiento 
puede  ser  eomprebendido  ni  abarcado^  sino  es  con  solo 
iquel  qoe  todo  ¡o  comprehende,  ¿Qué  otra  cosa  nos  sig- 
nifican aquellos  dos  serafines  que  vio  Isaías  (a)  puestos 
ti  lado  de  la  majestad  de  Dios ,  que  estaban  sentados  en 
ID  trono  muy  alto ,  cada  uno  con  seis  alas ,  con  las  dos 
de  las  cuales  cubrían  el  rostro  de  Dios ,  y  con  las  otras 
dos  los  pies  del  mismo  Dios  ( según  declara  un  intér- 
prete ) ,  sino  dar  á  entender ,  que*ni  aun  aquellos  espirí- 
tas  soberanos  que  tienen  el  mas  alto  lugar  en  el  cielo ,  y 
están  mas  vecinos  á  Dios ,  pueden  comprehender  todo 
cnanto  hay  en  Dios ,  ni  llegar  de  cabo  á  cabo  á  conocer- 
le, puesto  caso  que  claramente  le  vean  ensumesma 
eseoeía  y  hermosura?  Porque  como  el  que  está  á  la 
ttríila  de  la  mar ,  realipente  ve  la  mar  en  si  misma ,  mas 
no  llega  á  ver ,  ni  la  profundidad ,  ni  la  largura  della, 
asi  aquellos  espíritus  soberanos ,  con  todos  los  otros  es- 
cogidos que  moran  en  el  cielo ,  realmente  ven  á  Dios, 
iQis  no  pueden  comprehender  ni  el  abismo  de  su  gran- 
dea ,  ni  la  longura  de  su  eternidad.  Y  por  esto  mesmo 
se  dice  que  está  Dios  sentado  sobre  los  querubines  (¿) 
(en  quien  están  encerrados  los  tesoros  de  la  sabiduría 
díTina }  mas  con  todo  eso  está  sobre  ellos ,  porque  no  le 
pueden  ellos  alcanzar  ni  comprehender. 

Estas  son  aquellas  tinieblas  que  el  profeta  David  dice 
que  puso  Dios  al  derredor  de  su  tabernáculo  (c) ,  para 
dtr  á  entender  lo  que  el  apóstol  significó  mas  clara- 
OKDte  cuando  dijo  {d)\  Que  Dios  moraba  en  una  luz 
iaaiM^esible  adonde  nadie  podia  llegar ;  lo  cual  el  profeta 
Dama  tinieblas ,  que  impiden  la  vista  y  comprehension  de 
Dios.  Porque,  según  dijo  muy  bien  un  filósofo,  asi  como 
Díngana  cosa  hay  mas  clara ,  ni  mas  visible  que  el  sol, 
pero  con  todo  esto  ninguna  hay^que  menos  se  vea  por  la 
excelencia  de  su  claridad  y  por  la  flaqueza  de  nuestra 
neta,  asi  ninguna  hay  que  de  suyo  sea  mas  inteligible 
qoe  Dios ,  y  ninguna  que  monos  en  esta  vida  se  entien- 
da ,  por  esta  mesma  razón. 

Por  donde  el  que  en  alguna  manera  le  quisiere  cono- 
cer, después  que  haya  llegado  á  lo  último  de  las  perfeo- 
ciones  que  él  pudiere  entender ,  conozca  que  aun  le 
qneda  mfinito  camino  que  andar ;  porque  es  infinito 
Joajor  de  lo  que  él  ha  podido  compreheif  der :  y  cuanto 
mas  entendiere  esta  incomprehensibilidad,  tanto  mas 
babri  entendido  del.  Por  donde  Sant  Gregorio,  sobre 
aqoellas  palabras  de  Job  (e) :  El  que  hace  cosas  grandes 
é  incomprehensibles  sin  número ,  dice  asi :  Entonces 
hablamos  con  mayor  elocuencia  las  obras  de  la  omnipo- 
teoda  divina ,  cuando  quedando  maravillados  y  atónitos, 
las  callamos:  y  entonces  el  hombre  alaba  convenien- 
temente callando ,  lo  que  no  puede  convenientemente 
significar  hablandoi*^Y  asi  nos  aconseja  Sant  Dionisio  que 
honremos  el  secreto  de  aquella  soberana  deidad^  que 
trasciende  todos  los  entendimientos ,  con  sagrada  vene- 
ración del  ánima ,  y  con  un  inefable  y  casto  silencio. 
Ealas  cuales  palabras  parece  que  alude  á  aquellas  del 
profeta  David  (/) ,  según  la  translación  de  SantHieró- 
aifflo,  que  dicen:  A  ti  calla  el  alabanza.  Dios  en  Sion. 
Dando  á  entender  que  la  mas  perfecta  alabanza  de  Dios 
es  ki  que  se  hace  csdlando ;  que  es  con  este  casto  é  ine- 
fable silencio ,  entendiendo  nuestro  no  entender ,  y  con- 
feando  la  incomprehensibilidad  y  soberanía  de  aquella 
inebble  substancia,  cuyo  ser  es  sobre  todo  ser ,  cuyo  po- 
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der  es  sobre  todo  poder,  cuya  grandeza  es  sobre  toda 
grandeza,  y  cuya  substancia  sobrepuja  infinitamente ,  y 
se  diferencia  i  .3  toda  otra  substancia ,  así  visible  como 
invisible.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin(^): 
Cuando  yo  busco  á  mi  Dios ,  no  busco  forma  de  cuerpo , 
ni  hermosura  de  tiempo ,  ni  blancura  de  luz ,  ni  melo- 
día de  canto ,  ni  olores  de  flores ,  ni  ungüentos  aromáti- 
cos ,  ni  miel ,  ni  maná  deleitable  al  gusto ,  ni  otra  cosa 
que  pueda  ser  tocada  y  abrazada  con  las  manos :  nada 
desto  busco  cuandf)  busco  á  mi  Dios.  Mas  con  todo  esto 
busco  una  luz  sobre  toda  luz,  que  no  ven  los  ojos;  y 
una  voz  sobre  toda  voz,  que  no  perciben  los  nidos;  y 
un  olor  sobre  todo  olor,  que  no  sienten  las  narices;  y 
una  dulzura  sobre  toda  dulzura,  que  no  conoce  el  gusto, 
y  un  abrazo  sobre  todo  abrazo,  que  no  siente  el  tacto : 
porque  esta  luz  resplandesce  donde  no  hay  lugar,  y  esta 
voz  suena  donde  el  aire  no  la  lleva ,  y  este  olor  se  siente 
donde  el  viento  no  le  derrama,  y  este  sabor  deleita 
donde  no  hay  paladar  que  guste,  y  este  abrazo  se  recibe 
donde  nunca  jamas  se  aparta. 

§.1. 

Y  si  quieres  por  un  pequeño  ejemplo  barruntar  algo 
desta  incomprehensible  grandeza,  pon  los  ojos  en  la  fá- 
brica deste  mundo  (h),  que  es  obra  de  las  manos  de 
Dios  (t) ,  para  que  por  la  condición  del  efecto,  entien- 
das algo  de  la  nobleza  de  la  causa.  Presuponiendo  pri- 
mero lo  que  dice  Sant  Dionisio,  que  en  todas  las  cosas 
hay  ser,  poder  y  obrar,  las  cuales  están  de  tal  manera 
proporcionadas  entre  sí,  que  cual  es  el  sSr  de  las  cosas, 
tal  es  su  poder,  y  cual  el  poder,  tal  el  obrar.  Presu- 
puesto este  principio,  mira  luego  cuan  hermoso,  cuan 
bien  ordenado ,  y  cuan  grande  es  este  mundo ,  pues  hay 
algunas  estrellas  en  el  cielo,  que  según  dicen  los  astró- 
logos, son  ochenta  veces  mayores*  que  toda  la  tierra  y 
agua  juntas.  Mira  otrosí  cuan  poblado  está  de  infinita 
variedad  de  cosas  que  moran  en  la  tierra,  y  en  el  agua, 
y  en  el  aire,  y  en  todo  lo  demás:  las  cuales  están  fa- 
bricadas con  tan  grande  perfección,  que  (sacados  los 
monstruos  á  parte)  en  ninguna  hasta  hoy  se  bailó,  ni 
cosa  que  sobrase,  ni  que  le  éltase  para  el  cumplimiento 
de  su  ser  (k).  Pues  esta  tan  grande  y  tan  admirable  má- 
quina del  mundo  (según  el  parecer  de  Sant  Augustin) 
crió  Dios  en  un  momento ,  y  sacó  de  no  ser  á  ser :  y  esto 
sin  tener  materiales  de  que  la  hiciese,  ni  oficiales  de 
que  se  ayudase,  ni  herramienta  de  que  se  sirviese,  ni 
modelos  ó  debujos  exteriores  en  que  la  trazase,  ni  espa- 
cio de  tiempo  en  que  prosiguiendo  la  acabase,  sino  con 
sola  una  simple  muestra  de  su  voluntad,  salió  á  luz  esta 
grande  universidad  y  ejército  de  todas  las  cosas.  Y  mira 
más,  que  con  la  misma  facilidad  que  crió  este  mundo, 
pudiera  criar  si  quisiera,  millares  de  cuentos  de  mun- 
dos, muy  mas  grandes,  y  mas  hermosos,  y  mas  pobla- 
dos que  este;  y  acabándolos  de  hacer,  con  la  misma 
facilidad  los  pudiera  aniquilar  y  deshacer,  sin  ninguna 
resistencia. 

Pues  dime  agora ,  si  como  se  presupuso  de  la  doctrina 
de  Sant  Dionisio,  por  los  efectos  y  obras  de  las  cosas  co- 
nocemos el  poder  de  las  cosas,  y  por  el  poder  el  ser, 
¿cuál  será  el  poder  de  donde  esta  obra  proemio?  Y  si  tal 
y  tan  incomprehensible  es  este  poder,  ¿cuál  será  el  ser 
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que  se  conosceportal  poder?  Esto  sin  duda  sobrepuja 
todo  encarecimiento^  y  entendimiento.  Donde  hay  aun 
mas  que  pensar,  que  estas  obras  tan  grandes,  asi  las 
que  son,  como  las  que  pueden  ser,  noigualancon  la 
grandeza  deste  divino  poder ,  ¿ntes  quáan  infinita- 
mente mas  bajas,  porque  infinitamente  mas  es  á  lo  que 
se  estiende  este  infinito  poder.  Pues,  ¿quién  no  queda 
atónito  y  pasmado ,  considerando  la  grandeza  de  tal  ser 
y  tal  poder  ?  Al  cual  aunque  no  vea  con  los  qjos,  á  lo  me- 
nos no  puede  dejar  de  barruntar  por  esta  razón,  cuan 
grande  sea ,  y  cuan  incomprehensible. 

Esta  inmensidad  infinita  de  Dios  declara  Sancto  To- 
más en  el  coupendio  de  la  Teología,  por  este  ejemplo. 
Vemos  (dice  él)  que  entre  las  cosas  corporales,  cuanto 
nna  es  mas  excelente,  tantoes  mayor  en  cuantidad.  Y 
asi  vemos  ser  mayor  el  agua  que  la  tierra,  y  mayor  el 
aire  que  el  agua,  y  mayor  el  fuegoque  el  aire,  y  mayor 
d  primer  cielo  que  el  elemento  del  fuego,  y  mayor  el 
segundo  cielo  que  el  primero,  y  mayor  el  tercero  que 
el  segundo:  y  asi  subiendo  hasta  la  décima  esfera,  y 
hasta  el  cielo  empirio,  que  es  de  inestimable  é  incom- 
parable grandeza.  Lo  cual  se  ve  claropor  cuan  pequeña 
es  la  redondez  de  la  tierra  y  del  agua,  en  comparación 
de  los  cielos ;  pues  los  astrólogos  (Ucen  que  es  un  punto 
á  respecto  del  cielo.  Lo  cual  demuestran  claramente, 
porque  estando  el  cerco  del  cielorepartido  en  doce  sig- 
nos, por  do  anda  el  sol,  de  cualquier  parte  de  la  tierra 
86  Ven  los  seis  perfectamente ;  porque  la  altura  y  emi- 
nencia de  la  tierra,  no  ocupa  mas  de  lo  que  ocuparla  una 
hoja  de  papel,  ó  una  tabla  que  estuviese  en  medio  del 
mundo,  de  donde  sin  impedimento  se  vería  la  mitad 
del  cielo.  Pues  siendo  el  cielo  empino,  queeselprí* 
mero  y  el  mas  noble  cuerpo  del  mundo,  de  tan  inestír 
mable  grandeza  sobre  todos  los  otros  cuerpos,  por  aquí 
1^  entiende  ( dice  Sancto  Tomás)  oSmo  Dios  que  sin  nin- 
guna limitación  es  el  primero,  y  el  mayor,  y  el  mejor 
de  todas  las  cosas,  asi  espirítuales  como  corporales,  y 
d  hacedor  dellas ,  ha  de  sobrepiyar  á  todas  ellas  con  in- 
fnita  grandeza ;  no  en  cuantiaad  (porque  no  es  cuerpo) 
^nó  en  la  excelencia  y  nobleza  de  su  perfectisimo  ser. 
.  Pues  descendiendo  agora  á  nuestro  propósito,  por 
^ui  podrás  en  alguna  manera  entender  cuáes  sean  las 
perfecciones  y  grandezas  deste  Señor;  porque  tales  es 
necesario  que  sean,  cual  es  su  mesmo  ser.  Así  lo  con- 
fiesa el  Eclesiástico  (a)  de  su  misericordia,  diciendo : 
Cuan  grande  es  el  ser  de  Dios,  tan  grande  es  la  miseri- 
cordia de  Dio»i  y  no  menos  lo  son  todas  las  otras  per- 
fecciones suyas:  de  manera  que  tal  es  su  bondad,  su 
benignidad,  su  majestad,  su  mansedumbre,  su  sabi- 
duría, su  dulzura ,  su  nobleza,  su  hermosura ,  su  omni- 
potencia, y  tal  también  su  justicia.  Yasies  infinitamente 
bueno,  infinitamente  suave,  infinitamente  amoroso ,  é 
infinitamente  amable,  é  infinitamente  digno  de  ser 
obedescido,  temido,  acatado,  y  reverenciado.  De  suerte 
que  si  en  el  corazón  hun^mo  pudiese  caber  amor  y  te- 
mor infinito,  y  obediencia  y  reverencia  infinita,  todo 
esto  era  debido  en  ley  de  justicia  á  la  dignidad  y  exce- 
lencia deste  Señor.  Porque  si  cuanto  una  persona  es 
mas  excelente  y  mas  alta,  tanto  se  le  debe  mayor  reve- 
rencia, necesariamente  se  sigue,  que  siendo  la  exce- 
lencia de  Dios  infinita,  se  le  debe  reverencia  infinita. 
De  donde  se  infiere  que  todo  lo  que  falta  á  nuestro  amor 


í  y  reverencia  para  llegar  á  está  medida,  falta  para  lo  que 
se  debe  á  la  dignidad  desta  grandeza. 

Pues  siendo  esto  aisf  ¿qué  tan  ^nde  es  la  obligación 
que  nos  pide  solo  este  titulo  (aunque  mas  no  hubiera) 
al  amor  y  obediencia  deste  Señor?  ^é  ama  quien  áesta 
bondad  no  ama?  ¿Qué  teme  quien  á  esta  Majestad  no 
teme  ?  ¿A  quién  sirve  quien  á  este  Señor  no  sirve  ?  ¿Para 
qué  se  hizo  la  voluntad,  sino  para  abrazar  y  amaral 
bien  ?  Pues  si  este  es  el  sumo  bien ,  ¿  cómo  no  lo  abraza 
nuestra  voluntad  sobre  todos  los  bienes?  T  si  tan  grande 
mal  es  no  amarlo  y  reverenciarlo  sobre  todas  las  cosas^ 
¿qué  será  tenerlo  en  menos  que  todas  ellas?  ¿Quiéh  pu- 
diera creer  que  hasta  aquí  pudiese  llegarla  maldad  del 
hombre?  Pues  realmente  hasta  aqui  llegan  los  que  por 
un  deleite  bestial ,  ó  por  un  pundonor  de  honra ,  ó  por 
dos  maravedís  de  interese,  desprecian  y  ofenden  á  esta 
bondad.  Y  aun  mas  adelante  pasan  los  que  pecando 
balde,  que  es  por  sola  maldad  y  costumbre,  sin  haber 
por  eso  algún  interese.  ¿A  tanto  ha  llegado  el  desalma- 
miento del  mundo?  ¡Oh  ceguedad  incomparable !  ¡Oh 
insensibilidad  mas  que  de  bestias  1  ¡Oh  atrevimiento 
digno  de  los  demonios  1  ¿  Qué  merece  quien  esto  hace? 
¿Con  qué  se  castigará  dignamente  el  desprecio  de  tan 
grande  llajestad  ?  Claro  está  -que  con  ninguna  pena  me- 
nor que  con  la  que  está  á  los  tales  aparejada,  que  es  ar- 
der para  siempre  en  los  fuegos  del  mfiemo,  y  con  todo 
esto  no  se  castiga  dignamente.     ' 

Este  es  pues  el  primer  titulo  por  donde  estamos  obli- 
gados ai  amor  y  servicio  deste  Señor ;  la  cual  obligación 
es  tan  grande,  que  todas  cuantas  obligaciones  podemos 
tener  en  él  mundo  á  diversos  géneros  de  personas  por 
razón  de  sus  excelencias  y  perfecciones,  no  se  pueden 
llamar  obligaciones,  comparadas  con  esta.  Porque  así 
como  todas  las  otras  perfecciones  criadas ,  comparadas 
con  las  divinas,  no  son  perfecciones,  asi  todas  las  obli- 
gaciones que  nascen  destas  mismas  excelencias  y  per- 
fecciones, no  se  llaman  obligaciones  en  presencia  desta; 
como  tampoco  todas  las  ofensas  hechas  á  puras  criaturas 
se  llaman  ofensas,  comparadas  con  la  que  se  hace  al 
Criador .  Por  lo  cual  dijo  David  en  el  salmo  de  la  peni- 
tencia (6):  Que  contra  solo  Dios  habia pecado;  como 
quiera  que  también  habia  pecado  contra  Urias  á  quien* 
mató,  y  contra  su  mnyer  á  quien  deshonró,  y  contra 
todo  su  reino  á  quien  escandalizó.  Mas  con  todo  esto 
dice  que  habia  pecado  contra  solo  Diois,  porque  sabia 
él  muy  bien  que  todas  estas  ofensas  y  deformidades  eran 
nada  en  comparación  de  la  fealdad  que  este  pecado  te- 
nia, por  ser  contra  lo  que  Dios  mandó.  Y  asi  la  conside- 
ración desta  defonnidad  lo  afligía  tanto,  que  no  hacia 
caso  de  todas  las  otras  en  comparación  desta,  porque 
asi  como  Dios  es  infinitamente  mayor  que  toda  otra 
criatura,  asi  es  infinitamente  mayor  en  su  manera  la 
obligación  que  le  tenemos,  y  la  ofensa  que  le  hacemos; 
y  de  finito  á  infinito  no  pu^e  haber  proporción. 

CAPITULO  U. 

D*l  legrado  mulo  q««  aot  étn$ñ  i  !■  vlmd  f  •crrlel»  dt  nattiro  UUr, 
9or  moa  áU  i^Mlcto  dt  !■  enMira  («). 

No  solo  estamos  obligados  á  la  virtud  y  obediencia  de 
los  mandamientos  divinos,  por  lo  que  Dios  es  en  sí,  sino 
también  por  to  que  es  para  nosotros:  que  es  por  razón: 

(»)  PmL  m.  (^  D«  iM  bMHdM  dhlBOf  M  trata  ta  el  Itkto  de  l« 
OreciOD,  4  pi  en  le  eeBdderielon  del  doalato  ea  le  Boeke :  9  en  le  ti. 
del  HeiB.  y  n  leí  Addl.  »  ^ .  y.—  •  r 
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áe  IOS  liHWiWMHiMea  beneficios.  De  los  cuales  aunque 
hibemos  tratado  en  otros  lugares  para  otros  propósitos, 
pero  aqni  tratarémoa  delloe,  para  que  por  eltos  yea- 
mos  tes  grandes  obligaciones  (pie  tenemos  al  servicio 
dádador. 

Entre  estos  benefieioe  el  pmnero  es  el  de  la  creación: 
dd  coal  por  ser  tan  conocido,  solamente  diré  que  por 
este  beneficio  está  el  hombre  obligado  á  emplearse  to- 
do en  el  servicio  del  Señor  que  le  criój  porqW  según 
toda  \tj,  es  el  hombre  deudor  de  todo  lo  que  ha  recebi- 
do.  Y  pues  por  este  beneficio  recibió  el  ser  que  tiene 
(qne  es  el  cuerpo  con  todos  sus  sentidos ,  y  el  ánimacon 
talas  sos  potencias)  sigúese  que  todo  esto  está  obligado 
á  emplear  en  sn  manera  en  el  servicio  del  Hacedor,  so 
pena  de  ser  ladrón  y  desconocido  á  quien  tanto  bien  le 
hiio.  Porque  si  un  hombre  hace  una  casa,  ¿á  quién  ha 
deservir  esta  casa,  sino  al  dueño  que  la  hizo?  Y  si  plan- 
ta una  viña,  ¿  cuyo  ha  de  ser  el  fructo  della,  sino  del  que 
UpIantóT  Y  si  un  padre  tiene  un  hyo,  ¿á  cuyo  servicio 
está  mas  obligado,  que  al  del  padre  que  le  engendró! 
Y  por  esta  causa  dicen  las  leyes  que  es  inestimable  el 
poder  del  padre  sobre  sus  hijos:  el  cual  se  estiende  á 
taato,  que  por  derecho  los  puede  vender  estando  en  ne- 
eendad;  porque  por  haberles  dado  el  ser  que  tienen, 
queda  hedió  tan  señor  dellos,  que  puede  disponer  dellos 
eD  esta  forma.  Pues  si  tan  grande  es  el  señorioque  el  pa- 
die  tiene  sobre  su  hijo,  ¿cuál  será  el  que  tiene  aquel  de 
(púen  se  deriva  todo  el  ser  de  padres  en  el  cielo  y  en  la 
tiena  (a)T  Y  si,  como  dice  Séneca,  los  que  recibieron 
beoefidos,  son  obligados  á  imitar  las  tierras  (értíles,  las 
csaks  dan  mucho  mas  de  lo  que  recibieron,  ¿cómo  res- 
ponderemos á  Dios  con  esta  manera  de  agradecimientoT 
pues  no  le  podemos  dar  mas  de  lo  que  del  recebimos, 
por  mucho  que  le  demos.  Y  si  no  guarda  esta  ley  el  que 
Dodamasde  loque  recibió,  ¿qué  diremos  del  que  aun 
iiodaloqtterecü)ió7  Ysi,  como  dice  Aristóteles,  álos 
dioses  y  á  los  padres  no  se  puede  pagar  enteramente  la 
deoda que  seles  debe,  ¿qué  se  podrá  pagar  á  Diosque 
tanto  mas  nos  tiene  dado  que  lodos  los  padres  del  mun- 
do? Y  si  tan  grande  mal  es  ser  un  hijo  rebelde  y  desobe- 
diente ásu  padre,  ¿qué  será  serlo  á  Dios,  que  por  tan- 
tos títulos  es  padre  9  en  cuya  comparación  ninguno 
oereoe  títnto  de  padre?  Por  esto,  con  mucha  razón  se 
qiiqatí  de  los  tales  por  un  profeta,  diciendo  (6):  Si  yo 
•oy  vuestro  Padre,  ¿donde  está  la  honra  que  me  debéis? 
Tii  soy  vuestro  Señor,  ^qué  es  del  temor  que  me  tenéis? 
T  contra  estos  mismos  se  indigna  otro  profeta  con  pala- 
bcismas  encendidas,  diciendo  (c):  Generación  mala  y 
adóUen,  pueblo  loco  ynecio,  ¿esta  es  la  paga  de  tan* 
tos  beneficios  que  das  á  tu  Señor?  ¿Por  ventura  no  es 
fltaPadre,  que  te  hizo  y  te  crió?  Estos  son  los  que  ni 
levantan  los  ojos  al  cielo,  ni  los  vuelven  á  si  mesmos 
acordándose  de  si  (d):  porque  si  esto  hiciesen,  pregun- 
tariao  á  si  por  si,  y  procurarían  saber  su  primer  origen  y 
pnocipío:  que  es,  quien  los  hizo,  y  para  qué  los  hizo,  y 
poraqpü  oitend^ian  k>  que  debian  hacer.  Mas  porque 
oto  no  hacen,  viven  como  si  ellos  mesmos  se  hiü)ieran 
Mío :  como  vivia  aquel  malaventurado  rey  de  Egipto» 
iquen  amenaza  Dios  por  un  profeta,  diciendo  (e) :  Gav- 
%i  lo  habré  yo,  dragón  grsuode,  que  estás  tendido  en 
medio  de  tus  ríos,  y  dices:  míos  son  los  rios,  yo  me  hice 
áaai  Dwsmo.  Las  cuales  palabras,  á  lo  menos  por  la  prác- 
tica, djc»  todos  aquellos  que  así  viven  descuidados  de 

i^BH«f.f.    (»)«al.i.   (•)DMtSt.    (4)P|al.ia.    (•}Bm«Ii.«. 


SU  Criador,  como  si  ellos  mesmos  sé  hubieran  hecho,  y 
no  reconocieran  hacedor.  Mejor  lo  hacia  el  bienaventu- 
rado SantAugustin  (/),  el  cualporeste  conocimiento  de 
su  principio,  vino  en  conocimiento  de  su  Criador.  Y  asi 
dice  él  en  un  soliloquio:  Volvi  á  mf,  y  entré  en  mi,  y 
pregúnteme:  tú  ¿quién  eres?  Y  respondime:  hombre 
racional  y  mortal.  Y  comencé  á  inquirir  lo  que  esto  era, 
y  dije :  ¿de  dónde  tuvo  principio.  Dios  mío,  este  ani- 
mal? ¿De  dónde  sino  de  ti?  Tú  eres  el  que  me  heciste,  y 
no  yo.  Tú  eres  por  quien  yo  vivo,  y  por  quien  todas  las 
cosas  son  y  viven.  Porque  ¿por  ventura  puede  ser  algu- 
no artífice  de  sí  mesmo  ?  ¿  Por  ventura  hay  otro  de  quien 
se  derive  el  ser  y  el  vivir,  sino  de  tí?  ¿Por  ventura*  no 
eres  tú  el  sumo  Ser  de  quien  mana  todo  ser?  ¿No  eres 
fuente  de  vidade  quien  procede  toda  vida  ?  Tú  pues.  Se- 
ñor, me  heciste,  sin  el  cual  nada  se  hace.  Tú  eres  hace- 
dor mió,  y  yo  obra  tuya.  Gracias  pues  sean  dadas  á  ti, 
Señor,por  quien  yo  vivo,  y  todas  las  cosas  viven.  Gracias 
á  ti,  formador  mió,  porque  tus  manos  me  formaron  é  hi- 
cieron (g),  Gracias  á  ti,  luz  mia,  porque  con  tu  luz  hallé 
á  ti ,  y  hallé  también  á  mi. 

¿ste  es  pues  el  pAmero  de  los  beneficios  divinos  i  y  el 
fundamento  de  todos  los  otros.  Porque  todos  ellos  pre- 
suponen ser,  el  cual  por  este  beneficio  se  nos  da ;  y  asi 
se  comparan  todos  con  él,  como  accidentes  con  la  subs- 
tancia donde  se  subjectan :  para  que  por  aqui  veas  cuan 
grande  sea  este  beneficio ,  y  cuan  digno  de  ser  agrade- 
cido. Pues  si  tanto  cuidado  tiene  Dios  de  pedir  agrade- 
cimiento por  sus  beneficios  (aunque  esto  no  por  su  pro- 
vecho, sino  por  el  nuestro)  ¿qué  pedirá  por  este,  que 
es  el  fundamento  de  todos  los  otros?  Mayormente  siendo 
esta  la  condición  de  Dios,  que  asi  como  es  liberalisimo 
en  hacer  mercedes,  asi  es  estrechísimo  (si  asi  se  puede 
llamar)  en  pedir  agradecimiento;  no  por  razón  de  su 
provedio,  sino  por  la  obligación  de  nuestro  oficio.  Y  ast 
leemos  en  el  Testamento  Viejo,  que  apenas  acabata  de 
hacer  á  su  pueblo  un  beneficio,  cuando  luego  daba  or- 
den cómo  hubiese  perpetua  memoria  y  agradecimiento 
del.  Y  asi  en  sacando  su  pueblo  de  Egipto,  luego  á  la 
hora,  antes  aun  de  la  salida,  mandó  que  se  hiciese  una 
fiesta  solemnísima  cada  año  en  memoria  del  (h).  Mató 
también  para  este  fin  todos  los  primogénitos  de  los  egip- 
cios, y  luego  mandó  que  todos  los  primogénitos  del  pue- 
blo, que  de  ahí  adelante  naciesen,  se  le  ofreciesen  eñ 
memoria  deste  beneficio  (i) .  Proveyóles  luego  de  numná 
cuarenta  años  en  el  desierto,  y  en  comem^dob  á  en- 
viar, mandó  que  se  cogiese  cierta  cuantidad  del  en  un 
vaso,  y  se  guardase  en  el  sanctuario  (k);  para  que  tpdas 
las  generaciones  advenideras  tuviesen  memoria  de  aquel 
beneficio  (/).  De  ahí  á  poco  dióles  una  victoria  muy  se- 
ñalada contra  Amalee:  y  acabada  la  victoria,  dijo  luego 
á  Moysen  (m) :  Escribe  esta  victoria  en  un  libro  para  per- 
petua memoria  della,  y  entrégalo  á  Josué.  Pues  si  tan 
especial  cuidado  tuvo  este  Señor  de  proveer  cómo  hu- 
biese en  la  memoria  de  su  pueblo  eterno  agradecimien- 
to de  beneficios  temporales,  ¿qué  pedirá  por  este  bene- 
ficio inmortal,  pues  el  ánima  que  él  nos  dio  es  inmortal? 
De  aquí  procedía  el  cuidado  que  los  sanctos  patriarcas 
teman  de  edificar  altares  (n),  y  hacer  memorias  cada  vez 
que  recebian  algún  particular  beneficio  de  Dios  (o) :  de 
tal  manera,  que  aun  en  los  nombres  de  los  mesmos  hi- 
to Ub.  It.  C«Bf«M.  c  I,  él  In  S«lllo<.  t.  SI.  ím)  b.  M.  (k)  Kto4.  <% 
(i)  Ixod.  I».  (19  IM^  A   H)  IMC  IS.   Í0i  a«d. «'-   (N>  Sm.  It, 
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jos  que  les  daba^  escribían  la  memoria  de  los  beneficios 
que  recebian,  para  nunca  jamas  olvidarse  dellos.  Por 
donde  concluye  un  sancto  (a) ,  que  no  habla  el  hombre 
de  respirar  tantas  veces ,  cuantas  se  había  de  acordar  de 
Dios.  Porque  asi  como  siempre  es,  as!  siempre  había  de 
estar  dando  gracias  por  el  ser  inmortal  que  del  recibió. 

Es  tan  grande  el  vinculo  desta  obligación,  que  hasCa 
los  mcsmos  filósofos  deste  mundo  dan  voces  á  los  hom- 
bres que  no  sean  ingratos  á  Dios.  Y  asi  Epicteto,  noble 
filósofo  entre  los  estoicos,  dice  asi :  O  hombre,  no  seas 
ingrato  á  aquella  soberana  potestad,  sino  por  el  sentido 
del  ver  y  del  oir,  y  mucho  mas  por  la  vida  que  te  dio,  y 
por  las  cosas  con  que  ella  se  sustenta,  por  los  fructos  ma- 
duros, por  el  vino ,  y  por  el  aceite,  y  por  todo  lo  demás 
le  da  gracias ;  y  mucho  mas  porque  te  dio  razón  para 
que  supieses  usar  de  todas  esas  cosas,  y  conocer  el  valor 
dcllas.  Pues  si  este  agradecimiento  nos  pide  un  filóso- 
fo gentil  por  estos  comunes  beneficios,  ¿qué  será  razón 
que  sienta  un  cristiano  que  tanto  mayor  lumbre  tiene 
de  fe,  y  tanto  mas  recibió? 

Mas  por  ventura  dirás :  Esos  comunes  beneficios  mas 
parecen  obras  de  naturaleza  que  beneficios  de  Dios. 
¿Qué  debo  yo  pues  particularmente  por  la  órdeny  dis- 
posición de  las  cosas ,  que  se  van  siempre  por  su  curso? 
No  es  esta  voz  de  cristiano,  sino  de  gentil;  ni  aun  de 
gentil ,  sino  de  bestia.  Y  porque  mas  claramente  lo  veas, 
mira  cómo  la  reprehende  este  mesmo  filósofo,  diciendo 
ASÍ :  Dirás  por  ventura  que  la  naturaleza  te  hace  estos 
beneficios.  ¡Oh  desconocido!  ¿No  entiendes  cuando  esto 
dices  que  mudas  el  nombre  á  Dios?  ¿Qué  otra  cosa  es  la 
naturaleza  sino  Dios,  que  es  principal  naturaleza ?-Así 
que,  hombre  desagradecido,  no  te  excusas  con  decir 
que  esta  deuda  la  debes  á  la  naturaleza,  y  no  áDios; 
pues  no  hay  naturales  siti  Dios.  Si  hubieses  recebido 
prestado  algo  de  Lucio  Séneca,  y  dijeses  que  quedabas 
obligado  á  Lucio,  y  no  á  Séneca,  no  por  esto  se  mudaba 
el  acreedor,  sino  solo  el  nombre  del. 

§.  n. 

o*  otra  rasen  por  dondt  tsumoi  obligados  al  terrlelo  da  nuaatro 
Scflor,  por  ler  él  nuattro  Criador. 

Has  no  solo  esta  obligación  de  justicia ,  sino  también 
nuestra  mesma  necesidad  y  pobreza  nos  obliga  á  tener 
esta  cuenta  con  nuestro  Criador,  sí  queremos  después 
de  criados  alcanzar  nuestra  mesma  felicidad  y  perfec- 
ción. Para  lo  cual  es  de  saber  que,  generalmente  ha- 
blando, todas  las  cosas  que  nascen ,  no  nascen  luego  con 
toda  su  perfección.  Algo  tienen ,  y  algo  les  falta  que  des- 
pués se  haya  de  acabar;  y  el  cumplimiento  de  lo  que  fal- 
ta ha  de  dar  el  que  comienza  la  obra :  de  manera  que  á 
la  mesma  causa  pertenece  dar  el  cumplimiento  del  ser, 
que  dio  principio  del.  Y  por  esto  todos  los  efectos  gene- 
ralmente se  vuelven  á  sus  causas,  para  recebir  deltas  su 
última  perfección.  Las  plantas  trabajan  por  buscar  el 
sol  y  arraigarse  todo  cuanto  pueden  en  la  tierra  que  las 
produjo:  los  peces  no  quieren  salir  fuera  del  agua  que 
los  engendró.  El  pellico  que  nasce,  luego  se  pone  deba- 
jo las  alas  de  la  gallina,  y  la  sigue  por  do  quiera  que 
vaya;  y  lo  mesmo  hace  el  corderíco,  que  luego  se  junta 
con  los  ijares  de  su  madre ,  y  entre  mil  madres  que  sean 
de  una  mesma  color  la  reconoce ,  y  siempre  anda  cosido 
con  ella,  como  quien  dice :  Aquí  me  dieron  lo  que  ten- 
go, aqui  me  darán  lo  que  me  falta.  Esto  acaesce  univer- 

\fi)  Aof .  la  SoHlof. «. »  al  Ja  Maa.  c. »,  al  la  Hadib  c  e. 


salmente  en  las  cosas  naturales,  y  lo  mesmo  acaecería 
en  las  artificiales,  si  tuviesen  algún  sentidoómovimien- 
to.  Si  un  pintor  acabando  de  pintar  una  imagen  dejase 
por  acabar  los  ojos,  y  aquella  imagen  sintiese  lo  que  le 
falta,  ¿qué  haría?  ¿adonde  iría?  No  iría  cierto  á  casas  de 
reyes  ni  principes,  porque  esos  (ed  cuanto  tales)  no 
pueden  satisfacer  á  su  deseo,  sino  irse  ia  á  la  casa  de  su 
maestro,  y  suplicarle  ia  la  acabase  de  perfeccionar. 
Pues,  ó  criatura  racional,  ¿qué  otra  causa  es  hi  tuya  sino 
esta?  No  estás  aun  acabada  de  hacer.  Mucho  es  lo  que  te 
falta  para  llegar  al  cumplimiento  de  tu  perfección.  Ape- 
nas está  acabado  el  dibujo.  Todo  el  lustre  y  hermosura 
de  la  obra  queda  por  dar.  Lo  cual  claramente  muestra 
el  apetito  continuo  de  la  mesma  naturaleza,  que  como 
quien  se  siente  necesitada,  no  reposa,  sino  siempre  está 
piando  y  sospirando  por  mas.  Quiso  Dios  tomarte  por 
hambre ,  y  que  las  mesmas  necesidades  te  metiesen  por 
sus  puertas  y  te  llevasen  á  él.  Poroso  no  te  quiso  aca- 
bar dende  el  principio ;  por  eso  no  te  enriqueció  dende 
luego :  no  por  escaso ,  sino  por  amoroso :  no  porque  fue- 
ses pobre,  sino  porque  fueses  humilde:  no  porque  fue- 
ses necesitado,  sino  por  tenerte  siempre  consigo.  Pues 
si  eres  pobre,  y  ciego,  y  menesteroso,  ¿por  qué  no 
te  vas  al  padre  que  te  crió,  y  al  pintor  que  te  comen- 
zó, para  que  él  acabe  lo  que  te  falta?  Mira^como  lo 
hacia  asi  el  profeta  David  (6) :  Tus  manos  (dice  él )  me 
hicieron  y  me  criaron :  dame  entendimiento  para  que 
aprenda  tus  mandamientos.  Como  si  mas  claramente  di- 
jera :  Tus  manos.  Señor,  hicieron  todo  lo  que  hay  en  mi; 
mas  no  está  aun  acabada  esta  obra :  los  ojos  de  mi  ánima, 
entre  otras  partes,  quedan  por  acabar:  no  tengo  lumbre 
para  saber  lo  que  me  conviene :  ¿pues  á  qui^n  pediré  lo 
que  me  falta,  sino  á  quien  me  ha  dado  lo  que  tengo? 
Pues  dame.  Señor,  esta  lumbre ;  clarifica  los  ojos  destc 
ciego  dende  su  nacimiento  (o),  para  que  con  ellos  te  co- 
nozca; y  así  acaba  lo  que  comenzaste  en  mi. 

Pues  asi  como  á  este  Señor  pertenece  dar  su  última 
perfección  al  entendimiento,  asi  también  le  pertenece 
darla  á  la  voluntad ,  y  á  todas  las  otras  potencias  del  áni- 
ma, para  que  asi  quede  acabada  la  obra  por  el  mesmo 
que  la  comenzó.  Este  pues  solo,  harta  sin  defecto,  en-  ' 
grandece  sin  estruendo,  enriquece  sin  aparato,  y  da 
descanso  cumplido  sin  la  posesión  de  muchas  cosas.  Con 
él  está  la  criatura  pobre  y  contenta,  rica  y  desnuda,  soiii 
y  bienaventurada,  desposeída  de  todas  las  cosas  y  señora 
de  todas  ellas.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  sa- 
bio (d) :  Hay  un  hombre  que  vive  como  rico,  no  teniendo 
nada;  y  hay  otro  que  vive  como  pobre,  teniendo  mu- 
chas riquezas.  Porque  muy  rico  es  el  pobre  que  tiene  á 
Dios,  como  lo  era  ámt  Francisco ;  y  muy  pobre  á  quien 
falta  Dios,  aunque  sea  señor  del  mundo.  Porque  ¿qué 
le  aprovechan  al  rico  y  poderoso  todas  sus  riquezas,  si 
con  todo  esto  vive  con  mil  maneras  de  cuidados  y  apeti- 
tos, que  no  puede  cumplir  con  cuanto  tiene?  Y  ¿qué 
parte  es  la  vestidura  preciosa,  y  la  mesa  delicada ,  y  el 
arca  llena,  para  quitar  la  congoja  que  está  en  el  ánima? 
En  la  cama  blanda  da  el  rico  muchos  vuelcos  en  ia  no- 
che larga ,  los  cuales  no  puede  excusar  su  rica  bolsa.  Re- 
sulta pues  de  todo  lo  dicho ,  cuan  obligados  estamos  to- 
dos al  servicio  de  nuestro  Señor,  no  solo  por  la  deuda 
deste  beneficio ,  sino  también  por  lo  que  toca  al  cumpli- 
miento de  nuestra  felicidad  y  remedio. 

(»)  Paal.lM.  (c)  loaa.a.   (d)  rrar.A 
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Ifo  solo  está  obligado  el  hombre  á  Dios  por  el  benefi- 
dodeh  creación,  sino  también  por  el  de  la  conserra- 
cíod;  porqne  él  es  él  que  te  hizo,  y  el  que  te  conserva 
despoes  de  hecho.  De  manera  que  tan  colgado  estás 
tgon  de  la  mano  de  Dios,  y  tan  poca  parte  eres  paravi- 
tirsin  él,  como  lo  fuiste  para  ser  sin  él.  No  es  menor 
beneficio  este  que  el  pasado ;  sino  que  aquel  se  hizo  una 
m,  mas  este  siempre ,  porque  siempre  te  está  criando, 
poes  siempre  está  conservando  lo  que  crió :  y  no  es  me- 
nester menor  poder  ni  menor  amor  para  lo  uno  que 
pm  lo  otro.  Pues  si  tanto  le  debes  porque  en  un  punto 
teoió  i  cuánto  le  deberás  porque  en  tantos  te  oonser- 
n!  No  das  on  paso,  que  no  te  mueve  él  para  eso:  no 
ijiresni  cierras  los  ojos,  que  no  ponga  él  aiií  su  mano. 
Porque  si  tú  no  crees  que  Dios  mueve  tus  miembros 
casado  tú  los  mueves ,  no  eres  cristiano ;  y  si  crees  que 
Ate  hace  esa  merced, ycon  todo  eso  le  ofendes,  no 
teertaré  á decir  lo  que  eres.  Dime  agora,  si  estuviese 
Qtt  hombre  en  una  torre  altísima ,  y  tuviese  fuera  de  las 
afaneoas  otro  hombre  colgado  de  un  pequeño  cordel, 
(ossría  por  yentura  este  que  asi  estuviese  desmandarse 
en  palabras  contra  aquel  que  lo  sostiene  T  Pues  si  tú  es- 
tás colgado  como  de  un  hilico  de  la  voluntad  sola  de 
Dios*  és  tal  manera  que  si  él  te  soltase,  en  un  puntóte 
lohr^ias  en  nada ,  ¿  cómo  tienes  atrevimiento  para  pro- 
vocar á  ira  los  ojos  desa  tan  alta  Majestad  que  te  sostiene 
nn  en  ese  mesmo  tiempo  que  le  ofendes  T  Porque  como 
dice  Sant  Dionisio :  Es  tan  excelente  la  virtud  del  sumo 
bJen ,  que  aun  cuando  las  criaturas  le  contradicen ,  de 
S8 inmensa  virtud  reciben  el  séry  el  poder  con  que  le 
contradicen.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿ciimo  osas  con  to- 
dos esos  miembros  y  sentidos  ofeikier  al  mesmo  Señor 
qoe  los  conserva  T  \  Oh  rebeldía  y  ceguedad  increíble! 
iQmén  nunca  vio  tal  conjuración ,  que  los  miembros  se 
ievaotencontrasu  cabeza,  siendo  cosa  tan  natural  po- 
nerse á  morir  por  ella?  Diavendrá  que  se  deshágaoste 
,  agravio, yque  seanoidas  ajusticia  las  quereUas  déla 
luara  divina  (a).  ¿  Conjurastes  contra  Dios?  Justo  es  que 
oonjore  toda  la  universidad  del  mundo  contra  vosotros, 
y  arme  Dios  todas  sus  criaturas  para  vengar  sus  inju- 
rias ,  y  pelee  toda  la  redondez  de  h  tierra  contra  los  des- 
conocidos ;  porque  justo  es  que  los  que  no  quisieron 
abrirlos  ojos,  convidados  con  tanta  muchedumbre  de 
benefidos ,  cuando  tuvieron  tiempo ,  los  vengan  á  abrir 
con  la  muchedumbre  de  los  azotes ,  cuando  no  tengan 
remedio. 

¿Pues  qué  será  juntar  con  esto  toda  esta  mesa  tan  ri- 
ca y  tan  abundosa  del  mundo,  que  crió  este  Señorpara 
ta  servido?  Todo  cuanto  hay  deibajo  del  cielo,  ó  es  para 
el  hombre,  ó  para  cosasdeque  se  ha  de  servir  el  hom- 
bre. Porque  si  él  no  come  el  mosquito  que  vuela  por  el 
lira,  oémelo  el  pájaro  de  que  él  se  mantiene;  ysiéino 
paeelayeiha  del  campo,  pácela  el  ganado  de  queél  tie- 
ae necesidad.  Tiende  los  ojos  por  todo  ese  mundo,  y 
verás  cuan  anchos  y  espadosos  son  los  términos  de  tu 
batáeoda,  y  cuan  rica  y  abundosa  tu  heredad.  Lo  que 
mdasobre  la  tierra,  y  lo  que  nada  en  lasaguas,y  lo 
que  vuela  por  el  aire^yloque  resplandece  en  el  cielo 
^yo  «  (6).  Ga  todas  esas  cosas  son  benficios  de  Dios, 
obras  de  su  providencia,  muestras  de  su  hermosura. 


GÜU  DE  PECADORES,  UBRO  1.  2' 

testimonios  de  su  misericordia,  centellas  de  su  caridad, 
y  predicadores  de  su  largueza.  Mira  cuantos  predicado- 
res te  invia  Dios  para  que  le  conozcas.  Todas  cuantas 
cosas  hay  (dice  Sant  Augustin)  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
me  dicen.  Señor,  que  te  amo,  y  no  cesan  de  decirlo  á 
todos,  porque  nadie  se  pueda  escusar. 

Si  tuvieses  oidos  para  entender  las  voces  de  las  cria- 
turas, sin  duda  verlas  como  todas  ellas  á  una  te  dicen 
que  ames  á  Dios ;  porque  todas  ellas  callando  dicen  que 
fueron  criadas  para  tu  servicio ,  porque  tú  amases  y  sir- 
vieses por  ti  y  por  ellas  al  común  Señor.  El  cielo  dice: 
yo  te  alumbro  de  dia  y  de  noche  con  mis  estrellas,  por- 
que no  andes  á  escuras,  y  te  invio  diversas  influencias 
para  criar  las  cosas,  porque  no  mueras  de  hambre.  El 
aire  dice :  yo  te  doy  aliento  de  vida  y  te  refresco,  y  tem- 
plo el  calor  de  las  entrañas ,  para  que  no  te  consuma ,  y 
tengo  en  mi  muchas  diferencias  de  aves,  para  que  de- 
leiten tus  ojos  con  su  hermosura ,  y  tus  oidos  con  su  can- 
to, y  tu  paladar  con  su  sabor.  El  agua  dice :  yo  te  sirvo 
con  las  lluvias  tempranas  y  tardías  á  sus  tiempos ,  y  con 
los  nos  y  fuentes,  para  que  te  refresquen,  y  te  crio  infi- 
nitas diferencias  de  peces  para  que  comas;  riego  tus 
sembrados  y  arboledas  con  que  te  sustentes ,  y  doite 
camino  breve  y  compendioso  por  los  mares,  para  que  te 
puedas  servir  de  todo  el  mundo,  y  juntar  las  riquezas 
agenas  cenias  tuyas.  Pues  la  tierra  ¿qué  dirá,  que  es  la 
común  madre  de  todas  las  cosas,  y  como  mía  general 
oficina  de  todas  las  causas  naturales?  Esa  pues  tambi^i 
con  mucha  razón  dirá :  yo  como  madre  te  traigo  acues* 
tas ;  yo  te  crio  los  mantenimientos ,  y  te  sustento  con  los 
íiructos  de  mis  entrañas ;  yo  tengo  tratos  y  comunicación 
con  todos  los  elementos  y  con  todos  los  ciclos,  y  de  to- 
dos recibo  influencias  y  beneficios  para  tu  servicio ;  yo 
finahnente,  como  buena  madre ,  ni  en  vida  ni  en  muerte 


te  desamparo;  porque  en  vida  te  traigo  acuestas  y  te 
sustento,  y  en  la  muerte  te  doy  lugar  de  reposo,  y  te 
recibo  en  mi  regiazo.  Finalmente  todo  el  mundo  á  muy 
grandes  voces  te  está  didendo :  mira  cuánto  es  lo  que 
te  amó  mi  Señor  y  Hacedor,  que  por  ti  crió  á  mi,  y  por 
él  quiere  que  sirva  á  ti ,  porque  tú  sirvas  y  ames  á  aquel 
que  crió  á  mi  por  ti ,  y  á  ti  por  si. 

Estas  son,  cristiano ,  las  voces  de  todas  las  criaturas : 
mira  que  no  puede  ser  mayor  sordedad ,  que  estar  á  ta- 
les voces  sordo  y  á  tales  beneficios  ingrato.  Si  recibes  el 
beneficio,  págala  deuda  del agradescimiento,  porque 
no  pases  por  la  pena  del  ingrato.  Ga  toda  criatura,  se- 
gún dice  un  doctor  (c),  da  estas  tres  voces  al  hombre : 
Áccipe ,  Bedde ,  Cave.  Hoo  est :  Aocipe  henefieium; 
Reddedebüum;  Cave  (nisireddiderís)  supplieium.  Que 
quiere  decir:  recibe,  paga«  y  teme.  Esto  es :  recibe  el 
benefido,  paga  la  deuda  del  agradescimiento ,  y  teme 
(si  no  la  pagares)  el  castigo. 

Y  para  que  mas  aun  te  maravilles,  mira  como  esta 
mesma  teología  llegó  á  alcanzar  Epicteto,  filósofo  (de 
quien  arriba  hecimo|  mención) ,  el  cual  quiere  que  en 
todas  las  cosas  criadas  oyamos  y  veamos  ai  Criador,  di- 
ciendo asi :  cuando  el  cuervo  da  voces ,  y  con  ellas  te  da 
á  entender  alguna  mudanza  del  aire ,  no  es  el  cuenco  el 
que  te  avisa,  sino  Dios,  Y  si  por  las  voces  y  palabras  hu- 
manas eres  avisado  de  algo,  ¿no  es  también  Dios  el  que 
crió  ese  hombre ,  y  le  dio  esa  iacultad  para  poderte  avi- 
sar, para  que  supieses  que  aquel  divino  poder  usa  de 
unos  y  otros  medios  para  lo  que  quiere?  Porque  cuando 

(c)  Richardnt  dt  8.  Viciare. 
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las  cofias  de  que  w^  ^iere  Avisar  son  grandes,  estas  in- 
tia  él  á  decir  por  mas  altos  y  nobles  mensajero^.  Y  al 
cabo  añade ,  mciendo :  finalmente,  cuando  acabares  de 
leer  estos  mis  consejos,  di  entre  ti  mesmo :  estas  cosas 
no  me  las  ha  dicho  Epicteto  el  filósofo,  sino  Dios;  por- 
que ¿de  dónde  tenia  él  facultad  para  decillasT  pues  no 
es  él ,  sino  Dios  el  que  me  las  dijo  por  él.  Hasta  aqni  son 
palabras  de  Epicteto.  Pues  ¿cuál  cristiano  no  se  afrenta- 
rá de  no  llegar  adonde  un  filósofo  gentil  llegóT  Gran 
tergúenza  es  por  cierto  que  los  ojos  esclaresddos  con 
lumbre  de  fe,  no  vean  lo  que  veian  los  que  estaban  asen- 
tados en  las  tinieblas  de  la  razón. 

§.I. 

CollM  4«  !•  dlefeo,  caáa  ladlgaa  mm  mi  oo  Mrvlt  i  nmIm  •#••?. 

Pues  siendo  esto  asi,  ;qué  línage  de  desconocimiento 
es  andar  nadando  entre  tantos  beneficios  de  Dios,  y  no 
acordarse  de  quien  los  dat  Dice  Sant  Pablo  (a)  que  el 
que  hace  buenas  obras  á  su  enemigo,  le  echa  carbones 
de  fuego  sobre  la  cabeza,  para  encenderlo  en  su  amor. 
Pues  si  todas  cuantas  criaturas  hay  en  este  mundo  son 
beneficios  de  Dios ,  ¿  qué  será  todo  este  mundo ,  sino  un 
fuego  de  tanta  leña,  cuantas  criaturas  hay  en  él?  Pues 
¿cuál  es  el  corazón  que  andando  en  medio  de  un  tan 
grande  fuego,  no  solamente  no  se  quema,  mas  aun  no 
tiente  calor?  ¿  Cómo  recibiendo  á  la  continua  tantos  be- 
neficios, no  alzasás  alguna  vez  los  ojos  al  cielo  á  ver 
quien  es  ese  que  te  hace  tanto  bien?  Dime,  ¿si  andando 
tu  camino,  y  asentándote  al  pié  de  una  torre  cansado  y 
nuttrto4e  hambre « eetuviese  uno  desde  lo  alto  prove- 
iyándole  benignamente  de  C01ÍO  lo  necesario,  ¿cómo  te 
podnas  contener,  que  no  levantases  alguna  vez  los  ojos 
á  ter  quien  es  ese  que  asi  te  provee?  Pues  ¿qué  otra  cosa 
hace  Dios  contigo  dende  lo  alto,  sino  estar  lloviendo 
siempre  beneficios  sobre  ti?  Dame  una  sola  cosa  de  cuan- 
tas hay  en  el  mundo,  que  no  venga  por  especial  provi* 
denciadeV  cielo.  Pues  ¿cómo  no  levantarás  alguna  vez 
ios  ojóspava  conoeer  y  amar  á  tan  l^enl  y  tan  continuo 
biei¿6chor?  ¿Qué  es  esto,  «ine  haber  perdido  ya  loa 
hombres  su  me8inaii|itii9alttá,y  héohose  mas  insensi- 
bles que  bestias?  Gnm  f eifiaen^  és  dedr  á  qnien  somos 
en  esto  semejantes;  mastunbien  esrazon  que  oiga  el 
hombre  su  merecido.  Semos  semejantes  en  esto  á  los 
anikñales  brutos  que  están  éA»io  la  encina,  los  cuales 
cuando  les  está  su  dueño  dende  lo  alto  vareando  labe- 
Uota,  ocupados  ellos  en  comer  y  gruñir  unos  con  otros 
sobre  Hi  comida ,  no  mirm  á  quien  se  la  da ,  ni  saben  qué 
cosa  es  levantar  los  ojos  para  ver  por  cuya  mano  seles 
hace  este  beneficio.  (Oh  bestial  in¿ratitudde  los  hijos  de 
Adam ,  que  teniendo  demasde  la  laion  la  figura  de  vues- 
tro cuerpo  derecha,  y  los  masmoa  ojos  endeFezados  al 
cielo ,  no  queréis  que  los  del  ánima  tiren  trap  ellos  para 
ver  á  quien  os  hace  tanto  bienl 

Y  annpluguiese  á  Dios  q«e  no  DcahítíeseB  ventaja  las 
bestias  en  esta  parte.  Penque  es  taa  general  la  ley  del 
agradecimiento,  y  es  Dios  en  tanta  manera  amige  del, 
queaunenlasmasmas  fieras  imprimié  esta  tan  nobto 
inclinación ,  como  parece  por  muchos  e|amplos  qne  Itt^ 
llamos  escñptos  en  esta  materia.  Porqne  ¿jpié  cosa  mas 
fiera  que  el  león?  Pues  deste  escribe  Apioii,  autor  griet 
go,  que  porque  un  hombre  que  estaba éseóodido  en  una 
coeva  le  sacó  una  espina  que  trua  hincada  én  un  pié ,  el 
león  partía  con  él  cada  dia  la  carne  que  casaba;  y  des- 
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pues  de  muchos  dias ,  siendo  esta  hpmbra  por  ans  male- 
ficios echado  á  este  mesmo  león  en  la  plaza  de  Roma,  él 
león  se  puso  á  mirario,y  le  reconodóty  se  Uegóá  éí* 
amorosamente,  haciéndole  los  mesmos  halagos  que  ha- 
ce un  perro  á  su  señor  cuando  viene  de  fuera.  Ydespuei 
desto  se  andaba  tras  él,  sin  hacer  mal  i  nadie,  por  las  Oh 
lies  de  Roma.  De  otro  león  también  leemos  que  por  el 
mesmo  beneficio  que  habia  recebido  de  un  hombre  que 
desembarcó  en  África,  el  león  le  traia  cada  4ia  de  la 
carne  que  cazaba ,  con  que  él  y  sus  compañeros  se  man- 
tenían, hasta  que  se  tomaron  á  embarcar.  Y  no  esde 
menor  admiración  lo  que  se  escribe  de  otro  león,  que 
estando  peleando  con  una  sierpe  (la  cual  lo  tenia  muy 
apretado  y  puesto  en  peligro  de  muerte),  un  caballero 
que  por  aquel  lugar  andaba  monteando,  socorrió  al  leo^, 
matando  la  sierpe:  por  el  cual  beneficio  el  leo^l9$i^ 
guió  siempre ,  y  andando  á  caza  le  servia  de  lebrel ;  y 
embarcándose  una  vez  el  caballero,  dejando  eljeoneii 
tierra,  él  se  echó  á  nado  empos  de  su  bienhechor,  y  sin 
poder  ser  socorrido  se  ahogó.  Pues  ¿qué  diré  de  la  leali- 
tad  y- agradecimiento  de  los  caballos?  Plinio  (()  escri- 
be dealgunos ,  que  después  de  muertos  sus  señores  síqr 
tieron  tanto  sus  muertes,  que  vinieron  á  derramar  lá- 
grimas por  ellos;  y  de  otros  dice  que  se  dejaron  morir 
de  hambre  por  esta  causa :  y  de  otros,  que  tomaron  veik* 
ganza  de  los  matadores  de  sus  señores  despeñándolos  ^ 
despedazándolos  á  bocados.  Pues  ¿que  diré  del  agraden- 
cimiento  de  los  perros,  de  quien  el  mesmo  autor  cuen-^ 
ta  cosas  extrañas?  De  un  perro  escribe  (c)  que  muerto 
su  señor  por  unos  ladrones,  después  de  haber  por  él  pe- 
leado fuertemente  contra  ellos,  se  juntó  con  el  cuerpo 
muerto,  guardándolo  y  ojeando  las  aves  y  la$  bestias 
porque  no  lo  comiesen.  De  otro  escribe  que' viendo 
muerto  áJason  Luqío  su  señor,  nunca  mas  quiso  co-^ 
mer,  y  asi  se  dejó  morir  de  hambre.  Y  en  su  tiempo  es^ 
cribe  haber  acaescido  en  Roma  otra  cosa  mas  memora^ 
ble :  porque  habiendo  sido  condenado  un  hombre  á 
muerte,  un  perro  que  tenia,  ni  en  la  cárcel  se  apartó  ja^ 
mas  del,  ni  después  de  muerto  le  desamparó ,  antes  sa 
estaba  siempre  á  par  del  dando  tristes  aullidos ;  y  (lo 
quemases)  arrojándole  un  pedazo  de  pan,  lo  tomó  en 
la  boca,  y  lo  llevó  á  la  de  su  señor,  y  echado  el  cuerpo 
en  el  Tibre ,  el  perro  se  arrojó  tras  él,  y  se  ponía  delNyo 
del  para  sustentado,  porque  no  se  fuese  á  fondo.  ¿Qué 
cosa  mas  admirable,  ni  de  mayor  agradecimiento  que 
esta?  Pues  si  las  bestias  que  no  tienen  razón,  sino  una 
sola  centella  de  instincto  natural  con  que  reconocen  el 
beneficio ,  asi  lo  agradecen ,  y  asi  lo  sirven ,  y  acompa^ 
ñan  á  sus  bienhechores,  el  hombre  que  tiene  tanta  ma- 
yor lumbre  para  conocer  el  bien  tpe  recibe ,  ¿  cómo  vi- 
ve tan  olvidado  de  quien  tanto  bien  le  hace?  ¿Cómo  se 
deja  vencer  de  las  bestias  en  ley  de  humanidad ,  de  leal-t 
tady  de  agradescimiento?  Especialmente  siendo  tanto 
mas  lo  que  el  hombre  recibe  de  Dios,  que  cuanto  pue^ 
den  recebir  las  bestias  de  los  hombres,  y  siendo  usio 
mas  excelente  la  persona  que  lo  d|i^  y  el  amor  con  que 
lo  da,  y  la  intención  con  que  lo  da,  que  no  es  porinte^ 
resé ,  sino  por  sola  gracia  y  amor.  Cosa  es  esta  cierto  de 
grande  admiración,  y  que  manifiestamente  dedara  ha^ 
ber  demonios  que  cieguen  á  nuestros  entendimientos  | 
endurezcan  nuestras  voluntades,  y  estraguen  nuestras 
memorias  para  no  acoidarse  de  tal  biei)he<;hor. 
Y  si  tan  grande  mal  es  olvidarse  de  este^^pr,  ¿cuánto 
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oqorfltiáobodflrtí,  y  ofenderte  con  8«s  mesmoelMiie- 
icios?  £1  primer  gfttdo  de  ingratitad^  dice  Sénece,  que 
es  DO  re^onder  al  bienhechor  con  beneficioe ;  el  aegnii- 
d«  dviduios  de  corazón ;  el  tercero  es  hacer  mal  á  quien 
Ib  hizo  bien ,  7  este  parece  el  mayor.  Pues  ¿qaó  será  ha- 
cer mal  y  ofender  al  hienhedior  con  los  meemos  bienes 
fue  él  te  diót  Nosési  ha  habido  hombre  en  él  mundo 
foe  haya  hecho  con  otro  hombre  lo  que  los  hombres  ha- 
onconDiQS.  ¿Qué hombre  habria  (por inhumano qoe 
hese )  que  acidando  de  recebir  de  un  príncipe  grandes 
acreedes  ,  fuese  luego  á  emplear  tedas  aquellas  merce- 
des en  hacer  gente  contra  él  f  Y  tú,  malaventurado,  con 
m»  mesmoe  bienes  que  Dios  te  dio,  nunca  cesas  de  ha- 
cer guerra  contra  él .  Pues  ¿qué  cosa  mas  abomina- 
Uet  (a)  ¿Cuál  seria  la  traidonde  una  mujer  casada,  si 
hsjoyasqoe  su  marido  le  inriase  parahonrarlay  pro- 
iQGuía  masa  su  amor,  Us  diese  ella  á  un  adúltero  para 
gyuu*le  la  voluntad  y  tener  mas  segura  su  aficiontSi  al- 
fana cosa  fea  se  pudiese  en  el  mundopintar,  esta  parece 
qae  lo  sería ,  y  aquí  la  inj  una  no  es  mas  que  de  horn*? 
Ire  i  hombre,  que  es  de  un  igual  á  otro  igual.  Pues 
¿cuánto  mayor  mal  es,  cuando  esta  mesma  injuría  se 
hice  contra  Dios?  Pues  ¿qué  otra  cosa  hacen  los  hom- 
bres, cuando  las  fuerzas, y  la  stüud,  y  los  bienes  quoDios 
les  dio  emplean  en  malas  obras  ?  Con  las  fuerzas  se  ha- 
tea mas  sobert)ios,  con  la  hermosura  mas  vanos,  con  la 
nkd  mas  olridados  de  Dios ,  con  la  hacienda  mas  pede- 
neos  para  tragarse  los  flacos  y  competir  con  los  mayo- 
res, y  para  regalar  su  carne,  y  comprar  la  castidad  de 
li inocente  doncella,  y  hacer  que  elU  venda  como  otro 
iódas  (¿)  el  precio  de  la  sangre  de  Cristo,  yelloslacom- 
pea  por  dinero,  como  hicieron  los  judíos.  Pues  ¿qué  di- 
ré del  abuso  de  todos  los  otros  beneficios?  De  la  mar  se 
ánen  para  sus  gulas,  de  la  hermosura  de  las  criaturas 
pira  sus  lujurias,  de  ios  fructos  y  bienes  de  la  tierra  para 
ras  avaricias ,  de  las  habilidades  y  gracias  naturales  pa- 
ra sos  soberbias.  Con  las  prosperidades  se  enloquecen, 
coalas  adversidades  desmayan.  De  la  noche  se  sirven 
fara encubrir  sus  hurtos,  y  del  dia  para  tender  sus  re-^ 
des,  como  se  escribe  en  Job  (e).  Finalmente  todo  lo  que* 

Dios  crió  en  este  mundo  para  c^ria  suya ,  han  ellos  ofre- 
cidoá  los  antojos  de  su  locura. 

Pues  ¿qué  diré  de  sus  aguas  de  olores,  de  sus  perfu- 
mes, de  sus  vestidos,  de  sus  labrados,  de  sus  potajes  y 
diferencias  de  guisados,  de  que  están  por  nuestros  pe- 
cados, no  solamente  escriptos,  sino  también  impresos 
lihro8?Tanto  ha  crecido  la  desvergüenza  y  el  regalo.  De 
todas  estas  cosas  tan  preciosas,  por  quien  habi^n  de  dar 
i  Dios  alabanzas,  usan  para  ccÍm  de  sus  liqurias;  per- 
vertieodo  todas  las  criaturas  de  Dios,  y  haciendo  in»- 
tnimentos  de  vanidad  lo  que  babia  de  ser  instrumento 
de  ifirtud.  Finalmente,  t^^  las  oosas  del  mundo  tienen 
dedicadas  para  r^o  de  su  carne,  y  ninguna  pan  el 
pn^o,  por  Dios  tan  encomendado.  Para  solo  ñte son 
pobres,  para  solo  este  se  les  acuerda  que  tienen  deudas, 
pera  todo  lo^demas  ni  deben  ni  lee  falta* 

No  aguardes  pues,  hermano,  á  que  á  la  hora  de  h 

nioerte  se  te  haga  este  cargo  tan  peligroso,  que  cuanto  ei 
mayor,  tanto  será  jnas  estrecha  la  cuenta  que  se  te  pe- 
diere. Lin^e  de  juicio  es  dar  mucho  á  quien  lo  agradece 
poco;  jsenal  de  reprobaciones  darlo  áquien siempre  usa 
nal  delk).  Tenganios  por  ultimo  Unije  de  afrenta  que 
ln  bestias  nos  hagan  ventaja  en  esta  virt«d;  pues  ellas 
<0aMb.4e.  (») «Mia.ee.  n^iat*. 


aon  agradecidas  á  sus  bienhechores,  y  nosotros  no.  Por- 
que si  ios  varones  de  Nlnive  (d)  se  levantaran  en  juicio, 
y  condenaran  á  los  judíos  porque  no  hicieron  penitencia 
con  la  predicación  de  Cristo,  miremos  no  nos  condene 
este  mesmo  Señor  con  ejemplo  de  las  bestias ;  pues  ellas 
amaron  á  sus  bienhechores,  y  nosotros  no. 

CAPITULO  IV. 

0*1  cuulo  ittnlo  por  donde  oilaiDoc  obligados  á  la  Tillad,  qnt  m  tf 
boaoScio  iaoaUmablo  do  aaoilra  rodeapcloo. 

Vengamos  al  beneficio  inestimable  de  nuestra  ra- 
dempcion.  Para  hablar  deste  misterio,  verdaderamen- 
te yo  me  hallo  tan  indigno,  tan  corto,  y  tan  atajado,  que 
ni  sé  por  do  comience ,  ni  dónde  acabe ,  ni  qué  deje,  ni 
qué  tome  para  decir.  Si  no  tuviera  la  torpeza  del  hom- 
bre necesidad  destos  estímulos  para  bien  vivir,  mejor 
fuera  adorar  en  silencio  la  alteza  deste  misterio,  que  bor- 
rallo  con  la  rudeza  de  nuestra  lengua.  Cuentan  de  un  fa- 
moso pintor,  que  habiendo  pintado  en  una  tabla  la 
muerte  de  una  doncella  h\ja  de  un  rey,  y  debujado  en 
torno  della  los  deudos  con  rostros  en  gran  manera  tris- 
tes,  y  á  la  madre  mucho  mais  triste ,  cuando  vino  á  que- 
rer débujar  el  rostro  del  padre,  cubriólo  de  industria 
con  una  sombra :  para  dar  á  entender  que  allí  ya  faltaba 
el  arte  para  exprimir  cosa  de  tan  gran  dolor.  Pues  si  todo 
lo  que  sabemos  no  basta  para  aplicar  solo  el  beneficio 
de  la  creación,  ¿qué  elocuencia  bastará  para  engrande- 
cer el  de  la  redempdon?  Con  una  simple  muestra  de  su 
voluntad  crió  Dios  todas  las  cosas  del  mundo,  y  que- 
dáronle las  aroas  llenas,  yol  brazo  sano  acabándolo  de 
criar;  mas  para  haberlo  de  redemir,  sudó  treinta  y  tres 
años  y  derramó  toda  su  san^ ,  y  no  quedó  en  él  miem- 
broni  sentido  que  no  padeciese  su  dolor.  Menoscabo  pa- 
receré tan  grandes  misterios  ser  con  lengua  de  carne 
manifestados.  Pues  ¿qué  haré?  ¿Callaré,  ó  hablaré?  Ni 
debo  callar,  ni  puedo  hablar.  ¿Cómo  callaré  tan  grandes 
misericordias?  y  cómo  hablaré  misterios  tan  inefables? 
Callar  es  desagradecimiento,  y  hablar  parece  temeridad. 
Por  esto  suplico  yo  agora.  Dios  mió,  á  vuestra  infinita 
piedad,  que  entretanto  que  yo  estuviere  apocando  vues- 
tra gloria  con  mi  rudeza,  por  no  saber  mas,  deseando  en- 
grandecella  y  declaralla,  estén  allá  en  el  cielo  glorifi- 
cándoos los  que  os  saben  alabar,  y  ellos  compongan  lo 
que  yo  descompongo,  y  doren  ellos  lo  que  el  hombre 
desdora  con  su  poco  saber. 

Después  de  criado  el  hombre,  y  puesto  por  mano  de 
Dios  en  aquel  Ingar  de  deleites  en  tan  grande  dignidad 
y  ^oria  (a),  estando  tan  obligado  al  servicio  de  su  Cria- 
dor cuanto  mas  del  habia  recebido,  alzóse  con  todo,  y 
de  donde  hid>ia  de  tomar  mayores  motivos  para  mas 
amarle,  de  ahí  los  tomó  para  hacerle  traición.  Por  esta 
causa  faé  lanzado  del  paraíso  en  el  destierro  deste  mun- 
do, y  sobre  esto  condenado  á  las  penas  del  infierno ;  para 
que ,  pues  habia  sido  compañero  del  demonio  en  la  cul- 
pa, también  lo  fuese  en  la  sentencia.  Dijo  el  profeta  á 
su  criado  Giezi,  después  que  tomó  los  dones  de  Naa- 
man  leproso  (/)  ¡¿Tomaste  &  hacienda  de  Naaman?  Pues 
lal^radeNaamansepegaráát!,yátodostus  descen- 
dientes etemahnente.  Este  fué  el  juicio  de  Dios  contra 
el  hombre :  que  pues  él  quiso  la  riqueza  de  Lucifer ,  que 
Cae  la  ciüpa  de  su  soberbia,  también  se  le  pegase  la  le- 
pra de  Lucifer ,  que  fué  la  pena  della.  Pues  cata  aquí  al 
nombre  comparado  con  el  demonio ,  imitador  de  su  cul- 
pa y  compañero  de  su  pena, 
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Estando  paes  el  hombre  tan  cddo  en  loa  ojos  de  Dios, 
y  en  tanta  desgracia  saya,  tuvo  por  bien  aquel  Señor 
(no  menos  grande  en  la  misericordia  que  en  la  majes- 
tad) de  mirar,  no  á  la  injuria  de  su  bondad  soberana, 
sino  á  la  desventura  de  nuestra  miseria :  y  teniendo  mas 
lástima  de  nuestra  culpa ,  que  ira  por  su  deshonra,  de- 
terminó remediar  al  hombre  por  medio  de  su  Unigénito 
Hijo,  y  reconciliarle  consigo.  Mas  ¿cómo le  reconcilió? 
¿Cómo  lo  podrá  eso  hablar  lengua  mortal?  Hizo  tan  gran- 
des amistades  entre  Dios  y  el  hombre,  que  vino  á  aca- 
bar, no  solo  que  Dios  perdonase  al  hombre,  y  le  restitu- 
yese en  su  gracia ,  y  se  hiciese  una  cosa  con  él  por  amor, 
sino  (lo  que  excede  todo  encarecimiento),  llegó  á  hacerle 
tan  una  cosa  consigo,  que  en  todo  lo  que  tiene  criado  no 
hay  cosa  mas  una  que  son  ya  los  dos;  porque  no  solamen- 
te son  uno  en  amor  y  gracia ,  sino  también  en  persona. 
¿Quién  nunca  jamas  pensara  que  asi  se  habia  de  soldar 
esta  quiebra?  ¿Quién  imaginara  que  estas  dos  cosas,  en- 
tre quien  la  naturaleza  y  la  culpa  hablan  puesto  tangran- 
de  distancia ,  hablan  de  venir  á  juntarse ,  no  en  una  casa, 
ni  en  una  mesa ,  ni  en  una  gracia,  sino  en  una  persona? 
¿Qué  cosa  mas  distantes  que  Dios  y  el  pecador?  ¿Qué  cosa 
agora  mas  junta  que  Dios  y  el  hombre?  Ninguna  cosa  hay, 
dice  San  Bernardo  (a),  mas  alta  que  Dios,  y  ninguna 
mas  baja  que  el  cieno  de  que  el  hombre  fué  formado. 
Mas  con  tanta  humildad  descendió  Dios  al  cieno,  y  con 
tanta  dignidad  subió  el  cieno  á  Dios,  que  todo  lo  que 
hizo  Dios,  se  diga  que  lo  hizo  el  cieno;  y  todo  lo  que 
sufrió  el  cieno ,  se  diga  que  lo  padesció  Dios. 

¿Quién  dijera  al  hombre  cuando  tan  desnudo  y  tan 
enemistado  se  sintió  con  Dios ,  que  andaba  buscando  los 
rincones  del  paraíso  terrenal  para  esconderse ,  que  tiem- 
po vendría  en  que  se  juntase  aquella  tan  baja  substancia 
en  una  persona  con  él?  Fué  tan  estrecha  esta  junta  y  tan 
fiel ,  que  cuando  hubo  de  quebrar,  que  fué  al  tiempo  de 
la  pasión,  antes  quebró  que  despegó;  porque  no  faltó 
por  la  juntura,  sino  por  lo  sano :  ca  pudó  la  muerte  apar- 
tar el  ánima  del  cuerpo,  que  era  junta  de  naturaleza; 
mas  no  pudo  apartar  á  Dios ,  ni  del  ánima ,  ni  del  cuer- 
po, que  era  junta  de  la  persona  divina;  porque  lo  que 
una  vez  por  nuestro  amor  tomó,  nunca  jamas  lo  dejó. 

Estas  son  las  paces,  y  este  el  remedio  que  nos  vino  por 
manos  de  nuestro  Salvador  y  medianero.  T  aunque  le 
seamos  tan  deudores  por  este  remedio  cuanto  ninguna 
lengua  criada  puede  explicar,  no  menos  lo  somos  por 
la  manera  del  remediamos ,  que  por  el  mesmo  remedio. 
Mucho  08  debo ,  Dios  mío ,  porque  me  librastes  del  in- 
fierno, y  me  recondUastes  con  vos;  mas  mucho  mas  os 
debo  por  la  manera  en  que  me  Ubrastes,  que  por  la  liber- 
tad que  me  distes.  Todas  vuestras  obras  en  todo  son  ma- 
ravillosas, y  cuando  le  parece  al  hombre  que  no  le  queda 
espíritu  para  mirar  sola  una,  deshácese  esta  maravilla 
cuando  alza  los  ojos  y  mira  otra.  No  es  deshonra.  Señor, 
de  vuestras  grandezas  que  se  deshagan  las  unas  con  las 
otras,  sino  muestra  de  vuestra  gloria. 

Pues  ¿qué  medio  tomastes.  Señor,  para  remediarme? 
Infinitos  medios  habia  con  que  pudiérades  darme  cum- 
plida salud  sin  trabajo ,  y  sin  costa  vuestra ;  pero  fué  tan 
grande  y  tan  espantosa  vuestra  largueza,  que  por  mos- 
trarme mas  claro  la  grandeza  de  vuestra  bondad  y  amor, 
qnisistes  remediarme  con  tan  grandes  dolores,  que  solo 
pensarlos  bastó  pkra  haceros  sudar  sangre  (6),  y  el  pade- 
cerlos, para  hacer  despedazar  á  las  piedras  de  dolor.  Alá- 
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henos.  Señor,  los  cielos,  y  los  ángeles  prediquen  slflitt- 
pre  vuestras  maravillas.  ¿Qué  necesidad  teniades  vos  de 
nuestros  bienes?  ¿ni  qué  perjuicio  os  venia  de  nuestros 
males?  Si  pecares,  dice  Job  (c) ,  ¿qué  mal  le  harás?  Y  ai 
se  multiplicaren  tus  maldades,  ¿en  qué  le  dañarás?  Y  ai 
bien  hicieres,  ¿qué  le  darás?  ¿ó  qué  podrá  él  recebir  de 
tusmanos?Pues  aquel  Dios  tan.rico  y  tanexemptode  ma- 
les, aquel  cuyas  riquezas,  cuyo  poder,  cuya  sabiduría  ni 
puede  crescer ,  ni  ser  mas  de  lo  que  es ;  aquel  que  ni  an- 
tes de  la  creación  del  mundo ,  ni  agora  después  de  cria- 
do, es  mayor  ni  menor  de  lo  que  era:  ni  porque  todos 
los  ángeles  y  hombres  se  salven  y  le  alaben ,  es  en  si  mas 
honrado ;  ni  porque  todos  se  condenen  y  le  blasfemen, 
menos  glorioso.  Este  tan  gran  Señor,  no  por  necesidad, 
sino  por  caridad ,  siendo  nosotros  sus  enemigos  y  traido- 
res, tuvo  por  bien  de  inclinar  los  cielos  de  su  grande- 
^  (<Q»  y  descender  á  este  lugar  de  destierro,  y  vestirse 
de  nuestra  mortalidad ,  y  tomar  sobre  si  todas  nuestras 
deudas ,  y  padescer  por  ellas  los  mayores  tormentos  que 
jamas  se  padescieron  ni  padescerán.  Por  mi.  Señor,  na- 
ciste en  un  establo  (e),  por  mi  fuiste  reclinado  en  un  pe- 
sebre, por  mi  circuncidado  al  octavo  dia,  por  mi  deste^ 
rado  en  Egipto ;  y  por  mi  finalmente  perseguido  y  mal- 
tratado con  infinitas  maneras  dé  injurias  (f).  Por  mi 
ayunaste ,  velaste ,  caminaste ,  sudaste ,  lloraste ,  y  pro- 
baste por  experienda  todos  los  males  que  habia  mereci- 
do mi  culpa,  no  siendo  tú  el  culpado,  sino  el  ofendido  (g). 
Por  mi  finalmente  fuiste  preso,  desamparado,  vendido, 
negado,  presentado  ante  unos  y  otros  tribunales  yjueces; 
y  ante  ellos  acusado,  abofeteado,  infamado,  escupido, 
escamescido,  azotado,  blasfemado,  muerto  y  sepulta- 
do {h).  Finalmente  remediástesme  muriendo  en  una 
cruz ,  y  acabando  U  vida  en  presencia  de  vuestra  Santí- 
sima Madre  (i) ,  con  tan  grande  pobreza  que  no  tuvistes 
una  sola  gota  de  agua  en  la  hora  de  vuestra  muerte  (k) ; 
y  con  tan  gran  desamparo  de  todas  las  cosas,  que  de  vues- 
tro mesmo  Padre  fuistes  desamparado.  Pues  ¿qué  cosa 
de  mayor  espanto  que  venir  un  Dios  de  tan  grande  ma- 
jestad á  acabar  asi  Üai  vida  en  un  madero  con  titulo  de 
malhechor? 

Cuando  un  hombre,  por  bajo  que  sea,  viene  por  su 
culpa  á  parar  en  este  lugar,  si  por  caso  le  conocías  an- 
tes, y  te  llegase  él  de  cara  para  mejor  verle,  apenas  acá- 
has  de  maravillarte,  considerando  á  cuan  baja  suerte  le 
trajo  su  miseria ,  que  asi  viniese  á  acabar.  Pues  si  es  cosa 
de  admiración  ver  un  hombre  bajo  en  tal  lugar,  ¿qué  se- 
rá ver  en  el  mesmo  al  Señor  de  todo  lo  criado  ?  ¿Qué  será 
ver  á  Dios  en  tal  lugar,  que  para  un  malhechor  es  aba- 
tido ?  Y  si  cuanto  la  persona  justiciada  es  mas  alta  y  mas 
conocida,  tanto  mayor  espanto  nos  pone  su  caída,  vos- 
otros, ángeles  bienaventurados,  que  tan  bien  conocéis  la 
alteza  deste  Señor,  ¿qué  sentistes,  cuando  allí  lo  vistes? 
Mirando  se  están  uno  á  otro  los  querubines,  que  mandó 
Dios  poner  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamento  (/) , 
vueltos  los  rostros  al  propiciatorio,  con  semblante  de 
maravillados,  para  dar  á  entender  euán  espantados  están 
aquellos  espíritus  soberanos,  considerando  esta  obra  de 
tanta  piedad ,  que  es  mirando  á  Dios  hecho  propiciatorio 
del  mundo  en  aquel  sancto  madero.  Gomo  atónita  queda 
la  mesma  naturaleza,  suspensas  están  todas  las  criatu- 
ras, espántanse  los  principados  y  potestades  del  cielo  de 
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tn  inestimable  bondad  como  por  aquf  conocen  en  Dios. 
Poes  ¿quién  no  cae  debajo  de  la  ola  de  tan  grandes  ma- 
nvillast  ¿Quién  no  se  ahoga  en  este  piélago  de  tanta  pie- 
dad ?  ¿Qnién  no  sale  faera  de  si,  como  hizo  Moysen  en  el 
Donte,  coando  mostrándole  Dios  la  flgura  deste  miste- 
rio ,  daba  voces  y  decía  (a) :  Misericordioso ,  piadoso^  so- 
Iridor,  Dios  de  gran  misericordia:  sin  saber  decir  otra 
con  mas  que  proclamar  á  gritos  aquella  gran  misericor- 
dia que  Dios  aUi  le  había  representado?  ¿Quién  no  cubre 
aquí  sus  ojos  como  Elias  (6)  cuando  ve  pasar  á  Dios,  no 
con  pasos  de  majestad,  sino  de  humildad;  no  trastor- 
nando los  montes,  y  quebrantando  las  piedras  con  su 
«nmpotencia ,  sino  derribado  ante  los  malos ,  y  hacien- 
do despedazar  á  las  piedras  de  compasión?  Pues  ¿quién 
no  cerrará  aquí  los  ojos  de  su  entendimiento,  y  abrirá 
los  senos  de  su  voluntad ,  para  que  ella  sienta  la  grañde- 
n  deste  amor  y  beneficio,  y  ame  cuaúto  pudiere,  sin 
tasa  y  sin  medida?  ¡  Oh  alteza  de  caridad !  ¡  Oh  bajeza  de 
bamildad!  ¡Oh  grandeza  de  misericordia!  ;Ohabismode 
incomprehensible  bondad ! 

Poes  si  tanto.  Señor,  os  debo  porque  me  redemistes, 
(cÁánto  os  deberé  por  esta  manera  de  remedio?  Rede- 
iDÍstesme  con  inestimables  dolores  y  deshonras,  y  con 
lemr  á  scflr  oprobrio  de  los  hombres,  y  desecho  del  mun- 
do (c) :  con  estas  deshonras  me  honrastes ,  con  estas  acu- 
adoues  me  defendistes,  con  esta  sangre  me  lavastes, 
coü  esta  muerte  me  resuscitastes,  y  con  esas  lágrimas 
vuestras  me  librastes  de  aquel  perpetuo  llanto  y  crujir 
dedientes.  ¡Oh  buen  padre  que  asi  amáis  á  vuestros  hijos! 
¡Oh  buen  pastor  que  asi  os  dais  en  pasto  y  mantenimiento 
i Toestro ganado!  ¡Oh  fiel  guardador  que  así  osentregais 
i  h  muerte  por  los  que  os  encargastes  de^guardar !  Pues 
¿con  qué  dádivas  responderé  á  e&ta  dádiva?  ¿Con  qué  lá- 
(púnas  á  esas  lágrimas  ?  ¿  Con  qué  vida  pagaré  esa  vida  ? 
¿Qoé  va  de  vida  de  hombre  á  vida  de  Dios,  y  de  lágri- 
mas de  criatura  á  lágrimas  de  Criador? 

Yd  por  ventura  te  paresce,  hombre,  que  no  le  debes 
tasto  porque  no  padesdó  por  ti  solo,  sino  también  por 
lodos  los  otros,  no  te  engañes :  porque  realmente  de  tal 
nanoa  padesció  por  todos,  que  también  padesció  porca- 
da ono.  Porque  con  su  sabiduría  infinita  él  tuvo  todos 
aquellos  por  quien  padesció  tan  presentes  ante  sus  ojos, 
como  si  fueran  uno  solo,  y  con  su  caridad  inmensa  sJ)ra- 
lóátodos  y  á  cada  uno,y  derramó  su  sangre  por  él  como 
por  todos.  Finalmente  tan  grande  fué  su  caridad,  que 
(como  dicen  los  sanctos)  si  uno  solo  entre  todos  los  hom- 
bres fuera  culpado ,  por  él  solo  padeciera  lo  que  padea- 
den  por  todos.  Mira  pues  agora  cuánto  debes  á  este 
Señor,  que  tanto  hizo  por  ti;  y  que  tanto  mas  hiciera  de 
lo  qoe  lüzo ,  si  te  fuera  necesario. 

§.I. 

Cill|t  6»  te  tflek*  c«te  irm  mal  Mt  tttmáw  i  nntitro  S«fl«r. 

Paes  díganme  agora  todas  las  criaturas  si  puede  ser 
boMficio  mayor,  ni  obligación  mayor,  ni  gracia  mayor. 
Digan  todos  los  coros  de  los  ángeles,  si  ha  hecho  Dios 
otro  tanto  por  ellos.  Pues  ¿quién  no  se  ofrecerá  del  todo 
il  sonido  de  tal  Señor?  Tres  veces  (dice  Sant  Anselmo) 
te  debo.  Señor,  todo  lo  que  soy:  porque  me  criaste,  te 
ddbo  todo  lo  que  hay  en  mi;  y  porque  después  me  réde- 
sete, to  debo  aun  con  roas  justo  titulo  ki  mesma 
<ieuda;  y  porque  después  de  todo  esto  te  me  prometes 
ca  gdardbn,  también  me  debo  todo.  Pues  ¿cómo  no  me 
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entregaré  yo  una  vez  á  quien  por  tantos  títulos  me  debo? 
¡Oh  ingratitud  y  dureza  de  corazón  humano,  si  con  tales 
beneficios  no  se  vencel  No  hay  cosa  tan  dura  que  por  i!- 
gun  artificio  no  se  pueda  ablandar.  Los  metales  se  rega-« 
lan  con  el  fuego,  el  hierro  se  ablanda  en  la  fragua ,  la 
dureza  del  diamante  se  doma  y  labra  con  sangre  de  ani- 
males. Mas  ¡  oh  corazón  mas  que  de  piedra,  mas  que  de 
hierro,  mas  que  de  diamante,  á  quien  ni  ablanda  el  fue- 
go del  infierno,  ni  el  regalo  de  padre  tan  piadoso,  ni  la 
sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  derramada  por  tí ! 

Pues  habiendo  vos.  Señor,  descubierto  á  los  hombres 
tel  bondad  y  misericordia ,  ¿  es  cosa  tolerable  que  haya 
quien  no  os  ame?  que  haya  quien  deste  beneficio  se  ol- 
vide? que  haya  quien  con  todo  esto  os  ofenda? ¿A quién 
ama  quien  á  vos  no  ama?  ¿Qué  beneficios  agradesce  quien 
los  vuestros  no  agradesce?  ¿Cómo  no  serviré  yo  á  quien 
asi  me  amó ,  así  me  buscó ,  asi  me  remedió  ?  Si  yo ,  dice 
el  Salvador  {d) ,  fuere  levantedo  de  la  tierra,  todas  las 
cosas  traeré  á  mi.  ¿Con  qué  fuerzas?  ¿con  qué  cadenas? 
Con  fuerzas  de  amor,  y  con  cadenas  de  beneficios.  Con 
las  cuenlas  de  Adán  lo  traeré  á  mi ,  dice  el  Señor  (e) ,  y 
conatedurasde  amor.  Pues  ¿quién  no  será  llevado  por 
estas  cnerdas?  ¿Quién  no  se  dejará  prender  destas  cade- 
nas ?  ¿  Quién  no  será  vencido  con  tales  beneficios  ? 

Y  si  tan  grande  culpa  es  no  amar  este  Señor,  ¿qué  será 
ofenderte  y  quebrar  sus  mandamientos?  ¿Cómo  puedes 
tener  manos  para  ofender  aquellas  manos  que  tan  libe- 
rales fueron  para  contigo,  hasta  ponerse  en  una  cruz? 
Cuando  aquella  mala  mujer  solicitaba  al  sancto  pa- 
triarca Josef  para  que  hiciese  traición  á  su  Señor,  defen- 
(¿óse  el  sancto  mozo  con  estas  palabras  (/) :  Mira  que  to- 
das cuantas  cosas  tiene  mi  señor,  ha  puesto  en  mis 
manos,  sacando  á  ti  sola,  que  eres  su  mujer:  pues  ¿co- 
mo podré  yo  cometer  tan  gran  maldad  contra  él ,  y  pe- 
car contra  Dios  ?  Como  si  dijera :  si  mi  Señor  ha  sido  tan 
bueno  y  tan  largo  para  conmigo,  si  todo  cuanto  tie- 
ne ha  puesto  en  mis  manos,  si  asi  me  ha  honrado  y 
fiado  de  mi  todas  las  cosas,  ¿cómo  podré  yo  (estan- 
do preso  con  tantas  cadenas  de  benefidos)  tener  manos 
para  ofender  á  tan  buen  Señor?  Y  es  de  notar  que  no 
se  contento  con  decir:  no  debo,  ó  no  es  razón  ofenderle; 
sino,  ¿cómo  podré  ofenderte?  Dando  á  entender  que  la 
grandeza  de  los  beneficios,  no  solo  debe  quitar  la  volun- 
tad ,  sino  también  en  su  manera  las  fuerzas ,  y  la  facul- 
ted  para  ofender  al  bienhechor.  Pues  si  esta  manera  de 
agradescimiento  merecían  aquellos  beneficios,  ¿qué  me- 
recerán los  de  Dios?  Aquel  hombre  puso  en  las  manos 
de  Josef  cuanto  tenia:  Dios  ha  puesto  en  tus  manos 
cuasi  todo  cuanto  tiene.  Mira  pues  cuánto  es  mas  lo  que 
Dios  tiene ,  que  lo  que  aquel  tenia ;  porque  tanto  mas  es 
lo  que  tú  tienes  recebido ,  que  lo  que  aquel  recibió.  Si 
no,  dime:  ¿qué  hacienda  tiene  Dios  que  no  la  haya  pues- 
to en  tus  manos?  El  cielo,  la  tierra,  el  sol,  la  luna,  las 
estrellas,  los  rios ,  los  mares,  las  aves»  los  peces,  los  ár- 
boles, los  animales,  y  finalmente,  todo  cuanto  hay  de- 
bajo del  cielo,  en  tus  manos  está  puesto  (g).  Y  no  solo 
cuanto  hay  debajo  del  délo,  sino  también  cuanto  hay 
sobre  el  cielo :  que  es  la  gloria  de  allá,  y  las  riquezas  y 
bienes  de  allá.  Todas  las  cosas ,  dice  ei  apóstol  (k) ,  son 
vuestras:  sea  Paulo,  sea  Apolo,  sea  Pedro,  sea  el  mun- 
do, sea  la  vida,  sea  la  muerte,  sea  lo  presente,  sea  lo 
venidero :  todo  es  vuestro ;  porque  todo  ayuda  á  vuestra 
salvadon.  Y  no  solo  lo  que  está  sobre  los  cielos,  sino 
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tomBieii/BlfimaioSalEor  da  los  cielos  se  nos  ha  dado  en 
mil  maneras ,  m padre,  en  tutor,  en  salvador,  en  maes- 
tro, en  médico,  en  precio,  en  ejetúplo,  en  manteni- 
miento,  en  remedio ,  y  en  gakrdont  Finalmente ,  el  Pa- 
dre nos  dio  á  su  ffijo,  el  Hijo  nos  mereció  al  Espíritu 
Sánelo,  y  el  Espíritu  Sancto  nos  hace  merecer  al  mes- 
mo  Padre,  é  Hijo,  de  quien  manan  todos  los  bienes. 

Pues  si  es  verdad  que  cuanto  Dios  tiene  lo  ha  puesto 
en  tus  manos  >  ¿  cómo  tienes  tú  manos  para  ofender  tan 
larguísimo  y  piadosísimo  bienhechor?  Extremo  mal  pa- 
rece no  agradescer  tan  grandes  bienes :  pues  ¿qué  será 
aiíadir  al  desagradecimiento  menosprecio  y  ofensas  del 
bienhechor?  Si  aquel  mancebo  se  hallaba  tan  captí- 
vo  (a)  y  tan  impotente  para  ofender  á  quien  le  luÁia 
puesto  en  las  manos  toda  su  casa :  ¿cómo  tienes  tú  fuer* 
zas  para  ofender  á  quien  el  cielo  y  la  tierra  y  á  si  mesme 
puso  en  tus  manos?  ¡Oh  mas  ingrato  que  los  brutos  ani- 
males ^  mas  fiero  que  las  fieras,  y  mas  insensible  que  to- 
das las  cosas  insensibles,  si  no  sientes  este  mal!  Por- 
que ,  ¿qué  fiera ,  qué  león,  qué  tigre  se  desmandó  en 
hacer  mal  á  quien  bien  le  hace?  De  un  perro  escribe 
Sanl  Ambrosio  (6)  que  estuvo  toda  una  noche  llorando  y 
aullando  á  su  señor,  porque  se  lo  habia  muerto  un  su 
contrario ;  y  como  otro  dia  por  ki  mañana  se  llegase  mu- 
cha gente  á  ver  el  muerto,  y  también  entre  ellos  el  ma- 
tador, arremetió  luego  contra  él,  y  á  bocados  y  ladridos 
dio  á  entender  la  culpa  secreta  dd  malhechor.  Pues  si 
los  perros  por  un  pedazo  de  pan,  tal  amor  y  fe  tienen 
con  sus  señores,  ¿cómo  seré  tú  tan  ingrato,  que  en  ley 
de  agradescimiento  y  humanidad  te  dejes  vencer  de  un 
perro?  Y  si  aquel  animal  tanto  ise  indignaba  contra  quien 
le  mató  á  su  señor,  ¿cómo  no  te  indigpóarás  tú  contra  los 
que  mataron  al  tuyo ?  Y  ¿quién  son  ( si  piensas )  los  que 
le  mataron,  sino  tus  pecados?  Estos  fueron  los  que  le 
prendieron,  estos  los  que  le  ataron,  azotaron  y  pusie- 
ron en  cruz :  tus  pecados  digo  fueron  hi  causa.  Porque 
no  fueran  los  verdugos  poderosos  para  esto ,  si  tus  peca- 
dos no  lo  fueran.  Pues  ¿por  qué  no  te  embravecerás  con* 
tra  estos  tan  crueles  homicidas  que  quitaron  la  vida  á  tu 
Señor?  ¿Por  qué  viéndole  muerto  ante  tiy  por  ti,nocr»- 
oerámasentielanKffparaconél,  y  el  aborresdmiento 
contra  el  pecado  que  |«  mató  ? 

Especiahnente  sabiendo  que  todo  lo  que  él  en  este 
mundo  hizo,  dijo  y  padeció,  fué  por  causaren  nuestros 
corazones  aborrecimiento  del.  Por  matar  el  pecado  mu- 
rió; y  por  echarle  chivos  en  pies  y  manos  se  dejó  él  en- 
clavar en  los  suyos.  Pues  ¿por  qué  quieres  tú  hacer  para 
ti  vanos  todos  los  trabajos  y  sudores  de  Cristo,  pues  te 
quieres  quedar  en  aquella  mesma  servidumbre  de  que 
él  con  su  sangre  te  libró?  ¿Cómo  no  temblarás  de  tolo  el 
non^re  del  pecado,  pues  ves  á  Dios  hacer  tan  e^tiañas 
cosas  para  destruirlo?  ¿Qué  mas  habia  que  hacer  para 
retraer  á  los  hombres  de  pecar,  que  ponérseos  el  mesmo 
Dios  delante  atravesado  en  un  madero?  ¿Quién  osaria 
ofenderá  Dios,  si  viese  el  paraíso  y  el  infierno  abierto 
delaot9desi?Pues  sin  duda  mayw  cosa  es  ver  á  Dios 
puesto  en  la  crttz,  que  todo  esto.  Por  donde  á  quien  no 
mueve  esta,  hazaña  tan  grande,  90  sé  que  otra  cosa  le 
puede  mover, 
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Mas  ¿qué  nosaprovechará  el  beneficio  de  la  rjedempdion 
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si  no  se  siguiera  el  de  U  jpatificaekm,  medianía  la  cual 
se  nos  aplica  ki  virtud  deate  ioberano  beneficio  ?  Pórquf 
asi  como  no  aprovechan  las  medicinas  cuandp  no  se  apü^ 
can  á  las  dolenciasi  asi  ne  aprovechara  esta  celeatiál  me^ 
dicina,  si  por  medio  deste  beneficio  no  se  nos  aplicara. 
El  cud  oficio  señaladamente  pertenesce  al  Espíritu 
Sancto,  á  quien  se  atribuye  la  sanctificacion  del  hombre; 
porque  él  es  el  que  previene  al  pecador  con  su  miseri- 
cordia, y  prevenido  le  llama,  y  llamado  le  justifica,  y 
justificado  le  guia  derechamente  por  las  sendas  de  la  jus- 
ticia ;  y  asi  le  lleva  hasta  el  cabo  con  el  don  de  la  perse- 
verancia, y  después  le  da  ki  coroiut  de  la  gloria :  porque 
todos  estos  beneficios  comprehende  este  tan  grande  be- 
neficio. 

Entre  los  cuales  el  primero  es  el  de  la  vocación  y  jus- 
tificación :  que  es  cuando  por  virtud  deste  Espíritu  divi- 
no ,  quebradas  las  cadenas  y  lazos  de  nuestros  pecados. 
Sale  el  hombre  de  la  tiranía  y  subjeccion  del  demonio,  y 
resuscita  de  muerte  á  vida,  y  de  pecador  &e  hace  justo,  y 
de  hijo  ^  maldición  l^jo  de  Dios.  Lo  cual  en  ninguna 
manera  se  puede  hacer  sin  especial  socorro  y  favor  divi«- 
no,  como  claramente  lo  testificó  el  Salvador,  dicien- 
do (c) :  Nadie  puede  venir  á  mí,  si  mi  Padre  no  le  trae. 
Dando  á  entender  que  ni  el  libre  albedrío  del  hombre, 
ni  todo  el  caudal  de  la  naturaleza  humana  basta  por  sí 
solo  para  levantar  un  hombre  del  pecado  á  ki  gracia ,  si 
no  entreviniere  aquí  el  brazo  de  ki  potencia  divina.  So- 
bre las  cuales  palabras  dice  Sancto  Tomas,  queasí  como 
la  piedra  de  su  propria  naturaleza  se  mueve  á  lo  hijo,  y 
no  puede  subir  por  sí  alo  alto,  si  no  hay  alguna  cosa  de 
fuera  que  la  levante ,  asi  también  el  hombre  por  ki  cor- 
rupción del  pecado  (cuanto  es  de  su  cosecha)  siempre 
tira  para  bajo ,  que  es  al  amor  y  deseo  de  Us  cosas  terre- 
nas :  mas  si  se  ha  de  levantar  á  lo  alto,  que  es  al  amory 
deseo  sobrenatural  de  ks  cosas  del  cielo ,  es  necesaria  la 
mano  y  socorro  del  délo.  La  cual  sentencia  es  mucho 
para  notar,  y  aun  para  llorar ;  para  que  por  eUa  conozca 
el  hondire  á sí  mesmo,  y  entienda  la  corrupción  de  so 
naturaleza,  y  la  necesidad  que  tiene  de  pedir  continua- 
mente el  socorro  y  favor  divino. 

Pues  tomando  al  propósito:  por  esta  causa  no  puede 
por  si  el  hombre  levantarse  del  pecado  á  ki  gracia ,  si  la 
omnipotente  mano  de  Dios  no  le  levanta.  Mas  ¿quién  po- 
drá explicar  cuántos  beneficios  encierra  en  si  este  bene- 
ficio? Porque  como  sea  verdad  que  por  este  medio  es 
desterrado  el  pecado  del  ánima,  y  el  pecado  cause  innu- 
merables males  en  eUa,  ¿qué  tan  grande  será  aquel  bien 
que  todos  estos  males  echa  fuera?  Y  porque  la  conside- 
ración deste  beneficio  incita  mucho  al  agradecimien- 
to délyal  deseo  de  k  virtud,  deckiniré  aquí  en  pocas 
palabras  los  graiides  bienes  que  trae  consigo  este  bien. 

Porque  primeramente  por  él  es  el  hombre  reconci- 
liado con  Dios,  y  restituido  en  su  amistad.  Porque  el 
primero  y  el  mayor  de  todos  los  males  que  el  pecado 
mortal  hace  en  un  ánima,  es  hacer  á  Dios  enemigo  della: 
el  cual  como  sea  infinita  bondad,  conforme  á  esto  tiene 
el  aborrecimiento  á  U  maldad.  Y  así  dice  el  profeta  (d): 
Aborreciste  á  todos  los  que  obran  maldad ,  y  destruirás 
á  los  que  hablan  mentira;  y  al  varón  derramador  de  san- 
gre y  engañoso  abominario  ha  el  Señor.  Este  es  el  mayor 
de  todos  los  males  del  mundo,  y  el  causador  de  todos 
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ellos;  asi  como  por  9I  contrario  el  amamos  Dios  es  el 
^layor  de  todos  los  bienes,  y  la  cansa  dallos.  Pues  deste 
smJ  tan  gpnde  somos  librados  por  el  beneficio  déla  jn»- 
tiBcadoii,  por  el  cnal  somos  reconciliados  con  Dios,  y 
de  enemigos  hechos  amigos ;  y  no  en  cualquier  grado  de 
imistad,  sino  en  nno  de  los  mayores  que  puede  haber, 
(pe  es  amor  de  padre  á  hijos.  Lo  cual  con. mucha  ra- 
in encartsce  el  amado  erangelista  Sant  Juan ,  dicien- 
do (a):  Mirad  que  tan  grande  es  el  amor  que  Dios  nos 
tiene,  paes  nos  levantó  á  tanta  honra,  que  nos  llamemos 
liíjos  de  Dios  y  lo  seamos.  No  se  contentó  con  decir  que 
Dosllamisemos,  sino  añadió  también  que  lo  fuésemos» 
pira  que  clara  y  distinctamente  conociese  la  bajeza  y  des- 
eonfianza  humana  la  largneza  de  la  gracia  divina ,  y  que 
DO  solo  era  esta  h»nra  de  nombre  y  de  titulo ,  sino  tam- 
bién de  obras  y  de  hecho.  Pues  si  tan  grande  mal  es  es- 
tir  en  odio  de  Dios ,  ¿qué  tan  grande  bien  será  estar  en 
f^ida  con  Dios?  pues  como  dicen  los  fílósofos,  tan- 
to ana  cosa  es  mas  buena,  cuanto  mas  mala  es  su  con- 
tnría:  pof  donde  aquella  será  sumamente  buena,  que 
ciH^tradice  á  la  sumamente  mala,  cual  es  el  ser  el  hom- 
keaborrescido  de  Dios.  Y  si  acá  en  el  mundo  se  tiene 
en  tanto  estar  en  gracia  el  hombre  con  su  señor,  con  so 
padre,  con  su  príncipe,  con  su  prelado ,  y  con  su  rey, 
iqoé  será  estar  en  gracia  con  aquel  sumo  príncipe,  y  so- 
lienoo  padre,  y  altísimo  señor,  con  ouien  comparadas 
todas  las  dignidades  y  principados  de  la  tierra,  asf  son 
ooax)  si  no  fuesen?  La  cual  gracia  tanto  es  mayor,  cuan- 
to mas  graciosamente  se  da :  pues  es  cierto  que  así  como 
intes  del  beneficio  de  la  creación  no  pudo  el  hombre 
liacer  cosa  por  donde  mereciese  el  ser  (pues  entonces 
80  en),  así  despnes  de  caido  en  pecado ,  no  pudo  hacer 
cosa  merecedora  deste  tan  grande  bien:  no  porque  no 
era,  sino  porque  era  malo  y  desagradable  á  Dios. 

Otro  beneficio  es  despnes  deste ,  librar  al  hombre  de 
ía  condenación  de  las  penas  eternas,  á  que  por  el  pecado 
estaba  obligado.Porque  asi  como  el  pecado  hace  al  hom- 
bre aborrescible  á  Dios  (según  dijimos),  y  nadie  pueda 
ser  aborrecido  del  sin  grandísimo  daño  suyo,  de  aquí  es 
^  porque  los  malos  pecando  se  apartan  de  Dios  y  le 
desprecian,  merecen  por  esto  ser  ellos  despreciados  y 
desechados  de  la  vista,  y  de  la  compañía,  y  de  la  casa 
Wrai06ÍBima  de  Dios.  Y^wrque  apartándose  de  Dios, 
amaron  desordenadamente  las  criaturas,  es  justo  sean 
itonncntados  por  todas  ellas,  y  condenados  á  penas  eter- 
nas, con  las  cuales  comparadas  todas  las  desta  vida, 
mapuecen  pintadas  que  verdaderas.  Y  con  estos  ma- 
les se  juntará  aquel  gusano  inmortal  (6)  que  siempre 
roerá  y  despedazará  las  entrañas  y  conciencias  de  los 
malos.  Pues  ¿qué  diré  de  la  compañía  de  todos  aquellos 
pénenos  espíritus,  y  de  todos  los  condenados,  y  de 
^lulia  tristísima  y  oscurísima  región  llena  de  tinieblas 
7  cooñision  (c)»  donde  ningún  orden  hay ,  ninguna  ale- 
gría, Dúignn  reposo,  ninguna  paz,  ningún  descanso, 
áagUDa  satisfacción,  ninguna  esperanza,  sino  eterno 
fluio,  eterno  crujir  de  dientes,  eterna  rabia,  y  eternas 
bhsfemias  y  maldiciones?  Pues  de  todos  estos  males  tan 
gnndee  libra  Dioe  á  los  qne  justifica ,  los  cuales  después 
^  reconciliados  con  él,  y  admitidos  á  su  gracia,  están  11- 
^desta  ire^  y  del  castigo  desta  venganza. 

Ojrp  beficfido  mus  espiritual  es  la  renovación  y  refor- 
■Mkndel  hombre  ulterior,  que  por  el  pecado  quedó 
*ün(9d4y.defoñnado.  Ponqué  el  pecado  primeramen^ 


te  despoja  al  ánima,  no  solamente  de  Dios,  sino  también 
de  todas  las  fuerzas  sobrenaturales,  y  de  todas  las  riqu  e- 
zas  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  con  los  cuales  estaba  ella 
hermoseada, armada  y  enriquecida;  y  siendo  privada 
destos  bienes  de  gracia,  es  luego  herida  y  lisiada  en  las 
habilidades  y  dotes  de  naturaleza.  Porque  como  el  hom- 
bre sea  criatura  racional,  y  el  pecado  sea  obra  contra  ra- 
zón, y  sea  cosa  tan  natural  destruir  un  contrario  á  otro 
contrario,  de  aquí  es  que  cuanto  mas  se  multiplican  los 
pecados,  tanto  mas  se  estragan  las  potencias  Jel  ánima, 
no  en  sí  mesmas,  sino  en  las  habilidades  que  tienen  para 
obrar.  Y  así  los  pecados  hacen  al  ánima  miserable  (d), 
enferma,  tardía,  é  instable  para  todo  ló  bueno ,  é  incli- 
nada á  todo  lo  malo ;  flaca  para  resistir  á  las  tentaciones, 
y  pesada  para  andar  por  el  camino  de  los  mandamientos 
divinos.  Prívanla  también  de  la  verdadera  libertad  y  se- 
ñorío del  espíritu,  y  hácenla  captiva  del  demonio,  del 
niundo ,  y  de  la  carne ,  y  de  sus  pfoprios  apetitos ;  y  así 
vive  en  un  muy  mas  duro  y  miserable  captiverioque 
fué  el  de  BabilQniaydeEgipto(e).  Yjuntamenteconesto 
entorpecen  y  hacen  botos  todos  los  sentidos  espirituales 
de  las  ánimas,  de  tal  manera  que  ni  oyen  las  voces  é  ins- 
piraciones de  Dios,  ni  ven  los  grandes  males  que  les  es- 
tan  aparejados,  ni  perciben  el  olor  suavísimo  de  las  vir- 
tudes y  qemplos  de  los  sanctos,  ni  gustan  cuan  suave  es 
el  Señor,  ni  sienten  los  azotes  ni  los  beneficios  con  que 
son  provocados  á  su  amor;  y  sobre  todo  esto,  quitan  la 
paz  y  alegría  de  la  consciencia,  apagan  el  fervor  del  es- 
phítu  y  dejan  al  hombre  sucio,  feo  y  abominable  en  el 
acatamiento  de  Dios  y  de  sus  sanctos.  * 

Pues  de  todos  estos  males  nos  libra  este  beneficio; 
porque  no  se  contenta  aquel  abismo  de  misericordia  con 
perdonar  los  pecados,  y  recebimosen  su  gracia,  si  no 
destíerra  también  todos  estos  males  que  consigo  acarreó 
la  culpa,  reformandO'y  renovando  nuestro  hombre  inte- 
rior. Y  asi  cura  nuestras  llagas,  lava  nuestras  inmundi- 
cias, rompe  las  ataduras  de  los  pecados,  sacude  el  yugo 
de  los  malos  deseos,  líbranos  de  la  servidumbre  y  cap- 
tiverio  del  demonio,  mitiga  el  furor  de  nuestras  matas 
inclinaciones,  restituyenos  la  verdadera  libertad  y  her- 
mosura del  ánima ,  vuélvenos  la  paz  y  alegría  de  la  bue- 
na conciencia,  aviva  los  sentidos  interiores,  hácenos  li- 
jerospara  el  bien,  tardíos  y  pesados  para  el  mal,  fuertes 
y  constantes  para  resistir  las  tentaciones ,  y  con  esto  nos 
enriquece  de  buenas  obras.  Finalmente  de  tal  manera 
repara  nuestro  hombre  interior  con  todas  sus  poten- 
cias (/),  que  llama  el  apóstol  á  los  que  así  están  justifi- 
cados, renovados,  y  nuevas  criaturas.  La  cual  renova- 
ción es  tan  grande ,  que  cuando  se  hace  por  el  baptismo 
se  llama  regeneración,  y  cuando  por  la  penitencia,  re- 
iRVrecGion  {g):  no  solo  porque  resucita  al  ánima  de  la 
muerte  del  pecado  á  la  vida  de  gracia,  sino  porque  tam- 
bién imita  en  su  manera  la  hermosura  de  la  resurrección 
advenidera.  Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad ,  que  nin- 
guna lengua  basta  para  declarar  la  hermosura  de  un 
ánima  justificada ,  ñno  solo  aquel  espíritu  divino  que  la 
hermosea ,  y  hace  templo  y  morada  suya.  Por  donde  sí 
quisiéremos  comparar  todas  las  riquezas  de  la  tierra,  to- 
das las  honras  del  mundo,  todas  las  gracias  naturales,  y 
todas  ks  virtudes  aoquisitas  con  la  hermosura  y  riqueza 
desta  ánima,  todas  parecerán  escnrísimas  y  vilísimas  en 
presaooia  dalla.  Porque  la  ventaja  que  baoe  eldeloá  la 
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tierra ,  y  el  espirita  al  cuerpo ,  y  la  eternidad  al^  tiempo, 
esa  hace  la  vida  de  gracia  á  la  vida  de  naturaleza,  y  la 
hermosura  del  ánima  á  la  hermosura  del  cuerpo,  y  las 
riquezas  interiores  á  las  exteriores,  y  la  fortaleza  espi- 
ritual á  la  natural.  Ga  todas  estas  cosas  son  limitadas  y 
temporales,  y  hermosas  á  solos  los  ojos  corporales,  para 
las  cuales  basta  el  concurso  general  de  Dios :  mas  para 
estotra  es  menester  concurso  especial  y  sobrenatural,  y 
no  se  pueden  llamar  temporales,  pues  nos  llevan  ala 
eternidad,  ni  tampoco  del  todo  finitas,  pues  son  mere- 
cedoras de  Dios,  en  cuyos  ojos  son  tan  preciosas  y  de 
tanto  valor ,  que  lo  enamoran  de  su  hermosura. 

Y  pudiendo  Dios  obrar  todas  estas  cosas  con  sola  su 
asistencia  y  voluntad,  no  quiso  sino  adornar  el  ánima 
con  todas  las  virtudes  infusas  y  siete  dones  del  Espíritu 
Sancto,  con  las  cuales  no  sola  h  esencia  del  ánima,  pero 
todas  sus  potencias  quedan  vestidas  y  ataviadas  con  to- 
dos estos  hábitos  celestiales. 

Y  sobre  todos  estos  beneficios  añade  otro  aquella  in» 
finita  bondad  y  largueza,  que  es  la  presencia  y  asistencia 
del  Esphitu  Sancto,  y  de  toda  la  Sanctisima  Trinidad  (a), 
que  deciende  á  morar  en  el  ánima  del  justificado,  para 
enseñarle  á  usar  de  toda  esta  hacienda,  como  hace  el 
buen  padre,  que  no  contento  con  dar  su  hacienda  á  su 
hijo,  dale  también  un  tutor  y  gobernador  para  que  le  se- 
pa administrar.  De  manera  que  asi  como  en  el  ánima 
del  que  está  en  pecado,  moran  viveras,  dragones  y  ser- 
pientes, que  es  la  muchedumbre  de  los  espíritus  malig- 
nos que  en  ella  h^cen  su  habitación,  como  dice  el  Salva- 
dor por  Sant  Mateo  (6),  así  por  el  contrario,  en  el  ánima 
del  jus^cado  entra  el  Espíritu  Sancto,  y  toda  la  Sano- 
tísima  Trmidad,  y  desterrados  todos  estos  monstruos  y 
fieras  infernales,  hace  alli  su  templo  y  su  habitación, 
como  expresamente  lo  testificó  el  Salvador  diciendo  (c): 
Si  alguno  m^  ama,  guardará  mis  mandamientos,  y  mi 
Padre  le  amará,  y  á  él  vendremos,  y  en  él  haremos  nues- 
tra morada.  Por  virtud  de  las  cuales  palabras  confiesan 
todos  los  doctores  sanctos,  juntamente  con  los  escolásti- 
cos, que  el  Espíritu  Sancto  por  una  especial  manera  mo- 
ra en  el  ánima  del  justificado,  haciendo  distincdon  entre 
el  Espíritu  Sancto;  y  sus  dones,  y  confesando  que  no  solo 
se  dan  álos  tales  dones  del  Espíritu  Sancto,  sino  también 
el  mesmo  Espíritu  Sancto ,  el  cual  entrando  en  la  tal  áni- 
ma ,  la  hace  templo  y  morada  suya ;  y  para  esto  él  mes- 
mo la  limpia  y  sanctifica,  y  adorna  con  sus  dones,  para 
que  sea  morada  digna  dental  huésped. 

A  todos  estos  beneficios  se  añade  otro  maravilloso, 
que  es  hacerse  todos  los  justificados  miembros  vivos  de 
Cristo :  los  cuales  antes  eran  miembros  muertos  que  no 
recebian  sus  influencias.  De  donde  nascen  otras  grandes 
y  nuevas  prerogativas  y  excelencias  :  porque  de  aquí 
procede  que  el  mesmO  Hijo  de  Dios  los  ama  como  á  sus 
miembros,  y  mira  por  ellos  como  por  sus  miembros,  y 
tiene  solícito  cuidado  dellos  como  de  sus  propios  miem- 
bros, é  influye  en  ellos  continuamente  su  virtud  como 
cabeza  en  sus  miembros,  y  finalmente  el  Padre  Eter- 
no los  mira  con  amorosos  ojos,  porque  los  mira  como 
miembros  vivos  de  su  Unigénito  Hijo,  unidos  é  incorpo- 
rados con  él  por  la  participación  de  su  espíritu ;  y  asi  sus 
obras  le  son  agradables  y  meritorias,  por  ser  obras  de 
miembros  vivos  de  su  Hijo ,  el  cual  obra  en  ellos  todo  lo 
bueno.  De  la  cual  dignidad  procede,  que  cuando  los  tales 
piden  mercedes  á  Dios,  las  piden  con  muy  grande  con- 
tó) loan.  14.   (»)  Matlk.  !<•  Uc  II.    (e)  Iomb.  14. 


fianza:  porque  entienden  que  no  piden  tanto  para  sí,  cuan* 
to  para  el  mesmo  Hijo  de  Dios,  que  en  ellos  y  con  ellos  es 
honrado.  Porque  como  sea  verdad  que  el  bien  que  se  hace 
á  los  miembros  se  hace  ala  cabeza,  teniendo  ellosá  Cristo 
por  cabeza ,  entienden  que  pidiendo  para  sí ,  piden  para 
ella.  Porque  si  es  verdad,  como  el  apóstol  dice  (d),  que 
los  que  pecan  contra  los  miembros  de  Cristo,  pecan  con- 
tra el  mesmo  Cristo,  y  el  mesmo  Cristo  se  tiene  por  per- 
seguido, cuando  por  él  son  sus  miembros  perseguidos, 
como  él  lo  dijo  al  mesmo  apóstol,  cuando  perseguía  la 
Igle8ia(e),  ¿qué  maravilU  es,  que  siendo  esos  miembros 
honrados,  sea  el  mesmo  Cristo  honrado  en  ellos7  Y  sien* 
do  esto  así ,  ¿qué  confianza  llevará  el  justo  en  la  oración, 
cuando  considera  que,  pidiendo  para  sí,  pide  en  su  ma- 
nera mercedes  al  Padre  Eterno  para  su  amantisimo  Hi- 
jo? Pues  nos  consta  que  cuando  se  hacen  mercedes  á  uno 
por  amor  de  otro,  á  aquel  principalmente  se  hacen  por 
cuyo  amor  se  hacen:  como  vemos  que  el  que  sirve  al 
pobre  por  amor  de  Dios,  no  sirve  tanto  al  pobre  cuanto 
áDios. 

A  todos  estos  beneficios  se  añade  el  postrero  á  quien 
los  otros  se  ordenan,  que  es  título  y  derecho  que  se  da 
4  los  justificados  de  la  vida  eterna.  Porque  nuestro  in- 
menso Dios  (en  quien  tanto  resplandece  la  justicia  jun- 
tamente con  la  misericordia)  así  como  obIi|^  á  todos  los 
pecadores  impenitentes  á  los  tormentos  eternos,  asi 
accepta  á  todos  los  verdaderos  penitentes  ala  vida  perdu- 
rable :  y  pudiendo  él  perdonar  los  pecados,  y  admitir  los 
hombres  á  su  amistad  y  gracia,  sin  levantamos  á  la  par- 
ticipación de  su  gloria,  no  lo  quiso  hacer  asi  (/) ;  sino  á 
los  que  misericordiosamente  perdonó,  justificó,  y  á  los 
que  justificó,  hizo  hijos,  y  á  los  que  hizo  hijos,  hizo  tam- 
bién herederos  y  particioneros  en  su  mesma  heredad  y 
hacienda  con  su  Unigénito  Hijo.  Y  de  aquí  nasce  laespe- 
ranza  viva  que  los  alegra  en  todas  sus  tribulaciones  con 
la  prenda  deste  incomparable  tesoro ;  porque  aunque  so 
vean  cercados  de  todas  las  angustias,  enfermedades  y 
miserias  desta  vida,  saben  cierto  que  no  igualan  las  pa- 
siones deste  siglo  con  la  gloria  advenidera  que  en  ellos 
será  revelada  {g).  Antes  las  tribulaciones  momentá- 
neas (/b)  y  livianas  que  padescen,  les  son  causa  de  un 
inestimable  peso  de  gloria  sobre  todo  lo  que  se  pnede 
encarecer. 

Estos  pues  son  los  beneficios  que  comprehende  en  ú 
este  inestimable  beneficio  y  obradelajustificacion:la 
cual  Sant  Augustin  (i)  con  mucha  razón  tiene  en  mas  que 
la  creación  del  mundo ,  pues  con  una  palabra  crió  Dios 
el  mundo ;  mas  para  sanctificar  al  hombre  derranió  sn 
sangre ,  y  padesció  tantos  y  tan  grandes  tormentos.  Paos 
si  tanto  debemos  á  este  Señor  por  el  beneficio  de  la  crea* 
cion,¿cuánto  mas  le  deberemos  por  el  de  la  justificación, 
que  cuanto  mas  le  costó,  tanto  mas  con  él  nos  obligóT 

Y  aunque  nadie  pueda  saber  con  evidencia  si  está  jis-> 
tificado,  pero  puede  tener  desto  grandes  conjeturas:  en- 
tre las  cuales  no  es  la  menos  principal  la  mudanza  de  la 
vida,  cuando  el  que  en  un  tiempo  cometía  con  gran  fa- 
cilidad mil  mortales  pecados,  agora  por  todo  el  mutido 
no  cometerá  uno.  Vea  pues  el  que  asi  se  halla,  cuan  obli- 
gado está  al  servicio  de  su  sanctificador,  que  de  tantos 
males  le  libró,  y  tantos  bienes  le  hizo,  cuantos  aquí  se 
han  declarado.  Mas  si  por  ventura  se  hddla  en  mal  esta- 
do, no  sé  con  qué  lo  pueda  mas  mover  á  salir  del,  que 

(tf)  I.  Cor.  6.   («)  Act  a   (T)  Rom.  I.   (9)  Ibl4.  (k)  1  Cor.  A. 
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coabrepresentadoii  de  tan  grandes  males  como  aquí 
ha  visto  que  consigo  trae  el  pecado,  y  con  el  tesoro  de 
Un  grandes  bienes  como  consigo  acarrea  este  incompa- 
itlile  beneficio. 

§.n. 


h  IM  MPM  «feciM  qm  «1  Bapiriía  Bantla  obra  «a  «I  ánima  d«l  JatUflc*- 
do,  7  d«l  SacramenlA  dt  la  Bacarlftla. 

Ibs  no  paran  aquí  los  beneficios  y  obras  del  Espirita 
Smcto.  Porque  no  se  contenta  este  Divino  espirita  con 
ifodanios  á  entrar  por  la  puerta  de  la  justicia ;  mas  ayú- 
dmos  también  después  de  entrados  á  andar  por  los  ca- 
ninos deUa,  hasta  llevamos  salvos  y  seguros  por  todas 
ks  ondas  deste  mar  tempestuoso  al  puerto  de  la  salud. 
Porque  entrando  mediante  el  beneficio  susodicho  en  el 
ioinia  del  justificado,  no  estáalli  ocioso;  porque  no  se 
contenta  con  honrar  la  tal  ánima  con  su  presencia ,  sino 
también  la  sanctifica  con  su  virtud,  obrando  en  ella  y  con 
ella  todo  lo  que  conviene  para  su  salud.  Y  asi  está  allí 
como  padre  de  familia  en  bu  casa ,  gobernándola ;  y  co- 
mo maestro  en  su  escuela,  enseñándola ;  y  como  horte- 
Imo  en  su  huerta,  cultivándola ;  y  como  rey  en  su  pro- 
[vio  reino,  rigiéndola;  y  como  el  sol  en  este  mundo, 
ahunbrándola;  y  finalmente  como  el  ánima  en  su  cuer- 
po dándole  -vida,  sentido  y  movimiento :  aunque  no  co- 
mo forma  en  materia,  sino  como  padre  de  familia  en  su 
osa.  Pues  ¿qué  cosa  mas  rica ,  ni  mas  para  desear  que 
tener  dentro  de  si  tal  huésped,  tal  gobernador,  tal  guia, 
talcorapañia,  tal  tutor  y  ayudador?  El  cual  como  sea  to- 
das hs  cosas,  todo  lo  obra  en  las  ánimas  donde  mora. 
Porque  él  primeramente  como  fuego  alumbra  nuestro 
CDlendimiento,  inflama  nuestra  voluntad,  y  nos  levanta 
déla  tierra  al  cielo.  Él  otrosí  como  paloma  nos  hace  sen- 
olios,  mansos,  tratables  y  amigos  unos  de  otros.  Él  tam- 
bién como  nube  nos  defiende  de  los  ardores  de  nuestra 
carne,  y  templa  el  fervor  de  nuestras  pasiones,  y  él  fi- 
oilmente  como  viento  veheroentisimo  mueve  é  inclina 
noestra  voluntada  todo  lo  bueno,  y  apártala  y  desafia 
dáñala  de  todo  lo  malo.  De  donde  vienen  los  justifica- 
das á  aboirescer  tanto  los  vicios  que  antes  anmban,  y  á 
amar  tanto  las  virtudes  que  antes  aborrescian,  como 
etaramente  to  representa  en  su  persona  el  sancto  rey  Da- 
vid (a),  el  cual  en  una  parte  dice  que  ahórresela  y  abomi- 
naba toda  maldad,  y  en  otra  dice  (6)  que  amaba  y  se  de- 
leitaba en  la  ley  de  Dios ,  como  en  todas  las  riquezas  del 
mondo.  Y  la  causa  desto  era ,  porque  el  Espíritu  Sancto 
(cuno  buena  madre)  le  habia  puesto  acíbar  en  los  pe- 
dios del  mundo,  y  miel  suavísima  en  los  mandamientos 
de  Dios. 

En  lo  coal  parece  claro  como  todos  nuestros  bienes, 
y  todo  nuestro  aprovechamiento  se  deben  á  este  espíritu 
divino :  de  tal  manera  que  si  nos  apartamos  del  mal,  por 
Unos  apartamos,  y  si  hacemos  bien ,  por  él  le  hacemos, 
7  n  perseveramos  en  él,  por  él  perseveramos,  y  sinos 
dan  galardón  por  este  bien,  él  mesmo  es  el  que  lo  da. 
Por  donde  se  ve  claro  lo  que  dice  Sant  Augustin  (c),  que 
otando  Dios  paga  nuestros  servicios ,  galardona  sus  be- 
nefidos,  y  así  por  una  gracia  nos  da  otra  gracia,  y  por 
ana  merced  otra  merced.  El  sancto  patriarca  Josef  (d)  no 
le  contentó  con  dar  á  sus  hermanos  el  trigo  que  venían 
^comprar  en  Egipto ,  pero  mandó  también  que  á  la  bo- 
ca de  los  costales  en  que  lo  llevaban,  les  pusiesen  el  di- 
nero qne  traían  para  comprarlo ;  y  lo  mesmo  hace  en  su 
ouiera  con  los  suyos  este  Señor,  porque  él  les  da  la  vi- 
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da  eterna,  y  también  la  gracia,  y  la  buena  vida  con  que 
se  compra.  Conforme  á  lo  cual  dice  muy  bien  Ensebio 
Emisseno :  Qui  ideo  cditur ,  ut  misereatur,  iam  misera 
tusest,iUcoUrdur.  Quiere  decir:  el  que  es  servido  y 
venerado  porque  use  con  nosotros  de  su  misericordia, 
ya  usó  de  misericordia,  cuando  nos  dio  que  asi  le  sirvié- 
semos y  venerásemos. 

Ponga  pues  el  hombre  los  ojos  en  su  vida,  y  mire,  co- 
mo dice  este  mesmo  doctor,  cuántos  bienes  ha  hecho, 
y  de  cuántos  males,  de  cuántos  engaños,  de  cuántos 
adulterios,  de  cuántos  robos,  de  cuántos  sacrilegios  el 
Señor  le  ha  librado ;  y  por  aquí  verá  cuánto  le  debe  por 
todo  esto.  Porque,  comd  dice  Sant  Augustin  (e) ,  no  es 
menor  misericordia  haber  prevenido  él  estos  males  pa- 
ra que  no  los  hiciese ,  que  perdonárselos  después  de  he- 
chos, sino  mucho  mayor.  Y  así  dice  él  escribiendo  á  una 
virgen :  todos  los  pecados  ha  de  hacer  cuenta  el  hombre 
que  le  perdonó  el  que  le  dio  gracia  para  que  no  los  co- 
metiese, y  por  tanto  no  quieras  amar  poco,  como  si  te 
perdonaran  poco ;  mas  antes  ama  mucho^  porque  te  fué 
dado  mucho.  Ga  si  ama  mucho  aquel  á  quien  fué  conce- 
dido que  no  pagase,  ¿cuánto  mas  debe  amar  aquel  á  quien 
fué  dado  que  poseyese?  Porque  quien  quiera  que  dende 
el  principio  de  su  vida  perseveró  casto,  por  él  es  regido; 
y  quien  de  deshonesto  se  hizo  honesto ,  por  él  es  corre- 
gido; y  quien  hasta  el  fin  permanesce  deshonesto,  por  él 
es  justamente  desamparado.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué 
resta,  sino  que  con  el  profeta  digamos  (f) :  Sea  llena.  Se- 
ñor, mi  boca  de  alabanza,  para  que  cante  tu  gloria  todo 
el  dia.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  el  mc^  mo  Sant 
Augustin:  ¿qué  cosa  es  todo  el  dia?  Perpetuamente  y  sin 
cesar.  En  las  prosperidades  os  alabaré.  Señor,  porque  me 
consoláis;  y  en  las  adversidades,  porque  me  castigáis. 
Antes  que  fuese,  porque  me  hecistes;  y  después  que  soy, 
porque  me  distes  ser.  Cuando  pequé,  porque  meperdo- 
nastes ;  cuando  me  volví  á  vos,  porque  me  ayudastes ;  y 
cuando  perseveré  hasta  el  fin  de  la  vida ,  porque  me  co- 
ronastes.  Por  esto  será  mi  boca  llena  de  alabanza,  y  can- 
taré vuestra  gloria  todo  el  dia. 

Aquí  se  ofrecía  materia  para  tratar  del  beneficio  de 
los  Sacramentos  (que  son  los  instrumentos  de  nuestra 
justificación)  y  señaladamente  dej  Sancto  Baptismo,  y  de 
la  lumbre  de  fe  y  gracia  que  con  él  se  nos  dio.  Mas  por- 
que desta  materia  tratamos  en  otros  lugares  (g),  al  pre- 
sente no  diré  mas:  aunque  no  se  puede  callar  aquella 
gracia  de  gracias,  y  Sacramento  de  Sacramentos,  por  el 
cual  quiso  Dios  moraren  la  tierra  con  los  hombres,  y 
dárseles  cada  dia  en  mantenimiento  y  en  remedio.  Una 
vez  fué  ofrescido  en  sacrificio  por  nosotros  en  la  cruz : 
mas  aquí  cada  dia  se  ofresce  en  el  altar  por  nuestros 
¡pecados.  Cada  vez  (dice  él)  que  esto  liiciéredes  (h), 
hacedlo  en  memoria  de  mí.  ¡Oh  memorial  de  salud!  ¡Oh 
sacrificio  singular,  hostia  agradable,  pan  de  vida,  man- 
tenimiento suave,  manjar  de  reyes,  y  manná  que  en  sí 
contiene  toda  suavidad!  ¿Quién  te  podrá  cumplidamente 
alabar  (t)?  ¿Quién  dignamente  recibir?  ¿Quién  con  debi- 
do acatanüento  venerar?  Desfallece  mi  ánima  pensando 
en  ti  {k),  no  puede  mi  lengua  hablar  de  ti,  ni  puedo  cuan- 
to deseo  engrandecer  tus  maravillas. 

Y  si  este  beneficio  concediera  el  Señora  solos  innocen- 
tes y  limpios,  aun  fuera  dádiva  inestimable;  mas  ¿qué 
diré,  que  por  el  mesmo  caso  queje  quiso  conmonicar  á 
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«stos,  se  obfigó  á  pasar  por  las  manos  de  muchos  malos 
ministros,  cuyas  ánimas  son  moradas  de  Satanás,  cuyos 
cuerpos  son  vasos  de  corrupción ,  cuya  vida  se  gasta  en 
torpezas  y  vicios?  Y  con  todo  esto  por  visitar  y  consolar 
á  sus  amigos,  consiente  ser  tratado  destos,  y  tratado 
con  sus  manos  sucias,  y  recebido  en  sus  bocas  sacrile- 
gas, y  sepultado  en  sus  cuerpos  hediondos.  Una  sola  vez 
fué  vendido  su  cuerpo,  mas  millares  de  veces  lo  es  en 
este  Sacramento ;  una  vez  fué  escarnecido  y  menospre- 
ciado en  su  pasión,  mas  mil  veces  lo  es  de  los  malos  en 
la  mesa  del  altar ;  una  vez  se  vio  puesto  entr^  dos  ladro- 
nes, y  mil  veces  se  ve  aqui  envuelto  en  manos  de  peca- 
dores. 

Pues  ¿con  qué  podremos  servir  á  un  Señor  que  por  tan- 
tas vias  y  maneras  pretende  nuestro  bien?  ¿Qué  le  dare- 
mos por  este  tan  admirable  mantenimiento?  Si  los  cria- 
dos sirven  á  sus  amos  porque  les  den  de  comer;  si  los 
hombres  de  guerra  se  meten  por  hierro  y  por  fuego  por 
esta  mesma  causa,  ¿qué  deberemos  al  Señor  por  este  pas- 
to celestial?  Y  si  tanto  agradescimiento  pedia  Dios  en  la 
ley  por  aquel  manná  que  invió  de  lo  alto  (a),  que  era 
manjar  corruptible,  ¿qué  pedirá  por  este  manjar  que  no 
solo  es  incorruptible,  sino  que  también  hace  incorrup- 
tibles á  los  que  dignamente  lo  reciben  (6)?  Y  si  el  mes- 
mo  Hijo  de  Dios  da  gracias  en  el  Evangelio  á  su  Padre 
por  una  comida  de  pande  cebada,  ¿quégraciasdeben  los 
hombres  dar  por  este  pan  de  vida?  Si  tanto  debemos  por 
el  mantenimiento  con  que  se  sustenta  el  ser,  ¿cuánto 
mas  por  aquel  con  que  se  conserva  el  buen  ser?  Porque 
DO  alabamos  el  caballo  por  caballo ,  sino  por  buen  caba<- 
lio;  ni  al  vino  por  vino,  sino  por  excelente  vino;  ni  al 
hombre  por  hombre,  sino  por  buen  hombre.  Pues  si 
tanto  debes  al  que  te  hizo  hombre,  ¿cuánto  le  deberás 
porque  te  hizo  buen  hombre?  Si  tanto  por  los  bienes  del 
cuerpo,  ¿cuánto  por  los  bienes  del  ánima?  Si  tanto  por 
los  bienes  de  naturaleza,  ¿cuánto  por  ios  bjenes  de 
gracia?  FinaUnente,  si  tanto  le  debes  porque  te  hizo  hijo 
de  Adam  (c),  ¿cuánto  mas  le  deberás  porque  te  hizo  hijo 
de  Dios?  Pues  es  cierto  (como  dice  Eusebio  Emisseno) 
que  mucho  mejor  es  el  dia  en  que  nacemos  para  la  éter* 
nidad,  que  aquel  en  que  nacemos  para  los  peligros  del 
mundo. 

Cata  aqui  pues,  hermano,  otro  nuevo  titulo,  que«sotra 
nueva  cadena ;  la  cual  juntamente  con  las  pasadas  pren- 
de tu  corazón,  y  te  obliga  mas  á  la  virtud  y  al  servicio 
deste  Señor. 

CAPITULO  VI. 

D«l  MSt*  tltalo  por  donde  ettamoo  obligados  ftU  vlrtad*  qao  os  «I  btnt- 
Icio  laoftlBMibl«4o  li  dlTiaa  predotÜaaeiOB. 

A  todos  estos  benefídos  se  añade  el  de  la  elección,  que 
es  de  solos  aquellos  que  Dios  ab  eterno  escogió  para  la 
vida  perdund)le.  Por  el  cual  beneficio  el  apóstol  da  gra- 
cias en  nombre  suyo  y  de  todos  los  escogidos,  escribien- 
do á  los  de  Efeso  por  estas  palabras  (d) :  Bendito  sea 
Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual  nos 
bendijo  con  todo  género  de  bendiciones  espirituales  por 
Cristo :  asi  como  por  él  nos  escogió  antes  de  la  creación 
del  mundo  para  que  fuésemos  santos  y  limpios  en  sus 
ojos  divinos :  y  nos  predestinó  por  hijos  suyos  adoptivos 
por  Jesucristo  su  H^'o.  Este  mesmo  beneficio  engrandes- 
ce  el  profeta  real  cuando  dice  (e) :  Bienaventurado,  Se- 
ñor, aquel  que  tú  escogiste  y  tomaste  para  ti ;  porque  es- 
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te  tal  morará  con  tus  escogidos  en  tu  casa.  Este  pues  con 
mucha  razón  se  puede  llamar  beneficio  de  beneficios,  y 
gracia  de  gracias.  Es  gracia  de  gracias,  porque  se  da  a|i- 
te  todo  merescimiento  por  sola  la  infinita  bondad  y  lar- 
gueza de  Dios:  el  cual  no  haciendo  injuria  á  nadie,  an- 
tes dando  á  cada  uno  suficiente  ayuda  para  su  salvación, 
estiende  para  con  otros  la  inmensidad  de  su  misericor- 
dia, como  liberalisimo  y  absoluto  señor  de  su  hacienda. 

Es  otrosi  beneficio  de  beneficios,  no  solo  porque 
es  el  mayor  de  los  beneficios,  sino  porque  es  el  cau- 
sador de  todos  los  otros.  Porque  deq)ues  de  escogí* 
do  el  hombre  para  la  gloria  por  medio  deste  beneficio^ 
luego  le  provee  el  Señor  de  todos  los  otros  beneficios  y 
medios  que  se  requieren  para  conseguirla;  como  él  me»-, 
mo  lo  testificó  por  un  profeta,  diciendo  (/):  Yo  te  amé 
con  perpetua  caridad,  y  por  eso  te  traje  á  mí :  conviene 
saber ,  llamándote  á  mi  gracia ,  para  que  por  ella  alcan- 
zases mi  gloria.  Pero  mas  claramente  significó  esto  el 
apóstol,  cuando  dijo  (g):  Los  que  el  Señor  predestinó 
para  que  fuesen  conformes  á  la  imagen  de  su  Hqo  (el 
cual  es  primogénito  entre  muchos  hermanos)  á  estos 
llamó :  y  á  los  que  llamó,  justificó :  y  á  los  que  justificó, 
finalmente  glorificó.  La  razón  desto  es,  porque  como 
Dios  disponga  todas  las  cosas  ordenada  y  suavementej 
después  que  tiene  por  bien  escoger  á  uno  para  su  gloria, 
por  esta  gracia  le  hace  otras  muchas  graciais:  porque 
por  esto  le  provee  de  todo  lo  que  para  conseguir  esta 
primera  gracia  se  requiere.  De  manera  que  así  como  el 
padre  que  cria  un  hijo  para  clérigo,  ó  letrado,  dende  ni* 
ño  le  comienza  á  ocupar  en  cosas  de  Iglesia,  ó  en  ejer« 
ciclos  de  letras,  y  todos  los  pasos  de  su  vida  enderexa  á 
este  fin ;  asi  también  después  que  aquel  Eterno  Padre 
escoge  un  hombre  para  su  gloria  (á  la  cual  noa  lleva  el 
camino  de  la  justicia )  siempre  procura  guiarlo  por  eate 
camino,  para  que  asi  alcance  el  fin  determinado. 

Pues  por  este  tan  grande  y  tan  antiguo  beneficio  de- 
ben dar  gracias  al  Señor  los  que  en  si  reconocieran  se^ 
nales  del.  Porque  dado  caso  que  esté  este  secreto  encu- 
bierto á  los  ojos  de  los  hombres,  todavía  como  hay 
señales  de  la  justificación ,  las  hay  también  de  la  divina 
elección.  Y  asi  como  entre  aquellas  la  principal  es  la 
emienda  de  la  vida,  así  entre  estas  lo  es  la  perseveran- 
cia en  la  buena  vida.  Porque  el  que  ha  muchos  años  que 
vive  en  temor  de  Dios,  y  con  solicito  cuidado  de  huir 
todo  pecado  mortal,  piadosamente  puede  creer  que,  co- 
mo dice  el  apóstol  {h),  le  guardará  Dios  hasta  el  fin  sin 
pecado  para  el  dia  ie  su  venida,  y  acabará  en  él  lo  que 
comenzó. 

Verdad  es  que  no  por  esto  se  debe  nadie  tener  por  se- 
guro; pues  vemos  que  aqu^l  tan  gran  sabio  Salomón  (í), 
después  de  haber  tanto  tiempo  bien  vivido,  al  fin  de  U 
vida  fué  engañado.  Pero  estas  son  excepciones,  particu- 
lares de  acostumbre  general,  que  es  la  que  el  apóstol 
dice  (Ai),  y  la  que  el  mesmo  Salomón  en  sus  Proverbios 
enseñó,  diciendo  '(O*  Proverbio  es,  que  el  mancebo  uo 
desamparará  en  la  vejez  el  camino  que  siguió  en  la  moce- 
dad. De  manera  que  si  fué  virtuoso  siendo  mozo,  también 
lo  será  cuando  viejo.  Pues  con  estas  y  con  otras  seme^ 
jantes conjecturas  que  los  sanctos  escriben,  puede  uno 
humilmente  presumir  de  la  infinita  bondad  de  Dios  que 
le  tendrá  puesto  en  el  número  de  sus  escogidos.  Y  asi 
como  espera  en  la  misericordia  deste  Señorque  se  ha  da 
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tthrar ;  asi  puede  hnmUmente  presumir  que  es  del  nú- 
wao  de  kw  que  se  han  de  salvar,  pues  lo  uno  presupo- 
ne k>  otro. 

Siendo  esto  asi,  \  cuan  obligado  estará  el  hombre  á 
servir  á  Dios  por  un  tan  grande  beneficio  como  es  estar 
eieripto  en  aquel  libro  de  que  el  Señor  dijo  á  sus  apósto- 
les (a) :  No  os  alegréis  porque  los  espíritus  malos  os  obe- 
decen ;  smo  alegraos  porque  vuestros  nombres  están  es- 
cripioBén  los  délos!  Pues  que  tan  grande  beneficio  es  ser 
añado  y  escogido  ab  eterno ,  dende  que  Dios  es  Dios ,  y 
estar  aposentado  en  su  pecho  amoroso  dende  los  años  de 
heternidad,  y  ser  escogido  por  hijo  adoptivo  de  Dios, 
cuando  faé  engendrado  el  hijo  natural  de  Dios  entre  los 
nsplandoresde  los  sanctos,  que  en  el  entendimiento  di- 
xa»  estaban  presentes  (6). 
Ifira  pues  atentamente  todas  las  circunstancias  desta 
elaedon,  y  verás  como  cada  una  dellas  por  si  es  un 
pande  beneficio,  y  una  nueva  obligación.  Mira  cuan 
%io  es  el  elector  que  te  escogió,  que  es  el  mesmo 
Nos  infinitamente  rico ,  y  bienaventurado ,  y  que  ni  de 
ti  ni  de  nadie  tenia  necesidad.  Mira  cuan  indigno  por 
den  el  electo,  que  es  una  criatura  miserable  y  mortal, 
olqectaá  todas  las  pobrezas ,  enfermedades  y  miserias 
ib  esta  vida,  y  obli¿ida  á  las  penas  eternas  de  la  otra  por 
SBco^.  Mhra  cuan  alta  es  la  elección,  pues  fuiste  ele- 
gido para  un  fin  tan  soberano,  que  no  puede  ser  otro 
iByor ,  que  es  para  ser  hijo  de  Dios ,  heredero  de  su  rei- 
hd,  y  particionero  de  su  gloría.  Mira  también  cuan  gra- 
dea fue  esta  elecdon,  pues  fué  (como  dijimos)  ante 
todo  meresdmiento,  por  solo  el  beneplácito  de  la  divi<- 
nvolnntad,  y,  como  el  apóstol  dice  (c),  para  gloría  y 
alabanza  de  la  imnensa  liberalidad  de  Dios  y  de  su  gra- 
cia; porque  cnanto  es  el  beneficio  mas  gracioso,  tanto 
d^a  al  hombre  mas  obligado.  Mira  otrosí  la  antigüedad 
d¿ta elecdon:  pues  no  comenzó  con  el  mundo,  antes 
es  mas  antigua  que  el  mundof,  pues  corre  á  la  pareja  con 
Dios,  el  cual  asi  como  es  ab  eterno,  asi  ab  eterno  amó 
ns  escogidos,  y  dende  entonces  los  tuvo  y  tiene  delan- 
te, y  los  mira  con  ojos  paternales  y  amorosos,  estando 
siempre  determinado  de  hacerles  un  tan  grande  bien. 
Ifira  otrosí  1^  singularidad  desta  merced,  pues  entre 
tanta  infinidad  de  báriNoas  naciones,  y  de  condenados, 
quiso  el  que  té  cupiese  á  Ú  esta  suerte  tan  dichosa  en  el 
nónaero  de  fosescó^dos:  y  asi  te  apartó  y  entresacó  de 
aquella  masa  dañada  del  género  humano  por  el  pecado, 
é  hizo  pan  de  ángeles  lo  que  era  levadura  de  corrup- 
ÓOQ.  Eo  ^ta  circunstancia  hay  poco  que  se  deba  escre- 
lilr,,peib  mucho  que  se  pueda  sentir  y  considerar ,  para 
nkeragradescer  al  Señor  la  singularidad  deste  benefi- 
cioiíjf^to  mayor,  cuanto  es  menor  el  número  de  los  es- 
ypucjat  el  de  los  perdidos,  que,  como  dice 

^  fM^^  (^)'  ^  ^^  °^^^  ^^^  ^^  moviere, 
ll^nm  la  grandeza  de  las  expensas  que  este 

tierminó  hacer  en  esta  demanda,  que 
vida  y^ngre  de  su  Unigénito  Hijo,  el 
ftablleterminó  enviar  al  mundo  para  que  fue- 
^desta  divina  determinación. 

esto  asi ,  ¿qué  tiempo  bastará  para  pensar 
tute  misericordias?  ¿qué  lengua  para  manifestarlas? 
Uaácoimn  para  sentirlas?  ¿qué  servicios  para  pagar- 
v^IJmi  qoé  amor  respóndela  el  hombre  á  este  amor 
Mena  da'  Kos?  ¿Quién  aguardará  á  amar  en  la  vejez  á 
kqMliátto  amó  dende  la  eternidad?  ¿Quién  trocará  es- 
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te  amigo  por  otro  cualquier  amigo?  Porque  si  en  la  Bs- 
criptuA  divina  es  tan  preciado  el  amigo  antiguo  (e) ; 
¿cuánto  mas  lo  será  el  eterno?  Y  si  por  ningún  amigo 
nuevo  se  debe  trocar  el  viejo,  ¿quién  trocará  la  posesión 
y  gracia  deste  amador  tan  antiguo  por  todos  los  amigos 
del  mundo?  Y  si  la  posesión  del  tiempo  inmemorial  da 
derecho  á  quien  no  lo  tiene,  ¿qué  hará  la  de  la  eternidad 
á  quien  nos  tiene  poseídos  por  titulo  desta  amistad,  pa- 
ra que  asi  nos  tengamos  por  suyos? 

Pues  según  esto ,  ¿qué  bienes  hay  en  el  mundo  que  sé 
deban  trocar  por  este  bien?  y  ¿qué  males  que  no  se  de- 
ban padescer  alegremente^por  él?  ¿Qué  hombre  habría 
tan  desalmado,  que  si  supiese  por  revelación  de  Dios  dé 
un  pobre  mendigo  que  pasa  por  la  calle ,  que  estaba  asi 
predestinado,  que  no  besase  la  tierra  que  él  hollase? 
que  no  fuese  en  pos  del ,  y  puesto  de  rodillas  no  le  diese 
mil  bendiciones,  y  le  dijese :  (Oh  dichoso  tú  I  ¡Oh  bien- 
aventurado tú!  ¿Es  posible  que  tú  seas  de  aquel  felicísi- 
mo número  de  los  escogidos?  ¿Es  posible  que  tú  hayas 
de  ver  á  Dios  en  su  mesma  hermosura?  ¿Tú  has  de  ser 
compañero  y  hermano  de  todos  los  escogidos?  ¿Tú  has  de 
estar  entre  los  coros  de  los  ángeles?  ¿tú  has  de  gozar  dé 
aquella  música  celestial?  ¿Tú  has  de  reinar  en  los  siglos 
de  los  siglos?  ¿Tú  has  de  ver  la  cara  resplandeciente  dé 
Cristo,  y  de  suSanctisiina  Madre?  ¡Oh  bienaventurado  el 
dia  en  que  naciste,  y  mucho  mas  aquél  en  que  moriüs, 
pues  entonces  para  siempre  vivirás!  ¡Bienaventurado  él 
pan  que  comes,  y  la  tierra  que  huellas,  pues  tiene  sóbíe 
si  un  incomparable  tesoro ,  y  mucho  mas  bienaventura- 
dos los  trabiyos  que  padeseto^  y  las  menguas  que  sufres, 
pues  esas  te  abren  camino  para  el  descanso  de  la  eterni- 
dad !  Porque  ¿qué  nublado  habrá  iatt  triste,  qué  tribula- 
ción tan  grave ,  que  no  se  de^aga  con  las  prendas  diesta 
esperanza? 

Con  estos  ojos  pues  mirariamoft  ün  predestinado,  si 
conociésemos  que  lo  es.  Porque  si  cuando  pasa  un  prin- 
cipe, heredero  de  un  gran  reino ,  por  la  calle ,  salen  to- 
dos á  mirarle,  maravillándose  déla  suerte  tan  dichosa 
(según  el  juicio  del  mundo)  que  á  aquel  mozo  le  cupo, 
naciendo  heredero  de  un  grande  reino :  icuánto  mas  se- 
ria para  maravillar  esta  tan  dichosa  suerte,  que  es  ñas- 
cer  un  hombre  ante  todo  merescimiento  escogido,  no 
para  ser  rey  temporal  de  la  tierra,  sino  para  reinar  éter-* 
nalmente  en  el  cielo? 

Por  aquí  pues  podrás  vef ,  hermano,  la  obligación  que 
tienen  los  escogidos  al  Señof  por  este  tan  grande  bene- 
ficio, del  cual  ninguno  se  debe  tener  por  excluido,  si 
quiere  hacer  lo  que  es  de  su  parte :  antes  cada  uno  tra* 
baje,  como  dice  Sant  Pedro  (/),  por  hacer  cierta  su  elec- 
ción con  buenas  obras ;  porque  sabemos  cierto  que  el 
que  las  hiciere  se  salvará,  y  síd)emos  también  que  el  fa- 
vor y  gracia  divina  á  nadie  faltó  jamas ,  ni  faltará.  Y  con 
la  firmeza  destas  dos  verdades  continuemos  las  buenas 
obras,  y  asi  seremos  deste  número  tan  glorioso. 

CAPITULO  vn. 

D«l  lépümo  tltolo  por  doad*  «1  hombre  otU  obllfodo  i  U  vtitidyyfc 
raioB  do  It  primora  do  tos  caitro  pottrimorlao,  qtio  ot  Iiiíaorto. 

Cualquiera  de  todos  estos  títulos  susodichos  era  hi0h 
tante  para  que  el  hombre  se  emplease  todo  en  el  servi'* 
cío  de  un  Señor  á  quien  por  tantas  y  tan  grandes  razonee 
está  obligado.  Mas  porque  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres mae  se  m«eve  por  el  interese  de  la  gaMaeii,  que 
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por  obligación  de  justicia ,  por  tanto  añadiremos  á  lo  di- 
cho los  provechos  grandes  que  de  presente  y  de  futuro 
se  prometen  á  la  virtud :  y  primero  los  dos  mayores  en- 
tre todos ,  que  es  la  gloría  que  por  ella  se  da ,  y  la  pena 
que  por  ella  se  escusa.  Estos  son  los  d6s  principales  re- 
mos desta  navegación,  y  las  dos  principales  espuelas 
con  que  se  anda  este  camino.  Por  la  cual  causa  el  bien- 
aventurado Sant  Francisco  en  su  regla,  y  nuestro  padre 
Sancto  Domingo  en  la  suya,  ambos  con  un  mesmo  ¿pírí- 
tu ,  y  con  unas  mesmas  palabras ,  mandan  á  sus  predica- 
dores que  no  prediquen  mas  que  vicios  y  virtudes,  pena 
y  gloria :  lo  uno  para  enseñamos  á  bien  vivir,  y  lo  otro 
para  inclinamos  ú  deseo  de  bien  vivir.  Sentencia  es 
otrosí  común  de  filósofos  (a) ,  que  las  dos  pesas  con  que 
le  mueve  ordenadamente  el  reloj  de  la  vida  humana, 
son  castigo  y  galardon.Porque  es  tan  grande  nuestra  mi- 
seria ,  que  luulie  quiere  la  virtud  desnuda ,  si  no  viene, 
ó  apremiada  con  castigo,  ó  acompañada  con  provecho. 
Y  porque  ningún  castigo  ni  galardón  puede  ser  mayor 
que  pena  y  gloría  para  siempre ,  por  eso  trataremos  aquí 
destas  dos  cosas  ^  á  las  cuales  añadiremos  otras  dos ,  que 
preceden  á  estas,  que  son  la  muerte  y  el  juicio  univer- 
sal; porque  cada  cosa  destas  bien  considerada,  sirve 
mucho  para  amar  la  virtud ,  y  aborrescer  el  vicio ,  según 
aquello  del  sabio,  que  dice  (6) :  Acuérdate  de  tus  postri- 
merías ,  y  nunca  jamas  pecaiAs.  Por  las  cuales  postríme- 
rías  entiende  estas  cuatro  que  aquí  habemos  nombrado, 
de  que  al  presente  para  nuestro  propósito  nos  conviene 
tratar. 

§.I. 

Comenzando  pues  por  la  primera  que  es  la  muerte, 
esta  es  tanto  mas  poderosa  para  movemos,  cuanto  es 
mas  cierta,  mas  cuotidiana,  y  mas  ^miliar.  Mayormen- 
te si  consideramos  el  juicio  particular  que  en  ella  ha  de 
haber  de  nuestra  vida,  el  ciud  no  se  ha  de  alterar  en  el 
universal:  porque  lo  que  entonces  fuere  de  nosotros, 
eso  será  para  siempre.  Mas  cuan  estrecho  haya  de  ser  es- 
te juicio ,  y  la  cuenta  que  en  él  se  ha  de  pedir,  no  quiero 
yo  que  lo  creas  ¿  mf ,  sino  á  una  historía  que  Sant  Joan 
Climaco  (c),  como  testigo  de  vista,  refiere,  que  sin  du- 
da es  una  de  las  mas  temerosas  que  yo  he  leido.  Escríbe 
pues  él ,  que  en  un  cierto  monasterío  de  su  tiempo  ha- 
bía un  monge  descuidado  en  su  vida ,  el  cual  Ue^ndo  á 
punto  de  muerte ,  fué  arrebatado  en  espírítu  por  un 
grande  espacio ,  donde  vio  el  rígor  y  severidad  espanto- 
sa deste  particular  juicio.  Y  como  después  por  especial 
dispensación  de  Dios  alcanzase  espacio  de  penitencia, 
rogó  á  todos  los  mongos  que  presentes  estábamos,  que 
nos  saliésemos  de  su  celda ,  y  cerrando  él  la  puerta  á 
piedra  y  lodo,  quedóse  dentro  hasta  el  dia  que  muríó, 
que  fué  por  espacio  de  doce  años,  sin  salir  jamas  de  allí, 
ni  hablar  palabra  á  nadie « ni  comer  otra  cosa  todo  aquel 
tiempo,  sino  solo  pan  y  agua.  Y  asentado  en  su  celda, 
estaba  como  atónito,  revolviendo  en  su  corazón  lo  que 
habia  visto  en  aquel  arrebatamiento.  Y  tenia  tan  fijo  el 
pensamiento  en  ello,  que  asi  también  tenia  el  rostro  fijo 
en  un  lugar,  sin  volveílo  á  una  parte  ni  á  otra,  derra- 
mando á  la  continua  muy  fervientes  lágrimas,  las  cua- 
les corrían  hilo  á  hilo  por  sus  ojos.  Y  llegada  la  hora  de 
su  muerte,  rompimos  la  puerta,  que  estaba  (como  dije) 
cerrada,  y  entramos  todos  los  mongos  de  aquel  desierto 
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en  su  celda,  y  rogémosle  con  toda  humildad  nos  dyese 
alguna  palabra  de  edificación ;  y  no  dijo  mas  que  sola  es- 
ta :  Digoos  de  verdad,  padres,  que  si  los  hombres  enten- 
diesen cuan  espantoso  es  este  último  trance  y  juicio  de 
la  muerte,  estarían  muy  lejos  de  ofender  á  Dios.  Todas 
estas  son  palabras  de  Sant  Joan  Climaco,  que  se  halló 
presente  á  este  negocio ,  y  da  testimonio  de  lo  que  vio. 
De  manera  que  en  el  hecho  (aunque  parezca  increíble) 
no  hay  que  dudar,  pues  tan  fiel  es  el  testigo :  y  en  lo 
demás  hay  mucho  porque  temer,  considerando  la  vida 
que  este  sancto  hizo,  y  mucho  mas  la  grandeza  de  aque- 
lla visión  que  vio,  de  donde  procedió  esta  manera  de  vi- 
da. Lo  cual  bastantemente  nos  declara  cuan  verdadera 
sea  aquella  sentencia  del  sabio,  que  dice  (d) :  Acuérdate 
de  tus  postrímerías,  y  eteraalmeute  nunca  pecarás. 
Pues  si  tanto  nos  ayuda  esta  consideración  para  no  pe- 
car, corramos  agora  brevemente  por  todos  los  pasos  y 
trances  della ,  para  alcanzar  tan  grande  bien. 

Acuérdate  pues  agora,  hermano  mío,  que  erescrístia- 
no,  y  que  eres  hombre :  por  la  parte  que  eres  hombre, 
sabes  cierto  que  has  de  morír ,  y  por  la  que  eres  cristia- 
no, sabes  también  que  has  de  dar  cuenta  de  tu  vida  aca- 
bando de  morír.  En  esta  parte  no  nos  deja  dudar  la  fe 
que  profesamos,  ni  en  la  otra  la  experíencia  de  lo  que 
vemos.  Así  que  no  puede  nadie  escusar  este  trago,  que 
sea  rey,  que  sea  papa.  Dia  vendrá  en  que  amanezcas  y 
no  anochezcas,  ó  anochezcas  y  no  amanezcas.  Dia  vendrá 
(y  no  sabes  cuando,  si  hoy,  si  mañana)  en  el  cual  tú 
mesmo  que  estás  agora  leyendo  esta  escríptura,  sano  y 
bueno  de  todos  tus  miembros  y  sentidos,  midiendo  los 
días  de  tu  vida  conforme  á  tus  negocios  y  deseos,  te  has 
de  ver  en  una  cama,  con  una  vela  en  la*mano,  esperan- 
do el  golpe  de  la  muerte ,  y  la  sentencia  dada  contra  to- 
do el  linage  humano  [e) ,  de  la  cual  no  hay  apelación, 
ni  suplicación.  Considera  pues  primeramente  cuan  in- 
cierta sea  esta  hora,  porque  ordinaríamente  suele  venir 
al  tiemtK)  que  el  hombre  está  mas  descuidado  (/) ,  y  me- 
nos piensa  que  ha  de  venir,  echando  sus  cuentas,  y  ha- 
ciendo sus  trazas  para  adelante.  Y  por  esto  se  dice  que 
viene  como  Uidron ,  el  cual  suele  venir  al  tiempo  que  los 
hombres  están  mas  seguros  y  mas  dormidos.  Ajites  de  la 
muerte  precede  la  enfermedad  grave  que  la  ha  de  cau- 
sar, con  todos  los  accidentes,  dolores,  hastíos,  triste- 
zas, medicinas,  molestias,  y  noches  largas,  que  allí  nos 
han  de  fatigar,  lo  cual  todo  es  camino  y  disposición  para 
morír.  Porque  así  como  antes  de  entrarse  por  fij^erza  un 
castillo,  suele  preceder  una  recia  batería  que  atormen- 
ta, y  finalmente  derriba  los  niuros  por  tierra,  y  tras  des- 
to  es  luego  entrado  y  conquistado ,  asi  suele  preceder  á 
la  muerte  una  grandísima  enfermedad ,  la  cual  de  tal 
manera  bate  noche  y  dia  sin  parar  las  fuerzas  naturales, 
y  los  miembros  príncipales  de  nuestro  cuerpo»  que  el 
ánima  no  pudiéndose  ya  mas  defender  ni  conservar  en 
ellos ,  los  desampara  y  se  va. 

Pues  cuando  ya  la  enfermedad  pasa  mas  adelante,  ó 
el  médico,  ó  ella  nos  desengañan,  y  quitan  la  esperanza 
de  la  vida,  ¡cuáles  suelen  ser  entonces  las  angustias  que 
allí  nos  apríetan  I  Porque  allí  luego  se  representa  la  sa- 
lida desta  vida,  y  el  apartamiento  de  todas  las  cosas  que 
amábamos  en  ella: hijos,  mujer,  amigos,  paríentes, 
hacienda,  honra,  títulos  y  oficios  que  se  acaban  con  la 
mesma  vida.  Después  de  lo  cual  se  siguen  los  postreros 
accidentes,  que  intervienen  en  la  mesma  muerte,  qu^ 
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lOQ  ann  mayores  qne  los  pasados.  Porque  luego  se  mue- 
ren los  pies,  afllanse  las  nances,  y  la  lengua  no  acierta 
ja  á  hacer  su  oficio :  y,  finalmente ,  con  la  prisa  de  la  par- 
tida ,  todos  los  mienobros  y  sentidos  se  comienzan  á  tur- 
bar. Desta  manera  viene  el  hombre  á  pagar  en  la  salida 
de  la  Tida  las  angustias  agenas  con  que  entró  en  ella, 
padeciendo  los  dolores  al  tiempo  del  salir,  que  su  madre 
padeció  al  tiempo  del  parir.  Y  asi  concuerda  muy  bien 
la  entrada  con  la  salida ,  pues  la  una  y  la  otra  es  con  do- 
lores :  aunque  la  una  con  los  ágenos  y  la  otra  con  los 
proprios. 

Aquí  pues  se  representa  luego  el  agonía  de  la  muerte^ 
el  término  de  la  vida,  el  horror  de  la  sepultura,  la  suer- 
te del  cuerpo,  que  vendrá  ¿  ser  manjar  de  gusanos,  y 
macho  mas  la  del  ánima,  que  entonces  está  dentro 
del  cuerpo,  y  de  ahí  á  dos  horas  no  sabes  donde  estará. 
Aquí  pues  te  parecerá  que  estás  ya  presente  en  el  juicio 
de  Dios,  y  que  todos  tus  pecados  te  están  acusando,  y 
poniendo  demanda  delante  del.  Aquí  verás  abiertamen- 
te cuan  grandes  males  eran  los  que  tú  tan  fácilmente  co- 
metías ,  y  maldirás  muchas  veces  el  dia  en  que  pecaste, 
;  el  deleite  que  te  hizo  pecar.  Aquí  no  acabarás  de  ma- 
rañUarte  de  ti  mesmo,  viendo  cómo  por  cosas  tan  livia- 
Qts  (cuales  eran  las  que  desordenadamente  amabas )  te 
posiste  en  peligro  de  padescer  dolores  tan  grandes  como 
allí  comenzarás  á  sentir :  porque  como  los  deleites  sean 
ya  pasados ,  y  el  juicio  dellos  comience  ya  á  parescer ,  lo 
que  de  suyo  era  poco,  y  deja  de  ser,  paresce  nada ,  y  lo 
que  de  suyo  es  mucho,  y  está  presente,  paresce  mas 
claro  lo  que  es.  Pues  como  tú  veas  que  por  cosas  tan  va- 
nas estás  en  término  de  perder  tanto  bien ,  y  mirando  á 
todas  partes  te  veas  de  todas  cercado  y  atribulado  (por- 
que ni  queda  mas  tiempo  de  vida,  ni  hay  mas  plazo  de 
penitenda,  y  el  curso  de  tus  dias  es  ya  fenescido,  y  ni 
los  amigos,  ni  los  ídolos  que  adoraste  te  pueden  allí  va- 
ler, antes  las  cosas  que  mas  amabas,  y  preciabas,  te  han 
de  dar  allí  mayor  tormento)  dime  ruégete,  cuando  te 
veas  en  este  trance,  ¿qué  sentirás?  ¿dónde  irás?  ¿qué  ha- 
ris?  ¿á  quién  llamarts?  Volver  atrases  imposible ;  pasar 
adelante  es  intolerable  ;  estarte  asi  no  se  concede : 
poes  ¿qué  harás  ?  Entonces ,  dice  Dios  por  el  profeta  (a) , 
se  pondrá  el  sol  á  los  malos  en  medio  del  dia ,  y  haré  que 
le  les  escurezca  la  tierra  en  dia  claro;  y  convertiré  sus 
fiesta  en  llanto,  y  sus  postrimerías  en  dia  amargo.  ¡Qué 
palabras  estas  tan  para  temer  1  Entonces  (dice)  se  les 
pondrá  el  sol  en  meÍdio  del  dia ;  porque  representándose 
á  los  malos  en  aquella  hora  la  muchedumbre  de  sus  pe- 
cados, y  viendo  que  la  justicia  de  Diosles  comienza  ya 
i  cerrar  loa  términos  de  la  vida ,  vienen  muchos  dellos  á 
tener  tan  grandes  temores  y  desconfianzas ,  que  les  pa- 
resce que  están  ya  desahuciados  y  despedidos  de  la  mi- 
seríoonlia  divina.  Y  estando  aun  en  medio  del  dia  (esto 
esdentrodel  término  de  la  vida,  que  es  tiempo  de  me- 
resoer  y  desmerescer)  les  parescerá  que  para  ellos  no 
ha; lagar  de  mérito,  ni  de  demérito,  sino  que  todo  les 
(itá  jk  como  cenado.  Poderosa  es  la  pasión  del  temor,  la 
cual  de  las  cosas  pequeñas  hace  grandes,  y  de  las  ausen- 
ta pmentes.  T  si  esto  hace  á  las  veces  un  temor  livia- 
no, ¿qoé  hará  entonces  el  temor  de  taajusto  y  verdadero 
paGgrol  Véase  en  esta  vida  aun  entre  sus  amigos,  y  pa- 
itotoa  qne  ya  comienzan  á  sentir  el  dolor  de  los  conde- 
MdoB.  fontamenle  les  paresce  que  están  vivos  y  muer- 
te; y  doliéndose  de  loa  bienes  presentes  que  dejan, 
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comienzan  á  padescer  los  males  venideros  que  barrun- 
tan. Tienen  por  dichosos  á  los  que  acá  se  quedan ,  y  cré- 
celes con  esta  invídia  la  causa  de  su  dolor.  Pues  enton- 
ces se  les  pondrá  el  sol  en  medio  del  dia,  cuando  á  do 
quiera  que  volvieron  los  ojos,  les  paresceií  que  por  to- 
'das  partes  les  está  cerrado  el  camino  del  cielo,  y  que 
ningún  rayo  se  les  descubre  de  luz.  Porque  si  miran  á  la 
misericordia  de  Dios,  parésceles  que  la  tienen  desme- 
rescida ;  si  á  la  justicia,  parésceles  que  viene  ya  á  dar 
sobre  su  cabeza,  y  que  hasta  allí  ha  sido  su  dia,  y  que 
dende  allí  comienza  ya  á  ser  el  dia  de  Dios.  Si  miran  á  la 
vida  pasada ,  cuasi  toda  ella  los  está  acusando ;  si  al  tiem- 
po presente,  ven  que  se  están  muriendo;  si  un  poco 
mas  adelante,  parésceles  que  ven  al  juez  que  los  está  es- 
perando. Pues  entre  tantos  objectos  y  causas  de  temor^ 
¿qué  harán,  adonde  irán? 

Dice  mas :  que  se  les  convertirá  en  tinieblas  la  luz  en 
el  dia  claro.  Quiere  decir,  que  las  cosas  que  les  solían 
dar  antes  mayor  alegría ,  entonces  les  darán  mayor  do- 
lor. Alegre  cosa  es  para  el  que  vive  la  vista  de  sus  hijos, 
y  de  sus  amigos,  y  de  su  casa  y  hacienda ,  y  de  todo  lo 
que  ama.  Mas  entonces  se  convertirá  esta  luz  en  tinie- 
blas ;  porque  todas  estas  cosas  darán  allí  mayor  tormen- 
to, y  serán  mas  crueles  verdugos  de  sus  amadores.  Por- 
que natural  cosa  es,  que  asi  como  la  posesión  y  presencia 
de  lo  que  se  ama  da  alegría ,  asi  el  apartamiento  y  la  pér- 
dida da  dolor.  Y  por  esto  quitan  á  los  dulces  hijos  de  la 
presencia  del  padre  que  se  está  muriendo,  y  se  esconde 
hi  buena  mujer  en  este  tiempo,  por  no  dar  y  tomar  tan 
crueles  dolores  con  su  presencia.  Y  con  ser  la  partida 
para  tan  lejos ,  y  la  despedida  para  tan  largo  camino ,  no 
deja  guardar  el  dolor  los  términos  de  la  buena  crianza, 
ni  da  lugar  al  que  se  parte  para  decir  á  los  amigos,  que- 
daos adiós.  Si  tú  has  llegado  á este  punto,  en  todo  esto 
verás  que  digo  verdad ;  mas  si  aun  no  has  llegado  á  él, 
cree  á  los  que  por  aquí  han  pasado ;  pues,  como  dice  el 
sabio  (6) :  Los  que  navegan  la  mar  cuentan  los  peligros 
della. 

§.  II. 

Y  si  tales  son  las  cosas  que  pasan  antes  de  la  salida, 
¿qué  serán  las  que  pasarán  después  della?  Si  tal  es  la  vis- 
pera  y  la  vigilia,  ¿qué  tal  será  la  fiesta  y  el  dia?  Porque 
luego  después  de  la  muerte  se  sigue  la  cuenta  y  la  tela 
de  aquel  juido  divino :  el  cual  cuánto  sea  para  temer, 
no  lo  has  de  preguntar  á  los  hombres  del  mundo  >  los 
cuales  así  como  moran  en  Egipto,  que  quiere  decir  ti- 
nieblas, así  viven  en  intolerables  errores  y  ceguedades , 
smo  pregúntalo  á  los  sanctos  que  moran  en  la  tierra  de 
Jessé  (c),  donde  resplandesce  siempre  la  luz  de  la  ver- 
dad, y  esos  te  dirán  no  solo  por  palabras,  sino  por  obras, 
cuanto  sea  esta  cuenta  para  temer.  Porque  sancto  eraDa- 
vid,  y  con  todo  esto  era  tan  grande  el  temor  que  tenia 
desta  cuenta,  que  hacia  oración  á  Dios,  diciendo  (d) :  No 
entres.  Señor,  en  juicio  con  tu  siervo,  porque  no  seiijus-. 
tificado  ante  tí  ninguno  de  los  vivientes.  Y  sancto  era 
también  Arseltío,  el  cual  estando  ya  para  morir,  cercar 
do  de  sus  discípulos,  comenzó  á  temer  este  trance  de 
tal  manera,  que  los  discípulos  entendiendo  su  temor, 
le  dijeron :  padre ,  ¿y  tú  agora  temes?  A  los  cuales  res» 
pendió  el  sancto  varón :  hijos,  no  es  nuevo  en  mí  este  te- 
mor,  porque  siempre  viví  con  él.  Y  del  bienaventurado 
AgaÜion  se  escribe  que  estando  en  este  paso  con 

íM  lMto.4i.   («)  lM4.1f.   (40  Pnl.  tM. 


34 


OBRAS  DE  FRAY 


mcsmo temor,  y  preguntado,  porqué  temia  habiendo 
vivido  con  tanta  innocencia,  respondió,  que  porque 
eran  muy  diferentes  los  juicios  de  Dios  de  los  de  los 
hombres.  Y  no  es  menos  temeroso  el  ejemplo  que  Sant 
Joan  Climaco ,  varón  manetísimo,  escribe  de  otro  sánelo 
monje,  el  cual  (por  ser  cosa  mucho  para  notar)  referiré 
aquí  por  sus  mesmas  palabras  (a).  Un  religioso  (dice 
él)  que  moraba  en  este  lugar,  llamado  Estéfano,  deseó 
mucho  la  vida  quieta  y  solitarias,  el  cual  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  los  trabajóte  de  la  vida  monástica  mu- 
chos años ,  y  alcanzado  gracia  de  lágrimas  y  de  ayu- 
nos, con  otros  muchos  privilegios  de  virtudes ,  edificó 
una  celda  á  la  raiz  del  monte ,  donde  Elias  en  los  tiem- 
pos pasados  vio  aquella  sagrada  visión.  Este  padre  de 
tan  religiosa  vida,  deseando  aun  mayor  rigor  y  trabajo 
de  penitencia,  pasóse  de  ahí  á otro  lugar  llamado  Sidey, 
que  era  de  los  mongos  Anacoritas,  que  viven  en  sole- 
dad. Y  después  de  haber  vivido  con  grandísimo  rigor  en 
esta  manera  de  vida  (por  estar  aquel  lugar  apartado  de 
toda  humana  consolación,  y  desviado  setenta  millas  de 
poblado)  al  fin  de  la  vida  vínose  de  allí,  deseando  morar 
en  la  primera  celda  de  aquel  sagrado  monte.  Tenia  él 
ahi-dos  discípulos  muy  religiosos,  de  la  tierra  de  Pales- 
tina, que  tenían  en  guarda  la  dicha  celda.  Y  después  de 
haber  vivido  unos  pocos  días  en  ella,  cayó  en  una  enfer- 
medad de  que  murió.  Un  dia  pues  antes  de  su  muerte 
súbitamente  quedó  atónito,  y  teniendo  los  ojos  abiertos, 
miraba  á  la  una  parte  del  lecho,  y  á  la  otra ,  y  como  si 
estuvieran  allí  algunos  que  le  pidieran  cuenta,  respon- 
día él  en  presencia  de  todos  los  que  allí  estaban,  dicien- 
do algunas  veces :  Así  cierto,  mas  por  eso  ayuné  tantos 
años.  Otras  veces  decía :  No  es  asi,  mentís,  no  hice  tal 
cosa.  Otras  decía :  Así  es  verdad ,  mas  lloré,  y  serví  tan- 
tas veces  á  los  -prójimos  por  eso.  Y  otra  vez  decia :  Ver- 
daderamente me  acusáis,  así  es,  y  no  tengo  que  decir, 
sino  que  hay  en  Dios  misericordia.  Y  era  por  cierto  es- 
pectáculo horrible  y  temeroso  ver  aquel  invisible  y  ri- 
guroso juicio.  ¡Miserable  de  mí !  ¿Qué  será  de  mí?  Pues 
aquel  tan  grande  seguidor  de  soledad  y  quietud,  en  al- 
gunos de  sus  pecados  decia  que  no  tenia  que  responder, 
el  cual  habla  cuarenta  años  que  era  monje ,  y  habia  al- 
canzado gracia  de  lágrimas.  Algunos  hubo  que  de  ver- 
dad me  afirmaron  que  estando  este  padre  en  el  yermo, 
daba  de  comer  á  un  león  pardo  por  su  mano.  Y  siendo 
tal,  partió  desta  vida  pidiéndosele  tan  estrecha  cuenta, 
dejándonos  inciertos  cuál  fuese  su  juicio,  cuál  su  térmi- 
no, y  cuál  la  sentencia  de  su  causa.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  Sant  Joan  Climaco,  las  cuales  asaz  declaran 
cuánto  deban  temer  esta  salida  los  descuidados  y  negli- 
gentes, pues  en  tanto  estrecho  se  vieron  en  ella  tan 
grandes  sanctos. 

Y  si  preguntares,  cuál  sea  la  causa  por  donde  los  sano- 
tos  tuvieron  tan  gran  temor  en  este  paso,  á  esto  respon- 
de Sant  Gregorio  en  el  vigésimocuarto  libro  de  los  Mora- 
les ,  diciendo  (6) :  Los  sanctos  varones  considerando 
atentamente  cuan  justo  sea  el  juez  que  les  ha  de  tomar 
cuenta,  cada  dia  ponen  ante  los  ojos  el  término  de  su 
vida;  y  examinan  con  cuidado,  qué  es  lo  que  podiian 
responder  al  juez  en  esta  demanda.  Y  si  por  ventura  se 
hallan  libres  de  todas  las  malas  obras^en  que  pudieron 
caer,  temen  si  por  ventura  lo  están  de  los  malos  pensa- 
mientos que  69  cada  momento  el  corazón  humano  suele 
representar.  Porque  aunque  sea  fácil  cosa  vencer  las 

(«)  CayiL  1,  «B  1«  t ».  del  ctp.   {b)  Caplt.  40, 17  tt  18. 


LUIS  DE  GRANADA. 

tentaciones  de  las  malas  obras,  no  lo  es  defenderse  de 
la  guerra  continua  de  los  malos  pensamientos.  Y  como 
quiera  que  en  todo  tiempo  teman  los  secretos  juicios 
deste  tan  justo  juez,  entonces  señaladamente  los  temen, 
cuando  se  llegan  ya  á  pagar  la  común  deuda  de  la  natu- 
raleza humana ,  y  se  ven  acercar  á  la  presencia  de  su 
juez.  Y  crece  aun  este  temor,  cuando  el  ánima  se  quiere 
ya  desatar  de  la  carne,  porque  en  este  tiempo  cesan  los 
vanos  pensamientos  y  fantasías  de  la  imaginación ,  y 
ninguna  cosa  deste  siglo  se  representa  al  que  está  ya 
casi  fuera  del  siglo.  De  manera  que  entonces  los  que  es- 
tán muñendo,  solamente  miran  á  si,  y  á  Dios,  ante 
quien  se  hallan  presentes,  y  todo  lo  demás  (como  ya  no 
necesario)  vienen  á  echar  en  olvido.  Y  si  en  este  paso 
se  acuerdan  que  nunca  dejaron  de  hacer  los  bienes  que 
entendían,  temen  si  por  ventura  dejaron  de  hacer  los 
que  no  entendían,  porque  no  saben  juzgarse  ni  conocer- 
se perfectamente.  Y  por  esto  al  tiempo  de  1»  salida,  son 
combatidos  con  mayores  y  mas  secretos  temores,  por- 
que ven  que  de  ahí  á  un  poquito  espacio  hallarán  lo  que 
para  siempre  nunca  mudarán.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Sant  Gregorio,  las  cuales  bastantemente  nos  declaran 
cuánto  mas  para  temer  sea  esta  cuenta  y  esta  hora ,  de  lo 
que  los  hombres  mundanos  imaginan. 

Pues  si  tan  riguroso  es  este  juicio,  y  si  tanto  y  con 
tanta  razón  le  temieron  los  sanctos,  ¿qué  será  justo  que 
hagan  los  que  no  lo  son?  ¿Los  que  la  mayor  parte  de  la 
vida  gastaron  en  vanidades?  ¿Los  que  tantas  veces  des- 
preciaron á  Dios?  ¿Los  que  tan  olvidados  vivieron  de  su 
salud,  y  tan  poca  cuenta  tuvieron  para  aparejarse  para 
esta  hora?  Si  tanto  teme  el  justo ,  ¿  qué  debe  hacer  el  pe- 
cador? ¿Qué  hará  la  vara  del  desierto,  cuando  asi  estro- 
mece  el  cedro  del  monte  LybanoT  Y  si,  como  dice  Sant 
Pedro  (c),  el  justo  apenas  se  salvará,  ¿el  pecador  y  malo 
dónde  parecerá?  Dime  pues:  ¿qué  sentirás  en  aquella 
hora ,  cuando  salido  ya  desta  vida ,  entres  en  aquel  divi. 
no  juicio,  solo,  pobre,  y  desnudo,  sin  mas  valedores 
que  tus  buenas  obras,  y  sin  mas  compañía  que  la  de  tu 
propria  conciencia?  Y  esto  en  un  tribunal  tan  riguroso, 
donde  no  se  trata  de  perder  la  vida  temporal,  sino  de 
vida  y  muerte  perdurable.  Y  si  en  la  tela  deste  juicio  te 
hallares  alcanzado  de  cuenta,  ¿cuáles  serán  entonces  los 
desmayos  de  tu  corazón?  ¿Cuan  confuso  te  hallarás ,  y 
cuan  arrepentido?  Grande  fué  el  desmayo  de  los  prínci- 
pes de  Judá  (d)  cuando  vieron  la  espada  vencedora  de 
Sesach,  rey  de  Egipto,  volar  por  las  plazas  de  Hierusa- 
lem  (e) ,  cuando  por  la  pena  del  castigo  presente  cono- 
cieron la  culpa  del  yerro  pasado.  Mas  ¿qué  es  todo  esto  en 
comparación  de  la  confusión  en  que  allí  los  malos  se  ve- 
rán? ¿Qué  harán?  ¿Dónde  irán?  ¿Con  qué  se  defenderán? 
Lágrimas  allí  no  valen ;  arrepentimientos  allí  no  apro- 
vechan; oraciones  allí  no  se  oyen;  promesas  para  adelan- 
te allí  no  se  admiten ;  tiempo  de  penitencia  allí  no  se  da; 
porque  acabado  el  postrer  punto  de  la  vida,  ya  no  hay 
mas  tiempo  de  penitencia.  Pues  riquezas,  y  linage,  y  fa- 
vor del  mundo,  mucho  menos  aprovecharán,  porque,  co- 
mo dice  el  sabio  (/) :  No  aprovecharán  las  riquezas  en  el 
dia  de  la  venganza;  mas  la  justicia  sola  librará  de  la  muer- 
te. Pues  cuando  el  ánima  miserable  se  vea  cercada  de 
tantas  angustias,  ¿qué  hará,  sino  decir  con  el  profeta  (g): 
Cercado  me  han  gemidos  de  muerte,  y  dolores  del  in- 
fierno me  han  rodeado?  ¡  Oh  miserable  de  mi,  y  én  qué 

(e)  I .  Pclr.  4.    (d)  I.  Ec|.  U,  f .  IB.    (^  t.  Pir.  it.   (O  9nt»  H. 
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dato  me  han  puesto  agora  mi$  pecados!  ¡Cuan  súbita- 
nente  me  ha  salteado  esta  boral  ¡  Cuan  sin  pensarlo  se 
ba  llegido!  ¡Qué  me  aprovechan  agora  todas  mis  honras 
y  dignidades  pasadas  I  ¡Qué  todos  mis  amigos  y  críadosl 
¡Qaé  todas  las  riquezas  y  bienes  que  poseí ,  pues  agora 
ine  ban  de  hacer  pago  con  siete  pies  de  tierra ,  y  con  una 
jubre  mortaja  1 Y  lo  que  peor  es^  que  las  riquezas  han 
dequedar  acá  para  que  las  desperdicien  otros ,  y  los  pe- 
odos  qne  hice  en  raíal  ganarlas  han  de  ir  conmigo  allá, 
pui  que  lo  pague  yo.  ¿Qué  me  aprovechan  otrosí  agora 
todos  mis  deleites  y  contentamientos  pasados,  pues  ya 
los  deleites  se  acabaron ,  y  no  quedan  agora  mas  que  las 
heces  dellos,  que  son  los  escrúpulos,  y  el  remordimien- 
to de  la  consciencia,  las  espinas  que  atraviesan  agora 
oí  corazón ,  y  para  siempre  lo  atormentarán  ?  ¿Cómo  no 
ipirejé  para  esta  hora?  ¿Cuántas  veces  me  avisaron  des- 
to,  y  me  hice  sordo?  ¿Por  qué  aborrescí  la  dicíplina,  y 
00 quise  obedecer  á  mis  maestros^  ni  hice  caso  de  las 
voces  de  los  que  me  enseñaban  (a)  ?  En  todo  género  de 
pecados  he  vivido  en  medio  de  la  iglesia ,  y  del  pueblo. 
Estas  pues  serán  las  ansias,  las  congojas ,  y  las  consi- 
deraciones de  los  malos  en  esta  hora.  Pues  porque  tú 
bermano  mió,  no  te  veas  en  este  aprieto,  ruégete  agora 
queras  de  todo  lo  qne  hasta  aquí  está  dicho ,  considerar 
7  retener  estos  tres  puntos  en  la  memoria.  El  primero 
aea,  conñderar  que  tan  grande  ha  de  ser  la  pena  que  á 
la  hora  de  la  muerte  recibirás  por  todas  las  ofensas  que 
beciste  contra  Dios.  El  segundo,  que  tanto  es  lo  que  allí 
desearás  haberle  servido  y  agradado,  para  tenerle  para 
aqndla hora  propicio.  El  tercero,  qué  linage  de  peni- 
tencia desearás  fldll  hacer,  si  para  esto  se  te  diese  tiem- 
po; porque  de  tal  manera  trabajes  por  vivir  agora,  co- 
mo eot^ioes  desearás  haber  vivido. 

CAPITULO  VUI. 

MMlaft  ttalo  por  donde  «1  bombro  está  obllgtdo  t  ▼fmid,  por  «wua 
de  U  Mfunda  poUrimerla,  qne  ••  «1  juicio  Anal. 

Después  de  la  muerte  se  sigue  el  juicio  particular  de 
cada  uno,  y  después  deste,  el  universal  de  todos,  cuando 
secumpúrá  aquello  que  dice  el  apóstol  (6) :  Todos  con- 
viene que  seamos  presentados  ante  el  tribunal  de  Cris- 
to, para  quedé  cada  uno  cuenta  del  bien  ó  mal  que  hizo 
en  este  cuei\M).  Y  porque  de  las  señales  terribles  que  han 
de  pi%ceder  á  este  juicio ,  y  de  toda  la  liistoría  del  traía- 
nlos en  otro  lugar  (c) ;  al  presente  no  diré  mas  que  del 
ri^r  de  la  cuenta  que  se  ha  de  pedir  en  él ,  y  lo  que  des- 
pués della  se  ha  de  seguir,  para  que  por  aquí  vea  el  hom- 
bre cuánta  obligación  tiene  á  la  virtud. 

Lo  primero  es  tanto  para  sentir ,  que  una  de  las  cosas 
de  que  aquel  sanctisimo  Job  roas  se  maravillaba,  es  ver 
cóoio  siendo  el  hombre  una  criatura  tan  liviana  y  tan 
mal  inclinada,  se  pone  un  tan  grande  Dios  én  tanto  ri- 
gor con  ella,  que  no  hay  palabra,  ni  pensamiento,  ni 
ooñmiento  desordenado  que  no  lo  tenga  escrípto  en  los 
libros  y  procesos  de  su  justicia  para  pedir  dello  muy  me- 
Boda  cuenta.  Y  así  prosigue  él  ala  larga  esta  materia, 
diciendo  (d) :  ¿Por  qué.  Señor,  escondes  tu  cara  de  mi, 
T iDe  tratas  como  á  enemigo?  ¿Por  qué  quieres  declarar 
la  grandeza  de  tu  poder  contra  una  hoja  que  se  mueve  á 
cada  viento,  y  persigues  una  paja  tan  liviana?  ¿Por  qué 
ttchbes  en  tus  libros  contra  mí  las  penas  amarguísimas 
<^  que  me  has  de  castigar,  y  quieres  consumirme  por 

(•)  fm.  t   (b)  fl.  Cor.  B.    (c)  Libro  do  It  Orados  íb  la  coMldtraeloa 


los  pecados  de  mi  mocedad?  Pusiste  mis  pies  en  nn  ce- 
po (prendiendo  mis  apetitos  con  la'iey  de  tus  manda- 
mientos), y  miraste  con  grande  atención  todas  las  sendas 
de  mi  vida ,  y  consideraste  el  rastro  dé  mis  pisadas,  sien- 
do yo  como  una  cosa  podrida ,  que  dentro  de  si  se  está 
consumiendo,  y  como  una  vestidura  que  se  gasta  con  la 
polilla.  Y  prosiguiendo  la  mésma  materia  añade  luego  y 
dice  así  (e) :  £1  hombre  nascido  de  mujer  vive  poco  tiem- 
po, está  lleno  de  muchas  miserias,  sale  como  una  flor, 
y  luego  se  marchita,  y  huye  como  sombra,  y  nunca  per- 
manesce  en  un  mesmo  estado.  Y  con  ser  el  hombre  este, 
¿tienes  por  cosa  dignado  tu  grandeza  traer  los  ojos  tan 
abiertos  sobre  fodos  los  pasos  de  su  vida,  y  ponerte  con 
él  á  juicio?  ¿Qiiién  puede  hacer  limpia  una  criatura  con- 
cebida de  masa  sucia,  sino  tú  solo?  Todas  estas  pala- 
bras, dice  el  sancto  Job,  maravillándose  grandemente 
de  la  severidad  de  la  Divina  justicia  para  con  una  cria- 
tura tan  frágil ,  tan  mal  inclinada,  y  que  tan  fácilmente 
bebe  los  pecados  como  agua.  Porque  si  este  rigor  fuera 
con  los  ángeles  (que  son  criaturas  espirituales  y  muy 
perfectas),  no  era  tanto  de  maravillar;  pero  ser  con  hom- 
bres, cuyas  malas  inclinaciones  son  innumerables,  y 
que  con  todo  esto  sea  tan  estrecha  la  cuenta  de  sus  vi- 
das, que  no  se  les  disimule  una  sola  palabra  ociosa,  ni 
un  punto  de  tiempo  mal  gastado,  esto  es  cosa  que  sobre- 
puja toda  admiracion.Porqüe  ¿á  quién  no  espantan  aque- 
llas palabras  del  Salvador  (/) :  En  verdad,  os  digo,  que 
de  cualquiera  palabra  ociosa  que  hablaren  los  hombres 
darán  cuenta  el  dia  del  juicio?  Pues  si  destas  palabras 
( que  á  nadie  hacen  mal)  se  ha  de  pedir  cuenta ,  ¿qué  se- 
rá  de  las  palabras  deshonestas,  y  de  los  pensamientos 
sucios,  y  de  las  manos  sangrientas,  y  de  los  ojos  adul. 
teros,  y  finalmente  de  todo  el  tiempo  de  la  vida  expen- 
dido en  malas  obras?  Si  esto  es  verdad  (como  lo  es),  ¿qué 
se  puede  decir  del  rigor  deste  juicio,  que  no  sea  menos 
de  lo  que  es?  ¿Cuan  asombrado  quedará  el  hombre  cuando 
en  presencia  de  un  tan  gran  senadose  le  haga  cargodeuna 
palabrílla  que  tal  dia  habló  sin  propósito?  ¿  A  quién  no  po- 
ne en  admiración  esta  tan  nueva  demanda?  ¿Quién  osara 
decir  esto,  si  Dios  no  lo  dijera?  ¿Qué  rey  jamas  pidió 
cuenta  á  alguno  de  sus  criados  de  un  cabo  de  una  agu- 
jeta? ¡Oh  alteza  de  la  religión  cristiana,  cuan  grande  es  la 
pureza  que  enseñas,  y  cuan  estrecha  la  cuenta  que  pi- 
des, y  con  cuan  riguroso  j  uicio  la  examinas ! 

^Cuál  será  también  la  vergüenza  que  allí  los  malos  pa- 
sarán, cuando  todas  las  maldades  que  ellos  tenían  encu- 
biertas con  las  paredes  de  sus  casas,  y  todas  las  desho- 
nestidades que  cometieron  dende  sus  primeros  años, 
con  todos  los  rincones  y  secretos  de  sus  consciencias,  sean 
pregonadas  en  la  plaza  y  ojos  de  todo  el  mundo?  Pues 
¿quién  tendrá  la  consciencia  tan  limpia  que  no  comience 
dende  agora  á  mudar  las  colores,  y  temer  esta  vergüen- 
za? Porque  si  descubrir  el  hombre  sus  culpas  á  un  con- 
fesor en  un  fuero  tan  secreto  como  el  de  la  confesión,  es 
cosa  tan  vergonzosa,  que  algunos  por  esto  se  tragan  el 
pecado  y  lo  encubren,  ¿qué  hará  allí  la  vergüenza  de 
Dios,  y  de  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  venide- 
ros? Será  tan  grande  esta  vergüenza,  que  como  el  pro- 
feta dice  (^) :  Darán  voces  á  los  montes,  diciendo :  ¡Oh 
montes  I  caed  sobre  nosotros,  y  sumidnos  en  los  abis- 
mos, donde  nunca  mas  parezcamos  con  tan  grande  ver- 
güenza y  confusión. 

¿Pues  qué  será  sobre  todoesto esperare!  rayo  deaqa^ 
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tía  sentencia  final,  que  dirá  (a) :  Id,  malditos,  al  fuego 
eterno,  que  está  aparejado  para  Satanás  y  para  sus  án- 
geles? ¿Qué  sentir&n  los  malaventurados  con  esta  pala- 
bra? Si  apenas  podemos,  dice  el  sancto  Job  (6),  oir  la 
mas  pequeña  de  sus  palabras,  ¿quién  podrá  esperar  aquel 
espantoso  trueno  de  su  grandeza  ?4Dsta  palabra  será  tan 
espantosa  y  de  tanta  virtud ,  que  por  ella  se  abrirá  la 
tierra  en  un  momento ,  y  serán  sumidos  y  despeñados  en 
los  abismos  los  que ,  como  dice  el  mesmo  Job  (c),  tañian 
aqui  el  pandero  y  la  vihuela,  y  se  holgaban  con  la  suavi- 
dad y  música  de  los  órganos,  y  gastsd)an  todos  sus  dias 
y  horas  en  deleites.  Esta  calda  escribe  Sant  Joan  en  el 
Apocalipsi  por  estas  palabras  (rf) :  Vi  (dice  él)  un  ángel 
que  decendia  del  cielo  con  gran  poder,  y  con  tanta  cla- 
ridad, que  hacia  resplandecer  toda  la  tierra,  y  dio  una 
grande  voz  diciendo :  cayó,  cayó  aquella  gran  ciudad  de 
Babilonia,  y  es  hecha  morada  de  demonios,  y  cárcel  de 
todos  los  espíritus  sucios,  y  de  todas  las  aves  suciasy  abo- 
minables. Yañade  luego  el  Sancto  Evangelista,  diciendo: 
Que  tomó  el  ángel  una  gran  piedra  de  molino,  y  deján- 
dola caer  dende  lo  alto  en  la  mar,  dijo :  con  este  Ímpetu 
será  arrojada  aquella  gran  ciudad  de  Babilonia  en  el  pro- 
fundo, y  nunca  mas  volverá  á  ser.  Desta  manera,  pues, 
caerán  los  malos  en  aquel  despeñadero,  y  en  aquella 
cárcel  de  tinieblas  y  confusión,  que  son  aqui  entendi- 
dos por  Babilonia. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  esplicar  la  muchedumbre  de 
penas  que  allí  padecerán  {é)1  Allí  arderán  sus  cuer- 
pos en  vivas  llamas  que  nunca  se  apagarán.  AUi  estarán 
sus  ánimas  carcomiéndose  y  despedazándose  con  aquel 
gusano  remordedor  de  la  consciencia,  que  nunca  cesará 
de  morder.  Allí  será  aquel  perpetuo  llanto  y  crugir  de 
dientes,  conque  tantas  veces  nos  amenazan  las  Escríptu- 
*ra8  divinas.  Allí  los  mahventurados  con  una  cruel  de- 
sesperación y  rabia  volverán  las  iras  contra  Dios  y  con- 
tra sí,  comiendo  sus  carnes  á bocados,  rompiendo  sus 
entrañas  con  sospiros,  quebrantando  sus  dientes  á  te- 
nazadas, y  despedazando  rabiosamente  sus  carnes  con 
sus  uñas,  y  blasfemando  siempre  del  juez  que  así  los 
mandó  penar.  AHÍ  cada  uno  dellos  maldirá  su  desastra- 
da suerte  y  su  desdichado  nascimiento,  repiiiendo  siem- 
pre aquellas  tristes  lamentaciones  y  palabras  de  Job, 
aunque  coa  muy  diferente  corazón  (/) :  Perezca  el  dia 
en  que  nací,  y  la  noche  en  que  fué  dicho :  concebido  es 
este  hombre.  Aquel  dia  se  vuelva  en  tinieblas ;  no  tenga 
Dios  cuenta  con  él ,  ni  sea  alumbrado  con  lumbre.  Es- 
curézcanlo  las  tinieblas  y  sombra  de  muerte;  sea  lleno 
de  oscuridad  y  amargura.  En  aquella  noche  corra  un 
torbellino  Vsaebroso,  no  eea  contado  en  el  número  de 
los  dias  ni  de  los  meses  del  año.  ¿Por  qué  no  me  tomó  la 
muerte  en  el  vientre  de  mi  madre?  ¿Por  qué  luego  como 
acabé  de  nascer  no  perecí?  ¿Por  qué  me  recibieron  en  el 
regazo? ¿Por  qué  medieron  leche  á  los  pechos?  Esta  será 
I  a  música,  estas  las  canciones,  estos  los  maitines  conti- 
nuos que  aquellos  malaventurádos  etemalmente  canta- 
rán. ¡Oh  desdichadas  lenguas,  que  ninguna  otra  palabra 
hablaréis  sino  blasfemias!  ¡Oh  miserables  oidos,  que  nin- 
guna í)tra  cosa  oiréis  sino  gemidos!  ¡  Oh  desventurados 
ojos,  queningunaotra cosa  veréis  sino  miserias!  ¡Oh  tris- 
tes cuerpos,  que  ninguno  otro  refrigerio  tendréis  sino  11a- 
masI¿Gaáles  estarán  entonces  losquetoda  su  vida  gastá- 
is) mmuu    (»}  lob.W,iaflii«.   (0)lob.  M.   (d)  Apoe.lt.    (•)  ImI. 
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ron  en  deleites  y  pasattempos?¡Oh  cuánbreve  delectación 
hizo  tan  larga  soga  de  miserias!  ¡Oh  locos  y  desventara- 
dos!  ¿Qué  os  aprovechan  agora  todos  aqdellos  pasatiem- 
pos de  que  tan  poco  espacio  gozastes,  pues  agora  etemal- 
mente lloraréis?  ¿  Qué  se  hicieron  vuestras  riquezas  (^)? 
¿  Dónde  están  vuestros  tesoros?  ¿Dónde  vuestros  deleites 
y  alegrías?  Pasáronse  los  siete  años  de  fertilidad ,  y  su- 
cedieron otros  siete  de  tanta  esterilidad,  que  se  traga- 
ron toda  la  abundancia  de  los  pasados,  sin  que  quedase 
della  rastro  ni  memoria  {h).  Pereció  ya  vuestra  glo- 
ria, y  hundióse  vuestra  felicidad  en  ese  piélago  de 
dolor.  A  tanta  esterilidad  sois  venidos,  que  ni  una 
sola  gota  de  agua  se  os.  concede  para  templar  esa  tan  ra- 
biosa sed  que  os  atormenta  (t).  Y  no  solo  no  os  aprove- 
chará esa  prosperidad ,  mas  antes  esa  es  una  de  las  cosas 
que  mas  cruelmente  os  atormentará.  Porque  ahí  se 
cumplirá  aquello  que  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (k): 
conviene  á  saber ,  que  h  dulcedumbre  de  los  malos  ven- 
dría á  parar  en  gusanos,  cuando,  como  declara  Sant 
Gregorio  (1) ,  la  memoria  de  los  deleites  pasados  les  ha- 
ga sentir  mas  el  amai^ura  de  los  dolores  presentes,  acor- 
dándose de  la  manera  que  un  tiempo  se  vieron,  y  de 
la  que  agora  se  ven ,  y  como  por  lo  que  tan  presto  se  aca- 
bó, padescen  lo  que  nunca  se  acabará.  Entonces  clara- 
mente conoscerán  la  burla  del  enemigo,  y  caldos  ya  en 
la  cuenta  (aunque  tarde)  comenzarán  á  decir  aquellas 
palabrasdel  libro  de  laSabiduria(m) :  ¡Desventurados  de 
nosotros  1  ¡Cómo  se  ve  agora  que  erramos  el  camino  de 
la  verdad ,  y  que  la  lumbre  de  justicia  no  nos  alumbró, 
y  que  el  sol  de  inteligencia  no  salió  sobre  nosotros! 
Aperreados  anduvimos  por  el  camino  de  la  maldad  y 
perdición ,  y  nuestros  caminos  fueron  ásperos  y  dificul- 
tosos, y  el  camino  del  Señor  tan  llano  nunca  supimos 
atinarlo.  Estas  serán  las  querellas,  este  el  arrepenti- 
miento, estala  penitencia  perpetua  que  allí  los  mal- 
aventurados harán,  la  cual  nada  les  aprovechará;  por- 
que ya  pasó  el  tiempo  de  aprovechar. 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  son  un  grande 
estímulo  y  despertador  de  la  virtud,  y  asi  por  este  me- 
dio nos  incita  muchas  veces  á  ella  el  bienaventurado  Sant 
Grisóstomo  en  muchos  lugares  de  sus  Homilías,  donde 
dice  así  (n) :  Porque  trabajes  que  tu  ánima  sea  templo  y 
morada  de  Dios,  acuérdate  de  aquel  terrible  y  espantoso 
dia  en  que  todos  habemos  de  asistir  ante  el  trono  de 
Gristo ,  para  dar  razón  de  todas  nuestras  obras  (o).  Mira, 
pues,  de  la  manera  que  este  Señor  viene  á  juzgar  vivos 
y  muertos.  Mira  cuantos  millares  de  ángeles  le  vienen 
acompañando,  y  haz  cuenta  que  tus  oídos  oyen  ya  el  so- 
nido de  aquella  temerosa  voz  de  Gristo  que  ha  de  sen- 
tenciar al  mundo;  mira  cómo  despuef  desta  sent^Mda 
unos  son  echados  en  las  tinieblas  exteriores,  otros  des- 
pedidos de  las  puertas  del  cielo,  después  del  mucho  tra- 
bajo de  su  virginidad ;  otros  atados  como  haces  de  mala 
yerba,  son  lanzados  en  el  fuego,  y  otros  entregados  al 
gusano  que  nunca  muere ,  y  al  perpetuo  llanto  y  cmgir 
de  dientes.  Pues  siendo.esto  así,  ¿por  qué  no  damarémos 
agora  con  el  profeta,  diciendo  (p) :  ¿Quién dará  aguaá 
mi  cabeza,  y  á  mis  ojos  fuentes  de  lágrimas ,  y  lloraré 
dia  y  noche?  Por  tanto,  venid  agora,  hermanos,  que  es 
tiempo,  y  prevengamos  al  juez  con  la  confesión  de  nues- 

ig)  Sip.  K.  (k)  Cenes.  M.  (i)  Lne.  le.  (ft)  lob.  u.  (f)  Ub.lS.  Mor.  cip. 
te.  ct  lib.  ie.  cap.  SI.  (M)  Sap.  I.  (»)  t.  Cor.  6.  (o)  Cbrys.  In  Pf.  1.  cIn» 
mcd.  «t  dciieept,  etfom.  f  jtx  cap.  W.  Hatth.  bom.  19 ax  e.  16.  boB.W.. 
at  tom.  i.  ax  c.  8.  loaan.  bom*  W.  et  la  taptr.  bom.  tf .  lett. ,  tt  tt  V. 

(p)  BiartB.  9. 
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M  adpui « pues  está  esciipto  (a) :  E^  el  infierno ,  Señor, 
¡quién  se  confesará  átí  ? 

Miremos  atentamente  que  nos  dio  nuestro  Señor  dos 
(gos,  dos  oídos ,  dos  pies  y  dos  manos ,  por  donde  si  per- 
demos el  uno  destos  miónbros,  con  el  otro  nos  reme- 
díamos; pero  ánima  no  nos  dio  mas  que  una,  pues  si 
esta  se  condena,  ¿con  qué  viviremos  aquella  inmortal  y 
^riosa  vida?  Tengamos,  pues,  sumo  cuidado  della, 
paes  ella  es  la  que  juntamente  con  el  cuerpo  ha  de  ser 
¡oigada  ó  defendida,  y  la  que  ha  de  parecer  ante  el  tri- 
buí de  Cristo,  donde  si  te  quisieres  escusar,  diciendo 
que  los  dineros  te  engañaron,  responderte  ha  el  juez, 
que  ya  te  habla  él  avisado,  diciendo  (6):  ¿Qué  aprovecha 
al  hombre  alcanzar  el  señorío  de  todo  el  mundo,  si  vie- 
ne ¿perder  su  ánima  y  padescer  detrimento  en  si  mes- 
mo?  Si  dijeres :  el  dÍ2Í)lo  me  engañó ,  decirte  ha  él  tam- 
bién, que  no  le  aprovechó  á  Eva  decir  (c) :  La  serpiente 
me  engañó. 

Leo  las  Escripturas  sagradas  y  mira  como  el  profeta 
Hieremias  vio  primero  una  vara  que  velaba  {d),  y  después 
Din  gran  caldera  de  metal  puesta  sobre  las  brasas,  que 
herña,  para  damos  á  entender  de  la  manera  que  pro- 
cede Dios  con  el  hombre,  primero  amenazando,  y  des- 
poes  castigando.  Mas  el  que  no  quisiere  recebir  la  cor- 
rección de  la  vara  que  amenaza,  padecerá  después  el 
tormento  de  la  caldera  que  hierve.  Lee  también  las  es- 
cripturas del  Evangelios  y  ahí  verás  como  nadie  ayudó  á 
todos  aquellos  que  por  el  Señor  fueron  condenados :  no 
bermano  á  hermano ,  ni  amigo  á  amigo ;  ni  hijo  á  padre, 
ni  padre  á  hijo.  ¿Mas  qué  digo  destos,  que  sod  hombres 
pecadores,  pues  ni  aunque  venga  Noé,  Daniel  y  Job, 
serán  poderosos  para  mudar  la  sentencia  del  juez  (e)  1  Si 
DO  mira  tú  aquel  que  fué  desechado  del  convite  de  las 
bodas,  cómo  ninguno  habló  palai)ra  por  él  (/).  Mira  tam- 
bién cómo  nadie  rogó  por  aquel  que  habia  recebido  el 
talento  de  su  Señor,  y  no  quiso  negociar  con  él  (g), 
Ifira  otrosi  las  cinco  vírgenes  despedidas  de  las  puertas 
del  cielo,  sin  que  nadie  abogase  por  ellas,  las  cuales 
Cristo  llamó  locas,  porque  después  de  Imber  desprecia- 
do ios  deleites  de  la  carne ,  y  mortificado  el  fuego  de  la 
coQcu|Mscencia,  en  cabo  fueron  tenidas  por  locas ;  por- 
que habiendo  guardado  el  consejo  grande  de  la  virgini- 
dad, no  guardaron  el  mandamiento  pequeño  de  la  hu- 
nüldad,  pues  se  ensobeii)ecieron  con  h  gloria  de  su 
▼lindad.  También  habrás  oido  cómo  aquel  rico  ava- 
riento (h)  que  nunca  tuvo  compasión  de  Lázaro ,  estando 
ardiendo  en  el  lugar  de  la  venganza,  deseó  una  gota  de 
agua,  y  no  por  eso  el  sancto  patriarca  quiso  mitigar  con 
tan  pequeño  socorro  el  tormento  de  su  pasión.  Pues 
óeodo  esto  as!,  ¿porqué  no  nos  ayudaremos  con  caridad 
unos  á  otros?  ¿Por  qué  no  daremos  gloría  á  Dios  antes 
que  se  nos  ponga  el  sol  de  justicia ,  y  se  nos  cierre  él  dia? 
Xqores  traer  aquf  un  poco  la  lengua  seca  á  poder  de 
afUM»,  que  trayéndola  contenta  y  regalada  desear  allí 
m  gota  de  agua  y  no  alcanzarla.  Y  si  somos  tan  delica- 
dos qne  apenas  podemos  sufrir  aquí  una  calentura  de 
tres  (lias,  ¿cómo  sufriremos  allí  el  fuego  de  una  eterni- 
dad? Si  nos  espanta  una  sentencia  de  muerte  de  un  juez 
de  la  tierra  que  nos  privado  cuarenta  ó  cincuenta  años 
de  vida;  ¿cómo  no  temeremos  la  sentencia  de  aquel  juez 
<IM  priva  de  la  vida  perdurable?  Espántanos  ver  algu- 
nas maneras  de  justidas  rigorosasquese  hacen  acá  en  la 

(4  htL  e.    (»)  ■atUi.  It.  alare,  t.  Loe.  9.   (c)  6«net.  I.   (d)  Eíé- 
<«^  t  M  iMk.  14    </)  MMIb.  SL   {0)  Matth.aa.    (»)  Loe.  16. 


tierra  contra  los  malhechores,  cuando  vemos  cómo  los 
verdugos  los  llevan  por  fuerza,  cómo  los  azotan,  desco- 
yuntan, desmiembran,  despedazan  y  abrasan  conjplan- 
chas  de  fuego.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  sino  risaysombra 
en  comparación  de  los  tormentos  de  la  otra  vida?  Por- 
que todo  esto  finahqj^ente  con  la  vida  se  acaba;  mas  allí, 
ni  el  gusano  muere ,  ni  la  vida  fenesce ,  ni  el  atormentar- 
dor  se  cansa,  niel  fuego  se  apagará  jamas.  De  manera 
que  todo  cuanto  quisieres  comparar  con  estas  penas, 
sea  fuego,  sea  hierro,  sean  bestias,  sea  otro  cualquier 
tormento,  todo  es  cotno  sueño  y  sombra  en  su  compa- 
ración. 

Pues  los  malaventurados  que  despedidos  de  aquellos 
tan  grandes  bienes  fueren  condenados  á  estos  males, 
¿qué  harán? ¿qué  dirán?  ¿cómo  se  acusarán?  ¿cómo  ge- 
mirán y  sospirarán?  Y  todo  en  vano.  Porque  ni  los 
marineros  después  de  sumido  el  navio  sirven  para  nfr- 
da,  ni  los  médicos  después  que  el  enfermo  acabó  la 
vida.  Pues  entonces  vendrán  (aunque  tarde)  á  caer 
en  la  cuenta  de  sus  yerros,  y  allí  será  decir:  esto  ó 
lo  otro  nos  convenia  hace,  y  bien  fuimos  muchas 
veces  avisados  dello  y  no  nos  aprovechó.  Porque  tam- 
bién entonces  los  judíos  conoscerán  al  que  vino  en 
el  nombre  del  Señor ;  mas  no  les  aprovechará  este  co- 
noscimiento,  porque  no  lo  tuvieron  en  su  tieinpo.  Mas 
¿qué  podremos  ( ¡miserables  de  nosotrosl )  alegaren  este 
dia,  cuando  el  cielo  y  la  tierra,  y  el  sol  y  la  luna,  los 
días  y  las  noches,  y  todo  el  mundo  estará  dando  voces 
contra  nosotros,  y  testificando  nuestros  males?  ¿Y  dónde 
(aunque  todas  las  cosas  callen),  nuestra mesmaconscieiH 
cia  se  levantará  contra  nosotros  y  nos  acusará?  Cuasi  to- 
das estas  son  palabras  de  Sant  Crisóstomo,  por  las  cuales 
verá  el  hombre  el  temor  que  debe  siempre  tener  deste 
dia,  si  se  halla  alcanzado  de  cuenta.  Así  muestra  que  lo 
tenia  Sant  Ambrosio  (aunque  estaba  tan  bien  apercebido) 
el  cual  escribiendo  sobre  Sant  Lúeas,  dice  asi :  |  Ay  de  mí, 
si  no  llorare  mis  pecados  1  ¡ay  de  mí ,  si  no  me  levantare 
á  la  media  noche  á  confesar.  Señor,  tu  sancto  nombre!  ¡ay 
de  mí,  si  engañare  á  mi  prójimo  1  ¡si  no  hablare  verdad! 
porque  ya  está  puesto  el  cuchillo  á  la  raiz  del  árbol.  Por 
tanto  trabaje  por  dar  fructo  el  que  pudiere,  de  gracia, 
y  el  que  es  deudor  de  penitencia.  Porque  el  Señor  está 
cerca,  que  viene  á  buscar  el  fructo,  el  cual  dará  vida  á 
los  fíeles  trabajadores,  y  condenará  á  los  estériles  y  ne- 
gligentes. , 

CAPITULO  IX. 

Del  noveno  titulo  qne  not  obllgí  á  It  «Irtnd,  qne  es  le  tereen 
de  nneetrti  pottrimeriett  la  cnel  es  U  glorie  del  penlto. 

Bastaba  cualquier  cosa  de  las  susodichas  para  inclinar 
nuestros  corazones  al  amor  de  la  virtud.  Mas  porque  es 
tan  grande  la  rebeldía  del  corazón  humano,  que  muchas 
veces  ni  con  todo  esto  se  vence,  añadiré  aquí  otro  moti- 
vo no  menos  efícaz  que  los  pasados,  que  es  la  grandeza 
del  premio  que  se  promete  á  la  virtud,  que  es  la  gloria 
del  paraíso.  Donde  se  nos  ofrescen  dos  cosas  señaladas 
que  considerar  :  la  una  es  la  hermosura  y  excelencia 
deste  lugar  (que  es  el  cielo  Empíreo)  y  la  otra  es  la  her- 
mosura y  excelencia  del  Rey  que  mora  en  él  con  todos 
sus  escogidos. 

Y  cuanto  á  lo  primero,  qué  tan  grande  sea  la  hermo- 
sura y  riquezas  deste  lugar,  no  hay  lengua  mortal  que 
lo  pueda  explicar.  Mas  todavía  por  algunas  conjecturas 
podremos  como  de  lejos  barruntar  algo  de  lo  que  esto  es. 
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Entre  las  cuales  la  primera  es  el  fin  desta  obra ;  porque 
esta  es  una  de  las  circunstancias  que  mas  suelen  decla- 
rar la  condición  y  excelencia  de  las  cosas.  Pues  el  fin 
para  que  nuestro  Señor  edificó  y  aparejó  este  lugar,  es 
para  manifestación  de  su  gloria.  Porque  aunque  todas 
fas  cosas  haya  criado  este  Señor  pava  su  gloria,  como  di- 
ce Salomón  (a) ,  pero  esta  señaladamente  se  dice  haber 
criado  para  este  fin :  porque  en  ella  singularmente  res- 
plandesce  la  grandeza  y  magnificencia  del.  Por  donde 
asi  como  aquel  grande  rey  Assuero,  que  reinó  en  Asia 
sobre  ciento  y  veinte  y  siete  provincias  (6),  celebró  un 
convite  solemnísimo  en  la  ciudad  de  Susa  por  espacio 
de  ciento  y  ochenta  dias,  con  toda  la  opulencia  y  gran- 
deza que  se  puede  imaginar,  para  descubrir  por  este 
medio  á  todos  sus  reinos  la  grandeza  de  su  poder  y  de 
sus  riquezas ,  así  también  este  rey  soberano  determinó 
hacer  en  el  cielo  otro  convite  solemnísimo,  no  por  es- 
pacio de  ciento  y  ochenta  dias,  sino  de  toda  la  eterni- 
dad, para  manifestar  en  él  la  inmensidad  de  sus  rique- 
zas, de  su  sabiduría,  de  su  largueza  y  de  su  bondad. 
Éste  es  el  convite  de  que  habla  Isaías,  cuando  dice  (c): 
Hará  el  Señor  en  este  monte  un  solemne  convite  á  to- 
dos los  pueblos,  de  vinos'y  manjares  muy  delicados,  es- 
to es,  de  cosas  de  grandísimo  valor  y  suavidad.  Pues  si 
este  tan  solemne  convite  hace  Dios  á  fin  de  que  por  él 
sea  manifestada  la  grandeza  de  su  glpria,  y  esta  gloria  e$ 
tan  grande,  ¿qué  tal  será  la  fiesta  y  las  riquezas  que  para 
este  propósito  servirán? 

Esto  se  entenderá  aun  mas  claramente ,  si  considera- 
mos la  grandeza  del  poder  y  de  las  riquezas  deste  Señor. 
Es  tan  grande  su  poder,  que  con  una  sola  palabra  crió 
toda  esta  máquina  tan  admirable  del  mundo ,  y  con  otra 
sola  la  podría  destruir  ;  y  no  solo  un  mundo,  mas  mil 
Cuentos  de  mundos  podría  él  críar  con  una  sola  palabra, 
y  tomarlos  á  deshacer  con  otra.  Y  demás  desto,  lo  que 
hace,  hácelo  tan  sin  trabajo,  que  con  la  facilidad  que 
crió  la  menor  de  las  hormigas,  crió  el  mayor  de  los  se* 
rafines ;  porque  no  gime ,  ni  suda  debajo  de  la  carga  ma- 
yor,  ni  se  alivia  con  la  menor,  porque  todo  lo  que  quie- 
re puede,  y  todo  lo  que  quiere  obra  con  solo  querer. 
Pues  dime  agora :  si  la  omnipotencia  deste  Señor  es  tan 
grande,  y  la  gloria  de  su  sancto  nombre  tan  grande,  y  el 
amor  della  tan  grande,  ¿cuál  será  la  casa,  la  fiesta  y  el 
convite  que  tendrá  aparejado  para  este  fin?  ¿Qué  falta 
aquí  para  que  no  sea  perfectisima  esta  obra?  Falta  de 
manos  aquí  no  la  hay,  porque  elHacedor  es  infinitamen- 
te poderoso.  Falta  de  cabeza  aquí  no  la  hay,  porque  es 
infmitamente  sabio.  Falta  de  querer  aquí  no  la  hay ,  por- 
que es  infinitamente  bueno.  Falta  de  riquezas  aquí  no 
la  hay,  porque  él  es  el  piélago  de  todas  ellas.  Pues  lue- 
go ¿qué  tal  será  la  obra  donde  tales  aparejos  hay  para  que 
sea  tan  grande?  ¿Qué  tal  será  la  obra  que  saldrá  desta  ofi- 
cina donde  concurren  tales  oficiales,  como  son  la  omni- 
potencia del  Padre,  la  sabiduría  del  Hijo,  y  la  bondad 
del  Espíritu  Sancto?  ¿Donde  la  bondad  quiere,  la  sabidu- 
ría ordena,  y  la  omnipotencia  puede  todo  aquello  que 
quiere  la  infinita  bondad,  y  ordena  el  infinito  saber, 
%unque  todo  esto  sea  uno  en  todas  las  divinas  personas? 

Hay  otra  consideración  para  este  propósito  semejante 
á  esta.  Porque  no  solo  aparejó  Dios  esta  casa  para  honra 
suya,  s\no  también  para  honra  y  gloria  de  todos  sus  es- 
cogidos. Pues  que  tan  grande  sea  el  cuidado  que  este 
Señor  tiene  do  honrarlos,  y  de  cumplir  aquello  que  él 

(•)  ProT.  le.    (4)  Esth.  I.    {e)  Itti.  IB. 


mesmo  dijo  (d) :  Yo  honro  á  los  que  me  bonrah ;  clara- 
mente se  ve  por  las  obras,  pues  aun  viviendo  ellos  en  es- 
te mundo,  puso  debajo  de  su  obediencia  el  señorío  de 
todos  las  cosas  (c).  ¿Qué  cosa  es  ver  al  sancto  Josué  (f) 
mandar  al  sol  que  separase  en  medio  del  cielo,  y  que,  co- 
mo si  él  tuviera  en  la  mano  las  riendas  de  toda  la  maqui* 
na  del  mundo,  así  lo  hiciese  detener,  obedesciendo  (co. 
mo  dice  la  Escriptura)  Dios  á  la  voz  de  un  hombre  (^)? 
¿Qué  cosa  es  ver  al  profeta  Isaías  dar  á  escoger  al  rey 
Ezequías,  qué  queria  que*  hiciese  del  mesmo  sol  (h)  ?  ¿Si 
quería  que  le  mandase  ir  adelante,  ó  que  volviese  atrás? 
Que  con  la  mesma  facilidad  que  baria  lo  uno,  baria  lo 
otro  («).  ¿Qué  cosa  es  ver  al  profeta  Elias  suspender  las 
aguas  y  las  nubes  del  cielo  por  todo  el  tiempo  que  qui* 
so,  y  mandarlas  otra  vez  volver  con  la  virtud  y  palabra 
de  su  oración  (k)  ?  Y  no  solo  en  la  vida,  sino  también  en 
muerte  los  honró  tanto,  que  dio  este  mesmo  señorío  y 
poder  á  sus  huesos  y  cenizas.  ¿Quién  no  alaba á  Dios 
viendo  que  los  huesos  de  Eliseo  muerto,  resuscitaron 
un  muerto,  que  acaso  unos  ladrones  echaron  en  su  se- 
pulcro {1)  ?  ¿Quién  no  ve  el  regalo  de  Dios  para  con  sus 
sanctos ,  cuando  lee  que  el  dia  de  la  pasión  de  Sant  Ge- 
mente mártir,  se  abría  la  mar  por  espacio  de  tres  mi- 
llas ,  para  que  entrasen  los  hombres  á  ver  los  huesos  de 
un  hombre  que  padesció  trabajos  por  su  amor?  A  la  ca- 
dena de  Sant  Pedro  quiso  Dios  que  se  hiciese  fiesta  ge- 
neral en  toda  la  Iglesia,  para  que  se  vea  en  cuanto  esti- 
ma él  los  cuerpos  de  los  sanctos,  pues  las  cadenas  infa- 
mes de  las  cárceles,  por  haber  tocado  en  ellos,  quiere 
que  se  tengan  en  tanta  veneración.  Mas  ¿qué  es  todo  esto 
en  comparación  de  aquella  honra  tan  grande  que  hizo 
Dios,  no  ya  ala  cadena  deste  apóstol,  ni  á  sus  huesos, 
ni  á  su  cuerpo,  sino  á  la  sombra  de  su  cuerpo,  pues  le 
dio  aquella  virtud  que  escribe  Sant  Lúeas  en  los  Actos 
de  los  Apóstoles  (m),que  todos  los  enfermos  que  tocaban 
en  ella,  sanaban?  ;0h  admirable  Diosi  [Oh  sumamente 
bueno,  y  honrador  de  buenos  I  pues  dio  á  este  hombro, 
lo  que  para  sí  no  tomó ;  porque  no  se  lee  de  Cristo  que 
con  su  sombra  sanase  los  enfermos,  como  se  lee  de  &mt 
Pedro.  Pues  si  en  tanta  manera  es  amigo  Dios  de  hon- 
rar sus  sanctos  (aun  en  el  tiempo  y  lugar  que  no  es  pro- 
prio  de  galardonar,  sino  de  trabajar),  ¿qué  tal  podremos 
entender  que  será  la  gloria  que  él  tiene  deputada  para 
honrarlos,  y  para  ser  honrado  en  ellos?  Quien  tanto  de- 
sea honrarlos,  y  tanto  puede  y  sabe  hacer  en  que  los 
honre ,  ¿qué  es  lo  que  les  debe  tener  allá  aparejado  para 
esto? 

Considera  otrosí  demás  desto ,  cuan  largo  sea  este  Se- 
ñor en  pagar  los  servicios  que  se  le  hacen.  Mandó  Dios 
al  patriarca  Abraham  que  le  sacríficase  un  hijo  que  tan- 
to amaba  (n) ,  y  estando  él  para  sacrificarlo,  dyole  Dios: 
no  lo  sacrifiques ;  porque  ya  tengo  vista  tu  lealtad  y  obe- 
diencia. Mas  yo  te  juro  por  quien  yo  soy,  de  darte  por 
ese  hijo  tantos  hijos  cuantas  estrellas  hay  en  el  cielo,  y 
arenas  en  la  mar ,  y  entre  ellos  uno,  que  sea  Salvador 
del  mundo ,  el  cual  sea  juntamente  hijo  tuyo,  y  Hijo  do 
Dios.  ¿Parécete  que  es  buena  paga  esta?  Esta  es  paga, 
digna  de  Dios,  porque  Dios  en  todas  las  cosas  ha  de  ser* 
Dios :  Dios  en  pagar,  y  Dios  en  castigar,  y  Dios  en  todo 
lo  demás. 

Púsose  David  una  noche  á  pensar  como  él  tenia  casa, 
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y  el  arca  da  Dioi  no  la  tema ,  y  tratóen  su  pensamiento 
de  edificarle  una  casa  (a).  Otro  dia  por  la  mañana  in- 
fióle  Dios  on  profeta  que  la  dijese :  Porque  trataste  en 
ta  corazón  de  edificarme  una  casa ,  yo  te  juro  de  edifi- 
car para  ti  y  para  tus  decendientes  una  casa  eterna  y  un 
niño  perpetuo,  de  quien  nunca  jamas  apartaré  mi  mi- 
Rricordia.  Asi  lo  dijo,  y  asi  lo  cumplió;  porque  hasta 
foe  vino  Cristo  reinaron  hombres  de  la  familia  de  David 
ea  la  casa  de  Israel;  y  luego  nasció  Cristo,  hijo  de  David, 
que  en  los  dglos  de  los  siglos  reinará  en  ella  (6),  Pues  si 
DO  es  otra  cosa  la  gloría  del  paraíso,  sino  una  gratifica- 
don  y  paga  universal  de  los  servicios  de  todos  los  sáne- 
los, y  tan  largo  es  este  Señor  en  esta  parte ,  ¿qué  tal  po- 
dréoios  por  aquí  conjecturar ,  que  seií  esta  g¿ría?  Aquí 
hay  mucho  que  pensar  y  que  ahondar. 

Hay  también  otra  conjectura  para  esto,  que  es  consi- 
derar cuan  grande  sea  el  precio  que  Dios  pide  por  esta 
gloria,  áendo  él  tan  liberal  y  tan  magnifico  como  es. 
Pues  para  damos  esta  gloría  no  se  contenté  con  otro  me- 
nor precio ,  después  del  pecado ,  que  la  sangre  y  muerte 
de  su  Unigénito  Hijo.  De  manera  que  por  la  muerte  de 
IHos  se  da  al  hombre  vida  de  Dios;  por  las  tristezas  de 
Dios  se  le  da  alegría  de  Dios,  y  porque  estuvo  Dios  en  la 
cruz  entre  dos  ladrones,  se  da  al  hombre  que  esté  entre 
tos  coros  de  los  ángeles.  Pues  dime  agora  (si  se  puede 
dedr) :  ¿cuál  es  aquel  bien  que  para  que  se  te  diese  fué 
menester  que  sudase  Dios  gotas  de  sangre,  y  que  fue- 
se preso,  azotado,  escupido,  abofeteado  y  puesto  en 
cruz?  ¿Qué  es  lo  que  tendrá  Dios  aparejado  (siendo  como 
es  tan  magnifico),  para  dar  por  este  precio?  Quien  supie- 
fe  ahondar  en  este  abismo  ,  mas  entendería  por  aquí  la 
grandeza  de  la  gloria,  que  por  todos  los  otros  medios 
qae  se  pueden  imaginar. 

Y  demás  desto  nos  pide  este  Señor,  como  por  añadi- 
dura, lo  último  que  se  puede  á  un  hombre  pedir  (c). 
Esto  es,  que  tomemos  nuestra  cruz  acuestas,  y  que  sa- 
quemos el  ojo  derecho  si  nos  escandalizare,  y  que  no 
tengamos  ley  con  padre  ni  madre ,  ni  con  otra  cosa  cría- 
da,  cuando  se  encontrare  con  lo  que  manda  Dios.  Y  so- 
bre todo  esto  que  por  nuestra  parte  hacemos,  dice  aquel 
sdierano  Señor ,  que  nos  da  la  gloría  de  gracia  (d) .  Y  así 
dbe  por  Sant  Juan  (e) :  Yo  soy  principio  y  fin  de  todas 
las  cosis ;  yo  daré  al  que  tuviere  sed  á  beber  agua  de  vi- 
da de  balde.  Pues  dime  agora:  ¿qué  tal  bien  será  aquel 
por  quien  tanto  nos  pide  Dios?  ¿Y  después  de  todo  esto 
dado,  dice  que  nos  lo  da  de  balde?  Y  digo  de  balde,  mi- 
f^o  lo  que  nuestras  obras  por  sí  valen,  no  por  el  va- 
lor que  por  parte  de  la  gracia  tienen.  Pues  dime,  si  este 
Señor  es  tan  largo  en  hacer  mercedes ;  si  su  divina  mag- 
lúficenda  concedió  en  esta  vida  á  todos  los  hombres 
tantas  diferencias  de  cosas ;  si  á  todos  indiferentemente 
drren  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra ;  y  de  los  jus^ 
toa  é  mjustos  es  común  la  posesión  deste  mundo ,  ¿qué 
bienes  tendrá  guardados  para  solos  los  justos?  Quien  tan 
graciosamente  dio  tan  grandes  tesoros  sin  deberlos,  ¿qué 
dará  á  quien  los  tuviere  debidos?  Quien  tan  liberal  es 
an  hacer  mercedes ,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  pagar  servi- 
cios? Si  tan  inestimable  es  la  largueza  del  que  da,  ¿cuán- 
ta será  la  magnificencia  del  que  restituye?  Sin  duda  no 
lepnedecon  palabras  declarar  la  gloría  que  dará  á  los 
agradecidos ,  pues  tales  cosas  dio  aun  á  los  ingratos. 


as 


§.  n. 


o  llcf.  T.    (»}  Lttc.  I.    (e)  Mttth.  10  el  16 
9,iu.«)  1lttth.S.  (•}  Apoc.fll. 


et  Lúe.  O  el  U.  el  Mere. 


También  declara  algo  desU  gloria  el  sitio  y  alteza  del 
lugar  diputado  paradla,  que  es  el  cielo  empíreo,  el 
cual  asi  como  es  el  mayor  de  todos  los  cielos,  así  es 
el  mas  noble  y  mas  hermoso,  y  de  mayor  dignidad. 
Llámase  en  la  Escríptura  tierra  de  los  que  viven  (/); 
por  donde  entenderás  que  esta  en  que  aquí  moramos, 
es  tierra  de  los  que  mueren.  Pues  si  en  esta  tierra  de 
muertos  hay  cosas  tan  excelentes  y  tan  vistosas,  ¿qué 
habrá  en  aquella  tierra  de  los  que  para  siempre  viven? 
Tiende  los  ojos  por  todo  este  mundo  visible,  y  mira 
cuántas  y  cuan  hermosas  cosas  hay  en  él.  ¿Cuánta  es  la 
grandeza  de  los  cielos,  cuánta  la  clarídad  y  resplandor 
del  sol ,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas  ?  ¿  Cuánta  la  her- 
mosura de  la  tierra ,  de  los  árboles,  de  las  aves  y  de  to- 
dos los  otros  animales?  ¿Qué  es  ver  la  llanura  de  los 
campos,  la  altura  de  los  montes,  la  verdura  de  los  va- 
lles, la  frescura  de  las  fuentes,  la  gracia  de  los  ríos  re- 
partidos como  venas  por  todo  el  cuerpo  de  la  tierra?  y 
sobre  todo  la  anchura  de  los  mares  poblados  de  tantas 
diversidades  y  maravillas  de  cosas.  ¿Qué  son  los  estan- 
ques y  lagunas  de^guas  claras,  sino  unos  como  ojos  de 
la  tierra,  ó  como  espejos  del  cielo?  ¿Qué  son  los  prados 
verdes  entretejidos  de  rosas  y  flores,  sino  como  un  cielo 
estrellado  en  una  noche  serena?  ¿Qué  diré  de  las  venas 
de  oro  y  plata,  y  de  otros  tan  preciosos  metales?  ¿Qué 
de  los  rubíes,  y  esmeraldas,  y  diamantes,  y  otras  pie- 
dras preciosas,  que  parecen  competir  con  las  ¿nesmas 
estrellas  en  claridad  y  hermosura?  ¿Qué  de  las  pinturas 
y  colores  de  las  aves ,  de  los  animales ,  de  las  flores  y  de 
otras  cosas  infinitas?  Juntóse  con  la  gracia  de  la  natura- 
leza también  la  del  arte,  y  doblóse  la  hermosura  de  las 
cosas.  De  aquí  nascieron  las  vajillas  de  oro  resplande»- 
cientes,  los  debujos  perfectos  y  acabados,  los  jardines 
bien  ordenados,  los  edificios  de  los  templos  y  de  los  pa- 
lacios reales,  vestidos  de  oro  y  mármol,  con  otras  cosas 
innumerables.  Pues  si  en  este  elemento  que  es  el  mas 
bajo  de  todos  ( según  dijimos ),  y  tierra  de  los  que  mue- 
ren ,  líay  tantas  cosas  que  deleitan ,  ¿  qué  habrá  en  aquel 
supremo  lugar,  que  cuanto  está  mas  alto  que  todos  los 
cielos  y  elementos,  tantees  mas  noble,  mas  ríco  y  mas 
hermoso?  Especialmente  si  consideramos  que  estas  co- 
sas del  cielo  que  se  descubren  á  nuestros  ojos  ( como  son 
las  estrellas,  el  sol  y  la  luna)  sobrepujan  en  clarídad, 
virtud,  hermosura  y  perpetuidad  á  todas  las  cosas  de 
acá  con  tan  grandes  ventajas :  pues  ¿qué  será  lo  que 
desotra  banda  está  descubierto  á  los  ojos  inmortales? 
Apenas  se  puede  esto  bastantemente  conjecturar. 

Sabemos  también  que  tres  maneras  de  lugares  con- 
vienen al  hombre  en  tres  diferencias  de  tiempos  que 
tiene  de  vida.  El  primero  es  el  vientre  de  su  madre  des- 
pués de  concebido,  el  segundo  es  este  mundo  después 
de  nascido,  el  tercero  es  el  cielo  después  de  muerto,  si 
hubiere  bien  vivido.  Entre  estos  tres  lugares  hay  esta 
orden  y  proporción :  que  la  ventaja  que  hace  el  segundo 
al  prímero,  esa  hace  el  tercero  al  segundo ,  así  en  la  du- 
ración, como  en  la  grandeza  y  hermosura  y  en  todo  lo 
demás.  Y  en  la  duración  está  claro ;  porque  la  duración 
de  la  vida  del  primero  es  de  nueve  meses ,  la  del  segun- 
do, á  veces  pasa  de  cien  años;  mas  la  del  tercero  dura 
para  siempre.  Ítem  la  grandeza  del  prímero  es  del  ta- 
maño del  vientre  de  una  mujer,  la  del  secundo  es  todo 
este  mundo  visible ;  mas  la  del  tercero,  según  csld  pro* 
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pordon^  es  timto  mayor  qae  la  del  aegondo,  coanto  la 
del  segando  es  mayor  que  la  del  primero.  Y  la  ventaja 
que  en  esto  le  hace^  esa  mesma  le  hace  en  la  riqueza, 
en  la  hermosura  y  en  todo  lo  demás.  Pues  si  este  mun- 
do es  tan  grande  y  tan  hermoso  (como  habernos  dicho), 
y  estotro  le  excede  con  tan  grandes  ventajas  (como  ago- 
ra decimos),  ¿qué  tanta  podremos  por  aquí  entender  se- 
rá la  grandeza  y  hermosura  dól? 

También  nos  declara  esto  la  diferencia  de  los  mora- 
dores destos  dos  lugares;  porque  la  forma  y  excelencia 
de  los  edificios  ha  de  ser  conforme  á  la  condición  de  los 
moradores  dellos.  Esta  es  pues  (como  decíamos)  tierra 
de  los  que  mueren,  aquella  de  los  que  viven,  esta  de 
pecadores ;  aquella  de  justos;  esta  de  hombres,  aquella 
de  ángeles;  esta  de  penitentes ,  aquella  de  perdonados, 
esta  de  los  que  pelean ,  aquella  de  los  que  triunfan ;  fi- 
nalmente, esta  de  amigos  y  enemigos,  aquella  de  solos; 
amigos  y  escogidos.  Pues  siendo  tan  diferentes  los  mo- 
radores destos  dos  lugares ,  ¿  qué  tanto  lo  serán  los  mes- 
mos  lugares,  pues  todos  los  lugares  crió  Dios  conforme 
á  los  moradores  dellos?  Verdaderamente  gloriosas  cosas 
nos  han  dicho  de  ti,  ciudad  de  Dios  (a).  Grande  eres  en 
tu  anchura,  hermosísima  en  la  hechura,  preciosísima 
en  la  materia,  nobilísima  en  la  compañía,  suavísima  en 
los  ejercicios,  riquísima  en  todos  los  bienes,  y  libre  y 
exempta  de  todos  los  males.  En  todo  eres  grande,  porque 
es  grandísimo  el  que  te  hizo,  y  altísimo  el  fin  para  que 
te  hizo,  y  nobilísimos  aquellos  bienaventuradores  mo- 
radores para  quien  te  hizo. 

§.  m. 

Todo  esto  pertenesce  á  la  gloria  accidental  de  los  sano- 
tos.  Mas  aun  hay  otra  gloria  sin  comparación  mayor, 
que  es  la  que  llaman  esencial ;  la  cual  consiste  en  la  vi- 
sión y  posesión  del  mesmo  Dios,  de  la  cual  dice  Sant  Au- 
gustin  ( 6) :  El  premio  de  la  virtud  será  el  mesmo  que 
dio  la  virtud ,  el  cual  se  verá  sin  fin,  y  se  amará  sin  has- 
tio ,  y  se  alabará  sin  cansancio.  De  manera  que  ^te  ga- 
lardón es  el  mayor  que  puede  ser ;  porque  ni  es  cielo ,  ni 
tierra,  ni  mar,  ni  otra  alguna  criatura,  sino  el  mesmo 
Criador  y  Señor  de  todo ,  el  cual  aunque  sea  uno ,  y  sim- 
plicísimo  bien ,  en  él  está  la  suma  de  todos  los  bienes. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  una  de  las 
grandes  maravíllasque  hay  en  aquella  divinasubstancia, 
es,  que  con  ser  una  y  simplicísima ,  encierra  en  sí  con 
infinita  eminencia  las  perfecciones  de  todas  las  cosas 
criadas.  Porque  como  él  sea  el  hacedor  y  criador  dellas, 
y  el  que  las  gobierna  y  encamina  á  sus  últimos  fines  y 
perfecciones,  no  puede  él  carescer  de  lo  que  da,  ni  es- 
tar falto  en  sí  de  lo  que  parte  con  los  otros.  De  donde 
nasce  que  todos  aquellos  bienaventurados  espíritus,  en 
él  solo  gozarán  y  verán  todas  las  cosas,  cada  uno  según 
la  parte  que  le  cupiere  de  gloria.  Porque  así  como  agora 
las  criaturas  son  espejo  en  que  en  alguna  manera  se  ve 
la  hermosura  de  Dios ,  así  entonces  Dios  será  espejo  en 
que  se  vea  la  de  las  criaturas :  y  esto  muy  mas  perfecta- 
mente que  si  se  viesen  en  sí  mesmas.  De  manera  que 
allí  será  Dios  bien  universal  de  todos  los  sanctos ,  y  per- 
fecta felicidad  y  cumplimiento  de  todos  sus  deseos.  Allí 
será  espejo  á  nuestros  ojos ,  música  á  nuestros  oidos, 
miel  á  nuestro  gusto ,  y  bálsamo  suavísimo  al  sentido 
del  oler.  Allí  veremos  la  variedad  y  hermosura  de  los 
tiempos,  la  frescura  del  verano,  la  claridad  del  estío ,  la 
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abundancia  del  otofio,  y  el  descanso  y  reposo  del  in« 
viemo ,  y  allí  finalmente  estará  todo  lo  que  á  todos  estos 
sentidos  y  potencias  de  nuestra  ánima  puede  alegrar. 
Allí  (como  dice  Sant  Bernardo)  será  Dios  plenitud  de  luz 
á  nuestro  entendimiento ,  muchedumbre  de  paz  á  nues- 
tra voluntad,  y  continuación  de  eternitdad  á  nuestra 
memoria.  Allí  parescerá  ignorancia  la  sabiduría  de  Sa- 
lomón ,  y  fealdad  la  hermosura  de  Absalom ,  y  flaqneza 
la  fortaleza  de  Samson,  y  mortalidad  la  vida  de  los  pri- 
meros hombres  del  mundo,  y  pobreza  la  riqueza  de  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra. 

Pues ,  \  oh  hombre  miserable !  si  esto  es  así  ( como  de 
verdadloes),  ¿en  qué  te  andas  por  la  tierra  de  Egipto  (c) 
buscando  pajas  y  bebiendo  en  todos  los  charquillos  de 
agua  turbia ,  dejando  aquella  vena  de  felicidad  y  fuente 
de  aguas  vivas?  ¿Por  qué  andas  mendigando  y  buscan- 
do á  pedazos  lo  que  hallarás  recogido  y  aventajado  en 
este  todo  ?  Si  deleites  deseas ,  levanta  tu  corazón ,  y  con- 
sidera cuan  deleitable  será  aquel  bien  que  contiene  en 
sí  los  deleites  de  todos  los  bienes.  Si  te  agrada  esta  vida 
criada,  ¿cuánto  mas  aquella  que  todo  lo  crió?  Si  te 
agrada  la  salud  hecha,  ¿cuánto  mas  aquella  que  todo  lo 
hkp?  Si  es  dulce  el  conosdmiento  de  las  criaturas, 
¿cuánto  mas  el  del  mesmo  Criador?  Si  te  deleita  la  hei^ 
mesura,  él  es  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna  se  ma- 
ravillan. Si  el  linage  y  la  nobleza,  él  es  el  primer  origen 
y  ^lar  de  toda  nobleza.  Si  larga  vida  y  sanidad ,  allí  hay 
sanidad,  y  longura  de  dias.  Si  hartura  y  abundancia, 
allí  está  la  suma  de  todos  los  bienes.  Si  música  y  melo- 
día, allí  cantan  los  ángeles,  y  suenan  dulcemente  los 
órganosde  los  sanctos  en  la  ciudad  deDios.  Si  te  deleitan 
las  amistades  y  la  buena  compañía ,  allí  está  la  de  todos 
los  escogidos,  hechos  un  ánima  y  un  corazón.  Si  honras 
y  riquezas,  gloria  y  riquezas  hay  en  la  casa  del  Señor. 
Finahnente  si  deseas  carescer  de  todo  género  de  traba- 
jos y  penas,  allí  es  donde  está  la  libertad  y  exempcion 
de  todas  ellas.  AI  octavo  día  mandó  Dios  celebrar  el  sa- 
ciramento  de  la  Circuncisión  en  la  vieja  ley  (d),  para 
dar  á  entender  que  al  octavo  dia  de  la  resurrección  ge- 
neral (que  sucederá  á  la  semana  desta  vida),  circraicida- 
rá  Dios  todos  los  trabajos  y  penas  de  aquellos  que  por  su 
amor  hubieren  circuncidado  todas  sus  demasías  y  cul- 
pas. Pues  ¿qué  cosa  mas  bienaventurada  que  una  tal 
manera  de  vida ,  tan  libre  de  todo  género  de  miserias? 
donde  (como  dice  Sant  Augustin  {$),  no  habrá  jamas 
temor  de  pobreza,  no  flaqueza  de  enfermedades ;  donde 
ninguno  se  aira,  ninguno  tiene  invidia  de  otro,  ningu- 
na necesidad  de  comer  ni  de  beber,  ninguna  ambición 
de  honras  ni  de  poderes  mundanos ,  ningunas  asechan- 
zas del  demonio,  ningún  temor  de  penas  del  infierno, 
muerte,  ni  de  cuerpo  ni  de  ánima;  sino  vida  siempre 
alegre  con  gracia  de  inmortalidad.  No  habrá  allí  jamas 
discordia,  porque  todas  las  cosas  están  en  suma  paz  y 
concordia. 

A  todo  esto  se  añade  el  vivir  en  compañía  de  los  án- 
geles, y  gozar  de  la  vista  de  todos  aquellos  soberanos  es- 
píritus, y  ver  los  ejércitos  de  los  sanctos,  mas  claros  que 
las  estrellas  del  cielo ,  resplandesciendo  con  la  sanctidad 
y  obediencia  de  los  patriarcas,  con  la  esperanza  de  los 
profetas,  con  las  coronas  coloradas  de  los  mártires,  y 
con  las  guirnaldas  blancas  y  floridas  de  las  vírgenes.  Mas 
del  Rey  soberano  que  en  medio  dellos  reside,  ¿qué  len- 
gua podrá  hablar?  Ciertamente  si  nos  fuese  necesario 

(c)  Esod.  6.  Blfrem.  t.     (d)  Gao.  17.  Ut.  It.    (c)  fa  SoUl.  c.  K. 
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padefcercadadiatonneiitoi,  y  f«Mr  por  algún  tiempo 
bs  mei^mas  penas  del  infiemo  por  Ter  ¿  este  Señor  en  su 
gloría,  y  gozar  de  la  compañía  de  sus  escogidos,  ¿no  se- 
ria bien  empleado  pasar  todo  esto  por  gozar  de  tanto 
¿ien?  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Augustin  (a). 

Pues  si  tan  grande  y  tan  universal  es  este  bien ,  ¿  cuál 
«rá  la  felicidad  y  gloría  de  aquellos  bienaventurados 
ojoá  que  en  él  se  apacentarán?  ¿Qué  será  ver  la  hermo- 
sura de  aquella  ciudad?  ¿  la  gloría  de  aquellos  ciudada- 
Bos?  ¿la  cara  del  Criador?  ¿la  gracia  de  aquellos  edifi- 
cios? ¿la  ríqneza  de  aquellos  palacios?  ¿y  el  alegría 
común  de  aipiella  patria?  ¿Qué  será  ver  las  órdenes  de 
iquellos  bienaventurados  espíritus,  y  la  autorídad  de 
aquel  saciro  Senado,  y  la  majestad  de  aquellos  nobles 
ándanos,  que  vio  &uit  Joan  asentados  en  sus  tronos  en 
presencia  de  Dios  ( 6 )  ?  ¿Qué  será  oir  aquellas  voces  an- 
gélicas, y  aquellos  cantores  y  cantoras,  y  aquella  músi- 
ea  tan  acordada,  no  de  cuatro  voces,  como  la  de  acá, 
iiik)  de  Untas  diferencias  de  voces,  cuanto  es  el  núme- 
ro de  los  escogidos?  ¿Quéalegríaseráoirlescantaraque- 
tta  suavísima  canción  que  les  oyó  Sant  Joan  en  el  Apoca- 
lipsi,  cuando  decían  (c)  '.Bendición,  y  clarídad,  y 
«¿iduría,  y  hacimiento  de  gracias,  honra,  y  virtud  y 
fortaleía  sea  á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos^ 
Amen?  Y  si  es  tan  deleitable  cosa  oir  esta  consonancia  y 
aimoníade  voces,  ¿cuánto  mas  lo  será  ver  la  concor- 
dia de  los  cuerpos  y  ánimas  tan  conformes?  Y  ¿cuánto 
mas  la  de  los  hombres  y  ángeles?  Y  ¿cuánto  mas  la  de 
ks  hombres  y  Dios?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  será  ver 
aquellos  campos  de  hermosura?  ¿aquellas  fuentes  de 
vida?  ¿aquellos  pastos  abundosos  sobre  los  montes  de 
Isnel  (d)?  ¿Qué  será  asentarse  á  aquella  mesa,  y  tejner 
silla  entre  tales  convidados ,  y  meter  la  mano  con  Dios 
ea  un  plato ,  que  es  gozar  de  su  mesma  gloría?  Alli  des- 
camarán, y  gozarán,  y  cantarán,  y  alabarán,  y  entran- 
do y  saliei^o  hallarán  pastos  de  inestimable  suavidad. 
Pues  si  tales  y  tan  grandes  bienes  promete  nuestra  sáne- 
la fe  católica  en  premio  de  la  virtud ,  ¿cuál  es  el  ciego  y 
desatinado  que  no  se  mueve  i  ella  con  la  esperanza  de 
tan  grande  galardón? 

CAPITULO  X. 

M4éete«  díalo  •  por  «1  eoal  csttmof  obligados  i  la  virtud ,  q«i  •§  la 
ttuia  pottiimoda  dol  hombro ;  doodo  se  trata  dt  las  ponas  dol  Inflomo. 

Bastaba  la  menor  parte  deste  galardón  para  mover 
naestros  corazones  al  amor  de  la  virtud ,  por  la  cual  tan- 
to bien  se  alcanza.  Pues  ¿qué  será,  si  con  la  grandeza 
desta  gloría  juntamos  también  la  grandeza  de  la  pena 
que  está  á  los  malos  aparejada?  Porque  no  se  puede  aqui 
el  malo  consolar  diciendo:  si  fuere  malo,  todo  lo  hace 
DO  ir  i  gozar  de  Dios;  y  en  lo  demás  ni  tendré  pena  ni 
gbría.  No  es  asf ,  sino  que  forzadamente  nos  ha  de  ca- 
krima  destas  dos  suertes  tan  desiguales :  porque  ó  ha- 
lemos de  reinar  para  siempre  con  Dios,  ó  arder  para 
mpre  con  los  demonios,  ca  no  se  da  medio  entre  estos 
<)Qiextremos,sinoesel  limbo,  ó  el  purgatorío.  Estas 
soa  en  figura  aquellas  dos  canastas  que  mostró  Dios  al 
profeta  Hieremias  ante  las  puertas  del  templo  en  una 
Tíáon  (tf ) :  la  una  llena  de  higos  buenos ,  en  gran  mane- 
ra buenos  ,  y  la  otra  de  higos  malos ,  y  tan  malos ,  que  no 
'^podían  comer.  En  lo  cual  quiso  significar  Dios  al  pro- 
l^U dos  maneras  de  personas,  unas  con  quien  había  de 

i<)  h  Iraoal.  c.  fl.    ib)  Apoe.  4.  (c)  Apoc.  T.    (tf)  Kiecb.H^ 


usar  de  miserícordia ,  y  otras  con  quien  habla  de  usar  de 
justicia ;  y  la  suerte  de  los  unos  era  tan  buena,  que  no 
podia  ser  mejor ,  y  la  de  los  otros  tan  mala ,  que  no  podia 
ser  peor :  pues  la  suerte  de  los  buenos  es  ver  á  Dios ,  que 
es  el  mayor  bien  de  los  bienes ,  y  la  de  los  malos  cares- 
cereternalmentedeDios,  que  es  el  mayor  mal  de  los 
males. 

Esto  debian  considerar  los  que  se  atreven  á  cometer 
un  pecado  mortal ,  para  ver  la  carga  que  toinan  sobre  sí. 
Los  hombres  que  viven  de  llevar  y  traer  cargas  acuestas, 
cuando  son  alquilados  para  llevar  alguna,  prímero  la 
miran  muy  bien ,  y  prueban  á  levantarla ,  para  ver  si  po- 
drán con  ella.  Pues  tú,  miserable,  que  estás  cebado  en  la 
golosina  del  pecado ,  y  por  ese  precio  te  obligas  á  llevar 
sobre  tí  la  carga  del ,  mira ,  ruégote,  prímero  lo  que  esa 
carga  pesa  (que  es  la  pena  que  por  él  se  da),  para  ver  si 
tienes  hombros  en  que  llevarla.  Y  porque  mejor  puedas 
hacer  esto,  quiero  ponerte  aqui  algunas  consideracio- 
nes,  por  las  cuales  podrás  entender  algo  de  la  grandeza 
desta  pena,  para  que  mas  claro  veas  la  grandeza  de  la 
carga  que  sobre  ti  tomas  cuando  pecas.  Y  aunque  desta 
materia  tratamos  en  otros  lugares  (/) ;  pero  aqui  la  tra- 
taremos por  otros  medios  diferentes  ( que  es  por  algunas 
razones  y  consideraciones  que  esto  nos  declaren),  por- 
que ella  es  tan  copiosa ,  que  da  motivo  para  todo  esto  y 
mucho  mas.  ^ 

Entre  las  cuales  la  prímera  es  considerar  la  inmensi- 
dad y  grandeza  de  Dios ,  que  ha  de  castigar  el  pecado: 
el  cual  en  todas  sus  obras  es  Dios :  quiero  decir,  en  to- 
das grande  y  admirable ,  no  solo  en  la  mar,  y  en  la  tier- 
ra, y  en  el  cielo,  sino  también  en  el  infiemo,  y  en  todo 
lo  al.  Pues  si  este  Señor  en  todas  sus  obras  es  6ios,  y 
paresce  Dios,  no  menos  lo  parescerá  en  la  ira,  y  en  la 
justicia ,  y  en  el  castigo  del  pecado.  Por  esta  considera- 
ción dijo  el  mesmo  Señor  por  Hieremias  (^) :  ¿  A  mí  no 
temeréis?  ¿y  de  mí  no  temblaréis?  Pues  yo  soy  el  que 
puse  laá  arenas  por  término  de  la  mar,  con  tan  fijo  y 
perpetw)  mandamiento,  que  nunca  jamas  lo  traspasará. 
Y  aunque  se  embravezcan  sus  olas,  y  se  levanten  hasta 
el  cielo ,  no  serán  poderosas  para  pasar  la  raya  que  yo  les 
tengo  señ{\lada.  Gomo  si  mas  claramente  dijera :  ¿  No  se- 
rá razón  que  temáis  el  brazo  de  un  Dios  tain  poderoso, 
cuanto  declara  la  grandeza  desta  obra?  El  cual  así  como 
es  grande  y  admirable  eá  todas  sus  obras ,  asi  también  lo 
seréL  en  sus  castigos,  y  que  asf  como  por  lo  uno  es  dig- 
nísimo de  ser  engrandecido  y  adorado,  así  por  lo  otro 
meresce  ser  temido  y  reverenciado.  Pues  por  esto  temia 
y  temblaba  este  mesmo  profeta  (aunque  era  inocente  y 
sanctificadoen  el  vientre  de  su  madre),  cuando  decía  (h) : 
¿Quién  no  temblará  de  tí.  Rey  de  las  gentes?  Porque 
tuya.  Señor,  es  la  gloría.  Y  en  otro  lugar  (t ) :  Estaba  yo 
( dice  él )  solo  y  apartado  de  la  compañía  de  los  hombres, 
por  estar.  Señor,  mi  corazón  lleno  de  temor  de  vuestras 
amenazas.  Y  aunque  sabia  muy  bien  este  profeta  que  las 
amenazas  no  eran  contra  él,  todavía  ellas  eran  tales ,  que 
le  hacían  temblar.  Y  por  esta  causa  se  dice  con  razón, 
que  tiemblan  las  columnas  del  cielo  ante  la  majestad  de 
Dios,  y  que  tremen  otrosí  delante  del  aquellos  grandes 
principados  y  poderes  soberanos:  no  porque  no  están 
seguros  de  su  gloría ,  sino  porque  les  pone  espanto  y  ad- 
miración lagrandeza  de  la  majestad  divina.  Pues  si  estos 

(O  Ubro  do  la  Oración,  on  la  eonsldoracloD  del  fiemes  en  la  nocbe,  y 
00  la  primara  parle  del  Memorial  al  principio ,  y  en  la  secunda  parlo  al 
Ib  del  Vita  CbrIsU.   {g)  ^orom.  I.   (*)  Bleiom.  tO.   (i)  llorom.  II. 
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no  caresoen  de  temor,  ¿qué  deben  hacer  los  culpados? 
¿los  menospreciadores  de  Dios?  pues  estos  son  sobre 
quien  él  ha  de  descargar  el  torbellino  de  su  ira.  Esta  es 
pues  una  de  las  principales  cansas  que  hay  para  temer  la 
grandeza  deste  castigo,  como  claramente  nos  lo  enseña 
Sant  Joan  en  su  Apocalipsis  donde  ( haül)iando  de  los  azo- 
tes y  castigos  de  Dios)  dice  así  (a) :  En  un  dia  vendrán 
sobre  Babilonia  todas  sus  plagas,  muerte ,  llanto,  ham- 
bre ,  y  fuego ;  porque  fuerte  es  Dios  que  la  ha  de  juzgar. 
Y  porque  conocía  muy  bien  el  apóstol  la  fortaleza  deste 
Señor,  dijo  que  era  cosa  horrible  caer  en  las  manos  de 
Dios  (6).  No  es  cosa  horrible  caer  en  las  manos  de  los 
hombres,  porque  ni  son  tan  poderosas  que  nadie  se  pue- 
da escapar  dallas,  ni  tan  fuertes  que  basten  para  echar 
un  énima  en  el  infierno.  Por  donde  decia  el  Salvador  á 
sus  discípulos  (c):  No  queráis  temer  aquellos  que  no 
pueden  hacer  masque  matar  el  cuerpo,  y  después  no  les 
(^eda  que  hacer.  Quiéreos  yo  mostrar  á  quien  hayáis  de 
temer.  Temed  á  aquel  que  después  de  muerto  el  cuer- 
po, tiene  poder  para  echar  el  ánima  en  el  infierno.  Esto 
os  digo  yo  que  es  para  temer.  Estas  pues  son  las  manos 
en  las  cuales,  con  mucha  razón,  dice  el  apóstol  que  es 
horrible  cosa  caer.  Y  asi  paresce  que  tenían  bien  conos- 
cido  á  qué  sabian  estas  manos,  aquellos  que  en  el  Eccle- 
siásticodecian  (d) :  Si  no  hiciéremos  penitencia,  caere- 
mos en  las  manos  de  Dios,  y  no  de  los  hombres.  Las 
cuales  cosas  todas  dan  bien  á  entender,  que  así  como 
Dios  es  grande  en  el  poder,  y  en  la  majestad,  y  en  to- 
das sus  obras,  así  también  lo  será  en  la  ira,  en  la  justi- 
cia, y  en  el  castigo  de  los  malos. 

Lo  mesmo  paresce  aun  mas  claro,  considerando  en 
especial  la  grandeza  de  la  divina  justicia,  cuya  obra  es 
este  castigo.  Esta  se  nos  trasluce  algún  tanto  por  sus 
efecto^,  que  es  por  los  castigos  espantosos  de  Dios,  de 
que  están  llenas  las  Escrípturas  divinas.  ¿Qué  castigo  tan 
espantoso  fué  aquel  de  Datan  y  Abiron  (e) ,  y  de  todos 
sus  consortes,  los  cuales  tragó  la  tierra  vivos,  y  sumió 
en  el  profundo  de  los  infiernos,  porque  se  l^antaron 
contra  sus  prelados?  ¿Quién  jamas  oyó  tal  linaje  de 
amenazas  y  maldiciones  como  aquellas  que  leemos  en 
el  Deuteronomio  contra  los  quebrantadores  de  la  ley? 
Donde  (entre  otras  terribles  y  espantosas  amenazas)  di- 
ce Dios  así  (/) :  Enviaré  contra  vosotros  ejércitos  de 
enemigos,  loscualescercarán  vuestras  ciudades,  y  os 
pondrán  en  tan  grande  aprieto  y  necesidad,  que  lase- 
ñora  delicada  que  no  se  podía  tener  en  los  pies  por  su 
grande  delicadeza  y  ternura,  cuando  pariere,  vendrá  á 
comer  las  pares,  y  la  sangre  y  las  heces  en  que  salió 
envuelta  la  criatura:  y  esto  á  escondidas  de  su  marido, 
por  no  darle  parte  deltas :  tan  grande  será  la  hambre  que 
padescerá.  Espantosos  castigos  son  estos.  Mas  así  estos 
como  todos  los  que  se  ejecutaron  en  esta  vida,  no  son 
mas  que  una  pequeña  sombra  y  figura  de  los  que  están 
guardados  para  la  otra;  que  es  el  tiempo  en  que  ha  de 
resplandescer  la  divina  justicia  en  aquellos  que  aquí  des- 
preciaron su  misericordia.  Pues  si  tal  y  tan  temerosa  es 
¡asombra,  ¿cuál  será  la  mesma  verdad?  Y  si  agora 
(cuando  la  justicia  anda  tan  templada  con  la  misericor- 
dia, y  el  cáliz  de  la  ira  del  Señor  se  da  tan  aguado)  es 
tan  desabrido  (g),  ¿qué  hará  cuando  se  depuro,  y 
cuando  se  haga  juicio  sin  misericordia  con  los  que  no 


(•)Apoc.l8.    (¿)Hebr.  10.     (c)  Matih.lO.  (d)BceU.l    («)  Nam.iC. 
(O  Deot.  ti.  ig)  Psil.  Ti. 


hubieren  osado  de  misericordia,  aunque  sea  siemp!» 
menor  el  castigo  de  lo  que  meresce  el  pecado? 

Mas  no  solo  la  grandeza  de  la  justicia,  sino  también 
la  de  la  mesma  misericordia  (con  quien  tanto  se  favo* 
roseen  los  malos) ,  nos  da  á  entender  la  grandeza  deste 
castigo.  Porque  ¿qué  cosa  de  mayor  espanto  que  verá 
Dios  vestido  de  carne  padescer  en  ella  todos  los  tormen- 
tos y  deshonras  que  padesció,  hasta  acabar  la  vida  en 
un  madero?  ¿Qué  mayor  misericordia  que  descender  él 
á  tomar  sobre  sf  todas  las  deudas  del  mundo ,  para  des- 
cargar dellas  al  mundo ,  y  derramar  su  sangre  por  aque- 
llos mesmos  que  la  derramaban?  Pues  asi  como  son  es- 
pantables las  obras  de  la  divina  misericordia,  asi  tam- 
bién lo  han  de  ser  las  de  su  justicia ;  porque  como  en 
Dios  no  haya  cosa  mayor  ni  menor  (pues  todo  lo  que  baf 
en  Dios,  es  Dios),  cuan  grande  es  su  misericordia,  tan 
grande  es  necesario  que  sea  su  justicia,  cuanto  es  de 
parte  della.  Por  donde  asi  como  por  la  cuantidad  de  nn 
brazo  sacamos  la  del  otro ,  así  por  la  grandeza  del  brazo 
de  la  misericordia  se  conosce  la  del  brazo  de  la  justicia; 
pues  ambos  son  de  una  mesma  manera.  Pues  ruégete 
agora  me  digas,  si  en  el  tiempo  que  Dios  quiso  mostrar 
al  mundo  la  grandeza  de  su  misericordia ,  hizo  cosas  tan 
admirables,  y  tan  increíbles  al  mundo,  que  el  mesmo 
mundo  las  vino  á  tener  por  locura  (h),  cuando  se  llega- 
re el  tiempo  de  la  segunda  venida ,  diputado  para  decla- 
rar la  grandeza  de  su  justicia,  ¿qué  te  parece  que  hará, 
mayormente  habiendo  tantas  causas  para  usar  de  justi- 
cia, cuántas  son  las  maldades  del  mundo?  Porque  la 
misericordia  no  tuvo  quien  de  fueraasi  la  ayudase ;  pues 
no  había  de  parte  de  nuestrahumanidad  cosa  que  la  me- 
resciese :  mas  la  justicia  tendrá  tantas  ayudas  y  estímu- 
los para  declararse,  cuantos  pecados  ha  habido  en  el 
mundo,  para  que  por  aquí  puedas  conjecturar  qué  tan 
espantable  será. 

Esto  declara  muy  bien  Sant  Bernardo  en  un  sermón 
de  Epifanía  por  estas  palabras  ( t ) :  Así  como  en  la  pri- 
mera venida  se  mostró  el  Señor  muy  fácil  para  perdonar, 
así  en  la  SfSgunda  será  miiy  riguroso  en  castigar.  Y  como 
agora  ninguno  hay  que  no  se  pueda  reconciliar  con  él, 
así  entonces  ninguno  habrá  que  lo  pueda  hacer.  Porque 
así  como  la  benignidad  en  la  primera  venida  se  descu- 
brió sobre  toda  manera,  así  será  el  rigor  de  la  justicia 
que  en  la  postrera  se  mostrará.  Ca  inmenso  es  Dios,  é 
infinito  en  la  justicia,  así  como  en  la  misericordia.  Gran- 
de para  perdonar,  y  grande  para  castigar  :  aunque  la 
misericordia  tiene  el  primer  lugar,  si  nosotros  procurá- 
remos que  no  halle  la  justicia  sobre  que  descargue  su 
rigor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo,  por  las 
cuales  vemos  como  la  mesma  misericordia  de  Dios  nos 
declara  cuan  grande  será  su  justicia,  y  lo  uno  y  lo  otro 
divinamente  explicó  el  salmista,  cuando  dijo  (k): 
Nuestro  Dios  es  Dios,  cuyo  oficio  es  salvar  los  hombres,  y 
librarlos  de  las  puertas  de  la  muerte ;  mas  con  todo  eso 
él  quebrantará  las  cabezas  de  sus  enemigos  hasta  el  pos- 
trer pelo,  de  los  que  perseveran  en  sus  delictos.  ¿  Yes  lue- 
go como  siendo  tan  blando  para  los  que  á  él  se  convier- 
ten, es  tan  riguroso  para  los  endurecidos  y  rebeldes? 

Lo  mesmo  también  nos  declara  la  paciencia  de  Dios, 
así  para  con  todo  el  mundo ,  como  para  con  cada  uno  do 
los  malos.  Porque  vemos  muchos  hombres  tan  desalma- 
dos, que  dende  que  abrieron  los  ojos  de  la  razón  hastflL 
los  postreros  años  de  su  vida,  la  mayor  parte  della  gas— 
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tiran  eo  ofender  á  Dlos^  y  despreciar  sus  mandamien- 
tos, sin  hacer  caso  ni  de  sus  promesas^  ni  de  sus  ame- 
oazas,  ni  de  sus  beneflcios,  ni  de  sus  avisos,  ni  de  otra 
cosa  alguna.  Y  en  todo  este  tiempo  los  aguardó  aquella 
sama  bondad  y  paciencia,  sin  cortarles  el  hilo  de  la  tí- 
da,  y  sin  dejar  de  llamarlos  por  muchas  vias  á  peni  ten- 
oa,  sin  Ter  en  ellos  enmienda.  Pues  cuando  acabada  to- 
daesta  tan  larga  paciencia  suelte  él  contraellosla  represa 
de  su  ira  (que  por  tantos  años  se  ha  ido  poco  á  poco  re- 
cogiendo en  el  seno  de  su  justicia),  ¿con  qué  ímpetu, 
con  qué  fuerza  vendrá  á  dar  sobre  ellos?  ¿Qué  otra  cosa 
quiso  signiGcar  el  apóstol,  cuando  dijo  (a):  ¿No  miras 
bombre  que  la  benignidad  de  Dios  tp  aguarda,  y  te  lla- 
ma á  penitencia?  Mas  tú  por  tu  gran  dureza,  y  por  ese 
corazón  tan  cerrado  á  penitencia,  atesoras  contra  ti  ira 
para  el  dia  del  justo  juicio  de  Dios,  el  cual  dará  á  cada 
ano  según  sus  obras.  Pues  ¿qué  quiere  decir,  atesoras 
ira,  sino  dar  á  entender  que  como  el  que  allega  tesoro, 
▼a  cada  dia  añadiendo  dineros  adineres,  y  riquezas  á 
riquezas,  para  que  as!  crezca  el  montón,  asi  también 
Dios  va  cada  dia  y  cada  hora  acrescentando  mas  y  mas  el 
teaoro  de  su  ira ^  asi  como  el  malo  con  sus  malas  obras 
n  siempre  acrescentando  las  causas  della?  Pues  dime 
agora,  si  un  hombre  se  diese  tanta  prisa  á  juntar  tesoro, 
que  no  se  pasase  dia  ni  hora  que  no  acrescentase  algo  en 
él,  y  esto  por  espacio  de  cincuenta  ó  sesenta  años ,  cuan- 
do después  deste  tiempo  abriese  sus  arcas ,  ¿qué  tan  gran 
tesoro  hallaría  ?  Pues,  ¡oh  miserable  de  ti,  que  apenas  hay 
dia  ni  hora  que  se  te  pase  sin  acrescentar  contra  ti  el  te- 
soro desta  ira  divina,  la  cual  crece  á  cada  hora  con  cada 
ano  de  tus  pecados !  Porque  aunque  no  hubiese  mas  que 
las  vistas  deshonestas  de  tus  ojos,  y  los  malos  deseos  y 
odios  de  tu  corazón,  y  las  palabras  y  juramentos  de  tu 
boca,  esto  solo  bastaba  para  hinchir  un  mundo.  Pues 
coando  con  esto  se  juntare  todo  lo  demás,  ¿qué  tesoro 
de  ira  tendrás  allegado  contra  ti  á  cabo  de  tantos  años? 
La  ingratitud  también  de  los  malos  y  su  malicia  (si 
bien  se  mira ),  da  á  entender  por  su  parte  cuan  grande 
baya  de  ser  este  castigo.  Si  no,  pontea  considerar  por 
una  parte  la  inmensa  benignidad  y  largueza  de  Dios  para 
con  los  hombres ;  lo  que  en  este  mundo  tiene  hecho,  y 
dicho,  y  padescido  por  ellos ;  los  aparejos  y  oportunida- 
des que  para  bien  vivir  les  ha  dado ;  lo  que  les  hadisimu- 
lado  y  perdonado ;  los  bienes  que  les  ha  hecho ;  los  ma- 
les de  que  los  ha  librado ,  con  otras  muchas  maneras  de 
lavorcs  y  bencOcios  que  cada  dia  les  hace.  Mira  por  otra 
parle  el  olvido  de  los  hombres  para  con  Dios ;  su  ingra- 
titud ,  su  rebeldía ,  su  deslealtad ,  sus  blasfemias ;  el  me- 
nosprecio del  y  de  sus  mandamientos,  el  cual  es  tan 
grande ,  que  no  solo  por  cualquier  interese  que  se  les 
ofrezca,  sino  muchas  veces  de  balde  y  sin  propósito,  por 
sola  maldad  y  desvergüenza  ponen  debajo  los  pies  todo 
coanto  manda  Dios.  Pues  quien  desta  manera  desprecia 
iquella  tan  grande  majestad,  como  si  fuera  un  Dios  de 
palo ;  quien  tantas  veces,  como  dice  Sant  Pablo  ( 6 ),  pi- 
só al  Hijo  de  Dios,  y  despreció  la  sangre  de  su  testamen- 
to; quien  tantas  veces  lo  cruciGcó  y  abofeteó  con  peores 
obras  que  hiciera  un  pagano ,  ¿  qué  puede  esperar ,  sino 

Joe  cuando  llegue  la  hora  de  la  cuenta,  se  haga  á  costa 
el  malo  tan  grande  recompensa  de  la  honra  de  Dios, 
coan  grande  fué  la  injuria  hecha  contra  él  ?  Porque  pues 
Dios  es  justo  juez,  á  él  pertenesce  hacer  igualdiad  y  re- 
compensasofíciente  entre  el  castigo  del  que  injurió ,  con 
mMLt.  (a)acbr.  if. 


U  deshonra  del  injuriado.  Pues  si  Dios  es  aquí  el  injUf- 
riado,  ¿qué  entrega  se  hará  en  el  cuerpo  y  ánima  del 
condenado ,  para  que  del  cuero  salgan  las  correas ,  y  de 
sus  dolores  la  recompensa  de  tales  injurias  ?  Y  si  fué  me- 
nester la  sangre  del  Hijo  de  Dios  para  hacer  recompensa 
de  las  ofensas  de  Dios  (supliéndose  con  la  dignidad  de 
la  persona  lo  que  faltaba  de  rigor  á  la  pena) ,  ¿qué  será 
donde  se  haya  de  hacer  esta  recompensa,  no  con  la  dig- 
nidad de  la  persona ,  sino  con  sola  la  grandeza  de  la  pena? 
Considera  otrosí  (demás  de  la  condición  del  juez), 
también  la  del  verdugo  que  ha  de  ejecutar  su  sentencia 
(que  es  el  demonio) ,  para  que  por  aquí  veas  lo  que  de 
tales  manos  puedes  esperar.  Y  para  entender  algo  de  la 
crueldad  deste  ejecutor,  mira  cuál  paró,á  un  hombre 
sobre  quien  le  fué  dado  poder,  que  fué  el  sancto  Job  (c). 
Porque  todo  cuanto  fué  posible  hacer  contra  una  criatu- 
ra racional,  hizo,  sin  tener  respecto  á  ningún  género  de 
blandura  ni  piedad.  Quemóle  las  ovejas,  robóle  todos 
los  otros  ganados  mayores ,  captivóle  los  criados ,  derri- 
bóle las  casas,  matóle  todos  los  hijos,  cubrióle  de  pies 
á  cabeza  de  cáncer  y  de  gusanos,  sin  dejarle  otro  refri- 
gerio mas  que  un  muladar  en  que  se  asentase ,  y  un  pe- 
dazo de  teja  coii  que  rayese  la  materia  que  de  sus  llagas 
corría;  y  sobre  todo  esto  dejóle  \sl  mujer,  y  los  amigos 
(á  quien  con  mayor  crueldad  perdonó,que  matara),  para 
que  ellos  con  sus  palabras  le  fuesen  otros  gusanos  mas 
crueles,  que  llegasen  hasta  roerle  las  entrañas.  Esto  hi- 
zo con  el  sancto  Job.  Mas  ¿qué  hizo  con  el  Salvador  del 
mundo  en  aquella  dolorosa  noche  en  que  fué  entregado 
al  poder  de  las  tinieblas?  Esto  no  se  puede  explicar  en 
pocas  palabras. 

Pues  si  este  enemigo  y  todos  sus  consortes  son  tan 
fieros,  tan  inhumanos,  tan  carniceros,  tan  amigos  de 
sangre ,  tan  enemigos  del  linaje  humano ,  y  tan  podero- 
sos para  dañar;  cuando  tú ,  miserable ,  te  veas  en  sus 
manos  para  que  ejecuten  en  tí  todas  las  crueldades  que 
quisieren  (según  la  dispensación  de  la  divina  justicia),  y 
esto  no  por  una  noche  y  un  dia,  sino  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos,  ¿parécete  que  estarás  bien  librado  en  tales 
manos?  ¡Oh  qué  dia  tan  escuro  será  aquel,  cuando  así  te 
veas  en  poder  de  tales  lobos! 

Y  porque  mejor  entiendas  el  tratamiento  que  destas 
manos  puedes  esperar,  referiré  aquí  un  ejemplo  memo- 
rable que  escribe  Sant  Gregorio  en  sus  diálogos  (e¿),  don- 
de cuenta  que  en  un  monasterio  suyo  acaesció  llegar 
á  punto  de  muerte  un  religioso  mancebo,  no  menos 
en  las  costumbres  que  en  los  años.  Y  como  los  religio- 
sos del  monasterio  acudiesen  á  este  tiempo  á  ayudarle  á 
morir^  y  se  pusiesen  todos  al  derredor  de  su  cama  ha- 
ciendo oración  por  él ,  comenzó  él  á  dar  voces ,  y  decir: 
los,  ios  de  aquí,  padres,  ios  y  dejad  á  este  dragón  que  me 
acabe  de  tragar ;  porque  ya  me  tiene  metida  la  cabeza 
entre  sus  gargantas  encendidas,  y  con  sus  escamas  (con 
mo  con  unos  dientes  de  sierra )  me  aprieta  y  atorment  a 
grandemente.  los  luego  todos,  y  apartaos  de  aquí ,  por- 
que por  vuestra  presencia  no  me  acaba  de  matar,  y  así 
me  atormenta  mas  cruelmente.  Y  como  dijesen  los  reli- 
giosos que  hiciese  la  señal  de  la  cruz ,  respondió  dicien- 
do :  ¿Cómo  la  podré  hacer,  que  me  tiene  enroscados  los 
pies  y  las  manoacon  las  vueltas  de  su  cola,  y  no  soy  se- 
ñor de  mi?  Entonces  los  religiosos,  no  por  eso  desma- 
yando, comenzaron  á  hacer  oración  por  él  con  grandes 
gemidos,  y  con  mayor  instancia :  con  lo  cual  el  Padre 
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de  las  miflerícordias,  moiddo  á  su  acostumbrada  piedad, 
libró  al  enfermo  de  aquella  tan  grande  agonía :  con  la 
cual  quedó  tan  escarmentado ,  que  de  ahí  adelante  or- 
denó su  vida  de  tal  manera  que  no  mereciese  verse  otra 
▼ez  en  tal  aprieto. 

De  los  mesmos  demonios  habla  aun  por  mas  horribles 
figuras  Sant  Joan  en  su  Apocalipsis  diciendo  (a):  Vi  una 
estrella  que  cayó  del  cielo  en  la  tierra,  á  la  cual  fueron 
dadas  las  llaves  del  pozo  del  abismo,  y  abriendo  la  puer- 
ta deste  pozo,  salió  del  una  grande  humareda,  como  las 
que  suelen  salir  de  los  grandes  hornos  de  fuego ;  y  del 
humo  deste  pozo  saltaron  unas  langostas  en  tierra,  á  las 
cuales  fué  dado  poder  para  herir,  como  hieren  los  es- 
corpiones, y  fuéles  mandado  que  no  hiciesen  daño  en  el 
heno  de  la  tierra,  ni  en  los  árboles,  ni  en  cesa  verde, 
si  no  en  solos  aquellos  que  no  tuviesen  la  señal  de  Dios 
en  su  frente.  En  este  tiempo  andarán  los  hombres  bus- 
cando la  muerte,  y  no  la  hallarán ;  y  la  figura  des- 
tas  langostas  era  como  de  caballos  armados  para  pe- 
lear,  y  sobre  sus  cabezas  tenían  unas  coronas  de  oro ,  y 
las  caras  eran  como  caras  de  hombres,  y  los  cabellos  co- 
mo cabellos  de  mujeres,  y  los  dientes  como  dientes  de 
leones,  y  tenían  vestidas  unas  lorigas  como  lorigas  de 
hierro,  y  el  estruendo  que  hacían  con  sus  alas,  era  como 
el  de  muchos  carros  y  caballos  cuando  arremeten  á  pe- 
lear. Y  tenían  las  colas  como  de  escorpiones,  y  en  ellas 
traían  sus  aguijones  para  herir.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Sant  Joan.  Ruégete  pues  agora  me  digas  ¿qué  preten- 
día el  Espíritu Sancto  (que  esel  autor  deesta  escriptnra), 
cuando  debajo  destas  tan  horribles  figuras  nunca  oídas, 
nos  quiso  dar  á  entender  la  grandeza  de  los  azotes  de  la 
divina  justicia!  ;Qué  pretendía  sino  avisamos  por  el  hor- 
ror espantable  destas  cosas,  cuáles  serán  las  iras  de  Dios, 
cuáles  los  instrumentos  de  su  justicia,  cuáles  los  casti- 
gos de  los  malos,  cuáles  las  fuerzas  de  nuestros  adversa- 
ños,  para  que  con  el  horror  de  tan  grandes  cosas  tem- 
blásemos de  ofender  á  Dios?  Porque  ¿qué  estrella  es  esta 
que  cayó  del  cielo,  á  quien  fueron  dadas  las  llaves 
del  abismo,  sino  aquel  ángel  tan  resplandesciente  que 
de  allí  cayó ,  á  quien  fué  dado  el  principado  de  las  tinie- 
blas? Y  ¿quién  son  aquellas  langostas  tan  fieras  y  tan  ar- 
madas, sino  las  furias  y  armas  de  los  otros  sus  coadjuto- 
res y  ministros,  que  son  los  demonios?  ¿Quién  las  plantas 
verdes,  á  quien  ellos  no  pueden  dañar,  sino  los  justos 
que  florecen  con  el  humor  de  la  divina  gracia,  y  dan 
fructos  de  vida  eterna?  ¿Quién  los  que  no  tienen  sobre  si 
la  señal  de  Dios,  sino  los  que  carecen  de  su  espíritu,  que 
es  la  señal  de  sus  siervos,  y  de  las  ovejas  de  su  manada? 
Pues  contra  estos  miserables  se  apareja  aquel  ejército 
de  la  divina  justicia,  para  que  en  esta  vida  y  en  la  otra 
(en  cada  cual  de  su  manera)  sean  atormentados  por  los 
mesmos  demonios  á  quien  sirvieron,  asi  como  los  egip- 
cios fueron  atormentados  por  las  moscas  y  mosquitos  á 
quien  ellos  adoraban  (6) .  Pues  ¿qué  será  ver  en  aquel  lu- 
gar estos  monstruos  y  máscaras  tan  horribles?  ¿Qué  será 
ver  allí  aquel  dragón  hambriento ,  y  aquella  culebra  en- 
roscada, y  aquel  grande  Behemoth,  de  que  se  escribe 
en  Job,  que  aprieta  la  cola  como  cedro,  que  bebe  los 
ríos  y  pace  los  montes  (c)? 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  nos  declaran  asaz 
qué  tan  grandes  hayan  de  ser  las  penas  de  los  malos. 
Porque  ¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar  de  todas  estas 
grandezas  que  aquí  se  han  dicho,  sino  grandísimos 
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castigos?  ¿Qué  se  puede  esperar  de  la  inmensidad  y 
grandeza  de  Dios,  y  de  la  grandeza  de  su  justicia  pa- 
ra castigar  los  pecados ,  y  de  la  grandeza  de  su  pa* 
ciencia  para  sufrir  los  pecadores,  y  de  la  muche- 
dumbre de  los  beneficios  con  que  tantas  veces  los 
procuró  traer  á  sí ,  y  de  la  grandeza  del  odio  con  que 
aborresce  al  pecado  (pues  por  ser  ofensivo  de  infinita 
majestad,  merece  odio  infinito),  y  de  la  grandeza  del 
furor  de  nuestros  enemigos,  tan  poderosos  para  ator- 
mentamos, y  tan  rabiosos  para  mal  queremos?  ¿Qué  8« 
puede  pues  esperar  de  todas  estas  causas  de  grandeza, 
sino  grandísimo  castigo  del  pecado?  Pues  si  tan  grande 
es  la  pena  que  está  aparejada  para  el  pecado,  y  en  esto 
no  puede  haber  falta  (pues  así  nos  lo  predica  la  fe),  ¿por 
qué  causa  los  que  esto  creen  y  confiesan  no  mirarán  la 
carga  que  sobré  si  toman  cuando  pecan,  pues  por  ^ 
mesmo  caso  que  cometen  un  pecado,  se  obligan  á  una 
pena  que  por  tantos  títulos  se  prueba  ser  tan  grande? 

D«  te  4 ttndon  dtitM  ptu^ 

Mas  aunque  todas  estas  consideraciones  sean  mucho 
para  causar  temor,  mucho  mas  lo  es  si  consideramos 
la  duración  destas  penas.  Porque  si  en  ellas  hubiera  al- 
guna manera  de  término  ó  de  alivio  á  cabo  de  muchos 
millares  de  años,  todavía  fuera  este  gran  consuelo  para 
los  malos.  Mas  ¿qué  diré  de  la  eternidad  que  ningún  tér- 
mino reconosce,  sino  que  iguala  por  una  parte  con  la 
mesma  duración  de  Dios?  El  cual  espacio  es  tan  grande, 
que  (como  dice  un  doctor),  si  uno  de  aquellos  malaven- 
turados en  cada  mil  años  derramase  una  sola  lágrima 
material,  mas  agua  saldría  de  sus  ojos,  que  cupiese  en 
todo  el  mundo.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer?  Verda- 
deramente cosa  es  esta  tan  grande,  que  si  todas  cuantas 
penas  hay  en  el  infierno,  no  fueran  mas  que  una  sola 
punzada  de  un  alfiler  (habiendo  de  durar  para  siempre), 
solo  esto  debiera  bastar  para  que  los  hombres  se  pusie- 
sen á  todos  los  trabajos  del  mundo  por  evitar  esta  pena. 
{Oh  si  esta  duración,  oh  si  estopara  siempre  hiciese  roa- 
nidaentu  corazón,  cuántoprovecho  te  haría!  De  un  hom- 
bre del  mundo  leemos  que  poniéndose  una  vez  á  pensar 
muy  de  propósito  en  esta  duración  de  penas,  y  espantado 
de  cosa  tan  prolija,  hizo  entre  sí  esta  coi^eradon: 
ningún  hombre  cuerdo  hay  que  aceptase  el  imperio  del 
mundo  con  condición  que  le  obligasen  á  estar  acostado 
en  una  cama  ( aunque  fuese  de  rosas  y  flores ),  por  es- 
pacio de  treinta  ó  cuarenta  años.  Pues  siendo  esto  así, 
¿qué  desatino  es,^r  cosas  tan  menores,  ponerse  en  ven- 
tura de  estar  acostado  en  una  cama  de  fuego  por  siglos 
infinitos?  Esta  sola  consideración  cavó  tanto,  y  obró  tan- 
to en  este  hombre,  que  le  hizo  mudar  la  vida,  y  tan  mu- 
dada que  vino  después  á  ser  grande  sancto,  y  prelado  de 
una  iglesia.  Pues  ¿qué  responden  á  esto  los  regalados, 
los  que  con  el  zumbido  de  un  mosquito  están  toda  la  no- 
che desvelados,  cuando  se  vean  tendidos  en  esta  cama 
de  fuego ,  cercados  de  llamas  por  todas  partes ,  y  esto  no 
por  una  sola  noche  de  verano ,  sino  por  una  eternidad? 
Esta  pregunta  hace  á  estos  el  profeta  Isaías,  dicien- 
do (d) :  ¿Quién  de  vosotros  podrá  morar  con  los  ardores 
otemos?  ¿Quién  se  atreverá  á  hacer  vida  con  el  fuego  tra- 
gados? ¿Qué  espaldas  habrá  tan  duras,  que  puedan  sufrir 
esta  caldapor  ¿pació  tan  largo?  ¡Oh  gentes  sin  seso!  ¡Oh 
hombres  embaucados  por  aquel  antiguo  engañador  y 
(^fMi.ai. 
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tnstornador  del  mondo!  Porque  ¿quéoosa  masajenade 
nzon,  qae  siendo  los  hombres  tan  solícitos  en  proveer- 
se para  todas  las  nonadas  ^esta  vida ,  ser  por  otra  parte 
tan  insensibles  para  cosas  de  tantaimportanda?  ¿Qué  ve- 
mos, si  esto  no  vemos?  ¿Qué  tememos^  si  esto  no  teme- 
mos? ¿Qué  proveemos,  si  esto  no  proveemos? 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿cómo  no  seguiremos  de  buena 
pDa  el  partido  de  la  virtud,  aunque  fuese  muy  trabajo- 
so, por  huir  de  tanto  mal?  Porque  es  cierto  que  si  hicie- 
seagora  Dios  este  partido  con  un  hombre  que  le  dijese : 
tahas  de  tener  todoel  tiempoque  vivieres  undolordego- 
tióde  una  solamuela,  pero  tan  agudo,  queuo  te  dejerepo- 
sv  noche  ni  dia ;  ó  si  quieres  ahorrar  este  dolor,  has  deser 
ñaSecartujo ,  ó  descalzo ,  ó  hacer  la  penitenciaqueellos 
hacen  toda  la  vida :  mira  cuál  destas  descosas  quieres.  No 
hay  hombre  tan  perdido,  que  usando  de  buena  razón 
(siquiera  por  el  amor  que  tiene  á  si  mesmo),  no  escogie- 
se cualquier  profesión  destas,  antes  que padescer  este 
martirio  por  este  espacio.  Pues  siendo  tanto  mayores  los 
tormentos  de  que  hablamos,  y  siendo  tanto  mayor  el  es- 
pado que  duran ,  y  siendo  tanto  menos  lo  que  Dios  nos 
pide ,  que  ser  fraile  descalzo ,  ó  cartujo ,  ¿cómo  no  acep- 
tamos un  tan  pequeño  trabajo ,  por  evitar  un  tan  prolijo 
tormento?  ¿Quién  no  ve  ser  este  el  mayor  de  todos  los  en- 
gaños del  mundo? 

Mas  la  pena  del  será,  que  pues  el  hombre  no  quiso 
coD  un  poco  de  penitencia  redimir  aqui  tanto  mal,  que 
haga alu  eterna  penitencia,  y  nada  le  aproveche.  En  fi- 
gón de  k)  cual  leemos  (a),  que  aquel  homo  de  fuego  que 
eoceodjó  Nabucodonosor  en  BabüDuia,  con  levantar  las 
Uamas  cuarenta  y  nueve  cobdos  en  alto ,  por  falta  de  un 
cobdo  DO  llegó  al  número  de  cincuenta  (que  hace  año 
dejobileo),  para  dar  á  entender  que  la  llama  de  aquel 
etoaal  homo  de  Babilonia  ( que  es  el  infierno ),  aunque 


arde  tanto,  y  atormenta  tan  gravemente  aquellos  mal- 
aventurados, no  por  eso  les  alcanza  la  remisión  y  gracia 
del  jubileo  verdadero.  ¡Oh  penas  infructuosasl  ¡Oh  estéri- 
les lágrimasl  (Ohrigurosapenitencia,  y  sin  ninguna  espe- 
ranza! |Guán  poquitode  loqueallipadescen  sinfructo,  si 
se  tomara  aqiü  de  voluntad,  bastara  para  darles  reme- 
dio! |Guán  fácilmente  sepodrianaquí  redimir  tantos  ma- 
les con  tan  livianos  trabajos!  Salgan  pues  fuentes  de  agua 
por  nuestros  ojos,  y  no  cesen  los  gemidos  de  nuestro  co- 
razón. Por  eso  plantearé  y  lloraré,  dice  el  Profeta  (6),  y 
salirme  he  por  esos  caminos  despojado  y  desnudo.  Haré 
llanto  como  de  dragones,  y  sentimiento  como  de  aves- 
tiruces ;  porque  ya  está  desahuciada  su  llaga,  y  no  tiene 
cura  este  mal. 

Y  si  los  hombres  no  tuviesen  todas  estas  cosas  por 
verdad ,  ó  no  por  tan  grande  verdad ,  no  era  mucho  caer 
en  ellos  este  descuido.  Mas  teniendo  todo  esto  por  fe ,  y 
sabiendo  cierto  que,  como  dice  el  Salvador  (c),  antes 
faltará  el  cielo  y  la  tierra,  que  dejar  esto  de  ser ,  y  que 
con  todo  esto  vivan  los  que  esto  creen  con  tan  extraño 
descuido,  esto  es  cosa  que  excede  toda  admiración.  Dime, 
hombre  ciego  y  perdido ,  ¿qué  miel  puedes  tú  hallar  en 
todas  las  riquezas  y  bienes  del  mundo ,  que  merezca  ser 
comprada  por  este  precio?  Si  tuvieses,  dice  Sant  Hiero- 
nimo  (d),  la  sabiduría  de  Salomón,  y  la  hermosura  de 
Absalom ,  y  las  fuerzas  de  Samson ,  y  los  años  y  vida  de 
Enoch,  y  las  riquezasde  Creso,  y  el  poder  de  Octaviano, 
¿qué  te  pueden  aprovechar  todas  estas  cosas ,  si  al  fin  de 
la  vida  el  cuerpo  se  entregare  á  los  gusanos,  y  el  ánima 
á  los  demonios,  para  ser  atormentada  con  el  rico  ava- 
riento en  los  tormentos  eternos? 

Esto  baste  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  exhortación 
á  la  virtud.  Ahora  trataremos  de  los  privilegios  singula- 
res que  en  esta  vida  se  le  prometen. 

(ft)  aUba.!.    (e)  Loe.  ti.  (d)  i.  acg.A.t.  |«g.  II.  ludie.  li.vllO. 
e«ncs.  0.  Beel.  M. 
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CAPITULO  XI. 

Ttalo  oneano,  por  «1  cunl  etumoi  obligado*  A  leguir  In  virtud,  por 
CMM  de  lo«  blciiM  laeslimible»  que  de  presente  te  le  prometeB 
c»  MU  tide. 

No  sé  qué  linaje  de  excusas  puedan  alegar  los  hom- 
bres para  dejar  de  seguir  la  virtud ,  pues  tantas  razones 
se  presentan  por  parte  della.  Porque  no  es  pequeña  cosa 
alegar  por  esta  parte  lo  que  Dios  es,  lo  que  merece,  lo 
ijoe  nos  ha  dado ,  lo  que  nos  promete ,  y  lo  que  nos  ame- 
naza. Por  lo  cual  hay  mucha  razón  para  preguntar  cuál 
%a  h  causa  por  donde  entre  los  cristianos  que  todo  esto 
ct^n  y  confiesan ,  haya  tantos  que  se  den  tan  poco  por 
la  virtud.  Porque  los  infieles  que  no  conoscen  la  virtud, 
no  es  maravilla  que  no  precien  lo  que  no  conoscen ,  co- 
nx)  hace  el  rústico  cavador,  que  si  halla  una  piedra  pre- 
Qoa,  DO  hace  caso  della,  porque  no  conoce  lo  que  vale. 
Mtt  qpe  el  criatíano  que  sabe  todo  esto,  viva  como  si 


nada  desto  creyese ,  tan  olvidado  de  Dios,  tan  captivo  de 
los  vicios,  tan  subjecto  á  sus  pasiones,  tau  aficionado  alas 
cosas  visibles ,  tan  olvidado  de  las  invisibles,  y  tan  suel- 
to en  todo  genero  de  pecados,  como  si  no  esperase 
muerte,  ni  juicio,  ni  psuraiso,  ni  infierno ,  esto  es  cosa 
que  pone  grande  admiración.  Por  donde  (como  dije) 
hay  razón  para  preguntar,  de  donde  nazca  este  pasmo, 
esta  modorra, y  (si  decir  se  puede)  esta  manera  de  en- 
cantamiento. 

Este  mal  tan  grande  no  tiene  una  sola  raíz ,  sino  mu- 
chas y  diversas.  Entre  las  cuales  no  es  la  menor  un  ge- 
neral engaño  en  que  los  hombres  del  mundo  viven ,  cre- 
yendo que  todo  lo  que  promete  Dios  á  la  virtud,  se 
guarda  para  la  otra  vida,  y  quede  presente  no  ae  le  da 
nada.  Porque  como  los  hombres  sean  tan  interesables^ 
y  se  muevan  tanto  con  la  presencia  de  los  objectos,  co- 
mo no  ven  nada  de  preMOte^  hacoi  pooo  caao  da  lo 
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futuro.  Asi  paresce  que  lo  hacían  en  tiempo  de  los  pro- 
fetas. Porque  cuando  el  profeta  Ezequiel  les  propo- 
nía grandes  promesas  ó  amenazas  de  parte  de  Dios, 
burlábanse  ellos ,  diciendo  :  Las  revelaciones  que  este 
predica  son  para  de  aquí  á  muchos  días ,  y  sus  profecías 
son  para  de  aquí  á  largos  tiempos.  Y  escarneciendo 
otrosí  del  profeta  Isaías  por  la  mesma. causa,  contraha- 
cían sus  palabras,  diciendo  (a) :  Espera  y  reespera,  es- 
pera y  reespera :  manda  y  remanda,  manda  y  remanda: 
de  aquí  á  un  poco,  y  de  aquí  á  otro  poco.  Esta  es  pues 
una  de  las  principales  cosas  que  hace  apelar  á  los  malos 
de  los  mandamientos  de  Dios,  pareciéndoles  que  nada 
se  les  da  de  presente ,  y  que  todo  se  libra  para  adelante. 
Así  lo  sintió  aquel  gran  sabio  Salomón ,  cuando  dijo  (6): 
Porque  no  se  ejecuta  luego  contra  los  malos  su  senten- 
cia, de  aquí  nace  que  los  hijos  de  los  hombres  sin  temor 
alguno  se  derraman  por  todos  los  vicios.  Donde  añade  el 
mesmo,  diciendo :  Que  la  peor  cosa  de  cuantas  hay  en 
la  vida,  y  que  mas  ocasión  da  para  hacer  males,  es  su- 
ceder todas  las  cosas  (á  lo  que  por  defuera  parece)  de 
una  mesma  manera  al  bueno  y-  al  malo ;  al  sucio  y  al 
limpio ;  al  que  ofresce  sacri6cios ,  y  al  que  no  hace  caso 
dellos.  De  donde  nasce  que  los  corazones  de  los  hom- 
bres se  hinchen  de  malicia,  y  después  van  á  parar  á  los 
infiernos,  por  parecerles que  igualmente  corren  los  fa- 
vores y  los  disfavores  por  las  casas  de  los  buenos  y  de 
los  malos.  Y  lo  mesmo  que  Salomón  dice ,  claramente  lo 
confiesan  los  malos  por  el  profeta  Malaquías,  dicien- 
do (c) :  Vana  cosa  es  servirá  Dios ;  porque  ¿qué  fructonos 
ha  acarreado  haber  guardado  sus  mandamientos,  y  ha- 
ber andado  tristes  delante  del  Señor  de  los  ejércitos? 
Por  esto  tenemos  por  bienaventurados  los  soberbios, 
pues  los  vemos  medrados  y  prosperados  viviendo  tan 
rotamente ;  y  habiendo  tentado  á  Dios,  están  en  salvo. 
Este  es  el  lenguaje  de  los  malos,  y  uno  de  los  mayores 
motivos  que  tienen  para  serlo.  Porque  (como  dice  Sant 
Ambrosio)  parésceles  cosa  muy  agrá  comprar  esperan- 
zas con  peligros :  esto  es ,  comprar  bienes  de  futuro  con 
daños  de  presente,  y  soltar  de  la  mano  lo  que  tienen, 
por  lo  que  adelante  se  les  puede  dar. 

Pues  para  deshacer  este  engaño  tan  perjudicial,  no  sé 
qué  otro  principio  pueda  yo  agora  tomar  que  aquellas 
palabras  y  lágrimas  del  Salvador ;  el  cual  viendo  la  mi- 
serable ciudad  de  Hierusalem ,  comenzó  á  llorar  sobre 
ella,  diciendo  (cQ  :  ¡  Si  conocieses  agora  tú  la  paz  y  los 
bienes  que  en  este  dia  tuyo  te  venían  1  Mas  todo  esto  es- 
tá agora  escondido  de  tus  ojos.  Consideraba  el  Salvador 
por  una  parte,  cuan  grandes  eran  los  bienes  que  junta- 
mente con  su  persona  habían  venido  á  aquel  pueblo 
(pues  todas  las  gracias  y  tesoros  del  cielo  habían  decen- 
dido  con  el  Señor  de  los  cielos),  y  por  otra,  cómo  él  (es- 
candalizado con  el  humilde  háí)ito,  y  apariencia  del  Se- 
ñor), no  le  había  de  recebir ;  y  cómo  por  este  pecado  no 
solo  había  de  perder  las  riquezas  y  gracia  de  su  visita- 
ción, sino  también  su  república  y  su  ciudad.  Lastimado 
pues  con  este  dolor « derramó  estas  lágrimas,  y  dijo  es- 
tas palabras,  así  breves  y  no  acabadas;  porque  tanto 
mas  significaban,  cuanto  mas  breves  eran.  Pues  este 
mesmo  sentimiento  y  estas  mesmas  palabras,  se  pueden 
en  su  manera  aplicar  al  propósito  de  que  hablamos.  Por- 
que considerando  por  una  parte  la  hermosura  de  la  vir- 
tud, y  las  grandes  riquezas  y  gracias  que  andan  en  su 
compiañia ,  y  visto  por  otra  cuan  encubierto  está  esto  á 
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los  ojos  de  los  hombres  camales,  y  cuan  desterrada  an- 
da  ella  por  esto  del  mundo,  ¿no  te  parece  que  tenemos 
aquí  también  la  mesma  causa  para  derramar  las  mesmas 
lágrimas,  y  decir  con  el  Señor :  ¡Oh,  si  conocieses  agora 
tú ,  esto  es :  oh  si  te  abriese  agora  Dios  los  ojos  para  que 
vieseslostesoros,  los  regalos,  las  riquezas,  la  paz,  la 
libertad,  la  tranquilidad,  la  luz,  los  deleites,  los  favores, 
y  los  otros  bienes  que  andan  en  compañía  de  la  virtud, 
en  cuánto  la  preciarías ,  cuánto  la  desearías ,  y  con  cuan* 
to  estudio  y  trabajo  la  buscarías  1  Mas  todo  esto  está  es- 
condido de  los  ojos  camales ;  porque  no  mirando  mas 
que  la  corteza  dura  de  la  virtud ,  y  no  habiendo  experí- 
mentado  la  suavidad  interíor  della,  paréceles  que  no 
hay  en  ella  cosa  que  no  sea  áspera,  triste  y  desabrída, 
y  que  no  es  moneda  que  corre  en  esta  vida,  sino  en  ú 
otra ;  porque  si  algo  tiene  de  bien ,  para  el  otro  mundo 
es ,  no  para  este.  Por  lo  cual,  filosofando  según  la  carne, 
dicen  que  no  quieren  comprar  esperanzas  con  peligros, 
y  aventurar  lo  presente  por  lo  futuro. 

Esto  dicen  escandalizados  con  la  figura  exterior  de  la 
virtud ;  porque  no  entienden  que  la  filosofía  de  Cristo  es 
semejante  al  mesmo  Cristo,  el  cual  mostrando  por  de- 
fuera imagen  de  hombre ,  y  hombre  tan  humilde ,  den- 
tro era  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado.  Por  lo  cual  se  dice 
de  los  fíeles  (e) ,  que  están  muertos  al  mundo ,  mas  que 
su  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios.  Porque  así  co- 
mo la  gloría  de  Cristo  estaba  desta  manera  escondida, 
así  también  lo  está  la  de  todos  los  imitadores  de  su  vida. 
Leemos>que  antiguamente  hacían  los  hombres  unas  ima- 
gines que  llamaban  9ilenos  (/) ,  las  cuales  por  defuera 
parecían  muy  viles  y  toscas ,  y  dentro  estaban  muy  ríca- 
mente  labradas :  de  suerte  que  siendo  la  fealdad  públi- 
ca^ la  hermosura  era  secreta ,  y  engañando  con  lo  uno  á 
los  ojos  de  los  ignorantes ,  con  lo  otro  atraían  á  si  los  de 
los  sabios.  Tal  fué  por  cierto  la  vida  de  los  profetas,  tal 
la  délos  apóstoles,  y  tal  la  de  los  perfectos  cristianos : 
como  fué  la  del  Señor  de  todos  ellos. 

Y  si  todavía  dices  que  la  virtud  es  áspera  y  dificultosa 
de  ejercitar,  debrias  también  poner  los  ojos  en  las  ayu- 
das que  Dios  para  esto  tiene  proveídas  con  las  virtudes 
infusas,  con  los  dones  del  Espírítu  Sancto,  con  los  sacra- 
mentos de  la  ley  nueva,  y  con  todos  los  otros  favores  y 
socorros  divinos ,  que  son  como  remos  y  velas  en  la  ga- 
lera para  navegar ,  ó  como  las  alas  en  el  ave  para  volar. 
Debrías  mirar  al  mesmo  nombre  y  ser  de  la  virtud,  la 
cual  esencialmente  es  hábito,  y  muy  noble  hábito :  y  si 
lo  es,  de  aquí  se  sigue  que  (regularmente  hablando),  nos 
ha  de  hacer  obrar  con  suavidad  y  facilidad ;  porque  esto 
es  propríode  todos  los  hábitos.  Debrías  también  conside- 
rar que  no  solo  tiene  prometidos  el  Señor  á  los  suyos 
bienes  de  gloría,  sino  también  de  gracia :  los  unos  para, 
la  otra  vida ,  y  los  otros  para  esta  (según  que  el  Profeta 
dice  (g) ;  Gracia  y  gloria  dará  el  Señor :  que  son  coma 
dos  alforjas  llenas  de  bienes ,  la  una  para  la  vida  presen- 
te, y  la  otra  para  la  advenidera),  para  entender  siquiera 
por  aquí ,  que  algo  mas  debe  haber  en  la  virtud  de  lo  que 
por  defuera  paresce.  Debrias  otrosí  mirar  que  pues  el 
autor  de  la  naturaleza  no  falta  en  las  cosas  necesarias 
(pues  tan  perlectamente  proveyó  las  criaturas  de  todo  lo 
que  habían  menester) ;  no  habiendo  en  el  mundo  cosa 
mas  necesaria,  ni  mas  importante  que  la  virtud,  no  la 
había  de  dejar  desamparada  á  beneficio  de  un  solo  libre 
albedrío  tan  flaco,  y  de  un  entendimiento  tan  ciego,  7 
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dennaTolunUd  tan  enferma,  y  de  un  apetito  tan  mal 
inclinado ,  y  finalmente  de  una  naturaleza  por  el  pecado 
tan  estragada,  sin  proveerle  de  habilidades  y  remos  con 
que  poder  navegar  por  este  golfo.  Porque  no  era  razón 
que  pues  la  providencia  divina  habla  sido  tan  solícita  en 
proveer  al  mosquito ,  á  la  araña ,  y  á  la  hormiga  de  habi- 
lites, y  instrumentos  bastantes  para  conservar  su 
fida,  se  descuidase  de  proveer  al  hombre  de  lo  nece- 
sario para  conseguir  la  virtud. 

T  añado  aun  mas  :  que  si  el  mundo  y  el  demonio 
proveen  de  tantas  maneras  de  gustos  y  contentamien- 
tos (á  lo  menos  aparentes),  á  los  suyos  por  el  servicio 
que  le  hacen,  ¿cómo  es  posible  que  Dios  sea  tan  esté- 
ril para  sus  fieles  amigos  y  servidores ,  que  los  deje  ayu- 
nos y  boquisecos  en  medio  de  sus  trabajos?  ¡Cómo!  ¿y 
por  tan  caido  tienes  tú  el  partido  de  la  virtud,  y  por  tan 
subido  el  de  los  vicios,  que  permitiese  Dios  haber  tan- 
ta* ventajas  en  lo  uno,  y  tanto  menoscabo  y  disfavor  en 
K)  otro?  Pues  ¿qué  quiere  decir  lo  que  responde  Dios  por 
el  profeta  Malaquias  á  las  palabras  y  quejas  de  los  malos, 
diciendo  (a):  Convertios  á  mí ,  y  veréis  la  diferencia  que 
hay  entre  el  bueno  y  el  malo ,  y  entre  el  que  sirve  á  Dios 
y  no  le  sirve?  De  manera  que  no  se  contenta  con  la  ven- 
taja que  habrá  en  la  otra  vida  (de  que  mas  abajo  trata), 
ano  luego  de  presente  dice :  Convertios,  y  veréis,  etc. 
Como  si  dijese :  no  quiero  que  esperéis  por  ej  tiempo  de 
la  otra  vida  para  conocer  esta  ventaja,  sino  convertios, 
y  luego  entenderéis  la  diferencia  que  hay  del  bueno  al 
malo ;  las  riquezas  del  uno ,  y  la  pobreza  del  otro ;  el  ale- 
gría del  uno ,  y  la  tristeza  del  otro ;  la  paz  del  uno ,  y  las 
guerras  del  otro ;  el  contentamiento  del  uno,  y  los  des- 
contentamientos del  otro ;  la  lumbre  en  que  vive  el  uno, 
y  las  tinieblas  en  que  anda  el  otro;  y  veréis  por  expe- 
riencia cuánto  mas  aventajado  es  este  partido  de  lo  que 
vosotros  pensáis. 

Cuasi  la  mesma  respuesta  da  Dios  á  otros  tales  como 
estos :  los  cuales  por  esta  mesma  persuasión  y  engaño 
bacian  burla  de  los  buenos,  diciendo  por  Isaías  (6) :  De- 
clare Dios  la  grandeza  de  su  poder  y  de  su  gloria,  ha- 
ciéodoos  grandes  mercedes ;  para  que  por  esta  vía  co- 
nozcamos la  prosperidad  y  ventaja  de  los  que  sirven  á 
Dios,  á  los  que  no  le  sirven.  Y  acabando  de  decir  esto,  y 
declarando  luego  los  azotes  y  castigos  grandes  que  á  los 
malos  estaban  aparejados ,  trata  luego  del  alegría  y  pros- 
peridad de  los  buenos,  diciendo  así  (c)  :  Alegraos  con 
Hienisalem  (que  es  el  ánima  del  justo)  todos  los  que  bien 
la  queréis ,  y  gózaos  con  alegría  todos  los  que  fuistes 
participantes  de  su  tristeza ;  para  que  sems  llenos  de  los 
pechos  de  su  consolación ,  y  seáis  abastados  de  deleites 
por  la  grandeza  de  la  gloria  que  le  ha  de  venir.  Porque 
yo  enviaré  sobre  ella  como  un  rio  de  paz,  y  como  un  rio 
lleno  de  gloria,  del  cual  todos  beberéis.  A  mis  pechos 
seréis  llevados,  y  sobre  mis  rodillas  os  halagaré :  de  la 
inanera  que  la  madre  regala  un  hijo  chiquito ,  así  yo  os 
consolaré,  y  en  Hierusalem  (que  es  en  mi  casa)  seréis 
consolados.  Veréis  el  cumplimiento  de  todo  esto,  y  go- 
larse  ha  vuestro  corazón ;  y  vuestros  huesos  así  como 
ks  plantas  reverdecerán ;  y  en  este  tiempo  conocerán 
los  siervos  de  Dios  la  mano  poderosa  del  Señor.  Quiere 
decir :  que  así  como  los  hombres  por  la  grandeza  del 
cielo,  y  de  la  tierra ,  y  de  la  mar ,  y  por  la  hermosura  del 
sol,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas  vienen  á  conocer  la 
omnipotencia  y  hermosura  de  Dios^  por  ser  estas  obras 
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tan  señaladas ;  asi  también  los  justos  vendrán  á  conocer 
la  grandeza  del  poder,  y  de  las  riquezas  y  bondad  de 
Dios,  por  las  grandezas  de  las  mercedes  y  favores  que 
del  recibirán,  y  que  en  si  mesmos  experimentarán.  De 
suerte  que  asi  como  por  los  Biqles  y  plagas  que  Dios  en- 
vió á  Faraón,  declaró  al  mundo  la  grandeza  de  su  seve- 
ridad para  con  los  malos ,  así  por  los  favores  y  beneficios 
admirables  que  hará  á  los  buenos ,  declarará  la  grande- 
za de  su  bondad  y  amor  para  con  ellos.  Dichosa  por  cier- 
to el  ánima  con  cuyos  beneficios  y  favores  mostrará  Dios 
la  grandeza  de  tal  bondad ,  y  desdichada  aquella  con  cu- 
yos azotes  y  castigos  descubrirá  la  grandeza  de  tal  justi- 
cia :  porque  como  cade  cosa  destas  sea  de  tan  inestima- 
ble grandeza  ¿cuáles  serán  los  rios  que  de  tan  caudalosas 
fuentes  manarán? 

Añado  mas  á  todo  esto :  que  si  te  parece  estéril  y  tris- 
te el  camino  de  la  virtud ,  ¿qué  quiso  decir  la  divina  Sa- 
biduría cuando  hablando  de  si  mesmo,  dijo  (d)  :  Andaré 
por  los  caminos  de  la  justicia,  y  por  medio  de  las  sendas 
del  juicio,  para  enriquecer  á  los  que  me  aman,  y  hin- 
chirles  las  arcas  de  mis  bienes?  Pues  ¿qué  riquezas  y 
bienes  son  estos,  sino  los  desta  sabiduría  celestial,  que 
sobrepujan  á  todas  las  riquezas  del  mundo ,  las  cuales  se 
comunican  á  los  que  andan  por  el  camino  de  la  justicia, 
que  es  la  mesma  virtud  de  que  hablamos?  Porque  si  aquí 
no  se  hallaran  riquezas  mas  dignas  deste  nombre  que  to- 
das las  otras,  ¿cómo  diera  el  Apóstol  gracias  á  Dios  por 
los  de  Corinto,  diciendo  (e)  que  estallan  ricos  en  todo 
género  de  riquezas  espirituales,  llamando  estos  á  boca 
llena  ricos,  como  quiera  que  á  los  otros  no  llama  abso- 
lutamente ricos,  sino  ricos  deste  siglo  (/)  ? 

§.i. 

CoDarma  lo  dirlio  con  una  autoridad  muy  notable  del  Etangelio. 

Mas  sobre  todo  esto  añade,  para  confirmación  desta 
verdad,  aquella  tan  notable  sentencia  del  Salvador,  el 
cual  respondiendo  á  Sant  Pedro'  (g)  cuando  preguntó 
por  el  galardón  que  hablan  de  recebir  los  que  por  él  ha- 
bían dejado  todas  las  cosas  (según  refiere  Sant  Marcos)^ 
dice  así  {h) :  En  verdad  os  digo  que  ninguno  hay  que  deje 
casa,  hermanos  ó  hermanas,  padre  ó  madre,  hijos  ó 
heredades  por  amor  de  mi,  y  por  el  Evangeho,  que  no 
reciba  agora  en  este  tiempo  presente  ciento  tanto  mas 
de  lo  que  dejó,  y  después  en  el  siglo  advenidero  la  vida 
eterna.  Estas  palabras  son  de  Cristo,  por  las  cuales  no  es 
razón  pasemos  de  corrida.  Porque  lo  primero,  no  me 
puedes  negar,  sino  que  expresamente  hace  aquí  distinc- 
cion  entre  el  galardón  que  se  da  á  los  buenos  en  esta  vida, 
y  en  la  otra:  prometiendo  uno  de  futuro,  y  ofreciendo 
otro  de  presente.  Tampoco  me  negarás  que  no  puede  ha- 
ber falta  en  el  cumplimiento  desa  promesa  (i),  pues  rs 
cierto  que  antes  faltará  el  cielo  y  la  tierra,  que  un  tilde, 
ó  una  palabra  destas  por  imposible  que  parezca.  Porque 
así  como  creemos  que  Dios  es  trino  y  uno,  porque  él  lo 
dijo,  aunque  este  misterio  sea  sobre  toda  razón,  así  es- 
tamos obligados  á  creer  esta  mesma  verdad,  aunque  so- 
brepuje todo  entendimiento ;  pues  tiene  por  si  el  testi- 
monio del  mesmo  autor.  Pues  dime  agora,  ¿qué  ciento 
tanto  es  este  que  de  presente  se  da  á  los  justos  en  esta 
vida?  Porque  no  vemos  comunmente  que  se  les  den 
grandes  estados^  ni  riquezas,  ó  dignidades  temporales, 
ni  aparato  de  cosas  de  mundo:  antes  muchos  dallos  vi- 
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vAn  arrinconados  y  olvidados  del  mundo,  en  grandes 
pobrezas^  miserias  y  enfermedades.  Pues  siendo  esto 
asi ,  ¿cómo  se  podrá  salvar  la  infalible  verdad  desta  sen- 
tencia, sino  confesando  que  los  provee  Dios  de  tales  y 
tantos  dones  y  riquezas  espirituales,  que  sin  ninguno 
destos  aparatos  del  mundo  bastan  para  darles  mayor  fe- 
licidad, mayor  alegría,  mayor  contentamiento  y  des- 
canso, que  la  posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo? 
Y  no  es  esto  mucho  de  espantar,  porque  asi  como  lee- 
mos (a)  que  no  está  Dios  atado  á  dar  mantenimiento  á 
los  cuerpos  de  los  hombres  con  solo  pan  (pues  tiene 
otros  muchos  medios  para  eso),  asi  tampoco  lo  está  para 
dar  hartura  y  contentamiento  á  sus  ánimas  con  solos  es- 
tos bienes  temporales,  pues  sin  estos  lo  puede  él  muy 
bien  hacer :  como  á  la  verdad  lo  hizo  con  todos  los  sane- 
tos,  cuyas  oraciones,  cuyos  ejercicios,  cuyas  lágrimas, 
cuyos  deleites  sobrepujaron  á  todas  las  consolaciones  y 
deleites  del  mundo.  Y  desta  manera  se  verifica  con  mu- 
cha razón  que  reciben  ciento  tanto  mas  de  lo  que  deja- 
ron ;  pues  por  los  bienes  mentirosos  y  contrahechos,  re- 
ciben los  verdaderos ;  por  los  dudosos,  los  ciertos;  por 
los  corporales,  los  espirituales ;  por  los  cuidados,  repo- 
so ;  por  las  congojas ,  tranquilidad ,  y  por  la  vida  viciosa 
y  abominable,  vida  virtuosa  y  deleitable.  De  manera  que 
si  despreciaste  los  bienes  temporales  por  amor  de  Cris- 
to, en  él  hallarás  inestimables  tesoros ;  si  desechaste  las 
honras  falsas ,  en  él  hallarás  las  verdaderas ;  si  renun- 
ciaste el  amor  de  tus  padres ,  por  eso  te  recreará  con 
mayores  regalos  el  Padre  Eterno ;  y  si  despediste  de  ti 
los  pestíferos  y  ponzoñosos  deleites,  en  él  hallarás  otros 
mas  dulces  y  mas  nobles  deleites.  Y  cuando  aqui  hubie- 
res llegado,  verás  claramente  que  todas  aquellas  cosas 
que  antes  te  agradaban,  no  solo  no  te  agradarán,  mas 
antes  te  causarán  aborrecimiento  y  hastío.  Porque  des- 
pués que  aquella  luz  celesüal  ha  tocado  y  esclarecido 
nuestros  ojos,  luego  nace  otra  diversa  y  nueva  faz  á  todas 
las  cosas ,  con  la  cual  se  nos  representan  de  otra  muy  di- 
ferente figura.  Y  asi  lo  que  poco  antes  páresela  dulce,  ago- 
ra te  parescerá  amargo ;  y  lo  que  parescia  amargo ,  agora 
se  hace  dulce ;  y  lo  que  antes  espantaba,  agora  conten- 
ta, y  lo  que  antes  parescia  hermoso,  agora  paresce  feo 
(aunque  antes  también  lo  era ,  sino  que  no  se  conoscia). 
Desta  manera  pues  se  verifica  la  promesa  de  Cristo:  el 
cual,  por  los  bienes  temporales  del  cuerpo,  nos  dabienes 
espirituales  del  ánima,  y  por  los  bienes  que  llaman  de 
fortuna,  nos  da  los  bienes  de  gracia,  que  sin  compara- 
ción son  mayores  y  mas  poderosos  para  enriquecer  y 
contentar  el  corazón  del  hombre.  Y  para  confirmación 
desto  no  dejaré  de  referir  aqui  nn  ejemplo  notable  que 
se  escribe  en  el  libro  de  los  Varones  ilustres  de  la  orden 
de  Cister.  Escríbese  pues  ahi,  que  predicando  Sant  Ber- 
nardo en  Flándes  con  un  encendidísimo  deseo  de  traer 
los  hombres  á  Dios,  entre  otros  que  por  especial  toca- 
miento del  Espíritu  Sancto  se  convirtieron,  fué  un  caba- 
llero muy  principal  de  aquella  tierra,  llamado  Amul- 
fo,  al  cual  tenia  el  mundo  preso  con  grandes  cadenas; 
y  como  él  finalmente ,  dejado  el  mundo ,  tomase  el  hábi- 
to en  el  monasterio  de  Clarevale,  alegrase  tanto  el  bien- 
aventurado Padre  con  esta  conversión,  que  dijo  en  pre- 
sencia de  todos ,  que  no  era  menos  admirable  Cristo  en 
la  conversión  de  Fr.  Amulfo ,  que  en  la  resurrección  de 
Lázaro  (6) ;  pues  estando  él  ligado  con  las  ataduras  de 
tantos  vicios,  y  sepultado  en  el  profundo  de  tantos  áib- 
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leites,  le  resuscitó  Cristo,  y  trajo  á  aquella  nueva  vida : 
la  cual  no  fué  menos  admirable  en  el  suceso,  que  lo  lué 
en  la  conversión.  Y  porque  seria  muy  largo  contar  en 
particular  todas  sus  virtudes,  vengo  á  lo  que  hace  á 
nuesti'o  caso.  Padescia  este  sancto  varón  muchas  vecei 
una  enfermedad  de  cólica,  la  cual  le  causaba  tau  gran- 
des dolores,  que  le  llegaban  á  pjmto  de  muerte.  Y  es- 
tando una  vez  asi,  cuasi  sin  sentido,  perdida  la  habla,  y 
también  la  esperanzado  la  vida,  diéronle  la  Extrema- 
unción ,  y  él  de  ahi  á  poco  volviendo  sobre  si ,  comenzó 
súbitamente á  alabar  á Dios,  y  decir  á  grandes  roces: 
Verdaderas  son  todas  las  cosas  que  dijiste ,  ó  buen  lesu. 

Y  como  él  repitiese  muchas  veces  esta  palabra,  espan- 
tándose los  monges  desto,  y  preguntándole  cómo  esta- 
ba, y  por  qué  decia  aquello,  ninguna  cosa  respondía, 
sino  replicando  lamesma  sentencia :  Verdaderas  son  to- 
das las  cosas  que  dijiste ,  ó  buen  lesu.  Algunos  de  los  que 
allí  estaban,  decían  que  la  grandeza  de  los  dolores  le  ha- 
bia  privado  de  su  juicio,  y  que  por  esto  decia  aquellas 
palabras.  Él  entonces  respondió:  No  es  asi,  hermanos 
míos,  no  es  asi,  sino  que  con  todo  mi  juicio  y  entendi- 
miento digo  que  son  verdaderas  todas  las  cosas  que  ha- 
bló nuestro  Salvador  lesu.  Ellos  respondieron :  Nosotros 
también  confesamos  eso ;  mas  ¿á  qué  propósito  lo  dices 
tú?  Respondió  él :  Porque  el  Señor  dice  en  su  Evange- 
lio (c)  que  quien  quiera  que  renunciare  por  su  amor  to- 
das las  aficiones  de  sus  parientes ,  recebirá  ciento  tanto 
mas  en  este  siglo,  y  después  la  vida  etenia  en  el  otro.  Pues 
yo  experimento  agora  en  mi ,  y  confieso  que  de  presente 
recibo  este  ciento  tanto  mas  en  esta  vida ;  porque  os  hago 
saber  que  la  grandeza  inmensa  deste  dolor  que  padezco, 
me  es  tan  sabrosa  por  la  firmeza  de  la  esperanza  que  por 
ella  me  han  agora  dado  de  mi  salvación,  que  no  la  troca- 
ría por  ciento  tanto  mas  de  lo  que  en  este  mundo  dejé, 

Y  si  yo  siendo  tan  grande  pecador,  tal  consolación  reci- 
bo con  mis  angustias,  ¿cuál  será  la  que  los  sanctos  y  per- 
fectos varones  recibirán  en  sus  alegrías?  Porque  verda- 
deramente el  gozo  espiritual  que  me  causa  esta  esperan- 
za, cien  mil  veces  sobrepuja  el  gozo  mundano  que  de 
presente  en  el  mundo  recibía.  Diciendo  él  esto,  maravi- 
lláronse todos  de  ver  que  un  religioso  lego  y  sin  letras 
tales  palabras  dijese:  sino  maníBestamente  se  conocía 
que  el  Espírítu  Sancto,  que  en  su  ánima  moraba,  las 
decía. 

En  lo  cual  se  ve  claramente  cómo  sin  el  estruendo  y 
aparato  de  los  bienes  temporales  del  mundo ,  da  Dios  á 
los  suyos  mayor  contentamiento,  y  mayores  cosas  que 
las  que  por  él  dejaron ;  y  por  consiguiente,  cuan  enga- 
ñados viven  los  que  no  creen  que  de  presente  se  dé  nada 
desto  á  la  virtud. 

Pues  para  destierro  deste  engaño  tan  peligroso  (de- 
mas  de  lo  dicho)  servirán  los  doce  capítulos  siguientes, 
en  los  cuales  trataremos  de  doce  maravillosos  fractos  y 
prívilegios  que  acompañan  en  esta  vida  á  la  virtud ,  para 
que  por  aquí  vean  los  amadores  del  mundo,  que  hay 
mas  miel  en  Mía  de  lo  que  ellos  piensan.  Y  dado  caso  que 
para  entender  esto  perfectamente  era  necesaría  la  expe- 
riencia,  y  uso  de  la  mesma  virtud  (porque  esta  es  la 
que  mejor  conosce  sus  ríquezas) ;  pero  la  falta  desto  su- 
plirá la  fe ,  la  cual  confiesa  la  venlad  de  las  Escrípturas 
sagradas,  con  cuyos  testimonios  entiendo  probar  todo 
lo  que  en  esta  parte  dijere ,  porque  á  nadie  quede  lugar 
para  dubdar  desta  verdad. 
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Pues  entre  estos  príTÜegios  y  favores  el  primero  y 
(del  cual  como  de  una  fuente  caudalosa 
todos  los  otros)  es  la  providencia  y  cuidado  pa- 
ternal que  Dios  tiene  de  los  que  le  sirven.  Porque  aun- 
qoe  él  teng^  general  providencia  de  todas  las  criaturas, 
pero  tiénela  muy  mas  especial  de  los  que  ha  recebido 
por  suyos.  Porque  como  él  tenga  estos  en  lugar  de  hi- 
jos, y  les  haya  dado  espirito  y  corazón  de  hijos ,  él  tam- 
btók  porsu  parte  tiene  corazón  de  padre  amantisimo 
para  con  ellos « y  conforme  á  este  amor  tiene  el  cuidado 
y  providencia  dellos. 

Mas  que  tan  grande  sea  esta  providencia,  en  ninguna 
nanen  lo  podrá  entender  sino  el  que  la  hubiere  expe- 
rinentado ,  ó  el  que  oon  estudio  y  atención  hubiere  leí- 
do las  Eacrípturas  sagradas,  y  notado  con  diligencia  los 
pttos  que  desto  tratan.  Porque  quien  asi  lo  hiciere ,  verá 
qoe  cuasi  toda  la  Escriptura  divina,  dende  el  principio 
hasta  el  fin,  generalmente  trata  desto.  Ca  toda  ella  se 
mueve  sobre  estos  dos  puntos  (como  el  mundo  sobre 
dos  poks) ,  que  son  pedir  y  prometer.  En  los  cuales  por 
■uparte  pide  Dios  al  hombre  la  obediencia  y  guardado 
sus  mandamientos  #  y  por  otra  promete  grandísimos  pre- 
fliios al  que  los  guardare,  asi  como  amenaza  grandísi- 
mos castigos  ú  que  los  quebrantare.  La  cual  doctrina 
está  de  tal  manen  repartida,  que  todos  los  libros  mora- 
les de  la  Escriptura  divina  piden  y  prometen,  y  todos  los 
Botónales  verifican  el  cumplimiento  de  lo  uno  y  de  lo 
otro,  mostrando  por  las  obras  cuan  diferente  se  hubo 
Dios  om  los  buenos  y  con  los  malos.  Mascóme  Dios  sea 
tm  largo  y  tan  magnífico,  y  el  hombre  tan  flaco  y  tan 
BJaerable :  él  tan  rico  para  prometer,  y  el  hombre  tan 
pobre  pan  dar :  es  mny  diferente  la  proporción  que  hay 
catre  lo  que  pide,  y  lo  que  da;  porque  pide  poco,  y  da 
nacho :  pide  amor  y  obediencia ,  que  él  mesmo  nos  da, 
7  por  esto  nos  ofresce  bienes  inestimables  de  gracia  y  de 
^oria  pan  esta  vida  y  para  la  otra.  Entre  los  cuales  po- 
aemos  aqnS  en  el  primer  lugar  este  amor  y  providencia 
piiernal  que  él  tiene  de  los  que  recibe  por  hijos:  la  cual 
sobrepuja  i  todos  los  amores  y  providencias  que  todos 
ks  padres  de  la  tierra  tienen  y  pueden  tener  á  los  su- 
yos. La  razón  desto  es,  porque  ningún  padre  hasta  hoy 
¡taDr6,ni  aparejó  tan  gran  bien  á  sus  hijos,  cnanto 
Dios  tiene  aparejado  y  prometido  á  los  suyos ,  que  es  la 
partidpacion  de  su  mesma  gloria :  ni  trabajó  tanto  por 
eOos  como  él ,  pues  por  esta  derramó  su  sangre ;  ni  tie- 
ne tan  continuo  cuidado  dellos  como  él,  pues  los  tiene 
presentes  ante  sus  ojos,  y  ayuda  en  todos  sus  trabajos. 
Asi  lo  confiesa  David,  cuando  dice  (a) :  A  mi.  Señor,  re- 
cebiste  por  mi  inocencia,  y  me  confirmaste  siempre  en 
m presencia.  Esto  es:  nunca  apartaste  tus  ojos  de  mi, 
por  el  cuidado  perpetuo  que  de  mi  tienes.  Y  en  otro 
SttkDo  (6) :  Los  ojos  (dice)  del  Señor  están  puestos  so- 
bre k»  justos,  y  sus  oídos  en  las  oraciones  dellos.  Mas 
sa rostro  airado  está  sobre  los  que  hacen  mal,  para  des- 
tniir  de  la  tierra  la  memoria  dellos. 

Has  porque  la  mayor  riqueza  del  buen  cristiano  es 
Cita providenda  que  Dios  tiene  del,  y  cuanto  es  mayor 
heotidunibre  que  tiene  desto,  tanto  es  mayor  su  ale» 
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grla  y  confianza;  será  Men  juntar  aquí  algunos  testimo- 
nios de  la  Escriptura  divina,  porque  cada  uno  destos  es 
como  una  cédula  real ,  y  una  nueva  confirmación  des- 
tas  tan  ricas  promesas  y  mandas  del  testamento  de 
Dios.  El  Ecclesiástico  pues  dice  (c) :  Los  ojos  del  Señor 
están  puestos  sobre  los  que  le  temen:  él  es  su  guarni- 
ción poderosa ,  su  lugar  de  refugio ,  escudo  de  su  defen- 
sión, amparo  contra  el  calor  del  esUo,  sombra  para  el 
mediodía ,  socorro  en  sus  peligros ,  y  ayuda  en  todas  sus 
caidas :  él  es  el  que  levanta  sus  ánimas ,  alumbra  sus  en- 
tendimientos, y  el  que  les  da  salud ,  vida  y  bendición. 
Hasta  aqui  son  palabras  del  Ecclesiástico ,  en  las  cuales 
ves  cuantas  maneras  de  oficios  ejercita  este  Señor  para 
con  los  suyos.  El  profeta  David  en  un  salmo  dice  (d) : 
El  Señor  tendrá  cuidado  de  regir  y  enderezar  los  pasos 
del  justo :  y  cuando  cayere  no  se  quebrantará,  porque  él 
pondrá  debajo  su  mano  para  que  no  se  lastime.  Mira  tú 
¿qué  podrá  empecer  la  caida  al  que  cae  sobre  una  almo- 
hada tan  blanda  como  es  la  mano  divina?  En  otro  lugar 
dice  {e) :  Muchas  son  las  tribulaciones  de  los  justos ;  mas 
de  todas  ellas  los  librará  el  Señor,  porque  él  tiene  cuen- 
ta con  todos  los  huesos  dellos ,  de  tal  manera  que  ni  uno 
solo  será  quebrado.  Mas  en  el  sancto  Evangelio  se  enca- 
rescd  mas  esta  providencia,  donde  dice  el  Salvador  (/) 
que  ho  solo  tiene  contados  todos  sus  huesos,  mas  tam« 
bien  todos  sus  cabellos,  porque  ni  uno  solo  se  pierda: 
para  significar  con  esto  la  grandísima  y  especídisima 
providencia  que  tiene  dellos.  Porque  ¿de  qué  no  tendrá 
cuidado  quien  lo  tiene  de  los  cabellos?  Y  si  esto  te  pa- 
resce  mucho,  no  es  menos  lo  que  significó  el  profeta  Za- 
carías, diciendo  (g) :  Quien  á  vosotros  tocare,  toca  á  mi 
en  la  lumbre  de  los  ojos.  Harto  fuera  decir :  quien  toca- 
re á  vosotros,  toca  á  mi;  pero  mucho  mas  fué  decir: 
quien  tocare  en  vosotros  en  cualquiera  parte  que  sea, 
me  toca  en  la  lumbre  de  los  ojos. 

Y  no  solo  por  si ,  sino  también  por  el  ministerio  de  los 
ángeles  entiende  en  nuestra  guarda  ;  y  asi  dice  en  un 
salmo  (A) :  A  los  ángeles  tiene  Dios  mandado  de  ti, 
que  te  guarden  en  todos  tus  caminos ,  y  te  traigan  en  las 
palmas  de  las  manos,  para  que  no  tropiecen  tus  pies  en 
alguna  piedra.  ¿  Viste  nunca  tú  tal  coche ,  ó  tal  litera  co-' 
mo  son  las  manos  de  los  ángeles  para  andar  en  ellasT 
Pues  desta  manera  los  sanctos  ángeles  (que  son  como 
nuestros  hermanos  mayores)  traen  en  sus  brazos  á  los 
justos,  que  son  sus  hermanos  menores,  que  no  saben 
andar  por  sí ,  sino  en  brazos  ajenos ;  y  en  estos  los  traen 
los  ángeles,  no  solo  en  vida,  sino  también  en  muerte : 
como  paresce  claro  en  aquel  pobre  Lázaro  del  Evange- 
lio (t),  que  después  de  muerto  fué  llevado  por  manos 
dellos  al  seno  de  Abraham.  En  otro  salmo  dice  {k):E\ 
ángel  del  Señor  anda  al  derredor  de  los  que  le  temen, 
para  librarlos  de  los  peligros.  Y  cuan  poderosa  sea  esta 
guarda,  decláralo  mas  la  translación  de  Sant  Hierónimo, 
que  en  lugar  destas  palabras  dice  asi :  El  ángel  del  Se- 
ñor tiene  asentados  sus  reales  al  derredor  de  los  que  le 
temen,  para  librarlos.  Pues  ¿qué  rey  hay  en  el  mundo 
que  tal  guarda  traiga  consigo  como  esta?  La  cual  mani- 
fiestamente se  vio  en  el  libro  de  los  Reyes  (/),  donde 
viniendo  el  ejército  del  rey  de  Siria  á  prender  al  profeta 
Heliseo,  y  temblando  su  criado  de  miedo,  hizo  el  sancto 
profeta  oración  á  Dios,  suplicándole  abriese  los  ojos  de 
aquel  desconfiado  mozo,  para  que  viese  cuánto  mayor 


(c)  Icelei.  Si.    (d)  l»tal.  M.    («)  PmI.  ».    (^  Laca.  4l  atll. 
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ejército  teuia  él  en  su  favor  que  sus  contrarios:  y  abrió 
Dios  los  ojos  del  mozo,  y  yíó  todo  el  monte  lleno  de  ca- 
ballos y  carros  de  fuego  al  derredor  de  Heliseo.  Y  esta 
mesma  guarnición  es  aquella  de  que  se  escribe  en  el  li- 
bro de  los  Cantares ,  por  estas  palabras  (a) :  ¿Qué  verás 
tú  en  la  Sunamites  ( que  es  Ggura  de  la  Iglesia ,  y  del  áni- 
ma que  está  en  gracia) ,  sino  compañías  de  reales,  que 
son  la  guarda  de  los  sanctus ángeles?  Y  esto  mesmo  sig- 
nifica el  Esposo  en  el  mesmo  libro  por  otra  figura,  di- 
ciendo (6) :  La  litera  de  Salomón  guardan  sesenta  fuer- 
tes de  los  mas  esforzados  de  Israel :  y  todos  ellos  tienen 
sus  espadas  en  las  manos,  y  son  muy  diestros  en  pelear. 
Cada  uno  tiene  su  espada  sobre  el  muslo  por  los  temores 
de  la  noche.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  declaramos  el  Espí- 
ritu Sancto  por  tantas  figuras  el  recaudo  que  la  divina 
Providencia  tiene  sobre  las  ánimas  de  los  justos?  Porque 
¿de  dónde  nasce  que  un  hombre  concebido  en  pecado, 
viviendo  en  una  carne  tan  mal  inclinada ,  y  entre  tantos 
millares  de  lazos  y  peligros,  viva  muchos  años  sin  des- 
barrar ni  en  un  solo  pensamiento  que  sea  pecado  mortal, 
sino  desta  tan  grande  guarda  y  providencia  divina? 

La  cual  es  tan  grande,  que  no  solamente  los  libra  de 
los  males,  y  encamina  á  todos  los  bienes,  sino  muchas 
veces  los  mesmos  males  en  que  alguna  vez  por  divina 
permisión  caen ,  los  hace  materia  de  bienes ,  cuando  con 
ellos  se  hacen  mas  cautos,  mas  humildes,  y  masagra- 
descidos  á  quien  los  sacó  de  tales  peligros,  y  les  perdonó 
tantos  pecados.  Porque  en  este  sentido  dice  el  Após- 
tol (c)  que  á  los  que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  les 
ayudan  y  sirven  para  su  bieh. 

Y  si  estos  favores  son  dignos  de  grande  admiración, 
mucho  mas  lo  es  que  no  solo  tiene  Dios  esta  cuenta  con 
sus  siervos,  sino  también  con  sus  hijos  y  decendientes, 
y  con  todo  lo  que  toca  á  ellos ;  como  el  mesmo  Señor  lo 
testificó,  diciendo  (d):  Yo  soy  Señor  Dios,  fuerte  y  ce- 
loso, que  visito  la  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  has- 
ta la  tercera  y  cuarta  generación ,  y  uso  de  misericordia 
en  millares  de  generaciones  con  aquellos  que  me  aman 
y  guardan  mis  mandamientos.  Asi  lo  mostró  él  con  Da- 
vid ( e ) ,  cuyos  hijos  á  cabo  de  tantos  años  no  quiso  des- 
truir ( aunque  lo  merescian  muchas  veces  sus  pecados), 
por  respecto  de  su  padre  David.  Y  asi  lo  mostró  también 
con  Abraham  ( ^ ,  á  cuyos  hijos  tantas  veces  perdonó  por 
amor  de  sus  padres :  y  al  mesmo  Ismael ,  que  era  hijo  de 
esclava,  prometió  de  multiplicar  y  engrandescer  en  la 
tierra,  por  ser  hijo  de  Abraham.  Y  hasta  su  mesmo  cria- 
do enderezó  en  el  camino  y  negocio  que  llevaba  á  cargo, 
de  buscar  mujer  para  el  hijo  de  su  señor,  porque  era 
criado  del  (^) .  Y  no  solo  tuvo  respecto  al  criado  por  amor 
del  buen  señor,  pero  (lo  que  mas  es)  aun  al  señor  malo, 
por  amor  del  buen  criado.  Y  asi  leemos  haber  hecho  él 
grandes  mercedes  á  su  amo  de  Josef  (h),  que  era  idóla- 
tra, por  amor  del  sancto  mozo  que  tenia  en  su  casa.  Pues 
¿qué  mayor  benignidad  y  providencia  que  esta?  ¿Quién 
no  se  determinará  de  servir  á  un  señor  tan  largo,  tan  fiel 
y  tan  agradescido  para  con  todos  los  que  le  sirven,  y  para 
con  todas  sus  cosas? 

§•  I- 

De  los  nombres  qae  «n  !•  Bscriptora  divina  s«  ntrlbayen  á  nuestro 
Seflor  por  rtion  desta  providencia. 

Pues  como  esta  divina  providencia  se  extienda  á  tan- 
tos y  tan  maravillosos  efectos,  por  eso  tiene  Dios  en  la 

(«)  Cantic.  7.    (b)  Cantic.3.    {c,  Rom.  8.  •((!)  Exoil.  10.    («)  f.  Reg.  i 
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Escriptura  divina  muchos  y  diversos  nombres ;  pero  el 
mas  celebrado  y  mas  usado  es  llamarse  Padre ,  como  lo 
llama  su  amantisimo  Hijo  á  cada  paso  en  el  Evangelio  (t). 
Y  no  solo  en  el  Evangelio,  mas  también  en  muchos  la- 
gares del  Viejo  Testamento ;  como  lo  significó  el  Profeta 
en  el  Salmo ,  cuando  dijo  ( ^) :  De  la  manera  que  el  pa- 
dre se  compadesce  de  sus  hijos,  asi  se  compadesce  el  Se- 
ñor de  todos  los  que  le  temen ;  porque  él  conosce  la  fla- 
queza de  nuestra  humanidad. 

Y  porque  aun  le  paresda  poco  á  otro  profeta  llamari 
Dios  padre  (pues  su  amor  y  providencia  sobrepuja  á  la 
de  todos  los  padres),  dijo  estas  palabras  (1) :  Señor,  vos 
sois  nuestro  padre,  y  Abraham  no  nos  conosció,  ó  Israel 
no  tuvo  que  ver  con  nosotros.  Dando  á  entender  que  e&- 
tos  que  eran  padres  camales ,  no  merescian  este  nombre 
en  comparación  de  Dios.  Mas  porque  entro  estos  amoies 
de  padres  el  de  las  madres  suele  ser,  ó  mas  vehemente, 
ó  mas  tierno,  no  se  contenta  este  Señor  con  llamarse 
padre ,  sino  llámase  también  madre,  y  mas  que  madre.  Y 
asf  dice  él  por  Isaías  estas  dulcísimas  palabras  (m) :  ¿Qué 
madre  hay  que  se  olvide  de  su  hijo  chiquito,  y  que  no 
tenga  corazón  para  apiadarse  de  lo  que  salió  de  sus  en- 
trañas? Pnes  si  fuere  posible  que  haya  alguna  madre  en 
quien  pueda  caber  este  olvido,  en  mi  nunca  jamas  ca- 
brá: porque  en  Ms  manos  te  tengo  escrípto,  y  tus  mu- 
ros están  siempre  delante  de  mí'(n).  Pues  ¿qué  palabras 
de  mayor  ternura  y  providencia  que  estas?  ¿Quién  será 
tan  ciego,  ó  tan  desconfiado  que  no  se  alegre,  que  no 
resuscite  y  levante  cabeza  con  tales  prendas  de  tal  pro- 
videncia y  amor?  Porque  quien  considerare  que  el  que 
estas  palabras  dice  es  Dios,  cuya  verdad  no  puede  fallar, 
cuyas  riquezas  no  tienen  término ,  cnyo  poder  es  infini- 
to, ¿qué  temerá?  qué  no  esperará?  cómo  no  se  alegrar! 
con  tales  palabras?  con  tales  prendas?  con  tal  providen- 
cia? y  con  tal  significación  de  amor? 

Pues  pasa  el  negocio  aun  mas  adelante ;  porque  no 
contento  este  Señor  con  comparar  este  su  amor  con  el 
vulgar  y  común  amor  de  las  madres ,  escogió  una  entra 
todas  ellas,  que  es  la  mas  afamada  en  este  amor,  la  cual 
(según  dicen)  es  el  águila^  y  con  el  desta  compait)  sa 
amor  y  providencia ,  diciendo  (o) :  De  la  manera  que  lo 
hace  el  águila,  así  este  Señor  defendió  su  nido,  y  amó 
sus  hijos :  y  así  extendió  sus  alas,  y  los  puso  endma  de- 
Has,  y  los  trajo  sobre  sus  hombros.  Lo  cual  aun  mas 
abiertamente  declaró  el  mesmo  profeta  al  mesmo  pne- 
blo ,  después  de  llegado  á  la  tierra  de  promisión ,  dicien- 
do (p)  :  Hate  traído  el  Señor  en  todo  este  camino  por  do 
has  caminado ,  de  la  manera  que  un  padre  trae  un  hijo 
chiquito  en  sus  brazos,  hasta  ponerte  en  este  lugar. 

Y  así  como  él  toma  para  sí  nombre  de  padre  y  de  ma- 
dre, así  también  da  á  nosotros  nombre  de  hijos,  y  de 
hijos  muy  regalados ;  como  claramente  lo  testifica  él  por 
Hieremias,  diciendo  (q):  Hijo  mió,  muy  honrado  es 
Efraim,  y  niño  delicado ;  porque  después  que  comencé 
átratarcon  él,  siempre  he  tenido  memoria  del:  y  por 
tanto  mis  entrañas  se  han  entemescido  sobre  él,  y  apia- 
dando, me  apiadaré  del.  Cada  palabra  destas  (pues  es 
de  Dios)  era  mucho  para  ponderar,  y  para  estimar,  y 
para  re^ar  y  entemescer  nnes^  corazón  paracon  Dios; 
pues  asi  se  entemesció  el  de  Dios  para  con  tan  pobres 
criaturas. 


(f)  loan.  8. 6, 10.  Hat.  B^S,  18,11.  <«)PinUI9l.  (f)b«i.tt.  ^)|UI,J9. 
(n)  fcetoi  muros  ton  In  cuatodln  Angélica.  Qui  $*mf9r  vtáMtfmdtmfm 
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Tpor  mon  desta:  naesmaproTldeiicia,  después  del 
DOBibre  de  padre,  se  llama  él  también  pastor,  cómese 
nma  ra  sn  Evangelio.  Y  pan  declarar  hasta  donde  lle- 
gaba el  amor  y  cuidado  desta  proTidencia  pastoral ,  dijo 
estas  palabras  (a) :  Yo  soy  buen  pastor,  y  conozco  á  mis 
ovqas,  y  ellas  c<moscen  á  mi.  ¿De  qué  manera.  Señor, 
bsooDosceis?  ¿Conque  ojoslasmirais?  Genios  ojos  (dice 
él)i|tte  mi  Padre  mira  ámi,  y  yoáél,  con  esos  miro  yoá 
Disovejas,  y  ellas  miran  á  mi.  ¡  Oh  bienaventurados  ojosl 
¡Ob  didioea  wta  1  ¡  Oh  dichosa  providencia  1  Pues  ¿qué 
ai|fer  gloria,  qué  mayor  tesoro  puede  nadiedesear,  que 
KriDindo  del  Hijo  de  Dios  con  tales  ojos ,  que  escon  los 
qos  que  su  Padre  mira  á  él?  Porque  aunque  la  compa- 
nck»  so  sea  igual  en  todo  (pues  masmeresceel  hijo 
ntnral  que  los  adoptivos),  pero  asaz  es  grande  gloria  ser 
eOatd,qae  merezca  ser  comparada  con  esta.  Mas  cuá- 
toi  sean  las  dliras  y  beneficios  desta  providencia ,  decía- 
la y  pitMnete  Dios  copiosísima  y  elegantisimamente 
por  el  profi^  Etoquiel,  diciendo  asi  (6) :  Yo  buscaié 
Bis  ovejas ,  y  las  visitaré.  De  la  manera  que  visita  el  pas- 
tor su  ganado  cuando  lo  halla  descarriado ,  asi  yo  visita- 
léniis  ovejas,  y  las  sacaré  de  todos  los  lugares  por  don- 
de andaban  descarnadas  en  el  dia  de  la  nube  y  de  la 
ocandad:  y  sacarlas  he  de  entre  los  pueblos,  y  jun- 
tariis  he  de  diversas  tierras,  y  traerlas  he  ¿  la  su- 
jk,  y  apascentarlas  he  en  los  montes  de  Israel,  en 
los  ños,  y  en  todos  los  otros  lugares  de  la  tierra:  y 
ipaicentaiias  he  en  abundantísimos  pastos,  que  será  en 
¿montes altos  de  Israel,  donde  descansarán  sobre  las 
yerbas  verdes,  y  serán  apascentadas  en  pastos  muy  abun- 
dosos. Yo  apaacentaré  mis  ovejas,  y  les  daré  sueno  re- 
poodo,  dice  el  Señor.  Yo  buscaré  lo  perdido,  y  reco- 
daré to  hurtado,  y  ataré  lo  que  estuviere  quebrado,  y 
eslbnaré  lo  flaco,  y  guardaré  lo  que  estuviere  fuerte,  y 
apascentarlas  he  en  juicio,  que  es  con  grande  recaudo 
ypravidenda.  Y  un  poco  mas  abajo  añade  luego ,  dicien- 
do: T  haré  con  ellas  un  contrato  de  paz,  y  ojearé  todas 
lemalas  bestias  de  la  tierra;  y  los  que  moran  en  el  de- 
serto estarán  seguros  en  los  bosques.  Y  puestas  al  der- 
ndor  de  mi  collado,  derramaré  sobre  ellas  mi  bendi- 
cioa,  y  inviaré  las  aguas  lluvias  á  su  tiempo ,  las  cuales 
nán  benditas :  esto  es ,  saludables  y  provechosas ,  y  no 
duÍQsas  á  los  pastos  del  ganado.  Hasta  aquí  son  palabras 
doEieqoieL  Dime  agora  pues :  ¿qué  mas  había  que  pro- 
neter?  ¿ni  con  qué  mas  dulces ,  y  amorosas ,  y  elegantes 
pilibras  se  pudiera  todo  esto  representar?  Porque  es 
cierto  que  ni  habla  el  Señor  aquí  del  ganado  materia], 
ano  del  espiritual  (que  son  los  hombres),  como  el  mes- 
fliotezto  expresamente  lo  dice  :  ni  menos  promete  yer- 
Ims y  abumkmcia  de  bienes  temporales  (que  son  comu- 
aes  i  buenos  y  á  malos) ,  sino  abundancia  de  favores,  y 
gndas,  y  providencias  especiales,  con  las  cuales  rige 
Díosy  gobierna  este  espiritual  ganado ,  á  manera  de  pas- 
tor, como  él  mesmo  lo  explica  por  Isaías ,  diciendo  (c) : 
Aá  como  pastor  apascentará  su  ganado ,  y  con  su  brazo 
jnolarilosGorderos,y  lostraeráensuseno,  ylasovejas 
paridas  y  preñadas  él  las  llevará  sobre  sus  hombros.  Pues 
iqaé  cosa  mas  tierna  ni  mas  dulce  que  esta?  Destos  mes- 
aos ofidosy  beneficios  de  pastorhabla  y  trata  todo  aquel 
divino  salmo  que  comienza  (d) :  Dominus  regit  me. 
Ed  logar  de  las  coales  palabras  traslada  Sant  Hierónimo 
itts  claramente :  Dominus  pastor  meus  est,  Y  propues- 
ta oate  principio,  prosigue  luego  en  todo  el  salmo  to- 
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dos  los  oficios  de  pastor :  los  cuales  no  pongo  a<(ul ,  por- 
que quien  quiera  los  podrá  por  si  leer  y  entender. 

Y  de  la  manera  que  se  llama  pastor ,  porque  nos  rige, 
asi  también  rey,  porque  nos  defiende ;  y  maestro,  por- 
que nos  enseña;  y  médico,  porque  nos  cura;  y  ayo, 
porque  nos  trae  en  sus  brazos ;  y  guarda,  por  el  cuidado 
que  tiene  de  velar  sobre  nosotros  y  guardamos.  De  los 
cualesnombresestánllenas  todas  las  ^rípturasdivinas. 
Mas  entre  todos  estos  nombres  el  mas  tierno,  y  mas  re- 
galado ,  y  que  mas  descubre  esta  providencia  ,^s  el  nom- 
bre de  esposo ,  con  que  se  llama  en  el  libro  de  los  Gan- 
tares,  y  en  otros  muchos  tugaros  de  la  Escríptura.  Y  así 
convida  él  al  ánima  del  pecador  que  lo  quiera  llamar, 
diciendo  {e)  :  Si  quiera  agora  me  llama  padre  mió,  y 
guia  de  mi  virginidad.  El  cual  nombro  celebra  el  Após- 
tol con  grande  encarescimiento.  Porque  después  de 
aquellas  palabras  que  dijo  el  primer  hombro  á  la  prime- 
ra mujer,  conviene  saber :  Por  esta  dejará  el  hombre 
padre  y  madre,  y  allegarse  ha  á  su  mujer,  y  serán  dos 
en  una  carne;  añade  el  Apóstol,  y  dice  {f) :  Este  sacra- 
mento es  grande,  entendido  como  yo  lo  entiendo,  de 
Gristoyde  lalglesu,  que  es  esposa  suya;  y  así  lo  es 
también  en  su  manera,  de  cualquiera  de  las  ánimas  que 
están  en  grada.  Pues  ¿qué  no  se  podrá  esperar  de  quien 
tal  nombre  como  este  tiene,  pues  no  lo  tiene  de  balde? 

Mas  ¿para  qué  es  andar  buscando  en  h»  Escripturas 
sagradas  un  nombre  de  aquí,  otro  de  allí?  pues  los  nom- 
bres que  de  sí  prometen  algún  bien,  competen  áéste 
Señor ;  pues  quien  quiera  que  le  ame ,  y  le  busque ,  ha- 
llará en  él  todo  lo  que  desea.  Por  lo  cual  dice  Sant  Am- 
brosio en  un  sermón :  Todas  las  cosas  tenemos  en  Grísto, 
y  todas  ellas  nos  es  Gristo.  Si  deseas  ser  curado  de  tus 
llagas ,  médico  es :  si  ardes  con  calenturas ,  fuente  es :  si 
te  fatiga  la  carga  de  los  pecados,  justicia  es:  si  tienes 
necesidad  de  ayuda,  fortaleza  es:  si  temes  la  muerte, 
vida  es :  si  quieres  huir  de  las  tiideblas,  luz  es :  si  deseas 
ir  al  cielo,  camino  es:  si  tienes  necesidad  demai^ar, 
mantenimiento  es.  Gata  aquí  pues,  hermano,  cuantas 
maneras  de  nombres  tiene  este  Señor,  que  en  sí  es  uno  y 
súnplicísimo ;  porque  aunque  sea  uno  en  sí ,  á  nosotros 
es  todas  las  cosas  para  remedio  de  todas  nuestras  neoe« 
sidades,  que  son  innumerables. 

No  acabañamos  á  este  paso  de  referir  todas  las  auto- 
ridades que  sobre  esta  materia  se  ofrescen  en  las  Escrip- 
turas divinas.  Mas  estas  he  referido  para  consuelo  y  es- 
fuerzo de  los  que  sirven  á  Dios ,  y  para  atraer  con  ellas  á 
su  servicio  á  los  que  no  le  sirven :  pues  es  cierto  que  nin- 
gún tesoro  hay  debajo  del  cielo  mayor  que  este.  Por 
donde  así  como  los  que  han  servido  á  los  reyes  en  algu- 
nas grandes  jomadas  por  mandamientos  y  cartas  suyas 
en  que  se  les  prometen  grandes  premios  por  estos  traba- 
jos, guardan  estas  cartas  con  todo  recaudo,  y  con  ellas 
se  animan  y  alegran  en  esos  mesmos  trabajos ,  y  con  ellas 
piden  después  la  remuneración  de  sus  servicios,  así  los 
siervos  de  Dios  guardan  dentro  de  su  corazón  todas  es- 
tas palabras  y  cédulas  divinas ,  muy  mas  ciertas  que  to- 
das las  de  los  reyes  de  la  tierra.  En  ellas  tienen  su  espe- 
ranza, con  ellas  se  esfuerzan  en  sus  trabajos,  por  ellas 
confian  en  sus  peligros,  con  ellas  se  consuelan  en  sus 
angustias,  á  ellas  recurren  en  todas  sus  necesidades: 
ellas  los  encienden  en  el  amor  de  tal  Señor,  y  les  obli- 
gan á  entregarse  del  todo  á  su  servicio ;  pues  él  tan  fiel- 
mente les  promete  de  emplearse  todo  en  su  provecho, 
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siéndolea  todo  en  todas  las  eosas.  En  lo  cual  paresce  que 
uno  de  los  principales  fundamentos  de  la  vida  cristiana 
es  el  oonoscimiento  práctico  desta  verdad. 

Puesdimeagora,mégote,¿siespo8Íble  imaginarse  co- 
sa alguna  mas  rica ,  mas  preciosa  y  mas  para  estimar  y 
desear  que  esta,  y  si  se  puede  imaginar  en  esta  vida  al- 
gún mayor  bien  que  tener  á  Dios  por  padre,  por  madre, 
por  pastor ,  por  médico ,  por  maestro ,  por  ayo ,  por  mu- 
ro, por  defensor,  por  valedor,  y  (lo  que  mas  es)  por  es- 
poso, y  finalmente  por  todas  las  cosas?  ¿Qué  tiene  el 
mundo  que  poder  dar  á  sus  amadores,  que  iguale  con 
esto?  Pues  cuánta  razón  tienen  los  que  este  bien  poseen 
para  alegrarse,  consolarse,  y  esforzarse  y  gloriarse  en 
él  sobre  todas  las  cosas?  Alegraos,  dice  el  Profeta  (a) , 
en  el  Señor  los  justos,  y  gloriaos  en  él  todos  los  rectos 
de  corazón.  Gomo  si  mas  claramente  dijera :  Alégrense 
los  otros  en  las  riquezas  y  honras  del  mundo;  otros  en  la 
nobleza  de  sus  linajes ;  otros  en  los  favores  y  privanzas 
de  los  principes ;  otros  en  la  preeminencia  de  sus  oficios 
y  dignidades:  mas  vosotros  que  presumís  tener  á  Dios 
por  vuestro ,  que  es  vuestra  heredad  y  vuestra  posesión, 
alegraos  y  gloríaos  mas  de  verdad  en  este  bien;  pues 
es  tanto  mayor  que  todos  los  otros,  cuanto  es  mas  Dios 
que  todas  las  cosas.  Asi  lo  confiesa  expresamente  David 
en  un  salmo,  diciendo  (6) :  Líbrame,  Señor,  de  las  ma- 
nos de  los  que  están  fuera  de  tu  servicio  y  de  tu  casa :  los 
cuales  no  tienen  boca  sino  para  hablar  vanidad,  ni  bra- 
zo sino  para  obrar  maldad ;  cuyos  hijos  andan  en  su  ju- 
ventud lozanos  y  frescos,  como  los  árboles  nuevos  y  re- 
cien plantados ;  cuyas  hijas  andan  ataviadasy  compuestas 
á  manera  de  templos ;  cuyas  despensas  están  llenas  y 
abastadas  de  todos  los  bienes ;  cuyas  ovejas  están  gordas 
y  llenas  de  hijos.  Por  bienaventurado  tuvieron  al  pue- 
blo lleno  de  todos  estos  bienes ;  mas  yo  digo  que  biena- 
venturado el  pueblo  que  tiene  al  Señor  porsuDios.  ;Por 
qué,  David?  La  razón  está  muy  clara:  porque  en  él  solo 
posee  un  bien  en  quien  está  todo  lo  que  se  puede  desear. 
Por  tanto  gloríense  los  otros  en  todais  estas  cosas;  mas  yo, 
aunque  muy  ríco  y  muy  poderoso  rey,  en  él  solo  me  glo- 
riaré. Asi  se  gloriaba  aquel  sancto  profeta  que  decia  (c) : 
Yo  me  gozaré  en  el  Señor ,  y  alegrarme  he  en  Dios  mi 
Salvador;  porque  él  es  mi  Dios,  y  mi  fortaleza ,  y  el  que 
hará  mis  pies  lijeros  como  los  de  los  ciervos  para  correr 
sin  tropiezo  por  los  caminos  desta  vida,  y  hará  que  ande 
yo  sobre  los  altos  montes  cantándole  salmosy  alabanzas. 
Este  es  pues  el  tesoro ,  esta  la  gloria  que  está  aparejada 
en  este  mundo  para  los  que  sirven  á  Dios.  Y  esta  es  una 
de  las  grandes  razones  que  hay  para  que  todos  le  deseen 
servir,  y  una  de  las  justísimas  querellas  que  él  tiene 
contra  los  que  no  le  sirven ;  siendo  él  tan  buen  Señor, 
y  tan  fiel  ayudador  y  defensor  dellos :  y  con  esta  queja 
envió  al  profeta  Hieremlas  á  quejarse  de  su  pueblo,  di- 
ciendo (d) :  ¿Qué  aspereza  hallaron  vuestros  padres  en 
mi ,  por  qué  se  alejaron  de  mi,  y  se  fueron  en  pos  de  la 
vanidad,  y  se  hicieron  vanos?  Y  mas  abajo :  ¿Por  ventura 
he  sido  yo  á  este  pueblo  tierra  yerma ,  y  taráia,  y  desa- 
provechada? Gomo  si  dijese : Glaro  está  que  no;  pues 
tantas  victorias  y  prosperídades  les  han  venido  por  mi 
mano.  Pues  ¿por  qué  ha  dicho  este  pueblo ,  ya  nos  habe- 
rnos apartado  de  tu  servicio ,  y  no  queremos  mas  volver 
á  ti?  ¿Por  ventura  olvidarse  ha  la  doncella  del  mas  her- 
moso de  sus  atavies ,  y  de  la  faja  ríca  con  que  se  ciñe  los 
pechos?  Pues  ¿por  qué  mi  pueblo  se  ha  olvidado  de  mi 
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por  tantos  días,  siendo  yo  todo  su  ornamento,  su  gloría, 
y  su  hermosura?  Pues  ú  de  aquellos  se  quejaba  Dios 
en  el  tiempo  de  la  ley  (donde  las  mercedes  eran  mas 
cortas),  ¿cuánta  mas  razón  tendrá  agora  de  quejarse, 
cuando  son  tanto  mas  largas,  cuanto  mas  espirítuiües  y 
mas  divinas? 

§.n. 

0«  la  muien  de  U  proTidencU  qae  titnc  Dlot  de  tos  mtloi  pan 
cMüfo  d«  tiu  maldadM. 

Y  si  nonos  mueve  tantoelamordestafelicisimaprovi- 
dencia  de  que  gozan  los  buenos,  muévanos  siquiera  el 
temor  de  la  providencia  (si  así  se  puede  llamar)  que  tie» 
ne  Dios  de  los  malos :  la  cual  es  medirlos  con  su  propria 
medida,  y  tratarlos  conforme  al  olvido  y  menosprecio 
que  tienen  de  su  Majestad,  olvidándose  de  los  que  le 
olvidan,  y  despreciandd  á  los  que  le  desprecian.  Y  para 
significar  esto  mas  palpablemente,  mandó  al  profeta 
Oseas  («)  que  se  casase  con  una  mujer  fornicaria :  para 
dar  á  entender  la  fornicación  espiritual  en  que  había 
caído  aquel  pueblo ,  que  habla  desamparado  á  su  legiti- 
mo esposo  y  Señor.  Y  á  un  hijo  que  deste  matrimonio  le 
nasció,  mandó  poner  por  nombre  una  palabra  hebrea 
que  quiere  decir :  No  mi  pueblo  vosotros ;  para  dar  á  en- 
tender, que  pues  ellos  con  sus  pecados  no  le  reconocie- 
ron, ni  sirvieron  como  á  Dios,  él  tampoco  los  recono- 
cería, y  trataría  como  á  pueblo.  Y  en  confirmación  de  la 
mesma  sentencia  añade  luego  mas  abajo,  diciendo :  Juz- 
gad á  vuestra  madre,  juzgadla;  porque  ni  ella  es  mi 
mujer,  ni  yo  soy  su  marído  (/).  Dando  á  entender  que 
asi  como  ella  no  le  habia  guardado  fe  y  obediencia  de 
buena  mujer,  asi  él  no  tendría  para  con  ella  el  amor  y 
providenciado  verdadero  marído.  Ves  pues  cuan  abier- 
tamente nos  enseña  aquí  este  Señor  cómo  mide  á  cada 
uno  con  su  mesma  mecUda ;  siendo  tal  para  con  el  hom- 
bre, como  el  hombre  es  para  con  él. 

Pues  desta  manera  viven  los  malos,  como  olvidados 
de  Dios ;  y  asi  están  en  este  mundo  como  hacienda  sin 
dueño,  como  escuela  sin  maestro,  como  navio  sin  go- 
bernalle, y  finalmente  como  ganado  descarriado  sin 
pastor,  que  nunca  escapa  de  lobos.  Y  asi  les  dice  Dios 
por  el  profeta  Zacarías  (g) :  No  quiero  ya  tener  mas  car- 
go de  apascentaros :  lo  que  muríere,  muérase ;  y  lo  que 
mataren,  mátenlo ;  y  los  demás,  que  se  coman  á  boca- 
dos unos  á  otros.  Y  lo  mesmo  significó  en  el  cántico  á% 
Moysen,  diciendo  {h) :  Apartaré  mis  ojos  dellos,  y  estar- 
me he  mirando  las  miserías  y^^lamidades  en  que  final- 
mente han  de  parar,  sin  proveerles  de  remedio. 

Pero  aun  mas  copiosamente  declara  él  esta  manera 
de  providencia  por  Isaías  (t),  hablando  de  su  pueblo  en 
nombre  de  viña :  contra  la  cual  (porque  después  de  la- 
brada y  cultivada  con  muchos  beneficios,  no  habia  acu- 
dido con  el  fructo  que  era  razón)  pronuncia  él  esta  sen- 
tencia, diciendo  :  Quiero  declararos  lo  que  yo  haré  con 
esta  mi  viña.  Quitarle  he  el  vallado,  y  será  robada :  der- 
ribarle he  la  cerca,  y  será  hollada :  y  haré  que  quedo 
como  una  tierra  desierta.  No  será  podada,  ni  cavada,  cu- 
brírse  ha  de  zarzas  y  espinas,  y  á  las  nubes  mandaré  que 
no  lluevan  sobre  ella.  Esto  es :  quitarle  he  todos  los  so- 
corros y  ayudas  eficaces  de  que  la  habia  proveído,  de 
donde  se  seguirá  su  total  caída  y  destruicion.  ¿Parécete 
pues  que  es  mucho  para  recelar  tal  manera  de  provi- 
dencia? 
Pues  dime  agora :  ¿qué  mayor  peligro,  y  qué  mayor 
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gánria»  (jaeti^  (úara  desta  tutela  y  providencia  pater- 
mI  de  IHoSf  y  qaedar  expuesto  á  todos  los  encuentros 
del  mondo^  y  á  todas  las  calamidades  y  injurias  desta 
tida?  Pocqae  como  este  mondo  sea  por  una  parte  un  mar 
tonpestooso ,  un  desierto  lleno  de  tantos  salteadores  y 
betías  fieras^  y  sean  tantos  los  desastres  y  acaescimien* 
Un  de  la  vida  humana ,  tantos  y  tan  fuertes  los  enemi- 
^  que  nos  combaten ,  tantos  y  tan  ciegos  los  lazos  que 
nos  arman ,  y  tantos  los  abrojos  que  nos  tienen  por  to- 
das partes  sembrados;  y  por  otra  parte  el  hombre  sea 
osa  criatura  tan  flaca  y  tan  desnuda,  tan  ciega ,  tan  des- 
trinada,  y  tan  pobre  de  esfuerzo  y  de  consejo  :  si  le- 
Uta  esta  sombra,  y  este  arrimo  y  &Tor  de  Dios,  ¿qué 
hará  el  flaco  entre  tantos  fuertes,  el  enano  entre  tantos 
gigantes,  el  ciego  entre  tantos  lazos,  y  el  solo  y  desar- 
mado entre  tantos  y  tan  poderosos  enemigos? 

Pues  aun  no  para  el  negocio  en  esto;  porque  no  se 
contenta  esta  providenda  con  desviar  sus  ojos  de  los 
malos  (de  donde  se  águe  que  caigan  en  tantas  maneras 
de  penas  y  trabajos);  mas  antes  eUamesma  se  los  acar- 
rea y  procura.  Do  tal  manera  que  los  ojos  que  antes  ve- 
labñi  para  su  provecho,  agora  velen  para  su  castigo: 
como  claramente  lo  testificó  él  por  Am6s,  diciendo  (a): 
Pondré  mis  ojos  sobre  ellos;  mas  esto  sen&  para  su  mal, 
y  DO  para  su  bien.  Gomo  si  mas  claramente  dijera :  tro- 
carse ha  de  tal  manera  la  providencia  que  tenia  dellos, 
fae  vo,  que  antes  los  mkaba  para  defenderlos,  agora 
los  miraré  para  castigarlos,  y  darles  el  pago  que  sus 
maldades  merescen.  Asi  lo  declaró  aun  mas  expresa- 
mente por  el  profeta  Oseas,  diciendo  (6):  Yo  seré  como 
polilla  de  Efraim,  y  como  carooma  de  Israel  para  los 
ircastígando  y  destruyendo,  como  se  destruye  la  ropa 
coD  la  polilla.  Y  poraue  esta  manera  de  persecución  pa- 
nada prolija  y  blanoa,  añade  luego  otra  mas  acelerada 
y  lanosa,  diciendo:  Yo  seré  como  leona  á  Efraim,  y 
como  cadiorro  de  leona  á  Judá ;  yo  iré  y  los  prenderé,  y 
ka  tomaré,  y  no  habrá  quien  los  libre  de  mis  manos. 
Pies  ¿qué  mayor  miseria  quieres  que  esta? 

T  no  es  menos  claro  testimonio  deste  linaje  de  pro- 
ndencia  el  que  leemos  en  el  pnrfeta  Amos  (c) ,  en  el 
evil  después  de  haber  dicho  Dios  que  habia  de  meter  á 
eipada  todos  los  malos  por  los  pecados  de  su  avaricia, 
asada  luego,  y  dice  asi  (d) :  Y  no  piensen  escapar  de  mis 
nasos  los  que  huyen.  Porque  si  decendieren  hasta  el 
infierno ,  de  allí  los  sacará  mi  mano ;  y  si  subieren  á  lo 
allo,de  adli  los  derribaré;  y  si  subieren  á  lo  mas  alto  del 
Dxmte  Carmelo,  ahí  los  buscaré  y  los  tomaré;  y  si  se  es- 
endieran  de  mis  ojos  en  el  profundo  de  la  mar,  ahí 
mandaré  ala  serpiente,  y  morderlos  ha;  y  si  fueren  cap- 
tivwá  tierra  de  sus  enemigos,  ahf  mandaré  al  cuchillo, 
y  natark»  ha;  y  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  para  su 
Ml,ynopara  su  bien.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Pro- 
feta. Pues  dime  agora:  ¿qué  hombre  hay  que  leyendo 
ertai  palabras,  y  acordándose  que  son  de  Dios,  y  viendo 
cafl  sea  esta  manen  de  providencia  que  él  tiene  de  los 
■alos,  no  se  estremezca  todo  de  ver  cuan  poderoso 
«emigo  tiene  contra  si,  el  cual  con  tan  grande  estudio  y 
dfligeocia  le  busque,  y  le  cerque,  y  le  tome  todos  los 
caminos,  y  vele  para  su  destroicion?  ¿Cómo  tendrá  repo- 
loT  ¿cómo  comerá  bocado  que  bien  le  sepa,  teniendo  ta- 
fesofos,  tal  furor,  tal  perseguidor,  y  tal  brazo  contra 
il?  Porque  si  tan  grande  mal  es  carecer  del  favor  y  pro- 
videnda  del  Señor,  ¿cuánto  mayor  lo  será  haberoonver- 

M«M»f.    (*)0f«t.    (C)ABMÍ.    {wi\i%\.m. 


tido  contra  si  las  armas  desta  mesma  providencia,  y  que 
el  espada  que  estaba  desenvainada  contra  tus  enemi- 
gos, se  vuelva  contra  tí?  y  los  ojos  que  velaban  para  de- 
fenderte, velen  agora  para  destruirte?  y  el  brazo  que  era 
para  sostenerte,  sea  agora  para  derribarte?  y  el  corazón 
que  pensaba  sobro  ti  pensamientos  de  paz  y  de  amor, 
piense  agora  pensamientos  de  aflicción  y  dolor?  y  el  que 
habia  de  ser  tu  escudo ,  tu  sombra  y  tu  amparo ,  venga 
á  ser  agora  polilla  para  comerte,  y  león  para  despeda- 
zarte? ¿Cómo  puede  dormir  seguro  el  que  sabe  que  cuan- 
do él  duerme  está  Dios,  como  aquella  vara  de  Hiere- 
mf  as  (e),  velando  para  su  castígoy  aflicción? ¿Qué  consejo 
habrá  contra  este  consejo?  qué  brazo  contra  este  brazo? 
y  qué  providencia  contra  esta  providencia?  ¿Quién  ja- 
mas, como  se  escribe  en  Job  (f) ,  se  puso  en  armas 
contra  Dios,  y  le  resistió,  que  tuviese  paz  ? 

Finalmente  tal  es  y  tan  grande  este  mal ,  que  uno  de 
los  mayores  castigos  con  que  Dios  suele  castigar  ó  ame- 
nazar á  los  malos  en  esta  vida ,  es  levantar  dellos  la  ma- 
no de  su  paternal  providencia,  como  él  mesmo  lo  testi- 
fica en  muchos  lugares  de  la  sancta  Escríptura.  Porque 
en  una  parte  dice  {g) :  No  quiso  mi  pueblo  oir  mi  voz,  ni 
tener  cuenta  conmigo ;  pues  yo  tampoco  la  quise  tener 
con  él  de  la  manera  que  antes  la  tenia.  Y  así  permití  que 
fuesen  llevados  de  los  deseos  de  su  corazón :  de  donde 
se  seguirá  que  vayan  cada  dia  de  mal  en  peor.  Y  por  el 
profeta  Oseas  dice  (^) :  Olvidástete  de  la  ley  de  tu  Dios, 
olvidarme  he  yo  también  de  tus  hijos.  De  suerte  que  asi 
como  uno  de  los  mayores  males  que  le  pueden  venir  á 
una  mujer,  es  darle  su  buen  marido  libello  de  repudio, 
y  abrir  mano  della;  y  á  una  viña  desampararla  su  señor, 
y  dejar  de  labrarla  (porque  luego  de  viña  se  hace  mon- 
te): asi  uno  de  los  mayores  males  que  pueden  venir  aun 
ánima,  es  levantar  Dios  la  mano  della.  Porque  ¿qué  po- 
drá ser  un  ánima  sin  Dios,  sino  una  viña  sin  viñador, 
una  huerta  sin  hortelano,  un  navio  sin  piloto»  un  ejér- 
cito sin  capitán,  y  una  república  sin  cabeza,  ó  por  me- 
jor decir,  un  cuerpo  sin  ánima? 

Cata  aquf  pues,  hermano  mió,  cómo  por  todas  partes 
te  cerca  Dios,  y  te  cerca  esa  razón:  porque  si  no  basta 
para  mover  tu  corazón  el  amor  y  deseo  de  aquella  pa- 
ternal providencia,  muévate  siquiera  el  temor  deste  des- 
amparo; porque  á  los  que  no  suele  mover  el  deseo  de 
los  bienes,  mueve  muchas  veces  el  temor  de  grandes 

males.  

CAPITULO  XIV. 

D«l  Ma—io  frMiHl*  ^«  i*  vlrtad,  qv9  es  It  gnelt  del  Btpirits  Stncio 

q«e  ee  da  á  loe  vlrtaoioi. 

Esta  paternal  providencia  es  (como  dijimos)  la  fuen- 
te de  todos  los  otros  privilegios  y  beneficios  que  Dios 
hace  á  los  suyos.  Por^e  á  esta  providencia  pertenesce 
proveerles  de  todos  los  medios  necesarios  para  conse- 
guir su  fin  (que  es  su  última  perfección  y  felicidad),  asi 
ayudándoles  y  dándoles  la  mano  en  todas  sus  necesida- 
des, como  criando  en  sus  ánimas  todas  aquellas  habili- 
dades y  virtudes,  y  todos  los  hábitos  infusos  que  para 
( sto  se  requieren.  Entre  los  cuales  el  primero  es  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sancto ,  que  después  desta  divina  provi- 
dencia es  el  principio  de  todos  los  otros  privilegios  y  do- 
nes celestiales.  Y  asi  esta  es  aquella  primera  vestidura 
que  se  dio  al  hijo  pródigo  cuando  fué  recebido  en  la  ca- 
sa de  su  padre  (í).  Y  si  me  preguntares  qué  cosa  sea  es- 
ta gracia,  ¿UgOte  que  gracia,  como  declaran  los  \jMf^ 
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gos  (a),  tt  una  participación  de  la  nataraleza  divina, 
esto  es,  de  la  sanctidad,  de  la  bondad,  de  la  pureza  y  no- 
bleza de  Diosi  mediante  la  cual  despide  el  hombre  de 
sí  la  bajeza  y  yillanfa  cnie  le  viene  por  parte  de  Adam,  y 
se  hace  participante  de  la  sanctidad  y  nobleza  divina, 
despojándose  de  sí ,  y  vistiéndose  de  Cristo.  Esto  decla- 
ran lossanctos  con  un  común  ejemplo  del  hierro  echado 
en  el  fuego ;  el  cual  sin  dejar  de  ser  hierro ,  sale  de  ahí 
todo  abrasado  y  resplandesciente  como  el  mesmo  fuego : 
de  manera  que  permanedendo  la  mesma  substancia  y 
nombre  de  hierro ,  el  resplandor ,  y  el  calor,  y  otros  ta- 
les accidentes  son  de  fuego.  Pues  desta  manera  la  gra- 
cia (que  es  una  cualidad  celestial ,  la  cual  infunde  Dios 
en  el  ánima)  tieneesta  maravillosa  virtud  de  transformar 
el  hombre  en  Dios;  de  tal  manera  que,  sin  dejar  de  ser 
hombre,  participe  en  su  manera  las  virtudes  y  pureza 
de  Dios,  como  las  habia  participado  aquel  que  deda  (6): 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mi  Cristo. 

Gracia  es  otrosí  una  forma  sobrenatural  y  divina,  la 
cual  hace  al  hombre  vivir  tal  vida,  cual  es  el  principio  y 
forma  de  do  procede,  que  es  también  sd)renatural  y  di- 
vina. En  lo  cual  resplandesce  maravillosamente  la  provi- 
dencia de  Dios ,  que  así  como  quiso  que  el  hombre  vi- 
viese dos  vidas,  una  natural  y  otra  sobrenatural,  así 
para  esto  le  proveyó  de  dosformas  (que  son  como  dos 
ánimas  destas  vidas),  una  para  vivir  la  una,  y  otra  para 
la  otra. 

De  donde  asi  como  del  ánima  ( que  es  forma  natural) 
proceden  todas  las  potendas  y  sentidos  con  que  se  vive 
la  vida  natural,  así  de  la  gracia  (que  es  forma  sobrenatu- 
ral) proceden  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu 
Sancto,  con  que  se  vívela  otra  vida  sobrenatural :  que  es 
«omo  quien  proveyese  á  un  hombre  que  tuviese  dos 
ofidos,  de  dos  maneras  de  instrumentos  para  entender 
en  ellos. 

Gracia  otrosí  es  un  atavío  y  ornamento  espiritual  del 
ánima,  hecho  por  mano  del  Espíritu  Sancto,  el  cual  la 
hace  tan  graciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios,  que  la 
recibe  por  bija  y  por  esposa  suya.  En  d  cual  atavío  se 
gloriaba  el  Profeta  cuando  deda  (c) :  Gozando  me  goza- 
ré en  el  Señor,  y  mi  ánima  se  alegrará  en  mi  Dios ;  por- 
que él  me  ha  vestido  con  vestidura  de  salud,  y  cercado 
je  ropas  de  justicia,  y  asi  como  á  esposo  me  ha  puesto 
una  corona  en  la  cabeza ,  y  como  á  esposa  me  ha  atavia- 
do con  todas  sus  joyas  y  atavíos ,  que  son  todas  las  vir- 
tudes y  dones  del  Espíritu  Sancto,  con  que  el  ánima  del 
justo  está  adornada  y  ataviada  por  mano  de  Dios.  Esta  es 
aquella  vestidura  de  muchas  colores  de  que  está  vestida 
la  hija  del  Rey ,  y  asentada  á  la  diestra  de  su  esposo  (d); 
porque  de  la  gracia  proceden  las  colores  de  todas  las  vir- 
tudes y  hábitos  celestiales,  en  que  está  su  hermosura. 

De  lo  dicho  se  puede  luego  entender  cuáles  sean  los 
efectos  que  esta  gracia  obra  en  el  ámma  donde  mora. 
Porque  un  efecto  suyo,  y  el  mas  prindpal,  es  hacer  el 
ánima  tan  gradosay  hermoseen  los  ojos  de  Dios,  que 
la  tome  (como  dyimos)  por  hija,  por  esposa,  por  tem- 
plo y  morada  suya,  donde  tenga  sus  deleites  con  los 
hijos  de  los  hombres.  Otro  efecto  es ,  no  solo  hermosear- 
la, sino  también  fortalecerla  mediante  las  virtudes  que 
della  proceden,  que  son  como  otros  cabellos  de  Siun- 
son  («),  en  los  cuales  consiste  no  solo  la  hermosura ,  sio  > 
también  la  fortaleza  del  ánima.  Y  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
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es  alabada  en  el  libro  délos  Cantares,  cuando  manfi- 
Uándose  los  ángeles  de  su  hermosura,  dicen  (/):  ¿Quién 
es  esta  que  sube  alo  alto  como  la  mañana  cuando  sole- 
vanta, hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol,  y 
terrible  como  las  haces  de  los  reales  bien  ordenados? 
Por  do  parece  que  la  gracia  es  como  un  ames  tranzado 
que  arma  el  hombre  de  pies  á  cabeza ,  y  le  hace  fuerte  y 
hermoso :  y  tan  fuerte,  que,  como  dice  Sancto  Tomas  (g), 
el  menor  grado  de  gracia  basfa  para  vencer  todos  los 
demonios  y  todos  los  pecados  del  mundo. 

Otro  efecto  suyo  es  hacer  al  hombre  tan  grato  y  de 
tanta  dignidad  en  los  ojos  de  Dios,  que  todas  cuantas 
obras  deliberadas  hace,  que  no  sean  pecados,  le  son 
gratas  y  merecedoras  de  vida  «tema.  De  suerte  que  no 
solo  los  actos  de  las  virtudes,  mas  las  obras  naturales, 
como  son  el  comer,  el  beber  y  el  dormir,  etc.,  son  gra- 
tas á  Dios,  y  merecedoras  deste  tan  grande  bien,  por- 
que por  serie  tan  agradable  el  subyecto,  es  agradable  y 
meritorio  todo  cuanto  hace  no  siendo  malo. 

Otro  efecto  es  hacer  al  hombre  hijo  de  Dios  por  adop- 
don,  y  heredero  de  su  reino,  y  escribirle  en  el  libro  de 
vida ,  donde  están  escriptos  todos  los  justos :  y  así  tener 
derecho  á  aquella  ríqubima  heredad  del  cielo.  Este  es 
aquel  privilegio  que  encarecía  el  Salvadora  sus  disd- 
pulos,  cuando  viniendo  ellos  muy  ufanos  por  ver  que 
hasta  los  demonios  les  obedescian  en  su  nombre,  les 
respondió,  diciendo  (h):  No  tenéis  de  qué  alegraros  por 
tener  señorío  sobre  los  demonios ;  mas  alegraos  porque 
vuestros  nombres  están  escriptos  en  el  reino  de  los  cie- 
los :  pues  está  claro  que  este  es  el  mayor  bien  que  el  co- 
razón humano  en  esta  vida  puede  desear. 

Fmalmente,  por  abreviar,  la  grada  es  la  que  habili- 
ta al  hombre  para  todo  bien :  la  que  allana  el  camino  del 
cielo :  la  que  hace  el  yugo  de  Dios  suave :  la  que  hace 
correr  al  hombre  por  el  camino  de  las  virtudes :  la  que 
restituye  y  sana  la  naturaleza  enferma;  y  asi  hace  que 
le  sea  lijero  lo  que  antes  (cuando  estaba  enferma)  le 
era  pesado:  y  la  que  por  una  manera  inefable  reforma 
y  arma ,  mecüante  las  virtudes  que  della  proceden ,  todas 
las  potendas  de  nuestra  ánima,  alumbrando  el  entendi- 
miento, encendiendo  la  voluntad,  recogiendo  la  me- 
moria, esforzando  el  libr^  albedrío,  ten^ilando  la  parte 
concupiscible  para  que  no  se  desperezca  por  lo  malo, 
y  esforzando  la  irascible  para  que  no  se  acobanie  para  lo 
bueno.  Y  demás  desto,  porque  todas  las  pasiones  natu- 
rales que  están  en  estas  dos  fuerzas  inferiores  de  nues- 
tro apetito,  son  unos  como  padrastros  de  la  virtud,  y 
unos  postigos  y  entraderos  por  donde  los  demonios  sue- 
len entrar  en  nuestras  ánimas :  para  remedio  desto  pone 
una  guarda ,  y  uno  como  alcaide  en  cada  uno  destos  la- 
gares para  guardar  aquel  paso,  que  es  una  virtud  infu- 
sa venida  del  cielo,  y  que  allí  asiste  para  aseguramos 
del  peligro  que  por  parte  de  aquella  pasión  nos  podria 
venir.  Y  así  para  defendemos  del  apetito  de  la  gula ,  po- 
ne la  virtud  de  la  templanza ;  para  el  de  la  carne,  la  de 
la  castidad;  para  el  de  la  honra»  la  de  la  humildad,  y 
así  en  todos  los  demás. 

Y  sdiiro  todo  esto  la  grada  aposenta  á  Dios  en  el  áni- 
ma, para  que  morando  en  ella  la  gobierne,  defienda  y 
encamine  al  cielo ;  y  así  está  en  eUa  como  rey  en  su 
reino,  como  capitán  en  su  ejéroito,  como  padre  de  fa- 
milia en  su  casa,  como  maestro  en  su  escuela,  y  como 
pastor  en  su  ganado ,  para  que  allí  ejerdte  y  use  espiri- 
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tBifanente  todo^  estos  oficios  y  providencias.  Pues  si 
esta  perla  tan  preciosa  ( de  que  tantos  bienes  proceden) 
«perpetua  compapera  de  la  virtud «  ¿quién  habrá  que 
DO  huelgue  de  buena  gana  de  imitar  la  prudencia  de 
aqnel  sabio  mercader  del  Evangelio ,  que  dio  todo  cuan- 
to tenia  por  alcanzarla  (a)  ? 

CAPITULO  XV. 

M  MMro  priTlI«ffio  de  !•  Tlrtad,  ^e  ci  !•  lambra  y  conoecl  Aitnlo 
Mbrtnalarml  que  d»  aaMtro  StSor  á  lot  Tbtuoso». 

El  tercero  privilegio  que  se  concede  á  h  virtud «  es 
una  especial  lumbre  y  sabiduría  que  nuestro  Señor  co- 
manica  á  los  justos  ^  la  cual  procede  de  la  mesma  gracia 
qae  dijimos,  así  como  todos  los  otros.  La  razón  desto 
es,  porque  como  á  la  gracia  pertenesce  sanar  la  natura- 
leía,  asi  como  cura  el  apetito  y  la  voluntad  enferma  por 
d pecado,  asi  también  cura  el  entendimiento,  que  no 
menos  quedó  escurecido  por  el  mesnio  pecado :  para 
que  asi  con  lo  uno  entienda  el  hombre  lo  que  debe  ha- 
cer, y  con  lo  otro  lo  pueda  hacer.  Conforme  á  lo  cual  di- 
ce Swt  Gregorio  en  los  Morales :  Pena  es  que  fué  dada 
por  el  pecado  no  poder  cumplir  el  hombre  lo  que  enten- 
¿ia :  y  también  fué  pena  no  entenderlo.  Por  lo  cual  dijo 
el  Profeta  (6) :  El  Señor  es  mi  lumbre  contra  la  ignoran- 
cia, y  él  es  mi  salud  contra  la  impotencia.  En  lo  uno  le 
enseña  lo  que  debe  desear,  y  en  lo  otro  le  da  fuerzas 
para  que  lo  pueda  alcanzar;  y  asi  lo  uno  como  lo  otro 
pertenesce  á  la  mesma  gracia.  Para  lo  cual,  demás  del 
hábito  de  la  fe  y  de  la  prudencia  infusa  que  alumbran 
nuestro  entendimiento  para  saber  lo  que  ha  de  creer  y 
lo  qae  ha  de  obrar,  se  añaden  los  dones  del  Espíritu 
Saicto :  entre  los  cuales  los  cuatro  pertenescen  al  enten- 
dimiento, que  son  el  don  de  la  sabiduría,  para  damos 
eoQoscimiento  de  las  cosas  mas  altas;  el  de  la  ciencia, 
para  las  mas  bajas ;  el  del  entendimiento ,  para  penetrar 
ks  misterios  divinos,  y  la  conveniencia  y  hermosura 
dellos ;  y  el  del  consejo ,  para  sabemos  haber  en  las  per- 
piqidades  que  muchas  veces  se  ofrescen  en  esta  vida. 
Todos  estos  rayos  y  resplandores  proceden  de  la  gracia; 
henal  por  eso  se  llama  en  las  Escrípturas  divinas  un- 
ckm,  que,  como  dice  Sant  Juan  (c),nos  enseña  todas 
hs  cosas.  Porque  así  como  el  olio  entre  los  otros  licuo- 
res señaladamente  sirve  para  sustentar  la  lumbre  y  para 
cuar  las  llagas ;  asi  esta  divina  unción  hace  lo  uno  y  lo 
otro,  curando  las  llagas  de  nuestra  voluntad,  y  alum- 
brando las  tinieblas  de  nuestro  entendimiento.  Y  este 
«aquel  olio  preciosísimo  sobre  todos  los  bálsamos,  de 
qne d  sancto  rey  David  se  preciaba,  cuando  decia  \d): 
agiste ,  Señor,  mi  cabeza  con  abundancia  de  olio ;  por- 
que está  claro  que  no  hablaba  él  aquí  ni  de  la  cabeza 
nnterial,  ni  tampoco  del  olio  material,  sino  de  la  cabe- 
a  espiritual ,  que  es  la  mas  alta  parte  de  nuestra  ánima 
(donde  está  el  entendimiento,  como  Didimo  declara 
nbre  este  paso),  y  del  olio  espiritual,  que  es  la  lumbre 
M  Espirita  Sancto  con  que  esta  lámpara  se  sustenta. 
Pues  de  la  lumbre  deste  olio  tenia  grande  abundancia 
«te  sancto  rey;  lo  cual  él  confiesa  en  otro  salmo ,  don- 
de dice  (e) ,  que  le  habia  Dios  manifestado  las  cosas  in- 
ÓNtas  y  ocultas  de  su  sabiduría. 

Hay  también  otra  razón  para  esto.  Porque  como  el 
oficio  de  la  gracia  sea  hacer  aun  hombre  virtuoso,  y 
«to  no  pueda  ser  sino  induciéndole  á  tener  dolor  y  arre- 
peoiímiento  de  la  vida  pasada ,  amor  de  Dios ,  ahorres- 
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cimiento  del  pecado,  deseo  de  los  bienes  del  cielo,  y 
desprecio  del  mundo :  claro  está  que  nunca  podrá  la  vo- 
luntad tener  estos  y  otros  tales  afectos ,  si  no  tuviere  en 
el  entendimiento  lumbre  y  conoscimiento  proporciona- 
do que  los  despierte ;  pues  la  voluntad  es  potencia  ciega, 
que  no  puede  dar  paso  sin  que  el  entendimiento  vaya 
delante  alumbrándola,  y  declarándole  el  mal  ó  bien  do 
todas  las  cosas,  para  que  conforme  á  esto  se  aficione  ó 
desaficione  á  ellas ;  por  lo  cual  dice  SaActo  Tomas  (/), 
que  así  como  cresce  en  el  ánima  del  justo  el  amor  de 
Dios,  así  también  cresce  el  conoscimiento  de  la  bondad, 
amabilidad  y  hermosura  de  Dios  en  la  mesma  propor- 
ción :  de  tal  modo  que  si  cien  grados  cresce  lo  uno, 
otros  tantos  cresce  lo  otro ;  porque  quien  mucho  ama, 
muchas  razones  de  amor  conosce  en  la  cosa  que  ama,  y 
quien  poco,  pocas.  Y  lo  que  se  entiende  claro  del  amor 
de  Dios,  también  se  entiende  del  temor  y  de  la  espe- 
ranza, y  del  aborrescimiento  del  pecado:  el  cual  nadie 
aborrescerá  sobre  todas  las  cosas,  si  no  entendiere  que 
es  él  un  tan  grande  mal,  que  meresce  ser  aborrescido 
sobre  todas  ellas.  Pues  así  como  el  Espíritu  Sancto  quie- 
re que  haya  estos  efectos  en  el  ánima  del  justo,  así  tam- 
bién ha  de  querer  que  haya  causas  que  los  produzcan : 
así  como  queriendo  que  hubiese  diversidad  de  efectos 
en  la  tierra,  quiso  también  que  la  hubiese  en  las  causas 
y  influencias  del  cielo. 

Y  demás  desto :  si  es  verdad  que  la  gracia  aposenta  á 
Dios  en  el  ánima  del  justo  (según  arriba  declaramos),  y 
Dios,  como  tantas  veces  dice  Sant  Juan  {g) ,  es  lumbre 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo :  cla- 
ro está  que  mientras  mas  pura  y  limpia  la  hallare,  mas 
resplandescerán  en  ella  los  rayos  de  su  divina  luz,  como 
lo  hacen  los  del  sol  en  un  espejo  muy  acicalado  y  lim- 
pio. Por  lo  cual  llama  Sant  Augustin  á  Dios,  sabiduría 
del  ánima  puñfícada ;  porque  esta  tal  esclaresce  él  con 
los  rayos  de  su  luz,  enseñándole  lo  que  le  conviene  para 
su  salvación.  Mas  ¿  qué  maravilla  es  hacer  él  esto  con  los 
hombres,  pues  lo  mesmo  hace  en  su  manera  con  todas 
las  otras  criaturas,  las  cuales  por  instincto  del  autor  de 
la  naturaleza  saben  todo  aquello  que  conviene  para  su 
conservación?  ¿Quién  enseña  á  la  oveja  entre  tantas  es- 
pecies de  yerbas  como  hay  en  el  campo ,  la  que  le  ha  de 
dañar,  y  la  que  le  ha  de  aprovechar,  y  asi  pasee  la  un|i, 
y  deja  la  otra;  y  conoscer  otrosí  el  animal  que  es  su 
amigo  y  el  que  es  su  enemigo,  y  así  huir  del  lobo,  y 
seguir  al  mastín,  sino  este  mesmo  Señor?  Pues  si  este 
conoscimiento  da  Dios  á  los  bmtos  para  que  se  conser- 
ven en  la  vida  natural,  ¡cuánto  mas  proveerá  á  los  jus- 
tos de  otro  mayor  conoscimiento  para  que  se  conser- 
ven en  la  espiritual^  pues  no  tiene  menor  necesidad  el 
hombre  del  para  las  cosas  que  son  sobre  su  naturaleza, 
que  el  broto  para  las  que  son  conformes  á  la  suya!  Por- 
que si  tan  soUcita  fué  la  divina  Providencia  en  la  provi- 
sión de  las  obras  de  naturaleza,  ¿cuánto  mas  lo  será  en 
las  de  gracia,  que  son  tanto  mas  excelentes,  y  que  tan  le- 
vantadas estím  sobre  toda  la  facultad  del  hombre? 

Y  aun  este  ejemplo  no  solo  pmeba  que  haya  este  co- 
noscimiento, sino  declara  también  de  la  manera  que  es ; 
porque  no  es  tanto  conoscimiento  especulativo,  cuanto 
práctico ;  porque  no  se  da  para  saber,  sino  para  obrar : 
no  para  hacer  sabios  disputadores,  sino  virtuosos  obra- 
dores. Por  lo  cual  no  se  queda  en  solo  el  entendimiento 
( como  el  que  se  alcanza  en  las  escuelas ),  sino  comunica 

i/i  U  %  q.  es  tn.  I.  In  eorp.  ci  q.  «I,  trL  S.  4,  S.   (0)  totna.  i,  a,  a. 
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sarirtud  ala  Tolantad^  inclinándola á  todo  aquello á 
que  la  despierta  y  llama  el  tal  conoscimiento.  Porque 
esto  es  propriD  de  los  instinctos  del  Espíritu  Sancto ,  el 
cual  como  perfectSsimo  maestro  enseña  muchas  veces 
con  esta  perfección  á  los  suyos  lo  que  les  conviene  sa- 
ber. Conforme  á  lo  cual  dice  la  Esposa  en  los  Canta- 
res (a) :  Mi  ánima  se  derritió  después  que  habló  mi  ama- 
do. E^  lo  cual  se  muestra  claro  la  diferencia  que  hay 
desta  doctrina  alas  otras,  pues  las  otras  no  hacen  mas 
que  alumbrar  el  entendimiento ;  mas  esta  regala  tam- 
bién y  mueve  la  voluntad ,  y  penetra  con  su  virtud  to- 
dos los  rincones  y  senos  de  nuestra  ánima ,  obrando  en 
cada  uno  aquello  que  conviene  para  su  reformación :  se- 
gún que  lo  declara  el  Apóstol,  didendo  (6) :  Viva  es  la 
palabra  de  Dios ,  y  eficaz :  la  cual  penetra  mas  ^ue  un 
cuchillo  de  dos  filos  agudo ;  pues  llega  á  hacer  división 
entre  la  parte  animal  y  espiritual  del  hombre ,  apartan- 
do lo  uno  de  lo  otro,  y  deshaciendo  la  mala  liga  que 
suele  haber  entre  carne  y  espíritu,  cuando  el  espíritu 
juntándose  con  la  mala  mujer  de  su  carne  (c)  se  hace 
una  cosa  con  ella.  La  cual  Üga  deshace  la  virtud  y  efi- 
cacia de  la  palabra  divina ,  haciendo  que  el  hombre  viva 
por  sí  vida  espiritual  y  no  camal. 

§1. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  efectos  de  la  gra- 
da, y  uno  de  los  señalados  privilegios  que  tienen  los  vir- 
tuosos en  esta  vida.  Y  porque  esto  (aunque  probado  por 
tan  claras  razones)  por  ventura  paresceráálos  hombres 
camales  escuro  de  entender,  ó  dificultoso  de  creer, 
probarlo  hemos  agora  evidentisimamente  por  muchos 
testimonios,  asi  del  Viejo  como  del  Nuevo  Testamento. 
En  el  nuevo  dice  el  Señor  por  Sant  Juan  asi  (cQ :  El  Espí- 
ritu Sancto,  consolador  que  enviará  el  Padre  en  mi 
nombre,  os  enseñará  todas  las  cosas,  y  repetirá  las  li- 
ciones que  yo  os  he  leido,  y  os  las  traerá  á  la  memoria. 
Y  en  otro  lugar  («) :  Escripto  está  (dice  él)  en  los  profe- 
tas, que  ha  de  venir  tiempo  en  que  los  hombres  sean 
enseñados  de  Dios.  Pues  todo  aquel  que  ha  dado  oidos  á 
este  maestro  (que  es  mi  Padre) ,  y  aprendido  del,  viene 
á  mí.  Conforme  á  lo  cual  dice  el  mesmo  Señor  por  Hie- 
remias  (/) :  Yo  haré  que  mis  leyes  se  escriban  en  los  co- 
razones de  los  hombres,  y  yo  mesmo  (que  un  tiempo 
las  escrebi  en  tablas  de  piedra)  las  escribirá  en  sus  en- 
trañas, y  así  vendrán  todos  á  ser  enseñados  de  Dios.  Y 
por  el  profeta  Isaías,  declarando  el  Señor  la  prosperidad 
de  su  Iglesia,  dice  así  {g) :  Pobredta,  derribada  con  la 
fuerza  de  las  tempestades  que  te  han  cercado ,  yo  te  vol- 
veré á  reedificar,  y  asentaré  por  orden  las  piedras  de  tu 
edificio,  y  te  fundaré  sobre  piedras  preciosas,  y  haré 
tus  baluartes  de  jaspe,  y  serán  todos  tus  hijos  enseña- 
dos por  el  Señor.  Y  mas  arriba  por  el  mesmo  profeta  de- 
clara lo  mesmo ,  diciendo  (h) :  Yo  soy  tu  Señor  Dios  que 
te  enseño  lo  que  te  conviene  saber,  d  que  te  gobierno 
por  este  camino  que  andas.  En  las  cuales  palabras  en- 
tendemos que  hay  dos  maneras  de  ciencias,  una  de 
sanctos ,  y  otra  de  sabios :  una  de  justos ,  y  otra  de  letra- 
dos (t) ;  y  la  de  los  sanctos  es  aquella  que  dice  Salo- 
món {k) :  La  ciencia  de  los  sanctos  es  pmdencia.  Porque 
la  ciencia  es  para  saber;  mas  la  pmdencia  para  obrar: 
y  tal  es  la  ciencia  que  á  los  sanctos  se  da. 

(«)  CtnL :;.    (b)  Hebr.  4.    (e)  I.  Cor.  6.    (tf)  lotn.  14.    {e}  loan.  6. 
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Pues  en  los  Salmee  de  David  (Oiiatas  viooas  hálii^ 
mos  prometida  esta  mesmasabidoibl  Enun  salmor- 
ee (Q :  La  boca  del  justo  meditará  la  sabidaiia^  y  sn 
lengua  hablará  juicio.  En  otro  promete  el  mesmo  Señor 
d  varon'justo,  didendo  (m) :  Yo  te  daré  entendimiento, 
y  te  enseñaré  lo  que  has  de  hacer  en  este  camino  por 
donde  andas,  y  pondré  mis  ojos  sd)re  tí.  Y  antes  mas 
arriba,  como  cosa  de  grande  precio  y  admiración,  pre- 
gunta el  mesmo  profeta,  diciendo  (n) :  ¿Quién  es  este 
varón  que  teme  á  Dios ;  á  quien  él  hará  tan  grande  mer- 
ced, que  él  será  su  maestro,  y  le  enseñará  la  ley  en  que 
ha  de  vivir ,  y  el  camino  que  ha  de  llevar?  Y  en  el  mes- 
mo sahno,  donde  nosotros  leemos :  Firmeza  es  el  Señor 
de  los  que  le  temen ;  traslada  Sant  Hierónimo :  El  secro- 
to  del  Señor  se  descubre  á  los  que  le  temen ;  y  su  testa- 
mento (que  son  sus  leyes  sanctisimas),  son  á  ellos  mani- 
festadas y  declaradas:  cuya  dedaradon  es  grande  luz 
del  entendimiento,  dulce  pasto  de  la  volunltad,  t  r»- 
creadon  para  todo  el  hombreado  grande  suavidad.  El 
cual conoscimiento unas  veces  llama  dmesmo profeta 
pasto  de  su  ánima,  en  que  Dios  le  habla  puesto  (o); 
otras,  aguado  refecdon conque  le  habia  recreado;  y 
otras,  mesa  de  fortdeza  con  cuyos  manjares  se  esforza- 
ba contra  toda  la  furia  de  sus  enemigos. 

Por  la  cual  causa  el  mesmo  profeta  en  aquel  divino 
salmo  que  comienza  (p) :  Beatí  mmaouktí  in  ota ,  pide 
tantas  veces  esta  lumbre  y  easeñanza  interior ;  y  asi  una 
vez  dice:  Siervo  tuyo  soy  yo.  Señor,  dame  entendimien- 
to para  que  sepa  tus  mandamientos;  otras  dice :  Bsda- 
resce ,  Señor,  mis  ojos  para  que  vea  las  maravillas  de  tu 
ley ;  en  otra  dice :  Dame  entendimiento,  y  escudrinaré 
tu  ley,  y  guardarla  he  con  todo  mi  corazón.  Finalmente, 
esta  es  la  petición  que  mas  veces  aquí  repite;  la  cual 
nunca  pidiera  con  tanta  mstanda,  d  no  entendiera  muy 
bien  la  eficacia  desta  doctrina,  y  la  costumbre  que  d 
Señor  tiene  de  comunicarla. 

Pues  siendo  esto  ad,  ¿qué  mayor  gloria  que  tener  td 
maestro,  y  cursar  en  tal  escuela  donde  el  Siañor  lee  de 
cátedra ,  y  enseña  la  sabiduiia  dd  cielo  á  sus  escogidos? 
Si  iban  los  hombres,  como  dice  Sant  ffierónimo  (9), 
dende  los  últimos  términos  de  España  y  Francia  h¿ta 
Roma,  por  ver  á  Tito  Uvio,  que  tan  afamado  era  de 
elocuente;  y  d  aquel  gran  sabio  Appolonio,  según  d- 
gunos  lo  estiman,  rodeó  el  monte  Caucase,  y  mucha 
parte  del  mundo  por  ver  á  Hiarcas  asentado  en  un  trono 
de  oro  entre  unos  pocos  de  disdpulos,  disputando  del 
movimiento  de  los  cielos  y  de  las  estrellas,  ¿qué  debían 
hacer  los  hombres  por  oir  á  Dios  asentado  en  el  trono  de 
su  corazón ,  enseñándoles ,  no  de  la  manera  que  se  mue- 
ven los  cidos,  sino  de  cómo  se  ganan  los  delosT 

Y  porque  no  pienses  que  esta  doctrina  es  ad  como 
quiera,  oye  lo  que  de  la  excelencia  della  dice  el  profeta 
David  (r)',  aunque  esta  luz  no  sea  tan  general  y  común 
para  todos :  Mas  supe  que  todos  cuantos  me  enseñaban; 
porque  me  ocupaba  en  pensar  tus  mandamientos :  y  mas 
que  todos  los  viejos  y  ancianos ;  porque  me  empleaba  en 
guardarlos.  Pero  aun  mucho  mas  promete  el  Señor  por 
Isaías  á  los  suyos,  diciendo  ($) :  Diirte  ha  el  Señor  des- 
canso por  todas  partes,  y  hinchirá  tu  ánima  de  resplan- 
dores ;  y  serás  como  un  vergel  de  regadío,  y  como  una 
fuente  que  siempre  corre»,  y  nunca  le  fdta  agua.  Pues 

(t)  Fttl.  M.    (m)  PttI.  M.    (u)  Hat  U.    (o)  PmI.  ti.    (jp)  Pial.  IIC 
\q)  Id  •p.  ad  Paolionm  qn«  IncIpH :  frmU/r  Ambrat.  In  principio  llbL 
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¿fué  reftplaiidores  ton  estos  de  que  hinche  IMos  las  ani- 
ñas de  los  Suyos,  sino  el  conosciiniento  que  les  da  de  las 
cosu  de  su  salad?  Porqae  allf  les  enseña  caán  grande 
Kslahermosaradela  virtud,  la  fealdad  del  yicio,  la 
unidad  del  mondo,  la  dignidad  de  la  gracia,  la  gran- 
doa  de  la  gloria,  la  suavidad  de  las  consolaciones  del 
Espíritu  Sancto,  la-bondad  de  Dios,  la  malicia  del  demo- 
nio, la  brevedad  desta  vida,  y  el  engaño  común  cuasi 
de  todos  los  que  viven  en  ella.  Y  con  este  conoscimiento, 
oomo  dice  el  mismo  profeta  (a),  los  levanta  muchas  ve- 
oes  sdbiB  las  alturas  de  los  montes ,  y  dende  allí  contem- 
plan al  Rey  en  su  hermosura,  y  sus  ojos  ven  la  tierra  de 
1^  De  donde  nasce  que  los  bienes  del  cielo  les  parez- 
can loqae  son;  porqae  los  miran  como  de  cerca,  y  los 
de  la  tierra  mny  pequeños ;  porqae  demás  de  serlo ,  los 
ininn  de  lejos.  Lo  contnurio  de  lo  que  acaesce  á  los  ma- 
los, como  quien  tan  de  lejos  mira  las  cosas  del  cielo,  y 
tan  de  cerca  las  de  la  tierra. 

Y  esta  es  la  causa  por  donde  los  que  participan  este 
donoekstíal,  ni  se  envanescen  con  las  cosas  prósperas, 
m  desmayan  con  las  adversas ;  porque  con  esta  luz  ven 
coáa  poco  es  todo  cuanto  el  mundo  puede  dar  y  quitar 
a  comparación  de  lo  que  Dios  da.  Y  asi  dice  Salo- 
moa  (6) :  Qae  el  justo  permanesce  de  una  mesma  mane- 
neD8asabidarúcomoelsol;maselloco  á  cada  hora 
monda  como  la  luna.  Sobre  las  cuales  palabras  dice 
Sant  Ambrosio  en  una  epístola :  El  sabio  no  se  quebran- 
ta con  el  temor,  no  se  muda  con  el  poder,  no  se  levanta 
con  las  cosas  prósperas,  no  se  ahoga  con  las  adversas. 
INirqne  donde  está  la  sabidnri a ,  ahí  está  la  virtud,  ahí  la 
constancia,  ahí  la  fortaleza.  De  manera  que  siempre  se 
esd  mesmo  en  su  ánimo ,  y  ni  se  hace  mayor  ni  menor 
con  las  mudanzas  de  bis  cosas ,  ni  se  deja  llevar  de  todos 
los  vientos  de  doctrina ,  sino  persevera  perfecto  en  Cris- 
to, fondado  en  caridad ,  y  arraigado  en  la  fe. 
Too  se  debe  nadie  maravillar  que  esta  sabiduría  sea 
de  tan  grande  ^mrtud ;  porque  no  es  ella  (como  ya  diji- 
noi)  sabidnri  a  de  la  tierra ,  sino  del  cielo ;  no  la  que  en- 
Wsoe,  sino  la  que  edifica ;  no  la  que  solamente  alum- 
kioon  su  especulación  el  entendimiento,  sino  la  que 
noeve  con  su  calor  la  voluntad,  de  la  manera  que  movia 
lide  SantAogastin,  de  quien  escribeélmesmo  (c) :  Que 
Donba  cuando  oia los  salmos  y  voces  de  la  Iglesia,  que 
dnicemente resonaban;  \as  cuales  voces  entraban  por 
ns oídos  alo  íntimo  de  su  corazón,  y  allí  con  el  calor 
de  la  devoción  se  derretía  la  verdad  en  sus  entrañas,  y 
corrian  lágrimas  por  sus  ojos,  con  las  cuales  dice  que  le 
ibt  muy  bien.  (Oh  bienaventuradas  lágrimas,  y  bien- 

IiTeotnrada  escuela ,  bienaventurada  sabiduría ,  que  ta- 
les sanctos  da!  ¿Qué  se  puede  comparar  con  estasabidu- 
M  No  se  dará ,  dice  Job  (d) ,  por  ella  el  oro  precioso, 
ni  as  trocará  por  toda  la  plata  del  mundo.  No  igualarán 
con  día  los  paños  de  Indias  labrados  de  diveraos  colo- 
res, ni  las  piedras  preciosas  de  gran  valor.  No  tienen 
qve  ler  con  ella  los  vasos  de  oro  y  vidrio  ricamente  la- 
l^ndos ,  ni  otra  cosa  alguna  por  grande  y  eminente  que 
stt.  Dopnes  de  las  cuales  alabanzas  concluye  el  sancto 
^roo ,  diciendo :  Mirad  que  el  amor  de  Dios  es  esta  sa- 
bidnrfa ,  y  apartarse  del  pecado  es  la  verdadera  inteli- 
gencia. 

después,  hermano,  uno  de  los  grandes  premios 
cooqne  te  convidamos  á  la  virtud ,  pues  ella  es  la  que 

>*'  li»¡.  m.  ct  n.      (*)  tecles.  17.    (c)  9.  CtoÍM*.  e  0.    <tf)  Í9b  n. 


tiene  las  llaves  deste  tesoro.  Y  asi  por  este  medio  nos  con- 
vidó á  ella  Salomón  en  sus  Proverbios  (e),  diciendo  que 
si  guardare  el  hombre  sus  palabras ,  y  escondiere  sus 
mandamientos  en  su  corazón,  entonces  entenderá  el  te- 
mor del  Señor,  y  hallará  la  ciencia  de  Dios ;  porque  el 
Señor  es  el  que  da  la  sabiduria ,  y  de  su  boca  procede  la 
prudencia  y  la  ciencia.  La  cual  sabiduría  no  permanes- 
ce en  un  mismo  ser;  porque  cada  dia  cresce  con  nuevos 
resplandores  y  conoscimientos,  como  el  mesmo  sabio  lo 
significó,  diciendo  (/) :  La  senda  de  los  justos  resplan- 
desce  como  luz ;  y  asi  va  procediendo  y  cresciendo  hasta 
el  perfecto  dia,  que  es  el  de  aquella  bienaventurada 
eternidad,  donde  ya  no  diremos  con  los  amigos  de 
^^^  (q)  >  Que  recibimos  como  á  hurto  las  secretas  inspi- 
raciones de  Dios ,  sino  que  claramente  veremos  y  oire- 
mos al  mesmo  Dios. 

Esta  es  pues  la  sabiduría  de  que  gozan  los  hijos  de  la 
luz;  mas  los  malos  por  el  contrario  viven  en  aquellas 
tan  horribles  tinieblas  de  Egipto  que  se  podían  palpar 
con  las  manos  (A).  En  figura  de  lo  cual  leemos,  que  en 
la  tierra  de  Jesé  (donde  moraban  los  hijos  de  Israel) 
habla  siempre  luz ;  mas  en  la  de  Egipto  dia  y  noche  ha- 
bla estas  tinieblas;  las  cuales  nos  representan  la  horri- 
ble ceguedad  y  noche  escura  en  que  viven  los  malos ; 
como  ellos  mesmos  lo  confiesan  por  Isaías,  dicien- 
do (f) :  Esperamos  la  luz,  y  vinieron  tinieblas;  y  andu- 
vimos como  ciegos  palpando  las  paredes,  y  como  si  no 
tuviéramos  ojos,  asi  atentábaipos  cenias  manos.  Caía- 
mos en  medio  del  dia  como  si  fuera  de  noche ,  y  en  los 
lugares  escures  como  cuerpos  muertos.  Si  no,  dime : 
¿qué  mayores  ceguedades  y  desatinos  que  en  los  que  ca- 
da paso  caen  los  malos?  qué  mayor  ceguedad  que  ven- 
der el  reino  del  cielo  por  las  golosinas  del  mundo^  que 
no  temer  el  infierno,  uo  buscar  el  paraíso ,  no  temer  el 
pecado  >  no  hacer  caso  del  juicio  divino,  no  estimar  las 
promesas  ni  las  amenazas  de  Dios,  no  recelar  la  muer- 
te, que  á  cada  hora  nos  aguarda ,  no  aparejarse  para  la 
cuenta,  y  no  ver  que  es  momentáneo  lo  que  deleita,  y 
eterno  lo  que  atormenta?  No  supieron,  dice  el  Profe- 
ta {k),  ni  entendieron:  en  tinieblas  andan  perpetua- 
mente ;  y  así  por  unas  tinieblas  caminan  á  otras  tinie- 
blas; esto  es,  perlas  interiores  á  las  exteriores,  y  por 
las  desta  vida  á  las  de  la  otra. 

A  cabo  de  toda  esta  materia  me  páreselo  avisar  que 
aunque  todo  lo  que  está  dicho  desta  celestial  sabiduría 
y  lumbre  del  Espíritu  Sancto  sea  grande  verdad ,  mas  no 
por  eso  ha  de  dejar  nadie  ( por  muy  justificado  que  sea) 
de  subjectarse  humihnenteal  parescery  juicio  de  los 
mayores,  y  señaladamente  de  los  que  están  puestos  por 
maestros  y  doctores  de  la  Iglesia  (1) ,  como  en  otra  par- 
te mas  á  la  larga  dijimos.  Porque  ¿quién  mas  lleno  de  luz 
que  el  apóstol  Sant  Pablo ,  ni  que  Moisen ,  que  hablaba 
con  Dios  cara  á  cara  (m)?  Y  con  todo  eso  el  uno  vino  á 
Hierusalem  á  comunicar  con  los  apóstoles  el  Evange- 
lio (n)  que  habla  aprendido  en  el  tercero  ciclo,  y  el  otro 
no  despreció  el  consejo  de  letro,  su  suegro,  aunque  gen- 
til. La  razón desto  es,  porque  las  ayudas  y  socorros  inte- 
riores de  la  gracia  no  excluyen  las  exteriores  de  la  Igle- 
sia; pues  de  una  y  de  otra  manera  quiso  la  divina 
Providencia  proveer  á  nuestra  flaqueza,  que  de  todo  te« 
nia  necesidad.  Por  donde  así  como  el  calor  natural  de 
los  cuerpos  se  ayuda  con  el  calor  exterior  de  los  cie- 

(•)Prof.t.    (riPro?.*.    (»)toba.   (ft)  Biod.  10.    (i)  ImI.  M. 

(k)  Ptil.  ti.    (O  «  Cor.  !•■    («n)  ts«d.U.  liaUí.  t.     W  Biod.  la 


8S 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


los;  y  la  naturaleza  que  procura  cuanto  puede  la  sa- 
lud de  su  individuo,  es  también  ayudada  con  las  medici- 
nas exteriores  que  para  esto  fueron  criadas :  así  también 
las  lumbres  y  favores  interiores  de  la  gracia,  son  grande- 
mente ayudados  con  la  luz  y  doctrina  de  la  Iglesia ;  y  no 
será  nierescedor  de  los  unos,  el  que  no  se  quisiere  hú- 
milmente  subjectar  á  los  otros. 

CAPITÜI.0  XVI. 

Oal  caarlo  prlTlloglo  de  It  Tlitud,  que  ion  lu  coniolariooM  del  BiptrlUí 

Stncto  que  te  dan  i  loe  bueno». 

Bien  pudiera  yo  poner  aquí  ahora  por  cuarto  privile- 
gio de  la  virtud  (después  de  la  lumbre  interior  del  Espí- 
ritu Sancto,  con  que  se  esclarescen  las  tinieblas  de  nues- 
tro entendimiento)  la  caridad  y  amor  de  Dios,  con  que 
se  enciende  nuestra  voluntad ,  mayormente  pues  á  ella 
pone  el  Apóstol  por  el  primero  de  los  fructosdel  Espíritu 
Sancto  (a).  Mas  porque  aquí  mas  tratamos  de  los  favores 
y  privilegios  que  se  dan  á  la  virtud ,  que  de  la  mesma 
virtud;  y  la  caridad  es  virtud,  y  la  mas  excelente  de 
las  virtudes;  por  eso  no  trataremos  aquí  della,  puesto 
caso  que  la  pudiéramos  muy  bien  poner  en  esta  lista, 
no  en  cuanto  virtud ,  sino  en  cuanto  un  maravilloso  don 
que  da  Dios  á  los  virtuosos ;  el  cual  por  una  manera  ine- 
fable interiormente  inflama  su  voluntud,  y  la  inclina  á 
amará  Dios  sobre  todo  cuanto  se  puede  amar;  el  cual 
amor  cuanto  es  mas  perfecto,  tanto  es  mas  dulce  y  mas 
deleitable ;  y  por  esta  parte  bien  pudiera  entrar  en  este 
número  como  fructo  y  premio  de  las  otras  virtudes,  y  de 
sí  mesma.  Mas  por  no  parescer  ambicioso  alabador  de  la 
virtud  (donde  tantas  otras  cosas  hay  que  decir  en  su  fa- 
vor), pondré  en  el  cuarto  lugar  el  alegría  y  gozo  del  Es- 
píritu Sancto ,  que  es  propiedad  natural  desa  mesma  ca- 
ridad, y  uno  de  los  principales  fructos  del  mesmo  Espí- 
ritu, como  lo  refiere  Sant  Pablo. 

Este  privilegio  se  deriva  del  pasado.  Porque  (como  ya 
dijimos)  aquella  luz  y  conoscimiento  que  da  nuestro 
Señor  á  los  suyos,  no  para  en  solo  el  entendimiento, 
sino  deciende  á  la  voluntad,  donde  echa  sus  rayos  y 
resplandores,  con  los  cuales  la  regala  y  alegra  por  una 
manera  maravillosa  en  Dios.  De  suerte  que  asi  como  la 
luz  material  produce  de  sí  este  calor  que  experimenta- 
mos, asi  esta  luz  espiritual  produce  en  el  ánima  esta 
alegría  espiritual  de  que  hablamos,  según  aquello  del 
Profeta,  que  dice  (6) :  Amáneselo  la  luz  al  justo,  y  á  los 
derechos  de  corazón  el  alegría.  Y  aunque  desta  materia 
tratamos  en  otro  lugar,  pero  ella  es  tan  rica  y  tan  copio- 
sa que  hay  para  hacer  muchos  tratados  della,  sin  encon- 
trarse uno  con  otro. 

Gonviénenos  pues  agora  para  el  intento  deste  libro 
declarar  qué  tan  grande  sea  esta  alegría ;  porque  el  co- 
noscimiento desta  verdad  hará  mucho  al  caso  para  afi- 
cionar los  hombres  á  la  virtud.  Porque  sabida  cosa  es, 
que  así  como  todas  las  maneras'  de  males  que  hay  se 
hallan  en  el  vicio,  así  también  todas  las  maneras  de 
bienes,  asi  de  honestidad  como  de  utilidad,  se  hallan 
perfeclísimamente  en  la  virtud,  sino  es  deleite  y  suavi- 
dad, de  que  los  malos  dicen  que  caresce.  Por  lo  cual 
( como  el  corazón  humano  sea  tan  goloso  y  amigo  de  de- 
leites )  dicen  los  tales  (á  lo  menos  por  la  obra )  que  mas 
quieren  lo  que  les  deleita  con  todas  esas  quiebras,  que 
lo  que  caresce  de  deleite  con  todas  sus  ventajas.  Esto 
dice  Lactancio  Fimfíano  por  estas  palabras :  Porque  las 
(•)  Gftiit.  i.  (*)  Peti.  ge. 


virtudes  están  mezcladas  con  amargura,  y  los  vicios 
acompañados  con  deleites  ofendidos  los  hombres  con  lo 
uno  y  cebados  con  lo  otro ,  se  van  de  boca  en  pos  de  los 
vicios  y  desamparan  la  virtud.  Esta  es  pues  la  causa  de 
este  tui  grande  mal ;  por  lo  cual  no  baria  pequeño  be- 
neficio á  los  hombres  quien  los  sacase  deste  engaño,  y 
evidentemente  les  probase  ser  muy  mas  deleitable  el 
camino  de  la  virtud  que  el  de  los  vicios.  Pues  esto  e.s  lo 
que  agora  entiendo  probar  por  evidentes  razones,  y  se- 
ñaladamente por  autoridades  y  testimonios  déla  Escrip- 
tura  divina  (c) ;  porque  estas  son  las  mas  firmes  y  cier- 
tas probanzas  que  hay  en  todas  estas  materias ;  pues  an- 
tes faltará  el  cielo  y  la  tierra  que  faltar  estas  verdades. 

Pues  dime  agora ,  hombre  ciego  y  engañado :  si  el  ca- 
mino de  Dios  es  tan  triste  y  tan  desabrido  como  tú  lo 
pintas,  ¿qué  quiso  significar  el  profeta  David,  cuando 
dijo  ((/) :  j  Guán  grande  es.  Señor,  la  muchedumbre  de  tu 
dulzura ,  la  cual  tienes  escondida  para  los  que  te  temen! 
En  las  cuales  palabras  no  solo  declara  cuan  grande  sea 
esta  dulzura  que  se  da  á  los  buenos ,  sino  también  la 
causa  de  no  conoscerla  los  malos,  que  es  tenerla  Dios 
escondida  de  sus  ojos.  Ítem  :  ¿qué  quiso  significar  el 
niesmo  profeta, cuando  dijo  (e):  Mi  ánima  se  alegrará 
en  el  Señor,  y  se  gozará  en  Dios  autor  de  su  salud ;  y 
todos  mis  huesos  (esto  es ,  todas  las  fuerzas  y  potencias 
de  mi  ánima)  dirán :  Señor,  ¿quién  es  como  tú?  Pues 
¿qué  es  esto ,  sino  dar  á  entender  que  el  alegría  del  justo 
es  tan  grande^  que  aunque  ella  derechamente  se  reciba 
en  el  espíritu ,  viene  á  redundar  en  la  carne ,'de  tal  ma- 
nera que  la  carne  que  no  sabe  deleitarse  sino  en  cosas 
carnales ,  viene  por  la  comunicación  del  espíritu  á  de- 
leitarse en  las  espirituales,  y  alegrarse  en  Dios  vivo ;  y 
esto  con  tan  grande  alegría,  que  todos  los  huesos  del 
cuerpo  recreados  con  esta  maravillosa  suavidad ,  dan  al 
hombre  motivo  para  dar  voces  y  decir:  Señor,  ¿quién  es 
como  vos?  Qué  deleites  hay  como  los  vuestros?  Qué  ale- 
gría, qué  amor,  qué  paz,  qué  contentamiento  puede 
dar  ninguna  criatura  como  el  que  dais  vos? 

¿Qué  quiso  otrosí  significar  al  mesmo  profeta,  cuando 
dijo  (/) :  Voz  de  salud  y  alegría  suena  en  las  moradas  de 
los  justos ;  sino  dar  á  entender  que  la  verdadera  salud  y 
verdadera  alegría  no  se  halla  en  las  casas  de  los  pecado- 
res ,  sino  en  las  ánimas  de  los  justos  ?  ¿Qué  quiso  tam- 
bién significar  cuando  dijo  (g) :  Alégrense  los  justos  y 
sean  recreados  y  banqueteados  en  presencia  de  Dios,  y 
gócense  con  alegría ;  sino  dar  á  entender  las  fiestas  y  los 
banquetes  espirituales  con  que  Dios  muchas  veces  ma- 
ravillosamente recrea  las  ánimas  de  sus  escogidos  con 
el  gusto  de  las  cosas  celestiales?  En  los  cuales  banque- 
tes se  da  á  beber  aquel  vino  suavísimo  que  el  mesmo 
profeta  alaba,  diciendo  (h) :  Serón,  Señor,  vuestros  sier- 
vos embriagados  con  el  abundancia  de  los  bienes  de 
vuestra  casa ,  y  darles  heis  á  beber  del  arroyo  impetuoso 
de  vuestros  deleites.  ¿  Con  qué  palabras  pues  pudiera 
mejor  significarla  grandeza  destos  deleites,  que  lla- 
mándolos embriaguez  y  arroyo  arrebatado,  para  decla- 
rar la  fuerza  que  tienen  para  arrebatar  el  corazón  del 
hombre  y  transportarlo  en  Dios?  Y  esto  mesmo  significa 
la  embriaguez ;  porque  así  como  el  hombre  que  ha  be- 
bido mucho  vino,  pierde  el  uso  de  los  sentidos,  y  está 
por  entonces  como  muerto  con  la  fuerza  del  vino,  así 
el  hombre  que  está  tomado  deste  vino  celestial,  viene  á 
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Borir  al  mundo,  y  á  todos  los  gustos  y  sentidos  dasor- 
deotdos  de  las  cosas  del. 

ítem :  ¿qnó  quiso  signiGcar  el  mismo  profeta,  cuando 
dijo  (o) :  Kenaventunido  el  pueblo  que  sabe  qué  cosa  es 
jobilacion?  Otros  por  ventura  dijeran  :  Bienaventurado 
el  pueblo  que  es  abastado  y  proveído  de  todas  las  cosas, 
T  cercado  de  buenos  muros  y  baluartes ,  y  guardado  con 
moy  buena  gente  de  guarnición.  Mas  el  saucto  Rey  (que 
de  todo  esto  sabia  mucho)  no  dice  sino  que  aquel  es 
bienaventurado ,  que  sabe  por  experiencia  qué  cosa  sea 
ilegrarse  y  gozarse  en  Dios,  no  con  cualquier  manera 
de  gozo,  sino  con  aquel  que  meresce  nombre  de  jubila- 
don  ;  el  cual ,  como  dice  Sant  Gregorio  (6) ,  es  un  gozo 
del  espíritu  tan  grande,  que  ni  se  puede  explicar  con  pa- 
labras, ni  se  deja  de  manifestar  con  muestras  y  obras  ex- 
teriores. Pues  bienaventurado  el  pueblo  que  asi  ha  cres- 
eido  y  aprovechado  en  el  gusto  y  amor  de  Dios,  que  sa- 
be por  experiencia  qué  cosa  sea  esta  jubilación,  la  cual 
DO  alcanzó  á  saber  ni  el  sabio  Platón ,  ni  Démostenos  el 
elocuente ,  sino  el  corazón  puro  y  humilde  donde  mora 
Dios.  Pues  si  el  mismo  Dios  es  el  autor  deste  gozo  y  ju- 
bilación, ¿qué  tal  será  el  gozo  causado  por  Dios?  Porque 
cierto  es  que  asi  como  (generalmente  hablando)  el  cas- 
tigo de  Dios  es  conforme  al  mesmo  Dios ;  asi  también  el 
consuelo  de  Dios  suele  ser  conforme  á  él.  Pues  si  tan 
grandes  son  los  castigos  cuando  castiga,  ¿qué  tan  grande 
nrán  los  consuelos  cuando  consuela?  Si  tan  pesada  tie- 
ne la  mano  cuando  la  carga  para  azotar,  ¿qué  tan  blanda 
ktendrá  cuando  la  extiende  para  regalar,  mayormente 
mostrándose  este  Señor  muy  mas  admirable  en  las  obras 
de  misericordia  que  en  las  de  justicia? 

S<^re  todo  esto  dime :  ¿qué  bodega  es  aquella  de  vinos 
pndosos  donde  la  esposa  se  gloria  que  la  habia  llevado 
SQ  esposo  y  ordenado  en  ella  la  caridad  (c)?  Y  ¿qué  lina- 
ie  otrosí  de  convite  es  aquel  á  que  nos  convida  el  mes- 
mo esposo ,  diciendo  (d) :  Bebed,  amigos,  y  embriagaos 
bsmuy  amados?  Pues  ¿qué  embriaguez  es  esta ,  sino  la 
gruideza  deste  divino  dulzor,  el  cual  de  tal  manera 
tansporta  y  enajena  los  corazones  de  los  hombres ,  que 
loBhace  andar  como  fueradesf?Porque  entonces  solemos 
decir  que  está  un  hombre  embriagado,  cuando  es  mas 
Amo  que  ha  bebido  del  que  puede  digerir  su  calor  na- 
tural ;  por  donde  viene  el  vino  á  subirse  á  la  cabeza ,  y 
OBeoorearse  de  tal  manera  del,  que  ya  no  se  rige  por  si, 
ano  por  el  vino  que  está  en  él.  Pues  si  esto  es  así,  dime : 
¿qaé  tal  estará  un  ánima  cuando  esté  tan  tomada  deste 
"m  celestial?  cuando  esté  tan  llena  de  Dios  y  de  su 
UDor  que  no  pueda  ella  con  tan  grande  carga  de  deleites 
ni  baste  toda  su  capacidad  y  virtud  para  sufrir  tan  grande 
felicidad  ?  Asi'se  escribe  del  sancto  Efren  (e) ,  que  mu- 
chas veces  era  tan  poderosamente  arrebatado  deste  vino 
de  la  suavidad  celestial ,  que  no  pudiendo  ya  la  flaqueza 
delsobjecto  sufrir  la  grandeza  destos  deleites ,  era  com- 
P^üdo  adamará  Dios,  diciendo:  Señor ,  apartaos  un 
poco  de  mí ;  porque  no  puede  la  flaqueza  de  mi  cuerpo 
sufrir  fai  grandeza  de  vuestros  deleites.  ¡Oh  maravillosa 
iiondad !  ¡Oh  inmensa  suavidad  .deste  soberano  Seilor, 
^  con  tan  larga  mano  se  comunica  á  sus  criaturas,  que 
abaste  la  fortaleza  de  su  corazón  para  sufrir  la  abun- 
dancia de  tan  grandes  alegrías ! 

Pnes  con  esta  celestial  embriaguez  se  adormescen  los 
«entidos  del  ánima :  con  esta  goza  de  un  sueño  de  paz  y 
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de  vida :  con  esta  se  levanta  sobre  sí  mesroa ,  y  conosce 
y  ama ,  y  gusta  sobre  todo  lo  que  alcanza  el  ser  natural. 
De  donde  asi  como  el  agua  que  está  sobre  el  fuego, 
cuando  está  muy  caliente ,  cuasi  olvidada  de  su  propria 
naturaleza  (que  es  pesada  y  tira  para  bajo),  da  saltos  hacia 
arriba  imitando  la  lijereza  y  naturaleza  del  fuego  de 
que  está  tomada,  así  la  tal  ánima ,  inflamada  desta  llama 
celestial ,  se  levanta  sobre  sí  rocsma ,  y  esforzándose  por 
subir  con  el  espíritu  déla  tierra  al  ciclo  (de  donde  le 
viene  esta  llama),  hierve  con  deseo  encendidísimo  de 
Dios ,  y  así  corre  con  arrebatados  ímpetus  por  abrazai-se 
con  él,  y  tiende  los  brazos  en  alto  por  ver  si  podrá  alcan- 
zar aquel  que  tanto  ama ;  y  como  ni  puede  alcanzarlo  ni 
dejar  de  desearlo ,  desfallesce  coa  la  grandeza  del  deseo 
no  cumplido ,  y  no  le  queda  otro  consuelo  sino  enviar 
sospirosy  deseos  entrañables  al  cielo  ,  diciendo  con  la 
Esposa  en  los  Cantares  (/) :  Haced  saber  á  mi  amado  que 
estoy  enferma  de  amor ;  la  cual  manera  de  enfermedad 
dicen  los  sanctos  que  procede  de  impedírsele  y  dilatár- 
sele el  cumplimiento  deste  tan  grande  y  tan  poderoso 
deseo.  Pero  no  desmayes  por  eso  ( dice  un  doctor ) ,  oh 
amoroso  espíritu,  porque  esta  enfermedad  no  es  do 
muerte ,  sino  para  gloria  de  Dios ,  y  para  que  el  Hijo  de 
Dios  sea  glorificado  por  ella  {g).  Mas  ¿qué  lengua  podrá 
declarar  la  grandeza  de  los  deleites  que  pasan  entre  es- 
tos amados  en  aquel  florido  lecho  de  Salomón  (h) ,  la- 
brado de  madera  de  Líbano ,  con  sus  columnas  de  plata, 
y  reclinatorio  de  oro  ?  Este  es  el  lugar  de  los  desposorios 
espirituales ,  el  cual  por  eso  se  llama  lecho ,  porque  es 
lugar  de  descanso  y  de  amor ,  y  de  cumplido  reposo  y 
de  sueño  de  vida,  y  de  celestiales  deleites.  Los  cuales 
qué  tan  grandes  sean  no  lo  puede  saber  nadie  sino  aquel 
que  los  ha  probado,  como  Sant  Juan  dice  en  su  Apoca- 
lipsi  (f) .  Mas  todavía  no  &lun  gravísimas  conjecturas  por 
donde  nosotros  también  podamos  barruntar  algo  de  lo 
que  esto  es.  Porque  quien  considerare  la  inmensidad  de 
la  bondad  y  caridad  del  Hijo  de  Dios  para  con  los  hom- 
bres, h  cual  llegó  ápadescer  tan  extrañas  maneras  de 
tormentos  y  deshonras  por  ellos ,  ¿cómo  extrañaní  lo  que 
aquí  encarecemos,  pues  todo  esto  es  como  nada  en  com- 
paración de  aquello  ?  ¿Qué  no  hará  por  amor  de  los  jus- 
tos quien  hasta  aquí  llegó  por  justos  y  injustos?  ¿Qué 
regalos  no  hará  á  los  amigos  quien  todos  aquellos  dolo- 
res padesció  por  amigos  y  enemigos  ?  Algún  indicio  te- 
neinos  desto  en  el  libro  de  los  Cantares,  donde  son  tantos 
los  favores  y  regalos  que  se  escriben  del  Esposo  celestial 
para  con  su  Esposa  ( que  es  la  Iglesia,  y  cada  una  de  las 
ánimas  que  están  en  gracia ),  y  tan  dulces  y  amorosas 
palabras  las  que  se  dicen  de  parte  á  parte ,  que  ninguna 
elocuencia  ni  amor  del  mundo  las  podrá  ílngir  ma- 
yores. 

Otra  conjectura  también  hay  de  parte  de  los  hombres 
(digo  de  los  justos  y  amigos  verdaderos  de  Dios).  Por- 
que si  miras  al  corazón  destos ,  hallarás  que  el  mayor 
deseo  que  tienen ,  y  en  lo  que  andan  ocupados  perpe- 
tuamente ,  es  pensando  cómo  servirán  á  Dios ,  y  cómo 
harán  de  si  mil  manjares  para  agradar  en  algo  á  quien 
tanto  aman,  y  á  quien  tanto  hizo  y  hace  cada  dia  por 
ellos,  y  con  tanta  blandura  los  trata  y  los  consuela. 
Pues  dime  agora:  si  el  hombre  siendo  por  si  una  cria- 
tura tan  desleal,  y  tan  poco  de  si  para  todo  lo  bueno, 
llega  á  tener  esta  fe  y  lealtad  con  Dios ,  ¿  qué  hará  para 
con  él  aquel  cuya  bondad ,  cuya  caridad ,  cuya  loaítad 
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es  infinitamente  mayor?  Si,  como  dice  el  Profeta  (a), 
es  proprío  de  Dios  ser  sancto  con  el  sancto,  y  bueno  para 
con  el  bueno ,  y  la  bondad  del  hombre  llega  hasta  aquí, 
¿adonde  Uegaii  ía  de  Dios?  Si  Dios  se  pone  á  competir 
con  los  buenos  en  bondad ,  ¿  qué  ventaja  les  hará  en  esta 
competencia  tan  gloriosa?  Pues  si  (como  dijimos)  tan- 
tos potajes  desea  hacer  de  si  el  varón  justo  que  arde  en 
amor  de  Dios  para  agradar  al  mesmo  Dios,  ¿que  hará  el 
mesmo  Dios  para  regalar  y  consolar  al  justo?  Esto  ni  se 
puede  explicar,  ni  se  puede  entender;  porque  por  esto 
dijo  el  profeta  Isaías  (6)  que  ni  ojos  vieron,  ni  oidos 
oyeron,  ni  en  corazón  humano  pudo  caber  lo  que  Dios 
tiene  aparejado  para  los  que  esperan  en  él.  Lo  cual  no 
solo  se  entiende  de  los  bienes  de  gloria,  sino  también 
de  los  de  gracia,  como  declara  Sant  Pablo  (c). 

¿Parécete  pues ,  hermano ,  que  está  este  camino  de  la 
virtud  bastantemente  proveído  de  deleites?  ¿Parécete 
que  podrán  todos  los  deleites  de  los  hombres  mundanos 
compararse  con  estos?  ¿Qué  comparación  puede  haber 
entre  la  luz  y  las  tinieblas ,  y  entre  Gñsto  y  Belial  ?  ¿  Qué 
comparación  puede  haber  entre  deleites  de  tierra  y  de- 
leites de  cielo ,  deleites  de  carne  y  deleites  de  espíritu, 
deleites  de  criatura  y  deleites  de  Criador?  Porque  claro 
está  que  cuanto  las  cosas  son  mas  nobles  y  mas  exce- 
lentes, tanto  son  mas  poderosas  para  causar  mayores 
deleites.  Si  no,  dime,  ¿qué  otra  cosa  quiso  significar  el 
Profeta ,  cuando  dijo :  Mas  vale  el  poquito  del  justo,  que 
las  muchas  riquezas  de  los  pecadores  (d)  ?  Y  en  otro  lu- 
gar (e):  Mas  vale.  Señor,  un  dia  en  vuestra  casa,  que  mil 
dias  de  fiesta  fuera  della ;  por  lo  cual  quise  yo  mas  estar 
abatido  en  la  casa  de  mi  Dios,  que  morar  en  las  casas 
soberbias  de  los  pecadores.  Finalmente  ¿qué  otra  cosa 
quiso  significar  la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando  di- 
jo (f) :  Mas  valen.  Señor,  tus  pechos  que  el  vino ;  y  luego 
mas  abajo  repite  lo  mesmo,  diciendo :  Gozarnos  hemos. 
Señor,  y  alegramos  hemos  en  ti,  acordándonos  de  tus 
pechos ,  los  cuales  son  mas  dulces  que  el  vino.  Esto  es : 
acordándonos  de  la  leche  suavísima  de  las  consolacio- 
nes y  regalos  con  que  recreas  y  crías  á  tus  pechos  tus 
espirituales  hijos,  los  cuales  son  mas  suaves  que  el  vi- 
no ;  por  el  cual  claro  está  que  no  entiende  este  vino  ma- 
terial (como  ni  la  leche  de  los  pechos  divinos  tampoco  lo 
es),  sino  por  él  entiende  todos  los  deleites  del  mundo, 
los  cuales  da  á  beber  aquella  mala  mujer  del  Apocalip- 
si  (g),  que  está  asentada  sobre  las  muchas  aguas  con  una 
ropa  de  oro,  con  que  emborracha  y  trastorna  el  seso  de 
todos  los  moradores  de  Babilonia,  para  que  no  sientan 
su  perdición. 

§•!• 
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consolacloBti  dirtoM. 

Y  si  (prosiguiendo  mas  adelante  esta  materia)  rae 
preguntares,  ¿dónde  señaladamente  gozan  los  virtuosos 
destas  consolaciones  que  habemos  dicho?  á  esto  res- 
ponde el  Señor  por  el  profeta  Isaias  (h) :  A  los  hijos  de 
los  extranjeros  que  se  llegan  al  Señor  para  servirle  y 
amarle,  y  guardar  las  leyes  de  su  amistad,  yo  los  lle- 
varé á  mi  sancto  monte,  y  alegrarlos  he  en  la  casa  de  mi 
corazón.  De  manera  que  en  este  sancto  ejercicio  señala- 
damente alegra  el  Señor  á  sus  escogidos.  Porque  (como 
dice  Sant  Lorenzo  Justiniano)  en  la  oración  se  enciende 
el  corazón  de  los  justos  en  el  amor  de  su  Críador :  y  alií 
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á  veces  se  levantan  sobra  si  mesmos,  y  panéBceles  qoe 
están  ya  entre  los  coros  de  los  ángeles;  y  allí  en  pre- 
sencia del  Críador  cantan  y  aman ,  gimen  y  alaban ,  llo^ 
ran  y  gózanse,  comen  y  han  hambre,  beben  y  han 
sed,  y  con  todas  las  fuerzas  de  su  amor  trabajan.  Señor, 
por  transformarse  en  vos,  á  quien  contemplan  con  la 
fe ,  acatan  con  la  humildad ,  buscan  con  el  deseo ,  y  go- 
zan con  la  carídad.  Entonces  conocen  por  experíencia 
ser  verdad  lo  que  dijistes  (t) :  Mi  gozo  será  cumplido  en 
ellos :  el  cual  como  un  río  de  paz  se  extiende  por  las  po- 
tencias del  ánima,  esclaresciendo  el  entendimiento, 
alegrando  la  voluntad,  y  recogiendo  la  memoria  y  to- 
dos sus  pensamientos  en  Dios :  y  aqui  con  unos  brazos 
de  amor  abrazan ,  y  tienen  una  cosa  dentro  de  si ,  y  no 
saben  qué  es ;  mas  desean  con  todas  sus  fuerzas  tenerla 
que  no  se  les  vaya.  Y  asi  como  el  patríarca  Jacob  luchaba 
con  aquel  ángel  (k) ,  y  no  le  quería  soltar  de  las  manos, 
asi  acá  lucha  en  su  manera  el  corazón  con  aquel  divino 
dulzor  porque  no  se  le  vaya,  como  cosa  en  que  halló 
todo  lo  que  deseaba.  Y  asi  dice  con  Sant  Pedro  en  el 
monte  (/) :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos  aqui ,  y  no 
nos  vamos  deste  lugar.  Aqui  luego  entiende  el  ánima 
todo  aquel  lenguaje  de  amor  que  se  habla  en  los  Can- 
tares ,  y  canta  ella  también  en  su  manera  todas  aquellas 
suavísimas  canciones,  diciendo  (m) :  Su  mano  siniestra 
tiene  debajo  de  mi  cabeza ,  y  con  la  diestra  me  abrazará. 
Y  allí  mas  arriba  dice:  Sostenedme  con  flores,  y  cor- 
eadme de  manzanas,  que  estoy  enferma  de  amor.  En- 
tonces el  ánima  encendida  con  esta  divina  llama,  desea 
con  gran  deseo  salir  desta  cárcel ,  y  sus  lágrimas  le  son 
pan  de  dia  y  de  noche,  mientras  se  dilata  esta  par- 
tida (n) .  La  muerte  tiene  en  deseo ,  y  la  vida  en  pacien- 
cia, diciendo  á  la  continua  aquellas  palabras  de  la  mea- 
ma  Esposa  (o) : )  Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  qne 
te  mantienes  de  los  pechos  de  mi  madre,  que  te  hallase 
yo  allá  fuera,  y  te  diese  besos  de  paz!  Entonces  mara- 
villándose de  si  mesma,  como  tales  tesoros  le  estaban 
escondidos  en  los  tiempos  pasados,  y  viendo  que  todos 
los  hombres  son  capaces  de  tan  grande  bien ,  desea  salir 
por  todas  las  plazas  y  calles ,  y  dar  voces  á  los  hombres, 
y  decir:  ¡Oh  locos!  Oh  desvariados!  ¿En  qué  andáis?  qué 
buscáis?  cómo  no  os  dais  priesa  por  gozar  de  tan  grande 
bien?  Gustad  y^  ved  cuan  suave  es  el  Señor  (p).  Bien- 
aventurado el  varón  que  espera  en  él.  Aquí  gustada  ya 
la  dulcedumbre  espiritual,  toda  carne  le  es  desabrida. 
La  compañía  le  es  cárcel,  la  soledad  tiene  por  paraíso, 
y  sus  deleites  son  estar  con  el  Señor  que  ama.  La  honra 
le  es  carga  pesada,  y  la  gobernación  de  la  casa  y  ha- 
cienda tiene  por  un  linaje  de  cruz.  No  querria  que  el 
cielo  ni  la  tierra  le  estorbasen  sus  deleites,  y  por  esto 
trabaja  que  no  se  le  trabe  el  corazón  de  cosa  alguna.  No 
tiene  mas  de  un  amor  y  un  deseo :  todas  las  cosas  ama 
en  uno ,  y  uno  es  el  amado  en  todas  las  cosas.  Sabe  muy 
bien  decir  con  el  Profeta  (q) :  ¿Qué  tengo  yo  que  querer 
en  el  cielo ,  ni  qué  bienes  te  pido  yo.  Señor,  en  la  tierra? 
Desfallescido  ha  mi  carne  y  mi  corazón.  Dios  de  mi  co- 
razón ,  y  mi  única  y  sola  parte.  Dios  para  siempre. 

No  le  parece  que  tiene  ya  tan  escuro  conocimiento 
de  las  cosas  sagradas,  sino  que  las  ve  con  otros  (^oe; 
porque  tales  movimientos  y  mudanzas  siente  en  su  co- 
razón, que  le  son  grandísimos  argumentos  y  testimo- 
nios de  las  verdades  de  la  fe.  El  dia  le  es  enojoso  cuando 

(l)lotnD.I7.   (*)Gín.M.    (1)  Mttu  17.    (m)    CaoLt.    («)  Hal.  Ü. 
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unanesce  con  sos  cuidadoB,  y  desea  la  noche  quieta 
para  gastarla  con  Dios. 

Ninguna  noche  tiene  por  larga,  antes  la  mas  larga  le 
puesce  la  mejor.  Y  si  la  noche  fuere  serena,  álzalos 
ojos  á  mirar  la  hermosura  de  los  cielos ,  y  el  resplandor 
de  la  luna  y  de  las  estrellas,  y  mira  todas  estas  cosas 
con  otros  diferentes  ojos,  y  con  otros  muy  diferentes 
goKos.  Míralas  como  á  unas  muestras  de  la  hermosura 
de  su  Criador ;  como  á  unos  espejos  de  su  gloria ;  como 
á  unos  intérpretes  y  mensajeros  que  le  traen  nuevas 
del;  como  i  unos  dechados  vivos  de  sus  perfecciones  y 
^ncias,  j  como  ¿  unos  presentes  y  dones ,  que  el  esposo 
eoTia  i  su  esposa  para  enamorarla  y  entretenerla  hasta 
el  día  que  se  hayan  de  tomar  las  manos,  y  celebrarse 
aqa^  eterno  casamiento  en  el  cielo.  Todo  el  mundo  le 
es  un  libro  que  le  paresce  que  habla  siempre  de  Dios, 
Y  una  carta  mensajera  que  su  amado  le  envia ,  y  un  largo 
proceso  y  testimonio  de  su  amor.  Estas  son,  hermano 
mió,  las  noches  de  los  amadores  de  Dios ,  y  este  es  el 
sueño  que  duermen.  Pues  con  el  dulce  y  blando  ruido 
de  la  noche  sosegada,  con  la  dulce  música  y  armonía  de 
las  criaturas^  arróllase  dentro  de  sí  el  ánima,  y  co- 
DÜenza  á  dormir  aquel  sueño  velador,  de  quien  se 
dice  (a) :  yo  duermo,  y  vela  mi  corazón.  Y  como  el  es- 
poso dulcísimo  la  ve  en  sus  brazos  adormecida,  guár- 
dale aquel  sueño  de  vida,  y  manda  que  nadie  sea  osado 
á  la  despertar,  diciendo  (b) :  Conjuróos,  hijas  de  Hieru- 
salem,  por  los  gamos  y  por  los  ciervos  de  los  campos, 
que  no  despertéis  á  mi  amada  hasta  que  ella  quiera  des- 
pertar. 

Pues  ¿qué  tales  te  parecen  estas  noches ,  hermano? 
¡Goales  son  mejores :  estas ,  ó  las  de  los  hijos  deste  siglo, 
que  andan  á  estas  horas  asechando  á  la  castidad  de  la 
iaocente  doncella  para  destruir  su  honra  y  su  alma, 
cargados  de  hierro,  de  temores  y  sospechas,  trayendo 
lis  ánimas  en  peligro,  y  atesorando  ira  para  el  dia  de 
uperdícioD(c)? 

§.U. 

Dt  lu  cooMrfMionet  d«  los  que  eonlenzao  ft  tcrvir  á  Diui. 

Posible  sería  que  á  lodo  esto  me  respondieses  con 
ana  sola  cosa,  diciendo  que  estos  favores  tan  grandes , 
deque  habernos  hablado,  no  se  conceden  á  todos,  sino 
solamente  á  los  perfectos,  y  que  hay  mucho  camino  que 
andar  hasta  serlo.  Verdad  es  que  para  los  tales  son  tales 
iHeoes;  mas  también  previene  nuestro  Señor  con  ben- 
lÜdoaes  de  dulcedumbre  á  los  que  comienzan  {d) ,  y  les 
da  primero  leche  dulce  como  á  niños,  y  después  les  en- 
seña á  comer  pan  con  corteza.  ¿  No  miras  las  fiestas  que 
se  hicieron  en  la  venida  del  hijo  pródigo  (e) ,  los  convi- 
tes, los  convidados ,  la  música  que  sonaba  por  todas  par- 
tes? Pues  4  qué  es  esto  sino  figura  del  alegría  espirítual 
qae  pasa  dentro  del  ánima  cuando  se  ve  saüda  de  Egipto, 
y  libre  del  captiverío  de  Faraón ,  y  de  la  servidumbre  del 
demonio?  Porque  ¿cómo  el  que  asi  se  ve  libre,  no 
iará  fiesta  por  tan  grande  beneficio  ?  ¿cómo  no  convi- 
dará á  todas  las  criaturas  para  que  le  ayuden  á  dar  gra- 
cias á  su  libertador  por  él ,  diciendo  (/) :  Cantemos  al 
Seiior  que  tan  gloriosamente  ha  triunfado;  pues  al  ca- 
ballo y  al  caballero  arrojó  en  la  mar? 

Y  si  esto  no  fuese  así ,  ¿dónde  estaría  la  providencia  de 
l^ios,  que  á  cada  criatura  provee  perfectisimamente  se- 
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Sun  su  naturaleza,  su  flaqueza,  su  edad  y  su  capaci- 
ad?  Pues  cierto  es  que  no  podrían  los  hombres  aun 
camales  y  mundanos  andar  por  este  nuevo  camino,  y 
poner  debajo  de  los  pies  al  mundo,  si  elSeñornolos 
proveyese  de  semejantes  favores.  Y  por  esto  á  su  divina 
providencia  pertenesce  (ya  que  se  determina  sacarlos 
del  mundo)  hacerles  este  camino  tan  llano,  que  puedan 
fácilmente  caminar  por  él ,  sin  que  las  dificultades  del 
los  hagan  volver  atrás.  Desto  es  evidentísima  figura 
aquel  camino  por  donde  Dios  llevó  á  los  hijos  de  Israel 
á  la  tierra  de  promisión,  del  cual  escribe  Moyse% estas 
palabras  (g):  Cuando  sacó  el  Señor  á  los  hijos  de  Israel 
de  la  tierra  de  Egipto,  no  los  quiso  llevar  por  la  tierra 
de  los  filisteos  ( por  donde  era  mas  corta  la  jomada),  por- 
que no  se  arrepintiesen  á  medio  camino,  y  se  volviesen 
á  Egipto  viendo  las  guerras  que  por  aquella  parte  se  les 
levantaban.  Pues  este  mesmo  Señor  que  entonces  usó 
desta  providencia  para  llevar  á  su  pueblo  á  la  tierra  de 
promisión  cuando  lo  sacó  de  Egipto ;  ese  mesmo  usa 
agora  de  otra  semejante  á  esta,  para  llevar  al  cielo  á  los 
que  él  quiere  llevar,  cuando  los  saca  del  mundo. 

Antes  quiero  que  sepas  que  aunque  los  favores  y  con- 
solaciones de  los  perfectos  sean  muy  altas,  pero  es  tan 
grande  la  piedad  de  nuestro  Señor  para  con  los  peque- 
ñuelos,  que  mirando  su  pobreza,  él  mesmo  les  ayuda 
á  poner  casa  de  nuevo ;  y  viendo  que  se  están  todavía 
entre  las  ocasiones  de  pecar ,  y  que  tienen  aun  sus  pa- 
siones por  mortificar ;  para  alcanzar  victoria  dellas,  y 
para  descamarlos  de  su  came,  y  destetarlos  de  la  leche 
del  mundo ,  y  apretarlos  consigo  con  tan  fuertes  víncu- 
los de  amor  que  no  se  le  vayan  de  casa ;  por  todas  estas 
causas  los  provee  de  una  tan  poderosa  consolación  y  ale- 
gría ,  que  aunque  ellos  sean  príncipiantes,  tiene  seme- 
janza en  su  proporción  con  el  alegría  de  los  perfectos. 
Si  no,dime:  ¿qué  otra  cosa  quiso  Dios  significar  en 
aquellas  sus  fiestas  del  Testamento  viejo,  cuando  de- 
cía (A)  que  el  primer  dia  y  el  postrero  fuesen  de  igual 
veneración  y  solemnidad?  Los  otros  seis  días  de  en- 
medio  eran  como  de  entre  semana ;  mas  estos  dos  ex- 
tremos eran  señalados  y  aventajados  entre  todos  los  otros. 
Pue.s  ¿  qué  es  esto ,  sino  imagen  y  figura  de  lo  que  ha- 
blamos? En  el  primer  dia  quiere  Dios  que  se  haga  fiesta 
como  en  el  postrero ;  para  dar  á  entender  que  en  el 
principio  de  la  conversión  y  en  el  fin  de  la  perfección, 
hace  nuestro  Señor  grande  fiesta  á  todos  sus  siervos, 
considerando  en  los  unos  el  merescimiento,yen  los 
otros  la  necesidad;  y  usando  con  los  unos  de  justicia, 
y  con  los  otros  de  su  gracia  ;  dando  á  unos  lo  que  me- 
rescen  por  su  virtud ,  y  á  otros  mas  de  lo  que  merescen 
por  su  necesidad. 

Cuando  los  árboles  florescen  y  cuando  madura  la 
fruta,  están  mas  hermosos  de  mirar.  El  dia  del  desposo- 
rio, y  también  del  casamiento ,  son  dias  de  fiesta  seña- 
lados. En  los  príncipios  se  desposa  nuestro  Señor  con  el 
ánima ,  y  como  la  toma  en  camisa ,  él  hace  la  fiesta  á  su 
costa ;  y  asi  la  fiesta  es ,  no  conforme  á  los  meresci- 
mientos  de  su  esposa,  sino  conforme  á  la  ríqueza  del 
esposo ,  que  lo  pone  todo  de  su  casa ;  y  así  dice  él  (t) : 
Nuestra  hermana  es  pequeña  y  no  tiene  pechos ,  y  según 
esto  con  leche  ajena  ha  de  criar  su  criatura*  Por  esto 
dice  la  mesma  Esposa  hablando  con  su  esposo  (k) :  Las 
doncellicas  te  amaron  mucho.  No  dice  las  douceHas, 
que  son  las  ánimas  ya  mas  fundadas  en  la  virtud,  sino 
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las  de  mas  tierna  edad,  queson  las  quecomienzan  áabrir 
los  ojos  á  aquella  nueva  luz :  esas  ( dice  ella)  te  amaron 
mucho.  Porque  las  tales  suelen  tener  en  su  comienzo 
grandes  movimientos  de  amor^como  Sancto  Tomas  lo 
declara  en  un  opúsculo.  Y  la  causa  desto,eútre  otras, 
dice  él  que  es  la  novedad  del  estado ,  del  amor ,  de  la 
luz  y  conoscimiento  de  las  cosas  divinas  que  de  presente 
conoscen ,  que  hasta  allí  no  conoscian.  Porque  la  nove- 
dad deste  conoscimiento  causa  en  ellas  una  grande 
admiración,  acompañada  con  una  grande  suavidad  y 
agraá^scimiento  de  quien  tanto  bien  les  hizo,  y  que  de 
tales  tinieblas  las  sacó.  Vemos  que  cuando  un  hombre 
entra  de  nuevo  en  una  grande  y  famosa  ciudad,  ó  en  un 
palacio  real ,  los  primeros  dias  anda  como  abobado  y 
suspenso  con  la  novedad  y  hermosura  de  las  cosas  que 
ve ;  mas  después  que  ya  las  ha  visto  muchas  veces ,  des- 
crece aquella  admiración  y  gusto  con  que  al  principio 
las  miraba.  Pues  lo  mesmo  acaesce  en  su  manera  ¿  loa 
que  entran  en  esta  nueva  región  de  la  gracia,  por  la  no- 
vedad de  las  cosas  que  se  les  descubren  en  ella.  Por  lo 
cual  no  es  maravilla  que  algunas  veces  los  nuevos  devo- 
tos sientan  mayores  fervores  en  sus  ánimas  que  los  mas 
antiguos ;  porque  la  novedad  de  la  luz  y  sentimiento  de 
las  cosas  divinas  causa  en  ellos  mayor  alteración.  Y  de 
aqui  viene  loque  muy  bien  notó  Sant  Bernardo  (a):  Que 
no  mintió  el  hermano  mayor  del  hijo  pródigo  cuando  se 
querelló  de  su  buen  padre ,  diciendo  que  habiéndole  él 
servido  tantos  añbs  sin  traspasar  sus  mandamientos ,  no 
habia  recebido  tan  grandes  favores  como  los  que  el  hijo 
desperdiciado  recibió  cuando  se  tomó  á  su  casa.  Hierve 
también  el  amor  nuevo ,  como  el  vino  nuevo ,  en  los 
principios,  y  la  olla  da  por  cima  luego  como  siente  la 
llama,  y  comienza  á  experimentar  el  extraño  y  nuevo 
calor  del  fuego :  adelante  es  el  calor  mas  fuerte  y  mas 
sosegado ;  pero  á  los  principios  mas  fervoroso. 

Muy  buen  recibimiento  tace  el  Señor  á  los  que  de 
nuevo  entran  en  su  casa.  Los  primeros  dias  comen  de 
balde,  y  todo  se  les  hace  lijero.  Hace  con  ellos  el  Señor 
como  el  mercader,  que  la  primera  muestra  de  la  ha- 
cienda que  quiere  vender,  da  de  balde,  comoquiera 
que  lo  demás  venda  por  su  justo  valor.  El  amor  que  se 
tiene  á  los  hijos  chiquitos ,  aunque  no  es  mayor  que  el 
de  los  que  están  ya  criados ,  pero  es  mas  tierno  y  mas 
regalado.  A  estos  llevan  en  brazos ;  los  otros  andan  por 
su  pié :  á  los  otros  ponen  en  trabajos ;  á  estos  de  propó- 
sito se  los  quitan ,  y  sin  buscar  ellos  la  comida ,  muchas 
Teces  les  ruegan  con  ella ,  y  aun  se  la  ponen  en  la  boca. 

Pues  deste  buen  tratamiento  del  Señor ,  y  destos  fa- 
vores tan  conocidos,  nasceenlos  que  comienzan  aquella 
alegría  espiritual  que  el  Profeta  significó ,  cuando  di- 
jo (6) :  Con  las  gotas  del  agua  lluvia  que  de  lo  alto  caen, 
se  alegrará  la  nueva  planta  que  comienza  áflorescer. 
Pues  ¿qué  planta  es  esta ,  y  qué  gotas  de  agua  estas ,  si- 
no el  roclo  de  la  divina  gracia,  con  que  se  riegan  las  es- 
pirituales plantas  que  de  nuevo  son  transplantadas 
del  mundo  en  la  huerta  del  Señor?  Pues  destas  dice  el 
Profeta  que  se  alegrarán  con  las  gotas  desta  agua  que 
caen  de  lo  alto :  para  significar  la  grande  alegría  que  los 
tales  reciben  con  las  primicias  desta  nueva  visitación  y 
beneficio  celestial.  Y  no  pienses  que  estos  favores,  por- 
que se  llaman  gotas,  es  tan  pequeña  su  virtud  como  su 
nombre ;  porque  (como  dice  Sant  Augustin)  el  que  be- 
biere del  rio  del  paraíso  (del  cual  sola  ana  gota  es  ma- 
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yor  que  todo  el  mar  Occeano) ,  cierto  es  que  sola  esta 
bastará  para  apagar  en  él  toda  la  sed  del  mundo. 

Ni  es  argumento  contra  esto  decir  que  tú  no  sientes 
estas  consolaciones  y  alegrías  aunque  pienses  en  Dios. 
Porque  si  cuando  el  paladar  está  corrompido  con  malos 
humores,  no  juzga  bien  de  los  sabores  (porque  lo  amar- 
go les  paresce dulce,  y  lo  dulce  amargo),  ¿qué  maravilla 
es  que  teniendo  tú  el  ánima  corrompida  con  tantos  ma- 
los humores  de  vicios  y  aficiones  desordenadas,  y  tan 
hecho  á  las  ollas  podridas  de  Egipto,  tengas  hastio  del 
manná  del  cielo,  y  del  pan  de  los  ángeles?  Purga  tú  ese 
paladar  con  las  lágrimas  de  la  penitenda,  y  asi  purgido 
y  limpio  podrá  gustar  y  ver  cuan  suave  es  el  Señor. 

Pues  siendo  esto  así,  dime  agora,  hermano :  ¿qué 
bienes  hay  en  el  mundo  que  no  sean  basura  comparados 
con  estos?  Dos  bienaventuranzas  ponen  los  sanctos :  una 
comenzada  y  otra  acabada ;  de  la  acabada  gozan  los  bien- 
aventurados en  la  gloria,  y  de  la  comenzada  los  justos 
en  esta  vida.  Pues  ¿qué  mas  quieres  tú  que  comenzar 
dende  agora  á  ser  bienaventurado,  y  recebir  dende  acá 
lasarras  de  aquel  divino  casamiento,  que  allí  se  celebra 
por  palabras  de  presente ,  y  aqui  se  comienza  por  pala- 
bras de  futuro?  ¡Oh  hombre!  (dice  Ricardo)  pues  en  este 
paraíso  puedes  vivir  y  gozar  deste  tesoro  (c) ,  ve  y  ven- 
de todo  lo  que  tienes,  y  compra  esta  tan  preciosa  pose- 
sión, que  no  te  será  cara ;  porque  el  mercader  es  Cristo, 
que  la  da  cuasi  de  balde.  No  lo  dilates  para  adelante; 
porque  un  punto  que  agora  pierdes ,  vale  mas  que  todos 
los  tesoros  del  mundo.  Y  aunque  adelante  se  te  diese, 
8é,y  cierto,  que  has  de  vivir  con  grande  dolor  de  lo  que 
pierdes,  y  llorar  siempre  con  Sant  Augustin,  dicien- 
do (d):  Tarde  te  amé,  hermosura  tan  antiguay  tan  nue- 
va ,  tarde  te  amé.  Este  sancto  lloraba  siempre  la  tardan- 
za de  la  vuelta,  aunque  no  fué  despojado  de  la  corona : 
mira  tú  no  vengas  á  llorarlo  todo,  si  por  un  cabo  pierdes 
los  bienes  de  gloria,  de  que  gozan  los  sanctos  en  la  vida 
venidera,  y  por  otro  los  de  gracia ,  de  que  los  justos  go- 
zan en  la  presente. 

CAPITULO  xvn. 

D«l  qninlo  prlvlleflo  do  U  virtud,  que  es  «I  alegría  de  la  buena  eosdoa- 
eia  de  que  gotao  los  buenos,  j  del  tormento  j  remordimiento  Interior 
que  padesecn  loe  malos. 

Con  el  alegría  de  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto 
se  junta  otra  manera  de  alegría  (e)  que  tienen  los  justos 
con  el  testimonio  de  Is^buenaconsciencia.  Para  entender 
k  dignidad  y  condición  deste  privilegio ,  es  de  saber  que 
la  divina  Providencia  (la  cual  á  todas  las  criaturas  pro- 
veyó de  lo  necesario  piu^su  conservación  y  perfección), 
queriendo  que  la  criatura  racional  fuese  perfecta,  pro- 
veyóle suficientemente  de  todo  lo  que  para  esto  era  ne- 
cesario. Y  porque  la  perfección  desta  criatura  consiste 
en  la  perfección  de  su  entendimiento  y  voluntad  (que 
son  las  dos  principales  potencias  de  nuestra  ánima,  la 
una  de  las  cuales  se  perfecciona  con  la  ciencia^  y  la  otra 
con  la  virtud);  por  estoen  el  entendimiento  crió  los  prin- 
cipios universales  de  todas  las  ciencias  (de  donde  pro- 
ceden las  conclusiones  dellas) ,  y  en  la  voluntad  crió  la 
simiente  de  todas  las  virtudes ;  porque  en  ella  puso  una 
natural  inclinación  átodo  lo  bueno,  y  mi  aborrescimien- 
to  á  todo  lo  malo:  la  cual  así  como  naturalmente  se 
huelga  con  lo  uno ,  así  también  se  entristece  y  murmura 
contra  lo  otro ,  como  contra  cosa  que  naturalmente  abor> 
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re«ce :  la  cual  inclinación  es  tan  natural  y  tan  poderosa, 
qoe  puesto  caso  que  con  la  costumbre  larga  del  mal  vi- 
vir se  puede  enflaquecer  y  debilitar ,  mas  nunca  del  todo 
se  paede  extinguir  y  acabar:  asi  como  acaesce  también 
inaestro  libre  albedrio^el  cual,  aunque  con  el  uso  del 
pecar  se  debilita  y  enflaquece ,  mas  nunca  del  todo  mue- 
re. Y  en  figura  desto  leamos  que  entre  todas  las  calami- 
didesy  pérdidas  del  sancto  Job  {a),  nunca  faltó  un  cria- 
do que  escapase  de  aquella  rota,  el  cual  le  viniese  á  dar 
cuenta  della.  Y  desta  manera  nunca  falta  al  que  peca  es- 
te criado  (que  los  doctores  llaman  sindéresis  de  la  con- 
denda),  que  entre  todas  las  otras  pérdidas  queda  salvo, 
y  entre  todas  las  otras  muertes  vivo:  el  cual  no  deja  de 
representar  al  malo  los  bienes  que  perdió  cuando  pecó, 
y  el  estado  miserable  en  que  cayó. 

En  lo  cual  maravillosamente  resplandesce  el  cuidado 
de  la  Providencia  divina,  y  el  amor  que  tiene  á  la  virtud ; 
paes  asi  nos  proveyó  de  un  perpetuo  despertador  que 
nanea  durmiese,  y  de  un  perpetuo  predicador  que  nunca 
se  enmudeciese,  de  un  maestro  y  ayo  que  siempre  nos  en- 
caminase al  bien.  Esto  entendió  maravillosamente  Epic- 
teto,  filósofo  estoico,  el  cual  dice  que  asi  como  los  pa- 
dres suelen  encomendar  sus  hijos  cuando  son  pequeños 
á  algún  ayo  que  tenga  cuidado  de  apartarlos  de  todo  vi- 
do,  y  encaminarlos  á  toda  virtud ,  así  Dios  como  padre 
BQestro,  después  de  ya  criados ,  nos  entregó  á  esta  na- 
toral  virtod,  que  llamamos  consciencia,  como  á  otro  ayo, 
para  que  ella  nos  estuviese  siempre  enseñando  y  enca- 
minando á  todo  bien,  y  acusando  y  remordiendo  en 
el  mal. 

Paes  asi  como  esta  consciencia  es  ayo  y  maestro  de  los 
baenos,  asi  por  el  contrario  es  verdugo  y  azote  de  los 
malos,  que  interiormente  los  azota  y  acusa  por  los  ma- 
les qae  hacen,  y  echa  acíbar  en  todos  sus  placeres,  de 
tal  manera,  que  apenas  han  dado  el  bocado  en  la  cebo- 
lla de  Egipto,  cuando  luego  les  salta  la  lágrima  viva  en 
él  ojo.  Y  esta  es  una  de  las  penas  con  que  Dios  amenaza 
ftlos malos  por  Isaías,  diciendo  (6):  Que  entregará  á 
Babilonia  en  poder  del  erizo ;  porque  por  justo  juicio  de 
Dios  es  entregado  el  corazón  del  malo  (que  es  aquí  en- 
tendido por  Babilonia)  á  los  erizos,  que  son  los  demo- 
nios, y  son  también  las  espinas  de  los  aguijones  y  re- 
mordimientos de  la  consciencia,  que  consigo  traen  los 
pecados :  los  cuales  como  espinas  muy  agudas  atormen- 
to y  punzan  su  corazón.  Y  si  quieres  saber  qué  espinas 
Kan  estas,  digo  que  una  espina  es  la  mesma  fealdad  y 
enormidad  del  pecado,  la  cual  de  sí  es  tan  abominable, 
qae  decia  un  filósofo:  Si  supiese  que  los  dioses  me  ba- 
lún  de  perdonar,  y  loshoinbres  no  lo  habían  de  bar- 
nmtar,  todavía  no  osaría  cometer  un  pecado  por  sola  la 
kaldad  que  hay  en  él.  Otra  espina  es ,  cuando  el  pecado 
trae  consigo  perjuicio  de  partes ;  porque  entonces  se  re- 
presenta él  como  aquel  derramamiento  de  la  sangre  de 
Abel  (c) ,  que  estaba  clamando  á  Dios,  y  pidiendo  vén- 
ganla. Y  asi  se  escribe  en  el  primer  libro  de  los  Maca- 
beos  (d)  que  se  le  representaban  al  rey  Antioco  los  gran- 
des males  y  agravios  que  había  hecho  en  Hierusalem ; 
loscnales  tanto  le  apretaron,  que  le  causaron  tristeza  y 
mal  de  la  muerte.  Y  así  estando  él  para  morir,  dijo : 
Acnérdome  de  los  males  que  hice  en  Hierusalem,  de  don- 
de tomé  tantos  tesoros  de  oro  y  plata,  y  destruí  los  mo- 
ndores  de  la  ciudad  sin  causa :  por  donde  conozco  que 
ne  vinieron  todos  estos  males  que  padezco,  y  asi  mue- 
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ro  agora  con  tristeza  grande  en  tierra  ajena.  Otra  espi- 
na es  la  infamia  que  se  sigue  del  mesmo  pecado ;  la  cual 
el  malo  ni  puede  dejar  de  barruntar,  ni  puede  dejar  de 
sentir;  pues  naturalmente  desean  los  hombres  ser  bien- 
quistos, y  sienten  mucho  ser  malquistos,  pues'  como 
dijo  un  sabio :  No  hay  en  el  mundo  mayor  tormento  que 
el  público  odio.  Otra  espina  es  el  temor  necesario  de  la 
muerte,  y  la  incertidumbre  de  la  vida;  el  recelo  de  la 
cuenta ,  y  el  horror  de  la  pena  eterna ;  porque  cada  cosa 
destas  es  una  espina  que  hiere  y  punza  muy  agudamen- 
te el  corazón  del  malo;  tanto,  que  todas  cuantas  veces 
se  le  ofrece  la  memoria  de  la  muerte,  por  un  cabo  tan 
cierta ,  y  por  otro  tan  incierta ,  no  puede  dejar  de  entris- 
tecerse ,  como  el  Ecclesiástico  dice  (e) ,  porque  ve  que 
aquel  dia  ha  de  vengar  sus  maldades,  y  poner  fin  á  to- 
dos sus  vicios  y  deleites:  la  cual  memoria  nadie  puede 
desechar  de  sí ,  pues  no  hay  cosa  mas  natural  al  mortal 
que  morir.  Y  de  aquí  nasce  que  con  cualquiera  mala  dis- 
posición que  tenga,  luego  está  lleno  de  temores  y  so- 
bresaltos: si  morirá,  si  no  morirá ;  porque  la  vehemen- 
cia del  amor  proprio,  y  la  pasión  del  temor  le  hacen  haber 
miedo  de  las  soinbras ,  y  temer  donde  no  hay  que  temer. 
Pues  ya  si  hay  en  la  tierra  comunes  enfermedades,  si 
muertes,  temblores  de  tierra,  ó  truenos,  ó  relámpagos, 
luego  se  turba  y  altera  con  el  miedo  de  su  mala  conscien- 
cia, figurándosele  que  todo  aquello  puede  venir  por  su 
causa. 

Pues  todas  estas  espinas  juntas  atormentan  y  punzan 
el  corazón  de  los  malos,  como  muy  á  la  larga  lo  escribe 
uno  de  aquellos  amigos  del  sancto  Job,  cuyas  palabras 
en  sentencia  referiré  aquí  para  mayor  luz  desta  doctri- 
na (/).  Todos  los  días  de  su  vida  (dice  él)  persevera  el 
malo  en  su  soberbia,  siendo  tan  incierto  el  número  de 
los  años  de  su  tiranía.  Siempre  suenan  en  sus  oídos  vo- 
ces de  temor  y  de  espanto,  que  son  los  clamores  de  la 
mala  consciencia,  que  le  está  siempre  remordiendo  y 
acusando.  En  medio  de  la  paz  teme  celadas  de  enemi- 
fros  ( porque  por  muy  pacífico  y  contento  que  viva ,  nun- 
ca faltan  temores  y  sobresaltos  á  la  mala  consciencia).  No 
puede  acabar  de  creer  que  le  sea  posible  venir  de  las  ti- 
nieblas á  la  luz.  Esto  es,  no  cree  que  sea  posible  salir  de 
las  tinieblas  de  aquel  miserable  estado  en  que  vive,  y 
alcanzar  la  serenidad  y  tranquilidad  de  la  buena  cons- 
ciencia: la  cual  como  una  luz  hermosísima  alegra  y  es- 
clarescc  todos  los  senos  y  rincones  del  ánima;  porque 
siempre  le  paresce  que  por  todas  partes  ve  la  espada  de- 
lante de  sí  desnuda ;  de  tal  manera,  que  aun  cuando  se 
asienta  á  comer  á  la  mesa  ( donde  generalmente  se  sue- 
len los  hombres  alegrar),  allí  no  le  faltan  temores,  y  so- 
bresaltos, y  desconfianzas,  paresciéndole  que  le  está 
aguardando  el  dia  de  las  tinieblas,  que  es  el  dia  de  la 
muerte ,  y  del  juicio ,  y  de  la  sentencia  final.  De  manera 
que  las  tribulaciones  y  angustias  le  espantan  y  cen»ui 
por  todas  partes ,  así  como  va  cercado  un  rey  de  su  gen- 
te cuando  entra  en  la  batalla.  Desta  manera,  pues,  escri-* 
be  aquí  este  amigo  de  Job  la  cruel  carnicería  que  pasa 
en  el  corazón  destos  miserables ;  porque,  como  dijo  muy 
bien  un  filósofo,  por  ley  eterna  de  Dios  siempre  persi- 
gue el  temor  á  los  malos.  Lo  cual  concuerda  muy  bien 
con  aquella  sentencia  de  Salomón,  que  dice  (^):  Huye 
el  malo  sin  que  nadie  lo  persiga ;  mas  el  justo  está  con- 
fiado y  esforzado  como  un  león. 

Todo  esto  comprehende  en  pocas  palabras  Sant  Augu^ 
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tm,  diciendo  (a) :  Mandásteslo»  Señor,  y  verdaderamen- 
te ello  es  asi,  que  el  ánimo  desordenado  sea  tormento 
de  fii  mesmo.  Lo  cual  generalmente  se  halla  en  todas  las 
cosas.  Porque  ¿  qué  cosa  hay  en  el  mundo ,  que  estando 
desordenada,  no  esté  naturalmente  inquieta  y  descon- 
tenta? El  hueso  que  está  fuera  de  su  juntura  y  lugar  na- 
tural, ¡qué  dolores  causa!  El  elemento  que  está  fuera  de 
8U  centro,  iqué  violencia  padesce!  Los  humores  del 
cuerpo  humano  cuando  están  fuera  de  aquella  propor- 
ción y  templanza  natural  que  hablan  de  tener ,  ¡qué  en- 
fermedades causan!  Pues  como  sea  cosa  tan  propriay 
tan  debida  á  la  criatura  racional  vivir  por  orden  y  por 
razón ,  siendo  la  vida  desordenada  y  fuera  de  razón  ¿có- 
mo no  ha  de  padescer  y  reclamar  la  naturaleza  desta 
criatura?  Muy  bien  dijo  el  sancto  Job  (6) :  ¿Quién  jamas 
resistió  á  Dios  y  vivió  en  paz?  Sobre  las  cuales  palabras 
dice  Sant  Gregorio  (c) :  Que  asi  como  Dios  crió  las  cosas 
maravillosamente ,  asi  las  dispuso  muy  ordenadamente; 
para  que  asi  se  conservasen ,  y  permaneciesen  en  su  ser. 
De  donde  se  infiere  que  quien  resiste  á  la  disposición  y 
orden  del  Criador ,  deshace  el  concierto  de  la  paz  que 
dello  se  seguía:  porque  no  pueden  estar  quietas  las  co- 
sas que  salen  del  compás  de  la  divina  disposición.  Y  asi 
las  que  penuanesciendo  en  la  subjeccion  de  Dios ,  vivian 
en  orden  y  en  paz ,  salidas  desta  subjeccion,  juntamente 
con  el  orden  pierden  la  paz.  Gomo  se  ve  claro  en  el  pri- 
mero hombre ,  y  en  el  ángel  que  cayeron  (cj) :  los  cua- 
les, porque  haciendo  su  voluntad  salieron  de  la  orden  y 
subjeccion  de  Dios ,  juntamente  con  la  orden  perdieron 
la  felicidad  y  paz  en  que  vivian ;  y  el  hombre ,  que  es- 
tando subjecto  era  señor  de  si,  cuando  perdió  esta  sub- 
jeccion ,  halló  la  guerra  y  la  rebelión  dentro  de  sf . 

Este  es  pues  el  tormento  en  que  por  justo  juicio  de 
Dios  viven  los  malos ,  que  es  una  de  las  grandes  miserias 
que  en  esta  vida  padescen.  Así  lo  predican  generalmente 
todos  los  sanctos :  Sant  Ambrosio  en  el  libro  de  sus  ofi- 
cios dice :  ¿  Qué  pena  hay  mas  grave  que  la  llaga  interior 
de  la  consciencia  ?  Por  ventura  ¿no  es  este  msd  mas  para 
huir  que  la  muerte ,  que  las  pérdidas  de  la  hacienda, 
que  el  destierro,  que  la  enfermedad  y  el  dolor  ?  Sant  Isi- 
doro dice :  De  todas  las  cosas  puede  huir  el  hombre ,  si- 
no de  si  mesmo.  Porque  do  quiera  que  fuere ,  no  le  ha 
de  desamparar  el  tormento  de  la  mala  consciencia.  Y  en 
otro  lugar  dice  el  mesmo :  Ninguna  pena  hay  mayor  que 
la  de  la  mala  consciencia :  por  tanto ,  si  quieres  nunca 
estar  triste ,  vive  bien.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  ver- 
dad ,  que  hasta  los  mesmos  filósofos  gentiles. (sin  conos- 
cer  ni  creer  las  penas  con  que  nuestra  fe  castiga  á  los  ma- 
los) confiesan  esta  mesma  verdad.  Y  asi  dice  Séneca : 
¿Qué  aprovecha  esconderse  y  huir  de  los  ojos  y  oidos  de 
los  hombres  ?  La  buena  consciencia  llama  por  testigos  á 
todo  el  mundo ;  pero  la  mala ,  aunque  esté  en  la  soledad, 
está  solícita  y  congojosa.  Si  es  bueno  lo  que  haces ,  sé- 
panlo todos ;  si  es  malo ,  ¿  qué  hace  al  caso  que  no  lo  se- 
pan los  otros ,  si  lo  sabes  tú?  ¡  Oh  miserable  de  ti ,  si  me- 
nosprecias este  testigol  pues  es  cierto  que  la  propria  cons- 
ciencia vale  (como  dicen)  por  mil  testigos.  Y  el  mesmo 
en  otra  parte  dice ,  que  la  mayor  pena  que  se  puede  dar 
auna  culpa,  es  haberla  cometido.  Y  en  otra  repite  lo 
mesmo ,  diciendo :  A  ningún  testigo  de  tus  pecados  de- 
bes temer  mas  que  á  ti  mesmo ;  porque  de  todos  los  otros 
puedes  huir ,  mas  de  ti  no ;  como  sea  cierto  que  la  mal- 
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dad  sea  pena  de  si  mesma.  Tulio  en  una  oradon  dice : 
Grande  es  la  fuerza  de  la  consciencia  en  cualquiera  de  las 
partes ;  y  asi  nunca  temen  los  que  no  hicieron  por  qué; 
como  quiera  que  siempre  viven  en  temor  los  que  algo 
hicieron. 

Este  es  pues  uno  de  los  tormentos  que  perpetuamente 
padescen  los  malos :  el  cual  se  comienza  en  esta  vida,  y 
se  continuará  en  la  otra  ;  porque  este  es  aquel  gusano 
inmortal,  según  lo  llama  Isaías  (e) ,  que  etemalmente 
roerá  y  atormentará  la  consciencia  de  los  malos (^ .  Yes- 
to  dice  Sant  Isidoro  que  es  llamar  un  abismo  á  otro  abis- 
mo, cuando  los  malos  pasen  del  juicio  de  su  consciencia 
al  juicio  de  k  condemnacion  eterna. 

§1. 

D«  la  alagria  da  la  buaaa  conaeleBcia  da  qna  fotao  loi  baanot. 

Pues  deste  azote  y  carnicería  tan  cruel  están  libres 
los  buenos,  pues  carescen  de  todos  ^stos  aguijones  y  es- 
tímulos de  la  consciencia,  y  gozan  de  las  flores  y  fructos 
suavísimos  de  la  virtud,  que  el  Espíritu  Sancto  planta  en 
sus  ánimas ,  como  un  paraíso  terrenal,  y  vergel  cercado 
en  que  él  se  deleita.  Asi  lo  llama  Sant  Augustin,  escri- 
biendo sobre  el  Génesi,  donde  dice  (gY  El  alegría  de  la 
buena  consciencia  que  hay  en  el  bueno,  paraíso  es.  Por 
donde  la  Iglesia  en  aquellos  que  viven  con  justicia,  pie- 
dad y  templanza,  convenientemente  se  llama  paraíso 
adornado  con  abundancia  de  gracias  y  de  castos  delei- 
tes. Y  en  el  libro  que  trata  de  cómo  se  han  de  enseñar 
los  ignorantes,  dice  así  {h)\  Tú  que  buscas  el  verdadero 
descanso,  el  cual  se  promete  á  los  cristianos  después  de 
la  muerte,  ten  por  cierto  que  también  lo  hallarás  entre 
las  molestias  amarguísimas  desta  vida,  si  amares  los 
mandamientos  de  aquel  que  lo  prometió;  porque  en 
muy  poco  espacio  verás  por  experiencia  cómo  son  mas 
dulces  los  fructos  de  la  justicia,  que  los  de  la  maldad :  y 
mas  verdadera  y  dulcemente  te  alegrarás  de  la  buena 
consciencia  en  medio  de  las  tribulaciones ,  que  de  la 
mala  entre  los  deleites.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Augustin.  Por  las  cuales  entenderás  ser  tanta  la  afegría 
de  la  buena  consciencia,  que  así  como  la  miel  no  sola- 
mente es  dulce ,  mas  hace  también  dulces  las  cosas  de- 
sabridas con  que  se  junta;  asi  la  buena  consciencia  es 
tan  alegre,  que  hace  alegres  todas  las  molestias  de  la 
vida.  Y  así  como  dijimos  que  la  mesma  fealdad  y  enor- 
midad del  pecado  atormentaba  los  malos;  así  por  el  con- 
trario la  mesma  hermosura  y  dignidad  de  la  virtud  ale- 
gra y  consuela  á  los  buenos,  como  claramente  lo  significó 
el  profeta  David,  cuando  dijo  (t):  Los  juicios  del  Señor 
(que  son  sus  sanctos  mandJBUoaientos)  son  verdaderos  y 
justificados  en  sí  mesmos,  y  son  mas  preciosos  que  el 
oro  y  piedras  preciosas,  y  mas  dulces  que  el  panal  y  la 
miel.  Y  asi  como  en  tales  se  deleitaba  él  mesmo  en  la 
guarda  dellos;  como  él  lo  testificó  en  otro  salmo,  di- 
ciendo {k) :  En  el  camino  de  tus  mandamientos»  Señor, 
me  deleité,  así  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo. 
La  cual  sentencia  confirma  su  hijo  Salomón  en  sus  Pro- 
verbios^ diciendo  (Q:  Alegría  es  al  justo  hacer  justicia ; 
que  es  lo  mesmo  que  hacer  virtud,  y  cumplir  con  las 
obligaciones  que  el  hombre  tiene  sobre  si.  La  cual  ale- 
gría aunque  proceda  de  otras  muchas  causas,  pero  se- 
ñaladamente procede  de  la  mesma  dignidad  y  hermosura 
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ét  la  wtud^  la  cual  (como  dijo  Platón)  es  de  inestimable 
hermosura.  Finalmente  es  ian  grande  el  fructo  y  gusto 
de  la  buena  consciencia ,  que  en  ella  pone  Sant  Anibro- 
ño  en  el  libro  de  sus  oGcios  )a  felicidad  de  los  justos  en 
esta  vida ;  y  así  dice  él :  Tan  grande  es  el  resplandor  de  la 
Tírtnd,  que  basta  para  hacer  nuestra  vida  bienaventu- 
rada la  tranquilidad  de  la  consciencia,  y  la  seguridad  de 
h  innocencia. 

Y  asi  como  los  filósofos  sin  lumbre  de  fe  conoscieron 
el  tormento  de  la  mala  consciencia,  asi  conoscieron  el 
alegría  de  la  buena,  como  lo  muestra  Tulio  en  el  libro  de 
las  caestiones  Tusculanas,  donde  dice  así :  La  vida  que 
se  ha  empleado  en  honestos  y  nobles  ejercicios,  trae 
consigo  tanta  consolación,  que  los  que  desta  manera 
tí  vieron,  ó  no  sienten  trabajo,  ó  lo  tienen  por  muy  li- 
viano. El  mesmo  dice  en  otro  lugar,  que  ningún  teatro 
hay  mas  público,  ni  mas  honroso  para  la  virtud,  que  el 
testimonio  de  hi  buena  consciencia.  Sócrates,  pregunta- 
do quién  podria  vivir  sin  pasión,  respondió  que  el  que 
viviese  bien.  Y  Bias  otrosí  filósofo  insigne,  pregun- 
tado quién  habia  en  la  vida  que  caresciese  de  mie- 
do, respondió  que  la  buena  consciencia.  Y  Séneca  en  una 
carta  dice  así :  El  sabio  nunca  vive  sin  alegría,  y  esta  ale- 
xia le  viene  de  la  buena  consciencia.  En  lo  cual  verás 
cuánto  concuerda  esta  sentencia  con  aquella  de  Salo- 
món que  dice  (a):  Todos  los  dias  del  pobre  son  malos 
(conviene  saber,  trabajosos  y  penosos) ;  mas  el  ánima  se- 
gara es  como  un  banquete  perpetuo.  No  se  podia  mas 
decir  en  tan  pocas  palabras ;  en  las  cuales  se  nos  da  á  en- 
tender, que  así  como  el  que  está  en  un  convite ,  se  ale- 
gra con  la  variedad  de  los  manjares,  y  con  la  presencia 
de  los  amigos  con  quien  los  come,  asi  el  justo  se  alegra 
con  el  testimonio  de  la  buena  consciencia ,  y  con  el  olor 
déla  presencia  divina,  de  la  cual  tiene  grandes  prendas  y 
coDjecturas  en  su  ánima.  Sino  la  diferencia  es  esta :  que 
aquella  alegría  del  convite  es  bestial  y  terrena ;  mas  es- 
ta es  perpetua;  aquella  se  comienza  con  hambre,  y  se 
acaba  con  hastio ;  esta  se  comienza  con  la  buena  vida,  y 
se  continúa  con  la  perseverancia ,  y  se  acaba  con  la  glo- 
ria. Pues  si  los  filósofos  en  tanto  estimaban  esta  alegría, 
án  esperar  nada  en  la  otra  vida  por  ella,  el  cristiano  que 
abe  cuántos  bienes  tiene  Dios  aparejados  para  galardo- 
Darla  en  la  vida  advenidera,  y  cuántos  en  la  presente, 
aiánto  nuis  se  alegrará?  Y  aunque  este  testimonio  no  de- 
ba carescer  de  un  sancto  y  religioso  temor,  pero  este  tal 
toDor  no  solo  no  desmaya,  mas  antes  por  una  maravillo- 
sa numera  esfuerza  al  que  lo  tiene ;  porque  tácitamente 
DOS  da  á  entender  que  es  mas  legitima  y  sana  nuestra 
confianza,  pues  está  acompañada  y  rectificada  con  este 
Modo  temor:  del  cual  si  caresciese ,  no  seria  confianza, 
HDo  falsa  seguridad  y  presumpcion. 

Cata  aquí  pues,  hermano,  otro  nuevo  privilegiode  que 
goian  los  buenos,  del  cual  dice  el  Apóstol  (6) :  Nuestra 
^oría  es  el  testimonio  de  nuestra  consciencia,  que  es 
hiber  vivido  con  simplicidad  de  corazón,  y  con  pureza 
y  liacerídad ,  y  no  con  sabiduría  camal. 

Eito  es  lo  que  con  palabras  se  puede  significar  deste 
privilegio.  Mas  ni  estas  ni  otras  muchas  son  mas  parte 
ptii  dedarar  h  excelencia  del,  á  quien  no  tiene  expe- 
rinda  dftUa,  que  quien  quisiese  con  palabras  dar  á  en- 
tBBder  el  sabor  de  un  manjar  esquisito  á  quien  nunca 
b  (robó.  Porque  sin  duda  esta  alegría  es  tan  grande, 
qae  machas  veces  cuando  el  bueno  86  halla  triste  y  atri- 
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bulado  9  y  volviendo  los  ojos  á  todas  partes  no  ve  cosa 
que  le  consuele,  volviendo  los  ojos  hacia  dentro,  y  mi- 
rando la  paz  de  su  consciencia,  y  el  testimonio  della,  se 
consuela  y  esfuerza ;  porque  entiende  bien  que  todo  lo 
demás,  como  quiera  que  suceda,  ni  hace  ni  deshace  á 
su  caso,  sino  solo  esto.  Y  aunque  (como  dije)  no  pueda 
tener  evidencia  desto ;  mas  asi  como  el  sol  por  la  maña- 
na antes  que  se  descubra ,  esclaresce  el  mundo  con  la 
vecindad  de  su  resplandor « así  la  buena  consciencia, 
aunque  no  se  conozca  por  evidencia ,  todavía  alegra  con 
el  resplandor  de  su  testimonio  al  ánima.  Lo  cual  es  en 
tanto  grado  verdad ,  que  dice  Sant  Crisóstomo  estas  pa- 
labras: Toda  abundancia  de  tristeza,  cayendo  en  una 
buena  consciencia,  asi  se  apaga  como  una  centellado 
fuego ,  cayendo  en  un  lago  muy  profundo  de  agua. 

CAPITULO  XVffl. 

Del  texto  privilegio  de  la  virtud,  que  ei  U  confltnta  y  esperuta  «ü  U 
divina  miaericordia  dt  que  gozan  loa  buenoa ;  y  de  U  vana  y  mlsina- 
ble  conflanxa  en  que  viven  loi  malos. 

Con  el  alegría  de  la  buena  consciencia  se  junta  la  de 
la  confianza  y  esperanza  en  que  viven  los  buenos,  de  la 
cual  dice  el  Apóstol :  Spe  gaudentes,  in  tribuUUicnepíh 
tierUes  (c) ,  aconsejándonos  que  nos  alegremos  con  la 
esperanza,  y  con  ella  tengamos  en  las  tribulaciones  pa- 
ciencia; pues  tan  grande  ayudador  y  galardonador  de 
nuestros  trabajos  nos  dice  eUa  que  tenemos  en  Dios.  E»- 
te  es  uno  de  los  grandes  tesoros  déla  vida  cristiana,  es- 
tas las  indias  y  patrimonios  de  los  hijos  de  Dios,  y  este 
el  común  puerto  y  remedio  de  todas  las  miserias  desta 
vida. 

Mas  aquí  es  de  notar  (porque  no  nos  engañemos)  que 
asi  como  hay  dos  maneras  de  fe,  una  muerta  que  no  ha- 
ce obras  de  vida  (cual  es  la  de  los  malos  cristianos),  y 
otra  viva,  y  formada  con  caridad  (cual  es  la  que  tienen 
los  justos  con  que  hacen  obras  de  vida),  así  también  hay 
dos  maneras  de  esperanza :  una  muerta ,  que  ni  da  vida 
al  ánima ,  ni  la  aviva  y  esfuerza  en  sus  obras ,  ni  la  am- 
ina y  consuela  en  sus  trabajos  (cual  es  la  que  tienen  los 
malos),  y  otra  viva,  como  la  llama  Sant  Pedro  {d),  la 
cual,  como  cosa  que  tiene  vida,  tiene  también  efectos 
de  vida ,  que  son  animarnos,  consolarnos,  alegramos, 
y  esforzanos  en  el  camino  del  cielo,  y  darnos  aliento  y 
confianza  en  medio  de  los  trabajos  del  mundo:  como  la 
tenia  aquella  bienaventurada  Susana,  de  quien  se  dice 
que  estando  ya  sentenciada  á  muerte,  y  llevándola  portas 
calles  públicas  á  apedrear,  con  todo  esto  su  corazón  es- 
taba esforzado  y  confiado  en  Dios.  Y  tal  era  también  la 
confianza  que  tenia  David,  cuando  decia  (e) :  Acuérdate, 
Señor,  de  la  palabra  que  tienes  dada  á  tu  sier>'o,  con  la 
cual  me  diste  esperanza;  porque  esta  me  esforzó  y  con- 
soló en  la  aflicción  de  mis  trabajos. 

Pues  esta  esperanza  viva  obra  muchos  y  muy  admi- 
rables efectos  en  el  ánima  donde  mora;  y  tanto  mas., 
cuanto  mas  participa  de  la  caridad  y  amor  de  Dios, 
que  es  el  que  le  da  la  vida  (/).  Entre  los  cuales  efectos 
el  primero  es  esforzar  al  hombre  en  el  camino  de  la  vir- 
tud con  la  esperanza  del  galardón;  porque  cuanto  mas 
firmes  prendas  tiene  desto,  tanto  mas  alegremente  pasa 
por  los  trabajos  del  mundo,  como  todos  los  sanctos  á  una 
voz  testifican.  Sant  Gregorio  dice:  La  virtud  de  la  espe- 
ranza de  tal  manera  levanta  nuestro  corazón  á  los  bie- 
nes de  la  eternidad ,  que  nos  hace  no  sentir  los  males 
desta  mortalidad.  Orígenes  dice :  La  esperanza  delaglo- 
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ría  advenidera  da  descanso  á  los  que  por  ellati^bajan  en 
esta  vida ,  así  como  mitiga  el  dolor  de  las  herídas  que  el 
soldado  recibe  en  la  guerra  la  esperanza  de  la  corona. 
Sant  Ambrosio  dice :  La  esperanza  firme  del  galardón  es- 
conde los  trabajos,  y  hurta  el  cuerpo  á  los  peligros.  Sant 
Hierónimo  dice :  Toda  obra  se  hace  liviana  cuando  se  es- 
tima el  precio  della,  y  asi  la  esperanza  del  premio  dimi- 
nuye la  fuerza  del  trabajo.  Ésto  mesmo  explica  Grísós- 
tomo  aun  mas  copiosamente  por  estas  pal¿)ras:  Si  las 
temerosas  ondas  de  la  mar  no  desmayan  á  los  marine- 
ros ,  ni  la  lluvia  de  las  tempestades  é  inviernos  á  los  la- 
bradores, ni  las  herídas  y  muertes  á  los  soldados,  ni  los 
golpes  y  caidas  á  los  luchadores,  cuando  ponen  los  ojos 
en  ¡as  esperanzas  engañosas  de  lo  que  por  esto  preten- 
den ;  mucho  menos  habian  de  sentir  los  trabajos  los  que 
esperan  el  reino  de  Dios.  No  mires  pues,  ó  cristiano,  que 
el  camino  de  las  virtudes  es  áspero,  sino  dónde  va  á  pa- 
rar; ni  que  el  de  los  vicios  es  dulce,  sino  el  paradero  que 
tiene.  Dice  por  cierto  muy  bien  este  sancto.  Porque 
¿quién  irá  de  buena  gana  por  un  camino  de  rosas  y  flo- 
res, si  va  á  parar  en  la  muerte ;  y  quién  rehusará  un  ca- 
mino áspero  y  dificultoso,  si  va  á  parar  á  la  vida? 

Mas  no  solo  sirve  la  esperanza  para  alcanzar  este  tan 
deseado  fin,  sino  también  para  todos  los  medios  que  pa- 
ra ^  se  requieren,  y  generalmente  para  todas  las  nece- 
sidades y  míserías  desta  vida.  Porque  por  ellas  es  el 
hombre  socorrído  en  sus  tribulaciones,  defendido  en 
sus  peligros,  consolado  en  sus  dolores,  ayudado  en  sos 
enfermedades,  proveido  en  sus  necesidades;  pues  por 
ella  se  alcanza  el  favor  y  miserícordia  de  Dios,  que  pa- 
ra todas  las  cosas  nos  ayuda.  Desto  tenemos  evidentísi- 
mas prendas  y  testimonios  en  todas  las  Escrípturas  divi- 
nas, mayormente  en  los  Salmos  de  David ;  porque  apenas 
se  hallará  salmo  que  no  engrandezca  esta  virtud,  y  pre- 
dique los  fructos  della :  lo  cual  sin  duda  es  una  de  las  ma-* 
yores  ríquezas  y  consolaciones  que  los  buenos  tienen  en 
esta  vida.  Por  lo  cual  no  se  me  debe  tener  por  prolijidad 
referír  aquí  algunas  dellas;  pues  es  cierto  que  muchas 
mas  son  kis  que  callo,  que  las  que  podré  referír.  En  el 
Ubro  segundo  del  Parálipomenon  dijo  un  profeta  al  rey 
Asá  (a) :  Los  ojos  del  Señor  contemplan  toda  h  tierra ,  y 
dan  fortaleza  á  todos  los  que  esperan  en  él.  Hieremias 
dice  (6):  Bueno  es  el  Señor  á  los  que  esperan  en  él,  y  al 
ánima  del  que  le  busca.  Y  en  otro  lugar  (o) :  Bueno  es  el 
Señor,  el  cual  esfuerza  á  los  suyos  en  el  tiempo  de  la 
tribulación,  y  conosce  á  todos  los  que  esperan  en  él :  es- 
to es,  tiene  cuenta  con  ellos  para  socorrerlos  y  ayudar- 
los. Isaías  dice  (d)\  Si  os  volviéredes  á  mí,  y  estuviérc- 
des  en  mi  quietos,  seréis  salvos ;  en  silencio  y  esperanza 
estará  vuestra  fortaleza.  Y  entiende  aqui  por  silencio  la 
quietud  y  reposo  interíor  del  ánima  en  medio  de  los  tra- 
bajos, que  es  efecto  desta  esperanza,  la  cual  destierra 
della  toda  solicitud  y  congoja  desordenada,  con  el  favor 
que  espera  de  la  miserícordia  divina.  El  Ecclesiástico  di- 
ce («) :  Los  que  teméis  al  Señor,  fíaos  del,  y  no  perderéis 
vuestro  galardón.  Los  que  teméis  al  Señor,  esperad  en 
el,  y  su  miserícordia  será  para  vuestra  consolación  y  ale- 
gría. Mirad,  hijos,  á  todas  las  naciones  de  los  hombres,  y 
sabeíl  cierto  que  nadie  esperó  en  el  Señor,  que  le  salie- 
se en  vano  su  esperanza.  Salomón  en  sus  Proverbios 
dice  (/) :  Descubre  tu  corazón  al  Señor,  y  espera  en  él ; 
porque  él  te  guiará  y  enderezará  en  tus  caminos.  El 
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profeta  David  en  un  salmo  dice  {g)\  Esperen,  Señor,  en 
ti  los  que  conoscen  tu  nombre ;  porque  nunca  desampa- 
raste álos  que  te  buscan.  En  otro  dice  (h) :  Yo,  Señor,  es- 
peré en  ti ;  y  así  me  alegraré  y  gozaré  en  tu  miserícor- 
dia. En  otro  dice  (t):  A  los  que  esperan  en  el  Señor 
cercará  la  miserícordia.  Y  dice  muy  bien  cercará,  para 
dará  entender  que  por  todas  partes  los  guardará,  asi 
como  el  rey  que  está  cercado  de  su  gente,  para  que  va- 
ya mas  seguro.  Y  en  otro  salmo  prosigue  mas  á  la  larga 
esta  materia,  diciendo  (k)\  Esperando  esperé  en  el  Se- 
ñor, y  él  miró  por  mi,  y  sacóme  del  lago  de  la  miseria, 
y  del  lodo  en  que  estaba  atollado ,  y  asentó  mis  pies  so- 
bre una  firme  piedra,  y  enderiszó  todos  mis  pasos,  y  pu- 
so en  mi  boca  un  cantar  nuevo,  y  un  himno  en  alabanza 
de  nuestro  Dios.  Verán  esto  los  justos,  y  alabarán  á  Dios, 
y  esperarán  en  él :  bienaventurado  el  varón  que  puso  su 
esperanza  en  el  Señor,  y  no  puso  sus  ojos  en  las  vanida- 
des y  locuras  engañosas  del  mundo.  En  las  cuales  pala- 
bras hallarás  aun  otro  efecto  maravilloso  desta  virtud, 
que  es  abrír  la  boca  y  los  ojos  del  hombre  para  conoscer 
por  experencia  la  bondad  y  providencia  paternal  de  Dios, 
y  cantarle  un  cantar  nuevo ,  con  nuevo  gusto  y  nueva 
alegría,  por  el  nuevo  beneficio  recebido  con  el  socorro 
esperado.  No  acabaríamos  á  este  paso  de  traer  versos, 
y  aun  salmos  enteros  deste  profeta.  Porque  todo  el  sal- 
mo (Q  :  Qni  oonfidurU  in  Domino,  sicut  mons  Sion, 
desto  habla.  Y  asiroesmo  todo  el  salmo  (m) :  Qui  ha- 
bitat in  aditdorio  altissimi,  se  gasta  en  contar  los  gran- 
des fructos  y  provechos  de  los  que  esperan  en  Dios,  y 
viven  debajo  de  su  protección.  Donde  sobre  una  pala- 
bra (leste salmo,  que  dice :  Tú  eres.  Señor,  mi  esperan- 
za, escríbe  Sant  Bernardo  así :  Para  cualquier  cosa  que 
deba  yo  hacer  ó  no  hacer,  sufrir  ó  desear,  tú  eres.  Se- 
ñor, mi  esperanza.  Esta  es  la  causa  del  cumplimiento 
de  todas  tus  promesas :  esta  es  la  principal  razón  y  fun- 
damento de  mi  esperanza.  Alegue  otro  sus  virtudes, 
gloríese  que  ha  sufrído  todo  el  peso  del  dia,  y  del  ca- 
lor (n) :  diga  con  el  Fariseo  que  ayuna  dos  dias  cada 
semana,  y  que  no  es  él  como  los  otros  liombres  (o) ; 
mas  yo,  Sefior,  diré  con  el  Profeta  (p) :  Bueno  esa  mi 
llegarme  á  Dios,  y  poner  en  él  mi  esperanza.  Si  me  pro- 
meten premios,  por  vos  esperaré  que  los  alcanzaré;  si 
se  levantaren  contra  mí  batallas ,  por  vos  espero  que  las 
venceré;  si  se  embraveciere  contra  mi  el  mundo,  si  bra- 
mare el  demonio,  si  la  mesma  carne  se  levantare  contra 
erespirítu,  en  vos  esperaré  (9).  Pues  siendo  esto  asi, 
¿porqué  no  desechamos  luego  de  nosotros  todas  estas 
vanas  y  engañosas  esperanzas,  y  no  nos  apegamos  con 
todo  fervor  y  devoción  á  esta  esperanza  tan  segura?  T 
mas  abajo  añade  el  mesmo  sancto,  diciendo :  La  íé  dice . 
Grandes  y  inestimables  bienes  tiene  Dios  aparejados  pa- 
ra sus  fieles.  Mas  la  esperanza  dice :  Para  mí  los  tiene 
guardados.  Y  no  contenta  con  esto,  hace  á  la  candad 
que  diga :  Pues  yo  me  daré  prisa  por  gozarlos. 

Gata  aquí  pues,  hermano,  cuan  grande  sea  el  fmcto 
desta  virtud,  y  para  cuántas  cosas  nos  aprovecha.  Ella 
es  como  un  puerto  seguro  adonde  se  acogen  los  justos 
en  el  tiempo  de  la  tormenta.  Es  como  un  escudo  muy 
fuerte  con  que  se  defienden  de  los  mares  y  ondas  deste 
siglo.  Es  como  un  depósito  de  pan  en  tiempo  de  km- 
bro,  adonde  acuden  todos  los  pobres  y  necesitados  á  pe- 
dir socorro.  Es  aquel  tabernáculo  y  sombra>que  promete 
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Dios  por  balas  á  sos  escogidos  (a) ;  para  que  en  él  se 
tíndiai  y  defiendan  de  ios  calores  del  verano^  y  de  las 
Dorias  y  tOTl>eUinos  del  invierno :  esto  es,  de  las  pros- 
peridades y  adversidades  deste  mundo.  Es  finalmente 
una  medicina  y  coman  remedio  de  todos  nuestros  ma- 
les ;  pues  es  verdad  que  todo  lo  que  justa,  fiel  y  sabia- 
wait  esperáremos  de  Dios,  alcanzaremos,  siendo  cosa 
saludable.  Por  donde  dice  Cipriano  que  la  misericordia 
de  Dios  es  la  fuente  de  los  remedios ;  y  que  la  esperanza 
es  el  vaso  qne  los  coge ;  y  que  según  la  cuantidad  deste 
mo,  asi  será  la  del  remedio;  porque  por  parte  de  la 
foente  no  puede  el  agua  de  la  misericordia  faltar.  De 
suerte  que  asi  como  dijo  Dios  á  los  bijos  de  Israel,  que 
toda  la  tierra  sobre  que  pusiesen  sus  pies ,  sería  suya  (6), 
asi  toda  la  misericordia  sobre  que  el  bombre  llegare  á 
poner  los  pies  de  su  esperanza,  será  suya.  Y  según  esto, 
el  que  movido  de  Dios  esperáis  todas  las  cosas,  todas 
las  alcanzará.  En  lo  cual  paresce  que  esta  esperanza  es 
m  imitación  de  la  virtud  y  poder  de  Dios,  la  cual  re- 
donda en  gloría  del  mesmo  Dios.  Porque,  como  dice 
noy  bien  ámi  Bernardo,  no  hay  cosa  que  tanto  declare 
la  omnipotencia  de  Dios,  como  ver  que  no  solo  él  es  to- 
(iopoderoso,  mas  que  también  hace  en  su  manera  todo- 
poderosos á  los  que' esperan  en  él.  Si  no, dime,  ¿no  parti- 
cipiba  desta  omnipotencia  el  que  dende  la  tierra  man- 
dabaal  sol  qne  se  parase  en  el  cielo  (c) ,  y  el  que  daba  á 
ísooger  al  rey  Exequias ,  si  quería  que  mandase  al  mes- 
no  sol  volver  atrás ,  ó  pasar  adelante  (d)  ?  Esto  es  lo  que 
teñaladamente  engrandesce  la  gloría  de  Dios,  hacer  loa 
sirros  tan  poderosos.  Porque  si  se  gloriaba  aquel  sober- 
to  rey  de  los  asiríos,  diciendo  que  los  príncipes  que 
k  servían,  eran  también  reyes  como  él  (a) ,  ¡  cuánto  mas 
se  puede  gloriar  nuestro  Señor  Dios ,  diciendo  que  tam- 
bieo  son  dioses  en  su  manera,  los  que  sirven  á  él,  pues 
tuto  participan  de  su  poder  (/)! 

§•1. 
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btft  68  pnea  el  tesoro  de  la  esperanza  de  que  gozan 
te  boenos ,  del  cual  caresoen  los  malos ;  porque  aunque 
tíeoen  esperanza,  no  htienen  viva,  sino  muerta;porqtte 
el  pecado  le  quitó  la  vida ,  y  asi  no  obra  en  ellos  estos 
díKtos  (fOB  habernos  dicho.  Porque  asi  como  ninguna 
oía  bay  qne  mas  avive  la  esperanza ,  que  la  buena  cons- 
cioBcia ,  asi  una  de  las  cosas  que  mas  la  derriba  y  des- 
Mja,  es  la  mala;  pues  esta  (como  dijimos)  ordinaria- 
flKBte  anda  á  sombra  de  tejados ;  y  asi  teme  y  desconfía, 
por  entender  que  no  tiene  merescido ,  sino  desmeresci- 
do  ú  favor  de  la  divina  gracia.  De  donde  así  como  la 
sombra  sigue  al  cuerpo  do  quiera  que  va ,  así  el  temor  y 
k  desconfianza  acompañan  á  la  mala  coiisciencia  por  do 
qnera  que  ande.  En  lo  cual  paresce  que  cual  es  su  feli- 
cidad, tal  es  su  confianza ;  porque  así  como  tiene  su  fe- 
licidad en  los  bienes  del  mundo,  así  en  ellos  tiene  su 
confianza,  pues  en  ellos  se  gloría ,  y  á  ellos  se  socorre  en 
ttel  tiempo  de  la  tribulación.  De  la  cual  esperanza  ha- 
liinios  escrito  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (g) :  La  espe- 
nnadel  malo  es  como  el  pelito  de  lana  que  se  lleva  el 
teto,  y  como  la  espuma  delgada ,  que  deshace  la  ola, 
}  como  el  vapor  del  humo,  que  esparce  el  aire.  ¿Ves 
fMiaián  nna  sea  esta  confianza? 

PoM  aim  mas  mal  tiene  que  este ;  porque  no  solo  es 
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vana,  sino  también  perjudicial  y  engañosa,  como  lo  sig- 
nificó el  Señor  por  el  profeta  Isaías ,  diciendo  {h) :  Ay 
de  vosotros,  hijos  desamparadores  de  vuestro  padre,  que 
tomastes  consejo,  y  no  conmigo ;  y  urdistes  una  tela,  y 
no  con  mi  espíritu,  para  añadir  pecados  á  pecados;  é 
inviastes  á  Egipto  á  pedir  socorro,  y  no  tomastes  consejo 
conmigo,  esperando  ayuda  en  la  fortaleza  de  Faraón,  y 
poniendo  vuestra  confianza  en  la  sombra  de  Egipto.  Y 
volvérseos  ha  la  fortaleza  de  Faraón  en  confusión,  y 
la  confianza  en  la  sombra  de  Egipto,  en  ignominia.  To- 
dos quedaron  confundidos  esperando  en  el  pueblo  que 
no  los  socorrió,  ni  les  aprovechó  nada,  antes  les  fué  ma- 
teria de  mayor  vergüenza  y  confusión.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Isaías,  el  cual  (no  contento  con  lo  dicho) 
toma  en  el  capítulo  siguiente  á  repetir  esta  mesma  re- 
prehensión ,  diciendo  (t)  :  ;  Ay  de  aquellos  que  van  á 
Egipto  á  pedir  socorro,  esperando  en  sus  estallos,  y 
teniendo  confianza  en  sus  carros ,  porque  son  muchos ; 
y  en  sus  caballeros ,  porque  son  muy  esforzados ;  y  no 
pusieron  su  confianza  en  el  sancto  de  Israel ,  ni  busca- 
ron al  Señor!  Porque  Egipto  es  hombre,  y  no  Dios; 
y  sus  caballos  son  carne ,  y  no  espíritu ;  y  el  Señor  ex- 
tenderá su  mano ,  y  caerá  el  ayudador ,  y  también  el 
que  es  ayudado ;  y  unos  y  otros  serán  juntamente  con- 
fundidos y  burlados. 

Gata  aquí  pues  la  diferencia  que  hay  entre  la  espe- 
ranza de  los  buenos  y  de  los  malos ;  porque  la  de  los 
unos  es  carne,  y  la  de  los  otros  es  espíritu ;  y  (si  es- 
to es  poco)  la  de  los  unos  es  hombre ,  y  la  de  los  otros 
es  Dios :  por  do  paresce  que  lo  que  va  de  Dios  á  bom- 
bre ,  eso  va  de  esperanza  á  esperanza.  Por  lo  cual  con 
mucha  razón  nos  aparta  el  Profeta  de  la  una  esperan- 
za,  y  nos  convida  á  la  otra ,  diciendo  (k) :  No  queráis 
confiar  en  los  principes  de  la  tierra ,  ni  en  los  hijos  da 
loa  jiombres ,  que  no  son  parte  para  dar  salud.  Acabar- 
se na  la  vida  dallos,  y  volverse  han  en  la  mesma  tier- 
ra de  que  fueron  formados ,  y  en  este  dia  perecerán  to- 
dos los  pensamientos  de  los  que  confiaban  en  ellos. 
Bienaveniurado  el  varón  que  tiene  á  Dios  por  su  ayu- 
dador ,  y  en  él  tiene  puesta  su  esperanza :  el  cual  hi- 
zo el  cielo,  la  tierra,  la  mar  y  todo  lo  que  en  ellps  es. 
¿Yes  pues  aquí  claro  la  diferencia  que  va  de  la  una  espe- 
ranza á  la  otra?  Y  en  otro  salmo  declara  el  mesmo  pro- 
feta esta  mesma  diferencia  de  esperanzas,  diciendo  (/): 
Estos  confían  en  sus  carros  y  caballos,  y  nosotros  en  el 
nombre  del  Señor.  Ellos  se  enlazaron  y  cayeron;  mas 
nosotros  nos  levantamos  y  estamos  en  pié.  Mira  pues 
cuan  bien  responde  aquí  elfructode  la  confianza  á  los  e»> 
tribos  y  fundamentos  della;  pues  déla  una  se  sigue  la 
caida,  y  de  la  otra  levantamiento  y  victoria. 

Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  comparan  los  unos 
con  aquel  hombre  del  Evangelio  (m)  que  edificó  su  casa 
sobre  arena,  la  cual  á  la  primera  tempestad  que  se  le- 
vantó, dio  consigo  en  tierra ;  y  los  otros  con  el  que  la 
edificó  sobre  peña  viva,  y  por  eso  estuvo  firme  y  segura 
contra  todas  las  aguas  y  torbellinos  desta  vida.  Y  no  me- 
nos elegantemente  declara  el  profeta  Hieremías  por  otra 
muy  hermosa  comparación  esta  mesma  diferencia  por 
estas  palabras  (n) :  Maldito  sea  el  hombre  que  confia  en 
otro  bombre,  y  el  que  apartando  su  corazón  del  Señor, 
pone  la  carne  flaca  por  brazo  y  amparo  de  su  vida.  Por- 
que este  tal  será  como  el  arbolillo  silvestre,  que  nasos  tn 


8)  iMi.  ao.  (O  bal.  ai. 
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el  desierto ,  que  no  verá  el  bien  cuando  iriniere ,  sino  án* 
tes  estará  desmedrado  en  perpetua  sequedad,  y  en  tier- 
ra salobre  é  inhabitable.  Mas,  por  el  contrarío,  del  varón 
justo  dice  luego  asi :  Bendito  sea  el  varón  que  tiene  su 
esperanza  en  el  Señor,  porque  él  será  su  ayudador.  Este 
tal  será  como  un  árbol  plantado  par  de  las  corrientes  de 
las  aguas,  que  con  la  virtud  del  humor  vecino  extende- 
rá sus  raices ,  y  en  el  año  de  la  sequedad  estará  segu- 
ro de  la  fuerza  del  estío  y  sus  hojas  estarán  siempre 
verdes ,  y  nunca  dejará  de  dar  su  fructo.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  profeta.  Puesdime,  ruégete,  ¿qué  mas  era 
menester  (si  tuviesen  los  hombres  seso)  para  ver  la  di- 
ferencia que  hay  solo  por  parte  de  la  esperanza  entre 
la  suerte  de  los  buenos  y  de  los  malos ,  y  entre  la  pros- 
peridad de  los  unos  y  de  los  otros?  ¿Qué  mayor  bien 
puede  tener  un  árbol ,  que  estar  plantado  de  la  mane- 
ra que  aquí  nos  lo  pinta  este  profeta  ?  Pues  tal  es  en 
su  manera  el  estado  del  justo ,  á  quien  todas  las  co- 
sas succeden  prósperamente ,  por  estar  plantado  par  de 
las  corrientes  del  agua  de  la  divina  gracia.  Mas,  por  el 
contrarío,  ninguna  peor  suerte  puede  cabera  un  árbol, 
que  ser  infructuoso  y  silvestre ,  y  estar  en  mala  tierra, 
y  fuera  de  la  vista  y  culto  de  los  hombres  :  para  que 
por  aqui  vean  los  malos  que  no  pueden  tener  en  esta 
vida  otro  mas  miserable  estado  que  tener  desviados  sus 
ojos  y  corazón  de  Dios  (que  es  fuente  de  aguas  vivas), 
y  tenerlos  puestos  en  los  ánimos  de  las  criaturas  frá- 
giles y  engañosas ;  que  es  la  tierra  desierta ,  seca ,  y 
inhabitable.  Por  donde  verás  muy  bien  cuan  digno  de 
ler  llorado  es  el  mundo,  que  en  tan  mala  tierra  está 
plantado ;  pues  en  tan  flacos  estribos  tiene  puesta  su 
esperanza ,  que  no  es  esperanza ,  sino  engaño  y  confu- 
sión ,  como  arriba  se  declaró. 

Puesdime,  ruégote,  ¿qué  mayor  miseria  puede  ser  que 
esta  ?  ¿  Qué  mayor  pobreza,  que  vivir  sin  esta  manera  de 
esperanza  ?  Porque  si  el  hombre  quedó  por  el  pecado 
tan  pobre  y  desnudo,  como  arriba  tratamos  (a),  y  pa- 
ra 8u  remedio  era  tan  necesaría  la  esperanza  de  la  di- 
vhia  miserícordia ;  ¿qué  será  del ,  quebrada  esta  ánco- 
ra en  la  cual  se  sostenía  ?  Vemos  que  todos  los  otros 
animales  nascen  en  su  manera  perfectos ,  y  proveídos 
de  todo  lo  necesarío  para  su  vida.  Mas  d  hombre  por 
el  pecado  quedó  medio  deshecho ,  de  tal  manera  que 
cuasi  ninguna  cosa  de  las  que  ha  menester  tiene  den- 
tro de  si ;  sino  que  todo  le  ha  de  venir  de  acarreo ,  y 
de  limosna  por  mano  de  la  divina  miserícordia.  Pues 
quitada  esta  de  por  medio  ^¿  qué  tal  podrá  ser  subida, 
sino  coja ,  y  manca,  y  llena  de  mil  defectos  ?  ¿  Qué  cosa 
es  vivir  sin  esperanza,  sino  vivir  sin  Dios?  ¿Pues  qué 
le  quedó  al  hombre  de  su  antiguo  patrimonio  para  vi- 
vir sin  este  arrimo  ?  ¿  Qué  nación  hay  en  el  mundo  tan 
bárbara ,  que  no  tenga  alguna  noticia  de  Dios  y  que  no 
le  honre  con  alguna  manera  de  honra,  y  que  no  espe- 
re algún  beneficio  de  su  providencia?  Un  poco  de 
tiempo  que  se  ausentó  Moisen  de  los  hijos  de  Israel, 
pensaron  que  estaban  sin  Dios ,  y  como  rudos  y  grose- 
ros dieron  luego  voces  á  Aaron,  diciendo  que  les  hi- 
ciese algún  dios ,  porque  no  se  atrevían  á  caminar  sin 
él  (¿).  En  lo  cual  paresce  que  la  mesma  naturaleza  hu- 
mana, aunque  no  siempre  conosce  al  verdadero  Dios, 
conosce  que  tiene  necesidad  de  Dios ;  y  aunque  no  co- 
nozca la  causa  de  su  flaqueza ,  conosce  su  flaqueza :  y 
por  eso  natuFahnente  busca  á  Dios  para  remedo  delhu 


LUIS  DE  GRANADA. 
De  suerte  que  asi  como  la  yedra  busca  el  arr 
árbol  para  subir  á  lo  alto,  porque  por  sí  no  p 
asi  como  la  mujer  naturalmente  busca  el  arrím< 
bra  del  varón ,  porque  como  animal  imperfecto 
de  la  necesidad  que  tiene  deste  arrímo ,  asi  la 
naturaleza  humana ,  como  pobre  y  necesitada 
la  sombra  y  amparo  de  Dios.  Pues  siendo  esto  as 
será  la  vida  de  los  hombres  que  viven  en  tan  trí 
dez  y  desamparo  de  Dios? 

Querría  saber :  los  que  desta  manera  viven  ¿ce 
se  consuelan  en  sus  trabajos  ?  á  quién  se  acoge 
peligros  ?  con  quién  se  curan  en  sus  enfermec 
quién  dan  parte  de  sus  penas  ?  con  quién  se  a< 
en  sus  negocios  ?  á  quién  piden  socorro  en  sus 
dades  ?  con  quién  tratan  ?  con  quién  converss 
quién  platican  ?  con  quién  se  acuestan?  y  con  < 
levantan  ?  y  finalmente,  cómo  pasan  por  todos  1 
ees  desta  vida  los  que  no  tienen  este  recurso 
cuerpo  no  puede  vivir  sin  ánima,  ¿  cómo  un  áni 
de  vivir  sin  Dios  ?  pues  no  es  menos  necesarío  \ 
ra  la  una  vida ,  que  el  ánima  para  la  otra.  Y  \ 
arriba  dijimos)  la  esperanza  viva  es  el  áncora  d 
tra  vida ,  ¿cómo  osa  nadie  entrar  en  el  golfo  c 
glo  tap  tempestuoso  sin  el  socorro  desta  áncoi 
la  esperanza  decíamos  que  era  el  escudo  con  < 
defendemos  del  enemigo ,  ¿  cómo  andan  los  1 
sin  este  escudo  en  medio  de  tantos  enemigos  ? 
peranza  es  el  báculo  con  que  se  sostiene  la  na 
humana  después  de  aquella  general  dolencia ,  i 
rá  del  hombre  flaco  sin  el  arrímo  deste  bácul 

Queda  pues  aquí  bastantemente  declarado  h 
de  la  esperanza  de  los  buenos  á  la  de  los  maloi 
consiguiente  lo  que  va  de  la  suerte  de  los  uno 
los  otros ;  pues  los  unos  tienen  á  Dios  por  del 
valedor ,  y  los  otros  el  báculo  de  Egipto ,  que  si 
siéredes  afirmar  sobre  él ,  quebrarse  ha ,  y  ent 
por  la  mano  del  que  estriba  sobre  él  (c).  Pon 
ta  la  culpa  que  el  hombre  comete  en  poner  a( 
su  confianza ,  para  que  Dios  la  cure  con  el  dei 
de  su  caida  :  como  él  lo  significó  por  Hieren 
cual  profetizando  la  destruicion  del  reino  de  ! 
la  causa  della ,  dice  asi  (d)  :  Porque  tuviste  ca 
en  tus  muros  y  en  tus  tesoros ,  tú  también  ser 
y  destniida ,  y  Ghamós  (que  es  el  Dios  en  que  < 
será  llevado  captivo ,  y  sus  sacerdotes  y  princip 
bien  con  él.  Mira  pues  agora  tu  cuál  sea  este  fi 
socorro ,  pues  el  mesmo  confiar  en  él  y  procui 
perderlo. 

Esto  baste  cuanto  á  este  prívilegio  de  la  espi 
el  cual  aunque  paresce  ser  el  mesmo  que  el  de 
videncia  especial  de  Dios  para  con  los  suyos  ( 
arriba  tratamos),  pero  no  lo  es ,  antes  se  difereí 
como  efecto  de  su  causa.  Porque  como  sean  i 
los  fundamentos  y  causas  desta  esperanza  (cua 
la  bondad  y  la  verdad  de  Dios ,  y  los  mórítos  c 
to ,  etc.),  uno  de  los  principales  es  esta  paternal 
dencia,  de  la  cual  procede  esta  confianza.  Pon 
ber  que  tiene  Dios  este  cuidado  delios,  causa  es 
fianza  en  ellos. 

(<)|Ml.M.   (^Bltr.iS. 
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CAPrroLO  XIX. 


pll«D«gl«  d«  la  Tlrtnd,  qoe  «i  la  Ttrdadara  Ubtrtad  da  qaa 
los^«ciioa;y  dalamlMraMa  y  no  eonotcida  aarfldombra  an 
faa  vlTea  hn  malo*. 

De  to'Üos  estos  privilegios  susodichos ,  y  señaladamen- 
ledd  segundo  y  del  coarto  (que  es  de  la  gracia  del  Es- 
piíitTj  Sancto  ^  y  de  las  consolaciones  dÍYÍnas)«  se  sigue 
«tr  o  maravilloso  de  que  gozan  los  buenos ;  que  es  la  ver- 
^idera  libertad  del  ánima ,  la  cual  el  Hijo  de  Dios  trajo 
a  mundo,  y  por  la  cual  tiene  apellido  de  Redentor  del 
genero  humano ;  por  haberlo  rescatado  de  k  verdadera 
y  miserable  senddumbre  ea  que  vivía,  y  puesto  en  ver- 
dadera libertad.  Este  es  uno  de  los  principales  bienes 
que  este  Señor  trajo  al  mundo ,  y  uno  de  los  mas  señala- 
dos beneficios  del  Evangelio,  y  uno  de  los  principales 
efectos  del  Espíritu  Sancto ;  porque  áonáe  este  espíritu 
mora ,  ahí  está  la  verdadera  libertad ;  como  dice  el  Após- 
tol (o) :  Finalmente ,  este  es  uno  de  los  grandes  premios 
que  en  esta  vida  se  prometen  á  los  siervos  de  Dios,  como 
el  mesmo  Señor  lo  prometió  á  unos  que  le  querían  co- 
menzar á  servir,  diciendo  ( 6) :  Si  vosotros  permaneció- 
redes  en  mis  palabras,  seréis  de  verdad  mis  discípulos, 
jconoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  librará,  esto  es, 
h  verdad  os  dará  verdadera  libertad.  Y  respondiendo 
ellos:  Rijos  somos  de  Abraham,  y  nunca  servimos  á  na- 
die;  ¿cómo  dices  tú  agora  que  seremos  libres?  respon- 
dió el  Señor :  En  verdad  os  digo  que  quien  quiera  que 
comete  pecado ,  es  siervo  del  pecado ,  y  el  siervo  no  per- 
maoesce  en  la  casa  para  siempre ;  mas  el  hijo  permanes- 
ce  siempre ,  y  por  tanto ,  si  el  hijo  os  libertare ,  seréis  de 
lecdad  libres. 

En  las  cuales  palabras  manifiestamente  da  el  Señor  á 
entender  que  hay  dos  maneras  de  libertad :  una  falsa  ( que 
paresce  libertad  y  no  lo  es),  y  otra  verdadera,  que  lo  es. 
Falsa  es  la  de  aquellos  que  teniendo  el  cuerpo  libre, 
tienen  el  ánimo  captivo  y  subjecto  á  la  tiranía  de  sus  pa- 
siones y  pecados :  como  era  la  de  Alejandro  Magno ,  que 
siendo  señor  del  mundo ,  era  esclavo  de  sus  vicios.  Mas 
verdadera  es  la  de  aquellos  que  tienen  el  ánima  libre 
de  todos  estos  tiranos ;  como  quiera  que  esté  el  cuerpo 
ora  suelto ,  ora  captivo :  cual  era  la  del  apóstol  Sant  Pa- 
blo, que  estando  preso  en  una  cadena,  con  el  espíritu 
volaba  por  el  cielo ,  y  con  sus  cartas  y  doctrina  libertaba 
el  mundo. 

La  razón  de  llamar  esta  á  boca  llena  libertad ,  y  la  otra 
DO,  es  porque  como  entre  las  dos  partes  principales  del 
hombre ,  el  ánima  sea  sin  comparación  mas  noble ,  y 
cuasi  el  todo  del  hombre;  y  el  cuerpo  no  sea  mas  que  la 
materia ,  y  el  subjecto  ó  la  caja  en  que  está  el  ánima  en- 
cerrada, de  aquí  nasce  que  aquel  se  debe  decir  de  verdad 
fibre,  que  tiene  esta  tan  principal  parte  libre;  y  aquel 
bbamente  libre ,  que  teniendo  esta  captiva ,  el  cuerpo 
trae  por  do  quiere  suelto  y  libre. 

§•1. 

Oe  la  aanrldambra  on  qaa  f Ivaa  lo»  maloi. 

T  sí  preguntares  de  quién  es  captivo  el  que  desta  ma- 
«raloes,dígoqueloes  del  mas  feo,torpe,yabomi- 
aaUe  tirano  de  cuantos  se  pueden  imaginar ,  que  es  el 
pecado.  Porque  la  mas  abominable  cosa  que  hay  en  el 
mando ,  es  el  tormento  del  infierno ;  y  peor  y  mas  abo- 
minable  es  el  pecado,  que  es  causa  dése  tormento.  Y 
deste  son  siervos  y  esclavos  los  malos,  como  claramente 

MlGar.l.   (»)  I«aBB.e. 


lo  viste  en  las  palabras  delSefiorarriba  dichas  (o) :  Quien 
quiera  que  comete  pecado ,  esclavo  es  y  siervo  del  peca- 
do. Pues  ¿qué  servidumbre  puede  ser  mas  miserable 
que  esta? 

Y  no  solo  es  siervo  del  pecado,  mas  también  délos 
principales  atizadores  y  movedores  del  pecado,  que  son : 
el  demonio ,  el  mundo,  y  nuestra  propria  carne,  corrom- 
pida por  el  mesmo  pecado ,  con  todos  los  apetitos  desor- 
denados que  della  proceden.  Porque  quien  es  esclavo  de 
un  hijo,  también  lo  es  de  los  padres  que  lo  engendraron ; 
y  oónstanos  que  estos  tre^  son  los  padres  del  pecado ,  por 
lo  cual  se  llaman  enemigos  del  áiüma ;  porque  le  hacen 
tan  grande  mal  como  es  captivarla  y  entregarla  en  poder 
deste  tan  abominable  tirano. 

Y  aunque  todos  tres  de  consuno  concuerden  en  esto, 
pero  con  alguna  diferencia.  Porque  los  dos  primeros  se 
sirven  del  tercero,  que  es  la  carne,  como  de  otra  Eva 
para  engañar  á  Adam ;  ó  como  de  un  muy  proprio  instru- 
mento y  despertador  con  que  nos  mueven  á  todo  mal. 
Por  la  cual  causa  el  Apóstol  mas  claramente  la  llama  pe- 
cado (d),  poniendo  el  nombre  del  efecto  á  la  causa ;  por- 
que ella  es  la  que  nos  atiza  y  mueve  á  todo  género  de  pe- 
cados. Y  por  la  mesma  razón  la  llaman  los  teólogos  Fomes 
peoaai,  que  quiere  decir»  cebo  y  nutrimento  del  peca- 
do ;  porque  es  el  aceite  y  la  leña  con  que  se  sustenta  el 
fuego  del  pecado.  Mas  nosotros  comunmente  le  llamamos 
sensualidad ,  carne  ó  concupiscencia ,  que  por  térmi- 
nos mas  claros  es  nuestro  apetito  sensitivo  ( de  quien  nas- 
cen  todas  las  pasiones)  en  cuanto  corrompido  y  estraga- 
do por  el  pecado ;  porque  este  es  el  atizador ,  y  desperta- 
dor ,  y  como  un  manantial  de  todos  los  pecados ;  y  por 
esto  señaladamente  se  sirven  del ,  y  de  todos  sus  apetitos 
los  otros  dos  enemigos  para  hacemos  guerra  por  él.  Por 
lo  cual  divinamente  dijo  Sant  Basilio  que  las  principales 
armas  con  que  nos  hacia  guerra  el  demonio ,  enm  nues- 
tros deseos ;  porque  la  demasiada  afición  de  las  cosas  que 
deseamos ,  nos  hace  procurarlas  á  tuerto  ó  á  derecho ,  y 
romper  por  todo  lo  que  se  nos  pone  delante ,  aunque  sea 
prohibido  por  la  ley  de  Dios :  de  donde  nascen  todos  los 


Pues  este  tal  apetito  es  uno  de  los  mas  principales  ti- 
ranos á  quien  están  los  malos  subjectos ,  y ,  como  dice  el 
Apóstol  (e),  vendidos  por  esclavos.  Y  llámalos  aquí  ven- 
didos como  esclavos ,  no  porque  por  el  pecado  perdiesen 
ellos  el  libre  albedrio  con  que  fueron  criados  (porque  ni 
se  perdió ,  ni  perderá  jamas  cuanto  á  su  esencia ,  por 
mas  pecados  que  se  hagan,  sino  porque  por  el  pecado 
quedó  por  una  piarte  este  libre  albedrio  tan  flaco ,  y  por 
otra  el  apetito  tan  fuerte ,  que  por  la  mayor  parte  preva- 
lesce  lo  fuerte  contra  lo  flaco ,  y  quiebra  la  soga  por  lo 
mas  delgado.) 

Pues  ¿qué  cosa  mas  para  sentir,  que  ver  cómo  tenien- 
do el  hombre  un  ánima  criada  á  imagen  de  Dios ,  escla- 
rescida  con  lumbre  del  cielo ,  y  un  entendimiento  que 
sube  con  su  delicadeza  sobre  todo  lo  criado ,  hasta  ha- 
llar á  Dios ;  que  menospreciadas  todas  estas  grandezas , 
vengaásubjectarsey  regirse  por  el  ímpetu  furioso  de 
su  apetito  bestial;  y  este  corrompido  por  el  pecado,  y 
sobre  todo  movidoy  atizado  por  el  demonio  ?  ¿  Qué  se  pue< 
de  esperar  deste  regimiento ,  y  desta  guia ,  sino  despe- 
ñaderos ,  y  desastres ,  y  caldas ,  y  males  incomparables? 

Y  porque  mas  claramente  veas  la  fealdad  desta  servi- 
dumbre ,  quiero  traerte  para  esto  un  ejemplo  muy  pal- 

(«)  loan.  i.    (d)  aoB.  1,   («}  aam.  1. 
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pable.  Imaginemofi  agora  qp^  estuvieso  un  hombre  casa- 
do con  una  mujer ,  en  quien  cupiese  toda  la  nobleza, 
hermosura  y  discreción  que  en  una  mujer  puede  caber; 
y  que  estando  él  asi  muy  bien  casado ,  una  mulata  cria- 
da suya ,  y  grande  hechicera ,  teniendo  invidia  desto  le 
diese  algunos  bebedizos ,  con  los  cuales  de  tal  manera  le 
trastornase  el  seso ,  que  despreciada  la  mujer ,  y  puesta 
á  un  rincón  de  casa  se  entregase  todo  á  la  mulata ,  y  la 
hiciese  asentar  en  el  estrado  de  su  mujer ,  y  con  ella  co- 
miese ,  y  durmiese ,  y  se  aconsejase ,  y  tratase  todos  los 
negocios  de  su  casa ,  y  por  su  mandamiento  gastase  y 
disipase  toda  la  hacienda  en  comidas,  y  fiestas,  y  jue- 
gos ,  y  cosas  semejantes ;  y  no  contento  con  esto ,  llega- 
se su  desatino  á  tales  términos ,  que  obligase  á  su  pro- 
pria  mujer  á  servir  como  esclava  á  esta  mala  mujer  en 
todo  lo  que  ella  le  mandase.  ¿  Quién  podria  imaginar  que 
hasta  aquí  llegase  el  embaucamiento  de  un  hombre?  Y 
8i  hasta  aqui  llegase ,  ¿cómo  extrañarían  esto  los  que  lo 
supiesen?  ¿Qué  indignación  tendrían  contra  aquella  ma- 
la hembra ,  y  qué  compasión  de  la  noble  mujer ,  y  qué 
quejas  del  desatinado  marido?  Indignísima  cosa  parece 
esta ;  pero  mucho  mayor  es  sin  comparación  la  que  al 
presente  tratamos.  Porque  has  de  saber  que  dentro  de 
nuestra  mesma  ánüna  hay  estas  dos  tan  diferentes  mu- 
jeres, que  son  espíritu  y  carne,  las  cuales  por  otros 
nombres  los  teólogos  llaman  porción  superior  y  infe- 
rior. Porción  supeñor  es  aquella  parte  de  nuestra  ánima 
en  que  está  la  voluntad  y  la  razón ,  que  es  la  lumbre  na- 
tural con  que  Dios  nos  crió  (a) ,  cuya  hermosura  y  no- 
bleza es  tan  grande ,  que  por  ella  es  el  hombre  imagen 
de  Dios ,  capaz  de  Dios  y  hermano  de  los  ángeles.  Y  es- 
ta es  la  noble  mujer  con  que  casó  Dios  al  hombre ,  para 
que  hiciese  vida  con  ella ,  guiando  todas  sus  cosas  por 
su  consejo ,  que  es  por  esta  lumbre  celestial.  Mas  en  la 
porción  inferior  está  el  apetito  sensitivo ,  de  que  habe- 
rnos tratado ,  que  nos  fué  dado  para  apetecer  las  cosas 
necesarias  á  la  vida  ^  y  á  la  conservación  de  la  especie 
humana ;  mas  esto  por  la  tasa  y  orden  que  por  la  razón 
le  fuese  puesta ,  así  como  el  despensero  que  compra  de 
comer  por  la  orden  que  le  manda  su  señor.  Pues  este 
apetito  es  la  esdava  de  que  hablamos ;  que  por  carecer 
de  lumbre  de  razón ,  no  se  hizo  para  guiar  ni  mandar, 
sino  para  ser  guiada  y  mandada.  Y  siendo  esto  así ,  el 
malaventurado  del  hombre  de  tal  manera  viene  á  aficio- 
narse y  entregarse  á  los  gustos  y  deseos  desta  mala  mu- 
jer ,  que  desamparando  el  consejo  de  la  razón ,  por  quien 
debiera  guiarse ,  viene  á  regirse  por  ella ,  haciendo  cuan- 
to le  dice :  que  es  poniendo  por  obra  todos  sus  malos  de- 
seos y  apetitos.  Porque  hombres  vemos  tan  sensuales, 
tan  desenfrenados ,  y  tan  entregados  á  los  deseos  de  su 
corazón ,  que  cuasi  en  todas  las  cosas  como  unas  bestias 
le  obedescen  y  siguen ,  sin  tener  cuenta  con  ley  de  jus- 
ticia ni  de  razón.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  entregar  todo 
él  gobierno  de  su  vida  á  la  sucia  y  torpe  esclava  de  la 
carne ,  empleándose  en  todos  los  juegos,  y  pasatiempos, 
y  deleites  que  ella  pide ,  desamparando  el  consejo  de  la 
nobilísima  y  legítima  mujer ,  que  es  la  razón? 

Y  lo  que  peor  y  mas  intolerable  es ,  que  no  contentos 
con  esto ,  hacen  á  esta  mesma  señora  que  sirva  á  esta  tan 
mala  esclava ,  y  que  se  desvele  noche  y  dia ,  inventando 
y  procurando  todo  lo  que  conviene  para  el  gusto  y  con- 
tentamiento della.  Porque  cuando  un  hombre  emplea 
toda  su  razón  y  entendimiento  en  trazar  tantas  invencío- 

(a)  Pial,  é. 
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nos  y  numeras  de  atavíos ,  de  edlfldoi  tan  cariosos^  dt 
potajes  y  guisados  tan  exquisitos,  de  adereaos  de  casa 
y  de  tratos  y  negocios  para  granjear  todo  lo  que  para  es- 
to se  requiere ,  ¿qué  es  esto ,  sino  desquiciar  el  ánima 
de  los  ejercicios  espirituales  de  su  propria  nobleza,  y  ha- 
cer que  sea  esclava ,  cocinera  y  despensera  de  quien  le 
fué  dada  por  captiva?  Y  cuando  un  hombre  camal  aficio- 
nado á  una  mujer ,  para  vencer  su  castidad  emplea  toda 
su  razón  y  entendimiento  en  escribir  cartas ,  en  compo- 
ner sonetos  llenos  de  agudeza  y  sentencias ,  y  en  buscar 
todas  las  minas  y  contraminas  que  para  estos  tratos  se 
requieren ,  ¿  qué  hace  en  esto  (si  piensas )  sino  servir  á 
la  esclava  la  que  era  señora ,  ocup¿idose  aquella  lumbre 
celestial  y  divina  en  buscar  medios  para  las  vilezas  y 
apetitos  de  su  carne?  Y  cuando  el  rey  David  usó  de  tan- 
tas maneras  de  medios  para  encubrir  el  hurto  de  Bersa- 
bé ,  mandando  venir  al  marido  de  la  guerra,  y  convi- 
dándolo á  cenar ,  y  emborrachándolo  en  la  cena ,  y  des- 
pués dándole  cartas  con  avisos  y  industrias  para  que  el 
inocente  muriese  ( 6) ;  estas  trazas  ¿quién  las  hacia  sino 
el  entendimiento  y  la  razón?  y  ¿quién  instigaba  aba- 
cerías sino  la  carne  perversa ,  para  encubrir  ó  gozar  mas 
á  su  salvo  de  sus  deleites?  Cosas  son  todas  estas  de  que 
Séneca ,  con  ser  filósofo  gentil ,  se  afrentaba  y  avergon- 
zaba, y  asi  decía:  Mayor  soy ,  y  para  mayores  cosas  nas- 
cido  que  para  ser  esclavo  de  mi  carne.  Pues  si  nos  es- 
pantaraelembaucamientode aquel  hombre  enhechizado 
y  perdido ,  ¿cuánto  mas  nos  debe  espantar  esto  por  la 
cual  tanto  mayores  bienes  se  desperdician ,  y  tanto  ma- 
yores males  se  ganan? 

Y  con  ser  esta  una  cosa  por  una  parte  tan  monstruosa 
y  tan  lastimera ,  y  por  otra  tan  usada ,  pasamos  por  ella 
Ujeramente  sin  que  nadie  pasme  de  tan  gran  desorden 
por  estar  el  mundo  tan  desordenado.  Porque  (como  dice 
muy  bienSant  Bernardo)  no  se  siente  el  hedor  abomi- 
nable de  los  viciosos,  por  ser  tantos  los  que  lo  son.  Por* 
que  así  como  en  la  tierra  donde  todos  nascen  príeto8> 
no  se  tiene  por  injuria  la  negrura ,  y  donde  todos  gene- 
rahnente  son  beodos,  no  se  tiene  por  deshonrada  la 
embriaguez ,  siendo  cosa  tan  vil ;  así  como  en  todo  el 
mundo  generalmente  haya  esta  monstruosidad ,  apenas 
hay  quien  la  conozca  por  tal.  Todo  esto  pues  bastante- 
mente nos  declara  cuan  miserable  sea  esta  servidumbre ; 
y  juntamente  con  esto  á  cuan  espantable  pena  fué  el 
hombre  condenado  por  el  pecado,  pues  por  él  fué  en- 
tregada una  criatura  tan  noble  á  un  tan  torpe  tirano.  Y 
por  tal  lo  tenia  el  Ecclesiástico  (c)  cuando  hacia  oración 
á  Dios ,  pidiéndole  que  lo  librase  de  los  deseos  desoide- 
nados  del  vientre ,  y  de  la  deshonestidad,  y  que  no  le 
entregase  en  poder  de  un  ánima  desvergonzada  y  des» 
enfrenada ;  como  quien  pide  no  ser  entregado  á  algún 
grande  verdugo  ó  tirano ,  porque  por  tal  tenia  él  este 
apetito. 

§.  U. 

Pues  ya  si  quieres  saber  qué  tan  grande  sea  la  potencia 
deste  tinmo ,  puédeslo  claramente  colegir  considerando 
lo  que  ha  hecho  el  mundo  y  hace  cada  dia.  Y  no  quiero 
para  esto  ponerte  ante  los  ojos  las  fábulas  que  los  poetas 
fingieron ,  representándonos  aquel  tan  famoso  Hércules 
el  cual  después  de  vencidos  y  domados  todos  los  mons- 
truos del  mundo ,  dicen  que  vencido  del  amor  torpe  de 
una  mujer ,  dejada  la  maza ,  se  asentaba  entre  sus  cria«^ 
(*)i.a»g.ii.  (4IMLM. 
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teihikrcon  una  rueca  «o  la  cinta  ;porqae  eUasek) 
mandaba  j  y  amenazábale  si  no  lo  hiciese.  Lo  cual  sabia- 
mente fingieron  los  poetas  para  significar  por  aquí  la  ti- 
rania  y  potencia  defite  apetito.  Ni  tampoco  quiero  traer 
aquí  las  verdades  antiguas  de  las  Escripturas  divinas, 
donde  se  nos  propone  un  Salomón  (a),  por  una  parte  11&- 
00  de  tan  grande  sanctidad  y  sabiduría ,  y  por  otra  ado- 
rando los  ¡dolos,  y  edificándoles  templos,  por  compla- 
cer ásus  mujeres  (que  no  menos  declárala  türannia  desta 
pasión) ;  sino  los  ejemplos  cuotidianos  que  nos  pasan  por 
las  manos  cada  dia.  Mira  pues  á  lo  que  se  pone  una  mu- 
ja adúltera  por  obedecer  á  un  apetito  desordenado 
(porque  en  esta  pasión  quiero  agora  poner  ejemplo,  pa^ 
laqae  por  esta  se  vea  la  fuerza  de  las  otras).  Sabe  esta 
muy  bien  que  si  el  marido  la  tomare  con  el  hurto  en  las 
manos,  la  matará ;  y  que  en  un  mesmo  punto  perderá  la 
^ida,  la  honra,  la  hacienda « y  el  alma  con  todo  lo  de- 
mas  que  en  este  mundo  y  en  el  otro  se  puede  perder  ( que 
eslamayorymasuniversalpérdidadecuantashay),  yque 
jautamente  con  esto  dejará  á  sus  hijos ,  y  padres,  y  her- 
manos, y  todo  su  linaje  deshonrado,  y  con  perpetua 
materia  de  dolor :  y  con  todo  esto  es  tan  grande  la  fuerza 
deste  apetito  ó  (por  mejor  decir)  la  potencia  deste  tiran- 
DO,  que  le  hace  pasar  por  todo  esto,  y  beber  todos  es- 
tos tragos  tan  horribles  con  grandísima  facilidad,  por 
hacer  lo  que  él  le  manda.  Pues  ¿  qué  tiranno  obligó  jamás 
ion  captivo  que  tuviese,  á  obedescer  con  tan  grande 
riesgo  á  lo  que  él  le  mandase?  ¿ qué  mas  duro  y  misera- 
ble captiverío  quieres  que  este? 

Pues  en  este  estado  generalmente  viven  los  malos, 
comoclaramente  lo  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (b) : 
Asentados  estañen  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  pa- 
desciendo  hambre ,  y  estando  presos  con  cadenas  de 
hierro.  Pues  ¿qué  tinieblas  son  estas ,  sino  la  ceguedad 
eo  que  viven  los  malos  (de  que  aniba  tratamos) ,  pues 
ni  conoscen  á  sí ,  ni  á  Dios  como  conviene,  ni  para  qué 
TÍven,  ni  para  qué  fin  fueron  criados,  ni  la  vanidad 
délas  cosas  que  aman,  ni  el  mesmo  captiverío  y  ser- 
Tídombre en  que  viven?  Y  ¿qué  cadenas  son  estas  con 
qacfótán  presos,  sino  las  fuerzas  de  las  aficiones  con 
que  están  sus  corazones  aferrados  con  las  cosas  que  des* 
ordenadamente  aman?  Y  ¿qué  hambre  es  esta  que  pa- 
descen  sino  el  apetito  insaciable  que  tienen  de  infini- 
tas cosas  que  no  alcanzan?  Pues  ¿qué  mayor  captiverío 
qaieres  que  este  ? 

Veamos  esto  mesmo  por  otros  ejemplos.  Pon  los  ojos 
en  Amnon ,  hijo  primogénito  de  David :  el  cual ,  después 
que  puso  los  suyos  en  su  hermana  Thamar,  de  tal  ma- 
nera se  cegó  con  estas  tinieblas ,  y  se  prendió  con  estas 
cadenas,  y  se  afligió  con  esta  hambre ,  que  vino  á  perder 
el  comer,  el  beber,  el  sueño ,  k  salud ,  y  caer  en  cama 
enferaio  con  la  fuerza  desta  pasión  (c).  Pues  dime :  ¿  qué 
tales  eran  las  cadenas  de  la  afición  y  aprehensión  con  que 
estaba  su  corazón  captivo ,  pues  tal  impresión  hicieron 
en  la  carne  y  en  los  mesmos  humores  del  cuerpo,  que 
bastaron  para  causarle  tan  grande  enfermedad?  Y  por- 
que no  pienses  que  la  cura  desta  dolencia  es  alcanzarse 
loque  se  desea ,  mira  bien  cómo  quedó  mas  enfermo  y 
nas^perdido  después  que  alcanzólo  que  deseaba,  de 
lo  qne  estaba  antes.  Porque  muy  mayor  dice  la  Escríp- 
tara  que  fué  el  odio  con  que  aborresció  después  á  h  her- 
mana, que  el  amor  que  ¿ates  le  había  tenido.  De  mane- 
nijae  no  quedó  con  el  vicio  libre  de  ]¡l  pasión,  sino 
(4i.an.f.«tii.  WPMi.to$.  (^i.atf.u 
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trocóla  por  otra  mayor.  Pues  ¿  hay  tiranno  en  el  mundo 
que  asi  vuelva  y  revuelva  sus  prisioneros ,  y  así  les  haga 
tejer  y  destejer,  andar  y  desandar  los  mesmos  caminos? 

Tales  pues  son  todos  los  que  están  tirannizados  destu 
vicio,  los  cuales  apenas  son  señores  de  sí  mesmos ,  pues 
ni  comen,  ni  beben,  ni  piensan,  ni  hablan,  ni  sueñan 
sino  en  él ;  shi  que  ni  el  temor  de  Dios ,  ni  el  ánima ,  ni 
la  consciencia,  ni  paraíso,  ni  infierno,  ni  muerte,  ni 
juicio ,  ni  aun  á  veces  la  mesma  vida  y  honra  (que  ellos 
tanto  aman),  sea  parte  para  revocarlos  deste  camino ,  ni 
romper  esta  cadena.  Pues  ¿qué  diré  de  los  celos  destos, 
de  los  temores,  de  las  sospechas,  y  de  los  sobresaltos  y 
peligros  en  que  andan  noche  y  dia  aventurando  las  al- 
mas y  las  vidas  por  estas  golosinas  ?  ¿  Hay  pues  tiranno  en 
ei  mundo  que  asi  se  apodere  del  cuerpea  de  su  esclavo, 
como  este  vicio  del  corazón  ?  Porque  nunca  un  esclavo 
está  tan  atado  al  servicio  de  su  señor,  que  no  le  queden 
muchos  ratos  de  dia  y  de  noche  en  que  huelgue ,  y  en- 
tienda en  lo  que  le  cumple.  Mas  tal  es  este  vicio  y  otros 
semejantes,  que  después  que  se  apoderan  del  corazón^ 
de  tal  manera  lo  prenden  y  se  lo  beben  todo ,  que  apenas 
le  queda  al  hombre  valor  ni  habilidad,  ni  tiempo,  ni 
entendimiento  para  otra  cosa.  Por  lo  cual  no  en  balde 
dijo  el  Ecclesiástico  (d)  que  las  mujeres  y  el  vino  robaban 
el  corazón  de  los  sabios',  porque  cuasi  tan  alienado  que- 
da un  hdtabre  con  este  vicio  por  sabio  que  sea ,  y  tan  in- 
hábil para  todas  las  cosas  que  son  proprías  de  hombre  . 
como  si  hubiese  bebido  una  cuba  de  vino.  Y  para  signi- 
ficar esto  el  ingenioso  poeta,  finge  de  aquella  famosa 
reina  Dido,  que*  en  el  punto  que  se  cegó  con  la  afición 
de  Eneas,  luego  desistió  de  todos  los  públicos  ejercici(^ 
y  reparos  de  la  ciudad.  De  manera  que  ni  los  muros  co- 
menzados iban  adelante,  ni  la  juventud  ejercitábalas 
armas,  ni  los  oficiales  públicos  entendían  en  fortalescer 
los  puertos,  ni  en  los  otros  pertrechos  necesarios  para 
defensión  de  la  patria.  Porque  este  tiranno  de  tal  manera 
dice  que  prendió  todos  los  sentidos  desta  mujer,  que 
para  todo  quedó  iiihábil,  sí  no  solo  para  aquel  cuidado,  el 
cual  cuanto  mas  se  apoderó  del  corazón,  tanto  menos  le 
dejó  de  valor  para  todo  lo  demás.  ¡  Oh  vicio  pestilencial, 
destruidor  de  las  repúblicas,  cuchillo  de  los  buenos 
ejercicios,  muerte  de  las  virtudes,  niebla  de  los  buenos 
ingenios,  enajeiMmiento  del  hombre,  embriaguez  de 
los  sabios ,  locura  de  los  Viejos ,  furor  y  fuego  de  los  nio 
zos,  y  común  pestilencia  del  género  humano ! 

Y  ño  solo  en  este  vicio ,  mas  en  todos  los  otros  hay  es- 
ta mesma  tirannía.  Si  no,  pon  los  ojos  en  el  ambicioso  y 
vanaglorioso  que  anda  perdido  por  el  humo  de  la  honra, 
^y  mira  cuan  subjecto  vive  á  este  deseo,  cuan  apetitoí^o 
de  gloría,  cuan  diligente  en  procurarla;  pues  toda  la 
vida  y  todas  las  cosas  ordena  para  este  fin :  el  servicio, 
eracompañamiento,  el  vestido,  el  calzado,  la  mesa,  la 
cama,  el  aparato  de  casa ,  los  críados ,  los  gestos,  los  me- 
neos, la  manera  del  andar,  y  del  hablar,  y  del  mirar,  y 
finalmente  todo  cuanto  hace ,  para  este  fin  lo  hace ,  pues 
de  tal  manera  lo  hace  como  mas  convenga  para  parecer 
mejor,  y  sep  loado,  y  alcanzar  este  soplo  de  viento.  De 
manera  qne  si  bien  lo  miras ,  todo  lo  que  ordinariamen- 
te dice  y  hace,  es  armar  lazos  y  redes  para  cazar  este 
aplauso  y  aire  popular.  Y  si  nos  maravillamos  del  otro 
emperador  que  gastaba  todas  las  siestas  en  andar  á  caza 
de  moscas  con  un  punzón  en  la  mano ;  ¿cuánto  es  mas 
de  maravillar  la  locura  deste  miserable,  que  no  solo  las 
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siestas,  sino  toda  la  vida  gasta  en  cazar  este  mundo  y 
airecico  del  mundo?  Por  lo  cual  el  triste  ni  hace  lo 
que  quiere,  ni  viste  como  quiere,  ni  va  donde  quiere ; 
pues  deja  muchas  veces  de  ir  aun  á  las  iglesias,  y  tratar 
con  los  buenos,  por  miedo  de  lo  que  el  mundo  (á  quien 
él  vive  subjecto)  dirá.  Y  (lo  que  mas  es)  por  esto  gasta 
mucho  mas  délo  que  quiere,  y  de  lo  que  tiene,  y  se 
pone  en  mil  necesidades  con  que  infierna  su  ánima, 
y  también  las  de  sus  decendientes,  á  los  cuales  deja  por 
herederos  de  sus  deudas,  y  imitadores  de  sus  locuras. 
Pues  ¿qué  pena  merescen estos,  sino  la  que  escriben 
haber  dado  un  rey  á  un  hombre  muy  ambicioso ,  al  cual 
mandó  que  diesen  humo  á  narices  hasta  que  muriese, 
diciendo  que  justamente  era  castigado  con  muerte  de 
humo,  pues  toda  la  vida  habla  gastado  en  procurar  hu- 
mo de  vanidad?  Pues  ¿ qué  mayor  miseria  que  esta? 

¿Qué  diré  también  del  avariento  cobdicioso,  que  no 
solo  es  esclavo,  sino  también  idólatra  de  sudhiero,  á 
quien  sirve,  á  quien  adora,  á  quien  obedesce  en  todo 
cuanto  le  manda ,  por  quien'  ayuna  y  se  quita  el  pan  de 
la  boca,  y  á  quien  finalmente  ama  mas  que  á  Dios ,  pues 
por  él  mil  veces  ofende  á  Dios?  En  él  tiene  su  descanso» 
en  él  su  gloria,  en  él  su  esperanza,  en  él  todo  su  cora- 
zón y  pensamiento ;  con  él  se  acuesta,  con  él  se  levanta, 
y  toda  la  vida  y  todos  los  sentidos  emplea  en  tratar  del, 
olvidado  de  sí  y  de  todo  lo  al.  Deste  tal,  ¿diremos  que  es 
señor  del  dinero  para  hacer  del  lo  que  quisiere ,  ó  escla- 
vo y  captivo  del ,  pues  no  ordena  el  dinero  para  si,  sino 
á  sí  para  el  dinero ,  quitándolo  de  la  boca  y  aun  del  áni- 
ma, para  ponerlo  en  él? 

Pues  ¿qué  mayor  captiverio  puede  ser  que  éste?  Por- 
que si  llamáis  captivo  al  que  está  encerrado  en  una  maz- 
morra, ó  al  que  tiene  los  pies  en  un  cepo  ¿cómo  no  es- 
tará preso  el  que  tiene  el  ánima  presa  con  la  afición  des- 
ordenada de  lo  que  ama?  Porque  cuando  esto  hay,  nin- 
guna potencia  queda  al  hombre  perfectamente  libre,  ni 
es  señor  de  si  mesmo,  sino  esclavo  de  aquello  que  desor- 
denadamente ama ;  porque  donde  está  su  amor,  allí  está 
preso  su  corazón,  aunque  no  se  pierda  por  eso  su  libre 
albedrío.  Y  no  hace  al  caso  con  qué  género  de  ataduras 
estés  preso,  si  la  mejor  y  mayor  parte  de  ti  lo  está;  ni 
disminuye  la  servidumbre  desta  prisión,  que  estés  vo- 
luntariamente preso ;  porque  si  ella  es  verdadera  pri- 
sión, tanto  será  mas  peligrosa,  cuanto  fuere  mas  volun- 
taria ;  pues  vemos  que  no  diminuye  la  malicia  del  veneno 
ser  muy  dulce,  si  él  es  de  verdad  veneno.  Y  no  puede  ser 
mayor  prisión  que  la  que  de  tal  manera  tira  por  ti,  y  te 
tienepreso,  quetehacecerrar  los  ojosa  Dios,  ala  verdieul, 
á  la  honestidad,  y  á  las  leyes  de  justicia ;  y  de  tal  manera 
te  tiene  tirannizado ,  que  asi  como  el  beodo  no  es  señor  de 
si  mesmo,  sino  el  vino,  asi  el  que  desta  manera  está 
preso,  no  es  del  todo  señor  de  si  mesmo  sino  de  su  pasión, 
aunque  no  por  esto  pierda  su  libre  albedrío.  Y  si  el  capti- 
verio es  tormento ;  ¡qué  mayor  tormento  que  el  que  uno 
destos  miserables  padesce ,  pues  infinitas  veces  ni  puede 
alcanzar  lo  que  desea^  ni  quiere  dejarde  desearlo,  ni  sabe 
qué  se  haga,  ni  qué  camino  se  tome!  Y  con  esta  perple- 
jidad viene  á  decir  lo  que  el  otro  poeta  dijo  á  una  mujer 
mal  acondicionada :  aborrézcote,  y  ámote  juntamente ; 
y  si  me  preguntas  la  causa  ^  la  causa  es ,  porque  ni  pue- 
do vivir  contigo ,  ni  puedo  pasar  sin  ti.  Pues  ya  si  algu- 
na vez  acomete  á  romper  estas  cadenas,  y  vencer  estas 
aficiones,  halla  luego  tan  grande  resistencia,  que  mu- 
chas veces  desespera  de  la  victoria,  y  asi  se  toma  el  mi- 
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lerable  otra  veza  meter  de  piasen  la  mesma  cadena. 
¿  Paréscete  pues  qne  se  puede  llamar  tormento  y  capti* 
veno  este? 

Y  si  fuese  esta  una  sola  cadena,  menos  mal  seria ;  por- 
que estando  el  hombre  preso  con  una  sola  prisión,  y 
peleando  con  un  solo  enemigo,  menos  desconfiarla  de 
vencerlo.  Mas  ¿  qué  diremos  de  otras  prisiones  de  aficio- 
nes con  que  este  miserable  está  preso?  Porque  como  la 
vida  humana  está  subjecta  á  tantas  maneras  de  necesida- 
des, todas  estas  son  cadenas  y  motivos  de  cobdicias ;  por- 
que son  grandes  lazos  con  que  se  prende  nuestro  cora- 
zón ,  aunque  esto  sea  mas  en  unos  que  en  otros.  Porque 
hay  algunos  hombres  naturalmente  tan  aprehensivos, 
que  apenas  pueden  desasirse  de  lo  que  una  vez  aprehen- 
den. Otros  hay  melancólicos,  á  quien  también  hace  apre- 
hensivos y  vehementes  en  sus  deseos  este  humor.  Otros 
hay  pusilánimes ,  á  quien  todas  las  cosas  parescen  gran- 
des y  muy  dignas  de  ser  estimadas  y  deseadas  por  peque- 
ñas que  sean,  porque  al  corazón  pequeño  todo  le  paresce 
grande  por  poco  que  sea,  como  Séneca  dijo.  Otros  hay 
naturalmente  vehementes  en  todas  las  cosas  que  de- 
sean (como  son  ordinariamente  las  mujeres),  las  cuales 
dice  un  filósofo  qne  aman  ó  aborrescen , .  porque  no  sa- 
ben tener  medio  en  sus  aficiones.  Todos  estos  pues  pa- 
descen  muy  duro  y  áspero  captiverio  con  la  fuerza  de 
las  pasiones  que  los  captivan.  Pues  si  tan  grande  mise- 
ría  es  estar  preso  con  una  sola  cadena,  y  ser  esclavo  de 
un  solo  señor ,  ¿  qué  será  estar  preso  con  tantas  cadenas, 
y  ser  esclavo  de  tantos  señores,  como  lo  es  el  malo,  el 
cual  tantos  señores  tiene ,  cuantas  son  las  pasiones  á  que 
obedesce ,  y  los  vicios  á  que  sirve  ? 

Pues  ¿  qué  mayor  miseria  que  esta?  Si  toda  la  digni- 
dad del  hombre,  en  cuanto  hombre,  consiste  en  dos 
cosas,  que  son  razón  y  libre  albedrío,  ¿qué  cosa  mas 
contraria  á  lo  uno  y  á  lo  otro  que  la  pasión,  que  cie- 
ga la  razón,  y  lleva  tras  si  el  libre  albedrio?  Por  donde 
verás  cuan  perjudicial  y  dañosa  sea  cualquiera  desorde- 
nada pasión ;  pues  asi  derriba  al  hombre  de  la  silla  de  su 
dignidad,  oscureciéndole  la  razón ,  y  pervirtiéndole  el  li- 
bre albedrío,  sin  Uis  cuales  dos  cosas  el  hombre  nó^es 
hombre,  sino  bestia.  Esta  es  pues,  hermano,  \k  miserable 
servidumbre  en  que  viven  todos  los  malos,  como  gente 
que  no  se  rige  por  Dios ,  ni  por  razón,  sino  por  apetito  y 
pasión. 

§.  ni. 

0«  U  lib«rUd  «n  qiM  vi?«n  lot  baenoi. 

Pues  desta  tan  miserable  servidumbre  nos  vino  á  li- 
brar el  Hijo  de  Dios ;  y  esta  es  la  libertad  y  victoria  que 
celebra  el  profeta  Isaias,  cuando  dice  (a) :  Alegrarse  han, 
Señor,  en  ti  tus  redemidos,  como  los  labradores  cuando 
cogen  el  fructo  de  sus  labranzas,  y  como  se  alegran  los 
vencedores  después  de  tomada  la  presa,  cuando  repar- 
ten los  despojos.  Porque  tú.  Señor,  quitaste  de  encims 
dellos  el  yugo  pesado  que  los  apremiaba ,  y  la  vara  que 
los  hería ,  y  el  sceptro  del  tiranno  que  con  tributos  desa- 
forados los  oprimía.  Todos  estos  nombres  de  yugo,  de 
vara,  de  sceptro,  convienen  á  la  tirannía  y  fuerza  de 
nuestro  apetito ,  porque  del,  como  de  muy  proprio  ins- 
trumento, se  aprovecha  el  demonio  (que  es  el  príncipe 
deste  mundo)  para  tirannizar  los  hombres  y  subjectarlos 
al  pecado.  Pues  de  toda  esta  fuerza  y  potencia  nos  libró 
el  Hijo  de  Dios  con  la  abundancia  de  la  gracia  que  con 

(«)  IsftI.  s. 
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dttcrificso  de  la  muerte  nos  ganó.  Por  lo  cual  dice  el 
Apóstol  que  nnestro  iriejo  hombre  fué  juntamente  cru- 
cificado con  él  (a).  Y  llama  aqui  viejo  hombre  este  ape- 
tito, que  se  desordenó  por  aquel  primer  pecado.  Porque 
por  aquel  grande  sacrificio  y  mérito  de  su  pasión,  nos 
ikanza  grada  para  sojuzgar  este  tiranno ,  y  ponerlo  de- 
tajo  los  pies,  y  hacerlo  pasar  por  la  pena  delTalion; 
crucificando  á  quien  antes  nos  crucificaba,  y  captivan- 
doá  quien  ¿ntes  nos  tenia  captivos.  Y  asi  viene  á  cum- 
plirse lo  que  el  mesmo  Isaías  en  otra  parte  profetizó  di- 
dtndo(6) :  Prenderán  á  los  que  antes  los  prendían,  y 
lobjectarán  á  sus  opresores.  Porque  antes  de  la  gracia 
Qoestro  apetito  sensual  traia  subjecto  y  tirannizado  á 
nuestro  espíritu,  haciéndolo  servir  á  sus  malos  deseos 
( como  aniba  se  declaró) ;  mas  recebida  la  gracia ,  de  tal 
manera  es  ayudado  por  ella,  que  prevalesce  contra  este 
tiranno,  y  le'subjecta  y  hace  obedescer  á  lo  que  es  razón. 
Esto  fué  maravillosamente  figurado  en  la  muerte  de 
Adonibezec ,  rey  de  Hierusalem,  á  quien  mataron  los  hi- 
jos de  Israel,  cortándole  primero  los  pies  y  las  ma- 
Q06  (e) ;  el  cual  como  así  se  viese  y  se  acordase  de  las  cruel- 
(Mes  y  tirannías  que  hasta  alli  habia  usado ,  dijo  estas 
palabras :  Sesenta  reyes  cortados  los  pies  y  las  manos  co- 
BÚan  debajo  de  mi  mesa  las  migajas  que  della  caían,  y 
agora  veo  que  de  la  manera  que  yo  lo  hice ,  asi  lo  ha  he- 
cho Dios  conmigo.  Y  añade  la  Escriptura  que  lo  llevaron 
isi  como  estaba  á  Hierusalem ,  y^que  ahí  murió.  Este  tan 
eniel  tiranno,  figuraes  del  príncipe  deste  mundo ;  el  cual 
iirtes  de  la  venida  del  hijo  de  Dios  generalmente  man- 
eaba los  hombres  de  pies  y  de  manos ,  destroncándolos 
y  inhabilitándolos  para  servir  á  Dios^  cortándoles  las 
manos  para  no  hacer  bien,  y  los  pies  para  no  desearlo ;  y 
demás  desto  haciéndolos  andar  comiendo  las  migajuelas 
pobres  qué  de  su  mesa  caían :  que  son  los  deleites  mun- 
duales  y  sensuales ,  con  que  este  mal  principe  apacien- 
ta i  sus  servidores;  los  cuales  con  mucha  razón  se  lia- 
nao  migajas  y  no  pedazos  de  pan ,  por  laescaseza  grande 
conque  este  tiranno  reparte  á  los  suyos  estos  relieves « 
poes  nunca  se  los  da  en  la  hartura  y  abundancia  que 
lilosdesean.  Mas  después  que  el  Salvador  vino  al  mun- 
do ,  hizo  pasar  á  este  tiranno  por  la  pena  que  él  daba  á  los 
otros,  cortándole  los  pies  y  las  manos:  esto  es,  desha- 
óendo  y  quebrantando  todas  sus  fuerzas.  Cuya  muerte 
Koaladamente  se  dice  fué  en  Hierusalem  ;porqueahifué 
donde  el  Salvador  del  mundo ,  muriendo ,  mató  al  prin- 
cipe deste  mundo ;  y  donde  siendo  él  crudficado,  le  cru- 
cifijo, y  ató  de  pies  y  manos,  y  le  quitó  su  poder.  Y  así 
luego  después  de  su  sacratísima  pasbn  comenzaron  los 
hombres  á  triunfar  deste  tiranno,  enseñoreándose  tan 
poderosamente  del  mundo ,  del  demonio  y  de  todos  sus 
mx»  y  apetitos ,  que  todos  los  tormentos  y  hsdagos  del 
mando  no  fueron  bastantes  para  derribarlos  en  un  pe- 
cado mortal. 

§.  IV. 

D*  lu  caiiMt  de  do  yroeode  Hta  IttierUd* 

¿Preguntarás  por  ventura  de  dónde  procede  esta  tan 
oaratillosa  victoria  y  libertad?  A  esto  digo  que  después 
de  Dios  procede  primeramente  ( como  ya  dijimos )  de  la 
divina  gracia,  la  cual  mediante  las  virtudes  que  della 
proceden,  de  tal  manera  adormesce  y  templa  el  furor  de 
Bnestras  pasiones,  que  no  las  deja  prevalescer  contra  la 
nioD.  Por  donde  así  como  los  encantadores  suelen  con 


algunas  palabras  encantar  las  serpientes  para  que  no  ha- 
gan mal  á  nadie  (de  manera  que  estando  vivas  no  son 
ponzoñosas,  y  teniendo  veneno  no  dañan  con  él),  asi 
también  esta  divina  gracia  de  tal  modo  encanta  estas 
ponzoñosas  serpientes  de  nuestras  pasiones ,  que  están- 
dose ellas  vivas  y  enteras  en  el  ser  de  naturaleza,  no  lo 
están  en  la  malicia  de  la  ponzoña ;  pues  no  bastan  (como 
antes  hacian)  para  emponzoñar  nuestra  vida.  Lo  cual 
divinamente  significó  el  profeta  Isaías,  cuando  dijo  (d) : 
Alegrarse  ha  el  niño  de  teta  sobre  los  agujeros  do  la 
serpiente ;  y  el  que  estuviere  ya  destetado  meterá  segu- 
ramente la  mano  en  la  cueva  del  basilisco.  No  harán  mal 
ni  matarán  en  todo  mi  sancto  monte ;  porque  la  tierra  es  - 
tara  tan  llena  del  conoscimiento  de  Dios,  como  da  las 
aguas  del  mar  que  la  cubre.  Pues  claro  está  que  no  ha- 
bla aquí  el  profeta  de  las  serpientes  materiales,  sino  de 
las  espirituales  que  son  nuestras  pasiones  y  malas  incli- 
naciones, que  cuando'  se  desmandan,  bastan  para  era- 
ponzoñar  el  mundo.  Ni  tampoco  habla  de  niños  corpo- 
rales, sino  espirítuales;  entre  los  cuales  se  llama  niño 
de  teta  el  que  comienza  á  servir  á Dios,  que  aun  ha  me- 
nester leche  para  criarse ;  y  destetado  el  que  está  ya  mas 
aprovechado,  que  puede  andar  por  su  pié ,  y  comer  pan 
con  corteza.  Pues  tratando  de  los  unos  y  de  los  otros, 
dice  de  los  primeros ,  que  se  alegrarán  de  ver  cómo  es- 
tando en  compañía  destas  espirituales  serpientes,  por 
virtud  de  la  divina  gracia  no  recibirán  dellas  daño  mor- 
tal„consintiendo  en  el  pecado ;  mas  de  los  postreros  que 
están  ya  destetados,  y  adelantados  en  el  camino  de  Dios, 
dice  que  meterán  la  mano  en  la  cueva  del  basilisco :  esto 
es,  que  los  guardará  Dios  aun  entre  mayores  peligros ; 
porque  en  ellos  se  cumplirá  aquella  promesa  del  Salmo, 
que  dice :  Sobre  la  serpiente  y  basilisco  andarás,  y  pon- 
drás los  pies  sobre  el  león  y  el  dragón  (é) .  Pues  estos  son 
los  que  metiendo  las  manos  en  la  cueva  del  basilisco,  no 
recebirán  daño ;  porque  la  abundancia  de  la  gracia  que 
se  derramará  sobre  la  tierra,  de  tal  manera  encantari 
estas  serpientes,  que  no  sean  parte  para  hacer  daño  á  los 
hijos  de  Dios. 

Esto  mesmo  aun  mas  claramente  y  sin  metáforas  es- 
plicó  el  Apóstol ,  cuando  después  de  haber  tratado  muy 
copiosamente  de  la  tirannía  de  nuestros  apetitos  y  de 
nuestra  carne,  al  cabo  exclamó  diciendo  (f) :  Miserable 
de  mí,  ¿quién  me  librará  del  cuerpo  desta  muerte?  re»- 
ponde  él  mesmo  en  una  palabra,  diciendo :  La  gracia  de 
Dios  que  se  nos  da  por  Cristo.  En  el  cual  lugar  no  en- 
tiende él  por  el  cuerpo  de  muerte  este  cuerpo  subjecto  á 
k  muerte  natural  que  todos  esperamos,  sino  el  que  en 
otro  lugar  llama  él  cuerpo  de  pecado  {g),  que  es  nues- 
tro apetito  mal  inclinado,  del  cual  (como  de  un  cuer- 
po) proceden  los  miembros  de  todas  las  pasiones  y  deseos 
desordenados  que  nos  llevan  á  pecar.  Y  deste  tal  cuer- 
po (como  de  un  cruel  tiranno)  dice  el  Apóstol  que  nos 
libra  la  gracia  que  se  da  por  Cristo,  como  está  dicho. 

Después  de  la  cual  la  segunda  y  muy  principal  cau- 
sa es  la  grandeza  del  alegría  y  de  las  consolaciones  es- 
pirituales de  que  los  justos  gozan ,  según  que  arriba 
declaramos.  La  cual  de  tal  manera  apaga  la  sed  de  to- 
dos sus  deseos,  que  con  esto  fácilmente  vencen  y  des- 
piden de  sí  todos  los  apetitos  y  deseos ;  y  hallada  esta 
fuente  de  todos  los  bienes,  luego  pierden  el  apetito 
congojoso  de  todos  los  otros  bienes,  como  el  Señor  lo 
declaró  á  la  mujer  samarítana ,  diciendo  (h) :  Quien  be^ 
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biere  del  agua  que  yo  le  daré  (que  es  la  divina  gracia) 
nunca  jamas  padecerá  sed.  Lo  cual  dice  Sant  Gregorio 
en  una  homilía  por  estas  palabras  (a) :  El  que  perfec- 
tamente ha  conoscido  la  dulcedumbre  de  la  vida  celes- 
tial, luego  desampara  todas  las  cosas  que  sensualmente 
amaba,  deja  lo  que  poseía,  derrama  lo  que  allegaba» 
enciéndesele  el  corazón  con  deseos  del  cielo,  desagrá- 
dale  todo  lo  que  hay  en  la  tierra,  y  paréscele  feo  to- 
do lo  que  antes  le  era  hermoso ;  porque  solo  el  resplan- 
dor desta' preciosa  margarita  reluce  en  su  ánima.  Pues 
desta  manera  lleno  el  vaso  de  nuestro  corazón  deste  li- 
cuor celestial ,  y  apagada  con  ella  sed  de  nuestra  ánima, 
no  tiene  por  qué  andar  hambreando  y  procurando  los  bie- 
nes perecederos  desta  vida ;  y  asi  queda  libre  de  las  ca- 
denas de  las  aficiones  dellos,  porque  donde  no  hay  deseo 
ni  amor,  no  hay  cadena  ni  prisión.  Y  desta  manera  el 
corazón  que  vino  á  hallar  al  Señor  de  todo,  se  halla  él 
también  en  su  manera  señor  de  todo ;  pues  tiene  re- 
sumidos los  otros  bienes  en  este  bien. 

Con  estos  dos  favores  de  Dios  (que  para  esta  libertad 
nos  ayuda)  se  junta  también  la  diligencia  y  cuidado  que 
los  buenos  tienen  de  subjectar  la  carne  al  espíritu,  y  las 
pasiones  á  la  razón,  con  la  cual  vienen  ellas  poco  á  po- 
co á  mortificarse,  y  habituarse  á  lo  bueno,  y  á  perder 
muy  gran  parte  del  furor  y  brio  que  antes  tenian.  Por- 
que (como  dice  Sant  Crisóstoiflo)  si  las  bestias  fieras  acos- 
tumbradas á  tratar  con  los  hombres ,  vienen  por  tiempo 
á  perder  su  natural  fiereza ,  y  envestirse  de  la  blandura 
y  mansedumbre  de  los  hombres  (por  donde  dijo  el  Poe- 
ta, que  el  tiempo  y  la  costumbre  hacia  á  los  leones  obe- 
descer  á  los  hombres) ,  ¿qué  mucho  es  que  nuestras  pa- 
ilones naturales,  acostumbradas  á  obedescer  á  la  razón, 
vengan  poco  á  poco  á  razonarse  y  domesticarse :  esto  es, 
á  participar  en  algo  la  condición  del  espíritu  y  de  la  ra- 
zón, y  holgar  con  las  obras  della?  Y  si  para  esto  basta  el 
uso  y  la  buena  costumbre ,  ¿  cuánto  mas  bastará  la  gra- 
cia ayudada  con  la  mesma  costumbre? 

Pues  de  aquí  nasce  que  muchas  veces  los  siervos  de 
Dios  sensualmente  (si  decirse  puede),  huelguen  mas  con 
el  recogimiento,  y  con  el  silencio,  y  con  la  lición,  y  ora- 
ción, y  meditación,  y  con  otros  tales  ejercicios,  que 
nunca  holgaran  con  el  juego ,  y  con  la  caza,  y  con  todas 
las  conversaciones  y  recreaciones  del  mundo ;  las  cuales 
ellos  tienen  por  tormento :  de  tal  manera  que  aun  la 
mesma  carne  viene  á  aborrescer  lo  que  antes  amaba,  y 
tomar  gusto  y  contentamiento  en  lo  que  antes  ahórres- 
ela. Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que  muchas  ve- 
ces (como  dice  Sant  Buenaventura  en  el  prólogo  del  estí- 
mulo del  amor  de  Dios)  se  deleita  tanto  la  parte  inferior 
de  nuestra  ánima  en  los  ejercicios  de  la  oración  y  comu- 
nicación con  Dios,  que  recibe  tormento  cuando  por  al- 
gún justo  impedimento  la  apartan  de  allí.  Y  esto  es  lo 
que  quiso  significar  el  Profeta,  cuando  dijo  (6) :  Alabaré 
yo  al  Señor,  porque  me  dio  entendimiento;  y  también 
porque  de  noche  mis  rehenes  me  reprehenden ,  ó  (como 
trasladó  otro  intérprete)  me  ensenan.  Esta  es  cierto  una 
señalada  obra  de  la  divina  gracia.  Porque  por  las  rehe- 
nes entienden  aquí  los  exponedores,  los  afectos  y  movi- 
mientos interiores  del  hombre,  que  suelen  ser  (como 
ya  dijimos)  estímulos  y  despertadores  de  pecar :  los  cua- 
les por  virtud  de  la  gracia,  muchas  veces  no  solo  no  nos 
incitan  al  mal  de  la  manera  que  solían ;  mas  antes  á  ve- 
€¡bs  ayudan  al  bien ;  y  uq  solo  no  sirven  al  demonio  (en 
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cuyos  reales  servían),  mas  antea  pasándose  á  \fn 
to,  vuelven  las  armas  contra  el  enemigo.  Lo  c 
que  en  muchos  ejercicios  de  vida  espiritual 
ver,  pero  señaladamente  en  el  afecto  de  la  con 
dolor  de  los  pecados,  en  el  cual  tiene  también  si 
porción  inferior  de  nuestra  ánúna,  afligiéndos 
ramaudo  lágrimas  por  ellos.  Y  por  esto  dice  < 
Profeta  que  de  noche,  cuando  suelen  los  juste 
del  dia  examinar  su  consciencia  y  llorar  sus 
cuando  este  profeta  dice  en  otra  parte,  que  han 
píritu  con  este  ejercicio,  entonces  le  reprehen 
rehenes  (c) ;  porque  con  el  desabrimiento  qu( 
parte  de  su  ánima  sentía  por  haber  ofendido  á  D 
daba  castigado  y  escarmentado  para  no  volver 
ter  lo  que  tanto  le  había  dolido.  Por  lo  cual  co 
razón  da  gracias  al  Señor,  porque  no  solo  la  pai 
rior  de  su  ánima  (donde  está  la  razón)  le  con^ 
bien ,  mas  también  la  parte  inferior  della,  que 
mente  suele  ser  incentivo  y  despertador  de  i 
aunque  esto  en  su  manera  sea  verdad  (y  sea 
grande  gloria  de  la  redempcion  de  Cristo,  que  o 
fóctísimoRedemptor,  perfectisimamentenos  i 
libertó);  no  por  eso  debe  nadie  descuidarse  ni 
su  carne  (por  muy  mortificada  que  esté),  miéii 
en  esta  vida  mortal. 

Estas  pues  son  las  causas  principales  desta  n 
sa  libertad :  de  la  cual  (entre  otros  efectos)  se 
nuevo  conoscimiento  de  Dios,  y  una  confirma( 
fe  y  religión  que  profesamos :  como  claramenU 
Gca  el  mesmo  Señor  por  Ezequiel,  diciendo  (< 
cerán  los  hombres  que  soy  Dios,  cuando  que 
cadenas  del  yugo  dellos,  y  los  librare  de  las  i 
los  que  los  tenian  tirannizados.  Este  yugo  ya  dij 
era  la  sensualidad ,  ó  apetito  desordenado  de  p 
dentro  de  nuestra  carne  mora ,  y  nos  oprime ,  ^ 
al  pecado.  Las  cadenas  deste  yugo  son  las  na 
Daciones  con  que  el  demonio  nos  prende  y  lien 
las  cuales  son  tanto  mas  fuertes,  cuanto  mas  c 
das  están  con  la  mala  costumbre,  como  Sant  Ai 
confiesa  en  sí  mesmo,  diciendo  (e) :  Preso  esta] 
con  hierro,  sino  con  mi  propia  voluntad,  que 
dura  que  hierro.  Mi  querer  tenia  en  sus  manoi 
migo,  y  de  mí  había  hecho  cadena  contra  mí,  o 
me  tenia  preso.  Porque  de  mi  perversa  volunt 
mi  mal  deseo,  y  del  mal  deseo  el  vicio,  y  de 
nuacion  del  vicio  la  costumbre ;  y  esta  era  la  ca 
que  el  demonio  tenia  preso  mi  corazón.  Pues  c 
hombre  se  vio  algún  tiempo  desta  manera  pre 
se  vio  este  mesmo  sancto) ,  y  probando  muchas  i 
lir  deste  captiverio ,  halló  tan  dificultosa  la  salí 
él  mesmo  la  halló),  cuando  después  de  vuelto 
quebradas  estas  cadenas ,  y  mortificadas  estas 
y  se  halla  libre  y  señor  de  sus  apetitos,  y  ve  pi 
bajo  de  sus  pies  el  yugo  que  tenia  sobre  sus  1 
¿qué  ha  de  hacer  sino  conjecturar  por  aquí  qi 
el  que  quebró  tales  cadenas,  y  quitó  aquel  yug 
sado  de  su  cerviz?  ¿Qué  ha  de  hacer  sino  alat 
con  el  Profeta,  diciendo  (/):  Quebrastes,  Señor 
duras ;  á  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza,  y 
tu  sancto  nombre. 

(c)  Psal.  76.    (tf)  Kiecb.  U.   («)  Ub.  S.  Conf.  c.  B.    (/)  Pi^l 
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piMIsgla  ém  la  vlitad  •  qu«  m  la  Mmavtntarada  pas  7  qala^ 
lii4  lottrlor  d*  qa«  foxan  los  bn«n«t,  y  4e  la  uiiMrabla  guerra  y  deta> 
loiiefo  qoa  dentro  de  al  padeicen  los  males. 

Deste  pmilegio  susodicho  (que  es  la  libertad  de  los 
hijos  de  Dios)  se  sigue  otro  no  menor,  que  es  la  paz  y 
lOfiiegD  interior  en  que  viven  los  tales.  Para  cuyo  enten- 
dimiento es  de  sal>er  que  hay  tres  maneras  de  paz.  Una 
COD  los  prójimos,  otra  con  Dios,  y  otra  consigo  mesmo. 
La  paz  con  los  prójimos  es  estar  en  gracia  y  amistad  con 
elkis,  sin  querer  mal  á  nadie :  la  cual  tenia  David,  cuan- 
do deda  (a):  Con  los  que  aborrescian  la  paz  era  yo  paci- 
lioo,  y  cuando  les  hablaba  con  mansedumbre  me  hacian 
gaerra  sin  causa.  Esta  paz  nos  encomienda  el  apóstol  Sant 
Pablo  {b),  amonestándonos  que  trabajemos  todo  lo  posi- 
ble (á  lo  menos  cuanto  es  de  nuestra  parte)  por  tener 
paz  con  todos  los  hombres.  La  segunda  paz ,  que  es  con 
Dios,  consiste  también  en  la  gracia  y  amistad  de  Dios, 
que  se  alcanza  por  medio  de  la  justificación ,  la  cual  re-- 
coQdlia  el  hombre  con  Dios,  y  hace  que  Dios  ame  al 
hombre,  y  el  hombre  á  Dios,  sin  que  haya  guerra  ni  con- 
tradicción de  parte  á  parte.  De  la  cu|l  dijo  el  Apóstol  (c) : 
Poes  estamos  ya  justificados  mediante  la  fe  y  amor  por 
Cristo  nuestro  Salvador,  por  el  cual  alcanzamos  esta 
grada,  tengamos  paz  con  Dios.  La  tercera  paz  es  la  que 
el  hombre  tiene  consigo  mesmo,  de  lo  cual  nadie  se  de- 
be maravillar;  pues  nos  consta  que  en  un  mesmo  hom- 
bre hay  dos  hombf  es  tan  contrarios  entre  si ,  como  son 
el  interior  y  el  exterior,  que  son  espíritu  y  carne,  pasio- 
nesy  razón ;  las  cuales  no  solo  hacen  guerra  cruel  y  con- 
tradicción al  espíritu,  mas  también  inquietan  con  sus 
apetitos  y  deseos  encendidos,  y  con  su  hambre  canina 
i  todo  el  hombre ,  con  lo  cual  perturban  la  paz  interior, 
qoe  es  el  sosiego  y  reposo  de  nuestro  espíritu. 

§.i- 

De  la  gaarra  y  dicsaaofiego  Interior  de  loa  maloa. 

Esta  es  pues  la  guerra  y  desasosiego  continuo  en  que 
generalmente  viven  todos  los  hombres  camales.  Porque 
tomo  ellos  por  una  parte  carezcan  de  gracia ,  que  es  el 
freao  con  que  se  mortifican  las  pasiones ;  y  por  otra  ten- 
gui  tan  desenfrenado  y  suelto  su  apetito ,  que  apenas  sa- 
ben qué  cosa  sea  resistirle  en  nada ;  de  aquí  nasce  que 
mea  con  infinitas  maneras  de  deseos  de  cosas  diversas : 
BDos  de  h(mras,  otros  de  oficios ,  otros  de  privanzas, 
otros  de  dignidades ,  otros  de  hacienda ,  otros  de  tales  y 
tales  casamientos ,  y  otros  de  diversas  maneras  de  pasa* 
tiempos  y  deleites ;  porque  este  apetito  es  como  un  fuego 
insaciable  que  nunca  dice  basta,  ó  como  una  bestia  tra- 
gadora  que  jamas  se  harta,  ó  como  aquella  sanguijuela 
diapadora  de  sangre,  de  quien  dice  Salomón  (d)  que 
tiene  dos  hijas,  las  cuales  siempre  dicen :  daca,  daca. 
Esta  sanguijuela  es  el  apetito  insaciable  de  nuestro  co- 
raion ;  y  estas  dos  hijas  suyas  son ,  por  una  parte  la  ne- 
cesidad, y  por  otra  la  cobdicia :  de  las  cuales  la  una  es 
como  sed  verdadera ,  la  otra  como  falsa ,  y  no  menos  afli- 
ge la  una  que  la  otra ;  puesto  caso  que  la  una  sea  nece- 
«dad  verdadera ,  y  la  otra  falsa.  De  donde  nasce  que 
ni  los  pobres,  ni  los  ricos  (si  son  malos)  tienen  sosie- 
go; porque  en  los  unos  la  necesidad,  y  en  los  otros  la 
cobdicia,  siempre  está  solicitando  el  corazón ,  y  dicien- 
*>'.  daca,  daca.  Pues  ¿  qué  descauso,  qué  reposo,  qué 
paa  puede  tener  el  hombre  estando  siempra  estos  doa 
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solicitadores  perpetuos  llamando  á  la  puerta ,  y  pidién*» 
dolé  infinitas  cosas  que  no  está  en  su  mano  dárselas? 
¿Qué  rq>oso  podría  tener  el  corazón  de  una  madre,  ñ 
viese  diez  ó  doce  hijos  al  derrededor  de  si  dando  voces, 
y  pidiéndole  pan*,  sin  tenerlo?  Pues  esta  es  una  de  las 
principales  miserias  de  los  malos.  Los  cuales,  coma  di- 
ce el  Salmista  (e) ,  están  pereciendo  de  hambre  y  de 
sed,  y  desfiillesciendo  su  ánima  en  ellos.  Porque  como 
esté  tan  apoderado  dellos  el  amor  proprio  (cuyos  son 
estos  deseos),  y  tengan  puesta  toda  su  felicidad  en  es- 
tos bienes  visibles ;  de  aqui^  nasce  esta  sed  y  hambre 
canina  que  tienen  de  aquellas  cosas  en  que  piensan  que 
consiste  esta  felicidad ;  y  como  no  todas  veces  pueden 
alcanzar  lo  que  desean  (porque  se  lo  defienden  otros 
mas  golosos ,  ó  mas  poderosos) ,  de  aquí  vienen  á  per- 
turbarse y  congojarse ,  de  la  manera  que  hac^  el  niño 
goloso  y  regalado ,  que  cuando  le  niegan  lo  que  pide, 
llora  y  patea,  y  está  para  reventar.  Porque  asi  como 
es  árbol  de  vida  el  cumplimiento  del  deseo,  según  di- 
ce el  Sabio  (/) ,  asi  no  hay  otro  mayor  desabrimiento, 
que  desear ,  y  no  alcanzar  lo  deseado ;  porque  esto  es 
como  perescer  de  hambre ,  y  no  tener  que  comer.  Y 
es  lo  bueno ,  que  mientras  mas  se  les  defiende  lo  que 
desean ,  mas  les  cresce  con  esta  prohibición  el  deseo, 
y  con  el  deseo  no  cumplido ,  el  tormento ;  y  ansS  an- 
dan siempre  en  una  ruada  viva  sin  reposo. 

Este  ei  aquel  estado  miserable  que  significó  muy  al- 
tamente el  Salvador  en  aquella  parábola  del  hijo  pró- 
digo ,  de  quien  dice  (g)  que  salido  de  la  casa  de  su  pa- 
dre ,  se  fué  á  una  región  muy  lejos ,  donde  hubo  una 
grande  hambre ,  de  la  cual  alcanzó  á  él  tanta  parte 
que  la  necesidad  le  hizo  venir  á  guardar  puercos,  sien- 
do hijo  de  tan  noble  padre ;  y  lo  que  mas  es ,  que  de- 
seaba henchir  el  vientre  de  aquel  manjar  vil  que  co. 
mian  los  puercos,  y  no  habia  quien  se  lo  diese.  ¿Con 
qué  otros  colores  se  pudiera  pintar  mas  al  proprio  to- 
do  el  discurso  y  miserias  de  la  vida  de  los  malos?  ¿  Quién 
es  este  hijo  pródigo  que  sale  de  la  casa  de  su  padre,  si- 
no el  miserable  pecador  que  se  aparta  de  Dios,  y  se  der- 
rama por  los  vicios ,  y  usa  mal  de  todos  los  beneficios 
divinos  ?  ¿  Qué  región  es  esta  de  tanta  hambre,  sino  es- 
te mundo  miserable ,  donde  es  tan  insaciable  el  apeti- 
to de  los  mundanos ,  que  jamas  se  ven  hartos  ni  con- 
tentos con  las  cosas  que  poseen ,  sino  que  siempre.an- 
dan  como  lobos  hambrientos ,  deseando  y  suspirando 
por  mas?  ¿Y  cuál  es,  si  piensas,  el  oficio  en  que  es- 
tos entienden  toda  la  vida ,  sino  en  apascentar  puercos ; 
que  es  en  buscar  hartura  y  contentamiento  para  sus 
apetitos  sucios  y  deshonestos  ?  Si  no ,  párate  á  mirar  los 
pasos  que  da  un  hombre  muy  verde ,  y  muy  metido  en  el 
mundo ,  desde  la  mañana  hasta  la  noche ,  y  aun  desde  la 
noche  hasta  la  mañana ,  y  hallarás  que  toido  se  le  va  en 
buscar  cómo  apascentar  y  deleitar  alguno  destos  sen- 
tidos bestiales ,  ó  la  vista ,  ó  el  gusto ,  ó  el  oido ,  ó  el 
tacto ,  ó  los  demás :  como  unos  puros  dicípulos  de  Epi- 
curo ,  y  no  de  Cristo ;  como  si  no  tuviesen  mas  que  so- 
los cuerpos  de  bestias  ;  como  si  no  creyesen  que  hay 
otro  fin ,  sino  para  deleites  sensuales :  asi  en  ninguna 
otra  cosa  entienden,  sino,  hoy  aqaí ,  mañana  allí ,  andar 
á  caza  de  gustos  y  pasatiempos  con  que  apascentar  al- 
gunos destos  sentidos.  ¿Qué  otra  cosa  son  sus  galas,  sus 
fiestas ,  sus  banquetes,  sus  regalos,  sus  camas,  sus  mú- 
sicas, sus  conversaciones ,  sus  vistas  y  sus  salidas,  si- 
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no  andar  bascando  pasto  para  este  linaje  de  puercos? 
Ponle  tú  á  eso  el  nombre  que  quisieres :  llámalo  genti- 
leza^ ó  grandeza,  ó  (si  quisieres)  cortesanía;  que  en  el 
vocabulaño  de  Dios  no  se  llama  eso,  sino  apascentar 
puercos.  Porque  asi  como  los  puercos  son  un  linaje  de 
animales  que  se  huelgan  con  el  cieno  hediondo,  y  se 
apascientan  de  manjares  Tiles  y  sucios ,  asi  los  corazo- 
nes de  los  tales  no  se  deleitan  sino  con  el  cieno  sucio 
y  hediondo  de  los  deleites  camales. 

Y  lo  que  excede  á  toda  miseria  es  qne  el  hijo  de  tan 
noble  padre ,  criado  para  mantenerse  en  la  mesa  de  Dios 
con  manjares  de, ángeles,  aun  no  puede  hartarse destos 
manjares  tan  viles ,  según  es  grande  la  carestía  dellos ; 
porque  como  son  tantos  los  merchantes  desta  merca- 
duría, los  unos  se  impiden  á  los  otros ;  y  asi  se  quedan 
todos  ayunos.  Quiero  decir,  que  como  son  tantos  los 
que  andan  á  la  rebatiña ,  no  puede  dejar  de  haber  en- 
tre ellos  mucha  contienda ;  ni  es  posible  que  los  puer- 
cos debajo  de  la  encina  no  gruñan ,  y  se  den  de  nava- 
jadas unos  á  otros  sobre  quién  tendrá  mas  parte  en  la 
bellota. 

Este  es  aquel  estado  miserable,  y  aquella  hambre  que 
describe  también  el  Profeta,  cuando  dice  (a) :  Andu- 
vieron por  lugares  yermos  y  solitarios ,  y  por  grandes 
páramos  y  sequedades  peresciendo  de  sed  y  hambre  has- 
ta venir  á  desfallescer.  Pues*¿qué  hambre  es  esta,  y 
qué  sed,  sino  el  apetito  encendido  que  los  malos  tie- 
nen de  las  cosas  del  mundo,  el  cual  mientra  mas  se 
cumple  mas  se  enciende ,  y  mientra  mas  bebe  mas  sed 
padesce,  y  mientra  mas  leña  le  echan  mas  arde?  ¡Oh 
gente  miserable !  ¿  y  de  dónde  os  nasce  esta  sed  tan  en- 
cendida ,  sino  de  que  habéis  desamparado  la  fuente  de 
las  aguas  vivas,  y  os  vais  á  beber  á  los  aljibes  rotos^ 
que  no  pueden  retener  las  aguas  (6)  ?  Faltóos  el  rio  de 
la  verdadera  felicidad ,  y  por  eso  andáis  perdidos  por 
los  desiertos,  y  por  los  charquillos  y  lagunas  turbias  de 
los  bienes  perecederos  á  matar  la  sed.  Artificio  fué  este 
de  aquel  cruel  Holoférnes,  que  cuando  cercó  la  ciudad 
de  Betulia ,  mandó  cortar  los  caños  por  do  entraba  el 
agua  á  la  ciudad ;  y  asi  no  les  quedaron  á  los  pobres  cer- 
cados, sino  unas  fuentezuelas  junto  á  los  muros,  don- 
de á  hurto  bebian  algunas  gotiUas  de  agua,  mas  para 
untar  los  labios,  que  para  matar  la  sed  (c).  ¿Pues  qué 
otra  cosa  hacéis  los  amadores  de  deleites ,  los  cazado- 
res de  honras ,  los  amigos  de  regalos ,  después  que  per- 
distes  la  vena  de  las  aguas  vivas,  sino  andar  bebiendo 
á  hurto  desas  pobres  fuentezuelas  de  las  criaturas  que 
halláis  á  mano ,  que  mas  son  para  untar  los  labios  y 
atizar  la  sed,  que  para  matarla?  ¡  Oh  miserable  criatu- 
ra, en  qué  andas,  como  dice  el  Profeta  (d) ,  por  el  cami- 
no de  los  Asirlos  á  beber  agua  turbia  y  cenagosa !  ¿Qué 
agua  puede  ser  mas  cenagosa  que  el  deleite  sensual, 
pues  no  se  puede  beber  sin  mal  olor,  y  mal  sabor?  Por- 
que ¿  qué  peor  olor  que  la  infamia  del  pecado?  y  qué 
peor  sabor  que  el  remordimiento  de  consciencia,  que 
del  proceden  ?  que  ( como  dice  muy  bien  un  filósofo) 
son  dos  perpetuos  compañeros  del  deleite  camal. 

Y  acaesceaun  mas,  que  como  este  apetito  sea  cie- 
go,  y  no  haga  diferencia  de  lo  que  se  puede ,  ó  no 
se  puede  alcanzar ,  y  muchas  veces  la  fuerza  del  de- 
seo haga  parescer  fácil  lo  que  es  mas  difícil :  de  aquí 
nasce  desear  muchas  cosas  que  no  puede  alcanzar;  por- 
que no  hay  cosa  mucho  para  desear ,  que  no  tenga  otros 
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muchos  deseosos  que  anden  en  pos  della,  y  muchos  ama- 
dores y  contendores  que  la  defiendan ;  y  como  el  ape- 
tito quiere ,  y  no  puede ;  cobdicia ,  y  no  alcanza ;  tiene 
hambre ,  y  no  hay  quien  le  dé  de  comer ;  y  muchas  ve- 
ces tiende  los  brazos  en  balde ,  y  madmga  de  mañana, 
y  nada  le  sucede ;  y  á  veces  subiendo  ya  por  la  escala 
le  derriban  de  los  muros  abajo,  y  le  quitan  de  las  manos 
lo  que  paresce  que  ya  tenia :  de  aquí  procede  el  morín 
y  el  reventar ,  y  el  congojarse ,  y  despedazarse  dentro  de 
sí  mesmo,  por  verse  tan  alejado  de  lo  que  desea.  Porque 
como  estas  dos  tan  principales  fuerzas  del  ánima  (que 
son  irascible  y  concupiscible),  están  entre  sí  de  tal  ma- 
nera ordenadas,  que  la  una  sirve  á  la  otra,  claro  está 
que  mientra  la  parte  concupiscible  no  alcanzare  lo  que 
desea,  luego  la  irascible  ha  de  salir  por  ella,  congoján- 
dose, y  embraveciéndose,  y  poniéndose  á  todos  los  en- 
cuentros y  peligros  que  pudiere,  por  dar  contentamien- 
to á  su  hermana,  cuando  la  ve  triste  y  descontenta. 
Pues  desta  confusión  de  deseos  nasce  este  desasosiego 
interior  de  que  tratamos,  el  cual  llama  guerra  el  após- 
tol Sanctiago,  cuando  dice  (e) :  ¿De  dónde  proceden  las 
guerras  y  las  contiendas  que  hay  entre  vosotros,  sino  de 
las  cobdicias  y  apetitos  que  militan  y  pelean  en  vues- 
tras ánimas ,  cuando  cobdiciais  las  cosas ,  y  no  podéis 
alcanzarlas?  Y  llama  la  guerra  con  mucha  razón ,  por 
la  lucha  y  contradicción  natural  que  hay  entre  el  espí- 
ritu y  la  carne ,  y  los  deseos  de  launa  parte  y  de  la  otra. 
Y  aun  acaesce  en  este  género  de  cosas  otra  mas  pa- 
ra sentir »  y  es :  que  muclms  veces  vienen  los  hombres 
á  alcanzar  todo  lo  que  paresce  qne  bastaba  para  tener 
el  contentamiento  que  ellos  habian  deseado ;  y  estando 
en  tal  estado  que  podrían  si  quisiesen  vivir  á  su  placer , 
con  todo  esto  viene  á  metérseles  en  la  cabeza,  que  les 
conviene  pretender  tal  manera  de  honra,  ó  de  título,  ó 
de  lugar,  ó  de  precedencia,  ó  de  cosa  semejante,  la 
cual  8i  procuran  y  no  alcanzan ,  vienen  á  entristecerse, 
y  congojarse,  y  recebir  mayor  tormento  con  aquella  no- 
nada que  les  falta ,  que  contentamiento  con  todo  cuan- 
to les  queda ;  y  así  viven  con  esta  espina ,  ó  por  mejor 
decir,  con  este  perpetuo  azote  toda  la  vida,  que  les 
agua  y  vierte  toda  su  prosperidad ,  y  se  la  convierte  en 
humo.  Esto  llamo  yo  enclavar  el  artillería ,  que  es  cosa 
que  suelen  hacer  los  enemigos  en  la  guerra ,  lo  cual  bas- 
ta para  que  un  tiro  muy  grueso  y  muy  poderoso  no  sea 
de  provecho ,  quedándose  tan  entero  y  tan  grande  co- 
mo de  antes ;  poiyiue  solo  esto  bastó  para  deshacer  toda 
su  fuerza.  Y  deste  mesmo  artificio  usa  Dios  con  los  ma- 
los ,  para  que  clarísimamente  entiendan  (si  ellos  qui- 
siesen abrir  los  ojos),  que  la  felicidad  y  contentamiento 
del  corazón  humano  es  dádiva  de  Dios ,  y  que  él  la  da 
cuando  quiere ,  y  á  quien  quiere ,  sin  ninguno  destos 
aparatos ,  y  la  quita  cuando  quiere ,  con  solo  enclavar 
(como  dijimos)  el  artillería ,  que  es  permitiendo  alguno 
destos  desaguadores  y  vertederos  de  su  prosperidad. 
Por  donde  quedándose  tan  ricos  y  tan  prósperos  en  lo 
que  paresce  por  defuera ,  por  solo  esta  falta  secreta  vi- 
ven tan  tristes  y  descontentos  como  si  nada  tuvieran. 
Y  esto  es  lo  que  divinamente  significó  el  mesmo  Señor 
por  Isaías ,  hablando  contra  la  soberbia  y  potencia  del 
rey  de  los  Asirlos ,  diciendo  que  él  pondría  flaqueza  en 
medio  de  su  grosura ,  y  fuego  debajo  de  su  gloría ,  con 
el  cual  ardiese  (f).  Para  que  por  aquí  se  vea  como  sabe 
Dios  dar  un  barreno  al  navio  que  prósperamente  nave- 
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giba ,  y  poner  flaqueza  en  medio  de  la  fortaleza ,  y  mi- 
seria en  medio  de  la  prosperidad.  Lo  roesmo  también 
lios  es  signiGcado  en  el  libro  de  Job ,  donde  se  dice  que 
los  gigantes  gimen  debajo  de  las  aguas  (a) ,  para  que 
s«  vea  que  también  piíra  estos  tiene  Dios  sus  honduras 
y  sus  trabajos ,  como  para  los  pequeñuelos  que  pares- 
cen  estar  mas  subjectos  á  las  injurias  del  mundo.  Pero 
may  mas  claramente  &igniíicó  esto  Salomón ,  cuando 
entre  las  grandes  miserias  del  mundo  contó  esta  por  una 
de  las  mayores ,  diciendo  (6) :  Hay  aun  otro  mal  que  vi 
debajo  del  sol ,  y  muy  común  en  el  mundo.  Veréis  un 
hombre  á quien  Dios  dio  riquezas ,  y  hacienda^  y  hon- 
ra ,  y  ningún  bien  falta  á  su  ánima  de  todos  los  que  de- 
sea ,  y  con  todo  esto  no  le  dio  poder  para  comer  de  lo 
que  tiene ,  sino  que  otro  extraño  se  lo  tragará.  ¿  Pues 
qué  es  no  tener  el  hombre  poder  para  comer  de  lo  que 
tiene ,  sino  no  lograr  las  cosas  que  posee ,  ni  tener  con 
ellas  aquel  contentamiento  que  le  pudieran  dar  ?  Por- 
que con  un  desaguadero  deslos  que  dijimos,  ordena 
Dios  que  se  vierta  toda  su  felicidad ,  para  que  por  aquí 
se  entienda  que  asi  como  la  verdadera  sabiduría  no  la 
dan  letras  muertas ,  sino  Dios ,  asi  la  verdadera  paz  y 
contentamiento,  tampoco  lo  dan  las  riquezas  y  bienes 
del  mundo ,  sino  Dios. 

Pues  tomando  al  propósito ,  si  aun  los  que  tienen  to- 
das las  cosas  que  desean ,  no  teniendo  á  Dios ,  viven  tan 
descontentos  y  desabridos ,  ¿qué  harán  aquellos á  quien 
todas  las  cosas  fallan ;  pues  cada  una  destas  faltas  es  una 
hambre ,  y  una  sed  que  los  fatiga ,  y  una  espina  que 
traen  hincada  en  el  corazón  ?  ¿  Pues  qué  paz ,  qué  sosie- 
go puede  haber  en  el  ánima  donde  hay  tanta  importuni- 
dad ,  tanta  guerra ,  y  tanto  desasosiego  de  apetitos  y 
peasamientos  ?  Muy  bien  dijo  el  Profeta  de  los  tales  (c): 
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Esta  es  pues  la  suerte  de  los  malos ;  mas  los  buenos 
por  el  contrario,  como  tienen  tan  bien  gobernados  to- 
dos sus  apetitos  y  deseos;  como  tienen  tan  domadas  y 
mortificadas  sus  pasiones ;  como  tienen  puesta  su  feli- 
cidad, no  en  estosfalsos  y  perecederos  bienes,  sino  en 
solo  Dios  (que  es  el  centro  de  su  felicidad) ,  y  en  aque- 
llos eternos  y  verdaderos  bienes  que  nadie  les  puede 
quitar ;  como  tienen  por  enemigo  perpetuo  el  amor  pro- 
prío,  y  su  carne  propria,  con  toda  la  cuadrilla  de  sus 
apetitos  y  deseos ;  y  como  tienen  finalmente  su  voluntad 
tan  resignada  y  puesta  en  las  manos  de  Dios :  de  aquí 
nasce  que  ninguna  destas  molestias  los  inquieta  y  per- 
turba, de  tal  manera  que  les  haga  perder  su  paz. 

Pues  este  es  uno  de  los  principales  galardones  entr^í 
otros  muchos  que  promete  Dios  á  los  amadores  de  la 
virtud ,  lo  cual  nos  testifican  á  cada  paso  todas  las  Escrip- 
turas  divinas.  El  real  Profeta  dice  (/):  Mucha  paz  tienen. 
Señor,  los  que  guardan  vuestra  ley ;  y  no  hay  cosa  que 
los  escandalice.  Y  por  Isaías  dice  elmesmo  Señor  {y)i 
Ojalá  hubieras  tenido  cuenta  eon  mis  mandamientos, 
porque  fuera  tu  paz  como  un  rio  caudaloso,  y  tu  jus- 
ticia como  las  aguas  de  la  mar.  Y  llama  aquí  esta  paz 
río,  por  la  gran  virtud  que  ella  tiene  para  apagar  las 
llamas  de  nuestros  apetitos,  y  templar  el  ardor  de 
nuestras  cobdicias ,  y  regar  las  venas  estériles  y  secas  de 
nuestro  corazón ,  y  dar  á  nuestras  ánimas  refrigerio.  Lo 
mesmo  también  significó  divinamente  (aunque  con 
grande  brevedad)  Salomón,  diciendo  (h) :  Cuando  hu- 
bieren agradado  á  Dios  los  caminos  del  hombre ,  él  hará 
que  sus  enemigos  tengan  paz  con  él.  Pues  ¿  qué  enemi- 
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menta,  que  no  puede  reposar.  Porque  ¿qué  mar,  \\\ 
qaé  olas  y  vientos  pueden  ser  mas  furiosos  que  las  pa- 
sioees  y  apetitos  de  los  malos  ?  las  cuales  suelen  á  veces 
reTolver  mares  y  mundos.  Y  aun  acontesce  muchas  ve- 
ces levantarse  en  este  mar  vientos  contraríos ,  que  es 
otro  linaje  de  tormenta  mayor.  Ga  muchas  veces  los 
mesmos  apetitos  pelean  entre  si  unos  contra  otros ,  co- 
mo vientos  contraríos ;  porque  lo  que  quiere  la  carne, 
no  quiere  la  honra ;  y  lo  que  quiere  la  honra ,  no  quiere 
la  hacienda ;  y  lo  que  quiere  la  hacienda ,  no  quiere  la 
km;  y  lo  que  quiere  la  fama,  no  quiere  la  pereza,  y 
damor  del  regalo :  y  asi  acaesce  que  deseándolo  todo, 
flo  saben  qué  desearse ,  y  aun  ellos  mismos  no  se  en- 
tienden, ni  saben  qué  tomar  ni  qué  dejar ,  por  encon- 
tnne  kís  apetitos  unos  con  otros ,  como  hacen  los  malos 
homores  en  las  enfermedades  complicadas,  donde  apé- 
tts  halla  la  medicina  lo  que  deba  hacer ;  porque  lo  que 
es  saludable  contra  un  humor,  es  contrario  para  otro. 
Ssta  es  aquella  confusión  de  las  lenguas  de  Babilo- 
nia (d),  y  aquella  contradicción  contra  la  cual  el  Profeta 
hace  oración  á  Dios,  diciendo  (e) :  Destruye;  Señor,  y 
divide  sus  lenguas;  porque  vi  maldad  y  contradicción  en 
k  dudad.  Pues  ¿qué  división  de  lenguas ,  y  qué  maldad 
y  contradicción  es  esta ,  sino  la  que  pasa  en  el  corazón 
deloabombres  mundanos,  entre  la  diversidad  de  sus 
apetitos,  cuando  se  encuentran  unos  con  otros ,  desean- 
diaeosascoalntrias ,  y  aborresciendo  uno  lo  que  quiere 
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proprias  pasiones,  y  malas  inclinaciones  de  su  carne, 
que  pelea  siempre  contra  el  espíritu  ?  Pues  estas  dice 
el  Señor  que  hará  venir  á  tener  paz  con  él ,  cuando  por 
virtud  de  la  gracia  y  de  la  buena  costumbre  vienen  á 
habituarse  á  las  obras  del  espíritu ,  y  asi  tienen  pai  con 
él ;  porque  no  le  hacen  tan  cruel  guerra  como  antes  so- 
lian.  Porque  aunque  la  virtud  en  sus  príncipios  sienta 
grande  contradicción  en  las  pasiones ;  después  que  llega 
á  su  perfección,  obra  con  gran  suavidad  y  facilidad, 
Y  con  mucho  menor  contradicción.  Finalmente,  esta  es 
aquella  paz  que  por  otro  nombre  llama  el  profeta  David 
anchura  de  corazón,  cuando  dice  (i) :  Ensanchaste,  Se- 
ñor, mis  pasos  debajo  de  mí,  y  no  se  enflaquecieron  ni 
debilitaron  mis  pies.  Por  las  cuales  palabras  quiso  el 
Profeta  declarar  la  diferencia  que  hay  del  camino  de  los 
buenos  al  de  los  malos.  Porque  los  unos  andan  con  los 
corazones  apretados  y  congojosos  por  los  temores  y  cui- 
dados con  que  viven,  como  el  caminante  que  va  por 
una  senda  muy  estrecha  entre  grandes  barrancos  y  des- 
peñaderos, temiendo  caer  á  cada  paso ;  mas  el  otro  ca- 
mina holgado  y  seguro,  como  el  que  va  por  un  cami- 
no llano  y  espacioso ,  que  no  tiene  por  qué  temer.  Esto 
entienden  mucho  mejor  los  justos  por  la  práctica  que 
por  la  teórica ;  porque  todos  ellos  reconoscen  la  diferen- 
cia que  hay  de  su  corazón  en  el  tiempo  que  sirvieron 
al  mundo,  y  en  el  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  Dios ; 
porque  entonces  á  cada  ocasión  de  trabajos  todo  eran 
congojas,  y  sobresaltos, }  temores,  y  apretamientos  de 
corazón ;  mas  después  que  dejado  el  camino  del  mundo^ 
(r)'Mkiia,  (f)iNi-4i.  iigrmf.Mi>  tpttMi«i. 
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trasladaron  sn  corazón  al  amor  de  los  bienes  eternos ,  y 
pusieron  toda  su  felicidad  y  confianza  en  Dios^  pasan 
ordinariamente  por  todas  estas  cosas  con  un  corazón 
tan  ancho,  tan  quieto,  y  tan  rendido  á  la  voluntad  de 
Dios,  que  muchas  veces  ellos  mesmos  se  espantan  tanto 
desta  mudanza,  que  les  paresce  no  ser  ellos  los  que  an- 
tes eran,  ó  que  les  han  trocado  los  corazones :  tan  mu- 
dados se  hallan.  Y  á  la  verdad  son  ellos ,  y  no  son  elloá ; 
porque  aunque  sean  ellos  cuanto  á  la  naturaleza,  no  son 
ellos  mesmos  cuanto  á  la  gracia ;  pues  deUa  procede  esta 
mudanza,  aunque  nadie  pueda  tener  evidencia  della. 
Esto  es  lo  que  promete  el  mesmo  Señor  por  Isaías,  di- 
ciendo {a) :  Guando  pasares  por  las  aguas  estaré  conti- 
go^ y  los  rios  no  te  cubrirán,  y  en  medio  del  fuego  no 
te  quemarás.  Pues  ¿qué  aguas  son  estas,  sino  los  arroyos 
de  las  tribulaciones  desta  vida,  y  el  diluvio  de  las  mise- 
rías  innumerables  que  cada  dia  se  ofrecen  en  ella?  Y 
¿qué  fuego  es  este ,  sino  el  ardor  de  nuestra  carne ,  que 
es  aquel  horno  de  Babilonia  que  atizan  los  ministros 
de  Nabucodonosor,  que  son  los  demonios  (6),  de  don- 
de se  levantan  las  llamas  de  nuestros  desordenados  ape- 
titos y  deseos?  Pues  el  que  en  medio  destas  aguas  y  des- 
tas  llamas  en  que  todo  el  mundo  generalmente  peligra, 
persevera  sin  quemarse ;  ¿cómo  no  barruntará  por  aquí 
la  presencia  del  Espíritu  Sancto,  y  la  virtud  del  favor  divi- 
no? Esta  es  aquella  paz  que,  Qomo  dice  el  Apóstol  (c) , 
sobrepuja  todo  sentido;  porque  ella  es  un  tan  alto,  y 
tan  sobrenatural  don  de  Dios,  que  no  puede  el  enten- 
dimiento humano  por  sí  solo  entender  cómo  sea  posible 
que  un  corazón  de  carne  esté  quieto ,  y  pacífico ,  y  con- 
solado en  medio  de  los  torbellinos  y  tempestades  del 
mundo. 

Mas  el  que  esto  siente,  alaba  y  reconosce  al  hacedor 
destas  maravillas,  diciendo  con  el  Profeta  (d) :  Venid  y 
ved  las  obras  del  Señor,  y  las  maravillas  que  ha  obrado 
en  la  tierra.  Ca  él  hizo  peHlazos  el  arco,  y  quebró  las  ar- 
mas, y  los  escudos  quemó  en  el  fuego,  diciendo:  Dejad 
las  armas,  y  vivid  en  paz  y  reposo ;  para  que  veáis  como 
yo  soy  Dios,  ensalzado  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Pues 
siendo  esto  así,  ¿qué  cosa  mas  ríca,  mas  dulce,  y  mas 
para  ser  deseada,  que  esta  quietud,  este  reposo,  esta 
anchura  y  grandeza  de  corazón,  y  esta  bienaventurada 
paz? 

Y  si  pasares  mas  adelante,  y  quisieres  saber  cuáles 
sean  las  causas  de  do  procede  este  don  celestial,  á  esto 
respondo  que  procede  de  todos  estos  privilegios  de  la 
virtud  que  habernos  dicho ;  porque  así  como  en  la  cade- 
na de  los  vicios  unos  están  trabados  con  otros,  que  son 
causa  dellos ;  asi  en  la  escala  de  las  virtudes,  unas 
también  tienen  esta  mesma  dependencia  de  las  otras, 
de  tal  modo,  que  la  mas  alta  asi  como  produce  de  sí 
mas  fructos,  así  tiene  mas  raices  de  donde  nasce.  Y  así 
esta  bienaventurada  paz,  que  es  uno  de  los  doce  fructos 
del  Espíritu  Sancto  (e) ,  nasce  destotrosTructos  y  privi- 
legios que  dijimos,  y  señaladamente  procede  de  la  me»- 
ma  virtud,  cuya  compañera  indivisible  ella  es;  porque 
así  como  á  la  virtud  naturalmente  se  debe  reverencia  y 
honra  exterior,  así  también  se  le  debe  la  paz  interior, 
la  cual  juntamente  es  fructo  y  premio  della.  Porque  co- 
mo la  guerra  interior  proceda  de  la  soberbia  y  desaso- 
siego de  las  pasiones  (como  ya  dijimos) ,  estando  estas 
domadas,  y  enfrenadas  con  fos  mesmas  virtudes  que 
«rte  oficio  tisoeo/oesa  la  causa  de  todos  estos  bullicios 
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y  desasosiegos.  Y  esta  es  una  de  las  tres  cosas  en  qna 
consiste  la  felicidad  del  reino  del  cielo  en  la  tierra ;  del 
cual  dice  el  itpóstol  (/) :  El  reino  de  Dios  no  es  comer  ni 
beber,  sino  justicia,  paz,  y  alegría  en  el  Espíritu  Sanc- 
to. Donde  por  la  justicia  (según  la  costumbre  de  la  len- 
gua hebrea),  se  entiende  la  mesma  virtud  y  sanctidad  de 
que  aquí  tratamos ;  en  la  cual  juntamente  con  estos  dos 
fructos  admirables ,  que  son  paz ,  y  alegría  en  el  Espíritu 
Sancto ,  consiste  la  felicidad  y  bienaventuranza  comen- 
zada de  que  los  justos  gozan  en  esta  vida.  Y  que  esta  paz 
sea  efecto  de  la  virtud ,  dícelo  el  mesmo  Señor  clara- 
mente por  Isaías  así :  La  paz  será  obra  de  la  justicia ,  y  el 
fructo  desa  mesma  justicia  será  el  silencio,  y  seguridad 
perpetua ;  y  asentarse  ha  mi  pueblo  en  la  hermosura  de 
la  pííz,  y  en  las  moradas  de  la  confianza,  y  en  un  des- 
canso harto  y  abundoso.  Y  llama  aquí  silencio  á  la  mesma 
paz  interior,  que  es  el  reposo  y  quietud  de  las  pasio- 
nes, que  perturban  con  sus  clamores  y  deseos  congojo- 
sos el  reposo  y  silencio  del  ánima. 

Lo  segundo  nasce  esta  paz  de  la  libertad  y  señorío  de 
las  pasiones  de  que  arriba  tratamos.  Porque  así  como 
después  de  conquistada  y  señoreada  una  tierra,  y  sub- 
jectados  los  moradores  de  ella,  luego  hay  en  ella  paz  y 
tranquilidad ,  y  cada  uno  se  asienta  debajo  de  su  higue- 
ra,  y  de  su  parra,  sin  temor  ni  recelo  de  enemigos ;  así 
después  de  conquistadas  y  señoreadas  las  pasiones  de 
nuestra  ánima,  que  son  (como  dijimos)  la  causa  de  to- 
dos sus  desasosiegos,  luego  se  sigue  en  ella  un  silencio 
interior,  y  una  paz  admirable ,  con  que  vive  quieta  y 
libre  de  la  guerra  y  contradicción  importuna  destas 
perturbaciones.  De  manera  que  asi  como  ellas  cuando 
eran  señoras,  y  estaban  apoderadas  del  hombre  lo  re- 
volvían, y  alteraban  todo;  asi  agora  cuando  el  hombre 
estálibredelatiranniadellas,  y  las  tiene  captivas,  no 
tiene  quien  desta  manera  le  revuelva  la  casa,  y  le  per- 
turbe la  paz. 

Lo  tercero  nasce  también  esta  paz  de  la  grandeza  de 
las  consolaciones  espirituales  de  que  arriba  tratamos, 
con  las  cuales  de  tal  manera  se  satisfacen  y  adormecen 
hasta  los  deseos  ^  afectos  de  nuestro  apetito,  que  por 
entonces  están  quietos,  y  satisfjBchos  con  la  parte  que 
les  cabe  destos  relieves  de  la  porción  superior  del  áni- 
ma. Porque  allí  la  parte  concupiscible  se  da  por  conten- 
ta con  aquel  soberano  gusto  que  recibe  en  Dios,  y  h 
irascible  se  quieta  viendo  á  su  hermana  satisfecha  y 
contenta.  Y  así  queda  todo  el  hombre  quieto  y  sosegado 
con  esta  participación  y  gusto  del  sumo  bien. 

Lo  cuarto  nasce  también  esta  paz  del  testimonio  y  ale- 
gría interior  de  la  buena  consciencia  (de  que  arriba  tra- 
tamos) que  da  grande  quietud  y  descanso  al  ánima  del 
justo;  aunque  no  la  asegure  perfectamente,  porque  no 
se  descuide  y  pierda  el  estimulo  sancto  del  temor. 

Últimamente  nasce  esta  paz  de  la  confianza  que  los 
buenos  tienen  en  Dios  (de  quien  también  tratamos) ; 
porque  esta  señaladamente  les  hace  estar  quietos  y  con- 
solados aun  en  medio  de  las  tormentas  desta  vida,  por 
estar  aferrados  con  las  áncoras  de  la  esperanza,  que  es 
por  confiar  que  tienen  á  Dios  por  padre,  por  valedor, 
por  defensor  y  por  escudo ;  debajo  de  cuyo  amparo  con 
mucha  razón  viven  quietos,  cantando  con  el  Profe^ 
ta  (g) :  En  paz  juntamente  dormiré  y  descansará;  por» 
que  tú.  Señor,  aseguraste  mi  vida  con  la  esperama dala 
misericordia:  Ga  desta  nasce  la  paz  de  los  juatoi,  j  ai 
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remedio  de  todos  sus  males;  porque;  qué  raion  tiene  I  menos  morir  luego  acabando  de  Mscer.  Y  no  falló  quien 
n^  comíoiaree  quien  tiene  talvaledor  ?  dijo  que  muchos  no  tomaran  la  vida  si  se  la  dieion  des- 

ou.i^uK  M  pues  de  experimentada:  esto  es,  si  fuera  posible  pro- 

barla antes  de  recebirla. 

Pues  habiendo  quedado  tal  la  vida  por  el  pecado,  y 
habiéndose  perdido  en  aquel  primer  diluvio  todo  el  cau- 
dal que  habíamos  recebido,  ¿qué  remedio  nos  dejó  el 


pan  congojarse  quien 

CAPITULO  XH. 

Mbmo  piiTUegie  de  !■  vlrtad,  «lue  es  d«  cómo  oy»  Dio»  les  oraciones 
de  los  buenos,  7  desecbt  las  de  los  males. 

Ticncii  también  otro  grande  privilegio  los  seguido- 
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Des;  lo  cual  es  un  gran  remedio  para  todas  las  necesi- 
dades y  miserias  desta  vida.  Y  para  esto  es  de  saber  que 
dos  diluvios  universales  ha  habido  en  el  mundo.  Uno 
material ,  y  otro  espiritual ;  y  arabos  por  una  mesma 
cansa,  que  es  por  pecados.  El  material,  que  fué  en 
tiempo  de  Noé  (a) ,  no  dejó  en  el  mundo  cosa  viva  mas 
de  lo  que  pudo  caber  en  una  arca;  porque  todo  se  lo 
tragaron  las  aguas,  de  tal  manera  que  la  mar  sorbió  á  la 
tierra  con  todos  los  trabajos  y  riquezas  de  los  hombres. 
Mas  el  otro  primer  diluvio,  que  nasció  del  primer  peca- 
do, fué  mucho  mayor  que  este ;  porque  no  solo  dañó  á 
los  hombres  que  en  aquel  tiempo  eran,  sino  á  todos  los 
áglospresentes,  pasados,  y  venideros;  y  no  solo  hizo 
daño  á  los  cuerpos ,  sino  mucho  mas  á  las  ánimas ,  pues 
tan  robadas  y  desnudas  quedaron  de  las  riquezas  y  gra- 
das que  el  mundo  en  aquel  primer  hombre  habia  rece- 
bido, como  se  ve  claro  en  un  niño  recién  nascido,  el 
coa!  nasce  tan  desnudo  de  todos  estos  bienes ,  cuan  des- 
ondas  trae  las  carnes. 

Pues  deste  primer  diluvio  nascieron  todas  las  pobre- 
tas miserias  á  que  la  vida  humana  está  subjecta:  las 
cuales  son  tantas  y  tan  grandes,  que  dieron  materia  á  un 
gran  doctor  y  sumo  pontífice  para  hacer  un  libro  de 
solas  ellas  (6).  Y  muchos  grandes  filósofos  considerando 
por  nna  parte  la  dignidad  del  hombre  sobre  todos  los 
otros  animales ,  y  por  otra  á  cuántas  miserias  y  vicios  es- 
tá sabjecto,  no  acaban  de  maravillarse  viendo  esta  des- 
diden en  el  mundo;  porque  no  alcanzaron  la  causa  de- 
Do,  que  fué  el  pecado.  Porque  veian  que  solo  este  entre 
todos  los  animales  usa  de  mil  diferencias  de  carnalida- 
des y  deleites;  á  solo  este  fatiga  la  avaricia,  la  ambi- 
ción, y  un  insaciable  deseo  de  vivir,  y  el  cuidado  de  la 
sepnllara,  y  de  lo  que  después  della  ha  de  ser.  Ninguno 
otro  tiene  la  vida  mas  frágil ,  ni  la  cobdicia  mas  encen* 
dida,  ni  el  miedo  mas  sin  propósito,  ñi  mas  rabiosa  la 
ira.  Veian  también  á  los  otros  animales  pasar  la  mayor 
parte  de  la  vida  sin  enfermedades,  y  sin  los  tormentos 
de  los  médicos  y  de  las  medicinas;  veíanlos  proveídos 
de  todo  lo  necesario  sin  trabajo,  y  sin  cuidado.  Mas  al 
hombre  miserable  veian  subjecto  á  mil  cuentos  de  enfer- 
medades, de  accidentes,  de  desastres,  de  necesidades, 
de  dolores,  asi  de  cuerpo  como  de  ánima,  asi  suyos  pro- 
ftrios  como  de  todos  los  que  ama.  Lo  pasado  le  da  pena, 
aprésente  le  aflige,  y  to  que  está  por  venir  le  congoja; 
T  para  sustentar  con  pan  y  agua  una  sola  boca,  muchas 
veces  le  es  forzado  trabajar  toda  la  vida. 

No  acabaríamos  á  este  paso  de  contar  las  miserias  de 
la Tida  humana,  la  cual  el  sancto  Job  dice  que  es  una 
perpetua  batalla ,  y  que  los  dias  della  son  como  los  de  un 
jornalero  que  de  sol  á  sol  trabaja  (c) .  Lo  cual  sintieron 
en  tanta  manera  algunos  sabios  antiguos,  que  unos  di- 
jenm  qne  no  sabian  si  la  naturaleza  nos  habia  sido  ma- 
fai  ó  madrastra,  pues  á  tantas  miserias  nos  subjeció. 
Olm  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  no  uascer ,  ó  á  lo 


tiene  un  hombre  enfermo  y  lisiado,  que  navegando  por 
la  mar,  en  una  tempestad  perdió  toda  su  hacienda ;  sino 
que,  pues  ni  tiene  patrimonio,  ni  salud  para  ganarlo, 
ande  toda  la  vida  mendigando?  Pues  si  el  hombre  en 
aquel  universal  diluvio  perdió  cuanto  tenia ,  y  quedó  tan 
pobre  y  desnudo,  ¿qué  remedio  le  queda  sino  llamar  á 
las  puertas  de  Dios  como  un  pobre  mendigo?  Esto  nos 
enseñó  muy  á  la  clara  aquel  sancto  rey  Josafat,  cuando 
dijo  {d) :  Como  quiera  que  no  sepamos.  Señor,  lo  que  nos 
convenga  hacer,  solo  este  remedio  nos  queda,  que  es 
levantar  nuestros  ojos  á  vos.  Y  no  menos  significó  esto 
mesmo  el  sancto  rey  Ezequías,  cuando  dijo  (e):  De  la  ma- 
ñana á  la  tarde  daréis.  Señor,  fin  á  mi  vida ;  mas  yo  así  co- 
mo el  hijo  de  la  golondrina  llamaré,  y  gemiré  como 
paloma.  Como  si  dijera :  Soy  tan  pobre,  y  estoy  tan  col- 
gado. Señor,  de  vuestra  misericordia  y  providencia,  que 
no  tengo  un  solo  dia  de  vida  seguro ;  y  por  esto  todo  mi 
ejercicio  ha  de  ser  estar  siempre  dando  gemidos  ante 
vos  como  paloma,  y  llamaros  como  hace  á  sus  padres  el 
hijo  de  la  golondrina.  Esto  dccia  este  sancto  varón  con 
ser  rey ,  y  grande  rey ;  pero  mucho  mayor  lo  era  su  pa- 
dre David ,  y  con  todo  eso  usaba  deste  mesmo  remedio 
en  todas  sus  necesidades,  y  así  con  este  mesmo  espíritu 
y  sentimiento  decia  (/):  Con  mi  voz  clamé  al  Señor ,  con 
mi  voz  hice  oración  á  él.  Derramo  en  presencia  del  mi 
oración,  ydoile  cuenta  de  mi  tribulación,  cuando  mi 
espíritu  fatigado  comienza  á  desfallescer.  Esto  es,  cuan- 
do mirando  á  todas  partes  veo  cerrados  los  caminos  y 
puertos  de  la  esperanza;  cuando  me  faltan  los  remedios  de 
la  tierra,  busco  los  del  cielo  por  medio  de  la  oración, 
la  cual  Dios  me  dejó  para  socorro  de  todos  mis  males. 

¿Preguntarás  por  ventura,  si  es  este  seguro  y  univer- 
sal remedio  para  todas  las  necesidades  de  la  vida?  A  es- 
to (pues  escosaqua  pende  de  la  divina  voluntad),  no 
pueden  responder  sino  los  que  Dios  escogié  para  secre* 
tarios  della ,  que  son  los  apóstoles  y  profetas ,  entre  lol 
cuales  dice  uno  asi  (g) :  No  hay  nación  en  el  mundo  tan 
grande,  que  tenga  sus  dioses  tan  cerca  de  si,  como 
nuestro  Señor  Dios  asiste  á  todas  nuestras  oraciones. 
Estas  son  palabras  de  Dios,  salidas  por  boca  de  un  hom- 
bre ,  las  cuales  nos  certifican  sobre  todo  lo  que  se  pue- 
de certificar,  que  cuando  oramos,  aunque  no  veamos  á 
nadie,  ni  nos  responda  nadie,  no  hablamos  á  las  paredes, 
ni  azotamos  el  aire ;  sino  que  allí  está  Dios  dándonos  ao- 
dienoia ,  y  asistiendo  á  nuestras  oraciones ,  y  compade- 
ciéndose de  nuestras  necesidades,  y  aparejándonos  el 
remedio ,  si  es  remedio  que  nos  conviene.  ¿  Pues  qué 
mayor  consuelo  para  el  que  ora ,  que  tener  esta  prenda 
tan  cierta  de  la  asistencia  divina  ?  Y  si  esto  solo  basta 
para  esforzamos  y  consolamos ,  ¿  cuánto  mas  lo  harán 
aquellas  palabras  y  prendas  que  tenemos  de  la  boea  del 
mesmo  Señor  en  su  Evangelio ,  donde  dice  {h):  Pedid,  j 
recibiréifi ;  buscad ,  y  hallaréis ;  llamad,  y  abriros  han  t 
¿Pues  qué  prenda  mas  rica  que  esta?  ¿Quién  dAduá  di»- 
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tas  palabras?  ¿Quién  no  se  consolará  con  esta  cédula 
real  en  todas  sus  oraciones  ? 

Pues  esle  es  uno  de  los  mayores  privilegios  que  tie- 
nen los  amadores  de  la  virtud  en  esta  vida :  conocer  que 
estas  tan  ricas  y  seguras  promesas  principalmente  dicen 
á  ellos.  Porque  una  de  las  señaladas  mercedes  que  nues- 
tro Señor  les  hace  en  pago  de  su  Gdelidad  y  obediencia^ 
e^>  que  él  les  acudirá,  y  oirá  siempre  en  todas  sus  ora- 
ciones. Asi  lo  testifica  el  sancto  rey  David,  cuando  di- 
ce (a):  Los  ojos  del  Señor  están  puestos  sobre  los  justos, 
y  sus  oídos  en  las  oraciones  dellos.  Y  por  Isaías  promete 
el  mesmo  Señor,  diciendo  {b):  Entonces  (conviene  á  sa- 
ber, cuando  hubieres  guardado  mis  mandamientos)  in- 
vocarás, y  el  Señor  te  oirá ;  llamarás,  y  decirte  ha:  Cá- 
tame aquí  presente  para  todo  lo  que  quisieres.  Y  no  solo 
cuando  llaman,  sino  aun  antes  que  llamen  promete  por 
este  mesmo  profeta  que  los  oirá.  Mas  á  todas  estas  pro- 
mesas hace  ventaja  aquella  que  el  Señor  promete  por 
Sant  Joan ,  diciendo  (c):  Si  permaneciéredes  en  mí,  y 
guardáredes  mis  palabras,  todo  cuanto  quisiéredes,  pe- 
diréis, y  hacerse  ha.  Y  porque  la  grandeza  desta  pro- 
mesa parescia  sobrepujar  toda  la  fe  y  credulidad  de  los 
liombres,  vuélvela  á  repetir  otra  vez  con  mayor  afirma- 
ción, diciendo  (d):  En  verdad,  en  verdad  os  digo  que 
cualquiera  cosa  que  pidiéredes  al  Padre  en  mi  nombre 
os  será  concedida.  ¿Pues  qué  mayor  gracia,  qué  mayor 
riqueza,  qué  mayor  señorío  que  este?  Todo  cuanto  qui- 
siéredes (dice)  pediréis,  y  hacerse  ha.  ¡Oh  palabra  digna 
de  tal  prometedor!  ¿Quién  pudiera  prometer  esto,  sino 
Dios?  ¿Cuyo  poder  se  extendiera  á  tan  grandes  cosas, 
sino  el  de  Dios?  Y  ¿qué  bondad  se  obligara  á  tan  gran- 
des mercedes,  sino  la  de  Dios?  Esto  es  hacer  al  hombre 
en  su  manera  señor  de  todo ;  esto  es  entregarle  las  lla- 
ves de  los  tesoros  divinos.  Todas  las  otras  dádivas  y 
mercedes  de  Dios,  por  grandes  que  sean,  tienen  sus 
términos  en  que  se  rematan ;  mas  esta  entre  todas  (co- 
mo dádiva  real  de  Señor  infinito)  tiene  consigo  esta  ma- 
nera de  infinidad,  porque  no  determina  esto  ni  aquello, 
sino  todo  lo  que  vosotros  quisiéredes ,  siendo  cosa  con- 
veniente para  vuestra  salud.  Y  si  los  hombres  fuesen 
justos  apreciadores  de  las  cosas,  ¿en  cuánto  hablan  de 
estimar  esta  promesa?  ¿En  cuánto  estimarla  un  hombre 
tener  tanta  gracia  y  cabida  con  un  rey  ^  que  hiciese  del 
todo  lo  que^uisiese?  Pues  si  en  tanto  se  preciaría  es- 
to con  un  rey  de  la  tierra,  ¿cuánto  mas  con  el  Rey  del 
cielo? 

Y  porque  no  pienses  que  esto  es  decir,  y  no  hacer, 
pon  los  ojos  en  las  vidas  de  los  sanctos,  y  mira  cuántas  y 
cuan  grandes  cosas  acabaron  con  la  oración.  ¿  Qué  hizo 
Moisen  en  Egipto,  y  en  todo  aquel  camino  del  desierto 
con  la  oración?  ¿Qué  no  acabaron  Elias  y  Eliseo  su dici- 
pulo  con  oración?  ¿Qué  milagros  no  hicieron  los  apósto- 
les con  oración?  Con  esta  arma  pelearon  los  sanctos,  con 
esta  vencieron  á  los  demonios,  con  esta  triunfaron  del 
mundo,  con  esta  se  enseñorearon  de  la  naturaleza,  con 
esta  volvieron  en  rocío  templado  las  llamas  del  fuego, 
con  esta  aplacaron  y  amansaron  la  saña  de  Dios,  y  alcan- 
zaron del  todo  lo  que  quisieron.  De  nuestro  padre  Sancto 
Domingo  se  escríbe  haber  descubierto  á  un  grande  ami- 
go suyo,  que  ninguna  cosa  jamas  habia  pedido  á  nues- 
tro Señor  que  no  la  hubiese  alcanzado.  Y  como  el  amigo 
le  respondiese  que  pidiese  á  Dios  para  religioso  de  su 
orden  al  maestro  Reginaldo,  que  era  un  famoso  hom- 
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breen  aquellos  tiempos,  el  sancto  varón  hizo  aquella  no- 
che oración  por  él ,  y  otro  dia  por  la  mañana,  comen- 
zando el  himno  de  príma,  Jam  lucis  orto  sidere,  entró 
aquel  nuevo  lucero  por  el  coro,  y  echado  á  los  pies  del 
sancto  varón,  le  pidió  humildemente  el  hábito  de  su  or- 
den. Este  es  pues  el  galardón  prometido  á  la  obediencia 
de  ios  justos,  que  pues  ellos  son  tan  fíeles  y  obedientes 
á  las  voces  de  Dios,  así  también  lo  sea  en  su  manera  á 
las  voces  dellos ;  y  pues  ellos  responden  á  Dios  cuando 
los  llama,  les  pague  él  (como  dicen)  á  torna  peón  en  la 
mesma  moneda,  respondiendo  á  su  llamado.  Y  por  esto 
dice  Salomón  que  el  varón  obediente  hablará  victo- 
rías  (e) ;  porque  justo  es  que  haga  Dios  la  voluntad  del 
hombre,  cuando  el  hombre  hace  la  de  Dios. 

Mas  por  el  contrario,  de  las  oraciones  de  los  malos  di- 
ce Dios  por  Isaías  (/) :  Cuando  estendiéredes  vuestras 
manos  apartaré  mis  ojos  de  vosotros,  y  cuando  muUipli- 
cáredes  vuestras  oraciones  no  las  oiré.  Y  por  Hieremias 
los  amenaza  el  mesmo  Señor,  diciendo  {g) :  En  el  tiem- 
po de  la  tríbulacion  dirán :  Levántate,  Señor,  y  líbranos; 
y  responderles  ha :  ¿Dónde  están  los  dioses  que  adoras- 
tes?  Pues  levántense  esos,  y  líbrente  en  el  tiempo  de  la 
necesidad.  Y  en  el  libro  del  Sancto  Job  se  escribe  (A): 
¿Qué  esperanza  tendrá  el  malo  habiendo  robado  lo  aje- 
no ?  ¿  Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor  cuando  venga  so- 
bre él  la  angustia?  Y  Sant  Joan  en  su  canónica  dice  (t): 
Hermanos  muy  amados,  si  nuestra  consciencia  nonos 
reprehendiere,  confianza  tenemos  en  Dios  que  alcanza- 
remos todo  lo  que  pidiéremos;  porque  guardamos  sus 
mandamientos,  y  hacemos  lo  que  es  agradable  á  sus 
ojos.  Conforme  á  lo  cual  dice  David  (k) :  Si  cometí  mal- 
dad en  mi  corazón,  no  me  oirá  Dios ;  mas  porque  no  la 
cometí,  oyó  él  mi  oración. 

Destos  lugares  hallaremos  otros  infinitos  en  las  £s- 
cripturas  sagradas ;  para  que  por  todo  esto  veas  la  dife- 
rencia que  hay  de  las  oraciones  de  los  buenos  á  las  de 
los  malos ,  y  por  consiguiente  la  ventaja  que  hay  del  par- 
tido de  los  unos  al  de  los  otros ;  pues  los  unos  son  oidos 
y  tratados  como  hijos,  y  los  otros  despedidos  comun- 
mente coipo  enemigos.  Porque  como  no  acompañan  su 
oración  con  buenas  obras,  ni  con  aquella  devoción  ni 
fervor  de  espíritu,  ni  con  aquella  candad  y  humildad, 
no  es  maravilla  que  no  sea  oida ;  porque  (como  dice  muy 
bien  Cipriano)  no  es  eficaz  la  petición  cuando  es  estéril 
la  oración.  Verdad  es  que  aunque  esto  generalmente  sea 
así,  pero  es  tan  grande  la  bondad  y  largueza  de  Dios, 
que  algunas  veces  se  extiende  á  oir  las  oraciones  de  los 
malos;  las  cuales  aunque  no  sean  merítorias,  no  dejan 
de  ser  impetratorias;  porque ,  como  dice  Sánete  To- 
mas (¿) ,  el  merecer  nasce  de  la  carídad ;  mas  el  imp^ 
trar,  de  la  infinita  bondad  y  miserícordia  de  Dios,  la  cnal 
algunas  veces  oye  las  oraciones  de  los  tales. 

CAPITULO  XXU. 

Décimo  piivllegio  de  U  virtud,  que  ee  el  eyoda  7  favor  de  DIof  qae  leí 
bucDoi  reciben  en  lui  iribaiaciene» ;  7  por  el  contrario  la  iapaelcacia 
«  lormenlo  con  que  los  malos  padesccn  las  an7as. 

Otro  maravilloso  privilegio  tiene  también  la  virtud, 
que  es  alcanzarse  por  ella  fuerzas  para  pasar  alegremen- 
te por  las  tríbulaciones  y  ipisérias  que  en  esta  vida  no 
pueden  faltar.  Porque  sd)emos  ya  que  no  hay  mar  en  el 
mundo  tan  tempestuoso  y  tan  instable  como  esta  vida  es; 
pues  no  hay  en  ella  felicidad  tan  segura,  que  no  esté  sub- 
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á  infimtu  numeras  de  accidentes,  y  desastres  nun- 
pensados,  qae  ácada  hora  nos  saltean.  Pues  es  cosa 
mucho  pan  notar,  veer  cuan  diferentemente  pasan  por 
estas  mudanzas  los  buenos  y  los  malos.  Porque  los  bue- 
nos, ooosideTando  que  tienen  á  Dios  por  padre ,  y  que  él 
es  el  que  les  enm  aquel  cáliz  (como  una  purga  ordena- 
da por  mano  de  un  médico  sapientísimo  para  su  reme- 
dio, y  que  la  tribulación  es  como  una  lima  de  hierro, 
que  cnanto  es  mas  áspera ,  tanto  mas  alimpia  el  ánima 
del  orín  de  los  vicios,  y  que  ella  es  la  que  hace  al  hom- 
kfe  mas  humilde  en  sus  pensamientos,  mas  devoto  en 
re  oración,  y  mas  puro  y  limpio  en  la  consciencia;  con 
estas  y  otras  consideraciones  abajan  la  cabeza,  y  homí- 
Uanse  blandamente  en  el  tiempo  de  la  tribulación,  y 
aguan  el  cáliz  de  la  pasión ;  ó  (por  hablar  mas  propria- 
mente)  agúaselo  el  mesmo  Dios ;  el  cual,  como  dice  el 
Profeta  (o) ,  les  da  á  beber  las  lágrimas  por  medida.  Por- 
que no  hay  médico  que  con  tanto  cuidado  mida  las  on- 
las  del  acíbar  que  da  á  un  doliente  (conforme  ala  dispo- 
sición que  tiene),  cuanto  aquel  físico  celestial  mide  el 
adbar  de  la  tribulación  que  da  á  los  justos ,  conforme  á 
\k  fuerzas  que  tienen  para  pasarla.  Y  si  alguna  vez 
acrescienta  el  trabajo,  acrescienta  también  el  favor  y 
ayuda  para  llevarlo;  para  que  asi  quede  el  hombre  con 
h tribulación  tanto  mas  enriquecido,  cuanto  mas  atri- 
bulado; y  de  ahí  adelante  no  huya  della  como  de  cosa  da- 
ñosa, sino  antes  la  desee  como  mercaduría  de  mucha 
ganancia.  Pues  con  todas  estas  cosas  llevan  los  buenos 
mnchas  veces  los  trabajos  no  solo  con  paciencia,  sino 
también  con  alegría ;  porque  no  miran  al  trabajo,  sino 
al  premio ;  no  á  la  pena ,  sino  á  la  corona ;  no  á  la  amar- 
gara de  la  medicina,  sino  á  la  salud  que  por  ella  se  al- 
canza ;  no  al  dolor  del  azote ,  sino  al  amor  del  que  lo  en- 
vía; el  cual  tiene  ya  dicho  que  á  los  que  ama  castiga  (6). 
Júntase  con  estas  consideraciones  el  favor  de  la  divina 
gracia  (como  ya  dijimos),  la  cual  no  falta  al  justo  en  el 
tiempo  de  la  tribulación.  Porque  como  Dios  sea  tan  ver- 
dadero y  fiel  amigo  de  los  suyos,  en  ninguna  parte  está 
mas  presente  que  en  sus  tribulaciones,  aunque  menos 
lo  parezca.  Si  no ,  discurre  por  toda  la  Escríptura  sagra- 
<la  >  y  verás  cómo  apenas  hay  cosa  mas  veces  repetida  y 
prometida  que  esta.  ¿No  se  dice  del  que  es  ayudador  en 
las  necesidades,  y  en  la  tribulación  (c)  ?  ¿No  se  convida 
^ique  lo  llamen  para  este  tiempo,  diciendo  (d):  Llá- 
nameenel  tiempo  de  la  tribulación,  y  librarte  he,  y 
hoonrme  has?  ¿No  probó  esto  por  experiencia  el  mes- 
a»  Profeta,  cuando  dijo  (e) :  Cuando  llamé  oyó  mi  ora- 
ción el  Señor  Dios  de  mi  justicia ,  y  ensanchó  mi  cora- 
am  en  el  dia  de  la  tribulación?  ¿No  es  este  Señor  en 
qoien  confiaba  el  mesmo  Profeta,  cuando  decia  (/) :  Es- 
peraba yo  á  aquel  que  me  libró  de  la  pusilanimidad  del 
espíritu  y  de  la  tempestad?  La  cual  tempestad  no  es 
cierto  la  de  hi  mar,  sino  la  que  pasa  en  el  corazón  del 
poálámme  y  del  flaco,  cuando  es  atribulado;  que  es 
tanto  mayor,  cuanto  es  mas  pequeño  su  corazón.  La 
cual  sentencia  confirma  él  con  palabras  muchas  veces 
lepetidas  y  multiplicadas ,  para  mayor  confirmación  des- 
la  verdad,  y  mayor  esfuerzo  de  nuestra  pusilanimidad, 
diciendo  {g):  La  salud  de  los  justos  viene  del  Señor,  y  él 
es  su  defensor  en  el  tiempo  de  la  tribulación ;  y  ayudar- 
los ha  el  Señor,  y  librarlos  ha,  y  defenderlos  ha  de  los 
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pecadores,  y  salvarloe  ba;  porque  en  61  pusieron  tu 
peranza. 

Y  en  otra  parte  muy  mas  claramente  dice  el  mesmo 
Pn)feta(^):  ¿Cuan  grandes  son, Señor,  losbienesqueha* 
beis  hecho  á  todos  los  qué  esperan  en  vos  en  presencia 
de  los  hijos  de  los  hombres?  Esconderlos  liéis  en  lo  es- 
condido y  secreto  de  vuestro  rostro ,  de  las  tribulaciones 
y  persecuciones  de  los  hombres;  y  defenderlos  beis  en 
vuestro  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas. 
Por  lo  cual  sea  bendito  el  Señor,  que  tan  maravillosa- 
mente usó  conmigo  de  su  misericordia,  defendiéndome 
y  asegurándome,  como  si  estuviera  en  una  ciudad  de 
guarnición;  estando  yo  tan  derribado  y  caido  en  medio 
de  la.tribulacion ,  que  me  parecía  estar  ya  desamparado 
y  desechado  de  la  presencia  de  vuestros  ojos.  Mira  pues 
cuan  á  la  clara  nos  enseña  aquí  el  Profeta  eLfavor  y  am- 
paro que  los  justos  tienen  de  Dios  en  lo  mas  recio  de  su 
tribulación.  Y  es  inucho  de  notar  aquella  palabra  que 
dice :  esconderios  beis  en  lo  escondido  y  secreto  de  vues- 
tro rostro.  Dando  á  entender  ( como  dice  un  intérprete ) 
que  así  como  cuando  los  reyes  de  la  tierra  quieren  guar- 
dar á  un  hombre  muy  seguro ,  lo  encierran  dentro  de  su 
palacio,  para  que  no  solamente  las  paredes  reales,  mas 
también  los  ojos  del  rey  lo  defienám  de  sus  enemigos 
(que  no  puede  ser  mejor  guarda),  asi  aquel  Rey  soberano 
defiende  los  suyos  con  este  mesmo  recaudo  y  providen- 
cia. De  donde  vemos  y  leemos  que  muchas  veces  los  sano- 
tos  varones,  cercados  de  grandísimos  peligros  y  tenta- 
ciones, estaban  con  un  ánimo  quieto  y  esforzado,  y  con 
un  rostro  y  semblante  sereno ;  porque  sabían  que  tenian 
sobre  si  esta  guarda  tan  fiel  que  nunca  los  desamparaba, 
antes  entonces  se  hallaba  mas  presente,  cuando  los  veia 
en  mayor  peligro.  Asi  lo  hizo  él  con  aquellos  tressanctos 
mozos  que  mandó  echar  Nabucodonosor  en  el  homo  de 
Babilonia  (t) ,  entre  los  cuales  andaba  el  ángel  del  Señor 
convirtiendo  las  llamas  de  fuego  en  aire  templado.  De  lo 
cual  espantado  el  mesmo  tijranno,  comenzó  á  decir :  ¿Qué 
es  esto?  ¿no  eran  tres  hombres  los  que  echamos  en  el 
fuego  atados?  ¿  Pues  quién  es  aquel  cuarto  que  yo  veo 
tan  hermoso,  que  paresce  hijo  de  Dios?  ¿  Vees  pues  cuan 
cierta  es  la  compañía  de  nuestro  Señor  en  el  tiempo  de 
la  tribulación?  Y  no  es  menor  argumento  desta  verdad 
lo  que  hizo  este  mesmo  Señor  con  el  sancto  mozo  Josef, 
después  de  vendido  por  sus  hermanos  (A;) ;  pues,  como 
se  escribe  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (Q ,  decendió  con 
él  á  la  cárcel ,  y  estando  en  medio  de  las  prisiones ,  nun- 
ca le  desamparó  hasta  que  le  entregó  el  sceptro  y  seño- 
rio  de  Egipto,  y  le  dio  poder  contra  los  que  le  habían 
afligido ,  y  mostró  que  habían  sido  mentirosos  los  que  le 
hablan  infamado  y  puesto  mácula  en  su  gloria.  Los  cua- 
les ejemplos  manifiestamente  nos  declaran  la  verdad  de 
aquella  promesa  del  Señor,  que  por  el  Sahnista  dice  (m) : 
Con  él  estoy  en  la  tribulación ;  librarlo  he,  y  glorificarlo 
he.  Dichosa  por  cierto  la  tribulación,  pues  meresce  tal 
compañía.  Si  asi  es,  demos  todos  voces  con  San  Bernar- 
do, diciendo :  Dame,  Señor,  siempre  tribulaciones ;  por- 
que siempre  estés  conmigo. 

Júntase  también  con  esto  el  socorro  y  favor  de  todas 
las  virtudes ,  las  cuales  concurren  en  este  tiempo  á  dar 
esfuerzo  al  corazón  afligido ,  cada  una  con  su  lanza.  Por- 
que asi  como  cuando  el  corazón  está  en  algún  aprieto, 
toda  la  sangre  acude  á  socorrerle ,  porque  no  desfallezca» 
así  Mmbicn  cuando  el  ánima  está  apretada  y  puesta  en 
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peligro  con  alguna  tribulación ,  laago  todas  las  ifirUides 
acuden  á  socorrerla'^  cada  una  de  su  manera.  Y  aaí  pri- 
meramente acude  la  fe  con  el  oonoscíinieato  firme  de  los 
bienes  y  males  de  la  otra  vida ,  en  cuya  comparación  es 
nada  todo  lo  que  se  padesce  en  esta.  Ayúdalos  también 
la  esperanza ;  la  cual  hace  al  hombre  paciente  en  los  tra- 
bajos con  la  esperanza  del  galardón.  Ayúdalos  el  amor 
de  Dios ;  por  el  cual  desean  afectuosamente  padesQcr 
aflicciones  y  dolores  en  este  siglo.  Ayúdalos  la  obedieoi- 
cia  y  conformidad  que  tienen  con  la  divina  voluntad ,  de 
cuya  mano  toman  degremente  y  sin  murmuración  todo 
lo  que  les  viene.  Ayúdalos  la  paciencia ;  ¿  la  cual  perte- 
nesce  tener  hombros  para  poder  llevar  esta  carga.  Ayú- 
dalos la  humildad ;  la  cual  les  hace  inclinar  los  corazo- 
nes ,  como  árboles  delgados ,  al  furioso  viento  de  la  tri- 
bulación ,  y  humillarse  debiijo  de  la  mano  poderosa  de 
Dios ,  reconosciendo  siempre  que  es  menos  lo  que  pa- 
deseen ,  de  lo  que  sus  culpas  merescen.  Ayúdalos  otrosi 
la  consideración  de  los  trabajos  de  Cristo  Crucificado ,  y 
delodos  los  otn»  sanctos ,  en  cuya  comparación  nada  son 
todos  los  nuestros. 

Desta  manera  pues  ayudan  aquí  las  vii:tude8  con  sus 
oficios :  y  no  solo  con  sus  oficios ,  sino  también  ( si  se  su* 
fre  decir)  con  sus  dichos.  Porque  la  fe  primeramente 
dice,  que  no  son  dignas  las  pasiones  deste  tiempo  para 
la  gloria  advenidera  que  será  revelada  en  nosotros  (a). 
La  caridad  también  acude ,  diciendo  que  algo  es  razón 
que  se  padezca  por  aquel  que  tanto  nos  amó.  El  agrades- 
cimiento  dice  también  con  el  sancto  Job  ( 6) :  Que  si  he- 
mos recebido  bienes  de  la  mano  del  Señor,  justo  es  que 
también  recibamos  las  penas  del.  La  penitoncia  dice : 
Razón  es  que  padezca  algo  contra  su  voluntad ,  quien 
tantas  veces  lahizo  contra  la  de  Dios.  La  fidelidad  dice : 
Justo  es  que  nos  halle  fieles  una  vez  en  la  vida ,  quien 
tantas  mercedes  nos  ha  hecho  en  toda  ella.  La  paciencia 
dice :  Que  la  tribulación  es  materia  de  paciencia,  y  la  pa- 
ciencia de  probación ,  y  la  probackm  de  esperanza ,  y  la 
esperanza  no  saldrá  en  vano ,  ni  dejará  al  hombro  con- 
fundido (e).  Laobedienciadice:  Que  no  hay  mayor  sanc- 
tidad ,  ni  mayor  sacrificio ,  que  conformarse  el  hombre 
en  todos  los  trabajos  con  el  beneplácito  de  la  divina 
voluntad. 

Mas  entre  todas  estas  virtudes,  la  esperanza  viva  es  la 
que  señaladamente  los  ayuda  en  este  tiempo ,  y  la  que 
maravillosamente  tiene  firme  y  constante  nuestro  cora- 
zón en  medio  de  la  tribulación.  Y  esto  noe  declaró  el 
Apóstol,  el  cual  acabando  de  decir  (d)  :  Gozándoos  con 
la  esperanza ,  añadió  luego :  Teniendo  en  los  trabajos  pa- 
ciencia ;  entendiendo  muy  bien  que  de  lo  uno  se  seguía 
lo  otro :  conviene  saber ,  de  la  alegría  de  la  esperanza  el 
esfuerzo  de  la  paciencia.  Por  la  cual  causa  elegantemen- 
te la  llamó  el  Apóstol  áncora  (e) ;  porque  asi  como  el 
áncora  aferrada  en  la  tierra  tiene  seguro  el  navio  que 
está  en  el  agua ,  y  le  hace  que  desprecie  las  ondas  y  la 
tormenta ,  asi  la  virtud  de  la  esperanza  viva ,  aferrada 
fuertemente  en  las  promesas  del  cielo,  tiene  firme  el 
ánima  del  justo  en  medio  de  las  ondas  y  tormentas  deste 
siglo ,  y  le  hace  despreciar  toda  la  furia  de  los  vientos  y 
tempestades  del.  hú  dicen  que  lo  hacia  un  sancto  varon, 
el  cual  viéndose  cercado  de  tndiajos ,  decia :  Tan  gran- 
de es  el  bien  que  espero ,  que  toda  pena  me  deleite. 

Desta  manera  pues  concurren  todas  las  virtudes  á  oon> 
borUr  el  corazón  del  justo  cuando  lo  ven  atribulado.  Y 

(^)B«a.f.  (»)Iob.t.  (c)aon.B.  (<l)aoa.i&   (c)Bcb.«. 


si  aun  con  todo  esto  desmayan ,  toman  A  volver  sobre  él 
con  mas  calor,  dickndo:  Pues  si  al  tiempo  de  la  pru^ 
ha ,  cuando  Dios  te  quiere  examinar  ^  desfalleces ,  i  don* 
de  está  Ufe  viva  que  para  con  él  basde  tener?  ¿Dónde 
la  caridad,  y  la  fortaleza,  y  la  obediencia,  y  la  pacien- 
cia,  y  la  lealtad ,  y  el  esfuerzo  de  la  esperanza  ?  ¿  Esto  es 
para  lo  que  tú  tantas  veces  te  aparejabas  y  determina- 
bas ?  ¿  Esto  es  lo  que  tú  tantas  veces  deseabas  y  aun  pe- 
dias á  Dios  ?  IGra  que  no  es  ser  buen  cristiano  solamente 
rezar  y  ayunar  ,  y  oir  misa;  sino  que  te  halle  Dios  fiel 
(comoáotroJob,  y  otroAbrabam)  en  el  tiempo  deU 
tribulación.  Pues  deste  manera  el  justo ,  ayudándose  de 
sus  buenas  consideraciones ,  y  de  las  virtudes  que  tiene, 
y  del  favor  de  la  divina  gracia  que  no  le  desampara,  vie- 
ne á  llevar  estas  cargas ,  no  solo  con  paciencia ,  mas  mu- 
chas veces  con  hacimiento  de  gracias  y  alegría.  Y  pan 
prueba  desto ,  bástenos  por  agora  el  ejemplo  del  sancto 
Tobías  ( /) ,  de  quien  se  escribe  que  habiendo  nuestro 
Señor  permitido  que  después  de  otros  mochos  trabajos 
pasados  perdiese  también  la  viste,  para  que  se  dleseá 
los  hombres  ejemplo  de  su  paciencia ;  no  por  eso  se  des- 
consoló, ni  peróió  punto  de  la  fidelidad  y  obediencia 
que  antes  tenia.  Y  añade  luego  la  Escripture  la  causa  des- 
to, diciendo :  Porque  como  siempre  dende  su  niñez  hu- 
biese vivido  en  temor  de  Dios  ^  no  se  entristeció  contri 
el  Señor  por  este  azote;  sino  permanesciendo  sin  mo- 
verse en  su  temor,  le  daím  gracias  todos  los  dias  de  su 
vida.  Mira  pue^aqui  cuan  abiertamente  atribuye  el  Es- 
píritu Sancto  la  paciencia  en  la  tribulación  á  la  virtud  y 
temor  de  Dios  que  este  santo  varon  tenia ,  conforme  á  lo 
que  aquí  está  declarado.  Y  aun  de  nuestros  tiempos  po- 
día yo  referir  muy  ilustres  ejemplos  de  grandes  enfei^ 
medades  y  trabajos,  llevados  por  siervos  y  siervas  do 
Dios  con  grande  alegría,  los  cuales  en  la  hiél  hallaron 
miel,  y  en  la  tempestad  bonanza,  y  en  el  medio  de  las 
llamas  de  Babilonia  refrígerio  saludable. 

§.  n. 

0«  la  Impaeltacift  y  furor  da  los  nalot  t ■  toa  inb^laa. 

Mas  por  el  contrario,  ¿qué  cosa  es  ver  los  malos  enlt 
tribulación?  Gomo  no  tienencarídad,  ni  paciencia,  ni 
fortaleza,  ni  esperanza  viva,  ni  otras  virtudes  semejan- 
tes ;  y  como  los  toman  los  trabajos  tan  desarmados  y  des- 
apercebidos :  como  no  tienenluzpara veraquello  que  k» 
justos  ven  con  la  fe  formada,  ni  lo  abrazan  con  la  espe- 
ranza viva ,  ni  han  probado  por  experiencia  aquella  bon- 
dad y  providencia  paternal  de  Dios  para  con  los  suyos; 
es  cosa  de  lástima  ver  de  la  manera  que  se  ahogan  en  es- 
te golfo,  sin  hallar  donde  hacer  pié,  ni  de  qué  echar 
mano.  Porque  como  carescen  de  todas  estas  ayudas,  co- 
mo navegan  sin  este  gobernalle,  como  pelean  sin  estas 
armas,  ¿qué  se  puede  esperar  dellos,  sino  que  peres- 
can  en  la  tormente,  y  mueran  en  la  batella?  ¿Qué  se 
puede  esperar,  sino  que  con  la  furia  de  los  vientos,  y 
con  Jas  ondas  de  los  trabi\jos  vengan  á  dar  en  las  rocas 
de  la  ira  y  de  la  lurayeza,  y  de  k  pusilanimidad,  y  de  la 
impaciencia,  y  de  la  blasfemia,  y  de  la  desesperadont 
Y  asi  algunos  hay  que  junto  con  esto  han  venido  á  per- 
der el  seso,  ó  la  salud,  ó  la  vida,  ó  á  lo  menos  la  vista 
con  el  continuo  llorar.  De  manera,  que  los  unos  como 
píate  fina  perseveran  sanos  y  enteros  en  el  fuego  de  lai 
tribulación:  los  otros,  como  vil  y  bajo  estaño,  luego  se 
derriten  y  deshacen  con  la  fuerza  del  calor  (g).  Y  aif 
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doBilakisiiiioslkNin,  los  otros  cantan;  donde  los  unos 
II abogan « los  otros  pasan  i  pié  enjuto;  donde  los  unos 
oomo  vil  y  flaco  iraso  de  ímlito  estallan  en  el  fuego,  los 
otros  como  óip  puro  se  paran  mas  hermosos.  Desta  ma- 
sera pues  suena  siempre  toz  de  salud  y  alegría  en  los 
Ubernácnlos  de  los  justos ;  mas  en  las  casas  de  los  malos 
nempre  se  oyen  Toces  de  tristeza  y  confusión. 

Y  ú  quieres  entender  lo  que  digo,  mira  los  extremos 
^  han  hecho ,  y  hacen  cada  dia  muchas  mujeres  prin- 
cipales coando  vienen  á  perder  sus  hijos  ó  maridos;  y 
hallarás  que  unas  se  encierran  en  lugares  escuros  donde 
miDca  mas  vean  sol  ni  luna;  otras  hay  aun,  que  se  han 
eocerrado  en  jaulas  como  hostias  fieras;  otras  que  se 
han  arrojado  en  medio  del  fuego ;  otras  vienen  á  dar  con 
la  cabeza  por  las  paredes  con  rabia  y  aborrescimiento  de 
latida,  y  aun  otras  vemos  que  la  acaban  después  muy 
presto  con  la  impaciencia  y  mria  del  dolor ;  y  asi  queda 
solada  y  destruida  una  casa  y  familia  en  un  momento. 
Y  lo  que  mas  es,  que  no  solo  son  crueles  y  desatinadas 
para  consigo,  sino  también  atrevidas  y  blasfemas  para 
€00  Dios,  acusando  su  providencia,  condenando  su  jus- 
ticia, blasfemando  de  su  misericordia,  y  poniendo  en 
el  délo  contra  Dios  su  boca  sacrilega.  Lo  cual  todo  en  fin 
ks  viene  á  llover  en  casa,  con  otras  calamidades  aun 
mayores  que  les  envía  Dios  por  estas  blasfemias ;  porque 
este  es  el  galardón  que  meresce  quien  escupe  hacia  el 
délo,  y  echa  coces  contra  ^1  aguijón.  T  esta  suele  ser  á 
feces  ana  cura  muy  justa  de  la  mano  de  Dios,  que  asi 
divierte  sus  corazones  de  unos  trabajos  grandes  con  otros 
mayores. 

Desta  manera  los  miserables ,  como  les  falta  el  gober- 
nalle de  la  virtud,  vienen  á  dar  al  través  al  tiempo  de  la 
tormenta,  blasfemando  por  lo  que  hablan  de  bendecir, 
eosobeiheciéndose  con  lo  que  se  hablan  de  humillar, 
eadaredóndose  con  el  castigo ,  y  empeorando  con  la  me- 
didna:  lo  cual  paresce  que  es  un  infierno  comenzado,  y 
principio  de  otro  que  se  les  apareja.  Porque  si  no  es  otra 
cosa  infierno  sino  lugar  de  penas  y  culpas,  ¿qué  falta 
aqoi  para  que  no  tengamos  este  por  una  manera  de  in- 
iemo,  donde  hay  tanto  de  uno  y  de  otro? 

Y  ¡  qué  lástima  es  ver  sobre  todo  esto ,  que  así  como 
asi  se  han  de  padescer  los  trabajos,  y  que  tomándolos 
eon paciencia  se  hacian  mas  lijeros  de  llevar,  y  mas  me- 
ritorios para  el  ánhna,  y  que  con  todo  esto  quiera  el 
malaventurado  hombre  penler  el  fructo  inestimable  de 
hpadencia,  y  hacer  la  carga  mayor  con  el  trabajo  de  la 
impaciencia,  la  cual  sohi  pesa  mas  que  la  mesma  carga ! 
Gnn  desconsuelo  es  trabajar  y  no  ganar  nada  con  el  tra- 
b^o,  ni  tener  á  quien  hacer  cargo  del ;  pero  mayor  es 
«Q  comparadon  perder  aun  lo  gamdo ,  y  después  de  ha- 
ber habido  mala  noche ,  hallar  desandada  la  jomada.  ^ 
Todo  esto  pues  nos  declara  cuan  diferentemente  pa- 
so por  lastribulaciones  los  buenos  y  los  malos ;  cuánta 
paz,  alegiia  y  esfuerzo  tienen  los  unos ,  donde  tanta  aflic- 
óoD  y  desasosiego  padescen  los  otros.  Lo  cual  fué  ma- 
nvOiosamente  figurado  en  los  grandes  clamores  y  llan- 
to qoe  hubo  en  toda  hi  tierra  de  Egipto ,  cuando  les  ma- 
t^lXos  en  una  noche  todos  los  primogénitos  (a) ;  por- 
qoe  no  habia  casa  donde  no  hubiese  su  llanto,  como 
^n  qne  en  toda  la  tierra  de  José  ( donde  moral)an  los 
^08  de  Israel )  no  se  oyese  un  solo  perro  que  ladrase. 

Poes ¿qué  diré  (demás  desta  paz)  del  provecho  que 
dtinstiibnlaciones  sacan  los  justos,  de  donde  los  ma- 
Mkécit: 


los  sacan  tanto  dafio?  Porque  (según  dice  Crisóstomoj 
así  como  en  el  mesmo  fuego  se  purifica  el  oro  y  el  ma- 
dero se  quema,  asi  en  el  fuego  de  la  tribulación  el  justo 
se  hace  mas  hermoso,  como  el  oro ;  y  el  malo,  como  le- 
fio seco  é  infructuoso ,  se  hace  ceniza.  Confonne  á  lo  cual 
dice  también  Cipriano  que  así  como  el  aire  al  tiempo  de) 
trillar  avienta  y  esparce  las  pajuelas  livianas,  mascón 
esto  purifica  el  trigo,  y  lo  deja  mas  limpio,  asi  el  viento 
de  la  tribulación  desbarata  y  derrama  los  malos  como 
paja  liviana;  mas  por  el  contrario,  recoge  y  purifica  los 
buenos  como  trigo  escogido.  Lo  mesmo  también  nos  re- 
presentan en  figura  las  aguas  y  ondas  del  mar  Bermejo  t 
las  cuales  no  solamente  no  ahogaron  á  los  hijos  de  Israel 
al  tiempo  que  por  él  pasaron ;  mas  antes  les  eran  muro  á 
la  diestra  y  á  la  siniestra.  Y  por  el  contrario ,  esas  mes- 
mas  aguas  envolvieron  y  anegaron  los  carros  de  los  egip- 
cios con  todo  el  pueblo  de  Faraón  ( 6 ) .  Pues  desta  ma- 
nera las  aguas  de  las  tribulaciones  son  para  mayor  guar- 
da y  defensión  de  los  buenos,  y  para  conservación  y 
ejercicio  de  su  humildad  y  de  su  paciencia;  mas  para 
los  malos  son  como  olas  y  tormenta  que  los  anega  ^  su- 
me en  el  abismo  de  la  impaciencia,  de  la  blasfemia  j 
de  la  desesperación. 

Esta  es  pues  otra  maravillosa  Ventaja  que  la  virtud 
hace  al  vicio,  por  la  cual  los  filósofos  alabaron  y  precia- 
ron mucho  á  la  filosofía ,  creyendo  que  á  ella  sola  perte* 
nescia  hacer  al  hombre  constante  en  cualquier  tiíd)syo. 
Mas  vivían  en  esto  muy  engañados ,  como  en  otras  cosas. 
Porque  así  la  verdadera  virtud,  como  la  verdadera  cons* 
tancia,  no  se  hallan  entre  los  filósofos,  sino  en  la  escuela 
de  aquel  Señor  que  puesto  en  la  cruz  nos  consuela  con 
su  ejemplo,  y  reinando  en  el  cielo  nos  fortalesce  con  tu 
espíritu,  y  prometiéndonos  la  gloria  nos  anima  con  la 
esperanza  della :  de  lo  cual  todo  carece  la  filosofia  hu- 
mana. 

CAPITULO  xxm. 

UBdéclino  pHvUefio  dt  It  Tlrtod«  qnt  m  eAmo  nnMtr*  StfiarpfMiM 

á  loi  Tfrtaoioi  de  lo  («mponU 

Todo  esto  que  hasta  aquí  bebemos  dicho,  son  rique- 
zas y  bienes  espirituales  que  se  dan  á  los  amadores  de  la 
virtud  en  esta  vida,  demás  de  la  gloria  perdurable  que 
les  está  guardada  en  la  otra :  los  cuales  todos  se  prome- 
tieron al  mundo  en  la  venida  de  Cristo  (según  que  todas 
las  escripturas  proféticas  testifican),  por  lo  cual  se  Uama 
con  razón  Salvador  del  mundo ;  porque  por  él  se  nos  da 
la  verdadera  salud,  que  es  la  gracia  y  la  sabiduría,  j  la 
paz,  y  la  victoria,  y  señorío  de  nuestras  pasiones,  y  las 
consolaciones  del  Espíritu  Sancto,  y  las  riquezas  de  lá 
esperanza ;  y  finalmente  todos  los  otros  bienes  que  se  re* 
quieren  para  alcanzar  aquella  salud,  déla  cual  dijo  el 
Profeta  (c) :  Israel  fué  hecho  salvo  en  el  Señor  con  sa- 
lud eterna. 

Mas  si  alguno  hubiere  tan  de  carne  que  tenga  mas 
puestos  los  ojos  en  los  bienes  de  carne,  que  en  los  del 
espíritu  (como  hacian  los  judíos),  no  quiero  que  por  es- 
to nos  desavengamos;  porque  aquí  le  daremos  mucho 
mejor  despacho  de  lo  que  él  pueda  desear.  Si  no,  dime : 
¿qué  quiso  significar  el  Sabio,  cuando  (hablando  de  la 
verdadera  sabiduría  en  que  está  la  perfección  de  la  vir- 
tud) dijo  (d) :  La  longura  de  dias  está  en  su  diestra,  y 
en  su  siniestra  riquezas  ]f  gloria.  De  manera,  que  ella 
tiene  en  sus  manos  estos  dos  linajes  de  bienes  con  que 
convida  á  los  hombres:  en  la  una  bienes  eternos,  y  en 
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la  otra  temporales.  No  pienses  que  mata  Dios  á  los  suyos 
de  hambre ;  ni  que  sea  tan  desproveído^  que  dando  de 
comer  A  las  hormigas  y  gusanos  de  la  tierra,  deje  ayu- 
nos á  los  que  día  y  noche  le  sirven  en  su  casa.  Y  si  no 
quieres  creer  á  mi,  lee  todo  el  capitulo  sexto  de  Sant  Mat- 
teo,  y  verás  las  prendas  y  la  seguridad  que  allí  se  te  da 
sobre  esto.  Mirad,  dice  el  Salvador,  las  avesdelcielo  que 
no  siembran,  ni  cogen,  ni  encierran,  ni  hacen  provi- 
sión para  adelante ,  y  vuestro  padre  que  está  en  los  cie- 
los tiene  cuidado  de  proveerlas.  ¿Pues  no  sois  vosotros 
de  mas  precio  que  ellas?  Finalmente,  después  destas 
palabras  concluye  el  Salvador,  diciendo:  No  queráis 
pues  estar  solícitos  sobre  qué  comeremos,  ó  qué  bebe- 
remos ;  porque  estas  cosas  buscan  las  gentes  que  nó  co- 
nocen á  Dios.  Mas  vosotros  buscad  primero.el  reino  de 
Dios  y  su  justicia;  y  lodo  lo  demás  se  os  dará  como  por 
añadidura.  Pues  por  esta  causa  entre  otras  nos  convida 
el  Salmista  á  servir  á  Dios  ( viendo  que  por  sola  esta  se 
obligan  unos  hombres  á  servir  á  otros  hombres)  dicien- 
do (a) :  Temed  al  Señor  todos  sus  sanctos;  porque  nin- 
guna cosa  falta  á  los  que  le  temen.  Los  ricos  deste  mun- 
do padescerán  necesidad  y  hambre ;  mas  á  los  que  bus- 
can al  Señor  nunca  fallecerá  todo  bien.  Y  es  esto  una 
ccsn  tan  cierta,  que  el  mesmo  Profeta  añade  en  otro 
^;Jlmo,  diciendo  (6) :  Mozoful^yagorasoy  viejo;y  nun- 
( a  hasta  Iioy  vi  al  justo  desampsurado,  ni  á  sus  hijos  bus- 
car pan. 

Y  si  quieres  mas  por  extenso  ver  el  recaudo  que  los 
buenos  tienen  en  esta  parte,  oye  lo  que  Dios  prometo 
en  el  Dcuteronomio  á  los  guardadores  de  su  ley,  dicien- 
do (c) :  Si  oyeres  la  voz  de  tu  Señor  Dios,  y  guardares 
sus  mandamientos,  hacerte  ha  él  mas  alto  que  todas  las 
gentes  que  moran  sobre  la  haz  de  la  tierra,  y  vendrán 
sobre  tí  todas  estas  bendiciones :  Bendito  serás  en  la  ciu- 
dad ,  y  bendito  en  el  campo.  Bendito  será  el  fmcto  de  tu 
vientre ,  yel  fmcto  de  tu  tierra,  y  el  fructo  de  tus  bestias 
y  ganados,  y  las  majadas  de  tus  ovejas.  Benditos  serán 
tus  graneros,  y  las  migajas  de  tu  casa.  Bendito  serás  en 
tus  entradas  y  salidas ;  y  en  todo  lo  que  pusieres  mano 
serás  prosperado.  Derribará  Dios  ante  lus  pies  todos  los 
enemigos  que  se  levantaren  contra  tí:  por  un  camino 
vendrán,  y  por  siete  huirán.  Inviará  Dios  su  bendición 
sobre  tus  cilleros,  y  en  todo  serás  bendito.  Hacerte  ha 
Dios  un  pueblo  sancto  para  gloria  suya,  asf  como  te  lo 
tiene  jurado,  si  guardares  sus  mandamientos,  y  andu- 
vieres en  sus  caminos :  y  serán  tan  grandes  tus  prospe- 
ridades, que  por  ellas  conoscerán  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  que  el  nombre  del  Señor  es  invocado  sobre  tí^ 
y  temerte  han.  Hacerte  ha  Dios  abundar  en  todos  los  bie- 
nes :  en  el  fructo  de  tu  vientre,  y  en  el  fructode  tus  gana- 
dos^ y  en  los  f nietos  de  la  tierra  que  te  prometió  de  dar. 
Abrirá  Dios  sobre  ti  aquel  riquísimo  tesoro  suyo  del  cie- 
lo ,  y  lloverá  sobre  tus  tierras  á  sus  tiempos ,  y  echará  su 
bendición  á  todas  las  obras  de  tus  manos.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Dios  por  su  profeta.  Pues  dime  agora :  ¿qué 
Indias,  qué  tesoros  se  pueden  comparar  con  estas  ben- 
diciones? 

Y  puesto  caso  que  estas  promesas  mas  se  dieron  al 
pueblo  de  los  judíos  que  al  de  los  cristianos  (porque  es- 
te segundo  promete  Dios  por  Ezequiel  (cQ  que  enrique- 
cerá con  otros  mayores  bienes^  que  son  bienes  de  gracia 
y  gloría);  pero  todavía  así  como  en  aquella  ley  camal  no 
dejaba  Dios  de  dar  bienes  espirituales  á  los  buenos  ju- 
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dios;  así  en  esta  espiritual  no  deja  de  dar  también  sus 
prosperidades  temporales  á  los  buenos  cristianos:  sino 
que  las  prosperidades  dáselas  con  dos  grandes  ventajaf 
que  no  conocen  los  malos.  La  una,  que  como  médico 
pmdentísimo  se  las  da  en  aquella  medida  que  pide  su 
necesidad;  para  que  de  tal  manera  los  sustenten ,  que 
no  los  envanezcan.  Lo  cual  no  hacen  los  malos;  pues 
abarcan  todo  cuanto  pueden ,  sin  mirar  que  no  es  menor 
el  daño  que  la  demasía  de  los  bienes  temporales  hace  en 
las  ánimas,  que  la  del  mantenimiento  en  los  cuerpos. 
Porque  aunque  el  comer  sea  necesario  para  sustentar  la 
vida,  pero  el  demasiado  comer  hace  daño  álamesma 
vida.  Y  asi  también  aunque  en  la  sangre  esté  la  vida  del 
hombre ,  pero  con  todo  esto  muchas  veces  el  pujamien- 
to  de  sangre  mata  al  hombre.  La  otra  ventaja  es,  que 
con  menor  estmendo  y  aparato  de  cosas  les  da  mayor 
descanso  y  contentamiento,  que  es  el  fin  para  que  bus- 
can los  hombres  todo  lo  temporal.  Porque  todo  lo  qUe  él 
puede  hacer  por  medio  de  las  causas  segundas,  puede 
hacer  por  si  solo  aun  mas  perfectamente  que  por  ellas. 
Y  asi  lo  hizo  con  todos  los  sanctos ,  en  nombre  de  los  cua- 
les decía  el  Apóstol  (e) :  Nada  tenemos,  y  todo  lo  posee- 
mos ;  porque  tan  grande  contentamiento  tenemos  con  lo 
poco,  como  si  fuésemos  señores  de  todo  el  mundo.  Los 
caminantes  procuran  llevar  en  oro  su  dinero ;  porque 
así  van  mas  ricos,  y  con  menos  carga ;  y  desta  manera 
procura  el  Señor  de  proveer  y  aliviar  los  suyos ,  dándo- 
les pequeña  carga,  y  grande  contentamiento  con  ella. 
Desta  manera  pues  caminan  los  justos,  desnudos  y  con- 
tentos, pobres  y  ricos ;  mas  por  el  contrario,  los  malos 
llenos  de  bienes ,  y  muriendo  de  hambre,  y  (como  di- 
cen de  Tántalo)  el  agua  á  la  boca,  y  muriendo  de  sed. 
Pues  por  esta  y  otras  semejantes  causas  encomendaba 
tanto  aquel  gran  Profeta  la  guarda  de  la  divina  ley,  que- 
riendo que  solo  este  fuese  nuestro  cuidado;  porque 
sabia  él  muy  bien  que  con  esta  todo  lo  demás  estaba 
cumplido.  Y  así  dice  él  (/) :  Poned  estas  mis  pklabras 
en  vuestros  corazones,  y  traedlas  atadas  por  señalen 
vuestras  manos,  y  colgadas  delante  de  vuestros  ojos,  y 
enseñaldas  á  vuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas. 
Cuando  estuvieres  asentado  en  tu  casa,  y  anduvieres 
por  el  camino,  cuando  te  acostares  y  levantares  pensa- 
rás en  ellas,  y  escribirlas  has  en  los  umbrales  y  puertas 
de  tu  casa,  de  manera  que  siempre  las  traigas  ante  los 
ojos ;  para  que  así  se  multipliquen  los  días  de  tu  vida  y 
de  tus  hijos  en  la  tierra  que  Dios  te  dará.  ¡  Oh  sancto 
profeta!  ¿qué  veías,  qué  hallabas  en  la  guarda  destos 
mandamientos  divinos,  porque  así  hi  encomendabas? 
Verdaderamente  como  grande  profeta  y  secretario  de 
los  consejos  divinos,  entendías  la  grandeza  inestimable 
deste  bien,  y  cómo  en  él  estaban  todos  los  bienes  pre- 
sentes y  venideros,  temporales  y  eternos,  espirituales 
y  corporales;  y  cumplido  con  esta  obligación,  todo  lo 
demás  estaba  cumplido,  ^tendías  muy  bien  que  cuan- 
do el  hombre  se  ocupaba  en  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
no  por  eso  perdía  jornada ;  sino  que  entonces  labraba  su 
viña,  y  regaba  su  huerta,  y  granjeaba  su  hacienda,  y 
entendía  en  sus  negocios  muy  mejor  que  haciéndolos 
él  por  su  mano ;  pues  con  aquello  echaba  á  Dios  cargo 
para  que  él  los  hiciese  por  la  suya.  Porque  esta  es  la  ley 
de  aquel  pacto  y  concierto  que  tiene  Dios  hecho  con  los 
hombres:  que  entendiendo  ellos  en  la  guarda  de  su  tes- 
tamento, él  entenderia  en  la  guarda  de  sus  cosas;  y  esté 
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cierto  qne  no  ha  d«GOJMr  por  la  parte  de  Dios  este  con- 
trato; sino  que  si  el  hombre  le  fuere  buen  siervo « él 
terá  mejor  Señor.  Esta  es  aquella  sola  una  cosa  que  el 
Salvador  dijo  ser  necesaria  (a) :  que  es  conocer  y  amar 
i  Dios ;  porque  quien  á  Dios  tiene  contento ,  todo  lo  de- 
mas  tiene  seguro.  La  piedad,  dice  Sant  Pablo  (6) ,  para 
todas  las  cosas  aprovecha;  porque  para  ella  son  todas 
hs  promesas  de  la  vida  presente  y  advenidera.  Yes 
]»es  aquí  Cüán  abiertamente  promete  aquí  el  Apóstol  á 
hpiedad  (que  es  el  culto  y  veneración  de  Dios),  no  solo 
ks  bienes  de  la  otra  vida,  sino  también  los  desta,  en 
attnto  nos  sirven  y  ayudan  para  alcanzar  aquella.  Aun- 
foe  no  se  excusa  por  esto  que  el  hombre  trabaje  y  hag» 
b  qoe  es  de  su  parte,  conforme  á  la  cualidad  y  condi- 
donde  su  estado. 

Dt  IM  BtMtMadci  y  pobreta  d«  ios  malo*. 

Ibspor  el  contrarío,  quien  quisiere  saber  qué  tan 
gnodes  sean  las  adversidades,  y  las  calamidades,  y ' 
pobreat  qae  están  guardadas  para  los  malos,  lea  el  ca- 
pítnlo  veinte  y  ocho  del  Deuteronomio,  y  verá  cosas  que 
te  {Kfflgan  espanto  y  admiración,  porque  entre  otras  mu- 
diis  palabras  dice  así :  Si  no  quisieres  oir  la  voz  de  tu 
Señor  Dios ,  y  guardar  sus  mandamientos ,  vendrán  so- 
bre ti  estas  maldiciones,  y  comprehenderte  han .  Maldii  to 
«rásenla  ciudad,  y  maldito  en  el  campo;  maldito  tu 
cillero,  y  malditas  las  sobras  de  tu  mesa;  maldito  el  fruc- 
to  de  tu  vientre ,  y  el  f meto  de  tu  tierra ,  y  los  hatos  de 
tos  bueyes ,  y  las  manadas  de  tus  ovejas ;  maldito  serás 
60  todas  tus  entradas  y  salidas ;  esto  es ,  en  todo  lo  que 
poáeres  las  manos.  Inviará  el  Señor  sobre  t¡  esteríli- 
did,  y  hambre ,  y  confusión  en  todas  las  obras  de  tus 
nuK»  hasta  destruirte.  Inviarte  ha  pestilencia  hasta 
foe  te  consuma,  y  eche  de  la  tierra  que  vas  agora  á  po- 
leer. Castigúete  el  Señor  con  pobreza,  fiebres,  y  fríos, 
y  ardores,  y  aire  corrupto,  y  mangle  iiasta  que  perezcas. 
&a  el  cielo  que  está  sobre  ti  de  metal ,  y  la  tierra  que 
balares  de  hierro,  y  el  Señor  invie  sobre  ella  polvo  en 
bgar  de  agua,  x  d^l  cielo  decienda  sobre  ti  ceniza  hasta 
qoe  seas  destruido.  Entregúete  el  Señor  en  manos  de 
tus  enemigos ;  por  una  puerta  salgas  contra  ellos ,  y  por 
flete  huyas  dellos ,  y  seas  derramado  por  todos  los  rei- 
nos de  la  tierra,  y  tu  cuerpo  muerto  sea  manjar  de  todas 
las  ares  del  aire ,  y  de  las  bestias  de  la  tierra ,  y  no  haya 
quien  las  ojee.  Castigúete  el  Señor  con  locuras  y  cegue- 
dad, y  furor  de  entendimiento,  de  tal  manera  que  andes 
palpaíido  las  paredes  en  el  mediodía ,  asi  como  anda  el 
ciego  en  las  tinieblas,  sin  saber  enderezar  tus  cami- 
na. Eq  todo  tiempo  padezcas  calumnias ,  y  andes  oprí- 
inido  con  violencia,  y  no  haya  quien  te  libre.  La  mujer 
qoe  tuvieres,  otro  la  deshonre ;  y  la  casa  que  edificá- 
is, no  mores  en  ella;  y  la  viña  que  plantares,  no  la 
vendimies;  y  tu  buey  sea  muerto  delante  de  tf,  y  no  co- 
fias del;  tu  bestia  sea  llevada  delante  tus  ojos,  y  no  se  te 
^^;  tus  hijos  y  hijas  sean  entregadas  á  otro  pueblo, 
^^olo  tus  ojos,  desfalleciendo  á  la  vista  dellos  todo  el 
^  y  no  haya  fortaleza  en  ti,  y  andarás  perdido,  y  serás 
proverbio  y  fábula  en  todos  los  pueblos  donde  senis  lle- 
^.  Y  finalmente  después  de  otras  muchas  y  muy  ter- 
nbles  maldiciones,  añade  y  dice :  Vendrán  sobre  tí  todas 
<>tas  maldiciones,  y  comprehenderte  han  liasta  que  pe- 
'^ícas.  Y  porque  no  quisiste  servir  á  tu  Señor  Dios  con 
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gozo  y  alegría  de  conzon  por  la  abundancia  do  todas  las 
cosas ,  servirás  al  enemigo  que  él  te  inviará^  con  ham- 
bre, sed,  desnudez  y  pobreza,  el  cual  poniá  un  yugo 
de  hierro  sobre  tu  cerviz  hasta  destruirte.  Traerá  el  So- 
ñor  contara  tí  una  gente  de  los  últimos  fines  de  la  tierra 
con  tanta  lijereza  como  el  águila  que  vuela ;  cuya  len- 
gua no  puedas  entender;  una  gente  desvergonzadísima, 
que  no  cate  cortesía  al  viejo,  ni  tenga  compasión  del  ni- 
ño, k  cual  se  trague  el  fructo  de  tus  ganados,  y  el  f meto 
de  tu  tierra,  de  tal  manera  que  no  te  deje  trígo,  ni  vino, 
ni  aceite,  ni  bueyes,  ni  vaeas,  ni  ovejas,  hasta  que  te 
consuma  en  todas  tus  ciudades,  y  sean  destruidos  tus 
muros  altos  y  firmes  en  qhe  tenias  tu  confianza.  Serás 
cercado  dentro  de  tus  puertas,^  y  puesto  en  tanto  aprie- 
to que  comerás  el  fructo  de  tu  vientre,  y  las  carnes  de 
tus  hijos  y  de  tus  hijas:  tan  grande  será  el  apríeto  en 
que  tus  enemigos  te  pondrán.  Todas  estas  son  palabras 
de  la  Escríptura  divina ,  con  otras  muchas  mas  que  dejo 
aquí  de  referír.  Las  cuales  quien  quiera  que  leyere  con 
atención,  quedará  como  atónito  y  fuera  de  sí,  leyendo 
cosas  tan  horríbles,  y  entonces  por  ventura  abrí'rá  los 
ojos,  y  comenzará  á  entender  algo  del  rígor  espantable 
de  la  justicia  divina,  y  de  la  malicia  horríble  .diel  peca- 
do, y  del  odio  tan  extraño  que  Dios  tiene  contra  él;  pues 
con  tan  estarañas  penas  lo  castiga  en  esta  vida ;  por  don- 
de verá  lo  que  se  puede  esperar  en  la  otra.  Y  juntamen- 
te con  esto  compadescerse  ha  de  la  insensibilidad  y  mi- 
sería  de  los  malos,  que  tan  ciegos  viven  para  no  ver  lo 
que  les  está  guardado. 

Y  no  pienses  que  estas  amenazas  sean  de  solas  pala- 
bras; porque  todo  esto  no  fué  tanto  amenaza,  cuanto 
profecía  de  las  calamidades  que  á  aquel  pueblo  sucedie- 
ron. Porque  en  tiempo  de  Achab,  rey  de  Israel,  estando 
él  cercado  en  Samaría  por  el  ejército  del  rey  de  Siria  (c), 
se  lee  que  comían  los  hombres  estiércol  de  palomas;  y 
aun,  qae  este  manjar  se  vendía  por  gran  suma  de  dine- 
ros;  y  llegó  el  negocio  á  térmmos  que  hasta  las  madres 
mataban  á  sus  hijos  para  comer,  y  lo  mesmo  escribe  Jo- 
sefo  haber  acaescido  en  el  cerco  de  Hierosalem.  Pues  ya 
los  captiverios  deste  pueblo  muy  notorios  son,  con  toda 
la  destruicion  de  su  república  y  reino.  Porque  los  once 
tribus  fueron  llevados  en  perpetuo  captiverío,  que  nun- 
ca fué  revocado,  por  el  rey  de  los  Asiríos  {d)\  y  uno  so- 
lo que  quedaba  fué  después  de  mucho  tiempo  asolado  y 
destruido  por  el  ejército  de  los  romanos;  donde  fué 
mliy  grande  el  número  délos  captivos,  y  mucho  mayor 
sin  comparación  el  de  los  muertos,  como  el  mesmo  bis- 
toríador  escribe. 

Ni  menos  se  engañe  nadie  creyendo  que  estas  cala- 
midades pertenescian  á  solo  aquel  pueblo;  porque  ge- 
nerales son  á  todos  los  pueblos,  que  teniendo  ley  de  Dios 
la  menosprecian  y  quebrantan ,  como  él  mesmo  lo  tes 
tífica  por  Amos,  diciendo  (e) :  ¿Por  ventura  no  hice  yo 
subir  á  los  hijos  de  Israel  de  Egipto,  y  á  los  palestinos 
de  Gapadocia,  y  á  los  siríos  de  Sirene?  Porque  los  ojos 
del  Señor  están  puestos  sobre  el  reino  aue  peca;  para 
destruirlo  y  echarlo  de  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Dan- 
do á  entender  que  todas  estas  mudanzas  de  reinos,  des- 
truyendo unos,  y  plantando  otros,  se  hacen  por  peca- 
dos. Y  quien  quisiere  ver  si  esto  nos  toca,  revuelva  las 
historías  pasadas,  y  verá  cómo  por  un  mesmo  rasero 
lleva  Dios  á  todos  los  malos,  especialmente  á  los  que  te- 
niendo verdadera  ley,  ñola  guardan.  Porque  ahi  verá 
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eaáilta  parte  da  Boropt,  de  Aiiriea  ;  do  Asia^  que  6fU- 
ba  llena  de  if^Miaa  de  puebUMCñstiaiios,  está  agora  po- 
aelda  de  bÉrlMuroe  y  paganos;  y  verA  cuántas  destmi- 
dones  ha  padesddo  la  Iglesia  por  los  godos,  por  los 
hnnnos,  y  por  los  wandalos,  que  en  tiempo  de  Sant  Aa- 
gastin  destreyeron  todalaprorinda  de  África,  ñn  per- 
donar á  hombre ,  ni  mujer,  ni  viejo,  ni  niño,  ni  donce- 
lla. Y  en  este  mesmo  tiempo  de  tal  manera  fué  asolado 
por  los  mesmos  bárbaros  el  reino  de  Dalmada  con  las 
provincias  comarcanas,  que  (como  dice  Sant  Hieránimo, 
natural  desta  provincia)  quien  por  ella  pasaba,  no  veia 
mas  que  cielo  y  tierra :  tan  asolada  habla  quedado.  Lo 
cual  todo  nos  declara  cómo  la  virtud  y  verdadera  rsK- 
gion  no  solo  ayuda  para  alcanzar  los  bienes  etomos,  si- 
no también  para  no  perder  los  temporales;  porque  la 
consideración  desto  con  todas  las  demás  sirva  para  afi- 
cionar nuestros  corazones  á  esa  meama  virtud,  que  de 
tantos  males  nos  Ubra,  y  de  tantos  bienes  está  aeompa* 
nada. 

CAPITULO  xnv. 

DQOdéelmo  prirlleglo  de  la  virtnd,  qnt  m  :  eaán  altfrt  y  qolttft  Mt  la 
nnerla  da  loa  buraca,  y  por  al  eoBuarlo,  eoia  mlaaraMa  y  eoBfoJoia 
tadflloamaloa. 

A  todos  estos  privilegios  se  añade  el  postrero,  que  es 
el  fin  y  muerto  ¿oriosa  de  los  buaaos,  al  cual  todos  los 
otros  se  ordenan.  Porque  A  (como  dicen)  al  fiQ  se  canto 
la  gloria,  dime:  ¿qué  cosa  mas  gloriosa  que  el  fin  de  los 
buenos ,  ni  mas  miserable  que  el  de  los  malos?  Preciosa 
es,  como  dice  el  Sahno  (a),  lamuertedelossanctosen 
el  acatamiento  del  Señor;  mas  la  muerto  de  los  pecado- 
res dice  que  es  pésima  (6):  que  quiere  decir  muy  mala 
en  superlativo  grado,  porque  asf  para  el  cuerpo,  como 
para  el  ánima,  es  el  último  de  todk)s  los  males.  Tasl  di- 
ce Sant  Bernardo  sobre  estas  palabras  (o):  La  muerto  de 
lospecadoreees  pésima.  Poique  eUa  es  primeramento 
mala  por  razón  del  apartamiento  del  mundo,  y  peor  por 
el  apartamiento  del  cuerpo ,  y  pésima  por  tos  dos  eter- 
nos tormentos  del  fuegoy  del  gusano  inmortal,  que  se 
siguen  después  deUa  (d).  Porque  mucho  dueto  dejar  el 
mundo,  y  mucho  mas  salir  de  la  carne;  pero  mucho 
mas  el  tormento  del  infierno.  Puestodas  estas  cosas  jun- 
tas, con  otras  anejas  aellas  atormentan  al  mato  en  aquel 
tiempo.  Porque  alli  primeramento  to  btígan  los  acci- 
dentes de  la  enfermedad,  los  dolores  del  cuerpo,  los  te- 
mores del  ánima,  las  congojas  de  lo  que  queda,  los  cui- 
dados de  lo  que  será,  la  memoria  de  los  pecados  pasados, 
el  recelo  de  la  cuento  venidera,  el  temor  de  la  sentencia, 
el  horror  de  la  sepultura,  el  apartamiento  de  todo  lo 
que  desordenadamento  ama ;  esto  es,  de  U  hacienda,  de 
losamigos,  delamujer,  deloshyos,ydestoluz  v  aire 
común,  y  de  la  mesma  vida.  Cada  cosa  destas  pbr  su 
parto  tanto  mas  to  lastima,  cuanto  era  mas  amada.  Por- 
que, como  dice  muy  bien  Sant  Augustin,  no  se  pierden 
sin  dolor  Mis  cosas  que  se  poseen  con  amor.  Por  donde 
dijo  un  fílésofo  que  aquel  temia  menos  la  muerto,  que 
menos  deleites  tenia  en  la  vida. 

Pero  sobre  todo  esto  fatiga  en  aquella  hora  el  tormen- 
to de  la  mala  conscienda,  y  la  consideración  y  tomor 
de  lo  que  le  está  guardado.  Porque  entonces  despertan- 
do el  hombre  con  la  presencia  de  la  muerto,  abre  los 
ojos,  y  mira  lo  que  nunca  había  mirado  en  la  vida.  La 
razón  de  lo  cual  señala  muy  bien  Euseblo  Emiseno  en 
una  homelia,  diciendo:  Que  porque  en  aquel  tiempo  ce- 
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san  todos  los  cuidados  de  allegar,  y  de  buscar  to 
sano  para  la  vida,  y  cesa  también  la  ambicton  de  la  han* 
ra,  y  de  la  hacienda,  y  ninguna  ocupadon  hay  entonces^ 
ni  de  trabajar,  ni  de  militar,  ni  de  hacer  otra  cosa  algu- 
na; de  aquí  es  que  sola  la  consideración  de  la  cuento 
ocupa  el  ánima  vacia  de  todos  los  otros  cuidados ;  y  solo 
el  peso  del  divino  juicio  toma  todos  los  sentidos.  Estan- 
do pues  as!  el  hombre  miserable  con  la  vida  puesta  á  las 
espaldas,  y  la  muerte  ante  los  ojos,  olvídase  de  todo  lo 
presento  que  deja,  y  comienza  á  pensar  en  lo  venidero 
que  le  aguarda.  Allí  ve  cómo  ya  se  acabaron  los  deleites, 
y  solos  los  pecados  que  se  hicieron  cometiéndolos,  que- 
dan para  el  divino  juicio.  Y  prosiguiendo  el  mesmo  doc- 
tor esta  matoria  en  otra  homelfa,  dice  asi :  Pensemos 
¡qué  llanto  será  aquel  del  ánima  negligente  cuando  sal- 
ga desta  vida!  ¡  Qué  angustias ,  qué  oscuridad,  qué  ti- 
ntoblas  cuando  vea  que  entre  los  adversarios  que  la  han 
de  cercar,  le  salga  primero  al  encuentro  su  mesma  cons- 
deuda  acompañada  de  diversos  pecados!  Porque  eUa 
sola  sin  mas  probanza  se  ha  de  ofrecer  á  nuestros  ojos, 
para  q(üe  nos  convenza  su  testimonio,  y  nos  confunda  su 
conocimiento.  No  será  posible  encnbrirse  aqui  nada,  ni 
negarse;  pues  no  de  lejos,  ni  de  otra  parte,  sino  de 
dentro  de  nos  mesmos  ha  de  salir  el  acusador  y  el  tes- 
tigo. Hasta  aquí  son  palabras  de  Eusebio. 

Pero  mas  á  la  larga  y  mas  divinamento  prosigue  Pe- 
dro Damiano  Cardenal  esta  materia,  diciendo  así  (0): 
Pensemos  con  mucha  atención  cuando  el  ánima  de  un 
pecador  comienza  á  salir  de  la  prisión  desta  carne,  ¡con 
cuan  recios  tomores  combatida,  y  con  cuántos  estímu- 
los de  la  conscienda  acusadora  pungida  1  Acuérdase  de 
las  culpas  que  cometió;  ve  los  mandamientos  divinos 
que  menospreció;  duélese  por  haber  vanamente  gasta- 
do el  tiempo  de  la  penitenda ;  y  aflígese  viendo  que  es- 
tá presente  al  artículo  inevitable  de  la  cuenta,  y  de  la 
divina  venganza.  Querría  quedarse ,  y  es  competida  á 
partirse;  querria  recobrar  lo  perdido,  y  no  se  le  da  es- 
pacio para  ello.  Volviendo  los  ojos  atrás,  mira  todo  el 
curso  de  la  vida  pasada,  y  parécele  un  brevísimo  punto. 
Échalos  adelante,  y  veun  espacio deinfinitaperpetuidad 
que  la  estáesperando.  Llora  viendoque  peráió  elalegria 
de  todos  los  siglos  (la  cual  en  esto  brevísimo  espado  pu- 
diera ganar),  y  aflígese  porque  perdió  aquella  inefable 
dulzura  de  perpetua  suavidad ,  por  un  breve  deleito  de 
la  carne  sensual ;  y  avergüénzase  considerando  que  por 
aquella  substancia  que  habia  de  ser  comida  de  gusanos, 
despreció  aquella  que  habia  de  ser  colocada  entre  los 
coros  de  los  ángeles.  Y  contemplando  la  gloria  de  aque- 
llas riquezas  inmortales,  confúndese  de  ver  cómo  las 
perdió  por  la  pobreza  destos  bienes  temporales.  Mas 
cuando  abaja  los  ojos  de  lo  alto  á  mirar  el  vaHe  tenebro- 
so deste  mundo,  y  ve  sobre  sí  la  claridad  de  aquella 
luz  eterna,  conoce  daramente  que  era  noche  y  tinieblas 
todo  lo  que  en  este  mundo  amaba.  { Oh  si  pudiese  en- 
tonces merecer  espacto  de  penitenda,  cuan  áspera  vida 
abrazaría ,  cuan  grandes  cosas  prometeria ,  y  á  cuántos 
VQtos  y  oraciones  se  obligarla ! 

Mas  entretanto  que  estas  cosas  revuelve  en  su  coraioo, 
comienzan  á  venir  ios  mensagerosy  precursores  de  la 
muerte,  que  son  escurecersey  hundirae  los  ojos,  levan- 
tarse el  pecho,  enronquecerse  la  voz,  helarse  ios  miem- 
bros, pararse  los  dientes  negros,  hinchirse  la  bocada 
sarro,  y  mudarse  la  color  del  rostro.  Pues  mientras 
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ftiéoBtt  pÉBui>  como  oficios  qoo  sirvon  á  k  muerte 
veoína,  represéntense  á  la  miserable  ánima  todas  las 
abras,  y  pahbias,  7  pensamiMitee  de  la  mala  tkia  pasada, 
dindo  triste  testiiOtoiiio  contra  sa  antor ;  y  aunque  él  las 
quera  dejar  de  mirar,  es  forzado  que  las  Tea. 

GoD  esto  se  junta  por  una  parte  la  horrible  compañía 
4e  los  demonios,  ypor  otra  la  virtud  y  compañía  de  ios 
ingles.  Y  luego  secomioDzai  barruntará  cuál  de  las 
dtt  partes  ha  de  pertenéscer  aquella  presa.  Porque  si 
01  él  hay  obras  de  piedad  y  virtud ,  luego  es  consolado 
con  el  r^slo  y  convite  de  los  ángeles.  Mas  si  la  fealdad  de 
sos  deméritos  y  mala  vida  piden  otra  cosa^  luego  se  es- 
tremece con  intolerable  temor  y  deeconfiansa ;  y  así  es 
despeñado,  y  acometido,  y  arrancado  de  su  miserable 
cune,  y  llevado  á  los  tormentos  eternos*  Todo  lo  susodi- 
cho es  de  Pedro  Damiano.  Dimepues  agora:  si  esto  es 
verdad,  y  si  esto  asíbadepasar,  ¿  qué  mas  era  menes- 
ter, á  tos  hombres  tuviesen  seso,  para  ver  cuan  misera- 
Ideeea,  y  cuánto  jkarahuir,  la  suerte  de  los  malos,  pues 
leiestá  guardado  un  tan  triste  y  tan  desastrado  fin? 

T  si  para  aquel  tiempo  pudiesen  ayudar  en  algo  las 
eoeesdesta  vida  cono  ayudan  para  todo  lo  al,  menos  mal 
ieria.Peroiqué  diremos? Que  allí  ninguna  destas  ayuda, 
]nes  es  cierto  que  allí  ni  aprovechan  las  honras,  ni  de- 
Hádenlas  riquezas,  ni  valen  los  amigos,  ni  acompa- 
fíialos  criados,  ni  ayuda  el  linaje  >  ni  socorre  lahacien- 
di,  ni  sirve  otra  cosa  smo  sola  la  virtud  é  inocencia  de 
hnda.Porque/como  dice  el  Sabio  (a),  noaprovecharán 
Ik  riquezas  en  el  dia  de  la  venganza;  mas  la  justicia 
«ik  (que  es  la  virtud)  librará  de  la  muerte.  Pues  como 
ti  malo  se  halle  tan  pobre  y  tan  desnudo  deste  sooorn), 
ieóoo  podrá  dejar  de  temblar  y  congojarse  viéndose  tan 
lolo y  desfavorecido  en  el  juicio  divino? 

§1. 

e«  ti  naaila  da  tos  Jatto*. 

Mu  por  d  contrario  la  muerte  de  los  Justos  ¿cuan 
aje&a  está  de  todos  estos  mtties?  Porque  asi  como  el  malo 
ndbeaquiel  castigo  de  sus  maldades,  asi  el  bueno  el  ga- 
lardón de  sus  merescimientos,  según  aquello  del  Eccle* 
nástioo  que  dice  (6) :  Al  que  teme  áDios  irá  bien  en  sus 
poetrímerias,  y  en  la  hora  de  la  mu^teserá  bendito : 
oh)  es,  será  enriquecido  y  galardonado  por  sus  traba- 
joi.  Testo  es  lo  quemas  claramente  si^iificó  ei  evan- 
gelisUSanliuan  en  el  Apocalipsi(c).  El  cual  dice  que 
oyó  ana  voz  del  cielo  que  le  dijo  que  escribiese,  y  las 
pikbras  que  le  mandó  escribir  eran  estas :  Bienaventu- 
rados los  muertos  que  mueren  en  ei  Señor.  Porquo  fue*- 
gBlesdiceelBspirituSflnctoque  descansen  ya  de  sus 
tnb^os;  porque  sus  buenas  ^íbn»  van  en  seguimiento 
deOos.  Pues  el  justo  qne  esta  palabra  tiene  de  Dios^^có- 
no  desmayará  en  esta  hoite  viendo  qiw  va  á  ree^r  lo 
qoe  procuró  toda  la  vida  ?  Pues  por  esto  se  escribe  en  e  1 
liinvde  Job  (cf) ,  hablando  del  justo,  que  á  la  hora  de  la 
tuda  le  saldrá  el  resplandor  del  mediodía,  y  cuando  le 
pereKíeve  que  estaba  eonsnmldo,  resplandecerá  como 
taeera.Sobrelascualespalalmis  dice  Sant  Gregorio:  Que 
porestoamanece  eete  resplandor  al  justo  en  la  hora  dé 
h  tarde,  porque  á  la  hora  de  su  muerte  reconoce  la  cla- 
ndid  ygloria  que  le  está  aparejada;  y  así  en  el  tiempo 
!w  loa  otros  se  entristecen  y  desmayan ,  está  él  en  Dios 
ttttolado  y  confiado.  Así  lo  testifica  Salomón  en  sus 
^rev0rÍHos«  diciendo  (e) :  Por  su  malicia  será  desecha- 
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do  el  malo :  mas  el  justo  á  la  hoiá  de  su  muerte  estará 
confiado. 

Si  no,  dime :  ¿qué  mayor  confianza  que  laque  el  bien- 
aventurado Sant  Martin  tenia  á  la  hora  de  su  muerte ,  el 
cual  viendo  ante  sí  al  demonio  dijo  estas  palabras :  ¿Qué 
haces  aquí,  bestia  sangrienta?  No  hallarás  en  mi  cosa 
muerta-en  que  te  puedas  cebar;  ypor  esto  el  sene  de 
Abraham  me  recibirá  en  paz.  ¿Qué  mayor  confianza 
otrosí  que  la  que  en  este  mesmo  paso  tenia  nuestro  pa- 
dre Sancto  Domingo,  el  cual  viendo  á  sus  frailes  llorar 
por  su  partida,  y  por  la  falta  que  les  hacia,  los  consoló 
y  esforzó  diciendo :  No  os  desconsoléis ,  hijos  mios ,  por- 
que en  el  lugar  donde  voy  os  seré  mas  provechoso.  Pues 
¿cómopodia  en  aquel  trance  desconsolarse  ni  temerla 
muerte,  quien  tenia  la  gloria  por  tan  suya,  que  no  solo 
esperaba  alcanzarla  para  sí ,  sino  también  para  sus  hijos? 

Pues  por  esta  causa  los  justos  no  tienen  por  qué  te- 
mer la  muerte ;  antes  mueren  alabando  y  dando  gracias 
áDios  por  su  acabamiento;  pues  en  él  acaban  sus  tra- 
bajos y  comienza  su  felicidad.  Y  asi  dice  Sant  Augustin 
sobre  la  Epístolaxle  Sant  Joan :  £1  que  desea  ser  desatado 
y  verse  con  Cristo,  no  se  ha  de  decir  del  que  muere  con 
paciencia ;  sino  que  vive  con  paciencia  y  muere  con  ale- 
gría. Así  que  el  justo  no  tiene  por  qué  entristecerse  ni 
temer  la  muerte;  antes  con  mocha  razón  se  dice  del 
que  muere  cantando  como  cisne,  dando  gloría  á  Dios 
por  su  llamamiento.  No  teme  la  muerte,  porque  temió 
á  Dios ,  y  quien  á  este  Señor  teme  no  tiene  mas  que  te- 
mer. No  teme  la  muerte ,  porque  temió  la  vida ;  porque 
los  temores  de  la  muerte ,  efectos  son  de  mala  vida.  No 
teme  la  muerte,  porque  toda  la  vida  gastó  en  aprenderá 
morir  y  en  aparejarae  para  morir;  y  el  hombre  bienaper- 
cebido  no  tiene  por  qué  temer  á  su  enemigo.  No  teme  la 
muerte,  porque  ninguna  otra  cosa  hizo  en  la  vida,  sino 
buscar  ayudadores  y  valedores  para  esta  hora,  que  son 
Ibb  virtudes  y  buenas  obras.  No  teme  la  muerte ,  porque 
tiene  al  juez  granjeado  y  propicio  para  este  tiempo ,  con 
muchos  servicios  que  le  ha  hecho.  Finalmente,  no  teme 
la  muerte,  porque  al  justo  la  muerte  no  es  muerte,  sino 
sueño ;  no  muerte,  sino  mudanza ;  no  muerte,  sino  últi- 
modia  de  trabajos;  no  muerte,  sino  camino  para  la  vida, 
y  escalón  para  la  inmortalidad;  porque  entiende  que 
después  que  la  muerte  pasó  por  el  venero  de  la  vida, 
perdió  los  resabiosque  tenia  de  muerte,  y  cobró  dulzu- 
ra de  vida. 

Ni  tampoco  desmaya  por  todos  los  otros  accidentes  y 
compañeros  deste  paso,  porque  sabe  que  estos  son  dolo- 
res de  parto  con  que  nasce  para  la  eternidad ,  por  cuyo 
amor  tuvo  siempre  la  muerte  en  deseo ,  y  la  vida  en  pa- 
ciencia. No  desmaya  con  la  memoria  de  los  pecados, 
porque  tiene  á  Cristo  por  Eedemptor,  á  quien  siempre 
agradó ;  no  por  rigor  del  juicio  divino,  porque  le  tiene 
por  abogado ;  no  por  la  presencia  de  los  demonios ,  por- 
que le  tiene  por  capitán ;  no  por  el  horror  de  la  sepiüto- 
n ,  porque  sabe  que  alü  siembra  el  cuerpo  animal  para 
que  después  nazea  espiritual  (/).  Pues  si  al  fin  se  canta 
¿  gloria,  y  el  postrer  dia  (como  dice  muy  bien  Séneca) 
juzga  de  todos  los  otros  dias  y  da  sentencia  sobre  toda  la 
vida  pasada  (porque  él  es  el  que  justifica  ó  condena  todos 
los  pasos  delta),  y  tan  pacíficoy  quieto  ese!  fin  de  los  bue- 
no», y  tan  congojoso  y  peligroso  el  de  los  malos,  ¿que 
mas  era  menester  que  esta  sola  diferencia  para  escupir 
la  mala  vida  y  abrazar  la  buena  (.9)  ?  ¿  Qué  montan  todos 
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los  placeres ,  toda  prosperidad ,  todas  las  riquezas  y  to- 
dos los  regalos  y  señoríos  del  mundo,  si  en  el  fin  7W- 
go  á  ser  despeñado  en  el  infierno  ?  Y  ¿qué  me  pueden 
dañar  todas  las  miserias  desta  vida,  acabando  en  paz  y 
tranquilidad,  y  llevando  prendas  de  la  gloria  adveni- 
dera? Sea  el  malo  cuan  sabio  quisiere  en  saber  vivir; 
¿para  qué  presta  éste  saber,  sino  para  saber  adquirir 
cosas  con  que  te  bagas  mas  soberbio,  mas  vano,  mas 
regalado,  mas  poderoso  para  el  mal,  mas  inhábil  para 
el  bien ;  y  para  que  te  sea  tanto  mas  amarga  la  muerte, 
cuanto  era  mas  dulce  la  vida?  Si  seso  hay  en  la  tierra, 
no  hay  otro  mayor  que  saber  bien  ordenar  la  vida  para 
este  fin :  pues  el  principal  oficio  del  sabio  es  saber  orde- 
nar convenientemente  los  medios  para  su  fin.  Por  don- 
de si  es  sabio  médico  el  que  sabe  ordenar  la  medicina 
para  la  salud,  que  eselfindesa  medicina;  aquel  será 
perfecta  y  absolutamente  sabio,  que  supiere  ordenar  su 
vida  para  la  muerte :  esto  es,  para  la  cuenta  que  se  ha 
de  dar  eu  ella ,  á  la  cual  se  debe  ordenar  toda  la  vida. 

Pruebt  lo  dicho  por  ejomplo». 

Blas  para  mayor  declaración  y  confirmación  de  lo  di- 
cho, y  para  espiritual  recreación  del  lector,  me  pareció 
añadir'  aquf  algunos  ejemplos  dignos  de  memoria,  de 
las  muertes  gloriosas  de  algunos  sanctos,  tomadas  del 
cuarto  libro  de  los  diálogos  de  Sant  Gregorio  papa  (a),  én 
los  cuales  claramente  se  verá  cuan  alegre  y  dichosa  sea 
la  muerte  de  los  justos.  Y  si  en  esto  me  extendiere  algo, 
no  se  perderá  en  ello  tiempo ;  porque  este  sancto  doctor 
de  tal  manera  cuenta  estas  historias,  que  de  camino  va 
dando  mucha  doctrina  y  avisos  saludables  en  ellas. 

Escribe  él  pues,  que  en  tiempo  de  los  godos  habla 
en  la  ciudad  de  Roma  una  nobilísima  doncella,  por 
nombre  Gala,  hija  de  un  cónsul  llamado  Simaco.  La 
cual  siendo  de  poca  edad,  dentro  de  un  año  fué  juata* 
mente  casada  y  viuda.  Y  como  el  mundo,  y  la  edad ,  y 
las  riquezas  la  convidasen  otra  vez  al  mesmo  estado, 
quiso  ella  antes  desposarse  con  Cristo  en  aquellos  des- 
posorios que  comienzan  con  llanto  y  acaban  con  alegría, 
que  en  estos  del  mundo,  que  comenzando  con  alegría 
acaban  con  tristeza,  por  la  muerte  necesaria  que  ha  de 
ver  el  uno  del  otro.  Mas  como  ella  fueses  de  complexión 
muy  caliente,  certificáronle  los  médicos  que  si  no  casaba 
la  hablan  de  nacer  barbas  como  á  hombre ;  y  asi  le  acae&- 
ció.  Pero  la  sancta  mujer,  que  habia  amado  la  hermo- 
sura interior  de  su  esposo,  no  temió  la  fealdad  exterior 
de  su  cuerpo,  ni  hizo  caso  de  aquella  fealdad  que  no 
desagradaba  al  esposo  celestial.  Dejado  pues  el  hábito 
secular,  entregóse  toda  al  servicio  de  Dios,  entrando  en 
un  monasterio  que  estaba  junta  á  la  iglesia  del  apóstol 
Sant  Pedro,  donde  perseveró  muchos  años  con  gran  sim- 
plicidad de  corazón,  y  grande  ejercicio  de  oración,  ha- 
ciendo muy  largas  limosnas  á  pobres.  Y  determinando 
cl  Señor  Todopoderoso  de  dar  perpetuo  galardón  álos 
trabajos  de  su  sierva,  vino  á  adolescer  de  un  cancro 
que  le  nació  en  el  pecho.  Y  estando  ella  acostada  en  su 
cama,  tenia  siempre  dos  lámparas  encendidas ,  porque 
como  amiga  de  luz,  no  solo  aborrecía  las  tinieblas  espi- 
rituales, mas  también  las  corporales.  Estando  pues  una 
noche  fatigada  con  su  enfermedad ,  vio  entre  las  dos 
lámparas  al  bienaventurado  apóstol  Sant  Pedro,  y  no  te- 


mió  nada  da  verle ;  ántet  tomando  oon  él  amor  y  ostdl^ 
se  alegró  y  le  preguntó  diciendo:  ¿Qué  es  esto.  Señor 
mió?  ¿Por  ventura  son  ya  perdonados  mis  pecados? 
Respondió  el  apóstol  gloñoso  con  un  rostro  benignísi- 
mo, y  abajando  la  cabeza  le  dijo:  Ya  son  perdonados; 
vén.  Mas  porque  esta  sierva  de  Dios  tenia  muy  especial 
amistad  con  otra  religiosa  de  aquel  monasterio ,  que  se 
llamaba  Benedicta,  replicó  luego  diciendo:  Ruégete 
que  venga  ommigo  la  hermana  Benedicta.  Resppndió 
él :  No  ha  de  venir  esa,  sino  fulana  (nombrando  otra  re- 
ligiosa por  su  nombre),  y  esa  que  pides,  de  aquiá  treinta 
días  te  seguirá.  Pasado  esto,  cesó  la  vÍ8Íoti;y  la  do- 
liente Uaimuido  á  la  madre  del  monasterio ,  dióle  cuenta 
de  todo  lo  que  habia  pasado ;  y  de  ahi  á  tres  dias  falleció 
ella,  y  juntamente  la  otra  que  le  era  señalada ;  y  cum- 
plidos los  treinta ,  pasó  desta  vida  á  la  otra  la  que  ella 
habia  pedido.  La  memoria  deste  hecho  permanece  hasta 
agora  en  aquel  monasterio,  y  las  religiosas  mas  nuevas 
que  supieron  esto  de  sus  madres ,  lo  cuentan  agora  con 
tanto  fervor  y  devoción  como  si  estas  mesmas  se  halla- 
ran presentes  i  esta  maravUku  Hasta  aqui  son  palabras 
de  Sant  Gregorio.  Considere  pues  aqui  el  cristiano  lec- 
tor cuan  glorioso  fin  haya  sido  este. 

Tras  deste  ejemplo  escribe  el  mesmo  sancto  otro  no 
menos  memorable.  Habia,  dice  él ,  en  Roma  un  hombre 
llamado  Servulo,  muy  pobre  de  hacienda,  y  muy  rico 
de  merescimientos,  el  cual  estaba  en  un  portal ,  que  era 
paso  para  la  iglesia  de  Sant  Clemente,  pidiendo  limosna 
á  los  que  por  allí  pasaban ;  y  estaba  tan  tullido  de  perle^ 
sía  en  un  lecho ,  que  ni  se  podia  levantar,  ni  asentar  en 
la  cama,  ni  llegar  la  mano  á  la  boca ,  ni  mudarse  de  un 
lado  á  otro.  Tenia  él  una  madre ,  y  un  hermano  que  le 
acompañaban.y  servían,  y  todo  lo  que  él  podia  haber  de 
sus  Umosnas,  mandábalo  dar  á  otros  pobres  por  mano  de 
la  madre  y  del  hermano.  No  sabia  leer ;  mas  habia  corn* 
prado  algunos  libros  sagrados,  y  cuando  recebia  en  casa 
algunos  religiosos,  hacia  que  le  leyesen  en  ellos:' de 
donde  vino  á  ser  que  en  su  manera  supiese  muche  de  las 
Escripturas  sagradas,  aunque  del  todo  no  sabia  leer.  Y 
juntamente  con  esto  procuraba  dar  siempre  gracias  á 
nuestro  Señor  en  medio  de  sus  dolores,  y  ocuparse  día 
y  noche  en  himnos  y  alabanzas  divinas.  Mas  llegándose 
ya  el  tiempo  en  que  el  Señor  queria  remunerar  esta  tan 
gran  paciencia,  llegó  á  lo  postrero.  Y  como  él  se  viese 
vecino  á  hi  muerte,  llamó  á  los  peregrinos  huéspedes  que 
en  su  casa  habia,y  amonestólesque  solevantasen,  y  can- 
tasen juntamente  con  él  salmos  por  la  esperanza  de  su 
acabamiento. 

Y  estando  él  con  ellos  muriendo  y  cantando ,  súbita- 
mente los  atajó ,  y  puso  silencio  con  un  grande  clamor  y 
terror,  diciendo :  Galla.  ¿Por ventura  noois  las  voces  de 
alabanza  que  suenan  en  el  cielo?  Yestando  él  atento  con 
el  oído  de  su  corazón  á  las  voces  que  dentro  de  sioia,  lue- 
go aquella  sancta  ánima  fué  desatada  de  la  carne ;  y  asi 
como  acabó  de  espirar,  sintióse  allí  un  tan  maravilloso 
olor,  que  todos  cuantos  presentes  estaban  fueron  llenos 
de  inestimable  suavidad :  por  las  cuales  cosas  evidente- 
mente conocieron  que  eran  verdaderas  las  voces  de  ala- 
banza con  que  aquella  ánima  habia  sido  recebida  en  el 
cielo.  A  la  cual  maravilla  se  halló  presente  un  monje 
nuestro,  que  hasta  hoy  es  vivo ,  el  cual  con  grandes  lá- 
grimas suele  testificar  que  aquel  olor  maravilloso  no  se 
quitó  de  las  narices  de  los  que  allí  asistian ,  hasta  que  el 
CHPrpo  fué  entregado  á  la  sepultura. 
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Tras  deste  añadiré  aqui  otro  ejemplo  memorable  del 
nesmo  Sant  Gregorio,  del  cual  da  él  fiel  testimonio,  co- 
mo de  cosa  qae  macho  le  tocaba  (a) :  Tres  hermanas, 
dice  él ,  tuvo  mi  padre ,  las  cuales  todas  fueron  vírgenes 
dedicadas  á  Dios.  La  una  se  llamaba  Tarsilla,  y  la  otra 
Gordiana ,  y  la  otraEmiliana.  Y  todas  tres  con  un  mesrao 
kror  y  deyodon  se  ofrescieron  á  Dios ,  y  en  un  mesmo 
tiempo  se  consagraron  á  él ;  y  asi  vivian  en  su  propria 
casa  debajo  de  una  estrecha  regla  y  observancia.  Y  per- 
Rverando  mucho  tiempo  en  esta  vida,  comenzaron Tar- 
silla  y  Emiliana  á  crescer  cada  dia  mas  en  el  amor  de  su 
Criador;  de  tal  manera  que  estando  en  la  tierra  con  solo 
dcaerpo,  cada  dia  con  el  ánimo  subian  á  la  eternidad. 
Vas  por  el  contrario  el  ánimo  de6k)rdiana  comenzó  á  en- 
tibiarse cada  dia  mas  en  el  amor  intimo  de  Dios,  y  en- 
cenderse poco  á  poco  mas  en  el  amor  deste  siglo.  En  el 
aul  tiempo  decía  muchas  veces  Tarsilla  con  un  gran 
gemido  á  su  hermana  Emiliana :  Veo  que  mi  hermana 
Gordiana  nopertenesce  á  nuestro  estado.  Veo  que  se  der- 
rama de  fuera,  y  que  no  guarda  su  corazón  conforme  al 
propósito  de  su  religión.  Y  procuraban  cada  dia  las  her- 
manas con  blandas  palabras  amonestarla,  para  que  deja- 
da la  liviandad  de  sus  costumbres  tuviese  la  gravedad 
que  le  pedia  su  hábito.  Y  ella  mostrando  un  rostro  grave 
cundo  oía  estas  palabras,  pasada  la  hora  del  castigo, 
perdía  luego  aquella  Gngida  gravedad ;  y  asi  gastaba  el 
tiempo  en  hablar  palabras  livianas,  y  holgábase  con 
la  compañía  de  las  doncellas  legas,  y  érale  muy  pesada 
iacoQTersacion  de  cualquier  persona  que  no  era  dada  á 
^  este  mundo.  Pues  una  noche  mi  bisabuelo  Félix  (pon- 
tífice que  fué  desta  iglesia  de  Roma)  apareció  á  Tarsilla 
ilacaalse  había  aventajado  sobre  sus  hermanasen  la 
^rtad  de  la  continua  oración ,  y  de  la  aCQccion  corporal, 
I  de  singular  abstinencia ,  y  gravedad  de  vida ,  y  en  toda 
aoctidad ),  v  mostrándole  una  morada  de  perpetua  clarí- 
did,  le  dijo  rVén,  porque  en  esta  morada  de  luz  te  ten- 
go de  recU)ir.  Y  ella  cayendo  otro  dia  enferma  de  una 
calentura,  llegó  á  lo  postrero.  Y  como  es  costumbre  jun- 
tarse mucha  gente  cuando  lais  personas  nobles  estañen 
paso  de  muerte ,  para  consolar  los  deudos  del  que  muere; 
t^  eo  aquella  hora  se  hallaron  allí  muchas  personas  se- 
ñaladas. Entre  las  cuales  estaba  también  allí  mi  madre. 
Entonces  la  doliente  levantando  los  ojos  á  lo  alto,  vio 
Yenir  á  Jesús,  y  con  grande  admiración  comenzó  á  dar 
^y  decir  :  Apartaos,  qneviene  Jesús.  Y  puestos  los 
ojos  en  aquel  Señor  que  veía,  luego  aquella  sancta  ánima 
M  despidió  de  la  carne.  Y  súbitamente  fué  sentido  allí 
por  todos  un  olor  de  tan  grande  suavidad,  quedaba  bien 
i  entender  que  el  autor  de  toda  la  suavidad  había  allí 
^oüdo.  Y  como  después  la  desnudasen  para  lavar  su 
caerpo,  como  se  suele  hacer  á  los  muertos,  hallaron  que 
ttlas  rodillas  y  en  los  cobdos  tenía  hechos  callos  como  de 
cuello,  del  continuo  uso  de  estar  prostrada  en  oración  : 
^  manera  que  la  carne  muerta  daba  testimonio  de  lo  que 
¿I  espíritu  hacia  siempre  en  la  vida.  Todo  esto  pasó  antes 
^iafiesta  delnascimientode  nuestro  Salvador.  Después 
^  la  cual  apareció  luego  Tarsilla  á  su  hermana  Emiliana 
anoche  en  una  visión  diciéndole :  Vén ,  hermana,  para 
<]Qe  celebre  contigo  la  fiesta  de  la  Epifanía ;  pues  sin  ti 
¡alebré  la  del  Sancto  Nascimiento.  Mas  Emiliana,  congo- 
ja porel  peligro  y  desamparo  de  su  hermana  Gordiana, 
respondió :  Si  yo  voy  contigo,  ¿á  quién  dejaré  encomen- 
<Wa  nuestra  hermana  Gordiana?  A  lo  cual  ella  con  un 
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triste  semblante  respondió  :  Vén  tú;  porque  Gordiar.a 
nuestra  hermana  está  en  la  cuenta  de  las  legas.  Después 
de  la  cual  visión  luego  cayó  Emiliana  enferma ,  y  cres- 
ciendo  la  enfermedad ,  vino  á  morir  antes  del  dia  de 
la  fiesta  que  le  era  señalada.  Mas  Gordiana,  como  se  víó 
sola,  luego  cresció  mas  en  su  maldad ;  porque  olvidada 
del  temor  de  Dios,  y  olvidada  de  la  vergüenza,  y  de  la 
reverencia ,  y  olvidada  de  su  voto  y  consagración ,  vino  á 
casar  con  un  hombre  áquíen  tenía  arrendada  su  hacien- 
da. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio,  que  con 
historias  de  su  mesma  casa  y  familia  nos  da  bien  á  enten- 
der el  dichoso  y  próspero  fin  de  la  virtud ,  y  el  triste  y  feo 
paradero  de  la  liviandad.  Mas  á  esta  materia  daré  cabo 
con  otra  maravillosa  historia  que  el  mesmo  sancto  refiere: 
de  su  proprio  tiempo,  por  estas  palabras  (b). 

En  el  tiempo  que  yo  fui  á  entrar  en  el  monasterio,  ha- 
bía en  Roma  una  mujer  anciana  que  se  llamaba  Redemp- 
ta ,  la  cual  en  hábito  de  religiosa  moraba  junto  á  la  iglesia 
de  la  bienaventurada  siempre  Virgen  María.  Esta  habia 
sido  discipula  de  una  virgen  llamada  Hirundina,  de  quien 
se  decia  que  resplandeciendo  con  grandes  virtudes,  ha- 
bía hecho  vida  heremítica  sobre  los  montes  Prenestinos. 
Habíanse  juntado  con  esta  Redempta  dos  di  cí  pulas:  una 
que  se  llamaba  Romula,  y  la  otra,  que  es  agora  viva ,  co- 
nózcoladerostro,masnolesé  el  nombre.  Morando  pues 
estas  tresen  una  mesma  casa,  vivían  una  vida  muy  pobre 
de  riquezas,  mas  muy  rica  de  virtudes.  Pero  esta  Romula 
sobrepujaba  á  la  otra  su  condicípula  con  grandes  méritos 
de  vida,  porque  era  mujer  de  maravillosa  paciencia,  y 
de  suma  obediencia,  y  grande  guardadora  de  silencio ,  y 
muy  ejercitada  en  el  uso  de  la  continua  oración.  Mas  por- 
que muchas  veces  los  que  parecen  perfectos  en  los  ojos 
de  los  hombres,  no  carescen  de  alguna  imperfección  en 
los  de  Dios  (como  vemos  que  muchas  veces  los  hombres 
ignorantes  alaban  una  imagen  esculpida ,  que  no  está  del 
todo  acabada ,  como  si  ya  lo  estuviese;  mas  el  artífice  en- 
tiende que  hay  mas  que  hacer  en  ella,  y  aunque  la  ova 
alabar,  todavía  procura  de  la  limar  mas  y  perfeccionar), 
asi  se  hubo  el  Señor  con  esta  Romula,  Ja  cual  quiso  afinar 
y  purificar  mas  con  una  recia  enfermedad  de  perlesía,  de 
la  cual  estuvo  muchos  años  en  cama ,  cuasi  sin  poder  ser- 
virse de  sus  miembros.  Mas  estos  azotes  nunca  movieron 
8U  ánima  á  impaciencia;  antes  la  falta  de  los  miembros  se 
le  hizo  acrescentamiento  de  virtudes,  y  tanto  mas  se  ejer- 
citaba en  el  ejercicio  de  la  oración,  cuanto  menos  tenia 
otra  cosa  que  poder  hacer.  Pues  una  noche  llamó  á  la  ma- 
dre Redempta,  la  cual  criaba  estas  dos  dicípulas  como 
hijas,  diciéndole '.Madre,  vén;  madre,  vén.  La  cual  se 
levantó  luego  con  la  otra  condicípula ,  como  después  am- 
bas lo  contaron  á  muchos,  y  la  cosa  fué  muy  notoria  á  to- 
dos, y  yo  también  en  aquel  mesmo  tiempo  lo  supe.  Pues 
estando  ellas  á  la  media  noche  junto  á  la  cama  de  la  en- 
ferma, súbitamente  resplandescíó  allí  una  luz  del  cielo, 
que  hinchió'todo  el  espacio  de  aquella  celdilla.  Y  el  res- 
plandor desta  claridad  era  tan  grande,  que  hacia  estreme^ 
cer  á  los  que  presentes  estaban,  de  tal  manera,  que  (como 
después  ellas  contaban),  todo  el  cuerpo  tenían  como 
helado  y  yerto  por  la  grandeza  del  pavor.  Porque  comen- 
zaron á  oír  un  sonido  como  de  mucha  gente,  que  por  la 
puerta  déla  celda  entraba,  y  la  mesma  puerta  c rujia ,  co- 
moapretada  de  los  que  por  ella  entraban.  Y  así  sentían 
entrar  muchedumbre  de  gente ;  mas  la  grandeza  del  te- 
mor y  de  la  claridad  hacia  que  no  pudioí^en  ver  nada.  Por-» 
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que  el  temor  derribaba  tu  corazón,  y  la  grandeza  de  la 
claridad  les  escurecia  y  reverberaba  ¿vista.  Después  de 
la  coal  luz  sintieron  un  olor  de  tan  maravillosa  suavidad^ 
que  el  temor  que  habia  causado  la  luz ,  templaba  la  sua- 
vidad deste  olor.  Mas  como  no  pudiesen  sufrir  la  fuerza 
de  tan  grande  luz ,  la  enferma  comenzó  con  una  voz  blan- 
da á  consolar  á  la  maestra  que  allí  estaba  tremiendo,  con 
estas  palabras:  No  temas,  madre  mia,  que  no  muero 
agora.  Y  diciendo  esto  muchas  veces,  fué  poco  á  poco  re- 
mitiéndose la  luz  hasta  que  del  todo  cesó;  mas  no  cesó  la 
suavidad  del  olor;  antes  perseveró  de  la  mesma  manera 
hasta  el  segundo  y  el  tercero  día.  Y  pasado  el  tercero  dia, 
ea  la  noche  que  después  se  siguió ,  llamó  á  su  maestra^ 
y  pidió  el  Viático,  que  es  el  Santísimo  Sacramento,  y  re- 
cibiólo ;  y  apenas  se  habia  apartado  la  madre  y  la  otra 
condicipula  de  su  cama,  cuando  súbitamente  se  comenza- 
ron áoir  en  la  plaza  ¿ntesde  la  puerta  de  aquella  celda 
dos  coros  de  cantores ,  loscuales ,  según  que  por  las  voces 
se  podia  juzgar,  parecían  de  hombres  y  mujeres,  cantan- 
do los  hombres  los  salmos ,  y  respondiendo  las  mujeres. 
Y  estándose  desta  manera  celebrando  aquellos.oficios  y 
exequias  celestiales,  aquella sancta  ánima  salida  de  las 
carnes,  comenzó  á  subir  al  cielo,  y  juntamente  con  ella 
iba  aquel  canto  y  olor  celestial ;  y  cuanto  mas  subia  á  lo 
alto ,  menos  se  sentía  acá  bajo,  hasta  que  del  todo  lo  uno 
y  lo  otro  cesó.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio. 
Mucbos  otros  ejemplos  se  pudieran  traer  á  este  pro- 
pósito ;  pero  estos  bastarán  para  que  se  vea  cuan  quieta, 
cuan  pacifica  y  alegre  comunmente  sea  la  muerte  de 
los  buenos.  Porque  aunque  no  á  todos  se  concedan  estas 
señales  tan  sensibles ,  pero  como  todos  sean  hijos  de 
Dios,  y  á  la  hora  de  la  muerte  se  acabe  el  plazo  de  los 
trabajos ,  y  comience  el  de  la  remuneración ,  siempre  son 
allí  esforzados  y  consolados  con  el  socorro  de  la  divina 
gracia,  y  con  el  testimonio  de  su  buena  conciencia.  Y 
asi  se  consolaba  el  bienaventurado  Sant  Ambrosio  en 
este  paso,  diciendo:  No  he  vivido  de  tal  manera,  que 
me  pese  por  haber  vivido ;  ni  temo  la  muerte,  porque 
tenemos  buen  Señor.  Y  á  quien  estos  tan  gnmdes  fa- 
vores parecieren  increíbles ,  ponga  los  ojos  en  la  inmen- 
sidad incomprehensible  de  la  bondad  de  Dios  (á  la  cual 
pertenesce  amar,  honrar  y  favorescer  los  buenos),  y  pa- 
rescerle  ha  poco  todo  lo  que  aquí  se  ha  contado.  Porque 
si  esta  bondad  llegó  á  tomar  carne  humana  y  morir  en 
una  cruz  por  los  hombres,  ¿qué  mucho  es  consolar  y 
honrar  á  la  hora  de  la  muerte  á  los  buenos  que  por  tan 
caro  precio  redimió?  Y  si  acabando  de  espirar  los  ha  de 
llevar  á  su  casa,  y  hacerlos  participantes  de  sn  gloria,  y 
mostrarles  la  esencia  divina,  ¿  qué  mudio  es  hacerles 
estos  favores  al  tiempo  de  la  partida? 

§.  m. 

Conc'.aiion  dt  It  segunda  parto. 

Gatos  son  pues,  hermano  mió,  los  doce  piivilegioa  que 
se  conceden  á  la  virtud  en  esta  vida ;  que  son  como  lo» 
doce  fructos  de  aquel  hermosisimo  árbol  que  vio  Sant 
Juan  en  el  Apocalipsi  (a) ,  plantado  á  la  ribera  de  un  rio, 
que  daba  doce  fructos  en  el  año,  según  el  nún^ero  de 
los  meses  del.  Porque  ¿qué  otro  árbol  puede  ser  este, 
después  del  Hijo  de  Dios,  sino  la  mesma  virtud,  que  es 
el  árbol  que  da  fructos  de  sanctidad  y  de  vida?  ¿y  qué  | 
otros  fructos  ma^  preciosos  que  estos  que  aquí  se  han 
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declarado?  Porque  ¿qué  mas  hermoso  fmeto  qoe  la 
providencia  paternal  que  Dios  tiene  de  los  suyos,  y  ta 
gracia  divina ,  y  la  lumore  de  la  sabiduría,  y  las  cobso- 
hiciones  del  Espíritu  Sancto,  y  el  alegría  déla  buena 
consciencia,  y  el  socorro  de  la  esperanza,  y  la  verda- 
dera libertad  del  ánima,  y  la  paz  interior  del  corazón, 
y  el  ser  oido  en  las  oraciones ,  y  socorrido  en  las  tribu- 
laciones, y  proveído  en  las  necesidades  temporales,  y 
finalmente  ayudado  y  consolado  con  alegre  muerte  al 
fin  de  la  vida?  Verdaderamente  cada  uno  destos  prívi<- 
legios  es  en  si  tan  grande,  que  si  bien  se  conociese, 
solo  él  bastaría  para  hacer  á  un  hombre  abrazar  la  vir- 
tud, y  mudar  la  vida,  y  para  que  entendiese  con  cuánta 
verdad  dijo  el  Salvador  (6)  que  el  que  por  él  dejase  el 
mundo,  recibiría  aquí  ciento  tanto  mas  de  lo  que  dejó, 
y  después  la  vida  eterna,  como  arríba  se  declaró. 

Gata  aquí  pues,  hermano ,  cuál  sea  este  bien  á  que  le 
convidamos :  mira  si  te  puedes  llamar  á  engaño ,  aunque 
dejases  por  él  todas  las  cosas  del  mundo.  Un  solo  incon- 
veniente tiene  (sí  así  se  puede  llamar)  por  donde  no  es 
de  los  malos  tan  preciado,  que  es,  no  ser  dallos  conos* 
cido.  Por  lo  cual  dijo  el  Salvador  (c)  que  el  reino  de  los 
cielos  ere  semejante  al  tesoro  escondido.  Porque  verda- 
deramente él  es  tesoro ;  mas  es  tesoro  escondido  á  los 
otros,  no  á  su  poseedor.  Porque  muy  bien  conocía  el 
valor  deste  tesoro  el  Profeta ,  cuando  decia  (¿í) :  Mi  se- 
creto para  mí ,  mi  secreto  para  mi.  Poco  se  le  daba  ( por 
lo  que  á  él  tocaba )  que  supiesen  los  otros  parte  deste  su 
bien ;  'porque  no  es  este  como  los  otros  bienes ,  que  no 
son  bienes  si  no  son  conocidos;  porque  como  no  son 
bienes  por  si,  sino  por  la  opinión  del  mundo,  es  me- 
nester quesean  conocidos  del  mundo  para  que  se  llamen 
bienes.  Mas  este  bien  hace  bueno  y  bienaventurado  al 
que  lo  posee ,  y  no  menos  calienta  el  corazón  de  su  po- 
seedor, sabiéndolo  él  solo,  que  si  lo  supiese  todo  el 
mundo. 

Mas  la  llave  deste  secreto  no  es  mi  lengua,  ni  todo  lo 
que  aquí  bebemos  dicho ;  porque  todo  lo  que  se  puede 
declarar  con  lengua  mortal  queda  bajo,  para  lo  que  él  es. 
La  llave  es  la  luz  divina ,  y  la  experíencia  y  uso  de  la 
virtud.  Esta  pide  tú  al  Señor,  y  luego  hallarás  este  teso- 
ro ;  y  hallaríis  al  mesmoDios,  en  quien  todas  las  cosas 
hallarás,  y  verás  con  cuánta  razón  dijo  el  Profeta  (e) : 
Bienaventurado  el  pueblo  que  tiene  al  Señor  por  su  Dios, 
porque  ¿  qué  puede  faltar  á  quien  este  bien  posee?  Es- 
críbese en  el  libro  de  los  Reyes  {f)  que  dijo  Helcana ,  pa- 
dre de  Samuel ,  á  su  mujer  Anna ,  viéndola  llorar  por- 
que no  tenia  hijos :  Anna ,  ¿por  qué  lloras ,  y  por  qué  se 
aflige  tu  corazón?  ¿Por  ventura  no  te  valgo  yo  mas  que 
diez  hijos?  Pues  si  un  buen  marído  (que  hoy  es  y  ma- 
ñana no)  vale  mas  á  la  mujer  que  diez  hijos,  ¿cuánto 
te  parece  que  valdrá  mas  Dios  al  ánima  que  de  verdad 
le  posee?  ¿(}ué  hacéis,  hombres?  ¿en  qué  andáis?  ¿qué 
buscáis?  ¿por  qué  dejais  la  fuente  del  paraíso  por  los 
charquillos  turbios  del  mundo ?  (g)  ¿Por  qué  no  tomáis 
aquel  tan  sano  consejo  que  os  da  el  Profeta,  diciendo  (h) : 
Probad  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor?  ¿Por  qué  no  ten- 
taréis algunas  veces  este  vado?  ¿Por  qué  no  probaréis 
este  manjar?  Fiaos  de  la  palabra  deste  Señor  y  comen- 
zad ^  que  después  el  mesmo  camino  y  el  negocio  os  des- 
engañarán. Espantosa  parecía  aquella  serpiente  hecha 
de  la  vara  de  Moisen ,  cuando  se  miraba  de  lejos ;  mas 

(b)  Matth.  19.  (c)  MaUh.  13.  (J)  f»ai  14.   fcJPttI.  143.  (f)f.  R«t.i. 
lg)nitr.i.    íh)  Psal.U. 
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lODMida  «I  h  mtBOf  le  hiio  van  inocente  como  loen 
4e  antas.  No  sin  causa  dijo  Salomón  (a):  Caro  es«  caro 
es»  dioe  el  compndor:  mas  después  que  tiene  la  mer- 
cadnrie  en  la  mano,  vaae  gloriando.  Pues  asi  acaesce 
cada  dia  &  los  hombres  en  este  tnto:  que  como  al  prin- 
cipio no  conocen  la  cualidad  desta  mercaduría,  porque 
BO  son  espirituales ;  y  sienten  lo  que  les  piden  por  ella, 
porque  son  carnales ;  háceseles  muy  caro  lo  que  les  pi- 
den, por  lo  que  les  dan.  lías  después  que  comienzan  á 
gustar  cuan  suave  es  el  Señor,  luego  se  glorían  en  su 
mercaduría,  y  conocen  que  por  ningún  precio  es  caro 
tan  gnnde  bien.  ( Cuan  alegremente  vendió  aquel  hom- 
bre del  Evangelio  todo  lo  que  tenia,  por  comprar  aquella 
hvedad  en  que  había  hallado  el  tesoro  (6)  I  ¿Pues  por 
qué  el  crístiaBO,  oído  este  nombre,  no  querrá  saber  lo 
que'  esto  esY  Cosa  es  por  <úert&manviliosa,  que  si  un 
bailador  te  certificase  que  dentro  de  tu  casa  en  tal  parte 
había  un  gran  tesoro,  no  dejarías  de  cavar  y  probar  si 
eito  en  verdad;  y  certificándote  aquí  la  palabra  de 
Dios  que  dentro  díe  ti  puedes  hallar  un  incomparable 
tesoro  (c) ,  ¡que  no  se  te  levante  el  corason  para  quererlo 
boKsrl  ¡Oh  ú  supieses  cuánto  son  mas  ciertas  estas 
anevaí,  y  cuánto  mayor  este  tesoro  li  Oh  si  supieseeá 
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cuan  pocas  asedadas  encontrarías  con  Al  I  Oh  sienten^ 
dieses  cuan  cerca  está  el  Señor  de  los  que  le  llaman  si 
le  llaman  de  verdad  (cQ  I  ¿Cuántos  hombres  habrá  ha* 
bido  en  el  mundo,  que  arrepintiéndose  de  sus  pecados, 
y  perseverando  en  pedir  perdón  dellos,  en  menos  que 
una  semana  de  camino,  descubrieron  tierra,  ó  por  me* 
jor  decir,  hallaron  cielo  nuevo  y  tierra  nueva,  y  comen- 
zaron  á  barruntar  dentr(f  de  si  el  reino  de  Dios?  ¿Qué 
mucho  es  hacer  esto  aquel  Señor  que  dijo  {e) :  En  cual- 
quier hora  que  el  pecador  gimiere  su  pecado,  no  tendré 
mas  memoria  del?  ¿Qué  mucho  es  hacer  esto  aquel  que 
apenas  dejó  acabar  al  hijo  pródigo  aquella  breve  oración 
que  traía  pensada,  cuando  le  echó  los  brazos  encima, 
y  le  recibió  con  tanta  fiesta  (/)?  Vuélvete  pues  agora, 
hermano,  á  este  piadoso  padre,  y  madruga  un  poco  por 
la  mañana,  y  persevera  algunos  días  en  llamar  á  las 
puertas  de  su  misericordia ;  y  ten  por  cierto  que  si 
bumilmente  perseverares,  en  cabo  te  responderá,  y 
descubrirá  el  tesoro  secreto  de  su  amor;  y  cuando  lo 
hayas  probado ,  dirás  luego  con  la  Esposa  en  lo^  canta- 
res :  Si  diere  el  hombre  toda  su  hacienda  por  la  caridad, 
como  nada  la  despreciará. 

(O  VmI.  i44.    {e)  B««cb.  <8et9i.   (/)  Liic.  II. 
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CAPITULO  XXV. 

Cmn  it  pstam  «wasa  €•  !••  qu*  4lltiui  la  madaau  di  la  f  14a 
f  al  atlQdlo  da  la  rirtiad  para  adalaata. 

Nioguna  duda  hay  sino  que  lo  que  hasta  aquí  habe- 
iMs  dicho  bastaba  y  sobraba  para  el  principal  propósito 
qas  aquí  pretendemos ;  que  es  inclinar  los  coradnos  de 
i»  hombres  (supuesta  la  divina  gracia)  al  amor  y  se- 
goimíento  de  la  virtud.  Mas  con  ser  todo  esto  veniad, 
BO  (litan  á  U  malicia  humana  excusas  y  aparentes  razo- 
aas  con  que  defenderse  ó  consolarse  en  sus  males ,  como 
afirma  el  Eclesiástico ,  diciendo  (g) :  El  hombre  pecador 
htíTá  de  la  corrección ,  y  nunca  le  faltará  para  su  mal 
propósito  alguna  aparente  razón.  Y  Salomón  otrosí  di- 
ce {h) :  Que  anda  buscando  achaques  y  ocasiones  el  que 
is  quiere  apartar  de  su  amigo,  y  así  los  buscan  los  ma* 
las  para  apartarse  de  Dios,  alegando  para  esto  cada  uno 
M  nanere  4e  excusa.  Porque  unos  dilatan  este  negocio 
paia  adelante ;  otros  le  reserran  para  la  hora  de  la  muer- 
to; otros  dicen  que  racelan  esta  jomada  por  parecerles 
tiafaiíjeia,  y  otros  que  se  consuelan  con  la  esperanza  de 
la  divina  misericordia,  pareciéndoles  que  con  sohi  la 
íe  y  esperanza,  sin  csridiíd,  podrán  salvarse;  y  otros  fi- 
nímenls  presos  con  el  amor  del  mundo,  no  quieren 
áijar  la  felicidad  que  en  él  poseen,  por  la  que  les  pro- 
mete la  palabra  de  Dios.  Estos  son  los  mas  comunes 
einbaimieotos  y  engaños  con  que  el  enemigo  del  U- 

<ff)  &rrl«s-  ai    Ih)  frat.  «a 


naje  humano  de  t^  manera  trastorna  los  entendimien- 
tos de  los  hombres,  que  los  tiene  cuasi  toda  la  vida 
captivo^  en  si^s  pecados ;  para  que  en  este  miserable  es- 
tado los  saltee  la  muerte,  tomándolos  con  el  hurto  en 
las  manos.  Pues  á  estos  engaños  responderemos  agora 
en  la  postrera  parte  deste  libro,  y  primero  contra  los 
que  dilatan  este  negocio  para  adelante,  que  es  el  mas 
general  de  todos  estos. 

Dicen  pues  algunos  que  todo  lo  dicho  basta  aquí  es 
verdad,  y  que  no  hay  otro  partido  mas  seguro  que  el  do 
la  virtud,  y  que  no  quieren  dejar  de  seguirle ;  mas  que 
al  presente  no  pueden,  que  adelante  habrá  tiempo  en 
que  mas  fácilmente  y  mejor  lo  pueden  hacer.  Desta 
manera  escribe  Sant  Augustin  que  respondía  á  Dios  an- 
tes de  su  conversión,  diciendo  (t) :  Espera,  Señor,  un 
poco,  aguarda  otro  poco,  agora  dejaré  el  mundo ,  agora 
saldré  de  pecado.  Asi  pues  andan  los  malos  en  traspasíis 
con  Dios,  quebrantando  de  cada  dia  unos  plazos,  y  se* 
oalando  otros ,  sin  acabar  de  llegar  esta  hora  de  su  con- 
versión. 

Pues  que  este  sea  manifiesto  engaño  de  aquella  an- 
tigua serpiente  (á  quien  no  es  nueva  cosa  mentir  y  en« 
ganar  los  hombres),  no  sería  dificultoso  de  probar ;  y  se- 
ría todo  este  pleito  acabado ,  si  solo  esto  quedase  conclui- 
do. Porque  ya  nos  consta  que  la  cosa  que  todo  hombre 
cristiano  mas  debe  desear,  es  su  salvación,  y  que  para 
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esta  le  es  necesaria  la  conversión  y  enmienda  de  la  vida; 
porque  de  otra  manera  no  hay  salud.  Resta  pues  que 
veamos  cuándo  esta  se  haya  de  hacer.  De  manera  que 
uo  nos  queda  aquí  por  averiguar  sino  solo  el  tiempo ; 
porque  en  todo  lo  demás  no  hay  debate.  Tú  dices  que 
adelante;  yo  digo  que  luego.  Tú  dices  que  adelántete 
será  esto  mas  fácil  de  hacer ;  yo  digo  que  luego  lo  será : 
veamos  quien  tiene  razón. 

Masantes  que  tratemos  de  la  facilidad,  ruégete  me 
digas  ¿quién  tedió  seguridad  que  llegarías  adelante? 
¿Cuántos  te  parece  que  se  habrán  burlado  con  esta  espe- 
ranza? Sant  Gregorío  dice  (a) :  Dios  que  prometió  per- 
don  al  pecador  si  hiciese  penitencia ,  nunca  le  prometió 
•1  dia  de  mañana.  Conforme  á  lo  cual  dice  Cesarío :  Di- 
rá alguno  por  ventura :  cuando  llegare  á  la  vejez  me 
acogeré  á  la  medicina  de  la  penitencia.  ¿Cómo  tiene  atr&- 
vimiento  para  presumir  esto  de  si  la  fragilidad  humana; 
pues  no  tiene  seguro  solo  un  dia?  Creo  verdaderamente 
que  son  innumerables  las  ánimas  que  por  este  camino 
80  han  perdido  ;  á  lo  menos  asi  se  perdió  aquel  neo  del 
Evangelio,  de  quien  escribe  Sant  Lúeas  (6):  Que  como  le 
hobiese  succedido  muy  bien  la  cosecha  de  un  año,  pú- 
sose á  liacer  consigo  esta  cuenta :  ¿Qué  haré  de  tanta  ha- 
cienda? Quiero  derribar  mis  graneros  y  hacerlos  mayo- 
res, para  guardar  estos  fructos ;  y  hecho  esto  hablaré 
con  mi  ánima,  y  decirle  he :  aquí  tienes,  ánima  mia,  mu- 
chos bienes  para  muchos  años.  Pues  que  asi  es,  come, 
y  bebe,  y  huelga,  y  date  buena  vida.  Y  estando  el  mi- 
serable haciendo  esta  cuenta,  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
Loco,  esta  noche  Impedirán  tu  ánima;  eso  que  tienes 
guardado  ¿para  quién  será?  Pues  ¿qué  mayor  locura 
que  disponer  un  hombre  por  su  autoridad  lo  que  ha  de 
ser  adelante,  como  si  tuviese  en  su  mano  la  presidencia 
de  los  tiempos  y  momentos  que  el  Padre  Eterno  tiene 
puestos  en  su  poder?  Y  si  del  Hijo  solo  dice  Sant  Juan  (c) 
que  tiene  las  llaves  de  la  vida  y  de  la  muerte  para  cerrar 
y  abrir  á  quien  y  cuando  él  quisiere,  ¿cómo  el  vil  gusa- 
nillo quiere  adjudicar  á  si ,  y  usurpar  ese  tan  gran  poder? 
Solo  este  atrevimiento  merece  ser  castígado  con  este 
castigo  ( para  queel  loco  por  la  pena  sea  cuerdo),  que  no 
halle  adelante  tiempo  de  penitencia  el  que  no  quiso 
aprovecharse  del  que  Dios  le  daba. 

Y  pues  son  tantos  los  que  desta  manera  son  castiga- 
dos, muy  mejor  acuerdo  será  escarmentar  en  cabeza 
ajena,  y  sacar  de  los  peligros  de  los  otros  segundad; 
tomando  aquel  tan  sano  consejo  que  nos  da  el  Ecclesiás- 
tico,  diciendo  (d) :  Hijo,  no  tardes  de  convertirte  al  Se- 
ñor, y  no  lo  dilates  de  dia  en  dia ;  porque  súbitamente 
suele  venir  su  ira,  y  destruirte  ha  en  el  tiempo  de  la 
venganza. 

§•  >• 

Mas  ya  que  te  concediésemos  esa  vida  tan  larga  como 
tú  imaginas,  ¿ cuál  será  mas  fácil ,  comenzar  dende  lue- 
go á  enmendarla,  ó  dejarse  esto  para  adelante?  Y  para 
que  esto  se  vea  mas  claro,  señalaremos  aquí  sumaría- 
mente  las  principales  causas  de  donde  esta  dificultad 
procede.  Nasce  pues  esta  dificultad,  no  de  los  impedi- 
mentos y  embarazos  que  los  hombres  imaginan,  sino 
del  mal  hábito  y  costumbre  de  la  mala  vida  pasada;  que 
mudarla  (como  dicen)  esa  par  de  muerte.  Por  lo  cual 
dijo  Sant  Hierónimo  que  el  camino  de  la  virtud  nos  habia 
hecho  áspero  y  desabrido  la  costumbre  larga  de  pecar. 
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Porque  la  costumbre  es  otra  segunda  naturaleza ;  y  así 
preVklescer  contra  ella,  es  vencer  la  m'esma  naturaleza, 
que  es  la  mayor  de  todas  las  victorias.  Y  asi  dice  Sant 
Bernardo  («)  que  después  que  un  vibio  se  ha  confirmado 
con  la  costumbre  de  muchos  años,  es  menester  especia- 
lísimo  y  cuasi  miraculoso  soconx)  de  U  divina  gracia 
para  vencerlo.  Por  donde  el  crístiano  debe  temer  mucho 
la  costumbre  de  cualquier  vicio ;  porque  asi  como  hay 
prescrípcion  en  las  haciendas ,  asi  también  en  su  manera 
la  hay  en  los  vicios.  Y  después  que  un  vicio  ha  prescríp- 
to ,  es  muy  malo  de  vencer  por  pleito ,  si  no  hay  (como 
dice  aquí  Sant  Bernardo)  especialisimo  favor  divino. 

Nasce  también  esta  dificultad  de  la  potencia  del  d^ 
monio ,  que  tiene  especial  señorío  sobre  el  ánima  que 
está  en  pecado :  el  cual  es  aquel  fuerte  armado  del  Evan- 
gelio, que  guarda  con  grandísimo  recaudo  todo  loque 
tiene  á  su  cargo  (/).  Nasce  también  de  estar  Dios  aparta- 
do del  ánima  que  está  en  pecado,  que  es  aquella  guarda 
que  vela  siempre  sóbrelos  muros  de  Hierusalem  (g) :  el 
cual  está  tanto  mas  alejado  del  pecador,  cuanto  él  está 
mas  lleno  de  pecados.  Y  deste  alejamiento  nacen  gran- 
des miserias  en  el  ánima,  como  el  Señor  lo  signiG- 
có,  cuando  por  un  profeta  dijo  [h) :  ¡  Ay  dellos,  porque 
se  apartaron  de  mí !  Y  en  otro  capitulo  dice  (t^  :>  ¡  Ay 
dellos  cuando  yo  me  apartare  dellos  I  Que  es  el  segundo 
ay  de  que  Sant  Juan  hace  mención  en  su  Apocalipis  (k). 

Últimamente  nasce  esta  dificultad  de  la  corrupción  de 
las  potencias  de  nuestra  ánima,  las  cuales  en  gran  ma- 
nera se  estragan  y  corrompen  por  el  pecado ,  aunque  esto 
no  sea  en  si  mesmas,  sino  en  sus  operaciones  y  efectos. 
Porque  asi  como  el  vino  se  corrompe  con  el  vinagre,  la 
fruta  con  el  gusano,  y  finalmente  cualquier  contrario 
con  su  contrarío  (como  arriba  dijimos),  así  también  to- 
das las  virtudes  y  potencias  de  nuestra  ánima  se  estragan 
con  el  pecado,  que  es  el  mayor  de  todos  sus  enemigos  y 
contraríos.  Porque  con  el  pecado  se  oscurece  el  enteo- 
dimiento,  y  se  enflaquece  la  voluntad,  y  se  desordena 
el  apetito,  y  se  debilita  mas  el  libre  albedrío,  y  se  hace 
menos  señor  de  si  y  de  sus  obras ;  aunque  nunca  del  to- 
do pierda  ni  su  fe  ni  su  libertad.  Y  siendo  estas  potencias 
los  instrumentos  con  que  nuestra  ánima  ha  de  obrar  el 
bien ,  siendo  estas  como  las  ruedas  deste  reloj  ( que  es  k 
vida  bi^n  ordenada),  estando  estas  ruedas  y  instru- 
mentos tan  maltratados  y  desordenados,  ¿qué  se  puede 
esperar  de  aquí  sino  desorden  y  dificultad?  Estas  pues 
son  las  príncipales  causas  deste  trabajo ,  las  cuales  todas 
oríginalmente  nacen  del  pecado ,  y  crecen  mas  y  mas  con 
el  uso  del. 

Pue  siendo  esto  asi ,  ¿  en  qué  seso  cabe  creer  que  ade- 
lante te  será  la  conversión  y  mudanza  de  vida  mas  fácil, 
cuando  habrás  multiplicado  mas  pecados,  con  los  cua- 
les juntamente  habrán  crecido  todas  las  causas  desta  di- 
ficultad? Claro  está  que  adelante  estarás  tanto  mas  mal 
habituado,  cuanto  mas  hubieres  pecado.  Y  adehmte  es- 
tará también  el  demonio  mas  apoderado  de  ti ,  y  Dios 
mucho  mas  alejado.  Y  adelante  estará  mucho  mas  estra- 
gada el  ánima  con  todas  aquellas  fuerzas  y  potencias  que 
dijimos.  Pues  si  estas  son  las  causas  desta  dificultad ;  ¿en 
qué  juicio  cabe  creer  que  será  este  negocio  mas  fácil, 
creciendo  por  todas  partes  las  causas  de  la  dificultad? 

Porque  continuando  cada  dia  los  pecados,  claro  está 
que  adelante  habrás  añadido  otros  ñudos  ciegos  á  los 
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qm  p  tenias  dados :  adelante  habrás  añadido  otras  ca- 
leñas nuevas  á  las  que  ya  te  tenían  preso :  adelante  ha- 
brás hecho  mayor  la  carga  de  los  pecados  que  te  tenían 
oprimido :  adelante  estará  tu  entendimiento  con  el  uso 
del  pecar  mas  escnrecido ,  tu  iroluntad  mas  flaca  para  el 
bien,  y  tu  apetito  mas  esforzado  para  el  mal,  y  tu  libre 
tlbedrío  (como  ya  declaramos)  mas  enfermo  y  debilita- 
do para  defenderse  del.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿cómo 
puñies  tú  creer  que  adelante  te  será  este  negocio  mas 
Scil?  Si  dices  que  no  puedes  agora  pasar  este  vado,  aun 
éDles  que  el  río  haya  crecido  mucho,  ¿cómo  lo  pasarás 
me^or  cuando  vaya  de  mar  á  mar?  Si  tan  trabajoso  se  te 
hace  arrancar  agora  las  plantas  de  los  vicios,  que  están 
en  tu  ánima  recien  plantadas ,  ¿cuánto  mas  lo  será  ade- 
lante, cuando  hayan  echado  mas  hondas  raicesY  Quie- 
ro decir:  si  agora  que  están  los  vicios  mas  flacos,  dices 
qoe  no  puedes  prevalescer  contra  ellos ,  ¿cómo  podrás 
adelante  cuando  estén  mas  arraigados  y  fortiGcados? 
Agora  por  ventura  peleas  con  cien  pecados,  adelante  pe- 
learils  con  mil ;  agora  con  un  año  ó  dos  de  mala  costum- 
bre, adelante  quizá  con  diez.  Pues  ¿quién  te  dijo  que 
idelante  podrás  mas  fácilmente  con  ht  carga  que  agora 
00  puedes,  haciéndose  ella  por  todas  partes  mas  pesadaT 
¿Cómo  Jio  ves  que  estas  son  trapazas  de  mal  pagador, 
qae  porque  no  quiere  pagar  dilata  la  paga  de  día  en  día? 
¿Cómo  noves  que  estas  son  mentiras  de  aquella anti- 
goa  serpiente ,  que  con  mentiras  engañó  á  nuestros  prí- 
meros  padres  (a),  y  con  ellas  trata  de  engañar  á  sus 
hijos? 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿cómo  es  posible  que  crescien- 
do  las  diOcultades  por  todas  partes,  te  será  mas  fácil  lo 
que  agora  te  parece  imposible?  ¿En  qué  seso  cabe  creer 
que  multiplicándose  las  culpas,  será  mas  üjero  el  per- 
don,  y  creciendo  la  dolencia,  será  mas  fácil  la  medici- 
na? ¿No  has  leído  lo  que  el  Ecclesiástico  dice  (6) ,  que  la 
enfermedad  antigua  y  de  muchos  años  pone  en  trabajo 
al  médico,  y  que  la  de  pocos  días  es  la  que  mas  presto  se 
cara?  Esta  manera  de  engaño  declaró  muyalproprio 
nn  ángel  á  uno  de  aqueUos  sanctos  padres  del  yermo,  se- 
gún leemos  en  sus  vidas  (c).  Porque  tomándole  por  la 
mano,  sacóle  al  campo,  y  mostróle  un  hombre  que  es- 
taba haciendo  leña ;  el  cual  después  de  hecho  un  grande 
hace,  como  probase  á  llevarlo  á  cuestas,  y  no  pudiese, 
volvió  á  cortar  mas  leña ,  y  j  ünterla  con  la  otra ;  y  como 
ménof  pudiese  con  esta  por  ser  mayor,  todavía  porfiaba 
i  hacer  aun  mayor  la  carga,  creyendo  que  así  la  podría 
mejor  llevar.  Pues  como  el  sancto  monje  se  maravillase 
desto,  dijole  el  ángel  que  tal  era  la  locura  de  los  hom- 
bres, que  no  pudiendo  levantarse  de  los  pecados,  por 
el  peso  grande  que  tenían  sobre  sí ,  anadian  cada  día  pe- 
cados á  pecados,  y  cargas  á  cargas,  creyendo  que  adelan- 
te podrían  con  lo  mas,  no  pudiendo  agora  con  lo  menos. 
Pues  ¿qué  diré  entre  todas  estas  cosas  del  poder  solo 
de  la  mala  costumbre ,  y  de  la  fuerza  que  tiene  para  de- 
tenernos en  el  mal  ?  Porque  cierto  es  que  asi  como  los 
qne  hincan  un  clavo,  con  cada  golpe  que  le  dan  lo  hin- 
can mas,  y  con  otro  golpe  mas;  y  así  mientras  mas 
golpw  le  dan,  mas  fijo  queda  y  mas  dificultoso  de  arran- 
car;  así  con  cada  obra  mala  que  hacemos ,  como  con  una 
martillada  se  hinca  mas  y  mas  el  vicio  en  nuestras  áni* 
m>s;  y  asi  queda  tan  aferrado,  que  apenas  hay  manera 
P^  poderlo  después  arrancar.  Por  donde  vemos  que  la 
'ejeide  aquellos  que  gastaron  la  mocedad  en  vicios,  sne- 
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le  ser  muchas  veces  amandllada  con  las  disoluciones  de 
aquella  edad  pasada,  aunque  la  presente  las  rehuse,  y 
la  mesm»iuituraleza  las  sacuda  de  sí.  Y  estando  ya  la 
naturaleza  cansada  del  vicio,  sola  la  costumbre  que 
queda  en  pié  corre  el  campo,  y  les  hace  buscar  deleites 
imposibles :  tanto  puede  la  tirannia  y  fuerza  de  la  mala 
costumbre.  Por  lo  cual  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (d), 
que  los  huesos  del  malo  serán  llenos  de  los  vicios  de  su 
mocedad,  y  con  él  dormirán  en  la  sepultura.  De  manera 
que  los  tales  vicios  no  tienen  otro  término,  sino  el  co- 
mún término  de  todas  las  cosas ,  que  es  la  muerte ,  en  la 
cual  vienen  á  acabar,  aunque  en  la  verdad  ni  aun  aquí 
acaban,  sino  continúanse  en  perpetua  eternidad;  por  lo 
cual  se  dice  que  duermen  con  él  en  la  sepultura.  Y  la 
causa  desto  es,  porque  por  razón  de  la  vieja  costumbre 
(que  está  ya  convertida  en  naturaleza)  tienen  los  apeti* 
tos  de  los  vicios  tan  íntimamente  arraigados  en  los  hue- 
sos y  médulas  de  su  ánima,  como  una  calentura  lenta 
de  tísicos,  que  está  allá  metida  en  las  entrañas  del  hom* 
bre,  que  no  espera  cura  ni  medicina. 

Esto  mesmo  nos  mostró  también  el  Salvador  en  la  r&*- 
surreccion  de  Lázaro,  de  cuatro  dias  muerto  (e) ;  al 
cual  resuscitó  con  tan  grandes  clamores  y  sentimientos, 
como  quiera  que  los  otros  muertos  resuscitase  con  tanta 
muestra  de  fecilidad,  para  dar  á  entender  cuan  gran 
maravilla  sea  resuscitar  Dios  al  que  está  ya  de  cuatro  dias 
muerto  y  hediondo :  esto  es ,  de  muchos  días ,  y  de  mu- 
cho tiempo  acostumbrado  á  pecar.  Porque,  como  declara  . 
SantAugustin,  entro  estos  cuatro  dias  el  primerees  el 
deleite  del  pecado,  el  segundo  el  consentimiento,  el  ter- 
cero la  obra,  el  cuarto  la  costumbre  del  pecar;  y  el  que 
á  este  punto  llega,  ya  es  Lázaro  de  cuatro  dias  muerto, 
que  no  resuscita  sino  á  fuerza  de  bramidos  y  lágrimas 
del  Salvador. 

Todo  esto  evidentisimamente  nos  declara  la  dificultad 
grande  que  se  añade  áeste  negocio  con  la  dilación  del 
tiempo,  y  como  mientras  mas  se  dilata,  mas  se  dificnl- 
ta ;  y  por  consiguiente  cuan  manifiesta  sea  la  mentira  de 
los  que  adelante  dicen  que  será  mas  fácil  la  emienda 
de  su  vida. 

§.  n. 

Blas  pongamos  ya  que  todo  te  sucediese  de  la  manen 
que  tu  lo  sueñas,  y  que  esas  esperanzas  tan  vanas  no 
te  saliesen  en  blanco :  ¿qué  me  dirás  del  tiempo  que  en 
el  entretanto  pierdes,  en  el  cual  podrías  merecer  tan 
grandes  y  tan  preciosos  tesoros?  ¿ Qué  locura  seria  (juz- 
gando agora  según  el  mundo)  si  al  tiempo  que  entrada 
una  riquísima  ciudad  por  armas,  y  estando  los  soldados 
saqueándola  á  gran  priesa ,  cargándose  de  joyas  y  de  te- 
soros, dejase  uno  de  hacer  otro  tanto  por  estarse  muy 
de  espacio  jugando  al  tejo  con  los  muchachos  en  la  pla- 
za? Pues  ¿cuánto  mayor  locura  es,  que  al  tiempo  que 
los  justos  están  dándose  priesa  en  hacer  buenas  obras 
para  ganar  con  ellas  los  tesoros  del  cielo,  que  estés  tú, 
que  podrías  hacer  lo  mesmo,  perdiendo  este  tiempo,  y 
ocupándote  en  los  juguetes  y  niñerías  del  mundo? 

¿Qué  me  dirás  también,  no  solo  de  los  bienes  que  pier- 
des, sino  de  los  males  que  en  el  entretanto  haces?  ¿No 
está  claro  que  un  pecado  venial  no  se  debria  hacer  (co- 
mo dice  Sant  Augustin )  por  todo  el  mundo  ?  Pues  ¿cómo 
te  pones  tú  á  hacer  tantos  mortales  en  ese  medio  tiempo, 
de  los  cnales  ni  uno  solo  debias  de  hacer  por  la  salud  4e . 
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mil  mundos t  ¿Cómo  quieres  en  el  entretanto  ofender^ 
y  provocar  á  ira  á  aquel  por  cuyas  puertas  después  te 
has  de  meter,  ¿cuyos  pies  te  has  de  derribaf,  de  cuyas 
manos  ha  de  estar  colgada  la  suerte  de  tu  eternidad,  y 
cuya  misericordia  finalmente  pretendes  pedir  con  lágri- 
mas y  gemidos?  ;Cómo  quieres  agora  porfiadamente 
enojar  á  quien  después  lias  de  haber  menester,  y  á  quien 
tanto  menos  hallarás  propicio,  cuanto  mas  le  tuvieres 
enojado?  Muy  bien  arguye  Sant  Bernardo  contra  los  tales, 
diciendo  asi :  Tú  que  haces  estas  malas  cuentas,  perse- 
verando en  la  mala  vida,  ¿dlme  si  piensas  que  el  Señor 
te  hade  perdonar,  ó  no?  Si  crees  que  no  te  perdonará, 
¿qué  mayor  locura  que  pecar  sin  esperanza  de  perdón? 
Y  si  piensas  del  que  es  tan  bueno  y  misericordioso ,  que 
aunque  tantas  veces  le  hayas  ofendido,  te  perdonará, 
dlme ,  ¿  qué  mayor  maldad ,  que  tomar  ocasión  para  mas 
ofenderle ,  de  donde  la  habias  de  tomar  para  mas  amar» 
1®?  ¿Qué  se  puede  responder  á  esta  razón? 

I  Qué  medirás  también  de  las  lágrimas  que  adelante 
has  de  derramar  por  los  pecados  que  agora  haces?  Por- 
que si  Dios  adelante  te  llama  y  visita  (y  cuitado  de  ti  si 
ao  lo  hace),  ten  por  cierto  que  te  ha  de  amargar  mas 
que  la  hiél  cada  uno  desos  bocados  que  agora  comes,  y 
que  has  de  llorar  siempre  lo  que  en  una  vez  heciste,  y 
que  quisieras  antes  haber  padecido  mil  muertes,  que 
haber  ofendido  á  tal  Señor.  Brevísimo  fué  el  espacio 
que  David  pasó  en  sus  placeres  (a),  y  tan  largo  el  que 
^vió  con  dolor,  que  él  mesmodice  de  si (6):  Lavaré 
cada  una  de  las  noches  mi  cama  con  lágrimas,  y  con 
ellas  regaré  mi  estrado.  Y  era  tanta  la  abundancia  des- 
tas  lágiimas,  que  la  translación  de  Sant  Hierónimo,  en 
lugar  de :  Lavaré  mi  cama,  dice :  Haré  nadar  mi  cama  en 
lá^imas;  para  significar  aquellas  tan  grandes  lluvias  y 
corrientes  de  aguas  que  sallan  de  sus  ojos,  porque  no 
guardaron  la  ley  de  Dios.  ¿Pues  para  qué  quieres  gastar 
tiempo  en  tal  sementera ,  de  la  cual  no  tengas  otro  iructo 
que  coger;  sino  lágrimas? 

Allende  desto  debrias  aun  mirar  que  no  solo  siem- 
bras lágrimas  para  adelante,  sino  también  dificultades 
pam  la  buena  vida,  por  el  largo  uso  de  la  mala.  Porque 
asi  como  el  que  ha  tenido  una  larga  ó  recia  enfermedad 
pocas  veces  sale  della  sin  reliquia  para  adelante;  asi  lo 
baca  taxnbien  el  largo  uso  de  los  pecados  y  la  grandeza 
dallos.  Siempre  queda  el  hombre  mas  flaco  y  l^iado  en 
aquella  parte  por  do  pecó,  y  por  allí  le  da  el  enemigo 
mayores  alcances.  Los  hijos  de  Israel  adoraron  un  be- 
cerro, y  en  castigo  desta  culpa^diólesMoysená  beber 
los  polvos  del  becerro  (c).  Porque  esta  suele  ser  la  pena 
con  que  castiga  Dios  algunos  pecados,  permitiendo  por 
su  justo  juicio  que  se  nos  queden  como  embebidos  en 
los  huesos,  y  asi  sean  nuestros  verdugos  los  que  antes 
Jiabian  sido  nuestros  ídolos. 

Sobre  todo  esto  ¿  no  mirarías  cuan  mal  repartimiento 
es  diputar  el  tiempo  de  la  vejez  para  hacer  penitencia, 
y  dejar  pasar  en  flor  los  años  de  la  mocedad?  ¿Qué  lo- 
cara seria,  á  un  hombre  tuviese  muchas  batías,  y 
machas  cargas  que  llevar  en  ellas,  que  las  echase  todas 
tehre  la  bestia  mas  flaca,  y  dejase  las  otras  irse  holgando 
vadas?  Tal  es  por  cierto  la  locura  de  los  que  gtiardan 
para  la  vejez  toda  la  carga  de  la  penitencia,  y  dejan  los 
mejores  tercios  de  la  mocedad  y  de  los  buenos  años, 
que  eran  cierto  mejores  para  llevar  esta  carga  que  k  ve- 
jes, la  cual  apenas  puede  sostener  á  si  mesma.  May  bien 
(iOa.atf.li.  (*)rMaa.f.  fc)Bm4.ii. 


dijo  aquel  gran  filósofo  Séneca :  que  quien  espera  por  la 
vejez  para  ser  bueno,  claro  muestra  que  no  quiere  dar 
á  úi  virtud  sino  el  tiempo  que  no  le  sirve  para  otra  cosa. 
Pues  ¿qué  será  si  con  esto  consideras  la  grandeza  de  la 
satisfacción  que  aquella  Majestad  infinita  pide  para 
perfecto  descargo  de  sus  ofensas  ?  La  cual  es  tan  grande, 
que,  como  dice  Sant  Juan  Climaco,  apenas  puede  el 
hombre  satisfacer  hoy  por  las  culpas  de  hoy,  y  apenas 
puede  el  mesmo  dia  descargar  á  si  mesmo.  Pues  ¿cómo 
quieres  tú  amontonar  deudas  en  toda  la  vida,  y  reser- 
var la  paga  para  la  vejez,  que  apenas  podrá  pagar  las 
suyas  proprias?  Es  tan  grande  esta  maldad ,  que  la  tiene 
Sant  Gregorio  por  una  grande  deslealtad ,  como  él  lo  sig- 
nifica por  estas  palabras  [d) :  Harto  lejos  está  de  la  fide- 
lidad que  debe  á  Dios  el  que  espera  el  tiempo  de  la  vejez 
para  hacer  penitencia.  Debía  este  tal  temer  no  venga  á 
caer  en  las  manos  de  la  justicia,  esperando  indiscreta- 
mente en  la  miseríoordial 

§.IIL 

Mas  pongamos  agora  que  todo  lo  susodicho  no  ho- 
biese  lugar,  ni  entreviniesen  aquf  todas  estas  cosas : 
dime,  ¿no  bastaría,  si  hay  ley,  si  razón,  si  justicia  en 
el  mundo,  la  grandeza  de  los  beneficios  reoebidos,  y  de 
la  gloria  prometida,  para  hacer  que  no  fueses  tan  es- 
caso en  el  tiempo  del  servicio  con  quien  tan  largo  te  ha 
sido  en  el  hacer  de  las  mercedes?  ]  Oh  con  cuánta  razón 
dijo  el  Ecclesiástico  (e)  :  Nunca  ceses  d^  hacer  bien  en 
todo  tiempo;  porque  el  galardón  de  Dios  permanece 
para  siempre !  Pues  si  el  galardón  ha  de  durar  tanto# 
¿por  qué  quieres  tú  que  dure  tan  poco  el  servicio  ?  Si  el 
galardón  ha  de  durar  mientra  Dios  reinare  en  el  cielo, 
¿por  qué  no  quieres  tú  que  el  servicio  dure  siquiera 
mientra  tú  vivieres  en  la  tierra  (que  todo  ello  es  un 
punto) ,  smo  que  dése  punto  quieres  quitar  los  dos  ter- 
cios, y  dejar  un  soplo  para  Dios? 

Demás  desto,  si  tú  e^ras  que  te  has  de  salvar,  tam- 
bién has  de  presuponer  que  te  tiene  Dios  ab  eterno  pre- 
destinado para  esta  salud.  Pues  dime  agora :  si  madrugó 
este  Señor  dende  su  eternidad  á  amarte,  y  hacerte 
cristiano,  y  adoptarte  por  hijo ,  y  hacerte  heredero  de 
su  reino,  ¿cimo  aguará»  tú  en  el  fin  de  tus  dias  á  amar 
aquel  que  dende  el  principio  de  su  eternidad  (que es 
sin  principio)  te  amó?  ¿Gomo  puedes  acabar  contigo  de 
hacer  servicios  tan  cortos  á  quien  determinó  hacerte 
beneficios  tan  largos?  Porque  á  buena  razón,  ya  que  el 
galardón  es  eterno ,  también  lo  habla  de  ser  el  servido, 
si  esto  fuera  posible.  Mas  ya  que  no  lo  es,  sino  tan  breve 
cuanto  es  la  vida  del  hoinbre,  ¿cómo  dése  espacio  tan 
corto  quieres  quitar  un  pedazo  tan  largo  al  servido  de 
tal  Señor,  y  dejarle  tan  poco,  y  aun  eso  de  lo  peor? 
Porque  (como  dice  muy  bien  Séneca)  en  lo  bajo  del 
vaso  no  solo  queda  lo  poco ,  sino  también  lo  malo.  Pues, 
¿qué  ración  es  esa  que  dejas  para  Dios?  Maldito  sea, 
dice  él  por  Malaqufas  (/),  el  engañador  que  teniendo 
en  su  manada  animal  sano  y  sin  defecto,  ofrece  al  Se- 
ñor el  mas  flaco  de  su  ganado;  porque  Rey  grande  soy 
yo  (dice  el  Señor  de  los  ejérdtos ),  y  mi  nombre  es  ter- 
rible entre  las  gentes.  C!omosi  mas  claramente  dijera: 
A  tan  grande  Señoreóme  yo,  grandes  servidos perte- 
nescen ,  y  injuria  es  de  tan  grande  Majestad  ofrecerle  el 
desecho  de  las  cosas.  Pues  ¿cómo  guardas  tfi  lo  mqor  j 
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mu  hermoso  de  la  irida,  ptra  8enricio  del  demonio,  y 
quieres  ofrecer  á  Dios  lo  que  ya  el  mundo  desecha  de  sit 
DÍC8DÍ06  (a) :  No  ternas  en  tu  casa  medida  mayorni  m^ 
Dor,  ano  medida  justa  y  verdadera :  ¿y  quieres  tú  con- 
tra esta  ley  tener  dos  medidas  tan  desiguales,  una  tan 
grande  para  el  demonio  ( como  medida  de  amigo),  y  otra 
UD pequeña  para  Dios  como  si  fuera  enemigo? 

Sobre  todo  esto  te  ruego  que  si  ya  de  todos  estos  be- 
neficios no  haces  caso,  te  acuerdes  ¿lo  menos  deaquel 
inestimable  beneficio  que  el  Padre  Eterno  te  hizo  en 
daiteásn  unigénito  ffijo,  que  fué  dar  enprecio  de  tu 
inima  aquella  vida  que  ^ralia  mas  que  todas  las  vidas  de 
ks  hombres  y  de  los  ángeles.  Por  donde  aunque  tuvie- 
ras tá  en  ti  todas  estas  vidas  y  otras  infinitas,  las  debias 
ildador  de  aquella  vida,  y  aun  todo  esto  era  poco  para 
pagarla.  Pues  ¿conque  razón,  con  qué  cara,  con  qué 
titulo  niegas  esa  sola  vida  que  tienes  tan  pobre  al  que 
UlTídapuso porti?iY aun desa  quieres  quitar  lo  me- 
jor y  mas  bien  parado ,  y  dejar  las  hec^s  para  él  ? 

Sea  pues  la  conclusión  deste  capitulo  la  que  dio  Salo- 
nHU  á  sa  Ecclesiastes  (6) ,  donde  finalmente  vino  ¿  re- 
solverse en  aconsejar  lü  hombre  se  acordase  de  su  Cría- 
doren  el  tiempo  de  su  mocedad,  y  no  dejase  este  negocio 
jara  la  vejez,  que  para  todos  los  trabajos  corporales  es 
inhábil ;  cuyas  pesadumbres  y  inhabilidades  descríbe  él 
lili  por  ocultas  y  admirables  semejanzas,  las  cuales  en 
seateoda  dicen  asi :  Acuérdate  de  tu  Criador  en  el  tiem- 
po de  tu  mocedad ,  antes  que  vengan  aquellos  dias  tra- 
b^osos,  y  aquellos  años  en  que  ya  la  mesma  vida  suele 
ser&  los  hombres  enojosa;  ¿ates  que  se  menoscabe  la 
vista,  y  te  parezca  ya  que  el  sol  está  escuro,  yla  lunay 
las  estrellas ;  cuando  ya  tiemblan  las  guardas  de  la  casa 
(que  son  las  manos),  y  se  estremecen  los  varones  fuer- 
tes (que  son  las  piernas  que  sustentan  toda  la  carga  des- 
teedificio),  y  cesa  ya  el  uso  de  la  dentadura,  que  antes 
molía  y  desmenuzaba  el  manjar  menudamente;  y  asi- 
mesmo  comienza  á  desfallecer  la  potencia  visiva  del  áni- 
ma, qne^veia  por  las  ventanas  y  agujeros  de  los  ojos ,  y 
le  cierran  las  puertas  de  la  plaza  (porque  también  des- 
Jaüecen  los  órganos  de  los  otros  sentidos),  y  despierta  el 
hombre  á  la  voz  del  gallo  (por  la  flaqueza  que  suele  ha- 
ber de  sueño  en  aquella  edad),  y  se  ensordecen  las  hijas 
déla  música  (porque  se  cierran  y  estrechan  las  arterias 
doDde  se  forma  la  voz ),  donde  no  hay  fuerza  para  subir 
iloalto,  y  andar  por  camino  fragoso,  antes  aun  en  lo 
Qaoo  estropieza  el  hombre ;  donde  ya  está  florido  el  al- 
loeodro  (porque  la  cabeza  viene  á  cubrirse  de  canas), 
donde  ya  no  hay  hombros  para  poder  llevar  carga )  por 
pequeña  que  sea),  donde  está  ya  el  hombre  desganado  de 
todas  las  cosas  (por  ir  cada  dia  mas  desfalleciendo  las 
Cierzas  de  nuestro  corazón,  donde  está  el  asiento  de 
nuestros  apetitos ),  porque  se  va  el  hombre  á  mas  andar 
Mercando  á  la  casado  su  eternidad  (que  es  la  sepultura), 
<'onde  le  irán  por  la  plaza  llorando  los  suyos ;  cuando 
fioahnente  el  polvo  se  tomará  en  áu  polvo,  y  el  espíritu 
^erá  al  Señor  que  lo  crió.  Hasta  aqui  son  cuasi  todas 
^  palabras  de  Salomón. 

Acuérdate  pues,  hermano,  conforme  á  esta  descrip- 
ción, de  tu  Criador  en  el  tiempo  de  la  mocedad ,  y  no 
<^tes  la  penitencia  para  estos  años  tan  cargados',  don- 
ife  va  desfallece  la  mesma  naturaleza,  y  el  vigor  de  to- 
dos los  sentidos ;  donde  el  hombre  mas  está  para  suplir 
^  regalos  y  industria  lo  que  falta  de  virtud  á  la  natu- 
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raleza,  que  para  abrazar  los  trabaos  de  la  psoiteneit; 
cuando  ya  la  virtud  mas  parece  necesidad  que  voluntad; 
cuando  ya  los  vicios  ganan  honra  con  nosotros,  porque 
elloe  nos  dejan  primero  que  los  dejemos ,  aunque  lo  mas 
común  es  ser  tal  la  vejez,  cual  fué  la  mocedad,  según 
aquello  del  Eodesiástico  que  dice  (e) :  Lo  que  nb  alle- 
gaste en  la  mocedad,  ¿cómo  lo  hallara  en  la  vejez? 

Este  es  pues  el  consejo  tan  saludable  que  te  da  Salo- 
món, y  este  mesmo  te  da  el  Ecclesiástico,  diciendo  (d)-. 
Confesarte  has,  y  alabarás  á  Dios  estando  vivo ;  vivo  y 
sano  te  confesará8,ysi  asi  lo  hicieres,  serás  glorificado 
y  enriquecido  con  sus  misericordias.  Gran  misterio  es 
que  entre  los  enfermos  que  estaban  al  derredor  de  la 
Piscina,  aquel  libraba  mejor,  que  llegaba  primero, 
cuando  se  meneaba  el  agua  (e);  para  que  por  aquí  entien- 
das, cómo  toda  nuestra  salud  está  en  acudir  luego  sin 
dilación  al  movimiento  interior  de  Dios.  Corre  pues, 
hermano  mió,  y  date  priesa ;  y  si,  como  dice  el  Profe^ 
ta  (/),  hoy  en  este  dia  oyeres  la  voz  de  Dios,  no  dilates 
la  recuesta  para  mañana ;  antes  comienza  luego  á  po* 
ner  porobra  lo  que  te  será  tanto  mas  fácil  de  obrar, 
cuanto  mas  presto  lo  comenzares. 

CAPITULO  XXVI. 

CMitra  lo«  qoc  dilatan  la  paaliaocla  baila  la  hora  da  la  muirla. 

Razón  seria  que  bastase  lo  dicho  para  confusión  da 
otros  que  dejan  (como  ya  declaramos)  la  penitencia  pa- 
ra la  hora  de  la  muerte.  Porque  si  tan  gran  peligro  es 
dilatarla  para  adelante , ;  qué  será  para  este  punto  ?  Mas 
pwque  este  engaño  está  muy  extendido  por  el  mundo,  y 
son  muchas  las  ánimas  que  por  aqui  perecen ,  necesario 
es  que  del  particularmente  tratemos.  Y  aunque  sea  a^ 
gun  peligro  hablar  desta  materia,  porque  podria  ser 
ocasión  de  desconfianza  para  algunos  flacos ;  pero  muy 
mayor  peligro  es  no  saber  los  hombres  el  peligro  á  que 
se  ponen,  cuando  para  este  tiempo  se  guardan.  De  ma- 
nera que  pesados  ambos  peligros ,  sin  comparación  es 
mayor  este  que  el  otro ;  pues  vemos  cuántas  mas  son  las 
ánimas  que  se  pierden  por  indiscreta  confianza ,  que  por 
demasiado  temor.  Y  por  tanto  á  nitros  que  estamos 
puestos  en  el  atalaya  de  Ecequiel  (g),  conviene  avisar 
destos  peligros  i  porque  los  que  por  nosotros  deben  ser 
avisados,  no  se  llamen  á  engaño ;  y  si  ellos  se  perdieren, 
no  cargue  su  sangre  sobre  nosotros.  Y  pues  no  tenemos 
otra  lumbre,  ni  otra  verdad  en  esta  vida^  sino  la  de  la 
Escriptura Divina^  y  de  los  sanctos  padres,  y  doctores 
que  la  declaran ;  veamos  qué  es  lo  que  ellos  dicen  acerca 
desto,  porque  bien  creo  que  nadie  será  tan  atrevido, 
que  ose  anteponer  su  parecer  á  este.  Y  procediendo  por 
esta  via,  traigamos  primero  )o  que  los  sanctos  antiguos, 
y  en  cabo  lo  que  la  Sancta  Escriptura  acerca  desto  nos 
enseñan. 

§1. 

Autorldadaa  da  loa  taaetoi  aitlguoi ,  da  la  ptntttnda  isa!. 

Mas  antes  que  entremos  en  esta  disputa/  presupon- 
gamos primero  lo  que  Sant  Augustin  y  todos  los  docto- 
res generalmente  dicen :  conviene  saber,  qne  asi  como 
es  obra  de  Dios  la  verdadera  penitencia ,  asi  la  puede  él 
inspirar  cuando  quisiere,  y  asi  en  cualquier  tiempo 
que  la  penitencia  fuere  verdadera  (aunque  sea  en  el 
punto  de  la  muerte)  es  poderosa  para  dar  salud.  Mas  es- 
to cuan  pocas  veces  acaezca,  ni  quiero  que  yo  ni  tú  sea-  * 
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mxn  creidoB  en  esta  parte ;  sino  que  lo  sean  los  sahctos^ 
por  cuya  boca  habló  el  Espíritu  Sancto,  y  por  su^  dichos 
y  testimonios  será  razón  que  todos  estemos.  Oye  pues 
primeramente  lo  que  sobre  este  caso  dice  Sant  Augus- 
tin  en  el  libro  de  la  verdadera  y  falsa  penitencia :  Nin- 
guno espere  á  hacer  penitencia  cuando  ya  no  puede 
pecar  ^  porque  libertad  nos  pide  para  esto  Dios  y  no  ne- 
cesidad. Y  por  tanto  aquel  á  quien  primero  dejan  los 
pecados,  que  él  deja  á  ellos,  no  parece  que  los  deja  por 
voluntad ,  sino  por  necesidad.  Por  donde  los  que  no  qui- 
sieron convertirse  áDios  en  el  tiempo  que  podian,  y 
después  vienen  á  confesarse  cuando  ya  no  pueden  pe- 
car, no  asi  fácilmente  alcanzarán  lo  que  desean.  Y  un 
poco  mas  abajo,  declarando  cuál  haya  de  ser  esta  con- 
versión, dice  as! :  Aquel  se  convierte  á  Dios,  que  todo, 
y  del  todo  se  vuelve  á  él ;  el  cual  no  solo  teme  las  penas, 
sino  trabaja  por  alcanzar  la  gracia  y  los  bienes  del  Se- 
ñor. Y  si  desta  manera  acaesciere  convertirse  alguno  al 
fin  de  la  vida,  no  habemos  de  desesperar  de  su  perdón. 
Mas  porque  apenas  ó  muy  pocas  veces  se  halla  en  aquel 
tiempo  esta  tan  perfecta  conversión,  hay  razón  para  te- 
mer del  que  tan  tarde  se  convierte.  Porque  el  que  se  ve 
apretado  con  los  dolores  de  la  enfermedad ,  y  espantado 
con  el  temor  de  la  pena,  con  dificultad  llegará  á  hacer 
verdadera  satisfacción ,  mayormente  viendo  delante  de 
8Í  los  hijos  que  desordenadamente  amó,  y  á  la  mujer,  y 
al  mundo  que  están  tirando  por  él.  Y  porque  hay  mu- 
chas cosas  que  en  este  tiempo  impiden  el  hacer  peniten- 
cia ,  peligrosísima  cosa  es ,  y  muy  vecina  de  la  perdición 
dilatar  hasta  la  muerte  el  remedio  della.  Y  con  todo  esto 
digo  que  si  este  tal  alcanzare  perdón  de  sus  culpas,  no 
por  eso  quedará  libre  de  todas  las  penas.  Porque  prime- 
ro ha  de  ser  purgado  con  el  fuego  del  purgatorio,  por 
haber  dejado  el  fructo  de  la  satisfacción  para  el  otro  si- 
glo. Y  este  fuego  aunque  no  sea  eterno  (como  es  el  del 
infierno),  mas  es  extrañamente  grande ;  .porque  sobre- 
puja todas  las  maneras  de  penas  que  se  han  padescido 
en  este  mundo.  Ni  jamas  en  carne  mortal  se  sintieron 
tales  tormentos,  aunque  los  de  los  mártires  hayan  sido 
tan  grandes,  y  los  que  han  padescido  algunos  malhe- 
chores. Y  por  tanto  procure  cada  uno  de  corregir  así  sus 
males,  que  no  le  sea  necesario  después  de  la  muerte 
ptdescer  tan  terribles  tormentos. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin,  donde  ha- 
brás visto  la  grandeza  del  peligro  en  que  se  pone  el 
que  de  propósito  guarda  la  penitencia  para  este  tiempo. 

Sant  Ambrosio  también  en  el  libro  de  la  penitencia 
(aunque  otros  atribuyen  este  dicho  al  mesmo  Sant  Augus^ 
tin)  trata  copiosamente  esta  materia,  donde  entre  otras 
muchas  cosas  dice  así :  El  que  puesto  ya  en  el  postrer 
término  de  la  vida  pide  el  sacramentó  de  la  peniten- 
cia, y  le  recibe,  y  así  sale  desta  vida,  yo  os  confieso 
que  no  le  negamos  lo  que  pide ;  mas  no  osamos  afir- 
mar que  salga  de  aquí  bien  encaminado.  Tomo  á  ^- 
petir  que  no  oso  decir  esto;  que  no  os  lo  prometo; 
que  no  lo  digo,  que  no  os  quiero  engañar.  ¿Pues  quie- 
res, hermano,  saUr  desta  duda,  y  escaparte  de  cosa  tan 
incierta?  Haz  penitencia  en  el  tiempo  que  estás  sano. 
Si  así  lo  haces,  dígote  que  vas  bien  encaminado;  por- 
que heciste  penitencia  en  tiempo  que  pudieras  pecar. 
^*ero  si  aguardas  á  hacer  penitencia  en  tiempo  que  ya 
ao  pedias  pecar,  los  pecados  dejaron  á  tí,  y  no  tú  á 
ellos. 

Lo  mesmo  dice  Sant  Isidoro  por  estas  palabras:  £i 


que  quiere  á  la  hora  de  la  muerte  estar  cierto  del  per- 
don  ,  haga  penitencia  cuando  está  sano,  y  entonces  llore 
sus  maldades;  mas  el  que  habiendo  vivido  mal  hace 
penitencia  á  la  hora  del  morir,  este  corre  mucho  pe- 
ligro ;  porque  así  como  su  condenación  es  incierta,  así 
su  salvación  es  dudosa. 

Todas  estas  palabras  son  mucho  para  temer;  mas 
mucho  mas  son  las  que  escribe  Ensebio,  dicipulo  de 
Sant  Hierónimo,  que  este,  su  sancto  maestro,  dijo  es- 
tando para  morir,  echado  en  tierra,  vestido  de  saco: 
y  porque  no  osaré  referirlas  con  el  rigor  que  están 
escriptas,  por  no  dar  motivo  á  los  flacos  para  desma- 
yar, el  que  quisiere  las  podrá  leer  en  el  cuarto  tomo 
de  las  obras  de  Sant  Hierónimo  en  una  epístola  que 
Ensebio  escribe  á  Dámaso,  obispo,  sobre  la  gloriosa 
muerte  de  Sant  Hierónimo.  Pero  entre  otras  cosas  dice 
así :  ¿Podrá  decir  el  que  todos  los  dias  desu  vida  per- 
severó en  su  pecado:  A  la  hora  déla  muerte  haré  pe- 
nitencia y  rae  convertiré?  ;0h  cuan  triste  es  esta  con- 
solación 1  Porque  el  que  ha  vivido  mal  toda  la  vida  sin 
acordarse  (sino  por  ventura  por  entre  sueños)  qué 
cosa  era  penitencia,  muy  dubdoso  remedio  tendrá  en 
esta  hora.  Porque  estando  él  en  este  tiempo  enlazado 
con  los  negocios  del  mundo,  y  fatigado  con  los  dolo- 
res de  la  enfermedad,  y  congojado  con  la  memoiria  de 
los  hijos  que  deja,  y  con  el  amor  de  los  bienes  tem- 
porales de  que  ya  no  espera  gozar :  estando  asi  cercado 
de  todas  estas  angustias,  ¿qué  disposición  tiene  para 
levantar  el  corazón  á  Dios,  y  hacer  verdadera  peni- 
tencia, la  cual  en  toda  la  vida  nunca  hizo,  cuando 
esperaba  vivir,  y  agora  no  liana  si  esperase  sanar? 
Pues  ¿qué  manera  de  penitencia  es  la  qup  se  hace  cuándo 
la  mesma  vida  se  despide?  Conozco  algunos  de  los  ri- 
cos deste  siglo,  que  después  de  graves  enfermedades 
recobraron  la  salud  del  cuerpo  y  empeoraron  en  la  del 
ánima.  Esto  tengo,  esto  pienso,  esto  he  aprendido  por 
larga  experiencia :  que  por  maravilla  tendrá  l)uen  fin 
aquel  cuya  vida  fué  siempre  mala,  el  que  nunca  te- 
mió pecar,  y  siempre  sirvió  á  la  vanidad.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  dicho  Eusebio,  en  las  cuales  ves  el 
temor  que  este  sancto  doctor  tiene  de  la  penitencia  qae 
hace  en  esta  hora  aquel  que  nunca  la  hizo  en  toda  la 
vida. 

Y  no  es  menor  el  que  Sant  Gregorio  en  esta  parte 
tiene  (a) ,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  de  Job  que 
dicen  (6) :  ¿Qué  esperanza  tendrá  el  hipócrita  si  roba 
lo  ajeno?  ¿Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor  en  el  dia 
de  su  angustia?  dice  así :  No  oye  Dios  en  el  tiempo 
de  la  angustia  las  voces  de  aquel  que  en  tiempo  de 
paz  no  quiso  oir  las  voces  de  su  Señor.  Porque  es- 
cripto  está  (c) :  El  que  cierra  las  orejas  para  no  óir  la 
ley,  no  será  recebida  su  oración.  Mirando,  pues,  el 
sancto  Job  cómo  todos  los  que  agora  dejan  de  obrar 
bien,  al  fin  de  la  vida  se  vuelven  á  pedir  mercedes  á 
Dios,  dice :  ¿Por  ventura  oirá  Dios  el  clamor  de  los  ta- 
les? En  las  cuales  palabras  se  conforma  con  la  senten- 
cia del  Redemptor,  que  dice  ((Q :  A  hi  postre  vinieron 
las  virgines  locas,  diciendo :  Señor,  Señor,  abridnos; 
y  fuéles  respondido:  En  verdad  os  digo  que  no  os  co- 
nozco. Porque  en  aquel  tiempo  usa  Dios  de  tanto  ma- 
yor severidad  cuanto  agora  usa  de  mayor  misericordia; 
y  entonces  castigará  á  los  que  pecaron  con  mayor  ri- 
gor de  justicia,  el  que  agora  benignamente  les  ofresce 
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fli  misericordia.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gre- 
gorio. También  Hugo  de  Sant  Victor  en  el  segundo 
libro  de  los  sacramentos,  conformándose  con  los  pare- 
ceres destos  sanctos,  dice  asi  (a):  Dificultosa  cosa  es 
qoe  sea  yerdadera  la  penitencia  cuando  viene  tardía,  y 
moy  sospechosa  debe  ser  aquella  penitencia  que  pare- 
te  forzada.  Porque  fácil  cosa  es  creer  de  sí  el  hombre 
foe  no  quiere  lo  que  no  puede.  Por  donde  la  posibi- 
&lad  declara  may  bien  la  voluntad.  Y  por  esto  si  no 
haces  penitencia  cuando  puedes,  argumento  es  que  no 
qaieres. 

Q  Maestro  de  las  sentencias  va  también  por  este 
oesmo  camino,  y  asi  dice:  Gomo  la  penitencia  ver- 
dadera sea  obra  de  Dios ,  puédela  él  inspirar  cuando 
quisiere,  y  galardonar  por  misericordia  á  los  que  po- 
dría condenar  por  justicia.  Mas  porque  en  aquel  paso 
bay  machas  cosas  que  retraen  al  hombre  deste  nego- 
cio, cosa  es  peligrosa  y  vecina  á  la  muerte  dilatar  hasta 
lOí  el  remedio  de  la  penitencia.  Pero  gran  cosa  es  ins- 
pinria  Dios  en  aquella  hora,  si  alguno  hay  á  quien  la 
inspire.  ¡Mira  qué  palabras  estas  tan  para  temer!  ¿Pues 
coál  es  el  desatinado  que  osa  poner  el  mayor  de  los 
tesoros  en  el  mayor  de  los  peligros?  ;  Hay  cosa  mayor 
eo  el  mimdo  que  tu  salvación?  ¿Pues  en  qué  seso  cabe 
poner  una  cosa  tan  preciosa  en  tan  grande  peligro? 

Este  es  pues  el  parecer  de  todos  estos  tan  grand&s 
doctores.  Por  donde  verás  cuan  grande  locura  sea  te- 
ner tú  por  segura  la  navegación  de  un  golfo,  de  quien 
tan  sabios  pilotos  hablan  con  tan  gran  temor.  Oficio  és 
el  bien  morir  que  conviene  aprenderse  toda  la  vkia; 
porque  á  la  hora  de  la  muerte  hay  tanto  que  hacer  en 
morir,  que  apenas  hay  espacio  para  aprender  á  bien 
iDorir. 

§.  n. 

AiiiarfáAdM  de  áotloef  •teoláiUcoi  icerct  de  lo  me»m«. 

Resta  agora  para  mayor  confirmación  desta  verdad, 
ver  también  lo  que  acerca  desto  sienten  los  doctores 
escolásticos.  Entre  los  cuales  Scoto  trata  muy  de  pro- 
pósito esta  cuestión  en  el  cuarto  de  las  sentencias,  don- 
de pone  una  conclusión  que  dice  asi:  La  penitencia  que 
se  hace  i  la  hora  de  la  muerte,  apenas  es  verdadera 
penitencia,  por  la  dificultad  grande  que  entonces  hay 
para  hacerla.  Prueba  él  esta  conclusión  por  cuatro  ra- 
tones. 

La  primera  es,  por  el  grande  estorbo  que  hacen  al)í 
loa  dolores  de  la  enfermedad,  y  la  presencia  de  la  muerte 
para  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  ocuparlo  en  ejerci- 
lios  de  verdadera  penitencia.  Para  cuyo  entendimiento 
«de  saber  que  todas  las  pasiones  de  nuestro  corazón 
tienen  grande  fuerza  para  llevar  en  pos  de  si  el  sentido 
I  el  libre  albcdrio  del  hombre.  Y  según  reglas  de  íl- 
iosof»,  muy  mas  poderosas  son  para  esto  las  pasiones 
quedan  tristeza,  que  las  que  causan  alegría.  De  donde 
i^*e  que  las  pasiones  y  afectos  del  que  está  para  mo- 
^,  son  las  mas  fuertes  que  hay;  porque  (como  dice  . 
Aristóteles)  el  último  trance,  y  la  mas  terrible  cosa 
¿e  las  terribles,  es  la  muerte;  donde  hay  tantos  dolo  • 
^  en  el  cuerpo,  tantas  angustias  en  el  ánima,  y  tan- 
í*  congoja  por  los  hijos,  y  mujer,  y  mundo  que  se  de- 
^.  Pues  entre  tan  recios  vientos  de  pasiones,  ¿dónde 
^^  de  estar  el  sentido  y  el  pensamiento,  sino  donde  tan 
{«rtes  dolores  y  pasiones  lo  llevaron? 

i3)  Cc«||.  it.  la  Btbm. 
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Vemos  por  experiencia  cuando  uno  está  con  un  do- 
lor de  ijada,  ó  con  algún  otro  dolor  agudo,  que 
aunque  sea  hombre  virtuoso,  apenas  puede  por  en- 
tonces tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios;  sino  que 
alli  está  todo  el  sentido,  donde  lo  llama  el  dolor.  Pues 
si  esto  acaesce  al  justo,  ¿qué  hará  el  que  nunca  supo 
qué  cosa  era  pensar  en  Dios,  y  que  tanto  cuanto  está 
mas  Imbituado  á  amar  su  cuerpo  que  su  ánima,  tanto 
mas  lijeramente  acude  al  peligro  del  mayor  amigo,  que 
del  menor?  Entre  cuatro  impedimentos  que  Saüut  Ber- 
nardo pone  de  la  contemplación,  uno  dellos  dice  que 
es  la  mala  disposición  del  cuerpo  (6).  Porque  entón-> 
ees  el  ánima  está  tan  ocupada  en  sentir  los  dolores  de 
su  carne,  que  apenas  puede  admitir  otro  pensamiento 
que  aquel  que  de  presente  la  fatiga.  Pues  si  esto  es 
verdad,  ¿qué  locura  es  aguardar  á  la  mayor  de  las  in- 
disposiciones del  cuerpo  para  tratar  del  mayor  de  los 
negocios  del  ánima? 

Supe  de  una  persona,  que  estando  en  paso  de  muerte, 
y  diciéndole  que  se  aparejase  para  lo  postrero,  recibió 
tan  grande  angustia  de  ver  tan  cerca  de  si  la  muerte, 
que  (como  si  la  pudiera  detener  con  las  maños),  todo 
su  negocio  era  pedir  á  muy  gran  priesa  remedios  y 
confortativos  para  evitar  aquel  trago  si  le  fuera  posi- 
ble. Y  como  un  sacerdote  lo  viese  tan  olvidado  de  lo 
que  con  venia  para  aquella  hora,  y  le  amonestase  que 
se  dejase  ya  de  aquellos  cuidados,  y  comenzase  á  lla- 
mar á  Dios;  importunado  del  buen  consejo,  respon- 
dió palabras  muy  ajenas  de  lo  que  aquel  tiempo  re- 
queria ,  con  las  cuales  espiró.  Y  el  que  asi  habló,  habla 
sido  persona  virtuosa :  para  que  por  aquí  veas  tú,  cómo 
turbará  la  presencia  de  la  muerte  á  los  que  aman  la 
vida,  (guando  asi  turbó  á  quien  otro  tiempo  la  despre- 
ciaba. 

Asímesmo  supe  de  otra  persona,  que  estando  en 
una  recia  enfermedad,  y  pensando  que  se  llegaba  ya 
su  hora,  deseaba  con  gran  deseo,  primero  que  partie- 
se, hablar  un  rato  muy  de  propósito  con  Dios,  y  pre- 
venir á  su  juez  con  alguna  devota  suplicación ;  y  pare- 
cíale que  nunca  los  dolores  y  accid€;ntes  continuos  de 
la  enfermedad,  le  daban  un  rato  de  alivio  para  hacerlo. 
Pues  si  para  esto  solo  hay  allí  tan  mal  aparejo,  ¿cuál 
es  el  loco  que  para  tal  tiempo  guarda  el  remedio  de  toda 
la  vida? 

La  segunda  razón  deste  doctor  es,  porque  la  verda- 
dera penitencia  ha  de  ser  voluntaria,  estoes,  hecha  con 
promptitud  de  voluntad,  y  no  por  sola  necesidad.  Por 
lo  cual  dice  Sant  Augustin:  Menester  es  no  solo  temer 
al  juez,  sino  también  amarle.  Y  hacer  lo  que  se  hiciere 
lK)r  voluntad ,  y  no  por  necesidad.  Pues  el  que  en  toda 
la  vida  nunca  hizo  penitencia  verdadera,  y  aguarda  en- 
tonces á  hacerla,  no  parece  que  la  hace  por  voluntad, 
sino  por  pura  necesidad.  Y  si  por  sola  esta  causa  la 
liace ,  no  es  su  penitencia  puramente  voluntaria. 

Tal  fué  la  penitencia  que  hizo  Semeí  por  la  ofensa 
que  habia  hecho  á  David  cuando  iba  huyendo  do  Ab- 
salom  su  hijo  (c) :  el  cual  después  que  lo  vio  volver 
de  la  huida  victorioso,  y  entendió  el  mal  que  por  alli 
le  podia  venir,  adelantóse  con  mucha  gente  á  recebir  al 
Rey  y  pedirie  con  mucha  humildad  perdón  de  la  culpa 
pasada.  Lo  cual  como  viese  un  pariente  de  David  llamo, 
do  Abisal,  dijo :  ¿Corno?  ¿y  por  estas  palabras  fingidas  se 

(t)  Scrra  I.  de  AMumpt.  D  M.  clrr..  m«d.  tt  Sarm.  tt.  MartlDl  ptol*  la» 
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ha  de  escapar  de  la  muerte  Semei,  habiendo  hecho  tan 
grande  injuria  al  rey  David?  Mas  el  sancto  rey,  que  tan 
bien  entendia  de  cuan  poco  mérito  era  aquella  satisfac- 
ción, aunque  por  entonces  prudentemente  disimuló,  no 
por  eso  le  dejó  sin  castigo ;  antes  á  la  hora  de  la  muerte, 
con  celo  de  justicia,  no  de  venganza,  dejó  mandado 
como  en  testamento  á  su  hijo  Salomón  que  le  diese  su 
merecido :  y  asi  lo  hizo  (a).  Tal  pues  parece  la  peniten- 
cia de  muchos  malos  cristianos,  los  cuales  habiendo 
perseverado  en  ofender  á  Dios  toda  la  vida,  cuando  llega 
la  hora  de  la  cuenta,  como  ven  la  muerte  al  ojo ,  y  la  se- 
pultura abierta,  y  el  juez  presente,  y  entienden  que  no 
hay  fuerza  ni  poder  contra  aquel  sumo  poder,  y  que  en 
aquel  punto  se  ha  de  determinar  lo  que  para  siempre  ha 
de  ser,  vuélvense  al  juez  con  grandes  suplicaciones  y 
protestaciones:  las  cuales  si  son  verdaderas ,  no  dejan 
de  ser  provechosas ;  mas  el  común  suceso  dellas  declara 
lo  que  son.  Porque  por  experiencia  habemos  visto  mu- 
chos destos,  que  si  escapan  de  aquel  peligro,  luego  se 
descuidan  de  todo  lo  que  prometieron,  y  vuelven  á  ser 
los  que  eran ;  y  aun  toman  á  revocar  los  descargos  que 
dejaban  ordenados,  como  hombres  que  no  hicieron  lo 
que  hicieron  por  virtud  y  por  amor  de  Dios,  sino  so- 
lamente por  aquella  prisa  en  que  se  vieron;  la  cual  como 
cesó,  cesó  también  el  efecto  que  della  se  seguia. 

En  lo  cual  parece  ser  esta  manera  de  penitencia  muy 
aemejante  á  la  que  suelen  hacer  los  mareantes  en  tiem- 
po de  alguna  grande  tormenta,  donde  proponen  y  pro- 
meten grandes  virtudes  y  mudanzas  de  vida.  Mas  acaba- 
da la  tormenta,  y  escapados  del  presente  peligro,  luego 
se  vuelven  á  jugar  y  blasfemar  como  lo  hacían  antes ;  sin 
hacer  mas  caso  de  todo  lo  pasado,  que  si  fuera  un  pro- 
pósito soñado. 

La  tercera  razón  es  porque  el  mal  hábito  y  costumbre 
de  pecar  que  el  malo  ha  tenido  toda  la  vida,  comunmente 
le  suele  acompañar  (como  la  sombra  al  cuerpo)  hasta  la 
muerte;  porque  la  costumbre  es  como  otra  naturaleza, 
que  con  gran  dificultad  se  vence.  Y  asi  vemos  por  ex- 
periencia muchos  en  aquella  hora  tan  olvidados  de  su 
ánima,  tan  avarientos  para  ella,  aun  en  la  muerte,  tan 
encarnizados  en  el  amor  de  la  vida  (si  la  pudiesen  rede- 
mir  por  algún  precio),  tan  captivos  del  amor  deste  mun- 
do, y  de  todas  las  cosas  que  en  él  amaron,  como  si  no 
estuviesen  en  el  paso  que  están.  ¿No  has  visto  algunos 
viejos  en  aquella  hora  tan  guardosos,  y  cobdiciosos,  y 
tan  atentos  á  mirar  por  sus  trapillos  y  pajuelas,  y  tan 
cerradas  las  manos  para  todo  bien,  y  tan  vivo  el  apeti- 
to, aun  de  aquello  que  no  pueden  consigo  llevar?  Este 
es  un  linaje  de  pena  con  que  muchas  veces  castiga 
Dios  la  culpa,  permitiendo  que  acompañe  á  su  autor 
basta  la  sepultura,  según  que  lo  dice  Sant  Gregorio  por 
estas  palabras:  Con  este  linaje  de  castigo  castiga  Dios 
al  pecador,  permitiendo  que  se  olvide  de  si  en  la  muer- , 
te  el  que  no  se  acordó  de  Dios  en  la  vida.  Dest^  manera 
se  castiga  un  olvido  con  otro  olvido :  el  olvido  que  fué 
culpa  con  el  que  juntamente  es  pena  y  culpa.  Lo  cual  se 
ve  cada  dia  por  experiencia;  pues  tantas  veces  habemos 
oído  de  muchos  que  se  dejaron  morir  entre  los  brazos  de 
las  malas  mujeres,  que  mal  amaron,  sin  quererlas  des- 
pedir de  su  compañía,  ni  aun  en  aquella  hora,  por  es- 
tar por  justo  juicio  de  Dios  olvidados  de  si  mesmos  y 
de  sus  ánimas. 

La  cuarta  raion  se  funda  en  la  cualidad  del  valor 


que  ordinariamente  suelen  tener  las  obras  que  en  aquel 
tiempo  se  hacen.  Porque  parece  claro  (á  quien  tiene 
algún  conocimiento  de  Dios),  cuánto  menos  le  agrade 
este  linaje  de  servicios,  que  los  que  en  otros  tiempos 
se  hacen.  Porque  ¿qué  mucho  es  ( como  decia  la  sancta 
virgen  Lucía)  ser  muy  largo  de  lo  que,  aunquete pe- 
se, has  acá  de  dejar?  ¿Qué  mucho  es  perdonar  allí  la 
deshonra,  cuando  seria  mayor  deshonra  no  perdonarla? 
¿Qué  mucho  es  dejarla  manceba,  cuando  aunque  qui- 
sieses, no  la  podriasyamas  tener  en  casa? 

Por  estas  razones  pues  concluye  este  doctor  que  en 
aquella  hora  con  dificultad  se  hace  penitencia  verdade- 
ra; y  añade  aun  mas,  diciendo  :  Que  el  cristiano  que 
con  deliberación  determina  guardar  la  penitencia  para 
aquella  hora,  peca  mortalmente,por  la  grande  ofensa 
que  hace  á  su  ánima,  y  por  el  grandísimo  peligro  en 
que  pone  su  salvación.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer 
que  esta? 

§.  ni. 

Autoridad*!  d«  !■  •■grida  Eteripturt  para  «1  maano  propóiilo. 

Mas  porque  todo  el  peso  desta  disputa  principalmen- 
te pende  de  la  palabra  de  Dios  (porque  para  contra 
esta  no  hay  apelación  ni  respuesta),  oye  agora  lo  que 
ella  acerca  desto  nos  enseña.  En  el  primer  capitulo  de 
los  Proverbios,  después  de  haber  escripto  Salomón  las 
palabras  con  que  la  sabiduría  eterna  llama  á  los  hombres 
á  penitencia,  dice  luego  las  que  dirá  álos  rebeldes  á 
este  llamamiento,  en  esta  forma  (6) :  Porque  os  llamé, 
y  no  quisistes  acudir  á  mi  llamamiento ;  extendí  mis 
manos,  y  no  hubo  quien  las  mirase,  y  despreciastes to- 
das mis  reprehensiones  y  consejos :  yo  también  me  rei- 
ré en  vuestra  muerte,  y  haré  burla  de  vosotros  cuando 
os  vinieren  los  males  que  temíades.  Cuando  viniere  de 
improviso  la  muerte ,  como  tempestad  que  á  deshora  se 
levanta,  entonces  me  llamarán,  y  no  los  oiré ;  y  de 
mañana  madrugarán  á  ponérseme  delante,  y  no  me 
hallarán;  porque  aborrescieron  el  castigo  y  la  doctrina, 
y  no  tuvieron  temor  de  Dios,  ni  quisieron  obedescer 
mis  consejos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Salomón,  ó 
por  mejor  decir  del  mismo  Dios.  Las  cuales  Sant  Gre- 
gorio en  el  susodicho  libro  de  los  Morales  entiende  y 
declara  al  propósito  que  aquí  hablamos.  Pues  ¿qué  tie- 
nes que  responder  á  esto?  ¿Por  qué  no  bastarán  estas 
amenazas ,  pues  son  de  Dios ,  para  hacerte  temer  un  tan 
gran  peligro,  y  aparejarte  para  esta  hora  con  tiempo? 

Pues  oye  aun  otro  testimonio  no  menos  claro.  Ha- 
blando el  Salvador  en  el  Evangelio  (c)  de  su  venida  á 
juicio ,  aconseja  á  sus  dicípulos  con  grande  instancia 
que  estén  aparejados  para  esta  hora;  trayéndoles para 
esto  muchas  comparaciones  por  las  cuales  entendiesen 
cuánto  asto  les  importaba.  Y  así  dice  (d) :  Bienaventurado 
es  el  siervo  á  quien  el  Señor  hallare  enaquella  hora  velan- 
do. Mas  si  el  mal  siervo  dijere  en  su  corazón :  Mi  Señor 
se  tarda  mucho ;  tietnpo  me  queda  para  aparejarme ;  y 
él  entre  tanto  se  diere  á  comer,  y  beber,  y  hacer  mal  á 
sus  compañeros,  vendrá  su  Señor  en  el  dia  que  él  no 
piensa,  y  en  la  hora  que  no  sabe,  y  partirlo  ha  por  medio, 
y  darle  ha  el  castigo  que  se  da  á  los  hipócritas.  Aquí  pa- 
resce  claro  que  el  Señor  sabia  bien  los  consejos  de  los  ma- 
los, y  las  veredas  que  buscan  para  sus  vicios ;  y  por  esto 
les  sale  al  camino ,  y  les  dice  cómo  les  ha  de  ir  por  él,  y 
en  qué  han  de  parar  sus  confianzas.  Pues  ¿qué  otro  pleito 
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s  el  que  agora  tratamos ,  sino  este  ?  ¿  Qué  digo  yo  aquf , 
¡DO  lo  que  el  mesmo  Señor  te  dice?  Tú  eres  ese  siervo 
uloque  hacesen  ta  corazón  la  mesma  cuenta ;  y  asi  te 
[uieres  aprovechar  déla  dilación  del  tiempo  para  comer 
[beber,  y  perseverar  en  los  mesmos  delictos.  Pues  4  co- 
no no  temerás  esta  amenaza  que  te  hace  quien  es  tan 
poderoso  para  cumplirla,  como  para  hacerla?  Contigo 
bahía,  contigo  lo  ha,  á  ti  lo  dice :  despierta^  miserable, 
T  repárate  con  tiempo ,  porque  no  seas  despedazado 
coando  llegue  la  hora  deste  juicio. 

Paréceme  que  gasto  mucho  tiempo  en  cosa  tan  clara. 
Mas  ¿qoé  haré,  que  aun  con  todo  esto  veo  muy  gran  parte 
del  mando  cubrirse  con  este  manto?  Pues  para  que  aun 
mas  claro  veas  la  grandeza  deste  peligro,  oye  otro  te&- 
timoDio  del  mesmo  Salvador.  Acabadas  estas  palabras, 
üade  luego  lo  que  se  sigue,  diciendo  (a) :  Entonces  será 
semejante  el  reino  de  los  cielos  á  diez  YÍrgines,  cinco 
locas,  y  dnco  sabias.  Entonces  dice :  ¿Cuando  entonces? 
Coando  venga  el  juez ;  cuando  se  llegue  la  hora  de  su 
juicio ,  asi  el  universal  de  todos,  como  el  particular  de 
cadauDO,  según  declara  Sant  Augustin ;  porque  no  se 
altera  en  el  universal  lo  que  en  el  particular  se  determi- 
na. Pues  en  este  paso  (dice el  Señor)  acaesceros  ha.  co- 
mo acaesció  á  diez  virgines ,  cinco  locas,  y  cinco  sabias, 
iascoalesagoardaban  por  la  venida  del  esposo.  Las  sa- 
inas proveyéronse  con  tiempo  de  lámparas  y  de  óleo  para 
saiirie  á  recebir;  roas  las  locas,  como  tales,  no  curaron 
]esto.  Yá  la  media  noche,  al  tiempo  del  mayor  sueño 
qoe  es  cuando  los  hombres  están  mas  descuidados,  y 
BéoDs  piensan  en  este  paso),  diéronles  rebato, diciendo 
{ue  venia  el  esposo,  que  le  saliesen  á  recebir.  Entonces 
enntáronse  todas  aquellas  YÍrgines,  y  aderezaron  sus 
amparas ;  y  las  que  estaban  ya  aparejadas  entraron  con 
ii  á  las  bocks,  y  cerróse  la  puerta ;  mas  las  que  no  esta- 
ña aparejadas,  comenzaron  entonces  á  querer  proveer- 
ás, y  aparejarse ,  y  á  dar  voces  al  esposo,  diciendo :  Se- 
Dor,  Señor,  abridnos.  A  las  cuales  respondió :  En  verdad 
K  digo  que  no  os  conozco.  Y  asi  concluye  el  sancto  Evan- 
SeiioUparábola,  y  la  declaración  della,  diciendo :  Por  tan- 
to velad,  y  estad  aparejados;  pues  no  sabéis  eldia  ni  la 
Inn.  Como  si  dijera :  ¿  Habéis  visto  cuan  bien  libraron  en 
este  trance  las  virgines  que  estaban  aparejadas,  y  cuan 
■oal  las  que  no  lo  estaban  ?  Por  tanto ,  pues  no  sabéis  el 
^ni  la  hora  desta  venida,  y  el  negocio  de  vuestra  sal- 
«racioa  pende  tanto  deste  aparejo ,  velad  y  estad  apareja- 
liosentodo  tiempo;  porque  no  os  tome  aquel  diades- 
apercebidos,  como  á  estas  virgines,  y  asi  perezcáis,  co- 
¡Do ellas  perecieron.  Este  es  el  sentido  literal  desta  pa- 
'^la,como  declara  el  cardenal  Cayetano  en  este  lugar, 
^  dice :  Estosolosacamosde  aqui  que  la  peniten- 
ta que  se  dilata  hasta  la  hora  de  la  muerte  (cuando  se 
>ye  esta  palabra :  Cata  que  viene  el  esposo),  no  es  segu- 
ía :  intes  en  esta  parábola  se  describe  como  no  verdade- 
n;  porque  por  la  mayor  parte  no  lo  es.  Y  al  cabo  pone 
!ste  doctor  la  resolución  de  toda  la  parábola ,  diciendo : 
Ia  conclusión  desta  doctrina  es  dar  á  entender  que  por 
^  las  cinco  virgines  locas  fueron  desechadas,  por- 
ioe  al  tiempo  que  el  esposo  vino ,  no  estaban  aparejadas ; 
fpor  oto  itsotras  cinco  fueron  admitidas,  porque  esta- 
llo apercebidas.  Por  donde  conviene  que  siempre  lo 
st¿n¿i»  pues  no  sabemos  la  hora  desta  venida.  Pues 
foé  cosa  se  pedia  pintar  mas  clara  que  esta?  Por  lo  cual 
K  aoaitviUo  mucho  cómo  después  de  la  justiflcatioa 


tan  clara  desta  verdad ,  se  osan  los  hombres  entretenery 
consolar  con  esta  tan  flaca  esperanza.  Porque  antes  des- 
ta luz  tan  clara,  no  me  maravillara  yo  tanto  que  se  per- 
suadieran lo  contrario,  ó  se  quisieran  engañar;  mas 
después  que  aquel  maestro  del  cielo  resolvió  esta  mate- 
ria; después  que  el  mesmo  juez  nos  declaró  con  tantos 
ejemplos  las  leyes  de  su  juicio,  y  el  norte  por  donde  nos 
habia  de  juzgar,  ¿en  qué  seso  cabe  creer  que  de  otra 
manera  pasará  el  negocio ,  que  lo  predicó  el  que  lo  ha  de 
sentenciar? 

§.  IV. 

attpoDdt  É  •IgoaM  obitedontA. 

Has  por  ventura  contra  todo  esto  me  dirás :  ¿pues  el 
ladren  no  se  salvó  con  una  sola  palabra  ala  hora  de  la 
muerte  (6)?  A  esto  responde  Sant  Augustin  en  el  libro 
alegado  (c),  que  aquella  confesión  del  buen  ladrón  fué 
la  hora  de  su  conversión,  y  de  su  baptismo,  y  de  su 
muerte  juntamente.  Por  donde,  asi  como  el  que  muere 
acabándose  de  baptizar  (como  á  otros  muchos  ha  acon- 
tecido) va  derecho  al  cielo,  asi  acaesció  á  este  dichoso 
ladren ;  porque  aquella  hora  fué  para  él  hora  de  su  bap- 
tismo. 

Respóndese  también  que  asi  esta  obra  tan  maravillosa 
como  todos  los  milagros  y  obras  semejantes,  estaban 
profetizadas,  y  guardadas  para  la  venida  del  Hijo  de 
Dios  al  mundo,  y  para  testimonio  de  su  gloría :  y  asi 
convenia  que  para  la  hora  en  que  aquel  Señor  padescia, 
se  escnredesen  los  cielos,  y  temblase  la  tierra,  y  se 
abriesen  los  sepulcros ,  y  resuscitasen  los  muertos  (d); 
porque  todas  estas  maravillas  estaban  guardadas  para 
testimonio  de  la  gloria  de  aquella  persona ;  y  en  la  cuenta 
destas  entra  la  salud  de  aquel  sancto  ladrón,  en  la  cual 
obra  no  es  menos  admirable  su  confesión,  que  su  salva- 
ción, pues  confesó  en  la  Cruz  el  reino,  y  predicó  la  fe 
cuando  los  apóstoles  la  perdieron,  y  honró  alSeñor  cuan- 
do todo  el  mundo  le  blasfemaba.  Pues  como  esta  ma- 
ravilla junto  con  las  otras  pertenezcan  á  la  dignidad  de 
aquel  Señor,  y  de  aquel  tiempo,  grande  engaño  es  que- 
rer que  generalmente  se  haga  en  todos  los  tiempos  lo  que 
estaba  reservado  para  aquel. 

Cónstanos  también  que  en  todas  las  repúblicas  del 
mundo  hay  cosas  que  ordinariamente  se  hacen,  y  cosas 
también  extraordinarias ;  y  las  ordinarias  son  comunes 
para  todos;  mas  las  extraordinarias  son  para  algunos 
particulares.  Lo  mesmo  también  pasa  en  la  república  de 
Dios,  que  es  su  Iglesia.  Porque  cosa  regular  y  ordinaria 
es  aquella  que  dice  el  Apóstol  (e) :  que  el  fin  de  los  ma- 
los será  conforme  á  sus  obras :  dando  á  entender  que 
(generalmente  hablando)  á  la  buena  vida  se  sigue  bue- 
na muerte,  y  á  la  mala  vida  mala  muerte.  Cosa  también 
es  ordinaria  que  los  que  hicieren  buenas  obras  irán  á  la 
vida  eterna,  y  los  que  malas  al  fuego  eterno.  Esta  es  una 
sentencia  que  á  cada  paso  repiten  todas  las  Escripturas 
Divinas.  Esto  cantan  los  Salmos,  esto  dicen  los  profe- 
tas, esto  anuncian  los  apóstoles,  esto  predican  los  evan- 
gelistas. Lo  cual  en  pocas  palabras  resumió  el  profeta 
David ,  cuando  dijo :  Una  vez  habló  Dios ,  y  dos  cosas  le 
oi  dedr :  que  él  tenia  poder  y  misericordia,  y  que  asi 
daria  ácada  uno  según  susobras.  Estaos  la  suma  de  toda 
la  filosofía  cristiana.  Pues  según  esta  cuenta  decimos 
que  cosa  esordinaria  que  asi  el  justo  como  el  malo  redn 

(»)  Uca  ti.   (c)  D«  f tn  •!  fÉlM  ptalttaUa.   (á)  Halth.  ti. 
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bao  su  merecido  al  tía  de  la  vida  según  sus  obras ;  pero 
fuera  desta  ley  universal  puede  Dios  usar  de  especial 
gracia  con  algunos  para  gloria  suya,  y  dar  muerte  de 
justos  á  los  que  tuvieron  vida  de  pecadores ,  como  tam- 
bién podría  acaescer  que  el  que  hubiese  vivido  como 
justo,  por  algún  secreto  juicio  de  Dios  viniese  á  morir 
como  pecador,  que  es  como  el  que  ha  navegado  prós- 
peramente toda  la  carrera,  y  á  boca  del  puerto  viniese  á 
padecer  tormenta.  Por  lo  cual  dijo  Salomón  (a) :  ¿Quién 
sabe  si  elespirítu  de  los  hijos  de  Adam  sube  á  lo  alto, 
y  el  espíritu  de  las  bestias  deciende  á  lo  bajo?  Porque 
aunque  umversalmente  acaesce  que  las  ánimas  de  los 
que  viven  como  bestias  deciendan  á  los  infiernos,  y  las 
de  los  que  viven  como  hombres  de  razón  suban  al  cielo ; 
mas  todavía  por  algún  especial  juicio  de  Dios  puede  su- 
ceder esto  de  otra  manera;  pero  la  doctrina  segura  y  gene- 
ral es :  Quien  viviere  bien,  tendrá  buena  muerte.  Pues 
por  esta  causa  nadie  debe  asegurarse  con  ejemplos  de 
gracias  particulares ;  pues  estos  no  hacen  regla  general, 
ni  pertenescen  á  todos,  sinoá  pocos,  y  esos  no  conoci- 
dos ;  por  donde  no  puedes  tú  saber  si  serás  del  número 
delloB. 

Otros  alegan  otra  manera  de  remedio,  diciendd  que 
los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia  hacen  al  hombre  de 
atrito  contñto,  y  que  entonces  á  lo  menos  tendrán  esta 
manera  de  disposición ,  la  cual  junto  con  la  virtud  de  ios 
sacramentos  será  bastante  para  darles  salud.  La  respues- 
ta desto  es  (6) :  que  no  cualquier  dolor  basta  para  tener 
aquella  manera  de  atrición,  que  junta  con  el  sacramento 
da  gracia  al  que  lo  recibe.  Porque  cierto  es  que  hay  mu- 
chas maneras  de  atncion,  y  de  dolor,  y  que  no  por  cual- 
quier atrición  destas  se  hace  el  hombre  de  atñto  contri- 
to ;  sino  por  sola  aquella  que  en  particular  sabe  el  dador 
de  la  gracia ,  y  otro  fuera  del  no  puede  saber. 

No  ignoraban  esta  teología  los  sanctos doctores,  y  con 
todo  esto  hablan  con  tanto  temor  en  esta  manera  de  pe- 
nitencia, como  arriba  declaramos ;  y  expresamente  Sant 
Augustin  en  la  primera  autoridad  que  del  alegamos,  ha- 
bla del  que  recibe  penitencia,  y  es  reconciliado  por  los 
sacramentos  de  la  Iglesia :  al  cual,  dice,  damos  peniten- 
cia, mas  no  seguridad. 

Y  si  me  alegares  para  esto  la  penitencia  de  losninivi- 
tas  (c),  que  procedía  del  temor  que  tuvieron  de  ser  des- 
truidos dentro  de  cuarenta  días,  mira  tú,  no  solo  la 
penitencia  tan  áspera  que  hicieron,  sino  también  la 
mudanza  de  su  vida ;  y  múdala  tú  desa  manera,  y  no  te 
faltará  esa  mesma  misericordia.  Pero  veo  que  apenas  has 
escapado  de  la  enfermedad,  cuando  luego  tomas  á  la 
mesma  maldad ,  y  revocas  cuanto  tenias  ordenado.  ¿Qué 
quieres  pues  que  juzgue  desta  penitencia? 

§.  V. 

Conelasion  de  lodo  lo  loiodleho. 

Todo  esto  se  ha  dicho,  no  para  cerrar  á  nadie  la  puerta 
de  la  salud ,  ni  de  la  esperanza  ( porque  esta  ni  los  sanc- 
tos la  cierran,  ni  nadie  la  debe  cerrar) ;  sino  para  des- 
encastillar á  los  malos  deste  lugar  de  refugio,  adonde 
se  acogen  para  perseverar  en  sus  males.  Pues  dime  ago- 
ra, hermano,  por  amor  de  Dios ;  si  todas  las  voces  de  los 
doctores ,  y  de  los  sanctos,  y  de  la  razón ,  y  de  la  mesma 
Bacríptura,  tan  peligrosas  nuevas  te  dan  desta  peniten- 
cia, ¿cómo  osas  fiar  tu  salvación  de  tan  grande  peligro? 
¿En  qué  confias  parar  en  aquella  hora?  ¿En  tus  aparejos 

(■)  BmI.  a.   (*}  ioto  In  4.  d.  i9.  q.  •.  til  t.   M  Ion.  a. 


y  mandas  de  testamentos  y  oraciones?  Ya  ves  la  prisa 
que  se  dieron  aquellas  virgincs  locas  á  proveerse,  y  las 
voces  que  dieron  al  esposo  pidiéndole  la  puerta,  y  cuan 
poco  les  valieron;  porque  no  procedían  de  verdadera 
penitencia  (d).  ¿Conñas  en  las  lágrimas  que  allí  derra- 
marás? Mucho  valen  cierto  las  lagrimasen  todotiemiio, 
y  dichoso  el  que  las  derramare  de  corazón ;  mas  acuér- 
date cuántas  lágrimas  derramó  aquel  que  por  una  go- 
losina vendió  su  mayorazgo,  y  cómo,  según  dice  el  Após> 
tol  (e),  no  halló  lugar  de  penitencia,  aunque  con  taolas 
lágrimas  la  buscó ;  porque  no  lloraba  por  Dios,  sino  por 
el  interese  que  perdía.  ¿Confías  en  los  buenos  propósi- 
tos que  allí  propondrás?  Mucho  valen  también  estos 
cuando  son  verdaderos;  mas  acuérdate  de  los  propósitos 
que  propuso  el  rey  Antioco  (/) ,  el  cual  estando  en  este 
paso,  prometió  á  Dios  tan  grandes  cosas,  que  ponenad- 
miracion  á  quien  las  lee,  y  con  todo  esto  dice  la  Escríp- 
tura :  Hacia  aquel  malvado  oración  á  Dios,  del  cual  no 
había  de  alcanzar  misericordia ;  y  la  causa  era,  porque 
todo  aquello  que  proponía,  no  lo  proponía  con  espíritu 
de  amor,  sino  de  puro  temor  servil,  el  cual  aunque  sea 
bueno,  pero  solo  él  no  basta  para  alcanzar  el  reino  del 
cielo.  Porque  temer  las  penas  del  infierno  es  cosa  que 
puede  proceder  del  amor  natural  que  el  hombre  tiene  á 
si  mesmo ;  y  amar  el  hombre  á  si ,  no  es  cosa  por  la  cual 
se  dé  á  nadie  este  reino.  De  suerte  que  asi  comocon  ropa 
de  sayal  no  entraba  nadie  en  el  palacio  del  rey  Asue- 
ro  (g) ,  asi  tampoco  entrará  en  el  de  Dios  con  ropa  de  sier- 
vo ,  que  es  con  solo  este  temor,  sí  no  va  vestido  con  ropa 
de  bodas,  que  es  amor. 

¡Oh  pues,  hermano  mío!  ruégoteagorapiensesatenta- 
mente  que  sin  duda  te  has  de  ver  en  esta  hora ,  y  no  s<ni 
de  aquí  á  muchos  días,  pues  ya  ves  la  prisa  que  se  dan 
los  cielos  á  correr.  Presto  se  acabará  de  hilar  con  tantas 
vueltas  este  copo  de  lana,  que  es  nuestra  vida  mortal. 
Cerca  está,  dice  el  Profeta  (h),  el  día  de  la  perdición,  y 
los  tiempos  se  dan  priesa  por  llegar.  Pues  acabado  este 
tan  lijero  plazo ,  vemá  el  cumplimiento  destas  profecías, 
y  allí  verás  cuan  verdadero  profeta  te  he  sido  en  lo  que 
te  he  anunciado.  Allí  te  verás  cercado  de  dolores,  fatiga- 
do con  cuidados,  agonizando  con  la  presencia  déla 
muerte ,  esperando  la  suerte  que  de  ahí  á  poco  te  ha  de 
caber.  ¡Oh  suerte  dudosa!  ¡Oh  trance  riguroso!  ¡Oh  pleito 
donde  se  espera  sentencia  de  vida  para  siempre,  ó  muer- 
te para  siempre !  ¡  Quién  pudiese  entonces  trocar  aque- 
llas suertes !  ¡  Quién  tuviese  mano  en  aquella  sentencia! 
Agora  la  tienes :  no  la  desprecies.  Agora  tienes  tiempo 
para  granjear  al  juez.  Agora  puedes  ganarle  la  voluntad. 
Toma  pues  el  consejo  del  Profeta  que  dice  (t) :  Buscad 
al  Señor  en  el  tiempo  que  se  puede  hallar,  y  llamadlo 
cuando  está  cerca  para  os  oír.  Agora  está  cerca  para  nos 
oír ,  aunque  no  lo  podemos  ver ;  mas  en  la  hora  del  juicio 
verse  ha,  pero  no  nos  oirá,  si  dende  agora  no  lo  tuviére- 
mos merecido. 

CAPITULO  xxvn. 

Contra  loa  que  pencveran  en  lu»  pecados  con  eipcrtnii  de  !■  dlvini 

mlaerlcordU. 

Otros  hay  que  perseverando  en  su  mala  vida,  se  ase- 
guran con  la  esperanza  de  la  divina  misericordia,  y  de 
la  pasión  de  Cristo :  á  los  cuales  también  será  razón  qne 
demos  su  desengaño,  comoá  todos  los  demás.  Dices 

(d)  Mitth.  M.    (•}  Hebr.  lt.  (O  t.  Mm.  t.  (f)  iMli^ri.  M  Mat.  »• 
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qae  es  grande  la  misericordia  de  Dios ,  pues  por  los  pe- 
cadores se  puso  en  ia  Cruz.  Yo  te  confieso  que  es  líiuy 
grande ,  pues  te  consiente  tan  grande  blasfemia  como  es 
hacer  tú  su  bondad  fautora  de  tu  maldad ;  y  que  la  Cruz 
que  él  tomó  por  medio  para  destruir  el  reino  del  peca- 
do, tomes  tú  por  medio  para  fortalecerlo  ;  y  donde  le 
labias  de  ofrecer  mil  vidas  que  tuvieras  por  haber 
puesto  la  suya  por  tí,  tomes  de  ahi  ocasión  para  ne- 
garle esa  sola  que  él  te  dio.  Mas  le  dolió  esto  al  Salvador 
qnela  mesma  muerte  que  padescia ;  pues  no  quejándose 
della,  se  quejó  deste  agravio  por  su  Profeta,  dicien- 
do (a):  Sobre  mis  espaldas  fabricaron  los  pecadores,  y 
extendieron  su  maldad.  Dime,  ruégete,  ¿quién  te  enseñó 
i  hacer  esa  consecuencia,  que  porque  Dios  es  bueno, 
tomes  tú  licencia  para  ser  malo,  y  salir  con  ello?  A  lo 
menos  el  Espíritu  Sancto  no  enseña  á  argüir  desa  manera, 
sino  desta :  Porque  Dios  es  bueno  merece  ser  servido, 
y  obedecido,  y  amado  sobre  todas  las  cosas.  Porque 
Dios  es  bueno  es  razón  que  yo  lo  sea,  y  espere  en  él 
qoe  me  perdonará  por  gran  pecador  que  haya  sido ,  si 
de  lodo  corazón  me  volviere  á  él.  Porque  Dios  es  bueno, 
y  tan  bueno,  por  eso  es  mayor  maldad  ofender  á  tal  bon- 
dad. Y  así  cuanto  mas  engrandesces  la  bondad  en  que 
confias,  tanto  mas  encareces  la  culpa  que  contra  ella 
cometes.  Y  esa  tan  grande  culpa  no  es  justo  que  quede 
sin  castigo;  y  ese  cargo  pertenece  ala  divina  justicia, 
qae  es,  no  como  tú  piensas,  contraria,  sino  hermana  y 
defensora  de  la  divina  bondad ,  la  cual  no  consiente  que 
tal  ofensa  quede  sin  debido  castigo. 

No  es  nueva  esta  manera  de  excusa,  sino  muy  vieja  y 
muy  usada  en  el  mundo ;  porque  esta  era  la  contienda 
qne  tenian  los  profetas  verdaderos  con  los  falsos :  ca  los 
unos  amenazaban  de  parte  de  Dios  castigos  de  justicia,  y 
i(s  otros  prometían  de  su  propria  cabeza  falsa  paz  y  mi- 
sericordia ;  y  después  que  el  azote  de  Dios  declaraba  la 
wrdad  de  los  unos,  y  la  mentira  de  los  otros,  decían  los 
^rdaderos  profetas  (6) :  ¿Dónde  están  vuestros  profetas 
qoe  os  aseguraban ,  y  decían :  No  vendrá  Nabucodono- 
iorwbre  nosotros? 

Dices  que  es  grande  la  misericordia  de  Dios.  Tú  que 
eso  dices,  créeme  que  no  te  ha  Dios  abierto  los  ojos  para 
qneveas  la  grandeza  de  su  justicia.  Porque  si  esto  fue- 
ra, tú  dijeras  con  el  Profeta  (c) :  ¿Quién hay.  Señor,  que 
Alcance  á  conocer  el  poder  de  vuestra  saña ,  y  que  pueda 
contar  la  grandeza  de  vuestra  ira  ? 

Pnes  para  que  salgas  dése  engaño  tan  peligroso ,  mo- 
gote que  nos  pongamos  agora  en  razón.  Ni  tú  ni  yo  ha- 
bernos visto  la  justicia  divina  en  sí  mesma,  para  que 
por  esta  via  podamos  conocer  su  medida.  Ni  tampoco 
podemos  en  este  mundo  conocer  á  Dios  sino  por  sus 
obras.  Paes  entremos  agora  en  ese  mundo  espiritual  de 
iiSagrada  Escríptura,  y  después  salgamos  á  este  corporal 
en  que  vivimos ;  y  notemos  en  el  uno  y  en  el  otro  las 
^n%  de  la  divina  justicia ,  para  que  por  ellas  la  conoz- 
camos. 

Sernos  ha  esta  jornada  muy  provechosa ;  porque  de- 
más del  lín  que  pretendemos,  sacaremos  otro  fructo  muy 
grande ,  que  será  avivar  y  criar  en  nuestros  corazones  el 
temor  de  Dios,  el  cual  dicen  los  sanctos  que  es  el  tesoro, 
la  guarda,  y  el  peso  de  nuestras  ánimas.  Por  donde  asi 
como  el  navio  que  va  sin  lastre  y  sin  peso,  no  va  seguro» 
porque  cualquier  viento  recio  basta  para  trastornarlo; 
tsí  tampoco  lo  va  el  ánima  que  camina  sin  el  peso  deste 
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temor.  El  temor  la  sostiene,  para  que  los  vientos  de  los 
favores  humanos  y  divinos  no  la  levanten  y  trastumben. 
Por  muy  rica  que  vaya,  si  carece  deste  peso,  va  á  peli- 
gro. Y  por  tanto,  no  solo  los  principiantes,  sino  también 
los  criados  viejos  en  la  casa  del  Señor,  han  de  vivir  con 
temor ;  y  no  solamente  los  culpados  que  tienen  por  qué 
temer,  sino  también  los  justos  que  no  han  hecho  tanto 
porqué.  Los  unos  teman  porque  cayeron,  y  los  otros 
porque  no  caigan :  á  los  unos  los  males  pasados ,  y  á  los 
otros  los  peligros  venideros  deben  poner  temor. 

Y  si  quieres  saber  cómo  se  engendrará  en  ti  este 
sancto  temor,. digote  que  después  deinfundido  con  la 
gracia,  se  conserva  y  cresce  con  esta  consideración  de 
las  obras  de  la  divina  justicia,  de  que  agora  comenza- 
mos á  tratar.  Piénsalas,  y  rumíalas  muchas  veces,  y 
poco  á  poco  verás  criado  en  tí  este  sancto  temor. 

Oe  Ui  obra*  d«  1«  divina  Jusliela  «¡u*  i«  autntao  eo  la  «afrada 

EicripUira. 

La  primera  obra  de  la  divina  justicia  (de  que  se  hace 
mención  en  la  Escríptura  divina)  fué  la  condenación  de 
los  ángeles.  El  principio  de  los  caminos  de  Dios  fué 
aquella  terrible  y  sangrienta  bestia,  que  es  el  príncipe 
de  los  demonios,  como  se  escribe  en  Job  (d) :  Porque 
como  todos  los  caminos  de  Dios  sean  misericordia  y  jus- 
ticia {e) ,  hasta  aquella  primera  culpa  no  se  había  des- 
cubierto la  justicia.  Encerrada  estaba  en  el  seno  de  Dios, 
como  espada  en  su  vaina ,  á  !a  cual  enviaba  el  profeta 
Ecequiel,  si  se  cumpliera  su  deseo  (f).  Esta  primera 
culpa  hizo  que  se  desvainase  la  espada  ;  y  mira  tú  aquel 
primer  golpe  qué  tal  fué.  Alza  los  ojos,  y  verás  una  gran 
lástima ,  verás  una  de  las  mas  ricas  joyas  de  la  casa  de 
Dios,  una  de  las  principales  hermosuras  del  cielo ,  una 
imagen  en  quien  tan  altamente  resplandescia  la  her- 
mosura divina,  caer  del  cielo  como  un  rayo  {g)  por  un 
solo  pensamiento  soberbio.  De  principe  entre  los  ánge- 
les se  hizo  príncipe  de  los  demonios ;  de  hermosísimo, 
el  mas  feo;  de  gloriosísimo,  el  mas  atormentado ;  de 
graciosísimo,  el  mayor  enemigo  de  todos  cuantos  Dios 
tiene  y  tendrá  jamas.  ¿Qué  cosa  de  tan  grande  admira- 
ción debe  ser  esta  para  aquellos  espíritus  celestiales,  los 
cuales  también  conocen  de  donde  y  adonde  cayó  una 
tan  excelente  criatura?  ¿Conque  espanto  dirán  todas 
aquellas  palabras  de  Isaías  (h) :  Cómo  caíste  del  cielo, 
lucero  que  salías  á  la  mañana? 

Deciende  luego  mas  abajo  al  paraíso  terrenal  (t),  y 
verás  otra  caída  no  menos  espantosa,  si  no  fuera  repara- 
da. Porque  si  los  ángeles  cayeron,  cada  uno  hizo  su  pe- 
cado actual  por  do  cayese.  Mas  ¿qué  pecado  actual  hace 
el  niño  que  nace,  por  do  nazca  hijo  de  ita?  No  es  me- 
nester que  haya  actualmente  pecado  :  basta  que  sea  de 
linaje  de  un  hombre  que  pecó,  y  pecando  corrompió  la 
común  raíz  de  toda  la  naturaleza  humana  (k),  que  en  él 
estaba,  para  que  este  nazca  con  su  proprio  pecado.  Es 
tan  grande  la  gloria  y  la  majestad  de  Dios,  que  haberle 
una  criatura  ofendido  merece  este  tan  espantoso  castigo. 
Porque  si  aquel  gran  privado  del  rey  Asuero,  que  se 
decía  Aman,  no  se  tenia  por  satisfecho  con  tomar  ven- 
ganza de  solo  Bfardoqueo  (Q ,  de  quien  se  tenia  por 
injuriado,  si  no  parecíale  que  convenia  á  su  grandeza 
que  todo  el  linaje  de  los  judíos  pagase  con  universal 


(tf)Iob.iO.    (e)  Paal.14.    (OBicch.tl.    (9)  Loe.  <0.    (A) 
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muerte  el  desacato  de  uno ;  ¿qué  mucho  es  que  la  glo- 
ria y  grandeza  inOnita  de  Dios  pida  este  castigo  ?^ta 
aquí  pues  el  primer  hombre  desterrado  del  paraíso  por 
un  bocado^  el  cual  todo  el  universo  mundo  hasta  el  dia 
de  hoy  está  ayunando.  Y  al  cabo  de  tantos  siglos  el  hijo 
que  nasce,  saca  la  lanzada  del  padre ;  y  no  solo  ájites  que 
sepa  pecar,  sino  antes  que  nazca,  nace  hijo  de  ira ;  y  esto 
á  cabo  de  tantos  siglos.  En  tan  largo  espacio  no  está  aun 
olvidada  aquella  injuria  por  tantos  hombres  repartida, 
y  con  tantos  azotes  castigada ;  antes  todas  cuantas  pe- 
nas hasta  hoy  se  han  padescido,  y  todas  cuantas  muer- 
tes ha  habido,  y  todas  cuantas  ánimas  arden  y  arderán 
para  siempre  en  el  infierno,  todas  son  centellas  que 
originalmente  decienden  de  aquella  primera  culpa ,  y 
argumentos  y  testimonios  de  la  divina  justicia.  Y  todo 
esto  pasa  aun  después  de  la  redempcion  del  género  hu- 
mano por  la  sangre  de  Cristo ;  porque  á  no  estar  esto  de 
por  medio ,  ¿qué  diferencia  hubiera  del  hombre  al  de- 
pionio,  pues  tan  poco  remedio  tenia  el  uno  y  el  otro  para 
se  salvar?  ¿  Parécete  pues  que  es  esta  razonable  muestra 
do  la  justicia  divina? 

Y  como  si  no  bastara  este  yugo  tan  pesado  sobre  los 
hijos  de  Adam,  añadiéronse  de  ahí  adelante  otrosyotros 
nuevos  castigos  por  otros  nuevos  pecados,  que  (como 
dijimos)  se  derivaron  de  aquel  pecado.  Todo  el  uni- 
verso mundo  pereció  con  las  aguas  del  diluvio  (a).  So- 
bre aquellas  cinco  deshonestas  ciudades  llovió  Dios  fuego 
y  piedra  azufre  del  cielo  (6).  A  Dathan  y  Abiron,  por 
una  competencia  que  tuvieron  con  Moysen,  tragó  la 
tierra  vivos  (c).  Dos  hijos  de  Aaron,  Nadab  y  Abiú,  por- 
que dejaron  de  guardar  una  cerimonia  en  su  sacrificio, 
fueron  súbitamente  abrasados  con  el  fuego  del  sanctua- 
río  (d);  sin  que  les  valiese  la  dignidad  del  sacerdocio, 
ni  la  sanctidad  del  padre,  ni  la  privanza  que  tenia  con 
Dios  Moysen  su  tio.  Ananiasy  Saphira,  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento, por  una  mentira  que  dijeron ,  al  parecer  livia- 
na ,  en  un  punto  los  arrebató  la  muerte  juntos  (e). 

¿Pues  qué  diré  de  los  juicios  espantosos  de  Dios?  Sa- 
lomón, el  mas  sabio  de  los  hijos  de  los  hombres  (/),  y 
tan  amado  de  Dios,  que  le  mandó  él  poner  por  nombre : 
El  amado  del  Señor  {g),  vino  por  sus  altos  juicios  á  dar 
en  el  extremo  de  todos  los  males,  que  fué  arrodillarse 
ante  las  estatuas  de  los  Ídolos.  ¿Qué  cosa  mas  para  te- 
mer? Y  si  supieses  los  juicios  que  desta  manera  acaes- 
cen  cada  dia  en  la  Iglesia,  no  menos  por  ventura  te 
espantarla  que  todo  lo  dicho;  porque  verlas  muchas 
estrellas  del  cielo  caldas  en  tierra ;  verías  muchos  que 
asentados  á  la  mesa  de  Dios  comían  pan  de  ángeles,  ve- 
nir á  desear  hinchir  sus  vientres  de  manjares  de  puer- 
cos (/t);  verías  muchas  castidades  mas  finas  y  mas  her- 
mosas que  el  marfil  antiguo,  tiznadas  y  convertidas  en 
carbones  de  niego :  de  lo  cual  todo  fueron  causa  las 
culpas  y  pecados  de  los  que  cayeron ;  porque  la  ordena- 
ción y  los  juicios  de  Dios  no  ponen  necesidad  á  las  obras 
de  los  hombres,  ni  les  quitan  su  libre  albedrio. 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  mayor  muestra  de  justicia 
que  no  contentarse  Dios  con  otra  menor  satisfacción, 
que  la  muerte  de  su  unigénito  Hijo  para  haber  de  per- 
donar al  mundo?  Qué  palabras  tan  para  sentir  aquellas 
que  el  Salvador  dijo  á  las  mujeres  que  le  iban  lloran- 
do (O :  Hijas  de  Hierusalem,  no  lloréis  sobre  mi,  sino  so- 
bre vosotras,  y  sobre  vuestros  hijos ;  porque  dias  vendrán 

(a)  Gen.  7.    (»)  Gen.  19.    (e)  Nam.  10.   (tf)  Lcvit  10.    (c)  Aet. «. 
(f)  S.  Ref.  li  ct  11   (0)  t.  atf.  «1    (*}  Lttc«  ».   (<)  ÍMcmU. 


en  que  diréis :  Bienaventnradas  las  estiriks,  y  los  vien- 
tres que  no  concibieron,  y  los  peches  que  no  críaron. 
Entonces  dirán  á  los  montes :  Caed  sobre  nosotros;  y  á  ' 
los  collados :  Cubridnos.  Porque  si  esto  se  hace  en  el 
madero  verde,  ¿en  el  seco  qué  se  hará?  Como  si  mas 
claramente  dijera :  Si  este  árbol  de  vida  y  de  innocencia 
(en  el  cual  nunca  hubo  gusano  ni  carcoma  de  pecado) 
asi  arde  con  las  llamas  de  la  justicia  divina  por  los  pe- 
cados ajenos ;  ¿cómo  arderá  el  árbol  estéril  y  seco ,  ú 
quien  no  la  caridad,  sino  la  maldad  tiene  tan  cargado 
de  los  suyos  proprios?  Pues  si  en  esta  que  fué  obm  de 
tanta  miserícordia  ves  tan  grande  rigor  de  justicia, 
¿qué  será  en  las  otras  obras,  donde  no  rcsplandesce  tan- 
to esta  misericordia? 

Mas  si  por  ventura  eres  tan  rudo  que  no  penetras  la 
fuerza  desta  razón,  párate  á  considerar  aquella  eter- 
nidad de  las  penas  del  infierno,  y  mira  cuáu  espautable 
sea  aquella  justicia,  que  el  pecado  que  se  puedo  liacer 
en  un  punto,  castiga  con  eterno  tormento.  Con  esa  tan 
grande  miserícordia  que  alabas,  se  compadece  esta  tan 
espantable  justicia  que  ves.  Qué  cosa  tan  espantosa  co- 
mo ver  de  la  manera  que  estará  aquel  sumo  Dios  mi- 
rando dende  el  trono  de  su  gloria  un  ánima  que  liabri 
estado  penando  millones  de  anos  en  tan  terribles  tor- 
mentos, y  que  no  por  eso  se  inclinará  jamas  á  compa- 
sión della,  sino  antes  se  holgará  que  pene,  y  que  esta, 
pena  sea  sin  cabo,  y  sin  térmmo,  y  sin  esperanza  do 
remedio.  \  Oh  alteza  de  la  justicia  divina !  ( Oh  cosa  do 
grande  admiración!  ¡Oh  secreto  y  abismo  de  altísima 
profundidad !  ¿Qué  hombre  hay  tan  fuera  de  juicio,  que 
considerando  esto  no  se  estremezca  y  admire  de  taa 
grande  castigo? 

§.  n. 

Da  Ui  obm  á%  !■  difina  JniUelí  qa«  «n  etit  mondo  m  ven. 

Mas  dejemos  agora  la  Escríptura  Sagrada,  y  salgamos 
á  este  mundo  visü)le,  y  en  él  hallaremos  otras  obras  üe 
grandísima  y  espantosa  justicia.  Dígote  de  verdad  que 
los  que  tienen  un  poquito  de  lumbre  y  conocimiento  de 
Dios,  viven  en  este  mundo  con  tan  gran  temor  y  espan- 
to destas  obras,  que  hallando  salida  para  todas  las  otms 
obras  divinas,  no  la  hallan  para  esta,  sino  en  sola  la  hu- 
milde y  sencilla  confesión  de  la  fe.  ¿A  quién  no  pone 
en  admiración  ver  cuasi  toda  la  haz  de  la  tierra  cubierta 
de  infidelidad?  ¿ver  que  tan  grande  sementera  tienen 
aqui  los  demonios  para  poblar  los  infiernos?  ¿ver  que 
tan  gran  parte  del  mundo,  aun  después  de  la  redemp- 
cion del  género  humano,  se  está  como  de  antes  en 
las  tinieblas  de  sus  errores?  ¿Qué  es  toda  la  tierra  de 
crístianos,  comparada  con  la  que  hay  de  infieles,  y 
con  la  que  cada  dia  se  va  descubriendo,  sino  un  estre- 
cho rincón?  Y  todo  lo  demás  tiene  tiraimizado  el  rei- 
no de  las  tinieblas:  donde  no  resplandesce  el  soldé 
justicia;  donde  no  ha  amanecido  la  lumbre  de  la 
verdad;  donde,  como  en  los  montes  de  Gelboé,  no 
cae  agua  ni  rocío  del  cielo  {k) ;  donde  cada  dia  deuda 
el  principio  del  mundo  se  llevan  los  demonios  tan- 
tas presas  de  ánimas  á  los  fuegos  eternos;  pues  está 
claro  que  asi  como  fuera  del  Arca  de  Noé  no  escapó 
ninguno  en  tiempo  del  diluvio  (0>  ^  fuera  de  la 
casa  de  Raab  se  guareció  ninguno  de  los  moradores 
deHiericó  (m),  así  ninguno  se  salva  fuera  de  la  casa 
de  Dios,  que  os  su  Iglesia.  ^ 

(i)  t.  Bof.  1.   (I)  ttf B.  7  01 IL  Pflr.  1    M  iMHi  9k 
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Pues  eM  pedtto  que  hajr  de  cristiandad,  mira  de 
h  manera  que  está  en  nuestros  tiempos ,  y  hallarás 
^  dn'to  que  en  todo  este  cuerpo  místico  >  dende  la 
planta  del  pió  hasta  la  cabeza,  apenas  hay  cosa  del 
todo  sana  (a).  Saca  á  fuera  algunas  ciudades  principales 
(donde  hay  algún  rastro  de  doctrina),  y  discurre  por 
lodo  esotro  carruaje  de  Tillas  y  lugares  (donde  no 
hiy  memoria  della),  y  hallarás  muchos  pueblos  de 
quien  se  puede  verificar  aquello  que  dijo  Dios  en  un 
tiempo  por  Hierusalem  (6):  Rodrád  todas  las  calles  y 
bairios  de  Hierusalem,  y  buscad  un  hombre  que  sea 
verdaderamente  justo,  y  yo  usaré  de  misericordia  con 
él.  Corre,  no  digo  ya  por  todos  los  mesones  y  plazas,  que 
estos  son  lugares  dedicados  á  mentiras  y  trampas,  sino 
por  todas  las  casas  de  vecinos,  y,  como  dice  Hiere- 
Dtis  (0),  pon  laorejaáescncharloquehablan,yhallarás 
qoe  apenas  se  oye  palabra  que  buena  sea :  sino  que  aqui 
oirás  murmuraciones,  alli  torpezas,  aqui  juramentos,  allí 
blisfemias,  y  rencillas,  y  cobdicias,  y  amenazas ;  y  fi- 
lialmente en  toda  parte  el  corazón  y  lengua  tratan  de  la 
tierra  y  de  sus  ganancias ,  y  en  muy  pocas  de  Dios  y  de 
IOS  cosas,  sino  es  para  jurar  y  perjurar  su  nombre :  que 
es  aquella  memoria  de  que  se  queja  él  mesmo  por  su 
Profeta  diciendo  {d) :  Acoérdanse  de  mi,  mas  ñoco- 
Diodebrían,  jurando  por  mi  nombre  mentiras.  De  ma- 
nera que  á  lo  menos  por  las  insignias  que  se  ven  de  fue- 
ra, apenas  podrás  juzgar  si  aquel  pueblo  es  de  cristianos 
1^  de  gentiles ;  sino  es  por  ventura  por  las  torres  de  las 
campanas  que  asoman  de  lejos,  ó  por  los  juramentos,  ó 
perjaros  que  se  oyen  de  cerca;  y  por  todo  lo  demás 
apéoas  lo  conocerás.  Pues  ¿cómo  pueden  entrar  estos 
en  la  cuenta  de  aquellos  de  quien  dice  Isaías  (e): 
Todos  cuantos  los  vieren  luego  los  conocerán;  por- 
que estas  son  las  plantas  á  quien  bendijo  el  Señor? 
Pues  si  tal  ha  de  ser  la  vida  del  cristiano,  que  todos 
coantos  le  vieren  le  juzguen  por  hijo  de  Dios ;  ¿en  qué 
caeata  pondremos  á  estos  que  mas  parecen  burlado- 
res y  despreciadores  de  Cristo,  que  cristianos? 

Paes  si  tantos  son  los  pecados  y  males  del  mundo, 
ioáou)  no  ves  aqui  claro  los  indicios  y  efectos  de  la 
justicia  del  cielo?  Porque  no  se  puede  negar  que  asi 
como  uno  de  los  mayores  beneficios  de  Dios  es  preser- 
Qf  al  hombre  de  pecado ,  así  uno  de  los  mayores  casti- 
gos y  señales  de  ira  es  dejarlo  caer  en  ellos.  Y  asi  leemos 
ea  el  libro  de  loe  Reyes  (f)  que  el  furor  de  Dios  se  airó 
costra  Israel :  por  donde  permitió  á  David  caer  en 
iqoel  pecado  de  soberbia ,  cuando  mandó  contar  el 
pueblo.  Y  así  también  leemos  en  el  Ecclesiástico  (g) 
que  i  los  varones  misericordiosos  apartará  Dios  de 
todo  mal,  y  no  permitirá  que  se  vean  envueltos  en 
pecados.  Porque  asi  como  una  parte  del  premio  de  la 
Tiitod  es  acrescentamiento  desa  mesma  virtud ,  asi 
nachas  veces  el  castigo  del  pecado  es  permitir  Dios 
<^  pecados.  Y  asi  venios  que  el  mayor  castigo  que 
se  dk)  por  el  mayor  de  los  pecados  del  mundo  (que 
fné  U  muerte  del  Hijo  de  Dios),  fué  aquel  que  de- 
ooncia  el  Profeta  contra  los  obradores  desta  maldad, 
<ücieDdo  (&):  Añade,  Señor,  maldad  á  las  maldades 
<i^Ios,  y  no  entren  en  tu  justicia ,  que  es  en  la  obe- 
(iiencia  y  guarda  de  tus  mandamientos.  ¿Y  qué  se 
sigue  de  ahí?  Luego  lo  declara  el  mesmo  Profeta,  di- 
óeodo:  Sean  borrados  del  libro  de  la  vida  y  no  sean 
«criptos  con  los  justos. 

<>Wt)b.t  Isal.l.    (íjHIer.l   (e)  Hltr.  1.    (d)  Zacbar.  1.  iMl.  41. 
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Pues  si  tan  grande  castigo ,  y  tan  grande  muestra  de 
ira  es  castigar  Dios  pecados  con  pecados ;  ¿cóltio  entre 
tanta  muchedumbre  de  pecados  como  hierven  en  el 
mundo,  no  ves  las  señales  de  la  justicia  divina?  A  do 
quiera  que  volviéredes  los  ojos  (como  el  que  está  engol- 
fado en  la  mar,  que  no  ve  sino  cielo  y  agua),  apenas  ve- 
rás otra  cosa  que  pecados;  y  viendo  pecados,  ¿noves 
justicia?  ¿En  medio  de  la  mamo  ves  agua?  Y  si  todo 
este  mundo  es  un  mar  de  pecados ,  ¿qué  será  sino  un 
mar  de  justicia?  No  he  menester  yo  decender  al  infier- 
no para  ver  cómo  resplandesce  alli  la  justicia  divina :  bás- 
tame estar  en  este  mundo  para  verla. 

Y  si  á  todo  lo  que  está  fuera  de  ti  estás  ciego,  mi- 
ra siquiera  á  tí  mesmo :  que  si  estás  en  pecado,  estás 
debajo  de  la  lanza  desta  justicia,  y  mientras  mas  se- 
guro y  mas  confiado,  mas  caído  debajo  della.  Así  es- 
tuvo un  tiempo  Sant  Augustin,  como  él  mismo  lo 
confiesa,  diciendo:  Estaba  yo  ahogado  en  el  golfo  de 
los  pecados  y  habia  prevalescido  contra  mí  tu  irá,  y 
yo  no  la  conocía.  Habíame  hecho  sordo  con  el  ruido 
de  las  cadenas  de  mi  mortalidad,  y  esta  ignorancia  de 
tu  ira  y  de  mi  culpa  era  pena  de  mi  soberbia.  Pues  ú 
Dios  te  ha  castigado  desta  manera,  permitiéndote  estar 
tanto  tiempo  ahogado  y  ciego  en  tus  maldades  ¡¿có- 
mo cuentas  de  la  feria  tan  al  revés  de  como  te  va  en 
ella?  El  favorecido  cuente  de  las  misericordias  de 
Dios;  mas  el  justiciado  de  sus  justicias.  Con  la  mi- 
sericordia de  Dios  se  compadece  dejarte  tanto  tiem- 
po en  pecado;  ¿y  no  se  compadecem  inviarte  al  in- 
fierno? ¡Oh  si  supieses  cuan  poco  camino  hay  de  la  culpa 
á  la  pena,  y  de  la  gracia  á  la  gloría !  Puesto  un  hombre 
en  gracia,  ¿qué  mucho  es  darle  la  gloría?  y  caído  en 
una  culpa,  ¿qué  mucho  es  darle  la  pena?  La  gracia  es 
príncipio  y  merecimiento  de  la  gloría ,  y  el  pecado  es 
infierno  merecido  y  comenzado. 

Demás  desto  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  espantable  que 
siendo  las  penas  del  infierno  tan  horríbles,  como  arríba 
dijimos  (t) ,  consienta  Dios  que  sea  tan  grande  el  número 
de  los  que  se  condenan,  y  tan  pequeño  el  de  los  que  se 
salvan?  Qué  tan  pequeño  sea  este  número  (porque  no 
pienses  que  esto  esadivinar),  dícelo  aquel  que  cuenta  lai 
estrellas  del  cielo,  y  á  cada  una  llama  por  su  nombre  (k), 
¿A  quién  no  espantan  aquellas  palabras  tan  bien  sabidas, 
y  tan  mal  sentidas,  que  el  Señor  respondió  á  los  discípu- 
los, cuando  le  preguntaban  si  eran  pocos  los  que  se  sal- 
vaban, diciendo  ( /) :  Entrad  por  estrecha  puerta ;  porque 
ancha  es  la  puerta ,  y  muy  seguido  el  camino  que  va  á  la 
perdición,  y  muchos  son  los  que  van  por  él?  \  Cuan  es- 
trecha es  la  puerta,  y  cuan  angosto  el  camino  que  va  ala 
vida!  ypocosson  los  que  atinan  con  él.  ¡Quién  sintiera  lo 
que  el  Salvador  sentía,  cuando  no  simplemente,  sino  con 
aquellaexclamacion  y  encarecimiento,  dijo  (m):  ¡Cuan 
estrecha  es  la  puerta,  y  cuan  angosto  el  camino !  Todo  el 
mundo  pereció  con  las  aguasdel  diluvio,  y  solas  ochoáni 
mas  se  escaparon  en  el  Arca  de  Noé :  lo  cual ,  como  dice 
Sant  Pedroen  su  Canónica  (n),  es  figura  de  cuan  poquitos 
son  los  que  se  salvan ,  en  comparación  de  los  que  se 
condenan. 

Seiscientos  mil  hombres  sacó  Dios  de  Egipto  para 
llevar  á  la  tierra  de  promisión  (o),  sin  mujeres  y  niños 
que  no  se  cuentan,  y  para  esto  fueron  ayudados  con  mil 
favores  del  cielo ;  y  con  todo  esto  la  tierra  qu0  les  hibit 

(O  Cap.  le.    (A)  FMtm.  «J6.  (Q  Mattb.  T.  Loca  II.  (n)  Vite  Cl 
fol.  Ue.    (»)  1  Ptlr.  1   (•)  lio4.  fl 
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Dios  ofrecido  por  su  gracia ,  perdieron  ellos  por  su  cul- 
pa (a) ;  pues  de  tanto  número  de  hombres  solos  dos  en** 
traron  en  ella  (6).  Donde  todos  los  doctores  comunmen- 
te dicen  ser  esto  Ggura  de  los  muchos  que  se  condenan, 
y  de  los  pocos  que  se  salvan :  que  es,  de  ser  muchos  los 
llamados,  y  pocos  los  escogidos  (c).  Por  donde  no  sin 
causa  se  llaman  los  justosmuchas  veces  en  la  Escríptura 
Divina  (d),  piedras  preciosas;  para  dar  á  entender  que 
son  tan  raros  en  el  mundo  como  ellas,  y  que  la  ventaja 
que  hace  el  número  de  las  otras  piedras  toscas  á  estas, 
esa  hace  el  número  de  los  malos  al  de  los  buenos ,  como 
lo  testificó  Salomón,  cuando  dijo  (e)  que  era  infinito  el 
número  de  los  locos.  Pues  dime  agora,  si  tan  pocos  y 
tan  contados  son  los  escogidos,  como  te  dice  la  figura  y  la 
verdad  (pues  ves  cuantos  fueron  por  justo  juicio  de  Dios 
privados  de  aquello  para  que  fueron  llamados),  ¿cómo  no 
temerás  tú  en  ese  tan  común  peligro  y  diluvio  univer- 
sal? Si  fueran  las  partes  iguales,  aun  habia  grandísima 
razoo  para  temer.  ¿Mas  qué  digo  partes  iguales?  Digote 
de  verdad  que  es  tan  grande  mal  infierno  para  siempre, 
que  aunque  no  hubiera  de  ser  mas  que  un  hombre  solo 
en  todo  el  linaje  humano  el  que  hubiese  de  ir  á  él,  solo 
este  habia  de  hacer  temblar  á  todos  los  otros.  Guando 
el  Salvador  cenando  con  sus  dicipulos  dijo  {f)  que 
uno  de  ellos  le  habia  de  vender,  todos  comenzaron  á 
temer,  aunque  su  conciencia  los  aseguraba ;  porque 
cuando  el  mal  es  grande,  aunque  sea  de  pocos,  cada 
uno  teme  por  la  parte  que  le  puede  caber.  Si  estuviese 
un  grande  ejército  de  hombres  en  un  campo,  y  supiesen 
todos  por  revelación  de  Dios  que  habia  de  caer  un  rayo 
y  matar  á  uno,  sin  saber  á  quien ,  no  hay  dubda  sino  que 
cada  uno  temería  su  proprío  peligro.  ¿Pues  qué  seria  si 
la  mitad  dellos,  ó  la  mayor  parte  hubiese  de  peligrar? 
¿Cuánto  seria  mayor  este  temor?  Pues  dime,  hombre  sa- 
bio para  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  del  todo  bruto  pa- 
ra tu  salvación,  revélate  aquí  Dios  que  han  de  ser  tantos 
los  que  aquel  rayo  de  la  divina  justicia  ha  de  herir,  y 
tan  pocos  los  que  han  de  escapar,  y  no  sabes  tú  á  cual 
parte  desta  perteneces,  ¿y  con  todo  eso  no  temes?  ¿Es 
por  ventura  menos  mal  el  infierno  que  el  rayo?  ¿Hate 
Diosa  ti  asegurado?  ¿Tienes  cédula  de  tu  salvación? 
Hasta  agora  ninguna  cosa  te  asegura ,  y  tus  obras  te  con- 
denan, y  según  la  presente  justicia  (sino  vuelves  la  hoja) 
estás  reprobado :  ¿y  con  todo  esto  no  temes? 

Dices  que  te  esfuerza  la  miserícordia  divina.  Esa  no 
deshace  lo  dicho :  antes  si  con  ella  se  compadece  tanto 
número  de  perdidos,  ¿no  se  compadecerá  que  seas  tú 
también  uno  dellos,  si  vivieres  como  ellos?  ¿No  ves, 
miserable  de  ti,  que  te  engaña  el  amor  proprio,  pues  te 
hace  presumir  de  ti  otra  cosa  que  de  todo  el  mundo? 
Porque,  ¿qué  prívilegio tienes  tú  mas  que  todos  los  hi- 
jos de  Adam,  para  que  no  vayas  tú  donde  van  aquellos 
cuyas  obras  imitas  ? 

Y  si  por  sus  obras  habemos  de  conocer  á  Dios  (como 
arríbase  dijo),  una  cósate  sé  decir :  que  aunque  sean  mu- 
chas las  comparaciones  que  se  pueden  hacer  de  la  mise- 
rícordia á  la  justicia  (donde  siempre  son  aventajadas  las 
obras  de  la  misericordia),  pero  en  cabo  venimos  á  hallar 
que  en  el  linaje  de  Adam,  de  quien  tú  deciendes  (g),  mas 
son  los  vasos  de  ira,  que  los  de  miserícordia;  pues  son 
tantos  los  que  se  condenan  y  tan  pocos  los  que  se  salvan. 
Lo  cual  no  es  porque  falte  á  nadie  el  favor  y  ayuda  de 
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Dios,  el  cual,  como  dice  el  Apóstol  ifí),  quiere  que  to- 
dos se  salven,  y  vengan  al  conoscimiento  de  la  verdad; 
sino  por  falta  de  los  malos  que  no  se  quieren  aprovechar 
de  los  favores  de  Dios. 

He  dicho  todo  esto,  para  que  entiendas  que  ^  con  es- 
ta tan  grande  miserícordia  de  Dios  que  tú  alegas,  se 
compadece  que  haya  en  el  mundo  tantos  infieles,  y  en 
la  Iglesia  tantos  malos  cristianos ;  y  que  si  de  los  infieles 
se  pierden  todos ,  y  de  los  cristianos  tantos ,  también  se 
compadecerá  que  te  pierdas  tú  también  con  ellos,  sí 
fueses  tal  como  ellos.  ¿Por ventura  ríéronse  átiloscielos 
cuando  nacias,  ó  mudáronse  entonces  los  derechos  de 
Dios,  y  las  leyes  de  su  Evangelio,  porque  para  tí  haya 
de  ser  un  mundo ,  y  para  los  otros  otro?  Pues  si  con  e»ía 
tan  gran  miserícordia  se  compadesceque  el  infierno  ba- 
ya dilatado  su  seno,  y  que  deciendan  cada  dia  millares 
de  ánimas  á  él  (i) ,  ¿no  se  compadecerá  que  decienda 
también  la  tuya,  si  vivieres  esa  mesma  vida?  Y  porque 
no  digas  que  entonces  era  Dios  ríguroso  y  agora  manso, 
mira  que  con  esa  mansedumbre  se  compadece  agora 
todo  esto  que  has  oido ;  para  que  no  dejes  tú  también 
de  temer  tu  castigo,  aunque  seas  cristiano ,  si  eres 
malo. 

¿Perderá  por  ventura  Dios  su  gloría ,  si  tú  solo  deja- 
res de  entrar  en  ella?  ¿Tienes  tú  algunas  grandes  habi- 
lidades de  que  Dios  tenga  particular  necesidad ,  porque 
te  haya  de  Bufrír  con  todas  tus  tachas  buenas  y  malas? 
¿ó  tienes  algún  especial  prívilegio  mas  que  los  otros, 
porque  no  te  hayas  de  perder  con  ellos ,  si  fueres  malo 
como  ellos?  Pues  á  los  hijos  de  David,  que  fueron  prí- 
vilegiados  por  los  mérítos  de  su  padre,  no  dejó  Dios  de 
dar  su  merecido,  cuando  fueron  malos  (k) ;  y  asi  mu- 
chos dellos  acabaron  desastradamente  (/) ;  ¿y  estás  tú 
vanamente  confiado,  creyendo  que  con  todo  eso  estás 
seguro?  Yerras,  hennano  mió,  yerras  si  crees  que  eso 
sea  esperar  en  Dios.  No  es  esa  esperanza,  sino  presump- 
cion ;  porque  esperanza  es  confiar  que  arrepintióndote 
y  apartándote  del  pecado ,  te  perdonará  Dios,  por  malo 
que  hayas  sido ;  mas  presumpcion  es  creer  que  perse- 
verando siempre  en  mala  vida,  todavía  tienes  tu  salva- 
ción segura.  Y  no  pienses  que  es  este  cualquier  pecado; 
porque  él  es  uno  de  los  pecados  que  se  cuentan  contra 
el  Espíritu  Sancto  (porque  esto  es  injuriar  y  usar  mal 
de  la  bondad  de  Dios,  que  especialmente  se  atribuye 
al  Espírítu  Sancto) ;  los  cuales  pecados  dice  el  Salva- 
dor (m)  que  no  se  perdonan  en  este  siglo  ni  en  el  otro : 
dando  á  entender  que  son  dificultosísimos  de  perdonar, 
porque  cuanto  es  de  su  parte  cierran  la  puerta  déla 
gracia,  y  ofenden  al  mesmo  médico  que  nos  ha  de  dar  la 
vida. 

§.ra. 

Conelnilon  dt  todo  lo  tfleli«.* 

Concluyamos  pues  esta  metería  con  aquel  desengaño 
que  el  Espírítu  Sancto  nos  da  por  el  Eclesiástico,  didea- 
do  (n) :  Del  pecado  perdonado  no  dejes  de  tener  temor, 
y  no  digas:  miserícordioso  es  el  Señor ;  no  se  acordará 
de  la  muchedumbre  de  mis  pecados.  Porque  su  miserí- 
cordia y  su  ira  están  muy  cerca,  y  su  ira  tiene  los  ojos 
puestos  sobre  los  pecadores.  Dime  ruégete:  si  de  los  pe- 
cados ya  perdonados  nos  manda  tener  temor,  ¿cómo  tú 

(A)  1.  Tim.  1.    (i)  Isai.  5.    (ft)  S.  Reg.  t.  et  1  Ros.  II.    (A  AbMlom, 
Bon,  AdoaiM.    (»)  Mttth.  it.   O»)  Bcel.  I. 
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DO  temes  añadiendo  cada  dia  pecados  á  pecados?  Y  nota 
bien  aquella  palabra  que  dice  que  la  ira  divina  mira  á 
k» pecadores;  porque  desa  pende  el  entendimiento  des- 
ta  materia.  Para  lo  cual  has  de  saber  que  aunque  la  mi- 
sericordia de  Dios  se  extienda  á  justos  y  pecadores,  y  á 
todos  alcance  su  parte,  conservando  á  los  unos  y  llaman- 
do y  esperando  á  los  otros ;  pero  con  todo  eso,  aquellos 
gnndes  favores  que  promete  Dios  en  sus  Escripturas, 
señaladamente  pertenescen  á  los  justos;  los  cuales  así 
como  guardan  fielmente  las  leyes  de  Dios,  así  les  guarda 
élñelmenie  su  palabra,  y  les  es  verdadero  padre ,  como 
eQosle  son  obedientes  hijos.  Y  por  el  contrario  cuanto 
lees  de  amenazas ,  y  maldiciones ,  y  rigores  de  justicias, 
todo  eso  habla  contigo,  y  con  los  tales  como  tú.  Pues 
¿qué ceguedad  es  la  tuya,  que  no  tengas  miedo  de  las 
amenazas  que  hablan  contigo,  y  tomes  grande  conten- 
ttmiento  con  las  palabras  que  no  dicen  á  tí?  Toma  la 
parte  que  te  cabe ,  y  deja  al  justo  su  hacienda.  Para  ti  es 
la  ira;  teme.  Para  el  justo  el  amor  y  la  bienquerencia; 
alégrese.  ¿Quiéreslo  ver?  Mira  qué  dice  David  (a):  Los 
ojos  del  Señor  están  sobre  los  justos,  y  sus  oídos  sobre 
¿oraciones  dellos.  Mas  su  rostro  airado  está  sobre  los 
míos ;  para  destruir  de  la  tierra  la  memoria  dellos.  Y 
en  el  librode  Esdras  hallarás  escriptas  estas  palabras  (6): 
La  mano  del  Señor  ( que  es  su  providencia  paternal )  está 
puesta  sobre  aquellos  que  de  verdad  lo  buscan ;  mas  su 
imperio,  y  su  fortaleza,  y  su  furor,  contra  todos  los  que 
lo  desamparan. 

Paes  si  esto  es  así,  tú ,  miserable,  que  perseveras  en 
pecado ,  ¿  cómo  andas  engañado  ?  ¿  cómo  cruzas  los  bra- 
los?  i  cómo  truecas  las  cartas  ?  no  dice  á  ti  ese  sobre  es- 
crípto.  No  habla  contigo  en  ese  estado  de  ira  y  de  ene- 
mistad la  dulzura  del  amor  y  de  la  bienquerencia  divina. 
Esa  parte  es  de  Jacob :  no  pertenece  á  Esaú.  Esa  suerte 
es  de  los  buenos :  tú  que  eres  malo ,  ¿  qué  tienes  que  ver 
coD  ella?  deja  de  serlo ,  y  será  tuya.  Deja  de  serlo,  y  ha- 
blará coDtigo  la  benevolencia  y  la  providencia  paternal 
de  Dios.  Entretanto  tiranno  eres,  y  usurpador  de  lo  aje- 
Bo,  y  en  lo  vedado  quieres  entrar.  Espera  en  el  Señor, 
dice  David  (c),  y  haz  buenas  obras.  Y  en  otro  lu- 
gtf  (d) :  Sacrificad  (dice  él)  sacrificio  de  justicia,  y 
esperad  en  el  Señor.  Esta  es  buena  manera  de  esperar, 
y  DO  haciéndote  truhán  de  la  divina  misericordia,  per- 
leverar  en  pecado ,  y  pensar  de  ir  al  paraíso.  El  buen  es- 
perar es  apartándote  de  las  malas  obras,  y  llamando  á 
Dios ;  mas  si  obstinadamente  perseveras  en  ellas ,  no  es 
esperar,  sino  presumir ;  no  es  esperar,  y  esperando  me- 
recer misericordia,  sino  ofendiendo  á  la  misericordia, 
laoerse  indigno  della.  Porque  así  como  la  Iglesia  no  vale 
slqae  confiando  en  ella  sale  della  á  hacer  mal;  así  es 
JQstoqae  no  valga  la  misericordia  de  Dios  al  que  se  fa- 
vorece della  para  el  mal. 

Esto  habían  de  considerar  los  dispensadores  de  la  pa- 
Unade  Dios ;  los  cuales  muchas  veces  no  mirando  con 
<IQien hablan,  dan  ocasión  á  los  malos  para  perseverar 
en SQS males.  Debrian  mirar,  que  así  como  á  los  cuer- 
pos enfermos  el  que  mas  les  da  de  comer,  mas  los  daña; 
^i  las  ánimas  obstinadas  en  pecados,  el  que  mas  las 
atenta  con  esta  manera  de  confianza,  mas  motivo  les 
da  para  continuar  la  mala  vida. 

Finalmente,  acabo  esta  materia  con  aquella  prudente 
sentencia  de  Sant  Augustin ,  el  cual  dice  que  esperando 
T^loesperando,  ym  los  hombres  al  infierno :  esperando 


mal  en  la  vida,  y  desesperando  peor  en  la  muerte.  Así  que, 
hermano  mió ,  déjate  esas  presumptuosas  confianzas, 
y  acuérdate  que  hay  en  Dios  misericordia  y  justicia ;  por 
donde  así  como  pones  los  ojos  en  la  misericordia  para 
esperar,  así  también  los  debes  poner  en  la  justicia  para 
temer.  Porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Bernardo),  dos 
pies  tiene  Dios,  uno  de  misericordia  y  otro  de  justicia, 
y  nadie  debe  abrazar  el  uno  sin  el  otro ;  porque  la  justi- 
cia sola  sin  misericordia  no  nos  haga  temer  tanto,  que 
desesperemos :  ni  la  misericordia  sola  sin  la  justicia  nos 
haga  presumir  y  esperar  tanto,  que  perseveremos  en  el 
mal  vivir. 

CAPITULO  XXVIU. 

Cunlra  los  que  le  rxcuisn  diciendo  que  ei  áspero  y  dIflcuUoso  el  oimtno 

fie  !■  virlud. 

Otra  excusa  suelen  alegar  en  su  favor  los  hombres  del 
mundo  para  desamparar  la  virtud,  diciendo  que  es  áspe- 
ra y  dificultosa :  aunque  esta  aspereza  bien  conocen  que 
no  nasce  della  (pues  como  amiga  de  la  razón  es  muy 
conforme  á  la  naturaleza  de  la  criatura  racional),  sino  de 
la  mala  inclinación  de  nuestra  carne  y  apetito :  la  cual 
nos  vino  por  el  pecado.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  {e) :  Que 
la  carne  cobdiciaba  contra  el  espíritu ,  y  el  espíritu  con- 
tra la  carne ,  y  que  estas  dos  cosas  eran  entre  sí  contra- 
rías. Y  en  otro  lugar :  Huélgome,  dice  él  (/) ,  con  la  ley 
de  Dios  según  el  hombre  interior;  mas  siento  otra  ley 
en  mis  miembros  que  contradice  á  la  de  mi  ánima  y  me 
captiva  y  subjecta  al  pecado.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  él  que  la  virtud  y  la  ley  de  Dios  es  conforme  y 
agradable  á  la  porción  superior  de  nuestra  ánima,  que 
es  toda  espiritual  (donde  está  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad); mas  la  guarda  della  se  impide  por  la  ley  de  los 
miembros,  que  es  por  la  mala  inclinación  y  corrupción 
de  nuestro  apetito  con  todas  sus  pasiones ;  el  cual  rebeló 
contra  la  porción  superior  desta  ánima,  cuando  ella  re- 
beló contra  Dios :  la  cual  rebelión  es  causa  de  toda  esta 
dificultad.  Pues  por  esta  razón  son  tantos  los  que  dan.de 
manoá  la  virtud,  aunque  la  estimen  en  mucho,  como 
hacen  algunas  veces  los  enfermos,  que  aunque  desean 
la  salud ,  aborrescen  la  medicina,  porque  la  tienen  por 
desabrida.  Por  do  parece  que  si  sacásemos  á  los  hom- 
bres deste  engaño,  habríamos  hecho  una  gran  jomada; 
pues  esto  es  lo  que  principalmente  los  aparta  de  la  vir- 
tud ;  porque  por  lo  demás  no  hay  en  ella  cosa  que  no  sea 
de  grandísimo  precio  y  dignidad. 

§j 

De  cómo  la  gracia  qae  le  not  da  por  Cristo  hac«  fácil  el  camino 

de  la  Tittad. 

Has  pues  agora  de  saber  que  la  causa  principal  deste 
engaño  es  poner  los  hombres  los  ojos  en  sola  esta  difi- 
cultad que  hay  en  la  virtud,  y  no  en  las  ayudas  que  de 
parte  de  Dios  se  nos  ofrecen  para  vencerla ;  que  es  aque- 
lla manera  de  engaño  que  padescia  el  dicípulo  del  pro- 
feta Eeliseo  {g)  según  arriba  declaramos,  el  cual  como 
veia  el  ejército  de  Siria  que  tenia  cercada  la  casa  de  su 
Señor,  y  no  veia  el  que  de  parte  de  Dios  estaba  en  su  de- 
fensa, desmayaba  y  teníase  por  perdido;  hasta  que  por 
oración  del  sancto  Profeta  le  abrió  Dios  los  ojos,  y  vio  < 
cuánto  mayor  poder  habia  de  su  parte  que  de  la  de  los 
contrarios.  Pues  tal  es  el  engaño  destos  que  hablamos : 
porque  como  ellos  experimentan  en  sí  la  dificultad  de  la 
virtud,  y  no  han  experimentado  los  favores  y  socorro 
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que  se  dan  pura  aleanxaria,  tienen  por  dificultosísima 
esta  empresa,  y  asi  se  despiden  della. 

Pues  dime  agora,  ruégote :  si  el  camino  de  la  virtud 
es  tan  dificultoso,  ¿qué  quiso  significar  el  Profeta  cuan- 
do dijo  (a) :  En  el  camino  de  tus  mandamientos.  Señor, 
me  deleité,  asi  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo? 
Y  en  otro  lugar  (6) :  Tus  mandamientos.  Señor,  son  mas 
dignos  de  ser  deseados  que  el  oro  y  las  piedras  preciosas, 
y  mas  dulces  que  el  panal  y  la  miel.  De  manera  que  no 
solo  concede  lo  que  todos  concedemos  á  la  virtud ,  que 
es  su  maravillosa  excelencia  y  preciosidad,  sino  también 
lo  que  el  mundo  le  quita,  que  es  dulzura  y  suavidad. 
Por  donde  puedes  tener  por  cierto  que  los  que  hacen 
esta  carga  pesada  (aunque  sean  cristianos,  y  vivan  en  la' 
ley  de  gracia)  no  han  aun  desayunádose  deste  misterio. 
Pobre  de  ti,  tú  que  dices  que  eres  cristiano,  dime : 
¿para  qué  vino  Cristo  al  mundo?  para  qué  derramó  su 
sangre?  para  que  instituyó  los  sacramentos?  para  qué 
invió  al  Espíritu  Sancto?  ¿Qué  quiere  decir  Evange- 
lio?  qué  quiere  decir  gracia?  qué  Jesús?  ¿Qué  significa 
este  nombre  tan  celebrado  dése  mesmo  Señor  que  ado- 
ras? Y  si  no  lo  sabes,  pregúntalo  al  Evangelista  que  di- 
ce (c) :  Ponerle  has  por  nombre  Jesús ;  porque  él  hará 
salvo  á  su  pueblo  dé  sus  pecados.  ¿Pues  qué  es  ser  Sal- 
vador y  librador  de  pecados,  sino  merecemos  el  perdón 
de  los  pecados  pasados,  y  alcanzamos  gracia  para  excu- 
sar los  venideros?  ¿Para  qué,  pues,  vino  este  Salvador 
al  mundo,  sino  para  ayudarte  á  salvar?  ¿Para  qué  murió 
en  la  Cruz ,  sino  paní  matar  el  pecado?  ¿ Para  qué  resus- 
citó  después  de  muerto,  sino  para  hacerte  resuscitar  en 
esta  nueva  manera  de  vida?  ¿Para  qué  derramó  su  sangre, 
sino  para  hacer  della  una  medicina ,  con  que  sanase  tus 
llagas?  ¿Para  qué  ordenó  los  Sacramentos,  sino  para  re- 
medio y  socorro  de  los  pecados?  ¿Cuál  es  uno  de  los  mas 
principales  fructos  de  su  pasión,  y  de  su  venida,  sino 
habernos  allanado  el  camino  del  cielo,  que  antes  era  ás- 
pero y  dificultoso?  Asi  lo  significó  Isaías,  cuando  dijo  (d) 
que  en  la  venida  del  Mesías  los  caminos  torcidos  se  en- 
derezarían, y  los  ásperos  se  allanarían.  Finalmente, 
¿para  qué,  sobre  todo  esto,  invió  el  Espíritu  Sancto,  sino 
para  que  de  carne  te  hiciese  espíritu?  ¿y  para  qué  lo 
invió  en  forma  de  fuego  (e),  sino  para  que  como  fuego 
te  encendiese,  y  alumbrase,  y  avívase ,  y  transformase 
en  si  mesmo ,  y  te  levantase  á  lo  alto,  de  donde  él  bajó? 
¿Para  qué  es  la  gracia  con  las  virtudes  infusas  que  della 
proceden ,  sino  para  hacer  suave  el  yugo  de  Cristo  ?  para 
hacer  líjero  el  ejercicio  de  las  virtudes?  para  cantar  en 
las  tribulaciones?  para  esperaren  los  peligros,  y  ven- 
cer en  las  tentaciones?  Este  es  el  principio,  y  el  medio, 
y  el  fín  del  Evangelio :  conviene  saber  (/),  que  así  como 
un  hombre  terrenal  y  pecador  (que  fue  Adam)  nos  hizo 
pecadores  y  terrenos ,  así  otro  hombre  celestial ,  y  justo 
(que  fué  Cristo)  nos  hiciese  celestiales  y  justos.  ¿Qué 
otra  cosa  escriben  los  evangelistas?  ¿qué  otras  prome- 
sas anunciaron  los  profetas?  ¿qué  otra  predicaron  los 
apóstoles?  Esta  es  la  suma  de  toda  la  teología  cristiana. 
E^ta  es  la  palabra  abreviada  que  Dios  hizo  sobre  la  tier- 
ra. Esta  es  la  consumación  y  abreviación  que  el  profeta 
Isaías  dice  que  oyó  á  Dios  {g) ,  de  la  cual  se  siguieron 
luego  en  el  mundo  tantas  riquezas  de  virtudes  y  de  jus- 
ticia. 

Declaremos  esto  mas  en  particular.  Pregúntete,  ¿de 
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dónde  procede  la  dificultad  que  hay  en  la  virtud?  Decii 
me  has  que  de  las  malas  inclinaciones  de  nuestro  con 
zon,  de  nuestra  carne  concebida  en  pecado;  porque  1 
carne  contradice  al  espíritu ,  y  el  espíritu  á  la  carne  {h] 
como  cosas  entre  si  contrarías.  Pues  pongamos  agora  pe 
caso  que  te  dijese  Dios :  Ven  acá,  hombre;  yo  te  quitar 
ese  mal  corazón  que  tienes ,  y  te  daré  otro  corazón  nue 
vo ,  y  te  daré  fuerzas  para  mortificar  tus  malas  indina 
cienes  y  apetitos.  Si  esto  te  prometiese  Dios,  ¿serte  hi 
entonces  dificultoso  el  camino  de  la  virtud?  Claro  est 
que  no.  Pues  dime,  ¿qué  otra  cosa  es  la  que  tiene  esb 
Señor  tantas  veces  prometida  y  firmada  en  todas  sus  & 
cripturas?  Oye  lo  que  dice  por  el  profeta  Ecequiel,  hh 
blando  señaladamente  con  los  que  viven  en  la  ley  da 
gracia  (t) .  Yo  (dice  él)  os  daré  un  corazón  nnevo,  y  pofl« 
dré  un  espíritu  nuevo  en  medio  de  vosotros,  y  quitaros 
he  el  corazón  que  tenéis  de  piedra,  y  daros  he  corazoo 
de  carne ;  y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  y 
medíante  él ,  haré  que  andéis  por  el  camino  de  mis 
mandamientos,  y  guardéis  mis  justicias,  y  las  pongáis 
*  por  obra,  y  moraréis  en  la  tierra  que  yo  día  vuestros 
padres,  y  seréis  vosotros  mi  pueblo,  y  yo  seré  vuestro 
Dios.  Ifostaaqui  sonpalabras  de  Ecequiel.  ¿De  qué  dudas 
tu  agora  aqui?  ¿De  que  no  guardan^  Dios  contigo  esta 
palabra?  ¿O  si  podrás  con  el  cumplimiento  della  guar- 
dar su  ley?  Si  dices  lo  primero,  haces  á  Dios  falso  píx)- 
metedor,  que  es  una  de  las  mayores  blasfemias  que  pue- 
den ser.  Si  dices  que  con  este  socorro  no  podrás  cumplir 
su  ley,  háceslo  defectuoso  proveedor;  pues  queriendo 
remediar  el  hombre ,  no  dio  para  ello  bastante  remedio. 
¿ Pues  qué  te  queda  aqui  en  que  dudar? 

Allende  desto ,  también  te  dará  virtud  para  mortiflcaí 
estas  malas  ipclinaciones  que  pelean  contra  tí ,  y  te  ha- 
cen dificultoso  este  camino.  Este  es  uno  de  los  principi^ 
les  efectos  de  aquel  árbol  de  vida,  que  el  Salvador  coi 
su  sangre  sanctificó.  Así  lo  confiesa  el  Apóstol,  cnmk 
dice  (k) :  Nuestro  viejo  hombre  fué  juntamente  crucifi- 
cado con  Cristo ,  para  que  así  fuese  destruido  el  cuerp< 
del  pecado,  para  que  ya  no  sirviésemos  mas  al  pecado 
Y  llama  aqui  el  Apóstol  viejo  hombre  y  cuerpo  de  peca- 
do á  nuestro  apetito  sensitivo ,  con  todas  las  malas  incli 
naciones  que  del  proceden :  el  cual  dice  que  fué  crucifi 
cado  en  la  Cruz  con  Cristo ;  porque  por  aquel  nobilísio» 
sacrificio  nos  alcanzó  gracia  y  fortaleza  para  poder  ven 
cer  este  tiranno,  y  quedar  libres  de  las  fuerzas  de  sus  me 
bis  inclinaciones,  y  de  la  servidumbre  del  pecado,  coro 
arriba  se  declaró.  Esta  es  aquella  victoria,  y  aquel  ta 
gran  favor  que  el  mesmo  Señor  promete  por  Isaías,  di 
ciendo  así  (¿) :  No  temas,  porque  yo  estoy  contigo 
no  te  apartes  de  mí,  porque  yo  soy  tu  Dios.  Yo  te  es 
forzaré,  y  te  ayudaré,  y  la  mano  diestra  de  mi  jusl 
(que  es  el  mesmo  Hijo  de  Dios)  te  sosteroá.  Buscarás  á  k 
que  peleaban  contra  ti ,  y  no  los  hallarás :  serán  como  i 
no  fuesen,  y  quedarán  como  un  hombre  rendido  y  gas 
tado  ante  los  pies  de  su  vencedor.  Porque  yo  soy  tu  Se 
ñor  Dios ,  que  te  tomaré  por  la  mano ,  y  te  diré :  No  te- 
mas, que  yo  te  ayudaré.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dio 
por  Isaías.  Pues  ¿quiéu  desmayará  con  tal  esfuerzo' 
¿Quién  desmayará  con  el  temor  de  sus  malas  inclinacio- 
nes, pues  así  las  vence  la  gracia? 
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Y  si  me  dices  que  todavía  quedan  á  los  justos  susrín- 
concilios  secretos,  que  sonaquellas  rugas  que,  comose 
escribe  en  Job  (a) ,  los  acusan  y  dan  testimonio  contra 
ellos ,  á  eso  te  responde  elmesmo  profeta  con  una  pala- 
bra diciendo  (ó) :  Serán  como  si  no  fuesen ;  porque  si 
([aedan,  quedan  para  nuestro  ejercicio,  y  no  para  nues- 
¿0  escándalo ;  quedan  para  despertamos ,  y  no  para  en- 
seaoreamos ;  quedan  para  darnos  ocasiones  de  coronas, 
y  no  para  ser  lazos  de  pecados ;  quedan  para  nuestro 
triunfo,  no  para  nuestro  caimiento ;  finalmente  quedan 
de  tahnanera,  como  convenia  que  quedasen  para  nues- 
tra aprobación,  y  para  nuestra  humildad,  y  para  el  co- 
nocimiento de  nuestra  flaqueza,  y  para  gloria  de  Dios, 
y  de  su  gracia :  de  manera  que  el  haber  asi  quedado  re- 
donda en  provecho  nuestro.  Porque  asi  como  las  bestias 
fieras(quede  suyo  son perjudicialesal hombre) cuando 
son  amansadas  y  domésticas  sirven  al  provecho  del  hom- 
bre, asi  también  las  pasiones  moderadas  y  templadas 
ayudan  en  muchas  cosas  á  los  ejercicios  de  la  virtud. 

Pnes  dime  agora :  si  Dios  es  el  que  así  te  esfuerza, 
¿qnién  te  derribará?  Si  Dios  es  por  ti,  ¿quién  contra 
ti  (c)?ElSeñor,  dice  David  (d),  es  mi  lumbre,  y  mi  salud, 
¿i  quién  temeré?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida,  ¿de 
quién  habré  yo  temor?  Si  se  asentaren  reales  de  enemigos 
oontramí ,  no  temerá  mi  corazón ;  y  si  se  levantare  bata- 
lla contra  mi ,  en  él  tendré  yo  mi  esperanza.  Por  cierto, 
hermano  mío,  si  con  tales  promesas  como  estas  no  osas 
determinarte  á  servir  á  Dios ,  que  debes  ser  muy  cobar- 
de; y  si  de  tales  palabras  no  te  fias,  sin  duda  eres  muy 
desleal.  Dios  es  el  que  te  dice  que  te  dará  otro  nuevo 
ser  (e);  que  te  mudará  el  corazón  de  piedra,  y  telo  dará 
de  carne ;  que  mortificará  tus  pasiones ;  que  vendrás  á 
tal  estado,  que  note  conocerás ;  que  miraiís  por  tus  ma- 
las inclinaciones,  y  no  las  hallarás ;  porque  él  las  debili- 
tará y  enflaquecerá :  ¿pues  qué  tienes  mas  aquí  que  pe- 
dir?¿qué  tienes  mas  que  desear?  ¿qué  te  falta,  sino  fe 
viva,  y  esperanza  viva ,  para  que  te  quieras  fiar  de  Dios, 
y  arrojarte  en  sus  brazos  (/)  ? 

Paiécemeque  no  puedes  responder  á esto,  sino  di- 
ciendo que  son  grandes  tos  pecados,  y  que  por  ellos  te 
uripor  ventura  negada  esta  gracia.  A  esto  te  respondo 
9ue  una  de  las  mayores  injurias  que  puedes  hacer  á  Dios, 
es  esa;  pues  das  á  entender  que  hay  alguna  cosa  que  él 
éix>  pueda  ó  no  quiera  remediar,  convertiéndose  áél 
la  criatura,  y  pudiéndole  remedio.  No  quiero  que  en 
esta  parte  creas  á  roí ,  cree  aquel  sancto  profeta ,  el  cual 
parece  que  se  acordaba  de  tí ,  y  te  salla  al  camino ,  cuan- 
do escribió  aquellas  palabras  que  en  sentencia  dicen 
^  (9) :  Si  por  tus  peccados  te  bebieren  comprendido  estas 
maldiciones  susodichas,  y  después  movido  á  penitencia 
tevoWieres  á  tu  Señor  Dios  con  todo  tu  corazón  y  áni- 
Bia,élseapiadarádetí,yte  librará  del  captiverio  en 
foe  estuvieres,  y  te  traerá  á  la  tierra  que  te  tiene  jura- 
K  aunque  te  hayan  llevado  hasta  el  cabo  del  mundo.  Y 
aíiade  mas :  Y  circuncidará  el  Señor  Dios  tu  corazón ,  y 
el  corazón  dé  tus  hijos ,  para  que  así  le  puedas  amar  con 
^a  tu  ánima,  y  con  todo  tu  corazón.  ¡  Oh  si  tecircunci- 
^  agora  este  Señor  también  los  ojos ,  y  te  quitase  las 
tioiebiasdellos,  para  que  vieses  claramente  la  manera 
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desta  circuncisión  1  No  serás  tan  grosero  que  entiendas 
esta  circuncisión  corporalmente ,  porque  deso  no  es  ca- 
paz el  corazón.  Pues  ¿qué  circuncisión  es  esta  que  el 
Señor  aquí  promete?  Sindubda  es  la  demasía  denuestras 
pasiones  y  malas  inclinaciones  que  nacen  del  corazón, 
las  cuales  son  un  muy  grande  impedimento  de  su  amor. 
Pues  todas  estas  ramas  estériles  y  dañosas  promete  él  que 
circuncidará  con  el  cuchillo  de  su  gracia,  para  que  es- 
tando el  corazón  (si  decirse  puede)  desta  manera  poda- 
do y  circuncidado ,  emplee  toda  su  virtud  por  sola  esta 
rama  del  amor  de  Dios.  Entonces  serás  verdadero  israe- 
lita (/»);  entonces  te  habrás  circuncidado  al  Señor,  cuando 
él  hubiere  cercenado  de  tu  ánima  el  amor  del  mundo,  y 
no  quedare  en  ella  mas  que  solo  su  amor. 

Y  querría  que  notases  atentamente  cómo  esto  que  el 
Señor  aquí  promete  (\;ct  hará  si  te  volvieras  á  él ,  eso 
mesmo  te  manda  él  en  otra  parte  que  hagas,  dicien- 
do (t) :  Circuncidaos  al  Señor,  y  cercenad  las  demasías  de 
vuestros  corazones.  Pues  ¿cómo.  Señor,  lo  que  vos  aquí 
prometéis  de  hacer,  me  mandáis  á  mí  que  haga?  Si  vos 
habéis  de  hacer  esto,  ¿para  qué  me  lo  mandáis?  Y  si 
yo  lo  tengo  de  hacer,  ¿para  qué  me  lo  prometéis?  Esta 
dificultad  se  suelta  con  aquellas  palabraj  de  Sant  Augus- 
tin,  que  dicen  (k) :  Señor,  dadme  gracia  para  hacer  lo  que 
vos  me  mandáis,  y  mandadme  lo  que  quisiéredes.  De  ma- 
nera que  él  es  el  que  manda  loque  tengo  deliaccr,  y  el 
que  me  da  gracia  para  hacerlo  :  por  donde  en  una  mesma 
cosa  se  hallan  juntamente  mandamiento  y  promesa,  y 
una  mesma  cosa  hace  él ,  y  hace  el  hombre :  él  como 
causa  principal ,  y  el  hombre  como  menos  principal.  Do 
suerte  que  se  há  Dios  en  esta  parte  con  el  hombre ,  co- 
mo el  pintor  que  rigiese  el  pincel  en  las  manos  de  un 
dicípulo  suyo,  y  asi  viniese  á  hacer  una  imagen  perfec- 
ta :  la  cual  está  claro  que  hacen  ambos,  mas  no  es  igual 
ni  la  honra  ni  la  eficacia  de  ambos.  Pues  asi  lo  hace  Dios 
aquí  (guardada  la  libertad  de  nuestro  albedrio)  con  nos- 
otros, porque  después  de  acabada  la  obra,  no  tenga  el 
'hombre  por  qué  gloriarse ,  sino  por  qué  glorificar  al  Se- 
ñor con  el  Profeta,  diciendo  (/)  :  Todas  nuestras  obras 
obraste.  Señor,  en  nosotros. 

Puesacuérdate  desta  palabra,  y  por  ella  glosarás  to- 
dos los  mandamientos  de  Dios ;  porque  todo  cuanto  él  te 
manda  que  hagas,  él  promete  ser  contigo  para  liacerlo. 
Y  así  como  cuando  te  manda  circuncidar  el  corazón,  él 
dice  que  lo  circuncidará ,  asi  cuando  te  manda  que  le 
ames  sobre  todas  las  cosas,  él  te  dará  gracia  para  que 
así  lo  ames.  De  aquí  nace  llamarse  el  yugo  de  Dios  sua- 
ve (m) ;  porque  lo  tiran  dos :  conviene  saber.  Dios  y  el  hom- 
bre :  y  así  lo  que  la  naturaleza  sola  hacia  dificultoso ,  h 
divina  gracia  hace  lijero.  Y  poresto  acabadas  estas  pala- 
bras, dice  luego  el  Profeta  mas  abajo  (n) :  Ese  manda- 
miento que  yo  te  mando  hoy ,  ni  está  sobre  ti ,  ni  muy 
lejos  de  ti,  ni  está  levantado  en  el  cielo ,  para  que  ha- 
yas de  decir :  ¿Quién  de  nosotros  podrá  subir  al  cielo  para 
traerlo  de  allí?  Ni  tampoco  está  puesto  dése  cabo  de  la 
mar, para  quetengas  ocasión  de  decir:  ¿Quién  podrá 
pasar  la  mar  y  traerlo  de  tan  lejos?  No  está  pues  así  ale- 
jado ,  sino  muy  cerca  de  tí  lo  hallarás  en  tu  boca  y  en  tu 
corazón  para  haberlo  de  cumplir.  En  las  cuales  palabras 
quiso  el  sancto  Profeta  quitar  todos  los  nublados  y  difi- 
cultades que  los  hombres  sensuales  ponen  en  la  ley  de 
Dios ;  porque  como  miran  á  la  ley  sin  el  Evangelio,  esto 
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es,  lo  qae  les  mandan  hacer,  sin  la  gracia  que  les  darán 
para  poderlo  hacer :  ponen  este  achaque  en  la  ley  de 
Dios,  llamándola  pesada  y  dificultosa,  y  no  miran  que 
expresamente  contradicen  en  esto  á  las  palabras  del 
evangelista  Sant  Joan,  que  dice  (a) :  La  verdadera  ca- 
ridad consiste  en  que  guardemos  los  mandamientos  de 
Dios.  Los  cuales  mandamientos  no  son  pesados ;  porque 
todo  aquello  que  nace  de  Dios,  vence  el  mundo.  Quiere 
decir,  que  los  que  recibieron  en  sus  ánimas  el  espíritu 
de  Dios,  mediante  el  cual  fueron  reengendrados  y  he- 
chos hijos  de  aquel  cuyo  espíritu  recibieron ;  estos,  co- 
mo tienen  dentro  de  sf  á  Dios  que  en  ellos  mora  por  gra- 
cia, pueden  mas  que  todo  lo  que  no  es  Dios ;  y  asi  ni  el 
mundo,  ni  elidemonio,  ni  todo  el  poder  del  infierno  es  po- 
deroso contra  ellos.  De  donde  se  sigue  que  aunque  la  car- 
ga de  los  mandamientos  divinos  fuera  muy  pesada,  las 
nuevas  fuerzas  que  por  la  gracia  se  comunican,  la  ha- 
cen liviana. 

§.  m. 

De  cómo  el  amor  dt  DIoi  hace  también  fácil  y  tuava  el  canino 

dfil  cielo. 

¿Pues  qué  será  si  con  todo  lo  susodicho  juntamos  tam- 
bién el  socorro  que  nos  viene  por  parte  de  la  caridad? 
Ca  cierto  es  que  una  de  las  principales  condiciones  de  la 
curidad  es  hacer  suavísimo  el  yugo  de  la  ley  de  Dios. 
Porque,  como  dice  Sant  Augustin ,  no  son  penosos  los 
trabajos  de  los  que  aman,  sino  antes  ellos  mesmos 
deleitan,  como  los  de  los  que  pescan,  montean,  y  ca- 
zan. ¿Quién  hace  á  la  madre  no  sentir  los  trabajos  con- 
tinuos de  la  crianza  del  niño,  sino  el  amor?  ¿Quién  hace 
á  la  buena  mujer  curar  noche  y  día  sin  cesar  el  mando 
enfermo ,  sino  el  amor?  ¿  Quién  hace  hasta  las  bestias  y 
las  aves  andar  tan  solícitas  en  la  crianza  de  sus  hijos ,  y 
ayunar  lo  que  ellos  comen,  y  trabajar  porque  ellos  des- 
cansen, y  atreverse  á  defenderlos  con  tan  gran  coraje, 
sino  el  amor?  ¿Quién  hizo  al  apóstol  Sant  Pablo  decir 
aquellas  tan  animosas  palabras  que  él  escribe  en  la  Epís- 
tola á  los  romanos  (6)  *  ¿Quién  nos  apartará  del  amor 
de  Cristo?  ¿Habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  hambre,  ó 
desnudez,  ó  peligro,  ó  cuchillo  que  esto  pueda?  Cierto 
estoy  que  ni  muerte ,  ni  vida,  ni  ángeles,  ni  principa- 
dos, ni  virtudes,  ni  las  cosas  presentes,  ni  las  venide- 
ras, ni  fuerza,  ni  alteza,  ni  profundidad,  ni  otra  cría- 
tura  alguna  será  bastante  para  apartamos  del  amor  de 
Dios.  ¿  Quién  otrosí  hizo  á  nuestro  padre  Sancto Domin- 
go tener  tan  grande  sed  del  martirio ,  como  el  ciervo  de 
las  fuentes  de  las  aguas  (c) ,  sino  la  fuerza  deste  amor? 
¿De  donde  le  vino  á  Sant  Lorenzo  estar  con  tanta  alegría 
asándose  en  las  parrillas,  que  viniese  á  decir  que  aque- 
llas brasas  le  daban  refrigerio,  sino  de  la  sed  grande  que 
tenia  del  martirío,  la  cual  habia  encendido  la  llama 
deste  amor?  Porque  el  verdadero  amor  de  Dios  (como 
dice  Crisólogo)  ninguna  cosa  tiene  por  dura,  ninguna 
por  amarga,  ninguna  por  pesada.  ¿Qué  hierro,  qué 
heridas,  qué  penas,  qué  muertes  pueden  vencer  alamor 
perfecto?  El  amor  es  una  cota  de  malla  que  no  se  puede 
falsear :  despide  las  saetas,  sacude  los  dardos,  escame- 
ce  los  peligros,  burla  de  la  muerte;  finalmente,  si  es 
amor,  todas  las  cosas  vence. 

Mas  no  se  contenta  el  perfecto  amor  con  vencer  los 
trabajos  que  se  le  ofrescen,  sino  desea  tambienque  se  le 
ofrezcan  por  lo  que  ama.  De  aquí  nace  una  gran  sed  que 
los  varones  perfectos  tienen  de  martiríos,  que  es  der- 
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ramar  sangre  por  aquel  que  primero  derramó  la  saya  por 
ellos.  Y  como  no  se  les  cumple  este  deseo,  encrae  lácen- 
se contra  si  mesmos,  y  hacen  de  sí  verdugos  contra  si. 
Por  esto  martirizan  sus  cuerpos,  y  aflígenlos  con  ham- 
bre, sed,  frío,  calor,  y  con  otros  muchos  trabajos,  y 
desta  manera  descansan  algún  tanto ,  porque  se  les  cum- 
ple en  algo  su  deseo. 

Este  lenguaje  no  entienden  los  amadores  del  mundo, 
ni  alcanzan  cómo  se  pueda  amar  loque  ellos  tanto  abor- 
recen,  y  aborrecer  lo  que  tanto  aman;  mas  verdadera- 
mente es  ello  así.  En  la  Escriptura  leemos  {d)  que  los 
egipcios  tenían  por  dioses  los  animales  brutos,  y  como 
á  tales  los  adoraban.  Mas  por  el  contrarío  los  hijos  de  Is- 
rael llamaban  abominaciones  á  los  que  ellos  llamabao 
dioses,  y  sacrificaban  y  mataban  para  gloria  del  verda- 
dero Dios  á  los  que  ellos  adoraban  por  dioses.  Pues  del- 
ta manera  los  justos  (como  verdaderos  israelitas),  llaman 
abominaciones  á  los  dioses  del  mundo,  que  son  las  hon- 
ras, los  deleites  y  las  riquezas,  á  quien  él  adora  y  sa- 
crifica :  escupen  y  matan  estos  falsos  dioses  (como  unas 
abominaciones)  para  gloria  del  verdadero  Dios.  Y  asi  el 
que  quisiere  ofrecer  á  Dios  sacríficio  agradable ,  mire  lo 
que  el  mundo  adora,  y  eso  le  sacrifique ;  y  por  el  contra- 
rio, abrace  por  su  amor  lo  que  viere  queaborresce.  ¿Por 
ventura  no  lo  hacían  así  aquellos  que  después  de  haber 
recebido  las  primicias  del  Espíritu  Sancto  iban  alegres 
delante  del  Concilio  por  haber  padecido  injurias  por  el 
nombre  de  Crísto?  ¿Pues  cómo  lo  que  bastó  para  hacer 
dulces  las  cárceles,  y  los  azotes,  y  las  parrillas,  y  las 
llamas,  no  bastará  para  hacerte  dulce  la  guarda  de  los 
mandamientos  divinos?  Y  lo  que  basta  cada  dia  para  ha- 
cer llevará  los  justos  no  solamente  la  carga  de  la  ley, 
sino  también  la  sobrecarga  de  sus  ayunos,  vigilias,  di- 
ciplinas ,  cilicios ,  desnudez  y  pobreza  ¿no  bastará  para 
hacer  á  tí  llevar  la  simple  carga  de  la  ley  de  Dios  y  de  so 
Iglesia?  { Oh  cómo  vives  engañado ! ;  Oh  cómo  no  cono- 
ces la  virtud ,  y  las  fuerzas  de  la  caridad  y  de  la  gracia 
divina! 

§.  IV. 

De  otrai  coftai  que  not  hacen  suave  el  camino  de  la  vltUnl. 

Lo  dicho  bastaba  suficientemente  para  deshacer  del 
todo  este  común  impedimento  que  muchos  alegan.  Mas 
ya  que  nada  desto  fuese  asi ,  ya  que  en  este  camino  hu- 
biese trabajos,  dime  ruégete:  ¿  qué  mucho  era  por  la 
salvación  de  tu  ánima  hacer  algo  de  lo  que  haces  por  la 
salud  de  tu  cuerpo?  ¿Qué  mucho  seria  hacer  algo  por 
escapar  de  tormentos  otemos?  ¿Qué  te  parece  queharí? 
aquel  rico  avariento  (e)  que  está  en  el  infierno,  si  le  die- 
sen licencia  para  tomar  á  este  mundo  á  enmendar  los 
yerros  pasados?  Pues  no  menos  es  razón  que  hagas  tii 
agora  de  lo  que  él  hiciera,  pues  si  fueres  malo,  te  está 
guardado  elmesmo  tormento ,  y  así  has  de  tener  el  mes- 
mo  deseo. 

Y  demás  desto  si  atentamente  considerares  lo  mucho 
que-Dios  por  tí  ha  hecho,  y  lo  mucho  mas  que  te  prome- 
te, y  los  muchos  pecados  que  tienes  contra  él  cometidos, 
y  los  muchos  trabajos  que  padescieron  lossanctos,  y  mu- 
cho mas  lo  que  padesció  el  Sancto  de  los  ^nctos,  sin 
duda  te  avergonzarías  de  no  padescer  algo  por  Dios ,  y 
aun  decualquier  bocado  que  bien  te  supiese,  vendrías 
á  tener  miedo  y  descontentamiento.  Por  lo  cual  dijo 
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Saot  Bernardo  que  no  igualaban  las  pasiones  y  tribuía- 
dones  deste  siglo,  ni  con  la  gloría  que  esperamos,  ni 
coo  la  pena  que  tememos ,  ni  con  los  pecados  que  habe- 
rnos cometido,  ni  con  los  beneficios  que  habernos re- 
cebido  de  Dios.  Cualquiera  destas  consideraciones  basta- 
ba para  acometer  esta  Yida  por  trabajosa  que  fuera. 

Mas  {Kira  decirte  la  verdad  :  aunque  en  todas  partea, 
y eo todas  las  maneras  de  vidas  haya  trabajos,  sin  com- 
pincion  es  mayor  el  trabajo  que  hay  en  el  camino  de  los 
solos  que  en  el  de  los  buenos.  Porque  aunque  sea  tra- 
bijo  caminar  de  cualquier  manera  que  caminares  ( por- 
que al  fin  el  camino  cansa),  pero  muy  mayor  trabajo 
pasa  el  ciego  que  camina,  y  mil  veces  tropieza ,  que  el 
que  tiene  ojos  y  mira  por  donde  va.  Pues  como  esta  vida 
sea  camino ,  no  se  pueden  en  ella  excusar  trabajos ,  hasta 
que  vamos  al  lugar  de  los  descansos.  Mas  el  malo ,  como 
00  se  rige  por  razón,  sino  por  pasión,  claro  estaque 
Gunina  á  ciegas ;  pues  no  hay  en  el  mundo  cosa  mas 
dega  qae  la  pasión.  Pero  los  bueqos,  como  se  guian  por 
razón,  ven  estos  despeñaderos,  y  barrancos,  y  des- 
Tíanse  dellos;  y  así  caminan  con  menos  trabajo,  y  ma- 
yor segundad.  Así  lo  entendió  y  confesó  aquel  gran 
sabio  Salomón ,  cuando  dijo  (a) :  La  senda  de  los  justos 
re^landesce  como  la  luz ,  y  va  siempre  creciendo  hasta 
llegar  al  mediodía;  mas  el  camino  de  los  malos  eses- 
coro  y  tenebroso ,  y  así  no  ven  los  despeñaderos  en  que 
caen.  Y  no  solo  es  escuro  (como  aquí  dice  Salomón) , 
sioo  también  deleznable  y  resbaladizo,  como  dice  Da- 
vid (6);  para  que  por  aquí  veas  cuántas  caídas  dará 
qoien  camina  por  tal  camino,  y  esto  á  escuras  y  sin 
ojos,  y  asi  entiendas  por  estas  semejanzas  la  diferencia 
qoe  vade  camino  á  camino ,  y  de  trabajo  á  trabajo. 

T  aun  para  ese  poco  de  trabajo  que  á  los  buenos 
qoeda,  hay  mil  maneras  de  ayudas  que  los  alivian  y 
díminayen,  como  ya  dijimos.  Porque  primeramente 
ayúdalos  la  asistencia  y  providencia  paternal  de  Dios 
((ae  los  rige ,  y  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  que  los  ani- 
ña, y  la  virtud  de  los  sacramentos  que  los  sanctiñca,  y 
bs consolaciones  divinas  que  los  alegran ,  y  los  ejemplos 
de  los  buenos  que  los  esfuerzan ,  y  las  escripturas  de  los 
anctos  que  los  enseñan,  y  el  alegría  de  la  buena  con- 
(áeocia  que  los  consuela ,  y  la  esperanza  de  la  gloria  que 
los  alienta,  con  otros  mil  favores  y  socorros  de  Dios; 
con  los  cuales  se  les  hace  tan  dulce  este  camino,  que 
|ienen  con  el  Profeta  á  decir  (c) :  ¡  Cuan  dulces  son ,  Se- 
ñor Jas  palabras  de  tus  mandamientos  á  mi  garganta! 
Ibs  qae  la  miel  en  mi  boca. 

Pues  quien  quiera  que  todo  esto  considerare,  verá 
luego  claramente  la  concordia  de  muchas  autoridades 
<^ÜEscríptura  divina ,  de  las  cuales  unas  hacen  este  ca^ 
nioo  áspero ,  y  otras  suave.  Porque  en  un  lugar  dice  el 
Neta  (d) :  Por  amor  de  las  palabras  de  tus  labios  yo 
índüTe  por  caminos  duros.  Y  en  otro  dice  (c) :  En  el 
cuDino  de  tus  mandamientos  me  deleité,  asi  como  en 
lodas  las  riquezas.  Porque  este  camino  tiene  ambas  es- 
1» cosas:  conviene  saber,  dificultad  y  suavidad :  la  una 
por  parte  de  la  naturaleza ,  y  la  otra  por  virtud  de  la  gra- 
^\  y  así  lo  que  era  dificultoso  por  una  razón ,  se  hace 
^JOD  por  otra.  Lo  uno  y  lo  otro  significó  el  Señor, 
coando  dijo  (/)  que  su  yugo  era  suave ,  y  su  carga  li- 
^.  Porque  en  decir  yugo,  significó  el  peso  que  aquí 
U)ia;  y  en  decir  suave ,  la  facilidad  que  por  parte  de  la 
gradase  le  daba. 
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Y  si  por  ventura  preguntares :  ¿  cómo  es  posible  que 
Sea  yugo  y  sea  suave ,  pues  la  condición  del  yugo  es  ser 
pesado'?  A  esto  se  responde:  Que  la  causa  es,  porque 
Dios  lo  alivia,  como  él  lo  prometió  por  el  profeta  Oseas, 
diciendo  {g) :  Yo  les  seré  como  quien  levanta  el  yugo  >  y 
lo  quita  de  encima  de  sus  mejillas.  Pues  luego,  ¿qué  ma. 
ravilla  es  que  sea  liviano  el  yugo  que  Dios  alivia,  y  el 
que  él  mesmo  ayuda  á  levantar?  Si  la  zarza  ardia  y  no  se 
quemaba ,  porque  Dios  estaba  en  ella  (h) ;  ¿qué  mucho  es 
que  esta  sea  carga ,  y  sea  liviana ,  pues  el  mesmo  Dios 
está  en  ella  ayudándola  á  llevar?  ¿Quieres  ver  lo  uno  y  lo 
otro  en  una  mesma  persona?  Oye  lo  que  dice  Sant  Pa- 
blo (t) :  En  todas  las  cosas  padescemos  tribulaciones,  y 
no  nos  angustiamos ;  vivimos  en  extrema  pobreza ,  y  no 
nos  falta  nada ;  sufrimos  persecuciones,  y  no  somos  des. 
amparados;  humíllannos,  y  no  somos  confundidos; 
abálennos  basta  la  tierra,  y  no  somos  por  eso  perdidos. 
Cata  aquí  pues  por  un  cabo  la  carga  de  los  trabajos,  y 
por  otro  el  alivio  y  suavidad  que  Dios  suele  poner  en 
ellos. 

Pues  aun  mas  claro  significó  esto  el  profeta  Isaías, 
euando  dijo  (k) :  Los  que  esperan  en  el  Señor  mudarán 
la  fortaleza,  tomarán  alas  como  águilas,  correrán  y  no 
trabajarán  ,  andarán  y  no  desfallecerán.  Ves  pues  aquí 
el  yugo  deshecho  por  virtud  de  la  gracia ,  y  ves  trocada 
la  fortaleza  de  carne  en  fortaleza  de  espíritu ;  ó  por  me- 
jor decir,  la  fortaleza  de  hombre  en  fortaleza  de  Dios. 
Ves  cómo  el  sancto  Profeta  ni  calló  el  trabajo ,  ni  calló  el 
descanso,  ni  la  ventaja  que  habia  de  lo  uno  á  lo  otro, 
cuando  dijo:  Correrán  y  no  trabajarán ;  andarán,  y  no 
desfallecerán.  Así  que ,  hermano  mío,  no  tienes  por  qué 
desechar  este  camino  por  áspero  y  dificultoso;  pues 
tantas  cosas  hay  en  él  que  lo  hacen  llano. . 

§.v. 

Pruebo  por  ej«>mplo  ser  verdad  todo  lo  dlcbo 

Y  si  todas  estas  razones  no  te  acaban  de  convencer,  y 
tu  incredulidad  es  como  la  de  Sancto  Tomas,  que  no 
quería  creer  sino  lo  que  viese  con  los  ojos  (i) ,  también 
descenderé  contigo  á  este  partido ;  porque  no  temo  nin- 
guna prueba  defendiendo  tan  buena  causa.  Pues  para 
esto  tomemos  agora  un  hombre  que  lo  haya  corrido 
todo;  que  algún  tiempo  fué  vicioso  y  mundano,  y  des- 
pués por  la  misericordia  de  Dios  está  ya  trocado  y  liecho 
otro.  Este  es  bueno  para  juez  desta  causa ;  pues  no  sola- 
mente ha  oído,  sino  también  visto,  y  probado  por  ex- 
periencia ambas  cosas,  y  bebido  de  ambos  cálices.  Pues 
á  este  podrías  tú  muy  bien  conjurar ,  y  pedirle  te  dijese 
cuál  dellos  halló  mas  suave.  Desto  podrían  dar  muy 
buen  testimonio  muchos  de  los  que  están  diputados  en 
la  Iglesia  para  examinadores  de  las  conciencias  ajenas; 
porque  estos  son  los  que  decienden  á  la  mar  en  navios, 
y  ven  las  obras  de  Dios  en  las  muchas  aguas  (m) :  que 
son  las  obras  de  su  gracia ,  y  las  grandes  mudanzas  que 
cada  día  se  hacen  por  ella ,  las  cuales  sin  duda  son  de 
grande  admiración.  Porque  verdaderamente  no  hay  en 
el  mundo  cosa  de  mayor  espanto,  ni  que  cada  día  se 
haga  mas  nueva  á  quien  bien  la  considera,  que  verlo 
que  en  el  ánima  de  un  justo  obra  esta  divina  gracia. 
¡Cómo  la  transforma  1  cómo  la  levanta!  cómo  la  es- 
fuerza 1  cómo  la  consuela !  cómo  la  compone  toda  den- 
tro y  fuera!  cómo  le  hace  mudar  las  costumbres  del 
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hombre  viejo  1  cómo  le  traeca  todas  sus  aficiones  y  de- 
leites! cómo  le  hace  amar  lo  que  antes  aborrescia,  y 
aborrescer  lo  que  antes  amaba ,  y  tomar  gusto  en  lo  que 
antes  le  era  desabrido,  y  desgusto  en  lo  que  antes  le 
era  sabroso !  ¡  Qué  fuerzas  le  da  para  pelear !  qué  alegría ! 
qué  paz !  qué  lumbre  para  conocer  la  voluntad  de  Dios , 
la  vanidad  del  mundo,  y  el  valor  de  las  cosas  espi- 
rituales que  antes  despreciaba !  Y  sobre  todo  esto  lo  que 
mayor  espanto  pone,  es  ver  en  cuan  poco  tiempo  se 
obran  todas  estas  cosas ;  porque  no  es  menester  cursar 
muchos  años  en  las  escuelas  de  los  filósofos,  y  aguar- 
dar al  tiempo  de  las  canas  para  que  la  edad  nos  ayude  á 
cobrar  seso,  y  mortificar  las  pasiones :  sino  que  en  me- 
dio del  fervor  de  la  mocedad ,  y  en  espacio  de  muy  po- 
cos dias,  se  muda  un  hombre  tan  mudado,  que  apenas 
parece  el  mesmo.  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Cipríano 
que  este  negocio  primero  se  siente  que  se  aprenda ;  y 
que  no  se  alcanza  por  esUidio  de  muchos  años,  sino  por 
el  atajo  de  la  gracia ,  que  en  muy  breve  lo  da  todo.  La 
cual  gracia  podemos  decir  que  es  como  unos  espirituales 
hechizos  con  que  Dios  por  una  manera  maravillosa 
muda  los  corazones  de  los  hombres  de  tal  modo,  que 
les  hace  amar  con  grandísimo  amor  lo  que  antes  abor- 
rescian  ( que  era  el  ejercicio  de  las  virtudes) ,  y  aborres- 
cer con  grandísimo  aborrescimiento  lo  que  antes  ama- 
ban, que  eran  los  gustos  y  deleites  de  los  vicios. 

Este  es  uno  de  los  grandes  provechos  que  sacan  del 
oficio  del  confesar  los  que  esto  hacen  con  aquella  devo- 
ción y  espíritu  que  deben ;  porque  allí  ven  cada  dia 
muchas  destas  maravillas ,  con  las  cuales  parece  que 
les  paga  nuestro  Señor  el  trabajo  de  su  servicio  tan 
bien  pagado ,  que  muchos  habemos  visto  mudados  con 
la  vista  destas  mudanzas,  y  muy  aprovechados  oq  el  ca- 
mino de  la  virtud  con  estos  cuotidianos  ejemplos.  Estos 
pues  callando  oyen,  como  otro  Jacob  (a) ,  las  palabras  y 
misterios  de  Josef ;  y  estiman  con  su  justo  precio  lo  que 
no  sabe  estimar  el  niño  simple  que  lo  relata. 

Mas  para  mayor  claridad  y  confirmación  de  lo  dicho, 
añadiré  aqui  el  ejemplo  y  autoridad  de  dos  grandes 
sanctos,  los  cuales  en  un  tiempo  vivieron  en  este 
mesmo  engaño,  y  después  vieron  el  desengaño:  y  lo 
uno  y  lo  otro  quiso  Dios  que  dejasen  escripto  para  nues- 
tro ejemplo  y  aviso.  Pues  el  bienaventurado  mártir  Ci- 
priano,  escribiendo  á  un  amigo  suyo  llamado  Donato ,  el 
principio  y  manera  de  su  conversión,  dice  así  (6) : 

En  el  tiempo  que  andaba  yo  perdido  y  engolfado  en 
el  mundo,  sin  saber  de  mi  vida,  sin  tener  lumbre  y 
conocimiento  de  la  verdad ,  tenia  por  imposible  lo  que 
para  mi  salud  y  remedio  la  divina  gracia  me  prometía : 
conviene  saber ,  que  el  hombre  podia  volver  á  nacer  de 
nuevo  (c),  y  recebir  otro  espíritu,  y  otra  manera  de 
vida,  con  la  cual  dejase  de  ser  lo  que  antes  era,  y  co- 
menzase á  tener  otro  nuevo  ser,  y  otra  contradicion  de 
vida;  de  tal  modo  que  aunque  la  sustancia  y  figura  del 
cuerpo  fuese  la  mesma ,  el  hombre  interior  del  todo  se 
mudarla.  Antes  decia  yo  que  era  imposible  la  tal  mu- 
danza ;  porque  no  podia  tan  presto  deshacerse  lo  que  tan 
asentado  estaba  en  nosotros,  así  por  parte  de  la  natura- 
leza corrupta,  como  de  la  costumbre  depravada.  Por- 
que ¿cómo  será  posible  que  sea  abstinente  el  que  está 
acostumbrado  á  mesas  largas  y  delicadas?  ¿Cómo  se 
guerra  abajar  á  traer  una  capa  raida,  el  que  huelga  de 
resplandescer  con  oro  y  púrpura?  Y  el  que  se  deleita 
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con  los  magistrados  y  cargos  de  república,  ¿cómo  le 
sufrirá  el  corazón  verse  sin  oficio  y  sin  honra?  Y  el  que 
se  precia  de  andar  muy  acompañado  de  servidores ,  y 
de  hinchir  la  calle  por  do  va  de  criados ,  ¿cómo  no  terna 
por  tormento  verse  solo  y  desacompañado?  No  puede 
ser  sino  que  los  vicios  y  costumbres  pasadas  han  de  acu- 
dir á  pedir  cada  uno  su  derecho,  y  convidar  y  solicitar 
el  corazón  con  sus  halagos  y  blanduras.  No  puede  ser 
sino  que  muchas  veces  ha  de  solicitar  la  gula,  y  enva- 
nescer  la  soberbia,  y  deleitar  la  honra,  é  inflamar  la  ira, 
y  indignar  la  crueldad ,  y  despeñar  la  lujuria. 

Esto  era  lo  que  yo  conmigo  muchas  veces  trataba. 
Porque  como  estaba  enlazado  en  tantas  maneras  de  ma- 
les ( de  los  cuales  no  creia  poder  librarme),  con  la  des- 
confianza de  la  emienda  favorecía  á  los  mesmos  vicios  á 
quien  servia,  como  á  criados  familiares  nacidos  en  mi 
casa.  Mas  después  que  alimpiadas  las  culpas  de  la  vida 
pasada ,  entró  la  luz  de  lo  alto  en  el  corazón  purificado 
ya,  y  limpio  con  el  agua  del  sancto  baptismo :  después 
que  recebido  el  espíritu  del  cielo,  el  segundo  naci- 
miento me  hizo  otro  nuevo  hombre ;  luego  por  una  ma- 
nera maravillosa  comenzaron  á  asentárseme  las  cosas 
antes  dudosas,  y  aclarárseme  las  escuras ,  y  abrírseme 
las  cerradas,  y  á  parescérseme  fáciles  las  que  antes 
parecían  difíciles,  y  posibles  las  que  se  me  hacían  im- 
posibles; de  tal  manera  que  se  parecía  bien  claro  ser 
proprio  del  hombre  lo  que  había  nacido  de  carne ,  y  asi 
vivia  según  carne  (d) :  roas  de  Dios,  y  no  del  hombre, 
lo  que  el  Espíritu  Sancto  habia  animado.  Bien  sabes  tú 
por  cierto ,  amigo  Donato ,  bien  sabes  lo  que  este  espíritu 
del  cíelo  me  quitó ,  y  lo  que  me  dio  :  el  cual  es  muerte 
de  los  vicios,  y  vida  de  las  virtudes.  Bien  sabes  tú  todo 
esto ;  porque  no  predico  yo  aquí  mis  alabanzas,  sino  la 
gloria  de  Dios.  Excusada  es  en  este  caso  la  jactancia; 
aunque  no  se  puede  llamar  jactancia,  sino  agradescí- 
miento ,  lo  que  no  se  atribuye  á  la  virtud  del  hombre, 
sino  á  la  gracia  de  Dios ;  pues  está  claro  que  el  haber 
dejado  de  pecar  procedió  de  su  gracia :  así  como  el  ha- 
ber antes  pecado  fué  de  la  naturaleza  corrupta. 

Hasta  aqui  son  palabras  de  Cipriano :  en  las  cuales 
abiertamente  ves  el  engaño  tuyo,  y  de  muchos  otros; 
los  cuales  midiendo  la  dificultad  de  la  virtud  con  sos 
proprias  fuerzas,  tienen  por  dificultoso,  y  aun  por  im- 
posible alcanzarla ;  y  no  miran  que  en  arrojándose  en 
los  brazos  de  Dios,  y  determinando  de  salir  de  pecado, 
los  recibe  en  su  gracia ;  la  cual  hace  tan  llano  este  ca- 
mino, cuanto ^quí  has  visto  por  este  ejemplo;  pues  es 
cierto  que  ni  aquí  se  te  dice  mentira ,  ni  tampoco  fal- 
tará á  tí  la  gracia  que  á  este  sancto  no  faltó ,  si  te  volvie- 
res  á  Dios ,  como  él  lo  hizo. 

Oye  otro  ejemplo  no  menos  admirable  que  este.  Es- 
cribe Sant  Augustin  en  el  octavo  libro  de  sus  Confesio- 
nes (a),  que  como  él  comenzase  á  tratar  en  su  corazón 
de  dejar  el  mundo ,  que  se  le  ofrecían  grandes  dificul- 
tades en  esta  mudanza,  y  que  le  parecía  que  por  una 
parte  todos  sus  deleites  pasados  se  le  atravesid)an  de- 
lante, y  le  decían :  ¿Cómo?  ¿y  para  siempre  nos  quie- 
res dejar?  ¿y  dende  agora  nunca  mas  eternalmente  nos 
has  de  ver?  Por  otra  parte  dice  que  se  le  representaba 
la  virtud  con  un  rostro  alegre  y  sereno,  acompañada  de 
muchos  buenos  ejemplos,  así  de  doncellas,  como  de 
viudas,  y  de  otras  personas  que  en  todo  género  de  es- 
tados y  edades  castamente  vivían,  díciéndole :  ¿  Cómo? 
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I» podrás  tá  lo  que  estos  y  estas  paeden?  ¿Por  ventma 
eslos  y  estas  pueden  lo  que  pueden  por  su  irirtud ,  6  por 
ii  de  Dios?  Mira  que  porque  estribas  en  tí ,  caes.  Arró- 
jate en  Dios,  y  no  temas;  porque  no  se  desviará,  ni  te 
desamparará.  Arrójate  en  él  seguramente ,  que  él  te 
recibirá  y  te  salvará. 

En  medio  desta  batalla  tan  reñida,  dice  este  sancto 
que  comenzó  á  llorar  fuertemente ,  y  que  se  apartó  á 
oks,  y  se  dejó  caer  debajo  de  una  higuera,  y  que  sol- 
tsodo  las  riendas  á  las  lágrimas,  comenzó  á  dar  voces 
délo  intimo  de  su  corazón,  diciendo  (a) :  ¿Hasta  cuándo. 
Señor,  basta  cuándo  te  airarás  contra  mi?  ¿hasta  cuando 
DO  se  dará  fin  á  mis  torpezas  ?  ¿  hasta  cuando  ha  de  du- 
nr  este  mañana,  mañana?  ¿por  qué  no  será  luego? 
¿porqué  no  se  da  en  esta  hora  fin  á  mis  maldades  ? 

Acabadas  estas  y  otras  cosas  que  este  sancto  allí  re- 
fiere, dice  luego  que  le  mudó  nuestro  Señor  súbita- 
mente el  corazón,  de  tal  manera  que  nunca  mas  tuvo 
tpetito  de  vicios  camales,  ni  de  otra  cosa  del  mundo; 
sao  que  del  todo  sintió  su  corazón  libre  de  todos  los 
apetitos  pasados.  Y  asi,  como  suelto  ya  destas  cadenas^ 
cofflionza  en  el  libro  siguiente  á  dar  gracias  á  su  liber- 
liáor,  diciendo  (6) :  ¡  Oh,  Señor,  yo  soy  tu  siervo,  yo  tu 
sisrvo ,  é  hijo  de  tu  sierva  (c) !  Rompiste ,  Señor,  mis  ata- 
duras; á  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza.  Alábente 
mi  corazón  y  mi  lengua,  y  todos  mis  huesos  digan  (d) : 
Señor,  ¿quién  es  como  tú? ¿Dónde estaba  Cristo  lesu 
ayudador  mió?  ¿Dónde  estaba  tantos  años  habia  mi  libre 
ilbedrio,  pues  no  se  convertía  á  ti  ?  ¿  De  cuan  profundo 
piélago  lo  sacaste  en  un  momento  para  que  subjectase 
yo  mi  cuello  á  tu  dulce  yugo,  y  á  la  carga  liviana  de  tu 
saocta  ley?  ¿Cuan  ddleitable  se  me  hizo  luego  carecer 
de  k»  deleites  del  mundo,  y  cuan  dulce  dejar  lo  que 
lotes  recelaba  perder?  Echabas  tú  fuera  de  mi  ánima, 
lerdadero  y  sumo  deleite,  todos  los  otros  vanos  delei- 
%  tes:  echábaslos  fuera,  y  entrabas  tú  en  lugar  dellos. 


dolce  que  todo  otro  deleite,  y  mas  hermoso  que 
toda  otra  hermosura.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
iBgustin. 

Paes  dime  agora :  si  esto  así  pasa,  si  tan  grande  es 
hTirtud  y  eficacia  de  la  divina  gracia ;  ¿qué  es  lo  que  te 
tiene  captivo  para  que  no  hagas  otro  tanto?  Si  tú  crees 
qoeesto  es  verdad ,  y  que  esta  gracia  es  poderosa  para 
iaoer  esta  mudanza,  y  que  esta  no  se  negará  á  quien  de 
todo  su  carazon  la  buscare  (pues  es  agora  el  mesmo  Dios 
qse  entonces  era,  sin  accepcion  de  personas);  ¿qué  te 
detiene  para  que  no  salgas  desa  miserable  servidumbre, 
y  abraces  el  sumo  bien  que  se  te  ofrece  de  balde?  ¿Por 
{o¿  quieres  mas  con  un  infierno  ganar  otro  infierno, 
que  con  un  paraíso  otro  paraíso?  No  seas  cobarde  ni 
desconfiado.  Prueba  una  vez  este  negocio,  y  confía  en 
Dios;  queno  lo  habrás  comenzado,  cuando  te  salga  él 
irecébir,  como  al  hijo  pródigo,  los  brazQs  abiertos  (e). 
Cosa  maravillosa  es,  que  si  un  burlador  te  prometiese 
eoseñar  un  arte  de  alquimia,  con  que  pudieses  hacer 
del  cobre  oro,  no  dejarías  (aunque  te  costase  mucho) 
de  probarla :  y  date  aquí  la  palabra  Dios  de  manera  co- 
8H)  puedas  tú  de  tierra  hacerte  cielo,  y  de  carne  espiri- 
to, y  de  hombre  ángel ,  ¿  y  no  lo  quieres  probar? 

Y  pues  en  cabo,  tarde  ó  temprano  has  de  conocer  esta 
f  erdad  en  esta  vida,  ó  en  la  otra :  ruégete  pienses  aten- 
luiente  coán  burlado  te  hallarás  eldiade  la  cuenta^ 


viéndote  condenado  porque  dejaste  el  camino  de  la  vir- 
tud por  áspero  y  dificultoso ;  conociendo  allí  claramente 
que  era  mucho  mas  deleital3le  que  el  de  los  vicios,  y  el 
que  solo  llevaba  á  los  deleites  eternos. 

CAPITULO  XXIX* 

Contra  loa  que  receltn  icRuIr  el  camino  de  U  virtud,  por  el  amor 

del  mundo. 

Si  tomásemos  el  pulso  á  todos  los  que  recelan  el  cami- 
no de  la  virtud,  por  ventura  hallaríamos  que  una  de  las 
principales  cosas  que  mas  los  acobarda,  es  el  amor  en- 
gañoso deste  siglo.  Y  llamólo  engañoso,  porque  la  causa 
del  es  una  falsa  imagen  y  aparíencia  de  bien  que  tienen 
las  cosas  del  mundo,  la  cual  hace  á  los  ignorantes  que 
las  estimen  en  mucho.  Porque  así  como  las  bestias  es- 
pantedízas  huyen  de  algunas  cosas,  por  imaginar  que 
son  peligrosas,  no  lo  siendo ;  así  estos  por  el  contrario 
aman  y  siguen  las  del  mundo,  creyendo  ser  deleitables, 
no  lo  siendo.  Y  por  esto  así  como  los  que  quieren  hacer 
perder  á  las  tales  bestias  este  siniestro,  procuran  llevar- 
las por  aquel  mesmo  paso  que  rehusan ,  porque  vean 
que  no  era  mas  que  soml)ra  lo  que  temían ;  así  conviene 
que  llevemos  agora  estos  por  la  sombra  destas  cosas 
mundanas  que  tan  desordenadamente  aman,  y  se  las  ha- 
gamos mirar  con  otros  ojos  ;  para  que  claramente  vean 
cómo  es  vanidad  y  sombra  todo  lo  que  aman,  y  que  así 
como  aquellos  peligros  no  merecen  ser  temidos,  asi  ni 
estos  bienes  amados. 

Mirando  pues  agora  atentamente  el  mundo  con  toda 
su  felicidad,  hallo  en  él  estas  seis  maneras  de  males,  que 
nadie  me  podrá  negar :  conviene  saber,  brevedad,  mi- 
sería,  peligro,  ceguedades,  pecados  y  engaños ,  con  los 
cuales  anda  acompañada  esta  su  felicidad :  por  donde 
claramente  se  verá  lo  que  ella  es.  Pues  de  cada  cosa  des- 
tas  trataremos  agora  aquí  brevemente  por  su  orden. 

§•  I. 

De  caán  breve  •••  le  felicidad  del  BinBdo. 
I  .*  MISERIA. 

Ck>menzando  pues  agora  por  la  brevedad,  no  me  po- 
drás negar  que  toda  la  felicidad  y  suavidad  del  mundo 
(cualquiera  que  ella  sea)  á  lo  menos  es  breve.  Porque 
la  felicidad  del  hombre  no  puede  ser  mas  larga  que  la 
vida  del  hombre.  Y  que  tan  larga  sea  este  vida,  ya  en 
otra  parte  lo  declaramos  (/*);  pues  la  mas  larga  vida  de 
los  hombres  apenas  llega  á  cien  años.  Mas  ¿cuántos  son 
los  que  llegan  baste  aquí?  Visto  he  yo  obispos  de  dos 
meses,  y  sumos  pontífices  de  uno,  y  recien  casados  de 
una  sola  semana ;  y  destos  ejemplos  leemos  muchos  en 
los  tiempos  pasados,  y  vemos  cada  día  muchos  en  los 
presentes.  Mas  concedámoste  agora  que  sea  muy  larga 
tu  vida.  Demos  (dice  Sant  Crisóstoroo)  cien  años  á  los 
pasatiempos  del  mundo,  y  añade  á  estos  otros  ciento,  y 
aun  otras  dos  veces  ciento :  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto 
con  la  eternidad? Si  muchos  años,  dice  Salomón  {g), 
viviere  el  hombre,  v  en  todos  ellos  le  succedieren  las 
cosas  á  su  volunted ,  debría  acordarse  del  tiempo  tene- 
broso, y  de  los  dias  de  la  eternidad,  los  cuales  cuando 
vinieren,  verse  ha  claro  cómo  todo  lo  pasado  fué  vani- 
dad. Porque  en  presencia  de  una  eternidad,  toda  felici- 
dad (por  grandísima  que  haya  sido),  vanidad  parece  y 
asi  lo  es.  &to  confiesan  aun  los  mesmos  malos  en  el  li* 
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bro  de  la  Sabiduría,  diciendo  (a)  que  acabando  de  nas- 
cer  luego  dejaron  de  ser.  Mira  pues  cuan  breve  parecerá 
entonces  á  los  malos  todo  el  tiempo  destavida;  pues 
realmente  allí  se  les  figura  que  apenas  vivieron  un  dia , 
sino  que  luego  fueron  transladados  del  vientre  á  la  se- 
pultura. De  do  se  sigue  que  todos  los  placeres  y  conten- 
tamientos deste  mundo  les  parecerán  allí  unos  placeres 
soñados,  que  parecían  placeres  y  no  lo  eran.  Lo  cual 
maravillosamente  significó  el  profeta  Isaías  por  estas  pa- 
labras (b) :  Así  como  el  que  tiene  hambre  y  sueña  que 
come,  después  que  despierta  se  halla  burlado  y  ham- 
briento ;  y  así  como  el  que  tiene  sed  y  sueña  que  bebe, 
cuando  despierta  se  tiene  todavía  la  mesma  sed,  y  cono- 
ce que  fué  vano  su  contentamiento  cuando  pensaba  que 
bebia :  asi  acaescerá  á  todas  las  gentes  que  pelearon  con- 
tra el  monte  Sion,  cuya  prosperidad  será  tan  breve,  que 
después  que  abrieren  los  ojos,  y  se  pasare  aquel  poquito 
de  tiempo,  verán  cómo  todos  sus  gozos  no  fueron  mas 
que  soñados.  Si  no  din^e  agora :  ¿Qué  mas  que  esto  fué 
la  gloria  de  todos  cuantos  príncipes  y  emperadores  ha 
habido  en  el  mundo?  ¿Dónde  están,  dice  el  Profe- 
ta (c),  los  príncipes  de  las  gentes,  que  tuvieron  señorío 
sobre  las  bestias  de  la  tierra,  que  buscaron  sus  pasa- 
tiempos y  recreaciones  en  cazas  y  cetrerías,  lidiando  con 
las  aves  del  aire?  Los  que  atesoraron  montones  de  plata 
y  oro  (en  que  confian  los  hombres)  sin  dar  fin  á  sus  te- 
soros ?  los  que  labraron  tantas  y  tan  ricas  vajillas  de 
oro  y  plata,  que  no  hay  quien  acabe  de  contar  las  inven- 
ciones de  sus  obras?  ¿Qué  se  hicieron  todos  estos?  en 
qué  pararon?  Ya  están  fuera  de  sus  palacios,  y  á  los  in- 
fiernos decendieron,  y  otros  succedieron  en  su  lugar. 
¿Qué  es  del  sabio?  qué  es  del  letrado?  dónde  está  el 
escudriñador  de  los  secretos  de  naturaleza? ¿Qué  se  hi- 
zo la  gloria  de  Salomón?  ¿Dónde  está  el  poderoso  Ale- 
jandre, y  el  glorioso  Asnero?  ¿Dónde  están  los  famosos 
Césares  de  los  romanos?  ¿Dónde  los  otros  príncipes  y 
reyes  de  la  tierra?  ¿Qué  les  aprovechó  su  vanagloria, 
el  poder  del  mundo,  los  muchos  servidores,  las  falsas  ri- 
quezas, las  huestes  de  sus  ejércitos,  la  muchedumbre 
de  sus  truhanes,  y  las  compañías  de  mentirosos  y  lison- 
jeros que  les  andaban  al  derredor?  Todo  esto  fué  sombra, 
todo  sueño,  todo  felicidad  que  pasó  en  un  momento. 
Cata  aquí  pues ,  hermano,  cuan  breve  sea  esta  felicidad 
del  mundo. 

§.  n. 

D«  Itt  mltrrlu  grandes  con  que  eetá  mexdtde  le  felicidad  del  mando. 

2.*  MISERIA. 

Tiene  aun  otro  mal  esta  felicidad  (de  mas  de  ser  tan 
breve),  que  es  andar  acompañada  con  mil  maneras  de 
miserias  que  no  se  pueden  excusar  en  esta  vida,  ó  por 
mejor  decir  en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  lugar 
de  destierro,  y  en  este  mar  de  tantos  movimientos. 
Porque  verdaderamente  mas  son  las  miserias  del  hom- 
bre que  los  dias,  y  aun  que  las  horas  de  la  vida  del  hom- 
bre ;  porque  cada  dia  amanece  con  su  cuidado,  y  á  cada 
hora  le  está  amenazando  su  miseria.  Mas  ¿qué  lengua 
bastará  para  explicar  todas  estas  miserias?  ¿Quién podrá 
contar  todas  las  enfermedades  de  nuestros  cuerpos,  y 
todas  las  pasiones  de  nuestras  ánimas,  y  todos  los  agra- 
vios de  nuestros  prójimos,  y  todos  los  desastres  de  nues- 
tras vidas?  Uno  os  pone  pleito  en  la  hacienda,  otro  os 
persigue  en  la  vida,  otro  os  pone  mácula  eii  la  honra : 

{•)  8tp.  I.   <»}  Itai.l».   (c)  Bernci. 


unos  con  odios,  otros  con  invidias,  otros  con  engaüoi, 
otros  con  deseos  de  venganzas,  otros  con  falsos  testimo- 
nios, otros  con  armas,  y  otros  con  sus  lenguas  (peores 
que  las  mesmas  armas),  os  hacen  guerra  mortal.  Y  sobre 
todas  estas  miserias  hay  otras  infinitas  que  no  tienen 
nombre ;  porque  son  acaescimientos  no  asperados.  A 
uno  le  quebraron  un  ojo,  á  otro  un  brazo,  otro  cayó  de 
una  ventana,  otro  del  caballo,  otro  se  ahogó  en  un  rio, 
otro  se  perdió  en  unas  rentas,  y  otro  en  una  fianza.  Y  si 
quieres  saber  aun  mas  males,  pide  cuenta  á  los  hom- 
bres del  mundo  de  los  ratos  de  placeres  y  pesares  que 
han  llevado  en  él ;  porque  si  los  unos  y  los  otros  se  pe- 
saren en  dos  balanzas,  verás  claramente  cuánto  es  ma- 
yor la  una  carga  que  la  otra,  y  cómo  para  un  solo  rato 
de  placer  hay  cien  horas  de  pesar.  Pues  si  la  vida  toda 
en  sí  es  tan  corta  (como  está  ya  declarado),  y  tanta  parte 
dclla  ocupan  tantas  miserias;  ruégete  me  digas  ¿qué 
tanto  es  lo  que  queda  de  verdadera  y  pura  felicidad? 

Mas  estas  miserias  que  aquí  he  contado,  son  coma- 
nes  á  buenos  y  malos :  los  cuales  así  como  navegan  en 
un  mesmo  mar,  así  están  subjectos  á  unas  mesmas  tor- 
mentas. Otras  miserias  hay  mucho  mas  para  sentir,  que 
son  proprias  de  los  malos  (porque  son  hijas  de  sus  mal- 
dades), cuyo  conocimiento  hace  mas  á  nuestro  caso; 
porque  hace  mas  aborrescible  la  vida  de  los  tales,  pues 
á  talos  miserias  está  subjecta.  Mas  cuántas  y  cuan  gran- 
des sean  estas,  los  mesraos  mulos  lo  confiesan  en  el  li- 
bro de  la  Sabiduría,  diciendo  (d) :  Aperreados  anduvi- 
mos por  el  camino  de  la  maldíid  y  perdición,  y  nuestros 
caminos  fueron  ásperos  y  dificultosos,  y  el  camino  del 
Señor  tan  llano,  nunca  supimos  atinarlo.  De  suerte  que 
así  como  los  buenos  tienen  en  esta  vida  un  paraíso,  j 
esperan  otro,  y  de  un  sábado  van  á  otro  sábado  (que es 
de  una  holganza  á  otra  holganza);  así  los  malos  tienea 
en  esta  vidí  un  infierno,  y  esperan  otro ;  porque  del  in- 
fierno de  la  mala  conciencia,  van  al  infierno  de  la  pena^r 

Estos  trabajos  vienen  á  los  malos  por  muchas  mane- 
ras ;  porque  unos  les  vienen  por  parte  de  Dios,  que-co- 
mo  justo  juez  no  consiente  que  pase  el  mal  de  la  colpa 
sin  el  castigo  de  la  pena:  el  cual  aunque  generalmente 
se  guarde  para  la  otra  vida ,  pero  muchas  veces  se  co- 
mienza en  esta.  Porque  cierto  es  que  así  como  tiene  Dios 
universal  providencia  del  mundo,  asi  también  la  tiene 
particular  de  cada  uno ;  y  pues  vemos  que  cuando  en  el 
mundo  hay  mayores  pecados,  hay  también  mayores  cas- 
tigos de  hambres,  de  guerras,  de  pestilencias,  y  de  he- 
rejías, y  de  otras  semejantes  calamidades :  así  también 
muchas  veces  conforme  á  los  pecados  del  hombre,  se 
invian  los  castigos  al  hombre.  Por  lo  cual  dijo  Dios  i 
Cain(«):  Si  hicieres  bien,  recibirás  el  galardón: y á 
mal,  luego  á  la  puerta  hallarás  tu  pecado,  que  es  la 
pena  y  castigo  del.  Y  en  el  Deuteronomio  dijo  Moisen  al 
pueblo  de. Israel  (/) :  Has  de  saber  que  tu  Señor  Dios  es 
fuerte  y  fiel ;  y  que  mantiene  su  palabra,  y  usa  de  mi- 
sericordia con  los  que  le  aman  y  guardan  sus  manda- 
mientos, hasta  la  milésima  generación ;  y  castiga  luego 
á  los  que  le  aborrecen,  de  tal  manera,  que  luego  los  des- 
truye, sin  dilatar  mas  el  castigo,  dándoles  luego  lo  que 
merecen.  Mira  cuántas  veces  repite  aquí  esta  palabra 
luego.  Por  donde  se  entiende  que  demás  del  castígo  que 
á  los  malos  se  debe  en  la  otra  vida,  también  son  muchas 
veces  castigados  en  esta,  pues  tantas  veces  repite  aqnl 
la  Escriptura  que  luego  sin  mas  dilación  serán  castigjH 
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li.  Pues  de  aquí  proceden  muchu  maneras  de 
dea  y  aiotesqae  padecen  :kM  cuales  andan  en 
a  ñvade  cnidados,  fatigas,  necesidades,  y  tra- 
testo  caso  qne  aunque  los. sientan,  no  conocen 
)  les  vienen,  y  asi  mas  los  tienen  porcondicio- 
ttnraleía,  que  por  castigos  de  su  culpa ;  porque 
los  bienes  de  naturaleía  no  reconocen  porbe- 
leDios,  ni  le  dan  gracias  por  ellos,  asi  losazo- 
iranoconooen  por  castigos,  ni  se  emiendan 
• 

trabajos  les  vienen  por  parte  de  los  vicarios  de 
e  son  los  ministros  de  su  justicia,  que  mncbas 
icuentran  con  los  malhechores,  y  asi  los  persi- 
prietan  con  cárceles,  con  destierros,  con  gastos, 
ecudones,  con  infamias  y  perdimiento  de  bie- 
n  otras  mil  maneras  de  penas ;  con  las  cuales 
le  les  amargue  la  golosina  de  su  culpa,  y  la  pa- 
I  las  setenas  aun  en  esta  vida, 
trabajos  y  miserias  les  vienen  por  parte  de  los 
y  pasiones  desordenadas  de  su  corazón ;  porque 
puede  esperar  de  la  aflicción  demasiada,  y  del 
lor,  y  de  la  esperanxa  dubdosa,  y  del  deseo  des* 
»,  y  de  la  tristeza  congojosa,  sino  enjambres  de 
tosy  cuidados,  loscuales  robante  paz  y liber- 
corazón  (de  que  arriba  tratamos),  inquietan  la 
licitan  al  pecado,  impiden  la  oración,  quitan  el 
)  la  noche,  y  hacen  tristes  y  miserables  los  dias 
da?  Todas  estas  maneras  de  miserias  nacen  en 
ra  de  si  mesmo :  esto  es,  de  la  desorden  de  sus 
1 :  para  que  Teas  qué  puede  esperar  de  otra  parte 
to  tiene  de  su  cosecha ,  y  con  quién  podrá  tener 
nconaigo  tiene  tanta  guerra. 

§.  m. 

a«  l«t  gmdM  laiM  y  p«li|fOt  del  nuodo. 
3.*  HISBMA. 

10  hubiese  en  el  mundo  mas  que  solas  penas  y 
de  cuerpo,  no  sería  tanto  para  temer;  mas  no 
en  él  trabajos  de  cuerpo ,  sino  también  peligros 
I,  que  son  mucho  mas  para  sentir,  porque  tocan 
lo  vivo.  Y  estos  son  tantos,  que  dijo  el  Profe- 
Uoverá  Dios  lazos  sobre  los  pecadores.  ¿Pues 
m  lazos  te  parece  que  vela  en  el  mundo  quien 
parsba  con  las  gotas  de  agua  que  caen  del  cielo? 
«jaladamente sobre  los  pecadores;  porque  co- 
I  tienen  tan  poca  guarda  en  el  corazón  y  en  los 
(,  y  tan  poco  cuidado  de  huir  las  ocasiones  de  los 
es,  y  tan  poco  estudio  en  proveerse  de  espiritua- 
idioB,  y  sobre  todo  esto  andan  en  media  délos 
id  mundo,  ¿cómo  pneden  dejar  de  andar  entre 
I  pefigros?  Pues  por  esta  muchedumbre  de  peli- 

e  que  lloverá  sobre  los  pecadores  lazos.  Lazos  en 
dad^ylazoaen  la  vejez;  lazos  en  las  riquezas,  y 
la  pobreza;  lazos  en  la  honra,  y  lazos  en  la  des- 
laaos  en  la  compañía,  y  lazos  en  la  soledad ;  la- 
is  adverñdades ,  y  lazos  en  las  prosperidades ;  y 
ite,  lazos  para  todos  los  sentidos  del  hombre: 
ojos,  para  los  oidos ,  para  la  lengua,  y  para  todo 
I.  Finalmente,  tantos  son  los  lazos,  que  da  voces 
ta,  didendo  (6) :  Lazo  sobre  ti,  morador  de  la 
^ú  nos  abriese  Dios  un  poco  los  ojos  (como  los 
tent  Antonio),  veriamosá  todo  el  mundo  lleno  de 
it.  (•)  ii«r.  m. 
ti. 


lasos  trabados  unos  con  otros,  y  ezclamariamoe  con  él, 
diciendo :  ¡Oh  quién  escapará  de  Unto  lazol  Y  de  aquí 
nace  perecer  tantas  ánimas  como  cada  dia  perecen;  pues 
(como  llora  Sant  Bernardo)  en  el  mar  de  Marsella,  de 
diez  naos  apenas  se  pierde  una :  mas  en  el  mar  desta 
mundo,  de  ^ez  ánimas  apenas  se  salva  una.  ¿Quién 
pues  no  temerá  un  mundo  tan  peligroso? ¿Quién  no 
procurará  huir  de  tanto  lazo?  ¿Quién  no  temblará  de 
andar  descalzo  entre  tantas  serpientes,  desarmado  entre 
tantos  enemigos,  desproveído  entre  tantas  ocasiones  de 
pecados,  sin  medidnii  entre  tantas  ocasiones  de  enfer- 
medades mortales?  ¿Quién  no  trabijará  por  salir  deste 
Egipto  (e)?  ¿Quién  no  huirá  desta  Babilonia  (d)?  ¿Quién 
no  procnnrá!  escaparse  de  las  llamas  de  Sodoma  y  6o- 
mom  (s),  y  salvarse  en  el  monte  de  la  buena  vida?  Pues 
estando  el  mundo  lleno  de  tantos  lazos  y  despeñaderos, 
y  ardiendo  en  tantas  llamas  de  vides,  ¿quién.se  tendrá 
por  seguro?  ¿Andará ,  dice  el  Sabio  (/),  alguno  sobre  las 
iMVsas  sin  que  se  le  quemen  las  plantas,  yesconderá 
Alego  en  su  seno  sin  que  ardan  sus  vestiduras?  Cierto 
está,  dice  d  Sabio  (p) ,  que  d  que  toca  á  la  pez  se  ha  de 

ensuciar  en  ella;  y  asi^l  que  trata  con  soberbios  corre 
peligre  hacerse  unodellos. 

§.  IV. 

a«  la  et|B«SaS  y  llat«M«  M  mi 


4.*  MiSBau. 

A  esta  muchedumbre  de  lazos  y  peligros  añade  otra 
miseria  que  los  hace  mayores ,  que  es  la  ceguedad  y  ti- 
nieblas de  los  mundanos ;  la  cual  convenientisiniamen- 
te  es  figurada  por  aquellas  tinieblas  de  Egipto  (h),  las 
cuales  eran  tan  espesas  que  se  podian  pdpar  con  las  ma- 
nos, y  que  en  aquellos  tres  dias  que  duraron,  ninguno 
se  movió  del  lugar  donde  estaba,  ni  vio  al  prójimo  que 
par  de  d  tenia.  Tales  son  por  cierto  y  mucho  mas  pdpa- 
bles  las  tinieblas  que  d  mundo  padesce.  Si  no  (discur- 
riendo agonpor  lasceguerasy  desatinosdél),  dime :  ¿qué 
mayor  ceguedad  que  creer  los  hombres  lo  que  creen,  y 
vivir  de  la  manera  que  viven?  ¿Qué  mayor  ceguedad 
que  hacer  tanto  caso  de  los  hombres,  y  tan  poco  de  Dios ; 
tener  tanta  cuenta  con  las  leyes  del  mundo,  y  tan  poca 
con  las  de  Dios;  tndMJar  tanto  por  este  cuerpo  (que  es 
unabedlabmta),y  tan  poco  por  el  ánima,  que  es  ima- 
gen de  la  Majestad  divina;  atesorar  tanto  para  esta  vi- 
da, que  mañana  se  ha  de  acabar,  y  no  allegar  nada  pan 
la  otra,  que  pan  dempre  ha  de  durar;  hacerse  peda- 
zos por  los  intereses  de  la  tierra,  y  no  dar  un  paso  por 
los  bienes  del  délo?  ¿Qué  mayor  ceguedad  que  sabien- 
do tan  derto  que  habemos  de  morir,  y  que  en  aquella 
hora  se  ha  de  determinar  lo  que  pan  dempre  ha  de  ser 
de  nuestn  vida,  vivamos  tan  descuidados  como  d  dem- 
pre hubiéramos  de  vivir?  Porque  ¿qué  menos  hacen  loa 
mdos  habiendo  de  morir  mañana,  que  d  hubieran  de 
vivir  péñ  dempre?  ¿Qué  mayor  ceguedad,  que  por  la 
golosina  de  un  apetito  perder  el  mayorazgo  del  délo; 
tener  tanta  cuenta  con  la  hadenda,  y  tan  poca  con  If 
condenóla ;  querer  que  todas  tus  cosas  sean  buenas,  ^ 
no  querer  que  tu  propria  vida  lo  sea?  Destas  ceguedades 
hallarás  tantas  en  el  mundo,  que  te  parecerá  estar  los 
hombres  como  encantados  y  enhechizados:  de  td  ma- 
nen que  teniendo  qjos  no  ven,  y  teniendo  oidos  na 
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oyeii ;  y  teniexido  la  vista  mas  aguda  que  la  de  liuces 
para  yer  las  cosas  de  la  tierra,  tiénenla  mas  que  de  to- 
pos para  las  cosas  del  cielo :  conao  en  fíg«ra  acaesció  á 
Sant  Pablo  cuando  iba  á  perseguir  la  I^esia  (a) :  el  cjual 
después  que  fué  derribado  en  tierra^  abiertos  los  ojos 
ninguna  cosa  yeía.  Pues  asi  acaesce  á  estos  miserableSi 
que  teniendo  los  ojos  tan  abiertos  para  las  cosas  del 
mundo,  los  tengan  tan  cerrados  para  lascólas  de  Dios. 

§.  V. 

Df  la  Biieh«4«mbn  d«  ptctdé*  qn*  kay  ta  «1  auid*» 


5/  MISBEU. 

Pues  habiendo  en  el  mundo  tantas  tinieWas  y  lazos 
(como  habernos  dicho)  ¿qué  se  puede  esperar  de  a<}ui| 
sino  caídas  y  pecados?  Este  es  el  sumo  mal  de  los  mar 
les  del  mundo,  y  el  que  mas  nos  habia4e  mover  á  abor- 
rescerlo.  Y  asi  con  sola  esta  consideración  pretende  Sant 
Cipriano  inducir  á  un  amigo  suyo  al  menosprecio  det 
mundo  (6).  Para  lo  cual  finge  que  lo  sube  consigo  i  un 
monte  muy  alto  de  donde  se  vea  todo  eWxMíndo «  y  dea- 
de  alli  le  ya  mostrando  como  con  el  dedo  todos  los  maros 
y  tierras,  y  todas  las  plazas  y  tribunales,  Uenos  de  mfl 
maneras  de  pecados  y  injusticias  que  en  cada  parte  hay; 
para  que  vistos  cuasi  con  los  ojos  tantos  y  tan  grandes 
males  como  hay  en  el  mundo,  entienda  cuánto  debe  ser 
aborrescido,  y  cuánto  debe  á  Dios,  porque  del  lo  sacó. 
Pues  conforme  á  esta  consideración  sube  tú  agora,  her- 
mano, á  este  mesmo  monte ,  y  extiende  un  peco  los  ojos 
por  las  plazas ,  por  los  palacios ,  y  por  las  audiencias ,  y 
oficinas  del  mundo ;  y  verás  ahi  Untas  maneras  de  pecar 
dos,  tantas  mentiras,  tantas  calumnias,  tasto» engaftos^ 
tantos  perjuros,  tantos  robos,  tantas  invidias,.  tantas 
lisonjas,  tanta  vanidad;  y  soiú^  todo,  tanto^oívidt^de 
Dios ,  y  tanto  menosprecio  de  la  propcia  salud  >  (fue  no 
podrás  dejar  de  maravillarte,  y  quedar  atónito  de  ver 
tanto  mal.  Verás  la  mayor  parte  de  los  hombres  vivir 

..  como  bestias  brutas ,  siguiendo  al  impeta  de  S4is  pasio- 
nes, súi  tener  cuenta  con  ley  de  justicia  ni  de  razóte  mas 
que  la  tendrían  unos  gentiles ,  que  ninguA  conocimiento 
tienen  de  Dios,  ni  piensan  que  hay  mas  que  necer  y  mo- 
rir. Verás  maltratados  losinnocentes,  pecdcmados  les  cnX^ 
pados,  menospreciados  los  buenos ,  honrados  y  subli?- 
jnados  los  malos ;  verás  los  pobres  y  humildes  abatidos^ 
y  poder  mas  en  todos  los  negocios  el  favor  qne  la  virtud. 
Verás  vendidas  las  leyes,  despreciada  la  verdad ,  perdi- 
da la  vergüenza,  estragadas  las  artes,  adulterado»  los 
•oficios,  y  corrompidos  en  muy  gran  parte  los  Estados. 
.Verás  á  muchos  perversos  y  merecedores  de  grandes 
castigos,  los  cuales  con  hurtos,  con  engaños>,y  goq  otras 
malas  maneras  vinieron  á  tener  grandes  riquezas,,  y  á 
ser  alabados  y  temidos  de  todos.  Y  yeráe  asi  i  estos, 
como  á  otros  que  apenas  tienen  mas  que  la  figura  de 
hombres,  puestos  en  grandes  oficios  y  dignidades^  Y  fír 

,  nalmente  verás  en  el  mundo  amado  y  ad<Mrado  el  dinero 
-vaos  que  Dios,  y  muy  gran  parte  de  las  leyes  divinas  y 
Jiumanas  corrompidas  por  él :  y  en  muchos  lugares  no 
queda  ya  de  la  justicia  mas  que  solo  el  nombre  della.  Y 
vistas  todas  estas  cosas  entenderás  luego  con  cuánta  ra- 
zón dijo  el  Profeta  (c) :  El  Señor  se  pu^  á  mirar  dende 
el  cielo  sobre  los  hijos  de  los  hombres^  .para  ver  si  habia 
quien  conociese  á  Dios,  ó  le  buscase ;  mas  todo$.  habían 
prevaricado,  y  héchose  inútiles ,  y  no  habia  quien  di- 

(tg  UL  •.    (»)  Dooito,  lib.  1  f  pl.  epi.  1    (e)  Pstl.  4S.  i 
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ciese  bien,  ni  solo  uno.  Y  no  méoos  se  queja  por  el  pro- 
feta Oseas,  diciendo  (d)  que  ni  habia  nüserícordía,  ni 
verdad,  ni  conocimiento  de  Dios  en  la  tierra;  sino  que 
las  malicias,  y  las  mentiras,  y  los  hurtos ,  y  los  homici- 
dios, y  los  adulterios  se  liabian  extendido  por  toda  ella; 
y  que  una  sangre  cala  sobre  otra  sangre ,  y  una  maldad 
sobre  otra  maldad. 

Finalmente,  para  que  mas  claro  veas  qué  tal  está  el 
muQdo,  pon  los  ojos  en  la  cabeza  que  lo  gobierna ,  y  por 
ahi  entenderás  cuál  estará  lo  gobernado.  Porque  si  es 
verdad  que  el  principe  deste  mundo  (esto  es  de  los  ma- 
los), es  el  demonio^  como  dice  Cristo  (e),  ¿qué  se  puede 
esperar  del  cuerpo  donde  tal  es  la  cabeza,  y  de  la  repá- 
blica  donde  tal  es  el  gobernador?  Solo  esto  basta  para 
darte  á  entender  que  tal  está  el  mundo ,  cuáles  los  ama- 
dores del.  ¿  Pues  qué  será  luego  este  mundo,  sino  una 
cueva  de  ladrones,  un  ejército  de  salteadores,  un  ravol* 
cadero  de  puercos,  una  galera  de  forzados ,  un  lago  de 
serpientes  y  basiliscos?  Pues  si  tal  es  el  mundo  como 
esto ,  ¿  por  qué  no  desampararé  yo  (dice  un  filósofo)  ub 
lu^  tan  feo ,  tan  sucio,  tan  lleno  de  traiciones,  de  en- 
gaños y  maldades ,  donde  apenas  hay  lealtad,  ni  piedad, 
ni  justicia ;  donde  todos  los  vicios  reinan ;  donde  el  her- 
mano arma  celada  á  su  hermano ;  donde  el  hijo  desea  la 
muerte  de  su  padre,  el  marido  de  la  mujer,  y  la  mujer 
del  marido ;  donde  tan  pocos  son  los  que  no  roben  ó  en- 
gañen, pues  muchos  asi  de  los  grandes  como  de  los  pe- 
queños, debajo  de  honestos  nombres,  hurtan  y  robaa; 
y  donde  finahnente  tantos  fuegos  arden  de  cobdicia,  de 
lujuria ,  de  ira,  de  ambición,  y  de  otros  infinitos  males? 
¿Pues  quién  no  deseará  huir  de  tal  muudo?  Deseábalo 
cierto  aquel  profeta  quedecia:  iQuién  me  llevase  áua 
desierto  ó  á  algún  lugar  apartado  de  caminantes,  pan 
verme  libre  de  la  compañía  deste  pueblo ;  porque  todos 
son  adúlteros ,  y  cuadrillas  de  prevaricadores !  Esto  qoe 
hasta  aquí  se  ha  dicho,  generalmente  pertenesceálos 
malos ;  aunque  no  se  puede  negar  haber  en  todos  los  es- 
tados muchos  buenos  en  el  mundo,  por  los  cuales  lo  sus- 
tenta Dios. 

Consideradas  pues  estas  cosas ,  tnira  cuánta  razón  tie- 
nes de  aborrescer  una  cosa  tan  mala ,  donde  si  te  abrie- 
se Dios  los  ojos ,  verías  mas  demonios ,  y  mas  pecados 
que  los  átomos  que  se  parecen  en  los  rayos  del  sol.  Y 
con  esto  crezca  en  ti  el  deseo  de  verte  fuera  del  (á  lo  me- 
nos con  el  espíritu)  sospirando  con  el  Profeta ,  y  dicien- 
do (/) :  ¿Quién  me  dará  alas  como  de  paloma,  y  volaré  y 
descansaré? 

§.  VI. 

Oe  cuáa  eagtBoia  tea  la  Mlcldad  4el  Bun4»i 
6.*  MISERIA. 

Estos  y  Otros  muchos  tales  son  los  Uibatos  y  contra- 
pesos  con  que  esta  miserable  felicidad  del  mondo  está 
acompañada;  para  que  veas  cuánto  mas  faíel  que  miel, 
y  cuánto  mas  acíbar  que  azúcar  trae  consigo.  Dejo  aqoi 
de  contar  otros  muchos  males  que  tiene.  Porque  demu 
de  ser  esta  felicidad  y  suavidad  tan  breve  y  tan  misert- 
ble,  es  también  sucia ;  porque  hace  á  los  hombres  car- 
nales y  sucios :  es  bestial ;  porque  los  hace  bestiales :  ei 
loca ;  porque  los  hace  locos ,  y  los  saca  muchas  veces  de 
juicio :  es  instable ;  porque  nunca  permanece  en  on  mis* 
mo  ser :  es  finalmente  infiel  y  desleal ;  porque  al  meior 


(á)  Oset,  4.    («)  loan.  It.   (O  Pial.  U. 
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tanpo  IMM  filia  y  d«ja  en  el  aire.  Mas  un  solo  mal  no  de- 
jué  de  contar,  que  por  ventora  es  el  peor  de  todos ;  que 
«B,  ser  falsa  y  engañosa ;  porqne  paresce  lo  que  no  es ,  y 
promete  lo  que  no  da ;  y  con  esto  trae  en  posde  si  perdi- 
da la  mayor  parte  de  la  gente.  Porque  asi  como  hay  oro 
ivdadero ,  y  oro  felso ,  y  piedras  preciosas  verdaderas, 
y&lsasqne  parecen  preciosas,  y  no  lo  son;  asi  también 
hay  bienes  verdaderos  y  falsos  :  felicidad  verdadera ,  y 
Uk ,  que  parece  felicidad  y  no  lo  es :  y  tal  es  la  deste 
mando ;  y  por  esto  nos  engaña  con  esta  muestra  contra- 
hecht.  Porque  asi  como  dice  Aristóteles  que  muchas 
Teces  acaesoe  haber  algunas  mentiras,  que  (con  ser  men- 
tira) tienen  mas  aparencia  de  verdad  que  las  mesmas 
mitades;  asi  realmente  (lo  que  es  mucho  para  notar) 
htj algunos  males  que,  con  ser  verdaderos  males,  tie- 
nen roas  aparencia  de  bienes  que  los  mesmos  bienes :  y 
tal  es  sin  duda  la  felicidad  del  mundo ;  y  por  esto  se  en- 
eran con  ella  los  ignorantes,  como  se  engañan  los  pe- 
ces y  las  aves  con  el  cebo  que  les  ponen  delante.  Por- 
que esta  es  la  condición  de  las  cosas  corporales :  qne  lue- 
p>  se  nos  ofirecen  con  un  alegre  semblante,  y  con  un 
nslro  lisonjero  y  halagüeño ,  que  nos  promete  alegria  y 
oooteDtamientOr;  mas  después  que  la  experiencia  de  las 
008»  DOS  desengaña,  luego  sentimos  el  anzuelo  debajo 
(M  cebo,  y  vemos  claramente  que  no  era  oro  todo  lo  que 
Rlacía.  Asi  hallarás  por  experiencia  que  pasa  en  todas 
Incoas  del  mundo.  Sino  inira  los  placeres  de  los  re- 
cien casados ,  y  hallarás  cómo  después  de  pasados  los 
primeros  dias  del  casamiento ,  luego  comienza  á  cerrár- 
seles aquel  día  de  su  felicidad,  y  caer  la  noche  escura 
<le  los  cuidados,  necesidades,  y  fotigas  que  después  des- 
te  sobrevienen.  Porque  luego  cargan  trabajos  de  hijos, 
de  enfermedades,  de  ausencias,  de  celos,  de  pleitos,  de 
pvtos  revesados,  de  desastres,  de  dolores ;  y  finalmente 
de  la  muerte  necesaria  del  uno  de  los  dos,  que  á  veces 
previene  muy  temprano,  y  convierte  las  alegrías  de  los 
desposorios  oo  acalMKlos,  en  lágrimas  de  perpetua  viudez 
! soledad.  ¿Pues  qué  mayor  engaño,  y  qué  mayor  hipo- 
cresía qne  esta?  ;  Qué  contenta  va  la  doncella  al  tálamo 
el  dia  de  so  desposorio ,  porque  no  tiene  ojos  para  ver  mas 
de  b  que  de  fuera  parece !  Mas  si  le  diesen  ojos  para  ver 
ta  sementera  de  trabajos  que^aquel  dia  se  siembran, 
¿cnanto  mayor  cansa  tendría  para  llorar,  qne  para  reir? 
peseaba  Rebeca  tener  hijos,  y  después  que  se  vio  pre- 
ñóla, y  sintió  que  los  hijos  en  el  vientre  peleaban,  di- 
jo (^ :  Si  asi  habia  ello  de  ser,  ¿qué  necesidad  habia  de 
concebir?  ¡  Oh  á  cuántos  acaesce  esta  manera  de  desen- 
guio,  después  qne  alcanzaron  lo  que  deseaban;  porha- 
Oir  otra  cosa  en  el  proceso  de  lo  que  al  principio  se  pro- 
metían! 

Pues  ¿qué  diré  de  los  oficios ,  de  las  honras ,  de  las  si- 
Ibs  y  dignados?  ¡Cuan  alegres  se  representan  luego 
caaiílo  de  nuevo  se  ofrecen !  Mas  ¡  cuántos  enjambres 
de  pasioDes ,  de  cuidados ,  de  invidias  y  trabajos  se  des- 
cubren después  de  aquel  primero  y  engañoso  resplan- 
dor! Pues  ¿qué  diremos  de  los  que  andan  metidos  en 
•Olores  de^onestos?  ¡Cuan  blandas  hallan  al  principio 
las  entradas  deste  ciego  labirinto!  Mas  después  de  en- 
trados en  él  ¿cuántos  trabajos  han  de  pasar?  cuántas 
loalb  noches  han  de  llevar?  á  cuántos  peligros  se  han  de 
pner?  Porque  aquel  firucto  del  árbol  vedado  guarda  la 
faria  deldragon  venenoso  (que  es  la  espada  cruel  del  pa- 
riente, ó  del  marido  celoso),  con  la  cual  muchas  veces  se 


pierde  la  vida,  la  honra,  ta  hacienda,  y  él  ánima  en  un 
momento  Así  puedes  duwwrrir  porta  vida  da  taaam- 
rientos ,  de  los  mtmdanos ,  y  de  los  que  buscan  la  gloria 
del  mundo  con  las  armas,  óeon  las  privanzas ;  y  en  to- 
dos ellos  hallarás  grandes  tragedias  de  dulces  principios 
y  desastrados  fines,  porque  esta  es  la  condición  de  aquel 
cáliz  de  Babilonia ;  por  defuera  dorado,  y  de  dentro  lle- 
no de  veneno  (6). 

Pues  según  esto  ¿qué  es  toda  ta  gloria  del  mundo, 
sino  un  canto  de  sirenas  que  adormece,  ui^a  ponzoña 
azucarada  que  mata,  una  vWora  por  defuera  pintada,  y 
de  dentro  llena  de  ponzoña?  Si  halaga ,  es  para  engañar; 
si  tavanta,  es  para  derribar ;  si  alegra,  es  para  entriste- 
cer. Todos  8U1  bienes  da  con  incomparables  usuras.  Si 
08  nace  un  hijo,  y  después  se  06  muere,  con  las  setenas 
es  mayor  el  dolar  de  su  muerte,  que  el  alegria  de  su 
nasdmiento.  Mas  duele  la  pérdida  que  alegra  ta  ganan^ 
cta ,  mas  aflige  ta  enfermedad  que  alegra  ta  salud,  mas 
quema  ta  injuria  que  deleita  la  honra ;  porque  no  sé  qué 
género  de  desigusidad  fué  esta ,  que  mas  poderosos  qui- 
so naturataza  qne  fiasen  k»  males  pan  dar  pena,  que 
los  ptaoeres  pan'dar  alegría.  Lo  cual ,  todo  bien  consi- 
derado ,  mamfieslameBte  m»  dectan  eaán  talsa  y  enga* 
ñosa  sea  esta  felicidad. 

g.  vn. 

Cata  aquí  pues,  hermano  mió,  ta  figura  verdadera  del 
mundo,  aunque  sea  otra  la  que  él  por  defuera  muestra, 
y  cata  aquí  cuál  sea  su  felicidad,  breve ,  miserable,  pe- 
ligrosa, ciega  y  llena  de  pecados  y  de  engaños.  Pues 
según  esto  ¿qué  otra  cosa  es  este  mundo  sino  (como  di- 
jo un  filósofo)  un  arca  de  trai)ajos,  una  escuela  de  vani- 
dades, una  plaza  de  engaños,  un  labiríntó  de  errores, 
una  cárcel  de  tinieblas,  un  camino  de  salteadores ,  una 
laguna  cenagosa,  y  un  mar  de  continuos  movimientos? 
¿Qué  es  este  mundo  sino  tierra  estéril ,  campo  pedrago- 
so,  bosque  lleno  de  espinas,  prado  verde  y  lleno  de  ser- 
pientes, jardin  florido  y  sin  fructo,  rio  de  lágrimas, 
fuente  de  cuidados,  dulce  ponzoña,  fábula  compuesta,  y 
frenes!  deleitable?  ¿Qué  bienes  hay  en  él  que  no  sean 
falsos,  y  qué  males  que  no  sean  verdaderos?  Su  sosiego 
es  congojoso,  su  seguridad  sin  fundamento,  su  miedo 
sin  causa ,  sus  trabajos  sin  fructo ,  sus  lágrimas  sin  pro- 
pósito, sus  propósitos  sinsucceso,  su  esperanza  vana, 
su  alegría  fingida,  y  su  dolor  verdadero. 

En  lo  cual  ver¿5  cuánta  semejanza  tiene  este  mundo 
con  el  infierno;  porque  si  ninguna  otra  cosa  es  infierno 
sino  lugar  de  penas  y  culpas,  ¿qué  otra  cosu  abunda 
mas  en  este  mundo  que  esta?  A  lo  menos  así  lo  testifica 
el  Profeta ,  cuando  dice  (c)  que  de  dia  y  de  noche  estaba 
por  todas  partes  cercado  de  pecados,  y  que  lo  que  ha- 
bía en  él  era  trabajos  y  sin  justicia.  Esta  es  la  fruta  del 
mundo,  esta  la  mercaduría  que  en  él  se  veude,  ^stje 
el  trato  que  en  todos  sus  rincones  se  halla :  trabnjo 
sin  justicia,  que  son  males  de  pena,  y  males  de  culpa. 
Pues  si  ninguna  otra  cosa  es  el  infierno  sino  lugar  de 
penas  y  culpas,  ¿cómo  no  se  llamará  también  en  su  ma- 
nera este  mundo  infierno ,  pues  en  él  hay  tanto  de  lo  uno 
y  de  lo  otro?  A  lo  menos  por  tal  lo  tenia  Sant  Bernardo, 
cuando  decia  {d)  que  si  no  fuera  por  la  simiente  de  es- 
peranza que  tenemos  en  esta  vida  de  la  otra,  poco  me- 
nos malo  le  parecta  este  mundo  que  el  inflemo. 

(*)  Apoc.lY.    (c)  PmI.  54.    (d)  Scrn.l.  Atcí-nsloiiK,  propi-  inttíum. 
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0«  §ém»  l«  v«rditf«n  felicidad  f  é 

y  edmo  ••  Imposible  hailarM  «i  ti  ande. 

Mas  ya  que  hasta  aquí  habernos  tan  claramente  visto 
cuan  miserable  y  engañosa  sea  la  felicidad  del  mundo, 
resta  que  veamos  agora  cómo  la  verdadera  felicidad  y 
descanso  que  no  se  halla  en  el  mundo,  está  en  Dios.  Lo 
cual  si  entendiesen  bien  los  hombres  mundanos,  no 
tendrían  por  qué  seguir  al  mundo  como  lo  siguen.  Y 
por  esto  determino  probar  aqui  brevemente  esta  tan 
importante  verdad ,  no  tanto  por  autoridad  y  testimo- 
nios de  la  fe,  cuanto  por  clara  razón. 

Pm  lo  ciúd  es  de  saber  que  ninguna  criatura  puede 
tener  perfecto  contentamiento  hasta  llegar  á  su  último 
fin,  que  es  á  la  última  perfección  que  según  su  naturale- 
za le  conviene.  Porque  mientras  no  llegare  aqui,  nece- 
sariamente ha  de  estar  inquieta  y  descontenta,  como 
quien  se  siente  necesitada  de  lo  que  le  falta.  Pregunto 
pues  agora:  ¿cuál  es  el  último  fin  del  hombre,  en  cuya 
posesión  está  su  felicidad,  que  es  lo  que  loe  teólogos 
llaman  su  bienaventuranza  objectivat  No  se  puede  ne- 
gar sino  que  esta  es  Dios :  el  cual  asi  coího  es  su  primer 
principio ,  asi  es  su  último  fin ;  y  así  como  es  imposible 
haber  dos  primeros  principios,  así  lo  es  haber  dos  últi- 
mos fines ;  porque  eso  seria  haber  dos  dioses.  Pues  si 
solo  Dios  es  el  último  fin  del  hombre ,  y  su  última  bien- 
aventuranza ;  y  dos  últimos  fines  y  bienaventuranzas  es 
imposible  qtfe  haya ,  ( luego  fuera  de  Dios  imposible  es 
hallar  bienaventuranza?  Porque  sin  dubdaasí  como  el 
guante  se  hizo  para  la  mano ,  y  la  vaina  para  el  espada, 
por  lo  cual  p^ra  ningunos  otros  usos  vienen  bien  estas 
cosas  sino  para  estos ;  asi  el  corazón  humano  criado  para 
Dios,  en  ninguna  cosa  puede  hallar  descanso  sino  en 
Dios.  Con  él  solo  estará  contento,  y  fuera  del  pobre  y 
necesitado.  La  razón  desto  es,  porque  como  el  princi- 
pal subjecto  de  la  bienaventuranza  sean  el  entendimien- 
to y  la  voluntad  del  hombre  (que  son  las  dos  mas  nobles 
potencias  que  hay  en  él),  mientras  estas  estuvieren  in- 
quietas ,  no  puede  él  estar  sosegado  y  quieto.  Pues  cier- 
to es  que  estas  dos  potencias  en  ninguna  manera  pueden 
estar  quietas  sino  con  solo  Dios.  Porque,  como  diceSanc- 
to  Tomas  (a),  no  puede  nuestro  entendimiento  enten- 
der ni  saber  tantas  cosas,  que  no  le  quede  habilidad  y 
deseo  natural  para  saber  mas,  si  hubiere  mas  que  sa- 
ber. Y  asimesmo  no  puede  nuestra  voluntad  amar  ni 
gozar  de  tantos  bienes ,  que  no  le  quede  virtud  y  capa- 
cidad para  mas,  si  mas  le  dieren.  Y  por  tanto  nunca  re- 
posarán estas  dos  potencias  hasta  hallar  un  objecto  uni- 
versal en  quien  estén  todas  las  cosas :  el  cual  una  vez 
conocido  y  amado,  ni  le  quedan  mas  verdades  que  sa- 
ber, ni  mas  bienes  de  que  gozar.  De  aquí  nace  que  nin- 
guna cosa  criada  (aunque  sea  la  posesión  de  todo  el 
mundo)  basta  para  dar  hartura  á  nuestro  corazón ;  sino 
solo  aquel  para  quien  fué  criado,  que  es  Dios.  Y  así  es- 
cribe Plutarco  de  un  soldado  que  llegó  de  grado  en  gra- 
do á  ser  emperador,  y  como  se  viese  en  este  estado  tan 
deseado ,  y  no  hallase  el  contentamiento  que  deseaba, 
dijo :  En  todos  los  estados  he  vivido,  y  en  ninguno  he 
hallado  contentamiento.  Porque  claro  está  que  lo  que 
fué  criado  para  solo  Dios,  no  habia  de  hallar  reposo  fuera 
de  Dios. 

Y  para  que  aun  mas  claro  entiendas  esto,  ponte  á  mi- 
rar una  aguja  de  un  relojico  de  sol,  porque  allí  verás 
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representada  esta  filoeofla  tan  necesaria.  La  naturaleza 
desta  aguja,  después  de  tocada  con  la  piedra  imán,  es 
mirar  ú  norte ;  porque  Dios  que  crió  esta  piedra,  le  dio 
esta  natural  inclinación,  que  siempre  mire  á  este  lugar; 
y  verás  por  experiencia  qué  desasosiego  tiene  consigo ,  y 
qué  de  veces  se  vuelve,  y  revuelve  hasta  que  endereza 
la  punta  á  él :  y  esto  hecho ,  luego  para  y  queda  fija  como 
si  la  hincaras  con  clavos.  Pues  así  has  de  entender  que 
crió  Dios  el  hombre  con  esta  natural  inclinación  y  res- 
pecto á  él,  como  á  su  norte,  y  á  su  centro,  y  á  su  últi- 
mo fin  (6) :  y  por  tanto  mientras  fuera  del  estuviere, 
siempre  estará  como  aquella  aguja,  inquieto  y  desaso- 
segado, aunque  posea  todos  los  tesoros  del  mundo;  mBs 
volviéndose  á  él ,  luego  reposará  como  ella  reposa ;  por- 
que ahí  tiene  todo  su  descanso.  De  lo  cual  se  infiere  que 
aquel  solo  será  bienaventurado ,  que  poseyere  á  Dios ;  y 
aquel  estará  mas  cerca  de  ser  bienaventurado ,  que  mas 
cerca  estuviere  de  Dios.  Y  porque  los  justos  en  esta  vida 
están  mas  cerca  del ,  ellos  son  los  mas  biepaventurados; 
aunque  su  bienaventuranza  ñola  conoce  el  mundo. 

La  causa  es,  porque  no  consiste  en  deleites  sensibles  y 
corporales,  como  la  pusieron  los  filósofos  epicúreos,  y 
después  destos  los  moros,  y  después  destos  los  dicípnlos 
deambas  escuelas,  queson  los  malos  cristianos,  los  cuales 
con  la  boca  reniegan  de  la  ley  de  Mahoma ,  y  con  la  vida 
no  guardan  otra ,  ni  buscan  en  esta  vida  otro  paraíso  que 
el  suyo.  Si  no,  dime :  ¿qué  otra  cosa  hacen  muchos  de  los 
ricos  y  poderosos  deste  siglo,  mayormente  en  la  moce- 
dad, sino  andar  buscando  y  probando  todos  cuantos  gé- 
neros de  pasatiempos  se  pueden  hallat?  Pues  ¿qué  es  es- 
to sino  tener  por  último  fin  el  deleite  conEpicuro,  y 
buscar  el  paraíso  de  Mahoma  en  el  mundo?  Miserable  de 
tí ,  dicípulo  de  tales  maestros :  ¿por  qué  no  aborreces  la 
vida  de  aquellos  cuyos  nombres  escupes  y  abominas?  Si 
acá  quieres  tener  el  paraíso  de  Epicuro ,  ten  por  derto 
que  perderás  el  de  Cristo.  No  está  pues  la  bienaventuran- 
za del  hombre ,  ni  en  el  cuerpo ,  ni  en  bienes  de  cuerpo 
(como  la  ponen  los  moros) ;  sino  en  el  espíritu,  y  en  bienes 
espirituales  y  invisibles,  como  la  pusieron  los  grandes 
filósofos ,  y  la  ponen  los  cristianos  aunque  en  diferente 
manera.  Así  lo  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (c):  To- 
da la  gloria  y  hermosura  de  la  hija  del  Rey  dentro  está 
escondida,  donde  está  guarnecida  de  oro  y  vestida  de 
mil  colores,  y  donde  tiene  tanta  paz  y  ale£^,  cuanta 
nunqa  tuvieron,  ni  tendrán  todos  los  reyes  del  mundo. 
Si  no  queremos  decir  que  tuvieron  mayor  contenta- 
miento los  principes  de  la  tierra  que  los  amigos  de  Dios: 
lo  cual  negarán  muchos  dellos,  que  muy  alegremente 
dejaron  grandes  Estados  y  riquezas,  después  que  gusta- 
ron de  Dios ;  y  negará  también  con  ellos  Sant  Gregorio 
papa,  que  probó  lo  uno  y  lo  otro,  y  á  fuerza  de  brazos 
fué  llevado  á  la  silla  del  pontifícado ;  y  estando  en  ella 
siempre  lloraba  y  sospiraba  por  aquella  pobre  celda  que 
habia  dejado  en  el  monasterio ,  como  el  captivo  que  ¿tá 
en  tierra  de  moros ,  sospira  por  su  patria  y  libertad. 

§.  K. 

Pniebt  lo  dUko  por  iJemplM. 

Mas  porque  este  engaño  es  tan  grande  y  tan  univer- 
sal ,  añadiré  aun  otra  razón  no  menos  eficaz  que  la  pasa* 
da,  por  la  cual  vean  los  amadores  del  mundo  cuan  im* 
posible  sea  hallar  en  él  la  felicidad  que  desean.  Para  lo 
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eoilhas  d«  pnsapoiier  (lo  qne  as  muy  notorio)  que 
ñochas  mas  cosas  se  requieren  para  qne  nnaoosasea 
perfecta^  qne  para  ser  imperfecta ;  porqne  para  ser  per- 
fecta requiérese  qne  tenga  todas  sns  perfecciones  jnntas; 
mas  para  ser  imperfecta  basta  qne  tenga  nna  sola  imper- 
fección. Pues  desta  manera  has  de  presuponer  que  para 
qae  ano  tenga  perfecta  felicidad ,  requiérese  que  tenga 
todas  las  cosas  á  su  gusto ,  y  si  una  sola  tiene  á  su  des- 
gaslo,  esa  es  mas  parte  para  hacerlo  miserable,  que  to- 
das las  otras  bienaventurado.  Visto  he  yo  muchas  per- 
waa  en  grandes  estados,  y  con  muchos  cuentos  de  ren- 
ta, las  cuales  con  todo  esto  viyian  la  mas  triste  vida  del 
nondo ;  porque  muy  mayor  tormento  les  daba  una  cosa 
oray  deseada  que  no  alcanzaban,  que  contentamiento 
todo  cuanto  poseían.  Porque  sin  duda  todo  cuanto  se 
posee  no  consuela  tanto,  cuanto  un  solo  apetito  destos 
(coaM)  una  espina  hincada  por  el  coraion)  atormenta:  ca 
DO  hace  al  hombre  bienaventurado  la  posesión  de  los 
Imoms  ,  sino  el  cumplimiento  de  sus  deseos ;  Lo  cual  di- 
fíoamente  explicó  SantÁugustin  en  el  libro  de  Moribus 
¿ooImmf,  por  estas  palabras:  Según  yo  pienso,  no  se 
poede  llamar  bienaventurado  el  que  no  alcanzó  lo  que 
ama,  de  cualquier  oondidon  que  sea  lo  amado.  Ni  tam- 
poco es  bienaventurado  el  que  no  ama  lo  que  posee, 
aonqoe  sea  muy  bueno  lo  poseído ;  porque  el  que  desea 
loqoe  no  puede  alcanzar,  padece  tormento;  y  el  que 
alcanza  lo  que  no  mereda  ser  deseado ,  padece  engaño; 
j  el  que  no  desea  lo  que  merece  ser  deseado ,  está  enfer- 
mo. De  donde  se  infiere  que  en  sola  la  posesión  y  amor 
del  sommo  bien  está  nuestra  bienaventuranza ,  y  fuera 
deso  no  puede  estar.  De  suerte  que  estas  tres  cosas  jun- 
tas, posesión ,  amor,  y  sumo  bien,  hacen  al  hombre 
hieoaventurado :  fuera  de  las  cuales  nadie  lo  puede  ser 
por  mocho  que  pos¿a. 

Y  aunque  para  confirmación  desto  te  pudiera  traer 
machos  qemplos,  (-ero  baste  por  todos  el  de  aquel  tan 
femoso  privado  del  rey  Asnero,  llamado  Aman  (a) ,  el 
cual  teniéndose  por  agraviado  porque  Mardoqueo,  que 
guardaba  á  las  puertas  del  palacio ,  no  le  hacia  la  corte- 
sa qoe  él  queria,  juntando  en  uno  sus  amigos  y  su  mu- 
jer, dijoles  estas  palabras :  Vosotros  sabéis  cuan  gran- 
des sean  mis  prosperidades  y  privanzas,  y  cuan  lleno 
estoyde  riquezas,  y  dehijos,  y  de  todo  loque  el  cora- 
nohamano  pnede  desear ;  mas  con  todo  esto  os  hago 
saber  que  teniendo  todas  estas  cosas,  no  me  parece  que 
togonada,  mientra  Mardoqueo,  qne  está  alas  puertas 
ddRey,  no  me  hace  la  cortesía  que  yo  quiero.  Mira 
poes,  ruégete,  cuánto  mas  parte  era  solo  este  trabajo 
púahacer  aquel  corazón  miserable,  que  todas  cuantas 
prosperidades  tenia  para  hacerte  bienaventurado.  T  mi- 
n  tunbien  cuan  l^os  está  el  hombre  en  esta  vida  de 
Nrk),  y  cuan  cerca  de  ser  miserable,  pues  para  lo  uno 
no  menester  tantos  bienes,  y  para  lo  otro  basta  un  solo 
defecto.  Pues  según  esto,  ¿quién  habrá  en  este  mundo 
qne  pueda  escapar  de  ser  miserable?  ¿Qué  rey,  qué 
empoidor  habrá  tan  poderoso,  que  todas  las  cosas  ten- 
día savolnnCad,  y  que  nohaya  cosa  que  le  dé  desgus- 
lo?  Porque  ya  qne  por  parte  de  k»  hombres  faltase  toda 
c«Nitn^ock«,iqiüén  podrá  escapar  detodos  losgol- 
pes  de  nataualeza,  de  todas  las  enfermedades  del  cuer- 
po, y  de  todos  los  temores  y  fantasías  del  ánima,  la  cual 
nadias  veces  teme  sin  temor,  y  se  congoja  sin  causa? 
Pues  ¿cómo  piensas  tú,  hombrecillo  miserable»  ilcanzar 


contentamiento  por 'él  camino  del  mundo,  por  d  cual 
nunca  los  summos  principes  y  monarcas  lo  alcanzaron? 
Si  para  alcanzar  ese  bien ,  son  menester  todos  los  bienes 
juntos,  ¿cuándo  serás  tú  tan  dichoso,  estando  fuera  de 
Dios,  que  ninguna  cósate  falte?  Eso  pertenesce  á  solo 
Dios;  y  si  alguno  en  esta  vida  en  alguna  manera  los  po- 
see, es*el  que  ama  y  posee  á  Dios ;  pues  según  las  leyes 
del  amistad,  entre  los  amigos  todas  las  cosas  son  co  - 
muñes. 

Y  si  todas  estas  razones  tan  evidentes  no  te  conven- 
cen ,  y  quieres  mas  experiencia  que  razón ,  vete  á  aquel 
gran  sabio  Salomón ,  y  dile  que  pues  él  navegó  por  este 
mar  con  mayor  prosperidad  que  nadie ,  probando  y  des- 
cubriendo todos  los  géneros  de  grandezas  y  recrea- 
ciones del  mundo,  que  te  dé  nuevas  de  la  tierra  que 
descubrió:  si  por  ventura  halló  en  todo  eso  cosa  que  le 
hartase,  y  responderte  ha  en  cabo  diciendo  (6) :  Va- 
nitas  vañitatum,  diacit  Sodetiagtes:  vanitas  vanita- 
tum  a  omnia  vanitas.  Cree  pues  á  un  hombre  tan  ex- 
perimentado, qne  no  ie  habla  por  especulación,  sino 
por  vista  de  ojos.  No  pienses  que  serás  tú  ni  nadie  parte 
para  descubrir  otra  cosa  mas  de  lo  que  este  descubrió. 
Porque  ¿qué  principe  ha  habido  en  el  mundo,  ni  mas 
sabio,  ni  mas  rico,  ni  mas  bien  servido,  ni  mas  glorio- 
so, ni  mas  afamado  qne  este  fué?  ¿Quién  jamas  probó 
mas  linajes  de  pasatiempos,  de  cazas,  de  músicas,  de 
mujeres ,  de  atavies ,  de  monterías ,  de  caballerias  que 
este  probó?  T  probadas  todas  estas  cosas  no  sacó  otro 
fructo  de  todas  ellas,  sino  este  que  has  oido.  ¿Adonde 
pues  vas  á  probar  lo  ya  probado?  No  pienses  tú  hallar  lo 
que  este  no  halló,  pues  ni  tienes  otro  mundo  que  bus- 
car, ni  otros  mayores  aparejos  para  buscar,  que  este  tu- 
vo ;  y  pues  este  no  mató  la  sed  que  tenia  con  tan  grande 
vendtoia,  no  piensestú  que  la  podrás  matar  con  la  re- 
busca. Taeste  gastó  aqui  su  tiempo,  y  por  ventura  por 
esta  causa  cayó  (como  dice  Sant  ffierónimo  escribiendo 
á  Eustoquio):  pues  ¿para  qué  te  quieres  tú  ir  también 
tras  él?  Mas  porque  los  hombres  creen  mas  la  experien- 
cia que  á  la  razón:  por  ventura  dejó  Dios  este  hombre 
experimentar  todos  los  bienesy  pasatiempos  del  mundo, 
para  qne  después  de  probados  diese  dellos  estas  nuevas 
que  has  oido$  porqne  con  el  trabajo  de  uno  se  excusasen 
los  trabajos  de  to^,  y  con  el  desengaño  de  uno  se  des- 
engañasen todos,  y  escarmentasen  en  cabeza  ajena. 

Pues  si  esto  es  asi,  con  mucha  razón  podré  agora  ex- 
clamar con  el  Profeta,  diciendo  (e) :  Hijos  de  Icks  hom- 
bres, ¿hasta  cuándo  seréis  de  tan  pesado  corazón  ?  ¿Por 
qué  amáis  la  vanidad,  y  buscáis  la  mentira?  Muy  bien 
dice,  vanidad  y  mentira.  Porque  si  no  hubiera  en  las 
cosas  del  mundo  mas  de  vanidad  (que  es  ser  nada),  pe- 
queño mal  fuera  esto;  pero  hay  otro  mayor,  que  es  la 
mentira,  y  la  (alsaaparencia  con  que  nos  hacen  creer 
que  son  algo ,  siendo  nada.  Por  lo  cual  dijo  el  mesmo 
Salomón  (d) :  Engañosa  es  la  gentileza,  y  vana  la  her- 
mosura. Pequeño  mal  fuera  ser  solamente  vana,  si  no 
fuera  también  engañosa.  Porque  la  vanidad  conocida 
poco  mal  puede  hacer.  Mas  la  qne  lo  es  y  no  lo  parece, 
esa  es  la  que  prinoipalmento  daña.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
grande  hipóaita  sea  el  mundo.  Porque  asi  como  los  hi- 
pócritas tndman  por  encubrir  las  culpas  que  hacen ,  asi 
los  ricos  del  mnndo  por  disimular  las  miserias  que  pa- 
decen. Los  unos  se  nos  venden  por  sanctos,  siendo  pe- 
cadores ;  y  los  otros  por  bienaventurados ,  siendo  mise- 
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rabies.  Sino,  IMgileww 49  cera  i  iamar  el  pulso,  y 
meter  la  mino  en  el  lado  desoe  <f«e  por  4e  fuera  parecen 
bienaveoturadoi,  y  veiiás  ooánWitesdiceeso  que  por  de 
ftt^ra  parece,  de  loque deulit)  pasa.  Algunas  yerbas  m- 
can  en  los  campos,  que  mirándolas  deode  l^os,  parecen 
muy  hermosas,  y  Uegtodoas  aellas  y  tocándolas  con  las 
manos  dan  de  si  tan  mal  olor,  que  las  sacude  luego  el 
hombre  de  ^ ,  y  corrige  el  engaño  de  tos  ojos  con  el  lo* 
camiento  de  las  manos.  Pues  tales  son  por  cierto  los  mas 
de  los  ricos  y  poderosos  del  mundo ;  porque  si  miras  á  la 
grandeza  de  sus  estada,  y  al  respÍand<H'de  suscasaay 
criados,  parecen  ser  ellos  solos  biewvéntumdos;  mas 
si  te  llegas  mas  ceixpaíolm'  l^riiMcoo/^s  de  sus  casas  y 
de  sus  ánimas,  halta^  qui^  ti^nen  jpiy  deferente  el  ser 
del  parecer.  Por  do^d^  muchos  de  los  que  al  principio 
desearon  sus  estados  cuando  lois  vieron  de  l^,  des- 
pués los  sacudierou  de  si  cuando  los  miraron  de  cerca: 
como  lo  leemos  en  mu^as  historias  aun  de  ^enüles.  Y 
en  las  vidas  de  los  emperadores  baNamos  que  no  faltó 
quien  siendo  electo  emperador  por  todo  el  ejército,  por 
ninguna  via  lo  quiso  acc^ptar,  ^^áo  gentii ;  solo  por 
conocer  las  espinas  que  debajo  de  aquella  flor  (al  pare- 
cer tan  hermosa )  estabau  escondidas. 

Pues  ¡  oh  hijos  de  los  hombrea,  criados  á  imagen  de 
Dios,  redemidos  por  su  sangra,  diputados  para  ser  compa- 
ñeros de  los  ángeles!  ¿por  quéamais  la  «anidad,  y  buscáis 
la  mentira,  creyendo  qne  hallaréis  descanso  en  esos 
falsos  bienes ,  que  nunca  lo  dieron  ni  darán  jamás  ?  ¿Por 
qué  habéis  dejado  la  mesa  de  los  ángeles  por  los  man- 
jares de  las  bestias?  ¿Por  qué  habéis  dejado  los  deleites 
y  olores  del  paraíso  por  los  hedores  y  amarguras  del 
mundo?  ¿Cómo  no  bastan  tantas  calamidades  y  mise- 
rias, que  cada  dia  experimentáis  en  él,  para  apartaros 
deste  tan  cruel  tiranno?  Tales  parece  que  somos  en  esta 
parte,  como  algunas  malas  mujeres  que  se  andan  per- 
didas tras  un  rufián ,  que  les  come  y  juega  cuanto  tie- 
nen, y  sobre  esto  las  arrastra  y  da  de  coces  caik  dia;  y 
ellas  todavía  con  una  miserable  subjeecion  y  capíivisrío 
se  andan  perdidas  tras  él. 

Resumiendo  pues  aquí  todo  lo  dicho,  si  por  tantas 
razones,  ejemplos  y  experiencias  nos  consta  que  no  se 
halla  la  felicidad  y  descanso  que  iodos  bufamos  en  el 
mundo  sino  en  Dios ;  ¿por  qué  no  le  buscamos  en  Dios? 
Esto  es  lo  que  en  brevas  palabras  nos  amonesta  Sant 
Augustin,  diciendo:  Cerca  la  mar  y  la  tierra,  y  anda 
por  do  quisieres ,  que  á  do  quiere  que  fueres  serás  mise- 
rable ,  si  no  vas  á  Dios. 

CAPITULO  XXX. 

CoDcIiulMl  éé  todo  lo  contenido  en  cito  primero  libro. 

De  todo  lo  saiodicbo  se  colige  claro  cómo  todas  las 
maneras  de  bienes  que  el  corazón  humano  puede  en  ca- 
ta vida  alcanzar,  se  encierran  en  la  virtud.  Por  do  pa« 
resce  que  ella  es  un  bien  tan  universal  y  tan  grande,  que 
ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra  hay  cosa  con  que  mejor 
la  podamos  en  su  manera  comparar,  que  con  el  mesme 
Dios.  Porque  asi  coreo  Dios  es  un  bien  tan  univeraal, 
quñenél  solo  se  hallan  las  perfeocLonea  de  todos  los 
bienes;  asi  también  en  su  manera  se  hallan  en  la  vir- 
tud. Porque  vemos  que  entre  las  cosascriadas,  unas  hay 
honestas ,  otras  hermosas,  otras  honrosas,  otras  prove- 
chosas ,  otras  agradables,  y  otras  con  otras  perfecctones: 
entre  las  cuales  tanto  suele  ser  una  mas  perfecta  y  masdig- 


na  de  ser  amada,  enantomaa  desMw  perfeeeienes  paidci- 
pa.  Pues  8egunesto¿euántoroerece  ser  amada  la  virtud, 
en  quien  todas  ^etas  perfecciones  se  hallan?  Porque  si 
por  honestidad  va,  ¿qué  cosa  mas  iMmesta  que  la  vir- 
tud, queeslamesniaraizyfuentedetodahonestídad? 
Si  por  honra  va,  ¿á  quién  se  debe  la  honra  y  el  acata- 
miento nno  i  la  wtud?  Si  por  hermosura  va ,  ¿qué  co- 
sa ñus  hemosa  que  la  imagen  de  la  virtud?  Si  con  ojos 
mortales  se  pudiese  ver  su  hermosura,  i  todo  el  mniído 
llevaría  en  pos  de  si ,  como  dice  Platón.  Si  por  utilidad 
va,  ¿qué  cosa  hay  da  mayores  utilidades  y  esperanzas 
que  la  virtud,  pues  per  ella  se  alcanza  el  summo  hMt 
La  longura  de  ios  dias  con  los  bienes  de  la  eternidad  es- 
tán en  su  diestra,  yensnsiniestra  riquezas, ygloría  (a). 
Pues  si  por  deleites  va»  ¿qué  mayores  deleites  que  los 
de  la  bneaacoMciencia,  y  de  la  caridad,  y.de  la  paz,  y 
de  la  libertad  de  los  hijos  áe  Dios,  y  de  bis  consolacio- 
nes del  Espirito  Sanoto,  lo  cnal  todo  anda  en  compañía 
de  la  virtud?  Pues  si  se  desea  fama  y  memoria :  en  me- 
moria eterna  vivirá  el  jaste;  y  el  nombre  de  los  malos  se 
pudrirá,  y  aaf  como  hamo  desaparecerá  (6).  Si  se  desea 
sabiduría,  no  la  hay  otra  mayor  que  conocer  á  Dios,  y 
saber  encaminar  la  vida  por  debidos  medios  á  su  último 
fin.  Si  es  duiee  cosa  ser  bienquisto  de  los  hombres,  no 
hay  cosa  mas  amatile,  ni  mas  conveniente  para  esto  que 
la  virtud.  Porque  (como  dice  Tuiio)  asi  como  de  la  con- 
veniencia y  proporción  de  los  miembros  y  humores  del 
cuerpo  nace  la  hermosura  corporal  qne  lleva  los  ojos  en 
pos  de  si ;  así  de  la  convenencia  y  érden  de  la  vida  nace 
una  tan  grande  hermosura  en  la  persona,  que  no  solo 
enamora  los  ojos  de  Dios  y  de  sus  ángeles,  sino  aun  á  los 
malos  Y  enemigos  es  amable. 

Este  es  aquel  bien  que  por  todas  partes  es  bien,  y  nin- 
guna cosa  tiene  de  mal.  Por  donde  con  grandísima  ra- 
zón envió  Dios  al  justo  aquella  tan  breve  y  ten  magnifica 
embajada  que  al  principio  deste  libro  propusimos  (c), 
con  la  cual  agora  lo  acabamos,  diciendo.  Dicité jutío 
qwmiam  bené  (d):  Decid  al  justo  que  bien.  Decidle  que 
en  hora  buena  él  nació ,  y  que  en  hora  buena  morirá,  y 
que  bendite  sea  su  vida  y  su  muerte,  y  lo  que  después 
della  succederá.  Decidle  que  en  todo  le  succederábien : 
en  los  placeres,  y  en  los  pesares ;  en  los  trabajos,  y  en  los 
descansos ;  en  las  honras ,  y  en  las  deshonras ;  porque  á 
los  que  aman  á  Oíos  todas  las  cosas  sirven  para  su  bien  (e) . 
Decidle  que  aunque  á  todo  el  mundo  vaya  mal ,  y  aun> 
que  se  trastornen  los  elemepitos ,  y  se  cayan  los  cielos  á 
pedazos,  él  no  tiene  porqué  temer, sino  por  qué  levan- 
tar cabeza;  porque  entonces  se  llega  el  dia  de  su  re- 
dempcion  (/).  Decidle  que  bien;  pues  para  él  está  apa- 
rejado el  mayor  bien  de  los  bienes,  que  es  Dios ;  y  está 
Ubre  del  mayor  mal  de  los  males ,  que  es  la  compañía  de 
Satanás.  Decidle  que  bien ;  pues  su  nombre  está  escrip- 
to  en  el  libro  de  la  vida ,  y  Dios  Padre  lo  ha  tomado  por 
hijo,  y  el  Hijo  por  hermano,  y  el  Espíritu  Sancto  por 
Su  templo  vivo.  Decidle  que  bien;  pues  el  camino  que 
ha  tomado,  y  el  partido  que  ha  seguido,  por  todas  par- 
tes le  viene  bien:  bien  para  el  ánima,  y  bien  para  el 
cuerpo ;  bien  para  con  Dios ,  y  bien  para  con  los  hom- 
bres; bien  para  este  vida,  y  1^  para  la  otra;  pues  á 
los  que  buscan  el  Reino  de  Dios,  todo  lo  demás  será 
concedido  (g).  Y  si  para  alguna  eosa  temporal  no  vi- 
niere bien ;  esa  llevada  con  paeiencia  es  mayor  bíeo; 

(a)  ProT  S.    (h)  Psalm.  Iff.  ProT.  10.    (e)  In  prlBdplo Prol^fl. 

(d)  Itci.S.    (e)  Rom.  8.    [fi  Lnc.  ti.    (f)  Laca.lt. 
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fmfmékxífmÚBamffiáiBfBiáBL,  ks  pérdidas  te  les 
Mnitrteii  m  ganaacíAs^y  loatralNgos  aunareoimie»^ 
Itf,  7  las  biAaUas€ii  coranas.  Todas  cuantas  veces  m»- 
déUiwi  kaoklaáft  á  iaeob ,  preteMÜendo  aprovechar 
iú,  j  daáar  tlyen»,  taatae  se  le  toIvíó  el  saeio  si 
nfe&,  y  aproTechó  al  yerno ,  y  dañó  ¿si  (a). 

Pues  ¡oh  hermano  mió !  ¿  por  qué  serás  tan  cruel  para 
contigo  4  y  tan  enemigo  de  ti  mesmo,  que  dejes  de 
ibraiar  una  cosa  que  por  todas  partes  te  arma  tan  bien? 
^Qné  mejor  consejo «  qué  mejor  partido  puedes  tú  se- 
guir que  este?  ¡Oh  mil  veces  bienaventurados  los  lim- 
poi  en  d  camino ,  los  que  andan  en  la  ley  de  Dios !  Bien- 
tiwntuTados  otra  vez  los  que  escudriñan  sus  mandamien- 
to!, y  le  buscan  con  todo  su  corazón  (6). 
Paes  si,  como  dicen  los  filósofos,  el  bien  es  objecto  de 
oaestra  voluntad,  y  por  consiguiente,  cuanto  una  cosa 
es  mis  buena,  tanto  merece  ser  mas  amada  y  deseada; 
4([0iéa  estragó  de  tal  manera  tu  voluntad ,  que  ni  guste, 
Díabrace  este  tan  universal  y  tan  grande  bien?  ¡Oh  cuán- 
to mejor  lo  hacia  aquel  sancto  Rey  que  decia  (c) :  Tu  ley. 
Señor,  tengo  en  medio  de  mi  corazón  I  No  al  rincón ,  no 
itTKinano ;  sino  en  medio,  que  es  en  el  primero  y  mejor 
lo^  de  todos.  Gomo  si  dijera :  este  es  el  mayor  de  mis 
tesoros,  y  el  mayor  de  mis  negocios ,  y  el  mayor  de  mis 
cuidados.  ¡Cuan  al  revés  lo  hacen  los  hombres  del  mun- 
do! pues  las  leyes  de  la  vanidad  tienen  puestas  en  la 
primera  silla  de  su  corazón ,  y  las  de  Dios  en  el  mas  bajo 
Ingar.  Mas  este  sancto  varón,  aunque  era  rey  y  tenia 
modio  que  apreciar  y  que  perder,  todo  esto  tenia  deba- 
jo los  pies,  y  la  ley  sola  de  Dios  en  el  medio  de  su  cora* 
100 ;  porque  sabía  él  muy  bien  que  guardada  esta  fiel- 
mente ,  todo  lo  demás  tenia  seguro. 

¿Qué  íalta  pues  agora  para  que  no  quieras  tú  también 
seguir  este  mesmo  ejemplo,  y  abrazar  este  tan  grande 
biai?  Porque  si  por  obligación  va,  ¿  qué  mayor  obliga- 
don  que  la  que  tenemos  á  Dios  nuestro  Señor,  por  solo 
ser  él  quien  es;  pues  todas  las  otras  obligaciones  del 
mondo  no  se  llaman  obligaciones,  comparadas  con  esta 
eomoal  principio  declaramos?  Si  por  beneficios  va,  ¿qué 
mayores  beneficios  que  los  que  habernos  recebido  del; 
pues  demás  de  habernos  criado ,  y  redemido  con  su  san- 
gre, todo  cuanto  hay  dentro  y  fuera  de  nosotros,  el 
cuerpo,  el  ánima,  la  vida,  la  salud,  la  hacienda,  la 
gracia  (si  la  tenemos) ,  y  todos  los  pasos  y  momentos  de 
Roestra  vida,  y  todos  los  buenos  propósitos  y  deseos  de 
Doeatn ánima,  y  finalmente  todo  lo  que  tiene  nombre 
<le ser,  ó  de  bien,  originalmente  procede  de  aquel  que 
esfaentedelsér  y  del  bien?  Pues  si  por  interese  va ;  di- 
Su  todos  los  ángeles  y  hombres ,  ¿  qué  mayor  interese 
qoe  damos  gloria  para  siempre ,  y  libramos  de  pena  pa- 
rí áempre;  pues  este  es  el  premio  de  la  virtud?  Y  si 
pretendemos  bienes  de  presente,  ¿qué  mayores  bienes 
ffi    9oe  aquellos  doce  privilegios  de  que  gozan  todos  los 
iNienos  en  esta  vida,  de  que  arriba  tratamos  (d),  el  me- 
nor de  k»  cuales  es  mas  parte  para  damos  alegría  y  con- 
tentamiento, que  todos  los  estados  y  tesoros  del  mundo? 
¿Pum  qué  mas  se  puede  cargar  en  esta  balanza  para 
pender  ¿esta  parte,  de  lo  que  aquí  se  promete?  Pues 
ja  las  excusas  que  contra  esto  suelen  alegar  los  hombres 
del  mundo,  de  tal  manera  quedan  deshechas,  que  no 
feo  portillo  abierto  por  do  se  puedan  descabuUir ,  si  no 
quieren  á  sabiendas  atapar  los  oídos ,  y  cerrar  los  ojos  ¿ 
lao  dará  y  manifiesta  verdad. 

M.    (»)  PmIm.  4lt.    (e)  ftalB. »     (á)  l^et^c  rl  c.  H. 


Pues  según  esto,  ¿qué  resta  sino  que  vfeta  la  perfec- 
cioo  y  liermoaura  de  la  virtud ,  digas  tú  también  aque- 
llas palabras  que  el  Sabio  dijo  hablando  de  la  sabiduiia, 
herfluma  y  oompnera  desa  mesma  virtud  {é) :  Esta  es 
la  que  yo  amé  y  busqué  d«nde  mi  mocedad ;  y  trabajé 
por  tomarla  por  esposa,  é  hiceme  amador  de  su  hermo- 
sura? La  nobleza  della  se  parece  en  que  el  mesmo  Dios 
trató  con  ella ;  y  el  que  es  Señor  de  todas  las  cosas,  es  su 
enamorado.  Porque  ella  es  la  que  tiene  á  cargo  enseñar 
su  doctrina,  y  elegir  y  administrar  sus  obras.  Y  si  la  po- 
sesión de  las  riquezas  es  para  ser  deseada ;  ¿qué  cosa  mas 
ríca  que  la  sabiduría ,  la  cual  obra  todas  las  cosas  ?  Y  si 
la  sabiduría  es  la  fabricadora  de  todas  las  cosas;  ¿qué 
cosa  hay  en  el  mundo  mas  artificiosa  que  ella?  Y  si  se 
desea  la  virtud  y  la  justicia ;  ¿  en  qué  otra  cosa  se  em- 
plean los  trabajos  de  la  sabiduría?  Esta  es  la  que  enseña 
la  ten^planza,  y  la  prudencia,  y  la  justicia,  y  la  fortaleza; 
que  son  las  cosas  que  mas  aprovechan  á  los  hombres. 
Esta  pues  determiné  tomar  por  compañera  de  mi  vida: 
sabiendo  cierto  que  ella  partiría  conmigo  de  sus  bienes, 
y  sería  descanso  de  mis  cuidados,  y  alivio  de  todos  mis 
hastíos  y  trabajos.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Sabio. 
Qué  resta  pues  sino  concluir  esta  materia  con  la  conclu- 
sión que  el  bienaventurado  mártir  Cipriano  acaba  una 
elegantísima  epístola  que  escríbió  á  un  amigo  suyo,  del 
menosprecio  del  mundo,  diciendo  así  (/): 

Una  es  pues  la  quieta  y  segura  tranquilidad :  una  la 
firme  yperpetuasegurídad ;  si  librado  el  hombre  de  la 
tempestad  y  torbellinos  deste  siglo  tempestuoso,  y  colo- 
cado en  la  fiel  estancia  y  puerto  de  la  salud ,  levanta  los 
ojos  de  la  tierra  al  cielo,  y  admitido  ya  á  la  compañía  y 
gracia  del  Señor,  se  alegra  de  ver  cómo  todo  lo  que  está 
en  la  opinión  del  mundo  levantado,  dentro  de  su  cora- 
zón está  caido.  No  puede  este  tal  desear  alguna  cosa  del 
mundo ;  porque  es  ya  mayor  que  el  mundo.  Y  mas  aba- 
jo añade,  diciendo ;  Y  no  son  menester  muchas  ríque-» 
zas ,  ni  negocios  ambiciosos  para  alcanzar  esta  felicidad : 
porque  dádiva  es  esta  de  Dios,  que  en  el  ánima  religiosa 
se  recibe :  el  cual  es  tan  liberal  y  tan  comunicable,  que 
así  como  el  sol  calienta,  y  el  dni  alumbra,  y  la  fuente 
corre,  y  el  agua  cae  de  lo  alto ;  así  aquel  espírítu  divino 
liberalmente  se  comunica  á  todos.  Por  donde  tú,  herma- 
no mió,  que  estás  ya  asentado  en  la  nómina  deste  ejér- 
cito celestial,  trabaja  con  todas  tus  fuerzas  por  guandar 
fielmente  la  diciplina  desta  milicia  con  religiosas  cos- 
tumbres. Ten  por  compañera  perpetua  la  oración  y  la 
lición ;  unas  veces  habla  con  Dios,  y  otras  hable  Dios 
contigo.  Él  te  enseñe  sus  mandamientos,  y  él  disponga 
y  ordene  todos  los  negocios  de  tu'vida.  A  quien  él  hicie- 
re ríco,  nadie  tenga  por  pobre.  Ya  no  podrá  padescer 
hambre  ni  pobreza  el  pecho  que  estuviere  lleno  de  la 
bendición  y  abundancia  celestial.  Entonces  te  parece- 
rán estiércol  las  casas  vestidas  de  preciosos  mármoles,  y 
los  maderamientos  guarnecidos  de  oro,  cuando  entien- 
das que  tú  eres  el  que  principalmente  conviene  ser  ador- 
nado, y  que  esa  mucho  mejor  casa  es,  en  la  cual  (como 
en  un  templo  vivo)  reposa  Dios,  y  donde  el  Espírítu 
Sancto  tiene  hecha  su  morada.  Pintemos  pues  esta  casa, 
y  pintémosla  con  innocencia,  y  esclarezcámosla  con  lum- 
bre y  resplandor  de  justicia.  Esta  nunca  amenazará  caída 
por  antigüedad  ni  vejez,  ni  perderá  su  lustre  cuando  el 
oro  y  el  color  de  las  paredes  se  desfloraren.  Caducas  son 
todas  las  cosas  afeitadas  y  compuestas,  y  no  dan  estable 

(t)  SapiMl.  t.  (f)  Llb.  1  Wp.  «pltl  .1.  «4  DMaMB. 
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firmen  áiuBpoiMdoreí;  porque  no  sonirerdaderápo- 
eesion.  Más  esta  pennanece  con  el  color  siempre  tívo,  y 
con  honra  entera,  y  caridad  perdurable :  ni  puede  caer, 
ni  desflorarM ;  aunque  puede  con  la  resurrecdim  de  los 
cuerpos  reformarse.  Hasta  aqui  son  palabias  de  Ci- 
priano. 


Pues  el  que  movido  por  todas  las  raienes  y  persuaslo 
nes  que  en  este  libro  habemos  tntado  (eirtiBvinlsnd 
en  ello  el  hiW'^  tocamiento  de  Dios,  sin  el  cual  nad 
se  puede  bien  hacer)  desea  abrsiar  eite  Uen  tan  ala 
hado  de  la  virtud :  cómo  se  haya  esto  de  hacer,  en  el  li 
bro  siguiente  se  declara. 


•; . 
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LIBRO  SEGUNDO 


LA  GUIA  DE  PECADORES, 

BN  U.  CHAI  81  TKATA 

DE  LA  DOCTRINA  DE  LAS  VIRTUDES;  DONDE  SE  PONEN  DIVERSOS  AVISOS 

Y  DOCUMENTOS  PARA  HACER  DN  HOMBRE  VIRTUOSO. 


PROLOGO. 

Porque  no  basta  persuadir  á  un  hombre  que  quiera  ser  virtuoso ,  si  no  le  enseñamos  cómo 
lo  htya  de  ser ;  por  tanto^  ya  que  en  el  fibro  pasado  alegamos  tantas  y  tan  graves  razones  para 
mover  nuestro  corazón  al  amor  de  la  virtud,  será  razón  que  agora  descendamos  á  la  práctica  y 
010  della,  dando  diversos  avisos  y  documentos  que  sirvan  para  hacer  á  un  hombre  verdadera- 
mente virtuoso.  Y  porque  (como  dice  un  sabio)  la  primera  virtud  es  carecer  de  vicios  (después 
de  lo  cual  puede  el  hombre  msistir  en  el  ejercicio  de  las  virtudes );  por  tanto  repartiremos  esta 
doctrina  en  dos  partes :  en  la  primera  de  las  cuales  trataremos  de  los  mas  comunes  vicios  que 
hi;  y  de  sus  remedios ;  y  en  la  segunda ,  de  las  virtudes.  Mas  antes  que  entre  en  esta  materia , 
pondré  primero  dos  preámbulos,  que  son  dos  presupuestos  muy  necesarios  para  quien  quiera 
qoe  le  determine  i  andar  este  camtaio. 
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PRIMERA  PARTE  DESTE  SEGUNDO  LffiRO, 


QUI  TRATA  DI  LOS  VICIOS  Y  DB  SUS  RIMIBIOS. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

te  la  prim«*ra  tosa  que  ha  ('e  pr*»iipon«r  •!  qa*  qaUr*  teñir  á  Olee. 

Primeramente  el  que  de  nuevo  se  determina  de  ofrecer 
al  servicio  de  nuestro  Señor,  y  mudar  la  vida,  la  primera 
cosa  que  le  conviene  hacer  es  que  sienta  bien  desta  em- 
presa que  toma,  y  la  estime  en  lo  qne  ella  merece.  Quie- 
ro decir :  que  entienda  que  este  negocio  es  el  mayor  ne- 
gocio, y  el  mayor  tesoro,  la  mayor  empresa,  y  la  mayor 
sabiduría  de  cuantas  hay  en  el  mundo:  antes  crea  que 
ni  hay  otro  tesoro,  ni  otra  sabiduría,  ni  otro  negocio,  sino 
este;  como  lo  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (a) : 
Aprende,  oh  Israel,  dónde  está  la  prudencia,  dónde  la 
fortaleza,  dónde  el  seso  y  la  discreción,  para  que  junta- 
mente veas  dónde  está  la  longura  de  dias,  y  la  provisión 
de  todas  las  cosas^  y  la  lumbre  de  los  ojos,  y  la  paz.  Por 
lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Señor  por  Hieremías  (¿) : 
No  se  gloríe  el  sabio  en  su  sabiduría,  ni  el  rico  en  sus  ri- 
quezas, ni  el  fuerte  en  sa  fortaleza,  sino  en  esto  se  gloríe 
el  que  se  quiere  gloriar,  que  es  saberme  á-mí  y  conocer- 
me á  mí ;  porque  aquí  está  la  summa  de  todos  los  bienes. 
Y  si  alguno  fuere  consumado  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres, y  no  tuviere  este  conocimiento  acompañado  con 
la  virtud,  no  tiene  de  qué  se  gloriar  (c). 

A  esto  nos  convidan  señaladamente  todas  las  Escrip- 
tiiras  divinas,  que  por  tantas  vias  y  maneras  nos  encrw 
mlendan  y  encarecen  este  negocio ;  á  esto  todas  cnan- 
tas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  á  esto  todas 
las  voces  y  clamores  de  la  Iglesia ;  á  esto  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas ;  á  esto  los  ejemplos  de  innumerables 
sanctos  que  llenos  desta  lumbre  del  cielo  despredaron 
el  mundo,  y  abrazaron  tan  de  corazón  el  propósito  de  la 
virtud,  que  machos  dellos  se  dejaron  arrastrar,  y  asar 
en  parrillas,  y  padecer  otras  mil  maneras  de  tormentos, 
antes  que  hacer  una  sola  ofensa  contra  Dios,  y  estar  por 
un  solo  momento  en  su  desgracia.  Finalmente  á  esto 
nos  llaman  y  obligan  todas  las  cosas  que  en  el  libro  pre- 
cedente habemos  tratado;  porque  todas  ellas  apellidan 
virtud ,  y  declaran  la  grandeza  de  su  valor.  Cada  cosa 
destas  profundamente  considerada  basta  para  declarar 
la  importancia  deste  negocio,  y  mucho  mas  todas  ellas 
juntas :  para  que  por  aqui  entienda  el  que  se  determma 
seguir  este  partido,  cuan  grande  y  cuan  gloriosa  sea  la 
empresa  que  ha  tomado,  y  á  cuánto  es  razón  que  se  pon- 
ga por  ella,  como  luego  se  dirá.  Este  sea  pues  el  primer 
preámbulo  y  presupuesto  deste  negocio. 

(0)  Barne.  f.    (>)  Hiereai.  9.    (e)  tep.  9. 


CAPITULO  n. 

Do  UmcQO^I*  ^^**  ^^*  ^*  ^*  prcsiipoBer  el  que  qqfere  eenir 

á  nuestro  SeBor. 

El  segundo  sea  [d),  que  (pues  el  negocio  es  de  tanta 
dignidad  y  merecimiento)  te  ofrezcas  á  él  con  un  cora- 
zón esforzado ,  y  aparejado  para  sufrir  todos  los  encoeo- 
tros  y  combates  qne  te  se  ofrecieren  por  él,  teniéndolo 
todo  en  poco  por  salir  con  una  empresa  tan  gloriosa: 
presuponiendo  que  ninguna  cosa  grande  quiso  la  nata- 
raleza  que  hubiese  en  este  mundo,  que  no  tuviese  unpo- 
dazo  de  dificultad.  Porque  en  el  punto  que  esto  deter- 
minares, luego  la  potencia  del  infierno  ha  de  armar  toda 
su  flota  contra  tí ;  luego  la  carne  amadora  de  deleites,  y 
mal  inclinada  dende  su  nacimiento  (después  que  fué  to- 
xicada con  el  veneno  mortífero  de  aquella  ponzoñosa 
serpiente),  te  hade  solicitar  importunamente,  y  convi- 
dar á  todos  sus  acostumbrados  pasatiempos  y  regalos. 
Luego  también  la  costumbre  depravada,  no  menos  po- 
derosa qne  la  mesma  naturaleza,  rehusará  esta  mudanza, 
y  te  la  pintará  muy  dificultosa ;  porque  asi  como  es  coa 
de  gran  trabajo  sacar  un  rio  caudaloso  de  la  madre  por 
do  ha  corrido  muchos  años,  así  lo  es  también  en  su  ma- 
nera sacar  un  hombre  del  curso  por  donde  la  mala  cos- 
tumbre hasta  agoni  le  ha  llevado,  y  hacerle  tomar  oti« 
camino.  Luego  tanü)ienel  mundo,  poderosísima  y  crue^ 
lísima  bestia  (armada  con  la  autoridad  de  tantos  malos 
ejemplos  como  hay  en  él),  acudirá  unas  veces  convi- 
dándonos con  sos  pompas  y  vanidades ;  otras  solicitáD* 
donos  con  malos  ejemplos  y  pecados ;  otras  también 
desmayándonos  con  las  persecuciones  y  murmuraciones 
de  los  malos ;  y  como  si  todo  esto  fuese  poco,  sobreven- 
drá  también  el  demonio,  astutísimo,  poderosisimo,  y  an- 
tiquísimo engañador,  y  hará  también  lo  que  suele,  qae 
es  perseguir  mas  crudamente  á  los  que  de  nuevo  se  le 
declaran  por  enemigos,  y  rebelan  contra  él. 

Por  todas  estas  partes  se  te  han  de  mover  dificultades 
y  contradicciones,  y  todo  esto  has  de  tener  ya  tragado  y 
presupuesto ;  porque  no  se  te  haga  de  nuevo  cuando  vi- 
niere ,  acordiándote  de  aquel  prudente  consejo  del  Sa- 
bio, que  dice  (e) :  Hijo,  cuando  te  llegares  á  servir  á  Dios 
vive  con  temor,  y  apareja  tu  ánima  para  la  tentación.  T 
así  has  de  presuponer  que  no  eres  aquí  llamado  á  fiestas, 
á  juegos,  á  pasatiempos ;  sino  á  eoibrazar  el  escudo,  y 
vestir  el  ames,  y  tomar  la  lanza  para  pelear.  Porque  aun* 
que  sea  verdad  que  tengamos  muchas  y  grandes  ayudas 

id)  k  este  propócllo  ■dfiéttaie  el  cap.  tt  dMle  Mgaaé^ltkr*. 
(e)  Eccl.  t. 
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para  esta  camino  (como  arriba  declaramos);  mas  con  to- 
do esto  no  se  puede  negar,  sino  que  todavía  no  falta  aquí 
i  los  principios  un  pedazo  de  dificultad.  Lo  cual  todo  d^ 
be  \¿mT  ú  siervo  de  Dios  ya  presupuesto  y  tragado 
(porque  no  se  le  haga  nuevo),  teniendo  entendido  que  la 
joja  porque  milita  es  de  tan  gran  precio,  que  merece 
estoy  mucho  mas.  Y  para  que  el  temor  de  todos  estos 
enemigos  susodichos  no  te  haga  desmayar,  acuérdate 
(como  arriba  dijimos )  que  muchos  mas  son  los  que  son 
por  tí,  que  los  que  son  contra  tí.  Porque  aunque  de  par- 
te del  pecado  estén  todos  esos  opositores,  de  parte  de  la 
TÍrtod  están  otros  mas  poderosos  que  ellos.  Porque  con- 
tra la  naturaleza  corrompida  está  (como  dijimos)  la  gra- 
da divina,  y  contra  el  demonio  Dios,  y  contra  la  mala 
costumbre  la  buena,  y  coútra  la  muchedumbre  de  los 
espíritus  malos  la  de  los  buenos,  y  contra  los  malos 
ejemplos  y  persecuciones  de  los  hombres  los  buenos 
ejemplos  y  exhortaciones  de  los  sanctos,  y  contra  los  de- 
lates y  gustos  del  mundo  los  deleites  y  consolaciones 
de)  Espíritu  Sancto .  Y  manifiesta  cosa  es  que  mas  pode- 
roso es  cada  uno  destos  opositores,  que  su  contrarío. 
Porque  mas  poderosa  es  la  gracia  que  la  naturaleza,  y 
oas poderoso  Dios  que  el  demonio,  y  mas  poderosos  los 
boeaos  ángeles  que  los  malos,  y  finahnente  mayores  y 
mis  eficaces  los  deleites  espirítuales  que  los  sensuales, 
ón  comparación. 

CAPITULO  ra. 

Mlrat  propótito  que  el  buen  cri»Utno  d«be  tener  dnnuncí  hacer 
cota  que  tea  pecado  mortal. 

Presupuestos  estos  dos  preámbulos  como  fundamen- 
tos principales  de  todo  este  edificio,  la  primera  y  mas 
principal  cosa  que  debe  hacer  el  que  de  veras  se  deter- 
mina ofrecer  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y  al  estudio 
de  la  virtud,  es  plantaren  su  ánima  un  firmísimo  pro- 
pósito de  nunca  hacer  cosa  que  sea  pecado  mortal ,  por 
el  cual  solo  se  pierde  la  amistad  y  gracia  de  nuestro  Se- 
üor,con  todos  los  otros  bienes  que  en  el  segundo  trata- 
do de  la  penitencia  dijimos  que  por  él  se  perdian.  Este 
es  el  fundamento  principal  déla  vida  virtuosa;  estoes 
cooloque  se  conserva  la  amistad  y  gracia  de  Dios,  y  el 
derecho  del  reino  del  cielo ;  en  esto  consiste  la  candad, 
yla^da  espirítual  del  ánima;  esto  es  lo  que  hace  á  los 
hombres  hijos  de  Dios,  templos  del  Espíritu  Sancto,  y 
miembros  vivos  de  Cristo,  y  como  tales  participantes  de 
lodos  los  bienes  de  la  Iglesia.  Mientras  este  propósito 
coDsenrare  el  ánima,  estará  en  caridad  y  en  estado  de  sal- 
món; y  en  faltando  esto,  luego  es  raida  del  libro  de  la 
^,  y  escrípta  en  el  libro  de  la  perdición,  y  trasladada 
ai  reino  délas  tinieblas. 

Desuelle  que  bien  mirado  este  negocio,  parece  que 
iácomo  en  todas  las  cosas ,  así  naturales  como  artificiá- 
is, hay  sustancia  y  accidentes;  entre  las  cuales  cosas 
hay  esta  diferencia,  que  mudados  los  accidentes,  todavía 
<iuedala  sustancia,  como  gastadas  las  labores  y  pinturas 
de  ana  casa,  todavía  queda  en  pié  la  casa,  aunque  im- 
perfecta ;  pero  caida  la  casa  (que  es  como  la  sustancia) 
no  queda  en  pié  cosa  alguna:  asi  mientras  este  sancto 
propósito  estuviere  fijo  en  el  ánima,  está  en  pie  la  sus* 
tancia  de  la  virtucf;  pero  faltando  este,  ninguna  cosa  hay 
fue  00  quede  por  tierra.  La  razón  desto  es,  porque  tCH 
k)  el  ser  de  la  vida  virtuosa  consiste  en  la  caridad,  que  es 
m»r  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  y  aquel  le  ama  sobre 
odas  las  cosas  que  aborresce  el  pecado  mortal  sobre  to- 


das ellas;  porque  por  solo  este  se  pierde  la  caridad  y 
amistad  de  Dios.  Por  donde  asi  como  la  cosa  qut  mas 
contradice  al  casamiento  es  el  adulterio ,  así  la  cosa  que 
mas  repugna  á  la  vida  virtuosa.es  el  pecado  mortal,  por- 
que este  solo  mata  la  caridad  en  que  esta  vida  consiste. 

Esta  es  la  causa  por  donde  todos  los  sanctos  mártires 
se  dejaron  padecer  tan  horribles  tormentos ;  por  esto  se 
permitieron  asar,  y  desollar,  y  arrastrar,  atenazar  y 
despedazar,  por  no  cometer  un  pecado  mortal ,  con  que 
estuviesen  un  punto  fuera  de  la  amistad  y  gracia  de  Dios; 
porque  bien  sabían  ellos  que  acabando  de  peccar  se  po- 
dían arrepentir  de  su  pecado ,  y  alcanzar  perdón  del  (co- 
mo lo  hizo  Sant  Pedro  acabando  de  negar) ;  mas  con  to- 
do esto  escogieron  antes  pasar  por  todos  los  tormentos 
del  mundo,  que  estar  por  espacio  de  un  credo  ei  Jes- 
gracia  deste  Señor. 

Entre  los  cuales  ejemplos  son  muy  señalados  Ms  de 
tres  mujeres :  una  del  testamento  viejo,  madre  dt-  siete 
hijos;  y  dos  del  nuevo,  llamadas  Felicitas  y  Smfoi\)sa, 
madres  también  cada  cual  de  otros  siete :  las  cuales  to- 
das se  hallaron  presentes  á  los  tormentos  y  martirios  de- 
Uos,  y  viéndolos  despedazar  ante  sus  ojos,  no  solo  no 
desmayaron  con  este  tan  doloroso  espectáculo,  mas  an- 
tes ellas  los  estuvieron  esforzando  y  animando  á  morir 
constantisimamentepor  la  fe  y  obediencia  de  Dios;  y  así 
ellas  juntamente  con  ellos  murieron  con  grande  ánimo 
por  esta  causa. 

Mas  no  sé  si  anteponga  á  estos  tan  ilustres  ejemplos 
uno  que  escribe  Sant  Hierónimo  (a)  en  la  vida  de  Sant 
Pablo,  primer  ermitaño,  de  un  sancto  mancebo;  al  cual 
después  de  intentados  otros  muchos  medios,  quisieron 
los  tirannos  cuasi  por  fuerza  hacer  ofender  á  Dios.  Y  para 
esto  le  hicieron  acostar  de  espaldas  y  desnudo  en  una  ca- 
ma blanda,  á  la  sombra  de  los  árboles  de  un  jardiu  muy 
fresco,  atándole  con  unas  muy  blandas  ataduras  pies  y 
mano^,  para  que  ni  pudiese  huir,  qi  defenderse.  Y  esto 
hecho  inviaron  una  mala  mujer  muy  bien  ataviada  para 
que  usase  de  todos  los  medios  posibles  con  que  venciese 
la  virtud  y  constancia  del  sancto  mancebo.  ¿Pues  qué 
baria  aquí  el  caballero  de  Cristo?  ¿Qué  medio  turnaría 
para  evitar  tan  grande  deshonra,  donde  el  cuerpo  estaba 
desnudo  y  atados  los  pies  y  las  manos?  Mas  con  todo  es- 
to no  faltó  aquí  la  virtud  del  cielo  y  la  presencia  del  Es- 
píritu Sancto ;  el  cual  le  inspiró  que  para  defenderse  del 
presente  peligro,  hiciese  una  cosa  la  mas  nueva  y  extraña 
de  todas  cuantas  hasta  hoy  están  escríptas  en  historias 
de  griegos  y  de  latinos.  Porque  el  sancto  mancebo,  con 
la  grandeza  del  temor  de  Dios,  y  aborrescimiento  del 
pecado,  se  cortó  la  lengua  con  sus  proprios  dientes  (que 
solos  libres  tenia),  y  la  escupió  en  la  cara  de  la  deshones- 
ta mujer;  y  así  espantó  y  despidió  de  sí  á  ella  con  este  tan 
extraño  hecho,  y  templó  el  natural  encendimiento  de  su 
carne  con  la  fuerza  deste  dolor.  Esto  basta  para  que  por 
aquí  en  breve  se  vea  el  grado  en  que  todos  los  sanctos 
aborrecieron  un  pecado  mortal.  Donde  también  pudiera 
contar  otros  que  desnudos  se  revolcaron  entre  las  zar- 
zas y  espinas,  y  otros  en  medio  del  invierno  entre  las 
pellas  de  nieve,  para  resfriar  los  fuegos  de  la  carne  atiza- 
dos por  el  enemigo. 

Pues  el  que  quisiere  caminar  por  este  camino,  pro- 
cure de  fijar  en  su  ánima  este  breve  propósito ,  estiman- 
do en  mas  (como  justo  apreciador  de  las  cosas )  la  amis- 
tad de  Dios,  que  todos  los  tesoros  del  mundo ;  dejando 
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perder  lo  menos  por  lo  mas,  cuaiídb  seofresciere  ocasión 
para  ello.  En  esto  funde  su  vida ;  á  esto  ordene  todos  sus 
ejercicios ;  esto  pida  al  Señor  en  todas  susoraciones ;  pa- 
ra esto  frecuente  los  sacramentos;  esto  saque  de  los 
sermones ,  y  de  Idb  buenos  libros  que  leyere ;  esto  apren- 
da de  la  fábrica  y  hermosura  de  todas  las  criaturas  deste 
mundo ;  este  fructo  señaladamente  coja  de  la  pasión  de 
Cristo  y  de  todos  los  otros  beneficios  divinos  (que  es  no 
ofender  á  quien  tanto  debe ) ;  y  conforme  á  la  firmeza  des- 
te  sancto  temor  y  propósito,  mida  la  cuantidad  de  su 
aprovechamiento ;  estimándose  por  mas  ó  menos  apro- 
vechado ,  cuanto  mas  ó  menos  tuviere  de  la  firmeza  des- 
te  propósito. 

Y  asi  como  el  que  quiere  hincar  un  clavo  muy  fuerte- 
mente ,  no  se  contenta  con  darle  una  ni  dos  ó  tres  mar- 
tilladas, sino  añade  otra  y  otras  muchas  mas  hasta  cansar; 
así  él  no  se  contente  con  este  propósito  asi  como  quiera, 
sino  cada  dia  trabaje  por  tomar  ocasión  de  cuantas  cosas 
viere ,  oyere ,  leyere  ¡  ó  meditare ,  para  criar  mas  y  mas 
amor  de  Dios,  y  mas  aborrescimiento  del  pecado ;  por- 
que cuanto  mas  creciere  en  este  aborrescimiento,  tanto 
mas  aprovechará  en  aquel  amor  divino,  y  por  consi- 
guiente en  toda  virtud. 

Y  para  estar  mas  firme  en  esto ,  persuádase  y  crea  fir- 
memente que  si  todos  cuantos  desastres  y  males  de  pena 
ha  habido  en  el/mundo,  dende  que  Dios  lo  crió  hasta 
hoy,  y  cuantas  penas  en  el  infido  padescen  'cuantos 
condenados  hay  en  él ,  se  pusiesen  juntas  en  una  balan- 
za, y  un  pecado  mortal  en  otra,  sin  comparación  es  ma- 
yor mal  solo  este  pecado ,  y  mas  digno  de  ser  huido  que 
todas  aquellas;  puesto  caso  que  la  ceguedad  y  tinieblas 
horribles  deste  Egipto  no  lo  platican  así,  sino  de  otra 
muy  diferente  manera.  Mas  no  es  mucho  que  ni  los  cie- 
gos vean  este  tan  grande  mal,  ni  los  muertossientanesta 
tan  grande  lanzada ;  pues  no  es  dado  á  los  ciegos  ver  cosa 
alguna por,^;rande  que  sea;  ni á  los  muertos  sentir  he- 
rida alguna,  aunque  sea  mortal. 

§•  ÚRICO. 

Pues  como  en  este  segundo  libro  se  trate  de  la  doctri- 
na de  la  virtud  (cuyo  contrarío  es  el  pecado),  la  primera 
parte  del  se  empleará  en  tratar  del  aborrescimiento  del 
pecado,  y  señaladamente  de  sus  remedios;  porque  ar- 
rancadas del  ánima  estas  malas  raices,  fácil  cosa  será 
plantar  en  su  lugar  las  plantas  de  las  virtudes,  de  las 
cuales  se  trata  en  la  segunda  parte  del.  Y  no  solo  se 
tratará  aquí  de  los  pecados  mortales,  sino  también  de 
los  veniales;  no  porque  estos  quiten  la  vida  al  ánima, 
sino  porque  la  relajan  y  enñaquecen,  y  así  disponen  pa- 
ra la  muerte  della.  Y  por  esta  mesma  causa  se  trata  aquí 
también  de  aquellos  siete  vicios  que  comunmente  se  lla- 
man capitales  ó  mortales  (que  son  cabezas  y  raice»  de 
todos  los  otros) ;  no  porque  siempre  sean  mortales,  sino 
porque  muchas  veces  lo  pueden  ser  cuando  por.  ellos  se 
viene  á  quebrantar  alguno  de  los  mandamientos  de  Dios 
ó  de  la  Iglesia ,  ó  se  hace  algo  contra  la  candad. 

Servirá  esta  doctrina  para  que  el  que  se  viere  muy 
tentadoy  acosado  de  algunvicio,  acuda  á  ella  como  á 
una  espiritual  botica,  y  entre  diversas  medicinas  y  re- 
medios que  aquí  se  señalan ,  escoja  el  que  mas  hiciere  á 
BU  propósito.  Verdad  es  que  entre  estos  remedios  unos 
hay  generales  contra  todo  género  de  vicios  (de  los  cua- 
les tratamos  en  el  Memorial  de  la  Vida  Cristiana,  donde 
se  imsieron  quince  ó  diez  y  seis  maneras  de  remedios 


contra  el  pecado),  otros  hay  particulares  contra  par- 
ticulares vicios;  como  contra  la  soberbia,  avaricia, 
ira,  etc.  Y  destos  trataremos  en  este  lugar,  aplicando^ 
cada  manera  de  vicio  su  remedio ,  y  proveyendo  de  ar- 
mas espirituales  contra  él. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  para  esta  batalla  no 
tenemos  tanta  necesidad ,  ni  de  brazos  para  pelear,  ni  de 
pies  para  huir,  cuanta  de  ojos  para  considerar ;  porqoe 
estos  son  los  principales  instrumentos  y  armas  desta  mi- 
licia ,  que  no  es  contra  carne  y  sangre ,  sino  contra  los 
perversos  demonios,  que  son  criaturas  espirituales.  La 
razón  desto  es ,  porque  la  primera  raiz  de  todo  pecado  es 
el  error  y  engaño  del  entendimiento ,  que  es  el  conseje- 
ro de  la  voluntad.  Por  lo  cual  procuran  siempre  nuestros 
adversarios  de  pervertir  el  entendimiento ;  porque  per- 
vertido este ,  luego  es  pervertida  la  voluntad  que  se  rige 
por  él.  Por  esto  trabajan  de  vestir  el  mal  con  color  de 
bien,  y  vender  el  vicio  debajo  de  imagen  de  virtud,  y 
encubrir  de  tal  mane^  la  tentadon,  que  no  parezca  ten- 
tación sino  razón.  Porque  si  nos  quieren  tentar  de  am- 
bición, de  avaricia,  ó  de  ira,  y  deseos  de  venganza,  pro- 
curan de  hacemos  entender  que  está  en  razón  desear  lo 
que  deseamos ,  y  que  sería  contra  razón  hacer  otra  cosa; . 
encubriendo  el  lazo  de  tentación  con  la  capa  déla  razón, 
para  que  así  puedan  mejor  engañar  aun  á  aquellos  qoe 
se  rigen  por  razón.  Pues  para  esto  es  necesario  que  el 
hombre  tenga  ojos  con  que  vea  el  anzuelo  debajo  del  ce- 
bo, y  no  se  engañe  con  la  imagen  y  aparencia  sola  del 
bien. 

Tambieason  necesarios  ojos  para  ver  la  malicia,  la 
fealdad,  el  peligro,  y  los  daños  é  inconvenientes  que 
consigo  trae  el  vicio  de  que  somos  tentados,  para  que  coo 
esto  se  refrene  nuestro  apetito ,  y  tema  de  gustarlo  que 
gustado  le  ha  de  causar  la  muerte.  Por  donde  aquellos 
misteriosos  animales  de  Ecequiel  (a) ,  que  son  figura  de 
los  sanctos  varones ,  con  tener  los  otros  miembros  sen- 
cillos ,  estaban  por  todas  partes  llenos  de  ojos ;  para  dar 
á  entender  cuánta  necesidad  tienen  los  siervos  de  Dios 
destos  espirituales  ojos  para  defenderse  de  los  vicios. 
Deste  remedio  pues  principalmente  usaremos  en  esta 
materia ,  con  el  cual  también  juntaremos  todos  los  otros 
que  parescieren  necesarios,  como  en  el  proceso  se 
verá. 

CAPITULO  IV. 

Remedio*  contra  la  lobarbla. 

Habiendo  pues  de  tratar  en  esta  primera  parte  de  los 
vicios,  y  de  sus  remedios,  comenzaremos  por  aquellos 
siete  que  se  llaman  capitales,  porque  son  cabezas  y  fuen- 
tes de  todos  los  otros.  Porque  asi  como  cortada  la  rali 
de  un  árbol  se  secan  luego  todas  las  ramas  que  recebian 
vida  de  la  raiz,  así  cortadas  estas  siete  universales  raices 
de  todos  los  vicios,  luego  cesarán  todos  los  otros  vicioi 
que  destas  raices  procedían.  Por  esta  causa  Casiano  esr 
cribió  con  tanta  diligencia  ocho  libros  contra  estos  vicios 
(lo  cual  también  han  hecho  con  mucho  estudio  otros 
muy  graves  autores ) ,  por  tener  muy  bien  entendido  qoe 
vencidos  estos  enemigos,  no podrian levantar  cabeza  to- 
dos los  otros. 

La  razón  desto  es,  porque  todos  los  pecados,  como  dice 
Sancto  Tomas  (6)^  originalmente  nascen  del  amor  pro- 
prio;  porque  todos  ellos  se  cometen  por  C4>bdiciade  algún 
bien  particular  que  este  amor  proprio  noslmce  desear. 

(•)  Bucb.  I.    (ft)  «.  1.  q.  1T.  art.  I. 
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Me  amar  nascen  aquellas  tres  ramas  qae  dice  Sant 
em  en  so  Canónica  (a) ,  que  son :  cobdicia  de  la  came^ 
9Qbdicia  de  los  ojos,  y  soberbia  de  la  vida,  qne  por  térmi- 
nos masclaros  son :  amor  de  deleites,  amorde  hacienda, 
y  amor  de  honra ;  porque  estos  tres  amores  proceden  de 
áqad  primer  amor.  Paes  del  amor  de  los  deleites  nascen 
tres  vicios  capitales  qae  son :  lujuria,  gula,  y  pereza. 
M  amor  de  la  honra  nasce  la  soberbia ,  y  del  amor  de  la 
hacienda  el  avaricia.  Mas  los  otros  dos  vicios,  que  son 
in  y  invidia,  sirven  ¿  cualquiera  destos  malos  amores; 
porque  la  ira  nace  de  impedimos  cualquiera  destas  co- 
sas que  deseamos ;  y  la  invidia  de  quien  quiera  que  nos 
^  por  la  mano  y  alcanza  aquello  que  el  amor  proprió 
quisiera  antes  para  si  que  para  sus  vecinos.  Pues  como 
astas  sean  las  tres  universales  raices  de  todos  los  ma- 
les, de  las  cuales  proceden  estos  siete  vicios ;  de  aqui  es 
qoe  vencidos  estos  siete,  queda  luego  el  escuadrón  de 
todos  los  otros  vencido.  Por  lo  cual  todo  nuestro  estudio 
se  hade  emplear  agora  en  pelear  contra  estos  tan  podero- 
sos gigantes,  si  queremos  quedar  señores  de  todos  los 
otrosenemigos  que  nos  tienen  ocupada  la  tierra  de  pro- 
BÚsba. 

Entre  los  cuales  el  primero  y  mas  principal  es  la  so- 
berbia ,  que  esapetito  desordeiuulo  de  la  propria  excelen- 
cia. Esta  dicen  los  sanctos  que  es  la  madre  y  reina  de  to- 
dos los  vicios ,  y  por  tanto  con  mucha  razón  aquel  sancto 
Tobías,  entre  otros  avisos  quedabaásu  hijo,  ledabaeste, 
dicieiido  (6) :  Nunca  permitas  que  la  soberbia  tenga  se- 
ikirío  sobre  tu  pensamiento ,  ni  sobre  tus  palabras ;  por- 
que della  tomó  principio  toda  nuestra  perdición.  Pues 
cuando  este  pestilencial  vicio  tentare  tu  corazón,  pue- 
des ayudarte  contra  él  de  las  armas  siguientes. 

Piimeramente  considera  aquel  espantoso  castigo  con 
que  fueron  castigados  aquellos  malos  ángeles  que  se  en- 
soberbecieron ;  pues  en  un  punto  fueron  derribados  del 
eielo  y  echados  en  los  abismos.  Mira  pues  cómo  este  vi- 
cio escareció  al  que  resplandescia  mas  que  todas  las  es- 
trellas del  cielo ;  y  al  que  era  no  solamente  ángel ,  mas 
m\  principal  entre  los  ángeles ,  hizo  no  solamente  de- 
moQío,  mas  el  peor  de  todos  los  demonios.  Pues  si  esto 
sebiiocon  los  ángeles,  ¿qué  se  hará  contigo,  polvo  y 
ceoiza?  Porque  Dios  no  es  contrario  á  si  mesmo ,  ni  accep- 
t^  de  personas ;  mas  asi  en  el  ángel  como  en  el  hom- 
bre le  descontenta  la  soberbia ,  y  le  agrada  la  humildad. 
Por  lo  caal  dice  Sant  Augustin :  La  humildad  hace  de 
los  hombres  ángeles ,  y  la  soberbia  de  los  ángeles  demo- 
oios.  T  Sant  Bernardo  dice :  La  soberbia  derrU)a  de  lo  mas 
^  basta  lo  mas  bajo ;  y  la  humildad  levanta  de  lo  mas 
^  hasta  lo  mas  alto.  El  ángel  ensoberbeciéndose  en  el 
cielo,  cayó  en  los  abismos  (c) ;  y  el  hombre  humillándo- 
Ken  la  tierra ,  es  levantado  sobre  las  estrellas  del  cielo. 

lautamente  con  este  castigo  de  la  soberbia  considera 

ei  ejemplo  de  aquella  inestimable  humildad  del  Hijo  de 

^,  que  por  ti  tomó  tan  baja  naturaleza,  y  por  ti  obe- 

desdó  al  Padre  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  Cruz  (d). 

Poesaprende,  hombre,  áobedescer;  aprende,  tierra,  á 

estar  debajo  de  los  pies;  aprende,  polvo,  á  tenerte  en  nada; 

aprende,  oh  cristiano,  de  tu  Señor  y  tu  Dios,  que  fué 

loanso  T  humilde  de  corazón  (e).  Si  te  desprecias  de  imi- 

ttfel  ejemplo  de  los  otros  hombres,  no  te  desprecies  de 

imitar  el  de  Dios :  el  cual  se  hizo  hombre ,  no  solamente 

para  redemimos ,  sino  también  para  humillamos. 

i«}I.Ioaa.t.    r»)Tob.  4.    (c)  Iitl .  ti.  Apoe.  it.    (4)Phn.t. 
(^  aatili.  II. 


Pon  también  los  ojos  en  tí  mesmo ;  porque  dentro  de  ^ 
ti  hallarás  cosas  que  te  prediquen  humildad.  Considera 
pues  lo  que  fuiste  antes  de  tu  nasciraiento ,  y  lo  que  eres 
agora  después  de  nascido,  y  lo  que  serás  después  de 
muerto.  Antes  que  nacieses  eras  una  materia  sucia ,  in~ 
digna  de  ser  nombrada ;  agora  eres  un  muladar  cubier- 
to de  nieve,  y  después  serás  manjar  de  gusanos.  ¿Pues 
de  qué  te  ensoberbeces,  hombre  cuyo  nascimiento  es 
culpa ,  cuya  vida  es  miseria,  y  cuyo  fm  es  podre  y  cor- 
rupción ?  Si  te  ensoberbeces  por  el  resplandor  de  los  bie- 
nes temporales  que  posees,  espera  un  poco,  vendrá  la 
muerte,  la  cual  nos  hará  iguales  á  todos.  Porque  como 
todos  nacimos  iguales  (cuanto  á  la  condición  natural),  asi 
todos  moriremos  iguales  por  la  común  necesidad :  siblIvo 
que  después  de  la  muerte  tendrán  mas  de  que  dar  cuen- 
ta los  que  tuvieron  mas.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Criséstomo  :  Mira  con  atención  las  sepulturas  de  los 
muertos ,  y  busca  en  ellos  algún  rastro  de  la  magnificen- 
cia con  que  vivieron ,  ó  de  las  riquezas  y  deleites  que  go- 
zaron. Dime :  ¿dónde  están  allf  los  atavíos  y  vestiduras 
preciosas?  dónde  los  pasatiempos  y  recreaciones?  dón- 
de la  compañía  y  muchedumbre  de  los  criados  ?  Acabá- 
ronse los  gastos  de  los  banquetes,  las  risas,  los  juegos, 
y  el  alegría  mundana.  Llégate  mas  de  cerca  al  sepulcro 
de  cada  uno  dellos ,  y  no  hallarás  mas  que  polvo  y  ceni- 
za, gusanos  y  huesos  hediondos.  Este  pues  es  el  fin-de  los 
cuerpos ,  dado  que  en  muchos  placeres  y  regalos  se  ha- 
yan criado.  Y  pluguiese  á  Dios  que  todo  el  mal  parase  en 
solo  esto.  Pero  mucho  mas  es  para  temer  lo  que  después 
desto  se  sigue :  que  es  el  temeroso  tribunal  del  juicio  di- 
vino ,  la  sentencia  que  allí  se  dará ,  el  llanto  y  crujir  de 
dientes ,  y  las  tiniebUs  sin  remedio ,  y  los  gusanos  roe- 
dores de  la  conciencia  que  nunca  mueren ,  y  el  fuego  que 
nunca  se  apagará  (/). 

Considera  también  el  peligro  de  la  vanagloria,  hija  de 
la  soberbia ,  de  la  cual  dice  Sant  Bernardo  que  liviana- 
mente vuela ,  y  livianamente  penetra ;  mas  no  hace  li- 
viana herida.  Por  lo  cual  si  dguna  vez  los  hombres  te 
alabaren  y  honraren,  debes  luego  mirar  si  caben  en  ti 
esas  cosas  de  que  eres  alabado ,  ó  no.  Porque  si  nada  deso 
cabe  en  ti ,  ninguna  cosa  tienes  de  que  te  gloriar.  Mas  si 
por  ventura  cabe  en  tí ,  di  luego  con  el  Apóstol  (g) :  Por 
la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy.  Asi  que  no  te  debes  por 
eso  ensoberbecer,  sino  humillar,  y  dar  la  gloría  á  Dios, 
á  quien  debes  todo  lo  que  tienes,  porque  no  te  hagas  in- 
digno dello ;  pues  es  cierto  que  asi  la  honra  que  te  hacen, 
como  la  causa  por  que  la  hacen  es  de  Dios.  Por  donde . 
todo  el  favor  que  á  Ü  aproprias ,  á  él  lo  hurtas.  ¿  Pues  qué 
siervo  puede  ser  mas  desleal  que  el  que  hurta  la  gloria  á 
su  Señor?  Mira  también  cuan  gran  desvario  sea  pesar  tu 
valia  con  el  parecer  de  los  hombres,  en  cuya  mano  está 
inclinar  la  balanza  á  la  parte  que  quisieren,  y  quitarte 
de  aqui  á  poco  lo  que  agora  te  dan ,  y  deshonrarte  los  que 
agora  te  honran.  Si  pones  tu  estuna  en  sus  lenguas,  unas 
veces  serás  grande,  otras  pequeño,  otras  nada,  como 
quisieren  las  lenguas  de  los  hombres  mudables.  Por  lo 
cual  nunca  jamás  debes  medirte  por  loores  ajenos ,  sino 
por  lo  que  tú  sabes  de  tí :  y  aunque  los  otros  te  levanten 
hasta  el  cielo,  mira  lo  que  de  tí  te  dice  tu  consciencia, 
y  cree  mas  á  tí  que  te  conoces  mejor,  que  á  los  otros  que 
te  miran  de  lejos,  y  juzgan  como  por  oídas  (h).  Déjate 

(f)  Mattb.  IS.  n  Ual.  06.  Bcd.  7.  Marcl ,  9.  {g)  I.  Cor.  Ift.  {k)  Como 
dice  Sant  Bonardo,  qat  el  nuado  ttde  ae  le  podía  Utaniar  tanto,  cnau. 
u  él  É  el  tttttto  M  ibttku 
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pues  de  los  juicios  de  los  hombres,  y  deposita  tu  gloría 
en  las  manos  de  Dios ,  el  cual  es  sabio  para  guardarla,  y 
Gel  para  restituirla. 

Piensa  también,  hombre  ambicioso,  á  cuánto  peligro 
to  pones  deseando  mandar  á  otros.  Porque  ¿  cómo  podrás 
mandar  á  otros,  no  habiendo  primero  obedescido  á  ti? 
4  Cómo  darás  cuenta  de  muchos,  pues  apenas  la  puedes 
dar  de  ti  solo?Miraelpeligrogrande  á  que  te  pones,  aña- 
diendo los  pecados  de  tus  subditos  á  los  tuyos,  que  se 
asientan  á  tu  cuenta.  Por  lo  cual  dice  la  Escríptura  (a) : 
Que  se  hará  durísimo  juicio  contra  los  que  tienen  cargo 
de  justicia,  y  que  los  poderosos  poderosamente  serán 
atormentados.  Mas  ¿quién  podrá  declarar  los  trabajos 
grandes  en  que  viven  los  que  tienen  cargo  de  muchos? 
Esto  declaró  muy  bien  un  rey,  que  habiendo  de  ser  coro- 
nado ,  prímero  que  le  pusiesen  la  corona  en  la  cabeza ,  la 
tomó  en  las  manos ,  y  la  tuvo  asi  por  un  poco  de  espacio, 
diciendo :  ¡Oh  corona,  corona  mas  preciosa  que  dicho- 
sa ,  la  cual  si  alguno  bien  conociese,  aunque  te  hallase 
en  el  suelo,  no  te  levantaría  I 

Considera  también  ¡  oh  soberbio  I  que  á  nadie  conten- 
tas con  tu  soberbia ;  no  á  Dios,  á  quien  tienes  por  con- 
trario ,  porque  él  resiste  á  los  soberbios ,  y  á  los  humil- 
des da  su  gracia  (6) ;  no  á  los  humildes ,  porque  estos 
claro  está  que  aborrescen  toda  altivez  y  soberbia ;  ni  tam- 
poco á  los  otros  soberbios  tus  semejantes ,  porque  por  las 
mesmas  razones  que  tú  te  levantas,  ellos  te  aborrescen; 
porque  noquieren  ver  otro  mayor  que  así.  Ni  aun  átí  men- 
ino contentarás  en  este  mundo ,  si  tomando  en  tí  cono- 
cieres tu  vanidad  y  locura ;  y  mucho  menos  en  el  otro, 
cuando  por  tu  soberbia  perpetuamente  padescerás.  Por 
lo  cual  dice  Dios  por  Sapt  Bernardo :  iOh  hombre,  si  bien 
te  conocieses,  de  tí  te  descontentarías,  y  á  mí  agradarías : 
mas  porque  no  conoces  á  tí,  estás  ufano  en  tí ,  y  descon- 
tentes á  mí!  Vendrá  tiempo  cuando  ni  á  mí  ni  á  tí  conten- 
tarás :  á  mí  no,  porque  pecaste ;  y  á  tí  tampoco,  porque 
arderás  para  siempre.  A  solo  el  diablo  parece  bien  tu  so- 
berbia :  el  cual  por  ella  de  graciosísimo  ángelsé  hizo  abo- 
minable demonio ;  y  por  esto  naturalmente  huelga  con 
su  semejante. 

Ayudará  tembien  para  humillarte  considerar  cuan  po- 
cos servicioiy  mérítos  tienes  delante  de  Dios,  que  sean 
puros  y  verdaderos  servicios :  porque  muchos  vicios  hay 
que  üenen  imagen  de  virtudes,  y  muchas  veces  la  vana- 
gloria destruye  la  obra  que  de  suyo  es  buena :  y  muchas 
voces  á  los  ojos  de  Dios  es  escuro  lo  que  á  los  de  los  hom- 
bres paresce  claro.  Otros  son  los  pareceres  de  aquel  rec- 
tísimo juez,  que  los  nuestros :  al  cual  desagrada  menos 
el  pecador  humilde ,  que  el  justo  soberbio ;  aunque  este 
no  se  pueda  llamar  justo,  si  es  soberbio.  Y  si  por  ventu- 
ra tienes  hechas  algunas  buenas  obras,  acuérdate  que 
por  ventura  serán  mas  las  malas  que  las  buenas.  Y  esas 
buenas  que  heciste,  por  ventura  fueron  hechas  con  tan- 
tos defectos  y  friezas,  que  quizá  tienes  mas  razón  de  pe- 
dí r  por  ellas  perdón ,  que  galardón.  Por  lo  cual  dijo  Sant 
Gregorio  (c) :  Ay  de  la  vida  virtuosa,  si  la  juzgare  Dios 
poniendo  aparte  su  piedad ;  porque  por  las  mesmas  co- 
sas con  que  piensa  que  agrada,  puede  ser  que  por  esas 
sea  confundida ;  porque  nuestros  males  son  puramente 
males ;  mas  nuestros  bienes  no  siompre  son  puramente 
bienes,  porque  muchas  veces  van  acompañados  con  mu- 
chas imperfecciones.  Por  lo  cual  mas  razón  tienes  para 
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temer  tus  buenas  obras ,  que  para  preciarte  deltas;  oomd 
lo  hacia  aquel  Sancto  Job ,  que  decia :  Temia  yo  en  todas 
mis  obras,  sabiendo  que  no  perdonas  al  delincuente. 

§.!• 
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Mas  porque  así  como  el  principal  fundamento  de  la 
humildades  el  conoscimiento  de  si  mesmo,  así  el  de  la 
soberbia  es  la  ignorancia  de  sí  mesmo ;  por  tanto  el  que 
desea  de  verdad  humillarse ,  trabaje  por  conocerse ,  y  asi 
se  humillará.  Porque  ¿cómo  no  humillará  sus  pensa- 
mientos el  que  mirándose  sin  lisonja  á  la  luz  de  la  ver- 
dad ,  se  halla  lleno  de  pecados ,  sucio  con  tas  heces  de  los 
deleites  camales,  envuelto  en  mil  errores,  espantado 
con  mil  vanos  temores ,  cercado  de  muchas  perplejida- 
des, cargado  con  el  peso  del  cuerpo  mortal,  tan  fácil 
para  todo  lo  malo ,  y  tan  pesado  para  todo  lo  bueno  ?  Por 
tanto  si  diligentemente  y  con  atención  te  mirares ,  verás 
ctaramente  cómo  no  tienes  por  qué  ensoberbecerte  (d). 

Hasalgunoshay  que  aunque  mirando  asi  se  humillan, 
mirando  á  los  otros  se  ensoberbecen ;  haciendo  compa- 
ración de  sí  á  ellos ,  y  hallándose  mejores  que  ellos.  Los 
que  por  esta  via  se  levantan  y  presumen  de  sí,  debrian 
considerar  que  dado  caso  que  en  alguna  cosa  sean  ma- 
yores que  los  otros ;  pero  todavta ,  si  bien  se  conocieren, 
en  muchas  cosas  se  hallarán  menores.  Pues  ¿por  qué 
presumes  de  ti ,  y  desprecias  á  tu  prójimo ,  por  ser  mas 
abstinente ,  ó  mayor  trabajador  que  él ,  pues  él  por  ven- 
tura (aunque  no  tenga  eso)  será  mas  humilde,  ó  mas 
prudente ,  ó  mas  paciente ,  ó  mas  caritativo  que  tu?  Por 
tentó  mayor  cuidado  debes  tener  de  mirar  lo  que  te  falte, 
que  lo  que  tienes;  y  las  virtudes  que  el  otro  tiene,  que 
las  que  tienes  tú ;  porque  este  pensamiento  le  conserva* 
rá  en  humildad ,  y  despertará  en  tí  el  deseo  de  la  perfec- 
ción. Mas  si  por  el  contrario  pones  los  ojos  en  lo  que  tú 
tienes,  y  en  lo  que  á  los  otros  falte,  tenerte  has  en  mas 
que  ellos,  y  hacerte  has  negligente  en  el  estudio  de  la 
virtud;  porque  pareciéndote  por  comparación  de  los 
otros  que  eres  algo,  vendrás  á  estar  contento  de  U  mes- 
mo, y  á  perder  el  deseo  de  pasar  adelante. 

Si  por  alguna  buena  obra  sintieres  que  tu  pensamiento 
se  levante ,  entonces  has  de  mirar  mas  por  ti ;  porque  el 
contenteraiento  de  ti  mesmo  no  destruya  la  buena  obra 
que  heciste,  y  te  vanagloria  (pestilencia  de  las  buenas 
obras)  no  ta  corrompa.  Mas  sin  atribuir  cosa  alguna  á  tus 
raerescimientos ,  agradécelo  todo  á  ta  divina  clemencia, 
y  reprime  tu  soberbia  con  las  palabras  del  Apóstol,  que 
dice  {e) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas  recebido?  y  si  lo  re- 
cebiste,  ¿porqué  te  glorías  como  si  nada  recibieras?  Las 
buenas  obras  que  sin  obligación  y  para  mas  perfección 
haces  (si  no  eres  pretado)  trabaja  por  esconderlas  de  tel 
manera,  que  no  sepa  tu  mano  izquierda  lo  que  hace  la 
derecha  (f) ;  porque  ta  vanagloria  muy  fáeUmente  aco- 
mete las  obras  que  se  hacen  en  descubierto.  Cuando  vie- 
res que  tu  corazón  se  comienza  á  levantar,  luego  debes 
aplicar  el  remedio ;  y  este  será  traerá  ta  memoria  tus  pe- 
cados ,  y  especialmente  el  mayor  ó  los  mayores  delios,  y 
deste  manera  con  una  ponzoña  curarás  otra ,  como  hacen 
los  médicos.  De  suerte  que  mirando,  como  el  pavón,  ta 
mas  fea  c<»a  que  en  tí  tienes ,  luego  desharás  ta  rueda  de 
tu  vanidad. 

Cuanto  mayor  fueres,  tentó  te  debes  tratar  mas  hu- 
mümente ;  porque  si  en  verdad  eres  higo,  no  es  mucho 
que  seas  humilde;  pero  si  eres  grande  y  honrado,  ycon 
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lid»  «t  li  h«nftUas,  akanzafAs  ufia  miiy  rara  y  muy 
gnude  TirtHá;  porque  la  hanüldad  en  la  honra  es  honra 
dala  mesma  honra,  y  dignidad  de  la  dignidad ;  y  si  esta 
filta ,  piérdese  esa  mesnuí  dignidad. 

Si  deseas  alcanzar  ia  Tirtnd  de  la  hnmUdad,  sigue  el 
caioilio  de  la  humiliacion ;  porque  si  no  quieres  ser  hu* 
miUado ,  nunca  llegarás  á  ser  humilde.  Y  puesto  que  mu- 
chos se  humillan  que  en  la  verdad  no  son  humildes ,  to- 
divia  no  hay  duda  sbio  que,  como  dke  muy  bien  Sant 
Bernardo  (a),  la  humiliacion  es  camino  para  la  bumil- 
düi ,  asi  como  la  paciencia  pora  la  paz ,  y  el  estudio  para 
liflí>iduria.  Obedesce  puea  humihnente  i  Dios,  y^  como 
dice  Sant  Pedro  (6),  ¿  toda  humana  criaiura  por  amor 
delMos. 

Tres  tenores  quiere  Sant  Bernardo  (c)  que  moren 
átmpre  en  nuestro  corazón :  uno  cuando  tienes  gracia, 
T  otro  coando  la  perdiste,  y  otro  cuando* la  Umiasé  eo*^ 
bnr.  Teme  cuando  estás  en  gracia ;  porque  no  hagas  al- 
gana  cosa  indigna  della.  Teme  cuando  la  pierdes ;  por- 
que fiütando  eUa,  quedas  tú  desamparado  de  la  guarda 
que  te  defendía.  Y  teme  si  después  de  perdida  la  cobra- 
res; porque  no  la  tomes  á  perder.  Y  temiendo  desta  ma- 
sen, no  presumirás  de  ti,  estando  lleno  de  temor  de 


Ten  paciencia  en  todas  tus  persecuciones ;  porque  en 
e)  SQÍriniiento  de  ks  injurias  se  conosce  el  verdadero  hu- 
Büde.  No  desprecies  los  pobres  y  necesitados ;  porque  ¿ 
la  miseria  del  prójimo  mas  se  debe  compasión  que  me- 
oosprecio.  Procura  que  tus  vestidos  no  sean  curiosos, 
porque  quien  ama  mucho  el  ipestido  precioso,  no  siem- 
pre tiene  el  corazón  humilde ;  y  respecto  tiene  el  que 
«to  hace  á  los  ojos  de  los  hombres ,  pues  no  los  viste  sino 
cuando  puede  ser  visto.  Pero  juntamente  mira  no  sea  el 
vestido  mas  vil  de  lo  que  te  convieoe ;  porque  huyendo 
de  la  gloria  no  la  procures :  como  hacen  muchos  que 
qaieren  agradar  á  los  hombres ,  mostrando  que  no  hacen 
caso  de  les  agradar ;  y  asi  huyendo  las  alabanzas,  astuta- 
mente las  procuran.  Tampoco  has  de  despreciar  los  ofi- 
cios bajos;  porque  el  verdadero  humilde  no  huye  de  los 
servicios  humildes,  como  indignos  de  su  persona :  mas 
ioles  de  su  propria  voluntad  se  ofresce  á  ellos,  como 
qoien  en  sus  ojos  se  tiene  por  bajo. 

CAPITULO  V. 

Reroedioa ectiiiu  la  •varicit . 

Avaricia  es  desordenado  deseo  de  hacienda.  Por  lo 
cual  con  lazon  es  tenido  por  avariento  no  solo  el  que 
roba,  sino  también  el  que  desordenadamente  cobdicia 
itt cosas  ajenas,  ó  desordenadamente  guarda  las  suyas. 
Este  vicio  condena  el  Apóstol ,  cuando  dice  (d)  :  Los  que 
desean  de  ser  ricos,  caen  en  tentaciones  y  lazos  del  de- 
ouNúo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  dañosos  que 
llevan  los  hombres  á  la  perdición.  Porque  la  raíz  de  to- 
dos los  males  es  la  cobdicia.  No  se  podia  mas  encarescer 
ia  malicia  deste  vicio  que  con  esta  palabra;  pues  por 
^Uase  da  á  entender  que  quien  á  este  vicio  está  subjecto, 
de  todos  los  otros  es  esclavo. 

Pass  cuando  este  vicio  tentare  tu  corazón,  puedes 
untarte  contra  él  con  las  consideraciones  siguientes. 
PruDeramente  considera,  joh  avariento !  que  tu  Señor  y 
tu  Dios  cuando  decendió  del  cielo  á  este  mundo,  no 
quiso  poseer  estas  riquezas  que  tú  deseas ;  antes  de  luí 
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manara  am6  la  pobreta,  qu«  ({trisó  tomar  dame  de  una 
virgen  pobre  y  huittíMd ,  y  n^  de  títta  reina  mtiy  alta  y 
muy  poderosa.  Y  euando  nasció  no  quiso  sét*  aposentado 
en  grandes  palacios,  in  echado  en  cama  blanda,  ni  en 
cunas  delicadas.,  sino  tú  m  vil  y  duro  pesebre  éobfe 
unas  pqas  (e).  Después  desto  eii  (Cuanto  en  esta  vida 
vivió ,  siempre  amó  la  pobreza ,  y  despreció  las  riquezas; 
pues  para  ser  embajadores  y  apóstoles  escogió,  no  prín- 
cipes, ni  gruide^  señores,  sino  unos  pobres  pescado- 
tes  (/).  Pues  ¿qué  mayor  abusión  que  querer  ser  rico 
el  gusano,  siendo  por  él  (an  pobfeélSéfiordetodoló 
orkdo? 

CoBBidera  también  cuánta  sea  la  vileza  de  tu  corazón; 
pues  siendo  tu  ánima  criada  á  imagen  de  Dios ,  y  rede- 
mida  por  su  sangre  ( en  cuy*  comparación  es  nada  todo 
el  miudo) ,  ki  quieres  porider  por  ún  poco  de  interese. 
No  diera  Dios  su  vida  por  todo  el  mundo ,  y  dióla  t)or  el 
ánima  del  hombre :  luego  de  mayor  valor  es  un  ánima 
que  todo  el  mundo.  Las  verdaderas  riquezas  no  son  oro, 
ni  plata,  ni  piedras  preciosas;  sino  las  virtudes  que 
consigo  trae  la  buena  eonsciencia.  Pon  aparte  la  falsa 
opinión  de  los  hombres ,  y  verás  que  no  es  otra  cosa  oró 
y  plata,  sino  tierra  blanca  y  amarilla,  que  el  engaño  de 
los  hombres  hizo  predosas.  Lo  que  todos  los  filósofos 
del  mundo  despreciaron,  ¿tú,  (Mpiilo  de  Cristo,  lla- 
mado psorm  nuiyores  bienes ,  tienes  p¿r  cosa  tan  grande, 
que  te  hagas  esclavo  della?  Porque,  como  dice  Sant 
Hierónimo  (g) ,  aquel  es  siervo  de  las  riquezas ,  que  laá 
guarda  como  siervo ;  mas  quien  de  si  sacudió  este  yugo, 
repártelas  como  señor. 

Mira  también  que,  como  el  Salvador  dice  (h) ,  nadid 
puede  servir  á  dos  señores :  que  son ,  Dios  y  las  riquezas; 
y  que  no  puede  el  ánimo  del  hombre  libremente  com-^ 
templar  á  Dios,  si  anda  la  boca  abierta  tras  las  riquezas 
del  mundo.  Los  deleites  espirituales  iMiyen  delcoraion 
ocupado  en  los  temporales ,  y  no  se  podrán  juntar  en 
uno  las  cosas  vanas  con  las  verdaderas,  las  alt&s  con  las 
bsyas,  las  eternas  con  las  temporales,  y  lasespirüiialea 
con  las  carnales >  para  que  puedas  juntamente  gozar  de 
las  unas  y  de  las  otras.  Considera  otros!  que  cnanto  ma» 
prósperamente  te  suceden  las  cosas  terrenas ,  tanto  por 
ventura  eres  mas  miserable ;  por  el  motivo  que  aquí  se 
te  da  de  fiarte  de  esa  falsa  felicidad  que  se  te  ofresce. 
¡Oh  si  supieses  cuánta  desventura  trae  consigo  esa  pe- 
queña prosperidad !  El  amor  de  las  riquezas  mas  ator- 
menta con  su  deseo,  que  deleita  con  su  uso;  porque 
enlaza  el  ánima  con  diversas  tentaciones ;  enrédala  con 
muchos  cuidados ;  convídala  con  vanos  deleites ;  pro- 
vócala á  pecar;  é  impide  su  quietud  y  reposo.  Y  sobre 
todo  esto  nunca  las  riquezas  se.adquieren  sin  trabajo, 
ni  se  poseen  sin  cuidado,  ni  se  pierden  sin  dolor ;  mas 
lo  peor  es  que  pocas  veces  se  alcanzan  sin  ofensas  de 
Dios;  porque  (como  dice  el  proverbio)  el  rico  ó  es 
malo^  ó  heredero  de  malo  (t). 

Considera  otrosí  cuan  gran  desatino  sea  desear  con- 
tinuamente aquellas  cosas  que  aunque  todas  se  jumen 
en  uno,  es  cierto  que  no  pueden  hartar  tu  apetito ;  mas 
antes  lo  atizan  y  acrescienlan,  asi  como  el  beber  al  hi* 
drópico  la  sed ;  porque  por  mucho  que  tengas,  siempre 
cobdicias  lo  que  te  falta ,  y  siempre  estás  sospinmdo  por 
mas.  De  suerte  que  discurriendo  el  triste  corazón  por 
las  cosas  del  mundo ,  cánsase ,  y  no  se  harta ;  bebe ,  y  no 
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apaga  la  sed,  porque  DO  hace  caso  de  loque  tiene»  sino 
de  lo  que  podría  mas  haber ;  y  no  menos  molestia  tiene 
por  lo  que  no  alcansa,  que  contentamiento  por  lo  que 
posee:  ni  se  harta  mas  de  oro,  quesu  corazón  de  aire. 
De  lo  cual  con  mucha  razón  se  maraTiUa  Sant  Augustin 
diciendo :  ¿Qué  cobdicia  es  esta  tan  insaciable  délos 
hombres,  pues  aun  los  brutos  animales  tienen  medida 
en  sus  deseos?  Porque  entonces  cazan  cuando  padescen 
hambre;  mas  cuando  están  hartos,  luego  dejan  de  cazar. 
Solala  aTarícia  de  los  ríeos  no  pone  tasa  en  sus  de- 
seos, ca  siempre  roba  y  nunca  se  harta. 

Considera  también  que  donde  hay  muchas  riqueau 
también  hay  muchos  que  las  consuman,  muchos  que 
las  gasten ,  muchos  que  las  desperdicien  y  hurten.  ¿Qué 
tiene  el  mas  rico  del  mundo  desús  riquezas,  mas  que 
lo  necesario  para  la.  vida?  Pues  desto  te  podrías  descui- 
dar si  pusieses  tu  esperapzaen  Dios,  y  te  encomenda- 
ses á  su  proridencia;  porque  nunca  desampara  ¿  los 
que  esperan  en  él;  porque  quien  hizo  al  hombre  con 
necesidad  de  comer ,  no  consentirá  que  perezca  de  ham- 
bre (a).  ¿Cómo  puede  ser  que  manteniendo  Dios  á 
los  pajarícos ,  y  vistiendo  los  liríos ,  desampare  al  hom- 
bre ;  mayormente  siendo  tan  poco  lo  que  bssta  para 
remedio  de  la  necesidad?  La  vida  es  breve,  y  la  muerte 
se  apresura  á  mas  andar :  ¿  qué  necesidad  tienes  de  tan- 
ta provisión  para  tan  corto  camino?  ¿Para  quéquieres 
tantas  ríquezas,  pues  cuantas  menos  tuvieres,  tanto 
mas  libre  y  desembarazado  caminarás?  Y  cuando  llega- 
res al  fin  de  la  jornada,  no  te  irá  menos  bien  si  llegares 
pobre,  que  á  los  ríeos  que  llegarán  mas  cargados;  sino 
que  acabado  el  camino,  te  quedará  menos  que  sentir  lo 
que  dejas,  y  menos  de  que  dar  cuenta  á  Dios :  como 
quiera  que  los  muy  ríeos  al  fin  de  la  jomada,  no  sin 
grande  angustia,  dejarán  los  montones  de  oro  que  mu- 
cho amaron ,  y  no  sin  mucho  peligro  darán  cuenta  de  k) 
mucho  que  poseyeron. 

Considera  otrosí,  ¡  oh  avaríentol  para  quién  amonto- 
nas tantas  riquezas ;  pues  es  cierto  que  asi  como  ve- 
niste  áeste  mundo  desnudo,  asi  también  has  de  salir 
del  (6).  Pobre  naciste  en  esta  vida ;  pobre  la  dejarás. 
Esto  debrias  pensar  muchas  veces ;  porque,  como  dice 
SantHierónimo  (e),  fácilmente  desprecia  todas  las  co- 
sas quien  se  acuerda  que  ha  de  morir.  En  el  articulo  de 
la  muerte  dejarás  todos  los  bienes  temporales,  y  lleva- 
rás contigo  solamente  bis  obras  que  heciste,  buenas  ó 
malas :  donde  perderás  todos  los  bienes  celestiales,  si 
teniéndolos  en  poco  en  cuanto  viviste,  todo  tu  trabajo 
empleaste  en  los  temporales.  Porque  tus  cosas  serán  en- 
tonces divididas  en  tres  partes :  el  cuerpo  se  entregará  á 
los  gusanos ,  el  ánima  á  los  demonios,  y  los  bienes  tem- 
porides  á  los  herederos,  que  por  ventura  serán  desagra- 
decidos, ó  pródigos,  ó  malos.  Pues  luego hiejor  será, 
según  el  consejo  del  Salvador  (d),  distribuirlos  á  pobres, 
que  te  los  lleven  delante  (como  hacen  ios  grandes  seño- 
res cuando  caminan,  que  envían  delante  sus  tesoros); 
porque  ¿qué  mayor  desatino  que  dejar  tus  bienes  adonde 
nunca  tomarás,  y  no  enviarlos  adonde  para  siempre 
vivirás? 

Considera  también  que  aquel  soberano  gobernador 
del  mundo  (como  un  prudente  padre  de  familia)  repar- 
tió los  cargos  y  los  bienes  de  tal  manera ,  que  á  unos  or- 
denó para  que  rigiesen,  y  otros  para  que  fuesen  regidos : 
unos  para  que  destribuyesen  lo  necesarío,  y  otros  para 
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queloredbie8en.Y  pues  túersi  onodoloiqtieeiláB 
puestos  para  despenseros  de  la  hacienda  que  átfaobrí; 
¿paréscetequeteserá  licito  guardar  para  ti  solo  loque 
recebiste  para  muchos  ?  Porque,  como  dice  Sant  Basilio, 
de  los  pobres  es  el  pan  que  tá  enderras,  y  de  los  destiu- 
dosel  vestido  que  tú  escondes,  y  de  los.miserablesel 
dinero  que  tú  entierras.  Pues  sabe  derto  que  á  tantos 
hurtaste  sus  bienes,  á  cuantos  pudieras  aprovechar  con 
loque  átisobnüba,  y  no  aprovechaste.  Por  tanto  min 
que  los  bienes  que  de  Dios  recebiste,  son  remedios  de  la 
miseria  humana,  y  no  instramentos  de  mala  vida.  Min 
pues  quesucoediéndote  todas  las  cosas  prósperamente 
no  te  olvides  de  quien  te  lasda;  ni  de  los  remedios  de 
la  miseria  ajena  hagas  materia  de  vana^^oria.  No  quie- 
ras ¡oh  hermano!  amar  el  destierro  mas  que  la  patria; 
ni  de  los  aparejos  y  provisiones  para  caminar  ha|^  es- 
torbos del  camino ;  ni  amando  mucho  la  clarkiad  de 
la  luna ,  despredes  la  luz  del  mediodía ;  ni  conviertas 
los  socorros  de  la  vida  presente  en  materia  de  muer- 
te perpetua.  Vive  contento  con  la  suerte  que  tienes, 
acordándote  que  dice  el  Apóstol  (e) :  Teniendo  sufi- 
ciente mantenimiento,  y  ropa  con  que  nos  cubramos, 
con  esto  estamos  contentos.  Porque  (como  dice  Sant 
Crisóstomo)  el  siervo  de  Dios  no  se  ha  de  vestir  ni  pa- 
ra parecer  bien ,  ni  para  regalo  de  su  carne,  sino  pan 
cumplir  con  su  necesidad.  Busca  prímero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  y  todas  las  otras  cesaste  serán  con- 
cedidas (/) ;  porque  Dios  que  te  quiere  dar  las  cosas 
grandes ,  no  te  negará^las  pequeñas.  Acuérdate  que  no 
es  la  pobreza  virtud ,  uno  el  amor  de  la  pobreza. 

Los  pobres  que  voluntariamente  son  pobres ,  son  se- 
mejantes á  Cristo,  que  siendo  ríco,  por  nosotros  se  hilo 
pobre  ig).  Mas  los  que  viven  en  pobreza  necesaria,  y  la 
sufren  con  padenda,  y  desprecian  las  ríquezas  que  no 
tienen,  desa  pobreza  necesaria  hacen  virtud.  Y  ¿i  co- 
mo los  pobres  con  su  pobreza  se  conforman  con  Cristo, 
asi  los  ríeos  con  sus  limosnas  se  reforman  para  Cristo; 
porque  no  solamente  los  pobres  pastores  hallaron  á  Cris- 
to ,  mas  también  los  sabios  y  poderosos ,  cuando  le  ofre- 
cieron sus  tesoros  {h).  Pues  tú  que  tienes  bastante  ha- 
cienda, da  limosna  á  los  pobres ;  porque  dándola  á  ellos, 
la  recibe  Cristo.  Y  ten  por  cierto  que  en  el  délo  (donde 
ha  de  ser  tu  perpetua  morada)  te  está  guardado  lo  que 
agora  les  dieres ;  mas  si  en  esta  tierra  escondieres  tas 
tesoros,  no  esperes  hallar  nada  donde  nada  pusiste. 
Pues  ¿  cómo  se  llamarán  bienes  del  hombre  los  que  no 
puede  llevar  consigo,  antes  los  pierde  contra  su  volun- 
tad ?  Mas  por  el  contrarío  los  bienes  eapirítoales  son 
verdaderamente  bienes ,  pues  no  desamparan  á  su  due- 
ño aun  en  su  muerte ;  ni  nadie  se  los  puede  quitar,  si  él 
no  quisiere. 

§.  1. 


Qm  ao  dtb«  Mdto  rttmarle  t^u». 

Acerca  deste  pecado  conviene  avisar  del  peligro  que 
hay  en  retener  lo  ajeno.  Para  lo  cual  es  de  ssher  que  no 
solo  es  pecado  tomar  lo  ajeno,  sino  también  retenerío 
contra  voluntad  de  cuyo  es.  Y  no  basta  que  tenga  el 
hombre  propósito  de  restituir  adelante,  si  luego  puede; 
porque  no  solo  tiene  obligadon  á  restituir,  sino  tanibien 
á  luego  restituir :  verdad  es  que  si  no  pudiese  luego,  ó 
del  todo  ño  pudiese,  por  haber  venido  á  gran  pobreía, 
(«}i.TtiB.ft.  (o«itta.e.  (f)a.G«r.s.  (j^) LM«iiiiMk.i. 
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taa  tal  caso  no  leiia  obligado  á  uno,  ni  á  otro ,  porque 
\¡m  no  obliga  á  lo  imposible. 

Pan  persuadir  esto ,  no  me  parece  hay  necesidad  de 
mas  palabras  que  de  aquellas  que  Sant  Gregorio  escribe 
ion  caballero,  diciendo  (a) :  Acuérdate,  señor,  que  las 
riquezas  mal  habidas  se  han  de  quedar  acá ,  y  el  pecado 
que  hicieres  en  haberlas  asi ,  ha  de  ir  contigo  allá.  Pues 
¿qaé  mayor  locura  que  quedarse  acá  el  provecho,  y  lle- 
var contigo  el  daño,  y  dejar  á  otro  el  gusto,  y  tomar 
para  tí  el  tormeato,  y  obligarte  á  penar  en  la  otra  vida 
por  lo  que  otros  hayan  de  lograr  en  esta  ? 

T  demás  desto  ¿qué  mayor  desatino  que  tener  en  mas 
tos  cosas  que  áti  mesmo?  y  padescer  detrimento  en  el 
ánima,  por  no  padescerlo  en  la  hacienda?  y  poner  el 
cuerpo  al  golpe  del  espada ,  por  no  recebirlo  en  la  capa? 
Y  allende  desto ,  ¿  qué  tan  cerca  está  de  parecer  á  Judas 
el  que  por  un  poco  de  dinero  vende  la  justicia ,  la  gracia> 
ysu  mesma  ánima  (¿)?  Y  finalmente,  si  es  cierto  (como 
loes)  que  á  la  hora  de  la  muerte  has  de  restituir,  si  te 
bas  de  salvar;  ¿qué  mayor  locura  que,  habiendo  encabo 
de  pagar  lo  que  debes,  querer  estar  de  aquí  allá  en  pe- 
cado, y  acostarte  en  peóulo,  y  levantarte  en  pecado,  y 
eoofesar  y  comulgar  en  pecado,  y  perder  todo  lo  que 
pierde  el  que  está  en  pecado,  que  vale  mas  que  todo  el 
interese  del  mundo?  No  parece  que  tiene  juicio  de  hom- 
bre el  que  pasa  por  tan  grandes  males. 
Trabaja  pues,  hermano,  por  pagar  muy  bien  loque 
debes,  y  por  no  hacer  agravio  á  nadie.  Procura  también 
que  no  duerma  en  tu  casa  el  trabajo  y  sudor  de  tu  jor- 
oaiero  (c).  No  le  hagas  ir  ni  venir  muchas  veces  y  echar 
tantos  caminos  por  cobrar  su  hacienda,  que  trabaje 
masen  cobrarla  que  en  ganarla,  como  muchas  veces 
acaesce  con  la  dilación  de  los  malos  pagadores.  Si  tienes 
testamento  que  cumplir,  mira  no  defhíudes  las  ánimas 
délos  defunctos  de  su  debido  socorro;  porque  no  pa- 
guen la  culpa  de  tu  negligencia  con  la  dilación  de  su 
poa,  y  después  cargue  todo  sobre  tu  ánima.  Si  tienes 
criados  á  quien  debes,  trabaja  por  tener  muy  asentadas 
I  claras  sus  cuentas,  y  desembarázate  (ó  á  lo  menos 
declárate  muy  bien  con  ellos)  en  la  vida,  para  no  dejar 
de^es  marañas  en  la  muerte.  Lo  que  tú  pudieres  cum- 
plir de  tu  testamento,  no  lo  dejes  á  otros  ejecutores; 
porque  si  tú  eres  descuidado  en  tus  cosas  proprias ,  ¿có- 
mo CTees  que  serán  los  otros  diligentes  en  las  ajenas? 

Prédate  de  no  deber  nada  á  nadie,  y  asi  tendrás  el 
neño quieto,  la  conciencia  reposada,  la  vida  pacifica, 
!  la  muerte  descansada.  Y  para  que  puedas  salir  con 
esto,  el  medio  es  que  pongas  freno  á  tus  apetitos  y  de- 
KQ8, 7  ni  hagas  todo  lo  que  deseas ,  ni  gastes  mas  de  lo 
qoe tienes;  y  desta  manera  midiendo  el  gasto,  no  con 
liToIantad ,  sino  con  la  posibilidad ,  nunca  tendrás  por 
^é  deber.  Todas  nuestras  deudas  nacen  de  nuestros 
^tos,  y  la  moderación  destos  vale  mas  que  muchos 
CQoítosde  renta.  Ten  por  sumas  y  verdaderas  riquezas 
fuellas  que  dice  el  Apóstol  (d) :  Piedad,  y  contenta- 
Diento  con  la  suerte  que  Dios  te  dio.  Si  los  hombres  no 
pusiesen  ser  mas  de  lo  que  Dios  quiere  que  sean ,  siem- 
|N%  vivirían  en  paz;  mas  cuando  quieren  pasar  esta 
r^,  siempre  han  de  perder  mucho  de  su  descanso; 
porque  nunca  tiene  buen  succeso  lo  que  se  hace  contra 
Mmsi  voluntad. 

(^  Uk  «pitL  ad  luitte.  cap.  1.   (»)  Mau.  ti    (c)  D«nltr.  Mp.  U.  ot 
***.  WI.TI«.i. 

T.  TI. 


CAPITULO  VI. 


Ramtdios  contra  la  lujuria. 

Lujuria  es  apetito  desordenado  de  sucios  y  deshones- 
tos deleites.  Este  es  uno  de  los  vicios  mas  generales,  y 
mas  cosarios,  y  mas  furiosos  en  acometer  que  hay.  Por- 
que (como  dice  Sant  Bernardo)  entre  todas  las  batallas 
de  los  cristianos,  las  mas  duras  son  las  de  la  castidad  : 
donde  es  muy  cuotidiana  la  pelea,  y  muy  rara  la  vic- 
toria. 

Pues  cuando  este  feo  y  abominable  vicio  tentare  tu 
corazón,  puedes  salirle  al  camino  con  las  consideracio- 
nes siguientes.  Primeramente  considera  que  este  vicio 
no  solo  ensucia  el  ánima  (que  el  Hijo  de  Dios  alimpió 
con  su  sangre),  sino  también  el  cuerpo,  en  quien  como  / 
en  un  sagrado  relicario  es  depositado  el  sacratísimo  \ 
cuerpo  de  Cristo.  Pues  si  tan  grande  culpa  es  profanar 
y  ensuciar  el  templo  material  de  Dios,  ¿qué  sera  profa- 
nar este  templo  en  que  mora  Dios?  Por  esto  dice  el 
Apóstol  (e) :  Huid,  hermanos,  del  pecado  de  la  fornica- 
ción; porque  todo  otro  pecado  que  hiciere  el  hombre, 
fuera  de  su  cuerpo  es ;  mas  el  que  cae  en  fornicación, 
peca  contra  su  mesmo  cuerpo,  profanándolo,  y  ensucián- 
dolo con  el  pecado  camal.  Considera  también  que  este 
pecado  no  se  puede  poner  por  obra  sin  escándalo  y  per- 
juicio de  otros  muchos  que  comunmente  intervienen  en 
él :  que  es  la  cosa  que  á  la  hora  de  la  muerte  mas  aguda- 
mente suele  herir  la  conciencia.  Porque  si  la  ley  de  Dios 
manda  que  se  dé  vida  por  vida,  ojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente  (f) ;  ¿qué  podii  dar  á  Dios  el  que  tantas  ánimas 
destruyó?  y  ¿con  qué  pagará  lo  que  él  con  su  mesma 
sangre  redimió? 

Considera  también  que  este  halagüeño  vicio  tiene  muy 
dulces  principios,  y  muy  amargos  fines ;  muy  fáciles  las 
entradas,  y  muy  dificultosas  las  salidas.  Por  donde  dijo 
el  Sabio  {g)  que  la  mala  mujer  era  como  una  cava  muy 
honda,  y  un  pozo  boquiangosto,  donde  siendo  tan  fácil 
la  entrada,  es  dificultosísima  la  salida.  Porque  verdade- 
ramente no  hay  cosa  en  que  mas  fácilmente  se  enreden 
los  hombres,  que  en  este  dulce  vicio,  según  que  á  los 
principios  se  demuestra ;  mas  después  de  enlazados  en 
él,  y  trabadas  las  amistades,  y  roto  el  velo  de  la  vergüen- 
za, ¿  quién  los  sacará  de  ahí  ?  Por  lo  cual  con  mucha  razón 
se  compara  con  las  nasas  de  los  pescadores,  que  teniendo 
las  entradas  muy  anchas,  tienen  las  salidas  muy  angos- 
tas ;  por  donde  el  pesce  que  una  vez  entra,  por  maravilla 
sale  de  ahí.  Y  por  aquí  entenderás  cuánta  muchedum- 
bre de  pecados  pare  este  tan  prolijo  pecado ;  pues  en  to* 
do  este  tiempo  tan  largo  está  claro  que  asi  por  pensa- 
miento, como  por  obra,  como  por  deseo,  ha  de  ser  Dios 
cuasi  infinitas  veces  ofendido. 

Considera  (ámbien  sobre  todo  esto  ( como  dice  un  doc- 
tor) cuánta  muchedumbre  de  otros  males  trae  consigo 
esta  halagüeña  pestilencia.  Primeramente  roba  la  fama 
(que  entre  las  cosas  humanas  es  la  mas  hermosa  pose- 
sión que  puedes  tener) ;  ca  ningún  rumor  de  vicio  huele 
mas  mal,  ni  trae  consigo  mayor  infamia  queeste.  Yallen- 
de  desto  debilita  las  fuerzas,  amortigua  la  hermosura, 
quita  la  buena  disposición,  hace  daño  á  la  salud,  pare 
enfermedades  sin  cuento,  y  estas  muy  feas  y  sucias,  dea- 
flora  antes  de  tiempo  la  frescura  de  la  juventud,  y  hace 
venir  mas  temprano  una  torpe  vejez ;  quita  la  fuerza  del 
ingenio,  embota  la  agudeza  del  entendimiento,  y  cuasi 

(f)l.  Cor.e.   (/)lsod.tl.    (f)Pr«v.li. 
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ludios  y  ejercicios ;  y  así  le  zabulle  todo  en  el  cieno  deste 
deleite,  que  ya  no  huelga  de  pensar,  ni  hablar,  ni  tratar 
cosa  que  no  sea  vileza  y  suciedad.  Hace  loca  la  juventud 
é  infame,  y  la  vejez  aborrescible  y  miserable.  Mas  no  se 
contenta  este  vicio  con  todo  este  estrago  que  hace  en  la 
persona  del  hombre;  sino  también  lo  hace  en  sus  cosas. 
Porque  ninguna  hacienda  hay  tan  gruesa,  ningún  tan 
gran  tesoro,  á  quien  la  lujuria  no  pste  y  consuma  en 
poco  tiempo.  Porque  el  estómago  y  los  miembros  ver- 
gonzosos son  vecinos  y  compañeros,  y  los  unos  á  los  otros 
se  ayudan  y  conforman  en  los  vicios.  De  donde  los  hom> 
bres  dados  á  vicios  camales,  comunmente  son  comedo- 
res y  bebedores ;  y  as!  en  banquetes  y  vestidos  gastan 
todo  cuanto  tienen.  Y  demás  desto  las  mujeres  desho- 
nestas nunca  se  hartan  de  joyas,  de  anillos^  de  vestidos, 
de  holandas,  de  perfumes  y  olores,  y  cosas  tales;  y  mas 
aman  estos  presentes,  que  á  los  mesmos  amadores  que  se 
los  dan.  Para  cuya  confirmación  basta  el  ejemplo  de 
aquel  hijo  pródigo  que  en  esto  gastó  toda  la  legitima  de 
su  padre  (a). 

Mira  también  que  cuanto  mas  entregares  tus  pensa- 
mientos y  tu  cuerpo  i  deleites,  tanto  menos  hartura  ha- 
llarás ;  ca  este  deleite  no  causa  hartura  sino  hambre ; 
porque  el  amor  del  hombre  á  la  mujer,  ó  de  la  mujer  al 
hombre,  nunca  se  pierde,  antes  apagado  una  vez,  se  tor- 
na á  encender.  Y  mira  otrosi  como  este  deleite  es  breve, 
y  la  pena  que  por  él  se  da,  perpetua ;  y  por  consiguiente 
que  es  muy  desigual  trueque,  por  una  brevísima  y  tor- 
písima hora  de  placer,  perder  en  esta  vida  el  gozo  de  la 
buena  consciencia,  y  después  la  gloria  que  para  siempre 
dura,  y  padecer  la  pena  que  nunca  se  acaba.  Por  lo  cual 
dice  Sant  Gregorio  (6) :  Un  momento  dura  lo  que  delei- 
ta ,  y  etomalmente  lo  que  atormenta. 

Considera  también  por  otra  parte  la  dignidad  y  precio 
de  la  pureza  virginal  que  este  vicio  destruye ;  porque 
los  virgines  en  esta  vida  comienzan  á  vivir  vida  de  án- 
geles, y  singularmente  por  su  limpieza  son  semejantes 
¿  los  espíritus  celestiales ;  porque  vivir  en  carne  sin  obras 
de  carne,  ma.s  es  virtud  angélica  que  humana.  Sola  la 
virginidad  es  la  que,  como  dice  Sant  Hierónimo  (c),  en 
este  lugar  y  tiempo  de  mortalidad  representa  el  estado 
de  la  gloría  inmortal.  Sola  ella  guarda  la  costumbre  de 
aquella  ciudad  soberana,  donde  no  hay  bodas,  ni  despo- 
sónos, y  así  da  á  los  hombres  terrenos  experíencia  de 
aquella  celestial  conversación.  Por  la  cual  en  el  cielo  se 
^a  cierto  y  singular  premio  á  los  virgines,  de  los  cuales 
escribe  Sant  Joan  en  el  Apocalipsi,  diciendo :  Estos  son 
los  que  no  amancillaron  su  carne  con  mujeres,  mas  per- 
manescieron  virgines ;  y  estos  siguen  al  cordero  por  don- 
de quiera  que  va.  Y  porque  en  este  mundo  se  aventajaron 
sobre  los  otros  hombres  en  parecerse  con  Cristo  en  la  pu- 
reza virginal ,  por  esto  en  el  otro  se  llegarán  á  él  mas  fa- 
miliarmente, y  singularmente  se  deleitarán  de  la  limpie- 
za de  sus  cuerpos. 

Y  no  solo  hace  esta  virtud  á  los  que  la  tienen  semejan- 
tes á  Cristo,  mas  hácelos  también  templos  vivos  del  Es- 
pirítu  Sancto ;  porque  aquel  divino  espíritu ,  amador  de 
la  limpieza,  asi  como  uno  de  los  vicios  que  mas  huye  es 
la  deshonestidad,  asi  en  ninguna  parte  mas  alegremente 
reposa  que  en  las  ánimas  puras  y  limpias.  Por  lo  cual  el 

(a)  Lac«  iS.    {b)  Ub.  9.  Mor.  caii.  U,    (c)  Ad  DvmcU.  Ad  Mfturitlifl. 
lEiM.  de  morle  Mier.  ciroa  luedium. 


la  torna  brutal.  Aparta  el  hombre  de  todos  honestos  es-  Hijo  de  Dios  concebido  por  el  Espíritu  Sancto,  tanto «m^ 
,.. 1 1_  _-u..ii-  x_  j ,  _.__.  j-_..  y  ¿Qjjj^  la  virginidad,  que  por  ella  liizo  un  tan  gran  mi- 
lagro como  fué  nascer  de  madre  virgen.  Mas  tú,  ya  que 
perdiste  la  virginidad,  á  lo  menos  después  del  naufragio 
teme  los  peligros  que  ya  experimentaste.  Y  ya  que  oo 
quisiste  guardar  entero  el  bien  de  naturaleza,  siquiera 
después  de  quebrado  le  repara,  y  tomándote  á  Dios  des- 
pués del  pecado,  tanto  mas  diligentemente  te  ocupa  en 
buenas  obras,  cuanto  por  las  malas  que  has  hecho  te  co- 
noces por  mas  merecedor  de  castigo.  Porque  mucbar- 
veces  acontece,  como  dice  Sant  Gregorio  (d),  que  des- 
pués de  la  culpa  se  hace  mas  ferviente  él  ánima,  la  cual 
en  el  estado  déla  innocencia  estaba  mas  floja  y  descuida- 
da. Y  pues  Dios  te  guardó,  habiendo  cometido  tantos 
males,  no  hagas  agora  por  donde  pagues  lo  presente  y  lo 
pasado,  y  sea  el  postrer  yerro  peor  que  el  primero. 

Pues  con  estas  y  otras  semejantes  consideraciones  de- 
be el  hombre  estar  apercebido  y  armado  contra  este  vi- 
cio ;  y  esta  sea  la  primera  manera  de  remedios  que  da- 
mos contra  éJ. 

§.  I- 

D«  otra  muera  de  renedies  obai  pertlcuUrea  centre  te  lajuris. 

De  mas  destos  comunes  remedios  que  se  dan  contn 
este  vicio,  hay  otros  mas  especiales  y  eficaces,  de  que 
también  será  razón  tratar.  Entre  los  cuales  el  primero  es 
resistir  á  los  principios,  como  ya  en  otra  parte  dijimos  (t), 
porque  si  al  principio  no  se  rechaza  el  enemigo,  luego 
crece  y  se  fortalesce;  porque,  como  dice  Sant  Grego- 
rio (/),  después  que  la  golosina  del  deleite  se  apoden 
del  corazón,  no  le  deja  pensar  otra  cosa  que  aquello  qii« 
le  deleita.  Por  esto  se  debe  resistir  al  principio,  echando 
fuera  los  pensamientos  camales ;  porque  así  como  la  le- 
ña sustenta  el  fuego,  asi  los  pensamientos  mantienen á 
los  deseos :  los  cuales  si  fueren  buenos,  enciéndese  el 
fuego  de  la  caridad ;  y  si  malos,  el  de  la  lujuria. 

Demás  desto  conviene  guardar  con  diligencia  todos 
los  sentidos,  mayormente  los  ojos  de  ver  cosas  que  U 
puedan  causar  peligro.  Porque  muchas  veces  mira  el 
hombre  sencillamente,  y  por  sola  la  vista  queda  el  ániná 
herida.  Y  porque  el  mirar  inconsideradamente  las  maje- 
res,  ó  inclina  ó  ablanda  la  constancia  del  que  las  mira, 
nos  aconsejó  el  Ecclesiástico,  diciendo  {g) :  No  quieraft 
traer  los  ojos  por  los  rincones  de  la  ciudad,  ni  por  sus  a 
lies  ó  plazas :  aparta  los  ojos  de  la  mujer  ataviada,  y  no 
veas  su  hermosura.  Para  lo  cual  nos  debria  bastar  el  e;jem- 
plo  del  Sancto  Job  (h),  que  (con  ser  varón  de  tantasanc- 
tidad)  guardaba  muy  bien  sus  ojos  (como  él  mesmob 
confiesa),  no  fiándose  de  si,  ni  de  tan  largo  uso  de  virtud 
como  tenia.  Y  si  este  no  basta,  á  lo  menos  debria  bastar 
el  de  David  (t),  que  siendo  varón  sanctísimo,  y  tan  he- 
cho á  la  voluntad  de  Dios,  bastó  la  vista  de  una  mujer 
para  traerle  á  tres  tan  grandes  males  como  fueron,  homi- 
cidio, escándalo,  y  adulterio. 

Y  no  menos  también  debes  guardar  los  oídos  de  oif 
cosas  deshonestas;  y  cuando  las  oyeres,  recíbelas  coa 
rostro  triste ;  porque  fácilmente  se  hace  lo  que  de  bueoí 
gana  se  oye.  Guarda  también  tu  lengua  de  cualquier  pa- 
labra  torpe;  porque  las  buenas  costumbres  se  corrom- 
pen con  las  pláticas  malas.  La  lengua  descubre  las  aficio- 
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IMS  del  hombre;  porque  cual  maestra  la  plática,  tal  se 
descubre  el  corazón :  ca  de  lo  que  el  corazón  está  lleno, 
habla  la  lengua. 

Trabaja  por  traer  ocupado  tu  corazón  en  sánelos  pen- 
omientos^  y  tu  cuerpo  en  buenos  ejercicios ;  porque ' 
(como  dice  Sant  Benuurdo)  los  demonios  envían  al  ánima 
ociosamalos  pensamientos  en  que  se  ocupe ,  porque  aun-  ¡ 
qae  cese  de  mal  obrar,  no  cese  de  pensar  mal . 

En  toda  tentación,  mayormente  en  esta,  pon  ante  los 
(^  de  tu  corazón  el  ángel  de  tu  guarda,  y  el  demonio  tu 
Kusador :  los  cuales  en  la  verdad  siempre  están  mirando 
todo  \o  que  haces,  y  lo  representan  al  mesmo  juez  que 
todo  lo  ve ;  porque  siendo  esto  así ,  ¿cómo  te  atreverás 
i  hacer  obra  tan  fea,  que  delante  de  otro  hombrecillo  eo- 
lio tú  no  osarías  hacer,  teniendo  delante  tu  guardador, 
tu  acosador  y  tu  juez?  Pon  también  ante  los  ojos  el  es- 
panto del  juido  divino,  la  llama  de  los  tormentos  eter- 
005 ;  porque  cualquier  pena  se  vence  con  temor  d^  otra 
oías  grave,  como  un  clavo  se  saca  con  otro ;  y  asi  muchas. 
feces  el  fuego  de  la  lujuría  se  mata  con  la  memoria  del 
íoego  del  infierno.  Demás  desto  excúsate  cuanto  fuere 
po^le  de  habhir  solo  con  mujeres  de  sospechosa  edad, 
porque  (como  dice  Crisóstomo)  entonces  acomete  mas 
atreTídamente  nuestro  adversario  á  los  hombres  y  mu- 
jeres, cuando  los  ve  solos ;  porque  donde  no  se  teme  re- 
prehensor,  mas  osado  llega  el  tentador.  Por  tanto  nunca 
(e  pongas  á  tratar  con  mujer  sin  testigos;  porque  esto 
solo  incita  y  convida  á  todos  los  males.  Ni  confies  en  la 
virtad  pasada,  aunque  sea  muy  antigua,  pues  sabes  que 
aqoellos  viejos  se  encendieron  en  el  amor  de  Susanoi» 
porque  la  vieron  muchas  veces  en  su  jardin  sola  (a).  Hu- 
jepoes  toda  8oq)echo6a  compañía  de  mujeres;  porque 
mías  daña  los  corazones,  oirías  los  atrae,  hablü'kisloB 
inflama,  tocarlas  los  estimula ;  y  finalmente  todo  lo  dellas 
eslaio  para  los  que  tratan  amellas.  Foresto  dice  Sant 
Gregorio  (6) :  Los  que  dedicaron  sus  cuerpos  á  continen- 
cia, nose  atrevan  á  morar  con  mujeres ;  porqueen  cuanto 
dcalorviveoí  el  cuerpo,  nadie  presuma  que  del  todo 
tiene  apagado  el  fuego  del  corazón. 

Haye  también  los  presentillos,  visitaciones,  y  cartas 
de  mujeres ;  porque  todo  esto  es  liga  para  prender  los  co- 
mones,  y  soplos  para  encender  el  fuego  del  mal  deseo 
coando  la  llama  se  va  acabando.  Y  si  amas  alguna  mn\ier 
hnestay  sancta,  ámala  en  tu  ánima  sin  curar  de  visitarla 
imenado,  ni  tratar  con  ella  familiarmente.  Y  porque  la 
IbtTe  de  Uxio  este  negocio  principalmente  consiste  en 
huir  destas  ocasiones,  añadiré  aquí  dos  ejemplos  que 
Saat  Gregorio  escribe  en  sus  Diálogos  (c) ,  los  cuales  ser- 
Tiran  grandemente  para  este  propósito.  Cuenta  él  allí  que 
e&  la  provincia  de  Misia  había  un  sacerdote,  el  cual  regía 
con  gran  temor  de  Dios  una  iglesia  que  le  era  encomen- 
<hda.  Y  estando  allí  una  mujer  virtuosa  que  tenia  cargo 
de  lampa  y  de  las  cosas  de  la  iglesia,  él  la  amaba  como 
ihennana,  mas  guardábase  della  como  de  enemiga ,  y 
tti  por  ninguna  vía  permitía  que  se  llegase  á  él ;  con  lo 
coalhabia  quitado  toda  ocasión  de  familiaridad  y  comu- 
ttcadon.  Ga  proprío  es  de  los  sanctos  varones,  por  estar 
Ml^de  las  cosas  ilícitas,  apartarse  aun  de  las  que 
ion  licitas ;  y  por  esta  causa  no  consentia  que  ella  le  sir- 
ven ninguna  necesidad.  Pues  este  venerable  saeer- 
doteóeodo  de  mucha  edad,  y  pasados  ya  cuarenta  años 
di  n  noerdoGÍo,  vino  á  tener  una  tan  recia  enfermedad, 
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que  llegó  á  lo  postrero ;  y  estando  en  este  estado,  Uegó 
aquella  buena  mujer  á  poner  los  oídos  cerca  de  sus  nan- 
ces para  ver  si  respiraba,  ó  si  era  ya  defuncto.  Lo  cual 
como  él  sintiese,  indignándose  mucho  dello,con  toda 
la  fuerza  que  pudo  dio  voces  á  la  mujer,  diciendo :  Apár- 
tate, apártate  de  aquí,  mujer ,  porque  todavía  el  fogue- 
zuelo  está  vivo.:  quita  la  paja.  Y  apartándose  ella,  y  esfor- 
zándose él  mas,  comenzó  á  decir  con  una  grande  alegría : 
En  hora  buena  vengan  mis  señores,  en  hora  buena  ven- 
gan. ¿  Cómo  tu  vistes  por  bien  venir  á  este  tan  pequeñuelo 
sier\o  vuestro?  Ya  voy,  ya  voy.  Muchas  gracias,  muchas 
gracias.  Y  repitiendo  él  estas  palabras  muchas  veces, 
preguntáronle  los  que  allí  estaban,  con  quién  hablaba. 
A  los  cuales  él  maravillado  respondió :  ¿Por  ventura  no 
veis  aquí  los  bienaventurados  apóstoles  Sant  Pedro  y 
Sant  Pablo  ?  Y  volviéndose  á  ellos,  tomó  á  decir :  Ya  voy, 
ya  voy.  Y  en  acabando  estas  palabras  dio  el  ánima  á  Dios. 
Este  ejemplo  de  varón  tan  recatado  escribe  Sant  Gregorio 
eu  el  cuarto  libro  de  los  Diálogos  con  este  fin  tan  glorio- 
so ;  porque  tal  convenia  que  fuese  la  muerte  de  quien  con 
tanto  temor  habia  vivido. 

Mas  otro  ejemplo  escribe  en  el  tercero  de  los  íhesmos 
Diálogos  (d)  de  un  religioso  obispo,  aunque  no  tan  re- 
catado :  el  cual  también  referiré  aquí  para  castigo  y  es- 
carmiento de  los  que  no  lo  son.  Del  cual  ejemplo  dice  que 
fueron  tantos  los  testigos,  cuasi  cuantos  eran  los  mora- 
dores de  la  ciudad  donde  el  caso  acónteselo. 

Dice  él  pues  que  en  una  ciudad  de  Italia  habia  un  obis- 
po llamado  Andreas,  el  cual  habiendo  siempre  vivido 
una  vida  muy  religiosa  y  llena  de  virtudes,  tenia  en  su 
casa  y  compañía  una  mujer  también  religiosa ,  por  estar 
muy  cierto  y  satisfecho  de  su  virtud  y  castidad.  De  la 
cual  ocasión  aprovechándose  el  enemigo,  halló  entrada 
para  tentar  su  corazón.  Y  asi  comenzó  á  imprimir  la 
figura  della  en  los  ojos  de  su  ánimo,  é  incitarle  á  tener 
feos  pensamientos.  Acaesciópues  que  en  este  tiempo  un 
judío  caminando  de  Campania  para  Roma ,  y  tomándole 
la  noche  cerca  de  la  ciudad  deste  obispo ,  y  no  teniendo 
lugar  donde  se  acoger,  vino  á  parar  aun  templo  antiguo 
que  estaba  allí  de  un  ídolo ,  donde  se  acostó  á  dormir.  Y 
temiendo  la  mala  vecindad  de  la  casa  del  ídolo,  aunque 
él  no  creía  en  la  Cruz ,  todavía  por  la  costumbre  que  te- 
nia de  ver  persignar  á  los  cristianos  en  el  tiempo  de  los 
peligros,  hizo  él  también  sobre  sí  la  señal  de  la  Cruz. 
Mas  como  él  no  pudiese  dormir  de  miedo  de  aquel  lugar, 
vio  á  la  media  noche  una  gran  cuadrilla  de  demonios 
entrar  en  él,  y  entre  ellos  uno  mas  principal,  el  cual 
asentado  en  una  silla  en  medio  del  templo,  comenzó  á 
preguntar  á  aquellos  malvados  espíritus,  cuánto  mal 
habia  hecho  cada  uno  en  el  mundo.  Y  como  cada  uno 
respondiese  lo  que  habia  hecho ,  salió  uno  dellos  en  me- 
dio, y  dijo  que  habia  solicitado  el  ánimo  del  obispo  An- 
dreas con  la  figura  de  una  mujer  religiosa  que  tenia  en  su 
casa.  Y  como  aquel  malvado  presidente  oyese  esto  con 
grande  atención ,  y  lo  tuviese  por  tanto  mayor  ganancia, 
cuanto  mas  religiosa  era  la  persona ;  el  espíritu  malo, 
que  habia  dado  cuenta  desto ,  añadió  que  el  dia  pasado  á 
hora  de  vísperas  habia  tentado  tan  fuertemente  su  cora- 
zón ,  que  llegándose  á  la  religiosa  con  semblante  alegre, 
le  habia  dado  una  palmadica  en  las  espaldas.  Entonces 
aquel  antiguo  enemigo  del  género  humano  comenzó  á 
exhortar  á  este  tentador  á  que  diese  cabo  á  lo  que  habia 
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comenzado,  para  que  con  esto  alcanzase  una  corona  sin- 
gular entre  todos  sus  compañeros.  Pues  estando  el  judio 
viendo  todas  estas  cosas ,  y  temblando  con  gran  pavor  de 
lo  que  vela ,  aquel  malvado  espíritu  que  allí  presidia, 
mandó  á  los  otros  que  fuesen  á  mirar  quién  era  aquel 
que  habia  osado  dormir  en  aquel  lugar.  Y  mirándolo 
ellos  con  grande  atención,  dieron  voces  diciendo :  i  Ay, 
ay  I  vaso  vacio;  mas  bien  sellado.  Y  respondiendo  ellos 
esto,  desapareció  luego  toda  aquella  compañía  de  espí- 
ritus malignos.  Y  hecho  esto,  el  judío  se  levantó  luego, 
y  viniendo  con  gran  prisa  á  la  ciudad ,  y  hallando  el  obis- 
po en  la  iglesia,  tomóle  aparte,  y  preguntóle  si  era  mo- 
lestado de  alguna  tentación.  Y  como  el  obispo  de  ver- 
güenza no  le  confesase  nada,  él  replicó  que  en  tal  dia 
habia  puesto  los  ojos  con  mal  amor  en  una  sierva  de  Dios. 
Y  como  él  todavía  negase  esto ,  el  judio  añadió  diciendo : 
¿Por  qué  niegas  lo  que  te  pregunto,  pues  ayer  á  hora 
de  vísperas  llegaste  á  darle  una  palmada  en  las  espaldas? 
De  lo  cual  maravillado  el  obispo,  y  viéndose  comprehen- 
dido  en  aquella  culpa,  confesó  lo  que  antes  habia  ne- 
gado. Entonces  el  judio  le  declaró  la  manera  en  que  esto 
habia  sabido.  Lo  cual  entendido,  el  obispo  se  postró  en 
tierra  haciendo  oración  áDios,  y  luego  despidió  de  su 
casa  no  solo  aquella  buena  mujer,  mas  cualquiera  otra 
que  estuviese  en  su  servicio.  Y  en  aquel  mesmo  templo 
de  Apolo  hizo  un  oratorio  en  nombre  de  Sant  Andrés,  y 
quedó  libre  de  toda  aquella  tentación.  Y  juntamente  con 
esto  trajo  ¿  conocimiento  de  Dios  al  judio  por  cuya  vi- 
sión y  amonestación  habia  sido  curado ;  é  instruyéndole 
en  los  misterios  de  la  fe,  y  lavándole  con  agua  del  sánelo 
baptismo,  le  puso  en  el  gremio  de  la  sancta  Iglesia.  Y 
así  succedió  que  el  judio  procurando  la  salud  ajena,  al- 
canzase la  suyapropria.  Y  nuestro  Señor  Dios,  por  el  me- 
dio que  encaminó  la  buena  vida  de  uno,  conservó  en  la 
buena  vida  al  otro.  Otros  muchos  ejemplos  de  semejan- 
tes historias,  así  pasadas  como  presentes,  pudiera  refe- 
rir en  este  lugar ,  pero  estos  basten  por  agora. 

CAPITULO  VIL 

ftemtdlos  coBtrt  It  lnTl<lli. 

Invidia  es  tristeza  del  bien  ajeno,  y  pesar  de  la  felici- 
dad de  los  otros :  conviene  saber,  de  los  mayores,  por 
ver  el  invidioso  que  no  se  puede  igualar  con  ellos;  y 
de  los  menores ,  porque  se  igualan  con  él ,  y  de  los  igua- 
les, porque  compiten  con  él.  Desta  manera  tuvieron  in- 
vidia Saúl  á  David  (a),  y  los  fariseosá  Cristo ;  por  lo  cual 
le  procuraron  la  muerte ;  porque  tal  es  esta  bestia  fiera, 
que  á  tales  personas  no  perdona.  Este  pecado  de  su  gé- 
nero es  mortal ,  porque  milita  derechamente  contra  la 
caridad,  asi  como  el  odio.  Pero  muchas  veces  no  lo  será 
cuando  no  fuere  la  Invidia  consumada,  como  acaesce  en 
todas  las  otras  materias  de  pecados.  Porque  así  como  hay 
odio,  y  también  rencor,  que  no  esodio  formado,  aunque 
camina  para  él ;  así  hay  una  invidia  perfecta,  y  otra  im- 
perfecta que  camina  para  ella. 

Este  es  uno  de  los  pecados  mas  poderosos  y  mas  per- 
juiciales  que  hay,  y  que  mas  extendido  tiene  su  imperio 
por  el  mundo ,  especialmente  por  las  cortes,  y  palacios, 
y  casas  de  señores,  y  príncipes ;  aunque  ni  deja  univer- 
sidades, ni  cabildos,  ni  religiones  por  do  no  corra.  Pues 
¿quién  se  podrá  defender  desto  monstruo?  ¿Quién  será 
tan  dichoso  que  te  escape,  ó  de  tener  invidia,  ó  de  pa- 
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decerla?  Porque  cuando  el  hombre  considera  la  invidia 
que  hubo,  no  digo  ya  entre  los  primeros  dos  hermanos 
que  fundaron  á  Roma  (6),  sino  entre  los  dos  primeros 
hermanos  que  poblaron  el  mundo  (c),  la  cual  fué  tan 
grande ,  que  bastó  para  matar  el  uno  al  otro ;  y  la  que 
hubo  entre  sus  hermanos  y  José  (d) ,  la  cual  les  hizo  ven- 
derle por  esclavo ;  y  la  que  hubo  entre  los  mesmos  dis- 
cípulos de  Cristo  antes  que  sobre  ellos  viniese  el  Espíritu 
Sancto  (e) ;  y  sobre  todo  esto  la  que  tuvieron  Aaron  y 
María,  hermanos  y  escogidos  de  Dios,  ásu  hermano 
Moysen  (/) :  cuando  el  hombre  todo  esto  lee,  ¿qué  po- 
drá imaginar  de  los  otros  hombres  del  mundo,  donde  ni 
hay  esta  sanctidad ,  ni  este  vínculo  de  parentesco  ?  Ver- 
daderamente este  es  un  vicio  de  los  que  de  callada  tie- 
nen grandísimo  señorio  sobre  la  tierra,  y  el  que  la  tiene 
destruida.  Porque  su  proprio  efecto  es  perseguir  á  los 
buenos,  y  á  los  que  por  sus  virtudes  y  habilidades  son 
preciados ;  porque  aquí  señaladamente  tira  ella  sos  sae- 
tas. Por  lo  cual  dijo  Salomón  (g)  que  todos  los  trabajos 
é  industrias  de  los  hombres  estaban  subjectas  á  la  invidia 
de  sus  prójimos.  Pues  por  esto  con  todo  estudio  y  dili- 
gencia te  conviene  armar  contra  este  enemigo,  pidien- 
do siempre  á  Dios  ayuda  contra  él,  y  sacudiéndole  de  ti 
con  todo  cuidado.  Y  si  todavía  él  perseverare  solicitan- 
do tu  corazón,  persevera  tú  siempre  peleando  contra 
él ;  porque  no  consintiendo  con  la  voluntad,  no  hace  al 
caso  que  la  carne  maliciosa  sienta  en  si  el  pellizco  deste 
feo  y  desabrido  movimiento.  Y  cuando  vieres  á  tu  veci- 
no ó  amigo  mas  próspero  y  aventajado  que  á  ti ,  da  gra- 
cias al  Señor  por  ello,  y  piensa  que  tú,  ó  no  merecista 
otro  tanto ,  ó  á  lo  menos  que  no  te  convino  tenerlo ;  acor- 
dándote siempre  que  no  socorres  á  tu  pobreza  tenien- 
do invidia  de  la  felicidad  ajena,  sino  antes  la  acres- 
cientas. 

Y  si  quisieres  saber  con  qué  género  de  armas  podrás 
pelear  con  este  vicio,  dlgote  que  con  lasconsideraciones 
siguientes.  Primeramente  considera  que  todos  los  invi- 
diosos  son  semejantes  á  los  demonios,  que  en  gran  ma- 
nera tienen  pesar  de  las  buenas  obras  que  hacemos,  y 
de  los  bienes  eternos  que  alcanzamos :  no  porque  ellos 
los  puedan  haber,  aunque  los  hombres  los  perdiesen 
(porque  ya  ellos  los  perdieron  irrevocablemente);  sino 
porque  los  hombres  levantados  del  polvo  de  la  tierra  no 
gocen  de  lo  que  ellos  perdieron.  Por  lo  cual  di<%  Sant 
Augustin  en  el  libro  de  la  Disciplina  cristiana  (A) :  Apar- 
te Dios  este  vicio,  no  solo  de  los  corazones  de  todos  los 
cristianos,  mas  también  de  todos  los  hombres,  pues 
este  es  vicio  diabólico,  de  que  señaladamente  se  hace 
cargo  al  demonio ,  y  por  el  cual  sin  remedio  para  siem- 
pre padescerá.  Porque  no  es  reprehendido  el  demonio 
porque  cayó  en  adulterio ,  ó  porque  hizo  algún  hurto,  ó 
porque  robó  el  hacienda  del  prójimo  ;  sino  porque  es- 
tando caido,  tuvo  invidia  del  hombre  que  estaba  en  pié. 
Pues  desta  manera  los  invidiosos  á  manera  de  demonios 
auelen  haber  invidia  de  los  hombres,  no  tanto  porque 
pretenden  alcanzar  la  prosperidad  dellos  (t),  cnanto  por- 
que querrían  que  todos  fuesen  miserables  como  eUos. 
Mira  pues  ¡oh  invidioso!  que  dado  caso  que  el  otro  no 
tuviera  los  bienes  de  que  tú  tienes  invidia,  tú  tampoco 
los  tuvieras ;  y  pues  él  los  tiene  sin  tu  daño ,  no  hay  por 
qué  á  tí  te  pese  por  ello.  Y  si  por  ventura  tienes  invidia 
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Alaipiitada|eiia,iniraqaeene80  eres  enemigo  de  ti 
Msmo ;  porqae  de  todas  las  buenas  obras  de  tu  prójimo 
n  eres  participante ,  si  estuvieres  en  gracia  con  Dios';  y 
coanto  mas  él  aprovecha  y  meresce,  tanto  mas  aprove- 
chas tú  ¿  U  mesmo.  Por  donde  sin  razón  tienes  invidia 
isa  virtud ;  antes  debias  holgar  con  ella  por  su  prove- 
cho y  por  el  tuyo,  pues  participas  desns  bienes,  lüra 
poes  cuánta  miseria  sea  que  donde  tu  prójimo  se  mejo- 
n>  tá  te  hagas  peor;  como  quier  que  si  amases  en  el 
prójimo  los  bienes  que  tú  no  puedes  haber,  los  mesmos 
iHeiies  serian  tuyos  por  razón  de  la  candad ;  y  asi  go- 
ariis  de  los  trabajos  ajenos  sin  trabajo  tuyo. 

C(»isidera  también  que  la  invidia  abrasa  el  corazón, 
Kci  las  carnes,  fatiga  el  entendimiento,  roba  la  paz 
de  la  conciencia,  hace  tristes  los  días  de  la  vida,  y  des- 
üem  del  ánima  todo  contentamiento  y  alegría.  Porque 
ella  es  como  el  gusano  que  nasce  en  el  madero,  que  lo 
primero  que  roe  es  el  mesmo  madero  donde  nasce ;  y  asi 
iiiimdia  (que  nasce  del  corazón)  lo  primero  que  ator- 
BKDta  es  el  mesmo  corazón.  Y  después  deste  corrompi- 
do, corrompe  también  el  color  del  rostro;  porque  la 
imaríllez  que  parecepor defuera,  declarabien  cuan  gra- 
vemente aflige  de  dentro.  Ga  ningún  juez  hay  mas  rígu- 
roso  que  la  mesma  invidia  contra  si  mesma :  lacualcon- 
tionamenteafligey  castiga  á  su  propríoautor.  Por  locual 
DO  8¡n  cansa  llaman  algunos  doctores  á  este  vicio  justo, 
DO  porque  él  lo  sea  ( pues  es  gravísimo  pecado),  sino  por- 
que él  mesmo  castiga  con  su  proprío  tormento  al  que  ló 
tíeoe,  y  hace  justicia  del. 

IGra  otrosí  cuan  contraria  cosa  sea  á  la  candad  (que 
ttDios),yalbien  común  (que  él  tanto  procura),  tener 
iimdiadelosbienesajenos,  y  aborrescer  aquellos  á  quien 
Dios  crió  y  redimió,  y  á  quien  está  siempre  haciendo 
bien;  porque  esto  es  estar  condenando  y  deshaciendo  lo 
qne  Dios  hace,  á  lo  menos  con  la  voluntad. 

T  si  quieres  una  muy  cierta  medicina  contra  este  ve- 
BGDO,  ama  la  humildad,  y  aborresce  la  soberbia,  que 
ota  es  la  madre  desta  pestilencia.  Porque  como  el  so- 
bedno  ni  puede  sufrir  superior,  ni  tener  igual ,  fácilmen- 
te tiene  invidia  de  aquellos  que  en  alguna  cosa  le  hacen 
vataja;  por  parecerle  que  queda  él  mas  bajo,  si  ve  á 
otros  en  mas  alto  lugar.  Lo  cual  entendió  muy  bien  el 
Apóstol,  cuando  dijo  (a) :  No  seamos  cobdiciosos  de  la 
glona  mundana,  compitiendo  unos  con  otros,  y  habien- 
do inTídia  unos  á  otros.  En  las  cuales  palabras,  preten- 
diendo cortar  las  ramas  de  la  insidia,  cortó  primero  la 
mía  raíz  de  la  ambición,  de  donde  ella  procedió.  Y  por 
la  mesma  razón  debes  apartar  tu  corazón  del  amor  des- 
ordenado de  los  bienes  del  mundo,  y  solamente  ama  la 
beredad  celestial,  y  los  bienes  espirituales;  los  cuales 
Bo  se  hacen  menores  por  ser  mudios  los  poseedores ,  an- 
tes tanto  mas  se  dilatan  cuanto  mas  cresce  el  número  de 
los  que  los  poseen.  Mas  por  el  contrarío,  los  bienes  tem- 
porales tanto  mas  se  disminuyen,  cuanto  entre  mas  po- 
stores se  reparten.  Y  por  esto  la  invidia  atormenta  el 
diurna  de  quien  los  desea ;  porque  recibiendo  otro  loque 
élcobdicia,  ó  del  todo  se  lo  quita,  ó  alo  menos  se  lo 
t^isninuye.  Porque  con  dificultad  puede  este  tal  dejar 
de  tener  pena ,  si  otro  tiene  lo  que  él  desea. 

Ydo  te  debes  contentar  con  no  tener  pesar  de  losbie- 
Q^del  prójimo;  sino  trabaja  por  hacerle  todo  el  bien 
^<^ pudieres,  y  pide  á  nuestro  Señor  le  haga  lo  que  tú 
00  pudieres.  A  ningún  hombre  del  mundo  aborrezcas : 


tus  amigos  ama  enDios,  ytus  enemigos  por  amor  da 
Dios,  el  cual  siendo  tú  primero  su  enemigo,  te  amó  tan- 
to, que  por  rescatarte  del  poder  de  tus  enemigos  puso 
su  vida  por  tí.  Y  aunque  el  prójimo  sea  malo,  no  por  eso 
debe  ser  aborrescido :  antes  en  este  caso  debes  imitar  al 
médico,  el  cual  aborresce  la  enfermedad,  y  ama  la  per- 
sona :  que  es  amar  lo  que  Dios  hizo,  y  aborrescer  lo  que 
el  hombre  hizo.  Nunca  digas  en  tu  corazón :  ¿Qué  ten- 
go yo  que  ver  con  este,  ó  en  qué  le  soy  obligado?  no  le 
conozco,  ni  es  mi  paríante,  nunca  me  aprovechó,  y  al- 
guna vez  me  dañó.  Mas  acuérdate  solamente  que  sin 
ningún  merescimiento  tuyo  te  hizo  Dios  grandes  mer- 
cedes ;  por  lo  cual  te  pide  que  en  pago  desto  uses  de  li- 
beralidad, no  con  él,  pues  no  tiene  necesidad  de  tus 
bienes  (h) ,  sino  con  el  prójimo  que  él  te  encomendó. 

CAPITULO  vra. 

a«atdlos  coolrt  la  gola. 

Gula  es  apetito  desordenado  de  comer  y  beber.  Deste 
vicio  nos  aparta  Cristo,  diciendo  (c) :  Mirad  no  se  hagan 
pesados  vuestros  corazones  con  demasiado  comer  y  be- 
ber,  y  con  los  cuidados  deste  mundo. 

Pues  cuando  este  feo  vicio  tentare  tu  corazón ,  podrás 
resistirle  con  las  consideraciones  siguientes.  Primera- 
mente considera  que  por  un  pecado  de  guia  vino  la  muer- 
te átodo  el  género  humano  (i).  Y  de  aquí  viene  á  ser  esta 
la  primera  batalla  que  te  conviene  vencer ;  porque  cuan- 
to menos  la  vencieres,  tanto  serán  mas  terribles  las  otras, 
y  tú  mas  flaco  para  ellas.  Por  esto  comienza  por  la  gula, 
ai  quieres  alcanzar  victoria ;  ca  si  esta  no  vences  prime- 
ro, de  balde  trabajarás  en  las  otras.  Porque  entonces  po- 
drás sojuzgar  los  enemigos  que  vienen  de  fuera,  cuando 
tuvieres  muertos  los  que  nacen  de  dentro.  Y  con  poco 
fmcto  hace  guerra  á  los  extraños  quien  dentro  de  su  casa 
tiene  los  enemigos.  Por  esto  el  diablo  tentó  á  nuestro  Sal- 
vador primero  de  gula ;  queriendo  luego  apoderarse  de 
la  puerta  de  todos  los  otros  vicios. 

Pon  también  los  ojos  en  aquella  singular  abstinencia 
de  Cristo  nuestro  Salvador  (e) ;  el  cual  no  solo  después 
del  ayuno  del  desierto ,  mas  también  otras  muchas  veces 
trató  muy  ásperamente  su  carne  sandísima,  y  padesció 
hambre,  no  solo  para  nuestro  remedio,  sino  también 
para  nuestro  ejemplo.  Pues  si  aquel  que  con  su  vista  man- 
tiene los  ángeles,  y  da  de  comer  á  las  aves  del  aire ,  pa- 
desció hambre  por  ti ; ;  cuánta  razón  será  que  tú  también 
por  ti  la  padezcas  ?  ¿  Con  qué  título  te  precias  de  siervo  de 
Crísto,  si  sufriendo  él  hambre,  tú  gastas  la  vida  en  comer 
y  beber ;  y  padeciendo  él  trabajos  por  tu  salvación,  tú  no 
los  quieres  padescer  por  la  tuya  ?  Y  si  te  es  pesada  la  cruz 
de  la  abstinencia,  pon  los  ojos  en  la  hiél  y  vinagre  que  el 
Señor  probó  en  la  Cruz  (/);  porque  (como  dice  Sant  Ber- 
nardo) no  hay  manjar  tan  desabrido,  que  no  se  haga  sa- 
broso, si  fuere  templado  con  la  hiél  y  vinagre  de  Cristo. 

Considera  también  la  abstinencia  de  todos  aquellos 
sanctos  padres  del  yermo,  los  cuales  apartándose  á  los 
desiertos,  crucificaron  con  Crísto  su  carne  con  todos  sus 
apetitos,  y  pudieron  con  el  favor  deste  Señor  sustentar- 
se muchos  años  con  raices  de  yerbas,  y  hacer  tan  gran- 
des abstinencias  que  parecen  á  los  hombres  increíbles. 
Pues  si  estos  asi  imitaron  á  Crísto,  y  por  este  camino 
fueron  al  cielo ;  ¿cómo quieres  tú  ir  adonde  ellos  fueron, 
caminando  por  deleites  y  regalos? 
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Mira  tú  también  cuántos  pobres  hay  en  el  mundo  que 
tendrían  por  gran  felicidad  hartarse  de  pan  y  agua ;  y  por 
aquí  entenderás  cuan  liberal  fué  contigo  el  Señor,  que 
por  ventura  te  proveyó  mas  largamente  que  á  ellos :  por 
lo  cual  no  es  razón  que  la  liberalidad  de  su  gracia  convier- 
tas en  instrumento  de  tu  gula.  Considera  también  cuán- 
tas veces  con  tu  boca  has  recibido  aquella  hostia  consagra- 
da, y  no  consientas  que  por  la  mesma  puerta  por  donde 
entra  la  vida,  entre  la  muerte ,  y  el  nutrimento  y  cebo  de 
los  otros  pecados.  Mira  otrosi  que  el  deleite  de  la  gula 
apenas  se  extiende  por  dos  dedos  de  espacio,  y  por  dos 
puntos  de  tiempo,  y  que  es  muy  fuera  de  razón  que  á  tan 
pequeña  parte  del  hombre ,  y  á  tan  breve  deleite ,  no  bas- 
ten la  tierra ,  la  mar  y  el  aire.  Por  esta  causa  muchas  ve- 
ces se  roban  los  pobres ;  por  esto  se  hacen  los  insultos ; 
para  que  la  hambre  de  los  pequeños  se  convierta  en  de- 
leite de  los  poderosos.  Miserable  cosa  es  por  cierto  que 
el  deleite  de  una  tan  pequeña  parte  del  hombre,  eche  todo 
el  hombre  en  el  infierno ,  y  que  todos  los  miembros  y  sen- 
tidos del  cuerpo  padezcan  perpetuamente  por  la  golosi- 
na de  uno.  ¿No  miras  cuan  ciegamente  yerras,  pues  al 
cuerpo  que  de  aquí  á  muy  poco  han  de  comer  los  gusa- 
nos, crias  con  manjares  delicados,  y  dejas  de  curar  el 
ánima,  que  será  luego  presentada  ante  el  tiibunal  de  Dios, 
y  si  se  hallare  hambrienta  de  virtudes  (con  cuanto  el  vien- 
tre esté  llenode  preciosos  manjares)  será  condenada  á  los 
tormentos  eternos?  Y  siendo  ella  castigada,  no  quedará 
el  cuerpo  sin  castigo ;  porque  así  como  para  ella  fué  cria- 
do, así  juntamente  con  elk  será  castigado.  Asi  que  des- 
preciando lo  que  en  tí  es  mas  principal,  y  regalando  lo 
que  es  de  menos  estima,  pierdes  lo  uno  y  lo  otro,  y  con 
ta  mesma  espada  te  degüellas ;  porque  la  carne  que  te 
fué  dada  por  ayudadora,  haces  que  sea  lazo  de  tu  vida ; 
la  cual  te  acompañará  en  los  tormentos ,  como  aquí  te  si- 
guió en  los  vicios. 

Acuérdate  de  la  hambre  y  pobreza  de  Lázaro  (a) ,  el 
cual  deseaba  comer  de  las  migajuelas  que  caian  de  la  mesa 
del  rico,  y  no  habia  quien  se  las  diese ;  y  con  todo  esto, 
muñendo ,  fué  llevado  al  seno  de  Abraham  por  mano  de 
los  ángeles ;  mas  por  el  contrario  el  rico  glotón,  vestido 
de  púrpura  y  holanda ,  fué  sepultado  en  los  infiernos.  Por- 
que no  pueden  tener  una  mesma  despedida  la  hambre  y 
la  hartura ,  el  deleite  y  la  continencia ;  mas  en  la  muerte 
succede  la  miseria  á  los  deleites ,  y  los  deleites  á  la  mise- 
ria. Abundantemente  comiste  y  bebiste  los  años  pasados : 
i  qué  es  agora  lo  que  ganaste  con  tantos  regalos?  Por  cier- 
to nada,  sino  remordimiento  de  consciencia,  que  por 
ventura  perpetuamente  te  atormentará.  De  manera  que 
todo  cuanto  desordenadamente  comiste,  perdiste;  y  lo 
que  no  quisiste  para  tí ,  antes  lo  partiste  con  los  pobres, 
eso  es  lo  que  tienes  guardado  y  depositado  en  la  ciudad 
celestial. 

^  Mas  para  que  no  te  enredes  con  este  vicio ,  debes  pri- 
meramente considerar  que  muchas  veces  cuando  la  ne- 
cesidad busca  la  satisfacción  de  sí  mesma,  el  deleite  que 
debajo  deste  manto  está  escondido,  pretende  cumplir  su 
deseo,  y  tanto  mas  fácilmente  engaña,  cuanto  con  color 
de  mas  honesta  necesidad  encubre  su  apetito.  Por  esto 
es  necesaria  grande  cautela  y  prudencia  para  refrenar  el 
apetito  del  deleite,  y  poner  la  sensualidad  debajo  del  im- 
perio de  la  razón.  Pues  si  quieres  que  tu  carne  sirva  y  se 
subjecte  al  ánima,  haz  que  tu  ánima  se  subjecte  á  Dios, 


porque  necesario  es  que  el  ánima  sea  regida  por  Dios, 
para  que  pueda  regir  su  carne ;  y  por  esta  orden  somos 
maravillosamente  reformados ,  cx)nviene  saber,  que  Dios 
enseñoree  la  razón,  y  la  razón  al  ánima,  y  el  ánima  Iü 
cuerpo;  porque  así  queda  todo  el  hombre  reformado. 
Pero  el  cuerpo  resiste  al  imperio  del  ánima,  si  ella  no  se 
somete  al  imperio  de  la  razón ,  y  si  la  razón  no  se  confor- 
ma con  la  voluntad  de  Dios. 

Cuando  fueres  tentado  de  la  gula ,  imagina  que  yago- 
zaste  dése  breve  deleite ,  y  que  pasó  ya  aquella  hora;  pues 
el  deleite  del  gusto  es  como  el  sueño  de  la  noche  pasada : 
sino  que  este  deleite  acabado,  deja  triste  la  conciencia, 
mas  vencido,  déjala  contenta  y  alegre.  Conforme  á  es(o 
con  mucha  razón  es  celebrada  aquella  noble  sentencia 
de  un  sabio,  que  dice  (6) :  Si  hicieres  alguna  obra  w- 
tuosa  con  trabajo ,  el  trabajo  pasa ,  y  la  virtud  perseven; 
mas  si  hicieres  alguna  cosa  torpe  con  deleite,  el  deleite 
pasa ,  y  la  torpeza  permanesce. 

CAPITULO  IX. 

Aomedlot  c«ntrft  U  ira,  j  eontrt  lot  «dio*  y  enlmltuiilal  qn«  nMon  Ma. 

Ira  es  apetito  desordenado  de  venganza  contra  quien 
pensamos  que  nos  ofendió.  Contra  esta  pestilencia  nos 
provee  de  medicina  el  Apóstol,  diciendo  (c) :  Toda  amar- 
gura de  corazón,  toda  ira,  é  indignación,  y  clamor,  y 
blasfemia  sea  quitada  de  vosotros,  con  toda  malicia.  Y 
sed  entre  vosotros  benignos  y  misericordiosos ,  perdonán- 
doos unos  á  otros,  como  Dios  nos  perdonó  por  Cristo. 
Deste  vicio  dice  e)  "Señor  por  Sant  Mateo  [d) :  El  qaese 
airare  contra  su  hermano ,  quedará  obligado  á  dar  cuen- 
ta en  el  juicio ;  y  quien  le  dijere  necio ,  ó  alguna  palabra 
injuriosa,  será  condenado  á  las  penas  del  infierno. 

Pues  cuando  este  furioso  vicio  tentare  tu  corazón, 
acuérdate  de  salirle  al  encuentro  con  las  consideraciones 
siguientes.  Primeramente  considera  que  aun  los  anima- 
les brutos  por  la  mayor  parte  viven  en  paz  con  los  de  sn 
mesma  especie.  Los  elefantes  andan  juntos  con  los  ele- 
fantes ;  las  vacas  y  las  ovejas  viven  juntas  en  sus  rebaños; 
lospájaros  vuelan  en  bandos ;  las  grullas  se  revezan  pan 
velar  de  noche ,  y  andan  en  compañía ;  lo  mesmo  baoea 
las  cigüeñas,  los  ciervos,  los  delfines,  y  otros  muchos 
animales.  Pues  la  unidad  y  concierto  de  las  hormigas  y 
de  las  abejas  á  todos  es  manifiesta.  Y  entre  las  mesmas 
fieras,  por  crudelísimas  que  sean,  hay  común  paz.  La 
fiereza  de  los  leones  cesa  con  los  de  su  género ;  el  puerco 
montes  no  acomete  á  otro  puerco ;  un  lince  no  pelea  con 
otro  lince ;  un  dragón  no  se  ensaña  contra  otro  dragón ; 
finalmente  los  mesmos  espíritus  malignos,  que  son  los 
primeros  autores  de  toda  nuestra  discordia ,  entre  sí  tie- 
nen su  liga,  y  de  común  consentimiento  conserransn 
tirannía  (e).  Solamente  los  hombres  (á  quien  mas  conre- 
ma  la  humanidad  y  la  paz,  y  á  quien  fuera  mas  necea- 
ría) tienen  entre  si  entrañables  odios  y  discordias :  qoe 
es  mucho  para  sentir.  Y  no  es  menos  para  notar  qae  la 
mesma  naturaleza  dio  á  todos  los  animales  armas  para 
pelear :  al  caballo  pies,  al  toro  cuernos,  al  jabalín  dien- 
tes, á  las  abejas  aguijón ,  á  las  aves  picos  y  uñas  \  tanto 
que  hastaá  las  pulgas  y  mosquitos  dio  habilidad  para  mor- 
der y  sacar  sangre ;  pero  á  tí ,  hombre  (porque  te  crío  para 
paz  y  concordia),  crío  desarmado  y  desnudo ;  porque  no 
tuvieses  con  que  hacer  mal.  Mira  pues  cuan  contra  tu  na- 
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lnnilMae8T6ii0ffte  de  otro,  y  hacer  mal  á  quien  mal  te 
hace,  mayormente  con  armas  buscadas  fuera  de  tí,  las 
cuales  naturaleza  te  negó. 

Considera  también  que  la  ira  y  apetito  de  venganza  es 
Oáú  proprío  de  bestias  fieras  (de  cuyas  iras  dice  el  Sa- 
bio (a)  que  le  habia  dado  Dios  conocimiento),  y  por  con- 
Dguiente  que  bastardeas  y  tuerces  mucho  de  la  genero- 
ndadynoblezade  tu  condición ,  imitando  la  de  los  leones, 
y  serpientes,  y  de  los  otros  fieros  animales.  De  un  león 
escribe  Eliano  que  habiendo  recebido  una  lanzada  en 
derta  montería,  á  cabo  de  un  año,  pasando  el  que  le  hi- 
lió  por  aquel  mesmo  lugar  en  compafiia  del  rey  Juba, 
y  de  otra  mucha  gente  que  le  seguía,  el  león  le  recono- 
cié,  y  rompiendo  por  toda  la  gente  sin  poder  ser  resisti- 
do, no  paró  hasta  llegar  al  que  le  habia  herido ,  y  hacer- 
lo pedazos.  Lo  mesmo  Temos  también  cada  día  que  hacen 
los  toros  con  los  que  los  traen  muy  acosados,  por  tomar 
fenganza  dellos.  Y  destos  son  imitadores  los  hombres  fe- 
roces y  airados,  los  cjiales  podiendo  amaasar  la  ira  con 
la  nzon  y  discreción  de  hombres ,  quieren  ¿ntes  seguir 
ftllmpetn  y  furor  de  bestias,  preciándose  y  usando  mas 
déla  parte  mas  til  que  tienen  común  con  ellas,  que  de 
b  mas  divina,  que  es  propña  de  ángeles.  Y  si  dices  que 
es  cosa  muy  dura  amansar  el  corazón  embravescido, 
¿otou)  no  miras  cuánto  mas  duro  fué  lo  que  el  Hijo  de 
Dios  padesció  por  ü  ?  ¿  Quién  eras  tú  cuando  él  por  ti  der- 
fimésu  sangre?  ¿Por  ventura  no  eras  su  enemigo?  ¿No 
consideras  también  con  cuánta  mansedumbre  te  sufre  él 
pecando  tú  á  cada  hora,  y  cuan  misericordiosamente  te 
recibe  cuando  á  él  te  vuelves?  IKrás  que  no  merece  tu 
eDemigo  perdón.  ¿Por  ventura  mereces  tú  que  Dios  te 
perdone,  que  Dios  use  contigo  de  misericordia?  ¿Y  tú 
quieres  usar  con  tu  prójimo  de  justicia?  Mira  que  si  tu 
enemigo  es  indigno  de  perdón,  tú  eres  indigno  para  ha- 
ber de  perdonar,  y  Cristo  dignísimo  por  quien  le  per- 
dones. 

Considera  también  que  todo  el  tiempo  que  estás  en 
odio,  no  puedes  ofrecer  á  Dios  sacrificio  que  le  sea  agra- 
dü)le.PorlocualdiceelSalvador  (6) :  Si  ofreces  tu  ofren- 
da en  el  altar,  y  alU  se  te  acordare  que  tu  prójimo  está 
ofendido  de  ti ,  ve  primero  y  reconcilíate  con  él ,  y  entón- 
eos inelve  á  ofrescer  tu  don.  Donde  puedes  claramente 
conocer  cuan  grande  sea  la  culpa  de  la  discordia  entre  los 
hermanos,  pues  en  cuanto  ella  dura,  estás  en  discordia 
con  Dios,  y  no  le  agrada  cosa  que  hagas.  Conforme  á  lo 
cnaldice  &mt  Gregorio  (c) :  Ninguna  cosa  valen  los  bie- 
nes qoe  hacemos,  si  no  sufrimos  mansamente  los  males 
qaepadescemos. 

Considera  otrosí  quién  sea  ese  que  tienes  por  enemigo; 
ponjae  fonadamente  ha  de  ser  justo ,  ó  injusto :  si  es  jur- 
l0|  por  cierto  cosaos  mucho  para  sentir,  que  quieras  mal 
i  va  justo ,  y  que  seas  enemigo  de  quien  Dios  se  tiene  por 
uni¿o.  Mas  si  es  injusto ,  no  menos  es  cosa  miserable  que 
^ms  vengar  la  maldad  ajena  con  tu  maldad  propria, 
Tqne  queriendo  tú  ser  juez  en  tu  causa,  castigues  la  in- 
jnstida  ajena  con  la  tuya.  Mayormente  que  si  tú  quieres 
rengar  tus  injurias ,  y  el  otro  las  suyas ,  ¿  qué  fin  habrán 
1m  discordias?  Muy  mas  gloriosa  manera  de  vencer  es 
^neUaqoe  el  Apóstol  nos  enseña,  diciendo  (d) :  Que  ven- 
Baos  los  males  con  los  bienes :  esto  es ,  los  vicios  ajenos 
con  hs  virtudes  proprías.  Porque  muchas  veces  tratan- 
de  de  tomar  mal  por  mal^  y  no  queriendo  ser  en  nada 
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vencido ,  eres  mas  feamente  vencido ;  pues  eres  aooceft» 
do  de  la  ira ,  y  vencido  de  la  pasión :  la  cual  si  vencieses, 
serías  mas  fuerte  que  el  que  por  armas  tomase  una  áu^ 
dad  (e) ;  porque  menor  victoria  es  sojuzgar  las  ciudades 
que  están  fuera  de  ti,  que  las  pasiones  que  están  dentro 
de  tí ,  y  ponerte  á  tí  mesmo  leyes,  y  refrenar,  y  domar 
la  bravísima  fiera  de  la  ira,  que  dentro  de  tí  está  encer- 
rada. La  cual  si  no  quisieres  reprimir,  levantarse  ha  con- 
tra tí ,  é  incitarte  ha  á  hacer  cosas  de  que  después  te  ar- 
repientas. Y  lo  que  peor  es,  que  apenas  podrás  entender 
el  mal  que  haces;  porque  al  airado  cualquier  venganza 
paresce  justa,  y  las  mas  veces  se  engaña,  creyendo  que 
el  estímulo  de  la  ira  es  celo  de  justicia ;  y  desta  manera 
se  encubre  el  vicio  con  color  de  virtud. 

Pues  para  mejor  vencer  este  vicio,  uno  de  los  mayo- 
res remedios  es  trabajar  por  arrancar  de  tu  ánima  la  mala 
raiz  del  amor  desordenado  de  tí  mesmo  y  de  todas  tus 
cosas ;  porque  de  otra  manera  fácilmente  te  encenderás 
en  ira ,  siendo  tú  ó  los  tuyos  tocados  con  cualquier  livia- 
na palabra.  Y  demás  desto  cuanto  te  sintieres  natural- 
mente mas  inclinado  á ira,  tanto  debes  estar  mas  apare- 
jado á  paciencia,  previniendo  antes  todas  las  maneras  de 
agravios  que  te  pueden  succeder  en  cualquier  negocio; 
porque  las  saetas  que  de  lejos  se  ven,  menos  hieren.  Para 
lo  cual  debes  tener  en  tu  corazón  muy  determinado,  que 
cuando  en  tu  pecho  hirviere  la  ira,  ninguna  cosa  digas, 
6  hagas,  ni  creas  á  tí  mesmo ;  mas  ten  por  sospechoso 
todo  lo  que  en  este  tiempo  te  dijere  tu  corazón ,  puesto 
que  parezca  muy  conforme  á  razón :  dilata  la  ejecución 
hasta  qtie  se  abaje  la  cólera ,  ó  reza  devotamente  una  vez 
ó  mas  la  oración  del  Pater  noster,  ó  otra  semejante.  Plu- 
tarco refiere  que  un  hombre  muy  sabio  y  experimentado, 
despidiéndose  de  un  emperador ,  grande  amigo  suyo,  no 
le  dio  otro  consejo  sino  que  cuando  estuviese  airado,  no 
mandase  hacer  cosa  alguna  hasta  que  pasase  primero 
entre  sí  todas  las  letras  del  a  b  c,  para  darle  á  entender 
cuan  desatinados  son  los  consejos  de  la  ira  al  tiempo  que 
hierve  en  el  corazón. 

Y  es  mucho  para  notar  que  no  habiendo  en  el  mundo 
peor  tiempo  para  deliberar  lo  que  se  debe  de  hacer,  que 
este,  ninguno  hay  en  que  el  hombre  tenga  mayor  deseo 
de  lo  hacer.  Por  lo  cual  conviene  resistir  con  grande 
discreción  y  ánimo  á  esta  tentación.  Porque  sin  dubda 
así  como  el  que  está  tomado  del  vino ,  no  puede  asentar 
cosa  que  sea  conforme  á  razón ,  y  que  después  no  se  de- 
ba arrepentir  (como  se  escribe  de  Alejandre  Magno);  asi 
el  que  está  tomado  del  vino  de  la  ira,  y  ciego  con  los 
humos  desta  pasión,  ningún  asiento  ni  consejo  puede 
femar,  que  por  muy  acertado  que  le  parezca,  otro  día 
por  la  mañana  no  lecondene.  Porque  cierto  esquelaira, 
el  vino ,  y  el  apetito  camal  son  los  peores  consejeros  que 
hay.  Por  donde  dijo  Salomón  (/)  que  el  vino  y  la  mujer 
hacían  salir  de  seso  á  los  sabios.  Y  por  vino  entiende  él 
aquí,  no  solo  este  material  (que  suele  cegar  la  razón), 
sino  cualquier  pasión  vehemente,  que  también  en  su 
manera  la  ciega ;  aunque  no  deja  de  ser  culpa  lo  que  des- 
ta manera  se  hace. 

También  es  muy  buen  consejo,  cuando  estuvieres  ai- 
rado, ocuparte  en  otros  negocios,  divertiendo  el  pensa- 
miento de  la  indignación ;  porque  quitando  la  leña  del 
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fuego,  laego  cesará  la  llama  del.  Procara  otrosí  amar  i 
quien  de  necesidad  has  de  sufrir ;  porque  si  el  sufrimien- 
to no  es  acompañado  con  amorfía  paciencia  que  se  mues- 
tra por  defuera,  muchas  veces  se  vuelve  en  rancor.  Por 
lo  cual  diciendo  Sant  Pablo  (a):  La  caridad  es  paciente; 
luego  añadió :  y  benigna ;  porque  la  verdadera  caridad 
no  cesa  de  amar  benignamente  á  los  que  sufren  pacien- 
temente. También  es  muy  loable  consejo  dar  lugar  á  la 
ira  del  hermano ;  porque  si  te  apartares  del  airado,  dar- 
le has  lugar  para  que  pierda  la  ira :  ó  á  lo  monos  respón-- 
dele  blandamente;  porque,  como  dice  Salomón  (6),  la 
respuesta  blanda  quebranta  la  ira. 

CAPITULO  X. 

Rtmadlot  conln  li  perni. 

Acidia  es  una  flojedad  y  caimiento  del  corazón  para 
bien  obrar  (c).  Y  particularmente  es  una  tristeza  y  has- 
tio de  las  cosas  espirituales.  El  peligro  deste  pecado  se 
conoce  por  aquellas  palabras  que  el  Salvador  dice  (d): 
Todo  árbol  que  no  diere  buenfructo,  será  cortado  y 
echado  en  el  fuego.  Y  en  otra  parte,  exhortándonos  á 
vivir  con  cuidado  y  diligencia  (que  es  contraria  á  este 
^cio)  dice  (e):  Abrid  los  ojos,  velad  y  orad;  porque  no 
sabéis  cuando  seréis  llamados. 

Pues  cuando  este  torpe  vicio  tentare  tu  corazón ,  pue- 
des armarte  contra  él  con  las  consideraciones  siguien- 
tes. Primeramente  considera  cuántos  trabajos  pasó  Cris- 
to por  ti  dende  el  principio  hasta  el  fin  de  su  vida;  có- 
mo pasaba  las  noches  sin  sueño,  haciendo  oración  por 
tí ;  <^mo  discurría  de  una  provincia  á  otra,  enseñando 
y  sanando  los  hombres ;  cómo  se  ocupaba  siempre  en  las 
cosas  que  pertenescian  á  nuestra  salud ,  y  sobre  todo  es- 
to, cómo  en  el  tiempo  de  su  pasión  llevó  sobre  sus  sa- 
cratísimos hombros,  cansados  de  los  muchos  trabajos 
pasados ,  aquel  grande  y  pesado  madero  de  la  Cruz.  Pues 
si  el  Señor  de  la  Majestad  tanto  trabajó  por  tu  salud, 
¿cuánto  seii&  razón  trabajes  tú  por  la  tuya?  Por  librarte 
de  tus  pecados  padesció  aquel  tan  tierno  cordero  tantos 
y  tan  grandes  trabajos,  ¿y  tú  no  quieres  sufrir  aun  los 
pequeños  por  ellos?  Mira  también  cuántos  trabajos  su- 
frieron los  apóstoles  cuando  fueron  por  todo  el  mundo 
predicando;  cuántos  padecieron  los  mártires,  cuántos 
los  confesores ,  cuántos  las  virgines,  cuántos  todos  aque- 
llos padres  que  vivían  apartados  en  los  desiertos,  y  cuán- 
tos finalmente  todos  los  sanctos  que  agora  reinan  con 
Dios;  por  cuya  doctrina  y  sudores  la  fe  católica  y  la  Igle- 
sia se  dilató  hasta  el  dia  de  hoy. 

Considerajunto  con  esto  cómo  ninguna  de  todas  las 
cosas  criadas  está  ociosa;  porque  los  ejércitos  del  cielo 
sin  cesar  cantan  loores  á  Dios  (/);  el  sol ,  y  la  luna,  y  las 
estrellas,  y  todos  los  cuerpos  celestiales  cada  dia  dan  á 
una  vuelta  al  mundo  para  nuestro  servicio;  las  yerbas, 
los  árboles,  de  una  pequeña  planta  van  creciendo  hasta 
su  justa  grandeza;  las  hormigas  juntan  granos  en  sus 
cilleros  en  el  verano,  con  que  se  sustentan  en  el  invier- 
no ;  las  abejas  hacen  sus  panales  de  miel ,  y  con  grande 
diligencia  matan  los  zánganos  negligentes  y  perezosos;  y 
lo  mesmo  hallarás  en  todos  los  otros  géneros  de  anima- 
les. ¿Pues  cómo  no  habrás  tú  vergüenza,  hombre  capaz 
de  razón,  de  tener  pereza,  la  cual  aborrescen  todas  las 
criaturas  irracionales  por  instincto  de  naturaleza? 
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ítem  si  los  negociadores  deste  mundo  pasan  tantM 
trabajos  para  juntar  sus  riquezas  perecederas  (las  cuaJei 
después  de  ganadas  con  muchos  trabajos ,  han  de  guar- 
dar con  muchos  peligros),  ¿  qué  será  razón  hagas  tú,  ne- 
gociador del  cielo,  para  adquirir  tesoros  eternos  que 
parasiempre  duran? 

Mira  también  que  si  no  quieres  trabajar  agora  cuando 
tienes  fuerzas  y  tiempo ,  que  por  ventura  después  te  fal- 
tará lo  uno  y  lo  otro:  como  cada  dia  vemos  acaesceri 
muchos.  El  tiempo  de  la  vida  es  breve,  y  lleno  de  mil 
estorbos;  por  tanto,  cuando  tuvieres  oportunidad  psn 
bien  obrar,  no  lo  dejes  por  pereza;  porque  vendía  la 
noche  cuando  nadie  podrá  obrar  {g). 

Mira  también  que  tus  muchos  y  grandes  pecados  pi- 
den grande  penitencia ,  y  grande  fervor  de  devoción  pa- 
ra satisfacer  por  ellos.  Tres  veces  negó  Sant  Pedro  (h), 
y  todos  los  días  de  su  vida  lloró  aquel  pecado,  puesto 
que  ya  estaba  perdonado.  María  Magdalena  hasta  el  pos- 
trer punto  de  su  vida  lloró  los  pecados  que  había  come- 
tido, puesto  que  había  oído  aquella  tan  dulce  palabra 
de  Cristo  (i) :  Tus  pecados  te  son  pordonados.  Y  por 
abreviar  dejo  aquí  de  referir  otros  que  acabaron  la  pe- 
nitencia con  la  vida ;  de  los  cuales  muchos  tenían  mas 
livianos  pecados  que  tú.  Pues  tú  que  cada  día  acresden- 
tas  pecados  á  pecados,  ¿cómo  tienes  por  grave  el  traba- 
jo necesario  para  satisfacer  por  ellos?  Por  tanto  en  el 
tiempo  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  trabaja  por  ha» 
cerfructos  dignos  de  penitencia,  para  que  con  lostra- 
bajos  desta  vida  redimas  los  de  la  otra.  Y  dado  que  nnes- 
tros  trabajos  y  obras  parezcan  pequeñas,  pero  todavk 
en  cuanto  proceden  de  la  gracia,  son  de  grande  merea- 
cimiento ;  por  donde  en  el  trabajo  son  temporales ,  y  en 
el  premio  eternas :  breves  en  el  espacio  de  la  carrera,  y 
perpetuas  en  la  corona.  Por  lo  cual  no  consintamos  que 
este  espacio  de  merescer  se  nos  pase  sin  fructo,  ponieD- 
do  ante  nuestros  ojos  el  ejemplo  de  un  devoto  varooi 
que  todas  ks  veces  que  oía  el  reloj,  decía:  ¡Oh  Se- 
ñor Dios  mío,  ya  es  pasada  otra  hora  de  las  que  vos 
tenéis  contadas  de  mí  vida,  y  de  que  tengo  de  daros 
cuenta! 

Sialguná  vez  nos  viéremos  cercados  de  trabajos,  acor- 
démonos que  por  muchas  tribulaciones  nos  Gonvieoe 
entrar  en  el  reino  de  Dios ;  y  que  no  será  coronado  sino 
aquel  que  varonilmente  peleare  (k),  Y  si  te  paresce  qne 
asaz  tienes  peleado  y  trabajado ,  acuérdate  que  está  es- 
cripto  (Z) :  El  que  perseverare  hasta  la  fin,  será  salvo. 
Porque  sin  perseverancia  ni  la  obra  es  finalmente  fruc- 
tuosa ,  ni  el  trabajo  tiene  premio ,  ni  el  que  corre  alcan- 
za victoria,  ni  el  que  sirve  la  gracia  final  del  Señor.  Por 
lo  cual  no  quiso  el  Salvador  bajar  de  la  Cruz  (m)  cuando 
se  lo  pedian  los  judíos ,  por  no  dejar  imperfecta  la  obra 
de  nuestra  Redempcion.  Por  tanto  si  queremos  seguir 
á  nuestra  cabeza,  trabajemos  eon  toda  diligencia  hasta 
la  muerte,  pues  el  premio  del  Señor  dura  para  siempre. 
No  cesemos  de  hacer  penitencia  (n) :  no  cesemos  de  lle- 
var nuestra  Cruz  en  pos  de  Cristo;  porque  de  otra  ma- 
nera ¿qué  nos  aprovechará  haber  navegado  una  muy 
larga  y  próspera  navegación,  ai  al  cabo  nos  perdemos  ea 
el  puerto? 

Y  no  nos  debe  espantar  la  dificultad  de  los  trabajos  y 
peleas;  porque  Dios  que  te  amonesta  que  pelees,  te 
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tyndaparaqtieTenzaSjyve  tus  combates,  y  te  socorre 
cuando  desfalleces,  y  te  corona  cuando  Tences.  Ycuando 
te  (aligaren  los  trabajos  toma  este  remedio:  no  compa- 
res el  trabajo  de  la  virtud  con  el  deleite  del  vicio  con- 
trarío, sino  la  tristeza  que  agora  sientes  en  la  virtud, 
con  la  que  sentires  después  de  haber  pecado ;  y  el  ale- 
gría que  puedes  tener  en  la  hora  de  la  culpa ,  con  la  que 
tendrás  después  en  la  gloría;  y  luego  verás  cuánto  es 
mejor  el  partido  de  la  virtud  que  el  de  los  vicios.  Ven- 
ada una  batalla ,  no  te  descuides ;  porque  muchas  veces 
(como  dice  un  sabio)  nascen  descuidos  del  buen  suc- 
ceso:  antes  debes  estar  apercebido,  como  si  luego  bo- 
lúesen  de  tocar  la  trompeta  para  otra ;  porque  ni  la  mar 
paede  estar  sin  ondas,  ni  esta  vida  sin  tentaciones.  Y 
demás  desto,  el  que  comienza  la  buena  vida  suele  ser 
BUS  fuertemente  tentado  del  enemigo;  el  cual  no  se  pre- 
da de  tentar  los  que  posee  con  pacifico  señorío,  sino  ios 
qoe  están  fuera  de  su  jurisdicción.  Asi  que  en  tcÑdo  tiem- 
po has  de  velar,  y  siempre  estar  alerta  y  armado  en 
caanto  estuvieres  en  esta  frontera.  Y  si  alguna  vez  sin- 
tieres tu  ánima  herída,  guárdate  de  cruzar  luego  las 
nianos,  y  arrojar  las  armas ,  y  el  escudo ,  y  entregarte  al 
eoemigo ;  antes  debes  imitar  á  los  caballeros  esforzados, 
i  k»  cuales  muchas  veces  la  vergüenza  de  ser  vencidos, 
yel  dolor  de  bs  herídas,  no  solamente  no  hace  huir, 
masantes  los  incita á  pelear.  Desta  manera  cobrando 
oaeTo  esfuerzo  con  la  caida,  verás  luego  huir  aquellos 
deqoien  tú  huias,  y  perseguirás  á  los  que  te  perseguían. 
Tá  por  ventura  (como  acontesce  en  las  batallas)  otra 
Teifaeresherído,  ni  aun  entonces  has  de  desmayar, 
Kordándote  que  esta  es  la  condición  de  los  que  pelean 
nroDíünente :  no  que  nunca  sean  heridos,  mas  que 
Banca  se  rindan  á  sus  contrarios.  Porque  no  sollama 
veacido  el  que  fué  muchas  veces  herido;  sino  el  que 
áeodo  herido  perdió  las  armas  y  el  corazón.  Y  siendo 
Mdo,  luego  procura  de  curar  tu  llaga ;  porque  mas  fá- 
cflmente  curarás  una  llaga  que  muchas,  y  maslijera- 
inente  curarás  la  fresca,  que  la  que  está  ya  afistolada. 

Cuando  alguna  vez  fueres  tentado,  no  te  contentes 
con  no  obedescer  á  la  tentación ;  mas  antes  procura  sa- 
cir  de  la  mesma  tentación  motivos  para  la  virtud ,  y  con 
esta  diligencia,  y  con  la  divina  gracia  no  serás  peor  por 
h  tentación ,  sino  mejor ;  y  así  todo  servirá  por  tu  bien. 
Sifaeres  tentado  de  lujuria,  ó  de  gula,  quita  un  poco 
de  ios  regalos  acostumbrados,  aunque  sean  lícitos,  y 
Kresdenta  mas  á  los  sanctos  ayunos  y  ejercicios.  Si 
<i^ combatido  de  avaricia,  acrescienta  mas  las  limos- 
Dis  y  buenas  obras  que  haces.  Si  eres  estimulado  de  va- 
nagloria, tanto  mas  te  humilla  en  todas  las  cosas.  Desta 
Binerapor  ventura  temerá  el  demonio  tentarte,  por  no 
tae  ocasión  de  mejorarte ,  y  de  hacer  obras  buenas :  el 
^siempre  desea  que  las  bagas  malas.  Huye  cuanto 
Nieres  la  ociosidad,  y  nunca  estés  tan  ocioso,  que  en 
li  ociosidad  no  entiendas  en  alguna  cosa  de  provecho, 
ni  tan  ocupado  que  no  procures  en  la  mesma  ocupación 
^tar  tu  corazón  á  Dios  y  negociar  con  él. 

CAPITULO  XI. 

**  tta  HMMrft  i«  p«Mdot  qae  debe  trabijar  por  huir  el  bueo 

cristiano. 

I^emas  de  estos  siete  pecados  que  se  llaman  capitales, 
potros  también  que  se  derivan  dellos,  los  cuales  no 


menos  debe  trabajar  de  evitar  todo  fiel  cristiano,  que  los 
pasados. 

Entre  estos  uno  de  los  mas  principales  es  jurar  el 
nombre  de  Dios  en  vano;  porque  este  pecado  es  dere- 
chamente contra  Dios,  y  así  de  su  condición  es  mas  gra- 
ve que  cualquier  otro  pecado  que  se  haga  contra  el  pró- 
jimo, por  muy  grave  que  sea.  Y  no  solo  tiene  esto  ver- 
dad cuando  se  jura  por  el  mesmo  nombre  de  Dios ;  sino 
también  cuando  se  jura  por  la  Cruz,  y  por  los  sanctos, 
'y  por  la  vida  propria;  porque  cualquier  destos  juramen- 
tos (si  cae  sobre  mentira)  es  pecado  mortal ,  y  pecado 
muy  reprehendido  en  las  Escripturas  sagradas,  como 
injurioso  á  la  divina  Majestad.  Verdad  es  que  cuando  el 
hombre  descuidadamente  jura  mentira,  excusarse  ha  de 
pecado  mortal ;  porque  donde  no  hay  juicio  de  razón,  ni 
determinación  de  voluntad,  no  hay  esta  manera  de  pe- 
cado. Mas  esto  no  se  entiende  en  los  que  tienen  costum- 
bre de  jurar  á  cada  paso,  sin  hacer  caso  ni  mirar  cómo 
jiuran,yno  les  pesa  de  tenerla,  ni  procuran  hacer  lo 
que  es  de  su  parte  por  quitarla ;  porque  estos  no  se  ex- 
cusan de  pecado  cuando  por  razón  desta  mala  costum- 
bre juran  mentifa  sin  mirar  en  ello ,  pudiendo  y  debien- 
do mirarlo.  Ni  pueden  alegar  que  no  miraron  en  ello,  ni 
era  su  voluntad  jurar  mentira ;  porque  supuesto  que  ellos 
quieren  tener  esta  mala  costumbre,  también  quieren 
lo  que  se  sigue  della  que  es  este ,  y  otros  semejantes 
inconvenientes ;  y  por  esto  no  dejan  de  imputárseles  por 
pecados,  y  llamarse  voluntarios. 

Por  esto  debe  trabajar  el  cristiano  todo  lo  posible  por 
desarraigar  de  sí  esta  mala  costumbre ,  para  que  asi  no 
se  le  imputen  estos  descuidos  por  culpa  mortal.  Y  para 
esto  no  hay  otro  mejor  medio  que  tomar  aquel  tan  salu- 
dable consejo  que  nos  dio  primero  el  Sadvador  (a),  y 
después  su  apóstol  Sanctiago  (6),  diciendo :  Ante  todas 
las  cosas,  hermanos  mios,  no  queráis  jurar  ni  por  el  ció- 
lo, ni  por  la  tierra,  ni  otro  cualquier  juramento;  sino 
sea  vuestra  manera  de  hablar :  si  por  sí,  y  no  por  no; 
porque  no  vengáis  á  caer  en  juicio  de  condenación. 
Quiere  decir:  porque  no  os  lleve  la  costumbre  á  jurar 
alguna  mentira,  por  donde  seáis  juzgados  y  sentencia- 
dos á  muerte  perpetua.  Y  no  solo  de  su  propria  persona, 
sino  también  de  sus  hijos,  y  familia,  y  casa  trabaje  por 
desterrar  este  tan  peligroso  vicio ,  reprehendiendo  y 
avisando  á  todos  sus  familiares  cuando  los  viere  jurar 
cualquier  juramento  que  sea.  Y  cuando  él  mesmo  en  es- 
to se  descuidare,  tenga  por  estilo  dar  alguna  limosna,  ó 
rezac  siquiera  un  pater  noster,  y  un  ave  María;  para 
que  esto  le  sea  no  tanto  penitencia  de  la  culpa,  cuanto 
memorial  y  despertador  para  no  caer  mas  en  ella. 

§1. 

Del  Bumartr ,  escarnecer,  y  Jugar  temerariamente. 

Otro  pecado  que  se  debe  también  mucho  evitar,  es  el 
de  la  murmuración;  el  cual  no  menos  reina  hoy  en  el 
mundo  que  el  pasado,  sin  que  haya  casa  fuerte,  ni 
congregación  religiosa,  ni  lugar  sagrado  contra  él.  Y 
aunque  este  vicio  sea  familiar  á  todo  género  de  perso* 
ñas  (porque  el  mesmo  mundo  con  los  desatinos  que 
cada  dia  hace,  como  da  materia  de  llorar  á  los  bue-  i 
nos, asilada  de  murmurará  los  flacos);  pero  todavía 
hay  algunas  personas  por  natural  pasión  mas  inclina*- 
das  á  él ,  que  otras.  Porque  asi  como  hay  gustos  que 

(a)  Matih.  B.   (»)  lacob.  S. 
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no  arrastran  á  cosa  dulce ,  ni  la  pueden  tragar,  sino  á 
cosas  amargas  y  acetosas;  así  hay  personas  tan  po- 
dridas en  si,  7  tan  llenas  de  humor  triste  y  melancóli- 
co, que  en  ninguna  materia  de  virtud,  ni  alabanza 
ajena  toman  gusto,  sino  en  solo  mofar,  y  maldecir,  y 
tratar  de  malea  ajenos.  De  suerte  que  ¿  todas  las  otras 
pláticas  y  materias  están  dormidos  y  mudos,  y  en  to- 
cándose esta  tecla,  luego  parece  que  resuscitan,  y  co- 
bran nuevos  espíritus  para  tratar  desta  materia. 

Pues  para  criar  en  tu  corazón  odio  de  un  vicio  tan' 
peijudicial  y  aborrescible  como  este,  considera  tres 
grandes  males  que  trae  consigo.  El  primero  es,  que 
está  muy  cerca  de  pecado  mortal ;  porque  de  la  mur- 
muración á  la  detracción  hay  muy  poco  camino  que 
andar;  y  como  estos  dos  vicios  sean  tan  vecinos,  fácil 
cosa  es  pasar  del  uno  al  otro :  así  como  los  iilósofos  di- 
cen que  entre  los  elementos  que  concuerdan  en  alguna 
cualidad ,  es  muy  fácil  el  pasaje  de  uno  á  otro.  Y  así  ve- 
mos acaescer  muchas  veces  que  cuando  los  hombres 
comienzan  á  murmurar,  fácilmente  pasan  de  los  defec- 
tos comunes  á  los  particulares,  y  de  los  públicos  á  los 
secretos,  y  de  los  pequeños  á  los  gnandes ;  con  que  de- 
jan las  famas  de  sos  prójimos  tiznadas  y  desdoradas. 
Porque  después  que  la  lengua  se  comienza  á  calentar, 
y  crece  el  aitlor  y  deseo  de  encarecer  las  cosas,  tan  mal 
se  enfrena  el  apetito  del  corazón,  como  el  ímpetu  de  la 
llama  cuando  la  sopla  el  viento,  ó  el  caballo  de  mala 
boca  cuando  corre  á  toda  furia.  Y  ya  entonces  el  mur- 
murador no  guarda  la  cara  á  nadie,  ni  cesa  de  ir  ade- 
lante hasta  llegar  al  mas  secreto  rincón  de  la  posada.  Y 
por  esta  causa  deseaba  tanto  el  Ecclesiástico  la  guarda 
deste  portillo,  cuando  decia  (a) :  ¿Quién  dará  guarda  á 
mi  boca,  y  pondrá  un  sello  en  mis  labios,  para  que  no 
venga  á  caer  por  ellos ,  y  mi  propria  lengua  me  condene? 
Quien  esto  decia,  muy  bien  conoscia  la  importancia  y 
dificultad  deste  negocio;  pues  de  solo  Dios  deseaba  y 
esperaba  el  remedio  (que  es  el  verdadero  médico  áe<ie 
mal,  como  lo  testifica  Salomón,  diciendo  (6) :  Al  hombre 
pertenesce  aparejar  el  ánima,  mas  á  Dios  gobernar  la 
lengua).  Tan  grande  es  este  negocio. 

El  segundo  mal  que  tiene  este  vicio,  es  ser  nmy  per- 
judicial y  dañoso ;  porque  á  lo  menos  no  se  pueden  ex- 
cusar en  él  tres  males:  uno  del  que  dice,  otro  de  los 
que  oyen  y  consienten,  y  el  tercero  de  los  ausentes  de 
quien  el  mal  se  dice ;  porque  como  las  paredes  tienen 
oídos,  y  las  palabras  alas,  y  los  hombres  son  amigos  de 
ganar  amigos,  y  congraciarse  con  otros  llevando  y  tra- 
yendo estas  consejas  (so  color  de  que  tienen  mucha 
cuenta  con  la  honra  de  las  personas) ,  de  aquí  nace  que 
cuando  estas  llegan  á  oídos  del  infamado,  se  escanda- 
lice ,  y  embravezca ,  y  tome  pasión  contra  quien  dijo  mal 
del ;  de  donde  suelen  recrecerse  enemistades  eternas, 
y  aun  á  veces  desafíos  y  sangre.  Por  donde  dijo  el  Sa- 
bio (c) :  El  escarnecedor  y  maldiciente  será  maldito; 
porque  revolvió  á  muchos  que  vivian  en  paz.  Y  todo 
esto  (como  ves)  nació  de  una  palabra  desmandada ;  por- 
que, como  dice  el  Sabio  (d),  de  una  centella  se  levanta 
á  veces  una  grande  llama. 

Por  razón  destos  daños  es  comparado  este  vicio  en  la 
Escríptura  (e)  unas  veces  con  las  navajas  que  cortan  los 
cabeUos  sin  que  lo  sintáis ;  otras  veces  con  arcos  y  sae- 


(•)  BecU.  fl    (»)  Prov.  40.   (e)  Bcclf . 
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tas  que  tiran  de  lejos,  y  hieren  á  los  ausentes  (f) ;  otraí 
voces  con  las  serpientes  que  muerden  de  callada ,  y  do- 
jan  la  ponzoña  en  la  herida :  por  las  cuales  comparacio- 
nes el  Espíritu  Sancto  nos  quiso  dar  á  entender  la  mar 
licia  y  daños  deste  vicio ,  el  cual  es  tan  grande ,  que  dijo 
el  Sfli)io  {g) :  La  herida  del  azote  deja  una  señal  en  el 
cuerpo ;  mas  la  de  la  mala  lengua  deja  molidos  los 
huesos. 

El  tercero  mal  que  este  vicio  tiene,  es  ser  muy  abor» 
recible  é  infame  entre  los  hombres ;  porque  todos  natu- 
ralmente huyen  de  las  personas  de  mala  lengua,  como 
de  serpientes  ponzoñosas.  Por  donde,  dijo  el  Sabio  (h), 
que  era  terrible  en  sti  ciudad  el  hombre  deslenguado. 
Pues  iqaé  mayore^^  inconvenientes  quieres  tú  para 
aborrescer  un  vicio,  que  por  una  parte  es  tan  dañoso ,  y 
por  otra  tan  sin  fructo?  ¿Por  qué  querrás  ser  de  balde 
y  sin  causa  infame  y  aborrescible  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres ;  especialmente  en  un  vicio  tan  cuotidiano  y  tan 
usado ,  donde  cuasi  tantas  veces  has  de  peligrar ,  cuantas 
hablares  y  platicares  con  otros? 

Haz  pues  agora  cuenta  que  la  vida  del  prójimo  es  para 
tí  como  un  árbol  vedado ,  en  que  no  has  de  tocar.  Con 
igual  cuidado  has  de  procurar  nunca  decir  bien  de  ti, 
ni  mal  de  otro;  porque  lo  uno  es  de  vanos,  y  lo  otro  de 
maldicientes.  Sean  todos  de  tu  boca  virtuosos  y  honra- 
dos, y  tenga  todo  el  mundo  creído  que  nadie  es  malo 
por  tu  dicho.  Desta  manera  excusarás  infinitos  pecadoí^. 
y  otros  tantx>s  escrúpulos  y  remordimientos  de  cons- 
ciencia ,  y  serás  amable  á  Dios  y  á  los  hombres ,  y  de  la 
manera  que  honrares  á  todos,  asi  de  todos  serás  hon- 
rado. Haz  un  freno  á  tu  boca,  y  está  siempre  atento  á 
engullir  y  tragar  las  palabras  que  se  te  revuelven  en  el 
estómago,  cuando  vieres  que  llevan  sangre.  Cree  que 
esta  es  una  de  las  grandes  prudencias  y  discreciones  qua 
hay,  y  uno  de  los  grandes  imperios  que  puedes  tener^ 
si  lo  tuvieres  sobre  tu  lengua. 

Y  no  pienses  que  te  excusas  deste  vicio  cuando  mur- 
I  muras  artificiosamente,  alabando  primero  al  que  quie- 
res condenar ;  porque  algunos  murmuradores  hay  que 
son  como  los  barberos ,  que  cuando  quieren  sangrar, 
untan  primero  blandamente  la  vena  con  aceite,  y  des- 
pués hieren  con  la  lanceta  y  sacan  sangre.  Destos  dice 
el  Profeta  (t)  que  hablan  palabras  mas  blandas  que  el 
olio ;  mas  que  ellas  de  verdad  son  saetas. 

Y  como  quiera  que  sea  gran  virtud  abstenerse  de 
toda  especie  de  murmuración ,  mucho  mas  lo  es  para 
con  aquellos  de  quien  habemos  sido  ofendidos ;  porque 
cuanto  es  mas  fuerte  e\  apetito  de  hablar  mal  destos, 
tanto  es  de  mas  generoso  corazón  ser  templado  en  esta 
parte,  y  vencer  esta  pasión.  Y  por  esto  aquí  conviene 
tener  mayor  recaudo ,  donde  se  conoce  mayor  peligro. 

Y  no  solo  de  maldecir  v  murmurar,  sino  también  de 
oir  lenguas  de  murmuradores  te  debes  abstener,  guar- 
dando aiquel  consejo  del  Ecclesiástico,  que  dice  (k) : 
Atapa  tus  oídos  con  espinas ,  y  no  oyas  la  lengua  del 
maldiciente.  Donde  no  se  contenta  con  que  tapes  los 
oídos  con  algodón ,  ó  con  otra  materia  blanda ;  sino 
quiere  que  sea  con  espinas :  para  que  no  solo  no  te  en- 
tren las  tales  palabras  en  el  corazón ,  holgando  de  oirlts, 
sino  también  punces  el  corazón  del  que  murmnra,  ha- 
ciendo mala  cara  á  sus  palabras ;  como  mas  claramente 
lo  significó  Salomón ,  cuando  dijo  (I) :  El  viento  cierzo 

(/)  PttI.  7.  (0)  B«cl.  n.  (h)  Becll.  9.  (<)  HA.  S4.  («)  Ctp.  II.  »  Ptw,  M. 
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ttparce  las  nubes,  y  el  rostro  triste  la  cara  del  que  mor- 
mnra.  Porque  (como  dice  Sant  Hierónimo)  la  saeta  que 
stíe  del  arco,  no  se  hinca  en  la  piedra  dura ;  sino  antes 
de  allí  resurte ,  y  hiere  á  veces  al  que  la  tiró. 

Y  por  tanto  si  el  que  murmura  es  tu  subdito,  ó  tal 
persona  que  sin  escándalo  le  puedes  mandar  que  calle, 
débeslo  hacer;  y  si  esto  no  puedes,  alo  menos  entre- 
mete otras  pláticas  discretamente  para  cortar  el  hilo  de 
aquellas,  ó  muéstrale  tan  mala  cara,  que  él  mesmo  se 
avergüence  de  lo  que  habla,  y  asi  quede  cortesmente 
rntüHo ,  y  se  vuelva  del  camino.  Porque  de  otra  manera 
si  le  oyes  con  alegre  rostro ,  dasle  ocasión  que  pase  ade- 
lióte,  y  asi  no  menos  pecas  oyendo  tú ,  que  hablando 
él;  pues  así  como  es  gran  mal  pegar  fuego  á  una  casa, 
asi  también  lo  es  estarse  calentando  á  la  llama  que  otro 
enciende,  estando  obligado  á  acudir  con  agua. 

Mas  entre  todas  estas  murmuraciones  la  peor  es  mur- 
murar de  los  buenos ;  porque  esto  es  acobardar  á  los 
flacos  y  pusilánimes,  y  cerrar  la  puerta  á  otros  mas  fia* 
oos,  para  aue  no  osen  entrar  con  este  recelo.  Porque 
tonque  esto  no  sea  escándalo  para  los  fuertes,  no  se 
imede  negar  sino  que  lo  es  para  los  pequeñuelos^  Y  por- 
que no  tengas  en  poco  esta  manera  de  escándalo ,  acuér- 
date que  dice  el  Señor  (a) :  Quien  escandalizare  á  uno 
destos  pequeñuelos  que  en  mi  creen,  mas  valdría  que 
le  atasen  una  piedra  de  atahona  al  cuello,  y  le  arrojasen 
en  el  profundo  de  la  mar.  Por  eso  tú ,  hermano  mió ,  ten 
por  un  linaje  de  sacrílegio  poner  boca  en  los  que  sirven 
i  Dios;  porque  aunque  fuesen  lo  que  los  malos  dicen, 
loto  por  el  sobrescripto  que  traen  merecen  honra.  Ma- 
yonnente  pues  está  Dios  diciendo  dellos  (6) :  Quien  á 
vosotros  tocare ,  toca  en  mf  en  la  lumbre  de  los  ojos. 

Todo  esto  que  se  ha  dicho  contra  los  murmuradores 
7 maldicientes,  cabe tahibien  en  los  escarnecedores  y 
mofiidores,  y  mucho  mas.  Porque  este  vicio  tiene  todo 
lo  que  el  pasado,  y  sobre  esto  tiene  otra  tizne  aun  mas 
de  soberbia,  y  presnmpcion,  y  menosprecio  de  los 
oto,  por  donde  es  muy  mas  para  huir  que  el  otro,  co- 
moloniandó  Dicto  en  la  ley,  cuando  dijo  (c) :  No  serás 
BMldidente,  ni  escarnecedor  en  los  pueblos.  Y  por  esto 
Boaeránecesario  gastar  mas  palabras  en  afear  este  vicio, 
pnes  para  esto  debe  bastar  lo  dicho. 

§.  n. 

it  IM Jaldos  teoMttrtoc ,  y  4«  loi  mtndAinleiiio»  d«  !•  IftctU. 

Coa  estOB  dos  pecados  (como  muy  vecino  dellos)  se 
jonta  el  juzgar  temerariamente;  porque  los  murmura- 
dora y  eficamecedores  no  solo  hablan  mal  de  las  cosas 
qoe  reidmente  pasan ,  sino  de  todo  aquello  que  ellos  juz- 
gm  ó  sospechan.  Ga  porque  no  les  falte  materia  de  mur- 
nonr,  ellos  mesmos  la  levantan  cuando  falta,  con  los 
JBíÓQs  y  sospechas  de  su  corazón ,  echando  á  mala  parte 
loque  se  podía  echar  á  buena ;  contra  aquello  que  el  Sal- 
^  D06  manda,  diciendo  (<Q :  No  juzguéis,  y  no  seréis 
y^igados;  no  condenéis,  y  no  seréis  condenados.  Esto 
lonibien  muchas  veces  puede  ser  pecado  mortal ,  cuan- 
^  lo  que  se  juzga  es  cosa  grave ,  y  se  juzga  Hvianamen- 
^1  y  con  poco  fundamento.  Mas  cuando  el  juicio  fuese 
B^soepcñcha  que  juicio,  entonces  no  seria  pecado  mor- 
^  por  la  imperfección  de  la  obra. 

Con  estos  pecados  que  son  contra  Dios,  se  juntan  los 
qoese  hacen  contra  aquellos  cinco  mandamientos  de  la 

U)  IttUi.  f t.    (»)  Uth,  1    (e)  Uvll.  M.    (tf)  Mtttb.  T. 


sancta  madre  Iglesia,  los  cuales  obligan  de  precepto: 
como  son  oir  misa  entera  domingos  y  fiestas,  confesar 
una  vez  al  año ,  comulgar  por  Pascua ,  y  ayunar  los  dias 
que  ella  manda,  y  pagar  fielmente  los  diezmos.  El  man- 
damiento del  ayuno  obliga  de  veintiún  años  arriba  (mas 
ó  menos,  conforme  al  parecer  del  discreto  confesor,  ó 
cura)  á  los  que  no  son  enfermos,  ó  muy  flacos,  ó  viejos, 
ó  trabajadores,  ó  mujeres  que  crian,  ó  están  preñadas, 
y  á  los  que  no  tienen  para  comer  bastantemente  una  vez 
al  día.  Y  asi  puede  haber  otros  impedimentos  seme- 
jantes. 

En  lo  que  toca  al  oir  de  las  misas  los  dias  de  obliga- 
ción ,  trabaje  el  hombre  por  asistir  á  ellas  no  solo  con  el 
cuerpo,  sino  también  con  el  esplrítu,  recogidos  los  sen- 
tidos, y  la  lengua  callada ;  mas  el  corazón  esté  atento  á 
Dios,  y  á  los  místenos  de  la  misa ,  ó  de  alguno  otro  sáne- 
te pensamiento,  ó  á  lo  menos  rezando  alguna  cosa  de- 
vota. 

Y  los  que  tienen  esclavos,  criados,  hijos  y  familia, 
deben  procurar  con  todo  estudio  y  diligencia  que  estos 
oyan  misa  los  dias  de  fiesta ;  y  si  no  pudieren  acudir  á  la 
mayor  (por  haber  de  quedar  en  casa  á  aderezar  la  comi- 
da, ó  á  otras  cosas  necesarias ),  á  lo  menos  procuren  que 
ese  día  por  la  mañana  oyan  una  misa  rezada,  para  que 
asi  cumplan  con  esta  obligación.  En  lo  cual  hay  muchos 
señores  de  familia  muy  culpados  y  negligentes,  los  cua- 
les darán  á  Dios  cuenta  estrecha  desta  negligencia.  Ver- 
dad es  que  cuando  se  ofreciese  urgente  y  razonable  cau* 
sa  por  donde  no  se  pudiese  oir  la  misa  (como  es  estar 
curando  de  un  enfermo,  ó  cosas  semejantes),  entonces 
no  seria  pecado  dejar  la  misa;  porque  la  necesidad  no 
está  subjecta  á  esta  ley. 

Estos  son  los  pecados  mas  cuotidianos  en  que  mas  ve- 
ces suelen  caer  los  hombres :  de  los  cuales  ^todos  debe- 
mos siempre  huir  con  suma  diligencia ;  de  unos  porque 
son  mortales,  y  de  otros  porque  están  muy  cerca  de 
serlo ,  demás  de  ser  de  suyo  mas  graves  que  los  otros 
comunes  veniales.  Desta  manera  conservaremos  la  inno- 
cencia, y  aquellas  vestiduras  blancas  que  nos  pide  Salo- 
món, cuando  dice  (e) :  En  todo  tiempo  estén  blancas  tus 
vestiduras,  y  nunca  jamas  falte  olio  de  tu  cabeza :  que 
es  la  unción  de  la  divina  gracia,  la  cual  nos  da  lumbre 
y  fortaleza  para  todas  las  cosas,  y  así  nos  enseña  y  esr 
fuerza  para  todo  bien :  que  son  los  principales  efectos 
deste  olio  celestial. 

CAPITULO  XII. 

De  iM  paeatfot  TentalM. 

Y  aunque  estos  sean  los  principales  pecados  de  que  te 
debes  guardar,  no  por  eso  pienses  ya  que  tienes  licencia 
para  aflojar  la  rienda  á  todos  los  otros  pecados  veniales. 
Antes  instantisimamente  te  ruego  no  seas  de  aquellos 
que  en  sabiendo  que  una  cosa  no  es  pecado  mortal,  lue- 
go sin  mas  escrúpulo  se  arrojan  á  ella  con  grandísima 
facilidad.  Acuérdate  que  dice  el  Sabio  (/)  que  el  que 
menosprecia  las  cosas  menores,  presto  caerá  en  las  ma- 
yores. Acuérdate  del  proverbio  que  dice ,  que  por  un 
clavo  se  pierde  una  herradura,  y  por  una  herradura  un 
caballo,  y  por  un  caballo  un  caballero.  Las  casas  que  vie-  | 
nen  á  caer  por  tiempo,  primero  comienzan  por  unas  pe- 
queñas goteras,  y  asi  vienen  á  arruinarse  y  dar  consigo 
en  tierra.  Acuérdate  que  aunque  sea  verdad  que  no 
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totan  siete  ni  siete  mil  pecados  veniales  para  hacer  un 
mortal^  pero  todavía  es  verdad  lo  que  dice  Sant  Augus- 
tln  por  estas  palabras  (a) :  No  queráis  menospreciar  los 
pecados  veniales  porque  son  pequeños;  sino  temedlos 
porque  son  muchos.  Porque  muchas  veces  acaesce  que 
las  bestias  pequeñas  ^  cuando  son  muchas,  matan  los 
hombres.  ¿Por  ventura  no  son  menudos  los  granos  de  la 
arena  ?  Pues  si  cargáis  un  navio  de  mucha  arena ,  presto 
se  irá  á  fondo.  ¿Cuan  menudas  son  las  gotas  del  agua? 
¿Por  ventura  no  hinchen  los  caudalosos  ños,  y  derri- 
ban las  casas  soberbias  ?  Esto  pues  dice  Sant  Augustin, 
no  porque  muchos  pecados  veni^es  hagan  un  mortal 
(como  ya  dijimos);  sino  porque  disponen  para  él,  y  mu- 
chas veces  vienen  á  dar  en  él.  Y  üo  solo  esto  es  verdad, 
sino  también  lo  que  dice  Sant  Gregorio  (6):  Que  en  par- 
te es  mayor  peligro  caer  en  las  culpas  pequeñas ,  que  en 
las  grandes;  porque  la  culpa  grande,  cuanto  mas  claro 
se  conosce ,  tanto  mas  presto  se  emienda ;  mas  la  peque- 
ña, como  se  tiene  en  nada,  tanto  mas  peligrosamente  se 
repite ,  cuanto  mas  seguramente  se  comete. 

Finalmente  los  pecados  veniales,  por  pequeños  que 
sean,  hacen  mucho  daño  en  el  ánima ;  porque  quitan  la 
devoción,  turban  la  paz  de  la  consciencia,  apagan  el  fer- 
vor de  la  caridad,  enflaquecen  loscorazones,  amortiguan 
el  vigor  del  ánimo,  aflojan  el  vigor  de  la  vida  espiritual, 
y  finalmente  resisten  en  su  manera  al  Espíritu  Sancto,  é 
impiden  su  operación  en  nosotros :  por  donde  con  todo 
estudio  se  deben  evitar ;  pues  nos  consta  cierto  que  no 
hay  enemigo  tan  pequeño,  que  despreciado  no  sea  muy 
poderoso  para  dañar. 

Y  si  quieres  saber  en  qué  géneros  de  cosas  se  cometen 
estos  pecados,  digote  que  en  un  poco  de  ira,  ó  de  gula,  ó 
de  vanagloria;  en  palabras  y  pensamientos  ociosos,  en 
risas,  en  burlas  desordenadas,  en  tiempo  perdido,  en 
dormir  demasiado,  en  mentiras  y  lisonjerias  de  cosas  li- 
vianas, y  asi  en  otras  cosas  semejantes. 

Tenemos  pues  aqui  señaladas  tres  diferencias  de  peca- 
dos :  unos  que  comunmente  son  mortales ;  otros  que  co- 
munmente son  veniales ;  otros  como  medios  entre  estos 
dos  extremos,  que  á  veces  son  mortales,  y  á  veces  venia- 
les. De  todos  conviene  que  nos  guardemos ;  pero  mucho 
ma&  destos  que  están  como  en  medio,  y  mucho  mas  de 
los  mortales ;  pues  por  ellos  solos  se  rompe  la  paz  y  amis- 
tad con  Dios,  y  se  pierden  todos  los  bienes  de  gracia,  y 
todas  las  virtudes  infusas :  puesto  caso  que  la  fe  y  espe- 
ranza no  se  pierdan  sino  por  sus  actos  contrarios. 

CAPITULO  xin. 

Dtt  oii'os  Qifti  breve»  remediot  contra  todo  génoro  de  pecados,  moyormento 
conlrt  aquellos  siete  que  lltmtn  capitales. 

Las  consideraciones  que  hasta  aqui  habemos  escripto, 
servirán  para  tener  el  hombre  su  ánimo  bien  dispuesto  y 
armado  contra  todo  género  de  pecados ;  mas  para  el  tiem- 
po de  pelear,  que  es  cuando  alguno  destos  vicios  tienta 
nuestro  corazón,  puedes  usar  destas  breves  sentencias 
que  nos  dejó  escriptas  un  religioso  varón,  el  cual  contra 
Ccida  uno  destos  vicios  se  armaba  desta  manera. 

Contra  la  soberbia  decia :  Cuando  considero  á  cuan 
grande  extremo  de  humildad  se  abajó  aquel  altísimo  Hijo 
de  Dios  por  mi,  nunca  tanto  me  pudo  abatir  alguna  cria- 
tura, que  no  metuv'ese  por  digno  de  mayor  abatimiento. 

(a)  Super.  lean,  tnt  .1.  ad  flnom  lom.  9.  et  Ub.  de  Hodtcino  p«iilt«n- 
liam  ad  flnem  lom.  #.  «ap.  t.    (b)  Do  paetorall  cara.  Adnon.  M. 
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Contraía  avaricia  decia :  Comoentendf  qoeconnhi- 
guna  cosa  podía  mi  ánima  tener  hartura,  sino  con  solo 
Dios,  parecióme  que  era  gran  locura  buscar  otra  coa 
fuera  del. 

Contra  la  lujuria  decia :  Después  que  entendí  la  gran- 
dísima dignidad  que  se  da  á  mi  cuerpo  cuando  recibe  el 
sacratísimo  cuerpo  de  Cristo,  parecióme  que  era  grande 
sacrilegio  profanar  el  templo  que  él  para  sí  consagró,  con 
la  torpeza  de  los  pecados  camales. 

Contra  la  ira  decia :  Ninguna  injuria  de  hombres  bas» 
tara  para  turbarme,  si  me  acordare  de  las  injurias  que  yo 
tengo  hechas  contra  Dios. 

Contra  el  odio,  é  invidia  decia :  Después  que  entendi 
cómo  Dios  había  recebido  un  tan  gran  pecador  como  yo, 
no  pude  querer  á  nadie  mal,  ni  negarle  perdón. 

Contra  la  gula  decia :  Quien  considerare  aquella  amar* 
guísima  hiél  y  vinagre  que  en  medio  de  sus  tormentos  n 
dio  por  último  refñgerío  al  Hijo  de  Dios,  que  por  ajenot 
pecados  padescia,  habrá  vergüenza  de  buscar  manjares 
regalados  y  exquisitos,  teniendo  tanta  obligación  á  pt- 
descer  algo  por  sus  pecados  proprios. 

Conti^  la  pereza  decía :  Como  entendi  que  después  de 
tan  brevísimo  trabajo  se  alcanzaba  gloría  perdurable, 
parecióme  que  era  pequeña  cualquiera  fatiga  que  por 
esta  causa  se  padesciese. 

Otra  manera  de  remedios  asi  breves  pone  Sant  Augos> 
tin  (c)  contra  todos  los  vicios  (aunque  algunos  atribuyen 
esto  á  Sant  León  Papa) ;  donde  por  una|Nurte  representa 
de  la  manera  que  el  vicio  tienta,  y  lo  que  propone,  y  por 
otra  las  consideraciones  y  palabras  con  que  le  habemos 
de  salir  al  encuentro.  Las  cuales  por  parecerme  muy  pro- 
vechosas, quise  también  añadir  aquL 

Comienza  pues  primeramente  á  hablar  la  soberbia,  y 
dice  así :  Ciertamente  tú  haces  ventaja  á  otros  muchos  en 
saber,  en  hablar,  en  riquezas,  y  en  otras*  muchas  habili- 
dades; por  tanto  á  todos  es  razón  que  tengas  en  poco,  pues 
á  todos  eres  superior.  La  humildad  responde :  Acuénlate 
que  eres  polvo  y  ceniza,  podre  y  gusanos ;  y  puesto  que 
seas  grande,  si  cuanto  mayor  eres  mas  no  te  humillares, 
dejarós  de  ser  lo  que  eres.  Porque  ¿  por  ventura  eres  tú 
mayor  que  el  ángel  que  cayó  (d)  ?  ¿Por  ventura  resplan- 
desces  tú  mas  en  la  tierra  que  Lucifer  en  el  cielo?  Pues 
si  aquel  por  su  soberbia  de  tan  alta  cumbre  cayó  en  tanta 
miseria,  ¿cómo  quieres  tú  de  tanta  miseria  subir  á  tan 
alta  gloria,  permanesciendo  en  la  mesma  soberbia? 

La  gloria  vana  dice :  Haz  todos  los  bienes  que  pudie- 
res, y  publícalos  á  todos ;  para  que  todos  te  tengan  por 
bueno,  y  de  todos  seas  reverenciado,  y  ninguno  te  des- 
precie, ni  tenga  en  poco.  El  temor  de  Dios  responde: 
Gran  locura  es  dar  por  honra  temporal  aquello  con  que 
se  gana  gloria  perdurable.  Por  tanto  trabaja  por  encubrir 
á  lo  menos  con  la  voluntad  las  buenas  obras  que  baoes; 
porque  si  en  tu  voluntad  las  escondes,  no  será  vanidad 
mostrarlas ;  porque  no  se  podrá  llamar  público  lo  que  en 
tu  voluntad  está  secreto. 

La  hipocresía  dice  :  Pues  ningún  bien  en  la  verdad 
tienes,  finge  á  lo  menos  defuera  lo  que  no  tienes ;  porque 
no  seas  de  todos  aborrescido,  si  por  tal  fueres  de  todos 
conocido.  La  verdadera  religión  responde :  Mucho  mas 

(e)  Tom.  9.  opotc.  Angaü.  lib.  unto,  do  Conllet  vlt.  et  vlrlal. 
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nbaja  por  ser  que  por  parescer  lo  que  no  eres ;  ca  pro- 
prio  oGcio  es  del  verdadero  cristiano  procurar  mas  de 
ser  bueno,  que  de  parescerlo.  Porque  en  engañar  á  los 
hombres  con  esa  disimulación  ¿qué  otra  cosa  ganas  sino 
ta  propria  condenación  ? 

El  menosprecio  y  desobediencia  dice :  ¿Quién  eres  tú 
pira  que  sirvas  á  otros  que  son  tus  inferiores?  A  ti  con- 
venía mandar,  y  á  ellos  obedescer,  pues  no  igualan  con- 
tigo, ni  en  ingenio,  ni  en  discreción,  ni  en  virtud.  Basta 
que  guardes  los  mandamientos  de  Dios,  y  no  cures  de  lo 
que  te  mandan  los  hombres.  La  subjeccion  y  obediencia 
responde :  Si  es  necesario  subjectarte  á  los  mandamien- 
tos de  Dios,  porlamesma  razón  te  debes  subjectará  la 
ordenación  délos  hombres;  porque  el  mesmo  Dios  di- 
ce (a) :  Quien  á  vosotros  oye,  á  mi  oye,  y  quien  á  vosotros 
desprecia,  á  mi  desprecia.  Y  si  dices  que  esto  es  razón 
cQuido  el  que  manda  es  bueno,  y  no  cuando  no  lo  es,  oye 
lo  que  el  Apóstol  en  contrario  dice  (6) :  Todo  el  poder  de 
los  hombres  de  Dios  se  deriva;  y  las  cosas  que  de  Dios 
90Q,  ordenadas  son.  Asi  que  no  pertenesce  á  ti  saber  cuá- 
les son  los  que  mandan ;  sino  qué  es  lo  que  te  mandan, 
ptra  haberlo  de  cumplir. 

La  invidia  dice :  ¿  En  qué  cosa  eres  tú  menor  que  aquel 
óaqnella?  ¿Pues  por  qué  no  serás  tenido  en  tanto,  ó  en 
nas  que  aquellos?  ¿Cuántas  cosas  puedes  tú  hacer  que 
ellos  no  pueden?  Pues  contra  justicia  es  igualarse  ellos 
contigo,  ó  hacerse  tus  superiores.  La  concordia  respon- 
de:  Si  en  virtud  sobrepujas  á  otros,  mas  seguro  estarás 
«1  el  lugar  bajo,  que  en  el  alto.  Porque  la  caída  de  lo  alto 
siempre  es  de  mayor  peligro.  Y  dado  que  muchos  te  sean 
iguales,  ó  superiores  en  la  fortuna ,  ¿  qué  perjuicio  reci- 
bes tú  por  eso  ?  Debrias  mirar  que  teniendo  invidia  al  que 
«táen  lugar  roas  alto,  te  haces  semejante  á  aquel  de 
qoiea  se  escribe  (c):  Por  invidia  del  diablo  entró  la 
muerte  en  el  mundo,  y  á  él  imitan  todos  los  que  son  de 
uparte. 

ia  odio  dice :  Nunca  Dios  quiera  que  tú  ames  á  quien 
a  todas  las  cosas  se  encuentra  contigo :  quien  siempre 
^ti  mnrmura,  quien  de  todas  tus  cosas  escarnece,  quien 
te  da  en  rostro  con  el  pecado  que  hiciste,  y  finalmente 
lúen  enlodas  sus  palabras  y  obras  siempre  se  te  pone 
delante.  Porque  cierto  es  que  si  él  no  te  tuviese  odio,  no 
te  pondría  debajo  los  pies.  El  amor  verdadero  responde : 
Por  Tentura,  dado  que  esas  cosas  sean  aborrescibles  en 
^hombre,  ¿por  eso  se  ha  de  aborrescerla  imagen  de 
Nosen el  hombre? ¿Por  ventura Gnstoestandoenla Cruz 
no  amó  á  sus  enemigos?  Y  partiendo  desta  vida,  ¿no 
Qos  amonestó  que  hiciésemos  lo  mesmo?  Pues  echa 
foera  de  tu  pecho  toda  amargura  de  odio ,  y  bebe  la  dul- 
zón del  amor ;  porque  (demás  de  los  respectos  y  razones 
^l^nasque  á  esto  te  obligan)  ninguna  cosa  hay  en  esta 
^  mas  dulce,  ni  mas  suave  que  el  amor ;  y  ninguna 
mas  amarga  y  desabrida  que  el  odio,  el  cual  es  como  un 
tintan  que  está  siempre  royendo  las  entrañas  donde 
mera. 

U  murmuración  dice :  ¿Quién  puede  ya  sufrir,  quién 
po^  callar  cuántos  males  aquel  ó  aquella  han  cometi- 
do, sino  quien  por  ventura  es  en  su  consentimiento  ?  La 
corrección  caritativa  responde :  Ni  se  han  de  publicar  los 
Q^es  del  prójimo,  ni  se  han  de  consentir ;  mas  el  mes- 
Qo  delincuente  con  caridad  debe  ser  amonestado,  y  con 
Paciencia  sufrido  (cQ.  Pero  algunas  veces  conviene  que 

M  U(.  tti  9)  Aoa  U.  (c)  Sa».  1.    (tf)  Mfttib.  «t. 


los  yerros  de  los  pecadores  á  tiempos  se  callen,  para  qne 
en  otro  tiempo  mas  convenible  se  reprehendan. 

La  ira  dice :  ¿Cómo  se  puede  sufrir  con  paciencia  lo 
que  contigo  se  hace  ?  Antes  sufrir  tales  cosas  es  pecado : 
y  si  no  las  resistes  con  grande  saña,  cada  dia  se  harán  con- 
tra ti  otras  peores.  La  paciencia  responde :  Si  la  pasión 
del  Redemptor  se  trae  á  la  memoria,  no  habrá  cosa  que 
con  igual  ánimo  no  se  sufra.  Porque,  como  dice  Sant  Pe- 
dro (e).  Cristo  padesció  por  nosotros,  dejándonos  ejem- 
plo que  sigamos  sus  pisadas :  el  cual  cuando  padescia  no 
se  airaba,  ni  amena¿d>a  á  quien  le  maltrataba.  Mayor- 
mente siendo  tan  poco  lo  que  padescemos,  en  compara- 
ción de  lo  que  él  padesció.  Porque  él  sufrió  injurias,  es- 
carnios, bofetadas,  azotes,  espinas,  y  Cruz;  y  á  nosotros, 
miserables,  una  palabra  nos  fatiga,  una  descortesia  nos 
mata. 

La  dureza  de  corazón  dice :  ¿Por  ventura  has  de  ha- 
blar dulcemente,  y  con  palabras  blandas  á  unos  hombres 
brutos,  necios  é  insensibles,  que  á  veces  con  esto  se  en- 
soberbecen y  alzan  á  mayores?  La  mansedumbre  respon- 
de :  No  se  ha  de  oir  en  esto  tu  consejo,  sino  el  del  Após- 
tol que  dice  (/) :  No  conviene  al  siervo  del  Señor  litigar, 
sino  ser  manso  en  todas  las  cosas.  Verdad  es  que  este  vi- 
cio de  reiiir,  mas  dañoso  es  en  los  subditos,  que  en  los  pre- 
lados.  Porque  muchas  veces  acaesce  que  los  subditos 
desprecian  las  palabras  humildes  y  dulces  de  sus  prela- 
dos, y  tiran  contra  ellas  saetas  de  menosprecio. 

La  presumpcion  y  temeridad  dice :  Testigo  tienes  á 
Dios  en  el  cielo  ;  no  hagas  caso  de  lo  que  los  hombres 
sospechan  en  la  tierra.  La  satisfacción  debida  responde : 
No  es  razón  dar  ocasión  á  otros  de  murmurar ,  ni  publi- 
car lo  que  sospechan ;  mas  si  con  verdad  eres  reprehen- 
dido, confiesa  tu  culpa,  y  si  no  es  asi,  niégala  con  humil- 
de respuesta. 

La  pereza  y  flojedad  dice :  Si  continuamente  te  das  al 
estudio  de  la  lición,  y  oración,  y  lágrimas,  perderás  la 
vista ;  si  extiendes  mucho  las  vigilias  de  la  noche,  perde* 
ras  el  seso,  y  si  te  fatigas  con  trabajo  demasiado,  queda- 
rás inhábil  para  todo  espiritual  ejercicio.  La  diligencia  y 
trabajo  responde :  Porque  te  prometes  luengos  años  en 
que  hayas  de  padescer  estos  trabajos ;  ¿  quién  te  asegura 
el  dia  de  mañana,  ó  la  hora  presente?  ¿Por  ventura  has 
olvidado  lo  que  el  Salvador  dice  {g) :  Velad ;  porque  no 
sabéis  el  dia  ni  la  hora?  Por  tanto  sacude  de  tí  toda  ne- 
gligencia y  pereza;  porque  no  ganan  el  reino  del  cielo 
los  tibios  y  perezosos,  sino  los  esforzados  y  diligentes. 

La  escaseza  dice :  Si  los  bienes  que  posees  das  á  los 
extrañes,  ¿con  qué  podrás  mantener  á  los  tuyos?  La  mi- 
sericordia responde :  Acuérdate  de  lo  que  acaesció  al  ri- 
co que  se  vestía  de  purpura  y  holanda  {h) ;  el  cual  no  fué 
condenado  porque  rd)ase  lo  ajeno,  sino  porque  no  daba 
lo  proprio.  Por  lo  cual  estando  en  el  infierno  llegó  á  tanta 
miseria,  que  pidió  una  gota  de  agua,  y  no  la  alcanzó; 
porque  pidiéndole  el  pobre  una  sola  migaja  de  pan^  no 
se  la  dio. 

La  gula  dice  :  Todas  las  cosas  crió  Dios  para  comer : 
pues  el  que  no  quiere  comer,  ¿qué  otra  cosa  hace  sino 
despreciar  los  beneficios  de  Dios?  La  templanza  respon- 
de :  La  una  desas cosas  que  dices,  es  verdadera;  porque 
todas  esas  crió  Dios  porque  el  hombre  no  muriese  de 
hambre ;  mas  porque  no  excediese  la  justa  medida,  man- 
dóle que  tuviese  ¿atinencia ;  y  no  tenerla  se  cuenta  por 
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ono  de  Iob  principales  pecados  que  hubo  en  Sodoma  (a), 
por  donde  esta  mi8enü>le  ciudad  llegó  al  extremo  de  la 
perdición.  Por  tanto  contiene  que  el  sano  reciba  el  man- 
jar^ asi  como  el  enfermo  la  medicina :  conviene  saber,  no 
para  deleitarse  en  él,  sino  para  socorrer  á  su  necesidad. 

Y  aquel  del  todo  vence  este  vicio,  que  no  solamente  en 
la  cuantidad  del  manjar  pone  la  medida  que  debe,  sino 
también  desprecia  los  delicados  y  sabrosos  manjares;  si 
no  es  cuando  la  enfermedad  ó  lá  caridad  lo  pide. 

La  vana  alegría  dice :  ¿  Por  qué  escondes  dentro  de  ti 
el  gozo  de  tu  corazón?  Publica  á  todos  tu  alegría,  y  di  en 
presencia  de  tus  compañeros  alguna  cosa  con  que  huel- 
guen y  rían.  La  templada  tristeza  responde :  ¿De  dónde, 
ó  de  qué  tienes  tanta  alegría  ?  ¿  Por  ventura  tienes  ya  ven- 
cido al  diablo ;  ó  has  acabado  ya  el  tiempo  de  lu  destier- 
ro, y  llegado  á  la  patría  ?  ¿  Por  ventura  no  te  acuerdas  de 
lo  que  dice  el  Señor  (6) :  El  mundo  se  alegrará,  y  vosotros 
os  entristeceréis ;  roas  vuestra  tristeza  se  volverá  en  ale- 
gría? Portante  refrena  ese  vano  regocijo;  porque  aun 
no  has  escapado  de  todos  los  males  deste  tan  peligroso 
golfo. 

La  parlería  dice :  No  es  pecado  hablar  mucho,  si  se 
habla  bien :  asi  como  no  deja  de  serlo  hablar  mal,  aun- 
que se  hable  poco.  El  discreto  callar  responde :  Verdad 
es  lo  que  dices ;  pero  muchas  mas  veces  queríendo  el 
hombre  hablar  muchas  cosas  buenas,  acaesce  que  la  plá- 
tica que  comenzó  bien,  acaba  mal.  Por  lo  cual  dijo  el  Sa- 
bio (c) ,  que  en  el  mucho  hablar  no  podia  faltar  pecado. 

Y  si  por  ventura  en  la  larga  plática  huyes  de  palabras  da- 
ñosas, no  podrás  quizá  huir  de  las  ociosas,  de  que  has  de 
dar  cuenta  en  el  dia  del  juicio  (d).  Conviene  pues  tener 
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medida  en  el  hablar,  aunque  las  palabras  sean  b 
porque  no  vengan  á  parar  en  malas. 

La  lujuria  dice :  ¿Por  qué  agora  no  gozas  de  i 
leites  y  placeres,  pues  no  sabes  lo  que  te  está  gui 
No  es  razón  que  pierdas  este  buen  tiempo ;  pon 
sabes  cuan  presto  se  pasará.  Porque  si  Dios  no  q 
que  holgaran  los  hombres  con  estos  deleites,  m 
id  principio  hombres  y  mujeres. 

La  castidad  responde  :  No  quiero  que  disimí 
finjas  que  no  sabes  lo  que  te  está  guardado  despu 
ta  vida.  Porque  si  limpia  y  castamente  vivieres,  1 
placeres  y  alegría  sin  fin  ;  y  si  deshonestamente 
llevado  á  los  tormentos  eternos.  Y  cuanto  mas 
que  pasa  Ujeramente  el  tiempo,  tanto  mas  te  co 
vivir  castamente;  porque  muy  miserable  es  1 
del  deleite,  en  la  cual  se  pierde  vida  que  dui 
siempre. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  parapi 
nos  de  armas  espirítuales,  que  para  esta  pelea  s 
cesarías :  con  las  cuales  podremos  alcanzar  la  p 
parte  déla  virtud ,  que  es  carecer  de  vicios,  y  de 
esta  estancia  en  que  Dios  nos  puso  (en  la  cual  él 
para  que  no  sea  ocupada  del  enemigo.  Porque  gu 
fielmente  la  posada ,  sm  duda  tendremos  aquel  a 
huésped  en  ella ;  pues,  como  dice  Sant  Joan  («) ,  I 
carídad,  y  quien  está  en  carídad,  en  Dios  está, 
en  él :  y  aquel  está  en  caridad ,  que  ninguna  eos 
contra  ella;  y  no  hay  cosa  que  sea  contra  ella  sino 
pecado  mortal ;  contra  el  cual  sirve  todo  b  qu< 
aquí  habernos  dicho. 

(•)  I.IOtBB.i. 
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CAPITULO  XIV. 

De  treí  maneras  de  vlnnrtet  en  Us  cutlet  te  comprehende  I>  Mimt 

de  todt  JatUct». 

Dicho  ya  en  la  primera  parte  deste  libro  de  los  vicios 
con  que  se  afean  y  escurecenlas  ánimas,  digamos  agora 
de  las  virtudes  que  las  adornan  y  hermosean  con  el  or- 
namento espiritual  de  la  justicia.  Y  porque  á  esta  justi- 
cia pertenesce  dar  á  cada  uno  lo  que  se  le  debe ,  asi  á 
Dios,  como  al  prójimo,  como  á sí  mesmo ;  asi  hay  tres 
maneras  de  virtudes  de  que  se  compone :  unas  que  prin- 
cipalmente sirven  para  cumplir  con  lo  que  el  hombre 
debe  á  Dios,  y  otras  con  lo  que  debe  á  su  prójimo,  y 
otras  con  lo  que  debe  á  si  mesmo.  Y  esto  hecho,  no  res- 
ta mas  para  cumplir  toda  virtud  y  justicia;  que  es  para 
ser  un  hombre  verdaderamente  justo  y  virtuoso :  que  es 
lo  que  aquí  pretendemos  hacer. 

Y  si  quieres  saber  en  may  pocas  palabras,  y  por  unas 
muy  breves  comparaciones  oómo  esto  se  pueda  hacer, 
digo  que  con  estas  tres  obligaciones  cumplirá  el  hombre 
perfectisimamente ,  si  tuviere  estas  tres  cosas :  convie- 
ne saber,  para  con  Dios  corazón  de  hijo,  y  para  con  el 


prójimo  corazón  de  madre,  y  para  consigo  espiriti 
razón  de  juez.  Estas  son  aquellas  tres  partes  de  j 
en  que  el  Profeta  puso  la  suma  de  todo  nuestro 
cuando  dijo  (a) :  Enseñarte  he  í  oh  hombrel  en  qi 
todo  el  bien ,  y  qué  es  lo  que  el  Señor  quiere  de  tí. 
re  que  hagas  juicio,  y  que  ames  la  misericordia 
andes  solícito  y  cuidadoso  con  Dios.  Entre  las 
partes  el  hacer  juicio  declara  lo  que  el  hombre  di 
cer  para  consigo ;  y  el  amar  la  misericordia^lo  qu 
para  con  el  prójimo;  y  el  andar  solicito  con  Dios 
debe  hacer  para  con  él.  Y  pues  en  estas  tres  eos 
todo  nuestro  bien ,  dellas  trataremos  agora  mas  a 
mente ;  porque  en  el  Memorial  de  la  Vida  Cristú 
no  hecimos  mas  que  pasar  por  ellas  brevemente , 
vando  sn  declaración  para  este  lugar. 

CAPITULO  XV. 

De  laque  deb«  ti  hombre  hacer  para  coatigo  mmmo 

Porque  la  caridad  bienordeiyida  comienza  de  i 
mo,  comencemos  por  donde  el  Profeta  comenzó ; 
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BT  el  haeer  juicio ,  que  pertenesce  al  espíritu  y  corazón 
ejaez;  el  cual  debe  el  hombre  tener  para  consigo.  Paes 
1  oficio  del  buen  juez  pertenesce  tener  bien  ordenada  y 
«formada  su  república.  Y  porque  en  esta  pequeña  re- 
poblica  del  hombre  hay  dos  partes  principales  que  re- 
formar (que  son  el  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y 
sentidos,  y  el  ánima  con  todos  sus  afectos  y  potencias), 
todas  estas  cosas  conviene  que  sean  reformadas  y  ende- 
madas  virtuosamente  en  la  forma  que  aquí  declararé- 
Buis,  y  desta  manera  habrá  el  hombre  cumplido  con  lo 
qae  debe  á  si  mesmo. 

§.  >• 

D«  it  refdrmtcion  ilel  cuerpo. 

Pues  para  reformación  del  cuerpo  (a)  sirve  primera- 
mente la  composición  y  disciplina  del  hombre  exterior, 
guardando  aquello  que  dice  Sant  Augustin  en  su  regla : 
Qoe  en  el  andar,  y  en  el  estar,  y  en  el  vestido  ninguna 
0Q68  se  haga  que  escandalice ,  y  ofenda  los  ojos  de  nadie; 
sino  loque  convenga  á  la  sanctidad  de  nuestra  profesión. 
Y  por  esto  procure  el  siervo  de  Dios  tratar  con  los  hom- 
bres con  tanta  gravedad,  humildad,  suavidad  y  manse- 
dumbre, que  todos  cuantos  con  él  trataren,  queden 
aempre  edificados  y  aprovechados  con  su  ejemplo.  El 
Apóstol  quiere  que  seamos  como  una  especie  aromáti- 
ca (6) ,  la  cual  comunica  luego  su  olor  á  quien  quiera 
(iaelatpca;y  asi  le  quedan  oliendo  las  manoseóme  á 
día; porque  tales  han  de  ser  las  palabras,  las  obras,  la 
composición  y  conversación  de  los  siervos  de  Dios,  que 
todos  cuantos  trataren  con  ellos  queden  edificados,  y 
como  sanctificados  con  su  ejemplo  y  conversación.  Y 
este  es  uno  de  los  principales  fructos  que  se  siguen  de&- 
ta  modestia  y  composición ,  que  es  una  manera  de  pre- 
dicar callada ,  donde  no  con  estruendo  de  palabras,  sino 
con  ejemplo  de  virtudes  convidamos  á  los  hombres  á 
glonfiGar  á  Dios ,  y  amar  la  virtud :  según  que  nos  lo  en- 
oomienda  el  Salvador,  cuando  dice  (c) :  Asi  resplandez- 
ca Tuestra  luz  delante  délos  hombres,  para  que  vean 
mestras  buenas  obras,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que 
«táen  los  cielos.  Conforme  á  lo  cual  dice  Isaías  (d),  que 
el  sierro  de  Dios  ha  de  ser  como  un  árbol ,  ó  una  planta 
bermosisima  que  Dios  plantó ;  para  que  quien  quiera 
i)ue  la  viere ,  glorifique  á  Dios  por  ella.  Mas  no  se  entien- 
de qoe  por  esto  debe  hacer  el  hombre  sus  buenas  obras 
púa  que  sean  vistas ;  antes,  como  dice  Sant  Gregorio  (e), 
de  tal  manera  se  ha  de  hacer  la  buena  obra  en  público, 
([oe  la  intención  esté  en  secreto ;  para  que  con  la  buena 
obra  demos  á  los  prójimos  ejemplo ,  y  con  la  intención  de 
agradará  solo  Dios  siempre  deseemos  el  secreto. 

El  segundo  fructo  que  se  sigue  desta  composición  del 
bombre exterior,  es  la  guarda  del  interior,  y  la  conser- 
vacioD  de  la  devoción.  Porque  es  tan  grande  la  unión  y 
lífígique  hay  entre  estos  dos  hombres ,  que  lo  que  hay 
ttelono,  luego  se  comunica  al  otro,  y  al  revés :  por 

<Me  si  el  espíritu  está  compuesto ,  luego  naturalmen- 
te se  compone  el  toiesmo  cuerpo;  y  por  el  contrarío ,  si 
elcnerpoanda  inquieto  y  descompuesto,  luego  (no  sé 
cómo)  el  espirítu  también  se  descompone  é  inquieta. 
Ite  6Qerte  que  cualquier  de  los  dos  es  como  un  espejo 
Metro;  porqueasi  como  todo  lo  que  vos  hacéis,  hace 
^^joque  teneisdelante ,  asi  todo  loqnepasaen  cual- 
V^dlestosdos  hombres,  luego  se  representa  en  el  otro. 

(<l  Tld«  Caite,  a».  S.  ea».  11  (»)  1  Cor.  1    (e)  Mattb.  S.  (tf)  Isal.  M. 
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Por  donde  la  composición  y  modestia  de  fuera  ayuda 
mucho  á  la  de  dentro ;  y  gran  maravilla  sería  hallarse  es- 
pirítu recogido  en  cuerpo  inquieto  y  desasosegado.  Y 
por  esto  dice  el  Ecclesiástico(/)  que  el  que  teníalos  pies 
iijeros,  caería :  dando  á  entender  que  los  que  carecen  de 
aquella  gravedad  y  reposo  que  pide  la  disciplina  crístia- 
na ,  muchas  veces  han  de  tropezar  y  caer  en  muchos  de- 
fectos :  como  suelen  caer  los  que  traen  los  pies  muy  lije- 
ros  cuando  andan. 

La  tercera  cosa  para  que  sirve  esta  virtud,  es  para 
conservar  el  hombre  con  ella  la  autorídad  y  gravedad 
que  pertenesce  á  su  persona  y  oficio,  si  es  persona 
constituida  en  dignidad :  como  la  conservaba  el  sancto 
Job  {g) ,  el  cual  en  una  parte  dice  que  la  luz  y  resplan- 
dor de  su  rostro  nunca  por  diversas  ocasiones  y  aconte- 
cimientos caía  en  tierra,  y  en  otra  dice  (A)  que  era  tanta 
suautoridad,  que  cuando  le  veían  los  mozos  se  escon- 
dían ,  y  los  viejos  se  levantaban  áél,  y  los  príncipes  deja- 
ban de  hablar,  y  ponían  el  dedo  en  su  boca,  por  el  acata- 
miento grande  que  le  tenían.  La  cual  autorídad  (por- 
que estuviese  muy  lejos  de  toda  repunta  de  soberbia) 
acompañaba  el  sancto  varón  con  tanta  suavidad  y  man- 
sedumbre, que  dice  él  mesmo  de  si ,  que  estando  asen- 
tado en  su  silla  como  un  rey  acompañado  de  su  ejército, 
por  otra  parte  era  abrígo  y  consuelo  común  de  todos  los 
miserables. 

Donde  notarás  que  la  falta  desta  mesura  y  composi- 
ción no  es  tanto  reprehendida  de  los  sabios  por  grande 
culpa,  cuanto  por  nota  de  liviandad;  porque  la  desenvol- 
tura demasiada  del  hombre  exteríor  es  argumento  del 
poco  lastre  y  asiento  del  interíor,  como  ya  dijimos.  Por 
locual  dice  el  Ecclesiástico  (i)  que  la  vestíduradel  hom- 
bre,  y  la  manera  del  reir  y  del  andar  dan  testimonio  del. 
Locual  confirma  Salomón  en  sus  Proverbios,  dicien- 
do (k) :  Asi  como  en  el  agua  clara  se  parece  el  rostro  del 
que  la  mira,  asi  los  sabios  conocen  los  corazones  de  los 
hombres  por  la  muestra  délas  obras  exteríores  que  ven 
en  ellos. 

Estos  son  los  provechos  que  trae  consigo  esta  com- 
posición susodicha:  que  son  muy  grandes.  Por  lo  cual 
no  me  paresce  bien  la  demasiada  desenvoltura  de  algu- 
nos, que  con  achaque  de  que  no  digan  que  son  hipócrí- 
tas,  ríen,  y  parlan,  y  se  sueltan  á  muchas  cosas,  con 
las  cuales  pierden  todos  estos  provechos.  Porque  así  co- 
mo dice  muy  bien  Sant  Joan  Glimaco  que  no  ha  de  de- 
jar el  monje  la  abstinencia  por  temor  de  la  vanagloria, 
asi  tampoco  es  razón  carescerdel  fructo  desta  virtud  por 
respectos  del  mundo ;  porque  asi  como  no  conviene  ven- 
cer un  vicio  con  otro,  así  tampoco  desístirde  una  virtud 
por  ningún  respecto  del  mundo. 

Esto  es  lo  que  generalmente  pertenesce  á  la  compo- 
sición del  hombre  exteríor  en  todo  lugar  y  tiempo.  Mas 
porque  esto  se  requiere  muy  mas  particularmente  en  los 
convites  y  en  la  mesa ;  cómo  esta  se  haya  de  guardar,  de- 
clararemos en  el  párrafo  siguiente. 

§.  n. 

De  la  virtud  de  la  abaUneiiefa. 

Prosiguiendo  lo  que  pertenesce  á  la  reformación  del 
cuerpo,  lo  que  príncipalmente  para  esto  sirve,  es  tratar- 
lo con  rigor  y  aspereza,  no  con  regalos  ni  blandura;  por- 
que asi  como  la  carne  muerta  se  conserva  con  la  mirra, 
que  es  amarguísima  (sin  la  cual  luego  se  daña  é  hinche 
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de  gusanos),  asi  también  esta  nuestra  carne  con  regalos 
y  blanduras  se  corrompe,  y  se  hinche  de  vicios;  y  con 
el  rigor  y  aspereza  se  conserva  en  toda  virtud .  Pues  para 
esto  nos  conviene  aquí  tratar  de  la  abstinencia ;  porque 
esta  es  una  de  las  principales  virtudes  que  se  presuponen 
para  alcanzar  las  otras  virtudes ;  y  ella  es  en  sí  muy  difi- 
cultosa de  alcanzar ,  por  la  contradicción  y  repugnancia 
que  tiene  en  nuestra  naturaleza  corrupta.  Y  aunque  lo 
arriba  dicho  contra  la  gula  bastaba  para  entender  la  con- 
dición y  valor  de  la  abstinencia  (pues  conocido  un  con- 
trario, se  conoce  el  otro),  pero  todavía  para  mayor  luz 
desta  doctrina  será  bien  tratar  della  por  sí,  declarando 
así  el  uso  y  plática  della,  cómo  los  medios  por  do  se 

alcanza. 

Comenzando  pues  por  la  disciplina  y  modestia  que  se 
debe  guardar  en  la  mesa ;  esta  nos  enseña  muy  particu- 
larmente el  Espíritu  Sancto  en  el  Ecclesiástico  por  estas 
palabras  (a) :  Usa  como  hombre  templado  de  las  cosas 
que  te  ponen  delante;  porque  no  seas  aborrescido de 
los  hombres,  site  vieren  comer  desordenadamente.  Y 
acaba  primero  que  los  otros ;  porque  así  lo  pide  la  orden 
y  disciplina  de  la  templanza.  Y  si  estás  asentado  en  me- 
dio de  otros  muchos ,  no  seas  tú  el  primero  que  pongas 
mano  en  el  plato,  ni  pidas  de  beber  primero.  Por  cierto 
muy  convenientes  reglas  son  estas  para  la  vida  mortal, 
y  dignas  de  aquel  Señor  que  todas  las  cosas  hizo  con 
suma  orden  y  concierto ;  y  asi  quiere  también  que  nos- 
otros las  hagamos. 

Esta  mesma  disciplina  nos  enseña  Sant  Bernardo  por 
estas  palabras :  En  el  comer  habemos  de  tener  cuenta 
con  el  modo ,  con  el  tiempo ,  y  con  la  cuantidad  y  cua- 
lidad de  los  manjares.  El  modo  ha  de  ser,  que  no  der- 
rame el  hombre  todos  sus  sentidos  sobre  la  comida.  El 
tiempo,  que  no  anticipe  la  hora  ordinaria  del  comer.  Y 
la  calidad,  que  contentándose  con  lo  que  los  otros  co- 
men, no  quiera  otras  particularidades  ni  delicadezas; 
sino  fuere  por  evidente  necesidad.  Esta  es  la  regla  que 
nos  da  en  pocas  palsj)ras  este  sancto. 

Y  no  es  muy  diferente  la  que  nos  da  Sant  Gregorio  en 
sus  Morales,  diciendo  (6):  Abstinencia  es  la  que  no 
anticipa  la  hora  del  comer  (como  hizo  Jonatas  (c)  cuan- 
do comió  el  panal  de  miel),  ni  tampoco  desea  manja- 
res apetitosos,  como  hicieron  los  hijos  de  Israel  en  el 
desierto,  cobdiciando  los  manjares  de  Egipto  (d),  ni 
quiere  guisados  curiosamente  aparejados,  como  ios 
querían  los  hijos  de  Helí  (e),  ni  come  hasta  mas  no  po- 
der, como  hacían  los  de  Sodoma  (/),  ni  con  demasiado 
gusto  y  apetito,  de  la  manera  que  comió  Esaú  la  escu- 
dilla de  lentejas ,  por  la  cual  vendió  su  mayorazgo  {g). 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio ;  en  las  cuales 
brevemente  comprehende  muchas  cosas,  y  las  acompaña 
con  muy  convenientes  ejemplos. 

Pero  mas  copiosamente  trata  esta  materia  Hugo  de 
Sant  Víctor,  el  cual  en  el  libro  de  la  disciplina  de  los 
monges  enseña  la  que  debemos  tener  en  el  comer,  por 
estas  palabras :  En  dos  cosas  (dice  él)  se  ha  de  guardar 
la  disciplina  y  modestia  en  el  comer:  conviene  saber, 
en  la  comida  y  en  el  que  la  come.  Porque  el  que  come 
ha  de  procurar  de  tener  modestia  en  el  callar,  y  en  el 
mirar,  y  en  la  compostura  del  cuerpo ,  para  que  enfrene 
su  lengua  de  toda  parlería,  y  abstenga  sus  ojos  de  mirar 
á  todas  partes,  y  tenga  todos  los  otros  miexnbros  y  sen- 
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tidos  compuestos  y  quietos.  Porque  algunos  hay  que 
cuando  se  asientan  á  la  mesa,  descubrep  el  apetito  de  la 
gula,  y  la  destemplanza  de  su  ánimo ;  y  con  una  desaso- 
segada inquietud  de  los  miembros*  menean  la  cabeza, 
arremangan  los  brazos,  levantan  las  manos  en  alto,  y 
(como  si  hubiesen  ellos  solos  de  tragarse  toda  la  mesa) 
así  verás  en  ellos  unos  acometimientos  y  meneos,  que 
(no  sin  gran  fealdad)  están  descubriendo  la  agonía  j 
hambre  del  comer.  Y  estando  asentados  en  un  mesmo 
lugar,  con  los  ojos  y  con  las  manos  lo  andan  todo :  y  así 
en  un  mesmo  tiempo  piden  el  vino ,  parten  el  pan ,  y  re- 
vuelven los  platos ;  y  como  el  capitán  que  quiere  comba- 
tir una  fortaleza,  asi  ellos  están  como  dudando  por  qné 
parte  acometerán  este  combate ;  porque  por  todas  partes 
querrian  entrar.  Todas  estas  fealdades  ha  de  evitar  el 
que  come ,  en  su  propria  persona.  Mas  en  la  comida  con- 
viene mirarlo  que  come,  y  la  manera  del  comer,  co- 
mo ya  está  declarado. 

Y  aunque  en  todo  tiempo  sea  necesario  llegarse  áli 
mesa  con  toda  esta  preparación,  pero  mucho  mas  cuan- 
do hay  hambre ,  y  aun  mucho  mas  cuando  la  delicadea 
y  precio  de  los  manjares  despierta  el  apetito  del  comen 
porque  en  este  caso  son  mayores  los  incentivos  de  la  go- 
la por  la  buena  disposición  del  órgano  del  gusto,  y  por 
la  excelencia  del  objeto.  Mire  pues  el  hombre  con  aten- 
ción en  este  tiempo,  no  le  haga  creer  la  gula  que  tiene 
hambre  para  comer  mesa  y  manteles ;  porque  por  esta 
causa  dijo  muy  bien  Sant  Joan  Ciimaco  \h) :  Que  la  gula 
era  hipocresía  del  vientre ;  porque  al  principio  de  la  co- 
mida finge  que  tiene  mas  hambre  de  la  que  en  hecho 
de  verdad  tiene ,  y  así  le  paresce  que  todo  lo  ha  de  tra- 
gar :  lo  cual  de  ahí  á  poco  se  ve  que  era  engaño ;  pues 
con  mucho  menos  queda  el  hombre  satisfecho. 

Para  remedio  desto  piense  cuando  se  asienta  á  la  me- 
sa ,  que  ( como  dice  muy  bien  un  filósofo )  tiene  ahí  dos 
huéspedes  á  que  ha  de  proveer :  conviene  saber,  el 
cuerpo,  y  el  espiritu.  Al  cuerpo  ha  de  proveer  de  sa 
mantenimiento,  dándole  lo  necesario;  y  al  espíritu  del 
suyo,  dándoselo  con  aquella  composición  y  modestia 
que  piden  las  leyes  de  la  templanza ;  porque  esto  es  ha- 
cer virtud ,  la  cual  es  pasto  y  mantenimiento  del  ánima. 

Es  otrosí  muy  conveniente  remedio  contra  este  ape- 
tito poner  en  una  balanza  losfructos  de  la  virtud  de  la 
abstinencia,  y  en  otra  la  brevedad  del  deleite  de  la  ga- 
la :  para  que  por  aquí  vea  el  hombre  cómo  no  es  razón 
perder  tan  grandes  fructos  por  tan  bestial  y  breve  de- 
leite. 

Para  cuyo  entendimiento  es  mucho  de  notar  que  en- 
tre todos  los  sentidos  de  nuestro  cuerpo,  los  mas  bajos 
son  el  sentido  del  tocar  y  del  gustar.  Porque  ningún  ani- 
mal hay  en  el  mundo  tan  imperfecto,  que  no  tenga  estos 
dos  sentidos :  como  quiera  que  haya  muchosi  quien  fal- 
tan losotros  tres,  que  son  ver,  oir,  y  oler.  Y  así  como 
estos  dos  sentidos  son  los  mas  viles  y  materiales  de  to- 
dos, asi  los  deleites  que  dellos  proceden,  son  los  mas  vi- 
les ,  y  mas  bestiales ;  pues  no  hay  animal  en  el  mundo 
tan  imperfecto  que  no  los  tenga.  Y  demás  de  ser  vilísi- 
mos, son  también  brevísimos,  porque  no  dura  mas  el 
deleite  dellos,  de  cuanto  el  objeto  está  materialmente 
ayuntado  con  su  sentido ,  como  vemos  que  no  dura  mas 
el  deleite  del  gusto,  de  cuanto  el  manjar  está  sobre  el  pa- 
ladar :  y  en  el  punto  que  deja  de  estar  sobre  él ,  cesa  él 
deleite  del.  Pues  si  este  deleite  por  una  parte  es  tan  vU 
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Itan  bestial,  y  por  otra  tan  breve  y  tan  momentáneo; 
jjcnfl  es  el  hoinbrertan  broto,  que  despide  de  si  la  Virtud 
deh  abstinencia  (de  quien  tantos  y  tan  grandes  fnictos 
se  predican)  por  un  tan  YilybajodBleite?  Esto  solode- 
lúa  bastar  para  vencer  este  apetito,  cuanto  mas  sise  jun- 
taren aquí  tantas  otras  cosas  que  á  esto  mesmo  nos  obli» 
gin. Ponga  pues  (como  dijimos)  elsiervodeDios  en  una 
bahoza  la  brevedad  y  vileza  deste  deleite,  y  en  otra  la 
hermosura  de  laabstinencia,  los  firnctos  que  se  siguen 
della,  los  ejemplos  de  los  sanctps,  y  los  trabajos  de  los 
■árt^  (que  por  fuego  y  por  agUa  pasaron  al  cielo),  la 
nemoría  de  sus  pecados,  tes  penas  del  infierno,  y  tam- 
bíealasdel  purgatorio,  y  cada  cosa  destas  le  diií  que  es 
Becesario  abrazar  la  Cruz,  afli^  la  carne,  y  enfrenar  la 
gola,  y  satisfacer  á  Dios  con  el  dolor  de  la  póútencia  por 
¿deleite  de  k  culpa.  Y  si  con  este  aparejo  se  asentare 
ák  mesa,  verá  cuan  fácil  cosa  le  será  renunciar  y  des- 
pedir de  si  toda  esta  manera  de  regalos  y  deleites. 

Ysitoda  esta  providencia  se  requiere  en  el  comer, 
mncho  mayor  es  necesaria  para  el  beber,  cuando  se 
bebe  vino.  Porque  entre  cuantas  cosas  bay  contrarias  á 
kcastidad,  una  de  las  mascontrañas  es  el  vino;  del 
cual  tiembla  esta  virtud,  como  de  un  capital  enemigo; 
poque  el  Apóstol  la  tiene  ya  avisada,  diciendo  (a)  que 
ea  el  Tino  está  la  lujuria.  El  cual  es  tanto  mas  peligroso, 
coanto  mas  hierve  la  sangre  en  los  años  de  la  juventuil. 
PorlocualdiceSantHierónimo(6):Elvinoyla  moce- 
didson  dos  incentivos  de  la  lujuria.  ¿Para  qué  ecbamos 
icáte  en  la  llama ;  para  qué  ponemos  leña  en  el  fuego 
qae  arde  ?  Porque  como^l  vino  es  tan  caliente ,  inflama 
todos  los  humores  y  miembros  del  cuerpo,  y  espe- 
dalmente  el  corazón  (adonde  él  derechamente  cami- 
tt|  y  donde  está  la  silla  y  asiento  de  todas  nuestras 
paáones);  y  así  á  todas  ellas  inflama  y  fortifica :  de  ma- 
nera que  en  este  tiempo  el  alegría  es  mayor,  y  la  ira,  y 
dfnror,  y  clamor,  y  la  osadía,  y  el  deleite,  y  así  las 
olna  pasiones.  Por  do  paresce  que  siendo  uno  de  los 
principales  oficios  de  las  virtudes  morales  domar  y  mi- 
tiga estas  pasiones;  el  vino  es  de  tal  cualidad,  que  hace 
d  ofido  contrario ;  pues  con  la  vehemencia  de  su  calor 
eodende  lo  que  estas  virtudes  apagan :  para  que  por  aquí 
^  el  hombre  cuánto  se  debe  guardar  del. 

Be  aquí  pues  suelen  proceder  parlerías,  risas  dema- 
iolas,  porfías,  peleas,  clamores  desentonados,  descu- 
bnmientos  de  secretos,  y  otros  semejantes  desórdenes; 
ttí  por  estar  entonces  mas  vehementes  las  pasiones,  co- 
no por  estar  la  razón  mas  oscurecida  con  los  humos  del 
^.  Con  lo  cual  se  junta  la  ocasión  que  el  hombre  tiene 
pira  desmandarse,  viendo  desmandarse  los  otros  con 
(piea  come :  y  todas  estas  causas  juntas  vienen  á  parir  y 
pndocír  estas  desórdenes.  Por  donde  dijo  elegantemen- 
teaBl¡]ó6ofo,quetres  racimos  procediande  la  vid:  elpri- 
iMfoera  de  necesidad ,  el  segundo  de  deleite,  el  terce- 
ndeforor.  Dando  á  entender  que  beber  un  poco  de  vino 
>^  á  la  necesidad  natural ;  pero  exceder  esto  algún 
^  senria  ya  mas  al  deleite  que  á  la  necesidad.  Pero 
P^  desordenadamente  esta  regla,  servia  al  furor  y  á  la 
^^.  Por  donde  todos  los  pareceres  que  el  hombro 
^,  ó  tuviere  en  este  tiempo ,  debe  tener  por  sospe- 
^iotfís;  porque  sin  dubda  (regularmente  hablando) 
beoe  parte  en  ellos  no  solo  la  razón ,  sino  también  el  vi- 
ho,  que  es  el  peor  de  los  consejeros.  Y  no  menos  se  debe 
ioardar  de  hábhr  mucho ,  ó  porfiar  en  la  mesa ,  ó  8obr&- 
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mesa,  si  quiere  estar  Ubre  de  todos  estos  peligros  ;por« 
que  muchas  veces  so  comienza  la  porfía  en  pa^,  y  se 
acaba  en  guerra ;  y  muchas  veces  descubre  el  hombre 
con  el  calor  del  Uno  lo  que  después  quisiera  mucho  ha- 
ber callado  :  pues,  como  dice  Salomón  (c),  ningún  se- 
creto hay  donde  reina  el  vino. 

Y  aunque  toda  demasía  en  hablar  sea  reprehensible  en 
este  tiempo,  mucho  mas  lo  es  cuando  la  habla  es  sobre 
cosas  de  comer,  alabando  el  vino,  ola  fruta,  ó  el  pesca- 
doquesecome,óquejándosedello,ótratando  de  diversi- 
dad de  manjares  de  tales  y  de  tales  tierras,  ó  depesces 
de  tales  nos;  porque  todas  estas  pláticas  son  señales  de 
ánimo  destemphdo,  y  de  hombre  que  todo  él  entero 
quiere  estar  comiendo,  no  solo  con  la  boca,  sino  tam- 
bién con  el  corazón,  con  el  entendimiento,  con  k  me- 
moria, y  con  las  palabras. 

Pero  mucho  mas  se  debe  guardar,  cuando  come,  de 
estar  comiendo  las  vidas  ajenas ;  porque  esto  es  cosa  que 
entra  mas  en  hondo :  pues  (como  dice  Simt  Crisósto- 
mo)  esto  es  ya  no  comer  carne  de  animales,  sino  de  hom- 
bres: que  es  contra  toda  humanidad.  Por  lo  cual  se  es- 
cribe de  Sant  Augustin,  que  recelando  este  vicio  (que 
tan  familiar  suele  ser  en  algunas  mesas),  tei^  él  escrip- 
tos  en  ellugar  donde  comia dos  versos  quedecian:  Quien 
huelga  de  roer  con  sus  palabras  la  vida  de  los  ausentes, 
sepa  que  esta  mesa  no  se  puso  para  él. 

Aquí  es  también  de  notar  que ,  como  dice  Sant  Híe- 
rónimo  (d),  mucho  mejer  es  comer  cada  dia  poco ,  que 
pasados  muchos  diasde  ayuno,  comer  después  dema- 
siado. Aquella  agua  (dice  él)  es  muy  provechosa  á  la 
tierra,  que  á  sus  tiempos  cae  mansamente;  mas  los  torbe- 
llinos chandes  y  tempestuosos  roban  las  tierras.  Guando 
comes  acuérdate  que  no  vives  para  servir  al  vientre; 
mas  que  luego  ha»de  estudiar,  ó  leer,  ó  hacer  otra  bue- 
na obra,  para  lo  cual  quedarás  inhábil,  si  cargares  el  es- 
tómago demasiadamente.  Y  desta  manera  en  cada  man- 
jar, y  encada  vez  que  bebieres,  medirás  no  lo  que  el 
deleite  pide ,  sino  lo  que  la  necesidad  y  la  virtud  requie- 
re. Ca  no  te  persuadimos  que  te  mates  de  hambre ,  sino 
que  no  sirvas  al  deleite,  mas  de  lo  que  al  uso  de  la  vida 
conviene.  Porque  tu  cuerpo  (así  como  cualquier  otro 
anhnal)  tiene  neceádad  de  mantenimiento  porque  no 
desfallezca,  y  también  de  carga  para  que  no  respingue. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (e) :  A  la  carne  conviene 
apretarla ,  no  consumirla ;  apremiarla',  no  despedazarla; 
procurar  que  se  humille  y  no  se  ensoberbezca,  y  que 
sirva  y  no  sea  señora. 

Esto  basta  para  entenderlo  que  toca  á  esta  virtud. 
Quien  demás  desto  quisiere  saber  los  fructos  grandes 
que  se  siguen  della,  y  cómo  aprovecha  para  todas  las 
cosas,  no  solo  para  el  ánima,  sino  también  para  el  cuer- 
po: estoes,  para  la  salud,  para  la  vida,  para  la  honra, 
y  para  la  hacienda,  lea  un  tratado  que  sobre  esta  mate- 
ria escribimos  al  fin  del  libro  de  h  Oración  y  Meditación. 

§.  m. 

Castigado  y  concertado  el  cuerpo  en  la  forma  susodi- 
cha, resta  luego  reformar  también  los  sentidos  del  cuer- 
po, eñ  los  cuales  debe  el  siervo  de  Dios  poner  gran  re- 
caudo, y  señaladamente  en  los  ojos,  que  son  como  unas 
puertas  donde  se  desembarcan  todas  las  vanidades  que 
entran  en  nuestra  ánima,  y  muchas  veces  suelen  ser 

(c)  PNf  M.   ijS)  Vhl  iúpf»   (f)  la  Pm!b.  qiU  habitat.  Stm.  <•• 
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ventanas  deperdicioa  por  donda  dob  entra  la  muerte. 
Y  especialmente  las  penonat  dadas  á  la  oración  tienen 
particnlar  necesidad  de  pentr  mapr  leoando  en  esle 
sentido,  no  solo  por  la  gnaida  de  la  castidad,  sino  tam- 
bién por  el  recogimiento  del  ooraaon;  porque  de  otm 
mañera  las  imagines  dé  las  cosas  que  por  estas  puertas 
se  nos  entran,  dejan  el  ánima  pintada  de  tantas  figuras, 
que  cuando  se  pone  á  orar  ó  meditar,  la  molestan  é  in- 
quietan, y  baceñ  que  no  pueda  pensar  sino  en  aquello 
que  tiene  delante.  Por  donde  las  personas  es¡nrítuales 
procuran  traer  la  Tista  tan  recogida,  que  no  solamente 
no  quieren  poner  los  ojos  en  las  cosas  que  les  pueden 
empecer ,  mas  aun  se  guardan  de  mirar  la  bermosura  de 
los  edificios,  y  las  imagines  de  las  ricas  tapicerías  y  co- 
sas semejantes,  para  tener  mas  desnuda  y  limpia  la  ima- 
ginación al  tiempo  que  ban  de  tratar  con  Dios ;  porque 
tal  es  y  tan  delicado  este  ejercido ,  que  no  skAo  se  impi- 
de con  los  pecados,  sino  también  con  las  representa* 
clones  de  las  imagines  y  figuras  de  las  cosas,  puesto 
caso  que  no  sean  malas . 

En  los  oídos  también  conviene  poner  el  meamo  co- 
bro que  en  lo60}os;  porque  por  estas  puertas  entran 
muchasoosasen  nuestra  ánima  que  la  inquietan,  dis* 
traen  y  ensucian.  Y  né  solo  nos  debemos  guardar  de  oir 
palabras  perjudiciales  (como  ya  d^imos),  sino  también 
nuevas  de  cosas  que  pasan  por  el  mundo,  que  no  nos 
tocan;  porque  los  que  destas  cosas  no  se  guardan,  des- 
pués lo  vienenápagaraltiempodel  recogimiento,  don- 
de se  les  piMien  delante  las  imagines  de  las  cosas  que 
oyeron ;  las  cuales  de  tal  manera  ocupan  sus  corazones, 
que  no  les  dejan  puramente  pensar  en  Dios. 

Del  sentido  del  oler  no  bayque  decir;  porque  traer 
olores,  6  ser  amigo  delloe  (demás  de  ser  una  cosa  muy 
lascivay  s«[)8ual),  escosa  infame,y  no  de  hombres,  sino 
de  mujeres,  y  aun  no  de  buenas  mujeres.  ' 

Délgusto  babiamas  que  decir;  pero  desto  ya  se  trató 
en  el  párrafo  precedente,  donde  hablamos  de  la  virtud 
de  la  abstinencia. 

§.IV. 

De  la  lengua  hay  mucho  que  decir,  pues  dijo  el  Sa- 
bio (a):  Lamuertey  laYidaestánenmanosdelalengua. 
En  las  cuales  palabras  dio  á  entender  que  todo  el  bien  y 
mal  del  hombre  consistía  en  la  buena  ó  mala  guarda 
deste  órgano.  Y  no  menos  encareció  este  negocio  el  após- 
tol Sanctiago,  cuando  dijo  (6) :  Que  asi  como  los  navios 
grandes  se  rigen  cOn  un  pequeño  gobernalle,  y  los  caba- 
llos poderosos  con  un  pequeño  freno,  asi  quien  quiera 
que  trajere  muy  bien  gobernada  su  lengua,  será  podero- 


so para  enfrenar  y  poner  en  orden  todo  lo  demás  de  la 
vida.  Pues  para  el  buen  gobierno  desta  parte  conviene 
que  todas  las  veces  que  habláremos ,  tengamos  atención 
á  cuatro  cosas :  conviene  saber,  á  lo  que  se  dice,  y  á  la 
manera  en  que  se  dice ;  al  tiempo  en  que  se  dice ,  y  al  fin 
con  que  se  dice. 

Y  primeramente  en  lo  que  se  dice  (que  es  la  materia 
de  que  hablamos)  conviene  guardar  aquello  que  el  Após- 
tol aconseja,  diciendo  (c) :  Toda  palabra  mala  no  salga  por 
vuestra  boca,  sino  la  que  fuere  buena  y  provechosa  para 
edificar  los  oyentes.  Y  en  otro  lugar  especificando  mas 
las  palabras  malas,  dice  (c?) :  Palabras  torpes,  y  locas,  y 
chocarrerías,  ó  truhanerías  que  no  convienen  para  la 

ia)  Dcv?,  ff.  (»)  Ucob.  S    (e)  Ephes.  4.   (tf)  l(ph«i.  S- 
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gravedad  de  nuestro  instituto ,  no  se  nombr 
otros.  Por  donde  así  como  dicen  que  los  sá 
ros  tienen  marcados  en  la  carta  de  marear  U 
en  que  las  naos  podrían  peligrar ,  para  guai 
aai  el  siervo  de  Dios  debe  también  tener  sei 
estas  ejspecies  de  palabras  malas ,  de  que  siei 
guardar,  para  no  peligrar  en  ellas.  Y  no  méi 
fiel  en  el  secreto  que  te  encomendaron,  y  t 
roca  no  minos  peligrosa  que  las  pasadas, 
negocio  que  de  ti  se  confió. 

En  el  modo  del  hablar  conviene  mirar  qi 
mos  ni  con  demasiada  blandura,  ni  con  der 
envoltura ,  ni  apresuradamente ,  ni  curiosa  ] 
te;  sino  con  gravedad,  con  reposo,  con  ms 
con  llaneza,  y  simplicidad.  A  este  modo  per 
bien  no  ser  el  bonü>re  porfiado,  y  cabezudo 
salir  con  la  suya ;  porque  muchas  veces  por  i 
de  la  paz  de  la  conciencia,  y  aun  la  caridad  j 
oía,  y  los  amigos.  De  largos  y  generosos  con 
jarse  vencer  en  semejantes  contiendas ;  y  c 
y  discretos  varones  cumplir  aquello  que  no! 
Sabio,  diciendo  (e) :  En  muchas  cosas  coni 
hayas  como  hombre  que  no  sabe ,  y  oye  calis 
juntando  ¿  los  que  saben. 

Lo  tercero  conviene  mirar  demás  del  mod 
mos  también  las  cosas  en  su  tiempo ;  porque 
el  Sabio  (/) :  De  laixica  del  loco  no  es  bien 
palabra  sentenciosa ;  porque  no  la  dice  en  se 
último  después  de  todo  esto,  conviene  mira 
intención  que  tenemos  cuando  hablamos;  p 
hablan  cosas  buenas  por  parescer  discretos 
venderse  por  agudos  y  bien  hablados :  de  lo 
es  hipocresía  y  fingimiento,  y  lo  otro  vanidí 
Y  por  esto  conviene  mirar  que  no  solo  sean 
buenas,  sino  también  el  fin  sea  bueno :  pi 
siempre  con  purísima  intención  la  gloria  de 
el  provecho  d&nuestros  prójimos. 

También  conviene  después  de  todo  esto,  i 
habla :  porque  hablar  mozos  donde  están  vic 
pies  donde  están  sainos,  y  seglares  en  prese 
cerdotes  y  religiosos ;  y  finalmente  donde  qu 
se  recibii^  bien  lo  que  se  dice,  6  parecerá  pi 
decirse,  es  muy  loable  y  necesaria  cosa  calla 
Todos  estos  puntos  y  acentos  ha  de  mirar  el 
para  que  no  yerre.  Y  porque  no  es  de  todos  i 
estas  circunstancias,  por  eso  es  gran  remed 
al  puerto  del  silencio ,  donde  con  solo  cuidadc 
de  callar  cumple  el  hombre  con  todas  estas  oí 
y  obligaciones.  Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (jg) : 
loco  si  callase,  serla  tenido  por  sabio;  y  si 
labios,  á  muchos  pareseeria  discreto. 

§-^. 

0«  la  mortlIcMloB  d«  IM  pailoaM. 

Concertando  desta  manera  el  cuerpo  con 
sentidos,  quédanos  agora  la  mayor  parte  desl 
que  es  el  concierto  del  ánima  con  todas  sus 
Donde  primeramente  se  nos  ofrece  el  apetite 
que  comprehende  todos  los  afectos  y  movimi< 
rales,  como  son  amor,  odio,  alegría,  trístezi^ 
mor,  esperanza,  ira,  y  otros  semejantes afect 

Este  apetito  es  la  mas  baja  parte  de  nuestn 
por  consiguiente  la  que  mas  nos  hace  senmai 

(«)lc«lM.8t.    (/)BCC1M.I0.     ig)  9f9f.il. 


GÜUí  DE  PEGADORES,  LMBRO  II. 


Ul 


l¡is,k|CiirieB  en  todof  |ior  todo  se  rigen  por  estos  ape- 

lifaiB  Y  afectos.  Está  es  k  que  mas  nos  acevila  y  abate  á  la 

tinrn,  y  inas  1K1S  aparta áe  las  cosas  del  cielo.  JSsta  es  la 

bínate  y  el  Teoeno  de  todps  cuantos  males  hay  en  el  mun- 

&D,yla  que  es  causa  de  nuestra  perdicioii;porqtte, como 

d¡oeSaiitBeriiaitio(a),  ceselapropriavduiitad(qne8on 

los  deseos  deste  apetito),  y  no  haíbrá  para  quien  sea  el  in» 

fiemo.  Aquí  prinápalmente  está  todo  el  almacén,  y  toda 

kmonicioD  del  pecado;  porque  de  aqui  toma  fuerzas  y 

Irmas,  y  aquí  toma  todos  sus  filos  y  aceros  para  haimos 

a»agudamente.Estaesotniauestra£va  (queeslapar^ 

te  mas  flaca  y  mas  «Mkl  inclinada  de  nuestra  ¿nima) ,  por 

b  cual  aqudla  antigua  serpiente  acomete  á  nuestro 

AduD  (6),  que  es  la  parte  su|wnor  della,  donde  está  el 

eniendimiento  y  la  voluntad,  para  que  quiera  poner  los 

ojos  en  el  árbol  vedado.  Esta  es  donde  mas  se  descubren 

jseoalao  las  fueraas  del  pecado  ori^nal,  y  donde  mas 

poderosamente  empleó  toda  la  fuerza  de  su  ponzoña. 

Aqni  son  las  batallas ,  aqiii  las  caidas ,  aqui  las  victorias, 

aqat  las  coronas :  quiero  decir,  que  aqui  son  las  caldas 

de  los  flacos,  aquí  las  victorias  de  losesfonados,yaqui 

hscorooas  de  los  vencedores,  y  aqui  finalmente  toda  la 

milicia  y  ejercicio  de  la  virtud ;  porque  en  domar  estas 

fioas,  y'enírenar  estas  bestias  bravas ,  consiste  una  muy 

ffvk  p¿1e  del  ejercicio  de  bis  virtudes  morales. 

Eslíes  la  viña  que  habemos  siempre  de  cavar ;  esta  la 
ioNta  que  habemos  de  escardar ;  estas  las  malas  plantas 
4tte  habemos  de  arrancar,  para  plantar  en  su  lugar  las 
de  las  virtudes. 

Pues  según  esto  el  principal  ejercicio  del  siervo  de  Dios 
«andar  siempre  por  esta  huerta  con  un  escardillo  en  la 
mano,  entresacando  las  malas  yerbas  de  las  buenas :  ó 
por  otra  comparación,  estar  siempre  como  el  goberna- 
dor de  un  carro  sobre  estas  pasiones  para  reprimirlas ,  y 
regirlas,  y  endw ezarks ;  unas  veces  aflojando  las  rien- 
das, otras  recogiéndolas,  para  que  no  vayan  al  paso  que 
(Has  quisieren ,  sino  al  que  quiere  la  ley  de  la  razón. 
Este  es  el  ejercicio  principal  de  los  hijos  de  Dios ,  los 
cuales  no  se  rigen  ya  por  afectos  de  carne  ni  sangre,  sino 
por  el  es{dritu  de  Dios.  En  esto  se  diferencian  los  hom- 
bres carnales  de  los  espirituales :  que  los  unos  á  manera 
de  bestias  brutas  semueven  por  estos  afectos ,  y  los  otros 
por  e^iritn  de  Dios  y  por  razón.  Esta  es  aquella  mortifi- 
cadoa  y  aquella  mirra  tan  alabada  en  lais  Escripturas 
agradas. 

Eita  esla  muerte  y  la  sepultura  á  que  tantas  veces  nos 
convida  el  Apdstol  (c).  Estaos  la  Cruz  y  el  negamiento 
de  BÍ  mesmoquenGfs  predica  el  EvangeUo  (d).  Esto  el 
iictf  joidp  y  justicia,  queta^tas  aveces  nos  repiten  los 
almos  y  profetas  (e).  Y  por  esto  aqui  piinoipalmente 
jeoofiene  eniptoiu' tqd<K^9U|i9;tro6  trabad 
US,  nnestiis  oraciopqs  y  ejercicios. 

Yparticulanueatecoavi^iie/qtte.cada  upo  tenga  mDQT 
^entendida su  nftturfd condición,  yipi .incánacio- 
^  JMs,|alliteng^sieippi8^ayorreQf^udo  donde.siatiere 
JBajor  peligro.  Y  aunque  tíwmps  .4e  t^iier  siempre 
luerea  con  todos  uufiBti^apQtj^^  iPW  especiahnente 
hcoorieíie  tener  coa  loa aes^ciB  de  .bp^ra,  de  deleites, 
;  de  bienes  tempwales^  p^rqno  estasson  las  tres  prin- 
^laleg  foefttea  y  raices  de  todos  los,nial«9.  Miremos  tam- 
iiea  no  seamos  apetitosos :  esto  es ,  mpy  amigos  de  que 

(•?  Ot  KMurreet.  Dom.  tena.  I.  S.  Tbom.  I.  1.  q.  7T.  srt.  4.  {b)  t. 
^'  U.  {fi)  Son.  t.  cic  (d)  Htflb.  le.  fie.  (e)  Psalm.  1IS.  tic.  I|fl.  I. 
^ ttw.  tt.«ic.  ZMcb.  10.  etc.  Ilicb. «. 
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se  haga  siempra  nuestra  .vokmlad,  y  te  «umplan  lodos 
nuestras  apetitos;  cpi^  es«n  vicio  muy  aparejado  pam 
grandes  desasoeíagos  y  caídas ,  muy  familiar  á  grandes 
señores,  y  átodis  las {terapnas  criadas  y  habituadas  en 
hacer  su  vduntad.P¿a  lo -cuiá  sunchas  veces  aprove- 
chará cjeicitanios  en  qosas  c<mtrarias  á  nuestros  apeti- 
tos, ynegar  nuestra  propría  voluntad  aun  en  las  cosas 
Udtas;  para  que  asi  estemos  mas  diestros  y  fáciles  para 
segarla  en  las  üloitaB.  Poique  no  menos  se  requieren  es- 
tos ensayes  y  ejercicios  pan  ser  diestros  en  las  amito  es- 
pirítuales,  que  en  las  oamales>;  sino  tanto  mas ,  cuanto 
es  mayor  victoria  vencer  ásl|  y  vencer  demonios,  que 
vencer  todo  lo  demás.  Debemos  también  ejerdtamos  en 
ofidos  humildes  y  bijoe ,  ala  tener  cuenta  con  el  decir 
de  las  gentes :  pues  tan  poco  es  to  que  el  mundo  puede 
dar  ni  quüar  al  que  tiene  á  Biosporju  teooro  y  heredad. 

Para  alci|nsar  esta  mortificaGioB  suaoiScha,  ayuda  en 
grande  manemla  nformadonyoofiameiito  de  la  volun- 
tad superior  (que  es  d  apetito  radonal) ;  la  cualhabemos 
de  adomarcoa  estos  tres  sanotos  a^aotos  (entre  otros  mu- 
chos) que  para  esto  sirven :, que  son ,  humildad  de  cora- 
zon,  pobreaa  de  espíritu,  y  odio  sancto  de  si  mesmo. 
Porque  estas  tres  cbsas  hacen  mps  fácil  el  negocio  de  la 
mortificación.  La  humildad  es ,  como  bi  difine  Sant  Ber- 
nardo (^,  despredo  de  simesmo ,  que  nace  del  profun- 
do y  verdadero  conocimieBto  de  dmesmo.  A  h,  cual 
virtud  pertenesce  desterfar  del  ánúna  todos  los  ramos  é 
hijos  de  la  soberbia ,  con  todos  los  qietitos  y  deseos  de 
honra,  y  ponerse  en  el  mas  bajo  lugar  de  las  criaturas, 
creyendo  que  cualquier  otra  criatura  á  quien  nuestro 
Señor  diese  los  aparejos  para  bien  vivir  que  ha  dado  á  él, 
los  agradesceria  mejor,  y  se  aprovecharla  mas  dallos  que 
él.  Y  no  basta  que  tenga  el  hombre  dentro  de  si  este  re- 
conocimiento y  desprecio;  sino  que  procure  tratarse  en 
k)  de  fuera  lomas  Uaná  y  humildemente  que  le  sea  po- 
sible (según  la  cualidad  de  su  estado),  haciendo  poco 
caso  de  Im  juicios  y  voces  del  mundo  que  á  esto  contra- 
dijeren. Para  lo  cual  conviene  que  todas  nuestras  cosas 
den  olor  de  pobreía^  bajeza  y  humildad ,  subjectándo- 
nos  por  amor  de  Dios,  no  solo  á  los  mayores  é  iguales, 
sino  tunUen  á  los  menores.  La  segunda  cosa  que  para 
esto  se  requiere ,  es  pobreza  de  espíritu ,  que  es  un  me* 
nosprecio  voluntario  de  las  cosas  del  mundo ,  y  un  con-> 
tentamiento  con  la  suerte  que  Dios  nos  dio  (por  muy  po- 
bre que  sea),  la  cual  corta  de  un  golpelaraizde  todos 
losmales,  queeslacobdicia(^),  ypone  al  hombre  en 
tantapazy  sosiego  de  corazón, que  osó  decir  della  Sé- 
neca, estas  palabras :  El  que  tiene  cerrada  la  puerta  á 
4os  deseos  do  su  ofMicia ,  bien  puede  competir  con  Jú- 
pitar  en  la  felicidad  y  bienaventuranza.  Dando  á  enten- 
der que  pues  la  felioidaddelhombre  es  la  hartura  de  los 
deseos  de  su  corazón,  quien  ha  llegado  á  tener  sosega- 
dos estos  deseos,  ya  ha  llegado  á  1& cumbre  de  la  felici- 
dad, ó  á  lo  monos  táeoo;  alcanzado  gran  parte  delk. 

El  tercero  afecto  ,es  «I  odio.sanoto  de  si  mesmo ,  de 
.que  dice  el  Salirador  {k) :  Elqueáma  su  vida,  ese  la  des- 
truye ;  y  el  que  la  aborresce ,  «se  la  guarda  para  la  vida 
iferna.  Lo  cual  noseentionde  del  mal  odio  (como  el  que 
tienen  los  hombres  «bontidos  y  desesperados),  sino  del 

(/)  Serm.  i.  4e  Adr.  Dom.  la  med.  Ct  «up.  Ctni.  Mr.  SO.   (g)  I.  Tía.  e. 
(*)  loan.  iS 
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qüo  tayioron  los  sanctos  ásu  propríacarne,  como  á  quien 
los  fué  causa  do  muchos  míales/ y  siempre  estorbo  de 
muchos  bienes :  no  tratándola  conforme  á  su  gusto  y 
apetito ,  sino  conforme  ¿  lo  que  pide  la  ley  de  la  razón;  la 
cual  muchas  yeces  quiere  que  la  trayamos  arrastrada ,  y 
maltratada/y  hecha  un  estropajo  del  espíritu^  para  que 
á  costa  delta  se  haga  lo  que  conviene  á  él.  Porque  de  otra 
manera  vendrá  á  ser  lo  que  dice  el  Sabio  (a) :  El  que  cria 
regaladamente  á  su  criado  dende  su  niñez,  después  le 
hallará  rebelde  y  contumaz,  cuando  se  quiera  servirdél. 
Por  donde  se  eos  amonesta  en  otro  lugar  que  como  á 
bestia  mal  domada  le  demos  de  palos  y  sofrenadas ,  y  la 
tengamos  presa  con  unas  sueltas,  y  la  hagamos  trabajar; 
porque  no  esté  ociosa,  y  asi  se  haga  soberbia  y  malicio- 
sa. Pues  este  sancto  odio  señaladamente  aprovecha  para 
el  negocio  de  la  mortificación  (que  es  para  mortificar  y 
cortar  todos  nuestros  malos  deseos,  aunque  duela);  por- 
que de  otra  manera  ¿  cómo  será  posible  herir  de  agudo, 
y  sacar  sangre,  y  dar  gran  golpe  en  cosa  que  mucho 
amamos?  Porque  el  brazo  y  fortaleza  de  la  mortificación 
toma  las  fuerzas  emprestadas,  no  solo  del  amor  de  Dios, 
s'mo  también  del  odio  .sancto  de  si  mesmo ;  y  con  ellas 
tiene  ánimo,  no  de  piadoso,  sino  de  severo  zurujano, 
para  cortar  por  do  quiera  que  le  pide  la  corrupción  de 
los  miembros  dañados,  sin  alguna  piedad.  Destas  tres 
virtudes  susodichas ,  que  son  humildad ,  pobreza  de  es- 
píritu ,  y  odio  sancto  de  si  mesmo,  y  asi  también  de  la 
mortificación  de  muchas  pasiones ,  que  se  trató  en  el  ca- 
pitulo pasado ,  como  de  cosas  mas  principales  en  la  vida 
espiritual ,  habia  mucho  mas  que  decir ;  pero  esto  que- 
dará para  otros  lugares ,  donde  estas  materias  se  trata- 
rán mas  de  propósito  de  lo  ^e  c(mviene  á  memorial. 

§.  vn. 

0«  la  rofonaaclon  de  la  ImaglBaelon. 

Después  destas  dos  potencias  apetitivas  hay  otras  dos 
(si se  sufre  decir)  cognoscitivas,  que  son  imaginación 
y  entendimiento ;  las  cuales  corresponden  á  his  dos  pre- 
cedentes ,  para  que  cada  cual  de  los  dos  apetitos  susodi- 
chos tenga  su  guia,  y  su  conocimiento  proporcionado. 
Pues  la  imaginación  ( que  es  la  mas  baja  dellas) ,  es  una 
de  las  potencias  dé  nuestra  ánima  que  masdesmandadas 
quedaron  por  el  pecado,  y  menos  siíbjectas  á  la  razón. 
De  donde  nasce  que  mucha3  veces  se  nos  va  de  casa,  co- 
mo esclavo  fugitivo,  sin  licencia;  y  primero  ha  dado 
una  vuelta  al  mundo  que  echemos  de  ver  adonde  está. 
Es  también  una  potencia  muy  apetitosa  y  cobdiciosa  de 
pensar  todo  cuanto  se  le  pone  delante,  á  manera  de  los 
perros  golosos ,  que  todo  lo  andan  probando,  y  trastor- 
nando, y  en  todo  quieren  meter  el  hocico ,  y  aunque  á 
veces  los  azoten  y  echen  á  palos ,  siempre  se  vuelven  al 
regosto.  Es  también  una  potenda  muy  libre  y  muy  cer- 
rera, como  una  bestia  salvaje,  que  se  anda  de  otero  en 
otero,  sin  querer  sufrir  sueltas,  ni  cabestro,  ni  dueño 
que  la  gobierne. 

Y  demás  de  tener  ella  de  suyo  estas  malas  mañas,  hay 
algunos  que  acrescientan  su  malicia  con  negligencia, 
tratándola  como  aun  hijo  regalado,  al  cual  dejan  dis- 
currir por  todas  cuantas  cosas  quiere  sin  contradicción : 
de  donde  nasce  que  después  cuando  la  quieren  quietar 
en  la  consideración  de  las  cosas  divinas,  no  les  obedesce 
por  el  mal  hábito  que  tiene  cobrado.  Por  lo  ciuil  convie- 
ne que  entendidas  las  malas  mañas  desta  bestia ,  le  acor- 
te) Pn>f .  m. 


temos  los  pasos, y  la  atemosá  im  pesebre  (qoe  «i 
la  consideración  sola  de  las  cosas  buenas  ó  neoesaríis), 
poniéndole  perpetuo  ñleneio  en  lodemas.  De  suerte  qve 
asi  como  atamos  arriba  la  lengua  para  que  no  hablase 
sino  palabras  buenas  ó  necesarias  (6) ,  asi  también  ater- 
raos la  imaginación  á  buenos  y  sanctos  pensamientos^ 
cerrando  la  paerta  á  todos  los  otros. 

Para  lo  cual  conviene  que  haya  de  nuestra  parte  gran- 
de discreción  y  vigilancia  para  examinar  cuales  pensa- 
mientos debemos  admitir,  y  cuales  desechar ;  para  que 
á  los  unos  recibamos  como  á  amigos,  yá  losotros  des- 
echemos como  á  enemigos.  Porque  los  que  en  esto  son 
desproveídos,  muchas  veces  dejan  entrar  en  su  ánima 
cosas  que  le  quitan  no  solamente  la  devoción  y  el  fervor 
de  la  candad ,  sino  también  la  mesma  caridad  en  que 
está  la  vida  del  ánima.  Durmióse  la  portera  del  rey  Is- 
boseth  (e) ,  que  estaba  limpiando  el  trigo  á  la  puerta  de 
su  recámara ,  y  entraron  dos  ladrones  fomosos ,  y  corta- 
ron la  cabeza  alRey.  Desta  manera  pues  cuandose  duer- 
me la  discreción,  que  tiene  por  oficio  escoger  y  apar- 
tar la  paja  del  grano  (que  es  el  buen  pensamiento  del 
malo),  entran  tales  pensamientos  en  el  ámma,  que 
muchas  veces  le  quitan  la  vida. 

Y  no  solo  para  conservar  esta  vida ,  sino  también  pan 
el  silencio  y  recogimiento  de  la  oración  vale  mucho  esta 
diligencia ;  porque  así  como  la  imaginación  inquieta  y 
corredora  no  deja  tener  oración  sosegada ,  asi  la  reco^ 
da  y  habituada  á  sanctos  pensamientos  fácilmente  pene- 
vera  y  se  quieta  en  ellos. 

§.  vra. 

Oa  la  rtfonnacloü  dal  aüandlBlaalo. 

Después  de  todas  estas  partes  y  potendasdel  hombre» 
resta  la  mas  alta  y  mas  noble  de  todas,  que  es  el  enten- 
dimiento ;  el  cual  entre  otras  virtudes  ha  de  ser  adorna- 
do con  aquella  altisimay  rarísima  virtudde  la  prudencia 
y  discreción.  Esta  virtud  en  la  vida  espiritual  es  lo  que 
los  ojos  en  el  cuerpo,  lo  que  el  piloto  en  el  navio,  lo  que 
el  rey  en  el  reino,  y  lo  que  el  gobernador  en  el  carro, 
que  tiene  por  oficio  llevar  las  riendas  enlamano,  y  guiar- 
lo pordonde  ha  de  caminar.  Sin  esta  virtu^  la  vida  es- 
piritual seria  toda  ciega ,  desproveída ,  desconcertada,  y 
llena  de  confusión.  Por  donde  aquel  bienaventurado  pa- 
dre Antonio  (di  en  un  ayuntamiento  que  tuvo  con  otros 
santos  mongos  (donde  se  trataba  de  la  excelencia  de  las 
virtudes) ,  vino  á  poner  esta  en  altísimo  lugar,  como  á 
guia  y  maestra  de  todas  las  otras.  Por  donde  todos  los 
amadores  de  la  virtud  deben  señaladamente  poner  sus 
ojos  en  ella ,  para  que  así  puedan  aprovechar  mas  en  to- 
daslasotras. 

Esta  virtud  no  tiene  un  ofició  solo ,  sino  muchos  y  di- 
versos ;  porque  no  solo  es  virtud  puticular ,  sino  tam- 
bién general,  que  entreviene  en  los  ejercicios  de  todu) 
las  otras  virtudes,  dando  orden  en  todo  lo  que  convie- 
ne. Y  según  este  oficio  general  trataremos  aquí  de  algu- 
nos actos  que  á  ella'pertenesoen.  Porque  primeramente 
á  la  prudencia  pertenesce  (presupuesta  la  fe  j  la  cari- 
dad) enderezar  todas  nuestras  obras  á  Dios,  como  á 
nuestro  último  fin,  examinando  sutilmente  la  intención 
que  tenemos  en  las  obras  que  hacemos :  para  ver  si  bus- 
camospuramente  á  Dios,  ó  si  á  nosotros;  porque  la  na- 
turaleza del  amor  proprio,  como  dice  un  doctor  (e),  es 
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noy  sQtn»  y  en  todas  lascóos  bosfca  á  ii  mesmoi,  aunen 
tos  inay  áúos  e¡ercid09. 

Pradencia  es  también  saber  tratar  con  los  prájimos, 
fuaqoe  les  aprovechemos,  y  no  escandalicemos.  Para 
lo cdal conviene  prudentemente  tomar  elpulsoálá  con- 
dición y  espíritu  de  cada  uno,  y  llevarlo  por  aquellos 
BM^os  por  donde  pueda  ser  mejor  encaminado. 

Prudenda  es  taíobien  saber  sufrir  los  defectos  de  los 
etroSf  y  dar  pasada  alas  flaquesas  ajenas(a) ,  y  no  que- 
lerdescamarlas  llagas  hasta  el  hueso ;  acordándose  que 
cadas  las  cosas  humanas  están  compuestas  de  acto  y  po- 
tencia ,  esto  es,  de  perfecto  é  imperfecto,  y  que  no  pue- 
de deisr  de  haber  infinitas  imperfecciones  y  defectos  en 
h  Yída,  especialmente  después  deaqueUa  gran  calda  de 
lanatnralezaporel  pecado.  De  donde  asi  comodyo  Áris- 
tótelesque  no  era  de  hombre  sabio  pedirigual  certidum- 
bre y  averiguación  en  todas  las  materias  (porque  unas 
se  paeden  claramente  averiguar  y  otras  no) ;  asi  tampo- 
coasde hombre  prudente  pedir  que  todas  las  cosas  hu- 
manas estén  tan  sentadas  pornivel,  que  no  haya  masque 
desear;  porque  unas  pueden  sufrir  esto,  y  otras  no.  Y 
el  que  púnese  pies  en  pared  por  hacer  violentamente  lo 
contrario,  por  ventura  causaríamasdaño  con  los  medios 
que  para  esto  tomase ,  que  provecho  con  el  fin  que  pre- 
tendiese, aunquesaliese  con  él. 

Prudencia  es  también  conoscer  el  hombre  á  si  mesmo, 
j  tener  muy  bien  entendido  todo  lo  que  hay  de  sus  puer- 
tas adentro  :  conviene  á  saber,  todos  sus  resabios,  si- 
niestros apetitos,  y  malas  inclinaciones,  y  finahnente,  su 
pocoaaber,  y  poca  virtud;  para  que  no  presuma  de  sí 
unamente,  y  para  que  mejor  entienda  con  qué  género 
de  enemigos  ba  de  tener  guerra  continua ,  hasta  acabar 
deecharios  fuera  de  la  tierra  de  promisjon  (j|¡ue  es  su 
laina) ,  y  con  cuánta  solicitud  y  atención  1^  ^nviene 
velar  sobreesté.  ^ 

Prudencia  es  también  saber  gobernar  la  lengua  con- 
(onne  á  las  leyes  y  circunstancias  que  arriba  dijimos  (6) , 
yetitender  muy  bien  lo  que  se  debe  hablar,  y  lo  que  se 
del)ecallar,yel  tiempo  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  porque 
(como dice  Salomón)  hay  tiempo  de  hablar,  y  tiempo 
también  de  callar;  pues  nos  consta  que  en  la  mesa,  y 
en  los  convites ,  y  en  otras  cosas  semejantes,  con  mayor 
tlabanza  calh  el  sabio,  que  habla. 

Prudenda  es  no  fiarse  de  todos,  ni  derramar  luego 
lodosa  espíritu  con  el  calordela  plática,  ni  decir  luego 
todo  lo  que  el  hombre  siente  de  las  cosas;  pues  como 
diee  el  Sabio  (c) :  Todo  su  espíritu  derrama  el  nodo; 
nuselsabiodetiénese,  y  guarda  las  cosas  para  adelan- 
te.lla86lquesefiade  quien  no  se  debe  fiar,  siempre 
viriri  en  peligro,  y  será  perpetuo  esclavo  de  quien 


Pradencia  es  saber  el  hombre  repararse  antes  de  los 
peligros,  y  sangrarse  en  sanidad,  y  oler  dende  lejos  la 
guerra  que  se  puede  levantar  en  tales  y  tales  negodos, 
yreparane  primereconoradones  y  consideradonespara 
loque  podrá  suceder.  Bste  aviso  es  del  Ecclesiástico,  que 
<ljce  (d)  :^ Antes  que  venga  la  enfermedadapareja  la  me- 
dicina. Por  lo  cual  cuando  fueres  á  fiestas ,  á  convites,  d 
i  tratar  con  hombres  rijosos,  y  mal  acondicionados ,  ó  á 
l^^gares donde  se  puede  ofrecer  alguna  ocasión,  ó  peli- 
gro ,  siempre  debes  ir  proTeido ,  y  reparado  para  lo  que 
podría  suceder. 

(«)  M  Gtl. «.  TIdtt  8.  Thom.  1. 1  q. ».  «rl  I  ad.  S.    (»)  Bap.  |.  4. 
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Prudench  es  taxnbién  saber  tratar  el  cuerpo  con  dis- 
creción y  templanza  (e) ;  para  que  ni  lo  regalemos,  ni 
lomatemoe :  ni  le  quitemos  lo  necesario,  ni  lodémoslo 
superfino  ,'trayéndolo  castigado ,  y  no  casi  muerto;  para 
que  ni  nos  falte  en  el  camino  por  Haqueza ,  ni  decrÚ)e  al 
que  va  encima  con  la  hartura  y  abundancia. 

Prudencia  es  también  y  muy  grande  saber  tomar  las 
ocupadones  (por  honestas  que  sean)  con  templanza; 
para  que  no  ahoguemos  el  esplñtu  con  el  demasiado 
trabajo,  áquien  todas  las  cosas  (como  dice  Sant  Fran* 
cisco  en  su  Regla)  deben  servir ;  y  para  que  de  tal  ma* 
ñera  nos  entreguemos  á  las  cosas  exteriores,  q]ue  no 
perdamos  bis  interiores ;  y  asi  entendamos  en  los  ejerd- 
dos  del  amor  delpréjimo,  que  no  perdamos  lasdel  amor 
divino.  Porque  si  los  apóstoles  {f),  que  tanto  espíritu  j 
suficiencia  tenían  para  todo,  se  desembarazaron  de  alr 
gunas  cosas  menores  por  no  faltar  en  las  mayores,  nadie 
debe  presumir  tanto  de  sus  fuerzas,  que  piense  bastar 
para  todo ;  pues  es  cierto  que  por  la  mayor  parte  aprieta 
poco  quira  abarca  mucho. 

Prudencia  es  también  entender  las  artes  y  celadas  del 
enemigo,  sus  entradas,  y  sus  salidas,  y  sus  reveses;  y 
no  creer  á  todo  espíritu  (9) ,  ni  dejarse  vencer  de  cual- 
quier figurado  bien;  pues  muchas  veces  Satanás  se 
transfigura  en  ángel  de  luz  (h) ,  y  trabaja  por  engañar 
siempre  á  los  buenos  con  especie  de  bien.  Y  por  esto  de 
nhigun  peligro  nos  debemos  mas  recatar,  que  de  aquel 
que  viene  con  máscara  de  virtud.  A  lo  menos  es  derto 
queálosmuydetenninadosenelbien,  comunmente  aco- 
mete el  demonio  por  esta  via. 

Prudenda  es  también  saber  temer ,  y  saber  acome- 
ter ;  saber  cuándo  es  ganancia  perder ,  y  cuándo  es  pér- 
dida ganar ;  y  sobre  todo ,  saber  despreciar  los  juicios  y 
pareceres  del  mundo,  y  el  decir  de  las  gentes,  y  los 
ladridos  de  los  gnzques  que  nunca  cesan  de  ladrar  sin 
propósito;  acordándose  que  está  escrípto  (i) :  Si  hiciese 
caso  de  agradar  á  los  hombres ,  no  me  tendría  por  siervo 
de  Cristo.  A  lo  menos  esto  es  cierto,  que  ninguna  ma- 
yor locura  páede  hacer  un  hombre,  que  regirse  poruña 
bestia  de  tantas  calzas  como  es  el  vulgo,  que  ningún 
tiento  nioonsideradon  tiene  en  lo  que  dice.  Bíqu  es  no 
escandalizar  anadie  ,ytemerdonde  hay  razón  de  temer^ 
y  bien  es  no  moverse  á  todos  vientos.  Pues  hallar  me- 
dio entre  estos  extremos,  oficio  es  de  prudenda  sin- 
gular. 

§.  n. 

Dt  la  yraatDcIa  •■  lot  MfMlaiu 

.  No  menos  se  requiere  prudencia  para  acertar  en  los 
negocios,  y  no  caer  en  yerros,  que  después  no  se  pue- 
dan curar  ¿n  grandes  inconvenientes ,  con  que  muchas 
veces  se  pierde  la  paz  de  la  consciencia ,  y  se  perturba 
la  orden  de  la  vida.  Para  lo  cual  podránalgun  tantoapro- 
vechar  los  avisossiguientes. 

El  primero  de  los  cuales  es  del  Sabio,  que  dice  (k)'. 
Tus  ojos  están  siempre  atentos  á  la  rectitud ,  y  tus  pár-^ 
pados  miren  primero  los  pesos  que  has  de  dar.  Donde 
nos  aconseja  qoe  no  nos  arrojemos  inconsideradamente 
á  bis  cosas  qne  se  han  de  hacer ;  sino  que  ante  toda  obra 
preceda  maduro  consejo  y  deliberación.  Para  lo  cual 
hallo  ser  cinco  cosas  necesarias.  La  primera  encomen- 
dar á  nuestro  Señor  los  negodos.  La  segunda  pensarlos 
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^rimeYo  muy  bien  guisados,  óon  toda  atencicm  y  dis- 
creción ,  mirando  no  solamenU  la  atistánoia  deí  la  obra, 
ilao  también  todas  las  oiroonstaneiiis  deUa ;  MMpié  oM 
sola  queñilte^  basta  para  eondenaoioii  dé  todo  lo  qnese 
baee.  Porqae  aunque  sea  nniy  acabada  la  obra>  y  mu^ 
biencircunstandonadá,  solo  baóerse  sin  tiempo  basta 
para  poner  mácula  en  ella.  La  tercera  lomar  eonsejo,  y 
tratar  cono&roslo  que  se  ha  de  baoer^masMos  sean 
poeo6«  y  muy  eseogMos ;  porque  ainK|iié  es  proii^hosé 
oirtosparesceresés  todos  púa  ventikr  lacaosa^  pero 
h  determinación  ba  de  ser  de  pocos ,  para  no  erite^en  la 
sentencia.  La  coarta  y  muy  necesariaea  dar  tiempo  á  la 
deKberacioD,  y  dejar  madurar  el  consejo  por  algunos 
dias;  porqueasi  comoseconocen  mejor  laspersonás  con 
la cemunkaoion  de  muchos  dias,  aM  también  lo^ hacen 
los  consejos^  Mubhas  Teces  una  persona  á  las  primeras 
entradaspareceuno,  y  después  descubre  otro;  y  asi  lo 
hacen  áVeces  los  consejosy  determiüaciones;  que  lo  que 
á  los  principios  agradaba « después  de  bien  considerado 
viene  á  desagradar.  La  quinta  cosa  es  guardarse  de  cua* 
tro  madhiatraa  que  tiene  la  virtud  de  lá  prudencia ,  que 
son ;  precipitación^  pasión,  obstinación  en  el  proprio 
parecer ,  y  repunta  de  Tamdad.  Porque  lá  precipitación 
00  delibera,  la  pasión  oiegai  la  obsiinaeion  cierra  la 
puerta  al  buen  consejo,  y  Ui  vanidad  (do  quiera queon- 
treviene)  todo  lo  tízna. 

A  estamesma  virtud  pertenesce  huir  siempre  los  ex- 
tremos, y  ponerse  en  el  medio;porqne  la  virtud  y  la 
vindad  huyen  siempre  de  los  extremos ,  y  ponen  sü  silla 
en  este  lugar.  Por  donde  ni  todo  lo  condenes,  hi  todo  lo 
jwtifiques ;  ni  todo  lo  Riegues ,  ni  todo  lo  concedas ;  ni 
todo  lo  oreas,  ni  todo  lo  dejes  de  creer;  ni  por  la  culpa 
de  pocos  condenes  á  muchos ,  ni  poiia  sanctidad  de  al- 
gunos apruebes  á  todos :  sino  en  iodo  mira  siempre  el 
flel  de  la  razón ,  y  no  te  dejes  llevar  del  Ímpetu  de  la  pa- 
sión á  los  extremos. 

Regla  es  también  de  prudencia:  no  mirar  á  la  antigüe- 
dad y  novedad  de  las  cosas  para  aprobarlas  6  condenar- 
las; porque  muchas  cosas  hay  muy  aoostumbradasy  muy 
malas,  y  otras  hay  muy  nuevas  y  muy  buenas ,  y  ni  la 
vejez  es  parte  pan  justificar  lo  malo>  ni  la  novedad  lo 
debe  ser  para  condenarlo  bueno  (a) :  shio  en  todo  y  por 
todo  hinca  los  ojos  en  los  méritos  de  las  eo8as,y  noen 
los  años.  Porque  el  vido  ninguna  cosa  gana  por  ser  an- 
tiguo ,  sino  ser  mas  incurable ;  y  la  virtud  ninguna  cosa 
pierde  por  ser  nueva,  sino  ser  menos  conodda. 

Regla  es  también  de  prudencia  no  engañarse  con  la 
figura  y  aparencia  de  las  cosas ,  para  arrojarse  luego  á 
dar  sentencia  sobre  elfais;  porque  ni  es  oro  todo  lo  que 
«eluce,  ni  bueno  todo  lo  que  parece  bien ;  y  muchas  ve- 
cesdebajo  de  la  mielhay  hiél,  y  debajode  las  flores  em- 
pinas. Acuérdate  que  dice  Aristóteles  que  algunas  veces 
tiene  la  mentira  mas  aparencia  de  verdad  que  la  ines- 
ma  verdad;  y  asi  también  podrá  acaescer  que  el  toal 
tenga  mas  aparencia  de  bien  queel  mesmo  bien. 

Sobre  todo  esto  debes  asentar  en  tu  eoraion  que  asi 
como  la  gravedad  ypeso  en  lascosaseseompoñende 
la  prudencia,  asi  la  iácili^hd  y  liviandad  loas  de  lato- 
cura.  Por  k)  cual  debes  estar  muy  avísEido  >  noeeas  íftcil 
en  estas  seis  cosas ,  conviene  saber : 

i.  En  creer. 

2.  6n  conceder. 

3.  En  prometer. 


4.  Eü  determinar. 

j>.  En  conversar  livianamente  con  los  hombre 

i^  Tmiichométiosenlaira. 

Porque  en  todas  estas  cesas  hay  conocido  peí 
ser*  el  hombre  fácil  y  üjero  para  ellas.  Porque  c 
jéraraente  es  liviandad  de  corazón ;  prometer  féá 
es  perdei^  la  libertad ;  conceder  fácilmente  es  t 
quearrepentirse ;  determinarse  fácilmente  es  po 
peligro  ¿fe  errar ,  como  hizo  David  en  la  causa  de 
boseth  (6) ;  fadlidad  en  la  conversación  es  causa 
nospredo,  y  facifidad  en  la  ira  es  manifiesto  inc 
locura.  Porque  escripto  está  (c)  queel  hombre  q 
sufrir,  sabrá  gobernar  su  vida  con  mucha  pro 
mas  él  que  no  sabe  sufrir  no  podrá  dejar  de  ha« 

des  locuras. 

S.X. 


Para  alcanzar  esta  virtud  (entre  otros  medios 
vécha  mucho  la  experientía  de  los  yerros  pas 
también  de  los  acertamientos  y  buenos  succe 
proprios  como  ajenos ;  porque  de  aqui  se  toma 
nanamente  muchos  avisos  y  reglas  de  prudendi 
la  mesma  razón  se  dice  que  la  memoria  de  lo  pi 
muy  familiar  ayudadora  y  maestra  de  la  prud< 
que  el  dia  presente  es  dicipulo  del  pasado ,  pues 
dice  Salotion  {d) ,  lo  que  será  es  lo  que  fué ; ; 
fué,  es  lo  quesera.  Y  por  esto  por  lo  pasado  pe 
juzgar  lo  presente ,  y  por  lo  presente  lo  pasado. 

Mas  sobre  todo  ayuda  para  alcanzar  esta  virtuí 
funda  y  verdadera  humildad  de  corazón ,  as!^ 
que  mas  la  impide  es  la  soberbia ;  porque  escri 
que  donde  está  la  humildad ,  ahí  está  la  sabid 
Y  demás  desto  todas  las  escripturas  claman  q 
enseña  á  los  humildes ,  y  que  es  maestro4e  los 
ñudos ,  y  que  á  ellos  comunica  sus  secretos  (/). 
todo  esto  no  ha  de  ser  tai  la  humildad  que  sí 
cttálesquier  pareceres ,  y  se  deje  llevar  de  todos 
porque  esta  ya  no  seriiíi  humildad ,  sino  instal 
flaqueza  de  corazón.  Bn  lo  cual  quiso  proveer  c 
cuando  dijo  {g) :  No  quieras  ser  humilde  en 
duria :  dando  á  entender  que  en  las  verdades  q 
el  hombre  con  justos  y  católicos  fundamentos 
das ,  ha  de  ser  constante ,  y  no  se  ha  de  mover  á 
de  pajas  ( como  hacen  algunos  flacos) ,  ni  dejar 
de  cualesquier  pareceres. 

Lo  último  que  ayuda  á  alcanzar  esta  virtud  c 
milde  y  devota  oradon ;  porque  como  uno  de  1 
cipales' oficios  del  Espíritu  Sancto  sea  alumbn 
tendimiénto  con  el  don  de  la  ciencia ,  sabiduría , 
y  entendimiento ,  cuanto  el  hombre  con  mayor  c 
y  humildad  se  presentare  delante  del  con  co 
dicipulo  y  de  niño,  tanto  será  mas  clararoen 
nadó ,  y  Ueno  destos  dones  celestiales. 

Mucho  nos  habernos  alargado  en  tratar  dest; 
pot^e  como  ella  sea  la  guia  de  todas  las  otras 
cesado  procurar  que  la  guia  no  fuese  ciega ;  p 
quedase  á  escuras  y  sin  ojos  todo  el  cuerpo  d( 
tudes.  Y  porque  todo  esto  sirve  para  justificar  y 
el  hombre  para  consigo  mesmo  (que  es  la  prim< 
de  justicia  que  arriba  pusimos ) ,  será  bien  que 
ya  de  la  segunda ,  qué  nos  ordena  para  con  el  pi 

(b)  1.  R«|t.  9.    (e)  Prov.  14     (d)  BceM.  I.    (tj  ProY.  II.    (O 
■alCli.  II.  I.  Petr.  9.  Ucobi  4.    (g)  Bcell.  IB. 
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CAPITULO  XVL 


D«  lo  q««  d  hMalM  4«b«  hwMr  p«M  «on  «I  pinteo. 

U  Segunda  parto  de  jastlda  «a  hacer  el  hombre  lo 
(jw  étk^  para  con  sas  prójimos  (a) :  que  es  issar  con 
fiOtt  de  aquella  candad  y  misericordia  que  Dios  nos 
vmda.  Que  tan  principal  sea  estaparto,  y  cuánto  nos 
sea  encomendada  en  las  Bscrípturas  divinas  ( que  son 
tos  maestros  y  adalides  de  nuestra  vida)^  no  lo  podrá 
ereer  sino  quien  las  hubiere  leido.  Lee  k»  Profetas ,  lee 
los  Evangelios ,  lee  las  Epístolas  sagradas ,  y  yerás  tan 
eaciresddo  este  negocio,  que  te  pondrá  admiración. 
En  Isaías  (6)  pone  íAos  una  muy  principal  parte  de  jus- 
tica  en  la  cari^d ,  y  buen  tratamiento  de  los  prójimos. 
Y  así  cuando  los  judíos  se  quejaban,  diciendo :  ¿Por 
qué ,  Seiíor ,  ayunamos ,  y  no  miraste  nuestros  ayunos; 
aflijos  nuestras  ánimas ,  y  no  heciste  caso  dello?  resh 
péodeles  IMcs :  Porque  en  el  dia  del  ayuno  tíyís  á  Tues* 
tra Tolontad,  y  no  á  la  mía ;  y  apretáis,  y  fatigaisá 
tsdos  Tuestros deudores.  Ayunáis ;  mas  no  de  pleitos,  y 
contiendas^  ni  de  hacer  mal  á  vuestro  prójimo.  No  es 
poes  ese  el  ayuno  que  me  agrada,  sino  este:  Rompe  las 
ocripturas  y  contratos  usurarios;  quita  de  encima  de 
lo5  pobres  las  cargas  con  que  los  tienes  opresos ;  deja  en 
n  libertad  á  los  afligidos  y  necesitados ,  y  sácabs  del 
yogo  que  tienes  puestos  sobre  ellos ;  de  un  pan  que  tu- 
rnas parte  el  medio  con  el  pobre,  y  acoge  á  los  nece- 
slados  y  peregrinos  en  tu  casa.  Y  cuando  esto  hicieres, 
yibríeres  tus  entrañas  al  necesitado ,  y  le  socorrieres,  y 
disres  hartura ,  entonces  te  haré  tales  y  talesbienes: 
loi  cuales  prosigue  muy  copiosamente ,  hasta  d  fin 
deste  cq^itulo.  Ves  aquí  pues ,  hermano ,  en  qué  puso 
Dios  una  gran  parte  de  la  verdadera  justicia,  y  cuan  pia- 
donmente  quiso  que  nos  hubiésemos  con  nuestros  pi^ 
pos  en  esta  parte. 

Poes  i  qué  diré  del  apóstol  Sant  Pablo  (c)  ?  ¿  En  cuál 
k  sos  Epístolas  no  es  esta  la  mayor  de  sus  encomiendas? 
{Qué  alábanlas  predica  de  la  caridad,  cuánto  k  en- 
grmdeaoe,  cuan  por  menudo  cuenta  todas  sus  exce* 
bdaa,  eómo  la  antepone  á  todas  las  otras  virtudes, 
Aáeodo  que  ella  es  el  mas  excelente  camino  que  hay 
pan  ir  áDiosI  Y  no  contento  con  esto,  en  un  lugar 
dice  (d)  que  la  caridad  es  vbculo  de  perfección;  en 
Gtio  dice  (a)  que  es  fin  de  todos  los  mandamientos ; 
en  otro  (/)  que  el  que  ama  á  su  prójimo  tiene  cum-* 
plida  k  ley.  Pues  ¿qué  mayores  alabanzas  se  podían 
esperar  de  una  virtud  que  estas?  ¿Cuál  esel  hombre 
dtteoso  de  saber  con  qué  género  de  obras  agradará  á 
Dios,  que  no  quede  admirado  y  enamorado  de  esta  vir- 
tad,  y  determinado  de  ordenar  y  enderezar  todas  sus 
obsáella? 

Poes  aun  queda  sobre  todo  esto  la  Canónica  de  aquel 

tan  grande  amadoy  amador  de  Cristo  Sant  Joan  Evan- 

9^,  en  la  cual  ninguna  cosa  mas  repite  «ni  mas  en- 

<^,  ni«  maa  encomienda  que  esta  virtud.  Y  lo  que 

Un  en  esta  Epístola,  esomesmodicesu  historia  que 

lacia  toda  la  vida  (y).  Y  preguntado  ¿por  que  tantas 

v^ces  repetía  esta  sentencia?  respondió  que  porque  si 

^  debidamente  se  cumpliese,  bastaba  para  nuestra 
ülnd. 

jPt  lailh.  1  (»)  Uai.  se.    (c)  I.  Cor.  II.  aom.  It.    (tf)  Colot.  I. 
(^Tn.  I.  (O  aom.  IS  Gotol.  B.    (§)  Refloto  «sto  Stnct.  Blor.  e.  6. 
*"**•!«  Id  Galatu. 
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at  loo  oSclot  do  It  otffMaé. 

Según  esto  el  que  de  veras  desea  acertar  á  contentar  á 
Dios,  entienda  que  una  de  las  cosas  mas  principales  que 
para  esto  sirven,  es  el  cumplimiento  deste  mandamiento 
de  amor :  con  tanto  que  este  amor  no  sea  desnudo  y  8ec(^ 
sino  adompañade  de  todos  los  efectos  y  obras  que  del  ver- 
dadero amor  se  suelen  seguir ;  porque  de  otra  manera  né 
meresoeria  el  nombre  de  amor,  como  lo  slgmflcó  el  mes- 
mo  Evangelista,  ovando  dQo  (A) :  Si  algiuio  tuviere  de 
loa  bienes  deste  mundo,  y  viendo  á  su  prójimo  en  necOi- 
aidad  no  le  socorre ;  ¿^ónao  está  la  caridad  de  Dios  en  él  T 
Hijuelos,  no  amemos  con  solas  palabras ;  sino  con  obras 
y  con  verdad.  -  Según  esto  debajo  deste  nombre  de  amor 
(entre  otras  muchas  obras)  se  endeiran  aenaladamenta 
eatas  seis :  conviene  saber,  amar,  aconsejar,  socorrer, 
sufrir,  perdonar,  y  edificar.  Las  cuales  obras  tienen  tal 
conexión  con  la  caridad,  que  el  que  mas  tuviere  dellas, 
tendrá  mas  caridad ;  y  el  que  menos,  menos.  Porque  al- 
gunos dicen  que  aman,  y  no  pasa  masadelante  este  amor. 
Otros  aman,  y  ayudan  con  avisos  y  buenos  consejos ;  mas 
no  echarán  mano  á  la  bolsa,  ni  abrirán  el  arca  para  socor^ 
remos.  Otros  aman,  y  avisan,  y  socorren  con  lo  que  tie* 
nen ;  mas  no  suliren  con  paciencia  las  iiyurias,  ni  las  fia* 
quezas  ajenas,  ni  cumplen  con  aquel  consejo  del  Apóstol, 
que  dice  (•):  Llevad  pada  uno  la  carga  del  otro,  yaaf 
cumpliráis  la  ley  de  Cristo.  Otros  hay.que  sufren  las  in* 
juriascon  pacienoia,y  no  laaperdonan  con  misericordia; 
y  aunque  dentro  del  corazón  no  tienen  odio,  no  quieren 
mostrar  buena  cara  en  lo  de  fuera.  Estos  aunque  acier- 
tan en  b  primero,  todavía  desCallescen  en  lo  segundo,  y 
no  llegan  á  la  perfección  desta  virtud.  Otros  hay  que  tie* 
nentodoesto;  mas  no  edifican  á  sus  prójimos  conpalaH 
braay  e|emplo8 :  que  es  uno  de  los  mas  altos  oficios  de 
la  caridad.  Pues  según  esta  orden  podrá  cada  uno  exa~ 
minar  cuánto  tíeneycuántoi|  faltado  la  perfección  desta 
virtud.  Porque  el  que  ama,  pernos  decir  que  está  en  el 
primer  grado  de  caridad;  el  que  ama  y  aconseja,  en  el 
segundo ;  el  que  ayuda,  en  el  tercero ;  el  que  sufre,  en  el 
cuarto;  el  qne  perdona  y  sufre,  en  el  quinto ;  y  el  que 
sobre  todo  esto  edifica  con  sus  palabras  y  buena  vida, 
que  esofioio  da  varones  perfectosy  apostólicos,  en  el 
poetrero.     » 

Estos  son  los  actos  positivosóafirroaUvos  que  encierra 
en  sí  la  cuidad :  en  que  se  declara  lo  que  debemos  hacer 
con  el  prójimo.  Hay  otros  negativos,  donde  se  declara  lo 
que  no  debemos  hacer,  que  son :  No  juzgar  á  nadie ;  no 
decir  mal  de  nadie ;  no  tocaren  la  hacienda,  ni  en  la  hon- 
ra, ni  en  la  mujer  de  nadie;  no  escandalizar  con  .pala- 
brea iiyuriosas,  ni  descorteses,  ni  desentonadas  á  nadie, 
y  mucho  menos  con  malos  ejemplos  y  consejos.  Quien 
quiera  que  esto  hiciere,  cumpliiá  enteramente  con  todo 
lo  que  nos  pide  la  p^eccion  deste  divino  mandamiento. 

Y  si  de  todo  esto  quieres  tener  particular  memoria,  y 
comprehenderk)  en  una  palabra,  trabaja  por  tener  (como 
ya  dijimos)  para  con  el  prójimo  corazón  de  madre,  y  asi 
podrás  cumplir  enteramente  con  todo  lo  susodicho.  Mira 
de  la  manera  que  una  buena  y  cuerda  madre  ama  á  su 
hijo :  cómo  le  avisa  en  sus  peligros,^  cómo  le  acude  en  sus 
necesidades ,  cómo  lleva  todas  sus  faltas ,  unas  veces 
sufriéndolas  con  paciencia,  otras  castigándolas  con  jus- 
ticia ,  otras  disimulándolas  y  tapándolas  con  prudencia; 

U)ff.  looa.B.    (0  6olat«. 
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porqoa  d«  todas  estas  ^rtttdes  se  sirve  la  caridad^  como 
reina  y  madre  de  las  yirtades.  Mira  cómo  se  goza  de  sus 
bienes ;  cómo  le  pesa  de  sus  males ;  cómo  los  tiene  y  los 
siente  por  suyos  propiáos ;  cuan  grande  celo  tiene  de  su 
honra  y  de  su  provecho ;  coa  qué  devoción  ruega  siem- 
pre á  Dios  por  é\,  y  finalmente  cuánto  mas  cuidado  tiene 
del  que  de  si  mesma,  y  cómo  es  cruel  para  si,  por  ser  pia- 
dosa para  con  él.  Y  si  tu  pudieres  arribarla  tener  esta 
manera  de  corazón  para  con  el  prójimo^  habrás  llegado  á 
la  perfección  de  la  candad,  y  ya  que  no  puedas  llegar 
aquí,  á  lo  menos  esto  debes  tener  por  bhmco  de  tu  de- 
seo, y  á  esto  debes  siempre  enderezar  tu  vida;  porque 
mientras  mas  alto  pretendieres  subir,  menos  bi|)o  que» 
darás. 

Y  si  me  preguntas,  ¿cómo  podré  yo  llegv  á  tener  esa 
manera  de  corazón  para  con  un  extraño  ?  A  esto  respon* 
do  que  no  has  de  mirar  tú  al  prójimo  como  á  extraño, 
sino  como  á  imagen  dé  Dios,  como  á  obra  de  sus  manos, 
como  á  hijo  suyo,  y  como  á  miembro  vivo  de  Cristo ;  pues 
tantas  veces  nos  predica  Sant  Pablo  que  todos  somos 
miembros  de  Cristo  (a),  y  que  por  esto  pecar  contra  el 
prójimo  es  pecar  contra  CrUto ;  y  hacer  bien  al  prójimo 
es  hacer  bien  á  Cristo  (6) .  De  suerte  que  no  has  de  mirar 
al  prójiípo  como  á  hombre,  ni  como  ,á  tal  hombre ;  sino 
como  al  mesmo  Cristo,  ó  como  á  nMembro  vivo  deste 
Señor;  y  dado  que  no  lo  sea  cuanto  á  la  materia  del 
cuerpo,  ¿qué  hace  eso  al  caso,  pues  lo  es  cuanto  á  la 
participación  de  su  espíritu ,  y  cuanto  á  la  grandeza  del 
galardón;  pues  él  dice,  que  asi  pagará  eiste  beneficio, 
como  si  él  lo  recibiera  t 

Considera  también  todas  aquellas  encomiendas  y  en- 
carecimientos que  arriba  pusimos  dó  la  excelencia  desta 
vhtud,  y  de  lo  mucho  que  por  el  mesmo  Señor  nos  es 
encomendada ;  porque  si  hay  en  tí  deseo  vivo  de  agnuiar 
á  Dios,  no  podrásdejar  de  procurar  consumma  diligencia 
una  cosa  que  tanto  le  agrada.  Mira  también  el  amor  que 
tienen  entre  si  parientes  cm  parientes,  solo  por  comu- 
nicar en  un  poco  de  carne  y  de  sangre ,  y^vergúénzate 
que  no  pueda  mas  en  ti  la  gracia  que  la  naturaleza,  yla 
unión  del  espíritu  que  la  de  la  carne.  Si  dices  que  ahí  se 
halla  unión  y  participación  en  una  mesma  raíz,  y  en  una' 
mesma  sangre,  que  es  común  á  entrambos ;  mira  cuánto 
mas  nobles  son  las  uniones  que  él  Apóstol  pone  entre  los 
fieles  (c) ;  pues  todos  tienen  un  padre,  una  madre,  un 
señor,  unoaptismo,  una  fe,  una  esperanza,  un  mante- 
nimiento, y  un  mesmo  espíritu  que  les  da  vida.  Todos 
tienen  un  padre,  que  es  Dios;  una  madre,  que  es  la  ¡eme- 
sia ;  un  señor,  que  es  Cristo ;  una  fe,  que  es  una  lumbre 
sobrenatural  en  que  todos  comunicamos,  y  nos  diferen- 
ciamos de  todas  otras  gentes;  una  esperanza,  que  es  una 
mesma  heredad  de  gloria,  en  la  cual  seremos  todos  una 
ánima  y  un  corazón;  un  baptismo,  donde  todos  fuimos 
adoptados  por  14jos  de  un  mesmo  padre,  y  hechos  her- 
manos unos  con  otros;  un  mesmo  mantenimiento,  que 
es  el  sanctisuno  Sacramento  del  cuerpo  de  Cristo,  con 
que  todos  somos  unidosy  hechos  una  mesma  cosa  con  él : 
asi  como  de  muchos  granos  de  trigo  se  hace  unpan,  y 
de  muchos  granos  de  uvas  un  solo  vino.  Y  sobre  todo  es- 
to participamos  un  mesmo  espíritu  (que  es  el  Espíritu 
Sánelo ),  el  cual  mora  en  todas  las  ánimas  de  los  fieles,  ó 
por  fe,  ó  por  fe  y  gracia  juntamente,  y  los  anima  y  sus- 
tenta en  esta  vida.  Pues  si  los  miembros  de  un  cuerpo 
(aunque  tengan  diversos  oficios  y  figuras  entre  si)  se 

r«)  aoa.  it.    W  I.  C«r.  S.    (c)  Bphtt.  4. 


aman  tanto,  por  ser  todos  animados  om  ana  mflsi 
ma  racional  (d) ;  ¿cuánto  mayor  razón  será  que  8 
los  fieles  entre  sí,  pues  todos  son  animados  con  < 
piritn  Divino,  que  cuanto  es  mas  noble,  tanto  es  I 
dereso  para  causar  mayor  unidad  en  las  cosas  doni 
Pues  si  sola  la  unidad  de  carne  y  de  sangre  bai 
causar  tan  grande  amor  entre  parientes ;  ¿cuan 
todas  estas  unidades  y  comunicaciones  tan  grand 
Sobre  todo  estópenlos  ojos  en  aquel  único  y  s 
ejemplo  de  amor  que  Cristo  nos  tuyo :  él  cual  n 
tan  fuertemente,  tan  dulcemente,  tan  graciosa 
tan  perseverantemente,  y  tan  sin  interese  suyo,  i 
rescimiento  nuestro;  pare  que  esforzado  tú  con  ( 
notable  ejemplo,y  obligado  con  tan  grande  benel 
dispongas  según  tu  posibilidad  á  amar  al  prójim 
manera ;  para  que  asi  cumplas  fielmente  aquel  i 
miento  que  este  Señor  te  dejó  tan  encomendado 
lida  deste  mundo,  cuando  dijo  ( a) :  Este  es  mi  i 
miento,  que  os  améis  unos  á  otros,  asi  comoyo< 
Quien  demás  de  lo  dicho  quisiere  saber  qué  tan 
sea  la  virtud  delalimosnaymisericordiaparacon 
jimo,  y  cuántas  las  excelencias  della,  lea  un  trata 
desta  materia  hallará  escripto  al  fin  de  nuestro,  li 
la  Oración  y  Meditación. 

CAPITULO  xvn. 

D«  lo  ^«  el  honbra  deb«  hactr  pan  coa  Dio*. 

Dicho  ya  de  lo  que  debemos  hacer  para  con  m 
y  con  nuestros  prójimos,  digamos  agora  de  lo  qu< 
úios  hacer  para  con  Dios:  que  es  la  principal,  y 
alta  parte  de  justicia  que  hay,  á  la  cual  sirven  a 
tres  virtudes  teologales,  fe,  esperanza, y  carida 
tienen  por  objecto  áDios;  y  la  virtud  que  los  t 
llaman  religión,  que  tiene  por  objecto  el  culto  d 

Pues  con  todas  las  obligaciones  que  debajo  d 
estas  virtudes  se  comprehenden,  cumplirá  el  hom 
teramente,  si  llegare  á  tener  paracon  Diesel  cora] 
tiene  un  buen  hijo  para  con  su  padre.  De  suerte  < 
como  cumple  consigo  quien  para  consigo  tiene  < 
de  buen  juez ,  y  con  el  prójimo  quien  para  con  i 
corazón  de  madre  (como  ya  dijimos) ;  así  tambie 
manera  cumplirá  con  Dios  quien  tuviere  corazón 
paracon  él ;  pues  uno  de  los  principales  oficios  d( 
ritu  de  Cristo  es  damos  esta  manera  de  corazón  p 
Dios. 

Considera  pues  agora  diligentemente  el  coraz 
tiene  un  buen  hijo  para  con  su  padre :  qué  amor  li 
qué  temor  y  reverencia,  qué  obediencia,  qué  cel< 
honra,  cuan  sin  interésele  sirve,  cuan  confiad 
acude  á  él  en  todas  sus  necesidades,  cuan  humi 
sufre  sus  reprehensiones  y  castigos,  con  todo  lo 
Ten  tueste  mesmo  corazón  para  con  Dios,  y  habri 
piído  enteramente  con  esta  parte  de  justicia. 

Pues  para  tener  este  corazón,  nueve  virtudes 
pálmente  me  parescen  necesarias :  entre  las  ct 
primera  y  la  mas  principal  es  amor ,  la  segunda  t 
reverencia,  la  tercera  confianaa,  la  cuarta  celo  de 
ra  divina,  la  quinta  pureza  de  intención  en  las  o! 
su  servicio,  la  sextaoracion  y  recurso  á  él  en  to 
necesidades,  la  séptima agradescimiento  ásusben 
la  octava  obediencia  y  conformidad  entera  con  su 
voluntad,  yla  nona  humildad  y  paciendaen  te 
azotes  y  tnd)ajos,  que  nos  inviare. 

(d)  Ron.  It.  I.  CorlDl.  It.    (e)  loan.  11' 


§. ». 


Sagnn  esta  Mea  la  primera  cosa  y  mas  principal  que 
debemos  hacer,  es  amar  á  este  Señor  asi  como  él  lo  man- 
da :  que  es  con  todo  corazón,  con  toda  nuestra  ánima,  y 
COD  todas  nuestras  fuerzas  (a).  De  suerte  que  todo  cuan- 
to hay  en  el  hombre  (cada  cosa  en  su  manera)  ame  y  sir- 
Tiá este  Señor:  el  entendimiento,  pensando  en  él;  la 
voluntad,  amándole ;  los  alectos,  inclinándose  alo  que 
pide  su  amor ;  y  las  fuerzas  de  todos  los  miembros  y  sen- 
tidos, empleándose  en  ejecutar  todo  lo  que  ordenare  este 
tmor.  Y  porque  desla  materia  hay  un  tratado  entero  en 
h  segunda  parte  de  nuestro  Memorial  de  la  Vida  Cristia- 
na, ahí  podiíl  ver  lo  que  quisiere  della  el  estudioso  leotor. 

La  segunda  cosa  que  después  deste  sancto  amor  se  re- 
quere, es  temor ;  el  cual  procede  deste  mesmo  amor. 
Porque  cuanto  mas  amáis  una  persona,  tanto  mas  teméis 
aosdo  perderla,  sino  también  enojarla :  como  vemos  que 
lo  hace  el  buen  hijo  para  con  su  padre,  y  la  buena  mujer 
para  con  su  mando ;  que  cuanto  mas  le  quiere,  tanto  mas 
trabaja  porque  no  haya  en  su  casa  cosa  que  le  pueda  dar 
pena.  &te  temor  es  guarda  de  la  innocencia,  y  por  esto 
oooTiene  que  esté  muy  profundamente  arraigado  en 
noestra  ánima,  según  que  lo  pedia  el  profeta  David, 
coando  decía  (ó) :  Tras^isa ,  Señor,  mis  carnes  con  tu 
temor;  porque  de  tus  juicios  temí.  De  manera  que  no  se  i 
contentaba  este  sancto  rey  con  tener  el  temor  de  Dios  ar- 
raigado en  su  ánima,  sino  queria  también  tener  traspa- 
saos con  él  su  carne  y  sus  entrañas :  para  que  este  tan  j 
grande  sentimiento  le  fuese  como  un  clavo  hincado  en  el 
corazón,  que  le  sirviese  de  perpetuo  memorial  y  desper-  '■ 
tadorparano  desmandarse  en  cosa  con  que  ofendiese 
Jasojos  de  quien  asi  tenua.  Por  lo  cual  con  mucha  razón 
se dioo  que  el  temor  del  Señor  echa  fuera  el  pecado  (e); 
peque  cuando  se  teme  mucho  la  persona,  natural  cosa 
estañarse  mucho  la  ofensa  della. 

A  este  mesmo  temor  pertenece  temer  no  solo  las  ma- 
las obras,  sino  también  las  buenas,  si  por  ventura  no  van 
tan  poras  y  tan  bien  circunstancionadas  como  seria  ra- 
no: por  donde  lo  que  de  su  naturaleza  es  bueno,  por 
calpa  nuestra  deje  de  serlo.  Por  lo  cual  dice  Sant  Grego- 
rio (¿)  quede  buenas  ánimas  es  temer  culpa  donde  cul- 
pa no  es ;  como  muestra  que  la  tenia  el  sancto  Job,  cuan- 
<iodecia  (e) :  Temia  yo,  Sieñor,  todas  las  obras  que  hacia, 
sabiendo  que  no  disimulas  el  castigo  de  lo  mal  hecho.  A 
ttte  mesmo  temor  p^teneace  que  cuando  estuviéremos 
eo  k»  oficios  divinos,  y  en  las  iglesias  ( mayormente  don- 
<feestá  d  sanctisinio  Sacramento),  estéáios  alH ,  no  par- 
Isndo,  ni  paseando,  ni  derramando  los  ojos  á  diversas 
Wes  (como  hacen  muchos) ;  sino  con  grande  temor  y 
acatamiento  de  aquella  imperial  majestad  ante  quien  es- 
tamos, la  cual  por  una  especial  manera  asiste  en  aquel 
bigar.  Estas  y  otras  cosas  ¿des  pertenescen  á  este  sancto 
lemor.Tsimepregunti^Tescómo^este  sancto  ^afecto  se 
criaennuestnm  ánimas,  á  esto  digo  que  la  principal  rais 
<fedo  procede,  es  el  amor  de  Dios^  como  arriba  toca- 
KMi  (/),  después  de  lo  cual  también  sirve  en  su  manera 
Fsnesto  el  temor  servil,  que  es  principio  del  filial,  y  asi 
lointroduce  en  el  ánima,  como  la  seda  al  hilo  con  que  se 
Qose  el  zapato.  Y  demás  desto  ayuda  mucho  á  criar  y 
'cresoentar  este  sancto  afecto  la  consideración  destas 
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cuatro  cosas :  conviene  saber,  la  alteza  de  la  divina  Ma- 
jestad, la  profundidad  de  sus  juidos,  la  grandeza  de  so 
justicia,  la  muchedumbre  de  nuestros  pecados ;  y  espe- 
cialmente la  resistencia  que  hacemos  á  las  inspiraciones 
divinas.  Por  lo  cual  será  bien  algunas  veces  ocupar  nues- 
tro corazón  en  la  consideración  destas  cuatro  cosas; 
porque  ella  es  la  que  sirve  para  criar  y  fomentar  en  nues- 
tras ánimas  este  sancto  afecto :  de  lo  cual  trabamos  mas 
á  la  larga  en  el  capituto  veinte  y  ocho  del  libro  ;iasado. 


>)  b«nt.  6.  Maith.  ts.   (»)  rMlm.  US.    (0)  Icel.  I.  (d)  9.  Mor.  e.  4a. 
**  '*•  El  hftbftar  i«  e.  Comoluií.  á%  obMTtiatia  Manionm.   (t )  lobJ. 
^í  Al  pitadplo  deito  |. 


§.  n. 

La  tercera  virtud  que  para  esto  nos  sirve,  es  la  con- 
fianza :  esto  es,  que  así  como  un  hijo  en  todas  las  tribu- 
laciones y  necesidades  que  se  le  ofrescen  (si  tiene  el  pa- 
dre rico  y  poderoso)  está  muy  confiado  que  no  le  ha  de 
faltar  el  socorro  y  providencia  de  su  padre,  asi  el  hom- 
bre ha  de  tenec-en  esta  parte  un  corazón  tan  de  hijo  pa- 
ra con  Dios,  que  considerando  cómo  tiene  por  padre 
aquel  en  cuyas  manos  está  Codo  el  poder  del  cielo  y  de 
la  tierra,  esté  confiado  en  todas  las  tribulaciones  que 
se  le  drescieren,  que  volviéndose  á  él,  y  confiando  en 
su  misericordia,  le  sacará  de  aquel  trabajo,  ó  lo  ende- 
rezará para  mayor  bien  y  provecho  suyo.  Porque  si  esta 
manera  de  confianza  tiene  un  hijo  en  su  padre,  y  con 
ella  duerme  seguro,  ¿cuánto  mas  se  debe  tener  en 
aquel  que  es  mas  padre  que  todos  los  padres ,  y  mas  rico 
que  todos  los  ricos?  Y  si  dijeres  que  la  falta  de  servicios 
y  merescimientos,  y  la  muchedumbre  de  los  pecados  de 
la  vida  pasada  te  hace  desmayar ;  el  remedio  es  no  mirar 
porentónce8áesto,sinomiraráDio8,  y mirarásu Hi- 
jo, nuestro  único  Salvador  y  medianero,  para  cobrar 
esfuerzo  en  él.  De  donde  asi  como  los  que  pasan  un  río 
impetuoso  (cuando  se  les  desvanece  la  cabeza  con  la 
fuerza  de  la  corriente)  les  damos  voces,  y  decimos  que 
no  miren  las  aguas  que  desvanecen,  sino  que  alcen  los 
ojos  á  lo  alto ,  y  caminarán  seguros ;  asi  también  se  de- 
be aconsejar  á  los  ñacos  en  esta  parte,  avisándoles  que 
no  miren  por  entonces  á  si,  ni  á  sus  pecados  pasados. 
Pues  dirás:  ¿A  qué  debo  mirar  para  dobrar  esa  manera 
de  esfuerzo  y  confianza?  A  esto  te  respondo  que  mires 
primeramente  aquella  inmensa  bondad  y  misericordia 
de  Dios,  que  se  extiende  al  remedio  de  toidos  los  males 
del  mundo ;  y  mira  también  la  verdad  de  su  palabra,  por 
la  cual  tiene  prometido  favor  y  socorro  á  todos  los  que 
invocaren  humilmente  su  sancto  nombre ,  y  se  pusie- 
ren debajo  de  su  ampano;  pues  vemos  que  aun  los 
mesmos  enemigos  que  traen  bandos  unos  con  otros,  no 
niegan  su  favor  á  los  que  se  van  á  meter  por  sus  puertas 
y  guarescer  en  sus  casas  al  tiempo  del  peligro.  Y  mira 
otrosi  la  muchedumbre  de  los  beníeficios  que  hasta  ago- 
ra tienes  de  su  piadosa  mano  recebidos ,  y  aprende  de  la 
misericordia  experimentada  en  las  mercedes  pasadas,  á 
esperar  las  venideras.  Y  sobre  todo  esto  mira  á  Cristo 
con  todos  sus  trabajos  y  merescimientos ,  los  cuales  son 
el  principal  derecho  y  titulo  que  tenemos  para  pedir 
mercedes  á  Diod;  pues  nos  consta  que  estos  meresci- 
mientos por  una  parte  son  tan  grandes,  que  no  pueden 
ser  mayores,  y  por  otra  son  tesoros  de  la  Iglesia  para  el 
remedio  y  socorro  de  todas  sus  necesidades.  Estos  pues 
son  los  principales  estribos  de  nuestra  confiaiura ;  y  es>- 
tos  los  que  hacían  á  los  sanctos  es^ar  tan  firmes  en  lo 
que  esperaban,  como  el  monte  de  Sion  [g). 

Mas  es  mucho  de  sentir  que  teniendo  tan  ^i-andesmo- 
(f)  pmub.  lai. 
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UTOS  para  confiar,  somos  muy  flaeotan  esta  parte;  pues 
luego  como  vemos  el  peligro  al  ojo ,  desmayamos,  y  nos 
vamos  á  Egipto  á  buscar  amparo  en  la  somlbra  y  carros 
de  Faraón  (a).  De  manera  que  hallaréis  muchos  siervos 
de  Dios  muy  ayunadores,  y  rezadores,  y  limosneros,  y 
llenos  de  otras  virtudes;  mas  muy  pocos  que  tengan 
aquella  manera  de  confianza  que  tenia  Sancta  Susanna, 
la  cual  estando  sentenciada  á  muerte ,  y  sacándola  ya  pa- 
ra la  ejecución  de  la  sentencia,  dice  la  Escriptura  (6) 
que  estaba  su  corazón  confiado  en  el  Señor.  Autorida- 
des para  persuadir  esta  virtud ,  quien  las  quisiere  traer, 
puede  traer  aqui  toda  la  Escriptura  Sagrada :  mayor- 
mente Salmos,  y  Profetas;  porque  apenas  hay  en  ellos 
cosa  mas  repetida  que  la  esperanza  en  Dios,  y  la  certi- 
dumbre del  socorro  para  los  que  esperan  en  él. 

§.  m. 

La  cuarta  virtud  es  celo  de  la  honra  de  Dios,  esto  es, 
que  el  mayor  de  nuestros  cuidados  sea  ver  prosperada 
y  adelantada  la  honra  de  Dios,  y  ver  sanctificado  y  glori- 
ficado su  nombre,  y  hecha  su  voluntad  en  el  cielo  y  en 
la  tierra :  y  el  mayor  de  todos  nuestros  dolores  sea  ver 
que  esto  no  se  hace  asi,  sino  muy  al  revés.  Tal  era  el  co- 
razón y  celo  que  tuvieron  los  sanctos,  en  cuyo  nombre 
fnóron  dichas  aquellas  palabras  (c):  El  cel^ ,  Señor,>  de 
la  gloría  de  vuestra  casa  tiene  enflaquecidas  mis  carnes; 
porque  era  tan  grande  la  aflicción  que  por  esta  causa 
sentían,  que  el  dolor  del  ánima  enflaquecía  el  cuerpo,  y 
corrompia  la  sangro,  y  daba  muestras  des!  en  todo  el 
hombre  exterior.  Y  si  nosotros  tal  celo  tuviésemos,  lue- 
go seríamos  señalados  en  las  frentes  con  aquella  glorío- 
sa  señal  de  Ezequiel  (d)\  por  la  cual  estaríamos  libres  de 
todos  los  castigos  y  azotes  de  la  justicia  divina. 

La  quinta  virtud  es  pureza  de  intención  (e):  á  la  cual 
pertenece  que  en  todas  las  obras  que  hiciéremos,  no 
busquemos  á  nosotros,  ni  pretendamos  solo  nuestro  inte- 
rese ;  sino  la  gloria  y  beneplácito  deste  Señor:  teniendo 
por  cierto  que  asi  como  los  que  juegan  á  la  ganapierde, 
perdiendo  ganan ,  y  ganando  pierden ,  asi  mientras  mas 
sin  interese  tratáremos  en  esta  parte  con  Dios,  mas  ga- 
naremos con  él ,  y  al  revés.  Esta  es  una  de  las  cosas  que 
hil>emos  de  mirar  y  examinar  en  nuestras  obras,  y  de 
que  mayores  celos  habernos  de  tener:  recelando  no  se 
nos  vayan  por  ventura  los  ojos  á  mirar  en  ellas  otra  cosa 
que  Dios ;  porque  la  naturaleza  del  amor  proprío  ( como 
ya  dijimos)  es  subtil ,  y  en  todas  las  cosas  busca  á  si  mes- 
ma.  Muchos  hay  muy  ríeos  de  buenas  obras,  que  por 
ventura  cuando  sean  examinadas  en  el  contraste  de  la 
justicia  divina,  se  hallarán  faltas  desta  pureza  de  inten- 
ción, que  es  aquel  ojo  del  Evangelio,  que  si  es  claro,  to- 
do el  cuerpo  hace  claro;  y  si  escuro,  todo  lo  hace  escu- 
ro 0). 

Muchas  personas  hay  constituidas  en  dignidad,  asi 
en  la  república  como  en  la  Iglesia,  que  viendo  cómo 
siempre  la  virtud  en  semejantes  oficios  es  fiívorecida, 
trabajan  por  ser  virtuosos,  y  vivir  á  le^  de  hombres  de 
bien,  lavando  sus  manos  de  toda  vileza,  y  de  toda  cosa 
que  pueda  amancillar  su  honra ;  mas  esto  hacen  por  no 
caer  de  la  reputación  en  que  están ;  por  ser  quistos  con 
sus  principes ;  por  ser  favorecidos  y  acrecentados  en  sus 
oficios,  y  llevados  á  otros  mayores.  De  manera  que  estas 
obras  no  proceden  de  centella  viva  de  amor  y  temor  de 

(•}  baLN.    (*)  Dan.  II.    (c)  Psalm.  llS.6S.etc.    (d)  Exech.  O 
(•)  Lie.  II.  U  oculof  loas  füerf t  timplcx,  eir.    {f)  Lik:.  11 . 


Dios,  ni  tienen  por  fin  su  obediencia  y  su  gloria;  sino  solo 
el  interese  y  gloria  propría  del  hombre.  Pueslo  que  asi  se 
hace,  aunque  á  los  ojos  del  mundo  paraca  algo,  en  los 
de  Dios  es  todo  humo  y  sombra  de  justicia,  no  verdade- 
ra justicia.  Porque  no  son  merítorías  ante  Dios  ni  las  vir- 
tudes morales  por  si  solas,  ni  los  trabajos  corporales 
(aunque  sea  sacrificar  los  propríos  hijos),  sino  solo  este 
espíritu  de  amor  inviado  del  cielo,  y  lo  que  nasce  desta 
raiz.  No  habia  en  el  templo  cosa  que  no  fuese  ó  de  oro, 
ó  dorada :  y  asi  no  es  razón  que  haya  en  el  templo  vivo 
de  nuestra  ánima  cosa  que  no  sea  carídad,  6  vaya  dora- 
da con  ella.  Por  donde  elsiervo  de  Dios  no  ponga  tanto 
los  ojos  en  lo  que  hace,  cuanto  en  lo  que  pretende  ha- 
cer ;  porque  bajisimas  obras  con  alUsima  intención  son 
altísimas;  y  altísimas  con  bajisima  intención  son  muy 
higas.  Porque  no  mira  Dios  tanto  al  cuerpo  de  la  obra, 
cuanto  d  ánima  de  la  intención  que  procede  del  amor. 

Esto  es  imitar  en  su  manera  aquel  nobüisimo  y  gra- 
dosfúmo  amor  del  Hijo  de  Dios ,  el  cual  nos  pide  en  su 
Evangelio  {g)  que  le  amemos  de  la  manera  que  él  nos 
amó :  conviene  saber,  de  pura  gracia ,  y  sin  ninguna  ma- 
nera de  interese.  Y  como  entre  las  circunstancias  desta 
divina  caridad  esta  sea  la  mas  admirable  en  la  persona 
de  Dios,  muy  dichoso  será  aquel  que  en  todas  las  obras 
que  hiciere ,  trabajare  por  imitarte.  Y  el  que  esto  hicie- 
re ,  sepa  cierto  que  será  muy  amado  de  Dios ,  como  muy 
semejante  áél  en  la  alteza  de  la  virtud ,  y  en  la  pureza  de 
la  intención ;  pues  la  semejanzasueleser  causa  de  aímor. 
Por  tanto  desvíe  el  hombre  sus  ojos  en  las  buenas  obras 
quehace  de  todo  respecto  humano,  y  póngalos  en  Dios;  y 
no  consienta  que  la  obra  que  tiene  por  premio  á  tal  Se- 
ñor, sirva  para  solo  respecto  temporal.  Porque  asi  como 
sería  gran  lástima  ver  una  doncella  nobilísima  y  hermo- 
sísima casada  con  un  carbonero ,  siendo  merecedora  de 
un  rey :  así  lo  es,  y  mucho  mas,  ver  á  la  virtud  merece- 
dora de  Dios ,  empleada  en  adquirir  por  ella  bienes  del 
mundo. 

Mas  porque  esta  pureza  de  intención  no  es  íácil  de  al- 
canzar, pidala  el  hondore  instantemente  en  todas  sus 
oraciones  á  Dios ;  mayormente  en  aquella  petición  de  la 
oración  del  Señor,  cuando  dice  (h)  que  se  haga  su  vo- 
luntad en  la  tierra  como  se  hace  en  el  cielo ;  para.que 
asi  como  todos  aquellos  ejércitos  celestiales  cumplen  la 
voluntad  de  Dios  con  purísima  intención  por  solo  agra- 
darlo, asi  procure  él  morando  en  la  tierra  imitar  esta 
costunibre  y  policía  del  cielo  en  cuanto  le  sea  posible : 
no  porque  no  sea  bueno  y  sancto ,  demás  del  de  agradar 
á  Dios,  pretender  su  reino;  sino  porque  tanto  será  la 
obra  mas  perfecta,  cuanto  mas  desnuda  fuere  de  todo 
interese  proprío.  v 

§.IV. 

La  sexta  virtud  es  oradon,  mediante  la  cual  como  hi- 
jos debemos  recorrer  á  nuestro  padre  en  el  tiempo  de  la 
tríbuladon  (oomo  hacen  hasta  los  niños  chiquitos,  que 
con  cualquier  miedo  ó  sobresalto  que  tengan,  luego 
acuden  á  sus  padres);  para  que  mediante  ella  tengamos 
continua  momería  de  nuestro  padre ,  y  andemos  siem- 
pre en  ^í  presencia,  y  muchas  veces  platiquemos  con 
él :  pues  todo  esto  está  annexo  á  la  condición  y  obligación 
de  los  buenos  hijos  para  con  sus  padres.  Y  porque  desta 
virtud  tratamos  en  otros  lugares,  al  presente  no  se  ofre- 
ce que  decir  mas. 

(0)  loaa.  1S.  14.  ».    (*)  Matth.  » 
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Li  wtpáíeiñ,  üñnñ  después  désCas  es  badmiento  de 
_  al  cual  pertenesce  que  tengamos  un  corazón 

^ay  agredescido  á  todos  los  beneficios  divinos,  y  una 
ItfDgna  que  la  mayor  parte  de  la  TÍda  gaste  en  dar  gra- 
bas por  ellos,  diciendo  con  el  Ph>feta  (a) :  Bendeciró  yo 
mi  Señor  en  todo  tiempo,  y  en  mi  boca  estará  nempre  su 
^labama.  Y  en  otro  lugar  (6):  Sea,  Señor,  mi  boca  llena 
^e  tes  alabanzas;  para  que  todo  el  dia  gaste  en  cantar 
tti  gloría.  Porque  si  siempre  está  el  Señor  dándonos  vi- 
A,  j  conservándonos  en  el  ser  que  nos  dio,  y  lloviendo 
ysrpetuamente  sobre  nosotros  beneficios  con  el  movi- 
«liento  de  los  cielos ,  y  con  el  continuo  serviciode  todas 
las  criaturas ;  ¿qué  mucho  es  estar  siempre  alabando  á 
^piien  siempre  está  conservando,  y  preservando,  y  go- 
bernando,  y  haciéndonos  mil  bienes?  Sea  pues  este  el 
primero  de  todos  nuestros  ejeroidos,  y  por  donde  (co* 
iBo  aconseja  Sant  Basilio)  comencemos  ordinariamente 
mestras  oradones :  de  tal  manera  que  á  la  mañana ,  y  á 
k  noche ,  y  al  mediodía ,  y  á  todos  los  tiempos,  siempre 
damos  al  Señor  gracias  por  todos  sus  beneficios ,  asi  ge- 
nerales como  particulares,  asi  de  naturales  como  de 
gracia ;  y  mucho  mas  por  aquel  beneficio  de  beneficios 
ygrada  de  gradas,  que  fué  hacerse  hombro,  yderra* 
ttir  toda  cuanta  sangre  tenia  por  los  hombres  (o),  y 
hiber  querido  quedarse  mediante  el  santísimo  siicra* 
üento  del  Altar  en  nuestra  compañía;  considerande 
priadpalmente  en  estos  benefidos  estadreunsfimciaque 
anbamos  de  decir :  conviene  saber,  que  esSeñorde  to- 
k]o  criado  el  que  esto  hada,  el  cual  ningún  interese 
fe^  en  todo  esto  pretender,  y  asi  hizo  todo  cuanto  hizo 
por  pura  bondad  y  amor.  Desta  materia  habiamucho  qué 
Mr;  pero  porque  ya  deHa  tratamos  en  otra  parte  ha* 
Umdo  de  los  beneficios  divinos  (d) ,  esto  bastará  para  d 
fMente  lugar. 

§.  V. 

La  aclBva  virtud  que  pare  con  este  celestial  Padre  nos 
«daca,  es  una  general  ohedienda  á  todo  lo  que  él  man- 
di;  SD  la  cual  consiste  el  cumplimiento  y  summa  de  toda 
JDrtuia*  Esta  virtud  tiene  tres  grados.  El  primero  j  obe- 
daner  á los  mandamientos  divinos;  el  segundo,  á  los 
MMjos ;  el  tercero,  á  las  inspiradones  y  llamamientos 
t  Dios.  La  guarda  de  tos  mandamientos  de  todo  punto 
esneoesaria  para  la  salud;  la  de  los  consejos  ayuda  para 
lide  los  mandamientos,  sin  la  cual  mucluis^veces  suele 
correr  peligro.  Porque  el  ño  jurar  (aunque  sea  verdad) 
sirre  para  no  jurar  cuando  sea  mentira;  el  no  pldtear, 
FviBo  perder  la  paz  y  la  caridad;  el  no  poseer  cosa 
propria,  para  estar  mas  seguro  de  cobdiciar  la  lyena;  y 
^  liacer  bien  á  quien  nos  hace  mal ,  para  estar  mas  lejos 
^procurarte»  ó  hacerle  mal.  Desta  manera  los  conse- 
jos anren  como  de  antemuro  á  los  preceptos;  ypor  esto 
^  qoe  desea  acertar,  no  se  contente  con  la  gualda  de  lo 
000, sino  trabaje  (según  le  fuere  posible,  y  según  la 
coodícUmde  su  estado)  por  guardar  lo  otro.  Porque  asi 
<3oao  el  que  pasa  un  rio  impetuoso,  no  se  contenta  con 
itriYesar  por  medio  del  rio ,  sino  antes  sube  hacia  arrí- 
^;  y  corta  el  agua  contra  la  corriente,  por  estar  mas 
'eguro  de  irse  tras  ella :  asi  el  siervo  de  Dios  no  solo  ha 
deponerlos  ojos  en  aquello  que  punctualmente  basta 
pan  salvarse ,  sino  debe  tomar  el  negpcio  mas  de  atrás; 
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porque  si  no  saliere  con  lo  que  pretende  (que  es  to  me- 
jor), á  lo  menos  llegue  á  lo  que  cumple  ¡Kura  su  salud, 
que  es  lo  que  basta. 

El  tercero  grado  dijimos  que  era  obedescer  á  las  ins- 
piraciones divinas;  pues  los  buenos  servidores  no  sdo 
óbedescen  á  lo  que  su  señor  les  manda  por  palabras ,  si- 
no también  á  lo  que  les  significa  por  señales.  Y  porque 
en  esto  podria  haber  engaño,  tomando  por  inspiración 
divina  la  que  podria  ser  humana  ó  diabólica,  por  esto 
nos  conviene  hacer  aqui  acuello  que  dice  Sant  Joan  (e). 
No  queráis  creer  á  todo  espíritu ;  sino  probad  los  espíri- 
tus si  son  de  Dios.  Y  para  esto  (demás  del  contraste  de 
la  Escriptura  Divina ,  y  de  la  doctrina  de  los  sanctos ,  en 
el  cual  se  han  de  examinar  estas  cosas),  podrás  guardar 
esta  regla  general :  que  como  haya  dos  maneras  de  ser- 
vidos ¿IHos,  unos  voluntarios,  y  otros  obligatorios, 
cuando  estos  acaesciere  encontrarse,  siempre  han  de 
preceder  los  obligatorios  á  los  voluntarios,  por  muy 
grandes  y  muy  meritorios  que  sean.  Y  asi  se  ha  de  en- 
'  tender  aquella  sentencia  tan  celebrada  de  Samuel ,  que 
dice  if):  Mas  vale  la  obedienda  que  el  sacrificio ;  por- 
que primero  quiero  Dios  que  el  hombre  obedezca  á  su 
palabra,  y  después  le  haga  todos  los  servicios  que  qui- 
siere ,  sin  perjuicio  de  su  obediencia. 

Y  por  servidos  necesarios  entendemos  primeramente 
la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios,  sin  la  cual  no 
hay  salud.  Lo  segundo ,  la  guarda  de  los  mandamientos 
de  aquellos  que  están  en  su  lugar,  pues  quien  á  estos  re- 
siste, resiste  á  la  ordenación  de  Dios  (9).  Lo  tercero ,  la 
guarda  de  todas  aquellas  cosas  que  están  annexasilesr 
tado  de  cada  uno,  como  son  las  obligadones  que  tiene 
el  prelado  en  su  estado,  y  el  religóse  y  el  casado  en  el 
suyo.  Lo  coarto ,  la  de  aquellas  cosas  que  aunque  no  sean 
absolutamente  necesarias,  ayudan  grandemente  á  la  con- 
servadon  de  las  necesarias,  porque  también  estas  parti- 
dpan  alguna  manera  de  necesidad  por  razón  de  las  otras. 
Pongamos  ejemplo.  Tienes  tú  ya  experiencia  de  mucho 
tiempo ,  que  cuando  cada  dia  tienes  un  pedazo  de  reco« 
gimiento  para  entrar  dentro  de  ti  mesmo ,  y  examinar 
tu  oonsdencia,  y  tratar  con  Dios  del  remedio  della,  traes 
la  vida  mas  concertada,  yeresmasseñorde  tSy  detus 
pasiones,  y  estás  mas  hábil  y  prompto  para  toda  virtud; 
y  por  d  cmitrario,  que  cuando  faltas  en  este,  luego  desfa- 
llÁ^,  y  desbarras  en  muchas  faltas,  y  te  ves  en  peligro 
de  volver  á  las  costumbres  pasadas ,  porque  aun  no  tie- 
nes suficiente  caudal  de  gracia,  ni  estás  aun  del  todo 
fundado  en  la  virtud;  y  por  esto,  como  el  pobre  que  el 
dia  que  no  lo  gana,  no  lo  come,  asi  tú  ei  dia  que  no  te 
danestesooorrodedevocion,  quedas  ayuno,  y  flaco,  y 
fádl  para  caer  en  las  cosas  menores,  que  disponen  para 
las  mayores.  Pues  en  tal  caso  debes  entender  que  Dios 
te  Uama  á  este  ejercido ;  pues  ves  que  comunmente  por 
erte  medio  te  ayuda « y  sin  él  sueles  desfallecer.  Esto  di- 
go, no  para  que  entiendas  aquí  necesidad  de  precepto; 
dno  necesidad  de  un  muy  conveniente  medio  para  me- 
jor rssponder  á  tu  profesión. 

ítem ,  eres  regalado  y  aodigo  de  ti  mesmo,  y  enemigo 
de  cualquier  tnd)ajoy  aspereza,  y  ves  que  por  esto  se 
impide  mucho  tu  aprovechamiento ;  porque  por  esta 
causa  dejas  de  entender  en  muchas  obras  virtuosas ,  por 
ser  trabajosas,  y  desbarras  en  muchas  culpables,  por  ser 
deldtables :  en  este  caso  entiende  que  el  Señor  te  llama 
á  la  fortaleza ,  y  á  la  aspereza  y  mal  tratamiento  de  tu 
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cuerpo,  y  al  trabajo  de  la  mortificación  de  todos  tos  gos  - 
tos  y  apetitos ',  pues  ves  por  experiencia  lo  que  te  impor- 
ta este  negocio.  Desta  manera  puedes  discurrir  por  todas 
aquellas  obras  cuyo  ejercicio  te  hace  mayor  proTecho«  y 
cuya  falta  te  hace  mayor  falta ,  y  á  esas  entiende  que  te 
llama  nuestro  Señor;  aunque  en  esto  y  en  todas  las  cosas 
debes  siefmpre  seguir  el  consejo  de  los  mayores. 

De  lo  dicho  parece  que  para  acertará  escoger  no  ha 
de  poner  el  hombre  los  ojos  en  lo  que  de  suyo  es  mejor^ 
sino  en  lo  que  para  él  es  mejof  y  mas  necesario ;  porque 
muchas  obras  hay  alüsimas^  y  de  grandísima  perfección, 
que  no  serán  per  eso  mejores  para  mi ,  aunque  sean  me- 
jores en  si ,  porque  no  tengo  yo  fuerzas  para  ellas,  ni  soy 
llamado  para  eso.  Y  por  tanto  cada  uno  permanezca  en 
su  llamamiento  (a),  y  se  mida  consigo  mesmo ,  y  ponga 
los  ojos  en  lo  que  mas  le  arma ,  y  no  ios  extienda  á  lo  que 
de  todo  en  todo  excede  su»  fuerzas,  como  lo  aconseja 
el  Sabio ,  diciendo  (6) :  No  levantes  los  ojos  ¿  las  riquezas 
que  no  puedes  alcanzar ;  porque  tomarán  alas  como  de 
águila ,  y  volarán  al  cielo.  Y  á  los  que  hacen  lo  contrarío 
reprehende  el  Profeta,  diciendo  (c) :  Mirastes  á  lo  mas,  y 
convirtióseos  en  ménoe :  abarcastes  mucho,  y  apretastes 
poco. 

,.  Esta  es  la  ley  que  se  ha  de  guardar  entre  los  servicios 
volúntanos  y  obligatoríoe ;  mas  entre  los  que  son  volun- 
tarios podráis  tener  la  siguioite.  Entre  esta  manera  de 
servicios  unos  son  públicos ,  y  otros  secretos ;  de  unos  se 
nos  sigue  honra ,  interese  y  deleite ,  y  de  otros  no.  Pues 
entre  estos  (si  quieres  no  errar)  siempre  debes  tener  un 
ppco  mas  de  recelo  de  los  públicos  que  de  los  secretos, 
y  de  los  que  traen  algún  interese  que  de  los  que  no  lo 
traen.  Porque  (como  ya  muchas  veces  dijimos)  la  natu- 
raleza del  amor  proprío  es  muy  sutil ,  y  siempre  busca  á 
si  mesma  aun  en  los  muy  altos  ejercicios.  Por  lo  cual  de- 
cía un  religioso  varón :  ¿Sabéis  dónde  está  Dios  ?  donde 
no  estáis  vos.  Dando  á  entender  que  aquella  era  mas  pu- 
ramente obra  de  Dios ,  donde  no  se  hallaba  interese  pro- 
prío ;  porque  aqui  no  parece  que  se  busca  ni  se  pretende 
otra  cosa  que  Dios.  Y  no  digo  esto  para  que  de  tal  mane- 
ra declinemos  á  este  extremo ,  que  siempre  hayamos  de 
acudir  á  él  (porque  en  el  otro  puede  haber,  y  hay  mu- 
chas veces  mayor  mérito,  y  mayor  razón  de  obligación 
con  todos  esos  contrapesos);  sino  para  dar  aviso  de  las 
malicias  y  resabios  del  amor  proprío ,  para  que  no  todas 
veces  el  hombre  se  fíe  del ,  aunque  venga  con  máscara 
de  virtud. 

Estos  tres  grados  abraza  en  si  la  obediencia  perfecta : 
los  cuales  por  ventura  significó  el  Apóstol,  cuando  di- 
jo (cQ :  No  queráis,  hermanos  mios,  ser  imprudentes, 
smo  discretos  y  avisados  para  entender  cuál  sea  la  volun* 
tad  de  Dios,  buena,  agradable  y  perfecta :  donde  pare- 
ce comprehender  estos  tres  grados  de  obediencia ;  por- 
que buena  es  la  obediencia  de  los  preceptos,  y  agrádai>le 
la  de  los  consejos,  y  perfecta  la  de  las  inspiraciones  y  lla- 
mamientos divinos ;  porque  entonces  habrá  llegado  el 
hombre  á  la  perfección  de  la  obediencia,  cuando  hubie- 
re puesto  por  obra  todo  lo  que  Dios  le  manda ,  aconseja 
é  inspira. 

A  estos  tres  grados  se  añade  el  cuarto,  que  es  una  per- 
fcctísima  conformidad  con  la  divina  voluntad  en  todo  lo 
que  ordenare  de  nosotros ;  caminando  con  igual  corazón 
por  honra  y  por  deshonra,  ppr  infamia  y  por  buena  fa- 
ma ,  por  salud  ó  por  enfermedad,  por  muerte  ó  por  vida; 
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abajando  humildemente  la  cabeza  á  todo  lo  qae  él  oni»> 
naredenos;  y  tomando  con  igual  corazón  los  azoteif 
los  regalos ,  los  favores  y  los  disfavores  de  su  mano ;  oí 
mirando  lo  que  nos  da,  sino  quién  lo  da ,  y  el  amor  coa 
que  lo  da ,  pues  no  con  menor  amor  azota  el  padre  á  s« 
hijo ,  que  le  regala  cuando  ve  que  le  cumple. 

El  que  estos  cuatro  grados  de  obediencia  tuviere,  ha- 
brá alcanzado  aquella  resignación  que  tanto  engrandes- 
cen  los  maestros  de  la  vida  espirítual :  la  cual  de  tal  ma- 
nera subjecta  y  pone  un  hombre  en  las  manos  de  Dios, 
como  un  poco  de  cera  blanda  en  las  manos  de  un  artífice. 
Y  llámase  resignación ,  porque  asi  como  un  clérigo  que 
resigna  un  beneficio ,  totalmente  se  desposee  del ;  y  k) 
entrega  en  manos  del  prelado  para  que  disponga  del  á  sa 
voluntad ,  sin  contradicción  del  primer  poseedor:  así  él 
varón  perfecto  se  entrega  de  tal  manera  en  las  manos  de 
IHos ,  que  no  quiere  ya  ser  n^is  suyo ,  ni  vivir  para  si,  ni 
comer ,  ni  dormir ,  ni  trabajar  para  si ;  sino  para  gloria 
de  su  Criador :  conformándose  con  su  sanctisima  volun- 
tad en  todo  lo  que  dispusiere  del,  y  tomando  de  su  mano 
con  igual  corazón  todos  los  azotes  y  trabajos  que  le  fi- 
nieren :  desposeyéndose  de  si ,  y  de  su  propria  voluntad 
para  cumplir  enteramente  la  de  aquel  Señor  cuyo  escla- 
vo conosce  que  es  por  mU  títulos  que  para  esto  hay.  Ail 
muestra  David  que  estaba  resignado ,  cuando  decia  (e) : 
Asi  como  un  jumento  soy.  Señor,  ante  ti ,  y  yo  siempn 
estoy  contlgo.'Porque  asi  como  la  bestia  nova  por  donde 
quiere ,  ni  descansa  cuando  quiere,  ni  hace  lo  que  quie- 
re ,  sino  en  todo  y  por  todo  obedesce  al  que  ia  ríge ;  así 
también  lo  ha  de  hacer  el  siervo  de  Dios ,  subjectándose 
perfectamente.á  él.  Esto  mesmo  signifícóel profeta  Isaías, 
cuando  dijo  (/) :  El  Señor  me  hi£ló  al  oído ,  y  yo  no  le 
contradigo,  ni  doy  paso  atrás ,  rehusandcTlo  que  él  me 
manda  por  muy  áspero  y  dificultoso  que  sea..  Esto  mes- 
mo nos  enseñan  porfigura  aquellos  misteriosos  animales 
de  Ecequiel  (g) ,  de  quien  se  escribe  que  á  do  quiera  qne 
sentían  el  ímpetu  y  movimiento  del  Espíritu  Sancto,  lue- 
go se  movían  con  gran  lijereza,  sin  tomar  atrás :  para 
significar  en  esto  con  cuánta  promptitud  y  alegría  debe' 
el  hombre  acudir  á  todo  aquello  que  entendiere  ser  la 
\  voluntad  de  Dios.  Para  lo  cual  no  solo  se  requiere  promp- 
\titud  de  voluntad ,  sino  también  discreción  de  entendi- 
'miento,  y  discreción  de  espirítu  (como  dijimos),  panqué 
\  no  nos  engañemos  abrazando  nuestra  propría  voluntad 
por  la  suya.  Antes  (regularmente  hablando)  todo  aqu^ 
lio  que  fuere  muy  conforme  á  nuestro  gusto ,  debemos 
tener  por  sospechoso ;  y  lo  que  fuere  contra  él,  por  mas 
seguro. 

Este  es  el  mayor  sacríficio  que  el  hombre  puede  ha- 
cer á  Dios ,  porque  en  los  otros  sacrificios  ofresce  sos 
cosas ;  mas  en  este  ofresce  asi  mesmo;  y  cuanto  vade) 
hombre  á  las  cosas  del  hombre ,  tanto  va  deste  sacríficio 
á  los  otros  sacríficios.  Y  en  este  tal  se  cumple  aquello  que 
Sant  Augustin  dice :  conviene  saber ,  que  aunque  Dios 
sea  Señor  de  todas  las  cosas ,  mas  no  es  de  todos  deár 
aquellas  palabras  de  David  (h) :  Tuyo  soy  yo.  Señor; 
sino  de  solos  aquellos  que  desposeídos  de  ú  mesmos,  to- 
talmente se  entregaron  al  servicio  deste  Señor,  y  así  se 
hicieron  suyos.  Es  otrosí  esta  la  mayor  disposición  qne 
hay  para  alcanzar  la  perfección  de  la  vida  cristiana ;  po^ 
que  como  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita  bondad  está 
siempre  aparejado  para  enriquecer  y  reformar  el  hom- 
bre, cuando  este  por  su  parte  no  le  resiste  ni  contradi- 
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m,  Ifltas  se  entrega  todo  á  su  obediencia,  fácilmente 
paede  obrar  en  él  todo  lo  qae  quiere ,  y  hacerlo  (como  á 
otro  David)  hombre  según  su  corazón  (a). 

§.V1. 

D«  la  picltael»  en  loa  trabejot. 

Pan  alcanzároste  último  grado  de  obediencia  apeo- 
fecha  mucho  Ui  última  virtud  que  al  principio  deste  ca- 
pítulo propuÁmoa :  que  es  la  paciencia  en  los  trabajos 
que  nuestro  piadoso  Padre  muchas  veces  nos  envía ,  así 
pira  nuestro  ejercicio ,  como  pan  materia  de  meresci- 
miokto.  A  la  cual  paciencia  nos  convida  Salomón  en  sus 
Proverbios,  diciendo  (b) :  Hijo  mío,  no  deseches  la  dis- 
c^llna  y  castigo  del  Señor,  ni  desmayes  cuando  eres 
castigado  del ;  porque  los  que  él  ama ,  castiga ,  y  huelga 
oonellos,  como  padre  oonsus hijos.  La  cual  sentencia  pro- 
sigue y  declan  muy  por  extenso  el  Apóstol  en  la  carta 
que  escribe  á  los  hebreos,  exhortándolos  á  paciencia  por 
eitas  palabras  (c) :  Perseverad,  hermanos ,  en  la  disci- 
pliiia  y  castigo  paternal  de  Dios ,  considerando  que  él  en 
esto  os  trata  como  á  hijos.  Porque  ¿qué  hijo  hay  que  no 
Kft  castigado  de  su  padre?  Porque  si  carecéis  deste  cas- 
tigo,  por  el  cual  han  pasado  todos  los  hijos  de  Dios ,  sí- 
gnese que  sois  hijosde  otro  padre,  y  no  de  Dios.  Aconláos 
que  nuestros  padres  camales  nos  castigaban  y  enseña- 
bu ;  á  los  cuales  teníamos  reverencia :  ¿pues  no  será 
ims  razón  que  obedezcamos  al  padre  de  los  espíritus, 
púa  que  vivamos  ? 

Todas  estas  palabras  nos  dan  claramente  á  entender 
cómo  el  oGcio  de  padres  es  castigar  y  emendar  á  sus  hi- 
jos;  y  así  el  de  los  buenos  hijos  ha  de  ser  abajar  humil- 
nente  la  cabeza,  y  tener  aquel  castigo  por  grandísimo 
beneficio ,  por  testimonio  de  amor  y  corazón  paternal. 
Esto  nos  ensenó  con  su  ejemplo  el  unigénito  Hijo  del 
Eterno  Padre ,  cuando  queriendo  Sant  Pedro  librarlo  de 
hmoerte ,  dyo  (d) :  ¿  El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre ,  no 
(púeres  q\^e  beba?  Gomo  si  dijera :  Si  este  cáliz  viniera 
por  otra  mano ,  tuvieras  algún  color  de  contradecirlo ; 
ñas  viniendo  por  mano  de  un  tal  Padre,  que  tan  bien 
nbe,  y  puede,  y  quiere  ayudar  á  los  que  tiene  por  hijos, 
¿cómo  no  se  bciierá  tal  cáliz  cerrados  los  ojos ,  sin  que- 
rer saber  mas  de  que  viene  por  él  ? 

Mas  con  todo  esto  hay  alguno?  que  en  tiempo  de  paz 
tttán  á  su  parecer  subjectos  á  este  padre ,  y  conformes 
eo  todo  con  su  voluntad ;  los  cuales  en  el  tiempo  de  la 
xirersidad  desmayan ,  y  dan  bien  á  entender  que  era 
^  y  engañosa  aquella  conformidad,  pues  al  tiempo 
^menester  la  perdieron :  como  hacen  los  hombres  pu- 
ÁUnimes y  cobardes,  que  en  tiempo  de  paz  muestran 
grande  ánimo,  mas  al  tiempo  de  la  pelea  pierden  el  co- 
lUoD  y  las  armas.  Y  pues  los  combates  y  tribulaciones 
^  vida  son  tan  continuas ,  será  bien  armar  á  los  ta- 
^ con  espirituales  armas,  de  las  cuales  se  puedan  ayu- 
den los  tales  tiempos . 

Pues  para  esto  primeramente  puedes  considerar  que 
^  iguiiían  los  trabajos  desta  vida  con  la  grandeza  de  la 
gloria  que  por  ellos  se  alcanza.  Porque  tanta  es  el  alegría 
le  aquella  luz  eterna,  que  puesto  que  no  pudiésemos 
goiar  della  mas  que  píor  una  sola  hora ,  debriamos  abrfr* 
ttr  de  buena  gana  todos  los  trabajos ,  y  despreciar  todos 
los  contentamientos  del  mundo  por  ella.  Porque,  como 
&«  el  Apóstol  (e) ,  el  trabajo  momentáneo  y  liviano  d^ 
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nuestra  tribulación  es  materia  de  un  biestimable  peso  de 
gloria  ((ue  por  él  se  noe  da  en  el  délo. 

Considera  tamicen  que  las  cosas  prósperas  muchas 
veces  estragan  el  corazón  con  soberbia,  y  Us  adversas 
por  el  contrario  le  purifican  con  el  dolor :  en  aquellas  se 
levanta  el  corazón ;  en  estas ,  aunque  esté  levantado ,  se 
humilla :  en  aquellas  se  olvida  el  hombre  de  sí  mesmo,  y 
en  estas  ordinariamente  se  acuerda deDios:  por  aquellas 
muchas  veces  las  buenas  obras  hechas  se  pierden ;  por 
estas  las  culpas  cometidas  en  muchos  años  se  limpian,  y 
el  ánima  se  conserva  para  no  caer  en  otras. 

Y  si  por  ventura  te  aprietan  algunas  enfermedi^des, 
debes  de  presuponer  que  muchas  veces  entendiendo 
nuestro  Señor  los  ipales  que  haríamos  teniendo  salud, 
nos  corta  las  alas ,  é  inhabilita  para  ellos  con  la  enferme^ 
dad ;  y  mucho  mas  nos  importa  estar  así  quebrantados 
con  la  dolencia ,  que  perseverar  sanos  en  nuestra  mali- 
cia; pues  mas  vale,  como  el  mesmo  Señor  dice  (f),  en- 
trar en  la  vida  eterna  cojo  ó  manco ,  que  con  dos  pies  y 
dos  manos  ser  echados  en  los  fuegos  eternos.  Porque  cla- 
ro está  que  nuestro  misericordioso  Señor  no  se  deleita 
con  nuestros  tormentos ,  mas  huelga  de  curar  nuestras 
enfermedades  con  medicinas  contrarias,  para  que  los 
que  adolecimos  con  deleites ,  convalezcamos  con  dolo- 
res,  y  los  que  caímos  cometiendo  cosas  ilícitas ,  nos  le- 
vantemos careciendo  aun  de  las  lícitas.  Por  donde  enten* 
derás  cómo  aquella  soberana  bondad  se  aira  en  este 
mundo,  por  no  airarse  en  el  otro ;  y  por  eso  agora  mise- 
ricordiosamente usa  de  rigor,  porque  después  no  tom^ 
justa  venganza.  Porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  (g), 
muy  grande  ira  es  no  úrarse  Dios  contra  los  pecadores ; 
y  asi  quien  no  quisiere  aquí  ser  azotado  con  los  hijos, 
será  en  el  infierno  condenado  con  los  demonios.  Por  lo 
cual  con  mucha  razón  exclama  Sant  Bernardo ,  dicien-^ 
do :  Señor,  aquí  me  quema,  aquí  me  cauteriza,  para 
que  en  el  otro  me  perdones.  En  esto  pues  verás  con  cuán- 
ta diligencia  mira  por  tí  el  Criador  de  todas  las  cosas; 
pues  no  te  deja  de  la  mano ,  ni  te  suelta  la  rienda  para 
cumiar  tus  malos  deseos.  Los  médicos  del  cuerpo  (h) 
fácilmente  conceden  á  los  desahuciados  todo  lo  que  de- 
sean ;  mas  al  que  tiene  remedio,  danle  dieta ,  y  mandan- 
te que  se  refrene  de  todo  lo  que  le  puede  dañar.  Los  pa- 
dres otrosí  quitan  á  los  hijos  traviesos  el  dinero  con  que 
juegan :  á  los  cuales  después  dejan  toda  su  hacienda.  Lo 
mesmo  pues  hace  también  en  su  manera  con  nosotros 
aquel  soberano  médico  de  nuestras  ánimas ,  y  aquel  que 
es  padre  sobre  todos  los  padres. 

Allende  desto  considera  cuántas  y  cuan  grandes  afren- 
tas sufrió  nuestro  Redemptor  de  aquellos  mesmos  que 
élbabia  criado; cuántos  escarnios,  cuántas  bofetadas, 
cuan  pacientemente  tuvo  descubierto  su  rostro  á  aque- 
llas infernales  bocas  de  losque  le  escupían ;  cuan  mansa- 
mente dejó  traspasar  su  cabeza  con  las  espinas  que  le 
hincaban;  cuándo  buena  voluntad  recibió  para  remedio 
de  su  sed  aquel  amargo  brebajeque  le  dieron ;  con  qué 
silencio  sufrió  ser  adorado  por  escarnio ;  y  finalmente 
con  cuánto  fervor  y  paciencia  corrió  hasta  la  muerte  poir 
libramos  de  la  muerte.  Pues  no  te  debe  parecer  áspero 
que  tú,  vil  hombrecillo,  sufras  los  azotes  que  él  te  qui- 
siere dar  por  tuspecados,  puesélsufríó  tantos  por  los 
tuyos ,  y  no  quiso  salir  desta  vida  sin  azotes ,  viniendo  á 
ella  sin  pecados ;  porque  así  convenia  que  Cristo  pade- 
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cíese  y  e»tiii80eD8U  gloria  (a),  paraeiiseñar  porlaohni 
lo  que  el  Apóstol  dice  por  palabra  (6) :  No  serácoronado 
sino  el  que  leglHmamente  peleare.  Por  lo  cual  mocho 
mejor  es  sufrir  aqui  los  males  presentes  con  padenda, 
donde  aprovechan  para  perdón  de  la  culpa,  y  acrescoi* 
tamiento  de  gloria,  que  sufirirlos  impacientemente  con 
mayor  trabajo,  y  sin  esperanaade  fnicto;pQe8qne  quie* 
ras  ó  no  quieras ,  los  has  de  pasar  cpando  quisiere  Dios, 
á  cuyo  poder  nada  resiste. 

Has  sobre  todas  estas  consideraciones  y  remedios 
añadiré  el  "postrero  y  mas  eficaz :  conviene  saber,  que 
para  conservar  esta  paciencia  ande  el  hombre  siempre 
reparado  y  prevenido  para  todas lasadversidades  y  des- 
gustos  que  por  cualquier  parte  le  puedan  venir.  Porque 
¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar  de  un  mundo  tan  malo, 
y  de  una  carne  tan  frágil,  y  de  la  invidia  de  los  demo- 
nios, y  de  la  maliciado  los  hombres,  sino  conthmos 
desgustos,  y  sobresaltos  no  pensados?  Puescontra  todos 
estos  accidentes  ha  de  andar  el  varón  prudente  aperce- 
bido  y  armado,  como  quien  anda  en  tierra  de  enemigos; 
de  lo  cual  sacará  dos  grandes  provechos :  el  primero, 
que  llevará  mas  lijeramente  los  trabajos,  teniéndolos 
desta  manera  prevenidos;  porque,  como  dice  Séneca, 
mas  blandasnele  ser  la  herida  del  gdpequese  vede  le- 
jos. Lo  cual  nos  aconsejaelEiCclesiástico,  cuando  dice  (c): 
que  ánles  de  la  enfermedad  aparejemos  la  medicina : 
que  es  como  qoien  se  sangra  en  sanidad.  El  segundo  pro- 
vecho es,  que  todas  las  veces  que  esto  hiciere,  entienda 
qiie  hace  á  Dios  un  sacrificio  muy  semejante  en  su  ma- 
nera al  delpatriarcaAbraham,  cuando  estuvo  apareja- 
do para  sacrificar  á  su  hijo  Isaac  (d).  Porque  todas  las 
veces  que  el  hombre  presupone  que  6  por  parte  de  Dios 
ó  de  los  hombres  le  pueden  venir  tales ,  ó  tales  trabajos 
ó  desgustos,  y  él  como  siervo  de  Dios  se  dispone  y  apa- 
reja para  recebirlos  con  toda  humildad  y  paciencia ;  y 
para  esto  se  resigna  en  las  manos  de  su  Señor,  acceptan- 
do  y  tomando  dellas  todo  lo  que  por  cualquier  vía  des- 
tas  le  viniere,  como  hizo  David  las  injurias  de  Semef, 
las  cuales  tomó  comosi  Dios  se  las  enviara  (e) :  entien- 
da derto  que  cada  vez  que  esto  hace ,  hace  un  sacrificio 
muy  agradableá  Dios ;  y  que  tanto  merece  con  la  promp- 
Ütud  de  la  volundad  sin  la  obra,  como  con  la  mesma 
obra. 

Para  lo  cual  se  debe  el  hombre  acordar  que  una  de 
las  prindpales  partes  de  la  profesión  cristiana  es  esta. 
Asi  lo  testifica  Sant  Pedro ,  diciendo  (/) :  Que  ninguno 
desmaye  en  los  trabajos,  pues  todos  sabemos  que  para 
esto  estamos  diputados.  Piense  pues  el  cristiano  que  vive 
en  este  mundo ,  que  es  como  una  roca  que  está  en  me- 
dio de  la  mar,  la  cual  es  perpetuamente  combatida  de 
diversas  ondas,  pero  ella  persevera  siempre  sin  mover- 
se en  un  lugar.  Estose  hadichotan  por  extenso,  porque 
como  toda  la  profesión  de  la  Vida  Cristiana ,  según  dice 
Sant  Bernardo  (9) ,  se  divida  en  dos  partes,  que  es  en 
hacer  bienes,  y  padescer  males :  claro  está  que  la  se- 
gunda es  mas  dificultosa  que  la  primera ,  y  por  esto  aquí 
convenía  poner  mayor  recaudo,  donde  es  mayor  pe- 
ligro. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  en  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia seflUan  los  sanctos  doctores  tres  grados  excelentes 
(aunque  cada  uno  mas  perfecto  que  el  otro).  Entre  los 
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cuales  el  primero  es  Uevar  los  trabajos  coa  pacienda ;  d 
segundo  desearlos  por  i^nor  de  Cristo ;  d  tercero  ale- 
grarse en  ellos  por  la  mesma  causa.  Por  lo  cual  no  se 
debe  d  siervo  deDio^  contentar  con  aquel  primer  grado 
de  paciencia;  sino  del  primero  trabaje  por  subir  al  se- 
gundo ,  y  puesto  en  este,  no  descanse  hasta  llegar  al  ter- 
cero. £1  primero  grado  se  ve  claramente  en  la  paciencia 
del  sancto  Job  (A) ;  el  segando  en  el  deseo  que  tuvieron 
algunos  mártires  del  martirio ;  d  tercero  en  el  alegría 
que  redhieron  los  Apóstoles  por  haber  sido  merecedo- 
res de  padescer  injuria  por  el  nombre  de  Cristo  («)•  Y 
este  mesmo  tuvo  el  Apóstol,  cuando  en  una  parte  di- 
ce {k) ,  que  se  gloriaba  en  las  tribnladones ;  en  otra  (Q, 
que  se  degraba  en  sus  enfennedades,  en  angustias,  en 
azotes,  etc.  por  Cristo ;  en  otra  (m),  donde  (tratando de 
su  prisión )  pide  á  los  filipenses  que  le  sean  compañeros 
en  el  degria  que  tenia  por  verse  presten  aqnelU  cade- 
na por  Cristo.  Y  esta  mesma  gracia  escribe  él  (n)  qoe 
fué  dada  enaqndlos  tiempos  á  los  fieles  de  la  igleda  de 
Macedbnia,  los  cndes  tuvieron  abundantísima  degria 
en  medio  de  una  grande  tribuladon  que  les  sobrevino. 
Este  es  uno  de  los  dtos  grados  de  paciencia ,  y  de  cari- 
dad ,  y  perfección,  adonde  una  criatura  puede  llegar :  ai 
cual  grado  llegan  muy  pocos ,  y  por  esto  no  obliga  Dios 
á  nadie  debajo  de  precepto  á  él ,  así  como  ni  al  pasado. 

Verdad  es  que  no  se  entiende  por  esto  que  nos  haya* 
mos  de  degrar  en  las  muertes ,  y  calamidades,  y  traba- 
jos de  nuestros  prójimos ,  ni  menos  de  nuestros  parien- 
tes y  amigos ,  y  mucho  menos  de  la  Iglesia ;  porque  la 
mesma  caridad  que  nos  pide  degria  en  lo  uno ,  nos  mue- 
ve á  tristeza  y  compasión  en  lo  otro ;  pues  ella  es  la  que 
sabe  gozar  con  los  que  gozan,  y  llorar  con  los  que  llo- 
ran (o) :  como  vemos  que  lo  hacían  los  profetas  (p),  los 
Gttdes  gastaban  toda  la  vida  en  llorar  y  sentir  las  cda- 
midades  y  azotes  dejos  hombres. 

Pues  quien  qmera  que  estas  nueve  condiciones  ó  vir- 
tudes tuviere ,  tendrá  para  con  Dios  corazón  de  hijo ,  y 
habrá  cumplido  enteramente  con  esta  postrera  y  summa 
parte  de  justicia ,  que  da  á  Dios  lo  que  se  le  debe. 

CAPITULO  XYin. 

0«  !■■  ohUgactoBn  d«  loa  MtadM. 

Dicho  ya  en  generd  de  lo  que  conviene  á  todogénero 
de  personas,  convenía  decender  en  particular  á  tratar  de 
lo  que  á  cada  una  conviene  en  su  estado;  mas  porque 
este  seria  largo  negocio,  por  agora  bastará  avisar  breve- 
mente que  demás  de  lo  susodicho  debe  tener  cada  uno 
respecto  á  las  leyes  y  obligaciones  de  su  estado,  las  cua-    - 
les  son  muchas  y  diversas,  según  la  diversidad  de  los  es-  - 
tados  que  hay  en  la  Iglesia.  Porque  unos  son  prelados,    . 
otros  subditos,  otros  casados,  otros  religiosos ,  otros  pa — 
dres  de  Camilla ,  etc.  Y  para  cada  uno  destos  hay  una  ley^ 
porsf. 

El  prelado ,  dice^el  Apóstol  (q) ,  que  ejercite  su  ofici(C 
con  toda  solicitud  y  vigilancia.  Y  lo  mesmo  le  aconsi^i^ 
Salomón ,  cuando  dice  (r) :  Hijo  mió ,  si  te  obligaste  ^ 
saliste  por  fiador  de  algún  amigo  tuyo ,  mira  que  has  to^— 
mado  sobre  tí  una  grande  carga ;  y  por  esto  discurre^ 
date  prisa,  despierta  á  tu  amigo,  no  des  sueño á 
ojos ,  ni  dejes  plegar  tus  párpados  hasta  poner  el  negodi 
en  tales  términos,  que  salgas  bien  desa obligación, 
no  te  maravilles  que  este  sabio  pida  tanta  solidl 
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Míe  caso ;  porque  por  dos  causas  suelen  tener  los 
homlires  grande  solicitod  en  la  guarda  de  las  cosas :  ó 
parque  son  de  grande  valor ,  ó  porque  están  en  gran  pe- 
ligro ;  y  ambas  concurren  en  el  negocio  de  las  ánimas, 
en  tan  sabido  grado ,  que  ni  el  precio  puede  ser  mayor, 
-ni  tampoco  el  peligro :  por  donde  conviene  que  sean 
guardadas  con  grandísimo  recaudo. 

El  subdito  ha  de  mirar  á  su  prelado,  no  como  ^hom- 
bre ,  sino  como  á  Dios ;  para  reverenciarle ,  y  hacer  lo 
que  ie  manda,  con  aquella  promptitud  y  devoción  que 
lo  hiciera  ñ  se  lo  mnidara  Dios.  Porque  si  el  señor  á 
qmen  yo  sirvo ,  me  manda  obedescer  á  su  mayordomo; 
cuando  obedezco  al  mayordomo,  ¿á  quién  obedezco  sino 
al  señor?  Pues  si  Dios  me  manda  ebedescer  al  prelado, 
coando  hago  lo  que  el  prelado  manda,  ¿á  quién  obe- 
dezco, al  prelado,  óáDios?YáSantPiü>loquiere(a) 
que  el  siervo  obedezca  á  su  señor ,  no  como  á  hombre, 
sino  como  á  Cristo :  ¿cuánto  mas  61  subdito  á  su  pre* 
lido ,  á  quien  subjeotó  el  vhiculo  de  la  obediencia? 

En  esta  obedi^icia  ponen  tn»  grados :  el  primero, 
obedescer  con  sola  obra;  el  segundo,  con  obraycon 
voluntad ;  el  terooro,  con  obra,  voluntad  y  entendi- 
Diento.  Porque  algunos  hacen  lo  que  les  mandan;  mas 
Di  les  parece  bien  lo  mandado » ni  lo  hacen  de  voluntad : 
oíroslo  hacen,  y  de  buena  voluntad;  mas  no  les  psfrece 
acertado  toqúese  les  manda:  otros  hay  que  (captivando 
SQ entendimiento  en  servido  de  Cristo)  obedescen  al 
prelado  como  á  Dios ,  que  es  con  (^ra ,  voluntad  y  en- 
tendimiento; haciendo  lo  que  les  manda  voluntaría- 
mente  ,  y  aprobando  lo  qi>B  se  manda  humilroente, 
án  se  qoerer  hacer  jueces  de  aquellos  de  quien  han  de 
ser  juzgados. 

ká  que ,  hermano  mió,  c<m  todo  estudio  trabaja  por 

obedescer  á  tn  prelado,  acordándote  que  estáescrip- 

to  (6) :  El  que  á  vosotros  oye,  á  mi  oye ;  y  el  que  á 

vosotros  desprecia,  á  mi  de^^recia.  No  pongas  jamas  la 

boca  en  ellos;  porque  no  te  sea  dicho  de  parte  del  Se- 

Bor  (() :  No  es  vuestra  murmuración  contra  nosotros, 

súio  contra  Dios.  No  los  tengas  en  poco;  porque  no  te 

^el  mesmo  Señor  (cQ:  No  despreciaron  á  tí,  sino  á 

'tu,  para  que  no  reine  sobre  ellos.  No  trates  con  ellos 

cqd  falsedad  y  doblez;  porque  no  te  sea  dicho  (e) :  No 

lieiitiste  á  los  hombres,  sino  á  Dios;  y  asi  pagues  con 

^^rabatada  muerte  hi  culpa  de  tu  atrovimieoto,  como 

^  que  esto  hicieron. 

La  mu^er  casada  miro. por  el  gobierno  de  su  casa,  por 
W  proviáon  de  los  suyos,  por  el  contentamiento  de  su 
^teido,  y  por  todo  to  demás;  y  cuando  hubiere  satis- 
^Bcho  á  esta  obligación,  extienda  las  velas  á  toda  la  de- 
voción que  quisiere,  halnendo  {Nrimero  cumplido  con 
tasobü^uáonesdesu  estado. 

Lea  padres  quetienen  hijos,  tengfeoí  siempre  ante  los 
^{jos  aquel  espantoso  castigo  que  recibió  HeU  por  haber 
^do  negligente  en  el  castigo  y  ensenanaa  de  sus  hi- 
jos (/):  cuya  negligencia  ca8tig6Dios,no8olocon]as 
^nndbatadas  muertes  del  y  dellos  >  sino  también  con  pri- 
enden perpetua  del  summo  sacerdocio,  que  porestole 
fué  quüado.  Mira  que  ios  pecados  del  hijo  son  pecados 
im  su  manera)  también  del  padre ,  y  la  perdición  del 
liíjo,  es  perdición  desu  padre;  y  que  no  merece  nom- 
Im  de  padre  el  que  habiendo  engendrado  á  su  hijo  para 
mundo ,  no  le  engendra  pan  el  cielo.  Castigúele, 
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avísele,  apártele  de  malas  compañías,  búsquele  buenos 
maestros ,  críele  en  virtud ,  enséñele  dende  su  niñez 
con  Tobías  á  temer  á  Dios  {g) ;  quiébrele  muchas  veces 
la  propría  voluntad ,  y  pues  antes  que  nasciese  le  fué 
padre  del  cuerpo ,  después  de  nasciclo  séale  padre  del 
ánima.  Porque  no  es  razón  que  se  conteule  el  hombre 
con  ser  padre  de  la  manera  de  los  pájaros  y  los  animales, 
que  son  padres  que  no  hacen  mas  que  dar  de  comer,  y 
sustentar  sus  hijos.  Séale  padre  como  hombre ,  y  como 
hombre  cristiano,  y  como  verdadero  siervo  de  Dios, 
que  cria  su  hijo  para  hijo  de  Dios,  heredero  del  cielo,  y 
no  para  esclavo  de  Satanás ,  y  morador  del  infierno. 

Los  señores  de  familia  que  tienen  criados  y  escla- 
vos ,  acuérdense  de  aquella  amenaza  de  Sant  Pablo  que 
dice  (K) :  SI  alguno  no  tiene  cuidado  de  sus  domésticos 
y  familiares ,  este  tal  negado  ha  la  fe  ( que  es  la  fidelidad 
que  debiera  guardar) ,  y  es  peor  que  un  hombre  desleal. 
Acuérdese  que  estos  son  como  ovejas  de  su  manada ,  y 
que  él  es  como  pastor  y  guarda  dellas  (mayormente  de 
los  que  son  esclavos) ,  y  piense  que  algún  tiempo  le  pe- 
dirán cuenta  dellos,  y  le  dirán  (t) :  ¿Dónde  está  la  grey 
que  te  fué  encomendada,  y  el  ganado  noble  que  tenias 
á  tu  cargo?  T  llamólo  con  mucha  razón  noble ,  por  cau.^a 
del  precio  con  que  fué  comprado,  y  por  la  sacratísima 
humanidad  de  Cristo  con  que  fué  ennoblecido ;  pues 
ningún  esclavo  hay  tan  bajo,*  que  no  sea  libre  y  noble 
por  la  humanidad  y  sangre  de  Cristo.  Tenga  pues  el 
buen  cristiano  cuidado  que  los  que  tiene  en  su  casa  es- 
tén libres  de  vicios  conocidos ,  como  son  enemistades, 
juegos,  perjurios,  bhisfemias  y  deshonestidades.  Y  de- 
roas desto ,  que  sepan  la  doctrina  cristiana,  y  que  guar- 
den los  mandamientos  de  la  Iglesia ,  y  señaladamente  el 
de  oír  misa  domingos  y  fiestas,  y  ayunar  los  diasque 
son  de  ayuno,  sino  tuvieren  a^un  legítimo  impedi- 
mento ,  según  que  arriba  fué  declarado. 

CAPITULO  XD[. 

AvIm  pfimtro  d«  la  «attma  d«  lu  ftrtadei ,  ptra  mayor  •Dtend)ml«oto 

dette  regla. 

Asi  como  al  principio  desta  regla  pusimos  algunos 
preámbulos  que  para  antes  della  se  requerían ,  así  des- 
pués della  conviene  dar  algunos  avisos  para  que  mejor 
se  entienda  lo  contenido  en  ella.  Porque  primeramente 
(como  aquí  se  haya  tratado  dé  muchas  maneras  de  vir- 
tudes) es  necesario  declarar  la  dignidad  qu0  tienen 
unas  sobre  otras ;  para  que  sepamos  estimar  cada  cosa 
en  lo  que  es ,  y  dar  á  cada  una  su  lugar.  Porque  asi  como 
el  que  trata  en  piedras  preciosas,  conviene  que  en- 
tienda el  valor  dellas  ( porque  no  se  engañe  en  el  pre- 
cio); y  asi  como  el  mayordomo  de  un  señor  conviene 
que  sepa  los  méritos  de  los  que  tiene  en  su  casa,  para 
que  trato  á  cada  uno  según  su  merecimiento  (porque  lo 
contrario  seria  desorden  y  confusión ) :  así  el  que  trata 
en  las  piedras  preciosas  de  las  virtudes ,  y  el  que  como 
buen  mayordomo  ha  de  dar  á  cada  una  su  derecho, 
conviene  que  para  esto  tenga  muy  entendido  el  precio 
dellas ;  para  que  cuando  las  cosas  se  encontraren ,  sepa 
cuales  ha  de  anteponer  á  cuales :  porque  no  venga  á  s^r 
(como  dicen )  allegador  de  la  ceniza,  y  derramador  de 
la  harina ,  como  á  muchos  acontesce. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  todas  las  virtudes  de. 
que  hasta  aquí  habemos  tratado,  se  pueden  reducirá 
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dos  drdenes ;  porque  anas  son  mas  espiíitiiales  é  into- 
riorá,  y  otras  mas  visibles  y  exteriores.  En  la  primera 
orden  ponemos  las  virtudes  teologales,  con  todas  las 
otras  que  señalamos  para  con  Dios,  y  principalmente  la 
caridad,  que  tiene  el  primer  lugar  (como  reina)  entre 
todas  ellas.  Y  con  estas  se  juntan  otras  virtudes  muy  no- 
bles y  muy  vecinas  á  estas ,  que  son  humildad ,  castidad, 
misericordia,  paciencia,  discreción,  devoción,  pobreza 
de  espíritu,  menosprecio  del  mundo,  negamiento  de 
nuestra  propria  voluntad,  amor  de  la  Cruz  y  aspereza 
de  Cristo,  y  otras  semejantes  á  estas,  que  llamamos 
aquí  (extendido  este  vocablo)  virtudes.  Y  llamémoslas 
espirituales  interiores,  porque  principalmente  residen 
en  el  ánimo ;  puesto  caso  que  proceden  también  á  obras 
exteriores,  como  parece  en  la  caridad  y  religión  para 
con  Dios,  que  aunque  sean  virtudes  interiores,  produ 
cen  también  sus  actos  exteriores  para  honra  y  gloria  del 
mesmo  Dios. 

Otras  virtudes  hay  que  son  mas  visibles  y  exteriores, 
como  son :  el  ayuno,  la  disciplina ,  el  silencio,  el  encer- 
ramiento ,  el  leer,  rezar,  cantar,  peregrinar,  oir  misa, 
asistirá  los  sermones  y  oficios  divinos,  con  todas  las 
otras  observancias  y  cerímonias  corporales  de  la  vi- 
da cristiana  ó  religiosa;  porque  aunque  estas  virtudes 
estañen  el  ánimo,  pero  los  actos  propríos  dellas  salen 
mas  afuera  que  los  de  las  otras,  que  muchas  veces  son 
ocultóse  invisibles,  como  son,  creer,  amar,  esperar, 
contemplar,  humillarse  interiormente,  dolerse  de  los 
pecados,  juzgar  discretamente,  y. otros  actos  seme- 
jantes. 

Entreestasdos  maneras  ie  virtudes  no  hay  que  dudar 
sino  que  las  primeras  son  mas  excelentes  y  mas  necesa- 
rias que  las  segundas,  con  grandísima  ventaja.  Porque, 
como  dijo  el  Señor  á  la  Samaritana  (a) :  Mujer,  créeme 
que  es  llegada  la  hora  cuando  los  verdaderos  adoradores 
adorarán  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad ;  porque  el  Pa- 
dre tales  quiere  que  sea  los  que  le  adoran.  Espiriti^es 
Dios ;  y  por  eso  los  que  le  adoran ,  en  espíritu  y  en  ver- 
dad conviene  que  le  adoren.  Esto  es  en  romance  claro  lo 
que  canta  aquel  versico  tan  celebrado  en  las  escuelas  de 
los  niños.  Pues  que  Dios  es  espíritu  (como  las  Escriptu- 
rasnos  lo  enseñan),  por  eso  conviene  que  sea  honrado 
con  pureza  y  limpieza  de  espíritu.  Por  esto  el  profeta 
David,  describiendo  la  hermosura  de  la  Iglesia,  ó  del 
ánima  que  está  en  gracia,  dice  (6)  que  toda  la  gloría  y 
hermosura  della  está  allá  dentro  escondida,  donde  está 
guarnecida  con  fajas  de  oro ,  y  vestida  de  diversos  colo- 
res de  virtudes.  Lo  mesmo  nos  significó  el  Apóstol  cuan- 
do dijo  á  su  discípulo  Timoteo  (c) :  Ejercítate  en  la  pie- 
dad ,  porque  el  ejercicio  corporal  para  pocas  cosas  es 
provechoso ;  mas  la  piedad  para  todo  vale,  pues  á  ella  se 
prometen  los  bienes  desta  vida  y  de  la  otra.  Donde  por 
la  piedad  entiende  el  culto  de  Dios,  y  la  misericonlia 
para  con  los  prójimos ;  y  por  el  ejercicio  corporal  la  abs- 
tinencia, y  Us  otras  asperezas  corporales,  comoSancto 
Tomas  declara  sobre  este  paso. 

Entendieron  esta  verdad  hasta  los  filósofos  gentiles; 
porque  Aristóteles,  que  tan  pocas  cosas  escribió  de  Dios, 
con  todo  eso  dijo :  Si  los  dioses  tienen  cuidado  de  las 
cosas  humanas  ( como  es  razón  que  se  o'ea) ,  cosa  ve- 
risímil es  que  se  huelguen  con  la  cosa  mas  buena,  y  mas 
semejante  á  ellos,  y  esta  es  la  mente  ó  el  espíritu  del 
hombre ;  y  por  esto  los  que  adornaren  este  espíritu  con 
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el  conocimiento  de  la  verdad,  y  con  la  reformadott  de 
afectos ,  estos  han  de  ser  muy  agradables  á  Dios.  Lo  me»* 
mo  sintió  maravillosamente  el  príncipe  de  los  médicos. 
Galeno,  el  cual  tratando  en  un  libro  de  la  composición 
y  artificio  del  cuerpo  humano,  ydel  uso  y  aprovecha- 
miento de  sus  partes ,  y  llegando  á  un  paso  donde  singu- 
larmente resplandescia  la  grandeza  de  la  sabiduría  y 
providencia  de  aquel  artífice  soberano,  arrebatado  en 
una  profunda  admúracion  de  tan  grandes  maravillas, 
como  olvidado  de  la  profesión  de  médico,  y  pasando  á 
la  de  teólogo,  exclamó  diciendo:  Honren  los  otros á 
Dios  con  sus  hecatombas  (que  son  sacrificios  de  cien 
bueyes) :  yo  le  honraré  reconociendo  la  grandeza  de  su 
saber,  que  tan  altamente  supo  ordenar  las  cosas;  y  la 
grandeza  de  su  poder,  que  tan  enteramente  pudo  poner 
porobratodolo  que  onlenó;yla  grandeza  desuboo- 
dad ,  la  cual  de  ninguna  cosa  tuvo  invidia  á  sus  criatu- 
ras, pues  tan  cumplidamente  proveyó  á  cada  una  de  to- 
do lo  que  habla  menester  sin  alguna  falta.  Esto  dijo  el 
filósofo  gentil.  Dime,  ¿qué  mas  pudiera  decir  un  per- 
fecto cristiano?  ¿  qué  mas  dijera  si  hubiera  leido  aquel 
dicho  del  Profeta  (d)r:  Misericordia  quiero,  y  no  sacrifi- 
cio; y  conoscimiento  de  Dios,  mas  que  holocaustos! 
Muda  las  hecatombas  en  holocaustos,  y  verás  la  concor- 
dia que  tuvo  aquí  el  filósofo  gentil  con  este  profeta. 

Mas  con  todos  estos  loores  que  se  dan  á  estas  virtu- 
des, las  otras  que  pusimos  en  la  segunda  orden,  dado 
caso  que  en  la  dignidad  sean  menores,  pero  son  impor- 
tantísimas para  dcanzar  las  mayores  y  conservarlas ;  y 
algunas  dellas  necesarias,  por  razón  del  precepto  ó  voto 
que  en  ellas  entreviene.  Esto  se  prueba  claramente, 
discurriendo  por  aquellas  mesmas  virtudes  que  dijimos. 
Porque  el  encerramiento  y  la  soledad  excusa  al  hcmibre 
de  ver,  de  oir,  de  hablar ,  y  de  tratar  mil  cosas ,  y  tro- 
pezar en  mil  ocasiones ,  en  las  cuales  se  pone  á  peligro, 
no  sola  la  pazy  sosiego  de  la  consciencia ,  sino  también 
la  castidad  y  la  innocencia.  El  silencio  ya  se  ve  cuánto 
ayuda  para  conservar  la  devoción,  y  excusar  los  peca- 
dios  que  se  hacen  hablando ;  pues  dijo  el  Sabio  (e) :  Que 
en  el  mucho  hablar  no  podian  faltar  pecados.  El  ayuno 
(demás  de  ser  acto  de  la  virtud  dehí  temperancia,  y 
ser  obra  satisfactoria  y  meritoria ,  si  se  hace  en  caridad) 
enflaquece  el  cuerpo,  y  levanta  el  espíritu,  y  debilita 
nuestro  adversario,  y  dispone  para  la  oración,  y  lición, 
y  contemplación,  y  excusa  los  gastos  y  cobdicias  en  que 
viven  los  amigos  de  comery]^ber,y  las  burlerías,  y 
parlerías,  y  porfías,  y  disoluciones  en  que  entienden 
después  de  hartos.  Pues  el  leer  libros  sanctos ,  y  oir  se- 
mejantes sermones,  y  el  rezar,  y  cantar,  y  asistir  á  los 
oficios  divinos,  bien  se  ve  cómo  estos  wa  actos  de  reli- 
gión, é  incentivos  de  devoción,  y  medios  para  alum- 
brar mas  el  entendhsiiento,  y  encender  mas  el  afecto 
en  las  cosas  espirituales. 

Pruébase  túnbien  esto  mesmo  por  una  experiencia 
tan  dará,  que  si  los  herejes  lo  miraran,  no  vinieran  á 
dar  en  el  extremo  que  dieron.  Porque  vemos  cada  día 
con  los  ojos,  y  tocamos  con  las  manos,  que  en  todos  los 
monasterios  donde  fioresce  la  observancia  regular,  y  la 
guarda  de  todo  lo  exterior,  siempre  hay  mayor  virtud, 
mayor  devoción,  mas  caridad,  mas  valor  y  ser  en  las 
personas ,  mas  temor  de  Dios ,  y  finalmente  mas  eñstlaih 
dad;  y  por  el  contrario,  donde  no  se  tiene  cuenta  con. 
esto,  asi  como  la  observancia  anda  rota«  asitambioik^ 
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koioBdeiida,  y  las  costumbres,  y  la  vida;  por- 
que como  hay  mayores  ocasiones  de  pecarías!  hay  mas 
pecados  y  desconciertos.  De  suerte  que  como  en  la  viña 
bien  guardada,  y  bien  cercada,  está  todo  seguro,  y  la 
que  caresce  de  guarda  y  de  cerca,  está  toda  robada  y 
«squilmada:  asi  está  la  religión  cuando  se  guarda  la  ob- 
senancia  regular ,  ó  no  se  guarda.  Pues  ¿qué  mas  ar- 
gamento  queremos  que  este ,  que  procede  de  una  tan 
dan  experiencia,  para  ver  la  utilidad  é  importancia 
destascosas? 

Pues  ya  si  un  hombre  pretende'  alcanzar  y  conservar 
siempre  aquella  soberana  virtud  de  la  devoción  (que 
hace  al  hombre  hábil  y  prompto  para  toda  virtud,  y  es 
como  espuela  y  estimulo  para  todo  bien),  ¿como  será 
posible  alcanzar  y  conservar  este  afecto  tan  sobrenatu- 
ni,  y  tan  delicado,  si  se  descuida  en  la  guarda  de  si 
mesmot  Porque  este  afecto  es  tan  delicado,  y  { si  sufre 
decirse)  tan  fugitivo ,  que  á  vuelta  de  cabeza ,  no  sé  có- 
mo, laego  desaparesce.  Porque  una  risa  desordenada, 
Dna  habla  demasiada ,  una  cena  larga ,  un  poco  de  ira,  ó 
de  porfía,  ó  de  otro  cualquier  destraimiento ;  un  ponerse 
iqoerer  ver,  oir,  ó  entender  en  cosas  no  necesarias 
(auique  no  sean  malas ) ,  basta  para  agotar  mucha  par- 
te de  la  devoción.  De  manera  que  no  solo  los  pecados, 
sino  los  negocios  no  necesarios,  y  cualquier  cosa  que 
DOS  baga  divertir  de  Dios,  nos  hace  diminuir  la  devo- 
áoQ.  Porque  asi  como  el  hierro  para  que  esté  hecho 
faego,  conviene  que  esté  siempre,  ó  cuasi  siempre  en  el 
fuego  (porque  si  lo  sacáis  de  aUi ,  de  ahí  apoco  se  vuelve 
isufrialdadAatural) :  asi  este  noble  afecto  depende  tan- 
to deandar  el  hombre  siempre  unido  con  Dios  por  ac- 
taal amor  y  consideración,  que  en  desviándolo  de  allí, 
loego  se  vuelve  al  paso  de  la  madre ;  que  es  la  disposi- 
ción antigua  que  primero  tenia. 
Por  donde  el  que  trata  de  alcanzar  y  conservárosle 
sancto  afecto,  ha  de  andar  tan  solicito  en  la  guarda 
des¡mesmo:estoes,de  los  ojos,  de  los  oidos,  de  la 
lengua,  del  corazón ;  ha  de  ser  tan  templado  en  el 
eomery  beber ,  ha  de  ser  tan  sosegado  en  todas  sus  pa- 
bbras  y  movimientos,  ha  de  amar  tanto  el  silencio  y  la 
soledad^  ha  de  procurar  tanto  la  asistencia  á  los  oficios 
divinos ,  y  todas  aquellas  cosas  que  le  puedan  despertar 
!  proTocar  á  devoción ,  que  mediante  estas  diligencias 
poeda  conservar  y  tener  seguro  este  tan  precioso  tesoro. 
V si  esto  no  hace,  tenga  por  cierto  que  no  le  sucederá 
estenegocio  prósperamente. 

Todo  esto  nos  declara  bastantemente  la  importancia 
destas  tirtudes ,  dejando  en  su  lugar,  y  no  derogando  á 
la  dignidad  de  las  otras  que  son  mayores.  De  lo  cual  todo 
se  podrá  colegir  la  diferencia  que  hay  entre  las  unas  y  las 
^i^ns;  porque  las  unas  son  como  ñn ,  las  otras  como  me- 
dio para  este  fin;  las  unas  como  salud ,  las  otras  como 
medicina  con  que  se  alcanza  la  salud ;  las  unas  son  como 
pirita  de  la  religión,  las  otras  como  el  cuerpo  della, 
(Reaonque  es  menor  que  el  espíritu,  es  parte  princi- 
pa del  compuesto,  y  de  que  tiene  necesidad  para  sus 
<^ndones ;  las  unas  son  como  tesoro ,  y  las  otras  como 
^ve  con  que  se  'guarda  este  tesoro ;  las  unas  son  como 
^  frota  del  árbol ,  y  las  otras  como  las  hojas  que  ador- 
^el  árbol,  y  conservan  la  fruta  del.  Aunque  en  esto 
^U  la  comparación;  porque  las  hojas  del  árbol  de  tal 
■"•aera  guardan  el  fructo ,  que  no  son  parte  del  fructo; 
■Mesías  virtudes  de  tal  manera  son  guarda  de  la  justi- 
^1  que  también  son  parte  de  justicia ;  pues  todas  estas 
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son  obras  virtuosas,  que  ejercitadas  en  caridad,  son 
merecedoras  de  gracia  y  gloria. 

Esta  es  pue^ ,  hermano ,  la  estima  que  debes  tener  de 
las  virtudes,  de  que  en  esta  regla  habernos  tratado  (que 
es  lo  que  al  principio  deste  capitulo  propusimos) ,  ycon  ^ 
esta  doctrina  estaremos  seguros  de  dos  extremos  vicio- 
sos :  que  es  de  dos  grandes  errores  que  ha  habido  en  el 
mundo  en  esta  parte ,  el  uno  antiguo  de  los  fariseos,  y 
el  otro  nuevo  de  los  herejes  deste  tiempd.  Porque  los  fa- 
riseos ,  como  gente  carnal  y  ambiciosa ,  y  como  hombres 
criados  en  la  observancia  de  aquella  ley  que  aun  era  de 
carne ,  no  hacían  caso  de  la  verdadera  justicia  (que  con- 
siste en  las  virtudes  espirituales) ,  como  toda  la  historia 
del  Evangelio  nos  lo  muestra.  Y  asi  quedábanse  (como 
dice  el  Apóstol )  con  la  imagen  sola  de  virtud ,  sin  poseer 
la  substancia  della ,  pareciendo  buenos  en'  lo  de  fuera ,  y 
siendo  abominables  en  lo  de  dentro.  Has  los  herejes  de 
agora  por  el  contrario,  entendido  este  engaño,  por  huir 
de  un  extremo  vinieron  á  dar  en  otro ,  que  fué  despreciar 
del  todo,  las  virtudes  exteriores,  cayendo  (como  dicen) 
en  el  peligro  de  Sella,  por  huir  el  de  Caríbdis.  Mas  In 
verdadera  y  católica  doctrina  huye  destosdos  extremos. 
y  busca  la  verdad  en  el  medio ;  y  de  tal  manera  labusca^ 
que  dando  su  lugar  y  preeminencia  á  las  virtudes  inte- 
riores, da  también  el  suyo  á  las  exteriores,  poniendo 
las  unas  comeen  la  orden  de  los  senadores ,  y  las  otras 
como  en  la  de  los  caballeros  y  ciudadanos  (que  componen 
una  mesma  república) ;  para  que  se  sepa  el  valor  de  cada 
cosa,  y  se  dé  á  cada  una  su  derecho. 

CAPITULO  XX^ 

Dt  cuatro  doeomentot  moy  Importante s  qno  le  ilfu«B  dostt  doctiiía 

tusodlcha. 

Desta  doctrina  susodicha  se  infieren  cuatro  documen- 
tos muy  importantes  para  la  vida  espiritual.  El  primero 
es,  que  el  perfecto  varón  y  siervo  de  Dios  no  se  ha  de 
ccftitentarcon  buscar  solas  las  virtudes  espirituales  (aun- 
que estas  sean  las  mas  nobles) ,  sino  debe  también  jun- 
tar con  ellas  las  otras ,  así  para  la  conservación  de  aque- 
llas, como  para  conseguir  enteramente  el  cumplimiento 
de  toda  justicia.  Paralo  cual  debe  considerarque  asi  co- 
mo el  hombre  no  es  anímasela,  ni  cuerpo  solo,  sino 
cuerpo  y  ánima  juntamente  (porque  el  ánima  sola  sin  el 
cuerpo  no  hace  el  hombre  petfecto,  y  el  cuerpo  sin  el 
ánima  no  es  mas  que  un  saco  de  tierra) :  asi  también  enc- 
uenda que  la  verdadera  y  perfecta  cristiandad  no  es  lo 
interior  solo ,  ni  lo  exterior  solo,  sino  uno  y  otro  junta- 
mente. Porque  lo  interior  solo  ni  se  puede  conservar  sin 
algo,  ó  mucho  de  lo  exterior  (segunla  obligación  y  esta- 
do de  cada  uno),  ni  basta  para  cumplimiento  de  todi 
justicia;  mas  lo  exterior  sin  lo  interior  no  es  mas  part& 
para  hacer  á  un  hombre  virtuoso,  que  el  cuerpo  sin  áni- 
ma para  hacerle  hombre.  Porque  asi  como  todo  el  ser  } 
vida  que  tiene  el  cuerpo,  recibe  del  ánima,,  asi  todo  el 
valor  y  precio  que  tiene  lo  exterior,  se  recibe  délo  inte- 
rior, y  señaladamente  de  la  caridad. 

Por  donde  el  que  quiere  vivir  desengañado,  asi  co- 
mo no  apartaría  el  cuerpo  del  ánima,  si  quisiese  formar 
un  hombre ,  asi  tampoco  debe  apartar  lo  corporal  de  lo 
espiritual,  si  quiere  hacer  un  perfecto  cristiano.  Abrace 
el  cuerpo  con  el  ánima  juntamente,  abrace  el  arca  con 
su  tesoro,  abrace  la  viña  con  su  cerca,  abrace  la  virtud 
con  los  reparos  y  defensivos  della  (que  también  son  par- 
te de  la  mesma  virtud} ;  porque  de  otra  manera, 
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que  se  quedará  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro ;  porque  lo  uno  no 
podrá  alcanzar,  y  lo  otro  no  le  aprovechará  aunque  lo 
alcance.  Acuérdese  que  asi  como  la  naturaleza  y  el  arte 
(imitadord  de  naturaleza)  ninguna  cosa  hacen  sin  su 
corteza  y  vestidura,  y  sin  sus  reparos  y  defensivos,  para 
conservaciony  ornamento  de  las  cosas:  asi  tampoco  es 
razón  que  lo  haga  la  gracia ;  pues  es  mas  perfecta  forma 
que  estas,  y  hace  sus  obras  mas  perfectamente.  Acuér- 
dese que  está  escrípto  (a)  que  el  que  teme  á  Dios,  nin- 
guna cosa  menosprecia ,  y  el  que  no  hace  caso  de  las  co- 
sas menores,  presto  caerá  en  las  mayores.  Acuérdese  de 
loque  arriba  dijimos,  que  por  un  clavo  se  pidl*de  una 
herradura,  y  por  una  herradura  un  caballo,  etc.  Acuér- 
dese de  los  peligros  que  allí  señalamos  de  no  hacer  caso 
de  cosas  pequeñas ;  porque  ese  era  el  camino  para  no  lo 
hacer  de  las  grandes.  Mire  que  en  la  orden  de  las  plagas 
de  Egipto,  tras  de  los  mosquitos  vinieron  las  moscas  (6): 
para  que  por  aquí  entiendas  que  el  quebrantamiento  de 
las  cosas  menores  abre  la  puerta  para  las  mayores ;  de 
suerte  que  el  que  no  hace  caso  de  los  mosquitos  que  pi- 
can, presto  vendrá  á  parar  en  las  moscas  que  ensucian. 

§.  I. 

Docnnento  «•fuado. 

Por  aquí  también  se  conoscerá  en  cuales  virtudes  ha- 
bernos de  poner  mayor  diligencia,  y  en  cuales  menor. 
Porque  asi  como  los  hombres  hacen  mas  por  una  pieza 
de  oro  que  por  otra  de  plata,  y  mas  por  un  ojo,  que  por 
un  dedo  de  la  mano :  asi  conviene  que  repartamos  la  di- 
ligencia y  estudio  de  las  virtudes,  conforme  á  la  digni- 
dad y  méritos  dellas.  Porque  de  otra  manera,  si  somos 
diligentes  en  lo  menos ,  y  negligentes  en  lo  mas ,  todo  el 
negocio  espiritual  irá  desordenado.  Por  donde  pruden- 
tisimamente  hacen  los  prelados  que  así  como  en  sus 
capítulos  y  ayuntamientos  repiten  muchas  veces  estas  vo- 
ces:  silencio,  ayuno,  encerramiento,  cerimonias,  com- 
posición, y  coro ;  así  mucho  mas  repiten  estas  :  caridad, 
humildad,  oración,  devoción,  consideración,  temor 
de  Dios,  amor  del  prójimo,  y  otras  semejantes.  Y  tanto 
mas  conviene  hacer  esto,  cuanto  es  mas  secreta  lafalia 
de  lo  interior  que  la  de  lo  exterior,  y  por  eso  aun  mas 
peligrosa.  Porque  como  los  hombres  suelen  acudir  mas 
á  los  defectos  que  ven ,  que  á  los  que  no  ven  ;  corre  pe- 
ligro no  vengan  por  esta  causa  á  no  hacer  caso  de  los 
defectos  interiores,  porque  no  se  ven,  haciéndolo  mu- 
cho de  los  exteriores,  porque  se  ven.  Y  demás  destolas 
virtudes  exteriores ,  así  como  son  mas  visibles  y  ma- 
nifiestas á  los  ojos  de  los  hombres,  asi  son  mas  honro- 
sas y  mas  conocidas  dellos :  como  es  la  abstinencia,  las 
vigilias,  las  disciplinas,  y  el  rigor  y  aspereza  corporal; 
mas  las  virtudes  interiores,  como  es  la  esperanza  ú 
caridad,  la  humildad,  la  discreción,  el  temor  de  dÍos, 
el  menosprecio  del  mundo,  etc.  son  mas  ocultas  á  los 
ojos  de  los  hombres ;  por  donde  aunque  sean  de  gran- 
dísmia  honra  delante  de  Dios,  no  lo  son  en  el  juicio  del 
mundo,  porque,  como  dijo  el  mesmo  Señor  (c)  los 
hombres  ven  lo  que  por  de  fuera  parece ;  mas  el  Señor 
mira  el  corazón.  Conforme  á  lo  cual  dice  el  Apóstol  (d): 
No  es  agradable  á  Dios  el  que  solamente  en  lo  públi- 
co es  fiel,  y  el  que  púbUcamente  trae  circuncidada  su 
carne,  smo  el  que  en  lo  interior  de  su  ánima  es  fiel  y 
trae  circuncidado  su  corazón,  no  con  cuchillo  de  car- 
ne, sino  con  el  temor  de  Dios,  cuya  alabanza  no  es  de 


hombres  (que  no  tienen  ojos  para  ver  esta  espiritual 
circuncisión ) ,  sino  de  solo  Dios.  Pues  como  estas  cosas 
exteriores  sean  tan  aparentes  y  honrosas ,  y  el  apetito  de 
la  honra,  y  de  la  propria  excelencia  sea  ano  de  los  mas 
sutiles  y  mas  poderosos  apetitos  del  hombre ;  corre  gran 
peligro  no  nos  Heve  este  afecto  á  mirar  y  celar  mas 
aquellas  virtudes  de  que  se  sigue  mayor  honra,  que  de 
las  que  se  sigue  menor.  Porque  al  amor  de  las  unas  nos 
llama  el  espíritu ;  mas  al  de  las  otras  espíritu  y  carne 
juntamente :  la  cual  es  vehementísima,  y  sotilísima  en 
todos  sus  apetitos.  Y  siendo  esto  así,  hay  razón  para  te* 
mer  no  prevalezcan  estos  dos  afectos  contra  uno,  y  asi 
le  corran  el  campo.  Contrato  cual  se  opone  la  luz  desta 
doctrina ,  que  id)oga  por  la  causa  mejor,  y  pide  que  sin 
embargo  de  todo  esto ,  se  le  dé  su  merecido  lugar :  amo- 
nestando que  se  cele ,  y  encomiende  con  mayor  diligen- 
,cia  lo  que  nos  consta  ser  de  mayor  importancia. 

§.  11. 

Ooenneato  tercera. 

Por  aqui  también  se  entenderá  que  cuando  alguna  vez 
acaesciere  encontrarse  de  tal  manera  las  unas  virtudes 
con  las  otras,  que  no  se  pueda  cumplir,  j'untamente  con 
ambas ,  que  en  tal  caso  (conforme ala  regla  y  orden  que 
hay  en  los  mesmos  mandamientos  de  Dios  cuando  acier- 
tan á  encontrarse)  dé  lugar  lo  menor  á  lo  mayor;  porqne 
lo  contrario  sería  gran  desorden  y  perversión.  Esto  dice 
Sant  Bernardo  en  el  libro  de  la  Dispensación  por  estas 
palabras  :  Muchas  cosas  instituyeron  los  padüres  para 
guarda  y  acrescentamiento  de  la  caridad.  Pues  todo  el 
tiempo  que  estas  cosas  sirvieren  á  la  caridad ,  ño  se  de- 
ben alterar  ni  variar.  Mas  si  por  ventura  alguna  ves  acer- 
tasen á  serie  contrarias,  ¿no  está  claro  que  seria  muy 
justo  que  las  cosas  que  se  ordenaron  para  la  caridad, 
cuando  no  se  compadescen  con  ella ,  ó  se  dejasen ,  6  in- 
terrumpiesen, ó  se  mudasen  en  otras  por  autoridad  de 
aquellos  á  quien  esto  incumbe?  Porque  de  otra  manera, 
perversa  cosa  seria  si  lo  que  se  ordenó  para  la  caridad, 
se  guardase  contra  la  ley  de  la  caridad.  Es  pues  la  con- 
clusión ,  qué  todas  estas  cosas  deben  permanescer  esta- 
bles y  fijas  en  cnanto  sirven  y  militan  para  esta  virtud,  y 
no  de  otra  manera.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Ber- 
nardo, el  cual  alega  para  confirmación  de  lo  dicho  dos 
decretos,  uno  del  papa  Gelasio ,  y  otrode  León. 

§.  ffl. 

enalto  docamrato 

De  aqui  también  se  puede  colegir  que  hay  dos  mane- 
ras de  justicia:  una  verdadera,  yotnfalsa.  Verdadera 
es  la  que  abraza  las  cosas  interiores  con  todas  aquellas 
exteriores  que  para  conservación  suya  se  requieren;  fal- 
sa es  la  que  retiene  algunas  de  las  exteriores  sin  las  in- 
teriores :  estoes,  sin  amor  de  Dios,  sin  temor,  sin  hu- 
mildad, sin  devoción,  y  sin  otras  semejantes  virtudes, 
cual  era  la  de  los  fariseos ,  á  quien  dijo  el  Seílor  (e) :  Ay 
de  vosotros,  letrados  y  fariseos ,  que  pagáis  mny  escru- 
pulosamente el  diezmo  de  todas  vuestras  legumbres  y 
hortalizas ,  y  no  hacéis  caso  de  las  cosas  mas  importantes 
que  manda  la  ley,  que  son  juicio ,  y  misericordia,  y  ver- 
dad. Y  en  otro  lugar  les  dice  (/)  que  eran  muy  solícitos 
en  los  lavatorios  de  los  platos ,  y  de  las  manos,  y  en  otras 
cosas  semejantes,  teniendo  los  coraxones  llenos  de  ra- 
piña y  de  maldad.  Por  donde  en  otro  lugar  les  dice  que 
eran  como  los  sepulcros  blanqueados,  que  defuera  pt- 
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redan  á  los  hombres  hennosos^y  dentro  estaban  lle- 
nos de  huesos  de  muertos.  - 

Esta  es  la  manera  de  justicia  que  tantas  veces  repre- 
hende el  Señor  en  las  Escripturas  de  los  profetas ;  por- 
qoe  por  uno  dellos  dice  asi  (a) :  Este  pueblo  con  los  la- 
bios me  honra,  y  su  corazón  está  lejos  de  mi.  Sin  causa 
y  sin  propósito  me  honran  guardando  las  doctrinas  y 
leyesde  los  hombres ,  y  desamparando  la  ley  que  yo  les 
di.  Y  en  otro  lugar  (6) :  ¿Para  qué  quiero  yo  (dice  él) 
la  muchedumbre  de  vuestros  sacrificios?  Lleno  estoy 
ya  de  los  holocaustos  de  vuestros  cameros,  y  de  las  en- 
jundias de  vuestros  ganados:  no  me  ofrezcáis  de  aquí 
adelante  sacrificios  en  balde :  vuestro  encienso  me  es 
abominación,  vuestros  ayuntamientos  son  perversos, 
vuestras  Kalendas  ( que  son  las  fiestas  que  hacéis  al 
principio  de  cada  mes)  y  las  otras  festividades  del  año 
aborresdó  mi  ánima  :  molestas  me  son  y  enojosas,  y 
paso  trabajo  en  sufrirlas. 

Pues  ¿  qué  es  esto?  ;  Condena  Dios  lo  que  él  mesmo 
ordenó,  y  tan  encarecidamente  mandó,  mayormente 
siendo  estos  actos  de  aquella  nobilísima  virtud  que  lla- 
man religión,  que  tiene  por  oficio  venerar  áDios  con 
actos  de  adoración  y  religión?  No  por  cierto ;  mas  con- 
dena á  los  hombres  que  se  content£d)an  con  solo  esto,  sin 
tener  cuenta  con  la  verdadera  justicia,  y  con  el  temor 
de  Dios,  como  luego  lo  significa  diciendo :  Lavaos,  sed 
fímpios,  quitad  la  maldad  de  vuestros  pensamientos  de- 
lante de  mis  ojos,  cesad  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  ha- 
cer bien ;  y  entonces  yo  perdonaré  vuestros  pecados ,  y 
desterraré  la  fealdad  de  vuestras  ánimas. 

T  en  otro  lu£jar  aun  mas  encarecidamente  repite  lo 
mesmo  por  estas  palabras  (c) :  El  que  me  sacrifica  un 
buey,  es  para  mi  como  si  matase  un  hombre ;  el  que  me 
saaifica  otra  res,  como  el  que  me  despedazase  un  perro; 
el  que  me  ofresce  alguna  ofrenda,  como  si  me  ofreciese 
sangre  de  puercos;  el  que  me  ofresce  encienso,  como  el 
que  bendijese  á  un  idolo.  Pues  ¿  qué  es  esto  Señor?  ¿por 
qué  tenéis  por  tan  abominables  las  mesmas  obras  que 
TOS  mandastes?  Luego  da  la  causa  desto,  diciendo :  Es- 
tas cosas  escogieron  en  sus  caminos  para  agradarme  con 
ellas,  y  con  todo  esto  se  deleitaron  en  sus  maldades  y  abo- 
minadones.  ¿Yes  pues  cuan  poco  valen  todas  las  cosas 
exteriores  sin  fundamento  de  lo  interior?  A  este  mesmo 
propósito  por  otro  Profeta  dice  asi  (d) :  Quita  de  mis  oidos 
el  mido  de  tus  cantares,  que  no  quiero  oir  la  melodía  de 
tas  instrumentos  músicos.  Y  aun  en  otro  lugar  mas  en- 
caresddamente  dice  (e)  que  derramará  sobre  ellos  el 
estiércol  de  sus  solemnidades.  Pues  ¿qué  mas  que  esto  es 
menester  para  que  entiendan  los  hombres  loque  montan 
todas  estas  cosas  exteriores,  por  altísimas  y  nobilísimas 
qoe  sean ,  cuando  les  falta  el  fundamento  de  justicia, 
que  consiste  en  el  amor  y  temor  de  Dios,  y  aborresci- 
miento del  pecado? 

Y  si  preguntares  qué  es  la  causa  por  que  tanto  afea 
Dios  esta  manera  de  servicios,  comparando  los  sacrificios 
con  homicidios,  y  el  encienso  con  la  idolatría,  y  llaman- 
do ruido  al  cantar  de  los  Salmos ,  y  estiércol  á  las  fiestas 
de  sus  solenmídades ;  la  respuesta  es :  porque  demás  de 
ser  estas  cosas  de  ningún  merescimiento  (cuando  cares- 
oeo  del  fundamento  que  ya  dijimos),  toman  muchos  de- 
Has  ocasión  para  soberbia,  y  presumpcion ,  y  menospre- 
cio de  ¡06  otros  que  no  hacen  lo  que  ellos  hacen ;  y  (lo 
<|iiepiaor  es)  por  aquí  vienen  ^.tener  i]\na  falsa  seguridad, 
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causada  de  aquella  falsa  justicia,  que  es  uno  de  los  gran- 
des peligros  que  puede  haber  en  este  camino;  porque 
contentos  con  esto,  no  trabajan  ni  procuran  lo  demás. 
¿Quieres  ver  esto  muy  claro?  Mira  la  oración  de  aquel 
fariseo  del  Evangelio,  que  decía  asi  ( f) :  Dios,  gracias  te 
doy  porque  no  soy  yo  como  los  otros  hombres,  robado- 
res, adúlteros,  injustos,  como  lo  es  este  publicano :  ayu- 
no dos  dias  cada  semana,  y  pago  fielmente  el  diezmo  de 
todo  lo  que  poseo.  Mira  pues  cuan  claramente  se  descu- 
bren aquí  aquellas  tres  peligrosísimas  rocas  que  dijimos. 
La  presumpcion,  cuando  dice :  no  soy  yo  como  los  otros 
hombres.  El  menosprecio  de  los  otros,  cuando  dice :  co- 
mo este  publicano.  La  falsa  seguridad,  cuando  dice  que 
da  gracias  á  Dios  por  aquella  manera  de  vida  que  vivia, 
pareciéndole  que  estaba  seguro  en  ella,  y  que  no  tenia 
por  qué  temer. 

De  donde  nace  que  los  que  desta  manera  son  justos, 
vienen  á  dar  en  un  linaje  de  hipocresía  muy  peligrosa. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  hipocre- 
sía :  una  muy  baja  y  grosera ,  que  es  la  de  aquellos  que 
claramente  ven  que  son  malos,  y  muéstranse  en  lo  de 
fuera  buenos,  para  engañar  al  pueblo.  Otra  hay  maís  so- 
til  y  mas  delicada,  con  que  el  hombre  no  solo  engaña  á 
los  otros,  sino  también  engaña  á  si  mesmo,  cual  era  la 
deste  fariseo,  que  realmente  con  aquella  sombra  de  jus- 
ticia no  solo  h¿)ia  engañado  á  los  otros,  sino  también  á 
sí  mesmo ;  porque  siendo  de  verdad  malo,  él  se  tenia  por 
bueno.  Esta  es  aquella  manera  de  hipocresía  de  que  dijo 
el  Sabio  {g) :  Hay  un  camino  que  parece  al  hombre  dere- 
cho, y  con  este  va  á  parar  en  la  muerte.  Y  en  otro  lugar 
entre  enatro  géneros  de  males  que  hay  en  el  mundo 
cuenta  este,  diciendo  (h) :  La  generación  que  maldice  á 
su  padre,  y  no  bendice  á  su  madre ;  la  generadon  que  se 
tiene  por  limpia,  y  con  todo  esto  no  es  limpia  de  sus  pe- 
cados ;  la  generación  que  trae  los  ojos  altivos,  y  levanta 
sus  páirpados  en  alto ;  la  generación  que  tiene  por  dien-* 
tes  cuchillos,  y  se  traga  los  pobres  de  la  tierra.  Estos  cua- 
•tro  géneros  de  personas  cuenta  aquí  el  Sabio  entre  las 
mas  infames  y  peligrosas  del  mundo ;  y  entre  ellas  cuen- 
ta esta  de  que  aquí  hablamos,  que  son  los  hipócritas  para 
si  mesmos,  que  se  tienen  por  limpios,  siendo  sucios,  co- 
mo lo  era  estefanseo. 

Este  es  un  estado  de  tan  gran  peligro,  que  verdadera- 
mente sería  menos  mal  ser  un  hombre  malo>  y  tenerse 
por  tal,  que  ser  desta  manera  justo,  y  tenerse  por  segu- 
ro. Porque  cuanto  quiera  que  sea  un  hombre  malo,  prin- 
cipio es  en  fin  de  salud  el  conocúniento  de  la  enferme- 
dad; mas  el  que  no  conosce  su  mal,  el  que  estando 
enfermo  se  tiene  por  sano ,  ¿  cómo  sufrirá  la  medicina  T 
Por  esta  razón  d^o  el  Señor  á  los  fariseos  ( t)  que  los  pu- 
blícanos, y  las  malas  mujeres  les  precederían  en  el  reino 
de  los  délos ;  donde  en  el  Gríegp  leemos :  preceden ,  de 
presente ;  por  donde  aun  está  mas  claro  lo  que  dijimos. 
Esto  mesmo  nos  representan  muy  á  la  clara  aquellas  tan 
escuras  y  temerosas  palabras  que  dijo  el  Señor  en  el 
Apocalipsi  (k) :  Ojalá  fueses,  ó  bien  frío,  ó  bien  caliente; 
mas  porque  eres  tibio  comenzarte  he  á  echar^de  mi  bo- 
ca. Pues  ¿  cómo  es  posible  que  caya  en  deseo  de  Dios  ser 
un  hombre  frío?  ¿Y  cómo  es  posible  que  sea  de  peer 
condidon  el  tibio  que  el  frío,  pues  este  está  mas  cerca 
de  caliente?  Oye  agora  la  respuesta :  Caliente  es  aquel 
que  con  el  fuego  de  la  parídad  que  tiene,  posee  todas  las 
virtudes^  asi  interíores  como  exteríores,  de  que  ya  dqi- 
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nios.  Frío  es  aquel  que  asi  como  carece  de  candad,  asi 
carece  de  lo  uno  y  de  lo  otro :  asi  de  lo  interíor  como  ex- 
terior. Tibio  es  aquel  que  tiene  algo  de  lo  exterior,  y 
ninguna  cosa  de  lo  interior  ( á  lo  menos  de  caridad ) .  Pues 
danos  aquí  á  entender  el  Señor  que  este  tal  es  de  peor 
condición  que  el  que  está  del  todo  frió :  no  por  ventura 
porque  tenga  mas  pecados  que  él,  sino  porque  es  mas  in- 
curable su  mal ;  porque  tanto  está  mas  lejos  del  remedio, 
cuanto  se  tiene  por  mas  seguro.  Porque  de  aquella  jus- 
ticia superGcial  que  tiene,  toma  ocasión  para  creer  de  si 
que  es  algo,  como  quiera  que  á  la  verdad  sea  nada.  Y  que 
este  sea  el  sentido  literal  destas  palabras,  eridentemente 
se  ve  por  lo  que  luego  encontinente  se  sigue  ;  porque 
explicando  el  Señor  mas  claramente  á  quién  llama  tibio, 
añade :  Dices  que  eres  rico,  y  que  no  te  falta  nada  para 
la  verdadera  justicia ;  y  no  entiendes  que  eres  mezqui- 
no, y  miserable,  pobre,  y  ciego,  y  desnudo.  ¿No  te  pare- 
ce que  ves  en  estas  palsübras  debujada  la  imagen  de  aquel 
fariseo  que  decia  (a) :  Dios,  gracias  te  doy,  que  no  soy  yp 
como  los  otros  bombres,  etc?  Verdaderamente  este  es  el 
que  se  tenia  en  su  corazón  por  rico  de  riquezas  espiri- 
tuales, pues  por  esto  daba  gracias  á  Dios ;  mas  sin  dubda 
era  pobre,  ciego,  y  desnudo ;  pues  dentro  estaba  vacío 
de  justicia,  lleno  de  soberbia,  y  ciego  para  conocer  su 
propria  culpa. 

Tenemos  pues  aquí  ya  declarado  cómo  bay  dos  mane- 
ras de  justicia :  una  falsa,  y  otra  verdadera ;  y  cuan  gran- 
de sea  la  excelencia  de  la  verdadera,  y.  cuánto  el  peligro 
de  la  falsa.  Y  no  piense  nadie  que  se  ha  perdido  tiempo 
en  gastar  en  esto  tantas  palabras ;  porque  pues  el  sancto 
Evangelio  ( que  es  la  mas  alta  de  todas  las  Escripturas  Di- 
vinas, y  la  que  singularmente  es  espejo  y  regla  de  nues- 
tra vida)  tantas  veces  reprehende  esta  manera  de  justi- 
cia, y  lo  mesmo  hacen  tantas  veces  los  profetas  (como 
arriba  declaramos) ;  no  era  razón  que  pasásemos  en  esta 
doctrina  livianamente  por  lo  que  tantas  veces  repiten  y 
encarescen  las  Escripturas  divinas.  Mayormente  que  los 
peligros  claros  y  manifiestos  quien  quiera  los  conoce 
(porqne  son  como  las  rocas  que  están  en  la  mar  descu- 
biertas), y  por  esto  tienen  menos  necesidad  de  doctrina; 
mas  los  ocultos  y  disimulados  (como  los  bajos  que  están 
cubiertos  con  el  aguai) ,  esos  es  razón  que  estén  mas  cla- 
ramente señalados  y  marcados  en  la  carta  de  marear,  para 
no  peligrar  en  ellos. 

Y  no  se  engañe  nadie  diciendo  que  entonces  era  esta 
doctrina  necesaria,  porque  reinaba  mucho  este  vicio,  y 
agora  no ;  porque  antes  6reo  que  siempre  el  mundo  fué 
cuasi  de  una  manera ;  porque  unos  mesmos  hombres,  y 
una  mesma  naturaleza,  y  unas  mesmas  inclinaciones,  y 
un  mesmo  pecado  original  en  que  todos  somos  concebi- 
dos (que  es  la  fuente  de  todos  los  pecados),  forzado  es  que 
produzga  unos  mesmos  delictos ;  porque  donde  hay  tan- 
ta semejanza  en  las  causas  de  los  males,  también  la  ha  de 
haber  en  los  mesmos  males.  Y  así  los  mesmos  vicios  que 
había  entonces  en  tales  y  tales  géneros  de  personas,  esos 
mesmos  hay  agora,  aunque  alterados  algún  tanto  los 
nombres  dellos :  así  como  las  comedias  de  Plauto,  ó  de 
Terencio  son  las  mesmas  que  fueron  mil  años  ha ;  pnesto 
caso  que  cada  día  (cuando  se  representan)  se  mudan 
las  personas  que  las  representan. 

De  donde  asi  como  entonces  aquel  pueblo  rudo  y  car- 
nal pensaba  que  tenia  á  Dios  por  el  pié  cuando  ofrecia 
aquellos  sacrificios,  y  ayunaba  aquellos  ayunos,  y  guar- 
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daba  aquellas  fiestas  literalmente,  y  no  espiritualmente*. 
asi  hallaréis  agora  muchos  cristianos  que  oyen  cada  do- 
mingo su  misa,  y  rezan  por  sua  horas  y  por  sus  cuentas, 
y  ayunan  cada  semana  los  sábados  á  nuestra  Señora,  y 
huelgan  de  oír  sermones,  y  otras  cosas  semejantes; y 
con  hacer  esto  (que  á  la  verdad  es  bien  hecho)  tienen 
tan  vivos  los  apetitos  de  la  honra,  y  de  la  cobdicia,  y  de 
la  ira,  como  todos  los  otros  hombres  que  nada  destó  ha- 
cen. Olvídanse  de  las  obligaciones  de  sus  estados ;  tienen 
poca  cuenta  con  la  salvación  de  sus  domésticos  y  fami- 
liares ;  andan  en  sus  odios,  y  pasiones,  y  pundonores;  y 
no  se  humillarán,  ni  darán  á  torcer  sn  brazo  por  todo  el 
mundo.'Y  aun  algunos  dellos  hay  que  tienen  quitadas 
las  hablas  á  sus  prójimos,  á  veces  por  livianas  cansas ;  y 
muchos  también  pagan  muy  mal  las  deudas  que  deben 
á  sus  criados,  y  á  otros.  Y  si  por  ventura  les  tocáis  en  un 
punto  de  honra,  ó  de  interese,  ó  de  cosa  semejante,  ve- 
réis luego  desarmado  todo  el  negocio,  y  puesto  portier, 
ra.  Y  algunos  destos  siendo  muy  largos  en  rezar  machia 
coronas  de  ave  Marías ,  son  muy  estrechos  en  dar  limos- 
nas, y  hacer  bien  á  los  necesitados.  Y  otros  hallaréis  qne 
por  todo  el  mundo  no  comerán  carne  el  miércoles,  y  otros 
dias  de  devoción  ;  y  con  esto  murmui^n  sin  ningún  te- 
mor de  Dios,  y  degüellan  crudelísimamente  los  próji- 
mos. De  manera  que  siendo  muy  escrupulosos  en  no  co- 
mer carne  de  animales  (que  Dios  les  concedió),  ningan 
escrúpulo  tienen  de  comer  carne  y  vidas  de  hombre;:, 
que  IHos  tan  caramente  les  prohibió.  Porque  veidadera- 
mente  una  de  las  cosas  que  mas  había  de  celar  el  cristia- 
no, es  la  Cama  y  honra  de  su  prójimo :  de  que  estos  tie- 
nen muy  poco  cuidado,  teniéndolo  tanto  de  cosas  sin 
comparación  menores. 

Esto  y  otras  cosas  semejantes  no  me  puede  negar  na- 
die, sino  que  cada  dia  pasan  entre  los  hombres  del  mun- 
do, y  entre  los  de  fuera  del  mundo.  Y  pues  este  es  tan 
grande  y  tan  universal  engaño,  necesaria  cosa  era  dar 
este  desengaño,  mayormente  pues  no  todos  los  qoe  tie- 
nen por  oficio  darlo,  lo  dan ;  y  por  esto  convenia  que 
con  doctrina  clara  se  supTese  esta  falta,  para  aviso  de  los 
que  desean  acertar  este  camino. 

Y  para  que  el  cristiano  lector  se  aproveche  mejor  de 
lo  dicho,  y  no  venga  á  enfermar  con  la  medicina,  con- 
viene que  tome  primero  el  pulso  á  su  espíritu  y  condi- 
ción, para  ver  á  lo  que  es  mas  inclinado.  Porque  bay 
unas  doctrinas  generales  que  sirven  para  todo  género  de 
personas :  como  las  que  se  dan  de  la  caridad,  humildad, 
paciencia,  obediencia,  etc.  Otras  hay  particulares,  que 
son  para  remedios  particulares  de  personas,  que  no  ar- 
man tanto  á  otras.  Porqne  á  un  muy  escrupuloso  esm^ 
nester  alargarle  algo  la  consciencia ;  mas  al  que  es  largo 
de  consciencia,  es  menester  estrechársela ;  al  pusiláni- 
me y  desconfiado  conviene  predicar  de  la  misericordia; 
al  presumptuoso,  de  la  justicia ;  y  asi  á  todos  los  demás, 
según  nos  lo  aconseja  el  Ecclesiástíco,  diciendo  (6) :  Que 
tratemos  con  el  injusto  de  la  j  usticia ;  con  el  temeroso  de 
la  guerra ;  con  el  Invidioso  de!  agradescimiento ;  con  el 
inhumano  de  la  humanidad ;  con  el  perezoso  del  traba- 
jo, y  asi  con  todos  los  demás. 

Pues  según  esto,  como  haya  dos  diferencias  de  perso- 
nas, unas  que  se  acuestan  mas  á  lo  interior,  sin  hacer 
tanto  caso  de  lo  exterior,  y  otras  que  se  inclinan  mas  á 
lo  exterior,  sin  tener  tanta  cuenta  con  lo  interior :  ilo 
nnos  conviene  encarescer  lo  uno,  yálos  otros  lo  <M 
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pan  qat  asi  tengan  i  reducirse  los  humores  ¿  debida 
proporcioa.  Nos  en  esta  doctrina  de  tal  manera  templa- 
mos él  estilo,  que  cada  cosa  pusiésemos  en  su  lugar,  le- 
vantando ks  cosas  mayores  sin  perjuicio  de  las  menores, 
y  encargando  las  menores  sin  agravio  de  las  mayores.  Y 
desta  manera  estaremos  Ubres  de  aquellas  dos  peligrosi- 
limas  rocas  qne  aqoi  habemos  querido  derribar :  la  una 
de  los  que  precian  tanto  lo  interior,  que  desprecian  lo 
exterior ;  y  la  otra  de  los  que  abrazando  mucho  lo  exte- 
rior, se  descuidan  en  lo  interior ,  mayormente  en  el  te- 
mor de  Dios,  y  aborFescimiento  del  pecado. 

La  snmma  pues  deste  negocio  sea  fundarnos  en  un  pro- 
fondisimo  temor  de  Dios,  que  nos  haga  temer  de  solo  el 
nombre  del  pecado.  T  quien  este  tuviere  muy  arraigado 
en  8u  ánima,  téngase  por  dichoso ,  y  sobre  este  funda- 
mento edifique  lo  que  quisiere.  Mas  el  que  se  hallare  fá- 
dl  para  cometer  un  pecado ,  téngase  por  miserable, 
dego  y  malaventurado ;  aunque  tenga  todas  las  apa- 
riandafl  de  santidad  que  hay  en  el  mundo. 
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El  segundo  aviso  sirve  para  no  juzgar  unos  ¿  otros  en 
la  manera  de  vida  que  cada  uno  tiene.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  como  sean  muchas  las  virtudes  que  se  requie- 
ren para  la  vida  cristiana,  unos  se  dan  mas  á  unas,  y  otros 
á  otras.  Porque  unos  se  dan  mas  ¿  aquellas  virtudes  que 
ordenan  al  hombre  para  con  Dios,  que  por  la  mayor  par- 
te pertenescen  á  la  vida  contemplativa ;  otros  á  las  que 
nos  ordenan  para  con  el  prójimo,  que  pertenescen  ¿  la 
activa;  otros  á  las  que  ordenan  al  hombre  consigo  mes- 
mo,  que  son  mas  familiares  á  la  vida  monástica. 

ítem,  como  todas  las  obras  virtuosas  sean  medios  para 
alcanzar  la  gracia ,  unos  la  procuran  mas  por  un  medio, 
y  otros  por  otro.  Porque  unos  la  buscan  con  ayunos ,  y 
diciplinas,  y  asperezas  corporales ;  otros  con  limosnas 
y  obras  de  misericordia ;  otros  con  oraciones  y  medita- 
ciones continuas ,  c^  el  cual  medio  hay  tanta  variedad, 
y  cuantos  modos  hay  de  orar  y  meditar ;  porque  unos  se 
hallan  bien  con  un  linaje  de  oraciones  y  meditaciones, 
otros  con  otras ;  y  asi  como  hay  muchas  cosas  que  me- 
ditar, asi  hay  muchos  modos  de  meditación,  entre  los 
coales  aquel  es  mejor  para  cada  uno,  en  que  halla  mayor 
devoción  y  mas  provecho. 

Pnes  acerca  desto  suele  haber  un  muy  común  engaño 
entre  personas  virtuosas :  y  es ,  que  los  que  han  aprove- 
chado por  alguno  desto?  medios ,  piensan  que  como  ellos 
medraron  por  allí ,  que  nó  hay  otro  camino  para  medrar 
con  Dios ,  sino  solo  aquel ,  y  ese  querrían  enseñar  á  to- 
dos ;  y  tienen  por  errados  á  los  que  por  alli  no  van ,  pa- 
redéndoles  que  no  hay  mas  de  un  camino  solo  para  el 
cido.  El  que  se  da  mucho  á  la  oración ,  piensa  que  sin 
esto  no  hay  salud.  El  que  se  da  mucho  á  ayunos,  paré- 
cete que  todo  es  burla ,  sino  ayunar.  El  que  se  da  á  la 
nda  contemplativa,  piensa  que  todos  los  que  no  son  con- 
templativos ,  viven  en  grandísimo  peligro;  y  toman  esto 
tan  por  el  caibo ,  que  algunos  vienen  á  tener  en  poco  la 
vida  activa.  Por  el  contrarío  los  activos ,  como  no  saben 
por  experiencia  lo  que  pasa  entre  Dios  y  el  ánima  en 
aqoel  snavisimo  ocio  de  la  contemplación ,  y  ven  el  pro- 
vedio  palpable  que  se  sigue  de  la  vida  activa ,  deshacen 
coaato  pueden  la  vida  Gimtemplativa,  y  apenas  pueden 
jpnriwr  vida  contemplativa  pura,  sino  es  compuesta  de 


la  una  y  de  la  otra ;  como  si  esto  fuese  fácil  de  hacer  á 
quien  quiera.  Asimesmo  el  que  se  da  á  la  oración  men- 
tal ,  parécete  que  toda  otra  oración  sin  esta  es  infructuo- 
sa;  y  el  que  á  la  vocal ,  dice  que  esta  es  de  mayor  traba- 
jo ,  y  que  asi  será  de  mayor  provecho. 

De  suerte  que  cada  bohonero  (como  dicen)  alaba  sus 
agujas ;  y  asi  cada  uno  con  una  tácita  soberbia  é  ignoran- 
cia (sin  ver  lo  que  hace)  alaba  á  sí  mesmo ,  engrande- 
ciendo aquello  en  que  él  tiene  mas  caudal.  Y  así  viene  á 
ser  el  negocio  de  las  virtudes  como  el  de  las  ciencias,  en 
las  cuales  cada  uno  alaba  y  levanta  sobre  los  cielos  aque- 
lla ciencia  en  que  él  reina ,  apocando  y  deshaciendo  to- 
das las  otras.  El  orador  dice  que  no  hay  otra  arte  en  el 
mundo  que  iguale  con  la  elocuencia ;  el  astrólogo ,  que 
no  la  hay  tal  como  la  que  trata  del  cielo  y  de  las  estre- 
llas ;  el  filósofo  dice  otro  tanto ;  él  que  se  da  á  la  Escrip- 
tura  divina  dice  mucho  mas,  y  con  mayor  razón;  el  que 
al  estudio  de  las  lenguas  (porque  sirven  para  la  Escrip- 
tura)  dice  lo  mesmor;  el  teólogo  escolástico  no  se  conten- 
ta con  el  lugar  de  en  medio ,  si  no  pone  su  silla  sobre  to- 
dos. Y  á  ninguno  le  faltan  razones ,  y  grandes  razones, 
para  creer  que  su  ciencia  es  la  mejor  y  mas  necesaria. 

Pues  esto  que  se  halla  en  las  ciencias  tan  descubierta- 
mente ,  se  halla  en  las  virtudes ,  aunque  mas  disimula- 
damente ;  porque  cada  uno  de  los  amadores  de  las  vir- 
tudes ,  por  un  cabo  desea  acertar  en  lo  mejor,  y  por  otro 
busca  lo  que  mas  arma  con  su  naturaleza ;  y  de  aquí  nas- 
ce  que  lo  que  á  él  está  mejor,  cree  que  es  mejor  para  to- 
dos ,  y  el  zapato  que  á  él  viene  justo ,  cree  que  también  > 
vendrá  á  todos  los  otros. 

Pues  desta  raíz  nascen  los  juicios  de  las  vidas  ajenas, 
y  las  divisiones  y  cismas  espirituales  entre  los  hermanos, 
creyendo  los  unos  de  los  otros  que  van  descaminados, 
porque  no  van  por  el  camino  que  ellos  van.  Cuasi  en  este 
engaño  vivían  los  de  Gorinto  (a),  los  cuales  habiendo  re- 
cebido  muchos  y  diversos  dones  de  Dios,  cada  uno  tenia 
el  suyo  por  mejor,  y  así  se  anteponían  unos  á  otros,  pre- 
feriendo  unos  el  don  de  las  lenguas ,  otros  de  la  profe- 
cía, otros  de  interpretación  de  las  Escrípturas,  otros  en 
hacer  milagros ,  y  así  todos  los  demás.  Contra  este  en- 
gaño no  hay  otra  mejor  medicina  que  aquella  de  que  el 
Apóstol  usa  en  esta  epístola  contra  esta  dolencia.  Porque 
aquí  primeramente  iguala  todas  las  gracias  y  dones  en 
su  origen  y  principio,  diciendo  que  todos  ellos  son  arro- 
yos que  nascen  de  una  mesma  fuente ,  que  es  el  Espíritu 
Sancto ;  y  que  por  esta  parte  todos  participan  una  mane- 
ra de  igualdad  en  su  causa ,  aunque  entr»  sí  sean  diver- 
sos ,  así  como  los  miembros  del  cuerpo  de  un  rey,  todos 
en  fin  son  miembros  de  rey ,  y  de  sangre  real ,  aun- 
que sean  diferentes  entre  sí.  Desta  manera  dice  el  Após- 
tol (6) :  que  todos  en  el  baptísmo  recebímos  un  mesmo 
espíritu  de  Cristo ,  para  que  mediante  él  todos  fuésemos 
miembros  de  un  mesmo  cuerpo.  Y  así  cuanto  á  esto  todo% 
participamos  una  mesma  dignidady  gloria;  pues  todos  so- 
mos miembros  de  una  mesma  cabeza.  Por  donde  añade 
luego  el  Apóstol ,  y  dice  (c) :  Si  dijere  el  pié :  Yo  no  soy 
mano ,  y  por  eso  no  soy  del  cuerpo ,  ¿  dejará  por  esto  de 
ser  del  cuerpo  ?  Y  si  dijere  el  oído :  Porque  no  soy  ojo, 
no  soy  deste  cuerpo ,  ¿  dejará  por  eso  de  ser  deste  cuer- 
po ?  Asi  que  por  esta  parte  en  todos  hay  igualdad ,  para 
que  en  todos  haya  unidad  y  hermandad;  puesto  caso  que 
con  esto  se  compadezca  alguna  variedad. 

Esta  variedad  nasce  en  parte  de  la  naturaleza,  y  en 
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parto  de  la  gracia.  De  la  naturaleza  decimos  que  nasce; 
porque  aunque  el  principio  de  todo  el  ser  espiritual  sea 
la  gracia ,  mas  la  gracia  recebida  como  agua  en  diversos 
crasos,  toma  diversas  figuras,  aplicándose  á  la  condición 
y  naturaleza  de  cada  uno.  Porque  hay  unos  hombres  na- 
turalmente seagados  y  quietos,  que  según  esto  son  mas 
aparejados  para  la  vida  contemplativa ;  otros  mas  colé- 
ricos y  hacendosos ,  que  son  mas  hábiles  para  la  vida  ac- 
tiva ;  otros  mas  robustos  y  sanos ,  y  mas  desamorados 
para  consigo  mesmos,  y  estos  son  mas  aptos  para  los  tra- 
bajos de  la  penitencia.  En  lo  cual  resplandesce  maravi- 
llosamente la  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Señor^ 
que  como  desea  tanto  comunicarse  á  todos,  no  quiso  que 
hubiese  un  solo  camino  para  esto ,  sino  muchos  y  diver- 
sos ,  según  la  diversidad  de  las  condiciones  de  los  hom- 
bres ;  para  que  el  que  no  tuviese  habilidad  para  ir  por 
uno,  fuese  por  otro. 

La  segunda  causa  desta  vañedad  es  la  gracia ;  porque 
el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  della)  quiere  que  haya 
esta  variedad  en  los  suyos,  para  mayor  perfección  y  her- 
mosura de  la  Iglesia.  Porque  asi  como  para  la  perfección 
y  hermosura  del  cuerpo  humano  se  requiere  que  haya 
en  él  diversos  miembros  y  sentidos ,  asi  también  para  la 
perfección  y  hermosura  de  la  Iglesia  convenia  que  hu- 
biese esta  diversidad  de  virtudes  y  gracias ;  porque  si 
todos  los  fieles  fueran  de  una  manera,  ¿cómo  se  pudiera 
llamar  este  cuerpo?  Si  todo  el  cuerpo,  dice  Sant  Pablo  (a), 
fuese  ojos ,  ¿  dónde  estañan  los  oidos  ?  Y  si  todo  fuese 
oídos  \  ¿dónde  estarian  las  narices  ?  Y  por  esto  quiso  Qios 
que  los  miembros  fuesen  miíchos,  y  el  cuerpo  uno;  por- 
que así  habiendo  muchedumbre  con  unidad ,  hubiese 
proporción  y  conveniencia  de  muchas  cosas  en  una ,  de 
donde  resultase  la  perfección  y  hermosura  de  la  Iglesia. 
Asi  vemos  que  en  la  música  conviene  que  haya  esta  mes- 
ma  diversidad  y  muchedumbre  de  voces,  con  unidad  de 
consonancia ,  para  que  asi  haya  en  ella  suavidad  y  melo< 
día ;  porque  si  todas  las  voces  fuesen  de  una  manera ,  ó 
todas  tiples ,  ó  todas  tenores,  etc.  ¿cómo  podría  haber 
música  y  armonía  ? 

Pues  en  las  obras  de  naturaleza  es  cosa  maravillosa 
ver  cuánta  variedad  puso  aquel  artífice  soberano,  y  cómo 
repartió  las  habilidades  y  perfecciones  á  todas  sus  cria- 
turas por  tal  orden,  que  con  tener  cada  una  su  particu- 
lar ventaja  sobre  la  otra,  la  otra  no  tuviese  por  qué  te- 
nerle invidia;  porque  también  le  tenia  ella  otra  manera 
de  ventaja.  El  pavón  es  muy  hermoso  de  ver,  mas  no  es 
dulce  para  oir.  El  ruiseñor  es  dulce  de  oir,  mas  no  es 
hermoso  para  ver.  El  caballo  es  bueno  para  la  carrera  y 
para  la  guerra,  mas  no  lo  es  parala  mesa;  y  el  buey  es 
bueno  para  la  mesa  y  para  la  era,  mas  no  sirve  para  lo 
demás.  Los  árboles  fructuosos  son  buenos  para  comer, 
mas  no  para  edificar ;  los  silvestres  por  el  contrarío,  son 
buenos  para  edificar,  mas  no  lo  son  para  fructificar.  Des- 
ta manera  en  todas  las  cosas  juntas  se  hallan  todas  las  co- 
sas repartidas,  y  en  ninguna  todas  juntas ;  para  que  asi 
se  conserve  la  variedad  y  hermosura' en  el  universo,  y 
se  conserven  también  las  especies  de  las  cosas ,  y  se  en- 
lacen las  unas  con  las  otras,  por  la  necesidad  que  tienen 
anas  de  otras. 

Pues  esta  mesma  orden  y  hermosura  que  hay  en  las 
obras  de  naturaleza,  quiso  el  Señor  que  hubiese  en  las 
de  gracia,  y  paraesto  ordenó  por  su  espirítu  que  hubiese 
mil  maneras  de  virtudes  y  gracias  en  su  Iglesia ;  para  que 
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de  todas  ellas  resultase  una  suavísima  consonancia,  y  un 
perfectfsimo  mundo,  y  un  hermosísimo  cuerpo  com- 
puesto de  diversos  miembros.  De  aquí  nasce  h^er  en  la 
,  iglesia  unos  muy  dados  á  la  vida  contemplativa,  otros  á 
la  activa ,  otros  á  obras  de  obediencia,  otros  de  peniten- 
cia, otros  á  orar,  otros  á  cantar,  otros  á  estudiar  para 
aprovechar,  otros  á  servir  enfermos  y  acudir  á  hos- 
pitales, otros  á  socorrer  á  pobres  y  necesitados,  y  otros 
á  otras  muchas  maneras  de  ejercicios  y  obras  virtuosas. 

La  mesma  varíedad  vemos  en  las  religiones;  que  aun- 
que todas  caminan  para  Dios,  cada  una  lleva  su  proprío 
camino.  Unas  van  por  el  camino  de  la  pobreza,  otras  por 
el  de  la  penitencia,  otras  por  el  de  las  obras  de  la  vida 
contemplativa ,  otras  de  la  activa.  Y  por  esto  unas  buscan 
lo  público,  otras  lo  secreto ;  unas  procuran  rentas  para 
su  instituto ,  otras  aman  la  pobreza ;  unas  quieren  los  de- 
siertos, y  otras  las  plazas  y  los  poblados ;  y  todo  esto  re- 
ligiosamente y  por  caridad. 

Y  en  una  mesma  orden  y  monasterío  veréis  esta  mes- 
ma varíedad ;  porque  unos  están  en  el  coro  cantando, 
otros  en  sus  oficios  trabajando ,  otros  en  sus  celdas  estu- 
diando, otros  en  la  iglesia  confesando,  y  otros  fuera  de 
casa  negociando.  Pues  ¿qué  es  esto?  Muchos  miembros 
en  un  cuerpo,  y  muchas  voces  en  una  música ;  para  que 
asi  haya  hermosura,  proporción,  y  consonancia  en  la 
Iglesia.  Porque  por  eso  hay  en  una  vihuela  muchas  cuer- 
das, y  en  unos  órganos  muchos  caños ;  porque  así  pue- 
da haber  consonancia  y  armonía  de  muchas  voces.  Esta 
es  aquella  vestidura  que  el  patríarca  Jacob  hizo  á  su  hijo 
José  de  diversos  colores  (6);  y  estas  aquellas  cortinas  del 
tabernáculo ,  que  mandó  Dios  pintar  con  maravillosa  va- 
riedad y  hermosura  (c). 

Pues  siendo  esto  así  (y  siendo  necesarío  que  sea  asi 
para  la  orden  y  hermosura  de  la  Iglesia),  ¿por  qué  nos  an- 
damos comiendo  unps  á  otros ,  y  juzgando,  y  sentencian- 
do unos  á  otros  ?  Por  qué  no  hacen  unos  lo  que  hacen 
otros?  Eso  es  destruir  el  cuerpo  de  la  Iglesia ;  eso  es  des- 
truir la  vestidura  de  José ;  eso  es  deshacer  esta  música  y 
consonancia  celestial ;  eso  es  querer  que  los  miembros 
de  la  Iglesia  sean  todos  pies ,  ó  todos  manos,  ó  todos  ojos. 
Pues  si  todo  el  cuerpo  fuese  ojos,  ¿dónde  estarian  los 
oídos?  y  si  todo  oidos  ¿dónde  estarían  los  ojos? 

Por  donde  parece  aun  mas  claro  cuan  grande  yerro 
sea  condenar  á  otro  porque  no  tiene  lo  que  tengo  yo ,  ó 
porque  no  es  para  lo  que  soy  yo.  ¿Cuál  sería  si  los  ojos 
despreciasen  á  los  pies  porque  no  ven,  y  loe- pies  mur- 
murasen de  los  ojos  porque  no  andan,  y  los  dejan  á ellos 
con  toda  la  carga?  Porque  realmente  así  es  necesarío : 
que  trabajen  los  pies,  y  descansen  los  ojos,  y  que  los 
unos  anden  arrastrados  por  tierra,  y  los  otros  estén  en 
lo  alto  limpios  de  polvo  y  de  paja.  Y  no  hacen  menos  los 
ojos  descansando ,  que  los  pies  caminando :  asi  como  en 
el  navio  no  hace  menos  el  piloto  que  está  par  del  gober- 
nalle con  la  aguja  en  la  mano ,  que  los  otros  que  suben  á 
la  gavia,  y  trepan  por  las  cuerdas,  y  extienden  las  velas, 
y  limpian  la  bomba :  antes  aquel  que  paresce  que  inénoa 
hace,  ese  realmente  hace  mas.  Porque  no  te  mide  la  ex- 
celencia de  las  cosas  con  el  trabajo ,  sino  con  el  valor  é 
importancia  dellas :  si  no  queremos  decir,  que  mas  hace 
en  la  república  el  que  cava  y  el  que  ara ,  que  el  que  la 
gobierna  con  su  consejo  y  prudencia. 

Pues  quien  esto  atentamente  considerare,  dejará  á 
cada  uno  en  8ullamamiento:e8toe8,dejaráalpiéaerpiá^ 
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]i\k  mnomaiio^ynoquerrá,  ni  que  todos  Man  pies, 
itodofi  manos.  Esto  es  lo  que  tan  largamente  pretendió 
lisniadir  el  Apóstol  en  la  Epístola  sosodlcha  (a) ,  y  esto 
iDesmo  es  lo  que  nos  aconseja  cuando  dice  (¿) :  El  que 
iMCome ,  no  menosprecie  al  que  come.  Porque  por  ven- 
tan  aquel  que  come  tendrá  por  una  parte  necesidad  de 
oonar ,  y  por  otra  quizá  tendrá  otra  virtud  mas  alta  que 
esaqoe  tú  tienes,  de  que  tu  carecerás :  por  donde  en  lo 
m  DO  tendrá  culpa ,  y  en  lo  otro  te  hará  ventaja.  Por- 
qie  tai  como  no  menos  sirven  para  el  canto  los  puntos 
que  están  en  ro^,  que  los  que  están  en  espacio ,  así  no 
DEDOS  sirve  á  k  consonancia  y  música  espiritual  de  la 
Iglesia  el  que  come ,  que  el  que  no  come ,  y  el  que  pare- 
ce (pie  esú  ocioso ,  que  el  que  está  ocupado ,  si  en  su 
odo  tiabiya  por  alcanzar  con  qué  pueda  después  edificar 
i  u  prójimo. 
Esto  mesmo  nos  encomienda  muy  encarecidamente 
Saot  Bernardo  (c),  avisando  que  excepto  aquellos  á  quien 
es  dado  serjnecesy  presidentes  ^la  Iglesia,  nadie  se 
flotiuneta  en  querer  escudriñar  ni  juzgar  la  vida  de  na- 
die, Di  comparar  la  suya  con  la  de  nadie ;  porque  no  le 
acttsca  b  que  al  mongo  que  tenia  por  agravio  que  su 
pobreza  se  igualase  con  las  riquezas  de  Gregorio,  á  quien 
y  dicho  que  mas  rico  era  él  con  una  gatilla  que  tenia, 
que  el  otro  con  todas  sus  riquezas. 

CAPITULO  xxn. 

Tmtr»  artao:  de  la  foUeitad  y  vlflluicU  con  que  debe  vivir 

•1  varón  vlrtooio. 

El  tercero  aviso  sea  este :  Que  porque  en  esta  regla  se 
han  puesto  muchas  maneras  de  virtudes  y  documentos 
pan  reglar  la  vida,  y  nuestro  entendimiento  no  puede 
eomprehender  muchas  cosas  juntas ;  para  esto  conviene 
procurar  una  virtud  general  que  las  comprehenda  todas, 
j  supla  (según  es  posible)  las  veces  de  todas :  que  es  una 
perpetua  solicitud  y  vigilancia ,  y  una  continua  atención 
i  todo  lo  que  hubiéremos  de  hacer  y  decir;  para  que  todo 
viya  nivelado  con  el  juicio  de  la  razón. 

De  suerte ,  que  asi  como  cuando  un  embajador  hace 
m  habla  delante  de  un  gran  senado ,  en  un  niesmo 
tieu^  está  atento  á  las  cosas  que  ha  de  decir,  y  las 
pilabras  con  que  las  ha  de  decir,  y  á  la  voz  y  á  los  me- 
oeos  del  cuerpo,  y  á  otras  cosas  semejantes:  así  el 
serró  de  Dios  trabaje  (cuanto  le  sea  posible )  por  traer 
OQDágo  una  perpetua  atención  y  vigilancia  para  mirar 
por  si,  y  por  todo  lo  que  hace ;  para  que  hablando ,  ca- 
Qaodo,  preguntando,  respondiendo,  negociando,  en 
hmesa,  ea  la  plaza,  y  en  la  Iglesia ,  en  casa  y  fuera  de 
casa,  esté  como  con  un  compás  en  la  mano  midiendo  y 
compasando  sus  obras,  sus  palabras  y  pensamientos, 
con  todo  lo  demás ;  para  que  todo  vaya  conforme  á  la  ley 
de  Dios,  y  al  juicio  de  la  razón ,  y  ál  decoro  y  decencia 
de  su  persona.  Porque  como  sea  tanta  la  distancia  que 
hay  entre  el  bien  y  el  mal ,  y  Dios  haya  impreso  en 
naestras  ánimas  una  luz  y  conoscimiento  de  lo  uno  y  de 
lo  otro,  apenas  hay  hombre  tan  simple ,  que  si  mira 
atentamente  lo  que  hace ,  no  se  le  trasluzga  poco  mas  ó 
niéoos  lo  que  en  cada  cosa  se  debe  hacer;  y',asiesta 
atoMáon  y  solicitud  sirve  por  todos  los  documentos  desta 
nglay  de  machas  otras. 

Eita  es  aquella  solicitud  que  nos  encomendó  el  Espf- 
litn  Saocto,  cuando  dijo  {dj :  Guarda,  hombre,  á  ti 
niesmo  y  á  tu  ánima  solícitamente.  Esta  es  la  tercera 
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parte  de  las  tres  que  señaló  el  profeta  Bliquéas,  según 
que  arriba  alegamos  (e) ,  que  es  andar  solícito  con  Dios; 
ia  cual  es  un  continuo  cuidado  y  atención  de  no  hacer 
cosa  que  sea  contra  su  voluntad.  Esto  nos  significa  la 
muchedumbre  de  ojos  que  tenían  aquellos  misteriosos 
animales  de  Ecequiel  (/)  ;•  con  los  cuales  nos  dan  á  en- 
tender la  grandeza  de  la  atención  y  vigilancia  con  que 
debemos  militar  en  esta  milicia,  donde  hay  tantos  ene- 
migos ,  y  tantas  cosas  á  que  acudir  y  proveer.  Esto  nos  re- 
presenta aquella  postura  de  los  setenta  caballeros  esfor- 
zados que  guardaban  el  lecho  de  Salomón  (g) ,  los  cua- 
les tenían  las  espadas  sobre  el  muslo  á  punto  de  desen- 
vainar ;  para  dar  á  entender  esta  manera  de  atención  y 
vigilancia  con  que  conviene  que  esté  el  que  anda  siem- 
pre entre  tantos  escuadrones  de  enemigos. 

La  causa  desta  tan  grande  solicitud  es  ( demás  de  la 
muchedumbre  de  los  peligros)  la  alteza  y  delicadeza 
deste  negocio ;  mayormente  en  aquellos  que  anhelan  y 
procuran  arribar  á  la  perfección  de  la  vida  espiritual. 
Porque  conversar  y  vivir  como  Dios  merece ,  y  guar- 
darse limpio  y  sin  mancilla  deste  siglo,  y  vivir  en  esta 
carne  sin  tizne  de  carne ,  y  conservarse  sin  reprehensión 
y  sin  querella  para  el  día  del  Señor  (como  dice  el  Após- 
tol) ,  son  cosas  tan  altas ,  y  tan  sobrenaturales,  que  todo 
esto  es  menester  y  mucho  mas ;  y  aun  Dios  y  ayuda. 

,Mira  pues  la  atención  que  tiene  un  hombre  cuando 
está  haciendo  alguna  obra  muy  delicada ;  porque  real- 
mente esta  es  la  mas  delicada  obra  que  se  puede  hacer, 
y  la  que  pide  mayor  atención.  Mira  también  de  la  ma- 
nera que  anda  el  que  lleva  en  las  manos  un  vaso  muy 
lleno  de  un  precioso  licuor,  para  que  no  se  le  vierta 
nada ;  y  mira  también  el  tiento  que  lleva  el  que  pasa  un 
rio  por  unas  piedras  mal  asentadas,  para  no  mojarse  en 
el  agua ;  y  sobre  todo  mira  el  que  lleva  el  que  anda  pa- 
seándose por  una  maroma ,  para  no  declinar  un  punto  á 
la  diestra  ni  á  la  siniestra,  por  no  caer :  y  desta  manera 
trabaja  siempre  por  andar  (mayormente  á  los  principios 
hasta  hacer  hábito)  con  tanto  cuidado  y  atención,  que  ni 
hables  una  palabra ,  ni  tengas  un  pensapiiento ,  ni  hagas 
un  meneo  que  desdiga  un  punto  ( en  cuanto  fuere  po- 
sible) de  la  línea  déla  virtud.  Para  esto  da  Séneca  un 
muy  familiar  y  maravilloso  consejo ,  diciendo :  Que 
debía  el  hombre  deseoso  de  la  virtud  imaginar  que  tiene 
delante  si  alguna  persona  de  grande  veneración,  y  á 
quien  tuviese  mucho  acatamiento ,  y  hacer  y  decir  todas 
las  cosas ,  como  las  haría  y  diría  si  realmente  estuviera 
en  su  presencia. 

Otro  medio  hay  para  esto  mesmo  no  menos  conve- 
niente que  el  pasado,  que  es  pensar  el  hombre  que  no 
tiene  mas  que  solo  aquel  día  de  vida,  y  hacer  todas  las 
cosas  como  si  creyese  que  aquel  mesmo  día  en  la  noche 
hubiese  de  parecer  ante  el  tríbunal  de  Grísto,  y  dar 
cuenta  de  sí. 

Pero  muy  mas  excelente  medio  es  andar  siempre  (en 
cuanto  sea  posible)  en  la  presencia  del  Señor,  y  traerlo 
ante  los  ojos  (pues  en  hecho  de  verdad  él  está  en  todo 
lugar  presente),  y  hacer  todas  las  cosas  como  quien 
tiene  tal  majestad,  tal  testigo,  y  tal  juez  delante,  pi- 
diéndole siempre  gracia  para  conversar  de  tal  manera, 
que  no  sea  indigno  de  tal  presencia.  De  suerte  que  esta 
atención  que  aquí  /iconsejamos,  ha  de  tirar  á  dos  blan- 
cos :  el  uno  á  mirar  interíormente  á  Dios,  y  estar  de- 
lante del  adorándole,  alabándole,  reverenciándole, 
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amándole ,  dándole  gracias ,  y  ofireciéndole  siempre  sa- 
crificio de  devoción  en  el  altar  de  su  corazón ;  y  el  otro  á 
mirar  todo  lo  que  hacemos  y  decimos ;  para  que  de  tal 
manera  hagamos  nuestras  obras  ^  que  en  ninguna  cosa 
nos  desviemos  de  la  senda  de  la  virtud.  De  suerte  que 
con  el  uno  de  los  dos  ojos  habemos  de  mirar  á  Dios ,  pi- 
diéndole gracia ;  y  con  el  otro  á  la  decencia  de  nuestra 
vida«  usando  bien  della.  Y  así  habemos  de  emplear  la 
luz  que  Dios  nos  dio,  lo  uno  en  la  consideración  de  las 
cosas  divinas,  y  lo  otro  en  la  rectificación  de  las  obras 
humanas,  estando  por  una  parte  atentos  á  Dios,  y  por 
otra  á  todo  lo  que  debemos  hacer.  Y  aunque  esto  no  se 
pueda  hacer  siempre,  á  lo  menos  procuremos  que  sea 
con  la  mayor  continuación  que  pudiéremos ;  pues  esta 
manera  de  atención  no  se  impide  con  los  ejercicios  cor- 
porales, antes  en  ellos  está  el  corazón  libre  para  hur- 
tarse muchas  veces  de  los  negocios ,  y  esconderse  en  las 
llagas  de  Cristo.  Este  documento  repito  aquí  por  ser  tan 
importante ;  aunque  ya  estaba  apuntado  en  nuestro  Me- 
morial de  la  vida  Cristiana. 

CAPITULO  xxm. 

■ 

Gutito  aTUo,d«  la  forulesa  que  m  requiere  para  alcanur  las  virtudes. 

El  precedente  aviso  nos  proveyó  de  ojos  para  mirar 
atentamente  lo  que  debemos  hacer :  este  nos  proveerá 
de  brazos,  que  es  de  fortaleza  para  poderlo  hacer.  Porque 
como  haya  dos  dificultades  en  la  virtud,  la  una  en  dis- 
tinguir y  apartar  lo  bueno  de  lo  malo ,  y  ú  otra  en  vencer 
lo  uno,  y  proseguir  lo  otro,  pap  lo  uno  se  requiere 
atención  y  vigilancia ,  y  para  lo  otro  fortaleza  y  diligen- 
cia ;  y  cualquiera  destas  dos.  cosas  que  falte ,  queda  im- 
perfecto el  negocio  de  la  virtud;  porque,  ó  quedará 
ciego  si  falta  la  vigilancia,  ó  manco  si  faltare  la  for- 
taleza. 

Esta  fortaleza  no  es  aquella  que  tiene  por  oficio  tem- 
plar las  osadías  y  temores  (que  es  una  de  las  cuatro  vir- 
tudes cardinales),  sino  es  una  fortaleza  general  que 
sirve  para  vencer  todas  las  dificultades  que  nos  impiden 
el  uso  de  las  virtudes :  por  esto  anda  siempre  en  com- 
pañía dellas ,  como  con  la  espada  en  la  mano ,  haciéndo- 
les camino  por  do  quiera  que  van.  Porque  la  virtud 
(como  dicen  los  filósofos)  es  cosa  ardua  y  dificultosa,  y 
por  estoconviene  que  tenga  siempre  á  su  lado  esta  forta- 
leza, para  que  le  ayude  á  vencer  esta  dificultad.  De 
dónde  asi  como  el  herrero  tiene  necesidad  de  traer 
siempre  el  martillo  en  las  manos ,  por  razón  de  la  ma- 
teria que  labra,  que  es  dura  de  domar :  asi  también  el 
hombre  virtuoso  tiene  necesidad  desta  fortaleza,  como 
de  un  martillo  espiritual ,  para  domar  esta  dificultad 
que  en  la  virtud  se  halla.  Por  donde  así  como  el  herrero 
sin  martillo  ninguna  cosa  baria ,  asi  tampoco  el  amador 
de  las  virtudes  sin  fortaleza ,  por  la  mesma  razón.  Si  no, 
dime :  ¿cuál  de  las  virtudes  hay  que  no  traiga  consigo 
algún  especial  trabajo  y  dificultaid?  Bfiralas  todas  una 
poruña:  la  oración,  el  ayuno,  la  obediencia,  la  tem- 
planza, la  pobreza  de  espíritu,  la  paciencia,  la  casti- 
dad, la  humildad :  todas  ellas  fiíúilmente  siempre  tienen 
alguna  dificultad  annexa,  ó  por  parte  del  amor  proprio, 
6  por  parte  del  enemigo ,  ó  por  parte  del  mesmo  mundo. 
Pues  quitada  esta  fortaleza  de  por  medio ,  ¿  qué  podrá  el 
amor  de  la  virtud  desarmado  y  desnudo?  Por  do  parece 
que  sin  esta  virtud  todas  las  otrais  están  como  atadas  de 
pies  y  manos,  para  no  poderse  ejercitar. 
Y  por  esto  tú,  hermano  mió,  que  deseas  aprovechar 


en  las  virtudes,  haz  cuenta  que  el  mesmo  Seílor  de  las 
virtudes  te  dice  también  á  tí  aquellas  palabras  que  dijo 
á  Moysen,  aunque  en  otro  sentido  (a) :  Toma  esta  vara 
de  Dios  en  la  mano ,  que  con  ella  has  de  hacer  todas  las 
señales  y  maravillas  con  que  has  de  sacar  á  mi  pueblo 
de  Egipto.  Ten  por  cierto  que  a^  como  aquella  vara  fué 
la  que  obró  aquellas  maravillas,  y  la  que  dio  cabo  á 
aquella  jomada  tan  gloriosa,  asi  esta  vara  de  virtud  y 
fortaleza  es  la  que  ha  de  vencer  todas  las  dificultades 
que  el  amor  de  nuestra  carne  y  el  enemigo  nos  han  de 
poner  delante ;  >y  hacemos  salir  al  cabo  con  esta  empresa 
tan  gloriosa.  Y  por  esto  nunca  esta  vara  se  ha  de  soltar 
de  la  mano ;  pues  ninguna  destas  maravillas  se  puede 
hacer  sin  ella. 

Por  lo  cual  me  parece  avisar  aquí  de  un  grande  en- 
gaño que  suele  acaescer  á  los  que  comienzan  á  servir  á 
Dios.  Los  cuales  como  leen  en  algunos  libros  espiritua- 
les cuan  grandes  sean  las  consolaciones  y  gustos  del 
Espíritu  Sancto,  y  cuánta  la  suavidad  y  dulzura  deia 
caridad,  creen  que  todo  este  camino  es  deleites,  y  que 
no  hay  en  él  fatiga  ni  trabajo;  y  asi  se  disponen  para  él 
como  para  una  cosa  fácil  y  deleitable ,  de  manera  que  no 
se  arman  como  para  entrar  en  batalla,  sino  vistenst 
como  para  ir  á  fiestas :  y  no  miran  que  aunque  el  amor 
de  Dios  de  suyo  es  muy  dulce ,  el  camino  para  él  es  muy 
agrio ;  porque  para  esto  conviene  vencer  el  amor  pro- 
prio, y  pelear  siempre  consigo  mesmo ,  que  es  la  mayor 
pelea  que  puede  ser.  Lo  uno  y  lo  otro  si£^có  el  profeta 
Isaías,  cuando  dijo  (6) :  Sacúdete  del  polvo,  levántate, 
y  asiéntate,  Hierasalem.  Porque  en  el  asentar  es  verdad 
que  no  hay  trabajo ;  mas  bailo  en  el  sacudir  el  polvo  de 
las  afecciones  terrenales,  y  en  levantamos  del  pecado  y 
sueño  que  dormimos :  que  es  lo  que  se  requiere  para 
venir  á  esta  manera  de  asiento. 

Aunque  también  es  verdad  que  provee  el  Señor  de 
grandes  y  maravillosas  consolaciones  á  los  que  fielmente 
trabajan ,  y  á  todos  aquellos  que  trocaron  ya  los  placeres 
del  mundo  por  los  del  cielo.  Mas  si  este  tmeque  no  se 
hace>  y  el  hombre  todavía  no  quiere  soltar  de  las  manos 
la  presa  que  tiene ,  crea  que  no  le  darán  este  refresco; 
pues  sabemos  que  no  se  dio  el  manná  á  los  hijos  de  Israel 
en  el  desierto,  hasta  que  se  les  acabó  la  harina  que  ha- 
bían sacado  de  Egipto  (c). 

Pues  tomando  al  propósito,  los  que  no  se  armaren 
desta  fortaleza  ténganse  por  despedidos  de  lo  que  bus- 
can, y  sepan  cierto  que  mientras  no  mudaren  los  áni- 
mos y  el  propósito,  nuiica  lo  hallarán.  Crean  que  con 
trabajo  se  gana  el  descanso,  y  con  batallas  la  corona ,  y 
con  lágrimas  la  alegría,  y  con  el  aborrescimiento  de  si 
mesmo  el  amor  suavísimo  de  Dios.  Y  de  aquí  nació  re- 
prehenderse tantas  veces  en  los  Proverbios  la  pereza  y 
negligencia,  y  alabarse  tanto  la  fortaleza  y  diligencia, 
como  en  otra  parte  declaramos  (d) ;  poi*que  sabia  muy 
bien  el  Espíritu  Sancto,  autor  desta  doctrina,  cuan 
grande  impedimento  para  la  virtud  era  lo  uno ,  y  cuan 
grande  ayuda  lo  otro. 

De  loe  medios  per  donde  le  alcaata  esta  fortaleía. 

Blas  por  ventura  preguntarás :  ¿Qué  medio  hay  para 
alcanzar  esta  fortaleza ,  pues  también  ella  es  dificultosa 
como  las  otras  virtudes?  Porque  no  en  balde  comenzó 
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d  Sabio  aquel  sa  abecedario ,  tan  lleno  de  doctrina  es- 
piritoal ,  por  esta  sentencia  (a) :  Mnjer  foerte  ¿quién  la 
biUarát  El  valor  della  es  sobre  todos  los  tesoros  y  pie- 
dras predosas  traídas  dende  los  últimos  fines  de  la 
tierra.  Pues  ¿por  qué  medios  podremos  alcanzar  cosa 
de  tan  gran  iralor?  Primeramente  considerando  este 
nesmo  Talor ;  porqne  sin  duda  cosa  es  de  gran  valor  la 
que  tanto  ayuda  para  alcanzar  el  tesoro  inestimable  de 
hstirtudes.  Si  no,  dime :  ¿qué  es  la  causa  porque  los 
hombres  del  mundo  huyen  tanto  de  la  virtud?  No  es 
otra  sino  la  dificultad  que  hallan  en  ella  los  cobardes  y 
perazosos.  Dice  el  perezoso :  El  león  está  en  el  camino ; 
ea  medio  de  las  plazas  tengo  de  ser  muerto  (6).  Y  en 
otra  parte  añade  el  mesmo  Sabio ,  diciendo  (c) :  El  loco 
mete  las  manos  en  el  seno,  y  come  sus  carnes,  dicien- 
do :  Mas  vale  un  poquito  con  descanso ,  que  las  manos 
llenas  con  aflicción  y  trabajo.  Pues  como  no  haya  otra 


cosa  que  nos  aparte  de  la  virtud ,  sino  sola  esta  dificul-    estando  en  alto  el  cuerpo  fijo ,  esperase  el  encuentro  de 


tad;  teniendo  fortaleza  con  que  vencer^  luego  es  con- 
(juistado  el  reino  de  las  virtudes.  Pues  ¿quién  noto- 
maii aliento^  y  se  esforzará  á  conquistar  esta  fuerza,  la 
caai  ganada  es  ganado  el  reino  de  las  virtudes ,  y  con  él 
el  de  los  cielos,  el  cual  no  pueden  ganar  sino  solos  los 
esfonados  (¿Q?  Con  esta  mesma  fortaleza  es  vencido  el 
imor  proprio  con  todo  su  ejército ;  y  echado  fuera  este 
enemigo,  luego  es  allí  aposentado  el  amor  de  Dios,  ó 
por  jDejor  decir,  el  mesmo  Dios.  Pues,  como  dice  Sant 
Joan  (e),  quien  está  en  caridad  está  en  Dios. 

Aprovecha  también  para  esto  el  ejemplo  de  muchos 
sienes  de  Dios ,  que  agora  vemos  en  el  mundo,  pobres, 
desnudos,  descalzos  y  amarillos,  faltos  de  sueño  y  de 
regalo,  y  de  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Algunos  de 
ios  cuales  desean  y  aman  tanto  los  trabajos  y  asperezas, 
qne  aasi  como  los  mercaderes  andan  á  buscar  las  ferias 
mas  ricas,  y  los  estudiantes  las  universidades  mas  ilus> 
tres,  asi  ellos  andan  á  buscar  los  monasterios  y  provin- 
cias de  mayor  rigor  y  aspereza,  donde  hallen  no  har- 
tara, sino  hambre ;  no  riqueza,  sino  pobreza ;  no  regalo 
de  cnerpo,  sino  cruz  y  mal  tratamiento  de  cuerpo.  Pues 
¿qué  cosa  mas  contraria  á  los  nortes  del  mundo ,  y  á  los 
deseos  de  las  gentes,  que  andar  á  buscar  un  hombre 
por  tierras  extrañas  arte  y  manera  como  ande  mas  ham- 
bñento,  roas  pobre,  mas  remendado  y  desnudo?  Obras 
son  estas  contrarias  á  carne  y  á  sangre,  mas  muy  con- 
formes al  espíritu  del  Señor. 

Y  mas  pajrticularmente  condena  nuestros  regalos  el 
ejemplo  de  los  mártires ,  que  con  tales  y  tan  crudos  gé- 
neros de  tormentos  conquistaron  el  reino  del  cielo  (/). 
Apenas  hay  dia  que  no  nos  proponga  la,  Iglesia  algún 
qemplo  destos ,  no  tanto  por  honrar  á  ellos  con  la  fiesta 
qoeles  hace,  cuanto  por  aprovechar  á  nosotros  con  el 
ejemplo  que  nos  da.  Un  dia  nos  propone  un  mártir  asado, 
otro  dia  desollado,  otro  ahogado,  otro  despeñado,  otro 
atenazado,  otro  desmembrado,  otro  aradas  las  carnes 
con  soleos  de  hierro,  otro  hecho  un  erizo  con  saetas, 
otro  echado  é  freir  en  una  tina  de  aceite,  y  otros  de 
otras  maneras  atormentados.  Y  muchos  dallos  pasaron 
DO  por  an  solo  género  de  tormentos,  sino  por  todos 
Ruellos  que  la  naturaleza  y  compostura  del  cuerpo  hu- 
mano podia  sufrir.  Porque  á  muchos  de  la  prisión  pa- 
^^  á  los  azotes,  y  de  los  azotes  á  las  brasas ,  y  de  las 
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brasas  á  los  peines  de  hierro,  y  de  alli  al  cuchillo,  que 
solo  bastaba  para  acabar  la  vida,  mas  no  la  fe  ni  la  for- 
taleza. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  artes  é  invenciones  que  la  in- 
geniosa crueldad ,  no  ya  de  los  hombres,  sino  de  los  de- 
monios ,  inventó  para  combatir  la  fe  y  fortaleza  de  los 
espíritus  con  el  tormento  de  los  cuerpos?  A  unos  des- 
pués de  crudelisimamente  llagados,  hacian  acostar  en 
ana  cama  de  abrojos,  y  de  cascos  de  tejas  muy  agudos, 
para  que  por  todaspartesel  cuerpo  tendido  recibiese  en 
un  punto  mil  heridas,  y  padesciese  un  dolor  universal 
en  todos  los  miembros,  y  asi  fuese  combatida  la  fe  con 
un  ejército  de  dolores  extraños.  A  otros  hacian  pasear 
con  las  plantas  desnudas  sobre  carbones  encendidos ;  á 
otros  arrastraban  por  cardos  y  rastrojos ,  atados  alas  co- 
las de  caballos  no  domados.  Para  otros  inventaban  rue- 
das horribles,  cercadas  de  navajas  muy  agudas,  para  que 


toda  aquella  orden  de  navajas  que  lo  despedazasen.  A 
otros  tendían  en  unos  ingenios  de  madera  que  para  esto 
tenian  hechos,  y  estirados  alli  fuertemente  los  cuerpos, 
los  araban  de  alto  abajo  con  garfios  de  hierro.  ¿Qué  diré, 
sino  que  aun  no  contenta  la  ferocidad  de  lostirannos  con 
todos  estos  ensayos  de  tormentos,  vmo  á  inventar  otro 
mas  nuevo,  que  fué  atar  por  los  pies  al  mártir  á  las  ra- 
mas de  dos  grandes  árboles,  abqijándolas  violentamente 
hasta  el  suelo,  para  que  soltándolas  después,  y  resur- 
tiendo á  sus  lugares,  Úevasen  volando  por  los  aires  cada 
una  su  pedazo  de  cuerpo?  Mártir  hubo  en  Nicomedia 
(y  como  este  hubo  otros  innumerables)  á  quien  después 
de  haber  azotado  tan  cruelmente,  que  no  solo  habían 
rasgado  ya  la  piel  y  los  cueros,  sino  que  ya  los  azotes 
hablan  comido  mucha  parte  de  la  carne,  y  llegado  á 
descubrir  por  muchas  partes  los  huesos  blancos  entre 
las  heridas  coloradas,  acabado  este  tormento,  le  rega- 
ron las  llagas  con  vinagre ,  y  las  polvorearon  con  sal ;  y 
no  contentos  con  esto ,  viendo  aun  que  todavía  estaba  el 
ánima  en  el  cuerpo ,  le  tendieron  sobre  unas  parrillas  al 
fuego ,  y  alli  le  volteaban  de  una  banda  á  otra  con  horcas 
de  hierro,  hasta  que  así  asado  ya,  y  tostado  el  sagrado 
cuerpo,  invió  el  espíritu  á  Dios. 

De  manera  qiie  los  perversos  homicidas  pretendían 
otra  cosa  aun  mas  cruel  que  la  muerte  (que  es  la  última 
de  las  cosas  terribles) ;  porque  no  pretendían  tanto  ma- 
tar, como  atormentar  con  tantos  y  tan  horribles  marti- 
rios, que  sin  herida  ninguna  de  muerte  hiciesen  partir 
las  ánimas  de  los  cuerpos  á  poderde  tormentos.  No  eran 
pues  estos  mártires  de  otros  cuerpos  que  los  nuestros; 
ni  de  otra  masa  y  composición  que  la  nuestra ;  ni  tenian 
por  ayudador  otro  Dios  que  el  que  nosotros  tenemos ;  ni 
esperaban  otra  gloria  que  la  que  todos  esperamos.  Pues 
si  estos  con  tales  y  tantas  muertes  compraron  la  vida 
eterna,  ¿cómo  nosotros  por  la  mesma  causa  no  morti- 
ficaremos siquiera  los  malos  deseos  de  nuestra  carne?  Si 
aquellos  morían  de  hambre,  ¿por  qué  tú  no  ayunarás 
un  dia?  Si  aquellos  perseveraban  enclavados  en  la  cruz 
orando,  ¿por  qué  tú  no  perseverarás  un  rato  de  rodillas 
en  oración?  Sí  aquellos  tan  fácilmente  dejaban  cortar  y 
despedazar  sus  miembros ,  ¿  por  qué  tú  no  cercenarás  y 
mortificarás  un  poco  de  tus  apetitos  y  pasiones  ?  Si  aque- 
llos estaban  tanto  tiempo  encerrados  en  cárceles  escu- 
ras, ¿por  qué  tú  no  estarás  siquiera  un  poco  recogido  en 
la  celda?  Si  aquellos  asi  dejaban  arar  sus  espaldas,  ¿por 
qué  tú  alguna  vez  por  Cristo  no  disciplinarás  las  tuyas? 
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Y  siaun  estos  ejemplos  no  bastan,  álzalos  ojos  áaquel 
sancto  madero  de  la  Cruz,  y  mira  quién  es  aquel  que  allí 
está  padesciendo  tan  crueles  tormentos  por  tu  amor. 
Mirad ,  dice  el  Apóstol  (a) ,  á  aquel  que  tan  grandes  en- 
cuentros recibió  de  los  pecadores ,  poroneno  canséis  ni 
desmayéis  en  los  trabajos.  Espantoso  ejemplo  es  este  por 
do  quiera  que  lo  quisieres  mirar.  Porque  si  miras  los  tra- 
bajos^ no  pueden  ser  mayores ;  si  á  la|)ersonaquelos  pa- 
desee,  no  puede  ser  mas  excelente;  si  la  causa  por  que  loe 
padesce,  ni  es  por  culpa  suya  (porque  él  es  la  mesma 
innocencia) ,  ni  por  necesidad  suya  ( porque  es  Señor  de 
todo  lo  criado) ,  sino  por  pura  bondad  y  amor.  Y  con  ser 
esto  asi ,  padesció  en  su  cuerpo  y  ánima  tan  grandes  tor- 
mentos, que  todas  las  pasiones  de  los  mártires  y  de  to- 
dos los  hombres  del  mundo  no  igualan  con  ellos.  Cosa 
fué  esta  deque  se  espantaron  los  cielos,  y  tembló  la  tier- 
ra, y  se  despedazaron  las  piedras,  y  sintieiron  todas  las 
cosas  insensibles.  Pues  ¿cómo  será  el  hombre  tan  in* 
sensible,  que  no  sienta  lo  que  sintieron  los  elementos? 
¿  Y  cómo  será  tan  ingrato ,  que  no  procure  imitar  algo  de 
aquello  que  se  hizo  por  su  ejemplo?  Porque  por  esto 
(oomo  dijo  el  mesmo  Señor)  convenía  que  Cristo  pades- 
ciese,  y  asi  entrase  en  su  gloria ;  porque  pues  habia  ve- 
nido al  mundo  para  guiamos  al  cielo  (pues  el  camino 
para  él  era  la  Cruz),  que  fuese  en  la  delantera  crucifica- 
do ;  para  que  asi  tomase  esfuerzo  el  vasallo ,  viendo  tan 
maltratado  á  su  Señor. 

Pues  ¿quién  será  tan  ingrato,  ó  tan  regalado,  ó  tan 
soberbio,  ó  tan  desvergonzado ,  que  viendo  al  Señor  de 
la  Majestad  con  todos  sus  amigos  y  escogidos  caminar 
con  tanto  trabajo,  quiera  él  ir  en  una  litera ,  y  gastar  la 
vida  en  regalos?  Mandaba  el  rey  David  á  Urias  (6) ,  que 
venia  de  la  guerra ,  ir  á  dormir  y  descansar  á  su  casa,  y 
cenar  con  su  mujer ,  y  el  buen  criado  respondió :  El  arca 
de  Dios  está  en  las  tiendas ,  y  los  siervos  del  rey  mi  Se- 
ñor duermen  sobre  la  haz  de  la  tierra ;  ¿éiré  yo  á  mi 
casa  á  comer,  y  beber,  y  descansar?  Por  la  salud  tuya, 
y  por  la  de  tu  ánima  tal  cosa  no  haré.  \  Oh  fiel  y  buen 
criado,  tan  digno  de  ser  alabado,  cuan  indignamente 
muerto !  ¿  Pues  cómo  tú ,  cristiano ,  viendo  de  la  manera 
que  ves  á  tu  Señor  en  la  Cruz,  no  tendrás  este  mesmo 
comedimiento  para  con  él  ?  El  arca  de  Dios  de  madera  de 
cedro  incorruptible  padesca  dolores  y  muerte,  ¿y  tú 

(a)B«kr.ll    (»)lR«g.ll. 


buscas  regalos  y  descanso?  Aquel  arca  donde  eitabi  al 
manná  (que  es  el  pan  de  los  áügeles )  escondido ,  gustó 
hiél  y  viu^gre  por  ti  >  ¿y  tú  buscas  deleites  y  golosinad 
Aquel  arca  donde  estiban  las  tablas  de  la  ley  (que  son 
todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios)  es 
vituperada  y  tenida  por  locura^¿y  tú  buscas  honras  y 
alabanzas?  Y  si  no  basta  el  ejemplo  desta  arca  mística 
para  confundirte ,  junta  con  ella  los  trabajos  de  los  sier- 
vos de  Dios  que  duermen  sobre  la  haz  de  la  tierra ;  con* 
viene  saber,  los  ejemplos  y  pasiones  de  Cantos  sanctos, 
de  tantos  profetas,  mártires,  confesores  y  virgines,  que 
con  tantos  dolores  y  asperezas  pasaron  esta  vida,  como 
lo  cuenta  uno  dellos,  diciendo  así  (c) :  Los  sanctos  pa- 
deacieron  escarnios ,  azotes ,  prisiones  y  cárceles ;  fue- 
ron apedreados,  aserrados,  tentados,  y  muertos  á  cu- 
chillo. Anduvieron  pobremente  vestidos  de  pieles  de 
ovejas  y  de  cabras;  necesitados,  angustiados,  afligidos; 
de  los  cuales  el  mundo  no  era  merecedor ;  vivían  en  las 
soledades  y  desiertos ,  en  las  cuevas  y  concavidades  de 
la  tierra;  y  todos  ellos  en  medio  destos  trabajos  fueron 
probados,  y  hallados  fíeles  á  Dios. 

Pues  si  esta  fué  la  vida  de  los  sanctos,  y  (lo  que  mas 
es)  del  Sancto  de  los  sanctos,  no  sé  yo  por  cierto  con  qué 
título ,  ni  por  cuál  privilegio  piensa  alguno  de  ir  adonde 
ellos  fueron,  si  va  por  camino  de  deleites  y  regalos.  Y 
por  tanto,  hermano  mío ,  sí  deseas  ser  compañero  de  su 
gloría,  procura  serlo  de  su  pena :  si  quieres  reinar  con 
ellos,  procura  padescer con  ellos. 

Todo  esto  sirve  para  exhortarte  á  esta  noble  virtud  de 
fortaleza ;  para  que  asi  seas  imitador  de  aquella  sancta 
ánima  de  quien  se  dice  (d)  que  ciñó  sus  lomos  con  forta- 
leza, y  esforzó  sus  brazos  para  el  trabajo.  Y  para  con- 
clusión deste  capitulo,  y  de  la  doctrina  de  todo  este  se- 
gundo libro,  acabaré  con  aquella  nobilísima  sentencia 
del  Salvador,  que  dice  (e) :  Quien  quiera  que  quisiere 
venir  en  pos  de  mi ,  niegue  á  si  mesmo ,  y  tome  su  cruz, 
y  sígame.  En  las  cuales  palabras  comprebendió  aquel 
Maestro  celestial  la  suma  de  toda  la  doctrina  del  Evange- 
lio, la  cual  se  ordena  á  formar  un  hombre  perfecto  y 
evangélico :  el  cual  teniendo  un  linaje  de  paraíso  en  el 
hombre  interior,  padesce  una  perpetua  cruz  en  lo  ex- 
terior;  y  con  la  dulzura  de  la  una,  abraza  voluntaríam  en- 
te los  trabaJQS  de  la  otra. 

(«)  A4  H«br.  te.  («)  Ptot.  M.   (•)  Laca  •. 
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AL  CRISTIANO  LECTÍ». 


QmsK,  amigo  lector,  que  esta  carta  del  sancto  obispo  Eucherío,  dicipulode  Sant  Augustin» 

se  añadiese  á  esta  nuestra  Guia;  porque  trata  del  mesmo  argumento  della,  que  es  del  menos- 

pocio  del  mundo  y  amor  de  la  virtud.  Y  no  solo  por  esta  causa ,  sino  también  por  habeime 

esta  escriptura  summamente  contentado.  En  la  cual  hallará  el  discreto  lector  tanta  gravedad  de 

sentencias » tanta  agudeza  de  razones,  tanta  elegancia  en  el  estilo ,  y  sobre  todo  tanto  espíritu  y 

eficacia  en  persuadir  lo  que  pretende,  que  no  deja  al  entendimiento  humano  cosa  con  que  se 

pueda  excusar  de  la  fuerza  de  sus  persuasiones.  De  donde  le  acaescerá  lo  que  á'mi  ha  acaes- 

cido  :  que  por  muchas  veces  que  lea  esta  escriptura,  nunca  me  cansa  ni  causa  hastio.  Porque 

esta  es  la  condición  de  las  cosas  perfectas  y  acabadas  en  su  género,  que  siempre  deleiten ,  por 

mucho  que  se  traten.  La  verdad  de  lo  cual  todo  remito  al  juicio  del  prudente  lector  que  supiere 

estimar  lo  qae  merece  estima.  Y  porque  no  quiero  para  mi  la  gloría  desta  translación  (que  es 

may elegante),  el  intérprete  fué  el  R.  P.  Fr.  Joan  de  la  Cruz ,  que  es  en  gloria;  el  cual  para  esto 

tenia  especial  gracia,  como  se  ve  por  otras  translaciones  suyas.  Valk. 
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CARTA  DE  EUCHERIO 


obitpo  de  León  de  Frenoie,  dieipulo  de  9eBt  Angutlla , 


A    VALERIANO    Sü    PARIENTE,    VARÓN    ILUSTRE, 


KN  QUB  LE  AMONESTA  EL  tfEIfOiPREGIO  DEL  HUITDO  Y  DESEO  DE  LA  VERDADERA  BIENAVENTURAHZA. 


¡  GüÁit  bien  junta  el  parentesco  á  los  que  se  ayuntan 
con  lazo  de  amor !  Gloriarnos  podemos  en  esta  merced 
de  Dios,  á  quien  igualmente  la  sangre  como  la  candad 
hizo  compañeros ;  y  dos  aficiones  nos  juntan  en  uno :  la 
que  de  los  padres  de  nuestra  carne  traemos ,  y  la  que  en 
nuestros  corazones  con  el  favor  de  Dios  nosotros  cria- 
mos. Este  doblado  ñudo  con  que  nos  ata  el  deudo  de  una 
parte,  y  de  otra  clamor,  me  hizo  que  te  escribiese ,  y 
prolijamente  encomendase  á  tu  mesmo  corazón  el  bien 
de  tu  ánima,  y  te  mostrase  que  la  verdadera  bienaventu- 
ranza, poseedora  de  bienes  eternos ,  se  alcanza  por  sola 
la  profesión  de  fe  y  de  virtud.  Porque  amándote  igual- 
mente que  á  mi ,  es  necesario  que  desee  no  menos  para 
tí  que  para  mi  el  bien  soberano.  Y  alegróme  mucho  que 
tu  inclinación  no  es  contraria  al  religioso  voto  de  la  sane- 
ta  vida  que  yo  te  quiero  persuadir.  Porque  tu  dichosa 
edad  dende  su  ternura  brotó  flores  en  mucha  parte  con- 
formes al  fructo  deseado  de  las  virtuosas  costumbres ; 
proveyendo  la  gracia  divina,  por  ministerio  de  la  natura- 
leza, cómo  hallase  en  tu  corazón  su  doctrina  grande  prin- 
cipio cuándo  te  (Quisiese  comunicar  lo  que  te  falta.  Bien 
veo  cuan  altos  títulos  te  hacen  ilustre  en  el  siglo  por  la 
dignidad  y  antigua  nobleza,  así  de  tu  padre,  como  de  tu 
suegro ;  pero  muy  mas  alta  es  la  gloria  que  yo  te  deseo; 
pues  te  llamo,  no  para  dignidad  terrena,  sino  celestial; 
no  para  honra  de  un  siglo,  sino  de  siglos  eternos.  Esta 
es  la  gloría  cierta  y  digna  de  ser  deseada :  ser  el  hombre 
sublimado  á  bienes  que  nunca  se  acaban.  Lo  cual  no  te 
persuadiré  con  la  sabiduría  seglar,  mas  con  aquella  ex- 
celente filosofía  escondida á  los  mundanos,  que  deter- 
minó Dios  revelar  para  nuestra  gloria  en  el  tiempo  que 
^  le  plugo.  Y  hablarte  he  osadamente  por  el  gran  celo  que 
'  tengo  de  tu  bien,  descuidado  de  lo  que  á  mí  conviene ; 
considerando  mas  lo  mucho  que  para  tí  deseo,  que  lo 
poco  para  que  yo  basto. 

§.  L 
La  primera  obligación  (mi  Valeriano  carísimo)  que 


el  hombre  recién  nascido  teñe ,  es  de  conocer  su  hace- 
dor ,  y  reconocerle  por  su  Señor,  y  el  don  de  la  vida  que 
del  recibió  convertir  en  su  servicio :  de  manera  que  lo 
que  por  su  bondad  comenzó  á  ser ,  para  él  se  prosiga,  y 
en  él  se  remate  ;  y  la  merced  que  recibió  sin  merecerla, 
sirviéndole  con  ella,  después  la  merezca.  ¿Qué  verdad 
mas  cierta  se  nos  puede  decir,  que  ser  nosotros  debidos 
á  aquel  que  de  no  ser  nos  hizo  que  fuésemos?  Aqael  por 
cierto  sabiamente  conosce  la  intención  de  quien  )e  for- 
mó, que  tiene  por  averiguado  que  él  le  hizo ,  y  para  si. 
Después  desto  lo  que  mas  al  hombre  conviene ,  es  mirar 
^or  el  valor  de  su  ánima ;  que  pues  en  nobleza  es  la  pri- 
mera ,  no  ha  de  ser  la  postrera  de  nuestros  cuidados.  An- 
tes de  lo  que  en  nosotros  es  principal  se  ha  de  hacer  pri- 
mero cuenta,  y  de  la  sanidad  mas  necesaria  conviene 
tengamos  mas  atenta  solicitud.  Y  para  mejor  decir ,  no 
principalmente ,  mas  sola  esta  hade  ocupar  todo  nuestro 
sentido :  cómo  la  nobleza  de  nuestra  ánima  sea  defendi- 
da ,  cómo  sea  conservada.  Ni  esto  contradice  á  lo  que 
antes  dije.  Porque  verdad  es  que  á  Dios  debemos  la  pri- 
mera y  mas  profunda  intención ,  y  á  nuestra  ánima  la 
segunda.  Pero  son  tan  hermanas  estas  dos  diligencias, 
que  siendo  ambas  necesarias,  la  una  sin  la  otra  no  lo 
puede  conservar.  Porque  no  es  posible  que  quien  á  Dios 
satisfizo ,  que  no  proveyese  su  ánima ;  y  quien  tuvo  cui- 
dado de  su  ánima ,  que  no  confutase  á  Dios.  De  tal  ma- 
nera se  entienden  estos  dos  espirítuales  negocios,  y  así 
están  encadenados,  que  quien  diligentemente  tratare  el 
uno,  habrá  cumplido  con  ambos;  porque  la  inefable  bon- 
dad de  Dios  quiso  que  nuestro  provecho  fuese  su  sacrifi* 
cío.  ¡  Oh  cuánto  tiempo  y  traltajo  empican  los  mortales 
en  curar  sus  cuerpos,  y  conservar  su  salud  I  ¿por  ven- 
tura su  ánima  no  meresce  ser  curada  ?  Si  tantas  y  tan  di- 
versas cosas  se  gastan  en  servicio  de  la  carne,  no  es  líci- 
to que  el  ánima  esté  arrinconada  y  despreciada  en  sus 
necesidades,  y  que  sola  ella  sea  desterrada  de  sus  pro- 
prías  riquezas.  Mas  antes  si  para  el  regalo  del  cuerpo  so* 
mos  muy  largos,  proveamos  á  nuestra  ánima  con  noas 
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degre  liberalidad.  Porqne  si  sahiamente  llamaron  algu- 
nos á  naestra  carne  sierva ,  y  al  ánima  señora ;  no  haibe- 
nos  de  ser  tan  mal  mirados,  que  honremos  á  la  esclava, 
T isa  señora  despreciemos.  Con  razón  nos  pide  mayor 
dilígeDcia  nuestra  mejor  parte ,  y  mayor  cuidado  la  dig- 
Díilad  principal  de  nuestra  naturaleza.  Ni  es  justo  que  en 
li  referencia  necesaria  pospongamos  la  mas  noble ,  y 
antepongamos  la  vil.  Y  que  la  carne  sea  mas  vil ,  mani- 
fiéstanlo  sus  naturales  vicios  con  qne  nos  abale  á  la  tier- 
ra, donde  ella  nasció;  levantándonos  el  ánima  como  fue- 
go á  lo  alto ,  de  donde  nos  fué  enviada.  Esta  es  eñ  el  hom- 
bre la  imagen  de  Dios.  Esta  preciosa  prenda  tenemos  de 
b  gloria  que  nos  es  prometida.  Pues  defendamos  su  au- 
toridad, y  amparémosla  con  todas  nuestras  fuerzas.  Si 
iesta  sustentamos  y  regimos,  guardamos  el  depósito  que 
Doshade  ser  demandado.  ¿Cuál  hombre  quiere  levan- 
taralgan  ediCcio,  que  primero  no  asiente  los  cimientos? 
¿Coál hombre  no  procura  primero  su  vida,  que  abun- 
dantes bienes,  los  cuales  sin  vida  no  puede  gozar? 
¿Cómo  amontonará  los  bienes  postreros,  quien  los  prime- 
ros no  posee  ?  ¿  De  qué  manera  piensa  vivir  bienaventu- 
rado, quien  no  tiene  lo  necesario  para  vivir?  El  mengua- 
do de  Yida,  ¿cómo  puede  tener  vida  felice ;  ó  que  vida 
le  pueden  dar  los  sabrosos  y  sobrados  manjares,  si  no 
tíóe  con  que  provea  á  la  hambre.de  su  ánima  ?  Gomo 
quer  qae  diga  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio  (a) ; 
¿Qué aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pier- 
de so  ánima  ?  Porque  no  puede  tener  razón  de  ganancia 
loqae  se  adquiere  con  detrimento  del  bien  espiritual : 
totes  padesciéndosedaño  en  el  espíritu ,  ningmi  bien  se 
debe  estimar  de  la  carne ;  porque  el  verdadero  bien  en 
lola  el  ánima  consiste.  Por  tanto  con  toda  diligencia  y 
industria  negociemos  la  segura  y  cierta  granjeria  de 
nnestra  ánima ,  antes  que  se  pase  el  término  de  su  trato, 
fin  estos  pocos  dias  podemos  negociar  la  vida  eterna,  no 
DOS  contentando  con  ellos;  pues  aunque  tuviesen  ver- 
dadera 7  cierta  bienaventuranza ,  por  durar  tan  poco 
tiempo  merescen  ser  en  poco  tenidos.  Ca  ninguna  cosa 
es  digna  de  llamarse  grande,  si  en  breve  tiempo  se  aca- 
ba; ni  se  puede  decir  luengo  el  tiempo,  cuyo  plazo  no 
puede  dejar  de  llegar.  Breve  es  el  contentamiento  desta 
^ida ,  cayo  uso  es  breve.  Antes  por  solo  este  respecto  se 
debe  anteponer  al  deleite  deste  siglo  la  vida  venidera; 
porque  este  es  temporal ,  y  aquella  es  eterna :  y  mani- 
fiesto es  ser  mejor  goíar  de  los  bienes  perpetuos ,  que  de 
perecederos.  Pero  mas  hay  que  considerar ,  y  que  de- 
^r.  Sola  la'vida  venidera  es  beatísima,  sola  es  felicísima . 
Esta  presente,  asi  como  lijeramente  pasa,  asi  en  el  poco 
cpacio  que  dura  es  llena  de  miserias  y  dolores ,  no  sol<v 
OMDte  de  loe  qaturales  y  forzados,  mas  de  otros  muchos 
<IQe  desastradamente  acaescen  á  los  mortales.  Porqne 
¿qué  cosa  hay  tan  dudosa,  tan  infiel ,  tan  mudable ,  tan 
de  vidrio,  como  la  vida  presente?  La  cual  es  llena  de  tra- 
ittjos,llenadecongojas,  llena  de  peligros,  llena  de  cuida- 
^,  afligida  con  enfermedades ,  triste  con  temores ,  in- 
cierta y  desasosegada  como  mar  que  en  todo  tiempo 
hierve  con  tempestades. 

I^;qué  razón,  ó  que  interese  puede  persuadir  al 
^nbre  á  despreciar  los  bienes  eternos,  y  seguir  los  tem- 
porales Un  falsos  y  tan  resbaladizos?  ¿Por  ventura  no 
^«  cómo  los  hombres  deste  siglo  en  la  tierra  donde  es- 
P^^  morar  la  mas  parte  de  su  vida,  procuran  llegar 
''^ndi.  7  acresdentan  sus  patrimonios,  y  en  la  ciu- 
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dad  de  donde  piensan  presto  partir,  trabajan  poco  por 
enriquecer,  y  en  su  casa  hacen  pequeña  provisión?  D¿ta 
manera  pues  nosotros  conocemos  la  estrechura  del  mun- 
do, y  laUjereía  del  tiempo,y  sabemos  que  los  siglos  veni- 
deros nunca  se  acaban,  y  la  patria  que  esperamos  esespa- 
ciosishoaa  :  procuremos  arraigamos  en  ella ,  para  que 
vivamos  prósperos  donde  siempre  habernos  de  morar. 
No  pervcrtamos  los  cuidados ,  poniendo  mayor  solicitud 
en  el  breve  y  miserable  provecho,  y  menor  en  el  eterno 
y  verdaderamente  bienaventurado.  Tanto  es  cierto  lo  que 
digo,  que  no  sé  determinar  cuál  respecto  es  mas  eficaz 
para  levantar  nuestros  corazones  á  los  deseos  de  la  vida 
del  cielo :  ó  la  consideración  de  los  bienes  que  en  ella  po- 
seeremos ,  ó  la  experiencia  de  los  males  que  en  esta  nos 
persiguen ;  porque  aquella  nos  llama  con  castos  regalos, 
y  esta  nos  desecha  con  perpetuos  descubrimientos.  Por 
tanto,  pues  los  mesmos  males  nos  enseñan  la  verdadera 
prudencia,  si  la  dulzura  de  los  bienes  celestiales  no  nos 
enamora,  á  lo  menos  aborrezcamos  la  amargura  y  aflic- 
ción de  los  tral)ajos  del  siglo.  Si  no  abrazamos  los  ho- 
nestos placeres,  hoyamos  siquiera  los  crueles  tormentos; 
que  los  unos  y  los  otros  á  una  juntan  sus  fuerzas  para  le- 
vantar nuestros  corazones  á  la  vida  verdadera,  por  ía 
cual  se  nos  hará  dulce  cualquier  trabajo  presente. 

Porque  i\  algún  hombre  rico  y  poderoso  nos  llamase, 
prometiéndonos  amor  y  obras  de  padre,  seguirle  iamos 
sin  tardanza  á  tierras  extrañas,  rompiendo  cualesquier 
dificultades  y  estorbos  del  camino.  Dios,  Señor  del  uni- 
verso, cuyos  son  todos  los  tesoros,  nos  llama  para  nos 
amar,  y  para  se  nos  comunicar  (solamente  que  le  accep- 
temos  el  dulce  apellido  de  hijos ,  con  que  llama  á  su  úni- 
co engendrado  nuestro  Señor  Jesucristo) ;  i  y  tú  em- 
perezas, y  no  extiendes  siquiera  la  mano  con  viveza  y 
alegría  para  recebir  dignidad  tan  gloriosa?  Mayormente 
pues  para  alcanzar  tan  alto  estado  no  has  de  peregrinar 
á  tierras  muy  apartadas,  ni  arriscarte  á  los  peligros  del 
mar :  donde  quiera  y  cuando  quiera  que  quisieres ,  ya 
eres  adoptado.  ¿Por  ventura  por  eso  seremos  mas  flojos, 
y  menos  cobdiciosos  de  tan  grande  merced,  porque  cuan- 
to es  mayor  que  las  deste  mundo ,  tanto  está  mas  apare- 
jada? Antes  por  eso  nos  será  mas  dañosa  nuestra  cobar- 
día ;  porque  tanto  mas  seremos  culpados  por  desdeñarla, 
cuanto  mas  fácilmente  la  pudiéramos  alcanzar,  si  no  nos 
entorpeciera  el  amor  y  deleites*  desta  vida.  Pues  si  amas 
vida ,  para  vida  te  convido.  ¿Con  qué  razón  mejor  te  pei^ 
suadiré,  que  asegurándote  lo  que  deseas?  Para  darte 
vida  te  envía  Dios  por  mi  su  embajada :  no  puedes  negar 
que  deseas  vivir.  Pero  amonestóte  que  en  lugar  de  la 
temporal  vida  ames  la  eterna.  Porque  de  otra  manera, 
¿  cómo  es  verdad  que  amas  la  vida,  si  no  deseas  que  dure 
lo  mas  que  puede  durai*  t  Pues  lo  mesmo  que  nos  agrada 
siendo  perecedero ,  agrédenos  mucho  mas  siendo  per- 
petuo ;  y  lo  que  tanto  estimamos ,  acabándose  presto, 
apreciémoslo  mas,  careciendo  de  fin.  Vivamos  de  nm- 
nera  que  no  nos  sea  esta  vida  impedimento  de  otra  me- 
jor ;  mas  camino  y  escalera  para  ella.  No  sea  el  princi- 
pio de  la  vida  contrario  á  su  perfección.  Contra  toda 
justicia  perjudica  á  la  vida  el  amor  de  la  vida.  De  donde 
no  te  queda  que  responder,  ni  tienes  excusa  para  no 
acudir  al  llamamiento  divino,  cualquiera  afición  que  á 
la  vida  tengas.  Porque  si  la  desprecias  por  sus  desgustos, 
¿  con  qué  causajnas  justa  la  aborrecerás ,  que  por  amor 
de  otra  mejor?  Y  si  la  amas,  tanto  mas  debes  d¿ear  que 
sea  perpetua.  Pero  dertosdos  afactoe  mu  qiieniaqQ» 
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tupieses  el  primero :  contiene  saber,  que  según  experi- 
mentas la  idda ,  uí  la  tengas  por  molestísima ;  y  según 
sus  miserias  4  asi  por  ellas  la  desprecies  y  aborrezcas. 
Rómpase  ya  la  cadena  tan  extendida  de  los  negocios  se- 
glares, que  asidos  unos  á  otros  con  mil  dificultades  ha- 
cen una  continua  fatiga.  Rompamos  loe  lazos  de  los  cui- 
dados infiructuosos,  que*  añudados  unos  á  otros  dilatan 
nuestras  ocupaciones,  como  si  cada  hora  de  nuevo  co- 
menzasen. Desatemos  las  enmarañadas  contiendas  que 
traban  unas  de  otras,  y  traen  iatigado  Inútilmente  el  es- 
tudio de  los  mortales ,  como  á  quien  continuamente  te- 
jiese y  destejiese  una  tela :  cuya  perseverante  y  forzada 
atención,  la  vida  que  de  suyo  os  corta ,  hacen  mas  breve, 
distrayendo  sus  corazones  unas  veces  á  Vanos  deleites,  y 
otras  veces  á  tristes  temores ;  unas  veces  á  deseos  ansio- 
sos, otras  veces  ¿  medrosas  sospechas ;  y  siempre  á  irre- 
mediables fatigas,  que  la  edad  del  hombre  hacen  breve 
para  la  vida,  y  luenga  para  los  dolores.  Despidamos  el 
amor  de&  mundo,  que  en  cualquier  grado  que  nos  ponga 
es  peligroso  é  infiel ;  porque  su  alteza  es  sospechosa ,  y 
su  bajeza  inquieta.  Ca  el  bajo  estado  es  pisado  de  los  ma- 
yores, y  el  alto  por  sí  mesmo  desvanecido  se  cae.  Pon  al 
hombre  en  el  lugar  que  quisieres :  no  descansará  en  la 
cumbre,  ni  en  la  halda  del  monte :  donde  quiéraos  com- 
batido. El  flaco  está  subjecto  á  la  injuria,  el  poderoso  á 
la  invidia.  Pero  prosigamos  los  daños  del  estado  próspe- 
ro ,  que  están  mas  encubiertos ,  y  por  eso  es  mas  peligro- 
so :  que  el  miserable  manifiestas  tiene  sus  dolencias. 

§.  II. 

Dos  cosas  me  parescen  las  principales  que  sostienen  á 
los  hombres  en  el  amor  del  siglo,  y  con  tan  halagüeña 
suavidad  encantan  sus  sentidos,  y  los  sacan  fuera  de  sí, 
y  los  llevan  presos  con  blanda  cadena  á  los  viciosos  tor- 
mentos :  conviene  saber,  el  deleite  de  las  riquezas,  y  la 
honra  de  las  dignidades.  Y  llamólas  por  el  nombre  que 
el  mundo  les  puso,  como  quiera  que  el  primero  no  es 
deleite,  sino  servidumbre,  y  la  sesuda  no  es  honra, 
sino  vanidad.  Estos  dos  enemigos  se  ponen  delante  los 
hombres,  y  juntando  y  atravesando  sus  pies,  les  impi- 
den el  paso  de  la  virtud ;  y  con  sus  infernales  bahos  infi- 
cionan los  pechos  de  los  humanos ,  y  con  ponzoñosos  un- 
güentos recrean  las  ánimas  llagadas  y  cansadas  de  los 
trabajos  de  su  naturaleza.  Porque  (hablando  primero  de 
las  riquezas)  ¿qué  cosa  hay  mas  peijudicial?  Por  ventura 
no  son  causa  á  sus  poseedores  de  muchas  injusticias: 
como  uno  de  los  nuesti*os  dijo :  ¿Que  son  las  riquezas 
sino  prenda  para  recebir  injurias?  ¿Por  ventura  no  es- 
tán llamando  los  grandes  tesoros  á  los  robadores  y  homi- 
cidas, convidándolos  con  el  premio  de  su  osadía  ?  ¿  Por 
ventura  no  amenazan  á  sus  señores  desprivanzas  y  des- 
tierros? Pero  disimulemos  que  esto  pueda  acaescer.  Aca- 
bada la  vida  del  hombre ,  ¿qué  prestarán  las  riquezas? 
¿adonde  irán?  que  ciertos  somos  que  no  caminarán  con 
sus  amadores.  Atesora  el  hombre,  dice  el  Salmista  (a), 
y  no  sabe  para  quien  allega  su  tesoro.  Y  si  quieres ,  es- 
peremos ;  y  sea  asi  que  te  succeda  en  ellas  quien  tú  de- 
seas. ¿Cuántas  veces  los  herederos  destruyeron  las  casas 
de  sus  antepasados ;  y  las  riquezas  con  grande  afán  ayun- 
tadas ,  cuántas  veces  fueron  desperdiciadas ,  ó  por  el  hijo 
mal  enseñado,  ó  por  el  yerno  mal  escogido?  Pues¿  dón- 
de está  el  deleite  de  las  riquezas,  cuya  posesión  es  llena 
de  cuidadosos  trabajos,  cuya  succesion  es  tan  dudosa? 


¿  Dónde  correa  fuera  de  U  carrera,  desenfrenado  amor 
de  los  hombres?  ¿Sabes  amarlo  que  tienes,  y  á  ti  no  gi- 
bes amar?  Fuera  de  tí  está  lo  que  ^mas :  extraño  es  lo 
que  te  deleita.  Vuelve,  vuelve  sobre  tí :  ámate  siquiera 
como  amas  tus  cosas.  Sin  duda  te  pesarla  si  tus  compa* 
ñeros  amasen  mas  tu  hacienda  que  tu  persona ,  y  si  pa- 
siesen  mas  los  ojos  en  el  resplandor  de  tus  riquezas  qite 
en  tu  salud.  Qoerrias  que  tu  amigo  fuese  leal  á  tu  vidí, 
mas  que  cobdicioso  de  tus  tesoros.  Pues  ¿  por  qué  lo  que 
á  otros  pides,  niegas  á  tí  mesmo?  ¿Quién  es  al  hombre 
mas  obligado,  que  él  á  si  mesmo?  Guardemos  la  fe  y 
amor  que  á  nosotros  mesmos  debemos :  nuestras  cosas 
no  nos  merecen.  No  digo  mas  acerca  de  las  riquezas. 

De  las  honras  diré  que  no  me  podrás  negar  que  no  sf 
podrá  llamar  dignidad  aquello  que  los  buenos  comuD- 
mente  con  los  malos  poseen ;  ni  hace  glorioso  triunfo  á 
los  vencedores  esforzados  la  corona  con  que  también  S9 
coronan  los  cobardes.  Confusión  es ,  no  dignidad ,  la  qae 
envuelve  á  los  dignos  con  los  indignos,  y  á  los  virtuosos 
(que  de  derecho  han  de  ser  superiores)  iguala  con  kN 
viciosos.  Y  es  mucho  de  maravillar  que  en  ningún  esta- 
do se  disciernen  menos  los  buenos  de  los  malos,  que  eo 
la  pompa.  Dime ,  yo  te  ruego :  ¿  no  es  mas  honrado  qoieo 
desecha  tal  honra,  á  quien  susproprias  virtudes  en. 
salzan ,  y  el  (austo  no  ensoberbece?  Y  (si  mas  quieres 
que  te  diga)  sean  las  honras  cuales  el  mundo  las  ju- 
ga ;  \  cuan  Ujeramente  vuelan ,  cuan  presto  desapare- 
cen 1  Vimos  en  nuestros  dias  muchos  varones  honra- 
dos puestos  en  el  cuerno  de  la  luna,  que  dilataban  sa 
patrimonio  por  la  redondez  de  la  tierra ,  cuyas  venturas 
vencían  á  su  cobdicia,  y  su  prosperidad  pasaba  delante 
de  sus  deseos.  Mas  ¿por  qué  hago  caso  de  particulares 
estados?  Vimos  reyes  gloriosos,  cuyo  imperio  de  mu- 
chos era  temido,  cuyas  púrpuras  resplandescian  coo 
piedras  preciosas,  cuyas  ricas  diademas  hermoseabas 
flores  y  ramos  de  oro  labrados,  cuyos  reales  palacios 
adornaban  sumptuosas  tapicerías,  y  los  costosos  enma- 
deramientos, artesones  dorados;  y  (lo  que  mas  es)  sus 
voluntades  eran  derecho  de  los  pueblos,  y  sus  palabras 
se  llamaban  leyes  comunes.  Pero  ¿quién  por  mas  que  se 
empine,  puede  subir  sobre  la  medida  de  los  mortales? 
Vemos  agora  que  aquel  su  faustoso  orgullo  en  ninguna 
parte  se  halla ,  y  sus  inestimables  pesos  de  oro  se  baii- 
dieron  con  sus  señores.  En  nuestros  tiempos  son  fábula 
las  historias  de  muchos  Ínclitos  reinos.  Todas  aquellas 
cosas  que  entónela  se  tenian  por  grandes ,  ya  agora  soo 
vueltas  en  nada ;  que  ni  en  la  tierra  las  conocemos,  ni 
pienso  (antes  sé. cierto)  que  allá  donde  ellos  están  nolis 
igozan ,  si  con  ellas  no  ganaron  alguna  substancia  de  vir- 
tud. Porque  sola  esta  los  podría  seguir,  partiendo  de 
aquí  faltos  de  otro  socorro ;  solo  esta  Oel  amiga  los  acom- 
pañaría cuando  caminasen  desamparados  de  todos  so& 
bienes..  Este  es  el  mantenimiento  con  que  agora  seria 
sustentados;  esta  es  la  excelencia  con  que  agora  seria 
sublimados.  No  pierden  los  sabios  y  virtuosos  las  honras 
temporales  y  posesiones  terrenas ;  mas  truécanlas  ñor  I* 
celestial  gloria ,  é  infinito  tesoro.  Por  tanto ,  si  coboicia- 
mos  valer ,  si  anhelamos  á  honras,  escojamos  las  verda- 
deras honras  y  verdaderas  riquezas.  Allí  queramos  ser 
honrados  y  ricos,  donde  hay  desengañada  discrecbnde 
males  y  bienes;  y  donde  el  bien  no  tiene  mezcla  de  mil; 
y  donde  lo  que  de  una  vez  se  alcanza  siempre  se  poss^'i 
y  lo  que  una  vez  se  gana ,  nunca  jamas  se  pierde. 

Maís  porque  arriba  dijimos  que  los  bienes  desta  li 
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tm  b  maerte  se  pierden ,  teamos  si  por  Tentura  tene- 
mos algún  tiempo  seguro ,  ó  si  conviene  que  estemos  en 
continuo  sobresalto.  Ninguna  cosa  ven  los  hombres  mas  á 
menudo  que  morir;  y  de  ninguna  cosa  mas  se  olvidan  que 
de  la  muerte.  Pasa  el  humano  linaje  de  generación  en  ge- 
neración arrebatadamente,  hasta  que  toda  la  succesion  d  e 
loa  hombres  se  acabe  según  la  ley  de  los  siglos.  Nuestros 
padres  fueron  delante ,  y  nosotros  los  seguimos  de  prisa ; 
y  asi  corre  todo  el  numero  de  los  hombres  como  arroyo  de 
agua  que  desciende  de  los  montes ,  ó  como  las  ondas  del 
mar  que  se  deshacen  llegando  á  la  costa ,  mientras  otras 
se  levantan :  asi  nuestras  edades  se  acaban  llegando  á 
su  término,  y  comienzan  otras  que  también  á  su  tiem- 
po fenecerán.  Suene  pues  continuamente  en  nuestras 
orejas  el  ruido  desta  corriente ;  y  el  ímpetu  destas  olas 
de  dia  y  de  noche  despierte  nuestra  memoria.  Nunca 
perdamos  de  vista  la  mutabilidad  de  nuestro  estado.  El 
fin  necesario  de  nuestra  vida  tengámosle  por  presente; 
pues  tanto  mas  cerca  le  tenemos,  cuanto  mas  se  ha  de- 
tenido. El  dia  que  no  sabemos  si  está  lejos ,  tengámosle 
por  vedno.  Apercibámonos  para  la  partida  con  tales  pro- 
pósitos y  meditaciones,  que  temiendo  la  muerte  antes 
que  venga,  no  la  temamos  cuando  viniere.  Bienaventu- 
rados los  seguidores  de  Cristo ,  á  quien  no  fatiga  el  rece- 
lo de  morir,  y  con  quietud  y  conveniente  aparejo  es- 
peran su  último  dia,  en  el  cual  desean  y  conGan  ser 
sueltos  y  estar  con  su  amado ;  porque  los  tales  tendrán 
por  mejor  acabar  hoy  antes  que  mañana ,  pues  pasan  de 
la  vida  temporal  á  la  que  permanesce  para  siempre.  Mu- 
dios  son  los  que  esto  entienden ,  y  pocos  los  que  lo  con- 
sideran ;  mas  donde  se  trata  de  vida ,  no  sigamos  la  com- 
pañfa  de  los  negligentes ;  ni  en  negocio  tan  impoitante 
imitemos  los  yerros  ajenos  con  daño  de  nuestra  salud. 
Porque  en  el  juicio  divino  no  nos  excusará  la  muchedum- 
bre de  los  engañados ,  cuando  particularmente  será  cada 
qhq  examinado ,  y  según  sus  propríos  méritos  será  con- 
denado ó  absuelto ,  sin  hacer  cuenta  del  otro  pueblo.  Ce- 
sen pnes ,  cesen  los  vanos  consuelos  que  nos  hacen  no 
sentir  noestros  daños.  Porque  mejorseiiperpetuarnues- 
tra  vida  con  los  pocos ,  que  perderla  con  los  innúmera- , 
bles.  Muy  ciego  y  desvariado  es  por  cierto  el  que  disi- 
mula su  pérdida  por  seguir  á  quien  después  no  le  puede 
remediar.  Por  tanto  no  nos  lleve  al  descuido  de  los  peca- 
dos el  ^emplo  de  los  pecadores,  ni  tenga  en  nosotros  au- 
toridad la  prudencia  de  los  locos ,  que  no  miran  lo  que 
les  conviene.  Antes  yo  te  ruego  que  las  obras  de  los  ta- 
les hombres  las  mires  como  á  borrón,  y  nocomo  áde- 
efaado. 

§.m. 

Y  si  quieres  remedar  algún  dechado ,  puesto  que  en 
comparación  délos  errados  hallarás  pocos,  peroalgu- 
BQS  hay  á  quien  atiendas,  cuyo  ejemplo  te  sea  saluda- 
ble. Aquellos  mira  con  atención  que  diligentemente 
consideran  para  qué  nasderon,  y  mientras  viven  tratan 
con  prudente  estudio  los  negocios  de  su  vida ,  y  con  pro- 
vechosos trabajos  de  virtuosas  obras  labran  y  siembran 
en  la  tierra  para  coger  el  fructo  en  el  cielo :  de  que  no 
adámente  tienes  muchos  ejemplos,  roas  magníficos. 
Porque  ya  (loores  á  Dios)  vemos  que  la  nobleza  del 
mmído,  las  honras,  las  dignidades,  la  sabiduría  y  los 
ingeiiios ,  la  &cundia  y  las  letras  se  pasan  cada  dia  á 


devoción  toma  su  cerviz  el  suave  yugo  del  Señor.  Como 
podría  (si  no  fuese  menester  luengo  tratado)  contar 
por  sus  nombres  á  muchos  varones  ilustres  que  siguie- 
ron, y  agora  siguen  esta  vereda  estrecha,  y  familiar 
conversación  en  que  Dios  se  honra  y  se  sirve.  Mas  por 
no  dejar  á  todos ,  referiré  algunos  de  muchos  que  callo. 
Clemente,  del  antiguo  linaje  de  los  senadores,  y  del 
mesmo  tronco  de  los  Césares,  dotado  de  todas  ciencias, 
y  fiorído  con  las  artes  liberales,  anduvo  este  camino  de 
los  j  ustos ,  y  tanto  en  él  aprovechó  que  mereció  ser  suc- 
cesor  del  Principe  de  los  apóstoles.  Gregorio,  obispo  de 
Ponto,  primor  de  la  filosofía,  y  primor  de  la  elocuen- 
cia ,  por  este  ejercicio  se  hizo  mas  resplandesciente,  no 
solo  en  santidad,  mas  en  obras  maravillosas.  Porque 
del  cuentan  las  historias ,  entre  otras  muestras  de  su 
merescimiento ,  que  por  sus  oraciones  pasó  un  grande 
monte  de  un  lugar  á  otro,  para  dar  sitio  á  un  templo 
que  los  fieles  querían  edificar  en  una  sierra  donde  esta- 
ban escondidos  por  la  persecución  de  la  Iglesia ;  y  secó 
una  laguna  de  agua  para  pacificar  los  que  peleaban  so- 
bre la  repartición  de  sus  peces.  Otro  sancto  del  mesmo 
nombre  Gregorio,  muy  enseñado  en  las  ciencias  huma- 
nas, las  despreció  por  el  amor  desta  celestial  filosofía, 
de  quien  no  callaré  lo  que  del  se  escribe ;  porque  tam- 
bién hace  á  nuestro  p^pósito.  A  Basilio,  su  compañero 
en  los  estudios  seglares ,  sacó  por  la  mano  de  la  escuela 
donde  enseñaba  retórica ,  diciendo  asi :  Deja  ya  esa  va- 
nidad, y  entiende  en  tu  salvación.  Y  no  lo  dijo  á  sordo; 
que  luego  le  siguió,  y  ambos  fueron  obispos  de  gloriosa 
memoria,  y  ambos  dejaron  á  la  Iglesia  católica  en  libros 
que  escribieron  claros  testimonios  de  su  fe  y  santidad, 
y  de  subidos  ingenios:  Paulino,  obispo  de  Ñola,  res- 
plandor de  nuestra  Francia,  despreciadas  grandes  dig- 
nidades del  siglo,  y  muy  copiosas  riquezas,  y  con  ellas 
e«  frescor  de  la  elocuencia,  se  pasó  áeste  ejercicio é 
instituto  de  vida ,  en  el  cual  floreció  tanto,  que  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  goza  su  fructo.  ¿Que  diré  de 
Hilario,  que  pocos  dias  há  fué  obispo  en  Italia?  ¿y  de 
Petronio?  Los  cuales  ambos  decendieron  de  insignes  y 
antiguas  familias.  ¿  Por  ventura  no  antepusieron  á  su 
estado ,  el  uno  la  religión ,  y  el  otro  el  sacerdocio  ?  ¡  Oh 
cuándo  acabaré  de  referir,  con  otros  muchos  que  dejo,  á 
Firmiano,  Minucio,  Cipriano,  Evagrio,  Crisóstomo, 
Ambrosiol  Parece  que  todos  platicaron  juntamente  lo 
que  á  otro  su  semejante  fué  aguda  espuela  para  sacarie 
del  siglo  á  esta  dichosa  vida  (a).  Levántanse  los  indoc- 
tos, y  arrebátannos  el  cielo;  y  nosotros  con  nuestras 
doctrinas  revolvémonos  en  la  carne  y  la  sangre.  Trata- 
ron esto  entre  sí ,  y  porque  despreciaron  lo  que  era  po- 
co, fueron  enriquecidos  con  lo  mucho  en  el  gozo  de  su 
Señor.  Pues  aun  no  he  contado  sino  una  pequeña  parte 
de  los  que  desecharon  particulares  honras ,  y  estados,  y 
la  flor  de  la  elocuencia ,  ó  la  gravedad  de  la  filosofía. 
Mas  i  por  qué  no  tocaré  á  lo  menos  reyes  y  cabezas  del 
mundo ;  aunque  no  para  contar  á  todos  los  que  de  nues- 
tra religión  fueron  amadores ,  y  discretos  apreciadores 
de  su  real  dignidad  ?  Y  no  callaré  los  del  tiempo  antiguo, 
David ,  Josías  y  Ecequfas ;  á  cuyas  venerables  historias 
te  remito ,  porque  de  nuestros  tiempos  no  faltan  ejem- 
plos recientes  de  príncipes  que  familiarmente  se  juntan 
al  Rey  verdadero,  y  loan  y  sirven  con  maravillosa  devo- 
ción al  Señor  soberano.  Rey  de  los  reyes,  engránde- 


los reales  de  la  fe ,  y  á  la  escuela  de  Cristo.  Ya  vemos    ciendo  sola  su  Majestad,  así  hombres  como  mujeres. 


iBipiBada  del  siglo  abija  sucuello^ycon 
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Por  ventura  las  labores  destos  decbftdos  te  contentarán 
mas ,  y  por  ser  de  tn  edad  moverán  mas  tu  afición  á  pro- 
curar la  vida  verdadera  que  ellos  procuran. 

Y  si  quieres  pasar  adelante^  y  poner  los  ojos  en  otras 
muestras  de  ajena  naturaleza ,  mira  los  dias ,  y  los  años, 
el  sol>  la  luna,  y  todas  las  lumbreras  del  cielo,  cómo 
cumplen  sin  cansarse  las  palabras  y  mandamientos  di- 
vinos, y  sirven  con  sus  movimientos  á  su  sapientísima 
ordenación,  sin  traspasar  un  punto  sus  leyes.  Por  ven- 
tura nosotros  (para  cuyo  uso  todas  estas  cosas  fueron 
criadas,  y  puestas  delante  de  nuestros  sentidos,  que  sa- 
bemos la  fábrica  de  los  cielos,  y  no  ignoramos  la  inten- 
ción de  su  Criador ,  que  para  nuestro  aviso  asi  lo  dispu- 
so) ¿cerraremos  las  orejas  á  sus  mandamientos?  Grande 
vergüenza  es  que  oyendo  las  criaturas  insensibles,  da- 
das para  ayuda  de  los  hombres ,  una  sola  palabra  de 
Dios  en  el  principio  de  su  creación ,  de  lo  que  hablan 
de  hacer  en  todos  los  siglos  venideros ,  nunca  della  se 
olvidan,  ni  jamas  le  desobedescen ;  y  nosotros,  para 
quien  tantos  volúmines  de  libros  de  Escriptura  sagrada 
son  escriptos,  y  tan  repetidas  leyes  son  establecidas  (que 
es  singular  privilegio  de  los  hombres)^  ¿no  obedesceré- 
mosá  nuestro  Hacedor,  siquiera  guiados  por  las  cosas 
que  fueron  hechas  para  nuestro  servicio ,  mayormente 
siendo  grande  desvarío  atreverse  el  hombre  á  desobe- 
decer á  su  Dios,  sabiendo  que  aunque  no  ame  su  bien- 
hechor ,  no  se  librará  por  eso  de  las  manos  de  su  Señor? 
Porque  ¿dónde  se  esconderán  los  que  huyen  de  Dios? 
¿Dónde me  esconderé  de  tu  espíritu,  decía  David  (a), 
ó  dónde  huiré  que  no  me  vea  tu  cara?  Si  al  cielo  subie- 
re, tú  estás  allí;  si  descendiere  al  infierno,  alli  estás 
presente ;  si  volare  tan  Ujero  como  paloma ,  y  pasare 
allende  de  la  mar,  allí  me  prenderá,  y  traeró  tu  mano 
derecha.  Asi  que,  quieran  ó  no  quieran  los  que  con  la 
voluntad  se  apartan  del  universal  Señor,  que  por  dere- 
cho, y  con  ejecución  caerán  en  sus  manos.  Ellos  están 
lejos  del  con  sus  aficiones ;  mas  él  está  sobre  ellos  con  su 
poder.  Y  con  grande  desatino  paréceles  que  huyen  y  es- 
capan de  su  jurisdicción ,  y  están  encerrados  en  ella: 
van  fuera  con  sus  imaginaciones,  y  quedan  dentro  de  su 
tribunal.  Porque  si  tiene  derecho  el  hombre  para  seguir 
su  esclavo  fugitivo,  y  reducirle  á  servidumbre,  ¿no 
guardará  asimesmo  este  derecho  el  Señor  de  los  señores, 
á  quien  por  si  solo  pertenesce  legitimo  señorío  sobre 
todos  los  mortales  ?  ¿  Por  qué  no  hará  justicia  por  sí ,  co- 
mo hace  por  otros  el  justo  juez? 

§.  IV. 
Pero  no  solamente  han  de  inclinar  nuestros  afectos 
lus  cosas  que  vemos:  también  tenemos  orejas  con  que 
ovamos  las  promesas  divinas,  que  no  tienen  menor  fuer- 
za para  incitar  nuestros  corazones.  Consideremos  con 
atención  y  diligencia  lo  que  se  nos  enseña,  y  con  firme 
crédito ,  y  entrañables  deseos  esperemos  lo/iuese  nos 
promete.  El  hacedor  de  todas  las  cosas  que  vemos,  nos 
da  fe  de  las  que  no  vemos.  Y  si  los  ojos  ejercitamos  sa- 
bia y  provechosamente ;  si  la  admiración  que  nos  causa 
la  máquina  del  mundo  enderezamos  al  conocimiento  de 
so  autor,  y  por  esta  via  contemplamos  cuan  resplande- 
ciente luz  se  representará  á  nuestros  ojos  en  la  ciudad 
celestial,  pues  en  la  tierra  vil  una  pequeña  centella  re- 
verbera nuestra  vista ;  si  conjecluramos  cuan  deleitable 
hermosura  tendrán  las  cosas  eternas,  pues  tanta  belleza 

(a)  r«Al.  181. 


tienen  las  perecederas :  losmesmos  sentidos  corporales 
nos  levantarán  poderosamente  á  la  cobdicia  de  los  bie- 
nes que  no  sentimos.  Pues  no  usemos  de  los  sentidos 
de  nuestra  carne  en  solos  sus  bajos  oficios;  sírvannos  or- 
denadamente para  ambas  vidas.  Y  de  tal  manera  nos 
aprovechen  en  la  vida  temporal ,  que  no  nos  sean  impe- 
dimento, mas  ayuda  para  la  que  esperamos,  que  es  eter- 
na. Y  si  nos  lleva  para  si  el  amor  y  deleite  de  Jas  criatu- 
ras ( porque  en  la  verdad  es  muy  poderoso  para  alterar 
los  corazones  humanos ) ,  el  bien  eterno  y  soberano,  cla- 
rísimo y  deleitabilísimo,  ese  es  el  que  tiene,  no  solo 
razón  para  ser  amado ,  mas  causa  suficientísima  para 
que  solo  sea  amado.  Este  es  nuestro  Dios,  á  quien  no 
podemos  tanto  amar ,  que  mas  no  debamos.  Y  asi  se  hace 
(lo  que  arriba  dije  délas  honras)  que  en  lugar  de  los 
deleites  mundanos  succeden  á  los  buenos  mas  entraña- 
bles y  mas  justas  delectaciones.  Por  tanto  si  te  aficio- 
naba la  grandeza  del  mundo,  ninguna  cosa  hay  mas 
magnífica  que  Dios.  Si  alguna  cosa  en  el  siglo  te  páres- 
ela digna  de  gloria ,  ninguna  e^  mas  gloriosa.  Si  te  ibas 
en  pos  del  resplandor  de  las  cosas  claras ,  ninguna  hay 
mas  resplandeciente.  Si  te  enamoraban  las  cosas  bellas, 
ninguna  hay  tan  hermosa.  Si  en  algo  creías  hallar  ver- 
dad ,  ninguna  cosa  hay  mas  fiel ,  ni  mas  verdadera.  Si 
en  alguno  esperabas  hallar  liberalidad,  ninguno  hay  mas 
magnifico.  Maravillábaste  de  lo  que  es  puro  y  sencillo : 
ninguna  cosa  hay  mas  pura  y  mas  sincera  que  su  bon- 
dad. Cobdiciabas  abundancia  de  bienes  :  nmguno  tiene 
riquezas  ma^  copiosas.  Amabas  á  quien  tenias  por  fiel : 
ninguno  hay  mas  leal,  y  guardador  de  su  palabra.  Bus- 
cabas lo  que  te  es  provechoso :  ninguna  cosa  hay  mas 
útil  que  su  amor.  Alguno  te  contentaba  porque  veias  en 
él  gran  verdad  con  llaneza :  ninguno  hay  mas  severo,  ni 
mas  blando.  En  las  adveraidades  querrías  hallar  benig- 
nidad en  tus  amigos,  y  en  las  prosperidades  placer :  del 
solo  puedes  haber  único  consuelo  en  las  tribulaciones, 
y  gozo  en  la  sanidad.  Agora  dime  si  es  justo  que  aquel 
en  quien  tienes  todas  las  cosas,  ames  sobre  todas  ellas, 
Y  que  sobre  todos  los  bienes  estimes  aquel  en  quien  es- 
tán todos  los  bienes ;  y  no  solamente  los  soberanos  y  di- 
vinos, mas  aun  esos  temporales  (de  que  los  hombres 
usan  mal)  del  mesmo  los  tienen. 

Pues  asi  es,  el  .amor  que  hasta  aquí  ha  sido  mal  re- 
partido, todo  junto  le  entrega  al  servicio  de  Dios.  Y  la 
casta  caridad  que  en  pos  de  las  sensuales  aficiones  erra- 
ba, de  aquí  adelántese  ocupe  en  solos  los  ejercicios 
sagrados ;  y  el  corazón  que  devaneaba  con  diversas  opi- 
niones ,  sea  castigado  con  el  freno  de  la  verdadera  sa- 
biduría, mayormente  pues  cuanto  amas ,  y  cuanto  sabes 
todo  es  de  Dios.  Suyo  es ,  aunque  tú  no  le  ames.  Porque 
es  él  tan  grande  y  tan  universal  Señor,  que  los  que  no 
le  aman,  aunque  no  quieran,  han  de  amar  lo  que  es 
suyo.  Pero  considere  quien  tiene  juicio  sano,  si  es  cosa 
razonable,  que  despreciado  el  Hacedor  de  las  cosas,  se 
amen  sus  hechuras ;  y  que  corra  el  hombre  á  diestro  y  á 
siniestro  á  todas  partes  en  pos  de  las  criaturas  contra  la 
voluntad  de  quien  las  crió ,  habiéndolas  criado  para  qne 
por  el  uso  dellas  camine  para  él  nuestro  corazón.  Mas  el 
hombre  de  trastornado  entendimiento  convierte  sos 
amores  y  descósalas  criaturas  viles,  y  desordenando 
su mesma inclinación,  engrandesce  al  arte ,  menospiB- 
ciando  al  artífice;  y  ama  la  imagen  hermosa,  y  desama 
á  su  pintor,  de  cuya  universal  bondad  arriba  dijimos. 
Mas  ¿qué  dijimos,  ó  qué  se  puede  decir  de  tan  grande 


CARTA  DE 
tesoro  de  bondad ,  ó  caándo  podrá  algan  hombre,  ó  án* 
gel  igaalar  con  pidabras  á  la  alteza  de  tan  profundo  mis- 
terio? 

De  donde  ya  no  te  qnierodecir  cpie  amar  á  Dios  esde- 
leitable ,  mas  que  áecesarío ;  pues  allende  la  obligación 
qa» tenemos  de  amarle  por  quien  él  es,  necesariamente 
amamos  sus  cosas ;  y  asi  como  no  podemos  amarle 
cuanto  él  es  digno,  asi  tampoco  basta  nuestro  amor 
para  recompensar  los  bienes  que  del  recibimos.  Por  lo 
cual  asimesmo  es  grande  injusticia  no  amar  siquiera  á 
quien  aun  amándole  no  le  podemos  satisfacer.  ínjustí- 
sima  cosa  es  no  querer  servir  lo  poco  que  puedes  á  quien 
no  puedes  servir  cuanto  eres  obligado.  ¿Qué  volveré  al 
Señor,  decia  David  (a) ,  por  todos  los  bienes  que  me  ha 
dado?  ¿Qué  le  pagaremos  siquiera  por  esto  solo,  que 
en  tan  fáciles  cosas  puso  el  principio  de  nuestra  salva- 
ción, y  abrió  puerta  á  todos  los  moradores  de  la  tierra 
para  darles  la  heredad  del  cielo ,  sin  despreciar  ó  des- 
echar alguna  nación ,  ó  tierra ,  ó  isla  apartada?  ¿Por  qué 
piensas  tú  que  por  otra  razón  la  posesión  de  toda  la  tier- 
ra ,  las  naciones  y  reinos  de  la  tierra  vinieron  á  la  sub- 
jeccion  de  los  romanos ,  y  la  mayor  parte  del  inundo  se 
hizo  un  pueblo ;  sino  para  que  mas  fácilmente  por  todo 
el  mundo  penetrase  la  fe ,  y  para  que  como  el  manteni- 
miento ó  la  medicina  se  derrama  por  todo  el  cuerpo, 
así  la  fe  infundida  en  la  cabeza  de  las  gentes  se  comu- 
nicase por  todos  los  miembros  ?  Porque  de  otra  manera 
no  corriera  tan  diligentemente  por  tan  apartadas  gentes 
y  provincias ,  diferentes  en  costumbres  y  lenguas ,  ni  pa- 
sara tan  adelante  y  con  tanta  presteza,  si  á  cada  lugar 
tuviera  nuevo  estropiezo  y  contradicción.  Por  esto  el 
apóstol  Sant  Pablo  dice  que  la  fe  de  los  romanos  se  anun- 
ciaba por  el  universo  mundo;  y  por  la  mesma  razón  tu- 
vo él  libertad  para  discurrir  predicando  el  Evangelio 
dentro  de  Hierusalem  hasta  el  Illirico.  Lo  cual  ¿cómo 
pudiera ,  si  no  estuvieran  juntas  debajo  de  un  señorío  la 
multitud  innumerable  de  regiones  y  ciudades,  y  se  do- 
mesticara la  fiereza  de  las  bárbaras  naciones  ?  Así  se 
cumplió  lo  que  agora  vemos  cumplido,,  que  dende  el 
Oriente  hasta  el  Poniente,  dende  el  Septentrión  hasta 
el  Mediodía,  por  todos  los  lados  del  mundo  suenan  los 
loores  de  Cristo ,  acceptando  su  fe  el  trácense ,  el  africa- 
no ,  el  siró ,  el  español.  Lo  cual  misteriosamente  se  sig- 
nificó y  se  comeiuó  á  ejecutar  cuando  en  tiempo  de  la 
repúbUca  romana ,  teniendo  el  esceptro  de  todo  el  mun- 
do el  emperador  Octaviano,  descendió  Dios  á  la  tierra. 
Para  cñya  venida  y  próspera  dilatación  de  su  nombre  se 
proveyó,  y  fundó»  y  acrescentó  en  diversos  tiempos  la 
policía  de  los  romanos,  asi  en  tiempo  del  mando  de  los 
antiguos  reyes,  como  en  el  de  la  gobernación  de  los 
cónsules ,  según  podrá  claramente  mostrar  con  mediano 
ÍDgmo  cualquiera  que  afirmarlo  quisiere.  Y  tú  mejor 
b  puedes  coñoscer,  pues  te  son  familiares  las  historias 
deta  nación.  Por  tanto,  dejado  esto,  vuelvo  al  propó- 
sito que  dende  el  principio  pretendí.  No  queráis  amar  al 
mundo ,  ni  las  cosas  que  en  el  mundo  están ,  dice  el  dis- 
dpnlo  amado  del  Señor  (6).  Y  con  razón ;  porque  todas 
las  cosas  mundanas  engañan  nuestros  ojos  con  afeites  y 
colores  postizos.  Pues  así  es,  la  virtud  de  tos  ojos  que  se 
nos  dio  para  gozar  de  la  luz ,  no  se  debe  aplicar  al  error; 
y  la  qne  para  el  uso  de  la  vida  fué  dada,  no  nos  sea  causa 
de  moerte.  Los  deseos  de  la  carne  >  dice  el  apóstol  Sant 
Pedro  (e) ,  pelean  contra  nuestra  ánima ,  y  siempre 
M*M'«*-  (*)ft.iMMi.a  (c)i.Pttr.s. 
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tan  en  frontera  contra  el  espíritu.  T  (como  se  aeostun- 
bra  entre  los  reales  de  los  enemigos)  tanto  mas  la  car- 
ne se  esfuerza ,  cuantp  el  espíritu  mas  se  enflaquece. 

§V. 

Mas  hasta  agora ,  ilustre  Valeriano ,  yo  he  tratado  de 
los  halagüeños  deleites  de  las  riquezas,  y  de  las  fingidas 
y  falsamente  estimadas  honras,  como  si  el  mundo  estu- 
viese en  su  vigor  y  fuerza  para  engañamos.  Pues  ¿  cuán- 
to mas  se  podrá  argüir  el  embaimiento  de  los  honibres, 
cuando  ya  el  resplandor  del  mundo  (que  antes  con  sus 
relámpagos  deslumhraba  los  mundanos,  y  con  cara  llena 
de  risa,  y  adulterinos  atavíos  requería  sus  ánimas,  mos- 
trando falsos  amores)  ya,  ya  se  ha  oscurecido,  y  descu- 
bre claramente  su  fealdad,  y  mentiras?  Vuelto  se  ha  en 
negrura  aquel  hermoso  rostro  con  que  transportaba  los 
sentidos  de  los  hombres.  Primero  nos  queria  engañar 
con  imagines  sofísticamente  compuestas,  y  aun  con  quien 
tenia  mejor  seso  no  podia :  agora  los  tiempos  están  asi 
mudados,  que  todos  cuantos  quisieren,  conoscerán  sus 
embustes.  Primero  carecía  de  bienes  ciertos :  agora  ca- 
rece aun  de  los  aparentes.  Apenas  tiene  ya  colores  con 
que  se  afeite.  Ya  no  está  adornado  de  tiernas  flores: 
¿cuánto  menos  tendrá  fructo  que  permanezca?  Si  nos- 
otros no  nos  enredamos,  ya  el  mundo  no  tiene  lazos  con 
que  nos  ate.  ¿  Y  para  qué  tardamos  de  decir  lo  que  es  mas 
fuerte?  Decimos  que  perecieron  las  prosperidades  del 
mundo,  y  que  se  envanecieron  sus  pompas.  El  mundo 
todo  perece,  y  cuasi  da  los  postreros  anhéhtos :  ¿para 
qué  nos  trabajamos  por  mostrar  que  todo  su  valor  y  con- 
tentamiento'se  acaba,  pues  vemos  claramente  que  él 
mesmo  se  acaba?  Ca  no  le  faltan  sus  bienes  y  fuerzas  án« 
tes  de  tiempo ;  porque  su  vejez  trae  consigo  su  flaqueza. 
La  edad  postrera  del  mundo  está  llena  de  males,  como  la 
del  hombre  es  seguida  de  dolencias.  Visto  habemos,  y 
cada  dia  nos  pasan  delante  los  ojos  en  estas  canas  dd 
mundo,  hambres,  pestilencias,  desventuras,  guerras, 
temblores  de  tierra,  desorden  de  los  temporales,  mons- 
truosos partos  de  animales.  Pues  ¿  qué  es  esto,  sino  pro- 
nósticos del  remate  del  siglo,  que  se  cansa  corriendo,  y 
cuasi  ya  desfallesce?Lo  cual  no  afirman  solo  nuestras 
flacas  palabras,  mas  la  autoridad  apostólica  lo  confirma^ 
donde  leemos  (d) :  Nosotros  somos  en  quien  ya  llegaron 
los  postreros  fines  del  siglo.  Y  pues  ya  ha  muchos  años 
qne  esto  se  dijo,  ¿nosotros  qué  confianza  tenemos?  Llé- 
gase de  priesa  el  dia  postrero :  no  digo  el  nuestro,  mas 
el  de  todo  el  mundo.  Cada  hora  nos  amenaza  la  muerte, 
así  la  de  nuestro  cuerpo  como  la  de  todo  el  linaje  huma- 
no, por  los  particulares  peligros,  y  por  los  generales  en 
que  cada  dia  caemos.  Carga  sobre  mí,  hombre  desven- 
turado, el  temor  de  la  muerte  del  siglo :  como  si  no  bas- 
tase para  hacerme  miserable  el  miedo  de  la  mía.  ¿Por 
qué  disimulamos  nuestros  espantos?  no  podemos  estar 
seguros;  pues  ni  de  nuestra  singular  muerte  podemos 
escapar,  ni  de  la  común.  Por  lo  cual  ciertamente  es  mal 
afortunada  la  condición  de  los  hombres  mundanos,  y  mas 
agora  en  la  despedida  del  mundo,  y  en  el  desfallesci- 
miento  de  todas  las  cosas :  que  de  las  presentes  no  pue- 
den gozar ;  porque  perecen :  ni  se  recrean  con  la  espe-, 
ranza  de  las  venideras ;  porque  ñolas  merecen.  El  deleite 
de  la  vida  pasa  como  sombra,  que  no  se  puede  detener 
pasando  su  cuerpo ;  y  la  venidera  que  es  perpetua,  no 
tienen  por  qué  confíen  alcanzarla :  ni  se  aprovechan  de 
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los  bienei  tempoiales,  ni  fosará&de  los  eternos.  Aqui 
tienen  poco  de  posesión :  pan  lo  celestial  no  tienen  titu- 
lo. Por  cierto  es  desrenturado  y  mucho  de  doler  tal  es- 
tado, si  no  hace  el  hombre  desta  cruel  necesidad  prove- 
chosa virtud ,  mudando  la  afldon,  y  enderezando  sus 
caminos  al  bien  soberano.  Porque  de  otra  manera  los  in- 
tereses desta  vida  están  asi  destruidos,  que  quien  no 
busca  el  bien  eterno,  ambos  los  pierde.  Y  puesto  que  al- 
go se  pueden  gozar  en  esta  vida,  y  algo  valiesen,  como  á 
sus  seguidores  parece,  mas  es  de  estimar  la  esperanza 
cierta  de  los  grandes  bienes,  que  la  posesión  de  los  pe- 
queños :  como  te  mostraré  por  este  ejemplo :  Si  á  un 
hombre  prometiese  un  grande  señor  de  dar  á  su  escogi- 
miento, ó  en  este  dia  cinco  monedas  ó  mañana  quinien- 
tas, ó  en  este  dia  un  vaso  de  cobre  ó  mañana  un  joyel 
de  oro ;  escogeria  ciertamente  este  hombre  lo  mas  pre- 
cioso, aunque  fuese  con  pequeña  tardanza.  Pues  desta 
manera  considerando  tú  la  brevedad  desta  vida,  no  te 
contentes  con  lo  vil,  pudiendo  esperar  )o  muy  valeroso. 
Ca  el  mundo  no  tiene  mas  que  dar  de  lo  que  vemos  y  re- 
cebimos,  y  por  eso  no  se  ha  de  esperar  del  otra  cosa  de 
mayor  precio ;  pues  Id  que  poseemos  ya  no  lo  esperamos. 
A  los  bienes  venideros  se  han  de  pasar  todas  las  esperan- 
zas del  siglo ;  pues  en  lo  temporal  no  hay  mas  que  espe- 
rar, y  (según  arriba  mostró)  vale  mas  la  esperanza  de 
las  cosas  celestiales,  que  la  posesión  de  las  terrenas.  Y 
quien  lo  contrarío  siente,  no  tiene  sano  juicio  de  los  bie- 
nes del  mundo ;  porque  los  trae  tanto  sobre  los  ojos  que 
no  los  ve :  como  claramente  experimentamos  si  alguna 
cosa  pegamos  con  la  niña  del  ojo,  que  no  la  podemos  ver; 
la  cual  apartada  á  distancia  conveniente  vemos  distinc- 
tamente.  Así  acaesce  en  la  estima  de  los  bienes  munda- 
nos, que  por  traerlos  tan  dentro  de  nos,  agravan  nuestro 
entendimiento,  y  no  los  conocemos ;  y  de  los  celestiales, 
que  están  apartados,  juzgamos  con  mas  clara  vista.  Y  la 
esperanza  que  te  he  dicho  de  los  bienes  venideros  no  es 
vana ;  pues,  nuestro  Señor  Jesucristo ,  asaz  abonado  pro- 
metedor, nos  la  certificó :  el  cual  prometió  á  los  pobres 
renunciadores  del  mundo  el  reino  de  los  cielos,  y  copio- 
sísimos premios  de  la  eternidad.  Y  para  entera  segun- 
dad, en  su  persona  vino  á  tratar  con  nosotros  por  el  ine- 
fable sacramento  de  la  humana  naturaleza  que  juntó  con 
la  suya  divina,  restituyéndonos  á  la  amistad  del  Padre, 
haciéndose  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  como 
particionero  de  ambas  naturalezas ;  y  libró  todo  el  mun* 
do  por  el  alto  misterio,  nunca  enteramente  conocido,  de 
BU  pasión,  de  la  grande  deuda  á  que  estaba  obligado.  Y, 
como  el  Apóstol  dice  (a),  fué  manifiesta  su  encamación 
por  el  Espíritu  Sancto,  por  cuya  virtud  fué  concebido : 
descubrióse  á  los  ángeles,  predicóse  á  las  gentes,  creyóla 
el  mundo,  y  asi  fué  colocada  en  su  gloría.  Donde  tanto  le 
ensalzó  su  eterno  Padre,  y  le  dio  nombre  sobre  todo 
nombre,  que  todas  las  criaturas,  cuantas  hay  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  en  la  mar  y  en  los  abismos,  confiesan  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  es  Rey  y  Dios  antes  de  todos 
los  siglos. 

§.  VI. 

Y  si  quieres  desto  gozar,  deja  la  doctrina  de  los  filóso- 
fos, en  que  empleas  tus  estudios  y  lición,  y  ocupa  tus 
buenas  horas  y  espíritu  en  la  doctrina  de  Cristo ;  en  la 
cual  tampoco  te  faltará  campo  para  dilatar  tu  ingenio. 
Antes  tengo  por  averiguado  que  en  gustándola  conocé- 
is LUm.!. 


ras  cuánto  se  deba  aateponer  la  deada  de  piedad  y  amor 
divino  á  loa  preceptos  de  los  filósofos.  Porque  en  ¿s  seo^ 
tencias  de  aquellos  se  halla  la  virtud  solamente  contra- 
hecha, y  la  sabiduría  solamente  debujada ;  y  en  esta 
nuestra  disciplina  se  enseña  la  perfecta  justicia  y  mad- 
za  verdad,  tanto  que  con  razón  afirmaré  que  ellos  usur- 
paron el  nombre  de  filósofos,  y  nosotros  abrazamos  la  vi- 
da. Dime,  yo  te  ruego,  ¿  cuáles  preceptos  pueden  dar  de 
vivir  los  que  no  conocen  el  autor  de  la  vida?  Los  que  á 
Dios  ignoran,  y  tropiezan  luego  en  el  umbral  de  la  justi- 
cia, ¿  cómo  llevarán  á  otros  por  la  mano  á  la  verdadera 
virtud  ?  Porque  necesariamente  errando  en  el  principio, 
siempre  irán  descaminados,  y  en  vano  correrán  adehm- 
te.  Y  asi  parece  ello  ser.  Porque  los  que  entre  ellos  de- 
terminan las  mas  honestas  reglas  de  costumbres,  no  pre- 
tenden sino  vanidad  y  arrogancia,  y  por  esta  tralMijan  de 
manera  que  en  abstenerse  de  vicios  no  carecen  de  vido. 

Estos  son  de  quien  se  escribe  que  saben  las  cosas  ier^ 
renas ;  porque  de  la  tierra  y  de  los  gustos  delk  tratan,  y 
esta  desean.  Pues  pretendiendo  este  fin ,  manifiesto  es 
que  no  poseerán  la  verdadera  sabiduría,  y  la  verdadera 
virtud.  ¿Por  ventura  algún  discípulo  de  Aristipo  podrá 
enseñar  la  verdad,  cuyo  entendimiento  no  mira  mas  á  lo 
alto  que  los  ojos  de  Tos  puercos ;  constituyendo  la  felici^ 
dad  del  hombre  en  los  deleites  del  cuerpo,  y  haciendo  sa 
dios  á  su  vientre,  y  su  gloria  á  sus  miembros  deshones- 
tos ?  ¿  Este  tal  juzgará  alguna  cosa  justa  y  honesta ,  por 
cuya  filosofía  el  glotón,  el  pródigo,  el  fornicario,  y  el 
amontonador  de  dinero  son  beatificados  ?  Pero  contra  los 
tales  otro  lugar  habrá  de  disputar. 

Vengamos  á  las  sentencias  de  los  mas  justificados ,  y 
que  á  tí  mas  contentan ;  porque  deseo  que  dejes  aun 
aquellas  generales  amonestaciones  determinadas  por  so- 
la humana  ciencia,  y  conviertas  tus  estudios  á  las  Escrip- 
turas  de  los  nuestros,  adornadas  y  fortalecidas  del  espí- 
ritu :  en  las  cuales  hallarás  con  que  hartes  tu  pecho  de 
las  razones  y  doctrina  con  que  ellos  solamente  te  untan 
los  labios,  de  las  cuales  algunas  referiré.  En  las  Escrip- 
tfiras  de  los  nuestros,  para  hacerte  dar  fe  á  los  prometi- 
mientos divinos,  hallarás  lo  que  allá  ves,  aunque  no  por 
las  mesmas  letras,  mas  la  mesma  sentencia.  Las  palabras 
de  Dios,  quien  no  las  oree  no  las  entiende.  En  ellas  serás 
amonestado,  que  si  á  Dios  conoces  por  padre,  le  has  de 
amar.  Allí  aprenderás  cuáles  sacrificios  son  agradables 
á  Dios.  Ca  verdaderos  sacrificios  son  justicia  y  miseri- 
cordia. Allí  te  amonestarán :  Si  te  amas,  ama  á  tu  próji- 
mo, porque  en  ninguna  cosa  hallarás  mas  tu  provecho, 
que  en  el  bien  que  á  tu  prójimo  hicieres ;  y  entenderás 
que  ninguna  cosa  hay  tan  justa,  que  justifique  dañar  in^ 
juríosamente  á  otro  hombre.  Allí  contra  la  deshonesta 
dad  hallarás  este  aviso :  Resiste  á  la  lujuria,  que  deanes 
que  te  venciere ,  y  hubiere  injuriado  tu  carne,  escarne- 
cerá de  tí.  Y  para  que  no  cobdicies  demasiadas  riquezas, 
hallarás :  M¿  bienaventurado  es  el  que  no  desea  lo  que 
no  tiene,  que  el  que  tiene  lo  que  desea.  Y  para  que  re- 
frenes la  ira,  te  dirán  cuan  importuna  señora  es.  Porque 
quien  por  cualquiera  ocasión  se  enoja#  siempre  se  eno- 
jaría si  siempre  se  le  ofredese  ocasión.  Y  para  que  ames 
á  tus  enemigos,  serás  amonestado :  Ama  á  quien  te  des- 
ama, si  quieres  hacer  mas  que  los  malos ;  porque  aque- 
llos aman  á  quien  bien  les  quiere.  Y  para  ayudar  con  Unk 
bienes  i  los  pobres,  hallarás  :  Aquel  gui^  ^i^  su  te^ 
sorp  que  le  partió  con  los  pobres :  ya  no  le  podrá  p^er; 
porque  dándole  le  aseguró.  Y  para  mas  perf^t^  j[a$tidt 


CARTA  DE 

illirái :  Del  fiel  niatrímoiiio  el  ffiicto  69  la  oontinenda. 
01  entoiderás  la  razón  por  qaé  los  desastres  del  mando 
acomunes  á  los  bnenoB  yak»  malos ,  y  conocerás  qne 
uyor  miseria  es  enfermar  el  ánima  con  vicios,  que  la 
ame  con  dolendas.  Y  para  amonestarte  paciencia  lee- 
ros:  A  los  impacientes  la  semejanza  de  costambres  ( que 
suele  ser  causa  de  amistad)  es  ocasión  de  discorde.  Y 
pva  que  no  remedes  á  los  tícíosos,  hallarás  escripto :  Al 
hombre  prudente  avisan  los  buenos  y  los  malos :  los  unos 
lo  qoe  ha  de  abrazar,  los  otros  lo  que  ha  de  huir.  Y  para 
ifaeomsideres  y  agradezcas  la  bondad  del  Señor,  que 
Qsa  coa  los  hombres,  hallarás  que  muchos  bienes  rece- 
lamos sin  que  los  conozcamos.  Donde  parece  que  no  nos 
amioas  en  público  que  en  escondido,  y  que  debes  dar 
DO  menos  gracias  á  Dios  en  la  adversidad,  que  en  la  pros- 
peridad, y  conocer  que  lo  adverso  te  viene  justamente,  y 
lo  próspero  no  mereces.  Alli  conocerás  cómo  á  todas  las 
cosas  se  extiende  la  providencia  divina,  y  que  ninguna 
cosí  hace  el  hombre  por  hado,  mas  por  propria  voluntad. 
Por  lo  cual  aun  las  leyes  humanas  castigan  á  los  delin- 
cuestes,  y  galardonan  los  virtuosos.  Lo  cual  mucho  mas 
jostunente  hará  Dios ;  si  no  agora,  á  lo  menos  en  su  úl- 
timo juicio.  Y  por  no  conocer  esto  los  ignorantes,  tienen 
porinjosta  la  providencia  divina  que  permite  que  los  ma- 
los en  esta  vida  sean  prosperados,  y  los  buenos  afligidos. 
Aparte  Dios  de  nosotros  tal  pensamiento.  Y  para  que  per- 
severemos en  temor  de  Dios,  te  amonestarán  ¡Lo  que  no 
quieres  que  vean  los  hombres,  no  lo  hagas ;  y  lo  que  no 
quieres  que  vea  Dios,  no  lo  pienses.  Y  contra  toda  injus- 
ticia hallarás  quien  afirma :  Mayor  miseria  del  hombre 
es  engañar  á  otro,  que  ser  engañado.  Y  contra  la  sober- 
bia hallarás  avisado:  Tanto  mashuye  la  vanagloria,  cuan- 
to mas  aprovechares  en  virtud ;  porque  todos  los  vicios 
cnsoen  con  otros  vicios :  sola  la  soberbia  se  cria  con  bue- 
usobras.  Estasy  otras  sentencias  filosofales  hallarásmu- 
cho  mqor  enseñadas  por  los  nuestros,  allende  de  su  sin- 
phry  provechosa  doctrina,  con  otros  mas  perfectos 
gndosde  virtud.  Ysidespuesllegaresábeber  delafuen- 
tede  la  Escriptura  divina,  alli  convendrá  mas  escudri- 
mry  maravillarte  de  lo  interior,  que  de  lo  que  suena  de 
fiíera.  Porque  la  Escriptura  sagrada  de  tal  manera  res- 
pbndesce  á  los  ojos,  que  con  sus  clarísimos  rayos,  como 
pndosisimo  carbúnculo  reverbera  la  vista  de  los  que 
ninn.  A  esta  maravillosa  luz  debes  hacer  familiar  tu  in- 
fierno ;  y  con  este  nludable  manjar  mata  la  hambre  deiu 
fanma. 

Lo  caal  por  la  misericordia  del  Señor  espero  ver  cum- 
pfido,  y  que  despreciados  tus  acostumbrados  ejercicios, 
Timando  los  nuestros,  tengas  aborrescimiento  á  la  va- 
nidad, j  cobdicies  el  tuétano  de  la  virtud.  Porque  im« 
predentí^mo  es  el  que  por  bien  de  su  ánima  no  se  es- 
foma  i  buenos  ejercicios,  aunque  le  sean  trabajosos, 
Unendo  hecho  el  Señor  por  ella  mesma  tantas  obras : 
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qne  procurando  el  Señor  tan  cuidadosamente  los  prove- 
chos del  hombre,  esté  él  holgazán  y  perezoso  en  lo  que 
tanto  impoita.  Y  ciertamente  lo  que  mas  nos  cúmpleos, 
que  restituyamos  á  nosotros  mesmos  al  servicio  y  honra 
de  Dios,  y  pretendamos  la  verdadera  bienaventuranza, 
despreciadas  las  que  Ikman  buenas  venturas  del  siglo ; 
y  que  pisando  las  cosas  terrenas  nos  levantemos  con  ar- 
dientes deseos  á  las  celestiales.  Ea  pues,  de  aquí  adelan- 
te tedas  tus  obras  y  palabras  endereza  á  tu  Dios.  Haz  que 
en  todas  tus  obras  sea  siempre  tu  compañera  la  innocen- 
cia, y  ella  será  tu  fiel  guardadora.  Y  no  temas  las  redes  de 
la  mala  costumbre  pasada :  presto  con  la  ayuda  de  Dios, 
y  con  buenos  ejercicios  te  desenvolverás  de  tus  lazos ; 
entrégate  á  tal  médico  que  te  cure,  que  juntamente  pu»> 
de  dar  la  complexión  y  disposición  para  alcanzar  la  salud 
que  has  menester.  Y  (lo  que  es  summa  misericordia) 
darte  ha  después  el  mesmo  Señor  el  galardón  de  lo  que 
por  su  virtud  hubieres  obrado. 

Digo  él  gahtrdon  de  la  vida  eterna,  cuya  excelencia 
no  puede  agora  el  ánima  comprehender ;  ni  el  juicio  hu- 
mano puede  estimar  la  grandeza  de  los  bienes  que  nos 
están  aparejados.  Porque  si  la  divina  magnificencia  con^ 
cedió  en  esta  vida  á  todos  los  hombres  el  uso  de  la  luz  tan 
amable ;  si  al  bueno  y  al  malo  es  licito  mini.r  al  sol,  y  á 
todos  indiferentemente  sirven  las  criaturas,  y  de  los  jus- 
tos y  de  los  injustos  es  común  la  posesión  deste  mundo ; 
finalmente  si  tan  excelentes  dones  da  Dios  á  los  virtuo- 
sos :  consideremos  quien  tan  graciosamente  dio  tan  gran- 
des tesoros  sin  deberlos,  ¿cuánto  mayores  pagará  á  quien 
los  hubiere  merecido?  Quien  tan  liberal  es  en  las  mer- 
cedes ,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  pagar  las  deudas  ?  Si  tan 
estimable  es  la  largueza  del  que  da,  ¿cuánta  será  la 
magnificencia  del  que  restituye?  No  se  pueden  decir  los 
bienes  que  tiene  Dios  aparejados  para  los  que  le  aman, 
ni  comprehender  la  gloria  que  daii  á  los  bien  agradesci- 
dos ;  pues  tales  cosas  dio  aun  á  los  ingratos. 

Pues  ya  levanta  los  ojos,  y  del  piélago  de  los  negocios 
en  que  estás  engolfado,  mira  á  la  playa  de  nuestra  pro- 
fesión, y  endereza  á  ella  la  proa.  Solo  este  puerto  hay  á 
que  te  acojas  de  las  peligrosas  ondas  del  siglo,  y  donde 
descanses  de  las  continuas  tormentas  del  mundo.  A  este 
conviene  que  gobiernen  los  que  son  fatigados  de  las  tem- 
pestades del  bravo  mar.  Aquí  no  se  oyen  los  espantables 
bramidos  del  agua,  ni  sus  olas  levantadas  llegan  á  este 
seno ;  mas  siempre  se  halla  en  él  tiempo  sereno,  y  quie- 
ta bonanza.  Guando  áeste  puerto  llegares,  después  de  los 
baldíos  trabajos  pasados,  echa  el  áncora  de  la  esperanza» 
coge  la  vela  en  la  antena  puesta  en  la  figura  de  la  Cruz 
del  Señor,  y  respira  seguro.  Pero  ya  la  justa  medida  de 
epístola  demanda  el  fin  desta  carta.  Recibe  esta  summa 
de  celestiales  preceptos,  y  manojo  de  mandamientos  di- 
vinos, apretados  en  breve  doctrina  á  gloria  del  mesmo 
Señor ;  y  de  lo  que  hubiere  errado  me  perdona. 
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DI  LA  aiAaOll  DIL  MUIDO  PARA  VENIR  POR  LAS  CRIATÜBAS  AL  COlTOSailISITO 

DIL  CRIADOR,  T  DI  8U8  DIVINAS  PERFICCIGKIS. 


ARGUMENTO  DESTA  PRIMERA  PARTE. 

Como  haya  muchos  modios  para  venir  en  conoscimiento  del  universal  Criador  y  Sefior,  aquí 
principalmente  usaremos  de  aquel  que  el  Apóstol  nos  enseña  (a),  cuando  dice  que  las  cosas 
que  no  vemos  de  Dios ,  se  conoscen  por  las  que  vemos  obradas  por  él  en  este  mundo :  por  las 
cuales  se  conosce  su  eterno  poder,  y  la  alteza  de  su  divinidad.  Porque  como  los  efectos  nos 
declaren  algo  de  las  causas  de  do  proceden,  y  todas  las  criaturas  sean  efectos  y  obras  de  Dios» 
ellas  (cada  cual  en  su  grado )  nos  dan  alguna  noticia  de  su  hacedor.  Por  lo  cual  seguiremos 
aquí  esta  manera  de  filosofar,  discurriendo  primero  por  las  partes  principales  deste  mundo, 
que  son  cielo»,  estrellas  y  elementos ,  y  luego  descenderemos  á  tratar  en  particular  de  las 
otras  criaturas,  rastreando  por  ellas  la  infinita  sabiduría  y  omnipotencia  del  que  las  crió»  y  la 
bondad  y  providencia  con  que  las  gobierna. 

Servirá  este  discurso  (demás  del  conoscimiento  de  Dios,  que  es  proprio  de  la  doctrina  del 
Catecismo)  para  darle  gracias  por  sus  beneficios,  cuando  consideráremos  que  toda  esta  tan 
gran  casa  y  fábrica  del  mundo  crió  este  soberano  $efior ,  no  solo  para  la  provisión  de  nuestras 
necesidades ,  sino  mucho  mas  para  que  por  el  conoscimiento  de  las  criaturas  levantásemos  nues- 
tros espíritus  al  conoscimiento  y  amor  de  nuestro  Criador»  mirando  que  toda  esta  tan  grande  casa 
con  tanto  aparato  de  cosas  fabricó  él,  no  para  si  (pues  ab  atemo  estuvo  sin  ella),  ni  para  los 
ángeles  que  son  espíritus  puros ,  y  no  tienen  necesidad  de  lugar  corporal  en  que  estén ;  y  mu- 
cho menos  para  los  brutos  (pues  era  esto  cosa  indigna  de  tal  artífice),  sino  para  solo  el  hom- 
bre. En  lo  cual  verá  cuánto  este  Señor  lo  amó  y  lo  estimó  y  lo  honró»  pues  tales  palacios  con 
tanta  provisión  de  innumerables  cosas  diputó  para  él ,  lo  cual  declararemos  en  todo  este  pro- 
ceso »  mostrando  claramente  que  todas  las  cosas  van  enderezadas  al  uso  y  provecho  del 
hombre. 

Servirá  también  esta  doctrina  para  esforzar  nuestra  confianza.  Porque  considerando  el  hom- 
bre cuan  perfectamente  aquella  infinita  bondad  provee  de  lo  necesario  á  todos  los  animales 
brutos  por  pequeños  que  sean  (como  es  la  hormiga,  el  mosquito,  la  arañay  otros  semejantes), 
verá  claro  cuánta  razón  tiene  para  fiar  de  Dios,  que  no  foltará  á  la  mas  noble  de  sus  criaturas 
(para  cuyo  servicio  crió  todo  este  mundo  inferior)  en  lo  que  fuere  necesario  para  la  provisión 
de  su  cuerpo  y  sanctificacion  de  su  ánima. 

Lo  tercero  sirve  esta  doctrina  para  dar  á  las  personas  espirituales  materia  copiosa  de  consi- 
deración ,  mirando  en  las  criaturas  la  hermosura,  la  sabiduría,  la  bondad  y  providencia  de  su 
criador  y  gobernador.  En  la  cual  consideración  pusieron  los  grandes  filósofos  la  summa  de  la 

felicidad  humana ,  como  luego  declararemos, 
(a)  Ron.  I. 
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CAPITULO  PRUíERO. 

D«l  tnMú  q«o  16  saca  de  la  eonsidencion  de  las  obras  de  natua- 
lexa ;  y  edmo  los  santos  JnBtaron  esta  eonsidencion  eon  la  de 
lu  obras  de  gracia. 

Todos  los  hombres  de  altos  y  exodeiltes  ingeniM^  que 
nenospreciados  los  cuidados  de  los  bienes  temporales^ 
emplearon  sus  entendimientos  y  snvida  en  el  estudio 
y  conoscimiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas,  en  nin- 
guna cosa  mas  se  desvelaron ,  que  en  inquirir  cuál  fuese 
el  fin  del  hombre»  y  su  último  y  summo  bien.  Porque  sin 
este  conoacimiento  no  se  puede  regir  ni  enderezar  por 
eonyenientespasosycaminos  la  vida,  pues  nos  consta  que 
la  regla  de  los  medios  se  ha  de  tomar  del  fin.  Y  dado  caso 
que  en  esto  hubo  muchas  y  diversas  opiniones ,  pero  al 
Cabo  vinieron  los  mas  graves  filósofos  á  determinar,  que 
dáltimo  y  summobien  del  hombre  consistía  enel  ejerci- 
do y  uso  de  la  mas  excelente  obra  del  hombre ,  que  es  el 
conoscimientoy  contemplación deDios.  Y  digoen el  ejer- 
cicio, porque,  según  dice  Aristóteles,  como  una  golon- 
drina no  hace  verano,  sino  muchas ,  así  una  considera- 
bkm  destaa  no  hace  ¿í  hombre  bienaventurado,  sino  el 
eiercicio  y  nao  dellas. 

Este  fué  el  estudio  y  ocupación  de  algunos  insignes 
filósofos,  y  asi  se  escrioe  de  Séneca,  que  para  emplear 
en  esto  una  parte  de  la  vida ,  se  salió  de  Roma,  para  po- 
der con  mayor  quietud  y  reposó  vacar  á  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas.  Y  porque  en  este  ejercicio  coneuer- 
dan  los  filósofos  con  los  cristianos,  parecióme  enjeñr 
aquí  la  manera  en  que  este  gmn  filósofo  se  ejercitaba  en 
este  oficio.  Lo  cual  servirá  para  confusión  de  muchos 
cristianos,  que  ni  tienen  ojos  para  saber  mirar  las  mara- 
villas que  Dios  ha  dl>rado  en  este  mundo ,  ni  les  pasa  por 
pensamiento  lo  que  esteifilósofo  gentil  siempre  hacia. 
Pues  conforme  á  esto ,  escribe  él  á  un  su  amigo ,  que  nin- 
guna cosa  mejor  hace  un  sabio,  que  cuando  levanta  su 
corazón  á  la  consideración  de  las  cosas  divinas.  Y  en  otra 
epístola  escribe  á  él  mismo,  que  no  habiendo  de  ocupar- 
se el  hombre  en  este  oficio ,  no  habla  pam  qué  haber  nas- 
cido.  Porque  ¿de  qué  servia  alegiarme  yd  de  estar  puesto 
en  el  número  de  los  vivientes?  ¿Por  ventura  para  co- 
mer y  beber,  y  para  sustentar  este  cuerpo  deleznable  y 
perecedero ,  si  á  cada  hora  no  lo  hinchimos  de  manjares, 
y  para  vivir  snbjecto  á  enfermedades,  y  temer  la  muer* 
te ,  para  ht  eaú  todos  macemos?  Quita  aparte  este  ines- 
timable bien ,  no  estimo  en  tanto  esta  vida ,  que  por  ella 
haya  de  sudar  y  trabajar.  ¡  Oh  cuan  baja  cosa  es  el  hom- 


bre, si  no sa levanta  sobré  las  cosas  humanasl  Cuando 
peleamos  con  nuestras  pasiones ,  4  que  mucho  hacemos? 
Aunque  seamos  vencedores  en  esta  lucha,  no  hecimot 
mas  que  vencer  monstruos.  Escapaste  de  los  vicios,  no 
ereí  hombre  de  dos  cana,  no  hablas  al  sabor  del  paladar 
de  los  otros ,  estás  libre  de  avaricia ,  U  cual  niega  á  si  lo 
que  quita  á  los  otros,  ni  te  fatiga  la  ambición,  la  cual 
busca  las  dignidades,  haciendo  cosas  indignas :  con  todo 
esto ,  no  es  mucho  lo  que  has  alcanzado :  de  muchos  ma- 
les te  has  librado,  mas  aun  no  de  tí ;  porque  la  virtud 
que  buscamos  es  grande  y  magnifica.  No  está  la  bien^ 
avénturanza  del  hombre  en  carecer  de  vicios ;  mas  sirve 
esto  para  alargar  el  corazón ,  y  disponerlo  para  el  conos- 
cimiento  de  las  cosas  celestiales,  y  hacerlo  digno  de  la 
compañia  de  Dios.  Entonces  está  acabado  y  perfecto  nues- 
tro bien,  cuando  puestos  todos  los  vicios  debajo  de  los 
pies ,  subimos  á  lo  alto ,  y  llegamos  á  penetrar  los  secrs-^ 
tos  de  naturaleza.  Entonces  huelga  el  hombre  andando 
entre  las  estrellas ,  de  reirse  de  los  edificios  y  casas  her- 
mosas de  los  ricos ,  y  de  toda  la  tierra  con  todo  el  oro  que 
se  ha  desenterrado ,  y  del  que  está  guardado  para  el  ava- 
ricia de  los  venideros.  Ni  puede  el  ánimo  menosprecia 
las  ricas  portadas,  y  los  zaquizamíes  de  marfil,  y  las  mo^ 
sas  de  arrayan  cortadas  á  tijera ,  y  los  caños  de  agua  trai* 
dos  á  las  casas  de  los  ricos ,  si  no  hubiere  cercado  todo 
el  mundo,  y  mirare  dende  lo  alto  la  redondez  de  la  tier- 
ra ,  tan  estrecha ,  y  en  gran  parte  cubierta  de  agua ,  para 
que  entonces  diga  él  á  si  mismo :  ¿este  es  el  punto  que  á 
fuego  y  á  sangre  se  divide  entre  las  gentes  ?  ¡Oh  cuan  dig- 
nos de  reir  son  los  términos  de  los  mortales!  Punto  es 
esto  en  que  navegáis  y  batalláis,  y  ordenáis  reinos  y  pro- 
vincias. En  lo  alto  hay  grandes  espades ,  en  los  cuales 
es  admitido  el  ánimo;  pero  no  el  de  todos,  sino  de  aque* 
líos  que  llevan  consigo  poco  del  cuerpo ,  y  despidieron 
de  si  toda  inmundicia :  los  cuales  desembarazados  y  ali- 
viados destas  cargas,  y  contentos  con  poco,  se  levantan  á 
lo  alto.  Y  cuando  este  tal  ánimo  toca  las  cosas  soberanas, 
entonces  se  recrea  y  cresce ,  y  libre  de  las  prisiones  de 
la  carne ,  vuelve  á  su  origen  y  principio.  Y  esto  toma  por 
argumento  de  su  divinidad ,  ver  que  las  coaas  divinas  le 
deleitan ,  y  que  se  ocupa  en  ellas ,  no  como  en  cosas  aje^ 
ñas ,  sino  como  en  suyas  proprias.  Entonces  seguramen- 
te considera  el  nascimiento  de  las  estrellasy  el  caimiento 
dellas ,  y  la  concordia  que  guardan  en  tan  diversos  mo- 
vinüentoe  y  caminos,  y  con  curlosidadezamittaóada  cosa 
destas ,  y  busca  la  razón  della.  ¿Por  qué  no  buscari,  pues 
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Mndé  que  todo  esto  pertenece  á  él?  Entonces  menos' 
|Mla  la  estrechara  deste  mundo.  Porque  todo  el  espa- 
de ijae  hay  dendéloe  últimos  términos  de  España  hasta 
Vtt Indias^  corre  un  navio  ú  le  hace  buen  tiempo  en  po- 
cos dias ;  mas  aquella  celestial  región  apenas  anda  una 
«tnUa  muy  lijera  en  espacio  de  treinta  anos.  Entonces 
d  hombre  aprende  lo  que  mucho  antes  deseó»  que  es 
eoDosoer  á  Dios.  ¿Qué  cosa  es  Dios?  Mente  y  razón  del 
onvoso.  i  Qué  cosa  es  Dios?  Todo  lo  que  yemos :  por- 
que en  to¿s  las  cosas  vemos  su  sabiduría  y  asistencia; 
fdesta  manera  confesamos  su  grandeza :  te  cual  es  tanta 
que  no  se  puede  pensar  otra  mayor.  Y  si  él  solo  es  todas 
hs  cosas ,  él  es  el  que  dentro  y  fuera  sustenta  esta  gran- 
de  obra  que  hizo.  Pues  ;  qué  diferencia  hay  entre  la  na- 
tuileía  divina  y  la  nuestra?  La  diferetichi  entre  otras  es, 
que  It  mejor  parte  de  la  nuestra  es  el  ánimo ;  mas  él  todo 
as  ánimo»  todo  razón ,  y  todo  entendimiento.  En  lo  cual 
18  ve  cuan  grande  sea  el  error  de  aquellos  locos»  los 
mies » con  ser  este  mundo  una  obra  t¿  que  no  se  puede 
lüllar  otra  ni  mas  hermosa»  ni  mas  bien  ordenada»  ni 
mas  oonstante  y  regulada»  vinieron  á  decir  que  se  habla 
iMchoaoaso»  no  mirando  que  ellos  confiesan  tener  áni- 
m,  U  cual  ordena  y  endereza  sus  negocios  y  los  ajenos ; 
j  esto  niegan  á  este  universo » en  el  cual  todas  las  cosas 
se  hacen  con  summo  concierto.  Lo  susodicho  ensubstan- 
daesde  Séneca»  el  cual  en  el  libro  que  escribió  de  la 
lidí  bienaventurada  dice :  que  la  misma  naturaleza  nos 
crió ,  DO  solo  para  obrar»  sino  también  para  contemplar. 
Y  por  esto  dice  que  ella  imprimió  en  nuestros  ánimos  un 
aatanl  deseo  de  saber  las  cosas  secretas.  Por  donde  mu- 
chos navegan  y  andan  peregrinando  por  regiones  muy 
apartadas » por  solo  este  interese  de  saber  cosas  escondi- 
das. Diónos»  dice  él»  la  naturaleza  un  entendimiento  cu- 
neso;  y  como  ella  conoacia  el  airtifício  y  hermosura  de 
ssK^ras»  quiso  que  fuésemos  contempladores  dellas : 
paredéndole  que  perdería  el  fructode  sus  trabajos»  si 
eoBM  tan  grandes»  tan  claras»  tan  subtilmente  ordena- 
te,  y  tan  resplandescienies»  y  por  tantas  yias  hermosas» 
criin  pan  la  soledad.  Y  porque  sepas  que  ella  quiso  ser 
QoaolttDente  mirada»  sino  también  contemplada»  conai- 
Jantel  lugar  enque  nos  puso,  que  fué  en  medio  del  mun- 
do, donde  noe  dio  vista  para  todas  partes»  para  que  de  ahi 
fodiásanoe  ver  las  estrellas  cuando  nascenycuandose 
ponen ;  y  allende  desto  púsonos  la  cabeza  en  lo  mas  alto 
del  caerpo  sobre  nn  cuello  flexible»  para  que  pudiese  vol- 
nr  el  rostro  á  la  parte  que  quisiese.  Y  de  loe  doce  signos 
^l  cielo»  por  doiMle  anda  el  sol»  nos  descubrió  los  seis  de 
dia^y  k»  otros  seis  de  noche»  para  que  con  el  gusto  destas 
«Masque  se  ven»  nos  encemüese  la  cobdicia  de  saber 
lasqvenose  ven :  para  que  por  esta  via  procediésemos  de 
lisoosas  claras  á  las  escuras»  y  asi  viniésemos á  hallar 
un  coea  mas  antigua  que  el  mundo»  de  la  cual  salieron 
esas  estrellas.  De  manera  que  nuestro  pensamiento  ha  de 
nnsper  los  muros  de&  délo»  y  posar  adelante ;  y  no  con- 
taotirse  con  saber  solamente  lo  que  ve»  sino  también  lo 
^nose  ve.  Pues  como  el  hcmibre sabio  entiende  haber 
lascido  para  esto»  no  piensa  que  tiene  sobrado  el  tiempo 
<^lan<k  para  este  estudio:  ¿ates  conosce»  que  por  ava- 
neQto<iae8ea.dél»y  ningunapartese  le  pierda  por  ne- 
güienda»  que  es  muy  breve  para  alcanzar  tan  grandes 
^<^ ;  y  que  la  vida  del  hombre  es  muy  mortal  para  el 
^<>Q06dmiento  de  las  cosas  inmortales. 
T el ndsmo  filósofo  en  una  epístola»  escripta  á  un  su 
muestra  cuánta  razón  tiene  de  ocuparse  en  la  ooD- 
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sideración  de  las  cosas  naturales»  para  venir  al  conosd- 
miento  de  su  hacedor.  Y  asi  dice  él :  ¿Yo  no  procuraré  sar 
ber  cuáles  sean  los  principios  de  que  se  hicieron  todas 
las  cosas?  quién  el  hacedor  dellas?  quién  el  arti6ce 
deste  mundo  ?  por  qué  via  una  cosa  tan  grande  se  puso 
en  orden  y  ley?  quién  recogió  cosas  tan  derramadas»  y 
apartó  cosas  tan  confusas»  y  dio  nueva  figurad  las  qae 
estaban  afeadas  y  escondidas?  de  dónde  proceda  esta 
tan  grande  luz»  ú  es  fue^»  ó  otra  cosa  mas  resplandes* 
ciente  que  él?  ¿Pues  yo  no  trabajaré  por  saber  estas  co- 
sas » y  entender  de  dónde  vine  yo  á  este  mundo ,  y  adon- 
de tenpo  de  ir  acabada  la  vida»  y  cuál  sea  el  lugar  que 
está  diputado  para  las  ánimas»  después  que  estén  libres 
de  las  leyes  desta  servidumbre?  i Quieres  que  no  me  le- 
vante á  bs  cosas  del  cielo » sino  que  viva  la  cabeza  baja» 
como  una  bestia  muda?  Mayor  soy»  y  para  mayores  cosas 
nasci » que  para  ser  esclavo  de  mi  cuerpo. 

Por  todo  lo  que  este  gran  filósofo  nos  ha  enseñado  en 
todas  estas  palabras»  vemos  cómo  por  el  conoscimiento 
de  las  criaturas  nuestro  entendimiento  se  levanta  al  co- 
noscimiento del  Criador»  así  como  por  el  conoscimiento 
de  los  efectos  venimosen  conoscimiento  de  las  causas  de 
do  proceden.  Pues  como  este  mundo  visible  sea  efecto  y 
obra  de  las  manos  de  Dios » él  nos  da  conoscimimiento 
de  su  hacedor :  esto  es»  de  la  grandeza  de  quien  hizo  co- 
sas tan  grandes »  y  de  la  hermosura  de  quien  formó  co- 
sas tan  hermosas»  y  de  la  omnipotencia  de  quien  las  crió 
de  nada»  y  de  la  sabiduría  con  que  tan  perfectamente  las 
ordenó»  y  de  la  bondad  con  que  tan  magnifícamente  las 
proveyó  de  todo  lo  necesario»  y  de  la  providencia  con 
que  todo  lo  rige  y  gobierna.  E^te  era  el  libro  en  que  los 
grandes  filósofos  estudiaban » y  en  el  estudio  y  contem- 
plación destas  cosas  tan  altas  y  divinas  ponian  la  felid- 
dad  del  hombre. 

§.L 

Exeeleneii  de  la  ley  de  Grieto ,  y  eonsonaacia  de  lu  obns 
de  nattinlea  y  gradi. 

Mas  los  cristianos » demás  destas  obras  de  naturaleza» 
tenemos  las  de  gracia :  que  son  mas  altas » y  nos  dan  ma- 
yor conoscimiento  de  loque  es  mas  glorioso  en  Dios :  que 
es » de  su  bondad  y  misericordia.  Y  aunque  las  de  gracia 
sean  mas  excelentes»  porque  tienen  mas  alto  fin »  que  es 
la  sanctificacion  y  deificación  del  hombre»  pero  como 
las  obras  de  naturaleza  sean  hijas  del  mismo  padre»  y 
efectos  de  la  misma  causa»  también  nos  dan  conosd- 
miento  del  principio  de  do  proceden.  Esto  nos  declaran 
los  cuatro  postreros  capítulos  del  libro  de  Job  (a) :  en  los 
cuales  hablando  Dios  con  este  Sancto»  le  da  conoscimien- 
to de  su  omnipotencia  y  sabiduría  y  providencia»  repre- 
sentándole las  maravillas  de  las  obras  que  en  este  mundo 
visible  tiene  hechas.  Para  lo  cual »  comenzando  por  las 
partes  mayores  del  universo»  y  declarando  la  grandeza 
dellas»  que  son  délos»  tierra  y  mar»  discurre  luego 
por  todas  las  otras  menores :  estoes»  por  las  lluvias»  nie^ 
ves»  heladas»  vientos»  truenos  y  relámpagos»  que  se 
engendran  en  lamedia  regiondel  aire.  Después  de  lo  cual 
desciende  á  tratar  de  los  animales  de  la  tierra»  y  de  las 
aves  del  aire»  de  la  grandeza  y  fortaleza  de  los  grandes 
peces  de  la  mar.  Y  por  estas  cosas  en  que  la  sabiduría  y 
omnipotencia  divina  resplandeece»  se  da  á  conoscer  á 
aquel  Sancto  varón » anadiándole  á  filosofar  en  este  gran 
libro  de  las  criaturas»  las  cuales»  cada  una  en  su  man** 
ra»  predican  la  gloria  del  artífice  que  las oriftt 

(f)  lob.  sa,  fie. 
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Bq  este  libro  dijo  el  gran  Antonio  que  estudiaba.  Por- 
que preguntándole  un  filósofo ,  en  qué  libro  leia ,  res- 
pondió el  Sancto :  El  libro  ^  oh  filósofo ,  en  queyoleo^  es 
todo  este  mundo.  En  este  mismo  libro  estudiaba  también 
aquel  divino  cantor,  el  cual  en  muchos  de  sus  Salmos  re- 
crea y  apascienta  su  espíritu  con  la  consideración,  así  de 
las  obras  de  naturaleza ,  como  de  gracia.  Y  así  en  aquel 
salmo  que  comienza  (6) :  Los  cielos  predican  la  gloria 
de  Dios ,  la  mitad  del  salmo  gasta  en  contemplar  estas 
obras  de  naturaleza,  y  la  otra  en  una  de  las  principales 
obras  de  gracia,  que  es  la  pureza  y  hermosura  de  la  ley 
de  Dios  (c).  Yen  el  salmo  135  nos  pide  que  alabemos  á 
Dios ;  porque  con  su  entendimiento  crío  los  cielos,  y 
asentó  la  tierra  sobre  las  aguas,  y  crío  dos  grandes  lum- 
breras ,  el  sol  para  alumbrar  el  dia,  y  la  luna  para  de  no- 
che (d).  Y  en  el  salmo  146  manda  que  le  alabemos;  por- 
que cubre  el  cielo  de  nubes,  y  con  ellas  envia  el  agua 
lluvia  sobre  la  tierra,  y  produce  en  los  montes  heno  y 
yerba  para  el  servicio  de  los  hombres ;  y  porque  provee 
de  mantenimiento  á  todas  las  bestias,  y  á  los  hijuelos  de 
los  cuervos ,  cuando  le  llaman  (e) .  Y  en  el  salmo  que  si- 
gue, nos  pide  que  le  alabemos,  porque  nos  da  pan  en 
abundancia,  y  por  las  nieves  que  nos  envia  de  lo  alto,  y 
por  las  nieblas,  y  por  los  fríos ,  y  per  los  vientos,  y  por  las 
pluvias.  De  manera  que  en  todos  estos  saUnos  junta  las 
obras  de  naturaleza  con  las  de  gracia ;  y  por  las  unas  y 
por  las  otras  canta  los  divinos  loores  (/).  Mas  en  el  sal- 
roo  103  que  comienza:  Benedic  anima  mea  (el  segundo) 
discurre  por  la  hermosura  y  fábrica  y  orden  de  todas  bis 
cosas  criadas  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  la  mar,  y  por 
todas  ellas  alaba  á  Dios.  Y  al  principio  del  dice,  que  está 
Dios  vestido  de  alabanza  y  hermosura,  significando  por 
estas  palabras ,  cómo  tedias  las  criaturas  declaran  cuan 
grande  sea  su  hermosura ,  y  cuan  digno  de  ser  alabado 
por  ella.  Mas  al  fin  del  salmo,  como  espantado  de  tantas 
maravillas,  exclama  diciendo :  ¡Cuan  engrandecidas  son. 
Señor,  vuestras  obras!  Todas  están  hechas  con  summa 
sabiduría,  y  la  tierra  está  llena  de  vuestras  riquezas.  Esta 
admiración  de  las  obras  de  Dios  anda  siempre  acompaña- 
da con  una  grande-alegría  y  suavidad,  la  cual  el  mismo 
Profeta  declaró  en  otro  salmo  diciendo  (g) :  Alegrastes, 
Señor,  mi  ánima  con  las  cosas  que  tenéis  hechas ;  y  con 
la  consideración  de  las  obras  de  vuestras  manos  me  goza- 
ré. Esta  espiritual  alegría  se  recibe  cuando  el  hombre  mi- 
rando la  hermosura  de  las  criaturas  no  para  en  ellas,  sino 
sobe  por  ellas  al  conoscimiento  de  la  hermosura,  de  la 
bondad  y  de  la  caridad  de  Dios,  que  tales  y  tantas  cosas 
crío ,  no  solo  para  el  uso ,  sino  también  para  la  recrea- 
eion  del  hombre.  Porque  asi  como  una  rica  vestidura  pa- 
resce  mas  hermosa  vestida  en  un  lindo  cuerpo,  que  mi- 
rándola fuera  del ,  así  parescen  mas  hermosas  las  criaturas 
aplicándolas  al  fin  para  que  fueron  criadas :  que  es  para 
ver  en  ellas  á  Dios ;  porque  así  como  la  vestidura  se  hizo 
para  ornamento  del  cuerpo ,  asi  la  críatura  para  conoscer 
por  ella  al  Críador.  Y  por  esto  no  solo  con  mayor  fructo, 
sino  también  con  mayor  gusto  miran  las  personas  espi- 
rituales estas  cosas  criadas,  como  son  cielos,  sol,  luna, 
estrellas,  campos,  rios,  fuentes,  flores  y  arboledas,  y 
otras  semejantes. 

§.  11. 
Del  fin  A  que  se  deben  ordenar  estas  especulaciones. 

Y  aunque  Aristóteles  no  era  persona  espiritual ,  no 

(»)Psal.18.    (c)  Psal.  15S.    (if]  Psal.  146.    («)  Pul.147. 
(r)Psal.  109.  .{g)  Psal.&l. 


dejó  de  entender  el  grande  gusto  y  suavidad  qoelnUi 
en  esta  manera  de  filosofar,  subiendo  por  la  escalera^dt 
las  criaturas  á  la  contemplación  de  la  sabidnrla  y  het^ 
mesura  del  Hacedor.  Y  asi  dice  él  en  el  libro  de  sos  Eti- 
cas, que  son  muy  grandes  los  deleites  que  se  gozan  en  la 
obra  de  la  Sapiencia ,  que  es  en  el  ejercicio  desta  con- 
templación. Por  lo  cual  me  maravillo  mucho  asi  dePli- 
nio ,  como  de  tantos  hombres  que  se  dan  á  su  lición ,  los 
cuales  ningún  otro  fructo  sacan  de  tantas  maravillas, 
como  este  autor  escribe ,  sino  solo  cebar  el  apetito  natu- 
ral de  la  curiosidad  que  los  hombres  tienen  de  saber  co- 
sas extraordinarias  y  admirables  (que  sería  mejor  mor- 
tificarlo que  cebarte),  podiendo  á  un  solo  lance  llegar 
por  este  medio  al  conoscimiento  de  aquella  infinita  Im- 
dad  y  sabiduría  del  obrador  de  tantas  maravillas :  en  lo 
cual  hallarían,  no  solo  muy  grande  frocto,  sino  tam- 
bién muy  grande  deleite ,  que  es  lo  que  los  hombres  co- 
munmente buscan.  Deste  linaje  de  filósofos  dice  el 
Apóstol  (h)  que  habiendo  conosddo  á  Dios  por  las  obras 
de  naturaleza,  no  lo  honraron  como  á  Dios;  porqoa 
contentos  con  entender  el  artificio  de  las  cosas  que  velan, 
no  pasaron  adelante  á  ver  y  honrar  el  autor  que  las  hi- 
ciera. 

Por  tanto,  el  cristiano  sírvase  de  las  criaturas  como 
de  unos  espejos  para  ver  en  ellas  la  gloria  de  su  hace- 
dor ;  pues  (como  ya  dijimos)  para  esto  fueron  ellas  cría- 
das  (i) .  Y  por  esto ,  cuando  aquí ,  ó  fuera  de  aquí ,  leye- 
re tantas  maneras  de  habilidades  como  el  Críador  dio 
á  todos  los  animales  para  mantenerse ,  y  para  curarse ,  y 
para  defenderse ,  y  para  críar  sus  hijos ,  no  pare  en  solo 
esto ;  sino  suba  por  aquí  al  conoscimiento  del  Hacedor, 
y  de  ahí  descienda  á  si  mismo.  Lo  cual  brevemente  nos 
enseñó  el  Apóstol  cuando  dijo :  ¿  Por  ventura  tiene  Dios 
cuidado  de  los  bueyes  {k)1  Bien  conoscia  el  Apóstol  las 
habilidades  que  Dios  habia  dado  así  á  este  animal  co- 
mo á  todos  los  demás ,  para  las  cosas  sobredichas ;  mas 
enseñado  por  el  Espírítu  Sancto  entendía  que  no  paraba 
Dios  allí,  sino  que  tiraba  principalmente  al  hombre,  pa- 
ra cuyo  servicio  fueron  ellos  críados.  Porque  por  este 
medio  pretendía  mostrarle  la  grandeza  de  su  bondad, 
la  cual  tan  copiosamente  provee  á  sus  críaturas  de  todo 
lo  que  es  necesarío  para  su  conservación ;  y  la  alteza  de 
su  sabiduría,  que  tantas  y  tan  admirables  habilidades 
para  esto  inventó;  y  la  grandeza  de  su  omnipotencia, 
pues  todo  lo  que  quiso  y  inventó ,  con  sola  su  palabra 
perfectísimamente  acabó;  y  junto  con  esto  su  perfecti- 
sima  providencia ,  la  cual  comprende  y  incluye  estas  tres 
altísimas  perfecciones  divinas  en  sí.  Mas  esto  ¿para  qué 
fin  ?  Para  que  considerando  esto  los  hombres,  amasen 
aquella  infinita  bondad ,  y  se  maravillasen  de  aquella 
tan  grande  sabiduría ,  y  obedeciesen  y  reverenciasen 
aquella  summa  omnipotencia,  y  pusiesen  la  esperanza  del 
remedio  de  todas  sus  necesidades  en  aquella  perfectlsi- 
ma  providencia  (I),  Porqué  á  esto  nos  provoca  él  cuan- 
do nos  propone  el  ejemplo  de  las  aves,  que  sin  sembrar, 
ni  coger,  ni  guardar,  son  por  sn  eterno  Padre  man- 
tenidas. 

Y  cuanto  las  cosas  son  mas  viles  y  despreciadas,  tanto 
mas  eficazmente  esfuerzan  nuestra  confianza.  Porque 
quien  considerare  las  extrañas  babilidades  que  el  Cria- 
dor dio  á  una  hormi,?a  para  mentenerse  ( de  las  cua- 
les (m)  adelante  trataremos),  ¿cómo  no  avivará  con  esta 

(h)  Rom.  1.    (i)  Sapra  in  Prologo,    (k)  i.  Cor.  9.    (¿)  Vatlli.  S. 
(M)  iDÍr.  cap.  1S.  f.  1. 
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ajeni{do8aesperaiaaT¿  Cómo  no  dirá  de  todo  corazón: 
Señor,  ú  tantas  habilidades  distes  á  este  animalillo  pa- 
n  mantenerse  ( qne  de  ninguna  cosa  sirve  en  este  man- 
do, sino  de  robar  ios  trabajos  del  labrador ),  qué  cuida- 
do tendréis  del  hombre  que  enastes  á  vuestra  imagen  y 
lemejanza ,  y  hedstes  capaz  de  vuestra  gloria ,  y  rede- 
mistes  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo ,  si  él  no  hiciere  por 
donde  desmeressca  vuestro  favor  y  amparo  ?  No  sé  qué 
conxon  baya  tan  flaco ,  que  no  se  esfuerce  y  cobre  ani- 
ño con  este  ejemplo.  Pues  á  este  blanco  tiran  todas  es- 
to providencias  y  maravillas  del  Criador :  el  cual  en  to- 
das sos  obras  tiene  por  fin ,  gloría  suya,  y  provecho  del 
iMoibre. 

Deesta  manera  consideraban  los  sanctos  estas  obras  de 
Dios;  porque  como  tenian  ojospara  saber  mirar  sus  obras, 
tsí  en  ellas  lo  hallaban ,  alababan  y  reconoscian.  Y  á  este 
propósito  declara  SantAugustin  aquel  verso  del  salmo 
veintey  seis  {n),  donde  elProfeta  dice :  Anduve  rodean- 
do y  mirando  las  obras  de  Dios,  y  ofrecfle  en  su  taber- 
oácolo  sacrificio  de  alabanza,  ó  de  jubilación,  como  lee 
este  sancto ,  sobre  lo  cual  dice  él  asi :  si  anduvo  tu  áni- 
iDO rodeando  este  mundo,  y  mirando  las  obras  de  Diois, 
bailarás  que  todas  ellas  con  el  artificio  maravilloso  con 
^ son  fabricadas,  están  diciendo :  Dios  me  hizo.  To- 
do lo  qne  te  deleita  en  el  arte ,  predica  el  alabanza  del 
artifice.  ¿Yes  los  cielos?  mira  cuan  grande  sea  esta 
obra  de  Dios.  ¿Yes  la  tierra,  y  en  ella  tanta  diversidad 
de  simientes,  tanta  variedad  de  plantas,  tanta  muche- 
dumbre de  animales  ?  Rodea  cuantas  cosas  hay  dende  el 
deio  hasta  la  tierra,  y  verás  que  todas  cantan  y  predi- 
cas á  su  criador ;  porque  todas  las  especies  de  las  cria- 
toras  voces  son  que  cantan  sus  alabanzas.  Mas  ¿quién 
explicará  todo  lo  que  se  ve  en  ellas?  ¿Quién  alabará  dig- 
aamente  el  délo ,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  en 
eUoshay  ?Mase8tas8on  cosas  visibles.  ¿Quién  dignamen- 
te aJabaürá  los  ángeles ,  los  tronos ,  las  dominaciones ,  los 
IráMápados  y  potestades?  ¿Quién  dignamente  alabará 
oto  qne  dentro  de  nosotros  vive ,  que  mueve  los  miem- 
bros del  cuerpo ,  que  tantas  cosas  conosce  por  los  sen- 
tidos, que  de  tantas  se  acuerda  con  la  memoria,  que 
tantas  cosas  alcanza  con  el  entendimiento?  Pues  si  tan 
tijuqaedan  las  palabras  humanas  para  alabar  las  cria- 
tliias^cuánto  mas  lo  quedarán  para  alabar  al  Criador? 
Pties  luego,  ¿qué  resta  aquí,  sino  que  desfalleciendo  las 
palabras,  y  rodeando  con  el  Profeta  por  todas  las  críatu- 
m,ofinácamos  en  su  templo  sacrificio  de  jubilación? 
Hasta  aquí  son  pahbras  de  Sant  Augustin. 

Por  Us  cuales  y  por  todo  lo  demás  que  hasta  aqui  ha- 
bernos dicho,  se  podrá  entender  el  fructo  que  se  saca 
<ie  la  consideración  de  las  criaturas ,  asi  para  el  conosci- 
oúeoto,  como  panel  amor  y  reverencia  del  Criador. 
Por  lo  cual  muchos  de  los  sanctos  se  dieron  mucho  á 
<^ género  de  contemplación:  entre  los  cuales  Sant 
^rosio  y  Sant  Basilio,  ambos  pontífices  sanctísimos, 
doctísimos  y  elocuentísimos,  enamorados  de  la  her- 
'uosura  y  sabidniia  de  Dios  que  resplandescia  en  las 
criatoras ,  escribió  cada  uno  su  JEaxnnéron ,  que  quie-^ 
redecir,  la  obra  de  los  seis  dias,  en  que  Dios  crió 
todas  las  cosas.  Y  comenzando  por  los  cielos ,  des- 
^ennátralarde  todas  las  cosas,  hasta  lamaspeque- 
^'tiDostnndo  en  ellas  el  artificio  y  sabiduría  con  que 
faénm  criadas,  y  la  Ijondad  y  providencia  con  que  son 
atenidas  y  gobernadas.  Después  de  los  cuales  Teodo- 

HAipALfiu,  adiéis,  ib 
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reto^  también  autor  gríego,  no  menos  docto  y  elocuente, 
trató  buena  parte  deste  argumento  en  los  sermones  que 
escribió  de  la  divina  Providepcia :  de  los  cuales  tomé  los 
mejores  bocados  que  hallé  para  presentar  en  este  con- 
vite espiritual  al  piadoso  lector.  Y  porque  esto  lea  con 
mayor  devoción,  quise  poner  al  principio  la  meditación 
siguiente. 

CAPITULO  n. 

Sifnese  ona  devota  meditación ,  en  la  caal  se  declara  qne  anaqie 
Dios  lea  incomprehensible ,  todavía  se  conosce  algo  del  por  la 
consideración  de  las  obras  de  sns  manos,  qne  son  sns  eriatnras. 

;0h  altisimo  y  clementísimo  Dios ,  Rey  de  los  reyes ,  y 
Señor  de  los  señores!  ¡Oh  eterna  sabiduría  del  Padre  que, 
asentada  sobre  los  serafines,  penetráis  con  la  claridad 
de  vuestra  vista  los  abismos,  y  no  hay  cosa  que  no  esté 
abierta  y  desnuda  ante  vuestros  ojos!  Yos,  Señor,  tan 
sabio,  tan  poderoso,  tan  piadoso,  tan  grande  amador 
de  todo  lo  que  criastes,  y  mucho  mas  del  hombre  que 
redemistes,  al  cual  hecistes  señor  de  todo ,  inclinad  ago» 
ra  esos  clementísimos  ojos,  y  abrid  esos  divinos  oídos, 
para  oir  los  clamores  deste  pobre  y  vilísimo  pecador. 

Señor  Dios  mió,  ninguna  cosa  mas  desea  mi  ánima 
que  amaros ;  porque  ninguna  cosa  hay  á  vos  mas  debi- 
da,  ni  á  mi  mas  necesaria  que  este  amor.  Criástesme 
para  que  os  amase ,  pusistes  mi  bienaventuranza  en  este 
amor,  mandástesme  que  os  amase,  enseñástesme  que 
aquí  estaba  el  merecimiento,  y  la  honestidad,  y  la  vir- 
tud ,  y  la  suavidad ,  y  la  libertad ,  y  la  paz ,  y  la  felicidad, 
y  finahnente  todos  los  bienes.  Porque  este  amor  es  un 
breve  summario,  en  que  se  encierra  todo  lo  bueno  que 
hay  en  la  tierra ,  y  mucha  parte  dé  lo  que  se  espera  en  el 
cielo.  Enseñástesme  también,  Salvador  mío,  que  no  os 
podia  amar,  si  no  os  conoscia.  Amaniips  naturalmente  la 
bondad  y  la  hermosura,  amamos  á  nuestros  padres  y 
bienhechores,  amamos  á  nuestros  amigos,  y  á  aquellos 
con  quien  tenemos  semejanza,  y  finalmente  toda  bon- 
dad y  perfección  es  el  blanco  de  nuestro  amor.  Esle  co- 
noscimiento  se  presupone  para  que  del  nazca  el  amor. 
Pues  ¿  quién  me  dará  que  yo  asi  os  conozca  y  entienda, 
como  en  vos  solo  están  todas  las  razones  y  causas  de 
amor?  ¿Quién  mas  bueno  que  vos t  ¿Quién  mas  hermo- 
so? ¿Quién  mas  perfecto? ¿Quién  mas  padre,  y  mas 
amigo,  y  mas  largo  bienhechor? Finahnente,  ¿quién  es 
el  esposo  de  nuestras  ánimas,  el  puerto  de  nuestros  de- 
seos, el  centro  de  nuestros  corazones,  el  último  ñh  de 
nuestra  vida,  y  nuestra  última  felicidad,  sino  vos? 

Pues  ¿qué  haré.  Dios  mió,  para  alcanzar  este  Conos- 
cimiento?  ¿Cómo  os  conosceré,  pues  no  puedo  veros? 
¿Cómo  os  podré  mirar  con  ojos  tan  flacos,  siendo  vos 
una  luz  inaccesible?  Altísimo  sois.  Señor,  y  muy  alto 
ha  de  ser  el  que  os  ha  de  alcanzar  (a).  ¿Quién  me  dará 
alas  como  de  paloma ,  para  que  pueda  volar  á  vos  (6)? 
Pues  ¿quéhaii  quien  no  puede  vivir  sin  amaros,  y  no 
puede  amaros  sm  conosceros,  pues  tan  alto  sois  de  co- 
noscer?  Todo  nuestro  conosdmiento  nace  de  nuestros 
sentidos,  que  son  las  puertas  por  donde  las  imagines  de 
las  cosas  entraña  nuestras  ánimas,  mediante  las  cuales 
las  conoscemos.  Yos,  Señor,  sois  infinito,  no  podéis  en. 
trarpor  estos  postigos  tan  estredios,  ni  yo  puedo  for- 
mar imagen  que  tan  alta  cosa  represente :  pues  ¿como 
os  conosceré?  ¡Oh  altísima  sublstanda,  oh  nobilísima 
esencia,  oh  incomprehensible  majestad!  ¿quién  os  co- 
nosceré? Todas  bis  criaturas  tienen  finitas  y  limitadas  sus 
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iiaturalezas  y  virtudes,  porque  todas  las  enastes  en  lú- 
mero ,  peso  y  medida ,  y  les  hecistes  sus  rayas,  y  seña- 
tastes  los  límites  de  su  jurisdicción.  Muy  activo  es  el  fue^ 
go  en  calentar,  y  el  sol  en  alumbrar,  y  mucho  se  extien- 
de su  virtud ;  mas  todavía  reconoscen  estas  criaturas  sus 
ftnes,  y  tienen  términos  que  no  pueden  pasar.  Por  esta 
causa  puede  la  vista  de  nuestra  ánima  llegar  de  cabo  á 
cabo,  y  comprehenderlas,  porque  todas  ellas  están 
tticerradas  cada  una  dentro  de  su  jurisdicción.  Mas  vos, 
Señor ,  soiá  infinito,  no  hay  cerco  que  os  comprehenda, 
no  hay  entendimiento  que  pueda  llegar  hasta  los  últimos 
términos  de  vuestra  substancia,  porque  no  los  tenéis. 
Sois  sobre  todo  género,  y  sobre  toda  especie,  y  sobre 
toda  naturaleza  criada;  porque  asi  como  no  reconosceis 
superior,  asi  no  tenéis  jurisdicción  determinada.  A  todo 
el  mundo  que  enastes  en  tanta  grandeza',  puede  dar 
vuelta  por  el  mar  Océano  un  hombre  mortal;  porque 
aunque  él  sea  muy  grande,  todavía  es  finita  y  limitada 
su  grandeza.  Mas  á  vos,  gran  mar  Océano,  ¿quién  podrá 
rodear?  Eterno  sois  en  la  duración,  infinito  en  la  virtud, 
y  supremo  en  la  jurisdicción.  Ni  vuestro  ser  comenzó 
en  tiempo ,  ni  se  acaba  en  el  mundo.  Sois  ante  todo 
tiempo,  y  mandáis  en  el  mundo  y  fuera  del  mundo  (c); 
porque  llamáis  las  cosas  que  no  son,  como  á  lasque  son. 

Pues  siendo  como  sois  tan  grande,  ¿quién  os  conos- 
cera?  quién  conoscerá  la  alteza  de  vuestra  naturaleza, 
pues  no  puede  conoscer  la  bajeza  de  la  suya?  Esta  mis- 
ma ánima,  con  que  vivimos,  cuyos  oficios  y  virtud  cada 
hora  experimentamos,  no  ha  habido  filósofo  hasta  hoy 
que  haya  podido  conoscer  la  manera  de  su  esencia,  por 
Ser  ella  hecha  á  vuestra  imagen  y  semejanza.  Siendo 
pues  tal  nuestra  rudeza,  ¿cómo  podrá  llegará  cono»* 
oer  aquella  soberana  y  incomprehensible  substancia? 

Mas  con  todo  esto,  Salvador  mió,  no  puedo  ni  debo 
desistir  desta  empresa,  aunque  sea  tan  alta ,  porque  no 
puedo,  ni  quiero  vivir  sin  este  conoscimiento,  que  es 
principio  de  vuestro  amor.  Ciego  soy  y  muy  corto  de 
vista  paraconosceros;  mas  por  eso  ayudará  la  gracia 
donde  fklta  la  naturaleza.  No  hay  otra  sabiduría  sino  sa- 
ber á  vos ,  no  hay  otro  descanso  sino  én  vos ,  no  hay  otros 
deleites  sino  los  que  se  reciben  en  mirar  vuestra  hermo- 
sura ,  aunque  sea  por  el  viril  de  vuestras  criaturas. 

T  aunque  sea  poquito  lo  que  de  vos  conoscerémos, 
pero  mucho  mas  vale  conoscer  un  poquito  de  las  cosas 
altísimas ,  aunque  sea  con  oscuridad ,  que  mucho  de  las 
bajas,  aunque  sea  con  mucha  claridad.  Si  no  os  conocié- 
remos todo,  conoscerémos  todo  lo  que  pudiéremos, 
y  amaremos  todo  lo  que  conosciéremos ;  y  con  esto  solo 
quedará  nuestra  ánima  contenta ;  pues  el  pajarico  que- 
da contento  con  lo  que  lleva  en  el  pico ,  aunque  no  pue- 
da agotar  toda  el  agua  de  la  fuente. 

Cuanto  mas.  Señor,  que  vuestra  gracia  ayudará  á 
nuestra  flaqueza;  y  si  os  comenzáremos  á  amar  un  poco, 
damos  heis  por  esté  amor  pequeño  otro  mas  grande  con 
mayor  conoscimiento  de  vuestra  gloria :  así  como  nos  lo 
tenéis  prometido  por  vuestro  Evangelista,  diciendo  (d)\ 
Si  alguno  me  amare,  mi  Padre  lo  amará,  y  yo  también 
lo  amaré  y  me  descubriré  áél,  que  es,  darle  un  mas 
perfecto  conoscimiento,  para  que  asi  crezca  mas  en  ese 
amor. 

Ayúdanos  también  para  esto  la  sancta  fe  católica,  y  las 
Cscriptnras  sagradas ,  en  las  cuales  tuvistes ,  Señor,  por 
bien  daros  á  conoscer,  y  revelarnos  las  maravillas  de  vnes> 
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tra  grandeza ;  porque  este  tan  alto  eonoadmienfo 
sase  en  nuestra  voluntad  amor  y  reverencia  de  vnesti^ 
sancto  nombre.  Ayúdanos  también  la  universidad  de  lai 
criaturas ,  las  cuales  nos  dan  voces  que  os  amemos ,  v 
nos  enseñan  por  qué  os  habemos  de  amar.  Ca  en  la  per' 
feccion  dellas  resplandesce  vuestra  hermosura,  yenei 
uso  y  servicio  dellas ,  el  amor  que  nos  tenéis.  Y  asi ,  por 
todas  partes  nos  incitan  á  que  os  amemos ,  asi  por  lo 
que  vos  sois  en  vos ,  como  por  lo  que  sois  para  nosotn». 
¿  Qué  es ,  Señor ,  todo  este  mundo  visible ,  sino  un  es- 
pejo que  pusistes  delante  de  nuestros  ojos ,  para  que  en 
él  contemplásemos  vuestra  hermosura?  Porque  es  cier- 
to que  asi  como  en  el  cielo  vos  seréis  espejo  en  que  Tei- 
mos  las  criaturas ,  asi  en  este  destierro  eUas  nos  son  es- 
pejo ,  para  que  conozcamos  á  vos.  Pues  según  esto,  ¿qué 
es  todo  este  mundo  visible,  sino  un  grande  y  maravillo- 
so libro  que  vos.  Señor,  escribistes  y  of recistes  á los 
ojos  de  todas  las  naciones  del  mundo,  asi  de  griegos 
como  de  bárbaros ,  asi  de  sabios  como  de  ignorantes; 
para  que  en  él  estudiasen  todos,  y  conosciesen  quiea 
vos  érades  ?  ¿  Qué  serán  luego  todas  las  criaturas  desto 
mundo  tan  hermosas  y  tan  acabadas,  sino  unas  como  W 
tras  quebradas  y  iluminadas,  que  declaran  bien  si 
primor  y  la  sabiduría  de  su  autor  ?  ¿  Qué  serán  todas  es* 
tas  criaturas  sino  predicadoras  de  su  hacedor,  testigsi 
de  su  nobleza ,  espejos  de  su  hermosura ,  anunciadoras 
de  su  gloria,  despertadoras  de  nuestra  pereza ,  estímo- 
los  de  nuestro  amor ,  y  condemnadoras  de  nuestra  in- 
gratitud ?  Y  porque  vuestras  perfecciones ,  Señor,  enm 
infinitas,  y  no  podia  haber  una  sola  criatura  que  las  r»- 
presentase  todas,  fué  necesario  criarse  mu^as,  pan 
que  así  á  pedazos,  cada  una  por  su  parte,  nos  declarass 
algo  dellas.  Desta  manera  las  criaturas  hermosa^  predi- 
can vuestra  hermosura,  las  fuertes  vuestra  fortaleu ,  las 
grandes  vuestra  grandeza,  lasartificiosas  vuestra  sabido- 
ría,  las  resplandecientes  vuestra  claridad,  las  dulces 
vuestra  suavidad ,  las  bien  ordenadas  y  ¡nroveidas  vues- 
tra maravillosa  providencia.  ¡Oh  testificado  con  tantos  y 
tan  fíeles  testigos !  ¡  Oh  abonado  con  tantos  abonadores! 
¡  Oh  aprobado  por  la  universidad,  no  de  Paris,  ni  ds 
Atenas,  sino  de  todas  las  criaturas  I  ¿  Quién ,  Señor,  no 
se  fiará  de  vos  con  tantos  abonos?  ¿Quién  no  creerá  á  tan- 
tos testigos?  ¿Quién  no  se  deleitará  de  la  música  tan 
acordada  de  tantas  y  tan  dulces  voces,  que  por  tantss 
diferencias  de  tonos  nos  predican  la  grandeza  de  vuestra 
gloria? 

Por  cierto.  Señor,  el  que  tales  voces  no  oye,  sordo 
es ;  y  el  que  con  tan  maravillosos  resplandores  no  os  te, 
ciego  es;  y  el  que  vistas  todas  estas  cosas  no  os  alai», 
nmdo  es ;  y  el  que  con  tantos  argumentos  y  testimonios 
de  todas  las  criaturas  no  conosce  la  nobleza  de  su  cria- 
dor, loco  es.  Paréceme,  Señor,que  todas  estas  faltas  ca- 
ben en  nosotros,  pues  entre  tantos  testimonios  de  vuestra 
grandeza  no  os  conoscemos.  ¿Qué  hoja  de  árbol,  qoá 
flor  del  campo,  qué  gusanicohay  tan  pequeño,  qnesi 
bien  considerásemos  la  fábrica  de  su  corpezuelo,  no  vié- 
semos en  él  grandes  maravillas?  ¿Qué  criatura  hay  en 
este  mundo,  por  muy  bajá  que  sea,  que  no  sea  una  gran- 
de maravilla?  Pues  ¿cómo  andando  por  todas  partes  x^ 
deadosde  tantas  maravillas,  no  os  conoscemos?  ¿Cómo 
no  os  alabamos  y  predicamos  ?  ¿  Cómo  no  tenemos  cora-^ 
zon  entendido  para  oonoscer  al  ma^tro  por  sus  obras,  ni 
ojos  claros  para  ver  su  perfección  ^en  sus  hechuras,  ni 
orejas  abiertas  para  oir  lo  que  nos  dice  por  ellas?  Hier0 
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MntrM  ó]ó8  él  twpláíiáof  d6  yuMtitts  ciiaturás ,  áeMta 
ita^stros  énteúdimiéiitos  6l  artificio  y  hermosura  deUas, 
léstaú  corto  nnesttt)  entendimiento,  que  no  subo  on 
grtdo  mas  arriba,  para  irer  allí  al  hacedor  de  aquella 
hermosura  y  al  dador  de  aquel  deleite. 

Somos  comolos  niños  que  cuando  les  ponen  un  libro 
ddante  con  algunas  letras  iiuminadasy  doradas  ,huélgan- 
ttdeestar mirándolas,  yjugandocon  ellas,  y  no  leen  lo 
que  dicen,  ni  tienen  cuenta  con  lo  que  significan.  Así 
nosotros,  muy  mas  aniñados  que  los  niños,  habiéndonos 
puesto  TOS  delante  este  tan  maravilloso  libro  de  todo  el 
nmvorso ,  para  que  por  las  criaturas  del ,  como  por  unas 
letns  Tins  leyésemos  y  conosciésemos  la  excelencia  del 
Criador  que  tales  cosas  hito,  y  él  amor  que  nos  tiene 
(oieii  para  nosotros  las  hfa» ;  y  nosotros  como  niSos  no 
hacemos  mas  que  deleitarnos  eü  la  vista  de  cosas  tan  her* 
mosas,  sin  querer  advertir  qué  es  lo  que  el  Señor  nos 
aojeresignificar  por  ellas.  iOn  pervertidores  de  las  obras 
fflTioas !  \  Oh  niños  y  tnas  qué  niños  en  los  sentidos !  ¡  Oh 
prmricaúdores  ytrastomádores  de  todos  los  propósitos 
yeoDsejos  de  Diosl  Ay  de  aquellos,  dice  Sant  Augus- 
tin  (e),  que  se  deleitan ,  Señor ,  en  mirar  vuestras  seña- 
les, y  se  oliddan  dé  mirar  lo  que  por  ellas  les  queréis  se- 
üalair  y  enseñar,  que  és  el  conosciiüiento  de  su  Criador. 

Pues  no  permitáis  vos,  clementísimo  Salvador,  tal 
ingratitud  y  c^éra  por  vuestra  infinita  bondad ,  sino 
alunbrad  mis  ojos  para  qué  yo  oi  vea ,  abrid  mi  boca  para 

£e  yo  os  alabe,  despertad  mi  corazón  para  que  en  to- 
sías criatuiM  os  conozca,  y  oS  ame,  y  os  adore,  y  os 
M  ká  gradas  qué  por  el  beneficio  dé  todas  ellas  os  debo; 
^rqae  no  Caiga  én  h  culpa  de  ingrato  y  desconoscido. 
Porqne  centrales  tales  sé  escribe  en  el  libro  de  la  Sabi- 
ditHa(/),  que  él  diadel  juido  pelearán  todas lascriaturas 
dd  mondo  contra  los  que  no  tuvieron  sentido.  Porque 
jitsto  es  que  las  mismas  criaturas  que  fueron  dadas  para 
ODestro  servicio ,  véii^ti  á  sér  nuestro  castigo ,  pues  no 
qoesimosconoscerá  Dios  por  ellas,  ni  tomar  su  aviso  (g). 
Vos, Señor,  que  sois  camino,  verdad  y  vida,  guiadme 
oDéáté  Caminó  cóü  vuestra  providencia ,  éúseñtá  mi  en- 
Mifldéoto  con  Vuestra  verdad ,  y  dad  vida  á  mi  ánima 
ttii  Ttiestro  amor.  Gran  jornada  es  subir  por  las  criatu-^ 
Mal  Criador,  y  gran  negocio  es  saber  mirar  las  obras  de 
taagran  maestro,  y  entender  el  artificio  con  que  están 
becbs,  y  conoscer  por  ellas  el  consejo  y  sabiduría  del 
Bicedor.  Quien  no  sabe  notar  el  artificio  dé  un  pequeño 
Mojo  hecho  por  mano  de  algún  grande  oficial,  ¿cómo 
niniootar  d  artificio  de  una  tan  grande  pintura ,  como 
9  todo  este  mundo  visible  ? 
A  todos.  Señor,  nos  acaece  cuando  nos  ponemos  á 
tMüderar  las  maravillas  desta  obre ,  como  á  un  rústico 
tldeaao  queentra  de  nuevo  en  alguna  grande  ciudad ,  6 
A algaoi  casa  real  que  tiene  muchosy  diversos  aposeii-^ 
^>  y  embebecido  en  mirar  la  hermosura  del  edificio, 
<))^^  de  la  puerta  por  do  entró ,  y  viene  á  perderse  en 
iMd¡odelacasa,yni  sabe  por  dónde  ir,  nipordónde 
^erae,  si  no  hay  quien  lo  adiestre  y  encamine.  Pues 
iquéson ,  Señor ,  todas  las  ciudades  y  todos  los  palacios 
reales  sino  unos  nidos  degolondrínas,  si  los  comparamos 
^  esta  casa  real  que.vos  criastes  ?  Pues  si  en  aquel  tan 
MQeño  agujero  se  pierde  una  criatura  de  razón ,  ¿  qué 
hará  encasa  de  tanta  variedad  y  grandeza  de  cosas  ?  ¿Cd- 
^  nadará  en  un  tan  profundo  piélago  de  maravillas 
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I  quien  se  ahoga  en  tan  pequeño  árroyuelo!  Puesguiad- 
me  vos,  Señor ,  en  esta  jornada,  guiad  á  este  rústico  al-* 
deano  por  la  mano,  y  mostradle  con  d  dedo  de  vuestro 
espf  ritu  las  maraviUas  y  misterios  de  vuestras  obras,  pan 
que  en  ellas  adore  y  reconozca  vuestra  sabiduría ,  vues- 
tra omnipotencia ,  vuestra  hermosura ,  vuestra  bondad, 

*  vuestra  providencia,  para  que  asi  os  bendiga  y  alabe ,  y 
glorifique  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  lU. 

Do  los  randamentos  qie  los  lllósoros  tavieron  para  alesnnr 
por  lumbre  nataral  qoe  hay  Dios. 

La  primera  cosa  que  entre  los  artículos  de  la  fe  se  nos 
propone  para  creer,  es  que  hay  Dios  :  conviene  á  saber, 
que  hay  en  este  universo  un  principe,  un  primer  mo- 
vedor,  una  primera  verdad  y  bondad,  y  una  primen 
causa  de  que  penden  todas  las  otras  causas,  y  ella  no 
pende  de  nadie.  Este  es  el  fundamento  de  nuestra  fe,  y 
la  primera  cosa  que  se  ha  de  creer.  Y  asi  dice  el  Após- 
tol (a) ,  qoe  el  que  se  quiere  llegar  á  Dios ,  ha  de  creer 
que  hay  en  este  mundo  Dios.  Y  es  tan  manifiesta  en  lum- 
bre natural  esta  verdad,  que  se  dcanza  por  evidente  de- 
mostración,  como  la  alcanzaron  muchos  filósofos,  y  la 
alcanzan  hoy  dia  todos  los  sabios,  conosdendo  por  los 
efectos  que  en  este  mundo  ven,  la  primera  causa  dedo 
proceden,  quees  Dios.  Por  lo  cual  dice  Saucto  Tomas  (6), 
que  los  sabios  no  tienen  fe  deste  primer  articulo ,  porque 
tienen  evidencia  del ;  la  cual  no  se  compadesce  con  la 
escuridad  que  está  anexa  á  la  fe.  Mas  los  ignorantes  que 
no  alcanzan  esta  razón,  y  creen  esto  porque  Dios  lo  reve- 
ló, y  la  Iglesia  lo  propone  para  creer,  tienen  fe  deste  ar- 
ticulo. 

Mas  veamos  agora  los  fundamentos  que  los  filósofos 
tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad :  lo  cual  servirá  para 
abrazar  con  mayor  alegría  lo  que  testifica  nuestra  fe. 
I  Porque  cuando  se  cásate  fe  con  la  razón,  y  la  razón  con 
la  fe,  contextando  la  una  con  la  otra,  causase  en  el  áni^ 
ma  un  nobilísimo  conosdmiento  de  Dios ,  que  es  firme, 
cierto  y  evidente :  donde  la  fe  nos  esfuerza  con  su  firme- 
(Za,  y  la  razón  alegra  con  su  claridad.  La  fe  enseña  á  Dios 
encubierto  con  el  velo  de  su  grandeza;  mas  la  razón  clara 
quita  un  poco  de  ese  velo ,  para  que  se  vea  su  hermosu> 
ra.  La  fe  nos  enséñalo  que  debemos  creer,  y  la  razón 
hace  que  con  alegría  lo  creamos.  Estas  dos  lumbreras 
juntas  deshacen  todas  las  nieblas,  serenan  lasconscien* 
das,  quietan  los  entendimientos,  quitan  las  dudas,  re- 
montan  los  nublados,  allanan  los  caminos ,  y  hácennos 
abrazar  dulcemente  esta  soberana  verdad.  Para  U  cual 
tenemos  dos  maestros,  uno  de  las  sanctas  Escrípturas,  y 
otro  de  las  criaturas :  los  cuales  ambos  nos  ayudan  gran- 
demente para  el  conosdmiento  de  nuestro  criador.  Por 
esto  tocaremos  aquí  algunos  de  los  motivos  y  andamen- 
tos que  los  filósofos  tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad. 
Y  digo  algunos,  porque  solamente  tocaremos  aquellos 
que  son  roas  claros,  y  mas  acomodados  á  la  capacidad  del 
pueblo ;  dejando  los  otros  mas  subtiles  para  las  escuelas 
de  los  teólogos. 

Parecerá  á  alguno  sereicusado  tratar  esta  materia  en- 
tre cristianos,  pues  todos  tienen  fe  deste  articulo.  Asi 
es,  mas  con  todo  eso  habemos  visto  y  vemos  cada  dia 
hombres  tan  desaforados,  tan  desalmados  y  tan  tirannos, 
que  aunque  con  el  entendimiento  confiesen  que  hay  Dios, 
con  sus  obras  lo  niegan;  porque  ninguna  cosa  menos  ha* 
(i)  Hebr.  11.    (»)  S.  Tkoa.  1.  p.  q.  1  ait  1  a4. 1. 
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oen  creyéndolOj  que  harían  si  totalmente  no  lo  creyesen. 
Pues  para  estos  que  tienen  la  lumbre  de  la  fe  tanolvidada 
7  escondida ,  aprovechará  mostrarles  claramente  por 
lumbrede  razón  que  hay  Dios;  quizá  estoles  daría  alguna 
sofrenada,  para  que  mirasen  por  si.  Y  demás  de  este 
provecho  hay  otro  mayor  y  mas  común  para  todos,  el 
cual  es ,  que  todas  las  cosas  que  nos  dicen  haber  Dios, 
juntamente  nos  declaran  muchas  de  sus  perfecciones, 
especialmente  su  sabiduría,  su  omnipotencia,  su  bon- 
dad ,  su  providencia,  con  la  cual  ríge  y  gobierna  todas 
las  cosas. 

§.  I- 

El  ()rden  de  lai  criatnres  nos  lien  al  conoseiaieiito 

de  80  principio. 

Pues  entre  estos  fundamentos ,  el  prímero  y  mas  pal- 
pable se  toma  de  la  orden  de  las  cosas  (c) .  Porque  ve* 
mos  en  este  mundo  diversos  grados  de  perfección  en  to- 
das las  criaturas.  Y  en  esta  orden  ponemos  en  el  grado 
mas  bajo  los  cuatro  elementos,  que  son  cuerpos  simples, 
los  cuales  no  tienen  mas  que  dos  cualidades.  En  el  se- 
gundo ponemos  los  mixtos  imperfectos,  como  son  nie- 
ves, pluvias,  granizo,  vientos, heladas  y  otras  cosas 
semejantes  que  tienen  alguna  mas  composición.  En  el 
tercero  están  los  mixtos  perfectos,  como  son  piedras, 
perlas  y  metales;  donde  se  halla  perfecta  composición  de 
los  cuatro  elementos .  En  el  cuarto  ponemos  las  cosas 
que  demás  de  esta  composición  tienen  vida ,  y  crescen 
y  menguan,  como  son  los  árboles,  y  todas  las  plantas. 
En  el  quinto  están  los  animales  imperfectos,  que  demás 
de  la  vida  tienen  sentido,  aunque  carecen  de  movimien- 
to, como  son  las  ostras,  y  muchos  de  los  mariscos.  En  el 
sexto  están  los  animales  perfectos,  que  demás  del  senti- 
do tienen  movimiento ,  como  los  peces ,  y  aves,  etc.  En 
el  séptimo  ponemos  al  hombre ,  que  demás  de  lo  dicho, 
tiene  razón  y  entendimiento  con  que  se  aventaja  y  dife- 
rencia de  todos  los  brutos.  Sobre  el  hombre  ponemos  al 
ángel,  que  tiene  mas  alto  entendimiento,  y  es  substancia 
espiritual  apartada  de  toda  materia.  Y  entre  esos  mis- 
mos ángeles  hay  orden ,  porque  unos  son  de  mas  noble 
y  perfecta  naturaleza  que  otros ;  y  siguiendo  la  sentencia 
de  Sancto  Tomas  ( que  es  muy  conforme  á  la  doctrina  de 
Aristóteles),  no  hay  dos  ángeles  de  igual  perfección  con 
ser  ellos  innumerables,  sino  siempre  uno  es  esencial- 
mente mas  perfecto  que  otro.  Pues  subiendo  por  esta 
orden ,  ó  habemos  de  dar  proceso  en  infinito  sin  haber 
postrero  (lo  cual  es  imposibleen  naturaleza),  6  habemos 
de  venir  á  parar  en  una  cosa  la  mas  perfecta  de  todas, 
sobre  la  cual  no  hay  otra  mas  perfecta.  Esta,  pues,  que 
está  en  la  cumbre  de  todas  y  sobre  todas ,  es  la  que  Úa- 
maraes  Dios,  ó  primera  verdad,  primera  causa,  y  pri- 
mer movedor  y  autor  de  todas  las  cosas :  la  cual  no  ha 
de  ser  criada  ó  hecha  por  algún  criador  ó  hacedor;  por- 
que ese  sería  mas  perfecto  que  él ,  pues  es  mas  perfecto 
el  criador  que  su  criatura,  y  el  hacedor  que  su  hechura. 
De  donde  se  sigue,  que  ese  Señor  ha  de  ser  eterno  y  sin 
principio,  pues  no  pudo  ser  criado  ni  hecho  por  otro. 
Este  es  el  primer  fundamento  de  esta  verdad ,  que  se  to- 
ma del  orden  de  las  criaturas. 

§.  n. 

El  movimiento  de  las  criataras  nos  conTenee  al  conosdmiento 

de  on  primer  movedor. 

El  segundo  es  el  que  se  toma  del  movimiento  de  las 
(0)  S.  Thom.  iü»i  sopra. 
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cosas.  Para  lo  cual  tomamos  por  principio ,  qoe  todu  la 
cosas  que  se  mueven  corporalmente,  tienen  dentro  < 
fuerade  si  alguna  virtudófuerzaque  las  mueva.  Lo  cual 
se  ve  claramente ,  asi  en  el  hombre ,  como  en  todos  los 
animales :  en  los  cuales  el  cuerpo  es  el  que  se  mueve,  j 
el  ánima  la  que  lo  mueve.  Y  esto  parece  ser  así ,  porque 
faltando  el  ánima ,  falta  luego  el  movimiento  que  de  elli 
procedía.  Pues  dejemos  agora  los  movimientos  de  la 
tierra,  y  subamos  al  movimiento  del  mas  alto  cielo  que 
está  sobre  el  cielo  estrellado:  elcual  muévelos  otros  cie- 
los inferiores,  yescausade  todoslosmoiámientosquehay 
acá  en  la  tierra :  el  cual  se  mueve  con  tan  grande  Ujere- 
za,  que  en  un  solo  dia  natural  da  una  vuelta  á  todo  el 
mundo.  Pues  este  cielo,  según  lo  presupuesto,  hade 
tener  movedor  que  lo  mueva.  Pues  de  este  movedor  se 
pregunta,  sien  su  ser,  y  enla  virtud  que  tiene  para  cau- 
sar este  movimiento,  tiene  dependencia  de  otro  ó  no: 
sino  la  tiene,  sino  por  si  mismo  tiene  su  ser ,  y  su  poder, 
ese  tal  Uamaó^mos  Dios ;  porque  solo  Dios  es  el  que  co- 
mo superior  de  todas  las  cosas  no  pende  ni  en  su  ser,  ú 
en  su  poder  de  nadie ,  sino  de  si  mismo.  Mas  si  me  de- 
cís que  tiene  otro  superior  de  quien  depende  cuanto  il 
ser  y  cuanto  á  la  virtud  del  mover,  de  ese  superior  baré 
la  misma  pregunta  que  del  inferior;  y  procediendo  en 
este  discurso,  ó  se  ha  de  dar  proceso  en  infinito  ( lo  cual 
dijimos  ser  imposible),  ó  habemos  finalmente  de  venir  á 
un  primer  movedor  de  que  dependen  los  otros  movedo- 
res ,  y  á  una  primera  causa ,  de  cuya  virtud  participan  sa 
virtud  todas  las  otras  causas ;  y  esa  es  á  quien  Uaniamos 
Dios.  Esta  es  la  demostración  por  donde  los  filósofos  pro- 
baron que  habia  un  primer  movedor  que  no  pendía  de 
nadie,  sino  de  si  mismo.  Y  los  que  penetran  la  foerza 
desta  demostración,  no  tienen  fe  deste  primer  artículo; 
porque  tienen  (como  dijimos)  evidencia  del.  Y  para  es- 
tos no  se  llama  este  artículo  de  fe ,  sino  preámbulo  d^ 
lla,como  diceelmismosancto  doctor. 

§.  m. 

Al  eoBosdmleato  de  Dios  indiai  la  misma  lambre  utnaL 

Otros  motivos  tuviéronlos  filósofos,  de  que  Tuliobace 
mucho  caso,  y  con  mucha  razón ;  y  uno  delloe  es,  qaa 
con  ser  tantas  y  tan  varias  las  naciones  del  mundo,nin- 
guna  hay  tan  bárbara,  ni  tan  fiera,  que  (dado  que  ñoco* 
nozca  cual  sea  el  verdadero  Dios )  no  entienda  que  lo  hay, 
y  le  honre  con  alguna  manera  de  veneración.  La  cansa 
desto  es,  porque  (demás  de  la  hermosura  y  orden  deste 
mundo,  que  está  testificando  que  hay  Dios  que  lo  gobie^ 
na )  el  mismo  Criador,  asi  como  imprimió  en  los  como- 
nes  de  los  hombres  una  inclinación  natural  para  amar  y 
reverenciar  á  sus  padres ,  asi  también  imprimió  en  elioi 
otra  semejante  inclinación  para  amar  y  reverenciar  á 
Dios  (d),  como  á  Padre  universal  de  todas  lascosasj 
sustentador  y  gobernador  dellas.  Y  de  aquí  procede  esa 
manera  de  culto  y  religión,  aunque  falsa,  que  en  todas 
las  naciones  del  mundo  vemos.  La  cual  de  tal  manera 
está  impresa  en  los  corazones  humanos,  que  por  sola  de- 
fensa della,  pelean  unas  naciones  con  otras,  sin  haber 
otra  causa  de  pelear ,  como  lo  vemos  entre  moros  y  cris- 
tianos. Porque  creyendo  cada  uno  que  su  religión  es  la 
verdadera ,  y  que  por  ella  es  Dios  verdaderamente  hon- 
rado ,  y  no  por  las  otras,  paréceles  estar  obligados  á  to- 
mar la  voz  por  su  Dios,  y  hacer  guerra  á  los  que  no  lo 
honran,  como  ellos  entienden  que  debe  ser  honrado. 
(^  Pial.  4. 
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1^  impreso  está  en  los  corazones  humanos  el  culto  y  ve- 
neración de  Dios.  Y  (lo  que  mas  es)  cada  dia  vemos  pft- 
sarse  hombres  de  diversas  sectas  á  naestra  religi<«,  y 
dejar  mujer ,  y  hijos ,  y  hacienda ,  y  cargos  honrosos :  co- 
mo agora  lo  vimos  en  uno,  que  habiendo  muchos  años 
antes  negado  la  fe,  se  vino  á  tierra  de  cristianos,  dejan- 
do todo  esto  que  habemos  dicho  por  la  fe  verdadera.  En 
lo  cual  se  ve  cuan  poderosamente  arraigó  el  Criador  este 
afecto  de  religión  en  nuestros  corazones ,  pues  prevalece 
y  vence  los  mayores  afectos  que  hay  en  el  hombre ,  que 
son  las  afecciones  destas  cosas  que  dijimos  (e).  Y  esto 
mismo  acaesció  en  tiempo  de  Esdras  á  los  hijos  de  Is- 
rael, que  se  hallaron  casados  con  mujeres  de  linajes  de 
gentiles,  cuando  volvieron  del  captiverío  de  Babilonia : 
los  cuales  bs  dejaronjuntoconlos  hijos  quedellas  ha- 
bían nascido,  por  no  quebrantar  la  ley  de  Dios,  que  tales 
casamientos  prohibía. 

Otro  indicio  señalan  desta  verdad ,  el  cual  también 
procedo  desta  natural  inclinación  que  décimo^  es,  que 
todos  los  hombres  cuando  se  ven  en  algún  grande  y  ex- 
tfeaordinarío  aprieto  y  angustia,  naturalmente  sin  dis- 
curso alguno  levantan  el  corazón  á  Dios  á  pedirle  socor- 
ro. Y  como  este  movimiento  sea  tan  acelerado ,  que  pre- 
viene el  discurso  de  la  razón ,  sigúese  que  procede  de  la 
misma  naturaleza  del  hombre :  la  cual ,  como  sea  forma- 
da por  Dios,  y  Dios  no  haga  cosa  ociosa  y  sin  propósito, 
ligoese  no  solo  que  hay  Dios ,  sino  también  ser  él  infini- 
tamente perfecto.  Porque  este  recurso  es  como  una  voz 
7 testimonio  déla  misma  naturaleza,  la  cual  con  esto 
confiesa  que  aquel  divino  presidente  lo  ve  todo,  y  lo 
lirovee  todo ,  y  que  en  todo  lugar  se  halla  presente.  Aquí 
confiesa  su  providencia,  su  bondad,  su  misericordia,  y 
d  amor  que  tiene  á  los  hombres ,  y  el  deseo  de  remediar- 
los; pues  él  mismo  cuando  los  crió  imprimió  en  ellos 
esta  natural  inclinación  que  los  moviese  á  recorrer  á  él, 
oono  á  verdadero  padro,  en  sus  angustias  y  tribula- 


§.  IV. 

Al  eoMfdalcBto  del  Criador  nos  llama  la  henaotira  y  anaonia 

de  lo  criado. 

B  quinto  motivo  que  así  los  filósofos  como  todos  los 
booibres  tuvieron  para  conocer  la  divinidad,  fué  la  fá- 
brica, y  orden,  y  concierto,  y  hermosura,  y  grandeza 
deste  mundo,  y  de  las  partes  principales  del,  que  son 
cielo,  estrellas,  planetas,  tierra,  agua,  aire  y  fuego, 
vientos,  lluvias,  nieves,  ríos,  fuentes,  plantas  y  todo  lo 
demás  que  en  él  liay.  Esta  consideración  con  las  dos  que 
luego  trataremos,  prosigue  copiosamente  Tullo,  ele- 
gmtísimo  orador  y  filósofo ,  en  nombro  de  otro  filósofo 

€StOÍCO(/). 

Y  pues  en  esta  materia  procedemos  por  via  de  filoso- 
fía, parecióme  enjerir  aquí,  para  los  que  no  entienden 
latín ,  lo  que  este  filósofo  con  las  palabras  de^a  elocuen- 
cia de  Tullo  dice ,  dejando  algunas  cosas  que  adelante  se 
tratan  en  sus  propríos  logares.  Mas  advierto  al  lector, 
que  coando  en  lugar  de  Dios  hallare  dioses,  entienda 
que  habla  como  filósofo  gentil,  y  como  en  esto  se  engaña, 
asi  también  cuando  dice  que  los  dioses  tienen  cuidado 
de  las  cosas  grandes,  y  no  de  las  pequeñas :  lo  cual  es 
contra  lo  que  nos  enseñó  aquel  Maestro  que  vino  del  cie- 
lo, coando  dijoqi^  ni  un  pajaríllo  caia  en  el  lazo  sin  la 
loluntad  y  provideucia  del  padre  celestial.  Dice  pues 
isi  este  filósofo. 

(f}I.Eaár.«a   (O  Clcor. Ub.  1  do RÉtar. 


Ninguna  cosa  se  hallará  en  la  administración  y  go- 
bierno del  mundo  que  se  pueda  justamente  reprehen- 
der;  y  si  alguno  quiáere  enmen¿ir  algo  de  lo  hecho ,  ó 
lo  hari  peor,  ó  del  todo  no  lo  podrá  hacer.  Pues  si  todas 
las  partes  del  mundo  están  de  tal  manera  fabricadas,  que 
ni  para  el  uso  de  la  vida  ae  pudieran  hacer  mejores ,  ni 
para  la  vista  mas  hermosas,  veamos  si  pudieran  ser  he- 
chas acaso,  ó  perseverar  en  el  estado  en  que  están,  si  no 
fueran  gobenmdas  por  la  divina  Providencia.  Por  donde 
si  son  mas  perfectas  las  obras  de  naturaleza  que  las  del 
arte,  si  las  del  arte  se  hacen  con  razón,  sigúese  que  las 
de  naturaleza  no  han  de  carecer  de  razón.  Pues  ¿quién 
habrá  que  viendo  una  tabla  muy  bien  pintada  no  entien- 
da que  se  hizo  por  arte?  y  viendo  dende  lejos  correr  un 
navio  por  el  agua,  no  conozca  que  este  movimiento  se 
haga  por  razón  y  arte?  y  viendo  cómo  un  reloj  señala 
las  horas  á  sus  tiempos  debidos ,  no  entienda  lo  mismo, 
y  se  atreva  á  decir,  que  el  mundo  (el  cual  inventó  es- 
tas mismas  artes,  con  los  oficiales  dellas ,  y  abraza  todas 
las  cosas)  carezca  de  razón  y  de  arte? 

Mas  levantemos  los  ojos  á  las  cosas  mayores.  En  el  cie- 
lo resplandescen  las  llamas  de  innumerables  estrellas, 
entre  las  cuales  el  príncipe  que  todas  las  esclaresce  y  ro- 
dea es  el  sol,  que  es  muchas  veces  mayor  que  toda  la 
tierra ;  y  asimismo  las  estrellas  son  de  inmensa  grande- 
za. Y  estos  tan  grandes  fuegos  ningún  daño  hacen  á  la 
tierra,  ni  á  las  cosas  della,  mas  antes  hi  aprovechan  de 
tal  manera  que  si  mudasen  sus  lugares  y  puestos ,  arde- 
rla todo  el  mundo.  Y  un  poco  mas  abajo  añade  el  mis- 
mo Tulio  estas  palabras :  Hermosamente  dijo  Aristóteles 
que  si  habitasen  algunos  hombres  debajo  de  la  tierra,  en 
algunos  palacios  adornados  con  diversas  pinturas,  y  con 
todas  las  cosas  con  que  están  ataviadas  las  casas  de  los 
que  son  tenidos  por  bienaventurados  y  ríoqii,  los  cuales 
hombresmorando  en  aquellos  soterraños  nunca  hubie- 
sen visto  las  cosas  que  están  sobre  la  tierra,  y  hubiesen 
oido  por  fama  que  hay  una  divinidad  en  el  mundo  sobe- 
rana ;  y  después  desto ,  abiertas  las  gargantas  de  la  tier- 
ra, saliesen  de  aquellos  aposentos:  cuando  viesen  la 
tierra, lamar,yel cielo,  la  grandeza  délas  nubes, la 
fuerza  de  los  vientos ,  y  pusiesen  los  ojos  en  el  sol ,  y  co- 
nosciesen  la  grandeza,  y  hermosura,  y  eficacia  del,  ycómo 
él  esclaresciendo  con  su  luz  el  cielo ,  es  causa  del  dia ,  y 
llegada  la  noche  viesen  todo  el  cielo  adornado  y  pintado 
con  tantas  y  tan  hermosas  lumbreras ,  y  notasen  la  varie- 
dad déla  luna,  con  sus  crescientes  y  menguantes,  y 
considerasen  la  variedad  de  los  nascimientos,  y  puestos 
de  las  estrellas  tan  ordenados  y  tan  constantes  en  sus 
movimientos  en  toda  la  eternidad:  sin  duda  cuando  los 
tales  hombres  salidos  de  la  oscuridad  de  sus  cuevas,  sú- 
bitamente viesen  todo  esto,  luego  conoscerian  liaber 
sido  verdadera  la  fama  de  lo  que  les  fué  dicho,  que  era 
haber  en  este  mundo  una  soberana  divinidad,  de  que 
todo  pendia.  Esto  dijo  Aristóteles. 

Mas  nosotros  (dice  el  mismo  Tulio)  imaginemos  unas 
tan  espesas  tinieblas  cuantas  se  dice  haber  salido  en 
el  tiempo  pasado  de  los  fuegos  del  monte  Etna,  las 
cuales  oscurecieron  todas  las  regiones  comarcanas ,  y 
imaginemos  que  por  espacio  de  dos  dias  ningún  hombre 
pudiese  ver  á  otro.  Pues  si  al  tercero  dia  el  sol  esclares- 
cicse  al  mundo ,  pareceria  á  estos  hombres  que  de  nuevo 
hablan  resuscitado.  Y  si  esto  mismo  acaesciese  á  algunos 
que  hubiesen  vivido  siempre  en  eternas  tinieblas,  los 
cuales  súbitamente  viesen  la  luz,  ¿  cuan  hermosa  les  pa- 
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rocería  la  figura  del  cielo  T  Mas  la  costumbre  de  ver  esto 
cada  día ,  hace  que  los  hombres  no  se  maravillen  desta 
hermosura,  ni  procuren  saber  las  razones  de  las  cosas 
que  siempre  ven,  como  si  la  novedad  de  las  cosas  nos 
hubiese  de  mover,  mas  que  su  grandeza ,  á  inquirir  las 
causas  dellas.Porqueiquién  tendrá  por  hombre  de  razón 
al  que,  viendo  los  movimientos  del  cielo,  y  la  orden  de 
las  estrellas ,  tan  firme  y  constante ,  y  viendo  la  conexión 
y  conveniencia  que  todas  estas  cosas  tienen,  diga  que 
todo  esto  se  hizo  sin  prudencia  ni  razón,  y  crea  que  se 
hicieron  acaso  las  cosas  que  ningún  consejo  ni  enten- 
dimiento puede  llegar  á  comprehender  con  cuánto  con- 
sejo hayan  sido  hecíias?  Por  ventura,  cuando  vemos  al- 
guna esfera  movediza ,  ó  reloj,  ó  algunas  figuras  moverse 
artificiosamente,  ¿no  entendemos  que  hay  algún  artifi- 
cio y  causa  destos  movimientos?  Y  viendo  el  ímpetu  con 
que  se  mueven  los  cielos,  con  tan  admirable  lijereza,  y 
que  hacen  sus  cursos,  tan  ciertos  y  tan  bien  ordenados 
para  la  salud  y  conservación  do  las  cosas ,  ¿no  echaremos 
de  ver  que  todo  esto  se  hace  con  razón,  y  no  solo  con 
razón ,  sino  con  excelente  y  divina  razón? 

Mas  dejada  aparte  la  subtileza  de  los  argumentos,  pon- 
gámonos á  mirar  la  hermosura  de  las  cosas  que  por  la  di- 
vina Providencia  confesamos  haber  sido  fabricadas.  Y 
primeramente  miremos  toda  la  tierra  sólida ,  y  redonda, 
y  recogida  con  su  natural  movimiento  dentro  de  si  mis- 
ma ;  colocada  en  medio  del  mundo,  vestida  de  flores^  de 
yerbas,  de  árboles  y  de  mieses ;  donde  vemos  una  increí- 
ble muchedumbre  de  cosas  tan  diferentes  entre  si,  que 
con  su  grande  variedad  nos  son  causa  de  un  insaciable 
gusto  y  deleite.  Juntemos  con  esto  las  fuentes  perenna- 
les de  las  aguas  frías,  los  licuores  claros  de  los  ríos,  los 
vestidos  verdes  de  sus  riberas,  la  alteza  de  las  concavi- 
dades de  las  cuevas ,  la  aspereza  de  las  piedras ,  la  altura 
de  los  montes,  la  llanura  de  los  campos.  Añadamos  á 
esto  las  venas  escondidas  del  oro  y  plata ,  y  la  infinidad 
de  los  mármoles  preciosos.  Y  demás desto ,  ¿cuánta  di- 
versidad vemos  de  bestias,  dellas  mansas,  dellas  fieras? 
Cuántos  vuelos  y  cantos  de  aves?  Cuan  grandes  pas- 
tos para  los  ganados,  y  cuántos  bosques  para  la  vida  de 
los  animales  silvestres  ?  Pues  ¿  qué  diró  del  linaje  de  los 
hombres,  los  cuales  puestos  en  medio  de  la  tierra,  co- 
mo labradores  y  cultivadores  della,  no  la  dejan  poblar 
de  bestias  fieras,  ni  hacerse  un  monte  bravo  con  la  as- 
pereza de  los  árboles  silvestres ,  con  cuya  industria  los 
campos,  y  las  islas,  y  las  ríberas  resplandescen,  repar- 
tidas en  casas  y  ciudades  ? 

Pues  si  todas  estas  cosas  mirásemos  de  una  vista  con 
los  ojos,  como  las  vemos  con  los  ánunos,  ninguno  habría 
que  mirando  toda  la  tierra  junta  tuviese  duda  de  la  di- 
vina Providencia.  Mas  entre  estas  cosas,  ¿cuan  grande 
es  la  hermosura  de  la  mar?  Cuánta  la  muchedumbre  y 
varíedad  de  las  islas  que  hay  en  ella?  Qué  frescura  y 
deleite  de  sus  riberas?  Cuántos  linajes  de  pescados, 
unos  que  moran  en  el  profundo  de  las  aguas,  otros  que 
andan  nadando  y  corríendo  por  cima  dellas,  otros  que 
están  pegados  con  sus  conchas  naturales  á  las  peñas?  Y 
el  mismo  mar  de  tal  manera  con  sus  playas  y  riberas,  se 
abraza  con  la  tierra ,  que  de  dos  cosas  tan  diferentes  vie- 
ne á  hacerse  una  común  naturaleza  de  ambas. 

Luego  el  aire  vecino  á  la  mar,  se  diferenda  entre  dia 
y  noche ,  el  cual  unas  veces  adelgazándose  sube  á  1q  alk 
to,  y  otras  espesándose  se  convierte  en  nubes«  y  ric#r 
giendo  en  si  los  yaporesdelanur^rii^  I»  ÁmiOl 


aguas,  y  corriendo  de  una  parte  á  otra,  causa  los  vien- 
tos. Y  él  también  sostiene  sobre  si  el  vuelo  de  las  aves, 
y  nos  da  el  aire  con  que  se  mantienen  y  sustentan  los 
animales. 

Réstanos  agora  el  postrer  lugar  del  mnndo,  que  es  el 
cielo ,  tan  alejado  de  nuestras  moradas,  que  ciñe  y  abra- 
za todas  las  cosas  que  es  el  último  término  y  cabo  del 
mundo :  en  el  cual  aquellas  lumbreras  resplandesden- 
tes  de  las  estrellas  hacen  sus  cursos  tan  ordenados,  que 
son  causa  de  grande  admiración  á  quien  los  contempla. 
Entre  los  cuales  el  sol  moviéndose  al  derredor  de  la  tiw- 
ra,  y  nasciendo  y  poniéndose,  es  causa  del  dia  y  de  la 
noche,  y  llegándose  á  nosotros  un  tiempo  del  año,  y 
desviándose  otro,  hace  dos  vueltas  contrarias ;  y  en  este 
intervalo  se  entristece  la  tierra  con  su  ausencia,  y  des- 
pués se  alegra  con  su  venida.  Mas  la  luna  ( que  como  los 
matemáticos  dicen,  es  mayor  que  la  mitad  de  la  tierra), 
caminando  por  las  mismas  vias  que  el  sol,  envía  á  la 
tierra  la  lumbre  que  recibe  del ,  mudándose  muchas  ve- 
ces, y  eclipsándose  con  U  sombra  de  la  tierra,  y  eclip- 
sando ella  al  sol,  cuando  se  le  pone  delante.  Y  por  IdS 
mismos  espacios  corren  los  planetas  al  derredor  de  la 
tierra ,  los  cuales  á  veces  se  apresuran  en  sus  movimien- 
tos,  y  á  veces  se  tardan ,  y  otras  se  detienen :  que  es  cosa 
de  grande  admiración  y  hermosura.  Sigúese  luego  la 
muchedumbre  de  las  estrellas  fijas ,  las  cuales  están  de 
tal  manera  ordenadas,  que  vienen  á  hacer  ciertas  figu- 
ras por  las  cuales  son  nombradas,  como  es  el  carro,  la 
bucina  y  otras  semejantes ,  que  son  guia  de  los  que  na- 
V0gan  por  la  mar.  Todo  lo  susodicho  es  de  Tulio:  el 
cual  con  el  argumento  de  la  fábrica,  y  hermosura,  y 
provecho  de  las  partes  principales  deste  mundo  inferior, 
y  con  la  orden  y  constancia  invariable  de  los  movimien- 
tos del  cielo ,  prueba  que  cosas  tan  grandes  y  tan  pro- 
vechosas ,  tan  hermosas  y  tan  bien  ordenadas  no  se  pu- 
dieron hacer  acaso,  sino  que  tienen  un  sapientísimo 
hacedor  y  gobernador. 

Y  un  poco  mas  abajo,  declarando  el  cuidado  que  la  di- 
vina Providencia  tiene  de  acudir  á  las  necesidades  hu- 
manas, dice  della ,  que  demás  del  común  pasto  y  mante- 
nimiento de  todo  el  mundo,  produjo  en  diversos  lugares 
diversas  cosas  para  el  uso  y  provisión  de  nuestra  vida.  Y 
asi  vemos  (dice  él)  que  en  Egipto  el  río  Nilo  con  sus  cres- 
cientes  riega  y  cubre  en  el  tiempo  del  estío  toda  la  tier- 
ra ,  y  esto  hecho,  se  recoge ,  dejando  los  campos  ablan- 
dados y  dispuestos  para  la  sementera.  A  Mesopotamia 
hace  fértil  el  rio  Eufrates :  en  la  cual  cada  año  renueva 
los  campos,  y  cuasi  los  hace  otros.  Mas  el  rio  Indo  (que 
es  el  mayor  de  todos  los  rios),  no  soloalegra  y  ablanda  los 
campas,  sino  también  los  deja  sembrados,  por  traer  con- 
sigo gran  número  de  semillas,  semejantes  á  los  granos 
de  que  nascen  las  mieses.  Muchas  otras  cosas  memora- 
bles podria  tentar,  que  se  crian  en  diversos  lugares,  y 
muchos  campos  fértiles,  unos  que  dan  una  manera  de 
fructo,  y  otros  otra.  Mas  ¿cuánta  es  la  benignidad  y  libe- 
ralidad de  la  naturaleza,  en  haber  criado  tantas,  y  tan 
diversas ,  y  tan  suaves  cosas  para  nuestro  mantenimien- 
to ,  y  estas  no  en  un  solo  tiempo  del  año ,  sino  siempre; 
para  que  con  la  novedad  de  los  manjares ,  y  con  la  abun- 
dancia deUos,  se  renovase  nuestro  gusto  y  deleite  T  (T 
Clin  saludables  ^nlos,  y  euán  proporcionados  á  sus 
tiMipos  poodooe,  no  solo  para  el  provecho  de  loe  hom- 
bres, sino  también  de  los  ganados,  y  de  todas  lascom 
quenasceniiktiina,  eonleecaales  losgnndia  cA^ 


DEL  SIMfiOLO  DE 

TBi  86  templan^  y  con  ellos  se  nayega  con  mayor  Ujereza 

)t  mar? 

Mochas  otras  cosas  callamos ,  y  muchas  tamhien  deci* 
mos ;  porque  no  se  piieden  contar  los  provechos  que  nos 
traen  los  ríos ,  y  las  mudanzas  de  la  mar ,  cuando  cresce , 
6meDgaa,y  los  montes  vestidos  de  verdura,  y  los  bosques 
y  las  salinas  que  se  hallan  en  lugares  muy  apartados  de 
lámar,  y  la  muchedumbre  de  las  yerbas  medicinales, 
qae produce  la  tierra,  y  innumerables  artes  necesarías 
pan  el  mantenimiento  y  uso  de  nuestra  vida.  Pues  ya  la 
mudanza  de  los  dias  y  de  las  noches  sirve  para  conser- 
iar la  vida  de  los  animales,  señalándonos  un  tiempo 
para  trabajar,  y  otro  para  descansar.  De  manera  que  por 
todas  fiartes  se  concluye,  que  este  mundo  se  gobierna 
por  la  sabiduría  y  consejo  divino ,  el  cual  por  una  mane- 
ra maravillosa  lo  endereza  y  ordena  á  la  salud  y  conser- 
vación de  todas  las  cosas.  Lo  susodicho  es  de  Tulio  en 
nombre  de  un  filósofo  estoico ,  el  cual  con  tanta  atención 
discarría  por  todas  las  cosas  del  mundo,  cebando  y  re- 
mando su  ánima  en  la  contemplación  de  las  obras  y  ma- 
ravillas de  la  divina  Providencia.  Lo  cuales  para  confu- 
m  de  muchos  cristianos ,  que  tan  poco  tiempo  gastan 
a  la  consideración  de  cosas  tan  admirables. 

§.V. 

Pniébase  oo  solo  Hacedor  por  el  orden  de  laa  eriataras 
en  el  senrieio  del  hombre. 

Mas  entre  todas  ellas  es  mucho  para  considerar,  de  la 
manera  que  todas  (como  una  música  concertada  de  di- 
versas voces)  concuerdan  ei^el  servicio  del  hombre,  para 
quien  fueron  críadas,  sin  haber  una  sola  que  se  exima 
de  50  servicio,  y  que  no  le  acarree  algún  provecho ,  y 
pagoe  algún  tributo  temporal  ó  espiritual.  En  lo  cual  se 
lia  de  considerar  cómo  todas  las  cosas  en  este  ministerio 
K  ayudan  unas  á  otras ,  como  diversos  criados  de  un  se- 
ñor, que  teniendo  diferentes  oficios,  se  emplean  todos 
oda  cual  de  su  manera  en  el  servicio  del  señor.  De  lo 
cual  resulta  esta  armonía  del  mundo ,  compuesta  de  in- 
fimta  variedad  de  cosas ,  reducidas  á  esta  unidad  suso- 
dicha, que  es  el  servicio  del  hombre.  Pongamos  ejem- 
plo, comenzando  del  mismo  hombre  :  el  cual ,  según 
Aristóteles  dice ,  es  como  fin  para  cuyo  servicio  la  divina 
Providencia  diputó  todas  las  cosas  deste  mundo  inferior. 
Pues  este,  primeramente  tiene  necesidad  del  servicio  de 
diversos  animales  para  mantenerse  de  sus  carnes ,  para 
^tirse  y  calzarse  de  sus  pieles  y  lanas,  para  labrar  la 
tierra,  para  llevar  y  traer  cargas,  y  aliviar  con  esto  el 
trabajo  de  los  hombres.  Estos  animales  tienen  necesidad 
de  yerba  y  pasto  para  sustentarse.  Este  se  cria  y  cresce 
C(>Q  las  lluvias  que  riegan  la  tierra :  estas  se  engendran 
^k»  vapores  que  el  sol  hace  levantar  así  de  la  tierra 
como  de  la  mar.  Estos  han  menester  vientos  para  que  los 
lleven  de  la  mar  á  la  tierra.  Los  vientos  proceden  de  las 
czUaciones  de  la  tierra.  Para  esto  son  necesarias  las  in- 
flueocias  del  cielo ,  y  el  calor  del  sol  que  his  saque  della, 
7  levante  á  lo  alto.  £1  cielo  tiene  necesidad  de  la  inteli- 
Seoda  que  lo  mueva ,  y  esta  de  lá  primera  causa  que  es 
^,  para  que  la  conserve  y  sustente  en  el  oficio  que 
tbe.  Desta  manera  podria^los  poner  ejemplo  en  todas 
las  otras  cosas  críadas ,  y  mostrar  cómo  se  ayudan  y  sir- 
van anas  á  otras ,  y  todas  finalmente  se  ordenan  y  redu- 
^  al  servicio  del  hombre ,  para  el  cual  fueron  criadas, 
^wde  es  razón  de  considerar  la  divina  sabiduría  en 
WiirprdeDado  las  causas  délas  cosas  de  tal  nianera^  qu^ 
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unas  tengan  necesidad  del  ayuda  y  ministerio  de  las  otras, 
yque  ninguna  por  sí  sola  bíastepara  todo ;  para  que  asi 
se  quitase  á  los  hombres  la  ocasión  de  idolatrar,  viendo 
la  necesidad  que  las  mas  excelentes  criaturas  tienen  del 
ministerio  y  uso  de  las  otras.  Porque  el  sol  es  el  que  en- 
tre todas  ellas  tiene  mas  virtud  para  la  procreación  de  las 
cosas ,  mayormente  pues  él  da  luz  á  todas  las  estrellas ,  y 
con  la  luz  eficacia  para  sus  influencias.  Este  planeta  con 
su  movimiento  proprio  allegándose  y  desviándose  de 
nosotros,  es  causa  de  los  cuatro  tiempos  del  año,  que  son 
invierno ,  verano ,  estío  y  otoño ,  que  son  necesarios  para 
la  producción  de  las  cosas.  Mas  el  mismo  para  causar  dias 
y  noches  (que  no  son  para  esto  menos  necesarias)  tiene 
necesidad  del  movimiento  del  primer  cielo,  que  en  un 
dia  natural  hace  que  el  sol  dé  una  vuelta  al  mundo ,  y 
con  esto  se  causa  el  dia  y  la  noche. 

Asimismo  los  otros  planetas  y  estrellas ,  según  los  di<« 
versos  aspectos  que  tienen  entre  sí  y  con  el  sol ,  son  cau* 
sa  de  diversos  efectos  acá  en  la  tierra ,  como  son  lluvia», 
serenidad,  vientos,  frió,  y  calor  y  cosas  semejantes.  Está 
cadena ,  ó ,  si  se  puede  decir,  esta  danza  tan  ordenada 
de  las  criaturas,  y  como  música  de  diversas  voces,  con- 
venció á  Averrois  para  creer  que  no  habia  mas  que  un 
solo  Dios.  Porque  no  se  pueden  reducir  á  un  fin  con  una 
orden  cosas  tan  diversas,  si  no  hubiere  uno  que  sea  como 
maestro  de  capilla,  que  las  reduzga  á  esta  unidad  y  con- 
sonancia. Mas  si  fuesen  dos,  ó  muchos  dioses  diferentes 
entre  si ,  y  no  fuesen  conformes ,  ni  subjectos  uno  á  otro, 
no  se  podria  causar  esta  unidad ;  porque  cada  uno  tira- 
ria  por  su  camino ,  y  unos  impedirian  á  otros ;  como  un 
navio  entre  vientos  igualmente  contrarios,  el  cual  mien- 
tras así  estuviese ,  no  se  moverla. 

Esta  hermosísima  figura  del  mundo  describe  Séneca 
elegantemente  á  una  noble  matrona  romana,  por  estas 
palabras.  Imagina  que  al  tiempo  que  nasces  en  este  mun- 
do ,  te  declaro  la  condición  deste  lugar  adonde  entras, 
y  te  digo :  mira  que  entras  en  una  gran  ciudad,  que  abra- 
za y  encierra  en  si  todas  las  cosas,  gobernadas  por  leyes 
eternas.  Verás  aquí  innumerables  estrellas ,  y  una  sola, 
que  es  el  sol,  el  cual  hinche  con  su  luz  todas  las  cosas,  y 
con  su  ordinario  movimiento  reparte  igualmente  el  es- 
pacio de  los  dias  y  de  las  noches ,  y  divide  en  partes  igua- 
les los  cuatro  tiempos  del  año.  Verás  aquí  cómo  la  luna 
recibe  del  sol  su  hermano  la  claridad ,  á  veces  mayor,  á 
veces  menor,  según  el  aspecto  y  disposición  en  que  lo  mi- 
ra :  la  cual  unas  veces  del  todo  se  encubre,  y  otras,  llena  la 
cara  de  claridad ,  del  todo  se  descubre  mudándose  siem- 
pre con  sus  crescientes  y  menguantes ,  y  diferenciándose 
del  dia  que  precedió.  Verás  otras  cinco  estrellas,  que 
van  por  diversos  caminos,  y  corren  contra  el  común  cur- 
so del  cielo,  de  cuyos  movimientos  proceden  las  mudan* 
zas  y  alteraciones  de  todas  las  cosas  corporales,  según 
fuere  favorable  ó  contrario  el  puesto  y  aspecto  dellas. 
Maravillarte  has  de  los  nublados  escures ,  y  de  las  aguas 
que  caen  del  cielo,  y  de  los  truenos  y  relámpagos,  y  d^ 
los  rayos  que  caen  de  través. 

T  cuando  recreados  ya  los  ojos  con  la  vista  dalaá  cosas 
altas,  los  inclinares  ala  tierra,  verás  otra  forma  de  cosas 
que  te  cause  nueva  admiración.  Verás  la  llanura  de  los 
campos  tendidos  por  largos  espacios,  y  los  montes  que  se 
levantan  en  lo  alto  con  sus  collados  cubiertos  de  niev^ 
y  h  caída  de  los  rios  que  nascidos  de  una  fuente ,  corren  • 
de  oriente  á  occidente ;  y  verás  las  arboledas  que  en  le 
alto  de  los  cellados  se  eit4n  meneando «  y  loe  grandes 
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bosques  con  sos  animales  y  cantos  de  aves  que  en  ellos 
resuenan .  Verás  ios  sitios  y  asientos  de  diversas  ciudades, 
y  lai  naciones  cercadas  y  apartadas  unas  de  otras ,  ó  con 
montes  altos ,  ó  con  riveras,  ó  lagos ,  6  valles,  ó  lagunas 
de  agua.  Verás  las  mieses  crescidascon  labor  y  industria, 
y  otras  plantas  que  sin  ella  dan  fructo.  Verás  correr  blan- 
damente los  rios  entre  los  prados  verdes,  y  los  senos  y 
riberas  de  la  mar  que  vienen  á  hacerse  puertos  seguros; 
y  verás  tantas  diferencias  de  islas  tendidas  por  ese  mar 
grande ,  que  causan  distinción  entre  unos  mares  y  otros. 
Pues  i  qué  diré  del  resplandor  de  las  perlas  preciosas,  y 
del  oro  que  se  halla  entre  las  arenas  de  los  arroyos  cuan- 
do van  crescidos ,  y  del  mar  Océano ,  que  se  explaya  con 
gran  licencia  sobre  sus  riberas,  y  con  sus  tres  grandes 
senos  divide  la  habitación  de  las  gentes  ?  Dentro  del  cual 
verás  unos  lascados  de  increible  grandeza,  otros  muy 
pesados  que  tienen  necesidad  de  ayuda  para  moverse ,  y 
otros  mas  lijeros  que  una  galera  con  sus  remos,  y  otros, 
que  siguiendo  los  navios ,  echan  de  si  una  grande  espa- 
dañada de  agua ,  no  sin  temor  y  peligro  de  los  navegan- 
tes. Verás  navios  que  buscan  tierras  no  conoscidas ,  y 
verás  que  ninguna  cosa  quedó  por  tentar  al  atrevimiento 
humano.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Séneca. 

§.  VI. 

Loean  de  loi  ateístas  epieáreos  qne  strtbnyeron  todo  lo  criado 

il  acaso. 

Pues  siendo  tan  grande  la  variedad  y  hermosura  de 
las  cosas  deste  mundo,  ¿quién  será  tan  bruto ,  que  diga 
haberse  todo  esto  hecho  acaso ,  y  no  tener  un  sapientísi- 
mo y  potentísimo  hacedor  (g)  ?  ¿Quién  diría  que  un  re- 
tablo muy  grande ,  y  de  muchos  y  muy  excelentes  colo- 
res y  fíguras  se  hizo  acaso ,  con  un  borrón  de  tinta,  que 
acertó  ácaer  sobre  una  tabla?  Pues  ¿qué  retablo  mas 
grande,  mas  vistoso,  y  mas  hermoso  que  este  mundo? 
I  Qué  colores  mas  vivos  y  agradables ,  que  los  de  los  pra- 
dos y  árboles  de  la  primavera  ?  ¿  Qué  figuras  mas  primas, 
que  las  de  las  flores ,  y  aves ,  y  rosas?  ¿Qué  cosa  mas 
resplandesciente ,  y  mas  pintada  que  el  cielo  con  sus  es- 
trellas? Pues  ¿cuál  será  el  ciego  que  todas  estas  maravi- 
llas diga  que  se  hicieron  acaso? 

Si  por  acaso  yendo  camino  hallases  en  un  bosque  una 
casa  de  solaz  de  algún  príncipe  muy  bien  edificada ,  y 
proveída  de  todo  género  de  mantenimientos,  y  de  las 
oficinas  que  fuesen  necesarias  para  servicio  del  prínci- 
pe, y  vieses  en  ella  sus  mesas  puestas,  sus  hachas  en- 
cendidas ,  sus  vergeles ,  y  cisternas ,  y  fuentes  de  agua^ 
sus  aposentos  y  lugares  diversos  para  todos  sus  criados ; 
y  maravillado  tú  de  todo  este  aparato,  preguntases  cómo 
se  habia  hecho  esto ,  y  te  respondiesen  que  había  caído 
un  pedazo  de  aquella  montana,  y  los  pedazos  della  ha- 
bían acertado  á  caer  de  tal  manera,  que  sin  mano  de  ofi- 
cial se  habían  fabricado  aquellos  tan  hermosos  palacios, 
con  todo  lo  que  hay  en  ellos ,  ¿qué  dirias?  ¿  Podría  fin- 
girse desatino  mayor?  Pues  decidme  agora,  si  ponién- 
doos vos  de  propósito  á  considerar  la  hermosura  de  la 
gran  casa  real  deste  mundo,  y  viendo  la  fábrica,  y  la 
provisión  de  todas  las  cosas  que  hay  en  él ,  viendo  esa  bó- 
veda del  cielo  tan  grande ,  y  tan  compasada  y  pintada  con 
tantas  estrellas,  viendo  una  mesa  tan  abastada  de  tantas 
diferencias  de  manjares  como  es  la  tierra  con  todas  las 
carnes,  y  frutas,  y  otros  mantenimientos  que  hay  en 
ella,  viendo  tantas  frescuras,  y  vergeles,  y  fuentes  de 
U/1  Coat  ^os  Aoff.  Ub.  11,  da  Clvit  Oeit  eap.  B^  t  ?• 


agua ,  tantos  paños  de  verdura  como  se  ven  por  todtt  hs 
montañas,  y  valles,  y  praderías  de  los  campos,  viendo 
las  hachas  y  lumbreras  que  arden  día  y  noche  en  medio 
desos  cielos  para  alumbrar  esta  casa ,  y  las  vajillas  de  oro 
y  plata ,  y  piedras  preciosas  que  nascen  en  los  mineros 
de  la  tierra ;  los  aposentos  diversos  y  convenientes  pan 
los  moradores  desta  casa ,  unos  en  las  aguas  para  los  qae 
saben  nadar,  otros  en  el  aire  para  los  que  pueden  volar, 
otros  en  la  tierra  para  los  cuerpos  grandes  y  pesados,  j 
viendo  sobre  todo  esto  el  regimiento  de  toda  esta  casa  y 
familia,  y  el  orden  della,  y  cómo  los  ángeles ,  que  son 
criaturas  mas  principales ,  mueven  los  cíelos ,  y  los  cie- 
los á  los  elementos,  y  de  los  elementos  se  forman  loscoau 
puestos,  y  todo  finalmente  va  encaminado  para  el  servi- 
cio del  principe  desta  casa,  que  es  el  hombre:  quien  todo 
esto  ve  con  otras  infinitas  cosas  que  no  se  pueden  com- 
prehender  en  pocas  palabras,  ¿cómo  podrá  creer  que  todo 
esto  se  hiciese  acaso  ?  ¿Cómo  no  verá  que  tuvo  y  tiene 
potentísimo  y  sapientísimo  Hacedor  ? 
.  Pues  esta  hermosura  y  grandeza  del  mundo ,  con  la 
variedad  de  las  cosas  que  en  él  hay,  reducidas  á  aquella 
unidad  que  dijimos,  movió  no  solamente  á  los  filósofos, 
mas  también  á  todas  las  gentes ,  á  creer  que  cosas  tan 
grandes,  tan  hermosas  y  tan  bien  ordenadas ,  no  se  ha- 
bían hecho  acaso ,  sino  que  tenían  un  sapientísimo  y  po- 
tentísimo hacedor,  que  con  su  omnipotencia  las  habla 
criado,  y  con  su  sabiduría  las  gobernaba.  Y  esto  es  lo  que 
David  exclama  en  el  salmo  18  (h)  cuando  dice :  Los  cie- 
los denuncian  la  gloría  de  Dios ,  y  las  obras  de  sus  ma- 
nos predica  el  cíelo  estrellado,  etc.  Quiere  decir :  la  her- 
mosura del  cielo ,  adornada  con  tantas  lumbreras ,  y  la 
orden  admirable  de  las  estrellas,  y  la  diversidad  de  sos 
movimientos  y  cursos  predican  la  gloría  de  Dios,  y  ha- 
cen que  todas  las  naciones  le  alaben ,  y  se  maravillen  de 
su  grandeza ,  y  le  reconozcan  por  hacedor  y  señor  de  to- 
das las  cosas.  Asimismo  el  orden  de  los  días  y  de  las  no- 
ches ,  el  crescimiento  y  la  diminución  dellos  tan  ordena* 
da  y  proporcionada  para  el  uso  de  nuestra  vida,  y  la 
constancia  invaríable  que  en  sus  nascimientos  y  rooTi- 
míentos  guardan ,  predican  y  testifican ,  que  obras  tan 
grandes  y  tan  bien  ordenadas  no  se  han  de  atribuir  al 
caso ,  ó  á  la  fortuna ,  sino  que  hay  en  el  mundo  un  sobe- 
rano presidente,  que  al  principio  crío  todas  estas  cosas, 
y  las  conserva  con  summa  providencia.  Mas  estas  obras 
admirables  no  hablan  ni  testifican  esto  con  voces  huma- 
nas (las  cuales  no  pudieron  llegar  al  cabo  del  mundo); 
mas  su  habla  y  testimonio  es  la  orden  invariable ,  y  b 
hermosura  dellas,  y  el  artificio  con  que  están  hechas  tan 
perfectamente,  como  si  se  hicieran  con  regla  y  plomada. 
Porque  esta  manera  de  lenguaje  se  oye  en  todas  las  tier- 
ras ,  y  convida  á  los  hombres  al  culto  y  veneración  del 
Hacedor. 

§.  vn. 

Convéneese  lo  mismo  por  la  übria  admirable  del  coerpo  hamiie- 

Otro  fundamento  hay  no  menos  urgente  que  el  pasa- 
do para  conoscer  esta  verdad.  Porque  no  solo  la  fábrica 
deste  mundo  mayor,  mas  también  la  del  menor  (que  es 
el  hombre)  nos  declara  que  hay  Dios,  criador  y  hacedor 
del.  Porque  en  ella  resplandesce  tanto  la  sabidnria  del 
hacedor,  que  pudo  decir  Sant  Agustín  ( i)  con  verdad, 
que  entre  todas  las  maravillas  que  hizo  Dios  por  amor 

(A)  Pulm.  18.    (O  Lib.  de  Ver.  Relia.  «•  <9>  t- 1>  et  lib.  deSpi* 
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del  hombre,  la  mayor  es  el  mismo  hombre :  entoncUen- 
do  por  el  hombre  las  dos  partes  de  que  se  compone ,  que 
son  cuerpo  y  ánima.  Y  dejando  por  agora  el  ánima,  en 
la  fábrica  y  composición  del  cuerpo  hay  tantas  maravi- 
llas, que  no  bastaron  muchos  libros  que  Galeno  y  otros 
escribieron  para  declararlas  enteramente :  cada  una  de 
las  cuales  por  si  sola ,  y  mucho  mas  todas  ellas  juntas, 
declaran  la  infinita  sabiduría  del  artífice  que  tal  fábrica 
ordenó.  Porque  no  hay  en  el  mundo  palacio  real ,  ni  re- 
pública tan  concertada,  que  tenga  tantas  maneras  de 
oficios  y  oficiales,  quiero  decir,  tantas  partes  diversas, 
como  tiene  un  cuerpo  humano  para  su  regimiento  y  con- 
SMTvacioiL  De  las  cuales  unas  sirven  para  cubrirlo,  co- 
mo ea  la  piel ,  y  la  carne ,  y  la  gordura ;  otras  sirven  de 
cocer  el  manjar,  como  el  estómago  y  las  tripas  delgadas ; 
otras  hacen  la  sangre,  como  el  hígado ;  otras  la  llevan  á 
todos  loa  miembros,  como  las  venas ;  otras  enjendran 
los  espíritus  de  la  vida,  como  el  corazón ;  otras  llevan 
estos  espiritas  por  todo  el  cuerpo,  como  las  arterias; 
oirás  hacen  los  espíritus  del  sentido,  como  los  sesos ; 
otras  reparten  esta  virtud  por  todo  el  cuerpo,  como  los 
nervios ;  otras  sirven  al  movimiento,  que  depende  de 
nuestra  voluntad ,  como  los  morecillos.  Algunas  reciben 
las  superfluidades  del  cuerpo ,  como  el  bazo,  la  hiél ,  ios 
ríñones,  la  vejiga ,  las  tripas.  Por  otras  pasa  el  aire  que 
recrea  los  sesos  y  el  corazón,  como  las  narices,  el  gar- 
guero, los  pulmones,  y  la  artería  venal.  Algunas  sirven 
á  los  sentidos  exteríores :  conviene  saber,  áoir  las  ore- 
jas, á  ver  los  ojos ,  á  gustar  la  lengua  y  el  paladar,  á 
hablar  los  pulmones  y  el  garguero.  Otras  sirven  de  fun- 
dunento  ó  annadura  sobre  la  cual  todas  las  demás  par- 
tes se  arman  y  establecen ,  como  los  huesos  y  ternillas. 
Tío  que  acrescienta  esta  admiración,  es  ver  que  tanta 
variedad  de  cosas,  tan  diferentes  en  las  figuras ,  virtu- 
des, oficios,  dureza  y  blandura,  vienen  á  forjarse  de 
uoa  tan  simple  materia,  como  es  aquella  de  que  se  fa- 
brica el  cuerpo  humano.  Pues  ¿  quién  habia  de  ser  po- 
deroeo  para  producir  de  una  materia  tan  simple,  tanta 
mocbedumbre  de  cosas  tan  diversas,  sino  solo  aquel 
potentísimo  y  sapientísimo  Hacedor?  Pues  la  variedad  y 
mocbedumbre  destas  partes ,  la  figura  y  oficios  que  tie- 
nen para  el  servicio  del  cuerpo  humano,  maiüfiesta* 
mente  declara  no  haberse  hecho  esto  acaso,  sino  con 
lomma  providencia  y  artificio  del  que  las  formó.>> 

Este  mismo  argumento  prosigue  elegantemente  el 
mismo  Tolio  (ik )  en  el  libro  ya  alegado ,  pnk^endo 
por  todas  las  partes,  y  por  todos  los  miembros  y  senti- 
dos del  cnerpo  humano ,  así  los  interíores  que  no  se  ven, 
como  los  exteríores  que  se  ven ;  declarando  cómo  cada 
oaa  deltas  partes  sirve  tan  perfectamente  alo  que  con- 
viene á  la  conservación  de  la  vida  humana  (que  es  para 
la  sustentación  de  nuestro  cuerpo ,  y  para  el  uso  y  oficio 
de  los  sentidos),  que  ningún  entendimiento  humano  po- 
drá descubrir  en  tanta  variedad  y  muchedumbre  de 
partes,  alguna  cosa  que  falte,  ó  que  sobre,  ó  que  no  ven- 
ga tan  &  propósito  de  lo  que  es  necesario  para  este  fin, 
qne  por  ninguna  vía  se  pueda  trazar  otra  mejor.  Por 
donde  concluye  proceder  esta  obra  de  una  summa  provi- 
dencia y  8tí>iduria,  que  en  ninguna  cosa  falta ,  y  en  nin- 
gona  yemu  Mas  porque  esta  consideración  es  muy  pro- 
funda y  provechosa ,  y  pide  mas  largo  tratado ,  adelante 
»mo8  mas  copiosamente  en  su  proprio  lugar. 
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Concluyese  la  materia  misma  por  las  habilidades  qne  tienen 
las  eriatnras  para  sn  conservación. 

Y  demás  destos  fundamentos  susodichos,  hay  otro  no 
menos  eficaz  para  el  conoscimiento  desta  verdad ,  y  muy 
palpable  y  fácil  de  penetrará  cualquier  entendimiento 
por  rudo  que  sea.  El  cual  procede  de  ver  las  habilidades 
que  todos  los  animales  de  la  tierra ,  de  la  mar  y  del  aire 
tienen  para  todo  lo  que  se  requiere  para  su  manteni- 
miento ,  para  su  defensión ,  para  la  cura  de  sus  enferme- 
dades, y  para  la  criación  de  sus  hijuelos.  En  todo  lo  cual 
ninguna  cosa  menos  hacen  de  lo  que  harían  si  tuviesen 
perfectisima  razón.  Asi  temen  la  muerte,  asi  se  recatan 
de  los  peligros,  así  saben  buscar  lo  que  les  cumple ,  asi 
saben  hacer  sus  nidos,  y  críar  sus  hijos  como  lo  hacen 
los  hombres  de  razón.  Y  aun  pasan  mas  adelante,  que 
entre  mil  diferencias  de  yerbas  que  hay  en  el  campo  de 
un  mismo  color,  conoscen  la  que  es  de  comer  y  la  que 
no  lo  es,  la  que  es  saludable  y  la  que  es  ponzoñosa ,  y 
por  mucha  hambre  que  tengan,  no  comerán  della.  La 
oveja  teme  al  lobo  sin  haberlo  visto,  y  no  teme  al  mas- 
tín siendo  tan  semejante  á  él.  La  gallina  no  teme  al  pavón, 
siendo  tan  grande ,  y  teme  hasta  la  sombra  de  un  gavi- 
lán, que  es  mucho  menor.  Los  pollos  temen  al  gato,  y 
no  al  perro  siendo  mayor,  y  esto  antes  aun  que  tengan 
experiencia  del  daño  que  de  las  cosas  contrarias  podrían 
recebir. 

Desta  misma  consideración  se  aprovecha  el  mismo 
Tulio  (/)  para  mostrar  la  sabiduría  y  providencia  de 
aquel  artífice  soberano,  que  todo  lo  gobierna.  Lo  cual 
prueba  declarando  cómo  todas  las  cosas  que  tienen  vida 
están  perfectísimamente  fabricadas,  y  proveídas  de  to- 
das las  habilidades  necesarías  para  conservarla.  Del  cual 
referíré  aquí  algunas  cosas,  dejando  otras  para  sus  lu- 
gares. Y  comenzando  por  las  plantas,  dice  asi.  Prímera* 
mente  los  árboles  que  nascen  de  la  tierra,  estando  tal 
manera  fabrícados,  que  puedan  sostener  la  carga  de  his 
ramas  que  están  en  lo  alto,  y  asimismo  con  sus  raices 
afijadas  en  la  tierra  para  atraer  el  jugo  della,  con  el  cual 
viven  y  se  mantienen ;  y  los  troncos  dellos  están  vesti- 
dos, y  abrígados  con  sus  cortezas,  para  que  estén  mas 
seguros,  asi  del  frío,  como  del  calor.  Mas  las  vides  tie^ 
nen  sus  ramales,  que  son  como  manos,  con  que  se  abra- 
zan con  los  árboles,  y  suben  á  lo  alto  sobre  hombros 
ajenos,  y  así  también  se  apartan  de  algunas  plantas  que 
les  son  contrarias  y  dañosas,  cuando  están  cerca  dcllas, 
como  de  cosa  pestífera,  y  por  ninguna  vía  tocan  en  ellas. 

Mas  ¿cuan  grande  es  la  varíedad  de  tantos  animales, 
y  cuan  proveídos  para  todo  lo  que  se  requiere  para  su 
conservación  ?  Entre  los  cuales  unos  están  cubiertos  de 
cueros,  otros  vestidos  de  vellos,  otros  erizados  con  es^ 
pinas,  unos  cubiertos  de  plumas ,  y  otros  de  escamas.  Y 
entre  ellos  unos  están  armados  con  cuernos,  y  otros  se 
defienden  huyendo  con  la  Ujereza  de  sus  alas.  A  loa 
cuales  todos  proveyó  la  naturaleza  abundantemente  del 
pasto  y  mantenimiento  que  á  cada  uno  en  su  especie  era 
proporcionado.  Y  podría  yo  referír  aquí  las  habilidades 
que  ella  les  dio  para  buscar  este  pasto  ydigerírlo,y 
cuan  ingeniosa  fué  en  trazar  la  figura  y  fábrica  de  los 
miembros  que  para  esto  son  necesaríos.  Porque  todas 
las  facultades  interíores  de  sus  cuerpos  de  tal  manera  es- 
tán fabricadas  y  asentadas  en  sus  lugares,  que  ninguna 
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haya  superflua,  y  ninguna  que  no  sea  necesaria.  Dio 
también  ella  á  todas  las  bestias  sentido  y  apetito ,  para 
que  con  lo  uno  se  esforzasen  á  buscar  su  mantenimiento, 
y  con  lo  otro  supiesen  hacer  diferencia  entre  las  cosas 
saludables  y  dañosas.  Y  entre  ellas  unas  hay  que  buscan 
su  mantenimiento  andando,  otras  rastrando  por  tierra, 
otras  volando,  otras  nadando :  entre  las  cuales  unas  to- 
man el  manjar  con  los  dientes  y  con  la  boca ,  otras  lo  des- 
pedazan con  las  uñas,  otras  con  los  picos  revueltos,  otras 
maman ,  otras  toman  el  manjar  con  la  mano ,  otras  lo  en- 
gullen asi  como  está  entero ,  y  otras  lo  mascan  con  los 
dientes.  Todas  también  tienen  sus  lugares  naturales 
adonde  corren.  Y  así  cuando  á  la  gallina  echan  los  hue- 
vos de  patos  para  que  los  saque ,  después  de  salidos  á  luz 
y  criados ,  ellos  mismos  sin  maestro  se  van  derechos  al 
agua,  reconociendo  ser  este  su  lugar  natural.  Tan  gran- 
de es  la  inclinación  que  la  naturaleza  dio  á  todas  las  co- 
sas para  procurar  su  conservación. 

Huchas  otras  cosas  pudiera  traer  á  este  propósito,  y 
muchas  dellas  son  muy  notorias ,  como  es  ver  con  cuánta 
diligencia  miran  por  sí  los  animales,  cómo  estando  pa- 
ciendo miran  al  derredor,  si  hay  algún  peligro,  y  cómo 
06  escondan  y  guarezcan  en  sus  madrigueras,  y  con 
cuánta  diligencia  se  defienden  y  arman  contra  el  temor 
y  fuerza  de  sus  contrarios,  unos  con  cuernos  como  los 
loros,  otros  con  dientes  como  los  jabalíes,  otros  mor- 
diendo como  los  leones,  unos  huyendo,  y  otros  escon- 
diéndose, y  otros  con  un  intolerable  hedor  que  echan 
de  si  para  detener  sus  perseguidores.  Estas  y  otras  se- 
mejantes habilidades  refiere  Tulío  de  los  animales,  los 
cuales  caresciendo  de  razón ,  hacen  las  cosas  tan  á  pro- 
pósito de  lo  que  conviene  para  su  conservación  y  defen- 
sión, como  si  realmente  la  tuvieran. 

Pues  arguyen  agora  los  filósofos  asi :  todos  estos  ani- 
males carecen  de  razón  ( porque  en  sola  esta  se  diferen- 
cian ellos  del  hombre  y  el  hombre  dellos),  y  con  todo 
eso  hacen  todas  las  cosas  que  pertenecen  á  su  conserva- 
ción tan  perfectamente  como  si  la  tuviesen :  luego  ne- 
cesariamente habemos  de  confesar  que  hay  una  razón 
universal ,  y  una  pcrfectisima  sabiduría ,  que  de  tal  ma- 
nera asiste  á  todos  ellos,  y  de  tal  manera  los  rige  y  go- 
bierna, que  hagan  lo  mismo  que  harían  si  tuviesen  ra- 
zón. Porque  por  el  mismo  caso  que  el  Criador  los  formó 
y  quiso  que  fuesen  y  viviesen,  estaba  claro  que  les  ha- 
bla de  dar  todo  lo  necesario  para  conservar  sus  vidas ; 
porque  de  otra  manera ,  de  balde  y  sin  propósito  los 
criara.  Si  viésemos  un  niño  de  edad  de  tres  años,  que 
hablase  con  tanta  discreciony  elocuencia  como  un  gran- 
de orador,  luego  diriamos :  otro  habla  en  este  niño; 
porque  esta  edad  no  es  capaz  de  tanta  elocuencia  y  dis- 
creción. Pues  como  veamos  que  todas  las  criaturas  que 
carecen  de  razón ,  hagan  todas  sus  obras  conforme  á  ra- 
tón ( que  es  todo  lo  que  conviene  para  su  conservación ), 
necesariamente  habemos  deconfesar  que  hay  esta  razón 
universal,  y  esta  summa  sabiduria:  la  cual  sin  darles  ra^ 
zon,les  dio  inclinaciones  y  instinctos  naturales,  para 
que  lo  que  en  los  hombres  hace  la  razón ,  hiciese  en  ellas 
la  inclinación.  Y  esto  advirtieron  claramente  los  filóso- 
fos, los  cuales  dicen  que  las  obras  de  naturaleza  s^ 
obras  de  una  inteligencia  que  no  yerra.  Queriendo  de- 
cir son  obras  de  una  summa  sabiduría,  que  hace  sus  obras 
con  tanta  perfección  que  ningún  defecto  se  pueda  hallar 
en  elhis.  Esta  consideración  que  nasce  de  las  criaturas, 
movió  á  Sant  Augustin  á  decir  que  mas  lácilmaiite  üu- 
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daría  si  tenia  ánima  en  su  Cuerpo ,  que  dudar  si  hay  Dios 
en  este  mundo ,  por  razón  del  testimonio  que  deísta  pri- 
mera verdad  nos  dan  las  cosas  criadas. 

Estas  tres  postreras  consideraciones  que  aqdf  habe- 
mos tocado,  tienen  necesidad  de  mas  larga  dedancion. 

Y  aunque  lo  dicho  bastara  para  lo  que  pide  la  Hésolucion 
y  brevedad  desta  introducción,  mas  porque  nü  inten- 
ción es  (como  ya  dije )  dar  materia  de  suavíákna  consí<^ 
deracion  á  las  personas  virtuosas,  volverétnóá  á  tratar 
estas  tres  consideraciones  mas  copiosamente,  fin  lo  cual 
imitando  aquellos  dos  sanctos  doctores  que  dijimos, 
Sant  Ambrosio  y  Sant  Basilio,  trataremos  de  Tas  obras 
de  los  seis  dias ,  en  que  Dios  nuestro  Señor  críe  toda6  las 
cosas,  para  que  por  ellas  levantemos  los  corazones  Al 
conoscimiento  de  la  bondad ,  y  sabiduría ,  y  omnipoten- 
cia, y  providencia  del  que  las  crío  para  la  previáon  de 
nuestro  cuerpo,  y  para  el  ejercicio  y  levantaiHiento  de 
nuestro  espírítn.  Para  lo  cual  antiguamente  «rdenóla 
guarda  del  sábado  (m ) ,  en  el  cual  se  escríbe  haber  Dios 
descansado  de  la  obra  de  la  creación  ( n ),  para  ^ue  em- 
pleasen los  hombres  este  dia  en  la  consideraciotí  de  las 
obras  que  en  los  prímeros  seis  dias  habia  obrado,  y  le 
diesen  gracias  por  ellas ;  pues  todas  eren  betieficioi 
suyos.  • 

Pues  conforme  á  esto  trataremos  prímero  del  Arando, 
y  de  las  príncipales  partes  del ,  que  son  cielos  y  elémen^ 
tos ;  y  después  descenderemos  á  tratar  en  particular  dé 
todos  los  cuerpos  que  tienen  vida,  como  son  lad  ptantaÉ 
y  los  animales,  y  al  cabo  trataremos  del  hombre,  que 
en  el  sexto  y  postrero  dia  fué  críado.  Y  porque  el  cristia- 
no lector  se  aproveche  mejor  desta  doctrína  conoteiende 
el  blanco  á  que  toda  ella  tira ,  sepa  que  mi  intenlo'iio  el 
solamente  declarar  cómo  hay  un  Dios  Criador  y  Sefk>r  dé 
todas  las  cosas  (conforme  á  lo  que  al  príncipio  propu- 
se), sino  mucho  mas  declarar  la  providencia  divina  que 
resplandesce  en  todas  sus  criaturas,  y  las  perfmáofies 
que  andan  juntas  con  ella. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  entre  estas  perfecciones 
tres  son  las  mas  celebradas ,  que  son  la  bomiad ,  la  tobí- 
duria ,  y  la  omnipotencia :  que  son  k»  tres  dedos  de  que 
Esaiasdice  (o)  que  está  colgada  la  fédondes  de  la  tierra. 
Destas  tres  perfecciones  (que  en  él  son  una  misma  cosa) 
la  bondad  es  la  que  quiere  hacer  bien  á  sus  criiitiite,  y 
la  sabiduría  ordena  y  traza  cómo  se  haya  esto  de  hioer ,  y 
la  omnipotencia  ejecuta  y  pone  por  obra  lo  que  la  bon- 
dad quiere,  y  la  sabiduría  ordena.  Pues  estas  ti^  coate 
incluye  la  divina  Providencia ,  la  cual  con  un  ^smIoso  y 
pateriial  cuidado  y  summo  artificio  provee  á  todas  las 
cosas  de  lo  que  les  es  necesario. 

Es  pues  agora  mi  intento,  mostrar  cómo  en  Mas  láis 
partes,  asi  mayores  como  menores  deste  mundo,  hastt 
en  el  mosquito  y  la  hormiga ,  resplandescen  esias  cua- 
tro perfecciones  divinas ,  y  otras  nra chas  con  «Mas.  Mas 
cuan  grande  sea  el  firucto  desta  cdnstderaeion ,  pdr  esta 
razón  se  podrá  en  alguna  manera  entender.  David  (p) 
llama  bienaventurados  á  los  que  escudriñan  las^labras 
de  Dios :  pues  no  menos  lo  serán  los  que  escudriñan  sus 
obras ,  cuales  son  no  sólo  las  dé  gracia ,  sino  también  laf 
de  naturaleza ;  pues  todas  muían  de  una  misma  fuente. 

Y  si  la  sabiduría  ( q)  increada  promete  la  vida  etenia  á 
los  que  la  esclaresderén ,  ¿  qué  otra  cosa  tentamos  hacer 
aqof  >  sinoiuostrarel  artificio  desta  summa  sabiduría,  qine 
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eo  todas  las  cosas  criadas  resplandesceT'Gran  parlé  de 
ti  lacultad  oratoria  es ,  saber  ndtar  el  artificio  de  que  usa 
on  grande  orador  en  sus  oraciones ,  y  no  se  precia  poco 
Sint  Angustin  (r)  de  haber  sabido  hacer  esto  en  algunos 
lugares  de  Sant  Pablo.  Pues  ¿cuánto  mejor  estudio  será 
inquirir  y  notar  el  artificio  admirable  de  la  divina  sabi- 
duría en  la  fábrica  y  gobierno  de  todas  las  cosas  criadas! 
T si  de  la  reina  Sabá  se  escribe  (s)  que  desfallecía  su  es* 
pirita  considerando  la  sabiduría  de  Salomón ,  y  las  obras 
que  con  ella  habia  fabricado^  ¿  cuánto  mas  desfallecerá 
el  espíritu  devoto ,  considerando  el  artificio  de  las  obras 
de  aquella  incomprehensible  sabiduría,  si  supiere  pe- 
Betrarel  arte  y  el  consejo  con  que  son  hechas!  Puesiesto 
es  lo  que  con  el  favor  divino  pretendemos  hacer  en  este 
libro.  ¿Mas  para  qué  efecto?  Para  que  conosciendo  en 
lis  obras  criadas  aquellas  cuatro  perfecciones  divinas, 
que  dijimos,  se  mueva  nuestro  espíritu  al  amor  de  tan 
gran  bondad ,  y  al  temor  y  obediencia  de  tan  grande  ma- 
jestad ,  y  á  la  esperanza  en  tan  paternal  cuidado  y  pro- 
videncia ,  y  á  la  admiración  de  tan  gran  poder  y  sabidu- 
ría como  en  todas  estas  obras  resplandesce.  Este  es  pues 
el  fin  adonde  tira  toda  esta  doctrina,  y  adonde  ha  de  en- 
derezar su  intención  el  piadoso  lector,  para  que  asi  pue- 
da alcanzar  estas  virtudes  susodichas,  en  las  cualercon- 
liste  todo  nuestro  bien.  Presupuesto  pues  agora  este 
principio ,  comenzaremos  á  tratar  de  las  principales  par- 
tos del  mundo. 

CAPITULO  IV. 
CMiMendoB  del  mnodo  mayor,  y  de  sus  partes  nts  pritdpales. 

Comenzando  pues  por  la  declaración  de  la  pirimera 
destas  tres  partes  (que  es  del  mundo  mayor),  la  primera 
cosay  como  fundamento  de  lo  que  habemos  de  presupo- 
ner, es  que  cuando  aquel  magnificentisimo  y  soberano 
Señor  por  su  sola  bondad  determinó  criar  al  honibre  en 
nte  mundo  en  el  tiempo  que  á  él  le  plugo  (para  que  co- 
nosciendo y  amando ,  y  obedeciendo  á  su  Criador,  me- 
reciese alcanzar  la  vida  y  bienaventuranza  del  otrb),  de- 
tenmnó  también  de  proveerle  de  mantenimiento  y  de 
todo  lo  necesario  para  la  conservación  de  su  vida.  Pues 
piraeí^to  crió  este  mundo  visible  con  todas  cuantas  coste 
bay  en  él ,  las  cuales  todas  vemos  que  sirven  al  uso  y  ne- 
cesidades de  la  vida  humana. 

Y  asi  comoen  cualquier  oficina  ha  de  haber  descosas, 
conviene  á  saber ,  materia  de  que  se  hagan  las  cesas ,  y 
oficial  que  las  haga  y  introduzga  la  forma  en  la  nÁteiíá, 
oooM)  lo  hace  el  carpintero  y  cualquier  otro  oficial  :  asi 
proveyó  el  Criador  que  en  esta  grande  oficina  del  mundo 
hbiese  estas  doscosas,  que  son  materia  de  que  las  eoéiLs 
II hiciesen,  y  oficiales  que  las  hiciesen.  La  materia  de 
foetodas  las  cosas  se  hacen,  son  los  cuatro  elemóotos, 
tierra ,  agua ,  aire  y  fuego.  Los  oficiales  que  desta  mate- 
ria &brican  todas  las  cosas ,  son  los  cielos  con  sus  plane- 
Itt  y  estrellas.  Porque  dado  caso  que  Dios  sea  lapHme- 
ncausaque  mueve  todas  las  otras  causas,  peroestoscuer- 
pMcon  las  inteligencias  que  los  mueven  son  los  príncipa- 
^  instrumentos  de  que  él  se  sirvepara  el  gobierno  deste 
inundo  inferior,  el  cual  de  tal  manera  pende  del  movi- 
ólo de  loscielos ,  que  vienen  á  decir  los  filósofos,  que 
Á  eate  movimiento  parase ,  todo  otro  movimiento  cesarla 
de  tal  manera ,  que  no  quemaría  el  fuego  un  poco  de  e»- 
^  que  hallase  á  par  de  si .  Porque  asi  como  parando  la 

V'ónéra rueda  de  un  reloj,  luego  todas  las  otras  para- 
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rían :  asi  cesando  el  movimiento  de  los  cielos  (del  cual 
todos  1084>tros  movimientos  penden)  luego  ellos  tam- 
biencedafian. 

Y  porque  (estos  cuerpos  celestiales  son  los  prímeros 
ins&umentos  del  prímer  movedor,  que  es  Dios,  y  tienen 
tan  principal  oficio  en  este  mundo ,  que  es  ser  causa  efi- 
ciente de  todo  k>  corporal,  los  aventajó  y  ennobleció  el 
Criador  con  grandespreeminencias  sobre  todos  los  otros 
cuerpos. 

I.  Porque«prímeramente  hizolos  incorruptibles  y  im- 
pasibles, con  estar  siempre  en  continuo  movimiento,  y 
junto  á  la  asCem  del  fuego.  De  modo  que  á  cabo  de  tan- 
tos mil  años  como  ha  que  fueron  criados ,  perseveran  en 
la  misma  entereza  y  hermosura  que  tuvieron  el  día  que 
fueron  driados  ;<ain.qu6  el  tiempo ,  gastador  de  todas  las 
cosas ,  haya  menoscabado  algo  dellos. 

D.  Dióles  también  lumbre ,  no  solo  para  ornamento 
del  mundo  (sin  ln  cual  todas  las  cosas  estarían  escuraa 
y  tristes  y  sumidas  en  el  abismo  de  las  tinieblas),  sino 
también  para  el  uso  de  la  vida  humana ;  y,  como  dice  el 
Salmo  (a),^l  sol  crió  para  dar  lumbre  de  dia,  y  la  luna 
parala  noche.  Y  porque  ella  tambiense  au$0nta  de  nues- 
tro hemisferío,  criólas  estrellas  en  su  lugar,  porque 
nunca  el  mundo  careciese  de  luz. 

UL  DiólestambieiLtantaconstaiiciaensusmovimieft- 
tos,  qnedi^nde  que  los  crió « miiica  han  variado  un  puoi- 
to  de  aquella  rogla  y  orden  que  al  principio  le§  puso. 
Siempre  el  sol  sale  á  su  hora,  siempre  hace  oon  su  mo- 
vimiento loscuatro  tiempos  del  año ,  y  lo  mismo  hacen 
todos  los  otros  planetas  y  estrellas.  De  donde  procede 
que  los  que  eoposcen  la  ^rden  destoa  movimientos,  pro- 
nostican de  ahí  á  muchos  años  los  eclipses  del  sol  y  de  la 
luna ,  sin  faltar  un  punto ,,  por  ser  tan  regulares  y  ordo- 
nados  estos  moTÍmi^otos.  Por  cuyo  ejemplo  aprenderán 
todos  loequeonla  tgleaia,  ó  en  la  república  cristiana 
tienen  lugar  y  oficio 49  cielos  y  de  estrellas  (que  es  áib 
gobernar  y  regir  los  otros) ,  cuan  regulados  y  ordenado!, 
y  cuánepostaates  han  de  ser  en  sus  vidasyoficio6,.paca 
que  en  los  que  están  á  su  cargo  no  baya  desorden ,  si  on 
los  que  los  rigen  la  hubiere.  Porque  si  la  lumbre  que  ha 
de  esclarecer  las  tinieblas  de  los  otros  se  oscureciese, 
¿cuálesestarán  las  misD^  tinieblas?  Y  si  un  dego  guia- 
re á  otro  ci^o,  ¿qué  %  puede  esperar  sino  caída  de 
ambos? 

IV.  Pues  la  grandeza  destos  cuerpos  es  tal ,  que  pone 
admiradon  á  quien  la  piensa,  y  del  todo  sería  increíble 
si  no  supiésemos  que  no  hay  cosa  imposible  al  que  ios 
crío. 

V.  Y  no  es  menos  admirable,  sino  por  ventura  mu- 
cho mas,  la  lijereza  con  que  se  mueven:  de  las  cuales 
cosas  trataremos  adelante  cuando  vinierenaos  á  las  gran- 
dezas y  marairiHas  de  Dios. 

VI.  Pues  la  hermosura  del  délo  ¿  quién  la  explicará? 
¿€uán  agradable  es  en  medio  del  verano,  en  una  noche 
serena,  ver  la  luna  llena  y  tan  clara  que  encubre  con  su 
claridad  la  de  todas  las  estrellas?  ¿Cuánto  mas  huelgan 
los  que  caminan  de  noche  por  el  estío  con  esta  lumbre- 
ra quecon  la  del  sol,  aunque  sea  mayor?  Mas  estando 
ella  ausente ,  ¿  qué  cosa  roas  hermosa ,  y  que  maa  des- 
cubra la  omnipotencia  y  hermosura  del  Criador,  que  el 
cielo  estrellado  ooQ  tanta  variedad  y  muchedumbre  de 
hermosísimas  estrellas,  unas  muy  grandes  y  resplandes- 
dentes,  y  otras  pequeñas,  y  otras  da  mediana  graadiaa, 
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\ás  cuales  nadie  puede  coíitarsinoaoló  aquel  que  lascriót 
Mas  la  costumbre  de  ver  esto  tantas  veces,  nos  quiU 
la  admiración  de  tan  grande  hermosura,  y  el  motivo  que 
ella  nos  da  [)ara  alabar  aquel  soberano  pintor,  que  así 
supo  hermosear  aquella  tan  grande  bóveda  del  cielo. 

Si  un  niño  nasciese  en  una  cárcel ,  y  cresciese  eoella 
hasta  edad  de  veinte  y  cinco  años  sin  ver  mas  de  lo 
que  estaba  dentro  de  aquellas  paredes,  y  fuese  hombre 
de  entendimiento ,  la  primera  vez  que  salió  de  aquella 
escuridad  viese  el  cielo  estrellado  en  una  noche  serena, 
ciertamente  no  podría  este  dejar  de  espantarse  de  tan 
grande  ornamento  y  hermosura,  y  de  ton  gran  número 
de  estrellas  que  vería  á  cualquier  parte  que  volviese  los 
ojos,  ó  hacia  oriente  ó  occidente,  ó  á  la  banda  del  norte 
ó  del  mediodía ,  ni  podría  dejar  de  decir :  ¿  Quién  pudo 
esmaltar  tan  grandes  cieloscon  tantas  piedras  preciosas, 
7  con  tantos  diamantes  tan  resplandescientes?¿  Quién 
.  pudo  criar  tan  gran  número  de  lumbreras  y  lámparas 
para  darluz  al  mundo?  ¿Quién  pudo  pintar  una  tan  her- 
mosa pradería  con  tantas  diferencias  de  flores,  sino  al- 
gún hermosísimo  y  potentísimo  hacedor?  Maravillado 
destaobraun  filósofo  gentil,  dijo:  Muere ecdum^  H 
philosophare;  quiere  decir:  mira  al  cielo,  y  comienza 
á  filosofar,  que  es  decir:  por  la  grande  variedad  y  her- 
mosura que  ahí  verás,  conosce  y  contempla  la  sabidu- 
ría y  omnipotencia  del  autor  desaobtti.  YnomémMsabia 
filosofar  en  esta  materia  el  Profeta  cuando  decia  (6) : 
Veré,  Seik)r,  tus  cielos  que  son  obra  de  ins  manos ,  la 
luna  y  las  estrellas  que  tú  formaste: 

Y  si  es  admirable  la  hermosura  de  las  estrellas;  no 
menos  lo  es  la  eficacia  que  tienen  en  influir,  y  producir 
todas  las  cosas  en  este  mundo  inferior,  y  especialmente 
el  sol,  el  cual  así  como  se  va  desviavido  de  nosotros,  que 
ts  por  la  otoñada ,  todas  las  frescuras  y  arboledas  pier- 
den juntamente  con  la  hoja  su  hermo^ra,  hasta  quedar 
desnudas,  estériles,  y  como  muertas.  Y  en  dando  la 
vuelta,  y  llegándose  á  nosotros,  luego  los  campos  se 
visten  de  otra  librea ,  y  los  árboles  se  cubren  de  flores  y 
hojas,  y  las  aves,  que  hasta  entonces  estaban  mudaij, 
comienzan  á  cantar  y  chirriar,  y  las  vides  y  los  rosales 
descubren  luego  sus  yemas  y  capullos,  aparejándose  para 
mostrar  lli  hermosura  que  den¿ro  de  si  tienen  enceri-a- 
da.  Finalmente  es  tanta  la  dependencia  que  este  mundo 
tiene  de  las  influencias  del  cielo,  que  por  muy  poco  es- 
pacio que  se  impida  algo  dallas  (comoacaesce  en  los 
eclipses  del  sol  y  de  la  luna,  y  en  los  entrelunios) ,  luego 
sentimos  alteraciones  y  mudanzas  en  los  cuerpos  huma- 
nos ,  mayormente  en  los  mas  flacos  y  enfermos. 

CAPITULO  V. 
Del  sol ,  7  de  sos  efectos  j  hetmosora. 
Dicho  de  los  cielos  en  común,,  sigúese  que  digamos  en 
particular  de  los  planetas  y  estrellas  que  hay  en  ellos,  y 
primero  del  mas  noble  que  es  el  sol ,  en  el  cual  hay  tan- 
tas grandezas  y  maravillasque  considerar,  que  pi^un- 
tado  un  gran  filósofo,  por  nombre  Anaxágoras,  para  qué 
habia  nascido  en  este  mundo ,  respondió  ^  que  pai:a  ver 
el  sol,  pareciéndoie  que  era  bastante  causa  para  esto 
contemplar  lo  que  Dios  obró  en  esta  criatura,  y  lo  que 
obra  en  este  mundo  por  ella.  Y  con  todo  esto  no  ado- 
raba este  filósofo  al  sol ,  ni  le  tenia  por  Dios,  como  otras 
infinitas  gentes,  antes  dijo  que  era  una  gran  piedra  ó 
cuerpo  material  muy  encendido  y  resplandesciente.  Por 
W  Psala.  8. 


lo  cual  fué  condenado  en  cierta  pena  por  los  atenienses, 
y  fuera  sentenciado  á  muerte  si  su  grande  amigo  Pén- 
eles no  le  valiera. 

Mas  con  ser  esta  estrella  tan  admirable ,  nadie  se  ma- 
ravilla de  las  virtudes  y  propriedades  que  el  Criador  en 
ella  puso ;  porque,  como  dice  Séneca,  la  costumbre  de 
ver  correr  las  cosas  de  una  misma  manera ,  hace  qae  do 
parezcan  admirables  por  grandes  que  sean.  Mas  por  el 
contrario ,  cualquier  novedad  que  haya  en  ellas,  aunqae 
sea  pequeña,  hace  que  luego  pongan  todos  los  ojos  en  el 
cielo.  El  sol  no  tiene  quien  lo  mire  sino  cuando  se  eclip- 
sa, y  nadie  mira  á  la  luna  sino  cuando  la  sombra  de  k 
tierra  la  escuroce.  Mas  cuánto  mayor  cosa  es  que  el  sol 
con  la  grandeza  de  su  luz  esconde  todas  las  estrellas , } 
que  con  ser  tanto  mayor  que  la  tierra,  no  la  abrasa,  sino 
templa  la  fuerza  de  su  calor  con  sus  mudanzas ,  hacién- 
dolo en  unos  tiempos  mayor,  y  en  otros  menor ;  y  que  no 
hinche  de  claridad  la  luna,  ni  tampoco  la  escurece  j 
eclipsa,  sino  cuando  está  en  la  parte  contraria.  Destasco- 
sas  nadie  se  maravilla  cuando  corren  por  su  orden,  mas 
cuando  salen  della,  entonces  nos  maravillamos  y  pre- 
guntamos lo  que  aquello  será.  Tan  natural  cosa  es  á  los 
hombres  maravillarse  mas  de  las  cosas  nuevas ,  que  de 
las  grandes.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca.  My 
Sant  Augustin  (a)  dice,  que  los  hombres  sabios  no  mé- 
pos  sino  mucho  mas  se  maravillan  de  las  cosas  grandes 
que  de  las  nuevas  y  desacostumbradas,  porque  tieneo 
ojos  para  conoscer  la  dignidad  y  excelencia  dellas  y  es- 
timarlas en  lo  que  son. 

I.  Pues  tomando  al  propósito  entre  las  virtudes  é 
influencias deste  planeta,  la  mayor  y  mas  general esque 
él  influye  luz  y  claridad  en  todos  los  otros  planetas  y  es- 
trellas que  están  derramadas  por  todo  el  cielo.  Y  como 
sea  verdad  que  así  ellos  como  ellas  obren  en  este  mundo 
sus  efectos  mediante  la  luz  con  que  llegan  de  lo  alto  i  lo 
bajo,  y  esta  luz  reciben  del  sol ,  sigúese  que  (i  después 
de  Dios  es  la  primera  causa  de  todas  las  generaciones  y 
corrupciones,  y  alteraciones,  y  mudanzas  que  hay  eo 
este  mondo  inferior.  Y  asi  decimos  que  él  concurre  eo 
la  generación  del  hombre,  por  lo  cual  se  dice  coman- 
mente-que  el  sol  y  el  hombre  engendran  al  hombre.  Y 
no  solo  engendra  las  cosas ,  mas  él  también,  mediante  el 
calor  que  influye  en  ellas,  bs  hace  crescer  y  levanta  á  lo 
alto.  Por  donde  vemos  espigar  todas  las  hortalizas  y 
crescer  las  mieses  por  el  mes  de  mayo ,  cuando  ya  co- 
mienzan los  calores  á  crescer. 

II.  El  mismo  levanta  á  lo  alto  los  vapores  mas  subli- 
les  de  la  mar ,  los  cuales  llegando  á  la  media  región  del 
aire,  que  es  frígidísima ,  se  espesan  y  convierten  eo 
agua  y  riegan  la  tierra,  y  con  esto  produce  ella  todos  los 
fructos  y  pastos  que  es  el  mantenimiento  así  de  los  hom- 
bres como  délos  brutos  animales.  De  modo  que  della 
podemosdecir  que  nosdapan,  y  vino,  y  carnes,  y  lanas, 
y  frutas,  y  finalmente  cuasi  todo  lo  necesario  para  el  oso 
de  la  vida,  porque  todo  esto  nosda  el  agua. 

III.  El  es  el  que  con  la  variedad  de  sns  movimientos 
nos  señala  los  tiempos,  que  son  dias  y  noches,  meses  y 
años;  porque  nasciendo  en  este  nuestro  hemisferio,  hace 
dia,  y  poniéndose  y  desviándose  de  nuestros  ojos,  haoe 
noche ;  y  corriendo  por  cada  uno  de  los  doce  signos  del 
cielo,  señala  los  meses  (por  detenerse  por  espacio  de  OH 
raes  en  cada  uno),  y  dando  una  perfecta  vuelta  al  moa* 
do  por  estos  doce  signos  con  su  proprio  movimiento^ 

ia)  De  ClTit.  Del,  lib.  10,  cap.  11 


v  y 


ÚÉL  símbolo  DK 

nfiala  los  aíik>s.  Porque  nnt  taelta  destas  i ayas  hace 
011  año. 

IV.  El  mismo  es  el  qne  allegándose  ó  desviándose  de 
nosotros  es  causa  de  las  cuatro  diferencias  de  tiempos 
que  hay  en  el  año,  que  son  iuTiemo,  verano,  estío  y 
otoño;  los  cuales  ordenó  la  divina  Providencia  por  me- 
dio deste  planeta,  asi  para  la  salud  de  nuestros  cuerpos, 
como  para  la  procreación  de  los  fructos  de  la  tierra ,  con 
que  ellos  se  sustentan.  Y  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  salud, 
es  de  saber,  que  asi  como  nuestros  cuerpos  estón  com- 
paestos  de  cuatro  elementos ,  asi  tienen  las  cuatro  cua- 
lidades dellos :  que  son  frío  y  calor,  humedad  y  seque- 
dad,  á  las  cuales  corresponden  los  cuatro  humores  que 
se  hallan  en  estos  cuerpos.  Porque  á  la  frialdad  corres- 
ponde la  flema ,  á  la  humedad  la  sangre ,  al  calor  la  có- 
lera, y  á  la  sequedad  la  melancolía.  Pues  como  aquel 
supremo  gobernador  vio  que  la  salud  de  nuestros  cuer- 
pos consiste  en  el  temperamento  y  proporción  destos 
caatro  humores,  y  la  enfermedad  cuando  se  destemplan 
cresciendo  ó  menguando  los  unos  sobre  los  otros ,  de 
tal  manera  ordenó  estos  cuatro  tiempos,  que  cada  uno 
destos  cuatro  humores  tuviese  sus  tres  meses  propor- 
cionados en  el  año,  en  que  se  reformase  y  rehiciese.  Y 
ad  para  la  flema  sirven  los  tres  meses  del  invierno ,  que 
son  fríos  como  ella.  Y  para  la  sangre  los  tres  del  verano* 
(jae  son  templados  como  ella;  y  para  la  cólera  los  tres 
del  estío ,  que  son  calientes  come  ella  ;  y  para  la  melan- 
colía los  tres  del  otoño ,  que  son  secos  como  ella  lo  es :  y 
asi  en  estos  cuatro  tiempos  reina  y  predomina  cada  uno 
destos  cuatro  humores :  y  así  teniendo  igualmente  re- 
partidos los  tiempos  y  las  fuerzas,  se  conservan  en  paz 
dn tener  uno  invidia  del  otro  (pues  con  tanta  igualdad 
se  les  reparten  los  tiempos),  y  así  ninguno  prevalezca 
contra  el  otro ,  ni  presuma  destruirlo ,  viendo  que  tiene 
igaales  fuerzas,  y  igual  tiempo  de  su  parte  para  reha- 
cerse, qne  él. 

Y  no  menos  sirve  maravillosamente  esta  mudanza  de 
tiioipos ,  para  lo  segundo  que  dijimos ,  que  es  para  la 
procreación  de  los  fructos  y  pastos  de  la  tierra ,  con  que 
estos  cuerpos  han  de  ser  alimentados.  Porque  en  el  tien^ 
pode  la  otoñada  se  acaban  de  recoger  los  fructos  que  el 
estío  con  su  calor  maduró ;  y  con  las  primeras  aguas  que 
entóocl»  vienen ,  comienza  el  labrador  á  romper  la  tier- 
la,  y  hacer  sus  sementeras.  Y  para  que  los  sembrados 
edien  hondas  raices  en  la  tierra,  y  crezcan  con  funda- 
mento, se  siguen  muy  á  propósito  los  fríos  del  invierno, 
donde  las  plantas,  huyendo  del  aire  frió,  se  recogen  para 
toro ;  y  asi  emplean  toda  su  virtud  en  echar  sus  raices 
oas  hondas^  para  que  después  tanto  mas  seguramente 
cmcan ,  cnanto  mas  arraigadas  estuvieren  en  la  tierra. 
Esto  hedió ,  para  que  de  ahí  adelante  crezcan ,  succede 
ti  wano ,  ú  cual  con  la  virtud  de  su  calor  las  hace  cres^ 
cer,y  sube  á  lo  alto,  al  cual  succede  el  ardor  del  estío 
foa  las  madura ,  desecando  con  la  fuerza  de  su  calor  y 
Mpiedad  toda  la  frialdad  y  humedad  que  tienen ;  y  con 
KtonuuluraD. 

Desta  manera  acabado  el  curso  de  un  año,  qAeda  he- 
cha provisión  de  mantenimiento,  asi  para  el  hombre, 
como  para  los  animales  que  le  han  de  servir.  De  modo 
(|Qecomo  los  señores  que  tienen  criados  y  familia ,  sue- 
leo diputar  un  cierto  salarío  cada  año  para  su  manteni- 
Búento ,  asi  aquel  gran  Señor  (cuya  familia  es  todo  este 
Aondo),  con  la  revolución  del  sol,  que  se  hace  en  un  año, 
y  coa  eiUs  cutro  diferencias  de  tiempo,  provee  cada 
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año  de  mantenimiento  y  de  todo  lo  necesario  para  esta 
su  gran  casa  y  familia ;  y  esto  hecho  manda  luego  al  sol 
que  vuelva  á  andar  otra  vez  por  los  mismos  pasos  conta- 
dos, para  hacer  otr^  nueva  provisión  para  el  año  si- 
guiente. 

V.  Y  porque  todos  los  hombres  y  animales  están  sub- 
jectos  á  la  muerte,  y  si  no  se  reparasen  las  especies  con 
sus  individuos,  se  acabaría  el  mundo,  cada  año  lo  repa- 
ra el  Criador  por  el  ministerio  desta  misma  estrella :  por- 
que con  la  vuelta  que  ella  da  hacia  nosotros  en  llegando 
á  la  primavera,  cuando  los  árboles  parece  que  rcsusci- 
tan,  también  se  puebla  el  mundo  de  otra  nueva  genera- 
ción ,  y  de  otros  nuevos  moradores ;  porque  en  ese  tiem- 
po se  crian  nuevos  animales  en  la  tierra,  nuevos  peces 
en  el  agua,  y  nuevas  aves  en  el  aire.  Y  desta  manera 
aquel  divino  presidente  sustenta  y  gobierna  este  mun- 
do, acrescentando  cada  año  su  familia,  y  proveyendo 
pasto  y  mantenimiento  para  ella.  ¿  Pues  quién,  viendo  la 
orden  desta  divina  Providencia ,  no  exclamará  con  el 
Profeta  diciendo :  Cuan  engrandecidas  son  vuestras 
obras  (6) ,  Señor?.  Todas  están  hechas  con  summa  eabi- 
duría :  lleoaestá  la  tierra  de  vuestras  riquezas. 

§•»•, 

Providencia  especiil  del  Criador  en  oste  planeta  para  el  órdea 
de  los  tiesapos ,  y  otras  exceleDcias  soyas. 

VI.  Ni  es  para  dejar  de  notar  la  orden  con  que  estos 
cuatro  tiempos  succeden  unos  á  otros,  de  que  el  mismo 
sol  con  su  ordenado  movimiento  es  causa.  Porque  como 
los  extremos  dellos  sean  invierno  y  estío ,  si  después  del 
invierno  se  siguiera  luego  el  ardor  del  estío,  no  pudieran 
dejar  de  recebir  daño  los  cuerpos ;  porque  la  naturaleza 
no  sufre  extremadas  mudanzas.  Pues  por  esto  ordenó 
el  Criador,  que  de  tal  manera  se  moviese  el  sol ,  que  fue- 
se causa  de  entremeterse  otros  tiempos  roas  templados 
en  medio.  Y  a3t  entre  el  frío  del  invierno  y  el  ardor  del 
estío  se  entremete  el  verano  en  medio,  que  tiene  parte 
de  los  dos  extremos  por  ser  húmido  y  caliente ;  y  así  pasa 
el  hombre  del  un  extremo  al  otro  sin  peligro.  Y  el  mis- 
mo inconveniente  se- siguiera ,  si  después  del  ardor  del 
estío  succedieae  luef^  el  frío  del  invierno.  Y  por  eso  se 
atraviesa  de  por  medio  el  otoño ,  para  que  poco  á  poco  se 
vaya  el  cuerpo^disponiendo  para  los  fríos  del  invierno. 

Yll.  £1  mismo  sol  con  su  presencia  y  absencia  reparte 
el  tiempo  en  dias  y  noches,  y  todo  para  nuestro  pro- 
vecho. Porque  si  siempre  fuera  dia,  no  se  conoscieran 
las  edades  de  los  hombres  y  la  cuenta  de  los  tiempos. 
Mas  agora  hacemos  uñ  dia  del  dia  y  de  la  noche ,  y  de 
siete  dias  y  noches  una  semana,  y  en  poco  mas  de  cuatro 
semanas  está  el  sol  en  uno  de  los  doce  signos,  y  estos  an- 
dados se  hace  el  año  solar.  Y  no  es  menos  provechosa  la 
desigualdad  proporcionada  de  los  dias  y  «de  las  noches 
para  los  fructos  de  la  tierra.  Porque  las  noches  grandes 
y  dias  pequeños  del  invierno  sirven  para  qne  las  plantas 
arraiguen  muoho  con  el  frío  de  la  noche  larga  (según  di- 
jimos) y  crezcan  poco  con  el  poco  calor  del  dia  breve. 
Mas  cuando  ya  es  tiempo  que  crezca  lo  que  está  bien  ar- 
raigado ,  acórtense  las  noches ,  y  erescen  los  dias ,  para 
que  con  el  calor  mayor  de  los  dias  mayores  vayan  poco  á 
poco  cresciendo  y  medrando  las  plantas.  Y  desta  manera 
los  dias  y  las  noches  se  conciertan  como  dos  hermanas 
para  servir  al  hombre ,  y  viven  en  paz  ,restituyendo  cada 
cual  el  espacio  mayor  que  tomó  en  un  tiempo ,  diminu- 
id Psalm.  IOS 
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yéndolo  en  otro ,  conservando  igualdad  eo  el  todo ,  entre 
la  desigualdad  en  las  partes. 

Y  aunque  el  dia  sea  de  mayor  provecho  para  los  ejer- 
cicios y  uso  de  la  vida  humana,  mas  tampoco  carece  la 
noche  de  sus  fructos.  Porque  con  la  templanza  y  róselo 
de  la  noche  se  refrescan  los  sembrados  y  las  plantas  en 
los  dias  calurosos  y  grandes.  En  la  noche  descansan  los 
cuerpos  de  los  hombres ,  y  de  los  animales ,  cansados  de 
los  trabajos  del  dia.  En  la  noche  cesando  el  uso  de  los 
sentidos « se  recoge  el  calor  natural  para  entender  en  el 
cocimiento  y  digestión  del  manjar,  y  repartirlo  por  to- 
dos los  miembros,  dando  á  cada  uno  su  ración.  La  noche 
también  desparte  los  ejércitos  sangrientos,  y  cesa  el  ene- 
migo de  seguir  el  alcance  de  su  contrario.  En  la  noche 
salen  de  sus  cuevas  las  bestias  bravas  á  buscar  de  comer. 
Por  lo  cual  el  Profeta  alaba  á  la  divina  Providencia  di- 
ciendo en  el  Salmo  (c) :  Pusiste,  Señor,  tinieblas,  y  hizose 
la  noche ,  en  la  cual  salen  las  bestias  de  las  montanas ,  y 
los  cachorros  de  los  leones  bramando ,  y  pidiendo  á  Dios 
que  les  dé  db  comer.  Mas  saliendo  por  la  maSana  el  sol, 
vuélvense  ¿  recoger,  y  enciérranse  en  sus  cuevas  y  ma- 
drigueras. La  noche  es  el  tiempo  mas  eonvcniente  para 
recogerse  también  el  hombre,  y  dar  pasto  á  su  ánima,  en 
la  cual  libre  de  los  cuidados  y  negocios  del  dia,  pueda 
vacar  en  silencio  á  Dios,  y  cantar  sus  alabanzas ,  como 
dice  el  Profeta  (d).  En  el  dia  reparte  Dios  sus  misericor- 
dias ,  y  en  la  noche  pide  sus  loores.  A  los  cuales  convida 
el  mismo  Profeta  mas  en  particular  á  los  que  moran  en 
la  casa  del  Señor  (e),  diciendo ,  que  en  la  noche  levanten 
sus  roanos  á  cosas  sanctas ,  y  bendigan  al  Señor.  Y  no  se 
saiia  él  afuera  de  lo  que  á  otros  aconsejaba,  aunque  era 
rey,  y  tan  ocupado  (f) ,  cuando  dice  se  levantaba  á  la  me- 
día noche  á  alabar  á  Dios.  A  este  mismo  oficio  nos  con- 
vida también  Hierenlias  por  estas  palabras  (g) :  Leván- 
tate de  noche  al  principio  de  las  vigilias,  y  derrama  cómo 
agua  tu  corazón  delante  de  Dios.  Esto  es ,  represéntale 
todas  las  necesidades  que  sientes  en  tu  ánima ,  y  pide 
remedio  para  ellas  al  Señor.  En  este  mismo  tiempo  1^ 
vantaba  su  espíritu  á  Dios  el  profeta  Esaias ,  como  él  lo 
declara ,  cuando  hablando  con  él  dice  (h) :  Mi  ánima.  Se- 
ñor,  te  deseó  en  la  noche,  y  con  mi  espíritu  y  con  mis 
entrañas  en  la  mañana  velaré  á  tí.  En  la  noche  clara  y  s^ 
rena  despierta  el  corazón  humilde  su  devoción ,  miran- 
do la  hermosura  de  la  luna  clara ,  y  en  absencia  della  la 
de  todas  las  estrellas ,  que  callando  y  centelleando,  pre- 
dican la  hermosura  de  su  Criador,  y  cen  la  diversidad  de 
su  claridad  nos  enseñan  la  variedad  de  la  gloda*,  y  hee- 
mesura  de  los  cuerpos  gloriosos ,  que  se  veliá  el  dia  de  la 
resurrección  genend ,  como  el  Apóstol  dice  (t). 

Pues  todas  estas  cosas ,  y  muchas  otras  que  callamos, 
obra  esta  hermosísima  y  resplandesciente  lámpara,  def- 
inas de  dar  lumbre  á  todo  cuanto  Dios  tiene  criado  en 
los  cielos  y  eala  tierra ,  y  junto  con  esto  dar  calor  á  todo 
el  mundo,  sin  que  haya  quien  se  pueda  esconder  del. 
Pues  ¿qué  mano  fuera  poderosa  para  pintar  y  esclares- 
oer  un  tan  hermoso  espejo,  una  tal  lumbrera,  Ul  lám- 
para, tal  antorcha,  que  bastase  para  alumbrar  á  todo  el 
mundo  ?  Por  lo  cual  con  mucha  razón  lo  llama  Sant  Am- 
brosio (k)  ojo  del  mundo ;  pues  sin  él  todo  el  mundo  es- 
taría ciego ;  mas  por  él  todas  las  oosaa  nos  descubren  sus 
figuras. 

(e)  Psalm.  105.   (i)  Psalm.  41.    (e)  Psalm.  13S.    (f)  Psalm.  US. 
(0)  Tren.  t.    (A)  Esai.  16.    (i>  Cor.  fS.    (A)  Libr.  de  Noe,  et 
urea,  oap.  7,  tom.  i. 


Ylll.  Finalmente,  tales  son  las  p^feipriedides  7  exce- 
lencias desta  estrella ,  que  con  no  ser  las  oiatoras,  como 
dicen ,  mas  que  una  pequeña  sombra,  ó  hueUa  del  Cria- 
dor (porque  solo  el  hombre  y  el  ángel  se  llaman  imagen 
de  J)ios),  todavía  entre  las  criaturas  corporales,  laque 
mas  representa  la  hermosura  y  omnipotencia  delCríidor 
en  muchas  cosas  es  el  sd^ 

L  Y  la  prímera  que  con  ser  una  estrella  sola  produce 
de  sí  tan  grande  luz ,  que  alumbra  todo  cuanto  Dios  tie- 
ne críado  dende  el  cielo  hasta  la  tierra,  de  tal  manera, 
que  aun  estando  en  el  otro  hemisferio  debajo  de  nosotros 
da  luz  á  todas  las  estrellas  del  cielo.  Y  su  virtud  es  tan 
grande  que  penetra  basta  las  entrañas  déla  tierra ,  doo- 
de  cría  el  oro,  y  las  piedras  preciosas,  y  otras  muchas 
cosas.  Lo  cual  nos  servirá  para  que  en  alguna  manen 
entendamos  cómo  Dios  nuestro  Señor  con  su  presencia  y 
esencia  hinche  cielo  y  tierra,  y  obra  todas  las  cosas; 
pues  fué  poderoso  para  dar  virtud  á  una  criatura  corp(H 
ral ,  para  que  de  la  manera  susodicha  extendiese  su  luí 
y  su  eficacia  por  todo  el  universo.  II.  Asf  que  el  sol  alum- 
bra este  mundo ;  y  de  su  Críador  dice  Sant  Juan  (1),  qoa 
alumbra  todo  hombre  que  nasce  en  este  mundo.  lú.  Q 
sol  es  la  criatura  de  cuantas  hay  mas  visible ,  y  la  que 
menos  se  puede  ver  por  la  grandeza  de  su  resplandor,  y 
flaqueza  de  nuestra  vista ;  y  Dios  es  la  cosa  mas  inteligi- 
ble de  cuantas  hay  en  el  mundo,  y  la  que  menos  se  en- 
tiende por  la  alteza  de  su  ser,  y  bajeza  de  nuestro  enten- 
dimiento. IV.  El  sol  es  entre  las  críaturas  corporales  la 
mas  comunicativa  de  su  luz ,  y  de  su  calor,  tanto,  que  i 
le  cerráis  la  puerta  para  defenderos  del,  él  se  os  entra 
por  los  resquicios  della  á  comunicaros  el  beneficio  de  sn 
luz.  Pues  ¿qué  cosa  mas  semejante  á  aquella  infinita 
bondad,  que  tan  copiosamente  comunica  sus  ríquezasi 
todas  las  críaturas ,  haciéndolas ,  como  dice  Sant  Dioni- 
áo ,  cuanto  sufre  su  naturaleza ,  semejantes  á  sí ,  y  bus- 
cando muchas  véceselos  quehuyen  del?  V.  De  la  claridad 
grande  del  sol  reciben  clarídad  y  virtud  para  obrar  todas 
las  estrellas,  y  de  la  plenitud  y  ebnndancia  de  la  gracia 
de  Crísto  nuestro  salvador  (m),  reciben  luz  y  virtud  para 
hacer  buenas  obras  todos  los  justos.  V!.  El  sol  produce 
cuantas  cosas  corporales  hay  en  este  mundo ;  y  aquel  so- 
berano gobernador,  así  como  todo  lo  hinche ,  asi  todo  lo 
obra  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  y  asi  concurre  con  todas 
las  causas,  dende  la  mayor  hasta  la  menor,  como  prime- 
ra causa ,  en  todas  sus  operaciones.  VIL  Finalmente  la 
presencia  del  sol  es  causa  de  la  luz,  y  la  ausencia  es  cau- 
sa de  las  tinieblas ;  y  la  presencia  de  Crísto  en  las  ámmas 
las  alumbra ,  y  enseña,  y  muestra  el  camino  del  cielo, 
y  descubre  los  barrancos  de  que  se  han  de  apartar ;  mas 
estando /6l  ausente  dellas,  quedan  en  muy  escuras  y  es- 
pesas tinieblas,  y  asi  tropiezan  y  caen  eo  mil  despeña- 
deros de  pecados,  sin  saber  lo  que  hacen,  ni  á  qoiéa 
ofenden,  y  en  cuan  gran  peligro  de  su  salvación  mm 
los  que  asi  viven. 

En  todas  estas  cosas  nos  representa  esta  noMe  ciiatoFa 
las  excelencias  de  su  Críador.  De  k)  cual  maravillado 
aquel  divino  cantor  (n),  después  de  haber  dicho,  queleff 
cielos  y  !to  estrellas  prediddum  la  gloría  de  Dios,  des* 
ciende  luego  á  tratar  en  particular  del  sol ,  comparando 
su  hermosura  con  la  de  un  esposo  qne  sale  del  tálamo ; 
y  la  fortaleza  y  alegría  y  lijereza  del  con  la  de  un  gigan- 
te :  con  la  cuaü  sale  del  principio  del  cielo,  y  com  bastft 
el  cabo  del.  El  cual  verao  declara  un  intérprete  por  estM 
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fiU>Tis :  Despnes  qú%  hayas  rodeado  con  los  ojos  y  con 
d ánimo  todas  las  cosas,  hallarás  que  ninguna  hay  tan 
«sclarecida,  y  que  tanta  admiración  ponga  á  los  hombres 
como  el  sol :  el  cual  es  gobernador  de  todas  las  estrellas, 
y  ooDserracion  y  salud  de  todas  las  cosas  corporales.  Y 
iQeode  desto ,  ¿qué  figura  mas  alegre  y  hermosa  se  pue- 
de ofrecer  á  nuestros  ojos ,  que  la  del  sol  cuando  sale  por 
la  mañana?  El  cual  con  la  claridad  de  su  resplandor  hace 
hoir  las  tinieblas,  y  da  su  color  y  figura  á  todas  las  cosas» 
jeoo  ella  alegra  los  cielos,  y  la  tierra^  y  lá  mar,  y  los  ojos 
ée  todos  los  animales.  De  modo  que  podemos  comparar 
so  hermosura  á  la  de  un  lindísimo  esposo»  y  su  fuerza  é 
ímpetu  ¿  un  gigante.  Porque  con  tanta  lijereza  se  re- 
TveWe  de  oriente  á  occidente ,  y  de  ahí  á  la  otra  parte  del 
cielo,  que  con  una  revolución  hace  dia  y  noche;  unas 
leces  mostrándonos  dende  lo  alto  sus  clarísimos  y  res- 
phndescientes  rayos,  y  otras  escondiéndose  de  nuestros 
ojos ,  y  ocupando  todas  las  regiones  del  aire ,  sin  haber 
tngar  adonde  no  llegue  su  claridad.  Porque  esta  estre- 
lla rodea  con  sus  clarísimas  llamas  todas  las  obras  de  la 
tierra ,  dando  al  mundo  un  saludable  calor  de  vida ,  con 
qae  sustenta  y  hace  crescer  todas  las  cosas.  Mas  ya  deje- 
mos al  sol ,  y  vengamos  á  su  compañera  la  luna. 

§.  H. 
De  !■  laaa  y  astnllat. 

La  luna  es  como  vicaría  del  sol :  á  la  cual  está  come- 
tida por  el  Criador  la  providencia  de  la  luz  en  ausencia 
del  sol ;  porque  estando  él  ausente ,  y  acudiendo  á  otras 
región^  á  comunicar  el  beneficio  de  su  luz ,  no  quedase 
Á  mundo  á  escuras.  Y  asi  él  mismo  es  el  que  la  provee 
de  Iqz  para  este  ministerío ,  tanto  mayor,  cuanto  ella  lo 
mira  mas  de  lleno  en  lleno.  Tiene  este  planeta  entre 
otras  propríedades  notable  señorío  sobre  todas  las  aguas 
y  lobre  todos  los  cuerpos  húmidos ;  y  señaladamente 
tiene  tan  grande  jurísdicion  sobre  la  mar,  que  como  á 
criado  familiar  la  trae  en  pos  de  si :  y  asi  subiendo  ella, 
oesoe;  y  abajándose  ella,  se  abaja.  Porque  como  se  dice 
k  )a  piedra  imán ,  que  trae  al  hierro  en  pos  de  si ,  asi  á 
este  planeta  dio  el  Críador  esta  virtud ,  que  atraiga  y 
Uimepara  sí  la  mar,  y  siga  el  movimiento  della.  De  suer- 
te qae  este  planeta  tiene  unas  como  riendas  en  la  mano, 
eon  que  se  apodera  desto  tan  grande  elemento ,  y  lo  ríge 
f  trae  á  su  mandar.  De  aqui  nascen  las  mareas  que  au- 
to con  el  movimiento  de  la  luna ,  y  que  sirven  para  las 
navegaciones  de  un  lugar  á  otro  cuando  falta  el  viento, 
ypara  los  molinos  de  la  mar  que  se  hacen  con  ellas ;  y 
sobre  todo,  con  este  movimiento  se  purífícan  las  aguas, 
1q  CQales  no  carecieran  de  mal  olor,  y  mal  manteni- 
Boeoto  para  los  pesces ,  si  estuvieran  como  en  una  lagu- 
na encharcadas  sin  moverse.  Mas  no  solo  en  la  mar,  sino 
tmbien  en  todas  las  cosas  húmidas  tiene  especial  seño- 
TÍo.  Y  asi  vemos  con  la  cresciente  della  crescer  la  humi- 
did  de  los  árboles  y  de  los  mariscos ,  y  menguar  con  la 
BMngnante.  Pues  ya  las  alteraciones  que  este  planeta 
cansa  en  los  cuerpos  humanos  ( mayormente  en  los  en- 
ftnnos),  en  sus  plenilunios  y  novilunios,  y  en  sus  eclip- 
ses, cuando  se  impide  un  poco  de  sn  luz  con  la  sombra 
de h tierra,  todos  lo  experímentamos.  Lo  que  aquí  es 
flttsparaconsiderar,  es  la  virtud  ypoder  admirable  que 
el  Criador  dio  á  éste  planeta ,  el  cual  estando  tantas  mil 
logoas  apartado  de  nosotros ,  por  virtud  de  aquella  luz 
(pte  rvSbt  emprestada  del  sol ,  obra  tantos  efectos  y 
nodaniaa  en  la  tierra ,  que  asi  como  ella  se  va  mudando. 
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así  vaya  mudando  consigo  toda»  estas  cosas  con  tan  gran 
señorío ,  que  un  poquito  que  se  menoscabe  su  luz  en  un 
eclipse,  lo  haya  luego  de  sentir  la  tierra.  Pues  qué  serl^ 
si  del  todo  nos  faltase  este  planeta. 

Después  de  la  luna  se  sígnenlas  estrellas :  de  cuyo 
ornamento  y  hermosura  ya  dijimos.  Mas  ¿  qué  dijimos 
de  hermosura  tan  grande  ?  Pues  el  número  y  las  virtu- 
des é  influencias  deltas  ¿quién  las  explicará,  sino  solo 
aquel  Señor  de  quien  dice  David  (ó),  que  solo  él  cuenta 
la  muchedumbre  de  las  estrellas^  y  llama  á  cada  una 
por  su  nombre  ?  En  lo  cual  prímeramente  declara  la 
obediencia  que  estas  clarísimas  lumbreras  tienen  á  su 
Criador  (p) :  el  cual  llama  las  cosas  que  no  son  como  si 
fuesen,  dando  aéralas  que  no  lo  tienen.  Y  desta obe- 
diencia dice  el  Profeta  (q) :  Las  estrellas  estuvieron  en 
los  lugares  y  estencias  qpe  el  Criador  les  señaló ;  y  sien-^ 
do  por  él  llamadas,  le  obedecieron  y  respondieron :  Aquf 
estamos,  Señor;  y  resplandescieron  con  alegría  en«ser* 
vicio  del  Señor  que  las  crió.  Decir  también  el  Prof»- 
te  (r) ,  que  llama  á  cada  una  por  su  nombre,  es  decir, 
que  él  solo  sabe  las  propríedades  y  najturaleza  deltas,  y 
conforme  á  esto  les  puso  los  nombres  acommodados  á  es* 
tas  propríedades.  Desto  pues  que  está  reservado  á  la  sa- 
biduría divina,  no  puede  hablar  la  lengua  humana.  Mas 
entre  otros  usos  y  provechos  de  las  estrellas,  sirven 
también  como  los  padrones  de  los  caminos  á  los  que  na- 
vegan por  la  mar.  Porque  careciendo  en  las  aguas  de 
señales  por  donde  enderecen  los  pasos  de  sn  navegacioUi 
ponen  los  ojos  en  el  cielo ,  y  allí  hallan  señales  en  las  es- 
trellas (mayormente  en  la  que  está  fija  en  el  norte ,  que 
nunca  se  muda),  para  tomar  la  regla  cierta  de  su  camino. 

CAPITULO  VI. 

De  los  enatro  elementos  ó  reglón  elemental. 

Mas  ya  es  tiempo  que  descendamos  del  cielo  á  este 
mundo  mas  bajo,  donde  residen  los  cuatro  elementos, 
que  son ,  tierra,  agua,  aire  y  fuego :  los  cuales  (como  ya 
dijimos)  son  la  materia  en  que  los  cielos  emplean  la 
eficacia  de  su  virtud ,  obrando  en  ellos,  y  engendrando 
y  componiendo  dellos  todas  las  cosas  corporales.  Donde 
primero  se  nos  ofrece  el  lugar  y  el  sitio  en  que  el  Cria- 
dor los  asentó  por  tal  orden  y  compás ,  que  siendo  entre 
sí  contrarios ,  tengan  paz  y  concordia ;  y  no  solo  no  per^ 
turben  el  mundo,  mas  antes  lo  conserven  y  sustenten. 
Para  esto  ordenó  él  que  cada  uno  de  los  elementos  tu- 
viese una  cualidad  conforme  á  la  de  su  vecino ;  y  con  e&. 
te  linaje  de  alianza  y  parentesco  puso  paz  y  concordia 
entre  ellos.  Porque  la  tierra  ( que  es  el  mas  bajo  de  loa 
elementos )  es  seca  y  fría ;  y  el  agua  es  fría  y  húmida ;  y 
el  aire  es  húmido  y  caliente ;  y  el  ^uego  es  caliente  y  se- 
co ,  y  desta  manera  se  traban  y  dan  la  mano  unos  ele- 
mentos á  otros ,  y  hacen  una  como  danza  de  espadas^ 
continuándose  amigablemente  por  este  forma  los  unos 
con  los  otros. , 

Y  para  mayor  conservación  deste  paz,  de  tel  manera 
templó  el  Críador  las  propríedades  dellos,  que  el  que  es 
muy  poderoso  para  obrar,  fuese  flaco  para  resistir;  y 
por  el  contrario,  el  que  es  fuerte  para  resistir,  fuese 
flaco  para  obrar.  Esto  vemos  en  el  fuego :  el  cual  siendo 
tan  activo,  y  ten  abrasador  de  loque  halla,  no  tiene 
fuena  para  resistir  á  un  poco  de  agua ,  con  la  cual  cesa 
todo  aquel  su  furor.  Porque  á  ser  fuerte  en  lo  uno  y  en 
lo  otro,  abrasara  todo  el  mundo,  y  no  hubiera  quien 
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prevalesciera  contra  él.  Mas  por  el  contrario  la  tierra  no 
tiene  fuerza  para  obrar ,  mas  tiénela  para  resistir ;  por- 
que ni  fuego ,  ni  agua ,  ni  aire  basta  para  corromperla,  y 
mudarla  en  otra  substancia,  como  vemos  inflammarse  el 
aire  con  el  fuego  vecino,  y  convertirse  en  fuego.  Desta 
manera  igualó  el  Criador  las  fuerzas  destos  cuatro  cuer- 
pos simples,  recompensando  por  una  parte  lo  que  qui- 
taba ó  auadia  por  otra. 

Dio  también  otra  cosa  á  estos  cuatro  cuerpos ,  que  es 
una  grande  inclinación  é  ímpetu  de  correr  á  sus  lugares 
naturales ,  porque  en  ellos  se  conservan  como  en  su  pro- 
prio  lugar  y  centro,  y  fuera  del  recibirían  agravio  de  otros 
cuerpos  contrarios.  Y  así  vemos  que  el  aire  encerrado 
en  las  concavidades  de  la  tierra ,  la  hace  estremecer  por 
hallar  salida  para  su  lugar  natural.  Y  no  es  menor  el 
Ímpetu  del  fuego.  Y  demás  desto ,  estando  fuera  destos 
sus  lugares ,  perturbarían  la  orden  del  universo ,  to- 
mando unos  cuerpos  el  lugar  de  otros.  Y  para  esta  mis- 
ma conservación  les  dio  otra  inclinación  de  juntarse  unas 
partes  con  otras,  cuando  las  dividimos ;  excepto  la  tierra 
que  por  ser  el  mas  imperfecto  de  los  elementos ,  carece 
deste  movimiento.  Mas  el  agua  y  el  aire ,  si  los  divides, 
luego  se  juntan,  porque  mejor  se  conservan  juntos  que 
apartados. 

Y  esta  inclinación  natural  dio  el  Críador  á  todas  las 
cosas,  por  pequeñas  é  insensibles  que  sean ,  que  es  pro- 
curar su  conservación.  ¿Qué  cosa  mas  pequeña  que  una 
gota  de  agua  ?  Pues  si  esta  cae  sobre  el  polvo ,  luego  se 
recoge  y  reconcentra  dentro  de  sí ,  y  se  hace  redonda, 
porque  así  está  mas  lejos  de  secarse ,  que  si  estuviese 
derramada  y  extendida.  El  aceite  otrosí ,  echado  con  el 
agua,  ó  se  levanta  sobre  ella,  ose  muda  todo  en  unos 
pequeños  ojos,  por  no  perder  su  ser  siendo  incorporado 
ó  empapado  en  el  agua.  La  sal  echada  en  el  fuego  salta  y 
huye  del,  como  de  su  contrario ;  porque  ella  es  de  la  na- 
turaleza del  agua  de  que  se  formó ,  que  es  enemiga  del 
fuego.  Los  árboles,  cuando  están  muy  asombrados, 
crescen  mas ,  y  suben  á  lo  alto  á  buscar  el  sol  que  los 
cría ;  y  asimismo  las  raices  dellos  si  tienen  cerca  el 
agua ,  se  extienden  hacia  ella ,  buscando  allí  su  mante- 
nimiento y  frescura.  De  modo  que  á  todas  las  criaturas 
proveyó  el  Criador  de  inclinaciones,  que  las  llevan  á 
buscar  lo  que  les  es  provechoso ,  y  huir  lo  contrario, 
para  que  así  se  conserven  en  el  ser  que  él  les  dio. 

CAPITULO  VIL 

Del  elemento  del  lire. 

Descendiendo  á  tratar  en  particular  de  cada  uno  de 
los  elementos,  comenzaremos  por  el  aire,  cuyos  bene- 
ficios son  muchos.  Porque  primeramente  con  él  respi- 
ran los  hombres,  y  las  aves,  y  los  animales  que  andan 
sobre  la  tierra,  recibiendo  en  todo  tiempo,  así  velando 
como  durmiendo,  este  refrigerio  con  que  refrescan  y 
templan  el  ardor  del  corazón  (que  es  un  miembro  cali- 
disimo)  para  que  no  se  ahogue  con  la  abundancia  de  su 
calor.  El  aire  también  es  medio,  por  el  cual  la  luz  del 
sol  y  de  las  estrellas ,  y  con  ella  sus  influencias,  pasan  y 
llegan  á  nosotros,  sin  lo  cual  no  lo  pudieran  hacer;  por- 
que asi  la  luz  cómelas  influencias  son  accidentes,  los 
cuales  no  pueden  estar  sin  subjecto  que  los  sustente.  Y 
demás  desto  el  mismo  aire,  poniéndose  de  por  medio 
entre  nosotros  y  el  sol,  templa  su  calor,  para  que  sin 
molestia  podamos  gozar  de  sus  beneficios. 

Mas  aquí  es  de  notar ,  que  la  divina  Providencia  divi- 


dió el  aire  eir  tres  regiones  pruicipales  para  el  oso  de  bs 
cosas  que  aquí  declararemos.  La  primera  y  mas  alta 
parte  del ,  está  junto  al  elemento  del  fuego ;  y  por  eso  es 
calidísima  conforme  á  la  calidad  de  su  vecino.  La  mas 
baja ,  que  está  junto  á  la  tierra  y  al  agua ,  es  templada; 
mas  no  deja  de  tener  ( mayormente  en  algunos  ^empos) 
calor  por  razón  de  la  reflexión  de  los  rayos  del  sol  que 
hieren  la  tierra.  Mas  la  parte  del  aire  que  está  en  me- 
dio destos  dos  extremos,  es  frigidísima;  porque  huyeiK 
do  destos  dos  extremos ,  se  recoge  y  reconcentra  dentro 
de  sí  misma ,  y  así  está  mas  fria ,  como  lo  vemos  en  las 
aguas  de  los  pozos ,  que  así  como  en  el  invierno  están  ca- 
lientes ,  porque  huyen  del  frió ,  así  en  el  estío  están  frías, 
porque  se  recogen  hacia  dentro  huyendo  del  calor.  Lo 
cual  declara  la  maravillosa  providencia  del  Criador;  por- 
que esto  sirve  para  engendrarse  allí  las  heladas,  y  el  ro- 
cío de  la  mañana ,  con  que  se  sustentan  y  mantienen  las 
plantas  en  los  tiempos  secos,  y  las  nieves,  que  haceo 
las  tierras  fértiles  y  abundosas.  Por  donde  solemos  de- 
cir, año  de  nieves,  año  de  bienes.  Porque  así  ellas  como 
también  las  heladas,  detienen  como  con  la  mano  las 
plantas,  para  que  no  suban  á  lo  alto ;  porque  empleen  to- 
da su  vütud  en  lo  bajo,  arraigándose  mas  en  la  tierra, 
para  que  á  su  tiempo  crezcan  con  tanto  mayor  fructo, 
cuanto  tuvieren  en  las  raices  mayor  fundamento. 

Aquí  también  se  engendran  las  aguas  lluvias.  Porque 
el  sol,  mediante  su  calor,  levántalos  mas  subtiles va- 
pores de  la  mar  (como  ya  dijimos),  los  cuales  como  sean 
subtiles,  y  de  la  condición  del  aire,  fácilmente  sa- 
ben á  lo  alto ,  y  llegando  á  esta  media  región  del  aire, 
que  es  (según  dijimos)  fria ,  espésanse  y  apriétausecoa 
el  frió,  y  así  se  mudan  en  agua ,  la  cual  como  es  mas  pe- 
sada, desciende  alo  bajo  resolviéndose  en  agua  lluvia. 
La  experiencia  desto  vemos  en  los  alambiques,  en  que 
se  distilan  las  rosas  y  otras  yerbas :  donde  la  fuerza  del 
calor  del  fuego  saca  la  humidad  de  las  yerbas  que  se  dis- 
tilan ,  y  las  resuelve  en  vapores ,  y  hace  subir  á  lo  alto, 
donde  no  pudiendo  subir  mas,  se  juntan,  y  espesan,  j 
convierten  en  agua:  la  cual  con  su  natural  peso  corre 
luego  para  abajo,  y  asi  se  distila.  De  donde  procede  lo 
que  refiere  Sant  Basilio ,  que  cuando  falta  agua  á  los  ma- 
rineros, cuecen  un  poco  del  agua  salada  de  la  mar,  y 
ponen  encima  una  esponja,  que  recíbalos  vapores  de 
aquel  agua ;  los  cuales  después  se  convierten  en  agua 
dulce,  con  que  algún  tanto  refrigeran  la  sed.  Desta  ma- 
nera el  arte  imita  la  naturaleza ,  como  lo  hace  en  todas 
las  otras  cosas. 

Y  no  es  menor  materia  de  alabanza ,  ver  de  k  manera 
que  el  Criador  ordenó  que  el  agua  lluvia  cayese  de  leal* 
to.  Porque  si  todos  los  ingenios  de  los  hombres  se  pusie- 
ran á  pensar  de  qué  manera  caerla  esta  agua  para  regsr 
la  tierra,  no  pudieran  atinar  en  otra  mas  conveniente 
que  esta.  Porque  paresce  que  viene  colada  por  la  tela  de 
un  cedazo,  repartiéndose  igualmente  por  todas  partes,  l 
[)enetrando  las  entrañas  de  la  tierra,  para  dar  manteni- 
miento  á  las  plantas ,  que  con  ella  se  sustentan ,  refres- 
cando por  defuera  las  hojas  y  fruta  de  los  árboles,  k 
cual  no  hace  el  agua  de  regadío.  Esta  es  aquella  maravi- 
lla que  entre  otras  se  atribu^ye  á  Dios :  de  quien  se  es- 
cribe en  el  libro  del  Sancto  Job  (a) ,  que  es  el  que  preit^ 
de  y  ata  las  aguas  en  las  nubes,  de  tal  manera,  queD^ 
caigan  de  lleno  en  lleno  sobre  la  tierra.  Y  lo  mismo  es- 
cribe Moysen  akbando  la  tierra  de  promisión  por  esta^ 
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paUbns  (6) :  hk  tierra  que  vais  á  poseer,  no  es  como  la 
iel^pto,  queá  manera  de  las  huertas  se  riega  con 
«gna  de  pié.  Porque  sobre  esta  nuestra  tierra  están  pues- 
tas los  ojos  del  Señor  dende  el  principio  del  año  hasta  el 
fin,  para  enviarle  agua  y  rocío  del  cielo.  El  cual  bene- 
ficio canta  el  Profeta  real  en  el  salmo  U6,  diciendo : 
El  Señor  es  el  que  cubre  el  cielo  de  nubes ,  y  por  me- 
dio dellas  envía  agua  sobre  la  tierra.  Y  esto  con  tanta 
lirgneza  que ,  como  se  escribe  en  Job  (c) ,  no  solo 
riega  los  sembrados  y  tierras  de  labor,  sino  también 
los  desiertos  y  tierras  sin  camino,  para  que  produz- 
gan  yerbas  frescas  y  verdes. 

§.  uraco. 

Deeofta  gnnde  sea  este  beneAcio  del  agna ,  y  de  la  oeeesidad 
j  atUidad  de  los  fieotoa. 

Slascuán  grande  sea  este  beneficio  del  agua  que  Hue- 
ve ^ quién  lo  explicará?  porque  quien  esto  mirare  con 
«tención ,  verá,  que  todo  lo  que  es  necesario  para  la  vi- 
da humana,  provee  el  Criador  por  este  medio.  Por  aquí 
W  da  el  pan ,  el  vino ,  el  aceite ,  las  frutas ,  las  legum- 
bres, las  yerbas  medicinales ,  el  pasto  para  los  ganados, 
7  coa  ellos  las  carnes ,  la  lana  y  las  pieles  dellos  para 
flne$tn>  vestido  y  calzado.  Lo  cual  no  calló  el  Profeta  (d) 
cuando  dijo,  que  el  Señor  prdducia  en  los  montes  heno 
j yerba,  para  servicio  de  los  hombres.  Y  dice  de  los 
hombres',  siendo  este  manjar  de  animales ;  porque  estos 
(como  vemos)  sirven  de  muchas  maneras  á  los  hombres. 
Finalmente  son  tantos  los  bienes  que  por  esta  agua  re- 
cibimos, que  uno  de  aquellos  siete  sabios  de  Grecia, 
por  nombre  Tháles,  vino  á  decir,  que  el  agua  era  la 
materiade  que  todas  las  cosas  se  componían,  viendo 
<|ne  el  apa  es  la  que  cria  todos  los  frutos  de  la  tierra ;  y 
4|ne  no  solamente  los  pesces  déla  mar,  sino  también 
ios  hombres,  con  todos  los  otros  animales  se  mantenían 
delk». 

Y  por  ser  este  beneficio  tan  grande  y  tan  universal, 
tomó  el  Criador  las  llaves  del ,  y  reservé  para  si  el  repar- 
amiento destas  aguas,  para  dar  por  ellas  mantenimiento 
i  sos  fieles  siervos,  y  castigar  á  los  rebeldes,  privándolos 
deste  beneficio.  Y  asi  se  escribe  en  Job  (e),  que  por  esta 
m  juzga  Dios  los  pueblos  ( castigándolas  con  hambre) 
yia  de  comer  á  muchos  de  los  mortales.  Y  así  promete 
Kosák»  fieles  guardadores  de  su  ley  en  el  Levitico  (f) 
<iae  les  enviará  el  agna  lluvia  á  sus  tiempos ,  con  que  la 
Üerra  y  los  árboles  den  fruto  copioso  para  su  manteni- 
miento. Y  por  el  contrarío  á  los  quebrantadores  della 
«nenaia,  que  les  hará  el  cielo  de  metal,  y  la  tierra  que 
hollaren  de  hierro,  y  que  en  lugar  de  agua  les  dará  polvo 
pira  consumillos  de  hambre.  Y  no  solo  pecados,  sino 
lUDbien  desagradescimiento  deste  beneficio  suele  ser 
Ottia  de  perderlo.  De  lo  cual  se  queja  Dios  por  Hiere- 
miaspor  estas  palabras  (g):  Y  no  dijeron  los  hombres, 
homiemos  á  Dios,  que  nos  envía  de  lo  alto  el  agua  tem- 
P«nayla  tardia,  y  nos  da  cada  año  copiosas  miases  para 
nurtenemos.  Cierto  es  mucho  para  sentir,  que  siendo 
este  tan  grande  beneficio  del  Criador,  haya  tan  pocos  que 
^  reconozcan,  y  le  den  gracias ,  y  sirvan  por  él :  con  el 
«alaos  da  todas  las  cosas,  y  sin  el  cual  no  podríamos 
jwr.  Y  desto  nos  debría  avisar  que  vemos  venir  el  agua 
«iorito,  para  entender,  que  el  Críadornos  la  envíe 
«I cielo.  Pues  qué  es  esto,  sino  imitar  los  hombres  de 
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razón  á  las  bestias  que  careoen  dalla ,  las  cuales  reci- 
biendo el  pasto  y  mantenimiento  con  que  se  sustentan, 
ni  reconoscen  al  dador,  ni  le  dan  gracias  por  él. 

Otro  beneficio  de  la  divina  Providencia  son  \os  vien- 
tos :  los  cuales,  ó  son  aire,  ó  son  muy  semejantes  á  él. 
El  cual  beneficio  no  calló  el  Profeta  (^),  cuando  dijo, 
que  el  Señor  producía  y  sacaba  los  vientos  de  sus  teso^ 
ros.  Entendiendo  por  tesoros,  las  ríquezas  de  su  provi- 
dencia :  la  cual  ordenó,  que  hubiese  vientos  para  el  usu 
y  provisión  de  la  vida  humana.  Porque  prímeramenU; 
los  vientos  llevan  las  nubes,  y  las  aguas  que  están  en 
ellas,  como  se  escríbe  en  Job  ( t ),  adonde  el  gobernador 
del  mundo  las  quiere  enviar.  Y  asi  vemos  que  en  Es- 
paña llueve  con  el  viento  ábrego,  el  cual  pasando  por  la 
mar,  trae  consigo  las  nubes  á  esta  región.  Mas  por  el 
contrarío ,  en  Afríca  llueve  con  el  cierzo  que  sopla  de  la 
banda  del  norte,  y  pasando  también  por  el  mismo  mar, 
lleva  las  nubes  (que  son  como  aguaderas  de  Dios)  á 
aquella  tierra.  Pues  ya,  ¿qué  sería  de  la  navegación  y 
comercio  con  las  islas,  y  con  las  otras  gentes,  si  faltasen 
los  vientos,  y  el  aire  estuviese  siempre  encalmado?  Pues 
con  este  socorro  tan  deseado  de  los  navegantes,  corre- 
mos en  breve  espacio  hasta  los  fines  de  la  tierra,  llevan- 
do las  mercadurías  que  en  una  parte  sobran  y  en  otra 
faltan ,  y  trayendo  dellas  lo  que  á  nosotros  falta ,  y  á  ellos 
sobra ;  y  desta  manera  se  hacen  todas  las  cosas  comu- 
nes, y  todas  las  tierras  abastadas;  y  finalmente,  de  to- 
do el  mundo  hacemos  una  común  plaza,  y  una  ciudad 
que  sirve  á  todos.  Y  lo  que  mas  es,  por  medio  de  los  vien- 
tos ha  corrído  la  fe,  y  el  conoscimíento  del  Críador  á  las 
partes  de  Oríente  y  Occidente,y  á  todas  las  otras  regiones, 
que  es  la  mejor  mercaduría  que  de  unas  partes  á  otras 
se  puede  llevar.  Y  no  menos  resplandesce  la  divina  Pro- 
videncia en  el  curso  de  los  vientos ;  porque  sabemos, 
que  en  las  Indias  Oríentales  en  cieito  tiempo  del  año 
cursan  unos  vientos,  que  sirven  para  navegar  con  ellos 
aciertas  partes,  y  en  otro  cursan  otros,  que  son  para 
volver  dellas ;  y  esto  tan  ordinario ,  que  nunca  faltan 
estas  que  llaman  mondones  para  estos  caminos,  las  cua- 
les la  divina  Providencia  ordenó  para  el  servicio  y  uso 
de  los  hombres,  haciendo  que  los  vientos,  como  criados 
dellos,  los  lleven  y  traigan  comeen  los  hombros  álos 
lugares  deseados.  Y  con  ser  esto  así,  ¿cuan  pocos  hay 
que  reconozcan  este  beneficio,  y  le  den  gracias  por  él? 

Sirven  otrosí  los  vientos  (como  dice  Séneca)  para  pu- 
ríficar  el  aire,  y  sacudir,  del  cualquier  corrupción,  ó 
mala  cualidad  que  se  le  haya  pegado.  De  lo  cual  tienen 
experíencia  los  que  se  acordaren  de  una  gran  pestilencia 
que  hubo  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  en  algunos  otros  lu- 
gares del  reino  de  Portugal ,  el  año  de  1570.  La  cual  ce- 
só con  un  recísimo  y  desacostumbrado  viento ,  con  el 
cual  cresció  la  mar  tanto ,  que  cubrió  las  fuentes  que  es- 
taban junto  á  ella,  y  de  dulces  las  hizo  salobres  por  al- 
gunos dias.  El  cual  viento  llevó  tras  si  el  aire  corrupto, 
que  era  la  causa  de  aquella  peste.  Y  por  esto  dice  el  mis- 
mo autor,  que  quiso  la  divina  Providencia,  que  de  todp~ 
las  partes  del  mundo  se  levantasen  vientos ,  para  que  e' 
todas  ellas  tuviese  el  aire  quien  le  puríficase  y  ejercita- 
se :  tan  necesarío  es  el  ejercicio  y  trabajo  para  todas  las 
cosas.  Sirven  también  los  vientos ,  para  qiie  el  labrador 
pueda  aventar  la  parva ,  y  limpiar  el  grano  de  polvo  y  de 
paja ;  y  no  menos  en  la  fuerza  del  estío ,  cuando  abába- 
mos con  el  calor  grande ,  hace  el  Críador  que  se  levanta 
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on  aire  f^eíoo  eon  qao  se  refrigerm  la»^eatrañ«s ,  y  Uüi- 
pla  tal  Ai«FBa  éel  cidor.  Con  lo  cual  los  que  saben  referir 
lodas  las  cosas  á  Dios ,  y  de  todas  sacan  materia  de  edi- 
ficación, consideran  cuál  será  aquel  tormento  de  los 
fuegos  eternos :  donde  están  los  malaventurados  abra- 
sándose en'aqueUas  llamas  >  y  no  esperan  jamas  este  li- 
naje de  alivio  y  refrigerio. 

CAPITULO  vni. 

Del  elemento  del  agaa. 

Del  elemento  del  aire  bajamos  al  del  agua>  que  es  su 
vepina,  la  cual  al  principio  de  la  creación  cubría  toda  la 
tierra,  como  el  elemento  del  aire  á  esa  misma  agua.  Mas 
porque  desta  manera  no  se  podía  habitarla  tierra,  el 
Criador  (que  todo  este  mundo  criaba  para  servicio  del 
hombre,  asi  como  al  hombre  para  si)  mandó  (a)  que 
se  juntasen  todas  las  aguas  en  un  lugar  ( que  fué  el  mar 
Océano),  y  que  se  descubriese  la  tierra  para  nuestra  ha- 
bitación :  y  asi  se  hizo,  sacando  al  agua  4e  su  natural  lu- 
gar, que  era  estar  sóbrela  tierra,  y  recogiéndola  en 
otro. 

En  este  elemento  hay  muclias  cosas  que  considerar 
( las  cuales  predican  las  alabanzas  del  que  lo  crió),  con- 
viene saber,  su  grandeza,  su  fecundidad,  sus  senos,  sus 
playas,  sus  puertos,  sus  crescientes  y  menguantes,  y 
finalmente,  los  grandes  provechos  que  nos  vienen  del. 
Por  su  grandeza  y  fecundidad  alaba  á  Dios  el  Salmista 
diciendo  ( 6 ) :  Este  mar  grande  y  espacioso ,  donde  hay 
tantas  diferencias  de  pesces  que  no  tienen  cuento ,  y  ani- 
males asi  pequefios  como  grandes.  Esta  grandeza  ordenó 
el  Criador,  para  que  todas  las  naciones  gozasen  de  los 
•  provechos  de  la  mar,  que  son  por  una  parte  la  navega- 
ción, que  sirve  (como  dijimos)  para  la  contractacion  de 
las  gentes,  y  por  otra  el  mantenimiento,  que  graciosa- 
mente nos  da,  con  la  infinidad  de  pesces  que  cria.  Y  por 
esto  quiso  el  Hacedor  que  en  él  hubiese  muchos  brazos 
y  senos,  para  que  se  entremetiesen  por  las  tierras,  y  en- 
trasen por  nuestras  puertas,  convidándonos  con  sus 
riquezas,  y  proveyéndonos  de  mantenimiento.  De  aqui 
procede  el  mar  Mediterráneo,  y  el  mar  Bermejo,  y  el 
mar  Euxino,  y  el  seno  de  Persia,  y  otros  muchos,  que 
son  como  brazos  deste  gran  coerpo,  de  cuyos  provechos 
quiere  el  Criador  que  gocen  todos.  Y  en  todos  ellos  hay 
sus  puertos  y  playas,  adonde  pueden  seguramente  estar 
los  navios  libres  de  la  fuerza  de  los  vientos. 

Ni  menos  resplandesce  la  omnipotencia  y  providencia 
del  Criador  en  tanta  muchedumbre  de  islas,  como  están 
repartidas  por  la  mar ;  las  cuales  dice  Sant  Ambrosio  (c) 
que  son  como  unos  joyeles  deste  tan  grande  y  tan  her- 
moso cuerpo,  que  lo  adornan  y  declaran  la  omnipoten- 
cia y  providencia  del  Criador.  La  providencia,  en  pro- 
veer estas  como  ventas  y  estancias  para  los  navegantes, 
donde  tomen  refresco,  donde  se  rehagan,  donde  des- 
cansen, donde  se  acojan,  ó  en  tiempo  de  tormentas,  ó 
cuando  quieren  escapar  de  los  ladrones  de  la  mar.  Ni 
menos  resplandesce  aqui  la  omnipotencia  del  Criador, 
en  conservar  unas  isletas  pequeñas  en  medio  de  tan  gran- 
des golfos  y  abismos  de  aguas,  y  de  las  grandes  ondas 
que  parecen  querer  anegar  la  tierra ,  sin  que  por  eso 
puedan  usurpar  un  pequeño  pedazo  dellas ,  que  es  aque- 
lla maravilla  que  el  mismo  Señor  encarece,  cuando  ha- 
blando con  elSancto  Job  dice  (4) :  ¿ Quién  cerró ,  y  puso 
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puei^s  á  la  mar ,  cuando  corría  con  grwle  topeta  co- 
mo ^i  saliera  d^l  vientre?  Yo  soy  el  que  la  cerqué  con 
mis  j^rminos ,  y  le  puse  puertas  y  cerraduras « y  le  dije : 
hast^  aqui  llegarás,  y  no  pasarás  adelante,  y  aqui  se 
que))rantará  el  furor  de  tus  olas  hinchadas.  Y  cierto  es 
cos^  de  admiración,  que  corríendo  todos  los  elementos 
con  tan  grande  Ímpetu  á  sus  lugares  naturales  (comoyt 
diji^os),ysiendo  natural  lugar  del  agua  estar  sobretodo 
el  cuerpo  de  la  tierra,  y  tenerla  cubierta,  haberla  Dioi 
OHi  sola  su  palabra  sacado  deste  lugar,  y  conservádolt 
tactos  mil  años  fuera  del,  sin  usurpar  ella  un  paso  del 
espacio  que  le  señaló.  Lo  cual  trae  él  por  argumento 
para  confundir  la  desobediencia  y  desacato  de  los  bom- 
bres ,  vista  la  obediencia  de  las  críaturas  insensibles.  T 
asi  dice  porHieremías(e):  ¿A  mi  no  temeréis?  ¿Yno 
temblaréis  de  mi  presencia ,  que  fui  poderoso  para  ha- 
cer que  la  arena  fuese  término  de  la  mar,  y  ponerle  pre- 
cepto  y  mandamiento,  el  cual  nunca  quebrantará?  Y 
niQverse  han  las  ondas,  y  no  prevalecerán ;  é  hincharse 
han,  y  no  lo  traspasarán. 

En  la  navegación  que  hay  de  Portugal  á  la  India  Oriea- 
tal  ( que  son  c'mco  mil  leguas  de  agua ),  está  en  medio  del 
gi^n  mar  Océano,  donde  no  se  halla  suelo >  unaisleU 
despoblada,  que  se  llama  Sancta  Helena,  abastada  de 
dulces  aguas,  de  pescados,  de  caza  y  de  frutas  que  la 
misma  tierra  sin  labor  alguna  produce :  donde  los  lu- 
vegantes  descansan ,  y  pescan ,  y  cazan ,  y  se  proveen  de 
agua.  De  suerte  que  ella  es  como  una  venta  que  la  divina 
Providencia  diputó  para  solo  este  efecto,  porque  para 
ninguno  otro  sirve.  Y  el  que  alU  la  puso  no  la  habia  de 
criar  de  balde.  Y  lo  que  mas  nos  maravilla  es,  ¿cómo se 
levanta  aquel  pezón  de  tierra  sobre  que  está  fundada  la 
i$la,dende  el  abismo  profundísimo  del  agua  hasta  la 
cumbre  della ,  sin  que  tantos  mares  lo  hayan  consoinido 
y  gastado?  Y  demás  desto,  ¿cómo  no  siendo  esta  isleta 
para  con  la  maf  mas  que  una  cascara  de  nuez ,  perseTefi 
entre  tantas  ondas  y  tormentas,  entera  sin  consumirse, 
ni  gastarse  nadiudella?  Pues  ¿quién  no  adorará  aqui  la 
omnipotencia  y  providencia  del  Criador,  que  asi  puede 
fundar  y  asegurar  lo  que  quiere?  Este  es  pues  el  freao 
que  él  puso  á  este  grande  cuerpo  de  la  mar,  para  que  He 
cubra  la  tierra,  y  cuando  corre  impetuosamente  contn 
el  arena,  teme  llegar  á  los  términos  señalados,  y  viendo 
allí  escripta  la  ley  que  le  fué  puesta ,  da  la  vuelta  á  mi* 
ñera  de  caballo  furioso  y  rebelde ,  que  con  la  fuena  del 
freno  para ,  y  vuelve  hacia  tras ,  aunque  no  quiera. 

§.  ÚNICO. 

ne  otras  exceleacias  j  propriedades  de  la  mati  fse  siflibolin» 
los  atributos  de  so  Criador. 

La  mar  también  por  una  parte  divide  las  tierras,  atr» 
vesándose  en  medio  dellas ,  y  por  otra  las  junta  y  redooe 
á  amistad  y  concordia  con  el  trato  común  que  hay  eotre 
ellas.  Porque  queriendo  el  Criador  amigar  entres!  las 
naciones,  no  quiso  que  una  sola  tuviese  todo  lo  necesa- 
rio para  el  uso  de  la  vida ,  porque  la  necesidad  que  tie- 
nen las  unas  de  las  otras ,  las  reconciliase  entre  si.  Y  asi 
la  mar  puesta  en  medio  de  las  tierras,  nos  representa 
una  gran  feria  y  mercado,  en  el  cual  se  hallan  tantos 
compradores  y  vendedores,  con  todas  las  mercaderías 
necesarías  para  la  sustentación  de  nuestra  vida.  Porque 
como  los  caminos  que  se  hacen  por  tierra  sean  muy  tra* 
bajosos,  y  no  fuera  posible  traer  por  tierra  todo  loqitf 

(e)  mere.  5. 
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■  neoQwio  >  proveyó  el  Criador  deste  nuevo  cami- 
00,  por  donde  corren  navios  pequeños  y  grandes,  uno 
délos  cuales  lleva  mayor  carga  que  muchas  bestias  pu- 
dran llevar ;  para  que  nada  faltase  al  hombre  ingrato  y 
desconocido. 

Estas  y  otras  muchas  utilidades  tenemos  en  la  mar. 
Porque,  como  dice  (/)  Sant  Ambrosio ,  ella  es  ho^pede*- 
riide  los  ríos,  fuente  de  las  aguas,  materia  de  las  gran- 
des avenidas ,  acarreadora  de  las  mercaderías ,  compen- 
diode los  caminantes,  remedio  de,la  esterilidad,  socorro 
en  las  necesidades ,  y  liga  con  que  los  pueblos  apartados 
se  jantan ,  y  freno  del  furor  de  los  bárbaros ,  para  que  no 
DOS  hagan  tanto  daño. 

Tiene  también  otra  cosa  la  mar,  la  cual  como  críatura 
tan  principal,  nos  representa  por  una  parte  la  manse- 
dombre,  y  por  otra  la  indignación  ó  ira  del  Críador.  Por- 
que, ¿qué  cosa  mas  mansa ,  que  el  mar  cuando  está 
quieto,  y  libre  de  los  vientos,  que  solemos  llamar  mar 
dedonas;  ó  cuando  con  un  aire  templado  blandamente 
se  encrespa,  y  envía  sus  mansas  ondas  hacia  la  ríbera, 
snccediendo  unas  á  otras  con  un  dulce  ruido,  y  siguien- 
do el  alcance  las  unas  de  las  otras ,  hasta  quebrarse  en  la 
playa?  En  esto  pues  nos  representa  la  blandura  y  man- 
sedumbre del  Críador  para  con  los  buenos.  Mas  cuando 
es  combatido  de  recios  vientos,  y  levanta  sus  temerosas 
ondas  hasta  las  nubes,  y  cuanto  mas  las  levanta  á  lo  alto, 
tanto  mas  profundamente  descúbrelos  abismos,  con  lo] 
culi  levanta  y  abaja  los  pobres  navegantes,  azotando 
poderosamente  los  costados  de  las  grandes  naos  ( cuando 
loshofflbres  están  puestos  en  mortal  tristeza,  las  fuer- 
as, y  las  vidas  ya  rendidas ),  entonces  nos  declara  el  fu-| 
ror  de  U  ira  divina,  y  la  grandeza  del  poder  que  talesj 
tempestades  puede  levantar  y  sosegar  cuando  á  él  le  pla-| 
ce.  Lo  cual  cuenta  el  real  Profeta  entre  las  grandezas  dtí 
Dios,diciendo  (g) :  Vos,  Señor,  tenéis  señorío  sóbrela 
mar,  y  vos  podéis  amansar  el  furor  de  sus  ondas.  Vues- 
tros son  los  cielos,  y  vuestra  la  tierra,  y  vos  críastes  la 
redondez  della,  con  todo  loque  dentro  de  si  abraza;  y  I 
la  inar  y  el  viento  cierzo ,  que  la.  levanta ,  vos  los  fabri-  \ 
castes.  ^-^ 

Quédanos  otra  excelencia  de  la  mar  tan  grande,  que 
elinjeoio  y  la  pluma  temen  acometerla.  Porque,  ¿qué 
palabras  bastan,  no  digo  yo  para  explicar,  sino  para 
coatar  por  sus  nombres  (si  los  hubiera)  las  diferencias 
de  pescados  que  hay  en  este  elemento?  ¿Qué  enl^ndi- 
miento ,  qué  sabiduría  fué  aquella ,  que  pudo  inventar, 
1H)  digo  ya  tantas  especies,  sino  tantas  diferencias  de  fi- 
guras de  pesces  de  tan  diferentes  cuerpos,  unos  muy  pe- 
qoiños,  otros  de  increíble  grandeza;  y  entre  estos  dos 
extremos ,  otras  mil  diferencias  de  mayores  y  menores  ? 
tunéeles  el  que  críela  ballena,  y  crió  la  rana;  y  no 
tnliajó  masen  la  fábrica  de  aquel  pece,Un  grande,  que 
tola  deste  tan  pequeño.  Hay  algunos  oficiales  que  cortan 
^  tijera ,  en  seda  ó  en  papel ,  mil  diferencias  de  figuras  y 
<Fiimera8de  la  manera  que  quieren;  porque  el  papel  y 
liieda  obedecen  á  la  voluntad  é  injenio  del  cortador. 
1^  ¿qué  cortador  fué  aquel  tan  prímo ,  que  supo  cor- 
Iv T  tnzar  tantas  diferencias  de  figuras,  como  vemos 
tt  1m  pesces  de  la  mar ,  dando  á  todas  sus  propríedades, 
laatoralezas  tan  diversas  ?  Porque  el  que  corta  con  tije- 
ra, 00  hace  mas  que  formar  una  figura ,  sin  darle  mas  de 
^qna  representa.  Mas  este  soberano  cortador ,  junto  con 
^figura  dióánima^  y  vida,  y  sentidos,  y  movimiento. 
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y  habilidades  para  buscar  su  mantenimiento,  y  armas 
ofensivas  y  defensivas  para  su  conservación ;  y  sobre  todo 
esto  una  fecundidad  tan  grande  para  conservar  su  espe* 
cié,  que  si  no  la  hubiéramos  visto ,  fuera  totalmente  in- 
creíble. Porque  ¿quién  contará  los  huevos  que  tiene  un 
sábalo,  ó  una  pescada  enroHo,  6  cualquier  otro  pece? 
Pues  de  cada  huevecico  destos  se  cría  un  pece  tan  gran- 
de como  aquel  de  do  salió ,  por  grande  que  sea.  Sola  el 
agua  como  blanda  madre  por  virtud  del  Criador,  lo  re- 
cibe en  su  gremio,  y  lo  cria  hasta  llegarlo  á  su  perfeo- 
cion.  Pues  ¿qué  cosa  mas  admirable?  Porque  como  la 
divina  Providencia  crío  esta  pescadería  para  sustenta- 
ción de  los  hombres,  y  los  que  han  de  pescar,  no  ven 
los  pesces  en  el  agua  de  la  manera  que  los  cazadores  ven 
la  caza  en  la  tierra,  ó  en  el  aire,  ordenó  él  que  la  fe« 
cundidad  y  multiplicación  de  los  pesces  fuese  tan  gran- 
de, que  la  mar  estuviese  cuajada  dellos,  para  do  quiera 
que  cayese  la  red,  hallase  que  prender.  Muchas ,  y  cuasi 
innumerables  son  las  especies  de  aves  y  de  animales  que 
hay  en  la  tierra,  mas  sin  comparación  son  mas  las  que 
hay  en  la  mar,  con  parecer  que  este  elemento  no  era  dis- 
puesto para  recebir  moradores  que  lo  poblasen,  ni  para 
darles  los  pastos  que  vemos  en  la  tierra,  para  que  los 
sustentasen. 

Pues  ¿qué diré  de  las  diferencias  de  maríscos  que  nos 
da  la  mar?  qué  de  la  varíedad  de  las  figuras  con  que 
muchos  imitan  los  animales  de  la  tierra?  Porque  pesces 
hay  que  tienen  figura  de  caballo,  otros  de  perro ,  otros 
de  lobo ,  y  otros  de  becerro,  y  otros  de  cordero.  Y  por- 
que nada  faltase  por  imitar,  otros  tienen  nuestra  figuía, 
que  llaman  hombres  marinos.  Y  allende  desto,  ¿qué  '\ 
diré  de  las  conchas  de  que  se  hace  la  grana  fina,  que  es 
el  ornamento  de  los  reyes?  qué  de  las  otras  conchas,  y 
veneras,  y  figuras  de  caracoles  grandes  y  pequeños,  fa- 
bricados de  mil  maneras,  mas  blancos  que  la  nieve ,  y 
con  eso  con  pintas  de  diversos  colores,  sembradas  por 
todos  ellos  ?  \  Oh  admirable  sabiduría  del  Criador!  ¡Cuan 
engrandescidas  son.  Señor,  vuestras  obras!  Todas  son 
hechas  con  summa  sabiduría,  y  no  solamente  la  tierra, 
mas  también  la  mar  está  llena  de  vuestras  maravillas. 
Pues  ¿qué  diré  de  las  virtudes  yiuerzas  extrañas  de  los 
pesces?  El  pececillo  que  llaman  tardanaos,  hace  parar 
una  grande  nao,  aunque  vaya  á  todas  velas.  Pues  ¿cuan 
poderoso  es  aquel  Señor  que  con  tan  pequeño  instru- 
mento obra  una  cosa  tan  grande?  Mas  pequeño  pesce  es 
la  sardina,  y  esta  bastece  la  mar  y  la  tierra,  porque  es 
común  pasto  de  los  pesces  mayores,  y  también  lo  es  de 
los  boníbres.  Por  lo  cual  se  suele  decir  della ,  que  mas 
anda  por  la  tierra  que  por  la  mar,  caminando  de  unas 
partes  á  otras  para  nuestro  mantenimiento. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  suavidad  y  sabor  que  el 
Criador  puso  mas  aun  en  los  pesces  que  en  las  carnes ;  y 
ansí  antiguamente  servían  para  las  delicias  de  los  prín- 
cipes. Por  lo  cual  exclama  aquí  Sant  Ambrosio  dicien- 
do (h) :  ¡  Ay  de  mí  1  Antes  del  hombre  fueron  criadas  las 
delicias ;  antes  la  abundancia,  madre  de  nuestra  lujuria , 
que  la  naturaleza;  primero  la  tentación  del  hombre, 
que  la  creación  del  hombre.  Mas  no  hizo  esto  el  Criador 
para  tentación ,  sino  para  regalo  y  provisión  de  los  hom- 
bres :  mostrando  en  esto  que  los  trataba  como  á  hijos 
regalados,  para  que  la  suavidad  y  gusto  destos  manjares 
los  incitase  á  amar  y  alabar  el  Criador,  que  esta  mesa  y 
convite  tan  suave  les  aparejó.  Mas  tienen  muchos  de  los 

(4)  Ambr.  ia  Eimo.  Ub.  5.  e.  i. 
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hombres  tan  poco  iñscurso^  que  estando  las  criaturas 
convidándolos  á  alabar  al  dador  de  todos  estos  bienes, 
de  tal  manera  se  ceban  y  empapan  en  ellos,  que  no  les 
pasa  por  pensamiento  darle  gracias,  y  decir  siquiera: 
esto  bizo  el  Críador  para  mi  sin  debérmelo. 

CAPITULO  IX. 
Del  coarto  elemento ,  qoe  es  la  tierra. 

Descendamos  ya  á  nuestra  común  madre,  que  es  la 
tierra ,  de  que  son  producidos  y  alimentados  nuestros 
cuerpos.  Mas  esto  será  sin  apartamos  mucho  de  la  mar; 
porque  ella  es  la  que  por  las  venas  y  caminos  secretos 
que  el  Críador  ordenó ,  se  amasa  con  la  tierra  para  mu- 
chos provechos :  do  los  cuales  uno  es  hacerla  cuerpo  só- 
lido ,  pegando  y  apretando  con  su  humedad  y  frialdad  las 
partes  della,  para  que  nos  pueda  sostener.  Porque  de  otra 
manera ,  siendo  ella  en  summo  gfado  seca,  estuvieran 
tan  sueltas  y  desapegadas  las  partes  della,  como  está  la  cal 
viva  en  polvo ,  y  así  no  nos  pudiera  sostener. 

Entre  todos  los  elementos  este  es  el  mas  bajo  y  menos 
activo ;  mas  con  todo  eso ,  siendo  ayudado  del  cielo  y  de 
los  otros  elementos,  nos  sirve  y  aprovecha  mas  que  to- 
dos. Con  lo  cual  debe  crescer  y  esforzarse  nuestra  natu- 
raleza ;  la  cual  aunque  sea  de  suyo  mas  baja  que  la  de  los 
ángeles,  puede  con  los  favores  y  socorros  de  la  gracia  le- 
vantarse sobre  ellos.  Su  asiento  y  lugar  natural  es  el  cen- 
tro y  medio  del  mundo,  cercada  por  todas  partes  de  aire 
y  agua ,  sin  por  eso  inclinarse  á  una  parte  ni  á  otra.  Por- 
que así  como  el  Criador  puso  en  la  piedra  imán  aquella 
maravillosa  virtud  que  mire  á  solo  el  norte  y  en  él  solo 
repose :  así  también  puso  en  la  tierra  esta  natural  incli- 
nación, que  tenga  por  centro  y  por  su  lugar  natural  el 
ponto  que  está  en  medio  del  mundo,  y  que  á  él  siempre 
corra ,  y  en  él  solo  descanse  sin  moverse  á  una  parte  ni  á 
otra ,  que  es  una  tan  grande  maravilla,  como  si  estuvie- 
se una  bola  en  el  aire  en  medio  de  una  grande  sala :  cosa 
que  algunos  filósofos  no  pudieron  creer.  Esta  es  aquella 
maravilla  que  canta  elSalmistacuandodice  (a):  Fundas- 
tes,  Señor,  la  tierra  sobre  su  misma  firmeza ,  la  cual  en 
ios  siglos  de  los  siglos  nunca  perderá  ese  lugar,  y  puesto 
que  vos  le  distes ,  ni  se  inclinará  á  una  parte  ó  á  otra ;  y 
ordenastes  que  el  abismo  de  las  aguas  fuese  como  una 
ropa  de  que  ella  estuviese  cercada  y  vestida. 

£1  mismo  Salmista  dice ,  que  este  fué  el  lugar  que  la 
divina  Providencia  diputó  para  la  habitación  de  los  hom- 
bres ( 6).  El  cielo  de  los  cielos  (dice  él)  diputó  el  Señor 
para  sí ;  mas  la  tierra  para  morada  de  los  hombres.  Pues 
esta  tierra  obedesciendo  á  la  disposición  y  mandamiento 
del  Criador ,  como  benigna  madre  nos  rescibe  cuando 
nascemos,y  nos  mantiene  después  de  nascidos,  y  nos 
sostiene  mientras  vivimos ,  y  al  fin  nos  rescibe  en  su 
gremio  después  de  muertos,  y  guarda  fielmente  nues- 
tros cuerpos  para  el  día  de  la  resurrección  general.  Este 
grande  elemento  nos  es  mas  blando  y  favorable  que  los 
otros;  porque  de  las  aguas  vemos  que  proceden  las  ave- 
nidas y  crescientes  de  los  ríos,  que  hacen  notable  daño 
en  las  tierras  vecinas :  el  aire  se  espesa  en  las  nubes  de 
donde  nascen  los  turbiones  que  dañan  los  sembrados  y 
destruyen  los  trabajos  de  los  pobres  labradores.  Mas  la 
tierra,  como  siervadel  hombre,  ¿qué  frutos  produce? 
¿Qué  olores?  qué  sabores?  qué  zumos?  qué  colores 
no  engendra?  ¿Quién  podrá  explicar  cuánta  sea  su 
fertilidad?  cuántas  sus  riquezas?  Especialmente  si 
(fl)  Psalm.  105.    («)  Psalm.    US. 


consideramos  cuántas  diferencias  de  metales  se  sacaron 
della  cinco  mil  años  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Y  cuán- 
tos se  han  sacado  después  acá,  y  se  sacarán  hasta  la  fm 
del  mundo :  llegando  los  hombres,  comodijo  aquel  poe- 
ta (c) ,  hasta  las  sombras  del  infierno ,  y  persiguiendo  el 
oro  y  la  plata  por  mas  que  se  esconda  en  las  entrañas  de 
la  tierra.  Pues  ¿qué  diré  de  la  variedad  de  las  piedras 
preciosas  de  gran  valor  y  virtud  que  están  escondidas  en 
lo  intimo  della? 

Mas  entre  los  beneficios  de  la  tierra  es  muy  señalado 
el  de  las  fuentes  y  rios  que  della  manan,  y  la  humedecen 
y  refrescan.  Porque  así  como  el  Criador  repartió  las  ve- 
nas por  todo  el  cuerpo  humano  para  humedecerlo  y 
mantenerlo ,  así  quiso  él  también  que  este  gran  cuerpo 
de  la  tierra  tuviese  sus  venas,  que  son  los  rios :  los  cut- 
íes corriendo  por  todas  partes  la  refrescan  y  humedecen^ 
y  nos  ayudan  á  mantener ,  criando  pesces  y  regando 
nuestros  sembrados. 

Y  porque  en  muchas  partes  faltan  fuentes  y  rios,  orde- 
nó la  divina  Providencia  que  todala  tierra  estuviese  em- 
papada en  agua ;  porque  desta  manera  cavando  los  hom- 
bres ,  supliesen  con  los  pozos  la  falta  de  las  fuentes.  Mas 
¿quién  no  se  maravillará  aquí  del  origen  yprincipio  dedo 
manan  estos  rios  y  fuentes?  Vemos  en  muchas  tierras 
apartadas  de  la  mar,  salir  debajo  de  una  peña  viva  un 
gran  brazo,  y  á  las  veces  un  buey  de  agua.  ¿De  dónde 
pues  nasce  esta  agua?  ¿  Cómo  corre  siempre ,  invierno  y 
verano  de  una  manera?  ¿Qué  abismo  es  aquel  tan  co- 
pioso que  siempre  tiene  que  dar,  y  en  tantos  mil  años 
nunca  se  agota?  Si  decis  que  se  hace  del  aire  que  está  en 
las  concavidades  de  la  tierra  (como  sea  verdad  que  de 
diez  partes  de  aire  se  haga  unade  agua),  qué  tanta  cuan- 
tidad de  aire  será  menester  para  que  de  ahí  saiga  perpe- 
tuamente el  rio  Nilo,  ó  el  Danubio,  ó  Eufrates,  ó  nuestro 
Guadalquivir,  aunque  bien  sé  que  otros  rios  que  con 
estos  se  juntan,  ayudan  á  su  grandeza ;  mas  todavía  son 
ellos  y  otros  semejantes  rios ,  grandes  en  su  nascimien- 
to.  Alaba  el  Profeta  á  Dios  {d),  porque  saca  los  vientos 
de  sus  tesoros  (que  es  de  los  lugares  que  él  con  su  sabi- 
duría señaló),  ¿cuánto  mas  debe  ser  alabado  por  haber 
criado  én  la  tierra  tan  grandes  senos  y  acogidas  de  aguas 
perennales  que  nunca  falten?  ¿Cuál  es  la  materia  de 
que  tanta  agua  se  produce ,  y  cuál  la  causa  eficiente  que 
de  aquella  materia  la  produce?  Porque  hasta  agora  va- 
rían los  ingenios  de  los  filósofos  en  declarar  esta  genera- 
ción de  las  aguas ,  y  apenas  dicen  cosa  que  satisfaga.  Mas 
lo  que  aquí  mas  satisface  es  dar  gloria  á  Dios  por  este 
beneficio ,  y  maravillamos  de  la  providencia  de  quien 
esto  supo  y  pudo  hacer.  Y  muy  grosero  ha  de  ser  el  que 
esto  no  entendiere.  Pasando  una  vez  un  negro  muy  bo- 
zal con  su  amo  el  rio  que  está  entre  Córdoba  y  Castroel- 
rio,  y  viendo  correr  el  agua  del,  volvióse  á  su  amo  con 
su  tosca  lengua,  y  dijo :  Correr,  correr  y  nunca  hinchir; 
correr ,  correr  y  nunca  acabar.  ;  Gran  cosa.  Dios !  Pues 
este  negro  bozal  por  una  parte  nos  confunde ,  y  por  otra 
nos  obliga  á  alabar  al  Criador  por  este  beneficio.  Pero 
mas  nos  obliga  aquel  ángel  del  Apocalipsi;  el  cual,  como 
refiere  Sant  Juan  (e) ,  venía  volando  por  medio  del  cielo 
dando  voces,  y  diciendo á  los  moradores  de  la  tierra: 
Temed  al  Señor,  y  glorificedlo,  porque  se  llega  la  hora 
de  su  juicio ;  y  adorad  al  que  hizo  el  cielo ,  la  tierra  y  la 
mar,  y  todo  lo  que  enellos  hay,  y  las  fuentes  de  las  aguas. 
En  las  cuales  palabras  pasando  en  silencio  todas  las  ma- 

(«I  Ovidio.   M  PHiliii.  lU.   (#)  Apoc.  14. 
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ruvillas  qne  vemos  en  los  otros  elementos»  de  solas  las 

(ttentes  de  aguas  (como  de  cosa  mas  admirable)  hizo 

meocion  cs}H:c¡al. 
Pues  ¿qnc  diró  de  las  aguas  medicinales  qne  brotan  de 

ia  tierra  ¡Kini  la  cura  de  niuclias  cnfennedades?  Porque 
noasliny  que  relajan  los  miembros  encogidos  (de  que  se 
iprovcclian  los  tullidos),  olnis  |>or  el  contrario  a|H*ictan 
losqueesliui  flojos  y  relajados ;  unas  desecan  la  abun* 
danciadchus  (lemas,  otnis sirven  |uira  curar  la  nielan- 
eolia ;  unas  valen  conlra  la  gota ,  otras  contra  la  piedra, 
olraü sanan  Uls  llagas  medio  podridas.  Tan  grande  es  la 
TÍrlud  que  el  Criador  puso  cu  una  tan  simple  medicina, 
jlodo  encaminado  y  pmvcido  |Kira  la  sidud  y  ramedio 
deliioinbre  ingrato,  (pie  recibe  el  benelicio  y  no  responde 
cou  debido  agradescimieulo. 

Y  sobre  lodo  esto,  qué  tan  grande  es  la  virtud  que 
iqucl  divino  presidente  dio  á  la  tieira  con  una  pabbra  y 
Bundamiento  que  al  principio  le  puso ;  la  cual  todos  los 
luos  sin  cesar  nos  da  abundancia  de  trigo,  de  vino ,  de 
aceite,  de  frutas ,  de  legumbres  y  de  pasto  para  mante* 
limieuto  de  los  animales  que  nos  sirven.  Pasan  los  liom- 
bres  üácilroente  por  estas  cosas,  y  ni  consideran  esta 
Biaravillosa  fertilidad  que  el  Criador  dio  á  la  tierra,  ni  la 
virtud  admirable  que  puso  en  un  grano  de  trigo  y  en  to- 
das bs  otras  semillas  ;  porque  la  costumbre  de  ver  esto 
cadadia,  quitó  la  admiración  á  cosas  tan  admirables.  So- 
bmeote  se  maravillan  de  las  cosas  raras  y  desacostum- 
hfadas,  DO  por  mayores,  sino  por  menos  usadas.  Mas  para 
ki  qoe  saben  ponderar  las  obras  de  Dios ,  como  Sant 
iogustindice  (f) ,  estas  cuotidianas  les  son  materia  de 
nayor  admiración  yconoscimientodeDios,  que  todas  las 
otRspor  muy  raras  y  nuevas  que  sean. 

CAPITULO  X. 

De  la  fertilidad  7  plantas  y  fractos  de  la  Uerra. 

Después  de  la  tierra  sígnese  que  tratemos  mas  en  par- 
ticular de  la  fertilidad  y  fructos  della.  Y  esto  es  yaco- 
neniar  á  tratar  de  las  cosas  que  tienen  vida.  Porque  las 
qoehastaaqui  habernos  referido,  que  son  cielos,  estrellas, 
émentos,  con  todos  los  otros  mixtos  imperfectos,  no  la^ 
tieneiL  Y  porque  las  cosas  que  tienen  vida  son  mas  per- 
fectas que  las  que  carecen  della ,  resplandescc  mas  en 
Mías  U  sabiduría  y  providencia  del  Críador ,  y  cuanto 
fuere  mas  perfecta  la  vida  tanto  mas  claro  testimonio  nos 
dadelartifice  que  la  hizo ,  como  en  el  proceso  se  vení. 
Fonpie  no  es  Dios  (como  suelen  decir)  allegador  de  la 
eaúia  y  derramador  de  la  harina ;  mas  antes  cuanto  son 
bicQsas  mas  perfectas  tanto  mayor  cuidado  y  providen- 
cia tieoe  dellas ,  y  tanto  ma»  descubre  en  ellas  la  gran-- 
tede  su  sabidoria.  Y  porque  supiésemos  que  á  él  solo 
Miamos  este  tan  general  beneflcio  de  los  fructos  de  la 
Üvra,  los  crió  al  tercera  dia ,  que  fué  antes  qne  criase  al 
iBl,y  la  luna,  y  los  otros  planetas  (con  cuya  virtud  é  in- 
faeoda  nascen  y  se  crían  las  plantas),  y  antes  que  hu- 
liiett  semillas  de  do  nasciesen,  como  agora  nascen.  De 
■Mera  que  la  virtud  sola  de  su  omnipotente  palabra,  su- 
plió la  eausa  material  y  eGciente  de  todas  las  plantas  y 
^les  de  la  tierra.  Toda  esta  variedad  de  especies  in- 
■nunerables  no  le  costó  mas  que  solas  estas  palabras  (a): 
Nlaztt  la  tierra  yerba  verde,  que  tenga  dentro  de  si 
*u  semilla,  y  árboles  frutales  según  sus  especies ,  etc. 
^  pues  este  mandamiento,  luego  parió  la  tierra,  y  fe 
^  de  verdura  y  recibió  virtud  de  fructificar ,  y  se 

^  Di  CML  Pti.  Hk.  iO.  c.  it.    (•)  GciM.  i. 
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atavió  y  bermoseócon  diversas  flores.  Mas  ¿quién  podrá 
declarar  la  hermosura  de  los  campos,  el  olor,  lasuavi- 
\  dad  y  el  deleite  de  los  labradores  (6)?  ¿Qué  podrán 
I  nuestras  palabras  decir  desta  hermosura?  Mas  tenemos 
'  testimonio  de  la  Escríptura,  en  la  cual  el  SanctoPatriar- 
^  ca  (c)  comparó  el  olor  de  los  campos  fértiles  con  la 
bendición  y  gracia  de  los  sanctos.  El  olor ,  dijp  él,  de  mi 
bijo  es  como  el  del  cam|K)  lleno.  ¿Quién  podrá  declarar 
la  hermosura  de  las  violetas  moradas,  de  los  blancos 
lirios,  de  las  resplandescientes  ixisas,  y  la  gracia  de 
los  prados  pintados  con  diversos  colores  de  llores,  unas . 
de  color  de  oro,  y  otras  de  grana ,  otras  entreveradas  y 
pintadas  con  diversos  colores  ?  En  las  cuales  no  sabréis 
qué  es  lo  que  mas  os  agrade,  ó  el  color  de  la  llor,  ó  la 
graciado  la  íigura,  ó  la  suavidad  del  olor.  Apasciéntan- 
se  los  ojos  con  este  hermoso  espectáculo,  y  la  suavidad 
del  olor  que  se  derrama  por  el  airo,  deleita  el  sentido 
del  oler.  Tal  es  esta  gracia  que  el  mismo  Criador  la  apli- 
ca á  si  diciendo  (J):  I«a  hermosura  del  campo  está  en  mí. 
Porque  ¿qué  otro  artifíce  fuera  bastante  para  críar  tanta 
variedad  de  cosas  tan  hermosas?  Poned  los  ojos  en  el 
azucena,  y  mirad  cuánta  sea  la  blancura  desta  flor,  y  de 
la  manera  que  el  pié  della  sube  á  lo  alto  acompañado  con 
sus  hojicas  pequeñas,  y  después  viene  á  hacer  en  lo  alto 
una  forma  de  copa ,  y  dentro  tiene  unos  granos  como  de 
oro,  de  tal  manera  cercados  que  ile  nadie  puedan  rece- 
bir  daño.  Si  alguno  cogiere  esta  flor  y  le  quitare  kis  ho- 
jas, ¿qué  mano  de  olícial  podrá  hacer  otra  que  iguale 
con  ella,  pues  el  mismo  Criador  las  alabó  cuando  dijo, 
que  ni  Salomón  (e)  en  toda  su  gloria  se  vistió  tan  rica- 
mente como  una  destas  floras? 

Maravillámonos  que  tan  pi'esto  haya  engendrado  la 
tierra :  ¿Cuánto  mayor  maravilla  es,  si  consideramos  có- 
mo las  semillas  esparcidasen  la  tierra  no  dan  fructo,  si  no 
mueren  primero?  De  manera  (/)  que  cuanto  mas  pier- 
den lo  que  son,  tanto  mayor  fructo  dan.  Regálase  Sant 
Ambrosio  (g)  en  este  lugar  contemplando  y  pintando 
con  palabras  de  la  manera  que  cresce  un  grano  de  trigo, 
pora  enseñar  con  su  ejemplo  á  contemplar  y  hallar  á  Dios 
en  todas  las  cosas ,  y  así  dice :  Recibe  la  tierra  el  grano 
de  trigo,  y  después  de  cubierto,  ella  como  madre  lo  re- 
coge en  su  gremio,  y  después  aquel  grano  se  resuelve  y 
convierte  en  yerba.  La  cual  después  de  haber  crescido 
produce  una  espiga  con  unas  pequeñas  vainicas ,  dentro 
de  las  cuales  se  forma  el  grano ,  pora  quecon  esta  defen- 
sa ni  el  frió  le  dañe,  ni  el  ardor  del  sol  lo  queme,  ni  la 
fuerza  de  los  vientos  ni  de  las  muchas  aguas  maltraten 
al  fructo  reciennascido.  Y  esa  misma  espiga  se  defiende 
de  las  avecillas  no  solo  con  las  vainicas  en  que  está  el 
grano  encerrado,  sino  mucho  mas  con  las  aristas,  que  á 
manera  de  picas,  esbtn  asestadas  conlra  la  injuria  destai 
avecillas.  Y  porque  la  caña  delgada  no  podría  sufrir  el 
peso  de  la  espiga ,  fortaléscese  con  las  camisas  de  las 
iiojas  de  que  est«i  vestida ,  y  mucho  mas  con  los  ñudos 
que  tiene  repartidos  á  trechos ,  que  son  como  rafas  do 
ladrillos  en  las  paredes  de  tapia  para  asegurarlas.  Délo 
cual  caresce  el  avena ;  porque  como  no  tiene  en  lo  alto 
carga,  no  tuvo  necesidad  desta  fortificación.  Porque 
aquel  sapientísimo  artífice ,  así  como  no  falta  en  lo  ne- 
cesario, asi  no  hace  cosas  superfluas.  Lo  susodicho  es 
de  Sant  Ambrosio. 
D^jo  deste  nombre  de  yerba  se  entiendeif ,  no  solá- 
is) Anbr.  tn  Exan.  lib.  3.  rap.  1  (e)  Gen.  97.  (i)  Psalra.  49. 
Kt)  Maith.  6.    (/)  Joana.  1i.    {$)  Anbr.  tbi  tapr. 
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mente  las  inieses  (d6  que  a^ora  acabamos  de  tratar) ,  sino 
también  muchas  diferencias  de  legumbres  criadas  para 
ayuda  de  nuestro  mantenimiento :  de  las  cuales  unas  se 
guardan  secas  para  todo  el  año ,  y  otras  de  que  luego  nos 
servimos ,  cuando  han  crescido ;  y  destas  unas  se  crían 
debajo  de  la  tierra  ^  y  otras  encima  della.  Y  entre  estas  en- 
tran las  que  crian  dentro  de  si  pepitas^  que  después  sir- 
ven de  semilla  para  volver  á  nascer ,  entre  las  cuales  se 
cuentan  aquellas  por  quien  suspiraban  los  hijos  de  Israel 
en  el  desierto.  Y  en' esto  se  ve  la  providencia  de  aquel 
soberano  gobernador,  el  cual  asi  como  crió  frutas  frescas 
acomodadas  al  tiempo  del  estío  para  reírigerío  de  nues- 
tros cuerpos ,  asi  también  crió  legumbres  proporciona- 
das á  la  cualidad  deste  mismo  tiempo.  De  modo ,  que  no 
contento  con  la  provisión  de  tantas  carnes  de  animales^ 
de  pesces,  de  aves,  de  árboles  frutales  y  de  mieses  abun- 
dosas ,  acrescentó  también  esta  providencia  de  legum- 
bres, para  que  ningún  linaje  de  mantenimiento  faltase 
á  los  hombres,  que  tan  mal  saben  agradescerlo ;  pues 
aprovechándose  dol  beneGcio,  no  saben  levantar  los  ojos 
á  mirar  las  manos  del  que  lo  da,  no  solo  á  los  buenos, 
sino  también  á  los  malos  por  aikior  de  los  buenos  :  así 
como  proveyendo  los  hombres ,  no  se  olvidó  de  los  ani- 
males por  amor  de  los  hombres.  Lo  cual  no  calló  el  Pro- 
feta (h),  cuando  dijo,  que  el  Señor  producía  en  ios  mon- 
tes henoj  yerba  para  el  servicio  de  los  hombres.  Y  dice 
de  los  hombres,  porque  aunque  no  sea  este  su  manteni- 
miento ,  eslo  de  los  criados ,  que  están  diputados  para  su 
servicio,  que  son  los  brutos  animales.  Pues  por  lo  dicho 
se  entenderá,  que  no  solo  son  bárbaros  los  hombres  que 
andan  desnudos  como  salvajes  debajo  de  la  linea  equi- 
noeial ,  sino  también  muchos  de  los  que 'arrastran  sedas 
y  terciopelos,  lo  cual  se  entenderá  por  este  ejemplo.  SÍ 
un  caballero  andando  camino  viniese  á  parar  á  casa  de 
un  labrador  rico ,  y  este  sin  tenerle  alguna  obligación  le 
hospedase  con  toda  la  humanidad  y  aparato  que  le  (pese 
posible ,  y  le  pusiese  una  mesa  llena  de  todos  los  mejores 
manjares  y  aves  que  él  tuviese  en  su  casa ,  si  acabada 
la  comida  el  caballero  se  partiese  sin  despedirse  ni  dar 
gracias  á  su  huésped ,  ni  hablarle  una  sola  palabra  de 
humanidad ,  ó  de  agradescimiento ,  ¿qué  diriamos  deste 
hombre?  Diríamos  que  era  mas  que  bárbaro,  y  sober- 
bio ,  y  inhumano ,  y  apenas  le  tendríamos  por  hombre. 
Pues  según  esto,  ¿en  qué  predicamento  pondremos  á 
muchos  hombres  ricos  y  poderosos,  que  asentándose 
cada  dia  á  la  mesa ,  y  viéndola  llena  de  preciosos  y  diver- 
sos manjares,  que  Dios  crío ,  no  para  si ,  ni  para  los  án- 
geles, sino  para  solo  refrigerio  y  mantenimiento  de  los 
hombres ,  ni  dan  gracias  á  quien  asi  los  proveyó  y  hos- 
pedó en  esta  su  gran  casa  del  mundo ,  sin  tenerles  obli- 
gación alguna,  y  ni  les  pasa  por  pensamiento  viendo  cada 
dia  la  mesa  llena  de  sus  beneficios  acordarse  de  tan  largo 
j  magnifico  bienhechor  y  proveedor  ?  Pues  ¿quién  me  ne- 
gará ser  mas  que  bárbaros  los  que  con  este  tan  grande 
olvido  viven?  Tal  era  aquel  rico  avarientodelEvangelio, 
que  comiendo  cada  dia  espléndidamente,  ni  se  acordaba 
de  Dios,  ni  del  pobre  Lázaro ,  que  tenia  delante. 

§.1. 
De  Us  yerbas ,  piedras  y  flores  medicinales. 

Y  no  menos  fueron  criadas  para  el  bombee  infinitas 
yerbas  medicinales ,  de  que  hoy  dia  se  sirve  la  m^ci- 
na :  unas  que  purgan  la  cólera ,  otras  la  flema «  otras  la 
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melancolía ,  otras  que  purifican  la  sangre ,  otras  que  sa- 
nan las  llagas ,  otras  que  sirven  para  dar  calor  al  estóma- 
go ,  otras  para  templar  el  del  hígado ,  y  otras  que  distí- 
ladas  sirven  para  aclarar  la  vista ,  y  otras  para  otras  mil 
maneras  de  enfermedades.  Pues  ¿cuan  admirable  es  la 
providencia  del  Criador  en  las  virtudes  que  puso  en  to- 
das estas  yerbas  ?  Pongamos  ejemplo  en  sola  la  raiz  del 
ruibarbo,  el  cual  tiene  especial  virtud  para  purgar  el  hu- 
mor cdéríco.  De  manera  que  bebido  llega  la  virtud  del 
al  hígado,  donde  está  la  fuente  de  todas  las  venas ,  que 
están  esparcidas  por  todo  el  cuerpo.  Y  como  encellas  esté 
la  masa  de  todos  los  cuatro  humores ,  la  virtud  desta  rai2 
atrae  y  llanta  para  sí  principalmente  el  humor  colérico, 
dejando  los  otros :  el  cual  por  su  llamado  viene ,  y  por  el 
mismo  se  va  fuera  de  casa ,  y  deja  el  cuerpo  limpio  y  sa- 
no. De  suerte  que  asi  como  el  Criador  dio  á  la  piedra 
imán  esta  virtud ,  que  teniendo  junto  á  sí  diversos  me- 
tales solo  el  hierro  atraiga  ásf,  dejando  los  otros,  así 
puso  virtud  en  esta  raiz  para  llamar  y  atraer  este  humor 
de  la  manera  que  está  dicho. 

Y  no  solo  en  las  yerbas,  sino  en  las  piedras  preciosas 
puso  virtudes  medicinales  (como  en  la  piedra  que  lla- 
man baazar,  que  vale  para  muchas  cosas),  y  hasta  en  los 
palos  y  madera  puso  esta  virtud  curativa,  como  lo  vemos 
en  el  palo  que  llaman  de  la  China,  y  de  la  India :  al  cual 
dio  virtud  para  sanar  enfermedades,  que  las  mas  veces 
se  adquieren  con  ofensas  de  su  Majestad ;  sin  erabai^Eo 
de  lo  cual  quiso  proveerle  de  remedio :  tan  grande  es  y 
tiín  magnifica  aquella  soberana  bondad.  En  lo  cual  todo, 
verán  aun  los  ciegos,  cuan  grande  sea  el  amor  del  Cria- 
dor para  con  los  hombres ,  y  el  cuidado  que  tiene  de  su 
salud,  pues  tantas  maneras  de  medicinas  (como  están  ya 
descubiertas,  y  como  cada  dia  se  descubren)  crió  pan 
él.  Porque  la  raíz  de  lo  que  llaman  mejoacan ,  en  nues- 
tros dias  se  conosció  en  España. 

Toda  esta  tan  grande  provisión  y  abundancia  de  cosas 
que  la  tierra  da,  declara  la  providencia  qué  nuestro  Se- 
ñor como  un  padre  de  familia  tiene  de  su  casa,  para  sus- 
tentar, curar  y  proveer  á  sus  criados.  Mas  ¿qué  diremos 
de  tantas  diferencias  de  flores  tan  hermosas ,  qoe  no  sir- 
ven para  mantenimiento,  sino  para  sola  recreación  de) 
hombre  ?  Porque ,  ¿  para  qué  otro  oficio  sirven  las  dave- 
llinas ,  los  claveles ,  los  lirios ,  las  azucenas  y  alelíes ,  las 
matas  de  albahaca,  y  otras  innumerables  diferencias  de 
flores  (deque  están  llenos  los  jardines,  los  montes,  y  los 
campos ,  y  los  prados ,  dellas  blancas,  dellas  colorsdAS, 
dellas  amarillas ,  dellas  moradas ,  y  de  otras  machas  cío- 
lores,  junto  con  el  primor  y  artificio  con  que  están  la*» 
bradas,  y  con  la  orden  y  concierto  de  las  hojas  que  las 
cercan ,  y  con  el  olor  suavísimo  que  machas  dellas  tie» 
nen);  para  qué  pues  sirve  todo  esto  sino  para  reereacion 
del  hombre  ?  Para  que  tuviese  en  que  apáscentar  la  y/iM 
de  los  ojos  del  cuerpo ,  y  mucho  mas  los  del  ánima,  con- 
templando aquí  la  hermosura  del  Criador,  y  el  cuidado 
que  tuvo  no  solo  de  nuestro  mantenimiento,  como  padre 
de  familia  para  sus  criados,  sino  como  padre  verdadero 
para  con  sus  hijos,  y  hijos  regalados ;  y  como  tal  no  se 
contenta  con  proveerles  de  lo  necesario  para  su  conser- 
vación ,  sino  también  de  (U>sas  fobricadas  parasa  recrea- 
ción. Y  asi  quiso  que  no  solo  el  resplandor  de  las  estr^ 
lias  que  en  las  noches  serenas  vemos  en  el  cielo,  sino 
también  los  valles  abundosos,  y  los  prados  verdes,  pin- 
tados con  diversas  flores ,  nos  fuesen  como  «tro  cielo  es- 
trellado«  que  por  uua  parte  recreasen  nu^tiiii  vista  oon 
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ni^dad  y  hennosora ,  y  por  otra  nos  despertase  á  ala- 
btt  al  Criador,  que  todo  esto  trazó  y  crió ,  no  para  si ,  ni 
pintos  ángeles ,  ni  para  los  brutos,  sino  para  solo  el 
gosto  y  honesta  recreación  del  hombre. 

Pongamos  agora  esto  en  práctica,  y  mirando  entre 
fltns  flores  una  mata  hermosa  de  claveles,  tomemos  uno 
ala  mano,  y  comencemos  á  filosofar  desta  manera. 
iPva  qué  fin  crió  el  Hacedor  esta  flor  tan  hermosa  y 
olorosa ,  pues  no  hace  cosa  sin  algún  fin  ?  No  cierto  para 
DuileDimienU)  del  hombre ,  ni  tampoco  para  medicina, 
ócosa semejante.  Pues  ¿qué  otro  fin  pudo  aquí  preten- 
der sino  recrear  nuestra  vista  con  la  hermosura  desta 
flor,  y  el  sentido  del  oler  con  la  suavidad  de  su  olor?  Y 
no  pare  solo  aquí ,  sino  proceda  mas  adelante ,  conside- 
niido  cuántas  otras  diferencias  de  flores  crió  para  lo  mis- 
mo, y  sobre  todo  esto,  cuántas  de  piedras  preciosísimas 
qie  no  menos,  sino  mucho  mas  alegran  este  sentido.  Y 
tllinde  desto ,  ¿  cuántas  otras  cosas  hizo  para  recrear  los 
ota  sentidos!  cuántas  músicas  de  aves  para  el  sentido 
del  oír?  cuántas  especies  aromáticas  para  el  del  oler? 
cuánta  infinidad  de  sabores  para  el  del  gustar?  Pues 
eointo  se  decíate  en  esto  la  benignidad  y  suavidad  de 
Mpiel  soberano  Señor,  el  cual  al  tiempo  que  criaba  las 
eotts ,  tuvo  tanta  cuenta  con  el  hombre ,  que  no  solo  crió 
pin  ál  tanta  muchedumbre  de  manjares,  y  de  todo  lo 
domas  que  le  era  necesario  (pues  todo  este  mundo  visi- 
ble le  sirve),  sino  también  tuvo  especial  cuidado  decríar 
tintas  diferencias  de  cosas  para  su  honesta  recreación  ; 
y  esto  tan  abastadamente,  que  ninguno  de  los  sentidos 
corporales  carezca  de  sus  proprios  objectos  en  que  se 
deleite.  Pues  ;qué  cosa  mas  propria  de  padre  amoroso 
pin  con  sus  hijos,  y  aun  hijos,  tomo  dije,  regalados? 

Tno  contento  con  esto ,  también  crió  árboles  para  solo 
este  efecto,  como  es  el  laurel,  el  arrayan,  el  adprés, 
loi  cedros  olorosos,  y  los  álamos,  y  la  yedra  que  viste 
de  verdura  las  paredd^  de  los  jardines,  y  les  sirve  de 
pióos  de  armar,  y  otros  árboles  desta  cualidad :  los  coa- 
les ,  como  carezcan  de  fmcto ,  pera  sola  la  recreación  de 
aaestra  vista  paresce  haber  sido  criados ;  la  cual  es  tal, 
loe  pado  decir  el  Ecclesiástico  (t) :  Los  ojos  huelgan  eon 
tegncia  de  la  hermosura;  pero  á esta  hace  ventaja  la 
ndnra  de  los  sembrados. 

Mas  querer  contar  la  muchedumbre  de  las  yerbas ,  y 
hs  virtudes  y  propriedades  dellas ,  cosa  es  que  fué  reset- 
nda  ¿Salomón,  del  cual  dice  la  Escriptura  {k)  que  trató 
de  todas  las  plantas  dende  el  cedro  del  monte  Líbano 
Ittta  el  hisopo  que  nasce  en  la  pared.  Mas  esto  nos  cons- 
la,  qne  no  menos  está  poblada  la  tierra  de  plantas ,  que 
h  mar  de  pesces :  antes  se  hallan  muchos  mares  sin  pes- 
ados; y  apenas  se  hallará  palmo  de  tierra  que  no  está 
^¡sfido  de  verdura  en  su  tiempo,  sin  haber  quien  la 
Bcmbre,  ó  la  labre ,  obedesclexido  ella  al  mandamiento 
^e  al  principio  le  fué  puesto  por  el  Criador. 

§.  n. 

MiwiUad  de  árboles ,  diíereoda  y  saatided  de  sos  frttu. 

Después  de  k  yerba  mandó  el  Griadtn'  también  á  la 
^qoe  produjese  todo  género  de  árboles,  cuyas  ^fe- 
rendas  y  especies  tampoco  se  pueden  explicar,  como  las 
de  lis  otras  plantas.  De  los  cuales  unos  son  fructuosos, 
<^  estériles ;  unos  que  dan  mantenimiento  para  los 
^res ,  otros  para  las  bestias ;  unos  que  nunca  despi- 
te la  h(^a,  otros  que  cada  ano  la  mudan ;  unos  que, 
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oomodijimos,  no  nrven  mas  que  de  frescura  y  sombra» 
y  otros  que  sirven  para  otros  usos ;  y  así  hay  otras  diie* 
rencias  semejantes. 

Y  entre  los  que  son  fructuosos  unos  dan  fruta  para  el 
tiempo  del  verano ,  otros  del  invierno,  y  otros  para  todo 
tiempo.  Y  en  los  unos  y  en  los  otros  es  mucho  para  con- 
siderar la  tnoa  y  orden  de  la  divina  Providencia,  la  cual 
reparte  estos  árboles  por  diversos  géneros,  y  debajo  de 
cada  género  pone  diversas  especies ,  que  se  comprehen^ 
den  be^o  dellos,  así  para  que  haya  abundancia  de  mante- 
nimiento para  los  hombres,  como  para  quitarles  el  has* 
tíoconlavaríedaddelosfructos.  Pongamos  ejemplos.  De- 
bajo del  ciruelo  ¿cuántas  especies  hay  de  ciruelas,  de- 
llas trtmpranas ,  dellas  tardías ,  dellas  de  un  color  y  de 
una  figura,  dellas  de  diversos  colores  y  figuras?  Debajo 
del  género  de  uvas,  ¿cuántas  diferencias  hay  de  uvas? 
Debajo  del  peral ,  ¿  cuántas  diferencias  de  peras  ?  Debajo 
de  la  higuera,  ¿cuántas  diferencias  y  colores  de  higofl? 
Debajo  del  pero  y  del  manzano,  ¿cuántas  especies  de 
pero^^  de  manzanas?  Debajo  del  limón,  ¿cuántas  espe- 
ci^  de  limas  y  de  limones?  Desta  manera  aquel  sapien- 
tisinlo  gobernador  repartió  las  cosas  por  sus  linajes  y 
castas ,  como  aquí  vemos.  Lo  cual ,  como  dijimos ,  sirve 
para  qne  nunca  nos  falte  este  linaje  de  mantenimiento; 
porque  desta  manera  suoceden  unas  frutas  á  otras ,  que 
son  las  tardías  á  las  tempranas,  y  por  esta  causa  en  eJ 
mismo  árbol  no  viene  toda  la  fruta  junta  en  un  mismo 
tiempo  >  como  se  ve  en  las  higueras,  sino  poco  á  poco: 
después  que  madura  una  parte  de  fruta  del  mismo  árbol] 
va  madurando  la  otra.;  para  que  así  dure  mas  días  ei 
fmcto  del. 

Y  vese  líias  claro  el  regalo  desta  providencia  en  las 
fiputas  del  estío.  Porque  con  el  calor  y  sequedad  del  tiem- 
po los  cuerposnaturalmente  desean  refrigerio  de  las  fru- 
tas frias  y  húmedas,  para  lo  cual  acudió  el  Criador  con 
tantas  diferencias,  no  solamente  de  frutas,  sino  también 
de  legumbres  acomodadas  á  la  cualidad  deste  tiempo. 
Pues  ¿por  qué  el  hombre  desconocido  no  tendrá  cuenta 
con  quien  asi  la  tuvo  con  su  refrigerio  y  regalo  ?  Ni  hace 
contra  esto  que  muchos  enferman  con  la  fruta ;  porque 
esto  no  es  culpado  la  fruta,  sino  del  hombre  destempla- 
do ,  que  usa  mal  de  los  beneficios  divinos :  así  como  no 
es  culpa  del  vino  que  muchos  se  tomen  del,  sino  del 
abuso  de  los  hombres. 

Ni  menos  resplandesce  la  sabiduría  divina  en  la  fábri- 
ca de  cualquier  árbol.  Porque  primeramente  como  el 
que  quiere  hiacer  una  casa ,  primero  abre  los  cimientos 
sobre  que  se  ha  de  sostener  el  edificio,  así  el  Criador  or- 
denó que  la  primera  cosa  que  hiciese  la  planta,  ó  la  se- 
milla, antes  qne  suba  á  lo  alto,  fuese  echar  raices  en  lo 
bajo,  y  estas  proporcionadas  á  la  altura  del  árbol :  de 
modo  que  cuanto  el  árbol  sube  mas  á  lo  alto ,  tanto  mas 
hondas  raicee  va  Siempre  echando  en  lo  bajo.  Esto  hecho 
sale  de  ahí  luego  -el  tronco,  que  es  como  una  columna 
de  todo  el  edificio;  de  donde  procede  la  copa  del  M\o\ 
con  sus  ramas  extendidas  á  todas  partes,  recreando  la 
vista  con  sus  flores  y  hojas ,  y  ofreciéndonos  después  li- 
beralmente  los  fructos  ya  sazonados  y  maduros.  Donde 
también  es  cosa  de  notar  (lo  que  advirtió  muy  bien  Sé- 
neca) que  siendo  tantas  las  diferencias  destas  hojas, 
cuantas  son  las  de  los  árboles,  y  matas,  y  yerbas  (que  son 
innumerables),  ningunasse  parescen  del  todocon  otras; 
sino  que  siempre ,  ó  en  la  grandeza ,  ó  en  la  figura ,  ó  en 
li  color,  ó  en  otras  cosas  tales  vemos  diferenciarse  !■• 
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anas  de  las  otras.  Y  lo  mismo  notó  en  la  diversidad  de 
los  rostros  de  los  hombres,  que  siendo  innumerables^ 
apenas  hay  uno  que  se  parezca  con  el  otro :  tan  grande 
es  la  virtud  de  aquel  soberano  pintor,  el  cual  en  tantas 
cosas  nos  descubre  In  grandeza  de  su  arte  y  sabiduría. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  manera  en  que  estos  ár- 
boles y  todas  las  plantas  se  mantienen.  Porque  en  las 
raices  tienen  unas  barbillas ,  por  las  cuales  atraen  el  hu- 
mor de  la  tierra,  que  con  el  calor  del  sol  sube  á  lo  alto 
por  el  corazón  y  corteza  del  tronco ,  y  por  todos  los  poros 
del  árbol ,  para  cuya  conservación  sirven  esas  mismas 
cortezas,  que  son  como  camisas  ó  ropas  que  lo  abrigan 
y  visten.  Tienen  también  las  hojas  á  manera  del  cuerpo 
humano  sus  venas,  por  donde  este  jugo  corre  y  se  reparte, 
de  tal  manera  trazadas,  que  en  medio  está  la  vena  ma- 
yor que  divide  la  hoja  en  dos  partes  iguales,  y  desta  se 
enraman  todas  las  venas ,  adelgazándose  mas  y  mas,  has- 
ta quedar  como  cabellos :  por  las  cuales  se  comunica  el 
alimento  á  toda  la  hoja.  Lo  cual  noté  yo  en  unas  hojas  de 
un  peral ,  de  las  cuales  se  mantienen  unos  gusanillos  que 
comían  lo  mas  delicado  de  la  sobrehaz  de  la  hoja ,  y  asi 
quedaba  clara  aquella' maravillosa  red  y  tejedura  de  ve- 
nas muy  menudas,  que  allí  se  descubrían.  Pues  desta 
manera  no  solo  s&mantiene  el  árbol ,  sino  también  eres- 
ce  mediante  la  virtud  del  ánima  vegetativa,  y  cresce  mas 
que  cualquiera  de  los  animales  que  tienen  la  misma  áni- 
ma. Y  entre  otras  causas  deste  crescimiento ,  una  es, 
que  los  brutos  no  solo  se  ocupan  en  sustentar  el  cuerpo, 
sino  también  en  las  obias  (que  se  llaman  animales)  de 
los  sentidos ;  del  cual  oficio  carecen  las  plantas ,  y  por 
eso  como  mas  desocupadas  crescen  mas.  Y  de  aqui  pro- 
cede que  los  hombres  estudiosos ,  ó  dados  á  la  contem- 
plación, tienen  los  cuerpos  mas  flacos ,  porque  ejercitan 
mas  estas  operaciones  animales ,  no  de  los  sentidos  ex- 
teriores ,  sino  de  los  interiores ;  y  la  virtud  repartida  es 
mas  flaca  que  la  que  está  j  unta . 

§.m. 

Admirable  providencia  para  Ja  eoosenacíoo  de  las  frutas, 
y  de  la  fertilidad  de  las  vides. 

Ni  tampoco  se  olvidó  la  Providencia  de  la  guarda  de 
los  fructos  ya  maduros  ;  porijue  para  esto  antes  proveyó 
que  los  árboles  tuviesen  hojas,  no  solo  para  hermosura 
y  sombra ,  sino  para  defender  la  fruta  de  los  ardores  del 
sol ,  que  en  breve  espacio  la  secarían.  Y  cuanto  el  fructo 
destos  árboles  es  mas  tierno  (como  lo  es  el  de  las  higue- 
ras y  vides)^  tanto  proveyó  que  las  hojas  fuesen  mayores, 
como  lo  vemos  en  estos.  Mas  no  quiso  que  las  hojas  fue- 
sen redondas,  sino  arpadas  y  abiertas  por  algunas  par- 
tes, para  que  de  tal  manera  defendiesen  del  sol,  que 
también  dejasen  estos  postigos  abiertos ,  para  gozar  tem- 
pladamente de  los  aires  y  del. 

Pero  mas  aun  se  descubre  esta  providencia  en  la  guar- 
da de  otros  fructos  que  están  en  mayor  peligro,  cuales 
son  los  de  los  árboles  muy  altos  y  ventosos ,  de  los  cuales 
algunos  nascen  en  la  cumbre  de  los  montes ,  como  son 
los  pinos,  cuya  fruta  no  se  lograría ,  si  el  Criador  no  le 
pusiera  una  tan  fiel  guarda,  como  es  la  pina :  donde  con 
tan  maravilloso  artificio  está  el  fructo  en  sus  casicas  abo- 
vedadas tan  bien  aposentado  y  guardado ,  que  toda  la  fu- 
ría  de  los  vientos  no  basta  para  derríbailo.  También  los 
nogales  son  árboles  grandes  y  altos,  y  no  menos  lo  son 
loi  castaños  (que  es  mantenimiento  de  gente  pobre, 
cuando  lea  falta  el  pan)«  loa  cuales  á  veces  están  plantados 


en  lugares  montuosos ,  y  así  muy  subjectos  al  Ímpetu  y 
frialdad  de  los  vientos :  por  lo  cual  los  vistió  y  abrígó  el 
Criador  con  aquel  erizo  que  vemos  por  defuera,  y  des- 
pués con  dos  túnicas  una  mas  dura  y  otra  mas  blandí, 
que  viste  el  fructo,  que  son  como  la  dura  mater,  y  pía 
mater  que  cercan  y  guardan  los  sesos  de  nuestro  cele- 
bro. Y  cuasi  lo  mismo  podemos  decir  de  las  nueces,  que 
también  nascen  bien  arropadas  y  guardadas  de  las  inju- 
rías  de  los  soles  y  aires. 

Y  porque  algunos  llevan  fruta  notablemente  gruuie y 
pesada  (como  son  los  membrillos  y  los  cidros)  provejé 
el  Autor  que  las  ramas  ó  varas  de  que  esta  fruta  pende 
fuesen  muy  recias ,  como  son  las  de  los  membríllos,  oon 
que  los  santos  mártires  eran  cruelmente  azotados.  Y  por* 
que  las  cidras  son  aun  mayores,  proveyó  que  las  nuoas 
de  que  cuelgan,  no  solo  fuesen  recias  y  gruesas,  sioo 
que  estuviesen  también  derechas,  para  que  mejor  pudie- 
sen soportar  la  carga.  Porque  hasta  en  esto  se  vea  cómo 
en  ninguna  cosa  criada  se  durmió,  ni  perdió  punto  aqu^ 
Ha  soberana  providencia  y  sabiduría  del  Críador. 

Pues  la  hermosura  de  algunos  árboles  cuando  están 
muy  cargados  de  fruta  ya  madura,  ¿quién  no  la  ve?  ¿(}ué 
cosa  tan  alegre  á  la  vista ,  como  un  manzano  ó  camueso, 
I  cargadas  las  ramas  á  todas  partes  de  manzanas,  pintadas 
con  tan  diversos  colores,  y  ecliando  de  si  un  tan  smt 
olor?  ¿Qué  es  ver  uu  parral,  y  ver  entre  las  hojas  verdes 
estar  colgados  tantos,  y  tan  grandes,  y  tan  hermosos  ^^ 
cimos  de  uvas  de  diversas  castas  y  colores?  ¿Qué  son  es- 
tos, sino  unos  como  hermosos  joyeles,  que  penden  deste 
árbol?  Pues  eL artificio  de  una  hennosa  granada  ¿cuánto 
nos  declara  la  hermosura  y  artificio  del  Criador?  El  cual  * 
por  ser  tan  artificioso  no  puedo  dejar  de  representar  en 
este  lugar.  Pues  primeramente  él  la  vistió  por  de  fiíera 
con  una  ropa  hecha  á  su  medida,  que  la  cerca  toda,  y  la 
defiende  de  la  destemplanza  de  los  soles  y  aires ;  la  coal 
por  de  fuera  es  algo  tiesa  y  dura,  mas  por  de  dentro  mas 
blanda,  porque  no  exaspere  el  fructo  que  en  ella  se  en- 
cierra que  es  muy  tierno ;  mas  dentro  della  están  repar- 
tidos y  asentados  los  granos  por  tal  orden,  que  ningún 
lugar,  por  pequeño  que  sea,  queda  desocupado  y  vacío. 
Está  toda  ella  repartida  en  diversos  cascos ,  y  entre  casco 
y  casco  se  extiende  una  tela  mas  delicada  que  un  cendal, 
la  cual  los  divide  entre  sí ;  porque  como  estos  granos 
sean  tan  tiernos,  consérvanse  mejor  divididos  con  esU 
tela,  que  si  todos  estuvieran  juntos.  Y*allende  desto,  si 
uno  destos  cascos  se  pudre ,  esta  tela  defiende  á  su  veci- 
no ,  para  que  no  le  alcancé  parte  de  su  daño.  Porque  por 
esta  causa  el  Criador  repartió  los  sesos  de  nuestra  cabeza 
en  dos  senos  ó  bolsas ,  divididos  con  sus  telas,  para  que 
el  golpe  ó  daño  que  recibiese  la  una  parte  del  celebro  no 
llegase  á  la  otra.  Cada  uno  destos  granos  tiene  dentro  de 
sí  un  hosecico  blanco,  para  que  asi  se  sustente  mejor  lo 
blando  sobre  lo  duro,  y  al  pié  tiene  un  pezoncico  tan 
delgado  como  un  hilo ,  por  el  cual  sube  la  virtud  y  jugo, 
dendu  lo  bajo  de  la  raiz  hasta  lo  alto  del  grano ;  porque 
por  este  pezoncico  se  ceba  él,  y  cresce,  y  se  maotiene, 
asi  como  el  niño  en  las  entrañas  de  la  madre  por  el  om- 
bliguillo.  Y  todos  estos  granos  están  asentados  en  ud& 
cama  blanda ,  hecha  de  la  misma  matería  de  que  es  lo 
interior  de  la  bolsa  que  viste  toda  la  granada.  Y  paraqu^ 
nada  faltase  á  la  gracia  desta  fruta ,  remátase  toda  ella  en 
lo  alto  con  una  corona  real ,  de  donde  paresce  que  los  re- 
yes tomaron  la  forma  de  la  suya.  En  lo  cual  paresce  ha- 
ber querido  el  Criador  mostrar  que  era  esta  reina  da  li* 
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frtttis.  A  lo  menos  en  el  color  de  sus  granos  tan  vivo 
eomo  el  de  unos  corales,  y  en  el  sabor  y  sanidad  desta 
finita  ninguna  le  hace  Tentaja.  Porque  elk  es  alegre  á  la 
vista,  dulce  al  paladar,  sabrosa  á  los  sanos,  y  saludable  á 
los  enfermos ,  y  dexualidad,  que  todo  el  año  se  puede 
guardar.  Pues  ¿por  qué  los  hombres  que  son  tan  agudos 
cnGlosolar  en  1¿  cosas  humanas,  no  lo  serán  en  filoso- 
feen el  artificio  desta  fruta,  y  reconosoer  por  él  la  sa- 
biduría y  proTidencia  del  que  de  un  poco  de  humor  de 
li  tierra  y  agua  cria  una  cosa  tan  provechosa  y  hermosa? 
M^r  entendía  esto  la  Esposa  en  sus  cantares  (¿) ,  en  los 
coalas  couTÍda  al  esposo  al  zumo  de  sus  granadas ,  y  le 
(ttde  que  se  vaya  con  ella  al  campo  para  ver  si  han  flores- 
ddotasYiñasyellas. 

Y  porque  aquí  se  hace  mención  de  las  viñas,  no  será 
razoQ  pasar  en  silencio  la  fertilidad  de  las  vides.  Por- 
que con  ser  la  vid  un  árbol  tan  pequeño,  no  es  peque- 
ño el  íhicto  que  da.  Porque  da  uvas  cuasi  para  tpdo 
t\  año,  da  vino  que  mantiene  (m),  esfuerza  y  alegra 
el  corazón  del  hombre ;  da  vinagre,  da  arrope,  da  pe- 
as, que  es  mantenimiento  sabroso  y  saludable  para 
sanos  y  enfermos. 

Por  eso  no  es  mucho  que  aquella  eterna  sabidu- 
ría (n)  compare  los  fructos  que  della  proceden  á  los 
deste  arbolico  tan  fértil.  Y  el  Salvador  en  el  Evange- 
lio (o)  con  él  también  se  compara,  hablando  con  sus 
disdpalos,  y  diciendo :  Yo  soy  vid,  y  vosotros  los  sar- 
¡nientos.  Por  donde  asi  como  el  sarmiento  no  puede 
fructificar  ^i  no  está  unido  con  la  vid ,  asi  tampoco 
vosotros  si  no  estuviéredes  en  mí. 

Y  aunque  este  árbol  sea  tan  pequeño ,  y  no  pueda 
por  sí  subir  á  lo  alto,  no  le  faltó  remedio  para  eso; 
porque  del  proceden  unos  ramalicos  retortijados,  con 
los  cuales  se  prende  en  las  ramas  de  los  árboles,  y  sube 
caanto  ellos  suben ,  especialmente  cuando  se  juntan 
con  árbol  muy  alto.  En  lo  cual  parece  estar  expresa  la 
ÍBiágen  de  nuestra  redempcion.  Porque  desta  ma- 
nera subimos  los  hombres  (con  ser  criaturas  tan  ba- 
jas, si  nos  comparamos  con  los  ángeles),  arrímándo- 
oos  á  aquel  alto  cedro  del  monte  Líbano,  que  es  Cristo 
nuestro  redemptor,  uniéndonos  con  él,  no  con  los  ra- 
males de  la  vid,  sino  con  lazos  de  amor ,  con  los  cuales 
(segna  dice  el  Apóstol)  resuscitamos  con  él,  y  subi- 
dos al  cielo  con  él.  Lo  cual  declara  Sant  Gregorio  por 
estas  palabras  (p):  No  podia  aquella  alteza  divina  ser  vis- 
ta de  nosotros ,  y  por  esto  se  abajó  y  postró  en  la  tierra, 
y  tomónos  sobre  sus  hombros,  y  levantándose  él,  le- 
tantámonos  todos  juntamente  con  él,  pues  por  el  mis- 
terio de  su  encamación  quedó  la  naturaleza  humana 
(cnanto  ¿  este  deudo  y  parentesco)  sublimada  y  en- 
Boblescida  sobre  los  mismos  ángeles. 

§.  IV. 

Dt  b  vtflidad  de  olroc  árboles,  y  feenndidid  de  semiUas. 

Y  porque  en  la  división  de  los  árboles  que  arriba 
^«dmos,  entran  los  árboles  estériles  y  silvestres,  tam- 
bién es  razón  declarar  en  esto  el  cuidado  de  la  Pro- 
videncia divina ;  la  cual ,  viendo  cómo  los  hombres 
<]Qe  tenían  necesidad  de  mantenimiento  para  susten- 
^1  así  la  tenían  también  de  casas  para  aposentarse 
!  defenderse  de  las  injurias  de  los  tiempos,  crió  árbo- 
^  muy  acomodados  para  este  fin.  Porque  así  como 

^  CttU  7.    (m)  Psalm.  103.    (s)  Eecli.  ti.    w)  Io»D.  15. 
<f)  Greyor.  Ub.  ti.  Moral,  cap.  i.  etl  et  lib.  S7.  cap.  11. 
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ordenó  que  k»  fructuosos  fuesen  por  la  mayor  parte 
bajos  y  aparrados  (para  que  mas  fácilmente  se  cogiese 
el  fnicto  dellos ) ,  así  quiso  que  los  que  crió  para  los 
edificios  fuesen  altos  y  muy  derechos ,  como  lo  son  los 
pinos  reales,  los  altos  robles,  los  álamos  blancos,  y 
otros  semejantes ;  porque  tales  convenia  que  fuesen 
para  los  grandes  maderamientos.  Mas  la  otra  infinita 
chusma  de  árboles  silvestres  sirve  para  pasto  de  mu- 
chos animales,  que  se  mantienen  de  las  ramas  y  cor- 
tez^  dellos,  y  sirven  también  para  el  fnego,  el  cual 
nos  es  grandemente  necesario ,  no  solo  para  nuestro 
abrigo,  sino  también  para  nuestro  mantenimiento,  y 
para  otros  muchos  oficios.  En  lo  cual  se  ve  que  nin- 
guna cosa  hay  tan  vil  y  baja  en  los  campos,  que  no  sea 
necesaria  para  la  provisión  de  nuestra  vida,  que  como 
es  tan  flaca ,  tiene  necesidad  de  cuanto  en  este  mundo 
se  ve  para  que  se  conserve. 

Y  porque  nada  faltase  á  las  necesidades  y  uso  de 
la  vida  humana ,  crió  aquella  mano  liberali£dma  otro 
género  de  árboles  para  otros  usos  diferentes  de  loa 
pasados.  Porque  crió  árboles  aromáticos^,  como  es  el 
de  la  canela  y  el  que  llaman  palo  de  águila,  que  es  de 
suavísimo  y  muy  saludable  olor ;  y  otros  también  de 
cuyas  lágrimas  procede  el  bálsamo  en  las  partes  de 
Oriente,  y  el  ámbar  en  África  y  Egipto,  que  siendo 
lágrima  de  un  árbol,  viene  á estar  tan  duro  como  una 
piedra :  dentro  del  cual  se  ven  pedacicos  de  hojas  de 
árboles,  ó  animalices  que  cayeron  en  él  coando  estaba 
tierno. 

Quiso  también  que  lOs  árboles  silvestres  se  pudie- 
sen domesticar  v  hacerse  fructuosos  con  el  arte  del  en- 
jerlr ,  como  vemos  que  de  los  acebnches  se  hacen  oli- 
vos fructuosos  con  este  beneficio ;  y  asimismo  que 
fuesen  capaces  de  remedio  y  medicina ,  los  que  al- 
gún defecto  tuviesen.  Desta  manera  (dice  Sant  Ambro- 
sio) {q)  que  si  majando  la  raíz  del  almendro  amargo, 
le  entremetieren  un  pedacico  de  pino,  viene  á  hacerse 
dulce. 

Otra  cosa  vemos  en  los  árboles,  que  según  este  mismo 
Sancto  dice  (r),  es  digna  de  admiración;  y  es  que 
hay  en  algunos  árboles  macho  y  hembra,  como  en  la 
palma,  que  estando  cerca  de  la  palma  que  llaman  ma- 
cho, naturalmente  inclina  sus  ramos  hacia  ella,' y  della 
reciben  los  dátiles  la  sazón  y  suavidad  que  tienen:  por 
lo  cual  los  labradores  cuando  el  macho  está  lejos,  co- 
gen de  los  fructos  del,  y  pénenlos  en  la  hembra,  y  con 
esta  manera  de  remedio  se  sazona  la  fruta.  Y  muy  mas 
común  y  mas  notorio  es  esto  en  las  higueras,  las  cua- 
les en  muchas  partes  reciben  de  los  cabrahigos  (que 
son  los  machos),  la  suavidad  y  miel  del  fructo  que  pro- 
ducen ;  sin  lo  cual  los  higos  salen  inútiles  y  desmedra- 
dos. Y  por  esto  usan  los  hortelanos  de  semejante  artifi- 
cio que  el  pasado,  haciendo  linos  sartales  destos  higos 
machos,  y  poniéndolos  en  las  ramas  de  la  higuera,  lo  cual 
ellos  llaman  cabrahigar.  Donde  hay  dos  cosas  de  admira- 
ción :  la  una  que  desta  fruta  de  los  cabrahigos  salen  unos 
mosquitos  muy  pequeños,  los  cuales  tocando  el  ojuelo  que 
el  higo  tiene  en  lo  alto,  le  dan  toda  la  sazón  y  miel  que 
tiene  en  tanta  abundancia,  que  á  veces  sale  por  ese  ojue- 
lo una  brizna  de  la  miel  que  está  dentro.  La  otra  es,  que 
habiendo  en  una  higuera  millares  de  higos,  ellos  la  cer- 
can toda  de  tal  manera,  que  ningún  higo  dejan  de  to- 
car, y  hacerle  este  beneficio.  Pues  ¿quién  no  se  maravi- 

(f)  Ambros.  la  Bxan.  lib.  S.  cap.  IS.    (r)  Eod.  eap. 
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liará  de  la  omnipotencia  y  proTídencia  del  Criador^  qne 
á  un  antmalico  tan  pequeño  diese  tal  virtud,  que  basta* 
se  para  madurar  y  sazonar  esta  fruta  con  solo  tocarla,  y 
tal  industria  y  providencia  que  ninguna  dejase  porto- 
car?  En  lo  cual  nos  quiso  el  Criador  enseñar ,  que  todas 
las  cosas  tienen  necesidad  las  unas  de  las  otras,  y  que 
ninguna  hay  que  por  si  sola  lo  tenga  todo ;  y  asimismo 
que  ninguna  hay  tan  pequeña,  que  no  tenga  su  virtud 
y  propríedad.  Por  lo  cual  todo  sea  para  siempre  alabado 
el  Criador,  que  todas  las  cosas  hizo  en  número,  peso  y 
medida ,  y  en  todas  se  nos  quiso  dar  á  conoscer.      ^ 

Mas  al  fin  desta  materia  no  es  razón  echar  en  olvido 
el  cuidado  que  la  divina  Providencia  tuvo  de  la  con- 
servación de  las  especies  de  todas  las  cosas  corruptibles, 
y  especialmente  dé  las  plantas.  Para  lo  cual  proveyó  dos 
cosas :  la  una,  que  fuese  tanta  la  abundancia  de  semillas 
que  cada  una  de  las  plantas  produjese ,  que  nunca  pu- 
diese faltar  semilla  de  que  la  tal  planta  otra  vezse  produ- 
jese. La  otra  fué  haber  puesto  tan  maravillosa  virtud  en 
oada  semilla  destas ,  que  de  un  grano  ó  pepita  muy  pe- 
queña nasciese  una  grande  mata,  lacual  también  produ- 
jese esta  tan  grande  abundancia  de  semillas  para  su  repa- 
ración. Lo  uno  y  lo  otro  veremos  eilun  mostazo,  deque 
el  Salvador  hace  mención  en  el  Evangelio  (s) ,  el  cual 
lldva  granices  de  mostaza  en  tanta  abundancia  como  ve< 
mos ;  y  cada  granice  destos  después  de  sembrado ,  pro- 
duce otra  planta  cargada  de  millares  dellos.  Asimismo 
de  una  pepita  do  melón  nasce  una  mata  de  melones,  y 
en  cada  melón  tanta  abundancia  de  pepitas  para  reparar 
y  conservar  esta  especie.  Pues  ¿qué  diré  de  la  pepita 
del  naranjo  sembrada?  ¿Cuántas  otras  naranjas  y  pepi- 
tas lleva ,  y  esto  cada  un  año?  Pues  desta  manera ,  ¿có- 
mo han  de  faltar  en  el  mundo  las  especies  de  las  plantas 
teniendo  tan  copiosa  materia  para  repararse,  cuantos 
granos  de  semillas  lleva  cada  una?  En  lo  cual  vemos 
cuan  bien  sabe  Dios  proveer  lo  que  él  quiere  proveer. 
Y  con  este  ejemplo  podemos  muy  bien  filosofar  y  enten- 
der cuan  copiosa  haya  sido  la  -redempcion  que  él  nos 
envió ,  mediante  el  misterio  de  la  encamación  de  su 
unigénito  Hijo.  Porque  si  tan  copioso  fué  el  remedio  que 
proveyó  para  conservar  las  especies  de  las  plantas,  ¿cuan 
copioso  sería  el  que  proveyó  para  reparar  y  sanctifidR'  la 
especie  de  los  hombres  ?l.o  cual  no  calló  el^Apóstol  (¿), 
cuando  dijo  que  eran  ineomprehensibles  las  riquezas  de 
gracia  que  trajo  el  Hijo  de  Dios  al  mundo.  Ni  lo  calló  el 
mismo  Señor,  cuando  dijo  (v):  Yo  vine  al  mundo  para 
dur  á  los  hombres  vida,  y  muy  abundante  y  copiosa  vida. 

Mas  aquí  daremos  fin  á  la  obra  del  tercero  dia,  cuan- 
do el  Criador  mandó  á  la  tierra  fructificar;  mas  no  á  las 
alabanzas  y  gracias  que  pÓr  este  benéGcio  le  debemos 
siempre  dar,  oyendo  la  común  voz  de  todas  las  criatu- 
ras, las  cuales  con  el  artificio  de  su  composición ,  y  con 
el  beneficio  de  su  fructo  nos  están  siempre  diciendo: 
Dios  me  hizo,  y  para  ti  me  hizo. 

CAPITULO  XI. 

Preáffibolo  para  comcn/ar  Aatraur  de  los  animales,  mayormente 

de  los  que  llaman  perrectos. 

Otro  grado  de  vida  mas  perfecto  tienen  los  animales 
(mayormente  los  que  llamamos  perfectos)  que  las  plan- 
tas de  que  hasta  aquí  habemos  tratado ,  porque  tienen 
sentido  y  movimiento ;  y  cuanto  estos  son  mas  perfectos 
que  las  plantas;  tanto  nos  dan  mayor  noticia  del  Criador, 

II)  MaUb.  13.Lac.  17.    (/}  £pbes.3.    (p)  Joaaa.  la 


el  cual  tiene  mayor  provldenda  de  laa  eosas  mas  per- 
fectas. Y  asi  hay  libros  de  grandes  autores  y  anu  de  re- 
yes ilustres ,  los  cuales  maravillándose  de  la  fábrica  de 
los  cuerpos  de  los  animales,  y  mucho  mas  de  las  habili- 
dades que  tienen  para  su  conservación,  se  dieron  á  in- 
quirir las  naturalezas  y  propriedades  de  los  animales. 
Aquel  grande  Alejandre,  que  no  parece  haber  nasddo 
mas  que  para  las  armas,  en  medio  deste  negocio  que 
basta  para  ocupar  todo  el  hombre ,  deseó  tanto  saber  las 
propriedades  y  naturalezas  de  los  animales ,  que  mandó 
á  todos  los  cazadores ,  y  pescadores ,  y  monteros,  y  pas- 
tores  de  ganado,  y  criadores  de  aves  ó  animales  que  lia- 
bia  en  toda  Grecia  y  Asia,  que  obedesciesen  á  Aristóte- 
les«  y  le  diesen  noticia  de  todo  lo  que  cada  unoensa 
facultad  supiese,  para  que  él  escribiese  aquellos  tan  ala- 
bados libros  de  los  animales.  Y  todo  esto  se  hacia  por 
un  pequeño  gusto,  que  la  curiosidad  del  ingenio  hunia- 
no  recibe  c(m  el  conoscimiento  de  semejantes  cosas.  En 
este  ciertamente  pequeño  premio  de  tan  gran  trabajo. 
Has  ¿  cuánto  mayor  lo  es  el  que  se  promete  al  varón  re- 
ligioso en  esta  consideración,  pues  por  ella  se  levanti 
sobre  las  estrellas  y  sobre  todo  lo  criado ,  y  sube  al  c(h 
noscimiento  de  aquel  soberano  Hacedor,  en  el  cual  co- 
noscimiento está  gran  parte  de  nuestra  bienaventuramal 
Y  as! ,  dice  él  por  Hieremías  (a) :  No  se  gloríe  el  sabio 
en  su  sabiduría,  ni  el  esforzado  en  su  valentía,  ni  el  rico 
en  sus  riquezas,  sino  en  esto  se  gloríe  el  que  se  qnlere 
gloriar,  que  es  tener  conoscimiento  de  mi.  Pues  paraes- 
te  conoscimiento  tan  grande  se  ordena  este  tratado.  Ed 
el  cual  si  fuere  mas  largo  de  lo  que  conviene  á  teólogo 
(pues  esta  es  propria  materia  de  Glósofos),  no  se  me 
ponga  culpa;  pues  yo  no  la  trato  aqui  como  filósofo,  sino 
como  quien  trata  de  la  obra  de  la  creación ,  que  es  pro- 
pria de  la  teología,  mayormente  referiéndose  toda  eliaal 
conoscimiento  del  Criador.  También  lo  hice  por  ser  esta 
materia  mas  suave  y  apacible  al  lector :  el  cual  no  podii 
muchas  veces  dejar  de  maravillarse  de  la  sabiduría  y 
providencia  do  Dios,  que  en  estas  cosas  smgulanBeo|e 
resplandesce.  Donde  verá  cosas  al  parescer  tan  inefa- 
bles ,  que  le  será  necesario  recorrer  á  aquella  memon- 
ble  sentencia  de  Plinio,  el  cual  dice  á  este  propósito, 
que  es  tan  grande  la  majestad  de  las  obras  de  natarale- 
za^^que  muchas  veces  sobrepuja  la  fe  y  credulidad  ba- 
mana.  Mas  quien  considerare  que  en  todos  los  animales 
suple  Dios  la  lalta  que  tienen  de  razón  con  su  proTÍdeD- 
cia,  obrando  en  ellos  por  medio  de  las  inclinaciones} 
instinctos  naturales  que  les  dio ,  lo  que  ellos  obraran  á 
la  tuvieran  perfecta,  no  le  será  incrcible  lo  que  en  esta 
materia  se  dijere.  Porque  el  que  por  sola  su  voluntad  y 
bondad  las  crió,  y  quiso  que  permaneciesen  en  el  ser 
que  les  dio,  estaba  claro  (pues  sus  obras  son  tan  perfec- 
tas) que  les  habia  de  dar  todo  lo  que  les  era  necesario 
para  su  conservación,  obrando  él  en  ellos  lo  que  pan 
esto  les  con  venia.  Y  asi  dice  Sancto  Tomas  ( 6 ),  que  to- 
dos estos  animales  son  instrumentos  de  Dios,  el  citfl 
como  primera  y  principal  causa  los  mueve  á  todo  lo  qus 
les  conviene  mediante  aquellas  inclinaciones  y  instinc- 
tos naturales  que  les  dio,  cuando  los  crió.  Mas  por  cuan- 
to arriba  dijimos  que  no  para  Dios  en  sohi  esta  provisioD 
de  los  animales,  sino  pasa  mas  adelante  á  manifestar  por 
este  medio  su  gloría  (la  cual  tanto  roas  perfectamente  ss 
descubre ,  cuanto  mas  y  mayores  maravillas  en  esto  ba- 
ce);  por  esto  no  debe  nadie  tener  por  increíbles  lascóse 
\A  liicica.9'     (»)  8. noB.  1. 1 4. i. aiL t. 
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fOA  ififlTca  d«fl0  M  dieren,  ¡mes  asi  la  causa  eficiente 
(qne  es  Dios),  como  la  final  (que  es  la  manifestación  de 
n gloria) ,  hacen  todas  estas  obras  tanto  mas  creible8¡, 
eoiQie  son  mas  admirables,  y  mayor  testimonio  nos  dan 
dfl  la  gloría  del  Criador. 

Sirve  también  para  esta  credulidad  aquella  memorad- 
ble  sentencia  de  Aristóteles,  el  cual  dice ,  que  las  obras 
de  los  animales  tienen  grande  semejanza  con  las  de  los 
hombres ;  porque  lo  que  estos  hacen  para  su  conserva- 
don,  hacen  también  aquellos  para  la  suya.  Lo  cual  (de- 
jados aparte  otros  infinitos  ejemplos)  prueba  con  el  arte 
coD  que  edifica  su  nido  la  golondrina.  Porque  como  el 
albañil  cuando  quiere  envestir  una  pared  con  barro  mea- 
da pajas  con  el  barro  para  trabar  lo  uno  con  lo  otro ,  asi 
timhien  lo  hace  ella  en  la  fábrica  de  su  nido.  Y  asi  todo 
lo  demás  del  hace  tan  proporcionado  á  la  creación  de  sos 
liijaelos,  como  cualquier  hombre  de  razón  lo  hiciera.  Y 
legUD  la  sentencia  deste  gran  filósofo ,  cuanto  las  obras 
de  tos  animales  fueren  mas  semejantes  á  las  de  los  hom- 
Ins,  tanto  son  por  esta  parte  mas  creíbles;  aunque  i  los 
916  esto  no  consideran ,  parezcan  mas  increíbles.  A 1^ 
bonbres  dio  el  Criador  entendimiento  y  ntzon  para  que 
dlosse  iMt>vean  de  todo  lo  necesario  para  su  conserva- 
Qoo:  aunque  para  esto  sean  infinitas  cosas  necesarias, 
porque  la  razón  sola  basta  para  descubrirlas  y  inventar- 
la. Mas  con  todo  eso  no  está  Dios  atado  á  conservar  la 
ik  de  los  animales  por  este  medio;  porque  sin  él  puede 
ioprímir  en  ellos  tales  inclinaciones  y  instinctos  natu- 
ffleí,  que  con  esto  hagan  todo  lo  que  hicieran  si  tuvie- 
m  razón,  no  solo  tan  perfectamente  como  los  hombres^ 
m  muy  mas  perfectamente.  Porque  mas  ciertos  son 
ellos,  y  mas  infalibles,  y  mas  regulares ,  y  mas  constan- 
tes en  las  obras  que  pertenescen  á  su  conservación ,  que 
loe  hombres  en  las  suyas.  Y  aun  pasan  mas  adelante  de- 
llos»  así  en  el  conoscimiento  de  sus  medicinas,  como  en 
ide^r  las  mudanzas  de  los  aires  y  de  los  tiempos,  que 
lee  hombres  no  saben,  sino  aprendiéndolas  de|los.  Lo 
eoiltodo  se  verá  en  el  proceso  de  lo  que  dijéremos.  Pues 
caesto  manifestó  el  Criador  la  grandeza  desupodery 
de  su  sabiduría  y  providencia;  porque  con  ser  innu- 
merables las  especies  de  los  animales  que  hay  en  la  mar, 
y  en  la  tierra,  y  en  el  aire  (que  parescen  mas  que  las  es- 
tnllss  del  cielo),  en  ninguna  dallas,  por  pequeña  que 
Ha,  se  descuidó  ni  en  un  solo  punto ;  porque  en  todas 
^  poso  tantas  y  tan  diversas  habilidades  y  facultades 
fn  SQ  conservación,  cuantas  ellas  son,  que  son  cuasi 
infinitas.  Pues  ¿  quién  no  quedará  atónito  considerando 
li grandeza  de  aquel  poder,  y  de  aquella  sabiduría  y 
fnvideDcia  que  tantas  y  tan  grandes  maravillas  obró 
tatuilas  diferencias  de  criaturas ,  y  lo  que  mas  es,  con 
vnioto  palabra? 

Y  para  proceder  en  esta  materia  ordenadamente ,  pri- 
üeio  trataremos  de  las  propriedades  de  los  animales  en 
coman ,  y  después  descenderemos  á  tratar  dallos  en  par- 
ticahr. 

CAPITULO  xn. 

De  Ui  propriedades  comones  de  los  animales. 

Comenzando  á  tratar  de  las  comunes  propriedades  de 
^imniales,  la  primera  cosa  q«e  nos  conviene  advertir 
^eslá materia,  es  la  perfección  y  hermeeura  de  la  di^ 
^PrDyidaicia,laoiialyaqueporsu  infinita  bondad 
^determinó  de  criarlos  para  el  servicio  del  hombre, 
per  el  mismo  caso  también  se  detenninó  de  proveerles 
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de  todo  aquello  que  fuese  necesario  paraomservane  en 
ese  ser  que  les  dio ,  que  es  para  mantenerse ,  para  defen- 
derse, para  curarse  en  sus  dolencias,  y  para  criar  sus 
h\¡os,  sin  que  para  cada  cosa  destas  les  faltase  punto. 

Pues  para  esto  primeramente  crió  diversas  diferen» 
cias  de  manjares  proporcionados  á  todas  las  especies  de 
los  animales ;  de  los  cuales  unos  se  mantienen  de  carne, 
otros  de  sangre,  otros  de  yerba,  otros  de  rama,  otros  de 
grano,  y  otros  de  gusanillos  que  andan  por  la  tierra,  ó 
por  el  aire.  En  lo  cual  es  mucho  para  considerar  la  pro- 
visión y  recaudo  desta  soberana  Providencia.  Porque 
siendo  innumerables  las  especies  de  los  animales  gran- 
des y  pequeños,  y  siendo  tan  diferentes  los  manteni- 
mientos dellos,  á  ninguno  por  pequeñito  y  despreciado 
que  sea,  falta  su  proprio  mantenimiento.  (2ue  es  aquella 
maravilla  que  canta  el  Profeta  (a),  cuando  dice,  que  el 
Señor  da  de  comer  á  toda  carne.  Y  en  otro  lugar  ( 6) : 
Da  (dice  él )  su  pasto  y  mantenimiento  á  las  bestias ,  y  á 
los  hijuelos  de  los  cuervos  que  lo  llaman.  Esto  es  aun 
mas  admirable  en  las  avecicas  pequeñas,  que  no  paseen 
yerba.  Porque  vemos  en  España  por  principio  def  mes 
de  mayo  (cuando  no  hay  grano  de  trigo,  ni  de  cebada, 
ni  de  linaza,  ni  de  mijo  en  los  campos )  tanta  abundancia 
de  golondrinas  asi  padres  como  hijos  recien  criados,  que 
no  hay  iglesia,  ni  casa,  ni  aldea  tan  apartada,  que  no 
esté  llena  dallas.  Y  lo  mismo  podemos  decir  de  los  p^ja- 
rillos  que  llaman  pardales,  pues  apenas  se  hallará  agu- 
jero de  casa  sin  ellos.  Callo  otras  muchas  especies  de 
avecillas  deste  tamaño.  Pregunto  pues ,  ¿  de  qué  se  man- 
tienen tantas  bocas  de  padres  y  hijos ,  en  tiempo  que  aun 
no  hay  grano ,  como  digo ,  en  los  sembrados  ?  Cosa  es  es- 
ta cierto  de  que  puedo  maravillarme ,  roas  no  dar  razón. 
Solo  aquel  Señor,  que  en  este  tiempo  les  proveyó  de  su 
manjar,  sabe  esto :  dando  en  esto  confianza  á  sus  fleles 
siervos,  que  no  les  faltará  en  lo  necesario  para  la  vida, 
quien  á  las  avecicas  del  campo  nunca  falta.  Y  con  este 
ejemplo  esfuena  él  en  su  Evangelio  nuestra  confianza 
diciendo  (e) :  Poned  los  ojos  en  las  aves  del  aire,  las 
coales  ni  siembran ,  ni  siegan ,  ni  recogen  el  trigo  en  sos 
graneros,  y  vuestro  Padre  celestial  les  da  de  comer.  Pues 
i  no  valéis  vosotros  mas  quojsTlas ,  para  que  tenga  él  ma- 
yof  cuidado  de  vosotros  ?^ 

Pues  para  pfoveer  á  los  animales  de  su  manjar  les  dio 
el  Criador  todas  las  habilidades,  y  fuerzas,  y  sentidos 
que  se  requeriali  para  buscarlo.  Y  comenzando  por  lo 
mas  general,  para  esto  primeramente  les  dio  ojos  para 
ver  el  mantenimiento,  y  virtud  para  moverse  á  buscar- 
lo, con  los  instrumentos  della,  que  son  pies,  ó  alas,  ó 
cosa  semejante,  como  las  alillas  que  tienen  los  posees. 
Y  todos  ellos  tienen  los  cuerpos  inclinado^  á  lo  bajo ,  para 
tener  mas  cerca  el  mantenimiento.  Y  como  haya  muchos 
animales  que  se  mantienen  de  la  caza  de  los  mas  flacos, 
de  tal  manera  el  Criador  fabricó  los  cuerpos,  que  en  ellos 
tengan  instrumentos  con  que  se  puedan  defender  de  Ui 
violencia  de  los  mas  poderosos,  porque  no  loa  consu- 
miesen, y  acabasen.  Y  asi  á  unos  djé  lijereza  de  pies,  á 
otros  de  alas,  á  otros  armas  defensivas  (eomo^son  las 
conchas,  y  las  que  tienen  los  pesces  armados,  como  es 
la  langosta  y  el  lobagante),  y  á  otros  ofensivas  para  con- 
trastar á  su  enemigo ,  á  otros  astucia  para  esconderse  en 
BUS  madrigueras  y  guarescerse  eñ  ellas ;  á  otros  vivir  en 
manadas,  para  ayudarse  de  la  compañía  de  muchos  con- 
tra la  fnena  de  los  pocos.  Y  porque  los  animales  tienea 

(i»  flalau I3lb   K^PttímAUk     (^Mallh.e- 
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también  enfermedades  como  los  hombres,  proveyóles 
él  de  un  natural  instincto  para  curarse ,  y  buscarse  los 
remedios  dellas. 

Este  mismo  instincto  les  da  conoscimiento  de  los  ani- 
males que  son  sus  enemigos  para  huir  dellos ,  y  de  los 
que  son  enemigos  de  sus  enemigos ,  y  los  deGenden  de- 
llos. Y  así  la  oveja  huye  del  lobo,  y  no  huye  del  mastin, 
siendo  tan  semejante  á  él.  Oióles  también  otro  instincto 
para  conoscer  las  mudanzas  de  los  tiempos  que  les  han 
de  ser  contrarios ,  y  repararse  para  ellos ;  y  asimismo  de 
la  cualidad  do  los  lugares  que  les  son  saludables  ó  con- 
trarios, para  buscar  los  unos  y  mudarse  de  los  otros : 
como  lo  hacen  las  golondrinas ,  y  otras  muchas  aves  que 
van  á  tener  los  inviernos  en  África  por  ser  tierra  calien- 
te, y  los  veranos  en  España,  que  es  mas  templada.  Tie- 
nen también  mucho  cuidado  de  proveerse  de  manteni- 
miento en  un  tiempo  para  otro,  como  lo  hacen  las  abejas 
que  se  dan  priesa  ¿  hacer  su  miel  en  el  tiempo  del  vera- 
no, para  tener  que  comer  en  el  invierno. 

§.I. 

Deb  vehemente  tnclinadon  de  loi  animales  á  su  consenraeioD. 

Y  allende  desto,  asi  como  la  divina  Providencia  tuvo 
cuidado  de  la  conservación  de  las  especies  de  las  plantas 
( ordenando  que  fueseu  tantas  las  semillas  que  dellas 
proceden ,  que  nunca  faltase  materia  de  donde  nascies- 
sen),  asi  también  lo  tuvo  de  la  conservación  de  las  espe- 
cies de  los  animales,  á  los  cuales  en  cierto  tiempo  del 
ano  inclina  la  naturaleza  con  tanta  vehemencia  á  esta 
conservación  de  su  especie,  que  nunca  jamas  en  esto 
faltó,  ni  faltará.  De  lo  cual  no  poco  se  maravillaron  Pla- 
tón en  el  Timeo,  y  Tulio  en  el  libro  de  la  Naturaleza  de 
los  Dioses ,  considerando  cuan  infalible,  y  cuan  solicita 
es  aquella  divina  Providencia  en  la  conservación  de  las 
cosas  que  crió ;  pues  en  todos  los  años  diputó  un  cierto 
tiempo ,  en  el  cual  los  animales  tuviesen  estas  inclina- 
ciones tan  vehementes :  y  acabado  este  tiempo,.del  todo 
cesasen ,  y  volviesen  á  aquel  reposo  primero,  y  conver- 
sasen los  machos  con  las  hembras  con  toda  honestidad  y 
templanza.  La  cual  templanza  declara  que  en  la  natura- 
leza humana  hubo  corrupeion  de  pecado,  pues  tan  lejos 
está  de  guardar  esta  ley. 

Mas  ¡cuan  solícitos  y  cuidadosos  son  en  la  creación 
de  los  hijos  que  engendran ,  esto  es ,  en  mantenerlos,  y 
defenderlos,  y  ponerlos  en  lugar  seguro,  donde  no  re- 
ciban daño !  Y  aunque  destos  haya  muchos  ejemplos, 
no  dejaré  de  referir  uno.  Parió  una  perra  en  un  monas- 
terio nuestro  tres  ó  cuatro  perrillos,  los  cuales  por  no  ser 
necesarios  mataron  los  religiosos,  y  arrojaron  por  diver- 
sas partes  de  una  huerta.  Mas  la  madre  viéndose  sin  hi- 
jos, andaba  todo  el  dia  oliscando  por  toda  la  huerta  hasta 
que  finalmente  los  halló,  y  asi  muertos  los  volvió  al  mis- 
mo lugar  donde  los  criaba.  Viendo  esto  los  religiosos 
arrojáronlos  en  un  tejado  alto,  para  el  cual  no  pareda 
haber  subida.  Mas  la  grandeza  deste  amor  natural  dio 
ingenio  á  la  madre  para  que  saltando  por  una  ventana  en 
un  tejadillo,  y  de  aquel  en  otro,  finahnente  vino  á  dar 
en  los  hijos,  y  asi  volvió  por  los  mismos  pasos  á  traerlos 
á  su  primer  lugar.  En  lo  cual  se  ve  claro,  cuan  perfecta 
sea  aquella  divina  Providencia  en  todas  las  cosas ,  pues 
tanta  fuerza  de  amor  puso  en  los  padres  para  la  crianza 
de  los  hijos ,  cuando  son  chiquitos. 

Y  no  menos  resplandesce  esta  Providencia  en  las  aves, 
á  las  cuales  dio  mayor  amor  de  los  hijos ,  por  haberles 
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puesto  mayor  carga  en  la  criación  dellot.  Porqne  para 
la  lijereza  que  les  era  necesaria  para  volar,  no  convenia 
tener  ni  la  carga  de  la  leche ,  ni  de  los  vasos  della.  Por 
lo  cual  era  necesario  que  para  mantener  los  hijuelos, 
quitasen  parte  del  mantenimiento  que  tenían  para  si 
bascado  con  trabajo ,  y  lo  partiesen  con  ellos.  De  donde 
nasce  que  si  tomáis  un  pajarico  del  nido,  y  lo  encerráis 
en  una  jaula ,  allí  lo  reconoscen  sus  padres ,  y  por  entre 
las  verjas  le  dan  su  ración ,  y  parten  con  él  lo  que  para  sf 
habían  buscado.  Y  porque  esto  era  mas  dificultoso  de 
hacer ,  proveyólas  el  Criador  de  mayor  amor  para  vencer 
esta  dificultad ;  porque  este  es  el  que  todo  lo  puede  y 
todo  lo  vence ,  el  cual  es  para  si  escaso ,  por  ser  piadoso 
y  largo  para  el  que  ama.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Bernar- 
do {d) :  Amemos,  hermanos,  á  Cristo, y  luego  todolodi* 
ficultoso  se  nos  hará  fácil.  Este  amor  se  ve  claro  en  una 
gallina  que  cria ,  porque  con  ser  esta  una  ave  muy  tími- 
da y  desconfiada,  si  quereis  llegar  á  los  pollos  que  cría 
comienza  á  graznar ,  y  engrifarse ,  y  ponerse  contra  vos. 

Y  no  menos,  resplandesce  aquí  la  divina  Providencia 
en  lo  que  quita ,  que  en  lo  que  da.  Porque  asi  como  pro- 
vee deste  ainor  á  todos  los  animales  al  tiempo  del  criar 
los  hijos,  para  sufrir  la  carga  de  la  crianza ;  asi  después 
de  criados,  cuando  ya  pueden  vivir  por  su  pico ,  no  ha- 
cen mas  caso  dellos  que  de  las  otras  aves  ó  aniínalea. 
Asimismo  proveyó  de  aquel  deseo  tan  encendido  que 
sirve  para  la  conservación  de  la  especie  en  cierto  tiempo 
del  ano.  Y  pasada  esta  sazón,  cesa  todo  aquel  ardor,  por- 
que ya  no  es  necesario.  Asimismo  á  todos  los  animales 
proveyó  de  ojos  con  que  viesen  el  mantenimiento ,  para 
que  lo  procurasen :  los  cuales  no  dio  al  topo,  porqne  co- 
mo se  mantiene  de  la  tierra,  siempre  tiene  el  manjar  é 
la  boca.  Y  no  menos  ha  lugar  esto  en  las  plantas,  que  en 
los  animales,  porque  las  cañas  del  trigo  y  de  la  cebada 
(como  está  dicho)  tienen  sus  ñudos  á  trechos  (que  son 
como  rafas  en  la  tapicería),  para  poder  sostener  la  carga 
de  la  espiga ,  de  los  cuales  ñudos  caresce  el  avena ,  por- 
que no  tiene  carga.  Esto  con  otras  cosas  semejantes  nos 
declara,  cómo  no  quiso  el  Criador  que  en  todas  sus  obras 
hubiese  cosa  ociosa  ó  superfina,  y  que  por  aquí  se  en- 
tendiese ,  cómo  no  menos  se  nos  declara  su  providencia 
en  lo  que  quita ,  que  en  lo  que  da. 

Mas  volviendo  á  la  criación  de  las  aves,  es  mucho  para 
considerar  la  habilidad  que  el  Criador  les  dio  para  fa- 
bricar los  nidos  tejidosá  manera  de  cesticos  proporciona- 
dos á  la  medida  de  sus  hijos ,  y  dentro  del  nido  ponen  al- 
gunas pijicas  ó  plumillas  blandas ,  para  que  los  hijos  auo 
tiernos  no  se  lastimen  con  la  aspereza  del.  Pues  ¿qutf 
mas  hicieran  estos  padres  si  tuvieran  uso  de  razón?  T 
los  hijicos  por  no  ensuciar  esta  cama  con  los  excremen- 
tes del  vientre ,  pénense  al  canto  del  iiido  para  purgarlo, 
y  después  los  padres  lo  echan  fuera  con  el  pico :  el  coal 
es  maestro  mayor,  que  solo  basta  asi  para  la  fábrica  del 
nido,  como  para  la  Umpieza  del. 

Y  porqne  algunas  aves  y  otros  anímales  hay  mny  se-  * 
guidos  de  los  alzadores ,  y  flacos  para  defenderse ,  suplió 
la  divina  Providencia  esta  falta  con  notable  fecundidad, 
para  que  asi  se  conservase  la  especie ,  como  lo  vemos  en 
las  palomas  y  en  los  conejos,  que  casi  cada  mes  crian, 
y  también  en  las  perdices,  que  ponen  á  veces  veinte 
huevos.  De  donde  nasce  que  habiendo  para  ellas  taotoi 

cazadores,  siempre  tienen  que  cazar  pornaon  desta  fe- 
cundidad. 

{(ti  Benurd.  ra^  Gaat  fltnk  SS* 
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TIeiien  otros!  todos  los  animales  armas  ofensiyas  y  de- 
fcoá^as,  unos  caemos,  otros  uñas,  y  otros  dientes ;  y 
tos  desarmados  y  tímidos  tienen  astucia  y  lijereza  para 
defenderse  de  la  violencia  de  los  poderosos ,  como  la 
y)re  y  el  gamo,  que  como  son  los  mas  tímidos  de  to- 
dos los  animales,  asi  son  los  mas  lijeros.  Todos  también 
conoscen  el  uso  de  sus  miembros,  como  lo  vemos  en  el 
becerrillo  y  en  el  jabalí  pequeño,  los  cuales,  antes  aun 
qoe  les  nazcan  estas  armas ,  acometen  á  herir  con  aque- 
lla parte  donde  han  de  nascer.  Asimismo  (odos  conoscen 
la  fuerza  de  los  mas  poderosos,  y  asi  tíemblan  las  ave- 
cillas cuando  suena  el  cascabel  del  gavilán.  Todos  otrosi 
conoscen  el  pasto  que  les  es  saludable,  y  el  que  les  será 
dañoso ;  y  usando  del  uno  no  tocan  en  el  otro  por  mucha 
hambre  que  tengan.  Este  conoscimiento  tíenen  los  ani- 
males con  el  olor  de  bs  mismas  yerbas  que  paseen.  Ca 
este  sentido  de  oler  es  mas  vivo  en  los  brutos  que  en  los 
hombres.  Para  lo  cual  escribe  Galeno  una  experiencia 
que  hizo  poniendo  delante  de  un  cabritillo  recien  nascido 
ujia  escudilla  con  vino ,  y  otra  con  aceite ,  y  otra  con  mi- 
gps,  y  otra  con  leche ;  mas  el  cabritillo  oliendo  cada  una 
destas  las  dejaba,  y  en  llegando  á  la  de  la  leche  luego 
comenzó  á  bebería.  Desta  manera  pues  la  divina  Provi- 
dencia enseña  á  los  brutos  lo  que  sin  estudio  no  alcan- 
zan los  hombres.  Asimismo  todos  los  animales  tienen 
habilidad  para  buscar  su  mantenimiento,  como  lo  ve- 
mos en  el  perrillo,  que  acabando  de  nascer,  cerrados 
aon  los  ojos,  atína  luego  á  las  tetas  de  la  madre,  y  cuan- 
do no  corre  bi  leche,  él  la  llama,  apretando  con  las  ma- 
DecQlas  la  fuejite  de  donde  nasce.  ¿Qué  mas  diré? 

Como  el  Criador  vio  que  donde  faltaba  la  razón,  fal- 
taba también  habilidad  para  buscar  el  vestido  y  el  cal- 
ado, proveyólos  en  nasciendo,  y  á  muchos  untes  que 
nazcan,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  á  unos  de  plumas ,  á  otros 
decaeros  y  pelos,  á  otros  de  lana,  á  otros  de  escamas, 
i  otros  de  conchas :  algunos  de  los  cuales  mudan  cada 
fflo  la  ropa,  mas  á  otros  dura  sin  romperse  ni  enve- 
jecerse toda  la  vida.  Y  sobre  todas  estas  providencias 
vemos  que  muchos  animales  sin  poder  hablar,  tienen 
Kces  con  que  significan  unas  veces  ira  y  braveza ,  otras 
mansedumbre,  otras  hambre  y  sed,  otras  dolor.  Tam- 
bién las  avecillas  en  el  nido  con  el  chillido  significan  la 
hambre  que  padescen,  y  con  él  solicitan  á  los  padres 
para  qae  les  den  dé  comer. 

§.  II. 

Pm  esta  misma  conservación  sirve  también  la  fábrica 
7  proporción  de  los  miembros,  que  les  fueron  dados, 
cono  lo  vemos  en  las  grullas  y  en  las  cigüeñas :  las  cua- 
Im  porque  tienen  las  piernas  largas ,  proveyóles  el  Cría- 
te de  cuello  filto,  para  que  fácilmente  alcanzasen  el 
iDiojarde  la  tierra ;  y  á  las  lechuzas  que  buscan  su  man- 
tenimiento de  noche,  y  á  los  gatos  que  en  este  mismo 
tiempo  cazan,  proveyó  de  una  particular  lumbre  dentro 
de ke  mismos  ojos,  para  que  con  esto  las  unas  buscasen 
»  mantenimiento,  y  los  otros  nos  limpiasen  la  casa  de 
Boche^y  librasen  destos  pequeños  enemigos  que  nos  mo- 
intaa. 

§.  UI. 

Dt  olns  propriedadet  de  los  «Dimales  que  maolBeiliii 
la  divina  bondad. 

lienen  también  todos  los  animales  sus  propriedades 
acomodadas  á  sus  naturalezas^  cou  Í35  cuhIcs  se  diferen- 
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clan  los  unos  de  los  otros ,  como  lo  refiere  Basilio  por  es- 
tas palabras.  El  buey  es  fuerte  y  robusto,  el  asno  pere» 
zoso ,  el  caballo  muy  inclinado  á  la  guerra ,  el  lobo  nuncí 
se  puede  domesticar,  la  raposa  es  astuta,  el  eiervo  te- 
meroso, la  hormiga  laboriosa,  el  perro  "agradescido  y 
reconoscedor  del  beneficio  recebido,  el  león  es  natural- 
mente furioso  y  enemigo  de  la  compañía  de  los  animales 
de  su  especie,  porque  como  rey  soberano  deshónrase  de 
ver  en  su  compañía  otros  que  sean  tan  honrados  como 
él.  Ni  come  el  dia  presente  de  lo  que  le  sobra  el  dia  pa- 
sado ,  y  (como  gran  señor)  siempre  deja  sobrado  algo  de 
lo  que  come.  Y  sobre  todo  dióle  naturalezainstrumentos 
para  dar  un  bramido  tan  terrible,  que  muchos  animales, 
que  lo  vencen  en  lijereza,  con  solo  este  bramido  caen 
muertos  en  tierra,  y  asi  los  prende  y  caza.  Y  con  toda 
esta  tan  gran  fuerza  que  tiene ,  ha  miedo  de  un  ratón ;  y 
mucho  mas  de  un  alacrán,  como  dice  Sant  Ambrosio  (e). 
Para  que  se  vea  que  no  hay  cosa  tan  fuerte ,  que  no  tenga 
de  que  se  pueda  temer,  ni  cosa  tan  flaca ,  que  alguna  vez 
no  pueda  dañar :  de  donde  nasció  la  fábula  del  escaraba' 
jo  y  del  águila.  El  tigre  es  vehemente  y  corre  con  grande 
ímpetu ;  y  asi  tiene  el  cuerpo  liviano,  que  sirve  para  esta 
lijereza.  La  osa  es  perezosa ,  y  astuta ,  y  tardía ;  y  asi  tie- 
ne el  cuerpo  pesado  y  disforme.  Sobre  todas  estas  cosas 
que  son  comunes  á  todos  los  animales,  hay  otra  que 
grandemente  declara  no  solo  la  providencia,  smo  tam- 
bién la  bondad ,  la  suavidad  y  la  magnificencia  del  Cria- 
dor. Porque  no  contento  con  haber  dado  ser  á  todos  los 
animales,  y  habilidades  para  conservarlo,  dióles  tam- 
bién toda  aquella  manera  de  felicidad  y  contentamiento 
de  que  aquella  naturaleza  era  capaz.  Lo  uno  y  lo  otro 
declaró  aquel  divino  cantor,  cuando  dijo  (/) :  Los  ojos  de 
todas  las  criaturas  esperan  en  vos.  Señor,  y  vos  les  dais 
su  manjar  en  tiempo  conveniente.  Esto  dice  por  lo  que 
toca  á  la  provisión  del  mantenimiento.  Y  añade  mas : 
Abris  vos  vuestra  mano,  y  hinchis,todo  animal  de  ben- 
dición. Pues  por  estos  nombres  de  hinchimiento  y  de 
bendición,  se  ha  de  entender  esta  manera  de  feUcidad  y 
contentamiento,  con  que  este  Señor  hinche  el  pecho  de 
todos  los  animales,  para  que  gocen  de  todo  aquello  que  se- 
gún la  capacidad  de  su  natutaleza  pueden  gozar.  Ponga- 
mos ejemplos.  Cuando  oimos  deshacerse  la  golondrina, 
y  el  ruiseñor,  y  el  sirguerito,  y  el  canario  cantando,  en- 
tendamos que  si  aquella  música  deleita  nuestros  oídos, 
no  menos  deleita  al  pajarico  que  canta.  Lo  cual  vemos 
que  no  hace  cuando  está  doliente,  ó  cuando  el  tiempo 
es  cargado  y  triste.  Porque  de  otra  manera ,  ¿cómo  po- 
dría el  ruiseñor  cantar  las  noches  enteras,  si  él  no  gus- 
tase de  su  música,  pues  (como  dice  la  filosofía)  el  deleite 
hace  las  obras?  Cuando  vemos  otrosí  los  becerrícos  cor- 
rer con  grande  orgullo  de  una  parte  á  otra,  y  los  corde- 
rinos y  cabritíUos  apartarse  de  la  manada  de  los  padres 
ancianos,  y  repartidos  en  dos  puestos  escaramuzar  los 
unos  con  los  otros,  y  acometer  unos  y  huir  otros ,  ¿quién 
dirá  que  no  se  haga  esto  con  grande  alegría  y  contenta- 
miento dellos?  Y  cuando  vemos  juguetear  entre  sí  los 
gatillos,  y  los  perrillos,  y  luchar  los  unos  con  los  otros,  y 
caer  ya  debajo ,  ya  encima ,  y  morderse  blandamente  sin 
hacerse  daño ,  ¿  quién  no  ve  allí  el  contentamiento  con 
que  esto  hacen  ?  Ni  menos  se  hnelgan  los  pesces  en  na- 
dar, y  las  aves  en  volar,  y  el  cernícalo  cuando  está  ha- 
ciendo represas,  y  contenencias,  y  batiendo  las  alas  en 
el  aire. 
{A  Buea.  Ub.  e.  cap.  e.    {f)  Pul.  144. 


tu 


OBRAS  DB  FRAY  LUIS  DC  GRANADA. 


Pues  por  lo  dicho  entenderemos  lo  que  quiso  signifi- 
car aquel  gran  Dionisio  {g),  cuando  dijo,  que  Dios  pre- 
tendía liacer  todas  las  cosas  semejantes  á  si ,  cuanto  lo 
sufre  la  capacidad  y  naturaleza  dellas.  Por  donde  asi 
como  él  tiene  ^r,  y  bienaventurado  ser,  asi  quiso  él  que 
todas  las  criaturas  (cada  cual  en  su  manera)  tuviesen  lo 
uno  y  lo  otro.  Y  para  esto  no  se  contentó  con  haberles 
dado  tantas  habilidades  para  conservarse  en  sü  ser,  sino 
quiso  también  que  le  imitasen  en  esta  manera  de  bien* 
aventuranza  y  contentamiento  de  que  las  hizo  capaces. 
Pues  ¿cuan  grande  argumento  esestede  aquella  inmensa 
bondad  y  largueza ,  que  asi  se  comunica  á  todas  sus  cria- 
turas  y  las  regala?  ]  Oh  inmensa  bondad!  ¡Oh  inefable 
suavidad!  Si  hiciérades.  Señor,  esto  con  las  criaturas 
racionales ,  que  pueden  reconocer  este  beneficio  y  daros 

{;racias  por  él ,  no  fuera  tanto  de  maravillar ;  mas  hacer- 
0  con  criaturas  que  ni  os  conoscen,  ni  alaban ,  ni  os  han 
de  agradescer  esto  regalo,  esto  nos  declara  la  grandeza 
de  vuestra  bondad,  de  vuestra  realeza,  de  vuestra  no- 
bleza y  de  vuestra  magnificencia  para  con  todas  vuestras 
criaturas,  pues  les  dais  de  pura  gracia  todo  aquello  de 

3ue  es  capaz  su  naturálea ,  sin  esperar  retomo  de  agra- 
escimiento  por  ello.  En  lo  cual  nos  dais  á  entender  lo 
que  tendréis  guardado  asi  en  esta  vida  como  en  la  otra, 
para  los  que  os  sirven  y  aman,  pues  tal  os  mostráis  con 
las  criaturas  insensibles  que  no  os  conoscen.  De  todas 
estas  maravillas  está  llena.  Señor,  la  tierra,  la  mar  y  los 
aires :  por  donde  con  tanta  razón  exclama  el  Profeta  real« 
diciendo  (h) :  Señor  nuestro ,  { cuan  admirable  es  vues- 
tro nombre  en  toda  la  tierra  (i) !  Y  por  esta  misma  causa 
dice,  que  todo  este  mundo  dende  el  principio  donde  el 
sol  sale,  hasta  el  fin  donde  se  pone,  es  el  nombre  del 
Señor  digno  de  ser  alabado ;  porque  todas  las  cosas  que 
vemos  en  él  nos  dan  copiosa  materia  de  su  alabanza. 

CAPITULO  xm. 

Da  Us  babUldadM  j  ftealudet  particalarM  qat  tteaea  tota 
'    los  anlmtlM  pan  lo  eontemdon* 

En  el  capítulo  pasado  declaramos  en  genera!  las  habi- 
lidades y  facultades  que  todos  los  animales,  así  los  de 
hi  tierra  como  los  del  agua  y  aire,  tienen  para  su  conser- 
vación. Agora  descenderemos  á  mostrar  esto  en  particu- 
lar en  todas  estas  especies  de  animales.  Mas  esto  no  será 
en  todos  (porque  sería  esta  obra  infinita,  y  de  que  han 
tratado  muchos  graves  autores),  sino  lo  que  bastare  para 

Iue  á  ojos  vistas  conozcamos  la  perfección  y  vigilancia 
e  la  divina  Providencia.  Para  lo  cual  es  de  notar,  que 
asi  como  un  grande  escribano,  que  quiero  asentar  en 
una  ciudad  escuela  de  escribir,  hace  muchas  diferencias 
de  letras,  unas  de  tirado,  otras  de  redondo,  otras  de  le- 
tra escolástica,  otras  de  hacienda,  otras  quebradas,  otras 
iluminadas ,  para  mostrar  en  esto  la  suficiencia  que  tie- 
ne :  así  aquel  artífice  soberano  (aunque  la  comparación 
sea  muy  bsya)  declaró  las  maravillas  de  su  providencia 
no  de  una  manera,  ni  en  un  solo  género  de  animales, 
sino  en  todos  ellos ,  y  en  tantas  y  tan  diferentes  maneras, 
que  ningunas  escrípturas  hasta  agora  las  han  podido 
comprehender,  mayormente  que  cada  día  en  nuevas  tier- 
nsse  descubren  nuevos  animales  y  nuevas  habilidades  y 
oropriedades  dellos ,  que  nunca  en  estas  nuestras  tierras 
nan  sido  conosddas. 
(*)  Mas  aquí  se  ha  de  advertir  que  este  nonabrede 
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conservación,  de  que  aquí  usamos,  comprehende  masde 
lo  que  suena.  Porque  debajo  deste  nombre  entendemos 
primeramente  las  habilidades  que  los  animales  tienen 
para  buscar  su  mantenimiento ;  y  lo  segundo  las  que  tie- 
nen para  su  defensión ;  lo  tercero  las  q^ae  tienen  para  cu** 
rar  sus  enfermedades  y  conservar  su  salud ;  lo  cuarto  las 
que  tienen  para  la  procreación  de  sus  hijuelos.  Pues  des- 
tas  cuatro  cosas  trataremos  en  particular ;  mas  de  tal  ma- 
nera, que  como  de  paso  trataremos  también  de  algunas 
que  están  annexas  á  ellas.  Y  tras  destas  descenderemos  á 
tratar  en  particular  de  los  animales  pequeñuelos,  como 
es  la  hormiga,  el  abeja,  el  araña,  el  mosquito  y  el  gusa- 
no que  hila  la  seda ;  porque  en  estos  que  parescen  tan 
viles ,  dicen  Sant  Augustin ,  Aristóteles  y  Plinio  (a),  que 
resplandesce  aun  mas  el  artificio  y  cuidado  de  la  divina 
Providencia  que  en  los  grandes.  Y  después  destos  cinco 
tratados,  añadiremos  el  sexto  de  otras  propriedades  de 
animales  dignas  de  grande  consideración  y  admiración. 
Y  en  todas  estas  cosas  mostraremos  la  perfección  de  la 
divina  Providencia,  la  cual  ni  en  una  jota,  ni  en  un 
punto  se  descuidó ,  ni  olvidó  de  todo  lo  que  á  todos  estos 
géneros  de  criaturas  era  necesario  para  su  conservación. 
Y  veremos  también  cómo  todo  aquello  que  estas  criatu- 
ras hicieran,  si  tuvieran  entendimiento  y  razón,  suple  él, 
como  dijimos ,  dándoles  inclinaciones  y  instinctos  natu- 
rales para  que  hagan  lo  que  hicieran  si  la  tuvieran.  Y 
aun  pasa  el  negocio  mas  adelante ;  porque  no  solo  alcan- 
zan lo  que  pudieran  si  tuvieran  razón ,  mas  aun  muchas 
cosas  que  exceden  la  facultad  della,  por  ser  necesarias 
para  su  conservación.  Y  así  conoscen  las  yerbas  y  medi- ' 
ciñas  con  que  se  han  de  curar,  y  las  mudanzas  de  los 
tiempos,  que  es  de  la  lluvia,  y  de  la  serenidad,  y  de  las 
tempestades  de  la  mar  antes  que  vengan.  Y  así  en  esto, 
como  en  otras  infinitas  cosas,  quiere  él  descubrimos  la 
perfección  y  artificio  de  su  providencia ,  para  que  en  to- 
das las  cosas  criadas  la  veamos,  y  reconozcamos,  y  ado- 
remos, y  entendamos  que  en  todas  ellas  asiste  su  pre- 
sencia. Y  por  esto  él  hace  tales  cosas,  que  á  muchos 
parecen  increíbles.  Mas  para  que  no  lo  sean  las  que  en 
este  libro  contaré ,  advierto  al  cristiano  lector,  que  nin- 
guna escribiré  en  esta  materia,  que  no  sea  tomada  de 
graves  autores,  mayormente  del  Hexameron  de  Sant 
Ambrosio ,  de  quien  saqué  la  nuyor  parte  de  lo  que  aquí 
escribo.  Y  no  es  de  maravillar  que  yo  hurtase  tanta  parte 
del ,  pues  él  también  hurtó  todo  lo  que  escribió  del  He- 
xameron de  Sant  Basilio,  poniendo  en  elegantísimo  es- 
tilo latino  lo  que  Basilio  escribió  én  griego.  Del  cual  Ba- 
silio escribo  Gregorio ,  teólogo ,  su  contemporáneo ,  que 
aunque  en  todas  sus  escripturas  sea  admirable,  en  esta 
lo  fué  tanto,  que  paresce,  á  modo  de  decir,  que  estaba 
al  lado  de  Dios  cuando  criaba  las  cosas,  entendiendo  li 
razón,  y  el  consejo,  y  artificio  con  que  bs criaba;  por- 
que así  lo  muestra  él  en  esta  obra  que  Iráo  de  la  creadoo  ^ 
del  mundo. 

CAPITUTO  m. 

Oa  Us  bibiUdades  qve  los  aaiiMlet  tteoea  púa  mnámnm». 

La  primera  consideración  que  tocamos  de  los  anim»» 
les ,  son  las  habilidades  que  el  Criador  les  dio  para  man- 
tenerse ;  pues  ninguna  cosa  tiene  vida,  que  no  tenga  m 
proprio  mantenimiento  con  que  la  sustente,  el  cual  ot- 
ció  dura  cnanto  dura  esa  vida.  Comencemos ,  pues ,  per 
la  oveja  y  por  el  cordero  su  hijo,  con  quien  tuvo  por  biev 

<^  Asfost.  in  PmI.  14^  la  mid.  Ion»  •• 
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el  Salvador  de  ser  comparado  (a)  ,y  con  estos  ayuntemos 
todos  los  animales  que  |)asccn  yerba.  Pues  todos  estos  en 
una  dclicsa ,  donde  nascen  mil  diferencias  de  yerbas, 
dellas  saludables,  y  deltas  ponzoñosas,  y  todas  de  un 
mismo  color,  conoscen  por  natural  instiocto  las  unas  y 
las  otras,  y  paseen  las  buenas  y  no  tocan  en  las  malas, 
aunque  padezcan  grande  luimbre,  como  ya  dijimos  (6) : 
lo  cual  excede  la  facultad  del  entendimiento  humano 
([ue esto  no  alcanza,  nías  no  el  divino  que  los  gobierna. 
Yasi  escribe  Sulpicio  Severo  en  su  diálogo  de  un%sancto 
ermilauo  que  se  manlcuia  de  las  yerbas  del  campo,  el 
caal,  como  carescia  deslc  conoscimiento,  padescia  gran- 
des dolores  del  estómago  por  las  malas  yerbas  que  co- 
mía :  tanto  que  á  las  veces  dejaba  de  comer  por  no  pa- 
descer  tales  dolores.  Y  como  él  pidiese  remedio  al  Señor 
(por cuyo  amor  aquello  padescia),  enviólo  un  cieno  con 
un  manojo  de  yerbas  en  la  boca ,  el  cual  echándolas  en 
el  saelo,  apartó  las  malas  de  las  buenas ,  y  desta  manera 
qaedó  enseñado  el  Sancto  por  el  animal  bruto,  de  lo  que 
áporst  no  pudiera  saber.  Tiene  también  otra  discreción 
laoTeja  con  toda  su  simplicidad ,  que  á  boca  del  invierno 
ceda  gran  priesa  á  comer  con  una  hambre  insaciable, 
iproTecbándose  de  la  ocasión  del  tiempo  por  no  hallarse 
despaes  flaca  y  descamada  en  tiempo  del  frió  y  de  me- 
nos pasto.  ¡Oh  si  los  hombres  con  toda  su  discreción 
lúciáen  lo  que  este  simple  ammal  sin  ella  hace,  que  es 
apvecharse  de  la  ocasión  y  aparejo  que  en  esta  vida 
tieoca  para  hacer  buenas  obras,  por  no  hallarse  desnu- 
dos y  pobres  de  merescimientos  en  hi  otra  I  Porque  desta 
sanen  no  les  acaesoería  k)  que  dice  Salomón  (c) :  Por 
amor  del  frió  no  quiso  arar  el  perezoso ;  y  por  tanto  an- 
dari  mendigando  en  el  tiempo  del  esUo,  y  no  Imbrá  quien 
ledé. 

El  cordero  también  con  ser  animal  no  monos  simple 
que  su  madre ,  cuando  entre  toda  kt  numada  la  pierde  de 
vista,  anda  por  toda  ella  balando;  y  ella  con  amor  de 
madre  le  corresponde  al  mismo  tono  para  que  sepa  adon- 
de está,  y  él  entre  mil  balidos  de  ovejas  semejantes,  re- 
conofice  el  proprío  de  su  madre,  y  pasando  por  muclias 
otras  madres,  déjalas  á  todas,  porque  á  sola  su  madre 
(piiere,  y  de  sola  su  loche  se  quiero  mantener.  Y  la  ma« 
dre  otrosí  entre  muchos  millares  de  balidos,  y  de  cor- 
deros de  un  mismo  tono  y  de  un  mismo  color,  á  solo  su 
Í40  reconosce.  El  pastor  muchas  veces  yerro  en  este  co- 
oosdmiento ;  roas  el  cordero  y  la  madre  nunca  yerran. 

Hay  también  otra  maravillosa  providencia  en  la  fá- 
brica asi  deste  animal  como  de  todos  los  otros  que  ru- 
iiúan,  como  son  bueyes,  y  cabras,  y  camellos,  y  otros 
tales:  la  cual  es,  que  'domas  del  buche,  donde  el  pasto 
^  digiere  (que  corresponde  á  nuestro  estómago) ,  tienen 
^mo,  donde  se  recibe  el  pasto  de  primera  instancia, 
te  que  vaya  al  estómago  donde  se  lia  de  digerir,  y 
(leste  primero  seno  sacan  el  manjar  que  han  comido ,  y 
^  noche  ó  de  dia,  cuando  reposan,  lo  llevan  á  la  boca 
7  lo  están  de  espacio  rumiando ;  preparándolo  desta  ma- 
nera para  enviarlo  al  buche  donde  se  ha  de  cocer  y  dige- 
^*  Sstofoé  obn  de  la  divina  Providencia.  Porque  vien- 
^qna  los  dias  del  invierno  son  pequeños  y  las  noches 
Vendes,  si  estos  animales  juntamente  pasciesen  y  ru- 
"úsao,  seria  poco  el  pasto  de  que  gozarían.  Pues  por 

^paeoen  de  dii  y  mmlan  de  noche ,  y  desta  manera  no 
■w  le  sirve  la  noche  para  su  mantemmiento  cuando 
'^Bolaa,  que  el  dia  cuando  paseen. 


Vengamos  á  las  aves  caseras  que  son  mas  conoscidas. 
El  gallo  anda  siempre  buscando  algún  grano  para  co- 
mer, y  cuando  lo  halla,  llama  con  cierto  reclamo  á  sns 
gallinas,  y  como  buen  casado  quita  el  manjar  de  si,  y 
pártelo  con  ellas.  Lo  cual  no  hace  el  ca|)on,  que  guarda 
continencia;  y  por  oso  andando  el  gallo  flaco,  el  está 
gordo  y  bien  tratado,  porque  no  tiene  mas  cuenta  que 
consigo  solo.  Enseñándonos  con  esto  la  diferencia  que 
el  Apóstol  pone  entre  los  casados  y  continentes  (¿). 
Porque  los  buenos  casados  parten  los  trabajos  y  el  tiem- 
po entro  Dios  y  el  cuidado  de  sus  mujeres  ;  mas  los  bue- 
nos continentes,  libros  destas  cargas  y  obligaciones,  del 
todo  se  entregan  á  Dios,  y  por  eso  están  mas  aprovecha- 
dos y  medrados  en  la  vida  espiritual. 

La  gallina  también  aue  cria  sus  pollos ,  siempre  anda 
con  los  pies  escarvando  en  los  muladares,  y  hallando 
algo,  llama  á  gran  priesa  los  hijuelos,  y  como  buena 
madre  ayuna  ella  por  dar  de  comer  á  ellos.  Y  lo  que  mas 
es,  una  manera  de  reclamo  tiene  cuando  los  llama  á  co- 
mer, y  otra  cuando  los  llama  para  que  se  metan  debajo 
de  sus  alas,  y  otra  cuando  los  avisa  que  huyan  y  se  es- 
condan del  milano  cuando  lo  ve  venir.  Y  ellos  recien 
nascidos,  sin  doctrina  y  sin  maestro,  entienden  |)erfoc- 
tamente  todos  estos  lenguajes  (que  nosotros  no  enten- 
deríamos), y  asi  obedescená  gran  priesa  á  loque  por 
ellos  se  les  manda.  Y  aun  otra  cosa  notó,  viendo  echar 
de  comer  á  una  gallina  con  sus  pollos,  que  si  se  llegaba n 
los  de  otra  madre  á  comer  do  su  ración,  á  picadas  los 
eclmba  de  alli  porque  no  le  menoscabasen  la  comida  do 
sus  hijos.  Pues  ¿qué  mas  hiciera  esta  ave  si  tuviera  ra- 
zón? Porque  parece  que  por  la  obra  estaba  diciendo : 
este  manjar  os  de  mis  hijos,  y  cuanto  mayor  parte  vos- 
otros del  comiérodcs,  tanto  menor  les  cabrá  á  ellos.  Pues 
no  tengo  do  consentir  que  hijos  ajenos  coman  el  manjar 
de  los  mio8. 

§.  K 

Ds  otras  bablUdadcf  nai  particalarcs  de  animales  diversos. 

Pasemos  á  otra  cosa  menos  conoscida  y  mas  admira- 
ble, que  cuentan  Basilio  y  Ambrosio.  £1  cangrejo  es  muy 
amigo  de  la  carne  de  las  ostras ;  y  para  liaber  este  man- 
jar, pénese  como  espia  Eecretamente  en  el  lugar  dondo 
las  hay,  y  al  tiempo  que  ellas  abren  sus  conchas  ¡lara  re- 
cibir los  rayos  del  sol ,  el  ladrón  sale  de  la  celada  dondo 
estaba :  ¿  y  qué  hace?  Cosa  cierto  al  parescer  increiblc. 
Porque  en  el  entretanto  que  él  corro ,  no  cierre  la  ostra 
sus  puertas ,  y  él  quede  burlado ,  arrójale  antes  que  lle- 
gue una  piedra  para  que  no  puebla  ella  cerrar  bien  sus 
puertas,  y  entóneos  él  con  sus  garras  la  abro  y  so  apode- 
radella.  Pues¿quién  pudiera  esperar  de  un  tan  pequeño 
animalejo  tal  industria?  ¿Y  quién  se  la  pudiera  dar  sino 
aquel  Señor  queda  de  comer  á  toda  carne,  y  da  habilidad 
y  arte  para  buscarlo?  Pues  ¿qué  diré  de  las  habilidades 
que  paráoste  tiene  la  zorra?  Aquí  viene  á  propósito  lo 
que  dice  Esaias(e) :  ¡Ay  de  tí  que  robasáolros !  ¿Por 
Tentura  tú  también  no  serás  robado?  El  cangrejo  hurta 
la  carne  de  la  ostra ,  y  la  raposa  hurta  la  de  ese  cangrejo, 
y  no  con  menor  artiflcio.  Testigo  desto  es  un  monte  quo 
hay  en  Vizcaya ,  que  entra  un  pedazo  en  la  mar,  en  el 
cual  hay  muchas  raposas.  Y  hi  causa  desto  os  la  como- 
didad quo  ellas  tienen  allí  para  pescar.  ¿Mas  de  qué  ma» 
ñera  pescan?  Imitan  á  los  pescadores  de  caña ,  y  no  les 
falta  ingenio  ni  industria  ptn  ello.  Porque  meten  casi 
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todo  el  cuerpo  en  la  lengua  del  agua ,  y  extienden  la  cola 
que  les  sirve  allí  de  caña  y  de  sedal  para  pescar.  Y  como 
los  cangrejos  que  andan  por  alli  nadando  no  entienden 
k  celada ,  picanla  en  ella :  entonces  ella  sacúdela  á  gran 
priesa,  y  da  con  el  cangrejo  en  tierra ,  y  allí  salta ,  y  lo 
despedaza,  y  come.  ¿Pues  quién  pudiera  descubrir  esta 
nueva  invención  y  arte  de  pescar?  Mas  no  es  esta  sola  su 
habilidad ,  porque  también  sabe  proveerse  de  manteni- 
miento para  otro  dia.  Porque  después  de  haber  saltado 
en  algún  corral  de  gallinas,  y  muerto  cuantas  halla ,  y 
bebido  la  sangre  dellas,  hace  un  hoyo  y  entiérralas  alli 
para  tener  provisión  para  otro  dia.  Esto  es  muy  notorio; 
mas  no  es  lo  que  diré  (aunque  no  venga  tan  á  propósito) 
ya  que  hice  mención  deste  animal ,  el  cual  aunque  malo 
y  dañoso  todavía  descubre  con  sus  astucias  mucho  de  la 
divina  Providencia,  la  cual  paresceque  nos  quiso  repre- 
sentar en  él  lo  que  él  dice  en  el  Evangelio  ( f) :  Que  los 
bijos  deste  siglo  son  mas  prudentes  eu  sus  tratos  y  ne- 
gocios que  los  hijos  de  la  luz.  Tiene  pues  artificio  este 
animal  para  despedir  de  si  las  pulgas  cuando  le  moles- 
tan. ¿Mas  de  qué  manera?  Toma  en  la  boca  un  ramillo, 
y  metiéndose  en  el  agua  de  algún  río  ó  de  la  riberaxle  la 
mar,  y  retirándose  del  agua  poco  á  poco  hacia  atrás ,  las 
pulgas^  huyendo  de  la  parte  del  cuerpo  que  se  está  mo- 
jando á  la  que  está  enjuta,  proceden  desta  manera ,  me- 
tiéndose ella  poco  á  poco  en  el  agua  hasta  llegar  aponér- 
sele todas  en  la  cabeza ;  la  cual  ella  también  de  tal  modo 
zabulle  en  el  agua ,  que  no  le  queda  mas  que  los  ojos  y 
la  boca  fuera.  Entonces  saltando  ellas  en  el  ramillo  que 
dijimos  tener  en  la  boca,  suelta  el  ramo,  y  salta  fuera 
del  agua,  libre  ya  de  los  enemigos  que  la  fatigaban.  Este 
artificio  tan  exquisito ,  ¿quién  lo  pudo  enseñará  un  ani- 
mal bruto  sino  el  Criador?  Pues ,  Señor ,  ¿  qué  se  os  da 
á  vos  que  las  pulgas  sean  molestas  á  una  zorra,  pues  ella 
eiá  nosotros  tan  molesta?  Sí  da  mucho  (dirá  él) ;  porque 
aunqne  se  me  da  poco  por  ese  animalejo,  va  mucho  en 
que  los  hombres  por  este  y  por  otros  ejemplos  entiendan 
cuan  perfecta  y  cuan  universal  es  mi  providencia ,  pues 
no  hay  cosa  tan  pequeña  á  que  no  se  extienda ,  y  á  que 
no  provea  de  remedio,  aunque  sea  tan  pequeña  como 
esa.  Deste  instrumento  con  que  la  zorra  pesca  se  sirve 
también  el  ratón  en  otra  metería  diferente.  Porque  mete 
el  rabillo  en  el  alcuza  de  aceite  que  halla ,  y  después  la- 
me lo  que  con  este  artificio  tan  ingenioso  pudo  sacar 
della. 

Mas  tomando  ¿la  matería  de  los  alimentos,  no  es  me- 
nos admirable  la  manera  en  que  se  mantiene  una  cierta 
ave  que  monda  los  dientes  del  cocodríllo ,  entre  los  cua- 
les se  entremeten  muchas  briznas  de  la  carne  que  ha  co- 
mido, que  le  dan  pena :  y  tal  es  la  divina  Providencia, 
que  proveyó  á  este  animal  de  un  mondadientes ,  que  es 
de  una  cierta  avecilla ,  la  cual  abriendo  él  la  boca ,  hace 
de  un  camino  dos  mandados ,  que  es  mondar  á  él  los  dien- 
tes, y  mantenerse  ella  con  lo  que  dellos  saca.  ¿Elay  mas 
amorosa ,  mas  regalada  y  compendiosa  providencia  que 
esta?  ¡  Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obras ,  el  cual  por 
tan  extraño  artificio  provee  á  dos  necesidades  con  una 
sola  obra!  Pues  ¿qué  diré  de  la  manera  que  se  mantie- 
nen unas  aves  que  ven  muchas  veces  los  que  navegan 
para  la  India  Oriental  ?  La  cual  es,  que  van  siempre  en 
seguimiento  de  otras,  y  recogen  en  el  pico  los  excremen- 
tos de  las  que  siguen,  y  con  él  se  mantienen.  ¿ Quién 
pudiera  creer  esto  si  no  lo  viera  ?  El  nombre  destas  aves 

(/•)  Lur.  16. 


no  pongo  aquí,  porque  es  oonfonne  al  manjar  de  qniN 

mantienen. 

Pues  ¿qué  diremos  de  las  astucias  de  que  el  pulpo nst 
para  buscar  de  comer?  En  el  cual  parece  quiso  el  Criador 
representamos  las  artes  de  los  hombres  que  llamamos  do 
descara^,  doblados,  fingidos  y  disimuladores ; porgas 
este  pesoe  viene  á  pegarse  en  alguna  peña  (g)  que  ótá 
en  el  agua ,  tomando  el  color  della  y  encubriendo  el  «Oh 
yo{h)i  entonces  las  sardinas  y  otros  pececillos,  como 
gente  simple,  engáñanse  con  aquel  color  mentiroso,  y 
lléganseáél.  Acude  luego  el  traidor,  y  préndelas  con 
aquellos  sus  ramales  con  que  pesca.  Y  de  aquí  nasdóei 
proverbio  de  los  latinos ,  los  cuales  dicen  que  los  hom- 
bres falsos  y  engañadores  tienen  las  condiciones  de 
pulpos. 

Otra  astucia  refiere  Tnlio  de  una  ave  (t) ,  aunqne  es- 
tá acompañada  con  fuerza  y  violencia.  Porque  dioe  él 
que  hay  una  ave ,  por  nombre  platalea ,  la  cual  busca  su 
manjar  persiguiendo  las  aves  que  se  zabullen  en  el  mar; 
y  cuando  ellas  salen  llevando  algún  pece  en  la  boca,  las 
muerde  en  la  cabeza  tan  reciamente  que  les  hace  soltar 
lo  que  llevan ,  con  lo  cual  esta  ave  se  mantiene.  Y  delí 
misma  ave  escribe  él-,  que  hinche  el  buche  de  algonas 
conchas  de  la  mar ;  y  habiéndolas  recocido  en  el  buche, 
las  viene  á  vomitar ,  y  escoge  dellas  lo  que  es  de  comer. 
Mas  otra  cosa  mas  artificiosa  refiere  el  mismo  de  las  ra- 
nas marinas,  las  cuales  se  cubrencon  arena,  y  muéveme 
junto  al  agua ;  y  como  los  pececillos  acometen  á  querer 
cebarse  dellas,  de5cúbrenseluego,ypréndenlos,ydesta 
manera  pescan  y  se  mantienen.  Lo  cual  todo  nosdeclara 
la  grandeza  de  aquella  infinita  sabiduría,  que  tantosmo- 
dos  supo  y  pudo  inventar  para  mantener  los  animales 
que  él  crío. 

Común  cosa  y  sabida  es  la  que  hace  un  sirguerito,  el 
cual  estando  preso  sobre  una  tabla ,  y  teniendo  colgados 
della  dos  cubos  pequeñitos ,  uno  con  agua ,  y  otro  con  el 
grano  que  ha  de  comer ,  cuando  tiene  hambre  sube  cod 
el  piquillo  el  que  tiene  la  comida ,  y  cuando  quiere  be- 
ber,  levanta  de  la  misma  manera  el  que  tiene  el  agua. 
Has  otra  cosa  vi  yo  mas  artificiosa  que  esta ,  porque  el 
cubo  del  agua  está  vacio ;  mas  en  lo  bajo  está  una  arqui- 
lla llena  de  ag\f  a ,  y  cuando  él  quiere  beber ,  mete  el  cq- 
billo  en  esta  arquilla ,  y  tantas  vueltas  le  da  con  el  pico, 
que  finalmente  coge  agua ,  y  entonces  la  sube  á  lo  alto  y 
bebe.  Pues  ¿quién  no  se  maravillará?  ¿Quién  no  dará 
gracias  al  Gríador  viendo  en  un  tan  pequeño  corpecito 
una  tal  industría,  que  el  Criador  yla  necesidad, maestra 
de  todas  las  cosas ,  enseña  ? 

También  el  erízo  con  toda  su  pesadumbre  sabe  sa  ar- 
tificio para  bastecerse  de  mantenimiento.  Porque  ha- 
llando al  pié  de  un  manzano  las  manzanas  caldas  se  re- 
vuelve en  ellas ,  prendiéndolas  con  sus  espinas ,  y  asi  las 
lleva  consigo,  y  dellas  hace  depósito  para  mantente. 
Y  si  alguno  le  quiere  empecer,  enciérrase  dentro  de  sos 
púas ,  y  así  se  guarece  con  ellas  del  enemigo. 

Mas  admirable  es  la  facultad  y  artificio  que  tiene  an 
pece  que  se  llama  tremelga,  el  cual  sabe  defenderse,) 
también  mantenerse  condes  propriedades  extrañas  que 
el  autor  de  la  naturaleza  le  dio.  La  una  es  que  meüéa- 
dose  debajo  del  cieno  hace  adormecer  los  pececillos  que 
se  llegan  á  él  (que  es  lo  que  se  suele  decir  de  los  brujos); 
entonces  este  brajo  maríno  sale  debajo  del  cieno,  yapó- 
la) Ambros.  in  Exam.  lÍb.S.  c.  S.  [h)  Ibidem.  (i)  Lfb.  1  á« 
aatora  Deonim. 
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mntiánese  dellos.  La  otra  habilidad  no  es  mé- 
aa.  Porque  siendo  tocado  con  el  anzuelo  del 
,  tiene  tanta  virtud  que  por  el  sedal  y  por  la 
)  hasta  el  brazo  del  pescador,  y  lo  entorpece  de 
"a,  que  él  suelta  la  cana  y  el  pece  se  va  Ubre, 
fariedad  de  cosas  quiso  el  Criador  mostrar  su 
áa. 

imente  los  animales  flacos,  mas  también  los 
)  ayudan  de  sus  industrias  y  artiñcios  para  bus- 
mer.  Del  tigre  (á  quien  ni  faltan  fuerzas,  ni 
li  lijereza)  reOere  Eliano  que  se  va  al  lugar 
y  abnndantia  de  monas  ( de  cuya  carne  es  él 
y  tiéndese  en  el  suelo  debajo  de  un  árbol ,  á 
las  suelen  acudir,  y  pénese  allí  en  figura  de 
sin  bullir  consigo ,  ni  parecer  que  respira.  Ellas 
n  lo  alto  del  árbol  recelándose  del ,  envían  de> 
espía,  para  que  acercándose  algún  tanto  á  él, 
itá  vivo  ó  muerto ;  mas  con  tal  tiento ,  que  no 
1.  Después  vuelve  la  espía  segunda  y  tercera 
candóse  algún  tanto  roas,  hasta  que  del  todo  se 
que  está  muerto.  Y  dando  recaudo  á  las  otras, 
m  ellas  sobre  seguro,  y  saltan  sobre  él ,  triun- 
gremente  de  su  enemigo.  Entonces  el  muerto, 
cercado  de  la  caza  que  esperaba ,  á  gran  priesa 
,y  con  dientesy  uñasdespedaza  cuantas  puede, 
te  sus  fiestas  en  llanto,  pagando  ellas  su  loco 
ínto. 

§.  n. 

le  los  fitos ,  lobos  y  otros  animales  noeitos. 

nismo  artificio  usan  algunos  gatos,  grandes  ca- 
)orque  en  una  huerta  que  yo  vi  se  extendía  uno 
itre  los  árboles  y  las  legumbres ,  y  se  estiraba  y 
tal  manera  que  parecía  muerto,  y  allí  perseve- 
)ullirse,  esperando  su  ventura.  Engañándose 
esta  figura  hs  simples  avecillas,  llegábanse 
sobre  seguro,  y  entonces  el  ladrón  de  un  salto 
bayselascomia. 

»hice  mención  del  gato,  taml^ien  diré  del  lo 
día  vemos ;  mas  no  todos  notamos  en  esto  el 
ie  la  divina  Providencia,  que  en  infinitas  ma- 
nos descubre.  Crió  ella  este  animal  para  que 
se  nuestras  casas  y  despensas  de  los  daños  y  mo-, 
í  los  ratones.  Y  todos  vemos  las  industrias  y  ins- 
>s  de  uñas  y  lijereza  que  para  esto  tienen ;  y 
lo  esto,  como  ya  dijimos  (k),  ven  de  noche, 
tiempo  de  su  caza.  Y  porque  siendo  este  animal 
>  para  lo  dicho ,  fuera  inconveniente  oler  mal  la 
la  purgación  de  sy  vientre,  él  busca  para  esto 
nes  mas  apartados,  y  (ib  que  ninguno  de  cuan, 
lies  hay  hace )  con  las  uñas  cava  la  tierra,  y  cu- 
e  purgó.  Y  pard  ver  si  está  bien  cubierto  aplica 
)  del  oler,  y  si  halla  que  todavía  huele  mal, 
I  vez  á  escarbar  y  cubrirlo  mejor.  De  modo  que 
os  mandaba  á  los  hijos  de  Israel  (1)  que  hicie- 
ido  habitaban  en  el  desierto ,  con  una  paletilla 
n  consigo ,  hace  este  animal ,  sin  tener  esa  ley, 
lo  de  otro  alguno  que  tal  haga.  Esto  vemos  cada 
)  vemos  el  regalo  de  la  divina  Providencia  para 
mbre,  dando  orden  cómo  tenga  limpia  su  casa, 
e  mal  olor.  Porque  ya  que  le  hacia  este  benefi- 
cie este  cazador  que  |e  limpiase  la  posada,  no  se 
por  otra  parte  con  este  tributo  de  ensuciársela. 
>il|.l.     (4  DaoL». 
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Pues  las  astucias  y  asechanzas  que  el  gato  tiene  pura 
cazar  y  para  hurtar,  cada  dia  las  vemos.  Bien  sabe  él  á 
veces  quitar  la  cobertera  de  la  olla  que  está  recien  puesta 
al  fuego ,  y  meter  las  garras ,  y  sacar  la  carne ,  y  huir  con 
ella.  Mas  yo  soy  testigo  de  otra  astucia  que  aquí  diré. 
Andaba  por  cima  del  lomo  de  una  pared  en  pos  de  una 
lagartija,  la  cual  huyendo  del  se  metió  debajo  de  una 
teja  que  acaso  estaba  allí  boca  abajo.  ¿Qué  hizo  enton- 
ces f  Hizo  esta  cuenta :  si  meto  por  aquí  la  mano,  hame 
de  huir  por  la  otra  boca  de  la  teja.  Pues  yo  acudiré  áeso. 
¿Mas  de  qué  manera?  Puso  la  una  mano  á  la  boca  de  la 
teja  mas  estrecha,  y  por  la  mas  ancha  metió  la  otra,  y 
desta  manera  como  por  entrepuertas  alcanzó  lacazaque 
buscaba.  ¿  Pues  qué  mas  hiciera  si  tuviera  razón ? 

Extrañas  son  también  las  artes  que  tienen  para  man- 
tenerse los  lobos.  Mas  una  sola  contaré  que  escribe  Elia- 
no ;  la  cuafen  parte  responde  auna  cuestión  que  se  suele 
poner,  que  es ,  ¿cómo  hay  tan  pocos  lobos  pariendo  la 
hembra  muchos  lóbulos,  habiendo  por  otra  parte  tantos 
carneros  y  corderos ,  no  paríendo  la  oveja  mas  que  uno> 
y  matándose  cada  dia  tantos  para  nuestro  mantenimien- 
to? Dice  pues  este  autor,  que  cuando  no  tienen  que  co- 
mer los  lobos,  se  junta  una  cuadrilla  de  muchos  dellos,  y 
andan  corriendo  al  derredor  como  en  corro  unos  en  pos 
de  otros ,  y  el  primero  que  desvanecida  la  cabeza  cae, 
viene  á  ser  manjar  de  todos  los  otros;  y  esta  es  la  causa 
de  haber  menos  lobos,  por  comerse  los  unos  á  los  otros. 
Donde  se  debe  mucho  notar  el  estilo  de  la  divina  Provi- 
dencia ;  la  cual  impide  por  sus  vias  y  caminos  la  multi- 
plicación de  los  animales  que  nos  hablan  de  ser  perjudi- 
ciales y  nocivos :  como  se  ve  en  el  parto  del  alacrán, 
porque  la  hembra  pare  once  huevos,  délos  cuales  se  co- 
me los  diez  y  deja  uno  solo ,  el  cual  después  de  nascido 
parece  que  no  tiene  tanta  cuenta  con  el  beneficio  de  la 
madre  como  con  la  muerte  de  sus  hermanos :  y  asi  toma 
venganza  della  matándola  y  comiéndosela. 

Ni  es  menos  ilustre  testimonio  de  la  divina  Providen- 
cia lo  que  se  cuenta  de  una  ponzoñosísima  culebra  que 
se  halla  en  el  Brasil ,  que  infaliblemente  mata  á  quien 
muerde,  si  luego  no  se  corta  el  miembro  donde  mordió. 
Lo  cual  ordenó  asi  el  Criador  para  que  por  el  remedio  de 
este  peligro  nos  declarase  este  cuidado  de  su  providen- 
cia ;  la  cual  señaladamente  se  conosce  con  los  remedios 
que  provee  para  nuestros  males.  Y  el  remedio  deste  es 
haber  criado  esta  mala  bestia  con  una  manera  de  camfta- 
nilla  en  la  cabeza,  para  que  el  sonido  della  avise  á  los 
descuidados  deste  peligro.  Pues  ¿quién  no  reconosce 
aquí  el  cuidado  de  la  divina  Providencia ,  así  en  el  re- 
medio de  nuestros  peligros  como  en  la  diversidad  de  los 
medios  que  inventa  para  esto?  Y  de  la  víbora  dice  Sant 
Basilio  que  se  rasga  el  vientre  cuando  pare.  Y  d^  la  leo- 
na dice ,  que  con  sus  uñas  rompe  también  su  vientre  al 
tiempo  del  parto.  Desta  numera  el  Criador,  por  una  par- 
te conserva  las  especies  de  las  cosas ,  y  por  otra  da  óráen 
para  que ,  como  se  suele  dedr,  de  los  enemigos  los  me- 
nos. 

Mas  dirá  alguno  (m) :  ¿  Para  qué  crió  él  estas  especies 
de  animales  enemigos  de  la  naturaleza  humana  ?  Este 
era  el  argumento  del  Epicuro,  que  negaba  la  Providen- 
cia (como  refiere  Tulio)  diciendo :  Si  Dios  crió  todas  las 
cosas  por  amor  del  hombre ,  ¿  para  qué  crió  las  víboras? 
A  esto  se  responde ,  que  en  una  perfecta  república  tam- 

(m)  Manlebd ,  contra  ^os  Aag.  de  Geo.  eoctr.  Maoicb.  Ul>.  i. 
cap.  i6. 
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bien  hay  horcas,  y  cárceles ,  y  azotes ,  y  verdugos,  para 
castigo  de  los  malhechores ;  y  no  era  razón  que  en  la  gran 
repnhlica  de  este  mundo ,  en  que  preside  Dios ,  faltasen 
verdugos  ejecutores  de  su  justicia.  Y  asi  castigó  ¿  los  hijos 
de  Israel  (n)  en  el  desierto,  enviándoles  serpientes  que 
los  mordiesen,  porque  ellos  también  mordían  con  lenguas 
de  maldicientes  á  los  ministros  que  Dios  les  habia  dado. 

Y  á  los  egipcios  (o)  castigó  con  langostas,  y  moscardas,  y 
mosquitos  que  cruelmente  los  herían ;  y  asi  crió  grandes 
ballenas  en  la  mar,  y  grandes  y  espantosos  dragones  en  la 
tierra  (de  cuya  grandeza  tratan  muchas  historias).  Lo 
cual  hizo  pava  mostrar  la  grandeza  de  su  poder,  y  poner 
con  ella  pavor  y  miedo  á  los  corazones  humanos,  y  de- 
claramos cuan  grande  mal  seria  venir ¿  pararen  las  gar- 
gantas del  dragón  infernal,  que  con  su  cola  trajo  en  pos 
de  si  (p)  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo. 

Y  volviendo  al  propósito  del  mantenimiento  de  los 
anitnales,  vemos  cuánta  diversidad  hay  asi  en  ellos  como 
en  las  facultades  que  el  Criador  les  dio  para  buscarte.  En 
lo  cual  maravillosamente  resplandesce  la  sabiduría  de 
6u  Providencia,  porque  si  todos  tuvieran  un  mismo 
manjar  y  una  manera  de  habilidad  para  buscarlo ,  no 
pareciera  esto  cosa  tan  admirable ;  pero  siendo  tantas 
las  diferencias  de  manjares,  y  tantas  y  tan  diversas  las 
facultades  ó  instrumentos  de  los  miembros  para  buscar- 
los ,  es  cosa  que  á  cada  paso  está  gritando  y  predicando 
el  cuidado  y  )a  sabiduría  desta  summa  ¡Providencia ,  y 
provocándonos  á  la  admiración  y  reverencia  della.  Ve- 
mos pues  que  entre  los  animales  unos  buscan  su  manjar 
en  la  tierra ,  otros  en  el  agua ,  y  otros  en  el  aire;  y  destos 
unos  se  mantienen  de  sangre ,  otros  de  yerba,  otros  de 
grano  y  otros  de  otras  cosas  sin  cuento.  Pues  á  todos 
ellos  formó  el  Críador  con  tales  cuerpos  y  miembros, 
que  le  sirviesen  para  buscar  su  manjar.  Porque  al  león, 
y  al  tigre ,  y  á  otros  semejantes  crío  con  dientes  y  uñas 
muy  fuertes ,  y  con  lijereza  para  seguir  la  caza ,  y  con 
ánimo  esforzado  y  generoso  para  no  temer  ios  peligros, 
ni  las  fuerzas  ajenas;  como  lo  tiene  el  león,  de  quien 
dice  Salomón  (g) :  El  león,  que  es  el  mas  fuerte  de  las 
bestias,  no  teme  el  encuentro  de  nadie.  Pues  este  con 
sus  cachorros  sale  de  noche,  como  dice  el  Salmo  (r), 
bramando  para  robar,  y  pedir  á  Dios  que  le  dé  de  comer. 

Y  conforme  á  esta  generosidad  tiene  dsta  propríedad, 
que  como  gran  señor  no  come  de  la  caza  que  eldia  antes 
le  sobró.  De  quien  escribe  Eiiano  {s)  que  después  que 
por  la  edad  está  flaco  y  pesado ,  y  asi  inhábil  para  cazar, 
sale  con  sus  cachorros,  y  espéralos  en  cierto  puesto ,  y 
ellos  traen  al  padre  viejo  la  caza  que  hallaron :  el  cual  los 
abraza  cuando  vienen  y  les  lame  la  cara  en  señal  de 
agradescimientoy  amor.  Y  después  deste  amoroso  reci- 
bimiento asiéntanse  todos á comer  de  la  caza.  Pues  ¿qué 
mas  hicieran  si  tuvieran  razón  como  los  hombres  ?  Y  aun 
en  esta  piedad  los  sobrepujan ;  pues  muchoshijos  vemos 
muy  escasos  é  inhumanos  para  con  sus  padres  pobres  y 
viejos.  Lo  cual  no  cabe  aun  entre  animales  fieros. 

Resplandesce  también  el  artificio  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  habilidades  é  instrumentos  que  dio  á  las 
aves  de  rapiña  para  cazar  y  buscar  con  esto  su  manteni- 
miento. En  las  cuales  es  muy  artificioso  el  pico ,  y  muy 
diferente  del  de  las  otras  aves  mansas.  Porque  la  parte 
superior  del  es  aguda  y  corva  para  hincar  en  la  carne ,  y 
sacar  los  pedazos  della ;  y  la  inferior  es  como  una  navaja, 

(s)  Ndm.  21.    {o)  Exod.  8. 9. 10.    (j)  Apoeal.  8.  et  19. 
W)ProY.  30.    (rJPsal.  105    (*)  Ellan.  lib. «. 


y  viene  á  encontrarse  y  encaja.'So  en  la  mas  alta 
corta  y  troncha  lo  que  el  pico  de  la  parte  superior 
ta.  Pues  ¿  quién  podrá  imaginar,  que  una  cosa  ta 
porcionada  y  tan  acomodada  para  este  oficio  se  bi; 
80  y  no  con  grande  artificio?  Lo  cual  aun  pareo 
claro  con  la  correspondencia  de  todas  las  otras 
tades  é  instrumentos,  que  para  esto  sirven, 
son  las  uñas  tan  agudas  y  recias  para  prender  la  ct 
también  para  retenerla,  cerrándose  las  uñas  déla 
oen  la  trasera,  para  tenerla  tan  apretada  que  no 
pueda  ir.  Tienen  otrosí  gran  calor  en  el  estómagí 
que  la  hambre  las  haga  mas  codiciosas  y  lijeras  [ 
caza.  Tienen  también  un  corazón  animoso  y  con 
pues  un  halcón  zahareño  en  muy  pocos  dias  se  ha 
doméstico  y  tan  fiel ,  que  lo  enviáis  á  las  nubesen 
una  garza,  y  le  llamáis  y  mandáis  que  os  venga  á  lai 
y  así  lo  hace.  Porque  como  el  Criador  formó  esta 
no  solo  para  que  ellas  se  mantuviesen,  sinotambie 
que  ayudasen  á  mantener  y  recrear  al  hombre  (ce 
hacen  los  azores) ,  tales  armas ,  y  tal  ánimo,  y  tal 
fianza  les  habia  de  dar.  Y  porque  no  dio  esta  al  n 
(aunque  no  le  faltan  armas  y  alas) ,  abátese  á  los 
pellicos,  porque  no  tiene  corazón  para  mas :  repi 
tando  en  esto  la  bajeza  de  los  hombres  villanos  y  p 
nimes,  los  cuales  siendo  tan  cobardes  para  con  k 
algo  pueden ,  son  cruelísimos  para  los  quenada  pu 
agraviando  á  los  pobres,  y  manteniéndose  de  su  : 
A  los  buitres  también  que  se  mantienen  de  < 
dio  el  Criador  un  maravilloso  instinto  (¿)  con  que 
vinan  los  estragos  y  muertes  de  hombres ,  de  cuya 
nes  se  mantienen ;  y  así  siguen  los  ejércitos,  sint 
la  matanza  que  ha  de  haber  en  ellos.  Y  (lo  que  e 
mas  admirable)  de  cincuenta  millas  huelen  los  cu 
muertos,  como  dice  el  Comentador,  libro  segua 
Anuna. 

Protlfae  ta  misma  materta. 

En  las  cigüeñas  nos  representó  el  Criador  una  p 
tisima  imagen  de  piedad  de  padres  para  con  sus  hi 
de  hijos  para  con  sus  padres.  Porque  los  padres,  c 
de  mantener  sus  hijos  en  el  nido  (como  hacen  las 
aves),  usan  desta  piedad  con  ellos,  que  cuando  a 
sol  de  manera  que  podría  ser  dañoso  á  los  hijuele 
necicos,  extienden  ellos  sus  alas,  en  las  cuales  re 
los  rayos  del  soI,y  hácenles  con  esto  sombra,  sfend* 
sí  crueles ,  por  ser  para  los  hijos  piadosos.  En  loen 
representan  aquellas  piadosas  entrañas  y  amor  de 
dre  Eterno  para  con  sus  espirituales  hijos ,  á  qa 
Salmista  (v)  atribuye  esta  misma  piedad,  diciend 
con  sus  espaldas  les  hará  sombra ,  y  recogerá  y  gus 
debajo  de  sus  alas.  Y  no  menos  representan  la  gra 
déla  caridad  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  recibió e 
sacratísimas  espaldas  los  azotes  que  nuestras  culpa 
rescian ,  pagando,  como  él  dijo  (a?) ,  lo  que  no  < 
Pues  esta  caridad  que  tienen  las  cigüeñas  para  ce 
hijos  cuando  son  chiquitos ,  tienen  los  hijos  para  o 
padres  cuando  son  viejos  y  inhábiles  para  buscar  < 
mer.  Porque  pagan  en  la  misma  moneda  el  benefici 
recibieron,  manteniendo  sus  viejos  padres  en  é 
con  todo  cuidado.  Y  cuando  es  necesario  mudars 
otra  parte ,  los  buenos  y  agradescidos  hijos  extenc 

(O  Ambros.  in  Eiam.  Ub.  5.  cap  S.    (i)  PiaL  SS.eO.  S! 
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vdtstamaiiátofl^  eochna^y  mádanlos  para  el 
agir  donde  han  de  morar.  En  lo  cual  también  nos  re-> 
«eseotan  la  caridad  y  misericordia  de  aqoel  soberano 
'adre  para  con  sos  hijos,  de  quien  el  Profeta  dice  (y) : 
}»  asi  como  águila  extendió  sus  alas ,  y  los  trajo  sobre 
RB  hombros. 

A  las  a^es  que  se  mantienen  de  grano  ó' de  yerba, 
como  á  b  gallina  y  otras  tales ,  dióles  los  picos  agudos , 
que  les  sirven  no  solo  de  comer  con  ellos ,  sino  también 
de  vmas  cuando  pelean  unas  con  otros ;  y  los  pies  con 
dedos  y  uñas  para  escarbar  con  ellos,  y  desenlerrar  el 
grano  debajo  de  la  tierra.  Mas  por  el  contrario  á  las  que 
buscan  su  manjar  en  el  agua,  como  los  cisnes,  y  Añades, 
y  patos,  dióles  los  pies  extendidos,  como  una  pala  de  re- 
!B0,  cou  que  marayillosamente  reman  y  nadan ,  estri- 
bésdose  con  las  plantas  en  el  agua ,  y  pasando  con  el 
caerpo  adelante.  De  donde  el  arte  imitadora  de  la  nalu- 
raleía  apreudió  á  remar.  Porque  primero  fueron  estos 
IKDOS  naturales  que  los  artificiales.  Formó  también  el 
pico  de  otra  manera,  no  agudo  ,  sino  llano  como  una 
pala,  y  con  unos  dentezuelos  como  de  sierra,  para  que 
loa  peces  que  son  lisos  y  deleznables  se  entretuviesen  y 
fROdiesen  en  ellos. 

A  las  aves  que  üenen  las  piernas  grandes  diéronselo 
tunbien  los  cnellos  grandes,  para  que  fácilmente  alcan- 
8MB  el  manjar  de  la  tierra.  Y  lo  mismo  se  hizo  con  los 
aámales  que  son  altos  de  agujas  (como  son  los  came- 
los),! los  cuales  se  dio  el  pescuezo  grande  para  que 
podiesen  fácilmente  buscar  su  pasto  en  la  tierra  {z),Y 
fltn  cosa  noté  en  ellos ,  que  teniendo  los  hombres  y  to- 
dos los  brutos  dos  junturas  principales  en  las  piernas, 
loa  en  las  rodillas  y  otra  en  el  cuadril  del  muslo,  estos 
lámales  por  ser  muy  altos  tienen  tres,  repartidas  de  tal 
aaaera  que  parecen  suspiemascomo  heclias  de  gonces: 
isí  bs  doblan  y  encogen  para  abajarse  á  recebir  la  car- 
II,  ó  para  tenderse  en  la  tierra^uando  quieren  dormir. 
hs  porque  el  elefante  es  mucho  mas  alto,  y  no  con- 
«ala  darle  pescuezo  tan  grande  con  que  pudiese  llegar 
paseer  (aa),  diósele  en  lugar  del  aquella  trompa  de 
ane  ternillosa,  de  la  cual  se  sirve  como  de  una  mano, 
o  solo  para  comer,  sino  también  para  beber;  porque 
e  ella  hueca  por  de  dentro ,  y  por  ella  agota  un  pilar  de 
gna,  y  á  veces  por  donaire  rocSa  con  ella  á  los  circuns» 
antes. 

De  te  ftbrica  de  las  piernas  deste  animal  se  maravilla 
bnt  Basilio,  considorando  cuan  acomodadas  son  para 
tttenerelpeso  de  aquel  tan  grande  cuerpo.  Porque  son 
Mo  Unas  fuertes  colunas ,  proporcionadas  para  sosto- 
avaquella  tan  grande  carga,  y  en  lo  bajo  de  los  pies  no 
iMoe  coyunturas  y  repartimiento  de  huesos  para  mayor 
haaia.  De  aquí  es  que  los  vemos  en  las  batallas  llevar 
iobrasi  castillos  de  madera  (que  parescen  torres  ani* 
nadas  ó  montes  hechos  de  carne ) ,  y  arremeter  con  toda 
Mta  carga  con  tan  grande  impeta  en  las  haces  enemigas, 
fpelaar  animosamente  por  los  suyos.  Y  es  cosa  de  ad* 
Búacion  ver,  que  con  ser  este  animal  tan  grande  y  tan 
ganoso,  viene  á  ser  subjecto  y  obediente  al  hombre ; 
le  nodo  que  81  lo  enseñamos,  aprende ,  y  si  To  castiga- 
ao8,  snfre.  En  lo  cual  se  ve  haíberlo  Dios  criado  pare 
VTído  del  hombre,  por  haber  sido  criado  el  hombre  á 
nágen  de  Dios.  Y  con  todo  este  servicio  vive  trecientos 
¡08  y  mas.  Hasta  aquí  Basilio. 
Tiene  también  una  natural  vergüenza,  por  la  cual  usa 
MDml  81.  U)  Ambr.  Ub.  6.  ExaMr..e.8.  (m)  Aaibr.  abi  np.  *     (*i)  lob.  8».   (m)  GettM.S. 
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de  la  hembra  en  lu^r  escondido ;  y  si  acaso  alguno  por 
alli  paaa,  recibe  tan  grande  enejo  que  to  liace  pedazos. 
Y  con  todo  esto  tiene  otros  nobles  respectos.  Cuentan 
los  que  vienen  de  la  indm  Oriental  una  cosa  notable 
deste  animal.  Coando  ¿I  anda  en  celos  está  bravisimo. 
Yendo  pues  por  una  calle  con  esto  fnror,  encontró  con 
un  niño  de  teta,  el  cual  lomó  con  la  trmnpa,  y  púsolo 
encima  de  un  tejado  para  librarlo  dd  peligro.  El  cual 
niño  lloraba  y  daba  gritos  por  verse  en  aquel  lugar.  En* 
tunees  el  elefante  apiadado  del  niño,  dio  la  vuelta,  y 
tomólo  co»  la  misma  trompa,  y  tomólo  á  poner  en  ol 
mismo  lugar  donde  estaba.  Tan  grande  es  él  scnlidoque 
puso  el  Criador i!n  este  animal,  porque  así  estaba  mas 
hábil  para  el  servicio  del  hombro.  Otras  cosas  extrañas 
se  cuentan  del,  de  que  csU'in  llenos  los  libros  de  diversos 
autores,  donde  las  podrán  ver  los  qucquisicrcn,  porque 
liara  mi  propósito  lo  dicho  basta. 

Al  águila  también ,  porque  su  naturaleza  es  volar  en 
altanería  como  reina  de  las  aves,  que  habita  en  lo  mas 
alto,  proveyó  el  Criador  de  una  singular  vista,  para  que 
de  allí  vea  la  caza  de  que  se  ha  de  mantener. 

Y  asi  dice  della  el  mismo  Criador  al  sancto  Job  (bb), 
que  mora  entre  los  peñascos  y  en  los  altos  riscos,  adon- 
de nadie  puede  llegar,  y  dende  ahí  ve  la  caza  que  está 
en  [o  bajo.  Ni  le  falta  industria  junLimente  con  la  fuerza 
para  la  caza ;  porque  si  acierta  á  tomar  una  tortuga  ó  ga- 
lápago, súbelo  muy  alto  en  las  imas,  y  déjalo  caer  sobre 
alguua  piedra  para  que  allí  se  le  quiebren  las  conchas, 
y  ella  pueda  despedazarlo  á  su  salvo.  Y  aun  se  escribe, 
que  por  esta  ocasión  murió  el  insigue  poeta  Esquiles; 
porque  siendo  él  calvo,  y  teniendo  la  cabeza  descubierta, 
un  águila,  creyendo  que  era  alguna  piedra,  dejó  caer 
el  galápago  sobre  ella ,  y  desta  herida  murió. 

Sirve  también  para  elmanLenimicnlo,no  solo  do  las 
avesde  rapiña,  sino  mucho  mas  de  los  hombros,  la  caza. 
Por  donde  aquel  sánelo  Patriarca  quería  masa  su  hijo 
Esaú  (ce)  que  á  Jacob,  porque  comía  de  la  caza  que  él  le 
traía.  Y  asi  queriendo  darle  su  bendición ,  lo  mandó  que 
tomase  su  arco  y  su  aUaba,y  fuese  á  caza,ydelo  quo 
matase  le  hiciese  una  comida  al  modo  que  el  mozo  sabia, 
pora  que  acabando  do  comer  le  diese  su  bendición.  Puos 
para  esta  caza  sirven  grandemente  muchas  difcrcncids 
de  perros,  que  el  Criador  para  esto  crió,  sin  quo  los  ca- 
zadores le  den  por  eso  muchas  gracias.  Mas  asi  como  hay 
muchas  diferoncias  de  cazar ,  así  las  hay  también  do  per* 
ros.  Porque  hay  lebroles  de  hermosos  cuerpos  y  geno- 
rosos  corazones,  que  acometen  ú  las  lleras ;  hay  galgos 
no  menos  lierroosos  y  lijcros,  que  siguen  las  liebres ; 
hay  otros  mas  viles  que  loman  conejos;  hay  mastines 
que  sirven  para  la  guarda  de  los  ganados ;  hay  sabuesos 
que  con  ki  viveza  de  su  olor  descubren  las  íieías,  y  las 
hallan  después  de  heridas;  hay  perdigueros  que  con  el 
mismo  olor  Imllan  las  perdices  de  Uil  manera ,  que  no  les 
folla  masque  mostrarlas  cou  la  mano;  liay  perros  de 
agua  que  nadando  entran  por  las  lagunas  ú  sacar  al  ave 
que  herístes,yoslatraen  Ala  mano. Pues  todas estfli 
especies  de  animales  formó  el  Criador  con  estas  habili- 
dades para  ayuda  del  mantenimiento  de  los  hombres, 
demás  de  las  aves  de  rapiña  que  también  lo  sirven  pan 
esto.  Porque  ya  que  crió  la  caía  para  mantenimienti  del 
hombre,  también  habia  de  proveer  de  instramentos  con 
que  la  pudiese  cazar. 
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del  hombre. 

Mas  ya  que  la  necesidad  del  mantenimiento  nos  obli- 
gó á  tratar  de  los  canes,  añadiré  aqui  otra  cosa,  la  cual 
servirá  no  para  todos,  sino  para  solos  aquellos  que  an- 
helan á  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  la  cual  vi  re- 
presentada tan  al  proprioenun  lebrel,  que  no  habia 
mas  que  saber,  ni  que  desear.  Porque  en  él  vi  estas  tres 
cosas  que  diré.  La  primera ,  que  nunca  jamas  por  jamas 
se  apartaba  de  la  compañía  de  su  señor.  La  segunda ,  que 
cuando  alguna  vez  el  señor  mandaba  á  alguno  de  sus 
criados  que  lo  apartasen  del,  gruñia,  y  aullaba,  y  si 
lo  tomaban  en  brazos  para  apartarlo ,  perneaba  con  pies 
y  manos ,  defendiéndose  de  quien  esto  hacia.  La  tercera 
cosa  que  vi  fué ,  que  caminando  este  señor  por  el  mes  de 
agosto,  andadas  ya  tres  leguas  antes  de  comer,  iba  el  le- 
brel carleando  de  sed.  Mandó  entonces  el  señor  á  un 
mozo  de  espuelas  que  lo  llevase  por  fuerza  á  una  venta 
que  estaba  cerca,  y  le  diese  de  beber.  Yo  estaba  presen- 
te ,  y  vi  que  á  cada  dos  tragos  de  agua  que  bebía ,  volvia 
los  ojos  al  camino ,  para  ver  si  el  señor  páresela.  De  mo- 
do que  aun  bebiendo  no  estaba  todo  donde  estaba,  por- 
que el  corazón ,  y  los  ojos ,  y  el  deseo  estaban  con  su  amo. 
Mas  en  el  punto  que  lo  vio  asomar,  sin  acabar  de  beber, 
y  sin  poder  ser  detenido  un  punto,  salta,  y  corre  para 
acompañar  á  su  señor.  Mucho  habia  que  filosofar  sobre 
esto.  Porque  el  Criador  no  solo  formó  los  animales  para 
servicio  de  nuestros  cuerpos,  sino  también  para  maes- 
tros y  ejemplos  de  nuestra  vida :  como  es  hi  castidad  de 
la  tórtola ,  la  simplicidad  de  la  paloma,  la  piedad  de  los 
hijos  de  la  cigüeña  para  con  su»  padres  viejos,  y  otras 
cosas  tales.  Mas  volviendoá  nuestro  propósito,  si  el  ama- 
dor de  la  perfección  tuviere  para  con  su  Criador  estas 
tres  cosas,  que  este  animal  tan  agradescído  tenia  para 
ion  el  señor  que  le  daba  de  comer  por  su  mano,  habrá 
llegado  á  la  cumbre  de  hi  perfección. 

Entre  las  cuales  la  primera  es,  que  nunca  se  aparte 
del ,  sino  que  todo  el  tiempo  (cuanto  humanamente  le 
sea  posible)  ande  siempre  en  la  presencia  del ,  de  modo 
que  ni  jamas  lo  pierda  de  vista ,  ni  pierda  la  unión  actual 
de  su  esph'itu  con  él,  haciendo  á  su  modo  en  la  tierra 
lo  quo  hacen  los  ángeles  en  el  cielo,  que  es  estar  siem- 
pre actualmente  amando ,  y  reverenciando ,  y  adorando, 
y  alabando  '  .quella  soberana  majestad.  Si  esto  hiciere, 
habrá  llegado  á  la  última  perfección  y  felicidad  de  la 
vida  cristiana.  Esta  perfección  pedia  Sant  Augustin  (dd) 
á  nuestro  Señor  en  una  de  sus  meditaciones  por  estas 
devotísimas  palabras :  En  tí.  Señor,  piense  yo  siempre 
de  día,  en  ti  sueñe  durmiendo  de  noche,  átí  hable  mi 
espíritu,  y<ontígo  platique  siempre  mi  ánima.  Dicho- 
tos aquellos  q ::  j  ninguna  otra  cosa  aman ,  ninguna  otra 
quieren ,  y  ninguna  otra  saben  pensar,  sino  á  ti.  Dicho- 
*  108  aquellos ,  cuya  esperanza  eres  tú ,  y  cuya  vida  es  una 
perpetua  oracii'U.  Esta  es  pues  la  primera  obra  de  per- 
fección que  nos  -«seña  aquel  ammial ,  que  nunca  se  apar- 
taba de  su  señor. 

La  segunda  ea,  que  como  este  animal  sentía  tanto  el 
apartamiento  del,  así  el  amador  de  la  perfección  sentía 
mucho  todo  aquello  que  lo  aparta  desta  felicísima  unión 
con  Dios ,  como  lo  sentía  el  bienaventurado  Sant  Grego- 
rio Papa :  el  cual  (viendo  que  las  ocupaciones  del  oficio 
pastoral  le  divertían  algún  tanto  desta  actual  unión  con 
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Dios),  se  lamenta  y  queja  de  si  mismo  en  el  principio  de 
sus  diálogos ,  por  estas  palabras  (ee)  i  La  miserable  de  mi 
ánima,  lastimada  con  Ui  herida  de  las  ocupaciones  que 
consigo  trae  el  oficio  pastoral ,  acuérdase  de  aquella  vi- 
da quieta  de  que  gozaba  en  el  monasterio :  cómo  enton- 
ces tenia  debajo  de  los  pies  todos  los  bienes  desta  vida, 
cómo  estaba  mas  alta  que  todas  las  cosas  que  ruedan  cod 
la  fortuna,  cómo  no  sabía  pensar  mas  que  en  las  cosas 
del  cielo ,  cómo  deseaba  la  muerte ,  que  á  todos  es  pe- 
nosa, por  ir  á  gozar  de  la  vida  eterna.  Veis  pues  aquí  ex- 
presada la  segunda  cosa  que  este  can  nos  representa, 
cuando  aullaba  y  perneaba,  porque  le  apartaban  de 
su  señor.  Mas  la  tercera  es  la  mas  ardua,  y  en  que  está 
toda  la  fuerza  deste  negocio :  la  cual  es,  que  así  como 
este  can  renunció  el  gusto  que  recebia  en  el  beber,  por 
no  perder  un  punto  de  la  compañía  de  su  señor,  asi  el 
perfecto  siervo  de  Dios  ha  de  cortar  por  todos  los  gustos, 
y  afecciones,  y  cuidados,  y  cobdicias,  y  negocios,  y  ocu- 
paciones demasiadas  que  le  fueren  impedimento  desta 
beatísima  unión,  si  no  fuere  cuando  la  obediencia,  ó  k 
necesidad  de  la  caridad  le  obligare  á  ello ,  y  aun  en  este 
tiempo  ha  de  trabajar  todo  lo  posible  por  no  apartar  los 
ojos  del  ánima  de  la  presencia  de  su  Señor.  Esta  tercen 
cosa  muestra  David  (ff)  que  hacia  cuando  decía :  Que 
habia  renunciado  su  ánima  todas  las  consolaciones  de  la 
tierra ,  y  ocupádose  en  pensar  en  Dios ,  con  coya  memo- 
ria habia  recebido  tan  grande  consolación,  que  su  es- 
píritu desfallescia  con  ella.  Esto  es  propriamente  nxHrir 
al  mundo ,  para  vivir  á  Dios :  esto  es  dejarlo  todo,  pm 
hallarlo  todo  en  solo  él.  Y  si  esto  hacia  este  can  por  on 
pedazo  de  pan,  que  recebia  de  la  mano  de  su  señor,  ¿qué 
será  razón  hagas  tú,  hombre  desconocido,  por  aquel  Se- 
ñor que  te  crió  á  su  imagen  y  semejanza,  y  te  consem 
con  el  beneficio  de  su  providencia ,  y  te  redimió  con  si 
misma  sangre,  y  te  tiene  aparejada  su  gloria,  sí  no  b 
perdieres  por  tu  culpa? 

Y  ya  que  en  este  capitulo  señalamos  todas  las  especies 
de  canes ,  no  puedo  dejar  de  maravillarme  de  la  soavi» 
dad  y  regalo  de  la  Providencia  divina  en  haber  criado 
otrd  especie  muy  diferente  de  canes,  que  son  perríoos 
de  falda :  los  cuales  nadie  puede  negar  haber  sido  cria- 
dos por  la  mano  del  Criador.  Porque  dado  caso  qae  on 
mdividuose  engendre  de  otro  individuo,  como  un  cao 
de  otro  can ,  mas  tal  ó  tal  especie  de  canes,  ó  de  otros 
anímales,  sola  la  omnipotencia  de  Dios  puede  criar. 
Pues  ¿  qué  mayor  indicio  de  aquelU  inmensa  bondad  y 
suavidad ,  que  haber  querido  criar  esta  manera  de  rega- 
lo de  que  se  sirven  las  reinas  y  princesas ,  y  todas  las  no- 
bles mujeres?  Porque  éste  animalíco  es  tan  pequeño, 
que  para  ninguna  otra  cosa  sirve  de  las  que  aquí  habe- 
mos  referido ,  sino  para  sola  esta.  De  modo  que  asi  como 
él  crió  mil  diferencias  de  hermosísimas  flores,  y  perlas, 
y  piedras  preciosas  ( muchas  de  las  cuales  para  ninfinoB 
cosa  mas  sirven  que  para  recrear  la  vista,  y  damos  no- 
ticia déla  hermosura  del  Criador);  asi  crió  esta  espede 
de  animalillos  para  una  honesta  recreación  de  las  moja- 
res. Porque  como  elhis  hayan  sido  formadas  para  regalar 
y  halagar  los  hijitos  que  crían ,  cuando  estos  lea  foltaD, 
emplean  éste  natural  afecto  en  halagar  estos  cachonillos. 
Los  cuales  tienen  tanta  fe  con  sus  señoras,  que  no  se 
quieren  apartar  dellas,  y  sienten  mucho  cuando  na 
fuera  de  casa ,  y  alégranse  y  hácenles  grande  fiesta  coas- 
do  vuelven,  y  búscanlas  por  toda  la  oasa  cuando  dei* 
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iparescen,  y  no  descansan  hasta  las  hallar.  Por  lo  cual 
me  dijo  una  muy  yirtnosa  y  noble  señora,  que  una  ca- 
chorrilla  que  tenia ,  la  confundía ,  viendo  que  no  busca- 
ba ella  con  tanto  cuidado  á  Dios  como  la  cachorrílla  á 
ella.  Veía  pues  el  Criador  que  el  corazón  humano  no  pe- 
dia Yivir  sin  alguna  manera  de  recreación  y  deleite ;  y 
porque  esta  inclinación  (que  es  muy  poderosa)  no  lo 
llevase  á  deleites  ponzoñosos,  crió  infinitas  cosas  para 
iMniesta  recreación  de  los  hombres ;  porque  recreados  y 
cebados  con  ellas,  despreciasen  y  aborresciesen  todas 
las  feas  y  deshonestas.  Y  con  esto  daremos  fin  á  este  prí- 
joaero  capitulo  del  mantenimiento  de  los  animales. 

CAPITULO  XV. 

De  Ui  habUidadei  que  los  animales  tieneD  para  eararse 
en  sos  enfennedades. 

Como  los  cuerpos  de  los  animales  sean  compuestos  de 
«:»atro  elementos,  y  tengan  en  ellos  cuatro  cualidades 
«contrarías,  que  son  frío  y  calor,  humedad  y  sequedad, 
xiecesarío  es  que  sean  mortales  y  subjectosá  diversas  en- 
Armedades  como  los  nuestros.  Porque  en  destemplán- 
dose un  poco  la  proporción  que  entre  si  tienen  estas 
cuatro  cualidades  (en  la  cual  consiste  la  salud),  luego 
se  sigue  la  enfermedad.  Los  hombres  para  remedio  de 
fos  dolencias  tienen  razón,  y  con  ella  han  descubierto 
con  machos  trabajos  y  experíencias  la  ciencia  de  la  me- 
dicina. Mas  como  esta  razón  falte  á  los  brutos,  suplió 
estafiílta  aquella  perfectisima  Providencia,  la  cual  aun- 
qae  resplandezca  mucho  en  todas  las  cosas  que  hasta 
aqtú  habernos  dicho ,  pero  mucho  mas  claramente  se  ve 
«n  esta ;  pues  saben  los  animales  por  especial  instinto  de 
Dios  mas  de  lo  que  los  hombres  han  alcanzado  con  estu- 
dio y  trabajo  de  muchos  años ;  pues  muchas  enfermeda- 
des hay  ¿  que  los  médicos  no  han  hallado  remedio,  y 
lüoguna  padescen  los  animales,  para  que  no  lo  hallen, 
por  ser  guiados  y  enseñados  por  mejor  maestro.  Por  lo 
coal  no  es  de  maravillar  que  ellos  fuesen  nuestros  maes- 
tros en  algunas  medicinas  que  dellos  aprendimos.  La 
Tirtnd  de  la  celidueña  para  curar  los  ojos  nos  enseña  la 
p^kmdrína,  la  cual  enseñada  por  su  Criador,  busca  esta 
yerba  para  curar  los  ojos  enfermos  ó  ciegos  de  sus  hijue- 
b;y  la  del  hinojo  que  sirve  para  lo  mismo,  aprendimos 
de  Jas  serpientes,  que  con  ella  curan  los  suyos.  La  me- 
^'icina  tan  común  de  los  cristeles  nos  mostró  la  ibis, ave 
^^mejante  ala  cigüeña,  la  cual,  sintiendo  cargado  su 
vientre,  hinche  el  pico  de  agua  salada,  y  estele  sirve  de 
^stel  con  que  se  purga.  La  sangría  aprendimos  del  ca- 
i^lo  noarino,  que  en  lengua  griega  se  llama  hyppopó- 
^mo,  el  cual  sintiéndose  enfermo,  vase  á  un  cañaveral 
'^ecien  cortado,  y  con  la  punta  mas  aguda  que  halla,  sán- 
grase (como  reGere  Plinio)  en  una  vena  de  la  pierna. 
Has  ¿qué  remedio  para  no  desangrarse  del  todo?  Creo 
<)ue  todo  nuestro  ingenio  no  sabrá  dar  remedio  á  esto : 
itias  sábelo  este  animal,  enseñado  por  aquella  summa 
(Providencia  que  en  nada  falta.  Porque  vaseá  revolcaren 
^gun  cenagal,  y  el  cieno  que  en  la  herída  se  le  pega  le 
lírre de  venda  para  detener  la  sangre.  Pues  ¿qué  otro 
maestro  enseñó  al  puerco,  estando  enfermo,  irse  á  la 
eofita  de  la  mar  á  buscar  un  cangrejo  para  curar  su  en- 
termedad?  ¿Qué  otro  enseñó  á  la  tortuga,  cuando  co- 
nüó  alguna  vivera,  buscar  el  orégano  para  despedir  de 
ú  la  ponzoña?  Y  (lo  que  es  mas  admirable)  ¿quién  otro 
iDsenóá  lis  cabras  monteses  de  Candía  comer  la  yerba 
del  díctamo  pin  despedir  de  si  la  saeta  del  baUesteroT 
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Si  fuera  para  curar  la  herída ,  no  me  maravillara  tanto : 
mas  que  haya  yerba  poderosa  para  despedir  del  ouerpo 
un  palmo  de  saeta  hincada  en  él,  esto  es  obra  del  Cría- 
dor ,  que  quiso  proveer  de  remedio  á  este  animal  tan 
acosado  de  los  monteros. 

Pero  el  perro  ( cuando  está  muy  lleno  de  humor  colé- 
rico )  si  no  se  cura ,  viene  á  rabiar ;  mas  la  divina  Provi- 
dencia que  del  y  de  nosotros  tiene  cuidado,  le  enseñó 
una  yerba  que  nasce  en  los  vallados,  la  cual  le  sirve  de 
muy  fino  ruibarbo ;  pues  por  ella  despide  por  vómito 
cuanta  cólera  tenia.  Y  si  recibe  alguna  herida,  no  tiene 
necesidad  de  mas  emplastro  que  de  su  lengua ;  porque 
si  con  ella  alcanza  á  lamerla,  no  ha  menester  mas  zuru- 
jano. La  comadreja,  herida  en  la  pelea  que  tiene  con  los 
ratones,  se  cura  con  la  ruda :  los  jabalíes  con  la  yedra. 
El  oso ,  hallándose  enfermo  por  haber  comido  una  yerba 
ponzoñosa,  que  se  llama  mandragora,  se  cura  comiendo 
hormigas.  ¿Quién  pudiera  creer  que  un  animal  de  tan 
grande  cuerpo  se  pudiera  curar  con  cosa  tan  pequeña, 
como  son  las  hormigas?  Mas  en  todas  las  cosas,  por  pe- 
queñas que  sean ,  puso  el  Criador  su  virtud,  elcual  nada 
hizo  de  balde.  Ni  al  dragón  (con  ser  animal  tan  aborres- 
cible  y  dañoso)  dejó  sin  medicina ;  porque  sintiéndose 
enfermo,  en  lugar  de  ruibarbo  se  cura  con  el  zumo  de 
las  lechugas  silvestres.  Y  no  es  menos  dañoso  ni  fiero 
el  león  paudo ,  el  cual  tiene  por  medicina  el  estiércol  bu- 
mano.  Mas  limpia  medicina  es  la  de  las  perdices,  y  gra- 
jas,  y  palomas  torcazas,  quese  curan  comiendo  las  hojas 
del  laurel.  Todo  lo  susodicho  es  de  Plinio  en  el  libro 
octavo. 

De  los  perros  dice  Alberto  Magno,  quecuando  sienten 
en  si  lombrices,  se  curan  comiendo  el  trígo  en  berza.  Y 
él  mismo  dice,  que  la  cigüeña  sintiéndose  herída,  se 
pone  orégano  en  la  llaga,  y  así  sana.  Por  estos  ejemplos 
entenderemos  que  el  Criador  ninguna  enfermedad  de 
animales  dejó  sin  remedio ;  pues  todas  sus  obras  son 
acabadas  y  perfectas.  Las  comunes  yerbas  con  que  se 
curan  los  hombres  son  agárico  y  ruibarbo ;  mas  los  ani- 
males para  cada  enfermedad  tienen  su  propría  yerba  ó 
medicina ;  porque  esta  variedad  de  remedios  descubre 
mas  la  sabiduría  del  protomédico  del  mundo.  Ni  tampo- 
co es  cosa  nueva ,  sino  muy  cotidiana,  buscar  los  gatos 
otras  yerbas  con  que  se  purgan  y  alivian  cuando  se  ha- 
llan cargados  y  dolientes. 

El  león  por  sus  grandes  fuerzas  (a),  y  el  delfin  de 
la  mar  por  su  gran  Ujereza ,  se  llaman  reyes ;  aquel  de 
los  animales  de  la  tierra,  y  este  de  los  peces  de  la  mar.  Y 
ambos  ordenó  la  divina  Providencia  que  tuviesen  una 
misma  medicina  para  curarse.  Porque  el  león  cuando 
adolesce,  se  cura  comiendo  la  carne  del  ximio  de  la 
tierra ,  y  el  delfin. con  otro  linaje  de  ximio  que  hay  en 
la  mar.  La  osa  tand)ien,  como  refiere  Sant  Ambrosio  (6), 
cuando  está  herída  busca  una  yerba,  que  en  lengua 
gríega  se  llama  plomos,  ycon  solo  tocar  la  herida  con  • 
ella,  sana.  Ni  tampoco  habia  de  faltar  á  la  raposa  medi- 
cina para  curarse,  pues  tanto  sabe  en  otrascosas :  y  esta, 
dice  el  mismo sancto  (c),  que  es  la  goma  del  pino ,  coa 
la  cual  cura  su  dolencia. 

§.  única 

Dtl  tBStfaclo  Mpedal  pan  pnreair  los  peUfroa  alfanas  aves 

y  peces. 

A  este  propósito  de  la  medicina  pertenesce  la  mudan 

(i)  Kliaaoi,  Ub.  1    {»)  Biaa.  Ub.  6.  c  i.    («)  tbidem. 
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za  de  los  lugares,  qne  asi  las  aves  como  los  peces  buscan 
para  conservación  de  su  salud.  En  un  cierto  paraje  de 
Portugal ,  vecino  á  la  mar,  que  se  llama  nuestra  Señora 
do  Cabo,  se  junta  por  el  mes  de  setiembre  una  gran  mu- 
chedumbre de  diversas  avecillas,  para  pasar  en  África, 
á  tener  allí  el  invierno  mas  templado.  Y  por  esta  oca- 
sión acuden  allí  los  cazadores^  y  con  poca  industria  to- 
m2in  gran  número  dellas.  Y  es  cosa  para  notar ,  que 
como  buenos  y  fieles  compañeros  se  esperan  unas  á  otras 
para  hacer  juntas  aquella  jomada.  Y  pasado  el  invierno, 
huyen  de  los  calores  de  África,  y  vuelven  á  los  aires  mas 
templados  de  España. 

Lo  mismo  hacen  en  su  manera  muchas  diferencias 
de  peces  en  la  mar,  mudando  lugares,  especialmente 
cuando  vana  desovar;  porque  para  esto  son  necesarios 
mares,  y  cielos,  y  aires  mas  benignos.  Y  para  esto  se  jun- 
tan y  concurren  de  diversas  partes  muchas  diferencias 
de  peces,  y  todos  caminan  juntos,  como  un  grande  ejér- 
cito, y  van  al  mar  Euxino,  que  está  á  la  banda  del  norte, 
para  pasar  allí  ellos  con  sus  hijos  el  verano  mas  tem- 
plado. Sobre  lo  cual  exclama  Sant  Ambrosio  dicien- 
do (cQ :  ¿Quién  enseñó  á  los  peces  estos  lugares  y  estos 
tiempos ,  y  les  dio  estos  mandamientos  y  leyes?  ¿Quién 
les  enseño  esta  orden  de  caminar,  y  les  señaló  los  tiem- 
pos y  términos  en  qce  hablan  de  volver?  Los  hombres 
tienen  su  emperador,  cuyo  mandamiento  esperan ,  y  él 
envía  sus  edictos  y  provisiones  reales ,  para  que  toda  la 
gente  de  guerra  se  junte  tal  dia  en  tal  lugar :  y  con  todo 
esto  muchos  de  los  llamados  faltan.  Pues  ¿qué  empera- 
dor dio  á  los  peces  este  mandamiento?  ¿Qué  maestro  les 
enseñó  esta  disciplina?  ¿Qué  adalides  tienen  para  andar 
este  camino  sin  errar?  Reconozco  en  esta  obra  quién  sea 
el  emperador,  el  cual  por  disposición  divina  notifica  á 
los  sentidos  de  todos  estos  animales  este  su  mandamien- 
to, y  sin  palabras  enseña  á  los  mudos  la  orden  desta  dis- 
ciplina ,  porque  no  solo  penetra  y  llega  su  providencia  á 
las  cosas  grandes,  sino  también  á  las  muy  pequeñas. 
Hasta  aqui  Sant  Ambrosio. 

El  mismo  Sancto  (e)  refiere  otra  cosa  memorable,  con 
la  cual  se  declara  mas  esto  que  acabamos  de  decir,  que 
es  no  haber  cosa  tan  pequeña,  que  esté  privada  deste 
beneficio  de  la  divina  Providencia.  Dice  pues  él,  que  el 
erizo  de  la  mar,  que  es  un  pequeño  pececillo,  en  tiempo 
de  bonanza,  por  el  instincto  que  le  dio  el  Criador,  conos- 
ee  que  ha  de  haber  tormenta,  y  asi  se  repara  para  ella. 
Mas  ¿de  qué  manera?  ¡  Oh  maravillosa  virtud  del  Cria- 
dor 1  Lástrase  en  este  tiempo  tomando  una  piedra  en  la 
boca  para  que  no  puedan  tan  fácilmente  las  ondas  jugar 
con  él  de  una  parte  á  otra.  Lo  cual  viendo  los  marineros, 
entendiendo  por  este  pece  lo  que  por  sf  no  alcanzaban, 
se  reparan  ellos  también ,  y  aperciben  las  áncoras  con  to- 
do lo  demás  para  contrastará  la  tormenta.  Pues  ¿qué 
matemático,  qué  astrólogo,  qué  caldeo  puede  así  co- 
noscer  el  curso  de  las  estrellas  y  los  movimientos  y  se- 
•ñales  del  cielo  como  este  pececillo?  ¿Con  qué  agudeza 
de  ingenio  alcanzó  esto ,  ó  de  qué  maestro  lo  aprendió? 
¿Quién  fué  el  intérprete  de  este  agüero?  Muchas  veces 
los  hombres  por  las  mudanzas  de  los  aires  adevinan  la 
de  los  tiempos,  y  muchas  veces  se  engañan:  mas  este 
erizo  nunca  se  engaña ,  ni  son  falsas  las  señales  que  lo 
mueven.  Pues  ¿por  qué  via  alcanzó  este  pece  tanta  sa- 
biduría, que  adevine  las  cosas  venideras?  Pues  cuanto 
este  animalillo  es  mas  vil ,  tanto  mas  nos  declara  que 

íA  Afflbr.  nb.  8.  cap.  10.    [e)  Eod.  lib.  cap.  9. 


este  conoscimiento  le  fué  dado  por  la  divina  PravídtB- 
cia.  Porque  si  ella  es  la  que  viste  con  tanta  hermoson 
las  flores  del  campo,  si  ella  dio  aquella  tan  grande  húÁ- 
lidad  á  las  arañas  para  tejer  su  tela,  ¿qué  maravilla  es 
haber  dado  á  este  pececillo  conoscimiento  de  lo  que  está 
por  venir?  Porque  de  ninguna  cosa  se  olvida,  ninguna 
hay  que  no  provea.  Todo  lo  ve  aquel  que  todo  lo  provee. 
Todas  las  cosas  hinche  de  su  sabiduría,  el  que  todas  las 
hizo  con  summa  sabidoria.  Lo  dicho  es  de  Sant  Am- 
brosio. 

Bien  sé  que  las  aves  también  adevinan  las  tormentas: 
porque  los  cuervos  marinos  y  las  gaviotas,  que  huelgan 
naturalmente  con  el  mar  alto,  adevinando  la  tempestad, 
como  este  erizo,  se  acogen  á  la  playa,  donde  están  mas 
seguras.  Y  las  garzas  también  que  huelgan  con  las  lagu- 
nas de  agua  (de  cuyos  peces  se  mantienen) ,  bamuitan 
las  grandes  lluvias  y  tempestades  del  aire,  de  las  coates 
se  libran  volando  sobre  las  nubes,  donde  está  el  cielo; 
aire  sereno.  Mas  con  todo  esto  hice  mas  caso  del  ejemplo 
deste  erizo ;  porque  cuanto  este  pececillo  es  mas  vil,  y 
mas  artificioso  el  medio  por  donde  se  repara,  tanto  mas 
nos  descubre  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador :  el 
cual  quiere  que  en  todas  las  cosas  le  veamos,  y  reveren- 
ciemos, y  glorifiquemos,  como  lo  hacen  aquellos  espí- 
ritus soberanos,  que  perpetuamente  están  alabando  ai 
Criador,  diciendo  que  los  cielos  y  la  tierra  están  llenos 
de  su  gloria ;  porque  todo  cuanto  en  ellos  hay,  son  obras 
de  sus  manos ,  testigos  de  su  gloria,  predicadores  de  sos 
alabanzas,  y  todas  nos  descubren  la  bondad,  y  sabiduría, 
y  providencia  suya,  la  cual  es  tan  universal  y  tan  pe^ 
fecta ,  que  á  ninguna  criatura  por  pequeña  que  sea  folta; 
con  lo  cual  nos  convidan  á  amar,  servir  y  ^orificar  d 
que  por  tantas  vias  se  nos  quiso  dar  á  conoscer. 

CAPITULO  XVI. 

D«  las  habilidades  y  armas  que  los  animales  tienen  pan  defenderle. 

Dicho  de  la  cuta  de  los  animales,  sigúese  que  digamos 
de  las  armas  y  habilidades  que  tienen  para  defendene. 
Porque  todos  ellos  generalmente  tienen  armas  ofensivas 
y  defensivas,  y  otras  artes  ó  habilidades ,  que  les  sirven 
de  armas,  no  de  una  manera,  sino  de  muchas  y  diver- 
sas. Porque  á  unos  proveyó  el  Criador  de  uñas,  dienteSi 
y  picos  revueltos ;  á  otros  de  pezuñas,  como  las  qne  ti^ 
nen  los  caballos ;  otros  tienen  armas  defensivas,  como 
son  las  de  algunos  que  tienen  los  cueros  tan  duros,  que 
apenas  los  pasará  un  dardo ;  otros  tienen  conchas,  como 
las  tortugas  y  galápagos ,  y  algunas  serpientes,  y  drago- 
nes, y  ballenas ,  y  otras  grandes  bestias  de  la  mar.  Tales 
son  las  conchas  de  aquella  gran  bestia ,  que  laEscriptiin 
llama  Lcviatan ,  cuyas  armas  tan  particularmente  des- 
cribe en  el  libro  de  Job  (a)  el  mismo  Señor  que  se  las 
dio ,  diciendo :  Su  cuerpo  es  como  un  escudo  de  acero 
guamescido  con  escamas  tan  juntas  unas  con  otras,  que 
ni  un  poco  de  aire  entra  por  ellas.  No  hace  mas  caso  del 
hierro ,  que  de  las  pajas ;  ni  del  acero ,  que  de  un  made- 
ro podrido.  No  lo  hai^  huir  ningún  ballestero,  y  las  pie- 
dras de  la  honda  son  para  él  una  liviana  arista,  y  los  gol- 
pes del  martillo  son  para  él  una  paja  liviana,  y  él  hará 
burla  de  la  lanza  que  viene  por  el  aire  blandiendo.  Estas 
y  otras  armas  dio  el  Criador  á  esta  bestia  fiera  que  allí 
no8  representa, para  mostrar,  asi  en  las  cosas  grandel 
como  en  las  pequeñas,  la  grandeza  de  su  poder  y  saU* 
daría. 

(^  Job.  41. 
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Mas  en  cuerpo  pequeño  son  de  extrema  admiración 
lis  armas  defensiYas  que  dio  á  la  langosta  de  la  mar  y  al 
lobagante  (porque  estos  nombres  tienen  en  Portugal). 
Están  estos  peces  vestidos  de  un  ames  tranzado ,  hecho 
de  una  concha  dura,  y  este  tan  perfectamente  acabado, 
qne  en  todas  las  herrerías  de  Milán  no  se  pudiera  hacer 
jnas  perfecto.  Solos  los  ojos  era  necesario  estar  descu- 
Jñiertos  para  ver :  mas  encima  de  cada  uno  está  por  guar- 
da una  como  punta  de  diamante  labrado,  para  que  nadie 
paeda  llegar  á  ellos  sin  su  daño.  Y  tiene  mas  otra  ven- 
taja á  nuestros  ameses,  que  es  estar  la  concha  de  enci- 
ma sembrada  de  abrojos  y  puntas  agudas,  para  que  nin- 
gún pece  le  pueda  morder,  sino  lastimándose  la  boca. 
Y  porque  era  necesario  tener  algún  secreto  lugar  por 
donde  despidiesen  los  excrementos,  para  esto  tienen  una 
compuerta  tan  ajustada  y  tan  apretada,  que  ningún  agua 
pueda  entrar  por  ella.  Y  porque  estas  armas  eran  pesa- 
das para  la  lijereza  del  nadar,  suplió  el  Criador  esta  falta 
con  darles  doce  remos,  seis  por  banda,  con  los  cuales 
maravillosamente  cortan  las  aguas  y  nadan.  Ni  porque 
les  dio  estas  armas  defensivas,  les  negó  las  ofensivas; 
porque  tienen  dos  brazos  con  dos  tenazas  al  cabo  dellos, 
que  ellos  abren  y  cierran  á  su  voluntad,  y  con  ellas  preñ- 
an lo  que  quieren.  Y  porque  nada  les  faltase  de  lo  ne- 
cesario ,  las  dos  piezas  destas  tenazas  ó  garras  no  son 
lisas ,  sino  á'  manera  de  sierra  tienen  sus  dientecillos, 
para  que  el  pece  que  prendieron ,  no  pueda  escaparse 
dellas.  Y  con  estas  garras  llegan  el  manjar  á  la  boca ,  y 
comen  de  la  manera  que  comemos  nosotros ,  sirvién- 
dose de  las  manos  para  esto :  lo  cual  ninguno  de  los  pos- 
ees, ni  aun  de  los  otros  animales  hace  (quitados  los 
xinios  aparte),  porque  todos  los  otros  se  sirven  de  sola  la 
boca  para  comer  ó  pascer ;  mas  este  llega  con  las  manos 
d  manjar  á  la  boca :  lo  cual  vemosH^ada  dia  ( no  sin  ad- 
miración )  en  los  cangrejos ,  que  como  son  semejantes  á 
dios,  comen  de  la  misma  manera. 

Estos  son  los  modos  de  que  el  Criador  proveyó  á  mu- 
chos de  los  animales ,  asi  para  cazar,  como  para  se  de- 
fender. Has  á  los  que  n6  dio  armas ,  dio  lijereza  para 
bnlr  de  los  enemigos,  como  al  ciervo ,  al  gamo,  y  á  la 
^bre.  A  otros  dio  singulares  artes  é  industrias  para  es- 
Capar  de  los  peligros,  y  dejar  burlados  sus  adversarios  y 
^fseguidores,  como  á  las  raposas,  que  saben  mil  ma- 
<feas  para  escapar,  y  no  méno<^  ^  la  liebre,  que  unas  ve- 
^cs  hurta  el  cuerpo  al  galgo  que  la  persigue,  otras  con 
^^layor  artiGcio,  cuando  ve  el  enemigo  cerca,  levanta 
tN>Wo  con  los  pies  para  le  cegar  y  hacer  perder  el  tino. 
^fas  ¿qué  hace  cuando  ve  caer  el  águila  sobre  s¡  ?  Tam- 
^koco  le  falta  para  esto  industria,  porque  se  empina  so- 
)>re  los  pies,  y  levanta  las  orejas  cuanto  puede,  y  como 
^1  águila  caza  de  vuelo,  acomete  á  la  parte  del  cuerpo 
^e  ve  mas  levantada ;  entonces  ella  incontinente  la  ba- 
ja, y  así  escapa ,  venciendo  por  arte  la  fuerza  del  perse- 
guidor,  y  mostrándonos  por  experiencia  lo  que  dijo  el 
Sabio  (6):  Mas  vale  la  sabiduría  que  las  fuerzas,  y  el  va- 
VOQ  prudente  que  el  esforzado.  Y  en  otro  lugar  (c) :  La 
^odad  del  fuerte  escaló  el  sabio,  y  destmiyó  toda  la 
fuerza  de  su  confianza. 

Tiene  también  otra  industria  este  animal ,  y  es  que 

entra  de  salto  en  la  madriguera,  por  no  dejar  rastro  para 

que  se  sepa  su  casa.  Y  de  otra  industría  semejante  usan 

también  los  animales  fuertes  y  armados.  Porque  el  oso, 

pan  que  no  so  luille  el  lugar  de  su  morada ,  usa  deste 

(»)SafiaLa.   (f)Prov.Sl. 
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artificio,  que  entra  en  ella  volviéndose  boca  arriba^  y 
andando  de  espaldas  para  no  dejar  señal  de  la  huella  de 
sus  pies.  Mas  el  león  le  vence  aun  en  esta  industria;  por- 
que anda  hacia  atras,  y  á  una  parte  y  á  otra,  ya  hacia  ba* 
jo,  ya  hacia  arriba,  y  parte  desta  huella  cubre  con  polvo, 
para, que  con  esta  confusión  de  caminos,  deje  también 
confuso  al  cazador,  para  que  no  sepa  atinar  á  do  él  mora 
y  cria  sus  hijuelos.  Pues  si  los  fuertes  se  ayudan  de  arte 
é  industria,  ¿qué  harán  los  flacos  que  no  tienen  otras 
armas?  Asi  la  perdiz  no  entra  de  vuelo  en  el  nido,  pere- 
que no  sea  conoscido,  sino  mucho  antes  cae  en  tierra,  y 
andando  llega  ¿él.  * 

Finalmente,  á  todos  estos  animales  desarmados  pro- 
veyó el  Criador  de  temor,  el  cual  es  madre  de  la  segu- 
ridad. Porque  este  los  hace  andar  solícitos  huyendo  de 
los  lugares  peligrosos,  y  buscando  los  seguros,  como 
hacen  los  ciervos  y  gamos,  que  andan  por  los  alto» 
riscos  y  despeñaderos,  levantadas  bis  cabezas,  para  ver 
y  oler  cualquier  cosa  que  los  pueda  dañar.  Con  lo  cual 
también  nos  enseñan,  que  no  menos  está  la  seguridad 
de  nuestras  ánimas  en  el  temor  de  Dios,  que  la  de  sus 
cuerpos  en  el  temor  de  los  peligros.  Por  esto  dice  Salo- 
món (d),  que  es  bienaventurado  el  hombre  que  siempí^ 
vive  temeroso ;  porque  este  temor  lo  liace  solicito  pare 
hurtar  el  cuerpo  á  todas  las  ocasiones  de  los  peligros.  Y 
el  Eclesiástico  (e):  Guarda,  dice,  el  temor  de  Dios,  y 
envejécete  en  él.  Quiere  decir:  aunque  seas  criado  viejo 
en  la  casa  de  Dios,  y  sea  muy  antigua  y  probada  tu  vir- 
tud ,  no  por  eso  pierdas  la  compañía  del  temor. 

§•  1. 
Del  elefante,  j  indoslría  eo  pelear  de  otros  aninulea. 

Cosa  es  de  grande  admiración  la  que  escribe  Sollno 
del  elefante  (/),  el  cual,  viéndose  muy  apretado  de  los 
cazadores,  quiebra  los  colmillos  y  déjalos  en  tierra  para 
que  dándoles  el  marfil  que  ellos  buscan ,  le  dejen  con  la 
vida ,  redimiendo  su  vejación  con  una  parte  de  su  cuer- 
po para  conservar  el  todo.  Y  el  mismo  autor,  capítulo 
veinte  y  tres,  dice  otra  cosa  semejante  á  esta  de  otro 
animal,  que  en  latin  setlama  castor,  del  cual  parece 
que  se  derívó  el  nombre  de  castrado;  porque  este  se  cas- 
tra con  sus  dientes,  cuando  se  ve  muy  acosado  y  perse- 
guido de  los  cazadores,  dejando  en  tierra  aquella  parte 
de  su  cuerpo  que  ellos  buscan ,  porque  lo  dejen  de  per- 
seguir. Estas  cosas  parecerán  increibles  á  los  que  no 
miran  mas  que  á  las  habilidades  que  se  pueden  esperar 
de  un  animal :  mas  quien  considerare  que  la  divina  Pro- 
videncia gobierna  los  animales ,  y  les  da  inclinaciones  y 
naturales  instinctos  para  todo  lo  que  conviene  á  su  con^ 
servacion  y  defensión ,  nada  desto  tendrá  por  increíble. 
Porque  si  dijimos  que  la  divina  Providencia «uple  en  to- 
dos los  animales  la  falta  que  tienen  de  razón ,  dándoles 
inclinaciones  é  instintos  para  que  con  ellos  hagan  lo  que 
hicieran  si  la  tuvieran,  y  vemos  que  todos  los  hombres* 
que  la  tienen,  consienten  que  se  les  corte  un  brazo ,  ó 
una  pierna  por  conservar  la  vida,  no  es  cosa  increíble 
querer  perder  estos  animales  una  parte  de  su  cuerpo  por 
la  misma  causa. 

TanipofX)  será  increíble  lo  que  diré  de  la  pelea  que 
tienen  entre  si  el  elefante  y  el  unicornio  sobre  los  pas- 
tos. Porque  el  unicornio,  que  tiene  sobre  la  nariz  un 
cuerno  tan  duro  como  hierro ,  habiendo  de  entrar  en 
el  desafio  con  el  elefante ,  que  es  ronclio  mayor  que  é\, 
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confiado  en  sns  armas  se  apercibe  para  la  pelea,  aguzan- 
do aquel  cuerno  en  una  piedra  para  herir  mejor  con  él. 
Y  entrando  en  campo,  como  es  ínas  pequeño  que  su 
contrario,  métesele  debajo  de  la  barriga,  y  con  una  es- 
tocada que  le  da  con  este  cuenio,  lo  mata.  Mas  si  por 
Tentura  yerra  el  golpe,  el  elerante ,  que  es  de  mayores 
fuerzas,  lo  hace  pedazos.  Y  con  todo  eso  el  elefante  por 
la  ventaja  que  recondsce  en  las  armas  del  enemigo,  le 
teme  grandemente.  Sabida  es  y  muy  notoria  en  el  reino 
de  Portugal  la  pelea  que  hubo  entre  estos  dos  animales, 
en  tiempo  del  Serenísimo  rey  Don  Manuel.  En  la  cual 
tuvo  tan  gran  miedo  el  elefante  á  esta  bestia,  que  deter- 
minó de  valerse  de  sus  pies  huyendo.  Y  no  viendo  cami- 
no abierto  para  esto  sino  una  gran  ventana,  que  tenia  una 
reja  de  hierro,  dio  en  ella  con  tan  grande  Ímpetu ,  que 
la  derribó  y  por  ella  escapó.  Esta  es  la  verdad  desta  his- 
toria, y  engánanse  los  que  ia  escribieron  de  otra  manera. 
Muy  notoria  es  á  los  cazadores  la  peleado  los  halcones 
con  las  garzas ;  mas  no  todos  saben  filosofar  y  contení- 
pkir  la  sabiduría  del  Criador,  asi  en  esta  como  en  otras 
cosas.  Es  tan  apacible  esta  caza,  que  muchos  señores 
gastan  mas  de  lo  que  seria  razón  en  ella ,  sin  acordarse 
que  todo  esto  gusto  que  compran  con  tan  caro  precio  y 
cansancio ,  es  querer  gozar  y  ver  las  habilidades  que  la 
divina  Providencia  puso  en  estas  aves :  en  las  unas  para 
acometer  valerosamente,  y  en  las  otras  para  defenderse 
sabiamente.  Sueltan  pues  los  halcones  contra  esta  ave : 
de  los  cuales  unos  no  son  mas  que  peinadores  que  la  re- 
pelan, y  otros  matadores,  que  son  los  que  la  matan. 
Donde  acaece  una  cosa  de  admiración,  y  es,  que  en  sol- 
tando de  la  mano  el  matador  que  está  muy  lejos  della, 
adivina  que  aquel  es  el  que  la  ha  de  matar,  y  luego  co- 
mienza á  graznar,  y  hacer  el  sentimiento  que  puede,  por 
su  muerte  vecina.  Y  no  por  esto  desmaya,  ni  deja  de  ha- 
cer cuanto  puede  para  escapar  con  la  vida.  Y  para  esto 
hace  otra  cosa  de  no  menor  admiración.  Porque  sin- 
tiendo que  la  carga  del  mantenimiento  le  es  impedi- 
mento i)ara  volar,  vomítalo ,  y  descárgase  del ,  de  modo 
que  ven  los  cazadores  los  pececillos  que  ella  habia  co- 
mido, caer  en  tierra.  Llegada^ues  la  hora  del  postrer 
combate,  cae  como  un  rayo  el  halcón  sobre  ella ;  mas  ú 
ella  no  falta  industria  y  armas  para  defenderse ;  porque 
revuelve  el  pico  hacia  arriba  entre  las  alas ,  y  si  el  hal- 
cón no  es  muy  diestro,  cuanto  mas  furioso  viene  á  dar 
en  ella,  tanto  corre  mayor  peligro  de  enclavarse  en  el 
pico  della :  y  con  esto  acaece  morir  el  que  venia  á  matar, 
y  pagar  con  su  muerte  la  culpa  de  su  osadía.  Otras  veces 
usa  de  otra  industria ,  que  es  acogerse  á  alguna  laguna 
de  agua,  si  acaso  la  halla ;  porque  el  halcón  es  temeroso 
del  agua,  y  asi  se  guarece.  Mas  ¿quién  enseñó  á  esta  ave 
tantas  artes  é  industrias  ?  Quién  la  dijo  que  el  halcón  era 
temeroso  del  agua  para  acogerse  y  asegurarse  en  ella  de 
su  enemigo?  Quién  la  hizo adevinar  entre  muchos  hal- 
eones  que  le  persiguen ,  el  que  la  ha  de  matar,  y  esto  en 
soltándolo  de  la  mano  ?  Quién  le  enseñó  el  alivianarse, 
despidiendo  el  manjar  comido  para  volar  mas  lijero? 
Quién  le  enseñó  esperar  el  golpe  del  enemigo  con  la 
punta  del  arma  que  el  Criador  le  dio,  que  es  como  si  di- 
jese, si  habéis  de  llegar  á  mí,  ha  de  ser  por  la  punta  de 
la  espada?  Todas  estas  son  obras  de  la  divina  Providen- 
cia, que  no  quiso  dejar  esta  ave  del  todo  desamparada 
de  las  aiínas  é  mdustrias  necesarias  para  defenderse  de 
tu  enemigo,  y  proveer  con  esto  de  una  noble  y  honesta 
recreación  á  los  reyes  y  grandes  señores.  Mas  á  ellos 


pertenece  cuando  en  esto  se  recrean ,  levantar  los  ojos 
al  Criador,  cuyas  son  estas  cosas  que  los  recrean  j 
ejercitan,  y  proveer  también  que  no  se  entreguen  tanto 
á  esto,  que  se  olviden  de  lac  obligaciones  de  su  estado  y 
oficio :  como  se  escribe  del  rey  Antiocd,  cuyos  vasallos 
se  quejaban  del,  que  por  darse  mucho  á  la  caza,  no  acu- 
día á  los  negocios  del  reino. 

Quiere  nuestro  Señor  mostrarnos  la  grandeza  de  su 
sabiduría  en  infinitas  diferencias  de  medios  que  or- 
dena para  un  mismo  fin.  ¿Quién  pensara  que  hay  espe- 
cies de  yerbas  que  ayudan  á  pelear?  En  la  huerta  de 
un  monasterio  nuestro  parecía  á  veces  un  escorpión ;  y 
un  gato  grande  y  animoso  determinó  pelear  con  él.  Para 
lo  cual  se  apercibió  con  la  ruda,  revolcándose  mucho 
en  ella.  Y  armado  y  confiado  en  estas  armas  vase  á  bus- 
car al  enemigo.  Estando  un  religioso  dende  la  ventana 
de  su  celda  mirando  este  combate.  Y  después  de  mu- 
chos encuentros  de  parte  á  parte ,  finalmente  el  gato  to- 
mando el  escorpión  entre  las  uñas  en  el  aire ,  lo  despe- 
dazó y  mató. 

A  este  propósito  se  cuenta  otra  cosa  mas  admirable. 
Hay  en  la  isla  de  Geylan  unas  culebras  grandes  que  lla- 
man de  capelo,  porque  tal  parece  su  cabeza  y  pescuezo: 
las  cuales  son  tan  ponzoñosas  que  en  veinte  y  cuatro  ho- 
ras matan.  Mas  la  divina  Providencia,  que  para  todas  la&^ 
cosas  ordenó  remedio,  proveyó  que  en  esta  isla  nascies^ 
un  árbol  que  sirve  de  triaca  contra  esta  ponzoña.  Por — 
que  solo  el  olor  del ,  y  el  vaho  de  quien  lo  ha  comido, 
adormece  esta  bestia  y  la  enflaquece.  Por  lo  cual  que— 
riendo  un  animalejo  de  la  hechura  de  una  comadreja 
pelear  con  esta  culebra,  hártase  de  las  hojas  deste  árbol, 
y  avahándola  con  este  olor,  la  adormece,  y  así  prevalece 
contra  ella.  Usa  también  deotrasingularindustria,  por- 
que hace  dos  puertas  en  su  madriguera ,  una  boquian- 
cba y  otra  angosta,  y  en  la  pelea  huye  á  esta  madriguera 
por  la  boca  ancha,  por  donde  entra  la  culebra  en  su  al- 
cance ;  mas  entrando  mas  adentro,  con  la  fuerza  que  lle- 
va viene  á  embarazarse  en  la  estrechura  del  agujero, 
dejando  medio  cuerpo  fuera  del.  Entonces  el  animalejo 
saliendo  apriesa  por  la  otra  boca  estrecha,  salta  sobre  la 
culebra  y  córtala  por  el  lomo.  Aquí  tenemos  otro  ejem- 
plo de  cuánto  mas  vale  la  industria  que  la  fuerza ,  y  otro 
argumento  de  cómo  la  divina  Providencia  no  dejó  cosa 
porpequeña  que  fuese,  sin  armas  y  sin  remedio.  Por- 
que, ¿qué  cosa  mas  vil  y  despreciada  que  un  caracoli- 
llo? Este  carece  de  ojos,  mas  no  carece  de  armas  defen- 
sivas; porque  en  lugar  dellos  tiene  dos  comecicos  muy 
delicados  y  muy  sentibles ,  con  los  cuales  tienta  y  siente 
todo  lo  que  le  puede  ser  dañoso.  Y  topando  con  alguna 
cosa  que  le  sea  molesta ,  luego  se  encoge  y  retrae  en  su 
casica,  queeselreparoy  acogida  que  le  dio  el  que  lo 
crió,  conforme  á  su  pequenez. 

§.II. 

De  la  eompaftia  qoe  se  baeen  algunas  ates  para  ta  defenu. 
LeTanta  el  espirita  al  coiosdmiento  y  amor  de  su  Criador. 

A  cada  paso  hallamos  muchas  maneras  de  armas  y 
defensas  en  los  animales,  en  los  cuales  el  Criador  trazó 
muchas  cosas  semejantes  á  las  nuestras ;  mas  lo  que  en 
nosotros  hace  el  arte  imperfectamente,  en  ellos  hace  la 
naturaleza  perfectamente.  Llevan  los  mercaderes  sus 
mercadurías  por  la  mará  otras  tierras ,  y  para  navegar 
seguros  de  los  cosarios,  llevan  en  su  compañía  una  aiw 
mada  de  gente  de  guerra  que  los  defienda.  Pues  ootcoM 
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iDqsitsáeBta,  oomoSant  Ambrosio  refiere  (g) ,  ha- 
tn  ksdgdenas,  las  cuales  en  cierto  tiempo  del  año 
fontidaseD  una  compañia, caminan  hacia  la  banda 
ft  Oriente  con  tan  grande  orden  y  concierto,  como  iría 
aijérdtode  soldados  moy  bien  ordenado.  Y  porque 
n  este  camino  no  faltan  peligros  de  otras  ates  enemi* 
)s,  ordenó  la  divina  Providencia  que  hubiese  otrasaves 
Díg^  que  les  fuesen  fieles  compañeras  de  su  camino, 
hs  ayudasen  á  defender,  que  es  una  gran  compañía  de 
rijos.  Y  esto  se  entiende  ser  asi ,  porque  en  este 
lempo  desaparecen  estas  aves  de  la  tierra ,  y  cuando 
Drun ,  se  ven  las  heridas  que  recibieron  en  la  defensa 
lesos  amigas.  Pues  ¿quién ,  veamos,  las  hizo  tan  cons- 
mtes  y  tan  fieles  en  esta  defensa,  y  mas  á  costa  de  sus 
Rridasysangre?  ¿Quiénles  puso  leyes  ypenassidesam- 
ansen  la  milicia?  Pues  ninguna  dallas  volvió  las  es- 
aldas  ni  dejó  la  compañf a.  Aprendan  pues  deaqui  los 
nmbres  las  leyes  de  la  hospitalidad.  Aprendan  de  las 
ives  la  fidelidad  y  humanidad  que  se  debe  á  los  huás- 
fedes,  ¿los  cuales  ellas  no  niegan  sus  peligros.  Mas  nos- 
itros  por  el  contrario  cerramos  las  puertas  á  quien  las 
lies  dan  sus  mismas  vidas :  lo  dicho  es  de  Ambrosio. 
De  las  cigüeñas  pasemos  á  las  grullas,  que  tienen  otra 
Boera  tan  admirable  para  librarse  de  los  peligros ,  que 
wrsertan  sabida,  ha  quitado  su  debida  admiración  ¿ 
DI  cosa  tan  admirable ,  que  á  no  ser  tan  notoria,  á  mu- 
llios pareciera  increíble.  Porque  ¿quién  pudiera  creer 
[oe  cuando  van  camino,  y  llegada  la  noche  han  de  dor- 
úr  y  descansar,  tiene  una  cargo  de  velar ,  para  que  las 
i(ns  duerman  seguras,  y  si  se  ofreciere  algún  peligro, 
as  despierte  con  sus  graznidos,  para  que  se  pongan  en 
¡obro?  ¿Quién  creyera  que  esta  veladora  (porque  el  sueño 
)ob  venza)  tome  una  piedra  en  la  mano,  para  que  si 
por  caso  se  durmiere,  al  caer  de  la  piedra  despierte  ?  Y 
porque  es  razón  que  el  trabajo  se  reparta  por  todas  (pues 
el  beneficio  es  común  de  todas),  cuando  esta  quiere  re- 
posar, despierta  á  otra  con  cierto  graznido  mas  bajo ,  la 
cinl  sin  quejarse  que  le  cortaron  el  hilo  del  sueño ,  ni 
dedr,  porqué  mas  á  mí  que  á  cualquiera destas,  succede 
eo  el  oficio  de  la  vela,  y  toma  también  su  piedra  en  la 
nnno,  y  hace  fielmente  el  oficio  de  centinela  el  cuarto 
qoelecabe. 

Desta  manera  y  con  estas  industrias  proveyó  el  Gria- 
doriiaseguridaddestasaves.  Mas  ¿para  qué  fin  esto?  Ar- 
SByamos  agora  como  arguye  Sant  Pablo  sobre  aquella 
ley  en  que  Dios  dice :  No  ates  la  boca  ai  buey  que  trilla. 
iPor  ventura,  dice  el  Apóstol  (h),  tiene  Dios  cuidado  de 
te  bueyes?  Claro  está  que  esta  ley  no  puso  Dios  por 
unordelos  bueyes,  sino  por  amor  de  los  hombres.  Pues 
asi  digoyo  también :  ¿por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de 
iograllas?  Claro  está  que  esta  manera  de  providencia 
<!%  tiene  dellas,  no  es  por  ellas,  sino  por  los  hombres: 
porque  con  estas  obras  que  tan  claramente  descubren 
^  él  el  autor  dellas,  les  quiso  dar  á  entender  el  cuidado 
de  SQ  providencia ,  y  de  aquellas  tres  virtudes  que  diji- 
0108  andar  en  su  compañía,  que  son  bondad ,  8iü[)idurfa 
!  omnipotencia.  Porque  el  conoscimiento  dellas  es  una 
do  las  cosas  que  mas  mueve  nuestros  corazones  á  amar, 
lODier,  esperar,  reverenciar  y  obedecer  á  tan  gran  ma- 
jostad.  En  lo  cual  es  mucho  para  sentir  la  ceguedad  de 
noflUrocorazon ;  porque  andando  nadando  entre  tantos 
*^  y  benefidos  de  Dios,  y  entre  tantas  maravillas  de 
^obnÉs,  donde  tan  claramente  se  nos  descubre ,  no  lo 
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conoscemos,  ni  reverenciamos  en  ellas  (t).  De  manen 
que  viendo  no  vemos,  y  entendiendo  no  entendemos, 
porque  nos  contentamos  con  ver  solamente  la  corteza  y 
apariencia  de  las  cosas,  sin  inquirir  el  autor  dellas.  Y 
por  no  dar  un  paso  mas  adelante,  dejamos  de  ver  el  Cria- 
dor que  está  luego  trasdellas.  Pues  ¿qué  diré  de  tanta 
ceguera  como  esta?  Diré  que  somos  como  los  hijos  de  Is- 
rael (k)  recien  salidos  de  Egipto,  á  los  cuales  dijo  Moy- 
sen,  que  habiendo  visto  tantos  y  tan  extraños  prodigios 
y  milagros  que  Dios  habia  obrado  por  ellos,  no  habian 
tenido  ojos  para  ver,  ni  oídos  para  oir ,  ni  corazón  para 
saber  estimar  y  agradecerlo  que  Dios  habia  hecho  por 
ellos!  Lo  cual  pareció  claramente,  pues  de  ahi  á  pocos 
dias  de  la  salida  de  Egipto  fabricaron  aquel  becerro,  y  lo 
adoraron  por  Dios.  Tales  parece  que  somos  también  nos- 
otros; pues  andando  cercados  por  una  parte  de  tantos 
beneficios  de  Dios,  y  por  otra  de  tantos  testimonios  de 
su  bondad  y  providencia,  estamos  entre  tantas  voces  de 
sus  criaturas,  sordos ,  y  entre  tantos  resplandores  de  su 
gloria,  ciegos ,  y  entre  tantos  motivos  de  sus  «lahan^ii 
(cuantas  son  las  criaturas),  mudos. 

Lo  que  todos  sabemos  destas  aves  susodichas,  con 
otras  cosas  semejantes  de  que  aquí  habemos  tratado, 
hacen  argumento  de  ser  verdad  otra  cosa  no  menos  ad- 
mirable, que  refiere  Francisco  Patricio  de  Sena  en  su 
libro  de  Repúblipa.  Donde  dice,  que  en  el  monte  Tauro 
suelen  andarse  muchas  águilas.  Y  porque  una  banda  de 
ánsares,  que  son  grandes  graznadores,  hacen  por  allí 
camino  en  cierto  tiempo  del  año ,  para  no  ser  sentidos 
de  las  águilas,  provéanse  de  remedio.  Mas  ¿qué  remedio? 
Toma  cada  cual  una  piedra  en  la  boca,  y  esta  los  nece- 
sita aguardar  silencio  todo  aquel  camino.  Parece  esto 
cosa  increíble.  Mas  quien  se  acordare  que  hace  esto  mis- 
mo el  erizo  de  la  mar,  cuando  adivina  la  tormenta  (co- 
mo arriba  dijimos),  tampoco  dejará  de  creer  lo  que  estas 
aves  hacen. 

Otra  cosa  añadiré  aquí ,  no  sé  si  roas  admirable  quo 
his  pasadas,  la  cual  refiere  Plinio  (/).  Y  la  misma  refiere 
Tullo  en  el  primer  libro  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses, 
en  el  cual  cuenta  muchas  cosas  muy  notables  desta  ma- 
teria, pretendiendo  declaramos  por  ellas  la  sunmia  sabi- 
duría del  Hacedor.  Dicen  pues  estos  dos  insignes  auto- 
res, que  hay  una  manera  de  concha  en  la  mar,  por  nom- 
bre pina,  en  cuya  compañía  anda  siempre  un  pececillo 
que  se  llama  esquila,  los  cuales  pescan  y  se  mantienen 
de  una  extraña  manera.  Porque  abre  la  concha  sus 
puertas,  en  las  cuales  entran  lospececillosque  se  ha- 
llan á  par  della,  y  como  eUa  no  ve,  ni  hace  algún  movi- 
miento, crésceles  con  esta  seguridad  la  osadia,  y  así  en» 
tran  unos  y  otros  á  porfía.  Entonces  la  espía  (que  es 
aquel  pececillo  que  dijimos)  muerde  blandamente  á  la 
concha  ciega,  dándole  aviso  que  ya  está  segura  la  pes- 
quería. Luego  ella  cierra  y  aprieta  sus  puertas,  y  con 
esto  mata  los  pececillos  que  habian  entrado,  y  parte  con 
el  compañero  la  presa,  y  así  se  mantienen  ainbos.  Pues 
¿qmén  no  alabará  aquí  la  divina  Providencia,  que  desta 
manera  proveyó  de  ojos  ajenos  á  esta  concha,  y  de  man- 
tenimiento á  este  pececillo,  pagándole  ella  el  trabajo  de 
su  servicio  mas  fielmente  que  los  señores  de  agora  jngan 
el  de  sus  criados?  Y  quién  no  reconoscerá  aquiU  infi* 
nita  sabiduría  del  Criador,  que  tantas  y  tan  extnmas  ma- 
neras de  habilidades  supo  inventar  para  mantener  sus 
criaturas,  testificándonos  por  todas  ellas  la  grandea  dt 
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su  gloria,  para  que  como  á  tal  la  reTerendásemos  y  ado- 
rásemos? 

Acabo  este  capitulo  suplicando  á  nuestro  Señornos  dé 
aquella  prudencia  de  serpientes,  que  él  nos  encomendó, 
en  su  Evangelio  (m) :  las  cuales  viéndose  maltratar  y 
herir,  esconden  la  cabeza  con  toda  la  astucia  que  pue- 
den, y  ofrecen  el  cuerpo  á  los  golpes ,  poniendo  á  peli* 
gro  lo  que  es  menos,  por  guardarlo  mas ;  y  as!  defienden 
su  vida. ;  Oh  si  los  hombres  hiciesen  lo  mismo,  cuando  se 
encuentran  provechos  del  cuerpo  con  daños  del  ánima, 
que  quisiesen  perder  lo  menos  por  guardar  lo  mas,  con- 
sintiendo antes  padescer  detrimento  en  el  cuerpo  cor* 
ruptible,  que  tienen  común  con  las  bestias ,  que  én  el 
ánima  inmortal,  que  tienen  semejante  á  los  ángeles !  Y 
asimismo  que  ofreciéndose  ocasión,  ó  de  perder  á  Dios, 
ó  de  perder  la  hacienda,  quisiesen  mas  perder  cnanto  el 
mundo  puede  dar,  que  perder  aquel  que  solo  vale  mas 
que  todo,  y  sin  el  cual  toda  abundancia  es  pobreza ,  y 
toda  prosperidad  extremada  miseria. 

Otra  astucia  también  se  cuenta  desta  bestia,  y  es ,  que 
proveyéndole  el  Criador  cada  año  de  un  vestido  nuevo, 
y  siéndole  necesario  despedir  el  viejo,  ayúdase  desta  in- 
dustria para  ello ,  que  se  cuela  por  un  agujero  estrecho 
para  despedirlo  de  si.  En  lo  cual  también  se  nos  da  do- 
cumento que  el  que  quisiere  despedir  de  sS  el  hombre 
viejo,  subjecto  á  los  apetitos  de  la  carne ,  sepa  que  le 
conviene  entrar  por  la  puerta  estrecha  de  la  mortifica- 
ción de  sus  pasiones,  y  abrazar  la  cruz  de  la  vida  áspera 
y  trabajosa ;  porque  la  naturaleza  depravada,  mayor- 
mente si  está  confirmada  con  la  costumbre  de  muchos 
dias,  no  se  puede  vencer  sino  con  grande  dificultad :  esto 
es,  con  ayunos,  oraciones,  vigilias,  sanctas  lociones,  si- 
lencio, guarda  de  los  sentidos,  y  oso  de  sacramentos ,  y 
otras  cosas  tales.  Ló  cual  acabó  con  muchos  hombres  el 
Sancto  Baptista,  cuando  saliendo  del  desierto  espantó 
al  mundo  con  la  aspereza  de  su  vida ,  y  con  el  ejemplo 
de  sus  virtudes,  y  con  el  trueno  de  su  predicación,  como 
lo  testificó  el  Salvador  cuando  dijo  (n) :  Dende  los  días 
de  Sant  Juan  Baptista  el  reino  délos  cielos  padesce  fuer- 
za,  y  los  esforzados  son  los  que  lo  arrebatan. 

CAPITULO  XVIL 

De  bs  habilidades  7  faeoIUdes  que  la  divina  Providencia  dio  á  to- 
dos los  animales  para  la  criación  de  sns  hijos. 

La  cuarta  cosa  que  nos  conviene  tratar  (según  la  di- 
visión que  al  principio  propusimos)  es  de  las  habilida- 
des que  el  Criador  dio  á  todos  los  animales  para  la  cria- 
ción y  defensión  de  sus  hijos.  En  lo  cual  no  menos ,  sino 
mucho  mas,  resplandesce  la  divina  Providencia,  que  en 
todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  dellos.  Porque  las 
habilidades  susodichas  principalmente  sirven  para  la 
conservación  de  los  individuos  ;  mas  lo  que  toca  á  la 
criación  de  los  hijos  pertenesce  á  la  conservación  de  la 
especie  que  los  comprehende,  que  es  mayor  bien ,  pues 
precede  el  bien  común  al  particular ;  y  la  divina  Provi- 
dencia mas  resplandesce  en  la  gobernación  de  las  cosas 
mayores,  que  de  las  menores. 

Pues  la  primera  y  principal  cosa  que  ella  para  esto 
proveyó,  fué  un  grande  amor  que  los  padres  tienen  á 
ios  hijos.  Porque  este  les  hace  ayunar  y  trabajar  por 
ellos,  y  ofrecerse  á  cualquier  peligro,  y  aun  á  meterse 
por  las  lanzas  por  defenderlos.  Y  este  mesmo  amor  hace 
que  muchas  aves,  especialmente  la  gallina^  que  siem- 

(M)  Matt.  10.    (s)  Matt.  11. 


pre  huye  del  hombre,  consiente  llegar  á  ella  ciianda 
está  sobre  los  huevos,  por  no  dejarlos  enfriar.  Verdad 
esqneen  los  peces  no  hallamos  este  amor;  porque  ú^ 
nen  otra  manera  de  multiplicarse  y  conservar  su  espe- 
cie, que  es  desovando  :  para  lo  cual  buscan  lugarea 
convenientes,  donde  esto  puedan  hacer  mas  cómoda* 
mente  (a).  Con  todo  esto  Sant  Ambrosio  hace  mencíoo 
de  algunos  peces  que  paren  hijos  :  entre  los  cuales  re- 
fiere una  cosa  digna  de  notar ,  y  es  que  un  cierto  pece 
destos,  viendo  los  hijuelos  en  algún  peligro,  abreb 
bocay  enciérralos  dentro  de  si,  y  pasado  el  peligrólos 
vuelve  tan  enteros  y  sanos  como  la  ballena  que  tragó  á 
Jenas  (6).  Asi  que  este  amor  de  que  hablamos,  mas 
tiene  lugar  en  los  animales,  y  aun  mucho  mas  enias 
aves,  por  hi razón  que  arriba  tocamos. 

Con  todo  esto  (como  no  haya  regla  sin  excepción), 
del  avestruz  dice  el  mismo  Criador,  hablando  coq  d 
sancto  Job  (e) ,  que  carece  desie  amor,  por  estas  pala- 
bras :  Las  plumas  del  avestruz  son  semejantes  á  las  de 
un  gavilán.  Pues  cuando  esta  ave  deja  sus  huevos  ea 
la  tierra,  ¿serás  tú  poderoso  como  yo  para  calentarlos 
en  el  polvo  y  sacarlos  á  luz?  No  se  le  da  nada  que  los 
huellen  los  pies  del  caminante,  ó  las  bestias  del  Cbnpo 
los  quiebren.  Endurécense  para  con  sus  hijos  como  si 
no  fuesen  suyos ;  porque  privó  Dios  esta  ave  de  sabidu- 
ría, y  no  le  dio  inteligencia.  Cuando  es  menester  levanta 
las  alas  en  alto ,  y  hace  burla  del  caballo  y  del  caballero 
quevaenél.  Esteejemploalegó  el  Criador  para  declarar 
mas  el  cuidado  de  su  providencia.  Porque  cuando  falta 
el  amor  y  diligencia  desta  ave,  él  la  toma  á  su  cargo,  y 
sin  el  beneficio  y  calor  de  la  madre  saca  á  luz  los  hijos 
que  ella  desamparó. 

Semejante  providencia  á  esta  es  la  que  tiene  de  los 
hijos  de  los  cuervos  recien  nascidos.  Porque  como  en 
este  tiempo  no  les  han  aun  nascido  las  plumas  negras» 
el  padre  tiénelos  por  adulterinos,  y  asi  no  los  quien 
mantener ;  porque  no  los  reconosce  por  suyos  hasta  que 
los  ve  con  plumas  de  su  color.  Pues  en  esta  sazón  la 
divina  Providencia  suple  el  oficio  de  padre  y  los  man- 
tiene. Lo  cual  tuvo  el  Profeta  Real  por  tan  grande  aiiga- 
mentó  de  la  gloría  de  Dios,  que  la  refiere  entre  las  otras 
alabanzas  suyas ,  diciendo  (d) :  Que  él  es  el  que  da  á  las 
bestias  su  proprío  mantenimiento,  y  á  los  hijuelos  de 
los  cuervos  que  lo  llaman. 

Ni  es  menor  providencia  la  que  nos  muestra  en  la 
criación  de  los  hijos  del  águila.  De  la  cual  cuentan  al- 
gunos que  enfadada  del  trabajo  de  la  criación  dellos 
despide  uno  del  nido.  Mas  aquel  Señor  que  á  nada  íalta, 
proveyó  de  otra  ave ,  la  cual  toma  á  cargo  la  criación  de 
aquel  noble  hijo,  hasta  que  él  pueda  volar  y  mantenerse 
por  sí.  Verdad  es  que  Sant  Ambrosio  (e)  no  quiere  con- 
ceder este  desamor  del  águila,  pues  el  Señor  compara 
en  la  Escriptura  el  amor  que  tiene  á  sus  spirituales  hi- 
jos con  el  que  esta  ave  tiene  á  los  suyos,*  por  tanto  dice 
que  la  causa  deste  desecho  es  otra  cosa  cügna  de  admi- 
ración ;  la  cual  es  que  hace  mirar  sus  hijuelos  al  sol  de 
hito  en  hito ,  y  el  que  halla  tan  flaco  de  vista  que  ao  su- 
fre la  fuerza  destos  rayos,  desecha  del  nido  como  ioliá- 
bil  y  ajeno  de  la  nobleza  real  del  águila :  enseñando  por 
este  ejemplo  el  Criador  á  los  padres  nobles,  el  poco  caso 
que  deben  hacer  de  los  hijos  que  oscurecen  con  sos 
malas  costumbres  la  nobleza  de  su  linaje. 

(«)  Llb.  5.  Hfiamer.  cap.  8.    {k)  Joo«.  t,   <«}  M.80L 
(^  Psal.  140.    (e)  Bun.  UD.  S.  Mp.  IS. 


DEL  SÍMBOLO  DE 

es  notable  la  manera  que  el  gwílan  tiene  de 
esnínr  sos  hijuelos  á  cazar.  Después  que  ellos  están  ya 
ñas  ciados ,  y  pueden  servirse  algún  tanto  de  las  al¿> 
pánenles delante  un  pájaro  medio  peladas  las  alas, y 
ellos,  aquejados  déla  hambre,  ^n  en  pos  del ;  y  esto 
hecbo  algunas  veces,  quedan  ya  habilitados  para  la  caza 
ando  están  vestidos  de  sus  plumas. 

§1. 
PmigM  Is  miterii  con  la  noubto  templo  da  sntttaé. 

Tpoes  hecimos  mención  del  gavilán,  no  dirédél  cosa 
Dom,  sino  muy  sabida,  mas  poco  ponderada  y  estimada 
de  mochos.  En  las  noches  grandes  y  frías  del  invierno 
pncon  de  cazar  un  pájaro,  para  teaerio  toda  la  noche 
eslas  uñas  y  calentarse  con  éL  Ya  esto  es  una  provi- 
dencia. Otra  es ,  que  amanesdendo  él  á  U  mañana  con 
gnmde  hambre  (por  haber  sido  la  noche  larga,  y  tener 
isiél  como  todas  las  aves  de  rapiña,  gran  calor  en  el 
estómago,  porque  la  hambre  los  haga  cazar) ,  teniendo 
el  manjar  en  las  uñas ,  no  toca  en  él,  sino  suéltalo  para 
qse  ee  vaya,  por  haber  del  recebido  aquel  beneficio. 
Esta  es  otra  providencia.  La  tercera  es ,  que  á  la  maña- 
na, cuando  va  á  buscar  en  que  se  cebe,  no  vuela  pork 
biódaque  el  pájaro  voló,  por  notoparconél,6Ínopor 
k  contraria.  Destas  noblezas  nasdó  el  común  proverbio 
((w  dice :  Hidalgo  como. un  gavihin;  y  como  á  tallo 
libran  las  leyes  reales  de  pagar  pecho,  6  portazgo, 
así  i  él  como á  toda  su  famüia  (que  son  todas  las  aves 
qoe  Tienen  en  su  compañía),  aunque  él  llegue  ya  muer^ 
to.  Pregunto  pues  agora :  ¿qué  mas  hiciera  en  matena 
semejante  un  hombre  noble,  virtuoso  y  agradescidoT 
Poes  todo  esto  hace  un  gavilán;  aunque  no  él,  sino 
quien  lo  crió  con  tales  respectos  y  noblezas ,  el  cual  no 
entente  con  habernos  enseñado  por  sus  Escrípturas  h 
condición  de  la  verdaderanobleza,  también  nos  la  quiso 
deehrar  por  el  ejemplo  desta  ave ;  >  cual ,  padesciendo 
bunbrs,  y  teniendo  el  manjar  en  las  uñas,  de  tal  ma- 
nen corta  por  si ,  que  no  quiere  agraviar  al  pajaríllo  de 
quien  recibió  aquel  beneficio.  No  llegó  aquí  la  nobleza 
dd  emperador  Octaviano,  tan  afamado  entre  todos  k» 
emperadores  romanos,  pues  por  tomar  venganza  de  su 
anamgo,otorgó  la  cabrái  deM.  Tulio,de  quien  había  re- 
cebido toda  la  autorídad  y  dignidad  que  tenia.  Gloríense 
pses  agora  mucho  los  que  descienden  de  casta  de  revés 
^emperadores ;  porque  ¿qué  hermosura  puede  haber 
cslas  ramas  del  árbol  donde  la  raiz  está  tan  dañada?  Y 
iqoé  claridad  en  los  arroyos  donde  la  misma  fuente  está 
tan  tnrina?  Resta  luego  que  la  verdadera  nobleza  está 
«A  el  temor  de  Dios;  porque  donde  este  mora  no  ha 
logar  tacañería  ni  vileza. 

ia  coneja ,  cuando  ha  de  parír ,  hace  U  cama  blanda 
jara  que  los  hijos  tiernos  no  se  lastimen.  Pan  lo  cual, 
<lt ñas  de  algunas  pajuelas  que  pone  debajo,  pélaselos 
pciosdela  barriga  para  poner  «ácima.  Pues  ¿qué  ma- 
yor candad  maternal  que  esta?  Y  cuando  sale  á  buscar 
<^  comer,  de  tal  manera  deja  cubierta  la  boca  de  la  ma- 
driguera ,  que  no  se  pueda  fácilmente  echar  de  ver.  El 
^,  con  ser  insaciable,  si  la  hembra  muere,  él  cría  los 
l|iJQelo6,  sacando  del  buche  lo  que  él  ha  comido,  y  par- 
alo con  ellos. 

Vis  volviendo  al  propósito  de  la  criación  de  los  hqos, 
P*ft  esto  sirve  la  fábríca  de  los  nidos  que  hacen  para 
^OB ;  la  cual  es  tan  medida  y  proporcionada  para 
*ileafecto,  que  áQuintiliano pareció  esto  una  especie 
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é  imagen  de  razón ;  mayormente  considerando  aquella 
camilla  blanda  que  ponen  encima  del  nido,  para  que  los 
hijuelos  reden  nascidos  y  tiernos  no  se  lastimen  con  la 
dureza  del  nido.  Mas  Aristóteles  se  espanta  con  mucha 
razón  de  la  fábríca  del  nido  de  una  golondrína.  Y  lo  que 
bastó  para  poner  admiración  á  un  tan  grande  filósofo,  no 
basta  para  ponerla  á  nosotros ,  ó  porque  vemos  esto  cada 
dia ,  ó  porque  no  tenemos  ojos  para  saber  mirar  y  pon-* 
derar  las  obras  de  Dios.  Porque  ¿  quién  pudiera  creer  si 
no  lo  viera ,  que  un  pajaríllo  tan  pequeño  hace  un  nido 
como  de  bóveda,  arrimado  á  una  pared ,  sin  mas  colum- 
nas^quelo  sustenten  en  el  aire,  y  que  mezcle  pajas  con  el 
barro,  para  que  fragüe  la  obra,  como  hacen  los  albañiles 
cuando  envisten  unaparedparaencalarla,yquedema8 
desto  busque  algunas  plumillas ,  ó  otras  cosas  blandas, 
para  que  no  se  lastimen  los  hijuelos?  Mas  quiero  que 
me  digan  agora  los  hombres  que  tienen  razón,  ¿  qué  me- 
dio podrá  tener  esta  avecilla,  cuando  acertare  á  fabricar 
su  nido  en  tierra  donde  no  hay  barro  ni  cieno  alguno? 
De  mi  confieso  que  no  lo  pudiera  inventar.  Mas  súpolo 
esta  avecilla,  porque  la  gobierna  otro  mayor  entendi- 
miento ,  que  es  el  Criador ;  el  cual  le  dio  industria  para 
hacer  barro  donde  no  lo  hay.  Porque  para  esto  moja  las 
alas  en  el  agua ,  y  revuélcase  en  el  polvo,  y  desta  mane- 
ra hace  barro ;  y  con  muchos  caminos  destos  viene  poco 
á  poco  á  dar  fin  á  su  obra.  La  cual ,  como  sabia ,  hace  su 
nido  dentro  de  nuestras  casas ,  porque ,  como  dice  Sant 
Ambrosio  (/) ,  en  este  lugar  tiene  sus  hijos  mas  seguros 
de  las  aves  enemigas ;  y  páganos  el  alquiler  de  las  ca- 
sas con  su  música  y  con  servimos  de  reloj  para  desper- 
tar por  la  mañana.  Mas  asi  en  esto  como  en  todo  lodemas 
que  aquí  se  trata,  conviene  repetir  aquella  sentencia  del 
Apóstol  (g) :  ¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los 
bueyes  y  de  las  golondrinas  ?  Claro  está  que  todo  esto  es 
querer  él  darse  á  conoscer  á  los  hombres ,  para  ser  ado- 
rado y  reverenciado  dallos.  Porque  quien  tuviere  ojos 
para  notar,  asi  la  fabrícale  los  cuerpos  de  todos  los  ani- 
males ,  como  las  habilidades  que  tienen  para  su  conser- 
vación, verá  claro  que  todas  elhis  predican  su  sabiduría, 
yque  cuantas  son  las  criaturas,  tantos  son  los  testigos 
de  su  gloría. 

§.n. 

EspediUsIma  proTldeneia  del  Criador,  y  del  matrimonio 
'  ¿  indastria  de  otros  aolBales. 

Pues  no  es  cosa  menos  admirable  la  que  Sant  Basilio' 
y  Sant  Ambro^o  (h)  cuentan  de  una  avecilla  que  se  lla- 
ma alción.  En  la  cual  quiso  el  Criador  mostramos  mas 
ala  clárala  perfección  de  su  providencia,  y  cómo  en 
ninguna  cosa  falta.  Para  esto  dio  á  esU  avecilla  una 
inclinación  de  hacer  su  nido  en  el  arena  junto  á  la  mar, 
y  esto  en  medio  del  invierno.  Pues  ¿  qué  remedio  para 
que  no  lo  ahoguen  laaondas  de  la  mar  cuando  anda  alte- 
rada? Alguno  pudiera  decir  que  se  descuidó  en  esto  la 
Providencia,  pues  dio  inclinación  á  esta  ave  que  pusiese 
los  huevos  donde  no  podia  conservarlos.  Pues  para  qué 
esto  no  se  pudiese  decir,  ¿qué  remedio?  Hallólo  el  que  lo 
podia  dar,  el  cual,  como  señor  de  la  mar,  le  puso  man- 
damiento que  dentro  de  catorce  dias  ( conviene  á  saber, 
siete  en  que  esta  ave  calienta  los  huevos,  y  otros  siete 
en  que  los  cría  hasta  que  puedan  volar)  no  se  alterase  ni 
levantase  sus  ondas ;  porque  no  se  pudiese  con  verdad 
dedr  que  faltaba  un  punto  en  la  providencia  de  Dios. 

(O  BuB. Ub. a. tap.  17.   (|)I.Cor.e.   (I) lod. Itt. «af , IS^ 
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¡Oh  admirable  Señor  en  tpdas  vuestras  obras!  ¡Oh  cuan 
digno  sois  de  ser  reconoscido,  y  adorado,  y  reverenciado 
en  todas  ellas,  y  cuánto  deseáis  que  os  conozcamos, 
pues  tales  liciones  nos  dais  de  vuestras  grandezas  y  ma- 
ravillas! ¿  Quién  no  esperará  de  vos  el  remedio  de  todas 
sus  necesidades,  pues  para  unas  tan  pequeñas  avecillas 
mandáis  á  aquel  tan  furioso  y  tan  gran  cuerpo  del  mar 
Océano,  que  por  todos  estos  dias  esté  quieto ;  los  cuales 
tienen  notados  los  marineros ,  y  llaman  estos  dias  alcio- 
nes, y  tienen  prendas  desta  avecilla ,  que  por  todo  este 
espacio  que  ella  estuviere  criando  sus  hijuelos  los  ase- 
gura de  tormenta  ? 

Ni  es  para  dejar  de  notar  cómo  todas  las  aves  guardan 
nna  imagen  de  matrimonio,  y  se  revezan  y  parten  el  tra- 
bajo en  la  criación  de  los  hijos;  porque  mientras  el  uno 
está  sobre  los  huevos ,  el  otro  va  á  buscar  de  comer ;  y 
cuando  este  vuelve,  hace  el  mismo  oficio,  y  el  otro  va  á 
buscar  también  su  comida.  Esto  vemos  cada  día  en  las 
palomas  zoritas  que  criamos  en  nuestras  casas :  las 
cuales  (como dice  Plinio)  son  tan  fecundas,  que  paren 
diez  veces  en  el  año ;  y  los  hijuelos  (como  él  mismo  di- 
ce) al  quinto  mes  pueden  ya  ser  padres.  Y  acontesce 
muchas  veces  estar  aun  los  hijuelos  en  el  nido,  y  junto 
con  ellos  los  huevos  para  otra  criación.  Y  siempre,  dice 
él  mismo,  que  ponen  dos  huevos,  de  los  cuales  uno  sale 
macho  y  otro  hembra ,  y  el  macho  sale  primero.  En  esta 
maravillosa  fecundidad  se  ve  cómo  el  Criador  quiso 
proveer  al  hombre  de  mantenimiento.  Por  lo  cual  as!  á 
estas  aves,  como  á  las  perdices  y  conejos,  dio  tanta  mul- 
tiplicacitm  de  hijos ;  porque  asi  por  este  medio ,  como 
por  otros  muchos,  proveyese  de  mantenimiento  al  hom- 
bre ;  y  asi  unos  cazando  ganasen  su  vida,  y  otros  se  man- 
tuviesen con  la  caza. 

Las  vacas ,  cuando  sienten  peligro  de  alguna  Gera, 
háeense  todas  una  muela ,  y  encierran  dentro  dellas  los 
becerrillos ;  y  ellas,  vueltas  las  ancas  á  los  hijos  y  los 
cuernos  hacia  fuera  (que  son  las  armas  que  el  Criador 
les  dio),  están  á  punto  de  guerra  para  defenderlos.  Lo 
mismo  hacen  las  yeguas  en  semejante  peligro  para  de- 
fender sus  potricos ;  pero  estas  ponen  las  ancas  hacia 
fuera,  porque  tienen  las  armas  en  los  pies.  Porque  (co- 
mo ya  dijimos)  cada  animal  conosce  sus  armas ,  y  sabe 
osar  dellas  en  cualquier  peligro. 

Vengamos  al  parto  de  los  animales.  Antes  del  parto  se 
mantienen  los  hijos  dellos  en  los  vientres  de  las  madres 
por  la  tripula  del  ombligo ,  como  los  hombres ,  y  no  les 
falta  instrumento  para  cortarla  en  pariendo ;  porque  pa- 
ra esto  se  sirven  de  los  dientes ,  con  los  cuales  la  cortan 
para  despedirlos  de  sf ,  y  con  la  lengua  los  lamen  y  alim- 
pian  de  la  inmundicia  que  del  vientre  sacan.  Lo  cual 
señaladamente  hace  la  osa ,  que  pare  los  hijos  muy  dis- 
formes, y  ella  á  poder  de  estarlos  lamiendo  y  relainien- 
do,  les  da  la  figura  que  tienen. 

Ni  faltan  engaños,  y  adulterios,  y  hurtos  en  las  aves 
como  entre  los  hombres.  Porque  del  cuclillo  se  dice 
que  va  poco  á  poco  comiendo  los  huevos  de  alguna  otra 
ave,  y  en  lugar  dellos  va  poniendo  los  suyos.  De  lo  cual 
con  su  astucia  saca  dos  provechos :  el  uno  mantenerse 
de  los  huevos  ajenos,  y  el  otro  ahorrar  el  trabajo  de  ca- 
lentar y  criar  los  suyos.  Lo  cual  redunda  en  otros  dos 
daños  del  ave  robada,  que  es  matarte  sus  hijos ,  y  car- 
garte la  crianza  de  los  ajenos.  Esta  es  la  condición  de  los 
ladrones  y  tirannos,  que  es  buscar  siempre  su  provecho 
coDeldañodeotro. 


La  perdiz  también  padesce  otro  agravio  en  la  criación 
de  sus  hijos  no  muy  diferente  del  pasado « y  muy  seme- 
jante al  de  aquellas  dos  malas  mujeres  que  contendian 
ante  el  rey  Salomón  (t);  una  de  las  cuales  hurtó  el  hijo  á 
la  otra,  diciendo  que  era  suyo.  Porque  hay  perdiz  que 
hurta  los  huevos  de  otra  perdiz,  y  los  calienta,  y  saca,  y 
cria  por  suyos.  Mas  aquí  entreviene  una  tan  grande  ma- 
ravilla, que  si  no  la  halláramos  en  el  capitulo  diez  y  siete 
de  Hieremias  (k),  del  todo  pareciera  increíble,  aunque 
sean  muchos  los  autores  que  la  escriben ,  como  refiere 
Sant  Hierónimo  sobre  este  paso.  El  cual  dice,  que  la  per- 
diz hurta  á  otra  sus  huevos,  y  los  calienta  y  cria.  Mas 
como  estos  después  de  ya  grandecillos,  oyen  el  reclamo 
de  la  verdadera  madre  que  puso  los  huevos,  dejan  la 
falsa,  y  siguen  la  verdadera.  ¿Quién  pudiera  creer  esto, 
si  el  mismo  autor  desta  maravilla  no  lo  dijera  en  su  Es- 
criptura?  El  cual  nos  quiso  aquí  representar  el  misterio 
y  fructo  de  la  redempcion  de  Cristo,  por  cuyo  meresci- 
miento  los  hombres,  que  hasta  el  tiempo  de  su  venida 
servían  á  los  dioses  ajenos,  cnando  oyeron  la  voz  de  su 
verdadero  Padre ,  mediante  la  predicación  del  Evange- 
lio, dejaron  los  falsos  dioses  que  adoraban,  y  acudieron 
á  servir  y  adorar  al  verdadero  Dios  y  Criador  suyo. 

En  el  pelicano  también  nos  quiso  representar  el  mis- 
mo misterio  y  beneficio.  Porque  del  se  dice ,  que  saca 
los  hijos  de  los  huevos  muertos ,  y  que  hiriéndose  el  pe> 
cho  con  su  pico ,  los  resuscita  rodándolos  con  la  sangre 
que  del  saca.  Por  lo  cual  lo  tomó  por  divisad  rey  de 
Portugal,  Don  Juan  el  11  (que  fué  muy  valeroso),  de- 
clarándonos por  este  ejemplo  la  diferencia  qae  hay 
entre  el  rey  y  el  tiranno ;  porque  este  se  mantiene  de  ¿ 
sangre  de  los  suyos,  mas  aquel  da  su  vida  y  sangre  per 
ellos.  Lo  que  Eliano  cuenta  desta  ave  es  que  hace  sn  ni- 
do en  la  tierra,  y  por  esto  usan  contra  él  desta  arte  los 
cazadores,  qtte  cercan  el  nido  de  paja  y  pónenle  fuego. 
Entonces  acude  el  padre  á  gran  priesa  á  socorrer  á  los 
hijos,  pretendiendo  apagar  la  llama  con  el  movimiento 
de  las  alas,  con  el  cual  no  solo  no  la  apaga,  mas  antes 
la  enciende  mas,  y  desta  manera  quemadas  las  alas  en 
Ui  defensa  de  los  hijos,  viene  á  manos  de  los  cazadores, 
no  extrañando  poner  su  vida  por  ellos.  Lo  cual  no  me- 
nos que  el  ejemplo  de  la  perdiz  nos  representa  la  im- 
mensa caridad  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  se  ofreció á  la 
muerte  por  redimir  y  reparar  la  vida  de  los  hijos  que  él 
crió.  Mas  agora  con  la  dulce  memoria  deste  summo  'be- 
neficio, dañamos  fin  á  este  capitulo.  Quien  mas  quisiere 
saber  destas  materias,  lea  á  Aristóteles  en  los  libros  que 
escribió  de  la  naturaleza  de  los  animales,  y  á  Plinio  en 
los  libros  octavo,  nono,  décimo  y  nndecimo,  y  á  Eliano 
en  los  diez  y  seis  libros  que  desta  materia  escribió.  Mas 
esto  poco  habemos  aqui  tratado  para  enseñar  al  cristía^ 
no  á  filosofar  en  estas  materias ,  y  levantar  por  ellas  el 
espíritu  al  conoscimiento  y  amor  de  su  Criador,  el  ci 
si  es  tan  admirable  en  sus  criaturas,  ¿cdánto  mas  lo 
en  sf  mismo?  Y  si  nuestro  entendimiento  tanto  gusta 
contemplar  sus  hechuras ,  ¿cuánto  mas  gustará  de 
templar  la  infinita  sabiduría  del  que  las  hizo;  el 
sabe  tanto  y  puede  tanto,  que  en  tanta  infinidad  de 
turas  que  carecen  de  razón ,  tales  inclinaciones  imprí 
mió,  que  hacen  sus  obras  tan  enteramente  como  si 
vieran  razón?  « 
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DEL  símbolo  de 
CAPITULO  XVUI. 

Bi^i4«c«  mas  la  MMdaria  y  proiideaela  del  Criador 
eo  las  cosas  peqoedas ,  qae  es  lu  frandes. 

intas  las  cosas  en  que  aquella  iiunensa  majestad 
dar  ¿  GODocer  á  los  hombres  ^  y  resplandece  en 
Oias  su  providencia  y  sabiduría « que  no  solo  en 
ales  mas  grandes ,  sino  también  en  los  muy  tí- 
[ueños,  se  ve  ella  muy  á  la  ciara.  Lo  cual  dice 
erónimo  en  el  epitafio  de  Nepociano  por  estas 
{a):  No  solamente  nos  maravillamos  del  Cria- 
i  fábrica  del  cielo  y  de  la  tierra^  del  sol»  del  mar 
,  de  los  elefantes,  camellos «  caballos,  onzas, 
ones,  sino  también  en  la  de  otros  pequeñitos 
s,  como  es  la  hormiga,  el  mosquito,  la  mosca, 
¡anillos,  y  en  todos  estos  géneros  de  animalUlos, 
uerpos  conocemos  mas  que  los  nombres  dellos; 
Qos  en  estas  cosas  que  en  las  otras  grandes  vene- 
i  sabiduría  y  providencia  del  que  las  hizo.  Pero 
.ugustin  mas  admirable  paresceelartiGcio  del 
en  estas  cosas  pequeiías,  que  en  las  grandes.  Y 
61  (6):  Mas  me  espanto  de  la  lijereza  de  la  mosca 
tía,  que  de  la  grandeza  de  la  bestia  que  anda ;  y 
maravillo  de  las  obras  de  las  hormigas,  que  de 
s  camellos.  Y  Aristóteles  dice  en  el  primer  libro 
irtes  de  los  animales,  que  ningún  animalice  hay 
tan  despreciado,  en  el  cual  no  hallemos  alguna 
ina,  y  defraude  admiración.  Desto  pone  un 
'  ejemplo  Plinio  (c),  maravillándose  mas  de  la 
kl  m(»quito ,  que  de  la  del  elefante.  Porque  en 
pos  grandes  (dice  él)  hay  bastante  materia  para 
rtifice  pueda  hacer  lo  que  quisiere ;  mas  en  estos 
leños  y  tan  nada,  ¿cuan  gran  eoncierto,  cuan 
rza,  y  cuánta  perfección  les  puso?  ¿Dónde  asentó 
entidos  en  el  mosquito?  Dónde  puso  los  ojos? 
iplicó  el  gusto?  Dónde  enjirió  el  sentido  del 
nde  asentó  aquel  tan  temeroso  zumbido,  y  tan 
según  la  proporción  de  su  cuerpo?  ¿Con  cuánta 
i  le  juntó  las  alas,  y  extendió  los  pies,  y  formó 
e  vacío  donde  recibe  la  sangre  que  bebe?  ¿Dónde 
&  aquella  sed  tan  grande  de  sangre,  mayormente 
mana?  ¿Con  qué  artificio  afiló  aquel  aguijón  con 
■e?  Y  con  cuánta  ^ubtileza,  siendo  tan  delgado^ 
cóncavo,  para  que  por  él  mismo  beba  la  sangre 
él  saca?  Mas  los  hombres  maravíllanse  de  los 
de  los  elefantes,  que  traen  sobre  si  torres  y  cas- 
de  otros  grandes  y  fieros  animales,  siendo  ver- 
la naturaleza  en  ninguna  parte  está  mas  entera, 
ida  junta  que  en  los  pequeños.  Hasta  aquí  son 
i  de  Plinio ,  el  cual  con  mucha  razón  se  espanta 
s  sentidos  como  tiene  un  mosquito, 
specialmente  causa  mas  admiración  hallarse  en 
Porque  espántanse  los  anatomistas  del  artificio 
el  Criador  formó  este  sentido  tan  excelente,  con 
as  cosas  conoscemos.  Pues  ¿quién  no  se  mara- 
que  ese  tan  artificioso  y  tan  delicado  sentido 
inado  el  Criador  en  una  cabeza  tan  pequeña  co- 
íl  mosquito  y  de  la  hormiga?  Tiene  también  muy 
entido  del  oler,  el  cual  experimentamos  cada 
estira  costa.  Porque  estando  el  hombre  dormien- 
na  sala  grande ,  cubierto  parte  del  rostro  con 
enzo  por  miedo  del,  viene  él  dende  el  cabo  de 
nay  de  espacio  con  su  acostumbrada  música  y 
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dulzaina,  y  acierta  á  asentárseos  en  la  parte  del  rostro 
que  está  descubierta.  Lo  cual  no  es  por  la  vista  ( porque 
la  pieza  está  escura),  sino  por  solo  el  olor,  que  tan 
agudo  es. 

Pues  aun  otra  habilidad  deste  animalillo  diré  yo,  que 
experimenté.  Asentósemo  uno  junto  á  la  uña  del  dedo 
pulgar  de  la  mano,  y  púsose  en  orden  como  suele  para 
herir  la  carne.  Mas  como  aquella  parte  del  dedo  es  un 
poco  mas  dura,  no  pudo  penetrarla  con  aquel  su  agui- 
jón. Yo  de  propósito  estaba  mirando  en  lo  que  esto  ha- 
bla de  parar.  Pues  ¿qué  hizo  él  entonces?  Tomó  el  agui- 
jónenlo entre  las  dos  manecillas  delanteras,  y  á  gran 
priesa  comienza  á  aguzarlo,  y  adelgazarlo  con  la  una  y 
con  la  otra,  como  hace  el  que  aguza  un  cuchillo  con 
otro.  Y  esto  hecho,  volvió  á  probu*  si  hecha  esta  diU*- 
gencia  podria  lo  que  antes  no  pudo.  Dicen  del  unicor- 
nio, que  habiendo  de  pelear  con  el  elefante ,  aguza  el 
cuerno  en  una  piedra ;  y  esto  mismo  hace  este  anima- 
lillo para  herimos;  aguzando  aquel  su  aguijón  con  las 
manecillas.  Todo  esto  pues  nos  declara  cuan  admirable 
sea  el  Criador,  no  solo  en  las  cosas  grandes,  sino  mucho 
mas  aun  en  las  pequeñas. 

A  este  propósito  sirve  lo  que  Hugo  de  Sant  YicíoT  dice 
por  estas  palabras.  Por  muchas  vias  pueden  ser  las  cosas 
admirables :  unas  veces  por  grandes ,  otras  por  muy  pe- 
queñas. Por  grandes  nos  maravillamos  de  las  cosas  que 
exceden  la  cuantidad  de  las  criaturas  de  su  género.  Y 
así  nos  maravillamos  de  los  gigantes  entre  los  hombres, 
y  de  las  ballenas  entro  los  peces,  y  del  grifo  entre  las 
aves,  y  del  elefante  entre  los  animales,  y  del  dragón  en- 
tre las  serpientes.  Mas  por  pequeñas  nos  maravillamos 
de  las  que  entre  todos  los  otros  animaks  son  de  muy  pe- 
queños cuerpos,  como  es  In  polilla,  que  roe  los  vestidos, 
el  mosquito,  y  los  gusanillos,  y  otros  animalillos  desta 
cuantidad.  Mira  luego  de  qué  te  debas  maravillar  mas, 
de  los  dientes  del  jabalí,  ó  de  los  de  la  polilla;  de  las  alas 
del  grifo ,  ó  de  las  del  mosquito ;  de  la  cabeza  del  caba^ 
lio,  ó  de  la  langosta;  de  las  pierna^  del  elefante,  ó  de  las 
del  mosquito ;  del  león ,  ó  de  la  pulga ;  del  tigre ,  ó  del 
galápago.  En  aquellas  cosas  te  maravillas  de  la  grandeza, 
aquí  de  la  pequenez.  A  estos  pequeños  dio  el  Criador 
ojos ,  los  cuales  apenas  pueden  ver  nuestros  ojos ;  y 
les  dio  todos  los  otros  miembros  é  instrumentos  que  eran 
necesarios  para  su  conservación,  con  tanta  perfección, 
que  ninguna  cosa  vemos  en  los  animales  grandes ,  que 
no  la  hallemos  en  los  pequeños.  Lo  dicho  es  de  Hugo. 
Supuesto  este  fundamento ,  comenzaremos  por  un  ani- 
mal de  los  mas  pequeños,  que  es  la  hormiga:  en  la  cu^l, 
siendo  tan  pequeña,  veremos  cosas  verdaderamente 
grandes. 

§.  L 

De  la  hormiga. 

Después  de  aquella  general  pérdida  y  desnudez  que 
nos  vino  por  aquel  común  pecado,  el  principal  remedio 
que  nos  quedó  fué  la  esperanza  en  la  divina  misericor- 
dia, como  lo  significó  el  Profeta  cuando  dijo  {d):  En  paz 
dormiré  y  descansaré  seguro ;  porque  tú.  Señor,  singu- 
larmente pusiste  mi  remedio  en  tu  esperanza.  Para  es- 
forzar esta  virtud  tenemos  muchos  y  muy  grandes  mo- 
tivos (de  que  no  es  agora  tiempo  de  tratar) ,  mas  entre 
estos  no  pienso  que  mentiré,  si  dijere  q*je  no  poco  se  es- 
fuerza esta  virtud  con  la  consideración  de  las  habiüda- 
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des  admirables  que  el  Criador  dio  ¿  un  animaUUo  tan 
despreciado,  tan  vil  y  tan  inútil ,  como  es  una  hormi- 
guilla: la  eoal,  cuanto  es  mas  pequeña  «tanto  mas  de- 
clara el  poder  de  quien  tales  habilidades  puso  en  cuerpo 
tan  pequeño.  Porque  primeramente  siendo  Tordad  que 
los  otros  animales  comunmente  no  tienen  mas  cuenta 
que  con  lo  presente,  porque  alcanzan  poco  de  lo  futuro 
y  de  lo  pasado  (como  dice  Tulio),  pero  esteanimalillo,  á 
lo  menos  por  la  obra,  siente  tanto  de  lo  que  está  por  ve* 
nir ,  que  se  provee  en  el  terano  (como  Temos)  para  el 
tiempo  del  invierno.  Lo  cual  pluguiese  á  IMos  imitase 
la  providencia  de  los  hombres,  haciendo  en  esta  vida 
provisión  de  buenas  obras,  para  tener  de  qué  gozar  en  la 
otra ,  conforme  á  aquel  consejo  de  Salomón  (e),  el  cual 
nos  amonesta  que  hagamos  con  toda  priesa  é  instancia 
buenas  obras ,  porque  en  la  otra  vida  no  hay  el  aparejo 
que  en  esta  para  hacerlas.  Y  por  no  hacer  los  hombres 
esto  que  las  hormigas  hacen ,  vienen  después  á  eiperi- 
mentar  aquella  profecía  del  mismo  Salomón ,  que  di- 
ce (/):  El  que  allega  en  el  tiempo  del  estío,  es  hijo  sa- 
bio (g)\  mas  el  que  se  echa  á  dormir  en  este  tiempo ,  es 
hijo  de  confusión ;  porque  el  tal  se  hallará  confimdido  y 
arrepentido  al  tiempo  de  dafla  cuenta.  Asi  se  hallaron 
confusas  aquellas  cinco  vírgines  locas  del  Evangelio  (^); 
porque  no  proveyeron  sus  láiAparas  de  olio  con  tiempo. 

Mas  tomando  al  propósito,  esta  es  la  primera  habili- 
dad de  las  hormigas.  La  segunda  es,  que  sin  mas  berra* 
mienta  ni  albañil  que  su  boquilla ,  hacen  un  alhoÜ  ó 
silo  debajo  de  la  tierra,  donde  habiten,  y  donde  guarden 
su  mantenimiento.  Y  aun  este  alholí  no  lo  hacen  dere- 
cho, sino  con  grandes  vueltas  y  revueltas  á  una  parte  y 
á  otra  (como  se  dice  de  aquel  laberinto  de  Dédalo),  para 
que  si  algún  animalejo  enemigo  entrare  por  la  puerta, 
no  las  pueda  fácilmente  hallar ,  ni  despojar  de  sus  teso- 
ros. Y  con  la  misma  boquilla  que  hicieron  la  casa,  sacan 
fuera  la  tierra ,  y  la  ponen  como  por  vallado  á  la  puerta 
della. 

Guando  van  á  las  parvas  á  hurtar  el  trigo,  las  mayores 
como  capitanes  suben  á  lo  alto ,  y  tronchan  las  espigas, 
y  échanlas  donde  están  las  menores,  las  cuales,  sin  mas 
pala  ni  trilla  que  sus  boquillas,  las  mondan  y  desnu- 
dan ,  asi  de  las  aristas,  como  de  las  vainicas  donde  está 
el  grano ,  y  así  limpio  y  mondado  lo  llevan  á  su  grane- 
ro, asiéndolo  con  la  misma  boca ,  y  andando  hacia  tras, 
estribando  con  los  hombros  y  con  los  pies  para  ayudar 
á  llevar  la  carga.  Para  lo  cual  (como  dice  Plinio)  tienen 
mayor  fuerza ,  según  la  cuantidad  de  su  cuerpo,  que  to- 
dos los  animales.  Porque  apenas  se  hallará  un  hombre 
que  pueda  caminar  un  dia  llevando  á  cuestas  otro  hom- 
bre ,  y  ellas  llevan  un  grano  de  trigo ,  que  pesa  mas  que 
cuatro  dellas,  y  perseveran  en  llevar  esta  carga,  no  solo 
todo  el  día ,  mas  también  toda  la  noche.  Porque  son  tan 
grandes  trabajadoras ,  que  juntan  el  dia  con  la  noche, 
cuando  está  la  lima  llena. 

Mas  ¿  qué  remedio ,  para  que  el  trigo  estando  debajo 
de  la  tierra  no  nazca ,  mayormente  cuando  llueve  ?  ¿  Qué 
corte  diera  en  esto  un  hombre  de  razón ,  presupuesto 
que  el  grano  había  de  perseverar  en  el  mismo  lugar?  De 
mí  confieso  que  no  lo  supiera  dar ;  mas  sábelo  la  hor- 
miguilla eQseñada  por  otro  mejor  maestro.  Porque  roe 
aquella  punta  del  grano  por  donde  él  ha  de  brotar ,  y 
desta  manera  lo  hace  estéril  é  infructuoso.  Hecho  eso, 

(«)  Eccles.  9.  {/)  ProT.  17.  (f)  Aog.  in  Psalm.  S6.  loDgfe  nt$ 
ned.    (A)  Matt  25. 


¿qué  remedio  para  quA  la  humedad  (que  es  madre  de 
corrupción)  no  lo  podra  estando  debajo  de  la  tierra  mo- 
jado? También  saben  su  remedio  para  esto.  Porque  tie- 
nen cuidado  de  sacar  al  sol  su  depósito  los  días  serenos, 
y  después  de  enjuto  lo  vuelven  á  sn  granero.  Y  con  esta 
diligencia  muchas  veces  repetida,  lo  conservan  todo  el 
año.  Otra  admirable  diligencia  se  escribe  dellas;  porque 
no  solo  se  mantienen  del  grano,  sino  de  otras  muchas 
cosas ,  y  cuando  estas  son  grandes,  hácenlas  pedazos, 
para  que  así  las  puedan  llevar. 

Otra  cosa  seescribedellasadmirable,yes,  quecaando 
andan  acarreando  sus  vituallas  de  diversos  lugares,  sin 
saber  unas  de  otras,  tienen  ciertos  días  que  ellas  rea>- 
noscen,  en  que  vienen  á  juntarse  como  en  una  feríi 
para  reconocerse ,  y  tenerse  todas  por  miembros  de  una 
misma repúblicay  familia,  sin  admitir áotras.Yasíacih 
den  con  gran  concurso  de  diversas  partes  á  esta  joata,  i 
reconocerse,  y  holgarse  con  sus  hermanas  y  compa- 
ñeras. 

Son  en  gran  manera  amigas  de  cosas  dulces ,  y  tiaien 
el  sentido  del  oler  tan  agudo,  que  do  quiera  que  esté, 
aunque  sea  una  kmza  en  alto,  lo  huelen  y  lo  buscan.  Para 
lo  cual  tienen  otra  extraña  habilidad :  que  por  muy  en- 
calada y  muy  lisa  que  esté  una  pared ,  subeny  andan  por 
ella,  como  por  tierra  llana. 

%  Y  no  dejaré  de  contar  aquí  otra  cosa  que  experimeiité, 
la  cual  me  puso  admiración.  Tenia  yo  en  la  celda  una 
ollica  verde  con  un  poco  de  azúcar  rosado;  la  cual  por 
temor  dellas  (de  que  allí  era  muy  molestado)  tapé  con 
un  papel  recio  y  doblado  para  mas  firmeza ,  y  atélo  muy 
bien  al  derredor,  de  modo  que  no  hallasen  ellas  entn- 
dero  alguno ;  el  cual  saben  ellas  muy  bien  buscar  por 
muy  pequeño  que  sea.  Acudieron  de  ahí  á  ciertos  días 
ellas  al  olor  de  lo  dulce.  Porque  su  oler  es  tan  penetra- 
tivo ,  que  aunque  la  cosa  dulce  esté  bien  tapada,  la  bu^ 
leu.  Venidas  pues  ellas  al  olor  de  lo  dulce ,  y  como  bus- 
cadas todas  las  vias,  no  hallasen  entrada,  ¿qué hicie- 
ron? Detenninan  de  dar  un  asalto,  y  romper  el  moro 
para  entrar  dentro.  Y  para  esto ,  unas  por  un  lado  de  li 
ollilla,  y  otras  por  la  banda  contraria,  hicieron  con  sus 
boquillas  dos  portillos  en  el  papel  doblado,  que  yo  te- 
nia por  muro  seguro ,  y  cuando  acudí  á  la  consena  (pa- 
reciéndome  que  la  tenia  á  buen  recaudo)  hallé  los  por- 
tillos abiertos  en  él,  y  desatándolo,  veo  dentro nn 
tan  grande  enjambre  dellas,  que  no  sirvió  después  la 
conserva  mas  que  para  ellas.  De  modo  que  podemos  de- 
cir, que  ellas  me  alcanzaron  de  cuenta,  y  supieron  mas 
que  yo ;  pues  vencieron  con  su  astucia  mi  providencia. 

Tienen  también  las  hormigas  muy  limpio  su  aposen- 
to, así  como  las  abejas,  según  adelante  diremos.  Para 
lo  cual  diré  otra  cosa  no  menos  admirable  que  la  pasada, 
y  es ,  que  ellas  solas  entre  todos  los  animales  del  mundo, 
entierran  sus  muertos.  Y  para  esto  (como  escribe Elia- 
no)  fabrican  en  aquel  su  soterraño  tres  lugares  distinc- 
tos :  uno  en  que  ellas  moran ,  y  otro  que  les  sirve  de  des- 
pensa, en  que  guardan  la  provisión  de  su  mantenimien- 
to ,  y  otro  que  les  sirve  de  cimenterio  donde  sepultan  los 
muertos.  ¿Quién  creyera  esto,  si  no  se  hubiera  visto?  De 
modo  que  (como  refiere  Plinio)  entre  cuantos  animales 
Dios  crió,  solo  el  hombre  y  la  hormiga  entierran  los 
muertos.  Pues  otra  cosa  añadiré  á  esta  muy  consecuente 
y  proporcionada  con  ella  (que  refiere  Eliano),lacn^ 
podrá  dejar  de  creer  quien  quisiere ,  mas  yo  la  creo,  asi 
por  ser  consecuente  á  la  pasada,  como  por  ser  Dios  el 
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(pn  las  gobierna,  7  el  que  quiso  declarar  mas  en  estos 
corpecillos  las  ouiravillas  de  su  providencia.  Cuenta 
poes  este  autor,  que  estando  una  vez  un  insigne  filósofo, 
por  nombre  Gleantes,  asentado  en  el  campo,  vio  unas 
hormiguillas  andar  cerca  de  si ,  y  como  filósofo  y  amigo 
de  entender  los  secretos  de  naturaleza,  púsose  ¿  consi- 
derar lo  que  hacian.  Y  vio  que  unas  hormigas  traían  una 
hormiga  muerta ,  y  llegándose  á  la  boca  de  un  hormi- 
gaero  que  allí  parecía,  estuvieron  un  poco  esperando 
con  su  defunto,  basta  que  salió  una,  y  las  vio,  y  tomóse 
para  dentro,  é  yendo  y  viniendo  algunas  veces,  final- 
nente  vinieron  otras ;  una  de  las  cuaies  traía  en  la  boca 
urpedazuelo  de  lombriz ,  y  diérooio  á  las  que  traían  la 
bormiga  muerta ;  y  ellas  entonces  recebido  el  porte  de 
su  camino,  se  volvieron;  y  las  otras  reconociendo  que 
la  hormiga  muerta  era  su  hermana ,  y  de  su  compañía, 
h  recibieron  y  llevaron  consigo  para  darle  su  acostum- 
brada sepultura  en  su  casa ,  guardando  la  fe  debida  á  los 
hermanos  en  vida  y  en  muerte.  Puso  este  caso  tanta  ad« 
miraclou  áeste  filósofo ,  que  comenzó  á  dudar,  si  tenían 
lazoo  y  entendimiento  los  animales  que  tales  cosas  ha- 
cian. Mas  á  la  verdad,  entendimiento  tienen;  no  suyo, 
áoo  de  aquella  soberana  Providencia  que  en  ninguna 
cosa  falta ,  y  en  ninguna  yerra,  y  en  todas  es  admirable 
cofflo  lo  es  en  sí  misma. 

No  hay  en  este  animalillo  cosa  que  no  nos  esté  predi- 
cando la  sabiduría  del  que  en  tan  pequeño  cuerpo  puso 
tantas  habilidades.  Mas  no  sé  si  entre  tantas  maravillas 
es  mayor  la  fábrica  de  sus  ojos.  Porque  todos  los  anato- 
mistas confiesan  que  en  toda  la  fábrica  del  cuerpo  hu- 
mano no  hay  cosa  mas  prima,  ni  mas  subtil,  ni  mas 
admirable  que  la  composición  de  los  ojos,  que  es  un  sen- 
tido nobilísimo,  y  muy  preciado.  Pues  si  es  tan  gran 
maravilla  la  fábrica  de  los  ojos  en  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre, ¿cuál  es  aquel  poder  y  saber,  que  pudo  fabricar 
dos  ojos  con  tanto  artificio  en  tan  chiquita  cabeza  como 
es  la  de  una  hormiga?  Cosa  es  esta  que  sobrepuja  toda 
admiración.  Con  este  ejemplo  consolaba  el  grande  An- 
tonio á  Didimo,  ciego ,  después  de  haberle  oído  tratar  las 
cosas  de  Dios  con  grande  ingenio.  Porque  preguntado 
por  él  si  sentía  pena  con  la  falta  de  la  vista,  y  confesando 
él  que  sí,  díjole  el  Sancto.  ¿Por  qué  rescibes  pena  en 
carecer  de  ojos  que  tienen  las  hormigas,  teniendo  por 
otra  parte  aquellos  ojos  que  tienen  los  ángeles? 

Juntemos  agora  el  fin  con  el  principio  deste  capítulo, 
pues  que  tan  gran  motivo  tiene  aquí  un  cristiano  para 
pedirá  Dios  el  remedio  de  todas  sus  necesidades.  Con 
cuánta  conñanza  puede  decir :  Señor,  que  tantas  y  tan 
admirables  habilidades  distes  á  una  hormiga  para  lacon- 
«erracion  de  su  vida  ( en  que  tan  poco  va),  ¿cómo  os  ol- 
vidaréis del  hombre ,  que  vos  enastes  á  vuestra  imagen 
y  semejanza,  y  hecistes  capaz  de  vuestra  gloria,  y  rede- 
Qústes  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo ,  si  él  no  desmere- 
ciere este  favor  por  estar  atollado  en  el  cieno  de  sus  pe- 
cados? Si  tanto  cuidado  tenéis  de  las  cosas  menores, 
¿cuánto  mayor  lo  tendréis  de  las  mayores?  ¿Qué  va  en 
«pie  la  hormiga  viva ,  ó  deje  de  vivir?  ¿  Y  cuánto  mas  va 
ca  que  viva  la  criatura ,  á  quien  vos  distes  vida  con  vues- 
tra sangre?  Quite  el  hombre  los  pecados  de  por  medio 
(porque  estos  son,  como  dice  Esaías  (t),  los  (jue  ponen 
^  muro  de  división  entre  Dios  y  él ),  y  sepa  cierto  que 
toto  mayor  cuidado  tendrá  Dios  del  que  de  la  hormiga, 
cuanto  es  él  mas  noble  criatura  que  ella ;  porque  no  es 
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Dios  (como  dicen)  allegador  déla  ceniza,  y  derramador 
dala  harina.  Mayormente  si  considerare,  que  cuanto 
este  Señor  hace  por  la  hormiga,  no  es  por  ella,  sino  por 
dar  á  conoscer  al  hombre  su  sabiduría  y  providencia,  y 
esforzar  con  este  ejemplo  su  confianza ;  así  como  con  el 
de  las  avecillas,  que  ni  siembran  ni  cogen,  nos  anima 
en  el  Evangelio  ( ¿)  á  poner  en  él  esta  misma  confianza. 
Mas  aunque  en  todas  estas  cosas  sea  admirable  la  Pro* 
videncia  divina,  mucho  mas  lo  es ,  en  que  ninguna  cosa 
hay  tan  pequeña,  tan  vil  y  tan  despreciada,  en  que  no 
resplandezca  el  cuidado  desta  providencia.  ¿Qué  cosa 
mas  vil ,  que  un  piojuelo  ?  Pues  á  este  le  dieron  sus  pies 
delanteros  y  traseros,  y  su  boca,  con  que  chupa  la  san- 
gre de  nuestros  cuerpos ,  y  se  mantiene  della ,  y^  busca 
las  costuras  de  la  vestidura ,  para  estar  en  ellas  mas  es- 
condido y  abrigado.  Y  lo  que  mas  espanta  es ,  que  este 
también  pone  sus  huevos  como  cualquiera  ave ,  que  son 
las  liendres,  las  cuales  con  el  calor  de  nuestros  cuerpos 
vienen  á  animarse,  cómelos  huevos  délas  otras  aves 
con  el  calor  natural  de  las  madres ,  y  á  veces  con  calor 
artificial.  ¿Quién  no  se  admira  de  ver  que  aquella  so- 
berana majestad ,  teniendo  cargo  de  gobernar  esta  tan 
gran  máquina  del  mundo,  no  se  olvida  de  proveer  de 
todo  lo  necesario  á  cosa  tan  vil  y  despreciada? 

§.  U. 
De  otros  aDlmalilIos  mas  pequeftos  que  las  bonnlgu. 

Y  pues  aquí  pretendemos  tratar  de  los  animalillos  pe- 
queños, otros  hay  mas  pequeños  que  las  hormigas; 
acerca  de  los  cuales  hay  un  grande  misterio  que  con- 
templar. Porque  en  las  hojas  de  algunas  yerbas  vemos 
andar  algunos  gusarapillos,  dellos  verdes,  dellos  blan- 
cos :  de  los  cuales  hay  algunos  tan  pequeños,  que  con 
díGcultad  se  ven :  los  cuales  divisamos  mas  por  el  mo- 
vimiento con  que  se  mueven,  que  por  la  cuantidad  de 
sus  cuerpos ;  y  también  porque  hay  otros  algo  mayores 
de  la  misma  especie ,  y  por  los  miembros  que  estos  ma- 
yores tienen,  reconoscemos  los  que  tienen  los  menores; 
porque  primeramente  tienen  seis  pies,  cada  tres  por 
banda ;  y  tienen  boca  por  do  se  mantienen ,  porque  todo 
animal  que  vive,  mientras  vive,  come,  y  se  mantiene, 
y  cresce ;  porque  de  otra  manera  no  crecerla.  Y  por  la 
mayor  parte  ha  de  tener  también  ojos  para  ver  y  buscar 
su  mantenimiento.  Los  cuales  no  ha  menester  el  topo, 
porque  se  mantiene  de  tierra ,  y  esta  tiene  siempre  á  la 
boca.  Si  tiene  mas  órganos  ó  partes  que  estas,  no  lo  sé. 
Mas  solas  estas  bastan  para  dejar  un  hombre  atónito, 
considerando  la  omnipotencia  de  aquel  Señor,  que  en 
tan  pequeño  cuerpo  pudo  poner  estos  y  otros  sentidos,  ó 
miembros  que  no  sabemos.  Porque  si  todo  este  anima- 
lillo apenas  se  divisa^  ¿cuan  admirable  cosa  fué,  formar 
en  tan  pequeña  cuantidad  tanta  variedad  de  miembros 
y  sentidos,  mayormente  ojos?  Ciertamente  á  muchos 
parecerá  que  no  menos  descubre  esto  la  omnipotencia  y 
sabiduría  del  Criador, que  la  fábrica  de  los  cielos.  Por- 
que así  como  estos,  cuanto  son  mayores,  mas  descubren 
la  omnipotencia  del  que  los  formó :  así  estos  cuanto  son 
mas  pequeños,  testifican  la  sabiduría  de  quien  los  fa- 
bricó. Allí  nos  espanta  la  grandeza,  aquí  la  pequenez ; 
allí  la  hermosura,  aquí  la  subtileza;  allí  el  resplandor 
de  la  luz,  aquí  el  primor  de  la  fábrica.  Y  así  aquel  Señor 
que  en  todas  sus  obras  es  admirable,  también  lo  es  aquí, 
aunque  por  vias  contrarias, 

(40  Mattb.  6. 
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Agora  Tengamos  al  misterio.  Pregunto  pues :  ¿para 
qué  fin  aquel  artífice  soberano  crió  una  cosa  tan  subtU 

Ítan  arüficiosa  como  esta?  Porque  es  imposible  haber 
echo  esto  de  balde.  Todas  estas  cosas  inferiores  con- 
fesó Aristóteles ,  que  fueron  diputadas  para  senado  del 
hombre ;  y  asi  vemos  que  cada  cual  en  su  manera  le  sir* 
ye ,  ó  para  nutntenerle ,  6  para  vestirle ,  ó  calzarte ,  ó  cu- 
rarle ,  ó  recrearle ,  ó  doctrinarle  con  su  ejemplo ,  ó  tam- 
bién para  castigarle  cuando  lo  mereciere.  Vemos  pues 
que  estos  animalillos  para  nada  desto  sirven.  Porque 
asi  como  la  subtileza  de  su  artificio  declara  que  Dios  lo 
hizo ,  as!  su  pequenez  testifica  que  para  ninguna  destas 
cosas  lo  hizo.  Pues  ¿para  qué  fin  se  puso  el  Criador  ¿  fa- 
bricar una  cosa  de  tan  gran  primor?  No  se  puede  negar 
sino  que  la  hizo  para  lo  que  ella  nos  representa ,  que  es 
para  declarar  el  infinito  poder  y  saber  de  quien  pudo 
hacer,  en  un  cuerpecillo  tan  pequeño,  una  fábrica  tan 
admirable. 

Mas  hay  aquí  otra  cosa  de  mucha  consideración,  y  es : 
que  asi  los  cielos  como  todas  las  otras  cosas  inferiores 
(demás  de  predicar  la  gloria  del  Hacedor,  y  damos  nue- 
vas de  su  grandeza),  sirven  también  para  el  uso  y  pro- 
vecho de  la  vida  humana.  Has  estos  animalillos  (como 
dijimos)  para  nada  deso  sirven,  sino  paralo  dicho,  que 
es  para  damos  esas  mismas  nuevas.  Por  donde  podemos 
decir ,  que  entre  estas  dos  órdenes  de  criaturas  tan  des- 
iguales, hay  la  diferencia  que  entre  las  cartas  que  nos 
trae  un  mensajero  proprio,  y  lasque  nos  trae  un  arrie- 
ro, que  principalmente  viene  á  traer  pan  á  la  plaza,  ó 
otra  alguna  cosa ,  y  de  camino  nos  trae  una  carta.  Por- 
que de  aquellas  primeras  se  hace  mucho  mas  caso  que 
destas.  Pues  asi  decimos,  que  las  criaturas  que  sirven 
al  provecho  del  hombre,  también  nos  traen  cartas,  y 
nos  dan  nuevas  de  la  sabiduría  y  providencia  del  Cria- 
dor;  mas  juntamente  con  esto  vienen  á  traer  pan  ¿  la 
plaza ,  que  es  proveer  de  mantenimiento  y  vituallas  para 
el  hombre.  Mas  estas  son  como  mensajero  proprio,  que 
para  ninguna  otra  cosa  sirven,  sino  para  damos  nuevas 
del  inmenso  poder  y  sabiduría  de  quien  tales  obras  pudo 
hacer.  Y  en  esta  misma  cuenta,  y  para  este  mismo  fin 
ponemos  otros  infinitos  gusarapillos,  en  cuyos  corpe- 
zuelos  resplandesce  este  mismo  artificio  y  subtileza  su- 
sodicha :  los  cuales  por  su  pequenez  para  ningún  uso  de 
nuestra  vida  sirven ,  sino  para  solo  este.  Y  no  menos  sir- 
ven para  este  mismo  fin  las  hormigas,  con  aquellas  tan 
admirables  habilidades  que  referimos ;  pues  también 
estas  para  ningún  uso  y  provecho  sirven  al  hombre.  Y 
cuanto  son  sus  habilidades  mayores,  y  ellas  mas  inú- 
tiles, tanto  mas  testifican  haber  sido  ellas  criadas  para 
solo  este  fin.  Pues  ¿qué  diré  de  un  arador,  que  apenas 
se  ve  al  rayo  del  sol  ?  i  Quién  fué  poderoso  para  poner  en 
un  cuerpo  tan  invisible,  virtud  para  moverse,  y  abrir 
camino  entre  cuero  y  carne ,  y  boca  para  roer ,  y  man- 
tenerse della?  I  Oh  gran  Dios,  admirable  en  todas  sus 
obras,  y  mucho  mas  enlas  pequeñas  y  despreciadas,  que 
en  las  grandes ! 

Agora  veamos  en  qué  viene  á  parar  este  tan  largo  dis- 
curso. ¿Qué  se  infiere  de  todo  lo  dicho?  Una  cosa  cierto 
de  inestimable  provecho :  la  cual  es,  que  si  aquel  sobe- 
rano artífice  crió  toda  esta  infinidad  de  animalillos  para 
solo  este  fin  (que  es  mostramos  aquí  la  inmensidad  de 
su  omnipotencia,  de  su  sabiduría  y  de  su  providencia, 
pues  para  ninguna  otra,  sirve) ,  sigúese  que  el  Criador 
quiso  ser  conoscido  de  los  hombres,  por  tal  cual  aquí 


parece.  Y  si  por  tal  quiso  aerconoscido,  por  talqnto 
también  ser  estimado,  y  adorado,  y  reverenciado:  que 
es  la  summa  de  toda  la  religión.  Esta  consideración  úm 
para  tapar  la  boca  á  algunos  filósofos  desatinados,  qne 
negaron  la  divina  Providencia,  y  por  consiguiente  la  n». 
ligion  y  culto  de  Dios.  Porque  ¿para  qué  tengo  yo  de 
matarme  (/),  y  trabajaren  servicio  de  un  Dios  qoe  no 
ha  de  tener  roas  cuenta  conmigo  que  un  dios  de  pie- 
dra ó  palo?  Y  cuando  contra  estos  alegamos  estas  misoai 
virtudes  y  perfecciones  de  Dios,  que  resplandescenen 
las  otras  criaturas,  que  sirven  para  las  necesidades  y 
provisión  del  hombre ,  respóndennos  que  esas  tienen  ya 
su  fin ,  que  es  proveer  al  hombre  de  lo  necesario ,  7  qw 
para  solo  eso  fueron  criadas.  Y  ordenada  esta  provisíoa 
para  que  él  y  los  animales  viviesen ,  no  quiso  tener  mas 
cuenta  con  el  hombre ,  ni  con  sus  cosas.  Pues  ¿  qué  res- 
ponderán los  tales  á  la  f&brica  y  á  las  maravillas  que  ve- 
mos en  infinitas  criaturillas  deste  género,  las  coales 
cuanto  son  mas  pequeñas ,  tanto  son  mas  admirables,  y 
tanto  mas  predican  la  gloria  del  Hacedor?  Dígannos  paes, 
para  qué  fin  fueron  criadas  estas,  pues  no  sirven  pan 
las  necesidades  del  hombre.  Aquí  enmudecerán  los  filó- 
sofos locos  que  negaron  laProvidencia,  ó  confesarán  que 
cosas  tan  admirables  sobre  cuantas  hay  criadas,  formó 
Dios  de  balde ,  y  sin  propósito ,  y  sin  fin.  Lo  cual  es  gran- 
dísima locura  y  blasfemia. 

Pues  en  esto  parece  que  no  menos  debemos  á  Dks 
por  haber  formado  criaturas  tan  pequeñas ,  que  por  las 
grandes ;  porque  las  grandes  sirven  para  proveer  á  nues- 
tros cuerpos,  mas  las  pequeñas  para  dotrinarnuestns 
ánimas.  Y  aunque  las  unas  y  las  otras  predican  la  gloría 
y  providencia  del  Criador,  pero  mas  testifican  esto  las 
pequeñas,  pues  para  ningún  otro  fin  fueron  criadas. 
Porque  al  argumento  de  las  otras  hallaron  los  filósofos 
que  responder,  aunque  mal;  mas  al  destas  no  tieneo 
que  poder  decir,  sino  blasfemando,  y  diciendo,  qu0 
Dios  crió  cosas  tan  admirables  de  balde. 

§.  m. 

De  las  irafias. 

En  estaf  misma  cuenta,  y  para  este  mismo  fin,  qiu 
dijimos,  sirven  las  arañas ,  pues  no  sirven  para  el  uso  di 
la  vida  humana,  ni  son  pequeñas  las  habilidades  que  el 
Criador  les  dio  para  mantenerse.  Su  mantenimiento  es 
la  sangre  de  las  moscas,  y  para  prenderlas  hacen  una 
tela  mas  subtil  que  cuantas  se  tejen  en  el  reino  de  Can- 
baya  ,  sin  otra  materia  mas  que  la  que  sacan  de  su  mis- 
mo vientre ,  el  cual  con  ser  tan  pequeño ,  basta  para  dar 
hilaza  á  tan  grande  tela ,  como  á  veces  hacen.  Pues  m 
esta  tela  cerca  el  araña  el  agujero  donde  está  escondida 
como  espía  ó  como  salteador  de  caminos,  que  espera  el 
lance  para  saltear  y  robar.  Y  cuando  la  mosca  innoceote 
de  tales  artes  se  asienta  en  aquella  tela,  y  embarázalos 
piecillos  en  ella,  acude  el  ladrón  á  gran  priesa,  y  enlá^ 
zalá  por  todas  partes  para  tenerla  mas  segura.  Y  esto 
hecho,  salta  sobre  ella ,  y  chúpale  la  sangre ,  de  que  se 
mantiene. 

Otras  hay  que  hacen  sus  telas  en  el  aire,  echando  los 
hilos  sobre  que  la  han  de  fundar  en  las  ramas  de  algún 
árbol ,  y  sobre  estos  hacen  una  perfectísima  red  con  sus 
mallas ,  como  la  de  un  pescador  ó  cazador,  y  puestas 
ellas  en  medio ,  esperan  el  bmce  de  k  caza ,  y  corren  por 
aquellos  hilos  tan  delgados,  como  si  corriesen  por  al- 
(i)  GoDt.  qvos  Aag.  saepistimb  eontr.  Minichaeot.  et  ia  Piabi.<IB- 
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gmii  naroma,  yasl  praidanlacaia.  Donde  es  mucho 
fin  considerar  el  puesto  y  lugar  en  que  se  ponen,  que 
nen  el  punteó  centrode aquella  circunferencia^  adonde 
nsii  fenecer  y  juntarse  todas  las  lineas  que  ella  tiene 
echadas  al  derredor.  De  donde  viene  á  ser ,  que  en  nin- 
gaoa  dallas  puede  tocar  la  mosca ,  que  ella  en  ese  punto 
DO losienta^  y  corriendo  por  la  misma  línea,  no  la  pren- 
da. ¿Cuántas  cosas  hay  aquí  que  considerar,  y  en  que 
lerel  artificio  de  la  divina  Providencia?  ¿Qué  red  tan 
perfecta?  ¿Qué  hilos  tan  delicados  ?  ¿Qué  cerco  tan  pro- 

Írcionado?  ¿Qué  puesto  tan  bien  escogido  parala  caza? 
is  todo  esto  ¿  mi  se  dice ,  conmigo  habla ,  porqua  lo 
jemas,  poco  caso  habia  de  hacer  el  Criador  de  las  arañas. 

Otras  hay  que  hacen  su  nido  debajo  de  la  tierra :  el 
CQil  emparamentan  al  derredor  con  muchas  telas,  unas 
iobre  otras,  para  que  la  tierra  que  se  podría  desmoro- 
Bir  no  ciegue  su  casa,  y  las  entierre  vivas.  Pero  otra 
cosa  hay  en  ellas  mas  para  notar,  y  es,  que  hacen  unta* 
padero  con  que  cubren  la  bocadeste  nido,  que  será  de  la 
hechura  de  un  medio  bodoque ,  y  hácenlo  de  un  poquito 
de  tierra,  vistiéndolo  de  tantas  telas  ó  camisas  al  derre- 
dor, qae  viene  á  ajustar  con  la  boca  del  tan  perfecta- 
mente ,  que  apenas  se  diferencia  de  la  otra  tierra  vecina. 
Y  (lo  que  es  de  mas  admiración  y  artificio )  estas  cand- 
ías se  prenden  y  continúan  por  una  parte  con  las  otras 
telas  de  que  todo  el  nido  está  vestido.  De  suerte ,  que 
%m  este  prendedero  como  de  un  gonce ,  para  que  esté 
cootinuada  látela  desta  compuerta  por  una  parte  con  las 
de  dentr».  Pues  ¿quién  pudo  enseñar  á  este  animalejo 
ág'jamescer  y  entapizar  su  casa,  y  ponerle  sus  puertas 
con  tan  gran  primor,  sino  quien  lo  pudo  criar?  Dirá  al- 
guno, muy  menudas  son  estas  cosas  que  tratáis,  ha- 
biendo tomado  á  cargo  tratar  de  la  criación  del  mundo. 
A  eso  responde  Aristóteles  en  su  libro  de  los  animales, 
didendo  que  en  los  mas  pequeños  dellos  resplandesce 
mas  una  semejanza  de  entendimiento ,  que  en  los  otros. 
De  modo  que  cuanto  ellos  son  menores  y  mas  viles,  tanto 
masdeclaranla  omnipotencia  y  sabiduría  de  aquel  Señor 
qneen  tan  pequeños  cuerpezuelos  puso  tan  extrañas  ha- 
bilidades ;  y  tanto  mas  declaran  las  riquezas  de  su  provi- 
dencia ,  pues  no  falta  á  tan  viles  y  pequeñas  criaturas  en 
todo  aquello  que  es  necesario  para  su  conservación.  Por 
donde  entenderemos  cuánta  mayor  cuidado  tendrá  de 
proveer  alas  cosas  mayores,  quien  tan  grande  lo  tiene 
de  las  menores ,  y  tanto  menores. 

Y  no  es  menos  de  notar  de  la  manera  que  unas  ara- 
ñuelas tamañas  como  unas  moscas,  cazan  las  mismas 
moscas,  sin  tener  alas  como  ellas.  Porque  cuando  ellas 
están  paradas,  acométenlasá  traición,  llegándose  á  ellas 
poco á  poco  por  las  espaldas;  mas  con  tal  aviso,  que 
cuando  la  mosca  se  menea,  ella  le  hurta  la  vista  con 
Snm  lijereza ;  y  cuantas  veces  se  menea ,  tantas  hace  lo 
inismo;  pero  de  tal  manera,  que  hace  de  unavia  dos' 
nandados ;  porque  húrtale  la  vista ,  y  siempre  acercán- 
dose áella,  hasta  que  finalmente  llega  á  estar  tan  cerca, 
^e  de  un  salto  da  con  ella ,  y  la  prende  y  come.  Cosa  es 
^  que  muchos  la  están  mirando ,  no  sin  gusto  y  ad- 
ii'ínicion  de  la  industria  y  arte  del  cazador ;  y  hasta 
Sant  Augustin  (m)  cuenta  esto  de  si  en  sus  confe- 
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CAPITULO  XIX. 


Del  (hicto  de  las  tbej» ,  y  del  gnuno  qne  haee  la  f€da. 

Eñ  tan  admirable  el  Criador  en  todas  sus  criaturas, 
que  si  supiéremos  contemplar  la  fábrica  del  cuerpo  de 
cada  una  dellas,  y  las  habilidades  que  tienen  para  su 
conservacion'y  provisión,  no  acabaremos  de  maravillar- 
nos de  la  inmensa  majestad  y  sabiduría  de  quien  las 
formó.  La  verdad  desto  se  ve  en  todos  los  animales  de 
quien  hasta  aqui  habemos  tratado ,  y  en  cuantos  otros 
hay ,  si  hubiere  ojos  para  saber  mirarlos.  Mas  á  todo  lo 
dicho  hacen  ventaja  dos  animaliilos  que  entran  en  la 
cuenta  de  los  mas  pequeños ,  que  son  el  gusano  que  hila 
la  seda,  y  la  abeja  que  hace  la  miel :  de  los  cuales  trata- 
remos aquf ,  como  de  cosa  mas  admirable  que  todas  las 
pasadas.  Porque  (comenzando  por  el  gusano  que  hila  la 
seda)  ¿no  es  cosa  de  grande  admiración,  que  un  gusa- 
nillo tan  pequeño  hile  una  hilaza  tan  subtil  y  tan  prima, 
que  todas  las  artes  é  ingenios  humanos  nunca  hasta  hoy 
la  hayan  podido  imitar?  ¿No  es  maravilla  haber  dadoel 
Criador  facultad  á  este  animalillo  para  dar  materia  á  toda 
la  lozanía  del  mundo,  que  es  al  terciopelo,  al  tafetán, 
al  damasco,  al  carmesí  altibajo  para  vestir  los  nobles, 
los  grandes  señores,  los  reyes  y  emperadores ,  y  dife- 
renciarlos con  la  hermosura  deste  hábito  del  otro  pue- 
blo menudo  ?  ¿No  es  cosa  de  admiración ,  que  no  haya 
tierra  de  negros,  ni  región  tan  bárbara  y  tan  apartada 
donde  no  procuren  los  reyes  de  autorizarse  con  la  ropa 
que  se  hace  por  la  industria  destos  gusanillos  ?  Y  no  solo 
la  gente  del  mundo ,  mas  también  las  iglesias ,  y  los  al- 
tares ,  y  los  sacerdotes,  y  las  fiestas  y  oficios  divinos  se 
celebran  y  autorizan  con  este  mismo  ornamento. 

Pues  ¿  qué  diré  de  las  abejas,  que  con  tener  menores 
cuerpos,  proveen  de  un  licuor  suavísimo  y  muy  saluda- 
ble á  todo  el  mundo ,  que  es  la  miel ,  la  cual  sirve  para 
dar  saborá  todos  los  manjares,  para  provisión  de  las  bo- 
ticas ,  para  remedio  de  los  estómagos  flacos ,  y  para  tan- 
tas diferencias  de  conservas  que  se  hacen  con  ella?  Pues 
¿cuan  provechosa  es  también  la  cera  que  ellas  fabrican 
junto  con  la  miel?  Con  ella  resplandescen  los  altares, 
con  ella  se  autorizan  las  procesiones,  della  se  sirven  las 
cofradías,  con  ella  se  celebran  los  enterramientos,  y  con 
ella  se  honran  las  mesas  de  los  grandes  señores  y  de  los 
reyes.  Y  todo  esto  hace  un  animalillo  poco  mayor  que 
una  mosca.  ¿Quién  creyera  estas  dos  cosas,  si  nunca  las 
hubiera  visto,  mayormente  si  le  contaran  el  concierto 
que  guardan  estos  animaliilos  en  su  manera  de  república 
y  orden  de  vida?  \  Oh,  gran  Dios,  y  cuan  admirable  sois. 
Señor,  en  todas  vuestras  obras,  asi  en  las  de  naturaleza, 
como  en  las  de  gracia !  Y  no  es  esto  de  espantar,  pues  las 
unas  y  las  otras  son  vuestras,  y  ambas  hijas  de  un  mismo 
padre ,  y  por  esto  se  parecen  tanto  las  unas  con  las  otras; 
Vemos  en  las  obras  de  gracia  que  escogéis  los  mas  fla- 
cos (a)  instrumentos  del  mundo  para  hacer  cosas  admi- 
rables. Con  doce  pescadores  convertistes  el  mundo  : 
con  el  brazo  de  una  mujer  destruistes  todo  el  poder  de 
los  asirlos  (6) :  con  ]los  mozos  de  espuelas  de  los  prín- 
cipes de  Israel ,  desbaratastes  el  ejército  del  rey  de  Si- 
ria (c) :  con  una  honda  y  un  cayado,  hecistes  que  ven- 
ciese un  pastorcico  (d)  á  un  gigante  armado  de  todas 
armas  (e) ;  y  con  la  quijada  de  una  bestia  hecistes  que 
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matase  Sansón  no  menos  que  mil  filisteos.  Estas  son 
vuestras  obras,  estas  vuestras  maravillas :  acabar  cosas 
tan  grandes  con  tan  flacos  instrumentos.  Y  esta  misma 
orden  que  guardáis  en  las  obras  de  gracia,  guardáis 
también  en  las  de  naturaleza ,  pues  ordenastes  que  des- 
tos  dos  tan  viles  animalillos,  el  uno  proveyese  á  los  reyes 
y  grandes  señores  de  riquísimos  vestidos,,  y  el  otro  del 
mas  dulce  de  los  manjares.  Porque  cuanto  estos  anima- 
UlloB  son  mas  pequeños  y  viles ,  y  su  fructo  mas  exce- 
lente, tanto  mas  nos  descubrís  la  grandeza  de  vuestra 
gloría. 

CAPITULO  XX. 

Oe  U  república  y  orden  de  Ui  abeju. 

Sinos  poneen  admiración  el  fructodelasabejas,  muy 
mas  admirable  es  la  orden  y  concierto  que  tienen  en  su 
trato  y  manera  de  vida.  Porque  quien  tuviere  conosci- 
miento  de  lo  que  gravísimos  autores  escríben  dellas, 
verá  una  repúblioa  muy  bien  ordenada,  donde  hay  rey, 
y  nobles ,  y  oficiales  que  se  ocupan  en  sus  oficios ,  y  gente 
vulgar  y  plebeya  que  sirven  á  estos,  y  donde  también 
hay  armas  para  pelear,  y  castigo  y  penas  para  quieano 
liace  lo  que  debe.  Verá  otrosí  en  ellas  la  imagen  de  una 
familia  muy  bien  regida,  donde  Aadie  está  ocioso,  y  cada 
uno  es  tratado  según  su  merescimiento.  Verá  también 
aquí  la  imagen  de  una  congregación  de  religiosos  de 
grande  observancia.  Porque  primeramente  las  abejas 
tienen  su  perlado  ó  presidente,  á  quien  obedescen  y  si- 
guen. >^ven  en  común  sin  proprío ,  porque  todas  las  co- 
sas entre  ellas  son  comunes.  Tienen  también  sus  oficios 
repartidos  en  que  se  ocupan.  Tienen  sus  castigos  y  peni- 
tencias para  los  culpados.  Comen  todas  juntas  á  una 
misma.hora.  Hacen  su  señal  á  boca  de  noche  al  silencio, 
el  cual  guardan  estrechfsimamente ,  sin  oírse  el  zumbi- 
do de  ninguna  dellas.  Hacen  otra  señal  á  la  mañana  para 
despertar  al  común  trabajo,  y  castigan  á  las  que  luego 
no  comienzan  á  trabajar.  Tienen  sus  celadores  que  velan 
de  noche ,  para  guardar  la  casa,  y  para  que  los  zánganos 
no  les  coman  la  miel.  Tienen  sus  porteros  á  la  puerta 
para  defender  la  entrada  á  los  que  quisieren  robar.  Tie- 
nen también  sus  frailes  legos,  que  son  unas  abejas  im- 
perfectas ,  que  no  hacen  cera  ni  miel ;  mas  sirven  de 
acarrear  mantenimiento  y  agua,  y  de  otros  oficios  nece- 
sarios y  bajos.  Todo  esto  trazó  y  ordenó  aquel  soberano 
artífice  con  tanta  orden  y  providencia ,  que  pone  grande 
admiración  á  quien  lo  sabe  contemplar.  Escríbese  de  la 
reina  Sabá  (a) ,  que  viendo  la  orden  y  concierto  de  la 
casa  de  Salomón,  que  desfallecía  su  espfrítu  viendo  las 
cosas  tan  bien  ordenadas  por  la  cabeza  y  traza  deste  gran 
rey.  No  es  mucho  de  maravillar  que  un  hombre,  que  ex- 
cedía á  todos  los  hombres  en  sabiduría,  hiciese  cosas 
dignas  de  tan  grande  admiración';  mas  que  un  anima- 
lillo  tan  pequeño  haga  las  mismas  cosas  tan  bien  ordena- 
das en  su  manera  de  vida,  eso  es  cosa  que  sobrepuja  toda 
admiración,  puesto  caso  que  la  costumbre  cuotidiana 
de  ver  estas  cosas,  les  quita  gran  parte  della.  Plinio  (6) 
escribe  que  Arístómaco  Solense  se  maravillaba  y  de- 
leitaba tanto  en  contemplar  las  propríedades  de  las  abe- 
jas, que  por  espacio  de  cincuenta  y  ocho  años  ninguna 
otra  cosa  mas  príncipalmente  hacia ,  que  esta.  Y  de  otro 
insigne  hombre  escribe ,  que  moraba  en  los  campos  par 
de  las  colmenas,  por  mejor  alcanzar  las  propríedades 

(0)  S.Reg.  10.    ib)  Plin.  Ub.  a 


y  secretos  deetos  animalillos  :  los  cuales  ambos  escK. 
bieron  muchas  cosas  que  alcanzaron  con  esta  tan  lai^ 
ezperíencia  y  diligencia. 

Yo  aquí  recopilaré  lo  quedos  graves  autores,  Plinio  j 
Eliano,  escríben  desta  materia ;  en  la  cual  ninguna  cosa 
hay  que  no  sea  admirable ,  y  que  no  está  dando  testimo- 
nio de  la  sabiduría  y  providencia  de  aquel  artífice  sobe- 
rano que  todo  esto  hizo.  Y  pido  al  cristiano  lector,  que 
no  tenga  por  increíbles  las  cosas  que  aquí  se  dijereq, 
considerando  por  una  parte  la  autorídady  experiencia 
de  los  que  las  escribieron ,  y  por  otra,  que  no  son  tanto 
las  abejas  las  que  esto  hacen,  cuanto  Dios,  que  qniso 
dársenos  á  conoscer  obrando  en  ellas  todas  estas  mara- 
villas. Mas  el  sentimiento  desto  remito  ala  devoción  y 
prudencia  del  lector.  Porque  sí  con  cada  cosa  deslas  hu- 
biese de  juntar  su  exclamación,  hacérsela  un  tratado 
muy  prolijo.  Solamente  diré  que  siendo  el  hombre  cria 
do á  imagen  de  Dios,  por  haber  recibido  en  su  ánima 
aquella  divina  lumbre  de  la  razón,  con  lacuainosolc 
alcanza  las  cosas  divinas,  sino  también  sabe  trazar  unj 
república  muy  bien  ordenada,  con  todas  las  partes  y  ofi- 
cios que  para  ella  se  requieren,  con  ser  esto  así,  veri 
que  todo  esto  que  alcanza  el  hombre  con  esta  lumbn 
divina ,  traza  y  ejecuta  este  animalillo  muy  mas  perfec- 
tamente que  ese  mismo  hombre.  Esta  consideración 
sirva  para  cada  una  de  las  cosas  que  aquí  dijérem», 
acordándonos  (como  digo)  que  todo  esto  hace  Dios  pah 
que  reconozcamos  su  grandeza  y  providencia,  y  con- 
forme á  este  conoscimiento  le  honremos  y  veneremos. 

Comenzaré ,  pues ,  por  lo  que  todos  sabemos.  Estos 
que  las  abejas  tienen  su  rey ,  á  quien  obedecen  y  siguen 
por  do  quiera  que  va.  Y  como  los  reyes  entre  los  hom- 
bres tienen  sus  insignias  reales ,  que  son  corona  y  scep- 
tro ,  y  otras  cosas  tales ,  con  que  se  diferencian  de  sos 
Vasallos :  así  el  Gríador  diferenció  á  este  rey  de  Iossujík 
dándole  mayorymas hermoso  y  resplandescienle  cuerpo 
que  á  ellos.  De  modo  que  lo  que  allí  inventó  el  arte,  aqui 
proveyóla  misma  naturaleza.  Nacen  de  cada  enjambra 
comunmente  tres  ó  cuatro  reyes  (porque  no  haya  falta  de 
rey  si  alguno  peligrase) ;  mas  ellas  entienden  que  no  les 
conviene  mas  que  un  solo  rey,  y  por  eso  matan  los  otros, 
aunque  con  mucho  sentimiento  suyo.  Mas  vence  la  oe- 
cesidad  y  el  amor  de  hi  paz  al  justo  dolor.  Porque  esto 
entienden  que  les  conviene  para  excusar  guerras  y  di- 
visiones. Aristóteles  al  fin  de  su  Metafísica  presupo- 
niendo que  la  muchedumbre  de  los  príncipadoses  mala, 
concluye  que  no  hay  en  toda  esta  gran  república  del 
mundo  mas  que  un  solo  príncipe,  que  es  un  solo  Dios. 
Mas  las  abejas  sin  haber  aprendido  esto  de  Aristóteles, 
entienden  el  daño  que  se  sigue  de  tener  muchos  priod 
pes ;  y  por  eso  escogiendo  uno,  matan  los  otros,  aunqa< 
no  sin  sentimiento  y  dolor.  Ya  en  esto  vemos  una  grañk 
discreción  y  maravilla  en  tan  pequeño  animahllo. 

Escogido  el  rey,  tratan  de  edificar  si^s  casas,  y  prime 
ramente  dan  un  betúmen  á  todas  las  paredes  de  la  ca^a 
que  es  la  colmena,  hecho  de  yerbas  muy  amargas ;  por 
que  como  saben  que  es  muy  cobdiciada  la  obra  que  hai 
de  hacer  de  muchos  animalillos,  como  son  avi^ 
arañas,  ranas,  golondrinas/serpientes  y  hormigas,  quié 
renle  poner  este  ofensivo  delante,  para  que  exasperada 
con  esta  primera  amargura,  desistan  de  su  hurto.  Y  po 
esta  misma  causa  las  primeras  tres  órdenes  de  lascasir 
lias  que  están  en  los  penares  mas  vecinos  á  la  boca  de  I 
colmena,  están  vacíos  de  miel;  porque  no  halle  luego  e 
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Uron  á  la  mano  00  que  se  pueda  cdMr.  Esta  es  también 
nCn  providencia  y  discreción. 

Hecho  este  reparo  hacen  sus  casas.  Y  primeramente 
pum  el  rey  edifican  una  casa  grande  y  magnífica ,  con- 
forme á  la  dignidad  real ,  y  cercanía  de  un  vallado  como 
de  un  muro  para  mas  autoridad  y  segundad.  Luego  edi- 
fican casas  para  si ,  que  son  aquellas  celdillas  que  vemos 
en  los  panares»  las  cuales  les  sirven  para  su  habitación 
y  para  la  criación  de  los  hijos  ^  y  para  guardar  en  ellas 
como  en  unos  vasos  la  provisión  de  su  miel.  Las  cuales 
celdas  hacen  tan  perfectas  y  proporcionadas,  cada  una 
de  seis  costados «  y  tan  semejantes  unas  á  otras ,  como 
vemos :  para  lo  cual  ni  tienen  necesidad  de  regla ,  ni  de 
plomada,  ni  de  otros  instrumentos,  mas  que  su  boqui- 
lla y  sus  piececillos  tan  delicados :  donde  no  sabréis  de 
qué  os  hayáis  mas  de  maravillar,  ó  de  la  perfección  de  la 
obra,  ó  de  los  instrumentos  con  que  se  bace.  Ni  se  olvi- 
dan de  hacer  también  casas  para  sus  criados,  que  son 
los  zánganos,  aunque  menores  que  las  suyas,  siendo 
ellos  mayores. 

Hecha  la  casa  y  ordenados  los  lugares  y  oficinas  della, 
ligúese  el  trabajo,  y  el  repartimiento  de  los  oficios  para 
el  trabajo,  en  la  forma  siguiente.  Las  mas  ancianas,  y  que 
son  ya  como  jubiladas  y  exemptas  del  trabajo,  sirven  de 
acompaüar  al  rey  para  que  esté  con  ellas  mas  autoriza- 
do y  honrado.  Las  que  en  edad  se  siguen  después  destas 
(como  mas  diestras  y  experimentadas  que  las  mas  nue- 
vas) entienden  en  hacer  la  miel.  Las  otras  mas  nuevas  y 
recias  salen  á  la  campaña  á  buscar  los  materiales  de  que 
se  ha  de  hacer,  así  la  miel  como  la  cera.  Y  cada  una  trae 
consigo  cuatro  cargas.  Porque  con  los  pies  delanteros 
<:argan  las  tablas  de  los  muslillos,  la  cual  tabla  no  es  lisa 
sino  áspera,  para  que  no  despidan  de  si  la  carga  que  le 
ponen ;  y  con  el  pico  cargan  los  pies  delanteros ;  y  así 
suelven  á  la  colmena  con  estas  cuatro  cargas  que  deci- 
mos. Otras  entienden  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres  en 
Tecibir  á  estas,  y  descargarlas  cuando  vienen.  Otras  lie- 
iran  estos  materiales  á  las  que  hacen  la  miel ,  poniéndo- 
los al  pié  de  la  obra.  Otras  sirven  de  dar  á  la  mano  á  estos 
oficiales  para  que  la  hagan.  Otras  entienden  en  polir  y 
bruñir  los  penares ;  que  es  como  encalar  la  casa  después 
de  hecha.  Otras  se  ocupan  en  traer  mantenimientos  de 
ciertas  cosas  de  que  ellas  comen.  Otras  sirven  de  azaca- 
nes, que  traen  agua  para  las  que  residen  dentro  de  la 
casa ;  la  cual  traen  en  la  boca  y  en  ciertos  pelillos  ó  vello 
que  tienen  por  el  cuerpo;  con  los  cuales  viniendo  moja- 
dos, refrigeran  la  sed  de  las  que  están  dentro  trabajan- 
do. T  deste  oficio  de  acarrear  agua  y  de  traer  manteni- 
miento sirven  principalmente  los  zánganos.  Otras  hay 
que  sirven  de  centinelas  y  guardas,  que  asisten  á  la  puerta 
para  defender  la  entrada  á  los  ladrones.  A  todo  esto  pre- 
side el  rey,  y  anda  por  sus  estancias ,  mirando  los  oficios 
y  trabajos  de  sus  vasallos,  y  exhortándolos  al  trabajo  con 
sa  vista  y  real  presencia,  sin  i)onerél  las  manos  en  la 
obra.  Porque  no  nasció  él  para  servir,  sino  para  ser  ser- 
vido como  rey.  Y  junto  á  él  van  otras  abejas  que  sirven 
de  lo  acompañar  como  á  rey. 

Bien  se  ve  por  lo  dicho  cuan  admirable  sea  el  poder  y 
sabiduría  del  Criador,  en  haber  puesto  tal  orden  y  tal 
repartimiento  de  oficios,  para  proveer  este  tan  suave  y 
gustoso  licuor  á  los  hombres,  que  tantos  disgustos  le  dan 
con  sus  malas  obras.  Pero  aun  otras  maravillas  añadiré 
á  estas,  de  las  cuales  una  es,  que  tienen  dentro  de  las 
colmenas  sus  secretas,  como  las  hay  en  los  monasterios^ 
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que  es  un  lugar  apartado ,  donde  van  todas  á  descargar 
el  vientre.  Porque  como  el  Criador  diputó  este  licuor  de 
la  miel  para  el  mantenimiento  de  los  hombres  ( muchos 
de  los  cuales  son  muy  asquerosos),  por  esto  ordenó  que 
fuese  purísimo  y  muy  limpio  como  lo  vemos.  Y  aun  otra 
cosa  tienen  de  insigne  providencia,  y  es  que  los  días  que 
no  salen  al  campo  por  ser  tempestuosos,  tienen  diputa- 
dos para  sacar  estos  excrementos  de  la  colmena  y  echar-' 
los  fuera.  Porque  no  quieren  perder  por  esta  ocasión  ei 
día  de  trabajo,  ni  quieren  estar  ociosas  el  día  que  no  lo 
es :  guardando  lo  que  mas  importa  para  el  mejor  tiempo, 
y  lo  que  menos  importa  para  el  que  no  es  tal. 

Otra  maravilla  y  providencia  se  escribe  dellas,  no  me- 
nor que  esta,  y  es,  que  saben  lastrarse  en  los  días  ven- 
tosos para  resistir  al  viento ;  porque  toman  una  pedreci- 
lla  en  las  manos ,  para  hacer  con  ella  mas  pesada  la  carga 
de  su  corpezuelo ,  y  menos  subjeta  al  ímpetu  del  viento. 
Pues  ¿quién  no  ve  en  todas  estas  cosas  la  providencia  de 
aquel  soberano  presidente,  que  pudo  igualar  la  pruden- 
cia destos  animalillos  con  la  de  los  hombres?  Otra  cosa 
tienen  también,  que  si  por  ventura  las  toma  la  noche  en 
el  campo,  duermen  acostadas  de  espaldas,  porque  no  se 
les  mojen  las  alillas  con  el  rocío  de  la  mañana ,  y  queden 
inhábiles  para  volar.  ¿  Qué  mas  diré  ?  Comen  todas  á  una 
hora,  porque  sea  igual  el  tiempo  de  la  refección  y  del  tra- 
bajo. Y  asi  también  se  recogen  á  dormir  á  un  mismo  tiem- 
po, que  es  á  boca  de  noche,  en  el  cual  tiempo  bay  grande 
murmullo  y  zumbido  entre  ellas.  Y  entonces  la  prego- 
nera da  tres  ó  cuatro  zumbidos  grandes ,  que  es  hacer 
señal  para  dormir;  y  son  ellas  tan  observantes  y  obedien- 
tes, que  luego  súbitamente  todas  callan,  guardando  per- 
fectísimamente  la  regla  del  silencio.  Y  cuando  otro  día 
amanece ,  que  es  ya  tiempo  de  trabajar,  esta  misma  abe- 
ja da  tres  ó  cuatro  zumbidos  graudes,  para  que  despier- 
ten y  vayan  á  entender  cada  cual  en  el  oficio  que  le  cabe ; 
y  la  que  empereza ,  y  no  quiere  ir  á  trabajar ,  castíganla 
no  con  menor  pena  que  con  la  muerte.  En  el  rigor  desta 
penase  ve  que  es  mas  bien  regida  la  república  de  las  abe- 
jas que  la  nuestra,  que  está  llena  de  holgazanes  y  gente 
ociosa,  que  son  peste  de  la  república.  Cuyo  oficio  es  roer 
las  vidas  ajenas,  y  andar  en  tratos  deshonestos,  y  tra- 
bar pasiones  y  ruidos,  que  de  aquí  se  siguen ;  y  otros  vi- 
cios semejantes ,  que  nascen  de  la  ociosidad ,  de  los  cua- 
les carecen  los  que  no  tienen  mas  que  entender  todo  el 
dia  en  sus  oficios. 

Tienen  también  de  noche  sus  velas,  que  guardan  la 
casa  para  que  nadie  entre  á  hurtarles  sus  tesoros,  ma- 
yormente los  zánganos,  que  son  ladrones  de  casa ;  los 
cuales  sintiendo  que  las  abejas  duermen,  se  levantan 
muy  callados  á  comer  de  los  trabajos  ajenos.  Mas  si  las 
velas  los  toman  con  el  hurto  en  las  manos,  castiganlos 
blandamente,  mas  no  los  matan,  perdonándoles  aquella 
primera  culpa ;  mas  ellos  no  por  eso  se  emiendan  :  por- 
que de  su  naturaleza  son  glotones  y  holgazanes ,  que  son 
dos  males  no  pequeños.  Y  por  esto  cuando  las  abejas  sa- 
len al  campo ,  ellos  se  quedan  escondidos  en  casa  (por- 
que cuanto  son  mas  cobardes  y  mas  desarmados,  tanto 
usan  de  mas  ruindades  y  mañas),  y  entonces  se  entregan 
ásu  placer  en  los  panares.  Y  volviendo  lasabejas,  y  vien- 
do el  estrago  hecho  en  su  casa,  ya  no  usan  con  ellos  da 
clemencia,  sino  dan  en  ellos  con  coraje  y  braveza,  y 
mátanlos.  Y  así  como  en  estos  ladrones  y  holgazanes 
guardan  rigor  de  justicia,  así  usan  de  gran  caridad  con 
sus  hermanas  las  enfermas.  Porque  las  sacan  al  rayo  del 
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lol  á  la  boca  de  la  colmena,  y  tráenlas  alli  de  comer,  y 
acompáñanlas,  y  á  la  noche  mátenlas  dentro  porque  no 
les  haga  mal  el  sereno.  Y  mientras  que  están  dolientes, 
no  consienten  que  trabajen  hasta  que  sean  restituidas  á 
sus  primeras  fuerzas.  Y  si  mueren ,  acompañantas ,  y  sá- 
canias  fuera  para  darles  lugar  de  sepultura.  Parecerá  á 
alguno  que  cuento  aquf  patrañas.  No  cuento  sino  cosas 
referidas  por  gravísimos  autores,  ó  por  mejor  decir,  no 
cuento  sino  alabanzas  de  aquel  Señor,  que  como  pudo 
dar  de  comer  sin  pan  á  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto, 
asi  es  poderoso  para  hacer  que  estas  criaturillas,  que  ca- 
recen de  razón ,  hagan  todas  sus  cosas  tan  perfectamente 
como  los  hombres  que  la  tienen,  y  aun  pasan  adelante, 
como  luego  diremos. 

Guando  se  han  de  mudar  para  otro  lugar,  no  han  de 
dar  paso  sin  su  rey.  Todas  le  toman  en  medio  para  que 
no  sea  fácilmente  yisto,  y  todas  procuran  acercarse  mas 
á  ál,  y  mostrársele  mas  serviciales.  Y  si  es  ya  viejo,  que 
no  puede  asi  volar,  témanlo  sobre  sus  hombros ,  y  asi  lo 
llevan.  Y  donde  él  asienta,  allí  todo  el  ejército  se  asienta. 
Y  si  por  caso  desaparece,  y  se  desmanda  dellas,  búscenlo 
con  grande  diligencia,  y  sácanlo  por  el  olor,  que  tienen 
muy  vivo,  y  restitúyenlo  á  sus  vasallos.  Porque  faltando 
él,  todo  el  ejército  se  derrama  y  se  pierde.  No  se  ha  sa- 
bido hasta  agora  si  tiene  aguijón  ó  no;  mas  lo  que  se  sabe 
es,  que  si  lo  tiene,  no  usa  del,  por  ser  cosa  indigna  de  la 
majestad  real  ejecutar  por  su  persona  oficio  de  verdugo : 
entendiendo  el  primor  que  los  filósofos  jenseñan,  dicien- 
do, que  los  reyes  han  de  hacer  por  sí  los  beneficios,  y  por 
otros  ejecutar  los  castigos ;  y  que  ninguna  cosa  adorna 
mas  el  estado  de  los  reyes  que  la  clemencia,  y  ninguna 
los  hace  mas  amables,  y  asegura  mas  sus  estados  y  sus 
vidas.  Y  por  esta  virtud  las  abejas  son  tan  amigas  de  su 
rey,  y  tan  I^les,  que  si  él  muere,  todas  lo  cercan,  y 
acompañan,  que  ni  quieren  comer,  ni  beber ;  y  final- 
mente, si  no  se  le  quitan  delante,  alli  se  dejarán  morir 
con  él.  Tanta  es  la  fe  y  lealtad  que  tienen  con  su  rey. 

Ni  dejó  el  Criador  á  este  animalillo  desarmado ,  antes 
según  la  cuantidad  de  su  cuerpo,  no  hay  armas  mas  fuer- 
tes que  las  suyas :  que  es  aquel  aguijón,  con  que  pican 
y  hieren  á  los  que  vienen  á  hurtar.  Porque  como  tienen 
á  cargo  tan  gran  tesoro  y  cobdiciado  de  tantos,  era  razón 
que  quien  las  crió ,  les  diese  competentes  armas  para  de- 
fenderlo. Y  por  esta  misma  causa  tienen  velas  á  la  puerta, 
porque  ninguno  entre  á  hurtar  sin  ser  sentido,  y  resis- 
tido en  la  manera  que  les  es  posible. 

No  salen  al  campo  en  todos  los  tiempos  del  año,  sino 
cuando  hay  en  él  flores ;  porque  de  todo  género  de  flo- 
res se  aprovechan  para  su  oficio.  Mas  en  tiempo  de  fríos 
y  nieve  están  quedas  en  su  casa,  manteniéndose  en  el 
invierno  de  los  trabajos  del  verano,  como  hacen  las  hor- 
migas. No  se  desvian  de  la  colmena  mas  que  sesenta  pa- 
sos, y  este  espacio  agotado  envían  sus  espías  adelante 
para  reconocer  la  tierra,  y  darles  nuevas  del  pasto  que 
hay.  Y  porque  no  faltase  nada  en  que  dejasen  de  imitar 
estos  animales  á  los  hombres,  así  en  lo  bueno  como  en  lo 
malo ,  también  pelea  un  ejambre  con  otro  sobre  el  pasto; 
aunque  mas  sangrienta  es  la  pelea  cuando  les  falta  el 
mantenimiento,  porque  entonces  acometen  á  robar  las 
vituallas  unas  á  otras.  Y  para  esto  salen  los  capitanes  con 
sus  ejércitos,  y  pretendiendo  unos  robar  y  otros  defen- 
der, trábase  entre  ellos  una  cruda  batalla,  en  la  cual 
muchas  mueren.  Tan  poderosa  es  la  necesidad,que  hace 
despreciar  todas  las  lejes  de  humanidad  y  justicia. 


Todo  cuanto  hasta  aqai  habernos  dicho  es  una  Tnao|« 
fiesta  imitación  de  la  policía  y  prudencia  humana.  Tii 
nos  pone  admiración  hacer  estos  animalillos  lo  que  bi- 
cen  los  hombres,  cuánto  mayor  nos  la  debe  poner,  saber 
ellos  algo  de  lo  que  sabe  Dios.  Porque  solo  él  sabe  las 
cosas  que  están  por  venir ;  y  esto  también  saben  estos 
animalejos  en  las  cosas  que  peitenecen  á  su  consem- 
cion.  Porque  conocen  cuando  ha  de  haber  lluvias  y  tem- 
pestades antes  que  vengan ;  y  en  estos  tiempos  no  van 
lejos  á  pacer,  sino  andan  con  su  zumbido  al  derredor  de 
la  colmena.  Lo  cual  visto  por  los  que  tienen  cargo  dellu, 
suelen  dar  aviso  á  los  labradores  de  la  mudanza  del  tiem- 
po, para  que  conforme  á  ella  se  reparen  y  provean.  Eq 
locual  ya  vemos  cuan  inferior  queda  el  saber  de  los  bom< 
bres  al  de  las  abejas ;  pues  ellas  alcanzan  lo  que  noel* 
canzan  los  hombres.  Pues  luego  quién  tendrá  por  cosa 
increíble  imitar  las  abejas  lo  que  hacen  los  hombrea; 
pues  hay  cosas  en  que  pasan  adelante,  sabiendo  lo  futuro, 
que  es  proprio  de  Dios. 

Mas  lo  que  me  hace  en  esta  materia  quedar  atónito,  ea 
el  fruto  de  la  miel,  á  quien  todas  estas  habilidades  sa- 
sodichas  se  ordenan.  Porque  vemos  cuántas  diligencias 
y  instrumentos  se  requieren  para  hacer  una  conserva  de 
cidras  ó  de  limones  ó  cualquiera  otra.  Porque  para  esto 
es  menester  fuego,  y  un  cocimiento,  y  otro  cocimiento, 
y  vasos ,  y  instrumentos  que  para  esto  sirven ,  y  oficiales 
diestros  en  este  oficio.  Pregunto  pues  agora :  ¿qué  ins- 
trumentos tiene  este  animalillo  tan  pequeño,  sino  anos 
piecillos  tan  delgados  como  hilos,  y  un  aguijoncillo  tu 
delgado  como  ellos?  Pues  ¿cómo  con  tan  flacos  instru- 
mentos, y  sin  mas  cocimientos  ni  fuego  hacen  esta  tu 
dulce  conserva,  y  esta  transformación  de  floresen  un  tao 
suave  licuor  de  miel ,  á  veces  amarillo  como  cera,  ave- 
ces blanco  como  la  nieve ;  y  esto  no  en  pequeña  cuanti- 
dad, cual  se  podia  esperar  de  un  animalillo  tan  pequeño, 
sino  en  tanta  cuantidad,  cuanta  se  saca  en  buen  tiempo 
de  una  colmena?  ¿Quién  enseñó  á  este  animal  hacer  esta 
alquimia,  que  es  convertir  una  substancia  en  otra  tan  di- 
ferente? Júntense  cuantos  conserveros  hay  con  toda  sd 
arte  y  herramienta,  y  con  todos  sus  cocimientos,  y  coa- 
viértanme  las  flores  en  miel.  No  solo  no  ha  llegado  aquí 
el  ingenio  humano,  mas  ni  aun  ha  podido  alcanzar  cómo 
se  haga  esta  tan  extraña  mudanza.  \  Y  quieren  los  hom- 
bres locos  escudriñar  los  misterios  del  cielo,  no  llegando 
todo  el  caudal  de  su  ingenio  á  entender  lo  que  cada  dia 
ven  á  la  puerta  de  su  casa ! 

Ni  tampoco  carece  de  admhracion  ver  cómo  de  aque- 
lla carga  que  traen  en  pies  y  manos,  una  parte  gastan  ea 
hacer  cera  y  otra  en  miel.  ¿Cómo  hacen  cosas  tan  diíe* 
rentes  de  una  misma  materia,  como  son  miel  y  cera! 
Y  si  hay  en  ella  partes  diferentes ,  ¿  quién  les  enseñó  esta 
diferencia  tan  secreta  que  nosotros  no  vemos?  ¿Quién 
les  mostró  lo  mas  sutil  para  la  miel  y  lo  mas  grueso  para 
la  cera?  ¿Qué  no  podrá  hacer  quien  esto  supo  hacer? 
Verdaderamente  admirable  es  aquel  soberano  Hacedor 
en  todas  sus  obras,  y  no  menos  en  las  pequeñas  que  eo 
las  muy  grandes. 

Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  dar  gracias  al  Criador,  que 
de  todas  estas  tan  extrañas  habilidades  proveyó  á  estos 
animalicos,  no  tanto  para  ellos  como  para  nosotros,  que 
gozamos  del  fruto  de  sus  trabajos.  Mas  los  hombres  sov 
de  tal  cualidad ,  que  gozan  deste  fruto ;  mas  ni  dan 
gracias  por  él,  ni  en  él  contemplan  la  grandeza  del  po- 
der y  sabiduría  del  Criador,  que  en  tan  pequeña  abeza 
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^  tan  grande  arte  y  saber.  Lo  cual  no  calló  el  Eccle- 
áástico,  cuando  dijo  que  con  ser  tan  pequeña  la  abeja 
mtre  las  cosas  que  vuelan  (c),  el  fruto  de  sus  trabajos 
es  principio  de  toda  dulzura.  Y  por  eso  dije  al  principio^ 
qoe  andando  nadando  los  hombres  entre  tantas  roarayi- 
lias  de  Dios,  ni  tenemos  ojos  para  verlas,  ni  oidospara 
oir  lo  que  callando  nos  predican ,  ni  corazones  para  le- 
vantar nuestro  espíritu  al  conoscimiento  del  Hacedor  por 
el  artificio  admirable  de  sus  hechuras. 

CAPITULO  XXI. 
De  tos  guanos  qae  bilas  U  seda. 

Son  tan  admirables  las  obras  de  aquel  soberano  artí- 
fice, que  parece  competir  las  unas  con  las  otras,  sobre 
caél  dallas  será  mas  admirable ;  porque  todas  ellas,  cada 
coal  en  su  manera  lo  son,  y  en  esta  cuenta  entra  el  gusa- 
DO  que  hila  la  seda.  Del  fruto  del  ya  dijimos  cómo  toda 
b lozanía  del  mundo,  y  todo  el  ornamento  de  las  igle- 
sias es  obra  deste  animalillo;  mas  del  artiGcio  con  que 
k  hila,  escribió  en  verso  dos  libros Hierónimo  Vidas, 
poeta  elegantísimo.  La  summa  de  lo  que  él  allí  dice,  re- 
feriré aquí.  Estos  gusanos  se  engendran  de  unos  bueve- 
cÍGOs  muy  pequeños,  que  la  hembra  dellos  pone ;  los 
coales  puestos  al  sol ,  ó  metidos  en  los  pechos,  con  cual- 
quiera destos  calores,  en  menos  espacio  que  tresdias 
se  animan,  y  reciben  vida  con  todos  los  sentidos  que 
para  ella  se  requieren.  Lo  cual  alega  Sant  Basilio  (a)  para 
hacemos  creíble  por  este  ejemplo  el  misterio  de  la  resur- 
recdon  general.  Porque  quien  puede  dar  vida  á  una  se- 
müla tan  pequeña  en  tan  breve  espacio,  también  la  po- 
diidar  á  los  polvos  y  huesos  de  nuestros  cuerpos,  don- 
de quiera  que  estuvieren.  Nacidos  estos  animalillos, 
Inegooomienzan  á  comer  con  grande  hambre,  y  comien- 
do crecen,  y  se  hacen  mayores.  Y  habiendo  ya  comido 
algunos  dias,  duermen,  y  después  de  haber  dormido 
sa  sueño  (en  el  cual  se  digiere,  y  convi^te  en  su  subs- 
tancia aquel  mantenimiento)  despiertan,  y  vuelven  á  co- 
mer con  la  misma  hambre  y  agonía.  Y  el  ruido  que  ha- 
cen coaiido  comen,  tronchando  la  yerba  con  sus  diente- 
cilios,  es  tal ,  que  se  parece  con  el  ruicio  que  hace  el  agua 
cuando  llueve  encima  de  los  tejados.  Esto  hacen  tres  ve- 
ces; porque  tantas  comen,  y  tantas  duermen ,  hasta  ha- 
cerse grandes.  Hechos  ya  tales,  dejan  de  comer,  y  co- 
niienzan  ¿  trabajar ,  y  á  pagar  á  su  huésped  el  escote  de 
is  coñuda.  Y  para  esto  levantan  los  cuellos,  buscando 
algunas  ramas  donde  puedan  prender  los  hilos  de  una 
pvte  á  otra,  los  cuales  sacan  de  su  misma  substancia. 
Y  ocupada  la  rama  con  esta  hilaza,  comienzan  luego 
ibacer  en.  medio  della  su  casa,  que  es  un  capullo, 
^^e  juntando  unos  hilos  con  otros,  y  otros  sobre 
otros,  y  estos  muy  pegados  entre  sí,  vienen  á  hacer  una 
|ttredtanGjayGrme,como  si  fuese  de  pergamino.  Y 
>8icomo  los  hombres  después  de  fabricadas  las  paredes 
de  ana  casa  la  encalan,  para  que  estén  lisas  y  hermo- 
^ ;  así  ellos  fabricada  esta  morada,  la  bruñen  toda  por 
<|€ntroconelhociquillo  que  tienen  sóbrela  boca  muy 
H  y  muy  acomodado  para  este  efecto,  con  lo  cualque- 
^  el  capullo  tan  teso,  que  echándolo  en  agua,  anda  na- 
<hndo  endma,  sin  ser  della  penetrado.  Y  esto  es  una 
'ógQlar  providencia  del  Criador;  porque  á  no  ser  así, 
^  este  trabajo  fuera  sin  fmcto.  Porque  desta  manera, 
^stando  el  capullo  entero  y  teso,  echándolo  en  agua  ca- 
liente, se  puede  muy  bien  recoger  el  hilo,  despidiéndose 
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y  despegándose  con  el  calor  un  hilo  de  otro,  lo  cual  no 
se  pudiera  hacef ,  si  el  capullo  so  penetrara  del  agua,  y 
se  esponjara  con  ella.  Con  esta  agua  herviendo  muere 
el  oGcial  que  fabricó  aquella  casa,  y  este  es  el  pago  que 
se  le  da  por  su  trabajo.  Mas  á  los  gusanos  que  quie- 
ren guardar  para  casta,  no  hacen  este  agravio.  Mas  ellos 
no  sufriendo  tan  estrecho  encerramiento,  abren  con  sus 
boquillas  un  portillo  por  donde  se  salen,  y  salen  ya  me- 
drados y  acrecentados,  porque  salen  con  unos  cueme- 
cillos  y  alas,  hechos  ya  de  gusanos  aves.  Hay  entre  ellos 
machos  y  hembras ;  y  con  ser  todos  tan  semejantes  entre 
sí ,  conoscen  los  machos  á  las  hembras ,  y  júntanse  por 
las  colillas  con  ellas,  y  perseveran  en  esta  junta  por  es- 
pacio de  cuatro  dias.  En  lo  cual  parece  tener  en  cuer- 
pos tan  pequeños  sus  sexos  distintos,  como  machos  y 
hembras.  Acabados  estos  dias  el  macho  muere,  y  la 
hembra  pare  aquellos  hovecicos  que  al  principio  diji- 
mos, y  esto  hecho,  ella  también  muere,  dejando  aquella 
semilla  con  que  después  torne  á  renovar  y  resuscitar  su 
linaje.  En  lo  cual  se  ve  cómo  para  solo  este  fin  crió 
la  divina  Providencia  este  animalico ;  pues  acabado  este 
oficio,  sin  que  los  mate  nadie,  ellos  á  la  hora  mueren, 
tesÜOcando  con  su  natural  y  acelerada  muerte,  que 
para  solo  este  oficio  fueron  criados :  el  cual  acabado, 
acaban  juntamente  con  él  la  vida. 

En  esta  obra  se  ve  claro  cómo  todas  las  cosas  crió 
aquel  soberano  Señor  para  el  hombre ;  pues  estos  ani- 
males tan  provechosos  para  nuestro  servicio,  no  nacie- 
ron ni  vivieron  para  sí ,  sino  para  el  hombre ,  pues  aca- 
bado este  servicio,  acal)aron  juntamente  con  él  la  vida. 
Donde  parece  que  con  su  acabamiento  están  diciendo 
al  hombre :  yo  no  nací  ni  viví  para  mí,  sino  para  ti ;  y 
por  eso,  fenecido  este  servicio,  me  despido  de  tí.  Y  esto 
aun  se  ve  mas  claro  porque  aquella  casa  que  estos  ani- 
malillos con  tanto  trabajo  fabricaron,  no  sirve  para  su 
habitación,  sino  para  el  hombre,  pues  acabándola  de  ha- 
cer, luego  la  aportillan  y  la  desamparan,  sin  usar  mas 
della :  como  edificio  que  no  fabricaron  para  sí,  sino  para 
nosotros.  En  lo  cual  se  ven  las  riquezas  y  el  regalo  de 
la  divina  Providencia :  la  cual  no  contenta  con  haber 
proveído  para  nuestro  vestido  la  lana  de  las  ovejas,  y  los 
cueros  de  los  animales,  con  otras  cosas  tales,  quiso  tam- 
bién proveer  esta  tan  preciosa  y  tan  delicada  ropa  para 
quien  della  tuviese  necesidad. 

Y  es  aquí  mucho  para  considerar,  que  siendo  los  hilos 
deste  capullo  mas  delgados  que  los  cabellos,  y  hechos 
de  una  materia  tan  delicada  y  flaca,  como  es  el  humor 
y  babas  destos  gusanos,  vienen  á  ser  tan  recios  que  se 
pueden  fácilmente  recoger,  y  devanar,  y  tejer,  y  pasar 
por  mil  martirios,  antes  que  se  haga  la  seda  dellos :  para 
que  se  vea  cuan  admirable  y  cuan  proveído  sea  aquel  ce- 
lestial maestro  en  todas  sus  obras.  Y  no  menos  declara 
él  aquí  la  grandeza  de  su  poder,  pues  dio  habilidad  á  un 
gusanillo  que  en  dos  dias  nace ,  y  dos  meses  vive,  para 
hacer  una  obra  tan  preciosa  y  tan  delicada,  que  todos 
los  ingenios  humanos  no  acertaran  abacería. 

Mas  entre  estos  no  dejaré  de  referir  aquí  á  Plinio,  el 
cual  tratando  destos  animalillos  dice ,  que  de  la  ropa  que 
se  hacia  de  seda,  y  de  hilos  tan  delgados,  se  servían  an- 
tiguamente solas  las  mujeres ,  y  después  vinieron  tam- 
bién loshpmbresáusar  della,  los  cuales  estaban  tan  des- 
acostumbrados de  traer  vestidas  las  lorigas,  que  no  po- 
dían sufrir  estas  comunes  vestiduras ,  y  por  eso  vinieron 
á  tomar  las  de  las  miyeres* 
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De  otros  isimaliUos  peqaefios ,  y  noeiTot  al  hombre. 

Al  fin  desle  capítulo  (donde  liabemos  tratado  desloa 
aniraalillos  pequeños)  preguntará  alguno,  por  qué  causa 
el  que  todas  las  cosas  crió  para  servicio  y  bien  del  hom- 
bre ,  crió  muchos  destos  animalillos ,  que  no  solo  no  »r- 
ven  al  hombre,  mas  antes  lo  molestan  y  maltratan,  como 
son  las  moscas ,  los  mosquitos ,  las  pulgas  y  otros  seme- 
jantes, que  ese  pedazo  de  tiempo  del  sueño,  en  que  des- 
cansamos de  los  cuidados  y  trabajos  del  dia,  muchas  ve- 
ces nos  lo  impiden,  y  nos  desvelan  y  quitan  este  poco  de 
reposo.  A  eso  respondo,  que  asi  como  todas  las  penali- 
dades, y  trabajos,  y  fatigas  desta  vida  junto  con  la  muer- 
te ,  nos  vinieron  por  el  primer  pecado  (en  que  todos  los 
hijos  de  aquel  primer  hombre  fuimos  comprehendidos) : 
asi  también  las  plagas  destos  animalillos  nos  vinieron 
por  él,  y  muy  justamente.  Porque  asi  como  el  hombre 
(que  comparado  con  Dios  es  menos  que  una  pulguilla  ó 
un  mosquito)  se  levantó  contra  Dios,  y  le  desobedeció : 
asi  quiso  él  que  el  mosquito,  y  la  pulga,  y  otros  seme- 
jantes animalillos  se  levantasen  contra  él ,  y  lo  molesta- 
sen y  humillasen :  visto  que  tan  viles  criaturas  eran  po- 
derosas para  inquietar  una  criatura  tan  generosa  como 
es  el  hombre,  sin  ser  él  parte  para  defenderse  dellas. 
Mas  en  todo  es  Dios  bueno,  en  todo  misericordioso.  Por- 
que esta  pena  de  tal  manera  es  pena,  que  también  es 
medicina ;  porque  asi  esta,  como  otras  infinitas  miserias 
y  penalidades  desta  vida,  son  como  acíbar  que  nos  pone 
nuestro  celestial  Padre  en  los  pechos  y  leche  deste  man- 
do, para  que  lo  despreciemos  y  aborrezcamos ,  y  nos 
lleguemos  á  los  pechos  de  aquel  Señor:  los  cuales  ha- 
llaba la  Esposa  mas  suaves  que  el  vino  (6) ,  esto  es, 
que  todos  los  deleites  del  mundo.  Lo  cual  es  en  tanto 
grado  verdad,  que  pudo  decir  Euquerio ,  que  no  sabia 
cuál  era  mayor  motivo  para  traer  los  hombres  á  Dios,  ó 
la  amargura  de  los  males  con  que  este  mundo  nos  azota, 
ó  la  dulzura  de  los  bienes  con  que  nuestro  Padre  celes- 
tial nos  convida. 

Y  pues  habemos  ya  declarado  en  este  capitulo  cuan 
admirable  sea  Dios  en  la  fábrica  destos  animalillos  tan 
pequeños,  razón  será  declarar  también  cuánto  lo  sea  en 
la  fábrica  de  los  grandes;  para  que  así  se  vea  cómo  en 
todas  sus  obras,  asi  grandes  como  pequeñas  es  admi- 
rable ,  y  se  entienda  con  cuánta  razón  respondió  aquel 
Ángel  á  quien  le  preguntaba  por  su  nombre,  diciendo  (c) : 
¿Por  qué  preguntas  por  mi  nombre,  que  es  admirable  ? 
Para  esto  pudiera  traer  aquí  aquellas  dos  fieras  bestias, 
cuya  grandeza  el  núsmo  Criador  describe  en  el  capi- 
tulo 40  y  41  del  Santo  Job  (d)  debajo  destos  nombres 
Behemot,  y  liCviatan.  Y  asimismo  la  de  las  ballenas,  que 
es  muy  notoria.  Mas  dejado  esto  aparte  referiré  aquí  la 
grandeza  extraña  de  un  pece  que  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  cinco,  á  veinte  y  dos  dias  de  abril,  vino  á  la 
playa  de  Peniche,  el  cual  echó  la  mar  en  tierra  ya  muer- 
to. Fué  esta  una  de  las  cosas  grandes  que  se  vieron ;  por- 
que tenia  cuarenta  cobdos  de  largo,  y  el  cuero  por  el  lomo 
era  prieto,  y  por  la  barriga  blanco,  y  lo  largo  de  la  cola 
de  punta  á  punta  era  dé  cinco  cobdos,  y  de  anchura  te- 
nia quince  pahnos.  Era  tan  corpulento,  que  de  una  ban- 
da á  otra  apenas  se  veian  dos  hombres  de  grande  esta- 
tura. Los  ojos  tenia  cada  uno  un  cobdo  de  largo.  Y  es 
de  notar,  que  la  cabeza  tenia  levantada  cuatro  cobdos 
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en  alto,  y  la  boca  no  la  tenia  en  la  cabeza,  como  los  otras 
peces ,  sino  en  la  barriga.  Los  colmillos  era  cada  uno  de 
ocho  cobdos.  Tenia  también  en  la  boca  diez  y  seis  dien- 
tes de  cada  banda ,  y  cada  diente  tenia  medio  cobdo  en 
redondo,  y  de  un  diente  á  otro  habia  un  palmo  de  bd- 
chura.  La  figura  del  quise  poner  aquí,  la  cual  se  trajo  ai 
rey  Don  Enrique,  que  es  en  gloria. 


En  la  fábrica  deste  pece  se  debe  notar  el  artificio  de 
la  divina  Providencia,  porque  la  cabeza  levantó  en  alto 
para  que  estuviesen  los  ojos  en  ella  como  en  una  ata- 
laya, para  ver  los  peces  de  que  esta  bestia  se  habia  de 
mantener.  Y  porque  la  distancia  de  la  cabeza  al  agua 
era  grande ,  proveyó  que  la  boca  estuviese  en  lo  bajo, 
para  estar  mas  cerca ,  y  mas  á  punto  de  pescar  lo  que  los 
ojos  dende  su  atalaya  le  descubriesen.  También  he  oído 
que  este  pece  tiene  en  la  barriga  un  unto,  que  es  mny 
medicinal  y  de  grande  precio. 

CAPITULO  XXIL 

De  otns  propriedades  mny  notables  de  diversos  animales. 

Después  destos  cinco  capítulos  en  que  se  llevó  alga- 
ña  orden  en  tratar  esta  materia,  añadiré  este  en  que  se 
contarán  algunas  cosas  extraordinarias  de  los  anima- 
les :  para  que  aA  en  estas  como  en  las  ya  dichas  vea- 
mos los  resplandores  y  lu  sabiduría  de  aquella  mano  po- 
derosa que  hinchió  todo  este  mundo  de  maravillas,  y  de 
tantos  testigos  y  predicadores  de  su  gloría  cuantas  cria- 
turas hay  en  él ;  porque  la  insensibilidad  de  nuestro  co- 
razón de  todos  estos  testimonios  tenia  necesidad. 

Y  comencemos  primero  por  una  cosa  tan  rara  y  tan 
extraohiinaria  como  es  el  ave  fénix,  cuya  naturaleza 
describe  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (a):  Esta  ave 
dicen  que  habita  en  la  región  de  Arabia,  y  que  llega á 
quinientos  años  de  vida.  La  cual  sintiendo  que  se  acera 
el  fin  de  sus  dias  hace  una  como  sepultura,  ó  arca  de 
encienso  y  mirra  y  otras  cosas  olorosas,  y  entra  en  me- 
dio della,  y  allí  muere;  y  de  la  carne  de  su  cn^ 
muerto  nasce  un  gusano,  el  cual  poco  á  poco  va  crecien- 
do hasta  llegar  á  tener  alas  como  el  ave  de  cuyas  carnes 
se  engendró ;  y  asi  viene  á  renovarse,  y  cobrar  la  misma 
forma  y  figura  que  en  su  origen  tenia.  Confírmanos  esti 
ave  en  la  fe  de  nuestra  resurrección:  la  cual  quiso  la 
divina  Providencia  que  esperásemos  y  creyésemos,  t 
para  esto  ordenó  que  esta  ave  tuviese  esta  tan  nuevaou- 
nera  de  restituirse,  para  confirmamos  en  esta  fe.  De 
modo  que  esta  novedad  para  nosotros  es,  y  con  nosotros 
habla ;  pues  no  fué  criado  el  hombre  por  amor  de  las 
aves ,  sino  las  aves  por  amor  del  hombre.  Sírvenos  po^s 
este  ejemplo  para  que  entendamos  que  no  ha  de  coa- 
sentir  el  Criador  que  sus  sanctos  etemalmente  perezcan; 
pues  no  consintió  que  muriendo  este  ave^  del  todo  pere- 

(a)  Eume.  lib.  5»  cap.  S.  ton.  i. 
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€ÍMe.  Pues  ¿quién ,  Teamos ,  fué  el  que  denunció  á  este 
tve  el  dia  de  su  muerte  para  que  ella  hiciese  su  sepulcro, 
j  lo  hlDchiese  de  suaves  olores,  y  entrase  en  él,  y  allí 
acabase  su  vida,  donde  con  la  suavidad  de  los  buenos 
olores  se  quitase  el  mal  olor  de  la  carne  podrida?  Lo  di- 
cho es  de  Sant  Ambrosio.  Pues  por  este  ejemplo  enten- 
deremos cuántas  y  cuan  diferentes  maneras  tiene  la  di- 
vina sabiduría  para  conservar  las  especies  de  sus  criatu- 
ras ;  pues  aqui  usa  desta  tan  nueva  y  tan  extraordinaria 
manera ,  y  está  acompañada  con  tan  nuevas  circunstan- 
cias como  e¿á  declarado.  Y  no  menos  se  debe  notar  aqui, 
que  siendo  cosa  natural  criarse  muchos  gusanos  en  las 
carnes  podridas ,  desta  no  nace  mas  que  uno ,  para  que 
una  sola  sea  el  ave  fénix.  Y  á  este  ave  no  acertó  á  tirar 
ningún  cazador  ni  ballestero,  ni  acertarán  jamás:  por- 
que aqui  suplirá  la  divina  Providencia,  para  que  tiunca 
^te  en  el  mundo  la  especie  que  él  crió,  aunque  no  haya 
en  ella  mas  que  solo  un  individuo. 

Pasemos  de  aqui  á  los  animales  que  conoscemos ,  en 
muchos  de  los  cuales  la  divina  bondad,  amadora  de  la 
virtud,  nos  da  ejemplos  de  muchas  virtudes.  Porque 
para  movemos  á  amar  y  socorrer  á  nuestros  prójimos 
en  sus  necesidades  (que  pertenece  á  la  virtud  de  la  ca- 
ndad) alega  Eusebio  Emisenoel  ejemplo  de  los  ciervos : 
los  cuales  para  pasar  á  nado  algún  gran  rio,  se  ponen 
todos  en  una  hilera,  y  cada  uno  para  alivio  del  trabajo 
Qeva  puesta  la  cabeza  sobre  las  ancas  del  que  va  delante, 
7  así  se  ayudan  unos  á  otros ;  solo  el  que  guia  la  proce- 
flOD  lleva  la  cabeza  en  el  aire,  sufriendo  este  trabajo 
por  aliviar  el  de  sus  compañeros.  Mas  después  de  cansa- 
do, de  primero  se  hace  postrero ,  y  el  que  iba  tras  él 
accede  en  el  oficio  con  la  misma  caridad.  Y  si  así  se 
^^dasen  los  prójimos  unos  á  otros,  ¿cuánto  mas  des- 
^^aosada  seria  nuestra  vida? 

Otro  ejemplo  hay  de  caridad  semejante  á  este ,  que 
'%t)tóAristóteles,delasgrullas,deque  Tulio  hace  mucho 
.  El  cual  dice  que  cuando  las  grullas  caminan  por  la 
á  buscar  lugares  calientes ,  hacen  volando  la  forma 
e  un  triángulo,  con  el  cual  cortan  y  dividen  el  aire  que 
es  contrario,  ayudándose  de  las  alas  como  de  remos, 
proseguir  su  camino.  Y  para  mayor  descanso,  las 
_  e  van  detras  inclinan  sus  cabezas  en  las  espaldas  de 
^^  que  van  delante.  Y  porque  la  que  va  en  la  delan- 
^<ra  guiándolas  no  tiene  sobre  quién  recline  su  cabeza, 
^^oando  se  cansa  vuélvese  á  las  espaldas,  y  de  primera 
Plácese  postrera ,  para  tener  sobre  qué  descanse ,  y  la 
^]iie  estaba  á  par  delta  succede  en  el  mismo  cargo. 

Ni  aun  á  los  lobos  (con  ser  animales  tan  infieles)  falta 
«tra  industria  semejante ;  porque  á  todo  proveyó  aquel 
divino  presidente.  Pues  cuando  ellos  pasan  algún  rio 
impetuoso,  porque  la  corriente  no  los  lleve  tras  si,  asen- 
secón  la  boca  fuertemente  á  las  colas  unos  de  otros ,  y 
asíjuntascomoen  un  escuadrón  las  fuerzas  de  todos, 
resbten  á  la  corriente  y  pasan  seguros.  Este  mismo 
^empio  de  caridad  tenemos  en  otros  animales,  aunque 
fieros ,  que  se  regalan  y  lamen  las  llagas  unos  á  otros, 
como  hacen  los  bueyes ,  los  perros ,  los  gatos,  los  leo- 
oes  y  los  osos.  Y  asimismo  se  rascan  unos  á  otros,  cuan- 
do ellos  no  lo  pueden  hacer  por  si.  Acerca  de  lo  cual 
DO  dejaré  de  contar  lo  que  vi  en  dos  animales  indignos 
deí^r  aquí  nombrados :  de  los  cuales  el  uno  con  sus  col- 
millos y  dientes  rascaba  todo  el  cuerpo  del  otro  de  cabo 
á  cabo.  Y  elque  recebia  este  beneficio  parece  que  tenia 
gnn  cooinm  en  una  pierna  «la  cual  ¿extendió  hacia 
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fuera.  Y  el  bienhechor,  entendiendo  lo  que  esto  signifi- 
caba ,  acudió  luego  á  esta  necesidad ,  y  rascóle  aquella 
pierna.  Y  hecho  esto,  el  bienhechor,  queriendo  reccbir 
el  mismo  beneficio ,  se  tendió,  poniendo  las  manos  y  el 
hocico  en  tierra,  y  entonces  el  que  lo  habia  recebido  le 
satisfizo  con  el  mismo  oficio,  pagando  en  la  misma  mo- 
neda la  buena  obra  recebida.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  un 
grande  ejemplo  con  que  el  Criador  condena  h  poca  cari- 
dad y  agradecimiento  de  los  hombres?  ¿Qué  es  esto  sino 
abrir  nuestras  bocas  para  que  considerando  hasta  dónde 
se  extiende  su  providencia  (6) ,  digamos  con  los  serafi- 
nes ,  que  el  cielo  y  la  tierra  están  llenos  de  su  gloria  ? 

Pasemos  de  la  caridad  á  la  castidad ,  de  la  cual  tene- 
mos ejemplo  en  otros  animales.  Escribe  Eliano  que  el 
rey  de  los  scitas  tenia  una  hermosísima  yegua  y  un  ca- 
ballo muy  generoso,  hijo  della.  Y  no  hallándose  caballo 
tan  castizo  como  este  para  echar  á  la  yegua,  acordaron 
de  cubrir  de  tal  manera  la  madre,  que  el  hijo  no  la  cono- 
ciese ,  y  así  pudiese  haber  della  generación.  Esto  hecho, 
como  ellos  quitadas  las  cubiertas  conosciesen  el  incesto 
cometido,  ambos  se  despeñaron  y  mataron.  En  lo  cual 
se  ve  cuan  arraigada  quiso  el  Criador  que  estuviese  en 
nuestros  corazones  la  ley  de  la  honestidaíd ,  pues  aun  en 
los  brutos  animales  la  quiso  imprimir  (c).  No  fué  tan 
casta  la  reina  Semiramis ,  madre  de  Niño ,  rey  de  Babi- 
bolonia ;  mas  él  le  dio  con  la  muerte  el  pago  que  tal 
propósito  y  tal  maldad  merecía.  Semejante  ejemplo 
es  (d )  el  que  el  mismo  autor  cuenta  de  un  camello  y  de 
6u  madre  del ;  porque  el  pastor  que  los  guardaba  cubrió 
la  madre  de  tal  manera,  que  el  hijo  no  la  conociese. 
Mas  después  que  quitada  la  cubierta  el  hijo  conoció  el 
incesto  cometido,  se  embraveció  contra  el  pastor  de  tal 
manera ,  que  arremetió  á  él ,  y  con  los  dientes  y  con  los 
pies  lo  hizo  pedazos,  y  él  mismo ,  embravecido  también 
contra  sí ,  se  mató  y  despenó.  Porque  es  cosa  cierta  que 
nunca  el  camello  se  junta  desta  manera  con  su  madre.  Y 
aun  otra  honestidad  tiene,  según  el  mismo  autor  refie- 
re, que  nunca  toma  á  la  hembra  en  presencia  de  quien 
lo  vea ,  sino  en  escondido ;  como  también  lo  hace  el 
elefante.  En  lo  cual  muestra  este  animal  mas  honestidad 
y  vergüenza  que  los  pueblos  de  los  masagetas ,  los  cua- 
les llegaron  á  tal  extremo  de  desvergüenza,  que  usan 
públicamente  de  sus  mujeres.  En  lo  cual  se  ve  que  los 
hombres  bárbaros  y  sin  conoscimiento  de  Dios,  llegan 
de  lance  en  lance  á  destruir  de  tal  manera  los  dotes  de 
naturaleza,  que  vienen  á  hacerse  roas  bestiales  que  los 
brutos  animales. 

Y  no  es  menor  ejemplo  de  castidad  el  de  la  tórtola :  la 
cual ,  después  de  muerto  el  marido ,  permanece  en  per- 
petua viudez ,  sin  admitir  otro.  Sobre  lo  cual  dice  Sant 
Ambrosio  (e) :  Aprended  de  aquí ,  mujeres,  cuánta  sea 
la  gracia  y  honra  de  la  viudez ;  la  cual  aun  en  las  aves  es 
alidada.  ¿Pues  qmén ,  dice  este  Sancto  (/) ,  dio  esta  ley 
á  las  tórtolas  ?  Si  busco  hombres ,  no  los  hallo ;  porque 
ningún  hombre  dio  esta  ley  á  las  mujeres ,  pues  ni  Sant 
Pablo  se  atrevió  á  darla.  Antes  dice  (^) :  Bueno  es  á  las 
mujeres  permanecer  en  castidad ;  mas  si  esto  no  pue- 
den hacer,  cásense ;  porque  mas  vale  que  se  casen  que 
no  que  se  abrasen.  Desea  Sant  Pablo  en  las  mujeres  lo 
que  en  las  tórtolas  persevera  (^).  Y  en  otro  lugar  acon- 

(h)  Gant  Ambros.  eC  Ang.  («)  D.  Aüg.  de  Civit.  Dei»  IU>.  18.  c.  %, 
tom.  5.  (<^  Lib.  S,  c  tt.  (#)  Ambros.  lib.  3.  Epistolar,  ep.  15, 
tom.  5.   ^)  In  Eum.  Ub.  5,  e.  19,  tom.  1.    {g)  i.  Cor.  7. 
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seja  á  las  mujeres  que  se  casen ,  si  no  pueden  imitar 
la  castidad  que  en  estas  aves  se  halla.  Pues  según  esto 
el  Criador  fué  el  que  imprimió  en  estas  aves  esta  incli- 
nación y  este  afecto  de  continencia ;  el  cual  solo  puede 
hacer  leyes  que  todos  sigan.  La  tórtola  no  se  abrasa  con 
la  flor  de  su  juventud ;  mas  tentada  con  los  deleites  del 
matrimonio,  no  quebranta  la  fe  dada  al  primer  mari- 
do, porque  sabe  guardar  castidad.  Hasta  aqui  Ambro- 
sio. Por  lo  dicho  parece  cuan  amigo  sea  el  Criador  de 
toda  virtud ;  pues  tantos  ejemplos  delta  nos  dejó  en  to- 
dos los  animales.  Porque  la  nobleza  nos  enseñan  los  ga- 
vilanes ;  la  generosidad  los  leones ;  la  subjecion  y  obe- 
diencia los  elefantes ;  la  osadia  y  esfuerzo  (como  luego 
veremos)  los  caballos ;  la  fe  y  lealtad  para  con  sus  se* 
Dores,  los  perros;  la  caridad,  como  ya  dijimos,  los 
ciervos ;  el  concierto  y  orden  de  república,  las  abejas ; 
la  providencia ,  las  hormigas ;  el  acatamiento  y  servi- 
cio de  los  padres,  los  hijos  de  las  cigüeñas;  y  final- 
mente, la  castidad,  esta  ave  de  que  tratamos. 

Mas  entre  tantas  diferencias  y  propriedades  de  ani- 
males ,  no  puedo  dejar  de  hacer  mención  del  regalo  de 
la  divina  Providencia  en  haber  criado  gatos  de  algalia, 
la  cual  sirve  para  la  composición  de  todos  los  ungüentos 
olorosos,  que  sin  ella  serian  imperfectos.  Y  demás  des- 
to,  por  ser  ella  calidísima,  es  medicinal  para  muchas 
enfermedades.  ^  pues  de  saber  que  este  animal  tiene 
una  bolsa  entre  los  dos  lugares  por  donde  se  purga  el 
vientre,  repartida  en  dos  senos,  y  en  ellos  descarga 
poco  á  poco  esta  masa  tan  estimada ;  de  modo  que  cada 
cuatro  dias  es  menester  descargar  esta  bolsa  con  una 
cucharita  de  marfil ;  porque  cuando  esto  no  se  hace ,  él 
mismo  se  arrastra  por  el  suelo  para  despedir  de  si  esta 
carga ,  que  le  da  pena  por  ser  muy  caliente.  Y  desta 
manera  cada  mes  se  saca  del  una  onza  de  algalia,  que 
en  esta  era  de  agora  vale  diez  y  doce  ducados  en  Lisboa. 
Y  mas  añadiré  aqui  yna  cosa,  que  si  no  fuera  tan  pú- 
blica no  me  atreviera  á  escribirla :  la  cual  es  que  en 
esta  misma  ciudad  hay  un  mayorazgo,  que  dejó  un 
padrea  su  hijo,  de  veinte  y  un  gatos  de  algalia,  los 
cuales ,  hecha  la  costa  del  mantenimiento  dellos ,  le 
rentan  cada  año  seiscientos  mil  maravedis.  Y  la  ins- 
titución deste  mayorazgo  es  con  cláusula  que  esté 
siempre  entero  este  número  de  gatos,  so  pena  de  tres 
mil  ducados  aplicados  al  hospital  de  la  Misericordia. 
¿Pues  quién  no  ve  en  esto  la  perfección  y  regalo  de 
la  divina  Providencia ,  que  tantas  cosas  crió ,  no  solo 
para  nuestro  provecho,  sino  también  para  nuestro  re- 
galo? Y  ¿quién  no  ve  la  diversidad  de  los  medios  que 
para  esto  inventó?  Porque  ¿quién  pensara  que  del  su- 
dor ó  de  los  excrementos  deste  animal  pudiera  proce- 
der una  masa  tan  preciosa  como  esta ,  y  tener  su  bolsa 
en  que  se  recogiese  para  que  no  se  desperdiciase?  Mas 
este  beneficio  ¿quién  no  ve  ser  hecho  mas  para  el  uso 
del  hombre  (á  quien  todas  las  cosas  sirven  ),que  para 
el  animal  que  lo  da ,  que  no  se  sirve  del  ?  Mas  cosa  an- 
tigua es ,  y  muy  usada ,  aprovecharse  los  hombres  de 
los  dones  de  Dios ,  sin  levantar  jamas  los  ojos  al  dador, 
como  si  todo  se  les  debiese  de  juro  y  heredad. 

Mas  dejemos  los  gatos  y  vengamos  á  los  perros. 
Pues  como  estos  haya  formado  el  Criador  para  el  ser- 
vicio familiar  del  hombre  (que  es  críatnra  racional) 
dióles  las  íncliniciones  tan  conformes  á  razón,  que  des- 
pués del  elefante  (que  en  esta  parte  á  todos  excede)  no 
hay  animal  que  mas  participe  esta  habilidad.  EbctUmd 
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Eliano  y  Plinio  cosas  notables  de  ia  fe  y  amistad  dek» 
perros.  Mas  entre  otras  habilidades  sayas  esta  sola  refe- 
riré que  Eliano  cuenta.  Iba  un  criado  de  an  mercader  i 
negociar  en  uiia  feria,  y  apartándose  del  cammo  pan 
purgar  el  vientre,  cayósele  una  bolsa  que  llevaba  con  su 
dinero,  sin  advertir  en  eso.  Y  continuando  él  so  cami* 
no,  el  perro  que  consigo  llevaba  se  quedó  en  guarda  d« 
la  bolsa.  Mas  llegado  á  negociar  en  la  feria,  como  se  ba< 
liase  sin  dinero^  volvióse  por  los  mismos  pasos  que  había 
caminado,  y  halló  el  dinero,  y  el  perro  en  guarda  del, 
tan  transido  ya  de  hambre ,  que  acabado  de  llegar  el 
mozo,  murió.  En  lo  cual  se  ve  cuan  firmes  y  constantes 
son  las  inclinaciones  que  el  Criador  dio  á  los  animales 
para  los  oficios  que  los  diputó.  Mas  ¡qué  vergüenza  es 
ser  vencidos  los  hombres  en  esta  fe  que  los  animales 
guardan  para  con  sus  señores! 

§1. 

Prodigiosa  cqiiÍ?aleoda  del  instinto  nitoral  de  algttnof  inlaaiM 

con  la  razón  de  los  hombres. 

Pusimos  al  principio  por  fundamento  desta  materia, 
que  el  Criador,  en  lugar  de  la  razón  que  solo  el  hom- 
bre tiene,  proveyó  á  todos  los  animales  de  inclinacioocs 
para  lo  que  les  convenia ,  equivalentes  á  la  razoa.  Y 
conforme  á  esto  dijo  Aristóteles  (como  arriba  tocamos), 
que  las  obras  délos  animales  eran  mny  semejantes  i 
las  de  los  hombres.  A  esto  añadimos  agora  mas,  qoe 
no  solo  en  las  obras ,  sino  también  en  los  afectos  y  mo- 
vimientos del  corazón  se  parecen  con  los  hombres.  Lo 
cual  se  ve  no  solo  en  la  ira,  y  amor,  y  odio  que  eo 
ellos  cada  hora  vemos  (que  son  afectos  mas  bajos  y  ma- 
teriales), sino  en  otros  mas  generosos  y  mas  espirílna- 
les ;  cuales  son  los  que  aqui  referiré.  El  lebrel  castiio 
conoce  su  generosidad  y  nobleza,  y  yendo  por  una  ca- 
lle, y  saliendo  cuantos  gozques  hay  á  ladrarle  y  mo- 
lestarle ,  ni  se  para',  ni  se  defiende ,  ni  ladra ,  como  ani- 
mal que  siente  su  generosidad ,  y  que  no  le  está  bien 
tomarse  con  gente  tan  baja,  ni  hacer  caso  della ;  ense- 
ñando en  esto  á  los  hombres  magnánimos  y  valerosos 
que  ningún  caso  deben  hacer  de  las  voces  del  vulgo  bár- 
baro y  bestial,  ni  desistir  por  ellas  de  sus  buenos  propó- 
sitos y  désenos.  Y  á  este  propósito  referiré  lo  que  caen- 
tan  de  aquel  valeroso  capitán  Fabio  Máiimo :  á  quien 
llamaba  el  vulgo  de  los  soldados  cobarde ,  porque  se  en- 
tretenía no  queriendo  dar  batalla  á  Anibal.  Mas  el  buen 
capitán  no  hacia  caso  destas  voces ,  porque  sabia  bien  lo 
que  hacia.  Y  á  los  tales  respondía,  que  el  que  no  tenia 
ánimo  para  despreciar  las  voces  del  vulgo,  tampoco  lo 
tendría  para  hacer  rostro  al  enemigo.  En  consecuencia 
desto  referiré  una  cosa  que  me  contó  una  persona  digna 
de  fe,  la  cual  él  vio  no  sin  mucha  admiración.  Estando 
un  hermoso  lebrel  junto  á  la  playa  de  la  mar ,  llegóse  á 
él  un  gozque ,  y  comenzó  á  ladrarle ,  y  cercarle,  y  aco- 
meterle por  todas  partes.  Y  en  todo  este  tiempo  el  lebrel 
ninguna  mudanza  hizo.  Mas  fué  tanta  la  importunidad 
del  gozque,  que  la  paciencia  del  lebrel  quedó  venci- 
da;  y  asi  determinó  tomar  venganza  del .  Mas  ¿de  qué 
manera?  No  quiso  ensangrentar  sus  armas  en  tan  úji 
ralea,  sino  tomóle  por  el  pellejo,  y  metiólo  debajo  del 
agua ,  y  túvolo  asi  tanto  tiempo  hasta  que  se  ahogó.  & 
tas  y  otras  tales  maravillas  se  esperan  de  aquellasunuDa 
Providencia  y  sabiduría. 

El  caballo  también  reconoce  su  generoádad ,  y  cqiih 
do  es  caballo  castizo  y  bien  pensado,  y  sale  helado  di 
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habiDeriía,  apenas cibe  en  toda  una calld «ladeán- 
dole ya  auna  parte  ya  i  otra,  y  acometiendo  á  querer 
eomr  asaltar,  y  metiendo  la  cabeía  en  loe  pechos  para 
pirecer  mas  bien  enfrenado  y  hermoso.  Y  lo  que  mas  es, 
MDte  (amblen  la  hermosara  de  los  jaeces ,  cnando  son 
tales^ymaestraconellosmasbrioyloiania.  Alo  me- 
nos de  Bacéfiüo,  caballo  de  Alejandre  Magno,  escribe 
Bisno,  que  estando  enjaezado  no  sufría  que  cabalgase 
en  él  masque  solo  Alejandre,  y  al  tiempo  del  cabalgar  se 
ibajabapara  que  mas  fácilmente  subiese  en  él ;  mas 
quitados  loe  jaeces,  sufría  á  cualquier  mozo  de  calmllos. 
Crió  Dios  este  animal  mas  para  la  guerra  q  ue  para  el  tra- 
bajo, aunque  él  sirve  para  todo.  Y  por  eso  le  dio  todas 
lis  propriedades  que  para  esto  se  requerían.  Porque  es 
niinal soberbio,  bríoso, atrevido,  fiel,  belicoso  y  e»- 
fomdo.  En  las  cuales  propríedades  resplandesce  tanto 
dartificio  de  la  divina  sabiduría,  que  el  mismo  Señor 
qoe  le  crío  se  pone  á describirlas  muy  de  propósito, 
kiblando con  el  sancto  Job,  por  estas  palabras  (t) :  Por 
leotnra  ^rás  tú  poderoso  para  dar  al  caballo  la  forta- 
kiaqueyoledi?  Gonlospiés  cava  la  tierra,  alégrase 
con  su  osadía  y  esfuerzo,  y  sale  al  encuentro  contra  los 
bombras  armados.  No  hace  caso  de  los  peligros,  ni 
fielveatns  con  temor  déla eqMida.  Sobre  él  sonará  la 
aljiba,  y  blandeará  la  lanza  y  el  escudo.  Herviendoy 
cspunttndo  sobre  la  tierra, nohace  caso  del  sonido  de  la 
trompeta*  Alégrase  cuando  oye  la  bocina ,  y  dende  lejos 
bunmta  la  guerra ,  y  la  exhortación  de  los  capitanes,  y 
la^  del  ejército.  Todas  estas  son  palabras  de  Dios, 
^  tan  de  propósito  escribe  las  propríedades  deste  ani- 
■al  El  cual  demás  de  lo  didio  es  muy  leal ;  es  hacedor^ 
si  hay  quien  le  enseñe.  También  aprende  á  callar  cuan-^ 
do  van  de  noche  á  hacer  alguna  cabalgada,  comocueiv- 
tanlos  fronfaros  de  África. 

Y  demás  destoes  el  mas  vistoso  y  hermoso  de  todos 
IsBimmalesde  grandes  cuerpos,  y  demás  hermosos  y 
diferentes  colores.  Porque  unos  hay  dende  k  punta  del 
pié  hasta  la  cabeza  tan  blancos  como  la  nieve ;  otros  hay 
potados  de  diversos  colores,  otros  bayos,  de  color 
de  oro,  y  otros  ;diversos  colores.  Tienen  sus  galanas 
crioes ,  que  les  sirven  de  penachos  naturales.  Y  lo  que 
IBIS  es,  con  ser  grande  animal  ytan  feroz  y  tan  orgu- 
lloso, es  tan  domable  y  tan  manso  á  las  veces  como  una 
«^ja,  y  asi  se  deja  subjetar  del  hombre,  y  obedece,' 
viviendo  y  revolviendo,  corriendo,  andando  y  parando 
^xim  su  dueño  quiere.  Pues  ¡  cuan  justo  seria  que 
aprendiese  el  hombre  de  su  caballo  á  obedecer  á  su 
Criador,  pues  el  caballo  asi  en  todo  y  por  todo  obedece  á 
él IGoán  justo  sería  que  pues  este  animal,  por  la  di-i 
^  ProWdencia  le  sirve  para  los  caminos ,  para  los  tra- 
^Í06,ypara  los  peligros,  y  para  honrar  y  autorizar  al 
que  n  en  él ,  que  diese  gracias  al  que  lo  crío  para  todos 
«stos  servicios  del  hombre.  Para  nuestro  corazón  en  los 
dooes,  y  olvidase  del  dador ;  habiendo  sido  críados  ellos 
pvaqiie  fuésemos  á  él.  Detenémonos  tanto  en  el  camino 
qoenooca  llegamos  al  término  del.  Y  lo  que  peor  es, 
toQuunos  ocasión  de  la  hermosura  de  un  caballo  para  ir 
noy  TODOS  y  locos  encima  del. 

Q  león  también  es  animal  generoso ,  y  conoce  y  pré- 

^  tanto  de  su  esfuerzo  que,  como  refiere  Etiano, 

^do  le  perdiguen  no  vuelve  lis  espaldas  en  la  huida, 

-úio  va  paso  á  paso  despacio  mirando  cara  á  cara  sus  per- 

•^dores,  amenazándolos  con  sus  fieros  bramidos. 
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Mas  cuando  traspone  por  algún  otero,  donde  no  lo  v«a 
los  que  lo  persiguen ,  huye  muy  apriesa,  paredándolo 
que  en  estecasonopierde  repnlidon  por  no  ser  visto. 
Tiene  tamUen  otra  grandeza  que  es  no  comer  de  hi  caza 
que  le  sobró  el  dia  pasado;  y  otra  mayor  que  es  usarde 
demencia  con  loa  poBtradoB  (que  es  propria  virtud  de 
corazones  generosos,  que  no  son  como  las  mujeres  ven- 
gativos); y  asimismo,  como  dice  Solino,  es  mas  piadoso 
con  las  mujeres  que  con  los  hombres,  y  mucho  mas  con 
los  niños,  en  los  cuales  no  toca,  sino  es  cuando  padece 
grande  hambre.  Porque  la  necesidad  todas  las  leyes 
vence. 

§.  n. 

Del  pavea. 

Entre  estos  generosos  anunalea ,  el  que  mas  daio  pa» 
rece  que  conoce  su  hermosura  es  el  pavón ;  pues  vemos 
que  él  mismo  hace  alarde  de  sus  hermosas  plumas ,  con 
aquella  rueda  tan  vistosa,  que  por  muchas  veces  que  la 
veamos,  siempre  holgamos  de  verla,  y  de  sentir  la  u&- 
nfa  con  que  él  extiende  aquellas  plumas,  predándose  de 
su  gentileza ,  y  hadendo  esta  demostradon  della.  La 
cual  hace  las  mas  veces  cuando  tiene  la  hembra  presente 
para  afidonark  mas  con  esto.  Y  cuando  quiere  ya  des- 
hacer la  rueda,  hace  un  grande  estruendo  con  tos  alas, 
para  mostrar  juntamente  valentía  con  to  hermosura.  En 
lo  cual  todo  vemos  una  imitadon  de  las  cosas  quesee  pa- 
san en  to  vida  humana. 

Es  to  hermosura  desta  ave  digna  de  grande  admira- 
ción; mas  tocostumbrede  cada  dto  quita  á  las  cosas 
grandes  su  debida  admiración.  Porque  los  hombres  de 
pocosabernosemaraviltondelas  cosas  grandes,  sino 
de  las  nuevas  y  raras,  como  ya  dijimos.  Y  aun  esto  se 
prueba  con  el  ejemplo  desta  misma  ave,  la  cual  traida  de 
las  Indias  á  Grecto  (donde  üunca  habia  sido  vista)  causó 
tanta  admiradon  que  (como  refiere  Eliano)  el  hombre 
que  to  trajo  andaba  ganando  dineros  por  mostrarto.  Y  de 
un  hombre  principal  dice  el  mismo  autor ,  que  dio  mil 
dragmas,  que  es  una  gran  summa  de  dinero,  por  un  par 
dallos,  macho  y  hembra,  para  hacer  casta.  Y  iUejandro 
Magno  mandó  que  nadie  fuese  osado  matar  esta  ave.  Tan 
sagrada  cosa  le  pareció  aquel  to  tan  nueva  y  tan  extraordi- 
naria hermosura.  Pues  como  sea  verdad  que  en  las  cosas 
mas  excelentes  resplandezca  mas  to  sabiduría  de  aquel 
artífice  soberano,  no  será  fuera  de  propódto  detenerme 
un  poco  en  describir  to  condidon  y  hermosura  des- 
ta ave. 

Y  tratando  prímero  del  fin  que  tuvo  el  que  la  crío,  pa- 
rece que  asi  como  en  to  fábrica  de  aqudlos  animalillos 
pequeñitos  que  dijimos,  nos  quiso  mostrar  to  subtileza 
ygrandezade  su  poder  y  sabiduría  (la  cual  en  tanpe- 
queito  mataría  pudo  formar  tantas  cosas) ;  asi  en  to  her- 
mosura desta  ave  nos  quiso  dar  una  pequeña  muestra  ó 
sombra  de  su  infinita  hermosura.  Larazon  que  á  esto  me 
mueve  es  ver  que  este  plumaje  tan  grande  ( que  es  de 
vara  y  medto  de  largo )  no  sirve  ni  para  cubrír  el  cuerpo 
desta  ave  (pues  excede  tanto  la  medida  del),  ni  tampoco 
ayuda  para  volar,  porque  antes  impide  con  su  domaba 
carg^.  Y  pues  habernos  de  señalaren  esta  obra  algún  fin, 
no  veo  otro  sino  el  que  está  dicho.  Porque  como  to  cosa 
mas  principal  que  pide  Dios  del  hombre  sea  amor,  y  to 
hermosura  sea  tan  poderosa  para  enamorarlos  corazo- 
nes, de  aquí  nace  haber  críado  él  en  este  mundo  muchas 
cosasmuyhermosas,paraque  por  ellas,  como  dice  el 
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Sabio  {k) ,  podiesemot  en  algnaft  migara  rastrear  lá 
hermosura  del  Hacedor,  como  adelanta  dec)ararémoB. 
Y  porque  en  ningún  Ui^e  de  cosas  Callase  alguna  som-* 
bra  ó  rastro  de  su  bennosiira ,  crió  también  para  esto 
muchas  aves  muy  bien  pintadas  de  diversos  cobres. 
Entre  las  cuales  tiene  el  pnmer  lugar  esta ,  la  cual  para 
solo  este  fin  dijimos  haber  sido  criada. 

Y  para  decir  algo  della  será  necesario,  para  los  que  no 
saben  filosofía,  presuponer  dos  sentencias  que  para  esto 
sirven.  La  primera  es,  que  todas  las  cosaseorporales  efr- 
tan  compuestas  de  materia  y  forma,  que  son  las  partes 
esenciales  dellas ,  y  la  materia  es  el  subjeto  que  recibe 
la  forma ,  mas  la  forma  es  el  principio  y  la  causa  de  to- 
dos los  accidentes  y  propriedkdes  y  obras  que  tiene  cada 
cosa.  Mas  en  las  criaturas  que  tienen  ánima,  el  ánima  es 
laforma,y  el  cuerpo  es  la  materia.  Y  asi  vemos  que  en 
el  hombre  el  ánima  es  el  principio  y  causa  de  todas  las 
propriedades  y  obras  que  hay  en  él ;  y  por  eso  en  el  punto 
que  ella  falta,  todo  falta.  Lo  segundo ,  conviene  presu- 
poner que  esta  ánima  es  la  que  digiere  el  manjar  que  los 
animales  comen,  y  lo  convierte  en  la  substancia  dellos. 
Mas  de  los  ezcrementosdeste  manjar  (que  son  como  las 
sobras  y  relieves  del )  se  aprovecha  para  producir  en  las 
aves  las  {turnas,  y  en  losotros  ammaies  los  pelos  ólahma 
de  que  están  vestidos ,  y  en  el  hombre  los  cabellos ,  las 
9fias,  y  los  pelos  de  fa  barba;  y  según  estos  excrementos 
son  pocos  ó  muchos,  asi  son  mas  ó  menos  los  pelos  que 
de  aquí  se  engendran.  Y  así  se  escribe  de  aquel  glorioso 
Sant  Juan  de  Egipto,  que  tenia  muy  poquitos  pelos  en  la 
barba;  porque  como  era  grandísima  su  abstinencia,  no 
sdbraba  cuasi  nada  de  lo  que  comiá  para  produciríos. 

Pues  viniendo  á  nuestro  propósito,  el  ánima  del  pa- 
vón es  la  forma  del ,  y  ella  as  por  cuya  virtud  (mediante 
los  instrumentos  que  para  eso  tiene)  convierte  el  manjar 
en  la  carne  y  substancia  del  pavón ,  y  lo  que  sobra  deste 
manjar  (que  son  los  excrementos  y  superfluidades  que 
dijimos)  emplea  en  todo  aquel  plumaje  tan  hermoso 
que  vemos,  mayormente  en  las  plumas  del  cuello  y  de 
bcola.  Mas  la  maravilla  desto  es,  que  de  tal  manera  re- 
parte el  ánima  estos  excrementos,  que  con  ser  ellos  de 
una  misma  substancia,  hace  que  tomen  tan  diversos  cch 
loresy  figuras  en  diversas  partes  de  las  plumas ,  y  estas 
no  confusas  (como  las  que  vemos  en  el  jaspe ),  tino  or- 
denadas y  proporcionadas  para  pintar  aquellas  figuras 
matJTAdas  con  tanta  diversidad  de  tan  finos  y  hermosos 
colores,  que  ponen  admiración  á  quien  quiera  que  las 
ve.  Donde  también  es  de  notar  la  semejanza  que  todas 
las  plumas  de  la  cola  tienen  entre  si ,  en  lo  cual  parece 
^ue  no  se  reparten  estos  colores  acaso ,  como  aciertan  á 
caer,  sino  que  tienen  causa  fija  y  permanente  que  los 
distribuye  y  reparte  con  esta  conformidad,  paraque  ded- 
iles resulten  aquellas  figuras^ 

Y  dejando  aquellos  ramales  ó  cabellos  que  van  acom- 
pañando el  asta  de  las  plumas  de  la  cola  hasta  el  cabo 
dellas  (que  son  todos  harpados  y  de  hermosos  colores), 
vengamos  á  aquel  ojo  que  está,  ú  cabo  dellas ,  formado 
con  tanta  variedad  de  colores,  y  estos  tan  finos  y  tan  vis« 
tosos,  que  ningún  linaje  de  las  tintas  q^ie  han  inventado 
los  hombres  poídrá  igualar  con  el  lustre  y  finesa  destos. 
Porque  en  medio  deste  ojo  está  una  figura  oval  de  un 
verde  clarísimo,  y  dentro  del  está  otra  cuasi  déla  misma 
figura,  y  de  un  color  morado  finísimo,  y  estas  están  cer- 
cadas de  otros  círculos  hermosísimos,  que  tienen  gran 
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semejanza  con  kw  colores  y  figuras  del  arco  que  le  hace 
en  las  nubes  del  cielo:  á  los  cuales  suocedeentonok 
cabellera,  hermosa  también ,  de  diversos  colores  ea  qor 
se  remata  la  pluma.  Y  enaste  ojo  6  drcnlo  que  decimos 
hayotra  cosa  noménos  admirable,  y  es,  que  los  cabe> 
líos  ó  ramales  de  que  esta  figura  se  compone ,  están  Un 
pegados  unos  con  otros,  y  tan  parqos  y  iguales  en  su 
composición,  que  no  parece  que  aquella  figura  es  com- 
puesta de  diversos  hilos,  sino  que  es  como  un  pedazo  de 
seda  continuada  que  allí  está. 

Pues  i  qué  diré  de  la  hermosura  del  cuello  que  sube 
del  pecho  hasta  la  cabeza, yde  aquel  color  verde  que 
sobrepuja  la  fineza  de  toda  la  verdura  del  mundo  ?  Y  ki 
que  pone  mas  admiración  es ,  que  todas  aquellas  plani- 
llas qua  visten  este  cuello,  son  tan  parejas  y  tan  igoale^ 
entre  sí,  que  ni  una  sola  se  desordena  en  ser  mayor  ó 
menor  que  otra.  De  donde  resulta  parecer  mas  aqnelk 
verdura  una  pieza  de  seda  verde ,  como  dijimoi ,  qn 
cosa  compuesta  de  todas  estas  plumillas.  No  faltaba  aqní 
sino  una  corona  real  para  lacabezadesta ave;  masen  lo- 
gar della  tiene  aquellas  tres  plumillas  que  hacen  cooio 
diadema,  y  son  el  remate  de  la  hermosura  desta  m.  T 
como  tengan  estas  tres  plumicastantagracia,  y  no  siniii 
masque  para  su  hermosura,  vese  claro  que  de  prop6- 
sitóse  puso  el  Criador  á  pintar  esta  ave  tan  benno6a.U 
que  aquí  se  lia  dicho,  entenderá  meior  quien  pusiere  In 
ojos  en  una  pluma  destas ,  porque  mas  sirve  para  esto  ii 
vista  que  las  palabras.  Y  no  se  debe  echar  en  olvido  qw 
la  hermosura  y  colores  de  todo  este  plumaje,  no  es  oom 
la  de  las  flores  que  en  breve  se  marchita ,  sino  es  perpe- 
tua y  estable ,  y  por  eso  sirve  para  otras  cosas  qus  se  bt» 
cen  dellas. 

Esto  baste  de  k  hermosura  desta  ave.  Mas  de  las  ¡no* 
pñedades  della  sola  esta  diré :  que  es  el  pavón  muy  asiigí 
de  hi  compañía  de  la  hembra;  por  lo  cual  si  haOato 
huevos  sobre  que  ella  se  quiere  echar,  los  qui^m ;  pn^ 
que  por  esta  otiasion  no  carezca  de  su  compañía,  lito  h 
divina  Providencia  que  en  ninguna  cosa  falta,  (ambiei 
proveyó  aquí  de  remedio.  Donde  notaremos  que  en  nih 
chas  cosas  consintió  que  hubiese  algunas  necesidada, 
para  que  en  el  remedio  dellas  se  viese  mas  claro  ei  re- 
caudo de  su  providencia ,  como  se  ve  en  este  caso.  I^m^ 
que  \¡L  hembra  busca  algún  lugar  muy  escondido  donde 
jwne  los  huevos,  para  que  el  padre  no  los  halle.  T  lu 
para  le  engañar,  usa  un  artificio  maravilloso ,  y  es ,  qm 
cuando  quiere  salir  á  comer,  da  un  vuelo  cuan  l^ 
puede  del  nido ,  y  esto  hace  callando.  Mas  cuando  tu^ 
al  nido,  vuelve  graznando,  para  que  el  mando  crea  qu 
alH  está  el  nido,  de  donde  ella  partió,  y  así  lo  burla ^ 
desatina  para  que  no  halle  el  nido.  Pues  ¿  quién  no  mi 
aquí  las  invenciones  que  aquel  soberano  Señor  busca 
para  que  reconozcamos  y  adoremos  su  sabiduría  y  pro* 
videncia,  y  acudamos  á  él  en  todas  nuestras  necesidades 
confiando  que  no  faltará  al  hombre,  quien  no  falta  á  la 
cosas  qne  crío  para  servicio  del  hombre  ? 

Mas  volviendo  á  la  hermosura  desta  ave,  dijimos  airi 
ba  haberla  fabricado  el  Criador  tan  hermosa  ;  para  qv 
por  ella  levantásemos  nuestro  espíritu  á  la  contempla 
don  de  la  hermosura  del  que  para  este  fin  la  crió.  Dijí 
mes  también  que  la  principal  cosa  que  pide  Dios  alhons 
bre  es  amor,  y  que  para  este  amor  mueve  mucho  la  ber 
mesura,  no  solo  la  corporal,  sino  mucho  mas  la  espirítaai 
cual  es  la  de  Ice  ángeles  y  de  las  ánimas  que  estdn  e 
gracia.  Porque  asi  como  la  voluntad  se  mueve  eoo  k  re 
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pwienlaoioiidelbiea,  aai  el  amor  con  ^  hennosora.  Por 
to^oal  el  Criador^  qae  tanto  desea  ser  amado  de  sos  cria- 
taias ,  quiso  que  en  todas  ellas,  comenzando  dende  el 
cielo  hasta  las  entrañas  de  la  tierra  hubiese  algún  rastro^ 
é  sombra  de  su  infinita  hermosura.  La  cual  primera- 
mente resplandesce  en  el  cielo  estrellado  en  una  noche 
serena :  donde  vemos  toda  aquella  gran  capa  y  bóveda 
del  cielo  resplandesce^  con  tan  gran  número  de  lumbre- 
ras mas  claras  que  todos  los  diamantes  y  piedras  precio- 
sas, y  estas  en  tan  grande  número  que  solo  el  que  las 
criólas  puede  contar,  Resplandesce  también  en  las  dos 
príncipalesestrellas  (/)  sol  y  luna,  de  cuya  virtudy  her- 
OMWiuayatrataipos.  Resplandesce  también  en  la  ver- 
dura de  los  campos,  en  la  frescura  de  las  fuentes,  en  la 
diversidad  de  flores  que  hermosean  los  prados  venies,  en 
las  cuales  no  sabréis  de  qué  mas  os  maravilléis,  si  déla 
diversidad  de  los  colores,  si  de  las  labores  tan  primas 
ooD  que  están  obradas.  Pues  ¿qué  diré  de  la  hermosura 
de  ka  perlas  y  piedras  precioeisimas,  de  tantos  colores  y 
^TOtades^  y  de  tan  gran  valor  ?  ¿  Qué  de  los  metales  y  es- 
pecialmente de  plata  y  oro ;  el  cual  en  todas  las  naciones 
por  balitaras  que  sean,  están  preciado  por  su  grande 
vesplandory  hermosura?  ¿Qué  de  la  hermosura  de  los 
^^uerpos  humanos,  y  señaladamente  de  algunos,  cuales 
«nn  los  que  refiere  la  Sancta  Escriptura  ( m),  como  fué 
Josef,  Absalom,  Thamar,  Judith  y  Ester?  Porque  no 
4{Biero  hacer  aqui  mención  de  la  reina  Elena  por  quien 
■epeidióTroya.En  lo  cual  parece  que  en  todas  las  es* 
pedes  de  críatnras  quiso  el  Criador  que  se  viese  una 
centdla  de  su  hermosura ;  pues  hasta  en  el  oro  y  piedras 
preciosas  que  se  crian  en  las  entrañas  de  la  tierra,  quiso 
<ine  se  hallasen  rastros  della.  Mas  sobre  todo  esto  ¿qué 
^liré  de  la  hermosura  de  las  ánimas  que  están  en  gracia? 
4  Qué  de  la  de  aquellos  espíritus  soberanos ,  en  los  cua- 
les tanto  resplandesce  la  hermosura  del  Criador,  pues 
la  vista  y  resplandor  de  uno  solo  hizo  caer,  en  tierra  de 
8(do  espanto  al  profeta  Daniel  (n);  los  cuales  son  mas  en 
número  qne  las  estrellasdel  cielo? 

Pues  todas  estas  hermosuras  que  vemos  y  otras  innu- 
merables que  no  vemos ,  están  por  muy  mas  excelente 
.  manera  en  el  Criador  dellas.  Porque  bÁ  como  el  maes- 
tro tiene  en  su  entendimiento  la  ciencia  que  enseña  á 
susdisdpulos,  mas  perfectamente  que  ellos,  asi  el  que 
dio  su  hermosura  á  todas  las  criaturas  visibles  y  invisi- 
bles, necesariamente  hade  tener  en  si  por  mas  excelente 
muMBn,  lo  que  dio  á  ellas ;  pues  nadie  da  lo  que  no  tiene. 
T  según  esto  ¿cuál  será  la  bienaventuranza  de  aquellos 
que  ven  todas  estas  hermosuras  en  la  facie  de  Dios,  con 
qtras  infinitas  que  son  proprias  suyas ,  que  á  ninguna 
críatora  fueron  comunicadjBs?  Y  si  el  apóstol  Sant  Pedro 
quedó  tan  alienado  y  tan  fuera  de  si  cuando  vio  una 
lola  (o)  centelhidesta  hermosura  en  la  transfiguración 
M  Señor,  que  arrebatado  y  onno  embriagado  con  la 
grandeza  de  aquella  alegría  no  sabia  lo  que  deda ,  ¿  qué 
leotirinaqueUas  ánimas  Roñosas  cuando  entren  en  el 
ymo  de  su  Señor,  y  beban  de  aquel  arroyo  tan  crecido 
ie  sos  deleites?  Y  si  la  hermosura  de  alguna  criatura 
(qaeaoesmasqiieuncueredcoblaneoó  colorado  que 
parees  por  defii¿a)  basta  muchas  veces  para  trastiMiiar 
el  seso  de  un  hombre  (p) ,  y  para  hacerle  caer  en  cama, 
y  aveces  perder  la  vida,  ¿qué  08  parece  que  obrará  en 
aquellas  ánimaagloriosas  la  vista  de  aquella  infinita  her- 
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roosura  de  que  todos  ellosgozan?  Dichosos  por  cierto 
los  que  aquí  llegaren ;  pues  gozarán  de  tales  bienes,  que 
ni  ojos  vieron ,  ni  oídos  oyeron ,  ni  entendimiento  hu* 
mano  puede  comprehender. 

CAPITULO  XXUI. 

Prólogo  iobro  la  fáltrtca  y  partes  prisdpalet  del  manilo  menor « 

que  es  el  hombre. 

Habiendo  ya  tratado  deste  mundo  mayor  y  de  sus  par 
tes  prindpales,  sigúese  que  tratemos  agora  de  la  fábrica 
del  mundo  menor  y  de  sus  partes,  que  es  el  hombre, 
que  no  menos  sirve  para  el  conosdmiento  de  nuestro 
Señor  Dios,  que  el  pasado.  Para  lo  cual  primeramente 
habemos  de  ¡Hresnponer  que  el  prindpio  y  fundamento 
de  todos  nuestros  bienes  es  este  c<ttoscimiento.  Y  como 
sean  muchas  cosas  las  que  del  podemosconoscer,  laque 
mas  importa  para  nuestra  salvadon  y  consolación  es  el 
conocimiento  de  su  providencia.  La  cual  (como está  ya 
dicho )  incluye  aqudlas  tres  señaladas  perfeedones  su- 
yas, que  son :  bondad ,  sabiduría  y  omnipotencia.  Pues 
todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  de  la  fábrica  deste 
mundo  mayor,  nos  da  claro  testimonio  desta  provi- 
dencia ,  y  destas  perfeedones  divinas ,  que  andan  en  su 
compañía ,  y  no  menos  sirve  para  esto  lo  que  está  dicho 
.de  la  fábrica  del  mundo  menor ,  que  es  el  hombre.  Por 
lo  cual  Teodoreto  en  doce  sermones  que  escribió  de  la 
divina  Providencia,  se  aprovecha  del  artifido  admirable 
de  las  partes  de  nuestros  cuerpos ,  para  probar  esta  pro- 
videncia. Y  la  razón  por  qué  el  hombre  se  llama  mundo 
menor,  es  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  mayor 
se  halla  en  él,  aunque  en  forma  mas  breve.  Porque  en 
él  se  halla  ser,  como  en  los  elementos ;  y  vida ,  como  en 
las  plantas ;  y  se9tido ,  tomo  en  los  animales ;  y  enten- 
dimiento y  Ubre  albedrío ,  como  en  los  ángeles.  Por  lo 
cual  lo  llama  Sant  Gregorio  (a)  toda  criatura,  por  hallar- 
se en  él  la  naturalezay  propriedades  de  todas  h» criatu- 
ras. Y  por  eso  lo  crió  Dios  en  el  sexto  dia,  después  dellas 
criadas ,  queriendo  hacer  en  él  un  summario  de  todo  lo 
quehabiafabricado, como  hacen  los  que  danótoman 
cuentas  por  escrito,  que  al  remate  dellas  resumen  en  un 
renglón  la  summa*de  toda  ella ;  de  modo  que|  aquel  solo 
renglón  comprehende  todo  lo  que  en  muchas  hojas  está 
explicado.  Y  lo  mismo  en  su  manera  paresce  haber  he- 
cho el  Criador  en  la  formadon  del  hombre,  en  el  cual 
recapituló  y  summó  todo  lo  que  habla  criado.  De  aquí  es 
qué  con  mayor  facilidad  conoscemos  por  aquí  las  per- 
fecciones divinas,  que  si  extendiésemos  los  ojos  por  todo 
el  mundo ;  que  es  cosa  que  pide  muy  laiigo  plazo.  Y  por 
esta  causa  los  cosmógrafos  hacen  una  ma^a,  en  que  pin- 
tan todas  las  prindpales  partes  y  naciones  del  ibundo, 
para  que  con  ima  breve  vista  se  vea  debujado  lo  que  en 
su  propria  naturaleza  no  se  pudiera  ver  en  muchos  años. 
Pues  así  podemos  decir,  que  el  hombre  es  como  una 
breve  mapa  que  aquél  soberano  artífice  trazó ,  donde  no 
por  figuras,  sino  por  la  mismn  verdad ,  nos  representó 
cuanto  había  en  el  mundo.  Y  cuanto  esta  mapa  es  mas 
peoueña,  y  familiar,  y  mas  oonosdda  de  nosotros  (pues 
anda  en  nuestra  com[nñía) ,  tanto  nos  da  mas  daro  co- 
nocimiento dd  Criador. 

Ponemos  adelante  entre  las  mavavillasy  obrasdeDlos, 
la  virtud  ique  puso  en  las  semillas  de  las  plantas.  Porque 
en  una  pequeña  pepita  de  un^  naranja  puso  virtud  para 
qne  della  nádese  un  naranjo ;  y  un  piñoncillo,  para  que 

(4  Smb.  S8t  la  Bvaaf. 


Í44  OBtlAS  DE  FtUY 

del  naciese  un  grande  pino.  Mas  esto  es  may  pocoen 
comparación  de  la  virtud  que  puso  en  la  materia  de  que 
se  forma  el  cuerpo  humano.  Porque  de  una  destas  se- 
millas no  se  fabrica  mas  que  las  raices ,  y  el  tronco ,  y 
ramas  del  árbol ,  con  sus  hojas  y  fructo.  Mas  de  la  mate- 
ria de  que  el  cuerpo  humano  se  forja  (con  ser  una  simple 
substancia)  viene  á  formarse  tanta  variedad  de  miem- 
bros ,  de  huesos ,  de  venas ,  de  arterías,  de  niervos,  y  de 
otros  innumerables  órganos ,  y  estos  tan  acomodados  al 
uso  de  la  vida ,  que  si  algún  ingenio  llegase  á  conoscer 
todas  las  particularidades,  y  menudencias ,  y  providen- 
cias que  en  esto  hay ,  mil  veces  quedaria  atónito  y  es- 
pantado de  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador ,  que 
de  tan  simple  materia  tantas  y  tan  diferentes  cosas  pudo 
y  supo  formar.  Porque  ninguna  hay  que  no  esté  claman- 
do, y  diciendo:  ¿quién  pudo  hacer  esto  sino  Dios?  ¿Quién 
pudo  dentro  de  las  entrañas  de  una  mujer,  sin  poner  ella 
nada  de  su  industria,  fabricar  una  casa  para  el  ánima 
con  tantas  cámaras  y  recámaras,  con  tantas  salasy  re- 
tretes, y  con  tantas  oficinas  y  oficiales,  sino  Dios?  Lo 
cual  manifiestamente  declara  ser  esta  obra  trazada  por 
una  infinita  sabiduría,  que  en  nada  falta  ni  yerra.  Lo 
cual  prueban  los  médicos  y  filósofos  por  esta  demonstra- 
cion.  Dicen  ellos  que  en  todo  el  cuerpo  del  hombre  hay 
mas  de  trescientos  huesos  entre  grandes  y  pequeños.  Y 
asi  en  cada  lado  hay  mas  de  ciento  y  cincuenta  huesos; 
y  cada  uno  dellos  tiene  diez  propriedades  (que  los  anato- 
mistas llaman  scopos),  conviene  saber :  tal  figura ,  tal 
sitio,  tal  connexion,  tal  aspereza,  tal  blandura,  y  otras 
semejantes.  De  suerte  que  multiplicando  estas  diez  pro- 
priedades ,  y  atribuyéndolas  á  cada  uno  de  los  ciento  y 
cincuenta  huesos,  resultan  mil  y  quinientas  proprieda- 
des en  los  huesos  de  un  lado ,  y  otras  tantas  en  el  otro. 
Pues  en  estos  huesos  hay  tres  obras  y  maravillas  de 
Dios  que  contemplar.  La  primera  es,  la  encajadura  y 
enlazamiento  de  los  huesos  unos  con  otros  con  sus  cuer- 
dasy  ligamentos  tan  perfectamente  hecha,  como  ya  diji- 
mos. La  segunda  es,  la  semejanza  que  tienen  los  huesos 
del  un  lado  con  los  del  otro,  no  solamente  en  el  tamaño, 
sino  también  en  estas  diez  propriedades  que  aqui  diji- 
mos. De  modo  que  cuando  crecen  con  la  edad  los  huesos 
(pongo  por  ejemplo)  de  la  una  mano,  con  ese  mismo 
compás  y  medida  crecen  los  de  la  otra ,  y  con  esas  mis- 
mas propriedades  que  tienen,  sin  haber  diferenciado 
una  parte  á  otra.  Y  lo  mismo  se  entiende  de  las  costillas, 
y  de  las  cañas  de  los  brazos,  y  de  las  piernas  del  un  lado 
y  del  otro.  La  tercei»  maravilla  que  á  mí  espanta  mas 
que  las  susodichas,  es  ver  la  hechura  y  las  propriedades 
que  tiene  cada  hueso  destos  para  el  lugar  donde  está,  y 
para  el  oficio  que  ejercita.  Declaremos  esto  con  un  ejem- 
plo de  las  cosas  artificiales,  para  que  por  él  vengamos  en 
conocimiento  de  las  obras  natuñles,  por  las  del  arte 
que  procura  imitarlas  por  ser  estas  mas  conocidas.  Ve- 
mos pues  que  en  casa  de  un  carpintero  hay  una  sierra 
para  aserrar ,  y  una  azuela  para  desbastar ,  y  un  cepillo 
para  allanar,  y  una  juntera  para  igualar,  y  un  compás 
para  medir  y  compasar,  y  otros  tales  instrumentos ;  y 
vemos  cuan  proporcionados  son,  y  cuan  bien  fabricados 
estos  instrumentos  para  sus  oficios.  Pues  esto  mismo  ha- 
llamos con  mayor  perfección  fabricado  en  estos  trescien- 
tos huesos  de  nuestro  cuerpo,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  todas  aquellas  diez  propiedades  que  dijimos,  tan 
proporcionadas  y  tan  acomodadas  á  los  lugares  donde 
están,  y  á  los  oficios  que  han  de  ejercitar,  que  todos  los 


LUIS  DE  GHANAD4. 
entendimientos  de  hombres  y  ángeles  no  los  podrin 
formar  con  mayor  perfección  de  la  que  tienen.  Tá  el 
mismo  Criador  (á  manera  de  hablar)  estuviera  mil  inoi 
pensando  en  la  fábrica  de  cada  uno  destos  huesos  pan 
el  fin  susodicho,  no  loe  hiciera  de  otra  manera  de  la  que 
están. 

Y  no  se  acaba  aqui  la  maravilla ;  porque  todo  lo  qoe 
aquí  habemos  dicho  de  la  proporción  y  semejanza  de  los 
huesos  de  un  lado  con  los  del  otro,  esa  misma  hay  en  las 
ternillas,  y  en  los  ligamentos ,  y  ataduras  de  los  huesos, 
y  en  los  morecillos,  y  en  los  niervos,  y  venas,  y  arterias 
del  un  lado  para  con  las  del  otro.  Y  todos  estos  son  io»- 
trumentos  necesarios  para  la  conservación  de  nnestn 
vida ;  los  cuales  vienen  tan  acomodados  á  los  oficios  pan 
'  que  están  diputados ,  que  ni  un  anillo  para  el  dedo ,  oi 
una  vaina  para  su  espada  viene  tan  medida,  ni  tan  com- 
pasada como  cada  una  destas  partes  para  el  oficio  qne 
sirve.  Pues  ¿qué  cosa  nos  declara  mas  la  sabidoriade 
aquel  artífice  soberano,  que  tan  gran  número  de  imtn- 
mentos  fabricó  con  tan  grande  perfección  y  artificio  pan 
sus  oficios,  que  ni  en  un  solo  cabello  izquierdeó,  ni  des- 
dijo de  lo  que  convenía  para  este  fin? 

En  lo  cual  se  ve  cuan  bestial  fué  aquel  Epicuro,  que 
dijo  haberse  fabricado  acaso  nuestros  cuerpos.  Porque 
las  cosas  que  se  hacen  acaso,  pocas  veces  aciertan  á  salir 
bien ,  y  cuando  mucho ,  podrá  ser  esto  en  tres  ó  cuatro 
cosas.  Mas  acertar  en  tantas  mil  partes  y  todas  tan  per- 
fectamente fabricadas ,  que  sobrepujan  toda  la  Eacoltad 
de  los  entendimientos  humanos ,  no  es  posible  hacerse 
acaso,  sino  por  un  soberano  entendimiento.  Porque  pre> 
gunto  agora ,  ¿qué  tan  gran  locura  seria  decir  qne  anth 
jando  una  gran  masado  hierro  en  una  fraguado  bmero 
acaso  saliese  un  reloj  concertado  con  todas  sus  ruedas,  ó 
algún  ames  tranzado  muy  bien  hecho?  Pues  muy  mayor 
locura  es  sin  comparación  decir  que  el  cuerpo  humano 
se  hizo  acaso  de  aquella  materia  que  él  se  fabrica  eo 
las  entrañaai  de  la  madre ,  asi  por  ser  mucho  mayor  el 
número  de  los  huesos  y  de  las  otras  partes  de  que  se 
componen ,  como  por  ser  todas  ellas  mas  perfectamente 
fabricadas  que  las  de  un  reloj  ó  ames.  Porque  si  este 
artificio  se  hallara  en  ciento  ó  doscientas  partes  de  nuer 
trocuerpo,  no  fuera  tanto,  mas  hallarse  en  tanto  número 
de  partes,  y  todas  ellas  tan  perfectamente  fabricadas  pan 
sus  oficios ,  esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración, 
y  que  singularmente  nos  declara  la  sabiduría  y  omnipo- 
tencia de  quien  tan  gnmde  eficacia  pudo  dar  á  la  virtud 
formativa  de  nuestros  cuerpos. 

§.  ÓMCO. 

Ninguna  cosa  deste  mitado ,  por  grande  j  esclaresddi  qne  tm,^ 
elan  los  atributos  dichos,  eomo  el  bomtre.  T  sentencias  aiaó* 
rabies  de  filósofos. 

Pues  por  esta  causa  dicen  muy  bien  los  estudiosos 
desta  sciencia  de  la  anatomía,  que  ella  nos  es  una  certí- 
sima guia  y  maestra  para  llevamos  al  conocimiento  de 
nuestro  Haicedor,  y  de  aquellas  tan  principales  perfec- 
ciones suyas  que  aqui  andamos  rastreando  por  medio  de 
sus  criaturas.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  llaman  al^ 
nos  á  esta  sciencia,  y  á  la  misma  fábrica  de  nuestro 
cuerpo,  libro  de  Dios;  porque  en  cada  partecica  del,  por 
muy  pequeña  que  sea ,  se  lee  y  ve  el  snmmo  artificio  j 
sabiduría  de  Dios.  Y  aunque  la  fábrica  y  las  cosas  del 
mundo  mayor  nos  ayuden  á  este  mismo  conoscimiento 
(como  está  ya  declarado),  mas  estas  vemos  á  trechos  en 
algunas  cosas  rara3  y  extraordinarias  4  que  nos  daodA 
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mtsclan>te8tinioiiio;niasenesU  nenor  mundo  ^  que 
as  el  hombre,  y  particalarmente  en  la  casa  del  (que  es  el 
cuerpo),  no  hay  cosa  tan  menuda ,  no  hay  vena,  ni  arte- 
ría, ni  imesecico  tan  pequeño ,  que  no  esté  k'yQOfA  pre- 
dicando el  primor  y  artificio  de  quien  lo  Cabricó. 

Pues  ¿qué  dirá  de  las  partes  mayores?  ¿Qué  cosas  di- 
cen los  anatomistas  de  la  fábrica  de  nuestros  ojos?  ¿Qué 
de  la  armazón,  y  huesos,  y  huesecico8,ysesos,yred 
admirable  de  nuestro  ce]cí)ro?  ¿Qué  del  artificio  y  fábri- 
ca de  nuestras  manos ,  de  las  cuales  ha  procedido  otro 
nncTO  mundo  artificial,  donde  se  halla  cuasi  tanta  varie- 
dad y  muchedumbre  de  cosas,  como enelmundo natural 
que  Dios  crió  ?  Por  lo  cual  tengo  en  parte  por  dichosos 
aquéllos  que  f»  han  dado  á  esta  parte  de  filosofía ,  que 
trata  de  la  composición  de  nuestros  cuerpos ;  porque  si 
quisieren  levantar  un  poco  los  ojos  á  Dios,  y  mirar  en  su 
hediiira  la  sabiduría  y  omnipotencia  del  Hacedor,  no 
podrán  d^ar  de  quedar  mil  veces  pasmados  de  ver  tan- 
tas snbtílezas,  y  providencias,  y  maravillas.  Dice  Da- 
vid (  6) ,  que  los  que  descienden  á  la  mar  en  sus  navios, 
ven  la  grandeza  de  bus  obras  de  Dios,  y  las  maravillas  que 
hace  en  el  profundo.  Pues  no  menos  digo  yo  que  los  que 
entran  dentro  de  sí  mismos ,  y  saben  contemplar  lo  que 
d  Hacedor  obró  en  ellos ,  verán  otras  tantas  maravillas) 
OQii  que  él  proveyó  al  hombre  de  todos  los  instrumentos 
oecesaríos  para  la  conservación  de  su  vida ,  y  esto  con 
tanta  perfección ,  que  ni  haya  en  él  cosa  superfina ,  ni 
ikite  la  necesaria. 

Mesooea  ménosadmirable  ver  el  sitioy  los  lugares  del 
cuerpo  en  que  todas  estas  partes  del  están  con  tanta  per- 
ibodon  situadas.  Porque  no  se  puede  imaginar  otro  ni 
hermoso,  ni  mas  conveniente,  ni  mas  proporcio- 
part  el  foi  y  oficio  que  se  hizo.  Dijeron  los  antiguos 
la  elocuencia  de  Platón,  que  si  algún  sabio  quitase 
palabra  suya,  y  con  mucho  estudio  pusiese  otra  por 
,  quitaría  de  su  elegancia ;  y  quien  esto  hiciese  en 
•radones  de  un  grande  orador,  por  nombre  Lysias, 
de  la  sentencia:  qneríendo  por  aquí  alabar  la 
del  uno,  y  la  propríedad  de  las  palabras  del 
.  Pues  asi  podemos  decir  á  este  propósito  (aunque 
comparación  sea  humilde «  comparando  las  cosas  del 
yMitendímiento  humano  con  las  del  divino),  que  si  todos 
dúos  del  mundo  quisiesen  trazar  la  mas  pequeña 
,  ó  miembro ,  ó  sentido  del  cuerpo  humano,  y  for- 
de  otra  manera,  ó  asentarla  en  otro  lugar,  qui- 
narían no  solo  el  oficio  y  uso  della ,  mas  también  toda  su 
^raday  hermosura.  Por  lo  cual  disputando  Galeno  con 
«quel  bestial  filósofo  Epicuro ,  el  cual  negando  te  Provi- 
^óida  divina,  decia  que  la  fábrica  de  nuestro  cuerpo 
liabía  sido  hecha  acaso  y  sin  consejo ,  como  ya  diji- 
mos (c),  sale  con  él  á  este  partido ,  que  le  dará  cien  años 
de  espado  para  que  múdela  figura  ó  sitio  de  alguna 
destas  partes  de  nuestro  cuerpo ,  y  la  fabrique  y  asiente 
de  otro  modo  que  ella  está ;  y  verá  claro  cómo  no  es  po- 
sible disponerse,  ni  trazarse  mejor,  que  como  elhi  está 
fabrúada  y  asentada.  De  lo  cual  maravillado  Salomón,  y 
viendo  cuan. bajo  quedaba  el  entendimiento  humano 
para  entender  el  primor  y  subtileza  deste  artificio  divino, 
dijo  (d) :  Así  como  no  sabes  cuál  sea  el  camino  del  aire, 
y  de  qué  numera  se  fabrican  los  miembros  en  el  vientre 
de  la  mujer  preñada,  así  no  conoces  las  obras  do  Dios, 
que  es  el  hacedor  de  todas  las  cosas. 
Conoció  el  sancto  rey  David  el  artificio  dcsta  obra ,  no 
(D  PnlB.  IOS.    (^  Cap.  5.  |.  6.    (d)  Eceles.  11. 
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por  estudio  de  filoaofia  humana»  qua  no  aprendió,  sino  ^ 

por  especial  revelación  de  Dios.  Y  asi  en  el  sabno  138,  ^  ^^  su^c-^  * 
que  todo  trata  de  la  sabiduría  de  Dios  (en  el  cual  dice,  i  n  a  »  j 
que  todas  las  cosas  pasadas  y  venideras  le  son  presentes,  r  >:  y  . 
y  que  las  tinieblas  son  mas  claras  que  la  luz  delante  del), 
viene  á  tratar  muy  en  particular  desta  ftbríca  de  nues- 
tros cuerpos  :  donde  (según  la  transladon  de  otrw 
intérpretes,  que  sirve  para  entender  la  nuestra)  en  sen- 
tencia dice  así:  Alabaros  he.  Señor,  porque  terrible- 
mente habéis  magnificado  y  declarado  la  grandeza  de 
vuestra  sabiduría  en  la  fábrica  de  mi  cuerpo.  Bfaravilio- 
sas  son  vuestras  obras,  y  mi  ánima  lo  conoce  mucho. 
Ninguno  de  mis  huesos  hubo  escondido  á  vuestros  ojos, 
cuando  mi  cuerpo  se  formaba  en  lo  secreto  del  vientre 
de  mi  madre,  y  cuando  ellos  con  mararílloso  artificio  se 
tejían  y  enlazaban  en  él.  Y  aun  estando  yo  ahí  imperfec- 
to y  por  acabar  de  organizar,  me  vieron  vuestros  ojos 
y  todos  mis  miembros  estaban  escrítos  en  el  libro  de 
vuestra  sabiduría ;  los  cuales  poco  á  poco  procediendo 
los  dias,  se  iban  fabricando ,  y  ninguno  hubo  entre  ellos 
que  no  fuese  de  vos  conocido,  aun  antes  que  fuese  for- 
mado. ¡Cuan preciosos  son, Señor,  para  mí  vuestros 
pensamientos  y  consejos,  y  cuan  grande  es  el  número 
dellos !  Los  cuales  si  quisiere  yo  contar,  hallaré  que  so- 
brepujan las  arenas  de  la  mar.  Pues  en  estas  palabras 
declara  el  Profeta  la  admirable  sabiduría  de  Dios,  que 
resplandece  en  la  fábrica  y  artificio  singular  de  nuestros 
cuerpos.  Entre  las  cuales  es  mucho  de  notar  aquella  pa- 
labra (terriblemente  os  habéis  engrandeddo)  porque 
esta  palabra  terrible,  mas  propria  parecía  para  engran- 
decer las  obras  de  la  divma  justicia ,  que  las  de  su  sabi- 
duría ,  de  que  aqui  el  Profeta  va  hablando.  Mas  la  razón 
es,  porque  después  que  él  consideró  hi  profundidad  de 
la  sabiduría  divina  que  en  esta  obra  de  tanta  variedad  se 
descubría,  y  la  grandeza  del  poder  que  de  una  tan  sim- 
ple materia  pudo  fabricar  tantas  diferencias  de  miem- 
brosyórganos(como  dijimos),  quedó  el  Profeta  tan  es- 
pantado y  atemorizado  de  la  msyestad  y  grandeza  de 
Dios ,  que  en  esta  obra  veía,  que  vino  á  usar  de  aquella 
palabra  UrribUmente,  Donde  pfipece  haberle  acaecido  lo 
que  suele  á  un  hombre  que  está  subido  en  algún  grande 
risco ,  ó  en  alguna  torre  altísima,  que  si  mira  para  bajo, 
y  ve  aquella  profundidad  tan  grande,  parece  que  se  le 
desvanece  la  cabeza,  y  teme,  aunque  esté  en  lugar  se- 
guro. Pues  desta  manera  temía  este  Sancto,  conodendo 
por  la  grandeza  desta  obra  la  del  artífice  que  la  lüzo. 
•  Mas  ¿  qué  mucho  es  que  un  profeta  lleno  de  Dios  se 
maravillase  tanto  desta  obra ,  y  se  moviese  á  ahd>ario  y 
honrarlo  por  ella,  pues  parte  desto  hallamos  en  un  filó- 
sofo gentil?  Porque  Galeno,  príncipe  de  los  médicos, 
que  escribió  diez  y  ocho  libros  desta  admirable  fábríca 
del  cuerpo  humano ,  viendo  cuánto  en  ella  resplande- 
cía la  sil)idurfa  de  Dios  ,•  dice :  Que  esta  su  escrítura  era 
un  himnoy alabanza  que  él  componía  para  gloriay  honra 
de  Dios.  Ca  no  está  (dice  él)  su  honra  en  que  le  ofrez- 
camos encienso,  y  otras  semejantes  especies  olorosas, 
ni  en  que  le  ofrezcamos  sacrificios  de  den  bueyes,  sino 
en  que  por  el  artificio  admirable  desta  fábríca  conoz- 
camos la  grandeza  de  la  sabiduría  que  tales  cosas  supo 
trazar,  y  el  poder  que  todo  esto  pudo  qecutar,  y  la  bon- 
dad que  tan  plenaríamente  proveyó  á  las  criaturas  de 
todo  lo  que  era  necesario  para  su  conservación,  sin  te- 
ner envidia  de  nada.  Todo  esto  es  de  Galeno,  el  cual 
convencido  y  enseñado  por  el  artificio  admirable  desta 
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obn,  alcaiuóéáta  tád  tito  téddgb.  t^orqaeestoftié  de- 
cir lo  qae  dijo  Dios  por  el  profeto  Oseas  (e) :  Ckmod- 
miento  de  Dios  quiero  mas  que  aaciiflcio.  Porqae  esto 
oonodmieiito  es  principio  y  fündamoito  de  todas  las 
▼irtades ,  como  ya  está  dicho.       f 

Paes  siendo  esta  matoría  Un  provechosa  para  levan- 
tar naestroa  entondimientos  al  conocimiento  de  nuestro 
Criador « no  será  fuera  del  intento  que  en  este  primera 
parto  seguimos,  trater  un  poco  deste  obra,  para  que  por 
ella  veamos  siquiera  algo  de  lo  que  este  filósofo  gentil 
vda :  aunque  esto  no  será  prosiguiendo  á  la  larga  este 
mateiia  (ponrae  esto  seria  cosa  infinite,  y  ajena  de 
nuestra  profesión);  bastarnos  ha  apuntar  las  cosas  mas 
comunes,  y  mas  fáciles  de  entender,  y  en  que  mas  res- 
plandece la  sabiduría  deste  divino  aitifldo. 

CAPITULO  xxrv. 

De  !•  ílbiiea  y  innáMB  del  eaeipo  hoautao  soln  lee  biieeoe. 

La  orden  de  proceder  requería  que  tratásemos  pri- 
mero de  la  fábrica  y  anudan  del  cuerpo  humano  (que 
consiste  en  el  asieiit^yórden  délos  huesos  de  que  él 
está  compuesto);  mas  hay  en  este  materia  tantas  subti- 
lezas  y  secretos,  y  tantas  maravillas,  que  ni  yo  las  sa- 
bría declarar,  ni  el  lector  las  podría  entender.  Porque 
aun  los  mismos  que  de  propósito  estudian  este  faculted, 
no  se  contentan  con  lo  que  la  doctrina  les  enseña ,  sino 
aprovéchanse  también  de  figuras  y  imagines  que  Ja  re- 
presentan. Y  ni  aun  esto  les  baste ,  sino  pasan  adelante 
^  hacer  anatomía  en  los  cuerpdis  humanos  recien  muer- 
tos, para  que  no  solo  el  entondimiento,  sino  también 
los  ojos  sean  testigos  y  jueces  de  la  doctrina.  Donde  se 
debe  noter,  que  los  antiguos  médicos  tenian  por  cosa  de 
grande  horror  hacer  este  experiencia  en  los  cuerpos  hu- 
manos ,  y  por  esto  la  hacían  en  los  animales  que  se  ha- 
llaban mas  semejantes  á  ellos.  Y  para  que  se  dliaje  la  so- 
berbia y  vanidad  de  loa  gentiles  hombres  y  mugeres,  y 
vean  de  qué  se  vanaglorian ,  sepan  que  los  cuerpos  que 
los  antiguos  hallaron  mas  semejantes  á  los  nuestros, 
(aunque  sea  vergüenza  decirio)  fueron  los  de  las  monas 
y  puercos.  Y  asi  Galend^qué  mías  divina  y  largamente 
trató  este  materia ,  se  rigió  en  todo  lo  que  escribió  por 
la  fabricado  los  cuerpos  de  las  monas.  Y  por  esto  es 
agora  corregido  por  los  huevos  anatomistas ;  los  cuales 
hallaron  por  experiencia  que  en  algunas  cosas  se  dife- 
rencian nuestros  cuerpea  de  los  destos  animales. 

Asi  que  por  ser  este  materia  tan  variay  de  tante  subti- 
le2a,  no  me  debo  entremeter  en  ella ;  puesto  caso  que  nó 
hay  en  ella  hueso  alguno  grande  ni  pequeño  que  no  esté 
predicando  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador,  que 
esto  trazó.  Solamente  diré,  que  la  armazón  del  cuerpo 
humano  se  compone  de  muchas  piezas,  y  es  todo  como 
hecho  de  gonces ',  para  que  asi  pueda  el  hombre  jugar  de 
todos  sus  miembros,  y  menearlos  sin  dificulted.  Y  no 
piense  nadie  que  son  pocas  estas  piezas ;  porque  (como 
arriba  tocamos)  son  muchos  estos  huesos,  los  cuales  to- 
dos están  enlazados  unos  en  otros,  con  tinas  encajadu- 
ras ten  ajustedas  y  proporcionadas,  y  tan  perfectamente 
compasadas  que  ninguno  de  cuaiítos  entalladores  hay 
en  el  mundo  las  pudiera  hacer  con  tanto  compás  y  per- 
fección. 

Y  porque  no  se  desencajasen  los  huesos  proveyó  el 
Criador  de  cuerdas  tan  firmes,  y  de  teles  ligamentos  al 
derredor  destes  junturas,  que  no  sea  posible  desenca* 
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jane  un  hueso  de  otro,  sino  con  alguna  grande  vioh». 
cia.  Pnes  todas  estasencajaduraacon  sus  cuerdas  7  b. 
gamentús,  junto  con  la  figura  de  loe  mismos  huesoitei 
proponñonados  y  medidos  para  la  consistoncia  y  servh 
cío  del  cuerpo  humano ,  son  voces  que  están  predicando 
la  sabiduria  de  aquel  artífice  soberano ,  que  sin  com^ 
y  sin  regla,  y  sm  algún  otro  instrumento  trazó  todo  esto 
en  las  entrañas  de  una  mujer,  sin  poner  ella  mano  en 
este  obra. 

Y  si  algún  ejemplo  hay  con  que  podamos  entender 
algo  del  artificio  deste  obra,  es  el  que  ya  pusimos  dek 
fií£rica  de  un  ames  tranzado,  el.  cual  acomodándose  4 
los  miembros  del  cuerpo  humano,  ios  cubre  de  plésft 
cabeza ;  y  asi  Itembien  es  compuesto  de  diversas  pieas 
con  sus  junturas,  para  que  pueda  el  hombre  armado 
abajarse,  y  levanterse ,  y  menear,  y  doblar  k»  brazos,  y 
apretar  la  lanza  y  la  espada  en  la  mano.  En  lo  cual  todo 
imite  alarte  á  lanatoraleza,  en  cuanto  le  es  poáble, 
porque  en  todo  no  puede.  Lo  cual  (dejadas  apaile  otru 
ventejas)  se  conoce,  viendo  cuan  pesada  y  dificultosi- 
mente  manda  sus  miembros  un  hombre  aitnado,  y  con 
cuánte  facilidad  se  mueven  los  miembros  del  caeipo 
humano  (cómese  ve  en  los  que  corren,  y  voltean, y 
bailan),  siendo  mucho  mayor  el  número  de  los  huesofif 
junturas  de  nuestro  cuerpo ,  que  las  piezas  de  cualqoiar 
ames. 

Puede  también  compararse  este  fábrica  con  la  de  qm 
casa  alte,  armada  sobre  dos  columnas.  Porque  las  pier- 
nas sirven  aqui  de  columnas  que  sustenten  todo  este 
edificio ,  cuyas  bases  son  los  pies,  sobre  que  ellas  se 
sustentan ,  y  lo  demás  es  el  edificio  de  la  casa,  el  cual 
va  trabado  y  enlazado  con  los  huesos  del  espinazo  qw 
suben  por  las  espaldas  baste  lo  postrero  de  la  eabói, 
todo  hecho  de  diversas  piezas ,  como  una  cadena  de  di- 
versos eslabones ,  con  sus  maravillosas  encajaduras,  éá 
cual  proceden  las  costillas ;  asi  como  en  lo  ¿to  del  edi- 
ficio hay  una  viga  principal,  que  toma  de  pared  á  paral 
de  la  cual  proceden  las  costaneras,  ó  las  que  Uannn  ah 
ñas,  que  sostienen  la  tablazón  con  que  se  cubre  y  re- 
mate el  edificio.  Pues  sobre  este  armazón  de  huesas  ex- 
tendió el  Criador  la  carne  y  la  piel  para  hermosan  del 
cuerpo  humano ,  asi  como  después  de  levantedas  las  pa- 
redes de  una  casa,  la  encalamos  y  guarnecemos,  pira 
que  parezca  mas  hermosa.  Porque  el  que  trazó  toda  esta 
fábrica  era  tan  sabio,  que  juntó  en  uno  las  dos  cosas  d» 
mayor  perfección  y  mas  dificultosas  de  juntar,  de  coan* 
tas  hay,  que  son  provecho  y  hermosura;  y  esto  con 
tel  primor  y  artificio,  que  lo  mas  provechoso  es  ma 
hermoso ,  y  lo  mas  hermoso  mas  provechoso,  cómese 
ve  en  la  fábrica  y  sitio  de  todos  los  sentidos  y  partes  que 
vemos  en  los  rostros  humanos ;  los  cuales ,  ni  para  sos 
oficios,  ni  parala  hermosura  pudieran  tener  ni  otrn  fi- 
gura, ni  otro  sitio  del  que  tienen.  Sirve  también  esta 
armazón  de  huesos,  no  solo  para  la  firmeza  y  estatura  del 
cuerpo,  sino  también  para  amparar  lo  flaco  con  lo  foorte 
(como  adelante  veremos),  que  es  también  otra  prorideo- 
cia  deste  supremo  artífice.  Enseñándonos  en  esto,  qw 
los  grandes  y  poderosos  en  la  República ,  han  de  ser  M 
desolladores,  sino  defensores  de  los  que  poco  poedea. 
Esto  baste  de  lo  que  toca  á  la  armazón  y  ftbríca  del  edi- 
ficio de  nuestros  cuerpos :  agora  comenzaremos  á  tnlar 
de  la  obra  de  la  nutrición  con  que  ellos  se  sustentan 
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CAPITULO  kxV. 

.  ._ váMgm&nlH  <M  €úMánib  prmpoiflrftntnttf 

U  la  primen  fictltad  de.BQeitn  íbíb»»  qte  perteieoo  á  la  bo- 
tridoB  j  aoitentaeion  del  cuerpo. 

Antes  que  comenoemo6  á  tratar  de  la  lácullad  del  ini- 
mm  ipcgetatita,  coQ^ieiie  prasaponer  algunos  avisos  y 
decninentos  generales  qne  sirven  para  la  inteligencia 
desln  facultad.  Es  pues  agora  de  salier,  qne  en  nnea- 
traámma  hay  tres  potencias  6  facoUades«  de  las  cuales 
laprimeraesTegetatiTa^  cayo  oficio  es  nutrir  y  manta- 
asr  el  cuerpo « y  otra  que  Uaman  aensitin,  que  es  la  que 
DOS  da  eentido  y  movimiento ;  y  la  ttt«en  es  la  intelec- 
tiva^ que  nos  diferendfi  de  los  brutos,  y  nos  hace  sem»- 
jantesálos  ángeles.  Estas  tres  facultades  dio  el  Criador 
á  una  simple  substancia  que  es  nuestra  ánlBa :  lo  cual 
«a  nna  tan  grande  marftv&«  como  si  hiciera  una  cria- 
tura qoa  filen  joatamenta  ángel  y  caballo ;  pues  iiues- 
Cimáidniaejerdtaen  nosotros  los  oficios  destas  dos  tan 
^SUérentes  crialaras;  pues  ella  entiende  omio  ángel,  y 
«orne  y  engendra  como  caballo.  Por  lo  cual  algunos  É6* 
aote  ao  admitíenm  esto,  antes  dyenm,  que  estas  tres 
ftcaltndes  de  nuestra  ánima ,  eran  tres  ánimaa,  tas  cua- 
les ellos  ponían  en  diversos  lugares  de  naestro  cuerpo, 
'^B  á  saber :  k  vegetativa  en  él  hígado,  y  la  sensitiva  en 
^  corazcm,  y  la  intelectiva  en  la  cabeza ;  y  esta  postrera 
^Qcia  Matón  qne  era  él  hombre,  no  consintiendo  que 
«nacofli  tan  higa  como  nuestro  cuerpo,  fuese  parte  esen- 
cial del  hombre ,  sino  una  casa  donde  el  ánima  moraba, 
-é  mu  }candelero  donde  se  ponía  la  candela  encendida  de 
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Pnee  oonfarme  á  esta  división  susodicha  trataremos 
primero  de  la  fac^dtad  M  ánima  vegetativa  que  tenemos 
«oBum  con  las  plantas,  que  también  viven  y  se  mantie- 
nen como  nosc^nb;  y  después  tratarán^os  de  las  otras 
dos  facntades  del  áéina  qne  son  la  sensitiva  y  inteleo^ 
tím.  Este  sea  el  primer  prasupuesto. 

B  segundo  sea  el  que  todoa  sabemos,  quecsserne- 
eomno  mantedmientD  ordinario  para  oonservar  la  vida. 
La  rann  deslo  es,  porque  el  calor  de  nuestros  cuerpos, 
aaodiaiiiia  ni  mnl  -rivlmnii,  motnmMon  no  mrtnon  nir  rnufin 
da  nnestsi  muerte  que  de  nuesUt  vida.  Porque  con  su 
sAcaotoosBume  la  substancia  y  las  carnes  del  hombre, 
oono  lo  vemos  en  loa  didientes  que  por  hastio  6por  dieta 
noeonaon,  loacuales  acabo  de  dias  vemos  flacos  y  de^ 
earnados.  ffl  qemplo  desto  vemos  en  la  lámpara  que 
qaaromoa  qne  siempre  arda :  donde  el  ardor  de  la  llama 
poco  ápooo  va  coBsundendo  el  aeelte  que  la  sustenta. 
Por  lo  and  es  necesario  cebarla  siempve  para  qne  siem- 
pn  ae  reparo  lo  que  siempre  se  gaeta.  Pues  lo  mismo 
hace  el  calor  natural  en  nuestros  cuerpos,  que  U  llama 
en  la  limpara ,  el  cual  slempfegBsta  y  Consume  nuestro 
hfinddo radical,  yporesloconvlenerestanrarloquearf 
se  gasta  con  el  manjar  que  se  come.  Donde  se  ha  de  no- 
tar que  Ueste  manjar  toma  el  cuerpo  pan  sostentarse  U 
grosora  y  aceitoso  que  hay  en  él.  De  suerte  qne  si  coméis 
ana  camnesa,  sírvese  la  naturaleía  de  lo  aceitoso  éellá 
para  psalanrar  to  que  se  perdió.  T  porque  nunca  es  tan 
perfecto  lo  que  se  restaura  como  lo  qne  antes  habia ,  de 
aquí  viene  poco  á  poco  el  húmido  radical  á  perder  de  so 
vigor  y  Viitud;  y  coando  este  del  todo  se  menoscaba 
viene  á  acabarse  j  untamente  con  él  la  vida ,  si  algnna  do» 
lenriaéviolencia  no  se  anticipóádarie  mas  temprano  fin. 

El  tareero  presopaesto  es,  que  pues  todo  e)  cuerpo 
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con  todas  sus  partes  se  ha  de  mantenei',  y  á  todas  con- 
viene que  corra  el  mantenimiento,  ea  necesario  que  ea 
todo  él  Inya  caminos  por  do  corra  el  mantenimiento,  y 
los  espíritus,  y  el  calor  á  todas  partes;  y  asi  lo  trazó  el 
Criador  lleno  de  venas,  y  arterias,  y  niervos,  dallos  ma- 
yores y  dellos  menores  para  este  efecto.  De  modo  que  él 
es  como  una  ciudad  que  está  toda  llena  de  calles  y  de 
callejuetas  'para  el  paso  y  servicio  de  los  qne  la  habitan. 
Aunque  no  sé  si  es  mas  acomodado  ejemplo  el  de  una 
red  muy  menuda.  Poique  así  está  todo  nuestro  cuerpo 
entretejido  y  tteno,  no  de  una  sino  de  cuatro  maneras  de 
tedes,  o(mio  adelúile  dedararémoe.  Lo  cual  se  parece 
mas  daroen  tohq¡as  de  los  árboles,  mayormente  cuan- 
do son  grandes,  én  las  cuales  vemos  tantos  hüicos  unos 
mayores  y  otros  mas  delgados  que  cabellos,  que  son  hi 
tejedura  con  que  se  sostiene  y  mantiene  h  hoja.  Y  no 
contento  con  esto  ordenó  el  Criador  que  todo  el  cuerpo 
fuese ,  como  los  médicos  k)  llaman,  transpirable ,  que  es 
estar  todo  lleno  de  poros,  (nra  que  haya  comunicación 
de  unos  miembros  á  otros. 

El  cuarto  sea,  que  aquel  aapientisimo  artífice  puso 
tres  facultades  necesarias  en  todos  los  miembros  para  su 
mantenimiento,  que  llaman  atractiva,  conversiva  y  ex- 
pulsiva. Porque  cada  miembro  atrae  de  las  venas,  que 
son  acarreadoras  del  mantenimiento ,  lo  que  es  necesa- 
rio para  su  nutrición ,  y  después  lo  convierte  en  su  subs- 
tancia, y  si  tiene  algñna  superfluidad  que  no  le  conven- 
ga, despídela  de  sí.  Maa  entre  estas  tres  facultades  es 
mas  admirable  la  primera,  que  es  la  atractiva.  Porque 
como  en  aquélla  masa  de  la  sangre  vayan  los  cuatro  hu- 
mores de  que  están  compuestos  nuestros  cuerpos,  que 
son  sangre ,  flema ,  cólera  y  melancolía,  cada  miembro, 
como  á  tuviese  juido  y  sentido,  toma  lo  que  conviene  á 
su  naturaleza,  y  no  toca  en  lo  demás,  Y  conforme  á  esto 
el  hneso  qne  es  duro  y  sólido,  el  cual  también  se  man- 
tiene y  crece  como  los  otros  miembros  (según  que  lo  ve- 
mos en  los  huesos  de  los  nük»  qne  van  creciendo  con  la 
edad ),  toma  dé  aquella  masa  el  humor  írio  y  seco ;  por- 
que este  le  es  mas  natunily  mas  propordonado  á  su  subs- 
tancia. Y  así  lo  hacen  todos  los  demás  cada  cual  en  su 
manera.  Pénese  para  esto  el  ejemplo  de  la  piedra  imán, 
la  cual  teniendo á  par  desí  diversos  metales,  solamente 
atrae  á  si  el  hierro  dejados  los  otros.  Pues  el  que  dio  tal 
virtud  á  esta  piedra ,  también  fa  dio  á  los  miembros  para 
que  cada  ono  tomase  pan  sí  de  aquella  masa  lo  que  fuese 
mas  éonfonne  á  su  substancia.  Lo  mismo  vemos  en  la 
.  elecdon  de  los  manjares  que  hacen  los  animales.  Porque 
ú  (üu^éredés  juntos  un  pedazo;de  carne,  y  un  poco  de 
trigo ,  y  otro  de  yert»,  la  oveja  acudirá  á  la  yerba,  y  el 
can  ala  carne,  y  la  gallina  al  trigo.  Pues  quien  dio  á  los 
animales  este  natural  conocimiento  del  manjar  que  les 
conviene,  dio  también  á  los  miembros  este  mismo  ins- 
tincto  y  naturaleza ,  para  que  tomase  cada  uno  de  aque- 
lla masa  lo  que  mas  le  convenía. 

El  quinto  sea,  que  en  este  nuestro  cuerpo  hay  aquella 
hermandad  que  el  Apóstol  (a)  tantas  veces  nos  enco- 
mienda. Porque  todos  los  miembros  y  sentidos  sirven 
unos  á  otros,  y  lodos  al  bien  común,  que  es  á  la  conser- 
vación del  todo ;  mas  esto  con  tal  orden,  que  los  menos 
noldes  sirven  á  los  mas  nobles :  y  así  la  primera  diges- 
tión dd  manjar,  que  se  hace  en  los  dientes,  sirve  á  la  se- 
gunda que  se  hace  en  el  estómago ,  y  este  á  los  intesti- 
nos ,  y  estos  al  hígado ,  y  el  hígado  al  corazón  y  á  todo  d 

(i)  Roa.  II.  1  Thes.  4.  Hebr.  IS. 
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caerpo,  j  el  conion  ai  oAébto,  que  es  el  mas  noble 
miembro  (donde  reside  el  senado  y  loe  cónsules >  que 
son  los  sentidos  exteriores  y  interiores),  y  así  él  también 
provee  de  sentido  á  todos  los  miend)ros :  para  que  por 
este  ejemplo  se  vea  cómo  la  preeminencia  y  dignidad  de 
los  mayores ,  se  ba  de  emplear  en  el  gobierno  y  prove- 
cho de  los  menores. 

Hay  también  aqui  otra  providencia  del  Criador  :  el 
cual  no  consiente  que  en  esta  su  casa  haya  cosa  desper- 
diciada y  sin  provecho  j  asi  como  no  quiso  que  hubiese 
en  el  mundo  lugar  vacio,  ni  consintió  que  los  pedazos 
de  pan  que  hablan  sobrado  del  mitagro  de  los  cinco  par- 
nés (b)  se  perdiesen.  Pues  por  esto  de  tal  manera  tnuó 
el  gobierno  de  nuestros  cuerpos,  que  lo  que  en  una  parte 
sobraba  como  superflue ,  en  otra  fuese  necesario :  como 
lo  vemos  en  la  melancolía  que  desecha  el  hígado,  la 
cual  sirve  de  mantenimiento  para  el  bazo,  que  es  miem- 
bro menos  noble :  como  vemos  en  las  casas  de  los  ricos, 
donde  los  criados  se  mantienen  de  lo  que  sobra  de  las 
mesas  de  sus  señores.  Y  lo  mismo  vemos  en  las  otras  su^ 
perfluidades  que  despide  de  si  el  hígado  y  el  estómago. 

Sobre  todo  lo  dicho  se  ha  de  advertir  otra  cosa,  que 
no  menos  declara  el  consejo-de  la  divina  Providencia,  y 
es  que ,  como  Aristóteles  dice,  no  hace  la  naturaleza, 
esto  es,  el  autor  delta,  sus  obras  semejantes  á  un  cuchi- 
llo que  habla  en  la  isla  de  Delfos,  el  cual  servia  de  mu- 
chos oficios  y  instrumentos ,  sino  para  cada  oficio  ordenó 
su  proprio  instrumento,  los  ojos  para  solo  ver,  los  oídos 
para  oír,  las  narices  para  oler,  etc.  En  lo  cual  se  ve  la 
realeza  desta  casa  de  nuestro  cuerpo,  que  el  Criador  fa- 
bricó para  morada  de  nuestra  ánima,  como  pare  cosa 
criada  á  su  imagen  y  semejanza.  Porque  vemos  que  en 
una  casa  de  un  escudero  ó  de  algún  pobre  hidalgo ,  mu- 
chas veces  no  hay  mas  de  uno  ó  dos  criados  que  sirven 
de  todos  los  oficios  de  casa ;  mas  en  la  casa  de  un  rey 
vemos  que  hay  gran  número  de  oficios  y  de  oficiales,  di- 
putados cada  uno  para  su  oficio.  Porque  como  el  rey  es 
rico  y  poderoso,  tiene  facultad  y  caudal  para  sustentar 
todoestenúmerodeoficiales.  Pues  aplicando  esto  á  nues- 
tro propósito,  ninguna  casa  real  ha  habido  en  el  mundo, 
aunque  fuese  la  de  Salomón  que  tan  grande  espanto  puso 
á  la  reina  Sabá  (o),  que  tantos  oficiados  tuviese  cuantos 
tiene  la  casa  real  de  nuestro  cuerpo,  que  el  Criador  &- 
bricó ,  según  está  dicho,  para  morada  de  nuestra  ánima ; 
en  la  cual  siendo  tantos  y  tan  varios  los  oficios ,  no  se  ha- 
llará un  oficial  que  tenga  dos  oficios  juntos,  sino  cada 
uno  el  suyo.  Y  si  alguno  parece  tener  mas  que  uno ,  es 
por  razón  de  la  diversidad  de  partes  que  hay  en  él.  Esto 
se  ve  no  solo  en  los  cinco  sentidos  exteriores,  sino  mu- 
cho mas  en  los  miembros  interiores.  Y  asi  él  fabricó  el 
estómago  para  cocer  el  manjar,  las  tripas  para  recebirlo 
y  purgarlo ,  el  hígado  para  hacer  la  masa  de  la  sangre ,  el 
corazón  para  criar  los  espíritus  de  la  vida ,  los  sesos  del 
celebro  para  criar  los  espíritus  animales ,  las  venas  para 
repartir  la  sangre,  las  arterias  para  llevarlos  espíritus 
vitales,  y  los  niervos  para  repartir  los  anhnales,  y  así  otros 
muchos  que  pudiéramos  aquí  contar.  Lo  cual  todo  sirve 
no  solo  para  declarar  la  orden  de  la  divina  Providencia, 
sino  tanibien  para  instrucción  y  fundamento  de  la  medi- 
cina. Porque  entendida  la  calidad  y  condición  de  las  par- 
tes del  cuerpo,  y  la  dependencia  que  tienen  upas  de 
otras ,  saben  los  médicos  dónde  han  de  aplicar  las  medi- 
cinas, y  en  qué  lugares  han  de  mandar  hacer  las  sangrías, 
(>)  loann.  6.    (0)  3.  Reg .  10, 


y  dónde  han  de  dar  el  cauterio  de  fuego,  obnlo 
Porque  ya  hemos '.visto  curarse  ún  gravísimo  d 
ciática  que  estaba  en  el  cuadril  del  muslo,  dando  1 
terio  en  el  oído,  por  la  dependencia  que  hay  desl 
superior  á  la  otra  inferior. 

Presupuestos  agora  pues  estos  documentos  1 
le^,  descenderemos  á  tratar  del  uso  y  oficio  de  la 
cipales  partes  de  nuestro  cuerpo ,  para  que  veami 
perfectamente  sirven  á  la  facultad  del  ánima  veg 
que  es  á  la  sustentación  de  nuestra  vida.  Y  en  la  1 
dación  y  proporción  destas  partes  para  este  fin,  v 
claro  el  artificio  y  sabiduría  de  la  divina  Providen 
esto  trazó  y  ordmó. 

CAPITULO  XXVI. 

De  los  MlmlNrM  aaeesariM  pin  la  <lfeitloD  j  poille 

del  niaqjar. 

Pues  como  sea  necesario  el  mantenimiento 
conservación  de  nuestra  vida ,  proveyó  la  divina  1 
ría  de  muchos  y  diversos  ofichdes  para  este  géi 
alquimia,  si  asi  se  puede  llamar;  porque  paraui 
danza  tan  grande  como  es  hacer  de  pan  ó  de  ca 
otro  manjar  carne  humana,  eran  necesarios  mucl 
cíales  y  muchos  cocimientos  y  alteraciones  del  i 
para  que  dejada  su  propria  forma  se  mudase  en  i 
substancia. 

Pues  la  primera  digestión  y  el  primer  oficial  qi 
de  hacer  es  la  boca,  la  cual  digestión  es  tan  ne( 
que ,  como  dicen  los  médicos,  el  yerro  de  la  prin 
gestión  no  se  corrige  en  la  segunda :  ca  todos  los 
bros  tienen  sus  oficios  limitados,  y  son  entro  sí 
medidos ,  que  ninguno  quiere  usurpar  el  oficio  d 
Los  instrumentos  con  que  la  boca  hace  esta  prim 
gestión  son  los  dientes.  En  cuya  £&bñca  comien 
descubrirse  el  artificio  de  la  divina  Providencia, 
los  que  están  en  medio  son  agudos  para  cortar  el  i 
y  los  postreros  de  un  ladoy  de  otro  son  llanos,  a 
piedras  de  un  molino,  para  moler  y  desmenuza] 
los  otros  hubieren  cortado.  Y  aun  otra  partica 
hay  en  ellos,  que  no  se  debe  echar  en  olvido,  y  < 
así  como  los  molineros  pican  las  piedras  para  que 
mejor  el  grano,  en  lugar  desta  picadura  formó  c 
dor  nuestras  muelas  no  Usas,  ni  del  todo  llanas,  s 
alguna  desigualdad,  que  sirve  de  picadura,  y  e 
firme,  que  moliendo  siempre  el  manjar,  perau 
dura  cuasi  toda  la  vida ,  sin  tener  necesidad  de  reí 
cada  dia  como  la  otra.  Y  porque  hay  algunos  m 
duros  y  dificultosos  de  cortar,  paratesto  formó  los 
líos,  que  son  mas  recios,  para  vencer  esta  dure» 
cuitad.  Y  porque  para  esto  se  requería  mayor  fi 
proveyó  que  tuviese  cada  uno  tres  raices  con  que 
camase  en  las  encías^  como  quiera  que  los  dien 
lanteros,  que  son  para  menos  trabajo,  no|teng 
que  dos :  para  que  por  aquí  se  vea  cómo  á  ñinga 
por  muy  menuda  que  sea,  faltó  la  divina  ProVii 
Sirve  también  para  esta  digestión  hi  lengua  con 
de  homo,  traspalando  el  manjar  de  abajo  anib( 
que  por  todas  partes  quede  molido  y  desmenu2a< 

De  la  boca  se  sigue  por  la  garganta  un  qpladen 
güero ,  porque  asi  le  llamaremos  de  aqui  adelai 
cual  atrae  á  si  el  manjar  ya  molido ,  y  lo  lleva  a 
mago,  que  es  el  cocinero  general  de  todos  los 
bros.  Mas  antes  que  pasemos  adelante «  será  ne* 
advertir  que  de  la  parle  de  nuestra  boca  mas  veci 
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pTfjutíU,  proceden  dos  canales:  la  ana  es  este  gargaero 
qaedecinnos,pordoTaelcomery  beber  al  estómago ; 
€l  cnal  está  siempre  cerrado  para  que  no  entre  aire  ni  lirio 
por  él ,  qne  impida  el  cocimiento  de  la  digestión ;  perq 
ábrese  y  dilátase  con  el  mismo  maiqar  que  el  estómago 
itraeási. Maslaotra  canalla  ápararal  pulmón,  que 
es  por  donde  respiramos  y  hablamos ;  y  esta  está  siem- 
pre abierta ,  para  qne  siempre  respiremos  por  ella.  T 
por  esto  el  Criador  la  hizo  anulosa;  porque  es  compuesta 
de  unos  circuios  como  anillos ,  aunque  no  toda,  sino  los 
dos  tercios  della ,  para  que  asi  esté  siempre  tesay  abierta 
para  el  oficio  susodicho.  Mas  con  todo  eso  á  la  boca  desta 
•ntrada  está  una  lengüeta  tan  delicada, y  asentada  con 
tai  primor,  qne  el  mismo  aire  con  que  respiramos  la 
abre  7  la  cierra,  como  lo  hace  el  agua  de  la  marea  en 
la  compuerta  de  los  molinos  de  la  mar,  cuando  sube  y 
<suando  baja.  Y  sirve  esta  lengüeta  para  que  no  entre 
la  caña  del  pulmón  algún  polvo  ó  aire  destempla- 
o,  que  pueda  hacer  algún  daño. 
Mas  preguntará  alguno :  ¿por  qué  noon  los  dos  ter- 
ios  desta  canal  son  anulosos,  y  el  otro  tercio  no ,  antes 
de  nna  materia  blanda  y  flexible  ?  Aquí  comienza  ya 
descubrirse  el  artificio  de  la  divina  ProTidencia ,  que 
e  nada  se  olvidó.  Porque  si  toda  esta  canal  fuera  anu- 
y  estuviera  tesa  sin  doblarse ,  pudiera  un  hombre 
bogarse  con  un  bocado  grande.  Mas  siendo  el  un  tercio 
lando  por  la  parte  que  se  junta  con  el  coladero  que  de- 
K=:imos,  dilátase  y  «k  amor  de  si,  para  que  el  bocado 
pineda  pasar  sin  este  peligro. 

Mas  otra  providencia  hay  aquí  mas  admirable ;  por^ 
«]ue  preguntará  alguno,  si  la  canal  que  va  á  parar  al  pul- 
wwKm,  ha  de  estar  ¿ierta,  podrá  entrarse  por  ella  el  man- 
car 6  el  beber,  y  ahogarse  ha  el  hombre.  Porque  por 
^sxperíencia  se  ye ,  que  si  una  sola  gota  de  agua  entra 
ipor  ella ,  nos  vemos  en  aprieto  y  todo  se  nos  va  en  toser 
Fan  echar  fuera  lo  que  por  allí  entró.  Pues  ¿qué  re- 
anedio  para  esto?  Hallólo  aquella  infinita  sabiduría. 

Para  lo  cual  habernos  de  presuponer  que  esta  canal 
^stá  por  la  parte  superior  continuada  con  el  coladero, 
^/donde  viene  á  ser,  que  cuando  el  estómago  atrae  á 
^'  el  bocado  ya  mastigadopara  abajo,  abájase  juntamente 
^<>n  él  este  coladero ;  y  cuanto  mas  este  se  abaja ,  tanto 
^^be  hacia  arriba  la  canal  del  pulmón :  asi  como  acaece 
^^ndo  están  dos  cubos  de  agua  atados  sobre  un  pozo, 
^onde  vemos  que  cuanto  mas  tiráis  para  abajo  el  uno, 
^to  mas  sube  para  arriba  el  otro ;  y  subiendo  este  para 
*p  alto ,  hace  que  ninguna  cosa  ni  de  lo  que  se  come  ni 
^be  entre  por  él.  Lo  cual  puede  experimentar  el  pru- 
dente lector,  cuando  á  este  paso  llegare ,  poniendo  la 
iU)iM>  en  la  nuez  que  tenemos  en  la  garganta,  y  tragan- 
do la  saliva.  Porque  luego  verá  cómo  este  hueso  se  le- 
>iiQta ,  y  sube  á  lo  alto  junto  con  la  canal  que  está  pe- 
cada con  él.  Esta  es  una  de  las  singulares  obras  deste 
artífice  soberano,  que  halló  camino  para  lo  que  nuestro 
iog^iio  no  pudiera  alcanzar,  trazando  estas  dos  canales 
de  tal  manera ,  que  este  coladero  de  una  via  hiciese  dos 
mandados,  Ueráido  el  bocado  para  abajo,  y  haciendo 
que  la  cabeza  de  la  canal  del  pulmón  subiese  hacia  ar- 
riba, para  que  desta  manera  ni  lo  que  secóme  ni  se  bebe 
entrase  por  ella,  y  ahogase  al  hombre.  Para  lo  cual 
también  sirve  aquella  lengüeta  que  dijimos  estar  á  la 
boca  destacana,  para  que  nada  desto  entre  por  ella. 

Mas  volvamos  agora  al  estóm^o,  el  cual  comienza 
luego  á  alterar  el  manjar  que  recibe  y  á  darte  otra  for- 
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ma,  y  aquí  se  hace  la  segunda  digestión.  Y  porque  esta 
no  se  puede  hacer  sin  calor  y  sin  fuego,  sirve  para  esto 
primeramente  el  corazón ,  que  es  su  vecino,  y  es  miem- 
bro calidísimo,  y  asi  influye  calor  en  esta  olla  del  estó- 
mago. Y  sirve  tamobien  otro  vecino,  que  es  el  hígado ;  el 
cuid  asimismo  es  miembro  caliente.  Y  lo  que  es  mas  ad- 
mirable, sirve  también  la  cólera,  que  es  como  fuego 
para  esto.  Porque  déla  vejiguillá donde  ellaestá,  va  una 
vena  por  do  esta  cólera  camina  á  dar  calor  al  estómago. 
El  cual  está  compuesto  de  dos  túnicas. 

Y  esta  cólera  entra  por  aquella  vena  entre  la  nna  tú- 
nicay  la  otra ;  y  asi,  como  un  leño  encendido,  se  pone  de- 
bajo del  suelo  desta  olla  para  darle  calor.  Pues  ¿quién 
no  adoraaqui  al  autor  desta  singular  providencia?  Tam- 
bién todos  los  miembros ,  como  si  tuvieran  sentido  para 
conocerque  el  estómago  guisa  de  comer  para  todos  ellos, 
asi  ayudan  á  .este  cocimiento  con  su  proprio  calor.  Y  de 
aquí  es  que  acabando  de  comer  se  nos  enfrian  los  pies  y 
las  manos,  porque  el  calor  destos  miembros  va  á  ayudar 
al  cocimiento  del  manjar  con  que  ellos  se  han  de  mante- 
ner. Y  esto  se  hace  mediante  una  facultad  que  los  médi- 
cos llaman  virtud  regitiva,  ó  regidora,  de  todo  el  cuer- 
po ;  la  cual  es  como  mayordomo  mayor  desta  casa  real 
donde  nuestra  ánima  mora.  Y  esta  es  la  que  hace  estas 
aplicaciones  y  otras  obras  semejantes  que  se  requieren 
para  la  conservación  de  nuestra  vida. 

DeNte  segundo  ventrículo  del  estómago  va  luego  el 
manjar  á  los  intestinos,  que  son  las  tripas.  Y  destas  sale 
gran  muchedumbre  de  venas  muy  delgadas ,  las  cuales 
se  van  ensanchando  y  ramifícando  de  tal  manera,  que 
vienen  á  parar  en  un  tronco,  que  es  la  vena  que  Ihunan 
porta ;  la  cual  viene  á  fenecer  eu  la  parte  baja  del  higa- 
do.  De  modo  que  ella  tiene  la  mi^ma  figura  que  un  ár* 
bol ;  sino  que  la  diferencia  está  en  que  en  el  árbol  sube 
el  humor  de  las  raices  y  tronco  á  las  ramas ;  mas  aquí 
por  el  contrario,  sube  él  licuor  del  manjar  de  las  ramas 
al  tronco;  las  cuales  cuanto  están  mas  vecinas  á  los  in- 
testinos, tanto  son  mas  delgadas.  La  causa  es  porque 
no  entre  ni  vaya  por  ellas  al  hígado  (donde  se  hace  la 
tercera  digestión)  cosa  gruesa ,  sino  muy  liquida.  Y 
para  esto  sirve  el  beber,  para  hacer  mas  liquido  y  ralo 

el  manjar,  para  que  así  pueda  colarBe  por  estas  venas  tan 
delicadas. 

oado  46  kM  latcftiiMM,  y  ciism  áe  los  exereinevlot. 

Pues  volviendo  al  propósito,  por  estas  venas  tan  del- 
gadas que  ñapen  de  los  intestinos,  especialmente  de  los 
mas  vecinos  al  estómago^  atrae  á  sí  el  hígado  el  manjar 
ya  digesto  y  cocido,  dejando  en  los  intestinos  lo  menos 
puro  y  mas  grueso  para  mantenerlos.  Porque  como  ya 
dijimos ,  no  se  desperdicia  nada  en  esta  casa  de  Dios,  y 
así  lo  que  es  superfino  para  un  miembro  es  necesario 
para  otro.  Y  para  que  esto  se  pueda  mejor  hacer,  ordenó 
aquel  artífice  soberano,  que  estos  intestinos  tuviesen 
tantas  vueltas  y  revueltas  (porque  tienen  mas  de  se- 
senta palmos  en  largo),  para  que  en  tan  largo  trecho  haya 
tiempo  para  atraer  el  hígado  á  si  toda  lo  que  fuere  de 
provecho ;  demás  de  ser  esto  necesario  para  la  vida  po- 
lítica del  hombre.  Porque  á  no  haber  mas  de  un  intes- 
tino corto ,  ni  se  pudiera  el  hígado  aprovechar  bien  del 
manjar,  y  así  el  hombre  siempre  padecéria  hambre ,  y 
á  cada  paso  tendría  necesidad  de  purgar  el  vientre.  Mas 
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á  estos  inconvenientes  proveyó  el  Criador  de  la  manera 
que  está  dicho. 

Después  que  los  intestinos  han  servido  deste  oficio, 
las  heces,  que  no  son  ya  de  provecho,  despiden  por  su 
desaguadero ;  el  cual  está  en  la  mas  secreta  y  escondida 
parte  de  nuestro  cuerpo.  Lo  cual  nota  y  encarece  Tit- 
lio  didendo,  que  asi  como  losiiue  edifican  una  casa  es- 
conden estos  lugares  de  nuestra  purgación  de  la  vista  de 
los  ojos,  porque  no  se  ofendan  decosa  tanfeaydemal 
olor :  así  aquel  sobcmmo  artífice  desta  casa  de  nuestros 
cuerpos  (donde  las  ánimas  moran) ,  alejó  de  la  vista  de 
nuestros  ojos  lo]que  nos  pudiera  causar  descontento  y 
mal  olor,  si  en  otra  parte  estuviera.  Mas  aquí  halló  teo* 
doreto  materia  para  exclamar  y  glorificar  á  Dios,  por 
haber  tenido  tanta  cuenta  con  lo  que  convenía  al  hom- 
bre ,  que  ( siendo  él  fuente  de  toda  puresa)  no  se  des- 
deñó de  inclinar  sus  ojos  á  nuestras  vilezas,  y  poner  sus 
divinas  manos  en  lo  que  tenemos  por  cosa  indigna  de 
nuestros  ojos,  para  que  por  aquí  se  vea  que  en  todo  es 
él  admirable. 

Tampoco  se  ha  de  disimular  aquí  el  regalo  de  la  di* 
vina  Providencia  panteón  nuestras  tripas.  Porquecomo 
ellas  sean  de  substancia  flaca  y  deleznable  (aunque  muy 
útil  y  conforme  al  oficio  que  tienen),  no  por  eso  las  des- 
preció ;  antes  las  proveyó  de  una  tela  muy  blanda,  llena 
de  grosura,  que  es  como  una  colcha  que  las  abraza  y 
abriga  para  que  estén  mas  guardadas. 

Agoravolvamósalhigado,  donde  se  hace  la  teioeía  di- 
gestión y  alteración  del  manjar,  el  cual  atrae  á  sí  lo  mas 
Hquido  del  por  aquellas  venas  delgadas,  que  dijimos,  y  lo 
recibe  en  los  senos  y  poros  de  que  está  lleno,  if  como  él 
sea  de  color  de  sangre,  así  de  blanco  lo  muda  en  su  mifr- 
mo  color.  Y  no  conten)p  con  las  primeras  purgaciones  (en 
las  cuales  se  apartaba  lo  impuro' de  lo  mas  puro),  añade  él 
otra  mas  perfecta,  recociendo  mas  con  su  calornaturalel 
manjar  que  recibe ,  y  despidiendo  de  si  lo  menos  puro ; 
como  vemos  que  lo  hace  la  olla  de  carne  poesta  al  fuego 
cuando  hierve.  Y  como  en  el  manjar  que  dentro  de  sí 
recibe  estén  todos  los  cuatro  humores ,  que  son  flema, 
sangro ,  cólera  y  melancolía ,  lo  que  sobra  de  la  melan- 
colk  enida  al  bazo,  el  cual  por  sos  conductos  y  caminos 
lo  atrae  á  sí,  y  se  mantiene  del;  pero  lo  demasiado  de  la 
cólera  envía  á  la  vejiguiUa  de  la  hiél,  que  está  pegftda 
con  el  mismo  hígado ;  la  cual  atrae  á  sí  este  humor,  con 
que  ella  se  mantiene.  Para  lo  cual  tiene  también  sus 
venas  y  vias  V  y  si  estas  por  alguna  mala  disposición  vie- 
nen á  entupirse ,  derriunase  este  humor  colérico  por 
todo  el  cuerpo,  y  así  viene  el  hombro  á  hacerse  icteri- 
ciado. Mas  porque  como  se  dice  que  en  la  casa  del  sabio 
no  hay  cosa  ociosa ,  estos  dos  excrementos  susodichos, 
que  son  cólera  y  melancolía ,  sirven  también  después  de 
desechados  para  otros  efectos.  Porque  la  cólera  tiene 
ciertas'vias ,  por  las  cuales  desciende  á  los  intestinos ;  y 
mordiscándolos  con  la  viveza  de  su  calor  y  actividad, 
hace  bajar  los  excrementos  para  purgar  el  vientre.  Por- 
que los  mtestinos  ninguna  virtud  ni  vigor  tienen  para 
esta  expulsión;  mas  la  melancolía  que  está  en  el  bazo 
sirve  para  causar  hambre  y  gana  de  comer ,  sin  la  cual 
el  animal  perecería ,  si  no  tuviese  este  despertador  que 
le  solicitase.  V  esto  hace  levantándose  y  haciendo  una 
corrugación  en  las  paredes  del  estómago,  con  las  cuales 
se  causa  la  hambre.  En  lo  cual  vemos  dos  maravillas :  U 
una  es  descenderla  cólera  (que  naturalmente  sube  á  lo 
alto,  porque  es  de  naturaleza  de  fuego) ,  y  la  otra  Búhv 
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lamelaneoUa,  siendo  sa  naturaleza  descender  á  lok^ 
poique  es  de  la  condición  de  la  tierra.  De  locualnuui- 
villaido  Avicena,  gran  filósofd,  aunque  moro,  no  sepodo 
omtener,  que  no  alabase  la  divina  Providencia,  ^ 
hace  estas  dos  maravillas  para  la  sustentación  de  noesta 
vida ,  que  son  bajar  el  fuego  y  subir  la  tierra.  Y  si  esto 
hace  un  moro,  ¿qué  será  razón  haga  un  cristiano,  así 
por  estas  como  por  otras  semejantes  maravillas? 

Quédanos  agora  otro  excremento,  allende  de  los  dos 
yadichos,  que  es  hi  aguanosidad  deloquesebebe;li 
cual  dijimos  que  principalmente  servia  para  que  el  aun* 
jar  y  la  sangre  pudiese  mas  fácilmente  penetrar  y  cami- 
nar por  todas  las  venas  del  cuerpo,  de  lascualesmadMi 
son  muy  delgadas.  £s  pues  de  saber  que  despaesdi 
hecho  este  oficio ,  despiden  de  sí  los  miembros  este  bt- 
mor ,  como  carga  ya  inútil ,  y  parte  d^la  se  resuelve  a 
sudor,  cuando  hay  ejeroido,  y  parto  vuelve  por  los  mis* 
mos  pasos  al  tronco  de  la  vena  grande  que  procede  dai 
hígado,  por  donde  salió:  debiyo  del  cual  están  los  dño* 
nes,  y  estos  tienen  dentro  de  si  sus  concavidades  y  se- 
nos, adonde  vioie  aparar  la  orina;  la  cual  atraenáil 
por  una  vena  que  llaman  chupadora,  diputada  pan 
este  oficio.  Y  porque  ellos  no  puedenretenertantaabu- 
dancia  de  humor  en  si ,  proveyó  el  Criador  de  un  reoe[k 
táculo,  que  es  la  vejiga,  en  que  este  humor  se  recogiese. 
Mas  lamaneraenque  la  orina  entra  en  esto  estanqee 
es  cosa  tan  admirable,  que  por  ella  Galeno,  filósofo  gea^ 
til,  nos  convida  á  mirar  en  esto  el  artificio  déla  Prorl- 
dencia  divina.  Porque  destos  dos  ríñones  nacen  dos  le- 
nas (que  se  llaman  urétoras),  las  cuales  una  por  onlido 
y  otra  por  otro  van  á  parará  esto  estanque.  Y  por  ser 
ellasmuy  subtiles  y  delicadas,  son  causa  de  gran  dolor  i 
los  que  padecen  enfermedad  de  piedra ;  porque  por  ellis 
dedende  la  piedra  áhi  vejiga,  yasi  los  dolores  de  ks 
tales  son  semejantes  á  los  dolores  de  parto.  Mas  veamos 
agora  la  puerta  por  donde  entra  asi  la  piedra  eemod 
humor.  Pues  para  estoes  de  saber,  que  esta  vejiga  tieoe 
dos  túnicas  ó  camisas,  la  una  junta  con  la  otra,  y  aqoe- 
Ilas  venas  que  llamamos  uréteras  van  á  fenecer  cidí 
una  porsu  parto  en  la  primera  destas  túnicas,  pornn 
sotil  agujero  que  paraesto  tienen,yenlaotntQnici 
intorior  esta  otro ,  mas  no  en  (rento  desto  primero,  sino 
mas  abajo;  y  por  estas  venas  que  dijimos  (bs  cuales 
hacen  en  el  camino  ciertas  vueltas)  va  la  orina  etítt 
ambas  túnicas,  hasta  llegar  al  otro  agujero  de  la  táoici 
interior  por  donde  entra  en  la  vejiga,  y  después  3e 
entrada  no  puede  volver  atrás  por  estar  muy  conjunta 
launa  túnica  con  la  otra.  Esto  vemos  en  unaj^lotada 
viento,  en  la  cual  el  mismo  viento  cierra  la  boca  por 
do  entró  con  un  poquito  de  cuero  que  esta  á  par  deUa. 
Pues  desta  manera  entrando  la  orina  por  el  primer  ago^ 
jerillo  de  la  primen  túnica,  y  caminando  por  ealro 
ambas  al  segundo  de  la  segunda,  que  esta  (como  diji- 
mos) desviado  dd  primero,  en  entrando  en  la  vejiga 
por  A,  no  puede  tornar  á  salir  porque  esto  segando 
agujerillo  se  cobre  con  la  primera  túnica,  ta  coal  está 
tan  pegada  con  la  segunda,  que  tapa  aquel  agujerillo 
de  tal  manera,  que  ni  la  orina  puede  volver  atrat ,  aá 
aun  aire  puede  entrar  por  él.  Éto  vemos  cadadia  por 
experiencia ;  porque  toman  los  muchachos  la  vejigide 
un  animal,  y  soplando  porelcañodella,hínchenlad« 
viento,  y  atada  esta  boca,  se  queda  llena  de  aire  sin qu^ 
pueda  salir  repunta  dél.N  Pues  en  esto  caso  piden  kss 
qoe  esto  saben  á  los  que  no  lo  saben ,  ¿por  qué  via  entré 
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luma^y  tanüiiaiiipiednieuuidoltliay,  eaSafe-* 
ll»»  pues  elU  eetá  por  todas  partes  tan  cerrada,  que  ni 
nnhodeaire  entra  ni  sala  por  ella?  La  cansa  es  la 
que  está  dicha,  que  nos  declara  la  tfaza  y  artificio  admi- 
nble  de  aqneUa  infinita  sabiduría  que  así  lo  sapo  or* 
densr.  En  lo  cnal  Teñios  también,  que  así  como  pro- 
nyódetan  largos  intestinos  para  retener  los  excre- 
BMatosdei  manjar  ya  digesto,  para  que  no  anduviese 
al  hombre  ácada  paso  purgan<k)  el  vientre,  así  pro- 
isjédeste  estanque,  porque  no  anduviese  siempre  ori- 
ittdo.  Y  á  la  boca  deste  estanque  puso  el  Criador  su 
omadnra ,  qne  es  un  niervedco ,  el  cual  tiene  apretada 
joemda  aquella  puerta,  como  si  con  dos  dedos  apre- 
lásades  el  cuello  de  una  bota ,  para  que  no  se  derramase 
toque  está  dentro  della.  YescosaesU  enque  no  me- 
nos resplandece  la  divina  Providencia  que  en  la  pasada, 
tocoalde  tal  manera  subjectó  este  niervecito  tan  pequen  o 
il  imperio  de  nuestra  voluntad ,  que  cuando  ella  quiere 
que  se  abra  para  evacuar  el  humor,  se  abre ,  y  cuando 
quiere  retenerlo,  se  cierra  y  aprieta.  Por  lo  cual  todo 
sea  bendito  el  obrador  de  tantas  maravillas  y  providen- 
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agora  volvamos  al  hígado,  ya  purificado  destos  ex- 
etimentos  susodichos,  y  al  repartimiento  de  la  sangre, 
f»  en  él  se  engendra.  Para  esto  se  ha  de  presuponer 
goe  él  hígado  es  como  el  despensero  de  la  casa  de  un 
gmeeSor,  qne  reparte  sus  raciones  y  da  de  comer  á 
todos  los  de  su  casa.  De  suerte  que  como  el  estómago  es 
li  cocinero ,  así  él  hígado  es  el  repartidor  y  despensero. 
Pnei  él  hace  desta  masa  de  la  sangre  dos  partes  princi- 
files :  la  una  es  para  mantenimiento  de  todos  los  miem- 
k»  y  huesos ;  la  cual  sangre  se  distribuye  por  las  venas 
lie  todo  el  cuerpo ,  qne  tienen  su  principio  y  raices  en  el 
kl^do.  Del  coal  nace  un  tronco ,  qne  es  una  vena  gran- 
de, que  se  llama  la  vena  cava;  y  esta,  amanera  délas 
ninas  de  un  árbol ,  se  va  ramificando  en  diversas  venas, 
OM  mayores,  y  otras  menores,  como  lo  vemos  en  las 
nnss  de  cualquier  árbol,  y  aun  en  cada  una  de  sus  ho- 
ja Brtas  pues  extendidas  por  todo  el  cuerpo ,  llevan  la 
angra  mesdada  con  los  otros  humores,  y  la  reparten 
periodos  los  miembros ,  sin  dejar  parte  alta  ni  baja  sin 
iQ  ncion.  La  cual  los  mismos  miembros  llaman,,  y 
tíneoésícon  aquella  virtud  atractiva  qne  dijimos;  y 
Kn»  cada  miemíbfo  á  sí  de  toda  aquella  masa  lo  que  es 
conforme  á  su  naturaleza.  Y  así  los  huesos ,  que  son  du- 
n)6,  itnen  á  sí  de  los  cuatro  humores  el  que  es  frió  y 
woo;  porque  estos  dos  humores  son  proporcionados  á 
h  naturaleza  dura  que  ellos  tienen.  Donde  entreviene 
^  maraviUa,  que  con  ser  la  sangre  cuerpo  pesado ,  y 
que  naturalmente  corre  para  bajo,  no  menos  sube  del 
Ugado  á  bi  cabeza  para  mantener  á  ella  junto  con  todos 
ks  haesos  y  casco  duro,  que  hay  en  ella.  Y  desta  masa 
tVDlneD  resultan  superfluidades  y  excrementos ;  mas  ni 
ton  eátos  quiso  el  Criador  que  fuesen  inútiles ;  porque 
<)^l08  se  crian  h»  cabellos,  y  los  pelos  de  la  barba  en 
los  hombres. 

EBto  es  pues  en  loque  se  gástala  mayor  parte  de  la 
■nigre.Mas  otra  parte  delhi  va  derecha  al  corazón,  el 
^  como  tenga  dos  ventrículos ,  ó  senos  distinctos ,  re- 
^  esla  sangre  en  el  primero  dellos ;  y  allí  con  el  gran 
<^M,  otra veíae refina  yporifica,  despidiendo  por 
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la  canal  del  pulmón  toda  la  ftimoaidad  y  hollin  que  tie* 
ne.  Y  deste  primer  seno  va  al  segundo,  donde  aun  mas 
se  afina;  y  de  sangre  venal  se  hace  arterial,  que  es  una 
sangre  purísima  y  calidísima ,  la  cual  sirve  para  engen- 
drar  los  espíritus  quellaman  vitales ,  porque  son  los  que 
dan  calor  y  vida  á  nuestros  miembros.  Desta  manera 
aquella  infinita  sabiduría  y  providencia  dispone  todas 
las  cosas  suavemente ,  dando  orden  cómo  las  cosas  in^ 
perfectas  y  groseras  se  vayan  de  tal  manera  perfeccio- 
nando ,  y  adelgazando,  y  (si  decirse  puede)  espirituali- 
zándose ;  con  lo  cual  tengan  mayor  virtud  para  oficios 
mas  altosy  mas  importantes,  como  luego  diremos.  Y  pa- 
ra esto  diputa  sus  vasos  y  senos  con  especiales  proprie* 
dades  y  virtudes,  para  que  esto  se  pueda  conveniente- 
mente hacer:  como  lo  vemos  en  estos  dos  senos  del  co- 
razón ,  y  en  todo  lo  que  luego  diremos  que  del  procede. 
Lo  cual  bien  considerado ,  nos  obligará  á  exclamar  mu- 
chas  veces  con  el  Profeta  Real,  diciendo  (a):  Cuan  en- 
grandecidas son.  Señor,  vuestrasobras.  Todas  están  he- 
chasconsumma  sabiduría,  y  la  tierra  está  llena  de  vues- 
tras riquezas  y  maravillas.  Porque  tras  desto  se  siguen 
luego  las  arterias,  que  proceden  del  mismo  corazón  (las 
cuales  llevan  dentro  de  sí  la  sangre  que  llaman  arterial, 
y  los  espíritus  vitales  por  todo  el  cuerpo),  así  como  del 
hígado  nacen  las  venas ,  que  llevan  la  sangre  nutrimen- 
tal con  que  nos  mantenemos :  y  asi  se  distribuyen  estas 
arterias,  y  ramifican  por  todo  el  cuerpo  como  las  mio- 
mas venas.  Mas  esto  con  tal  orden,  que  las  arterias  van 
siempre  caminando  debajo  de  las  venas :  lo  cual  dispuso 
asi  el  maestro  mayor  desta  fábrica ,  lo  uno ,  porque  las 
arterias  (que  son  de  mayor  dignidad)  tengan  esta  cu- 
bierta, para  que  estén  mas  guardadas;  y  lo  otro,  por- 
que puestas  debajo  de  las  venas,  den  calor  á  la  sangre, 
sin  el  cual  se  helaría  y  cuajarla.  Porque  la  sangre  arte- 
rial que  procede  del  corazón  es  calidísima ;  por  ser  tal 
la  fuente  de  donde  nace.  Y  porque  es  esta  sangre  muy 
viva  y  muy  activa,  fortificó  el  Criador  estas  arterias 
con  dos  túnipas  tan  recias  como  si  fuesen  de  pergamino, 
para  que  esta  sangre  no  pudiese  reventar  y  salir  de  su 
lugar.  Esta  sangre  arterial  sale  por  el  tronco  de  una 
grande  arteria  que  procede  del  corazón;  el  cual  tronco 
se  reparte  en  dos  brazos,  que  después  se  van  ramifi- 
cando y  extendiendo  por  todo  el  cuerpo,  asi  como  las 
venas,  hasta  hacerse  muy  delgadas ;  y  el  uno  destos 
brazos  desciende  á  todos  los  miembros  que  están  debajo 
del  corazón  hasta  los  pies,  y  el  otro  sube  á  los  que  están 
sobre  él  hasta  la  cabeza,  no  solo  para  dar  calor  «y  vida  á 
estas  partes  mas  altas,  sino  para  que  della  se  engen- 
dren los  espíritus  que  jhmian  animales,  de  que  luego 
trataremos. 

S.  Ul. 
Oel  eonsoo. 

Y  pbr  cuanto  esta  sangre  se  engendra  en  el  corazón, 
será  necesario  tratar  luego  del.  Está  pues  él  como  rey 
en  medio  de  nuestro  pecho,  cercado  de  otros  miembros 
principales,  que  sirven  al  regimiento  del  cuerpo.  Es  él 
un  miembro  calidísimo,  porque  tal  convenía  que  fuese 
el  que  había  de  influir  calor  de  vida  en  todos  los  miem- 
bros. Es  tan  grande  su  calor,  que  si  acabando  de  matar 
un  animal  grande  como  es  un  buey,  metiésedesla  mano 
en  él  no  la  podriades  sufrir.  Tiene  dentro  de  sí  dos  se- 
nos ó  vientrecillos ,  uno  al  lado  derecho  y  otro  al  iz- 
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Suierdo,  repartidos  coa  nna  parediUaque  está  en  medio 
e  ambos,  becha  de  la  misma  substancia  del  corazón, 
que  es  uua  carne  dura;  porque  tal  la  hizo  el  Criador, 
para  tener  dentro  de  si  una  sangre  tan  caliente  y  tan 
viva,  que  en  él  se  engendra,  para  que  no  se  rezumase 
por  las  paredes  del.  Del  primero  destos  senos  va  la  san- 
gre al  segundo  á  retinarse  mas,  como  dijimos.  En  lo 
cual  se  Ye  otra  providencia  de  aquel  artífice  soberano, 
que  son  los  agujeros  por  donde  asi  la  una  sangre  como  la 
otra  hace  estas  sus  entradas  y  salidas :  en  los  cuales  pu- 
so el  Criador  sus  compuertas  levadizas,  que  son  unas 
telas  delgadas,  semejantes  á  las  compuertas  de  los  mo- 
linos de  la  mar  (de  que  arriba  hecimos  mención);  las  cua- 
les la  misma  mar  cuando  sube  ó  deciende,  abre  y  cierra. 
Porque  asi  aqui  la  misma  sangre  cuando  entra  las  abre 
y  cierra,  para  que  después  de  entrada  no  pueda  salu*. 

Dt  los  polaone*  ó  IWlaaot. 

Por  ser  el  corazón  calidísimo  (como  está  dicho)  le  pro- 
veyó aquel  sapientísimo  maestro  como  á  rey,  de  un 
continuo  refirescador,  que  le  está  siempre  haciendo  aire 
para  que  no  se  ahogue  con  su  demasiado  calor.  El  cual 
oficio  ejercita  siempre,  asi  cuando  dormimos,  como 
cuando  velamos ;  porque  en  ambos  tiempos  respiramos. 
Y  por  eso  la  substancia  del  pulmón  formó  el  Criador  es- 
ponjiosa  y  liviana  (de  donde  le  vino  el  nombre  de  livia- 
nos), para  que  fácUmente  se  pueda  mover,  extender  y 
encoger.  I¿  suerte  que  este  miembro,  á  manera  de 
fuelles,'  se  está  siempre  abriendo  y  cerrando ;  y  abrién- 
dose ,  recibe  el  aire  fresco  con  que  refrigera  el  corazón, 
y  cerrándose  despide  el  caliente  que  del  procede.  Y  en 
gratificación  deste  continuo  servicio  le  mantiene  el  co- 
razón y  da  de  comer  de  su  mesa  real ;  porque  susten- 
tándose todos  los  otros  miembros  con  la  sangre  de  las 
venas  (que  es  como  pan  casero,  común  á  todos),  este  solo 
come  de  la  mesa  de  su  señor ;  porque  se  mantienen  de 
la  sangre  arterial ,  que  se  forja  en  el  mismo  corazón,  que 
es  purísima  y  finísima. 

Sirve  también  el  pulmón  para  la  voz,  porque  saliendo 
el  aire  que  él  despide  de  sí  con  algún  ímpetu,  y  tocando 
en  el  gallillo  ó  campanilla  que  tenemos  á  la  entrada  del, 
se  forma  la  voz.  Por  donde  si  esta  campanilla  está  hin- 
chada con  algún  humor  grueso,  apenas  podemos  oir  la 
voz  de  los  que  esto  padecen ,  y  mucho  menos  la  de  aque- 
llos que  la  tienen  comida  y  gastada.  Mas  aquí  esde  notar 
que  la  boca  de  la  caña  deste  pulmón,  ni  es  grande  ni  re- 
donda, antes  es  hendida,  asi  como  la  abertura  de  una 
alcancía.  Lo  cual  sirve  para  formar  la  voz ;  porque  deste 
modo  están  fabricadas  las  bocas  de  las  flautas  y  dulzai- 
nas ;  porque  desta  manera  entrando  por  ellas  el  aire  co- 
lado se  causa  la  voz.  Donde  vemos  la  conformidad  del 
arte  con  la  naturaleza,  que  Dios  crió,  aunque  primero 
fué  la  naturaleza  que  el  arte. 

Mas  aquí  es  cosa  digna  de  mucha  consideración,  ver 
la  omnipotencia  y  sabiduría  del  Criador,  que  pudo  for- 
mar una  como  flauta  de  carne,  la  cual  sirve  para  cantar. 
Porque  liacer  una  flauta  ó  trompeta  de  materia  sólida, 
como  es  de  madera  ó  de  algún  metal ,  no  es  mucho ; 
porque  la  dureza  de  la  materia  sirve  para  la  resonancia 
de  la  voz.  Mas  hacer  esto  de  carne  (cual  es  la  cjiña  del 
pulmón ),  y  que  en  ella  se  formen  algunas  voces  de  mu- 
jeres y  de  hombres,  tan  suaves,  que  mas  parecen  de  án- 
geles que  de  hombres,  y  estas  con  tanta  variedad  de 


puñetes ,  sin  tener  los  agujeros  de  his  flautas  que  sirven 
para  esta  variedad ,  esto  es  cosa  que  declara  el  poder  j 
la  sabiduria  de  aquel  artífice  soberano,  que  de  tal  ma- 
nera fraguó  la  carne  desta  caña  que  se  pudiese  en  ella 
formar  una  Voz  mas  dulce  y  mas  suave  que  la  de  todas 
las  flautas  y,  instrumentos  que  la  industria  humanaba 
inventado.  Y  aun  no  carece  de  admiración  la  variedad 
que  en  esto  hay  para  servicio  de  la  música  acordada. 
Porque  unas  canales  hay  delgadas,  en  las  cuales  se  for- 
man los  tiples,  y  otras  en  que  se  forman  voces  tan  Uenis 
y  tan  resonantes ,  que  parecen  atronar  toda  una  iglesia, 
sin  las  cuales  no  píodia  haber  música  perfecta.  Lo  cual 
todo  trazó  y  ordenó  así  aquel  divino  presidente,  pan 
que  con  esta  suavidad  y  melodía  se  celebrasen  los  divi- 
nos oficios  y  sus  alabanzas,  con  que  se  despertare  la 
devoción  de  los  fieles. 

Mas  aquí  es  denotar  que  cuandoá  la  tos,  que  por 
aquí  sale,  se  añade  el  instrumento  de  la  lengua,  veni- 
mos á  articular  y  distinguir  esa  voz ,  y  asi  se  forma  la 
habla,  sirviéndonos  deste  instrumento,  y  hiriendo ooo 
él  unas  veces  en  los  dientes  y  otras  en  lo  interior  de 
nuestra  beca.  En  lo  cual  vemos  cómo  el  arte  imita  i 
la  naturaleza  en  los'  instrumentos  que  ha  inventado, 
como  parece  en  las  flautas  y  en  los  órganos.  Porque  en 
los  órganos  (poniendo  en  ellos  ejemplo)  hay  unos  fuelles 
que  envian  aire  á  los  caños ,  y  después  tocando  el  tañe- 
dor en  diversas  teclas ,  hace  diversos  sonidos.  Pues  «á 
el  pulmón  abriéndose  y  cerrándose«sirve  de  fuelles,  el 
cual  cerrándose,  envia  por  su  propria  canal  este  aire 
quede  si  echa ;  y  después  la  lengua  hiriendo  en  las  par- 
tes de  la  boca  susodichas ,  como  en  unas  teclas ,  vi(»wá 
articularla  voz,  y  así  se  forman  diversas  palabras,  con 
que  el  hombre  (como  animal  político)  trata  y  decían 
sus  pensamientos  y  conceptos  con  otros  hombres.  El 
mismo  ejemplo  podemos  poner  en  una  flauta ,  por  cayo 
caño  como  por  la  caña  de  nuestro  pulmón ,  corre  el  aire 
que  del  procede ;  y  el  tocar  diversos  agujeros  della,es 
como  tocar  con  la  lengua  diversas  partes  de  lo  interior 
de  nuestra  boca ;  y  asi  como  la  flauta  hace  diversos  soni- 
dos tocando  en  diversos  agujeros,  b&í  h  lengua,  tocando 
en  diversas  partes  de  nuestra  boca,  forma  diversas  fát 
bras.  Desta  manera  nos  dio  el  Criador  facultad  para  ht- 
blar  y  comunicar  nuestros  pensamientos  y  conceptos  i 
otros  hombres.  Lo  cual  asi  como  es  proprio  del  hombre 
entre  todos  los  animales,  asi  es  un  singular  benefido 
del  Criador ,  de  que  carecen  los  mudos.  En  lo  cual  tam- 
bién resplandece  su  providencia ;  pues  del  aire  caliente 
que  el  corazón  despide  de  sí ,  por  serle  dañoso,  se  sirve 
para  una  cosa  tan  provechosa  como  es  la  voz  y  habla  del 
hombre.  Porque  ninguna  cosa  quiere  él  que  hayadesos 
obras  tan  inútil  y  despreciada ,  que  ya  que  no  sirva  pait 
una  cosa,  deje  de  servir  y  aprovechar  para  otra,  como 
está  dicho. 

Tiene  también  otra  facultad  y  virtud  el  pulmón,  qoa 
es  disponer  el  aire  que  por  él  entra ,  para  que  del  se  en- 
gendren aquellos  espíritus  vitales  que  dijimos ,  los  cua- 
les se  forman  de  los  vapores  de  la  sangre  arterial,  junto 
con  una  parte  de  aire ;  el  cual  distribuyéndose  por  todos 
los  senos  y  substancia  del  pulmón ,  recibe  del  rirtnd 
para  esto.  Los  cuales  espíritus,  demás  de  damos  vida, 
sirven  de  otro  oficio  no  menos  importante,  que  es  ser 
materia  de  que  se  engendren  otros  espíritus  mas  nobles, 
que  son  los  que  se  llaman  animales,  mediante  los  coa- 
les  sentimos  y  nos  movemos,  como  diremos  luego. 
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CoiitIderteioD  sobre  lo  dicbo. 

Agara  sera  razón  filosofar  un  poco  sobre  lo  que  habe- 
1006  hasta  aqoi  tratado.  Donde  veremos  cómo  la  divina 
abidoria  oi^na  ((Q  y  dispone  todas  las  cosas  (como  de- 
díaos)  suavemente ,  que  es  procediendo  por  las  causas 
isas  efectos ,  y  proporcionando  las  causas  con  la  digni- 
dad de  los  efectos  que  quiere  producir :  de  tal  manera 
que  cuanto  es  mas  noble  (a  forma  que  quiere  introducir, 
tanto  mas  perfectamente  dispone  la  materia  en  que  so 
la  de  recebir ;  porque  no  haya  disproporcion  entre  las 
causas  y  sus  efectos ,  y  entre  la  materia  y  la  forma  que 
deUahadeproceder.  Y  comenzando  por  la  primera  causa 
de  nuestra  nutrición  y  mantenimiento^  vemos  que  el 
manjar  se.mastiga  y  dispone  en  la  boca  para  ir  desme- 
]iiiza4o  y  molido  al  estóiáago ;  donde  toma  otra  forma 
qoe  los  médicos  llaman  quilo ,  con  la  cual  purificado  de 
bs  heces  que  se  despiden  por  los  intestinos ,  se  dispone 
para  ir  al  hígado ;  en  el  cual  recibe  otra  forma  mas  per-- 
íecta ,  que  es  de  sangre.  Y  purificada  ya  esta ,  y  despe- 
dida h  cólera  y  melancolía  con  la  superfluidad  de  lo  que 
bebemos,  so  dispone  para  ir  al  seno  derecho  del  co- 
ruon.  Y  en  este  so  refina  y  purifica  mas  para  ir  aT 
seno  ó  ventrículo  izquierdo,  donde  so  forman  los 
espiritas  vitales ;  y  esos  así  dispuestos  vienen  ¿  ser  ma- 
leiia  de  que  se  engendran  los  otros  espíritus  mas  nobles, 
que  son  los  que  dijimos  llamarse  animales. 

Por  lo  dicho  verá  el  prudente  lector  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  es  la  orden  que  la  divina  sabiduría  tiene 
en  la  procreación  de  las  cosas ,  ordenando  que  la  mate* 
fia  se  disponga  conforme  á  la  dignidad  de  la  forma  que 
hade  recebir :  de  tal  modo  que  cuanto  fuere  mas  noble 
k forma,  tanto  sea  mas  perfecta  la  disposición  que  se 
apareja  para  ella.  Pues  aplicando  esta  misma,  orden  á  las 
cosas  espirítnales ,  entenderemos  que  conforme  al  esta- 
do ó  i  la  grada  que  queremos  alcanzar,  asi  nos  con- 
Tiioe disponer  y  aparejar.  Y  según  esto,  el  penitente 
qoe  desea  alcanzar  el  fructo  y  efecto  de  la  confesión ,  ha 
de  ir  dispuesto  y  aparejado  con  el  dolor  y  arrepentinüen- 
lode  los  pecados ,  y  con  el  examen  de  su  conscienda. 
Asimismo  para  recebir  el  fructo  del  sacramento  del 
litar,  conviene  que  vaya  con  otra  mas  perfecta  disposi- 
Qoo ;  porque  este  sacramento  es  mas  alto  y  mas  divino, 
poa  el  cual  debe  ir  con  actual  devoción ;  y  no  solo  libre 
de  pecados,  sino  también  de  todos  loa  pensamientos  que 
pQoden  distraer  y  menoscabar  su  devoción.  Y  no  solo 
pira  los  sacramentos ,  mas  para  todas  las  gracias  y  dones 
^irítuales,  han  de  preceder  convenientes  aparejos  y 
deposiciones  para  ellos.  Y  según  esto ,  el  que  desea  go- 
árdela  suavidad  y  consolaciones  del  Espíritu  Sancco, 
bide  despedir  de  si  los  gustos  y  consolaciones  del  mun- 
do ;como  lo  hada  David,  cuando  decia  (e) :  Desechó  mi 
imma  las  consolaciones  de  la  tierra:  puse  mi  memoria 
«n  IMos ,  y  en  él  me  deleité. 

Asimismo  el  que  quisiere  aspirar  á  la  perfección  del 
UBor  de  Dios ,  ha  de  despedir  de  si  todos  los  amores  des- 
^ifdenados  del  mundo.  Y  si  deseare  llegarse  de  tal  ma- 
oenilMos,  que  vengaá  hacerse  un  espíritu  con  él  (que 
nittcerse  un  hombre  espiritual  y  divino),  ha  de  morti- 
ficar cuanto  le  sea  posible  todo  lo  camal  y  terreno^ 
(Buido  fuere  impedimento  de  lo  divino.  Y  si  deseare  ha- 
cinesemejante  i  aquel  Señor,  que  es  único  y,8ttmmo 
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bien,  por  la  parte  que  él  es  bien,  ha  de  aparUir»^  de  Ins 
cosas  malas ;  y  por  la  que  es  summo,  no  se  debe  ocupar 
en  cosas  bajas,  aunque  no  sean  malas ;  y  por  la  que  es 
único,  no  se  debe  entremeter  en  muchas  cosas,  aunque 
sean  buenas,  si  fueren  demasiadas,  y  tales  que  con  su 
demasiada  ocupación  ahoguen  el  espíritu  de  la  devo- 
ción. Y  si  para  conseguir  esto  desea  darse  á  la  vida  con- 
templativa, y  tener  cuando  piensa  en  Dios  la  imagina- 
ción quieta,  y  Ubre  de  otros  pensamientos,  ha  de  ser 
como  dicen  los  sanctos  sordo,  ciego  y  mudo  para  las  co- 
sas del  nmndo ;  y  así  tendrá  mas  desembarazada  y  pura 
la  casa  de  su  ánima ,  y  mas  libre  del  ruido  de  los  pensa- 
mientes.  Pero  si  hace  lo  contrario,  no  podrá  dejar  de 
ser  molestado  dellos.  Y  finalmente  el  que  desea  hallar  á 
Dios  de  veras,  sepa  que  lo  ha  de  buscar  de  veras,  y  el 
que  quiere  alcanzar  del  grandes  dones,  ha  de  conformar 
el  trabajo,  y  la  diligencia,  y  la  vigilancia  conforme  á  la 
dignidad  dellos :  asi  como  el  que  quiere  ser  gran  letrado, 
ha  de  ser  muy  dili^íente  en  el  estudio. 

Esto  nos  enseña  Salomón  {fj  cuando  dice  que  si  de- 
seamos alcanzar  la  verdadera  sabiduría,  la  busquemos 
con  el  ardor  con  que  los  hombres  trabajan  por  el  dinero, 
y  con  la  cobdicia  de  los  que  cavan  buscando  tesoros  de- 
bajo de  la  tierra.  Y  conforme  á  lo  mismo  dice  Moisen  (g) 
que  hallaremos  á  Dios ,  si  lo  buscáremos  con  todo  nues- 
tro corazón,  y  con  toda  la  afición  de  nuestros  ánimos. 

Este  es  pues  él  estilo  común  y  ordinario  con  que 
nuestro  Señor  comunica  sus  dones  y  gracias  á  las  cria- 
turas, disponiéndolas  primero,  y  aparejándolas  para 
días.  Verdad  es  que  como  él  no  sea  agente  natural ,  no 
está  subjecto  á  estas  leyes  queél  ordinariamente  guarda. 
Ca  muchas  veces,  sin  que  preceda  alguna  disposidon, 
por  espacio  de  tiempo  hace  él  grandesysúbitas  mercedes 
á  quien  le  place,  para  manifestación  de  su  liberalidad  y 
magnificencia:  como  lo  vemos  en  la  vocación  de  Saiit 
Pablo  {h),  de  Sant  Mateo ,  y  de  Sant  Juan ,  y  Sanctiago, 
los  cuales  estando  remendando  sus  redes,  fueron  llama- 
dos á  la  dignidad  del  Apostolado.  Y  con  esto  daremos  fin 
al  tratado  del  ánima  vegetativa,  que  sirve  para  sustentar 
la  vida. 

CAPITULO  XXVII. 

Introducción  pan  tnUr  del  áAima  sensitln ,  j  At  los  espíritus 

animales.  ' 

Al  principio  deste  tratado  de  la  fábrica  de  nuestro 
cuerpo  dijimos  cómo  los  filósofos  ponían  tres  diferencias 
de  ánimas^  una  que  llaman  vegetativa,  que  tienen  las 
plantas,  otra  sensitiva,  que  tienen  los  brutos,  y  otra  in- 
telectiva, que  tienen  los  hombres ;  mas  de  tal  manera, 
que  esta  nuestra  ánima,  con  ser  una  simple  y  espiritual 
substancia,  tiene  estas  tres  facultades.  Porque  ella  es  la 
que  por  medio  de  los  instrumentos  que  están  dichos, 
sustenta  nuestros  cuerpos,  y  la  que  es  causado  todos 
nuestros  sentidos  y  movimientos ;  y  también  lo  es  de  los 
discursos  de  nuestro  entendimiento.  Pues  habiendo  tra- 
tado hasta  aqui  de  la  facultad  mas  baja,  que  es  de  la  fa- 
cultad vegetativa  que  tienen  las  plantas,  subiremos 
agora  á  tratar  de  la  que  tienen  para  darnos  vida  sensiti- 
va, como  la  tienen  los  brutos.  En  lo  cual  tanto  mas  res- 
pbindece  la  divina  sabiduría,  cuanto  esta  facultad  es  mas 
noble  que  la  pasada. 

Pues  para  esto  es  de  saber ,  que  todo  lo  que  hasta 
aqui  se  ha  dicho  no  sirve  para  mas  que  para  mantener 
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y  dar  vida  á  nuestros  caerpos.  Mas  porque  con  esto  no 
pudiendo  el  liombre  moverse  de  un  lugar,  ni  ver  la  di- 
versidad de  las  cosas  que  en  este  mundo  hay  criadas 
( sin  la  noticia  de  las  cuales  le  fuera  imposible  natural- 
mente poder  venir  en  conocimiento  del  Criador),  qne^ 
daba  imperfecta  la  fábrica,  no  quiso  nuestro  Hacedor  ser 
menos  liberal  con  los  hombres  en  esto ,  que  en  todo  lo 
demás.  Antes  crió  en  ellos  un  tercer  principio  demás  del 
higftdo  7  coraion ,  en  el  cual  como  en  una  fragua  se  for- 
jan los  espíritus,  mediante  los  cuales  vemos,  olmos, 
gustamos,  tocamos,  y  nos  movemos,  llamados  por  esta 
razón  de  los  latinos » animales ;  los  cuales  se  engendran 
de  los  espíritus  de  la  vida,  que  dijimos  hacerse  en  el  co- 
razón. Este  tercer  principio  llamamos  á  los  sesos ,  cuya 
silla  está  en  la  mas  alta  parte  del  cuerpo;  no  porque  para 
ellos  este  asiento  fuese  mas  seguro  ó  mejor,  sino  porque 
estuviesen  junto  á  los  ojos,  los  cuales  no  podían  por  nin- 
guna via  estar  en  otra  parte,  habiendo  de  ser  (como  son) 
atalayas  de  la  fortaleza  de  nuestro  cuerpo.  Pero  suplió 
muy  bien  nuestro  Hacedor  la  Cdta  que  en  el  sitio  habla, 
cubriéndolos  de  cabellos  y  cuero,  y  de  on  muydttroy 
recio  casco ,  el  cual,  como  uha  celada  ó  yehno ,  guarda 
que  fácilmente  no  sean  heridos ;  y  después  de  dos  telas, 
una  mas  gruesa  Uapada  dura  madre,  y  otra  mas  delgada 
llamada  pía  madre ,  las  cuales  envuelven  los  sesos,  y  las 
salidas  dellos ,  y  todos  los  niervos.  Y  porque  dije  yse^ 
¡idas,  es  de  saber,  que  los  sesos  tienen  una  salida,  como 
cola  (que  comunmente  llamamos  el  tuétano  del  espi- 
nazo) que  nace  de  la  parte  mas  baja  de  detras  de  los  se- 
sos, y  saliendo  por  el  agujero  mayor  que  se  hace  en  el 
hueso  del  colodrillo,  desciende  por  el  espinazo  hasta  el 
fin  del  hueso  ffdsiáe ,  haciéndose  siempre  algo  mas  del- 
gada. 

Mas  por  cuanto  habemos  de  tratar  aqui  destos  espíri- 
tus animales ,  que  se  engendran  en  los  sesos  de  la  cabe- 
za, y  acabamos  de  tratar  délos  vitales,  que  se  forjan  en 
el  corazón,  será  razón  dar  la  causa  porqué  todos  los 
médicos  y  filósofos  ponen  estos  espíritus.  Para  esto  pues 
debemos  traer  á  la  memoria  lo  que  poco  ha  dijimos  (a), 
que  es  disponer  y  ordenar  el  Criador  todas  las  cosas  sua- 
vemente, pro^rcionando  las  causas  con  la  dignidad  de 
tus  efectos ,  y  disponiendo  la  materia  conforme  á  la  con- 
dición de  la  forma  (como  vimos  en  lo  pasado),  y  asi- 
mismo propordonando  el  instrumento  con  el  agente 
principal  que  ha  de  usar  del ,  como  agora  declararemos. 
Conforme  á  esto  una  manera  de  espada  damos  á  un  mozo 
de  poca  edad,  y  otra  mayor  aun  hombre  ya  perfecto  y 
robusto,  y  otra  á  un  gigante:  como  la  que  traía  aquel 
filisteo  (6)  que  hizo  campo  con  David.  Desta  misma  ma- 
nera pan  hacer  obras  muy  primas,  son  necesarios  ins- 
trumentos muy  primos  y  delicados;  y  para  las  groseras 
bastan  groseros.  Y  aplicando  esto  mismo  á  las  causas  na- 
turales, de  aqui  es  que  las  inteligencias  que  mediante 
el  movimiento  de  los  cielos  gobiernan  este  mundo  in- 
ferior (que  son  substancias  nobilísimas  y  incomipti- 
nles)  se  sirven  de  instrumentos  nobilísimos  y  incorrup- 
tibles, que  scm  estos  mismos  cuerpos  celestiales,,  con 
todas  sus  estrellas  y  planetas,  con  cuyas  inñnencias  lo 
gobiernan  todo.  Pues  viniendo  á  nuestro  propósito, 
daroestá  que  el  ánima  que  tenemos  en  nuestros  cuer- 
pos ,  es  primer  principio  y  causa  de  la  vida  que  vivimos, 
y  de  los  sentidos  y  movimiento  que  tenemos.  Lo  cual  se 
ve  daro,  pues  faltando  el  ánima,  todos  estos  oficios  y 
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movimientos  Ikltan',  no  faltando  los  miembros 
dosdeque  ella  se  servia;  pues  al  parecer  seq 
misma  figura  y  materia  de  los  ojos ,  de  los  oíd( 
todos  los  otros  órganos  y  sentidos  sin  hacer  sos 
Pues  como  nuestra  áiüma  sea  espíritu  ( como 
ángeles)  era  necesario  que  los  instrumentos  pi 
y  inmediatos  della  se  pareciesen  y  proporcional 
ella ;  y ,  ó  fuesen  puramente  espirituales,  ó  á  l< 
se  llegasen  mucho  á  la  condición  y  nobleza  déUc 
les  son  los  espíritus  de  que  el  ánima  se  sirve  pan 
vida,  y  mucho  mas  los  animales,  que  son  con 
rayos  de  luz„  mediante  los  cuales  nos  da  sentid) 
vimiento.  Porque  de  otra  manera  desproporción 
fuera  que  una  substancia  puramente  espirítw 
es  una  ánima )  tuviese  por  instrumento  próximo 
diato  un  pedazo  de  nuestra  carne ,  ó  algún  buei 
de.  Esta  es  pues  la  causa  por  que  ponemos  est 
de  espíritus  que  son  mas  vecinos  y  propordona 
dignidad  y  naturaleza  de  nuestra  áínima,  que  (c 
jimos)  es  substancia  espiritual. 

§.  ómco. 

Dt  li  difoidad y  eftcaela  4e  los  eiplfltBi» y  d« todat  lai 

eapiíitnalet. 

Mas  es  aquí  de  notar ,  que  como  todo  nuestro 
miento  proceda  de  los  sentidos  exteriores  (que  c 
cosas  corporales  que  vemos,  olmos  y  tocamoc 
y  las  cosas  espirituales  ni  las  vemos,  ni  gustan 
palpamos,  de  aquí  es  «que  muchos  hombres  ( 
mente  los  que  son  de  groseros  entendimientos 
creen  que  las  hay ,  ó  no  conocen  la  virtud  y  efica 
tienen  para  obrar.  Y  tal  era  aquella  secta  de  los 
ceos ,  de  que  se  hace  mendon  en  los  Actos  de  lo! 
toles  (c) :  los  cuales  eran  tan  groseros  de  entend 
to ,  que  no  croian  haber  ángeles  ni  espíritus ;  y  i 
hay  agora ,  que  aunque  tengan  fe  desto,  no  enl 
cómo  pueda  tener  ser  lo  que  ningún  cuerpo  tien 
aqui  vienen  á  no  entender  la  dignidad ,  y  excele 
ocultad  de  sus  ánimas,  imaginando  que  soncci 
poco  de  aire,  ó  cosa  semejante.  Pues  á  bs  tales 
yo  agora  llevar  por  la  mano,  y  poco  á  poco  irles 
rando  la  dignidad  y  eficacia  destos  espíritus ;  y  p 
se  levantaiin  á  entender  la  de  sus  ánimas. 

Pues  para  esto  es  de  saber,  que  todas  cuanta 
corporales  hay  en  este  mundo  inferior,  son  com 
de  cuatro  elementos;  aunque  esto  no  se  pare» 
causa  de  la  diversidad  délas  mixturas ,  y  conop 
dellos.  Entre  los  cuales  elementos,  el  mas  bi^jo 
grosero  y  material  es  la  tierra,  considerando  lo  c 
tiene  de  su  propria  cosecha.  Después  deste  eli 
tiene  el  segundo  lugar  en  dignidad  el  agua,  qi 
que  hace  fructificar  h  tierra;  ki  cual  tierra,  cu 
de  su  naturaleza ,  es  como  cal,  que  es  estéril  y  sec 
eHa.  Pero  mas  perfecto  que  el  agua  es  el  aire  con 
vimos  y  respiramos ,  y  el  que  acarrea  eaas  misma 
de  la  mará  la  tierra,  y  nos  hace  otros  muchos 
dos,  según  que  arriba  declaramos.  Mas  de  la  si 
y  eficacia  del  fuego,  que  todos  experimentamos, 
que  decir. 

Es  pues  agora  de  saber ,  que  como  todas  las  coi 
perales  estén  compuestas  destos  cuatro  eleí 
cuanto  ellas  ménofi  participan  de  la  materia  de  k 
y  de  1a  pesadüiflibre  della,  tanto  son  mas  nobk 
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nu  irirtBd  y  tAcioía  pum  obnr.  PMiguiiM  prineio 
•joBploeneaos  Hüflmot  elementos.  La  tierra  ningiini 
wtnd  tiene  pin  hacer  algo»  smo  paim  padecer  y  rece- 
kír  oeoio  de  límocDa  lo  ({oe  los  oCroB  elementoe  ó  canos 
Bátanlas  le  dsn;de  Ul  modo  «{ne ni  ann  para  sostener 
nuestros  cuerpos  serrina,  si  no  recibiese  la  durase  qne 
tiene  de  k»  otros  elsmentos,  como  arriba  declaramos. 
Siguense  luego  los  otros  tras  elementos,  entra  los  cua- 
les los  superiores  son  mas  espirituales  ymas  activos, 
como  lo  es  él  agua  y  el  aira,  y  mucho  mas  el  fuego,  que 
es  el  menos  material ,  y  mas  actiipo  que  todos. 

Esto  vemos  tamicen  en  las  aguas,  las  cuales  solemos 
pesar ,  y  desechamos  las  más  pesadas ,  como  mas  terros- 
tras»  y  escogemos  hs  que  menos  pesan  pan  beber.  Vé- 
laoslo lamMen  en  los  tinos,  entra  los  cuales  loa  turbios 
y  espesos  son  mu  viles ,  y  los  mas  delicados  y  mas  don^ 
edea,  aon  mas  pradosos.  Esto  mismo  vemos  en  las  car- 
USB,  y  espedalmente  en  el  pan;  porque  el  que  se  hace 
delaflwdelabarina,es  masdeUcado,  yasisirveá  la 
mesndelos  señoras;  mas  el  bazo,  que  se  hace  de  toda 
harina,  es  para  los  criados.  Lo  mismo  vemos  en  los  me- 
tales ;  por  donde  los  herreros  porgan  el  hieiro  en  hi  (hi- 
gua ,  y  despiden  y  echan  fuera  lo  mas  terrestra,  que  lia-. 
man  mocos  del  herrara,  y  se  ñrven  de  loqueestáya  mas 
apando  destas  hecesde  la  tierra.  Y  esto  también  se  ve 
colaipiedFSB  preciosas,  entre  lascuales  las  mas  puras 
y  transparentes,  que  tienen  menos  detierre,  tenemos 
en  grande  estima,  y  esmaltámoslasen  los  anillos,  y  en 
«as;  pero  las  otras  mas  groseras  y  terrestres, 
pan  la  fábrica  delosedifidos.  Y  sobre  todas  es- 
cosas  es  gnvlsimo  argumento  el  déla  luz  que  nos 
del  cilio,  que  es  la  cosa  mas  delicada  y  espiritual 
^pe  hay  entre  las  cosas  corporales  (pues  vemos  que  en- 
^rapor  una  vidriera,  por  donde  no  entra  el  aire,  niel 
Jhego),  yoontodo  eso  es  de  tan  admirable  virtud  y  efi- 
cacia ,  que  por  medio  delU  obran  los  cielos  todas  cnan- 
^u  cosas  hay  en  lámar,  y  en  la  tiem,  ydebigode  la 
'^em ;  donde  por  su  virtud  se  engendra  el  oro,  y  hi  pla- 
ta^ y  todos  los  otros  metales. 

T añado  á  esto,  que  no  solo parai^rovechar,  sinotam- 
Inenpandañar,  sontanto  mas  poderosas  kscosas,  cuanto 
son  mas  espirituales:  quiero  decir,  menos  materialesy 
visibles.  Pan  lo  cual  basta  traer  por  ejemplo  los  catarros 
que  corrieron  cuasi  por  toda  Europa  el  año  de  mil  qui- 
nientos  y  ochenta.  Eta  el  cual  año  estando  el  cielo  y  el  aire 
(á  lo  que  parecía)  por  de  fuera  con  la  misma  serenidady 
pnraia  que  siempre,  una  mala  cualidad  que  en  él  habia, 
qBeni8eveia,nisetocaba,fnécausade  tantas  muer- 
tes, y  de  tan  grande  estrago  de  muchas  gentes.  Y  el 
ndsoio  ejemplo  se  puede  poner  en  el  aire  corrupto  de  la 
peste,  que  sin  ser  cosa  que  se  palpe  y  se  vea,  escomun 
calamidad  y  destruidon  del  género  humano.  Pues  ya  si 
tratamos  de  las  substancias  puramente  espirituales, 
cuales  son  los  ángeles  y  los  demonios,  claramente  se 
ve  cuan  poderosos  sean  los  unos  para  aprovechar ,  y  los 
otras  para  dañar ;  pues  unodellos  (ófuese  bueno  ó  ftaese 
malo)  bastó  pan  matar  una  noche  ciento  y  ochenta  y 
cinooiQíliioiiibres((f)én  elqéroitode  losasirios,  que 
tenia  cercada  á  Hierusalem. 

Pues  lodo  lo  dicho  servirá  pan  que,  procediendo  por 
estos  grsdos  de  ventajas  que  hay  en  las  cosas,  entenda* 
que  cuanto  ellas  son  mas  pesadss  y  materiales,  y 
partídptti  de  la  tierra ,  tanto  son  niM  viles  y  de  me- 
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ñor  eficacia;  y  cuanto  mas  se  acercan  en  su  manen  ala 
condición  de  las  cosas  espirituales ,  tanto  son  mas  nobles 
y  mas  eficaces  pan  obnr.  Y  por  aquí  entenderemos  en 
alguna  manen  la  dignidad  de  nuestras  ánimas,  las  cua- 
les son  puramente  substancias  espirituales,  como  los  án- 
gdes;  y  por  eso  no  nos  espantaremos  de  ver  cuánta  va- 
riedad y  muchedumbra  de  oficios  ejenátan  en  nuestros 
cuerpos,  como  adelante  tocaremos.  Porque  lo  que  obra 
Dios  en  este  mundo  mayor,  obra  nuestra  ánima  en  el 
menor,  que  es  el  hombre ,  cuyos  instrumentos  inmedia- 
tos  son  estos  espíritus ,  asi  los  vitales  como  los  animales, 
por  ser  mas  espirituales  y  roas  semejantes  á  oIUl 

CAPITULO  xxvin. 

Ds  los  i^liiCBS  aainales  qae  m  easeaérta  ca  la  caten. 

Pues  comenzando  á  tratar  destos  espíritus  animales, 
esdesaber,  que  asi  como  los  vitales  se  engendran  en  el 
corazón ,  asi  los  animales  se  engendran  en  los  sesos  de  la 
cabeza ;  que  como  es  la  mas  noble  parte  de  nuestro  cuer- 
po ,  BJá  sirve  para  formar  estos  esphitus,  tan  nobles  que 
levantan  nuestra  vida  sobre  la  de  las  plantas,  que  tam- 
bién viven  como  nosotros.  Y  asi  como  en  el  corazón  hay 
dos  senos  óventrecillos  en  que  se  fraguan  los  espíritus 
ritales,  asi  en  los  sesos  hay  otros  dos,  en  que  se  forjan 
losespirítusanimales.  Mas  deque  manera  se  hagan  estos, 
es  cosa  que  excede  la  facultad  de  los  entendimientos  hu- 
manos. De  aquí  procede  ser  muy  flacos  los  hombres  muy 
dados  á  la  especuladon  de  las  ciencias  6  á  la  contempla, 
don  de  las  cosas  divinas.  Porque  como  los  espíritus  vi- 
tales, como  criados  y  inferiores,  sirven  de  materia  de 
que  se  forman  los  animales ,  que  son  superiores ,  y  estos 
se  resuelvan  y  gasten  con  el  calor  y  trabajo  del  ejercicto 
interior,  queda  muy  depauperado  el  cueipo  de  los  espí- 
ritus vitales ,  que  le  dan  calor  y  vida ,  y  con  esto  se  debi- 
lita y  enflaquece ,  y  asi  se  crían  en  él  flemas  y  superflui- 
dades indigestas,  que  causan  esta  flaqueza  con  otras 
indisposiciones. 

Mas  aquiesdenotarque  destos  espíritus,  unos  son  para 
dar  movimiento  á  los  miembros,  y  otros  para  dar  sentí- 
do.  Para  lo  cual  proveyó  el  Criador  los  caminos  por  donde 
corriesen  y  se  distribuyesen  por  todo  el  cuerpo,  que  son 
dos  diferencias  de  niervos :  unos  para  quelleveii  los  es- 
píritus que  causan  el  movimiento,  y  otros  los  que  dan  el 
sentido.  La  cual  diferencia  se  ve  claro  en  algunos  para- 
líticos, que  por  tener  entupidos  losniervos  que  son  causa 
del  movimiento,  no  pueden  moverla  parte  del  cuerpo 
que  está  paraliticada ;  y  con  todo  eso  sienten  tí  los  tocáis 
y  punzáis,  por  no  estar  cerrados  los  niervos  que  causan 
el  sentimiento.  Esto  es  cosa  de  que  mucho  se  espanta 
Tulio  en  el  segundo  libro  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses, 
maravillándose  de  la  sabiduría  y  artificio  del  Hacedor : 
el  cual  sembró  todo  el  cuerpo  de  tantas  diferencias  de 
vias  y  canales  ramificadas  por  todas  las  partes  del ,  como 
son  las  venas  que  llevan  la  sangre ,  y  las  arterias  que  lle- 
van los  espíritus  de  la  vida ,  y  un  género  de  niervos  que 
causan  el  morimiento,  y  otros  que  spn  causa  del  sentido. 
Pues  ¿qué  red  se  puede  fabricar  en  el  mundo,  que  tan- 
tas mallas  tenga  unas  sobre  otras,  repartidas  y  sembra- 
das por  todo  nuestro  cuerpo? 

Y  porque  el  lug^r  donde  estos  espíritus  animales  se 
fiü)rican  es  aquella  masa  de  los  sesos,  esta  masa  corre 
por  todo  el  espinazo ,  cercada  de  muy  duros  huesos,  que 
U  defienden,  coméalos  de  la  cabeza  el  casco;  yasimis- 
mo  va  también  ella  envuelta  con  aquellas  dos  ténieas  ó 
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camisas  qve  dijimos  tener  los  sesos ,  que  son  la  dura  ma- 
dre y  pia  madre  qae  está  junto  á  ella.  Porque  posa  tan 
delicada  y  tan  preciosa  como  ella  ordenó  el  Criador  que 
estuviese  no  solamente  defendida  y  amparada  con  Tos 
huesos^  sino  también  regaladay  abri^acon  esUsdos ca- 
misas susodichas.  Y  digo  tan  preciosa,  porque  de  la  masa 
blanca  que  va  por  esta  canal^  que  llamamos  la  médula  del 
espinazo ,  nacen  veinte  y  cuatro  pares  de  niervos,  de  los 
cuales  los  doce  sirven  para  dar  estos  espíritus  animales 
á  la  parte  de  nuestro  cuerpo  que  sube  de  la  cintura  ar- 
riba ,  y  los  otros  para  la  que  resta  de  la  cintura  abajo 
hasta  los  piés«  de  tal  manera  repartidos,  que  los  doce 
sirven  á  un  lado  del  cuerpo  y  los  otros  doce  para  el  otro. 

Y  porque  nada  faltase  á  esta  obra,  proveyó  aquel  artífice 
soberano  que  en  todos  estos  hnesos  del  espinazo  hu- 
biese unos  muy  subtiles  agujerícos  por  donde  estos  nier- 
vos salen  ¿  hacer  estos  oficios  susodichos.  Y  aun  de  otra 
cosa  proveyó  mas  subtil ,  que  es  de  una  delicadísima  tela 
que  divide  las  dos  partes  desta  médula  espinal ;  y;  de  la 
una  banda  desta  tela  proceden  los  niervos  de  un  lado ,  y 
de  la  otra  los.  del  otro,  sin  prejudicar  los  niervos  de  la 
una  parte ,  á  la  masa  de  do  proceden  los  de  la  otra.  Pues 
¿quién  no  glorificará  aqui  aquel  artífice  sapientísimo 
que  de  una  simple  substancia  de  que  se  formaír  nuestros 
cuerpos,  fabricó  tanta  diversidad  de  partes,  dellas  du- 
ras, y  dellas  blandas,  y  todas  ellas  tan  perfectamente  aco- 
modadas á  los  oficios  para  que  fueron  hechas? 

Mas  si  alguno  quisiere  entender  cuáles  sean  estos  es- 
píritus que  tanto  pueden,  digo  que  son  como  unos  rayos 
snbtilisimos  de  luz,  que  corren  por  los  poros  destos  nier- 
vos ,  y  por  medio  dellos  se  distribuyen  por  todo  el  cuer- 
po. Para  lo  cual  se  trae  por  argumento ,  que  si  nos  dan 
con  un  palo  en  la  cabeza,  con  el  cual  los  niervos  della  se 
comprimen  y  aprietan ,  solemds  decir,  que  se  nos  saltó 
la  lumbre  de  los  ojos ;  la  cual  lumbre  no  es  otra  cosa  que 
estos  mismos  espíritus ,  que  como  sean  subtillsimos  sal- 
tan á  fuera  por  esta  parte  mas  delicada  y  transparente  de 
nuestros  ojos.  En  lo  cual  vemos  la  proporción  y  orden 
admirable  de  las  trazas  del  Criador.  Porque  asi  como  los 
cielos  son  causa  de  cuantos  movimientos  y  alteraciones 
hay  en  este  mundo  inferior,  mediante  la  luz  del  sol  y  de 
los  planetas ;  asi  los  sesos,  que  son  la  mas  alta  parte  de 
nuestro  cuerpo,  y  como  el  cielo  deste  mundo  menor, 
son  causa,  mediante  los  rayos  desta  luz,  de  todos  los  mo- 
vimientos y  sentidos  de  nuestro  cuerpo.  Y  desta  manera 
aquel  artífice  soberano  (a),  que,  como  dijimos,  ordena; 
todas  las  cosas  suavemente,  quiso  proporcionar  el  go- 
bieroo  deste  mundo  menor  con  el  del  mayor,  cuanto  á 
esta  parte. 

CAPITULO  XXIX. 

De  los  MnUdos  interiores  qae  están  en  U  eabeu 

V  pues  habernos  dicho  que  los  espíritus  animales  no 
solo  son  causa  del  movimiento  sino  también  del  sentido, 
será  necesario  tratar  aqui  de  los  sentidos :  de  los  cuales 
unos  son  particulares,  y  otros  comunes;  unos  exteriores, 
que  se  ven  por  de  fuera,  y  otros  interiores  que  no  se  ven. 

Y  porque  la  virtud  de  los  exteriores  pende  de  los  inte- 
riores, trataremos  primero  destos.  Los  exteriores  y  par- 
ticulares son  los  cinco  que  todos  conocemos ,  los  cuales 
van  á  rematarse  en  un  sentido  común  que  tenemos  en 
la  primera  parte  de  los  sesos.  Porque  de  aqui  nacen  los 
niervos,  por  los  cuales  pasan  los  espíritus  que  dan  virtud 
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de  aentiráestoBdnoo  sentidos,  y  por  estos  mlnoani»- 
V08  envían  ellos  las  especies  y  imagines  de  las  cosas  qos 
sintieron,  áestesentído  común,  y  le  dan  nuevas  doto 
que  percibieron,  y  en  esta  moneda  pagan ei  beneficio 
recebido,  sirviendo  como  criadas  y  mensageroe  asa  se- 
ñor, dándole  cuenta  de  lo  que  por  de  íuen  pasa.  Y  este 
es ,  como  los  filósofos  dicen ,  el  principio  de  lodo  nuastro 
conocimiento ,  que  comienza  destos  sentidos. 

Después  deste  sentido  conmn  está  un  poco  mas  ade- 
lante otro  seno ,  que  llamamos  la  imaginación ,  que  re- 
cibe todas  estas  mismas  imagines  y  las  retiene  y  guarda 
fielmente.  Porque  el  sentido  común  está  en  una  parte  de 
los  sesos  muy  tierna,  y  por  eso  está  mas  dispuesta,  pan 
que  en  elU  se  impriman  ¡estas  imagines ;  mas  no  lo  ei 
para  retenerlas  y  conservarlas,  por  su  mucha  blandun. 
Y  por  esto  proveyó  el  Criador  de  otro  ventrecillo  en  oln 
parte  de  los  sesos  mas  duros,  que  se  sigue  después  des- 
ta ;  la  cual  recibe  todas  estas  imagines  y  las  guaida,  y 
por  eso  se  llama  imaginativa.  Con  la  cual  potencia,  por 
ser  orgánica  y  corporal ,  nos  hace  muchas  veces  nuestro  » 
adversario  guerra  cruel,  pintándonos  las  cosas  á  veces 
hermosísimas  y  á  veces  feísimas,  como  cumple  á  su  m&- 
licia,  y  lo  uno  y  lo  otro  vemos  en  Amnon  (a),  hijo  de  Da- 
vid, para  con  su  hermana  Thamsur. 

Después  desta  potencia  está  un  poco  mas  adelante  en 
los  mismos  sesos  otro  ventrecillo,  que  en  los  bnitosse 
llama  estimativa,  y  en  los  hombros ,  por  ser  en  ellos  mis 
excelente  esta  facultad,  se  llama  cogitativa.  La  cuale 
potencia  mas  espiritual  que  las;pasadas,  y  por  eso  puede 
concebir  cosas  que  no  tienen  figura  ni  cuerpo.  Y  asi  k 
oveja  viendo  al  lobo,  concibe  enemistad,  y  por  el  con- 
trario amistad  viendo  al  mastín.  Y  lo  mesmo  hacen  kí 
aves  flacas  y  desarmadas  cuando  ven  las  aves  de  rapiíui. 
Porque  amistad  ó  enemistad  son  cosas  que  no  tieneo  íi> 
gura  ni  cuerpo ;  y  desta  facultad  proveyó  el  Criador  i 
todas  las  aves  y  animales  para  su  conservación  y  defen- 
sión. 

Últimamente,  en  la  postrera  parte  de  los  sesos  qtt« 
están  en  el  colodrillo ,  puso  la  memoria ,  la  cual  es  mas 
propria  del  hombro  que  de  los  brutos,  aunque  della  par- 
ticipan algunos ,  como  lo  vemos  en  el  perro,  que  esconde 
el  pan  y  después  se  acuerda  donde  lo  puso,  y  vuelve  por 
él ;  y  lo  mismo  hace  la  zorra ,  que  después  que  se  ha  ce- 
bado en  la  sangre  dé  las  gallinas  que  mató ,  hace  un  hoyo 
en  la  tie  rra,  y  escóndelas  allí  y  vuelve  á  comer  dellas.  Tam- 
bién del  león  se  escribe  (6),  que  tiene  memoria  de  los  be- 
neficios y  Iqs  gratifica,  y  también  de  las  injurias  recibidas 
y  las  venga.  Mas  en  el  hombre  es  mas  perfecta  y  mas  uni^ 
versal  esta  memoria,  como  luego  declararemos,  si  prime- 
ro pusiéremos  un  ejemplo  palpable,  para  que  se  entienda 
el  origen  del  conocimiento  destos  cuatro  sentido>  inte- 
riores. Digo,  pues,  que  asi  como  el  Criador  puso  en  ia 
lengua  esta  facultaid  de  sentir  los  sabores  de  los  manja- 
res, y  distinguir  entro  lo  dulce  y  lo  amargo,  y  entre  lo 
sabroso  y  desabrido  (lo  cual  ningunas  otras  partes  de 
todo  nuestro  cuerpo  sienten);  asi  el  mismo  artífice,  conla 
omnipotencia  de  su  virtud,  pudo  imprimir  y  imprimió 
estas  facultades  susodichas  en  solas  estas  cuatro  paites 
de  nuestros  sesos  y  no  en  otras. 

Mas  volvamos  á  la  memoria,  la  cual  es  un  singular  be- 
neficio de  Dios,  y  aun  gran  milagro  de  naturaleza.  Y 
digo  beneficio,  porque  ella  es  depositaría  de  las  ciencias, 
pues  solo  aquello  sabemos  de  que  nos  acordamos.  Ella 
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«tyodadort  llelde  la  prodencla ,  la  cual  por  la  memo- 
ría  de  las  cosas  pasadas  entiende  el  paradero  y  sncceso 
de  las  presentes  y  venideras.  Ella  es  conserradora  de  las 
experiencias ,  las  cuales  sirven,  no  menos  para  la  cien- 
cia, que  para  la  prudencia.  Ella  es  madre  de  la  elocuen- 
cia y  la  qne  nos  enseña  á  hablar,  guardando  dentro  de  si 
los  vocablos  de  las  cosas  con  que  explicamos  nuestros 
conceptos  y  nos  damos  á  entender.  Por  donde  los  maes- 
tros de  hablar,  que  son  los  retóricos,  ponen  por  la  quinta 
psrte  de  su  ofído  la  memoria.  Ella  misma  nos  habilita 
pira  todas  las  artes  y  para  todas  las  ciencias,  guardando 
y  reteniendo  en  si  las  reglas  y  preceptos  dellas :  sin  la 
coal  el  leer  libros  ó  cursar  escuelas  sería  coger  agua, 
como  dicen,  en  un  harnero :  sin  las  cuales  artes  y  disci- 
plinas ,  la  vida  humana  sería  vida  de  bárbaros  ó  de  bes- 
tiis  fieras.  Y  sobre  todo  esto  sirve  ella  para  hacer  á  los 
hombres  agradecidos  ¿Dios,  trayéndoles  á  la  memoria 
los  beneficios  recebidos  para  darle  gracias  por  ellos.  Pues 
por  todo  se  ve  lo  que  debemos  al  Criador  por  este  singu- 
lar beneficio. 

Mas  no  es  menor  el  milagro  desta  potencia  que  el  be- 
neficio. Porque  acordarse  los  hombres  de  una  historia 
donde  las  cosas  van  encadenadas ,  y  tienen  dependencia 
unas  de  otras ,  no  es  mucho ;  mas  ver  que  un  muchacho 
toma  de  coro  cient  vocablos  griegos  ó  latinos,  cuya  sig- 
nificación no  entiende,  y  no  tienen  dependencia  unos  de 
otros,  y  que  repitiéndolos  en  la  memoria  siete  ó  ocho 
▼eces,  de  tal  manera  se  le  asienten  y  permanezcan  en 
eUa,  que  si  á  mano  viene  estén  alli  guardados  hasta  la 
vte|es ,  y  que  todas  las  veces  que  los  quisiere  repetir  sal- 
dan de  aquel  seno  donde  estaban  y  vuelva  la  memoria 
fielmente  el  depósito  que  le  fué  encomendado,  ¿  no  es 
esto  cosa  de  grande  admiración  ?  Pues  ¿qué  diré  de  los 
que  aaben  las  cuatro  lenguas  latina,  griega,  hebraica  y 
caldea,  donde  es  necesario  que  el  que  las  ha  de  enten- 
Oer  y  hablar,  tenga  en  la  memoria  tanta  infinidad  de  vo- 
cablos como  hay  en  todas  estas  lenguas,  7  que  todos  le 
stmn  las  veces  que  quisiere  hablar  en  ellas?  Mas  ¿ qué 
clirémos  de  algunas  memorias  admirables ,  cual  fué  la 
de)  bienaventurado  pontífice  Sant  Antonino,  de  quien 
se  escribe  que  siendo  de  edad  de  quince  años  tomó  de 
niemoria  todo  el  Decreto  en  espacio  de  un  año  ^  ¿Qué  de 
la  memoria  de  Mitrídates,  rey  de  Ponto ,  de  quien  se  es- 
cribe que  sabia  veinte  y  dos  lenguas  ?  Pues  ¿quién  fué 
poderoso  para  imprimir  en  aquella  tan  pequeña  celdilla 
de  los  sesos  tal  habilidad ,  tal  capacidad  y  tan  grande  es- 
P^o,  donde  tantas  diferencias  de  vocablos  pudiesen 
distintamente  caber  sin  confundirse  los  unos  á  los  otros? 
iOaiénfué  poderoso  para  esto,  sino  aquel  Señor,  que 
^  en  esto ,  como  en  otras  infinitas  cosas ,  nos  quiso  mos- 
ti^  la  grandeza  de  su  omnipotencia  y  magnificencia  ?  Y 
^  todo  esto  somos  tales  los  hombres ,  que  ni  sabemos 
^mar  este  milagro,  ni  dar  gracias  al  Criador  por  este 
oficio. 

CAPITULO  XXX. 

De  los  etseo  sentidos  exteriores,  y  primero  de  los  ojos. 

lincha  razón  tuvo  David  (a)  para  exclamar  y  confesar 
^las  veces  que  era  Dios  admirable  en  todas  sus  obras. 
Por  pequeñas  que  parezcan.  Digo  esto,  porque  salimos 
^ora  de  una  maravilla ,  y  entramos  en  otra  no  menor, 
9Ue  es  la  fábrica  de  nuestros  ojos.  La  cual  confiesan  los 
P'Mifesores  desta  ciencia  ser  la  cosa  mas  artificiosa,  mas 
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subtil  y  mas  admirable  de  cuantas  el  Criador  fonnó  en 
nuestros  cuerpos :  en  la  cual ,  asi  como  en  la  pasada,  no 
es  menor  el  beneficio  que  la  maravilla  de  la  obrd.  Porque 
¿qué  cosa  mas  triste  que  un  hombre  sin  vista?  Pues  el 
sancto  Tobías  (b),  que  con  tanta  paciencia  sufría  la  falta 
della ,  saludándole  el  ángel ,  y  diciéndole  que  Dios  le 
diese  alegria ,  respondió :  ¿Qué  alegría  puedo  yo  tener, 
viviendo  en  tinieblas  y  no  viendo  la  lumbre  del  cielo? 
Pues  habiendo  ya  tratado  de  las  partes  de  nuestro  cuer- 
po ,  que  están  escondidas  dentro  del  velo  de  nuestra 
carne ,  agora  será  razón  tratar  de  los  sentidos  y  miem- 
bros exteriores  de  nuestro  cuerpo ,  que  están  en  la  fron- 
tera de  nuestra  casa  á  vista  de  todos,  y  comenzaremos 
por  el  mas  excelente  de  los  sentidos  exteriores ,  que  son 
los  ojos ;  y  asi  el  artificio  y  fábrica  dellos  sobrepuja  á  la 
de  todos  los  otros  miembros  y  sentidos. 

Y  la  primera  cosa  que  nos  debe  poner  admiración, 
son  las  especies  y  imagines  de  las  cosas  que  se  requie* 
renpara  verlas.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  todas  las 
cosas  visibles,  que  son  las  que  tienen  color  ó  luz ,  pro- 
ducen de  si  en  el  aire  sus  imagines  y  figuras ,  que  los  fi- 
lósofos llaman  especies ;  las  cuales  representan  muy  al 
proprio  las  mismas  cosas  cuyas  imagines  son.  La  razón 
destoes,  porque  según  reglas  de  filosofía,  las  causas 
que  producen  algún  efecto,  han  de  tocarse  una  á  otra,  ó 
por  su  propria  substancia,  ó  por  alguna  virtud  <^  influen- 
cia suya.  Y  pues  aquí  tratamos  deste  efecto ,  que  es  ver 
las  cosas ,  y  ellas  están  apartadas  de  nuestra  vista,  es  ne- 
cesario que  se  toquen  y  junten  por  algún  tercero.  Y  para 
esto  proveyó  el  Criador  una  cosa  digna  de  admiración, 
la  cual  es,  que  todas  las  cosas  visibles  produzgan  en  el 
aire  estas  imagines  y  especies  que  llegan  á  nuestros  ojos, 
y  representen  las  mismas  cosas  que  han  de  ser  vistas;  lo 
cual  se  ve  en  un  espejo,  el  cual  recibiendo  en  sí  estas 
especies  y  imagines,  y  no  podiendo  ellas  pasar  adelante 
por  no  ser  este  espejo  transparente,  paran  alli ,  y  repre- 
séntannos  perfecUsimamente  todo  cuanto  tienen  delan* 
te.  Y  asi  en  ellos  vemos  montes,  y  valles,  y  campos,  y  ár- 
boles, y  ejércitos  enteros,  con  todo  lo  demás  que  tienen 
presente ;  y  si  mil  espejos  hubiere  repartidos  por  todo  el 
aire,  en  todos  ellos  se  representara  lo  mbmo.  Y  no  solo 
en  el  aire,  mas  también  en  el  cielo  ha  lugar  lo  dicho;  por- 
que no  podríamos  ver  las  estrellas  estando  tan  apartadas 
de  nuestra  vista,  si  ellas  no  imprimiesen  sus  especies  y 
imagines  en  nuestros  ojos,  para  que  mediante  ellas  fuesen 
vistas.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  admirable,  que  viendo  nos- 
otros cómo  un  pintor  gasta  muchos  dias  en  acabar  una 
imagen,  que  cada  una  destas  cosas  visibles  sea  poderosa 
para  producir,  sin  pincel ,  y  sin  tinta ,  y  sin  espacio  de 
tiempo,  tanta  infinidad  de  imagines  en  todos  los  cuerpos 
transparentes,  comoson  el  aire  y  el  cielo?  ¿Quién  no 
ve  aquí  la  omnipotencia  de  quien  tal  virtud  pudo  dar  á 
todas  las  cosas  visibles  para  que  se  pudiesen  ver  ? 
Mas  tratando  del  órgano  de  la  vista ,  es  de  saber  que 

'  de  aquella  parte  delantera  de  nuestros  sesos  (donde  di- 
jimos que  estaba  el  sentido  común )  nacen  dos  niervos, 
uno  por  un  lado ,  y  otro  por  otro  >  por  los  cuales  des^ 
cienden  hasta  los  ojos  aquellos  espíritus  que  llamamos 
animales,  y  estos  les  dan  virtud  para  ver,  siendo  prime- 
ro ellos  informados  con  aquellas  especies  y  imagines  de 
las  cosas  que  dijimos.  Mas  de  la  fábrica  destos  ojos  se 
escriben  cosas  tan  delicadas  y  admirables,  que  yo  no  las 

t  alcanzo  y  menos  las  podré  escribir.  Mas  la  que  me  pan» 
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ce  mas  admirable  de  todas  es,  que  con  ser  tantas  y  tan 
admirables  las  cosas  que  para  esta  fábrica  de  los  ojos  se 
requieren,  fué  poderoso  aquel  artifice  soberano  para  po- 
nerlos en  la  cabeza  de  las  hormigas.  Pues  ¿cuánto  ma- 
yor maravilla  es  esta,  que  haber  puesto  los  ojos  en  la 
cabeza  del  hombre  ó  de  algún  elefante? 

Mas  con  callar  otras  cosas  mas  subtiles,  no  dejaré  de 
decir  que  en  la  composición  del  ojo  entran  tres  diferen- 
cias de  humores ,  los  cuales  se  dividen  entre  sí  con  tres 
telas  delicadísimas.  Y  al  primero  dellos  llaman  cristali- 
no ,  por  ser  sólido  y  transparente,  como  lo  es  el  cristal. 

Y  después  deste  se  sigue  olro  humor  rojo,  que  es  abrigo 
y  término  del  cristalino ,  y  tras  deste  se  sigue  otro  azul. 

Y  este  color  sirve  para  que  por  virtud  del  se  recojan  y 
fortifiquen  en  la  pupila  del  ^o  aquellas  especies  y  imagi- 
nes que  dijimos,  la  cual  se  ofenderla  con  la  mucha  cla- 
ridad, como  se  ofende  cuando  miramos  el  sol. 

Puespor  estos  viriles  de  los  humores  susodichos  (si 
así  se  pueden  llamar)  entran  las  especies  y  imagines 
de  las  cosas,  y  suben  por  los  sobredichos  niervos  al  sen- 
tido común,  que  dijimos,  de  donde  ellos  nacen.  De  mo- 
do que  por  ellos  bajan  los  espíritus  animales  que  nos  ha- 
cen ver,  y  por  ellos  mismos  suben  las  imagines  de  las 
cosas  á  este  ventrecillcí  del  sentido  común  susodicho ,  y 
de  ahí  caminan  á  los  otros  interiores.  Y  según  esto  pode- 
mos decir  que  todo  este  mundo  visible,  cuan  grande  es, 
entra  en  nuestra  ánima  por  esta  puerta  de  los  ojos.  Y  esta 
es  la  causa  (como  Aristóteles  dice )  de  ser  tan  preciado 
este  sentido;  porque  como  el  hombre  por  ser  criatura 
racional ,  naturalmente  desea  saber,  y  este  sentido  de 
la  vista  le  descubre  infinitas  diferencias  de  cosas ,  de 
aquí  le  viene  preciar  mucho  este  sentido.  Mas  otra  cosa 
tiene  mas  excelente ,  que  es  ver  por  él  las  maravillas  de 
las  obras  de  Dios,  por  donde  solevanta  nuestro  espíritu  al 
conocimiento  del.  Así  lo  muestra  David  cuando  dice  (c): 
Veré,  Señor,  tus  cielos,  que  son  obras  de  tus  manos ;  y  la 
luna,  y  las  estrellas  que  tú  fundaste.  Este  sancto  varón 
empleaba  mejor  el  beneficio  de  la  vista,  que  los  que  usan 
del  para  ofensa  del  que  se  lo  dio,  haciendo  materia  de 
pecado  lo  que  habla  de  ser  de  sus  alabanzas,  y  haciendo 
guerra  al  dador  con  el  mismo  don  que  él  les  dio ,  y  mas 
tal  don  cgmo  este  es.  Porque  si  este  perdiese  un  hombre 
¿qué  baria?  ¿Adonde  no  iría  á  buscar  el  remedio?  Y 
¿qué  gracias  daría  á  quien  se  lo  diese?  Y  con  ser  esto 
asi,  y  saber  los  hombres  que  Dios  es  el  que  les  dio  la 
vista,  y  el  que  se  la  conserva,  no  les  pasa  por  pensamiento 
darle  gracias  por  ello. 

Pasemos  del  sentido  del  ver  al  del  oir ,  que  también 
es  noble  sentido ,  y  no  menos  ayuda  á  la  sabiduría.  De  lo 
cual  tenemos  ejemplo  en  Didimo  (d)  que  nació  ciego,  y 
no  por  eso  dejó  de  ser  gran  teólogo.  Pues  deste  sentido 
son  causa  dos  niervos  que  proceden  del  sentido  común, 
uno  por  una  banda  y  otro  por  otra,  los  cuales  llevan  con- 
sigo los  espíritus  animales ,  que  nos  dan  virtud  para  oir. 
Mas  dentro  de  los  oídos  está  una  vejiguita  que  llaman 
ffliringa,  llena  de  aire ,  que  es  como  un  atabalico ,  y  lle- 
gando allí  el  sonido  de  la  voz,  ó  de  cualquiera  otra  cosa, 
hiere  este  órgano ,  y  con  esto  se  cansa  el  oir.  Mas  si  esta 
vejiguilla  por  alguna  ocasión  se  rompe,  y  se  sale  el  aire 
della,  luego  se  pierde  el  oir;  y  por  esta  causa  el  Gríador 
formó  las  orejas,  asi  como  los  párpados  en  los  ojos,  para 
guarda  deste  sentido. 

La  misma  origen  tiene  el  sentido  del  oler,  al  cual  des- 
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cienden  otros  dos  niervos  que  proceden  de  la  misma 
fuente  del  sentido  común  y  llegan  á  las  narices ;  las  cua- 
les tienen  dentro  de  si  dos  pezones  chiquitos  de  carne 
muy  blanda  y  esponjosa  envueltos  en  unas  telas  delica- 
das, adonde  vienen  á  pararlos  niervos  sobredichos  j 
llegando  aquí  el  aire  que  trae  consigo  las  especies  de  la 
cosas  olorosas  se  causa  el  olerías. 

Y  para  guarda  deste  sentido  proveyó  el  Gríador  las  na- 
rices, las  cuales  también  sirven  para  hermosura  del  m- 
tro.  Porque  ¿que  parecería  un  hombre  sin  narices? 
Donde  es  mucho  de  notar  la  infinita  sabiduría  del  Gríih 
dor,  el  cual  juntó  en  la  fábrica  de  todos  nuestros  sentí- 
dos  y  miembros  dos  cosas  dificultosísimas  de  ayuntar eo 
uno ,  que  son  utilidad  y  hermosura ,  trazando  las  cosas 
de  tal  manera,  qlie  lo  mas  provechoso  para  la  vida  faese 
también  mas  hermoso  para  la  vista. 

Sirven  también  las  narices  con  los  dos  9gujeros  qae 
tienen,  para  que  no  solamente  por  la  boca,  sino  tam- 
bién por  ellas  se  purgue  la  flema  que  se  cría  en  el  cel^ 
bro.  Porque  como  los  vapores  de  nuestro  cuerpo  suban 
alo  alto  de  la  cabeza  (como  los  de  la  tierra  soben  á  la 
parte  alta  del  aire),  proveyó  el  Gríador  estosdosdesagoa. 
deros,  por  donde  se  purgase  este  ruin  humor.  Y  aun  otra 
cosa  entreviene  aquí  mas  admirable ;  porque  en  la  parte 
mas  baja  de  la  cabeza  hay  un  embudo  que  fabrícó  la  natu- 
raleza, el  cual  tiene  la  copa  ancha  y  redonda,  y  viene  en- 
matarse en  un  caño  estrecho ;  y  este  embudo  recoge  lai 
flemas  que  se  distilan  de  toda  la  cabeza ,  y  por  este  cano 
estrecho  vienen  á  parar  á  estos  dos  desaguaderos  sas(h 
dichos.  De  modo  que  así  como  en  los  patios  de  las  casas 
grandes  hay  un  sumidero,  adonde  corren  las  aguas  cuan- 
do llueve,  así  proveyó  el  Gríador  en  esta  nuestra  casadeste 
sumidero,  por  donde  se  despiden  las  flemas  para  que  no 
nos  hagan  daño.  En  lo  cual  vemos  cómo  en  ninguna  cosí 
se  descuidó  el  Gríador  de  lo  que  convenia  para  nuestra 
salud  y  vida. 

De  aquí  descendamos  un  i)oco  mas  abajo  al  sentido 
del  gusto,  con  que  gustamos  los  sabores ,  lo  dulce  y  lo 
amargo,  lo  sabroso  y  lo  desabrído.  Y  la  causa  deste  seo- 
timiento  son  dos  niervos  que  están  en  medio  de  la  len- 
gua ,  y  se  ramifican  y  extienden  por  toda  ella ;  la  cual 
proveyó  el  Gríador  que  fuese  húmeda ,  y  llena  de  poros, 
y  vacía  de  todo  género  de  sabores.  Y  la  cansa  de  estar 
llena  de  poros  es  para  que  puedan  entrar  por  ella  las  es- 
pecies de  los  sabores,  y  llegar  á  estos  niervos  susodichos, 
que  son  la  causa  deste  gusto..  Gonvenia  también  qoe 
fuese  húmeda,  para  humedecer  los  manjares ;  porque  no 
se  pudiera  sentir  el  sabor  dellos  sin  la  humedad  de  la  sa- 
liva. Y  no  menos  convenia  que  caresciese  ella  de  todo 
sabor  (así  como  el  órgano  del  oir  de  todo  sonido) ,  pan 
que  pudiese  percebir  todas  las  diferencias  de  sabores. 
Porque  si  ella  tuviera  alguno  dentro  de  sí ,  solo  este  sio- 
tiera  y  no  los  otros :  como  acaece  al  que  tiene  calenturas 
colérícas,  al  cual  amargan  todas  las  cosas  por  razón  del 
humor  coléríco  con  que  la  lengua  está  inficionada ,  que 
de  suyo  es  amargo.  Mas  aquí  es  de  notar  una  diferencia 
que  hay  entre  este  sentido  y  los  otros ;  la  cual  es  qne  las 
especies  de  las  cosas  que  se  han  de  ver ,  oir  y  oler,  bao 
de  pasar  por  algún  cuerpo  transparente  como  es  el  aire; 
mas  ni  en  este  sentido  ni  en  el  que  se  sigue  nohalugares- 
to.  Porque  lo  que  se  ha  de  gustaré  tocar,  ha  de  estar  jonta 
con  nuestra  carne.  De  suerte  que  la  cosa  sabrosa  ha  df 
juntarse  con  nuestra  lengua  para  que  se  sienta  su  sabor. 
En  lo  cual  se  ve  cuan  breve  sea  esto  deleite,  pues^ooBN 
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dice  an  doctor,  el  deleite  de  la  gala  en  espacio  de  tiem- 
po apenas  es  de  cuatro  momentos^  y  eu  espacio  de  lugar 
aun  no  es  de  cuatro  dedos;  y  con  ser  esto  asi  vemos 
cuántas  rentas  y  patrimonios  se  gastan  en  servir  á  este 
deleite.  Por  lo  cual  exclamó  Séneca  diciendo :  ¡Oh  buen 
Dios ,  cuántos  linajes  de  oficiales  y  de  oficios  trae  ocu- 
pados nn  solo  vientre ! 

£1  postrer  sentido  es  el  tacto «  con  que  sentimos  las 
cuatro  primeras  cualidades  de  los  elementos,  que  son 
fría  y  calor,  humedad  y  sequedad ;  y  sentimc^  también 
lo  duro  y  lo  blando,  lo  áspero  y  lo  llano.  Este  sentido  no 
tiene  lugar  señalado  en  nuestro  cuerpo  donde  esté  si- 
tuado ;  porque  está  extendido  por  todo  él ,  por  ser  asi 
necesario  para  que  el  animal  sienta  lo  dañoso  y  lo  pro- 
vechoso ,  y  asi  huya  lo  uno,  y  procure  lo  otro.  Y  la  causa 
deste  sentimientoes  otro  linaje  de  niervos  que  se  derra- 
iDan  por  todo  el  cuerpo,  y  son  causa  del  sentido ,  asi  co- 
mo lay  otros  que  lo  son  del  movimiento ,  según  está  ya 
declarado.  A  esto  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  añadiré  la 
qoe  Tulio  dice  sobre  esta  materia. 

CAPITULO  XXXI. 
U  qse  dice  Taiio  de  los  senttdot  exteriores  de  Diiestro  coerpo. 

• 

Para  conclusión  desta  materia  quiero  referir  aquí  lo 
que  dice  Tulio  de  la  conveniencia  (a)  y  hermosura  de 
los  sentidos  y  partes  exteriores  de  nuestro  cuerpo ,  con 
k>  cual  prueba  él  haber  sido  todo  esto  fabricado  por  una 
sttiDina  sabiduría  y  Providencia,  para  el  uso  y  provecho 
de  uuestra  vida.  Dice  pues  él,  que  esta  divina  Providen- 
cia levantó  los  hombres  de  la  tierra ,  y  los  hizo  altos  y 
«ieredios,  para  que  mirando  al  cielo  viniesen  en  conoci- 
lOieDtode  Dios.  Porque  son  los  hombres  hechos  de  la 
tierra,  no  como  inquilinos  y  moradores  della,  sino  como 
^contempladores  de  las  cosas  celestiales  y  soberanas ,  cu- 
y^a  contemplación  y  vista  á  ningún  otro  animal  pertenece 
sliio  á  solo  el  hombre.  La  cual  Providencia  formó  y  aseó- 
te maravillosamente  los  sentidos  (que  son  los  intérpretes 
T  mensageros  de  las  cosas)  en  la  cabeza,  como  en  una 
Ujvre  alta  para  el  uso  necesario  de  la  vida.  Porque  loe 
^^|08,  que  son  como  atalayas  deste  cuerpo ,  están  en  el 
^UgBT  mas  alto ,  para  que  mejor  ejerciten  su  oficio,  vien- 
^  de  allí  muchas  diferencias  de  cosas. 

También  los  oídos  (que  han  de  percebir  el  sonido) 

^«oveifientemente  se  pusieron  en  esta  parte  alta,  porque 

^l  sonido  siempre  sube  á  lo  alto.  Y  por  esta  misma  causa 

Cambien  el  sentido  del  oler  está  en  lo  alto ;  porque  tam- 

t^losvapore%  que  llevan  consigo  las  especies  de  las 

cresas  olorosas,  naturalmente  suben  á  lo  alto.  Y  no  mé- 

Dos  artificiosamente  se  puso  este  sentido  junto  á  la  boca, 

lK>r  ser  mucha  parte  el  olor  de  lo  que  se  come  y  se  bebe, 

pinjuzgarsiesbueno  ó  malo.  Pues  ya  el  sentido  del 

^usto  ( que  ha  de  sentir  las  diferencias  de  las  cosas  con 

Soe  nos  mantenemos)  convenientemente  se  puso  en 

aquella  parte  de  nuestra  boca,  por  donde  necesariamente 

I¿a  lo  que  se  come  y  se  bebe. 

Vas  el  sentido  del  tocar  igualmente  se  extiende  por  io- 
<^el  coerpo,  para  que  asi,  pudiésemos  sentir  todos  los 
9>lpes ,  y  todos  los  grandes  fríos  y  calores  que  nos  po- 
^  dañar. 

Donde  es  mucho  de  notar ,  que  asi  como  los  hombree 
^ios  ponen  mas  cobro  en  las  cosas  preciosas  que  en  las 
^iks ,  así  este  artífice  divino  puso  mayor  guarda  y  cobro 
^  los  ojos,  que  en  los  otros  sentidos,  por  ser  ellos  (como 
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todos  vemos)  muy  preciados.  Porque  primeramente 
los  vistió  y  cercó  con  unas  telas  muy  delicadas,  las  cua- 
les hizo  transparentes,  para  que  por  ellas  pudiésemos 
ver ,  y  por  otra  parte  recias  para  que  pudiesen  permane- 
cer. Hizo  también  los  ojos  fáciles  para  moverse  de  una 
parte  á  otra,  para  que  asi  se  desviasen  de  lo  que  les  pu- 
diese dañar,  y  fácilmente  los  volvieseu  á  lo  que  quisie- 
sen ver.  Y  la  agudeza  de  la  vista ,  que  está  en  la  pupila 
del  ojo  (mediante  la  cual  vemos),  es  muy  pequeña ,  para 
que  asi  esté  mas  segura  de  lo  que  le  pueda  dañar.  Asi- 
mismo los  párpados,  con  que  se  cubren  los  ojos,  hizo 
muy  blandos,  porque  no  exasperasen  esta  pupila ;  y  muy 
fáciles  paraabrírse  y  cerrarse  con  toda lijereza ,  para  que 
no  cayese  en  los  ojos  cosa  que  les  fuese  contraria.  Los 
cuales  párpados  están  armados  y  guarnecidos  con  las 
cejas ,  que  son  como  una  palizada,  para  que  aunque  es- 
tuviesen abiertos  los  ojos ,  despidiesen  cualquiera  cosa 
que  cayese  sobre  ellos.  Desta  manera  están  recogidos  y 
escondidos  los  ojos,  cercados  por  las  partes  mas  altas  con 
las  sobrecejas,  que  están  encima  dellos ;  las  cuales  impi- 
den que  el  sudor  que  corre  de  la  cabeza  y  de  la  frente 
no  caiga  sobre  ellos.  Y  por  la  parte  mas  baja  están  ampa- 
rados con  las  mejillas ,  que  son  como  un  vallado  que  los 
defiende.  Masías  narices  estando  tal  manera  asentadas, 
que  vienen  á  ser  como  un  muro  puesto  ante  los  ojos. 

Mas  los  oídos  están  siempre  abiertos,  porque  dellos  te- 
nemos necesidad  aun  en  el  tiempo  que  dormimos;  por- 
que con  el  sonido  que  este  sentido  recibe ,  despertemos. 
Y  el  camino  para  él  tiene  muchas  vueltas,  porque  si 
fuera  derecho  y  simple  pudiera  entrar  por  él  cosa  que  le 
dañara.  También  se  proveyó  de  remedio,  para  que  si 
algún  animalillo  quisiese  entrar  en  él ,  se  embarazase  en 
la  cera  de  los  oídos,  como  en  liga.  Y  las  orejas,  que  están 
á  la  puerta,  fueron  hechas  para  cubrir  y  guardar  este 
sentido,  y  para  que  las  voces  no  se  derramasen  primero 
que  llegasen  áéL  Y  las  entradas  para  él  hizo  duras,  y 
como  de  cuerno,  y  con  vueltas  y  revueltas ;  porque  con 
este  artificio  se  hace  mayor  el  sonido.  Asimismo  las  na- 
rices, que  siempre  han  de  estar  abiertas ,  para  hacer  sus 
oficios,  tienen  las  entradas  estrechas,  porque  no  pueda 
entrar  por  ellas  cosa  que  les  pueda  dañar,  y  tienen  un 
poquito  de  humor,  que  sirve  para  despedir  de  si  el  polvo 
y  otras  cosas  tales.  Pues  el  sentido  del  gustar  está  muy 
bien  cercado,  porque  está  dentro  de  la  boca ,  para  hacer 
convementemente  su  oficio,  y  para  estar  mas  guar-* 
dado. 

También  es  de  notar,  qne  estos  sentidos  en  los  hom- 
bres son  mas  perfectos  que  en  los  brutos  animales.  Por- 
que primeramente  los  ojos,  por  el  movimiento  de  los 
cuerpos  y  por  el  gesto  de  las  personas,  entienden  mu- 
chas cosas;  y  así  también  conocen  la  hermosura,  y  la 
orden ,  y  la  decencia  de  los  colores  y  figuras,  y  otras  co- 
sas mayores.  Porque  también  conocen  algo  de  los  vicios 
y  virtudes  de  las  personas ;  porque  sienten  cuando  el 
hombre  está  airado  ó  aplacado ,  alegre  ó  triste ,  y  co- 
nocen también  al  fuerte  y  al  flojo ,  al  atrevido  y  lü  co- 
barde. 

Los  oídos  también  tienen  otro  admirable  y  artificioso 
juicio,  con  el  cual  entienden,  asi  en  las  voces  como  en 
los  instrumentos  de  música  la  variedad  de  los  sonidos, 
los  intervalos  y  distinciones  dellos,  y  las  diferencias  de 
las  voces,  unas  blandas  y  otras  ásperas,  unas  graves  y 
otras  agudas,  untB  flexibles  y  quebradas,  y  otras  duras : 
las  cuales  diferencias  conocen  solamente  los  oídos  dB  los 
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hombres.  Tambienel  sentidode  las  narices,  y  del  gusto, 
y  del  tacto  tienen  sus  juicios  para  sentir  las  cosas  que 
íes  pertenecen.  Para  cuya  recreación  y  deleite  se  han  in- 
ventado mas  artes  de  las  que  yo  quisiera ,  porque  ya 
veis  hasta  donde  ha  llegado  la  composición  de  los  un- 
güentos olorosos  >  y  el  artiGcio  de  tantos  guisados ,  y  el 
regalo  de  los  vestidos  preciosos.  Todo  lo  susodicho  es 
de  Tulío,  y  todo  ello  nos  representa  la  summa  sabiduría  y 
consejo  del  que  tan  perfectamente  fabricó  y  guarneció 
todos  estos  sentidos  para  los  oficios  y  uso  de  nuestra  vi- 
da ,  sin  descuidarse  de  cosa  alguna ,  por  pequeña  que 
fuese ;  pues  llegó  su  providencia  auna  cosa  tan  pequeña 
como  es  la  cera  de  los  oídos ,  para  el  oficio  que  aqui  está 
dicho.  Pues  ¿  que  cuidado  tendrá  de  las  cosas  mayores, 
quien  tan  particular  lo  tuvo  de  las  menores  ? 

CAPITULO  xxxn. 

bt  U  eooTenieneia  de  las  otns  partn  exterioreí 
de  nuestro  caerpa. 

No  menos  resplandece  la  hermosura  déla  divina  Pro- 
videncia en  la  fábrica  y  conveniencia  de  las  otras  partes 
del  cuerpo ,  que  en  la  destos  cinco  sentidos  susodichos. 
Porque  primeramente  á  todo  el  cuerpo  de  pies  á  cabeza 
proveyó  el  Criador  de  sus  vestiduras ,  y  estas  dobladas : 
la  primera  de  las  cuales  es  un  pellejuelo  muy  delicado, 
que  muchas  veces  lo  desollamos  sin  sentirlo,  como 
acaece  á  los  que  tienen  sama  ó  viruelas.  Tras  deste  está 
otro  pellejo  mas  fuerte,  que  en  algunas  partes  está  mas 
grueso,  como  en  la  cabeza  para  defensión  della ,  y  en  las 
plantas  de  los  pies  para  los  que  andan  descalzos ;  en  otras 
está  mas  delgado,  como  es  en  la  cara.  Y  no  contento  con 
habernos  dado  esta  vestidura  del  pellejo,  proveyó  tam- 
bién de  mucha  gordura,  que  es  como  una  colcha  que 
abriga  toda  la  carne  de  nuestro  cuerpo :  lo  cual  se  ve 
no  solo  en  algunos  animales  en  que  abunda  esta  gordura, 
sino  también  en  cualquier  cuerpo  humano,  si  no  está 
muy  flaco. 

Y  descendiendo  en  particular  á  tratar  de  todos  los 
miembros,  y  comenzando  por  la  cabeza,  ofrécense  pri- 
mero los  cabellos,  que  sirven  para  abrigo  y  defensión  de- 
lla ,  y  en  las  mujeres  para  honestidad  y  hermosura ;  pues , 
como  dice  el  Apóstol  (a),  los  cabellos  le  fueron  dados  por 
velo  para  cubrirse.  Mas  ]  cuan  á  propósito  fueron  dados 
los  pelos  de  la  barba  á  los  hombres ,  y  quitados  á  las  mu- 
jeres! Porque  en  ellas  fueran  grande  fealdad,  siendo 
por  el  contrario  en  los  hombres  parte  de  hermosura  y 
autoridad.  Y  no  menos  sirven  para  la  distinccion  entre  el 
varón  y  la  hembra  para  guarda  de  la  castidad ;  porque  á 
cuántos  malos  recaudos  y  engaños  se  abriera  la  puerta, 
si  los  hombres  carecieran  desta  señal. 

Sigúese  después  de  la  barba  el  cuello,  que  es  como 
una  hermosa  coluna,  aunque  compuesta  de  diversas 
piezas,  como  de  gonces  para  doblarse  á  una  parte  y  á 
otra,  la  cual  no  solo  sirve  de  hermosura,  sino  también 
de  otros  dos  señalados  oficios ;  porque  por  ella  van  dos 
canales,  una  por  donde  va  el  mantenimiento  con  que  vi- 
vimos ,  y  otra  por  donde  va  el  aire  con  que  respiramos. 
Mas  abajo  están  los  pechos,  compuestos  de  huesos  duros 
para  guarda  del  corazón.  Porque  asi  como  el  Criador 
proveyó  del  casco  duro  (que  es  como  un  yehno  para 
guarda  de  los  sesos  de  la  cabeza),  as!  proveyó  destos 
huesos  del  pecho,  que  son  como  unas  corazas  para  guar- 
da del  corazón.  En  lo  cual  se  ve  cómo  la  divina  Próvi- 
da 1.  Cor.  ti. 
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dencia  tiene  mayor  cuidado  de  las  cosas  mayon 
de  las  menores,  proveyendo  destas  dos  maneras 
mas  defensivas  para  guarda  destos  dos  miembí 
principales.  Mas  en  los  pechos  de  las  mujeres  i 
deste  defensivo)  puso  dos  fuentes  de  leche  para  c 
hijos  que  naciesen.  Y  puso  dos,  porque  cuandc 
ciese  parir  dos,  hubiese  ración  para  entrambos.  ^ 
en  esta  ciudad  de  Lisboa,  pocos  días  há  parió  un 
jer  casada  tres ,  dos  niños  y  una  niña ,  y  todos  vi^ 
Y  es  cosa  de  admiración ,  que  la  sangre  que  iba 
tentar  el  niño  cuando  estaba  en  las  entrañas  de  su  i 
acude  luego  como  si  tuviera  juicio  y  discreción  i 
dos  pechos,  hecha  ya  de  sangre  leche :  que  es  i 
suavísimo  y  delicadísimo,  cocido  ya  en  los  peche 
madre,  y  proporcionado  al  estómago  delicado  d( 
reciennacido,  el  cual  se  mantiene  ya  por  la  boca,  h 
dose  antes  mantenido  por  el  ombliguillo.  Y  la  i 
Providencia  que  puso  aquí  dos  fuentes  de  leche 
muchas  en  los  animales  que  paren  muchos  hijos, 
son  perros ,  gatos,  y  conejos,  y  otros  semejantes ; 
hijos  acabando  de  nacer,  teniendo  aun  cerrac 
ojuelos ,  sin  otro  maestro  mas  que  el  Criador, 
luego  al  lugar  donde  están  laa  fuentes  de  la  leche 
mantenerse.  Mas  en  el  vientre  que  está  debajo 
pechos  no  puso  esta  armazón  de  huesos ;  porque 
las  tripas  que  ocupan  este  lugar,  sean  de  una 
blanda,  recibieran  perjuicio  con  la  vecindad  de  lo 
sos  duros ,  si  aquí  se  pusieran. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  manos,  que  son  los  minis 
la  razón  y  de  la  sabiduría?  Las  cuales  aquel  artíí 
berano  hizo  un  poquito  cóncavas,  para  abrazar ; 
ner  lo  que  quisiesen ;  y  acrecentóles  también  los 
en  los  cuales  no  sabréis  determinar  cual  sea  may 
utilidad  dellos,  ó  la  hermosura.  Ca  el  número  de 
perfecto ,  y  la  orden  y  dignidad  muy  decente ,  y  a 
mo  la  flexibilidad  de  los  artículos ,  y  la  forma  de  \i 
redonda  y  firme,  para  hermosura  y  guarnición  de 
dos,  y  para  que  la  ternura  de  la  carne  no  recibiese 
mentó  usando  dellos.  Pero  no  es  menos  admirable 
vechoso  el  uso  del  dedo  pulgar ,  el  cual  apartado 
otros ,  sale  á  recebirlos ,  dándoles  facultad  para  a 
y  recebir  las  cosas  como  rector  y  gobernador  dell* 

Y  descendiendo  mas  abajo  de  las  manos ,  no 
Teodoreto  que  se  pase  en  silencio  la  providencia  de 
dor  en  habernos  proveído  de  dos  cojines  naturak 
estar  asentados  sin  trabajo.  Porque  si  estos  faltasi 
cibiria  el  hombre  molestia,  estando  asentado  sol 
huesos  descamados  y  duros.  Y  no  menos  sirven  ] 
caballería ,  mayormente  de  los  que  van  asentado 
barriguillas  de  las  piernas ,  demás  de  la  gracia  y  li 
sura  que  tienen ;  porque  en  todas  las  partes  de  n 
cuerpo  juntó  el  Criador  utilidad  y  hermosura,  coi 
riba  dijimos.  Y  esto  mismo  se  ve  en  la  fábricade  li 
que  se  rematan  en  sus  dedos  guarnecidos  con  sos 
sobre  los  cuales  estriban  los  hombres,  y  con  el  ayni 
líos  cuando  es  menester  suben  poruña  lanza,  y  i 
andan  sobre  nna  maroma. 

CAPITULO  xxxra. 

De  la  parta  afectiva  del  ¿nima  sensitiTa  :  qae  es  de  lai  pi 
7  afeetos  que  están  en  nuestro  eorazoa. 

Dicho  ya  de  los  sentidos  asi  interiores  como  e: 
res ,  que  son  proprios  del  ánima  sensitiva,  y  sirve 
conocer  las  cosas  que  son  provechosas  ó  dañosas  i 
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nal,  sigúese  qae  tratemos  de  la  parte  afectiva,  que  per- 
tenece á  esa  misma  ánima  sensitiva,  donde  están  los 
ifectos  y  pasiones  naturales ;  los  cuales  sirven  para  ape- 
tecer y  procurar  las  cosas  provechosas ,  y  huir  las  daño- 
tas,  que  no  menos  son  necesarias  para  la  conservación 
de  noestra  vida  y  de  cualquier  animal.  Y  entre  estos 
ifectos  y  pasiones  hay  dos  principales,  los  cuales  son 
raices  y  fundamento  de  todos  los  otros ,  que  son  amor 
j odio : conviene  saber,  amor  del  bien  particular  que 
DOS  puede  aprovechar,  y  odio  y  aborrecimiento  de  lo  que 
DOS  puede  empecer ;  para  que  asi  el  animal  procurase  lo 
bueao  y  conveniente  para  su  conservación,  y  huyese  lo 
malo  de  que  se  podia  seguir  su  destruicion.  Porque  fal- 
tando estos  dos  afectos,  quedaría  el  animal,  ó  como  ave 
sin  alas,  ó  galera  sin  remos,  para  no  poder  buscar  lo  que 
le  era  provechoso ,  y  huir  lo  contrario.  Por  lo  cual  dije- 
roo  muy  bien  los  filósofos  estoicos  (como  refiere  Séne- 
ca) que  estos  dos  afectos  eran  como  un  ayo  que  la  divina 
Providencia  habia  dado  al  hombre.  Porque  asi  como  el 
ajo  que  tiene  á  cargo  un  niño,  le  procura  todo  bien,  y 
k  desvia  de  todo  mal,  así  lo  hacen  estos  dos  afectos 
coando  son  bien  regidos. 

Has  aquí  es  de  notar,  que  destos  dos  afectos,  como  de 
dos  raices  principales,  nacen  otros.  Porque  del  bien  que 
amamos,  cuando  está  ausente  nace  deseo ,  y  cuando 
está  presente  alegría.  Otrosí  del  mal  que  aborrecemos, 
coaodoestá  ausente  nace  huida,  que  es  deseo  de  evi- 
tarle, y  cuando  está  presente  tristeza.  Y  estas  seis  pa- 
áeoesque  son  amor  y  odio,  deseo  y  huida,  alegría  y 
trbt^a,  llaman  los  filósofos  la  parte  concupiscible  de 
Boestra  ánima ;  porque  tiene  por  oficio  cobdiciar  estos 
bienes  sensibles. 

Mas  si  este  bien  á  que  estamos  aficionados  es  dificul- 
toso de  alcanzar ,  el  deseo  del  nos'  hace  tener  esperanza 
qoe  lo  alcanzaremos;  porque  fácilmente  esperan  los 
hombres  lo  que  desean.  Mas  si  son  tales  las  dificultades, 
qneTencen  nuestra  esperanza ,  luego  nace  de  aquí  otro 
aifecto  contrario,  que  es  desconfianza. 

Otras  veces  si  el  deseo  es  muy  grande ,  causa  en  nues- 
tros corazones  otra  pasión ,  que  es  animosidad  y  osadía 
para  romper  por  cualesquier  dificultades  que  nos  impi- 
dao  este  bien  que  deseamos,  cual  fué  la  que  tuvieron 
aquellos  caballeros  esforzados  de  David,  que  atravesaron 
por  medio  del  real  de  los  enemigos  (a)  para  traerle  el 
agua  que  deseaba.  Mas  si  son  tantas  las  diJicultades  que 
00  se  atrevan  á  ellas,  de  aquí  nace  otra  pasión  contraria 
á  ia  pasada,  que  es  temor.  El  cual  también  sirve  á  la 
Sttarda  del  animal ,  para  que  no  se  atreva  á  lo  que  no 
{Hiede,  y  para  que  busque  su  remedio  ó  escondiéndose, 
^  huyendo.  Pero  si  demás  desto  se  atraviesa  alguno 
qtie  totalmente  nos  impide  lo  que  mucho  deseamos ,  ó 
Qos  quita  de  las  manos  lo  que  ya  poseemos ,  aquí  se  en- 
crespa y  embravece  la  ira :  la  cual  se  dice  que  es  ven- 
gadora de  los  agravios  y  estorbos  que  recibe  nuestra 
coDcapisceucia.  De  suerte  que  ella  es  como  espada  que 
se  pone  á  defender  esta  pasión  que  tiene  por  hermana. 
Estos  cinco  afectos  y  pasiones  naturales  son  también 
necesarios  para  la  conservación  de  nuestra  vida.  Porque 
ú  DO  tuviera  nuestra  ánima  mas  que  un  apetito  de  las 
sosas  que  convienen  para  su  conservación ,  y  no  tuviera 
oraje  y  brío  para  vencer  las  dificultades  con  que  muchas 
eces  están  acompañadas,  no  las  alcanzarla ;  y  así  care- 
eiiade  lo  que  le  era  necesario  para  vivir.  Portante  aquel 


LA  FB ,  PARTE  I.  MI 

divino  presidente  (que  en  ninguna  cosa  bita)  proveyó 
destas  cinco  pasiones ,  que  son  esperanza  y  desconfianza, 
osadía  y  temor,  y  ira :  las  cuales  sirven  (cada  cual  en  su 
manera)  ó  para  vencer  esta  dificultad  cuando  pueden,  ó 
para  temer  el  peligro  y  el  trabajo,  y  desconfiar  de  la  vic- 
toría  cuando  no  pueden. 

Mas  no  será  razón  pasar  por  aquí  sin  aprovechamos 
deste  ejemplo  para  un  muy  necesario  documento  de  la 
vida  espiritual,  que  ya  en  otro  lugar  tratamos.  Capor 
aquí  entenderán  los  que  tienen  buenos  deseos,  que 
no  basta  eso  para  alcanzar  las  virtudes  que  desean, 
si  no  están  acompañados  con  una  gran  fortaleza  para 
vencer  las  dificultades  que  en  la  ejecución  de  esos 
buenos  deseos  se  ofrecen.  Porque  sabida  cosa  es  que 
todas  las  virtudes  están  cercadas  y  acompañadas  con 
dificultad ;  porque  donde  no  hay  dificultad  no  hay  vir- 
tud. Y  por  esto  cuando  con  el  deseo  de  las  virtudes 
no  hay  este  brío  y  esfuerzo  susodicho  para  acome- 
terlas, quedarse  ha  el  hombre  estéril  y  sin  fructo  con 
todos  sus  buenos  deseos.  Por  lo  cual  se  dice ,  que  el  in- 
fierno está  lleno  destos  buenos  deseos,  mas  el  paraíso  de 
buenas  obras.  Verdad  es ,  que  cuando  los  deseos  son 
grandes,  ellos  traen  consigo  este  ánimo  y  fortaleza. 

§.  I. 

De  toma  estos  afectos  bien  gobernados  sirven  para  conseguir 
las  virtudes ,  y  huir  los  vicios. 

Mas  volviendo  al  propósito ,  aquí  se  lia  de  notar  que 
no  solo  sirven  estos  afectos  para  la  conservación ,  así  de 
la  vida ,  como  de  la  especie  humana ;  sino  también  nos 
ayudan  para  el  ejercicio  de  algunas  virtudes.  Porque  de 
la  ira  se  dice  que  es  despertadora  de  la  justicia  vindica- 
tiva, que  es  la  que  tiene  por  oficio  castigar  los  delictos. 
Porque  con  la  ira  y  indignación  que  se  concibe  contra 
ellos,  se  mueven  los  jueces  á  castigarlos.  Puesto  caso 
que  sea  verdad  lo  que  Aristóteles  sabiamente  dice ,  que 
la  ira  es  buena  para  soldado ,  mas  no  para  capitán.  Así 
mismo  del  deseo  que  tenemos  de  lo  que  juzgamos  por 
bueno ,  nacen  dos  afectos,  que  siendo  bien  regidos  sir- 
ven para  procurar  las  virtudes  y  aborrecer  los  vicios ; 
que  son  amor  de  la  honra  y  vergüenza  del  vicio.  Porque 
viendo  aquel  divino  presidente  cuan  amigos  sean  los 
hombres  políticos  y  nobles  de  honra ,  y  deseando  por 
otra  parte  que  lo  fuesen  también  de  la  virtud  ¿qué  hizo 
para  esto?  Puso  en  la  virtud  la  honra ,  para  que  siquiera 
por  esta  causa  se  aficionasen  á  ella,  pues  en  sola  ella 
está  la  verdadera  honra.  Y  esto  fué  como  azucarar  la  vir- 
tud ,  y  ponerle  este  cebo  para  enamorar  los  hombres 
della :  puesto  caso  que  no  sea  verdadera  virtud  la  que 
por  sola  esta  causa  se  procura.  Y  desta  raiz  nacieron  las 
virtudes  y  hechos  heroicos  de  los  romanos,  los  cuales 
acometían  cosas  tan  grandes  por  esta  honra.  Por  esta 
no  recibió  Scipion ,  y  otros  capitanes  romanos,  las  don- 
cellas hermosísimas  que  les  presentaban,  mas  antes 
honrándolas  mucho,  las  volvian  á  sus  padres  ó  maridos. 

Y  así  como  el  amor  de  la  honra  aficiona  el  corazón  á 
la  virtud,  así  la  vergüenza,  que  es  otro  afecto  hermano 
deste ,  lo  retrae  de  los  vicios,  por  la  mengua  y  deshonra 
que  traen  consigo.  La  cual  aquel  sapientísimo  goberna- 
dor y  amador  de  toda  pureza  señaladamente  imprimió 
en  los  corazones  de  las  mujeres,  y  mucho  mas  en  las  don- 
cellas :  la  cual  es  como  un  natural  muro  de  la  castidad. 
Porque  así  con  venia  que  aquel  artífice  sapientísimo  pu- 
siese mas  cobro  en  lo  que  mas  importaba,  y  mas  era  de- 
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•eado  da  machos.  Y  por  esto  demás  del  sello  virginal 
proveyó  dosta  natural  vergüenza  ^  que  es  como  freno 
deste  vicio.  Lo  cual  se  ve  aun  en  las  mujeres  poco  ho- 
nestas. Y  así  pinta  Ovidio  á  una  deltas,  la  cual,  escri- 
biendo una  carta  á  un  mancebo  que  mucho  amaba,  dice 
en  ella  que  tres  veces  había  acometido  á  hablarle,  y  otras 
tantas  habia  enmudecido,  y  pegádosele  la  lengua  al  pa- 
ladar. Mas  á  la  reina  Dido  pinta  aquel  noble  poeta  Vir- 
gilio (6)  con  tan  gran  vergüenza  y  honestidad ,  que  de- 
seando ella  casar  con  Eneas,  después  de  la  muerte  del 
primer  marido ,  dice  estas  palabras :  Plega  á  Dios  que 
antes  se  abra  la  tierra  hasta  los  abismos ,  y  me  trague ;  y 
el  padre  todopoderoso  me  arroje  un  rayo  que  me  hunda 
junto  á  las  sombras  escuras  y  noche  profunda  del  infier- 
no, antes  que  yo  cometa  cosa  contra  mi  honestidad  y 
vergüenza.  Y  para  confirmación  desto  añadiré  aquí  una 
cosa  notable,  que  refiere  Plutarco.  Escribe  él  que  en 
una  ciudad  de  Grecia  reinó  un  humor  de  melancolía,  tan 
extraño,  que  cada  día  muchas  doncellas  se  mataban ,  y 
no  se  hallaba  cura  ni  remedio  para  este  mal.  Mas  un 
hombre  sabio,  aprovechándose  deste  natural  afecto  que 
el  Criador  imprimió  en  los  corazones  de  las  mujeres,  dio 
orden  cómo  se  pusiese  un  edicto  público,  donde  se  man- 
dase que  todas  las  doncellas  que  así  se  matasen ,  las  lle- 
vasen á  enterrar  públicamente  desnudas,  á  vista  de  todo 
el  pueblo.  Con  lo  cnal  obró  tanto  la  vergüenza  natural  y 
el  miedo  desta  pena  tan  vergonzosa  en  aquellas  donce- 
llas ,  que  lo  que  ningunas  medicinas  ni  remedios  pu- 
dieron acabar,  acabó  este  natural  afecto  de  vergüenza ; 
y  asi  de  ahí  delante  cesó  esta  plaga. 

También  se  debe  aquí  advertir,  que  aunque  algunos 
destos  afectos  y  pasiones  naturales  que  aqui  habemot 
contado,  tengan  nombres  de  vicios  ó  de  virtudes,  no 
son  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  pasiones  naturales ,  que  son 
indiferentes  para  bien  y  para  mal ,  según  bien  ó  mal  do- 
lías usáremos.  Porque  cuando  estas  pasiones  que  están 
en  la  parte  inferior  de  nuestra  ánima ,  siguen  el  dicta- 
men de  la  parte  superior  della  (donde  están  el  entendi- 
miento y  la  voluntad )  abrazando  lo  que  la  razón  les  pone 
delante,  entonces  usamos  biendellas,  que  es  sirvién- 
donos dellas  para  aquello  que  nos  fueron  dadas.  Y  este 
movimiento  dice  Aristóteles  que  es  semejante  al  movi- 
miento de  los  cielos  inferiores ;  los  cuales  se  mueven 
conforme  al  movimiento  del  cielo  superior  (que  llaman 
el  primer  móvile) ,  el  cual  se  mueve  de  Oriente  á  Occi- 
dente ,  dando  una  vuelta  al  mundo  en  un  día  natural. 
Porque  asi  como  es  cosa  conveniente  que  los  cielos 
inferiores  sigan  el  movimiento  del  superior ,  asi  lo  es 
que  estas  pasiones  de  la  parte  inferior  de  nuestra  áni- 
ma sigan  el  regimiento  y  imperio  de  la  parte  superior 
della. 

Mas  cuando  siguen  otro  norte,  que  es  cuando  (de- 
jada la  razón)  se  mueven  por  la  imaginación  y  aprehen- 
sión de  las  cosas  sensuales  (que  es  una  guia  muy  ciega) 
entonces  van  descaminadas ,  por  seguir  esto  adalid  tan 
ciego.  Y  este  movimiento  compara  el  mismo  filósofo  con 
ti  movimiento  contrario  de  los  planetas,  los  cuales  se 
mueven  de  Occidente  á  Oriente ;  dando  á  entender  que 
no  es  cosa  decente  que  los  inferiores  no  se  conformen 
con  sus  mayores. 

(^)Tlifti.iEatid,lib.i. 


g.  n. 


Orden  deett  espiritual  monarqnia ,  y  fuerr»  de  Diestro  advertaile 

en  esta  parte  concupiscible. 

Mas  para  entender  este  linaje  de  monarquía  espiritual, 
se  ha  de  presuponer  que  en  este  reino  de  nuestra  ánima, 
la  voluntad  es  como  el  rey  que  manda  á  todos  los  miem- 
bros y  facultades  que  hay  en  el  hombre ;  y  el  entendi- 
miento (cuando  no  está  depravado)  es  su  fiel  consejero, 
que  le  representa  la  dignidad  y  excelencia  de  las  cosas 
espirituales  para  que  las  ame,  y  la  fealdad  de  los  vicios 
para  que  los  aborrezca.  Tiene  también  sus  criados,  que 
son  todos  los  miembros  del  cuerpo,  los  cuales  se  mué* 
ven  conforme  al  imperio  de  la  voluntad ,  sin  resistencia 
alguna ,  y  obedecen  á  lo  que  les  es  mandado.  Hay  tam- 
bién en  este  reino  (como  en  todos  los  demás)  sus  lison- 
jeros ,  que  aconsejan  al  rey  lo  que  no  le  conviene ;  que 
son  estas  pasiones  susodichas ,  las  cuales,  aficionándose 
á  los  bienes  sensuales  y  deleitables,  aconsejan  al  rey  qu9 
él  también  se  aficione  á  ellos ,  aunque  reclama  el  enten- 
dimiento, diciendo  que  los  tales  bienes  y  deleites  son 
dañosos  y  ponzoñosos  cuando  son  contrarios  á  la  razón. 
Mas  cuando  las  pasiones  y  apetitos  son  vehementes,  cie- 
gan la  razón ,  y  trastornan  la  voluntad,  y  llévanla  en  pos 
de  si.  El  ejemplo  desto  vemos  en  un  hidrópico ,  el  cual 
sabiendo  cuánto  mal  le  hace  el  beber,  todavía  pued& 
tanto  este  apetito,  que  lleva  tras  sí  la  voluntad ;  la  cuak 
hace  que  el  entendimiento  apruebe  esto  y  dé  sentencia, 
que  así  debe  por  entonces  hacer ;  y  así  lo  ejecutan  lo^ 
miembros. 

Y  aunque  salgamos  aqui  un  poco  de  la  materia  príncL — 
pal,  no  dejaré  de  decir  que  la  parte  de  nuestra  ánimac 
donde  se  descubre  mas  la  malicia  del  pecado  originad  ^ 
es  esta  donde  residen  nuestros  apetitos  y  pasiones ;  la^s 
cuales  en  n  uestra  primer  creación  estaban  enfrenadas  3 
obedientes  á  la  razón,  con  el  don  de  la  justicia  originaLl . 
Mas  perdido  este  don  por  el  pecado,  luego  se  desenfre- 
naron y  rebelaron  contra  ella,  y  le  dan  bien  en  qui« 
entender.  Y  de  aqui  procede  que  asi  el  mundo  como   d 
demonio  nos  hacen  por  esta  parte  muy  erada  guerra.  Por 
que  como  nuestra  carne  con  estos  sus  apetitos  natural- 
mente esté  inclinada  y  aficionada  á  las  cosas  de  carne, 
que  son  conforme  á  su  naturaleza ,  acude  aquí  el  ene- 
migo, y  atiza  estas  pasiones  y  deseos,  y  asi  los  desofdena 

y  hace  que  excedan  los  limites  y  medida  de  la  razón.  Ca 
por  esto  se  escribe  del  en  Job  (c)  que  con  su  soplo  hace 
arder  las  brasas ,  las  cuales  brasas  son  nuestras  pasiones 
y  apetitos ;  para  que  con  este  soplo  pasen  las  marcas  y  la 
medida  de  la  templanza.  De  modo  que  asi  como  en  el 
principio  del  mundo  acometió  al  hombre  por  la  mujer, 
que  es  á  la  parte  fuerte  por  la  flaca ;  lo  mismo  hacen  los 
que  tienen  puesto  cerco  sobre  una  ciudad :  así  este  ene- 
migo comunmente  nos  hace  guerra  por  esta  mas  flaca 
parte ,  por  ser  ella  naturalmente  inclinada  á  las  cosas  de 
la  tierra. 

Y  así  tiene  él  esta  por  su  parcial  y  fautora,  pnes  ella 
apetece  lo  mismo  que  él  quiere ,  que  son  estos  bienes 
sensuales  y  terrenos.  Mas  él  con  sus  sugestiones  de  tal 
manera  enciende  estos  deseos ,  que  lo  que  si  modera- 
damente se  procurase  y  desease,  serviría  para  conser- 
vación de  la  vida  (para  lo  cual  estas  pasiones  fueron 
dadas) ,  deseándolo  desordenadamente ,  viene  á  ser  es- 
trago y  comipcion  della.  Porque  de  aquí  nace  el  amor  y 

(e)  Job  41. 
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wo  desordenado  de  la  honm^  de  donde  mana  la  am- 
non ;  y  del  dinero,  de  do  procede  el  avaricia ;  y  de  los 
ieites  sensuales,  de  donde  nace  la  gula  con  otros  des- 
nestos  deseos.  Asimismo  de  aquí  se  ocasiona  el  odio 
a  ira  desmedida  contra  quien  este  linaje  de  bienes  nos 
ipide ,  y  asimismo  la  insidia  de  los  que  vemos  aventa- 
jes en  ks  cosas  que  nosotros  deseamos.  Y  finalmente, 
do  el  otro  enjambre  de  vicios,  destas  raices  atizadas 
ir  el  demonio  procede. 

Y  por  esto  así  como  los  defensores  de  una  ciudad  ti- 
lda de  enemigos  ponen  toda  su  fuerza  eir  la  parte  mas 
Ka ,  por  donde  los  enemigos  la  quieren  entrar :  asi  el 
udadero  siervo  de  Dios  debe  entender  que  la  vida  cris^ 
ina  es  una  perpetua  batalla ,  y ,  como  se  escribe  en 
^  (<Q ,  una  perpetua  milicia  ó  tentación  sobre  la  tier- 
I,  la  cual  dura  cuasi  tiDda  la  vida ;  y  que  su  profesión 
$  de  hombre  de  guerra,  y  que  en  esta  parte  mas  flaca 
esus  apetitos  y  pasiones  ha  de  poner  mayor  cobro  para 
06  DO  se  desmanden,  porque  aqui  hay  mayor  peligro. 
En  cabo  se  ha  de  advertir,  que  asi  como  los  sentidos 
ttenores  y  interiores,  que  sirven  para  conocer  las  co- 
is, están  en  la  cabeza ,  unos  dentro  y  otros  fuera  della, 
oino  ya  vimos  :  asi  estos  afectos  susodichos  que  se  or- 
enan  para  apeteceré  huirdellas,  tienen  su  asiento  y 
igir  natural  en  el  corazón.  De  modo  que  estos  dos  prín- 
ipiles  oficios  del  ánima  sensitiva,  que  sirven  el  uno 
hn  el  conocimiento  y  el  otro  para  el  apetito  de  las  co- 
is, repartió  aquel  artificio  soberano  con  tal  orden,  que 
nposo  en  los  dos  mas  principales  miembros  del  cuer- 
lobomano ,  que  son  la  cabeza  y  el  corazón ;  porque  en 
suponemos  estos  once  afectos  y  pasiones  naturales  su- 
odichas.  Lo  cual  experimentamos  cada  día;  porque 
imifiestamente  sentimos  encenderse  la  sangre  del  co- 
uoncon  la  ira ,  y  apretarse  con  la  tristeza,  y  dilatarse 
OQ  el  alegría ;  los  cuales  dos  afectos  pueden  crecer  tan- 
>,  que  destemplen  de  tal  manera  el  corazón,  que  nos 
Hiten  la  vida ,  como  muchas  veces  acaesce.  Esto  baste 
nmmariamente  dicho,  para  lo  que  toca  á  las  facultades 
el  ánima  sensitiva,  que  tiene  el  hombre  común  con 
)do8  los  animales. 

CAPITULO  XXXIV. 
Da  la  Anima  UKeleeUn  y  de  sas  ofleloa. 

Hasta  aqui  habemos  tratado  de  las  dos  mas  bajas  facul- 
des  de  nuestra  ánima ,  que  son  del  ánima  que  llaman 
igetaüya  (que  tiene  por  oficio  mantener  y  sustentar 
lestros  cuerpos) ,  y  de  la  que  llaman  sensitiva,  de  don- 
I  proceden  los  cinco  sentidos  exteriores  de  nuestro 
lerpo,  y  los  cuatro  interiores  de  nuestra  ánima.  Agora 
rá  razón  tratar  de  la  mas  alta  parte  del  ánima ,  que  es 
que  llaman  intelectiva ;  la  cual  es  substancia  espiri- 
al  como  los  ángeles ,  y  por  esto  no  está  aijada  en  al- 
io órgano  corporal,  como  están  todos  los  otros  senti- 
6,  asi  exteriores  como  interiores. 
Yparatratardestaánima,ydelavariedady  muche- 
mbre  de  sus  oficios  y  facultades,  será  necesario  traer 
I  memoria  lo  que  arriba  dijimos  tratando  de  la  virtud 
iibtileza  de  los  espíritus  animales ;  donde  procediendo 
'  un  discurso ,  asi  de  los  elementos  como  de  todas  las 
is  cosas  que  se  componen  dellos,  venimos  á  concluir 
)  cuanto  las  cosas  mas  se  alejan  de  la  pesadumbre  y 
tena  de  la  tierra ,  y  mas  se  adelgazan  y  allegan  á  la 
dicion  de  cosas  espirituales,  tanto  mas  perfectas  son 


y  tanto  mayor  virtud  y  eficacia  tienen  para  obrar.  Pues 
según  esto,  como  nuestra  ánima  pase  adelante  desta$ 
cosas ,  y  sea  substancia  espiritual ,  sigúese  que  ha  de 
ser  mas  perfecta  que  ellas ,  y  tener  mayor  poder  y  efica- 
cia para  obrar. 

Y  comenzando  á  tratar  de  la  dignidad  y  oficios  desta 
ánima  intelectiva ,  decimos  primeramente  que  ella  es  la 
que  nos  diferen<iia  de  los  animales  brutos,  y  nos  hace 
semejantes  á  Dios  y  á  sus  sanctos  ángeles.  Lo  cual  testi- 
ficó el  mismo  Hacedor,  cuando  al  principio  de  la  crea- 
ción dijo  (a) :  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y 
semejanza ;  la  cual  semejanza  decimos  que  tiene  por 
razón  desta  ánima  intelectiva. 

Donde  primeramente  se  ha  de  notar  con  cuánta  auto*- 
rídad  comenzó  el  Criador  á  tratar  de  la  creación  del 
hombre.  Porque  en  la  de  las  otras  cosas  no  hacia  mas 
que  decir  (6) :  Hágase  esto,  y  luego  era  hecho.  Y  asi  dijo : 
Hágase  luz,  y  luego  fué  hecha  la  luz ;  y :  Háganse  lum- 
breras en  el  cielo,  y  luego  salió  á  luz  el  sol  y  la  luna,  jun- 
tamente con  todas  las  estrellas.  Mas  habiendo  de  criar  al 
hombre,  usó  deste  lenguaje,  diciendo :  Hagamos,  etc. 
Las  cuales  son  palabras ,  no  de  sola  una  persona  divi- 
na (c) ,  sino  de  muchas ,  que  es  de  toda  la  Sanctisima 
Trinidad ,  que  entendió  en  la  fábrica  desta  noble  cria- 
tura. Pero  otra  mayor  se  nos  descubre  en  decir :  A  nues- 
tra imagen  y  semejanza.  Porque  ser  imagen  de  Dios,  á 
solo  el  hombre  y  al  ángel  pertenece.  Ca  las  demás  cria- 
turas, aunque  sean  sol ,  y  luna ,  y  estrellas  con  todas  las 
demás ((¿),  no  se  llaman  imágenes,  sino  huellas  ó  pisa- 
das de  Dios,  por  lo  poco  que  representan  de  su  grande- 
za ;  mas  por  representar  el  hombre  y  el  ángel  mucho 
mas  de  aquella  altísima  naturaleza ,  se  llaman  imágenes 
de  Dios.  Y  aun  esto  se  confirma  por  otra  particularidad 
que  entrevino  en  la  formación  del  hombre.  Porque  ha- 
biendo Dios  formado  su  cuerpo  del  lodo  de  la  tierra^ 
cuando  crió  el  ánima ,  dice  la  Escriptura  (e)  que  sopló 
Diosen  él  espiritu  de  vida.  Y  porque  el  soplo  procede  de 
la  parte  interior  del  que  sopla ,  qi\iso  damos  á  entender 
en  esto  ser  el  ánima  una  cosa  divina,  como  cosa  que  salió 
del  pecho  de  Dios ;  no  porque  sea  ella  partícula  de  aque- 
lla divina  substancia  (/) ,  como  algunos  herejes  dijeron^ 
sino  porque  participa  en  muchas  cosas  la  condición  y 
propriedades  de  Dios,  como  luego  veremos. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  una  de  las  cosas  cria- 
das en  que  con  mayor  admiración  de  todos  los  sabios 
resplandece  la  grandezadel  poder  de  Dios,  es  la  virtud  que 
puso  en  nuestra  ánima.  Porque  aunque  en  los  ángeles 
resplandezca  mucho  este  poder,  pero  ellos  son  substan- 
cias simples  y  puramente  espirituales ;  mas  nuestra 
ánima  por  una  parte  es  substancia  espiritual ,  como  los 
ángeles ,  y  por  otra  es  forma  deste  cuerpo  material  que 
le  sustenta  y  da  vida,  como  lo  hace  el  animado  cualquier 
animal  bruto.  Y  por  ser  tan  grande  la  distancia  que  hay 
de  las  cosas  puramente  espirituales  á  las  que  son  pura- 
mente materiales ,  y  tan  grande  la  desproporción  que 
hay  para  adjectivarse  las  unas  con  las  otras,  se  tiene  por 
una  de  las  grandes  maravillas  de  Dios  haber  dado  tal  vir- 
tud y  facultad  á  nuestra  ánima,  que  por  una  parte  en- 
tienda las  cosas  altas  como  ángel ,  y  por  otra  engendre 
como  un  caballo ;  por  ser  ella  la  que  da  facultad  para 
esta  generación.  De  suerte  que  esto  es  como  si  hiciera 

{a)  Gen.  1.  {b)  Ibidcm.  (c)  Aog.  lib.  18.  de  Trlnit.  cap.  S 
tom.  3.  (tf)  Job  11.  Psalm.  76.  [e)  Genes.  1.  if)  Angost.  de  Mol 
ribas  Manicbsor.  lib.  2.  cap.  19.  Um.  1.  al  epUt,  tt.  to«.  1 
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Dios  una  criatura  que  fuera  juntamente  caballo  y  ángel; 
pues  esta  ánima  tiene  en  si  la  facultad  y  poder  destaa 
dos  criaturas  tan  diferentes.  Por  donde  con  mucha  ra- 
zón pudo  Sant  Augustin  decir  {g)  que  entre  cuantas  ma- 
ravillas hizo  Dios  por  el  hombre ,  la  mayor  fué  el  mismo 
hombre ,  como  arriba  dijimos. 

CAPITULO  XXXV. 

Por  catatas  razones  se  dice  ser  el  hombre  becbo  I  imágeD 

7  semejanza  de  Dios. 

Agora  será  bien  examinar  por  cuántas  razones  se  dice 
ler  el  hombre  hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Por- 
que entendido  esto  conocerá  él  la  alteza  de  su  dignidad, 
para  que  se  corra  y  avergüence  de  afear  y  oscurecer  esta 
divina  imagen^  abatiéndose  á  las  vilezas  de  la  carne.  Y 
por  aqui  también  verá  lo  que  debe  al  Criador  que  tal  joya 
le  dio.  Pues  primeramente  se  dice  ser  el  hombre  imagen 
de  Dios^  porque  tiene  libre  albedrío  y  entendimiento 
como  Dios  y  como  sus  ángeles.  Porque  ninguna  de  todas 
las  otras  criaturas  tiene  esta  libertad,  ca  todas  son  agen- 
tes naturales  que  no  pueden  dejar  de  hacer  aquello  para 
que  tienen  facultad ;  y  asi  el  fuego  no  puede  dejar  de 
quemar,  ni  el  sol  de  alumbrar,  etc.  Mas  el  hombre  es  li- 
bre y  señor  de  sus  obras,  y  asi  puede  hacer  y  dejar  de  ha- 
cer lo  que  quisiere.  En  lo  cual  parece  que  solo  el  hom- 
bre es  señor,  y  que  todas  las  otras  criaturas  son  como 
captivas  y  siervas ,  pues  solo  él  es  libre  y  señor  de  sus 
obras ,  y  ellas  no. 

Mas  no  solóla  libertad  de  la  voluntad,  sino  también 
la  facultad  del  entendimiento  nos  diferenciado  las  bes- 
tias y  nos  hace  semejantes  á  Dios ;  pues  él  también  es 
substancia  intelectual ,  aunque  por  otra  mas  alta  mane- 
ra. Esta  semejanza  de  los  entendimientos  se  ve  en  la  se- 
mejanza de  las  obras  que  proceden  dellos.  Por  donde  se 
dice,  que  el  arte  imita  la  naturaleza  en  cuanto  puede : 
lo  cual  en  mas  claros  términos  es  decir,  que  el  hombre 
Imita  á  Dios  en  la  manera  del  obrar.  Por  donde  asi  como 
el  autor  de  la  naturaleza  en  todas  sus  obras  dispone  y 
proporciona  siempre  los  medios  con  los  fines  que  pre- 
tende (como  los  dientes  para  cortar  y  moler  el  manjar,  y 
las  manos  para  obrar,  y  los  pies  para  andar,  y  las  cañas 
de  los  huesos  para  sostener  la  carga  del  cuerpo) :  asi  el 
arte  guarda  esta  misma  proporción  en  todas  sus  obras, 
como  lo  vemos  en  la  ropa  que  corta  para  vestir,  y  en  las 
calzas  y  zapatos  que  hace  para  calzar,  y  en  las  casas  que 
edifica  para  morar,  y  en  los  navios  que  fabrica  para  nave- 
gar, etc. ,  donde  vemos  cuan  proporcionada  viene  cada 
cosa  destas  para  el  fin  que  se  pretende. 

ítem  así  como  el  autor  de  la  naturaleza  procura  en  to- 
das sus  obras  juntar  en  uno  utilidad  y  hermosura  (como 
lo  vemos  en  el  rostro  del  hombre,  esto  es,  en  el  sitio  y 
asiento  de  la  boca ,  de  las  narices,  de  los  oídos,  de  los 
ojos  y  de  las  cejas  y  sobrecejas  que  los  acompañan,  lo 
cual  todo  no  menos  sirve  para  la  hermosura  del  rostro 
que  para  la  buena  ejecución  del  oficio  de  cada  una  des- 
tas  partes ,  porque  cualquier  cosa  destas  que  se  mudase 
impedir ia  lo  uno  y  lo  otro) :  asi  el  arte  en  cuanto  puede 
imita  lo  mismo,,  procurando  hacer  todas  las  cosas  artifi- 
ciales ,  no  solamente  provechosas ,  sino  también  hermo- 
sas ;  como  se  ve  en  todas  las  alhajas  de  los  liombres  ricos 
y  grandes  señores ,  los  cuales  procuran  que  todas  las  co- 
tas diputadas  para  su  servicio  sean  de  tal  manera  fabrí- 

Cl)  Dlfenor.  traet.  ü.  tom.  9. 


cadas,  quepo  solamente  sirvan  á  la  neeeddad^rinotMH 
bien  á  la  hermosura. 

Ítem  asi  como  son  cuasi  infinitas  las  obras  de  natnn- 
raleza ,  asi  también  lo  son  en  su  manera  las  del  arte^  Lo 
cual  podrá  notar  quien  rodeare  con  los  ojos  alguna  gnu- 
de  ciudad,  como  es  Yenecia  ó  Lisboa.  Porque  andando 
por  todas  las  calles  destas  ciudades,  váralas  pobladas  de 
mil  diferencias  de  oficios  y  oficiales  mecánicoe,  y  si  foeñ 
á  la  marina,  verá  el  trato  de  la  mar,  y  tantas  difereocias 
de  navios  grandes  y  pequeños,  con  toda  su  jarcia  &bri- 1 
cada  muy  á  propósito  para  el  oficio  de  la  navegación  T  \ 
si  de  ahí  entrare  en  el  almacén  de  las  manidoDes,ilt¡  i 
verá  tantas  maneras  de  armas,  unas  defensivas  y  otns  ^ 
ofensivas ,  unas  para  pelear  de  lejos  y  otras  de  cerca,  qu  : 
no  podrá  dejar  de  maravillarse  cómo  un  animal  racio- 
nal ,  que  la  naturaleza  crió  desnudo  y  desarmado  parala 
paz,  y  compañía,  y  vida  política  de  los  hombres,  tovo 
corazón  y  ingenio  para  inventar  tantas  diferencias  de  per- 
trechos y  tiros  de  artillería  para  la  destruicion  del  géoen) 
humano.  Y  si  de  ahí  pasare  á  las  librerías  y  escuelas  ge- 
nerales, hallará  mil  maneras  de  libros  y  de  artes  y  cieo- 
cias  naturales  y  sobrenaturales,  inventadas  por  el  enten- 
dimiento humano.  Y  si  en  cabo  entrare  un  dia  solenme 
en  una  iglesia  catedral  hermosamente  fabricada  y  orna- 
mentada, ahí  hallará  en  que  apacentar  los  ojos  con  li 
hermosura  del  edificio  y  ornamento  de  los  altares,  y  en 
que  recrear  los  oídos  con  la  suavidad  de  las  voces  y  vá- 
trumentos  musicales  que  ahí  dulcemente  resuenan. 

Y  sí  sobre  todo  esto  se  hallare  en  una  feria  general 
como  es  la  de  Medina  del  Campo  ó  otra  semejante,  ahi 
verá  tanta  variedad  y  muchedumbre  de  cosas  artificiales 
que  le  parecerá  competir  el  arte  con  la  naturaleza,  j» 
solo  en  la  fábrica  y  hermosura  de  las  cosas ,  como  está 
dicho,  sino  también  en  la  variedad  y  muchedumbre  ae- 
llas. Y  así  como  Dios  crió  este  mundo  lleno  de  dirás  na- 
turales ,  asi  el  arte  ha  hecho  cuasi  otro  nuevo  mundo  dé 
cosas  artificiales. 

Para  lo  cual  todo  se  sirve  de  las  manos ,  las  cuales  &- 
bricó  el  Criador  con  maravillosas  habilidades  y  artificio, 
para  que  fuesen  un  convenientísímo  y  general  instro- 
mento  de  las  mas  principales  partes  de  nuestra  ánima, 
que  son  la  voluntad  y  la  razón.  Porque  por  ellas  obn la 
razón  todas  estas  cosas  susodichas  y  otras  muchas  mas. 
Ca  ellas ,  como  dice  Tulio ,  nos  sirven  para  labrar  los 
campos,  para  edificar  las  casas,  para  tejer  y  coser  las 
vestiduras,  y  para  la  fábrica  de  las  cosas  que  se  hacen  de 
hierro  ó  de  metal.  Con  las  manos  también  edificamoe  lis 
ciudades,  los  muros  y  los  templos.  Y  por  ellas  también 
nos  proveemos  de  diversos  y  abundantes  frutos  pan 
nuestro  mantenimiento.  Ca  por  ellas  sembramos  los  caiD- 
pos ,  los  cuales  nos  dan  diversos  frutos ,  unos  que  se  co- 
men luego,  y  otros  que  se recogeny  guardan  para  adelan- 
te. Por  ellas  tembien  nos  mantenemos  de  los  animales, 
así  de  los  que  andan  por  la  tierra,  como  de  los  que  nadan 
en  el  agua,  como  de  los  que  vuelan  por  el  aire,  no  solo 
cazándolos ,  sino  también  criándolos  en  nuestras  casas. 
Con  ellas  también  domamos  las  bestias ;  las  cuales  lle- 
vando y  trayendo  cargas  nos  sirven,  dando  también  i 
nosotros  fuerza  y  lijereza  para  caminar.  Nosotros  tam- 
bién con  las  manos  les  ponemos  yugos ,  y  asimismo  usa- 
mos del  sentido  agudísimo  de  los  elefantes,  y  de  la  sa- 
gacidad de  los  canes  para  nuestro  provecho.  Nosotros 
también  con  ellas  sacamos  el  hierro  de  las  entrañas  de  li 
tierra  (cosa  grandemente  necesaria  para  la  labor  daU 
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) ;  y  asimismo  descubrimos  las  venas  escondidas 
t) ,  de  la  plata  y  del  oro ,  de  las  cuales  cosas  nos 
is ,  asi  para  el  uso  de  la  vida ,  como  para  la  her- 

y  oniamento  della.  Aprovechámonos  también 
género  de  árboles ,  asi  fructuosos  como  silves- 
arte  para  calentamos  y  guisar  los  manjares ,  y 
ara  edificar,  con  lo  cual  nos  defendemos  de  los 
idos  fríos  y  calores.  Y  la  misma  materia  sirve 
)rícar  navios,  por  cuyo  medio  nos  viene  de  todas 
ibundante  provisión  para  las  necesidades  de  la 
así  por  el  arte  del  navegar  venimos  á  enseñorear- 
las dos  cosas  mas  violentas  que  bay  en  la  natura- 
iie  son  la  mar  y  los  vientos ,  y  por  este  medio  go- 
le  muchas  cosas  que  se  traen  por  la  mjir.  Es  otrosí 
)  el  señorío  y  uso  de  todos  los  fructos  y  comodi- 
le  la  tierra;  porque  nosotros  gozamos  de  los  cam- 
íe  los  montes ,  nuestros  son  los  ríos  y  los  lagos, 
is  sembramos  las  mieses  y  los  árboles ,  nosotros 
gos  artificiales  bacemos  fértiles  las  tierras ,  nos> 
apresamos  y  enderezamos  los  ríos  y  los  encamina- 
r  las  partes  que  nos  puedan  aprovechar,  y  fínal- 
,  usando  de  la  industria  de  las  manos  en  las  cosas 
iraleza,  habemos  venido  á  fabrícar  otra  nueva  na- 
a.  Lo  susodicho  es  de  Tulio. 

todo  esto  nos  declara  la  dignidad  y  semejanza 
estra  ánima  tiene  con  su  Gríador,  pues  tanta  se- 
a  tiene,  en  la  manera  del  obrar,  con  él.  Porque  ti^s 
one  Sant  Dionisio  así  en  el  Críador  como  en  sus 
is  (que  son  ser,  poder  y  obrar),  en  las  cuales  hay 
n  y  proporción ,  que  cual  es  el  ser  tal  es  el  poder, 

5  el  poder  tales  las  obras.  Y  así  por  las  obras  co- 
is el  poder  y  por  el  poder  el  ser.  Y  pues  como  está 
emos  tanta  conformidad  entre  las  obras  del  hom- 
s  de  Dios,  por  aquí  podemos  rastrear  la  semejanza 
itesco  que  hay  entre  él  y  Dios,  y  entenderemos 
inta  razón  se  dice -haber  sido  criado  el  hombre  á 

y  semejanza  de  Dios,  que  es  una  dignidad  in- 
able. 

§.  I. 

uufl  slDgoIarei  propriedades  de  Dioi  se  ve  la  semejanu 
qne  tiene  con  él  nuestra  inima. 

imbien  singular  propriedad  de  Dios  estar  en  todo 
resente,  en  el  mundo  y  fuera  del  mundo.  Y  núes- 
ma  intelectiva  corre  también  por  todos  los  luga- 
mundo  cuando  quiere.  Agora,  dice  Sant  Ambro* 
I,  estamos  en  Italia  y  pensamos  en  las  cosas  de 
i  y  Occidente,  y  conversamos  con  los  de  Persia  y 
de  Afríca,  y  ahí  tratamos  con  los  amigos,  cami- 
con  los  que  caminan,  allégamenos  álos  peregri- 
ntámonos  con  los  ausentes,  hablamos  con  los  que 
partados  de  nosotros ;  y  hasta  los  defuntos  resus- 
s,  y  los  abrazamos  y  conversamos  como  si  estu- 
vivos.  Pues  por  aquí  se  entiende  no  haber  sido 

6  imagen  de  Dios  aquella  parte  corporal  que  hay 
Uros ;  sino  aquella  que  con  el  agudeza  de  su  vista 
asentes,  y  pasa  de  la  otra  banda  de  la  mar,  y  corre 
rista  por  todas  las  cosas,  escudrina  las  escondidas, 
%  momento  rodea  sus  sentidos  por  todos  los  fines 
ndo,  y  sube  hasta  Dios,  y  se  ayunta  con  Cristo,  y 
ide  al  infierno,  y  sube  al  cielo,  y  libremente  se 
or  él :  como  lo  hacia  aquel  que  dice  (6) :  Nuestra 
sacien  es  en  los  cielos. 

.  Ub.  6,  ap.  8.  tom.  t.   \b)  PhUip.  S. 
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Pero  otra  cosa  hay  mas  admirable,  en  que  nuestra 
ánima  imita  la  virtud  y  poder  de  Dios,  en  lo  cual  sobre- 
puja aun  á  los  ángeles.  Porque  aunque  en  ellos  resplan- 
dezca mas  perfectamente  la  imagen  de  Dios ,  por  ser 
substancias,  puramente  espirituales,  apartadas  de  toda 
matería,  pero  nuestra  ánima,  demás  de  ser  substancia 
espiritual ,  representa  esta  imagen  por  otra  vía,  que  es 
con  la  variedad  de  los  oficios  que  ejercita  en  los  cuerpos 
donde  mora.  Porque  lo  que  obra  Dios  en  este  mimdo 
mayor,  eso  obra  nuestra  ánima  en  el  mundo  menor,  que 
es  en  el  hombre.  Vemos  pues  en  el  mundo  mayor  cuánta 
infinidad  de  criaturas  y  de  obras  naturales  hay,  y  en  to- 
das ellas  obra  Dios ,  conservándolas  en  el  ser  que  tienen, 
y  dándoles  virtud  y  facultad  para  todas  las  obras  que  ha- 
cen ;  porque  la  primera  causa  concurre  con  todas  las 
otras  inferiores,  sin  cuya  virtud  y  influencia  no  podrían 
ellas  obrar.  Pues  desta  manera  tiene  nuestra  ánima  tan 
plenaria  jurisdicion  y  señorío  dentro  deste  territorio  de 
su  cuerpo,  que  ninguna  obra  se  hace  en  él,  de  que  ella 
no  sea  príncipio  y  causa.  Lo  cual  parece  por  la  falta  qne 
ella  hace  cuando  por  la  muerte  falta ;  pues  entonces  ce- 
san todas  estas  obras.  De  modo  que  con  ser  ella  una  sim- 
ple y  espiritual  substancia,  es  principio  de  todos  los  ofi- 
cios de  la  vida.  Porque  ella  es  la  que  ve  en  los  ojos ,  oye 
en  los  oídos,  huele  en  las  naríces,  gusta  en  la  lengua, 
toca  con  todos  los  otros  miembros,  cuece  el  manjar  en 
el  estómago ,  conviértelo  en  sangre  en  el  hígado ,  y  re- 
pártela por  las  venas  en  todo  el  cuerpo,  cría  los  espirítus 
de  vida  en  el  corazón  y  los  animales  en  el  celebro,  y  dis- 
tríbuye  los  unos  por  las  arterias  y  los  otros  por  los  nier- 
vos en  todos  los  miembros  del  cuerpo.  Ella  pinta  las  co- 
sas que  vio  en  la  imaginación,  y  acuérdase  de  infínitos 
vocablos  y  cosas  con  la  memoria,  y  discurre  y  disputa 
con  el  entendimiento,  y  ama  ó  aborrece  con  la  voluntad. 
Y  finalmente,  no  hay  cosatan  menuda  en  nuestro  cuerpo 
de  qué  ella  no.sea  principio  y  causa  principal.  De  suerte 
que  lo  que  son  los  pesos  en  el  reloj ,  eso  es  el  ánima  en 
nuestro  cuerpo  ;  y  así  como  quitados  estos  pesos ,  todas 
estas  ruedas  del  reloj  paran,  asi  faltando  el  ánima  á  nues- 
tro cuerpo,  faltan  todos  los  oficiales  y  oficios  de  nuestra 
vida. 

Esta  es  una  cosa  de  que  el  profeta  David  grandemente 
se  maravilla  cuando  dice  (c)  :  Maravillosa  es.  Señor, 
vuestra  sabiduría :  la  cual  conozco  por  lo  que  veo  en  mí, 
y  tan  alta  es  que  yo  no  la  puedo  alcanzar.  Sobre  las  cua- 
les palabras,  que  eñ  este  sentido  alega  Tcodorcto,  hace 
él  una  larga  exclamación  diciendo  asi :  Cuando  yo.  Se- 
ñor, recogido  dentro  de  mí  mismo ,  y  libre  de  los  cuida- 
dos y  negocios  exteriores,  entro  en  mi  y  me  pongo  á  con- 
templar mi  propria  naturaleza  y  aquella  facultad  del 
ánima  racional  que  me  distes,  y  miro  las  ciencias  de  que 
ella  ha  sido  capaz,  y  las  artes  por  ella  inventadas,  de  que 
está  Heno  el  mundo  (con  cuyo  beneficio  se  hace  la  vida 
mas  alegre  y  suave),  y  miro  aquella  infinita  abundancia 
de  vocablos  que  en  ella  caben ,  dentro  de  la  cual  están 
distinctamente  guardados  y  conservados,  y  así  se  le  ofre- 
cen fácilmente  cuando  los  ha  menester,  y  miro  también 
cómo  esta  ánima  gobienia  todo  el  cuerpo,  y  cómo  ella 
misma  cometió  á  los  ojos  el  oficio  de  juzgar  entre  los  co- 
lores, y  á  la  lengua  de  conocer  la  diferencia  de  los  sabo- 
res, y  héchola  intérprete  de  sus  conceptos  mediante  el 
uso  de  las  palabras,  y  á  las  naríces  dio  facultad  de  exa- 
minar los  olores,  y  á  los  oídos  de  percebir  las  palabras  que 

(«)  Psal.  13^ 
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vienen  de  fuerd^  y  ella  misma  extendió  el  sentido  del 
tocar  por  lodo  el  cuerpo ,  con  el  cual  tocamiento  á  veces 
siente  dolor,  á  veces  alegría  y  deleite  :  considerando 
pues  con  ánimo  todas  estas  cosas  y  otras  semejantes ,  y 
viendo  cómo  muchas  dellas,  al  parecer  contrarias,  con- 
curren en  la  fábrica  de  un  animal,  junto  con  aquella  ad- 
mirable unión  de  las  dos  naturalezas ,  una  mortal  y  otra ' 
inmortal ,  quedo  espantado  con  este  tan  grande  mila- 
gro, y  no  pudiendo  alcanzar  la  razón  de  cosa  tan  grande, 
confieso  que  quedo  vencido,  y  predicando  la  victoria  y 
sabiduría  del  Criador,  vengo  á  prorumpir  en  voces  de 
alabanza ,  y  exclamo  con  este  profeta  diciendo :  Maravl^ 
llosa  es.  Señor,  vuestra  sabiduría,  la  cual  resplandece 
en  mi :  tan  alta  es,  que  yo  no  la  puedo  comprehender.  Lo 
susodicho  es  de  Teodoreto.  Esta  es,  pues,  otra  admirable 
excelencia  de  nuestra  ánima ;  en  la  cual  imita  i  su  Cria- 
dor, obrando ,  como  dijimos,  todas  las  cosas  en  su  cuer- 
po, como  el  Criador  las  obra  en  este  mondo.  Por  lo  cuaL 
demás  de  lo  dicho ,  se  llama  ella  imagen  de  Dios. 

Distincdon  de  Imigen  y  semejanzi  en  U  fbrmadon  del  hombre. 

Mas  ¿  qué  quiere  decir,  que  no  solamente  se  dice  ha- 
ber sido  hecha  i  imagen  de  Dios,  sino  también  á  su  se- 
mejanza ?  A  esto  responden  Sant  Bernardo  y  Sant  Am- 
brosio diciendo  (d) ,  que  imagen  se  llama  por  razón  de  lo 
natural  que  recibió ,  y  semejanza  por  lo  gratuito.  Quie- 
ren decir,  que  imagen  se  llama  por  causa  de  las  dotes  y 
facultades  naturales  que  recibió ,  para  vivir  esta  vi(¿ 
común  y  natural ;  mas  semejanza,  por  la  gracia  y  virtu- 
des sobrenaturales  que  en  s{i  primera  criación  recibió, 
para  vivir  vida  sobrenatural,  merecedora  de  vida  eterna. 
Por  do  parece  que  la  imagen,  que  es  lo  natural,  nunca 
se  pierde,  aunque  el  ánima  esté  en  el  infierno ;  mas  la 
semejanza  piérdese  perdida  la  gracia :  la  cual  se  pierde 
por  cualquier  pecado  mortal.  Mas  es  mucho  para  sentir 
no  solo  el  perder  el  hombre  esta  semejanza ,  sino  mucho 
mas  la  semejanza  que  succede  en  lugar  desta.  Y  cuiíl  sea 
1 11a,  declarólo  el  Profeta  cuando  dijo  {e)\  El  hombre  cons- 
tituido por  Dios  en  dignidad  y  honra  no  entendió  el  es- 
tado que  tenia ;  por  lo  cual  vino  á  ser  comparado  con  las 
bestias  brutas ,  y  hecho  semejante  á  ellas.  Pues  ¿  qué 
cosa  mas  para  sentir,  que  esta  tan  gran  caída,  en  que  el 
hombre  que  representaba  en  la  pureza  de  su  vida  la  se- 
mejanza de  Dios ,  venga  á  mudar  la  semejanza  divina  en 
semejanza  de  bestias?  ¿Adonde  puede  mas  descaer  y 
descender  la  miseria  humana  ?  Pues  por  aquí  verá  el 
hombre  cuánta  sea  la  malicia  del  pecado,  que  es  causa 
(leste  tan  grande  mal. 

Esto  baste  para  concluir  la  materia  del  ánima  intelec- 
liva,  y  con  ella  de  todo  lo  que  pertenece  á  los  dos  mun- 
dos, asi  mayor  como  menor,  que  es  elhombre.  Agora  será 
razón  aprovecharnos  de  todo  lo  dicho ,  levantándonos 
por  las  criaturas  al  conocimiento  del  Criador. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  la  providencia  especial  que  nnestro  Sefior  tiene  de  las  cosas 

humanas. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  decla- 
rar los  motivos  que  los  filósofos  tuvieron  para  reconocer 
y  confesar  una  primera  causa,  un  primer  principio,  y  un 
primer  movedor  y  gobernador  de  todo  este  universo, 

(rf)  Bernard.  serin.  1.  InAnnnnciat.  B.Mariae.ant.med.D.Ambr. 
lihtl.  de  dignít.  condiu  ksm.  cap.  1  et  I,  tom.  1.   (^  Psat  4S. 


qne  llamamos  Dios.  Sirve  también  para  que  otma» 
mos  la  providencia  que  este  soberano  Señor  tiene  de  to- 
das las  cosas,  considerando  las  habilidades  de  que  pro- 
veyó á  todos  ios  animales  para  su  conservación ,  que  es 
para  numtenerse,  y  defenderse  de  sus  contrarios ,  y  cu* 
rarse  en  sus  enfermedades,  y  criar  sos  hijos.  Eo  nada 
desto  pusieron  dubda  los  fílósofosde  mas  gravey  asentado 
juicio.  Mas  así  como  se  hallan  á  las  veces  cuerpos  mons^ 
truosos ,  que  nacen  ó  con  sobra  ó  con  falta  de  los  mieío- 
bros  acostumbrados,  asi  también  (y  aun  mucho  mas)  hay 
ánimos  y  ingenios  monstruosos  que  dicen  cosas  nosolo 
contra  toda  razón,  sino  contra  todo  el  común  consenli* 
miento  del  género  humano ;  cuales  fueron  los  que  coníe*    ' 
.  sando  la  providencia  que  Dios  tenia  de  los  animales  bruto 
(por  las  razones  susodichas)  osaron  decir  (a) ,  que  no  la  te- 
nia de  los  hombres,  por  la  confusión  y  desorden  que  feiai 
en  las  cosas  humanas :  no  considerando  que  como  los  bro- 
tes no  son  capaces  ni  de  virtud  ni  de  vicio ,  no  hay  [jorqoc 
el  Criador  altere  la  providencia  que  tiene  dellos.  i» 
como  el  hombre  es  capaz  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  trátale 
Dios  conforme  á  sus  obras,  haciendo  bien  al  bueno,  y 
castigando  al  malo.  Lo  cual  llegó  á  entender  aquel  in- 
signe filósofo  moral  Séneca ,  diciendo  en  una  pakbn 
gran  parte  de  lo  que  enseña  nuestra  religión.  Porque 
hablando  de  Dios  dice,  que  él  nos  trata  de  la  manera  que 
nosotros  lo  tratamos.  Dando  á  entender  que  á  los  que 
reverencian  y  honran  á  Dios  como  á  verdadero  Señor  y 
padre,  trata  él  como  á  fíeles  siervos  y  hijos,  i  Qué  mas 
dijera  este  filósofo  si  fuera  cristiano?  ¿Cuan  grande  r 
cuan  universal  doctrina  se  comprehende  en  estas  tao 
breves  palabras  ?  Mas  aquí  es  de  notar,  que  cuando  de- 
cimos que  hace  Dios  bien  á  los  buenos ,  y  castiga  á  k» 
malos ,  no  entendemos  aquí  por  bien  los  bienes  tempo* 
rales  ( los  cuales  ni  aun  los  filósofo^  llamaron  bienes ),  ni 
por  mal  la  pobreza  ó  falta  dellos,  pues  esta  no  merece 
nombre  de  verdadero  mal ;  pues  lodos  los  sanctos  vo- 
luntariamente la  amaron  y  procuraron.  Asi  que  la  pro- 
videncia que  el  Criador  tiene  de  los  animales,  siempre 
es  de  una  manera ;  mas  la  de  los  hombres  es  diversa,  se-  , 
gun  la  diversidad  de  sus  obras.  Mas  contra  estos  filósofos   \ 
desvariados ,  se  armaron  los  verdaderos  y  graves  filoso-  j 
fos ,  mayormente  los  que  se  llamaron  estoicos  ( que  eran    \ 
muy  devotos  de  la  virtud),  probando  con  gravísimas  n-  ^ 
zones  la  providencia  que  generalmeute  tiene  aquel  yt    \ 
berano  Señor  de  las  cosas  humanas.  De  las  cuales  poo-   \ 
drémos  aquí  algunas.  \ 

Porque  primeramente  ¿  qué  oídos  no  se  escandaliían  | 
oyendo  decir  que  Dios  tiene  cuidado  de  las  bestias ,  y  oo 
de  los  hombres ;  habiendo  sido  criadas  las  bestias  y  to- 
das estas  cosas  inferiores  para  el  servicio  del  hombtv,  co- 
mo está  ya  declarado?  ¿  Quién  dirá  que  un  padre  tiene 
cuidado  de  los  esclavos  y  mozos  de  su  hijo ,  y  no  lo  tieoe 
del  hijo?  Si  á  la  prudencia  y  buen  gobierno  pertenece 
tener  mayor  cuidado  de  las  cosas  mayores  que  de  las  me- 
nores, siendo  el  hombro  sin  comparación  mas  noble  qne 
todos  los  brutos  anímales  (como  criatura  hecha  á  ima- 
gen y  semejanza  de  Dios),  ¿en  qué  razón  cabe  decir  que 
él  tenga  providencia  de  cosas  tan  bajas  y  desprecie  las 
altas  como  son  los  hombres,  á  los  cuales  llama  hijos  por 
la  semejanza  que  tienen  con  él?  Y  si  tiene  cuidado  de 
los  brutos ,  que  ni  reconocen  el  beneficio  ni  le  dan  gn- 
cias  por  él ,  ¿  cuánto  mas  lo  tendrá  del  hombre ,  que  te 
reconoce ,  y  adora,  y  alaba  por  él  ? 
(a)  Costra  quoi  Aafiat.  Ub.  83.  «bmI.  SI 
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Vemos  también  qaé  el  amor  e9  lacaua  de  la  piotl* 
deuda  que  tienen  las  críatunia  de  sos  proprías  cosas ;  y 
^e  cuanto  mas  las  aman>  tanto  es  mayor  el  cuidado  que 
tienen  deltas ,  como  lo  vemos  en  la  providencia  y  cuida- 
do que  los  brutos  tienen  de  los  bijos  que  aman.  Pues  si 
Dios  tiene  mayor  amoral  hombre  que  ¿  los  brutos  (lo 
cual  se  ve  por  las  ventajas  que  tiene  sobre  los  brutos ,  y 
por  la  mas  excelente  naturaleaa  que  le  dio),  ¿cómo  es 
poáble  que  teniendo  cuidado  de  lo  que  monos  ama ,  no 
lo  tenga  de  lo  que  mas  ama  ?  Vemos  por  experiencia  que 
á  el  hombre  planta  ó  engiere  un  arbolico,  se  alegra  des- 
pees cuando  lo  ve  crecido,  y  medrado,  y  cargado  de  fru- 
to, y  le  pesa  si  lo  ve  maltratar,  y  huelga  de  cultivarte  y 
legtflo.  Pues  si  este  amor  y  cuidado  tiene  el  hombre  de. 
anaibolUlo  que  él  plantó,  ¿cuánto  mayor  lo  tendrá  el 
Criador  del  hombre  que  él  formó  t 

Mas  no  solo  el  amor,  sino  la  bondad  también  es  causa 
de  la  providencia.  Y  así  vemos  que  los  hombres  de  sin- 
galar  y  excelente  bondad ,  tienen  gran  respecto  al  bien 
comman,  y  asi  lo  desean  y  procuran,  aunque  sea  á  costa 
saya.  Pues  si  esto  es  proprio  de  la  excelente  bondad, 
eaánto  mas  lo  será  de  aquella  summa  y  infinita  bondad, 
para  tener  cuidado  del  hombre ,  mayormente  sabiendo 
él  que  estando  el  hombre  bien  ordenado,  todo  este  mun- 
do que  le  sirve  está  bien  ordenado;  mas  por  el  contrarío 
estando  él  desordenado,  también  lo  está  el  mundo,  pues 
sine  á  quien  no  sirve  al  común  Señor  de  todo. 

Tsi  todas  las  perfecciones  de  las  criaturas  ( que  sella- 
mn  absolutamente  perfecciones )  están  en  Dios  por  muy 
«sioente  manera ,  y  tener  cuidado  del  bien  común  sea 
nDadellas¿  quién  osará  negar  que  no  la  hay  en  Dios, 
siendo  él  un  abismo  de  todas  las  perfecciones,  y  el  autor 
dellas? 

Vemos  también  que  todas  las  causas  tienei\^especial 
caidado  de  sus  efectos :  como  lo  tienen  los  padres  de  sus 
hijos,  los  reyes  de  sus  vasallos,  los  padres  de  familia  de 
10  Gunülia.  Pues  ¿  cuánto  mayor  lo  tendrá  aquel  Rey  de 
ios  reyes,  aquel  Padre  soberano,  y  aquella  causa  de  las 
caosas  del  mas  noble  efecto,  que  en  este  inferior  mundo 
produjo,  que  es  el  hombre  ? 
Añado  mas  á  lo  dicho,  que  si  Dios  no  tiene  providen- 
cia de  las  cosas^  humanas,  ó  es  porque  no  puede^  ó  no 
quiere,  ó  no  sabe  lo  que  en  este  mundo  pasa.  Decir  que 
no  sabe,  es  quitarle  la  sabiduría ,  y  decir  que  sabe ,  mas 
Boquiere,  es  quitarle  la  bondad,  y  la  justicia,  y  la  carídad, 
y  la  miserícoTdia,  y  finalmente,  todas  sus  perfecciones  y 
virtudes,  lo  cual  es  horrible  blasfemia.  Mas  decir  que  no 
puede,  es  contra  la  grandeza  de  su  poder  que  es  infinito. 
Porque,  quien  pudo  criar  este  mundo  tan  grande,  tan 
hernioso,  tan  bien  ordenado ,  tan  constante  en  la  varie^ 
dad  de  los  tiempos ,  y  en  el  movimiento  de  los  cielos ,  y 
P(A)lado  de  tantas  cosas  para  el  uso  de  la  vida  humana, 
¿cómo  no  podrá  gobernar  lo  que  pudo  hacer?  Y  si  él  por 
SQpropría  voluntad  quiso  criar  este  mundo ,  no  por  ne- 
cesidad que  del  tuviese,  ni  porque  nadie  lo  forzase ,  sino 
por  su  sola  bondad,  por  la  cuál  quiso  dar  ser  á  las  cosas 
que  no  lo  tenian ,  ¿  por  qué  no  ha  de  querer  conservar  y 
gobernar  lo  que  quiso  criar? 

En  cabo  de  lo  dicho  acreciento  una  consideración 
may  principal  y  muy  experimentada.  Vemos  general- 
mente que  todps  los  hombres  de  cualquier  nación  que 
sean,  cnando  se  ven  en  algún  aprieto  y  angustia,  súbita- 
mente sin  algún  discurso  de  razón ,  sino  por  solo  ins- 
tinelo  de  naturaleza ,  levantan  los  ojos  y  las  manos  al 
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cielo  { donde  aquel  Señor  principalmente  reside) ,  pi- 
diéndole socorro.  Pues  como  esta  inclinación  esté  im- 
presa por  el  Criador  en  la  misma  naturaleza  del  hombre, 
y  esta  no  pueda  ser  ociosa  y  vana  (por  aquella  común 
sentencia  de  filósofos,  los  cuales  dicen  que  Dios  y  la  na- 
turaleza no  hacen  cosa  superfina),  sígnese  que  él  tiene 
providencia  de  las  cosas  de  los  hombres ,  pues  crío  esta 
inclinación  natural  en  los  corazones  dellos.  Ni  es  menor 
testimonio  el  común  consentimiento  de  todas  las  gentes 
por  báibaras  y  bestiales  que  sean ,  en  las  cuales  siempre 
se  halla  alguna  manera  de  culto  de  la  Divinidad,  aunque 
falso  y  errado;  y  esto  con  presupuesto  que  no  honran 
esta  Divinidad  de  balde,  sino  porque  esperan  favor della; 
porque  si  nada  esperasen,  no  la  honrarían,  ni  tendrían 
cuenta  con  sus  templos  y  sacríficios.  Y  esto  es  confesar 
la  divina  Providencia,  que  es  tener  Dios  cuenta  con  quien 
lo  venera  y  honra.  Y  como  esto  sea  cosa  universal  en  to- 
das las  gentes ,  sígnese  que  este  afecto  y  conocimiento 
nace  con  el  mismo  hombre,  y  está  impreso  en  su  cora- 
zón por  el  autor  déla  misma  naturaleza.  El  cual  así  co- 
mo engiríó  en  los  corazones  de  los  hijos  una  natural  in- 
clinación de  acatar  y  reverenciar  á  sus  padres ,  así  tam- 
bién imprímió  otra  de  honrar  á  Dios ,  que  por  muy  mas 
excelente  manera  es  Padre  universal  de  todos  los  hom- 
bres. Y  es  tan  notorio  esto  en  lumbre  de  naturaleza,  que 
dijo  Aristóteles  que  no  hablamos  de  poner  en  disputa  si 
le  nieve  era  blanca,  ni  tampoco  si  los  padres  y  los  dioses 
hablan  de  ser  honrados ;  sino  dar  ojos  al  que  niega  ser  la 
nieve  blanca,  y  azotes  y  castigo  al  que  negare  la  honra 
debida  á  los  padres  y  á  los  dioses. 

Estas  y  otras  semejantes  razones  movieron  á  los  mas 
graves  y  sabios  filósofos,  como  fué  Platón,  y  Sócrates,  su 
maestro,  y  señaladamente  los  estoicos,  uno  de  los  cuales 
(que  filé  Séneca)  escribió  un  libro  entero  de  la  divina 
Providencia.  De  la  cual  también  hace  mención  en  otros 
lugares  de  sus  epístolas.  Y  asi  en  una  que  escribe  ásu 
amigo  Lucillo,  dice  estas  singulares  y  notables  palabras: 
Cerca  de  ti  está  Dios,  contigo  está,  dentro  de  ti  está ,  un 
espíritu  sagrado  mom  dentro  de  nosotros,  que  guarda  y 
nota  nuestras  buenas  obras.  El  cual  nos  trata  de  la  ma- 
nera que  nosotros  le  tratamos.  Y  ten  por  cierto  que  nin- 
gún hombre  puede  ser  bueno  sin  él;  porque  ¿cómo  po- 
drá alguno  despreciar  las  cosas  de  la  fortuna  sin  su  ayuda? 
El  es  el  que  nos  da  consejos  magníficos.  Cierto  es  que 
mora  Dios  en  las  ánimas  de  los  buenos,  aunque  no  sepa- 
mos cuál  Dios  sea  este  que  en  ellas  mora.  Un  ánimo  ex- 
celente, y  moderado,  y  que  pasa  por  cima  de  todas  la^  co- 
sas como  por  viles  y  bajas,  y  se  rie  de  todo  lo  que  noso- 
tros tememos  ó  deseamos,  solo  Dios  lo  puede  hacer.  No 
puede  una  cosa  tan  grande  hacerse  sin  favor  del.  Y  así 
la  mayor  parte  deste  ánimo  está  en  el  lugar  de  donde 
bajó.  De  modo  que,  así  como  los  rayos  del  sol  llegan  á  la 
tierra,  mas  ellos ^stán  en  el  mismo  sol  de  donde  des- 
cienden ;  así  el  ánimo  grande  y  sagrado  ( enviado  al 
mundo  para  que  por  él  conozcamos  las  cosas  divinas), 
conversa  aquí  con  nosotros ,  mas  él  está  junto  con  su 
principio  de  donde  nace.  Y  en  otra  epístola  dice  así  (6) : 
Maravillaste  que  los  hombres  vayan  á  los  dioses :  mayor 
maravilla  es  que  Dios  viene  á  los  hombres ,  y  ( lo  que  es 
aun  mas  vecino)  Dios  viene  á  morar  en  ellos.  Porque 
ninguna  buena  áíiima  hay  sin  el  favor  y  presencia  de  Dios. 
Todas  estas  son  palabras  de  Séneca,  el  cual  sin  haber 
leído  el  Evangelio,  confiesa  la  necesidad  de  la  gracia,  sin 

(»)  Bput  74. 
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entender  lo  que  es  gracia,  y  el  cuidado  de  la  divina  Pro> 
videncia.  Por  donde  hay  razón  para  espantamos  de  la 
ceguedad  y  locura  de  los  herejes  pelagianos  (c),  que 
recibiendo  las  Escrípturas  sagradas,  dogmatizaban  que 
podía  un  hombre  con  solas  las  fuerzas  del  libre  albedrio, 
sin  el  socorro  de  la  giacia,  guardar  perfectamente  todos 
los  mandamientos  divinos,  y  merecer  el  reino  del  cielo. 
A  este  tan  ilustre  testimonio  de  Séneca  añadiré  el  de 
Tulio  (d),  que  confiesa  lo  mismo,  diciendo  que  los  dio- 
ses inmortales,  no  solamente  proveen  á  todo  el  linaje  de 
los  hombres,  sino  también  á  cada  uno  en  particular;  por- 
que si  tienen  providencia  de  todo  el  mundo,  también  la 
tienen  de  las  principales  partes  del  que  son  Asia,  África^ 
Europa ;  y  si  la  tienen  destas,  también  la  tienen  de  las 
ciudades dellas,  como  son  Roma,  Atenas ,  Esparta,  Ro- 
das, con  las  demás;  y  así  se  sigue  que  han  de  tener  espe- 
cial cuidado  de  cada  uno  de  los  moradores  destas.  Y  en 
esta  cuenta  ponemos  ¿  Curio ,  Fabricio,  Mételo ,  Mar- 
celo ,  Catón,  Scipion,  Lelio  y  otros  muchos  singulares 
varones  que  hubo  en  Roma  y  en  Grecia ,  ninguno  de 
los  cuales  fué  tal  sin  ayuda  de  Dios.  La  cual  razón  con- 
venció á  los  poetas,  y  particularmente  a  Homero,  que  se- 
ñalasen ciertos  dioses  por  compañeros ,  ayudadores  y 
defensores  de  los  peligros  á  los  hombres  heroicos,  como 
fuéUlíses,  Diomédes,  Agamenón  y  Aquiles.  Por  donde 
se  concluye,  que  nunca  en  el  mundo  hubo  algún  varón 
señalado,  que  no  fuese  ayudado  con  un  soplo  y  favor  de 
Dios.  LosusodichoesdeTulio,  que  también  como  Sé- 
neca confiesa  la  necesidad  del  favor  divino ,  y  el  cuidado 
de  la  divina  Providencia. 

§.  I. 

De  cdmo  todas  las  cosas  desto  mondo  faéron  fabricadas 

pan  el  hombre. 

Esta  misma  providencia  prueba  el  mismo  Tulio, 
declarando  muy  en  particular  cómo  todas  estas  cosas 
que  vemos  fueron  fabricadas  por  la  divina  Providencia 
para  el  hombre,  y  así  dice  él :  Si  alguno  preguntare  ¿por 
cuya  causa  hayan  sido  fabricadas  cosas  tan  grandes,  por 
ventura  por  amor  de  los  árboles,  y  de  las  yerbas,  las  cua- 
les aunque  carecen  de  sentido,  son  obras  de  naturale- 
za? Muy  contra  toda  razón  sería  esto.  Mas  ¿  por  ventura 
fueron  formadas  por  causa  de  las  bestias?  Tampoco  se 
puede  decir  que  los  dioses  hayan  fabricado  esto  por 
causa  délas  bestias  mudas, que  ninguna  inteligencia 
tienen.  Pues  ¿por  cuya  causa  diremos  haber  sido  hecho 
este  mundo?  A  esto  respondemos,  que  por  causa  de  los 
animales  que  usan  de  razón ,  que  son  los  hombres ;  por- 
que solos  ellos  usan  de  razón,  y  viven  por  ley.  De  modo 
que  así  como  decimos  que  Atonas,  yLacedemonia,y 
todo  lo  que  hay  en  estas  ciudades,  sirve  á  los  moradores 
dellas ,  así  todas  las  cosas  que  hay  en  esta  gran  ciudad 
del  mundo,  son  para  servicio  de  los  hombres.  Pues  ya 
el  curso  del  sol ,  y  de  la  luna,  y  de  las  estrellas,  aunque 
sirven  para  la  orden  y  gobernación  del  mundo ,  mas  son 
también  un  hermosísimo  espectáculo  para  los  hombres. 
Porque  ninguna  cosa  hay  cuya  vista  sea  para  nuestros 
ojos  mas  insaciable,  mas  hermosa,  mas  artificiosa  para 
nuestro  entendimiento.  Ca  por  la  orden  y  curso  destos 
planetas  conocemos  la  cualidad  de  los  tiempos,  y  la  va- 
riedad y  mudanzas  dellos.  Y  si  estas  conocen  solos  los 
hombres,  para  solos  ellos  habernos  de  juzgar  que  fueron 
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hechas.  Pues  la  tierra  llena  de  mieses,  y  de  dWeras  e». 
pecios  de  legumbres  que  ella  produce  con  grande  abun- 
dancia ,  ¿  sirve  para  el  uso  de  los  hombres,  ó  de  las  be», 
tias  ?  Pues  ¿  qué  diré  de  las  viñas  y  de  los  olivares,  cuy» 
fructos  tan  copiosos  y  tan  sabrosos  no  pertenecen  á  la» 
bestias?  Porque  no  tienen  ellas  ciencia  ni  desembnr 
los  campos,  ni  de  cultivarlos,  ni  de  segar  y  recoger  el 
fnicto  dellos  á  sus  tiempos,  ni  de  guardarlo  para  ade- 
lante, porque  el  uso  y  cuidado  de  todas  estas  cosas  de 
solos  los  hombres  es,  y  no  dellas.  Por  d(Mide  asi  como 
las  cuerdas  de  una  vihuela^  y  los  otros  instrumenttt 
musicales,  fueron  hechos  para  solos  aquellos  que  saheo 
usar  dellos,  asi  todas  estas  cosas  susodichas^  para  sola 
aquellos  sirven,  que  saben  usar  dellas.  Ni  es  razón  de- 
cir que  por  causa  dellas  hayan  sido  hechas ;  porque  al- 
gunas veces  arrebatan  y  hurtan  algo  destos  fructos,  asi 
como  no  decimos  que  recogen  los  hombres  y  guardan  el 
trigo  en  sus  graneros  por  causa  de  los  ratones ,  y  de  las 
hormigas  que  lo  hurtan,  sino  para  provisión  desusmo- 
jeres,  y  hijos,  y  familia.  Así  que  las  bestias  á  hurto  go- 
zan de  algo  desto ,  mas  los  hombres  libre  y  descubierta- 
mente. Porque  ¿quién  tendrá  dubda  que  tanta  variedad 
y  abundancia  de  frutas  tan  sobrosas  para  el  gusto ,  y  tan 
suaves  para  el  olor,  y  tan  hermosas  para  la  vista,  haya 
dado  la  naturaleza  para  los  hombres  ?  Y  ¿cómo  se  podk 
decir  que  fueron  estas  cosas  hechas  para  las  bestias, 
pues  nos  consta  que  esas  bestias  fueron  hechas  por  causa 
de  los  hombres?  Porque  ¿para  qué  otra  cosa  sirven  las 
ovejas ,  sino  para  que  de  su  lana  se  hagan  paños  con  que 
nos  vistamos?  Las  cuales  ni  pudieran  mantenerse,  ni 
sustentarse ,  ni  dar  algún  fructo ,  si  los  hombres  no  tu- 
viesen cuidado  dellas.  Pues  ya  la  guarda  tan  fiel  de  los 
canes,  y  el  amor  con  que  aman  y  lisonjean  á  sus  seño- 
res, y  el  furor  y  odio  contra  los  extraños,  y  tan  increí- 
ble sagacidad  y  olor  para  buscar  la  caza,  y  tanta  lijereza 
y  alegría  para  perseguirla,  ¿qué  otra  cosa  nos  represen- 
ta, sino  haber  sido  ellos  engendrados  para  el  provecho 
y  servicio  de  los  hombres  ?  Pues  ¿qué  diré  de  los  bue- 
yes cuyos  loinos  declaran  no  haber  sido  fabricados  pan 
llevar  y  traer  cargas,  mas  las  cervices  tan  acomodadas 
á  recebir  el  yugo ,  y  las  fuerzas  y  anchura  de  los  pechos 
para  tirar  el  arado,  vemos  cuánto  sirve  al  uso  de  los 
hombres?  Por  lo  cual  antiguamente  en  aquella  edad  do- 
rada (como  los  poetas  la  llaman)  se  tenia  por  gran  de- 
licto  matar  los  bueyes,  y  comer  de  sus  carnes.  Prolija 
cosa  sería  si  quisiese  yo  declarar  agora  el  provecho  que 
nos  viene  de  los  mulos,  y  de  las  otras  bestias  caballares, 
las  cuales  vemos  servir  á  los  hombres.  Mas  el  pueito, 
¿para  qué  otra  cosa  sirve ,  sino  para  mantenernos  con  so 
carne ?  Y  para  que  esta  no  se  corrompiese,  diéronle  el 
ánima  en  lugar  de  sal.  Y  por  ser  este  animal  tan  prove- 
choso para  nuestro  mantenimiento,  vemos  que  ninguno 
otro  pare  y  cria  tantos  hijos  como  él.  Pues  ¿qué  diré  de 
la  muchedumbre  y  suavidad  de  los  peces?  ¿Qué  de  las 
aves  de  las  cuales  recebimos  tan  gran  deleite,  que  pa- 
rece que  esta  providencia  tan  regalada  fué  ordenada  por 
el  Epicuro?Las  cuales  no  podriaitios  haber  á  las  manos, 
sino  con  el  artificio  y  industriado  los  hombres.  Pues  ya 
las  bestias  fieras  alcanzamos  monteando,  parte  para 
mantenemos  dellas,  y  parte  para  ejercitarnos  en  la  dis- 
ciplina militar,  las  cuales  también  domamos,  y  domes- 
ticamos, como  lo  hacemos  con  los  elefantes,  y  muclias 
cosas  dellos  sirven  para  curar  llagas  y  enfermedades, 
como  también  lo  hacen  las  yerbas,  cuya  virtud  y  efica- 
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cía  oonocemos  por  largos  tiempos  y  experiencias.  Y  si 
rodearemos  con  los  ánimos  como  con  los  ojos  toda  la 
tierra  y  los  mares  todos  ^  veremos  tan  grandes  espacios 
de  campos  fértiles  y  fructuosos;  veremos  los  montes 
vestidos  de  yerbas  verdes^  y  el  pasto  de  los  ganados,  y 
la  increíble  lijereza  con  que  los  navios  corren  por  la 
mar.  Y  no  solo  las  cosas  que  están  sobre  la  tierra,  sino 
también  las  escondidas  en  las  entrañas  delta  nos  sirven, 
las  cuales  asi  como  son  para  el  servicio  de  los  bombres, 
asi  solos  ellos  las  sacan  á  luz ,  y  las  descubren.  Lo  suso- 
dicho es  de  Tullo,  el  cual  por  los  ejemplos  susodichos 
manifiestamente  prueba  todas  las  cosas  deste  mundo 
inferior,  juntamente  con  el  cielo,  haber  sido  fabñcadas 
y  ordenadas  para  el  uso  y  provisión  de  nuestra  vida.  Lo 
cual  todo  es  manifiesto  argumento  de  la  providencia  que 
Dios  tiene  de  los  hombres,  pues  tantas^cosas  crió  tan 
apropríadas  para  el  uso,  y  provisión,  y  regalo  de  los 
hombres ,  de  que  las  bestias  no  son  capaces. 

Y  demás  deste  discurso  y  argumento  con  que  se  prue- 
ba esta  divina  Providencia ,  también  la  confiesa  en  el  li- 
bro de  las  Leyes  por  estas  palabras '  Ante  todas  las  cosas 
tengan  por  averiguado  los  hombres  que  son  los  dioses, 
señores  y  gobernadores  de  todas  las  cosas ,  y  lo  que  pasa 
en  la  vida  humana  succede  por  su  voluntad  y  imperio,  y 
qne  ellos  entienden  en  hacer  bien  al  linaje  de  los  hom- 
bres, y  miran  lo  que  cada  unodellos  hace,  y  en  qué 
peca,  y  conque  devoción  y  ánimo  trata  las  cosas  que 
pertenecen  á  la  religión ;  y  finalmente  ellos  tienen  cuenta 
jrBioncon  la  vida  de  los  buenosy  de  los  malos.  Pues 
iqné  mas  dijera  este  filósofo,  si  tuviera  lumbre  de  fe? 

Pues  por  mas  ilustre  tefigo  el  testimonio  de  Plutar- 
co (e) ,  el  cual  confiesa  juntamente  con  la  divina  Provi- 
dencia la  inmortalidad  del  ánima  por  estas  jmlabras : 
Una  es  la  cazón ,  que  confirma  y  prueba  la  divina  Provi- 
dencia ,  y  la  inmortalidad  del  ánima ;  ni  podemos  abra- 
*^  lo  uno ,  y  desechar  lo  otro.  Porque  quedando  el  áni- 
ota  viva  después  de  la  muerte  del  cuerpo,  conviene ,  y 
^niies  necesario,  que  reciba  el  castigo  ó  galardón  de 
^^  obras.  Porque  el  tiempo  que  en  este  mundo  vive, 
pelea  como  un  luchador,  y  acabada  la  pelea,  ha  de  re- 
^^ir  lo  que  mereció.  Mas  de  qué  manera  haya  de  ser  el 
^ima  después  desta  vida  galardonada,  ó  castigada,  no 
abemos  desto  cosa  cierta  que  podamos  afirmar  los  que 
'^^mos ,  porque  este  secreto  nos  está  encubierto.  Hasta 
^^fm  son  [palabras  deste  gran  filósofo :  las  cuales  nos  de- 
^l^rao  cuánta  sea  la  fuerza  y  la  luz  de  la  verdad ,  pues  en 
%€dio  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad ,  velan  sus  rayos 
^  resplandores. 

Vengamos  á  Aristóteles  (f),  el  cual  como  ya  vimos, 
^H>  consiente  que  se  dispute  deía  honra  que  se  debe  á 
^padres  y  á  Dk»,  por  ser  cosa  tan  clara  y  tan  peren- 
Viria.  El  mismo  en  su  política,  después  de  haber  dicho 
^ve  cuatro  cosas  eran  necesarias  para  una  bien  ordenada 
^^ública,  que  son  bastimentos,  armas,  artes  y  dineros, 
^ike  que  la  primera  que  le  es  necesaria  es  el  culto  de  los 
4joses,  que  llaman  religión.  Y  en  el  décimo  libro  de  las 
eticas  ^ce  asi :  El  que  se  rige  por  razón  y  entendimien- 
V>,  y  piDCura  de  perfeccionar  esta  principal  parte  de  sn 
faima,  y  está  aficionado  á  lo  bueno ,  parece  que  este  tal 
vediiceptlsimo  á  Dios.  Porque  si  los  dioses  tienen  cui- 
dado de  las  cosas  humanas ,  como  lo  parece ,  cosa  es  con- 
^eánxon  que  se  agraden  de  una  cosa  tan  buena,y 
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tan  semejante  á ellos  (que  es  nuestro  entendimiento);  y' 
los  que  aman  esta  parte  de  su  ánima,  y  procuran  ador- 
narla con  las  virtudes,  justo  es  que  sean  amados  de  los 
dioses,  como  gente  que  vive  virtuosamente,  y  que  tiene 
cuidado  de  perfeccionar  lo  que  recibió.  Todas  estas  son 
palabras  de  Aristóteles,  que  favorecen  la  divina  Provi- 
dencia ;  pues  hacen  á  Dios  amador  de  los  buenos,  como 
de  gente  semejante  á  él  en  la  nobleza  del  entendimiento 
y  en  la  pureza  de  la  vida.  Y  no  menos  hace  á  este  pro- 
pósito atribuir  este  filósofo  á  la  religión  y  culto  de  Dios 
el  primer  lugar  en  la  república  bien  ordenada,  como 
acabamos  de  decir.  Porque  ¿  para  qué  fin  han  de  honrar 
los  hombres  á  Dios,  si  él  ningún  cuidado  ni  cuenta  tiene 
con  ellos?  Con  saber  agora  los  hombres  por  fe  que  hay 
pena  y  gloría  eterna  para  buenos  y  malos,  hay  tantos 
hombres  que  tienen  muy  poca  cuenta  con  Dios,  ¿qué 
sería  si  ni  en  esta  vida  ni  en  la  otra  esperasen  nada  del  T 
Y  ¿qué  sería  el  mundo  poblado  de  tales  hombres,  cuales 
serían  los  que  esto  creyesen,  sino  una  cueva  de  ladro- 
nes y  salteadores,  y  un  cenagal  de  puercos,  ó  por  mejor 
deciv,  un  pedazo  del  infierno?  Y  siendo  tal  el  mundo, 
¿  cuan  indigna  cosa  sería  de  aquella  infinita  bondad  y  sa- 
biduría haber  criado  esos  tan  grandes  cielos,  y  esas  tan 
resplandecientes  lumbreras,  y  gobernar  esta  tan  grande 
máquina  del  mundo ,  enviando  sus  pluvias  á  sus  tiempos 
para  fructificar  la  tierra,  y  diputando  los  peces  de  la  mar, 
y  las  aves  del  aire,  y  los  animales  de  la  tierra,  y  todo  esto 
para  el  uso  de  los  hombres,  siendo  ellos  mucho  peores 
que  bestias?  ¿Qué  cosa  mas  indigna  de  tal  saber  y  de  tal 
bondad?  Asi  que  pues  Aritóteles  tanto  quiere  que  hon- 
remos á  Dios,  algo  quiere  que  esperemos  del,  porque 
( como  dijo  el  Cómico )  nadie  quiere  ser  bueno  de  balde. 
Mas  el  mismo  filósofo  en  el  compendio  de  la  filosofía 
que  escribió  á  Alejandre  (aunque  algunos  dubdan  ser 
este  libro  suyo)  habla  mas  claro  de  la  Providencia,  donde 
refiere  una  cosa  memorable.  Porque  cuenta  él  que  una 
vez  rebosó  el  monte  Etna  una  tan  gran  bocanada  de 
fuego,  que  se  extendió  por  todos  los  campos  y  tierras 
comarcanas;  y  huyendo  todos  los  mozos  á  gran  priesa, 
como  los  viejos  no  pudiesen  huir,  hubo  algunos  hijos 
tan  leales  á  sus  padres ,  que  tomándolos  sobre  sus  hom- 
bros, huian  con  ellos.  Mas  no  pudiendo  darse  tanta  priesa 
por  la  carga  que  llevaban,  finalmente  los  hubo  de  alcan- 
zar la  apresurada  llama.  Entonces  Dios  agradándose  de 
aquella  fe  y  lealtad  de  los  buenos  hijos  para  con  sus  vie- 
jos padres,  hizo  que  se  dividiese  y  apartase  la  llama  en 
dos  partes ,  para  que  diese  lugar  y  paso  seguro  á  los  vir- 
tuosos mancebos  con  sus  padres.  Esta  historia  refiere 
Arístóteles  en  el  sobredicho  libro,  en  la  cual  no  solo 
confiesa  la  divina  Providencia,  sino  también  los  mila- 
gros que  sobrepujan  toda  la  facultad  de  naturaleza. 

§.  II. 

Vete  esta  Providencia  diTina,  por  alfunoa  exquisitos  y  horribles 
castigos ,  en  alfunos  pecadores. 

Con  este  ejemplo  juntaremos  otros  referidos,  no  por 
autores  cristianos ,  á  los  cuales  no  dan  crédito  los  infie- 
les, sino  por  otros  de  otra  religión.  Y  porque  á  esta  Pro- 
videncia pertenece,  no  solo  galardonar  los  buenos,  sino 
también  castigarlos  malos,  referiremos  aquí  algunos 
castigos  tan  grandes  y  tan  extraordinarios  ejecutados 
contra  hombres  perversísimos,  cuya  grandeza  declara 
!  ser  ellos  manifiesta  obra  de  la  divina  Providencia  y  jus* 
I  ticia.  Entre  los  cuales  tendrá  el  primer  lugar  el  fin  d«< 
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sastradode  aquel  Heródes^  que  por  sola  ambición  de  rei- 
nar usó  de  la  mayor  crueldad  que  jamas  sotíó,  que  fué 
derramar  la  sangre  de  tantos  niños  innocentes,  y  junto 
con  ellos  la  de  suproprio  hijo,  con  otras  crueldades  y 
tirannias  de  que  usó  el  tiempo  que  vivió.  Pues  los  clamo- 
res y  voces,  asi  de  aquella  sangre  innocente  derramada, 
como  de  los  padres  y  madres  destos  niños,  que  pedian 
venganza ,  era  justo  que  llegasen  á  los  oídos  de  aquel  so- 
berano Juez,  el  cual,  demás  de  las  penas  de  la  otra  vida, 
castigase  una  maldad  tan  extrordinaría  con  nuevo  y  ex- 
traordinario castigo.  El  cual  refiere  Josefo(^),  noble 
historiador  entre  los  judies,  por  estas  palabras :  La  ter- 
rible enfermedad  de  Heródes  cada  dia  se  hacia  mayor, 
hasta  vengar  enteramente  la  maldad  cometida.  Porque 
de  fuera  en  el  cuero  y  sobre  haz  ardía  con  ün  fuego  tem- 
plado; pero  dentro  se  abrasaba  como  homo  encendido. 
Siempre  padecía  grandísima  hambre ,  y  con  ningún 
manjar  que  comiese  podia  amansar  la  crudelísima  ra- 
bia. Las  entrañas  tenia  dentro  llenas  de  llagas ;  y  del 
cuerpo  le  salia  un  humor  ralo  y  amarillo,  que  le  bañaba 
hasta  los  pies ,  y  dende  los  pies  hasta  la  barba.  Todos  los 
miembros  tenia  hinchados,  y  sus  partes  vergonzosas 
podridas,  y  llenas  de  gusanos,  y  hinchadas,  y  abomi- 
nables, y  con  terribles  dolores.  Y  sobre  todos  los  males 
le  afligía  el  hedor  que  le  salia,  ó  de  la  podredumbre  de 
los  miembros ,  ó  del  huelgo  de  la  boca  emponzoñada.  Y 
tan  cercado  estaba  de  dolores,  que  ya  no  le  bastaban  las 
fuerzas  naturales  para  sufrirlos.  Decían  los  adevinos 
que  el  soberano  Emperador  Dios  le  había  dado  esta  pena 
por  sus  grandes  y  muchas  maldades.  Mas  dado  que  de 
tan  irremediables  llagas  estuviese  herido ,  no  por  eso 
perdía  la  esperanza  de  vivir.  Para  lo  cual  procuraba 
aquellas  artes  y  remedios  que  podia.  Ca  pasado  el  Jor- 
dán se  bañaba  algimas  veces  en  los  baños  que  se  dicen 
de  Galireo ;  cuyas  aguas  también  para  beber  son  saluda- 
bles. Y  pareció  á  los  médicos  que  se  debía  bañar  todo 
el  cuerpo  en  aceite  caliente ;  pero  metido  en  este  baño, 
se  le  descoyuntaron  los  miembros ,  y  los  ojos  le  saltaron 
de  sus  propríos  lugares.  De  allí  le  trajeron  ¿  Hiericó, 
donde  movido  por  los  llantos  de  sus  criados,  y  desespe- 
rado ya  de  la  vida ,  mandó  repartir  á  sus  caballeros  á 
cada  cual  cincuenta  pesos  de  moneda ;  y  después  por  al- 
gunos días  distribuyó  entre  sus  amigos  gran  suma  de 
•  dinero.  Perp  después  lleno  de  furor  y  braveza,  y  como 
amenazando  á  la  muerte,  acabó  con  una  maldad  y  cruel- 
dad increíble.  Porque  mandó  llamar  todos  los  varones 
nobles  y  principales  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  Ju- 
dea ,  y  encerrarlos  en  cierto  lugar ;  y  llamando  á  su  her- 
mana Salomé  con  su  marido  Alejandro  les  dijo :  Yo  sé 
que  los  judíos  se  han  de  regocijar  con  mi  muerte ;  pero 
si  vosotros  queréis  cumplir  mí  mandamiento,  yo  tendré 
mi  enterramiento  y  exequias  muy  honradas  con  mu- 
chedumbre de  hombres  y  mujeres  que  lloren.  Tened  á 
punto  gente  armada  para  que  en  la  hora  que  yo  espirare, 
maten  todos  estos  varones  principales  de  Judea,  que  yo 
tengo  encerrados;  para  que  toda  la  provincia  (aunque 
les  pese )  haga  llanto  en  mi  muerte.  Y  poco  después  sin- 
tiendo ya  la  muerte  cercana  por  la  fuerza  de  los  dolores, 
pidió  un  cuchillo  para  aparar  una  manzana  (como  solía) 
con  su  mano,  y  diéronsele.  Dende  á  poco  entendiendo 
queDadíe  hubiese  que  le  fuese  á  la  mano,  alzó  el  cuchi- 
llo, y  meliósele  por  el  cuerpo.  Pero  un  poco  tiempo  que 
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duró  antes  que  espirase,  no  quiso  pasar  sin  crueldad,] 
hizo  degollar  el  tercero  hijo,  después  de  dos  que  por 
su  mandamiento  habian  sido  antes  degollados.  Desti 
manera  salió  de  la  vida  lleno  no  menos  de  dolores  que 
de  maldades.  Lo  susodicho  es  de  Josefo.  En  lo  cual  t6 
mos  verificada  aquella  sentencia  del  Salmo  {h):  Jostoa 
Dios  y  amador  de  justicia,  y  sus  ojos  miran  la  igualdad. 
Vemos  también  aquí  la  hermosura  y  grandeza  de  la  di- 
vina Justicia,  la  cual  permitió  que  este  tiranno  ni  perdo- 
nase á  si  mismo,  ni  á  sus  propríos  hijos,  quien  no  {mf- 
donó  á  los  ajenos.  Y  que  no  solo  pagase  esta  deud^  coa 
la  muerte  acelerada  que  él  rabiosamente  tomó  con  sos 
manos,  sino  también  con  aquella  terrible  y  prolija ea- 
fermedad  que  él  quiso  redemir  con  su  propría  muerte. 
La  cual  enfermedad  fué  de  tal  cualidad  que  los  mismos 
paédicos  que  lo  curaban  entendían  que  aquella  dolenáa 
le  venia  del  cielo  por  sus  grandes  pecados.  Porque  esU 
regla  habemos  de  tener  por  general  y  verdadera,  que 
cuando  sobrevienen  á  un  tiranno  calamidades  extraonli* 
narias,  habiendo  precedido  maldades  ó  crueldades  ex- 
traordinarias, debemos  entender  por  este  castigo  la  se- 
veridad de  la  justicia  y  Providencia  divina,  que  por  esle 
medio  se  declara  y  da  motivo  á  los  hombres  escaadafi- 
zados  para  predicar  las  alabanzas  divinas.  Conforme  á  lo 
cual  dice  el  Profeta  (») :  Alegrarse  ha  el  justo,  cuando 
viere  la  venganza,  y  lavará  sus  manos  en  la  sangre  dd 
pecador.  Quiere  decir  (k),  que  con  el  ejemplo  deale 
castigo,  y  con  el  temor  de  la  divina  justicia,  trabajan  por 
justificar  y  purificar  su  ánima. 

El  mismo  Josefo  refiere  otro  castigo  extraordinario 
de  otro  Heródes  (/),  que  es  el  que  degolló  á  Santiago,  y 
prendió  á  Sant  Pedro  para  hacer  otro  tanto  del.  Este 
pues  estando  indignado  contra  los  moradores  de  Tiro  y 
de  Sidon,  y  viniendo  ellos  con  toda  humildad  á  pedirte 
perdón  por  la  necesidad  que  tenían  del ,  salió  á  an  ca- 
dahalso vestido  ricamente  de  vestiduras  reales  á  hacer 
un  razonamiento  á  estos  pueblos  que  presentes  estaban. 
Entonces  ellos ,  levantando  las  voces ,  le  comenzarai  i 
lisonjear,  diciendo :  Palabras  son  estas  de  Dios,  y  bo  de 
hombre.  Con  esto  el  malaventurado  y  loco  rey,  de  til 
manera  se  ufanó  y  envaneció  con  esta  lisonja,  que  en  la- 
gar de  dar  gloría  á  Dios ,  la  tomó  para  si ,  juzgando  que 
en  él  cabía  aquella  tan  grande  aUÜMJiza.  En  este  punto 
dice  Josefo ,  que  le  binó  nn  ángel  de  Dios,  y  así  coñu- 
do y  consumido  de  gusanos  acabó  desastradamente  so 
vida.  Donde  es  mucho  para  considerar,  que  habieade 
este  hombre  malvado  degollado  un  apóstol  y  preso  otit», 
no  recibió  algún  castigo;  mas  agora  recibió  este  tío 
grande,  por  haber  hurtado  la  gloría  á  Dios  y  atríbuídoli 
á  si,  para  que  por  aquí  se  entienda  el  peligro  que  puede 
haber  en  la  vanagloría,  y  en  la  presuinpcion  y  estima  de 
sí  mismo. 

Con  estos  ejemplos  susodichos  juntaremos  los  de  los 
emperadores  que  persiguieron  la  Iglesia ,  comenzando 
dende  Nerón :  los  cuales  por  la  mayor  parte  tu vieroa  de- 
sastrados fines,  como  en  la  segunda  parte  desta  escrip- 
tura  declaramos.  Y  entre  estos  es  muy  notable  el  castiga 
terrible  de  Maximino ,  y  la  miserable  enfermedad  que 
padeció,  la  cual  los  mismos  médicos  confesaban  sercas- 
tigo  de  Dios  por  la  grandeza  de  sus  maldades  y  cmekla' 
des,  como  en  su  proprío  lugar  declaramos. 
Estos  ejemplos  son  de  escriptores  gentiles  para  los  qui 
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é  á  los  ciisttanos.  Mas  con  todo  eso  referiré  aquí 
mplo  que  en  la  Escriptura  se  escribe  del  rey  An- 
n) ,  cuyas  maldades  y  crueldades  para  con  el 
de  Dios  fueron  tales,  que  no  se  pueden  explicar, 
iendo  que  cuasi  todas  las  cosas  que  ha  de  hacer 
:risto  contra  la  honra  de  Cristo,  hizo  este  para 
r  el  culto  de  Dios.  Este  es  el  que  martirizó  aque- 
hosos  y  bienaventurados  siete  hermanos  Maca- 
(1  su  sanctisíma  madre,  y  el  que  hinchió  el  sancto 
de  ruQanes  y  malas  mujeres,  y  le  mandó  intitu- 
lombre  de  Júpiter,  y  puso  la  estatua  deste  ídolo 
sstaba  el  arca  del  Testamento.  Y  entre  otras  ma- 
|ue  del  se  escriben ,  una  fué ,  que  en  espacio  de 
s  fueron  muertos  ochenta  rail  hombres ,  y  cua- 
lil  captivos,  y  otros  tantos  vendidos.  Mas  la  divina 
¡ncia  que  nunca  duerme,  después  de  haber  cas- 
os pecados  de  su  pueblo  por  mano  deste  tirannó, 
l\  la  venganza  que  sus  maldades  merecían ;  por- 
10  hacia  esto  como  ministro  de  Dios ,  sino  como 
ranno.  Y  asi  fué  castigado  con  tal  enfermedad, 
nismo  entendió  que  no  era  ella  natural,  ni  ordi- 
iino  que  venía  de  lo  alto.  Porque  viniendo  de  ca- 
iúbitamente  lo  hirió  Dios  con  un  increíble  dolor 
inte  de  las  entrañas.  Y  no  paró  aquí  el  mal ;  sino 
cuerpo  se  le  cubrió  de  llagas  tan  horribles ,  que 
lañaban  arroyos  de  gusanos  que  le  roian  y  comían 
«he  las  carnes,  y  dellas  salia  tan  pestilencial  he- 
ic  todo  el  ejército  que  con  él  venía ,  se  agraviaba 
1  mismo  no  lo  podia  soportar.  Conociendo  pues 
rabie  el  azote  de  Dios  sobre  si,  comenzó,  aunque 
i  humillarse  y  reconocer  el  poder  de  Dios ,  y  la 
de  sus  pecados.  Y  así  dijo  (n):  Justa  cosa  es  sub- 
á  Dios,  y  que  el  hombre  mortal  no  se  quiera  po- 
iguala  con  él.  Y  arrepentido  con  este  conocí- 
prometió  de  igualar  á  la  ciudad  de  Hierusalem 
venía  á  asolar)  con  la  de  Atenas,  y  previlegiar  á 
s  judíos,  como  á  ciudadanos  atenienses,  y  que  él 
ia  el  templo  con  preciosos  y  ricos  dones,  y  raul- 
ía  los  vasos  sagrados,  y  mandaría  que  de  las  ren- 
os albóndigas  se  pagase  la  costa  de  todos  los  sa- 
{.  Y  sobre  todo  esto,  que  él  se  converteria  á  la  fe 
idíos,  y  andaría  predicando  por  todas  partes  la 
¡a  del  píoder  y  gloria  de  Dios. 
s  estas  son  palabras  de  la  Escriptura  sagrada,  las 
unque  sirven  para  otros  muchos  propósitos,  mas 
e  traído  aquí,  para  que  asi  este  ejemplo  como  to- 
iemas  que  habernos  dicho,  junto  con  las  razones 
5,  nos  declare  cómo  aquel  soberano  Juez  tiene 
I  providencia,  no  solo  de  los  brutos  animales,  si- 
bo  mas  del  hombre,  como  de  criatura  mas  prin- 
ando  á cada  uno  su  merecido  según  sus  obras,  á 
feralmente  en  la  otra  vida,  y  á  muchos  también 
como  los  ejemplos  p^dos  testifican.  Este  es  uno 
ayeres  consuelos  que  tienen  los  buenos  en  todos 
ajos,  alegrándose  con  la  esperanza  del  galardón, 
ismo  es  el  mayor  freno  que  tienen  los  tibios  y  ne- 
s ,  sabiendo  que  hay  castigo  y  pena  eterna  para 
06  cuales  (cnanto  es  de  parte  de  su  malicia)  no 
1  que  Dios  supiese  los  males  que  ellos  hacen,  ni 
iese,  ni  quisiese  castigarlos ,  por  poder  mas  sin 
miento  de  consciencia  revolcarse  en  el  cieno  de 
».  Y  con  esto  hacen  á  Dios  ciego  para  no  ver ,  y 
a  no  poder  castigar,  y  injusto  para  no  hacer  jus- 
.9,   fíi)  mil  tnpr. 
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ticla.  Y  esto  (cuanto  es  de  parte  de  su  deseo )  es  querer 
que  no  haya  Dios,  porque  tal  Dios  como  ellos  lo  desean 
sin  sabiduría ,  sin  poder  y  sin  justicia ,  no  puede  ser 
Dios.  Mas  á  estos  y  á  todos  nos  desengaña  Salomón,  el 
cual  concluye  toda  la  disputa  de  su  Ecclesiastes,  dicien- 
do (o):  Oyamos  todos  el  fin  á  que  toda  esta  disputa  se  or- 
dena :  Teme  á  Dios,  y  guarda  sus  mandamientos;  porque 
este  es  todo  el  ser  del  hombre.  Y  todas  las  cosas  que  en 
esta  vida  se  hacen,  traerá  Dios  ajuicio,  ora  sean  buenas, 
ora  malas ,  para  dar  á  cada  uno  su  merecido,  que  es  ofi- 
cio proprio  de  la  divina  Providencia. 

^  CAPITULO  XXXVII. 

De  la  inmensidad  y  grandeza  de  las  perfeeeiones  divinas  por  el 
testimonio  de  las  sanctas  Escrípturas. 

Todo  cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  darnos 
conocimiento  de  aquellas  cuatro  altísimas  petfecciones 
de  nuestro  Criador,  que  son :  bondad,  sabiduría,  omni- 
potencia y  providencia ;  que  es  la  mas  alta ,  mas  nece- 
saria ,  y  mas  provechosa  filosofía  de  cuantas  el  ingenio 
humano  puede  alcanzar.  Del  fructo  deste  conocimiento 
ya  tratamos.  Mas  agora  resta  tratar  de  la  grandeza  destas 
mismas  perfecciones  (que  son  los  modos  intrínsecos  de- 
llas, como  los  llaman  algunos  teólogos),  no  solo  para  el 
fructo  que  está  ya  declarado ,  sino  para  suspender  los 
corazones  en  la  admiración  de  tanta  grandeza ,  y  para 
que  por  aquí  entiendan  la  reverencia  que  se  debe  á  tan- 
ta majestad ,  y  cuan  grande  mal  sea  ofenderla.  Pero  no 
será  solo  este  el  fructo  desta  materia,  sino  otros  que  al 
cabo  se  verán. 

Y  aunque  mi  intento  en  esta  prímera  parte  es  proce- 
der por  las  maravillas  de  las  cosas  criadas  al  conoci- 
miento del  Criador,  mas  porque  las  sanctas  Escrípturas 
nos  dan  mas  luz  para  este  conocimiento ,  pondré  aquí 
algunos  insignes  lugares  dellas ,  que  para  esto  nos  sir- 
van. Y  en  el  primer  lugar  pondré  las  que  se  hallan  en  el 
libro  del  Sancto  Job ;  porque  así  él  como  los  amigos  que 
con  él  disputan  tratan  magníficamente  de  las  grandezas 
de  Dios ,  cuyo  conocimiento  alcanzaron  por  las  mara- 
villas que  notaban  en  las  obras  de  naturaleza,  de  que 
aquí  tratamos.  Porque  aunque  el  sancto  Job  conoció  por 
especial  revelación  el  misterio  de  nuestra  redempcion, 
y  el  de  la  resurrección  general ,  mas  los  amigos  que  con 
él  disputaban  no  alcanzaron  estos  misterios,  y  por  eso 
proceden  por  la  consideración  que  dijimos  de  las  cosas 
criadas. 

Es  esta  materia  muy  dulce  y  agradable  á  los  amadores 
de  Dios.  Porque  asi  como  el  que  ama  una  persona  huel- 
ga mucho  de  oir  las  alabanzas  y  excelencias  delta ,  así 
los  que  de  verdad  aman  á  Dios,  reciben  grande  consola- 
ción oyendo  sus  grandezas  y  maravillas,  y  junto  con  esto 
crece  en  ellos  la  reverencia  de  tan  grande  majestad  y  el 
temor  de  ofenderla.  Pondremos  luego  en  el  primer  lu- 
gar las  palabras  del  sancto  Job ,  y  después  las  de  sus 
amigos,  y  esto  con  alguna  declaración  para  que  mejor  se 
entiendan ,  tomando  unas  cosas ,  y  dejando  otras  como 
pareciere  que  mas  convenga. 

Comienza  pues  el  sancto  Job  á  tratar  de  la  grandeza 
del  poder  y  justicia  de  Dios,  diciendo  asi  (a) :  Verdade- 
ramente sé  que  no  se  podrá  justificar  el  honü)re  com- 
parado con  Dios,  y  si  quisiere  ponerse  en  justicia  con 
él,  de  mil  cargos  que  él  le  haga,  no  podrá  responder  ¿ 
uno.  Sabio  es  de  corazón,  fuerte  y  poderoso ;  ¿quién 
(e)  Cap.  II.    (o)  M  9. 
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jamas  lo  resistió,  qne  tutlese  paxt  El  es  el  que  cod  su 
omnipotencia  trastorna  los  montes,  sin  que  lo  pudiesen 
primero  saber  los  moradores  dellos ;  los  cuales  él  con  el 
furor  de  su  ira  destruyó.  El  es  el  que  mueve  la  tierra  de 
su  lugar  y  hace  estallar  las  columnas  della.  El  es  el  que 
cuando  le  place  manda  al  sol  que  no  nazca,  y  á  las  estre- 
llas que  no  alumbren.  El  es  el  que  extendió  los  cielos 
:^\o,  y  el  que  anda  sobre  las  ondas  de  la  mar.  El  es  el  que 
orló  diversas  estrellas  y  constelaciones  en  el  cielo  para 
el  gobierno  del  mundo.  El  es  el  que  hace  cosas  grandes 
y  incomprehensibles  y  maravillosas  que  no  tienen  cuen- 
to. Si  viniere  á  mi  ánima  no  le  veré,  y  si  se  fuere  tam- 
poco lo  entenderé ;  y  si  súbitamente  quisiere  eMminar 
al  hombre,  y  entrar  en  juicio  con  él,  ¿quién  le  res- 
ponderá, ó  quién  le  podrá  decir,  por  qué  haces  esto? 
El  es  á  cuya  ira  nadie  puede  resistir,  y  ante  cuyo  aca- 
tamiento se  arrodillan  los  ángeles  que  mueven  los  cie- 
los. Pues  ¿quién  soy  yo  para  que  le  pueda  responder 
y  ose  hablar  con  él?  Porque  aunque  tenga  alguna  co- 
sa que  alegar  por  mi  parte ,  no  le  responderé  sino  con 
toda  humildad,  y  le  pediré  perdón.  Y  habiendo  él  oido 
mi  oración,  no  pienso  que  me  ha  oido.  Si  buscáis  for- 
taleza ,  robustísimo  es.  Si  igualdad  de  juicio,  ninguno 
osará  abogar  por  mi.  Si  quisiere  justificarme,  mi  pro- 
pria  boca  me  condenará ;  y  si  quisiere  mostrarme  in- 
nocente ,  él  mostrará  que  soy  culpado.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  sancto  Job ;  las  cuales  muestran  cuan  al- 
tamente sentia  este  sancto  de  Dios,  y  cuan  baja  y  hu- 
inilmente  de  si  mismo.  Y  mas  adelante  tratando  de 
la  misma  materia,  dice  asi  (6)  :  En  él  está  la  sabidu- 
ría y  la  fortaleza ;  en  él  el  consejo  y  la  inteligencia. 
Si  él  destruyere ,  no  hay  quien  edifique ;  y  si  él  en- 
cerrare ó  encarcelare  al  hombre ,  no  habrá  quien  le 
sRelte.  Si  detuviere  las  aguas,  todo  se  secará;  y  si  las 
enviare  con  demasiada  abundancia ,  toda  la  tierra  se 
anegará.  En  él  está  el  poder  y  la  fortaleza,  y  él  conoce 
al  engañador  y  al  engañado.  El  permite  por  sus  secre- 
ios  juicios  que  los  consejeros  yerren  en  sus  consejos, 
}•  que  los  jueces  y  príncipes  de  la  tierra  vengan  á  que- 
dar atónitos  por  la  grandeza  de  sus  calamidades.  El 
qnita  la  cinta  á  los  reyes  poderosos,  y  hace  que  ven- 
dan á  ceñir  con  una  soga  sus  lomos.  Quita  su  gloria 
á  los  sacerdotes,  y  abate  la  soberbia  de  los  poderosos 
y  {grandes.  Permite  que  yerren  en  sus  consejos  los  sa- 
bios, y  que  falte  la  doctrina  á  los  viejos  y  ancianos.  Hace 
que  sean  despreciados  los  principes,  y  levanta  á  los  cal- 
dos y  oprimidos.  El  es  el  que  revela  lo  que  está  en  el 
profundo  de  las  tinieblas,  y  saca  á  luz  lo  que  estaba  par 
de  la  sombra  de  la  muerte.  El  es  el  que  por  sus  secretos 
juicios  multiplica  las  gentes ,  y  las  destruye ,  y  después 
de  destruidas  las  restituye  (c).  Et  infierno  está  desnudo 
delante  del ,  y  no  tiene  con  que  cubrirse  el  lugar  de  la 
perdición.  El  es  el  que  envía  el  viento  que  sopla  de  la 
handa  del  Norte  sobre  el  elemento  del  aire ,  y  asentó  la 
ticrraen  el  lugar  que  agora  tiene  sobre  nada.  El  es  el  que 
recoge  y  ata  las  aguas  en  las  nubes ,  para  que  no  caigan 
(le  lleno  sobre  la  tierra.  El  es  el  que  viste  y  adorna  su 
1  roño  real,  que  es  el  cielo,  y  lo  cubre  cuando  quiere  con  las 
I  ni  bes  y  con  la  niebla.  El  puso  término  á  las  aguas  de  la 
mar,  el  cual  durará  mientras  en  el  mundo  hubiere  luz 
y  tinieblas.  Las  colnmnas  del  cielo  tiemblan  de  su  pre- 
sencia, y  temen  de  cualquier  muestra  de  su  indignación. 
Por  su  virtud  y  fortaleza  salieron  los  mares  de  su  lugar 
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I  natural,  y  se  recogieron  en  su  propHo  seno,  dejando  d» 
I  cubierta  la  tierra.  Su  espíritu  adornó  los  cielos ,  y  por  k 
virtud  de  su  mano  salió  afuera  la  culebra  enroscada, 
echando  de  la  compañía  de  los  sanctos  ángeles  al  per- 
verso demonio.  Esto  es  una  pequeña  parte  de  las  gran- 
dezas de  Dios.  Y  siendo  verdad  que  todo  ello  apenases 
un  hilico  de  agua  en  comparación  de  lo  que  queda  por 
decir,  ¿quién  podrá  sufrír  el  trueno  de  su  grandeza,  que 
no  menos  que  un  trueno  espanta  los  oídos  de  nuestra 
ánimas  ?  Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  son  palabras 
con  que  el  sancto  Job  declara  lo  que  sentia  de  ú  orom- 
potencia,  sabiduría ,  y  justicia  de  Dios. 

§•  I. 
ProsigneD  los  amif  ot  del  sineto  Job  las  consideradonea  pasadii; 
j  tesÜmoDioa  insignea  de  profetas. 

Agora  veamos  lo  que  acerca  desta  materia  dicen  sos 
amigos,  uno  de  los  cuales  dice  asi  (d) :  ¿Por  ventura  po- 
drá el  hombre  justificarse  comparándose  con  Dios,  ópo- 
drá  ser  mas  puro  que  su  Hacedor?  Mira  que  los  ángeles 
que  le  sirven,  no  tienen  por  sí  mismos  esta  habilidad  j 
firmeza  en  su  ser  y  en  su  gracia ,  y  en  algunos  dellos  ha- 
lló maldad.  Pues  ¿cuánto  mas  los  hombres  que  moran  en 
casas  de  barro,  que  es  este  cuerpo  corruptible  com- 
puesto y  amasado  del  cieno  de  la  tierra,  se  gastarán  y 
consumirán  como  se  gasta  la  ropa  con  la  polilla?  Esto 
dice  uno  de  los  amigos  del  sancto  Job.  Otro,  hablando 
del  mismo  Dios,  dice  así  (e) :  La  grandeza  de  su  podery 
de  su  justicia  es  tal ,  que  causa  terror  y  espanto  en  los 
hombres.  ¿Por  ventura  podrá  nadie  contra  el  número  de 
los  ministros  que  le  sirven ,  á  los  cuales  todos  como- 
nica  el  resplandor  de  su  luz?  ¿Por  ventura  podrá  el  hom- 
bre justificarse  comparado  con  Dios,  ó  parecer  limpio 
el  que  nació  de  mujer?  La  misma  luna  no  resplandeco 
delante  del ,  y  las  estrellas  no  están  limpias  en  su  acata- 
miento: pues  ¿cuánto  menos  lo  estará  el  hombre,  qoea 
una  podredumbre,  y  el  hijo  del  hombre  que  es  tuiga* 
sano  ?  Otro  amigo  del  mismo  Sancto,  tratando  desta  nüt* 
ma  grandeza,  declara  cómo  Dios  es  incomprehensible 
por  estas  palabras  (/) :  ¿Por  ventura  hallarás  tú  el  rastro 
de  las  pisadas  de  Dios ,  y  conocerás  perfectamente  alqm 
es  todopoderoso  ?  Mas  alto  es  que  el  cielo,  ¿pues  qué  ha* 
ras?  Mas  profundo  es  que  el  infierno,  ¿cómo  lo  cono(X- 
ras  ?  Mas  larga  es  su  medida  que  la  tierra,  y  mas  ancba 
que  la  mar.  Si  trastornare  todas  las  cosas,  y  lasamoih 
tonare  eb  un  lugar,  ¿quién  será  poderoso  para  cont^ad^ 
cirle ,  ó  decirle ,  por  qué  haces  esto?  Ca  él  conoce  la  n- 
nidad  de  los  hombres;  y  el  que  ve  sus  maldades,  ¿no  tiene 
cuenta  con  ellos  para  castigarlas? 

Después  destos  dos  amigos  de  Job,  toma  la  mano  el 
mas  mozo  dellos,  y  tratando  de  las  grandezas  de  Dios 
dice  asi  (g):  Sus  ojos  están  puestos  sobre  todos  los  cani- 
nos de  los  hombres,  y  él  tiene  cuenta  con  todos  los  pa^ 
sos  de  su  vida.  No  hav  tinieblas  ni  sombra  de  moerte 
donde  se  puedan  esconder  los  que  obran  maldad.  Eleí 
el  que  quebranta  y  destruye  muchos  y  innumerables,  y 
l)one  otros  en  su  lugar,  porque  él  conócelas  malas  obra 
dellos ;  y  por  eso  les  vuelve  el  día  claro  en  la  noche  ea- 
cura,  que  es  el  tiempo  de  la  prosperidad  en  adversidad, 
para  que  así  sean  castigados  los  que  cuasi  de  industria 
se  apartaron  del ,  y  no  quisieron  entender  sus  caminos. 
Estos  hicieron  que  llégase  á  sus  oídos  el  clamor  del  ne- 
cesitado, y  los  gemidos  y  voces  de  los  pobres  oprimidoai 
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uadoék  ooncediAre  pas,  ¿quién  habrá  que  condene? 
cuando  escondiere  su  rostro,  ¿quién  lo  podrá  contem- 
lar!  El  es  el  que  tiene  uni?ereal  señorío  sobre  todas 
is  gentes,  y  sobre  todos  los  hombres,  y  él  es  el  que 
ernilte  que  reine  en  el  mundo  el  mal  rey  por  los  peca- 
os  del  pueblo.  Levanta,  Job  {h),  los  ojos  al  cielo,  y  con- 
smpla  y  mira  la  alteza  y  la  anchura  y  grandeza  cuasi  in- 
ulta del,  para  que  siquiera  por  aqui  veas  cuánto  es 
lios  mas  alto  que  tú.  Si  pecares,  ¿en  qué  le  dañarás?  Y  si 
e  multiplicaren  tus  maldades,  ¿  qué  mal  le  harás?  Y  si 
ueres  justo,  ¿qué  le  darás  por  eso,  ó  qué  recibirá  de  tu 
DAno?  Al  hombre  que  es  como  tú ,  podrá  dañar  tu  mal- 
bd,  y  al  hijo  del  hombre  podrá  ayudar  tu  justicia  (t). 
Sste  es  el  soberano  y  grande  Dios  en  su  poder  y  forta- 
ieia,y  no  menos  lo  es  en  su  sabiduría.  ¿Quién  podrá  es- 
ndriñar  sus  caminos,  y  quién  le  podrá  decir  que  hace 
ligo  contra  justicia?  Todos  los  hombres  tienen  conoci- 
mieato  del ;  mas  cada  uno  le  mira  de  lejos.  Veis  aqui 
el  Dios  grande  que  vence  nuestra  sabiduría,  y  el  nú- 
mero de  sus  años  es  inestimable.  El  suspende  las  aguas 
de  la  lluvia,  y  después  las  derrama  en  gran  abundancia 
sobre  la  tierra,  las  cuales  proceden  de  las  nubes  que  cu- 
liRQ  toda  la  región  del  aire.  Estas  grandezas  de  Dios  {k) 
espantan  mi  corazón,  y  lo  sacan  de  su  lugar.  El  es  el 
q«  contempla  todo  lo  que  se  hace  debajo  del  cielo,  y  el 
isplandor  de  su  luz  llega  hasta  los  fines  de  la  tierra.  El 
«d  que  truena  en  las  nubes  con  terrible  sonido,  decía- 
nodo  en  esto  la  grandeza  de  su  poder.  El  es  el  que  man- 
daila  nieve  que  decienda  á  lo  bajo ,  y  envía  á  las  aguas 
deiinTiemo  para  regar  la  tierra.  De  la  banda  del  m^io- 
diioivia  la  tempestad  y  los  torbellinos  de  las  aguas, 
y  de  la  banda  del  norte  envía  los  fríos,  y  con  el  soplo 
deste  viento  se  congelan  las  aguas ,  y  después  de  conge- 
lidas  con  el  calor  se  derriten  y  derraman  en  grande  abun- 
dancia. Los  sembrados  desean  las  nubes,  y  ellas  tem- 
ikñ  la  lumbre  que  reciben  del  sol,  y  la  esparcen  sobre 
ktierFa,  las  cuales  rodean  el  mundo  donde  aquel  sobe- 
Uno  Gobernador  las  encamina ,  obedeciendo  ellas  á  su 
mandamiento,  y  extendiéndose  sobre  la  haz  de  la  tierra 
fa  en  un  lugar,  ya  en  otro ,  donde  quiera  que  su  mise- 
ricordia las  encamina.  Finalmente  acaba  este  amigo  de 
íob  su  plática  diciendo  que  lo  habernos  de  alabar  con 
^mor  y  temblor  por  la  grandeza  de  su  majestad ;  aña- 
fiendoque  ningún  entendimiento  lo  puede  dignamente 
conocer,  por  ser  él  en  todas  las  cosas  grande :  grande  en 
la  fortaleza,  en  el  juicio,  y  en  la  justicia,  cuya  grandeza 
Bo  se  puede  con  palabras  explicar.  Por  tanto  le  temerán 
los  hombres,  y  no  presumirán  de  contemplarle  atrevi- 
damente los  que  se  tienen  por  sabios. 

Estas  son  las  grandezas  de  Dios  que  los  hombres  al- 
canzaron considerando  las  propriedades  de  las  cosas 
criadas,  y  el  curso  y  orden  délos  cielos  (Q,  los  cuales 
predican  la  gloria  de  Dios ,  y  declaran  la  sabiduría  y  ar- 
tificio maravilloso  de  sus  obras. 

Oyamos  agora,  después  del  Sancto  Job  y  de  sus  ami- 
gos, á  los  Profetas.  Entre  los  cuales  Esaías  hablando  de 
b  grandeza  deste  soberano  Señor  dice  así  (m) :  ¿Quién 
tnidió  las  aguas  con  el  puño ,  y  pesó  los  cielos  con  el  pal- 
Do  üe  su  mano?  ¿Quién  tiene  colgado  de  tres  dedos  el 
teáo  de  la  tierra,  y  asentó  los  montes  y  collados  con  peso 
medida?  ¿Quién  ayudó  al  espíritu  del  Señorón  esta 
bra  tan  grande,  y  con  quién  tomó  consejo  para  fabrí- 

(á)  Job.  35.    (O  Job.  36.   (ft)  Job.  37.   (O  rsalm.  18. 
(M)  kai.  iO. 
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caria?  Todas  las  gentes  comparadas  con  él  son  como  un 
hilico  de  agua,  y  como  un  grano  de  peso  que  se  carga  so- 
bre la  balanza.  Las  islas  son  como  un  poquito  de  polvo 
delante  del,  y  toda  la  leña  del  monte  Líbano,  qon  todos 
los  animales  que  hay  en  él ,  no  bastarán  para  ofrecerle 
un  digno  sacríficio.  Todas  las  gentes  en  su  acatamiento 
son  como  si  no  fuesen ,  y  en  nada  son  reputadas  delante 
del.  El  es  el  que  está  asentado  sobre  el  cerco  de  la 
tierra,  y  los  moradores  della  son  como  unos  cigarro- 
nes en  su  presencia.  El  es  el  que  extiende  los  cielos  co- 
mo una  cortina,  y  hace  dellos  un  tabernáculo  para 
su  morada.  El  es  el  que  permite  que  yerren  los  es- 
cudríña40res  de  los  secretos  en  sus  consejos ,  y  des- 
compone los  jueces  y  poderosos  de  tal  manera,  como 
si  nunca  fueran  plantados,  ni  sembrados,  ni  arraiga- 
dos en  la  tierra.  Con  el  soplo  de  su  viento  se  secaron  es- 
tos, y  un  torbellino  los  arrebató  como  una  paja  liviana. 
Pues  ¿con  quién  me  habéis  comparado  y  igualado,  dice 
el  Sancto,  Dios?  Levantad  esos  ojos  al  cielo,  y  mirad 
quién  sea  el  que  crío  todo  eso  que  veis.  El  es  el  que  or- 
denó por  su  cuenta  el  ejército  de  las  estrellas ,  y  el  que 
á  todas  ellas  llama  por  su  nombre.  Pues  ¿por  qué  dices 
Jacob  y  hablas  Israel  diciendo :  No  ve  Dios  mis  caminos 
ni  tiene  cuenta  conmigo  ?  ¿Por  ventura  no  sabes  y  no  has 
oido  que  Dios  es  un  Señor  eterno,  que  crío  los  términos 
de  la  tierra,  el  cual  ni  se  cansa,  ni  trabaja  en  la  goberna- 
ción del  mundo,  ni  hay  quien  pueda  comprehender  la 
grandeza  de  su  sabiduría?  El  es  el  que  da  fuerzas  ai  can- 
sado, y  hace  fuertes  y  esforzados  á  los  que  parece  que  no 
tienen  ser.  Todas  estas  son  palabras  de  Esaías,  las  cua- 
les nos  dan  testimonio  de  la  grandeza ,  del  poder  y  de  la 
sabiduría  y  providencia  de  nuestro  Criador. 

A  este  ndsmo  tono  habla  Hieremías ,  diciendo  (n) : 
Tú ,  Señor,  heciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  grande  for- 
taleza y  con  tu  poderoso  brazo ;  y  por  esto  ninguna  cosa 
será  dificultosa  á  tu  gran  poder.  Tú  eres  el  que  usas  de 
miserícordia  con  tus  siervos  por  millares  de  años,  y  cas- 
tigas los  pecados  de  los  padres  en  los  hijos  después 
dellos.  FortíáiQO^  grande  y  poderoso,  cuyo  nombre  es. 
Señor  de  los  ejércitos,  grande  en  tus  consejos  y  incom- 
prehensible á  todos  los  entendimientos.  Cuyos  ojos  es- 
tán puestos  sobre  los  caminos  de  todos  los  hijos  de  Adán 
para  dar  á  cada  uno  su  merecido  según  sus  obras ,  y  se^ 
gun  el  fruto  de  sus  invenciones.  Esto  es  de  Hieremías. 

Vengamos  al  sancto  rey  David,  el  cual  en  el  psalmo  88, 
tratando  desta  misma  grandeza,  dice  así  (o) :  ¿Quién  en 
las  nubes  se  igualará  con  el  Señor,  y  quién  entre  los  hi- 
jos de  Dios  será  semejante  á  él?  El  es  alabado  y  glorífi- 
cado  en  el  concilio  y  ayuntamiento  de  los  sanctos ,  y  es 
grande  y  terríble  sobre  todos  los  que  asisten  delante  dól. 
Señor  Dios  de  las  virtudes,  ¿quién  será  semejante  á  ti? 
Poderoso  eres.  Señor,  y  la  verdad  de  tus  palabras  está 
junto  contigo.  Tú  tienes  señorío  sobre  las  aguas  de  la 
mar,  y  tú  sosiegas  el  ímpetu  de  sus  ondas.  Tú  tomasto 
venganza  del  soberbio ,  y  con  el  brazo  de  tu  poder  des- 
truisle  todos  tos  enemigos.  Tuyos  son  los  cielos,  y  tuya 
la  tierra,  y  tú  críaste  la  redondez  della  con  todo  lo  que 
abraza.  Tú  heciste  la  mar,  y  los  vientos  impetuosos  que 
la  levantan.  El  monte  Tabor  y  Hermon  en  tu  nombre 
se  alegrarán  (vistiéndose  de  arboledasy  frescuras);  y  solo 
tu  brazo  es  el  poderoso.  Y  en  el  psalmo  73  {p) ,  tratando 
desta  misma  materia ,  dice  asi :  Dios,  rey  nuestro^  oiite 
todos  los  siglos  obró  salud  en  medió  dO  la  tierra.  Tiii 

ifi)  Uler.  31   {0)  Pial.  88.   {f)  Ptalm.  73. 
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Sefidr,  abriste  ^  éonfirmásté  ton  ttt  fft&éfci  vinud  la 
mar,  y  quebrantaste  la  cabéía  del  dragón  en  las  aguas. 
Tú  abriste  fuentes  y  arroyos  eti  el  desierto,  y  secaste  los 
grandes  y  caudalosos  ríos.  Tuyo  es  el  día  y  taya  la  no- 
che ,  tú  fabricaste  el  sol  y  la  mañana.  Td  criaste  todos 
los  términos  de  la  tierra,  y  el  invierno  y  el  verano  son 
obras  de  tus  manos.  Hasta  aquí  son  palabins  delpsaltno. 


§.n. 

Qae  trata  especialmente  de  la  diTtoa  saJbidsris ,  eoii  alfnnot  lasa- 
res de  la  Eseritoit  Sagrada. 

£stas  autoridades  que  aqui  babemos  legado  nos  de- 
claran la  grandeza  del  poder  y  de  la  sabiduría  de  nuestro 
Criador  (las  cuales  despiertan  en  las  ánimas  religiosas 
una  grande  admiración  y  reverencia  de  tan  alta  majes- 
tad, y  un  sancto  temor  de  ofenderla) ;  mas  porque  este 
Señor  no  es  menos  grande  en  la  sabiduría,  compañera  de 
su  omnipotencia,  que  en  las  otras  perfecciones  suyas, 
por  tanto  será  necesario  tocar  aqui  algo  della ,  alegando 
algunos  lugares  de  la  sancta  Escriptura  que  della  tratan. 
Entre  los  cuales  uno  muy  señalado  es  el  psalmo  1 38  {q), 
que  trata  de  la  inmensidad  desta  sabiduría ,  hablando 
con  Dios  por  estas  palabras :  Señor,  vos  me  tenéis  pro- 
bado y  conocido ,  y  vos  sabéis  todo  lo  que  hago  estando 
asentado  ó  acostado.  Vos  conocéis  de  lejos  todos  mis  ca- 
minos, y  no  sale  palabra  de  mi  lengua  que  Vos  no  la  se- 
páis. Vos,  Señor,  sabéis  todas  las  cosas  pasadas  y  venide- 
ras. Vos  me  formastes  y  pusistes  vuestra  mano  sobre  mi. 
Mas  admirable  es  vuestra  sabiduría  de  lo  que  yo  puedo 
alcanzar,  mas  alta  que  todo  lo  que  yo  puedo  compre- 
hendcr.  ¿Dónde  iré ,  Señor,  que  me  ausente  de  vuestro 
espíritu,  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia? Si  su- 
biere al  cielo,  allí  estáis  vos ;  y  si  descendiera  al  infier- 
no, también  estáis  ahí  presente.  Y  si  tomare  por  la  tna- 
ñana  unas  alas  muy  lijeras,  y  con  ellas  volare  hasta  los 
últimos  fines  de  la  mar,  de  allí  me  sacará  vuestra  mano, 
y  me  prenderá  vuestra  diestra.  Mas  dije  yo  entre  mí : 
¿Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán  de  vos?  Mas 
la  noche  será  tan  clara  como  la  luz  del  dia  para  compre- 
henderme  en  mis  deleites.  Porque  las  tinieblas  no  son 
escuras  delante  de  vos,  y  la  noche  os  será  tan  clara  como 
el  dia.  Esto  es  de  David. 

Otro  testimonio  hay  no  menos  ilustre  del  Eclesiásti- 
co, que  dice  asi  (r) :  El  hombre  que  cometiendo  adulte- 
rio no  hace  caso  deste  pecado,  viene  á  decir  entre  sí : 
¿Quién  me  ve?  Las  tinieblas  me  encubren,  y  las  paredes 
me  tienen  escondido.  ¿Qué  tengo  por  que  temer?  El  Al- 
tísimo no  se  ha  de  acondar  de  mis  pecados.  Este  tal  hom- 
bre no  teme  mas  que  los  ojos  de  los  otros  hombres,  y  no 
entiende  que  los  ojos  de  Dios  son  mas  claros  que  la  lum- 
bre del  sol ;  los  cuales  están  siempre  mirando  todos  los 
caminos  y  pasos  de  los  hombres ,  y  la  profundidad  del 
abismo,  y  los  corazones  de  los  mortales,  y  lo  mas  escon- 
dido dellos.  Porque  todas  las  cosas  estuvieron  presentes 
á  nuestro  Señor  Dios  antes  que  fuesen  criadas,  y  tan  cla- 
ramente las  ve  agora  después  de  hechas.  Y  el  mismo 
Eclesiástico,  en  otro  lugar,  pretendiendo  avisar  al  hom- 
bre que  no  teme  ofender  á  Dios ,  dice  así  («) :  No  digas, 
esconderme  he  de  Dios,  y  ¿quién  de  lo  alto  se  acordará 
de  mí  ?  En  un  pueblo  grande  no  seré  conocido/  Porque 
¿qué  cosa  es  agora  mi  ánima  entre  tanta  iníinidad  de 
criaturas?  Mira  pues ,  ó  hombre,  que  el  cielo  y  los  cie- 
los de  los  cielos ,  y  los  abismos ,  y  toda  la  tierra,  y  todas 

(D  Paalm.  138.    (r)Eccl.27.    (i)EccL16. 


las  cotas  que  hay  en  etlaée  muéVénenpreséndadeDida. 
y  en  todas  estaé  cosas  está  insensible  el  corazón  del  hom- 
bre ,  y  él  entiende  todo  lo  que  pasa  dentro  de  los  cora- 
zones dellos.  Mas  ¿  quién  poidrá  atinar  y  entender  los  ca« 
minos  de  Dios  ?  La  conclusión  de  lo  dicho  es,  que  todas 
las  cosas,  como  dice  el  Apóstol  (t) ,  están  desnudas  y 
descubiertas  ante  sus  ojos. 

Y  así  confesamos  que  él  tiene  siempre  y  actualmente 
presentes  los  pensamientos  de  todos  los  hombres  qot 
fueron ,  son  y  serán  hasta  el  fin  del  mundo,  asi  de  los 
que  se  han  de  salvar,  como  de  los  que  se  han  de  conde- 
nar. Y  esto  no  es  mucho  para  él ,  porque  todos  estos 
pensamientos  conoce  Cristo  nuestro  Salvador,  no  solo 
en  cuanto  Dios ,  sino  también  en  cuanto  hombre ;  paes 
ha  de  ser  juez  de  los  unos  y  de  los  otros ;  y  asi  conriene 
que  sepa  los  procesos  y  vidas  de  todos.  Esto  sirve  para 
qué  teman  los  hombres  ofender  á  Dios,  acordándose  que 
pecan  en  los  ojos  y  presencia  del  Padre  Eterno  y  de  su 
unigénito  Hijo  nuestro  Salvador;  el  cual  dice  por  su 
Profeta  (v) :  Yo  soy  juez  y  testigo,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  XXXVHL 

toe  la  iiíaieiisidad  y  fnadeta  de  las  perfeeeioaea  de  anestro  Seltr 
Dios,  seciú  sa  eoUga  por  la  gniidMa  dt  ras  obras. 

Lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  es  lo  que  las  sanctas 
Escripturas  nos  predican  de  la  inmensidad  y  granden 
de  nuestro  Criador.  Agora  procederemos  en  esta  mismi 
materia  por  las  obras  que  en  este  mundo  tiene  hechas, 
así  por  las  que  él  en  la  sancta  Escriptura  nos  tiene  reve- 
ladas ,  como  por  las  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  de  la 
razón ;  porque  estas  dan  claro  testimomo  de  la  grandeza 
de  su  autor.  Mas  antes  que  descendamos  á  estas  obras, 
señalaré  aquí  una  principal  diferencia  entre  otras  ma- 
chas, que  hay  entre  el  Criador  y  sus  criaturas.  Y  esta 
es ,  que  todas  las  criaturas  tienen  sus  límites  v  términos 
hasta  donde  se  extiende  su  naturaleza  y  virtud.  De  modo 
que  tienen  el  ser  limitado,  y  así  el  poder,  y  el  saber,  y  ^ 
virtud,  y  todas  las  otras  facultades  que  se  siguen  desti 
ser.  Y  este  limite  es  conforme  á  la  medida  que  elCnador 
quiso  repartir  á  sus  criaturas,  dando  á  unas  mas  yá 
otras  menos ,  según  plugo  á  su  divina  voluntad.  Mas  él. 
como  no  tuvo  superior  que  lo  criase ,  asi  tampoco  tuvo 
quien  le  limitase  el  ser,  6  el  poder,  ó  el  saber,  ó  la  bon- 
dad ,  ó  la  felicidad ,  ó  cualquiera  de  las  otras  perfeccio- 
nes suyas.  Y  por  esto,  así  como  carece  de  límite  y  de 
término,  asi  en  todo  y  por  todo  es  infinito.  De  manen 
que  su  ser  es  infinito,  y  su  poder  infinito,  y  su  saber  in- 
finito, y  su  bondad  infinita,  y  su  hermosura,  su  gloría. 
sus  riquezas,  su  misericordia,  su  justicia  ytodassusper- 
fecciones  son  infinitas.  Y  por  eso  es  en  sí  mismo  incom- 
prehensible y  inefable ,  cuya  grandeza  ninguna  criatura 
criada  ni  por  criar  puede  comprehender ;  jwrquesolo 
él  perfectamente  se  conoce  y  se  comp^hende. 

Tenemos  para  ésto  un  ejemplo  muy  acomodado  en  los 
reyes  de  la  tierra ;  los  cuales  en  su  reino  reparten  los 
cargos  y  oficiosa  diversas  personas,  como  les  parece, 
limitando  á  cada  uno  la  jurisdicion  de  que  puede  usar 
sin  perjuicio  de  la  ajena.  Mas  el  rey  que  limita  estas  ju- 
risdiciones,  tiene  suprema  y  universal  jurisdicion  en 
todo  su  reino,  sin  reconocer  superior.  Y  por  eso  no  se  le 
puede  señalar  ni  tasar  jurisdicion  ni  facultad  algosa 
tan  grande,  que  no  se  extienda  ella  á  mas,  y  mas  sin 
término  ti  tnédida.  Y  eMá  manera  de  Jurisdicion  m 

(O  Hebr.  4.  Psalm.  9S.  (#)  iertai.  19. 


wt»eiiaitiiiiilid<^«  qii^rPP  le  podeU  m^üBs 
ilgWM)  en  ^  no  pueiU  iwsar  atf elmite  ftn  ma* 
káta  jttrisdicioii.  Pues  por  €^e  ejemplo  enteor 
rácttnente  lo  q«e  e94á  dicjbo,  diciendo  compa* 
I  Criador  i  sus  cnatmres>  pomo  del  rey  á  sos 
Verdad  es  que  en  esto  ÚU  la  comparación ; 
t  jurisdicioBdel  rey  es  en  cierta  qa^nera  infinita, 
claramos,  mas  la  del  Criador  es  plenariamente 
is  las  maneras  infinita.  Lo  cual  aun  se  prueba 
razón.  Porque  según  la  común  sentencia  de  fi- 
teólogos.  Dios  es  una  cosa  tan  grande,  que  no 
iiede  haber  otra  mayor,  mas  ni  se  puede  pensar 
^ues  como  sea  maym*  cosa  ser  las  perfecciones 
que  finitas  y  limitadas ,  si  las  perfeicciones  de 
en  desta  manera  limitadas ,  ya  podríamos  pen- 
perfeccioiaes  niayores  que  las  suyas ,  lo  cual  es 
3  por  la  sentencia  susjodicha,  qufs  es  ser  Dios 
tan  grande^queno  se  puede  pensar  otra  mayor, 
tes  que  eneremos  ep  este  sanctuario  (dqnde  se 
spliio»-  cesas  tan  giandes)  tofnaré^  como  por 
iiidamentodellas,  aquellas  palabras  de  un  4n- 
«presentaba  la  persona  de  Dios,  el  cual  siendo 
do  por  su  padi^  de^poison  Cj^mo  se  Uaniaba, 
3  (a) :  ¿Porqué  {M^guntjw  per  mi  npmbre,  que 
ible?  Esta  es  ana  palatnra  que  viene  tan  propria 
feaadeDios  y  de  todas  sus  obras,  que  ninguna 
equeña,  que  si  bien  se  considera,  no  suspenda 
ánimos  en  la  admiración  de  su  Hacedor,  y  no 
decir :  ¿Por  qué  preguntas  por  mi  nombre, 
ImtrableT  Tatio,  grande  orador,  dice  que  no  se 
«rcasode  la  elocuencia  que,  no  llega  á  poner 
icíon  á  los  oyentes.  Pues  si  el  ingenio  humano 
desoloertadioydiligencía  humana  puede  Ue- 
iT  nn  nuKmamieialo  tan  perfecto  y  acabado,  que 
admiración  á  cuantos  lo  oyeren ,  ¿qué  se  debe 
de  las  obras  tr^oadas  y  í¡i¿ricad^  por  aquella 
ibidurfa  (en  caya  comparación  toda  la  sabidu- 
i  qnerubines  es  ignorancia ) ,  especialmente  en 
mayoies,  de  que  aquí  comenzaremos  á  tratar? 
tales  quienno  se  espanta  y  no  queda  como  ató- 
óderéidolas,  es  porque  totalmente  no  las  en- 
terque la  migestad  y  resplandor  dallas  le  ciega 

izando  pues  por  la  obra  de  la  creación ,  digo 
[ue  fuese  verdad  lo  que  dice  Sant  Augustin  (6) 
s  sentir  el  Eclesiástico),  que  Dios  crió  toda  esta 
ihrica  del  mundo  con  todo  lo  que  hay  en  él  j un* 
,  mas  con  todo  eso,  consummo  y  divino  con- 
rtió  Moisen  tas  obras  de  la  creación  en  seis 
rque  como  sea  verdad  que  Dios  crió  todas  las 
amor  de  si  mismo,  esto  es,  para  manifesté* 
la  grandeza  de  sus  perfecciones,  no  pudiera 
intondimiento abarcar  cosa  tan  grande,  y  que 
tan  grandes  cosas  comprebendia,  como  todo 
do ;  y  asi  desfalleciera  con  la  consideración  de 
an  grandes  cosas  juntas.  Y  por  eso  la  repartió 
i  en  muchas  partes,  mayormente  que  cada  obra 
isdiasporsi  es  tangrande,  y  tiene  tanto  que 
ur,  que  Mda  cual  delias  se  podria  repartir  en 
itrsB  partes  para  haberse  de.Qonsiderarperfec* 


!.  13.  (k)  EeeU.  i8.  D.  jkof .  dft  Caaes,  id  üttef.  tib<  5. 
imperfect.  cap.  3.  et  de  MirabU.  Sae.  Ser.  lib.l.  cap.  1. 
a  de  Cfv.  Dei,  Ub.  11.  cap.  7. 


Tanbíen  se  h^  4e  ed^erfir  aqui  que  criar ,  hablando 
pinopríamente,  no  es  hacer  de  una  cosa  otra  (porque  esto 
se  llama  generación) ,  sino  es  hacer  de  nada  algo.  Lo 
cuales  cosa  tan  propria  de  Dios,  que  á  ninguna  criatura, 
por  perfectísima  que  sea ,  puede  ser  comunicada. 

Porque  vemos  en  las  mudanzas  de  las  cosas  naturales, 
que  cuanto  es  mayor  la  distancia  de  un  estremo  á  otro« 
Mmto  se  requiere  mayor  virtud  para  causar  esta  mudan- 
za. Y  asi  vemos  cuáJoto  es  mas  dificultoso  mudarse  U 
tierra  ó  el  agua  en  fuego,  que  el  aire.  Pues  como  sea  in- 
finita la  di¿[ancia  que  hay  de  no  ser  á  ser  (porque  no 
puede  imaginarse  otra  mayor) ,  sigúese  que  sea  necesa«- 
rio  infinito  poder  para  esta  obra;  y  este  es  de  solo  Dios  (c): 
el  cual  llama  los  cosas  que  no  son,  como  si  reaUnenU 
fuesen. 

8.1- 

De  la  obra  y  ereadon  del  primer  día. 

Comenzando  pues  á  tratar  de  las  obras  de  los  seis  dias 
en  que  Dios  crió  todas  lascosas,  ep  el  primer  dia  se  dice 
que  crió  el  cielo  y  la  tierra :  por  lo  cual  entendemos  los 
cielos  junto  con  los  cuatro  elementos  que  están  debajo 
dallos,  tierra,  agua,  aire  y  fuego.  No  quiero  encarecer 
aqui  la  grandeza  del  poder  que  basto  para  que  de  nada 
(esto  es,  sin  ninguna  materia  precedento)  saliese  á  luz 
este  tan  grande  cuerpo  de  la  tierra,  con  todos  sus  mon- 
tes y  collados  (porque  todo  este  cuerpo  no  es  mas  que 
un  punto  e^  comp^raciojíi  de  la  grandeza  de  los  cielos )  ^ 
sino  desolf  1(3  gi?and|^v  dellos ;  la  cual  es  tal,  que  si  no 
fueran  tan  sabios  y  tan  ejercitados  en  la  sciencia  de  la 
astrologia  losqoe  ja  determinan,  no  fuera  creíble.  Ver* 
dad  es  que  al  que  ^tondiere  la  inmensidad  del  poder  de 
Dios  (habiendo  él  criado  estos  cuerpos  para  mostrar  en 
ellos  la  grandeza  de  su  poder),  no  le  será  increible  lo 
que  se  escribe  desta  grandeza;  presuponiendo  siempre 
que  el  cielo  superior  es  mucho  mayor  en  cuantidad  que 
su  inferior ,  y  asi  subiendo  por  todos  ellos  hasta  el  Em* 
píreo  (cuya  grandeza  no  se  puede  explicar) ,  el  cual  es 
palacio  real  y  morada  de  Dios ,  y  de  todos  sus  escogidos. 
Pues  ¿de  qué  cantera,  veamos,  sacó  Diosa  luz  estos  tan 
grandes  cielos?  Y  (descendiendo  mas  abajo)  ¿de  qué 
abismo  sacó  estos  tan  grandes  mares?  ¿De  qué  lugar 
sacó  este  tan  grande  cuerpo  de  la  tierra,  y  lo  puso  en 
medio  del  mundo?  ¿Quién,  dice  Dios  por  el  sancto 
Job  (d),  abrió  los  fundamentos  de  la  tjenra,  y  la  asentó 
en  su  lugar  por  peso  y  medida?  ¿Sobre  qué  basas  está 
ella  firmemente  asentada? 

No  pasemos  al  nono  cielo  que  lUman  el  primer  mó- 
vile  (el  cual  con  su  movimiento  arrebata  y  mueve  todos 
los  otros  cielos  inferiores,  y  fes  hace  dar  una  vuelto  al 
mundo  en  un  dia  natural),  ni  tampocoal  cielo  Empíreo, 
que  está  sobre  todos ;  cuya  grandeza  es  tonto  mayor 
que  la  de  todos  sus  inferiores  ^  cuanto  ocupa  mayor  lu- 
gar :  ni  hay  indicios  en  la  sciencia  matemática,  con  que 
esto  se  pueda  liquidar.  Paiemos  en  sola  la  grandeza  del 
cfelo  estrellado ,  donde  hay  tanto  infinidad  de  estrellas 
de  muy  diferentes  grandezas.  Pues  tanteemos  agp^i 
cuál  s¿á  el  poder  que  con  una  simple  muestra  de  su 
voluntod  sacó  á  luz  de  las  tinieblas  y  abismo  de  la  nada 
toda  esto  tan  grande  máquina,  y  no  de  un  solo  cielo« 
sino  de  tantos  cielos  juntos.  Los  hombres  para  hacer 
una  casa  es  necesario  juntor  primero  los  materiales  de 
que  se  ha  de  hacer ,  y  maestros  que  la  hagan,  y  peonea 

(fi)  Rom.  4.    (d)  Job.SS. 


«70 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANA&Á. 


que  sirvan  á  los  maestros,  y  diversas  herramientas  para 
¿  obra ,  y  trazas ,  y  modelos  antes  qae  se  haga.  Y  con 
todo  esto  á  cabo  de  mucho  tiempo  dan  fm  á  esta  obra. 
Porque  siete  anos  gastó  Salomón  (e)^  la  fábrica  del 
templo  >  trayendo  en  él  ciento  y  cineuenta  mil  hombres 
que  entendían  en  la  obra ,  con  tres  mil  y  trescientos 
maestros  que  gobernaban  la  gente.  Y  con  todo  este  apa- 
rato hizo  un  tan  grande  rey  una  casa  que ,  comparada 
con  el  resto  del  mundo,  apenas  es  un  nido  de  hormigas. 
Mas  aquel  omnipotentisimo  Criador,  sin  nmguna  destas 
cosas  susodichas,  en  un  instante ,  con  una  sola  palabra 
crió  estos  cuerpos  de  tan  increíble  grandeza.  Has  hácese 
creíble ,  considerando  la  grandeza  de  las  estrellas ,  en- 
tre las  cuales  ninguna  hay  tan  pequeña,  que  no  sea  mu- 
cho mayor  que  toda  la  tierra ,  dado  que  dende  acá  pa- 
rezcan tan  pequeñas,  por  la  grandísima  distancia  que 
hay  dende  la  tierra  al  octavo  cielo ,  donde  ellas  están ;  lo 
cual  se  puede  entender  por  la  grosura  de  los  cielos.  Por 
donde  dicen  los  que  desta  materia  tratan ,  que  si  Dios 
convirtiese  la  tierra  en  una  estrella,  y  la  pusiese,  no  ya 
en  el  octivo,  sino  mas  abajo  en  el  sexto  cielo,  no  se  ve- 
ría de  nuestros  ojos  por  ser  tan  pequeña.  Pues  considere 
agora  quien  tiene  discreción ,  cuan  grande  sea  el  nú- 
mero de  las  estrellas  del  cielo  ( entre  las  cuales  hay  al- 
gunas de  tan  notable  grandeza,  que  son  cien  veces  ma- 
yores que  toda  la  tierra) :  pues  según  esto,  ¿qué  tan 
grande  será  el  cielo  donde  hay  tanta  infinidad  de  estre- 
llas, y  tantos  espacios  donde  pndienm  caber  nrnchas 
mas  ?  Y  toda  esta  máquina  tan  admirable  formó  el  Cria- 
dor de  nada ,  con  sola  esta  palabra,  Fiat  (/).  Cosa  es 
esta,  que  nunca  los  filósofos  del  mundo  pudieron  acabar 
de  creer,  porque  no  entendían  cómo  fuese  posible  ha- 
cerse de  nada  algo ,  mayormente  considerando  que  en 
todas  las  mudanzas  naturales  veían  que  siempre  se  pre- 
suponía alguna  cosa  de  que  se  hiciese  otra.  Por  lo  cual 
ó  creyeron  que  el  mundo  liabia  sido  ab  cstemo ,  ó  dije- 
ron que  Dios  y  la  materia  prima  (que  ellos  llamalmn 
caos ,  de  que  todas  las  cosas  creían  haber  sido  hechas ) 
fueron  ab  cBterno  (g).  Mas  la  fe  católica  enseñada  por 
Dios,  nos  predica  ser  el  poder  suyo  infinito,  y  que  asi 
puede  hacer  de  nada  algo;  y  que  con  ese  poder  podría 
criar  mil  mundos  en  un  punto,  si  quisiese.  Porque  á  to- 
do esto  y  mucho  mas  se  extiende  la  inmensidad  de  su 
poder.  Esta  es  una  maravilla  que  suspende  y  agota  to- 
dos los  entendimientos ,  y  los  hace  inhábiles  y  incapa- 
ces para  poder  tantear  una  cosa  tan  grande,  y  asi  caen 
como  aturdidos,  por  no  poder  vadear  este  piélago  tan 
profundo.  Y  asi  vienen  á  reprehender  su  atrevimiento 
de  querer  medir  y  pesar  cosas  tan  grandes,  castigándose 
con  aquellas  palabras  del  Ángel  (h) :  ¿Porqué  preguntas 
por  mi  nombre ,  que  es  admirable?  Esta  es  pues  la  obra 
del  primer  día. 

§.  n. 

De  Ib  obn  del  lefunde  die. 

Vengamos  ala  del  segundo.  En  este  día  estaba  toda 
la  tierra  cubierta  en  torno  con  el  agua ,  como  elemento 
mas  liviano,  que  tenia  su  asiento  y  lugar  natural,  y  co* 
mo  centro  suyo  sobre  el  cuerpo  de  la  tierra.  Y  porque 
estando  asi  la  tierra  no  daba  lugar  á  la  habitación  de  los 
hombt-cs  (para  cuyo  provecho  habían  de  servir  los  ele- 

(f )  3.  Reg.  5.  et  6.  (/)  Contra  qiios  AagQst.  De  Geneii  contr. 
ll.nnirh.  lib.  1.  cap.  1.  et  S.  tom.  1.  ítem.  D.  Tbum.  S.  coot.  Geot 
c.3:>.3U.37.    {g:  D. Aag. de avit. Dci, Ub.  11.  cd.    (A)  iadlc  13. 


montos  con  todas  las  otras  criaturas),  mandó  el  Criador 
á  las  aguas  qne  dejasen  este  sn  puesto  y  lugar  natural,  y 
se  recogiesen  á  otro  seno ,  y  dejasen  la  tierra  descobio^ 
ta.  Y  las  aguas,  como  si  tuvieran  sentido  para  conocer,  y 
oídos  para  oír,  y  pies  para  huir ,  súbitamente  desampa- 
raron la  tierra,  y  el  puesto  natural  que  les  pertenecía,  y 
se  mudaron  al  lugar  que  agora  tienen ,  que  ni  es  natural, 
ni  tampoco  se  puede  llamar  violento;  porque  no  hay 
violencia  donde  la  criatura  obedece  al  mandamiento  de 
su  Criador.  Y  lo  que  mas  es,  sin  hacer  él  muros,  ni  repa- 
ros para  que  el  agua  no  corra  á  su  lugar  natoral,  está  80- 
segada  y  fija,  shi  tener  mas  reparo  que  una  arena  suelta. 
Yaunque  se  levanten  sus  olas  unas  tras  de  otras  hasta 
las  nubes,  que  parecen  venir  á  cubrir  la  tierra,  en  lle- 
gando á  lasarenas  reconocen  los  términos  y  la  ley  que 
les  es  puesta,  y  quebrantando  allí  todo  su  furor,  no  pa- 
san adelante.  La  cual  maravilla  encarece  Dios  muchas 
vecesenlasanctaEacríptnra,  espedahnente  en  el  ca- 
pitulo 38  de  Job  (t),  que  yaalef^os,  y  mas  particu- 
larmente en  Hieremfas,  diciendo  (k) :  A  mí  no  temeréis 
ni  temblaréis  de  mi  presencia,  que  fui  poderoso  pan 
poner  el  arena  por  término  y  muro  de  la  mar,  y  embra- 
vecerse han  y  hincharse  han  sus  olas  y  no  lo  traspasarán. 
Y  pues  el  mismo  Criador  tanto  amplifica  la  grandeza 
deste  poder,  con  raion  podemos  aquí  repetir  las  pak- 
bras  del  Ángel  (I) :  ¿Por  qué  preguntas  por  mi  nombra 
queesadmirableT 

§.  ra. 

ProdaedoB  de  árbolet  y  yerbas :  obn  del  tenero  dU. 

Vengamos  á  hi  obra  del  tercero  dia  que  tiene  mas  di- 
ferencias de  cosas  que  considerar,  que  el  segando :  que 
es  cuando  mandó  el  Criador  á  la  tierra  que  produjese 
todo  género  de  plantas  y  ariioledas.  Pues  con  solo  esta 
mandamiento  del  Criador,  sin  mas  semillas,  sin  mas 
labor,  sin  influencias  del  sol ,  y  de  los  planetas  y  es- 
trellas ( que  aun  no  eran  criadas ),  produjo  la  tierra  tan- 
tas diferencias  de  plantas,  de  yeihas,  de  flores,  deárbo- 
les, para  tantos  usos  y  provechos  de  la  vida  humana 
cuantos  anriba  declaramos  (m),  y  por  esto  no  lo  repeti- 
mos en  este  lugar.  Porque  vieron  los  ojos  de  aqnei  Se- 
ñor ( á  quien  todo  lo  venidero  está  presente )  las  cosas  de 
que  nuestra  vida  tenia  necesidad,  y  para  todas  prove- 
yó de  remedio.  Mas  entre  tantas  especies  y  diferencias 
de  árboles  que  no  tienen  cuento  ni  número,  uno  de  los 
que  nos  debían  dar  conocimiento  de  su  providencia,  son 
los  grandes  pinos  que  nacen  en  algunas  partes,  mayor- 
mente en  Alemana,  tan  grandes,  tan  largos,  tan  graesos, 
y  sobre  todo  tan  derechos,  que  ni  con  regla,  ni  plomada 
pudieran  salir  mas  derechos,  los  cuales  sirven  para  más- 
tiles de  navios  grandes,  y  galeones,  qne  navegan  de  Oc- 
cidente á  Oriente  (que  son  cinco  mil  legnasde  agua) por 
mares  muy  tempestuosos;  de  los  cuales  vi  uno  tendido 
en  la  ribera  de  Lisboa,  de  tan  extraña  grandeza  que  ms 
puso  en  admiración.  Por  do  parece  que  vio  el  Criador 
que  se  habían  de  navegarestos  mares  tan  grandes,  y  des* 
de  el  principio  del  mundo,  entre  otras  infinitas  dífertfi* 
cías  de  árboles,  crió  también  estos  tan  grandes,  tan  de* 
rechos,  tan  hermosos  y  tan  acomodados  al  fin  pan  qA 
los  crió.  Porque  por  este  medio  navega  también  la  ft 
junto  con  las  mereadorias  hasta  el  cabo  del  mundo. 

(O Job.».   (»)Jerem.8.   (i)  odie.  13.    («)  Cap.  10. f.  1  yl 
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§.  IV. 
Cuite  41i  t  iruden ,  lyema  y  beimotan  dd  sol. 

mes  menos  admirable^  sino  mucho  mas,  la  obra  del 
coarto  dia,  donde  dijo  Dios:  Háganse  lumbreras  en  el 
délo,  para  que  alumbren  la  tierra.  Y  por  la  Tirtud  de 
loU  esta  palabra  salió  á  luz  el  sol,  la  luna,  el  lucero  del 
ilbacon  los  otros  planetas,  y  toda  la  otra  infinidad  de 
innumerables  y  resplandecientes  estrellas  que  hermo- 
sean mas  que  las  Qores  y  rosas  de  la  primavera  esa  tan 
grande  bóveda  del  cielo;  cuyo  número,  grandeza,  virtud 
y  eficacia  ¿quién  la  podrá  explicar?  Y  después  de  expli- 
cada, ¿quién  la  podrá  creer?  ¿Quién  creerá  que  el  sol 
es  dentó  y  sesenta  y  seis  veces  mayor  que  todo  el  cerco 
de  b  tierra  juntamente  con  el  agua,  pareciendo  dende 
adl  tan  pequeño  como  la  cabeza  de  un  hombre  ?  ¿  Quién 
craeri  k  espantosa  Ujereza  que  el  Criador  le  dio  para 
Boverse?  Parque  vemos  que  cuando  por  la  mañana  se 
eomienza  á  descubrir  en  este  nuestro  mundo ,  en  menos 
que  nn  cuarto  de  hora  se  descubre  todo.  Lo  cual  es  cor- 
rer tantas  leguas,  y  tanto  espacio  cuanto  ocupa  el  cerco 
de  la  tierra,  multiplicando  este  espacio  ciento  y  sesenta 
y  aeis  veces,  que  es  la  cuantidad  que  ocupa  el  cuerpo  del 
iol.  Pues  ¿qué  rayo  cae  del  cielo  que  se  mueva  con  tal 
fijemaTY  si  la  tierra,  como  los  matemáticos  dicen, 
üeoeea  redondo  seis  mil  y  trescientas  leguas,  multi- 
füqoe  quien  esto  sabe  este  número  de  leguas  todas  es- 
tHfBces  susodichas,  y  verá  cuántos  mülau*es  de  leguas 
eoire  este  planeta  en  tan  breve  espacio,  cuanto  es  aquel 
01  que  se  descubre  cuando  nace.  Y  considerando  esto  no 
podía  dejar  de  quedar  atónito  conociendo  por  aquí  la 
(rudeza  de  la  omnipotencia  que  tal  Ujereza  pudo  dar 
iota  estrella,  ó  por  mejor  decir  al  cielo  donde  ella  está, 
for  cuyo  movimiento  ella  se  mueve.  Mas  no  para  aquí  la 
iiaravUla ;  porque  mucho  mayor  maravilla  es  conside- 
iir  la  lijereza  con  que  se  mueve  el  noveno  cielo ,  que 
«itá  sobre  el  délo  de  las  estrellas ,  que  llaman  el  primer 
aóvile,  el  cual  da  una  vuelta  al  mundo  en  espacio  de 
viainte  y  cuatro  horas,  y  arrebata  y  mueve  juntamente 
ooDsIgo  todos  los  otros  ocho  cielos  inferiores.  Porque 
presaponemos  que  cuanto  un  cielo  está  mas  alto  que 
otro,  tanto  mayor  espacio  y  lugar  ocupa,  y  tanto  con 
major  lijereza  se  mueve«  Pues  estando  este  primer  mó- 
^Oetínco  cielos  arriba  del  sol,  sigúese  que  se  moverá 
eonmas  que  doblada  Ujereza  que  el  cuarto  cielo  donde 
tata  el  BoL  Y  si  la  Ujereza  del  sol  tanto  nos  espanta, 
(cuánto  mas  espantará  la  del  nono  cielo ,  que  con  tanto 
iBayor  Ujereza  se  mueve?  ¿Qué  rayo  habrá  tan  lijero 
^oe  no  saapaso  de  tortuga,  y  mucho  menos  en  compara- 
ción del  ?  ¿  Pues  qué  entendimiento  habrá  que  no  desb- 
Vena  considerando  la  grandeza  del  poder  que  talUje- 
toa  pudo  causar?  Y  sobre  esta  maraviUa  hay  otra  y  no 
iDenor;yesque  un  soloángel  es  el  queapUcandosu 
Mrtudá  esta  tan  grande  máquina  del  noveno  cielo,  la 
iDoeve  dende  el  principio  del  mundo  hasta  hoy  shi  ce- 
«r,  y  sin  cansar,  y  sin  revezarse  otro  en  este  oficio,  y 
esto  con  tan  grande  compás,  que  después  que  el  Criador 
le  entregó  este  cargo,  hasta  hoy  no  perdió  un  solo  punto 
deste  compás,  ni  por  este  cuidado  pierde  un  punto  de  la 
{loria  que  goza  viendo  la  faz  de  su  Criador.  Y  porrazon 
deste  compás  aciertan  los  astrólogos  muchos  años  antes 
o  los  ecUpses  del  sol  y  de  la  luna ,  por  ser  tan  regular  y 
luiinEdible  este  movimiento.  Pues  ¿cuál  es  el  poder 
9Qe  auna  criatura  dio  tal  poder?  ¿Quién  no  se  hiimi- 


LA  FE,  PARTE  I.  "^     27T 

liará,  y  prostrará,y  se  hará  un  gusarapillo  delante  de  tan 
grande  majestad? ¿Quién  tendrá  osadía  para  ofender 
un  tan  poderoso  Monarca  y  Señor  de  cielos  y  tierm? 
¿Quién  no  verá  con  cuánta  razón  dijo  aquel  ángel  en 
persona  de  Dios  (n) :  Por  qué  preguntas  por  mi  nombra, 
que  es  admirable? 

La  grandeza  del  sol,  que  p  dijimos,  alcánzase  perlas 
medidas  y  reglas  que  los  astrólogos  tienen  para  esto. 
Mas  que  sea  él  mayor  que  el  cuerpo  de  la  tierra  junta- 
mente con  el  agua,  veso  á  ojos  vistas  por  esta  experien- 
cia. Si  ponéis  delante  de  dna  liaclia  encendida  un  som- 
brero,que  es  un  cuerpo  mayor  que  la  lumbre  desta  misma 
hacha ,  la  sombra  deste  sombrero,  mientras  mas  ade- 
lante fuere,  mas  y  mas  se  irá  siempre  extendiendo  y  en- 
sanchando. Mas  si  pusiéredes  en  lugar  del  una  manzana, 
que  es  un  cuerpo  menor  que  la  llama  de  la  liaclia ,  la 
sombra  deUa  por  el  contrario  se  irá  sicmpro  disminu- 
yendo y  ensangostando  hasta  que  del  todo  se  deshaga. 
Pues  esto  vemos  por  experiencia,  que  cuando  el  sol  de 
noche  está  de  la  otra  banda  del  mundo  debajo  de  la 
tierra,  la  sombra  della  se  va  siempre  estrechando.,  de 
modo  que  no  llega  mas  que  al  ciclo  de  la  luna ,  y  por  oso 
la  ecUpsa  cuando  acierta  á  ponerse  debajo  de  la  tierra 
enfrente  della;  mas  allí  fenece  esta  sombra,  de  modo  que 
noUegaal  tercero  cielo,  donde  está  el  lucero  del  alba, 
el  cual  nunca  se  ecUpsa,  porque  la  sombra  de  la  tierra 
no  llega  á  él.  Lo  cual  abiertamente  declara  ser  el  sol 
(que  tan  pequeño  nos  parece)  mayor  que  todo  el  cuerpo 
de  la  tierra  y  agua;  pues  cuando  él  está  debajo  do  la 
tierra,  la  sombra  della  siempre  se  va  ensangostando  do 
tal  manera  que  no  pasa  del  cielo  de  la  luna ,  que  es  el 
que  está  mas  vecino  á  nosotros. 

Pues  la  grandeza  de  su  virtud ,  de  su  calor  y  claridad 
¿quién  la  explicará?  Anaxágoras,  insigne  filósofo,  se 
espantaba  tanto  de  la  virtud  y  claridad  deste  planeta, 
que  preguntado  para  qué  habia  nacido,  respondió  que 
para  ver  el  sol.  Tentóse  maravillaba  de  la  hermosura  y 
eficacia  desta  estrella.  Pues  ¿cuál  fué  la  virtud  de  aquel 
Señor,  que  con  solo  mandar,  encendió  una  lámpara  que 
alumbra  todo  cuanto  tiene  criado,  sacado  el  infierno, 
porque  la  tierra  lo  impide ;  y  el  cielo  empíreo ,  porque 
este  tiene  otra  manera  de  luz  mas  excelente^  que  es  el 
cordero  de  Dios,  como  dice  Sant  Juan  ( o )  ? 

Ni  es  cosa  de  menor  admiración  haber  criado  tan  gran 
número  de  estrellas,  que  solo  él,  que  las  crió,  las  puede 
contar.  Y  si  cada  una  de  las  estrellas  es  mayor  que  este 
mundo  inferior  que  entendemos  por  mar  y  tierra ,  ¿qué 
será  haber  criado  él  innumerables  estrellas ,  sino  haber 
criado  innumerables  mundos ,  tanto  mas  hermosos  y 
preciosos  que  este ,  cuanto  es  mas  excelente  la  materia 
de  las  estrellas  que  la  de  los  elementos?  Y  todas  ellas, 
juntamente  con  el  sol  y  con  la  luna,  fueron  criadas  con 
una  soU  palabra. 

ProdoeefoB  de  ates  y  peces :  obra  del  qnlato  día. 

Vengamos  al  quinto  dia  cuando  dijo  Dios :  Produzgan 
las  aguas  peces  y  aves  en  sus  géneros  y  especies.  Y  deja- 
das infinitas  cosas  que  aquí  hay  que  considerar,  de  las 
cuales  algo  ya  dijimos  (p),  una  sola  quiero  ponderar. 
Considere  el  hombre  cuántas  diferencias  de  aves  de  di- 
versas condiciones  y  especies  vuelan  por  el  aire ;  y  de 
ahí  baje  á  la  mar  y  mire  esa  fecundidad  admirable  de 

(«1}  Indic.  tS.    (o)  Apoc.  tf .    (p^  Cap.  8.  §.  dniro 
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tantas  difereiléíáil  dé  péicádos ,  j  dé  mariscos ,  y  de  tan- 
tas figuras  y  formas  dallas ,  unas  tan  grandes  que  espan- 
tan con  su  grandeza ,  y  otras  do  tan  extraña  hechura  que 
no  caéTH^  espantan  con  su  artificio  y  figura :  deltas  tan 
armadas  como  lo  é^  mi  hombre  con  un  arnés  tranzado, 
y  otias  desarmadas,  que  sirven  de  mantenimiento  para 
)as  otras.  Y  considere  tamfiién  la  gran  fecnndidad  de  los 
peces  que  se  contienen  debajo  de  una  especie ,  la  cual 
sobrepaja  la  de  los  animales  de  la  tierra  y  de  las  aves  del 
aire.  Porque  estos  se  hallan  en  ciertos  lugares,  pero  la 
mar  está  cuasi  toda  cuajada  de  peces.  Mas  porque  desta 
materia  tratamos  ya  algo  (q),  al  presente  no  diré  íáás  qtíb 
una  cosa  de  mayor  admiración  que  todas ,  y  esta  es,  que 
siendo  cuasi  infinitas  las  especies  de  las  aves  del  aire ,  y 
de  los  peces  de  la  mar,  y  de  los  animales  de  la  tiorra,  no 
halló  toda  la  filosofía  del  mundo  una  sola  que  no  estu- 
viese perfectf simamente  fabricada  en  su  especie,  sin  ha- 
ber en  ellas  cosa  que  sobre  ni  que  falte.  De  donde  mana- 
ron aquellals  cuatro  insignes  sentencias  de  filósofos,  de 
las  cuales  una  es ,  qué  k^  obras  de  naturaleza  son  fabri- 
cadas por  una  inteligencia  ( que.  es  por  una  perfectf  sima 
y  aumma  sabiduría)  que  no  yerra  en  lo  que  hace.  Otra 
es,  que  el  autor  de  la  naturaleza  siempre  hace  lo  que  e6 
mejor  y  mas  perfecto.  Otra  es ,  que  la  naturaleza  no  falta 
en  las  cesas  necesarias.  Y  otra ,  que  Dios  y  la  naturaleza 
no  hacen  cosa  superfina.  Destas  dos  postreras  sentencias 
«e  infiere ,  que  en  toda  esta  infinidad  de  especies  de  p^ 
ees  i  y  aves  y  animales ,  no  se  hallará  cosa  que  se  pueda 
decir,  esto  sobra  ó  esto  falta ;  sino  que  todas  están  caba- 
les y  perfectas ,  cada  cual  en  su  género. 
•   Pues  considere  agora  el  discreto  lector,  cuál  sea  el 

der  y  el  saber  de  aquel  Señor,  que  sin  trabajo,  sin 
rnmentos,  sin  materiales  y  sin  espacio  de  tiempo, 
con  sola  una  palabra  crió  esta  infinidad  de  especies  de 
aves  y  de  peces ,  con  tanta  perfección  y  con  tanta  provi- 
sión de  miembros  y  habilidades  para  sa  conservación, 
que  si  mil  años  estuviera  pensando  (á  manera  de  hablar) 
cómo  pudiera  febrícar  cada  criatura  destas,  no  la  hiciera 
de  otra  manera  que  la  hizo,  pnea  su  sabiduría  no  crece 
con  los  años  y  con  el  tiempo.  Y  si  esta  perfección  guar- 
dara en  una  sola  especie  de  animales ,  ao  fuera  cosa  tan 
admirable ;  mas  guardarla  en  tanta  infinidad  de  anima* 
les,  que  casi  sobrepujan  el  número  de  las  estrellas  del 
cielo ,  y  salir  todas  á  luz  en  un  momento,  con  solo  un 
gutero,  cosa  es  esta  que  sobrepuja  toda  adnüraclofi.  Y 
aunque  la  obra  del  cuarto  dia,  cuando  fuéroncriadas  las 
estrellas  y  planetas  del  cielo  (por  las  cuales  se  gobierna 
el  mundo),  sea  admirable,  mas  me  parece  que  lo  es  esta 
del  quinto  dia.  Porque  aunque  las  estrellas  tengan  sin- 
gulares propríedades  y  virtudes  para  influir  en  los  cuer- 
pos de  la  tierra ,  pero  en  la  figura  hay  poca  diferencia  de 
unas  á  otras>  masqueser  nnasmayoresy  otras  menores ; 
mas  en  los  cuerpos  de  los  peces,  y  mas  aun  de  las  aves, 
hay  tanta  variedad  de  miembros,  de  órganos  y  de  senti- 
dos para  conservarse  en  su  ser,  que  cuasi  toda  aquella 
jarcia  y  armonía  dé  miembros  que  pusimos  en  el  cuerpo 
humano ,  hay  en  cada  una  destas  aves. 

Y  si  es  tan  admirable  la  fábricadelcuerpo  humano  que 
formó  Dios  en  el  sexto  dia,  ¿cuánto  lo  será  la  de  tantos 
millones  de  cuentos  de  animales,  que  con  una  palabra 
fueron  criados  en  el  quinto  ?  Cosa  es  esta  de  tanta  admi- 
ración, que  sola  ella  á  juicio  de  Salomón  es  bastante 
causa  para  inducir  los  hombres  al  temor  y  reverencia  de 

[q)  Ubi  supr. 


tan  grande  majestad.  Conforme  á  lo  cual  dice  él  (r) :  Ko 
hay  cosa  que  se  pueda  añadir  ni  quitar  á  las  cosas  qu 
Dios  crió  para  ser  temido.  Quiere  decir,  que  están  todas 
las  obras  de  Dios  hechas  con  tanta  perfección ,  que  m 
hay  en  alguna  dellas  cosa  que  sé  pueda  añadir  como  ne- 
cesaria, ni  que  se  le  pueda  quitar  como  superflaa.  Tit- 
ilarse esto  én  tanta  infinidad  de  criaturas,  sin  que  se  poeda 
señalar  una  sola  especie  en  la  cual  haya  un  yerro  ó  no 
puntode  mas  ó  dé  menos,  ¿quién  no  ve  ser  esto  obra  que 
nos  incita  á  una  admiración  de  tan  grande  poder  y  saber, 
y  á  temor  y  reverencia  de  tan  grande  majestad  (s) ,  que 
todo  lo  qué  quiso  hizo  con  tanta  facilidaid  en  el  cielo  y 
en  la  tierra,  y  en  la  mar  y  en  todos  los  abismos  ? 

§.  VI. 

Admírate  ella  nlsna  oiDOÍi»óteada  y  sabldarla  por  la  reismeeM 
wiiverial  qoe  nea  propone  la  fe. 

Este  es  él  conocimiento  que  la  obra  de  la  créádófi 
(mayormente  de  los  cielos)  nos  da  de  la  grandeza  dd 
poder  y  de  la  sabiduría  del  Criador.  Det  cual  dice  el  Pro- 
feta (t)  que  los  cielos  predican  la  gloria  de  Dios ,  y  qtié 
no  hay  lenguas  ni  naciones  tan  bárbaras,  que  no  entien- 
dan este  lenguaje.  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Crisóstomo : 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿Cómo  los  cielos  predican  esta  gloña?l!o 
tienen  voz ,  no  lengua,  nó  boca :  pueé  ¿cómo  predicanl 
Esto,  dice  él,  hacenrepresentando  lagrandeiúi,  lá áltela, 
la  hermosura ,  el  sitio ,  la  forma ,  y  la  constancia  detlos : 
por  la  cual  en  tantos  millares  de  años ,  ni  áé  han  énv^V 
cido  pi  gastado  con  tan  continuos  movimietitos,  ni  al- 
terado el  curso  dellos ,  y  cuando  éétó  vemos ,  adoramae 
al  que  crió  tan  hermosos  cuerpos,  y  conocemos  con  tai 
vista  la  grandeza  desa  majestad. 

Veamos  agora  esto  mismo  por  la  obra  de  la  résurteo- 
cion  general,  que  la  fe  nos  propone ,  la  cual  él  Sanéis 
Job,  por  especial  revelación  de  Dios,  antes  del  ÉvangíEo 
y  de  la  ley,  conoció  y  testificó  por  eistas  memórablospi- 
labras  (v)  i  ¿Quién asedíese,  que  sé  escribiesen  esldl 
mis  ^erhiones?  ¿Quién  me  diese  que  se  esculpiesen eb 
un  libró  con  una  pluma  dé  hierto ,  ó  en  una  plaácba  i¿ 
plomo,  ó  en  lina  péfía  ü^l  Porque  tó  que  ini  fié- 
demt)tór  Vite ,  y  eñ  él  diá  postrero  tengo  de  r^suscitir, 
y  otra  Vez  tengo  de  áet  cercado  désta  piel  de  mi  caerpo, 
y  en  estácame  iEin[ia  tengo  dé  ver  §  Dice :  al  cualténgoda 
ver  yo  mismo,  y  mis  ojos  lo  han  deYeí',ytio  otrodél 
que  agora  soy.  Esta  esperanza  tengo  yo  guardada  en  i 
seno  de  mi  ánima.  No  se  pudiera  represefatat  este  tas 
gran  misterio  con  mayor  claridad  y  mayor  aparato  de 
palabras,  que  las  destesanctovarori.  Pues  esto  ^eius 
predica  la  fe,  testifica  también  la  razón,  "por  ser  esl6 
conforme  á  la  rectitud  y  cumplimiento  de  la  divina  jos- 
ticla,  para  que  pues  el  cuerpo  juntamente  ton  el  ánüoii 
mientras  en  este  mundo  ttvieroh.  Se  ocuparen,  ó  en 
servir  á  Dios ,  ó  en  Ofenderle ,  justo  e^  tj^  en  lá  otra  seafi 
galardonados  ó  castigaos. 

Piies  coü^ídefemos  agort  tuán  ghmdé  sea  el  poder, 
que  en  un  punto,  y,  dotno  dice  el  A^j>óstol  (cd),  en  espado 
de  un  cerrar  y  abrir  el  ojo  >  resuM^tarfin  en  aquel  teme- 
roso «fia  del  juicio  todos  los  cuerpos  dé  los  hombres,  y 
se  juntarán  con  ^s  proprias  átmnas :  para  que  asi  todo 
el  hombre  (que  es  compuesto  de  cuerpo  y  ánima)  resos- 
cite ,  ó  para  la  pena,  ó  para  la  j;loria.  Pues  qué  tan  gran- 
de será  el  poder  de  aquel  Señor,  qiie  por  el  ministerio 

(r)  Ecel.  3.    («)  Psalm.  ÍM.    (()  Psalm.  iS.    (9)  M^.  It. 
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eáxigQl ,  j  sonido  terrible  do  una  trompeta,  que 
or  todas  las  regiones  del  mundo ,  resnscitarán 
pos,  de  los  cuales  unos  estarán  hechos  tierra, 
[liza ,  otros  cpmidps  de  aves,  otros  de  peces ,  y 
otros  hombres ;  y  todos  estos  han  de  resuscitar. 
e  faéron  comidos  de  otros  hombres,  resuscita- 
os  comidos  como  los  comedores.  Y  los  dientes, 
ras,  y  huesos ,  que  en  aqu^l  tiempo  estuvieren 
,  aunque  estén  esparcidos  por  todo  el  mundo, 
á  reconocerse  unos  á  otros,  yá  hermanarse  y 
e  en  sus  proprios  lugares,  como  estuvieron 
nvian.  Pensemos  pues  agora,  (cuántos  dientes 
)res  estarán  esparcidos  á  la  hora  de  la  r^urrec- 
teral  en  todas  las  partes  del  mundo  fuera  de  sus 
s!  Mas  serán  estos  por  ventura  que  las  estrellas 
I ;  y  Dios  sabe  dónde  están,  y  á  qué  cabeza  per- 
,  para  venir  á  juntarse  cpn  ella.  Y  con  ser  estos 
tan  semejantes  entre  sí ,  no  se  trocarán  los  unos 
itros«  sino  todos  reconocerán  sus  dueños  v  sus 
\  lugares,  y  en  ellos  se  volverán  á  fijar.  Pues 
el  poder  y  el  saber  que  hasta  aquí  se  extiende? 
a  Eusebio  en  el  libro  v  de  la  historia  Éclesiás- 
e  en  una  persecución  que  hubo  en  tiempo  del 
lor  Antonino  Vero  en  Leony  Viena,  ciudades  de 
(donde  fueron  innumerables  los  mártires  que 
iron),  no  contentos  con  esto  los  tirannos,  quema- 
ImroD  m  ceniza  aqaeUo9  sagrados  cuerpos  ¡,  y 
[a  en  el  rio  Ródano ,  para  que  se  la  llevase.  Y 
mera  les  parecia  que  acababan  de  vencer  á  núes- 
,  y  quitaban  á  nosotros  la  esperanza  de  la  resur- 
Porque  decían ;  Esperan  estos  que  algún  tiempo 
\  levantar  de  los  sepulcros ;  y  por  esto,  engaña- 
ísta  vana  superstición,  se  ofrecen  á  los  tormén- 
nmerte :  pues  agora  ¿veamos  si  resnscitarán,  y 
Irá  valer  su  Dios,  y  librarlos  de  nuestras  manos? 
ido  esto  asi ,  ¿cuá)  es  aquel  poder  y  saber  que 
::er  diferencia  entre  tanta  confusión  y  muche- 
de  cenizas ,  para  conocer  cuál  parte  dellas  per- 
:  cuerpo  de  un  mártir,  y  cuál  á  otro,  para  mu- 
Ua  ceniza  en  su  proprío  cuerpo?  Pues  ¿quién 
e  íuicio  considerando  y  adorando  y  pasmando 
.  grande  poder  y  saber? 

m  ser  esta  una  cosa  tan  grande  que  sobrepuja 
liracion ,  no  sobrepuja  la  fe  que  ¿ella  los  fieles 
oer.  Pan  lo  cual  sirve  el  ejemplo  que  para  con- 
\  desta  verdad  trae  el  Apóstol  (y),  de  la  virtud 
el  Criador  en  todas  las  semillas  de  yerbas  y  ár- 
i  cada  una  de  las  cuales  puso  virtud  para  que 
;ca  la  planta  de  que  procedió  la  semilla;  y  lo 
es,  conviene  qua  esta  semilla  muera,  para  que 
9  resoscite  y  fructifique.  Mas  adelante  explica^ 
as  enteramente  este  ejemplo ,  por  el  cual  se 
\  digno  de  fe  sea  este  mist¿io,  aunque  paj  ezca 
1.  Poique  á  1^  rectitud  y  perfección  de  la  divina 
xuno  decimos)  pertenece  que  el  mismo  cuerpo 
Qslnunentp  y  compañero  del  ánúna^  el  núj 
0D ,  sea  pigrticipapte  con  ella  en  su  mal  ó  en  su 
le  otra  manera  podrían  los  malos  (como  dice 
¿miaeno)  regalar  sus  cuerpos  con  todo  género 
.  presuponiendo  que  otros  nuevos  cuerpos  ha- 
ir  atormentados,  y  no  los  suyos.  Y  por  esto  con- 
no  el  Apóstol  dice  {z),  que  este  cuerpo  corrup- 
&cite  incorruptible ,  y  el  que  agora  es  mortal 
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se  vista  de  inmortalidad ,  para  quQ  as{  reciba  su  debido 
castigué  galardón.  Pues  en  esta  obra  no  menos,  sino 
por  ventura  mucho  mas  que  en  la  pasada ,  se  ve  la  in- 
mensidad déla  sabiduría  y  omnipotencia  del  Criador*, 
porque  saber  dónde  están  las  cenizas,  y  las  reliquias,  y 
la  materia  de  cuantos  cuerpos  ha  habido  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  que  se  acabe,  y  dónde  están  los 
que  murieron  ahogados  en  la  mar  en  tiempo  del  diluvio 
y  en  los  otros  naufragios  que  han  succedido ,  y  adelante 
se  seguirán ,  ¿quién  no  ve  cuan  espantosa  obra  sea  esta? 
Y  .si  estos  cuerpos  estuvieran  enteros  con  toda  su  arma- 
zón, como  el  de  Lázaro  de  cuatro  dias  muerto,  ó  como 
el  del  hijo  de  la  viuda,  que  el  Salvador  rcsuscitó,  no 
nos  espantara  tanto ;  pero  estando  ya  comidos  de  peces, 
ó  aves,  ó  hombres,  y  convertidos  en  la  substancia  dellos, 
esto  es  cosa  que  agota  todos  los  entendimientos  huma- 
nos ;  porque  por  eso  predicando  el  Apóstol  este  misterio 
eu  Atenas,  escarnecieron  del  los  atenienses  [aa),  dicien- 
do que  era  predicador  de  nuevos  demonios.  Mas  á  esto 
responde  SantAugustin  diciendo  (66) :  Concedamos  que 
puede  Dios  hacer  alguna  cosa  que  nosotros  no  podamos 
entender.  Y  responde  también  Salomón  diciendo  {oc) : 
Asi  como  no  alcanzas  de  la  manera  que  so  fabrica  el 
cuerpo  de  un  niño  en  el  vientre  de  la  mujer  preñada 
(donde  hay  tanta  infinidad  de  miembros  y  órganos  y 
sentidos,  y  todos  tan  acordados  y  proporcionados  al  ser- 
vicio y  uso  del  cuerpo  humano),  asi  no  puedes  alcanzar 
las  maravillas  y  secretos  de  las  obras  de  Dios ,  que  es  el 
hacedor  de  todas  las  cosas.  Responde  también  el  sancto 
Job  [dd) :  el  cual  dice  que  hace  Dios  cosas  grandes  y  ad- 
mirables, y  tales  que  el  entendimiento  humano  no  puede 
escudriñar  ni  entender  cómo  sean  posibles.  Pues  por 
esta  maravilla,  que  sobrepuja  todo  entendimiento,  se 
conoce  cuan  incomprehensible  sea  la  majestad  y  gran- 
deza de  aquel  soberano  Señor ,  que  tales  cosas  sabe  y 
puede  hacer ,  y  con  cuánta  razón  dijo  aquel  ángel  que 
lo  representaba  (ee) :  ¿Porqué  preguntas  por  mi  nombre, 
que  es  admirable? 

§.  Vü. 

Conflrmue  toda  Mía  doctrina  coa  la  prodigiosa  Tirtod  que  en  las 

aemlllat  puso  el  Criador. 

Vengamos  á  otra  obra  en  parte  semejante  á  esta,  la 
cual  también  sirve  para  confirmación  de  la  pasada :  que 
es  la  virtud  admirable  que  puso  el  Criador  en  las  semi- 
llas de  todas  las  cosas,  así  de  las  plantas  como  de  todos 
los  animales ;  la  cual  (como  un  gran  filósofo  dijo)  tam- 
bién agota  todos  los  entendimientos,  como  la  pasada, 
y  sirve  mucho  para  la  fe  y  creencia  della ,  como  acaba- 
mos de  decir.  ¿Cuan  admirable  cosa  es,  que  una  pepita 
tan  pequeña  de  una  naranja  tenga  dentro  de  sí  virtud 
para  que  della  nazca  un  árbol  tan  hermoso  como  es  un 
naranjo ,  tan  oloroso  cuando  está  florido ,  y  tan  vistoso 
cuando  está  cargado  de  fructo  ?  Ni  es  meuor  maravilla, 
que  en  un  piñoncillo  esté  virtud  para  producir  un  tan 
grande  árbol  como  es  un  pino.  Crece  aun  esta  maravilla 
(como  el  Salvador  declan  en  el  Evangelio)  (//)  en  el  gra- 
nice de  mostaza :  el  cual  siendo  tan  pequeño  tiene  virtud 
para  que  del  nazca  un  árbol  tan  grande ,  que  se  puedan 
asentar  en  sus  ramas  las  aves  del  aire.  ¿  Quién  pues  fué 
poderoso  para  poner  en  cosa  tan  pequeña  virtud  tan 
grande?  Pues  desta  virtud  que  hay  en  las  semillas  se 

(ac)  Actor.  17.   [kb)  U.  Ang .  de  Clvit.  Del,  lib.  SI.  e.  fS.  toa.  8b 
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aprovecha  el  Apóstol  (gg)  para  persuadir  el  misterio  de 
la  resurrección.  Pasemos  á  los  animales.  ¿Cuánadmira- 
lile  es  la  virtud  que  puso  el  Criador  en  el  huevo  de  una 
pava ,  del  cual  en  tan  breve  espacio  nace  una  ave  tan 
hermosa  como  os  el  pavón  (hh),  con  toda  aquella  linde- 
za de  plumas  que  arriba  declaramos?  Mas  vengamos  al 
hombre-;  y  dejando  á  Absalom  (tt)  con  sus  cabellos  de 
oro  4  y  á  su  hermano  Adonías  (kk) ,  no  menos  hermoso 
que  él,  y  á  la  reina  Elena  (11),  por  quien  se  perdió  Troya, 
pongamos  los  ojos  en  la  sancta  Judit  (mm),  y  en  la  reina 
Ester,  y  en  Tamar  hija  de  David ,  y  en  las  tres  postre- 
ras hijas  del  sancto  Job  (nn),  cuya  hermosura  engrande- 
cen las  sanctas  Escrípturas,  y  pasando  de  corrida  por  la 
materia  de  que  se  fraguó  esta  tan  gran  belleza ,  y  mara- 
villados desto  consideremos  cuál  sea  el  poder  de  aquel 
artífice  soberano ,  que  de  cosa  tan  vil  pudo  formar  una 
cosa  de  tan  grande  hermosura ,  que  miíchas  veces  ha 
bastado  para  desatinar  los  juicios  de  infinitos  hombres. 

Y  asi  vienen  sus  desatinos  á  ser  testimonios  deste  admi- 
rable artificio  del  Criador.  Porque  es  tan  grande  la  per- 
versidad de  muchos  hombres ,  que  de  donde  hablan  de 
tomar  motivo  para  glorificar  al  pintor  de  tal  figura,  lo 
toman  para  le  ofender,  y  perder  el  juicio ,  la  salud,  y  á 
veces  la  vida ,  y  sobre  lodo  las  ánimas. 

A  esto  ejemplo  añadiré  otro  no  menos  admirable.  Ye- 
rnos en  los  huevos  que  cada  dia  comemos ,  una  brizna 
blanca  pegada  en  la  yema  y  clara  del  huevo«  Pues  en  esa 
brizna  tan  pequeña  está  la  virtud  formativa  del  pollo  que 
nace  del  huevo,  en  el  cual  hay  cuasi  todo  lo  que  pusimos 
en  la  fábrica  del  cuerpo  humano  {oo).  Y  si  miramos  el 
huevo  de  una  paloma,  esa  briznica  es  tanto  menor  que 
la  otra,  cuanto  lo  es  su  huevo  menor  que  el  de  la  gallina. 

Y  si  pasamos  al  de  una  golondrina,  vendrá  á  ser  tan  pe- 
queña como  una  cabeza  de  alfiler.  Pues  en  esa  tan  pe- 
queaita  brizna  puso  el  Criador  virtud  para  fabricar  dése 
ovezuelo  un  cuerpo  de  un  pajarillo,  el  cual  con  ser  tan 
pequeño  tiene  toda  aquella  fábrica  y  jarcia  de  miem- 
bros, y  órganos,  y  sentidos  que  arriba  pusimos  en  el 
cuerpo  humano  (pp)  con  su  estómago,  hígado,  bazo,  bo- 
fes, tiipas,  venas,  niervos,  arterias,  y  con  un  corazón 
en  quien  caben  pasiones  de  tristeza,  miedo  y  ira,  y  ima- 
ginación y  sentido  en  parte  espiritual;  porque  levantando 
los  ojos  al  gavilán,  conoce  que  es  su  enemigo  y  há  miedo 
del.  Y  no  faltará  quien  tenga  esta  por  tanto  mayor  mara- 
villa que  la  fábrica  de  nuestro  cuerpo,  cuanto  este  cuer- 
pocilio  es  de  menor  cuantidad;  pues  para  esto  se  requiere 
mayor  artificio  y  subtileza  del  (qq),  como  arriba  decla- 
ramos ,  tratando  del  mosquito.  Pues  de  toda  esta  fábrica, 
el  maestro  que  es  la  causa  eficiente,  es  aquella  briznica 
blanca  que  dijimos.  Porque  asi  como  para  hacer  una  arca 
ó  una  silla  es  necesaria  la  materia,  que  es  la  madera  de 
que  se  haga,  y  el  oficial  que  la  haga ;  asi  en  este  ov&- 
cico  que  dijimos,  hay  ambas  cosas,  porque  la  materia 
es  el  huevo ,  y  la  causa  eficiente  desta  fábrica  es  aquella 
briznica  blanca  que  dijimos.  Porque  aqui  está  la  virtud 
formativa  deste  cuerpo.  Pues  ¿qué  tan  grande  es  la  om- 
nipotencia de  quien  pudo  dar  á  tan  pequeña  substancia 
tan  grande  virtud  y  facultad?  Pues  ¿qué  entendimiento 
no  se  agota  considerando  la  grandeza  deste  poder?  ¿Quién 
no  reverencia  y  adora  esta  tan  grande  majestad ,  que  fué 

igg)  1.  Cor.  15.     {hk)  Cap.  tt.  $.  2.     (tí)  «.  Ref.  íi.     (U)  3. 
Reg.  1.      (/i)  Aug.  Epist.  9.  cap.  A.  tom.  2.      {mm)  JudiUi  8.  Eft- 
Uicr  Ü.  2.  Reg.  13.    (fl«>  Job.  42.    foo)  Desde  el  cap.  24.  al  33. 
\pp)  Ubi  sup.    iqq)  Cap.  18. 


poderosa  para  dar  virtud  á  una  substancia  tan  peqnii 
según  dijimos,  como  la  cabeza  de  un  alfiler,  para  q 
en  espacio  de  quince  ó  veinte  dias  acabase  una  tan  gru 
fábrica,  que  ni  el  labirinto  de  Dédalo ,  ni  los  palacios 
Salomón  {rr)  que  él  edificó  en  espacio  de  trece  años,  t 
vieron  tantos  repartimientos  y  oficinas,  y  cámaras, 
recámaras  como  tiene  el  cuerpiD  deste  pajaríco?  Yeit 
deramente ,  Señor,  dice  el  Profeta  {ss),  admirables  i 
vuestras  obras ,  y  mi  ánima  lo  conoce  mucho.  Pues  e 
maravilla  nos  declara,  que  podrá  resuscitar  uncoet 
de  las  cenizas  que  qu^aron  del ,  quien  pudo  dar  virt 
á  tan  pequeña  materia  para  esta  tan  grande  fábrica. 
Pues  ¿qué  diré  del  ovecico  de  un  sábalo,  del  ci 
nace  sin  otra  industria  un  tan  grande  y  tan  sabroso  peí 
Y  si  esto  nos  pone  admiración,  mucho  mayor  nos  la  de 
poner  el  hovecico  de  una  sardina,  que  será  poco  ma] 
que  una  punta  de  alfiler,  del  cual  nace  una  sardina,  q 
en  tan  pequeño  cuerpo  tiene  tantos  instrumentos  y  u 
tidos,  as!  para  nadar  como  para  buscar  su  mantenimie 
to ,  como  cualquier  otro  peco  grande.  Y  cuanto  es  n 
pequeño  el  cuerpo  y  el  hovecico,  tanto  es  mayor  e 
maravilla.  Ni  aun  es  menos  admirable  la  fecundidad 
fruto  deste  pececillo,  pues  él  es  común  mantenimiei 
de  la  mar  (tt)  y  de  la  tierra ,  como  arriba  dijimos. 

§.  Yin. 

Adórase  esta  altma  omnipotencia  en  Ii  ereaeton  del  alma  j  eoi 

gradon  del  eoerpo  de  Cristo. 

Pasemos  de  aqui  á  otra  maravilla  no  menor  que  la  { 
sada.  Dicen  los  filósofos  que  el  ánima  que  tenemos  m 
de  fuera,  y  no  sale  de  la  materia  de  nuestro  cuerpo  coi 
las  ánimas  de  los  otros  animales.  Porque  como  ella  s 
substancia  espiritual  á  manera  de  los  ángeles,  no  pue 
proceder  de  cosa  material  ó  corporal ;  pues  no  hay  pr 
porción  de  lo  uno  á  lo  otro.  Mas  diciendo  ellos  esto  q 
la  razón  alcanza,  no  declaran  de  dónde  venga  esta  áoloi 
pues  viene  de  fuera.  Mas  esto  que  ellos  no  alcanxaro 
nos  enseña  la  religión  cristiana  diciendo,  que  Diosp 
si  mismo  cria  las  ánimas  y  las  infunde  en  los  cuerpos  d< 
pues  de  organizados  en  Us  entrañas  de  sus  madres, 
tiénese  que  el  cuerpo  del  varón  á  los  cuarenta  dias  de 
pues  de  su  concepción  es  organizado,  y  el  de  la  mujei 
los  sesenta.  Y  en  el  punto  que  esta  fábrica  se  acaba  (q 
es  como  edificar  la  casa  con  sus  oficinas  para  aposeí 
del  ánima),enesepuntoy  momento  es  ella  porDioscria 
y  infundida  en  el  cuerpo.  Pues  comencemos  agora  ái 
losofar  sobre  esto.  Y  extendamos  agora  los  ojos  por  to 
el  universo  mundo  que  es  por  las  tres  principales  pail 
del,  que  son  Asia,  África  y  Europa,  yen  lacuartaq 
agora  se  ha  descubierto  en  las  Indias  occidentales ,  q 
llaman  Nuevo  Mundo ;  y  corramos  por  todas  las  islas  ( 
Archipiélago ,  y  por  todas  his  del  mar  Océano,  y  port 
das  las  tierras  de  bárbaros  y  negros  que  habitan  debí 
de  la  tórrida  zona,  y  flnahnente  por  todo  lo  que  rodea 
sol ;  y  mureihos  cuántas  mujeres  estarán  preñadas 
todos  estos  hemisferios ,  y  cuántos  niños  y  niñas  habí 
llegado  á  este  punto  en  que  les  hade  ser  infundida 
ánima ,  y  veremos  que  de  dia  y  de  noche  ha  de  estar  D 
criando  ánimas  y  infundiéndolas  en  los  cuerpezuelos, 
esto  sin  faltar  un  solo  punto  del  tiempo  en  que  Uegu 
esta  disposición.  Y  esto  no  solo  hace  en  este  siglo  y  ed 
presente,  sino  dende  que  crió  el  mundo  hasta  hof< 
acaecerá  estar  en  el  mismo  punto  muchos  destos  cuc 

{rr)  3.  Reg.  7.    (u)  Psalxn.  138.    (//)  Cap.  8.  f.  ule. 


•r- 


aoéio8orgniliado8>anoseii  Orienta  y  otrot  en  Oocí-  t 
léate,  esto  es /en  distantísimos  lugares,  y  acude  IHos 


inUtar  un  punto^y  sinliacer  (alta  en  una  parte  por 
ñutir  á  otra.  Y  esto  hace,  no  por  virtud  de  las  influencias 
)el  cielo « ni  por  ministerio  de  ángeles ,  sino  por  si  solo, 
f  ni  por  esta  tan  continua  y  puntual  ocupación  pierde 
iqoella  beatísima  paz  y  felicidad  en  que  vive ,  ni  le  pone 
esto  en  cuidado  y  solicitud  de  acudir  á  tantas  partes. 
Pues  pregunto  agora :  ¿cuál  es  la  sabiduría  de  tal  Señor, 
;ac  conoce  la  disposición  en  que  están  todos  los  niños 
k\  mundo  en  los  mntres  de  sus  madres,  para  acudir  al 
punto  que  están  organizados  para  infundirles  las  ánimas, 
poes  las  mismas  madres  no  lo  saben  ?  Y  ¿  cuál  es  la  aals- 
teoda  universal,  sin  jamas  faltar  al  plazo  señalado?  Y 
;coál  el  poder  del  Señor  que  cria  de  nada  una  substancia 
tan  espiritual  y  tan  hermosa,  en  la  cual  resplandece  la 
imagen  de  Dios?  Cosa  es  esta  que  vence  toda  nuestra 
admiración  y  entendimiento,  y  nos  declara  cuánto  diste 
aquella  beatísima  substancia  de  todo  el  poder  y  saber 
humano. 

Con  esta  maravilla  quiero  juntar  otra  muy  semejante, 
aooqne  en  mas  excelente  materia :  que  es  la  consagra- 
ción del  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Redemptor.  Porque 
tenemos  por  artículo  de  fe ,  que  en  acabando  de  pronun- 
eiar  el  sacerdote  las  palabras  de  la  consagración^  en  el 
pantoque  acaba  la  postrera  destas  palabras  (que  son  la 
forma  deste  divinísimo  sacramento)  asiste  alli  la  presen- 
cia y  omnipotencia  divina  para  obrar,  como  Sancto  To- 
ioasdice  (w),  el  mayor  de  todos  sus  milagros,  mudando 
k substancia  del  pan  en  su  sacratísimo  cuerpo,  con  el 
cual  está  juntamente  su  ánima  sanctisima  eon  toda  la  di- 
vinidad ;  y  esto,  que  es  otra  maravilla,  no  solo  está  en 
toda  la  hostia  consagrada,  sino  también  en  cualquier 
partícula  della.  Por  lo  cual  muchas  veces ,  cuando  faltan 
formas,  comulgamos  con  una  partícula  destas.  Pues  con- 
Bdere  agora  el  discreto  lector,  cuántas  misas  se  dirán 
cada  día  en  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad ,  unas  en 
ías  partes  de  Oriente  y  otras  de  Occidente,  y  otras  en 
otros  lugares ,  y  cuan  grande  sea  la  sabiduría  deste  gran 
Dios  que  sabe  todos  los  puntos  en  que  se  acaba  la  pos- 
trera palabra  de  la  consagración  en  todas  las  partes  deí 
mundo,  sin  faltar  un  solo  momento ;  y  cuál  sea  el  poder 
de  quien  súbitamente  muda  una  substancia  en  otra.  Cosa 
es  esta  que  suspende  y  sobrepuja  todo  entendimiento : 
puesto  caso  que  no  es  pequeño  argumento  para  la  fe  deste 
misterio,  lo  que  la  verdadera  filosofía  ha  de  confesar  de 
la  creación  de  las  ánimas,  de  que  poco  há  hablamos. 
Porque  quien  puede  acudir  tan  puntualmente,  como 
dijimos,  á  criar  tantas  ánimas  y  infundirlas  en  los  cor- 
pecicos, en  el  punto  que  se  acaban  de  organizar,  puede 
también  acudir  á  esta  transformación  (axc)  del  pan  mate- 
rial en  su  sacratísimo  cuerpo.  Bfas  sin  estos  ejemplos 
basta  la  fe  sola,  como  canta  la  Iglesia ,  para  confirmar 
nuestro  corazón  en  la  creencia  deste  misterio,  protes- 
tando que  es  tan  grande  y  tan  incomprehensible  el  po- 
der de  aquel  altísimo  Dios,  que  pue^e  hacer  infinitas 
cosas  que  nosotros  no  podemos  entender,  como  lo  tes- 
tifica el  sancto  Job  (yy).  Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  reve- 
renciar y  adorar  aquella  inmensa  majestad,  y  por  la 
grandeza  deste  poder  conocer  la  alteza  del  ser  de  donde 
ittce  este  poder,  y  confesar  que  como  desfallece  nuestro 


(M)  opile.  88.  cap.  11.   (n)  Sz  D.  Tbom  in  Hymao  Geiporit 
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entendimiento  en  el  conocimiento  del  poder^  tBÍ ,  y  Hm- 
cho  mas,  desfallece  en  el  conocimiento  del  ser? 


§.1X. 

Eldfanse  estia  eoBsideracioncs  por  la  coDserraetoB 
de  las  eriaturas. 

Mas  quiero  dar  fin  á  esta  materia,  proponiendo  otra 
singular  maravilla  de  nuestro  Criador,  que  es  la  asisten- 
cia general  á  todas  las  cosas  criadas.  Para  lo  cual  se  ha 
de  presuponer  que  hay  dos  maneras  de  causas  eficien- 
tes :  unas  que  sirven  para  solo  hacer  la  obra,  y  no  pasan 
adelante  después  de  hecha ,  como  el  maestro  que  hace 
la  casa  ó  el  pintor  que  pinta  la  íigura ;  y  otras  que  no  solo 
hacen  las  cosas,  mas  también  después  de  hechas  las  con- 
servan en  el  ser  que  les  dieron ,  como  lo  hace  el  sol ,  el 
cual  produce  de  sí  los  rayos  de  la  luz ,  y  él  mismo  los  está 
conservando  en  aquella  claridad  que  les  dio ,  de  tal  ma- 
nera que  si  él  faltase  ó  cesase  de  producirlos,  en  ese  punto 
dejarían  de  ser.  Pues  desta  segunda  manera  confiesa  la  ía 
católica  que  aquel  soberano  Señor  es  causa  de  todas  las 
cosas  criadas ;  porque  él  por  sola  su  bondad  y  voluntad 
les  dio  el  ser  que  tienen,  y  él  mismo  las  está  conservando 
en  ese  mismo  ser  que  les  dio.  Y  esto  con  tan  grande  de- 
pendencia, que  si  un  punto  cesase  deste  oficio,  todas 
ellas  se  volverían  en  aquella  nada  de  que  fueron  hechas. 
De  modo  que  así  como  parando  las  pesas  de  un  reloj,  to- 
das las  ruedas  del  pararían ,  y  cesaría  todo  aquel  movi- 
miento y  concierto  de  dar  sus  horas ,  así  pararía  toda 
esta  máquina  del  mundo  y  se  aniquilaría ,  si  aquel  sobe- 
rano Señor  que  sostiene  todas  las  cosas  con  la  palabra  de 
su  virtud  cesase  de  conservarlas. 

Para  lo  cual  es  necesario  que  él  esté  dentro  de  todas 
ellas ,  conservándolas  en  su  ser,  no  solo  por  su  presencia 
y  potencia,  sino  por  su  misma  esencia.  Para  cuyo  enten- 
dimiento se  ha  de  notar,  que  todas  las  otras  causas  pro- 
ducen sus  efectos  mediante  la  virtud  que  tíenen :  como 
el  fuego  calienta,  mediante  el  calor  que  del  procede,  y  las 
estrellas  y  planetas,  mediante  sus  influencias  (zz) ;  mas 
en  Dios  no  hay  esta  distínccion  de  esencia  y  de  virtud, 
porque  en  aquella  altísima  y  simplicísima  naturaleza  no 
puede  caber  algún  accidente,  porque  todo  lo  que  hay  en 
Dios  es  Dios,  sin  mezcla  ni  composición  de  otra  cosa.  Y 
por  tanto  donde  quiera  que  hay  algo  de  Dios,  está  todo 
él.  Pues  tampoco  esta  summa  simplicidad  no  sufre  divi- 
sión, para  que  pueda  estar  parte  del  en  un  lugar  y  parto 
en  otro  {aaa).  Y  porque  la  causa  y  el  efecto  han  de  estar 
juntos,  y  tocarse  uno  á  otro,  y  el  ser  es  el  mas  universal 
y  mas  intimo  efecto  de  todas  las  cosas ,  pues  ninguna  hay 
que  carezca  del ,  sigúese  que  Dios  está  en  lo  mas  intimo 
de  todas  ellas ,  tocando  el  ser  que  tienen  y  conservándo- 
lo. Por  lo  cual  el  mismo  Señor  dice ,  que  él  hinche  los 
cielos  y  la  tierra  (666).  Esta  es  una  maravilla  y  excelencia 
de  aquella  altísima  substancia ,  que  con  ser  simplicísima 
está  toda  en  todo  el  mundo,  y  toda  en  cualquier  parte 
del,  pues  ninguna  cosa  criada  hay  que  tenga  ser  por  sí 
misma ,  sino  solo  él ,  que  de  nadie  depende. 

Mas  pasa  aun  el  negocio  adelante.  Porque  no  solo  es 
causa  conservadora  del  ser  de  las  criaturas,  sino  también 
de  todos  los  pasos  y  movimientos  naturales  que  hay  en 
ellas.  De  modo  que  ninguno  puede  mover  el  pié,  ni  la 
mano ,  ni  abrir  la  boca ,  ni  cerrar  los  ojos ,  sino  por  vir- 
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tild441'  Tai{4l  as ms  causado  todos  Mtosmonmiea- 
tos^  que  el  mismo  hombre  quelosliace.  Avicena  d\¡o^ 
que  Dios  no  hacia  mas  que  asistic  al  orden  y  movimien- 
tos de  los  cielos ,  y  que  por  este  medio  gobernaba  las  co- 
ros deste  mando  iiderior.  Mas  la  filosofía  cristiana  pasa 
adelante  confesando  que  la  primera  causa ,  que  es  Dios« 
concurre  con  todas  las  otras  cosas  inferiores,  asi  univer- 
salesx^omo  particulares ,  las  cuales  todas  son  instnimen- 
t^«  de  la  primera  causa ;  y  asi  todos  sus  efectos  se  atri- 
buyen mas  á  la  causa  principal  que  ios  hace,  que  á  los 
instrumentos  con  que  los  hace ,  pues  mas  propñamente 
se  dice  que  el  pintor  pinta  la  imagen ,  que  el  pincel  con 
que  la  pinta. 

Pues  según  esto,  ¿cuál  podremos  pensar  que  es  aquel 
ser,  que  no  solo  hinche  cielos  y  tierra,  como  ya  dijimos^ 
sino  también  concurre  como  causa  principal  con  todos 
los  pasos  y  movimientos  naturales  de  todas  las  criaturas 
del  cielo  y  de  la  tierra ;  y  ni  esto  es  para  diminuir  un 
punto  de  su  felicidad  y  bienaventuranza,  con  el  cuidado 
y  providencia  de  acudir  á  tanta  infinidad  de  cosas?  Pues 
quien  estas  maravillas  considera,  ¿cómo  no  verá  con  cuán- 
ta razón  dijo  aquel  Ángel  (ccc) :  Por  qué  preguntas  por  mi 
nombro ,  que  es  admirable? 

Pues  de  la  consideración  de  todas  estas  grandezas  que 
aquí  habernos  declarado,  se  sigue  en  el  ánima  un  grande 
pasmo  y  admiración  de  aquel  ser  divino ,  conociendo 
que  es  inmenso ,  infinito ,  incomprehensible  y  inefable, 
y  que  no  solo  cuanto  se  puede  decir,  sino  cuanto  se  puede 
concebir  y  entender  de  sus  grandevas ,  es  cuasi  nada  en 
comparación  de  lo  que  queda  por  conocer.  Porque  lo  que 
la  criatura,  aunque  sea  angélica,  puede  conocer  es  finito, 
así  como  ella  es  finita;  mas  la  grandeza  del  es  infinita. 
Y  asi  ninguna  proporción  hay  entre  lo  que  se  endeude 
y  lo  que  queda  por  entender.  Por  esto  dijo  David  {ddí), 
que  cercó  Dios  de  tinieblas  el  tabernáculo  de  su  morada, 
para  significar  que  ningún  entendimiento  criado  puede 
llegar  á  comprehender  la  alteza  de  su  divina  esencia.  Y 
esto  nos  representa  decir  el  mismo  Profeta,  del  que  sube 
sobre  los  querubines ,  y  que  vuela  sobre  las  alas  de  los 
vientos  (eee) :  para  dar  á  entender,  que  aun  aquellos  sobe- 
ranos espíritus,  en  quien  están  depositados  los  tesoros 
(le  la  sabiduría  divina,  quedan  bajos  en  este  conocimien- 
to, y  que  pierden  de  vista  al  que  vuela  sobre  las  plumas 
de  los  vientos.  Y  esto  mismo  nos  figuran  aquellos  dos  se- 
rafines que  vio  Esaías  (fff)  á  los  dos  lados  de  Dios,  los 
cuales  con  sus  alas  cubrían  los  pies  y  la  cara  del ,  para 
representar  esta  misma  incomprehensibilidad  de  Dios, 
al  cual  ven  de  tal  manera ,  que  no  llegan  de  cabo  á  cabo, 
ni  comprehenden  cuanto  hay  en  él. 

Lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  nos  abre  camino  para 
Li  teóloga  negativa ,  de  que  Sant  Dionisio  es  gran  maes- 
tro ( ggg ) .  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  en  esta  vida  tene- 
mos (bs  maneras  de  conocimiento  de  Dios,  uno  que  lla- 
man afirmativo,  y  otro  negativo.  £1  afirmativo  es  cnando 
rastreando  por  las  perfecciones  y  hermosura  que  vemos 
en  los  cielos,  sol,  luna,  y  estrellas,  y  en  todas  las  otras 
criaturas,  nos  levantamos  á  conocer  cuánto  mas  per- 
fecto y  hermoso  será  el  Criador  que  las  formó,  en  quien 
están  todas  ellas  juntas,  con  infinita  eminencia  y  ven- 
laja.  Este  llamamos  conocimiento  afirmativo,  porque 
afirma  y  confiesa  que  están  todas  estas  perfecciones  en 
Dios.  Mas  negativo  es  el  que  presuponiendo  cuan  bajos 

^ire)  Judie.  13.    [did^  Psalm.17.    ieee)  Ibi^em.    ifff),^nA.t, 
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y  limitados  «on  todos  naeatros  conceptoi^  xdegutodu 
estas  perfeccionea  de  Dios  de  la  manera  que  nosotros  lu 
concibimos  y  se  las  atribuimos ,  diciendo  que  no  es  Dioi 
de  esa  manera  grande,  ni  hermoso,  ni  sabio,  ni  pod^ 
roso,  etc.  como  nuestros  entendimientos  lo  conciben, 
porque  él  es  de  otra  muy  diferente  manera  grande,  ber« 
moso,  sabio  y  poderoso,  que  todos  los  entendimientos 
criados  no  pueden  alcanzar.  Y  desta  manera  neg^mdo 
estas  perfecciones  que  nosotros  concibimos  de  Dios,  le 
alabamos  y  glorificamos  mas,  confesando  que  su  gran- 
deza es  infinita,  inmensa,  incomprehensible  y  ine- 
fable. 

§.X. 

Contempla  la  desproporefon  de  todo  conodmieoto  cilidd, 
eoB  alf  aoa  peifeeeion  del  Ser  iaflalto. 

Y  para  formar  en  nuestras  ánimas  algún  concepto, 
aunque  confuso,  de  aquella  altísima  substancia,  hab^ 
mos  de  tomar  por  fundamento  una  común  sentencia  dd 
mismo  Sant  Dionisio,  el  cual  dice,  que  en  cada  una  de 
las  criaturas  hay  tres  cosas,  que  son  ser,  poder  y  obrar. 
Las  cuales  son  tan  consecuentes  entre  sí,  que  por  las 
unas  conocemos  las  otras.  Porque  por  las  obras  conoce- 
mos la  grandeza  del  poder ,  y  por  esta  la  del  ser  de  donde 
proceden.  Pues  estas  mismas  tres  cosas,  que  son  ser, 
poder  y  obrar,  consideramos  en  Dios  nuestro  Señor, 
aunque  en  él  todas  sean  una  misma  cosa.  Pues  de  sus 
obras  habemos  hasta  aquí  tratado,  y  por  la  grandeza  ad- 
mirable dellas  conocemos  la  grandeza  del  poder  de  do 
manaron,  y  por  la  grandeza  deste  poder  conocemos  la 
del  ser,  puesto  caso  que  no  iguala  lo  uno  con  lo  otro, 
porque  á  mucho  mas  se  extiende  aquel  ser  de  lo  que  da- 
clara  el  poder.  Porque  con  la  facilidad  que  crió  este 
mundo,  podna  críar  con  una  sob  palabra  otros  mil 
mundos  tan  grandes  y  mayores  que  este,  como  adelante 
declararemos.  Pues  tanteemos  agora  cuál  será  aquel  ser, 
en  quien  cabe  este  tan  admirable  y  espantoso  poder. 
¿Qué  comparación  hay  de  todo  otro  poder  criado,  poes 
ninguno  es  poderoso  para  criar  una  hormiga? 

Entendida  pues  la  infinita  distancia ,  y  diferencia  que 
•hay  del  poder  del  Criador  á  todo  otro  poder  criado,  en- 
tenderemos la  que  hay  del  ser  criado  al  ser  del  Criador. 
Y  conforme  á  esto  decunos,  que  aquella  altísima  subs- 
tancia dista  infinitamente  de  toda  otra  substancia :  b 
cual  tiene  otra  manera  de  ser,  y  de  poder,  y  de  grande- 
za, y  de  sabiduría,  y  de  hermosura,  y  de  otras  infinit» 
perfecciones,  que  ningún  entendimiento  criado  pnede 
comprehender.  Y  por  esto,  para  conocer  algo  del,  habe- 
rnos de  dejar  debajo  de  nuestros  pies  todas  las  criatoras 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  pasar  de  vuelo  sobretodo  lo 
que  se  puede  sentir,  y  imaginar,  y  entender,  para  lle- 
gar en  alguna  manera  á  aquella  substancia  que  sobre- 
puja todos  los  sentidos  y  entendimientos,  y  se  diferen- 
cía  y  aventaja  infinitamente  de  todo  lo  al :  la  cual  ni  tiene 
figura,  ni  cuantidad,  ni  cualidad,  ni  otro  algún  acci- 
dente, ni  admite  composición,  ni  mudanza,  ni  siente 
por  algún  sentido  corporal ,  ni  por  alguno  dellos  puede 
ser  sentida,  ni  tiene  necesidad  de  lumbre,  ni  está  sob- 
jecta  á  alguna  división  ó  diminución,  ni  es  ánima,  ni  po- 
tencia del  ánima,  ni  cuerpo,  ni  forma  de  cuerpo^ni 
puede  dejar  de  ser,  ni  ser  mas  de  lo  que  es,  porque  en 
él  está  todo  el  ser,  ni  es  razón,  ni  inteligencia  de  la  ffii* 
ñera  que  nosotros  podemos  entender,  aunque  esotra 
manera  de  faion,  yde  infoKgencia,  y  de  vida;  m  ai 
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flÉBÓb,  Ül  imé&ó ,  Üi  sabio ,  ni  poderoso,  lü  hormoso  de 
manera  que  nosotros  imaginamos,  porque  él  es  de 
tnmny  diferente  manera  grande,  y  bseno,  y  podero- 
0,}  hermoso^  y  sabio. 

Por  lo  cnal  no  soto  Sant  Dionisio,  sino  también  Pía- 
lODi  que  fué  antes  del,  aunque  fliésofo  gentil,  cuando 
tnta  de  las  perfecciones  diyinás ,  usa  destos  términos : 
^re  bueno ,  sobre  poderoso ,  sobre  hermoso ,  sobre  sa- 
bio, dando  á  entender  por  esta  manera  de  hablar  la  su- 
pereminencia y  ventaja  de  las  perfecciones  divinas  á  todo 
bqne  nuestros  entendimientos  pueden  alcanzar,  por- 
que él  es  una  substancia  sobre  toda  substancia,  y  una 
vida  sobre  toda  vida ,  y  una  luz  sobre  toda  luz ,  que  no 
ven  naestros  ojos ,  y  una  hermosura  sobre  toda  hermo- 
rara,  que  no  alcanzan  nuestros  entendimientos,  y  una 
loifidad,  que  sobrepuja  toda  suavidad ,  que  no  alcan- 
an  nuestros  sentidos ,  y  no  solamente  los  nuestros ,  sino 
también  los  de  todos  los  ángeles,  querubines  y  serafines. 
De  aianera  que  las  perfección^  que  todos  los  entendi- 
mientos criados  alcanzan  del  Criador,  le  vienen  tan  cor- 
tas, que  con  mas  verdad  se  las  negaremos,  que  se  las 
ilrü>airémos.  La  cual  teología  nos  declaró  el  Eclesiástico 
por  estas  palabras  (hhh) :  Glorificad  á  Dios  cuanto  os  sea 
posible,  porque  él  es  mayor  que  todo  lo  que  del  podéis 
¿eeir,y  los  que  bendecís  al  Señor,  ensalzedlo  cuanto 
pD^éredes ,  porque  él  sobrepuja  toda  la  alabanza.  ¿Quién 
io  vio  para  que  pueda  contar  sus  grandezas  ?  Y  ¿  quién  lo 
Mdrá  ensalzar  cuanto  él  merece?  Muchas  otras  cosas 
oayque  están  ocultas  á  nuestros  entendimientos,  por- 
qoe  pocas  sonias  obras  suyas  que  habemos  visto. 

Paes  considerando  esto  el  ánima  religiosa ,  y  viendo 
qoe ningún  titulo,  ni  nombre,  ni  atributo,  ni  alabanza 
liega  á  explicar  lo  que  Dios  merece ,  y  todas  las  perfec- 
ciones y  ¿abanzas  de  hombres  y  ángeles  quedan  infini- 
tamente bajas  para  explicar  lo  que  él  es,  desiste  ya 
deitos  nombres  A  y  entiende  que  le  queda  un  inmenso 
piébgoyabismo  de  grandezas  incomprehensibles  en  que 
entrar,  y  asi  se  queik  en  un  sancto  silencio  y  espanto  de 
Umaña  grandeza ;  y  con  esto  no  entendiendo,  entiende, 
TOO  conociendo ,  conoce ,  porque  conoce  ser  este  Señor 
iacompiehensibleyinefable.  Ycon  estolealaba  mas,  qué 
con  todas  los  nombres  y  excelencias  que  le  puede  atrí- 
loir.Leeual  signifioé  el  Profeta  real,  cuando  (según 
la  translación  de  Sant  Hierónimo)  dijo  (m) :  A  ti.  Dios, 
ttlla el  alabanza  en  Siou.  Dándonos  á  entender,  que  ía 
mas  perfecta  alabanza  de  Dios  es  este  sancto  silencio  y 
tepanto  que  decimos :  con  el  cual  queda  el  ánima  reli- 
gioea  como  absorta  y  pasmada  con  una  grande  admira- 
tloQ  de  tan  incomprehensible  majestad. 

Esta  es  la  teología  que  tantas  veces  repite  Sant  Dioní- 
óo.  T  asi  en  un  lugar  dice  {kkk) :  La  escurídad  y  tinie- 
ite  en  que  se  dice  morar  Dios,  es  una  luz  inaccesible : 
iaeoal  (como  el  Apóstol  dice)  (W)  ningún  hombre  vio, 
tí  poede  ver.  Y  por  el  mismo  caso  que  ni  ve,  ni  conoce, 
16  jauta  mas  familiarmente  á  aquel  Señor,  que  sobrepuja 
oéo  conodíniento.  Y  en  otro  lugar  dice  él ,  que  en  esta 
meta  ignorancia  está  el  verdadero  conocimiento  de 
qaelSe^,  que  está  sobre  todo  entendimiento  y  toda 
distancia:  por  donde  concluye  la  materia  este  summo 
étogo diciendo,  que  veneremos  este  gran  secreto  de 
soberana  Deidad  (el  áoial  trasciende  todos  los  enten- 
mientes )  con  una  sagrada  reverencia  de  nuestra  áni- 

'kkk)  Kcd.  4S.    m  t^alm.  Si.  D.  HIer.  ad  hane  loenm. 
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ma,  y  cottim  ca<tó  lálancio.  Y  casto  eilénela  llann  él 
que  despide  de  rf  toda  curiosidad  de  entendimiento ,  y 
queda  en  un  pasmo  y  admiración  de  tan  grande  ma¡es* 
tad,  quetleatala  lengua  y  el  entendimiento,  y  lo  deja 
como  sumido  en  el  p^lago  y  abismo  desta  grandeza, 
donde  no  se  halla  suelo;  y  entonces  canta  con  el  Pro- 
feta (tnmm) :  A  ti  calla  el  alabanza.  Dios,  en  Slon. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  que  tm 
alguna  manera,  según  nuestra  rudeza,  entendamos  aU 
guna  pequeña  parte  de  la  inmensidatd  y  grandeza  de 
nuestro  soberano  Dios  y  Señor :  la  cual  de  tal  manera  ci^ 
nocen  aquellos  espíritus  seráficos ,  que  asisten  ante  su 
majestad,  que  están  como  prostrados  y  sumidos  delante 
della,  teméndose  por  unos  viles  gusanillos  en  presencia 
de  tanta  grandeza ;  y  así  lo  adoran,  y  reverencian ,  y 
tremen  delante  della.  Y  por  esto  se  dice  en  el  libro  del 
sancto  Job  (rmn) ,  que  las  columnas  del  cielo  (que  son 
aquellos  espíritus  soberanos  que  gobiernan  el  mundo ) 
tiemblan  en  la  presencia  de  tan  grande  majestad .  Aunque 
este  temblor ,  ni  es  penoso ,  ni  servil ,  sino  filial  y  rev^ 
rencial.  Porque  conociendo  la  inmensidad  de  aquella 
grandeza,  entienden  que  así  como  á  la  grandeza  de  la 
bondad  se  debe  summo  amor ,  así  á  la  alteza  de  la  Ma- 
jestad summa  reverencia  y  temor. 

Mas  vengamos  á  considerar  en  nuestro  Dios,  no  solo 
su  grandeza  (de  que  aquí  habemos  tratado),  sino  su  mag« 
nifícencia  y  largueza,  y  la  dependencia  que  tenemos  del, 
pues  (como  está  dicho)  en  él  vivimos  (ooo),  y  nos  move«- 
mos ,  y  somos ,  y  que  nuestra  vida  está  colgada  como  de 
un  hilico  de  sola  su  voluntad.  Lo  cual  significó  él  por 
Esaías,  cuando  dijo  (ppp),  que  él  era  el  que  daba  virtud 
para  respirar  á  los  hombres  que  moran  en  la  tierra,  aig^ 
nificando  por  esto,  que  él  es  el  que  nos  está  siempre  soe^ 
teniendo  y  conservando ,  que  es  como  estar  siempre 
críándonos,  haciendo  siempre  loque  una  vez  hizo,  y 
proveyéndonos  para  esta  conservación  de  todos  los  regah 
los  y  beneficios  de  su  providencia ;  y  hasta  los  mismos 
ángeles  {qqq)  que  ven  su  hermosura,  no  quiso  que  estu- 
viesen exemptos  de  nuestra  guarda.  Finalmente,  todo 
cuanto  somos,  y  poseemos  y  esperamos,  á  ello  deb^ 
mos ,  de  tal  manera,  que  si  él  no  nos  mantuviese ,  mori- 
riamos  de  hambre ;  si  no  nos  vistiese ,  pereceriamos  de 
frío:  si  no  nos  defendiese,  seríamos  muertos  á  manos 
de  nuestros  enemigos ;  si  no  nos  gobernase,  unos  á  otros 
nos  comeríamos  vivos ;  si  no  nos  alumbrase,  á  cada  paso 
caeríamos  por  las  tinieblas  de  nuestra  ignorancia ;  si  no 
nos  consolase ,  luego  seriamos  con  angustias  y  tríatazas 
consumidos. 

§.X1. 

Conclosion  de  UmIo  lo  dicho. 

Comencemos  pues  agora  á  filosofar  sobre  esta  doc- 
trina. Siendo  tan  soberanas  y  tan  incomprehensibles  las 
gfuidezas  de  nuestro  Señor  Dios ,  como  habemos  visto, 
y  siendo  tantosy  tales  sus  beneficios,  y  taiita  la  depen- 
dencia que  nuestro  ser  y  vida  tiene  del,  sígnese  qoe 
ninguna  cosa  se  puede  imaginar  mas  ol^galoria ,  mas 
justa ,  mas  ddiida  ,  mas  necesaria ,  mas  importan- 
te, mas  honesta  y  mas  excelente,  que  servir,  honrar, 
amar,  reverenciar,  alabar  y  adorar  á  eate  Señor.  Y  esta 
obligación  es  tan  grande ,  que  todas  las  que  tenemos  á 
los  padrea»  amigos  y  bienhechores,  ó  á  los  reyes  y  pá^ 
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dpatddlttUm^óácoAlqaUrotraezoeleiite  penosa, 
«yuRUJas  en  uno  no  se  llaman  obligaciones  oomparadu 
con  esta :  asi  como  todas  las  excelencias  y  perfecciones 
dellas  comparadas  con  las  divinas,  no  se  llaman  per- 
fecciones. Esto  se  sigue  de  lo  dicho. 

Y  sigúese  también ,  que  asi  como  aquel  soberano  Pa- 
dre está  siempre  conservándonos  y  sustentándonos  sin 
cesar  un  punto  deste  oficio,  asi  era  justo  que  estuviese 
siempre  Ui  criatura  ocupada  en  sus  alabanzas  y  servicio. 
T  asi  como  cumplir  con  esta  obligación  es  la  cosa  mas 
debida  y  mas  justa  de  cuantas  hay  en  el  mundo ,  asi  no 
cumplir  con  ella ,  es  la  mas  injusta  y  la  peor  del  mundo. 
De  donde  nace  que  cualquier  ofensa  hecha  contra  aque- 
lla soberana  Majestad  es  de  gravedad  infinita.  Y  está 
clara  la  razón.  Porque  notoria  cosa  es,  que  cuanto  una 
persona  es  mas  alta ,  tanto  es  mas  grave  la  injuria  hecha 
contra  ella :  de  tal  modo  que  cuantos  son  los  grados  de 
la  dignidad  de  la  persona  ofendida » tantos  son  los  de  la 
ofensa  cometida  contra  ella.  De  donde  se  infiere,  que 
pues  la  majestad  de  Dios  es  infinita,  también  lo  sea  la 
gravedad  de  la  culpa  cometida  contra  ella.  Y  verdade- 
ramente asi  lo  es ,  y  como  á  tal  le  corresponde  en  la  otra 
vida  pena  infinita,  asi  porque  priva  al  hombrado  un 
bien  infinito ,  que  es  Dios,  como  porque  ha  de  durar  por 
espacio  infinito,  que  es  pan  siempre  mientras  Dios 
fuere  Dios. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  lágrimas ,  qué  sentimien- 
to ,  qué  palabras  bastaiín  para  explicar  tan  grande  mal, 
como  es  ver  la  facilidad  de  los  que  todo  estocreen  y  con- 
fiesan ,  en  ofender  este  tan  grande  Señor,  y  provocar  á 
ira  los  ojos  de  su  Majestad?  ¿Qué  ceguedad  e&  esta? 
1  Qué  pasmo  ?.¿Qué  embaimiento ,  con  que  el  demonio 
ha  trastornado  los  corazones  de  los  hombres ,  para  que 
no  conozcan  este  tan  grande  mal  ?  ¿Cómo  se  olvidan  de 
aquel  que  los  trae  siempre  en  sus  brazos,  cuyo  es  el  aire 
con  que  respiran,  cuya  es  la  tierra  que  los  sustenta,  y  la 
mar  que  los  mantiene,  y  el  sol  que  los  alumbra,  y  los 
otros  elementos  que  los  sirven,  y  los  ángeles  que  los 
guardan?  ¿Cómo  osan  ofender  aqueUa  inmensa  y  infi- 
nita Majestad ,  cuya  ofensa  es  de  tanta  gravedad,  cuanta 
es  la  grandeza  de  su  ser?  ¿Cómo  están  cuasi  siempre 
ofendiendo  á  quien  siempre  los  está  sustentando  y  go- 
bernando? ¿Cómo  osan  ofender  á  un  Señor  á  quien 
adoran  los  principados ,  y  de  quien  tremen  las  potesta- 
des ,  y  tiemblan  las  columnas  del  cielo?  ¿  Cómo  se  atre- 
ven á  ofenderá  quien  después  de  muerto  el  cuerpo  (rrr) 
puede  echar  el  ánima  en  los  infiernos  ?  Este  es  aquel  es- 
panto, por  do  comenzó  Esaías  su  profecía  diciendo  (<m)  : 
Oye,  délo,  y  oye  tú  también,  tierra,  porque  Dios  ha  ha- 
blado. Hijos  (dice  él)  he  criado  y  ensalzado ,  y  ellos  me 
han  menospreciado.  Conoció  el  buey  á  su  poseedor,  y  el 
asno  al  pesebre  de  su  señor ,  mas  Israel  no  me  ha  cono- 
cido ,  ni  mi  pueblo  ha  entendido.  { Ay  de  la  gente  peca- 
dora, y  del  pueblo  cargado  de  maldades,  simiente  mala, 
y  hijos  perversos  1  Desampararon  al  Señor,  blasfemaron 
del  Sancto,  enajenáronse  del  y  volvieron  atrás.  Este 
olvido  y  menosprecio  de  Dios  hubo  en  aquel  pueblo, 
y  este  vemos  en  millares  de  cristianos 'en  este  tiem- 
po. Y  por  esto  no  me  maravillo  que  nos  azote  aquel  justo 
juez  con  tantas  maneras  de  calamidades,  con  tantas 
hambres,  y  pestilencias,  y  mortandades ,  y  guerras,  y 
levantamientos  de  gentes ,  y  lo  que  peor  es,  con  tanta 
infinidad  de  herejías,  con  que  está  amancillada  tan  gran 
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parte  de  la  Cristiandad,  y  sobr^  todo  esto  con  haber  pe^ 
mitído  el  que  tantos  runos  y  naciones  de  cristiaiMí 
(donde  un  tiempo  tanto  floreció  la  fe  y  culto  de  Dios) 
estén  agora  ocupadas,  y  avasalladas,  y  tiranizadas  de 
cruelísimos  infieles.  Porque  (como  Dios  sea  justo)  asi 
como  en  todas  partes  crecen  los  pecados ,  asi  al  mismo 
paso  se  multiplican  los  azotes.  Entre  los  cuales  el  mapr 
es ,  no  conocer  por  los  azotes  la  ira  del  que  nos  azota,  ni 
entender  que  esto  viene  por  pecados,  ni  haber  por  eso 
mas  enmienda  dellos.  Esto  declara  que  hay  espíhtos 
niales,  enemigos  del  género  humano,  engañadores  y 
trastomadores  de  los  corazones.  Y  esto  también  nos « 
indicio  de  la  ira  divina :  la  cual  por  sus  secretos  juicios 
permite  este  tan  extraño  pasmo  y  ceguedad  en  los  hom- 
bres ,  para  que  teniendo  ojos  no  vean ,  y  oídos  no  oigan, 
y  corazón  no  entiendan  {tU) ,  y  teniendo  fe  y  juicio  no 
se*aprovechen  de  lo  uno  ni  de  lo  otro ;  y  viendo  cada  dia 
morir  los  hombres ,  no  se  acuerden  que  son  mortales,  j 
siendo  tan  agudos  para  los  negocios  del  mundo,  y  tan 
sensibles  parasus  agravios,  sean  tan  insensibles  para  iai 
llagas  mortales  de  sus  ánimas. 

Pues  así  como  por  lo  dicho  entendemos  cuan  grande 
mal  sea  ofenderá  aquella  soberana  Majestad,  así  tam- 
bién entendemos  cuan  necesaria  sea  la  verdadera  reli- 
gión ;  la  cual ,  aborrecidos  y  abominados  todos  los  peca- 
dos, se  emplea  en  servir  y  honrar  al  mismo  Dios.  Porgofl 
según  reglas  de  filosofía ,  cuanto  una  cosa  «s  mas  mala, 
tanto  su  contraría  es  mas  buena ;  y  pues  tan  grande  mal 
es  ofenderá  Dios,  por  aquí  se  entenderá  cuan  grande 
bien  sea  honrarle  y  servirle ,  que  es  oficio  proprío  de  fa 
verdadera  religión.  A  la  cual  nos  incitan,  no  solo  las  leyei 
divinas  y  humanas ,  mas  también  la  misma  naturaleza 
como  nos  lo  muestran  todas  las  naciones  del  mundo,  en 
tre  las  cuales  ninguna  hay  tan  bárbara ,  ni  tan  fiera,  qu< 
no  tenga  algún  conocimiento  de  Dios,  y  no  le  ofrezca  al- 
guna manera  de  culto,  y  reverencia,  aunque  no  sep 
cuál  sea  el  verdadero  Dios.  De  lo  cual  se  infiere ,  qpe  no 
cosariamente  ha  de  haber  en  el  mundo  alguna  verdader 
religión ,  con  que  el  verdadero  Dios  sea  debida  y  sancta 
mente  honrado  y  venerado.  Porque  de  otra  manera  van 
sería  esta  inclinación  natural  si  faltase  esta  religión.  Es- 
ta es  pues  la  summay  U  conclusión  de  la  primen  partí 
deste  libro ,  á  hi  cual  se  ordena  todo  cnanto  en  él  seei- 
cribe. 

Porque  por  eso  bebemos  tratado  en  él  tan  á  la  laigada 
las  grandezas  y  perfecciones  de  Dios ,  y  de  la  mnclr 
dumbre  de  sus  beneficios  (según  que  resplandesoenea 
todas  las  criaturas),  para  que  claramentese  vea  laoblifi- 
cion  que  tenemos  á  venerar  y  reverenciar  esta  tan  gna- 
de  majestad ,  y  bondad ,  que  es  oficio  proprío  de  la  n- 
ligion. 

Resta  agora  inquirír  cuál  sea  la  verdadera  religión  I 
culto  con  que  él  haya  de  ser  honrado.  Porque  se  han  vis- 
to en  el  mundo  muchas  maneras  de  ceremonias  om  (|Q* 
los  hombres  ciegos  han  pretendido  honrar  á  los  queti- 
nian  por  dioses.  De  las  cuales  unas  eran  supersticiostfi 
otras  vanas  que  ninguna  virtud  tenían,  otras  sangrien- 
tas ,  en  que  sacrífícaban  hombres ,  otras  torpes  y  desho- 
nestas, en  que  prostituían  las  vírgines  por  honra  de  la> 
diosa  Yénus,  otras  desvergonzadísimas ,  como  bsqo» 
hadan  á  la  diosa  Floray  al  dios  Priapo ,  de  que  se  bao» 
mención  en  la  sancta  Escriptura  (vw),  y  otras  desuna* 
das  y  locas,  como  las  que  se  hacían  al  dios  Baco,  enlNi^ 
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nchándose  los  hombres,  y  hadendo  mil  insultos  y  lo- 
cons.  Pues  ¿qué  podemos  decir  de  todas  estas  maneras 
de  religiones ,  sino  que  eran  tales  cuales  los  dioses  que 
|»r  ellas  eran  venerados,  que  eran  los  demonios.  Y  de 
tales  dioses,  ;qné  otras  religiones  se  podían  esperar? 

T  que  estas  religiones  sean  falsas  y  indignas  de 
Bios,  muéstrase  claramente  por  esta  razón.  Porque  la 
verdadera  religión  ha  de  ser  con  obras  que  agraden  y 
booren  á  Dios,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  hay  en  el 
muodo  le  agrada,  sino  sentir  altamente  de  sus  grande- 
nsy  perfecdoces,  y  imitarle  en  la  sanclidad  y  porexa 
debida;  porque  esta  hace  al  hombre  semejante  á  Dios, 
qne  es  la  misma  sanctidad  y  pureza.  Y  pues  la  semejanza 
ttcaosa  de  amor,  sigúese  que  los  que  esta  sanctidad  y 
pureza  de  vida  tuvieren  seiin  los  que  mas  le  agradarán 
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y  honrarán.  De  donde  también  se  infiere  que  sola  la 
ligion  cristiana  es  la  verdadera ;  pues  ella  es  la  que  mas 
altamente  siente  de  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  divinas 
perfecciones ,  y  la  que  mayor  sancüdad  y  pureza  de  vida 
profesa  y  enseña.  Y  demás  desto  mostraremos  aquí  que 
todas  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  verdadera  Reli- 
gión, en  sola  ella  se  hallan  con  tanta  perfección  que  no 
se  puede  imaginar  otra  mayor.  Lo  cual  declararemos 
manifiestamente  en  la  segunda  parte  que  se  sigue.  Y  en 
esto  se  verá  cómo  esta  primera  parte  se  ordena  á  la  se- 
gunda. Mas  porque  en  esta  segunda  parte  se  tnta  de  las 
excelencias  de  la  fe  y  religión  cristiana ,  antes  que  tra- 
temos dellas  será  necesario  declarar  qué  cosa  sea  fe,  y 
de  dos  maneras  que  hay  de  fe. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qbi  bo  pueden  los  hombres  virlr  sin  fe;  y  de  dos  maneras  de  fe, 
ona  adqttisita ,  j  otra  infasa. 

Esta  es,  dice  el  Salvador  hablando  con  su  eterno  Pa- 
dre, la  vida  eterna  (a) ,  que  conozcan  á  tí  solo  verdadero 
Dios,  y  á  Jesucristo  que  tú  enviaste  al  mundo.  Esta  bre- 
ve sentencia  es  como  un  summarío  de  toda  la  filosofía 
cristiana.  Mas  es  aquí  de  saber,  que  las  dos  principales 
obras  por  donde  venimos  en  conocimiento  asi  del  Padre 
como  del  Hijo,  son  la  obra  de  la  creación  del  mundo  y  de 
la  redempcion  del  género  humano.  Las  cuales  dos  obras 
son  los  principales  artículos  de  nuestra  fe ,  y  los  princi- 
pales fundamentos  de  toda  la  doctrina  crístiana,  para 
cuyo  conocimiento  se  ordena  toda  la  presente  escríptura. 
Mas  porque  el  conoscimiento  destas  dos  obras  ha  de  ser 
por  fe  (porque  deste  habla  el  Salvador),  será  necesario 
tratar  primero  de  la  fe  que  también  es  el  primer  funda- 
mento desta  doctrina ;  y  así  ella  es  la  primera  palabra  del 
símbolo  de  la  fe^  que  comienza ,  Creo. 

Mas  antes  que  tratemos  de  la  fe  será  necesario  decla- 
rar primero  cómo  en  esta  vida  no  podemos  vivir  sin 
alguna  manera  de  fe,  que  es  creer  muchas  cosas  sin 
haberlas  visto ,  ni  sabido  la  razón  dellas.  Lo  cual  tes- 
tifica Sant  Augustin  en  el  libro  sexto  de  sus  Confesio- 
nes (6) ,  declarando  el  estado  miserable  en  que  su  áni- 
ma estaba  antes  que  recibiese  la  fe ,  por  estas  pala- 
bras :  Así  como  el  que  cayó  en  manos  de  algún  mal  mé- 
dico ,  no  se  osa  fiar  ni  aun  del  bueno :  así  mi  ánima, 
que  tantos  malos  médicos  y  maestros  habia  experimen- 
tado, no  se  osaba  entregar  al  bueno,  que  mediante  la 
fe  la  habia  de  sanar.  MÍas  tú.  Señor,  con  tu  mano  man- 
sísima y  clementísima ,  poco  á  poco  eonieniaste  á  tratar 
y  componer  mi  corazón,  haciéndome  que  considerase 
cuántas  cosas  érela  que  no  habia  visto,  ni  halládome 
Ipresente  cuando  se  hacian  :  como  son  muchas  cosas 
qiie  hallamos  escritas  en  las  historias  de  los  gentiles ;  y 
muchas  de  los  lugares  y  ciudades  que  yo  no  habla  visto; 
y  muchas  otras ,  en  las  cuales  daba  crédito  á  los  amigos, 
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y  á  los  médicos,  y  á  unos  y  á  Otros  hombres;  las  cuales 
cosas  si  no  fuesen  creídas  no  se  podría  gobernar  la  Tídi 
humana.  Y  sobre  todo  esto  por  cuan  cierto  tenia  quién 
eran  los  padres  que  me  engendraron ;  lo  cual  no  podiayo 
saber  sino  oyéndolo  á  otros.  Con  estas  cosas.  Señor,  m 
persuadiste ,  no  solamente  que  diese  crédito  á  las  saac* 
tas  Escrípturas ,  las  cuales  fundaste  con  tanta  autoridad 
en  todas  las  gentes ,  mas  aun  que  tuviese  por  muy  cul- 
pados á  los  que  no  las  creyesen.  Y  por  tanto,  como  yo 
fuese  insuficiente  y  flaco  para  hallar  la  verdad  con  wh 
nifiesta  razón ,  y  por  esta  causa  tuviese  necesidad  de  la 
autoridad  y  testimonio  de  las  letras  sagradas ,  comeooé 
luego  á  creer  que  no  era  posible  que  tú  dieses  tan  gran- 
de dignidad  á  estas  letras  en  el  mundo ,  sino  porque 
mediante  ellas  querías  ser  creído  y  por  eUas  bascado 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin. 

Presupuesto  pues  ya  este  fundamento,  que  no  se  pue- 
de pasar  esta  vida  sin  alguna  manera  de  fe,  deoendeii- 
mos  á  tratar  en  particular  de  la  fe  cristiana.  Para  lo  cual 
será  necesarío  declarar  qué  cosa  sea  fe ,  y  cuántas  mane- 
ras hay  de  fe. 

Pues  para  lo  primero  es  de  saber,  que  hay  dos  mane- 
ras de  fe :  una  que  llaman  adquisita,  y  otra  infusa.  U 
adquisita  es  la  que  se  adquiere  por  muchos  actos  de 
creer,  cual  es  la  que  tiene  el  moro  ó  el  hereje,  que  por 
la  costumbre  que  tiene  de  dar  crédito  á  sus  errores,  viene 
á  afirmarse  tanto  en  ellos,  que  apenas  hay  medio  para 
desquiciarle  de  lo  que  tantas  veces  tiene  aprehendido  Jas 
fe  infusa  es  la  que  el  Espíritu  Sancto  infunde  en  el  ¿m- 
ma  del  cristiano,  lo  cual  comunmente  se  hace  eo  d 
sancto  baptismo ,  donde  juntamente  con  la  gracia  se  in- 
funde la  fe ,  y  con  ella  todas  las  virtudes  que  de  la  gracia 
proceden.  E¿ta  es  una  especial  y  sobrenatural  lumbre 
del  Espíritu  Sancto,  infundida  en  el  entendimiento  del 
cristiano ,  la  cual  lo  inclina  efícacísimamente  á  creer  lo 
que  la  Iglesia  le  propone,  sin  ver  la  razón  en  que  se  fim- 
da.  Porque  lo  que  hubiera  de  obrar  la  razón  si  la  bttbi^ 
ra,  eso  mismo  obra  por  mas  excelente  manera  aqneDi 
invisible  lambí»  delEqiirito  Sancto.  Lo  cual  se  vecak 
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constancia  de  los  sánelos  máiüre»,  y  particularmente 
en  muchas  mujercicas  simples,  y  mozos  de  poca  edad : 
los  cuales  sin  saber  los  fundamentos  y  razones  de  núes* 
tiafeestaban  tan  firmes  en  ella^  que  se  dejaban  martiri- 
lary  despedazar  por  la  verdad  y  confesión  della.  Pued 
esta  tan  grande  certidumbre  y  firmeza  que  tenían,  obra- 
ba en  ellos  esta  lumbre  de  fe  que  decimos. 

Mas  es  de  saber  que  con  tener  la  fe  esta  firmeza  y  cer- 
túlombrb  mfalible  (porque  se  funda  en  la  primera  ver- 
dad, que  es  Dios,  el  cual  nos  reveló  todo  lo  que  creemos), 
coo  todo  eso  no  tiene  claridad  y  prueba  de  razón ;  por- 
que es  de  cosas  que  sobrepujan  toda  razón ,  como  es  el 
misterio  de  la  sandísima  Trinidad  (c) ,  y  de  la  encama- 
ción del  Hijo  de  Dios,  con  todos  los  otros  artículos  de  la 
fe,  que  nuestro  señor  Dios  tuvo  por  bien  revelamos,  sin 
la  cual  no  era  posible  que  la  razón  humana  los  pudiese 
comprehender.  Y  por  esto  dice  el  Apóstol  {d) ,  que  la  fe 
es  de  las  cosas  que  no  se  ven :  esto  es ,  de  las  que  no  se 
alcanzan  por  sola  razón ,  sino  por  revelación  de  Dios.  Y 
en  subjectarse  el  entendimiento  á  que  crea  por  fe  lo  que 
00  alcanza  por  razón,  está  el  merecimiento  della.  Lo  cual 
declara  el  mismo  Apóstol  por  ejemplo  de  Abraham :  al 
cual  siendo  de  edad  de  cien  años ,  y  su  mujer  Sara  de  no- 
venta, y  estéril ,  prometió  Dios  que  daría  u(t  hijo  {é),  lo 
cual  por  via  de  naturaleza  era  imposible.  Mas  el  sancto 
patriarca,  aunque  no  veia  razón  para  esperar  tal  fracto, 
creyó  fielmente  la  palabra  de  Dios.  Y  fuéle  esta  fe  repu- 
lida y  contada  por  merecimiento  y  obra  de  justicia ;  y 
ad  lo  será  á  todos  los  que  con  semejante  fe  y  devoción 
creyeren  lo  que  Dios  nos  ha  revelado  :  de  tal  modo  que 
cnanto  la  cosa  que  se  nos  propone  fuere  mas  remontada, 
y  encumbrada  sobre  toda  razón,  tanto  será  mayor  el  me- 
recimiento de  la  fe.  En  la  cual  dice  Sant  Grisóstomo  (f) 
que  ha  de  estar  el  siervo  de  Dios  tan  constante,  que  aun- 
que le  parezca  haber  contrarícdad  en  las  cosas  que  Dios 
dice,  no  por  &so  las  ha  de  dejar  de  creer.  Y  pone  por 
^emplo  la  fe  de  este  mismo  patriarca  (g) :  al  cual  ha- 
cendó Dios  prometido  que  de  su  hijo  Isaac  nacerla  gran 
número  de  gentes  (h) ,  mandó'  que  lo  sacrificase  antes 
qneel  mozo  tuviese  hijos.  Pues  ¿qué  cosa  pudiera  ser  á 
inicio  hamano  mas  contraría  una  á  otra?  Pero  ni  aun  por 
eso  el  sancto  varón  perdió  la  fe  de  la  promesa  divina : 
ct^endo  que  después  de  muerto  el  hijo.  Dios  lo  resuci- 
taría para  que  se  cumpliese  su  promesa. 

Pues  para  todos  los  misterios  de  nuestra  fe  basta  la  au- 
toridad de  Dios,  que  es  el  autor  della,  sin  procurar  mas 
lazoD.  Pitágoras  (como  refiere  Valerío  Máximo)  era  te- 
Bidode  sus  discípulos  en  tanta  veneración,  que  tenia  por 
pode  culpa  poner  en  disputa  las  cosas  que  del  hablan 
aprehendido.  Y  si  alguno  los  obligaba  á  dar  razón  de  lo 
fuedefendian,  no  daban  otra  mas  que  la  autoridad  de  su 
naestro,  diciendo :  £1  lo  dice.  Y  otros  añaden  que  este 
^conservaban  por  espacio  de  siete  años,  según  el 
BttBMro  de  las  siete  artes  liberales ;  porque  ya  entonces 
*N  era  lícito  disputar.  Pues  si  esta  reverencia  se  tenia  á 
IB  filósofo,  ¿cuánto  mas  se  debe  tener  á  aquella  primera 
^Sümma  verdad,  para  no  querer  escudriñar  curiosa- 
oeate  los  secretos  de  la  fe  que  él  nos  enseñó  t  Lo  cual 
liso  él  figurar,  mandando  en  la  ley  (t),  que  cuando  los 
leeidotes  ó  levitas  envolviesen  las  alhi^aa  del  Santoa- 
apara  mudarse  de  un  lugar  á  otro,  no  las  mirasen  con 
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curiosidad  antes  que  las  envolviesen ;  porque  badendo 
I  lo  contrarío  morirían  por  ello.  En  otnus  cosas  que  vedaba 
decia  (k) :  Porque  por  ventura  no  mueran  lo^  que  lo  con- 
trarío liicieren  ;  mas  aqui  resueltamente  dice,  que  mo^ 
rírían.  Lo  cual  á  costa  suya  experimentaron  los  betsaml- 
tas  (/) :  porque  llegando  el  Arca  del  Testamento  de  la 
tierra  de  los  filisteos  á  la  suya,  quisieron  mirar  con  atre- 
vida curíosidad  lo  que  en  ella  habla,  por  el  cual  pecado 
mató  Dios  gran  número  dellos.  Esto  pues  nos  sea  escar- 
miento, para  no  dar  lugar  á  que  en  nuestras  ánimas  haya 
alguna  curiosidad,  queriendo  escudriñar  con  razón  hu- 
mana las  cosas  que  están  sobre  toda  razón.  Porque  don- 
de Dios  habla,  habemos  de  humillamos  y  abajar  las  alas 
de  nuestro  entendimiento,  como  lo  hacían  aquellos  sauc- 
tos  animales  de  Ezequiel  (m)  cuando  sonaba  la  voz  del 
cielo. 

Mas  no  piense  nadie  que  por  ser  las  cosas  que  cree- 
mos sobre  toda  razón,  nos  movemos  liviaiíamente  y  sin 
fundamento  á  creerías.  Porque  muy  bien  se  compadece 
serlas  cosas  que  creemos  sobre  razón,  y  ser  muy  con- 
fbrme  á  razón  que  las  creamos,  cuando  vemos  la  verdad 
dellas  confirmada  con  algún  milagro ,  ó  cosa  equivalen- 
te. Porque  los  que  creyeron  en  Cristo  nuestro  Señor, 
cuando  le  vieron  resuscitar  á  Lázaro,  justísima  causa 
tuvieron  para  creer.  Y  la  misma  tuvo  Nicodémus,  vien* 
do  los  milagros  que  el  Salvador  hacia.  Porque  como  los 
milagros  sean  obra  de  solo  Dios,  cuando  se  hacen  en 
testimonio  de  alguna  verdad ,  Dios  es  el  testigo  della; 
cuyo  testimonio  es  infalible.  Pues  la  fey  la  religión  cris- 
tiana está  aprobada  y  confirmada  con  tan  grande  lluvia 
de  milagros,  y  lo  que  mas  es,  con  la  veríficacion  y  cuní^ 
plimiento  da  tan  claras  y  evidentes  profecías,  y  con  otros 
testimonios ,  asi  de  innumerables  mártires ,  como  de 
doctísimos  y  sanctisimos  varones,  que  pudo  con  mucha 
razón  decir  Ricardo  de  Sant  Victor :  Pluguiese  á  Dios 
que  mirasen  los  judíos  y  los  paganos ,  con  cuánta  segu- 
rídad  podemos  los  cristianos  presentamos  en  el  juicio 
divino.  ¿No  os  parece  que  podríamos  confiadamente  de* 
cir :  Señor,  si  es  engaño  lo  que  creemos,  vos  sois  h 
causa  del?  Porque  por  tales  señales  y  prodigios  fueron 
testificadas  y  probadas  las  cosas  que  creemos,  que  era 
imposible  ser  hechas,  sino  por  vos.  Asi  que,  poresfa^ 
causas  no  se  puede  decir,  que  Tijera  ó  Uvianamenh*. 
creemos,  sino  con  gravísimos  fundamentos.  Por  lo  cual 
dicen  muy  bien  los  teólogos,  que  la  verdad  de  los  misten 
ríos  de  nuestra  fe  no  es  clara  y  evidente  (pues  la  fe  es  de 
las  cosas  que  no  se  ven),  mas  es  cosa  clara  y  evidente 
que  deben  ser  creidos. 

También  es  aqui  de  advertir,  que  esta  fe  infusa  de  que 
hablamos,  no  quiere  Dios  que  se  pierda  por  cualquier 
pecado  mortal,  sino  es  contrario  á  la  misma  fe :  como  es 
herejía  ó  apostasia.  Porque  como  la  fe  sea  fundamento 
de  todo  el  edificio  espiritual,  así  como  derribada  la  casa 
todavía  quedan  los  cimientos  enteros,  así  derribado  el 
edificio  espiritual  de  las  virtudes  por  el  pecado  mortal, 
todavía  queda  el  fundamento  de  la  fe  entero,  y  junto  coa 
él  la  esperanza  compañera  de  la  fe ,  aunque  quedan  in- 
formes :  que  es  sin  la  vida  y  perfección  que  la  caridad  les 
da.  Mas  aqui  también  es  de  notar,  que  la  mas  firme  y 
segura  guarda  que  tiene  la  fe ,  es  la  pureza  de  vida ,  y  la 
buena  consciencia.  Porque  como  la  fe  mueva  los  hom- 
bres ábien  vivir,  si  k  tenemos  ociosa,  y  no  la  emplea* 
mos«ü  esto,  vienen  ser  délla  lo  que  se  suele 'decir  del 
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cibalio  que  se  minea  eñ  la  cabálleríxa,  y  del  hierro  que 
•i  no  se  usa  se  cubre  de  onn,  y  él  mismo  se  consume. 
Porque  por  la  culpa  que  cometemos  en  no  querer  apro- 
vechamos desta  lumbre  del  cielo,  ni  querer  granjear 
con  este  talento  que  el  Señor  nos  entregó,  permite  él  que 
Vengamos  á  caer  en  alguna  ceguera,  con  que  perdamos 
este  grande  beneficio.  Por  lo  cual  nos  aconseja  el  Após- 
tol (n)  que  juntemos  con  la  fe  la  buena  consciencia;  por- 
que por  falta  della  muchos  vinieron  á  peitlerla 

CAPITULO  II. 

De  U  división  de  la  fe ,  en  fe  formada  y  informe,  qne  es  con  caridad 
y  sin  caridad,  y  de  las  excelencias  y  propriedades  de  la  fe. 

Agora  es  de  saber,  que  la  fe  unas  veces  está  acompa- 
ñada con  caridad  ( y  llámase  entonces  fe  formada  ó  fe 
viva  (a),  porque  recibe  vida  de  la  caridad,  que  es  como 
ánima  de  la  fe),  y  otras  veces  está  sin  caridad  (y  llámase 
entonces  fe  informe,  y  fe  muerta),  no  porque  no  sea 
verdadera  fe ,  sino  porque  le  falta  el  lustre,  y  la  vida,  y 
la  perfección  y  hermosura  que  le  viene  cuando  está  en- 
cendida y  abrasada  con  la  caridad.  Dicen  que  el  ámbar 
por  si  solo  no  tiene  olor  suave ;  mas  juntándolo  con  al- 
mizcle ,  recibe  del  la  suavidad  y  olor  tan  afamado  que 
llene :  y  lo  mismo  podemos  decir  en  su  manera  de  la  fe, 
cuando  está  acompañada  con  la  caridad ;  sino  que  la  ca- 
ridad es  mas  excelente  virtud  que  esa  fe,  como  el  Após- 
tol Hice  {b). 

Es  pues  agora  de  saber,  que  esta  fe  que  está  acompa- 
fiaJa  con  la  caridad  tiene  también  anneía  consigo  la 
obediencia  de  los  mandamientos  divinos,  á  la  cual  nos 
inclina  esa  misma  fe.  Porque  lo  proprio  della  (cuando 
eslá  formada)  es  inclinar  al  hombre  á  que  viva  conforme 
á  lo  que  ella  le  enscfia.  Y  asi  cuando  la  fe  nos  propone 
aquella  sentencia  del  Salvador  (c):  Si  no  biciéredes  pe- 
nitencia, todos  juntamente  pereceréis ;  esfuérzase  á  ha- 
cer penitencia.  Y  cuando  el  mismo  Señor  dice  {d) :  No 
todo  aquel  que  me  llama  Señor,  Señor,  entrahi  en  el 
reino  de  los  cielos ,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi 
Padre ,  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  por  cumplir  esta 
voluntad.  Y  cuando  él  mismo  dice  (e):  Si  no  os  humilla- 
redes,  y  hiciéredcs  pequeñuelos,  no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos,  trabaja  por  imitar  la  humildad  y  simplicidad 
destos  pequeñuelos.  Y  lo  mismo  hacen  en  todas  las  otras 
cosas  que  Dios  nos  manda ,  conformando  la  vida  con  lo 
que  ella  enseña.  Tal  fué  la  fe  de  aquellos  que  oyeron  la 
predicación  de  Sant  Pedro:  los  cuales  renunciaron  todas 
las  cosas  que  tenian,  y  pusieron  el  precio  dellas  á  los  pies 
de  los  apóstoles  (/).  Y  tal  fué  también  la  de  los  ninivitas; 
porque  de  tal  manera  creyeron  lo  que  el  profeta  Joñas 
predicaba  {g) ,  que  se  convirtieron  á  Dios ,  y  desistieron 
de  sus  malas  obras.  De  manera  que  bien  mirado,  la  fe  es 
como  maestro  y  ayo  que  nos  enseña  la  manera  del  vivir. 
La  fe  es  una  candela  resplandeciente,  que  alumbra  nues- 
troá  entendimientos ,  y  nos  da  conocimiento  de  la  ver- 
dad. La  fe  es  médico  que  nos  enseña  las  medicinas  con 
que  habcmos  de  curar  las  dolencias  de  nuestras  ánimas. 
La  fe  es  nuestro  legislador  que  nos  da  leyes  de  bien  vi- 
vir ,  y  la  que  instituye  nuestra  vida  con  mandamientos 
saludables.  La  fe  es  como  arquitecto  y  maestro  princi- 
pal del  edificio  espiritual,  el  cual  declara  á  los  otros  ofi- 
ciales lo  que  cada  uno  ha  de  hacer  en  su  oficio.  La  fe  es 
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sol  de  nuestra  vida,  el  cnal  esclarece  las  tiniebludelN 
mortales ,  enseñándoles  adonde  y  por  dónde  han  de  ca- 
minar. 

La  fe  son  aquellos  ojos  que,  como  dice  Salomón  (&), 
están  en  la  cabeza  del  sabio,  los  cuales  rigen  y  endere- 
zan los  pasos  de  la  vida.  La  fe  es  como  un  adalid  que  va 
delante  de  nosotros  descubriéndonos  las  celadas  délos 
enemigos,  y  guiándonos  por  camino  seguro.  La  fe  es 
alas  de  la  oración ,  con  las  cuales  sube  hasta  la  presencia 
de  Dios,  y  alcanza  del  loque  pide ;  puesdice  el  Señor(t]: 
Cualquiercosa  que  pidiéredesen  la  oración,  creed  que  la 
alcanzaréis,  y  dárseos  ha.  Y  sobre  todos  estos  títulos  y 
excelencias ,  dice  Sant  Bernardo  (k),  que  no  hay  cosa  es- 
condida á  la  fe.  ¿Qué  cosa  hay,  dice  él ,  que  no  alcance 
la  fe  ?  La  fe  no  ¿he  qué  cosa  es  falsedad,  entiende  lo  qoe 
la  razón  no  alcanza,  comprehendelascosas  escuras,  abra- 
za las  inmensas,  entiende  las  futuras,  traspasa  los  fines 
de  la  razón  humana,  y  los  términos  de  la  eiperiencta,  y 
el  uso  de  la  naturaleza,  y  finalmente  ella  es  la  que  en  su 
anchísimo  seno  encierra  en  su  manera  toda  la  eternidad. 
Lo  dicho  es  de  Sant  Bernardo. 

La  fe  otrosí  es,  como  dice  Sant  Juan  (/),  la  TÍctoría  qae 
vence  el  mundo.  Esta  es  la  que,  según  Sant  Pablo  (m), 
justifica  las  ánimas,  porque  es  Ui  raiz  y  fundamento  de 
todas  las  virtudes  que  se  requieren  para  nuestra  justifi- 
cación ;  y,  como  él  mismo  dice  en  otro  lugar  (n) ,  por  es- 
ta fe  los  sanctos  vencieron  los  reinos ,  obraron  justicia, 
alcanzaron  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas, 
cerraron  las  bocas  de  los  leones ,  apagaron  las  llamas  del 
fuego ,  pusieron  en  huida  las  haces  de  los  enemigos,  lu- 
ciéronse fuertes  en  las  batallas ,  destruyeron  los  reales 
ie  los  contrarios,  y  restituyeron  á  sus  madres  los  hijos 
muertos.  Y  esta  es,  como  el  mismo  Apóstol  dice  (o),  la 
fe  que  tuvieron  todos  los  sanctos  patriarcas  dende  el 
principio  del  mundo,  y  por  ella  rigieron  todos  los  pasos 
de  su  vida ,  fiándose  de  las  palabras  y  promesas  de  Dios, 
creyendo  lo  que  no  velan,  y  esperando  lo  que  no  poseían, 
levantándose  sobre  toda  la  facultad  de  la  razón  humana, 
gobernándose  por  esta  luz  de  la  palabra  divina.  Lo  cual 
es  vivir  por  fe,  como  viven  todos  los  justos,  según  el  Pro- 
feta dice  (p).  Porque  la  fe  es  para  ellos  el  norte  por  don- 
de navegan ,  y  la  carta  de  marear  por  donde  se  rigen.  Y 
según  esto ,  la  fe  levanta  al  hombre  á  otro  estado  mas  al- 
to  que  el  que  tiene  por  naturaleza.  Porque  recibiendo  en 
sí  la  lumbre  del  Espíritu  Santo,  ya  tiene  dentro  de  si  nna 
cosa  mas  que  humana ,  y  comienza  á  entrar  en  U  región 
y  orden  de  las  cosas  divinas. 

.Pues  siendo  tantas  y  tan  grandes  las  excelencias  de  la 
fe ,  sigúese  que  uno  de  los  principales  estudios  del  buen 
cristiano  ha  de  ser ,  trabajar  todo  lo  posible ,  por  perfec- 
cionar y  acrecentar  esta  fe.  Porque  así  como  la  candad, 
ylae^ieranza,  y  todas  las  otras  virtudes  crecen  con  el 
uso  y  ejercicio  dellas,  y  con  el  mérito  délas  buenas 
obras ,  asi  también  crece  la  fe. 

Y  es  aquí  de  notar ,  que  no  solamente  la  caridad,  mas 
también  el  don  del  entendimiento,  que  es  uno  de  los 
siete  dones  del  Espíritu  Sancto ,  esclarece  y  perfeccíosa 
grandemente  la  fe.  Y  cuanto  el  hombre  mas  participa 
deste  don  del  entendimiento,  tanto  cree  con  mayor  cla- 
ridad, despidiendo  poco  á  poco  de  sí  mucha  parte  de  la 
oscuridad  que  está  aneja  á  la  fe.  Y  esto  á  veces  en  tente 
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áalgimoBqne  tienen  la  fe  muy  confirmaday 
on  este  don ,  parece  que  ya  no  tienen  fe ,  sino 
e  mas  clara  que  ela.  Mas  no  es  asi,  sino  que 
sma  fe  que  tenian  está  mas  esclarecida  con 
cho  don  del  entendimiento,  que  es  como  otra 
»i  misma  fe.  Y  este  don  se  ayuda  mucho  con 
de  las  cosas  de  la  fe ;  la  cual  declara  la  her- 
ixcelencia  de  la  fe ,  y  la  conveniencia  y  coñso- 
risima  dé  sus  misterios.  Y  por  esta  humilde 
i  y  estudio  de  la  verdad,  merece  el  hombre 
htu  Sancto  (q)  acreciente  en  él  asi  la  lumbre 
no  este  don  del  entendimiento,  cuyo  oficio  es 
i  verdad  y  conveniencia  do  los  misterios  que 
'  cuanto  mas  loe  penetra  tanto  mas  fírmeinen- 
y  tanto  mas  se  mueve  á  obrar  y  conformar 
1  vida.  Y  como  entre  estos  misterios  el  de  la 
n  y  pasión  del  Salvador,  y  la  pena  y  gloria 
or  Dios  señalada  para  buenos  y  malos,  sean 
cacisimos  para  movemos  al  amor  y  temor  de 
I  guarda  de  sus  mandamientos,  sigúese  que 
i  firme  y  mas  palpablemente ,  si  decir  se  pue- 
hombre  estas  cosas ,  tanto  con  mayor  eficacia 
.  lo  dicho.  Y  en  este  sentido  se  declara  también 
itencia  del  Profeta  (r) ,  que  poco  antes  alega- 
¡al  dice ,  que  el  justo  vive  por  fe ;  porque  con 
ación  y  fe  destos  tan  grandes  motivos  que  te- 
I  bien  vivir,  ordenamos  mas  religiosamente 
la.  De  donde  se  sigue ,  que  cuanto  mas  creci* 
Ce,  tanto  serán  mayores  los  estímulos  que  ten- 
ra  caminar  por  este  camino  del  cielo, 
al  todo  se  concluye,  que  asi  como  el  hortela- 
toda  su  diligencia  en  cultivar  la  raizde  los  ar- 
pie esto  hecho,  el  beneficio  de  laraiz  redunda 
Kias  las  ramas  que  della  proceden),  asi  uno  de 
ales  cuidados  del  buen  cristiano  ha  de  ser  cul- 
aiz  de  todas  las  virtudes ,  que  es  la  fe ;  porque 
ia  bien  labrada  y  cultivada,  las  ramas  de  las 
recerán  y  fructificarán  mas  abundosamente, 
ra  esto  servirá  en  mucha  parte  la  doctrina  des- 
que es  como  preámbulo  y  introducción  del 
e  la  fe ,  que  contiene  los  artículos  y  misterios 
aquí  no  se  trata  de  probar  la  fe  por  razones 
no  se  funda  en  razones  humanas,  sino  en  la 
I  Espíritu  Sancto,  como  ya  dijimos);  sino  so- 
rocuramos  declarar  las  excelencias  de  la  fe, 
nseguir  los  efectos  susodichos  della,  como  pa- 
ristiano  vea  la  hermosura  y  alteza  de  la  fe  que 
'  juntamente  trabaje  por  aprovecharse  deste 
dar  á  Dios  gracias  por  este  beneficio ,  que  á 
iones  se  ha  negado,  para  que  con  este  agra- 
to,  y  con  el  buen  uso  del  beneficio,  merezca 
B  lo  conserve  y  acreciente ,  en  tiempo  que  tan- 
gos ha  padescido  hoy  dia  la  fe. 

CAPITULO  111. 

n  exMlencU  de  U  doctrina  de  nuestra  fe»  que  es  hs- 
¡nseflsda,  y  revelada  por  Dios.  Lo  cual  se  entiende  por 
es  errores  de  los  fllósofos ,  mayormente  acerca  del  úl- 
el  hombre. 

lera  dignidad  y  excelencia  que  ha  de  tener  la 
e  la  verdadera  fe ,  es  que  ha  de  ser  dada  y  en- 
r  Dios.  Porque  como  la  fe  sea  fundamento  de 
ificio  espiritual ,  y  el  fundamento  liap  de  ser 
B  (porque  de  otra  manera  todo  lo  que  sobre  él 

om.  1. 1,  q.  68.  art.  4.  in  corp.    (r)  Abae.  f . 
T.  VI, 
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se  edificare  se  arruinarla),  esta  firmeza  no  se  puede  al- 
canzar ,  ni  por  la  lumbre  de  la  razón  humana ,  ni  por  la 
doctrina  y  estudio  de  la  filosofía.  Y  que  la  lumbre  de  la 
razón  no  baste  para  esto,  vese  claro  por  la  infinidad  de 
sectas  y  de  dioses  que  haJ)ia  en  el  mundo  antes  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  como  adelante  veremos.  Lo  cual 
todo  duró  por  millares  de  años,  sin  que  el  tiempo ,  que 
todas  las  cosas  descubre,  fuese  parte  para  desengañarlos 
hombres,  y  sacarlos  de  tan  pestilenciales  errores.  Pues 
por  esta  experiencia  se  ve  cuan  insuficiente  sea  por  si  so- 
la la  razón  humana  para  el  conocimiento  de  las  cosas  di- 
vinas y  de  la  verdadera  religión. 

Tampoco  la  razón  ayudada  con  los  estudios  de  la  filo- 
sofía era  bastante  para  esto.  Lo  cual  se  ve  por  la  infinita 
variedad  y  contradicción  que  los  filósofos  tuvieron  en 
sus  doctrinas.  Lo  cual  quien  quisiere  ver,  lea  el  primer 
libro  que  Tullo  escribió  de  la  naturaleza  de  los  dioses, 
y  otro  que  Plutarco  escribió  de  las  opiniones  diversas 
que  los  filósofos  tuvieron  en  todas  las  materias  que  tra- 
taron. Sant  Augustin  (a)  en  el  décimo  octavo'libro  de  la 
Ciudad  de  Dios  refiere  algo  desta  variedad,  y  asi  dice, 
que  entre  los  filósofos ,  unos  habia  que  afirmaban  no  ha- 
ber mas  que  un  solo  mundo ;  otros  decian  que  habia  in- 
numerables ;  y  deste  modo  unos  decian  que  tuvo  prin- 
cipio ,  otros  que  fué  ab  atemo  y  sin  principio ,  otros  que 
se  habia  de  acabar ,  otros  que  habia  de  durar  para  siem- 
pre ;  unos  afirmaban  gobernarse  por  la  Providencia  di- 
vina, y  otros  que  todo  se  hacia  acaso.  Unos  decian  que 
nuestras  ánimas  eran  inmortales ,  otros  mortales ;  y  los 
que  decian  que  eran  inmortales ,  afirmaban  convertirse 
en  ánimas  de  bestias ;  mas  otros  defendían  lo  contrario. 
Y  los  que  las  tenian  por  mortales,  unos  afirmaban  que 
juntamente  con  el  cuerpo  acababan ,  otros  que  vivian  un 
poco  después  de  la  muerte  del  cuerpo,  mas  no  siempre. 
Unos  ponian  el  fin  de  nuestra  bienaventuranza  en  el 
cuerpo,  otros  en  el  ánima,  otros  en  ambas  partes ;  y  otros 
anadian  á  los  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima,  los  bienes 
temporales.  Unos  decian  que  hablamos  siempre  de  creer 
á  lo  que  nos  muestran  los  sentidos ,  y  otros  que  no  siem- 
pre ,  y  otros  que  nunca.  Finalmente  tanta  era  la  contra- 
dicción que  habia  entre  ellos,  que  se  levantó  al  cabo 
otra  nueva  secta  de  los  filósofos  que  llamaban  académi- 
cos nuevos  :  los  cuales,  vista  la  cortedad  y  rudeza  del 
entendimiento  humano,  decian  que  nada  se  podia  saber 
averiguadamente,  sino  con  alguna  verosimilitud  y  apa- 
rencia ;  y  asi  su  oficio  era  probar  con  razones  la  una  parte 
y  la  otra  su  contraria,  y  dejar  la  cosa  indeterminada. 
Por  la  cual  causa  dice  Teodoreto  en  el  libro  primo  de  la 
Providencia,  que  no  hay  necesidad  de  confutar  estas 
opiniones  de  filósofos,  porque  ellas  mismas  con  su  con- 
trariedad se  deshacen  unas  á  otras ;  pues  la  verdad  no  es 
mas  que  una  sola,  mas  las  falsedades ,  que  se  desvian  del 
blanco  de  la  verdad ,  pueden  ser  infinitas. 

Has  allende  lo  dicho,  la  cosa  que  mas  claramente  prue- 
ba la  insuficiencia  de  la  filosofía,  para  dar  reglas  de  bien 
vivir,  es  la  ignorancia  que  los  filósofos  tuvieron  del  úl- 
timo fin  del  hombre.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  sa- 
ber que  todos  los  hombres  que  son,  fueron  y  serán  na- 
cen con  apetito  y  deseo  natural  de  llegar  á  un  estado  en 
el  cual  vivan  tan  abastados  y  llenos  de  todos  los  bienes, 
que  no  les  quede  cosa  que  desear ;  y  asi  cese  la  rueda 
viva  de  nuestro  apetito,  el  cual  siempre  padece  una  ham- 
bre canina,  deseando  mas  de  lo  que  tiene  para  llegar  á 

(•)  Cap.  41. 
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este  estado.  El  cual  llamaban  felicidad,  bienaventuranza, 
summo  bien  del  hombre,  y  su  último  fin.  Y  no  dudaban 
ser  posible  llegar  ¿  tal  estado ;  pues  no  era  razón  que  el 
autor  de  la  naturaleza  imprimiese  en  nuestros  corazones 
apetito  y  deseo  natural  de  cosa  imponible ,  pues  es  cierto 
que  ninguna  cosa  hace  de  balde  y  sin  propósito.  Con- 
vencidos pues  los  filósofos  por  esta  razón,  todo  su  estu- 
dio y  diligencia  pusieron  en  trabajar  por  saber  en  qué 
género  de  bienes  consistía  esta  felicidad  y  último  fin , 
por  entender  que  no  podían  ordenar  bien  su  vida,  sino 
entendiendo  el  fin  á  que  se  ordenaba.  Ca  en  las  cosas  que 
se  ordenan  para  algún  fin,  la  regla  de  lo  que  se  ha  de 
hacer  se  toma  del  mismo  fin.  Desta  manera  el  que  ha 
de  navegar,  pñmero  ha  de  saber  el  puerto  que  quiere 
tomar,  para  que  conforme  á  él  enderece  su  camino.  Y 
el  médico  que  ha  de  curar  un  enfermo,  primero  ha  de 
saber  la  calidad  y  nombre  de  la  dolencia,  para  que  con- 
forme á  ella  aplique  las  medicinas.  Pues  según  esto,  para 
enderezar  bien  la  vida  del  hombre  es  necesario  saber 
primero  el  último  fin  del  hombre,  para  que  conforme  á  él 
se  enderecen  todos  los  pasos  della.  Y  por  esta  causa  Aris- 
tóteles, queriendo  en  el  libro  de  sus  Eticas  dará  los  hom- 
bres reglas  y  orden  de  bien  vivir,  trató  primero  del  úl- 
timo fin  del  hombre ;  porque  de  aquí  habia  de  tomar  el 
tino  para  acertar  á  darle  avisos,  y  reglas,  y  orden  de  vida 
por  la  cual  lo  habia  de  alcanzar. 

§•  I. 

De  los  errores  de  los  filósofos  aceres  del  ültfno  fln. 

Pues  entendiendo  esto  los  filósofos  que  profesaban  ser 
maestros  de  bien  vivir,  todo  su  estudio  pusieron  (como 
dijimos)  en  querer  saber  en  qué  linaje  de  bienes  consis- 
tía este  fin.  En  lo  cual  anduvieron  tan  desvariados,  que 
Marco  Varron  (b),  según  refiere  y  declara  Sant  Augustin 
en  el  libro  decimonono  de  la  Ciudad  de  Dios,  cuenta  dos- 
cientas y  ochenta  opiniones  diversas,  en  que  unos  y  otros 
ponian  este  último  fin.  Lo  cual  no  parecía  cosa  creíble, 
si  no  lo  dijera  un  hombre  de  tanta  autoridad. 

Este  mismo  Marco  Varron  (c),  que  asi  entre  autores 
griegos  como  latinos  fué  muy  afamado,  quiso  también 
determinar  en  qué  linaje  de  bienes  consistía  esta  tan 
deseada  felicidad.  Para  lo  cual  presupone,  que  el  hom- 
bre ni  es  el  ánima  sola,  ni  el  cuerpo  solo,  sino  cuerpo  y 
ánima  juntamente.  Y  según  esto,  pone  esta  felicidad  en 
la  posesión  de  los  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima  junta- 
mente. Y  como  en  el  ánima  haya  dos  partes  principales, 
que  son  entendimiento  y  voluntad,  en  el  entendimiento 
quiere  que  haya  perfecta  sabiduría  (porque  esta  es  su 
proprio  bien),  y  en  la  voluntad  quiere  que  haya  consum- 
mada  virtud,  domadas  ya  y  mortificadas  las  pasiones  que 
le  hacen  la  guerra.  Mas  en  el  cuerpo  pone  salud,  fuerzas, 
añade  buena  disposición  y  buena  complexión.  Y  á  estas 
cosas  añade  Aristóteles  conveniente  porción  de  bienes 
temporales,  de  que  se  sirva  la  virtud.  De  donde  se  sigue 
que  este  bienaventurado  que  ellos  pintan,  junto  con  la 
posesión  de  todos  los  bienes,  ha  de  tener  una  bula  de  ge- 
neral exención  de  todos  los  males  y  miserias  desta  vida ; 
pues  estos  por  una  parte  inquietan  el  ánima,  y  por  otra 
perjudican  á  los  bienes  del  cuerpo,  que  también  se  re- 
quieren para  esta  bienaventuranza. 

Después  de  haber  referido  Sant  Augustin  la  opinión 
destc  filósofo  (d) ,  escarnece  de  tan  grande  desvario, 
como  era  poner  bienaventuranza  en  una  vida  cercada 
ib)  Csp.  1.    (€)  Ub.  ot  sopr.  cap.  t    {i)  Eod.  Ub.  csp.  A. 
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por  tantas  partes  de  mil  cuentos  de  miserias  y  calamida- 
des, como  cada  hora  expe^entamos  todos  los  hijos  de 
Adam ,  sobre  cuyos  hombros  se  cargó  este  yugo  tan  pe- 
sado. Porque  si  esta  bienaventuranza  consiste  en  la  po- 
sesión de  todos  estos  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima ,  y 
en  la  exempcion  destas  dos  partes  del  hombre,  ¿qué 
hombre  se  hallará  tan  abastado  de  todos  estos  bienes ,  y 
tan  exemptode  todos  estos  males,  siendo  esta  vida  un 
mar  de  continuos  desasosiegos  y  alteraciones,  un  valle  de 
lágrimas,  una  cárcel  de  condenados,  donde  son  muchas 
mas  las  miserias  del  hombre  que  los  cabellos  de  su  ca- 
beza ;  donde  son  tantas  las  enfermedades  del  coeqx), 
tantos  los  apetitos  y  deseos  desordenados  del  ánima,  tan- 
tas las  iras  y  odios  que  muchos  padecen  por  los  agravios 
que  reciben ,  tantas  las  invidias  y  tristezas  por  los  que  le 
pasan  delante,  tantas  las  congojas  por  no  poder  alcanzar 
lo  que  desean ,  tantas  las  lágrimas  por  las  muertes  délos 
deudos  y  queridos ,  tantas  las  injurias  y  agravios  de  los 
malos  vecinos ,  tantas  las  traiciones  y  disimulaciones  de 
los  falsos  amigos,  tantas  las  sinjusticias  de  los  malos  jae- 
ces ;  donde  hay  tan  poca  verdad ,  tan  poca  fe,  tan  poca 
lealtad ;  donde  la  malicia  y  ambición  reina ,  donde  li 
virtud  está  arrinconada  y  olvidada,  donde  ninguna  cosa 
vale  mas  ni  puede  mas  que  el  dinero,  donde  el  hijo  á  ve- 
ces desea  la  muerte  á  su  padre,  y  el  yerno  la  de  su  sue- 
gro, y  aun  el  hermano  la  de  su  hermano,  por  venir  á  ser 
su  heredero?  Pues  ¿qué  diré  de  la  continua  guerra  de 
la  carne  contra  el  espíritu  ?  ¿  Qué  de  las  tentaciones  del 
enemigo?  ¿Qué  de  las  batallas  crueles  y  sangrientas  que 
por  mar  y  por  tierra  perturban  la  paz  y  sosiego  de  los 
mortales?  ¿Qué  de  las  asechanzas  y  falsos  testimonios j 
pleitos  injustos  que  nos  levantan  los  hombres  perversos? 
¿Qué  de  la  tirannía  y  soberbia  de  los  poderosos?  ¿Quede 
las  lágrimas  y  opresiones  de  los  que  poco  pueden?  Lo 
cual  Salomón  (e)  tenia  por  tan  grande  mal ,  que  por  esto 
alababa  mas  á  los  muertos  que  á  los  vivos ,  y  que  tente 
por  mas  dichoso  al  que  no  habia  nacido  ni  visto  los 
males  que  pasan  debajo  del  sol.  Pues  ya  los  desastres  y 
acaescimientos  nunca  pensados ,  los  naufragios,  los  in- 
cendios ,  los  robos,  las  cárceles,  los  partos  revesados  y 
monstruosos,  las  enfermedades  de  los  niños,  la  locnn 
y  furia  de  los  mancebos ,  la  flaqueza  y  males  de  los  vie- 
jos, y  las  pobrezas  y  falta  de  lo  necesario,  que  general- 
mente padecen  los  hombres  miserables,  ¿quién  las  con- 
tará? Tal  es  finalmente  esta  vida,  que  el  sancto  Joh{f), 
como  hombre  tan  experimentado  en  las  miserias  della, 
dice  ser  toda  ella  batalla,  ó  tentación.  Cuyas  miseriai 
aveces  llegan  á  tal  extremo,  que  muchos  escogen  por 
remedio  tomar  la  muerte  con  sus  proprias  manos ,  por 
librarse  dellas.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego,  que  en  tal 
manera  de  vida  piense  que  se  podrá  hallar  bienaventu- 
ranza, donde  tanta  infinidad  de  miserias  hay  que  la 
agüen  y  encuentren?  Las  cuales,  no  solo  nos  dañaste 
desengaño,  mas  también  nos  avisan  que  no  podemos 
navegar  por  este  mar  tan  alterado  y  tempestuoso,  aio 
llevar  á  Dios  por  gobernador,  d  cual  consintió  que  twa 
tal ,  porque  nuestras  mismas  necesidades  y  miserias  nos 
llevasen  á  él ,  y  nos  declarasen  que  no  podíamos  navegar 
seguros  entretantos  bajos,  sino  llevando  él  el  gobernalle 
de  nuestra  vida ,  y  librándonos  dellos ,  ó  dándonos  vir- 
tud y  fortaleza  para  no  peligrar  en  ellos ;  pues,  como 
Sant  Gregorio  dice  {g),  mejor  libra  cuando  da  paciencia. 
Y  tomando  al  propósito ,  si  demás  de  lo  diche  se  r&- 
(<)  Eeel.  A.   {/)  M.  7.    a)  Ub.  Í6.  Horsl.  cap.  16. 17.  tte 
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i  esta  felicidad  cumplida  sabiduría,  ¡  cuántos 
ito  estudio  es  necesario  para  alcanzarla!  pues 
que  eran  dichosos  aquellos  que  babian  lie- 
sabios,  aun  en  la  ^ejez.  Y  si  junto  con  la  sa- 
«quiere  perfecta  virtud ,  y  para  esta  es  nece- 
domadas  y  mortificadas  las  pasiones,  ¿quién 
choso ,  que  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia 
ir  aquí  ?  Pues  si  juntamente  con  estas  dos 
is  tan  dificultosas  de  hallar,  pedian  tantas 
I  bien  del  cuerpo  (como  ya  dijimos),  ¿cuándo 
podrán  todas  estas  cosas  juntas  hallar?  Por- 
3  dijo  Tulio  (k),  que  apenas  en  cada  una  de 
de  los  hombres  se  hallaba  un  orador  tolera- 
r  muchas  las  cosas  que  se  requerían  para  ser 

0  orador,  las  cuales  por  maravillase  hallaban 
ona.  Pues  si  estas  habilidades  eran  tan  dificul- 
itar,  ¿cuánto  mas  lo  serán  las  que  se  requie- 
cer  un  hombre  bienaventurado ;  de  las  cua- 
a  que  le  falte  basta  para  oscurecer  toda  su 
í^orque  mas  parte  es  esta  sola  para  hacerle 
que  todas  las  otras  juntas  para  hacerle  feliz. 
S  á  la  clara  aquel  gran  privado  del  rey  Asnero 
el  cual,  siendo  uno  de  los  mas  bien  afortu- 
>res  del  mundo,  confesó  que  con  toda  su  prí- 
lezas,  le  parecía  no  tener  nada ,  porque  Mar- 
ie  hacia  la  reverencia  que  él  quería. 

§.I1. 

el  coBodalento  qoe  no  pado  dar  la  flioaofla  hamaDa 
le  consifae  en  la  flloaofla  de  Cristo. 

in  imposible  cosa  es  hallarse  todas  estas  par- 
en un  hombre,  ¿quién  será  feliz?  Y  ¿qué 
nveniente  podia  ser  que  consiguiendo  todos 
mímales  ordinariamente  sus  propríos  fines, 
bre  (para  quien  todo  este  inferíor  mondo  fué 
\  tan  lejos  de  poderlo  alcanzar?  Mas  con  todo 
^fos  que  así  se  engañaron ,  en  parte  mere- 
,  yen  parte  no.  Merecen  perdón,  porque 
Jo  el  apetito  natural  que  el  hombre  tiene  de 
nturado,  entendían  que  podían  llegar  á  ser- 
dijimos,  y  no  sabiendo  ellos  nada  de  la  bien- 
aque  esperamos  en  la  otra  vida,  eran  forza- 
ría en  esta.  Y  viéndolos  achaques  y  dolencias 
» los  bienes  della  habia ,  unos  ponían  la  feli- 

1  linaje  de  bienes,  y  otros  en  otros,  según  la 
isto  de  cada  uno.  Mas  por  otra  parte  no  me- 
m ,  pues  apretados  con  tantas  angustias ,  no 
z  á  su  Criador  para  alcanzar  esta  verdad  tan 
para  nuestra  vida ;  sino  fiados  vanamente  de 
s,  no  solamente  creyeron  que  por  sí  podían 
der  en  qué  consistia  esta  felicidad,  mas  tam- 
or  sus  fuerzas  naturales  la  podían  alcanzar, 
[)  desvarío  no  menor. 

»te  discurso  tan  largo  sacamos  dos  cosas  muy 
sr  sabidas.  La  una  es,  que  pues  el  hombre 
izar  el  estado  de  la  bienaventuranza,  de  que 
al  apetito  (y  esta  no  se  halla  en  esta  vida) , 
esariamente  que  la  podrá  alcanzar  en  la  otra; 
ea  ocioso  y  vano  este  natural  deseo  que  Dios 
I  corazones  imprimió.  Y  el  conocimiento  desta 
le^ tanta  importancia,  que  lo  pone  el  Após- 
il  prímer  fundamento  de  la  Crístiandad ,  di- 
eelqueaeltogaá  Dios  ha  de  creer  que  hay 
It  Ontoif«   ^  BUter.  S.   (ik)  Hebr.  11. 
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Dios,  y  que  es  remunerador  de  los  que  le  sirven.  Lo 
segundo  (cuanto  á  nuestro  propósito  pertenece)  de  aquí 
se  infiere ,  que  no  era  suficiente  la  filosofía  humana, 
ni  para  enseñamos  la  verdadera  religión  y  culto  de  Dios, 
ni  para  damos  reglas  ciertas  de  bien  vivir ;  porque  pues 
no  pudieron  alcanzar  cuál  era  el  último  fin  de  nuestra 
vida,  tampoco  podían  enseñamos  por  qué  medios  ha- 
bíamos de  conseguirlo,  pues  tarazón  de  los  medios  se 
toma  del  fin,  como  dijimos. 

De  donde  se  infiere  que  la  divina  Providencia,  la 
cual  (como  toda  la  filosofía  confiesa)  no  falta  en  las  co- 
sas necesarías,  no  era  razón  que  nos  faltase  en  esta  ne- 
cesidad ,  que  es  la  mayor  de  todas.  Y  pues  su  providen- 
cia á  ninguno  de  todos  los  animales,  por  pequeños  que 
sean,  aunque  sea  una  hormiga,  falta,  proveyéndolos  de 
todas  las  habilidades  necesarías  para  conservar  su  vida, 
¿cómo  habia  de  faltar  á  la  mas  noble  de  todas  estas  cria- 
turas en  la  mayor  de  todas  sus  necesidades?  Porque 
cierto  es  que  la  cosa  mas  necesaría  al  hombre  es,  saber 
de  la  manera  que  ha  de  servir  y  honrar  á  Dios,  y  junto 
con  esto  conocer  el  fin  para  que  el  mismo  Dios  lo  crió,  y 
los  medios  por  donde  lo  ha  de  alcanzar.  Y  los  filósofos, 
en  quien  la  naturaleza  se  esmeró  y  puso  todas  sus  fuer- 
zas y  virtud  mas  que  en  los  otros  hombres ,  no  pudieron 
alcanzar  esta  tan  importante  verdad,  de  que  pende  el 
gobernalle  de  nuestra  vida.  Por  tanto  no  era  razón  que 
el  Críador  faltase  al  hombre  en  esta  tan  grande  necesi- 
dad de  su  ánima ,  pues  de  tantas  cosas  le  proveyó  para 
el  uso  y  remedio  del  cuerpo.  Porque  contra  todo  el  or- 
den de  su  sabiduría  y  providencia ,  era  tener  tanto  cui- 
dado de  lo  que  era  menos ,  y  olvidarse  de  lo  que  era 
mas,  y  tanto  mas.  Y  pues  esta  desorden  no  puede  caber 
en  aquella  infinita  bondad  y  sabiduría ,  sigúese  que  á 
ella  pertenecía  revelamos  esta  verdad ,  de  que  pende  su 
gloría  y  nuestra  felicidad ,  porque  lo  uno  no  se  aparta 
de  lo  otro,  pues  como  dice  Eucherio,  quiso  él  que  nues- 
tro remedio  fuese  también  su  sacrificio. 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  no  se  concluye 
otra  cosa  mas  de  que  á  la  perfección  de  la  divina  Provi- 
dencia pertenece  revelar  y  enseñar  á  los  hombres  el  ca- 
mino de  su  felicidad  y  salvación. 

Mas  aquí  es  de  notar  que ,  no  solo  la  necesidad,  sino  la 
amistad  de  Dios  para  con  los  buenos  confirma  estasusodi- 
cha  verdad.  Para  lo  cual  presuponemos  lo  que  adelante 
se  declara,  que  en  la  Iglesia  cristiana  ha  habido  innume- 
rables varones  sanctlsimos ,  así  mártires  como  confeso- 
res, monjes  y  vírgines,  en  cuya  comparación  toda  la 
virtud  de  los  otros  hombres,  aunque  sea  de  muchos 
grandes  filósofos ,  era  como  sombra  en  comparación 
desta.  Pues  es  cierto  que  así  como  no  falta  Dios  á  sus 
críaturas  en  las  cosas  neicesarías,  así  también  lo  es  que 
ama  á  los  buenos;  pues  él  es  la  misma  bondad,  y  la  se- 
mejanza es  causa  de  amor.  Y  si  los  ama  de  verdad,  halos 
de  ayudar  y  socorrer  en  sus  necesidades ;  y  la  mayor  de 
todas  es  la  salvación  de  sus  ánimas ,  y  esta  no  se  puede 
alcanzar  sin  conocimiento  de  Dios,  y  no  lo  conocerán  de 
manera  que  se  salven,  si  él  no  les  da  este  conocimiento. 
Y  pues  todo  esto  es  verdad ,  sigúese  que  á  los  buenos 
habrá  dado  Dios  este  conocimiento.  Y  pues  estos  presu- 
ponemos que  señaladamente  han  florecido  en  la  Iglesia 
cristiana  mas  que  en  otra  parte  alguna ,  sigúese  que  en 
ella  está  el  verdadero  conocimiento  de  Dios ,  dado  por 
el  mismo  Dios.  Y  para  confirmación  desta  verdad  sirve 
todo  lo  que  en  esta  primera  parte  se  trata.  De  donde  le 
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infiere  que  en  sola  la  religión  cristiana  está  el  conod- 
miento  de  la  verdadera  fe  dado  por  Dios,  pues  en  sola 
ella  ha  habido  tan  gran  número  de  buenos  y  amigos  de 
Dios. 

CAPITULO  IV. 

De  U  segunda  excelencia  de  la  religión  crlsttana,  que  es  sentir 

altamente  de  Dios. 

La  primera  y  mas  principal  cosa  que  ha  de  tener  la 
verdadera  religión ,  es  sentir  alta  y  magníficamente  de 
la  majestad  de  Dios,  atribuyéndole  todo  aquello  que 
pertenece  &  la  omnipotencia  y  gloría  de  su  divinidad,  no 
quitándole  cosa  que  le  pertenezca.  Porque  quitarle  algo 
de  lo  que  le  pertenece,  ó  atribuirle  algo  que  no  le  con- 
venga, es  blasfemia :  que  es  un  gravísimo  pecado ,  por- 
que no  es  injuria  hecha  contra  los  hombres,  sino  contra 
la  persona  y  honra  de  Dios.  Pues  cuanto  á  este  punto, 
ninguna  cosa  se  puede  atribuir  mas  á  Dios  de  lo  que  la 
religión  cristiánale  atribuye.  Porque  confiesa  ser  él  una 
cosa  tan  grande ,  que  ninguna  se  puede  pensar  mayor. 
Confiesa  que  es  infinito,  inmenso,  incomprehensible,  ine- 
fable ,  sin  principio ,  sin  fin,  sin  pender  de  nadie  sino  de 
si  solo :  como  quiera  que  todas  las  cosas  estén  como  col- 
gadas y  pendientes  del.  Ca  él  solo  tiene  ser  por  si  mismo, 
sin  dependencia  de  nadie ;  mas  todas  las  otras  criaturas, 
asi  del  cielo  como  de  la  tierra,  lo  tienen  por  él.  Y  si  él 
no  quisiere  que  sean ,  no  serán. 

Confiesa  también  nuestra  sanctísima  religión  que  este 
omnipotente  Señor  con  sola  su  palabra  crió  de  nada  esta 
tan  grande  máquina  del  mundo,  así  las  cosas  visibles 
como  las  invisibles ;  y  que  por  su  providencia,  sin  tra- 
bajo y  sin  cansancio  la  gobierna.  Confiesa  ser  infinita- 
mente bueno,  sabio,  poderoso,  misericordioso,  amigo 
y  galardonador  de  los  buenos ,  y  justísimo  castigador  de 
los  malos.  Confiesa  ser  él  acto  puro :  significando  por 
este  nombre  que  ninguna  cosa  se  puede  añadir  á  sus  per- 
fecciones ,  y  que  para  él  no  hay  cosa  nueva  ni  vieja,  por- 
que todas  las  cosas  pasadas  y  venideras  le  son  presentes. 
Y  así  como  para  él  no  hay  cosa  nueva,  asi  tampoco  la  hay 
imposible ;  pues,  como  dijo  el  Profeta  (a),  todo  lo  que 
quiso  el  Señor  hizo,  asi  en  el  cielo  como  en  la  tierra  y  en 
todos  los  abismos.  Por  lo  cual  un  insigne  teólogo  decía, 
que  llegando  la  disputa  á  tratar  del  poder  de  Dios ,  no 
quería  pasar  adelante,  porque  sabía  que  ninguna  cosa 
había  imposible  á  su  omnipotencia.  Lo  cual  sirve  gran- 
demente para  creerlos  misteríos  de  nuestra  fe,  aunque 
sobrepujen  toda  la  facultad  de  la  naturaleza  criada;  pues, 
como  dijo  el  Ángel  á  la  Virgen  (6),  no  hay  á  Dios  cosa 
imposible. 

Confiesa  otrosí  ser  él  la  primera  verdad,  de  donde 
proceden  todas  las  otras  verdades ;  y  la  prímera  causa 
que  inOuye  virtud ,  y  mueve  todas  las  otras  causas ;  y  la 
prímera  bondad  de  donde  tiene  origen  todo  lo  que  es 
bueno ;  y  la  prímera  hermosura  de  donde  procedieron 
todas  las  cosas  hermosas ;  y  la  primera  y  summa  perfec- 
ción de  donde  tuvieron  príncipio  todas  las  otras  perfec- 
ciones de  sus  criaturas ,  las  cuales  todas  están  en  solo  él 
por  muy  mas  alta  manera,  con  otras  infinitas  que  son 
proprias  suyas.  El  es  el  que  hinche  los  cielos  y  la  tierra : 
el  que  está  en  todo  lugar  presente :  el  que  está  mas  den- 
tro de  todas  las  cosas  que  ellas  dentro  de  si  mismas, 
conservándolas  en  el  ser  que  tienen :  él  es  el  que  cuenta 
las  estrellas  del  cielo ,  y  lUinu  á  cada  una  por  su  nombre, 
(#)  Psakn.  131.    (*)  Ltte.l. 


y  á  quien  están  presentes  todos  los  corazones  y  pensa- 
mientos de  todos  los  hombres  que  son ,  fueron  y  serán. 
Porque ,  como  dice  el  Eclesiástico  (c ) ,  su  vista  alcama 
del  prímer  siglo  hasta  el  postrero ,  y  en  sus  ojos  ninguna 
cosa  hay  nueva  ni  admirable. 

Mas  entre  todas  estas  perfecciones  (las  cuales  en  él 
todas  son  iguales ,  porque  todas  son  una  simplicisima  y 
infinita  perfección )  de  la  que  él  mas  se  precia  ^  y  por  la 
cual  quiere  ser  mas  conocido  y  alabado ,  es  la  bondad  y 
sanctidad :  la  cual  perpetuamente  alaban  y  glorífican  to- 
dos los  espírítus  soberanos ;  la  cual  es  el  prímer  prínci- 
pio de  todas  sus  obras,  yálacual  pertenece  communicarse 
á  todas  sus  criaturas ,  y  dar  parte  de  sí  á  todas ,  á  cada 
una  en  su  grado ,  como  dice  Sant  Dionisio.  De  moduque 
así  como  es  proprio  del  sol  alumbrar,  y  del  fuego  calen- 
tar, y  del  agua  enfriar,  así  y  mucho  mas  es  proprio  de 
aquella  incomprehensU>le  bondad  hacer  bien,  y  commu- 
nicarse á  todas  las  cosas,  sin  perder  él  nada  de  lo  que  tie- 
ne;  y  de  aquí  procede  la  magnificencia  de  su  libenüidad. 
Porque  los  hombres  suelen  ser  escasos  porque  pierden 
lo  que  dan ;  mas  aquel  infinito  abismo  de  riquezas  no 
pierde  nada  de  lo  que  da.  Por  donde  asi  comolacon¿id^ 
ración  de  su  omnipotencia  sirve  para  confirmamos  en  la 
fe  ( como  dijimos ) ,  así  la  desta  bondad  para  encender 
nuestra  caridad  y  esforzar  nuestra  esperanza* 

Todas  estas  grandezas  y  perfecciones  confiesa  Sant 
Augustin  hablando  con  Dios  en  esta  manera  (d) :  Miae- 
ricordiosisimo  y  justísimo ,  secretísimo  y  presentísimo , 
hermosísimo  y  fortisimo ,  estable  y  incomprehensible, 
inmovible  y  que  muda  todas  las  cosas ,  nunca  nuevo  j 
nunca  viejo ,  siempre  obrando  y  siempre  quieto ;  reco- 
ges y  no  tienes  necesidad ,  buscas  todas  las  cosas  sinqoa 
te  falte  nada ,  amas  y  no  te  congojas ,  tienes  celos  y  e^ 
seguro,  tienes  pesar  y  no  tienes  dolor ,  estás  airado,  y  coa 
eso  ¿tas  quieto ;  mudas  las  obras,  y  no  mudas  el  ooft- 
sejo ;  recibes  lo  que  hallas,  y  no  pierdes  nada ;  nunca  po- 
bre, y  huelgas  con  la  ganancia ;  nunca  avaro,  y  pides  usa- 
ras ;  dante  algo  para  que  tú  debas ,  y  ¿  quién.  Señor,  tiene 
cosa  que  no  sea  tuya?  Pagas  lo  que  debes,  y  á  nadie  debes ; 
y  perdonas  las  deudas,  sin  por  eso  perder  nada.  Y  el  mis- 
mo Sancto  en  otra  meditación  dice  así  (e) :  Confieso,  Se- 
ñor ,  que  vos  sois  rey  y  universal  señor  de  cielosy  tierra* 
Vos  sois  perfecto  sin  deformidad ,  grande  sin  cuantidad» 
bueno  sin  cualidad,  eterno  sin  tiempo,  fuerte  sin  fia* 
queza ,  y  verdadero  sin  falsedad.  Vos  estáis  en  todologpr 
presente  sin  ocupar  lugar,  y  estáis  dentro  de  todas  la» 
cosas  sin  estar  fijo  en  alguna  deltas.  Criastes todas  lasoír 
sas  sin  necesidad ,  y  todas  las  regís  sin  trabajo.  De  todas 
sois  príncipio  sin  tener  vos  principio ,  y  todas  las  miK 
dais  sin  ser  vos  mudado.  Sois  infinito  en  la  grandear 
omnipotente  en  la  virtud ,  altísimo  en  la  bondad ,  seot- 
tisimo  en  los  pensamientos,  verdadero  en  las  ptlabnSr 
sancto  en  las  obras ,  copioso  en  las  misericordias,  padea- 
tísimo  con  los  pecadores,  y  clementísimo  con  los  peni^ 
tentes.  Siempre  sois  el  mismo  sin  alguna  mudanza,  etfl^ 
no,  inmortal,  inconmutable,  á  quien  ni  los  e^Mcte 
dilatan ,  ni  la  brevedad  dellos  estrecha ;  á  quien  ni  i» 
voluntad  muda,  ni  la  necesidad  corrompe ,  ni  la  triatei» 
turba ,  ni  el  alegría  altera ;  á  quien  ni  el  olvido  quita,  ai 
la  memoria  da,  ni  las  cosas  pasadas  pasan ,  ni  las  venida 
ras  succeden ;  á  quien  ni  el  origen  dio  príncipio,  m  te- 
succesion  délos  tiempos  crecimiento,  ni  el  término  dará 

{e)  Ecciea.  S9.    <^  Avfut.  u  Medlt  cap.  S9.  tom.  9. 
(e)  Cap.  1i. 
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sf  yvm  antes  de  los  siglos,  y  enlossigloi^y  des- 
)  loe  siglos ,  con  perpetua  alabanza ,  eterna  gloria 
sin  fin.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Augus- 
rendidas  en  la  escuela  de  la  Iglesia  cristianaren 
les  se  ye  cuan  magníficamente  siente  ella  de  las 
as  de  Dios. 

si  los  fil6sofo8,  no  asi :  de  los  cuales  unos  le  qui- 
iproTÍdendade  las  cosas  humanas  (/);  otros  la 
i ,  pareciéndoles  que  era  agente  natural  y  que  no 
lejarde  hacer  lo  que  hacia ;  otros  el  ser  principio 
lor  de  las  cosas  corporales ;  otros  no  querían  que 
no  solo ,  sino  muchos  dioses.  Y  quitada  la  provi- 
quitalMn  el  galardón  de  los  buenos  y  el  castigo  de 
os;  y  esta  quitada,  también  quitaban  la  religión  y 
I  de  Dios;  y  negado  esto,  era  luego  pervertida 
i  orden  y  concierto  de  la  vida  humana.  La  cual 

>  Tullo  (aunque  gentil)  por  estas  palabras  (g) : 
a  la  retigion  y  reverencia  de  los  dioses,  junta- 
se quita  con  ella  la  fe  y  la  compañía  del  género 
10 ,  y  una  excelentísima  virtud,  que  es  la  justicia, 
m  destosía  en  el  tercero  libro  de  los  oficios,  di- 
:  ¿Cuántos hombres  se  hallarán,  que  no  rece- 
castigo  de  Dios  dejen  de  hacer  á  otro  injuria, 

>  entendieren  que  la  pueden  hacer  á  su  salvot 
lyendo  pues  esta  parte ,  digo,  que  cuanto  toca  al 
cimiento  y  estima  que  se  debe  á  aquella  inmensa 
id,  no  es  posible  tenerse  mayor  de  lo  que  la  reli- 
istiana  profesa  y  tiene. 

CAPITULO  V. 

iten  «xeeliDda  dt  la  reUsion  erittiaiía ,  que  etla  rectltaá 
laoettdad  d«  las  leyes ,  y  de  la  doctrina  que  profeM. 

ercera  cosa  que  ha  de  tener  la  perfecta  religión  es 
itud  y  sanctidad  de  las  leyes  y  doctrina  que  profe- 
consentir  cosa  contraria  á  la  lumbre  de  la  razón, 
larda  la  religión  cristiana  con  tanta  perfección,  que 
ofiible  imaginarse  otra  mayor.  Porque  primera- 
no  admite  cosa  contraria,  ni  á  la  lumbre  de  la  ra- 
nno  dijimos,  ni  á  la  gloria  de  Dios ,  ni  al  bien  del 
0.  En  la  ley  antigua,  como  no  habia  tanta  abun- 
de gracia ,  permitia  la  ley  algunas  hrguezas. 
sprímeramentedispensaba  con  ellos  tener  muchas 
».  Y  permitíales  dar  libello  de  repudio  á  la  que  les 
tentase;  porque  por  la  mala  voluntad  ó  descon- 
iento  que  della tuviesen  no  le  procurasen  lamuer- 
mitiales  también  dar  su  dinero  á  logro  álosextra- 
as  to  religión  cristiana  nada  desto  consiente,  ni 
sa  alguna  que  sea  contra  la  lumbre  y  ley  natural, 
» imprimió  en  nuestros  entendimientos  (a), 
lanos  amar  á  Dios  sobre  todo  lo  que  se  puede 
y  aborrecer  al  pecado  y  ofensa  de  su  Majestad, 
mIo  lo  que  se  puede  aborrecer.  Al  prójimo  man- 
1  como  á  si  mismo ,  y  no  querer  para  él  lo  que  no 
para  sí:  gozarse  de  sus  bienes,  pesarle  de  sus 
y  socorrerle  en  sus  necesidades,  como  él  querría 
orrído.  Defiende  todo  género  de  agravio,  todo 
toda  mentira,  todo  engpño,  toda  falsedad  y  toda 
estidad ,  y  toda  injuria,  y  todo  género  de  peca- 
etido  no  solo  por  obra  sino  también  por  pensa- 
.  De  modo  que  ata  las  manos  para  no  hacer  mal  á 
I  enfrena  el  corazón  para  no  desearlo ;  rige  la  len- 

Btra  qvoi  Aagvat  fn  Puln.  31.  raarr.  t.  prop.  fln.  tom.  8. 
.  de  afit  Oei.  (#)  Cic.  lib.  1.  fe  N'at.  Deor.    (a)  Psaim.  4. 
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gua  para  no  hablar  palabra  en  peijuiciode  nadie,  y  cier- 
ra los  ojos  para  no  cobdiciar  cosa  de  nadie. 

Demás  de  las  leyes  y  mandamientos  que  caen  debajo 
de  precepto,  y  obligan  á  todos  y  bastan  para  la  salvación 
de  las  ánimas,  enseña  también  esta  sanctisima  religión 
consejos  admirables  para  los  que  quieren  caminar  á  h 
perfección,  y  merecer  en  el  cielo  corona  de  mayor 
gloria. 

L  Entre  los  cnalesel  primero  esdeperpetua  castidad: 
que  es  una  celestial  virtud ,  y  propria  de  los  moradores 
del  cielo;  por  cuyo  medio  ahorra  el  hombre  infinitas 
maneras  de  molestias  y  cuidados ,  y  congojas  y  desaso- 
úegos  que  están  annexos  al  estadodel  matrimonio,  y  son 
impedimento  de  la  perfección.  De  modo  que  el  hombre 
casto  no  tiene  mas  que  un  solo  cuidado,  que  es  la  carga 
de  sf  mismo ;  mas  siendo  casado,  tiene  sobre  si  todas  las 
cargas  de  mujer,  hijos  y  hijas;  cuyas  enfermedades, 
necesidades,  muertes  y  desastres  no  siente  menos  que 
los  suyos  proprios.  Lo  cual  en  pocas  palabras  alegadas 
por  Sant  Augustin  (6)  declaró  aquel  cómico,  diciendo: 
Cáseme,  y  tomé  mujer,  ¿qué  género  de  miserias  no  ex- 
perimenté en  este  estado?  Nascieron  hijos :  veis  aquí  otro 
nuevo  cuidado.  Pues  de  todas  estas  molestias  y  cargas, 
que  llaman  del  matrimonio,  está  libre  el  que  vive  fuere 
del;  y  asi  está  mas  hábil  y  desembarazado  para  entre- 
oírse todo  á  Dios,  y  al  estudio  de  la  sabiduría,  y  af  ejer- 
cicio de  la  oración  y  consideración  de  las  cosas  divinas, 
como  dice  el  Apóstol  (c). 

II.  El  segundo  consejo  no  menos  saludable  es  el  que  el 
Salvador  dio  á  un  virtuoso  mancebo,  diciendo  {d) ;  Si 
quieres  ser  perfecto,  vé  y  vende  toda  tu  hacienda  y  re- 
pártela con  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  guardadoen  el 
cielo.  Este  consejo  liberta  tanto  al  hombre  de  todos  los 
cuidados ,  y  negocios  y  pleitos  que  comunmente  son  ne- 
cesarios para  administrar  la  hacienda ,  (que  es  para  con- 
servarla, acrecentarla,  defenderla)  que  los  primeros 
fieles  de  Hienisalem  {e),  y  también  los  que  moraban  fue- 
ra de  la  ciudad  de  Alejandría,  par  del  lago  llamado  .Ma- 
rian  (según  refiere  Philon,  nobilísimo  historiador),  la 
primera  cosa  que  hacian  era  desposeerse  de  todas  sus 
haciendas,  y  con  ellas  de  todos  los  cuidados  que  consigo 
traen,  para  emplearlos  todos  libremente  en  el  estudio  de 
la  divina  contemplación,  y  de  las  sanctas  Escríptiiras. 

III.  El  tercero  consejo  es,  hacer  bien  á  los  que  nos  ha- 
cen mal ,  y  rogar  á  Dios  por  los  que  nos  persiguen  y  ca- 
lumnian ,  para  que  desta  manera  seamos  hijos  de  nuestro 
Padre  celestial  (f) ,  el  cual  hace  salir  su  sol  sobre  buenos 
y  malos,  y  Iluevesobrejustosy  pecadores.  En  esta  virtud 
quiere  Dios  que  le  imitemos ;  porque  es  propria  condi- 
ción suya  usar  de  misericordia  con  los  pecadores,  nosolo 
comunicándoles  estos  comunes  beneficios  de  naturale- 
za, sino  también  sufriéndolos  con  paciencia ,  y  esperán- 
dolos á  penitencia,  y  provocándolos  á  ella,  ya  con  bene- 
ficios, ya  con  azotes ,  y  de  otras  muchas  maneras.  Pues 
en  esta  grandeza  de  ánimo  quiere  este  Señor  que  le  imi- 
temos, y  que  provocados  con  injurias  no  nos  inüigne- 
mos,  y  diciendo  mal  de  nosotros,  ni  demos  maldiciones 

'  por  maldiciones,  ni  deseemos  venganza  de  quien  nos 
maldice.  Antes  quiere  que  tengamos  una  gloriosa  con- 
tención y  porfía  con  nuestros  contrarios :  que  cuanto 
ellos  mas  perseveraren  en  hacemos  agravios ,  tanto  nos- 
otros porfíemas  en  hacerles  beneficios;  |)orquo  no  sea- 

(b)  Aogost.  de  CMt  Dei,  lib  19.  rap.  5.    (c)  1.  Coc.  7. 
(tf)NaUh.19.    (OAct.1    (/*)  MaUli.5. 
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0108  vencidos  con  el  mal  ajeno ,  sino  quedemos  vence- 
dores con  el  beneficio  proprio ,  qae  es  muy  gloriosa  vic- 
toria ;  porque  desta  manera  juntamos  brasas  sobre  la  ca- 
beza de  los  enemigos  {g) ,  para  hacerlos  amigos. 

rv.  Semejante  consejo  al  pasado  es  no  traer  pleitos, 
sino  antes  dejar  la  capa  á  quien  nos  pidiere  el  sayo ,  por 
excusar  con  esta  liberalidad  todos  los  odios  y  pasiones,  y 
cuidados  y  desasosiegos  que  traen  consigo  los  pleitos. 

V.  Y  con  esto  concuerda  otra  mayor  liberalidad  y 
grandeza  de  corazón ,  que  es  perdonar  las  injurias ; 
de  modo  que  si  setenta  veces  errare  el  prójimo  contra 
mí  {h)f  tantas  me  halle  manso  y  blando  para  le  perdonar. 

§1. 
De  la  Umosna  y  misericordia. 

VI.  Otro  consejo  es  el  de  la  limosna  y  misericordia, 
no  solo  en  los  casos  que  son  de  precepto ,  sino  también 
fuera  dellos.  Lo  cual  es  tan  proprio  de  la  vida  cristiana, 
que  cuasi  toda  la  doctrina  que  nos  dio  aquel  maestro  que 
vino  del  cielo ,  se  endereza  á  los  oficios  de  la  benignidad 
y  misericordia.  Y  apenas  hay  virtud  que  mas  veces  nos 
encomiende,  ni  vicio  que  mas  agrámente  reprehenda, 
que  la  inhumanidad  y  crueldad.  Lo  cual  es  en  tanto  grado 
verdad,  que  declarando  las  causas  por  las  cuales  en  aquel 
temeroso  día  del  juicio  ha  de  dar  sentencia  final  en  favor 
délos  buenos  y  castigo  de  los  malos,  no  señala  otras 
causas ,  sino  las  obras  de  misericordia  de  los  buenos  (t), 
y  la  inliumanidad  y  falta  dellas  en  los  malos ;  añadiendo 
á  esta  sentencia ,  que  lo  que  se  hizo  á  cada  uno  de  los 
pobres ,  se  hizo  á  él ,  y  lo  que  no  se  hizo  con  ellos,  se  de- 
jó de  hacer  á  él.  Esto  dice  él  asi ,  no  porque  no  se  deba 
galardón  á  las  otras  obras  virtuosas  y  castigo  á  las  vicio- 
sas, sino  para  dar  á  entender  cuánto  aborrece  el  pecado 
de  la  inhumanidad ,  y  cuánto  ama  la  virtud  de  la  miseri- 
cordia, que  es  tan  propria  suya ;  pues  ella  es  la  que  va 
delante  de  todas  sus  obras ;  porque  es  cosa  muy  propria 
de  Dios  apiadarse  délos  miserables  (k) ,  socorrer  los  afli- 
gidos, usar  de  misericordia  con  los  maltratados ,  ayudar 
á  muchos,  y  generalmente  procurar  el  bien  de  todos.  Y 
apenas  hay  medicina  mas  eficaz  para  curar  las  enfer- 
medades del  ánima ,  ni  medio  mas  proporcionado  para 
alcanzar  la  misericordia  de  Dios ;  pues  él  tiene  dicho  (/): 
Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcan- 
zarán misericordia.  Y  por  el  contrarío  dice  Sanctiago  (m), 
que  se  hará  juicio  sin  misericordia  al  que  no  hubiere 
usado  della.  Por  lo  cual  los  amadores  de  la  perfección  de 
la  vida  cristiana,  todo  su  estudio  ponen  en  esta  obra,  y 
todo  lo  que  tienen  emplean  en  ella.  Los  crístianos  de  la 
vida  común  no  se  alargan  mucho  en  esta  virtud :  coutén- 
tanse  con  dar  de  lo  que  les  sobra,  ó  cuando  dan  á  sus 
deudos  ó  amigos,  ó  á  aquellos  de  quien  esperan  retomo 
del  bien  que  hacen.  Mas  los  amadores  de  la  perfección, 
de  lo  necesarío  para  si  parten  con  los  pobres,  y  á  aquellos 
dan  de  mejor  voluntad  de  quien,  por  su  gran  pobreza  y 
desamparo,ninguna  cosa  puedenesperar.  Finalmente  al- 
gunos sanctos  ha  habido,  que  leyendo  en  las  Escrípturas 
las  excelencias  desta  virtud,  vinieron  á  estimarla  y  á 
amarla  tanto  (n) ,  que  cuando  no  tuvieron  quedar,  qui- 
sieron vender  á  si  mismos ,  para  socorrer  á  los  necesita- 
dos con  el  precio  de  su  libertad.  Pues  ¿cuan excelente  es 
la  religión  que  da  un  consejo  tan  piadoso,  tan  provecho- 

ig)  Rom.  12.  Matth.  5.    (A)  Natth.  18.    (i)  Matth.  S5. 
(¿)  Psalm.  144.    (/)  Matth.  5.    (m)  Jacobi  1 
{ji)  S.  Paalinas  Nolanus.  S.  P.  Dominicos. 


SO,  y  tan  necesarío  para  la  vida  hnmaiia,y  para 
dio  de  las  continuas  miserias  della  ? 

§.  n. 

Consto  atilfiimo  de  la  frecoeneia  de  la  oracie 

VIL  Otro  consejo  muy  propríode  la  vida  cris 
cual  apenas  hallamos  rastro  en  la  doctrina  de  1 
fos)  es  la  frecuencia  y  continuación  de  la  oi 
cual  tantas  veces  nos  es  encomendada .  asi  en 
Evangelio  como  en  las  sagradas  Epístolas.  S) 
quiere  que  los  hombres  bagan  oración  en  todo 
levantando  las  manos  puras  á  Dios.  Y  éntrelas  i 
nos  da  para  defendemos  del  enemigo,  una  d< 
príncipales  es  orar  siempre  en  espíritu.  Asii 
Salvador  nos  dice  (p),  que  conviene  orar  sli 
para  persuadimos  esto  nos  penetres  singulares 
uno  del  padre  camal ,  que  como  tal  no  negará 
que  pidiere  para  su  necesidad ;  otro  del  amigo 
por  importunidad  de  las  voces  del  amigo  se  1 
la  cama  y  le  dio  todo  lo  que  le  pedia ;  y  otro  f 
ejemplo  trae  del  mal  juez,  que  ni  temía  á  Dl< 
hombres  (r) ,  y  con  todo  esto,  por  ser  muchas 
portunado  de  una  pobre  vieja,  hizo  cuanto 
Pues  con  este  tal  juez  tuvo  por  bien  comparan 
inmensa  bondad  para  vencer  nuestra  desconfi 
ciendo ,  que  si  aquel  con  ser  tan  malo ,  por  ser 
nado  no  pudo  negar  lo  que  se  le  pedia,  ¿cuánto 
negará  aquella  infinita  bondad ,  si  fuere  con  hi 
devotas  oraciones  importunada?  De  donde  se  i 
motivo  de  gran  consolación  y  confianza,  el  cu 
tiene  grande  voluntad  de  dar ,  quien  con  tanta 
y  ejemplos  nos  manda  pedir. 

Deste  ejercicio  sabian  poco  y  escribieron  i 
filósofos.  Porque  como  ellos,  según  dijimos,  < 
alcanzar  lafelicidadybienaventuranza,  ylosn 
para  ella  eran  necesarios ,  por  sus  fuerzas  natu 
mo  dijeron  después  dellos  los  herejes  pelagian 
tenian  porque  levantar  los  ojos  al  cielo  y  pedir 
socorro  de  la  divina  gracia.  Mas  el  cristiano,  o 
por  la  fe  la  flaqueza  y  dolencia  de  la  naturales 
por  aquel  común  pecado,  y  viendo  que  pore 
tan  inclinada  al  mal ,  y  tan  inhábil  para  el  bie 
puede  por  si  tener  un  pensamiento  que  agrai 
todo  su  estudio  pone  en  dar  continuas  voces  ás 
para  que  cure  las  dolencias  y  pasiones  de  su  ái 
dé  nuevo  espíritu  y  favor  para  guardar  sus  sam 
damientos,  diciendo  con  el  Profeta  (t) :  Levan! 
á  los  montes  de  donde  me  ha  de  venir  el  socon 
corro  es  de  Dios ,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra, 
lugar  (v) :  Mis  ojos ,  dice  él ,  tengo  siempre  pu 
Señor,  porque  él  librará  mis  pies  de  los  lazos. 

Este  fué  el  principal  ejenácio  de  aquellos 
fieles  que  creyeron  en  Hierasalem:  de  quie 
Sant  Lúeas  {x),  que  cada  dia  perseveraban  ei 
en  el  templo.  Este  mismo  ejemplo  siguiero: 
después  le  succedieron,  como  loescríbió  aun  \ 
gundo  al  emperador  Trajano,  diciendo  quen 
otra  culpa  en  los  crístianos,  sino  juntarse  mi 
ñaña  á  alabar  á  Grísto,  á  quien  tenian  por  I 
finalmente  ha  sido  hasta  hoy  el  ejercicio  muy 

(0)  Ephes.  6.  Colos.  4. 1.  Thess.  5.    (p)  Loe.  18.    (^ 
fr)  ídem.  18.    («)  Contra  qnos  Aogust.  de  Hsresiba: 
wltdeam,  hcres.  88.  tom.  6.    (/)  Pstlm.  190.    (a)  Psa 
(J)  Aet.l 
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Hdoiia  todos  los  amadores  da  la  perfección;  al  cual  loe 
^  DoereD  dos  causas  entre  otras  muchas :  la  una  porque 
t  DO  hallan  otro  mejor  medio  para  huir  de  si,  que  llegarse 
'  iDios,  peque  en  cuanto  están  en  él,  no  están  en  sí, 
poesdiceel  Apóstol  (y)  que  el  que  se  llega  á  Dios,  se 
-  lace  US  espíritu  con  él ;  y  lo  otro,  por  estar  pidiendo 
i  lODyoQDtinnadamente  socorro  á  Dios,  para  que  puedan 
i  abarcón  el  &Yor  de  su  gracia,  lo  que  no  puede  por  sí 
i  Imatoralesa  corrupta.  Conforme  á  esto,  el  glorioso  Au- 
gostmo,  hablando  con  Dios  en  una  de  sus  meditaciones, 
áee  estas  de?otisima8  palabras  (s) :  En  tí ,  Señor,  piense 
jodedia,  en  ti  sueñe  durmiendo  de  noche,  contigo  ba- 
ile mi  espíritu,  contigo  pkitique  siempre  mi  ánima. 
INchosos  aquellos  que  ninguna  otra  cosa  aman ,  ninguna 
otnbosGan,  y  ninguna  otra  saben  pensar  «ino  á  tí.  Di- 
dioaos  aquellos  ( a )  que  toda  su  esperanza  tienen  puesta 
o  tí,  y  toda  su  Tida  es  una  continua  oración.  Hasta  aquí 
No  pahbns  de  Augustino.  Por  esta  causa  el  apóstol  Sant 
Mro  entre  otros  títulos  muy  honrosos  que  da  al  pueblo 
vistisoo,  uno  dellos  es  llamarle  sacerdocio  real  ( b ). 
Poique  asi  como  el  oGcio  de  los  sacerdotes  es  ocuparse 
a orMMmes  y  alabanzas  divinas,  asi  quiere  él  que  el 
iteiano  según  la  disposición  y  coalidaul  de  su  estado, 
erctte  este  mismo  oGcio. 

De  lo  dicho  se  colige ,  que  la  vida  cristiana  cuando  es 
vfeeta ,  es  toda  celestial  y  divina.  Lo  primero ,  porque 
li  manera  de  vida  fué  enseñada  por  Dios,  como  ar* 
ba  dijimos.  Lo  segundo  porque  su  principal  estudio  y 
aróeio  es  tratar  y  conversar  con  Dios ,  pensando  en  las 
anvillas  de  sus  obras  y  beneficios.  Lo  tercero ,  porque 
lio  lo  que  el  tal  cristiano  hace,  endereza  á  sola  la  glo*- 
i  de  Dios.  Lo  cuarto  y  muy  principal,  porque  esta  ma- 
ta de  vida  no  se  vive  con  solas  fuerzas  humanas,  sino 
aelfavory  socorro  de  la  divina  gracia,  y  con  la  asis^ 
sda  del  Espíritu  Sancto.  Y  por  esto  uno  de  los  prmci- 
les  oficios  del  cristiano  es  pedir  este  favor  y  socorro 
ra  el  ejercicio  de  las  virtudes ,  como  el  real  Profeta  lo 
k  á  cada  paso  en  sus  Salmos.  Y  asi  dice  en  uno  de- 
» (e):  Dame,  Señor,  entendimiento,  y  escudriñaré 
que  mandas  en  tu  ley ;  y  guardarla  he  con  todo  mi  co- 
zoQ.  Guíame  por  la  senda  de  tus  mandamientos,  por- 
te este  es  mi  deseo.  Inclina  mi  corazón  ala  guarda  de 
s  mandamientos ,  y  no  á  la  avaricia.  Cierra  mis  qjos 
n  que  no  vean  hi  vanidad ,  y  esfuérzame  en  tu  cami- 
).  Desta  manera  el  sancto  varón  conociendosu  flaqueza 
ide  particalar  favor  de  Dios  para  vivir  esta  vida.  Y  so- 
re  todas  estas  cosas ,  asi  como  esta  vida  es  sobrenatural 
celestial ,  así  también  lo  es  el  galardón  que  en  la  otra 
» le  promete,  que  es  la  visión  gloriosa  y  beatifica  del 
momo  bien.  E&  lo  cual  se  ve  cómo  esta  manera  de 
ida  por  todas  partes  es  celestial  y  divina.  De  lo  cual 
odo  estuvieron  ayunos  los  filósofos,  cuyas  virtudes  y 
ílicidad  estribaba  en  solas  fuerzas  humanas.  Pues  se- 
lOQ  esto ,  ¿qué  cosa  se  podrá  hallar  mas  excelente,  mas 
h  y  mas  divina,  que  la  religión  cristiana,  que  tal 
oanera  de  vida  nos  enseña  y  tales  consejos  nos  dat 

CAPITULO  VI. 

Dt  b  eiaita  eseelCBcift  de  U  reUgion  cristiana  ,  qae  es  sola 
eUt  teoer  sacramentos  que  den  gracia. 

La  cuarta  excelencia,  que  es  propria  déla  religión 
istíana  es,  que  sola  ella  tiene  sacramentos  que  dan 

M  1.  Cor.  6.  (s)  Aof .  in  MedlL  cap.  S5.  la  prtne.  («)  Cap.  S7. 
tp,  ia.   (I)  1.  Pür.  a.   (4  Vnh^  ilS. 
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gracia.  Para  lo  cual  conviene  presuponer  aquí  la  común 
dolencia,  que  la  naturaleza  humana  ( como  ya  dijimos) 
padesce  por  el  pecado.  La  cual  es  tan  grande,  y  tan  uni- 
versal ,  que  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  ex- 
plicar. lEteista  para  entender  algo  della  tender  los  ojos  por 
todo  el  universo  mundo,  y  ver  de  la  manera  que  viven 
los  hombres.  Porque  siendo  el  hombre  criatura  racio- 
nal, y  siendo  la  cosa  mas  natural  y  mas  propria  del,  vi- 
vir á  ley  de  razón  (que  es  nvir  conforme  á  virtud),  ve- 
mos cuan  poquitos  hombres ,  aun  entre  cristianos,  vivan 
conforme  á  esta  ley,  y  cuan  innumerables  sean  los  que 
despreciada  esta  ley,  se  rijan  por  sus  apetitos,  que  es  pro- 
prío  de  bestias.  La  causa  desto  es,  haberse  perdido  por 
el  pecado  la  orden  y  concierto  con  que  Dios  crió  al  hom- 
bre :  la  cual  consistía  en  una  perfecta  subjeccion  de 
nuestro  apetito  á  la  razón,  como  cosa  menos  perfecta  á 
la  mas  perfecta.  Pues  perdido  este  concierto,  quedó 
nuestro  apetito  tan  rebelde,  tan  furioso  y  tan  inclinado 
á  todos  sus  gustos  y  provechos,  que  lleva  todo  el  hom- 
bre tras  si.  Y  aunque  el  hombre  tenga  entendimiento  y 
voluntad,  que  son  potencias  espirituales  (y  así  contra- 
dicen á  los  deseos  viciosos  y  sensuales),  mas  es  tan  grande 
la  fuerza  y  violencia  deste  apetito ,  que  ast  como  el  pri- 
mer cielo  arroba^  todos  los  otros  cielos  inferiores,  y  los 
lleva  tras  sí  aunque  ellos  tengan  otros  movimientos  con- 
trarios: así  el  apetito  de  nuestra  carne  (si  no  es  enfre- 
nado con  la  gracia  divina)  toda  esta  máquina  del  hom- 
bre interior  lleva  tras  si,  de  tal  manera,  que  la  misma 
razón  que  le  habia  de  contrastar  se  pasa  á  su  bando,  em- 
pleando todos  sus  filos  y  aceros  en  buscar  y  granjear  por 
mil  invenciones  y  artes  todo  loque  pertenece  al  gusto^ 
y  provecho,  y  contentamiento  del  apetito  de  su  carne, 
haciéndose  sierva  de  su  esclava  habiendo  de  ser  señora* 

§.  L 
IieSeada  del  conocimiento  de  la  ley  pan  obrar  la  Tlrtod. 

Es  pues  agora  de  saber,  que  esta  tan  grave  dolencia 
no  se  cura  con  sola  la  doctrina  de  la  virtud ;  porque  no 
pecan  comunmente  los  hombres  por  la  ignorancia  del 
bien  ó  del  mal,  sino  por  la  desorden  de  su  apetito.  Por 
donde  dijo  un  sabio :  Veo  lo  mejor,  y  apniébolo;  y  con 
todo  eso  sigo  lo  peor.  Y  otro  asimismo  dijo :  La  virtud 
es  alabada,  mas  con  todo  eso  no  hay  quien  la  siga.  Lo 
cual  es  en  tanto  grado  verdad ,  que  la  misma  ley  de  Dios 
dada  en  el  monte  Sinaí  con  tanta  majestad,  y  con  tan 
grande  espanto,  y  sobre  todo  esto  con  tan  magnificas 
promesas  para  los  guardadores  della,  y  tan  terribles 
amenazas  para  los  quebrantadores,  fué  tan  poca  parte 
para  reformar  las  costumbres  de  aquel  pueblo  á  quien 
se  dio,  que  de  doce  tribus  que  eran ,  los  diez  se  aparta- 
ron después  de  la  muerte  de  Salomón  del  culto  de  Dios, 
y  se  entregaron  al  de  los  ídolos,  y  perseveraron  en  esto 
muchos  años,  hasta  que  fueron  desamparados  de  Dios, 
y  destruidos  y  llevados  cautivos  á  diversas  tierras ;  y  los 
dos  que  q\iedaban ,  no  escarmentando  en  cabeza  ajena, 
siguieron  los  mismos  pasos  de  los  otros,  y  por  esto  fue- 
ron llevados  cautivos  como  ellos.  La  razón  desto  es, 
porque  la  ley  escripia  no  hace  mas  que  alumbrar  el  en- 
tendimiento para  conocer  el  bien  y  el  mal ;  pero  ni  me 
da  amor  de  ese  bien,  ni  aborrecimiento  de  ese  mal. 
Alumbra  mi  entendimiento,  mas  no  sana  mi  apetito.  La 
dolencia  está  en  una  parte,  mas  la  ley,  que  es  la  medi- 
cina, está  en  otra.  La  ley  enséñame  el  camino  del  cie- 
lo, mas  no  me  da  fuerzas  para  andarlo.  Póneme  el  man- 
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jar  de  la  buena  doctrina  delante ,  mas  no  me  da  gana  de 
comerlo.  Y  no  solo  no  bastaba  aquella  ley  escrípta  para 
curar  la  dolencia  de  nuestro  apetito  (que  es  el  atizador 
de  los  pecados),  mas  en  parte  la  acrecentaba ;  porque 
es  tal  su  naturaleza,  que  la  prohibición  de  las  cosas  le 
acrecienta  mas  el  deseo  dellas.  Y  asi  dijo  aquella  mala 
mujer  en  los  Proverbios  (a):  Lo  que  se  bebe  á  hurto  es 
mas  sabroso ;  y  el  pan  que  se  come  en  escondido  mas 
suave.  Y  por  esta  causa  dice  el  Apóstol  ( 6),  que  aquella 
ley  escrípta,  no  solo  no  era  remedio  de  los  pecados,  mas 
intes  era  atizadora  dellos :  no  por  culpa  de  la  ley  que  era 
sancta^sino  porta  perversidad  de  nuestro  apetito,  el 
cual  tomaba  ocasión  del  bien  para  crecer  en  el  mal.  En 
lo  cual  se  ve  cuan  grave  y  cuan  mortal  era  la  dolencia 
del  género  humano.  Porque  el  peor  estado  á  que  puede 
llegar  una  dolencia,  es  cuando  no  solamente  no  recibe 
mejoría  con  los  remedios,  sino  antes  empeora.  Pues  tal 
era  la  dolencia  espirítual  del  género  humano,  la  cual 
hacia  de  la  medicina  ponzoña,  y  acrecentaba  el  mal  con 
el  remedio  del,  pues  de  la  ley  que  fué  dada  para  reme- 
dio de  pecados,  se  seguia  por  ocasión  de  la  prohibición, 
mayor  deseo  dellos. 

§.  n. 

Oe  la  necesidad  de  la  divina  grada  para  ablandar 
nuestra  dnresa. 

Pues  por  esta  cansa,  como  las  obras  de  Dios  sean  per- 
fectas ,  y  su  providencia  no  falte  en  las  cosas  necesarias 
¿  sus  criaturas,  y  mucho  menos  al  hombre  criado  ¿  su 
semejanza ,  no  era  razón  faltase  á  una  tan  grande  necesi- 
dad como  esta :  sm  lo  cual  por  demás  habia  sido  criada 
tina  tan  noble  criatura ;  pues  sin  el  remedio  deste  mal 
no  viviera  por  razón  como  hombre,  sino  por  apetito  como 
bestia.  Pues  este  remedio  prometió  Dios  al  mundo  por 
clarísimas  palabras  diciendo  por  Hieremlas  (c) :  Llegarse 
ha  un  tiempo  en  el  cual  haré  un  nuevo  pacto  y  asiento 
con  la  casa  de  Judá  y  de  Israel ,  no  como  aquel  que  hice 
con  sus  padres,  cuando  los  saqué  de  la  tierra  de  Egipto, 
lías  este  concierto  será  que  pondré  mi  ley  en  sus  cora- 
zones ,  y  escribirla  he  en  sus  entrañas,  y  serán  los  hom- 
bres enseñados  por  Dios.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios 
por  su  Profeta.  Este  era  pues  el  principal  remedio  que  1 
tenia  nuestra  dolencia,  que  era  venir  á  ser  enseñados 
por  el  espíritu  de  Dios ,  el  cual  mediante  su  gracia  y  sus 
dones,  purifica  nuestras  ánimas,  ablanda  la  dureza  de 
nuestros  corazones,  y  esfuerza  nuestra  flaqueza,  y  no 
solo  nos  enseña  lo  que  debemos  hacer,  sino ,  lo  que  hace 
mas  al  caso ,  danos  voluntad  y  fuerzas  para  lo  hacer.  Y 
esto  es  lo  que  significa  el  escribir  Dios  su  ley  en  nues- 
tros corazones ,  criando  en  ellos  un  entrañable  amor  de 
Dios  y  de  sus  mandamientos ,  y  juntamente  con  esto, 
odio  capital  contra  los  pecados.  Esta  tan  grande  gracia 
se  guardaba  para  el  tiempo  de  la  venida  del  Salvador  al 
mundo ,  la  cual  él  nos  mereció  por  aquel  grande  sacrifi- 
cio de  su  pasión.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Juan  (d),  que  la 
ley  fué  dada  por  Moisen ;  mas  la  gracia  y  la  verdad  fué 
hecha  por  €rísto. 

§.  IIl. 

Divenldad  de  los  sacramentos  de  la  ley  de  grada 
y  SDS  efectos. 

Pues  viniendo  á  nuestro  propósito ,  esta  es  una  pro- 
pría  y  singular  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que 
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ella  sola  tíeoe  sacramentos,  que  soirlos  initmmentoi 
por  los  cuales  se  da  este  nuevo  espíritu  y  esta  grada.  Y 
porque  son  diversas  las  necesidades  del  ánima,  son  tam- 
bién diversos  los  sacramentos  que  las  remedían.  Porque 
asi  como  el  cuerpo  humano  primero  nace  y  después  de 
nacido  crece  y  se  mantiene,  y  muchas  veces  enferma  y 
adolece :  así  también  en  las  ánimas  se  hallan  estas  mu- 
danzas. Porque  primero  nacen  en  la  vida  nueva  despi- 
diendo la  vieja ;  y  para  este  nacimiento  sirve  el  sacra- 
mento del  sancto  baptismo,  donde  se  nos  infunde  aquella 
agua  limpia  de  la  gracia,  que  purifica  tan  perfectamente 
todas  las  inmundicias  y  pecados  de  la  vida  pasada ,  que 
no  queda  della  cosa  que  tenga  razón  de  culpa :  así  como 
en  la  cosa  que  se  engendra  de  otra,  como  el  pollo  del 
huevo ,  no  queda  nada  de  aquello  de  que  se  engendró.  Y 
por  eso  este  sacramento  quita  juntamente  con  la  cnlpí 
la  pena  que  por  ella  se  debia. 

Otro  sacramento  hay  para  cobrar  fueraas  espirituales, 
y  ser  constante  en  la  confesión  de  la  fe.  Otro  hay  pan 
mantener  y  sustentar  el  ánima  en  la  buena  vida,  y  tam- 
bién para  crecer  y  aprovechar  en  ella ,  que  es  el  sacra- 
mento del  altar ;  el  cual  es  pasto  y  mantenimiento,  no 
para  engrosar  los  cuerpos  sino  las  ánimas :  no  de  la  fida 
corporal  sino  de  la  espiritual ,  que  es  vida  divina ;  y  no 
de  vida  temporal ,  como  la  que  da  el  manjar  corporal, 
sino  de  vida  eterna.  Porque  tal  manjar,  tal  vida  nos  habia 
de  dar.  Por  donde ,  asi  como  un  niño  crece  y  va  cada  dia 
tomando  carnes  y  fuerzas  con  el  mantenimiento  de  la 
leche :  asi  el  ánima  religiosa  aprovecha  y  crece  en  las 
virtudes  y  fuerzas  de  la  vida  espiritual ,  con  el  uso  deste 
divino  manjar.  Mas  de  las  virtudes  y  efectos  de  este  diTÍ- 
nisimo  sacramento  adelante  se  tratará. 

Otro  sacramento  hay  que  es  como  medicina  de  las  ¿m- 
mas :  las  cuales  también  enferman  en  su  manera  de  vida 
como  los  cuerpos  en  la  suya.  Y  para  curar  estas  dolea- 
cias  ordenó  el  médico  del  cielo  con  gran  misericordia  j 
providencia  el  sacramento  de  la  confesión ;  dejando  po- 
der á  los  ministros  de  su  Iglesia  para  la  cura  destas  en- 
fermedades. Y  porque  después  de  las  graves  dolencias 
suelen  quedar  algunas  reliquias  del  mal  pasado,  para  re- 
medio destas  se  ordenó  el  sacramento  de  Ka  extrema- 
unción ,  y  para  ayudar  á  los  hombres  en  aquel  paso  pos- 
trero y  peligroso  de  la  muerte.  Los  otros  dos  sacramentos 
sirven  para  dos  órdenes  de  estados  que  hay  en  la  Iglesia : 
uno  de  casados  y  otro  de  eclesiásticos ;  y  porque  en  am- 
bos estados  hay  sus  proprias  cargas  y  obligaciones  y  tam- 
bién sus  peligros ,  ordenó  el  Salvador  dos  diferencias  de 
sacramentos  para  dar  especial  fovor  y  socorro  de  grada, 
aconunodada  y  proporcionada  al  remedio  de  las  neceada- 
des  y  obligaciones  destos  dos  estados.  Porque  no  quiso 
el  autor  de  nuestra  salud  que  hubiese  necesidad,  que 
careciese  de  remedio  particular  en  su  Iglesia,  En  lo  cuaL 
se  ve  ser  esta  religión  perfecta  y  instituida  por  Dios,  f 
todas  las  otras  mancas  y  imperfectas;  pues  sola  esta  com-- 
prebende  todo  lo  necesario  para  nuestra  salvación.  Ha»* 
la  eficacia  y  virtud  destos  sacramentos  adelante  se  verá^' 
cuando  trataremos  de  los  efectos  que  obra  en  las  üiilmitw 
esta  sanctísima  religión. 

CAPITULO  VII. 

De  la  quinta  ezeelenda  de  la  reUgion  cristiana  :  que  es  el  fav»^^ 
grande  qae  promete  i  la  virtud,  j  el  disfavor  y  castigos  grande^ 
qae  amenaza  á  los  vicios. 

Entre  las  cosas  principales  que  ha  de  tener  la  verda — • 

dera  y  perfecta  ley  es  dar  grandes  favores  á  los  buenos 
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gruides  dís&irores  y  castigos  a  k»  malos.  Porque  como 
d  6n  de  la  ley  sea  refrenar  y  extirpar  los  vicios,  y  hacer 
i  los  hombres  virtaosos ,  para  esto  conviene  que  la  vir- 
tud sea  muy  privilegiada ,  y  favorescida  y  galardonada^ 
y  el  vicio  muy  aviltado  y  desfavorecido ;  para  que  asi  los 
hombres  con  amor  de  lo  uno  y  temor  de  lo  otro ,  abor- 
rezcan el  vicio  y  amen  la  virtud.  Por  lo  cual  dijeron  mu- 
chos sabios  que  pena  y  premio  eran  las  dos  pesas  con  que 
ú  reloj  de  la  república  humana  andaba  concertado , 
cuando  ni  á  los  malos  faltaba  castigo  ni  á  los  buenos  ga- 
laxdon.  Por  donde  cuanto  una  ley  tuviere  mas  desto, 
tanto  será  mas  perfecta.  Pues  cnanto  á  este  punto  tan 
principal ,  ¿qué  río  de  elocuencia  bastará  para  declarar 
los  favores,  y  galardones ,  y  motivos  grandes  que  la  re- 
ligión y  ley  de  los  cristianos  propone  á  los  buenos,  as!  en 
•ala  vida  como  en  la  otra,  y  los  disfavores  y  castigos  con 
que  amenaza  á  los  malos?  Quien  esto  quisiere  saber  de 
ndxjea  la  sancta  Escríptura  (a),  y  hallará  que  toda  ella 
•e  resuelve  en  tres  cosas  que  son ,  mandar ,  prometer  y 
amenazar.  Manda  ó  aconseja  lo  que  debemos  hacer,  pro- 
mete galardón  al  que  lo  cumpliere ,  y  amenaza  castigo  á 
quien  lo  quebrantare ;  y  destas  tres  cosas  lo  que  manda 
es  poco ,  roas  lo  que  promete  ó  amenaza  es  mucho.  Y  las 
lüsiorías  sagradas  son  la  verificación  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  En  el  libro  que  escríbimos  de  Guia  de  pecadores, 
Mtán  escríptos  doce  singulares  privilegios  que  tiene 
iroestro  Señor  concedidos  á  los  buenos  en  esta  vida ,  de- 
mas  de  la  bienaventuranza  de  la  gloría  que  les  tiene  apa- 
rejada en  la  otra,  donde  remito  al  que  los  quisiere  saber. 
Paés  ¿qué  diré  de  las  palabras  tan  dulces  con  que  el 
mismo  Señor  en  las  sánelas  Escripturas  promete  su  fa- 
w y  amparo  álos  buenos?  En  ellas  dice  (6) ,  que  quien 
á  eQoB  toca,  toca  á  él  en  la  lumbre  de  los  ojos ;  y  que  sus 
cjos tiene  siempre  puestos  sobre  ellos,  y  sus  oídos  en 
hs  ontíones  dellos  (c).  Y  que  él  mismo  los  trae  en  su 
KDO  (d) ,  y  en  sus  brazos.  En  ellas  dice  (e)  que  á  sus  án- 
geles tiene  mandado  que  los  traigan  en  las  palmas  de 
hs  manos,  para  que  no  tropiecen  sus  pies  en  alguna  pie- 
^tf)i  7  QQ®  si  cayeren  en  tierra,  no  se  lastimarán, 
pon^él  pondrá  su  mano  debajo  sobre  que  caigan  (g), 
Y  que  muy  bien  puede  la  madre  olvidarse  de  su  hijo  chi- 
<piito ;  mas  que  nunca  en  él  caerá  olvido  de  los  suyos ,  y 
<|Beél  tiene  contados  uno  por  uno  todos  sus  huesos  (A), 
7  ninguno  dellos  será  quebrantado.  Y  aun  mas  añade  en 
^  aancto  Evangelio  (t),  que  tiene  contados  todos  los  ca- 
lilos de  su  cabeza,  y  que  ni  uno  dellos  les  faltará.  Pues 
iqoiéa  no  ve  cuan  grandes  sean  estos  favores  que  aquf 
Mpr(^nen  de  presente  á  la  virtud?  Y  estoes  lo  que  el 
núsmo  Señor  promete  en  el  Evangelio,  diciendo  (¿)  que 
l^ien  por  él  dejare  los  bienes  temporales  desta  vida,  re- 
^ir&  en  ella  ciento  tanto  mas  de  lo  que  dejó^  y  después 
lívida  eterna.  Preguntará  alguno  ¿cómo  sea  esto  posible, 
i^  muchos  de  los  que  mucho  dejaron  por  Dios,  vivie- 
^  y  murieron  pobres  en  esta  vida?  A  esto  se  responde, 
^c  no  paga  Dios  los  servicios  que  se  le  hacen  en  esta 
^  baja  moneda  de  metal  que  usan  los  hombres,  sino  en 
<)tra  moneda  espiritual  y  divina,  conforme  á  su  grandeza, 
^e  es  con  tales  mercedes  y  dones  de  gracia ,  que  pudo 
cen  mncha  verdad  decir  el  Profeta  (¿) :  Mas  vale  un  po- 
^to  de  lo  que  Dios  da  al  justo ,  que  las  grandes  ríque- 
^  de  los  pecadores.  Lo  cual  no  solo  es  verdad  por  razón 
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de  la  ventaja  que  hacen  las  cosas  esplrítuales  á  las  tem- 
porales, sino  también  porque  dan  al  hombre  mayor  con- 
tentamiento, mayor  descanso,  mayor  paz  y  alegría  que  la 
posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo:  de  tal  modo,  que 
el  que  estos  favores  recibiere ,  pueda  con  verdad  decir, 
que  vale  cien  veces  mas  esto  que  recibió ,  que  todo  lo 
que  por  amor  de  Dios  dejó;  Esto  respondió  un  discípulo 
de  Sant  Bernardo,  que  por  su  predicación  dejó  un  grande 
estado,  y  á  la  hora  de  la  muerte  confesó  que  estimaba 
cien  veces  mas  que  todo  cuanto  habla  dejado ,  el  alegria 
de  la  esperanza  de  su  salvación  que  Dios  entonces  le  die- 
ra. Esto  también  responderá  Sant  Francisco  con  toda  su 
desnudez  y  pobreza.  Y  asi  andando  él  en  medio  del  i;i- 
viemo  muy  mal  vestido  y  desabrigado,  y  diciéndole  un 
hermano  suyo  por  escarnio  :  Francisco,  véndeme  una 
gota  de  ese  sudor,  el  Sancto  respondió :  Yo  lo  tengo  muy 
bien  vendido  á  mi  señor. 

Estos  y  otros  muchos  favores  (que  no  se  pueden  en 
pocas  palabras  referír)  son  dones  y  gracias  prometidas  á 
losbuenosparaesta  vida;  masel  galardón  de  laotra  ¿quién 
lo  explicará ,  pues  el  Apóstol  (m)  que  lo  vio,  no  se  atre- 
vió á  declararlo?  Mas  sabemos  que  él  será  conforme  á  la 
magnificencia  de  aquel  Rey  soberano,  cuyas  riquezas  no 
se  pueden  estimar :  el  cual  galardón  es  tan  digno  de  ser 
deseado,  que  (como  dice  Sant  Augustin)  (n)  si  fuese  ne- 
cesarío  sufrír  cada  dia  nuevos  tormentos,  y  padecer  por 
largos  tiempos  las  mismas  penas  del  infierno ,  todo  esto 
seria  bien  empleado  por  gozar  de  tan  grande  bien. 

Pues  allende  deste  galardón ,  ¿quién  tendrá  palabras 
para  explicar  otros  motivos  que  los  crístianos  tienen  para 
aborrecer  el  pecado ,  y  amar  la  virtud?  Porque  aquí  en- 
tran innumerables  ejemplos  de  sanctos,  de  vf rgines ,  de 
confesores  y  de  mártires,  los  cuales  se  dejaron  hacer 
mil  pedazos ,  por  no  estar  una  sola  hora  en  pecado  y  en 
desgracia  de  su  Criador.  Y  sobre  todo  esto,  qué  tan  gran- 
de sea  el  motivo  que  tenemos,  asf  para  amar  á  este  Señor 
como  para  aborrecer  el  pecado  en  la  sagrada  pasión,  ¿  qué 
entendimiento  lo  podrá  comprehender,  y  qué  elocuencia 
bastará  para  lo  explicar  ?  Por  lo  cual  todo  se  ve  cuan 
grandes  sean ,  no  solo  los  favores ,  smo  también  los  mo- 
tivos que  los  crístianos  tienen  para  abrazar  la  virtud. 

Mas  por  el  contrarío,  cuan  grandes  sean  los  disfiívores 
con  que  abate  y  condena  los  vicios ,  no  se  puede  ni  con 
muchas  palabras  declarar.  Quien  algo  desto  quisiere  sa- 
ber, lea  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  Deuteronomio  (o), 
donde  hallará  tan  terríbles  y  espantosas  maldiciones ,  y 
azotes  con  que  amenaza  Dios  á  los  quebrantadores  de  su 
ley ,  que  le  dejarán  atónito  y  espantado ,  y  le  darán  á  co- 
nocer cuan  grande  mal  sea  el  pecado  y  cuan  grande  el 
odio  que  Dios  le  tiene,  y  cuan  grande  el  rigor  con  que  lo 
castiga,  y  lo  mismo  hallará  en  el  capítulo  v  y  vi  de  Eze- 
quiel  (p).  Y  demás  desto  traiga  á  la  memoria  los  ex- 
traños castigos  que  dende  el  príncipio  del  mundo  tiene 
Dios  hechos  contra  los  pecados  (de  que  están  llenas  to- 
das las  historias  sagradas);  pues  vemos  que  un  pecado  de 
desconfianza  de  su  pueblo  castigó  Dios  (7)  trayéndolo 
desterrado  cuarenta  años  por  un  desierto,  donde  no  ha- 
bla cosa  en  que  poner  los  ojos,  sin  que  la  oración  de  Moi- 
sés, ni  el  arrepentimiento  del  mismo  pueblo  bastase  para 
revocar  esta  sentencia.  Gallo  aquí  el  castigo  de  la  deso- 
bediencia de  nuestros  primeros  padres  (r) ;  callo  el  cas- 

{fí)  Aufost.  In  Manaall.  cap.  15.  k^ 
(p)  Esecb.  5. 6.    (f)  Devter.  1. 
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tigo  de  aquel  dilavio  universal  (s)  enviado  por  los  p^ 
cados^  yelde  lasoberbia  de  aquel  hermosisimoángel(0« 
por  el  cual  se  hizo  el  peor  de  los  demonios,  y  tatnbien 
la  deslruicion  de  Jerusalem  que  hasta  hoy  día  dura,  y 
la  de  Babilonia,  de  Ninive  y  de  otras  grandes  ciudades 
que  por  pecadas  fueron  asokdas ;  porque  esto  seria  nunca 
acabar.  Basta  decir,  que  sobre  todos  estos  castigos,  les 
está  guardada  la  pena  del  inñemo  que  durará  para  siem- 
pre ,  en  la  cual  etemalmente  estarán  privados  de  un  bien 
infinito,  que  es  la  visión  beatifica  de  Dios.  Yailende  desta 
pena  que  llaman  de  daño,  padecerán  en  el  cuerpo  y  áni- 
ma tormentos  de  fuego ,  no  fuego  espiritual  (como  algu- 
nos ignorantes  podrían  imaginar),  sino  verdadero  fuego 
material  como  este  nuestro,  aunque  tiene  otras  propríe- 
dades,  porque  no  mata  como  este,  mas  atormenta  las 
ánimas,  lo  cual  no  hace  este.  Pues  según  esto,  ¿qué  ma- 
yores favores  se  pudieran  prometer  á  la  virtud,  y  qué 
mayores  disfavores  al  vicio  que  los  susodichos?  Lo  cual 
todo  declara  cuan  grande  sea  en  esta  parte  la  excelencia 
de  la  religión  crístiana,  que  tan  grandes  bienes  propone 
á  la  virtud ,  y  tan  grandes  amenazas  y  disfavores  al  vicio. 

CAPITULO  VIU. 

De  la  sexta  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  qne  es  la  perpetui- 
dad y  constancia  della  en  todos  los  siglos  dende  el  prlndpio  del 
Bnmdo. 

La  sexta  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
antigüedad,  y  perpetuidad,  y  constancia  della,  la  cual 
dende  el  principio  del  mundo  fué  profetizada,  figurada, 
y  persevera  hasta  hoy.  Porque  dado  caso  que  en  la  ley 
de  gracia  nos  explicó  muchos  místenos  aquel  Señor 
que  vino  á  este  mundo  á  ser,  no  solo  redemptor,  sino 
también  nuestro  doctor  y  maestro  (como  los  profetas 
lo  testifican)  (a),  mas  todavía  ellos  también  creyeron  y 
profetizaron  tbdo  lo  que  este  celestial  maestro  mas  cla- 
ramente nos  enseñó,  junto  con  los  misterios  de  la  nue- 
va ley  de  gracia.  Y  por  esto  siempre  fué  una  la  fe  que 
corno  por  todas  las  edades  del  mundo ,  habiendo  sido 
por  tantas  vías  combatida.  Porque  ¿quién  podrá  expli- 
car con  cuántas  máquinas  de  tormentos,  nunca  vistos 
ni  imaginados,  pretendieron  los  monarcas  del  mundo 
derribar  y  desterrar  de  los  corazones  de  los  hombres  es- 
ta fe?  Y  después  destos,  ¿por  cuántas  vias  los  herejes 
con  razones  humanas  pretendieron  corromperla?  Mas 
ella  siempre  perseveró  en  su  misma  pureza,  como  una 
firme  roca  en  medio  de  la  mar,  que  desprecia  todos  los 
combates  de  los  vientos  y  ondas.  Y  todos  los  herejes 
con  sus  herejías  se  desvanecieron  y  deshicieron  como 
p  humo,  y  ella  siempre  quedó  entera ;  porque  estaba  fun- 
dada sobre  firme  piedra,  que  es  el  amparo  y  la  protec- 
ción divina.  Y  por  esto  las  puertas  del  infierno  (que  son 
todas  las  fuerzas  y  artes  de  los  demonios ,  y  todo  el  po- 
der del  mundo)  no  prevalecieron  contra  ella  (6).  Lo 
cual  es  un  grande  argumento  é  indicio  de  su  verdad. 
Porque  ( como  ya  dijimos)  la  verdad  es  siempre  una  y 
de  una  manera ;  mas  la  mentira  que  se  desvia  del  blan- 
co de  la  verdad  puede  ser  de  infinitas  maneras.  Lo  cual 
se  ve  claro  en  los  desventurados  herejes  de  nuestros 
tiempos,  entre  los  cuales  (con  no  haber  muchos  años 
que  comenzaron)  se  han  levantado  ya  ciento  y  diez  y 
ocho  sectas  diferentes,  que  son  ya  mas  que  las  lenguas 
de  Babilonia.  Y  de  aqui  es  lo  que  se  cuenta  de  un  se- 
ñor de  Alemana :  el  cual  siendo  preguntado  qué  fe  te- 
ifi)  Genes.  7.    (/)  Isa!.  i4.    (a)  Esai.  55.  Joel.  t.    {h)  Mttth.  16. 
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nian  ciertos  pueblos  sus  vecinos,  respondió  q 
pasado  habían  tenido  tal  manera  de  fe,  mas 
la  que  tenian  el  año  presente.  Esta  es  pues  la  i 
de  la  mentira,  ser  inconstante  y  varía:  lo  c 
cuan  ajeno  sea  de  nuestra  sanctisima  religlG 

Y  es  cosa  maravillosa  ver  el  celo  que  en 
edades  han  tenido  los  Padres  de  la  Iglesia  ei 
varesta  pureza  y  sincerídad  de  la  fe.  Porqut 
duda  que  se  levante  acerca  de  algún  artici 
procuran  juntar  un  concilio  universal  de  todoi 
lados,  y  todos  en  común,  invocada  primere 
del  Espirítu  Sancto,  tratan  con  grande  peso  ] 
esta  duda,  y  determinan  lo  que  se  debe  tenei 
Y  no  contentos  con  esto ,  tiene  la  Iglesia  diput 
ees  para  las  cosas  tocantes  á  la  fe :  los  ciuile 
guna  otra  cosa  entienden,  ni  de  otras  causas  t 
de  las  que  tocan  á  la  fe.  Lo  cual  todo  procede 
de  la  divina  Providencia,  que  por  medios  ti 
nientes  gobierna  su  Iglesia,  sino  también  ] 
fuerza  y  hermosura  de  la  verdad  echa  fuera  sui 
decientes  rayos ,  con  los  cuales  aprueba  y  jos 
misma,  y  enamora  tanto  á  sus  guardadores 
hace  tener  estos  tan  grandes  celos  de  sn  pv 
ginal. 

No  vemos  estos  celos  ni  esta  manera  de  pr 
en  las  sectas,  ó  religiones  falsas  que  se  han 
en  el  mundo.  Y  así  se  maravilla  Sant  Angustin 
do  cómo  entre  los  gentiles,  cada  filósofo  pinta 
y  á  la  religión  como  se  le  antojaba,  y  no  por 
prohibición  ni  castigo  dello.  Solo  Sócrates  fa 
ciado  á  muerte,  porque  confesaba  un  solo  Di 
gaba  los  otros.  Y  Anaxágoras  fué  desterrad! 
ñas,  por  haber  dicho  que  el  sol  era  una  pi 
plandeciente.  De  lo  cual  se  maravilla  muchoSa 
tin  (d),  porque  en  esa  ciudad  estuvo  en  gran  i< 
el  Epicuro,  el  cual  quitando  la  inmortalidad  d 
mas,  y  con  ella  la  divina  Providencia,  y  po 
felicidad  del  hombre  en  el  deleite,  totalmente 
toda  manera  de.religion.  Porque  ¿á  qué  propó 
de  ser  un  hombre  virtuoso ,  si  Dios  ninguna  c 
nia  con  la  virtud ,  y  el  ánima  moría  juntamen 
cuerpo?  Mas  con  ser  este  error  tan  pestilencL 
por  eso  este  bestial  filósofo  perdió  un  cabel 
tenia  muchos  fautores  y  seguidores  desta  1 
Pues  ¿qué  diré  de  Plinio?  El  cual  en  la  histo 
ral  dirigida  al  emperador  Vespasiano ,  luego  c 
cipio  niega  la  Providencia,  y  adelante  la  ii 
dad  del  ánima:  con  lo  cual  totalmente  destruí 
gion  y  culto  de  Dios.  Porque  si  en  esta  vid^ 
otra  espero  nada  de  Dios,  ¿para  qué  lo  tengc 
rar?  Y  con  todo  esto,  publicado  un  libro  coi 
gran  blasfemia,  nadie  le  dijo:  Mal  dices;  o 
perdió  nada.  En  lo  cual  se  ve  la  vanidad  d 
secta ,  y  lo  poco  en  que  sus  seguidores  la  ten 
tan  mal  la  celaban.  Los  grandes  tesoros  guán 
gran  diligencia;  mas  los  que  asi  no  seguardaí 
es  que  no  son  tenidos  por  tales. 

Tampoco  los  judies  tenian  estos  celos  de  I 
de  su  religión;  porque  entre  ellos  era  teñid 
neracion  la  secta  de  los  saduceos,  los  cuales 
materiales  y  groseros ,  que  no  creian  que  h 
de  lo  que  se  conocía  por  los  sentidos ;  y  as 

(e)  Aug.  de  Civ.  Oei,  Ub.  8.  cap.  S.  toa.  5.  (^  Idi 
lib.  18.  cap.  41. 
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que  ni  habla  ángeles  (e),  ni  espíritus «  y  sobre  todo 
06g»ban  la  resurrección ,  la  cual  negada  sigúese  lo 
(¡ae  concluye  el  Apóstol  (^  :  Si  no  se  espera  resur- 
rección de  los  muertos^  comamos  y  bebamos,  porque 
mañana  moriremos. 

Tampoco  los  moros  tuvieron  estos  celos  de  la  verdad 
de  su  secta.  Porque  Averrois,  comentador  de  Aristó- 
teles, que  era  moro,  niega  la  inmortalidad  del  ánima : 
lo  cual  destruye  totalmente  la  religión.  Y  asimismo 
dice,  que  mejor  trató  Aristóteles  del  último  fin  y  feli- 
cidad del  hombre  que  Mahoma.  Porque  Aristóteles  puso 
h  felicidad  del  hombre,  en  la  mas  excelente  de  sus 
obras,  que  es  en  la  contemplación  de  Dios;  y  Mahoma  la 
poso  en  la  mas  sucia  obra  que  puede  haber,  que  es  en 
comer,  y  beber,  y  mozas  vírgines,  haciendo  del  Paraíso 
nn  lugar  de  malas  mujeres.Y  porque  este  engañador  vio 
qne  donde  habia  comer  y  beber,  habia  de  haber  excre- 
mentos, y  superfluidades  del  vientre,  por  no  peñeren 
el  cielo  muladar  para  esto,  dijo,  que  por  via  de  su- 
dor se  despidirían  estas  superfluidades.  Pues  ¿qué  co- 
sa mas  para  reir?  En  lo  cual  se  ve,  que  no  habla  en  es- 
ta materia  por  metáforas  (como  algunos  moros  mas  dis- 
cretos dicen,  avergonzados  con  la  deshonestidad  deste 
m  paraíso ),  sino  que  realmente  lo  entendió  como  las 
palabras  suenan;  pareciéndole  que  no  habia  otro  cebo 
mas  sabroso  para  atraer  á  si  los  hombres  camales  y 
deshonestos  que  este.  É\  cual  yerro  es  tan  bestial,  y  tan 
contrario  á  toda  filosofía,  que  necesariamente  habia  de 
creer  este  tan  grande  filósofo ,  que  no  era  verdadero 
profeta,  sino  engañador,  quien  puso  en  su  Alcorán  un 
tan  sucio  paraíso  como  este.  Mas  ni  estos  filósofos  fue- 
ron por  esto  acusados,  ó  condenados.  Lo  contrario  de 
lo  cual  vemos  en  la  religión  cristiana ;  pues  no  consien- 
te menoscabarse  una  tilde  de  la  fe  que  profesa,  sin  que 
pase  por  el  fuego  quien  la  quisiere  alterar.  Lo  cual 
es  grande  argumento  de  la  verdad;  pues  ella,  según 
dijimos^  con  su  propria  dignidad  y  hermosura  asi  se 
baoe  celar  y  estimar. 

CAPITULO  IX. 

Dt  la  lépUma  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que  es  la  digni- 
dad de  la  sagrada  Escriptnra ,  en  qne  ella  se  fonda. 

La  séptima  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
dignidad  y  pureza  de  la  sagrada  Escríptura,  que  nos  per- 
«nade y  exhorta  la  buena  vida,  y  nos  da  reglas  y  avisos 
para  saber  agradar  á  Dios.  Para  tratar  del  fructo  y  de  las 
alabanzas  desta  Escríptura ,  eran  menester  tantos  libros 
cuantos  ella  tiene ;  porque  cada  uno  merecia  su  propría 
alabanza.  Mas  pasando  de  corrida  por  esta  materia ,  y 
comenzando  por  los  cinco  libros  de  la  Ley,  entre  otras 
mochas  cosas  que  hay  de  mucha  consideración ,  una 
dellas  es  ver  de  cuántas  invenciones  usó  este  gran  pro- 
feta (a) ,  que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara,  para  indu- 
cir álos  hombres  á  la  guarda  de  la  ley  divina.  Porque 
primeramente  él  ayunó  cuarenta  días,  estando  con  Dios 
en  el  monte,  y  alcanzó  del  esta  ley  escripia  en  unas 
tablas  de  piedra  con  el  dedo  del  mismo  Dios ,  para  ma- 
yor anloridad  y  estima  della.  Después  mandó  guardar 
estas  dos  tablas  dentro  del  arca  del  Testamento,  sobre 
^  cual  estaba  el  propiciatorio,  que  era  el  lugar  de  ma- 
yor veneración  que  habia  en  aquel  pueblo.  Tras  desto 
prometió  inestimables  favores  y  prosperidades  á  los 
Bnardüdores  de  la  ley  (6) ,  y  tan  grandes  maldiciones  y 

10  Acta.    (A)  1.  Cor.  15.    (a)Exod.8S.    (»)  Dent.  tS. 
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amenazas á  los quebrantadores  della,  que  hacen  tem- 
blar las  carnes  de  quien  las  lee.  Allende  desto,  mandó 
al  pueblo  que  entrado  en  la  tierra  de  promisión  (c)  le- 
vantase unas  grandes  piedras  en  el  monte  Hebal  y  las 
allanasen  con  cal,  y  ediGcase  junto  á  ellas  un  altar,  y 
escribiese  en  estas  piedras  clara  y  distinctamente  las 
palabras  de  la  ley  de  Dios ,  para  que  cuantos  hombres 
por  allí  pasasen,  vieseu  escritas  las  leyes  que  hablan  de 
guardar.  Y  á  esta  diligencia  añadió  otra  muy  princi- 
pal {d) ,  mandando  que  todos  ellos  trajesen  en  sus 
vestiduras  unas  fajas  azules,  las  cuales  les  sirviesen  de 
despertadores  y  memoriales  de  la  ley  que  habian  de 
guardar.  Y  sobre  lodo  esto  acrecentó  otra  diligencia, 
mandando  que  se  repartiesen  las  doce  tribus  (e)  en  dos 
montes  que  estaban  juntos :  los  seis  tribus  en  el  uno, 
y  los  otros  seis  en  el  otro ;  y  que  los  levitas  pronuncia- 
sen en  particular  las  maldiciones  de  los  quebrantado- 
res  de  la  ley ,  y  todo  el  pueblo  á  cada  maldición  res))on- 
diese  Amen ;  en  esta  forma :  Maldito  el  que  hace  algún 
Ídolo,  y  lo  tiene  escondido  en  su  casa ;  y  el  pueblo  res- 
ponderá :  Amen,  Maldito  el  que  no  honra  á  su  padre  ó 
madre ;  y  el  pueblo  responderá :  Amen,  Maldito  el  que 
duerme  con  la  mujer  de  su  prégiibo ;  y  el  pueblo  res- 
ponderá :  Amen,  Desta  manera  prosigue  las  maldiciones 
de  los  quebrantadores  de  los  otros  mandamientos  con 
esta  tan  grande  solemnidad  y  concurso  de  todos  los  doce 
tribus,  para  que  con  el  miedo  destas  maldiciones  y 
dcste  Amen  Amen  de  todo  el  pueblo,  temblasen  los 
hombres  de  cometer  culpas  subjectas  atantes  temores. 
Y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  encomienda  el  estudio 
y  la  guarda  destos  mandamientos  con  las  mas  encareci- 
das palabras  que  se  pudieran  encomendar.  Porque  dice 
asi :  Traerás  estas  palabras  que  yo  te  mando  hoy  (/)  es- 
criptas  en  tu  corazón,  y  enseñarlas  has  á  tus  hijos,  y 
pensarás  en  ellas  estando  en  tu  casa,  y  andando  camino, 
y  cuando  durmieres  y  despertares  del  sueño ;  y  atarlas 
has  por  señal  en  tu  niano,  y  estarán  y  moverse  han  de- 
lante de  tus  ojos,  y  escribirlas  has  en  los  umbrales  y 
puertas  de  tu  casa.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Profeta. 
Pues  ¿quién  no  entenderá  por  todas  estas  cosas  de  cuán- 
ta importancia  sea  la  guarda  de  la  ley  de  Dios,  la  cual  un 
hombre  tan  lleno  del  Espíritu  Sancto  por  tantas  vias  y 
maneras  la  encomendaba?  Porque  no  cargara  tanto  la 
mano  en  esta  encomienda  quien  tanto  sabia,  si  no  viera 
clarisimamente  lo  mucho  qne  ella  nos  importaba ;  por- 
que sabia  él  muy  bien  que  guardada  esta  ley,  todas  las 
prosperidades  y  bienes  se  nos  entrarian  por  las  puertas, 
y  haciendo  lo  contrario  todos  los  males.  En  estos  mis- 
mos libros  déla  ley  se  verán  claramente  aquellas  dos 
tan  celebradas  perfecciones  de  Dios,  que  son  misericor- 
dia y  justicia.  La  misericordia  se  declara  con  los  favores 
inestimables  que  hizo  áeste  pueblo,  así  en  la  salida  de 
Egipto,  como  en  todo  el  camino  hasta  conquistar  la  tier- 
ra de  promisión.  Por  lo  cual  dijo  Moysen  {g)  que  Dios 
habia  guiado  aquel  pueblo  y  llevádolo  de  la  manera  que 
un  padre  lleva  en  los  brazos  un  hijo  chiquito.  Mas  por  el 
contrario,  la  justicia  se  ve  en  los  grandes  azotes  con  que 
los  castigaba  cuando  se  desmandaban ,  sin  dejar  culpa 
sin  castigo :  tanto,  que  una  vez  porque  adoraron  el  ídolo  f 
de  Fogor  (h),  fueron  muertos  á  hierro  en  un  dia  veinte 
y  cuatro  mil  hombres.  Y  como  si  esto  fuera  poco,  mandó 
ahorcar  todos  los  principes  del  pueblo,  porque  no  estor- 

(0)  Dent.  VI.    {i)  Nom.  15.    (e)  Dent.  17.   (O    Deit  6L 
ig)  Deot  1.    (i^  Nnm.  H 
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barón  aquel  pecado.  En  lo  cual  se  ve  claramente  la  gran- 
deza destas  dos  tan  señaladas  perfecciones  de  Dios ,  que 
son  misericordia  7  justicia,  sin  que  la  misericordia  sea 
parte  para  impedir  la  justicia,  ni  la  justicia  á  la  mise- 
ricordia. En  lo  cual  se  ve  cuan  admirable  y  cuan  perfecto 
sea  Dios,  asf  en  la  una  virtud  como  en  la  otra. 


§.  I- 

Tensa  esUs  dos  divinas  perfeccionea  en  los  favores  y  castigos  del 
Sancto  rey  David ,  j  de  la  excelencia  de  los  Psaünos. 

Pues  si  el  bembre  pasare  de  aqui  á  las  bistonas  sa- 
gradas«  en  ellas  veii  el  cumplimiento  desta  verdad. 
Porque  en  ellas  bailará  tan  grandes  prosperidades  y  fa- 
vores becbos  por  Dios  á  los  buenos ,  y  tan  grandes  azo- 
tes y  calamidades  enviadas  para  castigo  de  los  malos, 
que  le  causarán  grande  admiración  y  espanto,  y  le  darán 
á  entender  cuan  grande  sea  el  amor  que  Dios  tiene  á  los 
buenos,  y  cuánto  el  aborrecimiento  á  los  malos,  en 
cuanto  malos ;  cuan  grande  el  precio  en  que  tiene  la 
virtud,  y  cuánto  el  odio  que  tiene  á  los  vicios.  Y  por  no 
traer  desto  mucbos  ejemplos,  en  solo  el  rey  David  se  ve 
lo  uno  y  lo  otro.  Porque  los  favores  que  lo  hizo  siendo  él 
fiel  á  Dios,  las  victorias  y  señoríos  y  riquezas  que  le  dio, 
las  mercedes  grandes  que  para  todos  sus  descendientes 
le  prometió ,  ¿  quién  las  encarecerá?  Mas  por  el  contra- 
rio(i),  cuando  se  desmandó  en  tomar  la  mujer  ajena, 
¿con  qué  azotes  lo  castigó?  Porque  primeramente  asi 
como  él  desobedeció  á  Dios,  así  permitió  que  todo  su 
reino  se  rebelase  contra  él,  y  tomasen  las  armas  para 
quitarle  juntamente  el  reino  con  la  vida:  que  es  la  pos* 
trera  calamidad  que  á  un  rey  le  puede  venir.  Por  donde 
le  fué  forzado  salir  de  Hierusalem  {]i)  \  y  subir  por  una 
ladera  de  un  monte  él  y  todos  los  suyos ,  los  pies  descal- 
zos, cubiertas  las  cabezas  y  llorando :  donde  un  enemigo 
suyo  dende  lo  alto  del  monte  le  deshonraba  llamándole 
liranno ,  y  usurpador  del  reino  ajeno ,  y  derramador  de 
¿angre,  y  que  por  sus  pecados  le  enviaba  Dios  aquel  azo- 
te (7).  Y  demás  desto,  por  una  mujer  que  él  deshonró 
en  secreto,  de  su  vasallo ,  permitió  que  su  proprio  hijo, 
en  presencia  de  todo  el  mundo  le  deshonrase  diez  muje- 
res suyas  (m) ;  y  por  el  vasallo  que  mandó  matar,  demás 
de  la  muerte  del  hijo  adulterino,  murieron  tres  hijos 
suyos  á  hierro  (n) ;  y  la  muerte  del  uno  (que  fué  el  le- 
vantado contra  él)  sintió  tanto  (por  ver  que  moría  en 
pecado  mortal  y  se  iba  al  infierno) ,  que  con  muchas  lá- 
grimas y  llantos  protestó  que  mucho  mas  quisiera  él 
morir  que  ver  la  muerte  de  aquel  hijo.  Y  todo  esto  pa- 
deció después  de  mucha  penitencia  y  muchas  lágrimas 
derramadas  por  aquel  pecado.  Y  porque  otra  vez  enva- 
necido con  soberbia  mandó  contar  la  gente  de  guerra 
que  en  su  reino  tenia,  le  mató  Dios  en  un  dia  sesenta  mil 
vasallos  (o),  y  matara  mucbos  mas,  si  con  grandes  lágri- 
mas y  gemidos,  y  con  ofrescerse  él  á  la  muerte  por  todos, 
no  aplacara  á  Dios.  Pues  quien  estas  sagradas  historias 
leyere,  no  podrá  dejar  de  ver  cuánta  razón  tiene  el  hom- 
bre para  amar  y  procurar  la  virtud ,  á  la  cual  tantos  fa- 
vores están  aparejados ,  y  aborrecer  el  vicio,  que  con 
tantos  azotes  y  calamidades  es  castigado.  En  lo  cual 
también  se  ve  cuánto  mas  nos  ayudan  estas  letr&s  sagra- 
das para  el  conocimiento  de  Dios ,  que  toda  esta  fábrica 
d^  mundo,  pues  nos  dan  mas  distincto  conocimiento  de 
su  bondad  y  justicia,  y  del  grande  amor  que  tiene  á  los 

(O  1.  Reg.  11.    (k)  2.  Reg.  15.    (t)  2.  Reg.  16.    (»)  Ibid. 
(ü)  1  Reg.  11 13.  et  18. 3.  Reg.  i.    (0)  1  Reg.  %L 


buenos ,  y  aborrecimiento  á  los  malos  que  toda  ella ;  el 
cual  conosdmiento  nos  mueve  grandemente  al  aifior  y 
temor  deste  Señor. 

Sígnense  luego  los  Salmos :  los  cuales  nos  enseñaos 
alabar  á  nuestro  Criador,  y  darle  gracias  por  sus  beoeG- 
cios ,  y  pedirle  socorro  para  nuestras  necesidades,  y  m 
dan  mas  claro  conocimiento  del,  representándoaos  li 
excelencia  de  sus  obras,  así  las  de  naturaleza,  eoroolií 
de  gracia  (de  que  tratan  cuasi  todos  loe  salmos),  pan 
despertar  con  esto  en  nuestros  corazones  amor,  7  temor 
y  reverencia  de  tan  grande  majestad :  que  son  las  cosa: 
en  que  señaladamente  consiste  la  summa  de  la  fitosofíi 
cristiana.  Porque  toda  ella  se  resuelve  en  dos  cosas :  L 
primera  en  esclarecer  nuestro  entendimiento  con  el  00 
nocimiento  de  nuestro  Criador;  y  la  segunda  en  en- 
cender en  nuestra  voluntad  amor  y  temor  de  su  sanct 
nombre.  De  las  cuales  dos  cosas ,  la  primera  se  ordena 
la  segunda  como  á  su  fin  y  cosa  mas  principal.  Porqu 
conocimiento  solo  de  Dios,  sin  correspondencia  de  lave 
Inntad,  poco  nos  puede  aprovechar.  Pues  á  esta  segaiid 
parte  de  la  voluntad,  como  á  cosa  mas  principal ,  se  or 
denan  todos  los  salmos.  Y  por  esta  causa  quiso  la  Iglesi 
que  siempre  los  trajésemos  en  la  boca  de  noche  y  de  dia, 
que  con  ellos  nos  acostásemos,  y  levantásemos,  y  coimí 
somos,  y  cenásemos,  para  que  con  este  tan  continuad 
ejercicio  añadiésemos  siempre  fuego  á  fuego ,  lumbre  1 
lumbre ,  y  devoción  á  devoción ,  y  asf  creciésemos  en  e 
amor  7  temor  de  nuestro  Criador. 

§.  n. 

De  los  libros  Sapienciales,  Profetif  y  BraagtUee. 

Después  de  los  Salmos  se  siguen  los  libros  que  llinafl 
Sapienciales :  de  los  cuales  no  diré  mas  de  que  son  una 
filosofía  moral ,  ordenada ,  no  por  Aristóteles  ni  Platón, 
sino  por  el  Espíritu  Sancto:  en  la  cual,  sin  divisiones,  ni 
difiniciones,  ni  silogismos,  y  sin  variedad  de  opiniooes, 
somos  enseñados  á  regir  y  ordenar  nuestra  vida ,  asiea 
el  tiempo  de  la  adversidad,  como  de  la  prosperidad: 
dondeson  tantos  los  avisosy  consejos  que  se  nos  dan,qs8 
ninguna  parte  de  la  vida  queda  sin  sus  propríosdoca- 
montos  y  doctrinas.  En  ellos  son  inducidos  los  hombres 
por  mudias  razones  á  ser  justos ,  y  se  declara  con  qué 
género  de  obras  lo  hayan  de  ser,  que  es  la  summa  de  to- 
da la  filosofía  cristiana.  Los  cuales  libros  liabiau  detraer 
siempro  en  el  seno  los  que  desean  acertar  á  bien  tItíf; 
porque  en  ellos  hallarán  luz  para  sus  entendimientos^ 
devoción  para  sus  voluntades,  medicina  para  sus  llagas^ 
y  documentos  saludables  para  ordenar  sus  vidas.  Tienen 
también  estos  libros  otra  excelencia,  que  es,  no  haber  en 
ellos  un  ronglon  que  no  tenga  alguna  señalada  y  prove- 
chosa sentencia.  En  otros  libros  á  veces  es  menester  pa^ 
sar  muchas  hojas  para  hallar  un  buen  bocado ;  mas  aquí 
no  hay  cosa  que  no  sea  de  precio,  no  hay  cláusula  que 
no  sea  una  muy  saludable  sentencia,  y  una  perla  precio- 
sa ;  porque  estos  libros  parece  que  fueron  una  breve  re- 
capitulación de  toda  la  sagrada  Escriptura. 

Sígnense  después  los  Profetas :  los  cuales  como  tratan 
de  las  cosas  que  están  por  venir,  tienen  por  principal  ofi- 
cio prometer  grandes  favores  á  los  guardadores  de  la  ley 
de  Dios,  y  amenazar  grandes  y  extrañas  calamidades  á  los 
quebrantadores  della,  como  se  ve  en  toda  su  escriptura, 
y  particularmente  en  el  capitulo  quinto  y  sexto  de  Ez^ 
quiel  (de  quien  arriba  becimos  mención)  (p),  deode 

(p)  Bneb.  6. 6. 
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▼eri  el  lector  tan  grandes  amenazas  de  Dios  contra  los 
malos,  que  aunque  tenga  corazón  de  piedra  le  dejen  es- 
pantado y  atónito.  Con  la  primera  desias  dos  cosas  ( que 
son  las  promesas)  pretenden  los  profetas  inclinar  los  co- 
razones de  los  hombres  al  amor  de  Dios  y  de  la  virtud;  y 
con  la  segunda  ( que  son  las  amenazas )  al  temor  de  su 
justicia  y  aborrecimiento  del  pecado.  Mas  si  alguno  su- 
piere bien  Glosofar  en  esta  materia ,  hallará  que  no  me- 
nos mueven  todas  estas  amenazas  al  amor  de  Dios ,  que 
Ui  promesas ;  pues  lo  uno  y  lo  otro  nace  de  una  misma 
niz,  que  es  la  inmensa  bondad  de  Dios,  á  la  cual  no  me- 
nos pertenece  aborrecer  y  castigar  los  malos ,  que  amar 
j  galardonar  los  buenos ;  y  pues  lo  uno  y  lo  otro  nos  de- 
clara la  grandeza  de  aquella  summa  bondad,  y  esta  es  el 
mayor  estimulo  y  motivo  que  tenemos  para  amará  Dios, 
sígnese  que  no  es  menor  motivo  para  amarle  la.terrible- 
ade  sus  amenazas,  que  la  grandeza  de  sus  prbmesas. 

En  esta  misma  escriptura  por  oUa  via  se  nos  descubre 
también  la  grandeza  de  la  divina  bondad,  y  el  deseo  que 
tiene  de  h  salvación  de  los  hombres,  pues  tantos  profe- 
tas les  enviaba  unos  sobre  otros,  para  que  les  declarasen 
la  grandeza  de  sus  culpas,  y  la  ira  y  castigo  que  les  esta- 
ba aparejado,  si  no  se  enmendaban.  Y  no  contento  con 
declarar  esto  con  gravísimas  palabras ,  buscaba  nuevas 
invenciones  con  que  esto  se  les  representase  mas  á  la 
clara.  A  Hieremías  {q)  mandó  que  anduviese  con  unas 
cadenas  al  cuello ,  para  representar  las  prisiones  y  cau- 
tiverio que  por  sus  culpas  habia  de  padecer,  y  que  que- 
brase en  presencia  dellos  unas  tinajuelas  de  barro  (r), 
pira  representar  su  destruicion.  A  Esaías  (s)  mandó  an- 
dar desnudo  para  representar  de  la  manera  que  hablan 
de  ser  llevados  cautivos  y  desnudos  á  tierras  de  sus  en&> 
BúgDS.  A  Ezeqoiel  (t)  mandó  rapar  la  barba ,  y  repartir 
loa  pelos  della  en  tres  partes ,  y  quemar  la  una  parte  en 
prmicia  del  pueblo,  y  despedazar  la  otra ,  y  esparcir  la 
tercera  por  el  aire,  y  desenvainar  una  espada  contra  ella : 
pm  declarar  con  esta  representación  la  diversidad  de 
loa  notes  y  calamidades  con  que  el  pueblo  habia  de  ser 
Mtigado.  Todos  estos  ensayos  nos  muestran  por  una 
pirte  la  grandeza  de  la  bondad  de  Dios ,  que  por  tantos 
nedios  procaraba  apartar  los  hombres  del  pecado^  y  sus- 
pender el  castigo  de  su  ira ;  y  por  otra  la  grandeza  de  su 
JQsticia ,  la  cual  ejecutaba  todas  estas  amenazas ,  si  los 
hombres  no  desistían  de  sus  malas  obras. 

Mas  entre  otras  cosas ,  una  de  las  mas  admirables  es, 
la  fuerza  del  espíritu  y  la  grandeza  de  la  elocuencia  con 
<ine  estos  hombres  divinos  afeaban  y  encarecian  las  ofen- 
sas de  Dios.  Lea  quien  quisiere  los  primeros  catorce  ca- 
pítulos de  Hieremías ,  y  si  supiere  algo  de  los  preceptos 
de  los  oradores,  verá  cómo  este  grande  orador,  enseñado 
por  el  Espíritu  Sancto ,  trata  esta  causa  de  Dios  contra 
les  malos  con  tanta  elocuencia ,  con  tales  palabras ,  con 
(antas  exclamaciones,  con  tanta  variedad  de  figuras  y  de 
i^nes ;  ya  con  halagos,  ya  con  amenazas,  ya  con  ejem- 
plos de  otras  naciones ,  ya  con  ponerles  ante  los  ojos  la 
^«ealdad  de  sus  idolatrías  y  desveigüenzaa,  y  juntamente 
ios  beneficios  divinos,  que  ni  Tulio  ni  Démostenos  usa- 
ran ni  de  tanta  variediad  de  fignras^  ni  de  tantas  senten- 
cias como  este  profeta  usó :  elocuente  sin  elocuencia, 
artificioso  sin  artificio,  porque  tenia  al  Espíritu  Sancto 
por  maestro :  el  cual  le  daba  primero  el  sentimiento  de 
aquellos  tan  grandes  males ,  y  después  las  palabras  y 
áa  proporcionada  al  sentimiento  que  tenían.  Y 


10  mm.  11.     if)  liM.  19.    M  Biai.  10.    (i)  BMcta.  6. 


U  VE,  PAR1B  n.  301 

así  lo  uno  como  k>  otro  excede  tanto  la  facultad  hu- 
mana, que  era  imposible  llegar  aquí  un  hombre,  ma« 
yérmente  no  ejercitado  en  las  sciencias  hunuinas  (cuales 
eran  comunmente  los  profetas),  si  no  estuviera  lleno  del 
espíritu  de  Dios;  el  cual  le  daba  este  tan  extraño  dolor 
y  sentimiento  de  las  culpas  cometidas,  y  junto  con  esto 
palabras  y  figuras  con  que  pudiese  explicar  lo  que  sentía* 

Mas  la  doctrina  de  los  sanctos  Evangelios  ¿quién  so 
atreverá  ó  podrá  dignamente  alabar?  Porque  bis  otras 
doctrinas  nos  dio  nuestro  Señor  por  boca  de  sus  siervos, 
mas  esta  nos  dio  por  su  unigénito  Hijo ,  que  nos  fué  en- 
viado por  doctor  y  maestro  del  mundo ;  en  cuyos  labios, 
dice  el  Profeta  (t;)  que  fué  derramada  la  gracia  del 
Espíritu  Sancto,  por  razón  de  la  excelencia  de  su  doc- 
trina. Pues  la  primera  cosa  que  notamos  en  ella  es  su 
sanctidadypureza;la  cual  quitó  luego  todas  aquellas 
permisiones  y  licencias  que  daba  la  ley,  como  era  tener 
muchas  mujeres,  y  darles  libelo  de  repudio,  y  dar  á 
usura  á  los  extraños,  según  que  arriba  dijimos  (cd).  En 
esta  doctrina  veremos  con  cuánta  razón  el  profeta 
Esaías  (y)  entre  los  otros  nombres  llamó  á  Cristo  Consi- 
liario ;  porque  él  nos  habia  de  dar  por  obra  y  por  pala- 
bra todos  aquellos  consejos  que  arriba  declaramos  (z), 
en  los  cuales  consiste  la  perfección  de  la  vida  evangélica. 
En  esta  misma  doctrina  (a)  pronuncia  por  bienaventu- 
rados á  los  pobres  de  espíritu ,  á  los  misericordiosos,  á 
los  mansos,  á  los  pacíficos,  á  los  limpios  de  corazón,  á 
los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  que  es  de  hacer 
lo  que  deben  al  servicio  de  su  Criador;  á  los  que  lloran 
tus  pecados  y  también  los  ajenos,  y  á  los  que  padecen 
persecuciones,  y  maldiciones,  y  injurias  por  cumplir 
con  las  leyes  y  obligaciones  de  justicia.  Aquí  (6)  se  en- 
comienda la  mortificación  de  todas  las  aficiones  dema- 
siadas de  padres,  de  parientes,  de  amigos,  de  honras, 
de  dignidades  y  de  todos  los  bienes  temporales  desta 
vida.  Aquí  se  destierra  el  amor  proprio,  y  se  encomienda 
el  odió  sancto  de  sí  mismo  (c),  que  es  de  las  malas  in- 
clinaciones. Aquí  nos  enseña  este  Señor  traer  sojuzgada 
y  sopeada  la  carne  para  vivir  conforme  á  las  leyes  del 
espiritu ,  cuando  dice  (d):  Quien  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  si  mismo >  y  tome  su  cruz  y  sígame. 
Porque  el  que  ama  desordenadamente  su  vida,  la  perde- 
rá;  y  el  que  la  perdiere  por  amor  de  mí,  la  ganará.  Aquí 
nos  manda  tener  simplicidad  de  palomas  (e),  prudencia 
de  serpientes,  mansedumbre  de  corderos,  y  humildad 
de  niños.  Aquí  se  nos  encomienda  con  grande  instancia 
la  pureza  de  la  intención  en  las  buenas  obras  que  hace- 
mos, y  que  con  toda  diligencia  huyamos  el  peligro  de 
la  vanagloria,  que  es  muy  grande,  porque  toma  fuerzas 
para  tentamos  con  las  mismas  buenas  obras  que  hace- 
mos. Y  este  aviso  nos  da  cuando  ayunáremos  (/),  y 
cuando  hiciéremos  oración,  y  cuando  diéremos  limos- 
na ;  no  queriendo  que  sepa  la  mano  siniestra  {g)  lo  que 
hace  la  diestra;  y  aconsejándonos  que  á  aquellos  prin- 
cipalmente hagamos  bien,  de  quien  no  podamos  espe- 
rar retomo  del  bien  recebido. 

Y  no  contento  con  enseñar  por  palabras  el  camino  del 
cielo ,  él  se  nos  representa  aquí  como  un  espejo  purísimo 
de  todas  las  virtudes;  especialmente  de  humildad,  de 
mansedumbre,  de  blandura,  de  paciencia,  de  miseri- 
cordia, de  fortaleza,  de  celo  de  la  gloria  de  Dios,  de 

(f)  Piil.  44.    (X)  Cap.  5.    (y)  Biaí.  9.    (i)  Cap.  6.    («)  Natt.  8. 
ib)  Lac.  14.    {€)  Mattti.  16.    (il)  Loe.  S.    {e)  Matth.  10.  el  It. 
(/)  Mattti.  6.   (y)  IMáoa. 
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compasión  de  nuestras  miserias,  de  deseo  de  nuestra 
salvación ,  y  sobre  todo  de  caridad ;  la  cual  después  de 
muchos  trabajos  pasados  por  nuestro  remedio,  no  paró 
hasta  llegará  la  Cruz.  Aqui  veremos  cómo  se  muestra 
siempre  Dios  omnipotente  en  dar  remedio  á  todas  las 
enfermedades  y  necesidades  ajenas,  y  hombre  flaco  en 
la  defensión  de  sus  injurias  {h):fL  veces  escondiéndose 
de  sus  enemigos ,  á  veces  huyendo  dellos ,  como  cuando 
huyó  á  Efripto  (t),  y  cuando ^e  apartó  al  desierto  con 
susdiscipulos  por  dar  lugar  á  la  ira  de  sus  contraríos  (k): 
enseñándonos  en  esto,  cuan  poderosos  y  largos  habe- 
rnos de  ser  para  con  los  prójimos,  y  cuan  estrechos  para 
con  nosotros.  Con  estas  virtudes  se  nos  representa  tan 
dulce,  tan  amable  y  tan  suave;  y  con  ellas  mismas  nos 
puso  delante  un  perfectisimo  retrato  de  la  condición  y 
de  las  virtudes  de  su  eterno  Padre;  porque  cual  se  nos 
representó  aqui  el  Hijo,  tal  es  también  el  Padre,  no  m^ 
nos  amable,  ni  menos  blando  y  misericurdioso  que  él 
para  los  humildes,  ni  menos  severo  para  con  los  sober- 
bios y  malos. 

§.  111. 

De  las  Epístolas  de  Sant  Pablo. 

Tampoco  hay  palabras  que  basten  para  declarar  la  ex» 
celencia  de  la  doctrina  que  contienen  las  Epístolas  de 
Sant  Pablo ;  porque  primeramente  se  puede  con  razón 
decir  del,  que  fué  intérprete  y  comentador  del  Evange- 
lio. Porque  los  sanctos  Evangelistas  no  hacen  mas  que 
contar  con  palabras  simples  amigas  de  la  verdad,  la  his- 
toria de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador,  sin  enca- 
recer la  grandeza  de  aquel  misterio  y  beneficio.  Mas  so- 
bre este  canto  llano  envió  Dios  este  órgano  del  cielo, 
este  divino  Cantor ,  que  con  una  voz  de  ángel  echase  un 
contrapunto  sobre  este  canto  llano ;  con  lo  cual  hace  una 
tan  suave  música  y  melodía,  que  sumamente  deleita  y 
suspende  con  una  maravillosa  dulzura  las  ánimas  por- 
gadas y  dispuestas  para  sentir  la  grandeza  destos  miste- 
rios. Porque  por  aquí  primeramente  nos  descubre  las 
riquezas  (/)  de  aquella  infinita  bondad  y  misericordia 
del  Padre  Eterno ,  que  por  un  tan  alto  medio  como  fué  la 
encamación  y  pasión  de  su  Hijo,  nos  quiso  remediar  y 
honrar,  y  resucitar  de  muerte  á  vida,  y  asentamos  con 
él  en  su  gloria.  Por  aqui  dice  que  apareció  en  el  mundo 
la  benignidad  y  blandura  de  nuestro  Dios  (m) :  no  por 
las  obras  de  justicia  que  nosotros  hiciésemos ,  sino  por 
sola  su  misericordia,  por  la  cual  nos  quiso  salvar.  Por 
aquí  se  nos  declaró  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo 
para  con  los  hombres  (n):  la  cual  se  extendió  á  morir, 
no  solo  por  los  justos,  sino  también  por  los  pecadores ; 
no  solo  por  los  amigos,  sino  también  por  los  enemigos, 
y  por  aquellos  mismos  que  derramaron  su  sangre ;  y  con 
esto  nos  incita  á  amar  á  quien  tanto  nos  amó,  y  á  darle 
gracias  por  este  summo  beneficio.  Y  por  aquí  también 
nos  pone  un  sancto  y  necesario  temor,  si  fuéremos  ne- 
gligentes en  aprovechamos  deste  tan  grande  remedio  y 
salud  que  Dios  nos  envió.  Y  no  niénos  por  aqui  esfuerza 
y  confirma  nuestra  esperanza,  diciendo  (o)  que  pues 
Dios  nos  dio  su  Hijo ,  no  habrá  cosa  que  nos  niegue  por 
él ;  pues  quien  dio  lo  mas,  y  tanto  mas ,  no  negará  lo  que 
es  mucho  menos.  Y  á  esta  misma  virtud,  juntamente 
con  la  caridad  nos  convida,  cuando  tantas  veces  nos 
encarece  las  riquezas  inestimables  de  la  gracia,  y  de  los 

(A)  Joan.  8.    «)  Matth.  S.    (k)  Joan.  11.    (/)  Ephes.  S. 
O»)  Tit  3.    (II)  Rom.  6.    {o)  Ron.  8. 


bienes  que  nos  vinieron  por  Cristo :  el  cual  dice ,  que  e? 
nuestro  abogado  (p),  nuestro  propiciatorio,  nuestro 
pontífice  y  sacerdote ,  nuestra  sabiduría ,  nuestra  justi- 
cia (conviene  á  saber,  causa  de  nuestra  justicia),  nues- 
tra sanctificacion  y  redempcion.  Por  aquí  también  nos 
obliga á  aborrecer  con  summo  odio  los  pecados; pue: 
ellos  fueron  los  sayones  que  pusieron  al  Hijo  de  Dios  (q) 
en  la  Cruz.  Y  por  esto  dice  que  los  que  pecan  ( cuanto  es 
de  su  parte)  lo  vuelven  otra  vez  á  crucificar.  Por  aqui 
también  nos  exhorta  á  la  mortificación  de  nuestra  carne 
con  todos  sus  vicios  y  apetitos,  para  corresponder  en  al- 
guna manera  al  que  por  nuestro  remedio  conántió  ser 
crucificada  la  suya  (r).  Por  esto  dice  el  mismo  Apóstol, 
que  no  sabía  otra  cosa  sino  á  Cristo,  y  ese  crucificado; 
porque  del  aprendía  estas  y  otras  semejantes  licione^i, 
con  que  edificaba  á  sí  y  á  todo  el  mundo  («).  Y  por  esto 
dice ,  que  en  ninguna  cosa  se  gloriaba  sino  en  sola  h 
Cruz  destc  Señor ;  en  la  cual  hallaba  tanta  luz,  tanta  sa- 
biduría, tantas  consolaciones,  tantos  estímulos  de  amor 
de  Dios ,  tanta  fortaleza  para  sufrir  trabajos  por  él ,  y  fi- 
nalmente tantas  riquezas  de  gracia,  que  no  hacia  mas 
caso ,  ni  de  los  favores  del  mundo,  ni  de  sus  penecncio- 
nes,  de  lo  que  baria  un  hombre  cmcificado  y  muerto.  Y 
por  todas  estas  cosas  concluye  y  declara  cuánta  sea  la 
excelencia  deste  misterio,  diciendo  (t):  Manifiesta- 
mente se  ve  cuan  grande  sea  este  sacramento  de  la  pie- 
dad que  se  descubrió  en  la  carne  y  humanidad  del  Hijo 
de  Dios ,  y  fué  justificado  por  autoridad  del  Espíritu 
Sancto,  y  fué  revelado  á  los  ángeles,  y  predicado  á las 
gentes,  y  creído  en  el  mundo,  y  finalmente  llevado áli 
gloría.  Este  es  pues  el  contrapunto  que  este  órgano  del 
Espíritu  Sancto  echó  sobre  aquel  canto  llano  de  la  his- 
toria sencilla  del  Evangelio,  sacando  della  tan  grandes 
motivos  para  conocer  á  Dios,  y  para  poner  en  él  todo 
nuestro  amor  y  esperanza,  y  para  abrazar  la  virtud, y 
aborrecer  el  pecado,  y  mortificar  nuestra  carne. 

§.  IV. 

Declánnse  mas  en  partteolar  algunas  doctrinaa  morales  del  Apói- 
tol ,  y  lo  qae  ae  reqaiere  para  enteider  las  saaelas  Eseriptartt. 

Mas  aqui  es  de  notar  que  como  tenga  dos  partes  la 
doctrina  cristiana ,  la  una  que  trata  del  misterio  de  Cris- 
to, y  la  otra  de  la  institución  de  nuestra  vida,  (que  Wfsm 
doctrina  moral),  en  ambas  estas  facultades  es  admirable 
este  Apóstol ,  que  fué  dado  por  doctor  de  las  gentes.  Mas 
de  la  doctrina  moral  comunmente  trata  en  el  fin  de  cada 
una  de  sus  epístolas.  Y  porque  esta  doctrina  tanto  es  mas 
provechosa  cuanto  deciende  á  cosas  mas  particulares, 
por  esto  da  reglas  en  ellas  de  cómo  se  han  de  haberlos 
padres  con  sus  hijos ,  y  los  hijos  con  sus  padres  {v) ,  lo? 
maridos  con  sus  mujeres  y  las  mujeres  con  sus  maridos, 
los  señores  con  sus  siervos  y  los  siervos  con  sus  señores, 
los  prelados  con  sus  subditos  y  los  subditos  con  sus  pre- 
lados. Aquí  también  declara  cuáles  hayan  de  ser  los 
obispos,  los  sacerdotes ,  los  diáconos  y  ministros  do  la 
Iglesia  (a?).  Aqui  avisa  cuáles  hayan  de  ser  las  mujeres 
casadas ,  cuáles  las  vírgines ,  cuáles  las  viudas ,  y  de  qué 
manera  han  de  ser  socorridas  en  sus  necesidades.  Yes 
cosa  mucho  para  considerar,  ver  cuan  proporcionados 
da  los  avisos  y  consejos  á  todas  estas  maneras  de  perso- 
nas ,  como  hombre  enseñado  por  el  Espíritu  Sancto.  A  los 

(p)  Hebr.  %.  A.  5. 1.  Cor.  1.    (f)  Hebr.  6.    (i)  1.  Cer.  1 
(I)  Calat.  6.     (O  1.  T¡m.  3.     (r)  Ephes.  5. 6.     (#)  1.  üfcl 
TIL  1.  et  S.  1.  Tlm.  S.  et  5, 1.  Cor.  7. 
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ricos  manda  (y)  que  no  tengan  altos  pensamientos ,  ni 
|Hmgan  la  confianza  en  sus  riquezas,  sino  en  solo  Dios. 
A  los  viejos  aconseja  que  sean  templados  en  el  comer  y 
beber ,  qne  es  vicio  de  viejos  (2) ,  ocasionado  de  la  co- 
mún flaqueza  desta  edad.  A  las  viudas  aconseja  (a)  que 
se  ocupen  en  oraciones  dia  y  noche,  para  que  por  esta 
Tia  hallen  en  Dios  lo  que  perdieron  en  sus  maridos.  Des- 
ta manera  procede  por  todos  los  estados  de  personas, 
señalando  á  cada  uno  lo  que  propriamente  mas  le  perte- 
nece. 

Pues  por  lo  dicho  entenderá  el  cristiano  lector  algo  de 
¡g  excelencia  desta  sancta  Escriptura.  Mas  otro  singular 
indicio  nos  da  para  esto  el  Salvador  en  aquellas  palabras 
que  dijo  al  pueblo :  Si  alguno  quisiere  hacer  la  voUintad 
de  mi  Padre  (b) ,  verá  claro  que  mi  doctrina  es  de  aquel 
que  me  envió.  En  las  cuales  palabras  nos  da  á  entender 
qxaeel  juez  entero ,  y  sin  sospecha  de  la  verdad  y  exce- 
lencia de  su  doctrina ,  es  el  hombre  que  trabaja  por  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios,  guardando  fielmente  bus  man- 
diunientos.  Porque  asi  como  para  juzgar  del  sabor  de  los 
manjares  se  requiere  que  el  paladar  esté  sano ,  asi  es  ne- 
rio  que  el  del  ánima  lo  esté  para  juzgar  la  cualidad 
la  doctrina ;  porque  de  otra  manera,  asi  como  el  do- 
liente que  tiene  el  paladar  estragado  y  inficionado  con 
malos  humores,  no  juzga  bien  del  sabor  de  los  manjares, 
«silos  hombres  de  vidas  estragadas ,  que  aman  la  mal- 
dad y  aborrecen  la  virtud,  no  son  buenos  jueces  de  la 
doctrina  que  enseña  á  bien  vivir :  la  cual  condena  sus 
mahs  costumbres  y  mal  vivir.  Porque  ¿cómo  aprobará  la 
doctrina  de  la  humildad  el  soberbio,  y  de  la  castidad  el 
deshonesto,  y  de  la  mansedumbre  el  mal  sufrido,  y  de 
la  caridad  el  envidioso,  y  de  la  liberalidad  el  avariento? 
Y  así  leemos  que  predicando  el  Salvador  contra  el  peca- 
do de  la  araricia  (c)  hacian  burla  del  los  fariseos,  por  ser 
eQos  muy  tocados  deste  vicio.  Pues  por  esto  el  juez  de- 
recho de  la  buena  doctrina  ha  de  ser  el  hombre  virtuoso 
qoe  tiene  sano  el  paladar  de  su  ánima.  Y  este  tal  quiere 
á  Salvador  que  sea  juez  de  su  doctrina.  Porque  si  al  que 
Ul  foere ,  pusieren  delante  todas  las  leyes  que  ha  habido 
eo  el  mundo,  verá  mas  claro  que  la  luz  del  dia  que  la 
doctrina  de  Cristo  es  la  mas  verdadera ,  mas  espiritual, 
mas  sancta ,  mas  conforme  á  la  lumbre  de  la  razón  que 
el  Criador  infundió  en  nuestras  ánimas ,  mas  bonradora 
dé  Dios,  mas  amiga  de  los  hombres,  y  mas  enemiga  y  con- 
tnria  i  la  carne  y  á  todos  sus  apetitos ,  de  cuantas  ha 
babido  en  el  mundo.  Sea  pues  el  hombre  virtuoso  juez 
desta  causa,  y  no  temerá  nuestra  doctrina  venir  ajuicio 
entesa  tribunal. 

Paes  por  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  se  verá 
coán  grande  sea  esta  excelencia  de  la  religión  cristiana, 
<IQe es  tener  una  tan  saludable,  tan  católicay maravillo- 
B  doctrina  para  la  instrucción  de  nuestra  vida.  Y  junta- 
mente con  esta  alabanza  tiene  otra,  que  es  la  verdad  y 
sinceridad  della ;  porque  ninguna  escríptura  se  hallará 
^tre  los  filósofos,  sea  de  Aristóteles,  sea  de  Platón  (que 
frieron losantiguos  por  los  dos  ojos  del  mundo),  donde 
Mbaya  algnnos  errores,  de  los  cuales  está  totalmente 
^nnestra  filosofía.  En  lo  eual  parece  ser  aquella  doc- 
Irina humana,  y  por  consiguiente  defectuosa  como  lo  es 
^mismo  hombre;  y  esta  divina,  pnesestálibre  yexemp- 
^detodoerror.  Y  con  esta  akbanza  se  junta  otra,  que 
^  la  concordia  admirable  del  Testamento  viejo  con  el 
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nuevo:  donde  vemos  que  todo  lo  qne  allí  se  promete, 
aquí  se  cumple.  Lo  cual  no  es  menos  argumento  de  ser 
,  esta  doctrina  revelada  por  Dios  que  el  pasado.  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  tiene  que  ver  con  esta  celestial  doctrina  el 
Talmud  de  los  judíos  y  el  Alcorán  de  los  moros,  llenos 
de  fábulas  y  patrañas  mentirosísimas? 

Pues  en  este  vergel  de  flores  que  nunca  se  marchitan 
podrá  el  hombre  virtuoso  espaciarse  y  coger  del  flores 
olorosas  y  saludables ,  que  son  sentencias  y  doctrinas  con 
que  sepa  agradar  á  su  Criador.  Esta  es  aquella  mesa  real 
proveída  de  todos  los  manjaresde  que  dice  el  Profeta  (d): 
Aparejaste ,  Señor,  una  mesa  delante  de  mi ,  la  cual  me 
da  fuerzas  y  substancia  contra  todos  mis  enemigos.  Pues 
en  esta  mesa  hallará  el  hombre  pasto  para  su  ánima,  ins- 
trucción para  su  vida,  mediciíia  para  sus  llagas,  reme- 
dio para  sus  tentaciones  y  consuelo  para  sus  trabajos; 
pues,  como  dice  el  mismo  Apóstol  {e),  todas  las  cosas 
que  están  escriptas,  fueron  escripias  para  nuestra  con* 
solacion,  para  que  por  la  consolación  y  paciencia  que  nos 
enseñan  las  Escripturas,  crezcamos  en  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos.  Mas  en  cabo  advierto,  que  esta  lec- 
ción no  es  toda  para  todos ,  sino  para  solos  los  humildes 
y  para  los  que  están  ya  fundados  en  el  estudio  y  conoci- 
miento de  la  doctrina  católica. 

CAPITULO  X. 

De  It  oeUvi  exeeleneU  de  la  religión  eristiaoa  ,  qoe  es  la  pvexa 
de  vide  %mt  cansa  en  los  profesores  y  gaardadores  deUt. 

Otra  propríedad  y  excelencia  ha  de  tener  la  religión  y 
la  ley,  si  es  perfecta  y  verdadera,  que  ha  de  hacer  vir- 
tuosos y  buenos  á  los  profesores  delía.  Porque  juzgamos 
de  la  religión  y  de  la  ley,  como  de  todas  las  artes  que  se 
usan  en  la  vida  humana.  Llamamos  mejor  piloto  al  que 
mejor  gobierna  una  nao ,  y  mejor  médico  y  medicina  la 
que  mejor  cura  y  sana  las  enfermedades.  Pues  como  el 
oficio  de  la  religión  y  de  la  ley  sea  honrar  á  Dios  y  hacer 
á  los  hombres  virtuosos,  atajando  con  grandes  prohibi- 
ciones y  penas  los  vicios,  sigúese  que  aquella  será  mas 
perfecta  religión  que  mas  eficaz  fuere  para  estos  efectos. 

Pues  esta  excelencia  tiene  la  cristiana  religión  sobre 
cuantas  ha  habido ;  y  ella  es  de  la  que  mas  gloriosos  fruc- 
tos  de  varones  sanctísimos  han  nacido  en  el  mundo.  Y 
para  declarar  algo  desto,  trataremos  primero  de  los  fruc- 
tos  que  produjo  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando  estaba 
fresca  la  sangre  de  Cristo,  y  la  memoria  de  sus  maravi- 
llas y  la  doctrina  de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos, 
que  con  el  mismo  espíritu  que  ellos  fundaban  la  Iglesia 
y  trabajaban  en  plantar  y  cultivar  la  viña  del  Señor.  Mas 
para  entender  cuan  grande  hazaña  haya  sido  esta ,  será 
necesario  declarar  el  estado  en  que  el  mundo  estaba  an- 
tes de  la  predicación  del  Evangelio.  El  cual  se  entiende 
por  lo  que  el  Apóstol  escribe  á  los  de  Efeso  por  estas  pa- 
labras (a) :  Lo  que  os  pido,  hermanos,  es  que  no  viváis 
de  la  manera  que  viven  los  gentiles,  que  tienen  escure- 
cidos  sus  entendimientos  con  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia y  ceguedad  de  sns  corazones :  los  cuales,  perdida  la 
esperanza  de  la  otra  vida ,  se  entregaron  á  todas  las  tor- 
pezas y  cobdicias  del  mundo.  Este  tan  grande  mal  pro- 
cedió ,  lo  uno  porque  no  esperaban  bien  ni  mal  en  la  otra 
vida,  como  aquí  nota  el  Aplóstol ,  y  así  les  faltaba  el  freno 
del  temor  de  Dios,  que  los  apartase  del  mal ;  y  lo  otro 
porque  en  lugar  del  verdadero  Dios,  autor  de  toda  sauc- 
tidad  y  limpieza ,  adoraban  dioses  sucísimos  y  deshones*- 
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tfsinios,  «nlo6  cuales  ponian  todo  género  de  torpesas  y 
carnalidades.  Y  por  esto  no  tenían  por  inconveniente  ser 
tales  cuales  eran  sus  dioses.  De  manera  que  en  aquel 
tiempo  no  era  el  mundo  otra  cosa  sino  un  revolcadero  y 
cenagal  de  puercos  sucísimos,  y  una  plaza  de  todos  los  en- 
gaños, y  maldades,  y  mentirasque  en  el  corazón  humano 
pueden  caber.  Porque  juntamente  con  la  idolatría  reina- 
ban todos  los  vicios ,  de  los  cuales  ella  es  causa ,  princi- 
pio y  Gn,  como  dice  el  Sabio  (b).  Por  lo  cual  el  profeta 
Esaias  (c)  compara  los  hombres  de  aquel  tiempo  con  dra- 
gones y  serpientes ,  lobos,  osos,  leones  y  basiliscos ;  y 
al  mismo  mundo  llama  un  desierto,  un  páramo  y  una 
tierra  sin  camino  y  sin  labor,  donde  no  hay  sino  zarzas  y 
espinas  y  cuevas  de  serpientes  y  de  bestias  fieras. 

Pues  siendo  tales  los  hombres  y  tal  el  mundo,  pudo 
tanto  la  gracia  de  Cristo  y  la  predicación  del  Evangelio» 
que'  mudó  los  lobos  en  ovejas,  y  los  leones  en  corderos, 
y  las  serpientes  en  palomas,  y  los  árboles  estériles  y  sil- 
vestres en  árboles  hermosos  que  llevasen  fructos  de  vida 
eterna.  En  lo  cual  se  cumplió  lo  que  el  mismo  Profeta 
mucho  antes  había  denunciado  (d)  diciendo,  que  el  de- 
sierto se  mudaría  en  un  lugar  delicioso,  y  la  tierra  yerma 
en  vergel  de  deleites.  Y  esto  hecho,  añade  Ezequíel  (e), 
que  los  caminantes  que  por  allí  pasasen ,  maravillados 
desta  tan  grande  mudanza,  dirían :  Aquella  tierra  de- 
sierta y  sin  labor  se  ha  hecho  un  jardín  de  deleites ,  sig- 
nificando por  estas  comparaciones  la  hermosura  y  abun- 
dancia de  sanctidad  que  en  el  mundo  había  de  florecer 
con  la  predicación  y  gracia  del  Evangelio.  Quien  quisiere 
saber  algo  de  esto,  lea  las  historias  eclesiásticas,  que 
dello  tratan,  y  las  vidas  de  los  padres  del  yermo  y  las 
corónicas  de  las  órdenes ;  y  ahí  verá  tan  grande  número 
de  sanctos,  conviene  á  saber,  de  religiosísimos  pontífi- 
ces, de  confesores,  de  purísimas  vírgines  (que  junto 
con  la  carne  vencieron  el  mundo),  y  innumerables  mon- 
jes ,  de  los  cuales  unos  vivían  en  la  congregación  de  los 
monasterios  á  manera  de  ángeles,  y  otros  que  apartados 
de  la  compañía  de  los  hombres  moraban  en  los  desiertos^ 
haciendo  vida  mas  que  humana. 

Pues  quien  leyere  las  vidas  destos  sanctísimos  padres, 
las  cuales  escribieron  gravísimos  autores ,  no  querrá  ma- 
yor  testimonio  de  la  excelencia  de  nuestra  religión  que 
lo  que  allí  verá.  Porque  verá  las  noches*  cuasi  enteras  sin 
dormir  y  sin  tener  mas  cama  que  el  suelo ;  verá  las  cel- 
das destos  padres  tan  estrechas ,  que  mas  parecían  sepul- 
cros de  muertos  que  aposentos  de  vivos ;  verá  que  no 
usaban  de  otro  mantenimiento  que  de  pan  con  sal  y  raí- 
ces de  yerbas  crudas ;  porque ,  como  dice  Sant  Hieróni- 
mó  (/),  comer  cosa  cocida  se  tenia  entre  los  monjes  por 
co^  de  lujuria.  Verá  una  pobreza,  así  en  el  vestido  como 
en  todo  lo  otro ,  la  mas  estrecha  que  se  puede  imaginar. 
Verá  un  tan  grande  despegamiento  del  mundo  y  de  todos 
los  afectos  humanos,  que  ni  á  las  mismas  hermanas  que 
venían  á  ver  sus  hermanos  querían  ver  ni  hablar.  Puíbs 
¿qué  diré  de  aquella  insaciabilidad  de  traUr  y  conversar 
nochesydias  con  Dios  sin  cansarse  ni  enfadarse?  ¿Qué  diré 
de  aquella  fe  y  confianza  tan  grande  que  tenían  en  Dios, 
con  la  cual  mandaban  á  las  leones  y  á  las  bestias  fieras  y 
mataban  los  dragones  y  serpientes?  ¿Qué  diré  de  aquel 
tan  grande  amor  de  la  soledad,  y  de  aquel  huir  de  la 
compañía  de  los  hombres  (cuando  eran  por  sus  virtudes 
y  milagros  estimados)  por  no  perder  un  punto  de  aquella 

{k)  Sap.  14.    (<:)  Esal.  13.  et  84.    (^  lui.  35.  tt  45. 
(1)  Siech.  36.    (O  In  vil*  PP- 


suavísima  conversación  que  tenían  con  Dios 
estas  cosas  tan  admirables  y  tan  sobrenatun 
se  podían  sustentar  sin  ayudas  sobrenatural 
peciaHsimo  favor  de  Dios.  Y  por  esto  ellas 
otros  milagros  dan  testimonio  de  la  excelem 
tra  fe  y  religión.  Mas  deste  materia  trataren 
larga  en  su  proprio  lugar. 

§1. 

TócaM  la  conatancia  de  loa  mártirea,  y  exceleDda  d 
qae  ae  profeaan  en  nuestra  fe. 

Otro  indicio  de  la  gran  sanctidad  de  aquc 
rada,  es  la  muchedumbre  de  mártires  que  en 
po  hubo,  en  el  cual  se  desarraigó  la  idolatría 
y  se  plantó  la  fe  y  el  conocimiento  del  verd 
Guau  grande  haya  sido  el  número  destos  glo 
Ueros,  y  cuan  crueles  los  tormentos  que  pac 
cuan  grandes  las  batallas  que  vencieron,  y  c 
sámente  triunfaron  de  los  príncipes  del  mun 
fiemo,  ni  hay  palabras  pa^  lo  explicar,  y  ap 
drá  creer.  Y  por  ser  esta  materia  tan  grand 
pocas  palabras  no  se  puede  dignamente  trata 
dará  para  otros  lugares  desta  escriptura. 

Pues  en  esta  tan  admirable  fe  y  constancia 
tires  se  ve  cuan  grande  era  la  virtud  y  sancti 
que  teles  cosas  padecían,  por  no  estar  un  solí 
en  desgracia  de  su  Criador.  Porque  deste  sai 
cedía  este  ten  grande  fortaleza,  como  el  misr 
nos  enseñó ;  el  cual  después  de  haber  declara 
divino  sermón  del  monte  los  principales  docí 
la  vida  evangélica,  al  cabo  dijo  (fc) :  El  qui 
mis  palabras,  y  las  pone  por  obra ,  será  sem 
hombre  que  edificó  su  casa  sobre  una  peña 
donde  siendo  combatida  con  las  crecientes  < 
y  con  los  torbellinos  de  los  vientos  y  de  las 
por  eso  cayó ,  porque  estaba  fundada  sobre  fi 
Esta  piedra  firme  es  la  fortaleza  de  todas  las  v 
de  la  gracia  proceden,  y  señaladamente  de  la 
la  cual  se  escribe  en  los  Cantares  ( t ) ,  que  1 
aguas  no  podrán  apagar  el  fuego  de  la  can 
avenidas  de  los  ríos  la  anegarán.  Pues  ¿de  á( 
dio  esta  tan  admirable  sanctidad,  caus^lorad 
rabie  fortaleza ,  sino  de  la  profesión  y  religio 
en  la  cual  tan  grandes  ayudas  se  dan  para 
hombres  mas  que  hombres,  esto  es,  celesl 
vinos? 

Alegará  por  ventura  alguno  que  entre  1 
no  faltaron  hombres  virtuosos  y  continentes, 
meramente  respondo,  que  no  merece  nomb 
fecta  virtud  la  que  no  tiene  por  fin  á  Dios,  y  i 
reza  á  su  gloría. 

¿  Qué  aprovecha,  dice  Sant  Augnstin  {k), 
vir,  por  el  cual  no  se  alcanza  el  bienaventu 
Sócrates  fué  entre  los  filósofos  muy  alaban 
tinento,  y  entre  sus  alabanzas  pone  una  Píate 
pulo  (la  cual  refiere  Quintiliano)  diciendo,  q 
moso  mancebo  llamado  Alcibiades  se  le  ol 
que  usase  del  como  quisiese ;  mas  que  él  fu^ 
nente  que  no  quiso  usar  de  aquella  licencia 
beralmente  se  le  ofrecía.  ¡Oh  admirable  virtí 

(#)  Infr.  eap.  13.  y  del  16.  adelante.     (A)  Matth.7. 

(4)  Oe  Divers.  trac!.  1.  de  Dlseip.  Chriat.  cap.  1. 
Ver.  D.  See.  lo.  serm.  (U.  cap.  1.  tom.  10.  et  conir. 
cap.  S.  tom.  1. 
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no  querer  Qstr  del  vicio  por  el  cual  hoy  dia  se 
I  los  hombres !  ¡  Qué  virtud  y  qué  alabanza  es  tan 
la^  carecer  de  un  vicio  tan  abominable !  También 
alegar  la  continencia  de  las  virgines  vestales  que 
n  Roma.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  millares  de 
5  nobilísimas,  que  en  todas  las  partes  de  la  Grís- 
.  se  consagraron  ¿  Dios,  despreciadas  grandes  ri- 
y  casamientos?  También  en  Roma  hubo  algunos 
»  esforzados  que  pusieron  la  vida  por  la  patria, 
ene  que  ver  esto  con  millares  de  cuentos  de  hom- 
mujeres,  y  niños,  y  virgines  delicadas  que  se  de- 
acer  mil  pedazos,  no  por  la  salud  temporal  de  la 
sino  por  la  gloria  y  honra  de  su  Criador  ?  ¿  (¡iné 
le  ver  esto  con  la  fortaleza  de  las  madres,  que 
ieron  ser  despedazados  sus  hijos  mancebos  de- 
5  sus  ojos,  por  no  quebrantai*  la  fe  y  lealtad  que 
á  su  Dios?  ¿Hay  fortaleza  debajo  del  cielo  que  no 
i  sombra  comparada  con  esta?  También  hubo  al- 
ilósofos  que  despreciaron  las  riquezas  por  entre- 
la  fílosoña.  Cuántos  hayan  sido  esos ,  podemos 
por  los  dedos ;  y  en  lugar  de  esos  pocos ,  os  daré 
ares  de  religiosos  en  cuantas  órdenes  ha  habido  y 
la  iglesia,  y  muchos  entie  ellos  muy  ricos  y  gran- 
óreselos  cuales  todo  eso  junto  con  la  propría  vo- 
y  con  todos  los  deleites  sensuales,  renunciaron 
or  de  Dios.  También  hubo  filósofos  abstinentes, 
contentaban  con  viles  manjares ,  y  se  daban  á  la 
iplacion  de  las  obras  de  naturaleza.  Mas  ¿qué  pro- 
I  tiene  esto  con  millares  de  monjes  sanctisimos, 
les  morando  en  los  desiertos,  apartados  de  la  cóm- 
elos hombres,  se  mantenían  con  raices  de  yer- 
i  veces  pasaban  dos  y  tres  dias  sin  desayunarse,  y 
{ veces  la  semana  entera ,  ocupando  los  dias  y  las 
con  increíble  suavidad  en  la  contemplación  de 
dor ,  como  refiere  Filón  de  los  fíeles  que  mora- 
ba de  Alejandría,  y  como  se  escribe  de  millares 
¡es  que  moraban  por  los  desiertos?  Por  lo  cual 
oque  todas  aquellas  virtudes  filosóficas  apenas 
a  llamarse  sombras  y  figuras  de  las  nuestras.  An- 
K:e  que^í  como  los  ximios  hacen  algunas  cosas 
en  alguna  manera  imitan  las  obras  de  los  hom- 
¡  todas  estas  virtudes  de  filósofos  se  pueden  lla- 
nas de  ximios,  si  se  comparan  con  las  virtudes  de 
tos  varones  que  aquí  habemos  referido. 

§.  II. 

I  desdora  la  religión  qae  michos  eristlanos  Tivan  mal,    * 
de  las  medidaas  eoo  qae  se  cara  esta  dolencia. 

dirá  por  ventura  alguno :  si  es  tan  grande  la  efí- 
I  la  religión  cristiana  para  hacer  virtuosos  á  los 
res  della,  ¿cómo  vemos  el  dia  de  hoy  tan  pocos  se- 
i  virtud,  muchos  de  los  cuales  viven  como  si  nin- 
ó  religión  tuviesen?  A  los  que  esto  dicen  pre- 
I  yo :  ¿Qué  provecho  recibirla  un  enfermo,  si  es- 
a  un  hospital  muy  bien  proveído  de  médicos  y 
las  no  quisiese  aprovecharse  dellas?  Pues  asi  di- 
I  la  fe  y  religión  de  la  Iglesia  cristiana  es  un  hos- 
)veido  de  todas  las  m^cinas  espirituales  orde- 
or  aquel  sapientísimo  médico  que  nos  vino  del 
ra  la  cura  de  nuestras  ánimas.  Pues  si  yo  de  nin- 
stas  medicinas  uso  ni  tengo  cuenta  con  ellas, 
ovecho  me  pueden  acarrear? 
Be  pregnntáredesqué  medicinas  sean  estas,  y  co- 
po de  usar  dellas,  á  esto  respondo  que  son  mu* 
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chas  y  diversas ;  pero  cuatro  son  las  mas  principales  que 
aquí  summariamente  apuntaremos.  Entre  las  cuales  la 
primera  es  la  fe,  que  son  los  artículos  y  misterios  que 
ella  confiesa.  Y  para  aprovecharnos  desta  excelente  me- 
dicina, no  basta  rezar  el  credo  secamente  como  lo  pro- 
nunciarla un  papagayo,  sino  es  menester  entender  y  pon* 
derar  lo  que  comprehenden  esos  misterios  que  creemos. 
Pongamos  ejemplos.  Cuando  confesamos  que  Dios  es 
Padre,  pensemos  que  no  solo  es  Padre  de  su  unigénito 
Hijo,  sino  también  de  todos  los  justos  que  son  hijos  adop- 
tivos suyos,  de  los  cuales  de  tal  manera  es  Padre  que, 
como  nos  lo  certificó  su  unigénito  Hijo  ( ¿),  no  hay  padre 
en  la  tierra  que  en  la  voluntad  y  amor,  y  en  el  cuidado  y 
providencia  de  padre ,  y  en  el  tratamiento  y  regalo  de 
padre  se  pueda  comparar  con  él.  Pues  aquí  tiene  el  hom* 
bre  remedio  para  todas  sus  necesidades,  alivio  para  sus 
trabajos,  consuelo  para  sus  tristezas,  esfuerzo  para  sus 
peligros,  y  obligación  paraamar  á  este  Padre,  y  tratarse 
como  hijo  suyo,  conservando  con  la  pureza  de  la  vida  la 
dignidad  desta  nobleza. 

Pasáis  luego  mas  adelante  al  Hijo,  y  confesáis  que  to* 
mó  carne  de  una  Virgen  sanctísima,  y  no  solo  se  hizo 
hombre ,  sino  también  padeció,  y  fué  muerto  y  sepul- 
tado por  el  remedio  de  los  hombres.  Pues  quien  esto 
considerare ,  ¿  cómo  podrá  dejar  de  amar  á  quien  tanto 
lo  amó,  á  quien  tanto  por  su  causa  padeció ,  á  quien  por 
un  medio  tan  costoso  le  redimió ,  y  á  quien  tan  grande 
bondad  y  caridad  en  esta  obra  le  descubrió,  y  tan  grande 
beneficio  le  hizo?  ¿Cómo  podrá  dejar  de  aborrecer  el  pe- 
cado, cuyo  perdón  y  remedio  tan  caro  le  costó?  Y  ¿cómc 
podrá  emplear  la  vida  en  el  regalo  de  su  carne  mal  incli- 
nada, pues  él  con  tanto  rigor  por  las  culpas  ajenas  trató  la 
suya  innocentísima?  Pues  si  sobre  todo  esto  considerare 
profundamente  aquellos  tres  postreros  artículos  de  la  fe, 
que  son  la  venida  deste  Señor  á  juicio,  y  la  gloria  perdu- 
nd)le  que  ha  de  dar  á  los  buenos ,  y  la  pena  eterna,  y 
aquellas  temerosas  llamas  de  fuego  con  que  para  siempre 
han  de  ser  en  cuerpo  y  ánima  atormentados  los  malos, 
junto  con  el  destierro  perpetuo  del  cielo,  y  con  la  priva- 
ción de  la  visión  beatífica  de  Dios ;  y  esto  sin  esperanza 
ni  de  misericordia,  ni  de  perdón ,  ni  de  remedio,  ni  de 
revocación  ó  mitigación  de  la  sentencia  dada  (lo  cual  todo 
se  ha  de  ejecutar  en  la  hora  de  la  muerte,  que  á  cada 
momento  nos  amenaza) ,  ¿  quién  será  tan  enemigo  de  sí 
mismo,  y  tan  duro  de  corazón,  que  no  le  tiemble  la  con- 
tera, si  cada  cosa  destas  considera  profundamente?  Esta 
es  pues  la  primera  medicina  y  la  primera  ayuda  que  nos 
da  la  religión  cristiana  para  la  virtud. 

La  segunda  es  el  uso  de  los  sacramentos,  que  son  pro- 
prias  medicinas  de  las  llagas  y  dolencias  de  nuestras 
ánimas,  inventadas  y  ordenadas  por  aquel  piadoso  Sa-» 
maritano  (m)  que  infundió  olio  y  vino  sobre  las  llagas 
del  herido.  Porque  aquel  Señor,  que  tantas  especies  de 
yerbas  medicinales  crió  para  la  cura  gestos  cuerpof 
mortales  que  tenemos  communes  con  las  bestias,  no 
habia  de  dejar  sin  medicinas  á  las  ánimas  inmortales 
que  tenemos  communes  con  los  ángeles;  pues  no  son 
menores  las  enfermedades  á  que  están  subjectas  que 
nuestros  cuerpos.  Mas  entre  estos  sacramentos,  los  que 
mas  á  menudo  se  pueden  recebir  son  el  de  la  confesión  y 
el  de  la  sagrada  comunión.  De  los  cuales  el  uno  sirve 
para  curar  las  llagas  del  ánima ,  y  para  resuscitarla  de 
muerte  á  vida ,  y  el  otro  para  conservarla  sin  pecado  en 
(i)  Loe.  11.  (m)  Licio. 

so 
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la  vida  recebida.  U  virtud  y  eflcacia  destos  dos  sacra- 
mentos para  estos  efectos  susodichos ,  y  para  otros  mu- 
chos ,  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  explicar. 
Y  por  no  hacer  iiijuria  á  cosa  tan  grande^  hablando  delta 
brevemente,  no  diremos  aquí  mas ,  porque  esto  queda 
para  otro  lugar. 

La  tere jra  ayuda  que  nos  da  esta  sancta  religión  es, 
encommendar  muchas  veces  el  uso  y  continuación  de  la 
oración ;  la  cual  es  remedio  común  de  todas  las  necesi- 
dades ,  y  una  medicina  general  para  todos  los  males. 
Los  sacramentos  tienen  particulares  efectos  que  obran 
en  las  ánimas,  y  las  otras  virtudes  tienen  también  par- 
tictilaros  materias  y  oficios  en  que  se  ejercitan ;  mas  la 
oración  vutc  para  todas  las  cosas ,  y  particularmente  es 
remedio  contra  el  pecado.  Y  asi  con  ella  armó  nuestro 
Salvador  á  sus  discípulos  la  noche  de  la  Pasión ,  cuando 
les  dijo  (n) :  Velad  y  orad ,  porque  no  caigáis  en  tenta- 
ción. Y  conforme  á  esto  el  Eclesiástico  dice  (o)  que  el  que 
guarda  la  ley  multiplica  la  oración;  dando  á  entender 
que  es  muy  grande  ayuda  para  la  guarda  de  la  ley  el  so- 
corro de  la  oración.  Callo  otros  muchos  lugares,  donde 
la  continuación  desla  virtud  muy  encarecidamente  se 
nos  encomienda.  Destas  tres  ayudas  para  la  virtud  nada 
supieron  ni  escribieron  los  filósofos,  aunque  se  vendían 
por  maestros  de  la  vida  humana.  Porque  ni  tenian  fe, 
ni  sacramentos ,  ni  sabían  qué  cosa  era  oración ;  porque 
QO  esperaban  favores  del  cielo  para  alcanzar  la  virtud, 
sino  de  sí  mismos  y  de  sus  proprias  fuerzas. 

Con  estas  tres  ayudas  podemos  juntar  la  palabra  de 
Dios,  oida ,  ó  leída ,  ó  devotamente  pensada  y  rumiada, 
de  cuyo  fnicto  y  provecho  tratamos  ya  al  principio  deste 
libro  (/)).  Estas  son  cuatro  muy  principales  ayudas  para 
alcanzar  la  virtud  y  la  perfección  de  la  vida  cristiana.  Y 
digo  para  alcanzarla ,  porque  no  consiste  en  ellas  la 
perfección  dcsta  vida ,  mas  son  medios  y  instrumentos 
muy  eficaces  para  conseguirla ,  así  como  las  medicinas 
lo  son  para  alcanzar  la  salud ,  las  cuales  serían  ociosas, 
si  no  se  siguiese  este  fructo  dellas. 

Pues  tomando  al  propósito,  si  son  tan  pocos  los  cris- 
tianos que  usen  destas  medicinas,  si  tan  lejos  están  y  tan 
desacordados  de  pensar  en  los  misterios  de  la  fe  que  profe- 
san, si  nunca  se  llegan  á  los  sacramentos  sino  forzados 
con  censuras,  si  no  gastan  siquiera  una  hora  de  veinte  y 
cuatro  que  tiene  el  dia  en  encomendarse  á  Dios  y  pedirle 
favor  y  su  gracia  contra  los  pecados  (que  por  todas  partes 
nos  tienen  cercados),  si  nunca  toman  un  libro  devoto  en 
las  manos,  ni  oyen  con  atención  y  deseo  de  aprovechar 
la  palabra  de  Dios,  ¿qué  les  puede  ayudar  el  titulo  de 
cristianos ,  si  no  usan  de  los  socorros  y  medicinas  que 
esta  sancta  religión  nos  propone  para  ayudamos  á  la  vir- 
tud, y  criar  en  nuestros  corazones  temor  y  amor  de  Dios, 
y  odio  contra  el  pecado?  Dadme  vos  una  persona  que 
usando  destos  remedios  esté  desmedrada  en  la  idrtud,  y 
valdrá  algo  vuestra  objeccion.  Mas  por  experiencia  se 
ve,  que  todas  las  personas  que  usandellos,  cada  dia  van 
crociendoy  aprovechando  mas  en  el  amor  de  Dios,  y 
aborrecimiento  del  pecado ,  y  en  toda  virtud. 

CAPITULO  XI. 

De  la  BOU  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  qne  ea  aleanzarsa 
por  eUa  la  verdadera  feUcIdad  y  ultimo  fin  del  hombre. 

La  nona  excelencia  de  la  religión  cristiana  es,  alcan- 
larso  por  ella  la  felicidad  y  último  Andel  hombre.  Para 
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la  inteligencia  desto ,  es  de  saber  que  aunque  el  |ffiMl- 
pal  oficio  de  la  verdadera  religión  sea  hacera  los  hom- 
bres buenos  y  virtuosos,  mas  no  para  ellaaquí,siiio pasi 
mas  adelante  pretendiendo  hacerlos  bienaventurados. 
Para  lo  cual  toma  por  medio  la  virtud ,  que  es  It  escala 
por  do  se  sube  á  esta  bienaventuranza.  De  modo  que 
aunque  la  virtud  sea  digna  de  grande  estima  y  venera- 
ción ,  mas  no  consiste  en  ella  nuestro  último  bien,  co- 
mo los  filósofos  estoicos  afirmaban  (o),  mas  solamente 
es  medio  y  camino  para  alcanzar  este  summo  bien.  Por 
manera  que  así  como  el  fin  del  buen  estudiante  no  es 
estudiar,  sino  alcanzar  la  sciencia  por  medio  del  esta- 
dio ,  y  el  fin  del  labrador  no  es  cultivar  y  labrar  la  tiep- 
ra,  sino  coger  los  fnictos  della :  asi  el  uHiroo  fin  de  la 
ley  no  es  solamente  hacer  al  hombre  virtuoso,  sino  bien- 
aventurado; y  para  llegar  á  esto  lo  hace  vürtnoso.  Lo 
primero  es  oficio  de  la  ley,  lo  segundo  es  fin. 

Mas  que  esta  bienaventuranza  no  se  pueda  alcanzazc- 
en  esta  vida  (por  ser  llena  de  infinitas  miserias),  al  príi^:^ 
cipio  deste  libro  ( 6 )  lo  disputamos  y  concluimos.  Per^ 
aquí  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  bienaventc^^ 
ranzas :  una  consumada  y  otra  comenzada.  La  cons^n* 
mada  está  guardada  para  los  fieles  siervos  de  Dios  en  |« 
otra  vida ,  donde  verán  claramente  aquel  summo  y  uni- 
versal bien  en  quien  están  todos  los  bienes,  y  asi  nc 
tendrán  mas  que  desear.  Pero  la  comenzada  es  aquella 
de  que  los  amigos  de  Dios  gozan  en  esta  vida,  la  coa/ 
participa  este  nombre  de  bienaventuranza  por  algaoi 
semejanza  que  tiene  con  la  otra.  Y  si  preguntáremos  en 
qué  género  de  bienes  consista  ella,  no  será  necesano 
andar  derramados  como  los  filósofos  inquiriendo  qué 
bienes  sean  estos ;  porque  el  Apóstol  (c)  nos  saca  desta 
perplejidad ,  diciendo  que  el  reino  de  Dios  no  es  comer 
ni  beber,  sino  justicia,  y  paz ,  y  alegría  en  el  Espíritu 
Sancto.  En  las  cuales  palabras  señala  tres  maneras  de 
bienes :  el  primero  es  justicia,  que  es  sanctidad  y  buena 
vida ,  la  cual  es  fundamento  de  la  verdadera  paz  ( como 
dice  Esaias )  ( <í ) ,  y  desta  paz  y  justicia  nace  el  alegría 
de  la  buena  conscienciay  el  gozo  del  Espíritu  Sancto,  qoe 
es  el  sello  y  cumplimiento  desta  bienaventuranza.  El 
cual  gozo  comunmente  anda  en  compañía  de  la  cari- 
dad como  hijo  della ;  y  desta  manera  consideramos  aquí 
este  gozo,  hermanado  y  ayuntado  con  su  madre. 

Esta  es  aquella  paz  de  que  dice  el  Profeta  (e) :  Mocha 
paz  tienen ,  Señor,  los  que  guardan  vuestra  ley ,  y  no 
hay  cosa  quQ  los  ofenda  y  escandalice.  Y  en  otro  logar 
dice  el  Señor  por  Esaias  ( /) :  ¡  Oh  si  tuvieses,  hombre, 
cuenta  con  mis  mandamientos  1  porque  luego  derrama- 
ría yo  sobre  tí  como  un  río  de  paz.  Y  Uámalaaqui  río,  lo 
uno  por  la  grandeza  desta  paz  que  Dios  da ,  muy  dife^ 
rente  de  la  que  da  el  mundo;  y  lo  otro  porque  esta  pas,  i 
manera  de  río,  apaga  el  encendimiento  y  ardor  de  nues- 
tras cobdicias,  y  pasiones  y  apetitos,  que  son  lospeftll^ 
badores  desta  paz ,  los  cuales  por  virtud  desta  pazydjíll 
justicia  vienen  á  sosegarse ;  como  lo  significó  Salomes 
por  estas  palabras  muy  dignas  de  notar  {g)',  Coanlo 
agradaren  á  Dios  los  caminos  del  hombre ,  hará  qoe  sop 
enemigos  tengan  paz  con  él.  Pues  no  tiene  el  boaArt 
otros  mas  crueles  enemigos  que  despedacen  su  oor^M 
y  le  hagan  guerra  proel,  sino  la  vehemencia  yfOC^JW 
sus  apetitos  y  pasiones ,  y  deseaos  ansioeos  d^  cisum  jP| 
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fOfldealeauar ;  los  cuales  quieta  Diospormediode»- 
paz  y  justicia.  MÍis  cuál  sea  esta  paz ,  qo  lo  puede  en-* 
ider  sino  quien  ha  gozado  della ;  porque ,  como  dice  el 
óslol  {h) ,  sobrepuja  todo  sentido :  que  es  todo  lo  que 
entendimiento  humano  puede  por  si  alcanzar. 
Ni  tampoco  puede  estimar  ni  conocer  cuan  grande  sea 
goxoen  el  Espíritu  Sancto,  que  desta  paz  y  justicia 
ooede ,  sino  el  que  por  experiencia  lo  ha  probado ;  co* 
)  claramente  lo  dice  el  Señor  por  estas  palabras  (t) :  Al 
le  venciere  daré  yo  un  manná  escondido ,  el  cual  nadie 
incoe  sino  el  que  lo  ha  probado.  Donde  por  el  manná, 
le  era  un  manjar  que  tenia  en  sí  toda  suavidad ,  en- 
Hideeste  gozo  y  alegría  espiritual,  la  cual  sobrepuja 
dos  los  gustos  y  deleites  del  mundo,  como  la  Esposa  lo 
gnificó ,  cuando  hablando  con  su  Esposo  dijo  (k) ,  que 
LS  pechos  eran  mas  suaves  que  el  vino.  Entendiendo 
>r  los  pechos  la  leche  suavísima  de  las  consolaciones 
;pirítuales  con  que  él  recrea  las  ánimas  devotas,  y  por 
I  vino  todos  los  gustos  y  deleites  del  mundo.  Pues  este 
lanná  tan  suave  dice  aquí  el  Señor  que  nadie  lo  conoce 
\no  quien  lo  ha  probado. 

§  1- 

TesttoMmios  sagrados ,  ejemplos ,  y  eoiUeetiiraf 
de  la  dhrtiia  soairidad. 

Poes  dirá  alguno :  ¿de  qué  sirve  tratar  agora  vos  de 
cosa  tan  escondida?  Porque  el  que  la  ha  gustado,  mejor 
hconocerá  por  la  experiencia  que  por  vuestras  palabras;  y 
nao  la  ha  probado ,  no  bastarán  palabras  para  que  sepa 
lo  qae  es,  pues  está  escondida.  A  esto  respondo,  que 
todavía  hay  razones  y  conjecturas,  y  testimonios  de  las 
uñetas  Escripturas ,  y  ejemplosy  dichos  de  los  sanctos, 
TfiíQcbos  otros  argumentos ,  por  los  cuales  podemos  en 
ilguna  manera  conjecturar  qué  tan  grande  sea  la  suavi- 
ttd  de  este  manná,  lo  cual  no  seii  de  poco  provecho 
pin  el  estudioso  lector.  Porque  como  en  la  grandeza 
desta  paz  y  deste  gozo  se  remate  la  felicidad  y  biena- 
veaturanza  desta  vida,  y  los  hombres,  como  aniba  diji- 
DU»  (Q ,  tengan  un  grande  apetito  y  deseo  natural  desta 
Uicidad ,  podrá  ser  que  algunos  convencidos  con  la 
faena  desta  razón ,  quieran  dar  de  mano  á  todas  las  bie- 
UTenturanzas  falsas,  engañosas  y  mentirosas  que  los 
bombres  del  mundo  procuran ,  y  buscar  esta ,  que  es  la 
verdadera ,  y  que  sola  ella  en  su  grado  quieta  los^  cora- 
<o&es  humanos. 

T  porque  dijimos  que  esta  bienaventuranza  comenzá- 
is tiene  alguna  semejanza  con  la  otra  consumada  que  es- 
peramos, traigo  por  testigo  desto  á  Sant  Bernardo,  el 
col  hablando  con  Dios  dice  asi  (m) :  Algunas  veces  po- 
oes  ti.  Señor,  en  la  boca  de  mi  corazón  que  suspira  por  ti, 
unt  cosa  que  no  me  conviene  á  mi  saber  lo  que  es.  Sien- 
to la  dulzura  y  la  suavidad  della,  la  cual  es  tan  grande, 
tw  si  en  mí  se  continuase ,  no  tendría  mas  que  desear. 
IHies  esta  es  una  de  las  principales  propríedades  de  la 
^erdadera  bienaventuranza,  dar  cumplido  reposo  y  sa- 
Uacdon  al  corazón  hun^ano,  Y  asi  contento  con  lo  que 
Nxee,  no  desea  ni  subirá  ppr  mas ;  porque  tiene  ^en- 
rodesl  á  Dios,  fuente  de  toda  suavidad;  y  contento 
oneste  bocado  pierde  la  hambre  de  todas  las  otras  co- 
is que  antes  deseaba. 

Ibs  para  tratar  de  la  grandeza  deste  gozo ,  era  nece- 
irio  tratar  primero  de  la  grandeza  del  amor  con  que 
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aquella  summa  bondad  ama  las  ánimas  puras  y  humildes; 
porque  sabido  esto ,  no  sería  increíble  aun  á  los  muy  in- 
crédulos lo  que  acerca  desta  materia  dijésemos.  Mas 
este  no  es  su  proprio  lugar.  Baste  saber  que ,  como  Sant 
Cris6stomo  dice  (n) ,  este  amor  es  tan  grande  que  nin- 
guna afición  de  los  amadores  de  la  hermosura  de  alguna 
criatura  (aunque  sea  de  aquellos  que  andan  como  locos 
con  la  fuerza  de  sus  aficiones)  se  puede  comparar  con  la 
grandeza  deste  amor.  Pues  por  aqui  en  alguna  manen 
se  entenderá  cuáles  sean  las  consolaciones  con  que  este 
tan  grande  amador  recrea,  esfuerza  y  apacienta  las  áni- 
mas que  asi  ama. 

Destas  pues  dice  él  hablando  con  sus  siervos  por 
Esaías  (o) :  A  mis  pechos  seréis  llevados ,  y  sobre  mis 
rodillas  os  asentaré ,  y  regalaré;  y  de  la  manera  que  una 
madre  halaga  un  hijo  pequeñito,  asi  yo  os  consolaré. 
Verlo  heis  asi  cumplido,  y  alegrarse  ha  vuestro  corazón, 
y  vuestros  huesos  asi  como  una  yerba  florecerán.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Dios  por  su  Profeta.  Pues  ¿quién 
pudiera  imaginar  que  palabras  tan  regaladas  pudieran 
proceder  de  aquella  incomprehensible  Majestad ,  y  esto 
para  con  una  criatura  que  en  presencia  del  es  mucho 
menos  que  una  hormiga?  Mas  ¿qué  otra  cosa  nos  quiso 
este  Señor  declarar  por  estas  tan  dulces  palabras,  y  por 
esta  comparación  del  regalo  de  la  madre  para  con  su  hi- 
jo chiquito ,  sino  la  grandeza  del  amor  que  tiene  á  las 
ánimas  puras  y  humildes,  y  los  regalos  con  que  las  con- 
suela y  recrea  en  esta  vida ,  mientra  se  dilata  el  alegría 
de  la  otra?  Muy  bien  entendía  esto  (como  quien  tantas 
veces  lo  habia  probado)  el  sancto  rey  David  en  medio 
del  aparato  y  resplandor  de  la  casa  real ,  cuando  mara- 
villado de  la  grandeza  desta  suavidad  decía  (p):  ¡Cuan 
grande  es.  Señor,  h  muchedumbre  de  vuestra  dulzura, 
la  cual  tenéis  escohdida  para  los  que  os  temen  1 Y  dice 
muy  bien  escondida;  porque,  como  ya  dijimos,  ñola 
conoce  sino  quien  la  ha  probado.  La  cual  dulzura  aun- 
que propriamente  se  recibe  en  el  ánima ,  mas  á  veces  es 
tan  grande,  que  así  como  los  rios  con  las  avenidas  salen 
de  madre ,  así  ella  redunda  en  la  misma  carne ,  dándole 
uhos  como  relieves  de  los  manjares  que  ella  goza,  y  ha- 
ciéndola participante  de  su  alegría.  Lo  cual  también 
confiesa  el  mismo  Profeta  (q) ,  cuando  dice :  Mi  corazón 
y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Pues  esta  alegría, 
así  como  se  funda  en  Dios  y  es  causada  y  obrada  por  él, 
asi  es  conforme  á  quien  él  es,  que  en  todas  sus  obras  es 
grande ,  en  todas  Dios.  Si  no,  decidme ,  ¿qué  regalo  era 
aquel  que  la  Esposa  quiso  sig^car  en  sus  Cantares  (r), 
cuando  dijo :  La  mano  siniestra  tiene  puesta  el  Esposo 
debajo  de  mi  cabeza,  y  con  su  diestra  me  abrazará? 
Pues  este  regalo  y  consolación  es  tan  grande ,  que  mu- 
chas veces  arrebata ,  y  lleva  en  pos  de  sí  todas  las  fuer- 
zas y  sentidos,  asi  interiores  como  exteriores  del  hom- 
bre, de  tal  modo ,  que  le  es  grande  tormento  divertirse 
de  aquello  que  está  gozando ,  á  oir ,  ó  hablar ,  ó  enten- 
der en  otra  cosa ;  porque  por  todo  el  mundo  no  querría 
perder  un  punto  de  aquello  que  goza.  Y  así  se  escribe  do 
la  virgen  Sancta  Clara,  que  habiendo  recibido  en  la 
fiesta  de  la  Epifanía  una  grande  consolación  de  nuestro 
Señor,  de  tal  manera  tenia  robados  y  embebidos  sus 
sentidos  en  aquella  consolación,  que  por  muchos  días 
le  era  necesario  hacerse  gran  violencia  para  estar  atenta 
alo  que  le  decían.  De  Sant  Bernardo  también  leemos. 
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que  al  principio  de  su  glorioso  noviciado  andaba  tan  ab- 
sorto en  espíritu ,  que  liabia  perdido  el  uso  de  los  senti- 
dos: de  mancrd  que  viendo,  no  veía,  y  gustando  no 
gustaba ,  y  asi  comia  y  bebía  unas  cosas  por  otras,  sin 
hacer  diferencia  dellas;  porque  la  fuerza  del  espíritu  y 
el  gusto  de  la  divina  suavidad  (que  trae  consigo  la  cari* 
dad)  de  tal  manen  habia  embebido  en  si ,  y  arrebatado 
todas  las  fuerzas  del  ánima ,  que  no  tenia  vigor  ni  virtud 
para  otra  cosa  masque  aquella. 

A  quien  estas  cosas  parecieren  increibles,  aproveche* 
se  pard  creerlas  de  los  ejemplos  que  se  ven  en  las  cosas 
humanas.  Ponga  los  ojos  en  un  corazón  vehementemente 
aficionado  á  la  hermosura  de  alguna  criatura,  como  la 
que  la  sancta  Escriptura  refiere  de  la  afición  de  Amnon, 
hijo  de  David,  para  con  Tamar  (s),  la  cual  era  tan  grande 
que  le  enflaquecía  y  consumía  las  carnes;  porque  todo 
el  vigor  y  fuerzas  del  ánima  estaban  tan  ocupadas  y  sus- 
pensas en  aquella  tan  fuerte  afición,  que  dejaban  el  cuer- 
po y  el  estómago  desamparado  de  los  espíritus  que  lo  ha- 
bían de  sustentar,  y  asi  pocoá  poco  se  iba  consumiendo 
y  gastando  de  flaqueza.  Pues  díganme  agora,  si  tanto 
puede  la  hermosura  de  una  criatura  (que  no  es  mas  que 
un  córecico  blanco  y  colorado),  ¿cuánto  mas  podrá  aque- 
lla infinita  hermosura  de  la  divina  bondad,  cuando  el 
Espíritu  Sánelo  con  un  rayo  de  su  luzdescubre  algodella 
á  un  ánima  pura  y  limpia?  Si  tanto  pueden  las  cosas  hu- 
manas, ¿cuánto  mas  las  divinas?  Si  tanto  la  naturaleza, 
¿cuánto  mas  la  gracia?  O  por  mejor  decir,  si  tanto  la  cor- 
rupción del  pecado,  ¿cuánto  la  gracia  y  lumbre  del  Espí- 
ritu Sancto?  Si  tanto  finalmente  el  demonio  atizador  de 
malos  amores,  ¿cuánto  mas  aquel  divmo  espíritu  infla- 
mador  de  los  devotos  corazones? 

§.  11. 

Otru  eo^jectnras  desM  divina  suavidad  en  los  Jnstos  por  el  detpredfi 
de  lo  temporal,  y  olvido  de  snt  enerpos. 

Otro  indicio  tenemos  de  la  grandeza  desta  suavidad : 
qtie  es  la  aspereza  de  innumerables  monjes  que  moraban 
en  los  desiertos  haciendo  vida  mas  que  humana ;  de  la 
cual  se  dijo  algo  en  el  capitulo  pasado  (t) ,  y  adelante  se 
dirá  mucho  mas.  Agora  solamente  diré  una  cosa  que  es- 
criben no  solamente  nuestros  autores,  sino  también  Fi- 
lón, nobilísimo  escríptor  y  filósofo  platónico,  y  de  nación 
judío;  la  cual  no  pod^  dejar  de  poner  admiración  á  quien 
quiera  que  la  leyere.  Escribiendo  él  pues  la  vida  sancti- 
sima  que  hacian  los  fieles  que  hablan  creído  de  la  circun- 
cisión {v),  que  adelante  referiremos,  entre  otras  cosas 
dice,  que  había  algunos  dellos,  que  estaban  tan  llenos  de 
Dios,  y  gozaban  de  tan  grandes  consolaciones  en  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas,  que  venían  á  estar  las 
semanas  enteras  sin  desayunarse,  por  estar  sus  ánimas 
tan  grandemente  recreadas  y  hartas  con  la  suavidad  de 
las  consolaciones  divinas,  que  la  hartura  dellas  redun- 
daba en  los  cuerpos ;  y  el  alegría  del  espíritu  era  tan  gran- 
de, que  hacia  no  sentirse  ni  la  flaqueza,  ni  la  hambre 
del  cuerpo.  ¡Juzgue  pues  agora  el  cristiano  lector  por  este 
indicio,  qué  tan  grande  serta  la  felicidad  y  suavidad  de 
un  ánima  que  aquí  habia  llegado,  y  vea  si  hay  razón  para 
llamar  á  esta  bienaventuranza  comenzada,  pues  de  tal 
manera  hinchia  el  seno  y  capacidad  del  hombre,  que 
ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  deseaba,  y  aun  de  la  fla- 
queza y  necesidades  naturales  se  olvidaba! 

A  este  indicio  añadiré  otro,  que  es  la  renunciación  qne 
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leemos  de  muchas  personas,  las  cuales. después  queCoé- 
ron  tocadas  de  Dios,  despreciaron  el  mundo  con  todas 
sus  pompas,  galas  y  vanidades,  y  dejaron  grandes  esta- 
dos, y  patrimonios  y  muy  honrosos  casamientos,  y  abra- 
zaron la  cruz  de  la  penitencia ,  y  dejando  el  camino  an- 
cho del  mundo ,  caminaron  por  la  estrecha  senda  del 
Evangelio;  y  menospreciando  los  gustos  de  la  carne,  abn> 
zaron  y  amaron  la  pureza  de  la  virginidad  sobre  todas  lai 
cosas.  ¡Qué  virtud  fué  la  que  acabó  con  Sant  Eduardo,  re; 
de  Inglaterra,  que  siendo  mozo,  y  casando  con  una  Do- 
bilísima y  virtuosísima  señora ,  determinasen  ambos  di 
común  consentimiento  de  guardar  perpetua  virginidad, ; 
y  que  la  mantuviesen  y  guardasen  no  por  un  año,  ni  do^  j 
sino  por  toda  la  vida,  comiendo  y  cenando  juntos,  y  tn* 
tándose  y  amándose  con  entrañable  afición ,  pues  la  se* 
mejanza  de  los  espíritus  y  de  la  vida  es  grande  motÍTOfj 
causa  de  amor!  ¡Cuan  llenos  estaban  aquellos  corazooei 
de  las  consolaciones  del  espíritu,  pues  así  despreciabu 
los  gustos  de  la  carne !  No  tengo  esta  por  menor  maih^ 
villa  que  la  de  aquellos  tres  mozos,  que  no  ardieron e^ 
las  llamas  del  horno  de  Babilonia ,  pues  estos  en  medi^ 
del  fuego  de  U  carne  y  de  la  juventud  no  se  quemaban; 
porque  la  llama  de  otro  mayor  fuego  que  ardía  eosin! 
espíritus  apagaba  la  de  los  cuerpos.  Bien  veo  quedestn 
ejemplos  hay  pocos ;  mas  de  los  que  dejaron  por  Dioi! 
grandes  estados ,  y  casamientos  y  patrimonios  están  lii« 
ñas  las  historias  y  vidas  de  nuestros  sanctos.  Y  si  aund 
estos  miserables  tiempos  que  lamentamos,  rodeárennf 
los  ojos  por  solos  estos  reinos  de  España,  hallaremos  qoi ; 
muchas  personas  de  nobles  estados,  asi  hombres  coíb| 
mujeres,  menospreciando  el  señorío  y  las  riquezas d| 
la  tierra ,  escogieron  ser  antes  despreciados  en  la  cafad| 
Dios,  que  vivir  gozando  y  mandando  en  el  mundo.  Al^ 
gunos  de  los  cuales  llegaron  á  tomar  la  vida  pobre  y  Is?: 
pera  de  religiosos  descalzos,  mudando  la  seda  en  saji(] 
y  el  señorío  en  servidumbre ,  y  las  riquezas  en  pobróu 
y  la  libertad  en  subjeccion,  y  la  vida  regalada  en  TÍdai 
áspera  y  estrecha.  Tomo  pues  á  concluir :  ¿cómo  pudie-j 
ran  los  hombres  nacidos  y  criados  en  vida  deliciosa  dttr] 
preciar  todos  los  gustos  y  regalos  della ,  si  no  estavieraa; 
mas  regalados  y  satisfechos  con  los  gustos  y  consolaci(h 
nes  del  Espíritu  Sancto? 

Pues  este  divino  espíritu  (que  esencialmente  es  amor 
no  criado)  cria  en  los  corazones  que  están  ya  mortificar 
dos  y  dispuestos  con  el  uso  délas  virtudes,  una  tan  graiK 
de  llama  del  amor  divino,  que  muchas  veces  con  oaa 
palabra  sola,  ó  con  un  sancto  pensamiento  se  enciendes 
en  este  amor :  como  leemos  de  F«  Egidio,  uno  de  loi 
compañeros  de  Sant  Francisco,  el  cual  muchas  Teces 
con  solo  oir  esta  palabra  Paraíso,  era  arrebatado  en  es- 
píritu. Porque  los  tales  (después  de  muy  arraigado  ea 
sus  ánimas  el  hábito  de  la  caridad)  están  como  una  pól- 
vora seca,  que  una  sola  centella  que  caiga  sobre  ella,  lue- 
go se  inflama. 

§.  ra. 

De  loi  efectos  qie  cansa  el  alefria  y  suavidad  espiritsaL 
Mas¿quién  podrá  con  palabras  explicar  los  efectos  qoi 
esta  divina  suavidad  causa  en  las  ánimas  devotas?  Por- 
que primeramente  de  aquí  les  viene  un  sancto  hastio  y 
odiodesuscuerpos;  porque  la  necesidad  y  obligación  de 
mantenerlos  les  hace  divertir  de  aquel  ejercicio  en  qni 
querrian  stempí^  permanecer.  T  asi  leemos  de  uifedl 
aquellos  sanctos  padres  del  yermo  en  la  historia  Edf 
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ntm  coiá  enjmrte  graciosa,  y  es  qua  comia  an- 
r  preguntado  por  qué  hacia  esto  /  respondió  que 
r  no  era  cosa  que  se  habia  de  hacer  de  propósito, 
diré  de  otros  efectos  de  sanctos  deseos,  que  (como 
s  viyas)  saltan  deste  divino  fuego?  Porque  los 
sean  padecer  trabajos,  y  derramar  sangre  por 
iñor  que  tan  dulce  y  tan  amable  se  les  muestra, 
dar  voces  á  todas  las  criaturas ,  para  que  vengan 
destas  aguas  de  vida ,  y  deste  vino  y  leche  suavi- 
[ue  el  Profeta  nos  convida  (x)  doliéndose  entra- 
snte  de  los  que  por  su  culpa  pierden  tan  grande 
»ean  otrosí  la  soledad,  y  el  apartamiento  de  las 
para  gozar  mas  enteramente  y  mas  sin  impedi- 
testos  regalos  y  abrazos  del  Esposo  celestial.  Y  así 
ia  noche  para  que  con  mayor  silencio  y  quietud 
(según  el  Profeta  nos  aconseja)  (y)  conversar  con 
ales  con  el  dia  como  le  pesaba  al  grande  Antonio, 
arse  mejor  para  esto  con  las  tinieblas  y  soledad 
che,  que  con  la  luz  del  dia.  Y  como  dicen  los  G- 
que  el  movimiento  natural  es  mas  lijero  al  íin 
Tíncipio ,  así  cuanto  mas  gozan  de  la  presencia 
,  tanto  mas  desean  verla,  diciendo  con  el  Profe- 
^Cuándo  vendré  y  apareceré  ante  la  cara  de  mi 
or  lo  cual  no  solo  no  temen  la  muerte  (cuya  me- 
muchos  es  intolerable),  mas  antes  desean  con  el 
ser  desatados  por  verse  con  Cristo.  Y  así  se  dice 
lies  que  tienen  la  muerte  en  deseo,  y  la  vida  en 
la. 

nente,  tal  esy  tan  copiosa  esta  divina  consolación, 
:i:erpo  flaco  y  de  carne  no  puede  muchas  veces 
1  violencia  y  alegría  della.  Lo  cual  habia  experi- 

0  la  Esposa  cuando  decia  (a) :  Sostenedme  con 
y  coreadme  de  manzanas,  porque  estoy  enferma 
r.  Pues  dirá  alguno :  ¿Por  qué  nuestro  Señor  re- 
ichas  veces  las  ánimas  con  tales  consolaciones, 
aqueza  delsubjecto  no  las  pueda  soportar?  A  esto 
mde,  que  nuestro  Señor  se  há  en  esta  parte  con 
liliares  amigos  como  un  rey  que  convida  á  otro 
cual  manda  servir  con  una  mesa  llena  de  muchas 
cias  de  manjares,  no  porque  piense  que  él  pueda 
le  todos  ellos,  sino  para  mostrarla  voluntad  que 
i  honrarle  con  aquella  rica  mesa.  Pues  esto  mis- 
e  nuestro  Señor  con  sus  familiares  amigos  en  este 
espiritual,  para  mostrar  el  deseo  que  tiene  de 
ríos  y  alegrarlos ,  y  para  mostrar  cuánto  mas  los 
ía,  si  la  flaqueza  del  subjecto  lo  sufriese.  Mas  no 
ellos  han  de  tomar  mas  de  aquello  que  la  com- 
del  cuerpo  puede  sufrir. 

i  todos  estos  deseos  acordándose  que  este  Señor 

1  tanto  aman  y  desean  agradar)  siendo  rico  se  hizo 
or  ellos,  y  así  nació,  vivió  y  murió  consumma  po- 
rienen  á  enamorarse  tanto  desta  virtud,  y  pare- 
in  hermosa,  que  no  hay  avariento  en  el  mundo  á 
m  hermoso  parezca  el  oro,  como  á  ellos  la  pobre- 
íiaber  sido  tan  amada  del  Señor  de  todo  lo  criado. 
los  la  abrazan,  y  procuran  vestirse  della,  y  abor- 
)da  superfluidad  y  demasía  de  las  cosas  no  nece- 
í  por  la  misma  razón  viendo  al  mismo  Señor  cor- 
tantes trabajos,  desean  ellos  también  padecer 

i  por  él,  y  alégranse,  y  danle  muchas  gracias  cuan- 
n  en  ellos;  porque  saben  cuánto  le  agrada  el  siervo 
lece  de  buena  gana  trabajos  por  su  Señor.  Pues 
Uos  deseos  son  centellas  vivas  que  saltan  del  fue- 
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go  de  la  caridad,  y  de  la  divina  snavidad ,  como  ya  diji- 
mos. 

Nada  desto  parecerá  increíble  á  quien  hubiere  leído 
en  Aristóteles,  que  la  contemplación  de  Dios,  y  de  las 
cosas  altas  y  divinas  (por  poco  que  alcancemos  dellas) 
es  de  grande  suavidad;  y  que  esto  es  hacerse  el  hombre 
en  su  manera  participante  de  la  felicidad  de  Dios :  la 
cual  no  es  otra  que  estar  siempre  contemplando  su  mis- 
ma hermosura.  Pues  si  esta  contemplación  natural  délas 
cosas  divinas,  alcanzada  por  medio  de  las  criaturas,  sin 
fundamento  de  fe,  ni  de  gracia,  ni  de  caridad,  ni  de  sane- 
tidad  de  vida ,  tanta  suavidad  traía  consigo ,  ¿cual  será 
aquella  donde  todas  estas  cosas  juntas  concurren ;  y  so- 
bre todo  particular  lumbre  y  fuego  del  Espíritu  Sancto, 
que  así  quiere  recrear  las  ánimas  que  por  su  amor  dieron 
libelo  de  repudio  á  todos  los  gustos  y  bienes  del  mundo? 

§.  IV. 

Responde  i  ona  tácita  objrcclon. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno :  yo  confieso  ser  verdad 
todo  lo  dicho ;  porque  las  razones  y  aulorídades  que  ha- 
béis alegado  claramente  lo  prueban.  Mas  esos  grandes 
favores  no  son  communes  á  todos,  sino  á  los  que  de  lodo 
su  corazón  se  entregaron  á  Dios ,  desechados  lodos  los 
gustos  y  regalos  del  mundo:  que  es  cosa  de  pocos.  A 
esto  primeramente  re^^pondo,  que  por  lo  dicho  se  prueba 
la  excelencia  de  la  religión  cristiann.  Porque  si  (como 
ya  vimos)  el  oficio  y  fin  de  la  verdadera  y  perfecta  ley 
es  hacer  á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados  (lo 
cual  esta  ley  hace  tan  perfectamciile  como  c^\Á  proba- 
do) ,  sigúese  que  esta  es  la  mas  perfecta  ley  de  cuantas 
ha  habido  en  el  mundo. 

Lo  segundo  digo,  que  aunque  estos  grandes  favores 
y  consolaciones  sean  para  personas  muy  es()i rituales, 
pero  también  tiene  nuestro  Señor  otros  proporcionados 
para  la  capacidad  y  virtud  de  cada  uno.  Para  lo  cual  es 
de  notar,  que  así  como  el  que  va  á  coger  agua  de  la  mar, 
cuanto  mayor  vaso  lleva  tanto  mas  agua  coge,  así  ti 
ánima  que  se  llega  á  nuestro  Señor  (que  es  un  mar  de 
infinita  suavidad ) ,  mientras  mas  dispuesta  está  y  mas 
purgada  estuviere  de  la  afición  y  apetito  de  las  co.*as 
sensuales,  mas  gustará  desa  suavidad.  Porque,  como 
diceSant  Augustin  (6) ,  Dios  es  sapiencia  del  ánima 
purgada ;  dando  á  entender  por  esta  palabra ,  que  como 
es  necesario  que  el  paladar  esté  libre  de  malos  humo- 
res para  que  tenga  gusto  de  los  manjares  corporales,  así 
también  lo  es  que  lo  esté  el  paladar  de  nuestra  ánima 
para  gustar  de  los  espirituales.  De  aquí  pues  se  infiere 
que  según  la  mortificación  que  el  ánima  tuviere  de  los 
gustos  del  mundo,  así  participará  de  las  consolaciones 
del  Espíritu  Sancto :  si  poco,  poco ;  si  mucho,  mucho. 
Y  por  esto  no  puede  faltar  el  alegría  de  la  buena  cons- 
ciencia  á  los  que  se  determinan  de  guardar  los  manda- 
mientos de  Dios;  como  lo  declara  Sant  Augustin  por 
estas  palabras  (c) :  Tú  que  buscas  verdadero  descanso, 
el  cual  se  promete  á  los  cristianos  en  la  gloria ,  sábete 
que  gustarós  la  suavidad  del  entre  las  molestias  y  amar- 
guras desta  vida,  si  guardares  los  mandamientos  de 
aquel  que  lo  prometió.  Porque  muy  presto  hallarás  por 
experiencia  que  son  mas  dulces  los  fructos  de  la  virtud 
que  los  del  pecado  ;  y  mas  alegremente  gozarás  de  la 
suavidad  de  la  buena  consciencia  entre  las  tristezas 

{D  De  Doctrina  Christlana,  lib.  1.  cap.  10.  II.  11  tom.  S. 
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desta  vida ,  que  de  la  mala  entre  los  deleites  della.  T 
■obre  el  Génesi  dice  él  nusino  (d) ,  que  el  alegría  de  la 
buena  consciencia  es  un  paraíso.  Por  donde  la  Iglesia, 
en  aquellos  que  templada ,  y  piadosa  y  justamente  vi- 
bren, se  llama  paraíso  de  deleites;  el  cual  florece  con 
abundancia  de  gracias  y  castos  deleites. 

Con  esto  también  se  junta  que  á  la  entrada  deste  ca- 
mino suele  nuestro  Señor  hacer  muy  buen  tratamiento 
álos  que  de  nuevo  entran  á  servirlo:  como  lo  vemos 
representado  en  el  recibimiento  del  hijo  pródigo  (e). 
Porque  como  sabio  y  piadoso  padre,  entiende  que  no 
podrá  un  hombre  habituado  á  los  gustos  y  vicios  del 
mundo,  abrazar  luego  la  cruz  de  la  penitencia,  si  no 
fuere  cebado  y  recreado  con  otros  gustos  mayores.  Por 
tanto,  ya  que  se  determinó  de  llamarlo  ¿  su  servicio, 
también  se  determinó  de  proveerle  de  todo  lo  necesario 
para  efectuarse  este  llamamiento ;  pues  sus  obras  son 
perfectas  y  acabadas,  y  no  las  comienza  ni  abre  los  ci- 
mientos sino  para  cargar  sobre  ellos  el  edificio.  Confor- 
me á  lo  cual  dice  Sant  Gregorio  (/) ,  que  al  principio  de 
la  conversión  hay  halagos  y  dulzuras ,  y  en  el  medio  ba- 
tallas y  tentaciones ;  mas  en  el  fin  la  perfección  de  una 
hermosa  victoria  de  las  batallas  pasadas.  La  causa  des- 
tás  consolaciones  que  reciben  los  principiantes  es,  la 
novedad  y  grandeza  de  los  misterios  que  comienzan  á 
ver  con  la  nueva  luz  que  les  dan,  de  los  cuales  antes  no 
tenían  mas  que  un  conocimiento  muerto,  como  también 
era  muerta  la  fe  dellos.  Mas  agora  con  esta  luz  es  tan 
grande  el  alegría  y  admiración  de  ver  cosas  tan  admira- 
bles, que  hasta  entonces  no  habian  conocido,  que  no 
acaban  ni  de  maravillarse  de  cosas  tan  grandes  como  las 
que  contienen  los  misterios  de  nuestra  fe,  ni  de  alegrarse 
de  ver  las  nuevas  mercedes  que  de  nuestro  Señor  reci- 
ben. Esto  acaece  también  en  las  cosas  humanas.  Quien 
nunca  salió  de  una  aldea,  cuando  entra  en  Venecia,  ó 
en  otra  insigne  ciudad,  no  acaba  de  maravillarse  de  cosa 
tan  nueva  y  tan  hermosa ;  mas  en  el  que  ya  la  vio  muchas 
veces,  cesa  esta  admiración,  porque  cesó  también  la  no- 
vedad. Pues  esto  mismo  acaece  á  aquellos  cuyos  ojos 
nuestro  Señor  abrió  para  ver  la  hermosura  y  grandeza  de 
su  casa.  Finalmente,  por  muy  poco  que  sea  lo  que  se  da, 
son  tan  grandes  los  pocos  de  Dios,  que  sobrepujan  to- 
dos los  muchos  del  mundo.  Por  lo  cual  dijo  David  (g), 
que  valia  mas  un  poquito  de  lo  que  Dios  da  al  justo,  que 
las  grandes  riquezas  de  los  pecadores.  Y  su  hijo  Salomón 
dice  (h) :  Que  mas  vale  un  poquito  con  temor  de  Dios, 
qne  tesoros  grandes  y  insaciables. 

Estos  dos  efectos  tan  nobles  de  la  religión  cristiana, 
que  son  la  bondad  y  felicidad  que  en  estos  dos  capítu- 
los precedentes  habemos  explicado,  prueban  claramente 
ser  ella  verdadera.  Porque  no  lo  siendo  seguirseía  que 
una  de  las  mayores  mentiras  y  blasfemias  del  mundo 
era  causa  de  la  mayor  bondad  y  felicidad  que  hay  en  el 
mundo.  Porque  como  todo  el  fundamento  della  sea  con- 
fesar que  Cristo  es  verdadero  hijo  de  Dios,  no  siendo  esto 
así,  nuestrafe  confesaría  una  de  las  mayores  falsedades  y 
blasfemias  del  mundo,  creyendo  en  un  hombre  que  se 
hacia  Dios  sin  serlo :  que  es  la  mayor  falsedad ,  y  mal- 
dad y  blasfemia  de  cuantas  el  entendimiento  humano 
puede  imaginar.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿cómo  era  posi- 
ble que  de  la  mayor  maldad  y  blasfemia  del  mundo  pro- 

(Ü  Ang.  de  GeBes.contra  Manleli.  Ilb.  1  cap.  9.  tom.  1.  et  ad  lU. 
lib.  11.  cap.  40.  tom  3.  et  spist  57.  Um.  1  (é)  Lae.  1S.  {f)  6ref 
in  Ub.  ü.  Mor.  cap.  13.    (i)  Pialm.  36.    {k)  Pro?.  13. 
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cediese  la  mjot  bondad  y  feliddad  de  coanlaa  sé  buk, 
visto  en  el  mundio,  siendo  verdad  que  la  maldad np, 
puede  parir  sino  maldad ,  y  que  tan  noble  efecto  no  an 
posible  proceder  de  tan  mala  y  tan  abominable  causa? 

CAPITULO  xn. 

üe  la  décima  eieclenda  de  la  religión  erísUana,  p[at  es  haber  des- 
torrado la  idolatría  dol  mando :  qne  oa  el  primer  trinnro  de  Crialo. 

Estos  dos  efectos  de  la  religión  cristiana,  que  son  h^r 
cer  á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados  en  su  mi- 
ñera,  pertenecen  á  personas  particulares ;  otros  hay  ge- 
nerales que  tocan  á  todo  et  mundo,  ó  á  alguna  principal 
parte,  del.  Los  cuales  llamamos  triunfos  de  Cristo,  por- 
que él  tríunfó  del  demonio,  y  triunfó  del  mundp ;  y  asi- 
mismo tríunfó  de  los  que  le  procuraron  la  muerte.  Los 
cuales  son  también  efectos  principales  de  la  religión 
crístiana,  y  gloríoslsimos  tríunfos  de  Cristo.  De  los  cua- 
les se  trata  mas  á  la  larga  en  la  cuarta  parte  desta  escríp* 
tura ,  donde  juntamente  se  ponen  las  profecías  que  de- 
nunciaron mucho  antes  estos  tríunfos,  y  se  declara  la 
grandeza  dellos.  Masen  este  lugar  (donde  tratamos  de 
las  excelencia3  y  efectos  de  la  religión  crístiana)  seri 
necesarío  decir  algo  brevemente  dellos. 

Es  pues  agora  de  saber  que  el  mayor  mal  que  ha  ba- 
bido  en  el  mundo  después  que  Dios  lo  crío,  y  el  roas 
antiguo,  y  mas  universal ,  y  mas  injuríoso  de  la  dÍTÍoa 
Majestad,  y  causador  de  mayores  males ,  fué  el  pecado 
de  la  idolatría.  Todos  estos  males  tenia  este  grande  mal. 
Ca  primeramente  era  muy  antigifo,  porque  comenzó 
luego  dende  el  diluvio,  como  Santo  Tomas  dice  (a).  Has 
no  falta  quien  diga  que  también  reinó  antes  del  diluvio. 
Porque  si  era  tan  universal  la  corrupción  del  mundo  (6) 
(como  la  Escríptura  dice ,  y  como  lo  muestra  aquel  cas- 
tigo tan  universal  del  mismo  diluvio) ,  parece  que  la 
lumbre  del  entendimiento  humano  habia  de  estar  muy 
apagada  para  el  conocimiento  de  Dios ,  y  que  él  habia  de 
perqiitir  que  perdiesen  la  lumbre  de  la  fe  los  que  te- 
nían tan  estragada  la  vida ;  porque  este  suele  ser  el  cas- 
tigo de  grandes  pecados,  cuales  eran  los  de  aquel  tiempo. 

Era  también  este  pecado,  demás  de  ser  tan  antiguo, 
tan  universal ,  que  sacado  un  rínconcillo  de  Judea  (don- 
de habia  un  rayo  de  luz  para  conocer  el  verdadero  Dios), 
todo  el  resto  del  mundo ,  todas  las  islas  de  la  mar,  y  fi- 
nalmente todo  lo  que  mira  y  cerca  el  sol ,  estaba  escure- 
cido  y  contaminado  con  esta  mortal  pestilencia. 

Era  también  este  pecado  el  mas  injurioso  de  la  divina 
Majestad  de  cuantos  hay.  Porque  esto  era  quitar  á  Dios 
su  silla,  y  asentar  en  ella  al  demonio  su  capital  enemigo, 
y  tomar  la  corona  real  de  su  divinidad ,  y  ponerla  en  la 
cabeza  de  Satanás,  que  en  los  ¡dolos  era  adorado.  Y 
junto  con  los  ídolos  vinieron  de  lance  en  lance  á  tanta 
ceguedad,  que  adoraban  los  animales  brutos,  y  las  aves, 
y  las  serpientes,  como  el  Apóstol  dice  (c),  y  los  dragones, 
como  se  escribe  en  Daniel  (d).  Callo  otros  feísimos, 
deshonestísimos  y  abominables  dioses  que  adoraron, 
de  los  cuales  trataremos  adelante. 

Pues  pregunto  agora,  ¿cuál  habia  de  ser  la  vida,  cuá- 
les las  costumbres  de  los  que  tales  dioses  adoraban?  Por- 
que aquf  señaladamente  se  monstraba  la  severídad  de  la 
justicia  divina ,  permitiendo  que  los  tales  adoradores 
cayesen  en  todos  los  despeñaderos  de  vicios  y  abomina- 
ciones que  se  pueden  imaginar  :  los  cuales  refiere  el 

{a)  S.  S.  qnaBct.  9i.  art.  A.  ad  1    {é>)  Genta.  6.    (a)  Ron.  i 
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n  al  piriBMr  capitulo  da  It  epislolt  escrípta  á  kM 
i  (e),  oamo  adaltnta  Taremos. 
[qaé  diré  da  loa  sáeríficios  qaa  se  ofradan  á  as- 
s  (/)  ?  Da  los  coalas  unos  aran  dashonastísinioa 
«  qaa  sa  hadan  á  honra  dala  diosa  Venas  y  de  la 
yn),  otros  airan  foríiieos  (como  los  que  sa  ofra- 
lioa  Baco,  qua  era  dios  del  vino,  qaa  llamaban 
a),  otros  aran  cruelísimos,  da  que  hace  mención 
I  Escríptura  {g),  donde  los  piulres  (despojados 
r  natural ,  que  hasta  las  bestias  tienen  á  sus  hi-* 
sacrificaban  á  sus  mismos  hijos  y  los  pasaban 
lego  como  hiao  Manases  (k),  rey  de  Judea. 
ú  tantos  males  traia  consigo  esta  pestilencia ,  y 
m  un  reino  ó  proTinda ,  sino  en  todo  el  uniTerso 
alguese  que  el  mayor  benefido  de  cuantos  se 
ho  al  mundo,  fué  desterrar  del  un  tan  grande 
sa  asta  tan  grande  beneficio  se  debe  ¿  la  religión 
i  y  á  la  virtud  y  omnipotencia  del  Salvador :  el 
el  ministerio  de  unos  rudos  y  pobres  pescado- 
lUando  continuamente ,  no  con  armas  de  hierro, 
la  virtud  del  Espíritu  &ncto ,  á  pesar  de  todo  el 
destarró  esta  pestilencia  del.  Estos  pues  aso- 
I  templos  de  los  ídolos,  derribaron  sus  altares, 
m,  y  despedaxaron  y  arrastraron  sus  Ídolos ,  y 
onda  su  trono  al  principa  deste  mundo,  que  en 
¡ra  adorado. 

asi  que  continuándose  en  estos  tiempos  por  una 
predicación  del  Evangelio  y  por  otra  la  furia  de 
nos  contra  la  Iglesia ,  succedió  el  negocio  de  tal 
,  que  cuanto  mas  procuraban  los  tirannos  extin- 
lombra  de  Cristo  y  el  número  de  los  cristianos, 
ando  cada  dia  millares  dellos,  tanto  mas  ellos 
y  sa  multiplicaban ,  como  refieren  las  historias 
lesia.  Y  si  algún  incrédulo  pusiere  sospecha  en 
I  la  puede  poner  en  Plinio  segundo,  que  era  gen- 
ial siendo  gobernador  de  una  provincia,  y  vien- 
icbadumbre  de  cristianos  que  cada  dia  se  roata- 
libió  al  emperador  Trajano  una  carta,  que  hoy 
1  entre  las  otras  suyas,  dándole  cuenta  de  la  mu- 
e  que  cada  dia  moría  sin  cometer  delicio  alguno 
is  layes  romanas ;  la  cual  con  todos  los  tormentos 
eda,  Grecia  tanto  que  cada  dia  ae  disminuían 
AcriiScios  y  culto  de  los  ídolos.  Lo  susodicho  es 
I :  el  cual  en  estas  palabras  abiertamenteconfiesa 
ación  del  culto  de  los  ídolos  y  la  muchedumbre 
ncia  de  los  crístianos  que  padecían  por  la  fe.  De 
le  como  se  escribe  del  reino  deisboseth ,  hijo  de 
y  del  de  David,  que  aquel  cada  dia  iba  en  dimi- 
f  elda  David  en  crecimiento  (haciéndose  de  cada 
fuerte  con  el  favor  de  Dios,  hasta  que  finalmente 
le  Saúl  se  acabó  y  el  de  David  permanedó  y  que- 
ioao  y  solo),  asi  el  reino  del  príndpedestemondo 
ú  demonio  que  en  todos  los  ídolos  era  adorado) 
tstruido  y  aniquilado ;  y  el  de  Cristo  extendido 
ando  de  tal  manera ,  que  en  tiempo  del  empe- 
*nstantino  los  mismos  sacerdotes  de  los  ídolos, 
18  diosas  tan  caldos,  entregaban  los  ídolos  que 
I  gren  estima  y  veneración.  Y  á  los  que  antes 
I  los  rayos  de  Júpiter,  sacaban  por  sus  manos  de 
ranos  y  escondrijos  donde  los  tenían  ;  y  lo  que 
negado  á  los  ojos  del  pueblo  y  solamente  con- 

.  f .  (n  Aiff.  de  ClTit  Dei,  lib.  6.  cap.  9.  et  7.  It  lib. 
tm.B.   M  Piuta.lOa.    (A)  i.  Rh*  ti- ^  Pu«L  ss. 
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cedido  ver  á  loa  sacerdotes,  de  ahí  adelanta  ara  hacho 
ccmiun  y  despreciado  de  todos  como  cosa  vilísima.  Otras 
muchas  estatuas  hechas  de  metales  preciosos,  fueron 
derretidas,  y  acuñadas,  y  hechas  moneda  para  el  prove- 
cho común  de  los  pueblos.  Otras  estatuas  hechas  de  co- 
bre de  muy  hermosas  labores,  fueron  llevadas  áCons- 
tantinopla  para  hermosear  la  ciudad,  puestas  en  lugares 
públicos  por  las  calles ,  y  en  el  lugar  de  las  representa^ 
dones ,  y  en  las  casas  reales :  conviene  á  saber.  Pidas  el 
adevino ,  Apolo  y  las  musas  Helicónides  y  las  mesas  da 
Apolo  Deifico;  y  los  templos  fueron  despojados ,  unos  de 
las  puertas,  otros  de  los  ricos  maderamientos ;  otros  de- 
jaban despreciados  y  hadan  dallos  muladares,  y  poco  á 
poco  sa  calan.  Porque  sabemos  que  entonces  se  destm^ 
yeron  y  del  todo  cayeron  en  Egoa  de  Cilicia  el  templo  de 
Asclepio,  y  en  Aface  cerca  del  monte  Líbano  y  del  rio 
Adon,  la  casa  de  Venus :  el  uno  y  el  otro  templo  vmg* 
nes  y  muy  estimados  por  sus  devotos. 

Mas  á  este  propósito  será  razón  escribir  el  fin  que  hubo 
aquel  magnífico  templo  de  Sérapis,  grande  dios  de  los 
egipcianos,  que  está  en  Alejandría;  y  muchos  habrá,  dice 
Ensebio,  que  le  hayan  visto.  Está  edificado  en  alta  cum* 
bre,  levantada  no  por  naturaleza ,  sino  por  artificio,  mas 
de  cien  gradas  en  alto ;  por  todas  partes  cuadrado  y  da 
grande  y  espaciosa  anchura,  edificado  de  bóvedas  por 
dentro  hasta  el  mas  alto  aposento.  En  lo  alto  tenia  mu- 
chas y  muy  abiertas  ventanas ,  y  en  lo  bajo  soterrauoa 
para  diversos  usos  y  ceremonias  de  sus  abominables  sa« 
crifidos ,  y  en  medio  repartidas  muchas  salas,  y  cuadras, 
y  retretes ,  donde  posaban  las  guardas  del  templo.  Por 
defuera  estaba  todo  el  sitio  cercado  en  cuadro  de  porta- 
les. En  medio  de  todo  el  edificio  estaba  una  cámara  sus- 
tentada con  preciosas  columnas  y  labrada  de  dentro  y  de 
fuera  magnificamente  de  mármol ;  y  las  paredes  aforra- 
das con  planchas  de  oro ,  y  sobre  estas  otras  de  plata ,  y 
después  otras  de  cobre  para  que  guardasen  los  mas  pre- 
dosos  metales.  Dentro  de  la  cual  estaba  el  ídolo  de  Séra- 
pis, tan  monstruoso  de  grande,  que  con  la  mano  derecha 
tocaba  en  una  pared  y  con  la  izquierda  en  la  otra.  El  cual 
se  deeia  que  era  labrado  de  todos  los  metales  y  maderas 
que  se  crian  en  la  tierra ;  y  soLró  la  cabeza  tenia  una  me- 
dida de  trigo.  Otras  muchas  cosas  tenian  los  antiguos 
fabricadas  en  el  mismo  lugar,  para  hacer  atónitos  á  los 
miserables,  que  agora  seria  largo  de  contar.  Y  para  mas 
encarecer  sus  blasfemas  fantasías,  habían  echado  fama 
los  sacerdotes  paganos ,  que  si  alguna  mano  de  hombre 
tocase  en  la  sobredicha  estutua,  luego  la  tierra  se  abriría, 
y  el  cielo  se  hendería  y  caería  á  pedazos :  la  cual  fama  te- 
nian algunos  creída,  otros  á  lo  menos  temían  y  recelá- 
banla. Pero  un  caballero,  mas  armado  de  fe  que  con  lori- 
ga, arrebató  una  hacha,  y  con  toda  su  fuerza  de  un  golpe 
derribó  la  mejilla  del  falso  dios  que  encantaba  los  hom- 
bres. Entonces  el  un  pueblo  y  el  otro  alzaron  un  gran 
alarkl  j ;  mas  ni  se  cayó  el  cielo  ni  se  abrió  la  tieira :  án* 
tes  el  caballero  prosiguiendo  lo  comenzado ,  hizo  rajas 
el  madero  podrído ,  y  derríbándole  en  el  suelo ,  y  po- 
niéndole fuego,  y  levantando  la  llama  todo  fué  uno.  Pero 
no  le  consumieron  todo ;  mas  hicieron  una  sarta  de  los 
pies ,  y  de  las  manos ,  y  de  la  cabeza ,  con  su  medio  co- 
lemin  encima,  y  trajéronle  arrastrando  por  su  devnla 
Alejandría ;  y  después  á  vista  de  todo  el  pueblo  le  vol- 
vieron en  ceniza.  Hecho  esto  volviefon  al  (ronco  qua 
quedaba,  y  acabaron  de  quemarle  en  el  lugar  pnlilico 
donde  sa  hacían  los  juegos  y  representacionos.  En  este 
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tiempo,  eoiho  refiere  la  historia  Tripartita,  mandó  el 
emperador  Teodosio  á  TeoGlo,  obispo  de  Alejandría, 
que  destruyese  los  templos  de  los  gentiles ,  lo  cual  él 
cumplió  de  buena  gana.  Y  asi  después  de  la  quema  de 
Sérapis,  fundieron  otros  ídolos  de  metal  y  hicieron  de- 
líos  bacías,  y  calderas,  y  otros  vasos  para  servicio  de 
las  iglesias  y  mantenimiento  de  los  pobres.  Pero  fué 
desta  manera ,  que  aunque  á  todos  los  otros  dioses  hi- 
cieron pedazos ,  tuvieron  respecto  á  la  diosa  Mona.  Por- 
que á  esta  mandó  TeoGlo,  obispo,  que  guardasen  sana 
y  la  pusiesen  en  lugar  público ,  para  que  no  pudie- 
sen negar  los  paganos  en  los  tiempos  venideros ,  cuáles 
eran  los  dioses  que  adoraban.  Y  acuerdóme,  dice  este 
historiador ,  que  Amonio ,  gramático ,  que  era  su  sacer- 
dote ,  de  quien  yo  aprendí  gramática  siendo  muchacho» 
sintió  en  gran  manera  esta  injuria ,  y  nos  decia  que  nin- 
guna cosa  había  tanto  llegado  al  alma  de  los  gentiles, 
como  no  haberse  deshecho  el  ídolo  de  la  diosa  Mona  como 
los  otros ,  roas  haberse  guardado  por  escarnio  dellos.  Y 
aquí  vemos  á  la  letra  cumplido  lo  que  el  Señor  tantos 
años  antes  habia  profetizado  diciendo  (k) :  Agora  se  llega 
el  juicio  del  mundo.  Agora  el  Príncipe  deste  mundo  ha 
de  ser  echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  esto  es ,  puesto  en  una  cruz ,  todas  las  cosas  trae- 
ré á  mí.  Este  pues  fué  el  primer  triunfo  de  la  religión 
Cristiana  contra  el  demonio  y  contra  todo  su  poder,  me- 
diante la  virtud  de  Cristo :  el  cual  de  tal  manera  deshizo 
y  aniquiló  aquellos  dioses  de  los  gentiles,  que  hoy  día  no 
hay  rastro  ni  memoria  dellos.  Y  así  se  cumplió  aquella 
profecía  de  Zacarías  {1),  en  la  cual  promete  Dios  que  des- 
truirá los  nombres  de  los  ídolos  de  la  tierra ,  y  que  no 
habría  mas  memoria  dellos.  ¿Qué  se  hizo  pues  aquel 
tan  nombrado  Júpiter  ?  ¿  Qué  es  de  Venus  ?  ¿  Qué  es  de 
Latona?  ¿Qué  es  de  Apolo?  ¿Qué  es  de  Cupido  y  de  Baal, 
con  todos  los  otros  ídolos ,  tan  reverenciados  de  los  em- 
peradores? ¿Qué  se  hicieron?  ¿Dónde  están?  ¿En qué 
vinieron  á  parar?  ¿Qué  se  hizo  toda  aquella  flota  de  (üo- 
ses ,  qu^  eran  cuasi  tantos  como  todas  las  provincias  del 
mundo?  Pues  ¿quién  no  exclamará  aquí?  ¿Quién  no 
alabará  á  aquel  Señor  que  tan  gran  beneficio  nos  hizo, 
pues  de  tan  grande  y  tan  universal  mal  nos  libró?  ¿Quién 
finalmente  no  engrandecerá  la  omnipotencia  del  Cruci- 
ficado ,  qu^  asi  pudo  atimpiar  la  tierra ,  así  pudo  purgar 
la  mar ,  así  pudo  sanctificar  el  aire  inñcionado  con  el  hu- 
mo de  los  sacrificios  malvados  y  desterrar  de  todo  el 
universo  esta  pestilencia  mortal?  ¿Que  así  pudo  abatir 
los  dioses  adorados  y  reverenciados  de  todas  las  gentes  y 
ponerlos  debajo  de  los  pies  de  unos  pescadores?  Pues 
¿  quién  no  conocerá  ser  mayor  que  todo  el  mundo,  quien 
así  lo  pudo  sojuzgar? 

CAPITULO  xm. 

De  la  nndécimí  excelencia  de  la  religión  erisUaoa ,  que  eoBtfene 
el  segundo  triunfo  de  Cristo,  por  el  cual  trionfó  del  ninado ,  j 
de  todos  los  monarcas  dél. 

Después  deste  primer  triunfo  (que  fué  del  demonio) 
sigúese  otro  no  menos  glorioso ,  que  fué  del  mundo  y  de 
todos  los  monarcas  y  príncipes  dél :  los  cuales  todos  to- 
maron las  armas,  y  conjuraron  contra  el  reino  de  Cris- 
to. De  lo  cual  se  maravilla  el  Profeta  luego  al  principio 
de  sus  Salmos  diciendo  (a) :  ¿Por  qué  bttimaron  las  gen- 
tes ,  y  los  pueblos  pensaron  cosas  vanas?  Juntáronse  los 
reyes  de  la  tierra,  y  los  príncipes  se  aliaron  con  ellos 
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para  hacer  guerra  al  Señor,  y  á  su  Cristo  irey  im^*T 
dice  esto  el  Profeta ,  porque  Vio  en  espirita  qae  todas  las 
gentes,  todas  las  naciones,  así  bárbaras  como  políticas, 
con  todos  sus  reyes  y  principes  (incitados  y  soplados  por 
los  demonios  que  en  los  ídolos  eran  adorados )  se  habían 
de  levantar  y  conjurar  en  uno  en  defensa  de  sas  dioses, 
contra  el  nuevo  reino  de  Crísto.  Y  esta  batalla  duró  no 
poruña  breve  temporada,  sino  por  mas  de  doscientos 
años,  en  catorce  bravísimas  persecuciones  que  la  Iglesia 
padeció  en  tiempo  de  catorce  reyes ,  segunla  cuenta  de 
SantAugustinen  el  libro  diez  y  ocho  de  la  Ciudad  de 
Dios  (6).  Porque  diez  persecuciones  son  las  que  comuQ' 
mente  se  cuentan  levantadas  por  diez  emperadores  ro- 
manos. La  primera  de  Nerón,  en  la  cual  padecieron  Saot 
Pedro  y  Sant  Pablo ,  con  otros  innumerables  mártires. 
Porque  el  ejemplo  de  todas  las  crueldades  y  deshones- 
tidades. Nerón,  mandó  pegar  fuego  á  Roma  por  su  pa- 
satiempo ;  y  para  excusar  el  odio  y  invidia  de  tan  grande 
crueldad,  echó  fama  que  los  cristianos  lo  habían  hecho. 
Y  para  dúr  color  á  esta  falsedad ,  mandó  matar  cuontot 
cristianos  se  pudieron  hallar  en  Roma  con  cruelísimos 
tormentos.  Esta  pues  fué  la  primera  de  las  diez  per- 
secuciones. La  segunda  fué  de  Domiciano ,  en  cuyo 
tiempo  fué  desterrado  Sant  Juan  Evangelista,  y  echado 
en  la  tina  de  aceite  herviendo.  La  tercera  fué  de  Traji- 
no ,  en  cuyo  tiempo  padecieron  tres  sanctisiroos  pontí- 
fices: Clemente,  discípulo  de  Sant  Pedro,  y  Policarpoj 
Ignacio,  discípulo  de  Sant  Juan.  La  cuarta  de  Antonino 
Vero.  La  quinta  de  Severo.  La  sexta  de  Maximino.  La 
séptima  de  Decio ,  que  martirizó  á  Sant  Lorenzo ,  y  fué 
muy  cruel.  La  octava  de  Valeriano.  La  nona  de  Aurelia- 
no.  Y  la  décima ,  y  muy  cruel ,  la  de  Diocleciano  y  de 
Maximiano.  Estas  diez  persecuciones  fueron  antes  dei 
imperio  de  Constantino,  que  fué  cristianísimo.  A  estas 
diez  añade  Sant  Augustin  la  de  Juliano  Apóstata  (e),  que 
fué  la  mas  perniciosa  de  todas ;  porque  buscó  otras  nne* 
vas  artes  para  perseguir  los  cristianos,  privándolos  de 
todas  las  honras,  y  favores,  y  estudios  de  buenas  diici- 
plinas,  y  con  otras  invenciones  que  el  demonio  leea- 
señaba. 

Otra  fué  del  emperador  Vélente  Arriano,  que  cfueli' 
simamente  persiguió  los  católicos,  y  entre  ellos  preten- 
dió matar  al  gran  Basilio,  obispo  de  Capadocia,  amena- 
zándole por  medio  de  un  presidente  suyo  con  la  muerte, 
si  no  seguíala  secta  arriana ;  al  cual  respondió  el  saocto 
varón :  pluguiese  á  Dios  tuviese  yo  alguna  joya  para  dar 
á  quien  sacase  á  Basilio  desta  vida.  Y  dándole  aquelly 
noche  de  plazo  para  que  deliberase  lo  que  habia  de  ha- 
cer, dijo  :  Yo  mañana  seré  el  mismo  que  agora  soy: 
plega  á  Dios  que  tú  no  te  mudes  de  lo  que  agora  dices. 
Todas  estas  persecuciones  fueron  de  emperadores  roma- 
nos. Otra  fué  de  Sápor,  rey  de  los  persas ,  que  adoraba 
el  sol :  el  cual  era  muy  poderoso,  y  muy  grande  enemigo 
del  nombre  de  Cristo ;  y  así  levantó  contra  él  una  giandi 
persecución ,  en  la  cual  murieron  muchos  sanctos  obis- 
pos, sacerdotes,  diáconos,  y  muchas  virgules  consa- 
gradas á  Cristo ,  y  muchos  de  otros  estados  mas  bajos, 
cuyo  número  ]legó  á  diez  y  seis  mil  mártires  gloriosos, 
que  con  diversas  maneras  de  tormentos  fueron  corona- 
dos.  Antésdestas  persecuciones  cuenta  Sant  Angustio  (4 
por  la  primera  la  de  Judea,  en  la  cual  Sanctiago  el  om- 
yor  por  mandado  de  Heredes  fué  degollado ,  y  el  menor 

{h)  Avfsst  de  GiTit.  Del,  Ub.  18.  cap.  81    (e)  Dpi  upe 

(í^  Obi  sapr. 
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fte»p«iado,y8antPedro  preso,  y  Sant  Esteban  ape- 
draido ,  y  Sant  Matías  apóstol  herido  y  apedreado ;  y  fi- 
nalmente toda  la  Iglesia  de  Judea  perseguida  por  Sant 
Pablo,  que  entraba  por  las  casas,  y  sacaba  los  fieles,  y  po- 
níalos en  las  cárceles,  donde  les  hacia  padecer  por  la  fe 
lo  que  él  por  ella  después  padeció.  Estas  fueron  las  per- 
secuciones de  la  Iglesia,  yestoslos  tirannos  que  cruelísi- 
mámente  la  perseguían. 

Pues  para  tratar  agora  de  la  grandeza  y  gloría  deste 
triunfo ,  era  menester  no  elocuencia  de  hombres  ( por- 
que estaño  basta)  sino  de  ángeles,  para  declarar  por 
una  parte  la  furia  y  rabia  de  los  tirannos,  y  las  invencio- 
nes nunca  vistas  ni  imaginadas  de  crueldades  con  que 
atonnentaban  los  sanctos,  y  por  otra  la  fortaleza,  la 
constancia ,  el  esfuerzo  de  los  mártires  en  medio  de  tan 
crueles  tormentos.  Porque  los  tirannos  no  pretendían 
matar  (porque  muriendo  los  sanctos  y  perseverando  en 
la  firmeza  de  su  fe ,  quedaban  ellos  vencidos  y  los  már- 
tires vencedores),  sino  querían  apretarlos  con  tantas 
crueldades,  que  viniesen  á  adorar  sus  ídolos.  Y  para  esto 
buscaban  mil  invenciones  de  tormentos,  y  repetíanlos 
anos  sobre  otros,  basta  que  á  los  verdugos  faltaban  fuer- 
Eas  para  atormentar ,  y  á  los  mártires  carnes  en  que  re- 
ceblr  los  tormentos.  Y  con  todo  esto,  consumidos  ya  los 
cuerpos ,  estaban  los  espíritus  tan  enteros  en  la  confe- 
sión de  la  fe,  que  sufrían  los  tormentos  no  solo  con  pa- 
ciencia ,  sino  también  con  alegría,  escarneciendo  de  los 
tirannos,  y  burlando  de  sus  amenazas.  Y  todo  esto  pa- 
decían ,  por  no  cometer  un  solo  pecado  mortal  negando 
á  Cristo  con  sola  la  palabra,  y  no  con  el  corazón :  del  cual 
pecado  al  punto  se  podían  arrepentir,  y  alcanzar  perdón 
como  Sant  Pedro  lo  alcanzó  (e) ,  acabando  de  negar.  Y 
esta  persecución  no  fué  en  una  ciudad ,  ó  en  un  reino 
solo,  porque  no  hubo  lugar  ni  rincón  en  la  tierra  que 
no  fuese  iMÚiado  con  sangre  de  mártires,  especialmente 
Roma ,  Alejandría,  que  era  grande  honradora  del  ídolo 
de  Sérapis  ( donde  padeció  Sancta  Catalma  mártir),  en 
Antíoquia ,  en  Nicomedia,  en  Cesárea  de  Capadocia ,  y 
en  Cesárea  de  Palestina,  en  Ponto,  en  Helesponto,en 
Afríca,  en  Egipto,  en  Cartago,  en  Zaragoza  (donde 
padecieron  los  diez  y  ocho  mártires  que  celebra  Pru- 
dencio ),  en  París  (donde  fué  martirizado  Sant  Dionisio 
con  sus  compañeros),  en  Milán  (donde  lo  fué  Sant  Sebas- 
tian), enSiracusas,  en  Catania  (donde  padecieron  Sancta 
Águeda,  y  Sancta  Lucia,  y  Sancta  Inés),  en  Bitinia,  en 
Acaya ,  en  Esmima ,  en  Tébas ,  y  finalmente  en  todas  las 
provincias  del  imperio  romano,  que  tenia  el  sceptro  del 
mundo  dende  el  tiempo  de  Augusto  que  mandó  descri- 
bir todas  las  gentes  ( /) .  Y  así  como  los  lugares  eran  mu- 
chos y  diversos,  así  lo  eran  las  diferencias  de  las  personas 
pie  padecían ;  porque  no  solo  eran  hombres  robustos,  ó 
ie  naciones  bárbaras  (que  no  temen  la  muerte),  sino  de 
oda  suerte  de  personas,  y  de  todas  las  edades,  de  viejos, 
le  niños ,  y  de  personas  nobles  y  rícas ,  y  sobre  todo  de 
Irgines  delicadísimas,  que  con  fortaleza  mas  que  varonil 
ufrian  tormentes  nunca  pensados ;  y  de  las  mujeres  di- 
«Gpriano,  que  eran  mas  fuertes  en  padecer,  que  los 
lombres  en  atormentar. 

§•  1- 

Cdoo  de  todas  svertes  de  estados  eon  insadable  rabia  persefuian 
ti  nombre  de  Cristo :  infiérese  su  mayor  trianío. 

Es  también  de  notar,  que  no  solo  los  emperad9re8 
Mlbah.18.  (/)Lw.l 
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por  el  celo  que  tenían  de  su  Imperio,  creyendo  que  sos 
dioses  se  lo  habían  dado,  sino  también  el  pueblo  y  la 
gente  menuda  ardían  con  el  mbmo  odio  contra  los  cría-» 
tianos,  por  ser  destruidores  del  culto  y  templos  de  sns 
dioses.  De  lo  cual  entre  muchos  ejemplos  contaré  uno 
solo  {g) :  En  la  ciudad  de  Gaza ,  Zenon  y  Nectario  ( her- 
manos ,  no  menos  en  el  espíritu ,  que  en  la  carne)  con 
ardiente  celo  de  la  fe  destruyeron  los  templos  de  los  ído- 
los que  allí  habla.  Contra  los  cuales  se  ensañaron  en  gran 
manera  los  moradores  desta  ciudad ,  y  presos  con  gravea 
prisiones,  los  azotaron.  Después  juntándose  en  el  lugar 
de  sus  representaciones,  con  desordenadas  voces  los  acu- 
saron que  hablan  destruido  sus  templos,  y  que  otras 
muchas  cosas  habían  hecho  en  injuriando  sus  dioses  en 
los  tiempos  pasados.  Y  encendiéndose  unos  á  otros  (como 
se  suele  hacer)  corrieron  á  la  cárcel,  y  sacándolos  los 
mataron  cruelmente,  arrastrándolosunas  veces  boca  ar« 
riba,  otras  veces  por  las  espaldas,  y  hiriéndolos  continua» 
mente  con  palos,  y  piedras  y  azotes.  Oí  que  las  mujeres 
sallan  de  sus  casas,  y  las  lanzaderasde  sus  telaros  arroja- 
ban para  herirlos ;  y  que  los  cocmeros  de  hu  casas  comu- 
nes, unos  echaban  sobre  ellos  agua  herviendo,  otros  las 
ollas  que  cocían,  otros  barrenaban  sus  cuerpos  con  asado- 
res. Perocomoya  los  despedazasen  y  quebrasen  lascabe- 
zas,  tanto  que  los  sesos  les  echaron  en  tierra,  sacáronlos 
fuera  de  la  ciudad  do  suelen  echar  las  bestias  muertas,  y 
quemando  allí  sus  cuerpos,  algunos  huesos  que  quedaron 
mezclaron  con  las  cadaveras  de  los  camellos  y  de  los  asnos, 
porque  con  dificultad  se  pudiesen  hallar.  Pues  desta  ma- 
nera, y  con  esta  furia  y  rabia  perseguían  los  gentiles, 
inspirados  por  los  demonios  que  moraban  en  los  mismos 
ídolos,  á  los  que  destruían  esta  falsa  religión.  En  lo  cual 
es  mucho  para  considerar,  que  destruyendo  los  filósofos 
epicuros  todo  género  de  religión  {h)  (porque  negada 
la  inmortalidad  de  las  ánimas  y  la  divina  Providencia, 
afirmando  que  Dios  ninguna  cuenta  tenia  con  las  cosas 
humanas,  no  habia  para  que  aprovechase  la  religión),  y 
con  todo  esto ,  nunca  persiguieron  ni  á  él  ni  ásus  discí- 
pulos :  antes  fué  tan  recibida  esta  falsedad,  que  traian 
su  nombre  esculpido  en  los  anillos  y  tazas  de  plata,  y 
afirmaban  que  este  solo  entre  los  filósofos  habia  alcan- 
zado la  verdad ,  y  librado  los  hombres  de  vanos  temores 
y  miedos  de  los  dioses.  La  causa  desto  fué,  porque  nada 
se  le  daba  al  demonio  que  creyesen  al  Epicuro ,  porque 
tan  suyos  eran  los  que  le  creían  como  los  que  le  adora- 
ban. Mas  recebir  la  fe  y  religión  cristiana ,  era  lo  que  á 
él  desterraba  del  mundo ,  y  sacaba  las  ánimas  de  su  po- 
der :  lo  que  no  hacia  el  Epicuro. 

Mas  volviendo  al  propósito ,  con  toda  esta  furia  y  ra- 
bia de  persecuciones  que  se  levantaron  contra  la  Iglesia, 
ella  quedó  vencedora,  y  triunfó  gloriosamente  de  todos 
los  enemigos  que  con  tanta  fiereza  la  perseguían ;  y  los 
tirannos  con  sus  dioses  quedaron  postrados  por  tierra,  y 
el  Crucificado  quedó  victorioso  y  señor  del  campo  (t) : 
él  adorado  por  verdadero  Dios,  y  los  falsos  dioses  aco- 
ceados y  quemados,  y  echados  en  los  muladares,  como 
arriba  contamos.  Y  aquí  se  cumplió  aquella  promesa  del 
Padre  Eterno,  el  cual  hablando  con  su  Hijo,  y  con  su 
Iglesia  por  Esaías,  dice  (Ar):  Confundidos  y  avergonzados  f 
quedarán  todos  los  que  pelearen  contra  tí.  Serán  como 
si  no  fuesen,  y  vendrán  á  ser  destruidos  los  que  toma- 
ren armas  contra  tí.  Buscarás  á  los  que  te  fueron  rebot- 
ín) Euseb.  in  Eccl.  miU  [h)  Aofust.  de  CVilV  De! ,  lü).  1$. 
etp.  4«.   (A  Todo  el  cap.  «1   (I)  Esai.  H. 
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dB8«  y  no  1Ó8  hallarás.  Deitá  manera  pues  perecieion  y 
sedesranecieron  todos  los.reyes  y  tirannos  que  preten- 
dían extinguir  el  nombre  de  Cristo  y  su  religión.  Esto 
nos  figura  aquella  estatua  que  vio  en  sueños  Nabucodo- 
nosor  (1),  compuesta  de  diversos  metales,  que  significaba 
los  cuatro  principales  reinos  y  monarquías  del  mundo. 
Pero  una  piedra  cortada  de  un  monte  sin  manos ,  dio  en 
k  estatua,  y  la  hizo  pedasos ;  mas  la  piedra  creció  tanto^ 
que  vino  á  hacerse  un  tan  grande  monte  que  hinchió  el 
mundo.  Por  lacual  piedra  todos  los  doctores,  asi  hebreos 
como  latinos ,  entienden  el  reino  de  Cristo ,  que  se  habit 
de  extender  y  dilatar  por  toda  la  tierra.  De  modo  que 
aquella  soberbia  Roma ,  que  mandaba  el  mundo  i  y  cru- 
eificó  á  Sant  Pedro,  está  agora  subjecta  á  los  succesores 
de  Sant  Pedro ,  como  á  vicarios  de  Cristo.  Y  los  empera- 
dores que  impugnaban  este  glorioso  nombre ,  vienen 
agora  ¿  ser  coronados,  y  besar  el  pié  á  este  su  vicario.  Y 
asi  se  cumple  aquella  promesa  del  Padre  eterno  á  su 
sanctoHijo,  al  cual  dijo  (m)  :  Asiéntate  á  mi  diestra, 
hasta  que  ponga  ¿tus  enemigos  por  escabello  de  tus 
pies.  Pues  ¿quién  no  se  maravillará  deste  tan  glorioso 
triunfo?  ¿Quién  pensara  que  los  cristianos,  que  en  aquel 
tiempo  eran  los  mas  abatidos  y  despreciados  del  mundo, 
hablan  de  venir  á  ser  señores  de  Roma ,  y  tener  los  em- 
peradores á  sus  pies?  ¿Quién  no  verá  que  no  se  pudiera 
hacer  esto,  sino interveüiendo aquí  el  brazo  poderoso 
de  Dios? 

§.  n. 

De  tres  rosas  que  se  han  de  considerar  en  este  trlonfo ,  y  de  las 
armas  con  qoe  se  eonsigaló. 

Mas  en  este  triunfo  de  los  ídolos  y  de  los  tirannos  que 
los  defendían  hay  tres  cosas  de  grandísima  admiración, 
y  dignas  de  grande  consideración.  La  primera  es ,  que 
el  mayor  beneficio  de  cuantos  se  han  hecho  al  mundo, 
fué  desterrar  la  idolatría  del,  como  ya  dijimos.  La  se- 
gunda ,  que  esta  obra  fué  la  mas  reñida  y  mas  contradi- 
cha de  acabar  de  cuantas  jamas  se  vieron  en  el  mundo. 
La  tercera ,  que  esta  victoria  se  alcanzó  por  el  mas  alto 
medio  de  cuantos  imaginarse  pudieran ,  y  roas  digno  de 
la  gloría  de  Dios.  Pues  cuanto  á  lo  primero,  que  es  haber 
sido  este  el  mayor  beneficio  de  cuantos  se  han  hecho  al 
mundo,  pruébase,  porque  según  reglas  de  filosofía, 
tanto  es  un  bien  mayor ,  cuanto  nos  libra  de  mayor  maU 
y  tanto  este  bien  es  mas  divino ,  cuanto  es  mas  univer- 
sal. Pues  ¿  qué  mayor  mal  que  el  pecado  de  la  idolatría? 
Y  ¿qué  mayor  bien  que  librar  á  todo  el  mundo  della  ? 

Lo  segundo,  que  esta  empresa  fuese  la  mas  dificul- 
tosa de  cuantas  ha  habido,  pruébase porla contradicción 
de  doce  emperadores  romanos,  señores  del  mundo,  y 
de  otros  reyes ,  los  cuales  defendían  la  idolatría  con  ta- 
le^ tormentos  y  crueldades,  que  (como  dice  Cipriano) 
para  el  cuerpo  de  un  mártir  había  mas  tormentos  que 
miembros.  Con  lo  cual  se  junta  el  tiempo  que  esta  bata- 
lla duró ,  que  fueron  docientos  y  tantos  años ,  como  ya 
dijimos. 

La  tercera  cosa  no  menos  admirable,  fueron  las  armas 
con  que  estos  valientes  caballeros  de  Cristo  pelearon. 
Porque  no  fueron  lanzas,  ni  espadas;  no  dar  licencia 
para  vicios  y  deleites ,  no  dádivas  grandes  que  suelen 
corromperlos  ánimos ,  no  elocuencia  de  oradores,  no 
sdencia  de  filósofos ,  no  favores  de  reyes  y  emperado- 
res. Pues  ¿con  qué  armas  pelearon?  Con  armas  de  vir- 

(0  Daniel,  t.    (»)  Psalm  100. 


tudes  admirables,  con  fe  fiímisima ,  ooo  earidií 
didísima ,  con  fortaleza  invincible,  con  pacien 
pugnable ,  con  maravillosa  constancia ,  con 
lealtad  para  con  su  Críador  y  Emperador.  Pues< 
armas  de  perfecUsimas  virtudes  vencieron  los 
todo  el  poder  del  mundo  y  del  infierno ,  y  defi 
la  fe  y  la  Iglesia  de  la  furia  de  los  tirannos. 

La  fortaleza  y  armas  destos  nobles  guerreros 
la  Esposa  en  los  Cantares ,  cuando  dice  (n) :  Li 
de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes  de  los  mas  ec 
de  Israel ,  los  cuales  tienen  sus  espadas  en  las  o 
son  muy  diestros  en  pelear ,  y  cada  uno  tiene  s 
sobre  el  muslo  por  los  temores  de  la  noche.  Tod 
místico  ,  todo  espiritual ,  como  todo  lo  demí 
Cantares.  Pues  esta  camilla  es  la  sancta  Iglesi 
cual  dulcemente  duerme  y  reposa  en  las  ánima 
justos  aquel  Esposo  celestial,  que  tiene  sus  áe\i 
los  hijos  de  los  hombres  (o).  Y  llámase  camillaá 
cía  de  aquella  cama  real  que  él  tiene  en  los  pal 
lestiales ,  donde  reposa  en  aquellos  espírítus  sol 
Pues  esta  camilla  de  la  Iglesia  cercó  y  defendí 
furor  y  armas  de  los  hombres  y  de  los  demonic 
fortaleza  de  los  mártires ,  los  cuales  como  cabal 
forzados  la  defendieron ,  confesando  la  fe,  y  1 
de  los  tirannos  y  de  todas  sus  amenazas,  que 
temores  déla  noche,  causados  por  el  prínci¡ 
tinieblas.  Por  lo  cual  estaban  estos  nobles  c< 
apercebidos  con  estas  armas  espirítuales  dé  las 
que  dijimos  para  defenderla.  Y  para  mostrai 
punto  de  guerra  estaban  para  esta  defensa,  no 
tentó  la  Esposa  con  decir  que  tenían  las  espad 
manos,  sino  añade  mas,  que  las  tenían  sóbrelos 
como  quien  está  á  punto  de  desenvainar.  Esl 
ejercicio  y  apercibimiento  de  los  fieles  de  aqi 
diosa  edad.  Por  lo  cual  dice  Tertuliano  que  no  i 
taban  en  aquel  tiempo  los  cristianos,  ni  extrañ 
persecuciones  de  los  tirannos.  Porque  dende  el 
determinaban  serlo,  se  estaban  apercibiendo  c 
armas  para  el  tiempo  de  la  batalla. 

Viendo  pues  los  emperadores  esta  constancis 
siderando  que  nada  acababan  por  esta  vía  con  I 
tos ,  y  que  ellos  quedaban  corrídos  y  vencidos , 
de  atormentarlos.  Por  donde  entendiendo  esto 
tisimo  apóstata  Juliano  (p)  buscó  otras  extraña 
ras  y  artes  para  combatir  la  fe.  En  cuyo  tiempo : 
un^cosamemorable  áeste  propósito,  que  Rufino 
Acaeció,  dice  él,  que  sacríficando  una  vez  esti 
á  Apolo  en  Antioquía,  no  pudo  haber  respuesl 
preguntando  á  sus  sacerdotes  la  causa  deste 
respondieron  que  estaba  allí  cerca  el  sepulcro  i 
las,  mártir,  y  que  injuriados  por  estelos diosesc 
Entonces  mandó  el  Emperador  que  viniesen  los 
(que  así  acostumbraba  él  llamar  á  los  Cristian 
que  llevasen  de  allí  los  huesos  del  Biártír.  Junti 
lamente  toda  la  Iglesia ,  hombres  y  mujeres,  ( 
doncellas,  viejos  y  niños,  con  gran  alegría,  vei 
fiesta ;  y  llevaron  con  solemne  procesión  el  a 
sancto  Mártir  cantando  á  altas  voces :  Conf  nnd 
dos  los  que  adoran  los  ídolos  (q),  j  los  que  co 
las  estatuas  dellos.  Estos  y  otros  semejantes 
sonaban  en  las  orejas  del  Apóstata ,  que  veía  la 
procesión  de  los  fieles ,  que  se  extendían  por  es| 

(M)  CanL  S.   (•)  Prov.  SL   W  BmU.  Use.  lik.  10.  e. » 
(f)  Psalm.  96b 
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il  legoat.  De  lo  coal  le  encendió  en  tan  TBbioBO  faror, 
¡DA  otro  día  mandó  prender  á  lodos  los  cristianos,  y 
Hter  en  las  circeles  á  cuantos  pareciesen  por  la  ciudad, 
áDí  atormentarlos  con  graTÍsimas  penas.  Lo  cual  des- 
¡gradó  áStíostio,  sn  presidente  (aunqne  era  pagano) ; 
lero  por  él  mandamiento  del  César  lo  comenzó  á  ejecu- 
ar.  Y  prendiendo á  nn  mancebo,  que  acaso  halló  prí- 
neni,  Hamado  Teodoro,  te  atorm«itó  dende  el  alba 
M  día  hasta  la  tarde  con  grande  crueldad ,  renovándole 
■os y  otros  verdugos.  Pero  él,  puesto  sobre  el  lugar 
U  tormento,  cercado  de  ana  parte  y  de  otra  de  sayo- 
Hs ,  otra  cosa  no  cuidaba  sino  con  rostro  alegrey  seguro 
repetir  el  verso  del    salmo  que  el  dia  de  antes  toda  la 
If^esia  habia  cantado  (r ) :  Confúndanse  todos  los  que 
aloran  los  Ídolos,  y  los  que  confían  en  sus  imagines. 
Viendo  Salnstio  que  era  acabado  el  arancel  de  todos  los 
tormentos  que  tenían  de  molde  para  dar  á  los  fíeles,  y 
qoelafiíeraade  su  corazón  se'  entemecia,  y  no  podia 
mellar  la  fortaleza  del  Mártir,  mandóle  volver  á  la  car- 
eel ,  y  filé  al  Emperador  para  hacerle  saber  lo  que  habia 
^ho,  y  aconsejóle  que  no  mandase  proceder  contra 
los  cristianos  de  aquella  manera ;  porque  á  su  Majestad 
tnera  confusión  y  á  ellos  grande  gloria.  A  este  Teo- 
doro vi  yo  (dice  el  historiador  desto,  Rufino)  después  en 
Antioqnía ;  y  preguntándole  si  habia  sentido  mucho  los 
4ioloies,  me  respondió,  que  algún  tanto  le  dolíanlas 
Higas ;  pero  que  estaba  cerca  del  un  mancebo ,  que  con 
mas  limpias  toballas  le  quitaba  el  sudot*  del  rostro ,  y  le 
ndaba  con  agua  fria,  en  lo  cual  recibía  tan  grande  de- 
iHte,  que  mucho  mas  se  entristeció  cuando  le  bajaron 
del  húmenlo  que  cuando  le  pusieron  en  él.  Por  el  con- 
sqode  Salustio  se  contentó  el  Emperador  con  amenazar 
áloscrístianos,  que  volviendo  vencedor  de  los  persas, 
se  vengaría  enteramente  dellos.  Yasf  se  partió,  de  donde 
mtnca  volvió ;  porque  allí  fué  herido  y  muerto ,  y  no  se 
abe  si  por  los  suyos ,  ó  por  los  enemigos ,  después  de  un 
IDO  y  ocho  meses  de  su  mal  poseído  imperio.  Esta  es  la 
Instoría  que  cuenta  Rufino,  en  la  cual  vemos  cómela 
constancia  deste  valeroso  mancebo  hizo  que  no  pasase 
idelaate  la  persecución. 

§.  ra. 

De  olroft  dos  prodigiosos  tesUmonlos  dotu  manvlUosa  eonstaods. 

Otn  cosa  no  menos  dulce  y  admirable  cuenta  el  mismo 
bistoríador,  que  también  hace  á  este  propósito.  Edesa 
ttciudad  de  Mesopotamia,  habitada  de  cristianos,  y  en- 
Mblecida  con  las  reliquias  del  apóstol  Sant  Tomé. 
Pilando  por  ella  el  emperador  Valentc,  vio  que  los  cató- 
Kgq8  (¿  quien  él  habia  echado  de  las  iglesias)  hacían  sus 
■Fvntamientos  en  el  campo :  por  lo  cual  se  encendió  en 
liBtasaña,  que  dio  una  bofetada  al  corregidor  de  la  cíu- 
Ui  porque  no  los  habia  apartado  mas  lejos ,  conforme 
i SD  mandamiento.  Pero  él  (aunque  gentil  y  injiíriado 
M  Emperador)  todavía  dio  lugar  en  su  corazón  á  la  na- 
Inral  hamanidad.  Y  habiendo  otro  día  desalír  á  destruir 
^oel  pueblo  de  los  católicos,  tuvo  maneras  secretas 
^  todos  lo  supiesen,  para  que  se  pusiesen  á  recaudo, 
y  no  los  hallase  donde  los  iba  á  buscar.  Y  á  la  mañana 
^  por  la  ciudad  con  grande  estruendo  de  oficiales ,  y 
"^ todas  las  vías  posibles ,  para  que  (sí  pudiese  ser) 
i^  ó  ningunos  padeciesen.  Pero  procurando  él  esto, 
^íaqne  gran  muchedumbre  del  pueblo  corría  apriesa 
*^  logar  diputado  para  el  martirio,  temiendo  cada  uno 
C^OMsifr. 


u  fe;  parte  il  ai 

no  Mtar  al  tiempo  de  la  corona.  Entre  otroe  vio  que  una 
mujercxta  salía  de  su  casa  muy  apresurada  y  tan  despa«^ 
vorida,  que  ni  cerraba  su  puerta,  ni  bien  se  cubría  el 
manto ;  y  que  (como  mejor  podía)  traía  de  la  mano  un 
hijuelo,  y  á  gran  priesa  pasaba  por  medio  del  escuadrón 
de  sus  alguaciles.  Entonces  él ,  no  pudiendo  mas  cont^ 
nerse ,  dijo :  Prendedme  esa  mujer,  traédmela  acá.  Y 
como  ^niese  ante  él ,  dijole :  Mísend)le  mujer ,  ¿dónde 
vas  taii  de  príésa?  Ella  respondió :  Al  campo  donde  sé 
junta  el  pueblo  de  los  católicos.  Dijo  el  juez:  ¿Pues  no  has 
oido  qué  él  corregidor  va  á  matar  cuantos  allí  hallare? 
Respondió  ella :  Pues  porque  lo  he  oído  me  doy  tanta 
príesa,  porque  allí  roe  halle.  Dijo  el  juez:  Pues  ¿para  qué 
Hevas  este  niño?  Respondió :  Para  que  Dios  le  dé  tan 
buena  ventura ,  que  muera  también  mártir.  Lo  cual  co- 
mó  oyese  aquel  prudente  varón,  mandó  volver  la  gente, 
y  guiar  el  carro  (en  que  iba)  al  palacio  del  Emperador, 
y  entrando  dijo :  Señor,  yo  estoy  aparejado  para  sufrir 
lil  muerte  si  tú  me  la  quieres  dar;  pero  no  ejecutaré  tu 
mandamiento  acerca  desta  gente  de  los  católicos.  Y  con- 
tando al  Emperador  lo  que  habia  pasado  de  aquella  ex- 
celente hembra,  amansó  él  su  ira  y  cesó  la  persecución. 
Pues  por  este  ejemplo  veremos  cómo  la  maravillosa 
constancia  de  los  mártires  vencía  la  furia  y  rabia  de  los 
tirannos ,  y  hacía  cesar  sus  tormentos. 

Y  para  gloria  de  Cristo  y  de  sus  esforzados  caballeros, 
añadiré  otro  testimonio  desta  inexpugnable  constancia  y 
fortaleza,  con  que  los  sanctos  mártires  siendo  vencidos 
y  muertos ,  vencieron  y  triunfaron  del  mundo.  Lo  cual 
muestra  una  carta  del  emperador  Maximino  (í)  ,  el  cual 
después  de  haber  intentado  las  mas  extrañas  invenciones 
del  mundo  para  destruir  el  nombre  de  Cristo,  finalmente 
visto  que  con  todas  sus  invenciones  y  crueldades  no  pu- 
do vencer  la  constancia  de  los  mártires ,  volvió  la  hoja  y 
escribió  esta  carta ,  en  que  revoca  su  determinación  y 
leyes  por  estas  palabras :  El  emperador  Maximino,  nunca 
vencido ,  Augusto ,  etc.  Entre  las  otras  cosas  que  por  «1 
provecho  público  siempre  ordenamos ,  habíamos  man- 
dado que  todo  nuestro  Imperio  se  rigiese  por  las  leyes 
antiguas,  y  por  la  común  costumbre  de  la  disciplina  ro- 
mana. Y  por  consiguiente  añadimos  que  los  cristianos, 
que  dejaron  la  religión  de  sus  antepasados ,  fuesen  cons^ 
tronidos  á  volver  á  ella.  Pero  somos  informados  que  per- 
severan en  su  propósito,  y  con  tanta  firmeza,  que  por 
ninguna  fdfma  pueden  ser  atraídos  á  la  religión  antigua 
que  por  nuestros  mayores  fué  instituida ,  mas  cada  uno 
hace  la  ley  para  sí ,  y  en  diversos  pueblos  usan  de  diver- 
sas cerimonias.  Y  dado  que  sobre  esta  razón  fué  por  nos 
mandado  que  so  pena  de  muerte  volviesen  á  las  leyes 
antiguas,  muchos  dellos  escogieron  antes  ser  muertos 
con  gravísimas  penas,  y  sufrir  innumerables  tormentos 
y  muertes  que  obedecer  á  nuestro  mandamiento.  Y  por- 
que vemos  que  aun  muchos  perseveran  en  la  misma  vo- 
luntad y  propósito  ,  que  ni  quieren  dar  honra  á  los  dioses 
celestiales,  ni  conformarse  con  la  costumbre  de  su  pro- 
pria  tierra ;  nos ,  mirando  á  la  mansedumbre  acostum- 
brada con  que  solemos  perdonar  á  todos  los  hombres, 
de  nuestro  proprio  motivo  queremos  que  á  estos  también 
se  extienda  nuestra  clemencia.  Por  lo  cual  mandamos  y 
ordenamos  que  les  sea  licito  ser  cristianos ,  y  reparen  y 
edifiquen  de  nuevo  sus  templos  en  que  tienen  costumbre 
hacer  sus  oraciones.  Hasta  aquí  son  palabras  de  la  carta 
de  Maximino. 

(t)  Eqaeb.  U.  8.  eív»  i. 
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Estas  pues  fueron  las  armas  con  que  el  Salvador 
triunfó  del  mundo,  que  fueron  armas  de  virtudes,  armas 
espirituales,  armas  divinas ;  porque  si  Dios  habla  de  pe- 
lear, con  estas  armas  habia  de  pelear;  y  si  habla  de  ven- 
cer ,  con  estas  habia  de  vencer.  Porque  no  fuera  tan 
grande  gloria  suya  pelear  con  la  omnipotencia  de  su  bra- 
zo,  de  la  manera  que  peleó  contra  Faraón  y  contra  Se- 
naquerib,  rey  de  los  asirlos,  matándole  una  noche  ciento 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de  su  ejército,  y  después 
á  él  por  mano  de  sus  proprios  hijos.  Mas  la  gloria  desta 
victoria  fué,  vencer  muriendo  y  padeciendo ;  y  vencer 
los  emperadores  con  la  constancia  de  doncellas  tiernas  y 
delicadas. 

CAPITULO  XIV. 

D«  la  daodécima  excelencia  de  la  reUfion  erisUana ,  It  enal 
contiene  el  triunfo  de  Cristo  contra  los  que  le  procunroo  la 
macrte. 

La  duodécima  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
gloría  con  que  Cristo  triunfó  de  los  que  le  procuraron  la 
muerte,  tomando  venganza  dellos  con  calamidades  nun- 
ca vistas  ni  oidas :  las  cuales  refiere  Josefo,  gravísimo 
historíador ,  de  nación  y  profesión  judio ,  en  siete  libros 
que  desta  materia  escribió ,  de  los  cuales  tratamos  ade- 
lante mas  largamente ;  mas  aquí  referírémos  la  summa 
dellas  para  el  cumplimiento  desta  matería  de  los  tríunfos 
de  Cristo.  Es  pues  de  saber,  que  luego  después  de  la 
muerte  del  Salvador  comenzaron  sus  calamidades  por  el 
mismo  juez  Pilato,  que  lo  condenó;  el  cual  afligió  aquel 
pueblo  que  tenia  á  su  cargo  de  muchas  maneras.  Des- 
pués del  cual  se  siguieron  otros  gobernadores  de  aquella 
provincia,  conviene  á  saber :  Festo,  Feliz,  Floro,  Albi- 
no ,  Cestio ;  los  cuales  fueron  tales ,  que  cada  uno  se  es- 
meraba en  ser  peor  que  el  otro,  y  competir  con  él  en 
maldad,  y  crueldad,  y  avaricia ;  y  asi  cada  uno  en  su 
tiempo  afligió  aquel  pueblo  con  tantas  maneras  de  robos, 
cohechos,  injurias,  muertes,  afrentas,  y  otros  semejan- 
tes agravios,  que  incitaron  á  los  miserables  hombres  á 
rebelar  contra  el  imperío  romano,  siendo  tan  desiguales 
sus  fuerzas  y  armas  contra  este  poder.  Después  desto 
succedió  la  venida  de  Vespasiano  por  razón  deste  levan- 
timiento,  el  cual  primeramente  determinó  conquistar 
las  ciudades  comarcanas ,  mayormente  la  provincia  de 
Galilea,  de  la  cual  era  gobernador  y  defensor  el  sobredi- 
cho Jusefo.  Donde  cuasi  todas  las  ciudades  de  su  pro- 
vincia fueron  destruidas ,  y  sus  moradores  captivos  y 
muertos.  Mas  cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los 
unos  y  de  los  otros,  no  se  cuenta,  sino  solos  los  de  algunas 
ciudades.  Pero  puédese  conjecturar  por  este  indicio,  que 
en  la  ciudad  de  Jotapata ,  que  Josefo  defendía ,  fueron 
muertos  en  tiempo  del  cerco  y  á  la  entrada  delta ,  cua- 
renta mil  hombres.  Y  en  otra  ciudad,  por  nombre  Tara- 
quias,  fueron  captivos  cuasi  otros  tantos.  Pues  por  aquí 
se  verá  cuál  seria  el  número  de  los  otros  muertos  y  cap- 
tivos en  las  otras  ciudades :  en  las  cuales  muchos  mata- 
ron á  sí,  y  ásus  mujeres  y  hijos,  por  no  venir  á  manos  de 
los  romanos ,  y  otros  se  despeñaron  de  grandes  riscos,  y 
otros  se  echaron  en  la  mar. 

Después  desta  conquista  se  siguió  el  cerco  de  Hierusa- 
lem ,  cuyas  calamidades  y  desastres  vencen  con  extre- 
mada ventaja  todas  las  tragedias  y  calamidades  que  ha 
habido  en  el  mundo.  Y  la  hambre  de  los  cercados  fué 
tan  grande  que  llegaron  á  comer  las  riendas  de  los  caba- 
llos, y  sus  cintas,  y  zapatos,  y  los  cueros  con  que  esta- 


ban aforradas  las  puertas,  y  otros  habla  que  comitn  las 
pajas  secas,  y  de  cualquier  estiércol  que  hallaban  se  ven* 
dia  un  pequeño  peso  por  cuatro  dineros.  Mas  el  número 
de  los  muertos  ¿á  quién  na  espantará?  Porque  murie- 
ron en  este  cerco  parte  á  hierro,  y  parte  por  hambre  un 
cuento  y  cien  mil  hombres ,  los  cuales  se  habían  ayun- 
tado en  aquella  sazón  á  celebrar  la  pascua  del  Cordero, 
que  no  se  podía  celebrar  fuera  de  Hierusalem.  Pues 
¿cuándo,  dendeque  Dios  crió  el  mundo,  hubo  jamas  cep- 
co  ó  batalla ,  en  la  cual  el  número  de  los  muertos  llegase 
siquiera  á  la  mitad  desta  cuenta?  Los  captivos  fueron 
noventa  mil ;  los  cuales  guardaban  unos  para  echar  á  las 
fieras,  y  otros  para  que  se  matasen  unos  á  otros  en  los 
espectáculos  y  fiestas  de  los  romanos.  Tras  desto  se  si- 
guió luego  la  ruina  de  aquella  tan  insigne  y  tan  conocida 
ciudad  en  todo  el  mundo,  cercada  de  tres  muy  fue 
muros,  y  amparada  con  aquellas  tres  famosísimas  toi 
de  cuya  grandeza,  y  fortaleza,  y  hermosura,  tantas 
se  cuentan ;  mas  para  Dios  no  hay  casa  fuerte.  Pues  t 
ella  con  sus  hermosísimos  palacios  y  edificios,  ysob 
todo  con  aquel  sacratísimo  templo  celebrado  en  todo 
mundo,  fué  abrasado  y  arrasado  por  tierra ,  sin  qned 
en  ella  piedra  sobre  piedra:  de  tal  manera,  que  (com 
refiere  Josefo )  quien  por  allí  pasara,  juzgara  que  nu 
ca  allí  hubo  habitación ,  ni  población  de  hombres, 
juntamente  con  la  ciudad  feneció  aquel  reino  mas  an 
guo  que  el  de  los  romanos,  sin  jamas  hasta  hoy  ser  rest^  M 
tuido  ni  haber  levantado  cabeza. 

Mas  no  se  contentó  con  todo  esto  la  severidad  de  ^a 
justicia  divina,  sino  pasó  aun  mas  adelante.  Y  así  fueron 
por  otro  levantamiento  destruidos  por  el  emperador  T 
jano,  y  después  mas  crudamente  por  Adriano,  y  despia 
por  Valente ,  y  agora  andan  derramados  y  desterrad 
por  todas  las  naciones  del  mundo,  sin  rey,  sin  templo, 
sin  sacrificio,  sin  sacerdote,  sin  orden  de  república, 
oprimidos,  y  avasallados ,  y  cargados  de  pechos  y  tribu- 
tos en  todas  las  naciones.  Pues  según  esto  podemos  ago- 
ra preguntar  á  los  que  asi  andan  desterrados :  Amigos, 
¿qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  República?  Aquel  fa- 
mosísimo templo?  Aquella  orden  de  sacerdotes  y  levi- 
tas?  Aquel  coro  de  cantores?  Aquellos  instrumentos 
de  músicas  tan  suaves?  Aquellas  vestiduras  sacerdota- 
les? Aquellos  vasos  de  oro  tan  ricamente  labrados? 
Aquellas  ofrendas  y  sacrificios  que  todas  las  gentes  allí 
ofrecian?Y  (si  volvemos  atrás)  ¿aquella  potencia  de 
David?  Aquellas  riquezas  y  gloria  de  Salomón?  ¿Ea 
qué  se  ha  convertido  toda  aquella  majestad  y  grandeza? 
¿  Quién  derribó  del  cielo  en  la  tierra  el  pueblo  de  Is- 
rael (a) ,  tantas  veces  defendido  y  amparado  por  Dios? 
¿  Cómo  no  se  ha  acordado  del  estrado  de  sus  pies  en  tan- 
tos años?  Cómo  lo  deja  oprimir  de  todas  las  naciones? 
Pues  ¿por  qué  pecado  tan  grande  castigo?  No  por  el  de 
la  idolatría ,  por  el  cual  fueron  llevados  captivos  á  Babi- 
lonia ;  mas  este  Cíiptiverio  no  duró  masque  setenta  anos, 
los  cuales  acabados  fueron  restituidos  en  su  antigua  re- 
pública y  policía.  Mas  agora  después  de  mil  yquinientos 
años  no  vemos  esta  restitución.  Pues  ¿cuál  será  la  causa 
de  tan  largo  destierro  sobre  tantas  calamidades  pasadas? 
¿Qué  podemos  aquí  decir,  sino  que  pues  Dios  es  rectísimo 
y  justísimo  juez  (el  cual  por  peso  y  medida  proporciona 
las  penas  de  los  castigos  con  la  calidad  de  los  delictos) , 
que  cuanto  este  castigo  y  destierro  fué  mayor  que  el 
otro,  tanto  el  pecado  por  que  sa  dio  es  mayor?  Pues  di- 

(0)  i.  Paral.  tS.  Tbrea.  i 
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ganme  agora  todos  los  entendimientos  del  mundo ,  ¿qué 
pecado  pudo  haber  mayor  que  el  de  la  idolatría ,  sino  la 
muerte  injustísima  del  Hijo  de  Di'^s,  y  Señor  de  todo  lo 
criado?  Pues  el  triunfo  de  Cristo  fué  el  castigo  y  la  ven- 
ganza deste  pecado :  el  cual  así  como  fué  el  mayorde  to- 
dos los  pecados  del  mundo ,  así  fué  castigado  con  la  ma- 
yor de  todas  las  calamidades  del  mundo. 

CAPITULO  XV. 

Ae  la  déeimateitia  excelencia  de  la  religión  cristiana,  que  es  ser 
aprobada  por  testimonio  de  doctisimos  j  sanctisimos  varones 
7  nacho  mas  de  los  sagrados  concilios. 

En  todas  las  causas  que  se  tratan  entre  los  hombres, 
asi  civiles  como  criminales,  viene  á  liquidarse  y  deter- 
minarse la  verdad  por  el  dicho  de  los  testigos  cuando 
con  abonados.  Pues  tampoco  nuestra  sagrada  fe  y  reli- 
fion  carece  de  testigos  muy  mas  ciertos  y  abonados  que 
todos  los  otros.  Porque  primeramente  testigos  son  desta 
verdad  doctisimos  y  sanctisimos  varones,  junto  con  los 
sagrados  concilios.  Testigos  también  son  los  sanctos  már- 
tires, como  el  mismo  nombre  lo  signiGca  (porque  már- 
tir quiere  decir  testigo)  los  cuales  firmaron  con  su  san- 
gre la  verdad  de  nuestra  fe.  Y  testigos  son  también  los 
milagros  obrados  por  Dios,  en  confirmación  de  esta  ver- 
dad. Y  testigos  también  no  menos  abonados  los  profetas, 
y  el  cumplimiento  de  sus  profecías  muchos  años  antes 
denunciadas.  Destas  cuatro  maneras  de  testimonios  tra- 
taremos agora,  y  primero  del  testimonio  de  los  sanctos 
doctores. 

Es  pues  agora  de  saber ,  que  (como  Aristóteles  dice 
en  el  primer  libro  de  su  Retórica)  por  tres  cosas  damos 
crédito  á  un  hombre,  y  creemos  que  trata  verdad.  La  pri- 
mera si  es  sabio,  la  segunda  si  es  virtuoso ,  la  tercera  si 
tt  nuestro  amigo.  Porque  del  sabio  presuponemos  que 
1^  errará,  y  del  virtuoso  que  no  mentirá ,  y  de  nuestro 
fuligo  que  no  nos  engañará.  Destas  tres  cosas  las  dos 
Ptlmeras  caben  en  muchos  doctores  de  la  Iglesia,  los 
^líales  testificaron  y  defendieron  nuestra  fe  contra  todos 
'^^  herejes  del  mundo.  Entre  los  cuales  unos  hubo  con- 
^^madisiraosen  todo  género  de  filosofía  moral,  y  natu- 
^I ,  y  sobrenatural,  que  llaman  metafísica :  como  fué 
^^jM^to  Tomas ,  Sant  Buenaventura ,  Alberto  Magno, 
^Icjandre  de  Ales,  Escoto  y  otros  innumerables  que  si* 
ieron  la  manera  de  filosofar  que  estos.  Otros  hubo  que 
estos  estudios  juntaron  la  flor  de  la  elocuencia,  así 
iegos  como  latinos :  cuales  fueron  entre  ios  griegos  el 
man  Basilio,  y  su  hermano  Gregorio  Niseno,y  su  amigo 
^y  compañero  de  sus  estudios  Gregorio  Nacianceno ,  y  el 
^^^ntemporáneo  destos  Sant  Juan,  llamado  por  su  grande 
^^ocuencia  Grisóstomo,  que  quiere  decir  boca  de  oro ;  y 
^limitador  deste,  Teodoreto;  y  mas  antiguo  que  estos, 
3^^>rigenes.  Entre  los  latinos  Gipriano,  Ambrosio ,  Aogus- 
^  ',  Hierónimp,  versado  también  en  las  lenguas  hebrea, 
y  caldea ;  y  Lactancio  Firmiano,  á  quien  él  llama 
de  la  elocoencia  Tuliana,  y  Amobló ;  y  el  consumado 
n  todas  la»  ciencias  humanas,  junto  con  la  elocuencia, 
io  Severíno.  Todos  estos  varones  esclarecidos  en 
%odo  género  de  las  disciplinas  y  ciencias  humanas  y  di- 
>ñiias,  con  otros  innumerables  (de  que  se  hace  mención 
^sn  los  catálogos  de  los escríptores eclesiásticos),  después 
^  estar  tan  fundados  en  estas  ciencias ,  gastaron  toda  la 
^da  en  tratar,  enseñar,  escribir,  y  inquirir  la  verdad  de 
'maestros  misterios;  y  todos  ellos  á  una  voz ,  y  con  un 
mxmo  espíritu  los  testifican,  y  confiesan  seresta  verdad 
^■«velada  por  Dios. 
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Con  esto  se  junta  ser  muchos  dellos  sanctisimos  varo- 
nes, los  cuales  son  muy  abonados  testigos  de  la  verdad; 
porque  estando  libres  de  toda  la  corrupción  de  ambición, 
de  avaricia ,  y  de  todos  los  apetitos  y  deseos  desordena- 
dos ,  no  tenian  cosa  que  los  torciese  y  apartase  de  la  ver- 
dad ;  la  cual  preciaban  roas  que  todos  los  tesoros  del 
mundo,  y  por  falta  desta  pureza  dijo  nuestro  Salvador  á 
los  fariseos  {a):  ;Cómo  podéis  vosotros  creer  procurando 
tanto  la  gloria  de  los  hombres,  y  no  haciendo  caso  de  la 
gloria  de  Dios?  Y  délos  malos  dijo  el  Sabio  ( 6) ,  que  su 
malicia  los  había  cegado  y  privado  del  conocimiento  de 
la  verdad.  Lo  contrarío  de  lo  cual  acaece  en  las  ánimas 
puras  y  libres  de  toda  malicia ;  porque  así  como  en  un 
espejo  limpio  resplandecen  mas  claramente  los  rayos  de 
la  luz  corporal ,  asi  resplandecen  en  la  consciencia  pura 
los  rayos  de  la  luz  espiritual  de  la  verdad.  Con  esto  se 
junta,  que  los  varones  sanctos  tratan  siempre  con  Dios, 
que  es  fuente  de  luz  y  de  sabiduría;  la  cual  contínua- 
mente  le  piden  (como  la  pedia  David ,  cuando  decía  (c): 
Abre,  Señor,  mis  ojos,  para  que  considere  yo  las  maravi* 
lias  de  tu  ley) ;  y  [lor  consiguiente  á  ellos  mas  que  á  otros 
communica  Dios  el  conocimiento  de  sus  misterios.  Por 
lo  cual  dijo  el  Eclesiástico  (d),  que  el  ánima  del  varon 
sancto  atina  mejor  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  que 
siete  hombres  puestos  en  atalayas  para  especular:  que* 
riendo  por  estas  palabras  declarar  cuánto  importe  la  pu- 
reza de  la  vida  para  el  conocimiento  de  Dios  y  de  sus 
obras.  Y  por  esto  dice  el  Salmista  (e),  que  en  la  boca  del 
justo  esta  la  sabiduría ,  y  que  su  lengua  hablará  juicio. 

Pero  otro  mayor  testimonio  que  este  tiene  nuestra  re- 
ligión, que  es  de  los  sagrados  concilios :  lo  uno  por  razón 
de  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto,  que  es  el  maestro  de 
la  Iglesia ;  y  lo  otro  porque  los  testimonios  délos  sanctos 
son  de  personas  particulares,  mas  el  de  los  concilios  es 
de  toda  la  Iglesia  universal  donde  se  juntan  todos  los  pre- 
lados y  los  mayores  teólogos  y  letrados  que  hay  en  toda 
la  cristiandad  ,  y  tratan  con  maravilloso  concierto  y 
acuerdo  las  cosas  que  han  de  determinar.  Porque  invo- 
cada primero  la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  cometen 
á  los  teólogos  que  ventilen  y  disputen  las  cuestiones  que 
se  han  de  difinir.  Y  después  otros  elegidos  para  esto,  or- 
denan los  decretos  que  se  han  de  concluir.  Y  esto  viene 
otra  vez  á  los  padres  para  ver  si  hay  alguna  cosa  que  se 
deba  añadir,  ó  quitar,  ó  mudar.  Y  esto  hecho  vuélvese 
otra  vez  á  proponer  lo  emendado,  y  preguntar  por  los 
votos  y  pareceres  de  todos.  En  lo  cual  se  gastan  á  veces 
muchos  meses  en  la  averiguación  de  un  solo  decreto  que 
es  de  una  verdad.  De  modo  que  con  tener  por  cierta  la 
asistencia  del  Espíritu  Sancto,  examinan  con  summa  in- 
dustria y  diligencia  lo  que  se  debe  tener.  Y  sobre  todas 
estas  dUigencias  se  añade  la  confirmación  del  summo 
pastor  y  vicario  de  Cristo,  que  es  el  Pontífice  romano. 
Porque  ni  la  fe,  ni  la  gracia,  ni  la  confianza  en  Dios  ex- 
cluyen los  medios  de  la  providencia  humana,  con  tanto 
que  no  estribe  en  ella  nuestra  confianza,  sino  en  la  Pro* 
videnciadivina.  Este  es  un  muy  principal  testimonio  de 
la  verdad  de  nuestra  religión:  que  es  de  innumerables 
varones  doctísimos,  y  de  otros  juntamente  doctísimos  j 
sanctisimos,  y  sobre  todo  de  los  sagrados  concilios. 

Deste  testimonio  de  la  verdad  carecen  todas  las  sectas 
que  ha  habido  en  el  mundo.  No  hablo  en  la  secta  de  loa 
gentiles,  la  cuál  no  solo  no  tuvo  testimonio  de  ningún 
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filósofo  sabio ,  mas  antes  todos  conocieron  la  vanidad 
della,  como  se  ve  por  Tullo  en  el  libro  de  la  Naturaleza 
de  los  Dioses;  donde  condena  la  superstición  de  aque- 
llos que  ponían  en  los  dioses,  machos,  y  hembras,  y  ca- 
samientos ,  y  partos,  y  generaciones,  y  todas  las  flaque- 
zas que  vemos  en  las  cosas  humanas. 

De  la  secta  de  los  moros,  ya  dijimos  (f)  cómo  los 
principales  filósofos  que  en  ella  hubo  (que  fueron  Avi- 
cena  y  Averrois)  condenan  á  Mahoma  en  el  principal 
articulo  en  que  sefui^da  toda  la  orden  de  la  vida  huma- 
na, que  es  el  último  fin  del  hombre.  Mas  dirá  alguno : 
Los  judíos  tienen  también  sus  rabinos  y  doctores  que 
defienden  su  secta  y  interpretan  la  Escriptura,  y  compu- 
sieron el  Talmud,  que  es  entre  ellos  como  el  derecho 
canónico  entre  nosotros.  Desta  escriptura  suya  tratare- 
mos adelante,  donde  verá  el  cristiano  lector  tantos  y  tan 
grandes  disparates ,  tantas  mentiras  y  deshonestidades, 
tantas  fábulas  y  patrañas,  que  sin  dubda  quedará  atónito 
y  como  fuera  de  si ,  de  ver  cómo  pudo  haber  hombres  en 
el  mundo  que  tales  cosas  escribiesen,  y  otros  tan  ciegos 
que  las  creyesen.  Mas  la  fuerza  de  la  pasión ,  y  la  poten- 
cia del  demonio ,  y  la  ceguedad  y  malicia  del  pecado 
mucho  pueden  con  los  tales. 

CAPITULO  XVI. 

Preámbulo  para  tnUr  del  tesümonio  qoe  naestra  fe  tiene  cod  U 
langre  de  los  sanctos  mártires ,  donde  se  declara  caán  gloriosa 
cosa  sea  padecer  martirio  por  Dios. 

Después  del  testimonio  de  los  sanctos  doctores ,  si- 
gúese el  de  los  mártires ,  los  cuales  no  solo  con  palabras 
sino  también  con  obras  y  con  su  sangre  testificaron  la 
verdad  de  nuestra  fe,  dejándose  hacer  pedazos  por  la 
confesión  della.  Por  lo  cual  se  llaman  mártires,  que 
quiere  decir  testigos ;  porque  desta  manera  dieron  tes- 
.timonio  de  la  fe  que  profesaban. 

No  me  atreveré  á  tratar  desta  materia  sin  |)edir  pri- 
mero el  favor  y  socorro  del  Espíritu  Sancto,  para  que  él, 
que  les  dio  fortaleza  para  vencer  tan  grandes  batallas, 
me  dé  palabras  con  que  pueda  referir  alguna  pequeña 
parte  dellas.  Y  confieso  que  ninguna  otra  materia  trato 
con  mas  gusto  y  voluntad,  y  ninguna  mas  recelo  tratar, 
por  entender  cuan  bs\jo  ha  de  quedar  todo  lo  que  en  esta 
parte  se  dijere,  en  comparación  de  lo  que  la  dignidad 
della  requiere.  Porque  ¿qué  palabras  bastarán  para  ex- 
plicar batallas  que  fueron  un  espectáculo  y  materia  de 
admiración  á  los  ángeles,  á  los  li^mbres,  álos  demo- 
nios ,  y  á  los  mismos  tiramios  y  verdugos  que  martiriza- 
ban los  sanctos?  Mas  por  otra  parte  la  gloria  destos  fuer- 
tes guerreros  no  nos  consiente  cerrar  la  boca  para  sus 
alabanzas.  Porque  pues  á  los  coronistas  extraños  (como 
dice  Ensebio)  está  bien  que  recuéntenlas  batallas,  las 
victorias,  los  arcos  triunfales,  y  canten  las  fuertes  haza- 
ñas de  los  cónsules  y  magistrados,  las  matanzas  de  los 
enemigos  y  de  sus  ciudadanos ,  y  pinten  en  sus  historias 
la  turbación  de  la  patria ,  los  llantos  de  las  mnjeres,  y  la 
horfandad  de  los  hijos,  justo  es  que  en  esta  obra  (que 
trata  de  las  cosas  que  pertenecen  á  Dios)  contemos  las 
luchas  que  la  carne  por  la  salud  del  ánima  ha  peleado,  y 
la  guerra  con  que  varonilmente  conquistó  la  ciudad  ce- 
lestial, y  publiquemos  las  batallas  que  venturosamente 
acabó  por  la  virtud  de  la  fe ;  en  lascuales  no  se  armó 
.«ontra  mortales  caballeros,  sino  contra  los  demonios 
espirituales ;  no  por  las  posesiones  de  la  tierra  ni  seño- 
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rio  de  las  provincias,  ráo  por  el  .reino  de  los  ddM  y 
heredad  del  paraíso ;  no  para,  señorear  temporalmente, 
sino  para  recibir  eterna  corona  en  servicio  del  Rey  in- 
mortal y  Dios  de  todas  las  gentes. 

Ni  carece  esta  materia  de  notable  fruto  para  las  áni- 
mas ;  porque  por  aquí  se  confirma  nuestra  fe,  por  aqvi 
se  enciende  nuestra  caridad ,  por  aqui  se  conoce  el  p(h 
der  de  la  divina  gracia  que  tal  fortaleza  puso  en  carne 
tan  flaca.  Por  aquí  se  esfuerza  nuestra  paciencia,  y  se 
alivian  nuestros  trabajos,  y  se  despierta  nuestra  devo- 
ciou ,  y  se  condena  el  regalo  de  nuestra  carne ,  y  se  aver- 
güenza nuestra  flojedad  y  tibieza,  pues  es  tan  poco  k)  que 
hacemos  por  el  reino  del  cielo ,  viendo  lo  mucho  que  es- 
tos fuertes  caballeros  padecieron  por  él.  Y  por  aqai  fi- 
nalmente queda  sin  excusa  nuestra  negligencia,  viendo 
lo  que  el  hombre  podría  con  la  gracia  que  á  nadie  se 
niega.  Esta  es  una  grande  gloría  que  üene  la  Iglesia,  que 
es  haber  sido  fundada  con  la  sangre  de  tantos  mártires. 

También  tengo  de  pedir  al  cristiano  lector  que  no  mi 
tenga  por  prolijo  ó  importuno,  si  en  estos  libros  tratare 
muchas  veces  desta  materia,  y  me  extendiere  en  elh; 
porque  ella  es  tan  dulce ,  tan  provechosa  y  tan  copio», 
que  por  mucho  que  se  escriba,  ni  alescriptor  faltarán 
batallas  nuevas  que  escribir ,  ni  al  lector  cosas  con  qoe 
se  pueda  edificar,  y  de  que  se  deba  maravillar.  Porque 
si  se  despueblan  las  casas  y  las  ciudades  para  ver  lidiar 
los  hombres  con  un  toro ,  ¿cuánto  mas  glorioso  especti- 
culo  será  ver  pelear  una  doncella  de  trece  años  con  todo 
el  poder  del  mundo  y  del  infierno ,  y  salir  desta  bafalb 
vencedora,  sin  que  todas  las  promesas,  y  amenazas, y 
tormentos  de  los  tirannos  pudiesen  hacer  mella  en  ib  fe 
y  honestidad? 

Mas  antes  que  entre  en  esta  materia,  me  será  necesa- 
rio advertir  al  lector  de  algunas  cosas,  para  que  saque 
mas  fructo  desta  lectura.  Y  primeramente,  porque  no 
es  de  todos  saber  estimar  la  dignidad  y  alteza  de  lú  co- 
sas espirituales,  cuando  á  los  ojos  de  carne  parecen  aba* 
tidas  y  amenguadas,  trataré  en  breve  deU  dipidady 
gloria  que  está  encubierta  debajo  de  aquella  ignominia 
que  por  defuera  ed  bs  mártires  parecía.  Lo  cual  tam- 
bién vemos  en  las  ignominias  de  la  cabeza  de  los  mis- 
mos mártires,  que  es  Cristo  nuestro  Salvador.  Porqae 
I  qué  cma  mas  idmtida  que  el  pesebre  de  Cristo ,  que  es 
lugar  proprio  de  bestias,  y  la  Cruz,  que  era  lugar  de 
malhechores?  Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar  la  her- 
mosura ,  las  riquezas,  las  gracias,  los  tesoros  y  la  glorii 
que  está  escondida  debajo  de  esa  tan  humilde  fignn? 
Pues  con  los  ojos  que  miramos  ks  ignominias  de  la  ca- 
beza, bebemos  de  mirar  las  de  sus  preciosos  miembros, 
los  cuales  en  su  grado  participan,  asf  la  virtud,  como  la 
gloria  y  hermosura  de  su  cabeza.  La  causa  desta  gloria 
es  la  dignidad  y  excelencia  de  la  virtud^  la  cual  (como 
dijo  Platón)  es  de  inestimable  hermosura.  Y  comoh 
virtud  de  la  fortaleza  y  paciencia  en  casos  de  muerte  sei 
la  mas  fina  y  mas  probada,  como  el  Apóstol  dice  (a),de 
aqui  es ,  que  á  los  que  tienen  ojos  y  juicio  para  sabermi- 
rar  y  estimar  la  dignidad  y  precio  de  las  cosas,  ningoni 
hay  que  les  parezca  mas  gloriosa,  ni  mas  hermosa,» 
mas  digna  de  ser  estimada;  y  esto  de  tal  manera,  qoe 
cuanto  la  deshonra,  y  abatimiento  y  la  lUcha  es  msjw, 
tanto  lo  es  la  admiración  y  estima  desta  virtnd. 

Pues  porque  el  piadoso  lector  tenga  ojos  para  conocer 
la  hermosura  que  está  encubierta  en  los  abatümienU», 

(«)  Robu  i. 
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cároéiet  y  prisiones  de  los  sánelos  mártires «  pondré 
iqal  algunos  pedazos  de  las  cartas  que  el  sancto  mártir 
Cipriano  les  escribía,  ó  cuando  estaban  presos  en  las 
cárceles ,  esperando  la  corona ,  ó  cuando  hablan  estado 
constantes  y  esforzados  para  reoebirla.  Pnesen  ana  des- 
tas  cartas,  esforzando  á  unos  sanctos  obispos,  y  sacerdo- 
íes,  y  otros  machos  qoe  estaban  presos  en  la  dircel  y  en 
las  minas  de  metales,  por  la  confesión  de  la  fe,  dice  asi. 

§-!• 

De  U  carta,  y  exhortacioses  de  Sant  Cipriano ,  á  loa  gloriosos 
mJírtires  que  padedaa  por  la  fe. 

La  grandeza  de  vuestra  gloría  (6),  beatísimos  y  aman- 
tJsimos  hermanos,  me  obligai  á  ir  á  visitaros,  y  abrazar 
^tsos  sagrados  miembros,  si  no  me  impidiera  el  destierro 
tffoe  yo  también  padezco  por  la  confesión  del  nombre  de 
miestro  Salvador.  Mas  en  la  manera  que  me  es  posible 
floe  presento  á  vosotros ,  y  vengo  con  el  espirítu  y  con  el 
mmor ,  adonde  con  el  cuerpo  no  puedo  ir ;  declarando  en 
estas  letras  mi  ánimo ,  y  el  alegría  que  recibo  con  vues- 
tiis virtudes  y  alabanzas,  teniéndome  por  participante 
defaestras  coronas,  si  no  con  la  pasión  del  cuerpo,  á  lo 
méoQscon  la  compañía  de  la  caridad.  Porque  ¿cómo 
puedo  yo  callar ,  oyendo  de  mis  carísimos  bennanos  tan- 
tas y  tan  gloriosas  virtudes,  con  las  cuales  ladivinabon- 
Mos  ha  honrado  de  tal  manera,  que  parte  ya  de  vos- 
otros acabó  su  martirio,  y  recibió  del  Señor  la  corona; 
7  parte  está  en  la  cárcel,  ó  en  bis  minas  de  metales, 
prosa  con  hierros,  dando  con  esta  dilación  de  los  tor- 
nwotús,  ejemplo  y  esfuerzo  á  los  hermanos?  Mas  vues- 
tros títulos  y  méritos  crecen  con  la  dilación  de  las  pe- 
ías, para  alcanzar  en  el  cielo  tan  grandes  premios, 
cautos  dias  agora  se  cuentan  en  los  tormentos.  Y  no 
^abdoque  vuestra  religiosa  vida  mereciese  que  el  Se- 
^os  levantase  á  tan  alta  y  gloriosa  cumbre  de  honra; 
poique  siempre  floiecistesen  la  Iglesia,  guardando  la 
Cb  y  los  mandamientos  del  Señor ,  conservando  la  inno- 
cencia con  la  simplicidad ,  y  U  concordia  con  la  caridad, 
7  la  modestia  con  la  humildad,  y  la  diligencia  en  vues- 
^  ministerio,  y  la  vigilancia  en  ayudar  á  los  que  tra- 
^jan ,  y  la  misericordiia  en  recrear  los  pobres,  y  la  cons- 
^^¿da  en  defensión  de  U  verdad ,  y  la  severidad  en  el 
castigo  de  la  disciplina.  Y  porque  ninguna  cosa  faltase 
P^vm  el  ^emplo  de  las  buenas  obras ,  agora  esforzáis  los 
^razones  de  los  hermanos  á  padecer  martirio  con  la 
^^^^tifesion  de  vuestra  fe,  y  con  la  pasión  de  vuestro  cuer- 
^  «  hadándoos  guias  y  capitanes  de  la  virtud ,  para  que 
^^%aieiidola  greyásos  pastores,  trabaje  por  imitarlo 
^^  ve  en  ellos ,  y  asi  sean  con  iguales  servicios  y  méri- 
coronados.  Y  haber  comenzado  vuestra  confesión 
crueles  azotes  de  varas,  no  conviene  oxtrañar  este 

ijede  tormento; poiqne  noes  razón  queel  cuerpo 

^"^ cristiano  tema  las  varas,  pues  tiene  toda  su  cate- 
en d  sancto  madero.  Aquí  el  siervo  de  Cristo  re- 
d  sacramento  de  sa  sdud,  porque  por  medio 
madero  foé  redemido  para  U  vidía  etenuí,  y  por  el 
,Jtero agorase  dispone  para  lacorona.  Y^quémara- 
^^SUa  es/qae  siendo  vosotros  vasos  escogidos  de  oro  y 
plata ,  estéis  condenados  á  las  minas  de  metales ,  sino 
agora  se  ha  mudado  la  naturaleza  de  las  cosas,  pues 
lagares  que  solian  dar  estos  metales ,  agora  Iq^  red- 
coa  vosotros?  Aquí  también  prendieron  vuestros 
UkSwepiet.«. 
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pies  con  cadenas,  y  ataron  oon  piiinonas  infames  los 
miembros  dichosos  y  templos  de  Dios,  como  si  con  el 
cuerpo  se  pudiese  prender  el  espirita ,  ó  vuestro  oro  pre- 
cioso se  pudiese  inGcionar  con  el  tocamiento  del  hierro. 
Para  los  hombres  consagrados  á  Dios,  y  que  con  religiosa 
virtud  testifican  su  fe,  no  son  estas  prisiones  sino  or- 
namentos ;  ni  atan  los  pies  de  los  cristianos  para  la  infa- 
mia, sino  glorificuilos  para  la  corona.  ¡Oh  pies  dicho- 
samente presos,  los  cuales  no  serán  desatados  por  el 
carcelero ,  sino  por  Cristo  I  { Oh  pies  dichosamente  pre- 
sos, los  cuales  por  el  camino  de  la  salud  van  derechos 
al  paraíso !  ¡  Oh  pies  atados  por  un  poco  de  tiempo  en  el 
siglo,  para  que  siempre  estén  libres  en  compañía  de 
Cristo !  ¡  Oh  pies  detenidos  con  grillos,  y  con  la  ira  del 
adversario,  los  cuales  con  gran  lijereza  han  de  correr 
por  un  camino  glorioso  á  Cristo  I  Detenga  la  crueldad  y 
malignidad  del  adversario  presos  vuestros  cuerpos,  mas 
vosotros  muy  presto  volaréis  dostas  penas  de  la  tierra  al 
reino  del  cielo.  No  está  regalado  vuestro  cuerpo  en  esas 
minas  con  cama  blanda ,  mas  está  regalado  con  el  refrí  - 
gerio  y  consolación  del  Espíritu  Sancto.  Los  miembros 
cansados  con  los  trabajos,  tienen  por  cama  la  tierra,  mas 
no  es  pena  dormir  y  reposar  con  Cristo.  Están  vuestros 
cuerpos  afeados ,  y  descoloridos ,  y  cubiertos  de  polvo ; 
mas  lo  que  de  fuera  ensuda  el  cuerpo,  espiritualmeule 
lava  y  purifica  el  ánima.  Es  pequeña  la  radon  de  pan 
que  ahios  dan ;  mas  no  vive  el  hombre  con  solo  pan,  sino 
con  la  palabrada  Dios  (o).  Fáltaos  la  vestidura  en  tiempo 
del  frió ;  mas  el  que  ha  vestido  ya  á  Cristo ,  abundante- 
mente está  abrigado  y  adornado.  Están  erizados  los  ca- 
bellos déla  cabeza  medio  tresquilada;  mas  como  sea 
Cristo  la  cabeza  dd  hombre ,  de  cualquier  manera  que 
día  esté  por  la  gloria  del ,  está  muy  hermosa.  Esta  feal- 
dad y  oscuridad  para  los  ojos  de  los  gentiles,  ¿con  qué 
respíandor  será  recompei¿ada  ?  Esta  pena  breve  del  si- 
glo, i  con  cuan  esclarecida  y  eterna  gloria  será  remune- 
rada, cuandod  Señor,  según  dice  el  Apóstol  (d),refor- 
mare  el  cuerpo  de  nuestra  humildad ,  y  lo  hidere  seme- 
jante al  cuerpo  de  su  claridad  1 

ra  tampooo,  muy  amados  hermanos,  debéis  tener  por 
menoscabo  de  nuestra  fe  y  religión «  no  teneragora  los 
que  sois  sacerdotes ,  facultad  para  ofrecer  y  celebrar  los 
sacrifidos  divinos,  puíss  agora  cdebrais  y  ofrecéis  á 
Dios  nnsacrifidopredosoy  gloráp^o^por  elcualseosha 
de  dar  un  grande  premio.  Pues,  como.dice  elProfeta(e), 
sacrificio  es  para  Dios^l  espíritu  contribulado ;  y  el  co- 
razón quebrantado  y  humillado  no  lo  despreciará  el  Se- 
ñor. Este  sacrificio  ofrecéis  á  Dios  dia  y  noche  sin  cesar, 
ofredendoá  vosotros  mismos,  como  sacrificios  puros  y 
limpios.  Este  es  aqud  cáliz  de  saiud  que  el  Profeta  (/) 
q[ueria  ofrecer  á  Dios  en  recompensa  de  los  beneficios 
recebidos.  Pues  ¿quién  no  recibirá  alegre  y  prompta- 
mente  este  cáliz  de  su  salud?  ¿Quién  no  deseará  tener 
algo  que  pueda  ofrecer  á  su  Señor?  ¿Quién  no  padecerá 
fuerte  y  constantemente  esta  muerte  preciosa  en  su  aca- 
tamiento, para  agradar  á  los  ojos  de  aquel  que  en  esta 
batdla  nos  está  mirando  donde  lo  dto,  ayudando  á  los 
que  pelean,  y  coronando  á  los  que  vencen,  y  remune- 
rando con  piedad  de  padre  lo  que  él  nos  dio,  y  honrando 
lo  que  él  en  nosotros  obró  ?  Todo  esto,  fortísimos  y  fide- 
lísimos caballeros  de  Cristo,  declarastes  á  vuestros  her- 
manos ,  cumpliendo  con  las  obras  loque  ánles enseñas- 
tes  con  palabras ;  para  que  asi  seáis  grandes  en  la  cay 
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de  aqnel  Señor ,  que  dijo  ig) :  Quien  obrare  y  enseñare^ 
será  grande  en  el  reino  de  los  cielos.  De  aquí  procedió 
que  mucha  parte  del  pueblo ,  siguiendo  vuestro  ejem- 
plo Juntamente  confesó,  y  juntamente  ha  sido  corona- 
da; y  estando  unida  y  abrazada  con  sus  pastores  con  laxo 
de  fortísima  caridad,  ni  en  la  cárcel,  ni  en  los  metales 
se  apartó  dellos.  A  cuyo  número  se  juntaron  muchas 
virgines :  las  cuales  después  del  fructo  de  sesenta  {h), 
debido  á  su  virginidad ,  acrecentaron  el  de  ciento,  de- 
bido al  martirio ;  para  que  asi  reciban  corona  doblada 
en  el  cielo.  Mas  en  los  mochachos  que  están  en  vuestra 
compañía ,  es  la  virtud  mayor :  la  cual  pasa  adelante  de 
la  facultad  de  su  edad ,  con  la  gloria  de  su  confesión ; 
para  que  todas  las  edades  y  condiciones  de  hombres  y 
mujeres  hermoseen  esa  bienaventurada  grey  de  vuestro 
martirio.  Pues  ¿cuál  será  agora,  amantisimos  herma- 
nos ,  la  virtud  de  vuestra  consciencia  vencedora?  ¿Cuan 
grande  la  alteza  de  vuestro  ánimo?  ¿Cuan  grande  el  ale- 
gría de  vuestros  sentidos?  ¿Cuál  el  triunfo  de  vuestro 
pecho,  viéndose  cada  uno  de  vosotros  abrazado  con  la 
obediencia  de  los  mandamientos  divinos,  y  verse  ya  se- 
guro en  el  dia  del  juicio?  Andar  entro  las  minas  de  los 
metales ,  con  el  cuerpo  captivo,  y  con  el  espíritu  rei- 
nando en  el  cielo  ? 

Lo  susodicho  es  un  pedazo  desta  divina  epístola  del 
glorioso  doctor,  obispo  y  mártir,  Cipriano.  Del  cual  pu- 
diera referir  aquí  otras  epístolas  suyas,  escriptas  en  se- 
mejantes propósitos ,  en  las  cuales  viera  el  cristiano  lec- 
tor cuan  grande  gloria  y  hermosura  está  encerrada  en 
cosas  que  á  los  ojos  del  mundo  parecían  tan  feas  y  aba- 
tidas. Mas  por  evitar  prolijidad  no  las  quise  escribir. 
Mas  con  todo,  quien  quisiere  ver  la  alteza  que  está  en- 
cubierta en  esta  bajeza,  lea  lo  que  Sant  Crisóstomo  es-' 
cribe  sobre  aquellas  palabras  que  el  Apóstol  escribe  á 
los  cristianos  de  Efeso,  diciendo  (t) :  Ruégeos ,  herma- 
nos ,  yo,  preso  por  el  Señor,  etc. ;  y  aquí  verá  las  gran- 
dezas que  este  sancto  doctor  dice  sobre  esta  prisión,  ale- 
gando que  mayor  cosa  era  ser  preso  por  Cristo,  que  ha- 
cer milagros,  y  resuscitar  muertos,  y  mas  que  ser  llevado 
al  tercero  cielo,  y  mas  que  estar  entre  los  coros  de  los 
ángeles :  diciendo  que  si  no  fuera  por  la  obligación  de 
residir  en  su  iglesia ,  no  descansara  hasta  ir  á  ver  estas 
cadenas ,  y  abrazarlas ,  y  besarlas.  Todo  esto  se  ha  dicho 
para  damos  ojos  con  que  sepamos  mirar,  y  reverenciar, 
y  estimar  las  injurias  y  abatimientos  que  aquí  contare- 
mos de  los  sanctos  mártires. 

Sobre  esto  auadiré.otra  cosa  que  hace  á  este  propósi- 
to. En  tiempo  del  sanctisimo  papa  Gregorio  {k) ,  la  em- 
peratriz de  Constantinopla  le  envió  á  pedir  con  mucha 
instancia  la  cabeza  del  apóstol  Sant  Pablo.  Mas  el  reli- 
gioso PontíGce  le  respondió  que  por  ninguna  via  despo- 
jaría á  Roma  de  aquel  tan  precioso  tesoro.  Mas  lo  que 
haría  por  ella  sería  limar  un  poco  de  la  cadena  con  que 
el  gloríese  Apóstol  estuvo  preso  en  tiempo  de  Neron ,  y 
que  esto  le  enviaría  por  unas  preciosas  reliquias.  Pues 
por  aquí  (como  dije)  se  verá  la  estima  en  que  los  sanctos 
tuvieron  lo  que  el  mundo  en  otros  tiempos  tuvo  por  la 
mas  abatida  cosa  del.  Y  junto  con  esto  se  entenderá  cuan 
gloríosa  y  meritoria  cosa  sea  padecer  trabajos,  injurías 
y  agravios  por  amor  de  Cristo,  y  cuan  digna  de  ser^  de 
todos  los  que  le  aman,  preciada  y  deseada. 

{g)  MatUi.  5.    (A)  Matth.  13.    «)  Cbrjrs.  Hom.  8.  in  eap.  ad 
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I  De  la  prosperidad  de  la  Iglesia  con  las  perseeaeiones ,  7  d«  lof  e» 
(  tragos  que  ocasionaron  los  regalos  de  la  paz. 

Demás  de  lo  dicho  también  me  pareció  prevenir  á  loi 
que  todas  las  cosas  miden  con  el  provecho  ó  daño  de  los 
cuerpos,  que  cuando  aquí  leyeren  las  extrañas  maneras 
de  tormentos  que  los  sanctos  mártires  padecieron,  no  se 
escandalicen  ni  espanten  de  ver  cómo  la  Providencia 
divina  no  abrasaba  con  rayos  del  cielo  á  los  que  tales 
crueldades  ejecutaban  en  los  sanctos,  ó  cómela  tierra 
no  se  abría  y  los  tragaba  vivos,  como  á  Datan  y  AbiroA. 
Porque  entendida  la  calidad  dcstas  pasiones,  veráo 
cuánto  mayor  matería  tienen  aquí  para  alabar  la  divina 
Providencia,  que  para  quejarse  della. 

Para  lo  cud  presupongamos  primero ,  que  nuestro 
Señor  en  todas  sus  obras  generalmente  pretende  por 
una  parte  su  gloría ,  y  por  otra  el  provecho  de  los  boo- 
bres :  como  se  ve  claro  en  la  obra  de  nuestra  redemp- 
cion ,  la  cual  señaladamente  sirvió  para  la  gloria  de  Dios 
y  para  el  común  remedio  del  género  humano.  Y  esto  de- 
clararon los  ángeles,  cuando  nacido  el  Salvador  canta- 
ron :  Gloría  á  Dios ,  y  paz  á  los  hombres  (/).  También 
conviene  presuponer  que  este  mismo  Señor,  como  justí- 
simo apreciador  de  las  cosas,  mucho  mas  cueaia  liene 
con  la  salud  y  bien  de  las  ánimas ,  que  son  inmortales  y 
semejantes  á  los  ángeles,  que  con  los  cuerpos,  que  ion 
corruptibles  y  semejantes  á  las  bestias.  Lo  cual,  demaa 
de  otros  muchos  ejemplos ,  se  ve  en  la  providencia  que 
tuvo  de  Sant  Juan  Baptista  (m) ,  pues  sanctifícó  y  enri- 
queció su  ánima  con  tantas  gracias  aun  antes  que  nacie- 
se. Y  con  todas  estas  grandezas  dio  su  cabeza  por  el  baile 
de  una  mozuela.  Y  lo  mismo  vemos  en  Hieremías,  qa« 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  sanctificado ,  y  al  cabo  de 
la  vida  consintió  que  muriese  apedreado. 

Pues  siendo  esto  asi,  y  conociendo  nuestro  Señor 
cuánto  mejor  le  iba  á  su  Iglesia  con  la  guerra  que  con  la 
paz  ( porque  la  guerra  y  la  persecución ,  como  dice  Sant 
Crisóstomo,  hacia  mártires,  mas  la  paz  y  la  prosperidad 
hacia  á  los  hombres  flojos,  ambiciosos  y  deliciosos), 
procuraba  mas  para  su  Iglesia  lo  que  le  convenia  que  lo 
que  la  dañaba.  Y  que  esto  fuese  asi  (demás  de  ser  esta  la 
comuu  sentencia  de  los  sanctos)  alegaré  á  Eusebio,  gr»- 
visimo  autor  (n) ,  que  como  testigo  de  vista  confínna 
esta  misma  sentencia ;  la  cual  me  pareció  referir  en  est# 
lugar  para  nuestro  propósito.  Dice  pues  él  asi : 

Ciertamente  sobrepuja  nuestras  fuerzas  declarar 
cuánto  haya  aprovechado  y  crecido  hasta  nuestros  dia% 
y  á  cuan  alta  cumbre  haya  subido  la  palabra  de  üristo,  y 
doctrina  del  Evangelio ,  como  se  puede  coujecturar  pof 
lo  que  diré.  Ya  los  emperadores  romanos  concedían  á  lo^ 
nuestros  autorídad  de  regir  las  provincias ,  y  de  juzg^ 
en  diversas  ciudades ,  y  permitían  á  sus  mujeres  y  á  su 
familia ,  no  solamente  creer  en  Jesucristo ,  mas  que  000 
toda  libertad  y  confianza  viviesen  en  su  religión.  Tanto 
que  aquellos  tenían  por  fieles  amigos ,  que  sabían  guar- 
dar lealtad  á  su  señor  y  á  su  ley,  ni  sentian  mal  de  su  fe. 
Como  fué  aquel  famosísimo  Doroteo,  camarero  de  los 
reyes ,  que  por  la  fe  del  Salvador  era  tenido  por  fidelísi- 
mo. Por  lo  cual  mereció  ser  antepuesto  á  todos  en  hon- 
ra, y  amor,  y  privanza  delospríncipes.  Semejañteintf- 
te  elcxcelente  caballero  Gorgonio,  y  otros  discipttloidi 
Cristo,  que  en  el  palacio  de  los  emperadores  eianlkt' 
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tit»  que  merecían  por  la  seguridad  de  %n  fide- 
escogidos  por  gobernadores  y  presidentes  de 
áas.  Pues  la  machedumbre  de  los  pueblos  que 
sias  se  juntaban ,  mayormente  en  loi  días  de 
ién  podrá  cumplidamente  contar?  Tanto  que 
aban  los  templos  antiguos,  mas  cada  díase 
lan  y  se  hacian  mayores,  conforme  á  las  ciu- 
i  por  mucbo  tiempo  el  estado  de  las  iglesias  se 
a,  y  la  gloría  dallas  volaba  sobre  la  tierra ,  y 
lo4o  criado ,  y  á  grande  priesa  caminaba  para 
íO  cielo.  Ninguna  envidia,  ni  enemistad  del 
amonio  se  le  ponia  delante ;  porque  p<v  la 
1  poderoso  era  llevada ;  y  el  pueblo  cristiano 
I  con  la  ayuda  de  Dios  >  asi  por  la  constancia  de 
10  por  k  guarda  de  la  justicia.  Pero  después 
i  mucha  soltura  y  regalo  se  corrompieron  las 
es,  la  doctrina  también  se  estragó;  porque  en- 
anos á  otros ,  y  contradiciendo ,  y  disfamando 
»  á  los  pequeños ,  y  los  pequeños  á  los  gran- 
liendo ,  y  acusando,  y  levantando  entrañables 
s  dentro  de  nuestros  reales,  enclavando  con 
palabras  los  corazones  de  los  prójimos,  mo- 
térras  y  bandos,  prelados  contra  prelados,  y 
(mtra  pueblos ,  mostrando  amigablesemblante 
endo  engaños  en  el  corazón,  y  con  la  lengua 
ndo  halagüeñas  palabras ,  y  finalmente  poco  á 
iendo  el  montón  de  los  males;  la  divina  Pro- 
riendo  q¡Qe  la  destruicion  de  su  pueblo  habia 
isarmaldela  paz,  y  de  la  blandura  y  regalo 
asta  allí  los  trataba ,  comenzó  ¿  poner  arrima- 
Iglesia,  que  bambaleaba.  Y  permitió  al  princi- 
perseverando  todavía  entero  el  estado  de  la  re- 
stiana ,  y  sin  menoscabo  de  las  comumdades 
«las,  fuesen  primero  que  todos  salteados  por 
icion  de  los  gentiles ,  solos  aquellos  que  traian 
Jercido  de  caballeria.  Pero  ni  desta  manera 
on  los  pueblos  la  clemencia  divina ,  totes  co- 
^¡an  conocimiento  de  Dios  tuideran ,  asi  pensa- 
quello  no  venia  guiado  por  su  mano ;  y  á  esta 
avia  perseveraban  en  sus  males.  Semejante- 
que  se  tenían  por  caudillos  y  adalides  del  pue- 
lados  del  divino  mandamiento ,  contra  si  mis- 
Doendian  con  cüividias,  y  rancores ,  y  bandos, 
mas  vivían  i  manera  de  tirannos  quede  sacer- 
nenospreciando  la  devodon  y  puridad  cristia- 
raban  los  sagrados  misterios  con  ánimos  ase- 
Todo  lo  susodicho  es  de  Ensebio.  Después  de 
niepza  á  recontar  la  persecución  de  Dioclecia- 
miano,  emperadores;  la  cual  permitió  nues- 
para  remedio  del  daño  que  la  prosperidad  y  la 
tiabian  cansado.  Lo  cual  he  referido  aquí,  para 
que  mas  claramente  resplandece  la  divina  Pro- 
tn  los  azotes  y  castigos,  que  en  las  prosperida- 
los;  y  que  no  es  estoco6anuevaenél,sinomuy 
isí  diceél  porSantluan  (o) :  Yoá  losque  amo 
lo  ycastigo.  Ypor  Amos, profeta,  hablando  con 
,  dice  (p) :  A  solos  vosotros  conozco  entre  to- 
ites ;  y  por  esto  tengo  de  visitaros  con  el  casti- 
itros  pecados. 

también  esta  persecución  para  gloria  de  los 
írtíres,loscuales  con  una  hora,  ó  undiade 
aaaban  una  eternidad  de  descanso,  yunaes- 
mademartiiio,  y  unaaltisimasilla  entre  los 

8.    (#}  Amos  3. 
t.Vk 
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coroso  de  los  ángeles ;  porque  asi  como  llegaron  alo  últi- 
mo que  se  podía  hacer  por  la  gloria  de  su  Criador ,  que 
es  perder  la  vida ,  asi  les  dará  él  en  su  paládo  real  un  al- 
tísimo y  nobilísimo  lugar;  y  asi  como  ellos  fueron  leales  á 
Dios  en  estar  tan  constantes  en  la  confesión  de  su  nom- 
bre ,  asi  él  lo  será  mucho  mas  en  la  grandeza  del  galar- 
dón que  les  dará.  La  gloria  dellos  cuenta  Sant  Juan  en  el 
libro  de  su  reveladon  {q) ,  diciendo ,  que  vio  una  com- 
pañía de  gentes  de  todas  las  naciones  y  linajes  del  mun- 
do ,  la  cual  era  tan  grande,  que  nadie  la  pudiera  contar; 
las  cuales  estaban  en  presencia  del  trono  de  Dios  y  de 
su  Ck>rdero,  vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  palmas  en 
las  manos  cantando  loores  de  Dios.  Y  uno  de  aquellos 
veinte  y  cuatro  ancianos,  que  asisten  ante  el  trono  de 
Dios,  me  preguntó :  Estos  que  ves  aquí  vestidos  de  ro- 
pas blancas  ¿quién  son,  y  de  dónde  vinieron?  Yo  le  res- 
pondí: Señor  mío,  vos  lo  sabéis.  Estos,  dijo  él,  son  los 
que  pasaron  por  una  grande  tribulación ,  y  lavaron  sus 
vestiduras,  y  blanqueáronlas  con  la  sangre  del  Cordero. 
Y  por  eso  están  ante  el  trono  de  Dios,  y  le  sirven  día  y 
noche  en  su  templo ;  y  el  que  está  asentado  en  el  trono 
mora  en  ellos.  Y  ya  de  aquí  adelante  no  padecerán  mas 
hambre ,  ni  sed ,  ni  los  afligirá  el  ardor  del  sol ,  y  del  es- 
tío. Porque  el  Cordero  que  está  en  medio  del  trono  los  ha 
de  re^r ,  y  llevar  á  beher  de  las  fuentes  de  las  aguas  de 
vida,  y  él  enjugará  todas  las  lágrimas  de  sus  ojos.  Todo 
esto  es  de  Sant  Juan.  Véase  pues  por  aquí ,  si  se  pueden 
llamar  á  engaño  Ibs  sanctos  mártires ,  pues  con  tan  bre- 
ves trabajos  merecieron  una  tan  grande  gloria,  que  el 
Corderode  Dios  (que  esel  Señorde  todo  lo  criado),  como 
piadosa  madre  enjugase  las  lágrimas  de  sus  ojos ,  y  por 
un  breve  trabajo  les  diese  eterno  descanso  en  lomas 
bien  parado  de  su  reino. 

§.  in. 

De  e^mo  ti  ourttrio  es  !•  obn  con  qoe  mes  es  gloriflcade  de  tos 
crietans  la  excelende  divine. 

Mas  cuan  glorificado  haya  Dios  sido  con  las  victorias  y 
triunfos  destos  gloriosos  mártires ,  ¿quién  lo  podrá  ex- 
plicar? Porque  muchas  maneras  hay  con  que  las  criatu- 
ras glorifican  y  alaban  á  su  Criador :  de  las  cuales  ade- 
lante trataremos  mas  copiosamente  entre  los  fructos 
del  árbol  de  U  Cruz.  Mas  agora  decimos  brevemente, 
que  unos  glorifican  á  Dios  con  salmos  y  voces  de  ala- 
banza, otros  con  la  pureza  de  la  vida ,  otros  con  ofrecer- 
se á  trabajos  y  peligros  virtuosos ,  confiados  en  su  bon- 
dad y  providencia ,  otros  con  padecer  persecuciones  del 
mundo  por  su  gloria ,  y  otros  de  otras  maneras.  Mas  la 
mas  alta  manera  de  glorificarle  es ,  padeciendo  muerte 
por  su  servicio ,  mayormente  cuando  la  muerte  es  pro- 
lija ,  y  ejecutada  con  crueles  tormentos ;  porque  esto  no 
es  ya  padecer  una  sola  muerte ',  sino  muchas ,  de  la  ma- 
nera que  los  sanctos  mártires  las  padecían,  como  ade- 
lante veremos.  Y  que  esto  sea  glorificar  á  Dios,  signifi- 
cólo el  evangelista  Sant  Juan  (r) ,  cuando  el  morir  Sant 
Pedro  en  cruz,  llamó  glorificar  á  Dios,  y  seguir  á  Cristo, 
siendo  grande  gloria  seguir  al  Señor,  como  el  Eclesiás- 
tico dice  («).  Pues  según  esto  no  hay  caudal  en  toda  hi 
naturaleza  humana ,  ayudada  con  la  gracia ,  para  hon- 
rar mas  á  su  Criador  que  mostrar  no  por  palabra  sino 
por  la  obra  ser  tan  grande  su  majestad ,  y  bondad  y  su 
gloria,  que  quiera  su  fiel  siervo  padecer  todos  los  tor- 
mentos que  la  furia  de  los  hombres  y  de  los  demonios 

;«)  Apoe.  7.    (r)  Joenn.  nlt.    (f)  EcdL  S3. 
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pudieron  inventar,  antes  que  dedr  ó  faooer  algmuí  ooia 
contra  so  servicio.  ¿  Qnó  mayor  fe?  Qué  mayor  forta- 
leza? Qué  mayor  lealtad  se  puede  pedir  á  una  criatura 
de  carne  que  esta  ?  ¿  Adonde  puede  subir  mas  toda  la 
facultad  de  lanaturaleza  humana,  ayudada  con  todos  los 
socorros  de  la  gracia?  ¿Qué  tiene  el  hombre  mas  que 
ofrecer  á  Dios  que  la  vida,  y  esta  ofredda  con  tales  tor- 
mentos? Y  si  es  verdad ,  como  lo  es,  que  todos  los  bue- 
nos son  aquellas  plantas  de  E8a¡as(t),  las  cuales  con  la 
hermosura  de  sus  virtudes  nos  convidan  á  glorificar  á 
Dios,  ¿cuánto  mas  lo  glorificarán  estosárboles  cultivados 
y  regados  con  la  sangre  de  sus  martirios? 

Es  también  por  otra  manera  glorificado  Dios  con  esta 
sangre,  porque  él  les  dio  aquella  constancia  y  fortaleza 
invincibíe  con  que  perseveraron  tan  leales  y  fieles  hasta 
la  muerte.  Y  esto  es  lo  que  Sant  Juan  nos  significó  en  la 
autoridad  alegada,  cuando  dijo  (v),  que  los  mártires  ha- 
blan parado  blancas  sus  vestidurascon  la  sangre  del  Cor- 
dero. Porque  por  el  mérito  de  aquella  precioisa  sangre  se 
les  dio  aquella  tan  grande  firmeza  y  constancia,  con  la 
cual  burlasen  de  los  tirannos,  despredaseu  susamenazas, 
y  escarneciesen  de  todas  las  máquinas  de  sus  tormentos. 
De  manera  que  asi  la  fortaleza  y  mérito  del  padecer,  có- 
mala corona  de  la  pasión,  se  debe  á  aquel  innocentísimo 
Cordero,  que  nos  mereció  lo  uno  y  lootro.  (Oh  quién  tu- 
viese palabras  para  explicar  cuan  grande  sea  la' gloria 
del  poder ,  y  de  la  bondad ,  y  de  la  providencia  de  Dios, 
que  en  esta  obra  resplandecel  Los  cielos,  dice  David  (as), 
predican  la  gloria  de  Dios  con  la  grandeza  de  sus  virtu- 
des y  hermosura,  lias  ¿qué  le  costó  á  Dios  esta  obra?  Asi 
esta  como  todas  lasotrasnolecostaron  mas  queloque  dice 
elProfeta  (y) :  /jp8edtflnt,et/2ictomnt.Noleco5tó  masque 
decir,  y  hacerse  todo  lo  que  él  quisiese,  sinrque  hubiese 
cosa  que  le  contradijese,  ó  resistiese.  Mas  aqui,  ¡cuántas 
cosas  le  resistían!  Cuántas  peleaban  contra  él!  Peleaban 
los  tirannos,  peleaban  los  demonios,  peleaban  mil  mane- 
ras de  tormentos,  resistía  la  flaqueza  de  nuestra  carne , 
la  cual  aun  en  Cristo  temió  la  muerte ;  resistía  toda  la  po- 
tencia del  amor  proprio;  peleaban  todas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza ;  peleaba  y  resistía  la  complexión  del  hombre, 
que  es  lamas  sensible  y  mas  enemiga  del  dolor  de  cuan- 
tas otras  hay  (por  donde  ha  acaecido  muchas  veces  los 
hombres  confesar  la  culpa  de  muerteque  no  comelienm 
por  excusar  el  dolor  de  los  tormentos,  tenieiido  por  me- 
normal  la  muertequela  violencia  del  dolor).  Pues  ¡cuan 
grande  gloria  del  poder  de  la  divina  gracia  fué ,  hacer 
que  tantos  millares  de  hombres,  de  mujeres,  de  viejos, 
de  mozos,  y  de  doncellas  tiemasy  delicadas  sufriesen  tan 
extraños  tormentos,  y  esto  con  tanta  fortaleza^  con  tanta 
alegría,  con  tanto  esfuerzo,  que  confundiesen  á  los  tiran- 
nos  y  cansasen  á  los  verdugos,  y  ellos  no  solo  no  se  can- 
sasen de  penar,  mas  antes  sufriesen  los  tormentos  con 
grande  gloría  y  ufanía,  como  personas  que  tanto  mas 
cerca  tenían  la  corona ,  cuanto  mayores  tormentos  pade- 
cían !  Y  asi  muchos  dellos  (como  dice  Hilario)  {%)  daban 
gracias  por  sus  azotas,  otros  se  gloriaban  en  sus  cadenas 
y  cárceles,  otros  ofrecían  alegremente  sus  dichosas  ca- 
bezas al  cuchillo ;  muchos  dellos  saltaban  en  las  hogue- 
ras que  para  ellos  estaban  encendidas,  y  temblando  los 
ministros  de  la  maldad ,  ellos  con  un  religioso  apresura- 
miento se  arrojaban  en  las  llamas;  y  otros  hubo  que 
tiendo  mandados  echar  en  las  aguas  para  ser  ahogados, 

(/)  Esal.  Cl.    (f)  UM  snp.    (<)  Ptabn.  18.  .  (f)  Ptalm.  14S; 
(s)  f.  Cor.  7.  PhUip.  1. 


iban  á  ellas  no  como  á  aguas  de  muerte*  nao  de  retrig»- 
ria  saludable,  ofreciendo  en  sus  cuerpos  al  Criador  (como 
dice  Basilio)  otra  nueva  manera  de  holocausto,  no  por 
fuego ,  sino  por  agua.  Cosa  es  esta  de  que  aquel  sancto 
Profeta  quedaba  espantado  y  atónito ,  cuando  hablando 
con  Dios ,  y  viendo  figurada  esta  maravilla  en  el  paso  de 
los  hijos  de  Israel  por  el  mar  Bermejo,  decia  (a):  Abriste 
Señor,  en  la  mar  camino  á  tus  caballos  en  medio  de  lu 
muchas  aguas ;  y  cuando  yo  esto  oi,  me  temblaroo  lis 
carnes ,  y  con  esta  voz  se  estremecieron  los  labiosdeni 
boca.  Palabras  son  estas  de  quien  tenia  espíritu  de  Dios, 
pan  saber  estimar  esta  admirable  virtud  y  fortaleza,qiM 
aquel  omnipotente  y  misericordioso  Señor  dio  á  sus  fie- 
les caballeros,  los  cuales  en  medio  del  mar  amargo  de 
sus  persecuciones  hallaron  camino  seguro,  y  ea medio 
de  las  muchas  aguas  de  las  tribulaciones  se  les  deacobrió 
la  tierra  seca  por  do  pasasen  á  pié  enjuto,  y  sin  peligro; 
pues  (como  se  escribe  en  los  Cantares)  (6)  las  machis 
aguas  no  pudieron  apagar  en  ellos  la  llama  de  la  caridii 
ni  las  crecientes  de  los  ríos  la  pudieron  cubrir.  Adama- 
ble  fué  el  poder  de  Dios,  cuando  pasó  los  hijos  de  fanal 
por  las  aguas  del  mar  Bermejo  sin  peligro;  y  no  méooi 
lo  fué,. cuando  dio  virtud  álos  sanctos  mártires  pan 
pasar  por  medio  de  las  aguas  de  tantas  tríbuladonaáB 
desmayo,  y  sin  pecado.  Aquello  hizo  él  una  sola  vei ;  am 
esto  hizo  con  todos  los  sanctos  mártires,  que  no  son  oié- 
uos  que  las  estrellas  del  cielo.  Pues  ¿quién  pudiera  aca- 
bar esta  tan  grande  obra,  sino  Dios?  ¿Quién  pudiera  áam 
carne  tan  flaca  dar  fortaleza  para  vencer  tan  grandes  ba- 
tallas, sino  el  brazo  de  Dios?  Estaban  atónitos  loa  que 
presentes  se  hallaban ,  y  con  ser  enemigos  se  coopada- 
cian  de  ver  lo  que  las  sanctas  vlrgines  padecían ;  porque 
la  grandeza  de  los  tormentos  vencía  la  dureza  de  susco- 
rasones,  y  convertía  su  furor  en  compasión.  Puescab 
fué  singular  gloria  de  Dios,  pelear  contra  todo  el  poder 
del  mundo  y  del  infierno  con  instrumentos  tan  flacoi, 
tsm  delicados  y  tan  sensible  s,  y  venoer  y  trínnfitf  de  toda 
esta  potencia  con  elk».  Pues  ¿cuan  grande  gloria  filé 
esta  deste  Señor,  ayudar  él  tan  poderosamente  á  sos  fie- 
les siervos ,  y  defender  ellos  con  tanta  fidelidad  la  §^ 
de  su  Señor?  Yo  confieso,  qne  todos  aquellos  espiritBS' 
soberanos  de  ángeles ,  y  querubines ,  y  serafines  glorifi^ 
can  á  Dios  con  la  excelencia  de  su  natnraiea,  y  oonal 
resplandor  de  la  gracia  y  gloría  que  les  fuédada,  ycoa 
la  obra  por  donde  la  merecieron;  mas  no  le  glorificaa  de 
la  manera  que  los  sanctos  mártires,  con  la  pasión  de  am 
cuerpos,  porque  no  los  tienen.  Alaba  Plutarco  á  AkfaB- 
dre  Magno ,  sobre  todos  ios  otros  monarcas  del  mandOi 
diciendo,  que  los  otros  nacieron  monarcas,  mas  eslsg^ 
nó  la  monarquía  con  su  lanza>  y  con  muchas  herídaaqai 
en  diversas  batallas  recibió.  Lo  mismo  en  cierta  manon 
podemos  decir  de  los  sanctos  ángeles :  loa  cuales  faém 
criados  en  el  cido  Empíreo  con  aquella  noble  naturalea 
ygraciaque  les  fué  dada;  y  poco  les  costó  la  gloriado 
qne  para  siempre  geaan.  Mas  los  sandea  mártires  ¡fM 
cuántas  heridas, concuiaitoagénero8detonnentos,UNS 
sobre  otros  repetidos,  laganaron?  Por  donde aqúaüoi 
cantan  y  predican  la  gkxria  del  Señor  con  la  hermssan 
de  la  naturaleza  y  gracia  que  les  dieron,  masestosen 
las  heridas  qne  en  sus  cuerpos  por  la  gloria  deauSaior 
recibieron.  Esto  nos  declara  Sant  Joan 
cion  (c)  cuandadiee ,  que  oyó  una  voi 
de  un  grande  trueno,  ycomovozdeiMiclias^gaM^f 
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eomoTOi  de  tañedores  que  taiilan  en  8QS  tihuelas.  Paes 
¿eémocoucaerdan  entre  si  estes  tres  maneras  de  voces, 
degrande  tmeno,  y  de  muchu  agoaa,  y  de  mósicá  suave 
de  nbuetas?  Todo  esto  es  místico ,  todo  espiritual.  Pues 
poreste  tan  grande  trueno  se  entiende  la  predicación  del 
Evangelio,  que  sonó  por  todo  el  mundo ,  como  lo  signi- 
ficó Esaias  cuando  dijo  (d) :  En  los  últimos  fines  de  la 
tierra  (rfmos  las  alabanzas  y  la  gloría  del  Justo,  que  es 
Gríslo,  autor  de  nuestra  justicia.  Y  por  las  muchasaguas, 
entendemos  lasgrandes  tribulaciones  y  tempestades  que 
los  suictos  apóstoles  y  mártires  padecieron  por  esta  pre- 
dicación. Mas  por  la  música  de  vihuela  en  que  estos  sáne- 
los mártires  tañían,  entendemos  laceria  y  las  alabanzas 
qse  ellos  daban  á  su  Criador  con  la  pasión  de  sus  cuer- 
po». Porque  en  la  vihuela  están  las  cuerdas  que  hacen 
b  música  depuradas  de  todo  humor,  y  retorcidas  y  esti- 
ndas  m  ella,  y  desta  manera  sirven  para  la  música.  Pues 
oslo  mismo  vemos  en  los  sanctos  mártires :  los  cuales, 
despedido  de  si  todo  el  amor  y  añcion  de  las  cosas  terrea 
BM  y  de  su  misma  vida,  fueron  torcidos  y  afligidos  con 
^rsos  tormentos.  Porque  los  cuerpos  destos  sanctos 
tendidos  en  las  panillas ,  y  crucificados ,  y  estirados  en 
los  maderos,  ¿qué  eran  sino  cuerdas  de  estas  vihuelas, 
qoe  hadan  una  música  suavísima  en  los  oídos  de  Dios? 
Poes  en  estas  vihuelas  tañen  y  cantan  etemalmente  los 
ttDdos  mártires  cantares  de  alabanza  á  su  Criador,  pre- 
dicindo  su  ^oría,  y  el  poder  de  su  gracia  con  la  cual 
nocieron  tan  gpmdes  batallas  por  su  amor. 

§.IV. 

Btetao  se  murifeitó  la  gloría  ie  Dios  en  los  sanetos  nirlins 
con  los  prodifios  y  milagros  que  obró  por  ellos. 

Resplandece  también  aquí  la  gloría  de  la  bondad  y 
ivovidencia  divina  por  otra  manera  maravillosa.  Porque 
demis  de  la  fortaleza  interior  de  la  gracia  con  que  este 
SoDor  ayudaba  á  Sus  siervos,  ayudábalos  también  con 
otros  socorros,  y  ayudas,  y  favores  exteriores.  Porque 
oos8irecesapa§^  las  llamas  del  fuego,  como  lo  hizo 
ooDSancta  Lucía ;  otras  curaba  en  la  cárcel  sus  Ihigas, 
oomo  lo  hizo  con  Sancta  M argaríta  y  Sancta  Águeda; 
otns los  visitaba  en  k  cárcel,  como  lo  hizo  con  Sancta 
Gttalina,  mártir ;  otras  los  mandaba  consolar  con  áih- 
gsias  y  con  cantares  muy  siuives,  como  lo  hizo  con  Sant 
^^te ;  otras  soltaba  laís  cadenas  con  que  estaban  pre- 
iis,  como  lo  jiizo  con  Sant  Pablo  y  con  su  compañero 
Süas ;  otras  los  confirmaba  mas  en  la  fe  con  los  milagros 
9» por  ellos  obraba,  como  lo  hizo  con  Sant  Lorenzo 
(que estando  preso  daba  lumbre  á  los  ciegos) ;  otras 
Consolaba  con  la  conversión  de  muchos ,  que  por  virtud 
<kstasy  otras  maravillas  se  convertían  á  k  fe,  y  pede- 
nte martirío  juntamente  con  ellos,  como  se  escrü)e  de 
ifuettes  cincuenta  oradores ,  que  se  convirtieron  ala  fe 
por  adoctrina  de  Sancta  Catalina ,  y  padecieron  marti- 
lio  por  ella.  Y  de  todos  estos  ejemplos  hay  muchos,  aun- 
que no  bioe  aquí  mención  mas  que  de  solos  estos.  Otras 
üQcfaaa  veces  amansaba  los  leones  y  bestias  fieras  para 
que  no  tocasen  en  sus  siervos.  De  lo  cual  contaré  aquí 
un JBemarable  ejemplo,  que  no  podrá  dejar  de  causar 
■ocha  de^Fodon  y  admiración  á  quien  lo  leyere,  consi- 
derandoesteregrioy  favor  de  la  divina  Providencia  de 
fSÉe-^nuBos  habhindo :  el  cual  cuenta  Eusebio  en  su  his- 
tMÜ^oonotestíge  de  vista  que  presente  se  halló.  Sus 
palubras  son  estas  (e) : 

14  leai.  14.    {^  Eoseb.  Eccl.  HUft  ¡üí¿%.  oip.  9. 
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Yo  agora  no  cuento  lo  que  oí ,  sino  lo  que  vi  con  mis 
ojos,  buscaban  los  tirannos  nuevas  artes  de  tormentos 
que  succediesen  tmos  á  otros:  prímero  rasgaban  con  pei- 
nes de  hierro  sus  cuerpos ;  después  echábanlos  á  las 
bestias,  azomándoles  los  leones,  y  osos,  y  onzas,  y  otras 
muchas  fieras»  puercos  monteses,  y  otros,  agarrochán- 
dolos primero ,  y  hiríéndolos  con  fuego  para  acrecentar- 
les la  fiereza.  Todas  estas  municiones  se  aparejabau  con- 
tra la  fortaleza  de  los  siervos  de  Dios  /y  con  crueldad  se 
armaban  para  sus  penas  los  hombres,  los  brutos  anima- 
f  les  y  los  elementos.  Entonces  desnudaban  á  los  honrado- 
res  del  Señor  en  medio  del  palenque ,  amenazando  á  las 
fieras,  y  encruelesciéndolas  con  mil  artes  dentro  de  sus 
cuevas,  y  así  salían  rabiosas ,  y  súbitamente  hinchian  el 
coso,  y  ceñían  en  derredor  el  sagrado  coro  de  los  már- 
tires, que  leu  medio  estaban  cercándolos  de  una  parte  y 
de  otra.  Pero  andando  muchas  veces  al  derredor  dellos 
olieron  la  virtud  divina  presente,  y  humillándose  se 
apartaron  de  sus  venerables  cuerpos.  Mas  el  furor  que 
se  amansó  á  las  fieras ,  se  dobló  á  los  hombres.  Ninguno 
dellos  conoció  el  socorro  del  Soberano ,  y  ninguno  creyó 
que  les  favorecía  la  diestra  del  Poderoso ;  mas  enviaron 
á  las  bestias  hombres  diestros  en  embravecerlas,  pero 
ellas  ( porque  viesen  que  no  les  fsdtaba  osadía  ni  fuerzas^ 
suio  que  el  poder  de  Dios  amparaba  sus  siervos )  con  in- 
creíble lijereza  despedazaron  aquellos  que  iban  á  hacer- 
las ieroces.  Y  no  quedando  ya  oficial  que  osase  ir  á  ellas, 
mandaron  á  los  mismos  mártires ,  que  con  sus  manos  les 
hiciesen  cocos,  y  las  incitasen  á  venir  contra  sí  mismos; 
mas  ni  aun  esto  las  movía  de  su  lugar ,  antes  si  alguna 
iba  hacia  ellos ,  en  llegando  al  mas  cercano,  luego  daba 
la  vuelta.  Los  que  presentes  estaban  hubieron  grande 
espanto,  viendo  que  los  hombres  desnodos  (entre  los 
cimles  eran  muchos  de  tierna  edad)  en  medio  de  tantos 
y  tan  fieros  animales  estaban  sin  temor  ni  temblor,  le- 
vantadas al  délo  las  manos,  y  los  ojos,  y  el  corazón 
puesto  en  Dios,  menospreciando,  no  solamente  todo  lo 
temporal,  mas  su  misma  carne ;  y  temblando  sus  mis- 
mos jueces  de  espanto,  estaban  ellos  alegres  y  con  se- 
reno rostro  en  presencia  de  tantas  fieras.  Mas  ¡oh  duras  y 
atónitas  ánimas  de  hombres  I  Que  la  ferocidad  de  las 
bestias  por  la  virtud  de  Dios  se  enternece,  y  la  rabia  hu- 
mana avergonzada  de  los  brutos  animales  no  se  aplacal 
Hicieron  experíencia  de  otros  delincuentes  gentiles, 
echándolos  á  las  bestias :  los  cuales  en  pareciendo  de- 
lante dellas,  fueron  despedazados,  unos  por  los  leones, 
otros  por  los  osos,  otros  por  las  onzas,  otros  echados  en 
los  aires  con  los  cuernos  de  los  toros ;  ni  aun  después 
de  asi  encarnizadas  ks  fieras ,  osaban  llegar  á  los  siervos 
de  Dios ,  á  quien  k  virtud  soberana  cercaba  con  muro 
fortisimo,  cumpliendo  la  pakbra  que  él  habia  dicho  (/): 
Do  se  hallaren  dos  ó  tres  de  vosotros  j  untos  en  mi  nom^ 
bre,  estaré  en  medio  dellos.  Viendo  k  crueldad  rabiosa 
salir  en  vano  todos  sus  ardides,  trocaron  las  fieras ,  ha- 
ciendo salir  otras  de  refresco.  Y  como  quier  que  tam- 
poco estas  diesen  molestk  á  los  sanctos ,  finalmente  sol- 
taron los  rabiosos  hombres  mas  crueles  que  tigres,  y 
con  sus  espadas  acabaron  lo  que  las  fieras  no  quisieron 
comenzar.  Esta  dulcísima  histork  refiere  Eusebio,  en 
k  cual  podrá  ver  el  piadoso  lector  cuan  grande  seria  la 
oonsoÜMUon  destos  gloríosos  mártires,  cuando  conside- 
rasen este  tan  gran  favor  y  regalo  de  la  divina  Providen- 
ck  para  con  ellos.  De  aquellos  tres  mozos  que  mandó 
(/)  Mattb.  18. 
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Nabttcodonosor  ochar  en  el  horno  de  fuego  (g) ,  porque 
lio  quisieron  adorar  su  estatua « se  escribe  que  como  el 
fuego  no  les  hiciese  algún  dafio,  inflamados  sus  corazo- 
nns  con  otro  mayor  fuego  de  amor  de  aquel  Señor  que 
asi  los  hahia  amparado,  comenzaron  á  entonar  aquel 
cántico ,  que  comienza :  BenediciU omnia  opera  Domini 
iomino  {h) :  en  el  cual  convidan  á  todas  las  criaturas 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  del  aire ,  á  que  juntamente  con 
ellos  alaben  aquel  Señor ,  que  asi  tuvo  por  bien  socorrer 
á  sus  fieles  siervos.  Pues  ¿qué  menos  harían  estos  sane* 
tos  mártires,  viéndose  cercados  de  tantas  Qeras,  sin  re* 
cebir  molestia  dellas?  ¿Qué  gracias,  qué  alabanzas  y 
bendiciones  darían  al  Señor,  que  así  los  defendió  y  fa- 
voreció en  esta  batalla?  Y  ¿cuan  de  buena  gana  ofrece- 
rían las'cerviccs  al  cuchillo  por  tal  Señor,  mayormente 
esperando  luego  tras  del  cuchillo  la  corona ,  que  casi  ya 
tenian  en  las  manos? 

Pudiera  también  rcferír  aquí  otros  favores  semejantes 
que  hacia  el  Señor  á  sus  mártires,  y  especialmente  i  ks 
virgines  de  que  arríba  hecimos  mención  para  confirma- 
ción desta  verdad. 

CAPITULO  XVIL 

Deto  déctaantru  exceleneU  de  la  fe  y  religioa  erisUint,  qoe  es 
baker  sido  coDflmudi  coa  el  tesUm^alo  de  ianomerables  már^ 
tiret. 

'  Presupuesto  el  preámbulo,  sigúese  que  tratemos  de 
la  victoria  maravillosa  de  los  sanctos  mártires,  y  del  te^ 
timonio  que  con  ella  nos  dieron  de  la  fe  católica.  Para 
tratar  desta  materia  conviene  traer  á  la  memoria  aque- 
llas dos  espirituales  ciudades  que  Sant  Augustin  descrí* 
be  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  (a) :  que  son  Hieru- 
salem  y  Babilonia;  cuyos  moradores,  y  caudillos,  y 
oficios  son  muy  diferentes.  Porque  los  moradores  de 
Hierusalem  son  todos  los  buenos ;  mas  los  de  Babilonia 
todos  los  malos.  El  caudillo  de  los  unos  es  Crísto ,  y  de 
los  otros  es  el  demonio.  Aquella  ciudad  edifica  el  amor 
de  Dios,  que  llega  al  desprecio  de  si  mismo ;  mas  esta 
edifica  el  amor  proprio,  cuando  llega  á  despreciar  á  Dios 
por  amor  de  si.  Los  moradores  destas  dos  ciudades  tie- 
nen perpetua  guerra  unos  con  otros.  Porque,  como  dice 
Salomón  (6),  abominan  los  justos  al  hombre  nudo,  y  abo- 
minan loa  malos  al  hombre  bueno.  Aaimismo  el  Ecle- 
siástico dice  (c) :  Contra  el  mal  el  bien ;  y  contra  la  vida 
la  muerte :  asi  al  varón  justo  es  contrarío  el  pecador.  Y 
esta  guerra  no  es  nueva ,  porque  comenzó  con  el  mismo 
mundo,  cuando  mató  Cain  á  su  hermano  Abel  (d),  no 
por  otra  causa  sino ,  como  dice  Sant  Juan  (e),  porque  las 
obras  de  Abel  eran  buenas  y  las  de  Cain  malas. 

Pues  cada  una  destas  ciudades  tiene  sus  combatientes 
y  defensores.  Contra  la  ciudad  de  Babilonia  pelea  Cristo 
con  los  suyos ;  mas  contra  Hierusalem  el  principe  deste 
mundo  con  todos  sus  aliados.  En  la  una  parte  pelea  el  espí- 
ritu, en  la  otra  la  carne,  pretendiendo  derribar  y  aho- 
gar el  espirítu.  La  joya  por  que  una  parte  pelea  es  la  glo- 
ría de  Dios ;  y  el  fin  porque  la  otra  guerrefi  es  el  interese 
del  amor  proprio,  despreciada  la  gloría  do  Dios. 

Pues  como  el  principado  desta  ciudad  de  Babilonia 
fuese  tan  contrarío  y  tan  injuríosoá  la  gloria  de  Dios,  y 
estuviese  tan  extendido  por  toda  U  redondez  de  la  tierra 
(donde  el  verdadero  Dios  estaba  olvidado  y  el  príncipe 

(9)  Dan.  3.    (A)  Ibiden.    (a)  Auf.  de  Civ.  Dei,  Ub.  1S.  e.  1.  et 
%.  et  Itb.  18.  e.  18.  tom.  5.  It.  in  Psalm.  64.  tom.  8.  etc.  'k)  Pi6v.9B. 
(e)  EceL  33.    id)  Gen.  A,    (#)  1.  Joao.  3. 


deste  mundo  en  su  lugar  adorado).  Indignándose  el  Hij» 
de  Dios  por  la  injuria  de  su  padre ,  y  compadeciéadoii 
de  la  ceguedad  délos  hombres,  vinoá  este  mundoápe- 
lear  con  esta  bestia  fiera  y  desterralla  del.  Esto  es  lo  qm 
todos  los  padres  antiguos  continuamente  le  pedian.  P(v- 
que  esto  deseaba  David  (/)  cuando  pedia  que  este  poten- 
tísimo Señor  se  ciñiese  su  espada  y  U  pusiese  sobre  el 
muslo  para  pelear  con  este  enemigo.  Esto  mismo  pedit 
Esaias  cuando  decia  (g) :  Levántate,  levántate  y  visteta 
de  fortaleza ,  brazo  del  Señor ;  levántate ,  como  en  ks 
dias  antiguos  y  en  las  generaciones  de  los  siglos.  ¿Pw 
ventura  no  eres  tú  el  que  heriste  al  soberbio  y  lla^ 
al  dragón?  En  las  cuales  palabras  el  Profeta  pide  al  Sal- 
vador, que  asi  como  al  principio  de  la  creadon  de  hi 
cosas  derríbó  á  Lucifer  del  cielo ,  asi  agora  lo  destiem 
del  mundo  que  tiene  tirannizado.  Y  esta  victoria  dentu- 
do el  mismo  Profeta  (h) ,  cuando  habUmdo  de  las  obm 
deste  Señor  dijo ,  que  venia  á  predicar  al  mundo  unafio 
de  jubileo  y  un  dia  de  venganza :  el  jubileo  para  los  pe- 
cadores ,  y  el  dia  de  venganza  para  los  demonios  q» 
traian  engañados  los  hombres.  Y  este  mismo  dia  de  leo- 
ganza  y  de  victoria  prometió  el  mismo  Señor  poco  ántei 
de  su  pasión  cuando  dijo  (t) :  Agora  ha  de  ser  juzgado  y 
sentenciado  el  mundo ;  agora  el  príncipe  deste  moado 
ha  de  ser  echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere  levantado  sobn 
la  tierra ,  esto  es,  puesto  en  la  cruz,  todas  las  cosas  tneré 
á  mi.  Y  esto  mismo  vio  en  espíritu  Sant  Juan  en  el  Apo- 
calipsi  {k) ,  donde  dice  que  vio  descender  dd  délo  ob 
ángel ,  el  cual  tenia  la  llave  del  abismo ,  y  traia  una  gna 
cadena  en  su  mano ,  y  con  ella  prendió  aldragon,  ser- 
piente antigua  que  es  el  diablo  y  Satanás,  y  lo  eoceno 
en  el  abismo  y  selló  la  puerta  del  para  que  no  engañase 
mas  las  gentes.  Pues  este  ángel  es  Cristo  nuestro  Salva- 
dor según  la  naturaleza  humana ;  el  cual ,  por  virtadde 
su  gracia,  y  por  medio  de  sus  apóstoles  y  varones  apos- 
tólicos desterró  esta  fiera  del  mundo ,  para  que  no  fuese 
mas  adorada ,  como  hasta  entonces  lo  hahia  sido. 

Mas  veamos  agora  qué  soldados  escogieron  estos  dos 
capitanes  para  esta  batalla ,  y  con  qué  género  de  anoas 
armó  cada  unaá  los  suyos.  Pues  Cristo  prímenmenUcs- 
cogió  para  esta  conquista  unos  rudos,  y  pobres  y  igUK 
rentes  pescadores,  hombres  sin  letras,  sin  noblea,  sin 
elocuencia  y  sin  otra  valia  humana.  Y  á  estos  armó  él,  db 
con  armas  de  hierro,  sino  con  el  favor  y  gracia  del  Espí- 
ritu Sancto,  y  de  todas  las  virtudes,  y  señah^damente  esa 
aquellas  tres  mas  principales  que  miran  y  honranáDioa, 
qne  son  fe ,  esperanza  y  caridad ;  mas  estas  no  efi  grado 
remiso,  sino  perfecto;  no  como  las  tienen  los  prindpii»- 
tes,  sino  cómelas  poseen  los  perfectos.  Locualconvieno 
qne  dedaremos  en  este  lugar. 
.  Pues  pan  entendimiento  desto  es  de  saber ,  que  la  ia« 
mensa  bondad  de  nuestro  Señor,  de  tal  manera  trata  etf 
esta  vida  á  sus  familiares  amigos  (cuando  los  ve  ya  daslo^ 
tados  del  mundo  y  descamados  de  toda  carne,  y  hechos 
hombres  espirituales  y  divinos),  que  ks  da  una  cata  di 
aquel  vino  celestial ,  y  una»  como  primicias  de  aqae* 
líos  bienes  eternos,  de  que  pare  dempre  han  de  goar» 
como  arriba  declaramos.  Porque  en  esta  moneda  paga  é^ 
dentó  por  uno  en  este  mundo,  como  lo  promete  en  s0 
Evangelio  (<),  hadendo  meroedes  y  dando  grandes  cosr* 
soladonea  á  los  que  por  su  amor  renunciaron  todas  lü 
consolaciones  del  mundo.  Pues  conforme  á  esto  diga/ 

(r)Pwlia.44.    (#)Eul.M.    (A)BaaLei.   {fí  Í9U.tL 
Ut)  Apot.  ao.    {ti  MaMi.  ta. 
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qiM  estas  tres  Tictades,  que  Hamamos  teologetes,  tienen 
ns  proprios  galardones  en  el  cielo.  Porque  á  la  fe  se  dará 
BD  premio  la  clara  Tision,  y  ala  esperanza  la  posesión, 
y  i  la  caridad  la  fmidon  y  goso  del  snmmo  bien.  Pues 
flita  especial  fa?or  hace  nuestro  Señor  ¿  los  varones  per- 
fKtos  en  esta  vida ,  que  vengan  á  participar  una  seme- 
jtina  de  la  gloría  que  á  estas  tres  virtudes  se  ha  de  dar  en 
la  otra.  Porque  bi  fe  en  los  tales  llega  á  estar  no  solo  for> 
tifioida,  sino  esclarecida  con  los  dones  del  Espíritu  Sano- 
t0i  del  tal  modo,  que  á  muchos  de  ellos  parece  que  no 
creen  sino  que  ven  la  verdad  de  los  misterios  de  la  fe. 
Asimismo  tienen  tan  firme ,  tan  viva  y  tan  segura  la  es- 
pertoza  de  la  gloría ,  que  les  parece  que  ya  la  tienen  en 
Itt  manos.  Y  estos  son  de  quien  communmente  se  dice 
qoe  tienen  la  muerte  en  deseo  y  la  vida  en  paciencia  por  la 
(rmm  desta  esperanza :  la  cual  en  algunos  era  tan  gran- 
de ,  qno  prometían  favores  á  otros  cuando  se  viesen  en  el 
ádo,  como  se  escribe  de  nuestro  padre  Sancto  Domingo. 
Paes  la  caridad,  que  es  la  reina  de  las  virtudes,  tienen  os- 
les tan  abrasada  y  encendida,  que  arden  en  amor  de  Dios; 
y  gozan  á  veces  de  tan  grandes  alegrías  que  no  hay  pala- 
bras para  las  explicar.  Porque  estas  corresponden  al  pre- 
mio qne  se  da  á  la  caridad ,  que  es  la  fruición  del  mismo 
Dios.  Ydeaqui  les  nace  un  tan  gran  deseodeagradar  á  un 
Seínr  que  tan  amable  y  tan  suave  se  les  ha  mostrado,  que 
desean  padecer  mil  géneros  de  tormentos  por  él.  Y  asi  de 
machos  mártires  se  escribe ,  que  ellos  mismos ,  tocados 
deste  divino  fuego,  voluntariamente  sin  ser  buscados  se 
ofrecían  al  martirio ,  como  adelante  veremos. 

Pnss  tomando  al  propósito,  estas  eran  las  armas  con 
(pe  nuestro  capitán  armó  sus  caballeros,  para  pelear 
eoo  los  príncipaidos  y  poderes  del  mundo ,  con  fe  tim  es- 
piada y  clarificada,  con  esperanza  tan  segura  y  tan 
confiada,  y  con  caridad  tan  encendida  y  abrasada,  como 
eiti  dicho.  Confirmados  pues  con  estas  tres  virtudes  sa- 
bían oertjsimamente  que  acabada  la  postrera  boqueada, 
y  acabando  de  correr  los  filos  de  la  espada  por  |a  gar- 
fuita,  en  ese  mismo  instante ,  sin  mas  dilación,  habían 
dovery  gozar  de  aquella  infinita  hermosura  que  tanto 
amaron ,  y  que  sus  ánimas  habían  luego  de  ser  llevadas 
por  los  sanctos  ángeles  con  coronas  de  martirio  á  ser  co- 
locadas entre  los  coros  de  los  sanctos,  donde  para  siem- 
p  gozarían  de  deleites  eternos,  y  de  bienes  que  ni 
ojoi vieron,  ni  oidos  oyeron,  ni  en  corazón  humano 
pudieron  caber.  Pues  con  tales  armas  ¿quién  no  se  es* 
bnaraT  Quién  no  se  animara  T  Quién  no  peleara  ale- 
gremente contra  todo  el  poder  del  mundo  ? 

§1. 

CalUa4  jannaa  de  los  soldados  con  qjít  ao  peleO  en  esta  guerra. 

Agora  veamos  cuáles  fueron  los  soldados,  y  cuáles 
hs  armas  con  que  el  príncipe  deste  mundo  peleó  contra 
•1  ejército  y  reino  de  Cristo.  Esto  nos  representa  Sant 
^oan  en  una  maravillosa  visión  que  él  relata  en  su  Apo- 
calipsi ,  en  la  cual  ( resumiéndola  en  pocas  palabras)  di- 
tt(m) :  Que  apareció  una  gran  señal  en  el  cielo ,  que 
fué  una  mujer  vestida  del  sol ,  con  la  luna  debajo  de  los 
pies,  y  con  una  corona  de  doce  estrellas  en  la  cabeza;  la 
coa!  padecía  grandes  dolores  por  parir.  Y  apareció  otra 
<eoal  en  el  cielo,  que  fué  un  dragón  grande  y  rojo ,  con 
^cuernos  y  siete  cabezas.  Y  este  dragón  estaba  de- 
bote  de  la  mujer,  para  tragar  el  hijo  que  pariese ;  y  ella 
pirió  un  hijo  varón,  el  cual  baUa  de  regir  las  gentes  con 


LA  FE,  PARTB  U.  |2S 

vara  de  hierro.  Esta  mujer  que  aquf  pinta  Sant  Juan  to- 
dos sabemos  que  es  la  Iglesia;  y  estar  ella  vestida  del 
sol  (que  es  Cristo,  sol  de  justicia )  nos  representa  estar 
ella  adornada ,  hennoseada  y  enriquecida  con  los  méri- 
tos y  gracia  do  Cristo,  y  inOamada  en  su  amor.  Desta 
manera  de  vestidura  hace  mención  el  Apóstol  (n)  cuando 
dice :  Todos  los  que  habéis  sido  baptizados  estáis  ves- 
tidos deCristo.  Tener  esta  mujer  la  luna  (que  es  tan  mu« 
dable)  debajo  los  píes ,  nos  representa  el  desprecio  que 
loe  sanctos  tienen  de  todas  las  cosas  desta  vida ,  que  son 
mas  mudables  y  mas  inconstantes  que  la  misma  luiia. 
La  corona  adornada  con  doce  estrellas ,  es  la  gloria  que 
tiene  la  Iglebia  de  haber  sido  fundada  con  lu  doctrina 
de  los  doce  apóstoles;  los  cuales  recibieron  firiipuro 
que  todos  las  primicias  de  la  gracia ,  y  bubicruii  de  la 
misma  fuente  da  vida.  Los  dolores  grandes  que  esta  mu- 
jer tenia  por  parir,  nos  representan  los  grandes  deseos 
que  la  Iglesia  tenia  de  dilatar  la  fe  por  ludu  el  mundo ,  y 
de  engendrar  byos  oj^pirituales  á  Cristo  su  osfioso.  El 
dragón  grande  y  rojo  que  estaba  para  tragar  el  hijo  que 
ta  mujer  pariese,  es  el  demonio,  príncipe  deste  munüo, 
cuyo  color  dice  que  era  rojo,  para  significar  la  sangre  do 
los  mártires ,  que  él  por  medio  de  sus  ministros  hubia 
derramado.  Los  diez  cuernos  que  tenia  en  la  cabeza, 
fueron  diez  eniperadores  romanos,  que  precedieron  an- 
tes del  imperio  del  c^i^tianísimo  Constantino ;  por  los 
cuales  levantó  el  di-agoii  iusdiez  [Hsrsecuciones que  com- 
munmente se  cuentan  de  la  Iglesia.  Las  siete  cabezas 
significan  otra  manera  de  persecuciones  de  astutísimos 
herejes ,  por  cuyo  medio  el  dragón  levantó  otras  perse- 
cuciones mayores  que  las  pasadas,  con  las  artes  y  astu- 
cias destos  herejes.  Decir  que  este  dragón  estaba  la  boca 
abierta,  esperando  tragar  el  hijo  quo  la  mujer  pariese, 
nos  representa  el  furor  y  ardor  que  aquel  dragón  infer- 
nal t^nía  de  extinguir  y  desterrar  del  mundo  el  nombro 
de  Crísto. 

Pues  por  esta  figura  primeramente  se  entenderá  cuá- 
les eran  los  soldados  de  que  el  demonio  se  siníó  |iara 
hacer  guerra  al  reino  de  Cristo:  que  fueron  por  una  parle 
los  emperadores  y  monarcas  del  mundo,  y  por  otra  los 
astutísimos  herejes,  que  le  hacían  guerra  mas  cruel; 
porque  la  persecución  de  los  unos  principalmente  tiraba 
á  los  cuerpos;  mas  la  otra  con  astucias  de  argumentos 
hacia  mas  cruel  guerra  á  las  áninuis ;  y  así  la  una  hacia 
mártires,  la  otra  herejes. 

Las  armas  con  que  el  dragón  armaba  estos  tírannos, 
eran  engaños  y  mentiras :  que  son  las  armas  proprias 
deste  padre  de  la  mentira,  con  las  cuales  venció  los  dos 
primeros  hombres  del  mundo.  Porque  hacia  creer  á  los 
emperadores  que  aquellos  ídolos  eran  verdaderos  diosos, 
y  que  con  su  favor  habían  señoreado  el  mundo,  y  con  ól 
habían  de  conservar  este  señorío ;  y  que  faltando  oste 
culto  dellos  se  perdería.  Y  porque  esta  religión  deCrísto 
con  todas  sus  fuerzas  destruía ,  y  condenaba,  y  escupía 
estos  sus  dioses,  conservadores  (como  ellos  imaginaban) 
de  su  imperio,  encruelecíanse  en  tanto  grado  contra 
ella,  que  todo  su  estudio  y  ingenio,  y  todas  sus  artes  y 
fuerzas  empleaban  en  desterrarla  del  mundo.  Y  con  esto 
pensaban  vengar  las  iiyurias  de  sus  dioses,  y  aplacarlos 
y  alcanzar  dellos  no  solo  la  conservación  de  su  imperio, 
sino  la  salud,  y  la  prosperidad  y  abundancia  de  los  bie« 
nes  temporales.  Y  así  en  tas  leyes  perversísimas  que 
hizo  Maximino  escribir  en  tablas  do  metal  contra  loi 
i     (■)GaUt.a. 
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cristianos  (maiickndo  aprehender  á  los  niños  de  coro  las 
blasfemias  contra  el  &Llinuior^  y  qne  se  compusiesen 
dellas  cantares  para  cantar  por  las  calles ) ,  daba  por  nn- 
zon  dellas ,  que  después  que  los  cristianos  eran  dester- 
rados de  sus  tierras ,  habia  serenidad  en  el  cielo ,  y  la 
tierra  daba  fríictos  en  mayor  abundancia ,  y  todas  las 
cosas  succedian  prósperamente.  Y  por  tanto,  que  era 
cosa  muy  provechosa  que  aquella  ley  se  guardase  pan 
alcanzar  y  conservar  la  gracia  de  los  dioses ,  á  los  cuales 
ningunos  sacrificios  se  podian  ofrecer  mas  agradables 
que  la  persecución  y  destierro  desta  aborrecible  gente 
de  todos  los  lugares  donde  su  Majestad  es  adorada.  Tales 
falsedades  y  blasfemias  hacia  creer  aquel  padre  de  la 
mentira  á  estos  sus  ministros ;  y  estas  eran  las  armas 
con  que  hacian  guerra  cruel  á  la  Iglesia.  Donde  se  ve 
cuan  desiguales  eran  asi  los  soldados  como  las  armas  de 
la  una  parte  y  de  la  otra.  Porque  los  soldados  de  Cristo 
eran  pescadores ;  los  del  dragón  eran  emperadores.  Las 
armas  de  aquellos  eran  la  fe  de  la  verdad ;  las  deseos  eran 
la  mentira  y  falsedad. 

Pues  con  esta  perauasion  mentirosa  encendidos  los 
ánimos  de  los  liranuos ,  \  qué  artes,  qué  invenciones  de 
tormentos  no  buscaron  para  atormentar  los  sanctos !  Co- 
mún cosa  era  degollar,  quemar,  azotar  con  muchas  di- 
ferencias de  azotes ,  hasta  consumir  las  carnes,  y  llegar 
á  los  huesos ,  y  sacar  el  alma  del  cuerpo  con  ellos ;  á 
otros  arrastraban  y  despedazaban  á  las  colas  de  los  caba- 
llos ;  ¿  otros  aspaban  en  unos  maderos ,  y  allí  rasgaban 
sus  carnes  con  garfios  de  hierro ;  á  otros  abrian  por  me- 
dio, y  los  cortaban  en  los  tajones  de  la  camiceria ,  y  los 
odiaban  en  la  mar,  para  que  los  comiesen  los  peces.  A 
otros,  dice  Suetonio  Tranquilo  y  Comelio  Tácito  en  la 
vida  de  Nerón,  que  echaban  á  los  perros,  vistiéndolos 
primero  de  pieles  de  fieras,  para  que  los  lebreles  con 
mayor  furia  los  acometiesen  y  despedazasen.  Otros  hubo 
que  desnudaron  y  ataron  de  pies  y  manos,  y  en  la  fuerza 
del  invierno  los  pusieron  sobre  uno  laguna  de  agua  he- 
lada, descubierta  al  norte  en  una  noche  fria,  para  que 
estuviesen  toda  ella  penando  con  aquel  nuevo  tormento; 
y  junto  á  esta  laguna  estaba  aparejado  un  baiio  con  aguas 
calientes,  para  que  el  mártir  tuviese  á  la  mano  el  re- 
medio ,  si  quisiese  docenderse  de  su  propósito.  Y  desta 
manera  padecieron  cuarenta  soldados,  cuyo  glorioso 
martirio  celebra  Sant  Basilio  en  una  elegantísima  ho- 
milía. 

Mas  no  contentos  los.tirannos  con  un  solo  linaje  de 
tormentos ,  ejecutaban  en  el  cuerpo  del  mártir  unos  so- 
bre otros,  para  que  si  no  quedaba  vencido  con  los  unos, 
lo  fuese  después  de  ya  debilitado  con  los  otros.  Esto  se 
ve  en  la  variedad  de  los  tonncntos  con  que  muchos  sanc- 
tos mártires  fueron  atormentados,  especialmente  Sant 
Lorenzo,  Sant  Vicente,  Sancta  Águeda,  Sancta  Dorotea, 
Sancta  Olalla,  Sancta  Martina.  Y  de  un  S.  diácono,  por 
nombre  Clero,  se  escribe  en  su  calenda ,  que  es  á  siete 
de  enero,  que  siete  veces  fué  atormentado,  y  después 
por  largo  tiempo  encarcelado,  y  al  Ün  degollado.  Tan 
insaciable  era  la  sed  que  los  tirannos  tcninn  de  la  sangro 
de  los  mártires.  Y  á  veces  el  número  de  los  que  padecían 
era  grande;  porque  en  la  calenda  del  dia  del  nascimiento 
de  nuestro  Salvador  se  lee  el  martirio  de  la  sancta  virgen 
AnasLisia,  la  cual  con  decientas  mujeres  y  sieteclentos 
hombres  fué  desterrada  á  las  islas  Palmarias.  Los  cuales 
todos  con  diveraos  martirios  gturiíicaiwi  á  su  Criador,  y 
ofrecieron  la  vida  al  que  se  la  habia  dado.  Mas  este  es 
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pequeño  número  en  comparación  4lo(ioe  ^Aqneidi. 
lante  haremos  mención,  y  particularmente  de  diei  ni 
mártiree  y  once  mil  virgines,  las  cuales  en  un  dia  oorri»- 
ron  con  guirnaldas  de  roaasy  azucenas  al  tálamos  <JM 
Esposo  celestial ,  donde  siguen  al  Gonlero  por  do  quien 
que  va. 

Esto jie  ha  dicho  asi  en  general ;  mas  porque  esUni- 
teria  es  de  grande  edüícacion  para  nuestras  vidas,  y  do 
grande  admiración,  viendo  el  poder  imwtimiiWe  dah 
divina  gracia,  me  pareció  debia  decender  i  tnitarii  vm 
en  particular,  recontando  las  battHas  y  foitateía  dei^ , 
gunos  esclarecidos  mártiies. 


Prólof  o  lobre  las  historias  y  liataUas  gioríoaas  de  lop  laaotM 
mirüres  qve  aqoi  se  caentan. 

Sentenoia  es  muy  celebrada  de  Pialen,  que  si  sepa- 
diese  ver  Ui  hermosura  de  la  virtud  con  ojos  coiper¿6a« 
robaría  y  llevarla  tras  si  los  corazones  de  los  hembra. 
Y  si  esto  há  lugar  en  cualquiera  de  las  virtudes ,  madiB 
mas  en  las  que  tienen  respecto  á  Dios ,  y  tienen  por  ofi- 
cio honrarle ,  creerte ,  amarte ,  y  fiarse  del;  porque  in 
tales  tienen  un  altísimo  y  nobilísimo  objeto  á  que  mina, 
que  es  Dios,  Señor  de  todo  lo  criado.  Entre  las  caab 
aquellas  tienen  el  principado  que  summamente  glorili- 
can  á  Dios,  y  desta  manera  le  glorifican  los  hombreique 
por  mantener  la  fe ,  lealtad ,  y  reverencia  que  se  debsá 
aquella  hmnensa  Majestad,  se  ofrecen  no  solo  aparto 
la  vida,  sino  á  perderla  con  cruelísimos  y  terribles  tor^ 
mentes.  Pues  si  cualquiera  otra  virtud,  según  la  senten- 
cia susodicha,  es  tan  hermosa,  ¿cuánto  será  mayor  la 
hermosura  de  la  virtud  que  á  este  supremo  grado  bo- 
biere  llegado ,  que  es  el  mayor  sacrificio  que  d  hombn 
puede  ofrecer,  y  lo  último  adonde  pueda  sublinurk 
gracia  á  un  hombre  mortal?  Es  tan  grande  esta  benno- 
sura ,  que  (como  dice  el  Apóstol)  (o)  viene  á  ser  anbe^ 
moso  y  admirable  espectáculo  no  solo  á  los  hombroBf 
ángeles,  sino  al  mismo  Dios  que  summamente  se  alegra 
viendo  pelear  y  triunfar  la  carne  flaca  de  toda  la  potencii 
del  mundo  y  del  infierno  por  su  fe  y  amor.  En  esto  ti 
conoce  la  virtud  de  la  gracia,  y  la  eficacia  de  la  redemp* 
cien  de  Cristo,  por  quien  esta  gracia  se  da.  Y  ponpie 
aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  ojos  para  ver  esta  hermo- 
sura se  edifican  y  deleitan  grandemente  leyendo  bis  bi* 
tallas  y  triunfos  de  los  mártires ,  y  aquella  espanten 
constancia  que  tuvieron  asi  los  hombres  como  las  moje' 
res  Hacas  entre  tanta  furia  y  rabia  de  termentús,  pul» 
cióme  que  debia  extendenne  mas  en  esta  materia  pan 
dar  este  gusto  y  contentamiento  al  cristiano  lector,  nu- 
yormenle  siendo  este  un  tan  grande  argumento  j  coa* 
firmacion  de  nuestra  fe,  que  es  lo  que  en  esta  fiegaadi 
parte  desta  escriptura  pretendemos.  Porque  tal  forUlen 
y  constancia  nos  dan  claro  testimonio  de  la  virtudyisiF 
tencia  de  Dios.  Ca  de  otra  manera,  ¿cómo  pudiera  (poogí^ 
)X)r  ejemplo)  la  virgen  Sancta  Olalla ,  de  edad  de  tnoi 
anos,  padecer  tantas  invenciones  de  tormentos  nsací 
vistos,  si  no  estuviera  toda  su  ánima  llena  de  Dios!  Poli 
¿qué  diré  de  la  virgen  Sancta  Águeda ,  que  siendo moy 
noble  y  delicada  iba  con  tan  grande  alegría  á  la  cároil 
como  si  fuera  á  desposorios?  Donde  primero  la  colgaroa» 
y  crueKsimamente  azotaron ,  y  después  retorcieron  aH 
de  sus  virginales  pccbos,  y  se  lo  cortaron  de  raiz.  Ytdi 
esto  liicicDon  una  cama  dé  eesoosile  lejas  pontiagodl^ 
(0^  i.  Corint.  4. 
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jautamente  d«  carbones  encendidos^  para  que  el  caer- 
o  ya  Hagado  de  los  azotes  tuviese  para  sa  refrigerio 
qnella  onoTa  intención  de  cama  en  qae  descansase. 
^les  ¿  qué  corazón  pudo  inventar  un  tan  nuevo  género 
b crueldad  para  un  cuerpo  tan  delicado?  ¿Qué  diré  de 
a  vÍTgen  Sancta  Bárbara,  á  la  cual  tenia  su  padre  encer- 
[idi  en  una  torre  por  la  grandeza  de  su  hermOisara ,  la 
coal  su  mismo  padre,  tomado  del  vino  ó  veneno  de  la 
infidetidad ,  sabiendo  que  era  cristiana ,  la  acusó  y  pr&- 
MDtó  al  juez :  el  cual  primeramente  la  mandó  desnudar 
7  azotar  tan  cruelmente  con  niervos  de  toro ,  que  corría 
smgredesu  cuerpo  por  todas  partes^yasf  desnúdala 
mandó  poner  en  la  cárcel.  Y  otro  dia  viendo  que  ni  con 
este  tormento  había  podido  vencer  su  constancia,  man- 
dó aplicarie  dos  hachas  ardiendo  á  los  dos  lados  de  su 
caeipo,  y  después  mandó  que  le  diesen  muchos  golpes 
eon  on  martillo  en  la  cabeza,  y  tras  esto,  que  le  cortasen 
ioeroen  ambos  sus  virginales  pechos.  T  como  si  todo 
esto  fuera  poco ,  mandó  que  la  tnijesen  por  toda  la  ciu- 
dad desnuda  azotándola  cruelmente.  Y  viendo  el  per- 
Terso  juez  la  fortaleza  y  perseverancia  de  la  virgen,  y  que 
ya  ni  había  mas  tormentos  que  prohar,  ni  mas  cuerpo 
en  qae  los  ejecutar,  mandó  finalmente  que  la  llevasen  á 
degollar,  adonde  iba  la  sancta  virgen  con  grande  esfuer- 
zo j  ale^a ,  y  alli  por  manos  de  su  proprío  padre ,  mas 
cniel  que  todas  las  fieras,  fué  degollada ;  para  que  asi  se 
ctiint^liese  lo  que  el  Salvador  habla  profetizado  (p),  di- 
modo :  Que  hasta  los  padres  hablan  de  entregar  á  la 
inierte  sus  proprios  hijos  por  odio  de  la  fe.  Desta  mane- 
ra la  sancta  virgen,  pasando  por  tantos  fuegos ,  envió  su 
purísimo  espíritu  á  Dios ,  y  asi  dio  fin  á  esta  gloriosa  ba- 
talla. Donde  no  solamente  nos  pone  admiración  la  cons- 
tancia destas  vírgines,  sino  mucho  mas  el  alegría  del 
padecer,  y  la  libertad  con  que  respondían  y  reprehendían 
lacmeldad  y  infidelidad  de  los  jueces,  sin  hacer  caso 
de  que  con  esto  los  acedaban  y  encruelecían  mas  contra 
si.Paes  ¿cómo  pudieran  doncellas  tan  delicadas  vencer 
tan  grandes  batallas ,  si  no  estuvieran  armadas  con  tan 
gtande  fe ,  con  tan  encendida  caridad ,  con  tan  grande 
fortaleza ,  y  con  tan  firme  confianza ,  que  ya  les  parecía 
qae  veían  aparejada  la  corona,  y  así  corrian  alegreiúente 
irecebiria  de  las  manos  del  Esposo  celestial?  Y  siendo 
tanta  la  flaqueza  de  las  mujeres ,  que  basta  ver  una  es- 
pada desnuda,  ó  un  poco  de  sangre ,  para  caer  en  tierra 
amortecidas,  e9tas,viendotantos  instrumentos  de  cruel- 
dad jtanta  sangre  derramada  de  sus  cuerpos,  no  solo  no 
desmayaban,  mas  antes  se  alegraban  y  daban  gracias 
por  so  pasión.  Pues  siendo  tan  natural  en  todas  las  cria- 
turas el  amor  déla  tída,  y  el  temor  de  la  muerte,  y  sien- 
do los  cuerpos  humanos  tan  sentibles,  que  no  pueden 
rafrir  una  punzada  de  alfiler,  ¿cómo  pudieran  estas  don- 
cellas vencer  tales  batallas,  y  levantarse  sobre  todas  las 
leyes  y  fueros  de  naturaleza,  si  no  tuvieran  dentro  de  sí 
al  autor  y  señor  della?  Y  siendo  él  mismo  el  que  peleaba 
nencia  en  ellas,  sigúese  que  era  verdadera  la  fe  y  re- 
Kgion  que  el  mismo  Dios  con  la  fortaleza  de  sus  ánimos 
tñtificaba.  Por  lo  cual  decimos  ser  esta  una  grande  con- 
finnacion  de  nuestra  fe.  A  lo  cual  se  puede  aplicar  aque- 
lla sentencia  del  Apóstol  ( q' ) ,  en  que  dice :  Que  lo  flaco 
de  Dios  es  mas  fuerte  que  toda  la  fortaleza  de  los  hom* 
hes;  pues  toda  ella  no  bastó  para  vencer  la  constancia 
distas  doncellas  tan  flacas :  antes  ellos  quedaron  venci- 
dos, y  bs  vírgines  vencedoras.  ' 
(p^  Mitih.  10.   (f)i.Gorttl. 
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Donde  también  es  mucho  de  considerar  que  entre  los 
misterios  de  nuestra  fe,  uno  de  los  mayores,  que  esol 
de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Salvador,  señalada- 
mente sé  confirma  con  las  victorias  de  los  mártires.  Por- 
que como  sea  tan  grande  el  número  dellos,  que  parece 
competir  con  el  de  las  estrellas  del  cielo,  y  hayan  sido  tan 
extrañas  ks  invenciones  de  tormentos  que  ellos  vencie- 
ron, y  ser  esta  la  mayor  gloria  que  toda  lanaturaleza  hu- 
mana esforzada  con  la  gracia  puede  dar  á  su  Criador,  há- 
cesenos  luego  muy  creíble  que  el  Hijo  de  Dios  que  tanto 
deseaba  la  gloria  de  su  eterno  Padre,  seofrecíeseá  todos 
los  tormentos  y  ignominias  de  su  pasión ,  porque  con  el 
ejemplo  y  esfuerzo  della  peleasen  ellos  mas  animosa- 
mente, viendo  á  su  Dios  y  Señor  ir  en  la  delañtem  para 
esforzarlos.  Por  lo  cud  bastando  una  sola  gota  de  su  pre- 
ciosa sangre  para  redimir  el  mundo ,  quiso  derramar  á 
poder  de  tormentos  cuanta  tenia,  por  dar  ostc  tan  grande 
esfuerzo  á  los  mártires ,  y  esta  tan  grande  gloria  á  su 
eterno  Padre  con  la  fe  y  constancia  dellos.  La  cual  glo- 
ria deseaba  él  con  tan  gran  deseo,  que  aunque  no  hu- 
biera otra  causa  para  padecer  sino  esta,  por  sola  ella  pa- 
deciera ,  y  diera  por  bien  empleados  todos  sus  trabajos 
aunque  mas  no  hubiera.  Esta  consideración  entenderán 
mejor  los  que  tuvieren  ojos  para  saber  mirar  y  estimar  la 
constancia  y  fortaleza  destos  gloriosísimos  caballeros. 

Agora  querria  preguntar  á  los  que  leen  libros  de  caba- 
llerías fingidas  y  mentirosas,  ¿  qué  los  mueve  á  esto? 
Responderme  han  que  entre  todas  las  obras  liu manas 
que  se  pueden  ver  con  ojos  corporales ,  las  mas  adniirn- 
bles  Bon  el  esfuerzo  y  foitaleza.  Porque  como  la  miieitu 
sea  (según  Aristóteles  dice)  la  última  de  las  cosas  terri- 
bles, y  la  cosa  mas  aborrecida  de  lodos»  los  animales,  ver 
un  hombre  despreciador  y  vencedor  desto  temor  tan 
natural,  causa  grande  admiración  en  los  que  esto  ven. 
De  aquí  nace  el  concurso  de  gentes  pard  ver  justas,  y 
toros ,  y  d^fíos ,  y  cosas  semejantes,  por  la  admiración 
que  estas  cosas  traen  consigo :  la  cual  admiración  (co- 
mo el  mismo  filósofo  dice)  anda  siempre  acompañada 
con  deleite  y  suavidad.  Y  de  aquí  también  nace  que  los 
blasones  y  insignias  de  las  armas  de  los  linajes  comun- 
mente se  toman  de  las  obras  señaladas  de  fortaleza ,  y 
no  de  alguna  otra  virtud.  Pues  esta  admiración  es  tan 
común  á  todos  y  tan  grande,  que  viene  á  tener  lugar  no 
solo  en  las  cosas  verdaderas,  sino  también  las  fabulosas  y 
mentirosas;  y  de  aquí  nace  el  gusto  que  muchos  tienen 
de  leer  estos  libros  de  caballerías  fingidas.  Pues  siendo 
esto  así,  y  siendo  la  valentía  y^fortaleza  de  los  sanctos  már- 
tires sin  ninguna  comparación  mayor  y  mas  admirable 
que  todas  cuantas  ha  habido  en  el  mundo  (pues  basta 
para  ser,  como  dijimos,  un  hermosísimo  espectáculo 
para  Dios  y  para  sus  ángeles) ,  y  siendo  sus  historias  no 
fabulosas  ni  fingidas,  sino  verdaderas,  ¿cómo  no  holgih 
rán  mas  de  leer  estas  tan  altas  verdades,  que  aquellas 
tan  conocidas  mentiras  ?  A  lo  menos  es  cierto  que  los  sa- 
nos y  buenos  ingenios,  mucho  mas  han  de  holgar  de  leer 
estas  historias  que  las  de  aquellas  vanidades,  acompa- 
ñadas con  muchas  deshonestidades  con  que  muchas  mu- 
jeres locas  se  envanecen,  pareciéndolesque  no  menos  me- 
recían ellas  ser  servidas,  queaquellaspor  quien  se  hicie- 
ron tan  grandes  proezas  y  notables  hechos  en  armas.  Pues 
como  yo  no  deba  tener  cuenta  con  estómagos  y  gustos  tan 
dañados,  nnocon  los  sanos,  áestos  sé  que  hago  gran  ser- 
vicio refiriendo  estas  historias  tan  gloriosas  y  provecho- 
sas ;  pues  con  ellas  (entre  otros  muchos  f ructoa),  oomo  ya 
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dijimos,  80  confirma  la  terdad  de  nuestra  fe.  Ni  se  puede 
alegar  contra  esto,  que  algunos  padecieron  en  defensión 
de  sussectasengañosas,  porque  estos  han  sido  muy  pocos, 
y  los  nuestros  son  innumerables.  Ni  tampoco  se  puede  de- 
cirque  se  engañarían  los  nuestros  como  gente  simple, 
pues  entre  los  mártires  hubo  gran  número  de  sacerdotes 
y  obispos  doctísimos  en  todo  género  de  doctrinas,  á  vuel- 
tas do  otros  grandes  filósofos  (como  fué  Sant  Dio- 
nisio, y  Justino  mártir  y  otros  tales),  los  cuales  no  se 
hablan  de  ofrecer  á  morír,  y  morir  con  tan  extraños 
tormentos,  sin  mucha  consideración  y  muy  claro  cono- 
cimiento de  la  verdad ,  porque  no  es  tan  liviano  nego<;io 
la  muerte,  que  los  hombres  sabios  se  ofrezcan  á  ella  sin 
mucho  peso  y  deliberación ,  y  sin  muy  seguras  prendas 
y  conocimiento  de  la  verdad. 

Y  porque  sería  cosa  infinita  y  ajena  de  nuestro  insti^ 
tuto  entremeter  aquí  todas  las  historias  de  los  mártires 
que  se  cuentan  en  catorce  persecuciones  de  la  Iglesia 
(como  ya  dijimos)  (r),  solamente  referiré  aquf  algunos 
pedazos  de  tres :  de  las  cuales  una  fué  de  Diocleciano, 
otra  de  Antonino  Vero,  emperadores  romanos,  y  otra 
de  Sapor,  rey  de  los  persas,  sacadas  fielmente,  parte'  de 
la  historia  Tripartita ,  y  parte  de  la  eclesiástica  de  Ense- 
bio aprobada  por  la  Iglesia.  Y  con  estas  juntaré  el  marti- 
rio de  Sancta  Martina  virgen,  y  de  Sancta  Olalla,  y  de 
Sant  Policarpo,  discípulo  de  Sant  Joan  Evangelista;  por 
ser  muy  dignos  de  ser  sabidos. 

CAPITULO  xvni. 

PenecQCion  da  Diocledaao  j  Mizloütno. 

Corria  el  año  diez  y  nueve  del  imperio  de  Diocledano 
en  el  mes  do  marzo,  acercándose  la  alegre  solemnidad 
de  la  Pascua,  cuando  por  toda  la  redondez  de  la  tierra 
se  pregonaban  los  edictos  del  César :  que  todas  las  igle- 
sias (do  quier  que  estuviesen  edificadas)  fuesen  derri- 
badas por  el  suelo ;  y  todos  los  volúmines  de  las  divinas 
Escripturas  fuesen  quemados ;  y  si  alguno  de  nosotros 
tuviese  alguna  dignidad  ó  oficio,  fuese  privado  del,  y 
quedase  infame ;  y  si  alguno  tuviese  cristiano  esclavo, 
que  nunca  pudiese  ser  el  tal  cristiano  libre.  Tales  cosas 
contenían  las  primeras  leyes  que  contra  nosotros  se  es- 
tablecieron. Después  de  algún  tiempo  se  acrecentaron, 
mandando  que  todos  los  prelados  de  las  iglesias  prime- 
ramente fuesen  presos ,  y  forzados  con  toda  arte  de  tor- 
mentos á  adorar  los  ídolos.  Entonces  viérades  muchos 
de  los  sacerdotes  de  Cristo  pelear  maravillosamente  á 
vista  de  Dios  y  de  los  ángeles  y  de  los  hombres ,  cuando 
con  la  crueldad  de  los  perseguidores  eran  arrebatados 
á  los  sacrificios,  y  varonilmente  resistían.  Ca unos  eran 
despedazados,  otros  atenazados,  otros  quemados  con 
lañas  de  hierro  ardiendo :  de  los  cuales  algunos  fatiga- 
dos consentían ,  otros  hasta  el  fin  perseveraban  constan- 
tes. Y  algunos  de  los  perseguidores  conmovidos  de 
compasión,  llevando  á  los  nuestros  á  sus  sacrificios,  pu- 
blicaban que  habían  sacrificado  siendo  falso ;  y  de  otros 
aun  antes  que  llegasen  á  los  templos ,  decían  que  ya  ha- 
bían hecho  lo  que  era  mandado ;  y  los  dejaban  culpados 
de  solo  consentir  la  infamia  del  delicto  que  no  habían 
cometido.  A  otros  quitaban  de  cabe  los  altares  medio 
muertos,  y  los  echahan  afuera ;  á  otros  arrastraban  por 
los  pies,  y  ponían  entre  los  que  habian  sacrificado.  Pero 
muchos  dellos  á  grandes  voces  protestaban  que  no  ha- 
bían consentido,  mas  que  eran  cristianos  y  se  preciaban 

(r)  Cap.  13. 


dello.  Otros  con  mayor  libertad  dedan,  íjim  oí  hiUn 
sacrificado  ni  sacrificarían  en  algún  tiempo.  A  los  coakl 
incontinente  los  oficíales  de  la  justicia  que  estaban  pre- 
sentes ,  apuñeaban  la  boca  y  los  ojos  porque  callasen,  y 
á  empellones  los  echaban  diciendo  que  ya  habian  dado 
consentimiento.  Tan  grandes  eran  las  astucias  de  k» 
enemigos ,  porque  á  lo  menos  se  creyese  que  salían  cod 
su  intento.  Pero  no  quedaban  sin  respuesta  de  los  bien- 
aventurados mártires.  Cuya  virtud  y  fortaleza  y  gnode-  £ 
za  de  corazón  (dado  que  no  bastan  palabras  para  contir 
en  particular),  pero  referiremos  lo  que  nuestras  fuerai 
bastaren.  Y  porque  (según  dijimos)  (a)  el  fuego  comeo- 
zó  á  emprenderse  contra  solos  los  principales  y  consti- 
tuidos en  dignidad,  hacían  pesquisa  de  los  csd)allern 
que  había  ^ntre  los  nuestros,  denunciándoles  que  1m 
convenía  adorar  los  ídolos,  ó  perder  su  nobleza  y  prÍTí*' 
legíos  juntamente  con  su  vida.  Muchos  dellos  renuncíi- 
ron  por  Cristo  la  caballería,  y  otros  (aunque  menos)  pos- 
pusieron las  vidas.  Pero  como  creció  la  llama  por  todoi 
los  pueblos  y  sus  sacerdotes,  no  es  posible  hacer  snnuDa 
de  cuántos  mártires  cada  día  padecían  por  todas  las  ciu- 
dades y  provincias. 

En  Nicomedia  un  varón  noble  y  (según  la  reputada 
del  siglo)  ilustre ,  luego  que  vio  fijado  el  edicto  ea  k 
plaza  contra  los  siervos  de  Dios ,  pitucamente,  eocen- 
dido  con  fuego  de  fe  quitó  la  carta ,  y  él  vista  de  todo  i 
pueblo  la  hizo  pedazos,  estando  en  el  pueblo  el  minM 
Emperador  y  su  compañero  Maximíano.  A  los  coaleii 
como  fuese  hecha  relación  de  la  religiosa  y  varonil  hMat\ 
ña  del  caballero  de  Cristo ,  con  gran  ímpetu  y  fierea  k; 
atormentaron,  y  con  todas  sus  fuerzas  nunca  acabante 
que  alguno  le  viese  triste  en  las  penas ;  mas  con  alegra 
rostro  y  semblante ,  faltándole  ya  carnes  que  fuesen 
gadas,  el  corazón  y  espíritu  vivía  y  se  regocijaba.  De kr 
cual  sus  verdugos  mas  gravemente  se  sentían  víeode 
que  embotaban  en  él  todas  sus  armas,  y  no  podían 
curecer  el  resplandor  de  su  cara.  Después  deste  pasaroo 
todo  su  furor  contra  uno  de  los  compañeros  de  Dorotosy 
que  estaban  siempre  en  la  cámara  del  Emperador,  y 
eran  tratados  como  nobles ;  porque  viendo  este  los  de- 
masiados tormentos  que  al  mártir  sobredicho  se  dieron, 
con  alguna  libertad  habló  mal  dello ;  y  por  esto  fué  tni- 
do  ajuicio ,  y  mandado  sacrificar  á  los  dioses.  Pero  re- 
sistiendo él  á  esto,  fué  mandado  colgar,  y  despedazar 
todo  su  cuerpo  con  peines  de  hierro,  para  que  conh 
angustia  del  dolor  hiciese  lo  que  estando  sin  lision  det- 
preciaba.  Y  como  permaneciese  inmovible,  fué  man- 
dado que  fregasen  con  sal  y  vinagre  sus  carnes  ya  deso- 
lladas. Y  sufriendo  con  el  mismo  cqrazon  este  tormento, 
mandaron  poner  unas  parrillas  sobre  el  fuego  en  pre- 
sencia del  juez,  y  poner  encima  lo  que  quedaba  de sa 
cuerpo  gastado ,  para  que  del  todo  fuese  consumido,  no 
de  presto,  sino  lentamente ;  para  que  la  pena  dorase 
por  mayor  espacio.  Puesto  él  asi ,  los  blasfemos  minis- 
tros revolvían  su  cuerpo  á  todas  partes ,  esperando  cada 
vez  sacar  del  palabras  de  consentimiento ;  pero  él  per- 
severando fortisimamente  en  la  confesión  de  la  fe,  y  es- 
tando muy  alegre  por  la  esperanza  de  la  corona ,  conso- 
midas  y  derretidas  en  el  fuego  sus  carnes,  despidió  sa 
bienaventurado  espíritu ,  y  lo  envió  á  su  Criador.  Desti 
manera  Pedro  (que  este  era  su  nombre)  coronado  de 
martirio ,  verdaderamente  se  hizo  succesor  del  apóstol 
Sant  Pedro  en  el  nombre  y  en  la  fe.  Maestro  dcste  era 
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DEL  símbolo  de 

I  «n  lot  ofidoi  que  en  palacio  convenia  hacer; 
en  canuorero  mayor  del  César.  Encuyacompa- 
ba  aslmisaio  Gorgonio  su  igual  en  virtud  y  fe  y 
limidad :  por  doctrina  de  los  cuales  y  saludables 
e ,  iodos  los  caballeros  de  la  cámara  real  perse- 
i  firmes  en  la  fe. 

como  Doroteo  y  Gorgonio  viesen  atormentar  á 
on  tan  crueles  tormentos,  con  alta  voz  y  fortaleza 
rita  dijeron :  Emperador,  ¿por  qué  castigas  en 
1ro  el  propósito  y  voluntad  que  todos  tenemos 
oél?  i  Por  qué  es  él  solo  acusado  del  delicto  que 
onformemente  confesamos  ?  Esta  es  nuestra  fe, 
»tra  religión  y  concorde  sentencia.  Semejante- 
nandó  el  Emperador  llevarlos  á  la  audiencia ;  y 
(de  atormentadoscuasiconlas  mismas  penas  que 
ñeros,  los  mandó Hhorcar.  Entonces  Antimo, 
le'esa  ciudad ,  perseverando  en  la  misma  conf»- 
ereció  la  corona  del  martirio  echado  un  laxo  á  la 
ia.  Al  cual,  como  á  buen  pastor  que  sabiamente 
i  sus  ovejas ,  siguió  gran  piarte  del  rebaño. 

§.  único. 

odlfiotat  kauftu  de  otros  iiuiomerablet  márUreí  qae  ea 
díTonu  partes  glorUlcsron  á  Cristo. 

entre  tantas  huestes  de  mártires  (dice  Ensebio) 
or  cosa  digna  de  contar  la  hazaña  de  dos  mance- 
;  cuales  como  fuesen  presos  y  los  constriñesen  á 
iríficasen,  dijeron :  Llevadnos  á  los  altares;  y 
egasen,  pusieron  hu»  roanos  sobre  las  brasas  que 
en  ellos,  y  dijeron :  Si  de  aquí  quitáremos  las 
laced  cuenta  que  sacrificamos ;  y  así  persevera- 
ItA  que  toda  la  carne  se  deshizo  sobre  el  fuego. 
]ué  diré  de  aquellos  trescientos  hombres  que 
i^dencio  en  el  martirio  de  Cipriano?  Ante  cuyos 
io  el  tiranno  un  altar  de  sus  abominables  sacrí- 
f  una  calera  de  cal  hirviendo  á  par  del ,  diciendo 
que  no  quisiesen  sacrificar  hablan  de  ser  echa- 
quella  calera.  Oyendo  trescientos  bombres  estas 
I,  movidos  con  un'impetu  delCspirítu  Sancto,  y 
ilorde  la  fe  y  del  amor  de  Dios,  y  con  deseo  de  la 
gloriosa  del  martirio,  corrieron  á  gran  priesa 
>jaron  en  la  calera,  comprando  con  una  breve  y 
muerte ,  una  mas  gloriosa  y  perdurable  vida, 
olviendo  al  tiempo  d^  Diocleciano,  en  esta  sazón 
que  se  encendió  fuego  en  el  palacio  del  Empera- 
cual  creyó  él  con  falsa  sospecha  que  habia  sido 
ho  por  los  nuestros.  Por  lo  cual  encendido  con 
negó  de  ira,  mandó  que  todos  los  fieles  fuesen 
en  dos  haces ,  y  los  unos  fuesen  descabezados  y 
abrasados.  Pero  la  gracia  de  Dios  encendía  mas 
>  fuego  en  sus  corazones  que  la  saña  en  el  cora- 
Smperador.  Finalmente,  siendo  preguntados  por 
les  cuáles  dellos  querían  sacrificar  y  escapar  con 
á  todos  pesaba,  asi  hombres  como  mujeres,  de 
untados ;  y  de  su  voluntad  unos  se  echaban  en 
iS ,  otros  á  porfía  tendían  la  cerviz  al  cuchillo.  Y 
I  que  presentes  estaban  tomi^n  horror  de  ver 
[  tan  extraña,  los  ministros  de  la  muerte  saca- 
lli  la  parte  délos  que  aun vivian y  pusiéronlos 
BO ,  y  llevados  á  alta  mar  los  arrojaron  en  las  on- 
Ato  creció  su  rabioso  furor,  que  siendo  sepul- 
\  cuerpos  de  los  criados  de  la  casa  real,  abrían 
kros  y  echaban  sus  venerables  cuerpos  en  la 
ieodo :  Echémoslos  en  la  mar,  porque  por  ven- 
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tura  no  se  hagan  estos  dieses  de  los  cristianos,  y  esta 
loca  gente  que  no  quiere  adorar  nuestros  dioses ,  adore 
nuestros  esclavos. 

Y  como  quiera  4ue  tan  desmedidas  crueldades  se  hi- 
ciesen en  Nicomedia  (do  estaba  el  autor  de  tantos  males, 
hambriento  de  las  carnes  de  los  cristianos),  pero  no  me- 
nos priesa  se  daban  en  la  provincia  de  Malta  y  de  Siria, 
en  poner  en  cárceles  á  los  principes  de  las  iglesias  por 
mandamientos  imperiales.  Y  juntamente  con  ellos  pren. 
dian  muchos  del  pueblo,  hombres  y  mujeres :  tanto  que 
por  todas  partes  era  lastimera  y  terrible  cosa  de  ver.  Por- 
que súbitamente  en  pregonándose  las  provisiones  reales, 
se  liacia  silencio  en  la  ciudad  y  grande  apretura  de  gente 
en  las  cárceles.  Ningún  hombre  parecía  por  las  calles ; 
en  las  cárceles  no  csübian :  tanto,  que  no  parecían  delin- 
cuentes presos ,  sino  que  todos  los  ciudadanos  habían 
mudado  morada ;  y  las  cadenas  hechas  para  los  ladrones 
y  adúlteros  y  homicidas ,  entonces  ceñían  los  cuellos  de 
obispos  y  sacerdotes,  diáconos  y  lectores,  y  religiosos 
monjes :  tanto  que  para  los  verdaderamente  culpados  fal- 
taban prisiones  y  lugar  en  las  cárceles.  Pero  como  se  hi- 
ciese relación  á  los  principes  que  las  cárceles  estaban  lle- 
nas y  fa]t2d)a  lugar  para  los  malhechores ,  enviaron  nue- 
vas provisiones,  mandando  que  de  los  que  estaban  presos 
quien  quisiese  sacrificar  saliese  libre,  y  quien  resistid 
se  muriese  con  graves  tormentos. 

Tales  fueron  las  batallas  de  los  gloriosos  mártires  en 
Tiro,  á  do  habían  venido  de  las  partes  de  Egipto.  Y  no 
menores  fueron  las  que  en  su  provincia  (digo  en  Egipto) 
vencieron  otros  bienaventurados,  asi  hombres  como  mu- 
jeres, niños  y  viejos ,  despreciando  la  vida  presente  por 
la  fe  de  la  eternidad,  y  anhelando  por  la  gloria  verdadera 
que  en  ver  i  Jesucristo  consiste. 

Algunos  dellos  después  de  azotados,  encadenados, 
heridos  y  raídas  sus  carnes ,  fueron  echados  en  el  fuego ; 
otros  despeñados  en  las  aguas,  otros  descabezados,  in- 
clinando ellos  de  su  gana  la  cerviz  al  cuchillo,  otros  con- 
sumidos de  hambre,  otros  enclavados  en  maderos,  de 
los  cuales  fueron  puestos  muchos  la  cabeza  abajo.  No  fué 
menor  la  crueldad  que  en  Tebaida  se  ejercitó,  donde  en 
lugar  de  rallos  usaban  cascos  de  vasos  de  barro ,  con  los 
cuales  raian'de  tal  manera  sus  carnes,  que  Uu  despoja- 
ban de  todo  el  cuero.  Las  mujeres  sacaban  desnudas : 
tanto,  que  ni  aun  sus  partes  naturales  cubrían,  y  con 
nuevo  y  afrentoso  artificio  las  colgaban  de  un  pié,  la  ca- 
beza hacia  el  suelo ,  y  allí  las  dejaban  colgadas  todo  el 
día.  A  muchos  ataban  los  pies  á  dos  ramos  de  árboles 
apartados  (si  acaso  alli  cerca  l&s  hallaban),  y  después  sol- 
taban los  ramos  que  habían  doblegado,  para  que  con  su 
fuerza  volviendo  á  su  natural  puesto,  rasgasen  por  me- 
dio las  entrañas  de  los  fuertes  guerreros.  Y  esto  no  pasó 
en  pocos  días ,  ni  en  breve  üempo ,  mas  por  años  enteros 
cada  día  se  martirizaban ,  cuaiúdo  menos  diez  al  dia ,  y 
muchas  veces  ciento,  hombres  y  mujeres  y  niños. 

En  esta  sazón,  pasando  yo  por  las  regiones  de  Egipto, 
vi  con  mis  ojos  presentar  innumerable  pueblo  delante 
del  ferocísimo  presidente,  sentado  en  su  tribunal ;  á  los 
cuales  preguntaba  uno  á  uno ;  y  en  respondiendo  que 
era  cristiano,  este  era  todo  el  proceso ,  y  luego  le  ponían 
aparte  ya  condenado.  Y  no  obstante  que  todos  de  su  vo^ 
luntad,  y  á  porfía  unos  ante  de  otros  se  le  ponían  delan^ 
te,  y  libremente  confesaban  su  fe ,  ni  por  esto ,  ni  por 
contemplación  de  tanta  mucheijiumbre,  el  crudelisimo 
tiranno  templaba  su  ira.  Examinados  todos,  salieron  jun- 
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tamente  ti  campo,  cerca  de  los  muros,  no  arrastrados 
cou  sogas,  sino  llevados  con  maromas  de  fe.  Ninguno 
faltó  sin  que  nadie  mirase  por  ellos :  todos  venían  muy 
alegres,  y  entre  si  conten(Úan  quién  estrenaría  primero 
el  cuchillo  del  verdugo.  Faltaron  las  fuerzas  á  los  porte- 
ros, aunque  á  ratos  se  renovaban ;  cansáronse  sus  brar 
tos ,  y  los  filos  de  sus  espadas  se  embotaron.  Vi  á  los  car- 
niceros sentarse  cansados,  y  acezando,  y  mudando  pu- 
ñales ,  y  que  el  día  se  acababa  antes  que  los  mártires.  Y 
en  todo  ester  tiempo  ninguno  dellos,  hombre  ni  niño, 
volvió  atrás  de  su  lealtad  una  vez  comenzada ;  mas  antes 
temia  cada  uno  no  se  oscureciese  la  claridad  del  dia  pri- 
mero que  le  cupiese  la  suerte  de  su  martirio.  Con  tanta 
alegría  y  confianza  recebian  la  muerte  presente,  sabiendo 
que  era  principio  de  la  vida  bienaventurada.  Vi  que 
mientras  los  unos  eran  degollados,  los  otros  no  estaban 
ociosos  ni  congojados ;  mas  alegremente  cantaban  him- 
nos á  Dios  hasta  que  les  venia  la  vez  tanto  deseada,  para 
que  no  les  hallase  la  muerte  en  otro  ejercicio ,  sino  en  el 
que  hablan  de  continuar  para  siempre  en  el  cielo.  ¡Oh 
maravilloso  y  digno  de  gran  veneración  tal  coro  de  can- 
tores bienaventurados ,  tal  capitanía  de  fuertes ,  tal  co- 
rona y  resplandor  de  la  gloria  de  Cristo ! 

Regía  esta  capilla ,  capitaneaba  este  ejército,  hermo- 
seaba esta  corona  el  sagrado  pontífice  y  capitán  esforzado 
y  perla  sobre  todas  las  perlas  preciosa ,  Fileas,  obispo  de 
la  ciudad  llamada  Tumis ;  de  cuya  gloriosa  pasión  y  de 
la  carta  que  escribió  estando  preso  en  la  cárcel  á  su  ama- 
da esposa  la  iglesia  de  Tumis ,  haremos  adelante  men- 
ción. Mas  no  se  hartaban  aquellos  fieros  corazones  con 
toda  esta  carnicería.  Porque  viendo  que  no  habían  podi- 
do vencer  á  los  mártires  vivos,  procuraban  para  consuelo 
de  su  rabia  vengarse  en  los  cuerpos  de  los  muertos.  Y  así 
á  unos  mandaban  echar  en  la  mar  para  que  los  comiesen 
los  peces ;  otros  quemaban  y  volvían  en  ceniza,  pare- 
ciéndoles  que  con  esto  perderian  la  esperanza  de  la  re- 
surrección ,  por  la  cual  morían  alegremente.  A  muchos 
mandaban  echar  en  las  prívadas ,  como  lo  hicieron  con 
el  ama  del  mártir  Hipólito ,  por  nombre  Concordia,  y  con 
el  glorioso  Sant  Sebastian ,  dos  veces  mártir,  una  asae* 
teado  y  otra  tan  fieramente  azotado,  que  á  poder  de  azo- 
tes envió  aquella  ánima  sanctísima  del  tormento  de  los 
azotes  al  reino  de  los  deleites  eternos.  Este  linaje  de  des- 
precio declara  la  grandeza  de  la  persecución  de  los  tiran- 
nos  y  la  furia  de(  demonio  que  rabiaba  en  sus  corazones, 
viendo  cada  dia  menoscabarse  su  honra  y  dilatarse  la 
gloria  y  reino  de  Cristo. 

CAPITULO  XIX. 

Martirio  de  U  tlrffii  Sánete  0UU«. 

Y  porque  en  esta  cruelísima  persecución  de  Diocle- 
cuino  y  Maximiano  padeció  la  virgen  Sancta  Olalla  en  la 
ciudad  de  Mérida,  siendo  de  edad  de  trocéanos  (cuya 
pasión  celebró  Prudencio  en  sus  elegantísimos  versos), 
parecióme  que  la  debía  enjerir  en  este  lugar,  junto  con  el 
martirio  de  la  virgen  Sancta  Martina  (que  adelante  se  po- 
ne), el  cual  no  fué  menos  admirable  que  el  desta  sancta, 
aunque  fué  en  tiempo  de  otro  emperador;  en  el  cual  se 
verá  una  glorio^  competencia  entre  Dios  y  estas  sanctas 
vírgines  t  ellas  á  padecer  tormentos  por  él ,  y  él  á  esfor- 
zarlas y  hacer  milagros  por  ellas.  Y  que  Sancta  Olalla 
haya  padecido  en  tiempo  de  los  emperadores  ya  dichos, 
muéstranlo  estas  palabras  que  Prudencio  leatribuye,  que 
dicen  así :  Isis ,  Apolo  y  Venus  nada  son;  y  Haziiiüano 


nada  es.  Aquellos  son  nada  por  ser  hechos  de  amio  ;y 
este  es  nada  porque  adora  dioses  hechos  de  mano,  fií 
este  martirio  veremos  una  de  las  mas  fieras  y  porfiadn 
batallas  que  se  han  vbto.  Porque  veremos  por  una  partt 
pelear  juntas  sus  armas  toda  la  potencia  del  mundo  y  áA 
infierno,  y  todas  las  invenciones* de  tormentos  que  k 
pudieron  imaginar ;  y  por  otra  una  doncellica  noble  j 
delicada  de  trece  años ,  y  con  ser  desta  edad ,  salir  ven- 
cedora desta  tan  gran  batalla.  Veremos  otroéf  k  onmí» 
potencia  de  aquel  Señor,  el  cual  declara  la  grandeíadé 
su  poder  y  de  su  gracia,  escogiendo  los  mas  flacos  lab^ 
jectos  del  mundo  para  derrocar  la  idolatría  y  plantirli 
fe  :  lo  cual  fué  cosa  tanto  mas  admirable  cuanto  hk 
flacos  eran  los  instrumentos  de  que  usó. 

Pues  comenzando  á  relatar  su  glorioso  martirío,  eik 
virgen  fué  natural  de  Méridli ,  hija  de  padres  crístiaiMí, 
los  cuales  donde  su  tierna  edad  la  criaron  en  temor  y 
amor  de  Dios :  en  el  oual  creciendo  cada  dia  de  virtid 
en  virtud ,  vino  á  tener  grandes  deseos  de  morir  po^  il 
esposo  celestial  á  quien  tenia  consagrada  su  viíginidid. 
Y  viniendo  un  juez  áMérida  á  perseguir  loscristianos,  y 
oyendo  la  fama  de  la  cristiandad  desta  virgen  y  de  sos 
padres,  envió  un  carro  para  que  se  la  trajesen ;  la  cutli 
la  sazón  estaba  en  un  lugar  llamado  Ponciano,  treinU  y 
ocho  millas  de  la  ciudad  de  Mérida,  en  compañía  de  otn 
virgen  de  su  mismo  propósito,  por  nombre  Julia.  Lle- 
gados pues  los  ministros  del  adelantado ,  y  diciéadole 
que  ya  su  padre  Liberio  con  otros  cristianos  estaba  pre- 
so ,  y  que  ella  también  era  llamada  por  la  misma  caosa, 
recibió  esta  nueva  con  grande  alegría ,  por  el  deseo  que 
tenia  de  padecer  por  amor  de  su  Salvador.  Y  si  ella  en- 
tonces pudiera,  quisiera  andar  todo  aquel  camino  en 
una  hora.  Iba  en  su  compañía  la  virgen  susodicha ,  á  h 
cual  dijo  la  sancta :  Sábete ,  hermana  Julia ,  que  auúquie 
voy  tarde ,  seré  primero  martirizada.  Llegada  á  la  cía- 
dad,  mandó  el  juez  traerla  ante  si.  Al  cual  dijo  la  vfrgeK 
¿A  qué  veniste  á  esta  ciudad,  enemigo  de  Dios?  ¿Pilr 
qué  persigues  á  los  cristianos,  y  á  las  vírgines  que  se  blii 
oonsagradoi  mi  Señor  Jesucristo?  El  juez  oídoeste,# 
jóle  con  mansedumbre :  Niña,  antes  que  crezcas,  mit 
parece  que  quieres  perder  la  flor  de  tu  juventud.  Ritt^ 
pendió  la  virgen :  Yo  soy  de  trece  años,  mas  no  piensa 
que  podrás  espantarme  con  tus  amenazas.  Ca  asaz  me 
basta  lo  que  he  vivido  en  la  tierra,  porque  tengo  espe- 
ranza de  vivir  en  el  cielo.  Respondió  el  juez :  No  te  «h 
gañe,  mezquina,  esa  vanidad ;  mas  llégate  á  ofrecer  s»^ 
críficio  á  los  dioses ,  porque  puedas  escapar  de  les  Uíf^ 
montos  que  te  esperan ,  y  ser  honrada  con  un  espoA 
noble  y  rico.  Yo,  dijo  ella,  tengo  esposo  noble  y  rico,) 
inmortal,  que  es  Jesucristo,  Salvador  del  mundo',  oiáb 
esto,  el  juez  comenzó  á  halagarla  con  blandas  palabriÉi 
diciendo :  Mira,  hija,  á  tu  niñez,  y  ten  compasión  dé  4 
misma,  y  ofrece  encienso  á  los  dioses,  y  líbrate  de|| 
muerte.  La  virgen  respondió :  Cristiana  soy ,  y  no  haré 
lo  que  me  dices. 

Entonces  airado  el  juez,  mandóle  dar  curador,  y  á  A 
mandó  que  la  hiciese  azotar.  Y  siendo  azotada,  bendedi 
al  Señor ,  y  maldecía  á  los  emperadores  y  á  sus  dioses. 
De  lo  cual  informado  el  juez ,  mandóla  traer  ante  si  ;y 
viendo  su  hermosura  ,  y  mostrando  compasión  de  ai 
tierna  edad,  díjole :  Di,  niña,  ¿qué  te  aprovecha  esta  ti 
porfía?  Vé  y  ofrece  sacrificio  á  los  dioses ,  y  no  qjátm 
sufrir  tantas  penas.  Respondió  la  virgen :  iQaé  tittpftH 
vechó,  desventurado,  mandannedeaiudaryiSoltt;pMí¿ 
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udo  qae  me  padierasapsrtar  de  la  verdadT Engañaste, 
miseraUe,  porque  solo  mi  caerpo  tienes  en  ta  poder ; 
mas  sobre  mi  ¿lima  solo  aquel  lo  tiene  que  la  crió.  T 
porque  amoscas  mi  voluntad ,  yo  te  digo,  que  maldije 
y  maldigo  agora  tus  dioses,ytu8  emperadores.  Embraye- 
(ádo  con  esta  respuesta  el  juez ,  hizo  poner  su  estrado  en 
laplaa,  y  mandó  parecer  ante  si  ala  virgen,  para  que  allí 
fuese  atormentada.  Para  lo  cual  mandó  cortar  varas  de 
libóles,  d^ándolas  con  sus  ñudos ,  y  haciéndolas  remo- 
jar, y  con  ellas  mandó  azotar  la  virgen.  Entonces  ella 
^le:  Viejo  desventurado,  no  pienses  que  me  espantas 
ooQ  tus  amenazas ;  porque  mas  me  esfuerzas  con  ellas. 
Oyendo  esto  el  juez  dijo  á  los  verdugos :  Traed  aceite  hir- 
tiendo  y  derramádselo  sobre  los  pechos.  Y  echándole 
ote  aceite,  dijo  la  virgen :  Este  tu  aceite  ferviente  no 
oe  habecho  mal ,  antes  me  ha  encendido  mas  en  el  amor 
mK  de  mi  Señor  Jesucristo,  al  cual  desea  ver  mi  ánima, 
e  wk  Ojfendoestoel  juez  dijo  álos  verdugos :  Traed  muy  presto 
ir  9¿  cai  lint ,  y  metedla  en  ella ,  y  echadle  agua  fría  encima 
wm  púa  que  ahí  se  abrase.  Entonces  dijo  la  virgen :  Ator- 
méntete el  fuego  perdurable  del  infierno ,  que  asi  traba- 
ju  por  atormentar  la  sierva  del  Rey  del  Cielo.  Pasado 
Mte  tormento,  no  contento  el  cruel  tiranno  con  lo  he- 
cbOi  mandó  traer  una  olla  llena  de  plomo  derretido ,  y 
taadida  la  virgen  sobre  un  lecho  de  hierro ,  mandó  que 
le  mostrasen  primero  aquel  Unaje  de  tormento ,  para 
ver  á  con  él  desistía  de  su  propósito.  Mas  como  ella  no 
desistiese  del ,  mandó  que  derramasen  aquel  plomo  der- 
retido sobre  su  cuerpo.  Mas  estando  la  virgen  con  los 
ojos  levantados  al  cielo  esperando  este  tormento ,  helóse 
el  plomo,  y  quemaba  las  manos  de  los  que  lo  echaban, 
fBo  quemaba  á  ella.  T  viendo  esto  el  juez ,  y  cada  vez 
nsembravecido,  mandótraerlasvarasy  azotarla  cruel- 
laeote,  y  después  fregarle  las  llagas  con  cascos  de  tejas 
ifei»  puntiagudas.  Y  pasado  este  tormento,  viendo  el  tíranno 
la  constancia  de  la  virgen ,  dfjole :  No  pienses  que  has  de 
■lir  de  aquí  vencedora ;  porque  otras  penas  mayores 
tiogoaparejadaspara  vencerte.  Respondió  la  virgen :  No 
mepuodes  tu  vencer;  porque  aquel  vence  en  mí,  que 
peká  por  mi.  Entonces  el  cruel  tíranno  mandó  que  le 
posíesen  hachas  encendidas  en  el  cuerpo.  En  el  cual  tor- 
nenio  dijo  la  virgen:  Asado  es  ya  mi  cuerpo,  mas  no  por 
eso  me  fallece  esfuerzo.  Mándame  echar  sal  encima,  por- 
que mi  cuerpo  pueda  ser  sabroso  manjar  á  mi  esposo  ce- 
kstial.  Oyendo  esto  el  üranno ,  y  quedando  espantado  de 
tal  esfuerzo,  mandó  que  la  echasen  en  un  homo  encen- 
dido, y  que  no  la  sacasen  del  hasta  que  fuese  quemada. 
Masía  virgen  dentro  del  homo  cantaba  himnos  y  alaban- 
laaálHos.  Y  como  el  tiranno  (que  andaba  paseándose 
jontoal  homo )  la  oyese  cantar ,  viendo  que  ya  no  le  que- 
daba mas  que  probar,  atónito  de  lo  que  veia ,  vino  á  de- 
cir :  Menso  que  somos  vencidos ;  porque  esta  moza  to- 
tola persevera  en  su  mala  intención ,  y  no  siente  dolor. 
lias  porque  no  se  gloríe  vanamente ,  sacadla  del  homo, 
y  raadle  los  cabellos  de  la  cabeza ,  y  llevadla  por  las  pla- 
na desnuda ,  para  que  así  sea  avergonzada.  Oyendo  esto 
la  virgen  dijo :  Aunque  sea  deshonrada  en  la  tierra,  des- 
cabeUada,  desnuda,  y  afeada,  aquel  por  cuyo  amor  yo 
sufro  esto,  tomará  de  ti  venganza ,  enemigo  de  justicia, 
y  te  dará  tu  merecido.  Dijo  entonces  él :  Si  temes  esta 
fealdad,  ven  y  sacrifica  á  nuestros  dioses.  Respondió 
día :  OÁbzco  á  mi  Dios  sacrificio  de  alaban^.  Oyendo 
OBlo^  dijo  el  tiranno :  Estiradla  en  el  caballete  de  made- 
ra,  y  ponedle  fuego  álos  lados.  Puesto  elfuego,  comenzó 
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)á  virgen  á  loar  al  Señor  diciendo  aquellas  paUíbras  de 
David  (a) :  Probaste,  Señor,  mi  corazón,  y  examinástélo 
con  fuego ,  y  no  hallaste  en  mi  maldad.  Y  dice  Pruden- 
cio que  estando  la  virgen  en  este  tormento,  y  siendo 
desgarradas  ya  sus  carnes  con  garfios  de  hierro,  decia : 
Estas  señales.  Dios  mió,  que  el  hierro  hace  en  mi  cuerpo, 
letras  son  con  que  vuestro  sancto  nombre  se  escribe  en 
mi  carne,  las  cuales  predican  vuestras  victorias  y  tríunfos. 
Entonces  los  verdugos  hicieron  un  cabestro  de  cabellos 
que  le  habian cortado,  y  enfrenándola  con  él ,  la  llevaron 
fuera  de  la  ciudad  donde  la  habian  de  justiciar.  Y  puesta 
en  el  tormento  del  caballejo  fué  allí  otra  vez  estirada ,  7 
azotada,  y  atormentada  de  nuevo.  Y  no  quedando  aun 
aquel  rabioso  corazón,  instigado  por  los  demonios,  harto 
con  los  tormentos  pasados,  mandó  de  nuevo  poner  ha- 
chas encendidas  á  sus  costados.  Entonces  la  virgen  dijo: 
¿Por  qué,  Galfumiano,  usas  de  tan  gran  crueldad  contra 
mi?  Pues  abre  los  ojos,  y  mira  mi  cara,  y  conóceme 
agora  bien ;  porque  me  puedas  conocer  en  el  dia  del  jui- 
cio ,  cuando  pareciéremos  delante  de  mi  Señor  y  esposo 
Jesucristo ,  donde  tú  recibirás  el  castigo  merecido  por  tu 
cmeldad.  Oyendo  esto  muchos  de  los  que  presentes  es- 
taban, y  maravillados  de  tan  grande  fortaleza  en  tan 
tierna  edad,  fueron  de  tal  manera  compungidos,  que  co- 
nocieron la  virtud  de  Cristo  que  en  aquella  virgen  tríun- 
fkba,  y  se  convirtieron  á  él  dejada  ki  idolatría.  Y  po- 
-niéndole  los  verdugos  fuego  por  todas  partes,  ellaabrien- 
do  la  boca  tomaba  la  llama  que  ardia.  Y  luego  fué  vista 
salir  de  su  boca  aquella  ánima  sanctisima  en  figura  de 
paloma  que  subía  á  lo  alto.  Y  el  cruel  tiranno ,  ya  que  no 
pudo  acid)ar  nada  con  el  cuerpo  vivo ,  quiso  vengarse  en 
el  muerto,  mandando  que  estuviese  tres  dias  colgado,  y 
puesto  á  la  vergüenza  en  presencia  del  pueblo.  Mas  la 
divina  Providencia  envió  gran  copia  de  nieve  sobre  su 
cuerpo ,  y  hermoseó  sus  miembros ,  y  alimpió  los  cabe- 
llos que  estaban  ensuciados  con  las  manos  sangríentas 
de  los  carniceros,  y  quedó  blanqueado  el  cuerpo,  que 
con  las  llamas  del  fuego  estaba  tostado  y  denegrído.  Esta 
es  en  breve  la  historia  deste  tan  admirable  martirio. 

CAPITULO  XX. 
Marttrio  áe  It  Yírf  en  Smcta  Martina. 

Después  deste  tan  glorioso  martirio  de  la  virgen 
Sancta  Olalla ,  me  pareció  añadir  el  de  Sancta  Martina ; 
porque  no  es  menos  glorioso  ni  menos  admirable,  puesto 
caso  que  fué  en  tiempo  de  otro  emperador,  por  nombre 
Alejandro,  en  cuyo  tiempo  soccedió  la  quinta  persecu- 
ción de  la  Iglesia.  Y  aunque  haya  aqui  muchas  cosas  de 
que  maravillamos,  pero  una  de  las  principales  es  una 
sancta  competencia  entre  esta  virgen  y  su  celestial  Es- 
poso :  ella  á  padecer  diversos  linajes  de  tormentos  por 
él ,  y  él  á  hacer  milagros  y  maravillas  por  ella. 

Fué  pues  esta  virgen  de  muy  noble  linaje,  cuyos  ma- 
yores tuvieron  siempre  muchos  magistrados  en  la  re^ 
pública  Romana,  y  su  padre  fué  cónsul,  que  era  el  prin- 
cipal cargo  de  la  ciudad.  Esta  doncella ,  quedando  por 
muerte  de  sus  padres  muy  rica  y  abastada  de  bienee 
temporales,  no  usó  dellos  para  sobcri)ia  y  vanagloria, 
mas  dándose  toda  á  Dios  y  á  obras  de  misericordia,  gas- 
taba todos  sus  bienes  con  los  pobres.  Y  con  estas  y  otras 
semejantes  ocupaciones,  perseverando  en  sanctidad  de 
vida,  armó  de  fortaleza  su  corazón,  y  se  puso  en  vela 
(•)  PNim.  le. 
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contra  el  bravo  león ,  que  con  grandísimo  cuidado  busca 
siempre  á  quien  tragar.  Mandados  pues  po^  el  Empera- 
dor ( que  entonces  perseguía  los  cristianos)  Vital ,  Cayo, 
y  Cako,  principales  peisonas  de  su  casa,  á  buscar  cris- 
tianos para  los, hacer  sacrificar,  hallaron  en  una  iglesia 
de  la  ciudad  á  esta  sancta  doncella  puesta  en  oración ;  y 
llegándose  á  ella  (como  por  su  nobleza  era  conocida)  le 
dijeron :  El  Emperador  te  saludáy  estima  como  conviene 
á  tu  nobleza ;  pero  manda  que  vayas  con  nosotros  para 
sacrificar  al  gran  dios  Apolo.  Respondió  la  virgen  con 
alegre  semblante :  Aguardad  pues  un  poquito,  que  des- 
pués que  me  encomendare  á  Dios  y  al  sancto  Obispo, 
de  buena  voluntad  me  iré  con  vosotros.  Y  volviendo  á 
su  oración,  encomendándose  al  Señor  muy  ahincada- 
mente, se  fué  con  ellos  muy  contenta.  Llegados  al  pala- 
cio los  que  la  hablan  traido,  enviaron  á  decir  al  Empe- 
rador que  traían  una  doncella  cristiana  de  grandísima 
autoridad  y  nobleza,  que  de  buena  voluntad  quería  sa-> 
críficar  á  los  dioses,  y  demás  desto  persuadir  á  los  crís- 
tianos  que  hiciesen  lo  mismo. 

Hol^dose  mucho  dello  el  Emperador,  mandó  que 
le  fuese  llevada,  ydljole:  Gran  placer  recibo  en  que 
siendo  tan  noble  y  bien  críada,  quieras  dejar  esa  opinión 
crístiana,  y  sacrificar  al  dios  Apolo.  Yo  te  prometo  que 
por  ello  recibas  y  hayas  de  mi  muchas  honras  y  favores. 
Respondió  á  esto  la  virgen  sin  ningún  temor :  Mándame 
tú  sacrificar  siempre  á  Dios  vivo ,  que  con  su  poder  crío 
todo  el  mundo  de  nada,  para  que  sacrificándole  yo,  tu 
Apolo  falso,  avergonzado  y  enflaquecido,  no  pueda  mas 
burlarse  de  las  criaturas  que  esperan  y  confian  en  su  se- 
ñor y  salvador  Jesucristo.  Y  mandándola  el  Emperador 
llevar  al  templo  para  que  sacrificase,  le  dijo  la  sancta : 
Entra  tú  conmigo  y  los  sacerdotes  de  tu  Apolo,  y  todos 
los  que  le  honráis ;  y  veréis  cuan  benignamente  mi  Dios 
lancto  y  bueno  recibe  de  mis  manos  sacríficio.  Oyendo 
esto  el  Emperador,  mandó  que  los  de  su  guarda  y  todos 
los  que  presentes  estaban ,  fuesen  con  ella  al  templo,  y 
viesen  lo  que  hacia.  La  sancta  doncella,  encomendán- 
dose á  Dios  y  armándose  con  la  señal  de  la  cruz,  se  puso 
en  oración ;  y  acabada  ella ,  hubo  un  grande  temblor  de 
tierra  en  toída  la  ciudad,  y  cayó  una  gran  parte  del  tem- 
plo de  Apolo,  y  desmenuzando  la  estatua  del  ídolo,  mató 
todos  los  sacerdotes  que  en  él  estaban,  y  mucha  otra 
gente  infiel.  Indignado  el  Emperador  con  estas  cosas, 
como  por  estar  ciego  de  corazón  no  entendiese  que  todo 
aquello  era  poder  y  virtud  de  Dios,  mandó  que  diesen 
muchos  bofetones  á  la  Virgen,  y  que  rasgasen  sus  car- 
nes con  hierro.  Hicieron  los  sayones  sin  ninguna  piedad 
lo  que  les  era  mandado ;  pero  cansados  y  enflaquecidos 
comenzaron  á  decir  á  grandes  voces :  ¡Qué  maravilla  es 
esta ,  que  mucho  mas  cansados  y  flacos  estamos  nosotros 
que  esta  que  tan  mal  tratamos ,  porque  nosotros  vemos 
cuatro  mancebos  muy  hermosos,  que  la  esfuerzan,  y 
vuelven  sobre  nosotros  los  tormentos  que  le  damos!  Pero 
el  Emperador  movido  con  ira,  viendo  los  atormentadores 
quebrantados,  deshonrábalos,  arguyéndolos  de  flacos  y 
para  poco.  Y  por  esto  mandó  que  fuese  la  virgen  levan- 
tada en  alto,  y  que  sus  carnes  fuesen  rasguñadas  con 
pedernales  agudos.  Mas  la  virgen,  puestos  sus  ojos  en 
el  cielo,  decia :  Bendito  eres,  señor  mió  Jesucristo « que 
tan  Uberalmente  das  tu  gracia  á  los  que  en  ti  ponen  toda 
su  esperanza.  Dichas  estas  palabras,  perseverando  con 
grandísima  constancia  eñ  los  tormentos,  vino  una  luz 
del  cielo  que  rodeó  á  ocho  verdugos  que  la  atormonta- 
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han ;  los  ouales  cayendo  en  tierra ,  rogaban  á  la  vfrgen 
les  alcanzase  perdón  de  Dios,  por  los  tormentos  que  le 
daban,  pues  forzados  los  hacían.  Respondió  la  sancU 
con  mucha  alegría :  Si  quisiéredes  convertiros  á  mi  se- 
ñor Jesucrísto,  y  creer  de  todo  corazón  que  él  dará  el 
premio  á  cada  uno  de  sus  obras ,  gozaréis  de  los  premios 
que  en  el  cielo  están  aparejados  para  sus  fieles ;  pero  b 
otra  cosa  creyéredes,  de  verdad  os  digo  que  os  esperan 
eternos  y  espantosos  tormentos  en  el  infierno.  Ellos  to- 
dos ocho  alumbrados  con  la  divina  gracia,  dijenmi 
grandes  voces  que  creían  en  Cristo;  y  abominando  el 
cruel  oficio  que  hacían ,  todos  á  una  voz  dijeron  al  Em- 
perador:  Nosotros  de  aquí  adelante  no  queremos  senrir 
á  estos  que  tú  llamas  dioses,  yá  la  verdad  son  idoloi, 
pues  habemos  aprendido  de  Mart'ma  cuan  grande  sea  U 
virtud  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo.  Enojado  desto  el 
Emperador,  mandó  luego  que  fuesen  colgados  en  alto, 
y  con  cuchillos  fuesen  despedazadas  sus  carnes.  Maselloi 
en  todos  estos  tormentos  ninguna  cosa  hablaban,  sola- 
mente tenían  puestos  los  ojos  en  el  cielo.  Y  siendo  asi 
atormentados  un  gran  rato,  mandó  el  Emperador  que 
fuesen  degollados,  temiéndose  que  otros  movidos  por 
su  ejemplo  se  tomasen  cristianos.  Ellos  nada  turbados 
por  la  sentencia,  haciendo  en  sus  freutes  la  señal  de  la 
Cruz  con  grande  alegría,  esperaron  el  martirio.  Y  asi 
con  corona  de  gloria  enviaron  sus  espíritus  bienaven- 
turados al  cielo. 

El  dia  siguiente  llevada  la  virgen  delante  Alejandre, 
y  mandándole  él  sacrificar,  como  ella  no  hiciese  caso 
de  su  mandamiento,  mandó  el  tiranno  que  desnuda  fuese 
levantada  en  alto  y  sus  carnes  despedazadas.  Y  en  tor- 
mento tan  esquivo  no  cesaba  la  virgen  de  alabar  á  Dios. 
Y  después  de  hecha  pedazos,  fué  atada  á  cuatro  palos,  j 
allí  muy  cruelmente  azotada  por  dos  verdugos.  Y  per- 
severando ella  en  las  alabanzas  de  Dios,  fué  tanto  «1 
espacio  en  que  la  estaban  atormentando ,  que  se  reveza- 
ron siete  verdugos  á  azotarla.  Mas  ella  no  hacia  caso  de 
las  penas  que  le  daban,  por  el  esfuerzo  que  recebia  coa 
el  favor  de  la  divina  gracia  tantéalos  verdugos  pedias 
con  grande  instancia  al  Emperador  les  diese  licencia  {0- 
ra  no  laatormentar  mas,  porque  ellos  eran  los  atormea- 
tados.  Mas  el  cruel  tiranno  con  mucho  coraje  mandóqne  \ 
unos  y  otros,  y  muchos  mas  se  revezasen  en  la  azotar. 
Estaba  presente  al  martirio  desta  sancta  un  hombre  rico 
y  pariente  del  Emperador,  el  cual  por  complacerie  dij^ 
que  la  mandase  llevar  á  la  cárpel ,  y  alli  fuese  pringa 
y  caldeada  con  aceite  hirviendo  sobre  aquellas  llagasqM 
estaban  corriendo  sangre.  El  Emperador  mandó  luega 
que  asi  se  hiciese.  Iba  la  virgen  con  un  rostro  lleno  ft 
alegría  á  la  cárcel  á  recebir  este  nuevo  tormento ,  y  toda 
la  noche  gastó  en  loores  de  Dios,  y  fueron  oídas  voces 
en  lacárcel,  que  juntamente  con  la  virgen  alababan  d 
Señor.  Al  tercero  dia  fué  presentada  al  tiranno,  el  cuÉÍ 
le  dijo  que  fuese  luego  al  templo  y  sacríficase,  si  no  (pl* 
ría  morír  mala  muerte.  Pero  la  virgen,  haciendo  la  selii 
de  la  cruz,  en  el  nombre  de  Cristo,  entró  en  el  tempk^| 
puesta  en  oración  mandó  al  demonio  que  estaba  denoi 
en  el  ídolo  de  Diana,  que  saliese  luego  del.  Y  súbita- 
mente con  grandísimo  estruendo  salió,  y  cayó  fuego  del 
cielo  y  quemó  el  ídolo ,  y  parte  del  templo  que  cayó  milii 
muchos  de  los  sacerdotes  y  de  otros  infieles.  El  Empóa^ 
dor  atemorizado  con  estas  cosas ,  entregó  la  virgen  i  ia 
presidente  por  nombre  Justino,  para  que  de  nuevo  laafa^ 
mentase ;  y  porque  la  sancta  con  grande  fe  y  oonfedíi 
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Mdijo :  AtonnéntaiDa  conato  quisieres, ca  do  me  po- 
drfs  hacer  que  sicriflqae  á  tas  dioses ,  él  la  mandó  luego 
levantaren  alto,  y  despedazar  las  carnes  ya  despedaza- 
das, con  peines  de  hierro,  y  la  mandó  abrir  por  los  pe- 
chos con  los  peines,  hasta  recebir  no  menos  que  ciento 
y  diez  y  ocho  heridasen  ellos.  En  todo  este  tormento  nin- 
guna palabra  habló  la  virgen ,  sino  los  Ojos  puestos  en  el 
cáelo,  ofrecía  su  cuerpo  en  sacriGcio  á  Dios.  El  Presidente 
pensando  que  era  muerta  mandó  que  la  dejasen;  mas 
entendiendo  que  aun  estaba  viva,  le  dijo :  Blaitina,  ¿quie- 
res sacriGcar  á  los  dioses  y  excusar  los  tormentos  que 
aun  te  tengo  aparejados  ?  Respondió  la  sancta :  Yo  tengo 
i  mi  señor  Jesucristo,  que  me  esfnerza,  y  no  sacriflco  á 
tosabominablesdioses.  El  Presidente  arrebatado  con  ira, 
ycaasi  medio  loco,  la  hizo  quitar  del  palo,  y  mandó  á 
k»  verdugos  que  la  llevasen  á  la  cárcel^  pareciéndole 
que  no  podría  ella  por  si  andar  según  estaba  despedaza- 
da; masella  se  fué  ¿  la  cárcel  por  sus  pies.  Sabido  esto 
por  el  Emperador,  hi  mandó  echar  ¿las  bestias  bravas ,  y 
llevada  al  teatro  para  esto,  fuéle  echado  un  bravo  león; 
mas  él  llegándose  á  la  sancta,  no  solo  no  le  hizo  mal,  mas 
intessearrodillóásus  pies.  Viendo  ella  esta  maravilla 
de  Dios,  de  nuevo  le  suplicó  que  no  permitiese  que  ella 
se  viese  jamas  apartada  de  su  amor.  Y  por  el  león  estar 
imiendo  los  piós  de  la  virgen ,  perdida  toda  su  natural 
buTea,  fué  tornada  á  llevará  su  prisión.  El  cual  león 
CODO  instrumento  de  la  divina  justicia,  habiendo  perdo- 
ttio  á  la  innocencia  de  la  virgen,  de  camino  mató  á  Eu- 
nenio,  pariente  del  Emperador,  que  habia  dado  el  con- 
_^    Kjo  contra  la  sancta.  Ella  fué  luego  llevada  á  la  cárcel, 
2  f   donde  pocos  días  despuesmandó  el  tirannoque  la  lleva- 
r  ii¿    ^  *^  templo  á  sacrificar  á  los  Ídolos.  Pero  la  virgen  le 
respondió :  Haz  todo  cuanto  pudieres,  porque  nunca  me 
podris  apartar  del  que  conmigo  tengo,  que  es  mi  señor 
^cristo.  Oído  esto  la  mandó  otra  vez  atar ,  y  despeda- 
Qr  los  hoesos«  que  las  carnes  ya  lo  estaban.  Y  diciéndole 
oao  de  sus  atormentadores :  Confiesa  Martina  á  Diana 
por  diosa,  y  serás  libre.  Respondió  ella :  Gristianasoy,y  á 
Jesucristo  omfieso.  Entonces mandóel  tirannoque  fuese 
qnemada,  para  lo  cual  fué  luego  hecha  una  grande  ho- 
guera, y  la  virgen  de  Cristo  arrojada  en  ella.  Mas  la  di- 
vina Providencia  envió  agua  del  cielo  que  mató  la  llama, 
yunvientoredoque  solevantó,  esparció  el  fuego,  y 
quemó  muchos  de  los  gentiles  que  presentes  estaban, 
fapentado  el  Emperador  de  lo  que  vela ,  y  creyendo  que 
«stoseran  hechizos,  y  que  los  tenia  en  los  cabellos  (por- 
que toda  estaba  desnuda),  la  mandó  tresquilar;  y  pen- 
sando qne  con  esto  le  hflí)ia  quitado  toda  su  fuerza,  co- 
menzó á  burlar  della ,  y  mandóla  meter  tres  dias  en  el 
templo  de  Diana,  donde  estuvo  sin  comer  alabando  al  Se- 
Dor.En  cabo  dellosfné  sacada  deltemplo,ypidióáDios  en 
81  oración  fuese scrvidode  la  librar  de  la  miseria  desta  vi- 
da.El  Emperador,  viendo  su  constancia  y  que  no  podia  con 
ella,  la  mandó  degollar.  Y  con  este  martirio,  haciendo 
eiaáon  á  Dios,  se  fué  á  la  gloria  de  su  Esposo  y  Señor;  el 
eaa!  vivey  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Escribió  este 
martirio  Adon,  obispo  de  Tréveris. 
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CAPITULO  XXI. 

■üflrie  de  la  ffrien  meta  Anastasia,  eserlpto  por  Sineon 

Metafrute. 

Rallamois  en  las  historias  haber  sido  dos  virgines  de 
oa  mismo  nombre,  que  era  Anastasia,  ambas  romanas, 
janiíM  de  muy  esclarecido  liniye^  pero  mucho  mas 
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esclarecidas  con  lasanctidad  déla  vida  y  confesión  de  la 
«fe.  La  una  dallas  fué  casada  con  un  hombre  depravado, 
asi  en  la  fe  como  en  la  vida.  Por  lo  cual  no  usando  ella 
de  la  libertad  del  matrimonio,  conservó  siempre  su  pu-* 
reza  virginal.  Muerto  el  marido,  perseverando  ella  en  hi 
misma  pureza,  empleaba  toda  su  vida  y  hacienda  en  so- 
com  de  pobres  y  necesitados,  mayormente  de  aquellos 
que  estaban  presos  por  la  fe,  buscándolos  en  las  cárce- 
les, y  proveyéndolos  de  todas  las  cosas  necesarias ,  lim- 
piando sus  llagas,  y  curándolas,  y  haciéndoles  sufrir  con 
stisamonestaciones  y  consejos  esforzadamente  los  tor- 
mentos; y  después  de  muertos  sepultaba  sus  cuerpos 
honrosamente  con  toda  la  pompa  y  gloria  que  en  aquel 
tiempo  se  sufría,  en  lo  cual  gastó  todo  lo  que  le  quedaba 
de  vida,  hasta  que  ella  se  ofreció  también  en  sacrificio 
y  holocausto  á  Dios,  acabando  su  vida  entre  las  llamas  del 
fuego  por  la  confesión  de  la  fe. 

La  otra  Anastasia  escogió  la  vida  monástica  y  quieta, 
desechando  los  cuidados  y  cargas  del  matrimonio ,  y  no 
contenta  con  la  corona  de  la  virginidad ,  mereció  tam- 
bién con  un  esforzado  y  grande  ánimo  la  palma  del  mar- 
tirío,  gozando  en  el  cielo  destas  dos  coronas.  Pues  re- 
nunciando esta  virgen  sus  padres,  y  paríentes,  y  bienes 
temporales,  siendo  de  edad  de  veinte  anos,  se  encerró 
en  un  monasterio,  donde  siendo  instituida  por  la  sancta 
Sofía  (porque este  era  el  nombre  de  su  maestra)]  pro- 
dujo después  fructos  de  virtudes  proporcionados  á  tal 
doctrina  y  tal  institución.  Mas  el  demonio  teniendo  en- 
vidia de  tal  sanctidad  y  pureza,  hizole  primero  guerra 
con  sus  domésticos  y  familiares;  los  cuales  procuraban 
apartarla  de  aquel  recogimiento  y  rigor  de  vida.  Mas 
como  ella  perseverase  constantemente  en  el  propósito 
comenzado,  viendo  que  por  esta  via  no  la  podia  vencer, 
volvióse  á  otras  artes,  y  hizo  que  esos  mismos  familiares  ' 
suyos  denunciasen  á  los  oficiales  del  juez  que  andaban 
en  busca  de  los  cristianos,  que  esta  virgen  lo  era.  Luego 
ellos  fueron  al  presidente  que  se  llamaba  Probo  (siendo 
en  aquel  tiempo  emperador  el  cruelísimo  Diocleciano) 
diciendo  contra  esta  virgen  que  ni  honraba  sos  dioses  ni 
al  Emperador,  sino  que  predicaba  por  Dios  á  un  hombre 
llamado  Cristo,  y  que  habia  escogido  una  vida  soli- 
taria sin  compañía  de  marido, y  que  enseñaba  áotras 
virgines  esta  nueva  manera  de  vida.  Jimtando  pues  el 
Presidente  mocha  gente  ante  su  tribunal,  mandó  que 
esta  virgen  le  fuese  presentada.  Fueron  luego  los  minis- 
tros de  la  maldad,  y  quebrando  las  puertas  y  cerraduras 
del  monasterio,  preguntaban  por  el  nombre  de  Anasta- 
sia. La  sancta  maestra  suya  Sofía,  entendiendo  lo  que 
era,  rogó  con  grande  humildad  y  instancia  á  los  algua- 
ciles, le  otorgasen  un  poco  de  espacio,  en  el  cual  derra- 
mando muchas  lágrimas,  y  tomando  á  la  virgen,  y  po- 
niéndola secretamente  delante  del  altar,  y  llamando  á 
Dios  por  testigo  de  lo  que  queria  decir,  habló  desU  ma- 
nera. 

Yo,  hija  mia  dulcísima,  habiéndote  recibido  en  mi 
compañía  dende  tu  tierna  edad;  nunca  cesé  dendeel 
primer  dia  hasta  este  de  enseñarte  con  todas  mis  fuerzas 
todo  lo  qbe  te  era  necesario  para  el  servicio  y  amor  de 
Cristo.  Y  pues  tú  agora  has  llegado  á  la  edad  de  la  pleni- 
tud deste  Señor  (a) ,  camina  para  él  i^a  grande  alegría; 
porque  hoy  te  desposo ,  y  ofrezco ,  y  entrego  en  manos 
de  tu  celestial  Esposo.  Y  ya  te  está  aparejado  el  tálamo, 
y  el  que  te  llama  es  verdaderoy  fiel ,  y  los  menaiyeroa 

(i)  EpÍMS.A 
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desla  alegre  noen  son  ya  llegados ,  para  lle?ait6  al  pa<^  , 
lacio  soberano  donde  e¿á  ta  rey.  Camina  pues,  hijamia, 
por  este  angosto  y  estrecho  camino ,  recibiendo  el  mar- 
tirio por  su  amor,  para  que  él  ponga  después  tus  pies 
en  lugar  espacioso.  Ga  justóos  (oh  hija!  no  solo  padecer  y 
morir  una  toz  por  Cristo ,  sino  muchas  Teces ,  si  esto 
fuese  posible.  Porque  si  siendo  él  Dios  padeció ,  no  por 
si ,  sino  por  nosotros ,  ¿  cuan  justo  y  cuan  debido  es  que 
nosotros,  que  somos  sus  siervos ,  imitemos  alegremente 
su  muerte  1  Mas  no  se  llama  muerte ,  hija  mía ,  perder 
la  vida  por  Cristo ,  sino  alegría,  y  gozo,  y  deleite,  y  res- 
plandor ,  y  luz ,  mas  dulce  y  hermosa  que  esta  del  sol. 
En  aquella  casa  real  todos  los  bienes  están  libres  de 
muerte,  todos  son  firmes,  y  estables,  y  perpetuos.  No 
mires ,  hija  mia ,  á  la  crueldad  de  los  tirannos,  ni á la 
terribilidad  de  los  tormentos ,  porque  tu  celestial  Espo- 
so se  hallará  presente ,  y  los  aliviará ,  y  te  socorrerá.  Y 
si  él  fuere  servido  que  padezcas  para  prueba  de  tu  fe, 
nunca  te  desamparará  en  los  trabajos,  y  acabarse  ha  la 
fuerza  de  los  dolores ,  y  amanecerte  ha  la  oonsoladon  y 
la  luz;  y  la  vida  y  la  ^oria  te  cercarán. 

A  estas  palabras  respondió  la  virgen :  Cosa  es,  madre 
mia,  digna  de  ser  deseada  y  pedida  á  nuestro  Señor,  que 
yo  nunca  desfallezca  con  la  fuerza  de  los  tormentos;  pe- 
ro aunque  el  espíritu  está  pronto ,  la  carne  es  flaca;  mas 
mega  tu  al  común  Señor,  que  él  me  envíe  fortaleza  de  lo 
alto,  con  la  cual  pueda  resistir  á  tan  grandes  dolores ;  y 
yo,  madre  mia ,  esforzada  con  su  virtud  y  gracia,  guar- 
daré tus  consejos ,  y  ninguno  dellos  echaré  en  olvido.    ' 

Diciendo  esto  la  virgen ,  y  prometiendo  esta  tan  dul- 
ce promesa ,  arremetieron  luego  los  alguaciles ,  y  arre- 
batándola como  á  un  cordero  de  los  brazos  de  su  madre, 
le  echaron  una  cadena  al  cuello ,  y  canünando  ella  con 
grande  alegría ,  fué  presentada  ante  el  Presidente.  Y  es- 
tando delante  del ,  estaba  muy  mas  presente  su  ánima  á 
Cristo  su  Esposo,  poniendo  suscgos  fijos  en  él,yoon- 
templando  su  hermosura.  Espantábanse  los  que  presen- 
tes estaban  de  ver  la  belleza  de  su  rostro ,  y  la  gravedad, 
y  honestidad  con  que  asistía  al  juez.  El  cual  prímera- 
roente  le  preguntó  por  su  nombre.  Ella  respondió  que  se 
llamaba  Anastasia ;  y  Dios  me  ha  levantado  agora,  dijo 
ella ,  para  echar  en  vergüenza  á  ti  y  á  tu  padre.  El  enton- 
ces, viendo  á  la  virgen  responder  con  esta  aspereza,  de- 
terminó ablandar  aquella  aspereza  con  regalos ,  no  eil- 
tendiendo  con  quién  lo  habia ,  y  qué  pecho  de  acero  te- 
nia delante  de  si.  Y  asi  le  decia :  Aconséjete  yo,  hija,  lo 
que  mas  te  conviene ,  que  es  juntarte  con  nosotros ,  sa- 
crificar á  nuestros  grandes  dioses ,  y  por  esta  via  alcan- 
zarás casamiento  con  un  hombre  muy  neo  y  principal, 
con  el  cual  te  darán  riquezas ,  oro ,  plata ,  vestiduras 
preciosas,  muchedumbre  de  criados ,  y  asi  vendrás  áser 
una  mujer  muy  principal  ea  esta  ciudad.  Portante  mira 
por  tí ,  y  toma  el  consejo  que  conviene  para  tubermosur 
ra  y  nobleza,  y  no  quieras  experimentar  el  furor  de 
nuestra  ira ,  y  ver  cuan  grande  mal  sea  no  honrar  nues- 
tros dioses.  Porque  yo  pongo  á  ellos  por  testigos,  que 
tengo  lástima  de  tu  hermosura ,  y  que  no  tengo  menor 
cuidado  de  ti  que  si  fuera  tu  padre  según  la  carne,  y 
con  este  ainor  te  aconsejo  lo  que  te  conviene.  Y  si  tú  no 
tomares  mi  consejo ,  seií  necesarío  que  pruebes  por  ez- 
períeticia  que  no  será  menor  la  severidad  y  rígor  de  mi 
ira ,  que  es  agora  la  blandura  de  mis  palabras.  Y  podrá 
ser  arrepentirte  á  tiempo  que  nada  te  aproveche. 

Oyendo  estas  palabras  la  virgen ,  trajo  á  la  memoria 


1»  palabras  y  consejo  de  su  buens  niefllfi ,  f  ail< 
pendió:  Mi  Esposo,  ó  juez,  y  mis  riquezas,  y  ni 
es  Cristo;  y  padecer  muerte  por  él  es  para  micosamai 
preciosa  que  la  misma  vida ;  y  por  su  amor  no  hago  caso 
de  oro,  ni  plata ,  ni  riquezas ;  ni  nada  de  lo  que  puede 
alegraren  esta  vida  es  para  mi  cosa  alegre,  porque  él 
solo  y  su  dulce  compañía  es  mi  alegría ,  de  quien  espero 
etemahnente  gozar.  Y  por  tanto  el  fuego ,  la  espada ,  y 
el  hierro ,  y  el  despedazamiento  de  miembros ,  y  lashe- 
ridas  y  azotes ,  y  cualesquier  otras  cosas  que  vosotros 
habéis  inventado  para  atormentamos,  no  soa  para  nú 
tormentos ,  sino  deleites ,  poniendo  yo  mis  ojos  en  solo 
él ,  y  deseando  padecer  por  él ,  no  una ,  sino  mil  muer- 
tes si  fuese  posible.  Por  tanto  no  finjas  que  tienes  lásti- 
ma de  mi  hermosura,  que  tan  presto  se  marchita  oooso 
la  flor  del  campo;  sino  comienza  á  hacer  loqueestáea 
tu  poder,  y  en  la  crueldad  de  tus  costumbres ;  porqae 
yo  nunca  jamas  adoraré  esos  vuestros  dioses  de  piedn  j 
palo. 

Con  estas  palabras  ensañado  el  juez  le  mandó  dar  di 
bofetadas ,  y  tras  de  esto  la  hizo  desnudar  en  cueros  en 
presencia  del  pu^lo ,  echando  en  la  plaza  aquella  her- 
mosura (digna  de  ser  reverenciada  de  los  ángeles)  pin 
avergonzar  aquella  virgen ,  que  noestaba  accátumbrada 
á  vista  de  hombres.  Y  haciéndose  esto,  le  dijo :  Asi  ooo- 
viene  que  seas  afrentada  y  deshonrada  ante  los  ojosde 
los  hombres.  Por  tanto  vuelve  sobre  tí ,  y  llégate  á  hon- 
rar la  benignidad  de  nuestros  dioses ,  y  no  quieras  afeír 
y  oscurecer  antes  de  tiempo  esa  tan  florida  hermosoit- 
Ca  si  esto  no  haces ,  nadie  te  podrá  librar  de  mis  manoi, 
ni  excusar  que  note  hagamilpedazos,yteecheálasfierus 
para  que  te  coman ;  y  esto  ten  por  cosa  cierta.  La  vi igeiz 
á  esto  respondió :  No  es  para  mí  deshonra,  ó  juez,  estar 
desnuda.de  mis  vestiduras,  sino  grande  ornamento  y 
atavio.  Porque  desta  manera  despojada  del  hombre  vi»- 
jo  (6) ,  vestiré  el  nuevo  que  es  de  justicia  y  verdaden 
sanctidad.  Yporestonosoyyo,sinotú  el  que  se  hade 
avergonzar ,  por  estar  vestido  de  impiedad  y  maldad,  li 
cual  así  como  agua  ha  penetrado  tus  entrañas.  Éntrela» 
to  estando  la  virgen  con  gran  deseo  de  entrar  en  late- 
talla  de  su  martirio ,  y  recelando  que  el  juez  se  podrá 
ablandar,  y  perder  eUa  la  corcma,  añadió  estas  palabaK 
Cmelisimojuez, amenázasme  con  la  muerte,  aqaiei* 
toy  ya  aparejada;  porque  esto  es  loque  yo  deseo.  Pw* 
que  si  despedazares  mis  miembros ,  y  cortares  la  lengüí 
y  las  manos ,  y  los  dientes  y  las  uñas ,  entonces  me  huk 
mayor  beneficio.  Ca  toda  entera  cuan  grande  soy  lift 
debo  á  mi  Criador,  y  este  ha  sido  siempre  mi  deseo,  qae 
él  sea  glorificado  en  todos  mis  miembros ,  y  ellos  bmb 
presentados  ante  su  tribunal  con  la  hermosura  y  oras^ 
mentó  de  mi  confesión.  Con  el  valor  y  esfuerzo  dcrttf 
palabras  quedaron  atónitos  y  espantados  los  queprasia 
tes  estaban.  Mas  el  juez  dejadas  las  palabras  procadiél 
los  tormentos. 

Y  primeramente  mandó  hincar  cuatro  palos  en  ttmPb 
dos  de  una  parte  y  dos  de  otra ;  y  mandando  atar  loapllf 
y  brazos  de  la  virgen  á  estos  cuatro  palos  •  y  qnedanjiji 
cuerpo  en  lo  alto  dellos,  hizo  que  debajo  pusiesen  fiM|* 
de  sarmientos,  y  sobre  él  echasen  aceite,  y  pez,  y  pi^ 
draazufre ,  y  juntamente  con  esto  mandé  qttelra»veñil- 
gos  con  un  mismo  ímpetu ,  y  en  un  mismo  tiempoavlf^ 
sen  sus  espaldas  con  varas,  y  así  fué  luego  heclio.  Mi 
como  ella  estuviese  así  por  ungren  pedazo  de  tiempjQiil* 
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dieiflid»,  y  las  espaldis  se  daspedanoen  ooB  loB  aiotes, 
y  te  entnmtt  por  taparte  de  abajo  se  abrasasen  con  fue- 
go» y  las  lenas  se  convirtiesen  en  ceniza ,  y  la  sangre  se 
eearámiese  (qne  en  un  tormento  terrible  aun  de  oir ), 
k  virgen  (¡oli^verdadenimente  ánimo  generoso,  y  mas  al* 
toipMlt  misma  naturaleza !)  estaba  toda  ocupada  en 
Incer  oradon  á  Dios ,  trayendo  á  la  memoria ,  y  repi- 
tisDdoooD  la  boca  palabras  dek  sancti^Bscríptura  (en 
qw  ella  estaba  muy  ejercitada),  y  con  esto  y  con  su  ora- 
daneomo  con  un  roció  del  cielo  mitigal»  la  llama  de 
sus  dolores. 

Por  lo  cual  cansada  aquella  bestia  fiera  con  este  linaje 
datormento,  mandó  que  la  pusiesen  sobre  una  rueda 
en  qne  fuese  atormentada ,  queríeildo  sobrepujar  el  tor- 
iMBlo  pasado  con  el  presente.  Y  luego  los  malvados  mi- 
nsln»  traian  al  demdor  con  cierto  artificio  aquella 
neda,  con  la  cual  se  quebrantidMm  los  buesos,  y  los 
ñervos  se  extendían,  y  toda  la  fábrica  del  cuerpo  se  des- 
ordenaba, y  los  miembros  se  desencajaban  de  sus  lu- 
nares naturales.  En  este  tiempo  hacia  la  víigen  oración 
al  Señor  que  le  podia  ayudar  en  el  tiempo  de  su  aflic- 
cioB,yas¡decia(c)  :  Dios  de  los  dioses.  Dios  de  las 
lirtod^ ,  Dios  de  mi  salud ,  de  quien  procede  mi  pa- 
óeiKta.yen  quien  está  mi  confianza  (d);  torre  de  mi 
fartileEa,  refugio  mió :  socórreme  agora.  Señor,  en  esta 
aflficdon  («).  Dios  que  me  ciñes  de  virtud ,  Dios,  Dios 
OÍD,  no  te  alejes  de  mí,  porque  desfallece  mi  vida  en 
lisdolores.  Mas  (¡oh  socoro  acelerado  y  admirable  del 
GriMior!)  hecha  esta  oración  luego  se  desataron  las 
nenias  coo  que  el  sancto  cuerpo  estaba  atado  en  aque- 
Ihiníquína,  sin  quedaren  todo  él  señal,  ni  del  fuego 
Fwdo ,  ni  de  las  heridas  recebidas. 

Vas  ni  con  este  tan  gran]  milagro  se  movió  aquella 
batía  fiera ,  ni  desistió  de  su  crueldad ,  por  estar  obsti- 
aade  y  tomado  del  vino  de  la  infidelidad.  Y  asi  la  mandó 
^|D  como  estaba  desnuda  extender  en  un  cierto  inge- 
liede  madera ,  y  allí  mandó  á  los  verdugos  que  rasga- 
aaiy  arwen  sus  carnes  con  garfios  de  hierro.  Mas  ella, 
leíantando  sus  ojos  al  cielo,  fué  tan  poderosamente 
eonfortada ,  que  cansados  los  verdugos  del  continuo  tra- 
igo, ellae!rtaÍba  con  un  ánimo  y  rostro  tan  sereno,  como 
tf  mngnn  dolor  padeciera.  Con  lo  cual  el  tiranno  des- 
atinaba ,  y  estaba  perplejo ,  no  sabiendo  de  qué  manera 
alarmentaria  la  virgen.  Estaba  todo  el  rostro  del  muda- 
do, y  saltaba  en  la  silla ,  ni  podia  caber  dentro  de  si  con 
k  rabia  y  furor  que  padecía.  Y  como  ya  él  estaba  como 
léeoysinjuicio, el demomo(dequeestaba vestido)  le 
£90,  que  mandase  cortar  á  cercen  ambos  los  pechos  de 
k  vfiigen ,  que  era  cosa  de  gravísimo  dolor,  por  estar 
calas  dos  partes  del  cuerpo  tan  cerca  del  corazón.  Mas  la 
vffigen^  que  estaba  mas  encendida  en  el  amor  de  Cristo, 
qoe  d  tiranno  en  su  furor ,  despreciaba  lo  que  era  me- 
nos por  lo  mas. 

Ytrasdesto  el  tiranno,  deseando  vencer  aquella  admi- 
nlile  fbrtaleBa  de  la  virgen  con  la  terríbilidiulde  los  tor- 
■Mrtos,  mandó  que  le  arrancasen  las  uñas  de  los  dedos. 
Mas  ella  oomo  si  fuera  insensible  á  los  dolores,  daba 
gncits  á  Dios  por  haberla  tenido  por  digna  de  ser  se- 
mcfanteá  él,  y  compañera  de  sus  pasiones;  y  junto  con 
eatodeshonnüba  los  dioses  del  tiranno,  llamándolos  ti- 
nieblas, y  engaño  del  mundo,  y  demonios,  y  otros  nom- 
bres ignominiosos.  Lo  cual  no  podiendo  sufrir  el  tiran- 
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no ,  mandó  que  estirándole  la  lengua  de  la  garganta  se 
la  cortasen ,  y  con  ella  le  arrancasen  los  dientes.  Mas  la 
virgen,  no  desmayando  ni  remitiendo  nada  de  su  cons- 
tancia, perseveraba  dando  gracias  á  Dios,  y  rogándole 
diese  buen  fin  á  su  martirio,  y  pidiendo  salud  á  todos  los 
enfermos  que  se  la  pidiesen  por  ella.  Sonó  luego  una  voz 
del  cielo  diciendo,  que  le  era  otorgado  todo  lo  que  pe- 
dia. Y  lieclia  esta  oración,  dijo  al  verdugo :  Haz  lo  que 
te  es  mandado ;  y  ella  sacó  aquella  lengua  que  siempre 
se  ocupaba  en  las  alabanzas  divinas,  la  cual  fué  luego 
cortada ,  y  los  dientes  arrancados ,  y  la  booa  quedóliecha 
una  fuente  de  sangre  con  la  cual  se  tenia  toda  la  vesti- 
dura de  la  Esposa  de  Cristo ,  mas  preciosa  que  todas  las 
púipuras  de  los  reyes. 

En  este  tiempo  fatigada  la  virgen  con  sed ,  pidió  un 
poco  de  agua ,  la  cual  le  dio  un  hombre  llamado  Cirilo, 
que  era  cristiano,  aunque  no  era  conocido  por  tal.  Y  por 
este  beneficio  recibió  un  grande  galardón,  porque  por 
un  jarro  de  agua  fría  alcanzó  la  corona  del  martirio.  Por- 
que como  supiese  el  tiranno  queesto  hombre  habia  dado 
agua  á  la  virgen ,  no  solo  por  natural  compasión  desús 
dolores ,  sino  por  communicar  con  ella  en  la  misma  fe, 
le  mandó  luego  matar ;  y  con  esto  dio  sentencia  difiniti- 
va  que  la  virgen  fuese  degollada ,  y  así  le  fué  cortada  la 
cabeza  fuera  de  la  ciudad ,  y  su  cuerpo  estuvo  por  algu- 
nos dias  en  el  suelo ,  pero  sin  ser  tocado  de  las  aves  del 
aire ,  ni  de  las  bestias  de  la  tierra ,  las  cuales  en  su  ma- 
nera reverenciaban  aquellas  heridas  recebidas  por  el 
común  Señor. 

Y  después  por  especial  providencia  suya  fué  entre- 
gado á  la  bienaventurada  sánete  Sofía  que  la  habia  cría- 
do  y  enseñado :  en  lo  cual  cumplió  Dios  su  petición ,  y 
dio  el  descanso  que  sus  entrañas  deseaban.  Porque  sien- 
do presa  la  virgen,  y  llevada  al  maijirío,  la  sánete 
maestra  suya  temia  y  temblaba,  recelando  el  peligro  do 
los  tormentos ;  y  por  esto  prostrada  en  tierra ,  con  en- 
cendidas oraciones  y  ríos  de  lágrimas ,  rogaba  á  Dios 
que  k  virgen  no  desmayase  con  la  fuerza  de  los  do- 
lores. 

Jims  después  qne  se  dio  fin  glorioso  á  su  martirio,  vino 
un  ángel  del  Señor  y  libró  á  la  maestra  de  aquel  temor 
y  cuidado,  dándole  alegres  nuevas  del  fin  glorioso  de 
la  virgen;  y  junto  con  esto  la  llevó  adonde  estaban  las 
reliquias  de  su  cuerpo  adornadas  con  la  confesión  de  la 
fe ,  y  con  la  v^dura  del  martirio ,  que  era  lo  que  ella 
desóiba.  Entonces  abrazando  ella  todas  aquellas  precio- 
sas reliquias/y  besando  cada  uno  de  aquellos  miembros, 
y  derramando  sobre  ellos  muchas  lágrimas  de  alegría, 
decia :  «Hija  mía  dulcisima,  hija  mia  muy  amada,  hija 
que  yo  crié  con  toda  diligencia  en  ejercicios  virtuosos,  y 
en  silencio,  y  en  trabajos,  gracias  te  doy  porque  no  des- 
preciaste mis  consejos,  y  porque  guardaste  fielmente  lo 
que  me  prometiste ,  y  te  presentaste  á  tu  Esposo  Cristo, 
adornada  con  la  vestidura  de  la  virginidad,  y  hermo- 
seada con  las  heridas  del  martirio,  y  coronadla  con  co- 
rona de  piedras  preciosas ,  y  agora  moras  en  el  lugar  del 
tabernáculo  admirable  (/),  que  es  la  casa  de  Dios,  don- 
de  habiten  los  qne  siempre  se  alegran  con  su  presencie 
Por  tanto  te  ruego,  muy  amada  hija,  y  espiritual  madre 
(porque  así  conviene  que  te  llame),  que  me  seas  en  este 
breve  y  caduca  vida  buena  curadora  y  ama  de  mi  vejez, 
aplacando  por  mi  al  común  Señor,  y  rogándole  por  mi 
cuando  saliera  deala  vida.  Pues  como  este  piadosa  y  rt* 
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ligiosa  vieja  (que  tan  bien  iiabia  parir  y  criar  tales  hi- 
jas) abrazase  y  compusiese  con  s]is  manos  las  sanctas  re- 
liquias, y  no  tuviese  fuerzas  para  llevarlas,  ni  hallase 
medio  para  esto,  y  así  estuviese  muy  congojada  y  afligi- 
da, vinieron  súbitamente  dos  hombres  en  hábito  y  for- 
ma de  mucha  reverencia,  y  tomando  en  sus  manos  las 
sanctas  reliquias,  y  llevándolas  en  compañía  de  su  maes- 
tra, las  sepultaron  honrosamente  junto  á  la  ciudad  de 
Roma,  á  gloria  de  Dios  Padre ,  y  de  su  unigénito  Hijo 
Jesucristo,  que  vive  y  reina  eo  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

AL  LECTOR. 

£s  tan  grande,  tan  dulce  y  tan  admirable  el  fructoque 
se  recibe  de  la  historia  de  los  sanctos  mártires ,  que  de- 
mas  de  lo  arriba  escripto ,  no  pude  dejar  de  dar  parte  al 
cristiano  lector  de  la  consolación  que  yo  recebí  leyendo 
estos  tres  martirios  que  aquí  escribo :  el  uno  desta  vir- 
gen nobilísima,  por  nombro  Anastasia,  de  edad  de 
veinte  años ;  y  otro  de  un  obispo,  no  monos  noble,  y  de 
la  misma  edad ,  por  nombre  Clemente ;  y  el  tercero  de 
un  compañero  y  discípulo  suyo,  aun  de  menor  edad, 
llamado  Agatángelo ;  ambas  escríptas  por  Simeón  Me- 
tafraste.  Y  será  bien  referir  aquí  lo  que  Nicóforo,  histo- 
riador grave  ,  dice  {g)  del  martirio  de  Sant  Clemente,  y 
de  su  discípulo,  en  el  libro  de  su  Historia  Eclesiástica. 
Sus  palabras  son  estas : 

En  tiempo  de  los  cruelísimos  emperadores  Dioclecia- 
no  y  Maximiano ,  padeció  un  nuevo  género  de  martirio 
Clemente ,  obispo  de  Ancira ,  con  su  compañero  Aga- 
tángelo ;  porque  veinte  y  ocho  años  duró  la  conquista 
de  su  glorioso  martirio.  Y  á  mi  juicio,  después  que  Dios 
crió  el  mundo ,  no  se  han  hallado  tales  mártires  como 
estos  dos ,  que  con  tanta  ventaja  sobrepujasen  á  los  que 
padecieron  por  fuego,  hierro,  piedras  y  maderos,  y  á  los 
que  pelearon  con  bestias  fieras,  y  sufrieron  largas  pri- 
siones y  cárceles,  yá  los  que  padecieron  de  diversas 
maneras  en  la  tierra,  én  el  aire  y  en  las  aguas ,  y  á  los 
que  fueron  martirizados  con  grande  frío  ó  calor,  y  á  los 
que  finalmente  perdieron  la  vida  con  cualesquier  penas 
y  tormentos ;  porque  á  todos  estos  con  gran  ventaja  ex- 
ceden estos  dos  gloriosos  mártires.  Los  cuales  primera- 
mente fueron  atormentados  en  Roma ,  y  después  en  Ni- 
comedia,  succediendo  unos  atormentadores  á  otros, 
acabando  unos  y  comenzando  otros  mas  crueles  que  los 
pasados,  ejecutando  unos  un  linaje  de  tormentos,  y 
otros  inventando  otros,  hasta  que  después  de  todos  ellos 
expeñmentados,  perdieron  la  esperanza  de  vencerlos,  y 
dieron  fin  á  su  martirio,  mandándolos  degollar.  Lo  su- 
96dicho  es  de  Nicéforo. 

CAPITULO  XXH. 

CoBiena  It  historia  del  martirio  del  bienaYentando  Sant  Cle- 
mente j  de  sa  eompafiero  Agatángelo. 

En  el  año  de  docientos  y  cincuenta  después  del  nas- 
cimientodo  nuestro  Salvador,  siendo  emperador  Vale- 
riano, nació  esta  dichosa  planta  en  la  ciudad  de  Ancira, 
que.es  en  la  provincia  de  Galacia.  Era  este  sancto  de  muy 
alto  y  noble  linaje,  y  de  padres  ricos,  aunque  el  padre 
era  infiel ,  mas  la  madre ,  que  habia  por  nombre  Sofía, 
era  muy  católica  y  religiosa.  Muerto  el  padre  en  las  ti- 
nieblas de  su  error ,  quedóle  este  hijo  niño  que  ella 
criaba  á  sus  pechos.  Y  después  de  llegado  á  edad  de  ^ 
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der  ser  enseñada,  hi  madre  empleaba  todo  su  cuida 
adornarlo  de  todas  las  virtudes.  Y  sintiendo  la  1 
madre  que  se  allegaba  el  fin  de  sus  dias,  tomai 
hijo  (que  era  ya  de  doce  años ),  y  abrazándolo  con  i 
de  amor ,  y  deseando  liacerle  no  menos  heredero  < 
tesoros  del  cielo  que  de  su  patrimonio,  hablóle 
manera : 

Hijo  mió,  hijo  muy  amado,  hijo  que  príipero  qu 
ses  á  tu  padre ,  viste  tu  horfandad,  mas  Dios  te  hi 
padre,  y  él  te  ha  enriquecido,  pues  él  usó  de  tu  b( 
dad  para  tu  felicidad.  Yo  te  di  ese  cuerpo  que! 
mas  Cristo  te  reengendró  con  su  espíritu.  Gonm 
padre,  y  procura  que  no  tengas  ese  nombre  de  hi 
vano.  Sirve  á  solo  Cristo,  y  en  él  pon  toda  tu  espeí 
ca  él  es  hi  inmortalidad,  él  la  salud, y  él  es  el  qu* 
cendió  del  cielo  por  nuestro  amor  (a),  y  nos  levanb 
sigo  áio  alto,  y  hizo  sus  hijos.  Y  por  tanto  quien  o 
ciere  á  este  Señor  y  Padre ,  vencerá  todas  his  posa 
solamente  á  los  reyes  y  tiramios  que  adoran  los  ia 
mas  también  á  los  demonios  que  moran  en  ellos.  I 
estas  palabras ,  y  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  come 
profetizará  su  hijo  lo  que  le  habia  de  succeder  en  la 
y  asi  le  dijo:  Ruégete,  hijo  muy  amado,  por  c 
viene  ya  acercándose  una  grande  persecución  con 
Iglesia ,  que  por  todo  lo  que  debes  á  esta  madre  q 
crió,  me  otorgues  esta  gracia ,  y  me  des  esta  honn 
estés  fuerte  y  constante  en  la  confesión  de  Cristo; 
confío  en  él,  ó  hijo  mió,  que  él  pondrá  en  tu  c 
una  corona  florida  de  martirio.  Por  tanto  aparéjat 
tiempo  y  con  grande  ánimo  para  esta  batalla ,  porq 
te  halle  desapercebido.  Ca  no  peleamos  con  ílacofl 
migos ,  ni  por  cosas  de  poco  precio ,  sino  contra 
poderosos  adversarios ,  que  son  los  demonios ,  y  < 
sus  defensores ;  y  el  negocio  de  que  se  trata  es  la 
y  vida  eterna,  y  la  infamia,  y  tormentos  que  nm 
acaban.  Ni  sean  parte  para  vencer  tu  propásito  sai 
mesas,  ni  tampoco  sos  amenazas,  porque  gran 
güenza  es ,  muriendo  constantemente  los  cabellen 
el  Rey  mortal  de  la  tierra ,  no  querer  hacer  nosol 
mismo  por  el  Rey  inmortal  de  los  cielos ;  mayen 
siendo  tan  desigual  el  galardón  de  los  unos  y  de  los 
Porque  ¿qué  bien  sé  puede  hacer  al  muerto  que 
siente  ?  Mas  muriendo  por  Cristo ,  en  premio  desti 
mortal  se  da  la  inmortal ;  y  por  las  riquezas  y  d< 
que  corren  con  el  tiempo ,  se  da  bienaventuranza 
durable.  }fy&  ¿  qué  digo?  ¿  Por  ventura  si  agora  n 
rimos ,  no  habernos  de  morir  poco  después,  y  pag: 
común  deuda  al  género  humano?  Mas  ki  muerte  i 
padece  por  Cristo ,  no  se  puede  llamar  muerte ,  p 
con  la  esperanza  del  galardón  se  alivia  el  sentimiei 
su  dolor.  Y  ante  todas  las  cosas  debes  considerar, 
que  el  Hacedor  del  universo  se  hizo  hombre  pernos 
y  viniendo  á  la  tierra  conversó  con  los  hombres, 
que  sobrepuja  toda  admiración)  por  nosotros  sier 
gratos  fué  el  Señor  de  la  majestad  condenado,  e: 
do,  abofeteado,  y  finalmente  muerto.  Lo  cual  tod 
deció  por  nosotros  y  por  nuestra  salud ,  y  por  libi 
de  la  tirannía  del  pecado,  y  abrimos  las  puertas  de 
lo.  Pues  ¿  en  qué  razón  cabe  que  padeciendo  él  tal 
sas  por  nosotros ,  no  padezcamos  nosotros  algo  p 
Estas  cosas  debes,  hijo  mió,  imprimir  en  tu  coi 
para  que  no  haya  cosa  que  te  apartedebtcaridadd 
to:  no  las  amenazas  de  los  tirannos,  no  nuevos  g( 
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le  UHniieBfeos,  no  miedo  de  los  reyes ;  sino  contra  todo 
esto  te  esfuercen  los  bienes  que  están  aparejados  á  los 
mártires ,  y  el  reino  del  délo ,  que  es  el  premio  del  mar- 
tirio. 

Estas  cosas  decía  cada  dia  la  buena  madre  á  su  buen 
hijo,  teniendo  él  ya  canas  antes  de  la  edad  por  su  gran 
prodencia.  Y  estaiido  ella  para  partir  desta  vida,  le  dijo : 
Este  es  el  premio  que  te  pido,  hijo  mió ,  por  los  trabajos 
de  la  criama  y  por  los  dolores  del  parto,  que  sea  yo  glo- 
rificada en  los  miembros  de  mi  hijo ;  porque  ya  yo  me 
parto  de  ti,  y  esta  luz  sensible  mañana  me  falta ;  por 
tanto  magote ,  luz  y  vida  mía ,  y  entrañas  mías ,  que  no 
me  Úte  esta  esperanza.  Una  mujer  hebrea  (6)  parió  siete 
mártires,  y  peleó  en  siete  cuerpos ;  mas  tú  solo  bastas 
pan  mi  gloria,  y  para  que  sea  yo  bienaventurada  entre 
las  otras  madres.  Ya  yo,  hijo,  me  parto  de  ti ,  y  mi  cuer- 
po se  apartará  de  tus  suavisimos  ojos ,  mas  mi  ánima  es- 
tará siempre  pendiente  de  la  tuya ,  con  cuya  virtud  con- 
fbdamente  me  presentaré  ante  el  tribunal  de  Cristo, 
pandóme  en  tus  trabajos ,  y  en  las  señales  de  las  he- 
ridas que  recebirás  por  él.  Esto  decía  la  buena  madre 
iia  hijo ,  y  juntamente  besaba  todos  sus  miembros,  di- 
óeodo :  Dichosa  yo  que  beso  los  miembros  de  un  már- 
tir, 7  los  miembros  que  se  han  de  ofrecer  á  Cristo  en 
ttcrificio ;  y  diciendo  esto,  y  abrazándolo,  y  hablando 
ittlcemente  con  él,  acabó  en  paz,  encomendando  su 
espíritu  á  Dios,  y  el  cuerpo  á  las  dulces  manos  de  su 
bi)o. 

Entonces  el  piadoso  hijo ,  sepultado  honrosamente  el 
cuerpo  de  su  madre ,  tomó  el  estado  de  la  vida  monásti- 
ca,  cumpliendo  en  esto  el  mandamiento  de  su  madre, 
que  era  dejar  el  mundo  el  que  después  por  Cristo  habia 
áe  dejarla  vida.  Quedando  él  pues  en  esta  edad  huérfano 
de  padre  y  madre,  tomó  á  Dios  por  padre,  el  cual  le  pro- 
vejó  de  otra  madre  que  en  el  nombre,  y  en  la  nobleza, 
J  en  la  aanctidad  y  riquezas,  era  semejante  á  la  primera, 
;    poqae  también  se  llamaba  SoGa ;  la  cual  noche  y  dia  se 
;    ocupaba  en  la  oración.  Y  habiendo  sido  ella  muy  deseosa 
1    do  tener  hijos,careda  dallos.  Mas  la  divina  Providencia, 
:    qoe  dende  lo  alto  provee  todas  las  cosas,  no  consintió 
\    ijue  sn  siervo  en  aquella  tierna  edad  careciese  de  madre, 
¡    !  así  le  proveyó  desta.  La  cual  como  mujer  sancta  y  sa- 
r    bia,  criaba  este  nuevo  hijo  con  tantoamor  y  cuidado,  co- 
I    iDo  si  ella  lo  pariera ;  y  no  era  mwor  el  amor  y  reveren- 
^   ciaqueél  tenia  á  ella.  Comenzó  luego  el  sancto  mozo 
como  tíerra  fértil  á  dar  frutos  de  bendición.  Porqne 
habiendo  una  grande  esterilidad  y  hambre  en  la  tierra 
deGalacia,  él  recogía  los  niños  huérfanos  y  pobres  que 
andaban  por  las  calles  hambrientos  y  desnudos,  y  vestía- 
los, y  manteníalos,  dándole  para  esto  su  buena  madre 
con  mucha  alegria  todo  lo  necesario  para  el  reparo  de 
sos  cuerpos ;  mas  él  tomaba  á  su  parte  el  cuidado  de  las 
ánimas,  criáiidolas  en  toda  virtud,  y  en  la  fe  y  amor  de 
Qrísto.  Y  con  este  cuidado  y  doctrina,  de  tal  manera  les 
aprovechó,  que  andando  el  tiempo,  vinieron  á  padecer 
•  eon  él.  Y  desta  manera  la  buena  Sofía,  que  antes  carecía 
de  hijos,  vino  á  tener  muchos  y  muy  virtuosos.  Mas  Cle- 
mente en  este  tiempo,  desechando  de  si  todo  regalo  del 
cuerpo,  se  mantenía  con  solas  legumbres ,  acordándose 
de  aquellos  tres  sanctos  mozos  que  usaban  deste  manjar, 
liPi^íantA  el  cual,  ni  el  fuego  de  los  vicios,  ni  el  del  hor- 
no de  Babilonia  pudo  nada  con  ellos  (c). 
Mas  porque  convenia  que  la  candela  se  pusiese  sobre 
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i  el  candelero  de  la  Iglesia ,  ordenó  Dios  que  el  que  res^ 
plandecia  con  tantas  virtudes,  enseñase  á  otros  el  cami- 
no de  la  salud.  Y  así  por  coman  consentimiento  de  los 
moradores  deGalacia  le  dieron  primero  cargo  de  propo- 
nerla palabra  de  Dios,  y  poco  después  fué  ordenado  de 
diácono  y  sacerdote ;  y  pasados  dos  años,  cuando  él  cum- 
plía los  veinte ,  viendo  el  pueblo  en  aquella  edad  las 
canas  y  madureza  de  la  virtud,  le  escogieron  por  obis- 
po. Y  puesto  en  esta  dignidad  comenzó  á  tener  mayor 
cuidado  de  los  huérfanos,  enseñándolos  toda  buena  doc- 
trina, y  administrándoles  el  sancto  baptismo.  Y  á  fama 
desta  buena  institución  acudían  á  él  de  los  lugares  co- 
marcanos muchos  padres ,  ofreciéndole  sus  hijos  para 
que  él  los  doctrinase,  los  cuales  él  criaba  y  enseñaba  co- 
mo si  fueran  susproprios  hijos.  Estos  fueron  los  prime- 
ros fructos  desta  buena  planta. 

§1. 

Dd  priaelplo  dd  iaperio  de  Diodeclaao,  7  del  martirio 
de  Saat  Clemente. 

Mas  tiempo  es  ya  que  vengamos  á  tratar  de  su  marti- 
rio. Para  lo  cual  es  de  saber,  que  en  este  tiempo  co- 
menzó á  imperar  Diocleciano ;  el  cual  luego  en  el  pri- 
mer año  de  su  malvado  imperio,  envió  edictosá  los  ade- 
lantados de  todo  el  imperio  romano,  mandándoles  que  á 
fuerza  de  tormentos  desterrasen  del  mundo  el  nombre 
de  cristianos,  prometiendo  grandes  premios  y  favores  á 
los  que  en  esto  pusiesen  mayor  cuidado.  Llegando  este 
mandamiento  á  Domiciano,  presidente  deGalacia,  fué 
ante  él  acusado  Clemente,  dUciendo  del  que  había  traído 
gran  número  de  mozos  al  conocimiento  de  Cristo,  y  que 
condenaba  el  culto  de  sus  grandes  dioses.  Mandó  luego 
Domiciano  traer  á  Clemente  ante  si,  el  cual  procuró 
primero  atraerle  con  blandas  y  fingidas  palabras  y  pro- 
mesas ;  mas  el  sancto  ningún  caso  hacia ,  ni  de  sus  hon* 
ras,  ni  de  sus  promesas,  ni  tampoco  de  sus  amenazas. 

Viendo  el  juez  su  constancia,  quitada  esta  máscara, 
comenzó  á  vomitar  la  ponzoña  que  tenia  en  su  corazón; 
y  asi,  desnudando  al  mártir,  y  amarrándolo  á  un  made- 
ro, mandó  que  le  rasgasen  las  carnes  con  garfios  de 
hierro. 

Desta  manera  ahondando  las  heridas,  le  arrancaron 
tantacame,  que  ya  se  le  parecía  la  figura  y  forma  de  las 
'entrañas,  y  él  estaba  tan  descamado  y  tan  cubierto  de 
sangre,  que  iqiénas  los  ojos  de  los  que  presentes  estd>an 
podian^sofrir  un  tan  doloroso  espectáculo.  Mas  el  sancto 
mártir  ni  se  alteró  en  su  ánimo,  ni  mudó  el  semblante 
de  su  rostro,  ni  dijo  palabra  alguna  lastimera,  ni  dio  los 
gemidos  que  suelen  dar  los  que  son  atormentados ;  mas 
perseverando  con  mas  seguridad  que  los  que  presentes 
estaban ,  y  como  si  sintiera  menos  los  dolores  que  los 
mismos  que  le  atormentaban,  ocupaba  su  ánimo  en  dar 
gracias  á  Cristo  su  capitán  que  lo  esforzaba.  Y  habién- 
dose gastadomucho  tiempo  en  este  tormento ,  y  estando 
ya  cansadas  las  manos  de  los  atormentadores,  y  perse- 
verando él  con  un  esforzado  y  generoso  corazón ,  pre- 
tendiendo el  juez  quebrantar  aquella  firme  roca  :  Nu 
pienses,  dijo,  que  tú  has  de  ser  poderoso  para  vencer  mi 
fortaleza;  porque  aunque  estén  cansados  los  que  hasta 
aquí  te  atormentaban,  yo  mandaré  succeder  otros  de  re- 
fresco, que  acaben  de  despojarte  de  toda  la  carne  que 
queda,  hasta  descubrir  todos  tus  huesos.  Acudieron 
pues  estos  de  nuevo,  haciendo  lo  que  los  pasados,  hasta 
cansarse  también  como  ellos. 
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Mas  aqnel  cruel  tiranao  maravillándose  por  una  parte 
de  la  constancia  del  mártir,  y  por  otra  hallándose  corrido 
y  vencido  del ,  mandó  que  le  desatasen  del  madero ;  el 
cual  estaba  tal,  que  hasta  los  ojos  de  los  verdugos  no  su~ 
frían  verlo ,  porque  estaba  despojado  de  su  carne  ^  y  so- 
lamente parecia  hombre,  por  quedar  en  él  la  armazón 
dé  los  huesos,  los  cuales  estaban  bañados  en  sangre.  Por 
lo  cual  el  tiranno  desesperado  de  poderle  vencer  por  via 
de  fuerza,  volvió  á  tentarle  con  blandas  palabras,  y  así  le 
decía,  que  siquiera  por  un  breve  espacio  diese  algún  ali- 
vio á  aquel  miserable  cuerpo,  y  no  quisiese  mostrar  va- 
lentía y  esfuerzo  en  una  cosa  tan  vana,  y  padecer  muer- 
te por  ella.  Pero  el  mártir,  no  haciendo  caso  destas  pa- 
labras, respondió :  Esta  muerte  con  que  me  amenazas, 
quitando  la  vida  á  mi  cuerpo,  acarrea  la  inmortalidad 
á  mi  ánima.  Por  tanto  ya  que  sabes  esta  mi  determina- 
ción, no  cures  de  palabras,  sino  pon  por  la  obra  todo  lo 
que  quisieres,  y  no  dejes  de  probar  todo  lo  que  te  pare- 
ciere intolerable  de  sufrir.  Entonces  el  cruel  tiranno,  to- 
mado de  su  acostumbrada  ira,  dijo:  Este  hombre  es  un 
animal  porfiado,  por  tanto  herilde  reciamente  en  la  ca- 
ra, y  en  la  boca,  porque  por  tener  él  sola  esta  parte  de 
su  cuerpo  sana,  usa  desta  libertad  de  hablar.  Luego  en- 
tre los  verdugos,  los  que  eraivmas  humanos  le  herian  con 
las  manos,  y  otros  no  osaban  tocar  en  él,  porque  estaba  to- 
do su  cuerpo  tan  deshecho  que  apenas  se  podia  tener  en 
pié ;  mas  losquc  eran  másemeles,  heríanle  con  piedrasen 
la  boca.  Entonces  el  mártir  dijo :  No  es  este  para  mí  tor- 
mento, porque  grande  honra  es  del  siervo  padecer  lo  que 
su  señor,  el  cual  fué  abofeteado,  y  su  siervo  Sant  Esteban 
apedreado ;  y  alivia  este  mi  trabajo  la  imitación  de  la  pa- 
sión, y  la  igualdad  de  la  honra  de  los  que  son  mayores 
que  yo.  Y  diciendo  esto  levantaba  los  ojos  á  Cristo  su 
capitán ,  dándole  gracias  con  toda  devoción.  Entonces 
Domtciano,  perdida  la  esperanza  de  vencer  al  mártir, 
mandó  que  le  volviesen  á  la  cárcel ,  y  que  dos  hombres 
le  llevasen  del  brazo,  pareciéndole  que  no  se  podría  me- 
near por  los  tormentos  pasados.  Mas  aquel  Señor,  que 
confirma  los  flacos,  y  levanta  los  caldos ,  no  quiso  que 
tuviese  él  necesidad  desta  ayuda;  mas  desechando  de 
si  los  que  le  querían  llevar,  se  fué  por  su  pié  á  la  cárcel. 
Espantado  el  tiranno  de  tan  grande  fortaleza ,  dijo  á  los 
que  presentes  estaban :  Tales  soldados  habia  menester 
el  Emperador ,  que  tuviesen  tales  espíritus  en  las  co- 
sas arduas.  Pero  él  no  será  mas  presentado  ante  mi  trí- 
bimal.  Yo  lo  enviaré  al  emperador  Diocleciano,  porque 
él  solo  será  poderoso  para  vencerle.  Y  dicho  esto  escri- 
bió al  Emperador  todo  loque  habia  pasado,  y  mandó  lle- 
varlo preso  de  la  ciudad  de  Ancira  á  Roma,  donde  es- 
taba Diocleciano.  Viéndose  el  mártir  fuera  de  su  ciudad, 
levantando  las  manos  y  el  corazón  al  cielo ,  comenzó  á 
decir :  Señor  Dios,  que  ordenas  todas  lascosaspara  la  sa- 
lud del  género  humano,  y  nos  abres  muchos  caminos  de 
salud,  suplicóte  por  esta  mi  ciudad,  y  por  las  ánimas 
que  en  ella  han  creído,  para  que  no  caigan  en  el  lazo  del 
demonio,  ni  sean  engañadas  con  el  artificio  de  los  ti- 
rannos.  No  consientas  que  ellos  sean  desterrados  desta 
ciudad  que  loscríó,  sino  tú  que  volviste  á  Jacob  á  la  casa 
de  su  padre  ((¿) ,  y  le  libraste  de  las  manos  de  Esaú ,  y 
heciste  que  los  huesos  de  Josef  fuesen  llevados  de  la 
tierra  de  Egito  á  la  sepultura  de  sus  padres,  ten  por  bien 
de  Yolverme  á  esta  ciudad  que  me  engendró  y  crío  hasta 
la  «dad  presente,  paraqne  asf  se  le  vuelva  este  su  de- 
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pósito.  Hecha  esta  ondon,  comemó  idegmaMttta  m 
camino. 

.  Llegado  pues  á  Rom»,  y  dadas  las  cartas  á  Dioclecia- 
no, mandó  que  le  presentasen  á  Clemente.  Viendo  él  su 
rostro  alegre  y  generoso ,  y  disimulando  lo  qne  tenia  en 
su  ánimo ,  y  maravillándose  de  haber  padeaddo  b  qoa 
las  cartas  testificaban,  dijo  al  mártir :  ¿Brea  tú  aquel  gnn 
Clemente,  que  tienes  un  esforzado  y  generoso  áninut 
Mas  fuera  razón  que  ese  ánimo  emplearas  en  cosas  gnu* 
des,  y  no  en  defender  esa  vana  creencia  que  jprovscí 
nuestra  ira,  y  mueve  nuestros  dioses  á  venganza,  á  los 
cuales  debes  esa  fortaleza  que  tioiies,  con  lacoalpodíris 
resistir  atan  grandes  tormentos,  para  q«e  asi  vinieMs 
al  conoscimiento  de  la  verdad.  T  diciendo  esto  puso  de* 
lante  los  ojos  del  sánelo,  oro,  plata,  vestiduras  ricas,  ís- 
signias  de  magistrados,  y  dignidades  que  le  prometía,  y 
de  otra  parte  instrumentos  para  atormentar :  que  ana 
manos  de  hierro,  camas  de  hierro,  ruedas ,  y  peines  d« 
hierro,  parrílUus,  calderas ,  asadores ,  sartenes ,  csdenv 
pesadrá,  y  otra  muchedumbre  de  instnimenlos  teñí* 
bles  de  ver.  Y  hechoesto,  mirando  al  mártir  con  blaado 
rostro,  y  mostrando  aquellas  riquezas,  le  dijo :  De  lodi 
esto  te  haremos  merced ,  si  adorares  nuestros  dioses. 

Pues  apartando  el  sancto  sus  ojos  de  aquellas  riqo»^ 
zas,  yescaroesciendodellas,  y  dando  un  gran  gemidí 
por  lo  qne  le  hablan  dicho ,  respondió :  Destruidos  sen 
vuestros  dioses ,  y  vosotros  con  ellos.  Entonces  el  fin- 
perador,  mirando  con  rostro  airado  á  Clemente,  y  vol- 
viendo los  ojos  á  aquellos  géneros  de  tormentos :  Estos 
(dijo él)  están  aparejados  para  los  que  blasfeman  de 
nuestros  dioses.  El  mártir  á  esto  respondió :  Si  vuestra 
tormentos  como  pensáis  son  terribles  ó  intolerables ,  y 
vuestros  dones  resplandecientes  y  magníficos,  ¿caáks 
os  parece  que  serán  los  dones  de  Dios?  Y;  cuáles  ks 
castigos  y  ríos  de  fuego  que  tiene  aparejados  á  los  nu- 
los? Porque  vuestro  oro  y  plata  ¿qué  son  sino  polvo  y 
lodo,  y  matern  vil  y  sin  fructo ,  subjecta  á  los  ladroneri 

Y  vuestras  vestiduras  preciosas  ¿  qué  son  sino  Knloiy 
babas  de  gusanos,  é  invención  de  hombres  bárfaarosf 
Tales  pues  son  vuestras  cosas.  Mas  las  de  Dios,  fotá 
contrarío,  tienen  deleites  inmortales,  y  resplandor  per- 
petuo ;  ca  no  temen  las  mudanzas  y  vueltas  del  tiempo, 
ni  saben  qué  cosa  es  vejez,  sino  siempre  perseveran  sa 

'  la  misma  flor  de  su  hemosura. 

A  esto  respondió  Diocleciano :  Paréceme^Clemeofa, 
que  hablas  bien,  y  sientes  mal ;  porque  con  tus  palabrtf 
tratas  de  la  inmortalidad,  y  por  otra  parte ponestu  espe- 
ranza en  un  hombre  mortal,  que  es  vuestro  Cristo;  i 
cual  dicen  haber  padescido  innumerables  penas  portas- 
no  de  los  judies,  por  los  cuales  fué  crucificado.  Ifo 
nuestros  dioses  son  inmortales,  y  libres  de  toda  mo- 
lestia y  dolor.  Verdad  es,  dijo  el  mártir,  lo  qne  di6e^ 
porque  ¿cómo  han  de  morir  los  que  nunca  vivieroii;  7 
cómo  han  de  sentir  losque  carecen  de  sentido?,  "^ 

RmaSnuMe  los  maiilriot  dM  laaeto  ei  si  trttsatl  íliiriíjíliiiill 

Indignado  el  Emperador  con  estas  y  otras  semqstt^' 
palabras ,  deja  las  palabras,  y  vuélvese  á  los  torufMi'^' 

Y  asi  mandó  atar  el  mártir  á  una  rueda ,  y  traetét ' 
grande  ímpetu  al  derredor,  y  que  en  este  mumo  üí^ 
azotasen  cruelisimamente  al  mártir  con  vaiisVTÍi^ 
la  rueda  le  tomaba  debajo,  quebrantábai»ele  I^I^mK^ 
y  cuando  volvia  á  lo  alto,  descargaban  lo^pmf^áwy 
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hn  él  SQf  aialn.  Mas  él  estando  en  este  tormento,  vol* 
Yíése  é  Cristo  didendo:  Señor  mió  Jesucristo,  venáaya- 
darme,  y  le^tarme  del  peso  deste  tormento ,  porque 
me  han  eercaiio  dolores  de  mnerte  (e).  Favoréceme,  Se- 
ftor,  para  gloría  tuya  y  confesión  de  tu  nombre ,  y  para 
eoalíBion  y  deshonra  de  tos  enemigos,  y  para  esfor- 
arme  á  padeseer  por  ti  mayores  dolores.  Hecha  esta 
andón ,  hiego  cesó  el  movimiento  de  la  rueda  y  el  tór- 
nenlo de  los  aiotes,  y  todas  las  ataduras  se  soltaron ,  y 
el  mirtir  feé  restituido  á  su  primera  sanidad.  Por  donde 
anchos  de  los  romanes  que  asistían  á  este  espectáculo, 
le  eomñrtieion  á  Cristo ,  y  comenzaron  á  dar  voces  di- 
ciendo :  Grande  es  el  Dios  de  los  cristianos.  Mas  el  már- 
tir deda  :  Doite  gracias.  Señor  mió,  por  haber  querido 
qoe  yo  padedese  en  esta  gran  dudad,  y  en  presencia  de 
tantos  hombres  por  tu  mügénito  Hijo/que  también  pade- 
d6  por  nosotros,  y  dio  su  sangre  en  precio  de  nuestro 
ctptiverío.  Y  luego  contó  por  sus  nombres  los  sanctos 
de  Roma.  En  esta  ciudad,  dijo  él,  Sant  Pedro  glorificó  á 
Dios,  y  Paulo  lo  predicó ,  y  Clemente  (cuyo  es  mi  nom- 
bre) lo  adoró,  y  d  divino  Onésimo  confesó ;  por  quien 
sUos también  padecieron:  los  cuales  agora  son  venera- 
dos de  los  fieles,  y  de  aquí  á  pocos  días  lo  serán  de  los 
eaaperadoFes.  Esto  dijo  profetizando  el  fin  y  destruicion 
delaidotatria. 

Estas  palabras  encendieron  mas  la  ira  de  Diodeciano, 
y  per  eso  mandó  que  le  despedazasen  la  boca  con  unas 
puntas  muy  agudas  de  hierro,  con  lo  cual  los  dientes 
qnedaron  movidos  y  tas  mefillas  quebrantadas ;  mas  la 
fSB  del  mártir  nunca  se  reprimió,  ni  ta  libertad  de  ha- 
blar se  remitió.  Y  diciéndole  los  verdugos  que  callase, 
él  no  cesaba  de  hablar  mas  alto,  hecho  como  una  estatua 
ás metal,  qne mientras  mas  golpes  le  dan,  mas  suena. 
Rar  locnal,  fatigado  el  Emperador  y  desconfiado,  man- 
dó que  lo  volviesen  á  ta  cárcel.  Mas  ta  muchedumbre  de 
aquellos  qne  hablan  creido,  asi  hombres  como  mujeres, 
por  d  milagro  de  ta  rueda ,  juntándose  todos  en  uno  en- 
tnonm  en  ta  cárcel ,  y  postdndose  á  sus  pies,  pedian  con 
gruide  instancia  el  divino  baptismo.  Movido  pues  el 
sánelo  con  estafe  y  devoción  baptizó  á  todos  juntamente 
eoD  sas  tújieos.  Y  á  ta  media  noche  les  apareció  una  vi- 
sión celestíal,  que  era  una  luí  tan  grande  que  ni  se  pue* 
de  explicar  con  palabras  ni  la  suDrian  ver  los  ojos^:  la  cual 
asi  como  un  relámpago  esclarecía  aquella  cárcel,  y  en 
medio  de  aqneUa  luz  apareció  un  hombre  con  muy  do- 
gre  rastro ,  vesüdo  de  una  resplandeciente  vestidura,  y 
llegándose  á  Clemente  le  puso  en  las  manos  un  pan  y  un 
cáliz ,  y  hecho  esto  desaparedó,  d^ando  á  los  que  dli 
estaban  atónitos  y  enmudecidos  con  esta  visión  tan  ad- 
mirable. Y  eonodendo  d  sancto  varón  ser  esta  la  mate- 
ria dd  sandísimo  Sacramento ,  hechas  sus  oradones  y 
pronunciando  las  palabras  de  la  consagración,  dio  la 
laacta  communien  á  los  que  estaban  ya  baptizados.  Vi- 
aieodo  pnes  otros  muchos  d  sancto ,  y  creciendo  el  núr 
B^ro  de  los  fides,  y  haciendo  iglesia  de  la  cárcel,  los 
civceleros  dieron  cuenta  d  Emperador,  el  cud  mandó 
qoe  los  preadiasen  de  noche,  y  si  no  quisiesen  negar  ta 
fe  do  Cristo,  los  matasen  sin  ninguna  remisión.  Siaido 
pues  todos  presos,  holgaron  mas  de  perder  esta  vida 
tampnd  que  negar  á  Cristo  que  nos  crió ,  amó  y  murió 
ppr  iiosolros.  Y  ad  salidos  fuera  de  ta  ciudad ,  ofrecieron 
sp  bj^  d  Sdtor  como  unos  sanctos  sacriQdos,  sin  que 
alguno  taltase ,  sino  solo  uno  cuyo  ánimo  era  mas  ju- 
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venil ;  porque  no  quedó  por  huir  de  la  batalla ,  sino  para 
pelear  con  mayores  dolores.  Este  era  el  admirable  Aga- 
tángelo ,  de  quien  comenzaremos  ya  á  tratar. 

Mas  Diodeciano  mandando  traer  ante  sí  á  Clemente, 
y  dándole  á  entender  que  estaba  arrepentido  de  lo  pasa- 
do, comenzó  á  alabar  al  sancto  mártir  y  tratarle  blanda- 
mente para  ver  si  por  esta  via  le  podía  convencer.  Mas 
viendo  que  nada  aprovechaba,  dejada  aquella  fingida 
mansedumbre ,  comenzó  á  descubrir  su  ponzoña  é  ima- 
ginar otro  terrible  tormento ,  movido  á  esto  por  consejo 
de  un  hombre  principal  llamado  Anfión.  Y  el  tormento 
era,  que  muchos  hombres  juntos  trabasen  de  sus  miem* 
bros  de  tal  manera,  que  los  desencajasen  de  sus  lugares 
naturales,  y  demás  desto,  qoe  cuatro  verdugos  junta- 
mente le  estuviesen  azotando  con  niervos  secos  de  toro. 

Habiendo  pues  el  mártir  sufrido  este  tormento  con 
admirable  constancia,  dijole  Diodeciano  :Veo,  Clemente, 
que  eres  muy  porfiado ;  mas  no  pienses  que  me  has  de 
vencer,  porque  agora  te  atormentaré  con  garfios  de  hier- 
ro ,  porque  también  tú  eres  de  hierro  y  careces  de  sen- 
tido como  él ,  y  quizá  por  esta  via  te  despertaré  dése  pro. 
fundo  sueño  que  duermes.  Bien  dices,  respondió  el  sanc- 
to, ó  Emperador,  que  duermo,  porque  duermo  un  dulce 
sueño  adormeciéndome  Cristo  los  dolores  con  la  espe- 
ranza de  los  bienes  advenideros,  y  esforzándome  á  pa- 
deseer por  él  mayores  trabajos;  el  cual  también  me  hace 
velar  y  estar  atento  para  que  hable  libremente  y  predi- 
que su  sancto  nombre.  Diciendo  esto  el  sancto,  mandó 
el  Emperador  á  los  verdugos  que  dejasen  de  azotar  al 
mártir,  y  lo  levantasen  en  un  madero,  y  rasgasen  su  cuer- 
po con  garfios  de  hierros  hasta  que  le  consumiesen  todas 
las  carnes  y  estuviese  todo  desangrado,  sin  quedar  roas 
que  la  armazón  de  los  huesos.  Hecho  esto,  mirando  el 
mártir  cuál  estaba,  y  vuelto  al  tiranno,  dijo :  No  es  este  el 
cuerpo  que  tú  despedazas ;  ca  ningún  dolor  siento  cuan- 
do lo  despedazas ,  porque  el  cuerpo  que  me  dio  la  natu- 
raleza ya  quedó  consumido  con  los  tormentos  pasados, 
dn  quedar  parte  del ;  y  este  nuevo  cuerpo  que  agora  des- 
pedazaste me  dio  mi  Señor  Jesucristo,  y  consumido  este, 
d  me  dará  otro,  porque  no  le  faltará  materia  de  que  lo 
haga. 

Dichas  estas  y  otras  muchas  palabras,  mandó  el  Em- 
perador que  le  aplicasen  hachas  de  fuego  ardiendo ,  las 
cuales  eran  deleitables  al  sancto ,  porque  eran  luz  que  le 
dumbraban  sin  quemarle.  Por  lo  cual  espantado  el  Em- 
perador de  tan  grande  fortaleza ,  y  volviéndose  á  los  que 
presentes  estaban :  Muchos,  dijo  él ,  destos  malaventu- 
rados cristianos  tengo  atormentados  y  muertos,  mas 
nunca  td  corazón  ni  cuerpo  tan  robusto  he  visto  como 
este.  Por  tanto  yo  determino  enviado  á  Nicomedia  á  l^ta- 
ximiano,  compañero  de  mi  imperio,  el  cual  pienso  que 
tendrá  las  cosas  deste  hombre  por  un  prodigio  increíble; 
ca  no  pienso  haber  él  visto  jamas  semejante  constancia. 
Y  diciendo  esto  con  grande  admiración,  mandó  que  el 
mártir  con  sus  prisiones  fuese  llevado  por  mar  á  Nico- 
medta,  para  ser  examinado  deMaximtano,  dándole  coen- 
ta  por  carta  de  lo  que  habia  pasado  primero  con  Domi- 
ciano  y  después  consigo ;  diciendo  que  eran  cosas  que 
sobrepujaban  toda  la  fe  y  fuerzas  de  la  naturaleza  hu- 
mana ;  añadiendo  mas,  que  si  le  pudiese  vencer  y  atraer 
á  su  religión  (lo  cual  d  no  esperaba),  le  baria  gran  ptacer 
en  tomárselo  á  enviar  para  muestra  de  su  grande  inge- 
nio y  prudencia. 
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§.  III. 


Sacan  al  sancto  mártir  d«  Roma;  pasa  por  Ródu»  7  comionza  otra 
naeva  batalla  por  4rdeo  de  Maximlano,  emperador,  en  Nico- 
media. 

Sacan  pues  al  sancto  de  Roma,  acompañándole  mu-, 
chos  de  los  Celes.  Mas  ¿  quién  podií  explicar  lo  que  ellos 
decían  7  hacian  ?  Ca  unos  se  postraban  á  sus  pies ,  otros 
le  tomaban  las  manos,  otros  abrazaban  su  cuello  y  lo  be- 
faban ,  derramando  amarguísimas  lágrimas  por  aquel 
apartamiento,  otros  se  untaban  con  su  sangre  y  tocaban 
tus  heridas  sin  poder  apartarse  de  aquel  esclarecido  va- 
ron  ,  mas  fuerte  que  el  mismo  hierro.  Y  era  tan  grande 
el  sentimiento  dellos,  que  hasta  los  mismos  marineros, 
vencidos  de  compasión  de  tan  doloroso  espectáculo,  die- 
ron lugar  y  tiempo  á  aquella  triste  despedida.  Llegán- 
dose pues  ya  la  hora  del  navegar,  apenas  le  podian  dejar 
subir  en  el  navio  los  que  le  acompañaban ,  pareciendo- 
les  que  se  les  arrancaban  las  entrañas. 

Pero  el  sancto,  haciendo  oración  por  la  ciudad  y  por 
sí ,  comenzó  á  navegar.  Mas  ¿qué  hizo  aquel  soberano 
Gobernador  para  compañía  y  consuelo  de  su  sancto? 
Aquel  mancebo  Agatángelo  (de  que  arriba  hecimos 
mención,  que  fué  el  primero  de  los  que  el  sancto  bap- 
tizó en  la  cárcel,  y  se  escapó  del  martirio  de  los  otros), 
estando  á  la  sazón  en  Roma ,  usando  de  toda  buena  in- 
dustria ,  se  metió  secretamente  y  escondió  en  la  misma 
nao.  Y  navegados  ya  hasta  docientos  estadios ,  estando 
los  marineros  ocupados  en  su  oGcio  y  el  sancto  mártir 
en  un  rincón  puesto  en  oración ,  llegó  á  él  este  mancebo, 
y  prostrado  á  sus  pies  le  dijo  que  él  era  el  primero  de  los 
que  en  la  cárcel  hablan  sido  por  él  baptizados  y  solo  es- 
capado del  martirio;  y  como  venia  allí  inspirado  por 
Dios  á  serle  compañero  en  sus  trabajos.  Mas  ;qué  hizo 
aquí  entonces  el  mártir?  Bendecíalo,  abrazábalo,  hablá- 
bale con  grande  benignidad,  mostrando  tener  las  entra- 
ñas llenas  de  gozo.  Y  luego  comenzó  á  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  la  venida  de  aquel  mancebo,  rogándole  con 
mucha  eQcacia  que  lo  esforzase  para  que  fuese  compa- 
ñero de  su  confesión.  Doite  gracias ,  decia  él ,  Señor  mió 
Jesucristo ,  que  eres  mi  única  consolación  y  ayuda,  pues 
ni  en  la  tierra  ni  en  la  mar  me  has  desamparado,  y  defen- 
dido toda  la  vida ,  y  recreado  mi  ánimo  fatigado  con  los 
trabajos ,  y  hecho  consolador  mió  por  la  manera  que  tú 
sabes.  Porque  agora  en  la  mar  me  has  consolado  con  este 
mi  hermano  Agatángelo,  el  cual  con  el  nombre  que 
tiene  me  promete  tu  favor,  porque  Agatángelo  quiere 
decir  denunciador  de  buenas  nuevas.  Por  tanto  concé- 
deme ,  ó  Rey  mió ,  que  él  hasta  la  fin  persevere  fiel ,  y 
que  tú  le  glorifiques  con  la  confesión  de  tu  fe,  y  tú  seas 
glorificado  en  él. 

Desta  manera  estaban  los  sanctos  dia  y  noche  en  ora- 
ción sin  desayunarse ;  porque  ningún  cuidado  habían 
tenido  de  hacer  alguna  provisión,  como  personas  que 
traían  el  pan  vivo ,  y  el  agua  de  la  gracia  en  sus  ánimas, 
con  que  se  sustentaban.  Mas'compadeciéndose  los  solda- 
dos y  marineros  de  tan  largo  ayuno  ^  y  ofreciéndoles  de 
comer  f  diéronles  gracias  por  la  buena  voluntad  que 
les  mostraban ,  mas  no  quisieron  tomar  nada  dellos,  di- 
ciendo que  lo  esperaban  de  Dios ,  lo  cual  asi  se  cumplió. 
Porque  no  había  de  faltar  la  providencia  de  un  tan  fiel 
Señor  á  tan  fiele»  siervos.  Y  así  á  prima  noche  les  pro- 
veyó de  mantenimiento  por  ministeño  de  los  ángeles. 
Pisados  muchos  días  onh  navegación,  llegaron  á  R^ 


das ,  y  desembarcándose  muchos  de  tos  que  nayegaban 
para  proveerse  de  lo  necesario ,  rogaban  los  sánelos  álos 
que  quedaban  en  su  guarda  les  diesen  Ucencia  pan  ir  i 
la  iglesia  de  los  cristianos.  Era  entonces  dia  de  domingo, 
y  los  cristianos  que  moraban  en  la  Isla  habían  acudido 
á  la  iglesia,  y  no  faltó  entre  ellos  uno  que  reconoció  á 
Clemente,  y  lo  hizo  saber  al  obispo  de  la  Isla,  que  se  lla- 
maba Fotino:  el  cual  ñn  detenerse,  tomando  conágo 
muchos  de  los  fieles  que  estaban  en  la  iglesia ,  Uegó  al 
puerto,  y  rogando  á  las  guardas  con  grande  instancia 
que  les  quitasen  las  prisiones,  y  los  dejasen  venir  á  la 
iglesia,  alcanzó  dellos  lo  que  pedia.  Y  dando  gracias á 
Dios,  los  llevó  á  la  iglesia,  y  abierto  el  libro  de  losEvan- 
gelios,  la  primera  cosa  que  se  leyó  fueron  aquellas  pa- 
labras del  Salvador :  No  queráis  temer  á  los  que  pueden 
matar  el  cuerpo ,  y  no  pueden  matar  el  ánima.  Con  eita 
palabra  se  infundió  en  el  corazón  de  los  sanctos  uoi 
dulcedumbre  divina,  y  levantando  los  ojos  y  las  manoi 
al  cielo ,  hacian  oración  con  lágrimas  de  alegría :  con  lo 
cual  enternescidos  los  ánimos  de  los  que  los  veían,  der- 
ramaban también  muchas  lágrimas.  Luego  aquel  piír 
doso  y  sancto  obispo  rogaba  á  Clemente  que  ctAArm 
los  sagrados  místenos ,  y  haciendo  él  este  oficio ,  vieroD 
(los  que  merecieron  verlo)  una  brasa  muy  resphmds- 
cíente  puesta  en  el  altar,  y  muchos  ángeles  revoleando 
encima  della ,  y  los  que  presentes  estaban  se  prostnm 
en  tierra,  no  pudiendo  sufrir  con  la  vista  tan  ^nmk 
resplandor. 

Corriendo  esta  fama  por  la  ciudad,  acudieron  mochoi 
de  los  infieles,  trayendo  consigo  sus  hijos  y  parisatu 
enfermos ,  echándolos  á  los  pies  del  sancto ,  y  otros  to- 
caban sus  manos ,  y  así  quedaban  libres  y  sanos  de  en- 
fermedades incurables  r  con  lo  cual  también  fueron  ca- 
radas muchas  ánimas  de  los  gentiles,  viniendo  por  eiti 
medio  en  conoscímiento  de  la  verdad. 

Espantados  los  soldados  de  tan  grande  afición  como 
toda  aquella  óiudad  tenia  á  Clemente,  y  recelando  no 
intentasen  alguna  novedad  con  que  el  sancto  escapiM 
de  sus  manos,  vuelven  á  echarles  las  prisiones,  y  lle- 
varlos al  navio.  Y  succediéndoles  buen  tiempo ,  pasando 
el  mar  Egeo ,  llegaron  á  Nicomedia,  donde  estaba  Maxi- 
mlano :  el  cual  recebidas  las  cartas  del  Emperador  que 
daban  cuenta  de  lo  pasado,  y  viendo  el  semblante dil 
sancto  (en  el  cual  ninguna  cosa  vil  ni  baja  se  mostrabl)> 
y  conjecturando  por  su  rostro  ki  grandeza  de  su  ánimo, 
no  se  atrevió  á  examinarle;  sino  fingiendo  algunas  caá- 
sas  y  ocupaciones  de  guerra,  cometió  este  negocio  á  on 
presidente ,  por  non¿re  Agnpino.  El  cual  mandando 
parecer  ante  sí  al  mártir,  le  preguntó  si  él  eraClemeolr, 
y  respondiendo  él  que  si ,  y  que  era  siervo  de  Cristo, 
mandó  á  los  soldados  que  le  diesen  un  gran  pescosoí» 
diciéndole  que  se  llamase  siervpde  los  cmperadoies^y 
no  de  Cristo.  Pluguiese  á  Dios  (dijo  el  mártir)  que  todoi 
vuestros  señores  y  emperadores  se  llamasen  siervos  ds 
Cristo ,  y  todas  las  gentes  le  sirviesen  y  obededesen,y 
no  sirviesen  ala  maldad  de  vuestra  superstición.  Enosft- 
dido  el  juez  con  esta  respuesta ,  y  concibiendo  maytf 
ira  de  la  que  con  palabras  poiÚa  explicar «  volvitei 
Agatángelo,  y  preguntóle  :  ¿Tú  quién  eresT  PoiqiÉ* 
no  hace  mención  de  tí  la  carta  de  Diocleciano.  EnCéliM 
él  mirando  al  cielo,  y  mirando  á  Clemente ,  porqne  dl^ 
ambas  partes  esperaba  socorro :  Yo  (dijo  él)  por  la  gndi 
de  Dios  soy  también  cristiano,  y  por  medio  de  Cl¿&tth' 
te,  siervo  de  Cristo,  alcancé  este  bienavetitoradoiloin- 
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he.  Loago  el  jnes  mtndó  tefantar  á  Clemente  en  ilto> 
7  lieririe  y  cortarte  loe  miembros ,  y  al  AgatAngelo  man- 
•  dóuotar  cnielínmamente  conniervos  de  toro.  MasGI^ 
mente,  sofriendo  su  tormento  con  grande  y^neroso  co- 
nion,  sin  liacercasode  sos  Uagas,  hacia  oración  por 
si  y  por  el  compañero.  Entonces  el  juez,  cesando  deste 
castigo  y  poniéndolos  en  lacárcel,  mandó  que  se  apa- 
rejasen para  otro  día  en  el  teatro  machas  diferencias 
de  bestias  fieras  mny  órneles.  Entre  tentólos  sanctos, 
estando  en  la  cárcel ,  perseveraban  con  grande  atención 
en  k  oracbn,  ¿  los  cuales  Tíniendo  los  ángeles  los  es- 
forzaban y  animaban  al  martirio.  Mas  los  presos  qne  es- 
taban por  otras  causas  en  la  cárcel ,  viendo  la  perseve- 
rancia de  aquella  oración,  y  espantándose  de  la  venida 
y  consolación  de  los  ángeles,  derribáronse  á  los  pies  de 
los  sanctos,  rogándoles  que  les  diesen  conoscimiento 
de  Cristo,  y  que  no  les  tuviesen  por  indignos  de  que 
ellos  también  lo  confesasen.  Estuvieron  pues  los  sáne- 
los hasta  la  media  noche  enseñándolos ,  y  doctrinándo- 
los, y  amonestándolos,  hasta  que  los  dejaron  muy  bien 
instruidos  y  confirmados  en  la  fe,  y  purificados  con 
ú  sancto  bautismo.  Luego  Clemente  con  su  oración 
abrió  las  puertas  de  la  cárcel ,  y  despidió  todos  los  pre- 
sos con  mucha  alegría  suya  y  dellos ,  quedándose  él  con 
su  compañero  solo  en  ella. 

Este  hecho  alteró  grandemente  al  juez,  y  mandando 
sM^r  los  sanctos  al  teatro,  él  primero  como  león  ra- 
bioso comenzó  á  bramar  contra  ellos,  y  luego  mandó 
sacar  los  leones  y  otras  bestias  fieras ,  las  cuales  ningún 
nal  hicieron  á  los  sanctos,  antes  los  miraban  con  ojos 
alegres,  yleslamian  las  manos,  y  los  abrazaban,  como 
haMD  los  perrillos  cuando  sus  señores  vienen  á  sus  ca- 
ías de  lejas  tierras.  Lo  cual  al  juez  fué  causa  de  grande 
admiración,  y  espanto,  y  desesperación  de  poder  vencer 
á  los  sanctos ;  mas  á  ellos  fué  causa  de  glorificar  á  Dios, 
diciendo;  Gloria  sea  á  tí.  Cristo,  por  quien  las  bestias 
taras  nos  tuvieron  acatamiento ,  y  heciste  con  nosotros 
lo  qoe  con  Daniel  en  el  lago  do  los  leones  (/) ,  pues  lo 
mismo  heciste  con  nosotros  como  verdadero  Dios  de 
Daniel. 

Mas  no  por  esto  perdió  nada  de  su  furor  aquella  bestia 
Aera ,  áiftes  mandó  que  tomasen  unas  alesnas  largas  y 
agudas  y  encendidas,  y  se  las  hincasen  por  las  manos 
entre  dedo  y  dedo,  hasta  llegar  á  la  muñeca  del  brazo. 
T  no  contento  con  esto  mandó  que  les  hincasen  otras 
debajo  de  los  sobacos,  que  «penetrasen  hasta  los  hom- 
bros. Mas  el  pueblo  que  presente  estaba,  no  pudiendo 
sufrir  tan  grande  inhumanidad ,  y  por  otra  parte  espan- 
tado cómo  los  sanctos  pudieron  resistir  á  tan  grandes 
dolores ,  sin  perder  la  vida  con  ellos ,  se  alborotó  de  tal 
manera  que  comenzaron  á  apedroar  al  tiranno ,  y  dar  vo- 
ces diciendo  :  Grande  es  el  Dios  de  los  cristianos.  Con 
esto  el  juez  echó  á  huir,  y  los  mártires  se  subieron  se- 
jnramente  á  un  monte  por  nombre  Pirami.  Mas  el  ti- 
mno  los  anduvo  buscando  muchos  dias ,  y  finalmente 
los  bailó.  Y  luego  mandó  que  todos  los  devotos  de  sus 
dioses  acudiesen  á  aquel  m<mte ;  y  puesto  él  en  su  tri- 
bunal, y  traídos  ante  si  los  sanctos:  ¿Por  qué  (dijo  él) 
con  vuestros  hechizos  y  encantamientos  alborotastes  el 
pneblo,  y  hedstes  que  se  levantasen  contra  nos,  y 
maldijesen  nuestros  ¿oses?  Nosotros  (respondieron  los 
mártires)  nada  de  eso  hedmos,  sino  callando  nosotros, 
k  f nerza  de  la  verdad  les  dio  eonoBclmiento  de  Dios ,  y 
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as!  lo  predicaron  á  grandes  voces  como  tú  lo  viste.  Por 
tanto  si  tienes  otro  tormento  que  ejecutar  en  nosotros, 
no  lodilates ,  porque  él  es  poderoso  para  libramos  de  tus 
manos.  Entonces  el  tiranno,  usando  de  otra  nueva  cruel- 
dad ,  mandó  extender  los  sanctos  sobre  una  gran  piedra 
que  estaba  en  aquel  monte,  y  quebrantar  sus  huesos, 
hiriéndolos  reciamente  con  unos  maderos.  Y  hecho  esto» 
los  metió  así  quebrantados  en  unos  sacos ,  atando  á  |a 
boca  dellos  una  grande  piedra,  y  desta manera  los  mandó 
arrojar  de  lo  alto  del  monte  por  la  ladera  abajo,  por  la 
cual  iban  rodando,  y  no  pararon  hasta  caer  en  la  mar, 
que  llegaba  á  raíz  del  monte.  Los  que  presentes  esta- 
ban, creyeron  que  luego  espirarían ;  y  con  esto  algunos 
de  los  fieles  se  llegaron  á  la  playa,  para  ver  si  podían 
coger  algunas  reliquias  dellos.  Mas,  ¡oh  admirable  po- 
tencia y  providencia  tuya.  Cristo ,  rey  nuestro !  porque 
habiendo  estado  los  sanctos  por  largo  espacio  debajo 
del  agua ,  aparescierou  los  sacos  viniendo  sobre  el  agua, 
y  allegándose  á  la  ribera ,  y  desatándolos,  hallaron  todos 
sus  miembros  sanos  y  sin  alguna  lision.  Y  no  contento 
aquel  piadoso  Señor  con  este  favor  y  regalo ,  á  la  media 
noche  envió  sus  ángeles  para  que  los  recreasen  del  tra« 
bajo  pasado,  y  les  proveyesen  de  mantenimiento.  Dende 
ahí  vinieron  á  la  ciudad,  y  corltaron  á  los  fieles  las  ma* 
ravillasde  Dios ,  y  levantando  las  manos  al  cielo  le  daban 
gracias  de  todo  corazón. 

§.  IV. 

OecónoToIvleroo  los  sanctos  á  su  patria :  maltlplfcanse  los  tilín* 
nos ,  y  se  inventan  naevos  tormentos. 

Sabido  esto  por  eli^residente,  y  viendo  por  experien- 
cia que  era  imposible  vencer  los  sanctos ,  y  qne  muchos 
de  los  gentiles  viendo  estos  milagros  se  convertían  á 
Cristo,  no  se  atrevió  á  pasar  adelante ;  sino  hizo  saber  al 
emperador  Maximiano  lo  que  pasaba,  diciendo  que  los 
mártires  eran  naturales  de  la  ciudad  de  Ancira.  Sabido 
esto  por  el  Emperador,  y  recelando  este  combate,  tomó 
de  aquí  ocasión  para  enviarlos  á  su  patria,  encargando 
este  negocio  á  un  presidente  que  allí  estaba,  por  noní^ 
bre  Curício,  diciendo :  Justo  es  que  la  tierra  que  los  en- 
gendró los  tenga  y  castigue.  Desta  manera  la  divina  Pro- 
videncia cumplió  lo  que  su  sancto  le  había  pedido,  que 
era  acabar  la  vida  en  su  patria,  donde  era  obispo,  después 
de  haber  corrido  tantos  mares  y  tierras.  Llegado  á  la 
ciudad,  entra  el  sancto  con  grande  alegría,  diciendo : 
Gloria  sea  á  tí.  Señor  mío  Jesucristo,  que  oíste  mi  ora- 
ción, y  me  volviste  á  mi  patria,  y  al  sepulcro  de  mis 
mayores ;  y  mas  con  este  fructo  de  Agatángelo,  compa- 
ñero de  mis  trabajos. 

Presentados  los  sanctos  ante  el  presidente  Curicío, 
tentó  él  primero  de  atraerlos  con  blandas  palabras  y  ala- 
banzas, concluyendo  su  largo  razonamiento ,  diciendo 
que  sacrificasen  á  sus  dioses,  pues  no  podían  dejar  de 
padecer  no  lo  haciendo.  A  esto  respondieron  los  sanctos : 
¿Para  qué  nos  amenazas  con  trabajos,  pues  estos  por 
amor  de  Cristo  nos  son  deleites  ?  Ni  tenemos  compasión 
de  nuestros  cuerpos,  sino  de  vuestras  ánimas  misera- 
bles ,  pues  servís  á  unos  dioses  que  ningiin  sentido 
tienen. 

Embravecido  con  este  el  juez :  Pues  tanto  (dijo  él)  os 
holgáis  con  los  trabajos ,  yo  seré  en  esta  parte  muy  libe- 
ral para  con  vosotros.  Y  haciendo  encender  un  hierro 
puntiagudo,  mandólo  hincar  debajo  de  los  sobacos  de 
los  sanctos;  y  atándoles  fuertemente  los  brazos,  y  lün- 
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caodo  dos  maderos  en  tierra ,  mandó  atar  á  Clemente  en 
el  uno ,  y  á  su  compañero  en  el  otro ,  y  los  verdugos  los 
herían  agriamente  en  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  En* 
tónces  el  juez,  escarneciendo  dellos,  preguntó  si  sentían 
aquellos  tormentos.  Al  cual  Clemente  respondió  lo  que 
dice  el  Apóstol  (^) :  Cuanto  mas  se  corrompe  nuestro 
hombre  exteríor ,  tanto  mas  se  renueva  y  perfecciona  el 
interíor.  No  contento  con  esto  el  tiranno ,  mandó  encen- 
der un  capacete,  y  asi  encendido  lo  hizo  poner  sobre  la 
cabeza  de  Clemente ;  y  luego  el  humo  de  las  carnes  abra- 
sadas comenzó  á  salir  por  la  boca,  y  por  las  nances  y  oí- 
dos. Entonces  el  sancto,  dando  un  grande  gemido,  y 
llamando  á  Dios :  ¡Oh  agua  viva  (dijo  él)  y  lluvia  de  nues- 
tra salud,  envíame.  Señor,  una  gota  de  tu  rocío;  y  pues 
antes  nos  sacastes  del  agua ,  agora  nos  saca  del  fuego  y 
nos  da  tu  refrigerio  1 Y  diciendo  esto ,  poco  á  poco  se  fué 
enfriando  el  hierro,  y  los  que  herían  á  Agatángelo  se 
cansaron.  Aquí  el  tiranno  espantado  y  atemorizado  de  lo 
que  veia,  mandó  soltar  los  sanctos  y  llevarlos  á  la  cárcel, 
disimulando  la  perplejidad  en  que  estaba,  con  color  de 
miserícordia. 

Mas  aquella  sancta  Sofía  (la  cual  dijimos  haber  prohi- 
jado á  Clemente ,  y  hecho  con  él  oficios  mas  que  de  ma- 
dre), viendo  cómo  después  de  tan  largo  tiempo  habla 
vuelto  á  su  patria  con  el  resplandor  y  hermosura  de  su 
gloríosa confesión,  no  cabiaen  sí  de  placer,  esperando 
luego  la  corona  que  le  liabia  de  venir  del  cielo.  Vino  pues 
de  noche  á  la  cárcel ,  y  abrazando  á  Clemente  y  derra- 
mando muchas  lágrimas,  besaba  con  grande  devoción 
sus  manos,  y  su  rostro,  y  todos  aquellos  sagrados  miem- 
bros, pidiéndole  que  le  diese  cuenta  de  todos  los  cami- 
nos y  trances  que  habia  pasado.  Y  dando  él  razón  de 
todo  esto ,  ella  con  unos  lienzos  alimpiaba  la  sangre  y  las 
heridas  del  sancto ,  y  luego  le  dio  de  comer  de  los  man- 
jares que  acostumbraba  él  comer  en  su  casa. 

Desesperado  pues  el  juez  de  poder  vencer  tan  grande 
constancia,  salióse  afuera  y  encomendó  el  negocio  á  otro 
juez  de  los  ámesenos,  por  nombre  Domicio.  Mas. la 
sancta  madre  Sofía  no  podia  apartarse  con  el  cuerpo  de 
los  que  tenia  abrazados  en  su  corazón ;  y  asi  vino  muy 
alegre  con  aquellos  mochachos  que,  como  ya  dijimos, 
Clemente  habia  baptizado  y  doctrinado. 

Sabido  esto  por  Maximiano ,  mandó  que  si  los  mocha- 
chos se  apartasen  de  Clemente,  los  dejasen  libres ;  y  don- 
de no,  que  los  matasen.  Dadaestasentencia,  los  soldados 
trabajaban  apartarlos  por  fuerza  del  mártir,  mas  ellos 
resistían  á  esto  cuanto  podian,  arrojándose  en  tierra,  y 
abrazando  los  pies  del  sancto,  con  mayor  constancia 
y  prudencia  de  lo  que  pedia  aquella  edad ;  y  así  todos 
allí  quisieron  antes  morir  que  apartarse  de  su  maestro. 
Mas  la  piadosa  Sofía,  por  el  grande  amor  que  les  tenia, 
tomó  muy  á  cargo  la  sepultura  de  los  muertos ;  y  asi  con 
gran  dolor  se  apartó  de  Clemente  y  de  su  compañero,  por 
entender  en  la  sepultuca  destos  innocentes ,  diciendo 
que  Dios  daría  orden  cómo  volviesen  á  aquella  tierra. 
Llegando  pues  los  mártires  á  la  ciudad  de  los  ámesenos, 
Y  iiaciendo  oración  á  Dios  con  devotas  lágrímas  para  que 
les  ayudase  en  esta  nueva  batalia,  fueron  presentados 
ante  el  sobredicho  Domicio.  Pero  ellos  estaban  tan  lejos 
de  rehusar  los  tormentos,  que  pretendían  atraer  á  la  fe 
al  mismo  juez.  Sobre  lo  cual  hizo  Clemente  un  tan  divi- 
no razonamiento,  que  el  compañero  Agatángelo  lleno  de 
alegría" se  derribó  á  sus  pies,  y  levantándose  de  allí  lo 
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abrazó^  y  besó  sttfaz  oongiruidedeirocion.  llasel  tiranno, 
como  estaba  ciego  y  obfltuiado  en  8u  error ,  tomó  las  ar^ 
mas  para  pelear  contra  ellos*  Y  para  esto  apartóel  uno 
del  otro  para  que  esUiviesen  mas  flacos.  Pero  esto  le  su- 
cedió al  revés ;  porque  aunque  estaban  apartados  con  k» 
cuerpos^  estaban  juntos  con  los  espSrítns.  Mandó  pnes 
este  tiranno  que  se  hinchiese  una  dstema  de  cal  viva,  y 
que  arrojasen  en  ella  los  sanctos,  y  pnso  ala  bocados 
soldados  en  guarda  para  que  de  noche  no  los  sacasen  de 
ahí  los  crístianos :  no  sabiendo  el  loco  que  el  que  guardó 
los  tres  mozos  del  horno  de  Babilonia  (A),  guardaría 
aqui  sus  siervos,  como  lo  hizo ;  y  asi  estuvieron  allí  todo 
el  dia  (que  era  un  viernes  Sancto)  sin  recebir  daño  al- 
guno. Y  no  contento  con  esto,  resplandeció  sobre  ellos 
toda  la  noche  siguiente  una  lumbre  del  cielo.  Lo  cual 
viendo  los  dos  s(Hdados  que  k»  guardaban ,  movidos  por 
el  milagro  de  aquella  luz,  recibieron  otra  mas  excelente 
luz  en  sus  ánimas,  con  tan  grande  fe  y  devoción,  que 
saltaron  en  la  misma  cisterna,  y  se  juntaron  con  k» 
sanctos.  Luego  por  la  mañana ,  creyendo  el  tiranno  qna 
estaban  ya  muertos ,  y  mandando  sacar  sus  cuerpos  de  b 
cisterna ,  halláronlos  vivos,  y  sanos,  y  con  alegre  rostro, 
yálos  mismos  dos  soldados  con  ellos,  cuyos  nombra 
eran  Fegon  y  Eucarpo :  los  cuales  por  mandado  del  ti* 
ranno  fueron  luego  crucificados,  honrándoos  la  divim 
bondad  con  la  imitación  de  la  muerte  de  Cristo,  y  coro- 
na de  mártires.  Mas  Clemente  y  su  compañero  pasaban 
su  carrera ,  y  el  tiranno  mandó  que  les  sacasen  dos  cor- 
reas de  las  espaldas  y  los  azotasen  cruelmente.  Y  viendo 
que  nada  desto  aprovechaba,  mandó  traer  dos  lechos  de 
hierro,  y  poniéndoles  mucho  fuego  debajo,  y  echando 
sobre  ellos  aceite  hirviendo ,  y  pez  derretida ,  y  piedra- 
zu(re ,  pareció  al  tiranno  y  á  todos  que  serian  muertos ; 
y  así  los  mandó  quitar  destas  camas  y  echar  en  el  río. 
Mas  ellos  dormían  en  ellas  un  dulce  sueño ,  en  el  cual 
les  apareció  Cristo  acompañado  de  ángeles,  diciéndol» 
que  no  temiesen,  porque  él  estaba  con  ellos.  Viendo 
esto  Domicio ,  y  espantado  de  lo  que  habia  visto ,  y  no 
sabiendo  ya  qué  mas  hacer ,  vuélvelos  á  enviar  á  Maxi- 
miano ,  que  de  Tarso  habia  venido  á  Ancira.  Van  paos 
los  sanctos  este  camino,  siguiéndolosjunto  con  los  sol- 
dados de  guarda  muchos  fíeles.  El  camino  era  largo  y 
desierto ,  y  tan  falto  de  agua ,  que  padecían  todos  gran 
trabajo  de  sed.  Mas  el  santo  mártir,  lleno  de  una  vivíá- 
ma  fe  y  confianza ,  hizo  oración  á  nuestro  Señor,  y  á  la 
hora  reventó  una  fuente  en  aquel  desierto  con  qae  todoi 
fueron  recreados.  A  la  fama  deste  milagro  concnnieron 
todos  los  enfermos  de  aquella  comarca,  y  á  todos  dio  en- 
tera salud  el  mártir  tocándolos  con  sns  manos. 

Y  considerando  este  sancto  las  maravillas  que  Um 
obraba  á  cada  hora  por  él ,  y  con  cuánto  regalo  y  pit>vl^ 
dencia  acudia  al  tiempo  de  las  mayores  necesidades,  síi- 
cendióse  en  su  corazón  una  tan  grande  llama  y  fbeá)  dé 
amor  de  Dios,  y  una  tan  grande  sed  y  deseo  de  püdcÁxr 
por  un  tan  bueno  y  tan  fiel  Señor ,  que  hizo  mía  ondói 
devotísima  suplicándole  con  grande  instaoeta  que  ldd# 
los  dias  que  viviese,  siempre  padesciese  trabajos  y  dMó" 
res  por  su  amor ,  sacrificando  todos  los  miembitisdé  áS 
cuerpo  ensu  servicio.  Y  acabada  esta  oradou,  pincüir 
que  oia  una  voz  de  lo  alto,  que  le  decia :  GonoedidilÉéIri 
ha,  Clemente,  lo  que  pedbte ;  esfuérzateyapai^ftfipM 
pasar  constantemente  esta  carrera,  porgué  oon  el  ttl^ 
po  que  has  batallado  >  y  con  el  qué  le  queda  {Mr'  ^M» 

(A)  Daniel.  8. 
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•e  te  contartn  veinte  y  ocho  años  de  martirío.  Alegre 
{mes  con  esta  respaeste  el  sánete^  caminaba  para  And- 
ra; ;  sabiendo  los  soldados  que  tedairfa  el  Emperador  es- 
taba en  Társis,  Ingar  de  Gilida^  llevaron  allí  los  sanctos 
y  presentáronlos  al  Emperador ;  el  coal  comenzó  pri- 
mero á  tratarlos  con  palabras  blandas  y  grandes  prome- 
sas ,  pretendiendo  atraerlos  á  su  falsa  reUgion.  Ifeu  ellos 
por  el  contrario  pretendían  con  palabras  divinas  atraerlo 
á  la  snya^  profetizando  que  los  succesores  de  su  impeño 
hablan  de  ser  honradores  de  Criste.  Indignado  con  esto 
|ÍBximiano«  y  dejadas  muchas  palabras  que  se  pasaron 
de  parto  á  partea  mandó  hacer  una  gran  hoguera  y  echar 
en  ella  los  sanctos.  Mas  el  Señor^  que  guardó  aquellos 
tres  sanctos  mozos  en  el  homo  de  Babilonia  ( t),  guardó 
también  ¿  estos,  de  Ul  manera,  que  estando  ellos  día  y 
noche  en  aquella  hoguera,  nunca  el  fuego  pudo  dañar 
aquellos  miembros  dedicados  á  Dios :  reconosciendo  y 
honrando  la  criatura  á  los  siervos  de  su  Criador.  Espan- 
tado Maiimiano  deste  maravilla,  y  viendo  cómo  los  sano- 
tos  estaban  en  medio  de  la  hoguera  levantadas  las  manos 
y  los  ojos  al  cielo,  dando  gloria  á  Dios ,  mandólos  sacar 
de  alli,  y  presenUdos  ante  su  tribunal:  Ruégeos  (dijo) 
que  siquiera  en  esto  me  hagáis  la  voluntad :  que  es,  ha- 
cerme saber  con  qué  linaje  de  encantamientos  habéis 
reprimido  la  virtud  del  fuego.  No  (dijeronellos),  ó  Em- 
perador, con  encantamientos,  sino  con  la  virtud  de  aquel 
Señor  que  nos  prometió,  diciendo  {k):  Estando  en  el 
fuego  no  te  quemarás.  Entonces  el  tiranno  mandó  á  los 
verdugos  que  públicamente  los  arrastrasen  y  hiriesen 
baste  matarlos.  Mas  tembien  esto  succedió  mal  al  tiran- 
no;  porque  viendo  muchos  de  los  gentiles,  por  una  parte 
la  generosidad  de  aquellos  corazones,  y  la  libertad  con 
que  babUiban  al  Emperador,  y  su  fortaleza  y  constancia 
ínvincible,  y  por  otra  considerando  que  entre  tantos  tor- 
mentos conservaban  la  vida,  reconosciendo  aquí  el  dedo 
y  ]a  virtud  de  Dios,  renegaban  de  sus  dioses  y  se  volvían 
i  Cristo.  Luego  el  Emperador,  no  sabiendo  ya  mas  qué 
hacer,  mandó  que  asi  como  estaban  atados  los  llevasen 
i  la  corcel,  y  estuviesen  por  espacio  de  cuatro  años  en 
ella  presos ;  pareciéndole  que  el  tiempo  y  la  prisión  tan 
larga  domúiaá  los  que  ni  el  fuego  ni  el  hierro  hablan 
podido  domar.  Pasados  los  cuatro  años  salieron  de  la  cár- 
cel muy  esforzados  para  su  confesión;  porque  el  deseo  y 
amor  de  Cristo,  y  la  esperanza  cierta  de  los  bienes  adve- 
nideros les  hacia  parecer  hTcárcel  un  palacio  real.  Sa- 
bido esto  por  Maximiano ,  desconfiado  de  la  victoria ,  y 
daodo  á  entender  ser  estos  hombres  indignos  del  tribu- 
oal  imperial,  no  se  atrevió  mas  á  examinarlos;  y  por  esto 
ametió  el  examen  á  un  cruelísimo  sacerdote  de  los  ído- 
los, muy  ejercitado  en  atormentar  cristianos,  y  grande 
afidal  de  pervertir  corazones.  A  este  cometió  este  cargo; 
y  para  mas  inciterle  á  todo  género  de  crueldad,  dióle  á 
eniQoder  que  los  jueces  pasados  habían  sido  vencidos 
mas  por  su  propria  flaqueza  que  por  el  esfuerzo  y  ánimo 
de  los  sanctos.  Comeiizó  luego  este  oficial  de  Satanás  á 
usar  de  las  artes  que  su  maestro  el  demonio  le  había 
oíseñado,  acometiendo  á  los  sanctos  ya  con  promesas, 
ya  con  amenazas,  ya  con  blandura  de  palabras,  y  con 
moestras  de  amor  y  buena  voluntad ,  dándoles  á  enten- 
der que  le  pesaba  de  sus  trabajos  pasados.  Mas  viendo 
qae  nada  desto  aprovechaba,  mandó  que  azotasen  tan 
croelmente  las  espaldas  y  hombros  de  los  sanctos,  de  tal 
manera,  que  consumida  toda  la  carne  se  les  parecían 
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las  junturas  y  armazón  de  los  huesos.  Y  acabado  este  tor- 
mento ,  viendo  que  los  sanctos  por  su  pié  se  volvían  á  la 
cárcel,  corrido  de  verse  vencido,  y  cuasi  desmayado, 
fué  llevado  por  los  brazos  á  su  posada.  Y  caminando  los 
sanctos  á  la  cárcel ,  acudieron  de  todas  partes  los  fieles  á 
coger  las  reliquias  de  los  pedazos  de  la  carne  y  sangre 
que  dellos  corría,  como  un  precioso  tesoro.  Aqu!  tem- 
bien el  mal  sacerdote  con  todos  sus  artificios  y  engaños, 
desconfió  de  poder  vencerlos  sanctos.  Sabido  esto  por 
Maximiano  hizo  burla  del  sacerdote,  diciendo :  ¿  Este  es 
el  que  me  alababan  T 

§.  V. 

Reaaéfuue  otros  Unaaot ;  y  del  fio  desta  gtorioii  bittna 
7  Biittrio  de  lof  Mnetot. 

Estaban  muchos  hombres  principales  á  la  sazón  con  el 
Emperador :  entre  los  cuales  uno,  por  nombre  Máximo, 
movido  con  ira  y  saña  por  lo  que  oía,  rogó  al  Emperador 
que  le  entregase  los  sanctos;  porque  él  tenia  confianza 
que  los  sacaría  de  su  propósito,  ó  á  lo  menos  los  materia. 
Este  fué  el  octevo  tiranno.  Y  entremetiéndose  algunos 
días  en  medio,  trateba  con  ellos  muy  amigablemente, 
vendiéndoseles  por  muy  grande  amigo,  yque  como  tel  les 
quería  dar  consejo  saludable.  Y  llamándolos  ante  si.  Dios 
os  salve  (dijo),  hombres  amados  de  los  dioses  inmorteles, 
los  cuales  os  tienen  en  lugar  de  hijos  muy  queridos.  Ca 
muchas  veces  hablaron  conmigo  y  me  aparecieron  en 
sueños ,  reprimiendo  la  ira  que  tenían  contra  vosotros, 
no  por  otra  causa  sino  porque  esperan  la  mudanza  de 
vuestro  propósito;  que  de  aquí  á  poco  será,  como  este 
noche  pesada  me  lo  reveló  el  grande  dios  Dionisio,  y  me 
mandó  que  os  llamase.  Veis  aquí  pues  el  alter  aparejado 
y  también  los  sacrificios :  por  tento  llegad  y  sacrificad  á 
los  que  tanto  os  aman.  A  esto  respondieron  los  sanctos: 
Falso  es,  ó  juez,  lo  que  dices ;  porque  aquí  no  conosce- 
mo8  mas  que  dos  Dionisios,  uno  de  piedra  y  otro  de 
metel,  y  ninguno  destos  es  inmortel;  porque  ninguno 
tiene  vida  ni  sentido ;  y  el  uno  se  puede  quebrar  ó  con- 
vertir en  cal,  y  el  otro  fundirse  para  hacer  del  vasos  de 
servicio. 

Viendopues  el  tiranno  que  no  servían  sus  artes  pasadas 
sino  para  poner  mácula  en  sus  dioses,  quitada  la  más- 
cara de  amigo  descubrió  la  de  enemigo.  Y  así  mandó 
hacer  una  cama  sembrada  de  muchas  púas  muy  agudas, 
de  un  pié  en  alto ,  y  hizo  acostar  de  espaldas  á  Clemente 
sobre  ellas ,  y  mandó  á  los  verdugos  que  con  palos  grue- 
sos le  estuviesen  hiriendo  reciamente  en  el  vientre,  y 
en  los  pechos,  para  que  así  se  le  hincasen  mas  las  púas 
en  las  espaldas.  Mas  con  todo  este  tormento  el  sancto  va- 
ron,  ni  perdió  la  vida,  ni  la  confianza  en  la  promesa  del 
Señor,  que  le  prometió  que  con  ningún  tormento  destos 
moriría.  Mas  al  compañero  Agatángelo  mandó  echar 
plomo  derretido  sobre  su  cabeza ;  lo  cual  él  sufrió  con 
admirable  constancia.  Por  donde  así  el  tiranno  como  los 
demás  que  con  él  estaban ,  espantedos  de  ver  vivo  á  Cle- 
mente, estendo  su  cuerpo  por  ambas  partes  despedaza- 
do, y  ten  desfigurado  que  no  páresela  ser  hombre,  sino 
porque  hablaba,  apenas  podían  creer  lo  que  veían.  Pero 
el  mártir  mirando  al  tiranno  le  dijo :  Agora  conoscerás 
que  no  solo  nuestro  cuerpo  pelea  contra  vosotros,  sino 
también  nuestro  Dios;  pues  por  singular  providencia 
suya  no  consiente  que  el  ánima  se  parta  de  nuestros 
cuerpos. 
DMeqierado  pues  ya  este  tiranno,  hizo  saber  todo  lo 
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qae  había  pasado  á  sq  emperador ;  el  cual  mandó  que 
lossanctos  fuesen  encerrados  en  la  cárcel « y  que  no  se 
les  diese  de  comer^  para  que  asi  muriesen  de  hambre. 

Pero  con  todo  esto  los  mahados,  teniendo  tan  larga 
experiencia  de  la  fortaleza  de  los  sanctos^  no  perdían  la 
esperanza  de  vencerlos.  Porque  estando  presente  con  el 
Emperador  Afrodisio^  natural  de  Persia,  cuando  se  le 
daban  estas  nuevas  (el  cual  habia  martirizado  muchos 
cristianos),  parecióle  que  alcanzaría  grande  gracia  con 
el  Emperador  si  acabase  lo  que  ninguno  de  los  otros  jue- 
ces habia  acabado.  Y  para  esto  convidó  álos  sanctos  á 
una  magnifica  cena,  para  aliviar  con  esto  los  trabajos  pa- 
sados, y  atraerlos  á  si  blandamente  con  este  regaló.  Mas 
ellos ,  como  muy  devotos  de  la  virtud  de  la  abstmencia, 
dijeron  que  se  mantenían  con  pan  del  cielo,  del  cual 
quien  comiere  no  padecerá  mas  hambre,  sino  vivirá 
etemalmente,  porque  allí  se  nos  está  aparejada  una 
buena  cena.  Enojado  el  tiranno  con  esta  respuesta :  Vues- 
tra cena  (dijo  él )  será  muerte  con  dolor,  á  la  cual  yo  os 
convidaré  mañana. 

Mandó  luego  otro  dia  traer  dos  piedras  de  atahona,  y 
atallas  á  los  cuellos  de  los  sanctos,  y  traerlos  arrastrando 
por  medio  de  la  ciudad,  dándoles  otros  de  pedradas,  y 
diciendo  los  pregoneros  con  voz  alta :  Obedeced  á  los 
dioses  y  á  los  emperadores,  y  quien  esto  no  hiciere  asi 
será  castigado.  Esto  hacia  el  tiranno  por  quebrantar  los 
espírítus  de  los  sanctos,  y  levantar  la  ciudad  contra  ellos. 
Mas  salióle  en  blanco  su  esperanza ;  ca  viendo  los  genti- 
les el  alegría  del  rostro  dellos,  y  la  fortaleza  de  sus  cuei^ 
pos,  que  con  tantos  dolores  todavía  estaban  vivos, 
teníanlos  por  hombres  impasibles  é  inmortales,  y  así  de- 
jada la  idolatría ,  glorificaban  al  Dios  que  tal  fortaleza  y 
ánimo  les'  habia  dado.  Y  viéndose  el  juez  ya  del  todo 
desesperado,  escribió  al  Emperador  lo  que  pasaba;  el 
cual  perdida  también  la  esperanza,  condenólos  á  cárcel 
perpetua,  para  que  así  enflaquecidos  acabasen  la  vida. 

Estando  pues  mucho  tiempo' en  la  cárcel,  muchos 
otros  fieles  padecieron  martirío  antes  dellos.  Mas  las 
guardas  de  la  cárcel,  cansados  de  aquella  guardia  tan'pro- 
lija,  fueron  á  otro  nuevo  emperador,  por  nombre  Maxi- 
mino (que  entonces  comenzaba  á  imperar),  á  preguntarle 
qué  mandaba  hacer  de  aquefios  crístianos  presos  que 
parecían  inmortales.  El  tiranno  blasfemando  primero 
de  sus  dioses ,  porque  no  habían  podido  quitar  la  vida  á 
aquellos  sus  enemigos,  y  preguntando  de  dónde  eran 
naturales,  y  sabiendo  que  eran  de  Ancira,  enviólos  á 
Lucio,  que  era  presidente  en  aquella  tierra.  Y  con  esto 
Dios  nuestro  Señor  rodeó  las  cosas  de  tal  manera,  que 
después  de  tantos  caminos  viniese  á  cumplirse  la  peti- 
ción de  Clemente ,  que  era  acabar  la  vida  en  sn  patria. 
Llegados  á  ella,  el  juez  sin  hablaríes  palabra  los  encerró 
en  la  cárcel ,  atándolos  de  tal  manera,  que  estaban  como 
envarados,  sin  poderse  mover,  ni  extenderlas  piernas. 
Y  el  dia  siguiente,  llamando  á  Agatángelo,  le  dijo :  Yo 
sé  que  tú,  no  por  ignorancia,  sino  por  la  facilidad  y  sim- 
plicidad de  condición  te  dejaste  engañar  deste  Clemen- 
te ;  pues  de  esa  misma  facilidad  debes  agora  aprove- 
charte para  hacer  nuestra  voluntad ,  y  corresponder  á 
la  significación  de  tu  nombre ,  dándonos  buenas  nuevas 
con  la  mudanza  de  tu  conversión.  A  esto  respondió  Aga- 
tángelo: Esta  constancia  que  ves  enmi,nonasce  de 
esa  facilidad  ó  simplicidad  que  dices ;  porque  si  yo  esa 
tuviera,  ¿cómo  pudiera  resistir  á  tantosjueces,  y  al 
mismo  Emperador,  y  á  tantas  invenciones  de  tormén* 
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tos  con  que  nos  pretendíades  vencer,  y  á  tantos  utifi- 
cios  de  promesas  y  palabras  con  que  nos  queríadeso- 
gañar?  Así  que  no  debes  llamar  esto  facilidad,  sm 
verdadera  sabiduría;  la  cual  tiene  mas  cuenta  con  loi 
bienes  eternos,  que  nunca  se  mudan,  que  con  estos  tem- 
porales que  cada  dia  van  y  vienen ;  y  esta  nos  hace  des- 
preciar vuestras  falsos  dioses,  y  adorar  al  verdadero 
Dios ,  y  por  esta  causa  tenemos  la  muerte  por  un  taeoo 
que  pasa.  Así  que,  no  es  solo  Clemente  el  que  me  haooo- 
vertido ,  sino  mucho  mas  Cristo ,  que  por  medio  del  me 
llamó.  Ni  él  me  engañó ,  sino  antes  me  libró  del  enguio 
en  que  vivía.  Y  así  ruego  á  Dios  que  desengañe  im- 
otros,  para  que  desta  manera  os  sea  yo  alegre  mensajen 
de  la  verdad. 

Visto  el  juez  cuan  mal  le  habia  succedido  este  priour 
encuentro,  mandó  hincar  al  sancto  unas  púas  muy  en- 
cendidas por  las  orejas,  y  aplicarle  unas  hachas  ardiendo 
por  los  lados.  Lo  cual  todo  sufría  el  mártir  fuectements 
haciendo  oración  y  diciendo :  Señor  mío  Jesucristo,  do 
permitas  que  yo  sea  prívado  del  fructo  de  aquellos  ¿io- 
nes inmortales,  sino  dame  fortaleza  y  paciencia,  pan 
que  acabada  esta  jomada  de  mi  confesión  me  juntes  con 
tu  siervo  Clemente ,  y  con  todos  aquellos  que  por  tu  glo- 
ríoso  nombre  pelearon.  Oyó  el  Señor  dende  lo  alto  «ti 
petición.  Por  lo  cual  viendo  el  juez  que  era  por  demts 
todo  cuanto  hacia,  apartando  al  mártir  á  un  lugar  por 
nombre  Críptos ,  le  mandó  cortar  la  cabeza  á  los  cinco 
días  de  noviembre,  habiendo  primero  batallado  condoi 
emperadores,  Diocleciano  y  Maxímiano ,  y  con  los  ma- 
gistrados Agrípino,  Curíelo,  Domicio,  y  con  el  sacerdote 
de  los  ídolos,  y  con  Máximo,  Afrodísio  y  Lucio. 

Mas  aquella  piadosa  y  sancta  madre  Sofía,  que  eotn- 
fiablemente  le  amaba,  después  que  vio  el  fin  gloríosode 
su  martirío,  y  se  vio  libre  de  los  cuidados  y  temores  que 
por  él  padecía ,  abrazó  su  cuerpo  con  grande  alegría,  y 
le  sepultó  á  la  entrada  de  una  iglesia  que  allí  habia.  Pero 
el  sancto  Clemente,  sabido  el  fin  gloríoso  de  su  fiel  dis- 
cípulo y  compañero,  no  cabía  en  si  de  placer,  glorifi- 
cando á  Dios  por  este  beneficio. 

Mas  el  cruel  tiranno,  no  contento  con  tener  de  aquella 
manera  preso  y  apiolado  al  sancto ,  mandó  que  cada  dia 
le  diesen  ciento  y  cincuenta  herídas  en  el  rostro  y  en  la 
cabeza.  Y  padeciendo  él  esto  cada  día,  todo  su  cuerpo  y 
el  suelo  estaba  bañado  de  sangre.  Mas  de  noche  acudie- 
ron los  ángeles  con  una  grande  luz  y  clarídad,  y  curaros 
sus  llagas.  En  esta  sazón,  la  piadosa  y  sancta  madre  So- 
fía, que  de  todo  corazón  amaba  aquel  sancto  queelU 
habia  prohijado,  encendida  con  un  grande  celo  del  amor 
de  Crísto,  juntando  consigo  todos  sus  familiares,  y  los 
mozos  que  ella  habia  criado ,  entrando  en  la  cárcel  des- 
ató al  mártir  y  le  sacó  della.  Y  luego  le  vistió  denna 
ropa  blanca ,  y  ella  también  en  señal  de  alegría  se  vistié 
otra  del  mismo  color,  poniéndole  en  la  mano  el  sancto 
Evangelio,  y  con  muchas  velas  encendidas  y  perfumes 
olorosos,  entró  con  él  en  la  iglesia,  proveyendo  quien 
le  llevase  de  un  brazo  para  poder  andar.  Y  sintiendo 
Clemente  en  este  camino  que  el  Señor  le  quería  llamar, 
levantando  una  mano  alo  alto  (porque  en  la  otra  tenii 
el  Evangelio),  hizo  prímero  oración  por  su  madre  Sofía, 
y  luego  por  sus  clérigos  y  pueblo,  y  por  todos  aquellos 
que  después  de  su  acabamiento  pidiesen  á  nuestro  Señor 
mercedes  por  él .  Y  dcsta  manera  entró  en  la  iglesia,  cer- 
rando todos  con  mucha  diligencia  las  puertas,  por  te- 
mor de  los  adversarios.  Amanescido  pues  el  dia  glorioso 
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piftnia,  celebró  el  sancto  obispo  los  sagrados 
>s,  y  dio  el  divino  Sacramento  á  los  que  estaban 
los ,  y  los  recreó  con  las  palabras  de  su  doctrina, 
ellos  estuyiesen  temerosos  de  la  violencia  de  sus 
os ,  los  esforzó  diciendo ,  que  ninguno  dellos  pe- 
mas  dos  de  vosotros  juntamente  conmigo  par- 
desta  vida,  y  luego  cesará  esta  rabia  y  furor  de 
lies,  y  succederáuna  nueva  paz  en  el  imperio  de 
inos^  y  todas  las  ciudades  y  tierras  se  hinchirán 
iscimiento  de  Cristo ,  y  se  abrirán  las  iglesias,  y 
i  los  templos  de  los  ídolos ,  y  huirán  los  que  los 
y  perescerán  los  temores  que  vosotros  agora  pa- 
;  y  esto  se  cumplirá  muy  presto ,  y  algunos  de 
;  lo  veréis. 

ndo  esto  el  mártir,  la  sancta  Sofía,  amadora  da 
ires ,  estaba  tan  llena  de  alegría  por  amor  de  su 
mente ,  que  llevó  á  su  casa  todas  las  viudas  y 
os ,  á  los  cuales  por  espacio  de  docediasles  daba 
ve  abundantemente,  y  á  todos  los  demás  que 
lian ,  y  todos  ellos  festejaban  estos  días  honran- 
•nida  de  su  pastor. 

to  se  llegaba  el  dia  del  domingo,  en  que  el  Señor 
levar  para  si  su  siervo.  Fué  él  este  dia  á  la  igle- 
»lebrada  su  misa ,  y  dada  la  sagrada  comunión  á 
\,  entró  uno  de  los  magistrados,  acompañado  de 
I,  con  grande  ímpetu  y  furor  en  la  iglesia, y 
i  ano  de  sus  soldados,  que  cortase  la  cabeza  á 
te.  T  asi  estando  él  sacrificando ,  fuéofrescido  él 
i  Dios  en  sacrificio.  Mas  los  que  presentes  esta- 
fueron  de  ahí  con  muchas  lágrimas,  y  solos  dos 
3S  que  asistían  al  sacrifido ,  de  los  cuales  el  uno 
iba  Cristóbal,  y  el  otro  Charíton,  comoelsancto 
rimero  dicho ,  par  de  aquella  sagrada  mesa  fué- 
él  sacrificados. 

w  fiel  madre  Sofía  encerrando  aquel  sancto  cuer^ 
I  lugar  de  su  casa  muy  seguro,  perdidos  ya  los 
8  y  temores  con  que  vivía,  encendiendo  muchos 
envolvió  el  sagrado  cuerpo  en  un  lienzo  muy 
f  lo  sepultó  en  la  iglesia,  donde  fuera  sepultado 
«ñero  Agatángelo,  para  que  tuviesen  loscuer^ 
nismo  sepulcro ,  cuyas  ánimas  ya  moraban  en  el 
junto  á  Clemente  sepultó  los  dos  diáconos ,  que 
abian  padescido.  Y  asentada  par  del  sepulcro  de 
tos,  decia  con  entrañable  afición  estas  palabras: 
3S  mios,  os  sepulté  en  este  lugar  secreto,  mas 
s  publicará  y  dará  descanso ,  por  cuyo  amor  tan- 
Ajos  padecistes.  Ya  á  mí  la  vejez  me  llama  á 
compañía,  la  cual  se  ha  dilatado  hasta  agora, 
«bir  vuestros  cuerpos  y  sepultarlos.  Y  con  mu- 
jrimas  deda :  Rogad  al  Señor  por  mí,  que  fui 
madre  y  vuestra  ama,  para  que  así  como  aquí 
»n  vosotros,  así  allá  esté  en  vuestra  compañía 
I  vosotros. 

§.  VI. 

FIb  de  li  historia. 

quién  supiese  agora  filosofar  sobre  la  historia 
os  tan  gloriosos  mártires ,  qué  de  flores  tan  ola- 
iría  coger  deste  tan  fresco  jardín ,  y  qué  moti- 
nor  y  confianza  en  aquella  infinita  bondad ,  que 
I  esforzar  y  glorificar  sus  siervos  I  Porque  prí- 
nte ,  aquí  verá  la  grandeza  deesa  mismabondad 
cncia  del  fidelísimo  Señor  para  con  sus  fieles 
,  considerando  cuan  presto  las  acudía  en  medio 
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de  sus  batallas,  y  con  cuántos  favores  y  regalos,  con 
cuántas  maravillas  por  ministerio  de  ángeles  los  curaba, 
y  mantenía,  y  proveía  de  nuevas  fuerzas  para  entrar  de 
refresco  en  la  pelea.  Donde  notaremos ,  como  arriba  se 
dijo,  una  gloriosa  competencia  entre  el  Señor  y  sus  ñ^ 
les  sierros :  ellos  á  padescer  por  él ,  y  él  á  obrar  maravi- 
llas por  ellos,  y  cumplir  todas  sus  peticiones ,  confun- 
diendo con  esto  sus  adversarios,  y  glorificando  sus 
sanctos.  Y  con  ser  este  Señor  el  que  obraba  y  venda  en 
ellos  y  por  ellos ,  quena  que  todo  el  mérito  desta  obra 
fuese  á  cuenta  dellos.  Dejábalos  un  poco  padecer ,  y  lue- 
go les  acudía  con  su  socorro,  lo  uno  para  su  meresci- 
miento ,  y  lo  otro  para  su  esfuerzo. 

Aquí  también  verá  la  hermosura  y  orden  de  la  divina 
Providencia ;  la  cual  usa  de  la  malicia  de  los  malos  para 
adelantamiento  de  su  gloria ,  no  solo  por  la  que  él  reci- 
bía con  la  constancia  de  sus  mártires,  sino  por  los  mu- 
chos que  se  convertían  á  la  fe  en  la  prosecución  destos 
martirios ;  de  modo  que  por  el  medio  que  los  tirannos 
pretendían  diminuir  el  número  de  los  fieles,  por  ese  los 
acrescentaban ,  como  aquí  se  ha  visto. 

Por  aquí  veiá  la  eficacia  de  la  sangre  y  redempcion  de 
Cristo ,  por  cuyos  merescímientos  se  dio  á  los  mártires 
esta  sobrenatural  y  espantosa  fortaleza  y  constancia.  Por 
aquí  verá  un  linaje  de  desafío  entre  la  omnipotencia  de 
la  gracia ,  si  así  se  puede  decir,  y  toda  la  potencia  del 
mundo ;  la  cual  aquí  llegó  á  lo  último  de  lo  que  podía, 
juntando  en  uno  todas  sus  fuerzas ,  y  todas  las  maneras 
y  máquinas  de  tormentos,  que  hombres  y  demonios  pu- 
dieron inventar.  Y  esto  no  en  un  dia ,  ni  un  año,  sino  en 
veinte  y  ocho  años,  revezándose  unos  jueces  después  de 
otros ,  y  pretendiendo  sobrepujar  los  unos  á  los  otros,  con 
mayor  artificio  y  crueldad.  Y  con  todo  eso  quedó  el  cam- 
po por  la  gracia,  y  toda  la  potencia  del  mundo  vencida, 
afrentada ,  avergonzada  y  corrida. 

Por  aquí  verán  cuan  engañados  viven  los  que  se  exi- 
men de  guardar  la  ley  de  Dios ,  diciendo  que  es  dificul- 
tosa y  pesada,  no  mirando  las  fuerzas  y  virtud  de  la  gra- 
cia que  en  estos  mártires  resplandesce,  la  cual  está  Dios 
aparejado  para  dar  á  quien  hiciere  lo  que  es  en  sí ,  sin 
faltar  á  nadie.  Por  aquí  también  verá  cuan  mal  pleito 
tendrán  los  tales  en  el  dia  del  juicio,  cuando  allí  mues- 
tre Dios  el  ejército  innumerable  de  los  mártires,  c(m  las 
insignias  gloriosas  de  sus  martirios ,  y  diga  á  los  malos : 
Todos  estos  que  veis  aquí  compraron  el  reino  del  cielo 
con  todas  estas  maneras  de  tormentos ,  y  vosotros  no  lo 
quisistes  comprar  con  la  guarda  de  solos  diez  manda- 
mientos. Por  aquí  también  se  confirmarán  mas  los  fieles 
en  la  fe ;  porque  (dejados  aparte  los  otros  mártires)  ¿qué 
hombre  habrá  tan  insensible  que  no  vea  que  tal  fortale- 
za como  la  deste  glorioso  Clemente  y  de  su  compañero 
no  era  posible  hallarse  en  cuerpo  y  corazón  humano,  sí 
no  fuera  potentisimamente  socorrido ,  y  ayudado  con  la 
virtud  y  fortaleza  del  brazo  de  Dios  ?  Y  pues  este  Señor 
era  el  que  ayudaba  los  mártires  á  la  confesión  de  la  fe, 
sigúese  qué  ella  sea  verdadera,  porque  no  puede  Dios 
dar  favor  y  ayuda  á  cosa  falsa ,  ni  ser  testigo  y  fautor  de 
mentira.  Sobre  todo  esto  aquí  verá  la  gran  fuerza  de  U 
caridad  y  amor  de  Cristo,  considerando  con  qué  palabras 
y  ruegos  pedia  la  madre  deste  sancto  á  su  único  y  muy 
amado  hijo ,  que  muriese  por  Cristo ,  y  la  fiesta  que  hizo 
la  segunda  madre  Sofía,  cuando  vio  este  hijo  que  ella 
tanto  amaba  /muerto  y  despezado  en  sus  brazos ;  pues 
convidaba  á  todos  los  fieles  á  comer  en  su  casa  para 
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lebrar  esta  fiesta ;  y  cuan  lejos  estaba  de  ponerse  luto 
l^r  la  muerte  deste  hijo ,  pues  ese  dia  contra  el  estilo  y 
autoridad  de  su  persona  y  edad ,  se  Tistió  de  ropas  blan- 
cas en  señal  de  alegría.  ;  Dónde  están  aquí  las  leyes  de 
naturaleza?  ¿Dónde  la  vehemencia  delamor  de  madre  pa- 
ra con  un  tal  hijo?  Donde  también  verá  cuan  grande  sea 
el  merecimiento  de  padescer  trabajos  por  la  obediencia 
y  gloría  de  Cristo ,  pues  á  este  posponían  las  sanctas  ma- 
dres ,  la  vida  y  amor  de  sus  hijos.  Estos  y  otros  semejan» 
tes  fnictos  podrá  coger  el  prudente  lector,  leyendo  esta 
Bistoria ,  con  la  cual  también  se  avergonzará  de  regalar 
an  carne,  y  se  consolará  en  sus  trabajos,  y  esforzará  á 
padescer  alguna  cosa  por  amor  de  aquel  Señor,  poi'quien 
los  mártires  tanto  padescieron ;  y  finalmente  verá  cuan 
grande  mal  sea  un  pecado  mortal ,  pues  por  no  caer  en 
él ,  aunque  fuese  por  un  pequeño  espacio,  tales  tormén- 
tófl  padescieron  los  mártires,  aunque  sabian  que  caídos 
en  él  por  temor  de  los  tormentos ,  tan  fácilmente  alcan- 
zaran el  perdón  como  lo  alcanzó  el  principe  de  los  Após- 
toles (/) ,  cuando  por  temor  humano  negó  á  Cristo,  etc. 

CAPITULO  xxm. 

Ot  etn  perteeadoD  qie  padesdó  It  Ifletla  en  Hampo  del  ampara- 
dor AntonlBO  Vero. 

Después  desta  tan  grande  persecución  de  Dioclecia- 
no,  añadiré  aqui  un  pedazo  de  otra  que  fué  en  tiempo  de 
Antonino  Vero,  referida  por  una  devotísima  carta  de  los 
fieles  de  León  de  Francia  y  Viana  (que  contiene  cosas 
admirables) ,  la  cual  enjirió  Ensebio  Cesaríense  en  el 
quinto  libro  de  la  Historia  Eclesiástica,  por  estas  pa- 
labras: 

Nobilísimas  ciudades  de  Francia  son  Leen  y  Viana, 
por  donde  pasa  el  muy  caudaloso  rio  Ródano,  en  las  cua- 
les en  tiempo  del  imperio  de  Antonino  Vero  acaescieron 
muchas  cosas  memorables,  así  por  la  crueldad  de  los 
perseguidores,  como  por  el  fuerte  sufrimiento  de  los 
nuestros.  Pero  será  deleitable  cosa  oírlas  recontadas  por 
la  carta  que  los  moradores  de  las  mismas  ciudades  es- 
cribieron á  las  iglesias  de  Asia  y  de  Frigia,  del  tenor 
siguiente : 

§1. 

Prfaieipio  da  It  penaeadoa,  y  del  prolongado  martirio  de  loa  bien- 
aTantoradoa  Saneto  y  BlandiBa. 

Los  siervos  de  Cristo  moradores  de  León  y  Viana,  ciu- 
dades de  Francia ,  á  todos  los  hermanos  que  en  Asia  y 
Frigia  tienen  la  misma  fe  y  esperanza  de  gloria ,  por  la 
redempcionde  Cristo.  Paz  sea  con  vosotros,  gracia  y 
gloria  de  Dios  Padre ,  y  de  Jesucristo  su  hijo.  La  gran- 
deza de  nuestra  tribulación ,  y  la  crueldad  de  los  genti- 
les ,  que  en  los  sanctos  mártires  ejecutan ,  ni  nosotros 
en  presencia  podemos  comprebender,  ni  menos  referir 
á  otros  por  cartas.  Con  todas  sus  fuerzas  nos  acometió  el 
enemigo,  esperando  que  por  la  terribilidad  del  combate 
descubriría  portillo  por  donde  se  entrase  la  ciudad  de 
nuestra  fe.  Y  para  esto  enseñaba  á  sus  ministros  á  cum- 
plir en  los  siervos  de  Dios  todas  las  artes  de  crueldad  y 
malicia.  Primero  vedándonos  la  morada  de  nuestras 
proprias  casas,  después  el  uso  de  los  baños  comunes,  de 
ahí  adelante  mandando  que  no  parezcamos  en  público. 
Finalmente  que  ni  en  público,  ni  en  secreto,  ni  por  los 
campos  estemos  en  compañía  de  hombres.  Mas  la  gracia 
de  Dios  no  noaapartade  sí :  antes  á  los  mas  flacos  de 
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nosotros  libra  de  su  poder,  y  pone  por  escudo  varona 
mas  firmes  que  colunas,  que  por  su  pacienda  poete 
no  solamente  sufrir  los  golpes  del  enemigo,  roas  de  la 
gana  salirie  al  encuentro ,  y  alegremente  ofrecerse  i  loi 
tormentos  é  injurias,  y  avergonzar  á  los  verdugos  can- 
sados ,  pareciéndoles  que  por  su  flojedad  se  detioieD, 
según  la  priesa  llevan  al  reino  de  Cristo,  pregonando  ooo 
sus  obras  y  con  la  virtud  del  sufrimiento  lo  que  el  Após- 
tol escribe  (a) :  que  no  son  merecedoras  las  pasioaei 
deste  siglo  de  la  gloria  venidera,  que  se  revelará  ea 
nosotros.  ¡Oh  cuan  animosamente  sufren  el  mtieran, 
fMuran  del  pueblo ,  y  sus  baldones  y  denuestos  tieiKa 
por  esclarecidos  loores !  { Oh  cuan  de  buena  gana  espe- 
ran á  ser  encarcelados ,  y  azotados ,  y  apedreados,  y  te- 
dos  cuantos  tormentos  inventa  la  furia  del  pueblo!  fi- 
nalmente un  dia  con  gran  alboroto,  estando  presente  d 
capitán  y  todos  los  principales  de  lá  ciudad ,  fueron  pn> 
sos  muchos  hermanos,  y  llevados  á  la  presencia  iM 
juez ,  que  á  la  sazón  venia  de  fuera ;  con  los  cuales  vA 
de  tanta  inhumanidad ,  que  nadie  podrá  decir  las  lop- 
mas  de  penas  que  su  ferocidad  descubrió.  Unodells 
era  Vecio  Pagato ,  el  cual  pon  Dios  y  con  los  hombres 
guardaba  perfecta  y  verdadera  caridad ;  cuya  vida,  m 
en  su  juventud,  era  de  todos  tan  apropiada,  y  en  taaiB 
tenida ,  que  á  muchos  gravísimos  viejos  era  ant^oes- 
to ;  porque  conversaba  sin  queja  ni  agravio  de  alguno 
en  todos  los  mandamientos  y  justicias  del  Señor,ysÍ6ah 
pre  se  hallaba  presto  y  alegre  para  el  servicio  de  lossie^ 
vos  de  Dios.  Este ,  Heno  de  saneto  celo  y  fervor  de  espí- 
ritu, viendo  que  tan  duros  tormentos  se  daban  á  k» 
sanctos ,  y  que  contra  derecho  y  razón  tantas  pems  a 
intentaban  contra  las  entrañas  de  hombres,  y  talesboa- 
bres,  no  pudiendo  sufrir  tanta  injusticia ,  demandó  ai- 
dienciá  para  alegar  por  los  excelentes  ciudadanos,  y 
responder  por  aquellos  contra  quien  ningún  crimen  se 
podía  probar ;  porque  con  ser  el  mas  noble ,  en  tam- 
bién el  mas  enseñado  de  toda  su  gente.  Pero  la  porfiadi 
dureza  del  juez  no  dio  lugar  á  que  hablase  lo  que  qw- 
ria ;  mas  solamente  le  preguntó  si  él  también  era  cris- 
tiano. A  quien  respondió  con  libre  y  alta  voz ,  que  cris- 
tiano era.  Dijo  entonces  el  juez :  Sea  puesto  en  compa- 
ñía dé  los  presos,  pues  se  hace  su  abogado.  Antes  desU, 
el  saneto  presbítero  Zacarías,  por  la  perfeccicm  desa 
caridad,  siguiendo  las  pisadas  de  quien  por  sus ot^ 
puso  su  ánima ,  por  defensión  de  la  libertad  de  los  fil- 
ies padesció  martirio ;  y  así  el  uno  como  el  otro  águie- 
ron  al  Cordero,  do  quiera  que  va  en  el  reino  celestial. 
Pues  con  tales  capitanes,  esforzándose  todo  el  ^¿náto 
de  los  fíeles ,  alegremente  pierden  sus  vidas  antes  qn 
menoscaben  su  fe.  Verdad  es  que  algunos  flacos paiaso- 
frir  el  peso  de  los  tormentos ,  que  eran  diez  en  nómerOi 
nos  dejaron  por  su  caída  grande  lloro  y  tristeza,  y  qva» 
brantaronlos  corazones  de  muchos,  á  quien  ¿  virtsá 
de  los  primeros  habia  animado.  Por  donde  comenxamot 
á  temer,  no  los  dolores,  mas  el  incierto  fin  de  cada  uno, 
y  mucho  mas  gravemente  nos  afligían  las  caídas  de  los 
nuestros  que  laís  mismas  heridas.  Pero  cada  dia  se  preo- 
dian  otros  con  que  se  recompensaba  la  falta  de  los  yeo- 
cides :  tanto  que  en  ambas  ciudades  todos  los  mas  seo^ 
lados ,  y  estimados  en  virtud  (por  cuya  industria  se  re- 
gían las  iglesias)  están  en  la  cárcel ;  entre  loscoalif 
acaeció ,  que  prendieron  algunos  paganos  siervos  de  ki 
nuestros  ( porque  comunmente  estaba  mandado  que  ^ 
{A  ii<NB.a. 
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aqniMMD  y  prandiesen) ,  los  cuales,  temittido 
Hitos  i(ae  veian  dar  á  sus  señores,  y  josüciadoé 
«rdogos  (á  qmen  por  consejo  del  dUI>lo  había 
dado  qae  los  amonestasen) ,  testíficaron  falsa- 
Mitra  los  nuestros  delictos  abominables :  Que 
IOS  nmos  y  los  comíamos,  y  ({ue  cometíamos 
es  que  no  es  licito  decir  ni  pensar,  cuales  no  es 
oe  hombres  en  ningún  tiempo  hicieron.  Lo  cual, 
publicase  de  nosotros  á  la  gente,  todos  nos  abor^ 
naldeciañ,  aunaquellos  que  antes  deseaban  mas 
ta  en  nuestro  tratamiento.  Y  todos  á  una  toz  eo- 
n  á  bramar  y  encruelecerse  contra  los  crístia- 
ónces  entendimos  que  se  cumplía  lo  que  el  Se- 
I dicho  (6) :  Vendrán  días,  cuando  cualquiera 
latare ,  pensará  que  hace  servicio  á  Dios.  De  ahí 
sobrepuja  toda  arte  de  decir  la  terribilidad  de 
entos  que  á  los  sanctos  mártires  se  daban  :  por- 
itanas  por  la  grandeza  de  la  aflicion  acabar  con 
ellos ,  que  confesase  los  delictos  de  que  éramos 
9s.  Para  lo  cual  se  juntaron  con  igual  furia  el 
y  juez,  7  sus  oficiales,  y  la  gente  de  guerra, 
10  señaladamente  al  sancto  Diácono  Vienense,  y 
>  recien  baptizado  (pero  muy  confirmado  en  la 
Átalo,  ciudadano  de  Pérgamo,  que  fué  coluna 
tacion  de  nuestra  Iglesia ;  yáBlandina,  mujer 
mostró  Cristo  que  las  cosas  tenidas  en  poco  y 
adas  de  los  hombres,  son  por  él  mucho  estíma- 
ue  la  caridad  fortalesce  por  la  gracia  las  cosas 
su  natural  son  flacas.  Porque  temiendo  todos 
que  Blandina  blandearía  porque  era  esclava  y  de 
do,  y  recelándose  su  misma  señora,  que  era  del 
ik  los  mártires,  que  por  ventura  con  vil  cora- 
íjaria  vencer  de  los  dolores,  y  que  por  la  flaqueza 
x)  apenas  tendría  fuerzas  para  sufrír  los  some- 
etímientos,  no  fué  asi.  Ga  prímero  desmayaron 
iquecieron  las  fuerzas  de  los  sayones ,  que  por 
iento  del  juez  unos  después  de  otros  se  reno- 
wto  que  dende  el  alba  hasta  la  tarde  todo  el  día 
en  sus  tormentos ;  y  finalmente  se  rindieron, 
.  ella  no  quedaban  carnes  que  pudiesen  recebir 
das.  Pero  aquella  dichosa  mujer  (según  después 
nanos  descubríó),  cuantas  veces  pronunciaba 
de  confesión,  diciendo :  Crkliana  soy,  tantas 
vían  á  su  cuerpo  las  fuerzas  perdidas ,  y  cesan- 
confesion  los  dolores ,  tomalMi  de  refresco  á  la 
or  lo  cual  conosciendo  la  virtud  de  aquellas  pa- 
Tristiana  soy,  mas  á  menudo  y  con  mayor  ale- 
ironunciaba,  diciendo :  Cristiana  soy,  y  ningún 
unos  de  los  que  nos  acusáis.  Asimesmo  el  diá- 
lado  Sancto  sufrió  nuevos  linajes  de  penas,  ma- 
e  decir  se  pueden,  y  que  es  posible  sufrír  á  la 
naturaleza.  Pero  el  varón,  lleno  de  Dios,  tan 
scamlo  hizo  de  sus  fieros  y  rabiosos  mordiscos, 
a,  siendo  preguntado,  les  quiso  declarar  de  qué 
"a ,  ni  de  qué  provincia,  ni  de  su  linaje,  ni  si- 
1  nombre ;  mas  siendo  preguntado  de  todas  es- 
,  á  cada  una  respondía :  Cristiano  soy,  este  es 
re,  este  es  mi  linaje ,  esta  es  mi  naturaleza,  y 
ra  cosa  sino  cristiano.  De  donde  á  los  verdugos 
o  coraje  era  tormento,  viendo  que  con  tantas 
o  le  podían  sacar  que  manifestase  su  apellido, 
le  ponían  planchas  de  hierro  y  de  cobre  ar- 
ibre  las  ingles  y  en  otras  partes  delicadas  del 
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cuerpo,  y  de  nuevo  las  encMidían,  y  asi  sus  carnes  con 
el  fuego  se  derretían ,  pero  su  corazón  perseveraba  en- 
tero, y  constante ,  y  sin  temor,  templando  las  ardientes 
llamas  del  fuego  con  el  agua  de  la  celestíalyetema  fuente 
de  vida  que  salió  del  costado  de  Jesú.  Ya  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  tenia  llagados ,  mas  antes  en  todo  su 
cuerpo  tenia  una  llaga ,  y  la  figura  de  hombre  tenía  per- 
dida ,  tanto  que  no  solo  no  se  podía  conocer  quién  era, 
mas  ni  qué  era :  solamente  se  conocía  en  él  Jesucristo 
por  su  gloriosa  confesión ,  y  por  la  paciencia  con  que 
vencía  el  poder  de  los  enemigos.  Esforzaba  sus  compa- 
ñeros al  sufrimiento  con  el  ejemplo  de  su  pasión ,  mos- 
trando á  todos  en  su  mesma  persona,  que  ninguna  cosa 
hay  terrible  á  quien  Dios  ama,  y  ninguna  pena  se  siente, 
que  se  sufre  por  el  deseo  del  paraíso.  Pero  los  oficíales 
de  la  maldad  no  reverenciaban  la  virtud  del  sancto  mar* 
tir,  mas  después  de  pocos  días,  pensando  que  sí  (es- 
tando las  lla¿is  hinchadas  y  tan  lastimeras ,  que  de  solé 
tocarlas  recebiria  molestia)  le  renovasen  los  tormentos, 
y  le  rompiesen  las  carnes  podrídas,  consentiría  en  sú 
infidelidad ,  ó  espirando  en  el  tormento  pondría  espanto 
de  su  fiereza,  y  miedo  á  todos  los  otros,  volvieron  á 
atormentario.  Pero  todo  salió  al  revés  de  lo  que  los  ma- 
los pensaron ;  porque  por  los  segundos  tormentos  volvió 
su  cuerpo  á  su  primera  sanidad  y  hermosura,  y  las  fuer- 
zas de  los  miembros  que  la  prímera  crueldad  había  qui- 
tado, restituyó  la  segunda:  así  que,  los  tormentos  repe- 
tidos no  le  fueron  dolorosos,  antes  medicínales.  Después 
desto sacaron  á  Blandina  (de  quien  arríba  contamos) 
otra  ves  al  tormento ;  la  cual  como  estuviese  medio 
muerta,  como  dicen ,  y  el  pié  en  la  sepultura,  en  tocán- 
dole los  prímeros  golpes ,  como  si  la  recordaran  de  pro- 
fundó sueño,  puso  su  corazón  en  la  bienaventuranza 
venidera ;  y  como  senador  que  dende  lugar  alto  y  públi- 
co hace  razonamientos  al  pueblo,  con  tanta  autoridad  y 
segurídadcomenzóádecír :  Muy  errados  estais,  ó  va- 
rones ,  que  pensáis  que  comen  carnes  humanas  los  qué 
por  su  templanza  dejan  de  comer  carne  de  anímales  c(H 
mederos.  Y  perseverando  por  algún  rato  en  su  firmeza, 
otra  vez  la  volvieron  á  la  compañía  de  los  otros  presos. 

§.1I. 

Del  martirio  de  Sut  FoUbo,  oMipo ,  y  «Igiuos  otros ;  eattiio 
de  los  renegados ,  y  fortileu  de  Saiela  BlaadíM. 

Después  que  vació  el  aljaba  de  todas  sus  saetas  el  ene- 
migo ,  faltando  ya  linajes  de  penas  que  sobrepujasen  la 
constancia  de  los  mártires ,  halló  el  demonio  nuevos  ar- 
dides para  combatir  su  fortaleza.  Dejólos  consumir  en  la 
estrechura  y  en  la  humedad  de  la  cárcel  con  pesadum- 
bre increíble  y  apretamiento  de  prisiones ,  metidos  en 
sótanos  hondos  y  escures,  para  que  allí  espirasen  por  el 
dolor  de  las  llagas  rccebidas.  Y  así  fué  que  muy  muchos 
en  esta  aflicción  dieron  el  alma  á  Dios,  aceptando  el  Se- 
ñor su  fin  gloríoso.  Pero  en  tanta  fatiga  no  os  faltó  el 
socorrode  la  gracta  soberana;  porque  algunos  otros,  dado 
que  no  menos  crueles  tormentos  habían  recebido,  de  que 
poco  ni  mucho  se  habían  curado,  en  lugar  tan  contrarío 
á  su  salud ,  por  la  virtud  divina  convalescieron ,  y  co- 
braron súbita  alegría  de  corazón ,  y  fuerzas  corporales,  f 
no  en  balde ,  mas  para  amonestar  á  los  otros  la  virtud  de 
la  perseverancia.  Mayores  dolores  sentían  por  los  que 
del  día  antes  habían  sido  atormentados ;  poique  aún  no 
se  había  mitígado  el  esoochníento  de  las  llagas.  Ba- 
tee moríaii  con  la  fitigi  del  hedor  de  tacárael,  y  ood  la 
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estrechura  y  escuridad  en  que  estaban ,  uno  de  los  cua- 
les fué  el  bienaTenturado  Fotino ,  obispo  de  León ,  coya 
pasión  glorio^i  no  es  justo  callar.  Porque  siendo  de  edad 
da  noventa  años ,  y  sin  fuerzas  corporales ,  como  hom- 
bre de  tanta  vejez ,  y  cuasi  todo  al  mundo  muerto,  y  so- 
lamente vivo  para  el  amor  del  martirio ,  fué  llevado  á  la 
audiencia  del  juez,  no  guiándole  otros,  mas  llevándole 
en  hombros ,  porque  estaba  debilitado  por  los  muchos 
años  y  largas  enfermedades.  Cuya  ánima  se  habia  dete- 
nido para  que  Cristo  triunfase  mas  gloriosamente  en  tan 
miserable  cuerpo.  Y  puesto  el  viejo  en  presenciadel  pue- 
blo ,  todos  á  una  voz  dijeron :  Este  es  el  mesmo  Cristo. 
Y  preguntándole  el  juez :  ¿Quién  es  el  Dios  de  los  cris- 
tianos? Respondió :  Saberlo  has ,  si  fueres  digno.  Lue- 
£0  se  encendió  la  furia  rabiosa  de  todos,  y  los  que  cerca 
estaban,  comenzaron  á  herirle  con  puñadas,  bofe- 
tadas y  coces ,  sin  acatamiento  de  su  ancianía  y  auto- 
ridad. Y  los  que  estaban  apartados,  arrojábanle  cual- 
quiera cosa  que  á  mano  hallaban,  con  que  le  pudiesen 
herir ;  tanto  que  se  tenia  por  culpado  el  que  de  alguna 
manera  no  lastimase  al  viejo ,  creyendo  que  desta  ma- 
nera vengaban  á  sus  dioses.  Pero  como  después  de  mu- 
chos escarnios  y  golpes  le  metiesen  medio  muerto  en  la 
cárcel,  poco  después  envió  á  Dios  su  glorioso  espíritu. 
En  la  mesma  aflicion  hizo  con  nosotros  la  benigna 
mano  del  Señor  grande  misericordia  sin  nosotros  es- 
perarla ,  mas  concedida  por  la  liberalidad  divina ,  y  or- 
denada por  la  sabiduría  de  Cristo ,  que  quiso  magnificar 
á  BUS  fieles.  Los  perseguidores  hicieron  lo  que  no  hay 
memoria  que  otros  hiciesen  en  los  tiempos  pasados.  To- 
dos aquellos  que  primero  siendo  llamados,  ó  puestos  á 
tormentos  hablan  negado  la  fe,  metieron  juntamente  en 
la  cárcel.  Y  para  que  su  castigo  fuese  sin  consuelo ,  no 
ya  acusados  por  cristianos ,  sino  por  matadores  de  hom- 
bres y  malhechores.  Por  lo  cual  tenían  los  desventura- 
dos la  pena  doblada.  Porque  la  esperanza  del  descanso, 
y  la  gloria  de  su  confesión  mitiguaba  los  dolores  de  los 
leales ,  y  la  caridad  de  Cristo,  y  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto  recreaba  su  aflicion ;  pero  á  estos  supropriacon»- 
ciencia  fatigaba  mas  ásperamente  que  los  grillos,  y  ca- 
denas ,  y  el  hedor  de  la  cárcel :  tanto  que  en  el  gesto  y 
en  los  ojos  se  diferenciaban  de  los  fieles.  Porque  los 
sanctos  salían  á  la  audiencia  óal  tormento  regocijados,  y 
en  sus  rostros  páresela  no  sé  qué  de  divinidad,  y  sus  pri- 
siones los  hermoseaban  como  collares  de  perlas ;  y  de  la 
suciedad  de  la  cárcel  salían  olorosísimos  á  Cristo,  y  á  sus 
ángeles ,  y  á  si  mesmos,  como  si  no  hubieran  estado  en 
cárceles,  sino  en  jardines.  Los  otros  sallan  tristes,  la 
cabeza  baja ,  y  en  sus  acatamientos  espantables ,  y  sobre 
toda  fealdad  disformes ;  y  á  los  mesmos  gentiles  eran  es- 
carnio como  fementidos  y  cobardes,  que  perdida  la 
lealtad,  no  escapaban  de  ser  castigados ;  porque  privados 
del  título  de  cristianos ,  pasaban  por  la  pena  de  adúlteros 
y  homicidas.  Lo  cual  viendo  los  otros  mucho  mas  se  ani- 
maban, tanto  que  en  siendo  presentados ,  sin  deteni- 
miento ni  alteración  afirmaban  que  eran  cristianos.  Des- 
pués de  algunos  días  Jesucristo  los  envió  pocos  á  pocos 
á  su  padre  coronados  con  guirnaldas  de  diversas  flores, 
por  lasdiversaspenasdesus  martirios;  para  que  de  mano 
del  soberano  Emperador,  como  caballeros  vencedores 
recibiesen  las  in¿gnias  y  galardón  de  su  triunfo.  Por- 
que Maturo,  y  Sancto,  y  Átalo ,  y  Blandina  en  undia  de 
fiesta  que  los  gentiles  celebraban  ayuntados  millares  de 
gente,  fueron  puertos  en  medio  del  campo,  donde  apar- 


tando á  Maturo,  y  á  Sancto,  como  de  nuevo  porfiaban  por 
todas  vias  los  verdugos,  instigados  porlailocas  vooesdel 
pueblo ,  de  quebrantar  su  paciencia ,  y  quitarlas  las  ok 
roñas  de  la  cabeza.  Pero  sus  corazones  tanto  mas  se  ee- 
forzaban,  cuanto  mas  cercana  sentían  la  palma  del 
cimiento :  la  cual  les  parescia  que  ya  tocaban  con  la  i 
no ,  y  la  llevaban  levantada  entre  los  ángeles  y  áni- 
mas bienaventuradas.  Acabadas  las  diferencias  de  to^ 
mentes,  y  llegado  cuasi  el  fin  de  las  fiestas,  persevenmdo 
inmovibles ,  fueron  sentados  en  sillas  de  hierro  anllflo- 
do, donde derretídas  sus  carnes,  primero  azotadas,  y 
finalmente  cortadas  las  cabezas,  enviaron  sus  esfonadof 
espíritus  á  Dios. 

Después  desto  ataron  á  Ulandina  á  un  tronco ,  extaa- 
dida  á  manera  de  cruz ,  y  así  la  dejaron  para  que  faae 
comida  de  bestias.  La  cual  puesta  en  el  madero ,  coo  se- 
reno y  alegre  rostro  hacia  oración  al  Señor,  suplicáo- 
dole  á  ella  le  diese  firmeza,  y  á  los  otros  sus  compañeros 
perseverancia.  A  la  cual  oración  no  poco  ayudaba  ooi 
el  ejemplo  de  su  gran  fortaleza ,  cobrando  confian»  con 
lo  que  está  escripto ,  que  los  seguidores  de  las  pasioan 
de  Cristo  (c )  serán  en  su  compañía  juntamente  conNUh 
dos.  Y  como  ninguna  fiera  osase  tocaren  su  cuerpo,  pu- 
siéronla otra  vez  en  la  cárcel,  guardada  para  mayores 
luchas,  y  para  acabar  de  desmenuzar  la  cabeu  de  la  ser- 
piente, y  para  que  entre  tanto  esforzase  los  corazones  da 
los  hermanos ,  viendo  que  mujer  flaca  de  su  linaje  y 
,  fuerzas ,  tantos  linajes  de  tormentos  sufria ,  y  de  todos 
salla  vencedora.  Átalo  fué  luego  pedido  por  la  grita  del 
pueblo ;  el  cual  era  noble,  pero  su  mayor  dignidad  era  sa 
perfecta  vida  y  constancia  en  la  fe  de  Jesucristo.  Y  como 
le  sacasen  al  corro  de  toda  la  gente,  con  un  rótulo  que 
decía :  Átalo,  cristiano,  comenzó  á  bramar  contra  éi 
el  furioso  pueblo.  Pero  siendo  el  Presidente  informado 
que  era  ciudadano  romano,  remitíóle  á  César,  mandando 
que  entre  tanto  estuviese  preso  á  buen  recaudo,  faasti 
que  llegase  la  determinación  del  Emperador,  para  loqoo 
se  habia  de  hacer  del  y  de  los  otros. 

§.  ni. 

Proilgne  la  historia  de  la  mismi  carta. 

Entre  tanto  los  sanctos  mártires  detenidos  en  la  cir- 
cel,  no  consentían  pasar  el  tiempo  en  balde;  mas  oonaie- 
gria  de  corazón ,  y  con  grandeza  de  fe  animaban  á  \» 
que  mas  flacos  parescian ;  y  antes  que  ellos  saliesen  il 
tablado ,  enviaban  por  sus  amonestaciones  muchas  áni- 
mas á  la  gloria.  De  donde  nascia  incomparable  gozo  ib 
sancta  madre  Iglesia ,  viendo  sus  hijos  (que  al  paresctf 
estaban  cuasi  muertos )  ser  por  el  esfuerzo  destos  res- 
tituidos á  la  vida ;  y  que  otros ,  que  negando  habian  sds 
abortados  de  su  vientre ,  otra  vez  renascian ,  y  respinla 
en  su  pecho  la  fe  viva  del  Salvador,  y  la  esperanza  de  lo 
que  está  escripto  (d):  que  no  quiere  Dios  la  moeito 
del  pecador  ■,  sino  que  se  convierta ,  y  viva.  Dendeáal- 
gunos  días  llegó  el  mandamiento  del  César,  que  Id 
pertinaces  fuesen  castigados ,  y  los  que  negasen  fooiea 
sueltos.  Luego  en  un  dia  señalado,  que  en  nuestra  da^ 
dad  se  hace  mercado  muy  caudaloso ,  ante  gran  ayanll- 
miento  de  gente  mandó  el  juez  aparejar  sus  estrados, 
y  traer  delante  de  sí  los  presos,  no  solo  para  cgentttf 
en  ellos  su  crueldad ,  mas  para  hacer  delloa  poofit* 
fausto ,  y  ganar  injusta  y  vana  gloria  de  los  circnmli^ 
tes.  Otra  vez  vuelven  las  cruces,  otra  vea  tosaiotw^otti 
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>niient08 ,  y  difiniÜTamente  mandó  que  los  que 
aliados  ciudadanos  romanos  fuesen  degollados, 
echados  á  las  fieras.  Mas  los  unos  y  los  otros  con 
serosidad  y  alegría  cantaban  loores  al  Señor  por 
sns  trabajos.  Y  muchos  de  los  que  antes  ha- 
dado, y  no  por  eso  se  libraron  (ségun  arriba  diji- 
ido  que  entonces  los  mandaron  soltar ,  holgaron 
ser  alados  con  los  corderos,  y  llevados  al  sacrífi- 
Mirtados  de  la  manada  de  la  perdición,  se  junta- 
bañode  Cristo.  Y  conosclendo  el  juez  de  la  causa 
acaesció  que  Alejandro ,  de  nación  frigio,  médi- 
n  religioso  y  prudente ,  amado  y  agradable  á  to- 
la bondad  de  sus  costumbres  y  cordura ,  están- 
esencia  deljuez,  encendido  en  amor  de  Dios  y 
la  salvación  de  sus  hermanos,  los  esforzaba  y 
aba,  cuando  los  ponian  á  tormento,  con  señas  y 
;  pero  tan  osada  y  tan  claramente,  que  los  cié- 
Q  lo  que  les  avisaba.  Y  como  el  pueblo  lo  viese, 
i  sobremanera,  mayormente  viendo  que  los  que 
bian  negado,  daban  la  vuelta.  Y  dieron  voces  y 
>ntra  Alejandro,  diciendo  que  por  su  consejo  se 
an.  Al  cual  mandó  el  juez  llegar  á  si ;  y  pregun- 
¡uién  era,  con  libro  voz  confesó  su  cristiandad, 
lal  sin  dilación  le  condenó  á  que  le  echasen  ¿  las 
en  el  dia  siguiente  le  hizo  sacar  con  Átalo,  á 
»r  agradar  al  pueblo  contra  el  mandamiento  del 
EO  echar  á  las  bestias.  Pero  ninguna  de  las  fie- 
i  hacer  mal  á  alguno  de  los  sanctos.  Por  lo  cual 
izotar  y  dar  otros  tormentos  en  medio  de  todos, . 
ts  delante  de  todo  el  pueblo  degollar.  Galló  Ale- 
Q  todas  las  penas,  que  ninguna  palabra  dijo; 
de  el  principio  hasta  el  fin  siempro  lo  hubo  en- 
Dios ,  y  en  sus  loores  se  ocupaba ,  y  en  continua 

ktalo,  estando  en  el  tormento  sobre  un  asiento  de 
diendo,  y  tostándose  sus  carnes,  y  pasando  el 
18  por  las  narices  de  los  circunstantes,  dijo :  Esto 
sce  que  es  comer  carne  de  hombres.  Pues  ¿por 
tanta  ansia  pesquisáis  quién  hace  secretamente 
tsotros  cometéis  en  público?  Ck)mo  quiera  que 
ni  comemos  carnes  humanas,  ni  hacemos  algún 
)5  que  nos  acusáis.  Y  siendo  preguntado :  ¿Qué 
tiene  tn  Dios?  Respondió :  Los  que  son  muchos 
ecesidad  de  nombres  para  ser  conoscidos ;  pero 
ano,  no  tiene  necesidad  de  nombre  determi- 

es  destos  en  el  postrero  dia  de  las  fiestas  sacaron 
oa  con  Póntico,  muchacho,  su  hijo,  cuasi  de 
ños :  los  cuales  por  mandamiento  del  juez  hablan 
resentes  á  los  tormentos  de  los  pasados,  para  que 
nellos  se  atemorizasen;  y  puestos  en  medio  man- 
1  que  jurasen  por  los  dioses.  A  lo  cual  ellos  res- 
m :  Ningunos  dioses  hay  por  quien  podamos  ju- 
n  otras  muchas  palabras  injuriaron  á  losdiosesde 
les.  Por  lo  cual  cresció  la  furia  del  pueblo  contra 
in  compasión  de  la  ternura  del  niño,  ni  respecto 
nestidad  de  la  mujer,  los  pasaron  por  todos  loa 
16  de  uno  en  otro.  Entonces  Póntico,  tomando 
mayor  esfuerzo  por  amonestación  de  su  madre, 
erando  constantemente  en  la  fe  del  Salvador, 
tuor  sn  purísimo  espíritu.  Y  la  bienaventurada 
i  después  de  todos ,  como  noble  madre  de  todos, 
iriesa  por  seguir  los  hijos  que  delante  de  sí  ba- 
ldo á  la  i^ria del  martirio,  segura  y  alegreco- 
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mo  si  fuera  al  tálamo  de  su  Esposo,  ó  á  convite  de  bodas : 
tanto  que  siendo  azotada,  y  quemándose  en  las  parrillas, 
no  disimulaba  su  alegría ;  antes  mostraba  tanto  su  rego- 
cijo, como  si  estuviera  á  la  mesa  del  Rey.  Después  fué 
echada  á  las  bestias,  pero  ninguna  la  tocó.  De  allí  inven- 
taron otro  género  de  crueldad ;  porque  encerrándola  en 
una  red ,  la  pusieron  delante  de  un  toro  feroz ,  para  esto 
primero  agarrochado  :  el  cual  aunque  le  dio  muchos 
golpes ,  y  la  arrastró  por  el  campo ,  ningún  mal  ni  lision 
le  hizo ;  mas  permanesció  como  siempre  con  alegre  ros- 
tro y  corazón  firme ,  y  confiada  en  Cristo  hablaba  siem- 
pre con  él  en  su  corazón.  Finalmente  fué  llevada  al  ta- 
blado para  ser  degollada  con  gran  espanto  de  los  malos, 
que  decían  que  nunca  hembra  se  vióque  tal  hubiese  su- 
frido. 

Con  todo  esto  aun  no  se  hartó  la  fiereza  de  los  crueles; 
porque  las  costumbres  bárbaras  y  feroces  embriagadas 
con  el  veneno  de  la  antigua  serpiente,  no  se  podían  apla- 
car :  antes,  del  sufrimiento  de  los  mártires  tomaban  ma- 
teria de  mas  braveza,  porque  se  avergonzaban  mucho  que 
hubiesen  tenido  los  atormentados  mayor  virtud  para  su- 
frir, que  fuerzas  los  atormentadores  para  atormentar.  Y 
de  aquí  se  inflamaba  mas  el  juez  juntamente  con  el  pue- 
blo, para  que  se  cumpliese  lo  que  está  escripto  (e) :  El 
malo  persevere  en  su  maldad,  y  el  justo  permanezca  en  su 
justicia.  Pues  con  sobrado  coraje  mandaron  (cosa  nunca 
oída)  que  los  cuerpos  de  los  mártires  fuesen  dejados  á  los 
perros ,  puesta  guarda  de  dia  y  de  noche,  para  que  nin- 
guno movido  á  compasión  cogiese  sus  huesos.  De  ma- 
nera que  si  algún  p^azo  de  carne  había  escapado  del 
fuego,  ó  de  la  boca  de  las  fieras,  junto  con  las  cabezas 
cortadas,  y  cuerpos  troncos,  quedaban  sin  sepultura; 
y  escudriñaban  si  había  mas  que  hacer  á  la  inhumana 
crueldad  contra  aquellos  que  habían  salido  de  los  térmi- 
nos de  la  vida ;  y  regocijábanse  las  gentes,  magnificando 
sus  ídolos,  por  cuya  virtud  decían  qne  se  habían  vengado 
de  sus  enemigos.  Y  sí  alguno  entre  ellos  había  manso  y 
compasible ,  decía :  ¿  Dónde  está  su  Dios?  Qué  les  apro- 
vechó esta  nueva  religión  por  la  cual  perdieron  las  vidas? 
Entre  ellos  pasaban  estos  escarnios,  y  entre  nosotros 
había  gran  llanto,  principalmente  porque  no  podíamos 
sepultar  los  cuerpos.  Porque  ni  en  la  soledad  de  la  noche 
teníamos  facultad  de  arrebatarlos,  ni  éramos  bastantes 
para  sobornar  á  las  guardas  con  ruego  ó  con  dineros : 
tan  cuidadosamente  tenían  proveído  que  no  se  diese  se- 
pultura á  los  huesos  desnudos.  Después  de  algunos  días 
para  nos  quitar  toda  esperanza  de  haber  sus  reliquias, 
quemaron  los  huesos  délos  sanctos,  y  vueltos  en  ceniza 
los  echaron  en  el  rio  Ródano ;  y  desta  manera  les  parecía 
que  acababan  de  vencer  á  nuestro  Dios,  y  quitaban  á  nos- 
otros la  esperanza  de  su  resurrección.  Porque  decían : 
Esperan  estos  que  algún  tiempo  se  han  de  levantar  de 
los  sepulcros;  y  por  esto  engañados  con  esta  vana  supers- 
tición se  ofrescen  á  los  tormentos  y  á  la  muerte.  Pues 
agora  veamos  sí  resuscitarán,  y  si  los  podrá  valer  su  Dios, 
y  librarlos  de  nuestras  manos.  Esto  es  lo  que  en  aquel 
tíempopasaba  en  Francia,  relatado  por  la  carta  de  la  Igle- 
sia de  León :  donde  podemos  conjecturar  lo  que  se  hacia 
en  las  otras  provincias. 

§.IV. 

Proilgat  li  masma  carta,  contando  la  manaedambra  y  boaildid, 
y  otras  vlrtidea  de  loa  aobredichoaaUirtiroa. 

Pero  no  me  paresció  justo  dejar  lo  que  en  la  sobredi- 
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día  carta  86  escribe ,  Alende  de  los  tormentos  y  miiertBf 
de  los  sanctos.  Puestos  en  tanta  gloria,  habiendo  tantas 
ireces  dado  testimonio  de  sn  fe,  domadas  las  fieras,  apa- 
gados los  fuegos,  resfriadas  las  láminas  de  fuego  ardien- 
do,  no  se  olvidaban  del  ejemplo  de  Cristo ,  que  siendo 
por  natnralezá  igual  al  Padre,  y  de  la  roesma  majestad  y 
gloria,  se  humilló  tomando  forma  de  siervo.  Por  cuya 
imitación  ellos  se  humillaban  tanto ,  que  ni  ellos  se  lla- 
maban mártires,  ni  consentían  ser  asi  llamados.  Y  si  al- 
guno por  carta  ó  de  palabra  asi  los  llamaba,  reprehen- 
díanle, diciendo  que  tal  título  á  solo  Jesucristo  pertenes- 
cia,  que  solo  fué  hallado  fiel  testigo  de  la  verdad,  y  es 
primogénito  de  los  muertos,  y  autor  de  la  rida  eterna.  Y 
ya  que  á  otros  se  pueda  communicar  este  apellido,  á  aque- 
ílos  conviene  que  por  firme  confesión  merescieron  partir- 
se desta  vida,  y  llegar  á  la  gloria.  Pero  nosotros{decian 
ellos),  viles  y  necesitados,  deseamos  que  siquierb  la  con  - 
fesLOií  de  la  fe  permanezca  en  nuestro  corazón  y  lengua. 
Y  asi  pedían  á  los  otros  hermanos,  que  rogasen  á  Dios 
por  ellos ,  para  que  mereciesen  alcanzar  las  insignias  de 
perfectos  mártires.  Asi  que,  tante  era  su  humildad,  que 
siendo  verdaderamente  mártires,  nopresumian  gozar  de 
tal  nombre.  Pero  con  los  gentiles  de  otra  manera  se  ha- 
bían :  á  los  cuales  mostraÍ>an  la  generosidad  de  su  áni- 
ma ,  desdeñando  sus  tribunales ,  y  escarneciendo  de  sus 
tormentos.  Asi  que,  eran  entre  los  hermanos  humildes, 
y  con  los  perseguidores  m^ánimos :  á  los  suyos  man- 
sos, y  á  los  adversarios  terribles;  á  Cristo  subjectos,  al 
diablo  y  á  sus  oficiales  altivos ;  humillándose  debajo  de 
la  poderosa  mano  de  Dios ,  que  agora  los  ensalza.  Abona- 
ban á  todos,  acusaban  á  ninguno,  á  todos  excusaban,  y  á 
niiigunocondenaban,  y  porsus  perseguidores  hacían  ora- 
ción con  las  palabras  de  su  alférez  Sant  Esteban  (/) :  Se- 
ñor, no  les  cuentes  este  pecado.  LiO  cual  encendíanlas  el 
coraje  del  demonio,  para  hacerles  mas  cruda  guerra; 
porque  por  la  ardiente  caridad  que  con  Cristo  tenían,  al- 
canzaban del  virtud  para  sacar  vivos  de  las  entrañas  de 
aquella  fiera  bestia  los  que  ya  tenia  tragados.  Y  como 
madres  con  sus  hijos  enfermos,  asi  ellos  se  habían  con 
los  tales,  regalándolos,  mostrándoles  compasión,  derra- 
mando por  ellos  arroyos  de  lágrimas  al  todopoderoso  Se- 
ñor, suplicándole  los  perdonase ;  y  asi  se  cumplía.  Por- 
quenose  tenian  por  dichosos  en  ir  solos  áaquella  dichosa 
jomada  para  la  ciudad  celestial ,  ni  tenian  por  cumplida 
la  corona  de  su  martirio,  considerando  que  quedaban 
captivos  parte  de  sus  miembros ,  que  de  los  reales  de  la 
Iglesia  hñhíJk  arrebatado  el  enemigo. 

CAÍ^ITULO  XXIV. 

Sitúese  otra  penetocion  qae  padMCieron  los  fieles  en  Persia  en 
tiempo  del  rey  Sapor ;  en  la  cnal  padescitf  Simeón,  obispo  de 
Seleuela ,  j  Ustatádes  »  varón  excelente ,  y  otros  sanotot  sacer- 
dotes. 

En  tiempo  del  religioso  emperador  Constantino  fué 
acusado  falsamente  ante  Sapor,  rey  de  los  Persas,  Si- 
meón, obispo  de  Seleucia ,  diciendo  que  era  amigo  del 
Emperador  romano,  y  que  le  descubría  los  secretos  de 
su  reino.  Y  dando  él  crédito  á  sus  acusaciones ,  al  prin- 
cipio puso  pesadascargas  de  pechos  y  tributos  á  todos  los 
cristianos  que  hubiese  en  su  reino ,  no  obstante  que  era 
informado  que  muchos  dellos  habían  dejado  sus  bienes 
ygoardaban  pobreza  volunteria,  y  ponian  sobre  ellos 
duros  y  ameles  receptores,  para  que  fatigados  con  su 
pobrenyconlotagraviosytirannkde  los  alcabaleros 
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dejasen  la  religión  cristiana.  Después  creactendo  «i 
crueldad ,  pasó  á  cuchillo  los  sacerdotes  y  ministro?  del 
Señor,  y  derribó  las  iglesias,  yaplicó  al  común  de  los 
pueblos  los  vasos  y  joyas  que  tenian ;  lo  cual  ejecutaban 
los  encantadores.  Después  mandó  parescer  ante  si  á  Si- 
meón, como  traidor  al  reino  y  religión  de  los  Persas, 
atado  con  fuertes  cadenas;  donde  gloriosamente  mostró 
su  forteleza  y  magnanimidad.  Porque  mandándole  el  Rey 
parescer  ante  si ,  no  para  otro  fin  que  para  atormentar- 
le, no  solamente  no  temió  venir  á  su  presencia ,  mas  va- 
niendo  no  le  hizo  el  acatamiento  acostumbrado.  Por  lo 
cual  el  Rey  con  ira  le  pregunto ,  cómo  no  le  había  hecho 
reverencia  como  otras  veces  solía ;  á  lo  cual  respondió 
Simeón :  Haste  agora  no  venia  preso  para  negar ,  ó  afir- 
mar la  fe  de  mi  Dios ,  y  como  sobre  esta  razón  no  habu 
entonces  debate,  cumplía  la  ceremonia  quealReyse 
debe  por  las  leyes  del  mundo ;  mas  agora  ya  no  es  lícito, 
porque  no  parezca  que  te  hago  reverencia  en  ofensa  del 
Rey  del  cielo.  Dicho  esto ,  mandóle  el  Rey  adorar  al  soi, 
y  prometióle  si  lo  hacia  grandes  mercedes,  y  si  no  lo  ha- 
cia la  muerte  suya  y  de  todos  los  cristianos  que  habla 
en  su  reino.  Y  como  no  pudiese  moverle  con  fieros,  ni 
ablandarle  con  promesas ,  mas  fuertemente  perseverase 
en  no  querer  adorar  al  sol,  mandóle  volver  á  la  cárcel, 
creyendo  que  por  la  larga  prisión  se  doblegaría  á  con- 
sentir lo  que  le  era  mandado.  Y  llevándole  á  la  cárcel, 
un  viejo  estaba  sentado  á  la  puerta  de  palacio ,  el  cual 
en  su  niñez  había  criado  á  Sapor,  y  era  entonces  mayor- 
•domo  de  su  casa ,  llamado  Ustazádes.  Este  viendo  salir 
á  Simeón  por  la  puerta,  hizole  cortesía;  pero  Simeón 
reprehendióle  agriamente  á  voces ,  y  volviendo  la  cabe- 
za con  desdejd  se  partió  del.  Esto  hizo ,  porque  siendo 
Ustazádes  cristiano ,  poco  antes  por  la  fuerza  de  los  tor- 
mentos había  consentido  en  adorar  el  sol.  El  cual  vien- 
do al  viejo ,  desnudóse  la  ropa  rica  que  traía ,  y  vistióse 
de  jerga ,  y  tomóse  4  asentar  á  la  misma  puerta  de  pala- 
cio ,  y  llorando  con  sollozos ,  decía :  \  Ay  de  mi !  ¿Cómo 
creeré  que  se  habrá  Dios  conmigo ,  á  quien  he  ofendido, 
cuando  Simeón,  mi  amigo  tan  entrañable,  asi  mema- 
nospreció ,  y  rae  volvió  el  rostro  ?  Y  como  esto  oyeseSa- 
por ,  llamóle  y  preguntóle  la  causa  de  su  llanto ,  si  por 
ventura  había  acaescido  algún  desastre  en  su  casa.  &* 
tazados  respondiendo ,  dijo  :  ¡  Oh  Rey  !  ningún  inforta- 
nío  ha  venido  á  mi  casa ;  mas  pluguiera  á  Dios  que  es 
lugar  de  lo  que  me  ha  acaescido ,  vinieran  sobre  mi  to- 
das las  adversidades,  y  todas  las  afliciones  de  los  hom* 
bres.  Antes  lloro  porque  vivo;  que  muchos  días áottt 
debiera  morir.  Veo  al  sol,  al  cual  por  obedescertei 
adoré  contra  mi  intención.  Por  lo  cual  dos  veces  meitfr 
cola  muerte :  una  porque  te  engañé,  siendo  mi  re;,  | 
otra  porque  fui  cobarde  y  desleal  á  mi  Dios  y  Señor  ^: 
sucristo,  que  solo  se  ha  de  adorar  con  el  alma  jtané 
cuerpo.  Y  diciendo  esto,  juró  por  el  Criador  del  ci^{ 
de  la  tierra,  que  de  ahi  adelante  no  mudaría  su  seotai' 
cía.  Sapor  maravillándose  de  la  constancia  de  $/p4 
hombre,  mucho  mas  se  encruelesció  contra  los  cii^ 
nos,  creyendo  que  con  hechicerías  y  encantanúepAM 
cobraban  tanta  fortaleza*  Y  perdonando  por  entóo^f 
viejo,  procuraba  unas  veces  con  halagos,  otMlp 
amenazas  traerle  á  lo  que  quería.  Y  como  n^d^; 
chase ,  prometiendo  UsMizádes  que  nunca  sería ' 
que  dejado  el  Criador  de  todas  las  cosas ,  adoiiu|%i 
sus  criaturas,  movióse  el  Rey  á  gian  furor»  T  rnujjftH 
fuese  degollada.  Y  siendo  llagado  fi)  likMilflili 
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nrdogoque  esperase  nn  poco,  miéiitras  enviaba  una 
enlMLJada  al  Rey.  Ydindole  lagar  llamó  á  uno  de  sus  fie- 
les criados,  y  d1jole:Di  á  Sapor  estas  palabras  en  mi 
nombre :  Por  el  favor  que  hasta  agora  tuve  en  tu  casa, 
johReyl  sirviendo lealmente á  Ü  yá  tu  padre  (paralo 
coal  no  tengo  necesidad  de  mas  testigos  que  á  ti),  y  por 
todos  los  servicios  que  á  tu  estado  y  casa  hice  en  los 
tiempos  pasados ,  te  suplicóme  hagas  esta  merced ;  por- 
qne  ninguno  de  los  que  no  saben  mi  causa ,  piense  que 
ioy castigado  como  traidor,  ó  deservidor,  ó  enemigo 
del  Rey;  mas  á  todos  sea  manifiesta  la  justicia  de  mi  con- 
denación ,  mandes  que  el  pregonero  hag^  saber  á  todos 
que  Ustaskles  es  degollado ,  no  por  traidor  ni  enemigo 
de  su  rey ,  sino  porque  confesó  que  era  cristiano ,  y  no 
¡uiso  por  mandamiento  del  Rey  adorar  al  sol,  y  negar  al 
verdadero  Dios.  Así  lo  dijo  el  mensagero ,  y  asi  lo  man- 
ió el  Rey  que  se  pregonase,  creyendo  que  con  esto  po- 
ifia  retraer  á  muchos  de  la  cristiandad ,  teniéndose  por 
i^riguado  que  á  nadie  perdonarla ,  pues  mandaba  de- 
SpUar  á  su  ayo  y  criado  antiguo  de  su  casa ,  y  su  fiel  y 
ificionado  servidor.  Allende  desto  Ustazádes  hizo  que 
nay  especificadamente  declarase  el  pregonero  la  causa 
le  su  muerte ;  porque  viendo  que  cuando  primero  por 
miedo  de  la  pena  adoró  el  sol ,  había  acobardado  á  mu* 
dios  cristianos ,  quiso  remediar  el  escándalo  que  les  ha- 
bla dado;  para  que  oyendo  que  moria  por  la  fe,  ellos 
lunbien  se  confirmasen  en  ella ,  y  remedasen  su  forta- 
loa.  Y  desta  manera  el  varón  fuerte  Ustazádes  acabó  su 
#Mioso  martirio. 

CAPITULO  XXV. 

IM  martirio  de  Simeón  eon  otros  machos  (ciasi  dios  y  fdt  mil) 
^e  foéroD  muertos  en  el  reino  de  Stpor  por  mtUeiosu  leaia- 
sadoaes  de  los  agoreros. 

Simeón  sabiendo  en  la  cárcel  lo  que  habla  pasado, 
caotó  por  ello  himnos  y  loores  á  Dios.  Otro  dia  siguien- 
te ,  que  era  el  viernes  de  la  semana  sancta  (en  que  se  ce- 
lebra la  sagrada  memoria  de  la  pasión  de  nuestro  Salva- 
dor), determinó  el  Rey  matará  Simeón,  porque  sacan- 
te de  la  cárcel,  y  trayéndole  á  palacio ,  hablaba  á 
%)or  osadamente  de  la  verdad  de  la  fe,  y  no  consentía 
«o  adorar  al  sol ,  ni  al  Rey.  En  el  mismo  dia  se  dio  sen- 
teoda  que  juntamente  fuesen  degollados  otros  ciento 
gne  con  él  estaban  presos :  primero  á  todos  estos ,  y  des- 
pts  al  viejo  Simeón ,  para  afligirle  con  ver  tantas  muer- 
ta de  sus  hermanos.  De  los  cuales  unos  eran  obispos, 
Qboi  sacerdotes,  otros  clérigos  de  menores  órdenes.  Y 
fiono  todos  fuesen  llevados  al  degolladero,  vino  allí  el 
príocipal  de  los  agoreros,  y  preguntóles  si  querian  vivir 
jobedescer  al  Rey,  y  adorar  al  sol.  Y  como  ninguno  de- 
Im  escogiese  la  vida  con  tal  condición ,  comenzaron  los 
^^vdngos  á  emplear  sus  espadas  en  las  cabezas  de  los 
ttctos.  A  los  cuales  Simeón  esforzaba,  llegándose  cer- 
(ide  cada  uno,  y  trayéndole  á  la  memoria  la  fe ,  y  la 
adumbre  de  la  resurrección.  Y  con  los  testimonios 
^  la  sagrada  Escriptura  los  avisaba ,  que  morir  por  tal 
^Uisa  era  la  verdadera  vida ,  y  negar  á  Cristo ,  la  venda* 
^  y  irremediable  muerte.  Por  tanto,  que  sufriesen 
PBfk  pndeocia  la  muerte ;  pues  dende  á  pocos  dias  habia 
h  venir  la  moe^  de  la  carne ,  sin  que  la  trajese  ajena 
íiy^kiad.  Porque  este  es  el  fin  de  todos  losnascidos,  que 
I»  se  paede  eicosar ;  despoes  del  cual  no  todos  alcanza» 
ln  1^  vida  perpetua ,  mas  todos  darán  estracha  cuenta 
kt  \m  dias  qw  ^cn»  vivieron .  v  recibiráii  galardón  por 
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lo  bien  hecbo«  y  castigo  por  las  ofensas  cometidas.  Y 
entre  todos  los  servicios  que  á  Dios  se  pueden  hacer, 
ninguno  es  mayw  que  morir  voluntariamente  por  sn 
gloria.  Con  tales  razonamientos  animaba  el  capitán  á 
sus  caballeros,  y  asi  á  cada  uno  enviaba  informado, 
cuando  le  venia  la  hora  de  su  encuentro.  Y  como  el  cn- 
chillo  pasase  por  los  cuellos  de  todos  ciento ,  á  la  postre 
llegó  á  Simeón,  y  á  Abecla,  y  á  Ananias;  los  cuales 
ambos  honrados  viejos  hablan  sido  juntamente  presos, 
y  detenidos  en  la  cárcel  con  el  obispo  Simeón,  conquien 
antes  hablan  tenido  compaOia  en  su  iglesia ;  y  asi  en  la 
muerte  no  se  apartaron  del.  Estaba  entre  otros  presente 
á  los  tormentos  Pusicio ,  principal  caballero  entre  loe 
criados  del  Rey;  el  cual  viendo  á  Ananias  temblar,  cuan- 
do le  ataban  para  le  degollar,  dijole :  ¡Oh  viejo !  cierra 
un  poco  los  ojos ,  y  asegúrate ,  que  presto  verás  la  cara 
de  Cristo.  Y  en  diciendo  esto,  arrebatadamente  fuépre* 
80 ,  y  llevado  al  Rey,  y  denunciado  que  era  cristiano ,  y 
que  osadamente  habia  hablado  en  favor  de  los  mártires. 
Al  cual  el  Rey  mandó  matar  con  crueldad  extraña ,  y  de 
forma  nunca  oida ;  ca  le  mandó  abrir  la  cerviz,  y  saciuie 
por  allí  la  lengua.  Y  hecho  esto ,  salieron  otros  acusad»* 
res  que  denunciaron  á  su  hija,  virgen  religiosa,  qne  era 
cristiana;  y  luego  padesció  martirio.  Pero  ¿cómo  podré 
referir  tantos  mártires  como  padescieron?  Porque  los 
agoreros  con  gran  diligencia  los  buscaban  por  todas  bis 
ciudades ,  y  aldeas,  y  cortijos ;  y  otros  de  su  volnntadse 
presentaban,  por  no  parescer  que  callando  negaban  la 
fe.  Y  desta  manera  matando  generalmente  á  todos,  y  á 
nadie  perdonando,  murieron  muchos  de  la  casa  del  Rey» 
de  los  cuales  fué  uno  Azánis ,  que  era  su  muy  querido 
y  familiar.  De  lo  cual  se  entristeció  mucho  el  Rey,  y 
templó  la  sentencia  que  tenia  dada  contra  los  cristianos, 
mandando  que  de  ahi  adelante  no  se  matasen  sino  solo 
los  sacerdotes  y  doctores  de  la  ley  de  Cristo.  Luego  los 
agoreros  y  pontífices  de  los  templos  rodearon  todo  el 
reino ,  buscando  los  doctores  y  maestros  de  los  cristia- 
nos ,  y  prelados  de  las  iglesias,  y  trajeron  muchos,  ma- 
yormente de  la  región  de  los  Adiabenos,  donde  habia 
gran  número  de  cristianos.  Entre  otros  hallaron  á  Acep- 
sema,  obispo,  con  mnchos  de  sus  clérigos,  y  contentá- 
ronse con  traer  preso  al  Obispo,  y  á  los  otros  despojaron 
de  sus  haciendas.  Pero  siguió  á  Acepsema  Jacobo,  sa- 
cerdote de  Ponto ,  porque  rogó  á  los  agoreros ,  y  alcanzó 
dellos  que  juntamente  le  llevasen  atado.  Y  estando  en 
compañía  del  viejo ,  le  servia  como  podia ,  y  curaba  sos 
llagas,  y  consolaba  su  trabajo  cuanto  le  era  posible,  has- 
ta que  los  agoreros  le  atormentaron  con  penas  crueles, 
forzándole  á  adorar  el  sol.  Pero  viendo  su  resistencia, 
volviéronle  á  la  cárcel.  Dende  á  algunos  dias  el  principe 
de  los  agoreros  consultó  al  Rey ,  qué  debia  hacer  de  los 
presos  que  eran  muchos,  sacerdotes  y  diáconos.  Y  reci- 
bida comisión ,  que  si  no  quisiesen  adorar  al  sol ,  hicie- 
se dellos  lo  que  quisiese ,  envióles  á  la  cárcel  la  provisión 
real.  A  la  cual  llanamente  respondieron  todos,  que  no 
harian  tal  traiciona  Dios,  que  adorasen  la  criatura  por 
el  Criador.  Por  lo  cual  todos  fueron  juntamente  azotan 
dos,  y  algunos  espiraron  entre  los  azotes :  uno  de  loa 
cuales  fué  el  sobreidicho  Acepsema,  cuyo  cuerpo  reoo« 
gieron  escondidamente  ciertos  armenios,  que  á  la  sazón 
estaban  en  rehenes  en  Persia,  y  le  sepultaron.  Otros 
quedaron  vivos  de  los  azotes,  aunque  contra  todas  las 
fuerzas  naturales,  los  cuales  fueron  vueltos  á  la  cárcel. 
Una  deUos  era  Általas,  áqaiendeicoyaBUnMiloa  bmoi 
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4nto«  que  parescia  que  traia  las  manos  muertas,  y  otros 
le  llevaban  el  manjar  á  la  boca.  En  este  tiempo  padesció 
Marea,  y  Bicor ,  obispo ,  con  cuasi  docientos  y  cincuenta 
clérigos ,  que  fueron  presos  juntamente  con  él.  ItemMe- 
lisio ,  el  cual  primero  anduvo  en  el  ejército  de  los  persas, 
y  después  de  convertido  á  Cristo ,  siguió  la  vida  apostó- 
lica. Y  después  siendo  ordenado  obispo  en  una  ciudad 
de  Persia ,  padesció  allí  primero  mucbas  injurias  y  fati- 
gas, y  fué  muchas  veces  azotado  y  arrastrado.  Y  como 
no  pudiese  acabar  con  alguno  de  aquella  ciudad  que 
fuese  cristiano,  angustiado  en  gran  manera ,  maldijo  la 
ciudad  y  dejóla,  sacando  solamente  una  talega  con  un 
libro  de  los  Evangelios.  Y  fué  primero  á  vfsitar  la  casa 
sancta  de  Hierusalem,  y  después  á  ver  los  monjes  de  Egip- 
to, donde  conversó  con  ellos  loablemente,  según  dan 
testimonio  los  siros  que  escribieron  su  vida.  Dende  á  po- 
co tiempo,  para  que  se  ejecútasela  maldición  del  Obispo, 
los  principales  de  la  ciudad  de  su  obispado  ofendieron 
al  Rey,  por  lo  cual  envió  su  ejércitocon  trescientos  ele- 
fantes á  destruirla;  y  asi  la  dejaron  desierta  para  ser 
sembrada.  Acaesció  en  este  tiempo  que  la  Reina,  mujer 
de  Sapor,  cayó  enferma ,  y  por  malos  consejeros  fué  pre- 
sa una  hermana  del  obispo  Simeón ,  de  quien  arriba 
contamos ,  llamada  Tarbúa,  con  una  su  criada.  Y  fueron 
acusadas  que  hablan  dado  hechizos  á  la  Reina;  por  lo 
cual  fueron  sentenciadas  á  muerte.  Y  no  solamente  Tar- 
bea padesció  combate  en  su  fe,  mas  también  en  su  casti- 
dad, porque  era  muy  hermosa,  y  cobdiciada  por  los  agore- 
ros. Por  lo  cual  uno  dallos  le  prometía  en  arras  de  su 
virginidad  su  misma  vida.  Pero  ella  por  los  dulces  y  en- 
gañosos halagos  volvió  injurias  y  denuestos ,  no  pudien- 
do  sufrir  aun  oir  palabras  deshonestas.  Y  alegremente 
sufrió  el  martirio  muy  cruel ;  porque  á  ella  y  á  su  servi- 
dora ataron  á  sendos  palos,  y  las  aserraron  por  medio , 
y  hicieron  pasar  á  la  Reina  por  medio  de  los  palos ,  para 
deshacer  los  hechizos.  Finalmente  en  el  reino  de  Sapor 
padescieron  otros  muchos  obispos, sacerdotes,  diáco- 
nos, monjes  y  virgines  consagradas,  y  muchedumbre 
de  otros  estados ,  cuyo  número  se  cree  que  fué  casi  diez 
y  seis  mil ,  los  cuales  peleando  varonilmente  por  la  ver- 
dad, alcanzaron  la  palma  de  glorioso  triunfo. 

Aquí  pues  tiene  el  piadoso  lector  largo  campo  en  que 
espaciar  su  entendimiento,  considerando  la  fe  y  cons- 
tancia admirable  destos  fidelísimos  caballeros,  y  la  leal- 
tad que  guardaron  hasta  la  muerte  con  su  Criador.  Mas 
entre  tantas  consideraciones  como  sobre  esta  materia  se 
pueden  hacer,  una  sola  apuntaré,  que  es  advertir  á  los 
crístíanos  que  viven  con  descuido  de  sus  ánimas  y  de 
la  guarda  de  los  mandamientos  divinos ,  que  vean  lo  que 
responderán  el  dia  de  la  cuenta,  cuando  aquel  juez  so- 
berano entre  en  juicio  con  ellos ,  y  les  pregunte  por  qué 
no  quisieron  ganar  el  reino  de  los  cielos  con  la  guarda 
de  diez  mandamientos,  mostrándoles  él  un  ejército  de 
innumerables  mártires,  viejos  y  mozos,  hombres  y  don- 
cellas«  que  lo  compraron  con  la  muerte  y  despedaza- 
miento de  todos  sus  miembros. 
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CAPITULO  XXVI. 

Bl  martirio  de  Saot  Polictrpo,  discipnlo  de  Stat  Joaa  Bfanfelista 
j  obispo  de  Esmiroi,  referido  por  Bosebio  en  el  cauto  libro  de 
laWstoriiEcleiiAsttea. 

El  glorioso  martirio  de  Policarpo  escríbienm  los  fie- 
les déla  ciudaddeEsmimaáotroafieleaenesta  forma.  La 
iglesia  de  IHos  que  está  en  Bsmima,  á  la  igUna  de  Dios 


llegada  en  Filomelio,  y  á  todas  las  sanctas  igles 
(óticas ,  que  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  est^ 
dadas,  ruega  que  se  mnltiptique  sobre  ellas  su  i 
cordia ,  paz  y  caridad  de  Dios  Padre,  y  de  nuestrc 
Jesucristo.  Quesimos  os  escribir,  hermanos,  de  k 
tos  mártires,  especialmente  del  bienaventurad 
carpo,  que  con  su  glorioso  martirio  echó  el  sell 
primeras  virtudes.  Y  después  de  pocas  pahibras  di 
Los  crueles  verdugos  y  oficiales  de  la  maldad, 
pantar  al  pueblo  que  al  rededor  estaba ,  abrían  lo 
pos  de  los  mártires  con  azotes  que  les  calaban  hi 
entrañas,  y  las  partes  del  cuerpo  que  la  naturaleí 
escondidas,  se  descubrían.  Otras  veces  fregabaí 
sus  cuerpos  puestos  boca  arriba  conchas  de  los 
pedazos  de  tejas ,  y  de  otras  cosas  duras ,  y  despi 
acababan  en  ellos  todas  artes  de  tormentos,  dejí 
solos  para  que  las  crudas  fieras  los  comiesen.  Ei 
cuales  se  señaló  el  varón  fortísimo  Germánico , 
por  virtud  de  la  gracia  divina  venció  todo  el  tem( 
humana  flaqueza.  Porque  queríendo  el  Gobe 
atraerle  primero  por  razones,  poniéndole  delanti 
de  su  juventud,  y  amonestándole  que  hubiese  c 
sion  de  sí  mesmo ,  él  de  su  gana  apresuradamen 
vocaba  la  fiera  que  para  él  estaba  aparejada,  coi 
nostando  á  la  muerte  que  se  detenia,  y  deseai 
corazón  salir  lijeramente  desta  miserable  vida.  1 
por  la  muerte  deste  tan  esclarescido ,  toda  la  coi 
de  los  cristianos  tomase  mayor  brío  para  menos] 
la  vida ,  y  todo  el  pueblo  circunstante  quedase  « 
do,  sonó  un  grande  alando :  Mueran  los  infieles 
quese  Policarpo.  Por  la  cual  gríta  succedió  gran  al 
en  el  pueblo.  Oyendo  pues  Policarpo  que  todo  el 
se  había  levantado  contra  él ,  poco  ni  mucho  se 
ni  mudó  la  serenidad  de  su  rostro,  según  era  me 
en  su  semblante  y  sosegado  en  sus  obras,  y  de  su 
tad  esperara  dentro  en  la  ciudad  como  cdNÜlero 
zado.  Mas  condescendiendo  á  los  ruegos  de  sus  a 
apartóse  á  una  casería  cercana,  donde  de  dia  y  de 
con  algunos  pocos  de  sus  familiares  perseveraba 
otro  ejercicio,  sino  en  oraciones,  suplicando  á  Di 
ki  paz  de  las  iglesias  do  quiera  que  estuviesen, 
que  por  toda  su  vida  acostumbraba  hacer.  Y  esta 
oración  tres  días  antes  que  fuese  preso,  vio  de 
durmiendo  que  la  almohada  de  su  cabecera  se 
mía  con  llamas  de  fuego.  Y  despertando,  declai 
presentes  su  sueño  diciendo,  que  sin  duda  saldrí 
vida  por  tormento  de  fuego,  por  la  confesión  d 
Sabiendo  pues  que  andaban  pesquisando  por  él,  < 
lido  por  ruegos  de  sus  hermanos  se  pasóá  otro 
donde  no  mucho  después  entraron  los  alguacU( 
cuales  hallaron  luego  dos  muchachos ,  y  al  uno  ai 
hasta  que  les  descubríó  dó  estaba  Policarpo,  y  asi 
ron  cerca  de  la  noche  en  la  casa  do  estaba  en  lo  all 
descansando.  Y  pudiera  fácilmente  pasarse  á  otr 
pero  no  quiso ,  diciendo :  Cúmplase  la  voluntad  d 
Y  salió  á  recebir  á  los  que  le  venían  á  prender,  y  c 
gre  rostro  y  graciosas  palabras  los  llamó,  tanto  qn 
se  maravillaron.  Pero  mucho  mas  se  espantara 
sando  qué  causa  podía  haber  porque  un  hombre  d 
autorídad  y  honestidad,  tan  anciano  y  venenl 
mandaba  prender.  El  sancto  viejo  hizo  prestamei 
ner  la  mesa  para  los  enemigos,  como  para  amigos 
pedes,  y  mandó  daríes  cumplidamente  de  come 
diéndoles  que  entre  tanto  le  diesen  una  hora  de  i 
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cer  oncion.  La  cual  hizo  lleno  de  tanto  resplan- 
a  gracia  de  Dios,  que  todos  los  presentes  estaban 
los,  y  los  meamos  que  le  prendían  se  dolían, 
era  mandado  lletar  á  la  muerte  hombre  de  tanta 
dignidad.  Encomendaba  á  Dios  en  su  oración, 
lien  ofrece  el  sacrificio  del  Señor,  todos  aquellos 
1  al  presente  se  pudo  acordar,  grandes  y  pequeños, 
hi  Iglesia  católica  derramada  por  todo  el  mundo, 
indose  ya  el  fin  del  plazo  concedido,  salió  sentado 
mo,  y  así  fué  hasta  la  ciudad  en  un  dia  de  fiesta, 
llegando ,  le  salió  á  recebir  el  prefecto  de  la  paz, 
>  Heródes ,  y  su  padre  Nicestas ;  los  cuales  le  bar 
il  asno ,  y  le  pusieron  en  su  carro ,  y  con  blandas 
%  le  halagaban  diciendo:  ¿Qué  mal  hay  en  decir 
nr  es  dios ,  y  ofrecerle  sacrificios,  y  de  ahí  ade- 
?ir  seguramente  ?  Lo  cual  él  oyó  primero  callan- 
0  Tiendo  que  porfiaban,  dijoles :  ¿Por  qué  per- 
licmpo?  No  tengo  de  hacer  lo  que  decís.  Ellos 
le  ninguna  cosa  aprovechaban  por  aquella  TÍa, 
dos  con  saña,  injuriosamente  le  derribaron  del 
f  cayendo  se  hirió  en  el  pié.  Mas  como  si  ninguna 
hubiera  recebído ,  con  toda  serenidad  caminaba 
do,  adonde  le  mandaron  que  fuese.  Donde  en 
o  se  hizo  grande  estruendo  de  gente  que  allí  con- 
f  luego  sonó  una  voz  del  cielo,  que  dijo :  Esfuér- 
(Ucarpo,  y  haz  varonilmente.  Muchos  oyeron  la 
inque  ninguno  vio  quién  la  pronunciaba.  Pero 
obstante,  todo  el  pueblo  se  regocijaba  viendo 
'olicarpo  querían  castigar.  Y  como  el  Presidente 
mtase  sí  era  Polícarpo ,  respondió  que  si.  Dijo  el 
nte :  Pues  ten  respecto  á  tu  edad ,  y  compasión 
anas,  muda  la  sentencia,  y  consiente  en  la  diví- 
el  César,  y  injuria  y  blasfema  á  Cristo.  Polícarpo 

8  dijo  al  Presidente :  Ochenta  y  seis  años  há  que 
urísto ,  y  nunca  mal  me  hizo ;  pues  ¿cómo  podré 
lecir  y  blasfemar  á  mi  Rey  y  Señor  que  me  crió  y 
lerva  hasta  agora  la  vida  ?  Y  como  le  porfiase  ins- 
lamente  que  jurase  la  divinidad  del  César,  dijo : 
ntura  quieres  ganar  honra  conmigo,  en  tenerme 
antad ,  y  disimulas  que  no  me  conoces  ?  Pues  yo 
con  toda  libertad  quién  soy:  Cristiano  soy.  Y  si 
«que  te  declare  las  condiciones  del  cristiano,  de- 
tiempo  en  que  me  oyas.  El  Presidente  dijo : 
con  el  pueblo.  Polícarpo  respondió :  Básteme 
io  dicho ;  porque  somos  enseñados  á  tener  aca- 

9  á  los  principes  y  jueces  que  por  Dios  mandan 
lias  cosas  que  no  fueren  contrarias  á  virtud ;  al 
lesvariado  no  tengo  para  qué  satisfacer.  El  Pre- 
iijo :  Aparejadas  tengo  las  fieras  para  echarte  á 

prestamente  no  te  arrepientes  y  mudas  el  pro- 
SI  respondió :  Ya  pueden  venir,  que  yo  no  mu- 
itencia.  Ni  es  buen  arrepentimiento  de  quien 
>íen  comenzado ;  mas  verdadera  y  provechosa 
;ia  seria  la  vuestra,  sí  de  los  males  en  que  per- 
os convertiésedes  ala  verdadera  justicia.  El  Pro- 
lijo :  Si  tienes  en  poco  las  bestias  fieras,  y  no  te 
mudar,  haré  queseas  consumido  en  el  fuego. 

0  respondió :  Amenázasme  con  este  fuego  que 
K>ra  se  enciende  y  en  otra  se  apaga,  porque  no 
é  fuego  es  el  venidero ,  á  cuyas  llamas  eternas 

1  malos  condenados.  Mas  ¿  por  qué  te  detienes  en 
r?  Trae  ya  lo  uno  ó  lo  otro,  cual  tú  quisieres. 
9  tan  fuertes  y  prudentes  razones  Polícarpo,  se 
le  ooosoladon  con  la  oonfiania  que  en  Dios  te- 
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nía:  tanto  que  el  Presidente  se  espantaba  de  la  alegría 
de  su  rostro  y  constancia  de  sus  respuestas.  Y  luego 
mandó  que  un  pregonero  á  grandes  voces  dijese,  cómo 
Polícarpo  había  confesado  tres  veces  que  era  cristiano. 
Lo  cual  oyendo  toda  la  muchedumbre  del  pueblo,  con 
grande  indignación  dieron  voces  diciendo :  Este  es  el 
doctor  y  padre  de  los  cristianos  de  toda  Asia ,  y  destrui- 
dor de  nuestros  dioses;  este  es  el  que  enseña  á  muchos 
que  no  sacrifiquen  ni  adoren  á  los  dioses.  Y  dicho  esto, 
mandaron  áFílipo  leonero  que  echase  un  león  á  Polí- 
carpo. El  cual  respondió,  que  ya  no  tenia  aquel  cargo. 
Entonces  mudaron  propósito ,  y  todos  á  una  voz  dijeron, 
que  fuese  vivo  quemado,  para  que  se  cumpliese  la  visión 
que  había  visto  de  la  almohada  de  su  cabecera  que  se 
quemaba.  Lo  cual  fué  prestamente  cumplido,  trayendo 
todo  el  pueblo  la  leña  y  sarmíentoa  de  los  baños,  ó  de 
cualesquíer  otros  lugares  comunes,  y  con  gran  lijereza 
encendieron  una  gran  hoguera.  Entonces  el  viejo  qui- 
tóse la  cinta,  y  soltó  los  vestidos,  y  probó  á  descalzarse 
los  zapatos,  que  nunca  días  había  se  habia  descalzado ; 
porque  era  costumbre  de  los  fieles  y  religiosos  varones  á 
porfía  unos  descalzar  á  otros,  y  Polícarpo  en  esto  y  en 
todo  lo  demás,  fué  siempre  reverenciado  y  acatado  de 
todos,  y  queriendo  los  porteros  afijarle  con  clavos  á  un 
madero,  dijo  Polícarpo:  Dejadme,  que  quien  me  ha 
dado  esfuerzo  para  ofrecerme  á  ser  quemado,  me  dará 
firmeza  en  las  llamas  sin  que  me  mueva.  Y  asi  dejados 
los  chivos,  solamente  le  ataron  las  manos  por'  detras. 
Desta  manera  como  camero  escogido  de  todo  el  rebaño, 
se  ofreció  á  Dios  sacrificio  agradable ,  haciendo  oración 
en  medio  de  ks  llamas  con  estas  palabras :  Dios  padre 
del  amado  y  bendito  hijo  tuyo  Jesucristo  nuestro  Señor, 
por  quien  recebímos  el  conoscimíento  de  tu  majestad ; 
Dios  de  los  ángeles ,  y  de  las  virtudes  celestiales,  y  de 
toda  criatura,  especial  señor  de  todos  los  justos  de  cual- 
quier linaje  que  desciendan,  los  cuales  todos  viven  de- 
lante de  ti ,  yo  te  bendigo ,  porque  me  has  traído  á  esta 
hora  en  que  sea  particionero  de  las  penas  de  los  márti- 
res, y  de  la  pasión  de  tu  Hijo,  para  gozar  con  él  y  con 
ellos  en  la  resurrección  y  posesión  de  la  vida  eterna,  po;* 
la  gracia  de  tu  Espíritu  Sancto ,  con  los  cuales  me  recibe 
hoy  por  sacrificio  acceptable ,  pues  has  cumplido  en  mi 
tu  voluntad,  según  antes  tenias  ordenado,  y  me  la  de- 
nunciaste; ca  tú  eres  verdadero  Dios  en  quien  no  hay 
falsedad  ni  mentira.  Por  tanto  yo  te  alabo ,  y  bendigo,  y 
glorifico  con  el  eterno  pontífice  Jesucristo  tu  agradable 
hijo ;  por  quien  y  con  quien  tienes  gloria  con  el  Espíritu 
Sancto  en  los  siglos  infinitos  de  los  siglos.  Amen.  Aca- 
badas estas  palabras  y  atizando  el  fuego  los  hombres 
condenados  al  fuego  eterno,  vimos  maravillas  todos 
aquellos  á  quien  Dios  tuvo  por  bien  mostrarlas :  de  los 
cuales  hay  muchos  vivos,  guardados  por  el  Señor  para 
que  den  dello  testimonio  á  los  que  no  las  vieron.  Estuvo 
la  llama  sobre  el  cuerpo  del  mártir  levantada,  y  on- 
deando á  manera  de  las  velas  sobre  la  nao ,  coando  con 
el  viento  se  hinchan ;  y  dentro  de  su  seno  parecía  el 
cuerpo  del  sancto  mártir  Polícarpo,  no  como  carne  que- 
mada, mas  como  oro  resplandescíente  dentro  del  crisol. 
Allende  desto,  sentimos  olor  maravilloso,  como  de  en- 
cienso  sobre  brasas  ó  de  otra  plasta  olorosa.  Por  lo  cual 
viendo  los  ministros  de  la  maldad  que  sus  carnes  no  se 
consumían,  mandaron  al  verdugo  que  acercándose  tras- 
pasase su  cuerpo  con  la  espada,  contra  quien  el  fuego 
había  perdido  sus  fuerzas.  Y  as!  fué  hecho ,  y  tanta  san- 
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gre  corrió  qü6  apagó  la  hoguera.  T  el  pueblo  se  fué  ató- 
nito y  corrillo  de  ver  tan  grandes  maravillas,  7  tan  fa- 
vorables á  los  nuestros.  Tal  fué  y  de  tal  manera  acabó  el 
admirable  y  escogido  en  nuestros  tiempos,  maestro 
apostólico,  profeta,  y  sacerdote  de  la  iglesia  de  Esmima. 
De  cuyas  palabras,  cuantas  antes  babia  dicho,  muchas 
se  cumplieron,  y  otras  se  cumplirán  en  el  tiempo  ve- 
nidero. 

Afrentado  el  envidioso  de  todo  bien ,  y  adversario  de 
los  justos,  después  que  vio  al  sancto  mártir  coronado  por 
la  excelente  gluria  de  su  confesión ,  y  por  sus  singulares 
virtudes,  procuró  á  lo  menos  que  sus  reliquias  no  fue- 
sen concedidas  á  los  nuestros ,  que  las  deseaban  para  se- 
pultaiia^i.  Por  esto  provocó  áNicestas,  padre  deUeródes, 
que  fuese  ni  juez,  y  le  requiriese  que  en  ninguna  ma- 
nera permitiese  que  el  cuerpo  sea  enterrado ;  porque 
por  ventura  los  cristianos  no  dejen  al  que  fué  crucifica- 
do .  y  adoren  á  Policarpo.  Viendo  pues  el  capitán  ro- 
n  ano  el  coraje  porfiado  de  los  infieles,  puso  en  medio 
el  cuerpo,  y  hizole  quemar ;  de  donde  nosotros  cogimos 
algunos  huesos  afinados  en  el  fuego,  mas  valerosos  que 
preciosísimas  perlas;  y  según  conveniasolemnemente  los 
enterramos.  Y  en  el  lugar  de  su  sepulcro  por  la  merced 
de  Dios  celebramos  hasta  hoy  alegres  fiestas,  y  copiosos 
ayuntamientos,  mayormente  el  dia  de  su  martirio.  Y  lo 
mesmo  hacemos  celebrando  las  memorias  de  los  otros 
sanctos  mártires,  que  antes  del  padescieron:  para  que 
los  corazones  de  los  descendientes  se  animen  á  remedar 
la  virtud  y  fortaleza  de  sus  mayores.  Hasta  aqui  se  escri- 
bió en  la  sobredicha  carta  el  martirio  de  Policarpo. 

Después  hicieron  relación  de  los  otros  mártires,  es- 
pecialmente de  doce  que  hablan  venido  de  Filadelfia  á 
Esmima;  y  de  Metrodoro,  sacerdote  de  la  herejía  de  Mar* 
cion,  y  convertido  á  la  verdera  fe ;  el  cual  fué  quemado. 
Y  entre  otros  se  hace  gran  cuenta  de  Pionio :  de  quien 
refieren  perseverante  constancia  á  todas  las  preguntas 
del  juez,  y  maravillosas  pláticas  hechas  al  pueblo  por 
nuestra  fe ;  y  cuan  sin  temor  se  opuso  siempre  á  los  jue- 
ces, enseñando  y  disputando  hasta  el  mesmo  tribunal; 
y  cuanto  esfuerzo  puso  por  sos  amonestaciones  á  los  que 
en  presencia  del  juez  titubeaban ;  y  cómo  estando  en  la 
cárcel  animaba  al  martirio  á  los  hermanos  que  le  visita- 
ban ;  y  cuántos  tormentos  pasó  en  su  coronación ,  ca  fué 
hincado  con  clavos  y  puesto  sobre  fuego  ardiendo; 
donde  hizo  principio  ala  vida*  bienaventurada,  y  fina 
esta  miserable. 

CAPITULO  XXVU. 

Contidendon  sobre  las  gloriosas  batallas  7  victorias  da  loa  aanatoa 
mártires  qne  aqnl  ae  ban  relatado. 

Agora  será  razón  filosofar  sobre  estas  tan  gloriosas 
batallas  que  aqui  habemos  contado,  para  conoscer  por 
ellas  la  verdad  y  firmeza  de  nuestra  sancta  fe,  y  la  virtud 
de  la  divina  gracia,  y  la  eficacia  de  la  redempcion  de 
Cristo,  con  la  cual  ellos  tan  valerosamente  pelearon  y 
vencieron;  y  sacar  de  aqui  ejemplos  de  paciencia,  y 
confusión  de  nuestros  regalos,  y  conocer  el  engaño  de 
nuestras  vidas,  pues  no  queremos  comprar  la  gloría 
perdurable  con  la  guarda  de  los  mandamientos  divinos, 
habiéndola  comprado  los  sanctos  mártires  con  el  despe- 
dazamiento de  sus  cuerpos. 

Sentencia  es  común  de  filósofos,  que  del  maravillarse 
los  hombres  de  las  cosas  notables  que  veían  en  las  obras 


luna,  jotTM  cosas  tales,  vímaioná filosofar  y  inqnirir 
las  causas  deUas,  y  estas  halladas,  hicieron  sdeack; 
porque  sciencia  es  conocer  los  efectos  por  sus  cauns. 

Pues  en  estos  martiríos  que  aqui  habemos  rektidOi 
hay  tan  grande  materia  de  admiración,  que  ningún  hoBh 
bre  habrá  tan  insensible,  que  no  quede  atónito  viendo 
esta  manera  de  padescer.  Porque  ¿cuándo  jamas  dends 
el  principio  del  mundo  se  vieron  personas  padescer  coa 
tal  fortaleza,  con  tal  semblante ,  con  tal  alegría ,  coa  til 
libertad  de  palabras,  con  que  encamizabui  los  jaeces 
contra  sf ,  y  con  tan  gran  deseo  de  padescer,  que  elloi 
mismos  muchas  veces  se  ofrecían  á  la  pasión  ?  Y  si  esto 
fuera  solamente  en  alguna  gente  bárbara  y  bestial,  qoe 
no  teme  la  muerte,  no  fuera  tanto;  mas  esta  persecodcD 
fué  general  en  todas  las  naciones  y  ciudades  del  mundo, 
y  señaladamente  en  bis  mas  principales,  como  eran  Ro- 
ma, Alejandría,  Antioquia,  Nicomedia,  y  otros  tales. 
Y  si  en  esta  persecución  padescieran  solos  hombres  ro- 
bustos,  no  fuera  tan  grande  hi  admiración ;  mas  aqui 
habemos  visto  padescer  viejos  ya  decrépitos,  y  mochih 
chos  de  poca  edad,  y  mujeres  innumerables,  y  doncellts 
nobles  y  delicadas ,  y  de  muy  tierna  edad ,  desnudando 
sus  carnes  en  presencia  del  mundo,  que  sentían  mas  qm 
la  muerte. 

Dice  Aristóteles  que  la  postrera  de  las  cosas  tenriblis 
es  la  muerte ,  la  cual  naturalmente  aborrecen  y  hoyia 
cuantos  animales  Dios  crío ;  pero  mucho  mas  la  aborrece 
y  siente  el  hombre ,  por  tener  las  carnes  mas  tiernas,  j 
la  imaginación  mas  viva  para  aprehender  el  danoyseih 
timiento  del  dolor,  y  perder  con  la  muerte ,  no  solo  li 
vida,  sino  también  todo  cuanto  posee  con  ella.  Porto 
cual  si  un  hombre  está  sentenciado  á  muerte  (aunpie 
sea  una  simple  manera  de  morir ,  como  es  ser  degolk* 
do,  etc. ),  no  hay  trabajo,  no  hay  peligro,  no  hayooita, 
no  hay  camino  áque  no  se  poitga«  aunque  sea  cercar  la 
mar  y  la  tierra,  y  desamparar  casa,  hacienda,  m^jery 
hijos,  por  escapar  della;  porque  esto  le  enseña»  y  á  esto  ít 
mueve  la  misma  naturaleza.  Pues  aim  otra  cosa  hajsa 
comparación  mas  terrible  que  la  muerte :  que  son  lis 
invenciones  de  tormentos  que  los  tirannos  inventafaia 
pan  vencer  la  constancia  de  los  sanctos  mártires;por- 
que  no  pretendían  matar,  sino  atormentar  ;  nodar  uoi 
muerte,  sino  muchas ;  no  atormentar  una  sola  parta  M 
cuerpo,  sino  todos  los  miembros  del.  Yoon  ser  el  cuerpa 
humano  tan  sentible,  queesmenesterpocoartificiopan 
darle  causas  de  dolor,  ellosatizados  por  una  parte  por  el 
demonio,  que  moraba  en  su9pechos,y  por  otra  corridosy 
avergonzados  de  verse  vencidos  de  m^je^e8  flacas,  y  em- 
bravescidos  por  esto,  empleaban  todos  sos  ingenios ea 
descubrir  mil  invenciones  y  géneros  de  tormentos  pan 
un  solo  cuerpo. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿qué  maravilla  es  esta,  qool» 
mujeres,  y  las  ti^imasdoncellaa,  sin  ser  llamadas,  ooiru 
álos  tormentos  como  á  las  bodas,  y  procuren  estrenr 
primero  el  cuchillo  del  verdugo  que  los  otros,  y  que  tea- 
gan  competencia  sobre  quién  padescerá  primero,  y  qoi 
se  queje  la  virgen  Eufemia  porque,  siendo  ella  noble  ds 
generación,  martirizasen  á  otros  primero  que  á  eUat 
Pues  ¿qué  nueva  gente  es  estat  ¿Dónde  están  aquí  lu 
leyes  de  naturaleza?  Dónde  la  fuerza  del  amor  pio- 
prio?  Qónde  el  temor  natural  de  hi  muerte^  que  toda 
las  criaturas  temen?  ¿No  eran  estos  cuerpos  de  la  aüan 
condición  que  los  nuestros  7  No  eran  tan  seatibleieQStf 


de  naturaleza,  como  eran  los  eclipses  del  sol  y  de  la  i  ellos?  ¿Qué  veías,  mártir  glorioso,  cuandaeitfcslasi^ 
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US  etbibaí  masftierte  qae  tas  penas;  y  encarcelado^  mas 
ihre  que  loa  que  te  encarcelaban;  y  caido,  mas  levan- 
Uulo  qoe  los  qne  estaban  en  pié  ;y  atado,  mas  suelto  que 
los  que  te  ataban;  y  juzgado,  mas  alto  que  los  que  te 
sentenciaban?  Las  heridas  tenias  por  rosas  y  flores,  y  la 
fiuigre  que  de  tu  cuerpo  corría ,  por  púrpura  real ,  y  el 
martirio,  por  un  gratisimo  sacrificio  qae  ofrecías  á  tu 
Criador.  Y  tú,  virgen  delicada,  ¿quién  te  armó  con  esa 
tan  grande  fortaleza ,  que  fueses  mas  fuerte  que  el  hier- 
ro, y  que  despedazado  el  cuerpo,  tu  fe  estuviese  entera, 
y  consumidas  las  carnes ,  no  se  menoscabase  tu  virtud  ? 
Podo  ser  rasgado  tu  cuerpo,  mas  tu  ánima  no  pudo  ser 
vttBcida.  Desfalleció  la  substancia,  mas  persevOTÓ  la  pa- 
denda.  Engrandecen  los  historiadores  la  fortaleza  de 
un  soldado  romano,  que  pudo  tener  el  brazo  sobre  una 
hacha  encendida  por  un  breve  espacio :  pues  ¿cuántos 
aullares  de  hombres  y  mujeres  les  daremos  en  todas  las 
edades  y  condiciones  de  gentes,  los  cuales,  no  un  brazo, 
fino  todo  el  cuerpo,  después  de  rasgado  con  garfios  de 
hierro,  fueron  asados  en  panillas,  no  por  un  breve  espa- 
cio, sino  hasta  que  se  acabase  la  vida?  Pues  ¿cómo  es 
posible  que  una  tan  grande  novedad  nunca  vista  en  el 
Bando ,  no  tuviese  alguna  nueva  causa  de  do  procedie- 
se? ¿Cómo  es  posible  que  una  cosa  tan  extraordinaria 
no  tenga  alguna  causa  extraordinaría?  ¿  Cómo  puede  ser 
que  cosa  tan  sobre  toda  naturaleza  no  tenga  causa  sobre- 
Batoral,  pues  según  doctrina  de  filósofos,  los  efectos  han 
«le  tener  causas  proporcionadas  con  ellos?  Pues  ¿qué  co- 
a  mas  sobre  todas  las  leyes  de  naturaleza ,  que  esta  ve- 
lantadydeseo  tan  encendido  de  padescer?  ¿Cómo  era 
fosible  que  una  doncella  de  trece  años,  como  fué  Sancta 
Oblla,  padesciese  tantos  linajes  de  tormentos  nunca  vis- 
tos, y  esto  con  tanto  esfuerzo,  con  tanta  constancia,  y  lo 
qu  ouis  es,  con  tanta  alegría  y  contentamiento ,  si  no 
foen  ayudada  con  muy  especial  socorro  del  Espirítu 
Siocto?  ¿Cómo  era  posible  qne  una  madre  (cual  fué 
Sancta  PelSeitas,  y  otra  por  nombre  Sinforosa)  viese  cada 
mdespedazar  ante  sus  ojos  siete  hijos  mancebos,  y  que 
ki  miañas  madres  los  estuviesen  esforzando  y  animan- 
do al  padescer,  y  después  ellas  padesciesen ,  habiendo 
Iirimero  apasoentado  sus  ojos  en  este  tan  extraño  espec- 
táculo? ¿Qué  fe  era  esta?  ¿Qué  luz  era  esta?  ¿Dónde  es- 
tiba aqd  el  grande  amor  que  las  madres  tienen  á  los 
^»,  y  mas  tales  y  tantos  hijos  ?  El  patriarca  Abraham 
Mnio  aparejado  pan  sacríficar  un  hijo  que  tenia ;  y  es- 
lÚDó  Dios  en  tanto  esta  devoción  y  obediencia ,  que  por 
dh  le  prometió  tantos  hijos  como  las  estrellas  del  cielo. 
1^8  si  tan  grande  cosa  fué  ofrecer  este  patriarca  un  solo 
bijoiDios,  ¿qué  será  una  madre  ofrecer  siete  hijos ,  y 
IQsrer  que  fuesen  despedazados  ante  sus  ojos  por  amor 
^Dk»?  Si  tanto  fué  vencer  el  Patríarca  un  solo  amor 
<b  QU  hijo,  ¿cuánto  fué  vencer  siete  amores  de  siete  hi- 
jos, pues  está  claro  que  á  cada  hijo  correspondia  su  pro- 
f ¡o  amor  en  el  corazón  de  la  madre?  Ysi  es  tan  celebrada 
madre  de  los  siete  macabeos  (a) ,  que  esforzaba  sus 
%»  aLmartirío,  ¿qué  menos  merecen  estas  dos  madres 
fci  Nuevo  Testamento,  que  hicieron  lo  mismo?  Y  si  está 
^uo  qne  no  pudo  aquella  madre  beber  aquel  cáliz  sin 
iqiedal  &vor  y  socorro  de  Dios,  ¿cómo  podremos  á  estas 
Údres  negar  lo  mismo  ?  Séneca  tiene  por  averíguado^ 
IDO  ningún  hombre  puede  ser  de  verdad  virtuoso  sin  fo- 
ür  eapedal  de  Dios:  Nullamens bonasineDeo íH,  dice 
§L  Y  Toliodiee,  qne  nunca  hubo  hombre  seSalailoett 
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proezas,  que  no  fuese  para  ello  soplado  y  ayudado  de  Dios. 
Pues  ¿qué  virtudes,  qué  proezas  puede  haber  en  el  mundo 
que  vengan  á  cuenta  con  esta  tan  admirable  fe,  y  constan- 
cia, y  grandeza  de  ánimo,  y  esto  en  corazones  de  madres  y 
de  doncellas?  Pues  si  (según  el  testimonio  destos  sabios) 
ni  aquellas  virtudes,  ni  aquellas  grandezas  de  hombres 
señalados  se  podian  ejercitar  sin  particular  favor  y  soplo 
de  Dios ,  ¿cómo  pudieran  subjectos  tan  flacos ,  como  los 
ya  dichos,  acabar  cosas  sin  comparación  mayores?  Por- 
que es  cierto  que  todas  las  grandezas  que  se  escríben  en 
las  historías  profanas,  apenas  merecen  nombre  de  som- 
bra, comparadas  con  estas.  Pues  ¿qué  dijeran,  qué  escrí- 
bieran  estos  dos  tan  señalados  autores,  si  les  cayera  esta 
iQatería  en  las  manos?  ¿Ck>n  qué  palabras,  con  qué  figu- 
ras, con  qué  sentencias,  con  qué  agudezas,  con  qué 
ejemplos  y  comparaciones  amplificaran  y  engrandescie- 
ran  estas  virtudes  tan  admirables?  Séneca  gasta  muchas 
hojas  de  escriptura  encaresciendo  aquella  respuesta  de 
Estilbón,  filósofo,  el  cual  después  de  saqueada  y  destrui- 
da sn  ciudad,  preguntado  por  el  capitán  Demetrío , si 
habia  perdido  algo  en  aquel  saco,  respondió  que,  nada 
habia  perdido,  porque  todos  sus  bienes  llevaba  consigo; 
entendiendo  por  estos  bienes  la  filosofía,  de  que  no  pe- 
dia ser  despojado.  Pues  ¿qué  hiciera  este  autor,  sise 
pusiera  á  escríbir  y  encarecer  la  constancia  admirable 
de  nuestras  virgines  en  medio  de  tantos  tormentos,  por 
no  quebrantar  la  fe  y  lealtad  que  debian  á  su  verdadero 
Dios  y  Señor?  Pues  por  esta  causa  dije  al  príncipio,  qoe 
recelaba  tratar  esta  mataría,  por  ver  cuánto  sobrepuja 
la  alteza  della  á  la  rudeza  de  nuestras  palabras.  Porque, 
como  dice  Sant  Hierónimo  (6) ,  los  flacos  ingenios  no 
son  para  tratar  grandes  materias ,  y  cuando  las  quieren 
acometer,  caen  á  medio  camino  con  la  carga ;  y  cuanto 
fueren  mayores  las  cosas  que  quieren  engrandescer, 
tanto  mas  se  ahoga  el  que  no  halla  palabras  con  que  las 
pueda  explicar. 

Y  lo  que  es  aun  de  mayor  admiración ,  y  mas  declara 
el  poder  de  la  gracia,  es  ver  esta  misma  virtud  y  for- 
taleza en  un  linaje  de  gente  tenida  por  la  mas  desgar- 
rada y  perdida  del  mundo,  que  son  soldados  y  gente 
de  guerra;  porque  sabemos  que  muchos  destos  en  di- 
versas partes  fueron  martirízados.  De  cuarenta  hecimos 
mención  poco  há,  que  fueron  condenados  de  una  nueva 
manera  á  morír  de  frío ;  pero  estos  fueron  pocos.  Otra 
vez  fué  una  legión  entera  de  soldados  por  mandado  de 
Maximianomartirizados;  lacual  legión  contiene  seis  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  seis  soldados.  Y  es  aqui  mucho 
de  considerar,  que  aquel  tiranno,  por  no  menoscabar 
tanto  Su  ejéreito,  mandó  que  de  cada  diez  soldados  dego- 
llasen uno  para  poner  miedo  á  los  otros.  Y  esto  hizo  por 
dos  veces.  Mas  los  gloríosos  caballeros  de  Crísto  compe- 
tían entre  si  sobre  quién  prímero  recibiría  la  corona  del 
martirío.  Y  visto  que  ni  con  esto  desistian  de  su  firmeza, 
mandó  que  todos  los  que  quedaban  fuesen  por  el  ejército 
despedazados ;  y  asi  lo  fueron.  Pues  ¿quién  podrá  aquí 
dejar  de  maravillarse,  y  de  alabar  á  Dios  por  tal  marti- 
río ?  ¡  Oh  gloría  de  Cristo !  ( Oh  gloría  de  la  gracia  de  su 
Evangelio ,  que  hizo  de  piedras  hijos  de  Abraham  (c) ,  y 
de  soldados  mártires  y  sanctos ;  porque  no  sufríeran 
martirio  si  no  lo  fueran ,  y  no  podian  dejar  de  amar  á 
Dios  mas  que  á  su  propria  vida ,  pues  la  pusieron  por  él. 
Y  andando  en  el  ejéreito  entre  soldados  gentiles,  idóla- 
tras y  perversos ,  pudieron  conservar  no  solo  la  sincerí- 
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dad  de  la  fe ,  sino  también  el  fuego  de  la  caridad  y  la 
pureza  de  la  vida.  \  Oh  con  cuánta  razbn  dijo  el  Após- 
tol ((í)  que  no  se  confundía  de  predicar  el  Evangelio, 
pues  en  él  estaba  la  virtud ,  y  poder  de  Dios,  para  hacer 
salvos  á  los  creyentes! 

Pero  aun  pasa  el  negocio  mas  adelante.  Porque  otra 
vez  en  tiempo  del  emperador  Adriano,  fueron  senten- 
ciados ,  no  una  solo  legión ,  sino  diez  mil  soldados  jun- 
tos ,  á  que  padesciesen  el  mismo  linaje  de  muerte  que 
padesció  el  Señor  por  quien  padescian :  los  cuales  todos 
en  un  mismo  diá  recibieron  la  corona.  Pues  ¿qué  cosa 
serla  tan  gloriosa,  ver  entrar  en  este  diadiez  mil  glo- 
riosisimos  caballeros,  con  sus  palmas  triunfales  en  las 
manos ,  y  con  las  insignias  y  señales  de  su  Redentoi^ 
en  aquella  ciudad  celestial?  ;Qué  recibimiento  allí  se 
les  baria?  ¿Con  qué  cantares,  conque  voces  de  alabanza, 
con  qué  abrazos  les  darían  el  parabién  de  su  venida ,  y 
los  admitirían  á  su  gloriosa  compañía,  y  presentarían 
ante  el  trono  de  aquel  Señor  por  cuya  gloria  tan  vale- 
rosamente pelearon  ?  Si  en  Roma  se  hacia  tan  grande 
fiesta  cuando  venia  un  capitán  vencedor  de  alguna  in- 
signe ciudad ,  ó  provincia ,  y  se  rompían  los  muros  para 
recebir  al  vencedor ,  y  él  venía  en  un  carro  tñunfal 
acompañado  de  muchas  gentes,  ¿  qué  fiesta  se  haría  en 
el  reino  de  los  cielos ,  cuando  entrasen  en  él ,  no  uno, 
sino  diez  mil  triunfadores  juntos,  vencedores,  no  de  una 
ciudad  ó  provincia,  sino  de  todo  el  poder  del  mundo  y 
del  infierno?  Esto  puédese  asi  referir;  mas  ¿quién  lo 
podrá  dignamente  amplificar? 

Pues  otra  cosa  añadiré  á  esta,  de  mucho  mayor  admi- 
ración ,  la  cual  refiere  el  autor  que  escribió  el  Teatro  de 
las  Ciudades  del  mundo.  Este  pues  dice,  que  en  sola 
la  ciudad  de  León  de  Francia  fueron  martirizados  diez 
y  nueve  mil  mártires ,  y  fué  taiita  la  sangre- que  ahí  se 
derramó,  que  el  rio  Araris  que  por  ahí  pasaba,  iba  te- 
ñido de  sangre ;  por  lo  cual  se  le  mudó  el  nombre ,  y 
hoy  día  se  llama  Saona ,  tomando  nombre  de  aquella 
preciosa  sangre  que  por  él  corrió.  Tan  grande  era  el 
furor  que  aquel  dragón  infernal  encendía  en  los  co- 
razones de  los  emperadores  para  extinguir  y  dester- 
rar del  mundo  el  nombre  de  Cristo ,  y  tan  grande  era  la 
fortaleza  y  confianza  de  los  mártires  en  la  confesión  de 
la  fe. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  y  concluyendo 
esta  materia,  decimos  que  este  es  uno  de  los  grandes 
testimonios  de  la  verdad  de  nuestra  fe ,  ver  que  una  mu- 
chedumbre innumerable  de  personas  de  todas  las  eda- 
des, y  estados,  y  condiciones  de  gentes,  pusiéronlas 
vidas  por  la  confesión  desta  verdad.  Y  cuanto  ma^atro- 
ces  y  crueles  tormentos  por  esta  causa  padescieron, 
tanto  es  mas  esclarescido  y  mas  firme  este  testimo'nio, 
y  tanto  mas  abiertamente  se  conoce  que  no  era  posible 
perseverar  un  cuerpo  humano  entre  tantas  maneras  de 
tormentos,  acrescentados  unos  sobro  otros,  si  no  tuvie- 
ran aquellas  armas  de  la  fe ,  y  esperanza ,  y  candad  que 
al  principio  propusimos ,  y  si  no  fueran  muy  especial- 
mente fortalecidos  y  ayudados  por  Dios.  Y  pues  Dios 
los  ayudaba  en  la  confesión  desta  verdad,  sigúese  que 
ya  no  solos-  los  mártires  con  su  sangre,  sino  Dios  tam- 
bién con  su  favor  y  asistencia  es  testigo  dello. 

De  lo  cual  se  infieren  otras  dos  cosas  muy  dignas  de 
ser  sabidas:  la  una,  que  poco  há  apuntamos,  que  es 
haberse  predicado  el  Evangelio ,  y  extendidose  el  reino 
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de  Cristo  por  todas  las  naciones  del  mando ,  seg^  1« 
profetas  denunciaron ,  pues  en  todas  ellas  hiÜM^tan  gnu 
número  de  mártires ;  la  otra,  que  se  habían  de  reformar 
las  vidas  de  los  hombres  en  su  venida :  convieneá  saber, 
que  los  hombres  fieros  y  silvestres  (cuales  eran  todos  k» 
que  servían  á  los  ídolos)  se  habían  de  hacer  poros  y 
sanctos.  Lo  cual  se  ve  no  solo  en  la  sanctidad  de  aquellos 
millares  de  monjes,  que  en  aquel  tiempo  florescíeroa 
en  todo  género  de  virtudes ,  sino  también  en  esta  admi- 
rable constancia  de  los  mártires.  Porque  (como  ya  diji- 
mos) imposible  era  que  con  tantas  tempestades  y  torbe- 
llinos no  fueran  derribados,  si  no  estuvieran  fundados 
sobre  la  firme  piedra  del  amor  y  temor  de  Dios.  Lo  cual 
se  conosce  por  lo  que  cada  día  vemos ,  y  lloramos ,  que 
es  negar  tantos  cristianos  la  fe  de  Cristo ,  cuando  se  ven 
cautivos  en  tierra  de  moros.  Y  esto  no  por  temor  de  ta- 
les tormentos ,  cuales  eran  los  de  los  mártires ,  sino  por 
solo  ahorrar  la  pena  del  cautiverio,  y  vivir  con  un  poco 
de  mas  largueza.  Pues  así  como  la  flaqueza  destos  mise- 
rables nos  da  á  entender  la  flaqueza  y  poco  fundamento 
de  su  virtud  (pues  tan  fácilmente  se  rindieron),  así  por 
el  contrarío,  la  inestimable  fortaleza  y  constancia  de  los 
mártires ,  nos  da  á  conocer  la  firmeza  de  su  virtud :  la 
cual  con  tan  recios  encuentros  y  combates,  repetidos 
unos  sobre  otros ,  nunca  pudo  ser  vencida. 

CAPITULO  xxvm. 

ne  cómo  eaasi  todos  los  emperadores  que  persiguieron  U  le  j 
religión  cristiana,  acabaron  desastradamente;  y  los  que  la  hat' 
nron ,  fueron  en  todas  tas  cosas  ayudados  4e  Dios,  y  pflMp^ 
rados. 

No  deja  de  ser  también  grande  testimonio  de  la  verdad 
de  nuestra  fe ,  ver  que  cuasi  todos  los  que  la  persigiüo- 
ron,  acabaron  desastradamente,  y  los  que  lafavorecieroa 
y  abrazaron ,  fueron  prosperados  en  sus  reinos  y  imp^ 
ríos.  Y  digo  cuasi  todos ,  y  no  todos,  porque  (como  dics 
Sant  Augustin)  (a)  de  tal  manera  se  há  la  divina  Provi- 
dencia en  la  gobernación  deste  mundo,  quenicastigieD 
esta  vida  todos  los  malos,  ni  deja  de  castigar  muchos  de- 
llos.  Porque  sí  castigara  á  todos  pudieran  los  hombres 
imaginar  que  todo  se  remataba  en  esta  vida ,  y  no  queda- 
ba nada  para  la  otra ;  y  si  á  ninguno  castigara  pudierai 
imaginar  que  no  había  Providencia  que  tuviese  á  so 
cargo  las  cosas  humanas.  Por  eso  la  sabiduría  dÍTÍot 
(que  todas  las  cosas  endereza  para  el  bien  de  sus  criata- 
ras)  algunas  cosas  castiga  poderosamente,  para  que  vea 
los  hombres  que  hay  Providencia  (mayormente  lasqoe 
son  tan  exoriiiitantes,  que  ellas  mismas  están  clamaodf» 
á  Dios ,  y  pidiendo  venganza) ,  y  otras  deja  por  castigar, 
para  que  entendamos  que  reserva  su  castigo  parala  otit 
vida,  y  que  no  se  concluye  todo  en  esta.  Lo  cual  se  ve 
en  algunos  de  los  emperadores,  que  persiguienm  la 
Iglesia,  que  no  recibieron  aqui  su  merecido.  Pero  comí» 
esta  crueldad  y  maldad  era  tan  grande ,  no  consintiá  la 
divina  justicia  que  quedasen  otros  muchos  sin  castigo, 
aun  en  esta  vida.  En  lo  cual  maravillosamente  respboi' 
dece  la  divina  Providencia,  que  usaba  de  lostirumoí^ 
como  de  ministros  y  instrumentos  parafundar  la  fe  de  stt 
Iglesia  con  la  sangre  de  los  mártires,  y  para  hermosear 
el  cielo  con  este  gloríosísimo  ejército  dellos.  Porque  Á 
no  hubiera  tirannos,  no  hubiera  mártires ;  si  no  bobíec* 
Dedo,  no  hubiera  Laurencio ;  si  no  hubiera  Dadancw 
no  hubiera  Vincendo ;  y  si  no  hubiera  Heródes,  no  fa  v 
bien  mártires  innocentes.  Mas  después  de  habtneio^ 

(e)  De  Civtt.  Dei  l\b.  i.  cap.  8.  L  5. 
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deüos  en  este  ministerio,  débiles  también  aquí  sa 
cido,  como  lo  biso  con  Nabucodonosor,  del  cual 
orno  de  tara  (segnn  lo  llama  Esaias)  (6)  paraazotar 
pueblo ;  mas  acabado  este  oficio  echó  la  Tara  en  el 
>,  quiero  decir,  destruyó  y  puso  por  tierra  todo  su 
rio.  Pues  lo  mismo  hizo  cuasi  con  todos  estos  tiran- 
de  los  cuales  unos  fueron  arrebatados  por  estos  dé- 
os, otros  se  mataron  con  sus  proprias  manos ,  otros 
n  despedazados  por  bestias  fieras,  otros  murieron 
Sndose  las  manos  á  bocados,  otros  ahogándose  en 
ys ,  y  otros  de  otras  maneras.  Asi  leemos  en  el  mar- 
de  Sancta  Eufemia,  noble  virgen,  que  queriendo 
a  perverso  forzarla  en  la  cárcel ,  fué  luego  arreba- 
lel  demonio,  y  el  verdugo  que  la  degolló  fué  luego 
to  por  un  león ,  y  la  noche  siguiente  el  juez  que 
itenció  se  mató  comiéndose  á  bocados,  y  lleno  de 
;  lo  cual  movió  á  muchos  de  los  infieles,  asi  judíos 
gentiles,  á  ser  cristianos, 
imismo  cuasi  todos  los  reyes  y  emperadores  que 
[rizaron  los  sanctos,  tuvieron  muy  desastrados  fines. 
)  los  cuales  el  primero  fué  Heredes ,  el  cual  por  ma- 
niño  Jesús  mató  los  innocentes ,  cuya  enfermedad 
lerte  fué  terribilisima ,  como  escribe  largamente 
o  (e),  y  en  cabo  después  de  habérsele  saltado  los 
en  un  baño,  desesperado  de  la  vida,  se  metió  un 
illo  por  los  pechos  y  se  mató,  mandando  antes  ma- 
tercero  de  los  hijos,  después  de  haber  muerto  á  dos 
s  (cf).  El  segundo  Heredes,  que  degolló  á  Sanctiago, 
o  preso  á  Sant  Pedro,  fué  herido  por  un  ángel ,  y 
5  comido  en  vida  de  gusanos,  como  escribe  el  me»- 
)sefo,  y  Sant  Lúeas  (e).  El  tercero  perseguidor  de 
Bsia,  que  fué  Nerón  (el  cual  martirizó  á  Sant  Pe- 
Sant  Pablo),  viendo  que  no  podia  escapar  de  los 
rados  que  lo  buscaban  para  matarle,  él  los  libró  de 
abajo,  matándose  con  sus  manos.  El  cuarto,  que  fué 
ctano ,  que  desterró  á  Sant  Juan  Evangelista,  fué 
to  á  manos  de  los  suyos.  Valeriano,  cruel  persegui- 
B  la  Iglesia ,  fué  vencido  en  batalla  por  el  rey  de  los 
s ,  el  cual  lo  prendió,  y  mandó  sacar  los  ojos ,  y  se 
i  del  para  poner  sobre  él  los  pies  cuando  cabalgaba, 
liano  fué  muerto  por  manos  de  los  suyos.  Decio,  que 
rizó  á  Sant  Laurencio,  él  juntamente  con  sus  hijos 
iuerto.  Diocleciano,  cruelísima  bestia ,  el  cual  se 
idorar  por  dios ,  vino  á  tan  gran  perdición  y  desa- 
que le  fué  forzado  dejar  la  corona  y  el  sceptro,  y  vi- 
treo uno  del  pueblo.  Maximiano  su  compañero  tam- 

0  dejó,  y  vivia  como  él ,  y  aun  así  no  le  fué  conce- 
rivir ;  porque  Majencio  su  hijo ,  que  se  queria  alzar 
i  imperio,  le  echó  de  Roma,  de  donde  sidió  huyen- 

se  acogió  al  amparo  de  Constantino ,  que  era  su 
I ;  y  siendo  por  él  noblemente  recibido,  ensayaba 
a  él  traición;  lo  cual  fué  sabido,  y  por  ello  castigado 
L  muerte,  y  con  deshonra  y  infamia ,  ca  sus  estatuas 
lallas  fueron  mandadas  raer  do  quiera  que  estaban, 
títulos  de  las  casas  públicas ,  que  del  hablan  toma- 
mbre,  se  mandaron  mudar.  Pues  Majencio  su  hijo, 
lero  de  los  vicios  y  crueldad  de  fin  padre,  por  es- 

1  milagro  y  disposición  divina  murió;  porque  ha- 
lo armado  una  puente  falsa  sobre  un  rio  cabe  Ro- 
tara que  llegando  el  emperador  Constantino  á  ella 
ndiese  en  el  rio,  él  como  desatinado,  no  acordán- 
de  lo  que  habia  tramado,  puso  las  piernas  al  caba- 

Rsal.  10.    (^  Aotlqnit.  Jadafe.  lib.  17.  cap.  9.  tt  iO. 
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Uo,  y  pasando  por  la  misma  puente  cayó  y  se  ahogó.  Ma- 
ximino, también  cruelísimo  perseguidor  de  la  Iglesia, 
fué  vencido  en  batalla  por  el  mismo  Constantino ,  y  es- 
capó huyendo  de  su  ejército  entre  los  aguadores ;  por  lo 
cual  indignado  contra  los  agoreros,  que  le  prometían  la 
victoria,  los  mandó  matar.  Y  sobre  esta  afrenta  lo  casti- 
gó Dios  con  una  gravísima  enfermedad ,  hinchándosele 
y  pudriéndosele  las  entrañas ,  y  dentro  del  pecho  se  le 
hizo  una  llaga  que  poco  á  poco  se  extendía  por  él ,  sin 
otras  que  tenia  derramadas  por  toda  su  carne,  que  ma- 
naban arroyos  de  gusanos.  Y  con  ellas  tenia  hedor  tan 
terrible,  que  ningún  hombre ,  ni  los  mismos  cirujanos 
podían  llegará  él.  Y  viendo  que  sus  médicos  no  le  po- 
dían remediar,  ni  hacer  algún  beneficio,  antes  huían  del 
por  su  abominable  hedor,  mandó  matar  muchos  dellos ; 
entre  los  cuales  llegó  á  él  uno,  mas  para  ser  degollado 
que  para  curarle ,  y  movido  por  especial  instinto  de  Dios 
le  dijo :  ¿Por  qué  yerras.  Emperador,  pensandoque  pue- 
den los  hombres  estorbar  lo  que  Dios  ordena?  Esta  tu 
enfermedad  ni  es  de  hombres ,  ni  hombres  la  pueden 
curar.  Mas  acuérdate  cuántos  males  has  hecho  á  los 
siervos  de  Dios,  y  de  cuánta  crueldad  has  usado  contra 
sus  honradores,  y  así  sabrás  á  quién  has  de  pedir  reme- 
dio ;  porque  yo  bien  podré  morir  como  los  otros,  roas  tu 
no  serás  curado  por  mano  de  médicos.  Entonces  comen- 
zó Maximino  á  conoscer  que  era  hombre ,  y  trayendo  á 
la  memoria  sus  males,  confesó  que  habia  errado.  Final- 
mente,  perdiendo  la  vista  délos  ojos,  y  conosciendo  en- 
tonces mejoría  fealdad  de  sus  males,  hizo  fin  con  afligi- 
da muerte  á  su  mala  vida. 

Licinio  también  que  imperaba  en  Oriente,  en  tiempo 
de  Constantino,  que  no  menos  cruelmente  persiguió  la 
Iglesia  que  sus  antecesores ,  levantándose  contra  Cons- 
tantino, fué  por  él  mu^to  en  batalla.  Después  destos 
Juliano  Apóstata  (que  con  otras  nuevas  artes  hizo  mas 
cruel  guerra  á  la  Iglesia)  acabó  en  pocos  días  su  imperio 
y  su  vida,  muerto  en  la  guerra  contra  los  persas,  dejando 
el  ejército  en  grandísimo  peligro,  sin  que  nada  le  va- 
liesen ni  sus  dioses  ni  sus  agoreros  y  encantadores  en 
quien  tenia  toda  su  confianza.  Pues  Valen  te  Arriano, 
grande  perseguidor  de  los  católicos,  en  una  batalla  con- 
tra los  godos  fué  por  ellos  desbaratado,  y  escondiéndose 
en  una  chozuela,all¡  le  pegaron  fuego,  y  así  murió  como 
sus  obras  lo  merecían. 

Estos  fueron  los  fines  y  desastres  de  todos  aquellos 
que  tomaron  armas  contra  la  religión  cristiana :  lo  cual 
no  es  pequeño  argumento  de  la  verdad  y  sanctidad 
della. 

Y  el  mismo  aiigumento  se  confirma  con  la  prosperidad 
y  victorias  délos  emperadores  que  la  honraron  y  reve- 
renciaron. Entre  los  cuales  el  mas  señalado  fué  el  em- 
pertj^or  Constantino ;  el  cual  de  tal  manera  honró  á 
Cristo,  y  de  tal  manera  fué  por  Cristo  favorecido  y  pros- 
perado, que  parece  que  ambos  andaban  en  competencia, 
el  uno  en  hacer  servicios  á  Cristo,  y  Cristo  en  hacer  mer- 
cedes á  Constantino,  á  quien  todas  las  cosas  succedieron 
con  grande  prosperidad.  Porque  él  primeramente  en  di- 
versas batallas  venció  tres  emperadores  que  se  levanta- 
ron contra  él,  que  fueron  Maximino,  Licinio  y  Majencio. 
Después  destas  victorias  conquistó  en  sus  proprias  tier- 
ras á  los  sármatas  y  godos ,  y  sojuzgó  á  todas  las  nacio- 
nes bárbaras,  fuera  de  aquellas  que  antes  le  eron  ami- 
gas, y  algunas  sin  batalla  se  le  rendían,  porque  cuanto 
ü  mas  humildemente  se  subjectaba  á  Dios ,  tanto  mas 
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ponia  Dios  las  gentes  delMyo  de  su  señorío.  Pues  ¿qué 
diré  de  los  dosTeodosios^  del  mayor  que  fué  muy  cató- 
lico y  religioso^  y  de  su  nieto  que  lo  fué  mucho  mas?L<tt 
cuales  no  solo  por  armas ,  pero  también  por  clarísimos 
milagros  vencieron  en  batallas  los  tirannos  que  preten- 
dian  levantarse  con  el  Imperio :  como  se  escríbe  por  ex- 
tenso en  la  historía  Tripartita.  Y  no  menos  se  puede  po- 
ner en  esta  lista  el  emperador  Eraclio,  el  cual  hallando 
el  Imperio  muy  arruinado  por  las  armas  de  Cósdroe^  rey 
de  los  persas,  llegó  á  tal  extremo,  que  pidió  paz  al  so- 
bredicho rey ;  el  cual  ensoberbecido  con  las  victorias 
pasadas  no  quiso  conceder.  Entonces  el  buen  Empera- 
dor, puesto  en  tan  grande  aprieto,  y  estando  á  peligro  b 
vida  junto  con  el  Imperio,  acogióse  al  puerto  seguro  de 
todos  los  remedios,  que  es  Dios  nuestro  Señor,  y  procu- 
rando su  favor  con  ayunos  y  devotas  oraciones,  yermado 
con  estas  armas,  acometió  al  enemigo,  y  en  tres  batalfas 
que  en  diversas  veces  le  dio ,  siempre  salió  vencedor. 
Con  lo  cual  quebrantado  el  bárbaro  tomó  por  remedio 
huir  allende  el  río  Tigre,  nombrando  por  compañero  de 
su  reino  al  hijo  menor.  Por  la  cual  injuria  afrentado  el 
mayor,  mató  al  padre  junto  con  el  hijo  menor,  ordenán- 
dolo así  Dios  en  venganza  de  millares  de  cristianos  que 
'  este  bárbaro  habia  muerto  en  la  Tierra  Sancta.  Y  este  hijo 
mayor  recibió  de  la  mano  de  Eraclio  el  reino  de  los  per- 
sas, y  la  paz  que  su  padre  no  quiso  dar ,  restituyendo  al 
Imperío  las  provincias  que  su  padre  habia  conquistado. 
Pues  en  esta  historia  se  ve  claro  el  buen  succeso  del  Em- 
perador católico ,  y  el  malo  de  aquel  perseguidor  de 
Grísto ,  y  derramador  de  sangre  cristiana.  Porque  no  pu- 
do ser  mayor  desdicha  que  perder  la  vida  por  mano  de 
aquelá  quien  ella  habia  dado,  cuando  lo  engendró;  y 
justo  era  que  el  hijo  se  levantase  contra  su  padre,  pues 
el  padre  se  levantó  contra  su  Criador,  que  es  el  verdade- 
ro Padre. 

Por  lo  cual  todo  se  ve  cuan  verdadera  sea  aquella 
sentencia  del  Señor,  que  dice  (/) :  Yo  honraré  á  quien 
me  honra,  y  los  que  me  despreciaren  serán  abatidos ,  y 
despreciados.  Pues  concluyendo  esta  parte  digo ,  que 
entre  los  otros  testimonios  de  nuestra  fe ,  se  puede  jun- 
tar este,  que  son  las  calamidades  y  desastres  de  los  que 
la  persiguieron ;  y  las  prosperidades  y  favores  celestiales 
de  los  que  la  reverenciaron.  Porque  suele  dar  Dios  mu- 
chas veces  testimonio  de  la  verdad ,  con  las  penas  y  cas- 
tigo de  los  malos,  y  con  las  prosperidades  y  favores  de 
los  buenos. 

CAPITULO  XXIX. 

De  la  flécimaqnista  excelencia  de  la  religión  cristtai» ,  que  es  ser 
eonflrmada  con  machos  y  moy  grandes  mUagros. 

Después  del  testimonio  de  los  sanctos  doctores,  y  de 
los  mártires,  sigúese  otro  mayor,  que  es  el  de  los  mila- 
gros. Para  lo  cual  es  de  saber  que  la  divina  Providen- 
cia (a),  que  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  y  las 
ordena  en  número,  peso  y  medida  (que  es,  con  summa 
igualdad  y  sabiduría),  no  habia  de  obligar  al  hombre  á 
creer  cosas  que  están  sobre  toda  razón  y  sobre  todas 
las  leyes  de  naturaleza,  sin  medios  eficaces  y  proporcio- 
"nados  para  creerlas ;  ca  por  medios  sobrenaturales  se  han 
de  probar  las  cosas  que  sobrepujan  toda  la  facultad  de 
naturaleza.  Estos  medios  son  milagros  y  profecías,  de  que 
aqui  habemos  agora  de  tratar.  Porque  milagros  son  obras 
de  solo  Dios,  que  puso  leyes  á  las  críaturas  que  él  crío; 
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las  cuales  nadie  puede  diapeniar,  liiio  fob  el  qnil^ 
dio.  Yestoes  hacermilagros,  comees  mandar  il  faagp 
que  no  queme «  como  lo  hizo  con  aquellos  tres  laactos 
mozos,  echados  en  el  homo  de  Babilonia  ( 6)  #  y  mandar 
al  agua  que  no  corra  al  lugar  bajo ,  como  lo  hizo  deis* 
nie^o  las  aguas  del  río  Jordán^  para  que  pasase  sa  pue- 
blo á  pié  enjuto  por  él. 

Pues  estos  mikgros  son  prueba  tansufideniede  la  fe, 
que  nhiguna  demonstracion  matemática  iguala  oa 
ellos.  Porque  haciéndose  un  milagro  en  conCrmaciondi 
la  doctrina  que  se  predica,  es  visto  ser  Dios  el  testigo  der 
lia ;  pues  nadie  puede  hacer  milagros  sino  solo  él  T  el 
testimonio  de  Dios  excede  todos  los  otros  testimonios  j 
argumentos  de  verdad  que  puede  haber.  De  aqui  proce* 
dio  la  fe  de  muchos,  y  el  conoscimiento  del  verdadero 
Dios,  como  parece  por  muchos  ejemplos  asi  del  vi^o 
como  del  nuevo  Testamento.  De  Naaman,  principe  de  k 
milicia  del  rey  de  Siria,  leproso,  leemos  que  sanándob 
súbitamente  Heliseo  de  su  lepra,  también  lo  sanó  de  otro 
mayor  mal,  que  era  la  lepra  de  la  infidelidad.  Pocqoa 
convencido  con  este  tan  evidente  milagro,  confesó  qua 
solo  el  Dios  de  Israel  era  verdadero  Dios ,  y  que  á  él  solo 
adoraría  de  ahí  adelante.  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
lonia, después  que  mandó  echar  los  tres  mozos  en  el  hor- 
no,  y  vio  que  ningún  daño  recibieron  del ,  ni  en  sos 
cuerpos,  ni  en  sus  ropas,  visto  este  tan  gran  milagro,  no 
solo  creyó  que  el  Dios  de  Israel  era  el  verdadero  EÍos, 
mas  envió  un  edicto  general  por  todo  su  imperío,  man- 
dando que  quien  quiera  que  dijese  alguna  blasfema 
contra  él,  fuese  por  ello  muerto  y  su  casa  destruida.  T 
él  mismo  cuando  vio  que  Daniel  le  habia  revelado  el 
sueño  de  que  él  estaba  olvidado,  junto  con  la  declara- 
ción del,  reconosció  la  misma  verdad,  diciendo  (c) :  Ye^ 
daderamente  vuestro  Dios  es  Dios  de  los  dioses ,  y  Señor 
de  los  reyes.  Lo  mismo  acaesció  á  Dario,  el  cual  succedió 
en  esta  monarquía  á  Nabucodonosor.  Porque  siendocom* 
pelido  por  hombres  perversos  y  envidiosos  á  que  echase 
á  Daniel  en  el  lago  de  los  Leones ,  y  visto  que  pasado 
parte  del  dia  y  de  una  noche,  ninguna  lesión  habia  reci- 
bido dallos,  de  tal  manera  reconoció  la  omnipotencia  dd 
verdadero  Dios,  que  envió  una^provision  real  por  todo 
su  imperío  que  contenia  estas  palabras:  Pazseaconvos- 
otros,  etc.  Por  mi  está  hecho  un  decreto  que  todos  ea 
mi  reino  tiemblen  y  teman  al  Dios  de  Daniel.  Porque  él 
es  Dios  vivo  y  eterno  en  todos  los  siglos ;  cuyo  reino  nan* 
ca  será  menoscabado ,  y  cuyo  poder  es  eterno.  Tél  ei 
salvador  y  librador  de  los  suyos,  y  el  que  hace  mani- 
llas en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Estos  ejemplos  son  del  viejo  Testamento ;  mas  ea  el 
nuevo  entre  otros  muchos  tenemos  aquellos  que  creye- 
ron en  el  Salvador  cuando  le  vieron  resuscitar  á  Ua* 
ro  (cQ  de  cuatro  dias  muerto.  Asi  también  creyó  Nioode- 
mus  cuando  confesó  que  Crísto  era  maestro  venido  del 
cielo,  vistos  los  milagros  que  hacia  (e).  Asi  también cn- 
yó  el  Régulo  cuando  vio  que  á  la  misma  hora  que  el  Sal- 
vador dijo  :  Vete,  que  tu  hijo  vive,  luego  el  hijo  fué  si- 
no (/) .  Todo  esto  sirve  para  que  veamos  cómo  los  mib' 
gros  son  suficientes  medios  para  probar  U  verdad  de li 
fe  y  provocar  los  hombres  á  creerla,  ó,  si  ya  la  creen,  pan 
confirmarse  mas  en  ella :  que  es  un  grande  bien,  como 
adelante  veremos.  Por  lo  cual  los  sabios  hacen  gran  caso 
de  un  verdadero  milagro.  Y  asi  á  uno  dellos  oí  unaveí 
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ir,  que  por  tér  cÉ  inihí^ro  cierto  iría  de  buena  gana 
la  Uienisalem.  Pues  espero  en  Dios  que  sin  tanto 
ÍMJo  le  propondremos  aqai  no  uno,  sino  muchos,  no 
od  ciertos  que  los  que  serven  con  los  ojos. 
í  dado  caso  que  la  verdad  que  se  confirma  con  este 
tunonio  sea  süibre  toda  razón  y  entendimiento  huma- 
,  no  por  eso  ha  de  dejar  de  ser  creida,  por  razón  de  la 
toridadinfalible  del  testígo  que  la  afiróoa,  que  es  Dios, 
radorde  aquel  milagro.  Lo  cual  vemos  asi  cumplido 
la  adoración  de  aquellos  sanctos  magos.  Porque  vi- 
nido  dende  Oriente  á  adorar  aquel  nuevoRey  de  los  ju- 
» {g),jm  viendo  en  el  aposento  donde  estaba  apara- 
nioompañfa,  ni  servicio,  ni  cosa  que  tuviese  muestra 
rey ,  antes  hallando  una  tan  extremada  pobreza  y  ba- 
a  como  allí  vieron,  con  todo  eso  prostrados  por  tierra 
oraron  con  summa  reverencia  al  Kmo  envuelto  en  pe- 
es pañales ,  y  le  ofresderon  los  presentes  que  traian, 
íes  ¿cómo  unos  hombres  tan  sfli>ios  vinieron  i  creer 
oa  cosa  tan  contraría  á  toda  razón  yprudencia  huma- 
iT  Qaro  está  que  porque  tenian  otro  testimonio^mayor, 
ue  era  el  debí  estrella  que  los  guiaba.  Per  lo  cualen- 
sQ^eron  que  era  Señor  de  las  estrellas  el  que  era  servi- 
0  y  testificado  por  ellas. 

Mas  antes  que  entre  en  la  relación  de  los  milagros,  ad- 
•eitiré  al  cristiano  lector,  que  dado  caso  que  los  mila* 
;ro8  >  cnanto  es  de  su  parte ,  sean ,  como  decimos ,  sufi- 
»entc  argumento  para  vencer  nuestros  entendimientoa 
f  obligamos  á  creer ,  mas  con  todo  esto  es  necesario  es- 
pecial concurso  y  favor  de  Dios  para  abrazar  esa  fe.  Por- 
que como  ella  sea  don  de  Dios,  según  dice  el  Apóstol  (h), 
es  menester  que  le  toque  nuestro  entendimiento  y  lo 
capüve  y  subjecte  á  que  humilmente  abrace  las  cosas  de 
)&  fe.  Y  de  aquí  es  que  muchos,  viendo  los  mihigros  del 
Sahador  y  de  sus  apóstoles,  no  por  eso  creyeron ;  porque 
cegMJlos  con  su  malicia  no  se  dispusieron  de  tal  manera 
que  rescibiesen  este  particular  tocamiento  de  Dios.  Por 
tanto,  quien  leyere  los  milagros  que  aquí  contaremos» 
Malos,  no  con  curiosidad,  sino  con  humildad  y  devo- 
áoQ,  para  que  asi  merezca  que  nuestro  Señor  por  esto 
medio  acresciente  y  perfeccione  la  fe  que  él  ya  tiene  re- 
ceUda,  que  es  un  inestimable  tesoro. 

También  conviene  aquí  advertir  que  hay  dos  maneras 
^  fe :  una  infusa  (de  que  ya  tratamos),  que  es  la  que  el 
^)irítu  Sancto  infunde  en  las  ánimas,  y  otra  humana» 
que  es  el  crédito  que  damos  á  las  personas  ó  razones  hu- 
nanas.  Pues  es  de  saber  que  en  la  fe  infusa  no  hay  el 
Ottdio  que  se  halla  en  las  virtudes  morales,  como  tem- 
pooo  lo  hay  en  la  caridad.  Porque ,  como  en  amar  á  Dios 
30  bay  modo  ni  medio,  tampoco  lo  hay  en  creerlo ;  por- 
[oe  cuanto  mas  le  amáremos  y  mas  le  creyóremos,  tonto 
oas perfecta  será  nuestra  caridad  y  nuestra fe«  Ifasenlafe 
amana  hay  medio ,  asi  como  en  todas  las  otras  virtudes 
torales  que  están  entre  dos  extremos :  como  se  ve  en  la 
irtud  de  la  liberalidad,  que  está  en  medio  de  la  escaseza 
prodigalidad.  Pues  asi  esta  fe  humana  de  que  tratemos 
tá  en  medio  de  otros  dos  extremos,  que  son  credulidad 
incredulidad ,  en  medio  de  los  cuales  está  la  fe  huma- 
t ;  el  cual  medio  asi  en  este  virtud  como  en  las  otras 
me  la  prudencia ,  que  es ,  como  Sant  Bernardo  la  11a- 
a  (t ),  abadesa  dé  las  virtudes ;  porque  ella  las  rige  y 
s  señala  el  medio  en  el  cual  consiste  la  virtud.  Pues  es- 
sdos  extremos,  que  son  credulidady  incredulidad,  am- 
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bos  son  viciosos.  Porque  vicio  es  y  liviandad  de  corazón 
creer  de  Ujero ;  y  también  es  vicio  no  creer  cuando  la 
cosa ,  según  reglas  de  prudencia ,  es  digna  de  ser  creida. 
Entre  los  cuales  vicios  veo  en  la  sánete  Escriptura  muy 
reprehendido  el  extremo  de  la  incredulidad :  tanto,  que 
el  Salvador  (siendo  un  perfectisimo  dechado  de  manse- 
dumbre) se  indignó  tan  agrámente  contra  este  vicio,  que 
dijo  (k):  ¡Oh  generación  mala  y  incrédula!  ¿Haste  cuándo 
tengo  de  ester  con  vosotros  ?  ¿  Haste  cuándo  os  tengo  de 
sufrir?  T  por  Sant  Marcos  (1)  reprehende  la  increduli- 
dad de  aquellos  que  no  dieron  crédito  á  los  testigos  de  su 
resurreccion.Y el  Apóstol  en  la  epistolaá  los  hebreos  (m) 
los  avisa  que  miren  mucho  no  haya  en  ellos  alguna  raiz 
de  incredulidad ,  diciendo  que  por  este  pecado  juró  Dios 
que  los  que  le  fueron  incrédulos  no  entrarían  en  la  tierra 
que  les  tenia  prometida ;  y  asi  todos  ellos  murieron  en 
Á  desierto  (n).  En  este  extremo  permitió  nuestro  Señor 
que  cayese  Santo  Tomé,  apóstol,  para  confirmación  de 
nuestra  fe  (o).  Porque  habiéndole  dicho  todos  sus  conh- 
pañeros ,  como  testigos  de  viste ,  que  hablan  visto  al  Se- 
ñor resuscitedo ,  era  muy  conforme  á  toda  razón  que  los 
creyera ,  mayormente  hsd)iendo  él  visto  pocos  dias  antes 
á  Lázaro  por  el  Señor  resuscitedo.  La  razón  por  que  este 
vicio  es  tan  reprehendido,  me  parece  ser  porque  proce- 
de de  mucha  malicia  y  poca  fe.  Porque,  parte  de  malicia 
es  creer  que  todos  los  hombres  mienten  y  fingen  mila- 
gros ;  y  de  poca  fe  nasce  no  creer  cosas  que  confirman 
nuestra  fe.  Porque  asi  como  de  un  hombre  que  tenemos 
por  muy  virtuoso  creemos  cualquiera  cosa  de  virtud  que 
del  se  diga,  asi  el  cristiano  que  está  muy  certificado  y 
fundado  en  la  fe  de  nuestros  misterios  y  de  los  milagros 
con  que  ella  fué  fundada,  no  extraña  creer  otros  milagros 
semejantes  á  los  que  él  tiene  ya  creídos.  Pue^  por  este 
causa  el  que  desea  acertar  debe  en  esto  seguir  el  juicio 
de  la  prudencia ,  y  ni  creer  de  Ujero  y  sin  fundamento 
(que  es  un  extremo  vicioso),  ni  por  huir  deste  extremo, 
caer  en  el  otro  de  la  incredulidad  (que  es  mas  peligroso), 
porque  (como  suelen  decir)  no  caiga  en  Scila  por  huir 
de  (Jaríbdis ,  y  huyendo  destos  crea  lo  que  tiene  claros  y 
dortos  fundamentos  y  razones  para  ser  creido.  Porque 
aunque  en  esto  hubiese  yerro,  él  no  yerra  en  creer  lo  que 
con  bastentes  argumentos  le  fué  propuesto.  Lo  dicho 
sirve,  para  entender  el  crédito  que  habemos  de  dar  á  lo 
que  aquí  se  dijere. 

§1. 
Tratase  en  ptrtteiiUr  de  alpuios  mny  sefitlados  milagros. 

Agora  vengamos  al  testimonio  de  los  milagros  con  que 
está  fundada  nuestra  fe :  los  cuales  como  sean  mas  que 
las  estrellas  del  cielo  (si  miráremos  los  que  están  escrip- 
tos  en  las  vidas  de  los  sanctos),  yo  aquí  no  entiendo  refe- 
rir sino  pocos ;  mas  estos  tan  ciertos  y  averiguados,  que 
ningún  hombre,  si  fuere  cuerdo  y  avisado,  aunque  sea 
infiel ,  pueda  poner  sospecha  en  ellos. 

Y  entre  ellos  pongo  por  el  primero  y  mas  notorio  el 
eclipsi  que  acaesció  cuando  el  Señor  padcsció  en  l|i 
Cruz,  que  duró  por  espacio  de  tres  horas :  como  dan  tes- 
timonio los  sanctos  evangelistas,  y  particularmente 
Sant  Mateo  (p) ;  porque  escribió  su  E\'angelio  en  lengua 
hebrea  pocos  años  después  de  la  pasión  del  Salvador ,  y 
él  dice  que  este  eclipsi  fué  universal  en  toda  la  tierra. 
Pues  digo  agora  asi :  Este  evangeliste  (q),  y  losdemai 

(i)lfatt.l7.    ((pifare.  Bit    (n)  Hebr.S.    (•)  Jon6& 
Mioaa.».   (p)lbUh.t7.   (f)  llár6.1&Lae.13. 
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que  desto  hacen  mención,  escribieron  sus  Evangelios 
para  que  fuesen  luz  y  fundamento  de  nuestra  fe ,  y  die* 
sen  al  mundo  noticia  de  las  maravillas  de  Cristo  nuestro 
Salvador.  Pues  siendo  esto  así ,  no  habían  de  escribir 
cosa  tan  falsa,  que  todo  el  mundo  claramente  conociese 
que  lo  era ;  porque  por  el  mismo  caso  desacreditaban  su 
doctrina,  y  deshacían  todo  lo  que  pretendían  hacer. 
Pues  si  este  tan  universal  eclipsi  no  fuera  verdadero, 
¿cómo  lo  hablan  de  escribir  los  evangelistas?  Porque 
todo  el  mundo  escarneciera  dellos;  y  tantos  testigos  tu- 
vieran contra  sí ,  cuantos  hombres  habla  en  el  mundo. 
Porque  cada  uno  pudiera  decir :  Esta  es  la  mas  desver- 
gonzada mentira  que  jamas  se  dijo ;  porque  yo,  y  fulano, 
y  fulano,  y  otros  infinitos  hombres  éramos  vivos  en  ese 
tiempo ,  y  nunca  tal  ecUpsi  vimos ;  ni  podíamos  dejar  de 
verlo,  pues  dice  que  duró  por  espacio  de  tres  horas.  Así 
que  por  esta  razón  no  cabe  en  entendimiento  humano 
ilíífir  que  los  evangelistas  fingieron  esto. 

Con  este  tan  claro  argumento  se  junta  que  autores  de 
gentiles  hacen  memoria  deste  tan  nuevo  y  tan  grande 
eclipsi,  como  luego  diremos.  Por  donde  el  B.  mártir 
Luciano,  siendo  mandado  por  el  juez  que  diese  razón 
de  la  religión  que  profesaba ,  entre  otros  argumentos 
que  alegó  en  favor  della,  fué  este  eclipsi.  Sus  palabras 
fueron  estas :  Buscad  en  vuestras  historias ,  y  hallaréis 
que  en  el  tiempo  que  Pilato  gobernaba  á  Judea,  pades- 
ciendo  Cristo,  se  escureció  el  sol,  y  con  escuras  tinie- 
blas se  internimpió  el  dia  (r).  Resta  pues  ser  la  histo- 
ria verdadera  y  aprobada  por  todo  el  universo  mundo. 
Pues  este  decimos  ser  uno  de  los  mas  famosos  y  esclares- 
cidos  milagros  que  ha  habido  en  el  mundo;  porque  en 
él  concurrieron  tres  cosas,  y  todas  ellas  miraculosas :  la 
primera,  que  este  eclipsi  fué  á  los  catorce  dias  de  la  luna, 
conforme  al  tiempo  en  que  la  ley  mandaba  celebrar  la 
pascua  del  Cordero  (s) ,  cuando  la  luna  estaba  en  lugar 
contrario  al  sol :  de  modo  que  el  sol  estaba  en  Oriente, 
y  la  luna  en  Occidente ;  y  asi  era  imposible  por  vía  de 
naturaleza  eclipsarse  el  sol.  Porque  (como  todos  saben) 
el  eclipsi  del  sol  se  hace  por  succeder  el  curso  destos  dos 
planetas  de  tai  modo,  que  la  luna  venga  á  ponerse  de- 
bajo del  sol,  y  así  impide  su  claridad.  Por  lo  cual  Sant 
Dionisio,  como  gran  filósofo  que  era,  vista  esta  tan  ex- 
traña maravilla,  dijo :  O  el  Dios  de  natura  padesce,  ó 
toda  la  máquina  del  mundo  perece.  El  segundo  milagro 
fué  durar  el  eclipsi  tan  largo  espacio  como  es  el  de  sexta, 
cuando  el  Señor  fué  crucificado,  hasta  nona,  cuando  es- 
piró en  la  cruz :  el  cual  espacio  comprehende  tres  horas. 
Porque  los  otros  communes  eclipses  apenas  duran  la  dé- 
cima parte  de  una  hora.  Porque  como  la  luna  se  mueva 
con  tanta  lijereza,  fácilmente  pasa  adelante ,  y  se  despi- 
de del  sol ,  y  vuelve  su  claridad  al  mundo.  El  tercero 
milagro  fué ,  ser  este  eclipsi  universal  en  todo  el  mun- 
do ,  lo  cual  na  puede  ser  naturalmente ;  porque  como  el 
sol  sea  muchas  veces  mayor  que  la  luna,  no  puede  ella 
escurecerlo  todo ;  y  por  eso  en  sola  aquella  parte  del 
mundo  se  ve  el  eclipsi,  donde  la  luna  se  pone  debajo 
del  sol,  dejando  la  otra  parte  descubierta á  otras  re- 
giones. 

Pues  por  esto  decimos  que  este  fué  uno  de  los  admi- 
rables y  gravísimos  milagros  que  ha  habido  en  el  mundo , 
y  mas  poderoso,  no  solo  para  confirmar  la  verdad  de 
nuestra  fe  (lo  cual  se  vio  luego  en  las  gentes  que  prosen- 

(f)  Eoseb.  EccI.  bist.  Ub.  8.  cap.  1.  («)  Eyod.  12.  Levit.  f3. 
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tas  se  hallaroná  la  Cmi  (Q,  las  coales,  Ttsn 
villa  junto  con  el  tremor  de  la  tierra,  hiñeado  sos  pa- 
chos se  convertian] ,  sino  también  para  mover  los  con- 
zones  á  devoción  y  admiración,  visto  an  milagro  tan 
proporcionado  á  la  dignidad  y  nuyestad  de  la  persom 
que  padescia.  Porque,  ¿qué  cosa  mas  justa  y  mas  debida, 
que  al  tiempo  que  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  pade- 
cía ,  que  estas  dos  tan  principales  criaturas  hiciesen  la 
demostración  y  sentimiento  que  les  era  posible ,  y  seña- 
ladamente el  sol,  y  la  luna,  y  todas  las  estrellas  del  cielo, 
que  son  las  mas  nobles  criaturas  deste  mundo,  ías cua- 
les escondieron  su  luz  para  no  ver  tan  extraña  crueldad 
y  maldad  como  la  que  se  ejecutaba  en  su  Criador?  E»- 
condieron  su  luz,  y  cubriéronse  de  tinieblas,  que  foé 
como  vestirse  de  luto  por  la  muerte  de  su  Señor.  Escon- 
dieron su  luz ,  que  fué  querer  cubrir  con  sus  tinieblas 
aquel  sacratísimo  cuerpo  que  estaba  en  la  Cruz  desnado. 
Escondieron  su  luz  negando  al  mundo  el  beneficio  de 
su  claridad ,  en  el  cual  tan  grande  crueldad  se  ejerdU- 
ba.  Finalmente,  escondieron  su  luz  para  predicaren  todo 
el  mundo  la  gloria  del  Señor  que  padescia ,  y  dar  testi- 
monio que  era  Señor  de  las  estrellas  del  cielo,  pues eo 
este  tiempo  le  servían.  Una  sola  estrella  testificó  la  glo- 
ria deste  Señor  cuando  nasció ;  mas  agora  cuando  moere 
todas  las  estrellas  testifican  su  dignidad ;  porque  major 
cosa  fué  morir  Dios  por  los  hombres,  que  nascer  por  los 
hombres. 

Deste  milagro  del  eclipsi,  y  del  temblor  de  la  tierra 
tenemos  testimonio  de  los  mismos  gentiles;  porque  Fl^ 
gon,  autor  griego  natural  del  Asia  (del  cual  Suidas  hace 
especial  mención),  dice  una  cosa  maravillosa,  que  enei 
cuarto  año  de  la  olimpiada  decientas  y  diez  y  ocho  del 
imperio  de  Tiberio ,  cuando  Cristo  padesció ,  fué  eclipsi 
del  sol  el  mayor  que  jamas  se  vio,  ni  se  había  oido  ni  es- 
crito ,  y  que  habla  durado  desde  la  hora  de  sexta  hasta  la 
nona.  Y  que  al  mismo  tiempo  fué  tan  grande  temblor  de 
tierra  en  Asia  y  en  Bitinia,  que  se  hablan  destruido 
muy  muchos  y  grandes  edificios.  Allende  deste  autor 
Flegon,  que  fué  escriptor  de  aquellos  tiempos,  deste 
mismo  temblor  de  tierra  parece  que  siente  y  escribe 
Plinio ,  donde  en  su  libro  segundo  dice ,  que  el  terre- 
moto acaescido  en  tiempo  de  Tiberio  emperador  fué  el 
mayor  que  se  habla  sabido  jamas,  y  que  en  él  se  habiaa 
destruido  y  caldo  por  el  suelo  doce  ciudades  de  Asia,  sia 
otra  infinidad  de  edificios.  De  manera  que  estos  autores 
gentiles ,  aunque  no  sabían  la  causa ,  no  dejan  de  escri- 
bir estos  milagros.  El  otro  milagro  del  velo  que  se  rom- 
pió en  el  Templo ,  también  lo  cuenta  Josefo,  judio. 

§.  n. 

Del  müagro  especial  de  la  Tenida  del  Espirita  Sancto ,  j  dos  ie 
las  lesfoas  qne  se  noti0có  al  moodo. 

Otro  milagro  semejante  á  este  fué  la  venida  del  Espí- 
ritu Sancto  el  dia  de  Pentecostés  en  forma  visible  de 
aire  y  de  fuego ,  y  con  grande  sonido,  y  dando  á  los  dis- 
cípulos el  don  de  todas  las  lenguas  del  mundo ;  porfu 
xecebidoeste  don,  comenzaron  á  predicar  las  maravi- 
llas de  Dios  en  todas  ellas.  Desta  maravilla  dice  Sant  La- 
cas (t;) ,  que  fueron  testigos  hombres  de  todas  las  nacio- 
nes que  hay  debajo  del  cielo ,  que  moraban  en  Hieroaa- 
lem ;  porque  cuando  el  rey  de  los  asirlos  (x)  (que  eri 
monarca  del  mundo)  llevó  captivos  los  diez  tnbus  ds 
Israel ,  poco  á  poco  se  repartieron  por  todas  las 

(I)  Lse.  tS.    (v)  Attor.  S.    (i)  4.  Ref .  17.  et  18, 


indo.  T  asi  sabían  las  leRguaa  de  lastierras  en  que 
naddo.  Pues  los  que  desta  gente  eran  honrado- 
Dioe^  y  no  se  habian  contaminado  con  la  compa- 
los  ¡dólatras ,  se  vinieron  á  morar  á  Hierusalem, 
estaba  el  sagrado  templo^  y  donde  solamente  se 
ofrecer  sacriGcios  y  celebrar  la  pascua  del  Cor- 
Pnes  todos  estos,  dice  Sant  Lúeas  que  vista  esta 
illa  quedaron  atónitos  y  confusos,  y  asi  decían : 
entura  no  son  galileos  todos  estos  hombres  que 
iblan  ?  Pues  ¿  cómo  nosotros  les  babemos  oido  ha- 
i  las  lenguas  de  las  tierras  en  que  nacimos?  Luego 
ol  Evangelista  por  sus  nombres  todas  las  naciones 
hombres  que  allí  se  hallaron.  Pues  para  que  esto 
;a  por  verdad ,  corre  la  misma  razón  que  alega- 
A  eclipsi ;  porque  á  no  lo  ser,  tenia  el  Evangelista 
si  por  testigos  hombres  de  todas  las  naciones  del 
k ,  los  cuales  dijeran :  Esta  es  una  grandísima  fal- 
porque  yo,  y  fulano,  y  fulano  nos  hallamos  presen- 
Hierusalem  al  tiempo  que  eso  dicen  haber  acaes- 
[ue  fué  en  el  año  diez  y  ocho  del  imperio  de  Tibe- 
sar),  y  nunca  tal  pasó.  Y  con  esto  el  Evangelista 
ente  destruía  el  crédito  de  su  Evangelio ;  lo  cual 
dijimos)  no  cabe  en  entendimiento  humano.  Por 
con  mucha  razón  ponemos  este  por  uno  de  los  os- 
udos milagros  de  nuestra  religión,  y  muy  conve- 
para  la  dilatación  della.  Porque  si  el  Salvador 
idia  que  se  predicase  el  Evangelio  en  todo  el  uni- 
mundo,  y  asi  lo  mandó  á  sus  discípulos  (como  re- 
íos evangelistas)  (y),  convenientísima  y  necesaria 
ra ,  que  les  diese  noticia  de  todas  las  lenguas  del 

0,  para  que  le  pudiesen  predicar  en  todo  él.  Por 
,  así  como  la  divina  Providencia  ordenó  que  hubie- 
6nces  una  paz  universal  en  todo  el  mundo,  y  que 
I  estuviese  subjecto  al  imperio  romano ,  y  asi  de 
1  se  hiciese  un  solo  pueblo ,  para  que  así  pudiese 
'  libremente  por  todas  las  naciones  el  Evangelio 
ae  á  estar  divisos  los  reinos,  como  agora  lo  están, 
ra  esto  posible),  así  también  era  necesario  que  los 
adores  deste  Evangelio  supiesen  todas  las  lenguas, 
[ue  así  lo  predicasen  en  todas  las  naciones.  Porque 
manera  y  por  tales  medios  la  divina  Providencia 
le  y  encamina  sus  cosas ;  y  por  esto  pacificó  el  muñ- 
irá que  la  predicación  del  Evangelio  corriese  por 

1,  y  proveyó  de  lenguas ,  para  que  en  todas  las  na- 
i  del  fuese  predicado. 

§.  III. 
miagros  de  la  Cniídel  Salvador. 

pues  deste  milagro  del  eclipsi  en  la  pasión  de  Cris- 
de  la  venida  del  Espíritu  Sancto,  no  será  razón 
m  nlencio  los  milagros  de  la  Cruz  en  que  el  Re- 
or  padesció.  Porque  como  ella  sea  la  bandera  y  es- 
te real  con  que  el  Rey  soberano  triunfó  del  Prin- 
sste  mundo,  y  el  báculo  con  que  quebrantó  la  ca- 
e  la  antigua  serpiente  (z)  (como  estaba  profetizado 
el  principio  del  mundo),  no  era  razón  que  dejase 
emptor  de  glorificar  esta  arma  divina  con  que  obró 
a  salud ,  mostrando  cuan  grande  era  la  gloría  que 
debajo  de  aquella  ignominia.  Y  primeramente  es 
otorío  el  milagro  que  acaesció  en  la  invención  de 
i,  que  estaba  soterrada  con  las  de  los  dos  ladrones, 
iidiera  ser  conoscida  sino  por  el  milagro  que  se 
itOi.  10.  Narc.  ult.    (2)  Genes.  3. 
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I  obló  con  ella ,  dando  súbita  salud  á  una  noble  mujer  que 


estaba  á  punto  de  morir. 

También  es  muy  notorio  el  miíagro  que  acaesció  en  la 
exaltación  de  esa  misma  Cruz,  cuando  la  llevaba  sobre 
sus  hombros  el  emperador  Eraclio,  vestido  de  ropas  im- 
períales;  porque  llegando  á  la  puerta  por  donde  el  Sali- 
vador pasó  con  esa  mesma  Cruz,  no  pudo  pasar  adelante 
hasta  que  se  desnudó  las  ropas  imperíales,  y  se  vistió  de 
un  humittie  hábito. 

Y  no  menos  es  notorío  el  milagro  de  la  Cruz  que  vio  el 
emperador  Constantino  con  todo  su  ejército,  puesta  en 
el  cielo  hacia  la  banda  del  mediodía,  con  estas  letras  es- 
critas :  Constantino,  con  esta  señal  vencerás.  Y  Ensebio 
escribe  que  oyó  contar  este  milagro  al  mismo  Empera- 
dor delante  de  muchos,  afirmándolo  con  juramento.  T 
sin  este  testimonio  basta  la  admirable  conversión  deste 
emperador,  habiendo  sido  todos  los  emperadores  roma- 
nos antecesores  suyos,  idólatras  y  crudelisimos  perse- 
guidores del  nombre  de  Cristo ;  mas  este  lo  adoró  y  re- 
conoció t)or  verdadero  hijo  de  Dios,  y  edificó,  y  enrique- 
ció sus  templos,  y  reverenció  sus  sacerdotes,  y  con  esta 
gloriosa  señal  adornaba  sus  banderas ,  y  con  ella  venció 
tres  emperadores  tirannosen  tres  diversas  batallas,  y  sub- 
jecto á  su  imperio  muchas  naciones  bárbaras.  Pues  esta 
tan  admirable  conversión  de  un  tan  grande  monarca  que, 
dejados  los  ídolos  de  todos  sus  antepasados,  adoró  y  re- 
cibió por  verdadero  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
á  un  hombre  azotado  y  crucificado,  y  reputado  por  hijo 
de  un  carpintero,  testifica  la  verdad  deste  milagro.  Por- 
que imposible  fuera  esta  tan  grande  conversión  sin  esta 
tan  grande  confirmación  de  la  verdad  de  la  fe. 

Mas  sobre  todos  estos  milagros  contaré  otro  clarísimo 
y  taá  verdadero ,  que  ninguna  calumnia  lo  pueda  negar, 
el  cual  acaesció  en  tiempo  de  Constancio,  emperador, 
hijo  del  grande  Constantino  sobredicho ,  el  cual  milagro 
escribe  Cirilo,  patriarca  de  Hierusalem,  á  este  emperador 
por  estas  palabras. 

Al  religiosísimo  emperador  Constancio,  Cirilo,  obispo 
de  Hierusalem,  desea  salud  en  el  Señor.  Esta  primera 
carta  te  envío  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  religiosísimo 
Emperador,  la  cual  era  razón  que  yo  te  enviase,  y  tú  la 
recibieses,  no  llena  de  lisonjas,  sino  de  señales  del  cielo, 
las  cuales  acaescieron  en  esta  ciudad  de  Hierusalem  en 

r 

tiempo  de  tu  imperio,  no  para  que  por  ellas  alcances 
nuevo  conoscimiento  de  Dios,  pues  mucho  há  que  lo 
tienes,  sino  para  que  mas  te  confirmes  en  él ;  y  para  que 
habiendo  recibido  de  tu  padre  la  heredad  del  imperio, 
y  habiendo  sido  honrado  de  Dios  con  celestiales  coronas, 
le  des  dignas  gracias;  y  para  que  con  mayor  confianza 
gobiernes  tu  imperio,  y  prevalezcas  contra  tus  enemi- 
gos, viendo  los  milagros  que  Dios  obró  en  tu  tiempo ,  y 
conociendo  por  ellos  que  eres  amado  de  Dios.  Bien  te 
debes  de  acordar,  que  en  tiempo  de  tu  religiosísimo  pa- 
dre se  halló  en  Hierusalem  la  gloriosa  señal  de  la  Cruz; 
mas  agora  en  este  tiempo  de  tu  imperio ,  quiso  Dios  por 
tu  grande  religión  y  piedad  obrar  un  gran  milagro  apa- 
resciendo  en  el  cielo  esa  gloriosa  señal  con  muy  grande 
resplandor ;  porque  estos  sanctos  dias  de  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés ,  á  los  seis  dias  de  mayo ,  á  la  hora  de  tercia  del 
día  apareció  una  cruz  de  notable  grandeza,  que  toda  era 
hecha  de  luz,  la  cual  llegaba  dende  el  sanctísimo  lugar 
de  Gólgota,  donde  el  ¿ñor  fué  crucificado,  hasta  el 
monte  Olívete ;  y  fué  vista,  no  de  uno,  ni  de  dos  hom- 
bres, sino  de  toda  la  muchedumbre  de  aquella  ciudad ; 
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y  Bo  «paresció  de  tal  manem  que  luego  desaperesdeee, 
sino  antes  duró  por  espacio  de  muchas  horas  á  vista  de 
todos,  y  esto  con  mayor  resplandor  que  la  lumbre  del 
sol ;  porque  á  no  ser  así^  la  churidad  del  sol,  que  esconde 
b  de  la  luna  y  de  todas  las  estrellas,  apagara  esta  luz 
de  tal  manera  que  no  se  pudiera  ver.  Y  con  esto  todos 
los  ttioradores  de  ki  ciudad,  llenos  por  una  parte  de  es- 
panto ,  y  por  otra  de  alegría,  corrieron  á  la  iglesia,  hom- 
bres y  mujeres,  viejos  y  doncellas  encerradas,  y  asi  los 
naturales  de  la  tierra  como  los  peregrinos ,  y  asi  los  cris- 
tianos como  los  de  diversas  naciones  y  sectas  que  allí  se 
hallaron ;  los  cuales  todos  con  una  voz  alababan,  y  re- 
conocían á  Cristo  nuestro  Redemptor  por  verdadero  hijo 
de  Diosy  obrador  de  milagros,  conociendo  por  experien- 
cia que  la  verdad  de  la  religión  cristiana  no  se  fundaba  en 
palabras  y  argumentos  de  la  sabiduría  humana,  sino  en 
la  demostración  y  omnipotencia  del  Espirita  Sancto ;  y 
que  no  solamente  era  testificada  por  la  predicación  de 
ios  hombres ,  sino  también  confirmada  del  cielo  con  di- 
vinos  testimonios.  Por  tanto ,  nos ,  que  moramos  en  esta 
ciudad ,  habiendo  visto  un  tan  gran  milagro  con  nuestros 
ojos ,  dimos  y  damos  gracias  al  Rey  soberano,  y  á  su  uni- 
génito Hijo  á  quien  adoramos,  y  á  quien  presentamos 
nuestras  oraciones  en  estos  sanctos  lagares  por  vuestro 
religioso  imperio.  Y  pareciónos  sercosa  justa  no  pasar  en 
silencio  esta  visión  celestial,  sino  dar  cuenta  á  vuestra 
piedad  de  cosa  tan  reciente,  para  que  con  la  memoria 
deste  milagro  esté  mas  firme  la  fe  y  confianza  que  en  vues- 
tra ánima  está  ya  fundada  para  con  Cristo  Jesú  nuestro 
Salvador ;  y  asimismo  para  que  reconociendo  que  tenéis 
á  Dios  por  ayudador,  y  esforzado  con  él,  tengáis  por  am- 
paro la  bandera  real  de  la  sancta  Cruz.  Hasta  aqt^  son 
pulabras  de  Cirilo.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  que  ^eda 
poner  duda  en  este  tan  gran  milagro?  Porque  ¿cómo  po- 
li id  un  tan  insigne  patriarca  escribir  un  milagro  falso  á 
un  tan  grande  emperador,  y  no  de  cosa  antigua,  sino 
fresca  y  reciente?  Porque  á  no  ser  esto  cosa  certísima,  el 
Emperador  quedaba  ofendido,  y  el  mismo  Patriarca  des- 
acreditado y  avergonzado,  y  (lo  que  mas  es)  tantos  testi- 
go» tuviera  que  lo  desmintieran,  cuantos  miradores  y 
extranjeros  estaban  en  aquella  grande  ciudad. 

De  los  milagros  de  nuestro  Salvador  algunos  fueron 
tuu  públicos  y  tan  notorios,  que  los  pudiéramos  poner 
en  este  lugar :  como  fué  la  resurrección  de  Lázaro  (a), 
y  el  dar  de  comer  una  vez  á  cuatro  mil  hombres  con  siete 
panes,  y  sobrar  siete  espuertas  de  pedazos ;  y  otra  á  cinco 
mil  con  cinco  panes,  sin  contarse  mujeres  y  niños,  y  so- 
brar doce.  Porque  como  estos  milagros  fueron  tan  noto- 
rios, nunca  los  evangelistas  osaran  escribir  cosa  que, 
á  no  ser  verdadera ,  tuviera  tantos  testigos  contra  si  que 
en  aquel  tiempo  vivían,  con  lo  cual  totalmente  desacre- 
ditaban y  destruían  su  Evangelio  y  doctrina,  como  ya 
dijimos. 

Finalmente ,  los  milagros  de  nuestro  Salvador  fueron 
tantos ,  y  tan  sabidos  de  todos ,  que  los  mismos  judíos  no 
los  pueden  negar.  Porque  asi  lo  testifica  Josefo,  uno  de- 
líos,  como  adelante  veremos,  diciendo  que  Cristo  hizo 
obras  miracnlosas ;  y  asi  también  lo  testifican  los  maes- 
tros de  los  hebreos  en  un  libro  que  compusieron  de  la 
generación  de  Jesú  Nazareno ;  en  el  cual  dicen  que  re- 
suscitó  un  muerto,  y  sanó  un  cojo,  como  refiere  Nicolao 
de  Lira,  disputando  contra  ellos.  Mas  señalan  una  gra- 
ciosa causa  desta  virtud;  porque  dicen  que  el  arca  del  Tefr- 
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tameoto  estuvo  una  vei  sobra  una  06dra,  yqi 
delarca  estaba  declarada  la  manera  en  que  se  I 
pronunciar  el  nombre  de  Dios  de  las  cuatro  letn 
que  Cristo  informado  por  esta  escritura,  lo  sabia 
ciar,  hacia  estos  milagros.  Bsta  es  manifieatamí 
de  las  fábulas  que  ellos  componen ,  caando  ne 
negar  la  verdad.  Porque  clara  cosa  es,  que  solc 
el  que  por  si ,  ó  por  sus  sanctos  hace  los  milagro 
no  por  saber  pronunciar  las  letras  del  nombre 
sino  por  la  fe,  merecimientos  y  oracioneB  de  1 
tos.  Otra  causa  escriben  desto ,  que  por  ser  mu 
y  llena  de  disparates ,  no  la  quise  escribir  aquí. 

§.IY. 
llUagfot  referidos  por  los  lanetos  doctoree. 

Después  destos  milagros  contaré  otros  que 
hombre  cnerdo,  aunque  sea  infiel,  pueda  con  r 
gar.  Porque  entre  infinitos  cuentos  de  milagro! 
están  llenas  todas  las  historias  de  las  vidas  de  loi 
(con  los  cuales  está  fundada  nuestra  religión ) , 
dré  aquí  mas  que  unos  pocos ,  de  muchos  que 
mes,  y  sanctísimos,  y  gravísimos  padres  cuenti 
visto  con  sus  proprios  ojos.  Porque  de  tales  ] 
(cuya  sanctidad  y  autoridad  conoscemos  por  su: 
turaá,  cuales  fueron  Angustino,  Hierónimo,  GrL 
Ambrosio,  Cipriano,  Remanió  y  otros  tales) 
podrá  creer  que  fingieron  milagros  falsos,  siei 
un  linaje  de  blasfemia ,  y  cosa  tan  ajena  y  tan  in 
su  sanctidad  y  autoridad? 

Mas  antes  que  entre  en  la  historia  destos  n 
será  bien  declarar  el  fructo  dellos ,  para  que 
gusto  y  edificación  sean  leídos.  El  primero  de  lo 
y  que  mas  hace  á  nuestro  propósito ,  es  confirmí 
la  fe ,  la  coal  por  virtud  dellos  fué  recibida  en  el 
como  adelante  veremos.  De  modo  que  así  como 
queremos  hincar  un  clavo  en  un  madero,  con  a 
tillada  se  hinca  mas  y  mas  :  así  cada  milagro 
una  martillada  con  que  el  Espíritu  Sancto  coi 
arraiga  mas  el  hábito  de  la  fe  en  las  ánimas.  1 
son  mas  los  milagros  y  mas  evidentes,  tanto  est 
simo  hábito  se  fortifica ,  hasta  venir  á  hacers 
robustísima :  la  cual  nos  hace  cuasi  ver  con  los 
palpar  con  las  manos  los  misterios  que  ella  pred 
es  cosa  de  inestimable  fructo,  como  adelante  i 

Mas  no  es  solo  este  el  fructo  de  los  milagro 
algunos  piensan ;  porque  con  este  se  juntan  o 
muchas  veces  hace  nuestro  Señor  milagros  par 
á  algunas  grandes  necesidades  de  sus  siervos ,  < 
él  puede  remediar,  y  para  curar  algunas  enfen 
incurables  dellos.  En  lo  cual  resplandescesingul 
la  grandeza  de  su  bondad  y  misericordia ,  y  la  pi 
cia  paternal  que  tiene  dellos ,  acordándose  den<j 
no  de  su  Majestad  de  sus  necesidades,  y  prove; 
de  remedió  sobrenatural ;  con  lo  cual  los  inflai 
demente  en  su  amor. 

Otras  veces  hace  milagros  para  honrar  sus 
queriendo  que  no  solo  las  reliquias  de  sus  huesi 
también  los  pedazos  de  sus  vestidos  obren  man 
curen  enfermedades  incurables,  para  que  por  ei 
ció  se  entienda  la  grandeza  del  amor  que  él  tiei 
fieles  siervos ,  y  el  deseo  de  honrar  aquellos  qa« 
raron ,  pues  hace  esta  grande  honra ,  no  solo  á  é 
también  á  las  cosas  que  tocaron  en  sus  cnerpoi 
manen  el  pafiizuelo  de  naricee  de  Sant  Pabk 
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ro  de  «nfennedades ;  y  el  egua  eon  que  te  ha- 
>  las  manos  Sant  Eduardo^  rey  de  Inglaterra, 
i  á  los  ciegos.  Este  es  un  muy  señalado  fructo 
agros,  porgúenos  da  conoscimiento  de  cuan 
or  tenemos,  y  cuan  amigo  y  fiel  para  con  los 
lueve  los  corazones  devotos  á  amar  y  servir  á 
que  asi  honra  y  trata  aun  en  esta  vida  á  sus 
or  donde  ven  lo  mucho  que  de  tan  poderoso  y 
r  pueden  esperar  en  la  otra.  Pues  estos  tres 
a  señalados  cogerá  el  piadoso  lector  desta  lec- 
Llagros. 

)s  cuales  pondré  en  el  primer  lugar  los  del 
int  Pablo ,  el  cual  trae  por  testigos  aquellos  á 
ribia  de  los  milagros  que  entre  ellos  obró ;  y 
endo  á  los  de  Tesalónica  (6),  les  dice,  que  se 
que  no  les  persuadió  la  doctrina  de  su  Evan- 
soias  palabras ,  sino  también  con  milagros ,  y 
Dry  gracia  del  Espíritu  Sancto,  que  en  esta 
evino.  Y  aun  da  mas  claro  testimonio  destos 
escribiendo á  los  deCorínto  (c),  probando 
Igumento  su  apostolado  por  estas  palabras  (d) : 
apóstol  para  los  otros,  á  lo  menos  sóilo  para 
los  cuales  vistes  las  señales  de  mi  apostolado 
ibajos  que  sufrí  con  mucha  paciencia,  y  con 
os,  y  señales,  y  prodigios  que  obró  entre  vos- 
;uyo  pues  agoi-a  aqui  de  la  manera  que  argu- 
los  milagros  referidos :  si  esto  que  el  Apóstol 
era  asi ,  él  mismo  se  desacreditaba  y  deshon- 
que  dijeran  luego  los  de  Tesalónica  y  los  de 
Ssto  es  nna  grande  falsedad,  porque  ningún 
leciste  tú  entre  nosotros.  Mas  las  cosas  deste 
D  tales  y  tan  grandes,  que  todas  ellas  fueron 
as.  Miraculosa  su  conversión,  miraculoso  el 
lu  predicación,  miraculosa  la  ¿dteza  de  su  doo- 
pureza  de  su  vida,  miraculosa  la  paciencia  de 
)8,  puessiete  veces,  en  diversos  lugaresy  tiem- 
otado ,  y  muchas  veces  preso  y  encarcelado,  y 
iS  de  judíos  y  degentiles  perseguido  (e).  Y  so- 
sto  fué  miraculosa  su  candad ,  pues  hace  jura- 
3mne,  que  deseaba  ser  anatema  de  Cristo  por 
iie  tantas  veces  lo  hablan  azotado  y  perseguido. 
:e,  tales  fueron  las  cosas  deste  Apóstol,  que 
(aunque  mas  no  hubiera)  bastaban  para  con- 
de nuestra  fe :  lo  cual  podrá  ver  quien  qui- 
un  sermón  nuestro  en  la  fiesta  de  Siant  Pedro 
»lo. 

5  destos  pondré  un  famosísimo  milagro  que 
it  Grísóstomo  en  la  segunda  homilía  de  cinco 
sontra  la  perfidia  judaica  (/).  En  el  principio 
se  maravilla  de  tan  gran  concurso  de  gente 
a  acudido  á  aquel  sermón  que  él  teniayaapla- 
itre  otras  cosas  notables,  refiere  un  señalado 
le  acaesció  en  su  tiempo :  del  cual  dice  él  que 
[ue  presentes  estaban  podrían  ser  testigos,  por 
)scido  pocos  años  antes.  Y  fué  así ,  que  el  em- 
iliano  Apóstata  (que  venció  á  todos  los  otros 
itecesores  suyos  en  maldad)  pretendió  que  los 
ríficasen  ásus  ídolos ;  y  para  esto  dijoles  que 
10  sacríficaban  á  Dios ,  como  antes  solían  en  el 
tiguo?  Y  deseaba  él  esto,  paresciéndole  que 
los  sacrificios  á  Dios,  los  podría  fácilmente 

1.    (di  1.  Cor.  9.    (4)  t.  Cor.  11    (r)  1  Cor.  1i. 
Ib.  tom.  S.  ítem  Homil.  A.  in  e.  1.  Mttth.  isM  iait 
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inducir  á  sacrificar  á  los  Ídolos.  AesfonapondieroD  ellos 
que  no  les  era  ttcilo  saoríficar  fuera  de  Hierusalem,  so 
pena  de  ser  violadores  de  la  leligion ,  ofreciendo  sacrifi- 
cio en  tierra  ajena.  Por  tanto ,  si  quieres ,  dijeron  ello» 
que  sacrifiquemos  á  nuestro  Dios ,  es  neoesarío  reedifi* 
car  el  templo  en  Hierusalem,  y  levantar  allí  altar;  y 
asi  sacrificaremos,  como  lo  hacíamos  antignamente. 
Agradó  tanto  esto  á  aquel  apóstata,  que  les  ayudó  con 
dineros  pa^a  la  obra,  y  juntamente  miando  buscar  muy 
primos  oficiales  para  ella.  Acudieron  á  esto  de  muchas 
partes  los  judíos,  pareciépdoles  que  con  este  favor  del 
Emperador  se  les  abría  camino  para  restaurar  su  repú- 
blica y  su  templo :  asi  como  había  acaescido  en  tiempo 
del  rey  Giro ,  y  después  del  captiverío  de  Babilonia  (g), 

Y  comenzando  la  obra,  y  abiertas  las  zanjas  muy  hon- 
das, como  convenia  para  tal  edificio,  y  estando  ya  pana 
comenzar  á  levantar  las  paredes,  salió  fuego  de  los 
mismos  fundamentos,  y  echó  de  allí  los  oficiales,  y  in- 
terrumpió la  obra  comenzada.  Lo  cual  sabido  por  el  Eo^ 
perador,  desistió  de  lo  comenzado  (puesto  que  entendía 
en  esto  con  grande  instancia) ,  recelando  que  por  ven^ 
tura  aquel  fuego  vendría  á  dar  sobre  su  abena.  Y  si 
agora  (dice  el  sancto  Doctor)  fuéredes  á  Hierusalem, 
veréis  los  fundamentos  abiertos  en  testimonio  desta  ver- 
dad ,  de  la  cual  todos  somos  testigos ;  porque  en  nuestra 
edad  acaesció  esto  pocos  años  há.  Y  es  de  notar  (dice  él) 
que  esta  maravilla  no  acaesció  en  tiempo  de  los  empera* 
dores  cristianos ,  cuando  alguno  pudiera  imaginar  que 
ellos  habían  hecho  esto ;  sino  en  tiempo  que  nuestras 
cosas  estaban  muy  caídas,  y  todos  perdida  la  libertad  y 
en  peligro  de  perder  la  ^a ,  floresciendo  entonces  la 
idolatría,  y  andando  los  cristianos  unos  huidos  por  los 
montes,  y  otros  escondidos  en  sus  casas,  sin  osar  pare- 
cer en  público.  Lo  susodicho  es  de  Grísóstomo.  Pues 
¿quién  habrá  que  pueda  sospechar  que  un  doctor  de 
tanta  autorídad  y  santidad,  en  presencia  de  un  tan  gran- 
de auditorío ,  y  de  tantos  testigos,  había  de  decir  una 
cosa  que,  á  no  ser  verdadera,  todos  cuantos  presentes 
estaban  dieran  voces,  y  no  faltara  mas  que  apedrearlo? 

Este  mismo  milagro  escríbeUufino  mas  á  la  larga  {h), 
el  cual  añade  á  lo  dicho,  que  abiertas  la  zanjas ,  una  no- 
che antes  del  dia  que  habían  de  comenzar  á  levantar  loa 
cimientos,  vino  un  tan  gran  terremoto,  que  no  solamente 
derramó  las  piedras  y  pertrechos  que  estaban  junto  á  la 
obra,  y  en  partes  diversas ,  mas  derribó  muchas  casas  y 
edificios  de  la  ciudad,  y  los  portales  del  templo  (donde 
los  judíos  que  entendían  en  la  obra  posaban)  cayeron  por 
el  suelo,  y  tomaron  debajo  á  cuantos  allí  hallaron.  Venida 
la  mañana,  páreselo  á  los  que  escaparon  que  ya  estaban 
libres  del  torbellino,  y  concurríeron  todos  para  sacar 
debajo  de  la  tierra  los  muertos.  Había  también  allí  una 
casilla  soterraña  cerca  de  los  portales  caídos ,  donde  los 
oficiales  guardaban  las  herramientas  y  otras  cosas  nece- 
sarías  para  la  obra ;  y  de  allí  salió  súbitamente  un  fuego 
terríble,  y  corríó  por  medio  de  la  plaza,  y  á  una  parte  y  á 
otra  hería  y  abrasaba  todos  los  que  halló  cercanos.  Y  de 
la  misma  manera  salió  muchas  veces  y  á  menudo  en  el 
mismo  dia ,  castigando  con  sus  llamas  al  pueblo  incré- 
dulo. Del  cual  espanto  y  terror  los  que  quedaron  vivos, 
confesaban  que  á  solo  Jesucristo  se  había  de  sacrificar. 

Y  para  que  se  conociese  que  él  era  la  causa  deste  mila* 
gro ,  y  no  pareciese  que  acaso  había  venido,  apareció  en 
la  noche  siguiente  la  señal  de  la  Cruz  en  los  vestidoi 
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déllos,  tan  descubierta  y  tan  firme,  que  aunque  algunos 
por  8u  incredulidad  la  queiian  disimular  ó  quitar ,  por 
ninguna  arte  podian.  D¿ta  manera  espantados ,  no  so- 
lamente desistieron  de  lo  que  intentalÑm,  mas  los  que 
moraban  en  Hierusalem  desampararon  sus  moradas.  Lo 
cual  oyó  Juliano,  mas  con  corazón  endurescido,  como 
otro  Faraón,  perseveró  en  su  blasfemia.  Todo  esto  es- 
cribe Rufino  en  el  primero  de  dos  libros  que  acrescentó 
á  la  Historia  Eclesiástica  de  Ensebio,  el  cual  escribió 
esta  historia  tan  notoria  á  todo  el  mundo,  pocos  años 
después  que  ella  acaesció.  Ppr  donde  era  imposible  fin- 
gir nada ;  porque  á  ser  esto  fingido,  tuviera  contra  sí 
por  testigos  á  muchos  de  los  que  estaban  entonces 
vivos,  cuando  esta  maravilla  acónteselo.  Véase  pues 
cuan  grande  argumento  y  testimonio  sea  este  de  nuestra 
fe  y  del  cumplimiento  de  la  profecía  de  Daniel  (t) ,  el 
cual  dice  que  Hierusalem,  después  de  la  muerte  de  Cris- 
to, habia  de  ser  asolada  y  destruida ,  y  que  esta  destruc- 
ción habia  de  durar  hasta  la  fin. 

El  mismo  Sant  Crisóstomo  (k)  cuenta  otros  dos  públi- 
cos milagros  que  en  este  mismo  tiempo  acaescieron.  El 
uno  fué  que  un  tio  deste  perverso  emperador,  que  tam- 
bién se  llamaba  Juliano ,  murió  comido  de  gusanos.  Y 
un  oficial  principal  de  la  casa  del  Emperador  que  tenia 
á  cargo  sus  tesoros,  súbitamente  reventó  y  murió ;  y  la 
causa  desto  escribe  la  Historia  Eclesiástica.  Y  fué  así, 
que  entrando  estos  dos  en  una  iglesia  de  cristianos,  la 
cual  tenia  mucha  plata  y  muy  ricos  ornamentos,  man- 
dáronlos poner  delante  de  si.  Entonces  el  perverso  tio  de 
Juliano  asentóse  deshonestamente  sobre  los  sagrados  or- 
namentos por  escarnio  dellos ;  y  el  otro  oficial  del  Em- 
perador, señalando  la  plata  de  la  iglesia ,  dijo  con  el  mis- 
mo escarnio  :  Murad  con  qué  vajilla  servían  al  Hijo  de 
María.  Mas  no  quedaron  estos  hombres  blasfemos  sin  de- 
bido castigo ;  porque  luego  este  vació  por  la  boca  cuanta 
sangre  tenia,  y  así  murió ;  y  el  otro  cayó  en  una  tan  in*- 
curable  y  terrible  enfermedad  que  sus  carnes  se  le  co- 
mían de  gusanos.  Y  como  los  médicos  no  pudiesen  curar 
á  quien  la  diestra  del  muy  Alto  castigaba,  la  mujer  del, 
que  era  cristiana,  le  dijo  :  Mira,  Señor,  que  esta  enfer- 
medad viene  de  arriba,  porque  has  injuriado  á  Cristo ;  y 
por  tanto  á  este  que  te  ha  herido  has  de  pedir  el  reme- 
dio. Desta  manera  pues  este  enemigo  de  Cristo  acabó 
miserablemente  la  vida ,  pasando  de  las  penas  tempora- 
les á  las  eternas.  Estos  dos  milagros  predicó  este  sancto 
doctor  en  presencia  del  pueblo  que  le  oia,  como  cosa  que 
era  reciente  y  notoria  á  todos :  donde  no  pudiera  decir 
cosa  falsa  que  no  fuera  de  todos  contradicha  si  no  fuera 
verdadera. 

Vengamos  á  Sant  Hierónimo,  el  cual  refiere  un  famosí- 
simo milagro  á  todo  el  mundo  notorio  :  el  cual  era  que 
én  el  monte  Olívete  (de  donde  nuestro  Salvador  subió  al 
cielo  el  dia  glorioso  de  su  ascensión)  quiso  él  que  que- 
dase allí  señalada  la  forma  de  sus  sacratísimos  pies.  Y 
con  llevar  cada  dia  los  fíeles  de  allí  tierra  por  preciosas 
reliquias ,  siempre  aquellas  gloriosas  señales  conserva- 
ban la  misma' figura.  Y  añade  mas ,  que  en  aquel  lugar 
edificaron  los  fieles  un  templo  de  bóveda ;  mas  aquella 
parte  de  lo  alto  del  templo  por  donde  el  sacratísimo  cuer- 
po subió  al  cielo  nunca  se  pudo  abovedar ;  y  así  siempre 
quedó  descubierta.  Este  tan  notable  milagroso  refiere 
en  las  Escolias  de  la  vida  de  Sancta  Paula,  alegando  á 
Sant  Hierónimo  por  escritor  del. 
d  Daa.  9.  (A)  Chrysost.  bom.  i.  super  Mittk.  la  prbio.  ^e.  perf. 


Y  el  mismo  Sant  Hierónimo  en  una  epístola  qu 
be  á  una  señora  noble  {1),y^t  nombre  Leta,  refii 
extraño  milagro  en  esta  forma :  Himecio,  noble  es 
romano,  tio  de  la  virgen  Eustoquia,  pesándole 
que  esta  virgen  sobrina  suya  no  quisiese  casar, 
riendo  vencer  así  el  sancto  propósito  della,  com^ 
seo  de  su  madre  Sancta  Paula ,  mandó  á  su  mu 
nombre  Pretexta,  que  tocase  y  vistiese  galanan 
doncella  y  le  curase  los  cabellos.  Comenzando 
mujer  á  hacer  esto  por  mandado  del  marido ,  ap) 
en  sueños  uñ  ángel  con  un  rostro  espantoso  y  tei 
dijole :  ¿Cómo  tuviste  en  mas  el  mandamiento  de 
rido  que  el  de  Cristo?  ¿Cómo  tuviste  atrevimiei 
tocar  con  esas  manos  sacrilegas  los  cabellos  de  h 
de  Dios?  Las  cuales  presto  se  secarán  por  este 
porque  con  este  castigo  entiendas  lo  que  hecisi 
aquí  á  cinco  meses  serás  llevada  al  infierno ,  y  s 
verares  en  esa  maldad  perderás  el  marido  junl 
con  los  hijos.  Todo  esto  dice  este  sancto  doctor 
se  cumplió  por  su  orden  como  fué  dicho :  añadiei 
desta  manera  toma  Dios  venganza  de  los  profana<l 
su  templo ;  y  desta  manera  defiende  estas  perlas 
sas  que  son  las  vírgines  consagradas  á  él.  Todo  < 
fiere  este  sancto  doctor.  Pues  ¿  quién  será  tan  p 
que  pueda  sospechar  haber  él  fingido  algo  desto? 
mente  siendo  estas  muertes  y  acaescimiento  n< 
muchos,  por  ser  las  personas  notables  en  el  tien 
Sant  Hierónimo  esto  escribía. 

§.  V. 

Prosigue  la  misma  materia. 

Después  de  Sant  Hierónimo  vengamos  al  gloríe 
tor  y  lumbre  de  la  Iglesia  Augustino,  el  cual  ent 
muchos  testimonios  de  nuestra  fe  trae  también  < 
milagros.  Y  dejados  aparte  los  antiguos ,  cuenta 
chos  que  se  hicieron  en  su  tiempo  por  medio  de 
quias  del  gloríese  príncipe  de  los  mártires  Sant  E 
á  muchos  de  los  cuales  se  halló  este  sancto  doc 
senté,  como  lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  el  libr 
y  dos  de  la  Ciudad  de  Dios  (m).  Pero  allende  desi 
taré  un  muy  principal  que  él  escribe  muy  á  la  lai 
Dice  pues  que  llegando  por  mar  á  la  ciudad  de 
con  su  amigo  Alipio,  vino  á  hospedarse  en  cas 
hombre  principal  y  muy  religioso,  así  él  como  Uk 
milia.  Y  nosotros,  dice  él,  en  aquel  tiempo  no 
aun  clérigos,  mas  hablamos  ya  comenzado  á  ! 
Dios.  Este  nuestro  huésped  tenia  una  pierna  mu 
da,  en  la  cual  tenia  unos  agujeros,  de  los  cuali 
sido  curado  con  cauterios  de  fuego ;  con  la  cual  < 
bia  padescido  gravísimos  dolores.  Mas  por  neg 
de  los  médicos  que  lo  curaban  quedó  un  agujera 
ño  por  cauterizar,  y  pareció  después  á  los  zuruja 
sin  cauterio  no  se  podia  curar.  Sobre  esta  cura  s 
ron  grandes  altercaciones  entre  los  médicos,  que 
agora  por  brevedad.  Pero  la  llaga  comenzó  á  1 
descubrirse  tanto,  que  todos  finalmente  concluye 
era  necesario  cauterizar  otra  vez  la  pierna ;  y  \ 
por  todos  ellos  que  el  dia  siguiente  se  hiciese 
Asentado  esto,  fué  tan  grande  la  tristeza  del  do 
el  llanto  de  toda  su  familia,  como  si  el  señor  fuer 
to,  sin  ser  parte  nosotros  para  consolarlos.  Yisi 
cada  dia  el  sancto  obispo  Saturnino  y  el  sacerdol 

(I)  Tdem  ad  Lntam.  ante  med.  tom.  1.  Epltt.    (»)  Gap. 
(a)  Ibidem. 
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los  diáconos  de  la  igleau  de  Cartago ;  entre  los  cua- 
estaba  el  obispo  Aurelio,  pie  yo  aquí  nombro  con 
Ida  reverencia;  y  ambos  juntos  platicamos  muchas 
es  sobre  las  obras  maravillosas  de  Dios,  y  sé  que  él  se 
rdará  muy  bien  desta.  Pues  como  él  visitase  la  víspe- 
leste  dia  al  doliente  como  soHa,  rogóle  el  doliente  que 
üa  siguiente  se  hallase  presente,  no  ya  al  dolor ,  sino 
I  muerte,  porque  él  tenia  para  sí  que  habia  de  espirar 
re  las  manos  de  los  zurujanos.  Este  prelado  con  los 
oas  lo  consolaron  y  exhortaron  á  que  pusiese  en  Dios 
m  su  confianza  y  se  conformase  varonilmente  con  su 
untad.  Luego  nos  pusimos  todos  en  oración ,  hinca- 
^  las  rodillas,  y  él  se  arrojó  en  la  cama  y  comenzó  ¿ 
r.  Mas  no  podré  explicar  con  palabras  de  qué  manera, 
I  qué  afecto ,  con  qué  sentimiento ,  con  qué  río  de  la- 
mas ,  con  qué  gemidos  y  sollozos  hacia  su  oración: 
lio  que  se  estremecían  todos  sus  miembros,  de  manera 
e  el  anhélito  se  le  impedia.  Si  los  otros  oraban  ó  no ,  ó 
K  divertia  su  intención  viendo  lo  que  el  doliente  pa- 
Kía,  no  lo  sé.  De  mi  sé  decir  que  totalmente  no  podia 
ir,  sino  solo  esto  dije  brevemente  en  mi  corazón :  Se- 
r,  ¿qué  oraciones  de  tus  siervos  oyes,  si  estas  no  oyes? 
rque  no  me  páresela  faltar  aquí  otra  cosa  sino  que  el 
Bente  espirase  haciendo  oración.  Levantémonos  pues 
k»,  y  recebida  la  bendición  del  Obispo  ñiimonos,  ro* 
ndo  él  á  aquellos  padres  que  otro  dia  por  la  mañana  se 
Ibsen  presentes  á  aquel  trabajo.  Amanescido  el  dia 
c  se  temia ,  vinieron  los  siervos  de  Dios  como  lo  ha- 
la prometido ;  entraron  los  médicos  y  aparejaron  todo 
qae  se  requería  para  aquella  cura,  y  sacaron  aquellos 
HTQS  temerosos,  estando  todos  atónitos  y  suspensos, 
perando  aquella  dolorosa  cura.  Entonces  los  principa- 
ü  médicos  consolaban  y  esforzaban  al  doliente  que  des- 
^Bcia,  y  mandándole  tender  en  la  cama,  pusieron  en 
léalos  miembros  que  habían  de  cauterizar,  y  quíta- 
las vendas  con  que  estaban  fajadas  las  llagas ;  y  des- 
ierto el  lugar  deltas,  comenzó  el  médico  armado  con 
ierro  á  mirar  con  atención  el  lugar  de  la  llaga ,  escu- 
pió con  los  ojos,  atentó  con  los  dedos  por  todas  las  vias 
¡epado,  y  por  maravillosa  virtud  de  Dios  halló  la  pierna 
lÚma  y  sin  ninguna  llaga.  Mas  el  gozo ,  las  voces  de 
rianza  y  el  hacimiento  de  gracias  que  se  dieron  á  aquel 
^poderoso  y  miserícordioso  Señor,  acompañadas  con 
ichas  lágrímas  alegres  de  los  que  presentes  estaban, 
lUe  atreveré  á  declarar  con  palabras.  Por  lo  cual  será 
¡or  encomendar  esto  á  la  discreción  del  lector  que  á 
escritura. 

L  este  tan  insigne  milagro  añade  el  mismo  Sant  Au- 
tin  otros  dos  en  el  libro  nono  de  sus  Confesiones  (o), 
lando  con  Dios  por  estas  palabras :  No  estoy  olvida- 
ni  callaré  la  aspereza  del  azote  con  que  me  castigas- 
ni  la  presteza  maravillosa  de  tu  miserícordia  con  que 
curaste.  Atormentábasme  en  aquel  tiempo,  esto  es, 
es  del  bapüsmo,  con  un  gran  dolor  de  dientes,  el 
lera  tan  agudo  que  no  me  dejaba  hablar.  Entonces 
orne  al  pensamiento  amonestar  á  los  que  presentes 
^an ,  que  rogasen  por  mi  á  ti ,  Dios  de  toda  mi  salud, 
iles  esto  por  escrípto  para  que  lo  leyesen.  Y  succedió 
K  asi  como  todos  con  humilde  corazón  hincamos  las 
lillas,  huyó  luego  aquel  dolor.  Mas  ; qué  dolor?  ¿O 
qaé mandil  huyó?  Confiésete,  Señor  mió,  y  Dios 
^^»  qae  quedé  espantado ;  porque  nunca  dende  que 
^^í  hasta  aquella  hora  tal  cosa  experimenté ;  y  por  aquí 
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le  declararon  en  lo  profundo  de  mi  coraien  tus  seSales 
y  maravillas ,  y  alegrándome  en  la  fe ,  alabé  tu  nombro. 
Mas  ni  esta  fe  me  dejaba  estar  seguro  del  perdón  de  mis 
pecados  pasados ,  los  cuales  aun  no  estaban  perdonados 
por  virtud  del  baptismo,  que  hasta  entonces  no  habia 
recebido. 

Otro  muy  mas  ilustre  y  mas  público  milagro  cuenta 
el  mismo  sancto  en  el  mismo  libro  nono ,  por  estas  pala- 
bras (p) :  En  este  tiempo  revelaste ,  Señor ,  á  tu  siervo 
Ambrosio  el  lugar  donde  estaban  escondidos  los  cuerpos 
de  tus  mártires  Protasio  y  Gervasio ;  los  cuales  tenias 
escon(Udos  en  el  tesoro  de  tus  secretos,  y  guardados  por 
tantos  años  libres  de  toda  corrupción  para  sacarlos  de 
allí  á  muy  buen  tiempo :  que  fué  para  enfrenar  la  rabia 
y  persecución  de  Justina,  arríana,  madre  del  emperador 
Valentiniano.  Porque  como  abierta  la  sepultura,  y  sa- 
cados los  sanctos  cuerpos,  fuesen  llevados  con  solemne 
procesión  á  la  iglesia  llamada  Ambrosiana,  no  solo  eran 
curados  los  que  eran  atormentados  de  los  espirítus  ma- 
los, confesándolo  asi  los  mismos  demonios;  mas  tam- 
bién un  vecino  de  aquella  ciudad ,  y  muy  conoscido  en 
ella,  que  de  muchos  años  estaba  ciego ,  oyendo  el  ruido 
,  y  alegría  del  pueblo ,  y  preguntando  él  por  la  causa  de 
aquella  fiesta ,  entendiese  lo  que  era ,  saltó  de  placer ,  y 
rogó  al  que  lo  guiaba  que  lo  llevase  á  la  tumba  donde  los 
sanctos  iban ;  y  llegando  á  ella  pidió  que  con  un  sudarío 
tocasen  aquellas  preciosas  reliquias.  Y  hecho  esto,  pú- 
solo sobre  los  ojos,  los  cuales  á  la  hora  en  presencia  de 
todos  fueron  abiertos.  Luego  corrió  la  fama  desta  mara- 
villa, y  luego.  Señor,  se  siguieron  tus  alabanzas,  y 
luego  se  sosegó  el  furor  de  aquella  enemiga ;  porque 
aunque  no  recibió  la  sanidad  de  la  fe,  cesó  poir  entonces 
el  furor  de  su  persecución.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Sant  Augustin ,  en  cuyo  tiempo  se  obró  este  milagro  tan 
manifiesto.  Y  está  claro  aun  á  los  muy  incrédulos ,  que 
no  habia  de  fingir  un  tan  gran  doctor,  tan  gran  perlado, 
y  tan  grande  sancto  este  milagro ,  mayormente  habien- 
do sido  notorío  en  aquel  tiempo. 

Y  con  este  susodicho  milagro  se  presuponen  y  refie- 
ren otros  dos  no  menos  ilustres  y  verdaderos  que  los  pa- 
sados. El  uno  hallarse  aquellos  sanctos  cuerpos  enteros 
después  de  mas  de  doscientos  anos  (porque  ellos  pades- 
cieron  en  tiempo  del  emperador  Nerón),  y  el  otro  fué  la 
revelación  hecha  á  Sant  Ambrosio  del  lugar  donde  estos 
sagrados  cuerpos  estaban.  En  lo  cual  vemos  la  grandeza 
de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  regalo  de  nuestro  Señorpara 
con  sus  sanctos ,  pues  tanto  cuidado  tuvo  destos  sagra- 
dos cuerpos,  para  que  no  solamente  fuesen  sepultados, 
sino  también  honrosamente  enlugar  decente  sepultados. 
Pues  según  esto,  ¿  qué  tratamiento  y  honra  hará  alas 
ánimas ,  quien  tanta  cuenta  tuvo  con  los  cuerpos  que  ion 
de  tierra? 

Después  deste  tan  señalado  milagro  cuenta  este  sanc- 
to doctor  otros  diez  y  nueve  ó  veinte  milagros ,  que  se 
hicieron  por  virtud  de  las  reliquias  del  glorioso  mártir 
Sant  Esteban ,  como  dijimos ;  de  los  cuales  me  pareció 
referír  solo  uno  por  ser  de  cosa  espiritual. 

El  caso  fué  que  en  la  ciudad  de  Caíame  habia  un  hom* 
bre  muy  principal ,  por  nombre  Marcial ,  hombre  ya  de 
dias ,  y  muy  contrarío  á  nuestra  religión.  Tenia  él  una 
hija  y  un  yerno ,  ambos  muy  católicos  y  virtuosos ;  los 
cuales  viendo  la  ceguedad  del  viejo,  y  doliéndose  entra- 
ñablemente de  su  perdición,  le  rogaron  muchoquisieM 
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lercrictiiao :  lo  cual  no  solo  DO  concedió,  mastambioQ 
Í06  eehó  de  si  con  grande  indignación.  Entonces  el  yer- 
no^ lastimado  de  tan  grande  ceguedad ,  socorrióse  á  las 
reliquias  deste  sancto  mártir ,  y  con  muchas  lágrimas  y 
gemidos  entrañables  le  pidió  lumbre  para  aquella  ánima 
tan  ciega,  y  trajo  consigo  unas  pocas  de  flores  que  esta- 
ban sobre  su  altar ,  y  púsolas  de  noche  debajo  de  las  al- 
mohadas del  suegro.  Durmió  é\  aquella  noche,  y  en  des- 
pertando por  la  mañana,  mandó  que  le  llamasen  al  Obis- 
po ,  el  cual  á  la  sazón  estaba  conmigo  en  Hipona.  Y 
visto  que  estaba  ausente,  mandó  llamar  los  sacerdotes, 
diciendo  que  él  quería  ser  cristiano.  Y  maravillándose, 
y  alegrándose  todos  desto ,  fué  luego  baptizado ;  y  toda 
la  vida  traia  estas  palabras  en  la  boca :  Señor  Jesú ,  re- 
cibe mi  espíritu ;  y  con  ellas  mismas  acabó  de  ahí  á  po- 
co la  vida,  no  sabiendo  él  que  estas  fueron  las  postreras 
palabras  con  que  este  sancto  mártir  espiró. 

Después  de  referidos  estos  y  otros  milagros ,  aflígese 
este  sancto  doctor ,  por  cuanto  otros  milagros  que  él  sa- 
bía dejaba  aquí  decentar.  Y  así  dice :  ¿Qué  haré ,  que 
me  es  forzado  dar  fin  á  estos  libros ,  y  dame  pena  el  ca- 
llar otros  muchos  milagros  ?  Y  la  misma  pena  recibirán 
los  que  saben  lo  que  yo  callo.  Mas  es  cierto  que  si  hubie- 
se de  escribir  los  milagros  que  en  la  ciudad  de  Caíame 
se  han  hecho  por  virtud  deste  sancto  mártir,  era  me- 
nester hinchir  muchos  libros ;  porque  son  innumera- 
bles los  que  allí  se  hacen.  Y  de  sola  Hipona  se  dieron, 
cuando  yo  esto  escribía ,  setenta  milagros  por  escrito ,  y 
muchos  no  se  escribieron.  Y  en  Uzali ,  que  es  una  ciu- 
dad vecina  á  Utica ,  donde  estuvieron  primero  que  en- 
tre nosotros  las  reliquias  deste  sancto ,  se  hacen  los 
mismos. 

Agora  mego  yo  al  cristiano  lector  que  pare  aquí  un 
poco ,  y  considere  la  inmensa  bondad ,  y  suavidad ,  y  ca- 
ridad de  Dios  para  con  sus  sanctos ;  pues  no  contento 
con  la  gloria  que  les  tiene  otorgada  en  la  otra  vida,  tan- 
tas maneras  de  honras  les  hace  en  esta.  Solo  Dios  por  su 
propria  autoridad  puede  hacer  milagros.  Y  habiendo  pa- 
sado cuasi  trecientos  años  que  este  sancto  había  sido 
martirizado  por  su  amor ,  parece  que  no  se  hartaba  él  de 
hacer  milagros  por  él ,  do  quiera  que  sus  reliquias 
estaban ;  y  que  hasta  las  flores  puestas  en  su  altar  bas- 
tasen para  dar  salud  á  una  ánima  perdida ,  como  vimos 
sacándola  de  los  infiernos,  y  poniéndola  con  lagraciadel 
sancto  baptismo  en  estado  de  salvación.  Pues  ¿  quién 
habrá  que  no  ame  tal  bondad  ?  ¿  Quién  no  deseará  ser- 
vir á  quien  así  honra  á  quien  le  sirve?  ¿Quién no  ten- 
drá por  bien  empleada  la  muerte  en  servicio  de  aquel 
Señor  que  así  honra  á  los  que  le  honran?  ¿Qué  gloria 
dará  en  la  otra  vida  á  las  ánimas  de  sus  siervos  quien 
tanta  cuenta  tiene  con  los  polvos  de  sus  cuerpos?  Final- 
mente, ¿  qué  no  esperarán  los  fieles  siervos  de  un  Señor 
tan  fiel,  tan  bueno,  tan  liberal,  tan  agradescido,  tan 
amigo  de  los  suyos,  y  tan  honrador  dellos?  Pues  por 
esto  dije  al  principio,  que  no  solamente  servían  los  mi- 
lagros para  confirmación  de  la  fe ,  sino  también  para 
mostrar  á  Dios  por  aquí  la  grandeza  del  amor  que  tiene 
á  sus  sanctos ,  y  el  deseo  de  honrarlos ,  pues  tantas  ma- 
ravillas obra  por  las  cenizas  y  reliquias  de  sus  cuerpos. 

Sant  Ambrosio  también  refiere  otro  muy  notorio  mi- 
lagro (q) ,  hecho  en  la  translación  de  los  cuerpos  de  los 
gloriosos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  que  padescie- 
roa«n  tiempo  del  cruel  Neron,  «i  ladndad  de  Milán. 
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Y  porque  ellos  estaban  sepultados  en  un  lagar  despre- 
ciado, aquel  Señor,  que  tanta  cuenta  tiene  con  la  glom 
de  sus  sanctos  y  de  sus  reliquias,  reveló  á  Sant  Ambro- 
sio, obispo  de  Milán,  el  lugar  de  su  sepultura ,  para  qne 
de  ahí  los  pasase  á  otro  lugar  conveniente  á  la  dignidad 
dótales  mártires.  Habida  esta  revelación,  fué  el  sancto 
pastor  con  otros  obispos  y  toda  la  clerecía,  y  cavando  en 
el  lugar  señalado ,  hallaron  los  cuerpos  de  los  sanctos 
con  un  libro  á  la  cabecera ,  que  relataba  su  martirio. 
Sacándolos  pues  de  allí ,  y  llevándolos  á  la  iglesia  cod 
una  solemnísima  procesión  de  toda  la  ciudad ,  llegó  an 
ciego,  y  tocando  sus  reliquias,  súbitamente  recibió 
vista  en  presencia  de  todo  el  pueblo.  Sobre  este  milagro 
hizo  Sant  Ambrosio  un  sermón,  confundiendo  con  él  á  k» 
arrianos,yprobandoyencareciendo  esta  maravilla  contn 
ellos.  A  este  milagro  se  halló  también  presente  Sant  Au- 
gustin ,  y  da  testimonio  del  en  el  libro  veinte  y  dos  de  ii 
Ciudad  de  Dios  (r),  diciendo  que  fué  muy  notorio,  por 
ser  grande  la  ciudad  de  Milán ,  y  estar  á  la  sazón  el  Em- 
perador con  su  corte  en  ella.  También  hace  mencioo 
del  mismo  milagro  en  el  libro  de  sus  Confesiones  («), 

'diciendo que  Justina,  madre  del  Emperador,  arrism, 
y  por  esto  perseguidora  de  los  católicos,  movida  pof 
este  mihigro ,  cesó  de  la  persecución,  aunque  no  den 
herejía. 

§.  VI. 

Prasigue  tos  aUinotmUairas. 

Ni  nos  falta  aquí  el  testimonio  del  gloriosisimo  papi 
Sant  Gregorio ,  el  cual  escribió  cuatro  libros  de  vidas 
de  sanctos  italianos  en  estilo  de  diálogo,  en  los  cuales 
refiere  muchos  milagros  que  él  supo  porrelacion  de  per- 
sonas dignísimas  de  fe,  cuales  habían  de  ser  aquellas 
á  quien  este  prudentísimo  y  sanctísimo  pontífice  babia 
de  dar  crédito,  que  bastase  para  él  componer  libros  de- 
lias.  Mas  entre  esta  muchedumbre  de  milagros  contaré 
uno  solo  que  toca  á  su  persona  {t).  Dice  él ,  que  tenia 
una  enfermedad,  en  la  cualpadescia  tales  desfalleci- 
mientos y  flaquezas,  que  era  necesario  acudirle  de  presto 
con  alguna  cosa  de  comer.  Llegóse  la  víspera  de  Pa^ 
cua ,  7  el  sancto  varon  dice  que  sintió  mas  él  no  poder 
ayunar  aquella  sagrada  vigilia ,  que  la  misma  enferme- 
dad. Por  lo  cual  rogó  á  un  sancto  varon  (cuya  vida 
y  milagros  él  habia  escripto  en  sus  Diálogos) ,  le  al- 
canzase de  nuestro  Señor  que  pudiese  ayunar  ese  día. 
Hízolo  el  sancto  así,  y  llegado  el  dia  hallóse  tan  esfor- 
zado ,  que  ese  dia  y  otro  pudiera  estar  sin  comer  boca- 
do. Y  dice  él  que  con  esta  súbita  y  miraculosa  salud  qae 
recibió  en  sí ,  se  confirmó  mas  en  la  fe  de  los  milagros 
que  deste  sancto  varon  habia  escripto. 

También  Teodoreto,  autor  grave  y  antiguo,  escribió 
otra  historia  de  sanctos  monjes  que  él  alcanzó  en  so 
tiempo ,  en  que  refiere  sus  grandes  virtudes  y  milagros. 

Y  entre  ellos  escribe  aquella  admirable  vida  de  Sant  Si- 
meón ,  que  hacia  vida  morando  sob^e  una  columna,  del 
cual  este  doctorfué  muy  familiar  amigo;  ygloriase  de  ha- 
ber sido  testigo  de  vista  desús  milagros  y  profecías;  y  par- 
ticularmente cuenta  un  milagro  que  él  vio  con  sus  ojos. 
Fué  presentado  á  este  sancto  un  soldado  paralítico,  por 
mano  de  su  capitán ,  para  que  le  diese  salud ,  como  la 
daba  á  otros  innumerables  enfermos.  Preguntóle  entte- 
ces  el  sancto  varon  dende  lo  altode  la  columna:  ¿Tú  creei 
en  k  santisima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espirita  Sm^ 
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Btpcmdióélqiie  il.  Dijo  entonces  el  sancto :  Pues 
aubre  de  Jesucristo  levántate ,  y  toma  á  cuestas  tu 
n ,  y  vete  con  él.  Dicho  esto ,  levantóse  el  tullido, 
6  en  brazos  á  su  capitán  (que  era  un  hombre  de 
as  caiTies)^  y  fuese  con  él.  En  lo  cual  el  sancto  imitó 
labras  que  el  Salvador  dijo  al  paralitico  de  la  Pis- 
p) :  Levántate,  y  toma  tu  lecho  y  vete, 
loescripto  hasta  aquí  se  ve  cómo  mi  intento  ha 
scríbir  en  este  libro  milagros  tan  ciertos ,  que  nin- 
ombre  cuerdo  los  pueda  negar ;  pues  todos  ellos 
ipor  testigos  de  vista  doctores  sanctisimos  y  sapien- 
is.  Y  tal  es  el  que  agora  añadiré  de  Sant  Juan  Clí- 
:  el  cual  después  de  habervivido  diezy  nueve  años 
)  de  la  obediencia  de  un  sancto  varón,  muerto 
vivió  en  soledad  cuarenta  años  con  grande  sancti- 
fervor  de  espíritu.  Este  pues ,  tratando  en  el  capí- 
r  de  la  Obediencia  (x) ,  de  algunas  virtudes  se- 
is que  vio  en  un  santo  monasterio  de  aquel  tiem- 
tre  otras  cosas  cuenta  el  milagro  que  aquí  referiré 
tas  palabras :  No  quiso  el  Señor  que  me  partiese 
lei  monasterio  sin  provisión  de  las  oraciones  de  un 
>  y  admirable  varón ,  llamado  Mena ,  que  tenia  el 
do  lugar  después  del  Abad  en  el  regimiento  del 
iterio,  ique  faUesció  siete  dias  ¿ntes  que  yo  me  par- 
despues  de  haber  vivido  cincuenta  años  en  el  mo- 
io,  y  haber  servido  en  todos  los  oficios  del.  Cele- 

0  pues  nosotros  tres  dias  después  de  su  fallesci- 
oelacostiynbrado oficiode  los defunctos  por  el  áni- 
tan  gran  padre,  súbitamente  el  lugar  donde  estaba 
cto  cuerpo  fué  lleno  de  un  olor  de  maravillosa  suavi- 
Permitió  pues  aquel  gran  padre  que  se  descubriese 
ir  donde  elsagradocuerpo  yacia ;  y  esto  hecho,  vi- 
udos que  de  sus  preciosísimas  plantas  (comode  dos 
s)maiiabaun  ungüento  suavísimo.  Entonces  el  pa- 
4  monasterio  volviéndose  átodos,  dijo :  ¿Veis,  her- 
s  cómo  los  sudoresde  sus  cansancios  y  trabajos  f  ué- 
od>idos  de  Dios  como  un  ungüento  preciosísimo? 
beatisimo  padre  Mena  nos  contaban  los  padres  de 
lugar  muchas  y  grandes  virtudes.  Entre  las  cuales 
tan  esta :  que  queriendo  el  padre  del  monasterio 
p  su  paciencia,  viniendo  él  una  vez  de  fuera,y  pros- 
inteel  Abad,  pidiéndole  la  bendición  (según  era  de 
obre),  él  lodejó  estar  así  prostrado  en  tierra  dende 
icipio  de  la  noche  hasta  la  hora  de  los  maitines.  Y 
illa  hora  acudió  á  darle  b  bendición ,  y  levantarle 
elo,  reprehendiéndole  como  á  hombre  impacien- 
>,  y  que  todas  las  cosas  hacia  por  vanidad  y  osten- 
.  Sabia  muy  bien  el  sancto  padre  cuan  fuertemente 
lia  de  sufrir  esto :  por  lo  cual  quiso  dar  este  público 
lio  para  edificación  de  todos.  Y  un  discípulo  deste 
»Mena,  que  sabía  muy  por  entero  los  secretos  de  su 
ro  ( de  que  algunas  veces  nos  daba  parte),  pregun- 
te yo  curiosamente  si  por  ventura  vencido  del 

1  se  habia  dormido  estando  así  prostrado,  afirmónos 
stando  asi  habia  rezado  todo  el  Psalterio  de  David. 
aquí  son  palabras  de  Sanct  Juan  CUmaco . 
santiguo  que  no  este  fué  Sant  Gregorio  Naciance- 
icoal  por  su  gran  sabiduría  mereció  sobrenombre  de 
p,  y  fué  arzobispo  deConstantinopla  (aunque  ma- 
ioria  ganó  en  dejar  esta  dignidad,  que  en  alcanzar- 
^Santüierónimo  se  gloria  de  haberle  tenido  por 
(ro.  Este  tan  señalado  varón ,  cuanto  sus  escríptu- 
fidaaaactiaima  declaran «  en  un  sermón  que  hizo 
iMaB^s.  (f»|.liaBf4. 
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en  la  muerte  de  una  hermana  suya ,  por  nombre  Gorgo- 
nia,  mujer  sauctísima,  dice  que  ya  puede  publicar  un 
milagro  que  hasta  aquel  tiempo  tenia  encubierto.  Y  fué, 
que  padesdiendoesta  su  hermana  una  terrible  enferme- 
dad ¿  que  los  físicos  no  podían  dar  remedio ,  ella  se  le- 
vantó como  mejor  pudo  de  noche,  y  entrando  en  su  ora- 
torio, se  puso  de  rodillas  ante  el  altar  donde  tenia  el 
Sanctísimo  Sacramento,  y  llena  de  fe  y  confianza ,  dijo 
al  Señor  que  presente  en  aquella  sagrada  hostia  tenia : 
Señor,  no  me  tengo  de  levantar  de  aquí,  hasta  que  me 
deis  salud.  De  ahí  solevantó  luego  sana,  maravillándose 
después  los  médicos  de  tan  súbita  salud,  sin  saber  la 
causa  della.  Con  tal  fe  como  esta  quiere  aquel  clementí- 
simo Señor  ser  rogado ;  y  á  tal  fe,  como  él  mismo  di- 
ce (y) ,  no  hay  cosa  imposible. 

Este  milagro  susodicho  tuvo  en  secreto  este  sancto 
doctor  durante  la  vida  de  su  hermana ,  como  dijimos. 
Mas  otro  cuenta  él  en  el  mismo  sermón,  el  cual  dice  que 
fué  público,  no  solo  en  aquella  ciudad  donde  enamora- 
ba, mas  también  fuera  della.  Y  el  caso  fué,  que  yendo 
ella  en  un  carro,  las  muías  que  lo  llevaban  se  espantaron, 
y  corriendo  á  toda  furia,  arrastraron  el  cuerpo  desta  se- 
ñora de  tal  manera  que  se  le  desencajaron  y  maltrataron 
fea  y  miserablemente  los  miembros,  así  los  exteriores, 
como  los  interiores  de  su  cuerpo.  Maslasancta  mujerera 
tan  amiga  de  su  honestidad,  que  no  consintió  que  físico 
ni  zurujano  viese  sus  carnes ,  sino  volviéndose  llena  de 
fe  y  amor  al  Señor  que  amaba  entrañablemente ,  pidióle 
que  él  quisiese  ser  su  médico,  y  la  sanase ;  y  acabada  es- 
ta oración,  á  la  hora  fué  sana.  Donde  vemos  (dice  este 
sancto  doctor)  que  hizo  nuestro  Señor  aquí  mas  de  lo 
que  prometió  por  su  Profeta,  cuando  dijo  (z) ,  que  si  el 
justo  cayese ,  no  se  quebrantaría ,  porque  él  pondría  su 
mano  debajo^Mas  aquí  pasó  adelante ,  dando  súbita  sa- 
lud al  cuerpo  con  la  calda  quebrantado.  ¡  Oh  admirable 
calamidad ,  dice  este  sancto,  tan  digna  de  ser  alabada  1 
\  Oh  dolor  y  enfermedad  mas  excelente  que  la  misma  sa- 
lud! ¡Oh  cuan  de  verdad  cumple  aquí  el  Señor  aquella  pro- 
mesa que  dice  (a) :  El  Señor  herirá,  y  él  también  sanará. 
Y  esta  maravilla  fhé,  como  dijimos,  muy  notoria,  porque 
la  fama  deste  milagro  corrió  por  otras  tierras  apartadas 
desta,  y  así  anda  en  los  oídos  y  lenguas  de  todos.  Estas 
palabras  son  deste  sancto  doctor;  el  cual,  demás  de  su 
sanctidad  y  doctrina  (la  cual  fué  tal,  que  Sant  Hierónimo 
se  gloria  de  haber  sido  discípulo  suyo ) ,  no  pudiera  de- 
cir en  un  público  sermón  cosa  que ,  á  no  ser  verdadera, 
tuviera  contra  sí  todo  el  auditorio,  y  toda  la  tierra  que 
lo  desmintiera.  En  lo  cual  se  verá  que  no  refiero  yo  aqui 
milagro  que  no  sea  digno  de  ser  creído  de  cualquier 
hombre  prudente  y  sabio. 

Mas  antiguo  que  todos  estos  doctores  susodichos  fué 
Cipriano ,  el  cual  en  vida  y  muerte,  y  en  sus  escritos  fué 
siempre  mártir,  y  esfuerzo  de  todos  los  mártires  (como 
parece  por  las  elegantísimas  cartas  que  les  escribiacuan- 
do  estaban  presos).  El  también  en  el  sermón  que  se  inti- 
tula de  Lapsis  refiere  (6)  algunos  miraculosos  castigos 
de  los  que  sin  debida  penitencia  indignamente  se  llega- 
ban á  comulgar.  También  en  sus  Epístolas  escribe  algu- 
nas revelaciones  con  que  nuestro  Señor  prevenía  y  avi- 
saba á  su  Iglesia,  cuando  se  habia  de  levantar  alguna 
persecución.  Ifas  en  un  sermón  que  él  hacia  para  esfor- 
zar á  los  cristianos  á  que  no  temiesen  la  muerte,  dice 
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que  muchas  veces  nuestro  Señor  por  su  infinita  bondad 
le  habla  expresamente  mandado  predicar  á  los  fieles, 
que  no  llorasen  á  sus  hermanos  defunctos ,  ni  tomasen 
por  ellos  vestiduras  prietas,  porque  ellos  habían  yarece- 
bido  en  el  cielo  ropas  blancas,  y  que  supiesen  que  no  los 
hablan  perdido,  sino  enviado  delante  á  tomar  la  pose- 
sión del  reino  del  cielo.  Este  milagro  de  la  revelación 
divina  cuenta  en  este  sermón. 

No  será  razón  que  entre  tantos  y  tan  graves  doctores, 
DOS  olvidemos  del  dulcísimo  y  sandísimo  Bernardo.  El 
cual  cuanto  fué  mas  humilde,  y  mas  ajeno  de  toda  vana- 
gloria, tanto  mayor  gracia  y  virtud  recibió  para  hacer 
milagros;  tanto  que  un  plato  en  que  él  habla  comido 
bastó  para  dar  salud  á  un  enfermo :  en  tanto  estima  el 
Señor  todas  las  cosas  de  sus  sanctos ,  y  asi  los  honra. 
Otra  vez,  predicando  el  sancto  (c)  varón  contra  una  here- 
jía diabólica  que  se  habla  levantado  en  su  tiempo,  man- 
dó traer  ante  si  un  cesto  de  pan ,  y  dijo  con  una  grandí- 
sima fe  y  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las 
ánimas,  á  todo  el  pueblo  que  presente  estaba :  En  con- 
firmación de  la  verdad  que  yo  os  he  predicado,  y  conde- 
nación desta  nueva  herejía,  quien  quiera  que  comiere 
deste  pan,  sanará  de  cualquier  enfermedad  que  pades- 
ciere.  Y  temiendo  el  Obispo  que  presente  estaba  esta  tan 
gran  promesa,  dijo :  Entiéndese  esto  comiéndolo  con  fe. 
A  esto  acudió  el  sancto  varón,  diciendo :  No  digo  yo  así ; 
sino  quien  quiera  que  del  comiere,  será  sano ;  y  así  se 
cumplió  lo  prometido.  De  la  vida  deste  sancto  están  es- 
critos cinco  libros ;  y  uno  dellos  trata  de  los  milagros 
que  hizo  en  vida ,  y  hállanse  aquí  escritos  ciento  y  se- 
senta y  tantos  milagros.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  tan 
incrédulo  y  tan  enemigo  de  la  fe ,  que  crea  todos  estos 
milagros  haber  sido  fingidos  ?  Mas  con  todo  esto  yo  me 
contento  para  mi  propósito  con  solo  uno  que  el  mismo 
sancto  refiere  en  la  vida  de  Sant  Malaquías  que  él  escri- 
bió. Donde  dice ,  que  estando  el  cuerpo  deste  sancto 
obispo  para  ser  sepultado  en  su  monasterio  deClaravale, 
donde  fallesció,  y  haciendo  los  monjes  el  oficio  de  la  se- 
pultura, dice  Sant  Bernardo  que  vio  allí  un  muchacho 
con  un  brazo  caldo,  el  cual  no  podía  mandar,  ni  se  ser- 
via del  para  nada.  Entonces  el  sancto  varón  tomó  al  mo- 
zo por  la  mano,  y  llevólo  do  estaba  el  cuerpo  del  def  unc- 
to;  hízole  tocar  en  él,  y  súbitamente  fué  sano.  Esto  pasó 
por  mano  del  mismo  glorioso  Bernardo ,  el  cual  quiso 
hacer  por  virtud  del  sancto  lo  que  él  por  si  pudiera  muy 
bien  hacer,  mas  como  verdadero  humilde  quitó  la  glo- 
ría de  si,  y  dióla  al  sancto. 

§.  Vil. 

Prosigue  la  misma  materii. 

Vengamos  á  los  sanctos  mas  vecinos  á  nuestros  tiem- 
pos :  cuales  fueron  en  un  mismo  tiempo  los  dos  glorio- 
sos padres,  fundadores  de  dos  tan  señaladas  órdenes, 
Sancto  Domingo  y  Sant  Francisco ,  cuyas  vidas  están 
llenas  de  virtudes  y  de  milagros.  Y  dejados  aparte  otros 
muchos  milagros  que  se  escriben  de  nuestro  glorioso 
padre  Sancto  Domingo,  por  los  cuales  poco  después  de 
su  glorioso  tránsito  fué  canonizado,  y  su  sagrado  cuerpo 
trasladado á  otro  lugar  digno  de  su  sanctidad,  ¿quién 
osará  negar  aquel  famoso  milagro  que  hizo,  de  que  toda 
Roma  fué  testigo,  resuscitando  al  sobrino  de  un  carde- 
nal, que  oayendo  de  un  caballo  se  habia  hecho  pedazos, 
«tando  presente  el  mismo  cardenal  con  toda  sufámilii, 
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y  todas  Us  monjas  de  un  solemne  monasterio,  y  c 
cha  gente?  De  manera  quo  no  curó  de  mandar  8 
ra  la  gente  que  allí  estaba,  como  hizo  Sant  Pedí 
do  quiso  resuscitar  aquella  sancta  viuda  {d)j 
presencia  de  todos,  diciendo  jnisa  se  arrebaU 
píritu,  y  acabada  la  misa  se  llegó  al  cuerpo» 
cortando  por  su  orden  los  miembros,  le  tom 
mano,  y  en  virtud  del  nombre  de  Cristo,  lian 
mancebo  muerto  por  su  nombre,  le  volvió  á  la  v 
jando  á  todos  los  que  presantes  estaban  atónitos 
tan  grande  maravilla.  Pues  á  no  ser  esto  verdad, 
osara  escribir  una  cosa  que  no  siendo  verdade 
contra  sí  por  testigo  á  toda  Roma?  Pues  desta  m\ 
con  tales  muestras  de  sanctldad  autorizaba  Di 
sanctos,  que  él  diputaba  para  que  fuesen  patri 
fundadores  de  las  órdenes  que  él  quería  institi 
edificación  de  su  Iglesia. 

Y  pues  he  tocado  en  la  sanctidad  del  padre,  \ 
diré  algo  de  la  de  uno  de  sus  gloriosos  hijos, 
Sant  Vicente  Ferrer ;  rogando  al  cristiano  lecto 
leer  su  vida ,  porque  en  ella  verá  que  el  espiríl 
apóstoles ,  y  de  Sant  Pablo  no  se  acabó  con  s 
porque  en  este  glorioso  padre  resuscitó  el  espirí 
apóstol ,  porque  por  tantas  tierras  y  naciones 
predicando  como  él,  y  esto  con  inestimable  1 
conversión  de  muchas  ánimas  de  fieles  y  iní 
quien  tan  fácil  y  tan  familiar  cosa  era  hacer  n 
sanando  todo  género  de  enfermedades  ,xoroot< 
la  mano  en  la  cabeza.  Y  demás  desto,  no  iroa  sino 
veces  dio  de  comer  á  gran  número  de  gente  qv 
guia,  con  muy  poco  mantenimiento,  tanto  qv 
canonización  se  contaron  ochocientos  y  setenta  t 
que  él  hizo  fuera  de  España.  Pues  ¿quién  será 
crédulo  ó  tan  desvergonzado ,  que  diga  todos  es 
lagros  ser  fingidos,  como  quiera  que  uno  solo 
verdadero  baste  para  confinnacion  de  nuestra  í 
entran  en  esta  cuenta  los  milagros  que  hizo  en  1 
que  fueron  muchos  mas,  por  haber  predica 
tiempo  en  ella.  Y  demás  desto  nuestro  Señor  t 
bien  de  consolarlo  en  tantos  discursos  y  trabaja 
por  su  amor  padescia,  revelándole  que  habla  de 
nonlzado  y  puesto  en  el  catálogo  de  los  sanctos, 
lo  habia  de  canonizar,  y  en  qué  tiempo.  Y  asi  ^ 
á  tomar  su  bendición  un  virtuoso  mancebo  en  V 
que  después  fué  papa  Calixto,  le  reveló  nuesti 
que  aquel  habia  de  ser  papa,  y  que  él  lo  habia  c 
nizar ;  y  algo  desto  dijo  él  al  mancebo ,  encomen 
el  estudio  de  las  letras,  y  mucho  mas  de  la  v 
estando  Sant  Bemardino  oyendo  un  sermón  so 
en  presencia  de  todos :  Aquí  está  un  padre  de 
de  Sant  Francisco,  al  cusd  tomará  nuestro  S 
instrumento  para  alumbrar  á  Italia,  y  aunqui 
mozo  que  yo ,  será  primero  honrado  en  la  Iglesli 
Esto  dijo ,  porque  seis  años  antes  que  él  fué  can 
Y  con  tener  estas  tan  magníficas  revelaciones  < 
tro  Señor,  y  obrar  tantos  milagros  por  él ,  no  tu 
sidad  del  estímulo  de  Satanás  que  lo  humilla 
que  no  se  ensalzase  con  ellas.  De  sus  virtude 
aquí  mas  que  sola  una,  por  ser  rara  y  singular; 
como  él ,  no  Contento  con  los  trabajos  de  las  pn 
nes  de  cada  dia,  y  de  los  continuos  caminos 
por  estilo  tomar  cada  dia  una  disciplina,  cuando 
estar  enfermo  en  cama,  mandaba  á  un  compaña 
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que  M  k  diese  ^  conjurándole  de  parte  de  Cristo  que 
cargase  bien  la  mano  sobre  él :  tan  grande  era  la  devo- 
ción y  constancia  que  el  sancto  varón  tenia  en  los  bue- 
nos propósitos  que  proponía.  Pues  ¿qué  no  habiade 
hacer  aquel  tan  fiel  y  tan  agradescido  Señor  en  favor  y 
honra  de  quien  con  tanto  fervor  y  perseverancia  le' 
servia? 

Y  pues  tratamos  brevemente  del  hijo ,  no  será  razón 
quedar  en  olvido  la  hija ,  y  mas  tal  hija :  que  es  la  ben- 
dita virgen  Sancta  Caterina  de  Sena.  Pues  en  la  vida 
saya  ¿cuántos  milagros  hallaremos,  y  cuan  verdaderos  y 
admirables?  Porque  su  vida  escribió  su  confesor  Fray 
Raimundo ,  el  cual  por  sus  méritos  y  virtudes  vino  á 
ser  general  de  toda  nuestra  orden  >  y  de  la  boca  de  la 
misma  virgen  supo  muchas  de  las  cosas  que  escribió.  Y 
demás  desto,  al  principio  de  tres  libros  que  escribió  de 
su  vida,  hace  un  solemne  juramento  de  no  decir  cosa 
qne  no  declare  la  manera  en  que  la  supo ,  y  de  muchas 
foé  él  testigo  de  vista.  Mas  entre  tantos  milagros  no  haré 
mención  mas  que  de  uno  solo ,  por  haber  sido  muy  no- 
torio, el  cual  está  autenticado,  y  probado  por  el  papa 
Pío  n  en  la  bula  de  su  canonización.  Y  fué  que  esta  vir- 
gea  estuvo  sin  comer  ( mas  que  solo  el  sancto  Sacra- 
loento)  dende  el  dia  de  la  Ceniza ,  hasta  el  dia  de  Pente- 
costés, que  son  mas  de  tres  meses.  Y  de  ahi  adelante 
basta  el  dia  que  murió  perseveró  asi ,  aunque  por  el  es- 
cándalo, y  persecuciones  grandes,  y  por  los  juicios  de 
los  ignorantes  que  se  levantaron  contra  ella,  mastigaba 
ooas  yerbas  cocidas  que  comía  y  tragaba  solo  el  zumo 
deltas,  y  acabada  la  comida  tomaba  una  pluma ,  y  po- 
niéndola en  la  boca  tomaba  á  vomitar  lo  que  habia  tra- 
gado, porque  le  daba  gran  tormento  retenerlo  en  el 
estómago.  Y  este  le  era  un  linaje  de  martirio ,  que  nues- 
tro Señor  quiso  que  esta  esposa  suya  padesciese  en  su 
vida.  He  referido  este  milagro  solo,  por  haber  sido  muy 
páblico,  y  haberse  hecho  por  sus  confesores  tantos  exá- 
menes é  inquisiciones  sobre  él  (por  ser  la  cosa  tan  so- 
brenatural y  tan  nueva) ,  que  no  ha  lugar  poderse  esto 
eegv :  mayormente  estando  parte  desto  (como  dije) 
lutenticado  en  la  bula  sobredicha. 

Pnes  sobre  las  llagas  del  bienaventurado  padre  Sant 

Pruiciaco  (por  ser  la  causa  tan  nueva  y  tan  admirable, 

^^  las  mismas  insignias  del  Hijo  de  Dios  y  Señor  de  todo 

'O  criado,  en  un  hombre  vestido  de  andrajos)  ¿qué  exá- 

'^^>i ,  qué  inquisición  se  hizo  en  vida  del ,  tomando  ju- 

'^^nto  sobre  los  sanctos  Evangelios  á  los  que  desto 

¿^^i^  ^^  f«  como  testigos  de  vista?  Mas  no  fueron  me- 

i¿^^^  para  la  prueba  deste  milagro  mas  testigos  que  los 

<fe^',  '^^^ue  en  el  cuerpo  del  glorioso  sancto,  después 

Ujj^^Wescido,  vieron  cuantos  presentes  se  hallaron  esta 

^/^•^*'l«i.  Y  así  la  vio  la  bienaventurada  virgen  Sancta 

l3!ii    .  ^^oi^  to^gs  sus  monjas ,  por  cuyo  monasterio  pasa- 

^^^^^rado  cuerpo  los  que  lo  llevaban  á  sepultar. 

iDocos  milagros  tan  dignos  de  fe  he  querido  aquí 

^sí  para  gloría  de  la  religión  cristiana,  que  tales 

tiene ,  como  para  convencer  á  los  que  dan  poca 

milagros.  Los  cuales  si  quieren  aun  mas  testi- 

lean  las  bulas  de  la  canonización  de  los  sanctos : 

cual  hace  la  Iglesia  grandísima  diligencia  por 

de  grande  autoridad  ( con^o  se  podrá  ver  en  la 

hi  canonización  de  Sancta  Catalina  de  Sena), 

e  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto ,  que  no  con- 

^e  la  Iglesia  yerre  en  cosa  tan  importante,  y 

^^^rá  mochos  y  ttiuy  aatéDti''<^  milaaroe.  Lea  tam- 
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bien  las  vidas  de  algunos  sanctos  que  escribieron  gra- 
vísimos autores,  como  Atanasio  ki  del  gran  Antonio, 
Hierónimo  hi  de  Hilarión ,  Sant  Bernardo  la  de  Sant 
Malaquias,  Teodoreto  la  de  Sant  Simeón  el  de  la  co- 
lumna, y  otras  muchas;  y  Sulpicio  Severo  la  de  Sant 
Martin :  los  cuales  fueron  contemporáneos  de  los  sanc- 
tos ,  cuyas  vidas  y  milagros  escribieron ,  y  los  dos  pos- 
treros familiares  amigos,  y  testigos  de  vista  de  los  mila- 
gros que  escribieron.  Algunos  de  los  cuales  fueron  tan 
piH)licos  y  notorios ,  que  todos  los  que  entonces  vivían 
eran  testigos  dellos :  como  fué  este  que  diré.  Una  aldea 
habia  en  la  tierra  de  los  senonas ,  en  la  cual  caia  todos 
los  años  tan  gran  tempestad  de  granizo,  quedestruia 
todos  los  trabajos  y  sementeras  de  los  labradores;  los 
cuales  afligidos  con  este  daño,  pidieron  socorro  á  Sant 
Martin.  Hizo  el  sancto  oración  por  esta  plaga ,  y  en  es- 
pació  de  veinte  años  que  el  sancto  vivió  en  la  tierra, 
nadie  vio  granizo  en  aquella  región.  Y  para  dar  nuestro 
Señor  á  entender  que  esto  no  habia  sido  acaso ,  sino  por 
los  méritos  del  sancto,  después  de  su  fallescimienio 
luego  tomó  la  misma  tempestad.  Esto  escribe  Sulpicio 
haber  acaescido  en  su  tiempo.  Pues  ¿osara  este  escritor 
fingir  algo  en  cosa  tan  sabida  y  tan  notoria? 

Lea  también  la  peregrinación  de  aquellos  siete  reli- 
giosos de  Palestina  que  anduvieron  visitándolos  sanctos 
monjes  de  Egipto  (de  que  adelante  hacemos  mención), 
la  cual  anda  en  el  libro  de  las  vidas  de  los  sanctos  padres; 
y  ahi  verá  los  milagro^  que  estos  sanctos  religiosos  vie- 
ron y  experimentaron.  Porque  el  primero  (cuya  vida 
allí  se  escribe) ,  que  fué  Sant  Juan  de  Egipto  (de  quien 
Us  historias  eclesiásticas  dicen  que  revelaba  al  empera- 
dor Teodosio  el  succeso  de  sus  batallas) ,  les  sanó  uno  de 
los  compañeros  que  consigo  traían  enfermo ,  y  les  reveló 
que  aquel  dia  era  llegada  nueva  á  Alejandría  que  Teo- 
dosio habia  vencido  al  tiranno  Eugenio ,  y  que  de  ahi  á 
poco  habia  de  partir  el  buen  Emperador  desta  presente 
vida ,  y  qué  Paladio  (que  era  uno  de  los  siete  peregri- 
nos) habia  de  ser  obispo ,  como  después  lo  fué ,  de  Ca- 
padocia ;  y  preguntando  el  sancto  si  entre  ellos  venia  al- 
guno de  orden  sacro,  y  respondiendo  que  no,  señaló 
él  á  uno  con  el  dedo ,  y  dijo :  Este  es  diácono.  Lo  cual  no 
sabía  mas  que  un  solo  compañero ,  porque  el  diácono 
por  mas  humildad  habia  encubierto  esta  dignidad.  La 
historia  desta  peregrinación  escribió  Paladio  en  griego, 
y  otro  de  los  mismos  hermanos  en  latin :  donde  la  sanc- 
tidad  y  conformidad  de  los  historiadores  en  todo  lo  que 
escriben ,  y  ser  siete  los  testigos  destas  cosas,  no  dan 
lugar  para  poderse  presumir  aquí  cosa  fingida.  Esto 
baste  de  los  milagros  antiguos ,  para  que  se  vea  que  eu 
la  religión  cristiana  no  hay  como  quiera  milagros ,  sino 
que  llueven  sobre  ella  milagros.  Mas  no  es  razón  que 
callemos  algunos  muy  notorios  de  nuestra  edad ,  los 
cuales  confirmarán  la  verdad  de  los  pasados. 

§.  VHL 
Milagro  qae  eaenta  el  emperador  Antonino  Pió. 

Después  destos  milagros  que  cuentan  varones  sane- 
tisimos  (de  que  fueron  testigos  de  vista),  no  puedo  dejar 
de  contar  otro  no  menos  ilustre  que  refieren  nuestros  mis- 
mos enemigos,  que  son  testigos  sin  sospecha,  porque 
son  autores  gentiles ;  los  cuales  escribiendo  las  vid^  de 
los  emperadores  romanos ,  cuentan  este  milagro ;  entre 
los  cuales  es  uno  Amiano  Marcelino  en  la  vida  del  em- 
perador M.  Antonino.  El  cnal  milagro  refiere  también 
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Justino,  mártir  y  filósofo,  en  una  defensión  de  nuestra  fe 
que  envió  al  emperador  Antónino  Pío;  al  fin  de  la  cual 
pone  tres  cartas  de  emperadores  escritas  en  favor  de 
los  cristianos,  y  la  tercera  es  del  emperador  M.  Aure- 
lio Anionino,  escrita  al  senado  romano;  cuyo  tenor 
es  el  que  se  sigue.  El  emperador  César  M.  Aurelio 
Antonino,  Germánico,  Pártico,  Sarmático,  al  sacro 
senado  y  pueblo  romano,  salud.  Parecióme  daros  cuenta 
en  esta  carta  de  nuestros  trabajos  ,  y  del  succeso  de 
la  guerra  de  Alemana,  y  de  ios  peligros  y  dificulta- 
des en  que  me  he  visto  estando  cercado  dentro  de  nue- 
ve millas,  de  setenta  y  cuatro  dragones,  que  eran 
las  insignias  de  los  enemigos.  De  lo  cual  me  dieron  no- 
ticia las  espías ,  y  Pompeyano,  maestro  de  campo.  Con 
lo  cual  me  vi  en  grande  aprieto  junto  con  las  legio- 
nes de  mi  ejército,  viéndome  cercado  de  infinita  mu- 
chedumbre de  enemigos,  en  la  cual  habia  nuevecien- 
tos  y  setenta  y  cinco  mil ,  y  todos  armados.  Y  como  yo 
no  tuviese  gente  bastante  para  romper  con  tan  gran  nú- 
mero de  bárbaros ,  acogíme  con  toda  devoción  á  los  dio- 
ses de  nuestra  patria,  en  los  cuales  ningún  socorro  hallé. 
Entonces  viéndome  en  tan  grande  aprieto,  hice  convo- 
car á  los  que  llamamos  cristianos ,  de  los  cuales  se  ha- 
llaron muchos.  Y  contra  ellos  yo  me  embrávese! :  lo  que 
no  debiera  hacer  por  el  poder  admirable  que  después 
en  ellos  conoscí.  Los  cuales  comenzaron  luego  á  tratar 
de  nuestro  remedio ;  y  esto  sin  saetas,  ni  armas,  ni  trom- 
petas (como  gente  ajena  de  todo  este  aparato) ,  conten- 
tos con  el  favor  de  su  Dios ,  que  traen  en  su  consciencia. 
Y  es  cosa  creíble  que  lo  traen  por  armas  y  defensión 
dentro  de  su  pecho,  puesto  caso  que  los  tenemos  por 
impíos,  que  es,  ajenos  de  toda  religión.  Ellos  pues  pos- 
trados en  tierra  hicieron  oración,  no  solo  por  mí ,  sino 
también  por  el  ejército,  pidiendo  socorro  á  su  Dios  con- 
tra la  hambre  y  sed  que  padesciamos ;  porque  cinco  dias 
eran  pasados  en  que  nos  habia  ya  faltado  el  agua,  estando 
en  tierra  de  enemigos  y  dentro  del  mismo  corazón  de 
Alemana.  Pues  como  ellos  se  prostrasen  en  tierra,  y  hi- 
ciesen oración  á  un  Dios  que  yo  no  conozco,  luego  á  la 
hora  cayó  del  cielo  sobre  nosotros  una  agua  frígidísima, 
y  sobre  nuestros  contraríos  una  tempestad  de  granizo  y 
de  rayos;  con  lo  cual  luego  sin  tardanza  conocimos  el 
socorro  invincible  de  un  Dios  potentísimo.  Por  tanto, 
dende  agora  permitimos  á  este  linaje  de  hombres  que 
sean  cristianos ,  porque  por  ventura  no  pidan  contra 
nosotros  otra  semejante  tempestad.  Y  así  mando  y  esta- 
blezco que  no  se  tenga  por  crimen  á  nadie  la  religión 
crístiana.  Y  si  alguno  acusare  al  crístiano  por  soIq  titulo 
de  crístiano,  quiero  que  al  acusado  ninguna  pena  se  le 
dé  por  este  titulo ,  no  habiendo  en  él  otro  deticto ,  y  el 
::  cusador  mando  que  sea  quemado  vivo.  Y  este  decreto 
mió  y  del  Senado  quiero  que  sea  firme  y  válido ;  y  mando 
que  sea  afijado  en  la  plaza  de  Trajano ,  para  que  públi- 
camente pueda  ser  visto  y  leído ;  y  de  ahí  sea  enviado  á 
las  provincias  por  orden  de  Yerasio  Polion ,  gobernador 
de  la  ciudad.  Asimismodoy  licencia  para  que  todos  pue- 
dan trasladar  este  nuestro  edicto,  conforme  al  original 
que  publicamente  fué  propuesto  en  el  lugar  sobredicho. 
Esta  es  pues  la  carta  deste  emperador :  en  hi  coal  él 
mismo  refiere  este  tan  magnifico  y  fiunoBO^milagro,  con 
el  cual  aquel  Rey  soberano  quiso  confirmar  la  verdad  de 
nuestra  sancta  fe ,  y  mostrar  cuan  grande  sea  la  eficacia 
de  k  perfecta  oración,  y  con  cuánta  razón  se  Uamaél  en 
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las  EscfipturasDios  de  losejércitos  (<) ;  pnaecBtDnA. 
mentó  sin  arco  y  sin  saetas  desbamtó  un  ejército  tan  p»» 
deroso. 

§.IX. 

D«  otros  miligrot  sefialados  de  u  sastra  edad. 

Tras  de  los  milagros  referidos  por  los  sanctosqueaqaí 
habernos  alegado,  me  páreselo  contar  algunos  de  nuss- 
tra  edad ,  para  convencer  á  algunos  que  dan  poco  cré- 
dito á  los  milagros  pasados,  y  con  estos  se  podrá  con- 
vencer su  incredulidad ,  y  aun  se  acrescentará  la  fe  y 
crédito  de  los  que  basta  aquí  se  han  contado. 

Entre  estos  pongo  por  muy  notorio  el  de  lossanctos  Cor- 
porales de  Daroca,  que  hoy  diason  vivos,  del  cual  milagro 
está  escrito  un  libro  dirigido  al  invictísimo  emperador 
Don  Garios,  quinto  deste  nombre,  y  á  la  gloriosa  empera- 
triz, su  mujer:  los  cuales  fueron  á  visitar  y  adorara!  Se- 
ñor que  en  aquellos  corporales  está.  Mas  diré  yo  aquí  en 
summa  lo  que  este  libro  contiene ,  y  lo  que  es  á  todo  ei 
mundo  notorio.  En  el  reino  de  Yalencia,  en  elañodel  Se- 
ñor de  mil  y  docientos  y  treinta  y  nueve ,  vino  una  gran 
muchedumbre  de  moros  sobre  un  pequeño  ejércitode  so- 
los mil  cristianos  que  estaban  recogidos  en  un  castillo. 
Yiendopues  ellos  que  siendo  tan  pocos,  y  estando  muj 
lejos  de  Yalencia  para  haber  de  ser  socorridos,  era  impo- 
sible dejar  de  ser  vencidos  de  tan  grande  ejército,  si  oo 
fuese  por  muy  especial  milagroyfávor  de  Dios,  procura- 
ron de  lo  alcanzar  seis  capitanes  principales  que  en  aquel 
ejército  habia,  confesándose  y  recibiendo  el  sancUsiioo 
Sacramento ;  porqve  siendo  pocos  los  sacerdotes  qae 
allí  habia ,  y  estando  cerca  los  enemigos,  no  habia  lugtf 
para  que  todos  hiciesen  lo  mismo.  Estando  pues  estol 
confesados  y  oyendo  misa ,  y  consagradas  ya  seis  fonnss 
para  comulgar  en  ella,  diéronles  rebate ,  que  los  moros 
estaban  ya  sobre  ellos.  Por  lo  cual  les  fué  forudo  dqar 
la  comunión,  y  acudir  á  las  armas.  Entonces  el  sacer- 
dote que  decia  la  misa ,  envolvió  las  seis  formas  en  lo^ 
corporales,  y  á  gran  priesa  los  escondió  débale  de  m 
piedra.  Mas  nuestro  Señor,  mirando  el  aparejo  y  la  buM| 
voluntad  que  estos  fieles  capitanes  tuvienMi  de  cecUwiii 
yteniendo  respecto  ala  confianza  que  en  él  pusieroo  y 
al  socorro  que  le  pidieron ,  de  tal  manera  esforzó  á  eUfis, 
y  á  los  domas  por  ellos ,  que  desbarataron  en  breva  «- 
pació  los  moros ,  yhicieron   gran  matanza  eneUqs«  J 
los  domas  huyeron.  Entonces  ellos  volviendo  vícUmh 
sos  y  agradescidos  por  el  beneficio  recebido,  qoiáe- 
ron  aodNur  lo  comenzado ,  qne  era  recebir  el  saade 
Sacramento.  Acudió  entonces  el  sacerdote  á  tmer  1« 
corporales  que  habia  escondido ;  y  descogiéndolos  en 
el  altar ,  halló  las  formas  teñidas  en  parte  de  sangre,  y 
pegadas  en  los  corporales ,  como  agora  se  ven.  Y  dedi- 
rado  el  misterio,  y  descubiertos  los  corporales,  M 
grande  la  admiración  y  devoción,  y  las  lágrimas  fp 
allí  se  derramaron,  dando  gloria  y  gracias  á  Dios  par 
esta  nuiravUla.  En  este  tiempo  loa  moros  VQ)veroaii^ 
hacerse,  y  apellidar  toda  la  comarca,  y  vinieron  se- 
gunda vez  á  dar  sobre  los  cristianos.  Mas  ellos  esfom- 
dos  con  el  beneficio  recebido,  mandaronal  sacerdote  qi^t 
se  pusiese  en  un  lugar  alto,  tendidos  los  oorpoialea  á 
vista  del  ejército  para  animarlo.  Y  esto  hecho,  dtoV 
sobre  los  enemigos  con  tan  grande  ímpetu ,  y  W9IB 

tan  grande  riza  en  ellos,  qa^todf^afueUaí^^flPifplil 
cubiarta  de  sangre  y  de  cuerpos  ipaerloi,  9i(tii(i|,f§ 
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7  aeabtda  con  ella  la  goem,  eomensaron  á  al- 
ebré dónde  se  pondría  aquella  preciosísima  reli- 
orqne  cada  uno  quisiera  honrar  su  tierra  con 
iáronse  en  esto  grandes  trances  y  c<mtienda8. 
apitan  general  prudentemente  dijo,  que  pues 
obra  era  de  Dios,  ¿  él  pertenescia  declarar  el 
su  morada.  Pareció  esto  bien  á  todos ,  y  acor- 
se  la  voluntad  de  Dios  se  conosciese  por  suer- 
láronse  pues  tres  veces  suertes ,  y  todas  tres 
uerte  á  Daroca ,  de  donde  era  el  sacerdote  que 
«sagrado  las  Formas.  Mas  ni  aun  con  esto  que- 
tisfechos ,  sino  tomaron  otro  acuerdo :  que  bus- 
la  muía  mansa  que  no  hubiese  camiiuido  por 
\  cristianos ,  y  puestos  los  Corporales  en  un  co- 
bien  atado ,  la  dejasen  ir  por  do  ella  quisiese, 
ir  donde  parase  fuese  diputado  para  aquel  pre- 
;)ósito.  La  mulilla  iba  delante,  y  detrás  los  sa- 
cón sus  cirios  encendidos ,  y  tras  ellos  la  gente 
a  con  sus  capitanes ;  y  andando  por  este  camino 
í  las  villas  la  clerecía  y  la  gente  alabando  á  Dios, 
1  delante  de  la  mulilla  cebada-,  y  alfalfa ,  y  otras 
ira  que  cebándose  allí  y  parando  en  aquel  lugar, 
de  aquelkis  preciosas  reliquias.  Mas  nunca  la 
)r  esto  se  paró  en  alguno  destos  lugaies,  hasta 
5  á  Daroca  y  entró  por  las  puertea  de  un  hospital 
ba  fuera  de  la  ciudad.  Y  allí  acaeaeió  otra  ma- 
porque  así  como  la  muía  entró  en  la  iglesia, 
s  los  rodillas  espiró ;  porque  no  quiso  nnestro 
ni  era  raion ,  que  bestia  que  en  tal  ministerio 
irvido,  sirviese  en  otro  uso  de  la  vida  humana, 
sta  manen^  quedaron  los  Corporales  en  Daroca,  y 
liaron  reyes,  y  principes,  y  grandes  señores  á  ver 
Doaravilla,  y  adorar  alSeñor  que  en  aquellos  Cor- 
Bslá.  De  ahí  fueron  enviados  embajadores  al  papa 
IV  para  hacerle  relación  de  loque  pasaba:  el 
koedió  grandes  indulgencias  á  los  qne  visitasen 
reliquia ,  y  otros  papas  las  confirmaron  y  acres- 
1,  como  paresce  por  las  bulas  qne  están  en  los  ar- 
le la  Iglesia  de  Daroca.  Y  veinte  afios  después 
lé  Instituida  la  fiesta  del  Corpus  Christí.  Bsta  es 
aalahistoriadestemllagro.Paraprobarla  verdad 
)n  menester  mas  testigos  que  los  ojos  de  los  que 
>  lo  ven,  cuando  sacan  estos  Corporales  para  que 
Uos  adorado  el  Señor  que  en  ellos  está.  Donde 
locen  dos  milagros :  el  uno  es,  estar  hoy  dia 
formas  enteras  sin  alguna  corrupción  á  cabo  de 
os  y  treinta  años  que  fueron  consagradas,  lo  cnal 
le  natnraleaa  es  totalmente  imposible;  y  otro  es, 
nidas  y  matizadas  á  partes  con  sangre.  Venid 
srejes  sacramentarios ,  y  si  no  dais  crédito  á  las 
Escrípturas,  dadlo  siquiera  á  vuestros  ojos ;  y 
a  tan  grande  maravilla ,  adorad  juntamente  con 
lal  Señor  que  está  allí  presente ,  el  cual  hasta 
querido  estar  allí  para  que  vuestra  herejía  no 
delante  del. 


Dfl  MlUtr*,  I  te«li  PooM  da  FrtiMSH. 

■Magro  no  menea  ikntre,  lé  niéiios  deito  y  ave- 
se  cBcribettuy  por  extenso  en  la  segunda  par- 
i  Historia  Penlifical,  enel  capitulo  xiv,  folio 
ndt  remito  ai  piadoso  lector  por  ser  muy  digno 
sido.  La  sarama  del  naleríré  aquí.  En  Castilla, 
iUa  de  Fiomesta,  del  obispado  de  Falencia, 
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acaesció  que  un  hombre  llamado  Pero  Femandea  debit 
ciertos  dinerosa  otro,  sin  haber  medio  para  poderlos 
cobrar  del,  hasta  que  le  obligó  á  ello  con  una  senten- 
cia de  excomunión  por  la  cual  fué  forzado  á  pagarle.  Y 
pareciéndole  que  con  estocumpUa,  no  trató  de  pedir  ab- 
solución de  la  censura.  Llegó  este  hombre  á  punto  de 
muerte,  y  trájole  el  cura  el  sancto  Sacramento  acompa- 
ñado con  mucha  gente.  Y  hechas  ya  las  preguntas  ordi- 
narias ,  queriendo  administrarle  el  sancto  Sacramento 
que  traía  en  una  patena  de  plata ,  por  ninguna  via  ni  di- 
ligencia lo  pudo  despegar  della.  Y  espantado  desto,  así 
él  como  toda  la  gente  que  presente  estaba,  mandó  salir  á 
todos  fuera,  y  pensando  que  podría  ser  esto  por  algún 
pecado  que  le  quedase  por  confesar,  y  preguntándole 
esto ,  supo  del  que  ninguna  culpa  habla  dejado  por  con- 
fesar. Congojado  pues  así  el  doliente  como  el  cura  con 
esta  perplejidad ,  vino  á  preguntarle  si  habla  incurrído 
en  alguna  excomunión,  de  que  no  estuviese  absuelto. 
Entonces  el  doliente  se  acordó  de  la  negligencia  pasada, 
y  absuelto  della  fué  comulgado  con  otra  forma,  quedan- 
do aquella  prímera  guardada  para  memoría  deste  mi- 
lagro. El  cual  dura  hoy  dia ,  y  el  sancto  Sacramento  está 
en  la  misma  patena  sin  alguna  corrupción,  como  si  ago- 
ra se  acabase  de  consagrar.  Es'visitado  este  sanctísimo 
misterío  de  muchas  gentes.  Y  yo  (dice  el  historíador 
lUescas), aunque  indignísimo,  he  tenido  en  mis  manos  la 
patena  con  grandísima  admiración  de  ver  que  á  cabo  de 
ciento  y  veinte  años  están  las  especies  del  pan  sin  alguna 
corrupción.  En  lo  cual  entrevienen  dos  milagros :  el  uno 
en  estar  así  pegada  la  forma  á  la  patena ,  y  el  otro  en  ca- 
rescer  de  corrupción  á  cabo  de  tanto  tiempo.  Los  cuales 
milagros  no  solo  sirven  para  la  adoración  y  reverencia 
del  sanctísimo  Sacramento,  sino  también  para  confesar 
la  eficacia  de  las  censuras  eclesiásticas.  Y  lo  uno  y  lo  otro 
sirve  para  confusión  de  los  herejes  que  ambas  cosas  nie- 
gan. Los  cuales  no  sé  cómo  no  se  confundirán,  visto  un 
milagro  tan  palpable  y  tan  notorío  como  este ,  que  ellos 
podrán  ver  con  los  ojos  si  quisieren. 

En  la  misma  segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical  en 
el  §.  3.®,  folio  448,  se  escribe  otro  singular  milagro 
deste  sanctísimo  Sacramento :  el  cual  acaesció  en  el  rei- 
no de  Polonia,  cuasi  en  nuestros  dias ;  por  el  cual  mu- 
chos herejes  se  convertieron  á  nuestra  sancta  fe.  Es  mi- 
lagro no  menos  digno  de  ser  leido ,  adonde  remito  al 
crístiano  lector. 

Otro  milagro  permanece  hasta  hoy  en  un  lugar  de  Ita- 
lia que  se  llama  Montefalco,  en  un  monasterío  de  monjas 
Augustinas,  testificado  y  autenticado  en  escrípto  por  el 
reverendísimo  cardenal  Sirípando,  cuando  era  general 
de  la  orden  de  Sant  Augustin ,  y  visto  y  referido  por  per- 
sonas dignísimas  de  fe,  asi  eclesiásticas  cotno  seculares ; 
entre  las  cuales  es  una  el  reverendísimo  señor  Don  Jorge 
de  Tayde,  obispo  que  fué  de  Viseo.  Y  el  milagro  es,  que 
en  aquel  monasterío  vivió  una  sancta  religiosa  devotísi- 
ma de  la  sagrada  Pasión ;  y  después  de  fallescida,  por 
especial  dispensación  y  voluntad  de  Dios,  le  fué  sacado 
el  corazón  y  abierto  en  dos  partes :  en  las  cuales  se  ven 
hoy  dia  esculpidos  todos  los  instrumentos  de  la  sagrada 
Pasión.  Y  junto  con  esto  en  la  bolsica  de  la  hiél  se  halla- 
ron tres  peloticas  cada  una  tan  grande  como  una  avella- 
na t  las  cuales  pesadas,  se  halla  que  tanto  pesa  una  sola 
como  las  dos,  y  tanto  una  como  todas  tres.  Porque  toman 
el  peso  de  una  dallas  en  alguna  otra  materia ;  y  puesta  en 
una  balanxa,  y  las  tres  en  otra,  tanto  pesa  aquella  sola 
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cómo  todAs  tres.  Lo  cual  noi  declara  el  misterio  de  las 
tres  Personas  divinas,  en  las  cuales  no  bay  mas  que  una 
sola  esencia  en  tres  personas.  Por  donde  no  tiene  menos 
una  que  todas  tres ;  porque  la  esencia  de  la  una  es  la  mis- 
ma que  hay  en  todas  tres. 

§.  XI. 

De  otrot  dos  perennes  milifros. 

En  la  misma  Italia  es  muy  notorio  el  milagro  de  la  san- 
gre de  Sant  Genaro.  Fué  este  glorioso  mártir  degollado 
en  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ñapóles,  adonde  una 
mujer  por  devoción  recogió  del  suelo  un  poco  de  la  san- 
gre del  dicho  sancto,  y  la  puso  en  una  redomilla,  adonde 
se  ve  claramente  estar  tan  dura  como  una  piedra ;  y  todos 
los  años  el  primer  sáhado  de  mayo  ponen  la  caJ)eza  deste 
lancto  en  un  cierto  lugar  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  lle- 
van con  gran  solemnidad  y  procesión  por  toda  la  ciudad 
aquella  redomilla  adonde  está  la  sangre  endurecida ;  la 
cual  en  acercándose  al  lugar  adonde  está  la  cabeza  del 
sancto,  á  vista  de  todos  comienza  á  derretirse ,  de  modo 
que  se  ve  que  la  que  estaba  tan  dura,  se  va  moviendo 
dentro  de  la  redoma,  con  una  espumilla  como  si  la  saca- 
ran en  aquel  punto  del  cuerpo  del  sánelo.  Y  asi  juntos  en 
procesión  y  muy  acompañados ,  llevan  la  dicha  cabeza  y 
sangre  derretida,  y  la  ponen  en  el  lugar  acostumbrado, 
que  es  la  iglesia  mayor  de  Ñapóles,  en  una  capilla  adonde 
están  muchos otroscuerpos  de  sanctos.  Ypuesta  la  dicha 
sangre  en  su  lugar,  apartada  de  la  cabeza,  vuelve  á  en- 
durecerse. Y  no  solo  este  dia  señalado,  mas  todas  ¡¿s  ve- 
ces que  ponen  esta  sangre  delante  de  su  cabeza,  vuelve 
á  derretirse  como  está  dicho,  viéndose  mover  dentro  de 
la  dicha  sangre  algunas  pajuelas  que  anduvieron  envuel- 
tas con  esta  sangre  cuando  aquella  piadosa  mujer  la  re- 
cogió. Mas  no  será  razón  que  pase  por  aquí  el  cristiano 
sin  reconocer  el  amor  y  regalo  de  la  divina  Providencia, 
lo  uno  para  honrar  sus  sanctos  (pues  acabo  de  tantos  años 
que  el  mártir  le  honró  con  su  pasión,  lo  honra  él  con  esta 
maravilla,  tantas  veces  repetida,  para  que  así  sea  el  sancto 
mas  honrado ) ,  y  lo  otro ,  para  alumbrar  y  convencer  á 
los  incrédulos  de  los  milagros,  viendo  cada  dia  este  tan 
maniGesto.y  tan  notorio. 

Tampoco  podemos  dejar  de  reconocer  por  milagro  muy 
notorio  á  todo  el  mundo  la  virtud  que  los  reyes  de  Fran- 
cia tienen  para  sanar  un  mal  contagioso  y  incurable,  que 
es  de  los  lamparones.  Porque  aquel  Señor  (á  cuya  provi- 
dencia pertenece  proveer  de  remedio  á  sus  criaturas), 
entre  infinitas  maneras  de  yerbas  medicinales  que  crió 
para  la  cura  de  las  enfermedades  de  nuestros  cuerpos, 
quiso  que  para  esta  que  era  incurable ,  hubiese  este  re- 
medio en  pei-sonas  tan  principales  y  cristianísimas ,  cua- 
les son  los  reyes  de  Francia,  succesores  y  herederos  no 
solo  del  reino,  sino  también  de  la  fe  de  Sant  Luis,  rey 
glorioso  del  mismo  reino.  Y  que  est^  sea  milagro  vese, 
porque  sin  emplastro,  sin  purga,  ni  sangría ,  ni  otra  al- 
guna medicina,  curan  este  mal  con  solo  tocar  al  doliente 
diciendo :  El  rey  de  Francia  te  toca,  y  Dios  te  sane.  Y  el 
dia  desta  maravilla  confiésanse  y  comulgan  los  dichos 
reyes,  aparejándose  con  toda  devoción,  para  que  Dios 
obre  por  ellos  esta  miraculosa  salud. 

§.  XIL 

De  otros  miUfros  mny  aterlfiados  qae  §•  tloron  ea  aaestrot  dUi. 

No  me  podrá  poner  nadie  culpa  si  en  esta  relación  de 

milagros  hiciere  mención  de  los  que  yo  he  sabido  y 

averiguado  con  toda  diligencia.  Porque  tengo  muchof 


autores  antiguos  y  nuevos,  que  no  quisieron  que  ae  per- 
diese la  memoria  de  los  milagros  que  acaescieron  en  soi 
tiempos,  acordándose  de  aquella  sentencia  que  á  Tobíar 
dijo  el  ángel  Sant  Rafael  (/) :  Bueno  es,  dijo  él ,  callar 
los  secretos  de  los  reyes ;  mas  publicar  las  obras  y  mara- 
villas de  Dios ,  es  cosa  muy  lodDle.  Pues  conforme  á  este 
parecer  daré  aquí  testimonio  de  his  obras  de  Dios  que  ü 
en  este  muy  católico  reino  de  Portugal. 

En  la  ciudad  de  Evora  está  un  monasterio  de  monjas 
Augustinas  llamado  sancta  Ménica,  donde  está  una  ima- 
gen del  Niño  Jesús ;  y  es  estilo  de  aquellas  monjas  des- 
pués de  la  fiesta  del  Sancto  Nascimiento,  tomar  la  que 
puede  aquel  Niño,  y  tenerlo  en  su  oratorio,  y  rezarle 
cada  dia  alguna  oración,  y  al  cabo  del  año  hacerle  algu- 
na repita,  y  restituirlo  en  el  lugar  de  donde  le  tomó. 
Acaesció  estar  allí  una  virtuosa  religiosa,  que  hoy  dia 
es  viva,  muy  enferma  doce  años  habia  de  diversas  y 
graves  enfermedades,  y  á  cabo  de  los  tres  primeros  años 
dellas  vinieron  los  niervos  que  están  debajo  de  la  rodilb 
á  encogérsele  de  tal  manera ,  que  no  podia  andar  sino  á 
gatas,  ó  con  dos  muletas.  Duró  esta  enfermedad  cuasi 
ocho  años;  á  la  cual  se  aplicaron  todas  las  medicinas; 
unturas  posibles,    para  ablandar ,  y  extender  aquellos 
niervos,  mas  sin  mejoría  alguna.  Demás  desto  fué  lle- 
vada á  las  Caldas ,  que  son  unos  baños  de  aguas  calien- 
tes ,  muy  acomodadas  para  enfermedades  de  frialdad ,  j 
dilatación  de  niervos  encogidos;  mas  ningún  beneficio 
con  esto  recibió.  Probados  todos  estos  remedios,  ya  des- 
confiados los  médicos,  no  trataban  de  medicina  anos 
habia.  Tenia  esta  reUgiosa  otra  recia  enfermedad,  qos 
era  sobrevenirle  los  primeros  dias  de  cada  mes  un  tía 
recio  accidente  de  epilepsia ,  que  muchas  religiosas  coa 
dificultad  la  podían  tener.  Llegándose  pues  la  fiesta  del 
sancto  Nascimiento,  pretendía  esta  religiosa  haber  li 
imagen  del  Niño  Jesús,  para  hacer  aquella  devoción  qoe 
las  otras  hacían.  Y  antes  de  la  fiesta  comenzó  á  proconr 
con  toda  fe  y  devoción  la  medicina  del  cielo,  que  no  po- 
dia hallar  en  la  tierra :  con  lo  cual  cobró  una  grandecoe- 
fianza  que  nuestro  Señor  la  habia  de  sanar,  y  asi  lo  dijo 
á  una  religiosa  que  habia  sido  su  maestra ,  la  cual  hi» 
poco  caso  de  aquella  confianza.  Llegada  lasagrada  fiesta, 
diciéndose  la  misa  mayor,  estaba  esta  religiosa  cooo 
solía  asentada  junto  á  la  reja  del  coro  bajo.  Y  comenzán- 
dose la  epístola,  súbitamente  se  sintió  sana;  nasa» 
quiso  decir  nada  por  no  turbar  el  oficio  de  la  misa,  k 
cual  acabada ,  se  levantó  en  pié ,  y  dijo  á  las  madres :  To 
por  la  gran  bondad  y  misericordia  del  Nido  Jesús  estof 
sana.  Entonces  una  de  las  madres  que  traía  un  bordeo 
en  la  mano  se  lo  dio,  pareciéndole  que  tendría  necesi- 
dad del  para  andar  aunque  estuviese  sana ;  mas  ella  lo- 
mándolo en  la  mano,  comenzó  á  andar  por  el  coro,  y 
visto  que  sin  él  podia  muy  bien  andar  lo  arrojó.  Eoftío- 
ces  fueron  tantas  las  lágrimas  y  sollozos  de  las  retigiotts 
ylasaUíbanzasygracias  que  daban  á  Dios^  y  tanta  li 
admiración  y  espanto  de  ver  andar  por  su  pié  áqiiíii 
ocho  años  habían  visto  andar  con  muletas,  y  tanto  al 
rebullicio  del  coro ,  qoe  toda  la  gente  que  e^aba  en  k 
iglesia  hubode  saber  loque  pasara;  y  todo  aqnd  díi 
andaban  las  religiosas  atónitas,  consideraoido  aqWBa 
maravilla.  Entonces  la  maestra  sobredicha  dte^  vSt 
giosa,  fué  al  Niño  Jesús,  que  estaba  en  el  mismocoit, 
y  hecha  un  río  de  lágrimas  de  alegría  y  devocioa»  tOMl 
el  sagrado  Niño  en  las  manos.  yBOsehartabt  dÍMi 
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isos « diciendo :  Sefior  mió,  sanastes  á  la  Gervera ;  So- 
»r  iniOi  saoastes  ala  Gervera  (que  este  era  su  nombre), 
pitieodo  esta  palabra  macbas  ?eces. 
Mas  no  contento  el  sancto  Niño  con  esta  misericordia 
orque  sos  obras  y  mercedes  son  perfectas),  también 
sanó  de  la  enfermedad  de  la  epilepsia  que  arriba  diji- 
loe.  Porque  llegando  luego  el  primer  dia  de  enero, 
lando  se  esperaba  este  accidente,  no  le  acudió :  antes 
ie  dia  despertó  ella  ¿  los  maitines  tañendo,  como  es  su 
«tambre,  las  tablas ,  y  ni  en  ese  dia ,  ni  hasta  hoy  mas 
Tino  tal  accidente.  Este  milagro  se  publicó  luego  por 
da  la  ciudad  y  por  todos  los  lugares  Tocinos,  y  hlxose 
il  íl  formación  juri(üca  por  el  Ordinario,  la  cual  yo  leí. 
no  contento  con  este  argumento  de  laTerdad,  quise 
10  también  los  ojos  fuesen  testigos  della.  Porque  fui  al 
looasterio,  y  llamadas  las  madres  al  coro  bajo,  hallóse 
m  ellas  esta  religiosa ,  y  roguéle  que  anduTiese  delante 
»mi,y  asilo  hizo,  andando  tanbien  como  si  ningún 
lal  hubiera  tenido.  Y  hoy  dia  es  TiTa,  y  su  salud  da 
istimonio  desta  maraTilla.  Tenia  esta  religiosa  allí  una 
a,  prelada  de  aquel  monasterio,  que  mas  era  madre 
ae  tía ;  y  asi  ella  todos  estos  años  la  curaba  con  mucha 
osta  y  trabajo  como  á  hija.  La  cual  estos  primeros  dias 
iel  milagro  andaba  como  espantada  y  pensativa,  y  di- 
üéndole  las  religiosas :  ¿Qué  es  esto,  madre  ?  Todas  an- 
luDOs  alegres  por  lo  que  habernos  Tisto,  ¿y  tos  andáis 
tan  triste  y  pensativa  ?  Respondió  ella :  Madres ,  uo  ando 
lamide  espanto  desta  maravilla  que  he  Tisto,  y  desta 
Uo  grande  merced  que  nuestro  Señor  me  ha  hecho.  Este 
es  sumariamente  el  milagro  que  acaesció  este  dia,  én 
goe  el  Miño  Jesús  nasció.  Mas  quien  oyese  aquellas  reli- 
giosas omtar  esta  historia  con  todas  las  particularidades 
jciTDunstancias  della,  como  yo  la  oi,  no  creo  que  por 
4aro  corazón  que  tuviese ,  dejaría  de  derramar  muchas 
lágrimas  de  devoción  y  admiración. 

Siu  nofué  solo  este  milagro,  porque  otros  muchos 
succedieron  después.  Mas  yo  entre  todos  estos  no  conta- 
to iQas  que  uno  muy  señalado  y  muy  público,  y  de  que 
tuTe  muy  particular  información.  Moraba  cerca  d¿te 
monasterio  unamuyvirtuosamujer,tansencillay  mansa 
como  una  paloma.  Esta  habia  cuatro  años  que  estaba  tu- 
llida de  las  piernas  en  una  cama ,  y  juntamente  con  esto 
pedescia  muchos  accidentes  trabajosísimos.  Y  cuando 
esta  doliente  habia  de  confesar  y  comulgar,  llevábanla* 
en  UQ^  silla  á  la  iglesia  deste  monasterio.  Yendo  pues  un 
dii|  según  tenia  por  costumbre,  á  lo  dicho,  acabando  el 
<aoeniote  de  darle  el  sanctísimo  Sacramento,  díjole  : 
^rad  aquí,  y  ofreceros  heis  al  Niño  Jesús.  Tomó  pues 
el  sacerdote  al  sancto  Niño  del  altar,  y  púsoselo  delante, 
f  llegando  ella  con  las  manos  á  la  repita  del  Niño  Jesús, 
«rocióle  que  interiormente  le  dijeron :  LoTántate.  Y 
oioeiizando  á  levantarse ,  su  padre,  que  estaba  al  lado, 
rayendo  que  le  acudía  alguno  de  los  accidentes  acos- 
[mibrados,  comenzó  á  tenerla.  Respondió  ella  enton- 
es:  Yo  me  puedo  levantar.  Y  asi  se  levantó  sana  la  que 
mto  tiempo  habia  estado  tulUda ;  y  asi  sana,  por  sus  pro- 
nos pies  volvió  ¿  su  casa,  quedando  atónita  lagente  que 
B  la  iglesia  estaba,  la  cual  se  fuó  en  pos  della,  espan- 
indose  de  ver  andar  por  sus  pies  la  que  antes  llevaban 
traían  en  una  silla.  Y  decia  ella ,  que  asi  como  cuando 
evan  un  hombre  á  ajusticiar  va  niucha  gente  tras  del, 
ue  así  la  seguia  toda  aquella  gente  hasta  su  casa,  pas- 
tados de  ver  tan  grande  maravilla.  Deste  milagro  toda 
pella  gente  fué  testigo.  Quise  yo  también  informarme 
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de  la  enfermedad  por  el  médico  que  la  curaba,  por  nom- 
bre Fragoso ,  el  cual ,  como  testigo  de  vista ,  me  dio  in- 
formación ,  asi  de  los  años  que  la  enfermedad  había  du- 
rado, como  de  la  causa  della;  y  no  contento  con  eáto, 
fui  cuatro  ó  cinco  veces  á  casa  desta  doliente ,  por  la  ad- 
miración y  gusto  que  recebia  de  oiría  historia  deste  mi- 
lagro con  todas  las  circunstancias  de  aquella  enferme- 
dad y  de  la  cura  della.  Y  acuérdaseme ,  que  la  postrera 
ida  fui  solo  para  saber  si  cuando  volvió  á  su  casa  llevaba 
algún  bordón  en  la  roano  ( presuponiendo  que  las  curas 
miraculosas  de  Dios  han  de  ser  perfectas).  Respondióme 
que  no  lo  llevaba.  Sabia  desta  enfermedad  otro  princi- 
pal médico  de  aquella  ciudad ,  por  nombre  Ariez  Díaz , 
y  espantado  de  tan  grande  maravilla  la  visitó,  y  rogó  que 
anduTiese  delante  del  para  Ter  con  los  ojos  lo  que  la  fa«- 
ma  habia  publicado,  y  asi  se  hizo,  dando  él  gracias  á 
Dios  por  Ter  lo  que  Teia. 

§.  xni. 

Pro8l|ve  It  materii  de  lotmlltgrat. 

No  quiero  perder  de  Tista  al  Niño  Jesús ,  el  cual,  aun- 
que niño,  es  todopoderoso  para  hacer  maravillas.  Y  asi 
es  laque  agora  contaré,  la  cual  no  hádiez  años  que  acon- 
teció en  un  monasterio  de  monjas  deSant  Bernardo,  que 
está  en  la  villa  de  Coz,  término  de  Alcobaza.  En  este  mo- 
nasterio adolesció  en  principio  del  mes  de  octubre  una 
noTicia  de  edad  de  doce  años.  Y  seria  largo  proceso  con- 
tar los  accidentes  que  pasó  en  esta  enfermedad,  así  de 
epilepsia,  como  de  otros  á  que  los  médicos  nunca  pudie- 
ron dar  remedio.  De  lo  cual  las  monjas  recibían  grande 
desconsolación,  viendo  lo  que  aquella  niña  dia  y  noche 
padescia,  sin  hallarse  remedio  ni  alivio  para  tanto  mal. 
Duró  este  trabajo  dende  el  dia  de  Sant  Martin  hasta  Na- 
vidad. En  el  cual  tenían  las  religiosas  en  un  cierto  lu^r 
gar  del  monasterio  el  sancto  pesebre,  y  el  Niño  Jesús 
puesto  en  él ,  con  la  imagen  de  su  sanctisima  Madre.  Di- 
jeron pues  á  la  enferma  que  si  queria  que  la  llevasen  é 
presentar  al  Niño  Jesús ,  que  estaba  en  este  pesebre. 
Respondiendo  ella  que  si ,  tomáronla  en  brazos  (porque 
ella  no  podía  andar) ,  y  presentándola  al  sancto  Niño, 
pusiéronselo  en  las  manos.  Entonces  ella,  puesto  los 
ojos  en  la  imagen  de  la  Virgen,  comenzó  á  decirle : 
Señora,  no  os  lo  tengo  de  dar  hasta  que  me  deis  sa- 
lud para  serviros.  Y  repitiendo  muchas  veces  estas  pa- 
labras, las  religiosas  la  exhortaban  á  eso,  diciendo : 
Decid ,  niña ,  decid.  De  ahi  á  poco  derribóse  la  enferma 
en  tierra,  y  estuvo  por  un  buen  espacio  como  durmien- 
do, hasta  que  las  monjas  que  presentes  estaban,  temien- 
do algún  mal,  la  volvieron  en  su  acuerdo.  Entonces  ella : 
¿Para  qué,  dijo,  me  despertastes?  Porque  estuve  yo 
agora  viendo  otra  Señora,  otro  Niño  y  otro  pesebre  muy 
diíferente  deste  que  aquí  está.  Y  dicho  esto ,  por  la  Tír- 
tud  admirable  deste  sancto  Niño  y  de  aquella  Madre  de 
misericordia ,  que  de  tantos  trabajos  en  tan  tierna  é  in« 
nocente  edad  secompadesció ,  se  levantó  tan  sana  como 
si  ningún  mal  hubiera  tenido ,  quedando  las  monjas  ató- 
nitas de  ver  esta  tan  grande  maravilla,  y  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  por  ella.  Y  luego  la  madreabadesa  mandó 
á  una  religiosa  que  escribiese  toda  esta  historia  de  la 
manera  que  habia  pasado,  la  cual  yo  leí  y  tuve  en  mi 
poder.  Y  habrá  dos  años  que  estando  en  Alcobaza  el  se- 
renísimo cardenal  infante  Don  Enrique  (que  agora  es  el 
rey  nuestro  señor ),  fué  á  visitar  á  este  su  monasterio ,  y 
*  allí  las  monjas  le  presentaron  esta  religiosa  en  quien 
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I    naeslro  Señor  obró  esta  maravilla  el  mismo  dia  que  tuTo 


por  bien  de  nacer  en  e^  mundo  por  nuestra  salud. 

Con  esto  contaré  otro  milagro  no  menos  público  y  que 
declara  el  grande  amor  que  nuestro  Señor  tiene  ¿  sus 
sanctos.  Hubo  en  nuestros  dias  una  m^jer  que  moraba 
en  Roma ,  á  quien  Dios  se  había  mucho  communicado ; 
la  cual  entre  otras  asperezas  con  que  afligía  su  cuerpo, 
una  era  traer  ceñida  una  cadena  de  hierro  á  las  carnes. 
Fallesciendo  ella,  el  confesor  que  conoscia  su  sanctidad, 
tomó  aquella  cadena  como  cosa  que  él  mucho  estimaba. 
Y  yendo  á  Roma  el  reverendo  padre  Fray  Francisco  Fo- 
rero ,  después  de  concluido  el  sancto  concilio  Tridenti** 
no,  y  teniendo  amistad  con  este  padre  confesor,  recibió 
del  como  cosa  de  mucho  precio  un  eslabón  de  aquella 
cadena.  Y  venido  este  padre  á  este  reino,  y  siendo  pro- 
vincial de  nuestra  provincia ,  llegó  á  Avero ,  donde  hay 
un  solemne  monasterio  de  monjas  de  su  misma  orden ; 
y  entrando  ¿  visitar  la  casa  supo  que  estaba  allí  una  re- 
ligiosa noble,  pero  tan  enferma  que  ya  todos  los  físicos 
de  allí  y  otros  que  vinieron  de  Porto  la  tenían  desconfia- 
da ,  y  sus  hábitos  eran  ya  dados  por  amor  de  Dios  con- 
forme al  estilo  de  aquella  casa.  Estaba  ella  paraliticada 
de  un  lado ,  y  tenia  sobre  la  región  del  hígado  una  du- 
reza grande  como  de  un  ladrillo,  y  en  los  labios  le  nas- 
cian  unas  escamas  amarillas.  Y  la  flaqueza  era  tan  gran- 
de ,  que  para  hacerle  la  cama  la  sacaban  en  peso  en  una 
sábana ,  porque  de  otra  manera  era  imposible.  Fué  el 
padre  provincial  susodicho  á  visitarla ,  y  animóla  á  estar 
muy  conforme  con  la  voluntad  de  nuestro  Señor  en  todo 
lo  que  della  dispusiese ;  y  junto  con  esto  le  dejó  aquel 
eslabón  de  la  cadena  que  consigo  traia,  diciéndole ,  que 
era  de  una  sandia  mujer.  Ido  él  al  monasterio  de  sus  re- 
ligiosos, que  está  allí  junto,  la  doliente  puso  el  hierro 
en  el  oído  de  aquel  lado  paraliticado,  del  cual  no  oia,  y 
luego  oyó,  y  dijo  á  su  enfermera  :  Hermana,  yo  oyó. 
Respondió  ella :  Pues  ponedlo  sobre  la  dureza  del  higa- 
do.  Hizolo  así ,  y  súbitamente  por  virtud  de  nuestro  Se- 
ñor y  por  el  mérito  de  su  sierva,  se  deshizo  aquella  du- 
reza y  se  sintió  perfectaniente  sana.  Sonó  esto  por  todo 
el  convento;  acuden  luego  todas  las  monjas  y  vistenla 
con  hábitos  prestados  ^porque  los  suyos  eran  ya  dados,  y 
van  todas  ellas  al  coro  con  la  doliente,  que  iba  por  su 
pié,  á  dar  gracias  al  Señor  por  este  milagro,  y  esto  con 
muchas  lágrimas  y  sollozos.  Fueron  luego  con  la  nueva 
desto  al  provincial ,  que  acabando  de  llegar  á  su  monas- 
terio comenzaba  á  comer,  y  danle  cuenta  de  lo  que  pa- 
saba. Y  acabada  la  comida  fué  al  monasterio,  y  ki  reli- 
giosa vino  por  su  pié  al  locutorio  enteramente  sana,  y 
así  lo  estuvo  siempre.  Esto  supe  de  la  boca  deste  padre 
provincial  yde  un  honrado  compañero  que  consigo  traía; 
y  después  del  padre  prior  del  convento  de  Avero,  que 
es  también  vicario  de  las  mismas  monjas,  con  quien  mu- 
chas veces  platiqué  sobre  este  milagro.  Y  para  mas  ple- 
naria  satisfacción  escribí  á  la  madre  priora  de  aquel  con- 
vento que  me  escribiese  muy  por  extenso  la  historia 
deste  milagro,  y  asi  lo  hizo  y  me  lo  envió,  confirmado  con 
el  testimonio  de  las  madres  mas  principales  de  aquel 
monasterio,  que  hoy  dia  tengo  en  mi  poder.  Donde  al  fin 
del  dicen  que  dan  gracias  á  nuestro  Señor  por  haberles 
dejado  ver  en  sus  días  esta  tan  grande  maravilla.  Servirá 
esle  milagro,  como  dije,  para  que  se  vea  cuánto  nuestro 
Señor  ama  y  honra  á  sus  fíeles  siervos,  que  tanta  virtud 
y  poder  da  á  las  cosas  que  tocaron  en  sus  cuerpos ,  pues 
á  cabo  de  tanto  tiempo  y  d«  tanta  distancia  de  lugares 


quiso  que  aquel  pedaiuelo  de  hierro  tuviese  podar  isbn 
tedas  las  medicinas  y  leyes  de  naturaleza ,  itendei^iüi 
salud  á  quien  todo  el  poder  de  la  naturaleza  y  de  la  ine- 
didaa  la  negaba. 

Geroa  desta  sobredicha  villa  de  Avero  está  la  dadtd 
de  Porto,  donde  habrá  seis  años  poco  masó  menos, qoe 
aoaesció  uno  de  los  mas  celebrados  y  festejados  mitegnu 
que  en  este  reino,  y  aun  creo  que  en  esta  edad,  han  acM- 
ddo.  Y  fué  así ,  que  en  casa  de  dos  mujeres  muy  viitath 
sas  había  una  niña  ciega,  á  la  cual  ningunas  nñdidou 
habían  aprovechado.  Aoaesció  pues  que  una  noza  taje 
á  esta  casa  una  toballa,  con  que  estaba  ceñido  el  croci^ 
del  monasterio  de  SÚicto  Domingo  de  aquella  dudad, 
para  lavarse.  Entonces  una  de  las  dos  hermaiiaa,  tomao- 
do k  toballa  en  las  manos,  dijo  estas  palabras :  Seiar 
Jesús,  pues  vuestras  llagas  están  abiertas  pan  todo  el 
mundo ,  tened  por  bien  abrir  los  ojos  desta  niña  cngi. 
Dicho  esto  oon  grande  fe  y  devodon ,  puso  la  toballa  sa- 
bré los  ojos  de  la  niña,  y  súbitamente  por  virtud  de  aque- 
llas preciosas  llagas  se  le  abrieron  los  ojos  y  recibió  li 
vista  de  que  oarecia.  Quisieran  las  buenas  hermanas  en- 
cubrir esto,  mas  no  pudo  ser,  porque  la  ceguedad  en 
muy  notoria  á  la  vecindad,  y  así  también  la  vista.  Sopo 
esto  el  Ordinario ,  y  para  averiguar  el  caso  tomó  gna 
número  de  testigos,  por  cuyo  testimonio  constó  clui- 
mente  la  verdad.  Entonces,  por  común  consentiinient» 
del  estado  eclesiástico  y  seglar,  se  hizo  una  prooesioB 
general  y  muy  solemne ,  repicándose  las  campanas  de 
todas  las  iglesias,  llevando  la  niña  en  los  brazos  con  Qm 
guirnalda  en  la  cabesa,  á  vista  de  toda  la  ciudad,  pan 
que  todos  en  común  diesen  gracias  á  nuestro  Señor  qie 
asi  acude  á  las  necesidades  de  todos  aquellos  que  coa  fe 
y  devoción  le  piden  socorro.  Otros  milagros  después  des- 
te  se  hicieron  con  la  misma  toballa ;  mas  por  no  sertao 
públicos  como  este  no  los  escribo. 

A  este  milagro  añadiré  otro  muy  notorio.  El  docto 
Guevara,  testigo  muy  abonado ,  curaba  una  monja  del 
monasterio  de  Celas  ^  donde  hay  gran  número  de  religio- 
sas Bernardas,  la  cual  habia  tres  años  que  tenia  una  p¡e^ 
na  seca,  de  que  no  se  servia.  Llegó  el  dia  de  la  fiesta  de  ii 
reina  sancta  de  Portugal ,  de  quien  rezamos  en  este  rei- 
no, cuya  vida  sanctísima  y  milagros  andan  impresos. 
Pues  esta  religiosa  por  tener  especial  devodon  á  esta 
Maneta  reina,  determinó  levantarse  á  sus  maitines,  adon- 
de la  llevaron  en  una  silla,  porque  de  otra  manera  no  po- 
día andaf.  Estando  pues  en  los  maitines  se  halló  del  todo 
sana,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  aquella  saneta 
reina ,  por  cuyos  méritos  habia  sido  curada.  Dd  cual  mi- 
lagro son  testigos  todas  las  religiosas  deste  monasterio. 

Y  ya  que  hice  mondón  desta  reina  no  callaré  una  cosí 
digna  de  ser  sabida  que  se  escribe  en  su  vida.  Tenia  oDi 
un  muy  virtuoso  y  fiel  paje ,  por  cuya  mano  hada  sm 
limosnas.  Mas  otro  paje  de  perversa  ocMidícíon,  mabiflé 
á  este  virtuoso  mancebo  con  el  Rey  de  tal  manera  yde  U- 
les  cosas,  que  el  Rey  determinó  matarlo.  Para  lo  coi) 
mandóá  un  calero  que  cuando  en  tal  diaytal  honea- 
viase  un  paje  á  su  calera  le  arrojase  en  medio  del  fnego. 
Envió  pues  este  paje  el  dia  y  hora  que  estaba  ordenado; 
mas  teniendo  él  por  devoción  entrar  en  las  iglesias  cuan- 
do oía  la  campanilla  de  levantarla  Hostia,  y  estar  alii  Ins- 
ta el  consumir^  detuVose  tanto  en  algqnas  iglesias  (or- 
denándolo asi  Dios)  qué  pasó  la  hora  señalada.  Entdooa 
el  Rey  (deseando  saber  el  succeso  del  caso)  envió  el  otro 
paje*,  que  en  el  malsin,  á  preguntar  al  calera  sí  estaba 
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I  te  qiMle  mandara.  Masalcalera^  orayandoqua 
aalp^quealRaylehabíadkho,  lo  tomó  en 
arreglo  en  la  calera.  Y  desta  manen  aqnel  so* 
luex  TolTíé  por  la  causa  del  innocente,  y  didal 
merecido»  ordenando  que  cayese  sobre  su  ca- 
tana que  ü  andaba  tramando  para  el  otro,  como 
amenté  k)  Buele  él  hacer.  Con  este  acaescimiento 
|uedó  dasenfsfiado » y  por  la  pena  deate  soccese 
iaadoconoació  la  innocencia  del  un  criado  y  la 
I  otro.  Uo  no  be  contado  por  milifio.  Bine  por 
digna  de  ser  sabida. 

§.  XIV. 

Oe  otros  mllafrof  ■••  reelmtea. 

¡pie  les  milagros  recientes  que  tienen  presentes 
{06,  suelen  moter  mas  los  coraaones,  pido  al 
I  lector  no  se  canse  de  que  añadamos  otros  tres 
i  están  referidos.  Y  por  ser  ellos  tan  nuevos,  me 
sario  pedir  licencia  á  las  partes  á  quien  tocaban, 
rebirlos.  Y  primeramente  referiré  uno  tangran- 
úerto  y  tan  notorio,  que  verdaderamente  si  yo 
ntil,  bastara  para  convertirme  á  la  fe,  no  menos 
Á  para  ello  la  cara  de  la  lepra  de  Naaman  por  el 
£liseo.  En  esta  ciudad  de  Lisboa  está  una  señora 
ibre  Doña  Catalina  de  Tayde,  señora  de  la  casa 
rerde ,  de  cuyas  virtudes  no  se  puede  aquí  decir 
vque  los  sánelos  no  quieren  que  alabemos  á  los 
DO  á los  muertos;  porque  entonces  el  alabanza 
al  que  alaba,  ni  al  que  es  alabado.  Esta  señora, 
e  edad  de  trece  ó  catorce  años ,  tuvo  una  gran 
dad  de  accidentes  tan  recios ,  que  la  ponian  en 
e  la  muerte ;  y  llegó  tan  al  cabo,  que  le  tenian  ya 
a  la  mortiya.  En  este  tiempo  una  ama  que  la  ha- 
lo, y  della  esperaba  el  remedio  de  su  vida  y  de 
\,  fué  á  una  casa  de  nuestra  Señora,  y  con  gran* 
idos  y  lágrimas  le  pedia  la  vida:  por  las  cuales 
«r  que  nuestra  Señora  se  la  concedió ;  y  asi  poco 
olvió  8d)re  si,  pasados  tres  meses  y  medio  de  la 
dad ,  mas  quedó  paraliticada  de  todo  el  lado  iz- 
,  y  con  un  tan  gran  tremor  en  toda  esta  parte, 
gnno  llegaba  á  tenelle  el  brazo,  también  le  tem- 
il.  Duró  esto  no  menos  que  nueve  meses,  en  los 
kIosIos  mejores  médicos  desta  ciudad,  usando 
los  remedios  posibles,  no  le  pudieron  dar  salud, 
todavia  tenia  conñanza  en  nuestra  Señora,  que 
le  tan  desconfiada  enfermedad ,  que  le  habia  de 
ra  salud,  diciendo  que  nuestra  Señora  no  hacia 
edeapartidas.  Pasados  estos  nueve  meses.  He- 
i  un  monasterio  del  Carmen,  que  está  en  la  mis- 
suya,  cuya  iglesia  se  llama  nuestra  Señora  de 
uias ,  y  es  casa  de  mucha  devoción  y  concurso 
ros.  Puesta  ella  ante  la  imagen  de  nuestra  Se- 
Sáuna vieja  que  estaba  á  sus  espaldas,  pedir 
de  ansia  y  devoción  á  nuestra  Señora ,  salud 
lijo  que  tenia  enfermo.  Entonces  ella  temió  de 
(ion  para  hacer  oración  á  nuestra  Señora ,  di- 
Señora,  si  YO  tuviese  la  fe  desta  buena  vieja,  vos 
des  salud.  Y  diciendo  estas  y  otras  palabras  se- 
i  con  toda  devoción  y  confianza,  súpitamente 
id  de  aquella  Señora,  que  es  madre  de  miseri- 
e  sintió  totahnente  sana.  Dolo  cual  quedó  tan 
a,ycomoat6mta,quendsabfapartede8fi.  Fi-* 
I  ella  se  levantó  luego,  y  por  sn  ^seíiiéá  la 
m  madre,  que eirtabaea  kmima  igleaia,  la 
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cual  también  quedó  atónita  desta  maravilla.  Y  toda  la 
gente  que  esfad)a  en  la  iglesia  (que  era  mucha,  porque 
era  domingo)  comenzó  á  dar  voces :  lülagro,  milagro. 
Y  viendo  esto  los  padres  del  monasterio  comenzaron  á 
dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  á  cantar  Te  Deum  Usudch- 
mm.  Y  el  dia  siguiente  los  clérigos  de  la  villa  hicieron 
una  solemne  procesión  por  esta  causa,  en  la  cual  toda 
anduvo  esta  señora  á  pié,  siendo  venáad  que  en  todos  los 
nueve  meses  ya  dichos ,  no  pedia  dar  un  paso  sino  con 
una  muleta  en  un  lado ,  y  teniéndola  de  un  brazo  en  el 
otro.  Mas  ella  quedó  tan  sana  que  decia  después ,  que  la 
salud  que  daba  nuestra  Señora  era  de  piedra  y  cal.  De 
lo  cual  es  argumento,  que  agora  está  cada  dia  en  la 
iglesia  desde  la  mañana  hasta  las  diez  ó  las  once,  de  ro- 
dillas, sin  asentarse  ni  cansarse.  Y  en  memoria  deste 
beneficio  hace  esta  señora  cada  año,  el  mismo  dia  de  la 
salud,  una  solemne  fiesta  á  nuestra  Señora,  y  ese  dia 
guardan  todos  sus  criados  y  familia,  como  dia  de  fiesta, 
en  memoria  deste  milagro.  Deste  milagro  son  testigos 
todos  los  moradores  de  la  villa,  y  la  familia  desta  señora, 
y  los  padres  que  moran  en  aquel  monasterio.  Y  á  la  faina 
del  acudió  luego  mucha  gente  de  los  lugares  comarca- 
nos, para  ver  esta  obra  que  la  Virgen  nuestra  Señora  ha- 
bia hecho,  compadesciéndose  de  tan  larga  enfermedad* 
En  lo  cual  veremos ,  cómo  no  solamente  hace  nuestro 
Señor  milagros  para  confirmación  de  la  fe,  sino  también 
para  remedio  de  algunas  extremas  necesidades  ó  enfei^ 
medades,  que  carecen  de  remedios  humanos,  cual  fué 
esta ,  con  las  cuatro  que  antes  della  referimos.  MáyoN 
jnente  cuando  la  innocencia  de  la  vida,  y  la  pureza  virgi- 
nal se  junta  con  la  enfermedad,  como  en  estas  personas 
acaesció,  por  ser  esta  virtud  tan  agradable  á  la  Virgen  de 
las  viígines,  y  al  Cordero  que  ellas  siguen  por  do  quien 
que  va. 

Otro  milagro  de  diferente  materia  que  agora  contaré, 
aunque  fué  y  es  muy  notorio,  todavia  estuve  en  duda 
si  lo  escribiria.  Mas  acordándome  que  es  semejante  al 
que  hizo  Sant  Benito  restaurando  un  vaso  de  banro ,  que 
en  manos  de  su  ama  se  habia  quebrado ,  y  á  otro  seme- 
jante que  se  cuenta  en  la  vida  de  Sant  Antonino,  y  á  otro 
quecuentaSantGregorio  (^)  en  sus  Diálogos,  deunsancto 
varon  que  juntó  los  pedazos  de  una  lámpara,  y  asi  la 
volvió  á  h  entereza  que  tenia ,  me  paresció  que  debia 
contar  este,  por  parescerse  con  aquellos ,  y  las  peñones 
á  quien  esto  acaesció  hoy  dia  son  vivas.  Quería  un  caba- 
llero morador  en  la  vUla  de  Setúbal  ir  á  pescar,  y  mandó 
á  una  criada  le  trajese  una  caña  de  pescar  que  él  tenia 
muy  buena.  Y  esta  criada  queriendo  alimpiar  la  caña 
del  polvo,  puso  la  punta  mas  delgada  della  en  tierra,  y 
cargó  tanto  te  mano  que  saltaron  dos  pedazos,  que  cada 
uno  seria  del  tamaño  de  un  dedo  de  la  mano.  Mas  la  se- 
ñora que  presente  estaba,  temiendo  el  enojo  del  marido, 
volvióse  á  nuestra  Señora,  y  á  una  ama  suyadefuncta, 
que  la  habia  criado,  á  encomendarse  (de  cuya  sanctidad 
y  milagros,  se  podia  escribir  mucho,  porque  yo  la  traté 
familiarmente;  la  cual  hervia  tanteen  amor  de  Dios, 
siendo  ya  mujer  de  edad,  que  algunas  veces  decia :  To- 
da la  agua  de  aquel  mar  no  podrá  apagar  el  fuego  que  me 
arde  en  este  corazón).  Hecha  pues  esta  oración ,  el  caba- 
llero que  estaba  en  la  portada  de  su  casa,  pidió  la  caña ,  y 
llevándosela,  en  el  camino  se  enteró,  de  la  misma  ma- 
nen que  estaba ,  y  con  el  mismo  prendedero  de  un  tor- 
zal blanco,  donde  se  traba  el  sedal.  Y  acudiendo  afuere 
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«n  hijico  desta  seuora^  y  viendo  la  caña  entera ,  toIvíó 
Qorriendo  á  su  madre,  diciendo:  Señora,  la  caña  está  sa- 
na, la  caña  está  sana.  Ella  entonces  le  dio  un  bofetón, 
diciendo :  Toma  esto,  rapactllo,  porque  no  mintáis.  Acu- 
dió luego  una  criada,  y  viendo  entera  la  caña ,  corrió  á 
su  señora  con  gran  espanto,  diciendo  lo  mismo.  Respon- 
dió la  señora  :  ¿También mentís  vos  como  aquel  rapa- 
cilio?  Si  yo  tengo  a^i  los  pedazos,  ¿cómo  puede  estar 
la  caña  sana?  Salió  luego  upa  tía  desta  señora  á  ver  lo 
mismo,  y  viendo  que  lo  dicbo  era  verdad,  volvió  espan- 
tada y  como  fuera  de  si,  afirmando  la  verdad  del  caso. 
Supo  todo  esto  aquel  caballero,  y  maravillado  grande- 
mente de  lo  que  habia  pasado ,  mandó  guardar  la  caña,  y 
no  se  atrevió  mas  á  usar  della,  como  de  cosa  sagrada ,  y 
en  que  Dios  había  puesto  su  mano.  Y  los  pedazos  de  la 
caña  tuve  yo  algunos  años  en  mi  poder  para  memoria  del 
milagro.  Y  aunque  la  cosa  sea  digna  de  admiración,  pero 
no  será  increible  á  quien  conosciere  la  virtud  y  manse- 
dumbre desta  señora,  y  la  sanctidad  de  la  ama  que  la 
crió.  Pues  por  este  ejemplo  entenderemos  cuan  piadoso 
padre  es^  nuestro  Señor,  el  cual  con  tanta  misericordia 
acude  á  sus  fieles  siervos  cuando  le  llaman,  no  soleen  las 
cosas  grandes,  sino  también  eu  las  muy  pequeñas ,  cual 
esta  fué.  Lo  cual  confirmaré  con  un  ejemplo  de  Sant  Bo- 
nifacio, que  refiere  Sant  Gregorio  en  el  primero  de*  sus 
diálogos  (h).  Este  sancto  siendo  aun  niño,  y  estando  á  la 
puerta  de  su  casa,  vio  venir  una  raposa,  la  cual  arrebató 
nnagallina,  y  llévesela  (como  otras  veces  lo  solia  hacer). 
Entonces  el  sancto  niño  á  gran  priesa  entró  en  una  igle- 
sia, y  puesto  en  oración  dijo :  ¿Pláceos  á  vos.  Señor,  que 
estas  gallinas  que  mi  madre  cria  para  sustentación  de  su 
pobreza ,  las  coma  una  raposa?  Y  levantándose  de  la  ora- 
ción y  vuelto  á  su  casa,  la  raposa  volvió,  y  restituyó  la 
gallina  que  en  la  boca  traia,  y  ella  cayó  muerta  á  los  pies 
del  niño,  pagando  con  la  muerte  la  pena  de  su  culpa. 
Pues  ¿  quién  no  ve  aquí  la  suavidad,  y  benignidad,  y  re- 
galo de  nuestro  Señor  para  con  las  ánimas  puras  y  sim- 
ples? ¿Quién  no  se  espanta  viendo  cómo  aquel  Señor  de 
la  majestad,  de  quien  tiemblan  los  poderes  del  cielo, 
responde  á  la  voz  de  un  niño,  y  acude  al  remedio  de  una 
cosa  tan  pequeña  ?  Maravillase  con  mucha  razón  Pedro 
Diácono  de  Sant  Gregorio,  de  ver  inclinada  aquella  so- 
berana Majestad  á  una  menudencia  como  esta;  y  res- 
ponde Sant  Gregorio  diciendo  haber  sido  esta  especial 
dispensación  de  Dios,  el  cual  con  esto  quiere  declarar 
á  sus  fíeles  siervos  cuan  propicio  le  hallarán  para  las 
cosas  grandes ,  pues  asi  les  acude  aun  en  las  muy  pe- 
queñas. 

No  me  canso  en  referir  cosas  que  declaren  este  amor 
tan  regalado  de  nuestro  Señor  para  con  sus  amigos.  Y 
asi  daré  fin  á  esta  materia ,  contando  una  cosa  que  de- 
clara la  ternura  deste  amor,  la  cual  contaré  de  muy 
buena  voluntad,  porque  me  pasó  por  las  manos,  yes 
tan  reciente ,  que  succedió  el  mes  de  mayo  de  mil  qui- 
nientos y  ochenta  y  dos.  Estaba  enesta ciudad  de  Lisboa 
una  doncella  noble,  pero  muy  pobre,  la  cual  entre 
otras  virtudes  era  muy  callada,  muy  recogida ,  devota, 
humilde,  mansa,  y  obediente  á  sus  padres,  y  asi  muy 
querida  dellos.  Cayó  en  una  enfermedad ,  la  cual  proce- 
diendo adelante,  vino  aparar  en  ética,  y  duró  toda  la 
enfermedad  nueve  meses,  llevándola  con  grande  pa- 
ciencia y  hacimiento  de  gracias.  Y  cuando  ejla  estaba 
sola ,  oianlc  algunas  veces  hablar  palabras  mily  devotas 
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y  amorosas  á  un  cmcifijo  que  alli  tenia,  y  mudos veeei 
le  oían  decir :  Señor  mió,  ¿cuándo  mesacaréis  destad^ 
cel  ?  ¿Cuándo  iréy  pareceré  delante  de  vos,  y  gonréde 
vuestra  presencia  y  hermosura?  Estas  y  otras  semejaD- 
tes  palabras  repetía  muchas  veces  con  grande  amor  y 
devoción.  Por  lo  cual  aquel  Señor  (que  es  amadordelí 
pureza  virginal ,  y  de  las  ánimas  humildes  y  mansasqoe 
le  llaman  en  el  tiempo  de  la  tribulación)  le  acudió  y 
consoló,  certificándola  que  le  cumpliría  este  deseo  ei 
dia  de  su  gloriosa  Ascensión,  para  subiría  este  día  coo- 
sigo  al  cielo.  La  manera  en  que  esto  le  fué  oerüficido, 
no  se  sabe,  porque  ella  á  nadie  lo  descubrió.  Masquinco 
dias  antes  desta  fiesta,  estando  su  madre  llorando  anar- 
gamente  por  ver  la  hija  que  tanto  amaba,  desaímaaii 
de  los  médicos ,  le  dijo  ella :  Madre,  no  lloréis ,  guardad 
esas  lágrimas  para  el  dia  de  la  Ascensión.  Lleg^  lavb- 
pera  deste  dia ,  en  el  cual  ninguna  diferencia  babiide 
la  disposición  que  este  dia  tenia  á  la  de  los  diaspos^ 
dos.  Entonces  una  huéspeda  que  estaba  en  casa  moyfh 
miliar  amiga  suya,  dijole  riendo:  ¡Oh!  la  mentirosa 
que  nos  tenia  engañados ,  diciendo'que  habia  de  acabar 
el  dia  de  la  Ascensión.  A  esto  la  doliente  ninguna  coa 
respondió ,  aunque  estaba  certificada  de  lo  dicho.  Ylie- 
goel  dia  siguiente  de  la  fiesta,  envió  un  recado  ésa 
confesor,  que  muchas  veces  la  visitaba ,  y  consolaba,  j 
socorria  con  algunas  caridades,  mandándole  dedrqae 
se  quedase  con  Dios ,  porque  ella  iba  á  gozar  de  sa  Ei- 
poso  y  Señor.  Y  luego  llamó  á  la  madre ,  y  quitóse  unas 
reliquias  que  tenia  en  la  cabeza ,  y  dióselas ,  y  un  anillo 
que  le  habia  puesto  una  amiga  suya  en  el  dedo ,  y  man- 
dó que  se  lo  volviese.  Y  mandó  que  á  su  ama  que  la  ba- 
bia  criado ,  le  diesen  una  camisa  nueva  que  ella  teniaj 
le  pagasen  siete  tostones  que  le  habia  prestado,  vendiea* 
do  para  esto  un  sayo  suyo ,  y  que  de  lo  demás  hideasi 
bien  por  su  alma.  Acabado  esto,  y  llegada  la  hora  del 
mediodia ,  tomó  el  crucifijo  en  una  mano ,  y  la  canMi 
de  morir  en  la  otra,  y  entró  en  paso  de  muerte.  Con» 
esto  vio  la  madre ,  dijole :  Hija,  rogad  á  Dios  que  me  dé 
fuerza  para  pasar  este  trago.  Dijo  ella  con  mucha  fe,  qae 
si  daria.  Y  diciendo  esto ,  y  hablando  palabras  devoto 
con  el  crucifijo  dio  su  espíritu  á  Dios ,  y  acabando  de  es- 
pirar dio  el  reloj  la  una ,  que  fué  la  hora  en  que  nnestn 
Salvador  subió  al  cielo.  En  lo  cual  se  verá,  como  ya  di- 
jimos, cuan  tierno  y  cuan  regalado  es  el  amor  que  nues- 
tro Señor  tiene  á  las  ánimas  puras  y  humildes;  pues» 
se  contentó  con  llevar  esta  ánima  á  su  gloria ,  sino  quí- 
sole hacer  este  regalo,  que  fué  revelarte  el  dia  den 
acabamiento ,  y  que  este  fuese  el  mismo  dia  y  la  misBO 
hora  que  él  subió  al  cielo. 

No  es  mucho  de  maravillar  que  nuesttx)  Señor  ame  i 
sus  fieles  siervos  y  los  trate  como  á  tales ;  mas  lo  qoe 
pone  admiración ,  es  esta  manera  de  amor  tierno  y  rega- 
lado ,  semejante  al  que  los  esposos  tienen  á  sus  ^Kisas, 
y  los  padres  á  los  hijos  chiquitos  que  traen  en  sus  bnns, 
regalándolos  y  besándolos.  Lo  cual  hace  muchas  Teces 
este  Señor,  cuyos  deleites  son  conversar  con  los  bijof 
de  los  hombres.  Y  esta  es  una  de  las  cosas  que  mas  po- 
derosamente roba  sus  corazones,  y  les  hace  desear [h- 
descer  mil  muertes  por  un  Señor  que  tan  dulce,  tan  sos- 
ve ,  y  tan  amoroso  se  les  ha  mostrado ,  como  lo  podemos 
ver  en  este  ejemplo.  Mas  la  madre ,  tomando  por  «liga- 
mento de  la  salvación  de  su  bija  el  cumplimiento  de  la 
profecía  susodicha ,  de  tal  manera  se  consoló ,  que  Ma 
se  ocupaba  en  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  qoe  tal  biji 
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febMadado^  y  tiiTOConxondespaes  de  amortajada, 
fiít  mñk  y  rodaiia  con  agua  bendita. 

§.  XV. 

miafros  ea  la  ein  de  los  M4«BioBitdos . 

Timbien  se  cuenta  con  mucha  raion  entre  los  mila- 
gros que  confirman  la  Tcrdad  de  nuestra  fe,  la  expulsión 
délos  demonios  de  los  cuerpos  humanos.  Y  ser  verdad 
que  haya  endemoniados ,  testifican  no  solo  todas  las  es* 
críptnras  que  están  llenas  desto,  mas  también  la  expe- 
nmda  de  muchos  que  los  han  visto.  Y  no  proceder  esto 
de  las  influencias  y  constelaciones  del  cielo,  está  claro ; 
porque  el  cielo  no  puede  hacer  cosas  artificiales,  cuales 
ten  las  que  se  ven  en  los  endemoniados.  Porque  siendo 
personas  ignorantes ,  hablan  en  latin  y  tocan  las  campa- 
nee ,  y  dan  señal  al  tiempo  de  la  salida,  y  dicen  á  muchos 
de  los  que  presentes  est¿i  lo  que  ellos  hicieron  en  secre- 
lo,  y  otras  cosas  semejantes ,  á  las  cuales  es  imposible 
extenderse  las  influencias  del  cielo.  Pues  estos  demonios 
etormentan  fieramente  los  cuerpos  humanos :  como  pa- 
rece en  la  hija  de  la  Cananea  (•) ,  que  era  malamente 
etonnentada  deste  espíritu  maligno ;  y  en  aquel  mocha- 
dlo Innátioo  {k) ,  que  muchas  veces  caia  en  el  fnego,  y 
ea  otros  infinitos.  Y  con  ser  este  enemigo  tan  poderoso 
y  penrerso ,  y  desear  tanto  maltratar  lascríaturasde  Dios 
(por  vengarse  en  esto  del  mismo  Dios  que  lo  echó  del 
délo),  todavía  es  poderosamente  expelido  de  los  cuer- 
pos mediante  las  oraciones  déla  católica  Iglesia ,  siendo 
conjurado  en  nombre  de  la  sanctlsima  Trinidad,  y  de 
Cristo  nuestro  Salvador.  Y  por  los  misterios  de  su  sacra- 
tísima pasión,  resurrección,  y  ascensión,  y  por  los 
méritos  de  la  Virgen  nuestra  Señora ,  por  cuya  virtud, 
nal  de  su  grado ,  sale  del  cuerpo  afligido ,  y  da  señal  de 
la  salida,  y  deja  de  ahí  adelante  libre  la  criatura  de  Dios. 
Tpara  mayor  confirmación  desta  verdad  referiré  aquí  á 
este  propósito  dos  cosas  muy  notables ,  muy  públicas  y 
noy  dignasiie  fe. 

.La  primera  me  contó  el  muy  ilustre  y  reverendísimo 
MDor  Don  Jorge  de  Tayde ,  obispo  que  fué  de  Viseo ,  y 
igora  capellán  mayor  del  rey  Don  Enrique ,  nuestro  Se- 
ñor. Dijome  él  pues  que  en  esa  ciudad  de  Viseo  había 
ana  mujer  casada  con  un  hombre  del  pueblo ,  que  era 
inalaniente  atormentada  del  demonio:  la  cual,  para  re- 
medio deste  tormento,  confesaba  y  comulgaba  algunas 
veces ,  y  iba  en  romería  á  muchas  casas  de  devoción. 
Paearseian  en  esto  mas  de  dos  años ;  pero  el  señor  Obispo 
no  daba  oídos  á  este  negocio,  por  no  creer  que  esto  fuese 
eoea  del  demonio,  y  asi  estuvo  incrédulo  mucho  tiempo, 
basta  que  finalmente  fueron  tantos  los  indicios  de  la  ver- 
dad, que  lo  hubo  de  creer,  y  se  determinó  de  pelear  con 
aquella  bestia  fiera  con  las  armas  de  la  fe  y  exorcis- 
mos de  la  Iglesia.  Y  para  esto  ayunó  los  tres  días  que  se 
mandan  ayunar  para  este  efecto ,  y  decía  cada  día  misa 
con  toda  la  devoción  que  le  era  posible,  comenzándola  á 
hs  seis  de  la  mañana;  y  acabada  la  misa,  así  como  estaba 
Kiestido,  batallaba  hasta  las  once  del  dia  con  aquel  mal 
espíritu.  Duró  esto  cinco  días ,  sin  que  el  demonio  obe- 
deciese á  los  exorcismos,  en  los  cuales  algunas  palabras 
tt  entremetían,  que  el  demonio  sentía  mucho,  y  enton- 
ces hada  grandesbascas,  y  atormentaba  tan  fuertemente 
^  ia  pobre  mujer,  que  á  veces  se  le  hinchaba  tanto  la 
fiuiganta ,  que  venía  á  estar  cuasi  igual  con  la  punta  de 
^  biarba.  Y  las  palabras  con  que  el  demonio  mas  se  em- 

(4)  Hattti.  Itk    (4  MiB.  17. 
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braveda,  eran  estas :  Malaventurado  de  ti,  que  para 
siempre  no  has  de  ver  á  Dios.  Otras  veces  le  decía  en  la- 
tín :  Deniiquisti  Dominum  Deum  iuum ,  et  Mitui  m 
Creatoris  tui.  Que  quiere  decir :  Desamparaste  á  tu  Se- 
ñor Dios,  y  olvidástete  de  Dios,  tu  Criador.  Y  cada  vez 
que  se  le  decía  alguna  palabra  destas,  hacia  aquel  espí- 
ritu tan  grandes  bascas,  y  atormentaba  tanto  la  pobre ' 
mujer,  que  era  menester  que  su  marido  que  presente 
estaba,  y  otros  tuviesen  mano  en  ella.  En  esta  sazón  oyó 
este  señor  que  los  que  asistian  áestos  exorcismos  ponían 
dubdasiesta  mujer  había  sido  baptizada.  Y  hecha  in- 
quisición sobre  ello,  hallóse  que  al  tiempe  de  su  bap- 
tismo  hubo  un  gran  alboroto  en  la  iglesia ,  por  haberse 
allí  notificado  al  curado  parte  del  prelado,  que  desistiese 
de  su  oficio ;  por  lo  cual  no  acabó  lo  que  había  comen- 
zado. Habida  pues  esta  información,  este  señor  se  deter- 
minó de  la  baptizar ;  y  para  esto  mandáronla  salir  fuera 
de  la  iglesia,  para  hacerlos  exorcismos  acostumbrados: 
en  lo  cual  hubo  gran  dificultad  por  la  resistencia  del  de- 
monio, y  no  menos  la  hubo  acabados  los  exorcismos  á  la 
entrada.  Llegada  pues  á  la  pila  del  baptismo,  quitada 
la  toca  para  baptizarla,  pronunciando  este  señor  estas 
palabras :  Ego  te  baptizo,  in  nomtpe  Ptüris,  et  Füii,  et 
Spirüus  Saneti ,  en  ese  mismo  punto  la  buena  mujer 
levantó  las  manos,  diciendo :  Bendito  y  alabado  sea  el 
nombre  de  Dios,  que  ya  me  ha  dejado.  Con  lo  cual  los 
que  presentes  estaban,  con  toda  devoción  alabaron  al 
Señor,  viendo  aquella  súbita  y  maravillosa  virtud  del 
sancto  baptismo.  Y  para  mas  certificarse  este  señor  dea> 
ta  maravilla ,  tomóle  á  decir  aquellas  palabras  susodi- 
chas ,  con  que  el  demonio  hada  tantos  visajes,  y  ningún 
sentimiento  hizo  la  mujer.  Entonces  él  acabándola  de 
baptizar,  la  confirmó,  y  allí  mismo  Iji  hizo  recibir  de 
nuevo  con  el  marido,  que  presente  estaba  (porque  antes 
del  b^Aísmo  no  había  sido  sacramento),  su  matrimonio. 
Esto  acaesció  en  la  ciudad  de  Viseo ,  en  la  capilla  de 
Sancta  Marta,  pocos  años  há.  Pues  ¿quién  nove  cuan 
grande  testimonio  sea  este  de  la  verdad  de  nuestra  fe,  j 
de  la  virtud  del  sancto  baptismo,  y  de  la  pasión  y  nom- 
bre de  Cristo ,  con  cuyo  poder  es  venddo  el  poder  de  los 
infiernos?  Deste  milagro  es  testigo  no  solo  el  señor  obis- 
po susodicho,  que  es  hoy  dia  vivo,  sino  todos  los  que 
presentes  se  hallaron.  Ni  es  para  callarse  otra  cosa  que 
en  esta  hora  succedió,  antes  que  la  mujer  fuese  libre  del 
demonio.  Porque  diciendo  este  señor  misa,  el  que  le 
servia  dióle  al  principio  della  agua  por  vino ,  porque  el 
vino  era  blanco,  y  así  hubo  lugar  este  yerro;  mas  al 
tiempo  del  consumir  entendió  el  defecto ,  y  luego  echó 
vino  en  el  cáliz,  y  lo  consagró  y  recibió,  sin  que  persona 
de  la  iglesia  entendiese  lo  que  pasaba.  Mas  asi  como  él 
consumió  el  agua  por  vino ,  la  mujer  endemoniada  que, 
estaba  al  cabo  de  la  iglesia,  dio  una  grande  risada,  y  na- 
die entendió  la  causa  della,  sino  quien  decía  la  misa; 
porque  conosció  que  el  demonio  festejaba  mucho  aquel 
defecto. 

A  este  propósito  referiré  otra  cosa  muy  semejante, 
que  debajo  de  juramento  contó  á  mí  y  á  otras  personas  el 
doctor  Barbosa,  médico  del  rey  Don  Enrique ,  nuestro 
Señor.  Y  fué  así :  que  él  tenia  una  esclavilla  de  edad  de 
nueve  años ,  traída  del  Brasil,  que  es  tierra  de  gente  in- 
fiel ,  y  muy  bárbara.  Mas  la  esclavilla  era  muy  servicial, 
y  de  muy  buenas  manos,  la  cual  era  fieramente  ator- 
mentada del  demonio.  Maa  su  señor,  creyendo  que  «ate 
1  podia  ser  enfermedad  de  epilepaía,  ó  gota  coral,  uió  de 
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manlM  remedios  U  medicina  enseña  pare  estos  males^ 
sin  seguirse  dellos  provecho  algtmo.  Y  desconfiado  ya 
de  los  remedios ,  procuró  saber  de  los  que  esta  esclavi- 
Ha  trajeron  de  su  tierra ,  si  habia  sido  baptizada.  Y  en- 
tendiendo que  no  lo  erai  ordenóle  su  baptismo  con  su 
torta  de  pan  y  candela^  y  con  todo  lo  demás  que  pare  es- 
to se  requería,  y  asi  fué  baptiaada.  Y  donde  aquel  dia 
hasta  lo  postrero  de  su  vida ,  ninguna  cosa  hubo  en  ella 
de  las  que  antes  padecía.  Aquí  no  há  lugar  fingimiento, 
porque  en  tan  tierna  edad  no  se  pueden  sospechar  fingi- 
mientos, y  mas  tan  costosos  y  de  tan  largo  tiempo.  Pues 
aquí  tenemos  otro  milagro,  y  otro  no  menos  ilustre  tes- 
timonio de  la  virtud  del  sancto  baptismo ,  y  por  consi- 
guiente de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

A  este  testimonio  de  nuestra  sancta  fe  y  religión,  aña- 
de otra  cosa,  y  es  que  antes  de  la  pasión  de  nuestro  Sal- 
vador, los  demonios  hablaban  por  boca  de  los  ídolos,  y 
respondían  á  los  que  les  preguntaban  ;*y  con  esto  traían 
engañado  el  mundo,  haciéndole  creer  que  el  Ídolo  era 
Dios  vivo ,  pues  hablaba  y  adevinaba.  Mas  después  de  la 
gloriosa  victoria  y  triunfo  de  la  Grúa  (con  la  cual  fuéroq 
quebrantadas  las  fuerzas  desta  antigua  serpiente),  asi 
como  su  señorío  se  fué  apocando ,  así  estail  respuestas 
fueron  cesando :  lo  cual  no  solo  testifican  escritores 
cristianos,  sino  también  gentiles.  Porque  Plutarco,  gra- 
vísimo autor,  y  maestro  que  fué  del  emperador  Trajano, 
escribió  un  libro  en  el  cual  trata  e6te  argumento ,  que 
es,  por  qné  hablen  cesado  en  sus  tiempos  las  respuestas 
de  los  dioses  >  que  ellos  solian  dar.  El  vela  en  el  mundo 
este  efecto,  mas  no  sabía  la  verdadera  causa ,  que  en  la 
victoria  de  Cristo  contra  el  demonio. 

Y  pues  habernos  llegado  á  este  poso,  no  dejaré  de  re- 
ferir aquí  una  singular  obra  de  Dios ,  y  una  maravillosa 
conversión  de  un  sacerdote  de  Apolo :  lacual  refiere  En- 
sebio en  la  Historia  Ecclesiástica,  tratando  de  las  virtudes 
y  milagros  de  Gregorio ,  obispo  de  Ponto.  Dice  pues  él, 
que  caminando  una  vez  este  sancto  varón  por  los  montes 
Alpes  en  tiempo  de  invierno,  y  llegando  á  la  cumbre, 
siendo  ya  cerca  de  la  noche,  halló  todo  el  monte  lleno 
de  nieve,  y  ninguna  casa  y  lugar  do  se  abrigase.  Habia 
solamente  cerca  un  templo  de  Apolo,  y  por  aquella  noche 
metióse  dentro  del,  y  á  la  mañana  fué  su  camino.  El  sa- 
cerdote de  aquel  templo  tenia  costumbre  preguntar  allí 
á  Apolo,  y  recebir  sus  respuestas,  y  referirlas  i  los  que  le 
consultaban,  y  con  esto  ganaba  su  vida.  Después  que  allí 
estttvoGregorio,  venia  elsacerdote,  segunacostumbraba, 
y  proponía  sus  preguntas  y  demandaba  respuestas,  y  nada 
se  le  respondía ;  ofrecíale  mas  sacrificios,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba ;  acresoentaba  ofrendas ,  y  todaiHÍa  perse- 
veraba mudo.  Y  como  el  sacerdote  se  congojase  espan- 
tado del  nuevo  callar  de  su  Dios,  aparecióle  el  demonio 
en  sueños  la  noche  siguiente ,  y  dijole :  ¿  Para  qué  me 
llamas  allí  donde  ya  no  puedo  venir  ?  Y  preguntado  por 
hi  causa ,  dijo :  que  después  que  allí  entró  Gregorio  ha- 
bía sido  desterrado.  Pidióle  el  sacerdote  remedio ,  y  el 
demonio  respondió  que  por  ninguna  vía  podía  mas  en- 
trar en  el  templo,  si  Gregorio  no  le  alzaba  el  destierro. 
Oído  esto ,  el  sacerdote  se  puso  luego  en  camino ,  y  si- 
guió á  Gregorio  fatigado  de  pensamientos,  hasta  que  le 
alcanzó.  Al  cual  descubrió  lo  que  pasaba,  pidiéndole  re- 
medio en  recompensa  del  hospedaje  y  abrigo  que  en  su 
templo  halló  en  la  necesidad  del  frío ;  porque  su  dios  se 
querellaba,  y  él  perdia  su  mantenimiento :  así  que  le 
rtgri>a  reatituyeae  ¿  ambos  en  su  primer  estado.  El  sanc- 
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to  varón  sin  detenimiento  escribió  una  carta  deslá  ni- 
ñera :  Gregorio  á  Apolo.  Yo  te  permito  volver  ata  lii|v, 
y  hacer  lo  que  solías.  Recibió  el  sacerdote  esta  carU , ; 
llevóla  al  templo ,  y  en  poniéndola  en  la  mano  del  idol(¿ 
luego  el  demonio  entró  en  él,  y  respondía  á  lo  que  le  fué 
preguntado.  Entonces  el  sacerdote  volviendo  en  si,  dijo: 
Si  Gregorio  mandó,  y  dios  huyó ,  y  si  Gregorio  niaidó, 
y  Dios  volvió ,  ¿  cómo  no  es  mejor  Gregorio  que  el  dies 
que  obedesce  mandamiento  de  Gregorio  Y  Dicho  esto, 
cerró  las  puertas  del  templo,  y  volvió  en  seguimiento  di 
Gregorio,  llevando  consigo  la  carta  que  le  habia  dado, 
y  descubrióle  por  orden  lo  ^ue  habia  pasado ;  y  derri- 
bándose á  sus  pies ,  le  rogó  que  por  sus  manos  le  ofre- 
ciese al  verdadero  Dios,  por  cuya  virtud  los  diosesdehs 
gentes  obedescen  á  sus  siervos.  Y  como  porfiase  y  pe^ 
severase  en  su  demanda,  comenzóle  á enseñar  hi  otó- 
líca  doctrina.  Y  viviendo  por  algún  tiempo  castisioMf 
abstinentísimamente,  dejados  no  solos  los  errores  pefsi- 
nos,  mas  todos  los  ejercicios  y  los  bienes  muBdaoaÜBa^ 
fué  baptizado.  Y  tanto  cresció  en  virtud  y  merescimiflii- 
to  de  vida ,  que  fué  succesor  de  Gregorio  en  su  mían 
obispado.  Y  no  solamente  se  señaló  en  obras  de  eice- 
lentes  virtudes,  mas  asimismo  en  doctrina  y  en  declin- 
clon  de  las  divinas  Escrípturas.  Hasta  aquí  son  palaks 
de  Ensebio :  las  cnales  quise  referir  aquí ,  no  solo  pin 
el  propósito  de  la  victoria  de  Cristo  ccmtra  los  demo- 
nios, sino  también  para  que  se  vean  las  maravillas  di 
bu  obras  de  Dios,  y  los  medios  de  que  usa  pan  salnr 
las  ¿nimas,  y  hacer  de  las  piedras  hijos  de  Abraham  (Q. 

CAPITULO  XXX. 

Del  mayor  de  todos  los  milagros,  qne  ftaé  la  eoBversloa 

del  mando. 

Agora  será  razón  tratar  del  mayor  de  todos  los  mila- 
gros, que  fué  la  conversión  del  mundo,  el  cual  hace  fe, 
y  da  verdadero  testimonio  de  los  otros  milagros  qm 
para  este  efecto  se  hicieron.  Bien  veo  cuánto  esta  mate- 
ria sobrepuja  toda  la  facultad  de  las  palabras  humiús, 
y  por  esto  pido  yo  aquí  favor  á  aquel  Señor  que  hace  eio- 
cuentes  las  lenguas  de  los  niños  (a),  y  había  cuando  él 
es  servido  por  boca  de  las  bestias  ( b ),  quiera  él  por  esti 
hablar  alguna  pequeña  parte  desta  tan  grande  íauvñr 
lia ,  la  cual  suspende  y  arrebata  con  una  gran  suavidai 
los  corazones  de  los  que  la  saben  estimar:  como  lo  a^ 
nifícó  el  profeta  Esaías,  cuando  hablando  con  la  espiri- 
tual Hierusalem,  que  es  la  Iglesia  cristiana,  di06(e): 
Levanta  los  ojos  y  mira  al  derredor  de  ti.  Todos  estosqut 
ves,  se  ayuntaron  y  vinieron  á  tí.  Tus  hijos  vendían  de 
lejos,  y  tus  hijas  se  levantarán  de  tus  lados.  EntóaoM 
verás ,  y  alegrarte  has ,  y  maravillarse  ha ,  y  ensanchan! 
ha  tu  corazón,  cuando  vieres  convertida  la  muchedoia- 
bre  de  las  islas  de  la  mar,  y  la  fortaleza  de  las  gaatei 
(que  son  las  naciones  principales  del  mundo )  viaiena 
á  ti.  Este  singular  fructo  (que  es  admiración  de  las  obras 
de  Dios)  junto  con  la  confirmación  y  acrescentamieiM 
de  la  fe ,  se  sigue  desta  consideración. 

Pues  para  entender  la  grandeza  desta  obra,  ceofieai 
que  ponderemos  no  solóla  substancia  della,  siDotam* 
bien  todas  las  circunstancias ,  conviene  saber,  lo  qoese 
predicó,  y  á  qué  género  de  personas  se  predicó,  j^ 
personas  lo  predicaron ,  y  cuáles  eran  los  que  resistiani 
esta  predicación,  y  de  qué  manera  resistían,  y  fiíni' 

(i)  Matth.  S.     («)  Sap.  10.    {b)  Ntan.  II.    («)  EsiL  flO. 
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«este  qué  firucto  se  siguió  desU  predicación.  Estas  seis 
ircunstancías  declararemos  agora  por  su  orden . 

1.  Cuanto  á  lo  primero^  como  en  el  hombre  haya  dos 
ffincipales  potencias,  que  son  entendimiento  y  volun- 
ad ,  i  ambas  ellas  proponían  ios  predicadores  las  cosas 
Das  arduas  y  dificultosas  que  se  les  podían  proponer. 
^orque  al  entendimiento  proponían  las  cosas  siguientes : 
»aTÍene  saber,  la  resurrección  de  los  muertos,  en  la 
;Qal  obligaban  á  creer  que  el  cuerpo  humano  después 
le  hecho  polvo  en  la  tierra,  ó  quemado  y  vuelto  en  ce^ 
lila,  ó  comido  de  peces,  ó  aves,  ó  de  otros  hombres, 
labia  de  resuscitar  el  dia  del  juicio,  no  otro  cuerpo  ía- 
irícado  de  nuevo,  sino  el  mismo  que  fué. 

Predicaban  también  el  misterio  de  la  sanctisima  Tri- 
üdad,  en  el  cual  (según  la  católica  doctrina)  se  hade 
;reer  que  el  Padre  es  Dios,  y  el  Hijo  es  Dios,  y  el  Espí- 
itü  Sancto  es  Dios ;  mas  que  no  son  tres  Dioses,  sino  un 
iolo  Dios.  Asimismo  predicaban  el  misterio  del  sancti* 
ójDo  sacramento  del  Altar,  confesando  que  por  virtud 
ie  las  palabras  de  la  consagración,  la  substancia  del  pan 
f  del  vino  se  convertían  real  y  verdaderamente  en  el 
:uerpo  y  sangre  de  Cristo ;  y  que  en  cada  una  destas 
partes  estaba  toda  la  divinidad  y  humanidad  deste  mis- 
ino Señor. 

Cosas  eran  estas  arduas  y  dificultosas  de  creer;  peit) 
noy  mas  lo  era  creer  y  confesar  la  divinidad  de  Cristo, 
^las  dificultades  que  á  la  razón  humana  se  ofrecían 
nra  esto.  Porque  primeramente,  como  el  misterio  de  la 
^carnación  y  concepción  deste  Señor  por  virtud  del 
spirítu  Sancto  estaba  encubierto  al  mundo,  el  Salva- 
Dr,  como  dice  Sant  Lúeas  (d),  era  tenido  por  hijo  de 
«ef,  por  saber  que  era  casado  con  la  Virgen.  Pues 
^car  que  un  hombre  tenido  generalmente  por  hijo 
I  un  carpintero  (que  con  una  azuela  y  una  sierra  ganaba 
i  comer  en  su  tienda)  eraverdaderoDios,  que  había 
íado  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  todo  este  mundo, 
a  cosa  de  escarnio  para  los  gentiles.  Y  así  Sapor,  rey 
i  Persia ,  que  adoraba  al  sol ,  viendo  ante  si  un  caba^ 
tro  cristiano ,  díjole  por  escarnio :  ¿Pues  todavía  perso- 
msen  adorar  al  hijo  del  carpintero?  A  esta  humildad 
juntaba  la  muerte  de  cruz.  Y  no  habernos  de  mirar  la 
«z  con  los  ojos  que  agora  la  miramos  y  reverenciamos, 

00  con  los  que  entonces  el  mundo  la  miraba  y  abor- 
¡acia.  Porque  este  género  de  muerte  tenían  por  mas 
IDomínioso  que  agora  es  la  horca ;  porque  el  tormento 
si  crucificado  era  sin  c<»nparacion  mayor  que  el  del 
lorcado,  porque  este  se  acaba  en  un  soplo ,  y  el  otro 
oraba  mucho,  y  con  intensísimos  dolores,  por  ser  las 
Bridas  en  los  lugares  roas  llenos  de  niervos ,  que  son  los 
Ktrumentos  del  sentir ,  y  cargando  el  peso  del  cuerpo 
ira  abajo ,  estaba  siempre  cresciendo  mas  y  mas  el  do- 
ir.  Y  allende  desto  crucificaban  al  paciente  desnudo, 
oe  es  cosa  de  gran  vergüenza  y  desabrigo :  lo  que  no 
aeen  con  los  que  ahorcan.  Pues  según  esto,  predicar 

1  mundo  que  un  hombre  crucificado  en  compañía  de 
idrones  era  Dios,  era  tanto  y  mas  como  decir  que  un 
ombre  ahorcado  era  Dios,  criador  de  los  cielos,  y  de  la 
Lena,  y  de  la  mar.  Y  que  dende  la  cruz  movía  los  de- 
is, y  sustentaba  y  gobernaba  toda  esta  máquina  del 
nmido,  era  para  la  opinión  de  los  gentiles,  como  dice 
I  Apóstol  (e),  pura  locura.  Estas  eran  las  cosas  que  los 
H«ücadores  del  Evangelio  proponían  al  entendimiento 
lumano  para  qne  las  abrazase  y  creyese. 

ÜILicS.    (0)  l.Cor.  1, 
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Pues  no  eran  menos  arduas  y  dificultosas  para  obráa 
las  que  proponían  á  la  voluntad,  y  á  los  apetitos  de  nues- 
tra carne;  porque  los  mismos  predicadores  enseñaban 
que  la  vida  cristiana  era  una  perpetua  cruz  y  mortifica-- 
cion  de  la  carne  con  todos  sus  aliados ,  que  son  todos  sus 
gustos  y  apetitos.  Y  asi  el  Señor,  como  refiere  Sant  Mér- 
Goe  (/),  llamando  las  compañas  que  le  seguían  junU^con 
sus  disdpulos ,  dijo  en  común  á  todos :  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mi,  niegue  á  si  mismo,  y  tome  su  cruz,  y 
sígame.  Negar  á  sí  mismo  es  contradecir  á  todos  los  ape- 
titos y  deseos  desordenados  de  su  carne,  y  tratarse  en 
esta  parte,  no  oomo  amigo,  sino  como  áextraño;  yto- 
mar  su  cruz  es  aparejarse  para  los  trabajos  que  se  han  de 
pasar  en  la  conquista  del  reino  del  cielo ,  y  en  la  vereda 
estrecha  de  la  virtud ;  y  seguir  á  Cristo  es  ir  por  el  ca- 
mino que  él  fué ,  que  fué  camino  de  humildad ,  de  po- 
breza ,  de  paciencia ,  de  obediencia  y  de  cruz. 

Pues  las  mismas  liciones  hallaremos  en  Sant  Pa- 
blo (y) :  el  cnal  diee  que  los  que  sim  de  Cristo  crucifica- 
ron su  carne  con  todos  sus  vicios  y  concupiscenoias.  Y 
mortificada  h  carne  (h) ,  quiere  qne  vivamos  según  las 
leyes  del  espíritu,  que  son  contrarias  ¿  la  carne  (i^ :  para 
lo  cual  es  nece.sario  perpetuo  pleito  y  continua  guerra 
con  todos  los  apetitos  y  sentidos  della. 

Y  en  la  Epístolai  los  deCorinto  {k)  declare  masen  par- 
ticular los  fueros  y  leyes  desta  profesión,  diciendo :  Her- 
manos, en  todas  las  cosas  nos  hayamos  como  ministros 
de  Dios,  en  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesi- 
dades, en  angustias,  en  azotes,  encarceles,  en  persecu- 
ciones, en  trabajos,  en  vigilias,  en  aynnos,  en  cas- 
tidad, en  ciencia,  en  longanimidad,  en  suavidad  en 
el  Espíritu  Sancto,  en  caridad  no.  fingida,  en  tratar 
verdad,  en  virtud  de  Dios;  armados  con  armas  de  jus- 
ticia á  la  diestra  y  i  la  siniestra  >  caminando  por  honras 
y  por  deshonras,  por  infamia  y  por  buena  fama,  teni- 
doft  por  engañadores,  siendo  fieles  y  verdaderos.  Hasta 
aquí  son  palabras  del  Apóstol.  Pues  ¿cuántas  maneras 
de  asperezas  se  contienen  fen  estas  paliQ)ras  ?  Esta  es  pues 
la  profesión  del  cristiano,  y  esta  la  filosofía  y  doctrina 
que  el  Apóstol  proponía  á  los  fieles ,  llena  de  tantas  ma- 
neras de  trabajos. 

U.  Agora  veamos  cuáles  eran  los  hombres  á  quien 
esta  ley  tan  espiritual  y  tan  enemiga  de  la  carne  se  pre- 
dicaba. Esto  declara  el  mismo  Apostelen  el  principio  de 
la  Epístola  á  los  Romanos  (/) ,  y  en  la  Epístola  á  los  de 
Efeso  (m) ;  y  notando  sus  vicios  y  pecados,  dice  que  oomo 
tenían  perdida  h  esperanza  de  la  otra  vida ,  y  no  pensa- 
ban que  había  mas  que  nacer  y  morir,  se  entregaron  á 
todo  género  de  torpezas,  y  deshonestidades,  ycobdicias, 
y  en  esto  empleaban  toda  la  vida ;  y  la  causa  de  todos  es- 
tos males  era  la  ídolatria.  Porque  como  la  verdadera  re- 
ligión y  temor  de  Dios  sea  ñ'eno  de  todos  los  vicios,  es- 
tando esta  tan  pervertida,  que  en  lugar  del  verdadero 
Dios  adoraban  piedras ,  y  palos ,  y  dragones,  y  erocodi-» 
líos,  y  bueyes,  y  cabrones,  y  serpientes,  y  (lo  que  peor 
es)  dioses  camales  y  adúlteros ,  ¿  cómo  pínlrian  dejar  de 
ser  adúlteros  los  que  tales  dioses  adoraban ,  pues  en  esto 
los  imitaban?  Estas  pues  eran  las  costumbres  de  los 
hombres  á  quien  la  sanctidad  y  pureza  del  Evangelio  se  t 
predicaba ;  estas  las  tinieblas ,  y  la  ceguedad ,  y  el  estado 
miserable  en  que  el  mundo  estaba  tantos  mil  años  ha- 
bía (n).  Porque  aquel  fuerte  armado  y  cruel  tiranno  que 

if)  Marc.  8.    (^)  Gal.  5.    (A)  Roía.  8.    (i)  Coloa.  Z. 
(i)  1  Cor.  S.    (/)  Rom.  1.    (m)  Ej^let.  t.    (a)  Lae.  IL 


380 


OBRAS  DB  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


.  trajo  el  pecado,  y  con  él  la  mudite  del  mondo,  de  tal 
manera  lo  tenia  eprlmido  y  tirannizado ,  que  era  imposi* 
ble  por  fuerzas  humanas  ser  librado  de  su  poder.  Porque 
constándonos  por  las  historias  que  hahia  muchos  graTi- 
bimos  y  elocuentísimos  filósofos  en  aquel  tiempo,  cuales 
fueron  Aristóteles,  y  Platón ,  y  Teofrasto ,  y  otros  discí- 
pujos  destos  que  conocían  clarísimamente  la  vanidad 
destos  dioses  adúlteros  y  bestiales,  y  el  perdimiento  y 
locura  de  los  hombres  que  los  adoraban,  nunca  hombre 
dellos  con  toda  su  ciencia,  y  elocuencia,  y  agudeza  de 
ingenio,  se  atrevió  á  desengañar  los  hombres,  y  sacar 
al  mundo  de  error  tan  pestilencial  (o) ;  porque  á  uno 
que  lo  tentó  hacer ,  que  fué  Sócrates ,  le  costó  la  vida. 

III.  Agora  veamos  cueles  fueron  los  instrumentos  y 
ministros  que  Dios  eseogió  para  persuadirles  esta  ley ,  y 
Juntamente  para  destruir  y  desterrar  la  idolatría  del 
mundo.  Para  esto  se  debe  presuponer,  que  el  común  es- 
tilo de  nuestro  Señor,  como  el  Apóstol  dice  (p),  es«sco- 
ger  lo  mas  flaco,  y  mas  abatido ,  y  desvalido  del  mundo, 
y  lo  que  apenas  tiene  ser,  para  derribar  toda  la  potencia 
y  sabiduría  del  mundo.  Porque  como  él  pretenda  en  to- 
das sus  obras  la  gloria  de  su  sancto  nombre ,  poca  gloria 
suya  sería,  si  con  lanzas  parejas  y  iguales  armas  triun- 
fase del  mundo :  su  gloria  es  que  con  cosas  flacas  y  aba- 
tidas quebrante  la  cerviz  y  poder  de  los  soberbios.  Desta 
manera  por  medio  de  una  mujer  flaca,  que  fué  Judit  (9), 
desbarató  aquel  grande  ejército  de  los  asirlos ;  por  mano 
de  solo  Jonatas  (r),  con  un  solo  paje  de  lanza,  el  de  los 
filisteos; por  manodeGedeon  (s),  con  solos  trecientos 
hombres ,  el  de  los  madianitas  que  eran  innumerables; 
por  mano  de  los  mozos  de  espuelas  de  los  príncipes  de 
las  provincias,  el  del  rey  de  Siría  (t).  Y  el  mismo  con 
ranas,  y  moscas,  y  mosquitos  hizo  cruda  guerra  al  rey 
Faraón  (v).  Pues  ¡qué diré  de  David  (te)!  El  cual  siendo 
un  pobre  pastorciílo ,  sin  mas  armas  que  una  honda  y  un 
cayado ,  entró  en  desafío  con  un  fiero  gigante  armado  de 
todas  armas,  y  muy  diestro  en  ellas,  y  le  mató,  y  cortó 
la  cabeza  con  la  misma  espada  que  el  enemigo  traia.  Y 
Samson  (y)  sin  mas  armas  que  una  quijada  de  una  bes- 
tia mató  mil  filisteos  armados  que  venían  á  dar  sobre  él. 
Donde  dice  Sant  Gregorio  (z),  que  el  Salvador,  sirvién- 
dose de  la  rudeza  de  los  apóstoles,  convirtió  el  mundo. 

Pues  siendo  este  el  estilo  de  Dios ,  y  siendo  tanto  ma- 
yores sus  victorias  cuanto  mas  flacos  los  instrumentos, 
de  aquí  es  que  para  una  tan  maravillosa  obra  como  fué  la 
conversvon  del  mundo,  escogió  los  mas  flacos  y  desva- 
lidos instrumentos  del  mundo,  que  eran  como  las  heces 
y  escoria  del.  Porque  escogió  doce  hombres  (a)  desta 
cualidad ,  y  los  mas  dellos  pescadores,  y  tan  pobres,  que 
algunos  dellos  (b)  estaban  remendando  sus  redes;  hom- 
bres sin  letras,  sin  filosofía,  sin  elocuencia  y  sin  poli- 
cía. Y  sobre  todo  esto ,  eran  de  tan  bajos  espíritus ,  que 
siendo  preso  el  Señor  que  tantas  maravillas  en  presencia 
dellos  habla  obrado,  huyeron  (c)  y  le  desampararon  con 
tanta  cobardía ,  que  uno  dellos  que  venía  desnudo ,  cu- 
biertas las  carnes  con  una  sábana ,  queriéndole  los  ene- 
migos prender,  les  dejó  la  sábana  en  las  manos,  y  asi 
vergonzosamente  escapó  (d).  Y  lo  que  mas  es ,  el  prínci- 
pe de  los  apóstoles,  el  mas  animoso  y  esforzado,  el  que 
tuvo  revelación  del  Padre  de  la  divinidad  y  gloria  de  su 

(0)  Ang.  de  Cíy.  nei,  lib.  8.  cap.  3.  (p)  1.  Cor.  1.  (f)  ^odiUi  15. 
(r)  1.  Reg.  14.    (1)  Judie.  7.    (O  3.  Reg.  W.    (f)  Exod.  8. 
f«)  1.  Reg.  17.    (y)  indic.  15.    (s)  GIoss.  tnterlin.    {a)  Lar..  6. 
ih)  Matul,  i.    (0)  MalCh. ».    (4)  Mare.  li. 


Hijo  (e);  el  que  poco  antes  se  había  ofrecido  á  acompañar 
al  Señor  en  la  cárcel  y  en  la  muerte  (/),  ese  por  solo  te- 
mor de  una  mozuela,  sin  mas  alguacil  ni  vara  de  justi- 
cia ,  negó  al  Señor  en  la  misma  casa  donde  él  estaba  {§). 
Pues  i  qué  flaqueza,  qué  cobardía,  qué  deslealtad  igua- 
la con  esta?  Y  si  este,  que  era  el  mas  esforzado,  tan 
bajos  espíritus  tenia,  ¿cuáles  habían  de  serlos  de  los 
otros  sus  compañeros,  que  no  eran  tan  animosos,  ni  ha- 
bían visto  al  Señortransfigurado  y  glorioso  como  él(&)? 
Pues  ¿  qué  mas  flacos  instrumentos  se  pudieran  hallar? 
Pues  estos  tales  ministros  escogió  la  divina  sabidoiii 
para  derrocar  la  idolatría  y  la  potencia  del  mundo,  7 
persuadir  á  hombres  tan  abominables  cuales  eran  k» 
gentiles,  cosas  tan  dificultosas  de  creer,  y  muy  mas  di- 
ficultosas de  hacer. 

IV.  Mas  veamos  quiénes  eran  los  que  resistían  á  la 
predicación  del  Evangelio.  ¿Quiénes?  Mas  ¿  quién  ñola 
resistía?  Todos  los  reyes,  y  emperadores,  y  monarcv 
del  mundo ;  toda  la  potencia  del  imperio  romano ,  do- 
mador y  vencedor  del  mundo ;  todas  las  islas  de  la  mar; 
todas  las  gentes  y  naciones,  no  solo  de  gentiles,  ano 
también  de  judíos ;  porque  la  predicación  de  la  Cnni 
los  unos  era  escándalo,  y  á  lus  otros  locura  (i ) .  De  suerte 
que  en  todo  lo  que  rodea  el  sol,  no  había  nación  ni  geotft 
que  no  estuviese  puesta  en  armas  contra  la  predicación 
de  la  Cruz. 

V.  Mas  ¿  de  qué  manera  resistían  ?  Ya  está  arriba  de- 
clarado (k) ,  en  el  testimonio  que  los  sanctos  mártires 
dieron  de  nuestra  fe  con  su  sangre :  que  fué  con  las  ma- 
yores crueldades  y  tormentos  que  todos  los  hombres  ins- 
tigados y  enseñados  por  los  demonios  pudieron  inventar, 
y  en  un  cuerpo  humano  se  pueden  ejecutar. 

§.  I.    ' 
Prosigue  la  mateilt  de  la  eoiTenlon  del  oaado. 

Declaradas  ya  estas  circunstancias,  comencemos  áíl' 
losofar  sobre  ellas,  para  que  clarísimamente  se  veaqii^ 
esta  obra  tan  grande  no  se  pudo  hacer  sin  Dios.  Estand^i 
pues  el  mundo  zabullido  en  tantas  maneras  de  vicios,  sifi 
que  los  grandes  filósofos  y  sabios  se  atreviesen  á  ésAe 
remedio ,  y  los  reyes  y  gobernadores  de  la  tierra  no  s(dáJ 
no  lo  procurasen ,  mas  antes  ellos  fuesen  los  autores  d^ 
tantos  males ,  estos  hombres  pobres  y  rudos  que  babe-- 
mos  dicho,  se  determinaron  de  sacar  el  mundo  de  tan 
espesas  tinieblas ,  y  desarraigada  la  maldad  de  la  idola- 
tria,  plantar  en  sus  corazones  la  verdadera  religión.  Maá 
¿con  qué  fuerzas,  con  qué  riquezas ,  conque  noblesa , 
con  qué  habilidades,  con  qué  artes  y  sciencias  Uh* 
marón  á  pechos  esta  tan  ardua  y  dificultosa  empresa  ?  ía 
está  dicho  poco  há.  Porque  sí  preguntáis  por  la  noblea, 
eran  de  linaje  bajísimos ;  si  por  las  riquezas,  eran  po- 
brisimos ;  si  por  la  scíencia ,  eran  ignorantísimos ;  á  por 
la  elocuencia,  eran  de  suyo  barbarísimos ;  si  por  la  deli- 
cadeza de  sus  ingenios,  eran  rudísimos ;  si  por  la  ma- 
nera de  su  vida,  eran  severísimos  y  gravísimos  perse- 
guidores de  todas  las  deslionestidades  y  regalos  del  Clle^ 
po,  á  que  todos  los  gentiles  estaban  entregados.  Por 
donde  era  necesario  que  todos  los  aborresciesen ,  y  pe^ 
siguiesen ,  como  á  hombres  destruidores ,  no  solo  defl 
religión ,  sino  también  de  todos  sus  gustos  y  regafei. 

Pues  veamos,  ¿  qué  fin  tuvo  esa  tan  grande  en^nliit 
¿Qué  acabaron  esos  ministros  que  Dios  escogió  paniía 

i     (^)Matth.  16.    [f)  Lnc.  tS.    í^)   Ibid.    (k)  Matth.11. 
(i)  1.  CorinUi.  1.    (4-)  Desde  el  cap.  16.  hasta  el  cap.  11. 
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iflaeruDOite  aeibaroiiqae  aquellos  dioses  ado- 
peiFerendadoseii  todos  los  siglos  pasados,  por 
\  nadooes,  y  rejes  y  monarcas  del  mando, 
scupidos,  y  acoceados,  y  quemados,  y  fundi- 
faacer  dellos  bacías ,  y  calderas ,  y  otros  Tasos 
es,  como  arriba  dijimos  (I).  Y  juntamente 
ütaresy  templos  fuesen  profanados^  y  puestos 
a.  Acabaron  que  creyesen  todas  aquellais  cosas 
ios  ser  tan  arduas  y  dificultosas  de  creer  al  cu- 
into  humano,  y  señaladamente  creyesen  que  un 
tenido  por  hijo  de  un  carpintero,  y  de  quien  to- 
m  que  por  sentencia  de  juez  habia  sido  azotado 
^0  (que  es  como  decir  ahorcado),  era  verda- 
»,  hacedor  de  cielos  y  tierra,  y  Señor  de  todo 
» ;  y  que  estando  enclavado  en  la  Cruz,  movia  los 
f  regia  el  curso  del  sol  y  de  la  luna,  y  de  todas 
Has.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  admirable  que  hacer 
o  á  los  hombres ,  y  creerlo  de  tal  manera,  esto 
anta  firmeza  y  constancia,  que  antes  se  dejasen 
idazos  que  menoscabar  un  punto  desta  fe?  Esta 
e  las  tres  maravillas  que  (según  Sant  Bernardo) 
lOtenciadeDios  pudo  juntar  en  uno,  que  fué- 
s  y  hombre ,  madre  y  virgen  >  y  fe  y  corazón  hu- 
[ueríendo  declarar  por  las  primeras  maravillas, 
i  imposibles  á  todo  el  poder  criado ,  esta  mará- 
la  fe,  que  es  haber  acabado  con  los  hombres 
embargo  de  todas  estas  dificultades  susodichas, 
¡nestafe.  Por  donde  algunos  doctores,  queriendo 
escer  esta  obra ,  dicen  que  no  saben  determinar 
asido  mayor  maravilla:  ó  morir  Dios  en  una 
amor  de  los  hombres ,  ó  creer  los  hombres  que 
el  que  asi  murió  en  cruz, 
iron  también  otra  cosa  no  menos  dificultosa, 
la  mudanza  de  las  vidas  y  de  las  costumbres  que 
úan ,  tan  mudadas ,  que  de  la  carne  hicieron  es- 
f  de  la  tierra  cielo ,  y  de  los  hombres  ángeles, 
atamos  algo  mas  extendidamente  en  su  proprío 
tas  para  entender  esto  de  raiz,  era  necesario  leer 
rías  eclesiásticas  que  desto  tratan,  y  mas  espe- 
te las  que  escriben  las  vidas  de  los  sanctos  que  en 
)mpo  hubo  en  diversas  partes  del  mundo,  de  las 
scribió  Sant  Hierónimo,  Sant  Juan  Glimaco, 
to  en  la  Historia  Religiosa ,  Paladio ,  Casiano, 
Severo  en  sus  Diálogos ,  y  después  de  todos  es- 
Gregorio  en  los  suyos,  y  otros  semejantes  au- 
»  cuales  cuentan  maravillas  de  la  sanctidady 
le  vida  que  en  aquella  gloriosa  edad  florecía,  en 
istaba  mas  reciente  la  sangre,  y  la  doctrina,  y 
^ros  de  Cristo,  y  de  los  sanctos  apóstoles ,  adon- 
timos  al  cristiano  lector.  Mas  aquí  tocaremos  al- 
imente de  la  sanctidad  de  aquellos  tiempos ,  la 
parte  se  conosce  por  la  infinidad  de  mártires 
udas  las  partes  del  mundo  padescieron  constan- 
ente  ;  porque  imposible  era  padescer  tales  tor- 
si  no  tuvieran  una  fe  firmísima,  y  una  esperanza 
ma,  y  una  caridad  encendidísima,  y  una  fortaleza 
loable,  y  una  paciencia  incomparable ,  y  fínal- 
)das  las  otras  virtudes  que  para  esta  batalla  eran 
ds.  Porque  si  es  verdad  que  no  puede  estar 
fecta  virtud  sin  la  compañía  de  todas  las  otras, 
pudieran  estar  las  sobredichas  virtudes  en 
II  subido  sin  la  compama  de  todas  ellas?  Pues 
indicio  entenderemos  cuáles  eran  las  vidas  de 
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los  fieles  en  aquel  tiempo,  y  cuan  admirable  fué  aquella 
mudanza,  que  de  hombres  tan  perversos  (cuales  eran 
los  que  adoraban  los  Ídolos )  se  hiciesen  ángeles  y  mar* 
tires  de  Cristo. 

Acabaron  otrosí  que  en  el  mundo  ( que  era  un  de- 
sierto donde  no  habia  sino  árboles  estériles,  que  no  ser- 
vían para  mas  que  arder  en  el  fuego ,  ó  para  llevar  man- 
jar de  puercos) creciesen  árboles  que  llevasen  fructos 
de  vida  eterna ;  y  que  los  páramos  y  sequedades  se  con- 
virtiesen en  rios  y  fuentes  de  aguas ;  y  que  en  las  cuevas 
donde  moldaban  dragones ,  se  hiciesen  vergeles  y  paraí- 
sos de  deleites.  Porque  los  soberbios  y  crueles  como 
dragones  se  hicieron  humildes,  y  los  carnales  espiritua- 
les, y  los  avarientos  liberales,  y  los  crueles  piadosos  y 
misericordiosos.  Hicieron  que  los  que  antes  robaban  las 
haciendas  ajenas ,  diesen  por  amor  de  Dios  las  suyas ;  y 
los  que  toda  la  vida  gastaban  en  atesoraren  la  tierra,  pu- 
siesen sus  tesoros  en  el  cielo ;  y  que  los  que  hacían  dios 
de  su  vientre,  empleando  todos  sus  cuidados  y  patrimo- 
nios en  regalaran  carne ,  la  afligiesen ,  y  maltratasen  con 
asperezas  y  abstinencias ;  y  los  que  teman  su  propria  vo- 
luntad y  apetito  por  regla  y  ley  de  su  vida,  derogada  esta 
ley ,  abrazasen  la  del  sancto  Evangelio ,  crucificando  su 
carne  con  todos  sus  vicios  y  cobdicias. 

En  lo  cual  hubo  dos  grandes  dificultades ;  porque  no 
solo  habían  de  inducir  los  hombres  á  este  género  de  vida 
tan  áspera,  sino  era  necesario  desarraigar  primero  la 
costumbre  envejecida  de  todos  los  vicios ,  y  destruir  los 
fueros  y  costumbres  de  la  patria,  que  habían  recibido 
de  sus  padres,  y  abuelos,  y  de  todos  sus  antepasados, 
confirmadas  con  la  autoridad  y  ejemplo  de  todos  los 
reyes,  y  con  la  costumbre  inmemorial  de  tantos  siglos. 
Porque  la  doctrina  del  Evangelio  todo  esto  condenaba : 
la  cual  atraía  los  hombres  de  los  deleites  á  la  aspereza, 
de  la  avaricia  al  amor  de  la  pobreza,  y  del  camino  largo 
y  espacioso  de  la  carne  á  la  senda  estrecha  del  espíritu. 

Y  esto  pudieron  persuadir  (como  dice  SantCrisós- 
tomo  (m) ,  en  cuyo  tiempo  estaba  la  fe  dilatada  por  todo 
el  mundo),  no  á  diez  ni  veinte  personas,  sino  á  cuantas 
moraban  debajo  del  sol.  Porque  en  todas  las  naciones  de 
los  romanos,  y  persas,  y  escitas,  y  indios,  y  finalmente 
griegos,  judíos  y  bárbaros  se  edificaron  iglesias  y  al- 
tares de  Cristo.  Y  desta  manera  el  mundo,  que  era  como 
un  erizo  lleno  dé  espinas,  fué  repurgadoy  alimpiado 
para  que  fuese  cultivado,  y  recibiese  la  semilla  saluda* 
ble  de  la  palabra  de  Dios.  EÑb  modo  que  esta  nueva  filo- 
sofía no  solo  llegó  á  las  tierras  vecinas  á  Hienisalem  (de 
donde  ella  salió),  sino  hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra ; 
y  esto  en  tan  breve  espacio ,  que  el  profeta  Esatas  (n)  se 
maravilla  de  la  lijereza  con  que  los  discípulos  á  manera 
de  nubes  volaron  por  todo  el  mundo,  regando  la  tierra 
con  la  lluvia  de  su  doctrina,  para  que  diese  fructos  de 
vida  eterna.  Y  en  el  cap.  xxiv,  después  de  declarada  por 
palabras  clarísimas  la  destruicion  de  Hierusalem  y  4le 
sn  pueblo,  nos  convida  á  dar  gracias  y  alabanzas  al  Señor, 
por  haber  recompensado  la  pérdida  desta  ciudad  y  de  su 
pueblo,  con  la  conversión  del  mundo,  diciendo :  Por 
tanto  gloríficad  al  Señor  con  las  doctrinas ,  y  en  las  islas 
muy  apartadas  alabad  el  nombre  del  Señor  Dios  de 
Israel.  Dende  los  últimos  fines  de  la  tierra  oímos  las  ala* 
bauzas  y  la  gloria  del  Justo.  Justo  llama  al  Salvador,  por 
él  por  excelencia  justo ,  y  autor  de  nuestra  jnsticíA. 


i     (A)  Glirytost.  hornilla :  Qiod  Christos  est  ntQs.  iafr.  mU.  t  Ib 

j    (•)  kmi.  ao. 
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Mas  esta  dilatación  de  la  fe  fué  mucho  mayor  en 
tiempo  del  crístianisimo  y  grande  emperador  Constan- 
tino, ea  cuyo  tiempo  nasció  Sant  Hierónimo,  el  cual 
toca  brevemente  esta  conversión  del  mundo  en  el 
Epitafio  de  Nepodano  por  estas  palabras :  Antes  de  la 
resurrección  de  Cristo  en  sola  Judea  era  Dios  conoscido, 
y  en  Israel  er^  grande  su  nombre  (o) ;  mas  agora  todas 
las  lenguas  y  letras  de  las  gentes  cantan  su  sagrada  pa- 
sión y  resurrección.  Callo  las  tres  naciones  de  hebreos, 
griegos  y  latinos ,  las  cuales  nuestro  Salvadordedioó  con 
el  titulo  de  su  Cruz ,  que  en  las  lenguas  destas  tres  na- 
ciones estaba  escrito:  ya  el  indio,  y  el  persiano,  y  el 
godo  y  el  egipciano  saben  filosofar  y  tratar  de  la  inmor- 
talidad del  ánima  que  vive  después  del  cuerpo,  que  es 
lo  que  Pitágoras  soñó,  y  Demócríto  no  creyó,  y  Sócrates 
para  consokcion  de  su  condenación  disputó  en  lacárcel. 
La  fiereza  de  los  vecinos  de  Tracia ,  y  aquella  gente 
bárbara  vecina  del  Norte ,  que  andan  cubiertos  con  pie- 
les de  fieras  ( los  cuales  en  los  tiempos  antiguos  sacrifi- 
caban hombres  en  los  enterramientos  de  los  muertos), 
mudaron  su  barbarismo  en  la  duke  melodía  de  la  Cruz ; 
y  la  común  voz  de  todo  el  mundo  es  Jesucristo.  Hasta 
aqui  son  palabras  de  Sant  Hierónimo.  El  cual  en  la  epís- 
tola que  envió  á  una  noble  señora  romana,  por  nombre 
Leta,  escribe  que  un  pariente  suyo  de  la  nobilísima  fa- 
milia de  los  Gracos,  pocos  dias  antes  babia  despedazado 
los  ¡dolos  de  diversas  gentes ,  de  que  él  allí  hace  men- 
ción, aun  antes  que  recibiese  el  sancto  baptismo.  Y 
añade  luego :  La  gentilidad  padesce  ya  en  las  ciudades 
soledad  y  falta  de  sus  ídolos ;  y  los  que  antes  eran  dioses 
de  las  naciones  están  ya  con  los  buhos  y  lechuzas  encima 
de  los  tejados.  Las  púipuras  y  coronas  de  los  reyes  que 
resplandescen  con  piedras  preciosas ,  están  hermoseadas 
con  la  gloriosa  señal  de  la  Cruz.  Ya  el  dios  Sérapis  de 
Egipto  se  ha  hecho  cristiano,  y  cada  dia  recibimoeen 
esta  tierra  compañías  de  monjes  qiut  vienen  de  la  India, 
de  Persia  y  de  Etiopia.  El  armenio  dejó  ya  sus  saetas. 
Los  hunnos  aprenden  el  Psalterío.  Los  fríos  de  los  sci- 
tas,  vecinos  del  Norte,  hierven  con  el  calor  de  la  fe. 
El  ejército  resplandesciente  y  rubio  de  los  getas  trae  las 
señales  de  la  Iglesia ;  y  por  esto  pelean  por  ventura  oon 
nosotros  con  iguales  fuerzas,  porque  con  semejante  re- 
ligión. Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Hierónimo,  por 
las  cuales  entenderemos  cuan  dilatada  estaba  en  aquel 
tiempo  la  predicación  y  fe  del  Evangelio  por  todas  las 
partes  del  mundo. 

Sobre  lo  dicho  encarece  Sant  Crisóstomo  (p)  esta  ma- 
ravillosa obra,  diciendo  que  si  esta  tan  gran  mudanza 
del  mundo  se  hiciera  en  tiempo  de  paz,  donde  nadie  la 
contradijera,  todavía  fuera  obra  admirable ;  mas  no  fué 
así,  sino  que  todas  las  gentes,  y  reinos,  y  provincias, 
todos  los  reyes  y  monarcas  del  mundo  se  armaron  y  con- 
juraron contra  ella,  viendo  que  esta  doctrina  escupía 
sus  dioses,  escarnecía  sus  solemnidades,  y  abominaba 
M8  sacrificios,  y  pisaba  las  estatuas  de  sus  ídolos:  lo 
•ual  los  paganos  sentían  tanto,  como  nosotros  sentiria- 
«os  si  nos  obligasen  á  hacer  con  la  imagen  del  Crucifije 
lo  que  nosotros  hacíamos  con  las  desús  dioses.  Y noeon- 
tentoeios  tirannos  con  quitar  la  vida  á  loe  fieles ,  inven- 
taban c^  dia  nuevas  maneras  de  tormentos  coBtn 
(«)  PMlm.  75w   if)  Ubi  Mpn. 


ellos :  azotes,  cadenas,  destierros,  perdimiento  delk 
ne»,  fuegos,  crooes,  parrillas,  sartenes,  bestias  flmi, 
garfios  y  peines  de  hierro,  tinas  de  aceite  hírñendi, 
dirceles  escuras  y  hambre  continua.  Nadadestobail6 
para  vencer  la  fe  y  constancia  de  los  sanctos.  Mas  anta 
(lo  que  sobrepuja  toda  admiración)  muchos  dellos  ar- 
dían tanto  en  el  amor  de  Cristo ,  que  deseaban  mocho 
mas  padescer  tormentos  por  él,  que  los  hombres  del 
mundo  desean  honras  y  prosperidades,  porque  enteo- 
dian  cuánto  mayor  honra  era  esta  que  todas  lasque  el 
mundo  puede  dar.  Y  asi  escribe  el  Apóstol  en  laEpístdi 
á  los  hebreos  (9),  hablando  de  los  que  entre  ellos em 
fieles ,  que  hid>ian  sufrido  con  alegría  el  despojo  y  rabo 
de  sus  bienes ,  como  gente  que  esperaba  otros  mayores 
y  mas  durables  en  el  cielo.  Y  de  los  gentiles  que  habiio 
creído  en  Macedonia ,  dice  (r)  que  afligidos  con  grandes 
persecuciones ,  no  solo  no  desmayaron ,  mas  antes  reci- 
bieron con  ellas  grande  alegría.  Y  de  los  apóstoles  se 
escribe,  que  siendo  azotados  por  mandamiento  del 
summo  Sacerdote,  iban  muy  alegres  delante  del  conci- 
lio ,  por  haberlos  hecho  Dios  dignos  de  padescerinjoris 
por  el  nombre  de  Cristo  («);  porque  ya  el  Espíritu  Sancto 
les  habla  dado  luz  para  conocer  cuan  grande  gloria  en 
esta.  Este  contentamiento  hallaban  en  los  azotes  los  que 
poco  antes  por  pura  cobardía  hablan  huido  y  dejado  lí 
Salvador  solo  en  medio  de  sus  enemigos ;  para  qaepor 
aqui  se  entienda  que  esta  alegría  no  nacía  dellos,  sin 
de  la  virtud  del  Espíritu  Sancto ,  que  les  habla  dadi 
nuevo  corazón  y  nuevas  fuerzas.  Pues  ¿qnédiré  delale^ 
gría  con  que  Sant  Andrés  saludó  y  abrazó  la  cruz  aiqai 
h8Üi>ia  de  padescer?  ¿  Qué  del  alegría  con  que  el  apM 
Sant  Pablo  esperaba  la  hora  tan  deseada  de  su  martíiidl 
El  cual  estando  preso  en  hierros,  escribe  á  los  filipen» 
estas  palabras  (t) :  Si  yo  fuere  agora  sacrificado,  ilé» 
grome ,  y  gozóme  de  vuestro  bien ,  y  pídeos  que  os  alh 
greis conmigo,  y  me  deis  el  parabién  desta  gloria  qai 
espero.  ¿Quién  jamas  vio  pedirse  tal  gozo  y  tal  paralna 
como  este?  Esto  suelen  pedir  los  amigos  á  otros  ami^ 
cuando  han  alcanzado  alguna  nueva  dignidad.  Mas  pe- 
dirlo estando  en  la  cárcel,  y  esperando  la  espada  dd 
verdugo ,  ¿quién  jamas  lo  vio?  Lo  que  muchas  veces» 
ha  visto ,  es  desmayar  los  hombres ,  y  perder  el  sueño,  j 
la  comida,  y  toda  alegría  cuando  en  tal  estado  se  ^reaj 
ir  al  Higar  de  la  muerte  ya  medio  muertos.  Mas  tenerte 
alegría,  y  pedir  á  los  amigos  que  festejasen  este  dia,  y 
que  se  alegrasen  con  él,  ¿quién  jamas  lovió?¿DáiMk 
está  aquí  el  amor  tan  natural  de  la  vida?  Dónde  ells* 
mor  natural  de  la  muerte  que  todos  los  animales  temeÉ! 
Dónde  las  leyes  de  naturaleza ,  que  con  tan  fuertes  ii- 
clinaciones  procura  la  conservación  de  cada  uno?  ¿Qoi 
haces  aqui,  naturaleza  humana?  Quién  te  ha  privadodi 
tus  derechos?  Quién  te  ha  despojado  de  tus  faenast 
Quién  te  ha  asi  trocado  y  subjectado  á  otras  nuevas  leyes? 
Pues  ¿quién  será  tan  rudo  que  no  vea  cómo  noóbn 
aquí  la  naturaleza,  sino  la  gracia?  No  la  virtud  humana, 
sino  la  divina?  No  el  hombre  solo,  sino  Dios  coa  el 
hombre? 

Pues  aun  mas  admirable  cosa  es  la  que  diré.  Poiqac 
oon  todas  estas  máquinas  de  torroentoe  no  solo  no  (»• 
dieron  todos  los  reyes  y  emperadores  impedir  la  eos- 
versión  de  los  hombres,  mas  antes  ()o  que  sobrepiqi 
toda  admiración)  cuanto  mas  los  perseguían,  fsatíofBt^ 
se  convertían,  y  cuanto  mas  cristianos  martiitebaVí 

(D  Hibr.  10.    (r)  1  Cor.  8.    («)  AcL  ft.    (I)  PUI|^.f. 
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Ms  m  maltipKcabaii^  ¿abiendo  coáiitos  linajes  de 
los  les  estaban  apangados,  recibiendo  la  fe.  A 
tts  laprodencia  humana  hablaba  á  cada  uno  en 
ion,  y  le  decia :  ¿Qué  haces,  hombre?  Qué  deter- 
Qué  acuerdo  esese  que  tomas?  ¿No  ves  que  están 
tí  armados  los  reyes  y  emperadores  ?  No  yes  que 
»  mismos  padres  se  encruelescen  contra  sus  hi- 
los persiguen  como  á  enemigos  por  esta  nueva 
a?  No  ves  que  es  locura  dejar  los  dioses  que  ado- 
emperadores,  y  todas  las  naciones  del  mundo, 
irar  un  hombre  crucificado?  No  ves  las  cárceles 
ie  hombres  presos  por  esta  causa?  No  ves  las 
ts  y  carnicerías  que  cada  día  se  hacen  en  ellos? 
espantan  los  rios  de  su  sangre  que  cada  día  se 
on  por  todas  partes?  ¿Pues  no  está  claro  que  asi 
omiocomo  la  prudenciadel  mundorepresentarian 
to  y  mucho  mas  á  los  corazones  de  los  que  de 
trataban  de  convertirse  á  la  fe?  Pues  todas  estas 
K  y  miedos  vencieron  innumerables  hombres,  y 
s,  y  doncellas,  y  niños  que  se  convirtieron ,  sin 
;o  de  ver  todo  esto  cada  día  con  sus  ojos.  Pues 
1  no  reconocerá  aquí  la  virtud  de  Dios  en  tan  gran 
sade  corazones?  Aquí  vemos  loque  acaesció  á 
is  de  Israel  en  k  tierra  de  Egipto,  que  cuanto  mas 
Faraón  los  perseguía ,  y  quería  diminuir ,  man- 
ihogar  los  lujos  varones,  tanto  mas  ellos  se  mul- 
lan ( v) :  asi  también  en  la  conversión  del  mun- 
mto  con  mayor  ansia  trabajaban  los  emperado- 
'  apocar  el  número  de  los  fieles ,  tanto  mas  ellos 
in,  porque  el  mismo  Dios,  que  allí  resistía  al  rey 
i,  aquí  resistía  á  los  emperadores  del  mundo ;  y  el 
i  multiplicaba  los  hijos  de  Israel,  aquí  multipli- 
e  fieles.  Y  sí  nadie  puede  negar  que  allí  obraba 
ancho  menos  lo  podrá  negar  aquí;  porque  allí  Fa- 
icia  guerra  á  aquel  pueblo  mandando  ahogar  los 
mas  aquí  hacían  guerra  los  emperadores  con  ex- 
tormeDlos. 

§.  m. 
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pues  dije  al  principio  que  era  el  mayor  de  todos 
agros ,  por  concurrir  en  él  tantas  maravillas  jun- 
ique  una  maravilla  fué  desterrar  la  idolatría  del 
confirmada  con  la  costumbre  de  todos  los  siglos 
s ;  otra  fué  hacer  que  los  hombres  creyesen  que 
ibre  justiciado  entre  ladrones,  y  muerto,  ysepul- 
ra  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado ;  otra 
lia  fué  mudarse  las  costumbres  de  los  hombres 
fidatAudeUciosay  perversa,  á  unatansanctay  tan 
otra  fué  p^descer  tantos  cuentos  de  mártires  tan 
los  tormentos  con  tan  grande  constancia  y  ale- 
tra  fué  que  mientras  mas  perseguidos  eran  los 
4»,  mas  se  convertían  cada  día  y  se  multiplica- 
9tra  fué  haber  Dios  acabado  esta  tan  grande  obra 
lio  de  unos  pobres  pescadores  y  hoivü>res  rudos 
s. 

todas  estas  cosas  juntas  y  cada  una  por  sí  tan 
I  y  tan  admirables,  que  era  imposible  acabarse 
NTO  sobrenatural  de  Dios.  Y  dejados  aparte  to- 
ellos  misterios  que  al  principio  propusimos  de  la 
odon  de  los  cuerpos ,  y  de  la  beatísima  Trinidad 
uiclisimo  sacramento  del  Altar,  pongamos  los 
lolo  el  mistíerio  de  la  Cruz,  y  acordémonos  die  lo 
té.  i. 
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que  al  principio  propuse,  que  en  aquel  tiempo  era  muy 
mas  afrentoso  nombre  el  de  la  cruz ,  que  agora  lo  es  el 
de  la  horca ,  y  el  del  crucificado  que  el  del  ahorcado, 
por  las  razones  que  allí  alegamos.  Porque  pondere  agora 
quien  tiene  juicio ,  ¿quépareceria  predicar  en  aquel 
tiempo ,  que  un  hombre  justiciado  con  estetan  vergon- 
zoso tormento  entre  ladrones  era  Dios;  y  afirmar  esto,  no 
Aristóteles,  ni  Platón,  ni  otro  algún  insigne  filósofo,  sino 
unos  hombres  desharrapados,  que  nunca  aprendieron 
letras  ni  sciencias  humanas?  Pues  ¿cómo  era  posible 
creer  esto  tantos  millares  de  hombres  de  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  así  sabios  como  simples,  si  no  fueran 
movidos  por  el  Espíritu  Sancto,  y  convencidos  con  evi- 
dentísimos milagros,  mayormente  poniendo  á  manifes- 
tísimo peligro  sus  vidas  los  que  esta  fe  recibiesen? 

Mas  para  que  mejor  esto  se  entienda,  pongámoslo  en 
práctica  con  algún  ejemplo  particular.  Fué  el  emperador 
Constantino  uno  de  los  mas  valerosos  emperadores  del 
mundo,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  según  está  ya 
declarado,  el  cual  solo  poseyó  el  sceptro  del  imperio  ro- 
mano sin  otro  compañero.  Pues  ¿  cómo  era  posible  que 
un  príncipe  de  tan  gran  valor  desechase  y  pisase  todos 
los  dioses  de  los  emperadores  sus  antepasados  (en  cuyo 
tiempo  habían  ellos  conquistado  el  mundo ,  y  subjectá- 
dolo  á  su  imperio),  y  adorase  por  único  y  solo  Dios  un 
hombre  ahorcado  entre  ladrones?  (Uso,  como  dije,  deste 
nombre  por  mostrar  la  ignominia  en  que  la  cruz  enton- 
ces era  tenida.)  ¿  Gómo*era  pues  posible  que  un  tan  va- 
leroso príncipe  tal  creyese,  si  la  fuerza  de  los  milagros  y 
la  virtud  del  Espíritu  Sancto  no  le  perauadieran  esta  vei> 
dad  tan  ardua ,  y  tan  dificultosa  de  creer,  y  que  esto 
creyese  con  tanta  firmeza  que  en  todos  sus  estandartes  y 
banderas  no  trajese  otra  señal  sino  la  de  la  Cruz?  Mas 
entreoíros  milagros  el  primero  fué,  que  habiendo  de  en- 
trar en  batalla  contra  Majencio,  tiranno  que  imperaba  eii 
Roma,  vio  él  juntamente  con  todo  su  ejército  la  gloriosa 
señal  de  la  Cruz  hecha  en  el  cielo  hacia  la  parte  del  me- 
diodíasobre  la  tarde,  con  estas  palabras  escriptas :  Cons- 
tantino, con  esta  señal  vencerás.  Y  Ensebio  Cesaríense 
cuenta  que  él  mismo  oyó  al  dicho  emperador  contar  á 
muchos  esta  maravilla,  yafijrmarla  con  juramento.  Y 
luego  puso  esta  gloriosa  señal  en  su  estandarte ,  y  ooii 
ella  venció  al  tiranno  sin  sangre  de  los  suyos  ni  de  loa 
romanos,  que  era  lo  que  él  mas  deseaba.  Pues  por  este 
ejemplo  se  entenderá  cuan  grande  maravilla  fué  que  no 
solo  este  emperador,  mas  también  tantas  diferencias  de 
naciones  pudiesen  acabar  consigo  creer  que  un  hombre 
con  tan  vergonzoso  tormento  justiciado  era  Dios.  ¿Qué 
dijeras,  Aristóteles,  si  esto  oyeras  ?  Y  ¿  qué  sintieras  si  á 
fuerza  de  milagros  lo  creyeras,  pues  era  tan  grande  la 
estima  que  tenias  de  aquella  altísima  y  divinísima  subs^ 
tancia,  que  juzgabas  por  cosa  indigna  de  su  Majestad 
pensar  en  otra  cosa  que  en  su  misma  grandeza  y  hermo- 
sura? ¿Qué  sintieras  si  creyeras  que  pasó  tan  adelante  la 
bondad  y  caridad  deste  Señor,  que  vino  á  hacerse  hoffin 
bre  por  amor  de  los  hombres?  ¿Y  cuál  fuera  tu  pasmo, 
si  junto  con  esto  creyeras  que  ese  mismo  Señor  llegó  á 
padescer  la  muerte  que  por  ellos  padesció?  ¿  Qué  espan- 
to fuera  el  tuyo,  sí  te  vieras  sumido  en  este  abisma  de 
tan  grande  bondad  y  caridad,  y  entendieras  los  froctOA 
inestimables  que  de  esa  muerte  procedieron. 

Esta  es  pues  aquella  maravilla  que  el  Apóstol  encacefti 
ce  cuando  dice  (ao) :  Claramente  se  ve  cuan  grande 
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lerío  haya  sido  haberse  manifestado  Dios  en  la  carne ,  y 
ser  él  testificado  y  aprobado  por  el  Espirita  Sancto,  ser 
revelado  á  los  ángeles ,  y  predicado  ¿  las  gentes,  y  creí- 
do del  mundo,  que  es  liaber  rendido  y  subjectado  los  en- 
tendimientos humanos  á  creer  cosa  tan  admirable. 

&ta  victoria  compara  el  profeta  Esaias  con  la  que  al- 
canzó Gedeon  de  los  madianitas,  cuando  dice  (y) :  Ale- 
grarse han.  Señor,  los  tuyos  delante  de  ti,  como  se  ale- 
gran los  labradores  en  el  tiempo  que  recogen  las  mieses, 
y  como  se  gozan  los  vencedores  habida  una  gran  presa 
cuando  reparten  los  despojos.  Porque  tú ,  Señor,  quitas- 
te de  encima  de  tu  pueblo  el  yugo  pesado  del  enemigo, 
y  la  vara  de  sus  hombros,  y  el  sceptro  del  tiranno,  así 
como  lo  quitaste  de  tu  pueblo  en  el  dia  de  la  victoria 
contra  Madian.  Esta  victoria  alcanzó  Gedeon  contra  un 
ejército  innumerable  de  los  madianitas  que  tenían  opri- 
mido el  pueblo  de  Israel  (z) :  al  cual  mandó  Dios  que  no 
llevase  consigo  mas  que  trecientos  hombres,  cada  uno 
de  los  cuales  llevaba  en  la  una  mano  una  trompeta  y  en' 
la  otra  una  hacha  encendida  dentro  de  un  vaso  de  barro. 
Y  quebrados  los  vasos  resplandesció  la  lumbre  que  den- 
tro estaba ,  y  tocando  las  trompetas,  espantados  los  ene- 
migos, ordenándolo  así  Dios,  volvieron  las  armas  contra 
sí  mismos  y  unos  á  otros  se  mataron ,  y  con  esta  tan  gran 
victoria  el  pueblo  de  Israel,  que  estaba  oprimido  de  los 
madianitas,  quedó  libre.  Pues  ¿qué  hombre  habni  tan 
bruto  que  no  vea  claramente  esta  victoria  haber  sido  al- 
canzada por  solo  el  poder  de  Dios?  Pues  con  esta  manera 
de  victoria  compara  el  Profeta  la  que  Cristo  por  medio 
de  sus  ministros  alcanzó  del  poder  y  tirannia  del  princi- 
pe deste  mundo,  el  cual  tenia  tirannizado  todo  el  género 
humano,  oprimiéndolo  con  la  pesada  carga  de  los  peca- 
dos y  azotándolo  con  la  vara  de  sus  mismos  apetitos  y 
pasiones,  pidiéndoles  cada  dia  el  tributo  de  aquel  primer 
pecado  que  era  la  muerte  y  las  penalidades  que  del  se 
siguieron,  con  otros  nuevos  pecados  que  de  aquel  4)ro- 
cedieron.  Porque  así  como  Gedeon  con  el  sonido  de  las 
trompetas  y  con  el  resplandor  de  aquellas  lumbreras  que 
se  descubrieron  quebrados  los  vasos  de  barro ,  así  el  Sal- 
vador con  el  sonido  de  la  predicación  del  Evangelio  y 
con  la  claridad  de  las  virtudes  que  en  las  costumbres  y 
vida  de  los  varones  apostólicos  resplandecía  (la  cual  se- 
ñaladamente se  veía  en  la  mortificación  de  su  carne  con 
todos  sus  apetitos,  y  en  la  paciencia  que  tenían  en  el  des- 
pedazamiento de  sus  cuerpos),  con  estas  dos  cosas  nos 
hbró  de  la  snbjeccion  y  captiverío  deste  crudelísimo  ti- 
ranno. Pero  esta  victoria  fué  tanto  mas  esclarescída  que 
aquella,  cuanto  fué  mayor  cosa  librar  los  hombres  del 
poder  de  los  demonios  que  á  los  hijos  de  Israel  de  la  sub- 
jeccion  de  los  madianitas ;  y  cuanto  es  mas  triste  la  ser- 
vidumbre y  captiverío  de  las  ánimas  que  la  de  los  cuer- 
pos, y  cuanto  es  mayor  hazaña  subjectar  el  mundo  al 
imperio  de  Cristo  que  vencer  un  ejército  de  enemigos. 
Pues  si  confesamos  que  aquella  victoria  de  Gedeon  fué 
milagrosa,  ¿cuánto  mayor  milagro  es  haber  alcanzado 
esta  con  tan  pocos  hombres,  y  esos  tan  rudos  y  bajos  como 
aquí  habemos  declarado  ? 

Y  para  que  se  vea  cuánto  esta  obra  sobrepuja  toda  h 
facultad  del  poder  y  saber  humano,  consideremos  cuan 
grandes  filósofos  y  cuan  elocuentes  y  sabios  hubo  en  el 
mundo,  los  cuales  no  fueron  parte  para  acabar  esta  obra, 
ni  sacarlo  de  tan  abominable  ceguera  y  engaño ;  y  mire- 
mos por  otra  parte  quiénes  fueron  los  que  esto  pudieron 

(y)Biii.9.    (i)JodM.  7. 


LUIS  DB  AUNADA. 

acabar.  Y  dejados  aparte  otros  insignes  fllósofoc 
gamos  los  OJOS  en  solo  Platón ,  que  fué  según  Tuli 
el  principal  de  todos.  Cuan  grande  haya  sido  la  sal 
y  elocuencia  deste  filósofo,  sus  obras  lo  declanu 
fué  menor  su  virtud  y  el  deseo  que  tuvo  de  indi 
hombres  al  amor  della.  Y  viendo  que  en  Aténa 
aprovechaba  su  diligencia,  pasó  de  ahí  á  Sicilia ; 
rene ,  á  Egipto  y  á  Italia ,  para  ver  si  en  estos  luga 
llaria  personas  á  quien  persuadiese  la  virtud  qni 
seaba.  Pues  si  la  opinión  y  fama  de  la  virtud  pudiei 
ninguno  fué  en  aquellos  tiempos  más  afamado  ta 
tud  que  él.  Si  la  elocuencia  es  poderosa  para  peí 
lo  que  quiere  y  arrancar  de  raíz  las  opiniones  &1« 
guno  hubo  en  Atenas  (donde  nasció  y  cresció  la  el 
cía)  que  fuese  mas  elocuente  que  él.  Y  para  ti 
hombres  al  amor  de  la  virtud,  no  les  ponia  delanU 
jos,  sino  la  hermosura  y  la  dignidad  y  gloria  que 
en  compañía  della ;  mas  veamos  agora  con  todi 
partes  tan  principales,  ¿qué  acabó  con  los  hoi 
¿Qué  vicios  desterró?  Qué  desórdenes  quitó?  < 
pública  de  la  manera  que  él  tanto  deseaba  fundó 
está  que  ninguna.  Mas  estos  nuestros  pescadores 
tas  y  rudos ,  y  ajenos  de  todas  las  artes  y  letras  ] 
mudaron  el  mundo ,  y  apartándolo  de  innumeral 
cios  y  pecados  horrendos  en  que  estaba  sumado,  k 
taron  al  amor  y  estudio  de  hi  verdadera  religi(m  y 
dad ;  y  de  tal  manera  lo  armaron  y  persuadiere 
por  no  perder  la  virtud  consintiesen  en  perder  I 
Pues  ¿quién  no  reconoce  aquí  el  poder  de  aquel  s 
no  Señor  que  con  los  hombres  mas  bajos  del  man 
bó  la  mayor  obra  de  cuantas  se  han  visto  en  el  n 

Pongamos  otro  ejemplo.  ¿Cuan  gran  número  i 
dicadores  hay  hoy  dia  en  la  Iglesia  que  toda  su  ju 
gastaron  en  aprender  letras  para  hacer  este  ofid 
petentementc?Pregunten  pues  á  alguno  dellos,  \ 
sea  de  los  mas  afamados,  cuántos  hombres  de  k» 
taban  envueltos  en  pecados  sacaron  de  pecado  y  fa 
amadores  de  la  virtud,  y  veremos  cuan  pocos  pod 
ñalar.  Y  estos  tienen  ya  medio  camino  andado,  pi 
dican  á  los  que  ya  tienen  recibida  la  fe ;  ni  el  que 
tare  la  doctrina  tiene  por  qué  temer  cárceles  y  tor 
como  temían  los  que  en  aquel  tiempo  se  convertí 
tes  con  hi  virtud  ganan  crédito  y  reputación ;  y  o 
esto  son  tan  pocos  los  que  por  la  doctrina  mudan 
que  los  podriamos  contar  por  los  dedos.  Mas  aquel 
cadores,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  fueron  pai 
que  tantas  gentes  y  naciones  de  tal  manera  raud] 
vidas,  que  de  hombres  infernales  se  hiciesen  di 
celestiales.  Pues  ¿qué  diré  de  aquel  oficial  mecán 
en  compañía  de  otro  oficial  del  mismo  oficio  tr 
noche  y  dia  con  sus  manos  para  sustentar  á  ú 
compañeros  (a)  ?  El  cual  con  toda  esta  ocupación 
za  de  oficio  hinchió  todas  las  tierras  vecinas  al  ma 
de  la  predicación  y  sanctídad  del  Evangelio.  Pui 
cosa  mas  admirable  y  mas  fuera  de  toda  esperan» 
zas  humanas  que  esta  ?  ¿Quién  no  ve  aquí  clara 
tencia  y  favor  de  Dios  ?  Esto  pues  baste  para  que 
con  cuan  gran  lluvia  de  maravillas  está  fundada  5 
mada  la  fe  y  religión  cristiana. 

Ni  hay  para  qué  hacer  aquí  mención  de  la  secta 
honuí,  que  tan  dilatada  está  por  el  mondo ;  porqi 
gunas  dificultades  ni  circunstancias  ooncurreo 
de  las  que  aquí  habemos  declarado.  Porque  pr 
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0  propaso  este  engañador  al  entendimiento  hu- 
sa  alguna  difícnltosa  de  creer.  Porque  no  le  obli- 
íT  mas  de  que  hay  un  solo  Dios  :  cosa  que  todos 
Íes  filósofos  alcanzaron  y  se  alcanza  por  sola  ra- 
iral  sin  lumbre  de  fe.  Tampoco  á  la  voluntad  y  á 
tos  de  la  carne  propuso  otras  cosas  mas  de  lo  que 
[uieren,  que  es  tener  licencia  para  fornicar  (por- 
»micacion  simple  no  la  puso  por  pecado)  y  tener 
mujeres  pudieren  mantener :  cosa  que  ni  en  las 
lalla^  ni  los  romanos  gentiles  usaron.  Tal  ley  como 
ibieron  abiertos  los  brazos  los  hombres  camales; 
eso  era  lo  que  su  carne  deseaba.  Ni  aqui  hubo 
iccion  de  emperadores ,  ni  mártires  innúmera- 

padesciesen  por  esta  ley  tan  agradable  á  carne 
re ;  ni  fué  confirmada  con  milagros  ni  con  razo- 
>  con  armas,  con  lus  cuales  se  ha  dilatado  por  ser 
inde  el  poder  y  señorío  que  la  carne  tiene  en  el 
y  muy  pequeño  y  estrecho  el  del  espíritu.  Ni  esta 
sus  principios  fué  recibida  sino  de  gente  bruta 
"a;  como  quiera  que  nuestra  religión  en  sus  prin- 
tya  sido  recibida  en  las  naciones  mas  insignes  y 
i  del  mundo  que  fueron  en  el  imperio  romano 
estaba  la  monarquía  del  mundo),  y  en  Grecia 
Oorecian  las  escuelas  de  la  sabiburía),  y  en  Judea, 
einaba  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  la 

1  de  los  profetas  revelada  por  él. 

en  mirare  esta  secta,  verá  que  es  una  ensalada 
3  las  leyes  que  hizo  este  engañador,  para  atraer 
profesores  de  todas  ellas.  Porque  de  los  judíos 
circuncisión  y  el  no  comer  puerco ;  de  los  cris- 
ornó  decir  grandes  alabanzas  de  Cristo  y  de  su 
má  Madre ,  y  confesar  que  Cristo  le  hacia  grande 
;  y  de  sí  mismo  tomó  aquel  deshonestísimo  y  su- 
paraíso  de  comer  y  beber,  y  vicios  sensuales  de 
iba  hecimos  mención,  con  otras  patrañas  y  fábu- 
itirosisimas :  como  cuando  dice ,  que  un  pedazo 
ina  le  cayó  en  la  manga ,  y  que  él  se  lo  tomó  á 
ai  su  lugar ;  y  otras  cosas  desta  cualidad ,  de  que 
no  su  Alcorán ;  y  al  cabo,  por  quitarse  de  con- 
,  viene  á  decir  que  cada  uno  se  salva  en  su  ley, 
es  imposible,  si  no  es  la  ley  verdadera.  Pues  si 
idera  h  ley  de  los  cristianos ,  y  ella  condena  to- 
otras  leyes ,  y  las  da  por  falsas ,  ¿cómo  se  pue- 
rar  los  hombres  en  ellas?  Mas  dejado  aparte  este 
uo,  discípulo  de  la  escuela  de  Épicuro  y  de  Ar~ 
igamos  á  las  profecías  con  que  está  confirmada 
i  sanctísima  religión. 

CAPITULO  XXXI. 

Uren  eicelencU  de  la  religión  erlsUana  ,  qae  es  ser  eon- 
Armada  con  el  testimonio  de  las  profecías. 

ues  del  testimonio  de  los  milagros  sigúese  el 
rofecías ,  que  no  es  de  menor  autoridad ,  pues  el 
1  otro  tiene  por  testigo  á  Dios :  el  cual  solo  por 
da  puede  hacer  milagros ,  y  solo  sabe  las  cosas 
án  por  venir,  aunque  sean  las  que  penden  del 
iiedrío  y  voluntad  del  hombre ,  de  lo  cual  él  mu- 
:es  se  gloría  en  el  profeta  Esaias.  Mas  aunque  el 
monio  y  el  otro  sean  de  igual  autoridad,  pero 
s  mueve  el  testimonio  de  las  profecías  que  el  de 
igros:  porque  los  milagros  creémoslos,  mas  no 
is ;  pero  las  profecías  juntamente  creemos  y  ve- 
orque  vemos  en  nuestros  tiempos  el  cumpli- 
do muchas  dellas,  como  parecerá  por  lo  que 

T.  TI- 
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I  aquí  dijéremos.  Destas  profecías  unas  son  del  Testamento 
Viejo,  de  que  se  trata  en  la  cuarta  parte  desta  escríptu- 
ra ,  y  otras  del  Nuevo,  que  agora  tocaremos. 

Entre  las  cuales  pongo  en  el  primer  lugar  aquella 
profecía  que  claramente  testifica  este  soberano  milagro 
de  la  conversión  del  mundo,  que  acabamos  de  explicar. 
Porque  estando  el  Salvador  vecino  ya  á  su  sagrada  pa- 
sión, viendo  que  por  ella  se  acercaba  la  redempciou  del 
mundo  y  la  victoria  contra  el  demonio,  dijo  estas  pala- 
bras en  presencia  del  pueblo  (a) :  Llegada  es  ya  la  hora 
del  juicio  del  mundo ;  agora  el  principe  deste  mundo  ha 
de  ser  echado  fuera  del ;  y  si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  todas  Ijis  cosas  traeré  á  nil.  Y  añade  luego  el 
Evangelista :  Esto  deciapara  declarar  el  linaje  de  muerte 
que  había  de  padescer,  que  era  ser  levantado  en  una 
cruz.  Esta  profecía  denuncia  en  pocas  palabras  la  con- 
versión del  mundo ,  como  dijimos.  Porque  decir  que  el 
príncipe  deste  mundo  ha  de  ser  juzgado  y  echado  fuera 
del,  es  profetizar  que  el  demonio,  que  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  y  en  todo  lo  que  el  sol  mira  (sacado * 
el  rinconcillo  de  Judea)  era  adorado  de  reyes,  y  empe- 
radores, y  de  todas  las  gentes ,  habia  de  ser  despreciado 
y  acoceado,  es  denunciar  el  mayor  de  los  triunfos  de 
Cristo ,  que  fué  el  de  la  idolatría ,  de  que  arriba  trata- 
mos (6).  Y  decir  que  siendo  él  muerto  en  cruz,  traería 
todas  las  cosas  á  sí,  es  decir  que  él  sería  reconocido,  obe- 
decido y  adorado  por  verdadero  Dios,  desechados  los 
falsos  y  fingidos  dioses.  Pues  esto  es  acrecentar  una 
maravilla  sobre  otra  maravilla,  y  un  milagro  sobre  otro 
milagro.  Porque  un  gran  milagro  fué  la  conversión  del 
mundo,  como  ya  vimos ;  y  otro  fué  profetizarla  ántesque 
fuese ,  que  es  cosa  que  á  solo  Dios  pertenece ,  como  diji- 
mos. Porque  decir  un  hombre  de  sí  lo  que  ha  de  hacer 
adelante ,  no  c<i  cosa  nueva ;  mas  decir  lo  que  pende  de 
vohintiid  de  otros,  y  no  de  pocos,  sino  de  gentes,  y 
reinos,  y  príncipes,  no  es  cosa  de  hombres,  sino  de  solo 
Dios :  el  cual  con  su  sabiduría  ve  todas  las  cosas  que  han 
de  ser,  y  con  su  omnipotencia  muda  las  voluntades  para 
todo  lo  que  quiere  hacer,  y  así  las  mudó  para  que  los 
hombres,  dejados  sus  dioses,  adorasen  la  Cruz  y  al  que 
en  ella  fué  cmcificado.  Esta  circunstancia  de  la  gloria 
de  la  Cruz  (la  cual  tocamos  arriba  brevemente )  engran- 
desce  con  mucha  razón  Saiit  Crisóstomo  (c). 

Mas  para  que  entendamos  la  grandeza  desta  gloría,  de- 
bemos considerar  lo  que  arríba  tocamos  de  la  ignominia 
del  tormento  de  la  cruz.  Porque  entre  cuantas  maneras 
de  tormentos  habían  inventado  los  gobernadores  del 
mundo,  ó  para  castigar  los  malhechores,  ó  para  descu- 
brir la  verdad  de  los  delictos ,  cuales  eran  azotes,  cárce- 
les, cadenas,  cruces,  tenazas,  dientes  de  hierro,  plomo 
derretido,  braseros  de  fuego,  aceite  hirviendo,  y  otros 
tales  (que  solo  verlos  pone  horror),  este.de  la  cruz  se  lla- 
ma en  la  Escríptura  maldito  (d),  por  ser  el  mas  infame, 
mas  amenguado,  mas  terríble  y  mas  vergonzoso  de  to- 
dos, como  arriba  declaramos.  Pues  ¿qué  cosa  de  mayor 
admiración  que  venir  lamas  ignominiosa  cosa  del  mundo 
á  ser  la  mas  gloriosa  del ,  y  mucho  mas  que  las  coronas 
reales  de  los  reyes  y  emperadores,  pues  estos  mismos 
quitan  las  coronas,  y  reciben  en  sus  cabezas  esta  gloriosa 
señal?  Esta  ponen  en  su  púrpura,  esta  en  sus  armas,  esta 
en  sus  coronas ,  esta  en  las  entradas  de  los  templos,  esta 
en  los  altares,  esta  en  la  consagración  de  los  sacerdotes, 
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esta  en  la  gavia  de  los  navfos,  en  los  lugares  públicos, 
en  la  soledad,  en  los  caminos,  en  los  montes,  en  los  cuer- 
pos de  los  endemoniados  y  de  los  enfermos,  en  las  batallas, 
en  las  banderas,  y  finalmente  en  todas  las  cosas.  Y  desto 
ninguno  se  afrenta,  ninguno  se  avergüenza  de  traer  sobre 
si  la  señal  del  tormento  maldito :  antes  con  ella  están  los 
hombres  mas  adornados  que  con  piedras  preciosas  y  co- 
llares de  oru.  Donde  vemos  cuan  diferente  orden  es  el  de 
las  obras  de  Dios,  y  de  los  hombres.  Vemos  en  el  mundo 
reyes  y  principes,  que  mandan  las  gentes,  que  mueven 
guerras,  que  enseñorean  pueblos,  que  destierran  los 
que  quieren,  que  matan  á  unos  y  dan  vida  á  otros.  Los 
cuales  siendo  tan  poderosos ,  y  gloriosos  en  la  vida,  son 
muchas  veces  después  della  olvidados  de  todos,  y  sus  le- 
yes annuladas,  y  sus  estatuas  derribadas,  y  toda  aquella 
8U  gloria  desaparece  como  humo,  ó  como  una  farsa  cuan- 
do se  acaba  de  representar.  Mas  ¡cuan  diferente  camino 
llevan  las  obras  de  Dios !  En  vida  del  Salvador  la  cruz 
era,  como  dijimos,  señal  de  maldición  y  de  ignominia ; 
y  después  de  su  muerte  resplandesce  en  el  mundo  mas 
que  el  sol,  y  que  todas  las  estrellas.  Antes  era  aborrecida 
y  temida ,  agora  amada  y  deseada.  Y  asi  á  ella  se  acogen 
en  todos  sus  trabajos  y  peligros  los  grandes  y  los  peque- 
ños, los  señores  y  los  siervos,  los  reyes  y  los  vasallos,  y 
finalmente  todos  los  estados  y  condiciones  de  hombres. 
Antes  déla  Cruz  el  príncipe  de  los  apóstoles  tembló  de 
las  amenazas  de  una  mozuela,  y  todos  sus  compañeros 
huyeron,  y  desampararon  al  Señor;  mas  después  de  la 
Cruz  desafiaron  al  mundo ,  y  acocearon  todos  los  dioses  y 
principes  de  la  tierra,  burlando  de  sus  amenazas,  y  des- 
preciando sus  tormentos.  Y  no  solo  la  Cruz,  sino  también 
loB  apóstoles  que  la  predicaron  (los  cuales  en  vida  fueron 
tenidos  por  las  heces  y  escoria  del  mundo),  después  della 
fueron  mas  estimados  y  reverenciados  que  los  reyes  de 
la  tierra,  y  sus  sepulcros  y  reliquias  tan  veneradas,  que 
los  mismos  reyes  tienen  por  grande  gloria  ser  sepultados 
cerca  dellos.  Pues  ya  el  que  puede  haber  un  pedacico  de 
aquel  sagrado  madero,  \  cuan  ricamente  lo  viste  de  oro 
y  perlas  preciosas,  y  lo  trae  al  cuello  por  ornamento  y  es- 
cudo de  todos  los  peligros !  De  manera  que  esta,  que  era 
señal  de  maldición ,  se  ha  hecho  materia  de  bendición, 
muro  de  seguridad,  azote  de  nuestro  adversario,  y  freno 
de  los  demonios.  Esta  destruyó  la  muerte ,  quebrantó  las 
puertasdel  infierno,  despedazó  los  cerrojos  de  hierro  (e), 
combatió  los  castillos  del  principe  deste  mundo ,  cortó 
los  niervos  del  pecado,  libró  al  mundo  de  la  condenación 
á  que  estaba  subjecto  (f),  y  curó  la  llaga  de  la  naturaleza 
humana.  De  manera  que  lo  que  no  hablan  podido  acabar 
con  los  hombres  los  mares  abiertos ,  y  los  carros  de  Fa- 
raón anegados,  y  el  manná  del  cielo ,  y  el  agua  de  la  pe- 
ña dura,  y  las  otras  maravillas  que  obró  Dios  en  la  salida 
de  Egipto  (g) ,  obró  la  virtud  de  la  Cruz ,  no  en  una  sola 
gente,  sino  en  todo  el  mundo.  En  lo  cual  se  verá  cuan 
grande  misterio  está  encerrado  en  estas  tan  breves  pa- 
labras del  Salvador :  Si  yo  fuere  levantado  de  la  tierra 
(que  es,  ser  puesto  en  una  cruz),  todas  las  cosas  traeré  á 
mi  (h).  Lo  susodicho  es  de  Sant  Crisóstomo  (t). 

§.  L 

Dt  Us  profecías  de  la  Teneraeion  de  nnestra  Seflora,  ▼  Sánela  María 

Magdalena. 

Otra  profecía  leemos  en  el  Evangelio  consecuente  á 
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esta  (k).  Porque  derramando  aquella  piadosa  mujer  m 
precioso  ungüento  sobre  la  cabeza  del  Salvador,  y  in- 
dignándose desto  los  discípulos  por  lo  que  allí  se  desper- 
diciaba, aprobó  el  Salvador  lo  que  la  piadosa  mujer  hibia 
hecho ,  y  dijo :  En  verdad  os  digo  que  do  quiera  qae  este 
Evangelio  fuere  predicado  en  todo  el  mundo,  se  diii  lo 
que  esta  mujer  hizo,  en  memoria  della.  Asi  se  cumplió, 
como  el  Salvador  lo  dijo.  Esta  profecía  engrandesce  et 
mismo  Sant  Crisóstomo  por  estas  palabras  (/) :  En  todtt 
las  iglesias  los  reyes,  los  cónsules,  los  duques,  losbom» 
bres,  las  mujeres,  las  personas  nobles  y  ilustresoyen  coa 
summo  silencio  el  oficio  desta  mujer.  ¿Cuántos  reyes ht 
habido  en  el  mundo,  que  hicieron  grandes  beneficios  i 
muchos,  que  dieron  batallas  poderosamente  á  otros,  (jae 
levantaron  sus  banderasy  triunfos  con  grandegloria,  qae 
gobernaron  gentes,  y  edificaron  ciudades ,  y  ennoblecie- 
ron y  acrescentaron  sus  repúblicas,  y  con  todo  eso  asi 
ellos  como  sus  beneficios  están  echados  en  olvido?Tanh 
bien  ha  habido  reinas,  y  mujeres  clarísimas,  las  Goales 
hicieron  grandes  beneficios  á  sus  pueblos  y  vasallos,  de 
cuyos  nombres  y  beneficios  no  hay  noticia  ni  memoríL 
Mas  esta  pobre  mujer,  que  no  hizo  mas  que  derraniaraa 
poco  de  ungüento,  en  todo  el  mundo  es  celebrada ;  y  coa 
haber  tantos  años  que  esto  pasó,  no  se  ha  olvidado  su  me- 
moria, ni  olvidará  jamas.  Y  con  ser  este  hecho  de  poct 
substancia  (porque  ¿qué  mucho  era  derramar  un  poco 
de  ungüento?),  y  ser  particuhr  la  persona,  y  no  ser  mo- 
chos los  testigos  desta  obra  (porque  entre  los  discípolos 
pasó  el  negocio),  ni  ser  el  lugar  público,  y  frecuentado 
de  gentes ,  sino  una  pequeña  casa ;  y  con  todo  esto,  ni 
la  particularidad  de  la  persona,  ni  el  pequeño  numero 
de  los  testigos,  ni  la  escurídad  del  lugar  han  podido es- 
curecer  la  memoria  desta  mujer,  la  cual  hoy  dia  esU 
mas  celebrada  que  todos  los  reyes  y  reinas  del  mundo. 
Pues  ¿quién  fué  poderoso  para  hacer  que  este  Evangelio 
se  predicase  por  todo  el  mundo,  y  quién  pudo  profetiiir 
tantos  años  antes  lo  que  agora  vemos  cumplido  y  coni- 
plirse  cada  año?  ¿No  está  claro  que  nadie  pudo  hacéroslo, 
sino  Dios,  ni  profetizarlo  antes  que  fuese,  sino  él? 

Con  esta  profecía  podemos  j  untar  otra  semejante  áeila, 
pero  aun  mas  ilustre :  la  cual  profetizó  en  su  cántico  ii 
serenísima  Virgen  nuestra  Señora,  cuando  dijo  (m): 
Porque  el  Señor  tuvo  por  bien  poner  los  ojos  en  la  ho' 
mildad  y  bajeza  de  su  sierva,  por  tanto  me  llamarán  bien- 
aventunula  todas  las  generaciones.  Todas  las  circunstan- 
cias con  que  Sant  Crisóstomo  engrandece  el  milagro  de 
la  profecía  pasada  hay  en  esta,  y  algo  mas.  Porque  la  fa- 
ma de  aquella  mu'yir,  «olamente  corre  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  Iglesia  católica,  y  de  las  naciones  que  han 
recibido  el  Evangelio ;  mas  la  gloria  y  alabanza  desb 
Virgen  pasa  mas  adelante ,  porque  demás  desto  corre  por 
todas  las  naciones  de  moros,  y  de  turcos,  los  cuales  con 
toda  su  infidelidad  engrandescen  el  nombre  de  Cristo,  J 
de  su  sanctisima  Madre.  Y  asi  en  el  Alcorán  leemos  gran- 
des alabanzas  así  del  Hijo  como  de  la  Madre ;  y  estoen 
tanto  grado,  que  ellos  rezan  á  nuestra  Señora  la  (Midoa 
del  Ave  Marta,  quitándole  aquella  palabra,  Madnk 
Dios.  Porque  gente  fundada  en  la  herejía  del  perversa 
Arrío,  aunque  engrandescen  á  Cristo  no  quieren  rBOOOO* 
cer  la  gloria  de  su  divinidad.  Pues  esta  profecía  de  tai 
grande  y  tan  universal  gloría  entre  tantas  y  tan  difORV 
nadónos,  aunque  sean  de  infieles,  dijo  una  pobra  Yk|0l 
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desl^con  un  solo  testigo,  que  fué  la  madre  del  Sancto  Bap- 
tista ;  y  con  ser  esto  as!,  vemos  Tolar  la  fama  desta  Virgen 
por  todos  los  siglos  presentes  y  pasados,  y  llamarla  tedas 
las  gentes  bienaventurada.  Pues  ¿quién  pudo  trazar,  y 
disponer  el  mundo  de  tal  manera,  que  el  Hijo  desta  Virgen 
fuese  adorado,  y  ella  como  Madre  de  tal  Hijo,  llamada 
bienaventurada?  Fácil  cosa  era  decir  esto  una  mujer  por 
palabras ;  mas  la  ejecución  de  cosa  tan  grande  ¿quién  la 
podo  obrar  sino  Dios ,  y  quién  revelarla  antes  que  fuese, 
ano  Dios? 

§.  11. 

Oe  b  profeeU  de  U  esUbiUdad  de  U  Iglesia. 

Hay  también  otra  profecía  semejante,  y  consecuente 
á  las  pasadas ,  en  la  cual  profetizó  el  Salvador  la  funda- 
clon  y  estabilidad  de  su  Iglesia  contra  todo  el  poder  del 
mundo,  cuando  dijo  á  Sant  Pedro  (n) :  Yo  te  digo  que  tú 
eres  Pedro ,  y  que  sobre  esta  piedra  edlGcaré  mi  Iglesia, 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Y 
por  las  puertas  del  infierno  entiende  todas  las  tempesta- 
des y  persecuciones  que  los  demonios  infernales  por 
medio  de  sus  miembros  y  ministros  habian  de  levantar 
contra  ella.  Donde  primeramente  profetiza  la  conversión 
del  mando,  que  fué  la  maravilla  de  que  arriba  tratamos 
con  todas  sus  circunstancias;  y  por  esto  no  repetimos 
tqoinadade  lo  dicho.  Lo  segundo,  aquí  profetiza  las 
persecuciones  que  se  habian  de  mover  contra  esta  Igle- 
sia, las  cuales  profetizó  másala  clara  por  Sant  Lúeas  (o), 
diciendo  que  habian  de  levantarse  los  incrédulos ,  y  po^ 
ner  las  manos  en  sus  discípulos,  y  perseguirlos,  y  en- 
carcelarlos, y  presentarlos  ante  los  reyes  y  presidentes, 
en  testimonio  de  la  verdad.  Y  luego  mas  abajo  dice :  Se- 
réis entregados  enjuicio  por  mano  de  vuestros  padres, 
y  parientes ,  y  amigos ,  y  matarán  á  muchos  de  vosotros, 
y  seréis  aborrecidos  de  todo  el  mundopor  amor  de  mi,  y 
con  todo  esto  no  se  perderá  un  cabello  de  vuestra  cabe- 
xa;  y  por  virtud  de  vuestro  sufrimiento  y  paciencia  al- 
caoúréis  la  salvación  de  vuestras  ánimas.  Estas  mismas 
penecuciones  profetizó  el  Salvador  y  encareció  pof  Sant 
Joan  (p) ,  previniendo  á  los  discípulos  para  que  no  se 
escandalizasen  cuando  se  viesen  en  ellas ;  y  asi  les  dice: 
H^ís  de  saber ,  que  os  han  de  echar  fuera  de  sus  com- 
ponías y  ayuntamientos ,  y  que  es  llegada  la  hora  en  la 
coal  los  que  os  mataren,  pensarán  que  hacen  servicio  á 
IMos.  Estas  pues  eran  las  puertas  y  poderes  del  infierno : 
los  cuales  no  pudieron  impedirla  fundación  y  dilatación 
<le  la  Iglesia. 

Mas  cuan  grandes  hayan  sido  las  tempestades  y  perse- 
<^Qciones  que  las  fuerzas  del  infierno  levantaron  contra 
^  Iglesia  (demás  de  lo  dicho  y  de  lo  que  adelante  se  di- 
^)  declara  Sant  Crisóstomo  (g) ,  para  que  se  vea  mas 
curo  la  grandeza  del  poder  y  de  la  sabiduría  de  quien 
pudo  hacer  cosa  tan  grande.  Porque  ¿quién  podrá  ex- 
plicar cuántas  batallas  se  levantaron  contra  la  Iglesia? 
iCoántos  ejércitos  se  armaron  contra  ella  ?  ¿  Qué  géne- 
it>  de  tormentos  hubo  que  para  esto  no  se  inventase? 
^^nes,  parrillas,  piedrazufre,  cal  viva ,  pez  derreti- 
da, despeñaderos,  lagos,  hornos  encendidos,  ollas  hir- 
viendo, dientes  de  bestias ,  mares ,  destierros ,  perdi- 
Qüento  de  bienes ,  y  otros  tormentos  innumerables,  que 
lase  pueden  decir,  y  mucho  menos  sufrir.  Y  estos  no 
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soUmente  procurados  por  los  extraños,  sino  también  p«r 
los  domésticos  y  hermanos;  porque  esta  era  una  guerra 
civil ,  que  ocupaba  todo  el  mundo,  ó  (por  mejor  decir) 
mas  cruel  que  toda  guerra  civil.  Porque  no  solamente 
peleaban  ciudadanos  con  ciudadanos ,  sino  también  pa- 
rientes con  parientes,  y  domésticos  con  domésticos,  y 
amigos  con  amigos ;  mas  nada  üesto  bastó  para  derribar 
la  Iglesia ,  ni  menoscabarla.  Y  lo  que  parece  mas  increí- 
ble ,  es  que  esta  tempestad  se  levantó  al  principio  de  la 
fundación  de  la  Iglesia.  Porque  si  se  levantara  después 
de  haber  echado  ya  raizes^  y  plantádose  por  todas  las 
partes  del  mundo,  no  fuera  gran  maravilla  no  haber  po- 
dido el  mundo  derribarla.  Mas  habiendo  acaescido  esto 
en  el  principio  del  Evangelio,  y  recien  sembrada  la  doc- 
trina de  la  fe,  y  estando  aun  tiernas  las  ánimas  de  loa 
fieles,  que  tantas  ondas  de  persecuciones  no  solo  no 
bastasen  para  derribar  la  Iglesia,  mas  antes  con  todas 
ellas  creciese  cada  dia  el  número  de  los  fieles :  esto  so- 
brepuja todos  los  milagros  del  mundo.  Y  por  esta  causa 
consintió  la  divina  Providencia  que  en  aquel  tiempo 
fuese  tan  poderosamente  combatida  la  Iglesia ,  sin  ser 
nunca  vencida;  porque  la  muchedumbre  de  fieles  que 
agora  tiene  en  este  tiempo  de  paz,  no  se  atribuya  al  fa- 
vor de  los  emperadores  cristianos ,  sino  á  solo  Dios ,  que 
en  tiempo  de  tanta  contradicion  de  los  emperadores  in- 
fieles la  defendió  y  multiplicó.  Lo  cual  aun  se  ve  mas 
claroporla  muchedumbre  de  herejes  que  después,  no 
con  armas,  sino  con  engañosos  argumentos  la  quisieron 
derribar :  los  cuales  todos  se  deshicieron  como  niebla, 
y  la  Iglesia  edificada  sobre  esta  firme  piedra ,  persevera 
fija  y  entera  en  su  lugar.  Lo  susodicho  es  de  Crisós- 
tomo. 

§.UI. 
Profecías  4e  la  destraieion  de  Hlerofatem. 

To4as  estas  profecías  que  haste  aquí  habernos  referi- 
do, aunque  con  diversas  palabras,  profetizan  la  conver- 
sión del  mundo ,  smo  que  cada  una  añade  alguna  parti- 
cular cosa,  como  se  ve  en  cada  una  dellas.  Mas  las  que 
agora  se  siguen  profetizan  la  destruicion  de  Hierusaiem, 
y  de  todo  aquel  reino  de  Judea ,  por  la  culpa  cometida 
en  la  muerte  del  Salvador.  Y  así  escribe  Sant  Lúeas  que 
caminando  él  á  Hierusalem ,  y  llegando á  vista  déla  ciu- 
dad ,  hizo  llanto  sobre  ella,  diciendo  (r) :  ¡Si  conocieses 
agora  tú  este  dia  de  paz  que  te  ha  venido !  Mas  él  está 
escondido  de  tus  ojos.  Porque  vendrán  dias  en  ti,  y  cer- 
carte han  tus  enemigos  con  un  vallado ,  y  cercarte  han 
por  todas  partes,  y  ponerte  han  en  grande  aprieto,  y  der- 
ribarán por  tierra  á  tí  y  á  los  moradores  que  hubiere  en 
tí,  y  no  dejarán  en  tí  piedra  sobre  piedra;  porque  no 
quisiste  conocer  el  tiempo  de  tu  visitación.  Pues  ¿qué 
profecía  pudiera  ser  mas  clara  que  este?  Y  ¿qué  enten- 
dimiento habrá  tan  ciego  que  no  se  convenza  con  ella, 
viéndola  ten  perfectamente  cumplida?  Porque  real- 
mente así  pasó  el  negocio  como  aquí  se  pinte.  En  las 
cuales  palabras  el  Salvador  no  solo  cuente  en  general  la 
destruicion  desta  ciudad,  sino  también  en  particular 
declara  cómo  de  tal  manera  había  de  ser  destruida .  >^e 
no  quedase  en  ella  piedra  sobre  piedra.  Porque  W  ciu- 
dad con  su  templo,  muros  y  casas ,  de  tal  manera  fué 
asolada,  que,  como  escribe  Josefo  («),  quien  quiera 
que  la  viera  juzgara  que  nunca  allí  Imbo  población  de 
gentes.  Hace  también  mendon  del  vallado,  y  del  cerco» 
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del  cual  escribe  el  mismo  historiador^  que  todos  los  sol- 
dados del  ejército ,  movidos ,  dice  él ,  con  un  divino  Ím- 
petu ,  cercaron  toda  la  ciudad  con  un  tan  Grme  y  alto 
vallado^  que  era  como  un  grande  muro^  para  que  ni  de 
fuera  pudiese  venir  socorro  ni  bastimento  á  los  cercados^ 
ni  de  dentro  pudiese  alguno  salir,  y  escapar  del  peligro. 
Y  lo  que  es  mas  de  maravillar ,  con  ser  este  vallado  tan 
grande ,  que  se  extendía  por  espacio  de  treinta  estadios 
(que  hacen  mas  de  legua),  se  acabó  en  solos  tres  dias, 
quo  parece  cosa  de  espanto ,  como  refiere  el  mismo  his- 
toriador. Y  el  mismo  Evangelista  (¿)  cuenta  que  mos- 
trando los  discípulos  una  vez  al  Salvador  la  hermosura 
y  grandeza  de  las  piedras  y  labores  del  templo,  dijo- 
los  {v)\  ¿Veis  todas  estas  labores?  En  verdades  digo,  que 
no  hade  quedar  aqui  piedra  sobre  piedra,  que  no  sea 
derribada.  Y  preguntando  ellos  cuándo  habia  esto  de  ser, 
entre  otras  cosas  respondió  [x) :  Guando  viéredes  cercar 
á  Hierusalem  de  un  ejército ,  entended  que  es  llegada  la 
hora  en  que  ha  de  ser  asolada.  Y  añade  mas :  En  este 
ticmpoiosque  están  en  Judea,  huyan  á  los  montes,  y 
los  que  están  en  medio  della,  huyan  della;  y  los  que  es- 
tán en  la  comarca,  no  entren  en  ella ;  porque  estos  dias 
son  de  venganza ,  en  que  se  han  de  cumplir  las  Escrip- 
turas  de  los  profetas.  Mas  \  ay  de  las  mujeres  preñadas, 
y  de  las  que  crian  en  aquellos  dias  I  Porque  será  grande 
el  aprieto  que  habrá  en  la  tierra ,  y  grande  la  ira  divina 
contra  este  pueblo,  y  morirán  los  hombres  á  cuchillo,  y 
serán  llevados  captivos  á  todas  las  gentes ;  y  Hierusalem 
será  hollada  de  las  gentes  hasta  que  se  cumpla  el  tiempo 
de  las  naciones :  que  es ,  hasta  que  los  gentiles ,  dejada 
la  idolatría ,  se  conviertan  á  Dios ;  porque  entonces  vol- 
vió la  ciudad  á  ser  habitada  de  fieles.  Esta  profecía  del 
Salvador  es  tan  grande  confirmación  de  nuestra  fe ,  que 
aunque  faltaran  esotros  millares  de  profecías,  esta  sola 
bastaba  para  confírmacion  della.  Porque  si  el  rey  Faraón 
creyó  que  el  patriarca  José  (y)  tenia  espíritu  de  Dios, 
porque  profetizó  la  abundancia  y  esterilidad  de  los  siete 
años ,  ¿  cómo  no  será  argumento  de  la  divinidad  del  Sal- 
vador haber  profetizado  cuarenta  años  antes  la  destrui- 
cion  de  Hierusalem,  con  todas  las  particularidades  de 
cercos ,  y  matanzas ,  y  captiverios ,  y  ruina  déla  ciudad, 
y  del  templo  que  habia  de  haber  en  ella  ?  Y  si  el  rey  Na- 
bucodonosor ,  monarca  del  inundo ,  adoró  prostrado  en 
tierra  á  Daniel  (3) ,  y  mandó  que  le  ofreciesen  encienso 
y  sacrificios  como  á  Dios,  porque  le  reveló  un  sueño  que 
habia  sonado,  deque  estaba  olvidado,  ¿cómo  no  será 
argumento  de  la  divinidad  del  Salvador ,  profetizar  tan 
distinctamenle ,  y  tan  por  menudo  las  cosas  que  estaban 
por  venir  á  esta  ciudad  ;  pues  no  es  menos  proprio  de 
Dios  saber  lo  venidero ,  que  revelar  los  secretos  de  los 
corazones  ?  En  lo  cual  vemos  el  cuidado  de  la  divina 
Providencia,  que  por  tantas  vias  quiso  que  se  aprobase 
y  testificase  la  verdad  de  nuestra  fe. 

§.  IV. 

Prosigue  y  concluyese  esta  misma  materia. 

Esta  profecía  incluye  y  comprehende  la  destruicion 
de  aquel  famoso  templo  que  en  la  ciudad  habia :  de 
quien  escribe  Josefo  que  el  emperador  Tito  quisiera 
conservar ;  mas  no  faltó  quien  contra  su  voluntad ,  aun- 
que por  dispensación  divina,  puso  fuego  al  templo,  y  así 
ardió,  y  fué  asolado,  como  el  Salvador  habia  dicho. 

(I)  Lqc.  ti.    (V)  Maro.  13.    (s)  Matth.  24.    (y)  Gen.  i1. 
(«)  Daniel,  f. 


LUIS  DE  GRANADA. 

Donde  nota  Sant  Crisóstomo  el  cumplimiento  de  aque- 
llas palabras  que  están  escritas  en  Job  (a) :  Si  el  Señor 
destruyere,  ¿quién  reparará?  Y  si  ediGcare,  ¿quién  U 
irá  á  la  mano?  Quiso  (como  ya  vimos)  edificar  en  este 
mundo  su  Iglesia ,  y  toda  la  potencia  del  mundo  y  del 
infierno  no  bastó  para  impedirlo;  y  quiso  derribar  este 
templo  por  los  pecados  del  pueblo,  y  nunca  hasta  boj 
han  podido  sus  devotos  reedificarlo,  ni  aun  teniendo  por 
ayudador  desta  obra  al  emperador  Juliana,  como  ya  de* 
claramos.  Y  la  primera  vez  que  este  templo  fué  asolado 
por  Nabucodonosor,  pasados  setenta  años,  los  que  sa- 
lieron de  captiverio  lo  reedificaron ,  porque  Dios  los  ayu- 
daba ;  mas  agora  pasa  de  mil  y  quinientos,  y  no  se  ba 
reedificado,  porque  Dios  no  los  ayuda.  Pues  ¿cuál  poe- 
de  ser  la  causa  deste  desamparo,  sino  que  Dios  agora  no 
los  mira ,  ni  los  favoresce  como  entonces? 

Con  esta  profecía  de  la  destruicion  de  Hierusalem  po- 
demos juntar  otra,  en  la  cual  el  mismo  Señor  profetiza 
lo  mismo  que  en  esta ,  no  con  lágrimas,  mas  con  el  mis- 
mo afecto  y  sentimiento  que  en  esta  mostró,  como  pa- 
rece por  estas  palabras  (6) :  Yo,  dice  él,  os  envío  profe- 
tas, y  sabios,  y  doctores ,  de  los  cuales  á  unos  mataréis, 
y  á  otros  crucificaréis,  y  á otros  azotaréis  en  vuestras 
sinagogas,  y  persiguiréis  de  ciudad  en  ciudad,  para  qoe 
cargue  sobre  vosotros  toda  la  sangre  de  los  justos,  qoe 
se  ha  derramado  sobre  la  tierra,.dende  la  sangre  deAk 
justo  hasta  la  de  Zacarías,  hijo  de  Baraquias,alcuai 
matastes  entre  el  templo  y  el  altar.  ¡  Hierusalem,  Hieni- 
salem,  que  matas  los  profetas,  y  apedreas  los  ministros 
que  te  son  enviados ,  ciíando  yo  quise  recoger  y  abrigar 
tus  hijos,  así  como  la  gallina  sus  pollos,  y  no  quisiste! 
Por  tanto  vuestra  casa  ( que  es  vuestra  república  y  tem- 
plo) será  desamparada.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Salva- 
dor. Pues  ¿quién  no  ve  agora  el  cumplimiento  dellasyk 
verdad  desta  profecía?  ¿Dónde  está  agora  aquel  reino  y 
aquella  república  tan  antigua?  dónde  el  templo?  dónde 
los  sacrificios?  dónde  el  sanctuario,  y  los  sacerdotes,) 
las  vestiduras  sacerdotales  y  vasos  sagrados?  Todo  e;^ 
desaparesció,  y  de  todo  esto  no  hay  agora  memoria, 
siendo  pasados  mas  de  mil  y  quinientos  años :  mayor- 
mente después  de  la  postrera  destruicion  del  empe- 
rador Elio  Adriano,  de  que  adelante  se  trata. 

Esto  también  profetizó  el  mismo  Señor,  en  la  parábola 
de  la  viña  (c) ,  en  la  cual ,  después  de  haber  referido  có- 
mo los  viñaderos  mataron  al  hijo  del  señor  de  la  Ti¿a, 
por  quedarse  con  ella ,  dice  que  el  señor  de  la  viña  to- 
mará venganza  destos  homicidas,  y  quitará  la  viña  de 
sus  manos ,  y  darla  ha  á  otros,  que  acudan  mejor  coa  los 
fructos  della  á  sus  tiempos.  Y  porque  no  entendian  los 
fariseos  el  sentido  desta  parábola ,  declarósela  luego  el 
Salvador,  diciendo  :  Quitarse  ha  de  vuestras  manos  el 
remo  de  Dios ,  y  darse  ha  á  gente  que  dé  fructo  de  bae- 
ñas  obras  con  él.  Esto  vemos  agora  cumplido.  Porgue 
derribado  el  templo,  y  quitados  los  sacrificios  y  fiestas 
que  en  él  se  hablan  de  celebrar,  junto  con  los  sacerdo- 
tes ,  y  profetas ,  y  reyes ,  y  favores  de  Dios ,  han  perdido 
el  reino  que  poseían ;  el  cual ,  junto  con  las  sanctas  Es- 
cripturas,  y  con  el  conoscimiento  del  verdadero  Dios 
de  Israel ,  y  del  Salvador  que  por  él  fué  enviado,  se  pasó 
á|a  gentilidad.  Esta  profecía  añade  algo  ala  pasada; 
porque  aquella  dice  que  les  será  quitado  el  reinodeDíos, 
mas  esta  añade  que  este  reino  que  á  ellos  se  quitare  sert 
dado  á  los  gentiles ,  los  cuales  recibieron  al  Salvadofi  ] 

{a)  ;ob.  11    (»)  Mattb. ».    (^  Mtttk.  U. 
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itamente  al  Espíritu  Sancto^  con  todos  los  sacramen- 
j  tesoros  de  la  Iglesia. 

JB&  profecías  de  lo  que  toca  al  misterio  de  Cristo,  mas 
tenescen  al  Testamento  Viejo  que  al  Nuevo.  Por  lo 
lI  dijo  el  SaWador  {d) ,  que  la  ley  y  los  profetas  dura- 
1  hasta  la  venida  de  Saot  Juan  Baptista.  Y  por  ser 
ichas,  trataremos  dellas  adelante ,  aunque  al  fin  deste 
idrémos  la  summa  de  las  mas  principales  dellas. 
Estas  son,  cristiano  lector,  las  principales  excelencias 
lenxiosuras  de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión  cria- 
na ;  las  cuales  suñcientisimamente  testlGcan  ser  ella 
da  y  revelada  por  Dios ,  que  es  lo  que  al  principio 
sta  segunda  parte  propusimos. 
En  cabo  de  lodicho  meparescióadvertir  á  los  ignoran- 
s,  que  no  hace  contra  la  verdad  y  sinceridad  de  nuestra 
,  proponerse  en  ella  cosas  que  sobrepujan  la  facultad 
i  la  razón  humana ,  antes  esas  (si  bien  se  mira)  son  in- 
icios de  la  verdad  della.  Porque  por  experiencia  se  ve 
ue  los  que  han  pretendido  introducir  en  el  mundo 
luevas  sectas  y  falsas  religiones,  y  engañar,  y  atraer  á 
i  el  pueblo,  hácenle  muy  llano  el  camino  de  su  salud, 
propónenle  cosas  fáciles  de  creer  y  de  hacer ;  porque 
i  lo  contrario  hiciesen ,  fácilmente  serían  desechados : 
:omo  vemos  que  lo  hizo  el  principe  de  los  herejes,  Ma- 
rama,  y  lo  hacen  agora  los  desventurados  herejes  de 
mestros  tiempos,  los  cuales  andan  quitando  todas  las 
nsas  arduas  y  diGcultosas,  y  dejando  las  fáciles  y,con- 
brmes  á  los  apetitos  de  nuestra  carne.  Por  lo  cual  halla- 
w  machos  devotos  y  seguidores,  á  quien  tales  cosas. 
iSradaban.  Mas  la  verdad  (como  no  tiene  cuenta  con 
igradar  ni  desagradar,  sino  solamente  pretende  decir 
oque  es)  lleva  otro  camino ;  por  lo  cual  tanto  mas  me- 
ece  ser  creída ,  cuanto  mas  lejos  está  deste  estilo  que 
ieran  los  engañadores.  Así  que  decir  cosas  arduas  y  que 
ean  muy  conformes  á  toda  virtud  y  honestidad ,  y  con- 
ranas  á  los  gustos  de  nuestra  sensualidad ,  indicio  es 
Qe  hace  en  favor  de  la  verdad ,  y  no  contra  ella.  Y  de- 
aasdesto,  pues  ponemos  por  fundamento  de  nuestra  fe 
ue  ella  fué  revelada  y  dada  por  Dios,  y  no  inventada 
or  razón  humana ,  es  justo  que  exceda  los  límites  desa 
uon  humana ,  y  enseñe  cosas  proporcionadas  á  la  sabi- 
Qríade  quien  las  reveló.  Los  animales  brutos  confesa- 
dos ser  encaminados  y  regidos  por  la  divina  Providen- 
^ ;  y  de  aquí  nace  ver  en  ellos  cosas  que  no  solo  exce- 
^n  la  facultad  dellos,  sino  también  la  del  hombre,  y 
m  proprias  de  la  sabiduría  divina :  como  es  conocer 
xias  las  yerbas  medicinales  para  la  cura  de  sus  enfer- 
■edades,  y  adevinar  las  tempestades,  y  serenidades,  y 
irías,  y  mortandades  de  ejércitos,  y  mudanzas  de  ai- 
S|  antes  que  vengan,  y  repararse  para  ellas.  Pues  si 
lufesamos  que  nuestra  ley  es  instrucción  y  doctrina  de 
io Dios ,  y  no  de  los  hombres,  justo  es  que  tengan  co- 
s  que  excedan  la  capacidad  de  los  hombres ,  y  sean 
oporcionadas  á  la  sabiduría  de  quien  la  dio ;  porque  á 
•  ser  asi ,  no  parecería  ella  ser  ley  divina,  sino  pura- 
ente  humana,  pues  no  excedía  los  límites  de  la  sabi- 
irla  humana. 

Tesaquí  mucho  de  notar,  que  convenia  haber  en  la 
letrina  de  la  fe  muchas  cosas  que  sobrepujasen  la  fa- 
iltadde  nuestra  razón,  para  que  no  quedase  en  el  hom- 
"e  cosa  que  no  se  emplease  en  el  amor  y  servicio  de 
úen  lo  crió.  Ga  pues  él  lo  crió  todo ,  justo  es  que  con 
ido  sea  servido,  y  mucho  mas  con  las  cosas  mayores 
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que  hay  en  nosotros ,  pues  las  tales  están  mas  cercanas 
y  vecinas  á  Dios.  Entre  las  cuales  tienen  el  primer  lugar 
la  voluntad ,  que  es  la  reina  de  todas  las  potencias  de 
nuestra  ámma ,  y  el  entendimiento,  que  es  su  conse- 
jero, el  cual  nos  diferencia  de  los  brutos «  y  hace  se- 
mejantes á  los  ángeles.  Pues  si  estamos  obligados  á 
servir  con  nuestra  voluntad  al  Criador,  no  menos  lo 
estamos  á  servirle  con  el  entendimiento.  Mas  así  romo 
el  servicio  perfecto  desta  voluntad  no  es  cuando  ama- 
mos las  cosas  que  nosotros  fácilmente  ó  naturalmente 
solemos  amar  (como  cuando  los  padres  aman  á  sus  hi- 
jos),  sino  cuando  cortamos  por  nuestra  voluntad,  y  la 
mortiGcamoB,  negándole  lo  que  ella  mucho  desea,  por 
hacer  la  voluntad  de  Dios.  Pues  así  conviene  que  nues> 
tro  entendimiento  sirva  también  á  Dios ;  y  el  perfecto  ser- 
vicio suyo  es ,  cuando  ( como  dice  el  Apóstol )  (e)  capli- 
vamos  nuestro  entendimiento  y  razón  á  creer  lo  que  está 
sobre  toda  razón,  por  mandarlo  así  Dios;  el  cual  asi 
como  por  ser  la  misma  bondad  conviene  ser  amado ,  asi 
por  ser  la  misma  verdad  debe  ser  creído.  Y  no  es  livian- 
dad creer  lo  que  excede  la  facultad  de  nuestra  razón,  pues 
tantas  razones  como  aquí  están  dichas  nos  obligan  á  creer 
lo  que  sobrepuja  los  términos  della ;  y  siendo  cierto 
que  (como  Aristóteles  dijo)  nuestro  entendimiento 
es  tan  rudo  y  desproporcionado  para  entender  las  cosas 
altas  y  divinas,  como  los  ojos  de  la  lechuza  para  ver  la 
lumbre  del  sol. 

CAPITULO  XXXII. 

Coaelnslon  de  todo  lo  dicho,  y  declaración  del  froeto  qat  do  todo 

ello  se  uci. 

Ya  es  tiempo  de  comenzar  á  filosofar  sobre  loque  se 
ha  tratado  en  esta  segunda  parte ,  y  coger  los  fructos  de- 
lla ;  pues  por  lo  susodicho  conoscemos  primeramente  la 
dignidad  y  excelencia  de  la  religión  cristiana,  en  la  cual 
se  hallan  todas  las  excelencias  y  firmezas  que  el  enten- 
dimiento humano  puede  comprehender.  Lo  cual  nos 
mueve  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  el  beneficio  de 
la  fe ,  que  es  por  haber  querido  que  entre  tantas  nacio- 
nes de  infieles  y  herejes  como  hay  derramadas  por  todo 
el  mundo,  nos  cupiese  esta  tan  dichosa  suerte ,  de  haber 
nacido  en  el  gremio  de  la  católica  Iglesia,  y  de  padres 
cristianos,  para  que  luego  fuésemos  lavados  y  sanctiQ- 
cados  con  el  agua  del  sancto  baplismo,  y  hechos  hijos  y 
herederos  de  Dios,  y  miembros  vivos  de  Cristo  su  hijo. 
Porque  tener  fe,  es  tener  una  luz  del  Espíritu  Sancto  en 
nuestra  ánima ;  la  cual  nos  puede  guiar  por  camino  de- 
recho á  la  felicidad  de  la  vida  eterna,  si  quisiéremos  se- 
guir el  camino  que  ella  nos  enseña. 

El  segundo  fructo  que  aquí  señaladamente  pretende- 
mos declarar,  es  una  maravillosa  suavidad  y  alegría  es- 
piritual que  de  la  consideración  destas  excelencias  su- 
sodichas resulta  en  las  ánimas  puras  y  limpias :  que  es 
aquel  fructo  del  Espíritu  Sancto,  que  el  Apóstol  deseaba 
á  los  fieles,  cuando  decía  (a) :  Dios,  que  es  autor  de  la 
esperanza,  hincha  vuestras  ánimas  de  paz  y  alegría  en  el 
creer.  Estoes,  que  tal  fe  alcancéis,  y  de  tal  manera 
creáis ,  que  no  solo  no  titubeéis  ni  vaciléis  en  la  creen- 
cia de  los  misteríos  de  la  fe ,  mas  antes  seai^  llenos  de 
paz  y  alegría  con  la  certidumbre  y  firmeza  della.  Esta 
alegría  experimentó  aquel  tesorero  de  la  reina  de  Etio- 
pia, cuando  recibió  la  fe  y  el  sancto  baptismo  por  la  pre- 
dicación de  Sant  Fillpe  Diácono  (b):  de  quien  escribe, 
(D  Rom. i. Hébr  11.   MR0B.IS.   ^AcLS. 
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que  iba  por  ni  camino  muy  alegre,  por  haber  hallado 
este  tesoro  de  la  fe,  el  cual  él  preciaba  inas  que  todos 
los  tesoros  de  la  Reina  su  señora. 

Para  entender  el  fundamento  y  causa  desla  alegría,  se 
debe  presuponer  primeramente  que  (como  Aristóteles 
dice)  (e)  el  conoscimiento  de  las  verdades  y  causas  al- 
tísimas, y  señaladamente  de  la  primera  verdad  y  pri- 
mera causa,  que  es  Dios  (cuyo  conoscimiento  se  al- 
canza por  la  fábrica  deste  mundo,  y  por  la  orden  délas 
cosas  criadas),  aunque  sea  poco  y  con  poca  certidum- 
bre, trae  consigo  un  grande  gusto  y  suavidad;  la  cual 
babia  de  confesar  este  filósofo  ser  muy  grande,  pues 
en  esta  contemplación  ponía  el  último  fin  y  la  felicidad 
de  la  vida  humana.  Digo  pues  que  si  el  conoscimiento 
de  Dios  natural  y  adquisito ,  con  ser  pequeño  y  no  muy 
cierto,  traia  consigo  esta  tan  grande  suavidad  y  ale- 
gría que  Aristóteles  dice,  ¿cuánto  mas  podrá  causar 
estoel  conoscimiento  de  las  verdades  que  nos  enseña  la 
fe,  la  cual  pasa  de  vuelo  sobre  todos  los  cielos,  y  sobre 
todos  los  entendimientos  humanos,  y  llega  donde  la  ra- 
zón no  puede  llegar,  y  esto  no  con  dubda  y  poca  certi- 
dumbre (como  los  filósofos),  sino  con  certidumbre  in- 
blible  y  verdad  de  Dios? 

Lo  segundo,  conviene  también  presuponer  lo  que  el 
mismo  filósofo  dice,  que  la  señal  de  ser  una  cosa  verda- 
dera es  concordar  y  (como  él  dice)  consonar  todas  las  co- 
sos con  ella.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  todas  cuantas 
cosas  hay  en  el  mundo  tienen  cansas  que  las  preceden,  y 
otros  que  las  acompañan,  y  otras  que  se  siguen  dellas ,  y 
i  veces  también  otras  que  les  vienen  defuera.  Preceden 
las  causas,  acompañan  los  accidentes  y  propriedades  de 
las  cosas ,  sígnense  los  efectos,  y  viene  de  fuera  lo  que 
se  ha  dicho ,  ó  tratado ,  ó  testificado  de  las  tales  cosas. 
Dice  pues  este  filósofo  que  la  señal  de  ser  una  senten- 
cia verdadera  es  que  todas  estas  cosas  digan  y  concuer- 
den  con  ella ;  porque  si  alguna  ó  algunas  le  contradicen 
y  repugnan ,  no  puede  ser  verdad ,  sino  mentira. 

Pues  esta  manera  de  correspondencia  y  consonancia 
se  halla  perfectísimamente  en  todos  los  misterios  déla 
fe  y  religión  cristiana.  Callo  la  consonancia  de  las  pro- 
fecías y  figuras  del  Testamento  Viejo  con  el  Nuevo,  y  de 
todos  los  pasos  de  la  vida  de  Cristo,  y  de  todas  las  con- 
veniencias del  misterio  de  nuestra  redempcion  (de  que 
adelante  se  trata) ,  y  vengo  á  esta,  que  es  la  consonancia 
de  todas  estas  excelencias  susodichas  con  la  verdad  de 
la  fe  y  religión  cristiana.  Pues  aquí  veremos  cómo  todas 
ellas,  y  cada  una  en  su  manera,  dicen  y  concuerdan  con 
la  verdad  della.  Porque  (resumiendo  todo  lo  dicho  en 
pocas  palabras),  ¿qué  religión  ha  habido  en  el  mundo, 
que  mas  alta  y  magníficamente  sienta  de  Dios;  que 
mejores  leyes  proponga;  que  mas  saludables  consejos 
enseñe;  que  tales  sacramentos  y  medicinas  espiri- 
tuales tenga ;  que  tanto  favorezca  la  virtud,  prome- 
tiéndole tan  grandes  bienes ,  y  tanto  desfavorezca  el 
Ticio,  amenazándole  tan  terribles  castigos;  que  tal 
doctrina  contenga,  cual  es  la  de  las  sanctas  Escrípturas^ 
llenas  de  tantos  misterios,  y  de  tan  saludables  sentencias 
y  documentos,  y  de  tan  eficaces  estímulos  para  mover  los 
hombres  al  amor  y  temor  de  Dios ,  aborrescimiento  del 
pecado,  y  menosprecio  del  mundo?  Y  si  por  la  dignidad 
y  excelencia  de  los  efectos  se  conoce  la  de  las  causas 
de  do  proceden ,  ¿qué  religión  ha  habido  en  el  mundo, 
de  donde  haya  salido  tanta  infinidad  de  mártires,  de  con- 
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fesores,  de  sanctisimos  pontífices  y  doctores,  de  v^ 
:  nes,  y  de  innumerables  monjes,  que  mudaron  los  de* 
!  síertos  en  sanctuarios ,  y  hicieron  vida  mas  de  ángeles 
que  de  hombres?  ¿En  qué  religión,  en  qué  tietnpo, 
en  qué  lugar  se  halló  tal  fortaleza  como  la  de  nuestros 
mártires,  tal  pureza,  tal  abstinencia,  tales  entrañas  de 
misericordia,  tal  menosprecio  del  mundo,  tal  estudio 
de  oración  y  contemplación  como  hubo  ea  todos  noes^ 
tros  sanctos?  Pues  las  consolaciones  y  alegrías  espiri- 
tuales de  que  gozan  los  amigos  de  Dios,  aun  eneslavi* 
da ;  la  paz,  y  quietud ,  y  confianza  con  que  viven  por 
estar  arrimados  á  Dios,  y  amparados  por  él,  ¿quiéaia 
explicará  ?  Estos  son  los  efectos  particulares  destasan^ 
tisima  ley.  Mas  los  generales  que  obró  en  el  mundo, 
¿quién  dignamente  los  engrandecerá?  ¿Quién  desterró 
el  mayor  de  todos  los  males  del  mundo,  que  en  la  ido- 
latría? ¿Quién  con  tan  admirable  constancia  resistió  i 
los  reyes  y  emperadores  que  la  defendían?  ¿Qtüén  faizo 
de  los  templos  de  los  ídolos  oratorios  de  cristianos?  ¿Quiéo 
trajo  los  hombres  al  conocimiento  del  verdadero  ÜM 
¿Quién  mudó  la  fiereza  de  los  hombres  soberbios  eo 
mansedumbre  de  corderos ,  y  la  astucia  de  serpieota 
en  simplicidad  de  palomas?  Pues  ¿á  quién  se  debeoes* 
tos  tan  grandes  beneficios ,  sino  á  esta  sanctisima  relH 
gion?  Porque  no  era  razón  que  una  tan  grande  luz  joni 
tan  sancta  ley,  dada  por  el  mismo  Dios,  estuviese  arrio* 
cenada,  sin  echar  sus  rayos  hasta  los  fines  del  mundo, 
y  alumbrar  á  los  que  vivían  en  tinieblas  y  sombn  dá 
muerte. 

Mas  porque  hace  mucho  al  caso  para  prueba  de  la  tot- 
dadlos  testigos  abonados,  ¿qué  religión  ha  habido» 
el  mundo,  que  tales  testigos  tenga?  Porque  testigos  son 
primeramente  innumerables  doctores,  sandísimos,  doe- 
tísímos,  elocuentísimos  y  consumados  en  todas  ia» 
sciencias  de  los  filósofos  y  letras  sagradas ,  los  caale» 
profesaron,  predicaron ,  testificaron  y  defendieron  esta 
sanctisima  religión  contra  las  calumnias  y  falsedades  dp 
los  herejes  que  se  levantaron  contra  ella.  Testigos  tam- 
bién son  innumerables  mártires,  á  los  cuales  ni  cárce- 
les, ni  peines  de  hierro,  ni  dientes  de  fieras,  ni  parrillas 
encendidas  pudieron  apartar  de  la  confesión  desla  fe,  f 
así  la  dejaron  testificada  y  firmada,  no  con  tinta,  sino  coa 
ríos  de  sangre :  cuyo  testimonio  no  se  cuenta  por  bo* 
mano,  sino  por  divino.  Porque  como  el  cuerpo  hamaoo 
sea  el  mas  delicado  de  los  cuerpos  (el  cual  apenas  puede 
sufrir  una  picadura  de  alfiler) ,  imposible  era  sufrir  tas- 
tos y  tan  crueles  tratos  y  tormentos ,  repetidos  unos  so* 
bre  otros  (mayormente  en  cuerpos  de  doncellas  tieraas 
y  delicadas,  y  de  mozos  de  poca  edad) ,  si  no  fueran  pe* 
derosamente  fortificados  y  ayudados  de  Dios.  Pttes¿qQÍ 
diré  del  testimonio  de  tantos  y  tan  claros  milagros  ooo 
que  está  confirmada  nuestra  fe,  como  ya  recontamos! 
El  cual  testimonio  es  de  infalible  verdad,  porque  es  del 
Criador  y  Autor  de  la  naturaleza,  el  cuarsolo  puede  dis- 
pensar y  revocar  las  leyes  della.  Y  sobre  todo  esto,¿qQÍ 
diré  de  las  profecías  de  las  cosas  venideras,  que  taórides 
son  milagros  y  obras  de  solo  Dios? 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  cuando  elání' 
ma  religiosa,  estando  ya  resoluta  y  muy  vista  en  todo  io 
que  hasta  aquí  habemos  dicho,  considera  cuasi  con  ma 
vista  todas  estas  excelencias  y  testimonios  de  la  verdad, 
y  ve  cómo  todos  ellos  concuerdan  y  dicen  con  ella,  y 
todos  testifican  y  predican  esta  verdad,  viene  con  esloá 
confirmarse  grandemente  en  la  fe,  y  despedir  de  sí  todis 
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s  que  se  le  podlau  ofrecer,  y  á  quedaren  una  pai 
iccioQ  quietbiroa ,  de  la  cual  se  le  sigue  una 
üegn'a  de  verse  tau  asentada  y  confirmada  en 
grande.  Porque  como  la  verdad  de  la  fe  sea  la 
.  y  mas  excelente  de  todas  las  verdades,  y  la  mas 
le  y  provechosa  de  todas  (pues  nos  da  conosci- 
de  Dios,  y  nos  enseña  y  descubre,  como  ya  diji- 
camino  de  la  felicidad  y  vida  eterna),  de  aquí 
tal  ánima  á  alegrarse  de  haberle  cabido  en  suer- 
n  precioso  tesoro.  Y  ya  no  siente  dificultad  en 
orque  ve  que  sería  de  animal  bruto  no  creer, 
intos  y  tan  manifiestos  testimonios  le  inducen  á 


lia  7  aiilca  ei  que  eoieoerdan  todaí  lu  exceteadu 
•osodlchu. 

el  que  quisiere  que  esta  paz  y  alegría  crezca  en 
a,  considere  con  humildad  y  atención  todas  es- 
ílencias  susodichas,  y  mire  cómo  todas  ellas  tes- 
f  aprueban  esta  verdad ,  y  todas  concuerdan  con 
rque  la  verdadera  fe  y  religión  todas  estas  exce- 
y  condiciones  ha  de  tener ;  y  con  esta  correspon* 
f  consonancia  de  todas  las  cosas  será  su  ánima 
manera  maravillosa  esforzada ,  consolada  y  re- 
Para  lo  cual  es  de  saber  que ,  como  hay  música  y 
i corporal,  así  también  la  hay  espiritual,  y  tanto 
itre,  cuanto  son  mas  excelentes  las  cosas  del  es- 
}ae  las  del  cuerpo.  Música  y  melodía  corporal  es 
diversas  voces  de  tal  manera  se  ordenan ,  que 
iconcordarse,  y  corresponder  las  unas  con  las 
f  desta  orden  y  proporción  procede  la  melodía ,  y 
I  suavidad  de  los  oídos,  ó  por  mejor  decir,  del 
wr  ellos ;  porque  como  ella  sea  críatura  racional, 
mente  se  huelga  con  su  semejante ,  que  es  con 
sbien  proporcionadas ,  y  muy  puestas  en  razón, 
huelga  con  la  música  mas  perfecta  y  con  la  pin- 
ly  acabada,  y  con  los  edificios  y  vestidos  hermo- 
Du  todo  lo  que  está  muy  subido  en  razón  y  pcr- 
.  Pues  así  como  hay  melodía  y  música  corporal, 
illa  de  la  consonancia  de  diversas  voces  reduci* 
lidad ,  asi  también  k  hay  espiritual,  que  procede 
nveniencia  y  correspondencia  de  diversas  cosas 
m  misterío :  la  cual  melodía  es  tanto  mas  exce- 
nas suave  que  la  corporal ,  cuanto  son  mas  oxeé- 
is cosas  divinas  que  las  humanas.  Ejemplo  desto 
s  en  Sant  Augustin  {d) ,  el  cual  escríbe  de  sí 
que  después  de  recibido  el  sancto  baptismo ,  y 
ados  con  él  todos  los  cuidados  de  la  vida  pasada , 
jlaba  en  aquellos  dias  de  pensar  con  una  mará- 
lulcedumbre  la  alteza  del  consejo  que  la  divina 
¡a  habia  tomado  para  salvar  el  género  humano. 
mirable  dulcedumbre  resultaba  de  contemplar 
cto  varón  las  conveniencias  admirables  que  hay 
divino  misterío ,  así  para  la  gloría  de  Dios,  como 
redempcion  y  sanclificacion  del  hombre,  y  para 
dio  de  sus  miserias.  Las  cuales  se  curaron  con 
[OS  del  árbol  de  la  sancta  Cruz ,  de  que  adelante 
.  Pues  la  conveniencia  de  todas  estas  cosas  era 
visima  consonancia  y  música  espirítual  que  cau- 
e  tan  gran  deleite  en  el  ánima  deste  sancto.  Por- 
tas estas  conveniencias  ¿qué  eran  sino  suavísi- 
»s,  que  resonaban  dulcemente  en  los  oídos  de 
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su  ánima  y  causaban  en  ella  esta  melodía  y  suavidad? 
Con  lo  cual  se  confirmaba  mas  en  la  fe  deste  misterio ,  j 
se  encendía  mas  en  el  amor  de  su  Redemptor,  yse  arre- 
bataba y  suspendía  en  la  admiración  deste  consejo  di- 
vino. 

Pues  aplicando  esto  á  nuestro  propósito,  digo  que  ast 
como  en  el  misterío  de  nuestra  redempcion  se  hallan  es- 
tas conveniencias  y  consonancias  que  tan  perfectamente 
concuerdan  con  él,  así  también  toldas  estas  excelencias 
que  aquí  habemos  explicado,  concuerdan  con  la  verdad 
de  nuestra  religión.  Y  así  como  de  aquellas  convenien* 
cías  resultaba  una  consonancia  y  melodía  (de  la  cual  se 
siguia  una  maravillosa  suavidad ,  y  con  ella  una  grande 
confirmación  de  la  fe),  asi  también  de  la  concordancia  y 
correspiondencia  de  todas  estas  excelencias  con  la  ver- 
dad de  la  fe,  resulta  otra  melodía  y  consonancia  espirí- 
tual ;  de  la  cual  se  sigue  otra  semejante  suavidad  y  ale- 
gría, y  nueva  confirmación  de  la  fe.  Y  por  aquí  se  en- 
tiende lo  que  al  principio  alegamos  del  Apóstol  (e) :  el 
cual  pedia  á  Dios  nos  diese  esta  paz  y  alegría  en  el  creer 
los  misterios  de  la  fe. 

Y  dejadas  aparte  todas  las  excelencias  referidas  (cada 
una  de  las  cuales  es  una  grande  confirmación  desta  ver- 
dad), quiero  referir  al  cabo  el  mayor  y  mas  evidente  tes- 
timonio della,  que  son  cuatro  principales  profecías  del 
Testamento  Viejo.  La  primera  denuncia  la  conversión 
del  mundo,  como  lo  testifica  el  Padre  eterno  por  Esaías, 
hablando  con  su  Hijo  en  cuanto  hombre  por  estas  tan 
claras  palabras  (/*) :  Poco  es  que  me  sirvas  en  resuscitar 
los  tribus  de  Jacob,  y  convertir  las  heces  de  Israel.  Yo 
te  he  enviado  para  que  seas  luz  de  las  gentes,  y  salud  mía 
hasta  los  fines  de  la  tierra.  De  semejantes  profecías  está 
lleno  todo  este  profeta.  La  segunda  profecía  declara  el 
lugar  de  donde  habían  de  salir  los  que  habían  de  ser 
ministros  de  Dios  para  esta  obra  tan  grande ,  que  era  de 
la  ciudad  de  Hierusalem ,  como  expresamente  lo  declara 
el  mismo  Esaías  en  el  capitulo  segundo,  y  Miquáas  en 
el  cuarto,  y  David  en  el  salmo  109.  Porque  todos  es- 
tos tres  profetas  á  una  voz  dicen  que  de  Hierusalem  ha- 
blan de  salir  los  ministros  desta  conversión  del  mundo. 
La  tercera  profecía  declara  el  tiempo  en  que  el  Salvador 
habia  de  padescer ,  después  del  cual  tiempo  esta  con* 
versión  se  habia  de  comenzar,  que  era  después  de  las 
setenta  hebdómadas  ó  semanas  de  Daniel  {y).  La  cuarta 
es  del  mismo  profeta ,  el  cual  testifica  con  clarísimas  pa- 
labras que  después  de  la  muerte  de  Cristo  habia  de  ser 
asolada  la  ciudad  de  Hierusalem  cou  su  sanctuarío ,  que 
es  con  el  sancto  templo. 

Resta  agora  de  ver  qué  años  comprehendcn  estas  se- 
tenta semanas.  Porque  los  maestros  de  los  hebreos  vién- 
dose apretados  con  este  tan  claro  testimonio  dul  Profeta» 
declaran  como  quieren  estas  semanas :  á  los  cuales  res- 
pondemos, que  en  toda  la  sancta  Escriptura  no  so  hallan 
mas  que  dos  maneras  de  semanas,  una  de  dias  y  otra 
de  anos;  y  setenta  semanas  de  aiios  hacen  cuatrocien- 
tos y  noventa  años.  Y  querer  fingir  otra  cosa ,  es  hablar 
de  su  cabeza  sin  fundamento  de  la  Escriptura.  Mas 
pruébase  esto  por  otra  razón  tan  evidente  que  concluye 
todos  los  entendimientos  humanos.  Porque  dos  cosas 
juntas  profetiza  este  profeta  que  se  han  de  seguir  des- 
pués destas  setenta  semanas:  queson  hi  muerte  de  Cristo 
y  la  destruicion  de  aquella  ciudad  con  su  sanctuarío. 
Vemos  pues  que  cumplido  este  número  de  los  cuatro- 
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cientos  y  noventa  años ,  poco  después  fué  aquella  ciudad 
y  templo  asolado :  luego  este  era  el  número  de  años  que 
por  aquellas  setenta  hebdómadas  era  signi6cado.  De 
modo  que  el  tiempo  en  que  se  cumplió  lo  que  estaba 
profetizado ,  nos  declara  qué  años  compreheudían  estas 
hebdómadas ,  pues  al  cabo  destos  años  susodichos  se 
ejecutó  lo  que  esta  profecía  dice.  ¿Qué  se  puede  res- 
ponderá esta  razón? 

Pues  filosofando  sobre  lo  dicho,  todos  sabemos  que 
estas  cuatro  cosas  fueron  profetizadas  muchos  años  antes 
que  fuesen;  y  yémoslas  agora  perfectisimamente cum- 
plidas. Porque  primeramente  vemos  aquella  república 
de  Judea  poco  después  de  la  pasión  de  Cristo  destruida, 
sin  templo ,  sin  sacerdocio ,  sin  sacrificio,  sin  rey ,  y  sin 
figura  de  república,  derramada  por  toda  la  tierra.  Lo 
segundo  vomos  la  conversión  del  mundo ,  desterrada 
la  idolatría  del ,  y  plantado  en  su  lugar  el  conoscimiento 
del  verdadero  Dios.  Lo  tercero  vemos  que  de  la  ciudad 
de  Hierusalem  salieron  los  discípulos  de  Cristo ,  los 
cuales  pelearon  constantisimamente  contra  la  idolatría 
hasta  morir  y  derramar  su  sangre  sobre  esta  demanda. 
Lo  cuarto  vemos  que  todo  esto  se  comenzó  á  cumplir 
en  el  tiempo  que  estaba  profetizado.  Pregunto  pues 
agora :  ¿  quién  pudo  profetizar  tantos  años  antes  estas 
dos  tan  señaladas  obras ,  con  estas  dos  tan  particulares 
circunstancias  del  lugar  y  del  tiempo  en  que  se  hablan 
de  hacer,  sino  solo  Dios?  Porque  esto  fué  concluir  todos 
los  entendimientos,  y  cerrar  la  puerta  á  todas  las  dubdas 
que  sobre  esto  se  podían  levantar.  Porque  profetizar 
dos  cosas  tan  grandes  que  solo  Dios  podia  hacer ;  y  aña- 
dir mas,  que  esto  se  cumplirla  de  ahí  á  tantos  años ,  y 
cumplirse  así ;  y  profetizar  mas,  que  de  la  ciudad  de 
Hierusalem  hablan  de  salir  los  que  habían  de  empren- 
der esta  tan  grande  obra ,  y  acabarla  á  pesar  de  to- 
dos los  monarcas  del  mundo ,  y  cumplirse  ello  asi  (co- 
mo consta  por  todas  las  historias  sagradas  y  profanas) , 
es  cosa  bastante  para  dejar  atónitos  todos  los  entendi- 
mientos humanos,  considerando  en  esto  la  grandeza 
del  poder  y  sabiduría  de  Dios,  que  tales  cosas  pudo 
hacer  y  profetizar.  Y  no  menos  quedan  atónitos  viendo 
cómo  sin  embargo  de  ser  esta  verdad,  há  lugar  la  in- 
credulidad y  ceguedad  de  los  que  no  han  querido  adorar 
y  conocer  á  Cristo. 

§.  U. 

Singular  fracto  que  de  aqol  se  signe ,  que  es  la  mayor  Ormeza 

déla  fe. 

Pues  de  la  firmeza  de  la  fe  que  así  destas  profecías  como 
de  tu  lo  lo  dicho  hasta  aquí  se  alcanza,  se  sigue  un  singu- 
lar fructo,  al  cual  se  orúena  todo  lo  contenido  en  esta  se- 
gimda  parle.  Paralo  cual  es  de  saber,  que asf  como cresce 
el  hábito  de  la  caridad,  y  de  todas  las  otras  virtudes  con  el 
uso  y  ejercicio  dellas,  y  con  el  socorro  de  la  divina  gra- 
cia,  y  se  van  haciendo  mas  perfectas ,  y  arraigándose  mas 
en  el  ánima :  usí  también  cresce  la  lumbre  y  hábito  de  la 
fe ,  fortificándose  y  aclarándose  mas  en  el  entendimiento 
con  la  consideración  de  las  excelencias  della,  y  con  los 
dones  intelectuales  del  Espíritu  Sancto,  según  aquello 
de  Salomón,  que  dice  (h) :  La  senda  de  los  justos  es  como 
una  luz  que  resplandece,  la  cual  va  cresciendo  y  pro- 
cediendo hasta  el  dia  perfecto,  que  es  el  dia  claro  de 
la  eternidad ,  donde  cesarán  las  sombras,  y  con  la  lum- 
bre de  gloria  veremos  al  Señor  y  dador  della.  Pues 
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esta  fe  suele  venir  á  tanta  perfección  por  estos  mediM 
susodichos ,  que  á  muchos  se  les  figura  que  ya  no  tie- 
nen fe ,  sino  otra  lumbre  mayor  que  la  fe.  Y  engáñaose, 
porque  no  es  otra  esta  fe ,  que  la  que  antes  tenían ;  roas 
esta  viene  á  estar  tan  fortificada  y  aventajada  en  el  áni- 
ma ,  que  les  paresce  ser  otra ,  no  lo  siendo.  Tal  ere  h 
fe  de  los  sanctos  mártires ,  por  la  cual  tan  terribles  tor< 
montos  padescian  con  tan  grande  constancia ;  especial- 
mente la  de  aquellos  que  sin  ser  acusados,  ellos  misins 
inspirados  por  Dios  se  ofrecían  al  martirio  por  la  verdad 
della. 

Supuesto  pues  este  fundamento ,  es  de  saber  que 
cuando  el  ánima  religiosa  con  humildad  y  devoción  con- 
sidera todas  estas  excelencias  de  h  fe  (las  cuales  \a^% 
á  una  voz  cantan  y  testifican  con  clarísimas  convenieD- 
cias  y  testimonios  la  verdad  y  sinceridad  della) ,  viene 
á  concebir  una  tan  gran  firmeza  de  la  fe ,  y  con  ella  uoa 
tan  grande  paz  y  alegría  (pareciéndole  que  de  nuevo  la 
hallado  este  incomparable  tesoro),  que  apenas  baj  pah- 
bras  con  que  esto  se  pueda  explicar.  Y  como  acaesce  il 
que  se  viste  de  una  ropa  nueva,  así  le  parece  habei» 
vestido  su  ánima  de  otra  nueva  luz  y  nueva  fe. ' 

Y  decendiendo  á  considerar  en  particular  los  mis- 
terios de  nuestra  fe,  viene  á  mirarlos  con  otros  ojos, 
y  con  otros  afectos  y  sentimientos  de  los  que  áotes 
tenia  cuando  pasaba  por  ellos  de  corrida.  Y  conside- 
rando el  artículo  de  la  fe  que  propone  pena  y  gloríi 
para  buenos  y  malos,  de  nuevo  se  espanta  de  la  eterni- 
dad de  las  penas  del  infierno  y  de  la  terribiUdad  del  jai- 
cio  venidero,  donde  se  ha  de  dar  esta  pena.  Asimisnio, 
cuando  pone  los  ojos  en  el  misterio  de  nuestra  redeoih 
cion ,  queda  como  atónito  de  ver  cómo  aquella  altisinu 
y  incomprehensible  Majestad  quiso  vestirse  de  nuestn 
carne ,  y  conversar  en  la  tierra  con  los  hombres,  y  des- 
pués (lo  que  sobrepuja  todo  espanto  y  admiración)  que- 
rer morir  en  cruz,  por  obligamos  con  este  incompara- 
ble beneficio  á  amar  á  Dios,  y  aborrecer  el  pecado,  cuyo 
remedio  tan  caro  le  costó.  Con  la  cual  consideración  se 
espanta  de  la  facilidad  con  que  muchos  hombres  come- 
ten un  pecado  mortal. 

Pues  cuando  pasa  adelante,  y  pone  los  ojos  en  el  sane- 
tísimo  sacramento  del  Altar ,  queda  como  fuera  de  si, 
viendo  cómo  aquel  Señor  que  tan  inaccesible  era  en  los 
tiempos  pasados,  pues  no  consentía  que  nadie  entrase 
en  su  sanctuario ,  donde  estaba  el  arca  del  Testamen- 
to (t),  sino  solo  el  summo  sacerdote,  y  esto  una  sola  vez 
en  el  año ;  y  cuando  el  arca  iba  camino ,  no  consentía 
que  se  llegase  el  pueblo  á  ella ,  sino  que  hubiese  dos  mil 
pasos  de  distancia  entre  él  y  ella;  y  ni  á  la  halda  del 
monte  donde  él  daba  la  ley ,  permitía  que  llegase  hooi' 
bre  ni  bestia  so  pena  de  muerte  {k).  Pues  cuando  todo 
esto  considera,  espántase  de  ver  cómo  el  mismo  Señor 
que  por  aquella  arca  era  figurado ,  haya  querido  dar 
tanta  copiado  sí  á  los  hombres,  que  quiera  estar  aposen- 
tado acá  en  la  tierra  en  todas  las  iglesias  en  compaüíi 
dellos,  y  lo  que  mas  es,  hacer  templo  vivo  de  sus  áni- 
mas ,  y  ser  rescibido  en  ellas.  Donde  podemos  exclamar 
con  aquellas  palabras  que  Salomón  dijo  acabado  aquel 
magnífico  templo  (f)  :  ¿Es  posible  que  Dios  quiera  mo- 
rar acá  en  la  tierra  ?  Si  el  cielo,  y  los  cielos  de  los  ciek» 
no  bastan  para  darte  lugar,  ¿cómo  bastará  esta  casa  que 
yo  te  he  edificado?  Pues  como  cada  cosa  destas  sea  tan 
soberana  y  tan  admirable,  cuando  el  hombre  la  iflin 

(O  Josué.  3.    {k)  Exod.  19.    {t)  3.  Ref .  8. 


DEL  SlMfiOLO  DE 

con  esta  nueii  luz  y  firmeza  que  le  han  dado,  viene  á 
concebir  enaa  ánima  este  tan  grande  espanto  y  admi- 
ración. 

Pues  ya  cuando  se  ofrescen  tentaciones  del  enemigo, 
icade  Inego  (como  lo  aconseja  Sant  Pedro)  (m)  áeste 
escodo  de  la  fe,  y  aoMdándose  que  Dios  murió  por  des- 
truir el  pecado,  y  que  hay  infierno  para  él,  cuanto  esto 
cree  con  mayor  firmeza ,  tanto  mas  fácilmente  lo  despi- 
de de  si.  Pues  si  se  ve  fatigado  con  enfermedades  y  trí- 
bolaciones ,  y  padesce  trabajos  y  contradiciones  por  ha- 
cer b  que  Dios  manda,  acude  luego  á  esta  sagrada 
incora,  diciendo  lo  que  un  sancto  decia  viéndose  afligi- 
do :  Tan  grande  es  el  bien  que  espero ,  que  toda  pena  me 
deleita.  Y  aquello  del  Apóstol  (n) :  No  son  iguales  las 
(WBones  deste  sigloá  la  gloría  que  por  ellas  se  nos  ha  de 
dar.  Desta  manera  el  siervo  de  Dios  se  aprovecha  de  la 
fe,  cogiendo  agua  desta  fuente  para  regar  todas  las  plañ- 
id     tas  de  las  virtudes ;  porque  todas  ellas  tienen  cierta  de- 
^     pendencia  de  hi  fe,  como  de  la  primera  raíz  de  todas 
^     ellas.  Por  donde  así  como  el  hortelano  que  quiere  tener 
fy     bien  parada  su  huerta ,  emplea  todo  su  trabajo  en  cul ti- 
far  y  regar  las  raices  de  los  árboles  (porque  cuanto  ellas 
I J    mas  medradas  y  cultivadas  estuvieren ,  tanto  los  árboles 
f  i    estaránmas  hermosos  y  fructuosos),  así  el  cristiano  debe 
p  4    trabajar  cnanto  le  sea  posible  por  crecer  en  la  virtud  de 
E^    kfe;  porque  cuanto  esta  raiz  de  las  virtudes  estuviere 
¡i     mas  perfecta,  y  mas  fortalecida,  tanto  tendrá  por  ella 
^     mas  &Tor  y  ayuda  para  el  fructo  de  la  buena  vida.  Para 
: ;     lo  coal  sirve  todo  lo  que  en  esta  prímera  parte  habemos 
'¿     tratado,  con  lo  demás  que  en  las  siguientes  trataremos. 
^        Mas  con  todo  esto  advierto  que  no  basta  sola  esta  con- 
B^     sideración  para  causar  esta  manera  de  fe  tan  excelente, 
e^     ano  juntare  con  ella  \sl  limpieza  de  corazón,  y  pureza 
x      de  h  vida,  y  el  estudio  de  la  humilde  y  perseverante 
e|      dmáoa ;  porque  como  la  fe  sea  don  de  Dios,  según  el 
m      Apóstol  dice  (o),  y  mucho  mas  esta  fe  tan  poderosa ,  á 
Á      A  se  ha  siempre  de  pedir,  y  del  se  ha  de  esperar,  que  es 
padre  y  fuente  de  las  lumbres.  Porque  no  puede  ser  ma- 
yor confirmación  de  la  fe  que  la  vista  de  los  milagros ;  y 
sabemos  que  muchos  destos  vio  Faraón  (mayormente 
■^      coando  vio  los  mares  abiertos),  y  muchos  mas  vieron  loe 
^      Ivisix»,  pues  demás  de  los  otros  milagros  supieron  el 

Íde  la  resurrección  de  Lázaro,  y  con  todo  esto  no  sola- 
'D^ute  no  creyeron  en  Grísto,  mas  antes  de  aquí  tomaron 
^f^sim  para  tratarle  la  muerte,  porque  por  su  mala  vida 
'^Qierescáeron  que  Dios  moviese  eficazmente  sus  enten- 
^Jüientos  á  creer  lo  que  testificaban  aquellos  milagros. 
Por  lo  cual  no  debe  nadie  estribar  tanto  en  estas  tan  efi- 
^^s  confirmaciones  de  nuestra  fe,  que  aqui  habemos 
^rito ,  que  no  entienda  que  la  declaración  y  confirma- 
ría dallas  ha  de  venir  de  loalto,  alcanzada  mas  por  hu- 
l'^ldes  y  continuas  oraciones ,  que  por  curiosas  especu- 
^<^ones.  Porque  sin  esta  divina  luz,  toda  otra  luz 
'^^Diana  es  imperfecta  y  escura ,  y  toda  lengua  es  muda, 
<^Uando  no  habla  interíormente  aquel  que  nos  reveló  la 
^^^ctrina.  Bfas  no  piense  nadie,  que  sola  esta  segunda 
f^tte  trata  de  las  excelencias  de  nuestra  fe;  porque  en 
^^^  esta  escripturaá  vuelta  de  otras  materias  verá  otras 
^^Magttlaresy  maravillosas  excelencias  della,  con  las  cua- 
*^  el  piadoso  lector  será  grandemente  consolado  y  con- 
^vtaiado  en  la  verdad  della. 

Asimismo  advierto  que  cuando  el  hombre  quisiere 
^OiArmar  su  ánimo  mas  en  esta  divina  virtud,  y  para 
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esto  recorríereáestas  excelencias  sobredichas  (que des- 
pués de  la  lumbre  y  hábito  de  la  fe  son  los  principales 
fundamentos  della),  no  debe  poner  los  ojos  en  una  ó  dos 
particulares,  sino  en  todas  juntas ;  porqueasf  como  mu-  • 
chas  voces  reducidas  á  consonancia  causan  mas  suave 
música  y  melodía,  que  una  sola,  asi  todas  las  excelencias 
susodichas  (que  son ,  según  dije,  como  unas  dulces  con- 
sonancias de  la  verdad  que  con  ella  concuerdan)  hacen 
mas  suave  el  conocimiento  della. 

§.  lll. 

De  eoatro  principales  tesUmonlos  desta  TOrdad ,  y  edmo  se  haa  dt 
haber  las  personas  tentadas  en  la  fe. 

Verdad  es  que  entre  estas  consonancias  (que  son  clan  • 
simos  testimonios  de  la  verdad  y  excelencia  de  nuestnt 
religión)  cuatro  hay  tan  principales ,  que  cada  una  por 
si  sola  deja  satisfecho  y  concluido  todo  sano  entendi- 
miento :  los  cuales  apuntaré  aquí  brevemente ,  remi- 
tiéndome á  lo  que  está  ya  dicho.  El  primero  es  el  cum- 
plimiento de  las  profecías ,  y  señaladamente  destas  cua- 
tro tan  claras  y  manifiestas  que  agora  acabamos  de  refe- 
rir :  las  cuales  perfectamente  vemos  cumplidas  en 
nuestros  tiempos.  El  segundo  es  el  de  los  milagros :  en- 
tre los  cuales  hay  algunos  asi  de  los  tiempos  pasados  co- 
mo de  los  presentes ,  que  ningún  hombre  de  juicio  podni 
negar.  Y  si  un  solo  milagro  basta  para  confirmación 
desta  verdad,  ¿cuánto  mas  tantos  y  tan  grandes?  El 
tercero  es  la  mudanza  que  hizo  el  mundo  después  del 
nysterío  de  la  Cruz ;  pues  en  todas  las  naciones  del  (a- 
donde  antes  reinaban  las  mayores  abominaciones  y  tor- 
pezas que  se  pueden  imaginar)  se  levantaron  millares  di) 
sanctos  y  sanctas  en  todos  los  estados ,  que  hacían  vid:i 
de  ángeles  en  la  tierra ,  como  arriba  dijimos  y  adelanti) 
declamaremos  mas  á  la  larga.  El  cuarto  es  de  la  destruí- 
cion  y  aniquilación  de  aquella  antiquísima  república  y 
reino  de  Israel,  mas  antiguo  que  el  de  los  romanos .  el 
cual  en  tiempo  de  David  estaba  tan  multiplicado ,  que 
lo  compara  la  Escriptura  con  las  arenas  de  la  mar.  Per 
lo  cual  su  hijo  Salomón  en  su  tiempo  lo  repartió  en  doce 
partes  (p),  debajo  de  doce  gobernadores,  uno  de  It-s 
cuales  tenia  á  su  cargo  sesenta  ciudades  grandes ,  cerca- 
das de  muros,  y  con  puertas  y  cerraduras.  Ved  por  aqut 
qué  seríalo  que  cabria  á  los  otros  once  gobernadoros.  V 
después  qué  se  apartaron  los  diez  tribus,  y  quedó  solo 
el  de  Judá  con  el  de  Benjamín ,  estuvo  solo  este  tribu  tan 
poderoso  y  tan  multiplicado  en  tiempo  del  rey  Josafat, 
que  (como  se  escribe  en  el  cap.  xvii  del  segundo  libro  de*' 
Paralipomenon)  tenia  este  rey  debajo  de  sus  capitanes 
generales  un  cuento  y  ciento  y  sesenta  mil  hombres  de 
guerra,  y  estos  muy  valientes  y  esfor¿ados,  demás  de  h 
gente  de  guarnición  que  tenia  repartida  por  todas  l^s 
fronteras  y  presidios  del  reino.  Pues  este  tan  grande  y 
tan  esckirecido  reino ,  con  aquella  tan  insigne,  tan  lier 
mosa,  y  tan  fortificada  ciudad  de  Hierusalem,  y  con 
aquel  famosísimo  templo,  celebrado  en  todo  el  nmndo» 
fué  totalmente  asolado ,  destruido  y  aniquilado,  y  suf 
moradores  derramados  por  todas  las  naciones  del  mun  • 
do,  y  en  ellas  avasallados  y  maltratados.  Y  este  derra  • 
mamiento  y  destierro  pasa  de  mil  y  quinientos  años  qu<)  * 
dura,  sin  que  Dios  los  libre  y  socorra,  ni  envíe  algini 
favor,  como  siempre  lo  hizo  en  los  tiempos  antiguos;  no 
cometiendo  ellos  agora  el  pecado  de  la  idolatría,  por  el 
cual  fueron  llevados  caotivos  k  Babüonia.Pues  ¿qué  otro 
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pecado  pueden  haber  cometido ,  merecedor  de  tan  lar- 
ge  y  tan  extraño  castigo,  sino  la  muerte  indignísima  del 
Hijo  de  Dios,  como  el  mismo  Salvador  derramando  mu- 
chas lágrimas  sobre  la  ciudad  de  Hierusalem  se  lo  pro- 
fetizó, como  ya  dijimos?  Pues  ¿qué  entendimiento  ha* 
brá  tan  obstinado  y  tan  ciego,  que  no  quede  convenci- 
do con  este  tan  espantoso  castigo? 

En  cabo  desta  materia  quiero  proveer  de  una  gran 
consolación  y  remedio  á  muchas  personas  simples,  que 
son  gravemente  tentadas  de  la  fe ;  las  cuales  tentaciones 
les  dan  grandísima  pena.  Y  como  las  tales  personas  no 
saben  estos  tan  sólidos  fundamentos  de  nuestra  fe,  están 
como  atados  de  pies  y  manos,  y  puestos  en  una  escuri- 
dad  que  les  da  grande  tormento.  Pues  para  los  tales 
quenia  yo  fabricar  aqui  un  lugar  de  refugio  donde  se 
acogiesen  y  guareciesen  en  este  tiempo.  Y  este  querría 
que  fuese  un  oratorío ,  fabricado  sobre  cuatro  columnas 
Grmisimas ,  que  son  cuatro  verdades  tan  ciertas,  que 
ningún  entendimiento  las  pueda  negar ;  y  en  medio  ha 
de  estar  un  Crucifijo,  adonde  el  hombre  se  acoja  en  este 
tiempo. 

Las  verdades  son  estas.  La  primera  es,  que  hay  Dios: 
lo  cual  predica  esta  tan  grande  y  tan  hermosa  fábrica 
del  mundo,  junto  con  todas  las.naciones  dól ,  por  bár- 
baras que  sean;  las  cuales  aunque  no  sepan  cuál  sea  el 
verdadero  Dios ,  saben  que  lo  hay.  La  segunda ,  que 
Dios  es  la  cosa  mas  perfecta ,  mas  noble ,  mas  excelente, 
mas  alta  de  cuantas  hay  en  el  mundo ,  y  de  cuantas  el 
entendimiento  humano  puede  alcanzar ;  y  que  él  es  au- 
tor y  dador  de  todos  los  fructos  y  beneficios  de  natura- 
leza ,  y  él  es  por  quien  vivimos,  y  nos  movemos,  y  so- 
mos. La  tercera ,  que  se  signe  desta  es ,  que  ninguna 
cosa  hay  en  el  mundo  mas  justa ,  ni  mas  debida,  ni  mas 
obligatoria ,  ni  mas  hermosa ,  que  servir,  amar,  y  hon- 
rar á  este  Señor,  mas  que  á  todos  los  padres,  y  reyes ,  y 
bienhechores  del  mundo;  pues  él  es  mas  que  padre,  y 
rnasquerey,  y  mas  que  señor,  y  mas  bienhechor  que 
todos  cuantos  bienhechores  pueden  ser.  La  cuarta  es, 
que  entre  cuantas  maneras  de  servirle  y  honrarle  se  han 
descubierto  en  el  mundo ,  ninguna  ha  habido  que  mas 
honre  á  Dios ,  y  mas  bien  sienta  del ,  ninguna  que  mejo- 
res leyes  y  consejos  tenga,  ninguna  que  mas  favorezca 
la  virtud,  y  desfavorezca  el  vicio,  ninguna  que  tales 
efectos  haya  obrado ,  así  en  particulares  personas  como 
en  todo  el  mundo ;  ninguna  que  mas  sanctas  escríptu- 
ras  tenga ,  ninguna  que  con  tantos  testimonios  sea  apro- 
bada, así  de  sanctisimos  y  doctísimos  varones,  como 
de  gloriosísimos  mártires ,  y  de  clarísimos  milagros,  y 
evidentísimas  profecías :  lo  cual  todo  está  manifiesta- 
mente probado  en  esta  segunda  parte.  Pues  sienúo  esto 
así,  enciérrese  el  que  fuere  tentado  en  este  oratono,  y 
abrácese  con  estas  cuatro  tan  firmes  columnas ,  que  to- 
da la  potencia  del  demonio  no  podrá  derribar.  Porque 
por  esta  causa,  dijo  Ricardo ,  que  puede  el  crisüano  de- 
cir á  Dios :  Señor,  si  somos  engañados ,  vos  nos  enga- 
ñastes ,  pues  tales  cosas  consentistes  que  tuviese  esta  fe 
y  religión,  que  no  pudiese  dejar  de  ser  creída. 

Fundado  pues  el  hombre  en  esta  católica  doctrina, 
cuando  el  demonio  comenzare  á  molestarie  con  tenta- 
ciones de  la  fe ,  no  se  ponga  á  disputar  con  él  (porque  es 
él  gran  sofista ,  y  apretarle  ha),  sino  luego  en  asomando 
la  tentación,  con  toda  la  priesa  posible  correa  este  orato- 
rio ,  y  derríbese  con  el  espíritu  á  los  pies  de  Cristo  cru- 
cificado, protestando  de  vivir  y  morir  en  su  sanctafe 


católica.  Y  hecho  esto ,  abrácese  con  estftsenatrocolom- 
ñas  susodichas,  diciendo  en  su  coraaon :  Yo  sé  que  hay 
Dios ,  y  sé  que  él  es  Padre ,  Rey  y  Señor ,  y  conservador 
de  todo  el  universo ;  y  que  ninguna  cosa  hay  roas  obliga- 
toria, ni  mas  justa ,  ni  mas  necesaria,  ni  mas  debida, 
que  servirle  y  honrarle ;  y  sé  también  que  ningona  ma- 
nera de  honre  ni  de  servicio  se  puede  imaginar  mas 
perfecta  que  la  que  enseña  hi  religión  cristiana.  Con  esto 
me  contento  y  me  consuelo ,  y  sé  cierto  que  si  yo  vivie- 
re conforme  á  lo  que  manda/  esta  sanctísima  religión, 
voy  por  el  camino  mas  cierto ,  mas  seguro  y  mas  reli- 
gioso de  cuantos  pueden comprehender  todos losenteodi- 
mientos  humanos.  Asegurado  pues  con  estas  verdades 
tan  ciertas ,  abratodo  con  estas  columnas  tan  firmes,  to- 
da la  potencia  del  demonio  no  prevalecerá  contra  él.  T 
para  el  conocimiento  mas  claro  de  las  tres  primeras  ver- 
dades sirve  la  primera  parte ,  donde  se  trata  de  la  crea- 
ción del  mundo ,  y  de  las  perfecciones  divinas ;  las  cua- 
les nos  declaran  cuan  grande  sea  este  Señor ,  cuan  per- 
fecta sea  la  providencia  y  cuidado  que  tienede  todas  sos 
criaturas ,  y  cuánto  merezca  él  ser  honrado  y  servidopor 
lo  uno  y  por  lo  otro. 

Este  remedio  susodicho  para  todos  es  muy  provecho- 
so ;  mas  pare  aquellos  lo  es  mucho  mas,  que  tienen  tan 
purificado  el  amor  de  Dios ,  que  no  le  aman  por  lo  ^e 
del  esperan,  aunque  esto  sea  bueno  y  sancto,  sino  por 
solo  ser  él  quienes,  que  es  por  su  infinita  bondad.  Del 
cual  amor,  dice  Sant  Bernardo  (q) ,  que  ni  toma  fuerzas 
con  U  esperanza ,  ni  siente  los  daños  de  la  desconfianza. 
Queriendo  decir ,  que  ni  sirve  á  Dios  por  lo  que  espera 
del,  ni  le  dejariade  servir  aunque  nada  esperase  del. 
Pues  el  que  este  amor  tan  desinteresado  tiene,  con  est» 
cuatro  verdades  tan  firmes  fácilmente  despide  todas  las 
saetas  del  enemigo ,  viendo  que  no  hay  manera  de  vida 
mas  dispuesta  para  agradar  á  este  Señor,  que  la  que  está 
dicha.  Mas  así  á  los  unos  como  á  los  otros  conviene  leer 
mas  que  una  vez  toda  esta  doctrina  susodicha ,  para  es- 
tar mas  resolutos  en  ella,  y  así  mas  firmes  y  constaDte& 
en  el  conocimiento ,  amor  y  servicio  de  su  Criador.  Al 
cual  sea  alabanza  y  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

§.  IV. 

Respóndese  i  la  lurbaeion  de  síganos  flacos  eoindo  ▼«■  Hats 
número  de  Ínfleles  y  condenados. 

También  me  páreselo  responder  aquí  brevemente  ál^ 
turbación  que  algunos  resciben  cuando  tienden  los  oj 
por  esos  mundos  y  ven  tanto  número  de  infieles  coi 
hay  derramados  por  él.  A  esto  primeramente  respondí 
que,  asi  en  todo  lo  dicho  como  en  lo  que  resta  por  decir 
tenemos  clarísima  y  suficienUsima  prueba  de  la  verda 
de  nuestra  fe;  porque,  como  ya  dijimos,  aunque 
misterios  de  nuestra  fe  no  sean  evidentes  (pues  son 
las  cosas  que  no  vemos),  mas  es  cosa  evidente  quedebe^ 
ser  creídos  por  razón  de  los  milagros  y  profecías  tan  el 
ras  y  otros  testimonios  con  que  están  confirmados  (r). 
siendo  esto  cosa  tan  clara,  no  me  debe  perturbar  qu 
muchos  liombres  que  están  ciegos  con  sus  pecados  \ 
maldades  no  la  quieran  creer;  porque  si  yo  veo  clara 
mente  que  tengo  cinco  dedos  en  la  mano,  ¿por  qué  ni< 
ha  de  quitar  la  verdad  deste  conoscimiento  si  todo  e 
mundo  dijese  lo  contrario?  A  solo  Noé  (s)  dice  Diosqu^ 

(f)  Sapr.  Cant.  serin.  83.  post  medtiini.    (f)  D.  TlMat-li 
qocst.  1.  art.  1.  ad  1.    (a)  Gra.  7. 
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Uló  justo  en  toda  aquella  primera  edad  del  mundo ;  y 
ao  por  eso  dejó  el  sancto  varón  de  serlo  y  tener  su  fe  en- 
tan,  aunque  todo  el  mundo  caminase  por  otro  camino. 
Y  pocos  mas  justos  habia  en  tiempo  de  Abraham  (O  ^  T 
nobastó  para  escurescer  ó  menoscabar  aquella  tan  adnd- 
nble  fe  entre  tanto  número  de  infieles  que  el  Apóstol 
Unto  engraudesce  (v).  Portante  debe  el  hombre  con-^ 
tentarse  y  consolarse  con  el  conoscimiento  desta  verdad 
tan  cierta^  y  juntamente  con  esto  humillarse,  conside- 
nndo  la  bajeza  de  su  entendimiento,  y  dejando  de  entre- 
meterse en  deslindar  los  secretos  y  juicios  de  Dios,  que 
lop,  como  dice  David  (x),  un  abismo  sin  suelo.  Y  por 
esto  debe  exclamar  con  el  Apóstol  (y) : ;  Oh  alteza  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría  y  sciencia  de  Dios !  ¡  Cuan  in- 
eooDprehensibles  son  sus  juicios,  y  cómo  no  se  pueden 
nstrear  sus  caminos ! 
Mas  con  todo  esto  sabemos  cierto  que  nuestro  Señor 
Dios  está  aparejado  para  recibir  y  ayudar  á  quien  á  él  se 
!on vertiere,  y  que  á  nadie  niega  el  ayuda  suficiente  para 
onvertirse ;  y  sabemos  que  en  todos  los  entendimientos 
amanus  imprimió  él  la  ley  natural,  que  es  el  conosci- 
liento  del  bien  y  del  mal,  y  nos  dio  libre  albedrío  para 
Oder  libremente  escoger  lo  uno  ó  lo  otro;  y,  como  el  Ecle- 
Üsüco  dice  (z),  nos  puso  delante  el  agua  y  el  fuego  y  dio 
bertad  para  que  escogiésemos  destas  dos  cosas  la  que 
aisiésemos.  Y  por  esto  cuando  pecamos,  pecamos  por 
»1a  nuestra  malicia  y  mala  voluntad,  sin  que  nadie  á 
so  nos  fuerce.  Por  tanto  si  los  jueces  de  la  tierra  tienen 
oder  para  ahorcar  y  castigar  los  malhechores,  también 
s  razón  que  lo  tenga  aquel  juez  soberano.  Mas  diréis : 
io  castigo  es  pena  eterna.  Es  verdad ;  mas  es  cierto  que 
ste  castigo  viene  tasado  y  proporcionado  por  sentencia 
le  aquel  Señor,  que  no  solo  es  justo,  mas  es  la  misma 
«ctitud  y  justicia:  el  cual  asi  como  galardona  las  buenas 
i>l)ras  mas  de  lo  que  ellas  merescen,  así  castiga  los  peca- 
Ios  menos  de  lo  que  merescen.  Y  si  dura  para  siempre 
ssta  pena ,  la  razón  es  porque  la  divina  sabiduría  ordenó 
le  tal  manera  las  cosas  humanas,  que  la  vida  presente 
teese  para  merescer  ó  desmerecer,  y  la  veiñdera  para  res- 
Debir  el  premio  ó  castigo  de  lo  merescido.  Y  pues  los 

(O  Gei.  18.    (9)  Rom.  4.  GaUt.  3.    (:r)  Psalm.  35.    (y)  Rom.  11. 
(s)  Cip.  15. 
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malos  tuvieron  tan  largo  estelo  y  tan  larga  espera  da 
Dios  para  emendar  su  vida  y  no  quisieron  aprovecharse 
deste  plazo  que  les  dio ,  justo  es  que  en  la  otra  padezcan 
la  pena  de  su  desagradescimiento  y  menosprecio.  A  lo 
cual  añade  Sant  Gregorio  (a),  que  pues  los  hombres  des- 
almados (que  son  los  que  principalmente  se  condenan) 
nunca  pusieron  fin  á  sus  maldades,  y  asi  si  siempre  vi- 
vieran siempre  pecaran :  por  esto  quiere  la  divina  justi- 
cia que  no  tengan  fin  sus  penas,  pues  nunca  ellos  lo  pu- 
sieron ni  pusieran  á  sus  culpas.  Pues  ¿qué  diréis  de 
aquellos  á  cuya  noticia  no  llegó  la  predicación  de  la  fe? 
Digo  que  estos  no  penarán  por  el  pecado  de  la  infidelidad 
(el  cual  no  les  será  imputado,  pues  no  les  fué  predicada 
la  fe),  mas  penarán  porque  pecaron  contra  la  ley  natural 
que  Dios  imprimió  en  sus  corazones  y  perlas  malas  obras 
que  hicieron  por  su  propria  malicia  y  mala  voluntad.  Ni 
nos  debe  perturbar  ser  mayor  el  número  de  los  que  se  con- 
denan que  el  de  los  que  se  salvan ;  porque  todavía,  como 
dice  Sant  Juan  (6),  son  innumerables  los  que  se  salvan, 
á  cuya  compañía  irán  los  que  imitaren  su  innocencia  ó 
hicieren  digna  penitencia.  Donde  será  tanto  mayor  la 
gloria  de  los  que  fueren  salvos,cuanto  mayor  fuere  el 
número  de  los  condenados ;  pues  á  los  tales  cupo  tan  di- 
chosa suerte  que  entre  tanto  número  de  malos  fuesen 
ellos  del  número  de  los  escogidos.  Y  esta  condenación 
de  los  malos  redundará  en  gloría  de  la  divina  justicia 
(que  ningún  pecado  deja  sin  castigo),  y  en  mayor  conso- 
lación y  alegría  de  los  buenos,  pues  escaparon  de  tan 
gran  peligro.  Con  esto  pues  se  debe  quietar  y  sosegar  el 
corazón  humilde,  sin  querer  escudriñar  el  secreto  de  los 
juicios  divinos.  Porque,  como  dice  Lactancio ,  ¿  qué  di- 
ferencia habría  entre  Dios  y  el  hombre  si  él  quisiese  por 
su  ingenio  alcanzar  los  consejos  y  ordenaciones  de  aque- 
lla incomprehensible  Majestad?  Y  por  el  méríto  desta 
humildad  con  que  el  hombre  da  gloría  á  Dios  y  se  mide 
con  su  propría  medida,  conosciendo  la  bajeza  y  rudeza 
de  su  entendimiento ,  merecerá  que  el  Señor  le  dé  aque- 
lla paz,  y  quietud ,  y  alegría  que  da  á  sus  fieles  amigos 
en  el  conocimiento  de  los  misteríos  de  la  fe.  El  cual  vive 
y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos  por  siempre  jamas. 
Amen. 

(«)  4.  Dlalof .  eap.  U.    {b)  Apoe.  7. 
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DEL  símbolo  de  LA  FE, 

QUE  TRATA 

DEL  MISTERIO  DE  NUESTRA  RBDEMPCION  !  EN  LA  CUAL  PROCEDIENDO  POR  LUMBRE  DE  RAZÓN,  SE  DECURi 
GUÁN  CONVENIENTE  MEDIO  RAYA  SIDO  ESTE  QUE  LA  DIVINA  BONDAD  Y  SABIDÜKÍA 

ESCOGIÓ  PARA  SALUD  DEL  LINAJE  HUMANO. 


Vt  esta  parte  tercera  dividida  en  tres  tratados  principales.  En  el  primero  se  trata  de  los  froctos  del  árbol  dg  b 
saucta  Cruz.  En  el  segundo  de  las  liguras  del  misterio  de  Cristo.  En  el  tercero,  por  via  de  diálogo, 
te  responde  á  las  preguntas  que  acerca  deste  misterio  se  pueden  hacer. 


PROLOGO 

n  EL  CUAL  SI  DICLARAIf  LOS  GRA1CDES  FRDCTOS  T  PnOVECHOS  QOE  ALCARZAN  LOS  QUE  DETOTAHENTE  COII9IDBa4R 

EL  IISTERIO  DE  NUESTRA  EEDEHPGIOlf . 

Dixi:  ascendam  inpalmam,  et apprehendam  fruehis  ejus  (a).  Esto  es:  Yo  dije:  subiré  áli 
palma ,  y  cogeré  los  fructos  della.  Estas  palabras  son  de  aquella  sancta  Esposa  en  el  libro  desas 
Cantares :  las  cuales  he  tomado  por  fundamento  desta  tercera  parte,  en  la  cual  determino  tn- 
tar  (con  el  favor  divino)  del  beneficio  y  misterio  de  nuestra  redempcion ,  y  particularmente  de 
los  fructos  desta  gloriosa  palma,  que  es  el  árbol  de  la  sancta  Cruz.  La  dignidad  y  utilidad  desta 
materia  sobrepuja  todo  lo  que  se  puede  encarecer.  Porque  cierto  es  aue  entre  las  obras  ad- 
mirables de  Dios  esta  es  la  mas  admirable,  y  entre  las  altas  la  mas  alta,  y  entre  las  útiles ¡r 
Krovechosas ,  la  mas  provechosa ,  y  entre  las  dulces  y  suaves ,  esta  es  grandemente  suare. 
emas  desto  cónstanos,  que  éntrelas  obras  de  gracia  esta  es  la  mayor;  entre  los  beneficios 
divinos  el  mas  soberano ;  y  entre  los  sagrados  misterios  el  mas  proñindo.  Y  por  esta  causa  lo 
llama  el  Apóstol  sacramento  escondido  en  todos  los  siglos.  Y  así  dice  él  (b) :  A  mi,  que  soy  el 
menor  de  los  santos ,  fué  dada  esta  gracia  de  declarar  á  las  gentes  las  incomprehensibles  ri- 
quezas de  Cristo ,  y  alumbrar  á  todos  para  que  entiendan  la  dispensación  del  sacramento  es- 
condido en  Dios  vivo ,  criador  de  todas  las  cosas.  Y  por  ser  este  misterio  tan  escondido ,  bo  lo 
alcanzó  el  mundo :  antes  lo  tuvo  por  locura  y  desvano.  Los  demonios  tampoco  lo  alcanzaron, 
porque  silo  alcanzaran,  no  fueran  autores  de  la  muerte  de  Cristo.  Y  no  solamente  los  demo* 
nios,  pero  aun  los  sanctos  ángeles  (sino  fueron  aquellos  á  quien  Dios  tomó  por  instrumentos  y 
ministros  deste  misterio)  no  lo  conocieron  hasta  que  les  fue  revelado,  como  dice  Sánete  To*' 
mas  (c).  Deste  misterio  trata  el  Apóstol  cuando  dice  (d):  Hablamos  sabiduría  entre  los  perfectos; 
y  no  sabiduría  deste  mundo,  ni  de  los  principes  deste  siglo  (que  al  fin,  por  mucho  que  se* 
pan ,  se  acaban);  sino  hablamos  de  la  profunda  sabiduría  de  Dios ,  escondida  en  este  misterio 
de  la  reparación  de  los  hombres ,  la  cual  tenia  ya  Dios  pensada  para  nuestra  gloria  antes  de  los 
siglos.  La  cual  ninguno  de  los  principes  deste  mundo  (que  fueron  los  sabios  y  poderosos  dé!) 
conoció ;  poraue  si  la  conocieran ,  no  crucificaran  al  Señor  de  la  gloria.  Y  esta  fué  la  causa  por 
que  Cristo  habla  tantas  veces  en  el  sancto  Evangelio  de  la  venida  del  Espíritu  Sancto ,  diciendo 
ser  necesaria  después  de  la  suya,  para  que  por  boca  de  los  apóstoles  declarase  al  mundo,  como 
summo  maestro,  este  sacrosancto  misterio,  que  por  doctrina  puramente  humana  no  podia  en- 
tenderse. Porque  ¿quién  de  todas  las  criaturas  pudiera  entender,  ^ue  para  reparar  lu  hombre 
(pudiéndolo  hacer  Dios  de  tantas  otras  maneras)  habia  de  dar  su  unigénito  Hijo  al  mundo,  vestí' 
do  de  nuestra  flaqueza?  ¿Quién  pudiera  entender  que  debajo  de  aquella  humanidad  sanctísiiDa, 
flaca  y  enferma ,  estaba  escondido  y  disfrazado  aquel  soberano  gigante ,  que  saliendo  (como 
dice  IJavid)  [e)  del  summo  cielo ,  se  esforzó  á  correr  su  camino  para  pelear  en  el  campo  deste 

{a)  Can  tic.  7.    Ib)  Goloss.  i.  Ephef.  3.    [dj  1.  part.  qacst.  57.  art.  5.  ad  1.  et  inp.  Eplst.  ad  Cphes.  eap.  8.  lett  3.  in  fli. 
(¿)  1.  Cor.  3.    (e)  Pialm.  18. 
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mondo  con  el  fuerte  armado ,  y  príncipe  del  mismo  mundo  (que  era  el  diablo),  triunfando  y  des* 
pojando  los  principados  y  poderios  del,  por  si  mismo,  y  por  su  propria  muerte?  ¿Qué  entendi- 
miento (por  soberano  que  fuese)  pudiera  alcanzar  que  debajo  ae  aquel  cebo  de  su  sacratísi- 
ma carne  liabia  de  estar  el  duro  y  terrible  anzuelo  de  la  divinidad,  para  pescar  v  echar  fuera  del 
mar  deste  mundo  á  Leviatan ,  serpiente  antigua  y  dragón  enroscado ,  que  se  nabia  tragado  el 
género  humano?  ¿Quién  pudo  pensar  jamas  que  la  muerte  fuese  principio  de  vida,  la  ignomi- 
nia de  gloria,  las  prisiones  de  libertad ,  y  la  cruz  del  reino  celestial?  Por  lo  cual  muy  bien  dice 
el  Apóstol  (f) ,  que  lo  que  el  mundo  piensa  ser  ignorancia ,  es  mas  alta  sabiduría  que  la  de  todos 
los  hombres.  Y  lo  que  el  mundo  tiene  por  flaqueza  en  Dios,  es  cosa  mas  fuerte ,  y  mas  pode- 
rosa, que  toda  la  fortaleza  y  potencia  de  los  hombres. 

Mas  volviendo  al  propósiU) ,  esta  palma  (que  es  señal  de  triunfo)  convenientemente  nos  re- 
presenta el  árbol  de  la  sancta  Cruz,  mediante  la  cual  triunfó  el  Salvador  de  todo  el  poder  del  .de- 
monio y  del  mundo,  como  él  mismo  lo  profetizó  cuando  dijo  (o):  Si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mi  servicio.  Pues  á  esta  triunfadora  y  gloriosa  palma  se  deter- 
minó la  sancta  £sposa  (que  es  el  ánima  devota  y  enamorada  del  Esposo  celestial]  de  subir  por 
devota  consideración  del  misterio  de  la  sancta  Cruz,  para  gozar  de  los  fructos  inestimables  dolía, 
y  encenderse  por  esta  via  mas  en  amor  de  aquel  soberano  Señor ,  que  tantos  bienes  le  hizo 
con  tanta  costa  suya. 

§.  I. 

De  otras  comparaciones  y  figuras  del  sacrosanto  árbol  de  la  Cruz, 

Mas  por  ser  tantos  los  fructos  deste  sagrado  árbol ,  no  solo  lo  compararemos  con  esta  común 
palma,  que  nace  en  nuestras  tierras,  por  razón  de  su  triunfo ,  mas  también  con  otro  género  de 
palma,  que  nace  en  la  India  Oriental :  la  cual  es  de  tan  maravillosa  fecundidad ,  que  de  los  fruc- 
tos y  licores  della  se  carga  un  grande  navio.  Y  (lo  que  mas  es)  el  mismo  navio  con  todas  sus 
cuerdas  y  jarcia  se  hace  della,  sin  que  intervenga  otro  algún  material.  Pues  no  será  fuera  de  pro- 
pósito comparar  el  árbol  de  la  sancta  Cruz  con  este  género  de  palma  tan  fértil ,  por  la  riqueza  y 
abundancia  de  los  fructos  innumerables  que  nacen  della. 

La  maravillosa  fertilidad  deste  árbol  vio  en  espíritu  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi  (A) :  donde 
puenta  que  vio  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero  un  río  de  aguas  tan  claro  como  un  crístal; 
jen  medio  de  la  plaza  de  aquella  ciudad  celestial,  y  de  la  una  y  de  la  otra  ribera  del  rio,  estaba 
plantado  un  árbol ,  el  cual  daba  doce  fructos ,  según  los  meses  del  año,  y  las  hojas  deste  árbol 
eran  para  salud  de  las  gentes.  Pues  ¿qué  árbol  es  este  tan  fructuoso,  que  está  plantado  en  me- 
dio de  la  plaza  de  la  Iglesia,  y  regado  con  el  purísimo  y  abundantísimo  rio  de  todas  las  gracias 
que  en  él  se  juntaron ;  cuyas  noias  (esto  es ,  cuyas  palabras  y  doctrina)  fueron  salud  y  luz  para 
remedio  del  mundo?  Este  árbol  lleva  doce  fructos  según  los  doce  meses  del  año:  por  el  cual  nu- 
mero de  doce,  que  contiene  dos  números  de  seis  (que  son  números  perfecüsimos  entre  todos 
los  números ,  como  los  matemáticos  prueban),  se  entiende  la  excelencia  y  muchedimibre  de 
los  fructos  que  deste  sacratísimo  árbol  (que  es  Cristo  crucificado)  proceden. 

Esta  maravillosa  virtud  y  abundancia  de  bienes  quiso  el  Señor,  entre  otras  muchas  figuras, 
que  fuese  representada  en  la  vara  de  Moisen.  Porque  determinando  él  librar  su  pueblo  del 
captiverio  de  Egipto ,  mandó  á  este  profeta  (t)  que  tomase  un  palo  (que  es  una  vara)  en  las  ma« 
nos,  y  que  con  ella  obraria  todas  las  maravillas  y  todos  los  azotes  y  plagas  que  fuesen  necesa- 
rias para  forzar  á  los  egipcios 
introducirlo  en  la  tierra  de 
y  convertiólas  en  sangre 

mosquitos  que  malamente  picaban  v  herian  los  hombres  (t) ;  con  aquella  levantada  hacia  el  cielo, 
se  levantaron  grandes  truenos  y  relámpagos,  con  los  cuales  cayó  granizo  y  fuego  sobre  la  tierra, 
el  cual  destruyó  todo  lo  que  halló  verde  en  los  campos ,  y  todos  los  hombres  y  bestias  que 
habla  en  ellos  (m);  con  esta  misma  vara,  tocando  la  tierra,  levantó  Dios  un  vientp  abrasador,  el 
cual  produjo  tanta  abundancia  de  langostas,  que  acabaron  de  destruir  y  abrasar  todo  lo  que 
^ia  quedado  del  granizo  y  de  la  tempestad  pasada  (n) ;  con  esta  misma  vara  abrió  los  mares, 
para  que  el  pueblo  que  estaba  á  su  cargo  pasase  por  él  á  pié  enjuto;  y  con  esta  los  volvió  á 
cerrar,  para  que  ahogase  al  ejército  de  Faraón  aue  los  iba  siguiendo  (o).  ¿Qué  mas  diré?  Con  ' 
esta  misma  vara  tocó  una  peña ,  y  hizo  brotar  della  un  arroyo  de  agua  para  dar  de  beber  al  pue- 
blo sediento  (p) ;  y  con  esta  misma  subió  al  monte ,  cuando  el  mismo  pueblo  peleaba  con  el 
^jército  de  Amelech ,  teniendo  esta  vara  en  su  mano ,  y  haciendo  oración  por  la  victoria  contra 
los  enemigos  (0).  Pues  ¿á  qué  propósito  (^uiso  la  sabiduría  divina  usar  deste  instrumento ,  para 
^psas  tan  grandes  y  tan  admirables?  ¿  Quien  será  tan  ignorante ,  que  crea  haberse  ordenado  esto 
'>Q  propósito,  y  sin  el  consejo  divino?  Porque  ¿qué  proporción  habia  entre  aquel  pedazo  de  palo, 
7a(jp]elias  tan  grandes  maravillas  que  se  hicieron  con  él ,  pues  podia  el  Criador  de  todas  las  CO- 
JA) i.cor.  1.  (17)  JoaoD.  12.  (A)  Apoe.  tt.  (i)  Exod.4.  {k)  Cap.  7.  (i)  Cap.  8.  (n)  Cap.  9.  («)  Cap.  10.  (•)  Cap.U 
V)  NaiD.  n.    \q)  Exod.  17. 
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sas,  con  solo  ijuerer  y  mandar «  hacer  todos  estos  milagros?  Por  donde  asi  como  este  Señor 
ninguna  cosa  hizo  en  todas  las  obras  de  naturaleza,  que  tüese  ociosa,  asi  mucho  menos  enlai 
obras  de  gracia  hizo  cosa  sin  propósito  y  sin  misterio.  Y  cuanto  los  medios  y  instrumentos  son 
mas  desproporcionados  para  lo  que  pretende  hacer ,  tanto  mas  despiertan  nuestros  sentidos 
para  que  entendamos  que  en  el  espíritu  y  en  la  significación  de  las  cosas  está  la  razón  y  con- 
veniencia de  lo  que  en  las  cosas  no  se  halla.  Pues  conforme  á  esto  decimos ,  que  asi  como 
aquella  liberación  del  captiverio  de  Egipto  fué  figura  de  la  liberación  del  captiveno  en  que  es- 
taba el  mundo  por  el  pecado:  asi  esta  vara,  con  que  Hoisen  obró  todo  lo  que  era  necesario 
para  aquella  liberación,  es  figura  del  madero  de  la  sancta  Cruz,  mediante  la  cuai  el  Salvador 
del  mundo  obró  y  obrará  para  siempre  todo  lo  que  es  necesario  para  nuestra  liberación  y  sal* 
vacion.  Porque  en  ella  está  la  salud ,  la  paz ,  la  verdadera  libertad,  la  vida,  la  gracia ,  la  sabi- 
duría,  la  justicia,  la  sanctificacion  del  genero  humano ,  y  finalmente  el  remedio  universal  de  los 
males  de  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros.  En  eUa  hallará  el  corazón  devoto  me- 
dicina para  sus  llagas,  consuelo  para  sus  dolores,  esfuei*zo  para  sus  trabajos,  escudo  para  sus 
tentaciones,  armas  para  contra  sus  enemigos,  ejeinplo  para  todas  las  virtudeS,  y  commi  re- 
medio para  todos  los  maíes.  Las  piedras  preciosas  y  las  perlas  tienen  particulares  virtudes  ; 
defensivos  para  males  pai-ticulares ;  mas  esta  piedra  i)reciosisima  (que  es  Cristo) ,  siendo  una, 
para  todas  las  cosas  aprovecha :  á  lo  menos  con  su  firmeza  hace  firmes  á  todos  los  que  se  fun- 
dan sobre  ella;  porque  esta  es  aquella  piedra  en  cuyos  agujeros  mora  la  Esposa,  como  se  es- 
cribe en  el  libro  délos  Cantares  (r);  sobre  las  cuales  palabras  dice Sant Bernardo (s):  ¿Quéotn 
cosa  son  los  agujeros  de  la  piedra,  sino  las  llagas  de  Cristo?  Porque  ¿qué  bienes  hay,  que  no 
estén  en  esta  piedra?  En  esta  piedra  estoy  levantado ,  en  esta  seguro,  en  esta  firme  y  esforza- 
do. Ca  ¿dónde  está  el  firme  y  seguro  reposo  de  los  fiacos,  sino  en  las  llagas  del  Salvador?  Por- 
que tanto  mas  seguramente  moro  en  él,  cuanto  él  es  mas  poderoso  para  salvarme.  Brama  el 
mundo,  apriétame  la  carne ,  persigúeme  el  demonio;  mas  no  por  eso  caeré ,  porque  estoy  fun- 
dado sobre  esta  firme  piedra.  Pequé  grandes  pecados,  túrbase  la  conciencia,  mas  no  se  per- 
turba; porque  tomaré  por  remedio  acordarme  de  las  llagas  de  nuestro  Señor.  Lo  dicho  es  de 
Sant  Bernardo. 

Pues  la  suavidad  del  fructo  deste  árbol  sagrado  ¿quién  lo  podrá  explicar?  Esta  experimentan 
cada  dia  los  devotos  contempladores  de  la  sagrada  pasión,  donde  en  aquella  hiél  que  el  Señor 
bebió  por  ellos  hallan  dulcísima  miel,  y  en  aquellos  sus  dolores  grandísimas  consolaciones  j 
en  los  agujeros  de  sus  preciosas  llagas  morada  suavísima  para  sus  ánimas ;  porque  ven  que 
todas  ellas  son  puertas  para  ver  las  entrañas  de  su  caridad ,  argumentos  de  su  bondad ,  testi- 
monio de  su  amor,  tesoros  y  riqueza  de  las  ánimas,  y  prendas  de  su  bienaventuranza:  con 
cuya  consideración  las  tales  ánimas  maravillosamente  se  regalan ,  apacientan  y  deleitan.  De 
todos  estos  fructos  y  manjares  gozará  quien  hubiere  recebido  ojos  para  saber  mirar  aquel  Co^ 
dero  innocentísimo  en  la  Cruz,  leníalos  el  bienaventurado  Sant  Augustin(f),  dequienseescril)e 
(fue  d  principio  de  su  conversión  no  se  hartaba  de  considerar  con  una  maravillosa  suavidad  la 
alteza  oe  la  sabiduría  y  con$ejo  divino,  de  que  usó  para  obrar  la  saJud  del  género  humano, 
por  medio  de  la  encarnación  y  pasión  de  su  unigénito  Hijo. 

{.  n. 

Sabiduría  y  gloria  que  está  encerrada  en  esta  humilde  figura. 

Estos  mismos  ojos  y  aun  mas  claros  muestra  el  Apóstol  que  tenia,  cuando  dijo  (v):  Nosotros 
no  habernos  recebido  el  espíritu  deste  mundo,  sino  espíritu  de'DioSt  con  cuya  luz  sabemos  apre- 
ciar y  estimar  los  beneficios  recebidos.  Pues  con  estos  ojos  tan  penetradores  verá  el  sancto  Após- 
tol el  resplandor  y  hermosura  que  estaba  encerrada  en  la  humildad  y  bajeza  de  la  Cruz.  Porlo 
cual  decia:  Nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado,  que  para  los  judíos  es  materia  de  escán- 
dalo ,  V  para  los  gentiles  de  locura  {x) :  mas  para  aquellos  que  destas  dos  naciones  son  llama- 
dos á  la  fe ,  Cristo  es  argumento  y  muestra  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  de  Dios ;  y  así  lo  que 
los  infieles  llaman  locura,  es  summa  sabiduría,  y  lo  que  tienen  por  flaqueza,  es  poder  admirable 
de  Dios.  Pues  quien  tuviere  estos  ojos  de  Sant  Pablo ,  y  supiere  mirar  con  ellos  á  Cristo  crucifí- 
rado ,  por  defuera  tan  abatido ,  tan  afeado,  y  al  parecer  tan  flaco  y  tan  desamparado,  verá  que 
debajo  de  aquella  fealdad  está  toda  la  hermosura;  de  aquel  abatimiento  toda  la  gloria;  debajo 
de  aquella  tan  gran  desnudez  y  pobreza  están  todas  las  riquezas  de  gracia  y  glona;  debajo  de 
aquella  muerte  está  la  vida*  y  la  victoria  de  la  misma  muerte ;  debajo  de  aquello  que  á  los  ojos 
del  mundo  parece  locura ,  está  encerrada  la  mas  alta  filosoña  de  cuantas  Dios  tiene  enseñadas 
en  el  mundo ;  y  debajo  de  aquella  tan  eran  flaqueza ,  que  á  la  vista  de  los  ojos  de  carne  parecei 
está  el  gran  poder  y  fortaleza  de  Dios.  Porque  aunque  fué  grande  el  poder  que  mostró  en  It 
creación  del  mundo ,  mayor  fué  el  que  mostró  en  la  conversión  del ,  mediante  el  testimonio  J 
constancia  de  los  sanctos  mártires,  entre  los  cuales  las  flacas  mujeres  y  tiernas  doncellis ves- 
ir)  Cay.  t*   (I)  Saca.  9i.  snp.  Gant.  ante  med.    (í)  Confess.  lib.  9.  eap.  6.    (r)  1.  Cor.  9.    ^jt)  Ibld.  1. 
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i'Viiu  toilos  ios  príncipes  y  monarcas  del  mundo ,  v  todas  las  fuerzas  y  poderes  del  infierno. 
^->^  cuales  lodos  cobraron  e'sta  tan  grande  fortaleza  de  la  flaqueza  de  la  Cruz. 

Mas  para  esto  es  menester  pedir  al  Señor  los  ojos  que  estos  sanctos  tenian  para  penetrar  las 
maravillas  que  debajo  de  la  humilde  figura  de  la  Cruz  están  encubiertas;  porque  ya  nos  consta 
que  entre  todas  las  obras  que  nuestro  Señor  hasta  hoy  ha  hecho  en  el  mundo,  y  hará,  la  mayor 
fué  la  obra  de  nuestra  redempcion.  Pues  como  Dios  sea  incomprehensible ,  no  solo  en  su  ser, 
sino  también  en  sus  obras,  mucho  mas  lo  ha  de  ser  en  esta,  que  es  la  mas  alta,  mas  admira- 
ble y  mayor  de  todas.  Porque  si,  como  dicen  los  filósofos ,  las  cosas  de  Dios  son  altas,  v  nues- 
tro eiitendt  mié  uto  tan  flaco,  quo  no  es  mas  parte  para  entenderlas  que  los  ojos  de  la  lechuza 
para  mirar  al  sol  en  su  resplandor,  ¿  qué  parte  sera  nuestro  entendimiento  desamparado  de  la 
luz  divina  ,  para  saber  mirar,  como  conviene,  esta  grande  obra?  Esto  nos  enseñan  los  discípu- 
los del  Señor,  los  cuales  después  de  haber  cursado  tanto  tiempo  en  su  escuela,  oido  su  doctri- 
na, visto  los  maravillosos  ejemplos  de  su  humildad,  de  su  paciencia,  de  su  pobreza  y  de  su 
vida  tan  ajena  del  fausto  y  aparato  del  mundo,  no  entendían  la  filosofía  de  la  cruz;  pues  de- 
nanciándosela  el  Señor  con  palabras  muy  claras ,  no  entendieron  lo  que  decía  (y) ,  porque  no 
les  parecía  cosa  digna  de  tal  persona  la  humildad  de  la  cruz.  Y  asi  cuando  vieron  muerto  al 
Señor ,  perdieron  la  esperanza  que  tenian  de  que  él  había  de  ser  redentor  de  Israel  (%) ;  porque 
ie  hombre  crucificado  y  nmerto  no  les  parecía  poderse  esperar  cosas  grandes.  Por  donde  el 
]ae  quisiere  fructuosamente  contemplar  este  misterio ,  conviene  que  se  desnude  de  si  mismo, 
ísto  es,  de  todos  los  resabios  de  carne  y  de  sangre,  y  con  espíritu  de  fe ,  de  humildad,  de 
bridad,  y  de  sancta  simplicidad,  entre  en  este  sanctuario.  Cuando  Hoisen  andaba  guardando  su 
^ado  en  el  desierto ,  y  víó  aquella  zarza  que  ardía  y  no  se  quemaba,  diio  entre  si  (a) :  Quiero 
r  á  ver  esta  visión  tan  grande ,  como  es  arder  una  zarza  sin  quemarse.  Mas  aparecióle  luego 
dios  diciendo :  Descálzate  los  zapatos ,  porque  el  lugar  en  que  estás  es  tierra  sancta.  Pues  quien 
lesea  ver  esta  visión  tan  grande,  como  es  contemplar  al  Hijo  de  Dios  cuando  viene  á  libertar 
>u  pueblo  del  captiverío  del  enemigo,  vestido  de  la  humilde  zarza  de  nuestra  carne,  y  puesto 
mire  las  espinas  y  llamas  de  sus  trabajos,  descalce  los  zapatos,  que  son  píeles  de  animales 
nuertos ,  esto  es,  despójese  de  toda  cosa  perecedera  y  mortal ,  v  vístase  del  espíritu  de  Dios, 
)ara  pesar  y  tantear  esta  tan  gi-ande  obra,  no  con  la  medida  de  la  prudencia  y  pequenez  hu- 
mana, sino  con  la  medida  de  la  incomprehensible  bondad  divina,  que  sobrepuja  todo  enten- 
iimiento  criado.  Y  desta  manera  en  su  grado,  y  conforme  á  su  fe  y  devoción  podrá  ver  lo  que 
^1  Apóstol  veía. 

Y  dado  caso  (|ue  deste  misterio  y  beneficio  de  nuestra  redempcion  hayamos  tratado  algo  á  pe- 
dazos en  otros  libros,  pero  es  él  tan  grande,  y  comprehende  en  si  tantas  maravillas,  que  mil 
libros  no  bastarían  para  agotarlo ;  pues  el  apóstol  Sant  Pablo  (armario  de  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría divina,  aprendida  en  el  tercero  cíelo  por  el  magisterio  y  enseñanza  del  mismo  Cristo) 
confiesa  de  si  que  ninguna  otra  cosa  sabia  smo  á  Cristo  crucificado,  en  el  cual  sabia  todas 
Ifts  cosas  (b).  Asimismo  dice  Sancto  Tomas  que  mientras  una  persona  virtuosa  mas  contem- 
plare este  misterio ,  mas  conveniencias  y  maravillas  hallará  en  él ,  con  las  cuales  se  confirmará 
mas  en  la  fe ,  y  encenderá  en  la  caridad ,  y  crecerá  mas  en  toda  virtud  y  devoción ;  porque 
pan  todo  esto  sirve  este  misterio ,  el  cual  engrandesce  el  mismo  Apóstol  por  estas  palabras  (c) : 
^<srdaderamente  es  grande  el  sacramento  de  la  piedad  que  se  descubrió  en  carne ,  y  fué  apro- 
bado por  el  Espíritu  sancto;  apareció  á  los  ángeles ,  fué  predicado  á  las  gentes,  fué  creído  y 
i^cebido  en  el  mundo,  y  finalmente  fué  sublimado  y  llevado  á  la  gloria. 

I^ues  ;^qué  se  sigue  de  todo  lo  dicho,  sino  aue  el  ánima  religiosa  asiente  en  medio  de  su  co- 
^azon  la  memoria  deste  divino  misterio,  de  tal  manera  que  en  todos  los  pasos  aue  diere ,  y 
^^  ^das  las  cosas  que  hiciere  ,  siempre  traiga  ante  sus  ojos  la  memoria  de  la  i!ruz?  Si  co- 
"''^res  (dice  un  Doctor ),moja  todos  ios  bocados  en  el  corazón  de  Cristo  ;  sí  bebieres ,  piensa 
^'^  el  beber  que  él  te  dio  con'su  preciosa  sangre  ;  si  durmieres ,  pon  tu  cabeza  sobre  la  coro- 
^^  fie  sus  espinas ,  y  el  cuerpo  soore  el  madero  de  la  sancta  Cruz,  i  para  concluirlo  todo  en  una 
^■^bra ,  recoge  en  tu  memoria  la  summa  de  todos  los  dolores  y  amarguras  que  este  Señor  pa- 
'^,^^ló  en  vida  y  en  muerte  por  ti ,  diciendo  con  la  Esposa  en  los  Cantares  (d) :  Manojico  de 
^^^9.  es  mí  amado  para  mi;  entre  mis  pechos  (que  es  en  lo  íntimo  de  mi  corazón)  morará. 
'^  baste  para  introducción  y  preámbulo  deste  libro ;  para  aue  el  piadoso  lector  entienda  el 
'''^  fructo  que  sacará  desta  materia ,  y  la  manera  en  que  lo  na  de  sacar. 

^  t.ae.18.    (I)  Loe.  14.    ía)Rxod.3.    {k)  i.Cort.    («)  1.  Timot.3.    (^Caat.  1. 
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TRATADO  PRIMERO , 


EM  IL  CUAL 

PROGIDI£NDO  POR  LUMBRE  NATURAL  SK  DRGLARAN  LAS  CONVENIENCIAS  DEL  MISTERIO  DE  NUESTB/l 
RBDEMPCION,  Y  SE  SEÑALAN  VEINTE  SINGULARES  FRUCTOS  DEL  ÁRBOL  DE  LA  SANCTA  CRUZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  manen  del  proceder  en  esta  tercera  parte. 

Dos  lumbres  dijimos  en  el  principio  del  libro  pasado 
que  hay  en  el  hombre  cristiano :  una  de  fe,  que  le  per- 
tenece en  cuanto  cristiano ,  y  otra  de  razón,  que  le  com- 
pete en  cuanto  hombre.  Esta  lumbre  de  razón  es  un  rayo 
de  luz  que  se  derivó  en  nuestras  ánimas  de  la  fuente  de 
aquella  luz  infinita,  por  cuya  causa  confesamos  ser  el 
hombre  hecho  á  imagen  de  Dios  :  la  cual  lumbre  tanto 
es  mas  perfecta ,  cuanto  es  mas  pura  la  vida  y  la  cons- 
ciencia.  Y  entre  las  diferencias  que  allí  pusimos  entre  la 
una  lumbre  y  la  otra ,  una  cfellas  era,  que  la  verdad  que 
se  alcanza  por  medio  de  la  fe,  es  firme,  cierta  y  infalible, 
porque  se  funda  en  la  autoridad  de  Dios,  que  no  puede 
faltar;  aunque  este  conocimiento  no  carece  de  oscuri- 
dad, porque  fe  es  creer  lo  que  no  vemos.  Masía  verdad 
que  se  alcanza  por  la  lumbre  de  razón,  ni  es  tan  cierta, 
ni  infalible ;  mas  trae  consigo  mas  claridad,  cuando  por 
este  conocimiento  se  entiende  que  lo  que  la  fe  cree,  es 
muy  proporcionado  y  conforme  á  toda  buena  razón : 
como  cuando  la  fe  nos  manda  creer  que  las  ánimas  son 
inmortales,  y  que  Dios  tiene  providencia  de  las  cosas 
humarlas,  y  que  hay  pena  y  gloria  para  buenos  y  malos. 
Estas  cosas  predica  y  enseña  nuestra  fe ;  mas  ellas  tam- 
bién son  tan  claras  en  lumbre  de  razón ,  que  muchos  fi- 
lósofos (y  señaladamente  Sócrates,  y  Platón,  y  Plutarco) 
con  sola  esta  lumbre  las  conocieron.  Pues  cuando  desta 
manera  la  lumbre  de  ía  razón  se  casa  con  la  fe  (que  es 
cuando  lo  que  la  fe  nos  enseña,  testifica  también  la  ra- 
zón) recibe  el  ánima  con  esto  una  grande  alegría  y  con- 
solación, con  la  cual  se  confirma  mucho  mas  en  la  fe ; 
porque  mas  alumbran  dos  lumbres  juntas,  que  sola  una. 

Pues  conforme  á  esto  pretendemos  tratar  en  esta  ter- 
cera parte  del  misterio  de  nuestra  redempcion,  decla- 
rando cómo  lo  que  predica  nuestra  fe  deste  divino  mis- 
terío,  no  solo  no  es  contra  razón,  mas  antes  es  en  gran 
manera  conforme  á  ella.  Para  lo  cual  declararemos  tres 
cosas  principales.  La  primera,  cuan  conforme  á  razón 
sea  lo  que  la  fe  testifica  del  pecado  oríginal  en  que  somos 
concebidos ;  lo  segundo,  cuan  conveniente  cosa  era  que 
aquella  infinita  bondad  y  miserícordia  de  Dios  prove- 
yese de  remedio  al  hombre  caido,  mayormente  pues 
todo  el  resto  del  género  humano  padescia  sin  actual 
culpa  suya  por  la  ajena ;  lo  tercero,  cómo  no  se  podia 
hallar  otra  manera  de  remedio  mas  conveniente,  asi 
para  la  gloría  de  Dios,  como  para  remedio  del  hombre, 
que  el  misterío  de  la  encamación  y  pasión  de  nuestro 
Stlvador ;  y  en  este  tercer  punto  se  gastará  la  mayor 


parte  deste  libro.  Y  al  fin  del  se  responde  á  las  priad- 
pales  preguntas  que  acerca  deste  misterío  se  paeda^ 
hacer. 

Pues  para  comenzar  á  tratar  del  misterío  de  nuesba] 
redempcion  por  la  via  que  habernos  dicho,  coDvieMj 
presuponer  lo  que  al  principio  del  libro  siguiente  presM 
ponemos :  esto  es,  cómo  Dios  por  su  infinita  bondad  crül 
al  hombre  para  hacerlo  participante  de  su  gloría,  ycónu| 
le  dio  todos  aquellos  dones  y  habilidades  sobrenatuni< 
( que  eran  justicia  oríginal  y  gracia )  para  que  cou  elioi| 
se  dispusiese  y  habilitase  para  este  tan  alto  fin ;  y  cóim 
él  por  su  desobediencia  perdió  estos  dones  que  había  re*] 
cebído  para  si  y  para  sus  descendientes,  y  en  él  los  peh] 
dimos  todos ;  porque  cual  él  quedó,  tales  nos  engendró: 
pecadora  pecadores,  mortal  á  mortales,  desnudo ái 
nudos,  y  flaco  y  mal  inclinado  á  flacos  y  mal  inclinados.! 
De  todas  estas  miserias  y  males  es  la  raiz  el  pecado  úá\ 
ginal  en  que  todos  somos  concebidos :  que  es  uno  de ! 
príncipales  dogmas  de  nuestra  fe.  Presupuesta  puesk] 
caída  y  la  dolencia,  trataremos  agora  del  remedio  delb.' 

CAPITULO  ü. 

Coán  eonforme  sea  á  la  lorabre  de  la  razón  lo  qne  la  religioo 
erlstiaBa  ensefla  del  pecado  original. 

Agora  será  justo  que  comencemos  á  tratar  del  pecado  [ 
oríginal.  Y  porque  el  piadoso  lector  saque  mas  fracts 
desta  materia,  y  la  lea  con  mas  atención,  declararemos 
prímero  las  cosas  para  que  sirve  la  inteligencia  delk. 
Sirve  pues  príncipalmente  para  entender  el  misterío  de 
nuestra  redempcion ,  y  la  necesidad  que  temamos  de 
redemptor  y  médico  para  la  cura  desta  dolencia.  Lo 
segundo  aproveclia  grandemente  para  que  por  aqui  eo- 
tendamos  aquella  tan  celebrada  filosofía  de  los  antigaos, 
que  consiste  en  el  conocimiento  de  sí  mismo :  que  es 
príncipio  y  fundamento,  no  solo  de  la  humildad,  sao 
también  de  todas  las  virtudes.  Porque  conociendo  el  en- 
fermo el  peligro  de  su  dolencia,  procura  el  remedio; 
mas  el  que  no  lo  conoce,  no  lo  busca,  y  asi  peligra  en 
él.  Pues  el  remedio  deste  mal  es  el  que  usaron  los  sane- 
tos,  los  cuales  conociendo  la  ponzoña  que  traían  denüo 
de  si,  tomaron  della  ocasión  para  procurar  la  medidni 
della,  que  son  ayunos,  oraciones,  sagradas  liciones, 
limosnas  y  uso  de  sacramentos  (que  son  medicinas  or- 
denadas por  aquel  médico  que  vino  del  cielo,  contri 
esta  dolencia),  y  junto  con  este  huir  todas  las  ocasiones 
de  los  pecados ,  por  no  añadir  fuerzas  y  bríos  de  foen  i 
las  inclinaciones  que  padecemos  de  dentro.  Por  lo  coal 
no  se  debe  tener  por  mal  empleado  el  tiempo  que  g»- 
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nos  en  la  declandon  y  rMoludon  desta  materia,  de 
tanto  fracto  resalta. 

§•  I. 

nóon  del  hombre  en  toda  su  aatonl  perfección :  de  donde 
sepmeba  el  vicio  j  corrupción  de  so  naturaleza. 

ara  entendimiento  de  la  doctrina  del  pecado  orígi- 
,  se  ha  de  presuponer,  como  cosa  de  fe,  que  no  crió 
sal  hombre  con  las  imperfecciones  y  siniestros  que 
rapadesce,  asi  en  el  cuerpo  como  en  el  ánima.  Lo 
1  demás  de  ser  cosa  de  fe,  mostraremos  aquí  palpa- 
menle  y  cuasi  á  vista  de  ojos.  Y  para  esto  presupone- 
s  dos  cosas :  la  una ,  que  este  soberano  Señor  aun- 
í  pudiera  criar  al  hombre  (como  dicen)  in  puris  na- 
ah'6itf  (y  así  estuviera  subjecto  á  las  penalidades  á 
3  agora  está),  pero  no  convenia  á  la  magnificencia  de 
bondad  criarlo  desta  manera.  Y  por  esto  no  quiso  que 
la  naturaleza  humana  hubiese  pena  donde  nóhabia 
Ipa.  Lx  otra  es,  que  todas  las  obras  que  él  hace  (cada 
il  ea  su  género)  son  tan  acabadas  y  perfectas,  que 
iguna  desorden  ni  imperfección  hay  en  ellas,  ninguna 
¡a  que  les  falte  ni  que  les  sobre.  Lo  cual  testifica  Salo- 
in  por  estas  palabras  (a):  No  hay  cosa  que  se  pueda 
idir  ni  quitar  á  las  obras  que  con  tanta  sabiduría  y 
)Yidencia  hizo  Dios ,  para  ser  por  ellas  conoscido  y  re- 
renciado.  Conforme  á  lo  cual  se  escribe  en  el  libro  de 
Sabiduría  (6),  que  todas  las  cosas  hizo  Dios  con  nú- 
iio,  peso  y  medida :  significando  en  estas  tres  pala- 
is  la  perfección  de  todas  las  obras  de  aquel  sapientí- 
Qo  artífice  que  lo  formó  todo.  Porque  entre  las  cosas 
rporales ,  anas  se  reglan  por  números,  otras  por  peso, 
ttras  por  medida.  Pues  para  dar  á  entender  el  Sabio  la 
tremada  perfección  de  las  obras  divinas,  juntó  estas 
^s  cosas  en  uno,  que  son  número,  peso  y  medida.  Pero 
es  menos  claro  testimonio  el  que  leemos  en  el  libro 
i  Génesi  (c),  donde  acabada  la  criación  del  mundo,  se 
:ribe  que  vio  Dios  todas  las  cosas  que  habia  hecho  en 
liellos  seis  días,  y  que  eran  en  gran  manera  buenas. 
Dde  no  se  contentó  con  decir  que  eran  buenas,  sino 
ulió  también  aquella  palabra,  en  gran  manera  bue- 
s:  esto  es,  perfectísimas  cada  cual  en  su  especie.  Esto 
smo  testifica  la  filosofía  seglar  á  cada  paso,  diciendo 
0  el  autor  de  la  naturaleza  siempre  hace  lo  mejor  y 
is  perfecto  ( cí ).  Y'  lo  mismoconfírma  la  razón ;  porque 
imperfección  en  la  obra  arguye  imperfección  en  el  ar- 
tce,  lo  cual  seria  blasfemia  atribuirá  aquel  sapien- 
íiDo  Hacedor. 

Supuestos  estos  dos  fundamentos,  que  son  tan  claros, 
)Urémos  agora  que  no  era  cosa  digna  de  Dios  criar 
liombre  con  tantos  defectos  y  manqueras,  y  con  tantos 
iestros  y  imperfecciones  con  que  nasce  del  vientre  de 
madre.  Para  lo  cual  veamos  agora  las  mas  principa- 
J  mas  comunes  desórdenes  de  la  vida  humana ;  y 
poes  recontaremos  cómo  estas  nascen  de  la  mala  raiz 
uniente  del  pecado  en  que  fué  el  hombre  concebido. 
Nies  primeramente  cónstanos  ser  el  hombre  criatura 
ioDal,  qne  es  sa  propria  naturaleza,  con  la  cual  se 
íreoda  de  todas  las  otras  criaturas  inferiores ;  y  se- 
i  esto  la  ceea  mas  natural  y  mas  propria  del  hombre 
ia  de  ser  vivir  conforme  á  razón ,  lo  caal  es  vivir  vir- 
saínente,  porqne  la  virtud  está  tan  conjunta  con  la 
m,  y  es  tanto  su  hermana,  que  la  misma  razón  es  la 
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regla  deUa,  como  Aristóteles  difine.  Mas  nosotros  vemu 
por  experiencia  cuan  lejos  está  el  coman  de  los  hombres 
de  vivir  conformeárazonyvirtud,  porque  generahneute 
se  rigen  por  sus  apetitos  y  deseos :  luego  necesariamente 
habemos  de  confesar  que  alguna  dolencia  hay  en  la  nata- 
raleza  humana,  pues  no  hace  aquello  que  es  tan  proprio 
de  su  naturaleza.  Cuando  vemos  que  el  caballo  no  puedo 
correr,  ni  el  pece  nadar,  ni  el  ave  volar,  entendemos  ha- 
ber en  estos  animales  alguna  enfermedad  que  impide  esta 
obra  tan  propria  y  tan  natural  á  este  género  de  animales* 
Pues  muy  mas  natural  es  á  la  criatura  racional  vivir 
conforme  á  razón  y  virtud ,  que  cualquier  destos  movi«- 
mientos  á  estos  animales  :  luego  habemos  de  concluir 
que  hay  alguna  general  dolencia  en  la  naturaleza  huma- 
na, la  cual  impide  una  obra  tan  propria  y  tan  natural 
como  esta. 

Es  también  común  sentenciado  filósofos,  que  todas 
las  obras  naturales  sox^ deleitables ;  porque  con  este  cebo 
nos  despierta  y  convida  la  naturaleza  á  ellas.  Asi  los  ojos 
huelgan  de  ver,  los  oídos  de  oir,  el  paladar  de  gustar,  y 
asi  las  demás.  Pues  siendo  tan  natural  obra  de  la  criatu- 
ra racional  vivir  á  ley  de  razón  y  virtud  (según  está  di- 
cho) ,  habia  de  serle  la  obra  de  la  virtud  muy  deleitable, 
y  la  del  vicio  muy  penosa.  Mas  lo  contrarío  vemos  por 
experíencia,  que  las  virtudes  son  al  común  de  los  hom- 
bres dificultosas ,  y  los  vicios  por  el  contrario  muy  sa- 
brosos :  luego  doliente  está  la  naturaleza  donde  hay  esta 
desorden. 

Esto  mismo  se  prueba  por  la  desorden  de  nuestros 
apetitos ,  desta  manera.  Es  el  hombre  compnesto  de  dos 
partes,  qae  son  cuerpo  y  ánima ,  tan  desiguales  entre  si, 
qne  la  una  es  mortal  y  la  otra  inmortal ,  la  una  terrena 
y  la  otra  celestial ,  h.  una  semejante  á  las  bestias  y  la  otra 
á  los  ángeles.  Estas  dos  partes  tienen  cada  cual  sus  pro- 
príos  bienes :  los  del  cuerpo  son  salud,  fuerzas,  lijereza, 
riquezas  y  hermosura ;  los  del  ánima  son  estos  mismos 
espiritualmente  tomados ,  esto  es ,  salud  y  buena  dispo- 
sición del  ánima ,  fuerzas  para  resistir  al  vicio,  lijereza 
para  correr  por  el  camino  de  la  virtud ,  y  riquezas  de 
todos  los  bienes  espirítuales.  Pues  siendo  tanta  la  ven- 
taja que  hacen  los  bienes  del  ánima  á  los  del  cuerpo, 
cuanto  ella  es  mas  excelente  que  él ,  la  orden  de  nuestra 
voluntad  y  apetito  por  natural  derecho  pedia  que  lo  mas 
precioso  fuese  mas  estimado,  mas  amado,  y  con  mas  di- 
ligencia procurado.  Lo  contrarío  de  lo  cual  vemos  en  el 
común  de  los  hombres :  los  cuales  precian  y  aman  tanto 
los  bienes  del  cuerpo,  y  búscanlos  con  tan  grande  ardor  y 
diligencia,  que  de  dia  y  de  noche  ninguna  otra  cosa  pien- 
san, ni  buscan ,  ni  tratan,  ni  suenan ;  ni  hay  peligros  de 
mar,  ni  de  tierra,  ni  de  fuego,  ni  de  agua,  ni  de  lanzas 
y  espadas  á  que  no  se  arrisquen  por  estos  bienes.  Mas 
por  los  otros  espirítuales  y  divinos  (que  sin  comparación 
son  mas  excelentes)  ¿quién  así  se  desvela,  quién  asi 
trabaja ,  quién  así  se  pone  á  peligros  de  la  vida  por  ellos? 
Pues  ¿  quién  no  entenderá  por  aqni  el  estrago  y  corrup- 
ción del  paladar  de  nuestro  apetito,  qne  tan  mal  arrostra 
á  la  dignidad  destos  bienes  espirituales,  y  tanto  se  des- 
perece y  fatiga  por  aqnellos  vilísimos  y  corporales  ?  Lo 
cual  se  prueba  aun  mas  claro  por  este  ejemplo.  De  la  ma- 
nera qne  se  há  el  gusto  de  nuestro  paladar  para  lo  dulce 
y  amaiigo ,  y  para  lo  mas  dulce  y  menos  dulce,  así  se  há 
el  apetito  de  nnestra  voluntad  para  el  bien  y  para  el  maL 
que  es  el  objecto  de  nuestra  voluntad ,  así  como  lo  dulce 
y  amargo  loes  del  paladar.  Pues  vemos  quecaandoel 
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paladar  no  juzga  rectamente  de  los  sabores,  teniendo  lo 
dulce  por  amargo  y  lo  amargo  por  dulce ,  lo  sabroso  por 
desabrido,  lo  desabrido  por  sabroso  (como  lo  hace  la 
mujer  que  come  tierra,  ó  pedazos  de  jarros  de  barro  mal 
cocido),  entendemos  que  hay  dolencia  en  el  cuerpo,  y 
que  el  paladar  está  corrupto ;  pues  según  esto,  viendo* 
el  desorden  de  nuestra  voluntad  en  el  amor  de  los  bie- 
nes, no  tomando  gusto  en  los  bienes  espirituales  y  divi- 
nos ,  y  tomándolo  tan  grande  en  los  bienes  vilísimos  de 
la  carne ,  ¿quién  no  juzgará  que  la  tal  voluntad  está  per- 
vertida y  estragada,  y  que  no  era  posible  que  aquel  Artí- 
fice soberano  la  críase  con  tal  desorden  ? 

§.  n. 

Penoidt  to  mismo  la  rebeldía  del  entrpo  eon  el  ^ércfCo 

de  sus  pasioDes. 

Pasemos  adelante,  y  tomemos  por  fundamento  lo  que 
acabamos  de  decir  de  la  excelencia  de  nuestra  ánima,  y 
bajeza  de  nuestro  cuerpo.  Notoria  cosa  es  (según  toda 
filosofía  divina  y  humana)  que  naturalmente  el  ánima  se 
hizo  como  señora  para  mandar,  y  el  cuerpo  para  servir 
y  obedecer :  como  se  hace  en  las  repúblicas  bien  orde- 
nadas, donde  los  nobles  rígen  y  mandan,  y  el  pueblo 
bajo  obedece.  Pues  siendo  esta  orden  tan  natural ,  habla 
de  obedecer  y  servir  este  cuerpo  al  ánima  con  suavidad 
y  facilidad,  como  vemos  que  4os  miembros  del  mismo 
cuerpo  (sin  haber  entre  ellos  esta  superioridad )  sirven 
unos  á  otros  cuando  es  menester.  Mas  todos  experimen- 
tamos cada  hora  la  rebeldía  y  contumacia  de  la  carne 
contra  el  espíritu.  La  cual  explicó  el  Apóstol  cuando 
dijo  (e) :  Siento  una  ley  en  mis  miembros  que  repugna  á 
la  ley  de  mi  ánima,  con  tanta  fuerza  que  me  captiva  y 
subjecta  á  la  mala  inclinación  del  pecado  que  está  en 
mi  carne.  Pues  siendo  esta  una  tan  grande  desorden  y 
repagnancia,  y  una  como  scisma  entre  las  partes  del 
mismo  hombre ,  ¿  cómo  lo  había  de  críar  aquel  sapientí- 
simo Artífice  con  esta  manera  de  división  y  contrariedad, 
que  es  el  principal  impedimento  de  toda  virtud  y  ho- 
nestidad ?  - 

§.nL 

Estngo  de  las  potencias,  y  olTido  del  último  fin,  qoe  conveneo 

esta  verdad. 

A  todo  lo  dicho  añado  el  extraño  olvido  que  los  hom- 
bres tienen  en  buscar  el  último  fin  para  que  fueron  cría- 
dos.  Porque  vemos  que  todos  los  brutos  animales  en  nin- 
guna otra  cosa  se  ocupan ,  sino  en  buscar  todo  lo  que  es 
necesario  para  su  vida  y  conservación  de  sus  cuerpos, 
que  es  el  fin  que  les  fué  puesto  por  su  Hacedor,  como  á 
criaturas  irracionales,  que  no  eran  capaces  deotro  mayor 
bien.  Mas  el  fin  del  hombre  (que  dentro  de  si  tieneaquel 
rayo  de  la  divina  luz ,  que  es  la  razón ,  por  cuya  virtud 
se  dice  haber  sido  criado  á  imagen  de  Dios,  y  por  ella 
puede  pasar  de  vuelo  sobre  todos  los  cielos,  y  llegar  basta 
el  Críador  dellos)  otro  fin  tiene  mas  alto,  proporcionado 
á  la  nobleza  de  su  estado :  que  es  la  contemplación  y 
amor  del  summo  bien,  que  es  Dios,  como  los  mas  exce- 
lentes filósofos  Aristóteles  y  Platón  determinaron.  Mas 
el  medio  y  camino  para  alcanzar  este  género  de  contem- 
plación es  la  posesión  de  las  virtudes  morales,  con  las 
cuales  se  quieta  el  bullicio  de  nuestras  pasiones,  que 
nos  abaten  á  la  tierra ,  y  apartan  del  cielo,  y  se  purifican 
7  avivan  los  ojos  del  ánima  para  contemplar  aquella  in- 

U)  Rom.  7. 


finita  luz  y  hermosora.  Para  estos  dos  oficios  nos  fbi 
dado  el  entendimiento,  el  cual  tiene  dos  habilidades, 
una  para  procurar  las  virtudes  y  ordenar  prudentemente 
la  vida,  y  otra  para  levantarse  al  estudio  y  consideradoa 
de  las  cosas  espirituales  y  divinas.  Las  cuales  dos  habili- 
dades llaman  los  filósofos  y  teólogos  entendimiento  prác* 
tico  y  especulativo :  no  porque  estos  dos  entendimientos 
sean  distinctos  entre  si,  porque  no  son  sino  uno  solo, 
que  tiene  estas  dos  facultades  que  lUmamos  por  estos 
nombres.  Pues  siendo  esto  así,  la  orden  natural  pedia, 
que  así  como  los  brutos  animales  en  ninguna  cosa  se  em- 
plean ,  sino  en  procurar  y  buscar  todo  lo  que  se  requiere 
para  la  perfección  y  conservación  de  su  ser,  queessa 
fin ,  asi  también  en  su  grado  lo  hiciese  el  hombre.  Lo 
cual  vemos  en  el  común  délos  hombres  tan  al  revés, que 
en  ninguna  cosa  menos  se  ocupan  que  en  esta,  la  coal 
solahabiade  ser  su  perpetua  ocupación.  Mas  antes  de 
tal  manera  han  torcido  y  bastardeado  de  la  generosid»! 
de  su  naturaleza,  que  ast  como  las  bestias  en  ninguna  otia 
cosa  entienden  sino  en  buscar  bienes  para  su  cuerpo, 
así  ellos  (generalmente  hablando)  en  ninguna  otra  coa 
noche  y  día  se  ocupan ,  sino  en  lo  mismo  que  ellas.  Pues 
¿qué  mayor  bajeza?  qué  mayor  plaga?  qué  mayor  do- 
lencia puede  ser  que  una  tan  noble  criatura,  capaxde 
la  felicidad  y  gloria  de  Dios ,  venga  á  hacerse  semejante 
á  las  bestias,  y  no  pretender  otro  fin  ni  tener  otra  ocapi- 
cion  que  ellas?  Pues  ¿para  qué  recebiste,  hombre,  aquel 
rayo  de  la  luz  divina,  que  es  la  lumbre  de  la  Yazon ,  qo* 
te  constituye  en  ser  de  hombre,  y  te  diferencia  délas 
bestias,  y  te  hace  capaz  de  Dios?  Pero  hay  aquí  otracosa 
mas  para  sentir,  y  ponernos  mayor  admiración ;  y  es  que 
no  solamente  no  se  emplea  la  mayor  parte  de  los  bom^ 
bres  en  aquellos  dos  oficios  que  dijimos  (que  son  proca — 
rar  las  virtudes,  y  contemplar  las  cosas  divinas);  ma^ 
antes  el  entendimiento,  que  habia  de  ser  oficial  y  ejeca— 
tor  de  toda  la  virtud ,  de  tal  manera  (si  decir  se  puede  ) 
ha  apostatado,  que  se  ha  hecho  oficial  y  inventor  de  Uf — 
dos  los  vitíos.  Porque  ¿  quién  ha  sido  el  inventor  de  tiB:' 
t&s  diferencias  de  potajes,  de  golosinas,  de  lujurias,  d^ 
nuevos  trajes,  de  edificios  tan  costosos  y  tan  curiosos^' 
de  tantas  maneras  de  juegos  de  cartas,  de  tablas,  de  da- 
dos, etc. ;  y,  lo  que  peor  es,  de  tantos  pertrechos d<^ 
guerras,  de  tantas  diferencias  de  armas,  de  tanta  uúr^ 
Hería ,  con  que  llegaron  á  imitar  lo  que  solo  á  Dios  per-^ 
tenecia,  que  es  tronar,  y  relampaguear,  y  despedir  n— - 
yos  de  las  nubes ;  y  todo  esto  para  destruidondelgénor^ 
humano ;  para  que  ni  la  mar  ,  ni  la  tierra,  ni  otro  algitfs 
lugar  deje  de  estar  regado  con  sangre  hiunana?  Alo 
cual  parece  que  no  solamente  se  ha  hecho  el  hombre  se- 
mejante á  las  bestias,  mas  quedó  aun  peor,  porque Is 
malicia  armada  con  lasioerzas  de  la  razón  á  muchos  na* 
yores  males  se  extiende.  Por  lo  cual  dice  un  filósofo  qm 
no  hay  fiera  mas  pestilencial  para  el  género  hmniiiDfDi 
la  mala  voluntad  ayudada  con  el  ingenio  y  agoden  dt 
la  razón.  Pues  ¿quién  no  lamentará  esta  tan  gran  misi- 
ría?  ¿  Quién  no  se  espantará dcsta  perversidad  y  apoalii- 
sía  desta  parte  divina,  que  Dios  pnao  en  al  hooM 
iQaién  no  verá  claro  por  este  argumento  la  maeíalib 
dolencia  de  la  naturaleza  humana,  y  qoe  no  era 
que  de  las  manos  de  aqnel  summo  Aitifioei 
obra  tan  desordenada  como  esta? 
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MÍL  BlltBOLO  DK 
§.1V. 

le  los  qae  no  tupieron  U  cansa  destoi  desórdenes , 
j  eonelnsion  deste  disenrso. 

isórden  es  tan  grande  y  tan  contraria  á  la  rec- 
rden  de  la  naturaleza^  y  espantó  tanto  ¿  los 
5  de  la  filosofía,  que  yinieron  á  tomar  de  aquí 
ira  decir  grandísimos  desatinos.  Porque  unos 
ndo  la  orden  que  guardaban  los  animales  en  la 
ion  de  sus  Tidas,  y  la  desorden  y  confusión  de 
inmanas,  vinieron  á  decir  que  Dios  tenia  pro- 
le los  animales,  mas  no  de  los  hombres.  Pues 
se  pudiera  decir  mas  fuera  de  toda  razón?  Y 
o  aun  mas  desatinados :  los  cuales,  persuadidos 
sones  que  habemos  alegado  y  por  otras  seme- 
¡eron  que  no  era  posible  criar  Dios  al  hombre 
tan  perversas  inclinaciones  y  siniestros ;  y  (no 
ú  secreto  del  pecado  original  causador  de  todos 
3s)  vinieron  á  decir  que  el  demonio,  y  no  Dios, 
ido  al  hombre  con  todas  estas  cosas  de  acá  bajo, 
eron  dos  principios  y  autores  de  las  cosas  cría- 
de  las  invisibles,  que  era  Dios,  y  otro  de  las 
ue  era  el  demonio.  En  el  cual  error  (que  fué  el 
oiqueos)  estuvo  enlazado  Sant  Augustin  hasta 
i  años  de  su  edad  (/) :  en  el  cual  tiempo  (como 

0  sabia  el  secreto  del  pecado  original)  no  acá- 
untarse  destas  desórdenes  que  via  en  el  hom- 
iuponiendo  que  esto  no  podria  venir  de  Dios, 
;tisimoy  sapientísimo.  Lo  cual  entenderá  quien 
ibro  de  sus  Confesiones,  donde  muestra  las  an- 
congojas  que  sobre  este  caso  padescia,  buscando 
^os  males.  Y  así  en  el  séptimo  libro  de  sus  Con- 
cap.  V,  dice  así :  Bueno  es  Dios,  y  buenas  hizo 
cosas.  Pues  ¿de  dónde  procedió  el  mal,  y  por 
a  entró  acá?  Cuál  fué  su  raiz?  Cuál  su  simiente? 
itura  no  haytalcosa?Pnes¿por  qué  tememos  lo 
I?  Y  sí  vanamente  tememos,  ya  ese  temor  es 
3S  ¿de  dónde  nació ,  pues  Dios  bueno  todas  las 

1  buenas?  Pues  ¿de  dónde  tuvo  origen  este  mal? 
r  ventura  algunamateriamala,  y  formólo  delta, 
una  cosa  que  no  convirtiese  en  bien?  ¿Por  qué 

•  por  qué  no  le  quitó  aquel  mal ,  ó  no  destruyó 
latería,  ó  no  la  convirtió  en  bien,  pues  era  todo- 

*  Tales  cosas  revolvía  en  mi  pecho  miserable, 
:on  cuidados  congojosísimos  del  temor  de  la 
in  haber  hallado  la  verdad.  Y  un  poco  mas  abá- 
lales eran  (dice  él),  Dios  mío,  los  tormentos  de 
? ¿Cuáles  los  dolores  de  parto  de  mi  corazón?  Tú 
s  lo  que  padecía,  y  no  hombre  alguno.  Porque 
empo  ni  palabras  bastaban  para  declarar  á  mis 
3  tormentos  que  padecía.  Hasta  aquí  son  pala- 
mt  Augustin :  en  las  cuales  declara  lo  que  su 
lecia,  por  no  haber  alcanzado  el  secreto  del  pe- 
ínal. 

luz  de  la  religión  cristiana,  maestra  de  la  ver- 
saca  destas  perplejidades  y  errores.  Porque  ella 
[ue  ninguna  destas  deformidades  procedió  de 
de  Dios,  como  claramente  se  prueba  por  lo  que 
lio  alegamos ;  sino  que  el  pecado  fué  el  origen 
le  todas  estas  dolencias, 
mcluyendo  y  resumiendo  este  tan  largo  discnr^ 
¡ue  el  origen  y  príncipio  de  todos  estos  males 
ado  original  en  que  todos  somos  concebidos, 
iflo :  ¿Cómo  probáis  esto?  Porque  vemos  en  la 

18.  lib.  3.  Confess.  cap.  tf.   (^  Gip.  7. 
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edad  tierna  de  los  mudiaobos,  antes  que  puedan  pecar, 
las  semillas  destos  males  (porque  entonces  comienza  á 
descubrirse  la  ira ,  la  invidia ,  el  odio ,  la  rabia ,  el  deseo 
de  venganza ,  y  otras  semejantes  pasiones ,  las  cuales  no 
vienen  por  pecados  proprios,  porque  aun  no  los  tienen) 
por  lo  cual  habemos  de  confesar  que  pues  todos  los  hom- 
bres nacen  con  estas  malas  inclinaciones ,  y  no  por  peca- 
dos proprios  actuales,  que  algún  pecado  hubo  en  algún 
hombre ,  que  fué  principio  de  toda  la  generación  huma- 
na, el  cual  por  su  culpa  quedó  sentenciado  á  esta  pena ; 
y  cual  él  quedó,  tales  nos  engendró  á  todos.  De  la  muer- 
te no  trato  aquí  (á  que  también  el  hombre  quedó  con- 
denado por  el  pecado),  ni  de  otras  infinitas  enfermeda- 
des y  miserias  del  cuerpo  humano ;  i)orque  mi  intento 
principal  ha  sido  tratar  de  los  males  espirituales  de  núes* 
tra  ánima ,  para  cuyo  remedio  sirve  el  misterio  de  nues- 
tra redempcion ,  de  que  aquí  tratamos.  Todo  esto  se  ha 
dicho  tan  por  extenso,  para  que  claramente  conociése- 
mos la  común  dolencia  de  la  naturaleza  humana,  y  vié- 
semos la  necesidad  que  tenia  de  remedio.  Y  para  que 
cuanto  mas  claro  conociésemos  la  grandeza  de  la  dolen- 
cia, tanto  mejor  entendiésemos  loque  debíamos  á  aquel 
excelentísimo  rcmediador>  que  de  tantos  males  con  tanta 
costa  suya  nos  libró.  También  lo  dicho  servirá  (aunque 
esto  no  sea  proprio  deste  lugar)  para  que  el  cristiano  que 
desea  salvarse,  conozca  la  ponzoña  de  hs  malas  inclina- 
ciones que  trae  dentro  de  sí ;  para  que  así  entienda  cuan 
recatado  y  temeroso  debe  vivir,  y  cuánto  le  convenga 
usar  de  todos  aquellos  remedios  y  medicinas  que  arriba 
tocamos,  y  particularmente  de  huir  todas  las  ocasiones 
de  los  pecados,  porque  no  se  favorezca  la  mala  inclina- 
ción de  nuestra  carne  con  las  ocasiones  que  vienen  de 
fuera.  Declarada  pues  la  común  dolencia  del  género  hu- 
mano, comencemos  á  tratar  de  su  remedio. 

CAPITULO  fli. 

ne  edmo  pingo  i  la  Inmensa  bondad  de  Dios  enviar  remedio  al  bom. 
bre,  d^ando  al  demonio  en  sn  obstinación. 

Vimos  ya  en  el  capítulo  pasado  cuál  quedó  el  hotoibr« 
después  del  pecado:  el  cual,  como  dice  el  sancto  conci- 
lio Tridentino  (a),  fué  dentro  y  fuera  de  si  mudado :  el 
cuerpo  subjecto  á  muerte,  y  á  infinitas  maneras  de  en- 
fermedades y  miserias ;  y  el  ánima  con  todas  sus  poten- 
cias desordenada  en  todos  sus  apetitos  y  pasiones,  según 
hasUi  aquí  habemos  referido.  Desta  manera  quedó  mu- 
dado aquel  hombre  después  que  pecó ,  y  así  lo  quedamos 
todos  en  él ;  porque,  como  dice  Sant  Augustin  (6),  todo 
el  género  humano  se  perdió  cuando  se  perdió  aquel  en 
quien  todo  él  estaba. 

Quedando  pues  el  hombre  en  este  estado  tan  lamenta- 
ble, pudiera  el  Criador  usar  de  su  justicia,  y  dejarlo  asi 
desamparado,  como  dejó  al  demonio.  Porque  ni  él  tenia 
á  quien  dar  cuenta  desto,  ni  quien  le  tomase  residencia, 
como  dice  el  Sabio  (c) :  ¿Quién  te  hará.  Señor,  cargo,  ó  te 
acusará,  si  todas  las  naciones  del  mundo  perecieren?  Ni 
tampoco  le  pudiera  compeler  á  esto  necesidad  del  servi- 
cio del  hombre ,  porque  asi  como  ab  cetemo  estuvo  sin 
él  hasta  que  lo  crió ,  así  pudiera  permanecer  para  sieflfr- 
pretan  glorioso  y  bienaventurado,  como  agora  lo  es.  Por- 
que así  como  cuanto  el  ser  no  depende  de  nadie,  así  tam- 
poco cuanto  al  bienaventurado  ser.  De  manera  que  como 
tiene  ser  por  sí  mismo,  así  es  bienaventurado  por  sí  mi^ 

(<)  Sess.  5.  Deer.  de  peee.  original,  {h)  Angust.  de  verb.  Após- 
tol, serm.  14.  tap.  15.  tom.  10.    f^)  Sap.  19. 
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mo :  pues  en  él  uo  se  distingue  ser»  y  bienayenturado 
ser.  Ni  tampoco  había  de  parte  del  hoinbre  merecimien- 
tos que  á  esto  le  obligasen,  pues  quedando  él  en  desgra- 
cia de  Dios,  no  podía  por  sí  hacer  cosa  que  le  fuese  agra- 
dable ;  y  asi  el  Criador,  ni  por  necesidad ,  ni  por  nuestro 
merecimiento  quedó  obligado  á  darnos  remedio,  sino 
por  solas  las  entrañas  de  su  bondad  y  misericordia.  Por 
donde  dijo  Sant  Augustin  (d),  que  no  le  trajeron  del 
cielo  á  la  tierra  nuestros  merecimientos,  sino  nuestros 
pecados.  Y  el  mismo  Señor  declara  esto  por  Esaias,  di- 
ciendo (e) :  No  me  llamaste,  Jacob,  ni  trabajaste  en  mi 
servicio,  Israel.  No  me  ofreciste  tuscamerosen  holocaus- 
to, ni  me  gloríGcaste  con  tus  sacrificios.  &Ias  con  todo 
eso  me  hiciste  servir  en  tus  pecados,  y  me  diste  bien  en 
que  entender  en  el  remedio  de  tus  maldades.  Yo  soy,  yo 
soy  el  que  perdono  tus  pecados  por  amor  de  mí,  y  dellos 
no  me  acordaré.  Estemos  á  cuenta  y  razón,  y  dime  si 
tienes  algo  con  que  puedas  por  ti ,  sin  mí ,  ser  justifica- 
do. Hasta  aquí  son  palabras  del  Señor  por  Esalas.  Esto 
mismo  es  lo  que  claramente  dice  el  Apóstol  por  estas  pa- 
labras (/) :  Aparecido  ha  en  nuestros  días  la  benignidad 
y  humanidad  de  Dios  nuestro  Salvador :  no  por  las  obras 
de  justicia  que  nosotros  hecimos,  sino  por  su  misericor- 
dia, por  la  cual  nos  quiso  salvar. 

§.  ÚNICO. 

Conveniencias  admirables  de  la  redempeion  del  género  humano. 

Podrá  alguno  preguntar :  Pues  pecó  el  ángel,  y  pecó 
el  hombre,  ¿por  qué  no  proveyó  Dios  de  remedio  al 
ángel,  y  proveyó  al  hombre?  Bastaba.para  satisfacer  á  la 
religión  y  humildad  cristiana,  la  determinación  y  vo- 
luntad divina;  porque  (según  dice  Salviano)  así  como 
pesa  mas  Dios  que  toda  razón ,  así  basta  para  satisfacer- 
nos la  determinación  de  su  voluntad,  mas  que  toda  otra 
razón.  Pero  con  todo  esto  no  faltan  en  esta  parte  grandes 
conveniencias;  porque,  como  dice  Sancto  Tomas  (g),  la 
divina  Providencia  prosee  de  remedio  á  todas  las  cria- 
turas, conservando  la  naturaleza  dellas,  sin  mudarlo 
que  él  crió.  Pues  es  de  saber,  que  la  naturaleza  del  án- 
gel, según  la  opinión  del  mismo  sancto  Doctor  (h),  es 
ser  invariable  en  lo  que  una  vez  se  determina.  Porque 
así  como  luego  de  primera  instancia  entiende  todo  lo  que 
puede  entender,  así  también  está  fijo  y  constante  en  la 
primera  voluntad  en  que  se  determinó.  Mas  el  hombre 
no  es  asi,  sino  de  naturaleza  mudable  y  vertible ;  porqye 
asi  como  entiende  hoy  una  cosa,  y  mañana  otra  contra- 
ria, asi  hoy  tiene  una  determinación,  y  mañana  otra: 
hoy  propone  una  cosa,  y  mañana  se  arrepiente  della,  y 
propone  otra.  Yasí  el  hombre  según  su  naturaleza  es  ca- 
paz de  arrepentimiento  y  penitencia,  lo  que  no  es  el  án- 
geL  Y  por  eso  la  enfermedad  del  hombre  fué  capaz  de 
remedio  y  medicina,  y  no  la  del  ángel.  Con  esto  también 
se  junta,  que  si  el  áingel  cayó,  fué  por  su  propría  y  sola 
voluntad,  sin  que  nadie  le  tentase  ni  solicitase  el  mal; 
pero  el  hombre  cuando  pecó,  fué  provocado  y  solicitado 
por  su  adversario,  por  donde  parece  cosa  conveniente 
que  sea  ayudado  para  el  bien,  quien  fué  solicitado  para 
el  mal,  y  que  tenga  padrinos  que  le  aconsejen  lo  bueno, 
quien  tuvo  tentadores  que  le  aconsejasen  lo  malo.  Y 
pues  hubo  quien  le  atravesase  el  pié  para  que  cayese, 
haya  quien  le  dé  la  mano  para  que  se  levante ;  pues  no 

((f)  Augast.  de  verb.  Apóstol,  sftrm.  8.  cap.  7.    [e)  Esal.  43. 
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es  razón  que  sea  U  criatura  de  Dios  masc^ai  del  nal 
que  del  bien ;  smo  que  como  puede  ser  ayudada  en  lo 
uno,  lo  pueda  también  ser  en  lo  otro.  ítem  hay  aquí  otn 
cosa  mucho  para  considerar,  y  es ,  que  si  el  áingel  cayó, 
cayó  por  su  proprio  pecado,  que  él  por  si  mismo com^ 
ttó,  sin  que  el  pecado  ajeno  le  perjudicase.  Pero  en  los 
hijos  de  Adam  no  es  así^  los  cuales  nacen  en  pecado  ori- 
ginal, y  hijos  de  ira  por  el  ajeno  pecado ,  que  también 
les  es  proprio.  Y  siendo  esto  asi,  convenientísimacosaen 
que  pues  la  culpa  ajena  nos  dañó,  la  sanctidad  ajena  nos 
ayudase;  porque  de  otra  manera  parecería  haber  Dios 
criado  al  hombre  mas  capaz  de  mal  que  de  bien,  pues 
le  podía  dañar  la  ajena  malicia,  y  no  le  pedia  aprovechar 
la  virtud  ajena.  Siguiérase  también  de  aquí  que  fuese 
mayor  el  reino  de  la  justicia  de  Dios,  que  el  de  su  mi- 
serícordia;  pues  la  justicia  se  extendía  á  castigar  los 
hombres  por  pecados  ajenos,  y  la  misericordia  no  ll^ 
gaba  á  galardonarlos  por  merecimientos  ajenos.  Por  lo 
cual  era  cosa  couvenientísima,  que  hasta  adonde  lle- 
gaba la  justicia  en  su  reino,  llegase  la  misericordia eo 
el  suyo.  Con  lo  cual  cesa  la  querella  del  hombre,  que 
pudiera  decir :  ¿Qué  hice  yo.  Señor,  en  el  vientre  de 
mi  madre,  porque  naciese  en  pecado?  Porque  á  estofe 
pueden  responder :  ¿Qué  heciste  tú  cuando  fuiste  bap- 
^  tizado,  para  que  fueses  justificado  dése  pecado?  De  ma- 
nera que  si  dices  que  sin  hacer  tú  por  qué,  te  entrega- 
ron al  enemigo,  no  te  agravies  dcso ;  porque  sin  hacer 
tú  por  qué,  te  libraron  del.  Y  así  se  cumple  en  tí  loque 
Dios  dijo  por  Esaias  (t)  :  De  balde  fuistes  vendidos,  j 
de  balde  seréis  comprados.  Hay  también  aquí  otra  cosa 
de  mucha  consideración ,  y  es,  que  si  el  demonio  testó 
al  hombre,  no  fué  por  solo  querer  dañar  al  hombre,  siso 
también  por  hacer  guerra  á  Dios  en  su  criatura,  paraqse 
no  consiguiese  el  fin  para  que  la  habia  criado ,  y  asi  so 
saliese  Dios  con  lo  que  pretendía.  Y  en  ninguna  manen 
convenia  para  la  gloria  de  Dios  que  el  demonio  se  pu- 
diese gloriar  de  haber  prevalcscido  contra'él,  y  impedido 
sus  consejos  y  decretos.  Por  esto  con  venia  que  Dios  toI- 
viese  por  su  honra,  y  rodease  el  negocio  de  tal  manera, 
que  no  solo  se  impidiese  su  propósito  (que  era  ayuntar 
consigo  al  hombre),  antes  se  adelantase  y  perficionasa 
como  ello  se  hizo.  Porque  donde  antes  se  habia  deternú- 
nado  hacer  al  hombre  una  cosa  consigo  por  gracia,  agón 
determinó  ayuntarlo  á  sí  en  una  misma  persona,  que  es 
la  mas  estrecha  unión  que  se  puede  Imaginar.  Desta  ma- 
nera suele  Dios  triunfar  de  sus  enemigos,  tomando  oca- 
sión para  hacer  las  cosas  mas  excelentes,  de  los  medios 
que  ellos  intentan  para  impedirlas. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  ni  el  hombre,  ni  el  ingel,  ni  otra  para  eriatan  poáá  a 
rigor  de  jusüela  satisfacer  por  la  coman  deadt  del  géoerotuai- 

Presupuesto  ya  que  era  cosa  conveniente  áladiniii 
bondad  proveer  de  remedio  al  hombre  caido,  s¡^ 
que  tratemos  del  remedio  que  para  esto  cscogiórPan 
lo  cual  conviene  primero  presuponer  que  Dios  nuestío 
Señor  no  usa  comunmente  de  su  poder  absoluto  eu  \» 
cosas  que  determina  hacer.  Porque  como  él  sea  sonuoi- 
mente  perfecto,  asi  lo  son  todas  sus  obras,  y  m  guanta 
en  ellas  toda  la  orden  y  rectitud  que  conviene  á  sa  sabi- 
duría y  justicia.  Yesto  es  lo  que  significó  elSabio,  coas- 
do  dijo  (a),  que  disponía  toidas  las  cosas  suavemente, 
procediendo  por  medios  convenientes  á  sus  fines*  TpoM 
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Mta  orden  guarda  comonmente  en  todas  sns  obras,  mu- 
úio  rass  quiso  qne  se  guardase  en  la  obra  de  nuestra  re- 
leiDf)cí  on ,  que  es  la  mas  excelente  de  todas ,  y  la  que 
por  excelencia  se  llama  obra  de  Dios  (fi),  comoelSalya- 
ÍOT  la  llamó ,  y  así  quiso  que  se  encaminase  por  el  mas 
ocelente  medio  que  se  podia  hallar.  Esto  mismo  guar- 
id este  Señor  en  las  obras  de  naturaleza^  que  son  muy 
bajas  en  comparación  desta.  De  donde  procedió  aquella 
Domun  sentencia  de  los  filósofos ,  los  cuales  dijeron  que 
la  naturaleza  (esto  es ,  el  Autor  de  la  naturaleza)  siem- 
pre tiraba  á  hacer  lo  mejor  y  mas  perfecto ;  y  que  si  al- 
jimias  Teces  hacia  monstruos,  era  para  perfección  del 
miverso ,  para  que  por  lo  avieso  y  desordenado  se  co- 
lociese  mejor  la  orden  y  hermosura  de  lo  perfecto.  Y  en 
M)nsecuencia  desto  dicen  que  en  la  generación  del  hom- 
t>re  siempre  la  naturaleza  pretende  hacer  varón  (como 
cosa  mas  perfecta ) ,  mas  por  algún  accidente ,  que  en  la 
materia  ó  en  la  virtud  formativa  se  halla,  viene  á  en- 
gendrarse hembra.  Pues  si  esta  orden  guarda  aquel  so- 
berano Artífice  en  las  obras  de  naturaleza  (que  no  tienen 
por  Gn  mas  que  un  ser  natural  y  corruptible),  ¿cuánto  mas 
la  guardará  en  las  obras  de  gracia,  cuyo  fin  es  sobreña- 
taral  y  divino  ?  Los  hombres  cuando  quieren  hacer  al- 
gnoa  obra  suelen  tener  respecto  al  trabajo  y  á  la  costa 
que  les  ha  de  hacer ;  y  si  esto  sobrepuja  sus  fuerzas  y  su, 
caudal,  hacen  las  obras  según  les  es  posible,  aunquesean 
meaos  perfectas  de  lo  que  ellos  deseaban ;  porque  ( co- 
no suelen  acá  decir)  va  el  Rey  donde  puede,  y  no  donde 
quiere.  Mas  en  Dios  (que  es  infinitamente  rico  y  pode- 
roso) ,  en  ningún  modo  cabe  lo  dicho ;  y  por  eso  hace  las 
obras  tan  perfectas  cuanto  conviene  á  su  infinita  bon- 
dad y  sabiduría,  como  se  ve  en  esta  obra  de  nuestra  re- 
dempcioD ,  la  cual  él  trazó  y  ordenó  con  tanta  perfección, 
que  no  se  puede  imaginar  otra  mayor,  asi  para  gloriasn- 
ya,  como  para  el  remedio  de  nuestra  miseria,  que  son 
las  dos  cosas  que  él  pretende  en  todas  sus  obras ,  como 
adelante  se  dirá.  De  manera  que  si  todos  los  entendi- 
mientos de  hombres  y  ángeles  se  juntaran  en  uno,  no 
padieraa  inventar  ni  desear  otro  modo  mas  conveniente 
ptralodicho,  que  este. 

Y  con  este  fundamento  (que  es  firmísimo)  queda 
respondido  á  todas  las  preguntas  que  hacen  los  hom- 
bres ignorantes,  diciendo :  ¿No  pudiera  Dios  por  otros 
iDodos  remediar  el  linaje  humano,  sin  tanta  costa  y 
trabajo  suyo?  A  los  cuales  fácihnente  respondemos, 
qae  pudiera  él  hacer  esto  por  otros  mil  medios  si  qui- 
siera. Mas  (como  ya  dijimos)  nunca  mira  él  alo  que 
puede  hacer  de  su  poder  absoluto  ( porque  desta  mane- 
nbien  podría  él  en  un  punto  llevar  al  cielo  todos  los  que 
^ea  el  infierno),  sino  lo  que  conviene  á  la  dignidad 
T  i  las  leyes  de  su  sabiduría ,  de  su  bondad ,  y  de  su  jus- 
fícia,  y  de  su  miserícordia.  Y  teniendo  respecto  á  esto, 
iioposible  era  hallarse  medio  mas  conveniente  que  este. 
Lo  cnal  declara  muy  bien  Ensebio  Emiseno  por  estas  pa- 
'ibras  (c) :  Habia  pecado  el  prímer  hombre  por  su  culpa  y 
desobediencia ,  movido  por  su  propría  voluntad ,  indu- 
cido por  el  demonio ,  mas  no  forzado.  Por  lo  cual  podia 
Por  vía  de  miserícordia  ser  redemido ,  mas  no  convenía 
}Qe  como  innocente  fuese  por  el  divino  poder  librado.  Y 
M)  usando  Dios  en  esta  obra  de  su  poder,  sino  de  su  jus- 
ida,  era  menester  parala  satisfacción  de  su  culpa  un 
lombrepnro,  y  sancto,  y  limpio  de  todo  pecado.  Porque 
10  podia  alcanzar  remedio  para  los  pecados,  el  que  es- 
(»)  Jota.  4    («)  Easeb.  Enis.  homU.  7.  d«  Sfnbol.    . 
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tuviese  subjecto  á  ellos ;  ni  podia  entrevenir  por  los  sier- 
vos, el  que  estaba  obligado  á  las  leyes  de  la  servidumbre. 
Mas  hombre  tan  puro  y  libre  como  este,  no  lo  tenia  nues- 
tra región.  Por  lo  cual  de  otra  parte  habla  de  venir,  para 
que  pudiese  ofrecer  debida  satisfacción  el  Ubre  por  los 
deudores,  el  justo  por  los  injustos,  el  innocente  por  los 
pecadores,  el  cordero  por  los  cabritos ;  el  cual  fuese  en 
lo  exterior  del  mismo  linaje  que  el  pecador,  mas  no  de 
la  misma  condición :  semejante  á  él  en  cualidad  de  la 
substancia,  mas  desemejante  en  la  pureza  de  la  vida, 
para  que  de  nosotros  tomase  de  donde  por  nosotros  pa- 
gase, y  de  sí  tuviese  que  ninguna  cosa  debiese.  De  ma- 
nera que  de  nosotros  ofreció  el  sacrificio ,  mas  de  si  nos 
dio  la  gracia  del  perdón. 

Y  mas  abajo  en  la  homilía  siguiente,  prosiguiendo  la 
materia  del  mismo  misterio,  dice  así :  No  tuvo  el  Salvador 
pecado  original , .  porque  no  tuvo  lugar  en  él  la  vileza  de 
nuestra  generación ;  y  por  tanto  pudo  destruirla  muerte 
que  á  todos  se  debía,  porque  él  padeció  la  que  no  de- 
bía. Y  así  por  su  indignísima  pasión  satisfizo  por  los 
pecados  ajenos ,  porque  él  no  tenia  pecados  proprios. 
Y  desta  manera  por  via  de  justicia  fué  vencido  el  ene- 
migodel  linaje  humano.  Porque  habiéndosele  entregado 
el  hombre  y  héchosesuyo  por  el  pecado,  el  demonio 
engañándose  por  la  costumbre  que  tenia  de  matar  los 
otros  hombres  pecadores,  acometió  al  innocente,  y  ma- 
tando al  libre,  perdió  al  cautivo ;  y  así  perdió  el  dere- 
cho suyo,  acometiendo  al  hombre  que  no  era  suyo. 
Todo  lo  susodicho  es  deste  doctor,  el  cual  en  pocas  pa- 
labras resumió  la  substancia  deste  misterio. 

§.  úmco. 

Declárase  mas  esta  Imposibilidad  de  satisracer  por  los  peeadores 

el  hombre. 

Mas  para  mayor  luz  desta  doctrina  trataremos  agora 
mas  distinctamente  della.  Para  lo  cual  conviene  decla- 
rar, que  (según este sancto  dice)  ninguna  criatura,  no 
solo  humana,  sino  también  angélica ,  era  poderosa  para 
satisfacer  por  via.de  justicia  por  esta  commnn  culpa  de 
la  naturaleza  humana.  Porque  notoria  cosa  es  que  cuando 
una  persona  es  de  mayor  dignidad,  tanto  es  mayor  la 
ofensa  hecha  contra  ella ;  y  así  cuantos  son  los  grados 
de  la  dignidad  de  la  persona  ofendida,  tantos  son  los  de 
la  indignidad  de  la  ofensa  hecha  contra  ella.  Paes  cons- 
tándonos  que  la  majestad  de  Dios  es  infinita ,  claro 
está  que  la  ofensa  cometida  contra  ella  también  lo  es ,  y 
por  consiguiente,  en  ley  y  rigor  de  justicia,  ninguna 
pura  criatura  era  poderosa  para  satisfacer  por  ella ;  pues 
todo  el  caudal  de  las  criaturas  es  limitado  y  finito.  Cou 
lo  cual  se  junta  otra  manera  de  infinidad,  que  es  el  nú- 
mero de  los  hombres  comprehendidos  en  este  pecado 
en  que  (odos  nacemos;  el  cual,  dado  que  no  sea  infinito, 
no  repugna  serlo  cuanto  es  de  parte  de  la  especie  hu- 
mana, que  se  puede  multiplicar  sin  término  alguno.  T 
pues  todos  estos  hombres  nacen  en  pecado,  ¿cuál  dellos 
había  de  ser  poderoso  para  satisfacer  por  tanto  nú- 
mero de  pecadores  y  de  pecados  como  son  los  de  los  na- 
cidos y  por  nacer ,  no  solo  los  originales ,  sino  también 
los  actuales ,  que  son  muchos  mas ,  siendo  esta  deuda 
universal ,  y  el  hombre  persona  particular? 

Allende  desto  todas  las  criaturas,  así  ángeles  como 
hombres,  han  recebido  todo  lo  que  tienen  de  Dios ,  se*- 
gun  aquello  del  Apóstol  [d) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas 
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recebido  ?  T  por  consiguiente  todo  lo  que  tienen,  es  de- 
bido por  derecho  de  justicia  ál  que  todo  lo  dio.  Por  donde 
no  puédela  qriatura  descargar  nueva  deuda  con  serricio 
ya  por  otro  titulo  debido :  asi  como  no  puede  un  esclavo 
que  hurtó  cien  ducados  á  su  señor,  satisfacerle  con  to- 
dos los  servicios  que  le  hace ,  porque  todos  esos  le  son 
ya  debidos  por  título  de  la  servidumbre. 

Allende  desto  el  hombre  por  el  pecado  estaba  en  des- 
gracia y  enemistad  de  Dios,  en  el  cual  estado  no  podia 
hacer  obra  que  fuese  agradable  á  Dios,  porque  no  accepta 
Dios  servicios  de  enemigos,  sino  de  amigos,  ni  obras 
hechas  con  solas  fuerzas  de  naturaleza,  sino  de  su  gra- 
cia. Por  lo  cual  no  se  puede  decir  que  pues  el  hombre 
fué  poderoso  para  hacer  obra  con  que  desagradase  á  Dios, 
también  podría  hacer  obra  con  que  le  agradase ;  pues 
para  lo^lno  basta  la  naturaleza ,  y  para  lo  otro  es  nece- 
sario la  gracia.  Mayormente  que  el  hombre  es  mas  pode- 
roso para  dañarse ,  que  para  remediar  el  daño  que  él 
mismo  se  hace;  porque  puede  por  si  matarse,  mas  no 
puede  por  si  resuscitarse ;  puede  por  si  solo  caer  en 
pecado ,  mas  no  puede  por  si  solo  salir  del  lazo  del  pe- 
cado ,  si  no  fuere  ayudado  por  Dios. 

Hay  también  otra  muy  grande  inhabilidad  en  el  hom- 
bre ,  y  es  que  cnanto  es  de  mas  vil  y  baja  condición  (si 
lo  comparamos  con  los  ángeles),  tanto  es  mayor  la  inju- 
ria que  pecando  hace ,  y  menor  la  satisfacción  que  con 

su  arrepentimiento  ofrece.  Porque  la  bajeza  de  la  per- 
sona hace  que  la  ofensa  sea  mayor ,  y  la  satisfacción 
menor.  Asi  vemos  que  la  bofetada  dada  á  un  hombre 
honrado  por  una  persona  vil ,  se  tiene  por  mayor  in- 
juria que  la  dada  por  otra  noble ;  y  asimismo  la  satis- 
facción de  la  tal  persona  es  tenida  por  tanto  de  menor 
valor ,  cuanto  la  persona  es  mas  desvalida. 

Mas  ¿qué  digo  yo  de  la  satisfacción  del  hombre  culpa- 
do, pues  todo  lo  que  después  de  la  sagrada  humanidad 
de  Cristo  está  criado ,  no  basta  en  rigor  de  justicia  para 
satisfacer  por  ofensa  hecha  contra  majestad  infinita? 
La  razón  desto  da  agudamente  Sant  Anselmo,  diciendo 
que  pecar  es  desacatar  á  Dios  (cuanto  es  de  parte  de  la 
desobediencia  del  pecado);  lo  cual  el  hombre  no  debia 
hacer ,  aunque  se  perdiese  todo  lo  que  hay  fuera  de 
Dios,  pues  vale  él  infinitamente  mas  que  todo  ello.  Por 
lo  cual  el  derecho  de  la  razou  y  justicia  pide  que  el  hom- 
bre pecador  ofrezca  en  satisfacción  alguna  cosa  mayor 
que  aquella  por  la  cual  no  lo  habia  de  ofender ,  que  es 
todo  lo  criado,  lo  cual  el  hombre  no  podia  ofrecer, 
pues  es  una  pequeña  parte  de  todo  ello ;  y  asi  no  tenia 
caudal  para  recompensar  tan  grande  deuda  como  esta. 

Y  decendiendo  mas  en  particular  á  tratar  de  los  án- 
geles, no  era  razón  que  Dios  cometiese  el  cargo  desta 
satisfacción  á  alguno  dellos  por  alto  que  fuese.  Porque 
demás  de  las  razones  susodichas,  era  cosa  impropria 
que^siendo  la  culpa  de  la  naturaleza  humana,  la  satis- 
facción fuese  de  extraña  naturaleza,  cual  es  la  angéli- 
ca. Y  demás  desto,  como  dice  Eusebio  Emiseno  (e),  fuera 
gran  desorden  que  la  criatura  reparase  lo  que  el  Criador 
habla  formado.  Y  llevando  el  negocio  por  términos  de 
justicia  (como  era  razón),  no  valia  tanto  la  persona  del 
ángel,  cuanto  la  salud  de  todo  el  mundo;  y  imposible 
cosa  era  que  el  criado  de  Dios  hiciese  el  oficio  de  Dios; 
poPfiie  aprovechar  á  todos  los  siglos  presentes ,  pasados 
y  venideros,  á  solo  el  universal  Señor  de  todos  los  siglos 
pcftweoia.  Y  allende  desto  no  convenía  ni  para  la  glo- 
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ría  de  Dios,  ñiparais  dignidad  del  nombre,  cer  pii 
ángel  redemido.  Porque  ¿qué  cosa  fuera  deber  el  hom- 
bre á  Dios  el  beneficio  de  la  criacioa ,  y  al  ángel  el  d«h 
redempcion,  siendo  tanto  mayor  este  beneficio  qneil 
otro,  cuanto  es  mas  el  ser  divino  que  el  humano?  Por- 
que  si  el  cumplimiento  de  toda  la  felicidad  hamau 
consisto  en  gozar  de  aquella  bienaventurada  inmortali- 
dad ,  ¿cuánto  mayor  beneficio  hace  al  hombre  el  que  k 
introduce  en  aquella  vida ,  que  quien  lo  crió  en  este 
valle  de  tantas  miserias  ?  Por  donde  si  Dios  por  sí  m 
criara  en  esta  vida,  y  un  ángel  nos  mereciera  la  otn, 
al  ángel  deberíamos  lo  que  es  mas  precioso ,  y  á  Dioc 
lo  que  no  es  tanto.  Y  cuan  grande  inconveniente  sea  este, 
decláralo  Sant  Augustin,  hablando  con  Dios,  por  estei 
palabras:  Señoir,  si  vos  me  distes  que  fuese,  ¿quiéa 
me  pudo  dar  que  fuese  bueno  sino  vos?  Porque  si  t» 
me  distes  el  ser,  y  otro  el  buen  ser,  mejor  sería  el  qm 
me  dio  el  buen  ser ,  que  el  que  me  dio  el  ser.  Mas  aoD- 
que  haya  distancia  de  lo  uno  á  lo  otro,  ambas  cosas  noi 
dio  este  Señor.  Porque  cuando  él  crió  al  hombre,  él  por 
si  solo  lo  quiso  criar ,  y  asi  dijo  (f) :  Hagamos  al  hombre 
á  nuestra  imagen  y  semejanza.  Pues  el  que  no  se  des. 
deñó  de  criarío  por  si  ¿  htibia  de  tener  asco  de  reparsrb 
por  si  ?  No  por  cierto :  mas  antes  si  fué  gran  gloria  soyi 
críar  al  hombre ,  mucho  mayor  lo  fué  redemirlo.  Pm 
no  era  razón  que  el  común  Señor  quitase  esta  glóríi  de 
sí,  y  la  diese  á  su  criatura ;  pues  él  dice  por  su  Prof^ 
ta(y)queél  solo  es  Dios,  y  que  anadie  ha  de  dar  sabotm. 
Por  tanto  el  que  fué  nuestro  criador ,  quiso  también  ser 
nuestro  redemplor ,  para  que  toda  esta  gloria  fuese  sayí, 
y  asi  lo  fuese  todo  nuestro  amor.  Y  esto  es  lo  que  divi- 
namente dijo  Sant  Anselmo  en  pocas  palabras :  Porqw 
no  repartieses  el  amor  entre  criador  y  redemptor,  el 
mismo  Señor  quiso  ser  tu  críador  y  redemptor. 

CAPITULO  V. 

Cómo  tolo  el  Hijo  de  Dios  en  rigor  de  justicia  podia  deseargirli 
eomín  deuda  del  linaje  humano ,  y  euAn  eonfeniente  ba^  Éá» 
este  medio  para  este  descargo. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  en  este  capitulo,  resolti 
claro  por  las  razones  alegadas  que  ni  el  hombre,  niel 
ángel,  ni  otra  pura  críatura  tenían  caudal  de  tirtady 
gracia  para  redimir  el  linaje  humano ;  sino  que  á  soto 
aquel  Señor  que  tuvo  por  bien  criarlo,  pertenecía  redd- 
mirlo.  Mas  decendiendo  agora  á  traUr  este  misterio  idis 
en  particular,  será  necesario  declarar  la  orden  y  consejo 
admirable  que  la  divina  sabiduría  escogió  parb  (¿nreste 
ten  gran  negocio. 

Quiso  pues  prímeramente  que  el  camino  y  medio  d« 
nuestra  salvación  fuese  contrarío  al  de  nuestra  perdi- 
ción; y  que  asi  como  un  hombre  pecador  habia  destmidc 
al  mundo,  asi  otro  hombre  justo  lo  restituyese;  y  qitf 
asi  como  el  pecado  y  la  muerte  entraron  por  uno,  9Á  b 
vida  y  la  justicia  entrasen  por  otro;  y  que  así  como  el 
pecado  de  un  hombre  se  derívó  en  todos  los  hombw, 
asi  la  sanctidad  de  un  solo  hombre  se  derívase  (coantt 
es  de  su  parte)  en  todos  ellos.  Esto  pedia  la  ley  y  órdea 
de  justicia ;  y  también  lo  pedia  el  orden  de  natonleB 
que  Dios  generalmente  guarda  en  todas  las  cosas,  el  coil 
habiendo  repartido  todas  las  críatuns  del  mundo  en  li- 
najes y  familias,  puso  en  cada  linaje  una  cabeza,  que  es 
una  criatura  la  mas  noble  de  aquel  linaje:  la  cnal  fuese 
causa  de  la  nobleza  que  hay  en  todas  tes  foe  se  eempre- 
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naden  debajo  deUa.  Pongamos  ejemplos.  En  el  linaje 
i  k»  cuerpos  que  se  mueven ,  el  principal  es  el  primer 
alo  qae  llaman  el  primer  móvile ;  y  este  es  cansa  gene- 
1  de  todos  cuantos  movimientos  corporales  hay  en  la 
3m.  Asimismo  en  el  linaje  de  los  cuerpos  resplande- 
entes  (como  son  las  estrellas)  crió  Dios  una  mucho  mas 
splandesciente^  que  es  el  sol^  el  cual  es  causa  de  la  luz 
resplandor  do  todas  ellas,  porque  todas  lo  reciben  del. 
lies  desta  manera  queriendo  Dios  poblar  y  adornar  el 
elo  y  la  tierra  con  las  ánimas  de  los  varones  justos  y 
inctos^  ordenó  que  hubiese  un  sánelo  extremado  y  aven- 
tjado  en  toda  sanctidad ,  del  cual  se  derivase  el  resplan- 
or  de  la  sanctidad  en  todos  ellos ,  y  asi  se  llamase  Sane- 
u  Símctofum,  que  es  el  sancto  de  los  sanctos,  ito  solo 
•orque  es  el  mayor  de  todos,  sino  porque  es  sanctiGcador 
le  todos ;  y  por  esto  también  se  llama  este  Señor  sol  de 
ustlcia,  porque  del  reciben  justicia  y  gracia  todos  los 
|asios;  y  así  dice  Sant  Juan  (a),  que  de  laplenitud  y  abun- 
dancia de  su  gracia  recebimos  todos  gracia.  Por  donde 
entenderán  los  que  por  algunas  piadosas  conjecturas 
piensan  tener  alguna  centella  de  gracia ,  ó  de  devoción, 
óde  sanctidad,  de  quién  la  tienen  y  á  quién  la  han  de  agra- 
decer. Porque  lo  que  deben  los  miembros  á  la  cabeza,  y 
las  ramas  del  árbol  á  su  raií ,  y  las  estrellas  al  sol,  y  ge- 
neralmente todos  los  efectos  á  sus  causas,  eso  deben  to- 
dos los  justos  á  este  justificador. 

Esto  mismo  era  un  medio  convenientisimo  para  la 
cura  de  nuestras  necesidades  y  males.  Porque  la  primera 
;  mayor  necesidad  que  temamos  era  ser  restituidos  á  la 
antigua  amistad  y  gracia  de  nuestro  Criador,  la  cual  ha- 
bíamos perdido  por  aquel  común  pecado,  por  el  cual  es- 
taba este  Señor  enemistado  con  los  hombres ;  los  cuales, 
como  el  Apóstol  dice  (6),  nascian  hijos  de  ira.  Y  como  la 
amistad  y  gracia  de  Dios  para  con  sus  criaturas  sea  la 
primera  causa  de  todos  los  bienes  dellas,  faltando  esta, 
faltaban  también  los  beneficios  que  desta  amistad  proce- 
dían. Lo  cual  declara  el  Señor  por  Esaias,  diciendo  (c) : 
Vuestros  pecados  fueron  la  causa  de  la  división  entre  mi 
7  ^'osotros ;  y  ellos  me  apretaron  las  manos  para  no  ha- 
ceros bien. 

Estando  pues  los  hombres  en  esta  desgracia  con  su  Rey 
T^eñor,  era  necesario  (lo que  se  suelecomunmente  hacer 
cuando  las  partes  están  desavenidas )  un  buen  tercero  y 
indianero  que  las  redujese  á  amor  y  concordia.  Este  no 
podia  ser  mas  conveniente  que  el  mismo  Hijo  de  Dios 
bumanado.  Porque  el  tal  medianero  convenia  que  fuese 
Neroso  con  ambas  las  partes,  y  sin  sospecha  dellas  para 
fue  fuese  fídelisimo  en  el  negocio  que  trataba.  Pues  para 
^¿qué  cosa  se  pudiera  ordenar  mas  á  propósito  que 
hacerse  Dios  hombre  para  ser  medianero  entro  Dios  y  los 
hombros?  ¿Qué  cosa  mas  fiel  para  con  Dios  que  el  que 
ira  Dios?  Y  ¿qué  cosa  mas  fiel  para  con  el  hombre  que 
ú  que  era  hombre?  Y  ¿quién  mas  amigo  de  ambas  na- 
nralezas  que  el  que  las  tenia  en  si  entrambas?  De  ma- 
lera que  ambos  los  negocios  tenia  por  suyos :  el  de  Dios 
orque  era  Dios  verdadero,  y  el  del  hombro  porque  era 
erdadero  hombre.  Pues  para  este  fin  ninguna  cosa  se 
lodia,  no  digo  ordenar,  mas  ni  imaginar,  ni  desear  mas 
propósito. 

Asimismo  este  medianero  (demás  de  lo  dicho)  conve- 

áa  que  fuese  amicisimo  y  gratísimo  en  los  ojos  de  Dios; 

lorqoe  quien  había  de  hacer  tan  grandes  y  tan  generales 

mistides,  quien  habia  de  apagar  la  Uama  deste  odio^ 
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quien  habia  de  hacer  amigos  de  tantos  enemigos  como 
eran  lodos  los  siglos  presentes ,  pasados  y  venideros,  ne- 
cesariamente habia  de  ser  amicisimo  y  gratísimo  en  los 
ojos  de  Dios ;  para  que  con  la  abundancia  de  su  gracia  se 
deshiciesen  tantas  desgracias,  y  con  la  grandeza  de  su 
amistad  se  echasen  en  olvido  tantas  enemistades.  La  sal 
que  ha  de  dar  sabor  y  salar  todos  los  manjares,  ha  de  ser 
en  si  saladísima ;  y  el  sol  que  ha  de  dar  claridad  á  todas 
las  estrellas,  ha  do  ser  en  si  clarísimo ;  y  así  el  que  ha  de 
hacer  gratos  y  amigos  á  todos  los  hombres  en  los  ojos  de 
Dios  (siéndole  antes  enemigos),  ha  de  ser  á  él  gratísimo 
y  amicisimo.  Pues  ¿quién  podia  ser  para  esto  mas  con- 
veniente que  el  unigénito  Hijo  de  Dios ,  infinitamente 
amado  de  su  eterno  Padre?  A  este  pues  nos  dio  la  in- 
mensa bondad  de  Dios  por  medianero  y  reconciliador, 
como  lo  testificad  Apóstol  por  estas  palabras,  que  en 
sentencia  dicen  asi  (d) :  Dios  estaba  en  Cristo  reconci- 
liando por  él  consigo  al  mundo ;  y  puso  en  nuestra  boca 
la  palabra  y  embajada  desta  reconciliación.  Por  lo  cual 
(como  fieles  embajadores)  os  rogamos  queráis  reconci- 
liaros con  Dios;  mayormente  pues  él  siendo  ofendido,  no^ 
solo  os  convida  primero  con  la  paz,  mas  también  os  ofre- 
ce la  satisfacción  de  la  ofensa  pasada,  por  medio  del  sa- 
crificio de  su  Hijo.  Pues  por  este  medio  el  eterno  Padre, 
como  dice  el  mismo  Apóstol  (e),  nos  trasladó  al  reino  de 
su  amantísimoHijo  y  nos  dio  licencia  y  osadía  para  llegar 
á  él  por  este  medianero  y  pedirle  mercedes.  Y  asi  lo  con- 
firmó el  mismo  Hijo  cuando  á  sus  discípulos  dijo  (/) :  No 
digo  yo  solamente  que  rogaré  al  Padre  por  vosotros,  sino 
que  vosotros  también  le  rogaréis  y  seréis  admitidos  y  re- 
cébidos  del  como  yo ;  ca  el  Padre  también  os  ama ,  por- 
que vosotros  me  amastes  y  creistes  que  fui  enviado  por 
él.  Ck>mo  si  mas  claraiy ente  dijera  :  De  tal  manera  nego- 
ciaré estas  paces  entre  mi  Padre  y  vosotros ,  que  no  solo 
el  Padre  os  haga  mercedes  por  mi  intercesión ,  sino  tam- 
bién por  la  vuestra.  Desta  manera  dice  el  Apóstol  (g)  que 
el  Padre  nos  hizo  gratos  en  sus  ojos  por  medio  del  gratí- 
simo y  amantisimo  Hijo  suyo,  por  quien  alcanzamos  la 
redempcion  y  perdón  de  nuestros  pecados. 

§.   ÚNICO. 

De  cáaio  se  hermaoaron  en  esta  obra  de  la  divina  bondad 

misericordia  yjnstícta. 

Mas  cerca  desta  reconciliación  es  mucho  de  notar  que 
como  en  todas  las  obras  de  Dios  se  hallen  juntas  Ihiseri- 
cordia  y  justicia,  así  era  razón  que  se  hallasen  en  esta, 
que  es  la  mayor  de  todas ,  perdonando  Dios  de  tal  ma- 
nera la  culpa,  que  también  la  ofensa  quedase  satisfecha. 
Lo  cual  divinamente  declaró  el  Apóstol ,  que  después  de 
aquellas  palabras  que  alegamos  (Dios  estaba  en  Cristo 
reconciliando  al  mundo  consigo,  perdonándole  sus  pe- 
cados) añadió  luego  {h) :  Aquel  que  no  sabía  qué  cosa 
era  pecado ,  hizo  por  nosotros  pecado ,  porque  noso- 
tros fuésemos  justificados  por  él.  Como  si  dijera :  Aquel 
innocentísimo  Cordero  que  no  sabía  qué  cosa  era  peca- 
do, hizo  pecado,  esto  es,  sacrificio  por  los  pecados, 
para  que  mediante  el  mérito  deste  summo  sacrificio  fue- 
se Dios  aplacado ,  y  la  ofensa  contra  su  divina  majestad 
cometida  quedase  satisfecha;  y  así  se  hallasen  en  esta 
obra  las  dos  hermanas  susodichas ,  misericordia  y  justi- 
cia. Porque  misericordia  fué  perdonar  Dios  los  pecados 
al  hombre ,  y  justicia  fué  perdonarlos  por  la  satisfacción ; 
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ÚB  6u  Hijo.  El  cual,  como  no  era  deudor  de  muerte  (por- 
que no  tenia  pecado) ,  ofreció  la  muerta  que  no  debia, 
EDrla  que  el  mundo  debia.  Y  desta  manera  quedó  el 
ombre  perdonado ,  y  el  pecado  castigado.  Y  asi  se 
cumplió  lo  que  el  Salmista  habia  dicho  (t) ,  que  la  mise- 
ricordia y  la  verdad  se  encontraron,  y  la  justicia  y  la  paz 
se  besaron,  esto  es,  se  hermanaron  entre  sí.  Las  cuales 
hasta  entonces  estaban  diferentes.  Esta  fué  una  de  las 
maravillas  que  Dios  obró  en  este  misterio;  porque  la 
misericordia  y  la  justicia  pedian  cosas  contrarias.  Lami- 
serícordia  pedia  que  perdonase  Dios  al  hombre ,  y  lajns- 
ticia  que  lo  castigase.  Entre  las  cuales  dos  demandas 
halló  tal  medio  la -divina  sabiduría,  que  se  cumpliese 
perfectisimamente  lo  que  ambas  partes  pedian ;  porque 
no  pudo  ser  mayor  misericordia,  que  ofrescer  su  vida  el 
Hijo  át  Dios  por  el  hombre,  ni  mayor  justicia,  que  pa- 
gársela culpa  del  hombre  con  el  sacríficio  de  Dios  hecho 
hombre.  Y  aun  pasa  el  negocio  adelante ;  porque  de  tal 
manera  se  hallaron  aqui  estas  dos  virtudes  juntas  (sien- 
do al  parecer  contrarías),  que  cuanto  hay  mas  de  la  una, 
66  halla  roas  de  la  otra ;  porque  cuanto  es  mayor  la  jus- 
ticia que  Dios  usó  con  su  Hijo  innocente,  tanto  fué  mayor 
la  misericordia  de  que  usó  con  el  hombre  culpado ;  por- 
que ni  pudo  ser  mayor  justicia  que  aquella,  ni  mayor 
misericordia  que  esta. 

Y  asi  como  en  esta  obra  se  hallan  estas  dos  compañe- 
ras de  todas  las  obras  divinas,  asi  también  se  hallan  otras 
dos,  que  semejantemente  las  acompañan :  que  son  glo- 
ría de  Dios ,  y  provecho  del  hombre.  Porque  en  esta  obra 
fué  Dios  suraiuamente  glorificado  con  aquel  preciosísimo 
sacríficio  de  su  Hijo,  y  el  hombre  copiosisimamente  re- 
demido  v  honrado,  como  adelante  se  declara. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno :  ^  Qué  orden  de  justicia 
consiente  que  pague  el  innocente  por  el  culpado,  pues  no 
menos  desagrada  á  aquel  justo  y  soberano  Juez  padecer 
el  que  no  tiene  pecado ,  que. dejar  el  culpado  sin  .'casti- 
go? A  esto  se  responde  que  no  agrada  á  Dios  el  castigo 
del  innocente ,  mas  agrádale  summamente  la  carídad  y 
miserícordia  del  innocente,  cuando  de  su  propría  volun- 
tad se  ofrece  á  satisfacer  por  el  culpado,  como  lo  podría 
liacer  un  hombre  virtuoso ,  el  cual  viendo  llevar  á  la 
cárcel  un  hombre  por  deudas  que  debe ,  movido  de 
compasión  tomase  á  su  cargo  las  deudas  del  preso ;  en 
el  cual  caso  justo  seria  librar  al  deudor  por  la  satisfac- 
ción dil  piadoso  fiador.  Pues  si  esto  se  usa  y  platica  en- 
tre los  hombres,  con  mayor  razón  tendrá  lugar  en  las 
obras  de  aquel  magnificentisimo  Señor,  que  siempre 
busca  ocasiones  para  usar  de  su  natural  bondad  y  cle- 
mencia ;  y  así  vemos  cuántas  mercedes  hizo  á  muchos, 
no  por  sus  merecimientos,  sino  por  los  ajenos.  Así  las 
hizo  á  Ismael  por  amor  de  su  padre  Abraham  (i!r) ,  y  á 
Esaú  por  amor  de  Jacob  (¿),  y  á  los  hijos  de  Loth,  pues- 
to que  servidores  de  ¡dolos,  por  amor  de  su  padre;  no 
consintiendo  que  á  estos  y  á  los  decendientes  de  Esaú 
86  tomase  un  palmo  de  la  tierra  que  él  les  habia  dado. 
Pues  ¿cuántas  veces  perdonó  á  muchos  de  los  reyes  de 
Judá  (m)  por  amor  de  David  su  padre?  Y  lo  que  mas  es, 
el  mismo  Señor  confiesa  que  mereciendo  su  pueblo  ser 
por  gravísimos  pecados  castigado ,  buscaba  algún  varón 
sancto ,  para  que  con  sus  merescimientos  y  oraciones 
aplacase  su  ira,  y  detuviese  el  castigo  que  estaba  mere- 
cido (n).  Porque  desta  manera  aplacó  Hoysen  á  Dios, 

(O  Psaliu.  84.    (A)G«n.  17.    (O  Dnit.  1    (m)  8.  Rag.  11.15.4. 
Re«.  8. 19.  VS.    (n)  Ezeeh.  <«. 


.UIS  DE  GRANADA. 

ayunando  cuarenta  dias,  y  haciendo  oración  por  el  pe- 
cado de  su  pueblo  (o).  Pues  siendo  esta  la  naturaleza  y 
condición  de  aquella  summa  bondad,  ¿qué  cosa  pudie^ 
ra  ser  mas  conforme  á  ella,  que  perdonar  al  mundo  por 
el  sacríficio  voluntarío  de  su  único  Hijo, ofrecido  portes 
pecados  con  entrañas  de  ardentísima  caridad  y  compi- 
sion  de  nuestros  males?  Y  aun  esta  manera  de  remedio 
convenia  para  la  culpa  del  género  humano,  el  cual  así 
como  liabia  sido  condenado  por  ajena  culpa ,  así  fuese 
absucHo  por  ajena  justicia ,  como  arriba  se  declaró. 

CAPITULO  VI. 

Caán  proporcionada  haya  sido  la  manera  de  la  saÜsfaedoB  di 
nnestro  SalTador ,  y  cnán  eonforme  á  Jas  leyes  de  jastieii. 

Mas  no  se  contentó  la  divina  justicia  con  que  tUTiese 
virtud  y  gracia  de  merecimiento  infinito  el  que  hubiese 
de  satisfacer  por  culpa  infinita;  sino  quiso  también  que 
hubiese  proporción  y  correspondencia  entre  la  satisfac- 
ción y  la  culpa.  Para  cuyo  entendimiento  se  han  de  pre- 
suponer dos  cosas :  La  una,  que  asi  como  en  la  medicina 
se  cura  un  contrarío  con  otro  (que  es ,  lo  frío  con  lo  ca- 
liente ,  y  lo  caliente  con  lo  frío),  asi  la  satisfacción  de  las 
culpas  se  hace  con  virtudes  á  ellas  contrarías,  esto  es, la 
soberbia  con  humildad ,  la  avaricia  con  largueza,  el  re- 
galo de  la  gula  con  el  rigor  de  la  abstinencia,  etc.  Es 
pues  agora  de  saber  que  dos  deformidades  grandes  en* 
trevinieron  en  aquel  primer  pecado.  Porque  primera- 
mente hubo  en  él  soberbia,  y  tan  gran  soberbia,  que  el 
que  era  puro  hombre ,  quiso  usurpar  la  semejanza  de 
Dios.  A  lo  menos  la  mujer  engañada  por  la  serpiente, 
esto  deseó.  Pues  para  la  cura  de  tan  gran  soberbia  ¿qué 
otro  medio  habia  mas  proporcionado  que  una  humildad 
tan  grande  cuanto  lo  fué  aquella  soberbia  en  sa  ma- 
licia ?  Pues  si  la  soberbia  fué  levantarse  un  poro 
hombre  á  usurpar  la  semejanza  de  Dios,  la  humildad 
habia  de  ser ,  que  el  que  era  verdadero  Dios  se  abajase  á 
tomar  semejanza  y  forma  de  hombre.  Lo  cual  solo  podia 
hacer  y  hizo  aquel  Señor,  de  quien  dice  el  Apóstol  (aj, 
que  estando  en  forma  de  Dios,  y  siéndole  natural  y  pro* 
pria  esta  dignidad ,  se  abajó  á  tomar  verdadero  ser  y  for- 
ma de  hombre. 

Y  asimismo  en  aquella  soberbia  del  primer  hombre 
hallamos  también  que  el  que  era  por  ley  de  naturalezay 
de  justicia  totalmente  siervo  y  subjecto  á  su  Criador,  se 
eximió  desta  jurísdicion ,  y  se  hizo  libre  y  señor  absolo* 
to  de  si  mismo,  cumpliendo  su  propría  voluntad  contn 
la  de  su  legítimo  y  verdadero  Señor.  Pues  según  esto  la 
enmienda  desta  culpa  habia  de  ser ,  que  el  que  era  pie- 
naríamente  señor  bajase  á  tomar  formado  siervo,  y  i 
hacer  oficio  de  siervo ;  porque  sola  esta  humildad  se 
contrapone  á  aquella  soberbia ,  pues  deciende  tanto 
cuanto  aquella  se  levantó.  Lo  cual  solo  pudo  hacer  aquel 
que  siendo  universalmente  Señor  de  todo ,  se  abajó  i 
tomar  forma  de  siervo,  como  su  Apóstol  dice  (6),  y  como 
el  mismo  Señor  testifica,  diciendo  (c) :  No  vino  el  Hijo 
del  hombre  á  ser  servido,  sino  á  servir.  Y  en  otro  lagar, 
hablando  con  sus  discípulos  {d) :  Yo,  dice  él ,  estoy  en 
medio  de  vosotros ,  no  como  señor  que  está  asentado  i  b 
mesa ,  sino  como  ministro  que  sirve. 

Lo  segundo,  en  aquel  primer  pecado  se  halló  manifiesta 
desobediencia  de  aquel  hombre,  que  en  todo  y  por  todo 
estaba  obligado  á  obedecerá  su  Criador  y  Señor.  La oiil 

(o)  Exod.  S3.  S4.    (a)PhiUp.l    (I)  Ubiiipr.    (c)  Matlh;» 
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obediencitno  tenb  otro  roas  proprio  contrarío  que  la 
idiencia  de  aquel  Señor  que  siendo  exempto  de  toda 
ijeccion,  quiso  por  sola  su  voluntad  hacerse  obediente 
ita  la  muerte.  Y  asi  como  la  desobediencia  de  aquel 
gó  á  poner  las  manos  en  el  árbol  vedado^  asi  la  obe- 
(Dcia  deste  llegó  á  extender  las  suyas  en  el  árbol  de  la 
uz,  como  el  Eterno  Padre  lo  habla  ordenado :  para  que 
que  por  un  árbol  se  habia  perdido,  por  otro  fuese  res- 
arado,  y  el  demonio  que  por  un  árbol  venciera,  por 
10  fuese  vencido.  Pues  de  la  satisfacción  desta  obe- 
[encía  se  siguió  lo  que  el  Apóstol  dice  (e) ,  que  asi  co- 
lóla desobediencia  de  un  hombre  fué  causa  de  haber 
Kocbos  pecadores ,  asi  la  obediencia  de  Cristo  lo  fué  de 
laberen  el  mundo  muchos  justos. 
Demás  destas  conveniencias  da  Sant  Augnstin  otra  en 
\  libro  que  intituló  Cur  Deus  homo  ( /) « la  cual  prosi- 
;nc  con  un  maravilloso  discurso,  que  es  razón  enjerir 
m  este  lugar  para  consolación  de  los  fieles.  Pregunta 
mes  este  sancto ,  por  qué  quiso  Dios  que  fuese  tan  as- 
iera la  satisfacción  de  Cristo  mediante  su  muerte ,  con 
iodo  lo  demás  que  en  ella  padeció.  A  lo  cual  responde, 
iiciendo,  que  asi  como  el  prímer  hombre  pecó  por  la 
suavidad  de  aquella  fruta  que  comió,  asi  la  satisfacción 
leste  pecado  habia  de  ser  con  desgusto  y  aspereza  ;  y  ei 
lombre,  que  vencido  del  demonio  tan  fácilmente  des- 
icatóá  Dios  cuando  pecó,  tan  ásperamente  fuese  repa- 
ndo por  Cristo  cuando  por  la  gloria  y  obediencia  de  su 
Padre  padeció.  Y  ninguna  cosa  mas  áspera  puede  el 
liombre  padecer  por  la  honra  de  Dios ,  que  muerte  vo- 
luntaría y  no  debida ;  ni  otra  mayor  le  puede  ofrecer 
[{ue  este  linaje  de  muerte.  Mas  cu^to  sea  lo  que  el  Hijo 
de  Dios  ofreció  á  su  Padre  cuando  dio  á  si  mismo,  todos 
lo  entendemos ;  pues  como  sea  verdad  que  tan  grande 
ofrenda  como  esta  no  deba  carecer  de  galardón,  nece- 
sarioesque  el  Padre  eterno  la  gratifique  ásu  Hijo.  Ca  de 
otra  manera  seria  injusto  si  no  le  quisiese  gratificar,  ó 
impotente  y  flaco  si  no  pudiese ;  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  cabe 
enDios.  Mas  á  quien  se  gratifica  algún  servicio,  forzada- 
mente ole  han  de  dardo  que  no  tiene,  ó  perdonarle  lo 
que  debe.  Mas  nada  desto  cabe  en  la  persona  de  Cristo ; 
porque  quitada  aparte  la  gloria  de  su  cuerpo  y  de  su 
sancto  nombre,  no  le  fué  dado  mas  de  lo  que  él  tenia ;  ni 
tampoco  habia  cosa  que  se  pudiese  perdonar  á  quien  no 
l^nia  pecado.  Pues  luego  ¿qué  galardón  se.  podrá  dar  al 
que  está  tan  rico,  y  al  que  ninguna  culpa  tiene  que  se  le 
pueda  perdonar?  De  manera  que  por  una  parte  hay 
obligación  de  galardonar,  y  por  otra  imposibilidad.  Pues 
^  an  galardón  tan  debido  no  se  da  al  Hijo,  ni  á  otro  al- 
Sttoo  por  él ,  parece  que  en  vano  el  Hijo  ofreció  tan  gran- 
ule ofrenda  á  su  Padre.  Por  lo  cual  es  necesario  que  pues 
al  Hijo  no  se  puede  dar  debido  galardón,  se  dé  á  otro 
por  él.  Pues  si  el  Hijo  quisiere  hacer  donación  á  otro  de 
kque  á  él  se  debe,  ¿podrá  por  ventura  el  Padre  negar 
^^toque  el  Hijo  requiere?  Sigúese  luego  que  el  Padre 
^Urá  obligado  á  dar  el  premio  desta  obra  á  quien  el 
Kjo  lo  quisiere  aplicar.  Pues  ¿  á  quién  podrá  él  aplicar 
^as  convenientemente  el  fructo  y  galardón  de  su  muer- 
^s  qoe  á  aquellos  por  quien  se  hizo  hombre^  y  á  quien 
^n  sn  muerte  dio  ejemplo  de  morir  por  la  justicia?  Por 
Onde  en  vano  serán  imitadores  de  su  ejemplo,  si  no  fue- 
'Q  participantes  de  su  merecimiento.  Y  ¿á  qué  otros 
'^justamente  hará  él  herederos  de  la  deuda  que  á  él 
^  debe,  que  á  sus  padres  y  hermanos ,  á  los  cuales  ve 
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obligados  con  tantas  deudas ,  y  sumidos  en  el  profundo 
de  las  miserias,  para  que  les  sea  perdonado  lo  que  por  el 
pecado  deben?  Ciertamente  ninguna  cosa  se  pudo  de- 
nunciar al  mundo  mas  conforme  á  razón,  ninguna  mas 
dulce ,  ninguna  mas  digna  de  ser  deseada.  Por  lo  cual 
puede  el  hombre  por  esta  via  concebir  una  grande  fe, 
confiando  que  á  nadie  desechará  el  Padre  eterno  de  sí, 
llegándose  á  él  debajo  de  la  confíanza  deste  glorioso 
nombre,  si  con  todo  eso  se  llegare  con  la  disposición  y 
aparejo  que  pide  la  participación  desta  gracia.  Demos 
pues  todos  gracias  á  Dios ;  porque  si  caímos  gravemen- 
te, somos  relevados  maravillosamente,  pues  por  la 
muerte  del  medianero  alcanzamos  una  tan  grande  mi- 
sericordia que  sobrepuja  toda  deuda.  Porque  ¿qué  ma- 
yor misericordia  que  decir  Dios  á  un  pecador  condenado 
á  tormentos  eternos :  Tomaá  mi  Hijo,  y  ofrécelo  pbr  tí;  y 
decir  el  mismo  Hijo:  Tómame  á  mi,  y  dame  por  ti  ?  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin ;  las  cuales  ya  se  ve 
cuan  grandes  motivos  nos  dan  para  esperar  en  la  miseri- 
cordia del  Señor.  Mas  porque  la  esperanza  ha  deir  acom- 
pañada con  temor,  notemos  las  palabras  que  este  sancto 
al  cabo  dice,  avisándonos  del  aparejo  que  de  nuestra 
parte  se  requiere ,  que  es  la  penitencia  y  la  enmienda  de 
la  vida ,  para  hacemos  participantes  desta  gracia. 

Pues  con  este  sacrificio  quedó  tan  satisfecha  la  ofensa 
y  deuda  del  género  humano,  que  mucho  m^s  agradó  al 
eterno  Padre  esta  obediencia  de  su  Hijo,  que  le  des- 
agradó la  desobediencia  de  aquel  primer  hombre ,  y  de 
todos  los  hombres;  y  mucho  mas  glorificado  fué  con  la 
obediencia  de  la  Cruz,  que  ofendido  con  todos  los  peca- 
dos del  mundo;  y  mas  suave  le  fué  el  olor  deste  summo 
sacrificio,  ofrecido  en  el  altar  de  la  Cruz  con  fuego  de 
ardentísima  caridad ,  que  le  desagradó  el  mal  olor  de 
todos  los  pecados  del  género  humano.  Este  summo  sa- 
crificio figuraban  todos  los  sacrificios  de  la  ley  antigua , 
de  los  cuales  se  escribe  que  daban  de  si  un  olor  suavísi- 
mo en  el  acatamiento  de  Dios  (g).  Pues  claro  está  que  no 
bastaba  el  humo  de  los  becerros  y  cameros  muertos  para 
dar  de  sí  este  tan  suave  olor ;  mas  este  olor  daba  el  sa- 
crificio de  Cristo,  el  cual  así  como  fué  acompañado  de 
todas  las  virtudes,  asi  fué  suavísimo  ante  el  Señor  de  las 
virtudes. 

§1- 

Virtades  qae  resplandeeieron  en  esta  superabundante  satisraccion. 

De  lo  dicho  parece  claro  cuan  proporcionado  haya  sido 
este  medio  del  sacrificio  y  pasión  de  nuestro  Redemptor 
para  plenario  descargo  de  aquella  primera  culpa,  causa- 
dora de  todos  nuestros  males ;  pues  mucho  mas  fué  lo 
que  nuestro  clementísimo  Salvador  ofreció  á  su  eterno 
Padre ,  que  lo  que  aquel  primer  hombre  con  su  soberbia 
y  desobediencia  le  quitó.  De  donde  resultó  quedar  él  su- 
ficientisimamente  satisfecho  y  aplacado  por  aquella  cul- 
pa. Y  así  por  esto  le  da  gracias  el  profeta  Isaías,  en  nom- 
bre del  mundo  redemido,  por  estas  palabras  (h) :  Alabarte 
he.  Señor,  y  confesarme  he  á  tí,  porque  estando  contra 
mí  airado,  volviste  tu  furor  en  mansedumbre ,  y  tuviste 
por  bien  consolarme.  Veis  aquí  á  Dios  mi  Salvador,  ya 
viviré  en  él  muy  confiado ,  y  no  tendré  por  qué  temer. 
Porque  mi  fortaleza  y  alabanza  es  el  Señor,  y  él  se  ha 
hecho  mi  salud.  Y  al  mismo  tono  da  gracias  y  canta  el 
Salmista  diciendo  (t ):  Bendijiste,  Señor,  tu  tierra,  y  sol- 
taste la  captividad  de  Jacob.  Perdonaste  la  maldad  de 

f^)  Genes.  8.  Eiod.  tt.  Lerf t  i.  «te.    (A)  Cap.  1t.    (I)  Psalm. 64. 


4ie 


OHRAS  BB  FRAT  LUIS  DB  (KlAIf  AlU. 


sa  pueblo,  y  cubriste  todos  sus  pecados.  Amansaste  la 
ira  que  tenias  contra  nos,  y  desististe  de  la  ira  de  tu  in- 
dignación. Esto  era  justo  que  así  fuese;  porque  la  ira 
merecida  por  los  pecados  era  razón  que  se  mudase  en 
misericordia^  habiéndose  ofrecido  tal  sacrificio  por 
ellos. 

Mas  cuan  agradable  haya  sido  este  sacrificio  al  eterno 
Padre^  ¿  qué  palabras  bastarán  para  lo  declarar?  Para 
cuyo  entendimiento  es  necesario  presuponer  que  nin- 
guna  cosa  hay  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  igualmente  her- 
mosa y  preciosa  en  los  ojos  de  Dios,  sino  sola  la  virtud  y 
sanctidad ;  asi  como  ninguna  hay  fea  ni  abominable  ante 
él,  sino  el  malo  y  su  maldad.  Pues  según  esto,  ¿cuan 
precioso  y  hermoso  seria  el  sacrificio  de  la  muerte  de  su 
unigénito  Hijo,  en  el  cual  tantas  virtudes  concurrieron 
en  summo  grado  de  perfección  ?  Porque  primeramente 
aquí  entrevino  aquella  perfectisima  obediencia  del  Hijo 
de  Dios,  que  fué  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de 
cruz,  de  que  ya  tratamos.  Aquí  entrevino  un  encendi- 
dísimo celo  de  la  gloria  del  eterno  Padre,  deseando  el 
Hijo  satisfacer  con  su  sangre  á  la  ofensa  y  desacato  come- 
tido conti-a  su  majestad.  Pues  ¿qué  diré  de  aquella  pro- 
fundísima humildad,  mediante  la  cual  quiso  este  Señor 
ser  justiciado  como  malhechor,  y  tenido  en  menos  que 
Barrabas?  ¿Qué  diré  de  aquella  perfectisima  paciencia  y 
sufrimiento  de  los  mayores  dolores  que  en  el  mundo  se 
padecieron?  Por  lo  cual  es  Cristo  figurado  por  aquella 
piedra  dura  que  dio  agua  en  el  desierto  (k) ,  como  dice 
el  Apóstol  (/).  Pues  ¿qué  palabras  bastan  para  alabar 
aquella  mansedumbre  del  Cordero  sin  mancilla ,  que 
ninguna  palabra  habló  contra  los  que  tan  cruelmente  le 
tresquilaban  y  maltrataban  (m)  :  antes  estando  ellos 
blasfemando  y  meneando  sus  cabezas,  y  escarnecién- 
dole, sentía  mas  la  culpa  de  su  pecado,  que  su  proprio 
tormento?  Pues  ¿qué  diré  de  aquella  admirable  forta- 
leza con  que  tan  animosamente  se  ofreció  á  recebir  ásus 
enemigos?  (n)  La  cual  quiso  Dios  que  fuese  figurada  en 
el  sacrificio  del  cordero  pascual ,  mandando  que  de  tal 
manera  lo  sacrificasen  y  comiesen,  que  ningún  hueso 
le  quebrasen  (o).  Pues  ¿qué  fué  esto  sino  representamos 
la  fortaleza  inexpugnable  deste  Señor,  que  entre  tantas 
manerasde  tormentos  nunca  se  enflaqueció  ni  desma- 
yó? Pues  ¿qué  diré  de  la  pobreza  evangélica  que  tanto 
allí  resplandeció,  muriendo  este  Señor  en  la  Cruz  des- 
nudo (p),  y  siendo  después  sepultado  de  limosna  en  se- 
pulcro ajeno  ? 

Con  estas  virtudes  tan  admirables  se  juntó  la  perse- 
verancia, con  la  cual  este  Señor  se  esforzó  como  gigante 
á  llevar  este  negocio  dende  su  primer  principio  hasta  su 
último  fin,  que  fué  dende  el  pesebre  hasta  la  cruz ,  de 
la  cual  no  quiso  decender,  aunque  sus  contrarios  daban 
voces  y  clamaban ;  Si  es  rey  de  Israel,  decienda  de  la 
cruz ,  y  creeremos  en  él  (9).  Mas  no  solo  llegó  esta  per- 
severancia hasta  la  cruz,  sino  de  ahí  abajó  á  las  profun- 
didades de  la  tierra,  que  es  al  limbo,  de  donde  sacó  á  sus 
•scogidos,  y  los  trajo  consigo,  y  no  paró  hasta  abrirles 
laspuertasdelcielo,  y  presentarlos  á  su  eterno  Padre, 
y  asentarlos  en  aquellas  sillas  que  ab  eterno  les  estaban 
aparejadas.  Donde  cumplió  lo  que  habia  prometido  á  sus 
fieles  siervos:  es  á  saber,  que  los  baria  asentar  á  su  mesa, 
^  pasando  por  entre  ellos  les  administraria  el  pasto  de  la 
felicidad  eterna  (r).  Y  asi  cumplió  lo  que  el  profeta  Za- 
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carias  habia  mucho  antes  profetizado^  diciendo  (<) :  Ti, 
Señor,  con  la  sangre  de  tu  testamento  sacaste  libres  it« 
escogidos  de  aquel  lago  donde  no  habia  agua.  Pw  h 
cual  palabraentiende  el  lugar  del  limbo  donde  k»  anti- 
guos padres  esperaban  su  libertad.  Y  llama  sangre  de 
su  testamento,  como  el  mismo  Señor  la  llama  (I) ,  por- 
que por  su  sangre  y  por  su  muerte  quedaron  firmes  ] 
irrevocables  las  mandas  y  promesas  que  él  nos  tenia  pre- 
metidas.  Mas  de  todas  estas  virtudes  que  en  la  sagradi 
pasioa  resplandecen,  trataremos  mas  copiosamente  ei 
su  lugar. 

Pero  entre  todas  ellas  señaladamente  resplandedi 
aquí  la  caridad ,  que  fué  el  amor  de  la  salud  del  mood^ 
y  de  la  gloria  del  Padre,  el  cual  habia  de  ser  summamenii 
honrado  y  glorificado  por  aquel  nobilísimo  sacrificio. 
Porque  del  habia  de  manar  tanta  muchedumbre  de  sano- 
tos,  de  confesores,  de  monjes,  de  vírgines,  y  sobre  todv 
de  inímitos  mártires ;  los  cuales  por  ejemplo  y  esfoer» 
déla  sancta  Cruz  hablan  de  glorificar  á  Dios  con  so 
muertes.  Y  todo  esto  vela  y  pretendía  esto  Señor  en  si 
sagrada  pasión.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  significó 
cuando  dijo  que  el  Salvador  poniendo  ante  sus  qjaset 
alegría  de  todos  estos  fructos,  abrazó  la  Cruz,  sin  hacer 
caso  de  su  deshonra  y  confusión  (v). 

§.". 

SatUflzo  Cristo  i  su  eterno  Padre  eon  dos  sttsiostslnoi  cobvíIm 
proporcionados  4  so  gnndeza. 

Pues  según  lo  dicho,  ¿qué  otra  cosa  fué  este  sacrifidí 
sino  un  banquete  y  un  convite  real,  que  el  Salvador  dd 
mundo  presentó  ante  el  acatamiento  de  la  sanctisiini 
Trinidad,  donde  ofreció  tantas  diferencias  de  manjares 
preciosísimos  cuantas  virtudes  aquí  resplandescieron! 
Mas  la  mayor  gracia  deste  convite  era  la  dignidad  del 
maestresala  que  lo  ofrecía,  queera  el  mismo  Hijo  de  Dios, 
igual  á  su  eterno  Padre.  Porque  dado  caso  que  la  per* 
sona  divina ,  en  cuanto  divina  no  pudiese  padecer,  m 
por  estar  tan  estrechamente  unida  con  la  sacra  humaoi* 
dad,  todo  lo  que  la  humanidad  padecía,  seatríbujei 
ella.  Este  espiritual  convite  fué  figurado  en  otro  qae  d 
patriarca  Abraham  ofreció  á  aquellos  tres  varones  M 
quien  se  representaba  la  sanctísima  Trinidad  (x),k\» 
cuales  después  que  adoró  prostrado  en  tierra,  rogéqv 
acceptasendél  un  convite  el  cual  ellos  acceptarondelMt^ 
na  voluntad.  Y  él  entonces  á  gran  priesa  acudió  á  San», 
mandándole  que  amasase  tres  panes  de  la  flor  de  la  hir 
riña  y  los  cociese  en  el  rescoldo  de  las  brasas ;  y  él  fué  i 
gran  priesa  á  su  ganado,  y  trajo  un  becerro  muy  tiertti 
y  muy  bueno,  y  dióle  á  un  su  criado  para  que  muy  di 
priesa  lo  cociese.  Y  tomó  también  manteca,  ylechejd 
becerro  que  habia  cocido,  y  todo  esto  junto  pusodelñti 
dellos.Xos  cuales  después  de  haber  comido,  promete- 
ron  al  sancto  patriarca  el  hijo  Isaac,  que  después  le  lu- 
ció. Pues  ¿qué  es  esto?  ¿  Comen  manjares  corporakiltf 
tres  personas  divinas  ó  losángeles  que  las  representabaí 
Claro  está  que  no.  Pues  ¿por  qué  acceptaron  estecoirall 
y  comieron  todo  lo  que  se  les  puso  delante,  sino  pin 
significar  ej  agradecimiento  que  la  beatísima  TrnM 
recibió  con  el  convite  de  aquel  ternísimo  becerro  aatf 
en  la  Cruz  con  fuego  de  amor,  que  es  con  la  murti 
que  el  Hijo  de  Dios  en  ella  padesció  por  la  obe^KeMÍi  f 
gloria  de  su  Padre? 


(t)  Zaehar.  9.    (I)  Mattb.  K.  Vare.  li.   ^  Helr.  A 
(s|  GflB.  18. 
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son  mucho  para  considerar  las  circonstan- 
el  Salvador  acompañó  esta  muerte.  Suelen 
en  á  los  reyes  algún  manjar  de  grande  pre- 
lo  con  rosas  y  flores  olorosas^  para  acres- 
sto  la  gracia  del  presente.  Pues  destamane- 
)ios^  ofreciendo  al  Padre  eterno  el  sacrificio 
ste  becerro,  no  se  contentó  con  padecerla 
le  era  mandada,  mas  quiso  también  ador- 
ravillosos  olores  de  rosas  y  flores,  que  fueron 
,  y  pescozones,  y  azotes,  y  espinas,  y  es- 
itupcrios,  y  otras  muchas  maneras  de  inju- 
ieció,  con  las  cuales  declaró  la  devoción  y 
[ue  acceptó  la  muerte  de  Cruz;  pues  con  tan- 
irias  la  hermoseó,  para  que  fuese  mas  agrá- 
¡os  de  su  eterno  Padre.  Pues  por  aquel  con- 
liam  le  fué  prometido  el  hijo  Isaac ,  de  quien 
hijos  hablan  de  nacer ;  y  por  este  sacrificio 
al  Salvador  otro  mas  espiritual  hijo,  que 
)  cristiano ,  qoe  por  todo  el  mundo  se  había 

le  los  manjares  suavísimos  destas  virtudes 
que  se  representaron  en  este  convite,  habla 
ajar  de  mayor  precio  y  suavidad ,  que  fué  la 
y  voluntad  encendidísima  con  que  el  Hijo 
recio  á  la  ignominia  de  la  cruz,  por  la  glo- 
rno  Padre,  y  de  la  salud  del  mundo :  la  cual 
de,  que  ningún  entendimiento  de  hombres 
» basta  para  comprehenderla.  Por  lo  cual  es 
10  solo  aquella  muerte  que  sufrió,  pero  mil 
lartiríos  (si  para  esto  fueran  necesarios)  pa- 
la misma  voluntad  y  promptitud  que  uno 
a  él  habia  gracia  y  caridad  para  esto,  y  para 

}  entenderemos  otro  mas  excelente  convite 

0  en  la  voluntad  de  Cristo.  Porque  mucho 
e  padeció ;  y  mucho  mas  estaba  aparejado  á 
nos  fuera  necesario.  Por  donde  ante  los  ojos 
erano  Señor  qne  señaladamente  mira  las  vo- 
orazones,  mucho  mas  agradable  le  fué  el 
erior  de  la  voluntad  de  Cristo ,  que  el  de  la 
on,  si  hiciéremos  solamente  comparación 
deció  en  su  sagrado  cuerpo ,  á  lo  que  en  su 
isima  deseó,  qne  (como  dijimos)  fué  sin 

1  mucho  mas.  Y  así  tenemos  en  este  summo 
s  aceptísimos  sacrificios,  uno  visible  y  otro 
ulero  decir,  uno  que  en  parte  se  vio ,  y  otro 
no  se  vio.  (que  fué  esta  promptitud  y  volun- 
er  mas,  si  nos  fuera  uacesarío),  y  por  ambos 
5te  Coimero  summo  amor. 

CAPITULO  VIL 

«Mflcio  que  el  mondo  reeUiió  por  osla  sttiafaecina 
de  Cristo  nuestro  Redemptor. 

adospor  el  mérito  deste  sacrificio  los  peca- 
m  el  muro  de  la  división,  y  la  cansa  de  la 
ntre  Dios  y  los  hombres  (como  arriba  dijí- 
o  ya  Dios  amigo  dellos,  ¿qué  se  podría  de 
,  sino  abrir  él  luego  las  arcas  de  sus  tesoros, 
i  con  los  hombres,  y  tratarlos  como  á  hijos 
que  en  los  tiempos  pasados  los  tenia  por  ene- 
úla  primera  cosa  que  hizo,  fué  abrir  las 
cielo  (que  dende  el  principio  del  mundo  ha- 
cerradas)  y  admitir  en  ellas  hasta  los  ladro- 
}  envió  su  minno  Sancto  Eapfrítu  al  mando 


en  forma  de  fuego  y  de  lenguas,  para  que  con  el  fuego 
de  la  caridad  purificase,  y  ¿rasase,  y  esforzase  los  co- 
razones de  los  discípulos ,  y  con  el  don  de  las  lenguas  les 
diese  facultad  para  predicar  en  todas  las  naciones  del 
mundo  la  gracia  del  Evangelio.  Y  esto  les  mandó  el  Sal- 
vador por  Sant  Marcos,  diciendo  (a) :  Id  á  todo  el  uni- 
verso mundo,, y  predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura. 
De  suerte  que  el  Señor,  que  en  solo  el  rincón  de  Judea 
era  conocido,  quiso  ser  en  todo  el  mundo  predicado,  y 
que  no  hubiese  criatura  alguna  que  quedase  excluida  y 
privada  desta  gracia.  Mas  por  Sant  Mateo  manda  esto 
mismo  con  mas  palabras ;  porque  antes  de  dar  á  los  dis- 
cípulos este  mandamiento,  dijo  que  le  era  dado,  en 
cuanto  hombre^  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (6) : 
«segurándolos  con  esto ,  que  no  temiesen  los  encuentros 
del  mundo,  ni  la  dificultad  y  novedad  del  negocio,  pues 
tenían  de  su  parte  el  favor  de  quien  tenia  todo  el  poder 
de  cielos  y  tierra  en  su  mano.  Y  porque  no  pensasen  que 
este  favor  era  por  poco  tiempo ,  añadió  aquellas  palabras 
de  grandísima  consolación  y  confíanza.  Mirad  que  yo  es- 
taré con  vosotros  todos  los  dias  hasta  que  se  acabe  el 
mundo.  Habiendo  pues  apercebido  y  esforzado  los  discí- 
pulos al  negocio  con  esta  promesa,  mándales  que  vayan 
por  el  mundo,  y  prediquen  á  todas  las  gentes,  y  las  bap- 
ticen en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Sancto,  que  es  una  de  las  mayores  gracias  y  misericor- 
dias de  nuestro  Señor ;  porque  con  solas  estas  palabras 
(habiendo  displicencia  de  los  pecados  pasados),  sin  dar 
mas  penitencia ,  son  perdonados  al  baptizado  á  culpa  y  á 
pena  los  pecados  que  en  toda  la  vida  )i  ubi  ere  cometido, 
por  gravísimos  y  enormes  que  sean;  y  allí  le  recibe  Dios 
por  hijo,  y  le  comunica  el  espíritu  de  su  hijo,  y  lo  hace 
heredero  de  su  reino.  Pues  esta  tan  subida  y  tan  grande 
gracia  se  ofrece  á  todas  las  gentes  por  el  mérito  de  la  sa- 
tisfacción de  Cristo,  que  pagó,  como  el  Profeta  dice  (c), 
por  lo  que  no  habia  robado.  Y  no  contento  con  esto ,  sin 
aguardar  mas  tiempo,  ese  mismo  dia  que  resuscitó,  apá- 
reselo en  la  tarde  á  sus  discípulos,  y  les  lió  autoridad  y  po- 
der general  (y  á  todos  los  sacerdotes  en  ellos)  para  perdo- 
nar pecados,  diciendo :  Recebid  el  Espíritu  Sancto ;  cuyos 
pecados  perdonáredes,  serán  perdonados ;  y  los  que  re- 
tuviéredes,  serán  retenidos  (ci).  Y  sobre  todo  esto,  al 
príncipe  de  los  apóstoles',  Sant  Pedro,  encomendó  tres 
veces  su  Iglesia,  donde  lo  entregó  las  llaves  que  antes  de 
su  pasión  le  habia  prometido,  diciendo  {e) :  Pondré  en 
tus  manos  las  llaves. del  reino  de  los  cielos,  con  tanta 
autoridad  y  poder,  que  lo  que  tú  atares  en  la  tierra,  será 
atado  en  el  cielo ,  y  lo  que  soltares  en  la  tierra,  será  suel- 
to en  el  cielo.  Pues  ¿qué  mayor  poder  y  autoridad  se 
pudiera  dar  á  una  criatura?  ¿Qué  es  esto,  sino  en  su 
manera  hacer  á  un  hombre  dios  y  señor  del  reino  de  los 
cielos?  Y  es  aquí  mucho  para  considerar,  que  enviando 
el  Señor  antes  de  su  pasión  á  predicar  á  sus  discípulos, 
les  mandó  que  no  fuesen  á  las  ciudades  de  los  gentiles, 
sino  á  las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel  (f) . 
Mas  ofrecido  ya  este  sacrificio,  mándales  que  vayan  á 
todo  el  mundo  y  á  todas  las  gentes ,  sin  hacer  diferencia 
de  judíos  á  gentiles ,  y  de  bárbaros  á  scitas,  y  que  á  to- 
dos ofrezcan  esta  gracia ,  y  prediquen  esta  buena  nueva 
del  Evangelio.  La  razón  de  lo  cu$il  ^^^&^  ^1  Apóstol 
diciendo  (g) :  ¿  Por  ventura  Dios  es  Señor  de  solos  los 
judíos?  ¿No  lo  es  también  de  todas  las  gentes?  Cier- 

(«)  Cap.  nlt    {é)  Cap.  nlt.    [e)  Pssim.  68.    (4)  Joan.  90. 
M  Joan,  II.  Matth.  i6.     (/}Mattb.i0.   <^R<»i.S. 
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tórnente  así  lo  es ;  y  él  es  el  que  justifica  los  circnncida« 
dos  por  la  fe  ^  y  los  no  circuncidados  por  esa  misma  fe. 
T  con  estar  los  gentiles  envueltos  en  vicios  y  crueldades 
horribles^  y  atollados  hasta  los  ojos  en  el  cieno  de  tur- 
pisimas  carnalidades^  no  tuvo  asco  aquel  Sánelo  Espí- 
ritu divino  do  morar  en  los  corazones  de  tales  monstruos ; 
porque  la  gracia  alcanzada  por  el  sacrificio  de  Cristo  era 
poderosa  para  he^cer  destos  monstruos  ángeles ,  y ,  como 
dice  Sant  Crisóstorao  (/i) ,  por  ella  las  mujeres  públicas 
vienen  á  hacerse  mas  puras  que  las  estrellas  del  cielo.  Y 
esto  es  lo  que  por  una  maravillosa  figura  representó  Dios 
al  apóstol  Sant  Pedro  (t);  porque  determinando  enviarle 
á  predicar  á  una  casa  de  gentiles,  y  entendiendo  que  su 
Apóstol  rehusaría  tratar  con  gente  tan  abominable,  mos- 
tróle en  visión  un  lienzo  que  bajaba  del  cielo  lleno  de 
culebras,  y  Víboras,  y  otros  animales  fieros,  mandán- 
dole que  los  matase  y  comiese  dellos.  Mas  rehusando  el 
Apóstol  la  tal  comida  (como  cosa  sucia  y  defendida  en 
la  ley),  fuéle  respondido :  Lo  que  Dios  sanctificó  no  lla- 
mes tú  cosa  sucia ;  dándole  á  entender  que  la  divina  gra- 
cia era  poderosa  para  convertir  los  lobos  en  corderos,  y 
las  serpientes  en  palomas:  esto  es,  los  grandes  pecado- 
res ei)  grandes  sanctos.  Y  dichas  estas  palabras,  el  lienzo 
sevolvió  al  cielo,  de  donde  antes  habia  venido.  Y  esto 
dice  la  Escriptura  que  le  acaesció  tres  veces  en  aquella 
visión,  teniendo  él  á  la  sazón  gana  de  comer.  Por  lo  cual 
entendió  el  Apóstol  la  grande  gracia  y  magnificencia  de 
Dios ,  la  cual  se  extendía  por  los  méritos  de  Cristo  á  to- 
das las  naciones  del  mundo,  por  bárbaras,  y  fieras,  y  abo- 
minables que  fuesen,  porque  el  licuor  preciosísimo  de  la 
sangre  del  Cordero  era  poderoso  para  hacer  de  bestias 
fieras  corderos.  Estos  favores  y  gracias  nunca  vistas  en 
el  mundo ,  ¿  por  qué  causa  se  dieron ,  sino  por  aquel  di- 
vinísimo y  summo  sacrificio  de  Cristo?  El  cual  por  razón 
de  la  dignidad  de  la  persona  que  lo  ofrecía,  y  de  todas 
las  otras  circunstancias  que  en  él  concurrieron,  fué  de 
infini  ta  accepcion  en  los  ojos  del  eterno  Padre,  y  bastante 
para  redimir  no  uao  solo,  sino  mil  mundos.  Este  pues 
fué  el  primero  y  mas  esencial  fructo  del  árbol  de  la  sancta 
Cruz,  que  fué  satisfacer  por  los  pecados  del  mundo,  del 
cual  se  siguieron  todos  los  otros. 

CAPITULO  vm. 

Se|[undo  fnicto  del  árbol  de  la  Cniz ,  qae  es  la  dignidad  y  gloria 

qoe  nos  yino  por  ella. 

Este  pues  es  el  primer  fructo  del  árbol  de  la  sancta 
Cruz  con  que  se  redimió  la  primera  y  la  mayor  de  nues- 
tras necesidades ,  que  era  ser  reconciliados  con  el  eterno 
Padre  mediante  la  satisfacción  de  su  unigénito  Hijo.  Des- 
te  primer  fructo  se  sigue  otros  que  es  ser  restituido  el 
hombre  en  aquella  primera  dignidad  y  honra  en  que  Dios 
lo  habia  criado.  La  cual  dignidad  y  honra  nos  vino  por 
haber  querido  el  sanctísimo  Hijo  de  Dios  vestirse  denues- 
tra  naturaleza :  en  la  cual  gloria  sobrepujamos  aun  á  los 
ángeles,  á  quien  esta  gracia,  como  encarece  el  mismo 
Apóstol  (a),  no  fué  concedida.  Vemos  que  cuando  un 
grande  rey  casa  con  una  doncella,  todos  los  deudos  do- 
lía quedan  honrados  y  ennoblecidos  con  este  casamiento. 
Pues  habiéndose  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  se- 
ñores desposado  con  la  naturaleza  humana  con  tan  estre- 
cho  vínculo  de  casamiento,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte 
Se  pudo  desatar  (pues  en  ambas  naturalezas  no  hay  mas 

(A)  Ex  cap.  21.  Mattii.  Hom.  68.  infr.  med.  tom.  t.    (i)  Act.  iO. 
(a)  Hebr.  1 


que  una  sola  persona),  claro  está  que  toda  la  natordea 
humana  fué  grandemente  honrada  y  sublimada  conestí' 
nueva  dignidad  y  parentesco  del  Hijo  de  Dios.  Por  doodi, 
puede  ya  el  hombre  con  David  decir  á  Dios  (6) :  Tú  ero, 
Señor,  mi  gloria  y  el  que  me  heciste  levantar  caben; a 
por  el  pecado  quedé  sumido  en  el  profundo  de  los  abi 
mos,  mas  por  este  misterio  encorporásteme  coatigo 
hicísteme  amigo  tuyo,  hermano  tuyo,  heredero  tuyo,j 
como  dijo  Mifiboset  á  David  (c),  asentústeme  entre 
convidados  de  tu  mesa  (que  son  los  ángeles),  hac¡énd< 
en  esto  igual  á  ellos.  De  aquí  procedió  que  nascii 
este  Señor  en  el  mundo,  y  dando  los  ángeles  gloria  á 
por  este  nascimiento,  luego  saludaron  á  los  hombí 
como  á  participantes  desta  gloria,  diciendo  (d) :  Paz 
á  los  hombres  de  buena  voluntad ;  reconociéndolos 
hermanos ,  por  compañeros  de  su  gloria,  por  ciudadi 
de  un  mismo  reino,  por  hijos  de  un  mismo  padre,  y 
tes  principales  de  una  misma  república. 

Y  no  solamente  la  naturaleza  humana  de  que  se 
Cristo  honró  al  hombre,  mas  también  el  valor  del  pi 
con  que  fué  rescatado  y  librado  de  su  vana  conversacii 
que ,  como  dice  el  apóstol  Sant  Pedro  (e),  no  fué  oro 
plata,  sino  la  sangre  preciosa  de  aquel  Cordero  innoo 
tisimo  y  purísimo ,  conocido  de  Dios  antes  de  la 
del  mundo  y  manifestado  en  el  fin  del  mundo.  Pord 
dice  Sant  Bernardo  (/) :  MaravHlosa  fué  la  dignación 
Dios  que  asi  quiso  buscar  al  hombre,  y  maravillosa 
dignidad  del  hombre  así  buscado  de  Dios ;  en  lacoal, 
quisiere  podrá  justamente  gloriarse ,  no  por  lo  que  es 
sí  mismo,  sino  por  lo  mucho  en  que  lo  estimó  sa 
demptor  comprándolo  por  su  sangre.  La  cual  di{ 
explicó  el  apóstol  Sant  Pedro  cuando  dijo  (9)  qae  los 
les  éramos  llamados  á  la  participación  del  rocío  d 
sangre  de  Cristo,  que  es  ala  comunión  de  la  dignidad 
de  los  fructos  admirables  que  por  esta  preciosa 
nos  vinieron. 

Pues  ¿  qué  se  sigue  de  aquí  sino  que  viendo  el  boi 
esta  nueva  nobleza  y  dignidad,  no  se  abata  acosas  vil< 
rastreras,  y  indignas  de  su  generosidad,  viéndose 
nrído  por  tal  precio  y  hermanado  y  encorporado  con 
to?  Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (A) :  Conoce,  hoi 
cuánto  vales  y  cuánto  debes ;  y  considerando  elpí 
porque  fuiste  comprado,  no  te  tengas  en  poco  ni  te 
tas  á  las  bajezas  del  mundo.  Porque  de  otra  manera 
drás  á  ser  deudor  y  reo,  no  de  pequeño  precio,  sino 
la  sangre  de  Cristo,  si  afeas  y  amancillase!  ánima  po 
cada  con  su  sangre,  abatiéndola  á  la  vileza  de  los 
camales,  y  cambiándola  por  el  gusto  de  los  apetitos 
suales.  Por  tanto  si  no  conoces  tu  dignidad,  aprenda 
estimarla  por  este  precio  y  no  hagas  della  tan  gran  bai 
to.  Porque  si  aquel  tan  sabio  mercader  que  vino  del  cié*' 
lo,  el  cual  tan  perfectamente  conocía  el  valor  de  nnes 
tras  ánimas ,  las  estimó  en  tanto  que  no  dubdó  compnT' 
las  con  su  sangre,  ¿cómo  tiene  el  hombre  atrevimi 
para  venderlas  y  ponerlas  otra  vez  en  poder  del  enemi 
por  un  poco  de  interese  corporal  ó  por  la  golosina  de 
deleite  bestial?  Pues  esta  consideración  hizo  qae  i 
los  sanctos  no  se  acevilasen  y  abatiesen  á  la  bajeza 
pecado ,  por  no  poner  mácula  en  la  dignidad  y  gloria 
por  este  misterio  les  vino ;  teniendo  por  cosa  indi 
ma,  viéndose  levantados  á  la  dignidad  de  hijos  de  Día 

(¿)  Psalm.  3.    {e)  2.  Reg.  19.    (tf)  Luc.  S.    (é)  i.  Petl. 
( t)  In  Vig.  Nat.  Domin.  ser.  3.    (^  1.  Pet  1.    (A)  D« 
Ser.  iSD.  Dom.  Palmar,  tom.  iO.  in  Apptnd. 
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M  de  Cristo^  ToWene  á  hacer  esclavos  del  de- 
miembros  de  Satanás ,  y  perder  por  la  sombra 
IDO  deleite  lo  que  por  tan  caro  precio  fué  com- 

CAPITÜLO  IX. 

nict«  del  árbol  de  la  Craz,  que  fné  alcanzar  por  medio 
1  sammo  sacerdote  qae  interceda  por  todas  nuestras  ne- 
es  tota  el  acatamiento  del  eterno  Padre. 

s  de  lo  dicho  teníamos  también  necesidad  de  un 
;ado  y  sunmio  sacerdote  que  ante  el  eterno  Pa- 
^e  por  nosotros  y  procurase  el  remedio  de  iníi- 
cesidades  de  que  estamos  cercados  en  esta  vida^ 
;uerpo  como  del  ánima.  Porque  las  enfermeda- 
suerpo ,  sus  necesidades,  sus  desastres  y  pobre- 
innumerables  ;  de  las  cuales  nadie  en  este  valle 
mas  está  exempto,  y  mucho  menos  los  que  viven 
lado  de  matrimonio ;  los  cuales,  como  dice  el 
(a),  están  subjectos  á  mayores  trabajos ;  ca  no 
ite  sienten  los  de  sus  personas  proprias,  sino  tam- 
de  los  hijos,  mujeres  y  maridos,  que  se  sienten  á 
as  que  los  proprios. 

miserias  son  de  los  cuerpos ;  mas  ¿cuánto  ma- 
m  las  de  las  ánimas,  esto  es,  de  la  fuerza  de 
i  pasiones  y  apetitos  desvariados?  Los  cuales  des- 
i  nuestros  corazones,  inquietan  nuestras  vidas, 
os  á  la  tierra,  captivan  nuestras  voluntades,  en- 
i  en  mil  cuidados,  perturban  la  paz  de  nuestro 
,  privannos  de  la  verdadera  libertad ,  hácennos 
I  de  nuestra  carne,  y  sobre  todo,  apártanuos  mu- 
:es  de  nuestro  legitimo  y  verdadero  Señor.  Pues 
s  cosas  el  miserable  hombre  recibe  aquí  la  pena 
ícado.  Porque,  como  dice  Sant  Augustin  hablan- 
)ios  (6) ,  mandásteslo.  Señor,  y  verdaderamente 
que  el  ánimo  desordenado  sea  tormento  de  si 
Pues  ¿qué  diré  de  los  lazos  y  tentaciones  de 
común  adversario,  que  son  sin  cuento ,  el  cual 
on  rabioso  busca  siempre  á  quién  tragar  ? 
volviendo  á  nuestro  propósito,  siendo  tantas  y 
linuas  las  miserias  desta  vida ,  temamos  necesi- 
an  perpetuo  abogado  y  sacerdote  ante  la  majes- 
eterno  Padre,  pata  que  entreviniese  en  el  reme- 
antas  necesidades;  el  cual  le  fuese  tan  accepto 
ique  perpetuamente  abogase  por  nosotros  nunca 
)  enfadase.  Pues  este  tal  abogado  no  podía  ser 
ío  el  mismo  Hijo  del  eterno  Padre  infinitamente 
Este  es  pues  el  que  a  iste  siempre  eri  su  acata- 
representándole  aquellas  preciosas  llagasy  aque- 
ida  humanidad  que  tomó  por  nuestra  causa ;  por- 
i  continua  representación  es  la  continua  interce- 
i  que  aboga  por  nosotros, 
contento  el  Padre  eterno  con  habernos  proveído 
itercesor,  para  esforzar  nuestra  confianza  pro- 
>esto  con  un  muy  solemne  juramento ,  como  lo 
David  por  estas  divinas  palabras  (c) :  Juró  Dios, 
irrepentirá  de  lo  que  juró :  Tú  serás  sacerdote 
»egun  la  orden  de  Melquisedec.  ¿Qué  negocio 
an  grande  que  se  hace  con  tanta  solemnidad  ? 
lü  el  misterio  que  está  encerrado  en  este  nuevo 
ció  de  Melquisedec,  de  que  el  Apóstol  hace 
so  y  declara  tan  por  extenso  (d).  Solamente  pre- 
¿¿  qué  propósito  dice  el  Profeta  que  juró  Dios , 

:or.  7.    (^  In  Psalm.  36.  cont.  1  tom.  8.    («)  Pialm.  100. 
br.7. 


pues  bastaba  decir  que  lo  dli¡o,  sin  que  k>  jurase,  pues  él 
es  la  misma  verdad?  Y  sobrando  también  decir  que  lo 
juró,  ¿  para  qué  añade  que  no  se  arrepentirá  de  lo  que 
juró ,  pues  en  Dios  no  cabe  arrepentimiento  de  lo  que 
dice,  ni  de  lo  que  hace?  Todo  esto  era  necesario  para  de- 
clarar la  infinita  accepcion  deste  summo  Sacerdote,  para 
esforzar  la  flaqueza  de  nuestra  confianza ;  porque  quien 
tantas  mil  veces  en  la  vida  pide  perdón  por  Cristo  óq 
unas  culpas  sobre  otras,  y  quien  tantas  veces  pide  por  el 
remedio  de  necesidades  sobre  necesidades,  y  de  mise- 
rias sobre  miserias,  pudiera  desmayar  diciendo :  Tengo 
ya  tantas  veces  alegado  este  nombre,  tengo  tan  cansa- 
da la  paciencia  divina,  provocado  su  ira,  importunado 
su  misericordia,  que  no  puede  haber  merecimientos  tan 
grandes ,  que  no  estén  agotados  con  tantas  expensas 
como  cada  dia  se  hacen  destos  merecimientos ,  y  con  tan 
repetidas  oraciones  como  continuamente  se  hacen  por 
este  nombre.  Porque  quien  estuviere  atento  á  las  voces 
de  todos  los  altares  y  de  todos  los  oficios  divinos,  verá 
que  todas  las  peticiones  y  oraciones  de  la  Iglesia  se  aca- 
ban con  estas  palabras :  Per  Dominum  nostrum  Jesum 
Christum  Filium  tuum,  etc. :  que  es  pedir  al  Padre 
eterno  mercedes  y  remedio  por  los  méritos  de  su  unigé- 
nito Hijo.  Pues  siendo  esto  asi ,  pudiera  algún  flaco  (mi- 
diendo las  cosas  de  Dios  con  el  estilo  del  mundo)  imagi- 
nar que  estarla  Dios  ya  enhastiado  con  el  sonido  perpetuo 
destas  voces  y  deste  nombre  tantos  mil  cuentos  de  veces 
alegado  y  repetido.  Mas  la  bondad  y  sabiduría  divina, 
compadeciéndose  de  nuestra  rudeza,  añadió  aquella  pa- 
labra :  Y  no  se  arrepentirá ;  la  cual  no  solamente  no  es 
superfina,  mas  antes  es  grandemente  significativa, por* 
que  tácitamente  nos  declara  que  por  mas  importunida- 
des y  peticiones  que  haya  por  este  nombre,  aunque  sean 
mas  que  las  arenas  de  la  mar ,  nunca  el  eterno  Padre  se 
empalagará  de  oir  estas  voces ;  porque  al  cabo  todas  ellas 
son  finitas,  mas  los  méritos  deste  summo  Sacerdote  son 
infinitos.  Y  demás  desto  los  hombres  suelen  arrepen- 
tirse de  lo  que  prometen ,  cuando  por  curso  de  tiempo 
experimentan  haberse  obligado  á  mas  de  lo  que  podian. 
Mas  en  aquella  summa  sabiduría  no  cabe  tal  ignorancia ; 
y  por  esto  no  se  arrepentirá  de  lo  que  prometió ,  porque 
supo  muy  bien  lo  que  prometía,  y  por  quién  lo  prome- 
tía. Sea  pues  bendito  tal  dador ,  y  bendito  tal  sacerdote, 
y  bendita  tal  providencia  que  asi  proveyó  á  nuestras  mi- 
serías;  y  maldita  sea  nuestra  desconfianza,  y  no  menos 
nuestra  negligencia,  que  teniendo  tal  valedor,  tal  in- 
tercesor y  tal  abogado,  dejamos  perder  tantos  bienes, 
cuantos  por  él  podríamos  alcanzar ;  pues  nos  tiene  Dios 
abiertas  las  arcas  de  sus  tesoros ,  y  entregó  las  llaves 
dellos  á  un  Señor,  que  siendo  hijo  suyo  es  hermano 
nuestro,  nuestra  carne  y  nuestra  sangre ,  y  tiene  poder 
general  para  repartir  con  sus  hermanos  estos  tesoros ,  si 
se  quisieren  disponer  para  recibirlos. 

CAPITULO  X. 

Coarto  friicto  del  árbol  de  la  Cmz,  que  es  el  eoDOcimiento  do 
Dios,  7  de  todo  lo  demás  qne  pertenece  i  nuestra  salvación. 

Procediendo  mas  adelante  por  las  necesidades  y  re- 
medios del  hombre,  demás  de  lo  susodicho  tenia  grande 
necesidad  de  conocimiento  de  Dios ;  porque  este  es  el 
primer  principio  de  todos  los  pasos  que  se  dan  en  la  vida 
crístiana.  Esta  es  la  primera  rueda  deste  reloj,  el  funda- 
mento deste  espiritual  edificio  délas  virtudes,  y  escomo 
el  primer  cielo,  que  es  causa  del  movimiento  de  todos 
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los  otros  cielos.  Pues  la  perfección  deste  conocimiento 
perdió  el  hombre  por  el  pecado ;  de  donde  nacieron  tan- 
tas maneras  de  errores,  de  idolatrías,  de  sectas  y  here- 
jías, como  ha  habido  en  el  mundo.  Portjue  así  como  la 
primera  cosa  que  iiicieron  los  filisteos  que  prendieron  á 
Samson  (a) ,  fué  quebrarle  los  ojos  ( después  de  lo  cual 
hicieron  del  todo  cuanto  quisieron) :  así  la  primera  cosa 
que  hace  el  demonio  en  captivando  un  ánima ,  es  escu- 
recerle  esta  vista  espiritual ;  después  de  lo  cual  hace 
della  todo  cuanto  quiere,  puesto  caso  que  no  le  quita  por 
eso  la  fe ,  sino  hace  obras  contrarías  á  ella.  Para  remedio 
desta  ignorancia  sirve  toda  la  fábrica  deste  mundo,  que 
da  testimonio  de  la  grandeza  de  Dios,  como  dice  el  Sal- 
mo (h) :  Los  cielos  predican  la  gloria  de  Dios,  etc. 

En  este  libro  leyeron  muchos  hombres,  y  conocieron 
que  había  Dios  hacedor  desta  obra  tan  grande,  aunque 
no  supieron  cuál  eia ;  y  en  este  señaladamente  estudia- 
ron los  fllósofos  que  toda  la  vida  emplearon  en  el  co- 
nocimiento de  las  obras  de  naturaleza ,  para  venir  por 
ellas  en  conocimiento  de  la  primera  causado  donde  pro- 
cedían. Mas  con  todo  este  estudio  alcanzaron  muy  poco 
deste  conocimiento ;  porque  aunque  conocieron  algo  de 
la  omnipotencia,  sabiduría  y  hermosura  de  Dios,  por  el 
artlDcio  admirable  de  las  cosas  criadas ,  pero  alcanza- 
ron muy  poco  de  las  otras  perfecciones  suyas.  Porque 
muchos  dellos  negaron  su  providencia  (c),  pareciéndo- 
les  que  era  cosa  indigna  de  aquella  altísima  y  purísima 
substancia ,  bajarse  á  entender  en  las  poquedades  de  los 
hombres.  Pues  teniendo  eHos  ignorancia  de  la  Providen- 
cia divina,  forzadamente  hablan  de  tenerla  de  la  justicia 
y  de  la  misericordia ,  de  la  benignidad  y  caridad  de  Dios 
para  con  los  hombres.  Y  este  conocimiento  es  el  que  ha- 
cia mas  al  caso  para  hacer  al  hombre  religioso  y  honra- 
dor  de  Dios ;  porque  el  conocimiento  de  la  bondad  y 
caridad  de  Dios  nos  hace  amarle,  el  de  la  justicia 
temerle ,  el  de  la  miserícordia  esperar  en  él ,  y  el  de 
la  providencia  obedecer  y  servir  á  un  Señor  tan  uni- 
versal ,  que  tiene  cargo  de  todo  lo  criado.  Por  do  pa- 
rece que  este  conocimiento  es  fuente  de  toda  religión  y 
justicia,  de  que  los  filósofos  supieron  tan  poco,  y  por 
eso  tuvieron  tan  poca  cuenta  con  Dios.  Por  lo  cual  dice 
el  Apóstol  (d),  que  porque  el  mundo  no  había  conocido 
á  Dios  por  esta  obra  de  tanta  sabiduría,  determinó  ha- 
cer otra  que  á  los  ojos  del  mundo  pareciese  locura  ( que 
fué  la  obra  de  la  encarnación) ,  por  la  cual  se  nos  dio  un 
tan  grande  conocimiento  de  todas  las  perfecciones  divi- 
nas, especialmente  destas  que  hacian  mas  á  nuestro  ca- 
so, que  por  ninguna  otra  vía  se  pudiera  dar  mayor.  Por- 
que realmente  si  todos  los  hombres  se  juntaran  en  un 
concilio,  y  trataran  por  qué  vía,  ó  por  qué  género  de  obra 
pudiera  Dios  mostrar  mas  claramente  la  grandeza  des- 
tas  cuatro  perfecciones  suyas,  no  pudieran  inventar,  ni 
desear  otra  obra  mas  eficaz  que  esta  de  su  sagrada  en- 
camación y  pasión.  Porque  si  á  la  bondad  de  Dios  per- 
tenece comunicarse  á  sus  críaturas,  ¿qué  mayor  comu- 
nicación que  comunicar  Dios  su  mismo  ser  personal  al 
hombre,  de  tal  manera  que  con  verdad  se  diga,  que  el 
hombrees  Dios,  y  que  Dios  es  hombre  (e);  y  junto 
con  esto  comunicarle  todos  los  trabajos  y  merecimientos 
de  su  pasión ,  y  con  ellos  también  la  gloría  y  vida  eterna 
que  por  ellos  se  alcanza? 

(a)  Jo^.  16.  {b)  Psalm.  18.  (c)  Gont  qnot  A«f .  Ul».  88.  qq.  q. 
8t.  tom.  4.  et  la  Pt.  72.  eU.  (d)  i.  Cor.  1.  (<}  D.  TboD.  S.  p.  q. 
16.  art.  9. 


Pues  ¿qué  mayor  comunicación  de  bienes  se  pudien 
desear  mas  que  esta?  Y  si  á  la  misericordia  pertenece 
compadecerse  de  las  miserias  ajenas,  ¿  qué  mayor  mis^ 
rícordia  que  tomar  el  Hijo  de  Dios  sobre  si  todas  las  deu- 
das del  género  humano,  y  hacerse  fiador  y  príncipalpa- 
gadordellas?  Así  lo  profetizó  Esaías  cuando,  hablando 
deste  Señor,  dijo  (f) :  Todos  nosotros  anduvimos  descar- 
riados como  ovejas  perdidas ;  mas  el  Señor  puso  sobre 
sus  hombros  todas  nuestras  maldades.  Y  no  menos  res- 
plandece en  este  misterio  la  divina  justicia  que  su  mise- 
rícordia ,  aunque  parece  la  una  contraría  á  Ui  otra.  Por- 
que si  á  la  entereza  de  la  justicia  pertenece  tomar  satis- 
facción de  las  culpas,  ¿qué  mayor  satisfacción  que  la  que 
el  Salvador  voluntaríamente  ofreció  por  ellas  en  el  altar 
de  la  Cruz  ?  Porque  mucho  mas  es  morir  Dios,  que  mo- 
rír  etemalmente  t¿dos  los  hombres;  y  mucho  mas  fué 
ofrecerse  en  satisfacción  la  vida  de  Dios ,  que  las  vidas 
de  todos  los  hombres.  Y  si  á  la  Providencia  conviene  te- 
ner cuidado  de  encaminar  los  hombres  por  debidos  me- 
dios á  su  último  fin,  ¿qué  mayor  providencia  que  después 
de  haber  Dios  entendido  en  este  negocio  por  medio  de 
patriarcas ,  y  profetas,  y  de  los  mismos  ángeles,  no  coih 
tentó  con  esto ,  bajar  él  mismo  del  cielo  á  la  tierra,  íes- 
tido  de  carne  humana,  y  andar  treinta  y  tres  años  pM* 
este  mundo  buscando  la  oveja  perdida ,  y  no  parar  hasta 
traerla  sobre  sus  hombros  á  la  manada ,  v  hacer  medi- 
ciña  de  su  misma  sangre  para  curarla? 

Y  no  solo  por  aquí  se  alcanza  este  tan  alto  conosci- 
miento  de  las  perfecciones  de  Dios,  sino  también  de  todas 
las  otras  cosas  que  pertenecen  á  nuestra  salud.  ¿Quieres 
conocer  qué  tan  grande  sea  la  gloría  que  está  aparejada 
para  los  buenos?  Mira  este  Señorón  toda  su  vida,  y  seña- 
ladamente en  la  Cruz  derramando  cuanta  sangre  tenia; 
y  esto  te  dirá  qué  tan  grande  sea  aquel  bien  que  se  com- 
pró por  tan  caro  precio  como  fué  aquella  sangre ,  de  la 
cual  una  gota  valia  mas  que  mil  mundos.  Por  lo  caal 
nunca  la  puerta  del  cielo  se  abrió  á  ninguno  de  todos  l^ 
justos,  hasta  que  este  precio  se  pagó ;  el  cual  después 
de  pagado,  las  puertas  que  antes  estaban  cerradas  á  los 
justos,  se  abríeron  hasta á  los  ladrones. 

¿Quieres  también  saber  qué  tan  grande  sea  la  pena 
de  los  condenados?  Baste  para  esto  poner  los  ojos  en  i» 
Cruz,  y  mirar  que  aquel  Señor,  que  tan  bien  lo  sabk, 
tuvo  tanta  compasión  de  vernos  condenados  á  es^ta  pefia, 
que  siendo  nosotros  tan  grandes  enemigos  suyos,  y  Uo 
indignos  de  misericordia,  quiso  él  antes  beber  el  cáiii 
de  la  pasión,  y  satisfacer  con  ella  á  las  leyes  de  la  justi- 
cia divina ,  que  vemos  padecer  esta  tan  grande  peni. 
Pues  ¿cuál  debe  ser  aquella  pena,  para  cuya  absolodoi 
convino  que  el  Hijo  de  Dios  padeciese  las  mayores  pei0 
en  cuerpo  y  ánima,  que  se  han  padecido  y  padectfi» 
jamas? 

Pues  desta  manera  podremos  filosofar  y  entender  4 
precio  y  valor  de  todas  las  cosas  espirítuales,  qoeii 
aquella  ciencia  que  Séneca  estimaba  en  mucho,  cmri^ 
decia :  ¿Qué  cosa  hay  mas  necesaria  que  poner pncii& 
las  cosas,  y  conocer  el  valor  deltas,  porque  no  dénos!» 
precioso  por  lo  despreciado  ?  Pues  en  esta  balantt^ 
la  Cruz  puede  el  hombre  pesar  el  valor  de  su  áiúu,  h 
excelencia  de  la  gracia ,  la  hermosura  de  la  yirtud ,  y  i 
fealdad  del  pecado,  y  otrascosassemejantes.  De  lüifü^ 
les  cosas  tratamos  mas  copiosamente  en  otro  higtf  ||Í»' 
Demos  pues  todos  gracias  al  Señor,  que  asi  supoeiV* 

it)  Cap.  83.    iff)  Condone  S.  Thom.  Apóstol. 
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bra^  y  en  una  palabra  tan  abreviada  enseñar  á  los  sim- 
les  tantos  y  tan  profundos  misterios.  Por  donde  no  de 
alde  dijo  el  Apóstol  (h)  que  Cristo  era  nuestra  sabiduría, 
nes  en  él,  y  por  él  se  sabía  todo.  Y  por  esta  misma  cau- 
a  este  glorioso  Apóstol  (t) ,  siendo  lumbre  del  mundo, 
loctor  de  las  gentes,  vaso  de  elección ,  secretario  de  la 
ÜTínidad ,  y  de  las  maravillas  del  tercero  cielo  (adonde 
labla  estudiado  el  Evangelio),  con  todo  esto  osa  decir 
[ue  ninguna  cosa  sabia  sino  áCrísto,  y  este  crucificado; 
K>rqae  en  solo  él  lo  sabia  todo  (k),  Y  por  razón  deste 
an  excelente  medio  que  nos  fué  dado  para  conocer  á 
)ios ,  dijo  el  profeta  Esaías  (1),  que  cuando  este  Señor 
riniese  al  mundo,  la  tierra  estaría  tan  llena  de  sabiduría 
como  las  aguas  de  la  mar  cuando  crecen  y  se  explayan 
sobre  la  tierra. 

Deste  modo  pues  este  Señor  por  una  manera  maravi- 
llosa se  encubrió  para  descubrirse;  porque  encubriendo 
\a  gloría  de  su  divinidad  con  la  capa  de  nuestra  humani- 
dad ,  dio  al  mundo  esta  tan  clara  noticia  de  su  bondad 
y  de  las  perfecciones  suyas.  Porque  los  que  no  podia- 
mos  contemplar  la  luz  inaccesible  de  su  divinidad ,  pu- 
dimos verle  cubierto  con  el  velo  de  nuestra  humanidad. 
La  figura  de  lo  cual  nos  representó  Bloisen  en  su  perso- 
na (m) :  el  cual,  después  de  haber  conversado  con  Dios 
cuarenta  días  en  el  monte ,  bajó  de  allí  con  tan  grande 
respkuidor ,  que  no  podían  mirarle  á  la  cara  los  hijos  de 
Israel.  Por  lo  cual  el  sancto  varón  la  cubrió  con  un  velo; 
y  desta  manera  le  podía  el  pueblo  mirar  y  conversar. 
Pues  de  semejante  consejo  usó  el  altísimo  Hijo  de  Dios 
con  nosotros ,  para  que  los  ojos  turbios  que  no  alcanza- 
ban á  Terle  en  su  propria  forma,  le  viesen  cubierto  con 
este  Telo  en  la  ajena. 

CAPITULO  XI. 

Qnioto  rriiclo  del  árbol  de  la  Crnz,  qae  es  la  diñaa  fnda 
que  por  ella  se  nos  da. 

.No  bastaba  para  alcanzar  la  virtud  el  conocimiento 
dellay  de  todas  las  otras  cosas  que  á  ella  pertenecen,  si 
no  se  aficiona  y  conforma  la  voluntad  con  los  pareceres 
y  determinaciones  del  entendimiento ,  mayormente 
siendo  verdad  que  mas  pecan  los  hombres  por  la  depra- 
ncionde  la  voluntad,  que  por  la  ignorancia  del  enten- 
(iimiento.  Por  lo  cual  era  necesario  para  la  perfecta  sa- 
nidad del  hombre,  que  demás  de  la  lumbre  diel  enten- 
dimiento, se  curase  y  reformase  la  voluntad ,  para  que 
ficilmente  obedeciese  á  los  pnrcceres  del  entendimien- 
to ;  pues  este  es  proprio  oficio  de  la  gracia  por  medio  de 
bs  virtudes  que  della  proceden ,  la  cual  nos  mereció  el 
Salvador  mediante  el  sacrificio  de  su  pasión.  Y  así  dijo 
Sant  Juan  (a),  que  la  ley  fué  dada  por  Moisen ;  mas  ía 
gracia  y  la  verdad  fué  hecha  por  Cristo.  Por  la  cual  causa 
lanoeva  ley  se  llama  )oy  de  gracia,  porque  lo  príncipal 
qae  hay  en  ella,  es  la  gracia  que  por  Crísto  se  nos  da.  Ga, 
segon  dice  Sancto  Tomás  (6),  la  denominación  y  título 
de  las  cosas  se  toma  de  lo  mas  príncipal  que  hay  en  ellas. 
Dé  manera  que  Moisen  nos  enseñó  lo  que  habíamos  de 
iiacer,  mas  Cristo  nos  dio  virtud  y  fuerzas  para  podello 
hacer.  Porque,  como  dice  Sant  Augustin  (c),  la  ley  fué 
dada  para  que  se  buscase  la  gracia,  y  la  gracia  fué  dada 
para  que  ae  cumpliese  la  ley.  Y  en  otro  lugar  dice  él  ((2): 

(1)1.  Cor.  i.   (i)  Aet  9.  S.  Cor.  iS.    (A)  i.  Cor.  9.    (OEsai.ll. 
^  Exotf.  34.    (a)  Joan.  i.    {b)L  dist  i8.  q.  1.  art  1.  q.  1.  ad  3. 
{¡4  D«  SpMta,  ec  Utera  ap.  i9.  toa.  3.  (d)  Et  ad  BoDirte.  eostr. 
^tlaf.  lib.  3.  e.  f .  tom.  7. 
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La  ley  manda,  la  fe  impetra;  mas  la  gracia  cumple  lo 
que  manda  la  ley.  Pues  aquí  está  la  llave  de  todo  nuestro 
remedio;  porque  (como  dijimos)  no  pecan  tanto  los 
hombres  por  la  ignorancia  del  entendimiento,  cuanto 
por  la  corrupción  de  nuestro  apetito ,  pues  como  dijo  el 
Poeta ;  Veo  lo  mejor,  y  apruébelo,  y  con  todo  esto  sigo 
lo  peor.  Esta  dolencia  dice  Sant  Augustin  (e)  que  de- 
claró la  ley,  y  curó  la  gracia. 

Los  fructos  y  efectos  desta  gracia  ¿  quién  los  contará  t 
Mas  los  mas  principales  y  como  fuentes  de  todos  los  otros 
son  tres.  El  primero  es  perdón  de  pecados ;  porque  asi 
como  amaneciendo  la  luz  desaparecen  las  tinieblas  de 
la  noche,  así  entrando  la  luz  de  la  gracia  en  el  ánima, 
huyen  las  tinieblas  de  todos  los  pecados  della.  El  segundo 
y  mas  proprío  efecto  suyo  es  hacer  al  ánima  graciosa  y 
hermosa  en  los  ojos  de  Dios ;  porque  quitadas  las  man- 
chas de  los  pecados  que  la  afeaban  y  oscurecían ,  queda 
ella  limpia  y  hermosa  en  los  ojos  divinos.  Por  lo  cual  el 
Espírítu  Sancto  la  toma  por  morada,  y  el  Padre  eterno 
porhija,ypor  título  de  hija  la  hace  heredera  de  su 
gloría. 

El  tercero  efecto  de  la  gracia  (entendiendo  por  la  gra- 
cia no  solo  las  virtudes  infusas  que  della  proceden ,  sino 
también  todos  los  auxilios  y  favores  que  por  Cristo  se 
nos  dan)  es  sanctificar  las  ánimas,  y  darles  fuerzas  nue- 
vas para  vencer  todas  las  dificultades  que  se  atraviesan 
en  el  camino  de  la  virtud ;  y  particularmente  para  do- 
mar y  enfrenar  la  rebeldía  de  las  pasiones  y  malas  incli- 
naciones, que  perturban  la  paz  y  sosiego  de  la  cons- 
ciencia,  y  nos  son  grande  impedimento  paraesa  misma 
virtud. 

Pues  qué  tan  grande  beneficio  sea  este,  no  se  puede 
entender,  sino  conocidos  los  estragos  que  en  el  mundo 
han  hecho  y  hacen  estas  pasiones,  cuando  se  desman- 
dan y  salen  de  madre.  Mas  estos  ¿  quién  los  contará  ?  ¿  De 
qué  otro  principio  han  procedido  todas  las  guerras  y  der- 
ramamientos de  sangre  que  ha  habido  en  el  mundo? 
¿De  dónde  todos  los  desafíos  y  muertes  violentas  de  per- 
sonas particulares?  De  dónde  todos  los  adulterios,  in- 
cestos, sacrilegios,  robos  y  maleficios?  De  dónde  la 
ambición ,  la  soberbia ,  y  el  avaricia,  y  la  invidia ,  y  los 
grandes  excesos  y  gastos  en  comer  y  beber,  con  todos  les 
otros  pecados?  Y  finalmente,  ¿de  dónde  toda  la  dificul- 
tad que  nos  aparta  de  la  virtud,  sino  deste  pestilencial 
seminarío  de  males,  que  son  nuestras  pasiones ,  cuando 
desechan  el  yugo  del  temor  de  Dios,  y  freno  de  la  razón  ? 
Pues  las  congojas  que  los  hombres  dentro  de  sí  padecen 
con  deseos  de  infiuitas  cosas  que  no  pueden  alcanzar,  la 
guerra  interior  de  las  mismas  pasiones,  cuando  pelean 
unas  con  otras  deseando  cosas  contrarías,  los  cuidados, 
y  congojas,  y  temores,  y  tristezas  desordenadas,  que  las 
mismas  pasiones  (cuando  andan  sin  freno)  traen  con- 
sigo, ¿quién  las  contará? 

Por  lo  cual  no  es  de  maravillar  que  el  Apóstol  (decla- 
rada la  rebeldía  y  furia  destas  pasiones,  tomando  en  si 
la  persona  del  hombre  pecador)  exclamase  diciendo  (/): 
\  Desventurado  de  mi !  ¿Quién  me  librará  deste  cuerpo 
causador  de  la  muerte  de  mi  ánima?  A  esto  responde 
luego  él  mismo,  diciendo  que  deste  tan  grande  mal  nos 
libra  la  gracia  que  se  nos  da  por  Crísto.  El  cual,  mediante 
el  sacrificio  de  sn  pasión ,  no  solo  nos  alcanza  perdón  de 
los  pecados,  sino  también  fortaleza  y  gracia  para  evitar- 
fe)  Id  Pi.  ii8.  Cont.  i6. 1 8.    (t)  Rom.  7.  ' 
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los,  y  mortificar  y  vencer  estas  bestias  fieras  que  nos 
inquietan  y  derriban  en  ellos. 

La  figura  desto  precedió  en  aquel  sacrificio  de  Ge- 
deon  (^):  al  cual  apareciendo  un  ángel,  y  prometién- 
dole victoria  de  los  madianilas ,  y  creyendo  Gedeon  ser 
aquel  ángel  algún  liombre  sancto,  le  ofreció  un  cabrito 
cocido  ;  roas  el  ángel  no  lo  quiso  comer,  sino  man- 
dóle que  le  pusiese  sobre  una  piedra  y  derramase  el 
caldo  encima  del.  Y  esto  hecho,  el  ángel  tocó  la  piedra 
con  una  vara  que  traía  en  la  mano,  y  á  la  hora  salió  fuego 
de  la  piedra ,  y  consumió  así  el  cabrito  como  el  caldo  que 
sobre  él  se  habia  derramado.  Pues  ¿qué  piedra  es  esfci 
de  que  salió  este  fuego,  que  consumió  aquel  sacrificio, 
sino  Cristo  nuestro  Salvador  (/i)  (que  es  la  piedra  angular 
y  fundamental  de  la  Iglesia),  el  cual  con  el  sacrificio  de 
su  pa:?lon  consumió  no  solamente  todos  los  pecados  sig- 
nificados por  el  cabrito,  sino  también  las  raices  dellos, 
que  son  los  apetitos  de  nuestra  carne,  figurados,  como 
dice  Sant  Ambrosio  (t),  en  aquel  caldo  que  se  derramó 
sobre  él?  Y  esto  es  lo  que  Sant  Pablo  {k)  significó, 
cuando  dijo  que  nuestro  viejo  hombre  (que  es  el  apetito 
de  nuestra  carne)  habia  sido  juntamente  crucificado 
con  Cristo ;  purquc  por  el  mérito  de  la  Cruz  se  da  gracia 
á  los  fieles,  no  solo  para  evitar  los  pecados,  sino  tam- 
bién pura  mortificar  las  raices  dellos,  que  son  nuestro 
hombre  viejo.  Porque  como  aquel  caldo  tenia  parte  de 
la  substancia  del  cabrito ,  asi  estas  pasiones  tienen 
alianza  y  parentesco  con  los  pecados,  pues  nacieron  del 
pecado,  y  son  causa  del. 

Mas  el  fuego  que  consume  todos  estos  males  proce- 
dió de  aquella  piedra,  siendo  primero  tocada  con  la  vara 
del  ángel.  Pues  ¿qué  significa  el  tocamiento  de  la  vara 
para  sacar  fuego  de  la  piedra,  sino  el  tocamiento  de  la 
vara  de  la  justicia  divina ,  la  cual  siendo  ejecutada  en  la 
piedra  mística,  que  es  Cristo ,  consumió  todas  nuestras 
culpas  y  pecados  ?  Este  fué  aquel  tocamiento  de  que  el 
Padre  eterno,  hablando  de  su  unigénito  Hijo  por  Esaias, 
dice  (¿) ,  que  por  los  pecados  de  su  pueblo  lo  habia  él 
herido,  esto  es,  entregado  á  ki muerte. 

Esta  figura,  aunque  tenga  otias  cosas  sobre  que  filo- 
sofar, no  he  traido  para  mas  que  para  declarar  cómo  por 
los  méritos  del  sacrificio  de  Cristo  se  nos  da,  como  diji- 
mos, no  solo  perdón  de  los  pecados,  sino  también  gra- 
cia para  vencer  las  raices  y  causas  dellos.  Las  cuales 
mortificadas  y  desterradas  de  nuestra  ánima ,  resulta  en 
ella  una  maravillosa  quietud  y  tranquilidad,  y  aquella 
paz  interior ,  que ,  según  el  Apóstol  (m) ,  sobrepuja  to- 
do lo  que  naturalmente  se  puede  entender  ,  y  según 
Esaías  (n) ,  es  como  un  rio  clarísimo  que  baña  y  refres- 
ca todas  las  potencias  de  nuestra  ánima  con  tan  grande 
sosiego  y  alegría,  que  nadie  la  puede  conocer  sino  aquel 
que  la  ha  experimentado  (o). 

El  que  aquí  ha  llegado,  el  que  esta  paz  siente  en  su 
ánima,  el  que  se  ve  libre  destas  fieras  despedazadoras 
de  los  corazones  humanos,  quiero  decir,  el  que  no  pa- 
dece en  sí  deseos  ansiosos  de  deleites,  de  honras,  de  ri- 
quezas, de  dignidades,  de  privanzas  y  medranzas  y 
cosas  semejantes,  antes  todas  estas  cosas  ha  puesto  de- 
bajo los  pies,  teniendo  la  cobdicia  deltas  por  materia  de 
inniunerables  cuidados  y  congojas ,  y  por  red  y  lazos 
de  las  ánimas ,  y  finalmente  por  impedimento  de  la  ver- 

{g)  Jad.  8.  (h)  Psalm.  117.  MatUi.  íl.  (i)  In  prooemlo  libri.  1. 
He  Spirita  Sancto,  tom.  4.  (*)  Ron.  6.  (/)  Esai.  53.  (m)  Phi- 
Ü^.4,    W  Esai.  48.    (<>)  Apoc.l  ^  ' 


dadera  paz  y  felicidad :  este  entenderá  mejor  el  bene&do 
de  la  redempcion  de  Cristo,  este  conocerá  verdadera- 
mente que  Cristo  es  redemptor  del  género  humano,  si 
él  se  viere  redemido  y  librado  del  yugo  y  servidambre 
destos  tan  crueles  tiraunos. 

Y  puesto  caso  que  la  virtud  desta  redempcion  se  co> 
nocerá  perfectamente  en  la  otra  vida,  cuando  por  elk ' 
se  vieren  los  escogidos  libres  de  las  penas  del  infieno, 
y  hechos  ciudadanos  y  moradores  del  cielo ,  pero  en  si 
manera  también  se  conoce  algo  della,  cuando  el  hombn 
se  siente  libre  destos  tirannos.  Y  este  tal  sabrá  dar  gra- 
cias á  su  Redemptor  por  este  beneficio,  como  las  dáa 
Sant  Augustin ,  hallándose  libre  de  sus  pasiones  anti- 
guas, de  que  hasta  entonces  era  esclavo  y  cautivo  \\ú 
comienza  el  libro  noveno  de  sus  Confesiones  diciendo: 
Rompiste,  Señor,  mis  ataduras;  á  tí  sacrificaré  sacrificio 
de  alabanza ,  y  invocaré  tu  sancto  nombre. 

Pues  este  tan  grande  beneficio ,  con  otros  muchos,  sb 
dio  al  mundo  por  virtud  de  la  gracia  merecida  por  aqadj 
divinísimo  sacrificio  de  la  pasión  de  nuestro  Redemptoi 
la  cual  gracia  nos  comunica  él  por  muchas  maneni 
Porque  primeramente  él  nos  mereció  la  primera 
que  es  la  gracia  de  la  conversión  y  justificación ,  porlil 
cual  somos  justificados, estoes,  de  pecadores  hechor 
justos ;  y  así  somos  recebidos  por  hijos  de  Dios  y  here 
deros  de  su  reino.  Porque  estando  el  hombre  en  pea 
do  y  en  desgracia  de  Dios,  no  puede  hacer  obra  que 
sea  agi^dable ,  y  por  la  cual  merezca  que  Diosle  saqnej 
de  aquel  mal  estado.  Mas  lo  que  el  pecador  no  pod 
por  sí  merecer,  nos  lo  mereció  el  Hijo  de  Dios  por  la  obe- 
diencia de  la  Cruz :  por  la  cual  el  Padre  eterno  previe- 
ne con  la  gracia  de  su  llamamiento  á  los  que  él  essem 
do  de  sacar  de  pecado.  Y  después  desta  primera  gracia, 
él  nos  mereció  todas  las  otras  gracias  que  se  rcquicr;a 
para  nuestra  salvación :  de  tal  manera  que  nunca  hasti 
hoy  dio,  ni  dará  jamas  el  Padre  eterno,  un  solo  gradóle 
gracia,  que  no  sea  por  el  mérito  de  la  pasión  de  su  uni- 
génito Hijo. 

Mas  allende  destos  comunes  medios  se  coicuuloan  ^\ 
versa*s  maneras  de  gracias  por  los  siete  sacramentos  ¿ei 
la  nueva  ley  :  los  cuales  aunque  tengan  diversos  efectos 
para  remedio  de  diversas  necesidades  de  nuestras  áni- 
mas, pero  todos  ellos  concuerdan  en  un  común  efecto, 
que  es  dar  gracia  á  quien  no  pone  impedimento  pan 
recebirla.  Mas  desta  materia  diremos  algo  en  el  capitula 
siguiente. 

Y  no  contento  con  habernos  merecido  la  gracia  par  el 
sacrificio  de  su  pasión,  agora  en  el  ciclo  nos  la  está  pro- 
curando por  medio  de  su  intercesión.  Por  todas  estas 
vias  se  nos  comunica  la  gracia  en  tanta  abundancia,  que 
por  esta  razón  llama  Esaias  (p)  á  la  Iglesia  lugar  de  ríos 
abundantísimos  y  abiertos  para  todos.  Pues  siendotao- 
tas  las  riquezas  desta  gracia,  nadie  se  puede  con  razoo 
quejar  que  le  falte  el  socorro  de  la  gracia :  antes,  codo 
dice  Sant  Bernardo  {q) ,  con  mas  razón  se  podría  quejar 
la  gracia  que  faltamos  nosotros  á  ella^  que  no  ella  i 
nosotros. 

CAPITULO  XU. 

Sexto  fracto  del  árbol  de  la  Cnu ,  que  son  los  saerattcitoi 

de  la  ley  de  gracia. 

Sigúese  otro  admirable  fructo  del  árbol  de  la  sancU 
Cruz,  que  son,  como  acabamos  de  deor,  los  siete  n- 
(p)  Esai.  33.    (g)  In  Annnat.  B.  M.  süb.  S. 
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UBMitos  de  la  ley  de  grada,  loa  cutíes  soa  como  cana-  | 
i  por  doode  se  deriva  el  fnicto  de  la  sacratísima  pa- 
na en  nuestras  ánimas.  Para  lo  cual  conviene  presupo- 
r  que  las  causas  universales  no  producen  sus  efectos, 
ío  mediante  el  ministerio  de  otras  particulares;  por- 
ie,  poniendo  ejemplo ,  el  sol ,  que  es  criador  de  todas 
\MS  cosas  inferiores ,  no  producirá  por  sí  solo  trigo ,  si 
labrador  no  lo  sembrare.  Y  lo  mismo  digo  de  todas  las 
ras  plantas  y  semillas.  Pues  como  la  pasión  de  nuestro 
Mlemptor  sea  causa  universal  de  todos  los  bienes  espi- 
nales ,  era  necesario  baber  sacramentos ,  que  son  oo- 
{>  causas  particulares,  mediante  las  cuales  la  causa 
dversal  obrase  diversps  efectos  en  las  ánimas  que  dig- 
mente  los  reciben.  Destos  sacramentos  bablarémos 
.  otra  parte  mas  por  extenso;  mas  cuanto  toca  al  lugar 
eaente,  bástanos  saber  que  estos  siete  sacramentos 
n  aquellas  fuentes  de  agua  viva  (a) ,  que  saltan  basta 
irida  eterna,  de  que  decia  el  profeta  Esaias  (b) :  Goge^ 
is  aguas  con  alegría  de  las  fuentes  del  Salvador.  Don- 
^  no  dice  fuente,  sino  fuentes ;  que  son  los  siete  sacra- 
entos,  de  donde  manan  siete  diferencias  de  aguas  de 
acia  apropriadas  al  remedio  de  todas  las  maneras  de 
■qaezas  y  dolencias  espirituales  de  las  ánimas.  Estos 
kficomo  los  siete  planetas  que  gobiernan  este  nuevo 
üundo  de  la  Iglesia  con  la  virtud  de  sus  influencias ,  y 
B  caños  por  donde  se  deriva  el  agua  de  la  gracia  que 
lie  de  la  fuente  del  costado  de  nuestro  Salvador. 
Entre  estos  sacramentos  el  mayor,  es  el  del  cuerpo  y 
angra  de  nuestro  Redemptor,  donde  él  está  todo  entero, 
nerpo ,  ánima,  y  divinidad ;  mas  el  primero  en  la  or- 
en (que  es  como  puerta  para  todos  los  otros)  es  el  sano 
>  baptismo.  Y  en  el  ministerio  destos  dos  sacramentos 
•  DOS  representa  que  la  gracia  que  se  da  en  ellos  pre- 
nde de  la  pasión  de  Cristo.  Porque  en  el  sacramento 
tfel  altar  se  ofrece  la  misma  carne  y  sangre  de  Cristo, 
■erque  por  aqui  entendamos  que  la  gracia  que  por  él  se 
■0$  da ,  es  por  virtud  del  sacrificio  desta  preciosa  carne 
r  sangre.  Asimismo  en  el  sacramento  del  baptismo  tam- 
■iea  se  representa  la  sagrada  pasión.  Porque  cuando  to- 
Bw  la  criatura  y  la  meten  debajo  del  agua>  se  repre- 
■eoU ,  como  dice  el  Apóstol  (c) ,  la  muerte  y  sepultura 
ft  Cristo  ;  y  por  el  mérito  desta  muerte  mueren  allí  en- 
B^^nmente  todos  los  pecados  de  la  vida  pasada,  sin  que- 
^dellos  culpa  ni  pena. 

U  mismo  también  nos  representan  los  egipcios  (d) 
pe  perseguían  á  los  hijos  de  Israel  ala  salida  de  Egipto, 
IQe  fueron  abogados  en  el  mar  Bermejo  :  lo  cual  nos 
Bgnifica  que  los  crueles  enemigos  del  ánima  (que  son 
1^  pecados)  se  abogan  y  mueren  en  el  agua  del  sancto 
^ptismo.  De  donde  succedió  que  Ids  hijos  de  Israel^  que 
'^  teníblaban  y  huian  destos  enemigos ,  después  que 
^  vieron  muertos  ala  orilla  del  agua,  ya  no  les  eran 
'atería  de  temor,  sino  de  alegría  y  hacimiento  de  gra- 
^,  viéndose  libres  dellos.  Y  así  comenzaron  á  alalNir 
bios,  diciendo:  Cantemus  Domino:  sforioúmim 
^norificattu  etí,  etc.  Pues  esta  virtud  tiene  el  sancto 
^ptismo:  el  cual  ahogando  los  pecados,  que  antes  de  ser 
krdonadoe  nos  eran  causa  de  temor,  después  de  aboga- 
^  en  este  mar  nos.son  materia  de  alegría  y  «laivinm, 
■to  es  proprio  de  la  virtud  deste  sacramento ;  aunque 
L  por  esto  puede  tener  nadie  certidumbre  de  fe  que  está 
I  estado  de  gracia;  mas  puede  tener  grandes  eoiqeo- 
Iras  dello. 
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Lo  mismo  también  nos  representa  el  agua  (a)  que 
salió  del  costado  de  nuestro  Redemptor,  herido  con  la 
lama :  pan  damos  á  entender  que  de  aquella  preciosa 
herida,  con  las  demás  que  recibió,  salió  la  virtud  del 
agua  del  sancto  baptismo,  con  que  nuestras  ánimas  son 
lavadas  y  purificadAs;  y  salieron  también  las  aguas  de  las 
gracias  que  se  dan  en  los  otros  sacramentos  para  reme- 
dio dellas.  Y  esto  nos  representó  el  Señor  en  la  forma- 
ción de  la  primera  mujer,  la  cual  hizo  de  una  costilla 
que  tomó  de  Adam  cuando  dormía  {f).  En  lo  cual  nos  fi- 
guró, que  del  lado  del  segundo  Adam,  cuando  dormía  el 
sueño  de  la  muerte  en  la  Cruz,  sacó  Dios  su  Esposa,  que 
es  la  Iglesia ;  porque  de  allí ,  como  de  una  caudalosa 
fuente,  manó  la  gracia  de  los  sacramentos,  por  quien  la 
Iglesia  recibe  el  ser  espiritual  que  tiene  de  Esposa  de 
Cristo.  Y  por  esta  razón  se  dice  haberle  sacado  la  Esposa 
de  su  lado ;  porque  del  manó  k  graciado  los  sacramen- 
tos que  lo  dieron  este  nuevo  ser  y  dignidad.  Pues  este 
sacramento  con  los  demás,  es  uno  de  los  principales 
fructos  del  árbol  de  la  Cruz,  con  el  cual  las  ánimas  se 
curan,  y  lavan,  y  recrean,  y  esfuerzan,  y  sustentan  en 
la  vida  espiritual ;  del  cual  fructo  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares  {g) :  A  la  sombra  del  que  mi  ánima  deseaba  me 
asenté ,  y  su  fructo  es  dulce  á  mi  garganta. 

CAPITULO  xm. 

Séptimo  tntífí  del  árbol  de  la  Gnu,  qae  es  eboneeimleBio 
del  pecado ,  y  tmot  de  la  lirtad. 

Descendamos  agoraen particular  á  tratar  de  los  oficios 
y  partes  de  la  justicia.  Esta  justicia  se  divide  en  dos  par- 
tes principales,  que  son  apartarse  del  mal ,  y  abrazar  el 
bien:  que  es  aborrecer  al  pecado,  y  amar  la  virtud.  Pues 
para  la  primera  destas  dosrcosas  (que  es  aborrecimiento 
del  pecado)  ayuda  tanto  el  misterio  de  la  Cruz ,  que  si 
.  todos  los  entendimientos  humanos  se  pusiesen  á  pensar 
qué  obra  podría  Dios  hacer  pan  declarar  la  malicia  y 
fealdad  del  pecado ,  y  el  odio  que  tiene  contra  él,  no  era 
posible  hacerse  otra  obra  mas  eficaz  que  esta.  Porque 
¿  con  qué  podía  mas  este  Señor  mostrar  este  odio ,  que 
con  la  muerte  de  su  unigénito  Hijo,  de  la  cual  fueron 
ocasión  nuestros  pecados ,  pues  es  cierto  que  nadie  fue- 
ra poderoso  pan  hacerie  padecer  tantos  tormentos ,  si 
los  pecados  no  lo  hicieran?  De  manera  que  mirado  bien 
este  negocio,  nuestros  pecados  fueron  los  autores  de 
tantos  males.  Y  (lo  que  es  digno  de  mucha  considera- 
ción) una  sola  vez  fué  este  Señor  maltratado  de  sus  ene- 
migos; mas  de  noeotrosha  sido  todas  las  horas,  y  por 
mas  livianas  cansas.  De  manera  que  nosotros  lo  vendi- 
mos ,  y  muchas  veces  por  menor  precio  que  Judas.  Noe- 
otros  también  le  desamparamos  y  ne^Unos,  no  por 
temor  de  la  muerte ,  como  kw  apóstoles  y  Sant  Pedro, 
sino  por  un  poco  de  interese,  por  un  deleite  bestial,  por 
excusar  el  trabiyo  de  un  ayuno,  y  á  las  veces  sin  oca- 
sión ninguna,  por  sola  la  costumbre  de  mal  vivir.  Noso* 
tros  lo  escarnecimos,  cuando  no  hecimos  caso  de  sos 
mandamientos  y  doctrina.  Nosotros  lo  pusimos  en  cruz, 
cuando  no  tuvimos  empacho  de  contradecir  á  los  man- 
damientos que  él  con  su  sangre  y  con  su  muerte  con- 
firmó. Nosotros  lo  iiyuriámos,  cuando  con  palabras 
honestas  coloramos  nuestras  maldades,  y  cuando  escar- 
necimos y  despreciamos  á  los  que  en  su  nombre  procu- 
ran apartamos  del  pecado.  Y  finalmente  nosotros  dentro 
de  nos  mismos  le  dimos  la  muerte  y  lo  sepultamos 
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caando  deiterrámos  de  nuestro  conion  el  temor  y 
poeto  qae  le  debiamos.  Estos  pues  fueron  los  verdugos 
que  maltrataron  y  crucificaron  este  Señor ;  ca  por  des- 
tmir  á  ellos ,  el  Padre  eterno  entregó  sn  unigénito  Hijo 
á  los  tormentos  de  la  cruz.  En  lo  cual  abiertamente  mos- 
tró la  grandeza  del  odio  que  tenia  contra  el  pecado;  pues 
por  matar  al  pecado,  ofreció  á  la  muerte  su  amantisimo 
Hijo.  Porque  sabiendo  él  que  no  habia  otro  medio  mas 
conveniente  que  este  para  torear  venganza  del  pecado 
y  desterrarlo  del  mundo,  consintió  en  la  muerte  del  Hijo 
por  matar  á  este  adversario.  Aquí  os  ruego  me  digáis, 
I  qué  hará  este  Señor  del  hombre  que  hallare  envuelto 
y  abrazado  con  el  pecado,  pues  esto  hizo  con  su  proprio 
Hijo, cuando  tomó  sobre  si  la  carga  de  los  pecados? 

Y  el  mismo  Hijo  de  Dios  aborreció  tanto  este  mons- 
truo, que  por  alcanzamos  fuerzas  de  gracia  para  ven* 
oerlo,  se  puso  á  padecer  todas  las  tempestades  y  encuen- 
tros de  los  hombres  y  de  los  demonios,  y  todos  los  azotes 
de  la  indignación  divina,  merecidos  por  el  pecado.  Y  no 
solo  lo  que  sufrió  en  su  sagrada  pasión,  mas  todo  cuanto 
en  este  mundo  hizo  y  dijo ,  á  este  fm  entre  otros  se  oi^ 
denó ;  y  asi  dijo  Esaías  (a),  que  el  fruto  de  todos  los  tra- 
bajos de  Cristo  era  desterrar  y  quitar  de  por  medio  el 
pecado.  De  modo  que  aunque  sean  innumerables  los 
fmctos  de  la  venida  y  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  es  tan 
proprio  y  tan  esencial  este  de  la  destruicion  y  remisión 
de  los  pecados,  que  del  mas  principalmente  haceti  men- 
ción todas  las  sanctas  Escripturas,  como  de  raiz  y  fuente 
de  todos  los  otros  males.  Y  asi  el  mismo  Señor  en  la  pos- 
trera cena  consagrando  su  preciosa  sangre ,  dijo  ( 6) : 
Bste  es  el  cáliz  de  mi  sangre ,  la  cual  será  derramada  por 
vosotros,  y  por  otros  muchos  en  remisión  de  los  pecados. 
Y  el  mismo  Señor  por  Sant  Lúeas ,  después  que  abrió  el 
entendijnientoá  los  dicipulos  para  entender  las  escrip- 
turasíOáe  del  hablaban ,  les  dijo  (c) :  Asi  está  escripto,  y 
renia  que  Cristo  padeciese  y  resuscitase,  y  luego 
^le  penitencia  y  perdón  de  pecados  en  todas  las 
gentes,  Comenzando  dende  Hierusalen.  Y  el  apóstol 
Sant  Pedro  en  los  Actos  de  los  apóstoles ,  predicando  el 
Evangelio  á  Comelio  Centurión  y  á  su  familia,  dijo  (d), 
que  todos  los  profetas  testificaban  que  los  pecados  fc 
perdonaban  á  los  hombres  por  los  méritos  y  pasión  deste 
Señor.  Y  asi  el  profeta  Miqueas  hablando  del ,  dijo  {e) 
qae  nos  librarla  de  todas  nuestras  maldades,  y  arrojaría 
en  el  profundo  de  la  mar  todos  nuestros  pecados.  Y  fi- 
nalmente el  sánelo  Precursor  de  Cristo ,  viéndole  una 
vez  pasar  delante  de  si,  dijo  (/) :  Veis  aquí  el  Cordero  de 
Dios ,  que  quita  los  pecados  det  mando.  De  lo  dicho  pa- 
rece claro,  que  la  principal  causa  del  sacrificio  de  la 
Cruz  fué  la  victoria  del  pecado ,  pagando  lo  que  por  él 
debiamos  con  tantos  dolores,  y  mereciéndonos  por  ellos 
gracia  y  fortaleza  para  vencerlos,  fin  lo  cual  se  ve  cuan 
grande  sea  la  malicia  deste  monstruo^  pues  tanto  fué 
menester  para  desterrarlo  del  mundo. 

Muchos  y  muy  espantosos  castigos  ha  habido  dende 
el  principio  del  mundo ,  con  los  cuales  aquel  sobenmo 
Juez  ha  mostrado  el  extraño  odio  que  tiene  contra  el 
pecado,  de  que  las  Escripturas  sanctas  están  llenas ;  y 
bastaba  para  esto  la  pena  eterna  del  infierno,  que  es 
proprio  castigo  del.  Mas  todos  estos  castigos ,  con  ser 
tan  grandes ,  no  declaran  tanto  la  grandeza  deste  odio, 
como  la  venganza  que  del  tomó  á  Padre  eterno  eu  la 
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muerte  de  su  unigénito  Hijo,  por  haber  tomado  sok 
si  las  deudas  de  los  pecados.  Por  lo  cual  con  miicba  c 
zon  se  queja  este  Señor  del  pecador,  que  después  de  * 
satisfacción  se  atreve  á  pecar,  diciendo  por  Sant  Bem 
do :  ¿  Por  ventura  no  ful  asaz  afligido  por  tus  pecada 
¿Por  qué  añades  aflicción  al  afligido?  Ca  mucho  n 
me  atormentan  las  hondas  de  tus  pecados,  que  laslUg 
de  mi  cuerpo. 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  quién  tiene  atrevimiento  pu 
cometer  un  solo  pecado  ?  ¿  Quién  no  tiembla  de  8olo< 
nombre  del  ?  ¿  Y  quién  no  tiembla  de  vivir  en  un  muad 
tan  malo  y  en  un  cuerpo  tan  flaco ,  donde  tiene  tintfl 
motivosy  ocasiones  para  pecar?  Ysobre  todo  esto,  ¿quié 
de  los  que  esto  entienden  y  creen  no  queda  muchas  Te 
ees  fuera  de  si,  viendo  la  facilidad  con  que  los  bombn 
cometen  tantos  pecados,  habiendo  Diosanegado  el  man 
do  y  hecho  de  ángeles  demonios ,  y  (lo  que  mas  es)  eo 
tragado  su  Hijo  á  la  muerte  por  los  pecados  1 4  Veitpqc 
cuánta  luz  nos  da  este  misterio  para  entender  la  maliGÍ 
del  pecado,  y  para  causamos  nn  cruelísimo  odio  en 
Ira  él! 

• 

§.  ÚNICO. 

Estimaeioii  qu«  se  debe  teoer  de  la  virtad  y  jDstteii,  viciéa 
lo  que  Dios  bizu  por  ella. 

Pues  no  nos  da  menor  motivo  para  enamonunos  ds  I 
virtud  y  justicia ,  de  la  cual  (tende  nuestra  salTaciOD. 
asi  el  profeta  Daniel  á  estas  dos  cosas  tan  pfincipiJi 
dice  que  se  ordenó  la  venida  del  Salvador  (g) :  que  u 
dar  fin  al  pecado ,  y  introducir  la  justicia  y  sanctidad  ( 
el  mundo.  Pues  en  cuánto  se  deba  preciar  esta  juslidí 
vese  por  lo  que  este  Señor  hizo  sobre  esta  demanda;  po< 
él  mismo  en  persona  quiso  venir  por  entbajador  y  proc) 
rador  della.  Con  lo  cual  declaró  bastantemente  co^ 
grande  era  la  causa  que  tuvo  tal  embajador,  tal  orad 
y  tal  procurador.  Y  siendo  este  Señor  el  que  para  crí 
el  mundo  no  tuvo  necesidad  mas  que  de  solo  qaere 
cuando  quiso  tratar  de  la  salud  dd  hombre,  ¿  coánb 
palabras  habló?  cuántas  obras  hizo,  y  cuántas  cofi 
padesció  ?  Pues  ¿  quién  no  estimará  en  mucho  un  n^ 
do  en  que  Dios  puso  tanto  caudal?  Si  á  los  hombres  p 
recia  que  era  pequeño  negocio  ser  virtoorios ,  y  tote 
ponian  todos  los  otros  negocios  á  este ,  vean  por  «p 
cuánto  se  deba  anteponer  este  á  todos  los  otros ;  peas] 
oausaée  tan  gran  misterio  y  de  todo  lo  que  el  Hijo  de  Dk 
en  este  mundo  obró,  fué  hacer  al  hombre  amador  de 
virtud.  Asi  lo  confiesa  Sant  Angpstin  por  estas  palabn 
Decendiste  á  este  mundo,  vida  mía,  y  destruíste i 
muerte  con  tu  vida ;  y  sonó  tu  voz  en  el  mundo  como  1 
trueno,  clamando  con  palabras  y  obras,  coa  muct 
y  vida  y  con  bajar  y  subir  al  cielo,  que  nos  v<olvanio8 
ti ;  y  esta  vuelta  no  puede  ser  por  otro  camino  que  el  < 
la  virtud.  Pues  ¿qué  cosa  mas  encarecida  que  laquep 
tantos  medios  se  encomendó  ?  Guando  un  hombre  sabi 
8(^re  un  pleito  que  trae,  va  y  viene  muchas  veoes  íW 
ma ,  entendemos  que  debe  ser  el  negocio  de  gnade  ii 
portancia,  que  le  hace  andar  tantos  y  tan  largos 
nos.  Y  pues  aquel  tan  sabio  Hijo  de  IHos  tantos 
anduvosobre  este  negocio, como  fué biyar hasta  la  tiflifi 
hasta  el  pesare,  hasta  la  cruz ,  hasta  el  sepHicri,M 
osa  parte  del  infierno ,  argumento  es  que  debe  ser|^ 
disiaoo  el  negocio  que  trata ,  pues  tantas  eipenaafii 
minos  le  cuesta.  Y  portante  si  este  Señor,  mém 
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nfoeluegoelo^siiio  tuyo,  tanto  lo  estimó  por  su  sota 
bandid^tá,  eayoesel  negocio,  cuya esla causa,  y  cuyo 
es  todo  el  proyecho  della,  ¿en  cuánto  será  razón  que  lo 
estimes?  ¿Ves  luego  cuan  abiertamente  se  conoce  por 
este  misterio  el  valor  y  precio  Je  la  virtud ,  y  cuánto 
queda  el  hombre  por  esta  razón  obligado  á  estimarla  y 
aficionarse  á  ella  ? 

CAPITULO  XIV. 
Ocla? o  fracto  dd  árbol  de  U  Crax ,  qoe  es  U  caridad. 

Después  de  haber  tratado  en  común  del  amor  de  la 
firtud  y  aborrecimiento  del  pecado,  sigúese  que  trate- 
mos laego  de  algunas  particulares  virtudes ,  para  las 
cuales  bailaremos  grandes  ejemplos  y  motivos  en  el  mis- 
terio de  la  Cruz.  Porque  (como  se  suele  decir)  la  doctrina 
moral  es  de  poco  provecho  tratada  generalmente ,  si  no 
se  deciende  á  lo  particular.  Por  tanto,  habiendo  de  es- 
cribir aquí  destas  virtudes ,  comenzaremos  por  la  mayor 
dellas ,  que  es  la  caridad :  de  cuyas  excelencias  tratamos 
algo  en  dos  libros  del  amor  de  Dios,  á  los  cuales  remiti- 
mos al  cristiano  lector.  Solamente  diremos  aquí  que  la 
caridad  es  reina  y  señora  de  todas  las  virtudes :  ella  la 
vida,  la  forma,  y  el  ánima  y  la  hermosura  dellas,  sin  la 
cual  (como  dice  el  Apóstol)  (a)  ni  la  fe ,  ni  la  esperanza, 
ni  la  profecía ,  ni  el  martirio ,  ni  el  hablar  en  lenguas  de 
hombres,  ni  de  ángeles ,  ni  otra  alguna  virtud  tiene  pre- 
cio ni  mérito  ante  Dios.  Y  sobre  todo  esto  ella  es  la  que 
nos  da  fuerzas  y  aliento  para  todas  las  obras  virtuosas. 
Porque  esta  es  la  condición  general  del  amor,  esforzar 
al  hombre  para  cualquier  trabajo  que  se  deba'de  hacer 
por  la  cosa  que  ama.  El  amor  del  dinero  hace  al  hombre 
ir  basta  el  cabo  del  mundo ,  y  no  recelar  peligros  de  mar 
ni  de  tierra.  El  amor  hace  con  los  padres  sufrir  todas  las 
molestias  y  cargas  de  sus  hijos ,  y  desposeerse  de  cuanto 
tienen  por  remediarlos.  De  suerte  que,  cuando  es  me- 
nester caminar,  sirve  de  pies;  cuando  dar,  sirve  de 
nanos;  cuando  llevar  cargas,  sirve  de  hombros,  y 
coando  acometer  peligros,  sirve  de  ánimo  y  corazón. 
Pues  para  alcanzar  esta  virtud  habia  un  grande  impedi- 
mento, asi  por  parte  de  la  bajeza  de  nuestra  naturaleui, 
como  por  parte  de  la  alteza  de  la  divina.  Porque  como 
el  espíritu  del  hombre  esté  ahi  atado  y  como  sumado 
en  este  cuerpo  material ,  y  no  pueda  entender  nada  sino 
por  las  imagines  de  las  cosas  sensibles,  no  se  aplica  tan 
flkdlmente  á  amar  sino  las  cosas  sensibles ,  porque  en 
las  espirituales  no  halla  tomo ,  aunque  sean  mucho  mas 
M^l^.  Pues  como  Dios  sea  un  espíritu  altísimo  y  purí- 
itmo ,  y  esté  infinitamente  encumbrado  sobre  todo  lo 
niado ,  y  tenga  él  otra  manera  de  ser  tan  diferente  de 
todo  otro  ser  criado ,  parecerle  ha  al  hombre  ignorante 
]ne  ningún  linaje  de  proporción  hay  entre  el  hombre  y 
S\ ,  para  que  lo  haya  de  amar  con  summo  amor  (como 
H  merece)  no  pudiéndolo  ver  ni  imaginaroomoá  las  co- 
as que  en  la  tierra  ama.  Y  asi  se  escribe  de  un  simple 
trmitnño  (6) ,  que  teniendo  el  error  de  aquellos  1m- 
tqes  qne  ponían  en  Dios  miembros  humanos,  como 
nese  desengañado  deste  error,  no  acertaba  á  oonten- 
ilaren  Dios  como  solia ,  y  quejábase  diciendo :  ¡  Ay !  que 
ne  han  quitado  á  mi  Dios  ! 

Pues¿qné  reraediopara  esta  rudeza  humana?  Ihllólo 
a  sabiduría  divina  muy  conveniente  con  el  misterío  de 
a  encamación:  per  el  cual  el  mismo  Hfjo  de  Dios  se 

(«}  1.  Cor.  13.  (I)  Somnlavit  TertnlUtnat.  Apad  Aagust  epist 
in.Oittia. 


LA  re,  PARTE  m.  4i» 

I  vistió  de  carne ,  y  converaó  en  este  mundo  con  los  hoin* 
bres;yde8ta  manera  ya  el  hombre  de  carne,  que  no 
sabia  amar  sino  cosas  envneltas  en  carne,  tiene  á  su 
Dios  vestido  desta  ropa  tan  acomodada  á  su  propria  na- 
turalesa.  Desta  manera  pues,  aquel  purísimo  espíritu, 
envuelto  en  carne ,  se  hizo  amaUe  i  los  hombres  qne 
no  sabían  amar  sino  cosas  de  carne.  Lo  cual  (como  ade^ 
lante  veremos)  nos  representa  aquel  calor  que  recibió  la 
carne  del  niño  muerto ,  hijo  de  la  huéspeda  de  Heliseo, 
cuando  el  Profeta  se  encogió  y  se  tendió  sobre  él  (c). 

§•  I- 

Deacsbridoos  Olot  tus  imabilftimas  eondicioaes,  para  eaamonr- 
nos  de  si  en  este  soberano  misterio. 

Mas  hay  aun  aqui  olra  cosa  mucho  para  considerar,  y 
es  que  la  principal  dificultad  que  el  hombre  hallaba  en 
levantarse  á  amar  aquel  Espirítu  altísimo,  era  no  saber 
las  propriedades  y  condición  que  tiene  para  con  los  hom- 
bres ,  por  ser  aquella  soberana  substancia  infmitamente 
aventaba  sobre  la  nuestra » y  asi  imaginaria  que  no  tie- 
ne las  propríedades  acomodadas  á  nuestro  amor.  Pues 
para  aacarnosdeste  engaño, .y  quitar  este  impedimen- 
to, decendió  el  Hijo  de  Dios  del  seno  de  su  padrea 
este  mundo,  y  conversó  con  los  hombres ,  con  tanta  ca- 
ridad, con  tanta  mansedumbre  y  humildad,  con  tanta 
piedad  y  blandura ,  con  entrañas  de  tanta  misericordia  y 
compasión  de  las  miserias  humanas,  con  tanto  celo  de 
la  salvación  de  las  ánimas ,  que  todos  los  pasos  de  su 
vida  sanctisima  empleó  en  remediar  las  enfermedades 
de  los  cuerpos,  y  en  procurar  la  salvación  de  las  áni- 
mas. Pues  ¿qué  diré  de  his  entrañas  de  miserícordia 
que  mostró  euando  vio  la  ciudad  de  Hierusalem ,  llo- 
rando y  lamentando  su  caída  (¿)  ?  Por  donde  las  prime- 
ras palabras  que  habló  en  la  Cruz  fueron  rogar  al  Padre 
poriosque  en  aquel  tiempo,  no  contentos  con  ver  loque 
padecía,  estaban  escarneciendo  del  («).  ¿Qué  diré  de 
aquella  tan  profunda  humildad  que  mostró  el  núsmo 
dia  que  resiKcitó ,  enviando  á  la  sancta  Magdalena  con 
este  recado  (^ :  Vé  á  mis  hermanos,  y  diles  que  subo 
á  mi  Pidre, y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro 
Dios?  Pues  ¿qué  mayor  humildad  y  blandura ,  que  el 
Señorde  todo  lo  criado  llamase  á  unos  rústicos  pescado- 
res hermanos  suyos,  y  mas  habiéndole  sido  dos  dias  an- 
tes tan  desleales,  que  al  tiempo  de  la  pasión  echaron  á 
huir,  y  le  dejaron  en  medio  de  sus  enemigos?  Final- 
mente, tanta  fué  la  blandura  de  su  piedad  y  miserícordia 
para  con  los  flacos,  mayormente  en  su  primera  venida, 
que  por  eso  en  lasescrípturas,  así  del  Viejo  como  del 
Nuevo  Testamealo,  es  llamado  Cordero.  Porque  así  lo 
llama  Esaias  (g) ,  asi  el  sancto  Baptista  (h) ,  y  Sant  Juan 
Evangelista,  en  su  Apocalipsi  ( t ). 

Es  también  una  señalada  condición  de  aquella  infini- 
ta bondad  tener  grande  amor  á  los  buenos,  y  grande 
aborrecimiento  á  los  nudos,  en  cuanto  malos.  La  pri- 
mera destas  dos  cosas  nos  mostró,  cuando  diciéndole  un 
hombre  que  su  madre  y  sus  hermanos  le  buscaban,  res- 
pondió (¿) :  ¿Qmén  es  mi  madre ,  y  quién  mis  herma- 
nos? Y  extendiendo  la  mano  hada  sus  disoipulos,  dijo : 
Estos  son  mi  madre  y  mis  hermanos.  Porque  quien 
quiera  que  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre ,  ese  es  mi 
hennnno,  y  mi  hermana,  y  nai  madre.  Pues  ¿con  qué 
palabras  se  pudiera  encarecer  mas  la  dignidad  de  los 
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buenos,  y  la  grandeza  del  amor  que  Dio$  les  tiene?  Pues 
el  aborrecimiento  de  los  malos  mostróloen  las  reprehen- 
siones tan  libres  de  la  hipocresía,  avaricia,  ambición, 
y  superstición  de  los  sacerdotes  y  fariseos :  por  las  cua- 
les por  tantas  artes  y  maneras  le  persiguieron,  y  no  des- 
cansaron hasta  ponerle  en  la  cruz ;  y  aun  allí  no  cesaban 
de  crucificarle  con  sus  lenguas.  Este  mismo  odio  mos- 
tró entrando  en  el  templo.  Porque  instas  las  mesas,  y  el 
dinero,  y  el  ganado  que  dentro  del  estaba  para  vender- 
se (/) ,  hizo  un  azote  de  los  cordeles  que  allí  habla,  y 
con  una  extraña  severidad,  á  fuerza  de  azotes,  echó 
los  merchantes  del  templo,  y  derribó/ las  mesas  y  his 
sillas  dellos,  y  derramó  el  dinero  que  estaba  sobre  las 
mesas.  Pues  ¿  quién  no  ve  por  este  tan  grave  castigo  el 
aborrecimiento  que  este  Señor  tiene  á  los  malos?  Mas 
por  otra  parte ,  cuánta  haya  sido  su  caridad  y  benigni- 
dad para  con  buenos  y  malos,  muy  bien  lo  declaró  en 
aquellas  suavísimas  palabras,  conque  convida  y  llamad 
los  unos  y  á  los  otros,  diciendo  (m) :  Venid  ¿  mí  todos 
los  que  estáis  fatigados  y  cargados,  que  yo  os  daré  re- 
frigerio. No  acabaríamos  á  este  paso  de  contar  las  virtu- 
des y  noblezas  que  este  clementísimo  Señor  nosmostró 
en  su  vida  sanctísima.  Pues  según  esto,  quien  quisiere 
saber  las  propríedades  y  condiciones  que  tiene  aquel  al- 
tísimo y  soberano  Señor  para  con  los  hombres,  ponga  los 
ojos  en  este  retrato  y  imagen  del  Padre ,  y  en  él  como  en 
un  perfectísimo  espejo  verá  las  entrañas  y  la  condición 
de  aquel  Señor  que  quiere  amar.  Porque  realmente  tal 
es  el  Padre ,  cual  el  Hijo  que  salió  del  seno  del  Padre.  Y 
así  dijo  él  á  Sant  Filipe  (nf :  Filipe ,  quien  ve  á  mí ,  ve  á 
mi  padre.  Y  pues  tan  amable  se  nos  representa  aquí  el 
Hijo  vestido  de  carne,  sepa  que  tal  es  el  Padre ,  aunque 
esté  libre  y  exempto  de  toda  carne.  En  lo  cual  se  ve  con 
cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (o)  que  era  grande  el  sacra- 
mento que  se  había  mostrado  en  la  carne.  En  lugar  de 
las  cuales  palabras  otros  trasladaron :  Dios  se  manifestó 
en  la  carne.  Porque  verdaderamente  con  mnguna  de 
cuantas  obras  tiene  Dios  hechas ,  manifestó  y  descubrió 
tanto  al  mundo  quién  él  era,  y  las  propiiedades  que  te- 
nia, como  enviando  el  Hijo  que  salió  de  su  seno  al  mun- 
do, vestido  de  nuestra  carne;  para  que  conociendo  á 
Dios  en  esta  forma  visible ,  se  levanten  nuestros  corazo- 
nes a!  amor  de  las  cosas  invisibles. 

Este  tan  grande  motivo  de  amor  de  Dios  sacamos  del 
misterio  de  la  Encamación.  Mas  con  este  sacamos  otros 
mayores  del  misterio  de  la  pasión.  Porque  tres  cosas  se- 
ñaladamente mueven  nuestra  voluntad  á  amar  una  per- 
sona. La  primera  es  la  bondad ,  la  segunda  los  benefi- 
cios, la  tercera  el  amor :  que  es  ser  amado  de  la  tal  per- 
sona. Porque  primeramente  la  bondad  es  objecto  tan 
proprío  de  la  voluntad ,  como  el  color  de  la  vista ;  y  así 
no  puede  nuestra  voluntad  amar  sino  lo  que  es  bien,  ó 
tiene  aparenciadél.  Los  beneficios  otrosí  son  tan  pode- 
rosos para  causar  amor,  que  hasta  ks  fieras  reconocen  y 
aman  á  sus  bienhechores ;  de  cuyos  ejemplos  están  lle- 
nas las  historias.  También  el  ser  amado  mueve  mucho 
mas  al  retorno  del  amor.  La  razón  es ,  porque  el  amor 
es  el  primero,  y  el  mayor,  y  como  raiz  de  todos  los  otros 
beneficios :  ca  por  estese  da  el  hombre  así  y  á  todas  sus 
cosas,  pues  todas  ellas,  como  dicen,  son  comunes  á  los 
amigos.  Estas  tres  causas  de  amor  se  hallan  de  tal  ma- 
nera en  el  misterio  de  la  Cruz,  que  parece  que  ni  la 
muestra  de  la  bondad  y  caridad  de  Dios  pudiera  ser  ma- 
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yor,  ni  el  beneficio  mas  crecido.  Desias  ires  • 
remos  al  presente ;  aunque  de  la  bondad  se  t 
lante  en  su  proprio  lugar.  Agora  comencé! 
beneficio  recebido. 

§.  n. 

Sóbennos  beaeSdot  y  i^ietu  inesttaablet  «le  m 

Bleaa  por  esto  misterio. 

La  grandeza  deste  beneficio  se  conoce  po 
él  se  nos  dio,  y  mas  por  la  manera  en  que  se 
cho  mas  por  la  causa  que  se  dio.  Lo  que  se  no 
dice  el  Apóstol)  son  bienes  incomprehensible 
él  (p):  A  mí,  el  menor  de  lossanctos,  fué  dada 
predicar  á  las  gentes  las  riquezas  incomprehe 
se  dieron  al  mundo  por  Cristo ,  y  para  aluml 
y  declararles  la  dispensación  y  misterio  deste 
escondido  en  todos  los  siglos  en  el  pecho  d 
que  crió  todas  las  cosas.  Y  especificando  ma 
Apóstol  la  grandeza  destas  riquezas,  dice  u 
tes  (q) :  Dios,  que  es  rico  en  misericordias,  \ 
deza  de  la  caridad  con  que  nos  amó,  están* 
nos  dio  vida  por  Cristo  ( por  cuya  gracia  som( 
nos  resuscitó  juntamente  con  él ,  y  nos  asenl 
lias  celestiales  para  mostrar  en  los  siglos  ad\ 
magnificencia  y  riquezas  de  su  gracia  y  bond 
usó  con  nosotros  por  Cristo  su  hijo.  Hasta  aq 
bras  del  Apóstol :  en  las  cuales  levanta  tantc 
caido  que  de  esclavo  de  Satanás  lo  hermana 
y  hace  semejante  á  él ;  pues  con  él  recibe  vi 
juntamente  resuscita,  y  con  él  sube  á  los  ciel< 
silla  en  ellos ;  porque  de  todos  estos  bienes 
escogidos  por  el  misterio  de  la  Cruz.  Y  par 
todo  en  una  palabra,  por  este  misterio  se  nos 
de  gracia  y  gloría,  que  son  las  dos  mayores  < 
omnipotencia  de  Dios  puede  dar  á  una  pura 
esta  gracia ,  que  es ,  como  dicen  los  sanctos 
menzada,  se  nos  da  por  Cristo  en  tanta  abun 
dice  el  mismo  Señor  (que  nos  la  mereció)  en 
lio  estas  palabras  (r) :  Si  alguno  entrare  por 
la  puerta  para  ir  al  Padre),  entrando  y  saliei 
puerta,  hallará  pastos  para  su  ánima  abundóse 
no  viene  sino  para  hurtar/ y  matar,  y  destruí 
mas  yo  vine  para  que  mis  ovejas  tengan  vida 
quiera,  sino  en  grande  abundancia*  Pues  est 
cía  es  la  muchedumbre  y  riqueza  de  las  grac 
del  Espíritu  Sancto  que  nos  fueron  dados  pe 
cual  fué  figurada  en  las  grandes  riquezas  q 
tiempo  de  Salomón ,  donde  era  tanta  la  abun 
plata  como  de  las  piedras,  y  de  los  cedros  < 
higueras  locas  que  nacen  en  los  campos  (s ) 
abundancia  temporal  quiso  el  Espíritu  Sane! 
tar  la  abundancia  de  las  riquezas  espirituale 
cía  que  se  nos  había  de  dar  en  el  tiempo  qa 
verdadero  Salomón,  que  es  Cristo.  Lo  cual  en 
en  la  virtud  de  los  sacramentes  que  dan  gi 
dignamente  los  recibe,  y  señaladamente  en  c 
Uos ,  que  es  el  divinísimo  sacramento  del  Alt 

§.  m. 

Trabijos  que  eostá  si  H<)o  de  Dios  Is  riqastt  fM 

tan  de  bslde. 

Mas  miremos  agora  porqué  medio,  esto  a 

tostrabiyosnosganóelHiíode  Dios  esta  abi 
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lenes,  que  as  una  de  las  consideraciones  que  mas  enter- 
^  los  corazones  de  los  sanctos.  Y  asi  dice  sant  Bueña- 
datura  :  Mira  agora,  hombre,  y  diligentemente  piensa 
I  maravillas  que  el  Señor  obró  sobre  la  tierra.  Dios  es 
carnecido,  para  que  tú  seas  honrado;  el  innocente  es 
otado,  para  que  tu  seas  consolado;  el  justo  es  crudfica- 
)\  para  que  tú  seas  ahsuelto;  el  Cordero  sin  mancilla  es 
oerto,  para  darte  de  comer;y  su  costadoesabierto,  para 
[fte  de  bt;ber.  Y  conforme  áesto  dice  SantBemardo  (Q: 
nella  Majestad  singular  quiso  morir  para  que  viviése- 
Cm;  y  servir,  para  que  reinásemos;  y  ser  desterrado,  para 
stitüimos  nuestra  patria ;  y  abatirse  á  cosas  muy  bajas, 
ira  hacemos  señores  de  todas  sus  cosas.  Y  Sant  Augos- 
Bj  hablando  en  Ggura  de  Cristo,  repite  cuasi  la  misma 
ntencia  por  estas  palabras :  Siendo  tú  enemigo  de  mi 
adre,  te  reconcilié  con  él;  y  estando  apartado,  te  reduje 
él;  y  andando  descarriado  entre  montes  y  breñas,  te 
tsqué,  y  sobre  mis  hombros  te  traje,  y  te  presenté  á  mi 
adre.  Por  tí  trabajé ,  sudé ,  ofrecí  mi  cabeza  á  las  espi- 
as,  mis  manos  á  los  clavos ,  mis  espaldas  á  los  azotes, 
i  costado  á  la  lanza ,  y  finalmente  toda  mi  sangre  der- 
oné  por  tí ;  mas  ¡  ay !  que  pecando  te  apartas  de  mí. 
Des  ¿  qué  daré  yo  al  Señor  por  tal  remedio  y  por  tal  ma- 
sra  de  remediar?  Con  razón  dice  Sant  Bernardo  (v). 
De  toda  la  vida  debemos  i  quien  por  nosotros  puso  la 
Ija ,  y  á  quien  tan  grandes  tormentos  padesció  porque 
^  no  padescieses  eternos  tormentos.  Pues  ¿  qué  cosa  po- 
'  ya  ser  dura  al  hombre,  viendo  que  aquel  mas  hermoso 
todos  los  hijos  de  los  hombres  quiso  ser  crucificado 
él  ?  ¡  Oh  misericordia  no  debida !  oh  gracioso  bene- 
!  oh  amor  nunca  pensado!  oh  espantosa  dulcedum- 
!  ¡Que  el  Rey  de  la  gloría  haya  querido  morir  y  ser 
IndGcado  per  un  gusanillo  despreciado!  Oh  cuan  dulce 
pnigo!  oh  cuan  poderoso  ayudador !  oh  cuan  prudente 
iQQsiliarío!  oh  cuan  grande  amador,  que  mostrándose 
m  grande  cuando  te  crió,  tanto  se  humilló  cuando  te 
«pro !  ¡Allí  tan  alto  y  aquí  tan  bajo !  Pero  no  menos  ama- 
ie  aquí  que  allí.  Allí  poderosamente  te  dio  cosas  gran- 
jbs,  aquí  miserícordiosamente  sufríó  por  tí  cosas  duras; 
rpor  levantarte  al  lagar  donde  habías  caido,  tuvo  él  por 
iKQ  bajar  donde  tú  estabas  prostrado ;  y  para  que  se  te 
Sese  lo  que  justamente  hablas  perdido ,  quiso  él  piado- 
imcnto  sufrír  lo  que  tú  habías  merecido,  que  fué  la 
tierte  á  que  estabas  condenado.  Mas  para  que  sepamos 
Preciar  este  beneficio,  pongamos  los  ojos  en  la  dignidad 
'  aquella  sacratísima  humanidad  de  Cristo,  que  en  este 
^leficio  entrevino ;  la  cual  era  del  amada  y  estimada 
bre  todas  las  cosas  criadas.  Y  esto  podrá  fáciUnente 
da  uno  entender  por  el  grande  amor  que  el  ánima  tiene 
s)i  cuerpo ;  pues  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (x) ,  que 
1^1  por  piel  (esto  es ,  pieza  por  pieza)  dará  el  honÁre,  y 
(lo  cuanto  tiene  por  su  vida.  La  razón  deste  tan  grande 
tior  es,  porque  el  ánima  da  el  ser  que  ella  tiene  á  su 
icrpo ,  y  asi  lo  ama  como  á  cosa  suya  y  parte  de  si  mis- 
Q.  De  donde  nasce  que  en  apartándose  el  ánima  del 
Kerpo,  luego  el  cuerpo  pierde  el  ser  y  vida  que  tenia. 
Hes  es  agora  de  notar  que  así  como  el  ánima  da  al  cuer- 
>  el  ser  que  tiene,  así  el  Verbo  Divino,  privando  aque- 
t  sacratísima  humanidad  del  ser  humano  que  hubiera 
ft  tener,  le  da  su  proprío  ser  divino ;  puesto  caso  que 
d  sea  forma  della,  como  lo  es  el  ánima  del  cuerpo,  y  por 
tta  causa  la  ama  sobre  todo  lo  criado  con  incomprehen- 

{A  S«p.  Caat  sera.  11.    («)  Bem.  de  QiaárapUei  ácMto,  ia 


LA  FE,  PARTE  ID.  421 

sible  amor.  Pues  siendo  esta  sacra  humanidad  amada 
con  tal  amor,  ¿quién  podrá  explicar  cuan  grande  bene- 
ficio haya  sido  poner  «I  Hijo  de  Dios  la  vida  de  cosa  tan 
amada  por  el  reparo  de  la  nuestra?  Bsto  puede  así  breve- 
mente decirse,  maa  no  hay  entendimiento  humano  que 
lo  pueda  comprehender.  Por  lo  cual  quiero  fingir  un 
ejemplo  mas  palpable,  para  que  siquiera  por  él  entienda 
algo  nuestra  rudeza  de  la  grandeza  deste  beneficio  y  de 
la  muestra  deste  amor. 

Escríbese  en  la  vida  de  Sancta  CataUna  de  Sena^  que 
después  de  fallescido  su  padre ,  rogó  á  nuestro  Señor  le 
eximiese  de  las  penas  de  purgatorio ;  mas  porque  el  de- 
f  uncto  no  estaba  tan  libre  de  culpas,  que  no  fuese  necesa- 
rio (según  las  leyes  de  la  divina  justicia)  ser  primero  pnr. 
gadas,  fuéle  respondido  que  aquello  iio  se  podía  hacer, 
sino  tomando  ella  á  cargo  la  satisfacción  de  aquellas  pe- 
nas, padesciendo  toda  la  vida  un  dolor  de  ijada.  Lo  cual 
la  virgen  acceptó  de  buena  voluntad ;  y  asi  padesciendo 
ella  esta  enfermedad,  libró  al  padre  de  aquella  obliga- 
ción. Pues  finjamos  agora  que  estuviese  un  hombre  no- 
ble y  virtuoso  en  una  cama  con  terríbles  accidentes  de 
piedra,  de  gota,  de  jaqueca,  dé  estómago  y  de  otros 
males  semejantes,  dando  voces  con  la  fuerza  de  los  do- 
lores, aplicándole  los  médicos  muchas  maneras  de  re- 
medios en  vano.  Pues  si  estando  él  así  tan  congojado,  y 
toda  su  familia  turbada  y  revuelta  con  la  congoja  de  su 
señor,  entrara  esta  virgen ,  y  viendo  lo  que  pasaba  se 
enterneciera  tanto  con  aquellas  sus  entrañas  de  candad, 
que  se  pusiera  en  oración  y  pidiera  á  nuestro  Señor  con 
grande  instancia  que  libraseaquel  doliente  de  tan  gran- 
des dolores,  y  qoe  ella  se  ofrescia  á  padescerlos  todos 
por  él ;  y  acceptándole  Dios  esta  petición,  y  quedando  por 
ella  el  enfermo  libre  de  tan  grandes  dolores  á  costa  de  la 
virgen :  pregunto  ¿qué  baria  este  hombre  noble  y  agra- 
descido,  cuando  por  este  medio  súbitamente  se  viese 
sano?  Qué  gracias  le  daría?  Qué  servicios  le  prometería? 
Con  qué  pdabras  le  agradescería  esta  tan  grande  cari- 
dad? A  qué  trabajos  y  caminos,  á  qué  gastos  y  expensas 
no  se  obligaría  en  servicio  desta  virgen?  Qué  bienes  ten- 
dría en  su  casa,  que  no  los  pusiese  en  manos  della?  Qué 
devoción  le  tendría  toda  su  vida?  Qué  lágrimas  tan  dul- 
ces derramaría  cuando  se  acordase  deste  beneficio  y  des- 
ta tan  extremada  carídad?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  com- 
pasión tendría  de  la  virgen  cuando  la  viese  estar  penando 
con  todos  aquellos  dolores  que  él  padescia?  Pues,  ¡  oh 
desagradescimiento  humano,  que  no  sabes  siquiera  por 
semejantes  ejemplos  estimar  lo  que  debes  á  tu  Redemp- 
tor !  Porque  ¿qué  es  este  beneficio,  si  se  compara  con  el 
de  nuestra  ledempcion,  súio  una  pequeña  sombra  de 
bien?  Porque  lo  mas  que  en  aquel  se  dio  fué  salud  del 
cuerpo ,  mas  aquí  se  da  del  ánima,  que  sin  comparación 
es  mayor ;  allí  se  dio  salud  temporal,  aquí  se  da  eterna; 
allí  fué  librado  aquel  doliente  de  dolores  que  se  acaban 
con  la  vida ,  mas  aquí  fué  librado  el  hombre  de  tormen- 
tos que  nunca  se  acabarán;  allí  una  pobre  mujer,  hija  de 
un  tintorero,  se  quiso  obligar  á  padescet  lo  que  aquel 
hombre  noble  padescia  (lo  cual  es  cosa  que  mochas  ve- 
ces ha  acaecido  en  el  mundo,  ofresciéndose  un  fiel  va- 
sallo á  la  muerte  por  librar  su  rey),  mas  aquí  por  el  con- 
trarío, el  altísimo  Hijo  de  Dios ,  y  el  Rey  de  los  reyes,  y 
Señor  de  todo  lo  criado,  se  quiso  poner  á  recebir  todas 
las  penas  que  su  vil  y  desconocido  esclavo  merescia,  para 
librario  dellis. 
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§.IV. 


Sabt  de  panto  la  eosildeneion  deste  ioettiBable  benefldo. 

Hay  aqui  otra  circonstancia  bastante  para  hacer  ató- 
nitos todos  los  coraxones ,  que  es  la  tercera  cosa  que 
(como  arriba  notamos )  engrandece  este  beneficio :  con- 
▼iene  saber^  la  causa  porque  esteclemenüsimo Señor  se 
quiso  ofrecerá  tan  grandes  encuentras.  La  cual  no  fué 
necesidad ,  ni  obligación ,  ni  merescimientoe  humanos^ 
ni  interese  alguno,  ni  gloría  que  ya  no  tuviese  meres- 
c¡da«  sino  sola  boiídad ,  sola  candad,  sola  piedad ,  sola 
misericordia,  sola  benignidad,  sola  compasión  de  nues- 
tras miserias  y  deseo  de  nuestro  remedio,  y  finalmente, 
como  dice  Zacarías  (y),  por  solas  las  entrañas  de  su  mi- 
leríconiia  nos  vino  á  visitar  dendeloalto,  para  alumbrar 
¿  los  que  estaban  asentados  en  tinieblas  y  sombra  de 
muerte ,  y  guiar  nuestros  pasos  por  el  camino  de  la  paz. 
Y  llama  aqui  éntranos  de  misericordia ,  porque  en  este 
hecho  se  desentrañó  Dios  y  hizo  á  manera  de  aquel  que 
no  teniendo  ya  que  dar  á  quien  bien  qubiese,  le  diese 
(como  suelen  decir )  las  entrañas.  Y  esto  es  lo  que  tan- 
tas veces  cantamos  en  el  Credo ,  cuando  decimos  que 
este  Señor  por  nosotros  los  hombres,  y  por  nuestra  sa- 
lud (esto  es ,  no  por  su  salud ,  ni  por  cosa  que  interesa- 
se) descendió  del  cielo,  y  encamó,ypadesció,y  fué 
sepultado.  Pues  ¿qué  piedíad ,  qué  bondad,  qué  largue- 
za ,  qué  nobleza  se  puede  imaginar  mayor? 

Y  lo  que  mas  es,  pudiendo  remediamos  este  Señor 
por  otras  mil  maneras  si  quisiera ,  quiso  escoger  esta 
que  á  él  era  mas  costosa ,  por  ser  á  nosotros  sin  compa- 
ración mas  provechosa.  Y  no  debe  pensar  el  hombre,  que 
débemenos  por  este  beneficio  que  él  recibe,  por  ser 
otros  muchos  los  que  gocen  del;  porque,  como  dice 
SantCrisóstomo  (z),  este  ha  de  ser  el  afecto  y  presu- 
puesto del  fiel  siervo  de  Dios ,  que  los  beneficios  hechos 
á  todos  ha  de  agradescer  tanto  como  si  á  si  solo  fuesen 
hechos ,  y  de  todos  ellos  se  ha  de  tener  por  deudor ;  pues 
no  rescibe  dellos  menor  fructo,  gozándolos  muchos, 
que  si  él  solo  íos  gozara.  Porque  no  menor  beneficio  res-, 
oibe  del  sol  el  que  mediante  su  luz  ve  como  todos  ven, 
que  si  él  solo  viera.  Esto  es  de  Crisóstomo. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿cómo  no  nos  deshacemos  en 
servicio  de  tal  Señor?  cómo  no  nos  derretimos  como 
la  cera  en  el  fuego  con  la  fuerza  deste  amor?  cómo  no 
deseamos  padescer  mil  martirios  por  quien  tantos  por 
nuestra  causa  padesció?  cómo  puede  nuestro  corazón 
olvidar  este  beneficio,  y  cesar  nuestra  boca  de  las  ala- 
banzas deste  Señor?  cómo  nos  podemos  contener  de 
dar  aquellas  voces  que  dio  Moisen  (a)  cuando  vio  la  figu- 
ra deste  misterio  en  el  monte,  proclamando á grandes 
voces  la  grandeza  de  la  miserícordia  que  allí  le  fué  des- 
cubierta? cómo  finalmente  no  nos  compade^cemos 
deste  Señor,  cuando  le  vemos  oprimido  y  cercado  de 
tantas  angustias  y  dolores  por  nuestro  amor,  viendo  que 
él  tomó  sobre  si  nuestra  causa ,  para  que  á  costa  de  lo 
que  padescia el  Señor,  quedase  libre  su  esclavo?  Di- 
gamos pues  todos  con  Sant  Augustin :  Maravillémonos, 
alegrémonos ,  amemos ,  alabemos  y  adoremos  á  este  Se- 
ñor ;  pues  por  su  muerte  somos  reducidos  de  muerte  á 
vida,  de  las  tinieblas á  la  luz,  del  destierro  á  la  patria, 
de  la  corrupción  á  la  incorrupción,  de  las  lágrimas  al 
alegría,  y  de  la  eterna  miseria  á  la  gloría  perdurable. 

(jT)  Loe.  1.  (s)  Hom.  in  Psalm.  41.  tom.  1.  de  Jqiinio.  Uon.  71. 
aü  Pop.  tom.  5.  Ex  cap.  8.  Matth.  hom.  16.  tom.  i.     (a)  Exod.  34. 


Puet  i  qué  corazón  habrá  tan  de  pledit,  que  no  tsai- 
teniezca  con  la  grandeza  deste  beneficio ,  y  no  le  ra^di 
con  el  fuego  deste  amor"?  Pues,  ó  Señor  mió  Jemcríato, 
que  no  quisiste  perdonar  á  ti  por  amor  de  mi ,  saplicote 
quieras  de  tal  manera  herir  mi  corazón  con  tus  heñdas, 
y  embriagar  mi  ánima  con  tu  sangre ,  que  do  quienqoe 
pusiere  los  ojos  te  vea  crucificado,  y  cualquieracosaqu 
mirare  me  parezca  estar  teñida  con  tu  sangre :  para  qoe 
transformado  todo  en  ti ,  ninguna  cosa  halle  fuera  de  tí, 
y  ninguna  pueda  ver  sino  tus  llagas. 

Esta  sea ,  Señor,  mi  consolación ,  sercrucificadocoo- 
tigo;  y  esta  me  sea  intima  aflicción,  pensar  algo  foen 
de  ti.  Esto  baste  para  entender  en  alguna  manen  li 
grandea  deste  benefido  (*) ,  y  amar  al  dador  por  él. 

§.v. 

CoaJetans  per  donde  se  nsirea  algo  U  fraadeta  del  amar  fM 
resplandece  en  este  soberano  misterio. 

Agora  veamos  la  otra  causa  de  amar,  que  es  el  amor 
inestimable  que  este  Señor  nos  tuvo.  Pues  como  hají 
muchos  medios  por  donde  este  amor  se  descubra ,  uno 
de  los  mas  príncipales  es  padescer  trabajos ,  y  señalíds- 
mente  muerte  por  la  cosa  amada:  por  lo  cual  dijo  el 
Señor  (ó) :  Nadie  tiene  mayor  carídad  que  el  que  pone 
la  vida  por  sus  amigos.  Y  para  mas  declaración  desto  es 
de  saber  que  los  filósofos  proceden  de  dos  maneras  es 
elconoscimientodelascosas;  porque  unas  veces  proce-' 
den  por  el  conoscimiento  de  los  efectos  al  de  las  causas,  y 
otras  poreldela  causa  á  losefectos,  quees  mas  noble  ma- 
nera de  proceder.  Pues  de  ambas  maneras  procederémoi 
aqui,  para  venir  en  conoscimiento  de  la  grandeza  deste 
amor;  el  cual  es  tan  grande,  que,  como  dice  el  Após- 
tol (c) ,  sobrepi\)a  todo  conoscimiento,  no  solamente óij 
los  hombres,  mas  también  de  los  ángeles :  los  cuales 
aunque  tengan  grandbimo  entendimiento,  no  llegan  i 
comprehenderla  grandeza  desta  caridad.  Pues  si  el  en- 
tendimiento angélico  no  basta  para  alcanzar  este  conos- 
cimiento,  ¿cómo  bastará  el  humano ,  que  tan  rastrero  j 
tan  corto  es  para  penetrar  las  cosas  divinas? 

Mas  porque  del  todo  no  carezcamos  deste  conosci- 
miento (en  que  tanto  nos  va ) ,  pondré  aqui  tresgranda 
coii¡ectttras,por  las  cuales  se  verá  claro  la  grandeza  desli 
carídad,  y  la  promptitud  de  ánimo  con  que  este  Señor  se 
ofreció  á  tantos  trabajos  por  nuestro  remedio.  La  pri- 
mera es  la  grandeza  de  la  gracia  y  carídad  que  le  fué 
dada :  la  cual  sobrepuja  tanto  á  la  caridad  y  gracia  de  los 
sanctos,  cuanto  la  lumbre  del  sol  á  la  de  las  estrellis; 
pues  si  muchos  de  los  sanctos  mártires,  poruña  peqn^ 
ña  parte  que  desta  carídad  tenían,  se  ofrecían  tan  ale- 
gre y  esfor¿adamente  á  los  mas  crueles  tormentos  dei 
mundo ,  ¿  con  qué  promptitud  y  esfuerzo  de  corazón  se 
ofrecería  este  Señor  al  martirío  de  la  Cruz  por  la  glom 
de  su  Padre ,  y  remedio  del  mundo ,  pues  tanto  mayor 
carídad  y  gracia  tenia?  Esto  en  alguna  manera  se  puede 
conjecturar ;  mas  ni  se  puede  comprehender ,  y  mod» 
menos  explicar  con  pald)ras.  Blas  puede  el  ánima  deTotí 
zabullirse  en  este  abismo  tan  profundo ,  para  que  por 
aqui  vea  la  promptitud  y  devoción  con  que  este  tan  grande 
amador  se  ofrecía  á  todos  los  encuentros  y  tempesbdí^ 
de  los  miembros  de  Satanás  por  nuestro  remedio. 

La  segunda  conjectura  mucho  para  notar  es  la  gran- 
deza y  muchedumbre  de  beneficios,  que  esta  ¿niin^ 

n  En  otros  ejempbres  se  Ice  :  yante  el  dador  por  él. 
ib)  Jbffií.  «5.    [t)  !^li«s.  a. 
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IHietiiim  mi9ibi6«aal  pnmer  instante  de  sn  concep- 
cta;  de  los  cuales  tratamos  mas  copiosamente  en  otro 
Iggir.  Mas  aquí  brevemente  diremos  que  todos  los  teso- 
roii  riquezas  y  grandezas -que  Dios  tenia,  depositó^n 
esti  agrada  humanidad  ante  todo  merescimiento.  Por^ 
que  dfspues  de  la  mayor  de  todas  las  gracias  que  la  om- 
mpotancia  de  Dios  puede  dar  (que  fué  la  unión  con  el 
Yeito  Divino  en  una  misma  persona ) ,  estaba  claro  que 
se  lidian  de  dará  aquella  ánima  sancttsima  todos  1<^ 
VfW,  y  gracias,  y  riquezas  que  convenian  al  ánima 
despoiíula  en  unidad  de  persona  cea  tal  Señor.  Pues 
caando  esta  ánima  sanctísinu  se  viese  asi  engrandee- 
cidaeoa  tantos  privilegios  y  dones  ante  todo  roeresd- 
mieato,  ¿con  qué  amoramaría  al^dor  de  tan  grandes 
bianesT  con  qaé  ardor  deseará  agradar  y  glorificar  á 
tal  bienhecbor  ?  Y  entendiendo  que  la  mayor  gloría  que 
le  podía  dar,  y  el  mayor  servicio  que  le  podia  hacer,  era 
«nctificar  las  ánimas ,  y  reducirlas  á  su  servicio  y  obe- 
diencia ,  y  que  todo  esto  se  habla  de  obrar  mediante  el 
nerifldo  de  su  pasión ,  ¿con  qué  voluntad,  con  qué 
devoción,  con  qué  arderse  ofrecerá  á  esta  pasión,  con 
henil  el  Padre  eterno  habia  de  ser  tan  gratificado,  y 
el  hombre  tan  copiosamente  redemido  ?  Pues  ¿  qué  en- 
tendimiento podrá  estimar  esto  como  ello  merece  t 

§.VI. 

Prnlfii  la  Biau  aiaterii  eoa  la  eoBSidehdon  Se  la  obedieaclfe 
de  Cristo,  y  saperaHaadaotlsinuí  sattsCKdoa. 

U  tercera  conjectura  deste  amor  es  la  perfectfsima 
obediencia  de  Cristo  en  cuanto  hombre.  Porque  una  de 
hs  virtudes  que  mas  resplandesció  en  las  vidas  de  los 
nnctos,  fué  la  perfección  de  su  obediencia :  como  nos 
representan  aquellos  misteriosos  animales  del  profeta 
EÚquiel  {d) ,  de  quien  dice  que  do  quiera  que  sentían 
el  ímpetu  ó  movimiento  del  espíritu,  allí  caminaban  sin 
volver  atrás.  Y  esto  también  nos  declara  la  promptitud  de 
tqnella  tan  grande  obediencia  de  Abrabam :  el  cual  en 
ovendo  la  voz  de  Dios  que  le  mandaba  sacrificar  su  muy 
amado  hijo  Isaac ,  no  dilató  el  negocio  de  día  en  día,  sino 
luego  levantándose  de  madrugada  partió  con  el  hijo  para 
el  monte  donde  lo  habia  de  sacrificar.  Pues  si  tal  era  la 
ebedienciade  lossanctos  para  con  Dios,  ¿cuál  sería  h 
del  Sancto  de  los  sanctos,  que  tanto  mayor  caridad  y  gra- 
cia tenia?  Pues  á  este  hijo  tan  obediente  mandó  su  eter- 
Oo  Padro  que  amase  á  los  hombres ;  y  de  tal  manera  los 
amase,  que  tomase  sobre  si  todas  sus  deudas  y  pecados, 
y  se  dresciese  al  sacrificio  de  la  muerte  por  ellos. 

Y  asi  dice  él  por  Sant  Juan  {e) :  Poder  tengo  para  po- 
der mi  vida,  y  después  para  tomarla;  porque  este  man- 
daoiiento  me  fué  dado  por  mi  Padre.  Pues  siendo  tan 
l^rande  la  obediencia  de  Cristo  para  con  su  Padre,  ¿con 
qué  amor  nos  amaría  el  Hijo  tan  obediente,  y  con  qué 
voluntad  se  ofreceria  á  la  muerte  que  le  era  mandada? 

Mas  cuanto  esta  caridad  es  mas  incomprehensible,  tanto 
nos  hace  á  este  Señor  mas  amable.  Por  la  cual  razon^  no 
contento  con  el  sacrificio  de  una  simple  muerte,  quiso 
él  juntar  con  ella  tantas  otras  maneras  de  injurias  y  do- 
lores, que  ni  en  su  sacratísimo  cuerpo  quedase  parte  sin 
tormento,  ni  en  aquella  república  algún  estado  de  per- 
sonas que  no  entreviniese  en  su  aflicción.  El  rey  Heredes 
lo  escarneció,  el  presidente  lo  sentenció,  el  discípulo  lo 
vendió,  los  apóstoles  lo  desampararon,  los  pontífices  y 
Garíseos  lo  acusaron,  loe  gentiles  to  azotaron «  his  voces 
^,  Ezecb.  1.   (€)  Joan.  ie. 


del  pueblo  furioso  lo  condenaron ,  y  los  soldados  lo  em- 
cificaron.  Pues  ¿qué  diré  de  los  tormentos  de  todo  su 
sacratísimo  cuerpo?  Aquella  cabeza,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (/),  de  que  tiemblan  los  poderes  del  cielo,  es  pun- 
gida con  crueles  espinas ;  aquel  rostro,  mas  hermoso  que 
todos  los  hijos  de  los  hombres,  es  afeado  con  las  salivas 
deaquellas  infernales  bocas ;  los  ojos,  masresplandecieO' 
tes  que  el  sol,  están  escurescidos  con  la  presencia  de  la 
muerte ;  los  oídos,  que  oyen  cantares  de  ángeles,  oyen 
escarnios  y  blasfemias  de  pecadores ;  la  boca,  queenseña 
los  espíritus  soberanos,  es  amargada  con  hiél  y  vinagro ; 
las  manos,  que  dieron  salud  á  tantosenfermos,  están  afi- 
jadas en  duros  clavos ;  los  pies,  cuyo  escabelo  es  adorado 
por  ser  sancto,  están  atravesados  en  un  madero ;  el  sa- 
grado pecho  traspasado  con  una  lanza ;  el  cuerpo  conce- 
bido de  Espíritu  Sancto,  desnudo  al  frió ,  al  aire ,  y  á  la 
vista  del  mundo ;  y  todos  los  miembros  y  huesos  del  tan 
estirados  que,  como  el  Profeta  dice  ijg),  uno  á  uno  se  po- 
ditti  contar.  ¡Oh  amor  que  todas  las  cosas  vences!  ¿cómo 
te  encruelesees  tanto  contra  la  misma  fuente  de  donde 
nasces?  ¿Hasta  cuándo  has  de  perseguir  al  innocente? 
fiaste  cuándo,  siendo  tan  dulce  y  tan  suave  para  con  to- 
dos, eres  tan  cruel  para  aquel  de  quien  procedes?  Pues 
el  dulce  Jesús  no  extraña  tan  gran  fuerza  de  dolores,  ni 
se  mueve  con  tan  gran  lluvia  de  penas  y  aficciones,  pai  a 
entibiarse  en  el  propósito  comenzado ;  mas  antes  con  un 
incomprehensible  deseo  de  nuestra  salud,  todo  lo  sufre 
por  ella.  Porque  ningún  hombre  amador  desta  vida  tanto 
deseó  vivir,  cuanto  este  Señor  deseó  morir  por  dar  salud 
y  vida  á  nuestras  ánimas. 

El  cual  no  contento  con  todos  estos  dolores  de  su  sacra- 
tisimocuerpo,  noquisotenerel  ánima  libre  de  pasión ;  la 
cual  tenia  traspasada  con  tres  clavos  de  entrañable  com- 
pasión. El  uno  era  de  su  innocentísima  Madre  que  tenia 
presente ,  la  cual  amaba  después  del  eterno  Padre  sobre 
todas  las  criaturas,  y  asi  era  amado  della ;  y  conforme  á 
la  grandeza  deste  amor  era  el  dolor  de  ambos.  Y  asi  dice 
Sant  Crisóstomo,  que  en  este  misterio  habernos  de  con- 
temphu*  dos  altares:  en  el  uno  de  los  cuales  se  sacrifica- 
ba la  carne  del  Hijo,  y  en  el  otro  el  ánima  de  la  Madre. 
El  otro  clavo  era  de  compasión  de  todos  los  que  conoscla 
haber  de  ser  ingratos  á  este  beneficio,  y  no  habían  de 
querer  aprovecharse  deste  tan  grande  y  tan  copioso  re- 
medio. Y  el  tercero  era  de  compasión  de  la  ceguedad  de 
aqriel  pueblo  miserable,  viendo  cómo  de  ahí  á  pocos 
dias  habia  de  ser  totalmente  destruido  por  aquel  tan  gran 
pecado ;  de  cuya  perdición  tenia  tan  grande  sentimien- 
to ,  que  la  primera  palabra  que  habló  en  la  Cruz,  fué  ro- 
gar al  Padre  por  é\  (h),  como  por  cosa  que  mas  le 
dolía. 

Y  porque  nosotros  habíamos  ofendido  á  Dios  con  to- 
dos nuestros  sentidos  y  miembros,  haciendo  dellos  ar- 
mas ,  como  dice  el  Apóstol  ( t ),  para  servir  al  pecado , 
quiso  él  satisfacer  por  todas  estas  ofensas  con  los  tormen- 
tos de  los  suyos ;  para  que  así  pagasen  los  tormentos  del 
cuerpo  verdadero  por  los  pecados  de  los  miembros  del 
cuerpo  místico,  que  era  todo  el  género  humano.  Desta 
manera  con  las  manos  enclavadas  pagó  por  las  malas 
obras  que  cometieron  las  nuestras ;  con  los  pies  afijados 
en  el  madero ,  por  los  malos  caminos  de  los  nuestros; 
con  la  lanzada  de  su  sagrado  pecho ,  por  la  deshonesti- 
dad de  nuestros  pensamientos ;  con  las  espaldas  rasgadas 

if)  In  qnod.  aenn.  de  Pas.  Doai.  ad  ealc.  op.    (g)  Psalm.  Si. 
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con  azotes,  por  Um deleites  sensuales  de  noéstra  carne ; 
con  los  ojos  llorosos,  por  la  cobdicia  y  curiosidad  de  los 
naestros;  con  la  hiél  y  vinagre  de  su  boca,  por  las  go- 
losinas y  apetitos  de  nuestra  gula;  con  la  púrpura  de  es- 
carnio ,  por  la  vanidad  de  nuestros  atavíos ;  y  con  lassa- 
livas  de  su  divino  rostro  y  corona  de  espinas,  por  los 
adérelos  y  galas  con  que  el  linaje  de  las  mujeres  se  com- 
pone para  ser  lazo  hermoso  del  enemigo. 

§.  vn. 

GoBdays  li  materia  deste  eapltnlo ,  ariaieBdo  I  aMün 

Ittgratitad. 

Pues  de  todos  estos  trabajos  fué  la  causa  (como  diji- 
mos) su  ardentísima  caridad;  la  cual  fué  figurada  en 
aquel  viento  abrasador  que  envió  Dios  por  la  oración  de 
Moisen  (k);e\  cual  arrebató  la  muchedumbre  de  lan- 
gostas que  destruían  la  tierra  de  Egipto,  y  las  echó  y 
ahogó  en  el  mar  Bermejo.  Pues  ¿qué  necesidad  tenia 
Dios  desta  invención  para  limpiar  la  tierra  desta  plaga, 
pues  pudiera  tan  fácilmente  destruir  toda  esta  langosta 
como  la  pudo  producir?  Mas  quiso  él  que  esto  fuese  asi, 
para  representamos  el  ardor  de  la  caridad  de  Cristo,  la 
cual  le  movió  á  tomar  sobre  sí  todos  los  pecados,  que 
mucho  mas  que  langostas  destruyen  la  hermosura  de  las 
ánimas.  Loscualesahogó  en  el  mar  Bermejo;  porque  con 
el  sacrificio  de  su  sangre  preciosa  los  destruyó.  Esto  es 
lo  que  por  palabras  mas  claras  nos  enseñó  el  Apóstol, 
cuando  dijo  (O  •  Si  la  sangre  de  los  toros  y  cabrones,  y 
el  rocío  de  la  ceniza  de  la  becerra  sacrificada  purificaba 
en  el  tiempo  antiguo  las  inmundicias  corporales  de  aque- 
lla ley,  ¿cuánto  mas  podorosaserála  sangre  de  Cristo,  el 
cual  abrasado  con  fuego  del  Espíritu  Sancto,  ofresció  á  sí 
mismo  purísimo  y  sin  mácula  de  pecado  en  sacrificio, 
para  purificar  nuestras  consciencias  de  todos  los  peca- 
dos ,  y  así  servir  á  Dios  vivo  ?  Cierto  es  que  cuanto  va  de 
sangre  á  sangre,  tanto  va  de  sacrificio  á  sacrificio ;  lo  cual 
sobrepujará  todo  entendimiento. 

Pues  pasando  esto  asi ,  ¿  quién  habrá  tan  inhumano, 
que  no  ame  tal  amador?  ¿Quién  no  amará  tal  Redemptor? 
¿Quién  tendrá  corazón  tan  de  piedra,  que  no  se  ablande 
con  el  calor  deste  fuego ,  pues  las  piedras  con  él  se  des- 
hacen? ¿Quién  no  procurará  de  padescer  por  la  gloria 
de  su  Señor,  lo  que  el  Señor  padesció  por  su  vil  criado  ? 
¿Quién  no  abrazará  y  besará  aquellas  sacratísimas  lla- 
gas, y  adorará  aquella  preciosísima  sangre  con  que  fué 
lavado  y  rescatado?  ¿  Quién  no  amará  puramente  y  sin 
esperanza  de  interese,  al  que  de  pura  gracia  así  nos  amó, 
así  nos  remedió,  así  nos  libró,  así  nos  honró,  asi  nos 
juntó  consigo,  asi  nos  reconcilió  con  su  Padre,  así  nos 
restituyó  á  nuestra  patria  ?  Pues  ¿  quién  será  tan  ciego, 
que  no  vea  por  todo  lo  dicho  cuan  grandes  estímulos  y 
motivos  nos  da  el  misterio  de  la  Cruz  para  amar  á  Dios? 
I  Quién  no  ve  con  cuánta  razón  dijo  este  Señor  (m) ,  que 
venia  á  poner  fuego  de  amor  en  la  tierra,  y  quería  que  ar- 
diese? Esto  es  en  conclusión  loqueen  otra  parte  dijo  (n): 
Si  yo  fuere  levantado  de  la  tierra,  y  puesto  en  cruz,  to- 
das las  cosas  traeré á  roí.  ¿Conque  fuerzas? ¿Con  qué 
cadenas?  Con  la  fuerza  de  la  caridad  y  amor  que  todo  lo 
vence.  Por  donde  con  mucha  razón  exclama  Sant  Ber- 
nardo, diciendo  (o).:  ¡Oh  buen  Jesú,  cuan  dulcemente 
conversaste  con  los  hombres!  ¡Cuan  Uberalmente  tan 
largas  y  copiosas  mercedes  les  heciste !  ¡Cuánfuerte- 

i/t)  Exod.  10.    (/)  Hebr.  9.    (m)  Loe.  11    (»)  Joan.  12. 
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mente  tantas  maneras  de  trabiyos  por  ellos  mfHste  I  ^ 
raspalabru,ym88duros  azotes,  y  mny  mas  duro  tor- 
mento do  muerte  1  ¡Oh  enduresddos  hijos  de  Adim,  en- 
yo8  corazones  no  entemesos  tanta  benignidad,  UoU 
Ihuna ,  y  tan  grande  fuego  de  amor ,  y  tan  vehemeau 
amador,  que  por  tan  viles  alhajas  dio  mercadurías  te 
preciosas  1  Oh  buen  Jesú !  ¿que  á  tí  con  la  muerte?  ¿Que 
á  ti  con  los  azotes?  ¡Nosotros  debemos,  y  tú  pagas! 
( Nosotros  pecamos,  y  tú  padesces !  ¡Obra  sin  ejemplot 
(Grada  m  meresdmiento!  ¡Caridad sin  modo!  Portan- 
to,  hcmibre  desocmoscido,  si  amas  á  tí ,  habiéndote  ti 
destruido,  ¿por  qué  no  amarás  á  aquel  que  te  restitayó? 
T  si  aquel  SeSor  tanto  amó  á  nosotros  que  somos  nadi 
(y  porque  somos  malos,  aun  menos  que  nada),  ¿  por  qué 
no  amaremos  á  aquel  qne  es  sommamente  boeno,  paea 
k)  que  él  pretendió  con  este  tan  grande  beneBcio ,  tai 
inflamarnos  en  so  amor,  y  ayuntamos  perpetuameati 
consigo ,  y  finaUnente  hacemos  partidpentes  de  su  m» 
ma  bienaventuranza  y  gloria  ? 

To(k>  lo  dicho  hasta  aquí  sirve  para  abrasar  nuestroi 
corazones  en  amorde  un  Señor  que  tanto  bien  nos  faia 
y  tanto  nos  amó ,  y  para  esfonuumosápadescercnalqniei 
trabajo  por  amor  de  quien  tanto  por  nuestra  causa  pí- 
deselo ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  (p),  el  amo! 
de  Dios  nunca  está  ocioso :  antes  obra  grandes  co- 
sas, si  es  amor;  y  si  las  deja  de  obrar,  no  lo  es.  Mas¿qiu 
diré  aqnl  de  la  malicia  y  ¡¡Brversidad.  humana?  La  coa! 
toma  motivo  para  holgar  y  descansar,  de  donde  lo  babia 
de  tomar  para  mas  trabajar.  Mas  porque  esta  perversidad 
es  uno  de  los  mayores  males  que  hay  agora  en  el  moo- 
do,  contra  él  disputaremos  de  propósito  en  el  capitojo 
que  se  sigue. 

CAPITULO  XV. 

Nono  frocto  del  Árbol  de  U  Cru ,  qne  es  la  espennn. 

Demás  de  la  caridad  teníamos  también  necesidad  de 
la  esperanza  su  hermana ;  porque  como  por  el  peoíd;) 
quedamos  tan  desnudos  y  pobres,  no  nos  quedaba  otro 
remedio  sino  levantar  los  ojos  á  Dios,  y  esperar  rmt- 
dio  del  para  todos  estos  males,  muchos  de  los  cuales oo 
se  pueden  curar  sino  poréi.  De  manera  que  en  este  valle 
de  lágrimas,  doude  andamos  peregrinando, y  eoeste 
golfo  tempestuoso  donde  á  cada  hora  se  levantan  noens 
tormentas ,  esta  es  el  áncora ,  como  U  llama  el  Após- 
tol (a) ,  con  que  nos  habemos  de  asegurar.  Asi  lo  tcsti- 
Gcan  todas  las  sanctas  Escripturas ;  conforme  á  lo  cual 
dice  el  Señor  por  Esaias  (6) ,  hablando  con  su  pueblOi 
que  en  la  virtud  de  la  esperanza  estará  su  fortaleza.  Y 
David  dice  (c) :  En  paz  juntamente  dormiré  y  deseas- 
saré ;  porque  vos.  Señor,  pusistes  mi  remedio  en  laesp^ 
ranza  de  vuestra  misericordia.  Has  destas  autoridadee 
hallaremos  muchas  en  los  Salmos ,  porque  apenas  kf 
alguno  que  no  haga  mención  desta  virtud. 

Mas  aqui  es  de  notar  que  hay  cuatro  principales  nak' 
rias  desta  esperanza.  La  primera  es  de  la  bienaveata* 
C^mza  advenidera ;  la  segunda,  del  perdón  de  los  pecadoi» . 
que  son  los  impedimentos  del  fructo  desta  espenma; 
la  tercera  de  seroidas  nuestras  peticiones;  la  coarta 
de  ser  socorridos  y  amparados  de  Dios  en  nuestras  toa*- 
taciones  y  trabajos.  A  todas  estas  cosas  y  otras  sem^jaiK 
tes  se  extiende  esta  virtud,  y  para  todas  tenemos  gnoáei 
estribos  y  motivos  en  el  árbol  de  la  sancta  Cruz. 

Mas  entre  estas  esperanzas  la  principal  es  la  primeni 

(r)  Rom.  30.  In  Evang.   (a)  Hebr.  6.   (»)Eul.S0.   (c)FnIl.i 
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fM  «  h  asperana  de  la  Tida  eterna ,  y  de  la  Tision  bea- 
tifioideDios ,  ala  cual  se  ordenan  todas  estotras  espe- 
lant» ;  y  esta  nos  es  grandemente  necesaria,  porque 
qnitidi  la  esperanza  del  galardón  ¿quién  tendrá  ma- 
nos pan  bien  obrar?  Este  galardón  esencialmente  con- 
nate  en  la  yision  de  la  esencia  divina  :  para  lo  cual 
es  Moesario  que  el  mismo  Dios  levante  y  esfuerce  el  en- 
tendíiDiento  humano  con  la  lumbre  que  llaman  de  glo- 
ría, 7  qoe  la  misma  esencia  divina  sin  ningún  otro  me- 
dio 96  jante  con  nuestro  entendimiento  ;  con  la  cual 
deificido  y  hecbo  como  Dios,  sea  poderoso  para  verá 
DÍ06  de  la  manera  que  él  es  en  sn  misma  gloria  y  hermo- 
ran,  como  lo  ven  los  ángeles.  Esta  unión  es  una  de  las 
oofiís  mas  admirables,  y  mas  inefables  que  hay,  y  mas 
increíbles  al  parecer  humano,  por  la  inGnita  distancia 
que  hay  entre  estas  dos  naturalezas,  divina  y  humana, 
pan  jontarse  la  una  con  la  otra;  y  también  por  la  condi- 
ción y  bajeza  de  nuestro  entendimiento,  que  ni  puede 
peoe¿rar  la  esencia  de  las  cosas  espirituales ,  ni  entender 
sin  las  6guras  é  imágenes  de  las  cosas  corporales.  Pues 
porqne  (como  dice  Sancto  Tomas)  con  dificultad  se  po- 
día acabar  con  el  hombre  que  creyese  y  esperase  una 
anión  tan  alta  y  tan  admirable ,  hizo  Dios  otra  mas  ad^ 
minble,  que  fué  la  del  Verbo  divino  con  la  naturaleza 
homana :  para  que  no  desconfie  el  hombre  que  podrá 
hacerse  una  cosa  con  Dios  por  gracia,  pues  ve  á  Dios  he- 
cho hombre  por  naturaleza.  Porque,  como  dice  Sant 
Crísóstomo  (d),  mucho  mayor  cosa  es  hacerse  Dios  hom- 
bre por  naturaleza,  que  hacerse  el  hombre  dios  por  gra- 
da. Y  pues  vemos  hecho  lo  uno ,  es  razón  que  creamos 
y  esperemos  lo  otro,  mayormente  siendo  lo  uno  causa 
de  lo  otro ;  porque  por  el  misterio  de  esta  unión  de  Dios 
con  el  hombre ,  se  da  al  hombre  la  unión  de  su  entendi- 
miento con  Dios. 

Ni  es  menor  la  dificultad  de  la  esperanza  en  las  otras 
materias  que  dijimos.  Porque  asi  como  el  hombre  ha  de 
hacer  fuerza  á  su  entendimiento  para  creer  lo  que  no  ve, 
asi  la  ha  de  hacer  á  la  voluntad ,  para  que  espere  lo  que 
no  posee,  mayormente  cuando  nos  faltan  y  desaparecen 
todos  los  presidios  y  socorros  humanos ,  y  por  ninguna 
parte  se  descubre  algún  rayo  de  luz  ni  de  remedio.  Por- 
que en  este  tiempo  es  dificultoso  hacer  lo  que  hizo  Abra- 
ham  (e) ,  que  es  tener  esperanza  contra  esperanza :  esto 
es,  no  descubriéndose  algún  remedio  por  la  razón  y 
pnidencia  humana,  esperarlo  de  sola  la  misericordia  di- 
^na.  Pnes  para  esto  ¿qué  ayudas  se  nos  pudieran  dar 
mas  poderosas,  que  las  que  tenemos  en  el  misterio  de  la 
Crot!  Ga  todos  los  motivos  de  que  arriba  hecimos  men- 
ción, que  nos  imcitan  á  amar  á  Dios,  esos  mismos  nos 
mneven  á  esperar  en  él.  Porque  ¿en  quién  esperaré  yo 
mis  confiadamente,  que  en  un  Dios  tan  buenot  En  un 
l^iflnechor  tan  largo?  En  un  amador  tan  grande,  y  en  un 
Nre  tan  rico,  tan  piadoso  y  tan  poderoso?  Porque  si 
en  nadie  puede  tener  un  hijo  mayor  esperanza  que  en 
^  padre,  ¿cómo  no  esperaré  ya  en  quien  es  tanto  mas 
P^re,  y  tanto  mas  me  ama,  y  tanto  es  mas  bueno,  y  tanr 
^  mayores  beneficios  me  tiene  hechos?  Este  es  el  argu- 
^toque  nos  hizo  el  mismo  Hijo  de  Dios  en  su  Evan- 
S^Ko,  cuando  dijo  (/) :  Si  vdisotros  siendo  malos  sabéis 
^dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas  vuestro  Padre, 
^e  está  en  los  cielos,  dará  su  espíritu  bueno  á  quien  se 
^  pidiere?  Pues  ¿qué  no  se  podrá  esperar  de  un  Pad  re  tan 

^  Ib  Aet  Apott  cap.  15.  hom.  32.  tom.  5.    le)  Rr»m.  4. 
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piadoso,  que  nos  dio  á  su  proprío  Hijo?Que  es  otro  argu- 
mento que  hace  Sant  Pablo  cuando  dice  (jg):k  su  pro- 
prío Hijo  no  perdonó  Dios,  sino  entrególo  á  la  muerte 
por  todos  nosotros.  Pues  ¿cómo  no  nos  habrá  dado  con 
él  todas  las  cosas?  Como  si  dijera :  Quien  dio  lo  mas,  y 
tanto  mas,  ¿cómo  no  dará  lo  menos,  y  tanto  menos?  Por- 
que todo  lo  demás  que  se  puede  dar,  por  mucho  que  sea, 
es  poco  en  comparación  desta  dádiva  en  que  se  da  el  Hijo 
de  Dios.  Finalmente  si  este  Señor  nos  hizo  tan  gran- 
des mercedes  con  tanta  costa  suya,  ¿cómo  apretará  agora 
la  mano,  y  la  encogerá  después  de  hecha  la  costa?  Este 
es  el  príncipal  estríbo  de  nuestra  esperanza,  y  el  princi- 
pal caudal  de  nuestra  hacienda.  Pues  ¿quién  se  verá  tan 
derribado  y  tan  desmayado  en  medio  de  sus  tribulacio- 
nes y  peticiones,  que  no  se  alegre  y  esfuerce  con  estas 
4an  grandes  prendas  y  rehenes  de  la  misericordia  y  pro- 
videncia paternal  de  Dios?  Quien  con  esto  no  se  esfuerza, 
¿qué  cosa  habrá  que  lo  pueda  esforzar? 
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PenreisMad  it  loa  qae  persereraa  en  ant  peeadot ,  cooflidot 
en  It  grandeu  deste  beneOcio. 

Mas  en  este  lugar  se  nos  ofrece  una  materia  muy  las- 
timera ,  que  es  el  abuso  y  perversidad  del  corazón  hu- 
mano, de  que  en  el  fin  del  capítulo  pasado  hecimos  men- 
ción, el  cual  confiado  en  la  grandeza  deste  beneficio, 
toma  ocasión  para  perseverar  seguramente  en  su  pecado. 
Porque  si  preguntáredes  á  cuantos  desuellacaras  hay  en 
el  mundo,  por  qué  causa  perseveran  toda  la  vida  en  sus 
maldades,  y  cómo  piensan,  viviendca nal,  salvarse,  luego 
os  acuden  con  la  fe  de  Cristo,  y  con  la  esperanza  en  su 
sagrada  pasión.  De  manera  que  siendo  ella  el  mayor  es- 
timulo y  motivo  que  tiene  la  virtud  y  el  temor  de  Dios^ 
ellos  trastornan  y  pervierten  de  tal  manera  el  consejo  y  ^ 
beneficio  de  Dios,  que  hacen  déla  medicina  ponzoña, y 
motivos  para  pecar  de  lo  que  habia  de  ser  para  le  servir 
y  amar. 

Este  ha  sido  (y  lo  es  agora)  uno  de  los  grandes  embus- 
tes de  nuestro  adversario,  el  cual  pretende  competir  en 
la  maldad  con  la  grandeza  de  la  divina  bondad.  Porque 
asi  como  esta  tiene  por  oficio  sacar  de  los  males  bienes, 
así  por  el  contrarío  la  malicia  del  enemigo  tiene  por  es- 
tilo sacar  de  los  bienes  malus.  Desta  manera  hace  que  de 
las  sanctas  Escripturas  (que  nos  fueron  dadas  para  luz  y 
gobierno  de  nuestra  vida)  hayan  sacado  los  herejes  ti- 
nieblas de  errores  y  perversión  de  nuestra  vida,  falsifi- 
cando y  destrozando  las  palabras  divinas ,  para  fundar  en 
ellas  sus  engaños ;  y  con  la  misma  astucia  ha  hecho  que 
del  divinísimo  misterio  de  la  Cruz  (que  tantos  motivos 
nos  ha  dado  para  la  virtud)  saquen  los  malos  razones  y 
argumentos  para  perseverar  en  sus  vicios.  Porque  como 
todos  los  hombres,  por  malos  que  sean,  por  una  part^ 
deseen  salvarse ,  y  por  otra  rehusan  el  camino  de  la  vir- 
tud (por  ser  contrario  á  sus  apetitos),  han  buscado  este 
medio  para  consolarse  y  asegurarse  en  stis  maldades, 
diciendo  que  ya  Cristo  pagó  por  ellos :  como  si  para  esto 
viniera  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  y  padesciera,  para  hacer 
á  los  hombres  viciosos,  y  haraganes,  y  enemigos  de  todo 
virtuoso  trabajo.  * 

Pues  contra  este  engaño  militan  todas  las  sanctas  Es- 
cripturas, que  tantas  veces  nos  incitan  al  trabajo  de  las 
buenas  obras,  y  juntan  el  temor  de  Dios  con  la  esperan- 
za ,  para  que  lo  uno  sea  como  correctivo  de  lo  otro.  Así 

(g\  Rom.  a. 
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iicd  David  (h)  :  Sacrillcad  sacriGcio  de  justicia,  y  es* 
perad  en  el  Señor.  Y  dice  rony  bien  sacrificad,  para 
signiflcar  la  sangre,  y  el  trabajo  que  ha  de  haber  en  esta 
manera  de  sacrificar.  Y  en  otro  lugar  (t)  :  Agradan, 
dice,  al  Señor  los  que  le  temen,  y  juntamente  con  el  te- 
mor esperan  en  su  misericordia.  Y  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio mandónos  despedir  de  nuestro  corazón  toda  con- 
goja y  desconfianza  del  remedio  temporal ;  y  concluye 
esta  materia  diciendo  (k) :  Buscad  primero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia ,  y  todo  lo  demás  os  será  dado.  De  mar 
aera  que  para  que  la  confianza  esté  segura,  ha  de  estar 
acompañada  con  la  justicia.  Y  en  otro  lugar,  tratando 
de  los  que  en  el  dia  del  juicio  han  de  alegar  los  milagros 
que  hacían  por  virtud  de  la  fe  que  tenian ,  dice  que  en- 
tonces les  responderá  (/) :  No  os  conozco,  ni  sé  quién 
sois ;  apartaos  de  mi  todos  los  que  obráis  maldad.  Pues 
en  la  sentencia  de  la  condenación  de  los  malos,  y  de  la 
salvación  de  los  buenos,  ¿qué  otra  cosa  se  hade  referir 
este  dia ,  sino  las  obras  de  misericordia  hechas ,  ó  deja- 
das de  hacer?  Y  cuando  el  mismo  Señor  decia  :  Quien 
quisiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegue  á  si  mismo ,  y  tome 
su  cruz,  y  sígame,  ¿exhortábanos  por  ventura  á  holgar, 
6  á  trabajar  ?  Y  porque  no  pensase  nadie  que  decia  esto 
á  solos  los  discf  pulos,  escribe  Sant Marcos  (m)  que  cuan- 
do quiso  decir  esto  llamó  al  pueblo ,  que  á  la  sazón  pre- 
sente estaba,  y  dijolo  á  todos. 

Pues  en  el  Testamento  Viejo,  ni  hace  caso  de  los  sa- 
crificios de  los  malos, ni  de  sus  oraciones,  ni  de  sus 
cantares,  ni  de  las  fiestas  que  hacian  en  los  sábados  y 
en  los  primeros  dias  de  los  meses ,  y  otros  oficios  seme- 
jantes. Pues  ¿qué  pide  ?  ¿Qué  le  agrada?  Responde  por 
Esaias  (n) :  Lavaos,  y  alimpiad  vuestras  consciencias,  y 
quitad  la  maldad  de  vuestros  pensamientos  de  mis  ojos : 
cesad  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  hacer  bien.  Haced 
justicia,  socorred  al  oprimido,  juzgad  la  causa  del  huér- 
fano, defended  la  viuda,  y  esto  hecho  argúidme  : 
esto  es,  poncdme  pleito  y  emplazadme,  si  no  perdo- 
nare vuestros  pecados.  Y  el  profeta  Miqueas,  ense- 
ñando á  los  hombres  cómo  hablan  de  agradar  á  su 
Criador,  después  de  haber  recontado  muchas  mane- 
ras de  sacrificios,  viene  á  resumirse,  diciendo  (o) :  En- 
señarte be,  hombre,  en  qué  consiste  el  bien,  y  qué 
es  lo  que  Dios  te  pide.  Lo  que  te  pide  es  hacer  juicio ,  y 
amar  la  misericordia,  y  andar  solicito  con  tu  Dios.  Y  por 
aquella  primera  palabra ,  hacer  juicio,  quiere  decir  que 
no  vivamos  según  los  apetitos  de  nuestra  carne,  sino 
según  el  juicio  de  la  razón  y  de  la  ley  divina.  Pues  es- 
tando todas  las  Escripturas  dando  voces  y  declarando 
que  el  remedio  de  nuestra  salud  está  en  las  buenas  obras, 
y  nuestra  perdición  en  las  malas,  ¿cómo  fué  poderoso 
el  demonio  para  cegar  tanto  los  entendimientos  de  los 
hombres,  que  con  sola  confianza  en  la  pasión  de  Cristo, 
sin'echar  mano  al  arado,  sino  antes  estando  mano  sobre 
mano,  y  perseverando  en  sus  vicios,  hablan  de  ser  sal- 
vos? ¿  Quién  pudo  de  tal  manera  trastornar  los  entendi- 
mientos humanos,  que  pudiese  caber  en  ellos  un  engaño 
tan  contrario  á  todas  las  Escripturas,  á  la  bondad  de 
Dios,  á  la  lumbre  de  la  razón,  ai  común  entendimiento 
de  las  gentes,  é  todos  los  ejemplos  de  los  sanctos ,  y  fi- 
nalmente á  todas  las  leyes  divinas  y  humanas ,  que  nos 
están  exhortando  al  amor  de  lus  virtudes  y  aborresci- 
mientode  los  vicios? 

(I)  Pulm.  4.    (O  Psalm.  33.    («)  Nattíi.  6.    {If  Mattii.  7. 
Om)  lUre.  8.    (n)  Esai.  1.    (0)  Micb.  6. 
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Cám»  et  frauda  anor  presuair  4e  la  aüsariaoHIUi 

de  la  jasticia. 

Pues  por  esta  causa  Sant  Bernardo,  entendi 
los  dos  pies  de  Cristo  la  misericordia  y  la  justí 
en  otro  lugar  alegamos),  nos  aconseja  (p)  qu« 
mos  y  besemos  el  uno  sin  el  otro,  esto  es,  que  1 
mos  solamente  el  pié  del  juicio,  porque  no  deso 
ni  tampoco  el  pié  solo  de  la  mUericordia ,  p 
presumamos.  Estas  virtudes  quiere  que  andei 
hernuinas  y  juntas,  porque  dellas  pende  todo  ( 
no  de  la  vida  cristiana.  Porque  el  temor  del  a 
esperanza  del  galardón  son  como  las  dos  pesas 
que  lo  traen  conceitado ,  ó  como  dos  espuelas 
dar  por  el  camino  que  va  á  parar  á  la  vida. 

Y  así  como  el  misterio  de  la  Cruz  tiene  mu^ 
motivos  para  esperar,  asi  también  los  tiene  pa 
Porque  si  el  rigor  de  la  justicia  divina  es  tanb 
mer,  ¿qué  mayor  justicia  que  la  que  Dios  hizo 
pecado  en  las  espaldas  de  su  Hijo?  ¿Qué  maye 
que  estando  el  Hijo  en  el  huerto  con  tan  gram 
antes  de  la  hora  de  su  pasión ,  sudando  gotas  d 
presentando  al  Padre  eteruo  (q)  aquella  natun 
clon  de  su  carne  bendita,  que  naturalmente  re 
muerte ,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz  d< 
ra ,  que  eon  todo  esto  conservase  tan  enterami 
gor  de  su  justicia,  que  no  quisiese  perdonar  a 
sin  recebir  tan  grande  satisfacción  como  fué  ] 
del  Hijo? 

Demás  desto,  si  por  el  misterio  de  la  Cruz  a 
cuánta  sea  la  malicia  del  pecado,  y  cuan  gram 
que  Dios  le  tiene  (como  está  yadeclarado),  ¿qu 
tan  insensible  que  no  tiemble  de  solo  el  no 
pecado?  Porque  si  tan  ásperamente  castigó 
eterno  á  BU  unigénito  Hijo  (que  nunca  supo 
era  pecado,  porque  se  habia  ofrescido  por  fía< 
.pecados  ajenos) ,  ¿  cómo  tratará  al  siervo  malo 
dolé  cargado  de  pecados  proprios  ?  Porque  por 
sa  dijo  el  Señor  á  las  mujeres  que  lo  iban  Uor 
Hijas  de  Hierusalem ,  no  queráis  llorar  sobre 
llorad  sobre  vosotras,  y  sobre  vuestros  hijos 
dias  vendrán  en  que  digáis :  Bienaventuradas 
riles ,  y  los  vientres  que  no  engendraron,  y  I 
que  no  criaron.  Y  entonces  comenzarán  á  d 
montes ;  Caed  sobre  nosotros ;  y  á  los  collados 
nos.  Porque  si  esto  se  hace  en  el  madero  vei 
seco  ¿qué  se  hará?Uem,  si  en  Dios  todas  las 
son  iguales  (pues  toda.s  en  él  son  una  giisma 
sigúese  que  tan  grande  será  su  justicia  como  s 
cordia.  Pues  si  su  misericordia  fué  tan  grande 
mirable ,  como  el  misterio  de  la  Cruz  nos  dech 
tal  será  la  justicia,  pues  es  tan  grande  como  e 
que  sin  duda  así  como  por  la  cuantidad  de  un  I 
camos  la  del  otru  ( pues  ambas  son  iguales ) ,  i 
grandeza  de  la  misericordia  podemos  sacar  lad 
cia ,  pues  ambas  son  de  una  medida ;  sino  que 
la  una  es  ya  pasado  en  la  primera  venida,  y  el 
no  es  aun  llegado ,  que  será  el  dia  de  la  vengai 
si  en  el  dia  que  este  Señor  quiso  declarar  la  gn 
su  misericordia,  hizo  cosas  tan  espantables,  f 
para  asombrar  todos  los  entendimientos  cnaduM 

ip)  Sap.  CanU  Sana.  6.  et  in  parrít,  Sf na.  56.    (t)  ( 
(f)  Lae.  S3. 
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üllegiiealdiiddkfegaiidtftiiida^doiidehade  de* 
darar  U  grandeit  de  sojostícla  ¿  los  que  desecbaroQ  sa 
Mflrieordia,  ¿qué  cosas  hará?  Aunque  esto  no  quita 
ler  BUS  inclinado  ¿  perdonar  que  á  castigar.  Antes  lo 
que  hará  entonces  mas  rigurosa  la  justicia,  será  la  gran- 
doideBa  misericordia.  Porque  habiendo  hecho  él  un 
tan  incomprehensible  beneficio  á  los  hombres ,  habién- 
dolos provocado  á  su  amor  con  tan  grande  muestra  de 
aiMT,  habiendo  usado  con  ellos  de  tan  grande  benigni- 
dad y  misericordia ,  habiéndoles  dado  un  tan  grande  re- 
msdio  y  aparejo  para  se  salvar,  liabiéndoles  proveído  de 
tuto  luz ,  y  de  tanto^s  ejemplos ,  de  tantos  sacramentos, 
detantagraciay  de  tanta  doctrina;  y  que  con  todo  esto 
biyan  sido  ingratos  á  tan  grandes  benefíciosy  despre- 
diiiores  de  tales  ejemplos  y  remedios,  esto  ha  de  ha- 
cer sn  causa  mas  grave  y  mas  inexcusable,  según  aque* 
lio  que  dijo  el  Señor  (<) :  Si  yo  no  viniera  en  persona,  y 
no  les  predicara,  no  tuvieran  pecado ;  mas  agora  ya 
oiogaDa  excusa  tienen  del.  Pues  esto  es  lo  que  el  Após- 
tol quiere  que  diligentemente  consideremos ,  cuando 
después  de  habernos  declarado  la  grandeza  de  la  gracia 
que  nos  vino  por  Cristo ,  nos  amonesta  que  trabajemos 
por  no  caer  della  ( () ;  porque  si  Dios  ordenó  que  la  ley 
intí^  fuese  enteramente  guardada,  y  que  los  que- 
^     bnntadores  della  fuesen  j  ustamente  castigados,  ¿cuánto 
■^     ñas  k)  seremos  nosotros ,  si  menospreciáremos  esta  tan 
gran  salud  t  Esta  inisma  sentencia  repite  mas  abajo  por 
^    estas  palabras,  diciendo :  Si  el  quebrantamiento  de  la 
^,    ley  de  Moysen ,  probado  por  dos  ó  tres  testigos ,  es  cas- 
i    ti^do  con  pena  de  muerte ,  ¿  cuánto  mayor  castigo  me- 
'f    rocera  el  que  despreciare  al  Hijo  de  Dios,  y  profanare  la 
sangre  de  su  Testamento,  é  hiciere  injuria  al  espíritu  de 
'    la  gracia?  La  razón  desto  es ,  porque ,  como  dice  núes- 
^    tro  Salvador  (t;) ,  á  quien  mucho  dieron ,  de  mucho  le 
han  de  pedir  cuenta.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿  qué  cuenta 
darán  los  malos  cristianos  de  un  tan  grande  recibo,  co- 
mo fué  la  muerte  y  la  sangre  del  Hijo  de  Dios? 

Todo  esto  se  ha  dicho  tan  por  extenso ,  para  deshacer 
al  engaño  y  la  vana  confianza  que  los  malos  tienen  en  la 
fe  y  pasión  de  Cristo ,  perseverando  con  esto  en  sus  pe- 
cados; siendo  esta  sagrada  pasión  el  mayor  motivo  que 
bay  para  aborrescerlos  y  temerlos. 

CAPITULO  XVI. 

Déctaio  fraeto  del  irbol  de  It  Gnix ,  que  es  It  vlrtid 
de  la  hamUdtd. 

Teníamos  también  necesidad  üe  otra  virtud  que, 

<OQque  no  es  del  número  de  las  teologales,  es  altísima 

7  iQuy  necesaria :  que  es  la  humildad ,  fundamento  y 

goarda  fiel  de  todas  las  otras  virtudes ;  porque  así  como 

1^ calda  del  hombre  fué  por  soberbia,  asi  el  reparo  y 

'i'^idna  ha  de  ser  por  humildad.  La  cual  virtud  con 

ser  necesarísima,  es  muy  dificultosa  de  alcanzar,  no 

'^lo  perla  corrupción  de  nuestra  naturaleza  (que  cayen- 

^^  por  soberbia,  le  quedaron  siempre  reliquias  de  aque- 

'7^  ^tigua  dolencia),  sino  también  por  una  vehementí- 

^^iHa  pasión  que  hay  en  nosotros ,  que  es  el  amor  de  la 

P^pría  excelencia,  el  cual  derechamente  contradice  á 

^  humildad ;  y  cuanto  esta  pasiones  mas  poderosa,  tanto 

^^  mas  dificultosa  de  alcanzar  la  humildad.  De  aquí  nas- 

^  haber  tan  pocos  que  sean  de  verdad  humildes ;  y  de 

^uí  también  nasce  la  mayor  parte  de  las  disensiones 

^  desasosiegos  del  mundo,  por  no  querer  los  hombres 

li|  Jmb.  1&   (I)  Ebr.  10.    (i)  Loe.  19. 
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I  quedarse  atrás,  y  ver  pasar  otrosdelante.  Por  cuya  causa 
el  Hijo  de  Dios  viniendo  á  este  mundo  enristró  tanto  la 
lanza  contra  la  soberbia,  y  encomendó  tanto  la  humildad, 
que  paresce  que  todo  el  misterio  de  su  encamación  y 
pasión  ordenó  para  este  fin,  como  si  para  solo  esto  vi- 
niera. Y  así  dice  Sant  Gregorio  (a) :  Para  esto  el  unigé- 
nito Hijo  de  Dios  se  vistió  del  hábito  de  nuestra  mortali- 
dad ;  para  esto  el  que  era  invisible,  no  solamente  se  hizo 
visible,  sino  también  pasible ;  y  para  esto  sufrió  la  con- 
fusión de  las  deshonras,  y  el  vituperio  de  las  injurias,  y 
el  oprobrio  de  los  azotes ,  para  que  Dios  humillado  en- 
senase al  hombre  no  ser  soberbio.  Y  así  canta  la  Iglesia 
en  la  oración  de  Ramos,  que  envió  Dios  á  su  Hijo  al 
mundo  á  vestirse  de  eame  humana,  y  morir  en  cruz, 
para  dar  al  género  humano  ejemplo  de  humildad ;  seña- 
lando esta  sola  causa  y  callando  las  otras ,  para  dar  á  en- 
tender que  de  tal  manera  vino  á  curar  esta  llaga,  como 
si  para  sola  ella  viniera;  porque  del  instante  de  su  con- 
cepción, hasta  quer  espiró  en  la  Cruz,  todo  fué  damos 
ejemplos  de  profundísima  humildad.  Humildad  fué  ba- 
jar del  cielo  á  ki  tierra ,  y  estar  nueve  meses  encerrado 
en  las  entrañas  de  una  mujer ;  humildad  fué  escoger 
para  la  ignominia  de  la  muerte  la  ciudad  doHierusalem, 
y  para  lagloríade  su  nascimiento  la  aldea  de  Betlehem ; 
humildadfué  escoger  la  madre  humilde,  y  destablo  hu- 
milde, y  el  pesebre  humilde,  y  k»  pastores  que  le  vi- 
nieron á  adorar  humildes,  y  después  los  apóstoles  que 
lo  hablan  de  acompañar  pescadores  y  humildes ;  humil- 
dad fué  ser  circuncidado  como  pecador,  huir  á  Egipto 
como  flaco,  y  ser  después  baptizado  entre  pecadores  y 
publictnoscomo  uno  dellos.  De  manera  que  toda  su  vida 
fué  humilde,  y  la  muerte  mucho  mas.  Porque  quien 
discurriere  por  todos  los  pasos  de  la  historia  lamentable 
de  su  sagradiei  pasión,  ¿qué  verá  en  ella,  sino  escarnios 
y  vituperios  nunca  vistos,  bofetadas,  pescozones  como 
á esclavo;  escupirle  su  cara  como  á  blasfemo;  vestirle 
de  blancocomo  á  loco ,  y  de  púrpura  como  á  rey  fingido ; 
y  sobre  todo  los  azotes,  que  es  castigo  de  ladrones  y 
malhechores,  y  el  tormento  dé  la  cruz  en  compañía  de 
ladrones,  que  en  aquel  tiempo  era  el  mas  vergonzoso 
é  ignominioso  lim^je  de  muerte  que  habia  en  el  mundo, 
como  lo  es  agora  la  horca?  Sobre  todo  esto  ¿quédiréde 
la  competencia  con  Barrabas,  donde  aquel  espejode  inno- 
cencia fué  juzgado  por  peor  oue  él ,  y  mas  indigno  de  la 
vida?  Y  aquí  vemos  cumplido  el  deseo  que  los  padres 
antiguos  tenían  desta  tan  profunda  humildad ,  para  cura 
y  paga  de  aquellauntigua  soberbia  destmidora  del  mun- 
do ;  el  cual  deseo  representó  el  profeta  Esaías  cuando 
dgo  (6) :  Vimosle  sin  la  figura  que  antes  tenia ,  y  desea- 
mos verle  despreciado  y  el  mas  abatido  de  los  hombres. 
Pues  esta  profecía  se  cumplió  cuando  este  Señor  fué  tan 
despreciado,  que  fué  tenido  en  menos  que  Barrabas, 
que  era  uno  de  los  peores  hombres  que  en  aquel  tiempo 
había;  pues  era  ladrón,  revoltoso,  y  derramador  de 
sangre.  Pues,  óRey  de  gloria,  ¿cuánto descastes.  Señor, 
abatir  nuestra  soberbia,  y  hacemos  amadores  de  la  hu- 
mildad, cuando  tales  motivos  y  ejemplos  nos  dejastes 
desta  tan  excelente  virtud  ?  Pues,  ó  hombre  vano  y  alti- 
vo,  si  te  sientes  tentado  de  vanagloria ,  ambición  ó  so-  | 
berbia,  levanta  los  ojos  á  este  Señor ,  y  mira  de  la  ma-  ^ 
ñera  que  está  en  aquella  cruz ,  no  adornado  de  hermosos 
vestidos,  mas  desnudo,  y  toda  su  carne  arpada  con 

(tt)  Lib.  k.  Epist.  In  dict.  13.  cap.  81  epist.  S8.  dre.  med . 
(#)  EmI.  8S. 
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heridas;  no  resplandesciendo  sus  manos  con  anillo»  y 
piedras  preciosas «  mas  traspasadas  con  agudos  clavos ; 
no  rodeada  su  cabeza  con  guirnalda  de  flores,  mas  agn* 
jereada  y  coronada  de  durísimas  espinas ;  no  cercado  el 
cuello  con  collar  de  oro ,  mas  con  verdugos  y  rascuños 
de  la  ñudosa  soga  con  que  fué  atado.  Sus  delicados  miem- 
bros no  están  ungidos  con  suaves  ungüentos ,  mas  con 
hediondas  salivas,  y  llenos  de  cardenales  é  hinchazones. 
Mira  también  su  rastro  escurescido,  sus  ojos  llorosos, 
su  frente  ensangrentada ,  sus  mejillas  consumidas,  su 
cabeza  inclinada,  sus  brazos  extendidos,  su  pecho  abier- 
to, sus  pies  rasgados.  Mira  que  por  todas  partes  te  predica 
humildad ,  ó  mortal  soberbio.  Si  con  este  espectáculo  no 
quedas  humilde,  eres  por  cierto  mas  duro  que  las  pie- 
dras, [mes  hasta  las  piedras  ese  dia  se  despedazaron.  Y 
si  con  esta  vista  no  resuscitas ,  mas  muerto  eres  que  Tos 
muertos ,  los  cuales  en  aquel  tiempo  salieron  de  sus  se- 
pulcros. Y  si  con  este  ejemplo  no  tiembla  tu  corazón,  mas 
inmovible  eres  que  la  tierra,  la  cual  entonces  tremió; 
y  mas  insensible  que  el  pueblo  que  al  derredor  estaba, 
el  cual  viendo  las  señales  que  en  su  muerte  se  hacían, 
con  dolor  y  espanto  hirió  sus  pechos.  ¡  Oh  hombre  1  si  el 
Hijo  de  Dios  así  se  humilla ,  tú  ¿  por  qué  quieres  ser  alti- 
vo ?  Abate,  miserable,  tu  orgullo,  y  escoge  por  su  ejemplo 
el  postrer  lugar ;  y  aun  ten  por  cierto  que  no  podrás  tanto 
abajarte,  cuanto  requiere  tu  vileza.  Confúndete,  vilísi- 
ma criatura,  en  no  querer  remedar  á  Cristo  por  tí  cruci- 
Gcado. 

A  la  imitación  desta  virtud  nos  convida  el  Apóstol, 
cuando  dice  (c) :  Hermanos,  esto  sentid  en  vuestros  co- 
razones, que  veis  en  Cristo;  el  cual  siendo  verdadero 
Dios,  abatió  á  si  mismo,  tomando  forma  de  siervo,  y 
haciéndose  semejante á  los  hombres  se  humilló,  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Y  si  te 
parece  poco  que^siendo  él  Dios  é  igual  al  Padre,  sirviese 
por  tu  causa  como  siervo  á  su  Padre ,  mira  cuánto  pasó 
mas  adelante ,  pues  también  sirvió  á  su  proprio  siervo. 
Fué  el  hombre  criado  para  servir  á  su  Criador;  ¿y  qué 
cosa  mas  justa  que  servir  á  aquel  que  te  crió ,  sin  el  cual 
fueras  nada?  ¿Y qué  cosa  mas  gloriosa  que  servir  á 
aquel  á  quien  servir  es  reinar?  xMas  dijo  el  hombre  so- 
berbio :  No  quiero  servir  al  Criador.  Pues  yo  (dice  el 
Criador)  quiero  servir  á  tí.  Tú  te  asienta  á  la  mesa,  yo 
ministraré  á  ella  y  te  lavaré  los  pies.  Tú  descansa ,  yo 
tomaré  sobre  mí  todas  tus  cargas  y  deudas.  Usa  de  mi  en 
todas  tus  necesidades  de  la  manera  que  quisieres ,  ó  co- 
mo de  siervo  tuyo ,  ó  pegujar  tuyo.  Si  estás  fatigado ,  ó 
cargado,  yo  llevaré  sobre  mí  tu  carga ,  para  que  yo  pri- 
mero cumpla  la  ley  mia.  ¡Oh  dureza  de  corazón,  que 
no  se  ablanda  con  tal  ejemplo !  ¡  Oh  aborrescible  sober- 
bia del  hombre,  que  se  desprecia  de  servir  á  su  Señor ! 

Pues  siendo  esto  así ,  con  muy  justa  razón  puede  este 
Señor  decir  á  todos  los  hombres,  como  perfecto  maes- 
tro (d) :  Aprended  de  mi ,  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón.  Todo  esto  hizo  este  Señor  para  curar  la  (H>nzoña 
de  nuestra  soberbia ;  y  tal  es  ella  que,  con  esta  tan  fina 
triaca  de  tan  saludables  materiales  compuesta,  apenas 
ha  podido  en  muchos  ser  curada.  Pues  ¿qué  mayor  du- 
reza de  corazón  que  esta  ?  Ruégeos,  hermanos,  dice  Sant 
Bernardo  (e) ,  no  consintáis  que  se  os  haya  dado  de  balde 
un  tan  precioso  dechado ,  sino  conformaos  con  él ,  y  re- 
formaos en  vuestro  espíritu :  trabajad  por  alcanzar  la 
humildad,  que  es  guarda  y  fundamento  de  todas  las  vir- 

(<^)  PbiUp.  %.    (d)  Vatfh.  11.    (^  Sena.  1.  In  Natal!  Ooip. 


tudes.  Porque  ¿qué  cosa  mas  aborrescible  >  que  vloíd» 
hecho  pequeñuelo  á  Dios  del  cielo,  quiera  el  hombra 
engrandescerse  sobre  la  tierra?  El  se  abatió  y  llegó  i 
hacerse  cuasi  nada ,  siendo  el  que  lo  hizo  todo  de  nadi; 
¿y  tú  piensas  de  tí  que  eres  algo,  siendo  nada  Tlntolen- 
ble  soberbia  es,  habiéndose  así  abatido  la  divina  lli- 
jestad,  quererse  el  gusanillo  podrido  engrandeacer  é 
hinchar. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  qne  esta  virtud  de  la  fao» 
mildad  tiene  grande  necesidad  de  andar  acompañada, 
con  la  fortaleza.  Porque  la  humildad  sin  ella  seria  remi- 
sa é  imperfecta ,  por  cuanto  desconfiando  el  hombre  de 
sus  proprias  fuerzas,  y  librándolo  todo  en  Dios,  no  osa— 
ría  emprender  cosas  grandes.  Pues  por  esto  es  necesario 
que  esté  acompañada  con  la  fortaleza ;  porque  coo  lat 
una  humillándose  el  hombre  merezca  la  divina  gitcia» 
y  con  la  otra,  esforzándose  en  Dios,  ponga  las  manos 
la  obra;  para  que  ni  la  fortaleza  sea  presumptuosa, 
careciere  de  humildad ,  ni  la  humildad  remisa,  si 
ciere  de  fortaleza. 

CAPITULO  XVll. 

Undécino  froeto  del  árbol  de  la  Craz,  qae  es  la  vlitad 
de  la  obediencia. 

Después  de  la  virtud  de  la  humildad  conveniente- 
mente se  sigue  la  de  la  obediencia,  hija  legitima  y  cooa- 
pañera  fiel  de  esa  misma  humildad ;  ca  no  hay  hembra 
verdaderamente  humilde  que  no  se  subjecte  y  obede^ 
ca,  como  dice  Sant  Pedro  (a) «  á  toda  humana  criatun 
por  amor  de  Dios.  Y  por  esta  causa  el  Apóstol  en  la  au- 
toridad arriba  alegada  juntó  estas  dos  virtudes  en  ooo, 
.cuando  dijo  que  el  Hijo  de  Dios  se  habia  humillado  y  he- 
cho obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz(¿). 
Pues  desta  virtud  teníamos  grande  necesidad ;  y  ninguo 
ejemplo  ni  ayuda  se  nos  pudiera  dar  mas  eficaz  pin 
ella  que  el  misterio  de  la  Cruz.  Para  cuyo  entendimiefi- 
to  es  de  saber  que  ninguna  lengua  criada  basta  para  ex- 
plicar la  obligación  que  el  hombre  tiene  á  la  obedieDcia, 
amor  y  servicio  de  su  Criador.  Porque  demás  de  otras 
muchas  razones,  hay  para  esto  siete  títulos  muy  princi- 
pales, que  brevemente  aquí  contaremos.  El  primero  es 
ser  él  Monarca  y  universal  Señor  y  Emperador  del  mun- 
do. Emperador  digo,  no  porsuccesion,  ni  poreleccioD, 
ni  por  herencia ,  ni  por  fuerza,  sino  por  naturaleza.  Esto 
es,  que  así  como  el  ángel  naturalmente  es  superiory  ma- 
yor que  el  hombre ,  y  el  hombre  que  un  bruto :  así  IJm 
por  su  propria  naturaleza  es  infinitamente  mayor  qae 
todo  lo  criado ,  y  Rey  y  Señor  de  todo ;  y  asi  como  i  Rey 
se  le  debe  summa  obediencia  y  reverenda. 

El  segundo  título  es,  ser  él  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  porque  del  procedieron  como  de  primer  prio- 
cipio ,  y  todas  se  ordenan  á  su  gloria,  comoá  último  fia. 
Y  el  hombre  particularmente ,  cotno  tiene  todo  su  lér 
del,  así  la  perfección  y  cumplimiento  destesérhad» 
manar  del ;  porque  en  solo  él  tendrá  perfecto  deseaos» 
como  en  su  proprio  centro.  El  tercero  título  es»  ser  ft 
universal  dador  de  todos  los  bienes,  así  de  naturaks» 
como  de  gracia,  como  de  ios  que  comunmente  Uaná» 
de  fortuna :  de  tal  manera  que  ninguna  criatura  bay  m 
el  mundo  que  tenga  algo  que  no  sea  dado  por  él,  oont 
dijo  el  Apóstol  (c) :  ¿  Qué  tienes  que  no  hayas  reodraW 
£1  cuarto  título  es ,  ser  él  un  piélago  y  abismo  do  Mf 
las  grandezas  y  perfecciones»  esto  es,  de  boDdiid^é 

{a)  1.  Pet.  t.    {t)  Pblltp.  t.    {^  1.  Cor.  4. 


pdeoinnipoteiicia,  de  hermosura,  de  gloria, 
lidad ,  de  misericordia  y  de  otras  infiaitas 
íes.  Por  las  cuales  sotas  (aunque  nada  del  hu* 
Decebido,  ni  esperáramos  recebir)  merecía  ser 
ervído  con  infinito  amor  y  reverencia ,  si  esto 
posible.  El  quinto  titulo  es ,  ser  nuestro  Re- 
El  sexto,  ser  nuestro  Sanctificador.  Y  el  sépti- 
uestro  Gloríficador;  los  cuales  tres  títulos  se 
IOS  de  otros.  Porque  él  es  el  que  nos  redimió 
igre ,  y  nos  sanctifíca  con  su  gracia,  y  nos  ha 
.ar  después  desta  yida  en  su  gloria.  Estos  tres 
beneficios,  aunque  parecen  simples  en  las 
son  muy  compuestos  en  las  obras.  Porque  el 
que  fué  redemirhos)  incluye  todos  los  trabajos 
>  de  Dios  por  esta  causa  padesció.  Y  el  segundo 
uictificamos  y  conservamos  en  esa  saiictidad) 
^nde  infinitas  inspiraciones  divinas  y  preser- 
ie  males  que  para  asto  se  requieren.  Y  para  el 
|ue  es  glorificamos)  se  requieren  innúmera- 
ricordias  y  gracias  que  han  de  preceder  esto 
e  bien  hasta  llegarlo  al  cabo.  De  manera  que 
rioe  tan  caudalosos  embeben  en  si  otros  mu- 
f  os  que  entran  en  ellos. 
>r  cada  uno  destos  siete  titukw  está  el  hombre 
:to  á  Dios,  que  si  tuviera  mas  vidas  que  estre- 
II  el  cielo,  estaba  obligado  á  ofrecerías  en  sa- 
ít  honra  deste  Señor.  Y  fí  tanto  debe  por  cada 
s títulos,  ¿qué  deberá  por  todos  ellos  juntos? 
eno  tiene  mas  que  únasela  vida ,  esa  con  todo 
L  ella  (que  es  descanso ,  hacienda ,  hoüra ,  con 
mas )  está  obligado  á  emplearloen  su  servicio. 
1  ha  de  llegar  la  verdadera  y  perfecta  obedien- 
¡ue  hasta  aquí  no  liega,  no  es  perfecta ,  ni  digna 
merece  este  Señor.  Pues  esto  era  lo  que  prín- 
te  convenia  ai  hombre  saber ;  lo  cual  por  nin- 
via  se  podia  mejor  entender  que  por  el  miste- 
Iruz.  Porque  obedesciendoel  Hijo  de  Dios  á  su 
idre  en  padecer  aquella  numera  de  muerte  tan 
Dsa,  claramente  nos  enseñó  hasta  dónde  habia 
la  perfecta  obediencia.  De  suerte  que  aquelk 
D  púlpilo  alto,  ó  una  cátedra  del  cielo,  donde  el 
os  predicaal  mundo  la  obediencia  que  los  hom- 
in  á  su  Criador.  Donde  nos  enseña,  que  no  solo 
mes  olorosos  de  encienso,  y  con  reverencias  y 
!<;  exteriores  (que  escosa  fácil  de  hacer  y  cuesta 
10  con  la  vida  y  con  todo  lo  anexo  á  ella  se  le  ha 

tta  virtud  y  obediencia  señaUdamente  resplan- 
)1  misterio  de  la  Cruz.  Y  esta  es  una  de  las  cua- 
les con  las  cuales ,  como  con  cuatro  piedras 
,  dice  Sant  Bernardo  (iQ  que  quiso  este  Señor 
hermosear  los  cuatro  cabos  de  la  Cruz.  Entre 
la  caridad  está  en  lo  alto,  y  la  humildad,  como 
damento  de  las  otras  virtudes,  está  en  lo  higo, 
ida  á  la  mano  izquierda,  y  la  obediencia  á  la 
9cha. 

se  ha  de  considerar,  que  como  haya  muchos 
esta  virtud,  aquel  es  mas  perfecto  que  llega  á 
sn  cosas  arduas,  y  dificultosas,  y  repugnantes  á 
ime.  Ga  una  de  las  cosas  que  mas  acrescienta 
y  valor  de  una  obra ,  es  la  dificultod  que  nasce, 
stro  mal  hábito ,  sino  de  la  condición  de  esa 
ra.  Pues  cuan  dificultosas  y  trabijosas  hayan 
1.  ia  ate  S.  Pasfbs. 
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I  sido  las  cosas  que  este  Señor  padesclo,  declaramos  ya  eu 


!  el  capítulo  (é)  donde  se  trató  de  los  motivos  que  tenemos 
para  amar  áeste  Señor,  por  razón  del  amor  que  nos  tuvo, 
y  por  hi  grandeza  del  beneficio  que  con  tantos  trabajos  y 
,  tanto  coste  suya  nos  hizo. 

Pues  aquí  tienen  los  fieles  un  perfectisimo  ejemplo  de 
obediencia,  para  que  se  esfuercen  los  que  naturalmente 
son  siervos  á  obedescer  á  so  Dios  en  cosas  menores  por 
su  salud  propria,  pues  el  Señor  de  todo  lo*  criado  pades- 
ció cosas  tonto  mayores  por  la  ajena.  Y  sepa  el  verdadero 
obediente,  que  cuando  niega  su  propria  voluntad  por  la 
divina,  ofrece  un  altísimo  sacrificio  á  su  Criador.  Por- 
que como  entre  todas  las  potencias  de  nuestra  ánima  la 
voluntod  sea  la  mas  intima ,  y  la  que  escomo  reina  y  se- 
ñora de  todas,  quien  esto  niega  por  amor  de  Dios,  ofrece 
lo  mejor  y  mas  alto  que  hay  en  todo  el  reino  de  sí  mismo. 
;  En  lo  cual  parece  imitar  aquella  ton  celebrada  obedien- 
cia y  sacrificio  de  Abraham  ( /) ,  por  la  cual  estuvo  apa- 
rejado para  ofrecer  en  sacrificio  un  hijo  tan  amado  como 
era  Isaac;  pues  vemos  que  lo  que  mas  aman  los  hom- 
bres y  mas  desean  cumplir  es  su  propria  voluntad.  Y  así 
suelen  decir ,  que  voluntod  es  vida ;  la  cual  el  hombre 
sacrifica  cuando  por  amor  de  Dios  la  niega. 
Donde  me  parece  será  razón  advertir  lo  que  muchas 
¡  veces  en  otros  escriptos  tongo  avisado,  que  los  que  de- 
I  sean  agradará  nuestro  Señor  miren  no  antepongan  las 
.  cosas  de  su  devoción  á  las  de  obediencia  y  obligación. 
Porque  entre  los  subtilisimos  engaños  de  nuestro  adver- 
sario ,  esto  es  uno  muy  grande  y  muy  común,  con  que 
principalmento  enlaza  las  personas  espirituales,  so  color 
I  de  virtud,  para  quémenos  se  recaton.  Y  con  esto  les  ha- 
;  ce  dejarlas  cosas  que  sonde  precepto,  por  lasque  son 
'  de  consejo,  á  que  ellos  á  veces  están  mas  aficionados,  por 
'  ser  mas  conformes  á  su  gusto.  Porque  general  cosa  es 
aficionarse  mas  los  hombres  á  las  cosas  que  son  de  su 
voluntad  propria,  que  á  las  de  la  ajena.  Y  como  esto  conos- 
'  ce  el  demonio,  ármales  con  esto  cebo  de  virtud,  para 
I  que  dejen  las  cosas  de  su  obligación  por  las  de  su  devo- 
.  cion.  Y  para  que  entiendan  los  hombres  lo  que  en  esto 
va,  debe  bastor  el  ejemplo  del  desventurado  rey  Saúl  {g): 
el  cual  por  preferir  el  sacrificio  á  la  obediencia  de  Dios, 
vino  de  lance  en  lance  á  caer  en  el  profundo  de  todos  los 
I  males,  y  á  perder  reino,  vida ,  honra  y  alma ,  y  tras  esto 
á  destrair  toda  su  postoridad.  Porque  desto  manera  cas- 
tiga k  divina  justicia  el  pecado  de  la  desobediencia. 


CAPITULO  xvni. 

Dnodédao  fracto  del  árbol  it  U  Cru ,  ^e  es  U  virtud 

de  la  paciencia. 

Cuánto  nos  sea  necesaria  la  virtud  de  la  paciencia, 
decláranlo  las  innumerables  ocasiones  de  impaciencias 
que  á  cada  momento  se  ofrecen  en  esto  vida ,  la  cual 
toda  llama  el  sancto  Job  batolla ,  ó  tontocion  (a) .  Porque, 
como  se  escribe  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (6),  todas 
las  criaturas  son  lazos  para  los  pies  de  los  hombres  ig- 
norantes, y  todas  ellas  paresce  que  han  conjurado  contra 
nosotros.  A  lómenos  los  hombres,  y  los  demonios,  y 
nuestra  carne  con  toda  la  cuadrilla  de  sus  apetitos  y  pa- 
siones, siempre  nos  dan  motivos  de  trabajos  y  pertuiha- 
ciones,  el  remedio  de  las  cuales  en  gran  parte  es  la  pa- 
ciencia. Por  lo  cual  dijo  un  sabio  que  el  ojo  de  la  vida 
era  la  pradencia,  y  el  báculo  la  paciencia.  Esto  pacien- 

M  Cap.  14.    if)  Gent.  tt.    (g)  i.  Bep.  15.  et SI.    (c)  Job.  7. 
t»)SaV.li. 
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cia  á  veces  es  sufrimiento  de  injurias,  y  á  veces  de  tra- 
bajos, ó  de  enfermedades,  ó  de  diversas  necesidades ;  y 
asS  para  la  una  como  para  la  otra  tenemos  tan  grandes 
ejemplos  y  esfuerzos  en  el  árbol  de  la  sancta  Cruz ,  que 
quien  pusiere  los  ojos  en  ella ,  verá  que  todas  sos  ramas 
dan  fructo  de  paciencia,  y  figurársele  ha  que  para  nin- 
guna otra  cosa  sirve  mas  principalmente  este  árbol  sa- 
grado, que  para  esta  virtud.  La  cual  sañaladamente  ala- 
ba Esaias  en  nuestro  Salvador  por  estas  palabras  (c): 
Asi  como  la  oveja  que  llevan  al  matadero,  será  llevado  á 
la  muerte,  y  como  el  cordero  delante  del  que  le  tresqui- 
la enmudecerá,  y  no  abrirá  su  boca.  En  las  cuales  pala- 
br  HS  el  Profeta  con  estas  dos  comparaciones  de  oveja  y  de 
cordero  nos  representa  la  grande  mansedumbre,  pacien- 
cia y  silencio  deste  Señor  en  medio  de  todas  las  tempes- 
tades y  trabajos  de  su  pasión.  Porque  cierto  es  cosa  admi- 
rable ver  cuan  señor  estuvo  él  de  si  mismo  en  su  acusa- 
ción y  condenación ,  y  cuan  conforme  y  subjecta  estuvo 
su  ánima  sanctlsima  con  la  soberana  divinidad  que  en  é\ 
estaba.  En  k)  cual  se  ve  que  no  fué  él  por  fuerza  llevado 
H  la  muerte,  sino  que  voluntariamente  se  ofreció  á  ella.  Y 
llevándolo  preso  y  maniatado,  y  siendo  acusado  con  ca- 
lumnias mentirosísimas  ante  jueces  injustísimos  y  ene- 
migos suyos,  entre  tantos  clamores  de  los  que  le  aousa- 
ban  y  pedían  la  muerte ;  y  siendo  arrebatado  y  llevado 
violentamente,  y  herido,  y  escarnecido, ^con  cuánta  mo- 
deración y  gravedad  se  hubo  en  todas  estas  tormentas? 
No  se  quejó,  ni  dio  voces,  ni  derramó  lágrimas  de  fla- 
queza, ni  desmayó  con  los  trabajos  ,  ni  suplicó  á  los 
jueces,  ni  pidió  relajación  de  sus  penas.  Ni  tampoco  se 
airó,  ni  indignó  contra  tantas  injurias,  y  sinjnsticias,  ni 
echó  maldiciones  á  sus  acusadores,  y  jueces,  y  ministros 
de  aquella  crueldad ;  y  finalmente  ninguna  palabra  salió 
de  aquella  sagrada  boca  áspera  ni  injuriosa.  Ni  tampoco 
para  ostentación  de  quien  él  era ,  habló  alguna  palabra 
grande,  ni  hizo  ulgnn  milagro,  especialmente  en  casa  de 
Heredes  que  mucho  lo  deseaba.  No  hizo  largos  razona- 
mientos en  la  defensa  de  su  innocencia.  No  abatió  su  dig- 
nidad ,  ni  quitó  á  los  jueces  la  suya,  conservando  siempre 
una  grandísima  templanza  en  caso  de  tanta  dificultad  y 
angustia.  Guando  vio  que  nada  habia  de  aprovechar,  ca- 
lló ;  y  cuando  fué  menester  responder ,  siendo  pregun- 
tado, habló  pocas  palabras,  y  con  gran  modestia,  porque 
su  silencio  no  fuese  atribuido  á  contumacia.  Y  porque 
no  pudiesen  pretender  ignorancia  del  mal  que  hacian, 
declaró  quién  era  sin  injuria  de  nadie.  Y  cuando  fué  lle- 
vadoal  tormento  de  la  cruz,  no  fué  por  el  camino  ha- 
blando muchas  palabras,  ni  tampoco  habló  dende  la  cruz 
al  pueblo  que  presente  estaba,  declarando  su  iimocencia, 
y  culpando  á  los  testigos ,  y  acusadores ,  y  jueces.  Esta 
fué  la  sabiduría ,  la  templanza,  la  constancia  y  la  mo- 
deración que  tuvo  en  aquel  tan  grande  ruido,  y  en  aque- 
lla confusión  y  perturbación  de  todas  las  cosas.  En  lo 
cual  se  ve  que  toda  aquella  tan  grande  obra  fué  regida 
por  consejo  divino ,  y  que  este  Señor  tenia  mandamiento 
de  su  eterno  Padre  ,  al  cual  obedescia  con  tan  grande 
humildad ,  sin  alguna  manera  de  contradicion  ni  repng- 
joancia. 

;Mas  no  se  puede  callar  aquí  otra  maravillosa  ctreoBs- 
tanda  desta  paciencia ,  que  fué  el  extremado  silencio 
qne  el  Salvador  guardó  entre  tantas  acusaciones  y  falsos 
testimonia»  en  causa  tan  grave :  del  cual  dice  el  Evange- 
lista (d)  que  estaba  el  Presidente  en  gran  manera  mara- 
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villado,  tanto  que  dijo  al  Salvador :  ¿No  ves  caá 
timonios  dicen  contra  ti  T  A  lo  cual  el  Señor  no 
dio  palabra.  Y  otra  vez  preguntándole  el  Presii 
dónde  era  (e) ,  tampoco  respondió.  Pof  lo  cua 
espantado  de  tan  gran  silencio,  le  dijo:  ¿A  m 
hablas?  ¿No  sabes  que  tengo  poder  para  cruc 
para  soltarte? 

Quiero  pues  yo  agora  filosofar  sobre  este  síh 
Salvador.  Para  lo  cual  imaginemos  agora  que  es 
no  era  el  que  era,  sino  unliombre  innocente  y  s 
Pues  este  tal,  viéndose  falsamente  acusado,  ¿qu< 
¿qué  dijera?  ¿No  respondiera  por  si?  No  ne 
falsos  testimonios?  No  afirmara  con  roiljuranu 
era  innocente?  No  tachara  los  testigos,  pueser 
al  mismo  juez  la  invidiay  odio  de  sus  acusadc 
pidiera  mas  plazo  para  su  defensa,  pues  nunca  i 
espacio  de  míedio  dia  ser  un  hombre  acusado  3 
ciado?  No  apelara  para  el  César,  como  hizo  Sai 
No  pidiera  justicia  al  cielo  y  á  la  tierra  contra  ^ 
da  sinjusticia?  Todo  esto  y  mucho  mas  hielen 
cualquier  hombre  falsamente  acusado.  Y  sintic 
el  juez  (que  tan  fácil  era  de  entender) ,  como  be 
razón ,  tuvo  gran  motivo  para  maravillarse  de  t 
ño  silencio.  Porque  podía  él  decir  entre  si :  ¿Q 
dad  es  esta  ?  ¿  Qué  silencio  es  este  ?  ¿  Cuándo  d< 
el  mundo  es  mundo  se  vio  que  un  hombre  acusí 
mente  en  crimen  de  muerte ,  y  mas  tal  muerte 
la  boca,  y  ninguna  palabra  hablase  en  su  defeni 
¿qué  hombre  prudente  hubiera ,  que  considen 
no  barruntara  que  habia  allí  alguna  cosa  mas 
mana? 

Y  si  este  silencio  fué  tan  admirable ,  no  mén 
el  que  guardó  en  casa  de  Heródes  {f),  donde 
veces  preguntado,  ninguna  palabra  respondió, 
quien  voluntariamente  se  ofrecía  á  padescer , : 
para  qué  hablar  cosa  que  impidiese  su  pasión.  I 
nando  á  filosofar  sN^ul,  como  en  el  silencio  pasad 
Señor  no  fuera  el  que  era,  sino  {como  dijimos) 
bre  sin  culpa,  ¿qué  habia  de  hacer  siendo  pre» 
acusado  ante  su  rey  natural,  sino  decir :  Señor 
vuestro  vasallo,  y  vos  mi  rey,  y  como  tal  es  n 
me  toméis  debajo  de  vuestro  amparo,  y  me  c 
destos  enemigos  y  de  sus  falsas  acusaciones?  ] 
les  con  odio  nibioso  y  invidia  que  tienen  contn 
reprehender  yo  sus  vicios  y  maldades ,  desean 
la  sangre.  Ya  hicieron  todo  cuanto  pudieron  po 
lato  me  condenase ;  y  viendo  él  mi  innocencia , 
hacercosa  contra  justicia,  y  lavó  sus  manos  dei 
cío.  Y  por  eso  me  remite  á  vos,  como  á  natural  1 
tro  reino:  pídeos  que  me  hagáis  justicia,  y  nc 
t^iis  que  prevalezca  la  malicia  contra  lainnocendi 
puede  negar  que  cualquier  otro  hombre  innoo 
gara  esto  y  mucho  mas  para  defensa  de  muert 
fame  ?  Pues  nada  desto  hizo  ni  dijo  el  Salvadoi 
presentado  y  acusado  en  estos  dos  tribunales ;  n 
guardó  una  tan  grande  mesura  y  gravedad,  y  oi 
traño  silencio ,  cual  jamas  se  vio  dende  que  Dio 
mundo.  Por  lo  cual  necesariamente  habernos  é 
sar  que  alguna  cosa  habia  en  aquella  persona  1 
humana ,  pues  en  ella  se  hallaba  lo  que  nunca  m 
criatura  humana ;  pues  está  claro  que  diferente] 
han  de  proceder  de  diferentes  causas ;  y  porcons 
habernos  de  confesar  que  esta  paciencia  no  en  1 

(f)  J«an.  19.    if)  Lse.  S5 
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Surque  verdaderamente  (como  solemos  de- 
os  había  deuacer,  había  de  nacer  de  virgen: 
también  decir,  que  si  Dios  habia  de  pades- 
mera  habia  de  padescer,  y  si  se  babia  de 
juicio,  dcsta  manera  se  habia  de  haber 
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Frocto  decimotercio  del  árbol  de  U  Cruz  ,  que  son  ejemplos 
i  y  motivos  grandes  para  todas  las  virtudes. 


an  perfecta  man.<edumbrey  paciencia  quie- 

Sant  Pedro  que  tengamos  ante  los  ojos; 

la  consideración  de  cosas  tan  grandes  ten- 

icia  en  las  pequeñas.  Y  asi  dice  él  (g) :  Cris- 

lor  nosotros,  dejándonos  ejemplo  para  que 

pisadas :  el  cual ,  oyendo  maldiciones ,  no 

Mtdesciendo  agravios,  no  amenazaba  ;  mas 

egabaalque  lo  juzgaba  injustiiment^ ,  pa- 

mestros  pecados  en  el  madero ;  para  que 

»tos,  viviésemos  en  sanctidad  y  justicia. 

§.  ÍRICO. 

t  ■edieint  universal  para  todos  lo»  trabaJQ5 
esta  paciencia  de  Cristo. 

nismo  ejemplo  nos  esfuerza  y  consuela  el 
Pablo  diciendo  (h) :  Poned  los  ojos  en  aquel 
n  grandes  combates  y  contradicciones  pa* 
hombres  malvados ,  para  que  no  os  congo- 
szcais  en  vuestros  corazones;  pues  aun  no 
lo  á  derramar  sangre  por  resistir  á  los  peca- 
1  este  consejo  del  Apóstol,  el  que  no  quiere 
n  la  carrera  de  la  virtud ,  ¿qué  otro  dechado 
ielante  de  sí  ?  ¿  A  qué  otro  báculo  se  ha  de 
no  caer,  sino  al  árbol  de  la  sancta  Cruz? 
hallará á quien  Imite,  y  á  quien  le  esfuer- 
ienen  todos  sus  trabajos  y  aflicciones  se  con- 
los  que  escriben  de  la  naturaleza  de  los 
le  llegando  el  unicornio  á  algunas  aguas  em- 
tocándolas  con  ^el  cuerno  que  tiene  en  la 
itatoda  la  ponzoña;  y  así  Uegan  los  otros 
¡uramente  á  beber  dellas.  Pues  lo  que  obra 
5te  animal,  obra  en  su  manera  el  árbol  de 
iz :  el  cual  hace  que  las  aguas  de  las  tribula- 
astias,  que  sin  ella  no  se  podían iragar,  con 
lan  los  siervos  de  Dios  dulce  y  suavemente 

nfermos ,  los  atribulados ,  los  pobres ,  loe 
ué  otro  oonsuelo  mas  eicaz  tienen  para  sus 
ue  este  árbol  sagrado?  Porque  en  este  Señor 
ia  una  medicina  saludable  para  todas  núes- 
is,  y  una  eficacísima  consolación  para  todas 
mes  desta  vida.  Ca  este  piadoso  Setñor  expe- 
lí frío,  calor,  cansancio,  hambre,  sed ,  po- 
idad ,  persecuciones,  deshonras,  menospre- 
B ,  asechanzas ,  traición  de  su  familiar  disci- 
Aparo  de  los  suyos,  prisiones,  calumnias, 
míos,  bofetadas,  desnudez,  tormentos,  cruz, 
ma  sepultura.  Mas  todo  esto  ( con  cuánta  pfr- 
cttánta  igualdad  de  ánimo,  con  cuánta  mo- 
ncio !  Pues  ( cuan  grande  consolación  es  k 
m  desto  para  los  afligidos!  ¡Cuan grande 
m  rióos  y  poderosos,  y  cuan  grande  doctrina 
para  unos  y  otros! 

L   (4)  Htbr.  11 


No  solo  para  estas  virtudes  susodichas  (que  son  tan 
principales) ,  sino  también  para  todas  las  otras  tenemos 
grandes  ejemplos  y  motivos,  así  en  la  vida  como  en  la 
muerte  de  nuestro  Salvador :  los  cuales  nos  incitan  á 
imitarle,  y  hacemos  semejantes  á  él.  Para  lo  cual  es  de 
saber,  que  la  summa  de  toda  la  perfección  del  hombre 
consiste  en  esta  imitación  y  semejanza  con  Dios  (que  es 
la  primera  regla  y  medida  de  toda  perfección).  Y  así 
cuanto  una  criatura  fuere  mas  semejante  á  él ,  tanto  se- 
rá mas  perfecta ,  y  mas  amada  del ;  pues  la  semejanza  es 
causa  de  amor.  A  esta  imitación  y  semejanza  nos  llama 
él ,  cuando  laiitaí)  veces  en  las  Escripturas  sagradas  re- 
pite estas  palabras  (a) :  Sed  sanctos ,  así  como  yo  lo  soy. 
Y  el  Salvador  cu  el  Evangelio  dice  (6) :  Sed  perfectos, 
.  asi  como  vuestro  Padre  celestial  loes.  Y  en  otro  lugar  (c): 
Sed ,  dice  él ,  miserícordiosos ,  así  como  vuestro  Padre 
celestial  lo  es.  Esto  mismo  nos  enseñan  también  (entre 
otros  filósofos)  Platón  y  Plutarco,  exhortándonos  á  esta 
imitación  y  semejanza  de  Dios. 

Mas  á  estos  podríamos  preguntar,  ¿en  qué  han  los 
hombres  de  imitar  ú  Dios  ?  ¿  Pueden  ellos  criar  otro 
nuevo  mundo  y  gobernarlo?  Responderán  que  no ;  mas 
que  imitemos  su  virtud  y  sanctidad.  Esa  virtud  (dirá  el 
hombre  rudo)  querría  yo  ver  mas  palpablemente,  para 
poderla  imitar. ;  porque  en  Dios  es  ella  invisible,  así 
como  él  también  lo  es.  Pues  porque  no  tuviesen  los  hom- 
bres excusa  para  esto,  vistióse  este  Señor  de  carne  hu- 
mana ,  y  el  invisible  se  hizo  visible ;  panuque  así  pudié^ 
semos  ver  y  imitar  ks  virtudes  admirables  que  en  esta 
carne  mortal  nos  descubrió. 

Vino  pues  este  celestial  maestro  al  mundo,  y  trató  y 
conversó  con  los  hombres  con  tanta  mansedumbre,  con 
tanta  benignidad ,  con  tanta  humildad,  y  con  tanta  sano* 
tidad  ;  anduvo  por  la  tierra  de  ciudad  en  ciudad ,  y  de 
lugar  en  higar ,  haciendo  tantos  beneficios  á  los  hom« 
bres ,  predicándoles  tan  maravillosa  doctrina,  dándoles 
tantos  ejemplos  de  virtud ,  haciendo  tantos  milagros, 
ordenándoles  tantos  sacramentos,  obrando  tantos  mis^ 
teños,  sufriendo  loa  males  con  tanta  paciencia,  repre- 
hendiendo los  vicios  con  tanta  severidad ,  tratando  á  los 
buenos  con  tanta  suavidad ,  y  haciendo  á  los  hombres 
tantas  obras  de  caridad ,  cuanto  nunca  se  hicieron  en  el 
mundo,  ni  harán  jamas.  Y  no  contento  con  esto,  para 
mayor  muestra  de  su  bondad  y  misericordia ,  al  cabo  de 
la  vida,  después  de  lavados  los  pies  de  sus  discípulos ,  y 
ordenádoles  aquel  tan  admirable  sacramento  de  su  sa- 
cratísimo cuerpo  y  sangre ,  para  sustentación  y  reparo 
de  nuestra  vida,  llegó  por  nuestro  remedio  á  ponerse  en 
una  cruz :  en  la  cual  como  un  mansísimo  y  innocentísi- 
mo cordero  se  ofreció  por  nosotros  en  sacrificio,  no  solo 
para  rescate  de  nuestro  captiverío,  sino  también  para 
confusión  de  nuestra  soberbia ,  para  ejemplo  de  humil- 
dad, para  prendas  de  su  amor,  para  estribo  de  nuestra 
confianza ,  para  consuelo  de  nuestras  angustias,  para 
estímulo  de  todos  los  honestos  trabajos ,  y  para  desper- 
tador de  nuestra  devoción. 

Pues  paraesta  imitación  y  semejanza,  ¿quémediomas 
ooDvenienle  que  hacerse  Dios  hombre,  y  conversartan 
sanctamente  con  los  hombres?  Y  porque  el  hombre  no 

(•)  Uvit  itf.  et  10.    m  Hatih.  &   {€)  Lac  6. 
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podía  levantarse  á  imitar  las  obras  de  aquella  soberana 
Majestad ,  convenia  que  se  inclinase  la  liajestad  á  hacer 
tales  obras  en  su  humanidad ,  que  el  hombre  ni  las  ex- 
trañase por  ser  divinas ,  ni  las  tuviese  por  imposibles. 


nuestra  parte,  sino  lo  que  habernos  reoebido ;  yp 
mente  somos  amonestados  que  no  seamos  ne^ 
en  usar  de  los  dones  de  gracia  que  habernos  rece 
Porque  justamente  nos  obliga  á  la  guarda  de  sos 


pues  eran  humanas.  Pues  esto  hizo  el  Hijo  de  Dios  con    damientos ,  quien  nos  previene  y  ayuda  con  sos 


la  humanidad  que  recibió :  en  lar  cual  nos  dejólos  ejem- 
plos de  todas  estas  virtudes  que  recontamos,  para  que 
ya  que  no  le  podiamos  imitar  en  las  obras  de  su  sabidu- 
ría y  omnipotencia,  le  imitásemos  en  las  de  su  bondad  y 
justicia.  Y  ios  ejemplos  deste  Señor  son  los  mas  eficaces 
para  el  hombre  que  se  podian  hallar ;  porque  los  ejem- 
plos de  humildad  tanto  son  de^  mayor  eficacia,  cuanto 
son  de  persona  mas  alta ;  y  no  podía  haber  persona  mas 
alta  que  el  Hijo  de  Dios.  Cuyos  ejemplos  demás  de  ser 
ejemplos ,  y  tales  ejemplos ,  también  son  beneficios,  y 
misterios,  y  remedios  y  sacramentos,  y  sacrificios  y 
medicinas  de  nuestra  enfermedad,  y  despertadores  de 
nuestra  devoción,  y  estímulos  de  nuestro  amor,  y  ma- 
teria de  altísima  contemplación. 

Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  exclamar  con  el  bienaven- 
turado Sant Bernardo,  diciendo :  ¿Qué  haré.  Señor,  ó 
qué  diré,  pues  tuviste  por  bien  hacer  un  espejo  en  que 
yo  me  múrase  de  vuestra  carne?  Y  dice  muy  bien  espejo; 


porque  este  se  hace  de  vidrio  y  de  plomo:  no  del  uno  so-    ría  de  lo  que  este  día  el  Señor  del  mundo  p 


lo,  porque  el  vidrio  es  muy  claro ,  y  el  plomo  muy  es- 
curo ;  y  así  ni  el  uno  ni  el  otro  era  suficiente  para  hacer- 
se espejo,  mas  juntándose  lo  uno  con  lo  otro ,  viene  á 
hacerse  un  espejo  perfecto.  Este  parece  haber  sido  el 
consejo  divino  cuando  determmó  juntar  el  resplandor 
de  su  divinidad  con  la  oscuridad  de  nuestra  humanidad, 
para  que  los  que  no  podiamos  tener  por  espejo  y  ejem- 
plo de  nuestra  vida  las  virtudes  de  la  Divinidad  por  ser 
tan  altas ,  tuviésemos  las  de  la  sagrada  humanidad ,  por 
ser  mas  conformes  á  nuestra  naturaleza. 

Fué  este  remedio  proporcionado  para  \a  curado  nues- 
tra caída  ,  que  fué  desear  el  hombre  (como  también  de- 
seó el  ángel)  la  semejanza  de  Dios ;  la  cual  prometió  la 
serpiente  á  la  mujer,  cuando  le  dijo  (d) ,  que  comiendo 
de  aquel  árbol  serían  ella  y  su  marido  como  Dios.  Dijo 
pues  Dios ,  como  escribe  Sant  Bernardo  (e):  Esta  gen- 
te se  pierde  por  imitarme ,  y  ser  semejante  á  mí :  pues 
quiero  hacerme  tal ,  que  imitándome  ellos,  no  sea  para 
perderse,  sino  para  salvarse.  Descalcas  pues,  hombre,  ser 
semejante  á  Dios  (porque  esta  es  la  mayor  gloria  que 
puede  haber  después  de  Dios),  cata  aquí  á  Dios  en  tal  fi- 
gura que  lo  puedas  imitar  sin  peligro ,  y  alcanzar  esa  se- 
mejanza que  deseas. 

§.  único. 

Eficacia  del  cijemplo  qM  nos  di  la  BiJ|)esUd  de  Crltlo 
en  este  soberano  misterio. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  fructos  del  árbol 
de  la  Cruz,  como  lo  declara  Sant  León,  papa,  por  estas 
palabras  {f) :  Dos  maneras  de  remedio  se  nos  proponen 
en  la  pasión  del  Salvador:  en  la  cual  tenemos  por  una 
parte  sacríGcio,  y  por  otra  ejemplo ;  porque  por  lo  uno 
se  Bos  da  la  gracia  divina ,  y  por  lo  otro  se  esfuerza  la 
naturaleza  humana.  Porque  así  como  Dios  es  el  autor  de 
nuestra  justificación ,  así  el  hombre  es  deudor  de  su  de- 
voción. Y  añade  el  mismo  Sancto  {g) :  Por  esta  inefable 
obra  de  nuestra  reparación  no  nos  queda  lugar  ni  pora 
loberbia ,  ni  para  negligencia ;  porque  nada  tenemos  de 

(<0  Gen.  3.    (e)  Serm.  i.  de  AdTento  Dom.     if)  Serm.  t6.  de 
Paas.  Dom.  cap.  &.    (p)  Eod.  sera.  cap.  e. 


ros ;  y  benignamente  nos  convida  ásu  obediencia, 
nos  lleva  á  su  gloría.  En  las  cuales  palabras  dk 
Sancto  que  nos  convida  el  Señor  benignamenteal 
jo  de  la  obediencia ,  porque  entreveniendo  aqu 
ejemplos ,  se  nos  haií  dulce  padescer  por  ouestn 
propría ,  lo  que  el  Señor  de  la  majestad  padesció 
ajena.  Mayormente  que  no  bay  obra  buena  que 
ejercitar  un  hofiibre  virtuoso,  para  lacnal  no  le  se 
de  esfuerzo  levantar  los  ojos  á  Cristo  crocificad( 
cendamos  en  particular  á  declarar  esto. 

Quiere  un  devoto  penitente  tomar  una  discipli] 
satisfacer  por  sus  culpas :  rehusa  la  carne  elgpl 
azote.  iQné  hace  este?  Levanta  los  ojos  á  aquel 
que  está  en  la  Cruz  rasgadas  y  despedazadas  las  e 
con  azotes  por  los  hurtos  y  pecados  ajenos ;  y  ave 
zase  de  no  rasgar  él  las  suyas  por  los  hurtos  pi 
Quiere  este  mismo  una  cuaresma  ó  una  semana 
ó  cada  viernes  del  año  dormir  sobre  una  tabla  en 
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por  él :  rehusa  esto  la  carne  amiga  de  blanduras 
loe.  Pone  entonces  el  hombre  los  ojos  en  aque 
cama  que  este  Señor  tuvo  en  la  Cruz ,  tan  estre 
fué  menester  tener  un  pié  sobre  otro;  donde  i 
otra  almohada,  sino  una  corona  de  espinas  que 
la  cabeza ;  ni  otra  cama,  sino  aquel  duro  madero 
otro  en  penitencia  de  sus  pecados  ayunar  nn  día 
agua  por  la  misma  causa :  para  esfonarae  á  esto 
OJOS  en  la  mesa  que  aquel  Señor^tuvo  en  la  Cruz 
él  hace  mención  en  el  salmo  que  dice  (h) :  Di 
hiél  por  manjar  y  vinagre  para  beber  en  mi  sed 
este  mismo  traer  un  cilicio  (hara  mortificar  la  caí 
mo  lo  treia  la  sancta  viuda  Judith  (t) ,  ó  una 
de  hierro  ceñida,  como  la  traía  Sancta  Catalina 
y  otros  muchos  sanctos:  pone  para  estoles  ojoseí 
sioDos  con  que  el  Rey  de  k  gloria  fué  atadoá  lao 
y  llevado  preso  como  ladron  por  las  calles  póli 
un  pontífice  á  otro  pontífice ,  y  de  un  tribunal  á  i 
bunal. 

Estas  consideraciones  sirven  para  his  obras  \ 
ciales,  con  las  cuales  queremos  satisfacer  á  I 
justicia  por  nuestras  culpas ,  y  enflaquecer  las  n 
clinaciones  de  nuestra  carne,  debilitando  yei 
ciendo  la  misma  carne  que  es  la  raíz  delhis. 

Mas  pasemos  agora  á  otro  linaje  de  virtudes  q 
poco  carecen  de  dificultad.  Ofrécesele  á  uno 
de  quitar  el  pan  de  la  boca  para  socorrer  á  k  n 
ajena :  para  esto  pone  los  ojos  en  hi  liberalidad  i 
de  aquel  Señor  que  dio  á  si  mismo  por  noso 
cual, como  dice  Sant  Bernardo  (k) ,  nos  dio ! 
para  comer,  y  su  sangre  para  beber,  y  su  vida  c 
de  nuestro  rescate ,  y  el  agua  de  su  costado  pan 
rio  de  nuestros  pecados.  Levántanos  unfalso  tei 
con  que  oscurecen  vuestra  fama,  y  os  ponen  t 
malhechor :  ¿qué  consuelo  puede  haber  mayor  i 
to,  que  acordaros  de  los  falsos  testimonios  ] 
afrentosos  con  que  infamaron  á  este  Señor,  llai 
tragpulor  V  bebedor  de  vino ,  amigo  de  pecadon 
blicanoSfSamarítano, endemoniado,  loco,  m( 

(á)Psal«.68.   (OladitS.   WS^^.GaBL 
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tico,  engañador,  malhechor  y  revolvedor  de  pueblos? 
Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  delicado  y  tan  impaciente 
por  sus  infamias ,  viendo  cuánto  fueron  mayores  las  que 
el  espejo  de  la  innocencia  padeció  ?  Recibió  una  bofetada 
un  liombre  de  otro.  Pues  ¿qué  mayor  consuelo  para  esto 
que  considerar  cuántas  bofetadas  y  pescozones  recibió  el 
dia  y  la  noche  de  su  pasión  el  Hijo  de  Dios  en  aquel  ros- 
tro que  desean  mirar  los  ángeles?  Rácesele  de  mal  á  un 
hombre  dar  á  torcer  su  brazo  y  humillarse  á  otro  hom- 
bre. ¿  Qué  mejor  medicina  se  le  puede  ofrecer  para  cu- 
rar esta  hinchazón  de  soberbia,  que  después  de  haber 
conlempiado  al  Señor  de  los  ángeles  nascido  en  un  es- 
tablo, acostado  en  un  pesebre ,  y  prostrado  ante  los  pies 
de  los  pescadores  lavándolos  con  tanta  humildad ,  y  le- 
vantando los  ojos  á  lo  alto ,  ver  al  Seilor  de  los  ángeles 
puesto  entre  dos  ladrones?  Es  otro  tentado  de  pasión 
y  odio  contra  sus  enemigos :  pues  para  refrenar  esta  pa- 
sión, ¿  qué  otro  remedio  mas  eficaz  que  levantar  los  ojos 
á aquel  Señor  que  puesto  en  la  Cruz,  azotado,  coronado 
con  espinas,  escarnecido,  menospreciado  (como  olvi- 
dado de  todos  estos  dolores),  la  primera  palabra  que 
habló,  antes  que  consolase  á  su  afligidísima  Madre,  y 
que  encomendase  su  espíritu  al  Padre,  fué  pedirle  per- 
don  por  aquellos  que  le  crucificaban,  excusando  su  pe- 
cado, diciendo  que  no  entendían  el  mal  que  hacían  (/)  ? 
Pues  quien  todas  estas  cosas  diligentemente  conside- 
rare ,  verá  cuan  gran  favor  y  socorro  tenemos  con  la 
Cnu  del  Señor  para  todo  lo  bueno.  Porque  no  solamente 
nos  esfuerzan,  los  ejemplos  que  vemos  en  ella,  á  padescer 
(j  mas  tales  ejemplos  como  arriba  declaramos),  sino 
también  el  espíritu  de  gracia  que  se  da  á  los  que  con 
ojos  humildes  y  devotos  miran  á  este  Señor  en  la  Cruz, 
y  se  acogen  á  sus  sacratísimas  llagas. 

CAPITULO  XX. 

Fracto  decimocuarto  del  árbol  de  la  Croz  :  qae  es  la  fTofesion  de 
la  aspereza  j  pobreza  de  la  vida  erangáUca. 

La  doctrina  deste  capítulo  no  es  para  todos,  sino  para 
soloá  aquellos  que  anhelan  á  la  aspereza ,  pobreza  y  per- 
fección de  la  vida  evangélica.  Para  lo  cual  aprovecha  en 
tanto  grado  el  misterio  de  la  Cruz,  que  parece  haber 
sido  inütiluido  para  solo  esto.  Porque  para  ayudar  á  un 
género  de  vida  que  todo  es  cruz ,  no  podía  haber  otro 
medio  mas  eficaz  y  proporcionado  que  el  misterio  de  la 
Cruz.  Mas  este  árbol  sagrado  tiene  ramas  altas  y  bajas ; 
porque  en  él  hallarán  todos  los  grandes  y  pequeños ,  y 
lodos  los  fuertes  y  flacos  lo  que  á  cada  cual  de  todos  los 
atados  pertenesce ,  puesto  caso  que  mucho  mas  sirve 
para  los  perfectos,  como  árbol  de  summa  perfección ,  y 
l^les  la  que  en  este  fructo  queremos  declarar. 

^ra  lo  cual  será  necesario  explicar  en  qué  consiste  la 
Perfección  de  la  vida  cristiana.  Para  entendimiento  desto 
inviene  declarar  la  diferencia  de  las  dos  principales 
Parles  de  que  el  hombre  está  compuesto ,  que  son  cuer- 
po y  ánima:  entre  las  cuales  hay  tan  grande  distancia, 
9'ic  la  una  es  la  condición  de  las  bestias ,  y  asi  come,  y 
^^,  y  duerme,  adolesce  y  muere  como  ellas;  mas  la 
^tra,  que  es  el  espíritu,  es  de  la  condición  de  los  ángeles, 
'  ^í  según  su  propria  naturaleza  ninguna  cosa  corporal 
P^lece ,  ni  le  arma,  sino  solamente  las  cosas  espiritua- 
í^ ,  como  son  las  virtudes,  y  la  sabiduría ,  y  el  conos- 
^'tiiento  y  amor  de  su  Criador;  porque  estas  son  con- 
'rmes  á  su  naturaleza,  como  al  cuerpo  las  suyas ;  por- 
{t¡  Lae.  S3. 
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que  cada  cosa  huelga  con  su  semejante ,  y  con  lo  qae  es 
conforme  á  su  naturaleza.  Pues  como  en  el  hombre  haya 
estas  dos  partes  tan  desiguales,  está  en  su  mano  escoger 
con  cuál  dellas  se  quisiere  conformar ,  porque  en  si 
tiene  principios  para  la  una  y  para  la  otra.  Y  si  escogiere 
vivir  vida  corporal,  hacerse  ha  semejante  á  las  bestias, 
las  cuales  en  ninguna  cosa  entienden ,  sino  en  buscar  lo 
que  conviene  para  sus  cuerpos,  ora  sea  para  su  man- 
tenimiento ,  ora  para  sus  gustos  y  deleites.  Mas  si  esco- 
giere vivir  conforme  á  la  condición  de  su  espíritu,  ha- 
cerse ha  semejante  á  los  ángeles,  que  todo  su  estudio 
emplean  en  la  contemplación ,  amor  y  servicio  de  sa 
Criador.  De  aquí  es  lo  que  Sant  Augustin  dijo  sobre  Sant 
Juan  (a) :  Que  la  vida  del  hombre  estaba  en  medio  de 
las  bestias  y  de  los  ángeles.  Por  lo  cual  si  viviere  según 
los  apetitos  de  su  carne ,  será  semejante  á  las  bestias ;  y 
si  conforme  á  las  leyes  del  espíritu,  tendrá  compañía 
con  los  ángeles.  Pues  viniendo  á  nuestro  propósito  deci- 
mos ,  que  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en 
que  despreciados  todos  los  gustos  y  halagos  de  la  carne, 
y  todos  sus  apetitos  y  deseos  desordenados,  sigan  las 
leyes  y  condición  del  espíritu ,  abrazando  y  procurando 
aquellas  cosas  espirituales  que  dijimos :  imitando  la  pu- 
reza de  los  ángeles ,  y  ejercitando  en  la  tierra  lo  que  ellos 
hacen  en  el  cielo,  que  es  amar  y  alabar  á  su  Criador,  y 
pensar  en  sus  grandezas  y  maravillas.  Esta  es  la  manera 
de  vida  que  vivieron  todos  los  sanctos,  y  particularmente 
aquellos  que  se  apartaron  á  los  desiertos ,  donde  renun- 
ciadas todas  las  cosas  del  mundo,  y  contentándose  con 
raices  de  yerbas  ó  algún  otro  pobre  manjar,  y  quitados 
de  la  compañía  de  los  hombres,  gastaban  los  dias  y  las 
noches  tratando  y  conversando  con  Dios. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  la  carne  enemiga  del  espirita 
resiste  poderosisi mámente  á  esta  manera  de  vida,  que 
la  priva  de  los  gustos  .y  contentamientos,  de  que  ella 
tiene  una  sed  y  hambre  mas  que  canina.  Para  lo  cual  le 
ayudan  también  todos  los  sentidos  corporales,  que  natu- 
ralmente apetecen  todas  las  cosas  que  los  deleitan ;  por* 
que  el  gusto  quiere  cosas  sabrosas,  el  tacto  cosas  blan- 
das, los  ojos  desean  ver  cosas  agradables,  las  narices 
oler  cosas  suaves.  Ayúdale  también  la  presencia  de  las 
cosas  que  apetece  (que  suele  mover  mucho  los  corazo- 
nes), y  juntamente  con  esto  el  beneficio  y  usufructo  que 
recibe  dellas ;  y  sobre  todo  esto  nuestro  común  adversa- 
rio, que  atiza  y  sopla  las  brasas  de  nuestros  apetitos  y  los 
enciende ,  con  lo  cual  hace  entender  á  los  hombres  que 
lo  superfino  y  demasiado  es  necesario.  Pues  con  estas 
armas  y  favores  pelea  tan  fuertemente  la  carne  contra  el 
espíritu ,  que  cuasi  á  todo  el  mundo  lleva  tras  sí.  Mas  por 
el  contrario  el  espíritu  de  los  que  anhelan  á  la  perfección 
de  la  vida  cristiana,  ayudado  con  los  favores  y  socorros 
de  la  gracia ,  y  con  la  presencia  del  Espíritu  Sancto,  que 
en  ellos  mora ,  pelean  con  mejores  armas  contra  la  ti- 
rannla  y  malas  inclinaciones  de  la  carne ,  subjectándola 
y  haciéndola  servir  y  obedescer  á  las  leyes  del  espíritu 
cuando  ella  repugna  y  contradice  á  loque  él  manda.  Pero 
no  se  contentan  con  solo  esto ,  mas  aun  fuera  desta  oca- 
sión y  necesidad ,  le  dan  trabajosa  vida  y  le  hacen  mu- 
chos malos  tratamientos  para  avasallarla ,  y  subjectarla, 
y  habitnarla  á  obedescer ;  y  para  estar  ellos  mas  señorea 
della  al  tiempo  del  menester.  Porque  asi  como  los  que  se 
crian  para  la  guerra,  se  suelen  ejercitaren  las  armas, 

{a)  Trac.  18.  de  cap.  5.  Ufr.  med.  iom.  9.  et  de  Civit.  Del,  Ul).9. 
cap.  13.  tom.  5. 
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aprendiendo  á  jngar  deUas ,  y  escaramuzando,  justando, 
torneando :  y  aprendiendo  en  tiempo  de  paz,  y  sin  yer  al 
enemigo ,  lo  que  han  de  hacer  en  el  tiempo  de  la  guerra; 
asi  estos  esforzados  caballeros,  por  estar  mas  diestros  en 
resistir  á  la  carne  cuando  contradice  al  espíritu ,  pasan 
mas  adelante,  y  fuera  desta  ocasión  la  traen  sopeada  y 
maltratada  para  criar  con  este  ejercicio  aquelsancto  odio 
que  el  Señor  nos  encomienda  contra  ella  (6) :  y  para  no 
hallarse  nuevos  y  desacostumbrados  cuando  es  necesario 
resistirle.  Y  asi  escribe  Teodoreto  en  laHistoria  Religiosa 
de  algunos  particulares  sanctos,  asi  hombres  como  mu- 
jeres ,  que  traian  en  sus  cuerpos  grandes  pesos  de  hier- 
ro ,  y  otras  semejantes  cargas.  Otros  hay  que  traen  con- 
tinuamente  siliciosde  muchas  maneras,  otros  que  toman 
disciplinas  todos  los  dias.  De  modo  que  no  solo  cuando 
la  necesidad  de  la  tentación  lo  pide,  sino  fuera  della  tra- 
tan sus  cuerpos  con  este  rigor ;  y  asi  no  se  les  hace  de 
mal  resistirle  cuando  la  ley  de  Dios  y  la  razón  lo  pide. 
Pues  con  la  continuación  deste  ejercicio,  y  mas  con  los 
favores  de  la  gracia ,  viene  la  carne  poco  á  poco  á  hacerse 
¿  las  armas,  que  es  á  espiritualizarse ,  y  acomodarse  á  la 
voluntad  del  espíritu,  y  obedecerle  sin  tanto  trabajo  y 
molestia.  A  esta  manera  de  perfección  nos  exhorta  el 
Salvador  cuando  dice  (c) :  El  que  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  si  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame.  Esta 
sentencia,  aunque  el  Señor  la  propuso  á  todos ,  asi  per- 
fectos como  imperfectos  (según  refiere  Sant  Marcos);  pero 
diferentemente  conviene  á  unos  y  otros ,  según  la  dife- 
rencia de  sus  estados.  La  cual  sentencia  os  tan  compen- 
diosa ,  que  un  religioso  varón ,  el  cual  entendía  siempre 
en  la  guarda  della ,  solía  decir  que  habia  de  hacer  un  li- 
bro, y  que  en  todas  las  hojas  del  no  habia  de  escribir  mas 
que  sola  esta  sentencia,  entendiendo  que  esta  lo  compre- 
hendia  todo.  £1  negar  á  sí  mismo  dice  mucho ;  porque 
significa  la  contradicción  y  repugnancia  perpetua  que 
hal)emos  de  tener  con  nuestra  carne.  Porque  esta  ne- 
gación no  ha  de  ser  contra  los  intentos  y  deseos  del  es- 
pirítu ;  porque  él  según  la  naturaleza  no  apetece  cosas 
camales ,  sino  espirituales ,  que  son  conformes  á  su  na- 
turaleza. Por  lo  cual  esta  negación  de  sí  mismo  se  entien- 
do de  la  una  parte  de  nosotros ,  que  es  nuestra  carne. 

Y  esta  negación  ha  de  ser  tan  general  ( si  tratamos  de 
la  perfección  de  la  vida  evangélica),  que  sacado  aquello 
que  puntualmente  es  necesario  para  la  vida  (sin  lo  cual 
ella  no  podría  permanescer),  renuncxamos  todo  lo  demás. 
Y  asi  negar  á  sí  mismo  es  negar  á  su  carne,  sus  gustos,  y 
placeres,  y  contentamientos,  y  proprías  voluntades,  y 
privarla  de  todos  los  deleites  desordenados  de  los  senti- 
dos. Todo  esto  ha  de  negar  á  su  cuerpo;  á  todo  esto  le  ha 
de  decir  de  no ;  y  esto  entiendo  que  es  negar  á  sí  mis- 
mo ( (i ).  Y  el  llevar  la  cruz  cada  día ,  es  tomar  con  pa- 
ciencia todos  los  trabajos  de  enfermedades ,  de  pobreza, 
de  persecuciones  ó  tentaciones  que  por  permisión  divina 
nos  vinieren ,  resignándonos  en  las  manos  de  Dios  con 
segura  confianza ,  que  todo  esto  permite  él ,  y  ordena 
para  nuestro  bien ,  aunque  de  presente  no  lo  veamos.  £1 
seguir  á  Cristo  también  es  cruz ;  porque  esto  es  imitar- 
le ,  y  seguirle  por  el  camino  que  él  fué ,  que  es  camino 
de  trabajos ,  de  obediencia  y  de  paciencia. 

Pues  siendo  esta  la  perfección  de  la  vida  evangélica, 

i  qué  cosa  nos  podía  mas  esforzar  y  animar  á  ella,  que  el 

árbol  de  la  sancta  Cruz  ?  ¿Qué  cosa  mas  eficaz  para  causar 

una  cruz ,  que  otra  cruz,  pues  es  sentencia  de  filósofos, 

{b)  Joann.  11    (c)  Marc.  8-    {d)  Loe.  9. 


que  un  semejante  en^ndra  otro  semejaote?  Quién  será 
ó  tan  descomedido,  6  tan  ciego,  ó  tan  ingrato,  ipie  vien- 
do al  Señor  de  todo  lo  criado,  aquel  que  es  resplandor  y 
imagen  del  Padre,  aquel  que  con  su  omnipotencia  crié 
todas  las  cosas ,  y  las  ordenó  con  su  sabiduría ,  y  las  go- 
bierna con  su  providencia ;  cuyas  riquezas ,  cuya  bien- 
aventuranza es  tan  grande,  que  ni  con  todo  este  mundo 
criado,  ni  con  otros  mil  mundos  que  criase ,  puede  cre- 
cer ;  que  con  todas  estas  grandezas  por  su  sola  bondad  y 
misericordia,  y  por  hacemos  amadores  de  la  virtud,  y 
de  todos  los  honestos  trabajos,  padesciese  él  tantos  tor- 
mentos en  su  muerte ,  y  tantas  maneras  de  fatigas  en  sa 
vida ,  hambre ,  sed ,  frío ,  calor,  vigilias ,  cansancios  de 
caminos,  y  tan  gran  pobreza,  que  se  mantenía  con  I» 
limosnas  que  le  hacían  aquellas  sanctas  mujeres  que  le 
seguían.  Pues  ¿cómo  será  tan  descomedido  el  siervo,  que 
quiera  ser  mas  rico  y  mas  bien  tratado  que  su  Seoorf 
¿Cómo  no  padescerá  por  sus  proprías  culpas,  lo  que  el 
Señor  padesció  por  las  ajenas?  ¿Cómo  puede  regalar h 
carne  mal  inclinada,  viendo  cómo  este  Señor  trató li 
suya  que  era  innocentísima?  ¿Cómo  pretenderá  entnr 
descansado  en  la  gloria  ajena,  viendo  con  cuántos tn- 
b^jos  entró  este  Señor  en  la  suya  propria  ?  Pues  segoo 
^to ,  ¿  quién  no  ve  cuántos  motivos  y  esfuerzos  pan  d 
trabajo,  y  cuántas  maneras  de  consolaciones  tengan  en 
este  árbol  de  la  Cruz  todos  los  seguidores  de  la  asperea 
y  pobreza  evangélica  para  todos  los  trabajos  que  eo  ella 
se  les  ofrecieren? 

CAPITULO  XXI. 

Fhieto  decimoquinto  del  irbol  de  la  Cniz  :  qoe  es  ser  ella  miterii 
de  aUisima  meditación  j  contempiaeion. 

Entre  las  alabanzas  del  varón  justo  se  escribe  en  d 
primero  de  los  Salmos  (a),  que  meditará  en  la  ley  del  Se- 
ñor día  y  noche.  Y  tías  esto  añade  luego  el  fructo  admi- 
rable deste  ejercicio ,  diciendo  que  el  que  asi  lo  hiciere 
será  como  árbol  plantado  par  de  las  corrientes  de  bs 
aguas ,  que  dará  su  fructo  en  su  tiempo,  y  nunca  perdeii 
las  hojas ,  y  que  en  todas  las  cosas  que  pusiere  las  manos 
será  prosperado.  No  se  podían  poner  en  tan  pocas  pali* 
bras  mas  magníficas  promesas.  Donde  por  el  nombre  di 
la  ley  de  Dios  no  solo  entendemos  la  ley  escripta,  siM 
mucho  mas  la  ley  de  gracia ,  y  el  fundamento  della,  qoi 
es  el  misterio  de  la  Cruz. 

Mas  primero  que  hable  deste  género  de  meditacte 
brevemente  diré  qué  cosa  ella  sea.  Meditación  es  cooft^ 
derar  con  el  entendimiento  las  cosas  que  pueden  monr 
'  á  amor  y  temor  de  Dios ,  y  aborrescimiento  del  pecale; 
aplicando  la  voluntad  á  sentir  y  gustar  las  cosas  qmd 
entendimiento  le  representa  para  aficionarse  á  ellas' 
son  buenas,  ó  desaficionarse  si  son  malas.  Digo  aMt 
porque  considerar  las  cosas  divinas  sin  esta  aplicacte 
de  la  voluntad ,  mas  es  estudiar  ó  especular,  que  nnlK 
tar.  Antes  en  este  ejercicio  la  principal  parte  es  de  hitt. 
luntad ,  y  la  menor  del  entendimiento ;  el  cual  slm^ 
proponer,  y  representar  á  la  voluntad  ( que  es 
ciega)  todo  aquello  que  le  pueda  mover  ¿  estos ; 
movimientos  que  dijimos :  de  modo  que  el  aurdor  j 
timiento  de  la  voluntad  es  como  fin  deste  ejereicto ;] 
consideración ,  como  medio  para  venir  á  él.  Mu 
desta  materia  se  trató  en  el  libro  de  la 
senté  no  diremos  mas. 

Decimos  pues  agora  que  aunque  haya  nradÉI 

(«)  Piiln.  1. 


DEL  símbolo  de 

leditar  (porque  para  esto  sinre  toda  la  sagra- 
ra, y  toda  la  fábrica  del  mundo  que  es  el  libro 
uras) ;  pero  la  mas  excelente  materia ,  la  mas 
,  la  mas  dulce  y  devota,  y  fínalmente  la  mas 
[novemos  al  amor  y  temor  de  Dios,  y  al  estu- 
i  las  virtudes,  y  aborrescimiento  del  pecado, 
Hial  se  entenderá  claramente  por  lodo  lo  que 
labemos  escripto,  y  señaladamente  por  lo  que 
I  el  capítulo  XIX,  donde  declaramos,  cómo 
tudes  resplandescen  en  el  árbol  de  la  Cruz  en 
do  de  perfección  :  en  las  cuales  señalada- 
\  los  ojos  el  que  devotamente  la  contempla, 
sideración  bailaban  los  sanctos  agudísimos 
lara  todas  las  virtudes  :  aquí  ardentísimos 
la  amor :  aquí  profundísimo  temor  de  Dios 
niento  del  pecado :  aquí  encendidísimos  de- 
treza,  de  aspereza,  de  hambre,  de  sed,  de 
y  de  padecer  trabajos ,  y  aun  de  derramar 
iquel  Señor  que  por  amor  dellos  derramó  la 
es  hace  despreciar  todas  las  pompas,  y  vani- 
^los  del  mundo ,  y  abrazar  la  cruz  de  la  pe- 
Lspereza  de  la  vida.  Esta  muchas  veces  los 
uspende  en  una  grande  admiración  y  espanto 
an  inmensa  bondad,  que  el  Hijo  de  Dios  nos 
n  el  misterio  de  la  Cruz ;  y  juntamente  de  la 
^nsejo  divino,  que  tan  conveniente  medio 
reparo  del  mundo  caído.  En  este  abismo  pro- 
le la  divina  bondad  muchas  veces  se  hallan 
r  se  pierden  de  vista,  levantándose  sobre  sí 
mociendo,  amando,  gustando  y  sintiendo 
toda  la  virtud  y  facultad  humana, 
i  el  piadoso  corazón  materia  de  compunccion, 
8  que  sus  pecados  juntamente  con  los  de  todo 
léron  los  verdugos  que  tan  cruelmente  mal- 
rucifícaron  este  Señor.  Y  aquí  por  el  contra- 
itería  de  alegría,  viéndose  tan  amado  del ,  y 
lor  tan  caro  precio,  y  enriquecido  con  tan 
recimientos.  Aquí  también  halla  motivos  de 
ando  gracias  á  este  clementísimo  Redemptor 
i  grande  beneficio.  Aquí  materia  de  grandl- 
asion;  viendo  lo  que  aquel  delicadísimo  é 
mo  cuerpo  padesce ,  y  el  silencio  y  manse- 
1  que  lo  padesce.  Porque  demás  de  los  azotes, 
de  todos  los  otros  vituperios  de  la  Pasión ,  el 
merte  (que  fué  de  cruz)  es  uno  de  los  mas 
\  hay,  porque  no  se  acaba  en  breve  como  el  de 
que  muere  degollado,  que  es  (como  algunos 
un  viento  de  acero,  sino  muy  prolijo,  y  las 
los  clavos  son  en  pies  y  manos  (donde  hay 
s,  que  son  los  instrumentos  del  sentir)  y  mas 
lente  en  los  empeines  de  los  piés^  que  por  ser 
úes  se  llaman  almas  dellos.  Pues  hincar  un 
o  por  el  pié  á  fuerza  de  martilladas,  y  después 
ro  con  los  mismos  golpes,  y  no  cesar  desto 
lo  fuertemente  en  el  madero,  y  estar  la  madre 
ma  presente,  para  ver  y  oír  los  golpes  destas 
I,  ¿  qué  tan  grande  dolor  sería  el  dolor  del  y 
rmente  siendo  aquel  sagrado  cuerpo  el  mas 
sentible  de  todos  los  cuerpos?  Pues  al  tiempo 
r  la  Cruz ,  y  dejarla  caer  de  golpe  en  el  hoyo 
¡a  de  ser  afijada,  y  después  cargando  el  peso 
para  bajo,  y  desgarrando  y  ensanchándose 
as  las  llagas  de  los  pies  y  manos ;  y  esto  no  por 
elode  tiempo,  sino  por  tres  horas  continuas 
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que  hay  dende  la  hora  de  Sexta  (cuando  el  Señor  fué  ero- 
cificado)  hasta  la  nona  (cuando  espiró),  ¿qué  tan  gran* 
des  dolores  padecería  ?  No  se  puede  esto  con  palabras 
explicar. 

Pues  en  esta  piadosa  consideración  se  hacen  muchas  vo* 
ees  los  ojos  de  los  devotos  fuentes  de  lágrimas,  causado- 
ras de  grande  compasión  y  amor.  Porque  aquí  es  donda 
el  ánima  devota,  herida  con  una  dulce  saeta  de  amor  y 
compasión,  dice  aquellas  amorosas  palabras  de  la  Esposa 
de  los  Cantares  (6) :  Sostenedme  con  flores,  y  cercadmo 
!  de  manzanas ;  porque  estoy  enferma  de  amor.  Sobre  las 
cuales  palabras  dice  Sant  Bernardo  (c) :  El  ánima  amo- 
rosa mira  al  verdadero  rey  Salomón  con  la  corona  que  lo 
coronó  su  madre :  ve  al  unigénito  Hijo  del  Padre  llevar 
la  Cruz  sobre  sus  hombros :  ve  herido  y  escupido  al  Se* 
ñor  de  la  majestad :  ve  al  autor  de  la  vida  y  de  la  gloria 
traspasado  con  clavos ,  y  herido  con  lanza,  y  vituperado 
con  tantos  oprohños ;  y  finalmente  velo  entregaraquella 
tan  amada  vida  por  sus  amigos :  ve  todas  estas  cosas ,  y 
siendo  aquí  su  ánima  traspasada  con  herida  de  amor, 
dice  con  la  Esposa  estas  palabras  (d) :  Sustentadme  con 
flores,  y  coreadme  de  manzanas ;  porque  estoy  enferma 
de  amor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo*  Es- 
tas flores  y  esta  fruta  se  coge  del  árbol  de  la  Cruz :  que 
son  las  virtudes  que  por  ella  nos  son  dadas,  con  las  cua- 
les el  ánima  religiosa  trabaja  por  transformarse  en  las 
virtudes  y  pasiones  deste  Señor. 

Pues  la  suavidad  y  consolación  que  las  personas  es- 
pirituales en  esta  sancta  meditación  experimentan, 
¿quién  la  podrá  explicar?  Sant  Buena  ventura  en  el  prin- 
cipio de  su  Estímulo  de  Amor,  hablando  de  si  mismo, 
dice  así :  Entrando  una  vez  por  estas  llagas  los  ojos 
abiertos,  la  sangre  que  dellas  corría  cegóme  la  vista ,  y 
después  que  no  pude  ver  otra  cosa  sino  sangre,  atentan* 
do  llegué  á  las  entrañas  deste  Señor :  en  ellas  moro,  y  de 
sus  dulces  manjares  me  sustento,  y  no  querría  salir 
desta  tan  deleitable  morada,  y  perder  la  consolación  que 
aquí  recibo.  Mas  tengo  confianza  que  pues  sus  llagas  es- 
tán siempre  abiertas,  por  ellas  tornaré  á  entrar  cuando 
dellas  saliere.  El  mismo  Sancto  dice  allí  que  deseabaser 
el  hierro  de  la  lanza  conque  el  Señor  fué  herido,  por 
morar  siempre  en  su  sagrado  pecho ;  y  que  deseaba  ser 
la  Cruz ,  para  que  en  él  fuese  crucificado  su  Señor ;  y 
también  sepulcro,  para  ser  sepultado  con  él.  Y  al  cabo 
dice  que  es  tan  grande  la  suavidad  que  las  ánimas  reci- 
ben en  la  consideración  deste  misterio,  que  no  solo  el 
espíritu,  mas  aun  la  misma  carne,  amiga  deoosas  cama- 
les ,  y  enemiga  de  las  espirituales,  viene  á  recebir  parte 
desta  consolación  por  la  redundancia  que  hay  del  espi* 
ritu  en  ella.  Lo  cual  dice  ser  en  tanto  grado  verdad,  que 
ofreciéndose  á  veces  caso  de  obediencia,  ó  de  alguna 
obra  de  caridad  forzosa  (donde  la  razón  juzga  que  se 
debe  por  entonces  dejar  el  ejercicio  de  la  devoción  por 
el  de  la  obligación ),  le  pesará  á  la  carne  de  apartarla  dál, 
por  la  grande  consolación  que  en  él  recibe.  Lo  cual  nos 
obliga  á  dar  grandes  gracias  al  que  con  la  hiél  y  amar'- 
gura  de  sus  tormentos  tal  convite  nos  aparejó.  Y  quien 
quisiere  ver  cuan  gran  tesoro  sea  para  las  ánimas  este 
sancto  ejercicio,  lea  una  oración  deste  mismo  sánele 
Doctor,  que  hallará  en  las  Adiciones  de  nuestro  Memorial 
de  vida  cristiana,  en  el  Vita  Christi,  que  está  al  principie 
de  la  sagrada  Pasión,  y  ahí  verá  lo  que  tengo  dicho. 

ié)  Cutte.  i.   (^  Tnct.  i«  DUlimdo  Deo,  paulo  posl  lail 
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De  aquí  nace  que  todos  los  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual,  así  en  las  religiones  como  fuera  dellas,el  primer 
ejercicio  que  ensenan  á  los  que  comienzan  á  mudar  la 
vida  (después  de  sus  confesiones  generales  y  ejercicios 
de  compunccion  y  penitencia ) ,  es  imponerlos  en  el  es- 
tudio dcsti  saucta  meditación  (conforme  alo  queSant 
Bernardo  (e)  escribe  á  los  religiosos  del  Monte  de  Dios), 
porque  aquí  hallarán  copiosa  materia  de  lágrimas  y  com- 
punccion por  sus  pecados,  considerando  que  ellos  fue- 
ron los  verdugos  que  tan  cruelmente  maltrataron  á  su 
S«fior. 

Por  esta  vía  pues  comienzan  los  principiantes.  Mas 
los  que  están  ya  en  esto  ejercitados  tienen  aqui  otros 
motivos  mas  acomodados  á  su  estado  y  aprovechamien- 
to :  como  son ,  hacimiento  de  gracias  por  este  tan  grande 
beneficio ,  imitación  de  las  virtudes  de  Cristo  (  que  en  el 
misterio  de  la  sagrada  Pasión  mas  que  en  otra  parte  res- 
plandescen ) ,  acrecentamiento  de  amor  por  los  grandes 
motivos  que  en  ella  para  esto  tienen ,  y  admiración  de 
aquella  inmensa  bondad  y  caridad  de  Dios,  que  por  este 
medio  quiso  remediar  al  hombre,  y  también  de  la  sabi- 
duría y  consejo  divino,  que  por  tan  proporcionado  y 
conveniente  medio  lo  remedió;  porque  para  todas  estas 
cosas  y  otras  muchas  tenemos  argumentos  y  motivos 
grandes  en  la  sagrada  Pasión.  Y  no  es  esto  de  maravillar, 
que  pues  aquel  manná  que  envió  Dios  en  el  desierto  (/) 
tenia  todos  los  sabores  que  deseaba  el  quelocomia ,  ¿qué 
mucho  es  tener  todas  estas  virtudes  y  facultades  el  Se- 
ñor figurado  por  aquel  manná?  En  lo  cual  se  ve  que  chi- 
cos y  grandes,  altos  y  bajos,  perfectos  y  imperfectos 
tienen  cada  cual  su  manjar  proporcionado  en  este  sa- 
grado árbol. 

Los  fdósofos  mas  sabios  entendieron  que  la  felicidad 
del  hombre  consistía  en  la  contemplación  de  las  perfec- 
ciones divinas,  y  estas  rastreaban  por  el  conocimiento 
y  orden  de  las  criaturas.  Mas  para  alcanzar  la  perfecta 
inteligencia  desta  orden,  era  menester  estudio  de  toda 
la  fdosofia ,  y  de  nruchos  anos ,  y  con  todo  esto  apenas  se 
conocía  del  Criador  mas  que  su  sabiduría  y  omnipoten- 
cia; pues  muchos  hubo  que  negaron  la  providencia  y 
cuidado  paternal  que  tiene  de  las  cosas  humanas  ( que 
es  lo  que  mas  nos  importaba  saber) ,  como  arriba  decla- 
ramos. 

Por  tanto  plugo  á  la  divina  bondad  en  lugar  del  libro 
de  las  criaturas  (donde  no  pueden  leer  sino  los  grandes 
filósofos)  darnos  en  la  vida  y  muerte  de  su  Hijo  un  libro 
de  sabiduría  tan  copioso  y  tan  claro,  que  la  vejecica  y  el 
rústico  labrador  sin  letras  puedan  conocer  tanta  parte  de 
las  perfecciones  divinas :  esto  es,  de  la  bondad  ,  de  la 
caridad ,  de  la  misericordia ,  de  la  justicia ,  de  la  provi- 
dencia y  del  amor  que  este  Señor  tiene  á  los  buenos,  y 
aborresci miento  á los  malos,  y  á  su  maldad,  que  es  fun- 
damento de  toda  la  filosofía  cristiana.  Para  lo  cual  ni  se 
requieren  letras ,  ni  subtileza  de  entendimiento,  ni  mu- 
chos anos  de  estudio;  mas  antes  las  personas  mas  sim- 
ples, y  que  menos  discursos  tienen  de  entendimiento, 
son  á  veces  mas  hábiles  para  este  sancto  ejercicio ;  el 
cual  mas  requiere  una  piadosa  afección  y  sentimiento 
de  la  voluntad,  que  subtiles  discursos  del  entendimien- 
to, que  á  veces  secan  la  voluntad ;  porque  cuanto  masía 
virtud  del  animase  reparte  y  desagua  por  un  camino, 
tanto  menos  caudal  le  queda  para  repartir  por  otro. 

Demos  pues  otra  y  otras  muchas  veces  gracias  á aquel 
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soberano  Señor,  que  por  este  medio  nos  pnrreyó  de  la 
filosofía  deste  misterio,  en  el  cual ,  demás  de  los  otros 
fructos  hasta  aqui  referidos ,  hallamos  con  tanta  facilidad, 
no  solo  clarísimosargumentos  para  conoceraquellas per- 
fecciones divinas  que  arriba  dijimos ,  sino  mucho  mas 
grandes  motivos  y  despertadores  de  compunccion,  d« 
agradescimiento ,  de  amor ,  de  admiración,  de  devoción 
y  compasión.  Porque  como  en  la  historia  de  la  sagndi 
Pasión  haya  tantos  pasos  tan  dolorosos,  apenas  se  ballirí 
corazón  tan  duro  que  no  se  enternezca  y  compadezca  de 
lo  que  ve  padescer  á  aquel  innocentísimo  cordero,  por 
nuestra  causa.  Porque  tales  y  tantas  fueron  las  manera 
de  tormentos  y  injurias  que  él  padesció ,  que  no  digo  yo 
siendo  él  quien  era ,  mas  si  á  un  público  malhechor  hs 
viéramos  padescer,  IOS  moviéramos  á  compasión.  Tá 
vueltas  deste  piadoso  afecto  y  sentimiento,  sucoedeo 
otros  no  menos  saludables  y  provechosos ,  de  los  coaleí 
es  este  el  fundamento  y  el  despertador. 

CAPITULO  XXU. 

Fmcto  decimosexto  del  árbol  de  la  Cruz  :  qae  es  tener  porelli 
qaé  presentar  y  alegar  en  nuestras  oraciones  j  peticiones nteel 
Seflor. 

La  oración,  como  dice  Saut  Bernardo  (a) ,  es  bermaoi 
y  compañera  de  la  meditación,  porque  no  es  razón  ha- 
llarse la  una  sin  la  otra.  Cuánto  nos  sea  necesaria  esli 
virtud,  y  cuan  propria  sea  del  cristiano,  en  otra  parte 
lo  escribimos.  Pero  cuan  continuo  haya  de  ser ,  enséñala 
el  Salvador,  diciendo  (6)  que  conviene  siempre  orar  sin 
desfallecer.  Y  enséñalo  el  Apóstol  (c)  cuando  manda  orur 
sin  cesar ;  y  enséñalo  también  David  por  su  ejemplo, 
cuando  dice  (d) :  Mis  ojos  traigo  siempre  puestos  en  el 
Señor ,  porque  él  librará  mis  pies  de  los  lazos.  Las  cua- 
les palabras  no  nos  piden  continuación  punctual,  sino 
moral ;  que  es  aconsejarnos  que  la  oración  sea  la  ms 
continua  que  nos  fuere  posible. 

A  esta  continaacion  nos  obligan  dos  cosas  principales, 
que  son  poruña  parte  la  grandeza  de  nuestra  necesidad, 
y  por  otra  la  largueza  de  la  divina  bondad.  La  necesidad 
es  ser  continuamente  fatigados  con  mil  maneras  de  tra- 
bajos ,  y  molestados  con  continuas  perturbaciones  y  ten- 
taciones. Mas  la  largueza  de  la  bondad  de  Dios  nos  con- 
vida á  orar;  porque  nunca  levantaremos  humilmente 
los  cjos  á  él ,  que  no  recibamos  algún  aliento  y  refresco 
de  su  gracia;  pues  nadie  le  pide  mercedes,  sin  alcanzar 
socorro  de  su  misericordia. 

Mas  para  que  nuestras  peticiones  sean  eficaces,  han 
de  ir  acompañadas  con  otras  virtudes,  y  señaladamente 
con  fe  de  alcanzar  lo  que  pedimos.  Por  lo  cual  dice  el 
Salvador  (e) :  Cualquier  cosa  que  pidiéredes  en  la  ora- 
ción, creed  que  la  recibiréis,  y  dárseos  ha.  Mas  esta  tal  (e 
y  esperanza  ¿quién  la  tendrá  tan  firme  como  aquí  se  w» 
pide,  sintiéndose  los  hombres,  y  mayormente  los  Ter- 
daderos  humildes,  muy  vacíos  de  merecimientos,  y 
muy  cargados  de  pecados ,  los  cuales  son  como  ponzoña 
que  luego  tira  al  corazón  y  le  hace  desmayar?  A  esto 
respondemos,  que  aquí  no  tratamos  con  el  hombre  que 
está  envuelto  en  sus  pecados ,  y  quiere  perseverar  en 
ellos  ;  sino  con  el  que  los  tiene  aborrecidos  y  purgados 
con  el  sacramento  de  la  penitencia.  Pues  este  tal  en  la- 
gar de  los  méritos  que  le  faltan ,  acójase  á  los  de  nuestro 
Salvador :  el  cual  nos  hizo  en  su  testamento,  confirmado 

{a)  De  Sancto  Andrsea,  senn.  1.  in  fin.  et  alibi  sepe,  [k)  iMkH 
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n  su  maerke  y  con  su  sangre ,  herederos  de  todos  sus 
srescimientos  y  trabajos,  cuanto  es  de  su  parte ;  pues 
i  como  vino  del  cielo  á  la  tierra  por  nosotros^  asi  todo 
anto  en  este  mundo  padesció  dende  el  pesebre  hasta 
Cruz ,  fué  para  nosotros ;  porque  dende  el  instante  de 
concepción  estuvo  tan  rico  de  bienes  de  gracia  y  glo- 
I,  como  lo  está  agora  en  el  cielo.  Por  lo  cual,  comopa- 
si  no  tenia  necesidad  de  merecimientos,  ni  era  razón 
le trabajase  y  mereciese  de  balde,  aplicó  todas  estas 
ifuezas  de  sus  merecimientos  al  remedio  del  género 
imano.  Aqui  se  funda  la  fe  y  confianza  que  se  requiere 
ira  la  oración ;  siendo  ciertos  que  todo  esto  es  hacien- 
muestra  que  podemos  ofrecer  y  presentar  á  nuestro 
riador ,  pidiendo  mercedes  al  Padre  Eterno  por  su  Hi- 
),  que  es  nuestro  padre ,  nuestro  abogado,  nuestro  sa- 
«rdote  y  nuestro  rey. 

Por  lo  cual,  asi  comoel  hijode  un  padre  que  hizo  gran- 
ies  servicios  á  un  rey  sin  haber  recebido  mercedes  por 
dios,  pide  satisfacción  como  heredero  de  todo  lo  que  á 
n  padre  se  debe ;  asi  el  hombre  puede  pedir  mercedes 
al  Eterno  Padre  por  los  méritos  y  servicios  de  Cristo ; 
pues  él  es  nuestro  Padre,  como  le  llama  Esaias  (f),  J 
noestro  segundo  Adam,  reengendrador  de  nuestro  espi- 
rita, como  lo  llama  Sant  Pablo  (^).  Y  asi  como  aquel 
hijo  en  la  petición  que  hiciese,  referiría  todas  las  joma- 
das y  servicios  de  su  padre,  para  obligar  mas  al  rey ;  asi 
debe  el  que  ora  referir  todos  los  caminos  del  Hijo  de 
Dios ,  todos  sus  cansancios ,  trabajos ,  vigilias ,  oracio- 
nes, persecuciones,  hambre,  sed,  frío,  calor,  pobreza, 
calumnias ,  acusaciones,  y  finalmente  todos  los  tormen- 
tos j  injurías  de  su  sacratísima  Pasión ,  procediendo 
dende  aquel  doloroso  sudor  de  sangre,  por  todos  los 
otros  pasos  dolorosos  de  su  Pasión,  hasta  que  espiró  en 
laCmz.  Pues  con  este  tan  piadoso  discurso  no  podrá  el 
hombre  desmayar,  viendo  cuan  ríca  ofrenda  tiene  que 
oírecer  en  su  favor,  y  cuan  justos  títulos  para  pedir  per- 
don  y  misericordia.  Y  por  esta  via  hará  (como  dicen) 
deuncamuio  dos  mandados,  juntando  el  ejercicio  de 
la  meditación  con  el  de  la  oración,  discurríendo  devo- 
tamente por  todos  los  pasos  de  la  sagrada  Pasión,  pi- 
diendo por  ellos  miserícordia  al  común  Señor. 

Por  esta  via  también  cumpliremos  otra  cosa  que  Dios 
'II  la  ley  mandaba :  conviene  á  saber ,  que  nunca  pare- 
liamos  vacíos  delante  dél(^).  Porque  presentándole 
odos  los  méritos  y  trabajos  de  su  amantísimo  Hijo  y  Pa- 
re nuestro,  de  los  cuales  él  nos  hizo  herederos  (como 
I  dijimos),  no  se  podrá  decir  que  parecemos  delante 
él  vacíos.  Donde  conviene  avisar  que  juntamente  con 
s  trabajos  deste  Señor  juntemos  todo  lo  que  en  este 
undo  hubiéremos  hecho  ó  padescido  por  él ;  porque 
I  compañía  de  aquellos  tan  grandes  merecimientos,  y 
>T  virtud  dellos  tendrán  precio  y  valíalos  nuestros. 
En  lo  cual  se  ve  cuánto  mayores  ayudas  tienen  agora 
lestras  oraciones  que  las  de  los  padres  de  la  ley ;  por- 
ic  ellos  por  aplacar  y  pedir  mercedes  á  Dios ,  ofrecían 
ngre  de  animales,  mas  nosotros  ofrecemos  la  sangre  del 
jo  de  Dios  :  de  modo  [que  ellos  tenían  la  sombra  y  la 
;ura ,  mas  nosotros  la  misma  verdad.  Pues  cuanto  va 
!  sangre  á  sangre ,  y  de  sacrificio  á  sacrificio ,  tanto  va 
I  nuestra  ofrenda  á  la  suya.  ítem,  ellos  en  sus  peticio- 
s  y  necesidades  alegaban  los  méritos  de  aquellos  tres 
netos  patriarcas,  Abraham,  Isaac  y  Jacob  (porque 
tos  alegó  Moisén  ( i )  para  aplacar  á  Dios  por  el  pe- 
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cado  del  becerro),  mas  nosotros  tenemos  que  presentar 
Jos  méritos  del  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  son  de  infi- 
nito precio  y  valor.  Pues  ¿cuánto  es  mejor  nuestra  con- 
dición y  suerte  que  la  de  aquellos?  Porque  aquellos  eran 
solamente  hombres ,  este  era  hombre  y  Dios :  aquellos, 
aunque  sanctos,  todavía  eran  pecadoi^s;  mas  este  fué 
innocente  y  sin  pecado  :  aquellos ,  si  merecían  con  sus 
servicios,  merecían  para  sí ,  y  no  para  otros ;  mas  este 
Señor,  que  de  nada  tenia  necesidad ,  de  todo  cuanto 
hizo,  padesció  y  mereció,  hizo  gracia  á  su  Esposa  la 
Iglesia. 

Pues  con  tales  prendas,  con  tal  padrino  y  tal  fiador 
vamos  muy  confiados  á  presentamos  ante  el  trono  de  la 
divina  misericordia.  Dijo  el  patriarca  Josef  á  sus  her- 
manos (k) :  No  veréis  mi  cara  si  no  trajéredes  á  vuestro 
hermano  Benjamín  en  vuestra  compañía.  Trajéronle 
consigo ,  y  así  fueron  recebidos  del  con  grande  honra  y 
fiesta  por  amor  del  hermano,  que  él  mucho  amaba.  Ha- 
gamos pues  cuenta  que  el  Padre  Eterno  nos  dice  que  no 
parezcamos  ante  él  sin  su  amantísimo  Hijo  y  hermano 
nuestro;  y  estemos  confiados  que  llevándolo  con  noso- 
tros, seremos  muy  bien  recebidos  del.  Y  tengamos  este 
aviso ,  que  nunca  jamás  abramos  la  boca  para  pedirle 
mercedes,  que  no  se  lo  presentemos  y  las  pidamos 
por  él ,  como  vemos  que  lo  hace  la  Iglesia  al  fin  de  cada 
oración.  Porque  esto  es  pedir  en  nombre  do  Cristo,  asi 
como  él  mismo  nos  lo  manda.  Y  pues  ( como  arriba  di- 
jimos) nuestra  oración  debe  ser  perpetua ,  sígnese  que 
nunca  se  nos  ha  de  caer  del  cprazon  y  de  la  boca.  Y  no 
piense  nadie  que  se  importunará  ó  enfadará  el  Padre 
pidiéndole  tantas  veces  mercedes  por  su  Hijo :  antes  si 
en  él  pudiera  caber  alegría  nueva ,  la  recibiera  todas  las 
veces  que  le  pidiéramos  mercedes  por  él.  Mas  aunque 
no  es  alegría  nueva ,  no  deja  de  cabe  r  en  él ;  pero  es,  y 
fué  siempre,  y  será  eterna. 

CAPITULO  XXIH. 

Fnieto  décimo  i¿ptimo  del  árbol  de  la  Craz:  que  es  fator  y  socor- 
ro en  las  tcnlacioncs. 

No  pueden  faltar  tentaciones  en  esta  vida ;  pues  toda 
ella  se  llama  tentación.  Por  lo  cual  así  como  se  escri- 
be (a) ,  que  los  hijos  de  Israel  iban  armados  cuando  su- 
bían á  conquistar  la  tierra  de  promisión ,  así  lo  deben 
también  ir  los  que  desean  ganar  por  armas  la  verdadera 
tierra  de  promisión,  que  es  la  bienaventuranza  de  la 
gloria.  Mas  las  armas  desta  milicia  no  son  corporales, 
sino  espirituales ;  porque  para  esta  pelea  mas  nos  sirven 
los  ojos  que  las  manos.  Y  no  es  de  maravillar  que  pues 
hay  serpientes  que  mirando  matan,  nosotros  también 
mirando  matemos  las  infernales  serpientes  ;  mas  no  á 
ellas,  sino  á  aquella  imagen  de  serpiente  qüeMoisen  por 
mandamiento  de  Dios  puso  en  el  desierto  en  un  lugar 
alto  (6),  para  que  cuando  los  hijos  de  Israel  íucscn  mor- 
didos de  las  serpientes  que  en  aquel  lugar  los  herían  y 
mataban,  levantasen  los  ojos  á  mirar  la  imagen  de  aqiie- 
lla serpiente  pintada,  y  luego  sanarían.  Pues  cuando 
fuéremos  acometidos  de  aquella  antigua  serpiente,  pon- 
gamos los  ojos  en  esta  serpiente  pintada,  que  es  Cristo 
crucificado,  pues  parece  en  lo  de  fuera  malhechor,  es- 
tando tan  lejos  de  serio ;  porque  esta  vista  nos  defen- 
derá. 

La  plática  desto  es ,  que  cuando  el  hombre  se  sínticro 
tocado  de  algún  mal  pensamiento,  luego  con  la  mayor 

<t)  Genet.  U.     (•)  Nú.  31    (»)  Kan.  SI. 


43S 


OBRAS  DE  FRAT  LUIS  DE  6RANADA. 


priesa  que  pudiere  levante  los  ojos  á  considerar  aquella 
tan  lastimera  figura  que  el  Salvador  tenia  en  la  Cruz; 
haciendo  cuenta  que  lo  tiene  delante  de  si  presente^  7 
mirando  aquel  innocentísimo  cuerpo  de  la  manera  que 
allí  está ,  todo  ensangrentado,  descoyuntado,  desfigu- 
rado, el  rostro  escupido  y  afeado,  la  cabeza  atravesada 
con  espinas,  las  espaldas  rasgadas  con  azotes,  y  los  ojos 
escurecidos  con  la  presencia  de  la  muerte;  y  después 
que  lo  hubiere  mirado  en  esta  figura,  acuérdese  que 
todo  esto  padesce  aquel  Señor  para  satisfacer  por  los  pe- 
cados, y  para  desterrarlos  del  mundo ;  y  considerando 
esto  dígale:  Señor  mió,  ¡que  padeciésedes  vos  tan  extra- 
ños tormentos  para  pagar  por  mis  pecados ,  y  mostrarme 
la  graveza  dellos ,  y  que  con  todo  eso  tenga  yo  atrevi- 
miento para  pecar,  y  para  hacer  cosa  cuyo  remedio  tan 
caro  os  costó  1  Nunca,  plega  á  vuestra  infinita  misericor* 
dia,  tal  permitáis.  Señor;  sino  antes  se  abra  la  tierra  y 
me  trague,  que  yo  tal  ose  cometer.  Ayudadme,  Señor 
mío  y  Redemptor  mió,  y  no  perpiitais  que  esa  sangre  pre- 
ciosa haya  sido  derramada  en  balde  por  mf ,  y  que  venga 
á  perderse  lo  que  vos  por  tan  caro  precio  comprastes. 

Este  es  pues  el  mas  común  y  mas  eficaz  remedio  que 
tienen  los  siervos  de  Dios  en  sus  tentaciones :  el  cual  nos 
declaró  el  Salmista  cuando  dijo  (c) ,  que  la  piedra  era 
refugio  de  los  erizos ;  mas  otra  translación  en  lugar  de 
erizos  pone  liebres,  las  cuales  hacen  sus  madrigueras  en 
las  concavidades  de  h)S  peñascos ,  adonde  se  acogen  con 
toda  la  lijereza  posible  cuando  son  acosadas  de  los  gal- 
gos. Por  la  cual  astucia  cuenta  Salomón  este  animal  en- 
tre cuatro  animales,  que  dice  él  ser  mas  sabios  que  to- 
dos los  sabios  ((í).  Y  asi  después  de  la  hormiga,  que  es 
uno  de  los  cuatro  (porque  sabe  muy  bien  proveerse  de 
un  tiempo  para  otro),  pone  luego  la  liebre  flaca ,  la  cual 
hace  so  madriguera  en  los  agujeros  de  la  piedra.  Pues 
¿qué  piedra  es  esta,  sino  Cristo  nuestro  Salvador  en  la 
Cruz,  mas  fuerte  que  todas  las  piedras  para  sufrir  los 
tormentos  della?  Y  ¿qué  agujeros  son  estos,  sino  los  de 
sus  sacratísimas  llagas,  adonde  corren  y  se  guarecen  las 
liebres,  que  son  las  ánimas  temerosas  de  Dios,  cuando 
se  ven  acosadas  de  aquellos  perros  infernales  que  las 
quieren  tragar? 

Este  es  remedio  general  para  todos  los  acometimien- 
tos de  nuestro  adversario.  Y  no  menos  se  hallan  reme- 
dios particulares  en  este  árbol  sagrado  para  todas  las  otras 
tentaciones  de  vicios  particulares.  Porque  si  fueres  ten- 
tado de  ambición  y  soberbia,  levanta  los  ojos  y  mira  al 
Criador  de  los  cielos ,  al  Señor  de  los  ángeles,  al  que  es 
gloria  de  los  bienaventurados,  crucificado  entre  ladro- 
nes, diciendo  con  el  Profeta  {e)'Ao  soy  gusano  y  no 
hombre,  oprobrio  de  los  hombres,  y  desecho  del  mun- 
do. Si  te  acomete  la  escaseza  del  avaricia ,  y  te  aprieta  las 
manos  para  dejar  de  socorrerá  los  pobres,  mira  la  lar- 
gueza de  aqubl  Señor  que  está  derramando  cuanta  san- 
gre tiene  para  remedio  de  todas  nuestras  necesidades. 
Si  la  torpe  lujuria  quisiere  enlazar  tu  corazón  con  la  re- 
presentación de  sus  falsos  y  halagüeños  deleites,  con- 
templa los  inmensos  dolores  que  aquel  innocentísimo 
cordero  padece  en  todos  sus  miembros,  por  pagar  por 
los  deleites  de  los  suyos.  Si  quisiere  despedazar  tu  cora- 
zMi  la  carcoma  y  polilla  de  lainvidia,  mira  la  grandeza 
de  la  caridad  de  aquel  Señor  que  ofrece  aquella  vida  que 
vale  BMS  que  todas  las  vidas  criadas ,  por  amigos  y  ene- 
migos. Si  el  regalo  de  la  guht  te  convidare  con  el  gusto 
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del  comer  y  beber,  mira  el  letuario  con  que  sii 
mundo  al  Señor  del  en  tan  grande  necesidad,  cual 
jamas  fué  dado  á  hombre  por  malo  que  fuese,  q 
hiél  y  vinagre :  la  hiél  antes  de  la  Cruz*,  y  el  vint 
ella.  Si  la  pasión  de  la  furiosa  y  mal  aconsejada  in 
citare  á  deseos  de  venganza,  considera  con  cuánti 
cío ,  con  cuánta  mansedumbre,  con  cuan  admira] 
ciencia  aquel  innocentísimo  cordero  sufrió  tantas 
ras  de  injurias ,  sin  abrir  su  boca,  sino  para  rog 
Padre  por  aquellos  que  tan  cruelmente  lo  tratabaí 
accidia  ( que  es  tristeza  y  hastío  de  las  virtudes  y 
tuales  ejercicios)  te  entorpeciere  para  las  cosas  d( 
lud ,  mira  con  cuánta  promptitud  y  devoción  se 
este  Señor  á  sus  enemigos ,  saliéndolos  él  mismo 
bir,  para  tratar  de  la  tuya.  ¿Ves  luego  cuin  efict 
medios  tenemos  en  el  árbol  de  la  Cruz  contra  U 
tentaciones  del  enemigo  ? 

CAPITULO  xnv. 

Fraeto  iéelnoetavo  del  Aibol  de  la  Graz :  qae  ftiérai 
victorlM  y  triuafot  ie  los  sanctos  miitires. 

Una  de  las  mayores  glorías  y  testimonios  que  1 
religión  cristiana,  es  haber  sido  fundada  y  tesl 
con  la  sangre  de  tantos  mártires ;  y  no  hay  que  < 
sino  que  todos  ellos*  cobraron  grande  esfuerzo 
ejemplo  y  virtud  de  la  sancta  Cruz.  Porque  dad 
que  todos  cuantos  sanctos  ha  habido  en  el  mundo 
ya  dijimos)  sean  fructos  deste  árbol  (porque  por  < 
escribe  que  el  cordero  celestial  fué  sacrificado  d< 
principio  del  mundo  (a) ,  porque  dende  entone 
menzó  á  obrar  el  mérito  del  en  todos  los  justos 
particularmente  los  sanctos  mártires  fueron  la  fru 
propria  y  mas  sazonada  deste  árbol ;  porque  no  sol 
zaron  la  Cruz  de  Cristo  con  la  mortificación  de  sn 
sino  también  con  la  muerte  del  cuerpo,  y  con  la 
que  derramaron  por  la  gloria  del  Señor,  que  po 
derramó  la  suya.  Ca  es  cierto  que  el  mayor  esfuei 
los  mártires  tuvieron  en  sus  batallas,  fué  poner! 
en  aquel  altísimo  Hijo  de  Dios  puesto  en  la  Cruz, 
ciendo  en  su  delicadísimo  cuerpo  y  ánima  los  n 
dolores  que  jamas  se  padecieron,  no  por  sí,  si 
ellos.  Porque  con  esta  consideración,  con  'este  ej 
y  con  la  fe  viva  deste  misterio ,  muy  alegre  y  esfc 
mente  se  ofrecían  á  todos  los  tormentos  que  la  ci 
ingeniosa  de  los  tirannos,  y  el  furor  y  rabia  de 
monios  podían  inventar ;  y  con  este  socorro  sa 
todo  esto  vencedores.  Y  por  esta  causa  quiso  est 
tísimo  alférez  que  interviniesen  en  su  sagrada 
tantas  maneras  de  escarnios,  de  vituperios,  de 
espinas,  bofetadas,  desnudez  y  desamparo  de  su 
pulos ,  y  discursos  de  unos  jueces  á  otros ,  y  de  ti 
lesa  tribunales;  porque  para  todas  las  diferen 
tormentos  que  los  mártires  padecían,  hallaseí 
ejemplos  de  paciencia  para  los  suyos.  Porque  e 
que  así  como  la  mayor  ¿loria  que  tiene  la  Igic 
las  victorias  de  los  mártires,  que  con  su  sangre  h 
dieron  y  fundaron ;  así  uno  de  los  principales  re 
que  el  autor  de  nuestra  salud  tuvo  en  su  Pasión, 
jará  los  mártires  ejemplos  de  padecer,  y  roei 
fortaleza  para  padecer. 

Sabía  él  también  qne  la  mayor  gloria  que  los  h 
podían  dar  á  Dios,  era  serle  tan  leales  y  fieles,  qi 
quisiesen  ser  despedazados,  arrastrados  y  atonn^ 

{•)  Apoe.  18. 
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oon  lodos  loa  tormentos  que  en  un  cnerpo  humanos 
paeden  ejecutar,  que  perder  un  punto  de  U  obediencia 
y  lealtad  que  le  debían.  Porque  en  todo  el  caudal  de  la 
naturaleza  humana  (aunque  sea  ayudada  y  fortalecida 
con  todos  los  socorros  de  la  gracia)  no  se  halla  otro  ma- 
yor sacrificio  que  la  criatura  pueda  ofrecer  á  su  Criador, 
que  este.  Por  lo  cual  no  sin  grande  causa  se  ofreció  el 
Saltador  á  tale$^  tormentos  por  aliviar  con  ellos  los  destos 
fuertes  guerreros.  La  Ggura  desto  precedió  en  aquel  ma- 
dero, que  convertió  las  aguas  amargas  en  dulces  (6). 
Porque  pasado  el  mar  Bermejo,  anduvo  tres  dias  el  pue- 
blo de  Israel  sin  hallar  agua,  sino  fué  una  tan  amarga, 
que  no  se  podía  beber.  Y  fatigados  con  la  sed,  dieron 
voces  á  Moysen,  diciendo :  ;Qué  beberemos?  Entonces 
hizo  Moysen  oración  á  Dios :  el  cual  le  mostró  un  cierto 
madero ,  y  mandóle  que  lo  echase  en  las  aguas ,  las  cua- 
les ¿  la  hora  de  amargas  se  hicieron  dulces,  de  que  bebió 
todo  el  pueblo.  ¿Qui&  no  ve  aqui  representada  la  virtud 
del  madero  de  la  sancta  Cruz  ?  ¿  Qué  proporción  tiene 
un  madero  seco  para  hacer  esta  mudanza ,  pues  bastea 
sola  la  palabra  divinaT  Pues  como  todas  las  obras  de  Dios 
procedan  de  la  fuente  de  su  infinita  sabiduría  (la  cual  no 
hace  cosa  sin  summo  consejo),  ¿  qué  otra  cosa  nos  pudo 
aqni  mas  convenientemente  figurar,  que  la  virtud  del 
nukderode  la  Cruz,  el  cual  hizo  que  las  aguas  amarguisi- 
masde  las  tribulacionesde  los  mártires  y  de  todos  los  otros 
sanctos ,  que  con  fuerzas  humanas  no  se  podían  tragar, 
se  bebiesen  con  grande  suavidad ,  y  lo  que  naturalmente 
era  aborrecible,  el  poder  de  la  divina  gracia  lo  hiciese 
amable?  ¿No  vemos  esto  á  la  clara  representado,  no  solo 
en  muchos  varones,  sino  también  en  muchas  tiernas 
doocellas,  que  voluntariamente  y  con  grande  alegría  se 
ofredan  á  beber  las  amargas  aguas  de  sus  martirios,  pa- 
ndándoles muy  suaveá  por  la  causa  que  las  bebían? 

8-1. 

Oe  \u  comoaes  müieris  y  mu  priadpaleí  coa  que  Oioi  es  ea  1m 

sayos  gloriando. 

Mas  para  que  mas  claramente  se  vea  cuánta  gloria  re- 
saltó de  aquí  á  Dios,  quiero  dechrar  aquí  las  principales 
maneras  en  que  los  hombres  lo  pueden  glorificar. 

L  La  primeray  mas  común  es  la  que  se  hace  con  voces 
de  alaban» ,  cuando  con  salmos  y  himnos  alabamos  y 
glorificamos  á  nuestro  Criador,  como  el  sancto  rey  David 
lo  ordenó  en  su  tiempo,  y  de  ahí  adelante  se  continuó.  La 
cual  manera  de  honra  pide  nuestro  Señor  en  el  salmo  49, 
donde  desechando  los  sacrificios  antiguos  de  animales, 
pide  este  sacrificio  de  alabanza ,  diciendo :  Ofrece  á  Dios 
sacrificio  de  alabanza,  y  cumple  lo  que  al  Altísimo  tienes 
prometido ;  y  llámame  en  el  día  de  la  tribulación ,  y  li* 
brarte  he,  y  honrarme  has.  Y  al  fin  del  mismo  salmo  de- 
clara el  fructo  deste  sacrificio,  diciendo :  El  sacrificio  de 
alabanza  me  honrará ;  y  ahí  está  el  camino  por  el  cnal 
ensenaré  yo  al  hombre  la  salud  de  Dios  (que  es  la  salva- 
dan  de  su  ánima). 

H.  Esta  es  la  primera  manera  de  honrar  á  Dios  con 
palabras  sanctas  salidas  del  corazón.  Hay  otra  manera 
mas  excelente ,  que  no  es  con  palabras ,  sino  con  obras 
de  virtud  y  religión.  Con  las  cuales  honraba  también  el 
mismo  David  á  Dios,  cuando  decía  (c) :  Confesarme  he^ 
Señor,  á  tí ,  y  alabarte  he  con  la  dirección  de  mi  cora- 
son,  qué  es  con  la  rectitud  y  pureza  de  mi  ánima  en  que 
consiste  la  buena  vida :  con  la  cual  mas  altamente  es 
11»  Bsoé.  iS.   (^  PMlm.  lia. 
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Dios  honrado  y  glorificado.  Ydesta  manera  mandó  el 
Señor  á  sus  discípulosique  glorificasen  al  Etomo  Padre, 
diciendo  {d):  Resplandezca  la  luz  de  vuestra  vida  de- 
lante de  los  hombres,  para  que  vistas  vuestras  buenas 
obras  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 
Lo  mismo  aconseja  Sant  Pedro  apóstol  á  los  fíeles  de  su 
tiempo  (e),  encomendándoles  mucho  esta  vida  religiosa, 
para  que  los  que  murmuraban  dellos  como  de  malhe- 
chores, considerando  sus  buenas  obras  glorifícasen  á 
Dios.  Esta  es  la  segunda  manera  de  honrar  á  Dios  con  la 
buena  vida ;  porque  como  esta  sea  obra  de  Dios ,  asi  co- 
mo el  que  alaba  la  imagen  del  pintor  alaba  al  maestro 
que  la  hizo,  asi  el  que  trabaja  por  rectificar  su  vida,  ala- 
ba y  glorifica  al  autor  principal  della,  que  es  Dios.  Con- 
forme alo  cual  el  profeta  Esaías  (/)  con  mucha. razón 
llama  á  los  buenos,  plantas  que  Dios  plantó  para  ser  por 
ellas  glorificado. 

m.  La  tercera  manera  mas  alta  de  glorificará  Dios  es 
esta  misma:  cuando  levantándose  contradicciones  y 
persecuciones  contra  ella,  todavía  persevera  el  hombre 
fijo  y  constante  en  su  buen  propósito  sin  volver  pié  atrás. 
Porque  este  es  como  espada  fina ,  que  aunque  el  que  la 
dobla  junte  la  punta  con  la  manzana ,  vuelve  á  estar  tan 
derecha  como  antes.  Es  también  como  un  oro  finísimo, 
que  echado  en  el  fuego,  ninguna  mudanza  hace  de  lo 
que  antes  era.  Desta  manera  perseveraba  el  sancto  To- 
bías {g)  en  las  obras  de  misericordia  que  hacia ,  puesto 
caso  que  muchos  le  querían  apartar  dellas ,  poniéndole 
delante  los  peligros  que  de  aquí  se  habian  de  recrecer. 
IV.  Mas  porque  entre  todos  los  peligros  de  la  vida ,  y 
entre  todas  las  cosas  terribles  la  postrera  es  la  muerte 
(como  Aristóteles  dijo) ,  de  aqui  procede  otra  mas  alta 
manera  de  glorificar  á  Dios,  que  es  la  de  aquellos  que  son 
tan  fieles  y  leales  á  su  Señor ,  y  perseveran  tan  constan- 
tes en  su  servicio,  que  escogen  antes  la  muerte  que 
hacer  cosa  que  sea  contra  la  lealtad  y  homenaje  que  le 
tienen  prometido.  En  el  cual  cuento  entran  los  sanctos 
mártires  que  consintieron  en  perder  sus  vidas  por  no 
perderla  fe  que  debían  á  su  legítimo  Rey  y  Señor.  Y  que 
esta  sea  una  muy  alta  manera  de  glorificar  á  Dios,  decla- 
ró el  amado  Evangelista,  cuando  diciendo  el  Señor  á  Sant 
Pedro,  que  después  de  viejo  otro  le  ceñiría  y  llevaría 
donde  él  no  quisiese  (significando  por  estas  palabras  que 
habla  de  morir  crucificado),  añadió  luego  el  Evangelis- 
ta {h) :  Esto  dijo  el  Señor,  para  significar  con  qué  linaje 
de  muerte  aquel  apóstol  había  de  glorificar  á  Dios.  En 
las  cuales  palabras  el  Evangelista,  no  sin  grande  consi- 
deración, el  morir  en  cruz  llamó  glorificar  á  Dios.  Por- 
que ¿con  qué  mas  puede  la  naturaleza  humana  glorificar 
á  este  Señor,  que  con  mostrar  por  la  obra  que  lo  precia, 
y  reverencia,  y  ama  sobre  todas  las  cosas ,  pues  huelga 
de  perder  la  vida  y  todos  los  otros  bienes  temporales  que 
se  poseen  con  ella  por  no  quebrantar  la  fe  y  lealtad  que 
le  debe  ?  Pues  ¿qué  queda  al  siervo  fiel  que  hacer  por  la 
gloria  de  su  Señor,  después  que  aquí  ha  llegado?  Porque, 
como  dice  el  Salvador  (t) ,  nadie  tiene  mayor  caridad 
que  el  que  pone  la  vida  por  sus  amigos.  A  lo  menos  no 
hay  mayor  señal  de  caridad  que  esta.  Por  lo  cual  con 
mucha  razón  el  Evangelista  el  morir  por  Dios  llamó 
glorificar  á  Dios. 
I  V.  No  parece  que  sobre  esta  había  otra  mas  alta  ma- 
nera de  glorificar  á  Dios.  Pero  como  haya  muchas  ma- 

.     {if  Mitth.  5.    (e)  i.  Petr.  1    {f)  Esal.  61.    it)  tbb.  1 
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neraf  de  muertes,  aquella  le  gloríGca  mas^  en  la  cual  se 
padescen  mas  crueles  linajes  de  tormentos.  Porque  esto 
no  es  morir  una  sola  muerte  (como  muere  en  un  instan- 
te un  hombre  degollado) ,  sino  muchas  muertes ,  y  en 
mucho  espacio  de  tiempo.  Ca  los  tirannos  no  pretendían 
matar,  sino  quebrantar  á  fuerza  de  tormentos  la  fe  de  los 
sanctos  mártires,  para  que  asi  quedasen  los  mártires 
vivos  y  vencidos ,  y  los  tirannos  vencedores.  Mas;  qué 
lengua  podrá  explicar  las  invenciones  de  crueldades  y 
tormentos  nunca  vistos ,  con  que  estos  ministros  de  Sa- 
tanás pretendían  desquiciar  de  su  fe  á  estos  gloriosos 
caballeros?  De  los  cuales  escribe  el  bienaventurado  már- 
tir Cipriano  contra  un  infamador  de  nuestra  religión,  di- 
ciendo asi  ( /:) :  A  los  innocentes,  amigos  y  siervos  de 
Dios  echas  de  sus  moradas,  despojas  de  sus  patrimonios, 
fatigas  y  aprietas  con  cadenas,  encierras  en  cárceles, 
atormentas  con  fuego ,  con  hierro ,  y  con  bestias  fieras, 
despedazas  sus  cuerpos  con  largos  tormentos,  multipli- 
cas las  llagas  de  sus  entrañas,  y  no  se  contenta  tu  cruel- 
dad y  fiereza  con  los  tormentos  acostumbrados ,  sino 
busca  la  ingeniosa  crueldad  nuevas  maneras  de  penas. 
Conforme  á  esto  entre  otras  invenciones  de  crueldades 
escribe  Eusebio  (/)  que  en  la  persecución  de  Diocleciano 
á  muchos  hincaban  cañas  agudas  entre  las  uñas  de  los 
dedos ;  á  otros  echaban  plomo  derretido  por  las  espal- 
das;  y  á  las  mujeres  metian  asadores  de  palo  tostado  por 
sus  miembros  naturales,  con  que  atravesaban  sus  secre- 
tas entrañas.  Pero  ¿qué  haré,  que  me  faltan  palabras  pa- 
ra recontar  tan  abominables  maldades  ?  Mas  no  faltaba 
paciencia  á  los  fortisimos  y  religiosísimos  mártires  para 
sufrir  las  invenciones  de  castigos  que  los  prudentísimos 
y  esclarecidos  jueces  hallaban ,  para  poner  en  admira- 
ción de  su  astuta  sabiduría  á  los  presentes ,  y  espanto  á 
las  gentes  venideras.  Mas  porque  desta  materia  tratamos 
en  otro  lugar,  al  presente  no  haré  mas  que  referir  un  pe- 
dazo de  una  divma  carta  que  el  sanctisimo  obispo  de  la 
ciudad  de  Tumis,  llamado  Fileas ,  estando  en  la  cárcel 
cargado  de  hierro,  escribió  á  los  fíeles  de  su  Iglesia  para 
animarlos  al  martirio  con  ejemplo  de  los  sanctos  márti- 
res que  con  él  padescian. 

Mas  primero  que  refíera  las  palabras  de  su  carta,  diré 
algo  de  sus  virtudes  y  nobleza.  Pues  este  religioso  pas- 
tor, como  cuenta  Eusebio  (m) ,  según  la  virtud  del  áni- 
ma del  cielo  traia  su  clara  generosidad ;  y  cuanto  á  la  no- 
bleza del  mundo,  decendia  de  los  antiguos  romanos,  y  en 
su  república  habia  gozado  de  las  principales  y  mas  hon- 
radas dignidades;  lo  cual  acompañaba  con  grande  sabi- 
duría en  todas  las  artes  y  ciencias ;  y  sobre  todo  habia 
bebido  la  principal  filosofía  de  la  religión  cristiana ,  de 
tal  manera  que  hacia  en  ella  ventaja  á  todos  los  que  ha- 
bían precedido.  Y  como  quier  que  en  la  misma  ciudad 
tenia  muchos  deudos  y  amigos  nobles ,  fué  presentado 
muchas  veces  al  juez  ¿ates  de  su  condenación,'  procu- 
rando y  aconsejándole  que  oyese  los  importunos  ruegos 
de  sus  parientes,  y  tuviese  respecto  á  la  viudez  de  su 
mujer,y  horfandad  de  sus  hijos ,  y  no  perseverase  en  la 
presumpcion  comenzada.  Pero  él,  sin  moverse  des- 
echaba sus  amonestaciones,  como  una  grande  roca  des- 
pide las  ondas  de  un  pequeño  arroyo,  diciendo  que  su 
atención  tenia  en  el  cielo,  y  á  Dios  representaba  delante 
de  sus  ojos,  y  por  tanto  que  no  conocía  otros  deudos, 
sino  á  los  sanctos  apóstoles  y  mártires  sus  antecesores. 

{k)  Contr.  Demetríanam,  tom.  1.    (^  Ecel.  His(6r.  lib.  8.  cap. 6. 
(«)  Euseb.  Hb.  8.  cap.  4. 


Estaba  ala  sazón  presente  un  varón  llapiado  rdoróno- 
mo,  capitán  del  ejército  de  los' romanos ,  el  cual ,  como 
viese  á  Fileas  combatido  por  la  astucia  del  juez  y  por  las 
lágrimas  de  sus  deudos,  que  ni  ledaban,DÍrecebia 
dellos  algún  daño,  á  grandes  voces  dijo :  ¿Para  qué  ten- 
tais  en  balde  la  constancia  deste  varón  ?  ¿  Cómo  pensáis 
hacer  desleal  á  quien  á  Dios  tiene  hecho  homenaje? 
¿Cómo  le  podréis  hacer  negar  á  Dios  por  consentir  ¿  kx 
hombres?  ¿No  miráis  que  ni  sus  orejas  oyenvuestm 
palabras,  ni  sus  ojos  ven  vuestras  lágrimas? ¿Cómo 
puede  ser  enternecido  con  lágrimas  camales  aquel  cu- 
yos ojos  están  fijos  en  el  cielo?  Oyendo  el  pueblo  infiel 
tales  palabras ,  demandaron  al  juez.que  Pilorónomo  fue- 
se condenado  juntamente  con  Fileas.  De  lo  cual  holgan- 
do el  juez ,  á  ambos  condenó  que  fuesen  degollados. 

§.  11. 

Carta  del  laneto  obispo  Fileas :  craeldades  de  los  tínnoos, 
7  fortaleza  de  los  mártires. 

Pues  estetan  señalado  varón,  en  la  carta  queescríbióá 
su  amada  esposa  la  iglesia  de  Tumis,  después  del  príod- 
pío  della  dice  así :  De  tan  maravillosas  labores  nos  fue- 
ron dechados  los  sanctos  mártires  que  juntamente  pa- 
descieron  con  nosotros.  Los  cuales  (según  que  por  las 
sagradas  Escripturas  habían  sido  enseñados)  ponían  sos 
corazones  y  sus  ojos  en  Dios ,  y  por  defensión  de  su  fa 
despreciaban  sus  vidas.  Porque  continuamente  consi- 
deraban que  nuestro  Señor  Jesu-Crísto,  hecho  por  nos- 
otros hombre ,  nos  enseñó  por  su  ejemplo,  que  sin  des- 
mayar peleemos  hasta  la  muerte  contra  el  pecado ;  poes 
él ,  competiéndole  naturalmente  la  igualdad  de  la  ma- 
jestad de  su  Padre,  se  humilló  por  nosotros,  tomando 
forma  de  siervo  (n) ,  y  en  figura  humana  le  fué  obe- 
diente hasta  la  muerte ,  y  muerte  de  cruz.  Cuyo  ejem- 
plo siguiendo  los  dichosos  mártires ,  recibieron  tantas 
penas  y  fatigas  por  no  amancillar  la  hermosura  de  su  fe, 
y  osadamente  se  oponiaii  á  los  tirannos ;  porque  la  per- 
fecta t^rídad  que  ardía  en  su  pecho,  despedía  fuera  d 
temor.  Cuya  fortaleza  y  sufrimiento^  cuyo  esfuerzo  f 
constancia ,  si  quisiese  historiar,  á  mí  faltarían  fuer- 
zas ,  y  parecería  cosa  increíble  á  quien  no  hubiese  Tk<0 
sus  gloriosos  triunfos.  En  público  estaban  puestos  pan 
cada  uno  que  quisiese  atormentarlos ;  y  si  alguno  por  st 
pasatiempo  inventaba  nuevos  linajes  de  penas,  le  era  li- 
cito y  honroso  experimentarlos  en  ellos.  Unos  azotaban 
con  mimbres ,  otros  con  látigos,  teniéndolos  á  unosc4 
gados  de  sogas ,  á  otros  atadas  las  manos  y  enaspadi^, 
donde  juntamente  descoyuntaban  sus  huesos  y  araña- 
ban sus  miembros.  Raer  sus  carnes  con  rallos,  tormento 
era  viejo  y  liviano ;  y  sí  por  ventura  á  algunos  se  daba, 
no  llegaban  (como  suelen  á  los  ladrones  y  matadores  di 
hombres)  solamente  los  lados;  mas  el  vientre,  y  los  raos- 
los,  y  las  canillas  de  las  piernas,  y  hasta  las  uñas  délos 
píéí :  ni  la  cara  y  cabeza  les  quedaba  sana.  Y  sobre  toda 
crueldad  añadían ,  que  después  que  los  cuerpos  huma- 
nos eran  desollados  con  tanta  inhumanidad ,  los  deja- 
ban en  la  plaza  desnudos,  no  solamente  de  vestidos, 
mas  de  su  proprio  cuero.  ¡Horrible  vista  de  quien  te 
miraba!  Algunos  quedaban  amarrados  á  columnas,  loJ 
brazos  torcidos ;  otros  colgados  de  alto ;  y  así  estalon 
delante  del  mismo  juez  todo  el  día,  no  solamente  eí 
tiempo  en  que  eran  examinados ,  mas  mientra  que  en- 
tendían los  jueces  en  otros  negocios ,  por  ver  si  con  i 

(»)  Philip.  2. 
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rolijo  caeñan  de  la  firmeza  de  sa  propósito.  Y 
ya  se  hartaban  de  ver  sus  cuerpos  llagados ,  lle- 
»s  por  los  pies  arrastrando  á  la  cárcel ,  y  puestos 
en  el  cepo,  todo  el  cuerpo  tendian  sobre  cascos 
0.  Desta  manera  muchos  |)erseverando  constante 
imente  hasta  la  muerte ,  hacían  vergüenza  ú  los 
s  inventores  de  tormentos.  Algunos  dallos  en 
ciendo  de  las  heridas,  de  su  voluntad  se  ofrecían 
:,  y  con  sus  carnes  convidaban  ú  los  ministros  de 
nentos.  Pero  ellos ,  afrentados  y  espantados  de 
fortaleza,  daban  fin  á  la  lucha,  cortándolos  las 
i.  Estas  son  las  palabras  del:»agrado  pontiíice ,  y 
los  mártires  cuya  crónica  escribía ;  porque  con 
é  degollado. 

¿quién  no  se  espantará  por  una  parte  de  la  fer- 
ie los  sanctos  mártires,  y  por  otra  de  las  invcn- 
le  tormentos  que  los  hombres  inspirados  por  los 
ios  inventaban  contra  los  sanctos?  Porque  á  no 
i  demonio  apoderado  de  sus  ánimas ,  no  era  posi- 
ler  en  corazón  humano  tal  fiereza  y  crueldad, 
tan  poderosa  la  divina  gracia,  que  aun  sobro  esta 
rana  foilaleza  de  los  sanctos  tuvo  mas  que  añadir, 
to  en  la  substancia  de  la  pasión ,  cuanto  en  algu- 
cunstancias  della.  Porque  muchos  mártires  hubo 
maravillosa  fortaleza,  que  ellos  mismos  sin  ser 
os  se  ofrecían  voluntariamente  á  los  tormentos, 
jforzar  con  su  ejemplo  á  otros  que  padescian. 
labia  que  perseveraban  en  ellos  con  un  rostro  es- 
I  y  alegre ,  sin  mostrar  punto  de  flaqueza  en  me- 
tan cruelísimos  tormentos.  Otros  (deque  aun 
nayor  admiración )  hablaban  con  tanta  libertad  y 
i  los  tirannos ,  reprehendiendo  su  crueldad ,  que 
lo  los  embravecían  y  provocaban  á  inventar  y 
licar  nuevos  linajes  de  tormentos ,  asi  por  vengar 
irías,  como  por  no  quedar  vencidos  dellos.  Con 
tertad  (entre  otros  innumerables)  habló  Sant 
?  al  emperador  Decio,  tratándole  como  á  tiranno; 
k^icente  mártir  á  Daciano,  desafiándole  v  dicién- 
le  comenzase  á  reventar  con  todo  el  furor  del 
o,  que  en  su  pecho  moraba ,  y  que  en  esta  bata- 
t  por  experiencia,  que  mas  había  de  poder  él, 
(tormentado,  que  el  tiranno  siendo  atormenta- 
no  salió  en  vano  aquella  gloriosa  promesa  ;  pues 
>  ya  las  fuerzas  á  los  atormentadores ,  finalmente 
tiranno :  Vencidos  somos.  Pues  veamos  agora 
lónde  puede  llegar  mas  la  naturaleza  humana, 
1  con  abundante  gracia  en  servicio  de  su  Cria- 
ion  qué  puede  una  criatura  de  carne  y  de  sangre 
mas  la  fe ,  la  lealtad ,  la  reverencia ,  la  obedíeu- 
amor  que  debe  ásu  Dios,  que  con  esta  tanespan- 
taleza?  ¿Qué  otro  sacrificio  mas  agradable?  ¿Qué 
3nda  mas  acepta  se  le  puede  ofrescer  ?  ¿Con  qué 
ede  él  ser  mas  glorificado,  que  con  tener  siervos 
is ,  que  toda  la  potencia  del  mundo  armada  con 
treza  de  tormentos  no  pudiese  liacer  una  pequ(^- 
a  en  su  fe  ?  ¿  Qué  es  esto  sino  imitar  la  fortaleza 
diamante,  el  cual  siendo  martillado,  antes  se 
[  por  el  martillo,  que  el  martillo  por  él  ?  Pues 
de  los  sanctos  mártires  no  solo  sufrían  los  gol- 
os  tormentos  con  paciencia ,  mas  muchos  los 
ban  y  abrazaban  con  alegría.  Pues  ¿qué  cosa  hay 
mdo  con  que  los  hombres  puedan  n^as  glorificar 
idor  ?  Callen  los  cielos  y  la  tierra :  ^\]e  el  res- 
del  sol,  y  de  la  luna,  y  de  I«s  esK^Uas ;  Y  >^**° 
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digo  mas :  calle  la  gloría  que  dan  á  Dios  los  ángeles ,  y 
los  querubines ,  y  serafines  en  comparación  desta.  Por-* 
que  ¿qué  hicieron  todos  ellos  mas  que  convertirse  á 
Dios,  y  reconocerle  por  su  Criador,  y  dador  de  todos  sus 
bienes ,  sin  tener  carne  rebelde  que  á  esto  contradijese? 
Y  con  solo  esto  alcanzaron  perpetua  corona  de  gloria.  Y 
aunque  en  ellos  resplandezca  mas  la  bondad ,  la  hermo- 
I  sura  y  omnipotencia  del  Criador,  que  tales  criaturas 
!  pudo  formar,  mas  esto  fué  pura  gracia  y  dádiva  de  Dios 
!  sin  tiTibajo  y  costa  dellos ;  como  quiera  que  en  los  már- 
tires juntamente  con  la  gracia  intervino  tan  espantosa 
fortaleza  y  paciencia. 

§.  III. 

Prosigue  la  misma  materia  con  dos  cartas  del  bienaTcntondo 

mártir  Cipriano. 

Pues  enamorado  el  sancto  mártir  Cipriano  de  la  her- 
mosura de  las  tales  ánimas,  con  mucha  razón  exclama 
en  una  carta  que  escribe  á  unos  sanctos  mártires ,  di- 
ciendo así  (o) :  ¿Con  qué  palabras  os  alabaré,  fortísUnos 
caballeros  de  Cristo?  ¿Con  qué  pregones  y  voces  en- 
grandeceré la  fortaleza  de  vuestro  ánimo  ?  Hasta  el  fin 
de  la  gloria  sufristes  durísimas  cuestiones,  y  no  fuistcs 
vencidos  de  los  tormentos ,  sino  vencedores  dellos.  Vio 
la  muchedumbre  de  los  que  presentes  estaban  esta  ce- 
lestial batalla ;  vio  á  los  siervos  de  Cristo  estar  en  ella 
con  voz  libre,  con  ánima  sincera,  con  virtud  divina, 
desnudos  de  las  armas  seglares ;  mas  armados  con  las  de 
la  fe.  Estuvieron  los  atormentados  mas  fuertes  que  sus 
atormentadores,  y  los  miembros  despedazados  vencie- 
ron á  los  garfios  de  hierro  que  rompían  sus  carnes.  Cor- 
ría dellos  la  sangre  preciosa  que  apagaba  no  menos  las 
llamas  de  la  persecución  que  las  del  infierno.  ¡  Oh  cuan 
hermoso  espectáculo  fué  este  para  Dios !  ¡Cuan  grande 
cuan  alto,  cuan  precioso  y  agradable,  cuan  alegre 
se  halló  Cristo  allí  presente!  ¡Cuan  de  voluntad  peleó 
con  ellos  y  venció !  ¡  Cuan  poderosamente  esforzó  y  ani- 
mó á  los  fuertes  guerreros ,  y  confesores  de  su  nombí^! 
Porque  el  que  una  vez  venció  la  muerte  por  nosotros, 
siempre  vence  en  nosotros.  Esta  es  la  batalla  de  nuestra 
fe,  en  la  cual  peleamos,  y  vencemos,  y  somos  corona- 
dos, denunciada  por  los  profetas,  y  ejercitada  en  los 
sanctos  apóstoles  y  mártires.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Cipriano. 

Y  el  mismo  sancto  en  otra  epístola  escripta  á  otros 
sanctos  que  estaban  presos  para  ser  martirizados ,  dice 
así  (p) :  Saludóos,  hermanos  muy  amados, de  cuya  pre« 
sencia  quisíerd  yo  gozar,  si  la  distancia  del  lugar  no  lo 
impidiera.  Porque  ¿qué  cosa  me  pudiera  succeder  mas 
alegre  y  mas  deseada  que  hallarme  con  vosotros,  y 
abrazar  esas  manos  puras  y  innocentes,  que  guardando 
la  fe  debida  al  Señor ,  desecharon  el  sacrilego  servicio 
de  los  ídolos?  ¿Qué  cosa  mas  alegre  ni  mas  alta  que  be- 
sar esas  bocas,  que  con  voces  gloriosas  confesaron  al 
Señor?  ¿Qué  cosa  mas  dulce  que  verme  presente  á 
vuestros  ojos ,  los  cuales  despreciado  el  siglo  fueron  me- 
recedores de  ver  á  Dios  ?  ¡  Oh  bienaventurada  la  cár- 
cel que  fué  honrada  con  vuestra  presencia !  ( Oh  bien- 
aventurada la  cárcel  que  envía  los  hombres  de  Dios  á 
Dios!  ¡Oh  tinieblas  mas  resplandecientes  que  el  sol, 
dónde  están  agora  los  templos  vivos  de  Dios,  y  los 
miembros  sanctificados  con  la  confesión  divina !  Saludo 

{0)  Lib.  1  Epistol.  eptst.  6.  tom.  1.  (p)  Ub.  4.  Eplitol. 
epistol.  i.  ton.  i. 
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también  á  las  bienaventuradas  mujeres  que  están  en 
vuestra  compañía ,  esclarecidas  con  la  gloria  de  su  con- 
fesión ,  las  cuales  guardando  la  fe  á  su  Señor ,  siendo 
mas  fuertes  de  lo  que  puede  la  condición  mujeril ,  no 
solo  están  vecinas  á  la  corona ,  mas  dan  ejemplo  de  for- 
taleza á  todas  las  otras.  Y  porque  nada  faltase  á  la  gloria 
desa  compañía,  para  que  todos  los  estados  y  edades  hon- 
rasen á  su  Criador ,  ayuntó  la  divina  misericordia  mo- 
chadlos de  poca  edad  ala  gloria  de' vuestra  confesión^ 
representándonos  lo  que  hicieron  aquellos  tres  ilustres 
mozos  (q)  Ananías ,  Azadas  y  Misael ,  i  los  cuales  en  el 
horno  de  Babilonia  tuvo  reverencia  el  fuego,  y  dieron 
refrigerio  las  llamas.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Cipria- 
no. ¿Pues  quién  puede  leer  esto  sin  lágrimas?  ¿Qué  de- 
voción hay  tan  muerta  que  no  resuscite ,  y  despierte,  y 
se  maraville  considerando  esta  tan  grande  fe ,  y  lealtad, 
y  reverencia  de  las  criaturas  para  con  su  Criador  ?  Esta 
es  pues  la  verdadera  gloria  y  honra  que  sé  le  puede 
en  este  mundo  dar,  cuando  estos  valerosos  guerreros 
tan  alegre  y  esforzadamente  se  dejaron  despedazar,  por 
no  dar  la  honra  á  él  debida  á  su  enemigo  el  demonio. 

Mas  ¿  quién  podrá  contar  la  muchedumbre  de  perso- 
nas de  t(K!os  los  estados,  y  edades,  y  condiciones  que 
por  esta  causa  padescieron?  Porque  como  los  empera- 
dores romanos  eran  los  autores  desta  maldad ,  y  ellos  te- 
man la  monarquía  del  mundo,  en  todas  las  ciudades  y 
provincias  del  se  publicaban  sus  crueles  edictos,  y  así 
en  todas  ellas  ardia  el  furor  de  los  infieles,  y  se  derra- 
maba la  sangre  de  lossanctos.  Porque  ¿qué  menos  se 
esperaba  del  demonio,  viendo  la  guerra  que  le  hacia  el 
Evangelio  de  Cristo.,  destruyendo  sus  templos  y  altares? 
Un  solo  templo  de  Apolo ,  que  el  bienaventurado  Sant 
Benito  consagró  á  Cristo  convertiendo  la  gente  comarca- 
na á  la  fe ,  causó  tan  grande  rabia  en  el  demonio  que  allí 
era  adorado,  que  le  hizo  dar  voces  al  glorioso  sancto, 
diciendo :  Benedicto,  Benedicto  ?  Y  como  el  Sancto  no 
le  respondiese,  replicaba  diciendo :  No  benedicto ,  sino 
maledicto ,  ¿por  qué  me  persigues?  Así  que  este  malig- 
no y  furioso  dragón ,  revestido  en  los  corazones  de  los 
hombres ,  levantaba  esta  tan  grande  tempestad :  la  cual 
Dios  convertía  en  mayor  confusión  de  su  enemigo ,  y 
mayor  corona  de  los  mártires,  y  mayor  gloría  de  su  sanc- 
to nombre.  Lo  cual  todo  se  debe  á  aquel  Señor  que  pa- 
desció  en  la  Cruz ,  cuya  virtud  y  ejemplo  fué  el  mayor 
esfuerzo  y  consuelo  que  los  sanctos  mártires  tuvieron 
en  sus  tormentos,  como  parece  por  esta  carta  del  sanc- 
tisimo  obispo  Filéas  que  agora  acabamos  de  referír: 
donde  dice  que  el  ejemplo  de  su  Señor  por  ellos  crucifi- 
cado los  animaba  á  sufrir  constantemente  la  cruz  de  sus 
martiríos. 

Concluyendo  pues  esta  materia ,  digo  que  si  el  mayor 
sacrificio  que  los  hombres  podían  ofrecer  á  Dios,  era 
este  de  sus  cuerpos  despedazados  por  su  obediencia ;  si 
esta  érala  mayor  fineza  y  prueba  de  la  virtud  y  lealtad 
que  á  la  divina  Majestad  se  debe ;  si  esta  era  la  obra  de 
mayor  merecimiento  de  cuantas  un  hombre  puede  ha- 
cer ;  si  por  esta  obra  era  Dios  mas  honrado  y  glorificado, 
que  por  todas  cuantas  de  una  pura  criatura  se  pueden 
esperar;  si  este  era  el  encienso  mas  suave,  y  el  holo- 
causto y  ofrenda  mas  agradable  que  se  le  podía  ofrecer; 
y  si  los  mártires  que  desta  manera  honraban  á  Dios,  eran 
innumerables,  como  dijimos :  ¿qué  cosa  mas  digna  del 
Hijo  de  Dios  que  haber  él  sido  causa  con  el  ejemplo  y 

iq)  Danie.  3. 


méríto  de  su  Pasión  desta  tan  grande  y  tan  aniver») 
gloria  del  Padre  soberano?  ¿  Qué  cosa  mas  pan  desear, 
que  con  un  solo  día  de  su  Pasión  ser  causa  de  tantas  y  tan 
gloriosas  pasiones ,  y  que  un  solo  día  de  tormento  fuese 
causa  de  tantos  gozos  eternos,  y  que  un  solo  triunfo  deb 
muerte  fuese  causa  de  tantos  triunfos  de  hombres  y 
mujeres ,  y  de  niños  y  virgines ,  que  tan  glorio- 
samente triunfaron  del  mundo?  ¡Cuan  bien  emplea- 
da muerte  causadora  de  tantas  vidas,  y  cnán  di- 
chosa ignominia  causadora  de  tanta  gloria,  y  cuan  pre- 
cioso grano  de  trigo,  que  caído  en  tierra,  y  muerto,  taa 
maravillosos  fructos  dio !  Y  para  decir  lo  que  siento,  yo 
confieso  que  esta  lealtad ,  y  fe ,  y  constancia  de  los  már- 
tires >  es  de  tan  grande  admiración ,  y  tan  gloriosa  pan 
Dios,  que  aunque  ningún  otro  fructo  acarreara  la  Tenidí 
y  Pasión  del  Salvador,  sino  este,  era  muy  bien  empíeid» 
todo  cuanto  sobre  esta  demanda  hizo,  y  padesdójiie  i 
la  cual  tanta  gloria  resultaá  la  majestad  de  Dios,  y  tul 
grande  corona  á  los  mismos  mártires.  Verdad  es  qued 
Salmista  dice  (r),  que  los  cielos  predican  la  glorían 
Dios ;  mas  ni  los  cielos,  ni  la  tierra,  ni  lamar^  ni  todo  le 
que  en  ellos  es,  engrandesce  tanto  esta  gloria,  como ii 
fe,  y  lealtad ,  y  fortaleza  de  los  mártires  :  la  cual  se  eo- 
tendió  mas  claramente  cuando  llegamos  átratar  dehtr 
ribilidad  de  los  tormentos  conque  los  sanctos  mártira 
fueron  atormentados ,  y  de  la  espantosa  fe  y  consbnda 
que  tuvieron  en  ellos.  Pues  si  solo  este  tan  maraTílloM 
fructo  bastaba  para  tener  por  bien  empleadalaPasiondel 
Salvador,  ¿cuánto  mas  j  untándose  con  ella  la  destniióM 
de  la  idolatría ,  la  vocación  de  las  gentes,  la  sanctifio- 
cion  de  tantos  millones  de  ánimas  como  por  sos  mer^ 
cimientos  fueron  sanctificadas,  junto  con  todos  estos!rll^ 
tos  del  árbol  de  la  Cruz,  que  aquí  habernos  referido? 

CAPITULO  XXV. 

Fnieto  decimonono  del  árbol  de  Ii  Cruz  :  qne  es  btbene  Rtet> 
do  por  ella  el  mundo  A  la  fe  y  obediencia  de  sn  lecitiaolcfy 
•  Seflor. 

Quédanos  otro  fructo  singular  del  árbol  de  la  Cm  (i 
cual  se  ordenaban  todos  los  que  hasta  aqui  habemom* 
ferido),  que  es,  haberse  por  ella  reducido  el  mandoiii 
fe  y  obediencia  de  su  legítimo  y  verdadero  Rey  y  Seoor, 
contra  quien  estaba  levantado  y  rebelado.  Para  qae  m- 
jorse  entienda  esto,  conviene  traer  álamemoríaoi 
cosa  de  grande  consideración  y  devoción,  que  yo  enotn 
parte  traté,  la  cual  es,  que  toda  esta  tan  grandeyadni- 
rabie  fábrica  del  mundo,  con  esa  grandeza  y  mucbe- 
dumbre  de  cielos  y  estrellas  (cuya  grandeza  deja  atóni- 
tos á  todos  los  entendimientos),  fué  criada  parasoioel 
servicio  y  mantenimiento  del  hombre.  Porque  no  en 
razón  que  fuese  criada  para  los  brutos,  pues  no  teoi» 
conoscimiento  de  su  Criador ;  ni  tampoco  para  los  ú- 
geles,  que  son  espíritus  puros,  y  asi  ni  tienen  necesidai 
de  lugar  corporal  donde  estén ,  ni  de  manjares  corpon- 
les  con  que  se  sustenten ;  y  mucho  menos  para  el  Señor 
dellos,  pues  ab  eterno  estuvo  por  infinitos  siglos  síoel 
servicio  deste  mundo,  y  seria  blasfemia  decir  qnt^ 
faltaba  entonces  alguna  gloria  de  la  que  tiene  agoit 
Resta  pues  que  para  el  servicio  y  mantenimiento  del 
cuerpo  humano  fué  criada  esta  gran  casa  real,  y  pin  ^ 
se  gobierna  siempre.  De  modo  que  el  mundo  fnééi^ 
para  el  hombre,  mas  el  hombre  para  Dios,  panqocp' 
el  beneficio  y  orden  de  ks  criaturas  (que  fueron  criada 
i     (f)  Psalm.  18. 
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para  sü  mantenimiento  y  servicio)  conosciese  á  sa  Cria- 
dor ,  y  le  sirviese  y  amase  como  á  tal.  Donde  de  camino 
diré  otra  cosa  (aimque  no  sirva  tanto  á  este  propósito)«y 
es,  qne  pues  en  tanto  estimó  Dios  el  cuerpo  del  hombre, 
que  para  su  servicio  hizo  este  tan  grande  y  tan  maravi- 
lloso teatro ,  y  por  él  lo  gobierna  tantos  mil  años  ha,  no 
es  mocho  que  por  el  bien  de  su  ánima  (que  sin  compa- 
ración es  mas  noble  que  el  cuerpo)  bajase  del  cielo  á  la 
tierra,  y  gastase  treinta  y  tres  años  en  su  remedio. 

Mas  tomando  al  propósito ,  siendo  criado  este  mundo 
para  servir  al  hombre ,  y  el  hombre  para  servir  al  Cria- 
dor, cumpliendo  el  hombre  con  este  oficio,  todo  el  mun- 
do estaba  bien  ordenado;  porque  permanecia  en  el  estado 
y  orden  que  Dios  le  puso  cuando  lo  crió.  Mas  levantán- 
dose el  hombre  contra  Dios,  y  haciéndose  vasallo  y  siervo 
del  demonio  su  enemigo,  todo  el  mundo  quedaba  desor- 
denado; pues  las  criaturas  que  hablan  de  servir  al  amigo  y 
Hijo  de  Dios ,  servían  á  su  enemigo ;  y  en  tal  caso  no  ha- 
bía para  qué  haber  mundo,  pues  no  servia  para  el  fin  que 
Dios  lo  habia  criado.  Por  esta  causa  decimos  que  levan- 
tándose y  rebelando  el  hombre  contra  Dios,  no  solo  él, 
mas  todo  el  mundo  quedó  levantado  y  desordenado.  Pon- 
gamos ejemplo.  Claro  está  que  si  el  gobernador  de  una 
proTincia ,  puesto  por  un  rey,  se  levanta  contra  él,  y  los 
subditos  le  sirven  y  obedecen  como  á  Terdadero  señor,  y 
acompañan  en  sus  armadas,  con  razón  decimos  que  toda 
la  provincia  está  levantada ,  pues  obedesce  y  sirve  al  ti- 
ranno  que  se  levantó.  Cónstanos  también  que  el  hombre 
fué  constituido  por  Dios  por  señor  destas  criaturas  infe- 
riores, como  dice  el  Salmista  (a) :  Todas  las  cosas.  Señor, 
subjectastes  á  los  pies  del  hombre,  las  ovejas,  los  bueyes 
y  ganados  del  campo ,  las  aves  del  aire ,  y  los  peces  de  la 
mar.  Pues  siendo  este  gobernador  fiel  y  leal  á  Dios,  todas 
las  criaturas  también  lo  son,  porque  sirven  á  quien  Dios 
ordenó  que  sirviesen ;  mas  por  el  contrarío ,  si  el  hom- 
bre rebela,  y  es  traidor  y  desleal  contra  el  común  Señor, 
indignísima  cosa  es  que  las  criaturas  de  Dios  sirvan  al 
traidor  y  enemigo  de  Dios ;  y  cuanto  es  de  su  parte  á  to- 
das hace  traidoras  y  contrarias  á  Dios ,  pues  sirven  y  mi- 
litan debajo  de  la  bandera  de  su  capital  enemigo.  Y  de- 
mas  desto  perseverando  el  mundo  en  este  estado,  no 
conseguía  Dios  el  fin  que  pretendía  cuando  lo  crío,  que 
era  su  gloría  por  medio  del  hombre;  y  era  mal  empleada 
y  sin  propósito ,  asi  la  creación  del  mundo ,  como  la  go- 
beniacion  del.  Porque  ¿  para  qué  fin  se  habían  de  mover 
los  cielos  con  tanta  orden  y  compás ,  y  fructificar  la  tier- 
ra, y  correr  las  aguas,  y  obedecer  los  animales  de  la  tier- 
ra, los  peces  de  la  mar,  y  las  aves  del  aire,  y  servir  el 
sol ,  la  luna ,  las  estrellas ,  y  las  lluvias ,  y  rocío  del  cielo 
al  hombre,  si  todo  esto  era  proveer  de  vituallas  y  armas 
al  deshonrador  y  enemigo  de  Dios,  y  aliado  con  el  demo- 
nio su  enemigo?  Pues  por  esta  causa  no  convenia  á  la  glo- 
ría de  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios ,  ni  críar,  ni  gober- 
nar al  mundo ,  perseverando  el  hombre  en  ese  estado; 
pues  eso  era  sustentar  su  enemigo,  y  hacer  guerra  á  sí 
mismo.  De  donde  se  infiere  que  reducido  el  hombre  á  la 
obediencia  y  servicio  de  su  verdadero  Rey  y  Señor,  todo 
el  mando  (como  dijimos)  queda  reformado  y  puesto  en 
la  orden  qne  el  Criador  le  señaló.  Y  añado  á  esto,  que 
aunque  en  el  mundo  no  hubiese  mas  que  un  hombre 
boeno ,  era  muy  bien  empleado  que  toda  la  máquina  del 
mondo  perseverase  en  su  corso ,  porque  no  faltase  á  un 
boeno  lo  necesario  para  su  vida ,  aunque  á  cuenta  del 
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gozasen  los  malos  destos  beneficios ;  porque  esto  y  mas 
se  debe  á  la  gloría  y  dignidad  del  bueno ;  pues  vemos 
cuántos  bienes  hizo  Dios  á  los  hijos  de  Lot  y  de  Esaú  (6), 
aunque  eran  idólatras ,  por  amor  de  sus  predecesores.  Y 
navegando  el  Apóstol  en  un  navio  de  gentiles  (c),  y  le- 
vantándose una  brava  tormenta  (donde  todos  se  tenían 
ya  por  perdidos ),  mandóle  Dios  decir  por  un  ángel,  que 
todos  llegarían  á  salvamiento  por  amor  del.  De  manera 
que  porque  no  pereciese  un  bueno ,  quiso  el  Señor  que 
gozasen  los  malos  del  beneficio  que  á  ¿I  se  hacía.  Pues 
resumiendo  agora  lo  dicho ,  como  por  medio  de  la  re- 
dempcion  de  Crísto  haya  habido,  no  un  solo  bueno,  sino 
muchos  millares  de  buenos  en  el  mmido  (como  en  el  tra- 
tado pasado  declaramos),  con  razón  decimos  que  su  ve- 
nida fué  reparación  del  mundo,  aunque  no  todo  él  sirve 
fielmente  á  su  Criador;  porque  bastan  los  buenos  que  ha 
habido  y  hay  en  él ,  para  que  se  diga  que  el  mundo  fué 
reformado  por  él;  pues  reducido  el  hombre  á  servicio  de 
su  Señor,  todo  el  mundo  fué  reducido  en  él. 

Por  lo  dicho  parece  claro  no  haber  sido  cosa  indigna 
de  aquella  inmensa  bondad  hacer  lo  que  hizo  por  el  m- 
paro  deste  tan  grande  y  tan  hermoso  mundo  que  crió, 
que  es  por  la  salud  de  todos  los  siglos ,  presentes,  pasa- 
dos y  venideros;  porque  á  todos  cupo  parte  deste  reme- 
dio. Lo  cual  parecerá  aun  mas  claro  si  consideráremos  la 
dignidad  del  hombre ;  el  cual  aunque  según  la  condi- 
ción del  cuerpo  sea  criatura  tan  baja ,  según  la  dignidad 
del  fin  para  que  fué  su  ánima  criada,  no  es  menor  quo 
los  ángeles ,  como  adelante  veremos. 

CAPITULO  XXVI. 

Fnieto  vif  ¿simo  del  árbol  de  li  Gnu :  qne  es  la  bienaventarasa 

de  la  f  loria. 

Quédanos  agora  por  declarar  el  postrer  fructo  del  ár- 
bol de  la  Cruz,  que  es  la  bienaventuranza  de  la  gloria :  á 
la  cual  (como  á  último  fin)  se  ordenan  todos  los  fructos 
de  las  virtudes  que  hasta  aqui  habemos  referído.  Porque 
todos  ellos  son  como  escalones  por  los  cuales  subimos  á 
aquella  celestial  ciudad  de  Hierusalem.  Conforme  á  lo 
cual  dice  el  Salmista  (a),  hablando  de  los  justos,  que  irán 
caminando  de  virtud  en  virtud  hasta  el  Dios  de  los  dio- 
ses en  Sion. 

Este  tan  gran  bien  es  fructo  del  árbol  de  la  Cruz,  pues 
nos  consta  que  asi  este  grande  bien  como  todos  los  de- 
mas  que  se  ordenan  á  él,  nos  fueron  concedidos  por  los 
mérítos  de  Crísto  nuestro  Salvador,  mediante  el  sacrifi- 
cio de  su  Pasión.  Lo  cual  testifica  el  Apóstol  en  la  epís- 
tola escrípta  á  los  de  Efeso,  por  estas  memorables  pala- 
bras (6) :  Bendito  sea  Dios,  y  el  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ;  el  cual  nos  bendijo  por  Cristo  en  todo  género 
de  bendiciones  espirítuales  para  que  gozásemos  en  el 
cielo  con  él;  asi  como  por  él  nos  escogió  antes  de  la  crea- 
ción del  mundo,  para  que  fuésemos  sanctos,  y  libres  de 
toda  mácula  de  pecado  en  su  acatamiento  mediante  la 
caridad.  El  cual  asimismo  determinó  de  adoptamos  por 
hijos  suyos  por  los  mérítos  de  su  Hijo,  según  el  propósito 
y  beneplácito  de  su  voluntad ,  para  gloría  y  alabanza  de 
su  gracia ,  por  la  cual  nos  hizo  gratos  á  si  por  medio  de 
su  amado  Hijo ;  por  el  cual  alcanzamos  la  redempcion  y 
perdón  de  nuestros  pecados.  En  las  cuales  palabras  se  ve 
cómo  todos  los  bienes  nos  vinieron  por  este  medianero, 
que  el  Padre  Eterno  tuvo  por  bien  de  damos.  De  modo 
que  por  él  alcanzamos  la  redempcion ,  por  él  la  reconci- 

{i)  Dent.  1.    (c)  Aet.  27.    («)  Psala  83.   (*)  EplMl.  L 
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liacion  con  el  Padre,  por  él  la  satisfacción  de  nuestras 
deudas,  por  él  el  perdón  de  nuestras  culpas.  El  nos  abrió 
las  puertas  del  cielo ,  él  quitó  la  espada  que  defendía  la 
entrada  del  paraíso,  él  rompió  el  proceso  de  nuestros  pe- 
cados. Por  él  fuimos  elegidos  antes  que  criados,  para  ser 
puros  y  limpios  en  el  acatamiento  divino;  por  él  adopta- 
dos por  hijos  y  legitimes  herederos  de  su  reino ;  y  por  él 
fuimos  predestinados  y  escogidos  para  ser  bienaventu- 
rados ;  y  por  él  Gnalmente  se  ejecuta  esta  predestinación 
y  determinación  de  Dios,  entregándonos  la  posesión  del 
reino  del  cielo.  Yesto  es  lo  que  el  Salvador  declaróáNico- 
démus  cuando  le  dijo  (c) :  Así  como  Moisen  levantó  en  alto 
la  serpiente,  asi  conviene  que  sea  levantado  el  Hijo  del 
hombre ;  para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere ,  y  creyen- 
do le  amare ,  no  perezca ,  sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  por 
el  ser  levantado  en  alto,  entiende  aquí  ser  puesto  en  ima 
cruz,y  sacrificado  en  ella;  porque  por  el  mérito  deste  sum- 
mo  sacrificio  se  abrieron  (como  dijimos)  las  puertas  del 
cielo,  y  se  nos  dala  vida  eterna.  Por  lo  cual  no  quiso  la  di- 
vina justicia  que  se  abriesen  estas  puertas  en  los  tiempos 
pasados,  aun  á  los  fieles  escogidos  y  amigos  suyos;  así  por 
no  estar  ofrecido  este  tan  grande  sacriGcio  y  satisfacción 
de  la  deuda  común  del  género  humano,  como  también 
por  dar  el  Padre  Eterno  á  entender  que  por  el  mérito  de 
su  Hijo  se  nos  concedió  este  tan  grande  bien.  Porque 
justo  era  que  el  que  ganó  la  gloria  para  todos,  gozase 
primero  de  las  primicias  della  que  todos.  Por  lo  cual  lla- 
ma Sant  Juan  {d)  á  este  Señor  primogénito  de  los  muer- 
tos, por  haber  sido  el  primero  que  entre  todos  los  mor- 
tales gozó  del  fructo  de  la  resurrección.  Después  de  la 
cual  resuscitaron  muchos  de  aquellos  sanctos  padres  que 
esperaban  por  este  dia.  Y  así  dice  el  mismo  Señor  en  el 
Salmo  hablando  con  su  Padre  (e) :  A  mí  están  esperando 
los  justos ,  para  que  me  des  el  merecido  galardón.  De 
donde  se  seguirá ,  que  donde  estuviere  la  cabeza  estarán 
los  miembros ,  y  donde  estuviere  el  cuerpo ,  alii  se  jun- 
tarán las  águilas  (/^;  y  asi  se  cumplirá  aquella  petición 
del  Salvador,  el  cual  hablando  con  su  Eterno  Padre  dice 
por  Sant  Juan  (^):  Quiero,  Padre,  que  estén  conmigo  don- 
de yo  estuviere  los  que  tú  me  diste;  para  que  vean  la  cla- 
ridad ,  que  es  la  gloria  que  me  diste.  Pues,  qué  tan  gran- 
de sea  este  fructo  del  árbol  de  la  Cruz ,  por  el  cual  se  nos 
da  la  bienaventuranza  de  la  gloria  perdurable,  ¿quién  lo 
podrá  explicar,  pues  dice  el  Apóstol  {h)  que  ni  ojos  vie- 
ron ,  ni  oídos  oyeron ,  ni  corazón  humano  pudo  compre- 
bender  la  grandeza  de  los  bienes  que  tiene  Dios  apareja- 
dos para  los  que  le  aman?  Solamente  se  puede  decir  que 
este  es  un  bien  universal  que  comprehende  todos  los 
bienes  que  el  corazón  humano  puede  desear;  y  por  esta 
causa  no  gastaremos  agora  palabras  en  declarar  la  gran- 
deza del,  mayormente  habiendo  hecho  esto  en  otra  par- 
te. Solamente  diré  que  la  grandeza  del  beneGcio  de  nues- 
tra redempcion  no  se  puede  enteramente  conocer  en 
esta  vida ,  hasta  que  lleguemos  á  la  otra ;  en  la  cual  go- 
zando por  infinitos  siglos  de  inmensos  bienes ,  veremos 
claramente  lo  que  debemos  á  este  Señor  que  con  tantos 
dolores  suyos  nos  compró  y  mereció  este  descanso.  Para 
el  cual  conocimiento  nos  ayudará  la  vista  de  aquellas 
preciosísimas  señales  que  quedaron  en  los  pies,  y  manos, 
y  costado  del  Salvador;  para  que  entendamos  que  aque- 
llas preciosísimas  llagas  fueron  las  puertas  reales  por 
donde  entramos  en  el  reino  de  los  cielos. 

{e)  ioaon.3.    (i)  Apoc.  1.    («)  Psalm.  Ul.    if)  MatUi.24. 
{0)  Joana.  i7.    (A)  1.  Cor.  1 
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Mas  entre  tanto  que  este  dichoso  dia  se  dilata ,  noha* 
hemos  de  cesar  de  dar  gracias  al  Redemptor  por  e^ 
summo  beneficio.  Para  lo  cual  debemos  considerar  tres 
cosas :  conviene  á  saber,  lo  que  nos  dio ,  y  el  medio \m 
donde  lo  dio ,  y  la  causa  por  qué  lo  dio.  Lo  que  nos  dio 
fué  este  summo  bien  que  habemos  dicho ;  el  cual  com- 
prehende universalmente  todos  los  bienes.  El  medio  por 
donde  nos  lo  dio ,  fué  mereciéndolo  y  comprándolo  por 
el  precio  inestimable  de  su  sangre ,  y  de  otros  inmensos 
trabajos  que  en  este  mundo  padesció  (i).  Mas  la  caasade 
lo  uno  y  de  lo  otro  fueron  las  entrañas  de  su  misericor- 
dia, por  las  cuales  tuvo  por  bien  vbitamos  viniendo  de 
lo  alto ;  pues,  como  dice  Sant  Augustin  {k) ,  no  lo  traje- 
ron del  cielo  á  la  tierra  nuestros  merecimientos,  sino 
nuestros  pecados.  Lo  cual  nos  representa  aquella  miste- 
ríosa  piedra  de  Daniel  (/),  que  fué  cortada  del  monte  sin 
manos ;  porque  no  vino  del  cielo  á  la  tierra  por  nuestros 
merecimientos. 

§.  úmco. 

Conclosfon  dcste  tratado. 

Estos  son ,  cristiano  lector ,  los  fructos  del  árbol  de  k 
Cruz,  y  de  aquella  hermosa  palma  adonde  la  sánela  Es- 
posa, que  al  principio  propusimos  (m),  deseaba  subir 
para  coger  della  estos  fructos  de  vida.  Mas  allende  der 
tos  hay  otros  innumerables  que  no  se  pueden  compre- 
hender  con  palabras ;  por(|ue  todos  los  bienes  espiritua- 
les, todos  los  remedios ,  y  socorros,  y  medicinas  que 
las  ánimas  reciben ,  deste  glorioso  árbol  manan.  Por  lo 
cual  con  mucha  razón  exclama  Sant  Crisóstomo  en  m 
sermón  que  hace  de  la  Cruz ,  diciendo  asi  (n) :  LaCnu 
es  esperanza  de  los  cristianos ,  resurrección  délos  moer- 
tos  ,  guia  de  los  ciegos ,  báculo  de  los  cojos ,  consolacioa 
de  los  pobres,  freno  de  los  ricos ,  destruicion  de  los  so- 
berbios,  tormento  de  los  malos,  triunfo  contra  los  de- 
monios, ayo  de  los  mozos,  gobernadora  de  los  que  na- 
vegan, puerto  de  los  que  peligran,  y  mu  ro  de  los  cercados. 
La  Cruz  es  padre  de  los  huérfanos,  defensión  de  las  via- 
das, consiliario  de  los  justos,  descanso  de  los  atribula- 
dos, guarda  de  los  pequeñuelos,  lumbre  de  losqoa 
moran  en  tinieblas ,  magnificencia  de  los  reyes ,  escudo 
de  los  pobres,  sabiduría  de  los  simples^  libertad  de  ios 
siervos,  y  filosofía  de  los  emperadores.  La  Cruz  es  pre- 
gón de  los  profetas ,  predicación  de  los  apóstoles,  gloria 
de  los  mártires ,  abstinencia  de  los  monjes ,  castidad  de 
las  vírgines,  y  alegría  de  los  sacerdotes.  La  Cruz  es  fun- 
damento de  la  Iglesia,  destruicion  de  los  ídolos,  escán- 
dalo de  los  judíos ,  perdición  de  los  malos,  fortaleza  de 
los  flacos,  medicina  de  los  enfermos,  pan  de  los  baoi- 
brientos,  fuente  de  los  sedientos,  y  abrigo  de  los  des- 
nudos. Estos  titules  tan  gloriosos  atribuye  este  sánelo 
al  árbol  de  la  Cruz,  para  representarnos  por  ellos  la  efi- 
cacia de  su  virtud.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  lo  com- 
para la  Esposa  con  el  árbol  llamado  nardo,  que  da  desi 
bálsamo  (o) .  Porque  donde  nosotros  leemos :  Racijiit> 
de  Chipre  es  mi  amado  para  mi  en  las  viñas  de  Eoga- 
di  (p) ,  en  lugar  de  racimo  lee  Sant  Ambrosio  nardO;  que 
es  un  árbol  pequeño,  el  cual  nasce  en  estas  viñas,  y 
(como  dice  el  mismo  sancto  sobre  este  paso)  es  áe^ 
cualidad ,  que  siendo  punzado  produce  de  si  gotas  de 
un  bálsamo  muy  oloroso.  Locualconvenientisiroamente 

(i)  Lne.  1.  {k)  De  verb.  Apóstol.  Serm.  8.  cap.  7.  too.  fO. 
(/)  Dan.  i.  (m)  Cant.  7.  (n)  Hom.  de  Cruce  Dom.  toa.  S. 
lo)  Cant.  1.    (p)  Id  Psalm.  118.  Oct.  3.  tom.  1 
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atnt>v3T^  ^te  sancto  á  Cristo  puesto  en  la  Cruz ;  el  cual 
estando  allí  Iierido  con  clavos ,  azotes  y  espinas ,  nos  dio 
el  b^I^amo  suavísimo  y  olorosísimo  de  la  gracia^  y  de 
la recieropcion  y  perdón  de  los  pecados,  y  de  todos  los 
otros  fructos  de  vida  que  aqui  habemos  referido.  Por  lo 
cual    el  mismo  sancto  sobre  el  salmo  36  declarando 
aquel  paso  de  Sant  Juan  (g) :  Lo  que  fué  hecho  en  él,  era 
vito,  dice  que  en  Cristo  hay  una  cosa  que  no  fué  hecha, 
que  es  su  gloriosa  divinidad ;  y  otra  que  fué  hecha,  que 
es  su  sancta  humanidad.  Pues  desta  dice  que  lo  que  fué 
hecho  en  él ,  era  vida.  Porque  la  carne  que  fué  hecha 
en  ¿I ,  es  vida ;  y  la  muerte  que  fué  hecha  en  él,  es  vida ; 
y  las  heridas  que  fueron  hechas  en  él,  son  vida;  y  los 
escarnios  que  fueron  hechos  en  él ,  son  vida ;  y  la  venta 
que  fué  hecha  en  él,  es  vida.  Porque  siendo  vendido  por 
Jadas ,  y  comprado  por  los  judíos  para  la  muerte ,  fui- 
mos redimidos  para  la  vida.  Esta  es  pues  la  vida  que 
fué  hecha,  esta  es  la  vida  que  apáreselo  en  el  mundo,  por- 
que el  que  era  ante  todo  principio,  nasció  después  para 
ser  vida  de  los  mortales.  Este  es  aquel  grano  de  que  el 
mismo  Seuor  dijo  (r) :  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en 
tierra ,  no  muere ,  él  solo  permanesce ;  mas  si  fuere 
mucrlo.  dará  mucho  fructo:  no  uno  solo,  sino  todos  estos 
que  hasta  aquí  habemos  referido ,  con  otros  que  por  len- 
gua hutnana  no  pueden  ser  contados.  Y  conforme  á  esto 
escribe  Sozomeno  (uno  de  los  tres  historiadores  de  la 
Tripanita)  que  un  varón  noble  llamado  Proviano  tuvo 
la  cruel  enfermedad  de  la  gota,  áque  los  médicos  no 
saben  dar  remedio  ;  y  yendo  á  la  iglesia  de  Sant  Miguel 
(donde  se  hacían  muchos  milagros)  fué  della  librado, 
aparecléndole  este  glorioso  arcángel.  Y  fué  así  que  sien- 
do primero  pagano ,  se  convirtió,  pero  no  del  todo.  Mas 
aparecióle  el  mismo  arcángel ,  y  mostróle  la  señal  de  la 
Cruz  que  agora  está  en  el  altar  de  la  dicha  iglesia  de 
Sant  Miguel ,  afirmándole  que  después  que  Cristo  fué 
cmciGcado  en  ella,  todo  cuanto  Dios  ha  hecho  para  sa- 
lud  y  remedio  del  género  humano,  fué  por  virtud  desta 
Cruz  digna  de  ser  adorada. 

Pues  qué  resta  agora,  sino  que  considerando  por  una 
parte  todos* estos  fructos  admirables  que  se  cogen  del 
»d)ol  de  la  sancta  Cruz,  y  por  otra  la  inefable  clemen- 
cia del  Salvador,  que  por  un  medio  de  tanta  humildad 
y  de  tantos  trabajos  nos  quiso  hacer  tantos  bienes,  em- 
pleemos toda  la  vida  en  darle  gracias  por  la  ()ue  nos  dio, 
y  mucho  mas  por  el  medio  por  donde  nos  lo  dio,  que 
^uésubjectándose  aquella  soberana  Majestad  á  tantas  y 
agrandes  injurias,  las  cudics  declara  Sant  Augustin 
por  estas  palabras :  Hizose  hombre  el  Hacedor  de  los 
hombres ,  y  vino  á  mantenerse  con  leche  el  que  rige  las 
^trellas :  para  que  desta  manera  el  pan  tuviese  ham- 
bre, y  la  fuente  padeciese  sed,  y  la  lumbre  durmiese, 
7 el  que  era  camino  se  cansase,  y  la  verdad  con  falsos 
(fJioaBS.!.    (r)  Joan.  11 
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testigos  fu  ese  acusada,  y  el  juez  de  vivos  y  muertos  fuese 
injustamente  juzgado,  y  la  innocencia  fuese  con  azotes 
castigada,  y  el  racimo  fuese  de  espinas  coronado,  y  el 
que  era  fundamento  del  mundo  fuese  colgado  de  un  ma- 
dero, y  el  poder  de  Dios  fuese  enflaquecido,  y  la  salud 
herida  y  la  vida  muerta :  hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Augustin.  Mas  Eusebio  Emiseno  (s)  declárala  grandeza 
deste  beneficio,  haciendo  comparación  deste  beneficio 
de  la  redempcion  con  el  de  la  creación ,  y  asi  dice :  De- 
cendió  el  Hijo  de  Dios  del  trono  alto  del  cielo  á  visitar 
los  que  estábamos  en  la  tierra.  Recibió  nuestros  males 
para  hacernos  participantes  de  sus  bienes.  Por  donde 
podremos  entender  cuánto  amó  á^u  siervo  antes  de  la 
culpa,  pues  asi  lo  glorificó  después  de  la  caída.  De  modo 
que  mas  nos  restituyó  su  gracia ,  que  lo  que  nos  había 
dado  la  naturaleza.  Grande  señal  del  amor  que  tuvo  Dios 
al  hombre ,  fué  cuando  entre  los  principios  del  mimdo 
el  siervo  recibió  la  imagen  de  su  Señor ;  mas  mucho 
mayor  cosa  fué  que  en  el  proceso  del  mundo,  el  Señor 
recibiese  la  imagen  del  siervo.  Grande  beneficio  fué  que 
el  piadoso  Criador  infundiese  de  si  el  espíritu  de  vida  en 
el  cuerpo  de  su  criatura ;  pero  mayor  misericordia  fué 
que  en  el  beneficio  de  la  redempcion  no  solo  le  dio  sus 
cosas ,  mas  también  se  dló  á  si.  Gran  cosa  fué  haber  que- 
rido este  Señor  que  yo  fuese  obra  suya ;  pero  mayor  fué 
que  el  Señor  de  la  majestad  se  hiciese  precio  mió ;  pues 
tan  copiosamente  redimió  al  hombre ,  que  el  mismo 
Dios  se  dio  por  él.  Mucho  fué  lo  que  la  pialicia  del  de- 
monio nos  quitó ,  pero  mucho  mas  fué  lo  que  la  gracia 
de  Cristo  nos  restituyó.  Finalmente ,  grande  fué  la  lar- 
gueza del  Criador  cuando  al  hombre  recien  criado  del 
cieno  de  la  tierra,  puso  en  los  deleites  del  paraíso ;  pero 
mayor  gracia  fué  sacarlo  del  profundo  del  infierno ,  y 
traspasarlo  al  reino  del  cielo.  Lo  susodicho  es  de  Eu*- 
sebio. 

Mas  porque  el  conocimiento  deste  summo  beneficio 
es  un  grande  incentivo  y  estimulo  del  amor  de  Cristo 
(en  el  cual  consiste  todo  nuestro  bien),  parecióme  que 
después  de  haber  tratado  de  los  fructos  del  árbol  de  la 
Cruz ,  sería  cosa  conveniente  traer  aqui  algunas  de  las 
principales  figuras  con  que  el  Espíritu  Sancto  dende  el 
principio  del  mundo,  en  todos  los  siglos  pasados  y  en  to* 
dos  ios  patriarcas  y  sacrificios,  quiso  poruña  manera 
maravillosa  figurarnos  y  debujarnos  el  misterio  de  Cris« 
to.  Porque  estas  figuras  sirven  grandemente  para  decla- 
rarnos la  grandeza  deste  beneficio,  y  asimismo  la  gran- 
deza de  la  caridad  con  que  este  Señor  nos  amó.  Algunas 
de  las  cuales  de  tai  manera  son  figuras  y  tan  al  proprio 
representan  este  misterio,  que  mas  parecen  profecías 
que  figuras,  ó  historias  de  cosas  pasadas,  como  en  el 
proceso  se  verá. 

(f)  Euseb.  Emis.  bom.  6.  de  Sjmb. 
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CAPITULO  XXVII. 

^  las  flfaras  ((ne  en  los  tiempos  ant'gaos  representaron  la  Tenida 

y  el  misterio  de  Cristo. 

No  se  contentó  el  Espíritu  Sancto  con  tantas  profecías 
^  señales  que  precedieron  el  misterio  de  Cristo ;  mas 
^Uiso  también  representarlo  dende  el  principio  del  mun- 


do en  todos  los  patriarcas  y  sacrificios ,  y  en  todas  las 
cosas  del  Testamento  Viejo :  las  cuales,  como  el  Apóstol 
dice  (a),  eran  figura  de  los  misterios  del  Nuevo.  Es  esta 
materia  muy  copiosa  por  ser  muchas  las  figuras,  y  te- 
ner cada  una  mucho  que  ponderar  y  sentir  en  ella :  lauto 

fa)  i.  Cor.  iO. 
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que  algunas  personas  devotas  meditan  la  vida  y  pasión 
de  nuestro  Salvador,  procediendo  por  estas  figuras ,  sa- 
cando miel  de  suavísima  devoción  encerrada  en  los  pa- 
nales destas  figuras. 

Este  ejercicio  (según  escribe  Filón ,  nobilísimo  filó- 
sofo platónico)  tenían  los  fieles  que  moraban  en  Ale- 
jandría (los  cuales  vivían  vida  sanctisima),  de  los  cuales 
escribe  que  entendían  lassanctasEscripturas,  no  solo 
según  lo  que  suena  la  letra,  sino  también  considerando 
el  sentido  espiritual  della.  Porque  juzgaban  de  la  ley 
como  de  cualquier  animal  que  tiene  cuerpo  y  ánima.  Y 
asi  decían  que  la  letra  de  la  sancta  Escriptura  era  como 
el  cuerpo  que  á  la  vista  se  representa,  mas  que  este 
cuerpo  tenía  su  ánima,  que  es  el  sentido  espiritual:  el 
cual  hallaban  penetrando  sutilmente  como  por  una  vi- 
driera ,  los  maravillosos  secretos  de  la  sancta  Escriptura. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  sola  la  sancta  Escriptura 
tiene  esta  preeminencia  entre  todas  las  otras,  porque  en 
las  otras  las  palabras  declaran  la  intención  y  sentido  del 
que  las  pronunció  ó  escribió ;  mas  en  las  sanctas  Escrip- 
turas  no  solo  las  palabras ,  mas  también  las  mismas  co- 
sas explicadas  por  las  palabras,  tienen  su  significación 
diferente  de  lo  que  las  palabras  suenan.  Porque  Dios, 
en  cuyas  manos  está  el  proceso  y  curso  de  todas  las  co- 
sas, las  ordena  y  traza  de  tal  manera,  que  tengan  su 
propria  significación,  como  se  verá  por  las  figuras  si- 
guientes. Y  esto  que  así  representa,  es  lo  que  lla- 
mamos sentido  espiritual. 

También  se  ha  de  advertir  que  en  estas  figuras  de 
Cristo  que  pertenescen  al  sentido  espiritual,  que  llaman 
alegórico ,  communmente  se  representa  el  beneficio  y 
remedio  que  nos  vino  por  él ;  mas  en  otras,  demás  desto, 
se  nos  declara  lo  que  de  nuestra  parte  debemos  hacer 
para  que  se  nos  aplique  la  virtud  deste  remedio.  Y  con- 
viene que  el  discreto  lector  ponga  los  ojos  en  ambas 
cosas ;  porque  si  se  empleare  todo  en  sola  la  considera- 
ción del  remedio,  hacerse  ha  flojo  y  descuidado,  li- 
brando toda  su  salud  en  las  espaldas  y  trabajos  deCristo, 
y  olvidándose  de  la  parte  que  á  él  cabe  de  su  trabajo, 
que  es  el  engaño  de  los  hombres  perdidos  y  desalmados. 

Y  dado  caso  que  estas  figuras  no  sean  pruebas  y  argu- 
mentos eficaces  y  suficientes  para  probar  el  misterio  de 
Cristo ,  mas  todavía  sirven  grandemente  para  darnos 
mas  claro  conoscimiento  del  beneficio  inestimable  de 
nuestra  redempcion;  el  cual  conoscimiento  cuanto  es 
mayor,  tanto  nos  da  mayores  motivos  para  todas  las  vir- 
tudes ,  y  especialmente  para  dos  muy  principales ,  que 
son  esperanza  y  amor.  Porquera  quién  tengo  yo  de  amar, 
en  quién  tengo  mas  de  confiar ,  que  en  un  Señor  que 
tanto  bien  me  hizo ,  tanto  me  amó ,  y  tales  entrañas  de 
bondad  y  misericordia  me  descubrió ,  como  fué  morir 
por  mí  ?  Pues  para  este  fin  quiso  el  Espíritu  Sancto  que 
se  representase  este  summo  beneficio  en  todas  estas  fi- 
guras ,  y  para  esto  mismo  las  leferirémos  aquí. 

Presu  puesto  este  pequeño  preámbulo,  trataremos  aquí, 
no  de  todas  los  figuras  de  Cristo  (porque  esto  seria  cosa 
infinita,  pues  todo  el  Testamento  Viejo  es  figura  del  Nue- 
vo), sino  de  algunas  mas  principales;  y  esto  con  toda 
brevedad.  Porque  escribir  cuanto  hay  que  sentir  en  ca- 
da figura,  seria  cosa  muy  prolija.  Por  tanto  no  haré  aquí 
mas  que  apuntar  brevemente  las  cosas,  dejando  la  dila- 
tación y  sentimiento  dellas  al  discreto  y  piadoso  lector. 
Y  aunque  algunas  destas  fíguras  estén  declaradas  en 
nuestros  sermones,  con  todo  eso  fué  necesario  repetir 


aqui  algunas  dellas ,  porque  no  quedase  este  argomento 
imperfecto  y  manco ,  si  en  él  faltasen  las  figuras  que  junto 
con  las  profecías  sirven  á  este  misterio.  Algunas  de  las 
cuales  de  tal  manera  lo  representan,  que  mas  parecen 
profecías  claras  que  figuras. 

§.  I. 
Rgura  dé  U  formación  de  Eva. 

Entre  las  cuales  la  primera  y  mas  antigua  es  la  fonna- 
cion  de  la  primera  mujer :  en  la  cual  aquel  soberano 
Señor  (á  quien  todas  las  cosas  están  presentes) ,  antes 
aun  del  pecado  representó  el  remedio  que  le  habla  de 
venir  por  Cristo.  Porque  como  refiere  la  Escriptura  (6), 
queriendo  formar  esta  mujer ,  echó  un  sueño  en  Adam, 
y  sacóle  una  costilla,  en  lugar  de  la  cual  le  puso  carne, 
y  de  aquella  costilla  formó  la  mujer,  y  trájola  á  Adam, 
á  la  cual  él  dijo  :  Este  es  hueso  de  mis  huesos ,  y  carne 
de  mi  carne.  Por  esta  dejará  el  hombre  padre  y  m^r^,  v 
hará  vida  con  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Pues 
¿qué  hombre  habrá  tan  rudo,  que  no  piense  haber  mis- 
terio en  esta  formación  de  la  mujer?  Porque  si  Dios 
crió  al  hombre  de  la  tierra,  ¿  por  qué  no  crió  á  la  mujer 
del  mismo  elemento?  Y  ya  que  esto  no  quería,  ¿á  qaé 
propósito  la  formaba  de  la  costilla  del  hombre?  Y  ja  que 
le  quitaba  la  costilla,  ¿por  qué  no  le  puso  otra  en  logir 
della,  sino  hinchió  aquel  vacío  de  carne?  Pues  como 
Dios  sea  sabiduría  infinita,  clara  cosa  es  que  nada  deslo 
hizo  sin  propósito  y  sin  misterio.  Aquí  pues  primen- 
mente  nos  representó  la  formación  de  la  Iglesia ,  sacada 
del  lado  de  Cristo.  Porque  estando  él  durmiendo  en  la 
cama  de  la  Cruz  el  sueño  de  la  muerte,  le  abrieron  el 
costado  con  una  lanza,  del  cual  manó  agua  y  sangre,  la 
sangre  para  rescate  de  nuestro  captiverio,  y  el  agua  pan 
purificación  de  nuestras  ánimas,  la  cual  se  obra  me- 
diante la  virtud  de  los  sacramentos ,  que  de  aquí  mana- 
ron ;  los  cuales  dan  á  la  Iglesia  el  ser  espiritual  que  tie- 
nen ,  mediante  el  cual  se  hace  ella  Esposa  amantísina 
de  Cristo ;  y  la  causa  deste  amor  es  ver  á  sí  mismo  es 
ella,  que  es  ver  su  mismo  espíritu ,  y  su  gracia ,  y  ver 
que  manó  de  su  proprio  costado;  porque  así  como  aquel 
primer  hombre  amó  á  su  mujer  con  grande  amor,  por- 
que entendió  por  revelación  de  Dios  que  había  salido 
de  su  substancia :  así  Cristo  amó  la  Iglesia  con  incom- 
parable amor,  por  ver  que  también  ella  procedió  dS; 
porque  no  la  ama  como  cosa  extraña  y  ajena  de  sí ,  áoo 
como  á  cosa  que  le  salió  de  sus  entrañas.  Por  locoal 
entenderemos  la  grandeza  del  amor  que  Cristo  tiene 
á  la  Iglesia,  y  á  todas  las  ánimas  que  están  en  gracia.  T 
por  esto  el  Apóstol  declarando  esta  figura,  dijo  (c): 
Este  sacramento  es  grande,  entendido  de  Cristo,  y  de 
la  Iglesia  Esposa  suya. 

Y  no  es  ñiénos  de  considerar  que  en  esta  formación  po- 
sieron  en. la  mujer  hueso  fuerte,  y  en  el  hombrea 
carne  flaca,  para  significar  que  la  fortaleza  que  tiene  b 
Iglesia  le  vino  de  Cristo,  y  la  flaqueza  que  vemos  ea 
Cristo ,  le  vino  de  la  Iglesia,  esto  es,  de  nuestra  flaa 
humanidad.  Y  por  esto  los  mártires  iban  esforzados  i  b 
pasión ,  por  lo  que  tenían  de  Cristo,  y  Cristo  temió  ¿fl- 
tes  de  la  suya,  para  mostrar  la  flaqueza  que  de naeitf> 
parte  tenia. 

(b)  Gene.  1    (c)  Ephes.  ft. 


DEL  símbolo  de 

§.  n. 

De  Ii  muerte  de  Abel. 

desta  figura  se  sigue  luego  otra  en  la  muerte  del 
lócente  Abel  (d),d\  cual  mató  su  hermano  Cain ;  y 
causa  de  lo  matar  fué,  como  dice  Sant  Juan  {e), 
xq^ue  sus  obras  eran  malas,  y  las  del  hermano  buenas: 
)  modo  que  invidia  fuá  la  causa  deste  tan  cruel  ma- 
íQcio.  Pues  desta  manera  el  pueblo  de  los  judíos, 
lermano  de  Cristo  según  la  carne ,  le  procuró  la  muer- 
a;  porque  la  doctrina  y  sanctidad  de  su  vida  con- 
Icnaba  la  mala  vida  de  sus  enemigos.  Blas  como  la 
sangro  del  innocente  Abel  daba  voces  á  Dios  pidiendo 
JQslicia ,  asi  la  sangre  de  Cristo ,  aunque  pide  mi- 
sericordia para  los  verdaderos  penitentes  y  humil- 
des, también  pide  justicia  para  los  incrédulos  y  rebel- 
des. Mas  veamos  cuál  fué  la  justicia  y  sentencia  de 
Dios.  La  sentencia  fué  decir  á  Cain  :  Andarás  derrama- 
do y  como  fugitivo  sobre  la  tierra ,  que  abrió  su  boca 
j  recibió  la  ^ngre  de  tu  hermano  derramada  por  ti.  Es- 
ta sentencia  de  Dios  vemos  ejecutada  el  dia  de  hoy  en 
aquella  prte  de  judíos  que  permanescen  en  su  incredu- 
lidad: los  cuales  andan  derramados  por  todas  las  nacio- 
nes del  mundo,  ya  en  tierras  de  turcos,  ya  de  moros',  ya 
de  gentiles,  ya  de  cristianos,  sin  tener  rey,  ni  sacerdo- 
te, ni  templo ,  ni  república,  ni  tierra  que  sea  suya.  En 
lo  cual  se  ve  claro  el  cumplimiento  de  aquella  maldición 
que  ellos  mismos  echaron  sobre  si  al  tiempo  de  la  pa- 
^n  del  Salvador,  diciendo :  La  sangre  suya  sea  sobre 
nosotras  y  sobre  nuestros  hijos.  La  cual  maldición 
es  un  linaje  de  milagro  y  profecía  que  ha  corrido  y  corre 
por  todas  las  edades  y  siglos.  Porque  las  otras  profecías 
se  cumplieron  una  vez  en  su  tiempo ;  mas  esta  se  cumple 
siempre. 

§.  III. 

Figara  de  Nüé. 

Otra  figura  fué  Noé  (/),  el  cual  despaes  del  diluvio 
plantó  ana  viña ,  y  bebiendo  del  vino  della ,  se  embriagó 
y  Gayó  en  tierra  de  tal  manera,  que  quedó  descubierto, 
l^cual  como  viese  el  menor  de  sus  tres  hijos ,  fuélo  á 
declrásus  hermanos,  no  sin  risa  y  donaire  de  ver  así 
caído  al  viejo.  Entonces  los  dos  hijos  mayores  tomando 
tua  capa  sobre  sus  hombros,  y  andando  hacia  atrás 
voeltas  las  espaldas  al  padre ,  dejaron  caer  la  capa  sobre 
el  padre  desnudo ,  y  asi  cubrieron  honestamente  su  des- 
BQdez.  Pues  como  despertase  Noé  de  aquel  sueño,  y  su- 
piese lo  que  los  tres  hijos  Iiül  \m  hecho ,  maldijo  al  hijo 
oieoor  que  lo  había  escarnecido,  y  bendijo  á  los  dos  que 
lo  habían  cubierto  y  honrado.  Este  sancto  patriarca,  que 
cooservóel  mundo  con  el  arca  de  madera  que  fabricó  (g), 
nos  representa  al  Hijo  de  Dios ,  que  con  el  madero  de  la 
saocta  Cruz  salvó  y  redimió  el  mundo.  Deste  Noé,  cuan- 
do nasció,  dijeron  sus  padres  (h) :  Este  nos  consolará  en 
los  trabajos  de  la  tierra ,  que  fué  maldita  por  el  Señor ; 
lo  cual  macho  mas  pertenece  á  Cristo  nuestro  Salvador, 
|Qe  es  ánico  remedio  y  consuelo  en  los  trabajos  y  mise- 
ias  deste  destierro  á  que  fuimos  condenados.  Pues  este 
spiñtual  Noé  plantó  una  viña.  Esta  vüía,  como  dice 
laias  (t) ,  fué  la  casa  de  Israel ;  la  cual  habiendo  de 
ir  avas ,  dio  agracejos  (que  es  fructa  amargosa  y  desa- 
nda), j  asi  esta  viña  embriagó  al  Señor,  que  la  plantó, 
m  el  vino  de  la  Pasión.  El  cual  durmiendo  en  la  Cruz 

(O  Cenes.  4.    {e)  i,  Joan.  3.    (/)  Genes.  9.    {g)  Genes.  7. 
(A)  Cenes.  5.    «)  Isai.  5.  et  17. 
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el  sueño  de  la  muerte,  quedó  desnudo;  porque  enton- 
ces con  su  muerte  se  descubrió  la  bajeza  de  la  natura- 
leza humana  que  por  nosotros  habia  tomado.  En  este 
1  tiempo  el  desventurado  Cam ,  hijo  menor  (que  repre- 
senta el  pueblo  de  los  judíos ) ,  escarneció  de  su  padre , 
como  lo  hicieron  los  fariseo»  y  pontífices ,  los  cuales  al 
tiempo  que  el  Salvador  estaba  desnudo  en  la  Cruz ,  me- 
neando las  cabezas  idecian  (^) :  A  otros  hizo  salvos,  y 
á  sí  no  puede  salvar.  Si  es  rey  de  Israel ,  decienda  de  l|i 
Cruz,  y  creeremos  en  él.  Mas  los  otros  dus  hijos  deste 
Patriarca,  que  son  los  dos  pueblos  de  judíos  y  gentiles 
que  recibieron  la  fe,  y  conocieron  este  Señor,  cubrieron 
aquella  desnudez  de  su  padre ,  creyendo  y  confesando 
que  aquella  pasión  no  era  defecto ,  sino  sacramento  y 
remedio  del  género  humano.  Maldijo  Noé  al  hijo  menor, 
(que  representa  la  personado  los  judíos),  condenándolo 
á  perpetua  servidumbre :  lo  cual  vemos  cumplido  hasta 
hoy  en  esta  parte  del  pueblo  que  todavía  permanece  en 
su  incredulidad ;  la  cual  anda  descarriada  por  el  mundo, 
viviendo  en  gran  miseiia  y  servidumbre.  Mas  por  el 
contrario  bendijo  á  los  otros  dos  hijos  que  lo  honraron : 
los  cuales  representan  el  pueblo  fiel  de  ambas  naciones, 
que  son  judíos  y  gentiles ;  y  la  bendición  que  les  da  es, 
hacerlos  en  esta  vida  participantes  de  su  providencia  y 
gracia ,  y  en  la  otra  de  perpetua  felicidad  y  gloria. 

§.  IV. 
Oel  sacriflcio  de  Abraham. 

Otra  figura  maravillosa  fué  el  sacrificio  de  Abraham  (/), 
el  cual  por  mandamiento  de  Dios  iba  á  un  monte  á  sa« 
orificar  su  hijo.  Mas  al  tiempo  del  sacrificio  mandóle 
Dios  que  tuviese  la  espada  queda ;  porque  ya  con  esto 
habia  declarado  la  fineza  de  su  virtud  y  obediencia.  Pues 
por  este  nobilísimo  sacrificio  prometió  Dios  al  sancto  Pa- 
triarca debajo  de  un  solemne  juramento  tantos  hijos  co- 
mo las  estrellas  del  cielo ,  y  como  las  arenas  de  la  mar ; 
porque  así  suele  Dios  pagarlos  servicios  que  se  le  hacen. 
¡  Qué  retrato  este  tan  hermoso ,  en  que  aquel  pintor  del 
cielo  retrató  el  misterio  de  nuestra  Redempcion  I  Por- 
que aquí  primeramente  se  nos  representa,  que  así  co- 
mo por  el  mérito  de  aquel  sacrificio  tan  señalado  prome- 
tió Dios  al  patriarca  Abraham  tan  gran  numero  de  hijos, 
asi  por  aquel  divinísimo  sacrificio  de  Cristo,  ofrecido 
en  el  altar  de  la  Cruz  por  obediencia  del  Padre  Eterno, 
le  fueron  prometidos  innumerables  hijos,  no  según  la 
carne,  sino  según  el  espíritu,  los  cuales  participando  la 
virtud  de  su  espíritu,  imitarían  la  pureza  de  su  vida.  Y 
esto  es  lo  que  significó  el  profeta  Esaias,  cuando  dijo  {m), 
que  si  este  Señor  ofreciese  su  vida  por  el  remedio  de  los 
pecados ,  vería  hijos  de  luenga  edad  (esto  es  espiritua- 
les hijos  en  todas  las  edades  del  mundo),  y  la  voluntad 
del  Señor  sería  encaminada  por  su  mano.  Este  es  pues 
el  dia  de  Cristo ,  que ,  como  él  dice  en  el  Evangelio  (n), 
vio  Abraham,  y  se  alegró  en  verlo ;  parque  conoció  el 
íructo  inestimable  que  del  se  habia  de  seguir. 

Ni  es  menos  dulce  cosa  considerar  aquí  de  la  manera 
que  iban  al  monte  padre  y  hijo.  Porque  el  padre  llevaba 
el  fuego  y  el  cuchillo  para  sacrificar  al  hijo ,  y  el  hijo  la 
leña  en  que  habia  de  ser  sacrificado.  Pues  ¿  qué  es  esto, 
sino  representársenos  aquí  la  imagen  y  las  causas  de  la 
pasión  del  Salvador?  Cuchillo  y  fuego,  ¿qué  son  sino 
justicia  y  amor  ?  Estas  dos  virtudes  contendían  en  el  pe- 
cho del  Padre  Eterno,  cada  cual  en  su  manera.  Porque 
(i)  Matth.  27.    (O  Geoes.  &   (m)  Bsal. ».    (»)  loas.  8. 
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(ajusticia  decía  que  castigase  al  pecador,  y  el  amor  que 
lo  perdonase.  Pues  estas  dos  virtudes  redujo  á  concor- 
dia el  Hijo  de  Dios ,  ofreciendo  su  muerte  no  debida,  por 
la  que  lodo  el  género  humano  debía ;  y  desta  manera  el 
pecado  quedó  castigado,  y  el  pecador  perdonado.  Donde 
es  cosa  muy  devota  ver  aquel  humilde  mancebo  caminar 
por  aquella  ladera  del  monte,  llevando  sobre  sus  hom- 
bros la  leña  en  que  había  de  ser  sacríGcado,  y  contem- 
plar en  esta  figura  con  los  ojos  del  ánima  á  nuestro  in- 
nocentísimo y  clementísimo  Isaac,  caminando  al  monte 
Calvario ,  llevando  sobre  sus  sacratísimos  hombros,  mo- 
lidos con  tantos  azotes,  el  madero  de  la  Cruz  en  que  ha- 
bía de  ser  cruciGcado ;  en  el  cual  iba  el  peso  de  todos 
nuestros  pecados,  como  dice  Sant  Pedro  ( o ) . 

§.  V. 

Fífqra  de  Jacob. 

Mas  asi  como  este  sancto  patriarca  Isaac  fué  figura  de 
Cristo,  asi  tamben  lo  fué  su  hijo  Jacob,  padre  de  los 
doce  tribus.  El  cual  vestido  de  ropas  muy  ricas  y  oloro- 
sas, y  cubierto  el  caello  y  las  manos  con  pieles  de  cabri- 
to, ofreciendo  una  sabrosa  comida  á  su  padre,  y  dándole 
también  vino  con  ella,  recibió  del  una  copiosísima  ben- 
dición. Porque  sintiendo  el  sancto  viejo  el  olor  de  sus 
vestiduras  (p),  y  recreado  con  el  olor  dellas,  comenzó  á 
pedir  á  Dios  para  el  hijo  bienes  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Las  cuales  peticiones,  no  solo  eran  peticiones,  sino  tam- 
bién profecías  de  lo  que  estaba  por  venir.  Y  fué  tan  larga 
y  tan  copiosa  esta  bendición,  que  no  solo  comprehendió 
al  hijo,  sino  también  á  todos  los  que  con  él  estuviesen 
aliados.  Y  así  en  cabo  dijo :  El  que  te  bendijere,  sea  ben- 
dito :  el  que  te  maldijere,  sea  lleno  de  maldiciones.  Esta 
es  la  historia  de  la  bendición.  Mas  ¿á  qué  propósito  re- 
velaba el  Espíritu  Sancto  estas  menudencias  á  Moisen,  y 
quería  que  fuesen  parte  de  la  sanctaEscriptura,  si  no  nos 
quisiera  representar  aquí  el  misterio  de  la  bendición  de 
Cristo,  á  quien  toda  la  Escriptura  se  ordena?  Pues  ¿qué 
comida  es  esta  tan  sabrosa,  sino  aquel  banquete  real  que 
el  Hijo  de  Dios  ofreció  á  su  eterno  Padre  en  la  mesa  de 
la  Cruz,  lleno  de  todas  las  virtudes?  Y  ¿qué  vino  es  este 
tan  precioso,  sino  la  caridad  de  nuestro  clementisimo 
Redemptor,  por  la  cual  se  ofreció  á  satisfacer  por  todas 
las  deudas  del  género  humano  con  el  sacrificio  de  la 
Cruz?  Y  ¿qué  nos  representa  el  olor  suavísimo  de  las  ri- 
cas vestiduras  de  que  Jacob  iba  vestido,  sino  el  agrade- 
cimiento que  el  Padre  Eterno  recibió  con  el  olor  suaví- 
simo de  las  virtudes  de  aquel  Hijo,  de  quien  él  dijo  {q) : 
Este  es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  mucho  rae  agra- 
dé? Ni  carecen  de  misterio  las  pieles  de  cabrito  con  que 
Jacob  iba  disfrazado.  Porque  ellas  nos  representan  la 
imagen  de  pecador  con  que  el  Hijo  de  Dios  encubrió  la 
persona  que  era ;  pareciendo  pecador  el  que  era  justo,  y 
puro  hombre  el  que  era  verdadero  Dios.  Pues  por  el  mé- 
rito desta  tan  gi'ande  humildad,  como  fué' tomar  aquel 
espejo  de  innocencia  imagen  de  pecador,  mereció  abso- 
lución y  perdón  para  todos  los  pecadores,  si  ellos  por  su 
parte  se  dispusieren  para  recebirla.  Porque  este  Señor 
no  recibió  la  bendición  para  si  solo,  sino  para  todos  los 
que  obedeciesen  á  sus  sanctos  mandamientos,  como  dice 
el  Apóstol  (r).  Lo  cual  nos  declara  la  summay  remate 
desta  bendición,  que  se  concluye  diciendo :  El  que  te 
bendijere  será  bendito ,  y  el  que  te  maldijere  será  lleno 

.  (o)  I.Pet.  2.  íp)  Genes.  27.  {q)  Malth.  17.  ir)  Galat.  3. 
flebr.  5. 


de  maldiciones.  La^  cuales  palabras  cierto  es  qn 
vienen  á  Jacoh,  á  quien  se  dijeron,  sino  á  solo  < 
Dios ,  que  del  había  de  nascer ;  porque  quien  á  c 
amare  será  de  Dios  bendito,  y  quien  no  le  ai 
maldito,  como  el  Apóstol  dice. 

También  la  lucha  deste  patriarca  con  el  ángi 
principal  y  muy  misteriosa  figura  de  la  obra  d 
redempcion.  De  quien  se  escribe  en  el  Génesi 
pasado  el  rio  Jordán  con  toda  su  familia,  le  ap 
hombre,  el  cual  estuvo  luchando  con  él  toda 
hasta  la  mañana.  Y  viendo  este  hombre  que  m 
vencer,  tocóle  un  niervo  del  muslo,  ó  (como  o 
ladan)  tocó  en  la  latitud  ó  anchura  del  mush 
luego  se  secó ,  y  díjole :  Déjame ,  que  ya  quier 
cer.  Respondió  Jacob :  No  te  dejaré,  si  no  me  di 
dicion ;  y  luego  allí  lo  bendijo.  Y  preguntánd 
por  su  nombre,  respondió :  ¿Para  qué  pregunt 
nombre,  que  es  admirable?  Y  llamó  Jacob  á  aq 
Fanuel,  diciendo :  Vi  al  Señor  cara  á  cara,  y  f 
salva  mi  ánima.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  tan  r 
no  vea  estar  toda  esta  historia  llena  de  misteri 
cual  no  hay  palabra  que  no  tenga  su  signifící 
cual  Euscbio  Emiseno  declara  desta  manera  ( 
misterio  (dice  él)  es  este,  que  el  que  es  vencido 
y  el  que  pensaba  haber  vencido  quedase  cojo? 
Jacob  entendemos  al  pueblo  de  los  judíos,  qu( 
cendió ;  y  por  el  ángel  que  apareció  á  Jacob,  1 
de  nuestro  Redemptor.  Vemos  pues  aquí  venci 
gel  que  representaba  á  Cristo,  y  haber  vencic 
que  representaba  al  pueblo  de  los  judíos.  Los  ci 
valescieron  contra  Cristo  cuando  le  cruciíicaror 
todo  eso,  siendo  este  espiritual  Jacob  el  vencec 
al  vencido  que  le  bendiga,  diciendo :  No  te  de 
me  das  tu  bendición.  Pues  ¿qué  misterio  es  esl 
vencido  en  esta  lucha  sea  poderoso  para  darla  b( 
Claramente  se  nos  muestra  aquí  la  excelencia  d 
el  cual  siendo  crucificado,  redimió  á  los  mism 
crucificaban.  De  modo  que  bendijo  siendo  v( 
libró  habiendo  padescido,  yentrevino  por  m 
que  páresela  reo,  y  absolviónos  el  que  habia  sii 
nado.  Mas  ¿qué  cosa  es,  que  después  de  la  lu( 
recibiendo  la  bendición  cojea  de  un  pié ,  qued 
otro  sano?  Esto  quiere  decir  que  de  Jacob  (q 
senta  el  pueblo  de  los  judíos)  una  parte  habia 
y  otra  no  habia  de  creer.  Y  lo  que  dijo  el  ángel 
porque  ya  sube  la  mañana,  nos  representa  qw 
Salvador  ser  vencido  de  la  muerte,  mas  no  deti 
lia.  Y  por  eso  después  de  pasada  la  noche  traba 
Pasión,  promete  que  luego  se  seguirá  la  manan 
su  gloriosa  resurrección. 

§vVL 

Figura  de  Josef  bUo  de  iaeob. 

Este  sancto  patriarca  tuvo  doce  hijos,  y  e 
uno  muy  querido,  que  fué  Josef,  en  el  cual  mi 
prio  nos  representó  el  Espíritu  Sancto  el  mi 
Cristo  (v).  Porque  los  hermanos  de  Josef  por ! 
y  odio  que  contra  él  tenían ,  por  verle  mas  am 
padre,  yéndolos  el  mozo  á  visitar  al  campo,  de 
ron  de  matarlo.  Y  para  esto  primeramente  lo  de 
de  una  vestidura  que  el  padre  le  había  hecho  d 
colores ;  y  finalmente  lo  vendieron  á  los  isma 

{«)  Genes.  32.    (fj  Euseb.  Emis.  homil.  8.  de  Pasck 
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á  la  Mion  pasaban  por  alli,  por  yeinte  dineros  que  por  él 
ki  dieron.  Y  tinendo  esta  ropa  en  la  sangre  de  un  cabri- 
to, laeoTÍaron  á  so  padre,  para  que  viese  si  aquella  ropa 
eradesQ  hijo.  Todo  esto  con  lo  demás  que  se  siguió, 
cuadra  maraTillosamente  con  el  misterio  de  Cristo  nues- 
tro Salvador.  Porque  á  Josef  primeramente  vendieron 
Ms  liennanos  por  veinte  dineros ;  y  Cristo  fué  vendido 
de  ano  de  sus  discípulos  por  treinta  dineros.  Loe  her- 
manos de  Josef  le  desnudaron  de  aquella  ropa  de  mu- 
chos colores  que  su  padre  le  habia  hecho ;  y  los  judfos 
(que  BFUi  hermanos  de  Cristo  según  la  carne)  le  desnu- 
daron de  aquella  hermosísima  vestidura  de  su  humani- 
dad, qne  el  Padre  Eterno  habia  adornado  con  la  hermo- 
sony  colores  de  todas  las  virtudes.  Aquellos  tiñeron 
esta  Testidura  de  Josef  en  la  sangre  de  un  cabrito  qne 
mabron;  y  estos  tiñeron  la  ropa  de  la  humanidad  de 
Cristo  con  la  sangre  que  él  derramó  por  los  pecados  del 
mundo  figurados  en  el  cabrito.  Estando  Josef  en  la  cár- 
cel, y  dos  hombres  presos  con  él  (a;),  á  uno  juzgó  i  vida, 
y  á  otro  ¿  muerte ;  y  Cristo  hizo  lo  mismo  con  los  dos  la- 
drones que  con  él  estaban  crucificados  {y) .  Aquellos  me- 
tieron i  Josef  en  un  pozo ;  y  estos  pusieron  áCristo  en  el 
wpulcro  después  de  crucificado.  Josef  salió  vivo  deste 
poio ;  y  Cristo  resuscitó  vivo  y  glorioso  del  mismo  sepul- 
cro. A  Josef  compraron  los  ismaelitas,  y  lo  llevaron  á 
^pto ;  y  k»  apóstoles  (que  por  Cristo  dejaron  todas  las 
oons)  le  predicaron  por  todo  el  mundo.  Fué  ensalzado 
Josef  en  EJgiplo  (2) ;  y  ¿risto  fué  creído  y  adorado  en  el 
mondo.  Josef  hizo  que  hubiese  gran  abundancia  de  trigo 
ea  Egipto;  y  (kisto  hinchió  el  mundo  de  su  doctrina , 
qaees  verdadero  pan  y  mantenimiento  de  las  ánimas. 
Venían  los  pueblos  de  todas  partes  á  comprar  pan  á  Egip- 
to pira  sustentar  sus  vidas ;  y  así  vinieron  diversos  pue- 
blos y  naciones  del  mundo  á  la  Iglesia  deCristo  á  recebir 
n  rdigion  y  doctrina.  Finalmente  los  hermanos  de  Josefa 
<iae  primero  lo  habían  maltratado  y  vendido  (a),  vinieron 
ea  cabo  á  adorario  y  reverenciarlo ;  y  así  han  venido 
Btuy  gran  parte  del  pueblo  de  los  judíos  á  confesar  y  ado- 
rará Cristo  después  de  la  conversión  del  mundo.  Fmal- 
iBttte  los  hermanos  de  Josef  determinaron  de  venderlo 
ptn  estar  seguros  de  su  señorío ;  y  eso  mismo  ordenó  la 
■ibidaría  divina  para  hacerlo  señor  dellos.  Y  así  también 
l(M  principes  de  k»  sacerdotes  tomaron  por  medio  con- 
<wá  Cristo  pan  asegurar  su  reino,  mas  eso  mismo 
loiDó  Dios  por  medio  para  destruirlo;  porque  por  ese 
Pecado  fué  de  ahí  á  pocos  dias  por  los  romanos  destruido. 
No  fidtabft  mas  para  el  cumplimiento  y  perfección  desta 
%ni,  sino  la  conveniencia  del  nombre  de  Josef  con  el 
diCristo,  y  tampoco  esa  faltó ;  porque  el  rey  Faraón, 
visto  que  por  su  providencia  se  remedió  el  mundo  para 
faeno  pereciesen  las  gente9  de  hambre,  púsole  por 
oombre  en  su  lengua  Salvador  del  mundo  (6).  Lo  cual 
}>  se  ve  cuan  al  proprio  pertenece  á  Cristo  nuestro  único 
Salvador  y  reparador,  el  cual  mantiene  y  sustenta  lasáni- 
llas  da  k»  justos  en  bi  vida  espiritual  con  el  pan  de  su 
«'octríoa,  y  muy  mas  particularmente  con  aquel  suavi- 
<iiQo  pan  que  decendió  del  cielo,  el  cual  se  nos  adminis- 
tra eo  di  sacramento  del  altar. 

§.  vn. 

Flfon  de  JoMS> 

Jonaü  umbien  entre  los  profetas  por  una  nueva  ma- 

(^  Geae.  40.    ^)  Lac.  93.    (j)  Gese.  41.— (c)  Gca«.  41. 
i^)  Gene.  41. 

1.  VI. 


ñera  figuró  la  muerte  y  la  resurrección  del  Salvador, 
como  él  mismo  lo  dijo  por  estas  palabras  (c) :  Así  como 
estuvo  Joñas  en  el  vientre  de  la  ballena  tres  dias  y  tres 
noches,  así  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el  corazón  de  la 
tierra  tres  dias  y  tres  noches.  Pues  declarando  las  parti- 
cularidades desta  figura,  consideremos  que  Joñas  fué  por 
Dios  enviado  á  la  gran  ciudad  de  Ninive  á  predicar  que 
dentro  de  cuarenta  dias  habia  de  ser  destruida  (d);  y 
Cristo  fué  por  el  Padre  Eterno  enviado  á  la  gran  ciudad 
deste  mundo  á  predicar  día  de  salud ,  y  también  de  jui- 
cio :  porque  lo  uno  y  lo  otro,  como  dice  el  Apóstol  («), 
predica  el  Evangelio.  Joñas  pidió  á  los  navegantes  que  lo 
ecluisenenelmar,  para  que  muriendo  él,  se  salvasen 
ellos ;  y  Cristo  voluntariamente  se  ofreció  á  la  muerte, 
para  que  por  el  mérito  della  escapásemos  todos  de  la 
muerte,  y  gozásemos  de  la  vida  eterna.  Dijo  Joñas  es- 
tando en  el  vientre  de  la  ballena  {f):  Arrojásteme,  Señor, 
en  el  profundo  de  la  mar,  las  aguas  me  cercaron  por  to- 
das partes,  y  todos  tus  golfos  y  ondas  tuyas  pasaron  por 
mí ;  y  yo  dije :  Desechado  estoy  de  tu  presencia ;  y  sobre 
Cristo  cargaron  tan  de  lleno  en  lleno  todas  las  ondas  y 
tormentas  de  la  indignación  que  Dios  tenia  concebida 
por  los  pecados  del  mundo,  que  vino  á  decir  en  la  Cruz 
aquellas  palabras  semejantes  á  las  de  Joñas  {g)  :  Dios 
mío ,  Dios  mió ,  ¿por  qué  me  desamparaste?  Echado  Jo- 
ñas en  la  mar,  si¡J)itamente  cesó  toda  la  fuerza  de  aquella 
brava  tormenta;  y  ofrecido  Cristo  á  la  muerte  por  los 
pecados  del  mundo,  cesó  todo  el  furor  que  la  divina  justi- 
cia tenia  concebido  contra  ellos.  Porque  esta  sola  muerte 
(por  razón  de  la  dignidad  de  la  divina  persona  que  la  pa- 
descia)  fué  mas  eficaz  para  satisfacer  á  esta  deuda,  que  to- 
das las  muertes  del  mundo.  Joñas  decia  en  su  oración  (h) : 
í  Quítame,  5)eñor,  la  vida,  porque  mejor  es  para  mi  morir 
que  vivir.  Y  esto  mismo  puede  decir  el  Salvador ;  porque 
viviendo  no  salvó  ni  una  sola  gente ,  mas  muriendo 
redimió  el  género  humano.  El  pesoe  recibió  á  Joñas,  y  no 
le  comió ;  y  teniendo  el  vientre  lleno  de  manjar,  padesce 
hambre,  y  espántase  de  ver  cómo  no  puede  tocaran  la 
presa  que  tiene.  Pues  ¿quién  es  estoque  en  las  gargantas 
de  la  bestia  hambrienta  puede  ser  recebido  y  no  comi- 
do? ¿Quién  es  estoque  entre  tan  grandes  peligros  está  se- 
guro, y  dentro  del  abismo  de  las  aguas  goza  de  aires  de 
vida ,  y  hace  que  la  cruel  muerte  ( bestia  que  nunca  se 
harta)  tiemble  de  la  presa  que  tiene?  Tiembla,  digo,  por- 
que aunque  lo  habia  visto  crucificado,  sabía  que  no  era 
culpado ;  porque  la  pena  no  hace  al  hombre  culpado, 
sino  la  causa.  Este  es  pues  nuestro  clementisimo  Salva- 
dor, á  quien  pudo  matar  la  muerte,  mas  no  le  pudo  tener 
en  su  reino :  antes  muriendo  él,  mató  la  muerte ,  que  á 
nadie  perdonaba.  Y  desta  manera,  de  las  mismas  entra- 
ñas de  la  muerte  salió  vencedora  la  vida. 

También  es  figura  de  la  resurrección  del  Salvador 
aquel  hierro  que  nadó  en  las  aguas  del  Jordán  (t).  Por- 
que cortando  leña  uno  de  los  hijos  de  los  profetas  ribera 
deste  rio,  desenastóse  el  hierro,  con  qué  la  cortaba,  del 
astil,  y  cayó  en  el  agua.  Entonces  dio  voces  este  mozo  al 
profeta  Elíseo  que  presente  estaba ,  alegando  que  aquel 
instrumento  con  que  hacia  leña ,  era  prestado.  Ifaiidó 
luego  Elíseo  que  arrojase  el  astil  en  el  agua,  y  esto  he- 
cho, el  hierro  que  estaba  sumido  en  las  aguas  vino  na- 
dando á  lo  alto ,  y  enastóse  en  el  madero  como  estaba 
de  antes.  Pues  aquí  también  se  nos  representa  el  miala- 

if)  Jos.  1 
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rio  dé  la  sancta  resurrección  del  Salvador.  Porque  desta 
manera,  espirando  él  en  la  Cruz^  se  apartó  el  ánima  sanc- 
tisinia  de  aquel  sagrado  cuerpo ;  y  quedando  él  en  el  s^ 
pulcro,  el  ánima  ayuntada  al  Verbo  divino ,  como  hierro 
fuerte  bajó  á  quebrantar  las  puertas  y  fuerzas  del  infier- 
no, y  sacó  de  allí  las  ánimas  de  los  sanctos  Padres  que 
lo  estaban  esperando.  Y  acabada  esta  hazaña  tan  glorio- 
sa, volvió  aquella  ánima  poderosa,  como  el  hierro  del 
Profeta,  á  enastarse  y  juntarse  con  el  sagrado  cuerpo, 
que  fué  el  día  de  su  gloriosa  y  triunfante  resurrección. 

§.  Vlll. 
Flgora  de  Samson. 

Entre  los  jueces  también  Samson  en  muchas  cosas  fué 
figura  de  nuestro  Redemptor ;  porque  Samson  prime- 
ramente, contra  la  forma  de  la  ley,  casó  con  una  mujer  ex- 
tranjera, de  linaje  de  los  filisteos  (k) ;  y  Cristo  tomó  por 
esposa  la  Iglesia,  recogida  del  linaje  de  los  gentiles.  Sam- 
son mató  un  león ,  y  Cristo  destruyó  el  poder  del  princi- 
pe deste  mundo ,  que  en  todo  él  era  adorado ;  el  cual  á 
manera  de  león  rodea  por  todas  partes  buscando  á  quien 
trague.  Samson  halló  en  la  boca  deste  león  que  mató, 
un  panar  de  miel,  del  cual  él  comió  con  mucho  gusto;  y 
Cristo  sacó  de  la  boca  del  enemigo  toda  aquella  gloriosa 
compañía  de  los  sanctos  Padres  que  estaban  detenidos 
en  su  reino ;  cuya  liberación  y  descanso  fué  para  él  mas 
dulce  que  el  panar  de  la  miel.  Samson  levantándose  á  la 
D.edia  noche  tomó  las  puertas  de  la  ciudad  de  Gaza, y 
púsolas  en  la  cumbre  de  un  monte  (/) ;  y  Cristo  levantán- 
dose á  la  media  noche  del  sepulcro,  y  quebrantando  las 
puertas  del  infierno,  de  ahí  á  los  cuarenta  dias  subió  en 
cuerpo  y  ánima  gloriosamente  á  lo  mas  alto  del  cielo. 
Finalmente  Samson  mató  mas  enemigos  muriendo  que 
viviendo;  y  Cristo  nuestro  Salvador  con  su  muerte  mató 
nuestra  muerte,  y  destruyó  el  poder  de  los  príncipes 
deste  mundo,  que  son  nuestros  verdaderos  enemigos. 

También  Gedeon,  que  fué  otro  juez  (m),  nos  figuró  la 
victoria  de  Cristo ;  porque  así  como  este  con  muy  flaco 
ejército  alcanzó  victoria  del  ejército  poderosísimo  de  los 
nadianitas ,  asi  Cristo  con  unos  pobres  pescadores  con 
quistó  el  mundo.  La  cual  ñgura,  que  es  muy  misteriosa, 
declaráremos  mas  copiosamente  en  su  lugar. 

Pues  ya  David  (de  cuyo  linaje  Cristo  descendía)  en 
muchas  cosas  nos  lo  representó,  y  especialmente  en 
aquella  gloriosa  victoria  (n)  que  alcanzó  de  un  gran  gi- 
gante armado  de  todas  armas,  no  llevando  él  mas  que  un 
palo  en  la  mano,  y  cinco  piedras,  con  que  lo  venció ,  y 
del  mismo  tomó  la  espada  con  que  le  cortó  la  cabeza. 
Pues  así  Cristo  con  el  Mculo  de  la  Cruz,  y  cinco  llagas 
que  en  ella  recibió,  derribó  y  prostró  por  tierra  al  prín- 
cipe deste  mundo,  y  lo  echó  fuera  del.  Yasí  como  David 
con  la  misma  espada  del  enemigo  cortó  la  cabeza  al  ene- 
migo, asi  Cristo  con  la  muerte,  que  nos  vino  por  el  pe- 
cado, destruyó  al  misn  o  pecado.  Y  demás  desto,  así  como 
David  (o)  después  de  muchas  persecuciones -que  pades- 
ció  por  odio  y  invidia  del  rey  Saúl,  finalmente  vino  á  rei- 
nar con  grande  prosperidad  (p):  así  Cristo  después  de 
las  grandes  persecuciones  que  en  la  primitiva  Iglesia 
padesció  con  la  muerte  de  tantos  mártires,  vino  después 
á  ser  adorado,  reconocido,  y  tenido  por  Dios  verdadero, 
de  aquellos  por  quien  antes  había  sido  perseguido.  De 
modo  que  los  que  primero  perseguían  á  Cristo  por  amor 

(D  Jodie.  14.    (/)  iadic.16.    (m)  Judie.  T.    (s)  1.  Ref.  i7. 
|t)  I.  Iteg.  ia.  ele.    \f)  t.  Ref.  tS. 


de  sus  ídolos,  después  vinieron  á  perseguir  i 
por  amor  de  Cristo.  A  David  se  acogieron  lo; 
quo  estaban  cargados  de  deudas  (9),y  vivianc 
.tia  y  amargura  de  corazón;  y  Cristo  (r)  ilai 
los  que  están  afligidos  con  la  carga  de  sus  dei 
cados,  para  dar  perdón  y  refrigerio  á  sus  ánin 
tañendo  en  su  vihuela  aliviabÁ  el  trabajo  qi 
Saúl  cuando  lo  vejaba  el  esphritu  malo  (<) ;  y 
tirado  en  el  madero  de  la  Cruz ,  como  las  cue 
vihuela,  es  alivio,  consuelo  y  remedio  de  tod 
son  tentados  del  enemigo.  Lloró  David  aroarf 
muerte  de  Saúl  su  enemigo  (t) ;  y  el  Salvador 
to  el  pecado  de  los  que  lo  crucificaban ,  que 
ra  padabra  que  habló  en  la  Cruz  fué  pedir  | 
ellos  (v). 

§.  IX. 

Figura  del  Cordero  Piscoal. 

Como  el  fundamento  de  nuestra  salud  sea  i 
miento  y  amor  de  nuestro  Salvador,  toda  la  le] 
fetas,  y  todas  las  Escripturas  sanctas  están  si* 
rando  á  él.  Por  esto  no  se  contentó  el  autor  de 
el  Espíritu  Sancto)  con  que  muchos  de  los  s 
triarcas  lo  representasen  en  sus  personas , 
también  que  todos  los  sacrificios  fuesen  imág* 
de  aquel  summo  sacrificio  que  se  habia  de  ofir 
Cruz.  Entre  los  cuales  el  primero,  y  mas  celebí 
lleno  de  misterios  es  el  del  Cordero  Pascual , 
toría  es  la  siguiente.  Determinando  Dios  de  I 
pueblo  del  captiverio  de  Egipto  (x),  despuei 
azotado  aquella  tierra  con  muchas  plagas,  ao 
contar  la  postrera  y  mayor  de  todas,  mataiido 
che  todos  los  primogénitos  de  los  egipcios ,  c 
pl^ga  de  tal  manera  fueron  amedrentados , 
mismos  á  gran  priesa  echaron  de  su  tierra  k 
Israel.  Pues  antes  desta  plaga  mandó  Dios  á  1 
denunciase  al  pueblo  que  á  los  diez  dias  de 
aquel  mes,  que  era  por  marzo,  cada  familia  i 
casa  un  cordero,  y  que  á  los  catorce  deUa  lo 
con  Us  cerímonias  siguientes ;  de  las  cuales  i 
necen  al  sacrificio  del  cordero ,  y  otras  á  la  \ 
que  lo  habían  de  comer.  Pues  cuanto  á  las  prí 
ce  que  este  cordero  sea  macho,  no  hembra,  y 
un  año,  y  que  no  tuviese  defecto,  ni  mácula 
que  cuando  le  sacrificasen,  no  le  quebrasen  h 
no,  y  con  la  sangre  del  tiñesen  los  umbrales  d 
donde  lo  comiesen.  Y  que  esa  noche  comieseí 
del  asadas  con  pan  cenceño  y  lechugas  aniai 
daba  otrosí  que  no  comiesen  este  cordero  cocí 
do,  sino  solamente  asado,  y  que  np  dejasen  en 
comer,  ni  pies,  ni  cabeza,  ni  tripas ;  ni  queda 
guna  del  por  comer  ese  dia ;  y  si  algo  quedas 
masen  en  el  fuego. 

Cuanto  á  la  manera  del  comer,  (tice  asi :  C 
renes,  y  calzaréis  los  zapatos,  y  tendréis  bái 
manos,  y  comerlo  heis  apriesa,  y  hi  sangre  d 
ro  tendréis  por  señal  donde  estuviéredes ,  y 
por  vuestras  puertas  de  noche  hadendomata 
la  tierra  de  Egipto,  y  viendo  esta  sangre  nc 
vuestras  casas. 

Estas  son  las  cerímonias  que  tan  particola 
con  tanta  providencia  ordenó  el  Espíritu  St 

(f)  1.  Kh-  ti.   <f)  Matth.  11.    d)  1.  nef.  16.   (^ 
(9)  Loe.  S.    («)  Exod.  7.  ete.    (y)  Exod.  11 


-í» 


DEL  símbolo  de 

leste  cordero.  ^Pues;  qué  entendimiento  ha- 
lo, que  conociendo  ser  esta  trasa  y  orden  de 
inita  sabiduda ,  ya  que  no  entienda  ios  mí»- 
aqni  están  encubiertos,  á  lo  menos  no  los 
Tunte  que  ios  liay  ?  Porque  la  misma  cualidad 
s  que  aquí  se  mandan,  como  es ,  que  el  cor- 
i  un  año,  y  que  no  le  quiebren  hueso ;  que  no 
4>cido,  ni  crudo,  sino  asado ;  y  que  no  dejen 
)merdél,  y  que  no  quede  nada  del  para  otro 
si  algo  quedare  lo  quemen  con  fuego,  y  que 
imbrales  de  las  puertas  con  la  sangre  del :  to- 
osas,  si  no  contienen  algún  misterio,  ¿qué  par- 
le religión  ó  de  sanctidad,  y  de  leyes  dignas  de 
1  y  sabiduría  de  Dios?  Has  la  signiGcacion  des- 
nias  ¿ntes  de  la  venida  del  Salvador  estaba 
escura ;  después  de  la  cual  está  mas  clara  que 
lia.  Porque  por  este  medio  nos  quiso  el  Espi- 
j  debujar,  que  así  como  después  del  sacrificio 
Drdero  material,  el  pueblo  de  Dios  fué  librado 
erío  y  servidumbre  durísima  de  Faraón :  asi 
humano  habia  de  ser  librado  del  poder  del 
y  de  la  servidumbre  del  pecado,  por  virtud  de 
mo  sacrificio  del  Ck>rdero  místico ,  que  se  ha- 
cer por  él  en  el  altar  de  la  Cruz.  Desta  manera 
n  los  misterios  del  Testamento  Viejo  por  el 
I  cual  nos  representan  aquellos  dos  querubines 
in  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamento  (z), 
e  uno  á  otro,  para  significar  la  corresponden- 
^rdia  admirable  del  un  testamento  con  el 

menzando  la  declaración  desta  figura,  en  este 
imeramente  entendemos  aquel  Señor  á  quien 
metas  Escrípturas  por  su  grande  mansedum- 
cencía  llaman  Cordero.  Y  quiere  aquí  la  ley 
ordero  sea  macho  y  no  hembra ,  para  enseñar- 
» hubo  en  él  cosa  muelle  ni  flaca,  sino  virtud 
cia  mas  que  varonil.  Y  mandar  que  fuese  da 
mota  el  cumplimiento  de  todas  las  virtudes, 
fueron  perfectas  y  acabadas.  Y  mandar  que 
ro  no  tuviese  mácula  ni  defecto  alguno,  es  de- 
I  en  el  verdadero  cordero.  Cristo,  no  hubo  mar- 
cado, pues  él  venia  á  sercommun  remedio  de 
s.  Mandar  también  que  al  tiempo  del  sacrífi- 
uebrasen hueso  alguno,  es  representárnosla 
nexpugnable  con  que  este  sancto  Cordero  pa* 
mayores  dolores  que  se  padescieron  jamasen 
^rtal.  Porque  la  complexión  de  aquel  cuerpo 
I  era  la  mas  delicada  de  todos  los  cuerpos  (co- 
irmada  por  virtud  del  Espíritu  Sancto),  y  la 
joda  virginal;  tomada  de  las  entrañas  purísi- 
estra  Señora.  Y  demás  desto  los  dolores  que  en 
ladescia  por  los  pecados  del  mundo  (por  loa 
cia  aquel  summo  sacrificio)  eran  sin  compa* 
yores.  Mas  con  todos  estos  dolores,  asi  del 
no  del  ánima,  nunca  hubo  en  él  una  sombra 
I  en  medio  de  la  corriente  de  tantos  trabajos, 
inisoel  Espíritu  Sancto  que  se  representase 
icio  de  aquel  cordero,  mandando  que  de  tal 
I  matasen ,  que  no  le  quebrasen  hueso  ai- 
ra qnó  fin  mandaba  untar  los  umbrales  de  las 
a  la  sangra  del  cordero?  La  raaon  desto  da  la 
do ,  qae  á  la  media  noche  pasaría  Dios  por 
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,  toda  la  tierra  de  Egipto,  matando  todos  los  primogéni- 
tos de  los  egipcios ;  y  cuando  llegase  á  las  casas  de  los 
hebreos,  viendo  aquella  sangre,  pasaría  adelante,  y  no 
haría  algún  daño  en  ellas.  Pregunto  pues  agora  ¿  qué  ne- 
cesidad tenia  Dios  (á  quien  todas  las  cosas  son  manifies- 
tas) de  aquella  señal  para  saber  que  moraba  en  la  tal 
casa  hombre  de  su  pueblo?  ¿  Quién  no  ve  aquí  represen- 
tada la  virtud  y  eficacia  de  la  sangre  del  verdadero  cor- 
dero Cristo?  Porque  es  mucho  de  notar  aquella  palabra 
que  dice :  Veré  la  sangre,  y  no  tocaré  en  la  casa  donde 
la  viere.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  que  viendo  el  Padre 
Eterno  la  sangre  preciosa  de  su  unigénito  Hijo ,  aplaca  la 
ira  merecida  por  nuestros  pecados  ?  Porque ,  como  dice 
el  Apóstol  (a),  si  la  sangre  de  los  toros  y  de  los  otros  ani- 
males ,  y  la  ceniza  de  la  vaca  bermeja  sacrificada  purifica 
los  hombres  de  las  inmundicias  de  la  ley,  y  cuánto  mas 
poderosa  será  la  sangre  de  Cristo  (que  lleno  del  Espíritu 
Sancto  se  ofrece  á  sí  mismo  puro  y  limpio  al  Padre)  para 
alimpiamos  de  todos  los  pecados?  Entiéndese  esto  de 
los  verdaderos  penitentes. 

Ni  menos  carece  de  misterio  mandar  que  no  se  co- 
miese este  cordero  crudo  ni  cocido,  sino  solamente  asa* 
do.  Ociosa  cosa  fhera  mandar  que  no  se  comiese  crudo 
(porque  ¿  quién  come  carne  cruda  ? )  si  no  tuviera  esto 
alguna  significación.  Por  donde  dice  Sant  Gregorio  (6) 
que  las  mismas  palabras  de  la  ley  (pues  no  han  de  ser 
ociosas)  nos  levantan  de  la  letra  al  espíritu  della.  Pues 
crudo  comen  este  cordero  los  que  no  miran  mas  en  Cria» 
to  crucificado  de  lo  que  por  defuera  parece ,  y  asi  lo  dea- 
piden  de  sí,  y  le  dan  de  mano.  Y  cocido  en  agua  fria  lo 
comen  los  que  por  sola  curiosidad,  sin  caridad ,  ni  hu- 
mildad ,  ni  lumbre  de  fe  quieren  penetrar  por  su  sola 
razón  este  misterio:  como  hicieron  algunos  filósofos  y 
muchos  herejes,  que  quisieron  tantear  y  medir  la  gran* 
deza  del  por  la  medida  de  la  capacidad  y  virfud  humana, 
y  no  por  la  grandeza  de  la  bondad  divina.  Mas  asado  lo 
comen  los  que  con  fuego  de  caridad  y  devoción  conside- 
ran lo  que  el  Hijo  de  Dios  abrasado  con  ese  mismo  fuego 
¡ladeció  por  nuestra  salud.  Porque  sola  la  caridad  es  dis- 
posición conveniente  para  contemplar  lo  que  se  hizo  por 
sola  caridad.  Demás  desto,  mandar  que  todo  el  cordero 
se  comiese  sin  quedar  del  alguna  cosa,  es  decimos  que 
en  este  Cordero  místico  ninguna  cosa  hay  que  desechar, 
ninguna  que  no  sea  de  provecho ,  ni  estimable  para  las 
ánimas,  la  vida,  la  muerte,  la  doctrina,  los  ejemplos,  ios 
beneficios,  los  milagros,  y  finalmente  su  gloriosa  resur- 
rección y  ascensión :  todo  esto  es  para  nuestro  provecho, 
todo  para  nuestra  edificación. 

Prosigue  luego  mas  en  particular  (e)  declarando  la 
manera  en  que  este  cordero  se  ha  de  comer.  Y  pues  por 
este  cordero  entendemos  á  Cristo  sacrificado  en  la  Cnu, 
no  menos  también  por  él  entendemos  el  sanctiaimo  sa« 
cremento  del  altar,  donde  está  el  mismo  Cristo,  y  donde 
se  ofrece  el  mismo  sacrificio.  Por  lo  cual  todas  las  oerí'* 
monias  con  que  Dios  mandaba  comer  este  cordero,  air^ 
ven  para  declaramos  el  aparejo  con  que  nos  debemoa 
disponer  para  recebir  este  sac^timento ,  en  quien  está  el 
mismo  Cordero.  Dice  puesque  lo  bebemos  de  comer  con 
pan  cenceño ,  sin  mezcla  de  levadura :  que  es  con  puna 
consciencia,  ajena  de  toda  maldad  y  malicia.  Añade  á 
este  pan  lechugas  amargas,  para  que  si  algo  estuviera 
en  el  ánima  que  no  sea  puro ,  lo  pnrifiquemoa  con  amar^ 
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gura  y  lágrimas  de  verdadera  penitencia.  Manda  otros! 
'  que  lo  comamos  ceñidas  las  renes.  En  lo  cual  nos  enco- 
mienda la  limpieza  de  la  castidad «  que  es  uno  de  los 
principales  aparejos  para  hospedar  este  Señor;  el  cual 
como  sea  fuente  de  pureza,  no  puede  morar  en  casa  su- 
cia. Añade  luego  que  se  ha  de  comer  calzados  los  zapa- 
tos ,  y  con  báculos  en  las  manos  (que  es  aparejo  y  hábito 
de  caminantes),  para  significar  que  los  que  han  de  llegar- 
se dignamente  á  esta  mesa ,  no  se  han  de  tener  por  mo- 
radores y  Vecinos  deste  mundo,  sino  por  caminantes ;  no 
por  ciudadanos,  sino  por  peregrinos,  que  no  tienen  aqui 
ciudad  permanente ,  sino  buscan  la  venidera,  y  no  están 
aqui  como  en  su  propria  morada ,  sino  de  prestado  como 
en  venta.  Y  asi  no  tratan  de  echar  raices  en  esta  tierra, 
de  donde  esperan  presto  ps^rtir,  sino  en  la  otra  donde  es- 
peran para  siempre  permanescer.  Esto  hacen  los  que 
cumplen  aquel  consejo  del  Apóstol,  que  dice  {d)  :  Esto 
es,  hermanos,  lo  que  digo :  que  los  que  tienen  mujeres, 
las  tengan  como  si  no  las  tuviesen ;  y  los  que  lloran  co- 
mo si  no  llorasen ;  y  los  que  se  alegran,  como  si  no  se 
alegrasen ;  y  los  que  compran ,  como  si  no  poseyesen ; 
y  los  que  usan  deste  mundo ,  como  si  no  usasen ;  pues 
veis  como  se  pasa  la  figura  del  mundo.  Todo  esto  quiere 
decir  que  hagamos  cuenta  que  tenemos  todas  las  cosas 
deste  mundo  como  de  prestado  hasta  ciertos  dias,  y  no 
como  cosas  de  juro  y  heredad,  que  permanecen  siempre. 

Añade  mas  la  ley ,  diciendo  que  este  cordero  se  coma 
apriesa ,  lo  cual  (quitada  aparte  la  significación  del  mis- 
terio) mas  era  para  prohibirse,  que  para  mandarse ;  pues 
comer  desta  manera  es  contra  la  mesura  y  gravedad  de 
la  templanza.  Mas  tenia  atención  el  autor  de  su  ley  al 
fervor  del  espíritu  y  devoción  con  que  se  ha  de  comer 
este  Cordero.  Porque  este  divino  manjar  quiere  comerse 
con  hambre,  que  es  con  un  entrañable  deseo  de  unirse 
el  ánima  religiosa  con  su  Redemptor :  el  cual  á  los  ham- 
brientos da  verdadera  hartura  (e) ,  y  hinche  de  bienes ; 
mas  á  los  tibios  y  fastidiosos  deja  vacíos. 

Manda  también  que  no  quede  nada  del  cordero  para 
otro  dia ,  y  que  si  algo  quedare ,  se  queme  en  el  fuego. 
Pues  qué  es  esto ,  sino  damos  á  entender  que  si  en  el 
misterio  del  sacrificio  y  pasión  de  Cristo,  ó  del  Sancti- 
simo  Sacramento,  hubiere  alguna  cosa  que  sobrepuje  la 
capacidad  de  nuestro  entendimiento,  la  abracemos  con 
clamor  de  la  voluntad ,  y  conozcamos  que  cuanto  la  co- 
sa es  mas  incomprehensible,  tanto  es  mas  digna  de  aquel 
Señor,  que  no  solo  en  si  mismo,  sino  también  en  sus 
obras  es  incomprehensible;  el  cual  nos  amó  tanto,  y 
deseó  tanto  nuestra  salud ,  que  se  puso  á  hacer  por  ella 
cosas  que  exceden  toda  la  facultad  de  nuestro  entendi- 
miento ;  por  las  cuales  debe  ser  mucho  mas  amado,  que 
por  aquellas  que  habemos  alcanzado  y  comprehendido. 
A  todas  estas  añado  otra  digna  de  mucha  consideración , 
y  es :  que,  para  que  nada  faltase  á  la  representación  deste 
misterio,  quiso  la  divina  sabiduría  que  no  solo  estas 
cerimonias,  sino  también  el  tiempo  del  cumplimiento 
dellas^presentase  al  verdadero  cordero  Cristo.  Porque 
al  cordero  material  traian  los  judies  á  la  ciudad  por  man- 
damiento de  la  ley  á  los  diez  dias  de  la  luna ,  y  á  los  ca- 
torce lo  sacrificaban  y  comian,  que  era  el  dia  en  que 
ellos  salieron  del  cautiverio  de  Egipto,  en  cuya  memo- 
ría  celebraban  esta  fiesta.  Y  en  ese  mesmo  dia  que  el 
cordero  material  entraba  en  ki  ciudad,  entró  el  verda- 
dero Cordero  en  Hierusalem  (que  fué  el  domingo  de 
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Ramos),  y  de  ahi  á  cinco  dias  (que  fué  el  viernes  de  U 
Cruz)  fué  sacríficado.  Desta  manera  quiso  el  Espirita 
Sancto  que  en  un  mesmo  tiempo  se  careasen  y  juntasen 
en  uno  la  figura  y  la  verdad.  Y  aqui  tuvieron  fin  los  mís- 
tenos del  Testamento  Viejo,  y  comenzaron  los  del  Nue- 
vo ;  pues  no  habia  para  qué  representamos  con  figuras 
el  remedio  venidero,  pues  él  era  ya  venido.  Esto  baste 
cuanto  á  la  figura  del  Cordero. 

§.  X. 
Pigan  del  ucriflcio  de  la  beeem  benita. 

Allende  deste  sacrificio  del  cordero ,  todos  los  otros 
sacrificios  de  la  ley  eran  figura  del  summo  sacrificio  de 
Cristo;  y  esta  era  la  mayor  dignidad  que  ellos  tenian. 
Mas  porque  tratar  de  cada  uno  en  particular  seria 
cosa  muy  prolija,  solamente  trataré  de  otro  sacrificio 
semejante  al  pasado ,  que  debajo  de  otras  palabras  y  ce- 
rimonias significa  en  substancia  lo  mismo  que  él.  Mas 
parece  que  no  se  hartaba  el  Espíritu  Sancto  de  repre- 
sentarnos este  misterio  por  muchas  vias :  como  quien  da 
á  comer  un  mismo  manjar  guisado  de  muchas  manerai, 
para  que  no  cause  hastio  en  los  que  lo  comen. 

Pues  vengamos  á  la  figura.  Dijo  Dios  á  Moisen  (f) : 
Manda  á  los  hijos  de  Israel  que  te  traigan  una  vaca  ber' 
meja,  la  cual  sea  de  edad  entera,  y  que  ni  tenga  mácala 
alguna,  ni  haya  traido  yugo  sobre  si.  Y  sacarla  ha  fuera 
de  los  reales,  y  sacrificarla  ha  en  presencia  de  todo  el 
pueblo,  Eleazaro,  sacerdote ;  y  mojando  el  dedo  en  la  san- 
gre della,  rociarla  ha  siete  veces  hacia  las  puertas  del 
tabernáculo.  Y  esto  hecho  quemarse  ha  la  vaca  de  tal 
manera  que  la  carne ,  y  la  sangre ,  y  la  piel ,  y  el  estiér- 
col della  arda  y  se  consuma  con  la  llama.  Y  esto  hecho,  el 
sacerdote  que  la  sacrificó  lavará  su  cuerpo  y  sus  yesr 
tiduras,  y  asi  entrará  en  los  reales,  y  tenerse  ha  por  in- 
mundo hasta  la  tarde  del  dia.  Asimismo  el  que  quemóla 
vaca,  lavará  su  cuerpo ,  y  sus  vestiduras ,  y  seríi  tenido 
por  inmundo  hasta  el  mismo  tiempo.  Decaes  desto,  us 
hombre  limpio  recogerá  las  cenizas  de  la  vaca  asi  que- 
mada, y  ponerlas  ha  fuera  de  los  reales  en  un  lugar  lim- 
písimo, donde  estarán  guardadas  para  purificación  de 
los  hijos  de  Israel ;  para  que  cayendo  en  algunas  de  las 
inmundicias  corporales  de  la  ley ,  siendo  rociados  coa 
el  agua  que  tocare  en  esta  ceniza,  sean  purificados  y  lim- 
pios; porque  la  vaca  fué  sacrificada  por  los  pecados.  Esta 
es  la  ley  deste  sacrificio  ordenada  por  Dios :  en  la  coil 
cuanto  las  cosas  son  mas  bajas  y  mas  indignas  de  la  mi- 
jestad  del  legislador,  tanto  nos  danmas  cUÍro  áentender 
que  todas  ellas  contienen  misterios  dignos  del ;  y  asi  qui- 
tado el  velo  de  la  letra ,  veremos  aquí  al  proprio  repre- 
sentado el  misterio  de  Cristo.  Porque  esta  vaca  con  lai 
condiciones  que  aquí  se  le  ponen,  es  figura  de  la  sagrada 
humanidad  (g).  La  cual  es  aqui  significada  por  nombre 
de  hembra,  para  denotar  la  flaqueza  de  carne  que  este 
Señor  por  nuestra  causa  tomó.  Manda  luego  que  sea  be^ 
meja,  para  declararnos  por  este  color  encendido  el  ardor 
de  la  caridad  que  le  movió  á  este  Señor  á  vestirse  de 
nuestra  humanidad ;  porque  sola  esta  (y  no  nuestros  0^ 
recimientos)  bastó  para  traerio  del  cielo  á  la  tiem.  Dice 
mas,  que  esta  vaca  ha  de  ser  de  edad  entera ,  para  signi- 
ficar la  excelencia  de  las  virtudes  y  obras  de  Cristo,  Itf 
cuales  todas  fueron  acabadas  y  perfectas.  Añide  atf» 
que  ni  tenga  mácula ,  ni  haya  traido  yogo ,  pan  qneaa- 
tenidamos  la  pureza  de  aquella  humanidad 
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amas  hnbo  ni  sombra  da  culpa,  ni  subjeccion 
ibre  de  pecado.  Pues  esta  vaca  se  sacrifica  no 
lo  (como  los  otros  sacrificios)  sino  fuera  de 
para  que  por  aquí  entendamos  que  Cristo 
Ivador  no  fué  sacrificado  dentro  de  la  ciudad 
iem,  sino  fuera  en  el  campo ;  porque  no  venia 
H)r  solo  aquel  pueblo,  sino  por  todo  el  uni- 
do. Moja  el  sacerdote  el  dedo  siete  veces  en  la 
la  vaca  sacrificada,  rodándola  hacia  la  parte 
iculo  de  Dios  :  para  significar  que  los  que  de- 
car  perdón  de  sus  pecados,  y  junto  con  esto 
'  dones  del  Espíritu  Sancto  (lo  cual  todo  se 
ide  en  este  número  de  siete,  que  significa 
d)  deben  ante  todas  las  cosas  presentar  al  Pa- 
la sangre  de  su  unigénito  Hijo  derramada  y 
»r  nuestro  remedio ;  porque  ella  es  el  princi- 
y  fundamento  de  nuestra  esperanza.  Y  junto 
rezcamos  nuestros  trabajos,  lágrimas  y  pe- 
lara que  todo  unido  con  aquella  sangre  pre- 
;a  valor  y  mérito  por  ella.  Esto  nos  representa 
te  en  la  misa  cuando  levanta  el  cáliz,  donde 
;re  de  Cristo ,  no  solo  para  que  sea  vista  y  ado- 
leblo,  sino  también  para  que  sea  por  él  ofire- 
1  acatamiento  divino.  Manda  también  que  se 
a  la  vaca  con  pieles  y  huesos,  y  todo  cuanto 
i :  para  que  por  aquí  conozcamos  aquella  per- 
Bsignacion  y  ofrecimiento  con  que  el  Hijo  de 
sció  á  su  eterno  Padre ,  sin  reservarcosa  para 
pusiese  en  sus  manos  y  ofreciese  á  su  servi- 
él  mismo  lo  declaró ,  cuando  en  la  oración 
hablando  con  él  dijo  {h) :  No  se  haga  mi  vo- 
10  la  tuya.  Y  otra  vez  (t) :  Decendi,  dice  él, 
10  á  hacer  mi  voluntad,  sino  la  de  aquel  que 
La  ceniza  desta  vaca  así  quemada ,  se  guarda 
mpisimo,  para  que  el  agua  que  tocare  en  ella 
ud  para  purificar  las  inmundicias  corporales 
ley.  En  lo  cual  se  nos  declara  que  los  méritos 
a  de  Cristo  están  depositados  en  la  Iglesia  ca- 
a  dar  virtud  al  agua  del  sancto  baptismo,  y 
otros  sacramentos ,  con  ios  cuales  se  alimpian 
I  las  verdaderas  inmundicias  de  los  pecados, 
luiere  decir  que  los  que  fueron  ministros,  así 
lo  de  la  vaca  como  de  la  quema  della,  con  los 
en  esto  entendieron,  han  de  lavar  sus  cuerpos 
is ,  y  quedar  sucios  hasta  la  tarde  ?  ¿  Por  qué 
linistros  de  la  limpieza  habian  de  quedar  su- 
amulados  hasta  la  tarde  con  cosa  tan  limpia? 
»ancto  Tomas  (k)  que  nos  representa  el  peca* 
ontifices y  sacerdotes,  los  cuales  procuraron 
le  Cristo,  con  lo  cualá  sí  causaron  la  muerte, 
!S  dieron  la  vida:  ellos  cometieron  el  pecado, 
►tros  negociaron  el  remedio :  ellos  fueron  para 
6  de  su  condenación ,  y  para  nosotros  lo  fué- 
istra  salud.  ¿Mas  esto  hasta  cuándo?  Dice  la 
ista  la  tarde :  cuando  entrada  la  plenitud  de 
en  la  Iglesia,  entre  también  el  pueblo  de  Is- 
las, y  así  sea  purificado  y  salvo. 

§.XI. 
Pifara  de  la  vara  de  M of len. 

«e  contentó  aquel  pintor  soberano  con  estos 
sí  de  patriarcas  como  de  sacrificios ,  sino  tnzó 
ros  muchos  en  diferentes  materias,  que  nos 
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representasen  este  misterio  de  Cristo.  Entre  los  cuales 
uno  es  aquella  vara  de  Moisen  tan  celebrada  en  las  sano- 
tas  Escripturas.  Porque  enviándolo  Dios  por  su  emba- 
jador al  rey  Faraón  para  que  diese  libertad  á  su  pueblo, 
y  excusándose  él ,  diciendo  {1)  que  no  seria  creído, 
dióle  ciertas  señales  para  que  lo  fuese.  Entre  las  cuales 
la  primera  fué  mandarle  que  echase  una  vara  que  traía 
en  el  suelo.  La  cual  como  cayó  en  tierra  se  convirtió  en 
una  tan  fiera  serpiente,  que  Moisen  echó  á  huir  della. 
Mas  Dios  le  revocó  y  mandó  que  la  tomase  por  la  cola, 
la  cual  asi  tomada,  se  tomó  luego  en  la  figura  de  vara 
que  antes  tenia.  Pues  por  lá  vara  ( que  es  señal  de  juris- 
dicción y  de  imperio)  entendemos  el  sceptro  real  de  la 
gloria  de  Cristo;  mas  por  la  serpiente,  que  es  animal 
ponzoñoso ,  comunmente  se  entiende  el  pecador  y  el  pe- 
cado. Cayendo  pues  esta  vara  real  en  tierra,  tomó  figura 
de  serpiente ;  porque  decendiendo  el  Hijo  de  Dios  al 
mundo ,  y  vistiéndose  de  la  naturaleza  humana ,  subjecta 
á  las  penalidades  que  nos  vinieron  por  el  pecado,  y  mu- 
riendo en  cruz,  tomó  imagen  de  serpiente,  que  es  de 
pecador  y  de  malhechor.  Y  el  huir  Moisen  desta  ser- 
piente nos  representa  la  ofensión  y  escándalo  que  las  ju- 
díos tomaron  del  abatimiento  de  la  Cruz  para  no  recebir 
á  Cristo.  Mas  volviendo  MoLsen  á  tomar  la  serpiente  por 
la  cola,  volvió  ella  á  la  primera  figura  que  tenia:  para 
significar  que  adelante  en  el  tiempo  advenidero  los  que 
se  escandalizaron  de  la  Cruz  de  (^.rísto,  reconocerían  la 
vara  y  el  sceptro  de  su  dignidad  real ,  y  le  adorarian 
como  á  su  legitimo  Rey  y  Señor.  Donde  también  es  de 
notar  que  haciendo  Moisen  esta  señal  delante  de  Fa- 
raón (m),  y  haciendo  los  encantadores  otras  serpientes 
semejantes  á  esta  echando  sus  varas  en  tierra,  la  ser- 
piente de  Moisen  tragó  todas  estas  serpientes.  Lo  cual 
nos  da  á  entender  cómo  Cristo  tomando  imagen  de  ser- 
piente (esto  es  de  pecador)  tragó  todas  las  serpientes ; 
porque  consumió  y  destruyó  todos  nuestros  pecados.  Lo 
cualsipifícó  el  Apóstol,  cuando  dijo  (n)  que  Cristo 
habia  destruido  el  pecado  con  el  pecado :  declarándonos 
que  por  haber  tomado  él  en  sí  las  penas  debidas  á  nues- 
tros pecados,  destruyó  los  mismos  pecados,  satisfa- 
ciendo y  pagaado  por  ellos. 

§.  xn. 

Figura  de  la  serpiente  de  metaL 

Después  destas  figuras  es  muy  celebrada  y  conocida  la 
de  la  serpiente  de  metal ,  de  que  el  Salvador  hace  men- 
ción en  el  Evangelio  (o) :  la  cual  de  tal  manera  repre- 
senta este  n^sterio,  que  mas  parece  historia  ó  profecía 
que  figura.  La  historia  fué,  que  enviando  Dios  en  el  d^ 
sierto  serpientes  ponzoñosas  contra  los  hijos  de  Israel  (p) 
porque  murmuraban  de  sus  mayores,  y  muriendo  mu- 
chos dellos,  hizo  Moisen  oración  á  Dios  por  el  remedio 
desta  plaga.  Pero  es  mucho  para  considerar  el  remedio 
que  le  dio.  Mandóle  que  fundiese  una  serpiente  de  me- 
tal, y  que  la  pusiese  en  un  lugar  alto,  donde  pudiese  ser 
vista  de  todos,  y  denunciase  al  pueblo  que  cuando  se 
sintiesen  mordidos  de  aquellas  serpientes,  levantasen 
los  OJOS  á  mirar  aquella  imagen  de  seq>iente ,  y  con  esto 
luego  sanarían.  ]  Cuan  al  proprio ,  y  cuan  holgadamente 
viene  esto  para  representar  la  virtud  de  la  Cruz  de  Cris- 
to !  Porque  si  esto  no  quería  el  Espíritu  Sancto  signifi» 
camos,  ¿á  qué  propósito  usaba  deste  remedio  tan  ino- 
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pinado?  Porque  iqoé  proporción  tiene  la  serpiente  pin- 
tada para  sanar  li^  heridas  de  las  serpientes  Tordaderas? 
Ydemasdestb,¿qué  proporción  tiene  solo  mirar  para 
fluoar?  ¿Cuánto  mas  fácil  y  mas  proprio  remedio  era 
matar  ka  serpientes « ó  mandarles  que  se  fuesen,  quien 
las  pudo  mandar  que  viniesen?  Mas  quiso  él  en  esta  ma- 
nera de  remedio  ponemos  ante  los  ojos  un  perfectfsimo 
ntratode  la  Cruz  del  Salvador.  Porque  ¿qué  otra  cosa 
ea  Cristo  cruciQcado  entre  malhechores ,  sino  serpiente 
pintada ,  ó  pecador  pintado ,  que  parece  pecador  y  no  lo 
es?  Pues  ese  Señor,  que  siendo  justo,  tomó  imagen  de 
pecador,  y  no  siendo,  deudor  de  muerte,  voluntaria^ 
mente  la  sufrió  por  nuestro  remedio,  por  el  mérito  desta 
tan  grande  humildad  y  caridad  nos  alcanzó  perdón  y  re* 
medio  para  todos  los  pecados. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  de  parte  del  pecador  se  requiere 
para  gozar  deste  remedio?  El  medio  es  levantar  kis  ojos 
áloalto,  y  mirároste  Señor  puesto  en  la  Cruz,  donde 
tiene  imagen  de  serpiente  sin  serlo.  Mas  ¿  de  qué  manera 
k>  habemos  de  mirar?  El  mismo  misterio  lo  dice :  con 
ojos  agradecidos  á  tan  grande  beneficio,  con  ojos  hu-> 
mudes  y  devotos,  con  ojos  de  fe,  de  amor,  de  compa- 
sión y  de  compunccion,  acordándonos  que  nuestros  pe- 
cados fueron  los  verdugos  que  pusieron  este  Señor  en  la 
Cruz ;  donde,  como  él  mismo  dice  {q),  pagó  lo  que  no  de- 
bía. Esto  pues  muy  al  proprio  nos  representa  la  figura 
desta  serpiente. 

§.  xm. 

Ffgttra  de  Eliieo. 
Y  no  menos  perfectamente  nos  representa  el  misterio 
el  profeta  Elíseo  coando  resuscitóel  niño  muerto.  La 
historia  deste  milagro  es ,  que  muñéndose  á  la  huéspeda 
de  Elíseo  un  solo  hijuelo  que  lenia  (r ),  que  por  oracio- 
nes del  mismo  profeta  habla  alcanzado,  corrió  luego  á 
gran  priesa  al  sancto  profeta,  creyendo  que  quien  liabia 
sido  poderoso  para  darle  aquel  bien,  lo  sería  también 
para  restituirselo  después  de  muerto.  Viendo  pues  el 
profeta  la  mujer  prostrada  á  sus  piós,y  compadecién- 
dose de  su  dolor,  dio  el  báculo  que  traia  á  su  criado 
Giezi,  mandándole  que  corriese  á  gran  priesa,  y  pu- 
siese aquel  báculo  sobre  la  cara  del  niño  muerto.  Hecho 
esto,  tomó  el  criado  diciendo  que  el  niño  no  había  re- 
suscitado.  Entonces  el  Profeta  fué  á  la  casa  donde  es- 
taba el  muerto,  y,  ¿  qué  hizo?  Es  cierto  cosa  de  admira- 
ción. Cerró  la  puerta  donde  estaba  el  niño ,  y  hizo  ora- 
ción á  Dios  prímeramente ;  y  subiendo  luego  á  la  cama 
del  muerto ,  tendióse  sobre  él ,  y  puso  su  boca  sobre  la 
boca  del ,  y  sus  ojos  sobre  los  ojos  del ,  y  lo  mismo  hizo 
sobre  los  pies  y  manos.  Y  como  el  muerto  era  pequeño  y 
el  profeta  mayor,  dice  la  Escríptura  que  encogió  el  pro- 
feta su  cuerpo  para  compasarse  y  proporcionarse  con  el 
del  niño  muerto.  Y  con  esto  vino  á  calentarse  la  carne 
del  niño.  ¿  Qué  mas  hizo  ?  Decendiendo  de  la  camadonde 
habla  subido ,  dio  un  paseo  por  aquella  casa  de  una  parte 
á  otra ,  y  volvió  á  subir  sobre  la  misma  cama,  y  á  ten- 
derse sobre  el  muerto  como  antes  había  hecho.  El  cual, 
bocezando  siete  veces,  abrió  los  ojos,  y  resuscitó.  Cier^ 
tamente  si  tuviésemos  aquella  luz  y  espíritu  que  los 
sanctos  tenían,  habíamos  de  leer  esta  historia,  parte 
con  admiración  de  cerimonías  tan  nuevas,  y  parte  con 
reverencia  de  los  místenos  que  aquí  están  de  tal  manera 
encubiertos,  que  ellos  mismos  dan  testimonio  de  estar 

(f)  Ptalm.  68.    ir)  4.  Reg.  4. 


aquí.  Porque  ¿qué  proporción  tienen  todas  estas  cea 
para  dar  vida  aun  muerto?  Pues  como  sea  verdad  qi 
á  solo  Dios  pertenezca  resuscitar  los  muertos ;  asi  con 

Sor  su  omnipotencia  se  hizo  esta  obra,  asi  por  su  sabi 
urfa  se  trazó  la  manera  della.  Y-como  el  Padre  Etert 
traia  siempre  ante  los  ojos  la  obra  de  la  redempcion  de 
mundo,  que  había  de  ser  obrada  por  su  unigénito  Hijo 
siempre  buscaba  ocasiones  con  que  la  representase.  ] 
esto  es  lo  que  aquf  se  hace.  Po  rque  este  niño  muerto e 
figura  del  género  humano  sentenciado  á  muerte,  ] 
muerto  en  todo  género  de  pecados.  Para  cuyo  remedio 
envió  Dios  á  su  criado  Moisen  (s),  como  á  otro  Gien, 
con  h  vara  de  su  justicia  en  la  mano,  poniendo  ante  kK 
ojos  de  los  hombres  la  severidad  y  amenazas  de  snjns- 
ticia,  para  que  de  tal  manera  los  atemorízase,  que  « 
apartasen  de  pecar.  Lo  cual  les  declaró  el  mismo  Moiseí 
en  el  monte  Sinaí  (t),  diciéndoles  que  Dios  había  bajad( 
alli con  tan  grande  estruendo  y  espanto,  para  que  esU 
miedo  los  retrajese  de  pecar.  Y  demás  desto  en  la  mayoi 
parte  de  las  leyes  que  les  daba,  ponía  contra  los  que- 
brantadores  dellas  pena  de  muerte ,  para  que  este  mied( 
hiciese  que  las  guardasen  (v).  Mas  nada  desto  bastó  por; 
que  abriesen  los  ojos,  y  conociesen  á  Dios,  y  guardase! 
sus  mandamientos.  Pues  ¿qué  remedio?  Lo  que  nopué 
acabar  el  siervo  con  su  temor,  acabó  el  Señor  con  \ 
grandeza  de  su  amor ;  lo  que  no  acabó  el  rigor  de  lajas 
ticia,  acabóla  blandura  de  la  misericordia;  lo  que  o 
hicieron  los  azotes,  hicieron  los  beneficios,  y  partioi 
larmente  aquel  soberano  beneficio,  que  fué  hacen 
Dios  hombre,  hacerse  el  grande  pequeño,  hacerse < 
que  era  Dios,  semejante  en  todas  las  cosas  á  los  hm 
bres,  quitado  aparte  el  pecado.  Lo  cual  nos  represeoí 
haberse  encogido  el  Profeta  sobre  el  niño  muerto,  y  prc 
porcionádose  con  su  cuerpo,  con  lo  cual  dice  qae1 
carne  del  muerto  se  calentó.  Pues  ¿qué  es  calentnrsel 
carne  del  muerto,  sino  que  considerando  losbondni 
la  incomprehensible  bondad  y  caridad  que  el  Señor  d 
todo  lo  criado  declaró  en  esta  obra,  no  pudieron  di^ 
de  encenderse  en  amor  de  quien  asi  los  amó,  asi  losM 
có,  asi  los  remedió,  y'asi  de  muerte  á  vida  los  resusdNt 
Mas  ¿qué  quiere  decir  dar  luego  un  paseo  de  unapirit 
á  otra  por  la  casa  del  muerto,  y  tomar  otra  vez  á  IM^ 
derse  sobre  él  como  de  primero?  En  dos  cosas  tondíi 
Salvador  nuestra  semejanza :  la  una,  en  hacerse  honíM 
por  amor  de  los  hombres  en  la  obra  de  la  encamacioo;] 
la  otra,  en  tomar  imagen  de  pecador  en  la  obra  de  la  li 
síon ;  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  representan  estas  dos  teoá 
que  el  profeta  se  midió  y  proporcionó  con  el  niño  natff 
to.  Masel  paseo  de  una  parte  á  otra,  entre  estas  dosoosri^ 
denota  aquel  pedazo  de  tiempo  que  el  Salvador  despoei 
de  su  sancta  encarnación  anduvo  en  este  mundo  prafi- 
cando  aisles  de  la  sagrada  Pasión.  El  poner  otrosí  el  pnh 
feta  su  boca,  ojos  y  manos  sobre  las  del  niño,  confie 
la  carne  del  se  calentó,  nos  da  á  entender  que  por  |i 
participación  y  comunicación  de  la  gracia  y  méritos  d( 
Cristo  somos  sanctificados  y  restituidos  de  muerte  i  Ür 
da.  Mas  bocezar  el  niño  siete  veces,  líos  significa  U  coa* 
fesion  de  los  pecados ,  á  la  cual  pertenece  resuacitirloi 
hombres  de  muerte  á  vida,  por  razón  de  la  virtud qooi 
este  sacramento  se  comunica  por  el  mérito  de  lapínM 
de  Cristo.  En  lo  cual  todo  vemos  cuan  propría^ciiiliil; 
brosa,  y  cuan  suavemente  sin  torcer  escríi 
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da  08U  historia  al  mistorío  de  Cristo,  que«  como 
^pÓ8tol(«),e8  el  fin  delalayydelosprófetas. 
al  todo  se  to  coáoto  pretendía  ei  Padre  Eterno 
istmos  siempre  ante  los  ojos  la  presencia  deste 
iaimo  SalTador* 

§.  XIV. 
Oa  otras  divaint  SfBiif  • 

0  contento  con  esto«  quiso  también  que  todas 
^  del  sanctuario  nos  representasen  este  Se- 
^onviene  ¿  saber  el  arcado  la  amistad,  el  manná 
ba  dentro  della  (s) ,  el  propiciatorio  que  estaba 
A,  el  pan  de  la  mesa  que  llamaban  de  la  propo- 
il  altar  del  endenso,  el  candelero  de  oro,  y  el 
templo.  Porque  ¿á  quién  pertenece  mas  llamar^ 
le  la  amistad  de  Dios ,  que  á  aquella  sagrada  bu- 
I,  por  cuyos  merecimientos  fuimos  reconcilia- 
él?  ¿Qué  otro  manná  hubo  mas  suave,  ni  que 
irencias  de  sabores  tuviese,  que  todo  el  discurso 
la  y  mnerte  del  Salvador?  ¿Qué  otro  propiciato- 
verdadero,  que  aquel  Señor  que  por  el  saerifi* 

1  pasión  aplacó  y  amansó  la  ira  del  Padre,  y  se 
ia  día  propicio  á  los  pecados  de  los  hombres  T 
ndelero  mas  resplandesciente  qne  aquel  que  dio 
ando,  que  moraba  en  tinieblas  y  sombra  de  muer- 
é  altar  mas  proprio  para  ofrecer  á  Diesel  encien- 
uestras  oraciones,  que  la  sagrada  hninanídad 
¡ñor,  por  la  cual  pedimos  perdón  de  pecados ,  y 
I  para  todas  nuestras  necesidades?  ¿Qué  pan  mas 
:ial  para  sustentar  las  ánimas  en  la  vida  espiti- 
e  aquel  mismo  Señor  qne  dice :  Yo  soy  pan  vivo 
sendí  del  cielo ;  y  quien  comiere  deste  pan ,  vi- 
I  siempre?  Y  no  menos  el  velo  del  templo  con 
ubríael  sanctuario,  nos  representa  la  sagrada 
Jad  con  que  estaba  encubierta  la  gloría  de  la  di- 
.  Por  donde  cuando  el  Salvador  espiró  en  la  Cruz, 
í  este  velo  de  alto  á  bajo  (a) ,  p:.rj  qne  lo  qne 
;en  lo  figurado,  se  representase  también  en  la 
Esto  baste  de  las  figuras  que  representaron  á 

acto  que  de  la  inteligencia  dellas  se  Faca ,  Fon 
t  dos  nobilísimas  virtudes,  entre  las  teolugales. 
i  esperanza  y  caridad.  Porque  considerando  en 
;nras  los  grandes  bienes  que  este  Señor  nos  hizo 
gracia,  y  con  tanta  costa  suya,  siendo  nosotros 
gnos  deltos,  luego  el  piadoso  corazón  se  mueve 
ir,  en  todas  sus  necesidades  y  peticiones,  remedio 

B.S.10.  (r)  Exod.l6.15.etc.  («)  0.  Thon.  1. 1  q.'iOI. 
u    («}  MatL  S7. 
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de  quien  tanto  lo  amó,  y  tanta  bondad  y  misericordia  la 
descubrió,  y  tantos  beneficios  le  bizo.  Y  no  menos  se  en- 
ciende en  amor  desta  misma  incomprehensible  bondad 
y  caridad ,  que  basta  para  derretir  corazones  de  hierro. 
Por  lo  cual  dijo  el  mismo  Señor  (6)  que  venia  á  poner 
fuego  en  la  tierra ;  porque  venia  á  hacer  tan  grandes  be- 
neficios á  los  hombres,  qne  bastasen  parabacerlosarder 
en  su  amor. 

Bien  creo  que  muchos  se  alegrarán  con  esta  doctrina ; 
porque  estas  tan  señaladas  virtudes  (que  son  esperanza 
y  amor)  traen  consigo  grande  consolación,  y  cada  uno 
pensará  que  las  tiene ,  y  dirá  qne  espera  en  Dios,  y  lo 
ama.  Mas  para  conjecturar  uno  de  si  que  ama  á  Dios ,  es 
menester  qne  examine  si  tiene  en  si  las  cosas  que  andan 
en  compañía  deste  amor.  Entre  las  cuales  la  primera  es 
la  guarda  de  los  mandamientos  divinos,  como  expresa- 
mente lo  declaró  el  Salvador,  cuando  dijo  (c) :  El  que 
tiene  mis  mandamientos,  y  los  guarda,  ese  es  el  que  me 
ama.  Y  en  otro  lugar :  Si  alguno,  dice  él  (d),  me  ania« 
ese  guardará  mis  mandamientos.  Y  Sant  Juan  en  su  Ca-* 
nónica  dice  (f) :  Si  alguno  dijere  que  ama  á  Dios,  y  no 
guarda  sus  mandamientos,  mentiré  so  es.  Sabida  es  aque- 
lla sentencia  de  Sant  Gregorio  (/*) :  Nunca  eslá  el  amor 
de  Dios  ocioso ;  porque  obra  grandes  cosas,  si  es  verda- 
dero amor ;  y  si  las  deja  de  obrar,  no  loes.  Y  quien  qui- 
siere saber  cuáles  sean  las  obras  y  las  virtudes  que  acom- 
pañan e  te  amor,  Sant  Pablo  se  lo  dirá :  el  cual  atríbuye 
á  la  caridad  ( que  es  lo  mismo  que  este  sanetu  amor)  las 
propriedades  siguientes.  La  candad ,  dice  él  {g) ,  es  pa- 
ciente y  beni'^iia,  no  tiene  envidia,  no  hace  cosa  mala, 
no  es  hinchada ,  no  es  aiubtciosa ,  no  busca  su  pruprio 
interese ,  no  se  indigna ,  nu  piensa  mal ,  no  huelga  con 
la  nialüaü :  miis  gózase  con  la  verdad ,  todulo  sufre,  todo 
lo  cree,  todo  lo  espera ,  y  todo  lu  susUmta.  Husta  aqui 
son  palabras  del  Apóstul.  Estas  pues  son  las  propríeda- 
dtís  y  compañeras  desta  v.rtud.  Por  lo  cual  así  como  co- 
nocemos las  cosas  naturales  por  las  propríedades  que 
tienen  (como  por  el  calor  conocemos  ul  fiu»go ,  y  por  el 
frío  al  agua ) ,  así  por  esta>  propriedades  ha  de  examinar 
el  hombre ,  si  tiene  amor  de  Dios  ó  no ;  y  no  por  solas 
palabras.  Por  lo  cual  dice  el  mismo  Sant  Gregorio  (A) 
que  la  lengua,  ^^  el  ánima,  y  la  vida  han  de  ser  pregun- 
tadas y  examinadas  si  amamos  á  Dios  ó  no.  Pues  este 
desengaño  se  da  aquí  á  todo  fiel  cristiano ,  porque  por 
estas  señales  poílrá  conjecturar  si  ha  alcanzado  esta  vir- 
tud. Y  con  este  aviso  tan  importante  daremos  fin  á  este 
segundo  tratado  de  las  figuras  de  Crí.>to. 

ib)  Lttc.  11    le)  Joann.  li.    {i\  Eod.  e*p.   (^  1.  ioann.  t. 
(/•)  Sop.  Eva.  Hom.  3'J.    [g]  1.  Cor. 13.    {k)  Uon.  30.  sop.  Kv. 
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puedo  acabar  de  maravillarme  de  los  grandes  fructoa 
que  ha  producido  este  árbol  sagrado ;  pues  no  se  halla 
obra  virtuosa  para  lo  cual  no  hallemos  esfuerzo  y  ejem- 
plo en  él.  Mas  todavía  para  mayor  luz  y  conocimiento 
desta  tan  alu  filosofía ,  deseo  haceros  algunas  preguntai 
para  quedar  mas  resoluto  en  ella.  Con  todo  esto  confieso 
que  con  lo  referido  hasta  aqui  quedan  respondidas  algu- 
nas que  yo  pudiera  hacer  acerca  deste  misterio.  Porque 


DIALOGO  PRIMERO, 
U  de  U  eaost  de  U  Tenida  del  Hijo  de  DIoi  al  mando. 

discípulo. 

ido^ Maestro,  con  diligencia  lo  que  hasta  aqui 
^scripto  del  misterio  de  nuestra  redempcion;  y 
o  explicar  coii  palabras  la  consolación  y  edifica- 
B  mi  ánima  con  esta  Mieva  luzbi  recebido:  ni 
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al  principio  me  declarastes  por  convenientes  ejemplos, 
por  qué  la  culpa  y  pena  de  aquel  primer  pecado  había 
decendido  de  padres  á  hijos,  y  inficionado  á  toda  la  na- 
turaleza humana. 

ítem  señalastes  bastantísimas  causas  y  razones  porqué 
habiendo  caído  el  ángel  y  el  hombre,  la  divina  Provi- 
dencia dejó  al  ángel  en  su  obstinación,  y  determinó 
remediar  al  hombre.  De  manera  que  acerca  destos  dos 
puntos  me  doy  por  respondido  con  lo  dicho.  Agora 
quiero,  como  si  viniera  de  nuevo  al  conocimiento  de 
Dios  (a)  preguntar  por  orden  las  conveniencias  de  todas 
las  partes  y  circunstancias  deste  mbterío ,  proponiendo 
cada  una  en  particular  para  mayor  distinccion  y  cono- 
cimiento de  la  verdad. 

Y  así  primeramente  os  pregunto  por  la  causa  de  la  ve- 
nida del  Hijo  de  Dios  al  mundo ;  pues  no  le  faltaban  mi- 
nistros para  acabar  todo  lo  que  quisiese ,  sin  venir  él  en 
persona. 

Maestro.  Mucho  huelgo  que  tratemos  cada  parte 
deste  misterio  por  sí,  porque  no  confundamos  unas  cosas 
con  otras.  Pues  ^ra  responder  á  esta  pregunta ,  ha- 
béis primeramente  de  presuponer  que  aquel  soberano 
Señor  y  Emperador  es  la  causa  eficiente  y  final  deste 
mundo.  El  solo  lo  hizo,  y  para  si  lo  hizo.  Porque  asi 
como  ninguno  otro  lo  pudo  hacer ,  sino  él,  asi  para  nin- 
guno otro  se  pudo  hacer,  sino  para  él.  Esto  es,  para  que 
todo  este  mundo  fuese  un  libro  de  todas  las  perfecciones 
divinas,  por  el  cual  todas  las  criaturas  intelectuales 
( que  son  los  hombres  y  los  ángeles)  conociesen ,  y  ama- 
sen, y  glorificasen  aquel  soberano  Señor  y  Hacedor  de 
todo.  De  suerte  que  todo  este  mundo  fuese  un  templo, 
un  coro  y  una  capilla  real ,  en  que  todas  las  criaturas  ¿ 
una  voz  predicasen  la  gloría  de  su  Señor.  Este  es  el  fin 
para  que  fué  criado  este  mundo ,  según  la  fe  y  según  la 
mesma  filosofía  natural.  Siendo  esto  asi,  vino  el  Prín- 
cipe de  las  tinieblas  como  soberbio  enemigo  de  Dios ,  y 
atravesóse  de  por  medio  á  ocupar  este  reino,  y  tirannizar 
este  mundo ,  y  usurpar  la  gloria  de  Dios ,  y  hacerse  ado- 
rar y  venerar  en  todo  él  como  Dios.  Y  así  por  todo  él  ex- 
tendió sus  banderas ,  sus  armas ,  sus  Insignias,  sus  tem- 
plos ,  sus  sacrificios  y  sus  altares ,  y  cuasi  en  todo  él  se 
hizo  obedescer  y  adorar.  Pues  en  tal  caso  (supuesta  la 
Providencia  divina)  ¿  qué  era  razón  que  hiciese  el  ver- 
dadero y  legitimo  Señor  del  mundo  ?  Parece  que  estaba 
en  razón  hacer  loque  hacen  los  reyes  de  la  tierra  cuando 
algún  reino  suyo  se  les  levanta ,  que  es  enviar  sus  em- 
bajadores, sus  capitanes  y  criados  para  reducir  el  reino 
á  su  verdadero  señor,  mandando  hacer  justicias  y  cas- 
tigos en  los  amotinadores  y  desleales.  Y  cuando  el  nego- 
cio es  de  tal  cualidad  que  toda  esta  providencia  no  bas- 
ta ,  va  el  mismo  rey  en  persona ,  ó  envía  su  proprío  hijo 
con  gran  poder  y  autoridad  para  que  dé  cabo  á  este  ne- 
gocio, castigando  los  rebeldes,  y  remunerándolos  leales ; 
para  que  usando  así  de  rígor  como  de  blandura,  según 
la  cudidad  de  las  personas,  restituye  el  reino  á  su  pa- 
dre. Este  es  el  modo  que  se  tiene  acá  en  el  mundo.  Pues 
desta  manera  se  hubo  en  este  caso  el  soberano  Empera- 
dor. Como  vio  el  mundo  que  él  habia  criado  para  sí, 
ocupado  deste  tiranno,  envió  prímero  sus  embajadores, 
qiw fueron  patriarcas,  y  profetas,  y  ángeles,  y  ejecutó 
en  el  mundo  castigos  muy  rígurosos  para  reducirlo  á  su 
servicio ,  como  fueron  diluvios ,  mortandades,  hambres, 
pestes ,  captiveríos,  fuego  del  cielo  y  otros  semejantes 

{*)  Greg.  7.  Mor.  cap.  1.  et  Ub.  17.  cap.  15. 16.  etlib.  leip.  US. 
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castigos.  Fimdmeote  tanto  fué  el  rigor  de  ia  din 
ticia  en  aquellos  tiempos  (mayormente  con  so  ] 
pueblo ,  el  cual  estaba  tanto  mas  obligado  al  sen 
j  su  Señor,  cuanto  mas  habia  recebido  del),  q 
Esaías dice  (6) :  ¿Hasta  cuándo jengo  de  persev 
'  castigaros « pues  cada  dia  sois  peores,  añadiend 
[  maldades  á  otras  ?  Dende  la  planta  del  pié  hasta  I 
za  no  hay  parte  sana  en  vosotros ,  no  hay  cosa  que 
herida  y  lastimada  con  mis  azotes ,  shi  haber  m< 
ni  emplasto  que  los  cure^  Y  por  Eoequiel  encare 
esta  incorrigibilidad  sobre  tantos  azotes ,  dicient 
Mucho  habernos  trabiqado  y  sudado ,  y  con  todo 
se  ha  alimpiado  el  orín  de  la  maldad  desta  gente, 
muchas  caldas  de  fuego  que  le  habemos  dado.  Mi 
diré?Tan  lejos  estuvieron  los  hombres  deenme 
con  las  amenazas  y  amonestaciones  de  los  profeta 
no  solo  no  se  enmendaron,  mas  como  furiosos  y 
ticos  se  levantaron  contra  los  mismos  profetas  i 
pretendían  curar  (d) ,  y  los  mataron  con  diversas 
ras  de  muertes,  apedreando  á  unos,  y  aserrando^ 
y  atravesando  á  otros  con  barras  de  hierro.  Este 
fructo  que  se  cogió  desta  medicina  con  que  Dios 
curar  los  males  de  su  pueblo. 

Pues  ¿  qué  era  razón  que  hiciese  Dios  en  este 
¿Habia de  cesar,  habia  de  rendirse,  habia  de  i 
vencido,  sin  salir  al  cabo  con  su  intento,  y  que  el 
nio  quedase  vencedor  y  victorioso,  gloriándose  i 
habia  sido  Dios  poderoso  para  prevalescer  contn 
derribarlo  de  su  silla?  No  por  cierto.  Pues  ¿qué 
dio?  Lo  que  no  pudieron  los  mensajeros  po¿á  el 
lo  que  no  pudo  el  rigor  podrá  la  misericordia ;  lo  < 
acaJ>ó  el  temor  acaba^  el  amor,  como  el  núsmo 
lo  habia  prometido ,  diciendo  por  un  profeta  (e 
traeria  á  si  los  hombres  con  prisiones  y  cadenas  de 
Pues  por  esta  tan  justa  causa  determinó  el  So 
Emperador  de  enviar  su  Hijo  al  mundo ,  para  que 
los  primeros  embajadores  no  habían  acabado,  lo  i 
el  Señor  dellos.  Y  por  asta  determinación  conu 
Apóstol  su  epístola  á  los  hebreos  {f) ,  diciendo  qi 
habia  hablado  y  tratado  con  los  padres  antigí 
boca  de  sus  profetas,  de  muchas  maneras;  mas  qu< 
habia  determinado  hablarles  por  medio  de  su  Híj 
era  heredero  y  Señor  de  todas  las  cosas ,  por  el  c 
habia  criado. 

Mas  veamos  de  qué  manera  envió  á  este  nuevo 
jador.  Enviólo  cierto  como  convenía  á  la  digni 
tal  persona,  cual  era  la  del  Hijo  de  Dios  {g) ,  11 
poder  y  lleno  de  gracia ;  de  poder ,  para  vencer  ] 
monios,  y  de  gracia,  para  aficionar  á  sí  los  coi 
de  los  hombres,  perdonando  lo  pasado,  y  haci< 
mercedes  de  nuevo ;  para  que  lo  que  no  se  habia 
do  con  castigos ,  se  acabase  con  beneficios ,  y  lo 
se  habia  concluido  con  azotes ,  se  concluyese  coi 
los.  Por  lo  cual  dice  el  mismo  Hijo  por  Esaías  (h 
venía  á  predicar  al  mundo  un  año  de  jubileo,  y 
de  venganza.  El  jubileo  para  perdón  de  los  culpí 
la  venganza  para  castigo  de  losdemonios.  Y  enotí 
dice  el  mismo  profeta,  que  él  vendría  á  vengan 
salvamos  (t) :  que  es  á  usar  de  miserícordia  y  c 
ticia :  la  miserícordia  para  con  los  hombres,  y  k 
cía  para  con  los  demonios ;  la  miserícordia  para  i 

(é)  lM(.  1.  ie)  Eiech.  U.   (d)  Uicron.  In  praefat.  Esaie 
etAiDói.    (e)  0$ttiiAi.    (HHebr.l.    (f)ioaiiii.l. 
(A)  Eul.61.    (^  Es»l.3!{w 
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jmtidi  pan  los  engañadores ;  la  misen- 
reino,  y  la  justicia  para  el  tiranno ,  que  se 
do  con  él.  Esto  es  lo  que  claramente  dijo 
ites  de  su  sagrada  pasión :  Agora  ha  de  ser 
utendado.  el  mundo ;  agora  el  Príncipe 
ha  de  ser  echado  fuera  del  (A;).  Y  llama  al 
icipe  deste  mundo,  no  porque  le  pertene- 
recho,  sino  porque  .lo  había  tirannizado, 
i  la  tierra  lo  que  no  habia  podido  alcanzar 
lies  este  ha  de  ser  agora  juzgado  por  el  Hijo 
r  él  ha  de  ser  desterrado  del  mundo  y  des- 
io  lo  que  lenia  en  él  robado.  Porque  este 
te  armado  de  quien  el  Salvador  dice  en  el 
ne  guardaba  poderosamente  su  estancia; 
•  otro  mas  esforzado  que  él ,  lo  desencasti- 
a,  y  lo  saqueó,  y  despojó  de  sus  armas  (/). 
irte  armado  (que  era  el  demonio)  estaba 
I  mundo,  y  tan  subjectos  tenia  sus  prisio- 
cadenas  de  sus  aficiones,  que  no  habia 
tierra  que  los  pudiese  libertar,  hasta  que 
r  del  cielo,  que  lo  venció  y  le  quitó  todos 
».  Y  esta  misma  es  aquella  victoria  tan  se- 
;anta  el  profeta  Esaias,  diciendo  que  en 
tara  el  Señor  con  su  espada  fuerte  y  dura  á 
jeviatan,  y  matará  á  la  ballena  que  está  en 
Esta  es  aquella  grande  ballena  que  tra- 
nundo ;  y  aquella  serpiente  enroscada  que 
ibo  de  la  cola  la  tercera  parte  de  las  estre- 
y  cuasi  todas  las  tres  partes  del  mundo  (n). 
tsta  gran  bestia  vino  el  Hijo  de  Dios  á  pe- 
i  espada  ue  su  brazo  cortó  la  cabeza  deste 
quitó  sus  despojos ,  y  derribó  por  tierra 
'  sus  altares.  Por  donde  los  que  tienen  ojos 
rar  esta  victoria,  y  tienen  experiencia  des- 
rtad  que  el  Hijo  de  Dios  les  alcanzó,  librán- 
itiverío  de  las  pasiones  y  pecados  en  que 
illados  desta  nueva  victoria,  y  de  ver  pros- 
)nra  el  culto  y  adoración  deste  tiranno, 
i  el  profeta  Esaias ,  el  cual  debajo  del  nom- 
e  Babilonia,  se  espanta  desta  victoria ,  di- 
;  i  Cómo  ha  cesado  el  robador  del  mundo, 
uitado  el  tributo  de  los  pecados  que  nos 
rantó  Dios  el  báculo  de  los  malvados  y  la 
le  señoreaban,  que  heria  los  pueblos  con 
»le ,  que  subjectaba  con  su  furor  las  gentes 
I  los  perseguía.  Y  mas  abajo :  ¿  Cómo ,  di- 
sl  cielo,  lucero  que  sallas  á  la  mañana? 
Ta ,  el  que  herias  las  gentes ,  y  el  que  de- 
azon :  Subiré  al  cielo,  y  sobre  las  estrellas 
taré  mi  silla,  y  asentarme  he  en  el  monte 
to.  Subiré  sobre  la  altura  de  las  nubes ,  y 
te  al  Altísimo.  Mas  con  todo  esto  serás 
el  infierno  y  en  lo  profundo  del  lago, 
mplió  aquella  profecía  de  Hieremias ,  que 
perdiz  calentó  los  huevos  que  no  parió, 
is ,  no  con  juicio :  en  medio  de  sus  dias  las 
al  profecía  declara  Sant  Hierónimo  por  es- 
{q) :  Dicen  los  escríptores  de  la  Historia 
sta  la  naturaleza  de  la  perdiz ,  que  hurta 
i  otra  perdiz,  y  se  echa  sobre  ellos,  y  los 
tspues  que  ellos  han  crecido,  en  oyendo  la 
laderamadre^  dejan  esta  falsa,  y  vanse  en 

{liÍMCÍÍ.     (M)  EMÍ.t7.     (S)  Ap06.lliS. 

(p)  ffiina.  ít:  (i)  Adjnae.  Loe.  Uns.  ii 
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pos  de  la  verdadera.  El  cual  ejemplo  acomoda  muy  bien 
este  sancto  varón  á  la  conversión  de  las  gentes :  las  cua- 
les ,  habiendo  seguido  y  adorado  por  Dios  al  demonio, 
2ue  habia  hurtado  la  gloria  al  verdadero  Dios ,  en  oyen- 
0  la  predicación  del  Evangelio ,  y  la  voz  de  su  legitimo 
Dios  y  Señor,  desai^pararon  al  engañador,  y  siguieron  á 
su  Criador. 

Esta  pues  fué  la  causa  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  á 
la  tierra :  que  fué  á  quebrantar  lacabezadestaserpiento, 
como  al  principio  del  mundo  lo  habia  prometido  (r), . 
echando  fuera  el  tiranno,  y  haciendo  que  el  verdadero 
y  legítimo  Señor  fuese  reconocido  y  adorado. 

D.  Muy  justa  me  paresce  la  causa  desa  venida ;  pues 
el  culto  de  los  ídolos  era  el  mayor  de  todos  los  males  del 
mundo,  del  cual  redundaba  el  menosprecio  y  deshonra 
del  Criador,  y  la  perdición  de  infinitas  ánimas ;  y  tal 
empresa  como  esa ,  que  contra  si  tenia  el  favor  de  todas 
las  naciones,  y  de  todos  los  reyes  y  monarcas  del  mun- 
do ,  no  era  indigna  del  Hijo  de  Dios  (s) ;  mas  antes  á  él 
pertenescia  tan  gran  hazaña.  Porque  ¿  á  quién  portones- 
ce  mas  volver  por  la  honra  y  reino  de  su  padre,  que  á  su 
hijo,  y  mas  tal  Hijo  ? 

M.  Es  así  como  decis.  Mas  por  agora  basta  lo  dicho. 
Porque  adelante  trataremos  mas  de  propósito  de  la  vic- 
toria del  mundo,  y  de  la  idolatría.  Agora  ved  si  tenéis 
mas  que  preguntar. 

D.  Eso  quedará  para  el  dia  siguiente ;  porque  es  cosa 
que  pide  mas  espacio. 

DIALOGO  U. 

En  qoe  te  pregunta  por  qné  cansa  tino  el  Salvador  al  mnodo, 
tomando  en  ti  la  naturaleza  humana. 

DISCÍPULO. 

Satisfecho  ya  de  la  primera  pregunta  (que  es  por  qué 
causa  determinó  el  Criador  venir  por  si  á  reformar  el 
mundo  que  él  habia  criado),  vengamos  al  principal 
punto  deste  misterio ,  que  es :  ¿  por  qué  quiso  venir  ves- 
tido de  carne  humana?  Y  por  juntar  esta  pregunta  con 
la  pasada,  ya  que  quiso  hacerse  hombre,  ¿por  qué  pu- 
diendo  dende  luego  aparecer  en  el  mundo  hombre  ile 
entera  edad,  quiso  nascer  niño  como  nascen  los  otros 
niños? 

Maestro.  Primeramente  quieroadvertiros,queauDqne 
toda  la  divinidad  estaba  encerrada  en  ese  tan  pequeño 
corpecito ,  no  por  eso  dejaba  de  estar  en  todo  lo  cria* 
do  (a),  como  primera  causa  de  que  penden  todas  las  otras 
causas ,  sin  cuya  virtud  y  asistencia  todas  ellas  pararían, 
como  lo  harían  todas  las  ruedas  de  un  reloj  si  les  quítár 
sedes  el  peso  que  las  mueve.  Y  asi  como  por  estar  Dios 
aposentado  en  el  ánima  del  justo ,  dándole  vida  espirí- 
tual,  no  deja  de  estar  en  todo  el  mundo :  así  estando 
encerrado  en  aquella  sagrada  humanidad,  dándole  ser 
divino,  no  deja  de  estar  en  todas  las  cosas ,  dándoles  ser 
natural ;  mayormente  pues  vemos  que  nuestra  ánima 
intelectiva  (que  es  substancia  espirítual) ,  estando  en-, 
cerrada  en  su  cuerpo,  discurre  y  anda  por  todo  el  mun- 
do. Pues  ¿  cuánto  mas  podrá  esto  aquel  atroplicísimo  y 
purísimo  espíritu  divino?  Y  por  esto  dice  elPmfeta 
del  (6) ,  que  subió  sobre  los  querubines,  y  voló;  y  que 
voló  sobre  las  plumas  de  los  vientos.  Con  las  cuales  pa- 
labras nos  declaró  la  presencia  y  asistencia  de  Dios,  que 

(f)  Geaes.  S.  (a)  D.  Grefor.  In  oipot.  Pa.  A,  pcenit  ad  v.  7. 
tom.  1    (•)  D«Tho«.  1.  p.  q.  S.  att  i.  ete.  O.  Ang.  in  Bpipá. 
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todas  las  cosas  ve ,  todas  las  penetra ,  por  todas  anda ,  á 
todas  sostiene ,  rige  y  gobierna  con  su  divina  providen- 
eia.  Porque  si  la  virtud  del  sol  (que  es  criatura  de  Dios) 
alumbra  y  da  calor  á  todo  el  mundo,  ¿cuánto  mas  ade- 
lante pasará  la  virtud  y  potencia  del  Criador? 

Mas  porque  esto  es  cosa  clara,  responderé  á  lo  que  rae 
preguntáis:  ¿Por  qué  causa  esteSeiior,  ya  que  quiso 
hacerse  hombre ,  comenzó  por  esa  tan  pequeña  figura, 
no  solo  de  hombre ,  sino  también  de  niño,  y  niño  nas- 
cido  con  tanta  humildad  y  pobreza  (c)  ?  Para  responde- 
ros á  esto,  acordaos  de  lo  que  ayer  dijimos  :  que  es  ha-' 
ber  venido  este  esforzado  capitana  quebrantar  la  cabeza 
de  aquella  antigua  serpiente,  y  á  pelear  con  aquel  fuerte 
armado ,  y  saquearlo  y  echarlo  fuera  de  la  estancia  y  se- 
ñorío del  mundo  que  habia  usurpado  (d).  Pues  viniendo 
á  esto ,  ¿con  qué  género  de  armas  era  razón  que  pelease 
con  él?  Si  viniera  en  su  propria  figura,  y  con  sus  pro- 
prias  armas ,  ¿qué  gloria  ganara  en  vencer  este  enemi- 
go? No  es  esa  la  condición  de  Dios.  Con  mosquitos  hace 
guerra  (cuando él  quiere)  á  los  reyes  {é).  Por  mano  de 
una  mujercita  cortó  la  cabeza  de  Holofémes,  y  desba- 
rató todo  el  campo  de  los  asirlos  {/) ;  y  d esta  manera -es- 
coge las  cosas  mas  flacas  del  mundo,  para  hacer  guerra 
á  las  mas  fuertes.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  significó, 
cuando  dijo  que  lo  flaco  de  Dios  era  mas  fuerte  que  toda 
la  fortaleza  del  mundo  (^).  Pues  desta  manera  convenia 
que  este  Señor  viniese,  para  que  fuese  mas  gloriosa  esta 
victoria ,  peleando  con  el  enemigo,  no  con  potencia,  si- 
no con  flaqueza ;  no  con  el  poder  de  su  divinidad ,  sino 
con  la  humildad  de  su  humanidad ;  no  con  la  fortaleza 
de  su  espíritu,  sino  con  la  flaqueza  de  su  cuerpo;  no  con 
cuerpo  de  gigante,  sino  con  cuerpo  de  niño  chiquito, 
de  quien  estaba  escripto  que  antes  que  supiese  hablar 
derribarla  la  fuerza  de  Damasco ,  que  es  el  poder  del 
Príncipe  deste  mundo  (A).  Pues  desta  manera  peleó 
nuestro  David  con  el  gigante  Golias,  no  con  armas  de 
Saúl  doradas ,  sino  con  una  honda  y  un  cayado,  esto  es: 
no  con  la  potencia  de  su  divinidad ,  sino  con  la  flaqueza 
de  su  humanidad.  Y  cuanto  fueron  mas  flacas  las  armas, 
tanto  fué  mas  ilustre  la  victoria.  Así  qne  por  esta  causa 
convenía  que  viniese  en  esta  figura.  Y  no  solo  por  esta 
causa,  sino  timbien  porque  esta  misma  figura  era  la  mas 
coMvonicnle  para  esta  empresa.  Porque  si  él  venían  re- 
coiicilinr  consigo  los  hombres,  y  confundirlos  demonios, 
eunquelÍH  figura  convenía  que  viniese ,  en  la  cual  de  los 
hombres  fuese  mas  amado,  y  de  los  de:nonios  menos  co- 
noscido  (t) :  para  que  destn  manera  aticiouase así  los  hom- 
bres, y  llorarle  venciese  los  demonios;  porque  el  que 
por  arte  liahia  vencido  y  engañado  al  houibre ,  por  arto 
fuese  vencido  y  burlado  de  Qies.  Y  para  lo  uno  y  para  lo 
otro  ninguna  (Igura  habia  mas  conveniente  quecsta. 

D,  Por  cieito,  Maestro,  csoestá  hermosamente  dicho, 
y  con  estas  vuestras  respuestasgrandemento  se  consuela 
mi  ánima ;  porque  es  cosa  de  grande  suavidad  entender 
el  snmmo  artificio  y  consejo  de  las  obras  divinas,  y  ver 
aián  proporcionados  medios  toma  para  los  fines  que  pre- 
tende. Mas  no  debe  ser  sola  esa  la  causa  de  haberse  ves- 
tido  él  de  nuestra  humanidad,  sino  otras  muchas ;  y  esas 
deseo  saber.  Porque  mirando  este  negocio  con  ojos  de  car- 
ne, no  parece  cosa  conveniente  que  aquella  altísima, 
purísima  y  simplicisima  substancia,  que,  como  dice 

{e)  D.  Tbom.  3.  p.  q.  14.  art  1.  el  i.  (tf)  Auf.  contr.  Pclag.  lib.  1. 
€.  37.  t7.    {e)    Exod.  8.    (f)    Judítli.  13.  etr.    (g)    1.  Cor.  1. 
(A)  fui.  8.    (i)  D.  Bcrntrd.  Mip.  Ctnt.  ser.  48.  et  70 


Esaías  (A:),  tiene  de  tres  dedos  colgado  el  peso  de  b 
tierra,  y  que  asentó  los  montes  y  los  collados  por  peso; 
medida ,  quisiese  vestirse  de  una  ropa  tan  baja  como  tí 
lacame  humana. 

M,  ¡Oh  cuan  gran  campo  habéis  abierto  con  e» 
pregunta ,  para  poder  un  grande  ingenio  extender 
todas  las  velas  de  su  elocuencia  en  esa  materia !  ¡  Ob 
cuántas  riquezas  están  encerradas  debajo  deste  mis- 
terio !  Mas  ¿quién  tendrá  aquella  pureza  de  consciendi 
para  osar  tratarlas,  y  aquella  luz  del  Espirita  Sancto 
para  entender  las  maravillas  que  están  encerradas  enél? 
Pero  confiado  en  la  bondad  de  aquel  Señor  que  á  tanto 
se  inclinó  por  nuestro  amor,  diré  alguna  co«a  délas  nni- 
chas  que  esa  vuestra  pregunta  demanda.  Y  para  proce- 
der con  mejor  orden ,  primero  os  diré  que  no  fué  in- 
digna cosa  de  aquel  altísimo  Señor  hacerse  tal  hombre 
cual  se  hizo ;  y  asentado  esto  declararé  cuan  conveniente 
cosa  era  que  aquella  snmma  bondad  se  vistiese  desta  ro- 
pa de  nuestra  humanidad ,  y  cuánta  gloria  de  aqoi  se  le 
siguió. 

Digo  pues  que  la  causa  porque  los  infieles  tuvieron 
por  cosa  indigna  de  la  majestad  de  Dios  hacerse  hom- 
bre, fué  porque  consideraban  que  Cristo  era  hombre  de 
la  manera  que  los  otros  hombres,  que  es,  con  las  pn^- 
priedades  y  bajezas  communes  dallos ;  los  cuales,  coaa^ 
son  concebidos  en  pecado ,  nascen  con  toda  aquella  per 
versidad  de  apetitos  y  pasiones  que  arriba  contamos  tra 
tando  del  pecado  original ,  por  el  cual  el  entendimien^ 
quedó  oscurecido,  el  libre  albedrío  flaco,  la  volaot» 
rebelde,  la  imaginación  fugitiva  y  inquieta,  el  apetil 
desordenado  y  cobarde  para  todo  lo  bueno ,  y  muy  col» 
dicioso  para  todo  lo  malo ;  y  sobre  todo ,  la  carne  enfer- 
ma y  mal  inclinada.  Tal  nasce  el  hombre  del  vientm  di 
su  madre ;  y  si  los  hombres  niegan  haberse  hecho  Uio! 
tal  hombre  como  este ,  tienen  razón ;  porqne  ningraiij 
cosa  habia  mas  indigna  de  Dios,  que  tomar  tal  habitar 
tal  natundeza  como  esa. 

D.  Pues  ¿qué  tal  hombre  s^  hizo? 

M.  jOhcosade  grande  admiración  y  suavidad,  ai 
en  que  el  ánima  religiosa  no  se  harta  de  pensar  noelies 
y  dias !  ¡Oh  sabiduría  de  Dios  que  asi  sabe  levantar  I» 
cosas  bajas,  y  engmndescer  las  pequeñas,  y  honrarlis 
humildes!  Porque  ya  que  por  su  inmensa  bondad  de- 
terminó abajarse  á  tomar  nuestra  humanidad ,  tal  honK 
bre  se  hizo ,  qué  no  fuese  deshonra ,  sino  gramlísiin» 
gloria  hacerse  tal ;  pues  estaba  en  su  mano  hacersecuak 
él  quisiese ,  sin  costarle  mas  que  solo  querer. 

Porque  primeramente  en  la  naturaleza  commnode 
los  hombres  habia  una  cosa  que  Dios  hizo,  que  fué  U 
naturaleza,  y  otra  que  el  demonio  acarreó,  que  fué  d 
pecado.  Mas  este  Señor  tomó  en  sí  lo  qne  Dios  hito,  y 
dejó  lo  que  el  demonio  habia  tramado ;  porqne  ton» 
nuestra  naturaleza  sin  pecado  (/).  Ni  tampoco  fué  oon- 
cebido,  ni  nascido  por  lacommnn  vía  de  loe  otros  hom- 
bres, sino  por  una  manera  maravillosa,  y  digna  de  til 
Majestad :  ca  fué  concebido  por  virtud  del  Espíritu  Sanc- 
to, y  nascido  de  madre  virgen.  Porque  si  Dios  hablada 
nascer,  habia  de  ser  de  virgen ;  y  si  virgen  habii  de 
parir,  habia  de  ser  á  Dios.  Esta  manera  de concepcioaj 
nascimiento  fué  tan  nueva ,  tan  gloriosa  y  ttndigm  del 
Hijo  de  Dios,  que  aunque  muchos  locos  emperadoressfi 
intitularon  y  hicieron  adorar  como  dioses,  nanea  oift- 
guno  delloa  atinó  á  atribuir  á  si  esta  tan  grande  gloríi. 

iíi)  \ul  40.    (O  D.  TbOB  S.  p.  q/li.  trt  4 
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qoédiinédalasríqiiensygniciasqtteá  esUsa- 
I  humanidad  fueron  concedidas?  La  prímeiia  y 
radafué  lanniondeilaconel  Verix)  divino,  que 
'or  cosa  que  toda  la  omnipotencia  de  Dios  puede 
la  enal  dignidad  aquella  sancta  humanicfod  fué 
I  sobre  tCHÍo  lo  que  Dios  tiehe  criado,  y  puede 
¡onforme  á  esta  tan  soberana  dignidad  le  fueron 
las  todas  las  gracias :  que  fueron  la  graciado  uní- 


del  pecado ,  por  virtud  de  la  justicia  original.  Porque 
como  él  fué  concebido  por  el  Espíritu  Sancto ,  tomó  de 
Adam  solo  la  naturaleza ,  mas  no  la  culpa;  y  por  eso  no 
habia  en  él  esta  mala  raiz  que  bay  en  nosotros ;  porque 
no  era  justo  que  tuviese  algún  rasguño  de  pecado  quien 
venia  á  sanar  las  heridas  mortales  de  nuestros  pecados. 
Finalmente,  tan  grande  fué  la  perfección  y  hermosura 
de  aquella  sancta  humanidad ,  y  tan  lejos  están  algunos 


beza  de  todo  el  género  humano,  para  que  por    doctores  de  tener  por  cosa  indigna  de  la  majestad  de 


iese  dar  gracia  á  toda  la  posteridad  y  linaje  de 
\  con  esta  le  fueron  dadas  todas  las  gracias  que 
litis  datas :  que  fueron  gracia  de  profecía,  de 
I,  de  hacer  milagros,  de  sanar  enfermos,  de  en- 
espirítus  m^los ,  y  de  todas  las  riquezas  y  do- 
ispiritu  Sancto,  que  en  aquella  ánima  sanctísima 
itó :  corfio  lo  significó  el  profeta  Esaias,  cuando 
:  Saldrá  una  vara  de  la  raiz  de  lesé,  y  desta  vara 
na  flor,  sóbrela  cual  reposará  el  espíritu  del 
ispiritude  sabiduría  y  de  entendimiento:  es- 
consejo y  de  fortaleza :  espíritu  de  ciencia  y 
i;  y  hinchirá  su  ánima  del  espíritu  de  temordel 
Ssios  y  otros  innumerables  dones  del  Espíritu 
léroninfundidosen  aquella  ánima  sanctísima, 
n  ella  se  depositaron  todos  los  tesoros  de  la  sa- 
f  ciencia  de  Dios ,  como  lo  requería  la  dignidad 
a  unida  personalmente  con  él.  Pues  siendoesto 
¡ra  cosa  indigna  de  la  majestad  de  Dios  vestirse 
ica  y  hermosa  ropa.  Porque  dado  caso  que  la 
za  humana  sea  mas  baja  que  la  angélica,  pe- 
la en  tanto  grado  levantada  por  gracia ,  que  so- 
oon  infinita  ventaja  á  toda  la  alteza  angélica.  De 
bajo  se  puede  hacer  una  ropa  guarnecida  con 
irería  y  con  tan  ricas  labores  y  bordaduras,  que 
mas  preciosa  que  si  toda  fuese  de  tela  de  oro; 

0  que  le  falta  de  la  dignidad  de  la  materia,  suple 
Mura  de  la  forma  y  de  la  hechura.  El  velo  del 
|ne  estaba  delante  del  arca  del  Testamento,  era 
sos  colores,  y  labrado  de  aguja  por  mandado  de 
I :  el  cual  representa  el  velo  de  la  sagrada  hu- 

1  con  que  estaba  cubierta  la  gloria  de  la  divini- 
1  variedad  de  sus  colores,  la  muchedumbre  y 
ias  de  sus  virtudes ;  y  el  ser  labrado  de  aguja  nos 
artificio  subtüisimo  del  Espíritu  Sancto,  con  que 
sancta  humanidad  fué  adornada  y  hermoseada, 
causa  dice  el  Salmista  (o) ,  que  el  Señor  se  vis- 
irmosura ,  y  se  ciñó  de  fortaleza.  Y  por  esto  se 
irmoso  en  su  hermosura  sobre  todos  los  hijos  de 
>re8,  que  es  sobre  todos  cuantos  sanctos  ha  ha- 
ibrá  jamas  (p) .  Lo  cual  representa  la  Esposa  en 
ires ,  cuando  dice  ( 9) :  Como  el  manzano  entre 
es  silvestres  y  montesinos,  así  resplandesce  mi 
¡ntre  los  hijos  de  los  hombres :  que  es  (comodi- 
mtre  todos  los  sanctos.  Por  la  cual  causa  el 
almistadice  (r),que  fué  este  Señor  ungido 
acia  del  Espíritu  Sancto  sobre  todos  los  que  de- 
áparon ,  que  son  todos  los  escogidos.  Y  final- 
ir  esta  tan  señalada  ventaja  lo  llama  Daniel  el 
e  ios  sanctos  (<). 

I  desto  las  pasiones  naturales  que  communmente 
tmbres  son  tan  rebeldes  y  desobedientes  á  la  ra- 
causa  del  pecado  en  que  todos  somos  concebí- 
il  estaban  tan  obedientes  como  lo  estaban  antes 

11.  (11)  Exod.».et36.  (0)  Pt.9l.  (^}  Pt.44.  (|)  Cu- 
Ps.44.    (f)  Daniel.  9. 


Dios  venir  al  mundo  en  esta  forma  para  satisfacer  por 
los  pecados,  que  vienen  á  decir,  que  aunque  no  hubiera 
pecados  ni  pecadores  que  redemir,  no  dejaría  de  encar- 
nar (O  ^  alegando  que  no  era  razón  que  aquella  tan  ei- 
célente  obra  de  la  sagrada  humanidad  (que  vale  mas 
que  todo  lo  criado)  estuviera  pendiente  de  una  cosa  tan 
accidental  y  tan  ocasionada  como  era  el  pecado :  ale- 
gando también  para  esto  ( entre  otras  razones )  que  al 
summo  bien  convenia  esta  summacommunicacion,  para 
declaramos  por  ella  la  grandeza  de  su  bondad  y  caridad, 
y  para  honra  del  mundo  que  él  habia  criado ;  pues  jun- 
tándose con  el  hombre,  que  es  el  mundo  menor,  todo  el 
mundo  mayor  quedaba  honrado,  y  ayuntado  al  princi- 
pio de  donde  bid)ia  procedido,  como  adelante  declara- 
remos. 

Coaeordaaeit  nanfillou  de  lai  obni  7  tesUmoaioi  de  Cristo 

la  digaldad  de  aa  penona. 


Mas  no  para  aquí  la  excelencia  y  gloria  desta  sagrada 
humanidad ;  porque  todo  lo  demás  que  en  ella  succedió, 
fué  conforme  á  aquella  primera  y  summa  dignidad  de  la 
unión  con  el  Verbo  divino.  Porque  tal  es  la  consecuencia 
y  correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  consejo 
de  Dios.  Y  asi  demás  de  lo  dicho  ( porque  ningún  linaje 
de  dignidad  y  gloria  faltase  en  este  misterio),  antes  que 
este  Señor  naciese,  luego  al  principio  del  mundo,  y  por 
todas  las  edades  que  después  succedieron,  fué  prometi- 
do á  los  patriarcas ,  denunciado  por  los  profetas  predi- 
cado por  las  sibilas,  y  figurado  entodas  las  cerímonias, 
sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley.  Youando  ya  hubo  de 
venir  al  mundo,  ¿de  qué  manera  vino?  Vino  como  con- 
venía atan  alta  Majestad.  Fué  denunciado  por  un  án- 
gel (ü),  concebido  por  virtud  del  Espíritu  Sancto,  nacido 
de  madre  virgen  (x),  cantado  y  celebrado  su  nascimiento 
por  millares  de  ángeles ,  visitado  de  los  pastores,  publi- 
cado por  las  estrellas,  adorado  de  los  reyes  (y ) ,  cono- 
cido de  los  justos  Simeón,  Ana,  Zacarías,  Elisabet,  y 
sobre  todo  del  niño  Sant  Juan  (z),  que  estando  encerra- 
do en  las  entrañas  de  su  madre  le  adoró  y  reconoció :  que 
fué  la  mas  nueva  manera  de  reverencia  que  jamas  se 
vio;  porque  así  convenia  para  la  gloría  y  honra  del  Señor 
que  de  nuevo  venía  al  mundo.  Mas  después  de  ya  creci- 
do, juntamente  creció  con  él  la  gloria.  Porque  en  su 
baptismo  se  abrieron  los  cielos  (a) ,  y  sobre  él  decendió 
el  Espíritu  Sancto  en  especie  visible  de  paloma  ( 6) ,  y 
sonó  aquella  voz  magnífic)  del  Padre :  Este  es  mi  Hijo 
muy  amado ,  en  quien  yo  me  agradé.  Después  de^to  an- 
dando por  el  mundo,  y  conversando  con  los  hombres, 
tales  obras  hacia,  cuales  convenia  á  la  dignidad  de  quien 
él  era.  Porque  bajando  Dios  en  forma  humana  del  cielo 
á  la  tierra,  ¿qué  obras  habia  de  hacer,  sino  obras  de 
Dios?  Pues  tales  las  hizo  este  Señor,  sanando  ios  enfer- 

(0  Seotna,  3.  aent  dlsL  7.  qiiMt.  S.  cnm  qoo  dlseipnji.  (9)  Loe.  I. 
(^  Ucl    (y)lfanb.t    (a)LBc1.   («)  llattb.3,  (^jLqc,?. 
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iilos,  alumbrando  U»  ^ot,  limpiando  loa  leprosos, 
lanzando  los  depionios ,  curando  los  paralíticos ,  resus- 
citando  los  muertos ,  mudando  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, multiplicando  los  panes ,  andando  sobre  las  aguas 
de  la  mar,  mandando  á  los  vientos,  sosegando  las  tem- 
pestades ,  revelando  los  secretos  de  los  corazones ,  de- 
nunciando las  cosasadvenideras,  viviendo  vida  sanctisi- 
ma,  predicando  doctrina  maravillosa ,  perdonando  los 
pecados ,  alumbrando  y  sanctiGcando  los  bombres.  Y  lo 
que  mas  es ,  no  solo  hacia  estas  maravillas  por  sí ,  mas 
otras  como  estas ,  y  aun  mayores ,  hacian  los  que  en  él 
creian,  como  él  mismo  lo  dijo  (c).  Y  no  solo  obraba 
esto  con  la  virtud  de  su  palabra ,  sino  con  solo  el  toca- 
miento de  su  vestidura  (d) :  la  cual  daba  entera  salud  á 
quien  quiera  que  la  tocaba  (e).  Pues  ¿qué  cosa  mas 
digna  de  Dios,  que  esta  manera  de  vida  ?  ¿  Cómo  era  ra- 
zón que  anduviese  Dios  entre  los  hombres,  sino  obrando 
estas  grandezas  ? 

Sigúese  después  la  muerte :  que  aunque  muerte  al 
parecer  deshonrada,  no  fué  menos  gloriosa  que  la  vida. 
Porque  si  dende  el  principio  del  mundo ,  en  la  muerte 
del  justo  Abel  se  comenzó  la  guerra  de  los  malos  contra 
los  buenos  (/),  y  siempre  se  prosiguió  en  todas  las  edades 
con  las  muertes  de  los  profetas ,  ¿  qué  habia  de  hacer  el 
mundo  perverso  contra  quien  tal  \  ¡da  vivia,  y  tal  doctrina 
predicaba,  y  tal  testimonio  daba  desús  malas  obras,  sino 
perseguir  á  quien  así  lo  perseguía,  y  destruir  á quien  lo 
destruía ,  y  hacer  guerra  mortal  á  quien  asi  se  la  hacia  ? 
4  Qué  habia  de  hacer  el  que  era  todo  carne ,  sino  levan- 
tarse contra  el  que  era  todo  espíritu?  Qué  el  frenético , 
sino  indignarse  contra  el  médico?  Qué  el  lagañoso,  si- 
no ofenderse  coa  el  resplandor  de  la  luz?  Qué  el  ladrón , 
sino  encruelecerse  contra  quien  descubría  sus  hurtos  ? 

Pues  ¿qué  diré  de  la  moderación  y  gravedad  con  que 
Vi  hubo  en  la  muerte?  £1  mismo  se  vino  al  lugar  de  la 
pasión :  él  estuvo  la  víspera  della  predicando  y  consolan- 
do á  sus  discípulos,  lavándoles  los  pies,  y  ordenándoles 
aquel  altísimo  y  divinísimo  sacramento  de  su  cuerpo  y 
de  su  sangre  (g):  él  salió  á  recebir  á los  que  le  venían  á 
prender,  y  después  de  caídos  en  tierra,  dos  veces  los 
tornó  á  levantar;  y  reprehendió  á  Sant  Pedro  porque  ha- 
bia herido  á  uno  de  sus  enemigos ,  y  con  su  bendita  ma- 
no le  sanó  la  herida.  Y  puesto  ya  en  medio  de  sus  ene- 
migos, ¡qué  paciencia  mostró  en  tantos  tormentosl  Qué 
silencio  entre  tan  falsas  acusaciones!  Qué  mansedum- 
bre entre  tantas  injurias  1  Qué  gravedad  en  sus  respues- 
tas I  Y  qué  semblante  y  mesura  en  presencia  de  tan 
injustos  jueces  y  tribunales!  Ni  son  menos  de  notar  las 
palabras  que  habló  estando  en  la  Cruz  (A) ,  tan  dignas 
de  quien  él  era,  haciendo  oración  por  aquellos  mismos 
que  lo  cruciGcaban ,  y  actualmente  lo  blasfemaban ,  y 
ofreciendo  el  paraíso  al  buen  ladrón ,  y  encomendando 
la  piadosa  Madre  al  amado  discípulo  (t),  y  el  espíritu 
en  las  manos  de  su  Padre ,  acabando  la  obra  de  aquella 


templo ,  que  de  aquella  sancta  humanidad  en  fig 
asi  convenia  que  se  rasgase  cuando  eUa  padescia.  1 
tal  sentimiento  era  razón  que  hiciese  el  mundo  < 
moría  en  cruz  el  Críadpr  del  mundo.  De  manera 
das  las  cosas  concuerdáh  dende  el  príncipb  hast^ 
asi  como  convenia  á  la  dignidad  de  tal  Señor :  ] 
cepcion,  el  nascimiento,  la  vida ,  la  muerte,  con 
demás.  Y  no  para  aquí  su  gloria ;  gorque  si  mur 
suscitó  luego  al  tercero  dia  como  Señor  y  vena 
la  muerte ;  y  resuscitó  consigo  muchos  otros  m 
y  saqueó  al  infierno ,  y  prendió  al  Príncipe  deste 
do  (/) :  y  hecho  esto ,  con  aquella  presa  tan  glorío 
su  propria  virtud  subió  en  cuerpo  y  ánima  por  k 
al  cielo  (m) :  espantándose  los  di^ipulos  de  tan 
maravilla ;  y  de  ahí  envió  al  Espíritu  Sancto  (n 
cuya  virtud  por  medio  de  unos  pobres  pescadore 
mó  al  mundo ,  derribó  íos  altares  de  los  ídolos , 
los  emperadores,  confortó  los  mártires,  pobló  los 
tos  de  monjes  y  los  poblados  de  virgínea ,  y  hini 
mundo  de  sabiduría ,  de  religión ,  de  conocimie 
verdadero  Dios ,  triunfando  de  sus  enemigos  y  < 
la  potencia  del  mundo ,  y  (lo  que  ma^es)  (kl  pee 
los  que  trataron  su  muerte  hubieron  el  pago  que 
cían.  El  que  lo  vendió,  se  ahorcó  (o) ;  el  que  lo  s 
ció,  se  mató ;  y  los  que  lo  entregaron  á  la  muerte, 
asolados  y  destruidos ,  y  acabado  su  reino  con  la 
matanza  y  captiverio  que  después  del  Diluvio  ni 
vio ;  porque  tal  castigo  merecía  tal  pecado. 

Pues  volviendo  al  propósito,  ¿quién  tendrá  poi 
na  cosa  de  la  majestad  de  Dios ,  hacerse  hombre , 
do  todo  el  proceso  de  su  vida  y  muerte  esclare 
adornado  con  tantas  maravillas,  y  con  tan  grandi 
y  consecuencia  de  cosas?  ¿Quién  considerará  esi 
y  este  tan  admirable  concierto  y  conveniencia  de 
ríos,  que  no  reconozca  el  maravilloso  consejo  y  sá 
de  Dios  ?  ¿  Cómo  supieran  unos  pobres  y  rudos  p 
res  tejer  esta  tela,  y  trazar  esta  obra  con  tan  graní 
cierto,  si  la  misma  verdad  no  los  guiara?  Por  de 
como  ios  filósofos  viendo  en  la  fábríca  deste  muí 
grande  orden  y  razón ,  entendieron  que  no  se  po 
obra  hacer  acaso ,  sino  que  tenia  un  sapientísimc 
dory  gobernador  que  la  regia:  asi  también,  vú 
maravilloso  proceso  de  la  vida  de  Cristo ,  y  de  lo 
tes  della  precedió,  y  después  se  siguió,  y  enten 
por  aquí  la  maravillosa  conveniencia  y  correspoi 
de  todos  estos  misterios,  y  mucho  mas  el  grande 
que  en  todo  el  mundo  desto  se  siguió,  no  pudiere 
los  hombres  de  recebir  y  aprobar  una  obra  tan  i 
ble ,  y  conocer  que  esta  traza  era  digna  del  coi 
Dios,  y  no  invención  humana;  puesto  caso  qn 
esto  solo  el  fundamento  de  nuestra  fe,  porque  ot 
numerables  hay,  que  confirman  y  testifican  esta 
celestial.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Pre 
que  los  testimonios  y  misteríos  de  la  fe  se  habiai 
en  gran  manera  creíbles  al  mundo,  por  los  grai; 


tan  grande  obediencia.  Todas  estas  cosas  manifiesta- 
mente daban  testimonio  de  su  innocencia,  y  de  la  digni- 1  gumentos  y  motivos  que  el  mnndo  tuvo  para  cree 
4ad  de  su  persona ;  mas  mucho  mas  lo  dio  al  tiempo  de  :      D.  No  puedo.  Maestro,  con  palabras  dedararoe 
la  Pasión  el  sentimiento  del  mundo  ( k)t  la  alteración  de    solacion  que  mi  ánima  ha  recebido  con  ese  tan  li 
los  elementos,  el  oscurecerse  los  cielos,  el  temblaría 
fierra,  el  quebrantarse  las  piedras ,  el  abrirse  los  sepul- 
cros, el  resuscitar  los  muertos,  y  romperse  el  velo  del 


(e)  JotD.  14.    (d)  Mtttb.  9.  U.    {$)  Mare.  6. 
Del,  Mb.  ia.  c.  51.    (g )  Joan  18.    (A)  Loe.  U. 
(i)  n^Xih.  «7. 


{f)  AQf .  de  Gif. 
(I)  Jpan.  19. 


tan  suave  discurso.  Porque  para  un  hombre  cri 
que  tiene  dos  lumbres  en  su  entendimiento  ( una 
de  razón  y  otra  de  fe ),  no  hay  cosa  mas  dulce  qu 
concordia  déla  una  lumbre  con  la  otra.  Mas  agora 
habéis  probado  no  ser  indigna  cosa  de  la  alteza  d 

{tí  Loe.  M.  m  Aet.  1.  (II)  Aet.  S.  («)  Matth.  S7.  {j)  V 
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rse  tal  hombre,  cual  aquí  habéis  debujado, 
agora  lo  que  al  principio  propusistes,  que  es, 
3  gloría  fué  para  ese  Señor  tomar  nuestra  car- 
conveniente  haya  sido  eso  á  la  naturaleza  di- 
le  ¿qué  conveniencia,  ó  qué  razón  hay  para 
una  sola  persona  dos  naturalezas  tan  distan- 
adivina  y  humana? 

§.  II. 

m  coDfenfente  haya  sido  i  la  natoraleza  divina  jan- 
I  hamana ;  y  coftntot  fnictos  te  siguieron  desta  tan 
uta. 

MAESTRO. 

)onderos  á  esa  pregunta  me  aprovecharé  de 
el  angélico  Yloctor  Sancto  Tomas  {q),  tan  efí- 
Kierosa,  que  no  me  parece  que  habii  enten- 
no  que  no  quede  convencido  con  ella.  Para 
liraiento  habéis  primero  de  presuponer  como 
|tte  aquello  conviene  á  cada  cosa,  que  le  con- 
i  su  propria  naturaleza.  Porque  asi  decimos 
r,  leer,  y  filosofar,  y  ser  capaz  de  doctrína, 
le  convienen  al  hombre ;  porque  son  confor- 
ituraleza,  que  es  ser  criatura  racional.  Pues 
os  cuál  es  la  naturaleza  de  Dios.  Todos  con- 
.  la  misma  bondad  esencial ,  por  la  cual  crió, 
(ma  todas  las  cosas.  Esta  es  la  perfección  de 
SQ  precia ,  y  la  mas  gloriosa  que  hay  en  él,  de 
[ue  arriba  declaramos.  Pregunto  pues  agora: 
cosa  mas  propría  de  la  bondad  ? 
>.  Communmenie  oigo  alegar  en  las  escuelas 
tencia  de  Sant  Dionisio ,  que  el  bien  es  difu- 
lunicativo  de  si  mismo :  como  lo  vemos  en  la 
lie  de  las  criaturas  corporales ,  que  es  el  sol, 
libremente  comunica  su  resplandor,  su  ca- 
tud  á  todas  las  criaturas  corporales, 
bien  habéis  respondido.  Y  el  mismo  ejemplo 
todos  los  hombres  que  son  entera  y  verdade- 
enos;  los  cuales  querrían  (si  les  fuese  posi- 
lir  aquella  bondad  que. tienen  en  todos  los 
serlos  semejantes  á  si.  Por  lo  cual  aquel  gran 
(r)  que  sin  invidia  comunicaba  á  todos  la  sa- 
i  él  tenia ,  y  á  nadie  escondía  la  honestidad  y 
della.  Pues  siendo  esta  la  propriedad  natural 
id,  sigúese  que  cuanto  la  bondad  fuere  ma- 
sera mas  comunicativa  de  si  misma:  como 
por  ser  natural  cosa  al  fuego  quemar  y  abra- 
í  fuere  mayor  el  fuego ,  tanto  mas  poderosa- 
nará  y  abrasará, 
iéh  podrá  negar  eso? 

( tampoco  podrá  negar  lo  que  de  aqui  se  sigue, 
orno  Dios  sea  no  solamente  bueno,  mas  sum- 
•ueno ,  y  la  misma  bondad ,  sigúese  que  él  sea 
ite  comunicativo  de  si  mismo;  y  no  habia  otra 


parado  con  Dios ,  no  es  mas  que  un  puncto  en  medio  del 
mundo ,  comparado  con  la  circunferencia  del  mas  alto 
cielo.  Porque ,  como  el  Sabio  dice  («),  todo  este  mundo 
en  presencia  de  Dios  es  como  una  gota  del  roció  de  la 
mañana ,  ó  como  un  grano  de  peso,  que  se  carga  sobre  la 
balanza  del  platero.  Mas  Esaias  pasa  adelante ,  y  dice  (t) 
que  todas  las  naciones  del  mundo  delante  del  son  como 
si  no  fuesen ,  y  como  nada  son  reputadas  en  su  presen^ 
cia.  Pues  según  esto  ¿cómo  se  podrá  llamar  summa  co« 
muntcacion  de  Dios,  damos  las  cosas  que  el  Profeta  lleno 
de  su  espirítu  llama  nada  ?  Así  que  esta  razón  de  Sancto 
Tomas  no  tiene  contradicción. 

D,  Maravillado  estoy  de  ver  con  cuan  bret^  razón  sa- 
tisfacéis á  la  pregunta  que  os  puse ,  con  lo  cual  lo  que  á 
príma  faz  parecía  cosa  tan  extraña  de  la  majestad  de  Dios, 
probáis  eficacísimamente  que  ninguna'mas  le  convenia. 
Mas  con  todo  eso  ¿qué  responderemos  á  los  que  dicen 
que  fuera  cosa  mas  decente  á  la  dignidad  del  Hijo  de  Dios 
vestirse  de  un  cuerpo  formado  de  luz  (que  es  una  cría- 
tura  muy  hermosa) .  que  de  una  carne  que  decendia  de  la 
carne  de  Adam ,  y  de  otros  muchos  grandes  pecadores 
que  se  cuentan  en  la  genealogía  deste  Señor,  puesto  caso 
que  su  carne  fuese  innocentísima ,  y  exenta  de  todo  pe- 
cado? 

M.  Brevemente  os  responderé  á  esa  pregunta  de  la 
manera  que  responde  á  ella  Ensebio  Emiseno ,  dicien- 
do (v)  que  no  convenia  esto  para  la  justicia  de  nuestra 
redempcion.  ¿Por  ventura  la  luz  (dice  él)  habia  pecado, 
para  purgar  en  el  cuerpo  della  los  pecados  ajenos?  Asi 
que  por  el  cuerpo  desta  criatura  ni  nos  podia  dar  el  pre- 
cio de  su  muerte,  ni  el  ejemplo  de  su  resurrección.  Y 
demás  desto,  ninguna  confianza  me  diera  de  poder  yo 
vencer  al  enemigo,  si  él  no  triunfara  en  mi  proprío  cuer- 
po. ¿A  qué  propósito  habia  de  tomar  cuerpo  de  luz  quien 
veníaáredimir  el  hombre?  Muyignorante  sería  el  médico 
si  tomase  á  sus  cuestas  el  hombre  sano,  y  dejase  el  en- 
fermo. Porque  en  el  cuerpo  donde  está  la  dolencia,  ahí 
se  ha  de  aplicar  la  medicina. 

D.  Bastantemente  queda  respondido  á  esa  pregunta. 
Mas  agora  quiero  me  respondáis  á  otra,  que  es,  parecer 
á  los  ojos  de  carne  cosa  indigna  de  aquella  soberana  Ma- 
jestad haberse  vestido  della. 

Jí.  A  eso  brevemente  os  respondo,  que  dado  que  el 
hombre  miradas  las  bajezas,  enfermedades  y  vilezas  de 
su  carne ,  sea  una  de  las  mas  miserables  y  apocadas  cría* 
turas  del  mundo ,  pero  mirada  la  excelencia  de  su  ánima, 
y  del  fin  para  que  fué  críado,  no  debe  nada,  como  dice 
Sancto  Tomas  {x) ,  al  mas  alto  de  los  serafines ;  pues  no 
es  otro  el  último  fin  y  bienaventuranza  del  serafín,  que 
la  del  hombre ,  pues  ambos  fueron  críados  para  una  mis- 
ma  gloría.  La  cual  tienen  siempre  los  sanctos  ante  loa 
ojos ,  para  no  hacer  cosa  indigna  desta  tan  grande  digni- 
dad. Y  asi  se  escribe  de  uno  de  aquellos  padres  anti- 


mera de  comunicarse  al  hombre ,  sino  comn-*   goos  (y),  por  nombre  Isidoro ,  que  estando  una  vez  co- 


in  proprío  ser.  Ckm  la  cual  comunicación  no 
aunicó  al  hombre,  mas  también  á  todas  las 
n  su  manera ;  pues  en  el  hombre  concurren  y 
x)das  ellas,  asi  las  espirítuales  como  las  cor- 
r  ser  él  compuesto  de  ambas  naturalezas.  Esta 
II  poderosa  que  no  veo  réplica  en  ella.  Porque 
ijere  que  ya  Dios  habia  comunicado  al  hom* 
is  ríquezas  deste  mundo,  diputando  todas  las 
él  para  que  k  sirviesen;  mas  todo  esto  oob- 
1.  art.  i.  <^  8•^  7. 


miendo,  comenzó  muy  de  propósito  á  llorar.  Y  pífegun^ 
tado  por  la  causa  de  sus  lágrimas,  respondió :  Lloro  por 
ver  que  estoy  comiendo  manjar  de  bestias,  habiendo  de 
estar  según  la  dignidad  de  mi  ánima  en  el  paraíso  gozan- 
do de  manjar  divino.  Pues  quien  considerare  esta  tan 
grande  dignidad  del  hombre ,  verá  que  no  era  cosa  in- 
digna de  aquella  inmensa  bondad  proveer  de  remedio  á 
tan  noble  criatura. 

(t)  Sap.U.  (f)  Eui.4().  (f)  Enieb.  Bmisen.liom.ll.dtPüca, 
M  A«oatr.6iit,«i|.M.».  (DlnVitUPP. 
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OBRAS  DE  FRAY 


D.  No  puedo  dejar  de  alegrarme  coa  esa  respuesta, 
pues  tanto  hace  en  mi  favor.  Mas  porque  tan  grande  cosa 
como  es  hacerse  Dios  hombre  ha  de  traer  consigo  gran- 
des  fructosy  provechos  á  la  vida  humana,  eso  querría 
me  declarásedes  agora. 

M*  Eso  podréis  vos  entender,  si  os  acordáredes  de  lo 
que  hasta  aquí  habemos  platicado ,  junto  con  todo  lo  que 
me  decis  haber  leido  en  el  tratado  precedente.  Porque 
primeramente  por  este  medio  nos  provocó  este  Señor  á 
le  amar,  descubriéndonos  la  inmensidad  de  su  bondad , 
que  es  el  mayor  motivo  que  hay  de  amor.  Porque  asi 
como  es  proprio  (según  dijimos)  de  la  summa  bondad 
summamente  comunicarse,  asi  esta  summa  comunica- 
ción es  argumento  claro  de  ser  summa  bondad  la  que  así 
se  nos  comunicó.  Ítem,  por  aquí  también  nos  declaró  la 
grandeza  de  su  candad,  queriendo  hacerse  nuestro  her- 
mano ,  nuestra  carne  y  nuestra  sangre :  que  es  otro  gran- 
de estímulo  y  motivo  de  amor.  Por  aquí  también  esforzó 
nuestra  esperanza ,  y  nos  hizo  creíble  que  pues  Dios  ha- 
bía decendido  á  hacerse  hombre,  que  el  hombre  podría 
subir  por  via  de  gracia  á  hacerse  semejante  á  Dios ;  pues 
es  mucho  mas  aquello  que  esto,  como  en  el  tratado  pa- 
sado dijimos.  Y  si  os  acordáis  de  aquellos  admirables 
fructos  que  referimos  del  árbol  de  la  Cruz,  entenderéis 
que  el  fundamento  dellos  fué  liacerse  Dios  hombre;  por- 
que no  pudiera  morir  en  cruz,  si  no  lo  fuera;  y  asi  de 
todos  aquellos  fructos  suavísimos  careciéramos:  en  los 
cuales  está  toda  nuestra  salud  y  redempcion.  Y  demás 
dcito  haciéndose  este  Señor  hombre,  y  conversando  en- 
tre los  hombres  con  tan  grande  sanctidad,  nos  allanó  y 
facilitó  el  camino  de  la  bienaventuranza  con  la  luz  de  su 
doctrina,  y  nos  animó  á  caminar  por  él  con  la  virtud  de 
sus  ejemplos ;  porque  de  lo  uno  tenia  necesidad  nuestra 
ignorancia ,  y  de  lo  otro  nuestra  flaqueza ;  y  ambas  cosas 
eran  necesarias  para  contrastar  á  la  sabiduría  camal  y 
potencia  del  mundo.  Porque  como  la  filosofía  del  Evan- 
gelio por  una  parte  sea  un  público  pregón  y  condenación 
de  la  cobdicia  desordenada  de  las  honras,  riquezas  y  de- 
leites sensuales ;  y  por  otra  parte  ninguna  otra  cosa  mas 
procure  (generalmente  hablando)  todo  el  género  huma- 
no, y  todos  los  grandes  y  prudentes  del  siglo  ( los  cuales 
por  mar  y  por  tierra,  por  hierro  y  por  fuego  buscan  todas 
estas  cosas,  en  las  cuales  tienen  puesta  su  felicidad  y  últi- 
mo fin) ,  ¿cómo  pudiera  un  hombrecillo  flaco  oponerse 
contra  este  torrente,  y  desmentir  á  todo  el  mundo,  si  no 
tu  viera  por  sí  los  ejemplos  y  testimonios  de  Cristo?  Porque 
está  luego  á  la  mano  acudir  con  aquel  argumento  que  ha- 
ce Sant  Bernardo,  tratando  de  la  humildad,  y  aspereza, 
y  desabrigo  con  que  el  niño  Jesús  nasció,  diciendo 
así  (z):  O  este  niño,  que  esta  manera  de  aspereza  escogió, 
se  engaña,  ó  el  nmndo  yerra,  que  busca  lo  contrario.  Mas 
imposible  es  engañarse  la  summa  sabiduría :  luego  si- 
gúese que  el  mundo  yerra.  Con  este  argumento  burlan 
los  buenos  de  la  potencia  y  prudencia  del  mundo.  Y  este 
es  uno  de  los  fructos  que  el  Hijo  de  Dios  tngo  al  mundo, 
como  lo  dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras  (a) :  Por- 
que los  hombres  mas  confiadamente  caminasen  á  la  pri- 
mera y  summa  verdad,  que  es  Dios,  la  misma  verdad, 
Testida  de  carne  humana,  estableció  y  fundó  la  fe,  esto 
es,  la  verdad  y  la  doctrina  de  la  fe.  Y  la  necesidad  que 
había  del  magisterio  de  tanta  autoridad ,  no  sé  con  qué 
lumbre  la  alcanzó  al^uel  gran  filósofo  Platón:  el  cual  düce 

{A  De  NttaU  Dobíb.  mtb.  Z,  íb  priaeip.   {•)  DeTrialt  lüi.i. 


LUIS  DE  GRANADA. 

,  que  con  esta  limitación  debían  sus  discípulos  guardar 
los  preceptos  que  él  les  había  dado,  hasta  que  viniese 
algún  hombre  mas  sagrado  que  les  epseñase  otra  mas  ex- 

I  célente  doctrina. 

i  D.  Ciertamcnte,Maestro,granrazon  tuvo  el  Salmista 
para  decir  (6): ;  Cuan  dulces  son ,  Señor,  para  mi  paladar 
vuestras  palabras !  Son  cierto  mas  dulces  que  la  miel,  en 
mi  boca.  Digo  esto  por  la  consolación  que  he  recebido 
en  oiros,  mayormente  considerando  en  eso,  porcnintu 
vías  y  maneras  aquella  infinita  bondad  ayuda  á  nuestn 
flaqueza  conel  misterio  de  su  encamación.  Porque  quien 
estaba  cercado  de  tantas  enfermedades,  y  acosado  de 
tan  malas  inclinaciones  por  razón  de  aquel  común  peca- 
do ,  tenia  necesidad  de  una  medicina  univei^ial  que  le 
diese  remedio ;  el  cual  suficientísimamente  se  halla  en 
el  misterio  de  la  Cruz ,  con  lo  que  habéis  agora  dicho,  j 
con  todo  lo  contenido  en  el  tratado  pasado.  Mas  porque 
la  materia  deste  misterio  es  por  una  parte  tan  alta,  y 
por  otra  tan  copiosa ,  otras  cosas  mas  tengo  que  pregun- 
taros ,  las  cuales  quedarán  para  otra  sesión. 

M.  Acertáis  en  eso ;  porque  la  flaqueza  de  nuestros 
entendimientos  mejor  recibe  las  cosas  distinctamente  y 
pocoá  poco  declaradas,  que  tratándolas  todas  juntas. 
Acuerdóme  haber  leido  en  Quintiliano,  que  como  Uh 
vasos  estrechos  no  pueden  recebir  algún  licuor  si  lo 
echáis  de  golpe  todo  junto,  mas  recíbenlo  muy  bieo  si  lo 
echáis  poco  á  poco :  así  también  se  entiende  mejor  cual- 
quier dificultosa  y  alta  doctrina,  cuando  poco  á  poor 
por  partes  se  nos  enseña. 

DIALOGO  m. 

En  el  cutí  le  pregunta  por  qué  eaiiu  naettro  Stlvador,  ya  qot  trv 
por  bien  lueerse  boabre,  qolso  que  tn  vida  faeso  binlMcf» 
brey  trabi^osa. 


discípulo. 

La  materia  que  tratamos  es  de  tanta  suavidad  porau 
parte ,  y  de  tanta  majestad  por  otra ,  que  siempre  tengo 
de  buscar  ocasiones  para  tratar  della ;  y  por  esto  amdké 
otra  pregunta  á  la  pasada.  Porque  deseo  saber  la  caosa 
por  la  cual  el  altísimo  Hijo  de  Dios,  ya  que  tuvo  por  bien 
hacerse  hombre  para  nuestro  remedio,  quiso  en  este 
mundo  vivir  tan  pobre ,  tan  humilde  y  con  tantos  traba- 
jos, cuantos  en  su»  vida  sanctísima  y  mucho  mas  eoso 
muerte  padesció.  Porque  el  commun  juicio  del  mondo 
tiene  por  abatimiento  la  pobreza,  y  la  vida  humilde j 
trabajosa,  y  procura  por  todos  los  medios  posibles, y 
aun  imposibles,  huir  della. 

ifoes^fo.  Esa  pregunta  no  hubiera  lugar  si  tratáramos 
este  negocio  entre  hombres  sabiosy  filósofos :  muchoide 
los  cuales,  sin  tener  lumbre  de  fe,  por  sola  razón  naUíral 
desecharon  de  si  todos  estos  bienes  que  el  mundo  ador^ 
teniéndolos  por  carga,  y  por  materia  de  cuidados,  j por 
impedimento  del  estudio  de  la  filosofía  que  ellos  ama- 
ban ,  y  por  grande  estorbo  de  la  verdadera  felicidad  que 
ellos  pretendían.  Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad,  qw 
hasta  los  discípulos  de  Epicuro  (que  ponían  la  felicidad 
en  el  deleite)  desechaban  esta  manera  de  bienes,  di- 
ciendo que  las  cargas,  y  cuidados,  y  ioqnietud  qae coa- 
sigo  traían,  les  agriaban  y  perturbabian  el  gusto  y  deleUai 
de  la  vida  que  ellos  deseaban;  y  los  filósofos  estoi- 
cos por  ninguna  via  quieren  OMiceder  que  estosaelb- 
men bienes,  pues  noaon parte parahacerbiiüíaiifi* 
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poseedores  (a) :  antes  á  veces  les  dan  ocasión  de  ser  mas 
áranos ,  mas  presumptuosos ,  mas  regalados ,  y  mas  in- 
humanos para  con  los  miserables  (porque  no  saben  qué 
cosa  sea  miseria),  y  sobre  todo  mas  deshonestos,  porque 
para  esto  y  para  otras  cosas  les  dan  materia  las  riquezas. 
Mas  ya  que  el  mundo  es  tan  ciego,  que  no  sabe  cuáles 
sean  los  verdaderos  bienes,  y  los  judíos  esperan  un  Me- 
sías, el  mas  rico  y  poderoso  del  mundo,  á  los  unos  y  á 
ios  otros  mostraré  clarisimamente  la  vanidad  deste  en- 
gaño. Y  porque  en  las  cosas  que  se  ordenan  para  algún 
fia,  la  razón  y  orden  dellas  se  toma  del  mismo  fin ,  rué- 
goos  me  digáis  :  ¿para  qué  fin  habia  de  venir  el  Hijo  de 
Dios  al  mundo? 

D.  Parece  que  tan  grande  cosa  como  era  venir  ese 
Señor  al  mundo  vestido  de  carne  humana ,  no  podía  ser 
SIDO  para  grandes  cosas :  que  es  para  renovar  el  mundo, 
7  hacer  grandes  bienes  á  los  hombres. 

Jf.  Preguntóos  agora :  como  haya  dos  maneras  de 
bienes ,  unos  del  cuerpo,  y  otros  del  ánima ;  ¿cuáles  os 
parece  que  son  mayores  bienes  ? 

D.  A  eso  podría  responder  cualquier  rústico,  por  bo- 
xal  qae  fuese ;  porque  está  claro  que  cuanto  es  mas  ex- 
celente el  ánima  que  el  cuerpo ,  tanto  son  mas  excelen- 
tes los  bienes  del  ánima  (qere  nos  disponen  para  la  vida 
eterna)  que  los  del  cuerpo,  que  se  acaban  con  la  vida.  Y 
pan  damos  estos  excelentes  bienes  era  razón  que  el 
Hijo  de  Dios  viniese  al  mundo.  Y  sin  que  mas  me  pre- 
gonteis ,  pasaré  mas  adelante ,  y  concloiré  de  lo  dicho, 
qae  así  como  los  bienes  ilel  ánima  son  mas  excelentes  que 
ioidel  cuerpo ,  así  los  males  del  ánima  ( que  son  los  pe* 
cados)  son  mayores  males  que  los  del  cuerpo ;  y  esto  en 
tanto  grado,  que  me  acuerdo  haber  leido  en  Sant  Aa- 
gustín  (6)  que  menor  mal  sería  perderse  todas  las  cría- 
taras  del  mundo,  que  ofender  á  Dios  con  un  pecado  ve- 
nial. » 

ií.  Muy  bien  habéis  filosofado.  Y  de  aquí  podemos 
inferir,  qae  pues  el  Señor  del  mundo  venia  á  reformad 
«1  mando  que  él  habia  criado,  era  razón  que  viniese  á 
dos  cosas  señaladas :  la  una  á  desterrar  los  pecados,  que 
son  ios  verdaderos  males ;  y  la  otra  á  enriquecemos  con 
los  verdaderos  bienes ,  que  son  los  del  ánima.  Pues  si 
pan  esto  venía,  no  le  convenia  otra  manera  de  vidasino 
esa,  que  era  vida  pobre ,  áspera  y  humilde. 
D.  Eso  deseo  entender.  t 

M.  Estadagoraatento,  y  verlo  heis.  Los  médicos  para 
^Qrar  nna  dolencia  todo  su  estudio  ponen  en  desterrar 
Bs  cansas  della,  que  son  los  humores  venenosos  de  don- 
\e  ella  nace.  Pues  este  modo  decarar  guardó  aquel  gran- 
e  médico  que  vino  del  cielo ;  porque  luego  en  viniendo 
piíc4!^  el  remedio  á  las  principales  raicesde  todos  los  pe- 
ídos. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  el  prin- 
í|HO  y  fuente  universal  de  todos  los  males  es  el  dema- 
ndo amor  de  si  mismo,  hijo  primogénito  del  pecado 
rl^^uial,  y  principio  de  toda  corrupción,  y  precursor  del 
ntácñsto :  en  cuya  venida  dice  el  Apóstol  (c)  que  serán 
vs  hombres  grandes  amadores  de  si  mismos.  Deste  mal 
mor  nacen  tres  hijos ,  que  son  tres  malos  amores :  con- 
í^ne  saber,  amor  desonienado  de  honra,  de  hacienda, 
de  deleites  sensuales.  Pues  destos  tres  ramos  que  na- 
eo  deste  pestilencial  tronco,  nace  toda  la  fruta  de  muer* 
e,  j  toda  la  corrupción  de  nuestra  vida.  Y  asi  podemos 

(«)  Aiif .  coou  Academ.  Ilb.  1.  cap.  i.  tom.  1.  et  dt  Clvit  Del, 
Ib.  9. cap.  4.  lan.  S.   {h)  AagosL  lib.  Cw  OaasfeflM.  a^ 9.  (0  t. 
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'  decir  que  como  todo  el  linaje  humano  después  del  Dilu- 


vio se  derivó  deNoé  por  medio  de  aquellos  tres  hijos  que 
tuvo ,  Sem  ,  Cam  y  Jafet,  así  también  toda  la  univer- 
sidad de  vicios  del  género  humano  nace  deste  padre  uni- 
versal de  todos  ellos,  que  es  el  amor  proprio,  por  medio 
destos  tres  hijos  que  tiene,  que  son  estos  tres  malos  amo- 
res que  dijimos.  Porque  el  primero  destos  (que  es  amor 
desordenado  de  1^  honra)  viene  á  ser  motivo  de  muchas 
maneras  de  pecados.  La  razón  desto  es,  porque  los  hom- 
bres ponen  la  honra,  no  en  la  virtud  (que  sola  merece 
honra),  sino  en  muchas  cosas  vanas  que  el  mundo  ciego 
ha  hecho  honrosas  sin  lo  ser.  Y  para  alcanzar  cada  cosa 
destas  hay  muchos  malos  medios  y  caminos ;  y  por  todos 
estos  andan  los  amadores  desta  vanidad  por  alcanzar  lo 
que  tan  apasionadamente  desean ;  y  asi  vienen  á  caer  en 
muchos  despeñaderos  de  pecados,  y  á dejar  de  hacer  las 
cosas  necesarias  á  sus  ánimas,  cuando  les  parece  no  ser 
tan  honrosas,  Y  esta  fué  la  causa  porque  los  fariseos,  aun- 
que velan  his  maravillosas  obras  de  Cristo,  no  quisieron 
seguirle,  ni  creer  enél ;  porque,  como  dice  Sant  Juan  (d), 
amaron  mas  la  gloria  del  mundo  que  la  de  Dios.  Y  el 
mismo  Señor  les  repitió  esta  sentencia  diciendo  (e)  '.¿Có- 
mo podéis  vosotros  creer,  pues  andáis  buscando  la  honra 
unos  de  otros,  y  no  hacéis  caso  de  la  honra  que  viene  de 
Dios?  También  hay  muchas  maneras  de  liaciendas,  y 
muchos  malos  medios  para  alcanzarlas ;  y  así  hay  aqui 
muchos  motivos  para  muchas  maneras  de  pecados.  Por 
lo  cual  dijo  el  Apóstol  (/*)  que  la  cohdicia  era  raíz  de  to- 
dos los  males.  La  cobdicia  también  desordenada  de  de- 
leites es  como  sementera  de  otros  muchos  males.  Porque 
los  hombres  mundanos,  despreciados  los  verdaderos  de- 
leites de  la  buena  conciencia  (que  es  como  dice  el  Sa- 
bio (g)  un  perpetuo  banquete),  ponen  sus  deleites  en  con 
mer  y  beber,  dormir,  y  en  deleites  camales ,  en  vestidos 
curiosos,  encamas  regaladas,  enedificiossumptuosos,  en 
fiestas  y  juegos,  y  en  otras  maneras  de  pasatiempos  que 
la  carne  desea,  cada  uno  de  loscuales  sealcanzamuclias 
veces  por  muchos  malos  medios,  y  así  son  causa  de  mu- 
chos pecados ;  y  demás  desto  hacen  los  hombres  efemi- 
nados,  apocados,  bestiales,  viles,  y  discípulos  del  infame 
Epicuro,  y  de  Mahoma  seguidor  de  sus  deleites;  y  sobre 
toido  esto  liácenlos,  como  dice  el  Apóstol  (A),  enemigos 
de  la  Cruz  de  Cristo,  y  amadores  mas  de  sus  deleites  que 
de  Dios,  y  idólatras  y  servidores  de  su  vientre.  Y  no  solo 
este  amor  es  causa  de  muchos  pecados,  sino  también  es 
cuchillo  de  todas  las  virtudes;  porque  comd el  amador 
de  deleites  sea  enemigo  de  trabajos,  y  todas  las  virtudes 
estén  acompañadas  con  ellos ,  por  el  mismo  caso  que  es 
uno  enemigo  de  trabajo,  lo  es  también  de  toda  virtud. 
Por  lo  cual  dijo  Séneca  que  en  el  reino  del  deleite  no  te- 
nia parte  la  virtud ;  y  en  otro  lugar  dice  el  mismo,  que 
muy  poco  estimrla  virtud  el  que  tiene  demasiado  amor 
á  su  cuerpo.  Y  así  también  es  común  sentencia  de  filó- 
sofos, que  el  amor  del  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos 
los  males ;  y  mucho  mas  lo  serán  estos  tres  malos  ama- 
res que  ya  dijimos.  Y  por  ser  ellos  (cada  cual  en  su  ma- 
nera) tan  vehementes,  vienen  á  ser  grandes  incentivos 
para  pecar ;  pues  vemos  que  los  que  están  presos  des- 
tasaíiciones,  no  hacen  caso,  ni  de  paraiso»  ni  de  infier- 
no, ni  de  juicio,  ni  de  muerte,  ni  de  promesas,  ni  ame- 
nazas, ni  beneficios  de  Dios :  antes  rompen  por  todo  esto 
tan  fácilmente  como  por  telas  de  aranas,  por  alcanzar  lo 

(A  iotn.it  M  ion.  a.  (f)  i.ruB.e.  {§)  Pro?.  15.  (*}  PU* 
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qae  desean.  Pues  áendo  estas  las  tres  principales  fuen- 
tes de  todos  los  males ,  y  las  tres  principales  llagas  de  la 
naturaleza  humana^  era  cosa  convenientisima  que  aquel 
Señor  que  vino  del  cielo  para  ser  médico  del  mundo,  pro- 
veyese de  emplastos  y  remedios  para  ellas.  Para  lo  cual 
(demás  del  remedio  de  la  gracia  y  de  los  sacramentos ,  que 
para  esto  sirven)  quiso  que  su  vida  fuese  pobre,  humilde 
y  trabajosa,  y  la  muerte  mucho  mas.  Pues  si  para  esto 
venia,  ¿de  qué  otra  manera  habia  devenir?  ¿Habla  de 
venir  con  fausto  y  pompa ,  viniendo  á  curar  nuestra  so- 
berbia? ¿Había de  venir  lleno  de  riquezas,  viniendo  á 
desterrar  la  cobdicia  desordenada  dellas?  ¿Había  de  v&- 
nir  lleno  de  regalos  y  delicias  como  otro  Salomón,  vi- 
niendo á  condenar  la  demasía  dellas?  Porque  si  un  con- 
trario se  cura  con  otro  contrario,  ¿cómo  había  de  venir 
el  médico  destos  males,  sino  con  medicinas  de  virtudes 
contrarias  á  ellos? 

Pues  este  ejemplo  fué  un  grande  estimulo  á  todos  los 
sanctos  para  el  menosprecio  del  mundo,  y  para  el  amor 
desta  manera  de  vida  que  vieron  en  su  Señor.  Porque 
¿qué  hombre  será  tan  ingrato  y  desconocido,  que  viendo 
a)  Criador  de  los  cielos,  al  Señor  de  los  ángeles,  á  la  glo- 
ria de  los  bienaventurados  en  este  hábito  y  ñgura  tan 
humilde,  padesciendo  tantas  maneras  de  trabajos,  no  se 
esfuerce  á  imitar  algo  de  lo  que  ve  en  él ,  siquiera  por  no 
consentir  que  una  tan  costosa  medicina  haya  sido  hecha 
en  vano?  ¡Oh  medicina,  dice  Sant  Augustin  (t),  que 
todas  las  cosas  remedia ,  que  recoge  todas  las  cosas  der- 
ramadas, que  repara  todas  las  flacas  y  enfermas,  que 
eorta  todas  las  superfinas,  y  corrige  todas  las  depravadas! 
¿Qué  soberbia  se  puede  sanar ,  si  con  esta  humildad  del 
Hijo  de  Dios  no  se  sana?  Qué  avaricia  se  puede  curar ,  si 
con  la  pobreza  deste  Señor  no  se  cura?  Y  no  menos  en- 
seña él  esta  celestial  filosofía  naciendo ,  que  muriendo ; 
pues  luego  en  ese  primero  día  que  entró  en  el  mundo, 
sin  aguardar  mas  tiempo  ni  sazón ,  quiso  ser  aposentado 
en  un  establo,  y  reclinado  en  un  pesebre,  y  probar  luego 
por  experiencia  parte  de  las  injurias  y  miserias  desta  vi- 
da. Porque,  como  apunta  Sant  Bernardo  {k) ,  el  tiempo 
de  su  nascimiento  era  invierno,  la  noche  fria,  el  lugar 
desabrigado,  la  cama  dura ,  los  paños  pobres,  y  la  com- 
pañía no  mas  que  Josef  y  María.  Pues  ¿qué  pobreza  y 
qué  humildad  se  puede  comparar  con  esta?  ¿Adonde  ha- 
bía mas  de  dccender  este  Señor,  que  nacer  en  establo, 
y  dormir  en  pesebre,  que  es  partir  cama  y  casa  con  las 
bestias?  ¡Oh  Rey  de  los  ángeles!  Oh  Señor  de  los  cielos! 
¿Qué  lugar  ese  que  habéis  eácogido?  Si  el  cielo  es  vues- 
tra silla,  y  la  tierra  el  estrado  real  de  vuestros  pies ;  si  es- 
tais  asentado  sobre  los  querubines,  y  dende  ahí  miráis 
los  abismos :  ¿cómo  habéis  querido  agpra  poner  vues- 
tra silla  en  este  abismo  de  tan  gran  bajeza?  No  esotra 
la  causa  sino  el  remedio  de  nuestra  vida,  porque  dende 
luego  queréis  enseñar  por  ejemplo  lo  que  diespues  habéis 
de  predicar  por  palabra.  Y  ese  pesebre  es  una  cátedra 
donde  callando  enseñáis  con  grande  eficacia  el  menos^ 
precio  del  mundo,  y  la  filosofía  del  Evangelio. 

§.l. 
MenM  ^c  d  Sahidor  sos  tndo  ei»  ra  huauidad  uaetistaM. 

DISCÍPULO.  • 

Bastantemente  quedo  satisfecho  y  concluido,  que  la 

^)  De  Doetr.  Chriit.  Ub.  1 .  cap.  1*.  el  in  Pulm.35.  prop.  Sn.  el  de 
Evang.  Joan,  tract.  17.  el  de  Vertí.  Domin.  aerm.  18.  cap.  6. 7.  lem. 
m.  eit.  ii.  11  Hom.  Si.  c.  1    {k)  Scm.  S.  dt  Mttall.  Ook 


¡  mas  conveniente  manera  de  vida  que  el  Salvadc 
I  de  seguir  era  esa  que  escogió ,  supuesto  que  veni 
terrar  los  pecados  del  mundo,  cortando  las  raices 
Porque  sí  venia  á  pelear  con  estos  tres  gigantes 
derosos,  si  venía  á  derribar  estos  ¡dolos  que  ad< 
gentes,  si  venia  á  hacer  guerra  al  fausto,  á  la  v 
á  la  soberbia ,  á  la  avaricia ,  y  á  las  delicias  que  te 
rannizado  el  mundo,  y  llevaban  en  pos  de  sí  le 
bres,  y  los  apartaban  de  Dios,  empleando  sus  v 
el  servicio  destos  falsos  dioses,  ¿con  qué  otrai 
les  habia  de  hacer  la  guerra?  ¿  Con  qué  otro  hál 
bia  de  venir? 

Mas  porque  me  dijistes  que  este  Señor  venia  n 
desterrar  los  males  del  mundo  (que  ison  lospe^ 
sino  también  á  enriquecemos  con  verdaderos 
deseo  saber  cómo  ese  hábito  de  humildad  y  ] 
sirve  también  para  esto. 

Maestro,  Eso  también  os  mostraré  con  la  misi 
rídad.  Para  lo  cual  conviene  presuponer  que  el 
bien  que  la  criatura  racional  puede  alcanzar,  es ! 
semejante  á  su  Criador,  imitando  (cuanto  le  sea  \ 
aquella  summa  sanctidad  y  pureza  del.  Y  no  pie 
die  ser  presumpcion  anhelar  á  esta  semejanza , 
mismo  Señor  tantas  veces  nos  provoca  á  ella, 
do  (/) :  Sed  sanctos  como  yo  lo  soy.  Y  no  ménos( 
tol  nos  convida  á  lo  mismo  cuando  dice  (m) :  El 
hombre  fué  de  la  tierra,  terreno ;  mas  el  segunde 
cielo,  celestial.  Cual  fué  el  terreno ,  tales  son  lo 
nos ;  mas  cual  fué  el  celestial ,  tales  son  los  ceh 
Por  tanto  si  hasta  agora  habemos  traído  la  imá 
terreno,  trayamos  agora  la  imagen  del  celestial. 

Esta  alteza  de  vida  nos  representó  el  Señor 
singular  comparación ,  diciendo  por  el  profel 
quiel  (n) .  Tomaré  yo  (dice  el  Señor)  de  la  méi 
cedro  alto ,  y  de  los  pimpollos  de  sus  ramas ,  y  pli 
he  en  un  monte  alto,  y  ahí  nascerán  y  darán  su 
Pues  ¿qué  cedro ,  qué  médula  y  qué  pimpollos 
tos?  El  cedro  alto  es  el  Padre  todopoderoso ;  la 
deste  cedro  es  el  Hijo,  que  está  en  el  seno  del  P 
el  pimpollo  de  las  ramas  altas  es  el  Espíritu  Sane 
procede  de  ambos ;  y  este  pimpollo  con  esta  mé< 
plantado  en  el  monte  alto  de  la  Iglesia ;  y  abi 
ese  divino  espíritu,  y  dio  fructo  celestial ,  crian 
la  tierra  hombres  Celestiales  y  divinos,  confor 
naturaleza  de  la  planta  que  en  ella  se  plantó. 

Pues  para  esto  señaladamente  vino  el  Hijo  de 
mundo,  y  para  esto  nos  mereció  y  envióel  E^pirii 
to ,  para  que  él  con  la  virtud  de  su  espíritu  de  tal 
espiritualízase  y  deificase  los  hombres,  que  des 
dolos  de  toda  carne,  pudiesen  vivir  esta  vida  c 
.  Y  llámase  vida  celestial,  por  la  semejanza  que  en 
ñera  tiene  con  la  vida  de  aquellos  espíritus  bien 
rados :  los  cuales  como  están  libres  y  exentos  d< 
sas  de  la  tierra,  se  ocupan  siempre  en  apacentar 
en  la  divina  hermosura ,  gozando  de  aquella  infb 
y  de  aquel  universal  y  summo  bien  en  quien  esb 
los  bienes.  Pues  esto  mismo  hacen  en  su  manen 
con  el  favor  deste  espíritu  celestial  han  llegadi 
esta  vida,  como  llegaron  todos  los  sanctos :  lo 
hecho  ya  divorcio  con  el  mundo,  todo  su  estodl 
dado  era  vacar  á  Dios ,  y  conversar  con  DioB ;  de 
néra  que  con  solo  el  cuerpo  estaban  en  el  mm 
con  el  espíritu,  con  el  pensamiento  y  cqb  Iñ 
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mvenabaB  en  aqndla  patria  celestial.  Paes  desta  ma- 
era  de  ^ida  es  Dios  el  aator  principal ,  comoél  se  gloría 
ello  hablando  con  el  sancto  Job  por  estas  palabras  (o) : 
Por  Tentara  sabes  tú  la  orden  que  hay  en  el  cielo ,  y  se* 
b  poderoso  para  poner  esta  misma  orden  en  la  tierra? 
elo  Dios  es  poderoso  para  hacer  esta  mudanza,  comees 
nitar  los  hombres  en  la  tierra  la  pureza ,  ía  orden  y  los 
¡erdcios  del  cielo :  como  muestra  el  Apóstol  que  lo  ha- 
ía,  cuando  dice  (p)  que  toda  su  conversación  y  trato 
sra  en  el  cielo ;  porque  no  traia  puestos  los  ojos  de  su 
bdma  en  las  cosas  temporales  que  se  ven ,  sino  en  las 
eienias  que  no  se  ven. 

Mas  para  esta  tan  alta  y  gloriosa  empresa  conviene  que 
^hombre  dé  un  general  libelo  de  repudio  á  todas  las 
andones  desordenadas  y  cuidados  congojosos  del  mun- 
do; porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Juan  Climaco) 
así  como  es  imposible  mirar  con  un  mismo  ojo  al  cielo  y 
áh  tierra  (que  son  dos  términos  contrarios),  asi  lo  es  te- 
ner el  corazón  plantado  en  el  amor  de  las  cosas  de  la 
tierra  y  en  las  del  cielo ;  porque  para  vivir  á  las  unas  es 
necesario  morir  á  las  otras.  Esta  es  aquella  abnegación 
jcmz  del  Evangelio  (g) ,  y  aquella  mortificación  á  que 
tantas  veces  nos  convida  el  Apóstol ,  exhortándonos  á 
morir  esta  manera  de  muerte  á  las  cosas  del  mundo  para 
^TirálasdeDios. 

Mas  este  bocado  tan  precioso  no  deja  de  costar  caro ; 
pues  para  esto  es  menester  (como  decimos)  despedir  de 
nuestra  ánima  todos  estos  apetitos  de  las  cosas  terrenas, 
para  qae,  recogidas  en  uno  todas  las  aficiones  y  fuerzas 
della,  el  agua  de  amor  que  corría  hacia  la  tierra  por  to- 
dos estos  caños ,  se  encamine  al  cielo ,  y  se  emplee  en  el 
amor  del  summo  bien ,  que  es  Dios.  Y  aunque  haya  mu- 
chos grados  en  la  vida  evangélica ,  en  los  cuales  se  pue- 
den los  hombres  salvar,  mas  porque  este  es  el  mayor, 
decimos  que  este  es  el  que  principalmente  vino  á  plan- 
tar el  Rijo  de  Dioses  la  tierra,  denominando  la  causa  de 
sn  venida  del  postrer  punto  y  término  della. 

Pues  si  á  esto  venia  este  celestial  y  nuevo  hombre, 
¿cómo  habia  de  venir  á  predicar  y  canonizar  esta  ma- 
nera de  vida ,  sino  honrándola  y  ejercitándola  en  su 
misma  persona?  ¿Cómo  habia  de  aprobar  esta  medicina, 
sino  osando  él  prímero  della  ?  ¿Cómo  habia  de  persua- 
dir que  esto  era  lo  mejor,  si  él  para  sí  tomaba  lo  contra- 
no?  ¿Cómo  habia  de  acabar  con  los  hombres  que  se 
vistiesen  desle  hábito  del  hombre  nuevo,  si  él  venia 
vestido  del  viejo  y  usado  en  el  mundo?  ¿Cómo  creyeran 
il  que  condenaba  el  demasiado  amor  de  las  riquezas,  y 
^aras,  y  deleites,  si  él  venia  lleno  desas  mismas  cosas 
}Qe  condenaba?  Tal  pues  habia  de  venir,  desnudo  de 
^os  los  bienes  del  cuerpo,  y  neo  de  todos  los  bienes 
!el  ánima :  por  de  fuera  humilde,  y  dentro  glorioso :  en 
18  ojos  de  los  hombres  despreciado,  y  en  los  de  Dios 
recioso.  Tal  finalmente  habia  de  venir,  cuales  él  nos 
íseaba  hacer ;  y  tal  habia  de  ser  la  manera  de  su  vida, 
lal  era  su  doctrina ;  porque  si  de  otra  manera  viniera, 
mismo  fuera  contrario  á  si ,  y  con  las  obras  deshiciera 
qtie  con  la  doctrina  predicaba. 
D.  En  gran  manera  se  ha  recreado  mi  ánima  con  lo 
le  hasta  aquí  habéis  tratado ;  y  no  pienso  habrá  enten- 
miento,  por  ciego  que  sea,  que  si  considerare  esas 
»nvenieucias  que  habéis  propuesto,  noquedeconcluido 
atado  de  pies  y  manos ,  y  que  no  vea  claro  que  con 
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ningún  otro  hábito  mas  proprio,  ni  con  otra  manera  d« 
vida  habia  de  venir  el  que  venia  á  reformar  el  mundo,  y 
á  hacer  que  los  hombres  camales  y  terrenos  se  hiciesen 
celestiales  y  divinos ,  no  siendo  posible  ser  lo  uno  sin  do- 
jar  de  ser  lo  otro.  Pues  si  esta  es  la  mayor  perfección  qua 
el  hombre  puede  en  esta  vida  alcanzar,  noera  razonque 
el  que  la  venia  á  enseñar  careciese  della. 

§.  n. 

Declame  coán  conveniente  haya  sido  vivir  Cristo  esta  manera  de 
vida  pobre  y  hanllde,  por  razón  del  fln  para  qne  el  hombre  fué 
criado. 

MAESTRO. 

Es  tan  rica  y  tan  copiosa  esta  materia,  que  por  mucho 
que  digamos,  siempre  es  mas  lo  que  nos  queda  por  de* 
cir,  que  lo  dicho.  Porque  ¿qué  lengua  podrá  agotar  lo 
que  la  inGnita  sabiduría  de  Dios  en  tan  grande  negocio 
trazó  y  ordenó?  Y  pues  vos  tanta  consolación  habéis  rece- 
bido  con  lo  que  hasta  aqui  se  ha  platicado ,  quiero  pasar 
adelante ,  y  declararos  cuasi  lo  dicho ,  aunque  por  dife- 
rente camino.  Para  lo  cual  habéis  de  saber  que  así  como 
en  todos  los  géneros  de  cosas  hay  unas  verdaderas ,  y 
otras  de  tal  manera  falsas  que  parecen  verdaderas,  a¿ 
también  acaesce  en  la  felicidad  del  hombre,  que  hay 
una  verdadera ,  y  otra  aparente  que  parece  verdadera 
y  no  lo  es ,  y  con  esta  muestra  contrahecha  tiene  enga- 
ñada la  mayor  parte  del  mundo.  Esta  felicidad  es  la  que 
consiste  en  abundancia  de  riquezas,  y  honras,  y  deleites 
sensuales.  La  cual  felicidad  es  falsa,  engañosa,  breve, 
frágil  y  subjecta  á  mil  maneras  de  cuidados  y  congojas. 
Otra  hay  verdadera ,  que  consiste  no  en  bienes  del  cuer* 
po,  sino  del  ánima,  que  son  bienes  espirituales ;  y  par- 
ticularmente en  la  contemplación  y  amor  del  summo 
bien,  que  es  Dios,  en  el  cual  tiene  el  hombre  verdadero 
y  cmnplido  descanso.  Mas  con  todo  eso,  ¿qué  hace  el  de- 
monio? Tómanos  con  gayta  como  á  negros.  Pénenos 
delante  el  gusto  desta  felicidad  exterior  y  sensible  (que 
parece  felicidad,  y  no  lo  es),  y  nosotros  como  negros 
nuevos,  y  como  gente  ruda,  cegámonos  con  el  resplan- 
dor desta  felicidad,  ó  por  mejor  decir,  como  bestias 
engáñamenos  con  el  sabor  y  apariencia  deste  cebo  ex- 
terior, y  desta  manera  nos  prende ,  y  captiva ,  y  hace 
esclavos  de  nuestros  apetitos.  Pues  de  este  engaño  nas- 
cen  todos  los  otros  engaños  y  males  desta  vida ;  por- 
que pervertido  el  fin  de  la  vida,  toda  ella  queda  perver- 
tida. Y  desta  manera  presuponiendo  el  hombre  que 
toda  su  felicidad  consiste  en  este  linaje  de  bienes,  en- 
trégase todo  á  buscarlos  y  procurarlos  con  todos  los 
cuidados  y  pecados  que  ellos  suelen  procurar. 

Pues  como  este  sea  un  tan  universal  y  tan  grande  en- 
gaño, convenia  que  este  Señor,  que  habia  venido  del 
cielo  á  ser  maestro  de  la  verdad,  nos  librase  del,  y  nos 
enseñase  en  qué  consistía  la  verdadera  felicidad,  junto 
con  los  medios  por  donde  se  alcanzaba.  Él  pues  nos  en- 
señó que  en  la  contemplación  y  amor  del  summo  bien 
(que  es  obra  del  mayor  de  los  dones  del  Espíritu  Sancto» 
que  se  llama  sapiencia)  consistía  nuestra  felicidad;  y 
que  los  medios  principales  por  donde  se  alcanzaba ,  era 
el  menosprecio  de  todas  las  cosas  del  mundo,  y  la  mor- 
tificación de  todas  laa  pasiones  y  regalos  de  nuestra 
carne.  La  cual  doctrina,  demás  de  la  lumbre  de  la  fe, 
se  confirma  también  por  lumbre  de  razón  natural.  Por- 
que algunos  grandes  filósofos  hubo  que  alcanzaron  esto* 
y  determinaron  que  en  esta  manera  de  sapiencia  estaba 
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el  summo  bien  del  hombre ;  puesto  caso  que  su  sapien- 
cia y  la  nuestra  son  rouy  diferentes ,  porque  la  nuestra 
es  infundida  por  el  Espíritu  Sancto,  mas  la  suya  es  ad- 
quirida por  estudio  humano.  Deste  parecer  (entre 
otros  grandes  filósofos)  fué  Platón  :  el  cual  concluye 
en  el  diálogo  llamado  Fedon ,  hablando  en  persona  de 
Sócrates^  que  en  esta  manera  de  sapiencia  consiste  nues- 
tra bienaventuranza. 

Descubierta  esta  mina  de  oro  (tras  de  la  cual  andu- 
vieron cavando  los  primeros  filósofos  sin  poder  dar  en 
ella)  acuden  los  amigos  de  Sócrates  con  grande  instan- 
cia á  preguntarle  qué  medio  habia  para  alcanzar  tan 
grande  bien.  A  esto  respondió  él  que  esta  manera  de 
sabiduría  no  se  podia  alcanzar  en  esta  vida ,  sino  des- 
pués della.  Y  entre  las  causas  que  para  esto  da ,  una  de 
las  mas  principales  es,  que  el  hombre  en  esta  vida  está 
subjecto  á  infinitas  maneras  de  necesidades,  de  enferme- 
dades, de  cuidados,  de  negocios,  de  trabajos,  de  peli- 
gros, de  acaescimientos  y  desastres,  y  de  otros  muchos 
accidentes  que  succeden  en  ella,  asi  en  las  personas  pro- 
prias,  como  en  las  de  nuestros  deudos,  y  amigos,  y  fa- 
miliares ,  cuyos  trabajos  y  cuidados  no  menos  inquietan 
y  perturban  á  las  personas ,  que  los  proprios.  Pues  como 
el  ánima  sea  tan  amiga  y  hermana  de  su  cuerpo,  emba- 
razada y  ocupada  con  estas  cargas,  y  pungida  con  todas 
estas  espinas,  no  puede  libremente  levantarse  á  la  con- 
templación de  aquella  altísima  sabiduría  (r ),  que  mora 
en  una  luz  inaccesible,  y  no  se  deja  entender  como  con- 
viene, sino  de  ánimas  puras  y  desocupadas  de  los  dema- 
siados tratos  y  negocios  del  mundo.  Porque  de  otra 
manera,  si  quisiere  levantarse  á  lo  alto,  el  peso  de  la 
carne  y  las  espinas  de  los  cuidados  tiran  por  ella,  y  le 
impiden  la  subida.  Y  por  esto  con  mucha  razón  decía 
este  gran  ñlósofo,  que  no  podia  el  hombre  alcanzar  esta 
sabiduría,  y  emplearse  todo  en  el  ejercicio  della,  has- 
ta que  el  ánima  estuviese  apartada  de  la  servidumbre 
deste  óuerpo  por  medio  de  la  muerte  que  deshace  esta 
liga  y  compañía ;  porque  entonces  podrá  libremente 
volar  á  lo  alto  sin  embarazo  y  impedimento  del  cuerpo. 

Con  todo  esto  viene  este  filósofo  á  moderar  esta  sen- 
tencia, diciendo  que  si  alguno  hubiere  que  de  tal  ma- 
nera viva  en  esta  vida,  como  si  ya  estuviese  fuera  della . 
y  de  tal  manera  despida  de  si  todos  los  cuidados  y  gus- 
tos de  su  cuerpo,  como  si  ya  estuviese  fuera  del,  este 
tal  se  podría  ya  contar  por  muerto ;  y  cuanto  mas  lo  es- 
tuviese ,  tanto  mas  hábil  estaría  para  vacar  á  la  contem- 
plación de  las  cosas  divinas :  que  es  (como  ya  dijimos) 
el  oficio  proprío  de  aquella  sabiduría.  Y  por  este  linaje 
de  muerte  entiende  este  filósofo  el  apartamiento  de 
todos  los  apetitos  de  nuestro  cuerpo :  el  cual  por  ningún 
vocablo  se  significa  mejor,  que  por  este  nombre  de 
muerte ;  porque  no  es  otra  cosa  muerte ,  sino  apartarse 
el  ánima  del  cuerpo.  Y  el  oficio  del  verdadero  sabio  ha 
de  ser  apartar  el  ánima  (en  cuanto  le  sea  posible)  del 
cuidado  demasiado,  y  de  todos  los  apetitos  y  regalos  de 
su  cuerpo,  contentándose  con  aquello  que  puntualmen- 
te es  necesario  para  sustentar  la  vida.  La  cual  sentencia 
(como  refiere  Sant  Hierónimo  en  el  Epitafio  deNepo- 
ciano)  alabaron  grandes  filósofos,  y  levantaron  hasta 
el  cielo.  Y  por  cierto  con  mucha  razón ;  porque  demás 
de  ser  ella  certísima,  es  argumento  firmísimo  con  que 
se  prueba  y  confirma  la  verdad  de  la  perfección  evan- 
gélica. La  cual  declaró  el  Profeta  con  solas  dos  palabras, 
Ül  i.Tim.  6. 


cuando  dijo  («) :  Desocupaos^  y  ved  que  yo  soy 

Donde  toma  por  medio  el  aparta&uento  de  las  cosas  dsl 
mundo,  para  emplear  el  ájiima  en  el  conoscimientoy 
contemplación  del  summo  bien.  El  cual  apartamiento 
ha  de  ser  tan  general,  que  merezca  este  nombre  de 
muerte  que  los  filósofos  le  pusieron  ;  pues  no  es  otn 
cosa  muerte  ( como  dijimos)  sino  apartarse  el  ánima  del 
cuerpo. 

Pues  cuando  aquí  llegaron  estos  filósofos,  parecíate) 
que  habían  volado  muy  alto ,  y  llegado  á  alcanzar  Ío  qof 
grandes  ingenios  se  desvelaron  por  saber  :  que  ende* 
terminar  en  qué  consistía  la  felicidad,  y  por  qué  medioi 
se  alcanzaba.  Has  tenemos  por  qjué  dar  muclias  gracias 
á  aquel  maestro  que  vino  del  cielo,  que  esta  tan  alu 
filosofia  (á  que  los  grandes  ingenios  con  su  grande  es- 
tudio apenas  atinaron,  mas  nunca  la  ejercitaroD)  (fe 
tal  manera  enseñó,  que  infinitas  personas  sin  letras oo 
solamente  la  alcanzaron,  mas  también  la  ejercítaroo 
perfectísimamente.  Porque  esto  hicieron  luego  al  prío- 
cipio  de  la  Iglesia  todos  aquellos  sanctos  padres  de  Egip- 
to que  vivían  en  soledad ,  los  cuales  (si  decirse  puede) 
estaban  mas  que  muertos  al  mundo,  y  á  su  propria car- 
ne ,  pues  muchos  dellos  la  sustentaban  con  solas  leguoH 
bres,  ó  raíces  de  yerbas  silvestres.  Lo  cual  refiere  Saat 
Hierónimo  en  una  epístola  á  la  virgen  Eustoqnio  (1), 
donde  hablando  de  la  penitencia  que  él  hacia  en  el  de- 
sierto, dice  así :  Del  comer  y  del  beber  no  hablo;  pues 
los  monjes,  aunque  estén  enfermos,  beben  agua ;  y  co- 
mer alguna  cosa  cocida  se  tiene  entre  ellos  por  lujaríL 
Pues  desta  manera  desembarazados  estos  sanctos  Tannei 
de  la  servidumbre  de  sus  cuerpos,  empleaban  los diii 
y  las  noches  en  el  estudio  y  ejercicio  desta  divina  fii(H 
sofia ;  y  esto  con  increíble  suavidad  y  consolación  dd 
EspírítuSancto.  Porque  de  otra  manera,  ¿cómopadiena 
hombres  de  carne  y  hueso  como  nosotros,  sufrir  sole- 
dad y  vida  tan  intolerable,  siendo  el  hombre  natonl* 
mente  animal  político  y  amigo  de  compañía?  Desloi 
dice  Sant  Hierónimo  en  la  sobredicha  epístola,  que  di 
tal  manera  vivían  en  la  carne  como  si  estuvieran  foeii 
della.  En  las  cuales  palabras  comprehendió  todo  coanla 
desta  muerte  filosófica  habernos  hasta  aquí  tratado. 

Esta  manera  de  muerte,  y  este  linaje  de  estudia  j 
ejercicio  escribe  Filón  ( uno  de  los  elocuentes  y  graiai 
filósofos  del  mundo)  que  ejercitaban  los  primeros  idtf 
cerca  éte  Alejandría :  lo  cual  referiremos  adelante  Wf 
por  entero  en  su  proprío  lugar.  Mas  agora  solaineili 
diré  lo  que  hace  al  propósito  desta  muerte ,  y  es^  qR 
estos  sanctos  varones  moraban  fuera  de  poblado  eniM 
caserías  humildes  que  hacían  junto  al  lago  llamado Ibh 
rían.  Y  dellos  primeramente  dice  que  despedías  ds| 
todas  las  posesiones  y  haciendas  temporal^ ,  y  éÁ 
manera  desarraigaban  de  su  corazón  todo  el  amor  jif^ 
licitud  de  las  cosas  del  mundo.  Ninguno  (dice  ^}ooi|^ 
ni  bebe  antes  que  el  sol  se  pongan  repartiendo  él 
de  tal  manera,  que  el  dia  se  emplee  en  los  estadal 
la  sagrada  sabiduría,  y  parte  de  la  noche  en  sal 
á  la  necesidad  corporal.  Algunos  hay  que  Yien«ii 
mer  después  de  tres  días :  aquellos  á  quien  affige 
hambre  de  la  palabra  divina.  Y  los  que  mas 
desta  alta  sabiduría,  y  gustan  mas  prófaBdos 
espirituales  de  la  divina  Escríptnra  ^  tan  ift 
tan  á aquellos  sabrosos  manjares,  qne  se oiñAu^i 
corporales  hasta  el  seito  dia ;  y  entonces  cooMi^ 
(f)  Psala.  45.    (/)  Paalé  post  iniUvm. 
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so  ni  deleite,  sino  para  sastentacion  de  su  cuerpo. 
Ca  aquí  son  palabras  de  Filón. 
K  En  gran  manera  estoy  espantado  desto  qae  me  ha- 
(  referido  por  dicho  de  un  tan  abonado  y  grave  tes- 
como  fué  Filón.  Porque  no  podria  yo  creer  que 
ie  posible  pasar  los  cuerpos  humanos  tantos  dias  sin 
ccion,  y  que  todo  ese  tiempo  se  gastase  en  la  con- 
placion  y  estudio  de  las  cosas  divinas.  Pues  según 
» ,  ¿cuánto  es  mas  alta  y  admirable  nuestra  filosofía, 
la  desos  tan  grandes  filósofos  que  habéis  nom- 
io,  y  cuánto  mas  adelante  pasaron  nuestros  filoso-^ 
3e  lo  que  ellos  pudieron  imaginar?  ¿Qué  mas  muerte 
Dé  mas  apartamiento  de  cuerpo  y  ánima  se  puede 
ar  que  esa,  donde  el  cuerpo  pasa  seis  dias  sin 
ütení miento?  ¡Cuan  grandes  serían  las  alegrías, y 
solaciones ,  y  fuerzas  del  espíritu ,  que  podían  sopor- 
tan grande  ayimo !  Mas  ruégoos  me  digáis  si  hay  en 
is  tiempos  presentes  algunas  reliquias  desos  padres 
iguos. 

í.  Articulo  es  de  fe,  que  el  Espírítu  Sanctohade 
rar  en  la  Iglesia  hasta  la  fin  del  mundo :  que  es  el 
icipal  autor  y  maestro  desta  vida  celestial.  Y  el  Sal- 
or  despidiéndose  de  sus  discípulos  dijo  (v):  Mirad 
yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  fin  del  siglo.  Pues 
in  esto  nunca  dejará  de  haber  en  la  Iglesia  personas 
despreciadas  las  cosas  del  mundo  tengan  toda  su 
Ádad ,  su  amor  y  esperanza  en  Dios.  Verdad  es 
(como  dice  Casiano),  esas  tan  grandes  abstinencias 
emanas  enteras  sin  comer,  no  se  compadescen  con 
dres  y  temperamento  destas  regiones  occidentales. 
}lo  demás  (que  es  pobreza,  aspereza  de  vfda,  con- 
10  estudio  de  oración ,  y  finalmente  aquella  manera 
Duerte  de  que  hasta  aquí  habemos  tratado )  en  mu- 
i  partes  de  la  Cristiandad  se  halla.  Porque  muchos 
lasteríos,  y  aun  provincias  hay  en  la  Cristiandad, 
de  se  entiende,  platica  y  ejercita  mejor  esta  filo- 
I,  que  nunca  Platón  ni  Sócrates  la  entendieron ;  y 
K)r  filósofos  sabios  y  muy  enseñados  en  las  ciencias 
nanas  (como  lo  fueron  ellos),  sino  por  muchas  per- 
is  (como  dijimos)  sin  letras ,  y  sin  el  estudio  desas 
icias.  Los  cuales  filósofos  si  agora  resuscitasen ,  y 
len  aquella  tan  alta  filosofía  que  ellos  con  tanto  es- 
io  alcanzaron,  entendida  y  ejercitada  en  tantas  partss 
esta  gente ,  no  podrían  dejar  de  maravillarse,  y  de 
ocer  que  el  dedo  de  Dios  entrévenla  aquí ,  y  que  era 
ladera  la  fe  y  religión  que  asi  habia  comprehendido 
ella  tan  alta  y  verdadera  filosofía, 
oes  volviendo  al  propósito  principal ,  si  nos  consta, 
<olo por  lumbre  de  fe,  sino  también  por  clarísima 
El  y  testimonio  de  grandes  filósofos,  que  la  vida  del 
aderamente  sabio  consiste  en  esta  manera  de  muer- 
|ue  es  el  apartamiento  de  los  bienes  del  mundo,  y 
^  regalos  del  cuerpo)  para  emplear  libremente  el 
itu  en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  ¿cuál 
había  de  serla  vida  de  aquel  gran  Filósofo  que  vino 
^elo  á  enseñamos  esta  celestial  filosofía,  sinopo- 
humilde  y  trabajosa?  Y  si  hay  (comoyaplatica- 
)  dos  maneras  de  felicidad,  una  falsa  (que  consiste 
1  abundancia  de  los  bienes  del  cuerpo)  y  otra  ver- 
^ra  (que  consiste  en  los  bienes  del  ánima,  despre- 
«s  los  del  cuerpo),  ¿con  qué  otro  hábito  habia  de 
'^r  al  mundo  el  que  venia  á  condenar  la  felicidad  fal- 
7  enseñar  la  verdadera?  En  lo  cual  se  ve  claro  el 
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engaño  de  los  mortales « que  pretendiendo  alcanzar  ver- 
dadera felicidad,  andan  desvelados  tras  de  los  bienes 
corporales :  lo  cual  es  tan  grande  engaño ,  como  el  de 
uno  que  queríendo  navegar  hacia  Oriente,  tomase  la 
rota  de  Occidente ;  pues  buscan  la  felicidad  en  lo  que  es 
totalmente  contrario  á  la  verdadera  felicidad.  Por  donde 
asi  como  no  se  compadesce  la  verdad  con  la  mentira 
( porque  la  una  deshace  la  otra),  asi  tampoco  pueden  ca- 
ber en  un  subjecto  felicidad  falsa  y  verdadera ;  pues  no 
menos  son  contrarias  entre  si,  que  verdad  y  mentira. 

DIALOGO  IV. 

Ba  el  eoil  i e  traU  de  lu  causas  7  convenienciai  de  la  paitoo 

7  muerte  del  Sahador. 

discípulo. 

Ya  es  tiempo ,  Maestro ,  que  comencemos  á  tratar  del 
mas  alto  articulo  que  hay  en  este  misterio  de  nuestra 
redempcion^  que  es  la  Cruz  y  muerte  del  Hijo  de  Dios: 
la  cual  (como  el  Apóstol  dice)  fué  escándalo  para  los 
judíos,  y  materia  de  locura  para  los  gentiles.  Porque, 
como  dice  Sant  Gregorio  (a) ,  pareció  á  los  hombres 
locura  morir  por  ellos  el  autor  de  la  vida ;  y  de  ahí  vino 
el  hombre  á  tomar  escándalo  para  no  creer,  de  donde 
habia  de  tomar  motivos  para  mas  amar.  Pues  porque 
Dios  nos  libre  de  tan  gran  peligro,  de  mas  de  la  fe  que 
por  la  misericordia  de  Dios  tenemos  deste  misterio,  de- 
seo saber  las  conveniencias  y  fructos  que  la  razón  hu- 
mana, alumbrada  por  esta  misma  fe,  halla  en  él ;  porque 
la  prudencia  mundana  espántase  mucho  de  oir  muerta 
en  Dios. 

Maestro.  La  causa  dése  espanto  es  ser  los  hombres 
tan  de  carne,  y  tener  tan  poca  cuenta  con  el  espíritu, 
que  no  conocen  otros  bienes  ni  males  sino  los  del  cuer- 
po, despereciéndose  por  los  unos,  y  huyendo  á  velas 
tendidas  de  los  otros.  Y  porque  entre  los  males  del 
cuerpo  dice  Aristóteles  que  el  mas  terrible  es  la  muerte, 
por  eso  de  tal  manera  la  temen  y  aborrescen,  que  mu- 
chos ni  aun  pensar  en  ella  osan.  Mas  para  comenzar  á 
responderos  á  esa  pregunta,  quiero  primero  advertiros 
que  cuando  confesamos  en  los  artículos  de  nuestra  fe 
que  Dios  murió  y  padesció,  no  entendemos  que  Dios 
según  la  naturaleza  divina  padesciese,  sino  según  la  hu- 
mana ,  que  por  nuestra  causa  tomó.  Porque  es  tan 
grande  la  simplicidad ,  la  pureza,  y  la  inmutabilidad  de 
aquella  altísima  substancia  ,  que  ningún  linaje ,  ni  de 
cualidad,  ni  de  accidente,  ni  de  otra  cosa  peregrina 
puede  caber  en  ella.  Porque  en  Dios  no  hay  otra  cosa 
mas  que  Dios.  Y  conforme  á  esto  dice  Sant  Augustín  (6) 
que  así  como  cuando  el  mártir  moria ,  el  cuerpo  solo 
moria,  y  no  el  ánima :  asf  cuando  el  hijo  de  Dios  pades- 
cia,  la  sagrada  humanidad  padescia,  mas  la  divinidad 
estaba  libre  y  exempta  de  toda  pasión.  Esto  nos  repre- 
sentó aquel  memorable  sacrificio  de  Abraham  (e),  en 
el  cual  le  mandaba  Dios  sacrificará  su  hijo  Isaac;  y  al 
tiempo  que  el  sancto  Patriarca  levantaba  el  brazo  para 
sacrificarlo,  fuéle  á  la  mano  un  ángel,  y  mandólo  que 
no  tocase  en  él ,  pues  ya  habia  mostrado  la  entereza  de 
su  fe  y  obediencia ;  mas  en  esta  sazón  vló  el  Patriarca  un 
camero  que  estaba  preso  por  los  cuernos  en  una  zarza,  y 
este  ofresció  en  sacrificio.  De  modo  que  el  hijo  quedó 
vivo,  mas  el  camero  solamente  fué  muerto.  Lo  cual, 
como  dice  Sant  Ambrosio  (d) ,  nos  declara  la  condición 

(a)  Homil.  6.  sup.  EraDgel.    {b)  lie  temp.  ser.  líH.  tom.  10. 
(c)  Genes,  n.    {d)  De  Abrabam,  lib.  1.  cap.  8.  tom.  1. 
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del  gacríficio  de  nuestro  RedempCor :  en  quien  adoramos 
y  confesamos  dos  naturalezas,  divina  y  humana ;  de  las 
cuales  la  humana  sola  padescia,  mas  la  divina,  á  manera 
de  Isaac ,  quedó  libre  de  toda  pasión. 

D,  Muy  claro  es  esto  que  decis  y  todo  el  mundo  asi 
lo  entiende.  Pues  siendo  esto  verdad,  ¿por  qué  confe- 
samos que  Dios  murió,  y  padesció,  y  fué  sepultado, 
pues  nada  deso  pertenesce  á  la  divinidad ,  sino  á  sola  la 
humanidad? 

M.  A  eso  respondo  que  fué  tan  estrecha  la  liga  con 
que  el  Hijo  de  Dios  juntó  consigo  nuestra  humanidad, 
que  aunque  reconocemos  allí  dos  naturalezas  perfectas 
y  distinctas,  no  reconocemos  mas  que  una  persona  que 
las  sostiene  á  entrambas  (que  es  un  solo  Cristo),  y  por 
ser  tan  estrecha  esta  unión,  vienen  á  communicarse  las 
propriedades  de  la  una  naturaleza  á  la  otra ;  y  así  lo  que 
es  proprio  de  Dios,  se  atribuye  á  la  sagrada  humanidad , 
y  lo  que  es  della,  se  atribuye  á  él :  como  vemos  que  se 
hace  en  los  casamientos,  en  los  cuales  por  hacerse  los 
casados  una  misma  cosa,  todos  los  títulos  y  bienes  del 
nnose  communican  al  otro ;  de  modo  que  si  un  rey  ca- 
saré con  una  mujer  de  menos  suerte ,  como  lo  hizo  el 
rey  Asnero  con  Ester  (e) ,  ella  también  será  y  se  lla- 
mará reina  como  él.  Lo  mismo  pues  confesamos  en 
este  espiritual  casamiento  del  Verbo  divino  con  la  natu- 
raleza humana ;  y  esto  con  mayor  razón,  por  ser  esta 
unión  y  liga  la  mas  estrecha,  mas  admirable  y  mas  di- 
vina de  cuantas  hay  en  todo  lo  criado. 

Presupuesto  este  fundamento,  comenzaré  á  respon- 
der á  la  pregunta  que  me  propusistes,  aunque  comienzo 
ya  á  temer  la  entrada  en  este  mar  tan  profundo,  donde 
hay  tantas  grandezas  y  maravillas ,  que  ni  por  lenguas 
de  ángeles  podrían  ser  declaradas.  Mas  cómo  sea  verdad 
lo  que  Aristóteles  dijo,  que  lo  poco  que  podemos  saber 
de  las  cosas  altísimas,  vale  mas,  y  es  mas  suave  que  lo 
mucho  de  las  cosas  bajas :  así  aunque  sea  poco  lo  que 
alcanzáremos  deste  misterio,  en  comparación  de  lo  mu- 
cho que  hay  que  contemplar  en  él ,  todavía  eso  poco  nos 
será  de  inestimable  suavidad  y  provecho. 

Digo  pues  que  la  muerte  violenta  tiene  una  condición 
que  en  pocas  cosas  se  halla ,  y  es,  que  puede  ser  la  mas 
vil  y  deshonrada  del  mundo,  y  la  mas  gloriosa  y  honrosa 
de  cuantas  hay  en  él.  Porque  ser  un  hombre  justiciado 
por  malhechor,  es  la  mas  amenguada  cosa  de  cuantas 
hay ,  pues  en  ella  hay  dos  tan  grandes  males,  como  son 
culpa  y  pena ;  mas  si  uno  fuere  violentamente  muerto 
por  su  patria,  por  su  rey,  por  la  fe,  por  la  castidad,  y 
por  cualquier  otra  virtud ,  está  claro  que  cuanto  la 
muerte  fuere  mas  cruel,  mas  dolorosa  y  afrentosa,  tanto 
será  mas  gloriosa  y  mas  honrosa.  De  suerte  que  para 
juzgar  de  la  muerte  no  miramos  ala  pasión,  sino  á  la 
causa ,  y  conforme  á  ella  la  vituperamos  ó  engrandesce- 
mos.  Por  donde  así  como  decimos  del  amor,  que  es  tal 
cual  es  la  cosa  amada,  si  buena,  bueno,  y  si  mala, 
malo :  así  en  su  manera  decimos  que  tal  es  la  muerte, 
cual  es  la  causa  della ;  y  así  se  llama  buena  ó  mala,  hon- 
rosa ó  deshonrada,  según  su  causa.  ¿Qué  honra  se  hizO 
en  Roma  á  los  Decios  porque  ofrescieron  la  vida  por  la 
patria?  ¿Cuan  celebrada  y  predicada  es  la  muerte  de 
M.  Atilio  Régulo?  el  cual  ni  por  temor  de  la  muerte  dejó 
de  aconsejar  lo  que  convenia  al  bien  de  su  patria ,  y  por 
guardar  la  fe  y  palabra  que  tenia  dada,  volvió  áCartago, 
donde  por  el  consejo  quehabia  dado  contra  ella,  fué 

{e)  Eslber2. 
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atormentado  con  mochas  maneras  de  tormentos.  Pero 
dejados  los  ejemplos  de  los  gentiles,  ¿quién  no  ve  cois 
gloriosa  sea  la  muerte  de  nuestras  virgines,  Inés,  Ifar- 
^rita,  Dorotea,  Águeda,  y  otras  innumerables,  lis 
Cuales  por  la  guarda  de  su  castidad  despreciaron  por 
una  parte  todas  la  amenazas ,  y  por  otra  las  grandes  pro- 
mesas de  los  tirannos?  Mas  entre  estos  (por  ser  ejemplo 
menos  sabido)  no  callaré  la  pureza  de  la  virgen  Pcrti- 
miena,  que  escribe  por  una  parte  Paladio,  y  por  otn 
Ensebio  én  el  libro  vi  de  la  Historia  Eclesiástica,  ü 

vual  siendo  cobdiciada  por  su  grande  hermosura  de  m 
señor  á quien  servia,  nunca  ni  con  promesas  ni  amena- 
zas pudo  ser  vencido  el  propósito  de  su  castidad.  Entáo^ 
ees  el  cruel  enamorado  entrególa  al  presidente  de  Ale^ 

^jandria,  mandándole  que  si  no  quisiese  obedecer  áh 
voluntad  de  su  señor  la  atormentase  cruelmente.  Ame- 
nazando pues  el  Presidente  á  la  virgen  que  la  mandar» 
cocer  en  una  tina  de  pez  derretida  si  no  consentía  coo  k 
voluntad  de  su  señor,  la  virgen  alegremente  coo^tió 
en  la  muerte ,  por  no  consentir  en  el  pecado ,  rogaadoal 
Presidente  por  la  vida  del  Emperador,  que  no  la  mafi- 
dase  desnudar,  sino  que  así  como  estaba  vestida,  b 
metiesen  en  la  tina ;  y  así  se  hizo :  donde  estuvo  un  pe- 
dazo de  tiempo.  Y  cuando  la  pez  llegó  á  )a  garganta, 
envió  su  espíritu  purísimo  al  tálamo  del  Esposo  celes- 
tial, triunfando  gloriosamente  de  la  carne,  y  de  la  po- 
tencia del  mundo,  y  del  demonio  que  esto  solicitalii 
¿Cuánto  mas  gloriosa  fué  esta  muerte,  que  la  de  aquelii 
tan  celebrada  Lucrecia?  la  cual  tuvo  en  mas  la  binni, 
que  la  castidad,  cometiendo  una  culpa  grande  codiÍ 
adulterio,  y  otra  mayor  con  el  homicidio.  Y  aaiMfoi! 
este  ejemplo,  con  los  que  mas  diremos,  bastaba  pan! 
prueba  délo  dicho,  no  dejaré  de  traer  otro  semqaBle 
que  refiere  el  mismo  Eusebio  en  el  octavo  libro  de  li 
misma  historia,  ¡^r  ser  dignísimo  de  ser  de  todos  leu 
y  sabido.  Dice  pues  que  en  la  misma  ciudad  de  Alejií- 
dría  había  una  excelente  virgen  llamada  Dorotea,  a»* 
cida  de  muy  noble  linaje ,  y  acompañada  de  nobles  pi> 
rientes,  y  abundantes  ríquezas ;  pero  mas  resplaiidesai| 
la  gloria  de  sus  virtudes,  y  cordura ,  y  ejercicio  de Urfüj 
buenas  artes ,  y  viveza  de  ingenio.  Y  su  belleza  y  hsn»  | 
sura  fué  tanta,  que  parecía  haberla  querido  Dios  sena- 
lar  entre  todas  las  mujeres  de  su  tiempo.  Pero  predaodi ! 
mas  la  hermosura  del  ánima  (que  consiste  en  la  virtadyj 
verdadera  religión),  determinó  consagrar  á  Dios,  demsl 
de  su  espíritu ,  juntamente  lo  que  á  los  hombres  taatol 
agradaba ;  y  así  hizo  voto  de  perpetua  virginidad. 
Maximino  (que  así  las  cosas  divinas  como  las  bi 
tentaba  ensuciar  con  su  carnalidad  y  braveza),* 
ciendo  la  hermosura  de  la  virgen,  pero  no  lav¿rtiiáf| 
fortaleza  de  su  propósito,  determinó  en  su 
vencer  el  propósito  de  su  castidad.  Después, 
que  era  cristiana,  y  viendo  que  por  las  leyes  bafaiii 
ser  antes  castigada  que  requerida,  comeiuó  á  di 
cuál  parte  se  inclinaría.  Pero  venció  en  este 
carnalidad,  quemas  le  señoreaba.  Y  espenindali^ 
gen  cuándo  había  de  ser  presa  para  el  martirio^ 
secretos  mensajeros  enviados  del  tiranno  para  i 
virginidad.  A  los  cuales  generosa  y  sabiamente 
dio  con  estas  palabras :  Decid  al  tiranno  que  no 
quiero  guardar  para  mi  Señor  limpio  el  templo 
cuerpo,  que  el  de  mi  ánima  ;  y  por  igual  *  ' 
tengo  consentir  en  su  violación,  que  en  la 
adorar  los  ídolos ;  y  no  menos  por  esta  ctoaa,  ^  fV ti ; 
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,  estoy  aparejada  á  morir ;  y  deoidlo  qae  no  contiene 
in  cmel  bárbaro  enviar  tan  blanda  embajada,  ni  que 
i  deleites  se  enternezca  el  corazón  á  quien  tantas  on- 
I  de  sangre  de  hombres  no  han  podido  ablandar.  Oida 
a  respuesta,  crecieron  mas  las  llamas  de  su  fuego,  y 
terminó  (si  no  consentia)  hacerle  fuerza.  Lo  cual 
úendo  la  castísima  hembra,  dejó  su  casa,  y  su  fa- 
lta, y  todas  sus  riquezas,  y  de  noche  con  algunas 
Dlísimas  criadas,  y  con  su  muy  amada  compañera  la 
»lidad  salió  de  su  ciudad,  y  dejó  burlado  y  atónito  al 
anno.  De  la  misma  manera  acometió  á  otras  nobles 
Boas  y  doncellas ,  y  con  el  mismo  corazón  (por  ejem- 
í  de  la  sobredicha )  le  menospreciaban ,  y  se  ofrescian 
i  muerte  antes  que  á  la  serridumbre  de  la  lujuria.  Las 
^es  mandaba  atormentar  con  diTorsas  penas,  su- 
ftndolas  ellas  muy  ufanas,  porque  esperaban  del  Señor 
blada  corona,  una  por  su  fe,  y  otra  por  su  castidad, 
susodicho  es  de  Ensebio.  Pues  ¿quién  no  to  aqui 
inta  sea  la  gloría  de  tales  muertes?  ¿Qué  palabras, 
é  ingenio,  qué  elocuencia  bastará  para  engrandescer 
a  tan  ad  mirable  virtud  y  constancia ,  y  mas  en  el  linaje 
co  de  las  mujeres?  Asi  que  por  estos  ejemplos  se  ve 
uro  cómo  cualiGcamos  y  nombramos  las  muertes  vio- 
atas  según  las  causas  deUas;yasí  decimos  que  son 
■irosas  ó  deshonradas^ 

linéala  gloria  de  la  muerte  de  los  sanctos  mártires, 
m  con  tan  increíble  constancia  se  entregaron  á  tantas 
añeras  de  tormentos  por  no  perder  un  punto  de  la  leal- 
1  y  fe  que  debian  á  su  celestial  Emperador,  ¿  qué  len- 
m.  bastará  para  la  engrandescer?  Todo  este  tan  largo 
acurso  sirve  para  que  veáis  manifiestamente  lo  que 
ota  aqui  está  dicho,  que  tal  es  la  muerte,  cual  es  la 


D.  ¿Quién  puede  dubdar  eso?  ¿  En  qué'cosa  mas  em- 
earon  todas  las  fuerzas  de  su  elocuencia  Homero,  Vir- 
fio;  Lucano,  y  otros  muchos  poetas  y  historiadores, 
leen  engrandescer  la  fortaleza  de  los  que  ó  por  la  pa- 
ia  ó  por  la  virtud  se  ofrescian  á  todos  los  peligros? 
latón  quiere  que  los  que  murieren  por  defensión  de  su 
itria,  sean  tenidos  por  héroes :  que  es,  por  hombres 
ítídos. 

§•  I- 
Convenlenclaf  7  glorlis  del  misterio  de  la  Gnu. 

MAESTRO. 

Pnes  siendo  eso  así,  ruégeos  me  digáis,  ¿por  qué 
■nsa  este  Señor  padesció?  Y  si  vos  no  lo  sabéis,  pre- 
Botidlo  al  profeta  Esaías  (/) ,  y  deciros  ha  que  siendo 

solo  entre  todos  los  hijos  de  Adam  innocente  y  libre 
f  pecado ,  padesció  para  pagar  la  deuda  de  todos  nues- 
Ás  pecados,  según  que  el  Padre  Eterno  lo  habia  deter- 
UQado.  De  manera  que  no  padesció  solamente  por  el 
>iedio  de  su  patria,  sino  por  el  de  todas  las  naciones 
^  mando ,  y  de  todos  los  siglos  pasados ,  presentes ,  y 
lüideros.  Padesció  por  la  gloría  y  obediencia  de  su 
"mo  Padre.  Padesció  por  predicar  la  verdad  de  su 
i%rina,  y  reprehender  los  vicios  délos  sacerdotes  y 
■^tífices,  que  traian  engañado  el  pueblo.  Padesció  por 
Innovación  y  reformación  del  mundo.  Padesció  por  li- 
'^rnos  de  la  tirannia  y  subjeccion  del  demonio  y  del 
^^^0.  Padesció  para  hacemos  puros  y  limpios  en  el 
^tamiento  divino ,  para  abrímos  las  puertas  de  su 
^Áno,  y  libramos  de  las  penas  del  infiemo.  Y  (para  com« 
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prehenderio  todo  en  pocas  palabras)  padesció  porcom- 
municaraos  todos  aquellos  tan  grandes  fructos  del  árbol 
de  la  Cmz  que  leistés  en  el  tratado  pasado :  lo  cual  fui 
proveemos  de  todas  las  ayudas  y  socorros  que  nos  eran 
necesarios  para  vivir  en  este  mundo  vida  sancta,  y  me« 
rescer  después  la  vida  eterna.  Porque  si  bien  lo  consido- 
rais,  todos  aquellos  fmctos  son  ayudas  eficacisimas 
para  este  propósito.  De  manera  que  (resumiendo  lo  di- 
cho) por  el  misterio  de  la  Cruz  somos  reconciliados  con 
el  Padre  Etemo,  y  hechos  no  solo  amigos,  sino  también 
hijos.  Por  la  Cmz  se  nos  dio  clarísimo  conoscimiento  de 
la  bondad,  de  la  caridad,  de  la  misericordia  y  de  la 
justicia  de  Dios  {g) ;  de  la  excelencia  de  la  virtud ,  y  de  la 
torpeza  del  pecado,  y  de  todo  lo  demás  que  pertenesce  á 
nuestra  filosofía.  Por  la  Cruz  nos  meresció  el  Hijo  de 
Dios  la  primera  gracia  con  todos  las  demás  que  se  re- 
quieren para  nuestra  salvación.  De  la  virtud  de  la  Cmz 
manaron  los  siete  sacramentos ,  que  son  las  medicinas  y 
remedios  de  todas  nuestras  necesidades  y  males.  ¿Qué 
mas  diré?  En  eí  misterio  de  la  Cruz  hallamos  aquellos 
tan  grandes  estímulos  y  motivos  que  leístes  para  amar  á 
Dios,  esperaren  su  misericordia,  temer  su  justicia,  y 
aborrescer  el  pecado  :  que  son  las  cuatro  cosas  mas 
necesarias  que  hay  en  la  vida  cristiana.  En  la  Cruz  halla- 
mos aquellos  eficacísimos  ejemplos  para  todas  las  virtu- 
des, especialmente  para  la  humildad,  para  la  obedien- 
cia, parala  paciencia,  para  la  aspereza  de  la  vida,  y 
para  la  pobreza  evangélica,  y  para  el  menosprecio  del 
mundo,  y  de  todos  los  regalos  del  cuerpo.  La  Cruz  nos 
consuela  en  todas  las  enfermedades  y  angustias.  La  Cruz 
nos  da  materia  suavísima  y  copiosísima  para  meditar  y 
encender  nuestro  corazón  en  devoción  y  amor  del  Señor 
que  tales  cosas  por  nuestra  causa  padesció.  La  Cruz  nos 
da  qué  poder  presentar  y  ofrescer  á  Dios,  para  no  pare- 
cer delante  del  vacíos  cuando  le  pedimos  mercedes  en 
la  oración.  ¿Qué  mas  diré?  Yo  os  confieso  que  me  des- 
consuelo de  decir  tan  pocas  cosas  deste  misterio,  donde 
hay  tanto  mas  que  decir.  Mas  por  aquí  podréis  entender 
en  alguna  manera  cuántas  diferencias  de  favores  y  so- 
corros nos  vinieron  por  la  Cmz,  para  seguir  la  viitud. 
Por  donde  considerando  estas  cosas,  exclama  Sant  Au- 
gustin  con  mucha  razón,  diciendo :  ¡Oh  nombre  de  Cruz, 
misterio  encubierto,  y  gracia  inefable!  ¡Oh  Cmz  que 
ayuntaste  el  hombre  con  Dios,  y  lo  apartaste  del  señorío 
del  demonio  que  lo  tenia  preso!  ¡Oh  Cmz  que  cada  dia  re- 
presentas á  los  fieles  las  alabanzas  del  cordero  sin  man- 
cilla, y  deshaces  el  cruel  veneno  de  la  antigua  serpiente 
con  el  licuor  de  la  sangre  de  Cristo,  y  apagas  el  fuego  de 
la  espada  encendida,  que  defiende  la  puerta  del  paraíso! 
¡Oh  Cmz  que  cada  dia  pacificas  y  concuerdas  las  cosas  de 
la  tierra  con  las  del  cielo,  y  representas  al  eterno  Padre 
la  muerte  del  medianero  en  favor  de  los  hijos  de  la  Igle- 
sia !  Grande  y  profundo  es  el  misterio  de  la  Cruz,  y  ine- 
fable el  vinculo  de  la  caridad  con  que  nos  juntó  á  Dios. 
Por  medio  de  la  Cmz  trajo  Dios  todas  las  cosas  á  sí ;  por- 
que este  es  el  árbol  de  la  vida,  con  que  fué  destruido  el 
señorío  de  la  muerte  que  otro  árbol  nos  acarreó.  Y  en 
otro  sermón  de  la  misma  Cruz  dice  así  {h) :  Esta  Crut 
nos  fué  causa  de  bienes  innumerables.  Esta  nos  libró  do 
los  errores,  y  alumbró  á  los  que  estábamos  en  las  tinie- 
blas y  sombra  de  la  muerte.  Esta  de  extranjeros  nos 
hizo  domésticos,  y  de  apartados  vecinos,  y  de  peregrí- 
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DOS  ciudadanoA.  Esta  faé  maerU  de  las  enemistades, 
firmeza  de  la  paz,  y  tesoro  de  todos  los  bienes.  Por  esta 
no  andamos  descaminados  por  los  desiertos,  paes  por 
ella  hallamos  el  camino  de  la  verdad ;  ni  estamos  ya  des- 
terrados del  reino ,  pues  habernos  entrado  en  él  por  la 
puerta  real.  Ya  no  tenemos  por  qué  temerlas  saetas  en* 
cendidas  del  demonio ;  pues  habernos  hallado  la  fuente 
de  vida  con  que  las  apaguemos.  Por  ella  no  se  pueden 
ya  llamar  las  ánimas  viudas^  pues  les  es  venido  esposo 
del  cielo ;  y  no  temeremos  ya  al  lobo  robador,  pues  ha- 
bemos  hallado  buen  pastor.  Por  ella  no  habemos  miedo 
del  tiranno,  pues  seguimos  al  Rey  verdadero.  Esto  es  de 
Augustino. 

D.  En  gran  manera  se  ha  alegrado  mi  ánima  con  ese 
tan  hermoso  catálogo  de  los  fructos  de  la  Cruz ,  los  cua- 
les todos  fueron  las  causas  porque  el  Salvador  en  ella 
padesció.  Y  pues  tan  gloriosas  fueron  las  cansas  de  la 
Pasión,  no  menos  lo  fué  la  misma  Pasión.  Y  agora  de 
nuevo  comienzo  á  maravillarme  de  la  sabiduría  de  Dios, 
^ue  en  una  cosa,  al  parecer  de  los  ojos  de  carne,  tan  aba- 
tida (como  es  muerte  de  cruz),  encerrase  tantas  rique- 
zas y  tesoros.  Mas  querría  que  satisfaciésedes  á  lo  que 
nos  oponen  los  infieles ,  que  tienen  por  cosa  indigna  de 
aquellasoberana  Majestad  subjectarse  á  tantas  maneras 
de  escarnios  y  injurias,  y  á  un  linaje  de  muerte  tan 
afrentoso. 

M,  Ya  veis  cuan  grande  campo  tiene  un  ánima  reli- 
giosa para  espaciarse  y  filosofar  en  esto  que  acabamos 
de  decir ;  lo  cual  (por  no  ser  prolijo)  dejo  á  la  devoción 
de  cada  uno.  Mas  sabed  que  asi  esto ,  como  todo  lo  que 
leistes  en  el  tratado  pasado ,  sirve  para  responder  á  esa 
objeccion,  y  para  mostrar  clarisimamenteque  ese  linaje 
de  muerte  con  todas  las  demás  injurias  que  en  ella  en- 
trevinieron ,  no  solo  no  son  indignas  de  aquella  soberana 
Alteza ,  mas  antes  os  digo  que  entre  todas  cuantas  cosas 
hasta  hoy  tiene  hechas  y  hará  en  todos  los  siglos,  nin- 
guna hay  mas  gloríosa,  mas  honrosa  y  mas  digna  desa 
tan  grande  Majestad. 

D.  Espánteme  deso  que  decis,  y  querría  ver  cómo 
concluís  eso  de  lo  que  hasta  aquí  habéis  dicho. 

M.  Para  esto  tomo  por  fundamento  lo  que  al  princi- 
pio del  tratado  pasado  propusimos  de  la  inmensa  bon- 
dad de  Dios ,  la  cual,  como  allí  pudistes  ver,  es  princi- 
pio universal  de  todas  sus  obras ,  así  de  naturaleza 
como  de  gracia.  Lo  cual  el  Espirítu  Sancto,  autor  de  las 
sanctasE^crípturas,  declaró  por  una  nueva  manera  en 
eí  salmo  135,  que  comienza  :  Con/Uemini  Domino 
qwmiam  bonus ,  quoniam  in  cBtemum  misericordia 
^us.  Porque  este  salmo  tiene  veinte  y  siete  versos,  en 
los  cuales  el  Profeta  va  recontando  las  grandezas  de  las 
obras  divinas,  así  de  naturaleza  como  de  gracia,  y  al 
fin  de  cada  uno  destos  versos  pone  por  causa  y  principio 
de  aquella  obra  la  miserícordia  de  Dios ,  que  es  efecto 
de  su  bondad,  y  asi  repite  otras  veinte  y  siete  veces  estas 
mismas  palabras :  Quoniam  in  (Btemum  misericordia 
ejus.  Lo  cual  dictó  asi  el  Espirítu  Sancto  para  que  en- 
tendiésemos que  el  prímer  príncipio  de  todas  las  obras 
^de  Dios  es  su  bondad  y  miserícordia,  la  cual  llama  á  sus 
dos  hermanas,  sabiduría  y  omnipotencia,  para  ejecutar 
lo  que  la  infinita  bondad  determina  hacer ;  y  asi  todas  las 
cosas críadas predican  esta  bondad,  y  todas  las  tildes 
de  la  sancta  Escriptura,  dende  el  principio  hasta  el  fin, 
esto  mismo  cantan  y  testifican ;  y  finalmente  esta  es  la 
perfección  de  que  Dios  mas  se  precia,  y  por  la  cual 


quiere  ser  mas  glorificado.  Porque  dadr  al  Salmista 
4ue  sus  misericordias  son  sobre  sus  obras,  es  decir  qni 
su  bondad  (de  la  cual  procede  la  misericordia)  va  de- 
lante de  todas  sus  obras.  Agora  preguntóos  (dejando 
aparte  la  procesión  de  las  personas  di^as) ,  ¿cuál  es  li 
obra  mas  propría  y  mas  natural  desa  bondad  ? 

D.  Eso  está  ya  también  declarado  cuando  dijin»5 
que  la  naturaleza  del  bien  era  ser  difusivo  y  commoai- 
cativo  de  sí  mismo. 

§.  11. 

Tanto  se  deeUn  oíaf  It  bondad ,  cnanto  dn  al  «i  «ai 

eommonieatiTa. 

M.  Descendamos  agora  mas  en  particular  á  tratar 
desa  verdad.  De  ahí  se  sigue  que  la  cosa  mas  propria  y 
mas  natural  de  un  hombre  bueno ,  es  hacer  á  otros  boe  - 
nos,  y  hacer  bien.  Y  porque  el  mayor  bien  que  á  m» 
hombre  se  puede  hacer,  es  hacerlo  bueno  (porque io&o 
lo  demás  es  cuasi  nada),  sigúese  que  la  cosa  mas  propria 
del  bueno  es  desear  hacer  á  todos  buenos  como  él  loes^ 
porque  esto  es  ser  communicativo  de  si  mismo.  Y 
procede  de  tal  manera,  que  cuanto  el  hombre  es 
bueno,  mas  encendido  tiene  este  deseo,  y  cuanto  «s 
mayor  este  deseo ,  tanto  se  pone  á  mayores  trabajos,  y 
peligros,  y  caminos,  aunque  sea  ir  hasta  el  cabo  del 
mundo  por  efectuároste  deseo,  como  lo  hicieron 
apóstoles,  y  todos  los  otros  succesores  suyos,  que  (c 
constado  las  historias  eclesiásticas)  anduvieron  por  I 
das  las  partes  del  mundo  para  este  efecto ,  aunque  sa- 
bían que  les  habia  de  costar  la  vida.  ¿Qué  caminos  no 
anduvo,  qué  trabajos  no  padeció  Sant  Pablo  por  esta 
causa?  Cuántas  veces  fué  perseguido,  cuántas  azotado, 
cuántas  encarcelado?  Y  con  todo  eso,  estando  pro»  i 
dice  que  no  tenia  la  lengua  presa ;  porque  de  allí  escri- 
bía aquellas  sus  divinas  cartas  á  todas  las  iglesias ,  y lUÍ 
convertía  las  ánimas ;  porque  allí  refiere  él  que  cooír 
tió  á  una  criada  de  Filemon.  Y  si  preguntaren  áertt  ^ 
apóstol ,  qué  fuerza  le  movía  ápadescer  tantas  maertai» 
responderá  él  diciendo,  que  todo  esto  padesda  por  In 
escogidos ,  para  que  mediante  su  doctrina  alcanzaseab 
salud  eterna.  Pues  ¿  qué  diré  de  nuestro  glorioso  pidn 
Sancto  Domingo?  de  quien  se  escribe  que  se  derretiaoooft 
una  hacha  en  el  fuego  por  el  sentimiento  de  las  ániíHi 
que  perecían.  Ni  es  aquí  de  callar  el  ejemplo  del  sando 
diácono  Benjamín  (que  refiere  Nicéforo),  el  cualestmdo 
preso  por  mandado  del  rey  de  Persia,  fué  suelto  á  peti- 
ción del  embajador  de  los  romanos ;  pero  con  condicíoa 
que  no  predicase  mas  á  Cristo.  Lo  cual  como  él  niacotp» 
tase,  ni  quisiese  cumplir ,  fué  cruelísimamente  marti- 
rizado ;  porque  por  su  cuerpo  le  metieron  unas 
que  á  los  lados  estaban  llenas  de  unos  ganchos  agndoi» 
y  desta  manera  el  glorioso  Diácono  estuvo  penando  ¡Mía 
que  envió  su  espíritu  victorioso  al  cielo.  Destos 
píos  pudiera  henchir  muchos  libros ;  mas  estos 
para  entender  cuan  proprio  es  de  los  buenos  fatoarl 
otros  buenos ,  y  hacer  bien  aunque  les  cueste  muy  eoi. 
De  donde  se  concluye ,  que  cuauto  uno  fuere  mis  par* 
fecto  en  bondad ,  tanto  se  pondrá  á  mayores  trabigeipir 
esta  causa,  y  asimismo  cuanto  mayores  trabajos  poraih 
causa  padeciere,  tanto  mas  descubrirá  la  perfeccioili 
su  bondad,  y  tanto  será  digno  de  mayor  gloria,  posa  tÜ 
se  debe  á  sola  la  bondad.  ¿Creéis  esto  ser  así? 

D.  ¿Quién  podrá  negar  eso,  sino  quién  totalneiü 
careciere  de  juicio? 
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uét  oon  este  fandamanto  tan  firme  tenenros 
lo  b  qne  al  principio  propuse^  qoe  la  muerte  de 
» no  solo  no  fué  ignominiosa ,  mas  antes  esta  fué 
)r  gloría  de  cuantas  pueden  todos  los  entendí- 
i  dar  al  SaWador.  Porque  si  la  cosa  mas  gloriosa 
'  en  Dios  es  la  bondad  (en  la  forma  que  arriba 
mos),  y  si  lo  mas  proprío  de  la  bondad  perfecta^ 
irar  de  bacer  á  todos  verdaderamente  buenos,  y 
se  á  padescer  por  esta  causa  grandes  dificultades 
os,  habiendo  este  Señor  padescido .  tantos  por 
isatan  gloriosa,  cuantos  nunca  jamas  sepades- 
¿qué  tan  grande  alabanza  y  gloria  por  esto  se 
Dirá?  No  hay  que  dubdar,  sino  que  cuanto  ere- 
randeza  de  la  pena ,  tanto  creció  la  desta  gloria, 
mas  obligó  al  hombre  ¿  su  amor  con  la  grandeza 
euda. 

uil  declaró  Sant  Bernardo  con  un  devoto  discor- 
de dice  que  este  Señor  vino  á  poner  fuego  en  la 
y'tencenderio  con  la  grandeza  deste  beneficio,  en 
tanto  se  abatió  y  humilló  por  nuestro  amor.  Ga 
illó,  dice  el  sancto  (i),  hasta  la  carne ,  hasta  la 
,  y  hasta  la  Cruz.  Pues  ¿quién  podrá  dignamente 
cuan  grande  humildad  y  mansedumbre  fué  que 
rde  la  majestad  se  vistiese  de  carne,  y  fuese 
iadoá  muerte,  y  deshonrado  con  la  ignominia 
iiz?  Mas  dirá  alguno:  ¿No  pudiera  el  Criador 
el  hombre  sin  esta  dificultad  ?  Si  pudiera ;  mas 
ites  repararlo  con  esa  tan  grande  injuria  suya, 
)vocarnos  mas  á  su  amor ,  para  que  la  dificultad 
ideropcion  obligase  á  nuevo  agradescimiento ,  á 
i  facilidad  de  la  creación  había  hecho  menos  de~ 
Mrque  decia  el  hombre  ingrato :  Bien  veo  que  de 
ui  criado;  pero  sin  molestia  y  trabajo  del  Criador, 
no  le  costó  mas  qne  decir  y  hacer  todo  lo  que  está 
Destamaneralamalicia  humana  apocaba  el  bene- 
la  creación ,  y  hacia  materia  de  ingratitud  lo  que 
i  ser  causa  de  mayor  amor.  Mas  atapó  Dios  la  boca 
lie  esto  decian ,  pues  mas  claro  que  la  luz  se  ve, 
andes  gastos  y  expensas  hizo  el  Señor  por  núes- 
edio.  De  señor  se  hizo  siervo,  de  rico  pobre,  de 
irne,  de  hijo  de  Dios  hijo  de  hombre.  Por  tanto 
te,  hombre  ingrato ,  que  aunque  Dios  te  hizo  de 

0  te  redimió  de  nada.  En  seis  dias  crió  todas  las 
r  á  ti  también  entre  ellas ;  mas  por  espacio  de 
mes  obró  tu  salud  en  medio  de  la  tierra.  Hasta 

1  palabras  de  Sant  Bernardo.  Por  las  cuales  se  ve 
án  grandes  estímulos  tenga  el  corazón  humano 
nisterio  para  el  amor  de  su  Redemptor,  y  para 
tud.  Mas  no  es  sola  esta  el  ayuda  que  recibimos 
e  efecto.  Acordaos  de  todos  aquellos  diez  y  siete 
que  en  el  tratado  pasado  leistes  del  árbol  de  la 
>s  cuales  son  ayudas  eficacísimas  para  hacemos 
y  sanctos;  porque  entendido  esto,  queda  luego 
\  cuan  gloriosa  y  cuan  digna  cosa  era  de  aquella 
liondad,  haber  becho  una  cosa  tan  poderosa  para 
is  tan  grande  bien. 

gora  entiendo  el  consejo  y  orden  con  que  habéis 
esta  materia,  declarando  tan  de  propósito  los 
leí  árbol  de  la  Cruz.  Porque  probado  y  fundado 
taba  claro  que  no  había  cosa  mas  gloriosa,  ni 
na  de  aquella  samma  bondad ,  que  hacer  cosa 
3rosa  para  hacernos  buenos, 
si  es  la  verdad ;  porque  ese  es  el  fundamento 
.  Caat.  ftrm.  11.  prop.  fin. 
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principal  desta  divina  filosofía.  Sino  decidme,  ¿si  os 
dijesen  que  aquel  famoso  Apeles  hizo  una  imagen  per^ 
fectisima,ó  Demóstenes  una  oración  elegantísima,  ó 
Hipócrates  una  medicina  efícacisima  para  la  cura  de  al- 
guna enfermedad,  creerloiades? 

D,  No  hay  que  dubdar  en  eso.  Porque  estos  tres 
hombres  que  habéis  nombrado,  fueron  eminentísimos 
cada  cual  en  esas  facultades,  y  por  eso  ninguna  cosa  se 
puede  con  mas  justa  razón  creer  dellos. 

M.  Pues  si  cada  obra  desas  es  tan  creíble  en  ese  gé- 
nero de  personas  (por  ser  tan  eminentes  en  esas  faculta- 
des), ¡cuánto  es  mas  eminente  la  bondad  en  aquella 
altísima  y  nobilísima  substancia!  ¿Hay  entendimiento 
criado  que  esto  pueda  comprehender  ?  Pues  según  esto, 
¿cuánto  mas  proprio  será  de  tal  bondad  haber  hecho 
una  obra  tan  poderosa  para  hacemos  buenos,  y  orde- 
nado una  medicina  tan  eficaz  para  curar  las  enferme- 
dades de  nuestra  ánima ,  que  son  los  principales  impe- 
dimentos desa  bondad?  Lo  cual  es  en  tanto  grado 
verdad,  que  mas  gloriosa  cosa  es  en  Dios  haber  confi- 
clonado  esta  medicina  con  el  licuor  de  su  sangre ,  que 
haber  criado  cielos  y  tierra.  Porque  en  la  obra  de  la 
creación  principalmente  descubrió  la  grandeza  de  su 
sabiduría  y  omnipotencia,  y  asi  ganó  gloría  de  sabio  y 
poderoso;  mas  aquí  ganó  gloria  de  bueno,  que  (como 
está  probado)  es  ki  perfección  de  que  él  mas  se  precia. 
Por  lo  cual  esta  obra,  entre  las  personas  divinas,  se 
atríbuye  al  Espirítu  Sancto ,  á  quien  se  apropria  la 
bondad,  por  ser  esta  obra  de  summa  bondad. 

D.  La  virtud  de  la  medicina  no  se  conoce  tanto  por 
las  palabras  con  que  se  alaba,  cuanto  por  los  efectos  que 
obra.  Declaradme  pues  qué  obró  en  el  mundo  esa  me- 
dicina. 

Ai.  Deds  muy  bien.  Pues  para  eso  ved  la  mudanza 
que  el  mundo  hizo  después  que  vino  esta  medicina  del 
cielo  (como  arriba  tocamos,  y  adelante  mas  copiosa- 
mente declararemos) ,  y  por  aquí  veréis  la  virtud  y  efi- 
cacia della;  pues  antes  de  la  ignominia  de  la  Cruz  era 
Dios  conocido  en  un  rínconciUa  de  Judea ,  donde  aun 
era  mal  servido ;  mas  después  della  fué  predicado  y  co- 
nocido por  todo  el  mundo.  De  suerte  que  lo  que  no 
acabó  este  Señor  con  los  hombres  con  toda  la  sabiduría 
deste  mundo ,  y  con  la  hermosura  del  sol ,  de  la  luna ,  y 
de  las  estrellas ,  y  de  todas  las  cosas  críadas ,  acabó  con 
los  azotes,  con  las  espinas,  con  las  bofetadas  y  con  la 
ignominia  de  la  Cruz.  Lo  cual  en  una  palabra  declaró 
el  Salvador,  cuando  hablando  con  los  judíos  dijo  (k) : 
Cuando  levantáredesal  Hijo  del  hombre  (entiéndese  en 
la  Cruz),  entonces  conoceréis  quién  yo  soy.  De  modo 
que  lo  que  según  el  juicio  de  la  prudencia  humana  pa- 
recía escándalo  y  estorbo  para  no  ser  esteEeñor  creído, 
eso  tomó  la  infinita  sabiduría  y  poder  de  Dios  pormedio 
para  ser  adorado. 

Poco  es  lo  que  tengo  dicho :  otra  cosa  os  añadiré ,  que 
no  podrá  dejar  de  causar'admiracion  en  vos,  y  en  quien 
quiera  que  atentamente  la  considerare.  Acordaos  de  las 
grandezas  y  maravillas  que  obró  Dios  cuando  sacó  su 
pueblo  de  la  tierra  de  Egipto  (/).  Mató  todos  los  primo- 
génitos de  aquel  reino ;  abrió  los  mares  por  do  pasasen; 
ahogó  los  carros  y  ejército  de  Faraón ;  envióle  manná 
del  cielo ;  dióle  agua  de  la  piedra;  guiólo  día  y  noche 
con  una  columna  de  nube  por  el  desierto;  detuvo  las 
corrientes  del  Jordán ;  puso  por  tierra  los  muros  de 

(A)  Joaa.8.    (j)  Exod.lletc. 
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Hierlcd;  llovió  piedra  del  cielo  sobre  sas  enemigos «  y 
(lo  que  sobrepuja  toda  admiración)  detuTO  el  sol  por  es< 
pació  de  tres  horas  en  medio  del  cielo ,  para  que  pudie- 
sen seguir  el  alcance  dellos.  Finalmente  tales  fueron  las 
maravillas ,  que  el  mismo  Señor  dijo  á  Hoysen ,  que  ha- 
bía de  hacer  tales  señales^  cuales  nunca  jamas  habían 
sido  vistas  en  el  mundo.  Lo  cual  todo  servia  para  que 
este  pueblo  conosciese  la  grandeza  de  su  Dios,  y  como 
á  tal  le  sirviesen,  reverenciasen,  amasen  y  obedecie^* 
sen.  Mas  ruégeos  me  digáis ,  ¿  cómo  respondió  el  pue- 
blo áesas  maravillas  y  intento  de  Dios? 

D.  Eso  mejor  sabréis  vos  que  yo  ,  pues  estáis  mas 
ejercitado  en  la  lición  de  las  Escripturas  Sanctas. 

M»  Pues  lo  que  en  ellas  está  escripto  es,  que  este 
pueblo  sirvió  á  Dios  en  tiempo  de  Josué  (m),  y  de  aque- 
llos hombres  ancianos  que  habían  visto  con  sus  ojos  las 
grandes  obras  y  milagros  que  Dios  había  hecho  por  ellos. 
Pero  muertos  estos  (que  fué  en  breve  tiempo)  luego  des- 
ampararon á  su  libertador  y  Señor  (n),y  seentregaronal 
cuito  de  los  Ídolos ,  en  tanto  grado ,  que  les  sacrificaban 
sus  mesmos  hijos ;  y  con  esto  se  entregaban  á  todas  las 
abominaciones  de  vicios  que  andan  en  compañía  de  la 
idolatría.  A  la  cual  eran  tan  inclinados,  que  ni  todas  es- 
tas maravillas  pasadas,  ni  todos  los  beneficios  divinos  y 
azotes  presentes  eran  bastantes  para  revocarlos  deste  tan 
grave  pecado.  La  cual  inclinación  compara  Dios  con  el 
apetito  sensual  del  onagro  (o),  que  es  asno  salvaje,  di- 
ciendo que  asi  como  este  animal  en  sintiendo  el  olor  de 
la  hembra  corre  tan  ciego  y  tan  desatinado  para  ella  que 
los  cazadores  al  tiempo  del  celo  sin  trabajo  lo  han  á  las 
manos :  así  este  pueblo  con  la  misma  ceguedad  y  desa- 
tino corría  á  este  tan  gran  pecado.  Y  dado  caso  que  al- 
gunas veces,  por  los  grandes  azotes  de  Dios  (p),  se 
apartaba  del ,  luego  viéndose  por  Dios  restituido,  se  tor- 
naba á  él  ( 9 ) .  Lo  cual  continuó  de  tal  manera ,  que  can- 
sada ya  y  como  vencida  la  paciencia  divina,  abrió  mano 
del  y  entregó  los  diez  tribus  al  rey  de  los  asírios  en  per- 
petua captividad  (r) ;  y  el  otro  tribu  de  Judá  que  que- 
daba fué  también  llevado  captivo  á  Babilonia,  donde 
padesció  setenta  años  de  captiverio ,  sm  quedar  en  Hie- 
rusalem  templo,  ni  altar,  ni  sacerdote  que  sacrificase  á 
Dios  {s).  Este  pues  fué  el  fructo  que  sacó  Dios  de  aquellas 
tan  grandes  maravillas  con  que  tan  abiertamente  descu- 
brió la  omnipotencia  y  gloriado  su  divinidad.  Mas  ¿con 
qué  palabras  declararé  agora  lo  que  queda  por  decir, 
que  ciertamente  basta  para  dejar  atónitos  no  solamente 
los  hombres,  mas  también  los  ángeles?  Este  Señor  tan 
grande ,  que  con  tantas  maravillas  declaró  la  omnipoten- 
cia de  su  divinidad ,  y  pretendió  sustentar  aquel  pueblo 
en  su  servicio,  no  acabó  mas  que  lo  dicho.  Y  este  mis- 
mo ,  siendo  preso  por  malhechor,  siendo  azotado ,  es- 
cupido, abofeteado,  escarnecido  con  vestiduras,  ya  de 
loco,  ya  de  rey  fingido,  coronado  con  espinas ,  tenido 
en  menos  que  Barrabas,  sentenciado  á  muerte,  y  muerte 
de  cruz,  desnudo  entre  dos  ladrones  en  presencia  del 
mundo ,  acabó  tanto  con  el  mismo  mundo ,  que  en  todas 
las  naciones  del  millares  de  gentes  lo  adorasen  y  reco- 
nociesen por  verdadero  Dios,  criador  de  los  cielos,  y 
del  sol ,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas ,  y  de  los  tiempos, 
y  de  todas  las  cosas ;  y  esto  acoceando  y  pisando  sus  ¡do- 
los ;  y  con  tan  grande  fe ,  que  todos  los  tormentos  que  la 

.  (M)  Jadic.  2.  (ft)  Psalm.  105.  (0)  Jerem.  2.  (p)  Jad.  k  cap.  3. 
ei  deinceps.  (q)  It.  3.  ftpg.  ^  lap.  11.  (r)  4.  Reg.  17.  (t)  4. 
Rec.25. 
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fiereza  de  los  tirannos  podia  inventar ,  no  eran  l^astiQ 
tes  para  apartarlos  un  punto  desta  coQfesieÉ«>Pa 
¿qué  cosa  de  mayor  admiración  y  espanto  se  puede  íjqq 
ginar  que  esta?  ¡Que  no  bastasen  tantas  maravillas, 
beneficios ,  y  castigos  de  Dios ,  para  apartar  aquel  po» 
blo  del  culto  de  los  ídolos ,  y  que  bastasen  tantas  mane- 
ras do  vituperios  y  deshonras  para  que  todas  las  geotai 
arrastrasen  y  quemasen  los  dioses  que  antes  adonbia, 
y  que  en  lugar  dellos  adorasen  un  hombre  justiciado  por 
malhechor!  Esto  bastaba  para  creer  que  estaobnen 
de  Dios ;  mas  acrescienta  esta  misma  fe ,  considenodo 
que  el  mismo  Salvador  profetizó  que  esto  había  de  ser, 
cuando  dijo  al  pueblo  (t) :  Si  yo  fuere  levantado  de  li 
tierra  (conviene  á  saber,  puesto  en  una  cruz)  todasla 
cosas  traeré  á  mí.  Pues  esta  fué  la  mayor  maravilla  di 
cuantas  Dios  ha  obrado :  que  fué  tomar  por  medio  b 
cosa  mas  escandalosa  y  aborrecible  al  mundo,  para  con 
vertir  al  mundo  y  traerlo  á  sí. 

D.  Nosé  qué  gracias  os  dé.  Maestro,  por  este  tangrc 
tesoro  que  me  habéis  descubierto ,  y  por  la  luz  con  qa 
habéis  esclarecido  ese  tan  profundo  misterio  :  por  I 
cual  veo  la  grandeza  del  poder  que  está  debajo  deso  qii 
parece  flaqueza. 

M.  Muy  bien  habéis  entendido  la  filosofía  deste  mis 
terio ;  la  cual  declara  Sant  Augnstin  por  estas  pali 
bras  (t;) :  Ciertamente  es  grande  espectáculo  ver  al  Hij 
de  Dios  llevar  su  Cruz  acuestas.  Si  esto  miran  los  ojosc 
los  infieles ,  parece  grande  vituperio ;  mas  si  lo  conten 
plan  los  de  los  fieles,  es  grande  misterio.  Para  aqaelk 
ojos  es  indicio  de  grande  ignominia,  mas  para  estos  ( 
obra  de  grande  fortaleza.  Aquellos  ojos  ven  á  este  rey  € 
lugar  de  sceptro  llevar  el  madero  de  su  tormente 
mas  estos  lo  ven  llevar  el  madero  en  que  había  de  se 
afijado ,  el  cual  después  había  de  afijar  en  la  frente  d 
los  emperadores  del  mundo.  En  aquel  madero  habla  á 
ser  despreciado  en  los  ojos  de  los  malos ;  mas  en  el  mis- 
mo madero  había  de  ser  glorificado  en  los  corazones  de 
los  Sanctos.  Esto  es  de  sant  Augustin.  De  manera  goe 
mirando  á  este  Señor  con  ojos  de  fe,  hallaremos qos 
cuanto  está  allí  mas  despreciado,  tanto  es  mas  glorioso; 
cuanto  mas  abatido,  tanto  mas  poderoso ;  cuanto  ñus 
desnudo ,  tanto  mas  rico ;  cuanto  mas  vituperado  deks 
malos,  tanto  mas  alabado  y  glorificado  de  los  buenos;  y 
finalmente ,  cuanto  mas  afeado  en  lo  exterior  de  si 
cuerpo,  tanto  mas  hermoso  en  lo  interior  de  su  alo»; 
y  por  consiguiente  tanto  mas  amado  de  las  ánimas  qm 
con  estos  ojos  lo  saben  mirar.  Esta  es  aquella  maraTib 
que  canta  el  Salmista  cuando  dice  (x) :  La  piedra  qn 
desecharon  los  que  edificaban,  fué  después  asentada  en 
la  cabecera  de  la  esquina  (que  es  en  lo  mas  alto  deledh 
ficio) .  El  Señor  fué  el  autor  desta  obra ,  la  cual  es  unto- 
ría  de  grande  admiración  á  nuestros  ojos.  Porque  ¿qai 
cosa  ha  habido  en  el  mundo  de  mayor  admiracioDqas 
un  hombre  justiciado  en  compañía  de  dos  ladrones,  sfl 
adorado  por  Dios  y  verdadero  Señor  de  todas  las  geoIÉl 
¡Oh  poder  admirablel  ¡Oh  poder  encubierto!  ¡Quen 
hombre  colgado  de  un  madero  destruya  la  mowtefM 
mataba  el  género  humano!  un  hombre  conaenadooN 
los  malhechores  salve  los  hombres  condenados  con  kf 
demonios !  un  hombre  enclavado  y  afijado  en  m^fti 
traya  todas  las  cosas  á  su  servicio!  un  ánima  Undá 
voluntariamente  á  los  tormentos ,  saque  innmnentti 

(O  Joan.  11    (p)  Tu  Evany.  Joann.  de  cap.  19,  tnct  117. 
(j)  Psalm.  117. 
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los  Inflemos ,  y  con  la  muerte  de  un  solo 
ite  la  muerte  de  todas  las  ánimas  y  de  todos 
s! 

I  mayor  declaración  de  lo  dicho ,  añadiré  otra 
:ion  que  sirve  mucho  para  este  propósito, 
de  lo  que  leistes  en  el  tratado  pasado,  donde 
rado  que  Dios  generalmente  en  sus  obras  pre- 
ia  suya  y  provecho  del  hombre.  Por  donde  asi 

el  sello  real  conocemos  que  la  escriptura 
lalla  es  del  Rey ,  asi  cuando  viéremos  en  una 
ia  de  Dios  y  provecho  del  hombre,  podemos 
cluir  ser  aquella  obra  de  Dios.  Pues  según  esto 
le  digáis  en  qué  otra  obra  se  hallarán  mas  per- 
e  estas  dos  cosas  juntas,  que  en  la  Cruz  de 
irque  el  provecho  que  de  aquí  recibió  el  hom- 
3s  lo  ven ,  y  todo  cuanto  hasta  aquí  habemos 
declara.  Pues  no  menos  por  aqui  se  descubre 
le  Dios.  Porque  si  bien  os  acordáis  de  lo  dicho, 
oas  que  por  otra  obra  declaró  Dios  la  grandeza 
er ,  por  lo  que  agora  acabamos  de  decir :  que 
star  el  mundo  con  la  ignominia  y  flaqueza  de  la 

aquí  la  grandeza  de  su  bondad,  poniéndose  á 
bajos  por  hacemos  sanctos  y  buenos.  Por  aqui 
Ea  de  su  misericordia ,  tomando  sobre  sí  todas 
ias  y  deudas  do  nuestra  naturaleza.  Por  aquí 
za  de  su  justicia ,  pues  no  consintió  que  que- 
lipa  sin  justa  venganza.  Y  no  menos  se  declara 
onsejo  de  la  sabiduría  divina  en  esta  obra  ^  la 
no  el  Apóstol  dice  (i^),  los  gentiles  tenían  por 
orque  proprio  es  del  sabio ,  determinado  el 
er  medios  proporcionados  para  conseguirlo, 
ko  el  fin  del  hombre  sea  su  salvación ,  y  el  me- 
lla sean  las  virtudes ,  y  la  amistad  y  gracia  con 
i  vos  si  para  esto  se  pudiera  inventar  otro  me- 
oderoso  que  el  misterio  de  la  Cruz.  En  el  cual 
1  cosa  que  verdaderamente  me  es  causa  de 
Imiracion  y  consolación;  y  es  que  si  atenta- 
Dsideráredes  aquellos  diez  y  ocho  fructos  que 
;  del  árbol  de  la  Cruz  (donde  entran  las  princi- 
;udes  de  la  vida  cristiana),  hallaréis  que  tan 
lente  sirve  este  misterio  para  cada  una  dallas, 
para  sola  ella,  y  no  para  las  otras  fuera  deputa- 
le  si  tratáis  de  la  satisfacción  por  los  pecados  del 
ii  de  las  cosas  que  pueden  inclinar  nuestro  co- 
mer de  Dios ,  ó  á  la  virtud  de  la  esperanza ,  de 
dad,  de  la  obediencia,  de  la  paciencia,  de  la 
de  la  vida,  de  la  pobreza  evangélica,  y[de  todas 
rirtudes,  hallaréis  ser  verdad  lo  que  digo,  que 
ia  y  tan  perfectamente  sirve  este  misterio  para 
destas  cosas,  como  si  para  solo  aquella  se  or- 
Sn  lo  cual  maravillosamente  resplandesce  el 
e  la  sabiduría  divina ,  la  cual  supo  inventar  una 
,  tan  universal  y  tan  eficaz  para  todas  las  dolen- 
}esidades  de  nuestras  ánimas.  Todo  esto  sirve 
claramente  veáis  cuan  enteramente  concurren 
>bra  de  nuestra  redempcion  aquellas  dos  cosas 
DOS,  que  son  gloria  de  Dios,  y  provecho  del 
T  juntamente  veréis  lo  que  poco  antes  decia- 
e  no  solamente  hay  aquí  provecho  del  hombre 
ia  de  Dios,  mas  antes  con  grandísima  gloria 
10  está  declarado.  ¡  Pareceos  pues  que  es  digna 
sebida  y  adorada  una  obra ,  en  la  cual  concar- 


ren  por  un  cabo  tan  gran  provecho  del  hombre,  y  por 
otro  tan  grande  gloria  de  Dios! 

D.  Concluido  y  como  atado  de  pies  y  manos  quedo 
con  esa  respuesta ,  y  confieso  que  no  hay  cosa  debajo  del 
cielo  que  con  mas  justa  razón  deba  ser  creída.  Mas  ¿qué 
me  decís.  Maestro,  al  común  espanto  que  los  hombres 
inconsiderados  tienen,  cuando  oyen  decir  que  Dios  se 
hizo  hombre ,  y  murió  en  cruz?  Porque  esta  considera- 
ción á  los  infieles  es  ocasión  de  su  incredulidad,  y  á  los 
fieles  de  grande  admiración  y  espanto. 

M.  Si  leistes  con  diligencia  un  capítulo  del  primer 
libro  desta  escriptura,  donde  tratamos  de  las  maravi- 
llas de  las  obras  de  naturaleza,  y  cuan  admirable  y  in- 
comprehensible era  Dios  en  muchas  dellas,  os  tendréis 
por  respondido  á  esa  pt^gunta.  Porque  veriades  cuan 
admirable  y  incomprehensible  es  Dios  en  la  obra  de  la 
creación,  en  la  grandeza  inestimable  de  los  cielos,  en 
lalijereza  de  sus  movimientos,  en  la  orden  tan  infali- 
ble que  guardan  en  ellos ,  y  demás  desto  en  la  virtud  de 
todas  las  simientes  de  que  nascen  todas  las  cosas,  en  la 
fábrica  de  todos  los  cuerpos  de  los  animales,  y  en  las 
habilidades  que  tienen  para  mantenerse,  curarse,  de- 
fenderse y  criar  sus  hijos :  veriades  cuan  admirable  es 
Dios  en  todas  sus  obras.  Y  no  lo  es  menos  en  las  cosas 
pequeñas,  que  en  las  grandes,  como  es  la  hormiga ,  el 
araña,  el  mosquito ,  el  abeja,  el  gusano  que  hila  la  seda, 
porque  ninguno  hay  tan  despreciado  (como  Aristóteles 
dice)  que  no  ponga  admiración  á  quien  quiera  que  los  ^ 
supiere  mirar.  Pues  si  tan  admirable  es  Dios  en  todas 
las  obras  de  naturaleza  (que  es  en  las  obras  de  su  sabi- 
duría y  omnipotencia) ,  ¿cómo  no  ha  de  ser  mucho  mas , 
admirable  en  las  obras  de  su  bondad ,  que  en  él  es  mas 
gloriosa,  y  de  que  él  mas  se  precia,  y  quiere  de  nos- 
otros sea  mas  conocida,  por  ser  causa  de  mayor  amor  y 
reverencia  de  su  sancto  nombre?  Si  pasman  los  grandes 
ingenios,  y  se  agotan  todos  los  entendimientos  cuando 
miran  la  grandeza  del  poder  y  saber  divino,  que  en  es- 
tas obras  resplandesce,  ¿cómo  no  han  de  pasmar  en  las 
obras  de  la  divina  bondad  y  misericordia,  que  dice  el 
mismo  Salmista  ser  sobre  todas  sus  obras  (s)?Y  ¿que 
obras  podia  hacer  causadoras  de  tan  grande  espanto^ 
sino  padeciendo  lo  que  padeció ,  y  haciendo  los  extre- 
mos que  hizo  (si  así  se  pueden  llamar)  para  reparar  el 
mundo,  y  hacer  á  los  hombres  buenos  y  bienaventu- 
rados? Y  para  mayor  inteligencia  desto,  deciros  he  una 
cosa,  que  no  menos  os  ha  de  satisfacer  que  las  pasadas. 

Para  lo  cual  presupongo  que  los  reyes  de  la  tierra 
descubren  con  muy  diferentes  obras  la  grandeza  de  su 
poder  y  de  su  bondad.  Pongamos  ejemplo  en  Sant  Luis 
rey  de  Francia.  Este  sancto  rey  mostró  su  poder  con 
aquella  grande  flota  que  juntó  para  ir  á  conquistar  la 
Tierra  Sancta ;  mas  su  bondad  y  sanctidad  nos  descu- 
bria  cuando  (según  se  escribe  en  su  vida),  á  imitación 
de  Cristo,  todos  los  sábados  en  un  lugar  secretísimo 
lavaba  los  pies  de  los  pobres  y  los  alimpiaba  y  besaba,  y 
lo  mismo  hacia  á  las  manos ;  y  asimismo  cuando  en 
ciertos  dias  daba  de  comer  á  docientos  pobres  antes 
que  él  comiese,  y  él  mismo  les  servia  á la  mesa,  y  les 
administraba  los  manjares.  Porque  por  estas  obras  se 
declaraba  cuan  bueno  era  el  rey  que  por  imitación  del 
Rey  soberano  (que  vino  á  este  mundo  no  á  ser  servido^ 
sino  á  servir )«  asi  se  abajaba  y  humillaba.  La  misma 
bondad  mostró  Elena,  madre  del  emperador  Gonstao- . 
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tino,  cuando  estando  en  HieruBdem  sinrió  por  $n  pro* 
pria  persona  á  un  colegio  de  virgines  dedicadas  á  Dios, 
que  allí  moraban,  como  escribe  Rufino.  Y  el  mismo 
también  cuenta  dePlacilla,  mujer  del  emperador  Teo- 
dosio,  mucho  mas  que  esto ;  porque  levantada  á  la  silla 
del  imperio,  creció  mucho  mas  en  el  amor  del  Señor 
que  asi  la  habia  engrandescido ;  y  asi  como  vistió  la  ropa 
impeóal,  comenzó  á  tener  gran  cuidado  de  los  enfer- 
mos y  necesitados,  no  ayudándose  para  esto  de  sus 
criados  y  ministros  :  sino  ella  misma  por  si  viniendo  á 
las  casas  de  los  enfermos  les  proveía  de  lo  necesario,  y 
discurriendo  por  los  hospitales  servia  con  sus  proprias 
mañosa  los  dolientes,  alimpiábales  las  uñas,  probaba 
el  caldo  délo  que  se  guisaba,  ofrecíales  las  cucharas 
para  comer,  partíales  el  pan,  poníales  los  manjares  en 
la  mesa ,  lavaba  las  tazas,  y  finalmente  barcia  todos  los 
oficios  que  suelen  hacer  los  siervos.  Y  á  los  que  en  esto 
le  iban  á  la  mano,  respondía  que  hacer  grandes  merce- 
des era  obra  de  emperadores ;  mas  que  ella  ofrecía  todo 
esto  á  Dios  por  la  conservación  del  imperio  que  él  le  ha- 
bla dado ;  y  al  Emperador  decía :  Conviene,  Señor,  que 
siempre  miréis  lo  que  pocos  días  ha  fuistes,  y  lo  que 
agora  sois.  Porque  si  esto  pensáredes,  no  seréis  ingrato 
al  bienhechor ,  y  asi  gobernaréis  legítimamente  los  es- 
tados que  del  recibistes.  Todo  esto  escribe  Rufino. 
Pues  ¿quién  no  vé  aquí  cuánto  se  declara  la  bondad  y 
sanctídad  desta  nobilísima  señora  con  estas  obras  de 
tan  grande  humildad  y  caridad?  Por  donde  entendemos 
que  la  majestad  y  magnificencia  de  los  emperadores  se 
muestra  con  dar  grandes  dádivas  y  hacer  grandes  cosas; 
mas  la  bondad,  con  el  oficio  destas  obras  tan  humildes  y 
aanctas. 

D.  Muy  bien  estoy  en  lo  que  me  decís ;  mas  ¿  á  qué 
propósito  viene  eso? 

ir.  Agora  lo  oiréis.  Habéis  de  saber  que  como  haya 
en  nuestro  Señor  infinitas  perfecciones,  todas  ellas  fi- 
nalmente se  reducen  á  dos  órdenes.  Ca  unas  pertenes- 
cen  á  la  majestad,  y  otras  á  la  bondad  (aunque  las  que 
pertenescen  á  la  majestad  también  ^éan  obras  de  la 
bondad ),  y  cada  cual  destas  perfecciones  tiene  sus  obras 
proporcionadas  con  que  se  declara.  Porque  las  perfec- 
ciones que  pertenescen  á  la  majestad  ( como  es  la  sabi- 
duría y  la  omnipotencia,  etc.)  decláranse  haciendo 
obras  grandes ;  mas  las  que  pertenescen  á  la  bondad, 
por  el  contrario,  haciendo  obras  humildes :  las  unas  ha- 
ciendo obras  de  grande  magnificencia ;  las  otras  de 
grande  piedad :  las  unas  subiendo  á  cosas  muy  altas ,  y 
las  otras  decendiendo  y  condecendiendo  á  las  necesi- 
dades humanas.  Y  así  las  unas  se  pierden  de  vista  por 
muy  altas,  mas  las  otras  por  muy  humildes  y  bajas :  así 
como  aquellas  cuanto  son  mas  altas,  mas  descubren  la 
grandeza  de  la  majestad,  así  estas  cuanto  mas  humil- 
des, mas  descubren  la  grandeza  de  la  bondad  (como 
nos  declaran  los  ejemplos  susodichos).  Y  pues  la  gloría 
de  la  bondad  (como  tantas  veces  habernos  repetido)  es 
la  mayor,  y  de  la  que  nuestro  buen  Dios  mas  se  precia, 
y  de  que  en  el  cielo  es  mas  alabado  de  aquellos  espíri- 
tus bienaventurados,  sigúese  que  cuanto  este  sieñor 
mas  se  humilló,  mas  se  humanó  y  mas  condecendió  á 
nuestra  misaría  y  pobreza  para  remediarla ,  tanto  mas 
descubríó  la  gloría  y  las  ríquezas  de  su  inmensa  bon- 
dad. Y  como  nos  dejan  espantados  y  atónitos  las  obras 
de  su  sabiduría  y  omnipotsncia ,  asi  y  mucho  mas  era 
razón  que  nos  dejasen  las  de  su  bondad  ;j  cuanto  roai 


suspensos  dejan  nnestns  eatandimienlte  Me 
otnu  obras,  tanto  son  ellas  mas  dignas  y  mai 
de  Dios,  que  en  todas  sus  obras  es  adminble, 
qué  manera  nos  podían  dejar  atónitas  las  obm 
lia  inmensa  bondad ,  sino  viendo  al  Criador  pe 
sus  críaturas  preso,  abofeteado,  escupidOj 
escaroescido,  coronado  con  espinas,  tenido 
que  Barrabas,  y  finalmente  sentenciado  á  i 
cruz,  y  puesto  entre  dos  ladrones  ? 

D.  i  Oh  cuánta  verdad  decís  en  eso,  Maestr 
verdaderamente  eso  es  lo  que  hace  pasmar  tw 
razones  con  la  consideración  de  aquella  summ 
cerno  pasman  considerando  las  obras  de  la  oi 
cía  y  sabiduría  divina ;  y  aun  digo  mas,  qi 
cómo  nos  pudieran  asi  espantar  las  obras  dest 
sino  padesciendo  lo  que  padesció.  Porque  c 
las  criaturas  del  mundo ,  y  proveerlas  copioss 
todo  lo  necesario  para  su  vida ,  obra  es  de  bou 
esta  no  nos  espanta,  porque  no  cuesta  mas  al  i 
solo  querer ;  y  esto  solo  no  nos  espanta,  sino  • 
el  beneficio  que  se  hace  cuesta  caro  al  bienhec 
lo  fué  el  de  nuestra  redempcion.  Y  no  mén 
tisface  esa  distinción  que  hecistes,  reduciend 
perfecciones  divinas  á  esas  dos  tan  príncipales 
mí  fué  cosa  notable,  porque  sola  ella  basta 
hacer  todos  los  nublados  y  tinieblas  de  los  infi 
que  claramente  vean  cómo  en  esas  cosas  que 
de  los  mfieles  parecen  bajezas ,  está  encerrad 
gloria  y  hermosura.  Mas  con  todo  esto  quiero 
tar  en  mi  la  persona  de  los  hombres  mundan 
guntar  qué  es  la  causa  porque  siendo  esta  filo 
Cru2  tan  conforme  y  tan  proporcionada  coi 
bondad,  como  habéis  declarado,  los  bombn 
dados  á  deleites,  la  extrañan  y  pregimtan  á  I 
¿Qué  necesidad  tenia  Dios  de  ponerse  á  tanto 
pues  á  menos  costa  pudiera  remediar  al  homb 
siera? 

Ai.  A  eso  ya  está  respondido  en  todo  lo  que 
habemos  tratado  en  este  misterío ;  y  por  eso  i 
nada  de  lo  dicho  acerca  de  este  punto.  Mas  ce 
quiero  que  entendáis  que  esa  pregunta  proprí 
de  hombre  que  no  ha  echado  mano  del  arad 
mejor  decir)  que  no  ha  embrazado  el  escude 
las  armas  para  pelear  con  el  demonio  y  con  las 
clinaciones  de  su  carne :  que  es  el  mayor  y 
liar  enemigo  que  tenemos ,  con  ser  por  otra  pi 
yor  amigo,  y  por  eso  mas  dificultoso  de  vencei 
bre  rústico  que  nunca  jamás  vio  la  mar  ni'entn 
la  primera  vez  que  entra  en  él ,  maravillase  d 
jarcia,  y  tantas  maneras  de  cuerdas  de  que  e 
til  rodeado,  y  pregunta  al  marinero :  ¿Para  q 
¿Y  para  que  lo  otro?  Mas  el  marínero  respoi 
bien  parece,  hermano,  que  nunca  navegasteSj 
así  fuera,  viérades  claro  que  ninguna  cosa  ha 
estas  que  no  sea  necesaria  para  la  navegacioi 
esta  manera  el  hombre  carnal  ó  infiel  que  nu 
gó  por  el  camino  de  la  virtud ,  cuando  oye  d€ 
Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  y  padeció  tant 
por  el  remedio  del  hombre,  dice  entre  si  esas 
vos  respresentastes.  Mas  el  que  anda  por  e 
camino  de  la  virtud,  y  no  contento  con  la  iñc 
trabfliapor  caminará  la  perfeocion,  apénaai 
este  camino,  que  no  sea  poniendo  los  ojos 
cntcificado.  Si  ba  de  ayunar,  ai  ha  de  maltm 


L 


id. 


}^' 


H 


PBL  SOfBOLO  DB 

,  d  Im  de  mortificar  sus  apetitos  y  malos  deseos ,  si 
bá  denegar  sq  propría  voluntad  ^  si  ha  de  ser  fácil  en 
peniooar  las  injurias ,  si  ha  de  tener  paciencia  en  los 
txúmjOB,  si  ha  de  resistir  varonil  y  prestamente  i  las 
bhodas  y  halagüeñas  sugestiones  del  enemigo ,  y  si  ha 
de  desechar  de  si  los  halagos  y  blanduras  de  la  carne, 
j  abrazar  la  cruz  de  la  penitencia  y  de  la  virtud ,  ¿qué 
otro  remedio  y  esfuerzo  tiene  para  todo  esto^  sino  le- 
Tantar  los  ojos  á  Cristo  crucificado^  y  cobrar  aliento  con 
lo  que  ve  padecer  á  su  Criador  por  él?  Porque  aquí  ha- 
lla ejemplo,  aquí  esfuerzo,  aquí  consuelo  para  todos 
estos  trabajos,  considerando  cuánto  mayores  fueron  los 
que  el  Señor  de  todo  lo  criado  padeció,  no  por  sí,  sino 
por  él.  De  modo  que  apenas  da  paso  en  este  camino, 
sin  teoer  delante  este  dechado.  Y  que  el  estudio  de  la 
virtud  sea  uno  de  los  mayores  motivos  que  hay  para  co- 
nocer la  sinceridad  y  excelencia  de  nuestra  religión, 
declarólo  el  Señor  en  aquellas  palabras  con  que  confír- 
toaba  la  verdad  de  su  doctrina,  diciendo  que  si  alguno 
sa  ocupase  en  hacer  la  voluntad  de  Dios  (a) ,  y  guar- 
dar sus  mandamientos,  conocería  claramente  la  ver- 
dad y  excelencia  de  su  doctrina.  En  las  cuales  palabras 
dio  é  entender  que  la  pureza  de  la  vida  era  uno  de  los 
principales  medios  para  conocer  la  pureza  y  verdad  de 
anestia  filosofía.  Porque  á  los  que  esta  pureza  conser- 
van, se  comunican  mas  copiosamente  los  rayos  déla 
divina  loz,  con  los  cuales  ven  mas  claro  la  verdad  y  con- 
veniencia de  nuestros  misterios.  Yjuntoccm  esta  ven 
cómo  todos  ellos  á  una  sirven  y  ayudan  maravillosamen- 
te i  los  ejercicios  y  obras  de  la  buena  vida.  Y  con  este 
socorro  viene  á  tener  tal  gusto  en  ella,  que  dicen  con 
el  Profeta  (6) :  En  el  camino  de  vuestros  mandamien- 
tos. Señor,  me  deleité,  como  en  todas  las  riquezas  del 
mondo ;  y  en  otro  lugar  dice  (c) ,  que  amó  los  manda- 
mientos deste  Señor  mas  que  el  oro  y  que  las  piedras 
preciosas. 

D.  Por  el  gusto  y  consolación  que  he  recebido  en 
todas  estas  pláticas  pasadas,  y  en  las  respuestas  tan  ca- 
bales que  habéis  dado  á  mis  preguntas,  entiendo  lo  que 
en  esta  vuestra  escriptura  he  leido ;  y  es ,  que  como  hay 
música  y  consonancia  de  voces  para  los  oídos  del  cuer- 
po, así  también  la  hay  para  los  oídos  del  ánima :  la  cual 
be  visto  por  la  suavísima  y  admirable  consonancia  que 
tienen  todas  las  cosas  del  misterio  de  nuestra  redemp- 
cion,  con  la  verdad  y  con  la  grandeza  de  la  divina  bon- 
dad. Y  esa  correspondencia  de  unas  cosas  con  otras  es 
Qoa  dulcísima  armonía  y  consonancia  para  nuestro  en- 
tOKiimiento,  cuya  perfección  es  el  conocimiento  déla 
Verdad ;  y  asi  naturalmente  huelga  con  ella  como  los* 
oídos  con  la  música,  y  todos  los  otros  sentidos  y  fuer- 
aaa  de  nuestra  ánima  con  sus  proprias  perfecciones.  Y 
como  esta  concordia  sea  tan  grande  argumento  de  la 
verdad  (como  los  filósofos  enseñan),  ue  sé  qué  podrán 
responder  los  infieles  que  no  quisieron  recebir  la  fe  de 
este  misterio,  en  el  cual  hay  tan  maravillosa  concordia 
y  correspondencia  de  todas  las  cosas.  Porque  cuando 
aquel  soberano  juez  entre  en  juicio  con  ellos ,  y  les  pre- 
gante porqué  no  creyeron  una  verdad  confirmada  con 
tantos  milagros ,  y  con  tantas  profecías  y  testimonios  de 
las  Escripturas  divinas ,  eu  la  cual  se  proponía  una  obra 
tan  propria  de  la  bondad  de  Dios  (cuyo  principal  oficio 
«8  hacer  bien,  y  hacer  buenos) :  ¿qué  podrán  responder 
á  esto>  sino  (como  dice  muy  bien  un  doctor),  SeJior,  no 
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pensé  que  érades  tan  bueno,  que  quisiésedes  poneros 
á  tantos  trabajos  por  hacera  los  hombres  buenos.  Esto 
parece  qne  responderán  los  infieles  midiendo  la  bondad 
de  Dios  por  la  suya ,  no  creyendo  que  haría  Dios  lo  que 
ellos,  si  fueran  diases,  no  lucieran.  La  cual  respuesta 
como  blasfema  será  para  mayor  castigo  y  condenación 
suya. 

Conelasion  de  todo  este  Tratado. 
MAESTRO. 

Resolta  pues  de  todo  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho, 
que  la  pasión  de  Cristo ,  que  es  el  mas  arduo  misterío  de 
nuestra  fe  (el  cual  los  judíos  tuvieron  por  escándalo,  y 
los  gentiles  por  locura,  como  dice  el  Apóstol)  (d),  es  la 
obra  de  mayor  sabiduría  y  providencia  de  cuantas  Dios 
tiene  hechas  en  este  mundo ;  y  que  ninguna  cosa  habia 
mas  conveniente  para  la  gloría  de  Dios,  esto  es,  para  la 
gloría  de  su  bondad,  de  su  caridad,  de  su  misericor- 
dia, de  su  justicia  y  de  su  sabiduría  que  esta.  Y  asi- 
mismo que  ninguna  medicina  habia  mas  proporcionada 
para  remedio  de  nuestra  miseria,  conviene  saber,  para 
satisfacer  por  nuestras  deudas,  para  damos  conoci- 
miento de  Dios ,  y  para  damos  grandísimos  ejemplos  y 
motivos  para  todas  las  virtudes,  y  especialmente  para  la 
caridad,  para  la  humildad ,  para  el  temor  de  Dios,  pa- 
ra la  esperanza ,  para  la  obediencia,  para  la  mansedum- 
bre, para  la  paciencia  y  para  el  aborrescimiento  del  pe- 
cado, que  ella  misma.  Mas  ¿qué  son  menester  muchas 
palabras  para  declarar  la  admirable  conveniencia  de  es- 
te remedio?  Porque  ¿qué  persona  podía  haber  en  el  cie- 
lo ni  en  la  tierra  mas  conveniente  para  esto ,  que  la  mis- 
ma persona  del  Hijo  de  Dios?  Porque  así  como  ninguno 
había  en  todo  el  mundo,  n^yor  ni  mejor  que  él,  asi  nin- 
guno pudo  ni  enseñar  con  mas  autoridad,  ni  impetrar 
con  mas  eficacia,  ni  satisfacer  con  mas  justicia ,  ni  me- 
recer con  mayor  gracia,  ni  obligar  con  mayores  benefi- 
cios, ni  dar  mejores  ejemplos  de  los  que  él  nos  dio. 
¿Qué  otro  segundo  Adam,  qué  otro  padre,  qué  otro 
pastor,  qué  otro  salvador,  qué  otro  abogado,  qué  otro 
rey,  qué  otro  sacerdote,  qué  otro  medianero  se  nos  pu- 
diera dar  mejorqueél?E^toes cosa  tannotoria,  que  quien 
quiera  que  no  estuviese  desamparado  de  Dios,  clara* 
mente  la  verá.  Pero  lo  que  aquí  suspende  mas  los  enten* 
dimicntos  humanos,  es  ver  que  este  remedio  (como  ya 
está  declarado)  vino  tan  proporcionado  para  cada  una 
de  estas  cosas  que  pertenecen  á  la  gloria  de  Dios ,  ó  al 
remedio  del  hombre ,  como  si  para  sola  esta ,  y  no  para 
las  otras  se  ordenara.  Lo  cual  cierto  es  de  grandísima 
admiración,  y  que  singularmente  declárala  alteza  de  la 
sabiduría  y  consejo  de  Dios  en  la  traza  desta  obra. 

D.  No  puedo.  Maestro,  dejar  de  daros  muchas  gracias 
por  esta  vuestra  doctrina,  cuantas  no  podré  con  pala- 
bras explicar.  Porque  agora  me  parece  que  vengo  de 
nuevo  á  la  fe,  y  que  se  me  han  abierto  los  ojos  para 
verla  hermosura  deste  misterio,  y  creerlo  con  mayor 
claridad  que  hasta  aquí  lo  creí.  Y  no  es  esto  de  maravi- 
llar ;  porque  así  como  dos  candelas  juntas  alumbran 
mas  quenna  sola,  así  la  lumbre  de  la  fe  junto  con  la 
razón  con  que  Dios  nos  crió ,  alumbra  mas  nuestros  en* 
tendimientos,  y  nos  confirma  mas  en  esa  misma  fe :  la 
cnal  teniendo  de  sf  la  certidumbre  y  la  firmeza,  toma 
de  la  lumbre  de  la  razón  la  claridad  qne  en  esta  presente 
vida  le  falta. 

(d|f.Gw.l. 


470 


OBRAS  DB  FRAY  LUIS  DB  GRANADA. 


M.  Mucho  me  alegro  de  cerque  esta  nuestra  pláti- 
ca no  ha  sido  infructuosa ;  pues  de  ella  se  saca  un  tan 
grande  provecho ,  como  es  acrescentamiento  de  la  fe. 
Porque  como  ella  sea  el  fundamento  y  raíz  de  todas  las 
virtudes,  claro  está  que  cultivada  esta  raiz  por  una  par- 
te con  la  doctrina «  y  por  otra  con  la  gracia  del  Espí- 
ritu Sancto ,  el  beneficio  della  redundará  en  el  fructo 
de  las  virtudes  que  della  proceden.  Mas  quiéroos  ad- 
vertir una  cosa  importantísima  á  este  negocio ,  y  es  que 
no  atribuyáis  esa  nueva  luz  y  firmeza  de  la  fe  á  las  con- 
sideraciones y  razones  que  aqui  habemos  alegado,  ni  á 
otras  por  muy  mas  excelentes  que  sean.  Porque  la  vir- 
tud de  la  fe  de  los  cristianos  no  se  funda  en  razones  hu- 
manas (que  al  fin  son  humanas),  sino  en  la  lumbre  que 
el  Espíritu  Sancto  infunde  en  el  entendimiento  del  bap- 
tizado. La  cual  le  hace  creer  con  mayor  certidumbre  y 
firmeza  los  misterios  de  nuestra  fe,  que  todas  las  razones 
y  demonstraciones  del  mundo.  Porque  mucho  mas  pue- 
de la  virtud  de  Dios  que  toda  otra  cosa  criada.  Y  demás 
desto,  la  fe,  como  dice  el  Apóstol  en  la  epístola  á  los 
de  Efeso  (e),  es  don  de  Dios ,  sin  el  cual,  no  digo  yo  razo- 
nes humanas,  mas  ni  obras  divinas  (cuales  son  los  mila- 
gros) bastan  para  causar  esta  manera  de  fe  en  nuestros 
entendimientos.  Porque¿qué  mayores  milagros  que  los 
que  vieron  los  fariseos  y  pontífices  (/I?  Y  esos  procuraron 
la  muerte  del  Salvador.  ¿Qué  mayor  milagro  que  la  resur- 
rección de  Lázaro(^)?  Y  no  por  eso  creyeron  algunos  de  los 
que  presentes  se  hallaron.  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  mayor 
milagro  que  la  resurrección  del  mismo  Sal vador%l  terce- 
ro día  (h)?  ¿Cuándo  se  vio  ó  leyó  dende  el  principio  del 
mundo,  que  un  hombre  muerto  resuscitase  á  sí  mismo? 
Y  con  todo  esto  los  fariseos  y  pontífices  sabiendo  esta 
tan  nueva  maravilla,  y  tan  claro  testimonio  por  rela- 
ción de  las  guardas  que  ellos  mismos  habian  puesto  en 
el  sepulcro  (í),  no  solamente  no  creyeron,  mas  ántesdie- 
ron  mucho  dinero  á  las  guardas  para  que  dijesen  que 
durmiendo  ellos  vinieron  los  discípulos,  y  hurtaron  el 
cuerpo.  De  modo  que  no  contentos  con  supropria  cegue- 
ra, cerraron  la  puerta  de  la  luz  al  pueblo ,  para  llevarlo 
tras  si  á  las  tinieblas  del  infierno.  Por  los  cuales  ejem- 
plos manifiestamente  veréis,  que  sin  particular  asis- 
tencia de  Dios,  ni  aun  los  milagros  (que  como  dice 
Sancto  Tomas  (k)  son  bastante  prueba  de  los  misterios 
de  la  fe )  bastan  para  causalla  en  nuestros  entendimien- 
tos. Por  tanto  si  vos  agora  sentis  en  vuestra  ánima  esa 
nueva  firmeza  y  claridad  de  la  fe,  dad  muchas  gracias  á 
aquel  Padre  délas  lumbres,  de  quien  proceden  todos  es- 
tos beneficios ,  y  todos  estos  dones  celestiales :  para  que 
cresciendoelagradescimiento,  crezca  juntamente  con 
él  la  gracia  del  beneficio. 

§.1. 

Del  frncto  qne  se  ha  de  sacar  de  todo  lo  que  hasta  aquí 

se  ha  dicho. 

Mas  no  me  contento  con  este  aviso  que  os  he  dado : 
quiero  añadir  á  este  otro  muy  principal,  el  cual  sirve  para 
sacar  el  fructo  y  la  médula  de  todo  cuanto  hasta  aquí  ha- 
bernos tratado.  Porque  (si  bien  miráis)  la  mayor  parte 
de  lo  dicho  sirve  para  informar  y  perfeccionar  nuestro 
entendimiento  con  la  lumbre  yconocimiento  de  la  ver- 

í€)  Ephes.  t.    {/)  Joann.  11.    (g)  Ibidem.    (k)  Joann.  tO. 
<Q  üttth.  28.    ik)  3.  dist.  SI.  q.  t.  art.  3.  in eorp.  etsup.  9. 
nca.  i.  lecl.  i  et  1 1  qaMl.  1 18.  tft  1. 


dad.  Mas  la  perfección  de  la  vida  cristiana  no  coosiile  en 
sola  la  luz  del  entendimiento ;  sino  mucho  mas  en  el  a^ 
dor  de  la  caridad,  que  está  en  la  voluntad.  Porqae  ma- 
chos filósofos  hubo  que  conocieron  mucho  de  Dios,  co- 
mo dice  el  Apóstol  (O ;  mas  porque  no  le  glorificaron  ni 
amaron  con  la  voluntad,  se  envanecieron  en  sus  pens^ 
mientes,  y  quedaron  sus  corazones  escurecidos,  porqiu 
no  usaron  bien  del  conocimiento  que  el  Criador  por  me- 
dio de  las  criaturas  les  había  dado.  Pues  por  esto  comeo- 
cemos  agora  á  servimos  del  conocimiento  que  por  todo 
lo  dicho  hasta  aquí  habemos  alcanzado ,  para  despertar 
en  nuestra  voluntad  el  amor  de  Dios  con  todos  los  otra 
afectos  y  movimientos  que  la  grandeza  deste  misterio 
nos  pide.  Para  lo  cual  quiero  traeros  á  la  memoria  io 
que  Sant  Augustin  en  el  libro  de  sus  Confesiones  dice 
de  sí  (m) :  Recebí  el  agua  del  sancto  baptismo,  y  luego 
se  quitaron  de  mi  ánima  todos  los  cuidados  de  la  Tídi 
pasada.  Y  no  me  podia  hartar  en  aquellos  primeros  (üss 
de  considerar  con  una  maravillosa  dulcedumbre  la  altea 
que  el  consejo  divino  escogió  para  la  salud  del  género 
humano.  De  manera  que  considerando  este  sancto  Tan» 
con  la  mucha  lumbre  que  habia  recebido,  y  también  coa 
la  grandeza  de  su  ingenió,  cuan  proporcionado  y  conn- 
niente  medio  habia  sido  la  encamación  y  pasión  delflijo 
de  Dios,  así  para  la  gloría  y  honra  de  Dios,  como  panol 
remedio  de  todas  las  necesidades  humanas,  no  se  barti- 
ba  su  ánima  de  considerar  aquella  suavísima  armooíi  j 
consonancia,  y  aquella  maravillosa  proporción  qnetenii 
esta  medicina,  inventada  por  Dios  para  la  cura  de  noes- 
tra  dolencia.  ¡Oh  quién  tuviera  el  espíritu ,  la  loa  y  el 
entendimiento  deste  sancto  varón!  ¡Cuántas  consolacio- 
nes recibiría  en  la  contemplación  deste  misterio! 

Mas  porque  en  nuestro  grado  no  del  todo  carezcanuii 
de  alguna  parte  desta  consolación,  daros  he  aquí  om 
breve  forma  de  pensar  este  beneficio.  Para  lo  cual  pri- 
meramente habéis  de  despedir  de  vuestra  ánima  la  in- 
dignidad que  por  defuera  se  ofresce  á  los  ojos  de  canieei 
hacerse  Dios  hombre,  y  morír  en  cruz.  Para  ló  col 
basta  lo  dicho  en  los  diálogos  pasados :  en  los  cuales  nn- 
nifiestamente  probamos,  que  hacerse  Dios  tal  bombn 
cual  se  hizo,  no  solo  no  era  indigna  cosa  de  su  grandeOí 
sino  grandísima  gloria.  Y  lo  mismo  declaramos  déla» 
grada  Pasión ,  considerando  la  causa  porque  el  Salvador 
padesció,  y  la  manera  en  quepadeseió;  las  cuales  dos 
cosas  hacen  su  sagrada  pasión  tanto  mas  gloriosa,  cuanto 
fué  mas  ignominiosa  y  dolorosa. 

Presupuestos  estos  dos  preámbulos,  presuponed tash 
bien  el  tercero ,  que  dijimos  ser  el  fundamento  de  todo 
este  misterio  de  nuestra  redcmpcion :  conviene  á  sabff, 
que  no  mira  nuestro  Señor  Dios  en  las  cosas  que  haceik 
su  poder  absoluto,  sino  lo  que  conviene  á  la  perfecdoa 
deltas :  según  lo  cual  dijimos  que  no  habia  otro  mefio 
mas  conveniente  para  nuestro  remedio,  que  la  encani' 
cion  y  pasión  de  su  unigénito  Hijo. 

Presupuestos  pues  estos  fundamentos,  considerad  oi 
estado  miserable  en  que  el  hombre  estaba  por  el  pecado; 
y  hallaréis  que  estaba  en  desgracia  y  enemistad  de  Dío^ 
que  es  el  mayor  mal  de  los  males.  Estaba  ciego  para  co- 
nocer á  su  Críador,  estaba  mas  frío  que  la  nieTe  pm 
amarle ,  estaba  impotente  para  servirlo ,  estaba  dester- 
rado del  paraíso,  estaba  captivo  y  subjecto  al  demonio» 
estaba  preso  con  las  cadenas  de  sus  aficiones,  estaba «^ 
fermo  y  inhábil  para  todas  las  verdaderas  J 
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lirtudes,  y  no  solo  onfermo  sino  muerto  para  ellas ;  es- 
tai&do  yíto,  y  mas  que  vivo  para  todos  sus  apetitos. 

X>«spae8  desta  consideracioB  traed  á  la  memoria  aque- 
llos admirables  fructos  del  árbol  de  la  sánela  Cruz  que 
p.  laistes ;  y  hallaréis  por  cierto,  que  con  ellos  de  tal  ma- 
nera curó  el  Salvador  con  su  pasión  cada  uno  de  todos 
iBtos  males,  con  una  tan  eGcaz  y  tan  proporcionada  me- 
díGim,  como  si  para  solo  él ,  y  no  para  los  otros  se  orde- 
mra,  como  ya  declaramos.  Lo  cual  cierto  es  cosa  de  gran- 
de admiración.  Los  médicos  tienen  diputadas  diversas 
medioioas  para  diversas  enfermedades ;  mas  este  médico 
q;ae  nos  vino  del  cielo ,  con  sola  esta  medicina  cura  per- 
fectísimamente  todas  las  enfermedades  de  nuestras  áni- 
mas. Pues  con  esta  consideración  sentiréis  algo  de  lo 
qae  Sant  Augustin  sentía,  maravillándose  desta  tan 
nueva  invención  que  la  sabiduría  de  Dios  inventó  en- 
viando su  Hijo  al  mundo  para  remedio  de  nuestros  ma- 
les :  la  cual  fué  de  tanta  eficacia,  que  de  los  hombres  hizo 
ángeles,  y  de  esclavos  del  demonio  y  de  sus  apetitos,  hi- 
jos de  Dios. 

Después  desta  consideración  de  la  sabiduría  divina, 
levantaos  á  considerar  la  grandeza  de  la  bondad,  y  can- 
dad, y  misericordia  que  en  esta  obra  Dios  nos  mostró. 
Para  lo  cual  habéis  de  subir  agora  conmigo  á  una  atalaya 
may  alta  :  quiero  decir,  habéis  de  levantar  agora  con 
toda  humildad  y  reverencia  los  ojos  de  vuestra  ánima, 
7 subir  sobre  las  nubes,  y  sobre  los  cielos,  y  pasar  de 
^elo  sobre  todos  los  coros  de  querubines  y  seraGnes ;  y 
^ocinna  de  todos ,  en  un  lugar  tan  alto  que  cuasi  lo  per- 
dais  de  vista,  contemplar  allí  en  el  trono  de  la  Majestad 
^ella  altísima  substancia ,  aquella  luz  tan  resplandes- 
ciente  que  reverbera  los  ojos  de  quien  la  mira;  aquel 
Señor  que  mora  en  una  luz  inaccesible  (n) ,  la  cual  nin- 
^D  hombre  de  carne  mortal  vio ,  ni  puede  ver ;  aquel 
^  <luien  están  las  hermosuras  y  perfecciones  de  todas 
^  criaturas  corporales  y  espirituales  con  infinita  ven- 
^i^  ;  aquel  que  con  una  simple  muestra  de  su  voluntad 
crió  los  cielos  y  la  tierra  con  lodo  lo  que  en  ellos  tiene 
'^  I  aquel  cuyo  saber  es  infinito,  poder  infinito,  hermo- 
"^^^  infinita,  majestad  y  grandeza  infinita ;  aquel  que 
■olo  es  inefable,  incomprehensible,  inaccesible;  que 
^*^o  lo  mueve  sin  moverse,  todo  lo  rige  sin  distraerse, 
todo  lo  obra  sin  cansarse  (o) ;  aquel  á  quien  alaban  las 
^^^^t^llas  de  la  mañana,  á  quien  cantan  loores  los  hijos  de 
Wos,  de  cuya  presencia  tiemblan  las  columnas  del  cié- 
^  (f>} ;  aquel  que,  como  dice  Esaias  (q),  tiene  de  tres  de- 
dos colgado  el  peso  de  la  tierra,  y  ante  cuyo  acatamiento 
(ooqio  él  mismo  dice)  todas  las  gentes  son  como  sino 
n;  aquel  finalmente  cuya  felicidad  ybienaventu- 
es  tan  grande,  que  ni  con  todo  este  mundo  criado, 
Con  mil  mundos  que  criase,  puede  crecer  ni  ser  ma- 
T^^»  ni  porque  todos  los  hombres  se  salven  y  le  alaben  es 
^^^3  glorioso,  ni  porque  todos  se  condenen  lo  es  menos. 
^  después  que  desta  manera  os  viéredes  encumbrado, 
7  apacentado  los  ojos  de  vuestra  ánima  en  esta  altísima 
^^fistancia,  derribaos  de  ahí  abajo  como  con  alas  de 
*¡Buila,  y  decended  al  portalico  de  Betlehem ;  y  caminando 
^  ahi  al  cenáculo  del  monte  Sion,  á  la  casa  de  lospontí- 
^c^,  al  pretorio  de  Pilato,  al  monte  Calvario,  y  al  sanc- 
^  sepulcro,  entenderéis  cuánta  razón  hay  para  quedar 
^ti^ttito  con  lo  que  en  cada  lugar  destos  veréis.  Veréis  á 
^te  Un  gran  Señor  que  habéis  contemplado,  tener  por 
un  establo ,  y  por  cama  un  pesebre ,  envuelto  en  po* 
Ml.Tlm.a.   («)Job38.    {p)  JohÍ$.    (g)  Ual.l0. 
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bres  pañales,  mamando  leche  á  los  pechos  de  una  mu- 
jer. De  ahi  caminad  al  cenáculo ,  y  veréis  el  Criador  del 
mundo  quitado  el  manto,  y  ceñida  una  toballa,  á  ma- 
nera de  siervo,  prostrado  á  los  pies  de  unos  pobres  per- 
cadores, y  de  su  mismo  traidor,  lavándolos  con  gran- 
dísima humildad  y  devoción.  Partios  luego  de  ahí  con 
el  mismo  Señor,  y  contemplad  tan  ignominiosa  prisión; 
la  cual  él  mismo  encáreselo  diciendo  (r ) :  Como  si  fuera 
un  ladrón,  asi  venistes  con  espadas  y  lanzas  á  prender- 
me. Caminad  luego  con  él  á  todos  los  tribunales  en  que 
fué  presentado,  y  ved  las  maneras  de  injurias  que  re- 
cibió en  casa  de  Aunas,  y  Caifas,  y  Heredes,  y  en  el 
pretorio  de  Pilato ;  y  considerad  también  aquella  nueva 
invención  de  escarnio  que  intervino  en  la  coronación  de 
espinas  {s) ;  y  procurad  cuanto  sea  posible  hallaros  pre- 
sente en  cada  uno  destos  lugares ;  y  considerad  las  nue- 
vas maneras  de  vituperios  que  en  ellos  recibió  (porque 
yo  os  confieso  que  me  tiemblan  las  carnes  en  pensar  de 
referirlos);  y  mirad  lo  que  sentiríades  si  por  una  parte  con 
los  ojos  del  espíritu  contemplárades  la  alteza  deste  Señor 
que  aquí  os  representamos,  y  con  ojos  de  carne  viéredes 
las  bajezas  y  injurias  que  en  todos  estos  lugares  padesce. 
Y  pensad  que  no  tiene  corazón  de  carne ,  sino  de  piedra 
mármol,  el  que  viendo  estas  tan  grandes  injurias  y  vitu- 
perios, no  queda  como  alienado  y  fuera  de  sí,  viendo 
juntas  en  uno  la  mayor  alteza  del  cielo  con  la  mayor  ba- 
jeza de  la  tierra.  Pues  ¿qué  cosa  de  mayor  espanto  y  ad- 
miración? 

Y  si  espantado  de  cosa  tan  grande  os  pusiéredes  á  in- 
quirir la  causa  della,  hallaréis  que  no  fué  otra  sino  la 
inmensa  bondad,  caridad  y  misericordia  de  Dios;  el 
cual  pudiendo  por  otros  muchos  medios  salvar  y  refor- 
mar el  mundo,  quiso  usar  deste ,  porque  era  (como  está 
ya  declarado)  el  mas  conveniente  para  la  gloria  de  Dios, 
y  para  la  santificación  de  los  hombres.  De  manera  que  fué 
tan  grande  el  deseo  que  tuvo  de  hacemos  sanctos  y  bien- 
aventurados,  esto  es,  de  hacemos  grandes  amadores  y 
siervos  de  Dios ;  de  hacernos  humildes  y  mansos;  de  ha- 
cemos menospreciadores  de  los  regalos  do  la  carne,  y 
vanidades  del  mundo,  y  amadores  de  la  Cruz;  y  final- 
mente de  hacemos  extremados  en  toda  virtud,  queco- 
nociendo  cuánto  era  mas  eficaz  este  medio  que  todos  los 
otros  para  alcanzar  estas  viitudes ,  no  dudó  ponerse  á 
todos  estos  encuentros  por  esta  causa. 

Para  declarar  mas  este  tan  grande  deseo  del  Salvador, 
me  pareció  poner  aqui  un  ejemplo  con  que  esto  en  algu- 
na manera  se  entienda ;  puesto  caso  que.no  pueda  haber 
ejemplo  que  represente  siquiera  la  sombra  deste  deseo. 
Escriben  los  historiadores  de  los  gentiles  que  Agripina, 
madre  de  Nerón ,  tuvo  tan  gran  deseo  de  ver  á  su  hijo 
emperador,  que  después  de  haber  muerto  por  esta  causa 
al  emperador  Claudio,  su  marido,  con  veneno  que  la 
dio ,  trató  de  hacer  emperador  á  este  hijo.  Y  diciéndole 
un  astrólogo  que  verdaderamente  vendría  á  ser  empera- 
dor, pero  que  mataría  á  su  madre,  respondió  ella :  Má- 
teme con  tal  que  sea  emperador.  Podemos  pues  en  algu- 
na manera  acomodar  este  ejemplo  al  Salvador :  el  cual 
deseó  tanto  hacemos,  no  emperadores  de  la  tierra,  sino 
del  cielo,  y  hijos  de  Dios ;  deseó  tanto  hacer  que  los  hom-- 
bres  fuesen  espirituales  y  divinos ;  deseó  tanto  hermo^ 
sear  nuestras  ánimas  con  las  gracias  y  dones  del  Espíritu 
Sancto  (para  que  con  ellas  resplandesciese  en  el  hembra 
la  imagen  de  Dios) ;  y  sobre  todo  esto  deseó  tanto  esforzar 
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álos  sanctos  mártires  (paraqae  con  la  Tictoría  de  sos 
batallas  y  triunfos  glorificasen  á  Dios)^  que  entendiendo 
que  ningún  medio  habia  mas  proporcionado  y  mas  efi- 
caz para  todo  esto ,  no  dudó  ponerse  á  todas  estas  mane- 
ras de  injurias,  escarnios  y  vituperios,  hasta  ser  azota- 
do ,  y  crucificado ,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas.  Pues 
¿qué  espíritu  no  desfallece  aquí  con  la  consideración  de 
cosas  tan  extrañas  ?  ¡  Dios  escupido,  como  blasfemo!  Dios 
azotado,  como  ladrón!  Dios  crucificado  entre  malhe- 
chores! Dios  abofeteado ,  coronado  de  espinas,  vestido 
ya  de  blanco,  ya  de  colorado  por  escarnio!  ¡Oh  bondad! 
oh  piedad!  oh  caridad!  oh  misericordia,  digna  de  tal 
Señor!  ¿Quién  pudiera  hacer  esto  sino  Dios?  Qué  bon- 
dad pudiera  llegar aqui  sino  la  de  Dios?  ¿Qué  hacéis,  án- 
geles del  cielo?  ¿Qué  hacéis,  todas  las  criaturas,  viendo 
lo  que  sufre  vuestro  Hacedor?  Tierra,  ¿cómo  no  tiemblas 
de  espanto?  Piedras,  ¿cómo  no  os  partis  de  dolor?  Cielos, 
¿cómo  dais  lumbre  á  la  tierra,  donde  es  crucificado  vues- 
tro Criador?  Señor,  oí  tus  palabras,  y  temí :  consideré 
tus  obras,  y  quedé  espantado,  viéndote  no  ya  en  medio 
de  dos  animales ,  sino  crucificado  entre  dos  ladrones. 
Pues  aquí  es  donde  las  ánimas  religiosas  desfallecen, 
aqui  desmayan,  aquí  enmudecen  no  solo  con  la  boca, 
sino  con  los  sentidos  interiores,  los  cuales  suspensos  y 
arrebatados  con  la  admiración  de  tan  grande  bondad  y 
dignación  de  Dios ,  le  alaban  y  glorifican  con  un  sancto 
silencio ;  con  el  cual  callando  predican  ser  esta  miseri- 
cordia de  Dios  inefable,  incomprehensible,  y  que  sobre- 
puja todo  género  de  conocimiento  y  alabanza.  Blas  ¿que 
maravilla  es  quedar  todos  los  entendimientos  suspensos 
y  atónitos,  considerando  esta  tan  grande  bondad?  Por- 
que si  la  grandeza  de  la  providencia  y  sabiduría  de  Dios, 
que  resplandesce  en  algunas  criaturas,  suspende  tanto 
los  entendimientos  humanos ,  que  los  deja  como  atónitos 
y  pasmados  ¿cuánto  mas  razón  es  que  obre  esto  mismo 
la  grandeza  de  la  bondad  de  Dios  que  resplandesce  en 
esta  obra,  pues  esta  bondad  es  la  perfección  de  que  él 
mas  se  gloria  y  mas  se  precia?  Y  ¿qué  medio  habia  para 
quedar  los  hombres  desta  manera  suspensos  y  como  alie- 
nados, sino  cuando  considerasen  cómo  aquella  incotn- 
prehensible  Majestad  y  grandeza  se  subjectó  á  los  mayo- 
res dolores  y  vituperios  que  nunca  jamas  se  padescieron, 
por  dejamos  por  esta  via  mayores  ejemplos  y  estímulos 
para  toda  virtud  y  sanctidad ?  Pues  ¿qué  tan  grande  fué 
el  deseo  que  este  Señor  tuvo  de  hacernos  sanctos,  quien 
á  tanto  se  puso  por  esta  causa  ? 

Pues  el  corazón  devoto  que  esto  considera,  ¿ cómo  no 
trabajará  por  abrazar  toda  virtud  y  sanctidad,  siquiera 
por  dar  este  contentamiento  á  quien  tanto  lo  deseó ,  y 
por  tan  caro'precio  lo  compró?  Y  ¿quién  no  trabajará  por 
amar  á  quien  tan  grande  amor  nos  descubrió?  ¿Quién 
no  procurará  de  imitar  las  virtudes  que  este  Señor  tan 
estampadas  en  su  vida  y  muerte  nos  dejó? 

Pues  concluyendo  esta  parte,  digo  que  la  piadosa  con- 
sideración deste  misterio  causa  estos  cinco  efectos  que 
brevemente  aqui  os  propondré.  Porque  lo  primero,  sus- 
pende y  arrebata  las  ánimas  en  una  reverencial  y  pro- 
funda admiración  desta  tan  gran  bondad  del  Redemp- 
tor.  Lo  segundo,  enciéndelas  en  un  grande  amor  desa 
misma  bondad  y  ardentísima  caridad.  Lo  tercero,  causa 
en  ellas  un  entrañable  agradescimiento  deste  summo 
beneficio.  Lo  cuarto,  despierta  en  ellas  un  grandísimo 
deseo  de  imitar  algo  de  las  grandes  virtudes  y  maravillo- 
sos ejemplos  que  este  Señor  tquf  nos  representó.  Y  sobre 


todo  esto  causa  en  ellas  un  gran  deseo  de  padescar  tu- 
bajos  y  injurias  por  amor  de  quien  tantos  por  noeitn 
causa  padesció.  Estos  son  los  principales  fructos  que  de 
la  consideración  deste  misterio  habemos  de  sacar ;  i  Im 
cuales  (como  dije)  se  ordena  cuanto  en  esta  materia  bi- 
bemos  platicado. 

D.  Agora  habeb  acabado.  Maestro,  dcechar el selloá 
todo  este  tan  largo  tratado.  Agora  entiendo  el  frocloq» 
se  coge  desta  palma  tan  gloriosa  de  la  Cruz,  que  al  prin- 
cipio propusistes :  que  todo  viene  á  parar  en  amor  del 
Crucificado ,  y  en  la  imitación  de  sus  virtudes ,  y  8emb> 
damente  de  sus  trabajos.  Y  por  aquí  también  entiendo, 
cuan  mal  saben  filosofar  en  este  misterio  los  hombree 
desalmados  y  herejes ;  pues  de  tal  manera  pervierten  loi 
intentos  y  consejos  de  Dios,  que  con  lo  que  éliM»di6 
tan  grandes  motivos  para  todas  las  virtudes,  sacan elioi 
argumentos  para  perseverar  confiadamente  en  sus  peo- 
dos  ;  y  lo  que  la  sabiduría  divina  ordenó  para  haccnKi 
amadores  de  los  honestos  trabajos ,  ordenan  ellos  á  cosU 
del  Crucificado  para  dormir  confiadamente  en  sus  vicios. 
Pues  ¿quién  no  ve  aquí  ser  esta  obra  del  enemigo  de 
nuestra  salud?  Porque  así  como  la  bondad  de  Dios  tiene 
por  oficio  sacar  de  los  males  bienes ,  así  la  malicia  desle 
adversario  lo  tiene  para  sacar  de  los  bienes  males ;  pues 
deste  tan  grande  misterio  que  Dios  obró  en  la  tierra  pin 
hacemos  buenos ,  saca  él  argumentos  y  motivos  para  hi- 
cemos  malos. 

Samma  de  toda  esta  tercera  parte. 

Juntemos  el  fin  deste  libro  y  tercera  parte  con  el  prin- 
cipio, y  concluyamos  lo  que  al  principio  propusimos.  La 
summa  pues  de  todo  lo  dicho  consiste  en  tres  puntos 
prmcipales.  El  primero  es,  que  el  hombre  tenia  necesi- 
dad de  remedio  por  haber  quedado  por  el  pecado  estra- 
gado, y  mal  inclinado,  y  inhábil  para  agradar  á  Dios, 
Esto  se  ve  por  todas  las  dolencias  y  manqueras  del  hom- 
bre ;  las  cuales  en  parte  explicamos  tratando  del  pecado 
original,  donde  declaramos  gran  parte  de  lasdolencús 
y  siniestros  de  la  naturaleza  humana ,  y  la  cisma  y  rebe- 
lión de  la  parte  sensual  de  nuestra  ánima  contra  la  espi- 
ritual y  mas  noble.  Y  quien  esto  quisiere  entendernas 
á  la  clara,  considere  al  hombre  in  puris  naturalibus,  sin 
ley  y  sin  remedio  deste  pecado.  Porque  quien  quiere  Ter 
qué  tal  es  un  caballo  que  ha  de  comprar,  quítale  lodoi 
los  jaeces,  y  míralo  en  cerro  para  ver  lo  que  es.  Y  dcbü 
manera  se  ha  de  considerar  la  naturaleza  humana  sin  laí 
medicinas  de  la  ley  y  de  la  gracia.  Esto  se  entenderá  por 
el  primer  capítulo  de  la  epístola  de  los  romanos  (t),  donde 
el  Apóstol  refiere  las  idolatrías,  y  abominaciones,  y  pe- 
cados nefandos  de  los  gentiles.  Lo  cual  todo  declaramos 
en  el  segundo  libro  desta  escriptura,  describiendo  b 
primera  de  las  cuatro  hazañas  que  obró  Cristo  en  el  mon- 
do, que  fué  destruir  la  idolatría,  donde  los  hombres  ado- 
raban piedras,  y  palos,  y  dragones,  y  serpientes,  y  aies, 
y  animales  brutos.  Y  juntamente  declaramos  sus  sacnii- 
cios;  de  los  cuales  unos  eran  cruelísimos,  matando^ 
proprios  hijos,  y  otros  deshonestísimos,  como  los  del 
dios  Baco  y  de  la  diosa  Flora ,  con  los  vicios  y  abomini- 
ciones  de  los  gentiles ,  en  los  cuales  imitaban  en  esto  i 
sus  dioses  adúlteros  y  homicidas.  Mas  ¿qué  diré,  que  de 
los  doce  tribus  que  hablan  recebido  la  ley  de  Dios  ooo 
tantas  promesas  y  amenazas  que  espantan  á  quien  las  ke, 
los  once  se  pervertieron^  y  asi  fueron  desamparados  di 
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Dios  ,  7  llevados  captivos  á  tierras  extrañas ;  y  uno  que 
quedaba  también  lo  faé^  y  así  padesció  la  pena  de  sus 
pecados  con  el  captiverío  de  Babilonia.  En  la  cual  reina- 
ba tanto  la  malicia,  y  estaba  tan  desterrada  la  virtud,  que 
dijo  Dios  por  Hieremias  (v) :  Rodead  todos  tos  caminos 
de  Hierusalem  ;  y  si  halláredes  un  hombre  fiel,  y  que 
bag^  lo  que  debe ,  yo  habré  misericordia  del.  Pues  ¿qué 
mayor  argumento  de  la  carestía  de  la  virtud  y  religión 
que  este?  Mas  otro  hay  no  menor,  que  es  el  de  la  mala 
fida  de  muchos  cristianos,  que  aun  después  de  la  ley  y 
de  U  gracia,  teniendo  fe  verdadera,  viven  tan  rotamente 
como  8i  no  la  tuviesen ;  pues  no  menos  se  derraman  por 
todos  los  vicios  y  cobdicias  creyendo  lo  que  creen ,  que 
ainada  creyesen.  Pues  ¿quién  podrá  dubdar  que  tal  cría- 
tara  como  esta  tenia  necesidad  de  medicina,  y  remedio, 
y  gracia ,  con  otros  socorros  sobrenaturales,  que  sanasen 
la  naturaleza  tan  enferma?  Este  es  pues  el  prímer  punto 
j  fundamento  desta  materia.  El  segundo  es,  que  era  cosa 
conTenientísima  á  la  inmensa  bondad  de  Dios,  aunque 
DO  lo  debiese,  socorrerá  esta  tan  grande  necesidad,  y 
proveer  al  hombre  miserable  de  remedio,  para  que,  pues 
él  habla  incurrido  en  todos  estos  males  por  culpa  ajena, 
s     fuese  también  reparado  por  justicia  ajena ;  y  asi  como 
toTO  un  padre  que  lo  destruyó,  tuviese  otro  que  lo  re- 
'    mediase.  Y  demás  desto  no  era  razón  que  el  demonio  sa- 
-    Hese  con  su  intento ,  y  se  gloríase  que  habia  sido  pode- 
rpso  para  impedir  el  consejo  y  voluntad  de  Dios:  Este  es 
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el  segundo  punto.  El  tercero  es,  que  aunque  la  divina 
bondad  y  providencia  podia  remediar  al  hombre  por  otros 
muchos  modos  si  quisiera,  pero  ninguno  se  podia  hallar 
mas  eficaz,  mas  excelente  y  mas  conveniente,  asi  para 
la  gloría  de  Dios,  como  para  remedio  del  hombre,  que 
el  misterío  de  la  encamación  y  pasión  del  Hijo  de  Dios. 
Lo  cual  se  entiende  por  los  grandes  ffuctos  que  referi- 
mos del  árbol  de  la  sancta  Cruz ,  y  por  otros  muchos  que 
no  se  pueden  explicar. 

Mas  á  las  dos  principales  objecciones  que  se  proponen 
en  esta  matería  (que  es  vestirse  el  Criador  de  tan  baja 
ropa ,  como  fué  nuestra  humanidad,  y  morír  en  cruz), 
está  respondido.  Porque  á  la  prímera  decimos  que  ya 
que  Dios  tuvo  por  bien  vestirse  desta  ropa,  y  juntar  con- 
sigo nuestra  humanidad,  él  la  hermoseó,  y  enriqueció, 
y  adornó  con  tantas  gracias,  y  riquezas,  y  dones  sobre- 
naturales, que  no  fuese  ignominia  suya,  sino  summa 
gloria ,  vestirse  della ;  pues  en  su  mano  estaba  hacerla 
tal  cual  él  quisiese  hacerla.  A  la  segunda  objeccion  de  la 
muerte  de  cruz  decimos  que  en  todas  las  pasiones  y 
muertes  no  miramos  la  pena,  sino  la  causa :  de  modo  que 
cuando  la  causa  es  justa,  y  en  favor  del  bien  commun, 
no  solo  no  es  ignominiosa  la  pena,  mas  antes  cuanto 
tiene  mas  de  pena  y  de  ignominia,  tanto  tiene  mas  de 
verdadera  gloría.  Esta  es  la  summa  de  todo  este  sobera- 
no misterío ,  la  cual  puede  el  prudente  lector  tener  como 
recogida  en  la  uña ,  después  de  leida  con  atención  esta 
escríptura  y  héchose  familiar  á  ella.  Y  de  aquí  cogerá 
fructos  de  inestimable  provecho  y  suavidad. 
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Era  tan  grande  el  celo  de  la  salvación  de  los  hombres,  que  el  Apóstol  tenia  (a)^  mayonnenl 
de  aquellos  que  según  la  carne  eran  sus  hermanos,  que  hace  un  juramento  selemne ,  trayend 
por  testigo  al  Espíritu  Sancto,  en  que  declara  la  grandeza  del  dolor,  y  la  trbteza  continua  qu 
padecía  por  la  ceguedad  dellos ,  y  que  tomara  por  partido  ser  él  anatema  de  Cristo  porqo 
ellos  se  salvasen  (b).  Y  con  haberle  ellos  perseguido  tan  cruelmente ,  y  azotádole  cinco  vece 
sin  hacerle  gracia  mas  que  de  un  solo  azote,  él  se  ofrecia  por  ellos  alo  dicho,  y  con  esto  hac 
conlinua  oración  por  ellos.  A  cuya  imitación  no  han  faltado  algunos  graves  doctores,  asi  ant 
guos  como  modernos,  los  cuales  tocados  deste  mismo  espíritu,  y  deseando  la  salvación  dej 
tas  ánimas,  han  escripto  libros,  donde  muy  de  propósito  pretenden  probar  ser  el  Mesías  Crisf 
nuestro  Salvador  y  Señor,  y  ser  ya  venido ,  y  haber  cesado  las  flguras  y  sombras  de  la  ley,  Ue 

Í;ada  la  luz  de  la  verdad.  Y  para  probar  esto,  ponen  en  forma  los  argumentos  y  objecciones  de 
os  maestros  dellos,  para  responderles,  y  impugnan  las  exposiciones  violentas  y  torcidas  con 
que  ellos  huyen  de  la  luz  de  ta  verdad,  mostrando  claramente  la  falsedad  delias.'Y  porque  esle 
argumento  está  ya  tratado  por  tan  claros  ingenios ,  no  me  quise  yo  entremeter  en  ello ;  sino 
antes  procedo  aquí  llanamente,  alegando  las  profecías  que  tratan  de  lo  que  había  de  obrar  el 
Salvador  cuando  viniese  al  mundo ,  y  las  otras  señales  de  su  linaje ,  y  concepción ,  y  nascí- 
miento,  vida  y  muerte,  con  todas  las  circunstancias  della,  sin  responder  á  las  falsedades  con 
que  los  rabinos  falsifican  estas  profecías  :  solamente  me  detuve  en  la  profecía  de  Esaías,  del 
cap.  55,  que  trata  de  la  pasión  de  nuestro  Kedemptor  (la  qual  ellos  aplican  á  los  trabajos  que  so 
pueblo  padece  en  este  tan  lar^o  captíverio),  porque  es  tan  falsa,  c[ue  un  niño  verá  que  cuasi 
todas  las  cláusulas  della  manitiestamente  contradicen  á  la  tal  exposición  :  para  oue  por  estoveí 
quien  tuviere  ojos,  cómo  ellos  los  cierran  á  la  luz  del  mediodía.  Así  que  en  sola  esta  profeda, 
y  en  otras  dos  ó  tres ,  que  eran  breves  y  fáciles  de  confutar,  me  detuve  un  Ppco.  Las  demai 
dejé  á  los  doctores  que  (como  dije)  trataron  de  propósito  este  argumento.  También  las  ob- 
jecciones que  ellos  ponen  para  perseverar  en  su  error,  propuse  simplemente  por  medio  de  ni 
catecúmeno  :  las  cuales  él  propone  mas  por  via  de  presuntas  para  s^r  enseñado ,  que  de  ar- 
gumentos para  impugnar  la  verdad.  Con  esta  llaneza  y  claridad  quise  tratar  esta  materia,  por- 
que la  verdad  simplemente  propuesta ,  á  veces  tiene  mas  fuerza  por  sí  misma ,  que  con  muchoi 
argumentos.  Y  también,  porque  son  tantas  y  tan  claras  las  obras  y  las  señales  que  el  Espiriti 
Sancto  nos  dejó  en  la  Sancta  Escriptura  para  conocer  al  Salvador  cuando  viniese ,  que  un¡ 
sola  parte  dellas  basta  para  que  lo  conozca  quien  no  estuviere  totalmente  obstinado  y  ciego 
Mas  si  para  estos  no  bastaren ,  bastarán  para  los  oue  estuvieren  mas  dóciles  y  capaces  ae  doc 
trina,  que  no  serán  pocos ;  pues  nuestro  Señor  aesea  que  todos  se  salven ,  y  vengan  al  c^no 
cimiento  de  la  verdad ,  como  dice  el  Apóstol  (c).  Y  por  esta  misma  razón  no  me  entremetí  ei 
confutar  muchas  maneras  de  errores,  que  los  que  están  ciegos  tienen  :  sino  solo  toqué  aque 
líos  que  todo  el  mundo  sabe.  Porque  no  hay  hombre  tan  rudo  que  no  sepa  que  los  judio 
esperan  por  su  Mesías ,  y  creen  que  ha  de  ser  un  rey  muy  poderoso ,  que  ha  de  conquista 
por  armas  el  mundo;  y  que  guardan  el  sábado,  y  las  otras  cerimonias  de  la  ley,  y  otras  cosa 
tales.  Porque  como  estas  cosas  se  publican  en  todos  los  autos  del  Sancto  Ofício  (á  que  taof 
gente  acude),  nadie  ignora  esas  cosas.  Así  que  no  desayunamos  aquí  á  nadie  de  errores  qu 
no  sepa,  pues  estos  son  tan  notorios. 

En  el  misterio  de  la  Sanctisima  Trinidad,  que  los  que  están  obstinados  niegan,  tampoco  m 
entremetí  en  tratarlo  con  razones  ( como  hace  Ricardo  de  Sant  Víctor) ,  sino  porque  todo  crii 
tiano  está  obligado  á  creer  explícitamente  este  misterio  (como  los  otros  artfculos  deiafe) 
convenía  declarar  lo  que  debemos  creer;  porque  oyendo  aecir  Padre,  y  Hijo,  y  engendrar, W 
concibiésemos  alguna  cosa  corporal ,  y  incfigna  de  tan  grande  Majestad.  Lo  demás  deste  capfr 
tulo  se  gasta  en  humillar  y  abatir  el  entendimiento  humano ,  para  que  no  piense  que  no  puedi 
Fcr  lo  que  él  no  puede  entender  ;  pues  es  cierto  (como  el  Filósofo  dice)  que  nuestro  entendí' 
miento  es  tan  intiabil  y  tan  ciego  para  entenderlas  cosas  altísimas  de  Dios,  como  los  ojos  dali 
lücliuza  para  ver  la  lumbre  del  sol.  Y  pues  no  conoce  la  substancia  del  ánima,  que  dentro  def 
trae,  ¿cómo  conocerá  el  mas  alto  secreto  que  está  sobre  todos  los  cielos?  Y  por  esta  caiM 
no  so  nos  manda  que  lo  entendamos ,  sino  que  lo  creamos :  para  que  nuestra  fe  sea  tanto  mü 
meritoria,  cuanto  mas  levantada  está  sobre  toda  razón  humana. 
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iovime  á  tratar  esta  materia  para  consolación  y  confirmación  de  todos  los  fieles  en  naestra 
cta.  fe  (aue  es  el  principal  intento  deste  libro),  v  señaladamente  de  los  que  ha  traído  nuea- 
Señor  de  q^ualquiera  otra  religión  á  la  nuestra.  Y  digo  do  todos  los  fieles  en  general ,  por* 
;  las  profecías  que  tratan  de  Lrísto  nuestro  Señor,  y  el  cumplimiento  y  veriftcacion  dellas«^ 
solo  convertían  á  los  que  daban  fe  y  crédito  ¿  las  sanctas  Escrípturas ,  sino  también  á  los 
itiles ,  como  pul'ece  por  el  cap.  xvn  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  (d) ,  donde  se  escribe , 
e  disputando  Sant  Pamo  en  la  ciudad  de  Tesalónica,  y  probando,  por  la  l¿scriptura  lo  que 
;a  al  misterio  de  Cristo,  gran  número  de  gentiles,  y  de  mujeres  nobles  creyeron  en  él. 
rqüe  considerando  por  una  parte  las  profecías  antiguas ,  y  viendo  por  otra  en  su  tiempo  el 
raplimiento  de  muchas  dellas,  conocían  que  aquello  no  podía  ser  sino  por  virtud  de  Dios : 
cual  solo  sabe  las  cosas  advenideras,  que  no  penden  de  las  estrellas,  sino  del  libre  albe- 
io  del  hombre.  Y  si  esto  bastaba  en  aquel  tiempo  para  convencer  los  entendimientos  de  los 
íDlíles ,  ¿cuánto  mas  bastam  agolpa ,  donde  vemos  el  cumplimiento  de  otras  profecías  mas 
QÍversales,  y  de  cosas  mucho  mayores?  Porque  deste  Señor  estaba  profetizado  (e)^  que  ha* 
ia  de  desterrar  la  ídolatria  del  mundo ,  que  en  todo  él  reinaba ;  y  que  había  de  traer  los  hom- 
res  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  (f)  ;  y  que  los  ministros  que  habian  de  acabar  estas 
los  cosas  tan  grandes,  habian  de  salir  de  la  cmoad  de  Hierusalem  (gj  ;  y  sobre  todo  esto,  que 
ista  ciudad  con  aquel  famosísimo  templo  y  república  de  Judea,  había  de  ser  destruida  en 
castigo  de  la  muerte  del  Salvador,  como  lo  profetizó  Daniel  fhj  con  palabras  mas  claras  que  la 
iuz  del  mediodía.  Lo  cual  todo  punto  por  punto  vemos  cumplido  con  el  general  destierro  y 
captiverio  de  toda  la  gente  deste  reino ,  ((ue  está  esparcida  por  todo  el  mundo ,  sin  rey,  sin 
templo,  sin  altar,  sin  sacerdote,  sin  sacrificios,  sin  fagura  ni  orden  de  república,  y  sin  tener 
uoa  almena  que  sea  suya  :  habiendo  sido  uno  de  los  esclarecidos  reinos  del  mundo,  y  mas 
antiguo  que  el  de  los  romanos.  Pues  quien  ve  cosas  tan  grandes  tantos  mil  años  antes  pro- 
fetizadas, y  agora  las  ve  tan  perfectamente  cumplidas,  ¿cómo  puede  dudar  que  sea  Dios  quien 
pudo  acabar  cosas  tan  grandes,  y  profetizarlas  tantos  años  antes  que  fuesen?  Por  lo  cual  con 
mucha  razón  decimos  (i)  que  esta  doctrina  generalmente  aprovecha  para  confirmar  en  la  fe  a 
iodos  los  fieles.  Lo  cual  cuánto  sea  necesario  en  estos  tristes  tiempos ,  las  tempestades  que 
boy  dia  padesce  la  fe,  bastantemente  lo  declaran. 

Mas  particularmente  aprovechará  esto  á  los  que  de  la  ley  antigua  han  pasado  á  la  fe  del  Evan- 
gelio, que  son  muchos.  Porque  (como  San  Hierónimo  dice  (kj  en  el  Epitafio  de  Nepotiano)  nues- 
tro Señor  con  el  título  real  de  la  Craz  (que  estaba  escripto  con  letras  latinas,  griegas  y  he- 
breas), dedicó  para  sí  las  naciones  destas  tres  lenguas.  Y  uno  de  los  grandes  triunfos  de 
Cristo  es  haber  sido  recebido  su  Evangelio,  no  solo  en  naciones  de  bárbaros»  sino  en  estas  tres 
tan  principales  naciones  del  mundo  :  oue  es  en  Roma,  donde  estaba  la  silla  del  Imperio  ;  y 
BQ  ¿recia,  donde  estaba  ia  escuela  de  la  sid)iduría ;  y  en  Judea,  donde  estaba  el  conoscimiento 
del  verdadero  Dios.  Lo  cual  vimos  luego  en  la  primitiva  Iglesia,  donde  en  la  ciudad  de  Hieru- 
ulem  por  una  predicación  de  Sant  Pedro  se  convirtieron  tres  mil  ánimas ,  y  por  otra  cinco 
^fl)  ly  cada  dia  iba  creciendo  el  número  de  los  fieles,  no  solo  en  esta  ciudad ,  sino  en  todas 
las  comarcas.  Ca  por  eso  iba  Sant  Pablo  antes  de  su  conversión  á  la  ciudad  de  Damasco  con 
provisiones  del  summo  sacerdote ,  para  encarcelar  y  prender  á  todos  los  fíeles  <¡ue  hallare  en 
cHa,  hombres  y  mujeres.  Y  la  vida  destos  nuevos  fieles  era»  como  escribe  Sant  Lúeas  (mjy  per- 
bctisima;  porque  todos  dice  que  tenían  un  ánima  y  un  corazón  en  Dios ,  y  todos  se  desposeían 
i^  sus  haciendas,  y  las  ponían  á  los  pies  de  los  apóstoles ,  paiti  que  por  ellos  se  repartiesen 
Muien  mas  necesidad  tuviese.  Y  fiíé  tal  su  sanctídad,  que  queriendo  el  Apóstol  alabar  á  los 
tiefes  de  Tesalónica  (nj ,  les  dice  que  ellos  hablan  sido  imitadores  de  las  iglesias  de  Dios  que 
estaban  en  Judea,  porque  las  mismas  pereecuciones  habian  padeddo  de  sus  naturales,  que  aque- 
jas de  los  suyos.  Y  en  la  epístola  á  los  mismos  hebreos  (o)  los  alaba,  diciendo  que  habian  su- 
bido el  robo  y  despojo  de  sus  haciendas,  no  solo  con  paciencia,  sino  también  con  alegría, 
icordándose  cjue  teman  en  el  cielo  otra  hacienda  mas  seffura. 

Y  en  esta  sinceridad  de  fe  y  religión  peraeveraron  los  fieles  de  aquella  nación ,  aun  después 
le  la  gran  mortandad  y  destruícion  de  Hierusalem,  hasta  los  tiempos  del  emperador  Adriano , 
tte  imperó  después  de  Trajano.  Y  en  todo  este  tiempo  se  cuentan  quince  succesiones  de  obis- 
08  sanctisimos  desa  misma  nación :  como  lo^scribe  Ensebio  en  el  4.®  lib,  de  la  Historia  Ecle- 
ástica,  cap.  i.  Esto  vimos  en  aquellos  tiempos.  Ni  ha  faltado  la  mano  liberal  de  aquel  Se- 
!>r,  que  no  es  aceptador  de  personas :  el  cual,  como  dice  Sant  Augustin  (p),  trae  los  hombres 
si  por  muchas  maneras,  Y  así  brdenó  él ,  por  industria  y  sancto  celo  de  los  Católicos  Reyes 
>n  Femando  y  doña  Isabel,  entrase  en  la  red  de  Sant  Pedro  un  gran  número  destos  pesces, 
^nfesando  la  fe  de  nuestro  Redemptor,  y  perseverando  en  ella  tantos  años  ha,  donde  habernos 
sto  entre  ellos  hombres  señalados  en  le ,  letras  y  virtud.  Lo  mismo  vemos  en  estos  reinos 
I  Portugal  9  aunoue  mas  tarde ;  porque  fué  después  en  tiempo  del  rey  Don  Manuel,  de  ^lo« 
>sa  memoria  :  el  cual  movido  con  este  mismo  celo  de  la  fe ,  usando  de  grande  benignidad 

d)AcLl7^    (^Enf.t.    (nPnlai-liO.    (#}  Bní- ^    (A)  Daniel,  S.    (é)  Air.iS.  «•  Ciftt.  Del.    (A)  Hieron.    (I)  40.14 
■»AAl   M«.Tkttt.l   («)llabr.«0.   (y)  ^¡^«ii.  Uk.  S.  ct».  i. 
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y  magnifleencía  con  los  hombres  desta  niKiioi^  (que  de  Castilla  habían  aqui  venido),  acabó  con 
eltes  que  recibiesen  la  fe  de  nuestro  Seftor,  y  se  bautizasen ,  esperando  que  el  tiempo ,  y  la 
doctrina,  y  la  fuerza  de  la  verdad  acabaría  con  ellos  aue  tomasen  muy  de  corazón  lo  que 
entonces  a4ceptaban  por  sus  ruegos.  Lo  cual  succedió  ae  la  manera  que  el  buen  Rey  pensaba; 
|Hies  vemos  de  la  manera  que  ha  procedido,  y  crecido  la  fe  en  este  reino.  Porque  los  que 
eran  zizania,  desampararon  la  tierra,  y  se  fueron  á  otras  partes  ;  mas  el  trigo  se  quedó  en  la 
era  ,  que  es  en  la  tierra  de  los  fieles.  ' 

Pues  concluyendo  esta  parte,  digo  que  la  doctrina  desta  escriptura sirve  generalmente  pan 
confirmar  todos  los  fieles  en  la  fe ,  y  particularmente  á  los  oue  de  otra  religión  vinieron  á  li 
nuestra.  Los  cuales  no  dudo  que  recibirán  grandísima  consolación  con  esta  escriptura,  leyén- 
dola con  humildad  y  simplicidad  ;  porque  verán  tan  claros  los  fundamentos  de  la  fe  que  pro- 
fesan ,  por  el  testimonio  délas  sanctas  Escrípturas,  que  tendrán  por  qué  dar  infinitas  gracias  al 
Señor  por  este  summo  beneficio,  que  sirve  no  solo  para  la  salvación  de  sus  ánimas,  sino  tam- 
bién para  conservación  de  su  hacienda,  vida  y  honra,  y  de  toda  su  posteridad ;  porque á los 
que  tienen  su  fe  y  amor  puesto  en  Dios ,  todas  las  cosas  ordena  él  para  su  bien. 


CUARTA  PARTE 


DX  LA  niTAODUCClON 


)EL  símbolo  de  la  FE, 

tu  tA  coáL,  núCMBuamo  rot  ummm  bb  vs»  n  nufá  del  hutbiiio  pe  rorstra  utWL»?aox. 


ptrtida  etU  part^  eo  dos  tratados  :  en  el  primero  ae  ponen  las  susodichas  profecías,  y  señales  para  conocer 
la  ?eaidt  del  Sidvtdpr ;  y  en  el  segundo  s^  responde ,  por  vía  de  diálogo ,  á  las  pregúelas  y  objeccíones 

que  acerca  defte  misterio  se  pueden  hacer. 


GAnTULO  PRIMERO. 
Oa  la  Baaera  de  proceder  tn  esta  eaarta  parte. 

I  lumbres  comuiiica  pu/^stro  S^ñor  4  to^  ios  crtsr 
I  para  que  lo  conoic^a :  la  una  ^  de  razón,  V  la  otra 
la  una  es  natural,  y  bi  otn  sobrenatural :  la  una 
na,  y  la  otra  divina;  mas  apunas  son  b\¡8^  de  Pios, 
e  ambas  proceden  de  un  mismo  prini^pio  (que  es 
mo  Dios) ,  la  una  por  via  de  naturales,  y  U  o|ra 
icia.  La  lumbre  de  fe  se  infunde  en  el  entendí- 

0  al  punto  que  el  hombre  es  bapti^do ;  y  no  se 

1  por  cualquier  pecado,  sí  no  es  cpntwio4  eUa.  El 
imiento  desta  lumbre  es  tan  cierto^  tan  firme  y  tan 
le  como  el  mismo  Dios ,  porque  9e  funda  en  su 
I  y  palabra ,  la  cual  es  imposible  faltar ;  mas  con 
a  firmeza  en  esta  vida  es  escuro,  porque  la  claridad 
gualda  para  la  nlra.  Mas  el  conocimiento  de  la 
B  natural  de  la  razón ,  aunque  ni  es  tan  firme ,  ni 
ffto  como  el  de  la  fe,  puede  tener  claridad,  cuando 
pfedíca  la  le  de  algunas  verdades ,  testifica  tam- 
.  lambre  de  la  razón.  Y  desta  manera  se  prueba  la 
ialidad  del  ánima,  y  la  providencia  que  Dios  tiene 
is  las  cosas.  Es  pues  agora  de  saber  que  en  el  libro 
,  supuestos  los  principios  de  la  fe ,  nos  ayudamos 
mibre  de  razón ,  declarando  cómo  todas  las  cosas 
edica  |a  fe  acerca  del  misterio  de  nuestra  rodeiup- 
10  soto  no  son  contrarias  á  la  razón,  mas  antes  son 
imente  conformes  á  ella.  Mas  en  el  presente  pro- 
os  por  sola  lumbre  de  fe,  qqe  es  mas  perfecta,  re- 
lo  todos  los  testimonios  de  la  Escripturas  sanctaa 
ioularmente  de  los  profetas,  para  declaración  y 
nación  del  misterio.de  noestra  redempcion ,  y  de 
da  del  Salvador  ai  inundo;  la  cual  suficientísima- 
s^  prueba  por  las  sanctas  Escripturas. 

CAPITULO  II. 

ner  principio  y  caasa  de  naestra  redempcion ,  que  fué  la 
isa  bondad  de  nuestro  elementisifflo  Criador  y  Stior ;  y  de! 
m  qte  crió  al  bonbre. 

sea  Dios  un  abismo ,  y  nn  mar  Océano  de  infini- 
Dtamf  |iei|BCQio»es,)na4olanenle  ]aá^9M\m, 


mas  también  la  filosofía  humana ,  y  el  consentimiento 
coman  de  todas  l^s  gentes  lo  conosce.  Porque  todas  con- 
fiesan ser  Dios  ^na  cosa  tan  grande ,  que  no  se  puede 
nensar  otra  mayor.  Entre  estas  perfecciones  suyas  no 
hav  una  mayor,  ni  menor  que  otra ;  porque  ¿  todas  ellas 
comprebende  y  abraza  la  naturaleza  simplicisima  de  su 
divinidad.  Mascón  todo  esto  (á  nuestro  modo  de  enten- 
der) la  bondad  es  la  mas  alabada  y  mas  gloriosa ;  y  digo 
á  nuestro  modo,  porque  si  un  hombre  fuere  extremado 
en  muchas  excelencias  y  artes ,  y  no  fuere  virtuoso ,  no 
le  llamamos  bueno ;  y  si  solamente  fuere  virtuoso,  aun- 
que todo  lo  demás  le  falte,  á  boca  llena  le  llamamos  bue- 
no. Pues  por  esta  causa  decimos  que  á  nuestro  modo  de 
entender ,  la  bondad  tenemos  en  Dios  por  mas  gloriosa, 
de  la  cual  nace  la  misericordia.  Y  esta  es  de  la  que  él  maa 
se  precia ,  y  quq  mas  en  todas  sus  obras  declara :  de  las 
cuales  siempre  es  la  causa  su  bondad.  La  cual  llama  á  laf 
mas  virtudes  y  grandezas  suyas  ( como  son  su  infinito 
poder  y  saber)  para  la  ejecución  destas  obras.  Por  esta 
bondad  crió  el  mundo,  por  esta  lo  gobierna,  por  esta  su> 
íre  tantas  ofensas  como  se  cometen  contra  su  saiKcto 
nombre.  Por  esta  sin  cesar  reparte  sus  beneficios  al 
mundo,  haciendo  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos ,  y 
lloviendo  sobre  justos  y  pecadores.  Por  esta  finalmente 
tiene  especial  providencia  de  todas  las  criaturas,  guian- 
dolas  por  convenientes  medios  á  los  fines  que  por  esta 
misma  bondad  les  fueron  señalados.  Todas  estas  cosas 
tienen  por  principio  y  causa  esta  inmensa  bondad  del 
Criador.  Y  asi  todas  ellas  la  testifican  con  la  fábrica  ad- 
mirable de  sus  cuerpos,  y  con  la  conveniencia  de  ana 
obras. 

Pues  como,  según  la  doctrina  de  $aht  Dionisio  (a) ,  la 
naturaleza  del  bien  sea  ser  communicativo  de  si  mismo 
y  de  todos  sus  bienes  (como  lo  es  el  sol  de  su  luz,  y  de 
su  virtud),  síguese.que  el  summo  bien  ha  de  ser  summa- 
mente  communicativo  de  sí  mismo ,  y  á  esta  communi- 
cacion  perteneqe  hacer  á  todas  las  cosas,  cada  una  en  su 
grado ,  participantes  de  su  bondad  y  felicidad.  Pues  esta 
fué  la  causa  de  hacer  este  Señor  tantos  bienes  á  sus  cria- 
turas ,  y  no  alguna  necesidad  6  particular  gloria,  que  ae 
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pudiese  añadir  á  la  soya.  Porque  este  Señor  antea  que  | 
criare  este  mundo,  estuvo  millares  de  cuentos  de  siglos 
sin  esta  tan  gran  casa  y  familia  del  mundo ;  mas,  aunque 
solo,  tan  rico,  tan  glorioso  y  tan  bienaventurado  con- 
sigo mismo  y  con  su  unigénito  Hijo ,  imagen  de  su 
gloria  y  hermosura,  y  con  el  Espíritu  Sancto  (lazo  y 
amor  infinito  de  ambos),  como  lo  es  agora  con  todo  lo  ' 
que  está  criado ,  sin  que  todo  ello  haya  acrescentado  ^ 
en  él  cosaque  no  tuviese.  Porque ,  como  concluyen  hasta  | 
los  mismos  filósofos,  y  particularmente  Aristóteles,  él  | 
es  acto  puro ;  por  lo  QuaJ  significan  que  él  es  una  snbs^ 
tancia  tan  alta,  tan  pura  y  tan  perfecta,  que  no  sufre 
añadidura,  ni  puede  ser  mas  de  lo  que  es,  ni  recebir 
mas  de  lo  que  tiene ;  porque  lo  tiene  todo ,  por  ser  infi- 
nitamente perfecto,  rico,  poderoso  y  lleno  de  todos  los 
bienes. 

Estando  pues  él  en  este  riquísimo  y  felicísimo  estado, 
sin  tener  de  nadie  necesidad ,  por  su  sola  bondad  y  no- 
bleza ,  no  quiso  ser  solo  el  que  fuese  bienaventurado, 
sino  criar  algunas  criaturas  tan  nobles,  que  fuesen  par- 
ticipantes y  compañeras  de  su  misma  gloria :  esto  es, 
que  así  como  él  ve  su  misma  esencia  y  hermosura,  y 
gozado  ella,  así  ellas  la  viesen,  amasen  y  gozasen,  y 
así  fuesen  bienaventuradas,  como  él  loes,  ycon  loque 
él  lo  es ,  aunque  no  tanto  como  él ,  porque  no  lo  com- 
prehenden ,  como  él  se  comprehende.  Este  es  un  fin  tan 
alto  y  una  dignidad  tan  grande ,  que  ninguna  persona 
liay  ni  puede  ser  criada  tan  alta ,  á  la  cual  por  vía  de  na- 
turaleza convenga  tan  grande  gloría.  Esta  felicidad  y 
gloria  es  la  que  hinche  todo  el  seno  y  capacidad  anchí- 
sima de  nuestras  ánimas,  y  así  las  hace  bienaventura- 
das. Pues  para  este  fin  tan  soberano  plugo  á  aquella 
infinita  bondad  críar  no  solo  los  ángeles ,  sino  también 
los  hombres ,  no  desdeñándose  ni  teniendo  asco  de  que 
una  tan  baja  criatura  (que  por  una  parte  alinda  con  los 
brutos)  se  asentase  á su  mesa,  y  comiese  de  lo  que  él 
eome,  y  gozase  de  lo  que  él  goza.  Bendita  sea  tal  mise- 
ricordia, tal  nobleza,  tal  bondad  y  tal  magnificencia, 
que  tan  copiosamente  se  quiso  communicar  á  criaturas 
tan  bajas. 

§.  I. 

Btbilldadet  y  fncias  de  que  proveyó  Dioi  il  hombre  para 

conseguir  sa  fln. 

Mas  porque  las  obras  de  Dios  son  muy  bien  ordenadas 
y  proveídas,  como  crió  al  hombre  para  un  fin  tan  alto, 
así  le  proveyó  de  habilidades  y  gracias  sobrenaturales, 
con  las  cuales  pudiese  habilitarse  para  esta  dignidad. 
Porque  este  es  el  estilo  general  deste  Señor,  que 
cnaudo  ordena  una  criatura  para  algún  fin,  la  provee 
í^uficientisimamentede  todas  las  facultades  y  habilida- 
des que  se  requieren  para  conseguirlo. 

Estas  habilidades  sobrenaturales  fueron  señalada- 
mente dos  :  conviene  saber,  justicia  original  y  gracia. 
La  gracia  hacia  al  hombre  hermoso,  y  grato á  Dios,  y 
amigo  suyo ,  y  dábale  también  título  y  derecho  para  la 
gloría ,  como  lo  tiene  el  Hijo ,  que  por  el  mismo  caso 
que  lo  es,  tiene  título  y  derecho  á  la  hacienda  de  su  pa- 
dre. Ítem  con  la  gracia  se  le  daba  la  caridad,  con  que 
el  hombre  amaba  á  Dios  mas  que  á  si  y  que  á  todas  las 
cosas ,  y  con  ella  también  se  le  daban  todas  las  demás 
virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  para  poder  con 
taoili<}ad  y  suavidad  hacer  obras  merecedoras  da  la  gkH 


ría,  para  que  así  alcanzase  por  justicia  aqa< 
Dios  lo  habia  predestinado  por  gracia. 

$1  segundo  don  era  justicia  original :  que  es 
titud  y  orden  con  que  el  hombre  estaba  en  pai 
y  consigo  mismo,  y  mediante  esta  rectitud  y 
nía  señorío  sobre  si  mismo,  y  sobre  todos  su: 
pasiones  naturales :  estoes,  que  porque  en  < 
hay  despartes,  una  animal,  y  otra  racional,  oí 
bien  la  sabiduría  davina,  que  la  parte  animal 
subjecta'á  ía  racional,  porque  lo  contrarío 
desordena-  Y:  domas  desto  tenia  también  geñor 
sal  sobre  toáoslos  animales,  á  los  cuales  pnsí 
prios  nombres  (6),  y  asimismo  lo  tenia  sobre 
te ,  y  sobre  todas  las  enfermedades  que  abn 
para  ella. 

Mas  todo  esto  le  dio  con  condición  que  sic 
obediente  á  Dios ,  gozase  de  todos  estos  prívi 
él  como  sus  descendientes ;  y  si  no  lo  fuese,  U 
para  si  y  para  ellos.  Esto  es ,  como  si  el  rey  hi 
ced  á  un  caballero  de  alguna  fortaleza,  con 
cion ,  que  siendo  él  fiel  y  haciendo  lo  que  d 
daría  á  todos  sus  descendientes ;  mas  hacien 
trarío,  la  perdería  él  y  todos  ellos.  Esta  ce 
justa  en  cualquier  materia ,  pero  nmcho  mas 
de  gracia ;  porque  asi  como  no  hay  obligacioi 
así  cuando  se  dan,  los  puede  dar  su  dueño  co 
sulas  y  limitaciones  que  quisiere.  Por  donde 
diera  Dios  criar  al  hombre  sin  estas  habilids 
cias,  sin  que  nadie  se  quejara ,  asi  ya  que  » 
dar,  pudo  muy  bien  darías  con  la  condición  q 
go ;  y  la  condición  fué  la  que  está  dicha. 

Y  para  prueba  y  ejercicio  desta  fidelidad ; 
cia ,  poniendo  al  hombre  en  el  paraíso  torren 
dolé  licencia  que  pudiese  comer  de  todos  1 
del  (e) ,  mandóle ,  so  pena  de  muerte  y  perdí 
todos  los  dones  recebidos,  que  no  comiese  d 
que  le  habia  entredicho. 

§.0. 

Pérdida  de  la  juiida  orlfiAal ,  y  compdcm  da  li 

daa4¡cndenda. 

Estando  pues  el  hombre  en  este  feliclstmo 
demonio,  que  no  dormía,  sino  ardía  con envi 
una  criatura  tan  hoja  fuese  substituida  en  s 
lograse  lo  que  él  habia  perdido  (d) ,  vino  en 
serpiente,  y  acometió  al  hombre  por  la  parte 
(que  fué  la  mujer) ,  y  engañándoki ,  hizola  t 
mandamiento  de  Dios,  y  ella  pervertida^  pen 
bien  á  su  marido ;  y  asi  ambos  traspasaron  i 
miento  de  Dios.  Y  luego  se  les  abrieron  los  oj 
ron  que  estaban  desnudos ,  y  hubieron  TergC 
mismos ;  porque  luego  perdieron  la  innocen 
menzó  á  reinar  en  ellos  la  concupiscencia, 
ellos  pues  en  este  miserable  estado,  y  perd 
habían  recebido,  tales  cuales  ellos  estaban,  en 
á nosotros (e)  '.desnudos  á desñudos,  pobres 
ciegos á  ciegos,  miserables  á  miserables,  y 
mortales.  Porque  el  hijo  sigue  la  condición  d< 
de  manera  que  el  noble  engendra  nobles,  y 
villanos ;  y  así  cual  él  quedó,  tales  nos  eogpi 
que  los  hijos  que  él  agora  engendra  no  son  ta 
era  antes  que  pecase,  sino  tales  cual  él  qiMi 

(A)6«Ba8.1  (^IMd.  (d)  GeBM.S.  {éi>la^A 
lllr.llkS.c.10.  loB.  1. 
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lendró.  Poi*  donde  asi  como  él  quedó  privado  de 
íes  que  hnbia  reoebido,  asi  nacemos  todos  con  esta 
prívacion.  De  suerte  que  el  primer  hombre  por 
ido  que  cometió ,  estragó  en  si  mismo  la  natura- 
le tenia,  y  esa  misma  traspasó  en  sns  hijos  por  ?ia 
1  de  la  generación. 

IOS  también  que  ( según  el  fuero  de  las  leyes  hn- 
)  cuando  el  padre  noble  por  alguna  traidoD  fué 
o  del  mayorazgo  que  tenia,  también  lo  pierden 
sos  descrádientes ,  por  ser  hijos  suyos.  Pues  se- 
to» ¿qué  maravilla  es  haber  perdido  los  hijos  de 
el  mayorazgo  que  él  perdió  por  su  traición  y  dea* 
!  Mas  este  castigo  en  vida  suya  alcanzó  á  sus  hi- 
is  cuales  se  fueron  mnltipUcandode  tal  manera. 
Bebieron  el  mundo,  y  asi  la  pérdida  que  cupo  á 
M  pocoa,  se  deriTó  en  todos  los  otros  por  la  mls- 


GAPmJLOIlL 
Cali  kaia  faedado  el  koabre  por  el  peeado. 

ra  será  necesario  declarar  qué  tal  haya  quedado 
bre ,  y  todo  el  género  humano  que  del  procedía ; 
le  vista  claramente  su  caida  y  su  dolencia,  enten- 
la  necesidad  que  temamos  de  remedio  y  medici- 
lámismo  entendamos  la  proporción  y  correspon- 
de la  medicina  con  la  dolencia ;  para  que  por 
I  vea  mas  claro  cuan  excelente  y  cuan  convenien- 
lio  escogió  la  sabiduría  divina  para  curar  este 
anque  no  solo  este  fructo,  sino  otros  mochos,  al- 
emos por  el  conocimiento  del  estado  y  miseria  en 
hombre  quedó  por  el  pecado ;  por  cuya  causa  nos 
eremos  algún  tanteen  esta  materia. 
I  según  k)  dicho,  como  el  hombre  por  aquel  pe- 
erdió  la  divina  gracia  (cuyo  oficio  es  hacer  al 
e  gracioso  y  hermoso  en  los  ojos  de  Dios,  y  amigo 
quedó  luego  feo  en  esos  ojos ,  y  enemigo  suyo ,  y 
ira ;  y  tales  nacemos  todos,  como  dice  el  Após- 
Asimismo,  perdida  la  gracia  ( por  la  cual  tenia* 
rocho  á  la  gloria )  perdimos  este  derecho,  y  que- 
excluidos  della.  De  donde  nace  que  los  niños  que 
1  sin  agua  de  baptismo ,  van  al  limbo ;  porque  no 
lo  gracia ,  no  se  les  da  la  gloria, 
bien  perdida  la  gracia  se  pierde  la  caridad,  con 
el  hombro  amaba  mas  á  Dios  que  á  sS  y  que  á  to- 
cosas ;  y  agora  vuélvese  el  negocio  al  revés ;  por- 
rdida  la  caridad ,  y  con  ella  la  ju:<ticia  original. 
Tronaba  la  sensualidad,  viene  el  hombre  á  amar 
i  que  á  Dios  y  que  á  todo  lo  al,  y  poneá  sf  en  lu- 
Dios,  y  atribuye  á  si  el  amor  que  debía  áselo 
ñxsí ,  perdida  la  gracia  pierde  todas  las  habilida- 
dones  que  tenia  para  bien  obrar ;  y  así  queda 
y  inútil  para  todo  merecimiento ,  puesto  caso 
fe  y  la  esperanza  no  se  pierda  por  cualquier  cul- 
ad  pues  agora  vos,  ¿qué  tal  qnedaria  una  galera 
itásedes  los  romos ,  y  los  romadoros ,  y  el  mástil, 
¡las ,  y  el  gobernalle  con  toda  la  otra  jarcia?  Qoe- 
Bsi,  ¿cómo  podría  navegar?  Pues  tal  quedó  el 
3  cuando  perdió  toda  esta  jarcia  espiritual  de  do- 
radas con  que  Dios  lo  habla  criado ,  para  vivir 
erocedora  de  gloría  eterna.  De  aqui  nace  la  diQ- 
|ne  tenemos  para  hacer  obras  merecedoras  deste 
i  bien ;  pues  con  tantas  voces  y  clamoros  de  pre- 
•es,  y  con  tantas  promesas,  y  amen^^aSi  7  ^^^ 
lici.lGolofs«l. 
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fidos,  y  azotes  de  Dios ,  hay  tan  pocos  que  enteramente 
se  ofrezcan  á  su  servicio. 

.  También  perdida  la  justicia  original  (que  era  frene 
de  los  apetitos  de  nuestra  canie ),  queda  esta  bestia  fiera 
tan  suelta  y  desordenada,  que  (quitado  el  demonio 
aparte )  no  hay  en  el  mundo  cosa  mas  furiosa ,  roas  dea- 
enfrenada  y  dañosa  que  ella.  Y  de  aqui  nace  un  enjam- 
bre de  apetitos  y  pasiones  tan  vehementes ,  que  á  al- 
gunos parece  que  no  les  pueden  resistir,  y  que  son 
forzados  á  pecar  :  no  siendo  ello  asi;  pues  Dios  crío  al 
hombro  con  libro  albedrfo,  y  le  dijo  (6)  que  debajo  de  su 
señorío  tendría  su  apetito ,  aunque  esto  con  su  favor  y 
grada.  Y  sobro  todos  estos  males  quedó  con  una  incli- 
nación habitual  de  amar  mas  á  si  que  á  Dios :  que  es  la 
mayor  desorden  y  misería  de  la  vida  humana ,  y  es  un 
manantial  y  seminario  de  todos  los  pecados  del  mundo. 
Esto  alegaba  David  en  el  salmo  50  de  su  Penitencia, 
para  algún  descargo  de  su  culpa ,  didendo  :  Mirad, 
Señor,  que  soy  concebido  en  pecados ,  y  que  en  mal- 
dades me  concibió  mi  madre.  Significando  por  estas 
palabras  la  flaqueza  y  malas  inclinaciones  que  nos  vi- 
nieron por  el  pecado  original.  El  cual  significó  por 
nombro  de  pecados ,  porque ,  como  los  teólogos  di- 
cen (c) ,  el  pecado  original  es  un  solo  pecado ;  mas  es 
todos  los  pecados  en  potencia ,  porque  de  todos  ellos  es 
principio  y  causa. 

Este  es  pues  el  fundamento  para  entender  el  misterio 
de  nuestra  redempcion ,  y  uno  de  los  principales  artícu- 
los de  nuestra  fe ,  la  cual  confiesa  que  todos  los  hijos 
de  Adam  nacen  con  esta  dolencia  y  verdadero  pecado. 

CAPITULO  IV. 

De  la  primen  esperanu  de  salad  qne  dos  tné  dada  despaei  del 

peeado. 

Con  ser  tal  la  desgracia  de  nuestra  concepción  y  naci- 
miento, plugo  ala  inmensa  bondad  y  clemencia  de  nues- 
tro Criador,  que  no  aguardase  mucho  tiempo  á  damos  la 
buena  nueva  de  su  determinación ;  sino  luego  en  el  fra- 
granté delicto  dio  al  hombre  caido  esperanza  de  remedio, 
cuando  dijo  á  la  serpiente  (ó  mejor  decir  al  demonio,  que 
vino  en  aquella  figura)  estas  palabras  (a) :  Yo  pondré 
enemistad  entre  ti  y  la  mujer ,  y  entre  su  simiente  y  la 
tuya ;  y  esta  te  quebrará  la  cabeza,  y  tú  andarás  siempre 
acechando  á  sus  calcañares ,  que  es,  armándole  lazos  en 
todos  sus  pasos  y  caminos.  Esta  sentencia  de  Dios  pro- 
nunciada contra  el  demonio  es  de  grande  consideración; 
porque  estaba  el  demonio  muy  ufano  desta  victoria,  víen* 
do  que  venciendo  á  aquel  hombre  en  quien  estaba  todo  el 
mundo,  quedaba  prindpe  y  vencedor  del  mundo.  Gloriá- 
base también  de  su  potencia ,  viendo  que  liabia  podido, 
á  su  parecer,  mas  que  Dios ;  pues  habia  sido  parte  para 
impedir  los  intentos  y  consejos  divinos.  Gloriábase  otro- 
sí, de  ver  cuan  sabiamente  habia  acabado  aquel  nego- 
cio, derribando  lo  fuerte  con  lo  flaco,  que  es  perver'- 
tiendoal  hombre  por  medio  déla  mujer,  y  haciéndase  por 
ella  señor  de  ambos.  Dale  pues  Dios  por  estas  palabras  á 
entender  que  él  le  quitaría  todas  estas  ufanías,  quebran- 
tándole la  cabeza ,  que  es,  destruyendo  su  poder,  y  li- 
brando al  hombre  de  su  tirannia,  y  restituyéndole  en  su 
dignidad  y  grada ;  añadiendo  que  esta  victoria  alcanza- 
rla del ,  no  por  án«ie\es ,  ni  arcángeles ,  por  los  cuales  ya 

{b)  Genes.  4.  {(í\  Aag.dcCWU.  Deilib.%1.  cap.%l.t5.n.Tbom. 
i.  2.  qao^st,  82.  an.%  ad  1.  el  i.  dlst  33.  qucsu  i.  art  S.  ad  i.  aü^ 
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vna  nn  habia  sido  vencido  y  derribado  M  cieto  (6)» 
iino  por  otra  mujer  y  otro  hombre.  Gomo  si  dijera: 
¿Gloriaste  que  por  una  mujer  flaca  triunfaste  del  mun- 
do? Pues  yo  te  quitaré  esa  gloria ;  porque  el  frueio  de 
otra  mujer  flaca  triunfará  de  ti ,  con  ie  cual  perderás 
toda  esa  ufanía.  Porque  mayor  confusión  tuya  será  que 
el  fructo  de  una  flaca  mujer  triunfe  de  un  espirita  ^  que 
tO  un  espíritu  de  una  flaca  mujer.  Así  que  en  estas  fá»^ 
bras,  usando  Dios  de  justicia  y  misericordia  (e) ,  eomo 
suele  en  todas  sus  obras,  castigó  al  hombre  con  justidai 
j  prometióle  remedio  con  misericordia ;  y  desta  manera 
el  hombre  quedaba  libre,  y  el  demonio  confundido,  y 
Dios  vencedor  y  señor  de  todo  lo  que  habia  determinado. 
Esta  fué  después  de  aquella  general  caída  k  primera 
túz,  la  primera  misericordia ,  la  primeragracia»  la  prí* 
mera  prenda  de  esperanza  que  la  divina  bondad  dio  al 
mundo,  y  señaladamente  á  aquellos  que  primero  fueron 
matadores  de  sus  hijos,  que  padres.  Desta  primera  pr»* 
mesa  no  tenemos  mas  de  que  habia  de  ser  hombre  y  no 
ángel  el  que  nos  habia  de  dar  remedie ;  pues  también 
habia  sido  hombre  el  causador  de  nuestro  da£k>.  Mas 
procediendo  el  tiempo,  fué  Dios  declarando  roas  en  par- 
ticular las  circunstancias  y  cualidades  deste  nuevo 
hombre. 

Pues  para  esto  determinó  escoger  un  puebto  partksu- 
lar  en  el  mundo ,  de  cuyo  linaje  este  reparador  naciese, 
y  en  el  cual  se  denunciasen  las  profecías  y  señales  por 
las  cuales  habia  de  ser  conocido  cuando  viniese.  Para 
tratar  desto  notaremos  tres  cosas.  La  primera,  que  fué 
costumbre  en  los  tiempos  antiguos,  antes  de  la  ley,  y 
después  de  la  ley ,  pedir  los  hombres  señales  sobrenatu- 
rales á  Dios,  para  certificarse  mas  de  sus  promesas.  Así 
pidió  penal  á  Dios  el  patriarca  Abraham  sobre  k  pro* 
ihesa  que  le  hizo  de,  la  tierra  de  los  cananeos  (d).  Así 
también  la  pidieron  Gedeon,  y  Ecequías,  y  Zacarías, 
padre  de  Sant  Juan  Baptista,  para  certificarse  en  otras 
promesas  (e) .  Y  el  mismo  Señor  á  veces  las  ofrecía  sin  que 
se  las  pidiesen :  como  lo  hizo  á  Moysexí ,  enviándolo  por 
su  embajadora  Faraón  (f).  Desta  manera  también  dio 
Samuel  señales  á  Saúl ,  para  certificarle  que  Dios  le  har- 
bia  elegido  por  rey  de  su  pueblo :  cosa  que  él  mucho 
extrañaba,  por  ser  del  mas  pequeño  tribu  de  Israel,  y 
tan  pobre,  que  á  la  sazón  andaba  en  busca  de  las  asni<- 
Has  de  su  padre.  Pues  para  vencer  el  Profeta  esta  incre- 
dulidad, dióle  no  una  sola,  sino  tres  señales  por  estas 
palabras  {g) :  Para  que  creas  que  Dios  te  ha  elegido  por 
rey  de  su  pueblo,  doite  primeramente  por  señal,  que 
partiéndote  de  mí ,  como  llegaras  á  la  sepultura  de  Ra- 
quel ,  hallarás  dos  hombres  que  te  darán  nuevas  cómo 
las  bestias  que  andabas  buscando  parecieron  ya ,  y  que 
tu  padre  anda  agora  muy  solicito  preguntando  por  tí.  Y 
pasando  adelante,  y  llegando  á  una  encina  que  está  en 
el  monte  Tabor ,  hallarás  al  pié  della  tres  hombres  que 
van  á  sacrificar  á  Dios  á  Betel :  el  uno  de  los  cuales 
lleva  tres  tortas  de  pan  en  la  mano ,  y  el  otro  tres  cabri-» 
tos ,  y  el  otro  un  cántaro  de  vino ;  y  convidarte  han  con 
dos  panes,  y  tomarlos  has  de  su  mano.  Y  pasando  mas 
adelante ,  llegarás  al  collado  que  se  llama  de  Dios ,  y 
hallarás  ahí  un  coro  de  profetas  que  están  profetizando, 
con  muchos  instrumentos  de  música  que  llevan  delante 
de  sí ;  y  decenderá  sobre  ti  el  espíritu  de  Dios ,  y  profe- 
tizarás también  con  ellos,  y  mudarte  has  en  otro  horn- 
ea) fisaf .  U.  Apoc.  12.  (e)  Psalm.  U.  (^  Genes.  15.  (4)  la- 
üe.  a.  Eftif .  ^.  4.  Reg.  Í0.  Uc.  1.    {f)  Exod.  3. 4.  (^  1.  Reg .  10. 


bre.  Pues  cuando  vieres  cumpUdas  todü  aüai  itfiM^ 
entiende  que  esto  que  te  he  Acho  M  reino ,  es  és  ptft 
le^e  Dios;  porque  no  pudiere  ye  darte  estas  señaicisii 
espeeiil  lumbre  suya.  Pues  «si  como  proveyó  Dios  ilt^ 
tas  tres  señales  tan  claras,  pan  que  este  hambre «ñH 
ciese  que  era  escogido  de  Dios  pm  rey  de  so  poeM^f 
asi praveyé  éste mtsmo Señor,  no  de  tres,áhoéiá» 
6has  ans  y  mas  eficaces  señales ,  pan  eemcer  al  niál 
dero  Rey  Mesías  cuando  viniese  al  mundo ,  tanto  ■ 
claras  y  mas  eficaces,  cuanto  el  negocio  era  de  mi^ 
importancia :  después  dé  las  cuales,  no  reeonoeerioi 
Señor ,  es  tanto  mayor  incredulidad  cnanto  las  uM 
son  mneho  mas  en  número  y  mas  diaras. 
.  Estas  señales  nos  dieron  los  profetas  (que  faéni 
hombres  aanctisinioB ,  enviados  por  Dibs  pan  leyvdnf 
der  los  pecados  de  los  hombres  )>  ios  cutíes Ueoiiiél 
espíritu  de  Dios  profetizaron  todas  las  cosas  que  |Mt 
nocían  al  misterio  de  la  venida  del  Salvador.  Y  Labt 
tenido  ellos  este  espíritti  ph)f^i¡Cd ,  vese  por  el  cumpi- 
miento  de  las  cosas  qué  YUtichos  t!efiflifdé  MBA  profel^ 
zaron,  asi  en  las  cosas  que  tocaban  á  su  gente,  oolií 
á  otras  gentes ,  según  que  lo  hallamos  oserípto  ea  M 
historias ,  así  sagndas  como  profanas :  según  parmil 
la  profecía  del  reino  de  Giro,  que  fué  muchos  éá 
ánies  que  él  nádese^  y  en  otrsB  semejantes  (fc).  Leiup 
rao  también  se  ve  por  la  manen  de  so  vida,  qwM 
pobre  y  humilde,  y  tan  ajena  de  cobdicia,  que  nada  nk 
sieron  deste  mundo.  Por  do  parece  cu¿i  lejos  eHuÉ 
de  engañar  los  que  ningún  otro  firueto  temporil  Pfi^ 
nban  de  su  ofido ,  sino  destierros ,  persecacieiKii 
muertes.  Cuyos  tndMJos  refiere  el  Apóstol ,  diciende(t) 
que  padecieron  escarnios ,  aaotes ,  prisiones  y  cánseli; 
y  que  fueron  apedreados ,  asemdos ,  tentados  y  mDe^ 
tos  á  cuchillo ;  y  que  andaban  por  las  sierras,  y  canil 
y  Ittgures  desiertos,  vestidos  de  pieles  de  ovejas  é  éi 
cabras,  necesitados,  angustiados  y  afligidos :  deis 
cuales  no  en  merecedor  el  mundo.  Hasta  aquí  soapi- 
labras  del  Apóstol ,  las  cuales  bastantemente  áedim 
cuan  ajenos  de  todo  interese  estaban  estos  sánelos.  Me 
la  causa  desta  persecución  ere  la  reprehenáon  dele  i 
pecados  publiebs,  y  la  doctrina  de  la  yirtud :  que  oo  a 
menos  molesta  á  los  hombres  viciosos ,  que  b  loinhi 
clara  á  loft  ojos  enfermos. 

Bs  también  digna  de  reverencia  su  antigüedad ;  po^ 
que  (come  dice  Sant  Augustin)  fueron  mucho  antes  qn 
los  filósofos  del  mundo :  lo  cual  se  entiende  por  Un- 
tiguedad  del  pueblo  de  los  judíos.  Porque  deSemihiji 
de  Noé,  basta  Abraham  hubo  nueve  generaciones.  Do- 
pues  del  cual  se  siguió  el  captiverio  de  Egipto,  q« 
duró  cuatrocientos  años.  Los  cuales  acabados^  salió  todo 
el  pueblo,  y  conquistó  la  tierra  de  promisión  (k):^ 
fué  setecientos  y  diez  y  ocho  años  antes  de  la  fondacici 
de  Boma.  Y  en  todo  este  tiempo  siempre  hubo  pnM 
de  Dios  en  este  pueblo ;  de  los  cuales  no  tenemos  agón 
mas  que  diez  y  seis,  cuatro  mayores  y  doce  meneni 
y  todos  ellos  así  como  profetizaron  con  un  mismo  esp» 
ritu ,  así  conciertan  en  las  profecías  que  nos  dejaroeá 
Cristo ,  como  adelante  mostraremos  alegando  sos  tesü 
monios. 

La  segunda  cosa  que  bebemos  de  notar  es,  que  pac 
todas  las  obras  de  Dios  son  perfecUsimas ,  tales  seiak 
nos  habia  de  dar  para  conocer  este  Señor,  que  daiísí 
mameilte  lo  conociésemos  ( si  nuestra  malicia  y  ointía 

(A)  Emí.  U.    (i)  Hebr.  H.    (k)  ámí-  U0tf.1kLinLt,n 
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in  no  lo  Impidiwtn) ,  pow  orto cononiiiitoiiloori  ti 
inci|iio  y  fandomento  de  todo  natátro  roiÉodlo ,  tift 
cual  ora  imposible  ftlvarnoe.  Y  digo  si  tínestni  imIí* 
i  no  lo  impidiese,  porqoecoaikdoeBta  foiiia,  no  btj 
MMi ,  ni  milagro « ni  006&  que  baste :  como  to  Temos  en 
ifaon ,  el  coal  despnes  de  otras  muebes  pligw  y  mili- 
«8¿  Viendo  abrine  kn  meras  para  bacer  camino  al 
Mblo  de  Israel ,  todatfa  persof er6  en  sv  obitbUh* 
«(i). 

§.I. 

CsiMnIbN  de  IttsieriptSfulelM  ptMMisfataaaacMM 

lol  nUteriot  d«  Cristo. 

La  eertidumbra  destas  señales  dolará  el  Señor  á  aqno- 
tos  dos  discipoloe  que  iban  aloastillodeEmaús,  dea- 
onfiados  ya  del  ramedio  qoe  esperaban ;  á  loeonalea 
iprdiendié  él  con  eatas  palabras  (m) :  lOhIooosytaidlos 
Iscoraionpancraer  lo  qoe  dijeron  los  profetas  I  ¿No 
■taba  dafo  qne  desta  manera  convenía  qne  Cristo  pa- 
ledese,  y  qne  asi  entrase  en  80  gloria  Y  Y  comenzaiido 
deode  Moisen,  y  discorriendo  por  todos  los  profelu, 
éecbrábalea  las  escríptnras  que  del  hablaban.  Este  modo 
ii  hablar  del  Salvador  con  esta  vehemencia «  descabra 
k  claridad  con  que  los  profetas  denunciaron  este  mi8te> 
rio.  Y  asi  confesaron  después  los  discípulos  (n)  qoe  ar- 
4¡u  sos  corazones  con  especial  calor  y  devoción « cuan- 
do el  Señor  les  declaraba  estas  profecías.  Y  el  mismo 
Smer,  conociendo  bi  eficacia  dallas ,  hizo  á  sus  misnx» 
coDüiríos  jueces  de  su  causa,  didendó  (o) :  Eseudri-' 
hila$Em!rípiurai;porquéilka»ímlMf¿edañU9ti^ 
nonio  litmt. 

Por  esta  causa  los  apóstoles  osabtn  deste  testimonio 
ftn  porauadir  y  fundar  ht  fe  de  Cristo.  Y  asi  escribe 
hat  Lúeas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (p) ,  que  vi- 
üsndoSant  Pablo  á  Tesalónica,  y  entrando  ed  la  s  - 
Bgog»  de  los  judíos»  predicó  en  tres  sábados  este  mis- 
trio  :  probando  por  las  Escripturas,  que  convenia  que 
Hito  padesciese»  y  resucitase  de  los  muertos;  y  que 
ite  era  lesus,  á  quien  él  predicaba.  Y  escribe  luego 
int  Locas  que  muchos  de  los  judíos  crayeron,  y  se  jun- 
ron  con  el  Apóstol ,  y  gran  muchedumbra  de  gentiles, 
mochas  mujeres  nobles.  Y  un  poco  mas  abajo  escribe 
M  unos  hombres  nobles  desta  misma  ciudad  recibió^ 
m  la  palabra  de  Dios  con  grande  fervor  y  devoción, 
endríñando  cada  dia  las  Escripturas ,  para  ver  la  con» 
irdie  dallas  con  el  misterio  de  Cristo.  Y  en  el  capítulo 
guíente  (q)  se  escribe  de  un  judío  llamado  Apolo /na^ 
iral  de  Alejandría ,  varon  elocuente  y  muy  diestro  en 
s  Escripturas  (de  quien  hace  mención  Sant  Pablo  en 
«llíatolaálos  corintios,  diciendo  (f)  :  Yo  planté,  y 
pao  regó  las  plantas),  el  cual  Apolo  oon  gran  fervor  de 
9fMtíi  enseñaba  en  la  dudad  de  Efeso  la  fe  de  nuestro 
llvádoré  Y  venido  él  ¿  Corínto ,  hizo  gran  fructo  en  los 
oe  habían  creidé,  porque  poderosamente  convencía 
e  judíos  en  público,  mostrando  por  las  Escripturas 
no  Jesús  era  6isto ,  que  es  el  rey  Mesías  prometido  en 
I  ley.  Lo  sobredicho  son  palabras  de  Sant  Lúeas.  Lo 
ual  todo  sirve  para  que  se  entienda  cómo  por  las  Es- 
riptnras  suGcientísiroamente  se  pruebe  el  misterio  de 
>iato. 

Y  si  esto  bastaba  para  creeren  aquel  tiempo,  agora  te- 
lemos muchas  mas  causas  para  ello ;  porque  entonces  no 

(A  Btéd.íi.  (m)  Loe.  SI.  (»)  Ibldem.  {o\  Joanii.6.  tp)  Aot  17. 
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estaban  aun  dedarádas  las  hazañas  que  había  deobnir 
él  Salvador  én  él  mundo  (que  eran  la  destruiclon  d¿ 
los  Ídolos ,  el  conocimiento  del  verdadero  Dios ,  la  Sftfie- 
tifloaclon  de  muchas  ánimas,  y  el  castigo  famoso  del 
pecado  de  los  que  le  craciOcaron) ;  lo  cual  todo  vemos 
agora  cumplido.  Y  asi  por  estas  señales  entendemos  ser 
ya  venido  el  que  según  el  testimonio  de  los  profetas  ha- 
bla de  obrar  estas  cosas  tan  señabidas ,  y  tan  notorias  en 
el  mundo.  En  lo  cual  se  ve  cuánta  sea  la  fuerza  de  lis 
Eteripturas  par^  probar  él  misterio  de  Cristo ;  pues  aun 
antes  destas  obras  tan  principales  bastaban  para  bscer 
qne  fuese  creído.  Y  lo  que  mas  es,  no  solo  craidd  de 
Ids  judies,  que  daban  crédito  á  las  Escripturas,  sino 
también  de  los  gentiles  qne  no  las  habían  recebtdo. 
Porque  viendo  cumplidas  muchas  otras  cosas  en  la  per- 
aona,  vida  y  muerte  de  Cristo  (que  muchos  años  ántés 
estaban  profetizadas),  entendían  que  la  virtud  de  Dios 
entravenia  aquí ;  pues  nadie  pedia  saber  lo  que  estaba 
por  venir,  sino  él. 

Finalmente  son  tan  manifiestls  y  tan  ciertas  las  pro* 
feclas  y  señales  qne  nos  fueron  dadas  pare  conocer  el 
Salvador,  que  pudieran  los  enemigos  de  nuestra  rali- 
gion  decir  que  estas  profecías  habían  sido  invención  de 
los  cristianos  para  confirmar  la  fe  de  su  religión.  Mas 
porque  esto  no  se  pudiese  decir,  ordenó  la  divina  Pro- 
videncia qoe  los  misnlos  enemigos  de  nuestra  fe  confe- 
sasen Ul  verdad  destas  Escripturas,  que  son  las  mismas 
que  los  cristianos  tenemos.  Y  así  ellos  traen  consigo  él 
testimonio  de  su  condenación,  y  el  de  nuestra  verdad 
y  justificación.  Y  en  este  sentido  declara  Saitt  Angustio 
hs  palabras  de  David  (s) ,  el  cual  pide  á  Dios  en  un  sal* 
mo,  que  no  mate  los  testigos  desta  verdad  (qne  son  los 
hebreos),  porque  no  perezca  juntamente  con  ellos  el  te*- 
timonio  de  las  sanctas  Escripturas. 

Y  no  contento  el  Señor  con  el  testimonio  de  los  pro- 
fetas, quiso  que  contestase  con  ellos  el  de  las  sibilas, 
qoe  testifican  lo  mismo  (como  adelante  veremos),  para 
que  pues  el  Criador  de  todos  venía  para  común  salud 
y  remedio  de  judíos  y  gentiles,  en  ambas  gentes  hu- 
biese profetas  que  profetizasen  sus  obras  y  maravillas. 
Porque  sibfla  (según  la  interpretación  de  algunos) 
quiere  decir  profetisa,  ó  intérprete  de  los  consejos  de 
Dios. 

La  tercera  cosa  qne  se  debe  notar  es,  que  pues  Dids 
nos  daba  ciertas  señales  para  conocer  este  reparador ,  no 
habla  de  permitir  que  hubiese  en  el  mundo  («rsona  en 
quien  todas  estas  señales  concurriesen.  Porque  decir 
otra  cosa,  sería  poner  falta  en  la  infinita  sabiduría  de 
Dios,  la  cual  nos  daba  señales  defectuosas,  que  pudio<- 
sen  caber  en  otra  alguna  persona  :  que  sería  grande 
blasfemia.  Y  era  también  disculpar  al  hombre,  que  por 
estas  señales  reconociese  por  Salvador  al  que  no  lo  era; 
pues  en  él  concnrrian  las  señales  dadas. 

Presupuestos  agora  estos  avisos,  decimos  que  que^ 
riendo  Dios  criar  un  pueblo  donde  este  reparador  na- 
ciese, y  donde  fuese  profetizado,  escogió  una  cabeza  y 
un  común  padre  del,  que  fué  el  patriarca  Abraharo  {t); 
y  mandóle  salir  de  su  tierra,  y  venir  á  morar  en  la  tierra 
de  promisión,  que  había  de  dar  á  sus  descendientes, 
diciéndole  estas  palabras :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  entre 
tus  parientes,  y  de  la  casa  de  tu  padre,  y  ven  ala  tierra 
que  yó  te  mostrare ;  y  hacerte  he  padre  de  muchas  gen- 
tes, y  bendecirte  he,  y  engrandeceré  tu  nombre  y  aeiia 

(f)  Aif . svp. Pf .  se.  S«nB.  I.  In  Sa. ton. a.  (1)   Gsa.ll 
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tendUo.  Bendeciré  á  las  que  te  bendijerea,  y  makiecicé 
á  los  que  te  maldijeren,  y  en  ti  serán  benditos  todos  los 
linajes  de  la  tierra.  La  cual  promesa  declaró  Dios  mas 
perfectamente  cuando  después  de  aquel  insigne  sacri- 
ficio en  que  el  sancto  Patriarca  estuvo  aparejado  para 
sacrificar  su  hijo ,  le  confirmó  Dios  (v)  con  un  solemne 
juramtoto  la  misma  promesa  por  las  mismas  palabras, 
añadiendo  que  por  un  hijo  que  del  nacería,  serian  ben- 
ditos todos  los  linajes  de  la  tierra :  y  ser  asi  benditos  es 
ser  salvos ,  y  saxictificados,  y  reconciliados  con  Dios; 
porque  esta  es  la  verdadera  bendición,  sin  la  cual  no 
itay  cosa  que  este  nombre  merezca.  Esta  bendición  de- 
claró ei^  su  cántico  Zacarías  (x) ,  padre  del  sancto  Bap- 
ttsta,  cuando  tratando  del  beneficio  de  la  redempcion, 
dijo  que  entonces  cumplió  Dios  el  juramento  hecho  á 
Abraham ,  que  era  libramos  del  temor  de  nuestros  ene- 
migos ;  para  que  asi  le  sirviésemos  con  sanctidad  y  jus- 
ticia todos  los  dias  de  nuestra  vida.  Porque  esta  es  la 
verdadera  bendición  que  de  tal  Salvador  se  habia  de  es* 
perar ;  pues  por  el  méríto  de  la  sanctidad  y  justicia,  se 
da  la  bienaventuranza  de  la  gloria ,  que  es  el  último  fin 
para  que  el  hombre  fué  criado.  Y  es  también  aqui  de 
notar  que  no  dice  que  será  por  este  JSeñor  bendito  un 
*-  ,  linaje  de  gente,  sino  todos  los  linajes  de  la  tierra :  para 
que  por  este  y  por  otros  muchos  testimonios  que  ade- 
lante notaremos,  se  vea  que  este  Señor  no  vino  á  sal- 
var una  sola  gente ,  sino  todas  las  gentes  que  él  habia 
críado  á  su  imagen  y  semejanza,  y  hecho  capaces  de  su 
gloria.  Ca  de  otra  manera  en  vanólas  habia  criado  con  la 
capacidad  de  tan  grande  bien ,  si  las  excluyera  deste  re- 
medio. Y  esta  misma  promesa  renovó  al  patríarca  Jacob 
por  las  mismas  palabras,  cuando  le  mostró  en  sueños 
aquella  escala  que  llegaba  déla  tierra  al  cielo,  dicién- 
dole  (y)  que  del  nacería  un  hijo  en  quien  todas  las  gen- 
tes fuesen  benditas.  y 

Este  patriarca  Jacob,  nieto  de  Abraham,  tuvo  doce 
hijos  varones ;  y  ya  entonces  comenzó  Dios  á  particula- 
rizar mas  el  linaje  de  donde  el  Salvador  liabia  de  ñas- 
cer,  que  fué  de  uno  de  aquellos  doce  hijos  llamado  Judas. 
Y  asi  estando  el  sancto  Patríarca  para  morir,  diciendo 
á  cada  uno  de  sus  hijos  lo  que  le  habia  de  suceder,  lle- 
gando á  este  dijo  (z) :  No  se  quitará  el  sceptro  de  Judá, 
y  el  principe  que  del  deccndirá,  hasta  que  venga  el  que 
ha  de  ser  enviado ;  el  cual  será  esperanza  de  las  gentes : 
que  es  el  rey  Mesías,  como  la  interpretación  caldea  de- 
clara. 

Al  fin  deste  capítulo  advierto  al  crístiano  lector  que 
en  las  profecías  que  aquí  alegaremos,  no  busque  ele- 
gancia de  palabras;  porque  no  consiente  la  sinceridad 
de  la  verdad  añadir  una  tilde  á  lo  que  en  ella  se  denun- 
cia ,  si  no  fuere  alguna  palabra  que  sirva  para  declarar 
la  sentencia.  Mas  las  otras  autorídades  podremos  alegar 
con  alguna  mas  libertad,  para  que  mejor  se  entiendan. 
También  aviso ,  que  en  las  autorídades  de  la  Escríptura 
que  aqui  se  traen ,  no  procuro  declarar  cada  palabra, 
sino  cuando  es  algo  escura ;  porque  lo  contrario  sería 
cosa  muy  prolija.  Basta  que  sirvan  al  príncipal  propó- 
sito para  que  se  alegan. 

CAPITULO  V. 

De  otns  mis  particulares  sefiales  y  profecías  del  Salvador. 

Agora  descenderemos  á  tratar  roas  en  particular  de 
las  profecías  que  precedieron  la  venida  del  Salvador: 

{9)  Ggo.tl.    (x)Lae.i.    (y)  Gen.  S8.    (a)  GeB.48. 


qiMflon  lambían  sendas  por  donde  habia  da  ser  coas 
cido.  Deslas  señalas  unas  son  del  linsiedequahabiad 
deoeodir,  otras  de  su  nascimiento,  otras  de  su  vidí 
otras  de  so  muerta,  otras  da  lo  que  se  habia  de  sagii 
después  de  la  muerte,  y  otras  (aun  mas  ciarás)  da  I 
que  había  de  obrar  en  el  mundo  después  de  su  muerte 
y  finalmente  otras  no  menos  evidentes  del  tiempo  ei 
que  todo  esto  se  habia  de  cumplir.  Pues  de  todas  esta 
señales  y  profecías  trataremos  aqni  brevemente. 

Y  cuanto  á  la  primera  (que  es  del  linaje)  no  hay  pan 
que  alegar  autorídades ,  porque  todos  confiesan  que  ha- 
bía de  niseer  del  tribu  de  inda,  y  dMliiiaje da  David, 
que  deste  tríbu  décendia.  Y  por  eso  en  las  Escriptur» 
de  les  profetas  (a)  es  llamado  y  prometido  debajo  d^ 
nombre  de  David :  significando  al  hijo  por  el  nooihn 
de  su  padre.  Esta  eondicipn  de  linaje  se  pudo  muy  biso 
averiguar  al  tienipo  que  el  Salvador  iiasció,  cuando  es* 
taban  las  listas  de  los  linajes  y  familias  distinctas  y  co- 
nocidas ;  lo  cual  agora  no  pudiera  ser ,  por  estar  confih 
sas  y  derramadas  por  el  mundo ,  mayormente  habiendo 
mandado  el  emperador  Vespasiano  buscar  y  matar  fac 
dos  los  del  ünaje  de  David ;  porque  no  tomasen  los  ji- 
dios  ocasión  de  esto  para  amotinarse,  y  rebelar  contnd 
imperio  Romano ,  como  escríbe  Josefo. 

Cuanto  al  nacimiento ,  primeramente  consta  que  ha- 
bla de  nascer  en  Betleliem,  como  claramente  lo  testi- 
fica la  profecía  de  Miqueas  por  estas  palabras  {b) :  Ti 
BetUhm,  tierra  de  Judá,  pequenuela  eres  erUre  ¡os Um 
millares  de  pueblos  de  Judá ;  mas  de  ti  saldrá  un  eauái' 
Uo  que  rija  á  mi  fiueldo  de  Isrod,  Otra  señal  hay  tambiea 
digna  de  tal  Señor :  conviene  á  saber,  que  nacería  por 
virtud  del  fispírítu  Sancto  de  una  virgen :  lo  cual  profe- 
tizó Esaías,  diciendo  á  los  hombres  incrédulos  queDioi 
daría  una  señal  de  sus  promesas ,  y  la  señal  sería  (p),  gui 
una  vérgen  oondlnria  y  pariría  un  hijo ,  cuyo  nambn 
seria  Emánuel  {d) :  que  quiere  decir  Dios  con  noiotror. 
Ni  esta  profecía  se  puetle  entender  de  otra  manera;  pues 
es  dada  con  tanta  majestad  de  palabras  (como  escribe 
Esaías)  por  señal  de  Dios;  porque  no  siendo  así,  ¿qoé 
señal  era  parír  una  doncella  un  hijo  por  la  vía  comna 
de  las  otras  mujeres?  Ni  es  cosa  nueva  en  la  Escríptura 
dar  señales  de  las  cosas  que  están  por  venir,  para  ceiti* 
ficar  las  presentes ;  porque  así  lo  hizo  Dios  con  Moyses 
cuando  lo  enviaba  por  su  embajador  á  Faraón  sóbrela 
liberación  de  su  pueblo,  diciendo  {e):  Anda,  vé,  que  fo 
seré  contigo ;  y  esto  tendrás  por  señal  de  hadarte yoeih 
viado,  que  cuando  hubieres  sacado  á  mi  pueblo  (k 
Egipto,  ofrecerme  has  sacrífido  en  este  monte  donde 
agora  estás. 

Esta  misma  concepción  y  parto  virginal  profetizó  ffie- 
remias,  cuando  dijo  (/) :  una  cosa  nueva  ha  oUraá 
Dios  sobre  la  tierra;  y  esta  es  que  una  mujer  ha  dé m* 
car  un  varen.  Pues  ¿qué  novedad  es  esta  nunca  jaoM 
vista,  sino  que  una  bendita  mujer  por  sok  virtud  di 
Dios  encerraría  en  sus  entrañas  un  varon,  que  esesti 
Señor  de  que  aquí  tratamos?  Porque  esta  tan  gran  od- 
yedad  y  gloria  nunca  vista  en  el  mundo,  ¿para  quién 
estaba  guardada,  sino  para  quien  venía  á  ser  Salvador 
del  mundo?  Esto  también  nos  declaró  el  profeta  Ece- 
quiel  ])or  sus  figuras,  describiendo  la  traza  de  aquel 
místico  y  maravilloso  templo  que  Dios  le  mostró,  donde 

(a)  Esai.  55.  Hiercm.  53.  Ezech.  34.  Osee  3.    {b)  Xlcfas.  & 
Natth.  1.  Joan.  7.    (c)  Esaí.  7.    (iQ  Matth.  1.    {e)  Exod.  I, 
if)  Rierem.  31. 
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»  otns  0088S  dice  asi  (gr) :  JíofiddirM  al  SMk>r  volver 
'deniíMnoqtte  guiaba á  ¡a puerta dd santuario eO' 
mor,  que  miraba  hacia  la  parto  do  Oriente ,  la  eual 
BTtaottaba  cerrada ;  y  dijomo  d  StSíor :  E$ia  puerta 
aré  cerrada,  y  nunca  so  abrirá,  y  ningún  hombro 
Canard  por  eUa ;  porqued  Señor  Dios  de  ísrad  entró 
r  tUa,  Pues  ;qaó  otro  Dios  de  Israel  entró  por  esta 
erta,  sino  Cristo^  Dios  y  liombre  verdadero?  Porque 
9s  en  aquella  su  eterna  esencia  y  naturaleasa ,  ni  entra^ 
^le ,  ni  se  mueve ;  pues  él  hinche  cielos  y  tierra. 
Esta  misnia  concepción  de  virgen  nos  representa  tam- 
sn  aquella  piedra  cortada  del  monte,  sin  manos  (h) : 

la  cual  dice  Daniel  que  destruyó  la  estatua  de  Na- 
icodonosor^  y  después  creció  tanto,  que  hinchió  ei 
undo. 

Por  la  cual  piedra  entienden  todos  los  doctores  cató- 
uos  y  hehreos  el  reino  de  Cristo  (como  adelante  veré- 
os) ;  y  decir  que  fué  cortada  de  un  monte,  sin  manos, 
pé  otra  ¿osa  pudo  representar  mas  al  j)roprío^  que  la 
oicepcion  deste  nuevo  rey,  que  fué  por  virtud  del  Es- 
ritu  Sancto ,  sin  obra  de  varón  ? 

£ste  es  aquel  gran  secreto  que  Salomón  con  toda  su 
fcíduria  dice  ( t )  que  de  todo  punto  no  alcanzaba.  Por- 
■e  confesando  que  tres  cosas  le  eran  dificultosas  de 
tlender :  que  eran,  d  camino  dd  águila  por  d  airo, 
9Ídd  natnopord  agua,  y  d  de  la  oulebrapor  la  pi^ 
«,  añade  el  cuarto  (que  del  todo  le  era  encubierto), 
Mera,  d  camino  dd  varón  en  la  doncdla,  ó  (como 
islada  Pagnino)  en  la  virgen;  porque  no  sabia  cómo 
e  varón  de  qnien  habla,  entró  en  la  virgen ,  ni  cómo 
\6  della.  Con  estas  comparaciones  quiso  declarar  este 
a  sabio<;u¿n  incomprehensible  era  el  misterio  deste 
to  virginal.  Porque  claro  está  que  nadie  puede  co- 
er  el  rastro  del  camino  por  do  vuela  el  águila,  ni  el 
navio  por  el  agua,  ni  el  de  la  culebra  sobre  lá  pie- 

•  Pues  diciendo  este  sabio  que  estos  caminos  le  eran 
cultosos  de  coñoscer  (siendo  á  la  verdad  imposible), 
le  el  cuarto  camino  del  todo  ignoraba ,  da  á  entender 
uto  mas  incomprehensible  es  este  camino  que  los 
^ :  que  es  el  misterio  de  la  concepción  y  nacimiento 
Salvador ;  donde  confesamos  que  la  Virgen  nuestra 
iora ,  así  después  del  parto,  como  antes  del  parto,  fué 
isima  virgen.  Porque  el  que  venia  á  sanar  y  restaurar 
as  las  cosas  quebradas,  no  había  de  menoscabar  la  in- 
ridad  de  su  sanctisima  Madre.  Y  por  eso  el  que  salió 

sepulcro  estando  cerrado  y  sellado  con  la  piedra  que 
M»  sobre  él ,  pudo  también  salir  de  las  entrañas  de  la 
dre,  salva  la  integridad  de  su  pureza  virginal.  Y  pues 
omon  confiesa  que  no  alcanzaba  la  entrada  y  salida 
Kte  camino,  no  es  mucho  que  no  la  alcance  la  ru- 
Ba  de  nuestro  entendimiento ,  porque  como  dice  Eu- 
^lo  Emiseno :  Muchas  cosas  puede  Dios  hacer,  que 
Botros  no  podemos  entender. 
Mas  para  creer  esto  tenemos  un  ejemplo  muy  proprio 

un  milagro  que  refiere  Sant  Augustin  en  el  libro  xxii 

•  la  dudad  de  Dios,  que  en  su  tiempo  acaeció.  El  cual 
Lienta  él  por  estas  palabras  (k) ;  En  la  ciudad  de  Car- 
00  moraba  una  nobilísima  señora ,  por  nombre  Pe- 
K^iúa,  U  cual  padecía  una  grave  enfermedad  á  que  l«s 
ñcQi  no  sabían  dar  remedio.  A  esta  señora  dio  por 
voedio  un  judío  que  hiciese  un  torzal  de  sus  cabellos, 
metiese  dentro  del  un  anillo ,  y  lo  trajese  ceñido  á  las 

Ef)  Kzech.i4.    (A)  Daniel  1    (I)  Prot.  30.    (4)  Aag.  de  Civit 
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carnes.  Ella  con  el  deseo  de  la  salud,  dando  crédito  á 
esto,  lo  hizo  así.  Y  partiendo  de  Gartago  una  vezpa* 
ra  visitar  las  reliquias  de  Sant  Esteban,  llegó  á  un  río 
que  corría  junto  á  una  heredad  suya,  donde  reposó 
aquella  noche.  Y  levantándose  al  otro  día  para  proseguir 
su  camino,  vio  el  anillo  que  traía  ceñido,  á  sus  pies ;  y 
maravillada  desto,  tentó  aquel  torzal  que  traía  ceñido, 
y  vid  que  estaba  muy  bien  atado  con  sus  ñudos,  como 
ella  lo  había  ceñido.  Entonces  creyó  que  el  anillo  se  había 
quebrado,  y  asi  podía  haberse  caído.  Y  tomándolo  en  h 
mano,  vio  que  estaba  entero  y  sano ;  y  tomó  este  tan 
evidente  milagro  por  prenda  de  la  salud  que  deseaba ; 
y  luego  echó  en  el  rio,  así  el  anillo  como  el  torzal  de 
los  cabellos  con  que  estaba  atado.  Este  milagro  alega 
Sant  Augustin  con  mucha  razón  para  convencer  á  los  que 
no  creen  haberel  Salvador  resuscitado  estando cerradoy 
sellado  el  santo  sepulcro,  ni  salido  de  las  entrañas  de 
nuestra  Señora,  salva  la  entereza  de  su  pureza  virginal. 
Infórmense  pues  los  incrédulos,  dice  este  sancto,  de  lo 
que  á  esta  señora  acaescíó,  noblemente  nacida  y  noble- 
mente casada,  grande  en  su  persona,  y  grande  en  la 
ciudad  donde  moraba ;  y  por  este  milagro  tan  semejante 
á  los  dichos  crean  que  pudo  hacer  para  gloria  suya  lo 
que  hizo  para  la  de  su  siervo  Sant  Esteban.  Porque  quien 
pudo  sacar  el  anillo  sin  rotura  de  la  cinta ,  pudo  sacar 
su  cuerpo  glorioso  cerrada  la  puerta  del  sepulcro ,  y  sin 
menoscabo  de  la  integridad  de  la  Virgen. 

Mas  agora  considere  el  discreto  lector  cuan  conve*- 
nienté  cosa  era  que  el  Hijo  de  Dios,  habiendo  de  tomar 
carne  humana,  no  naciese  por  la  ley  común  de  los  otros 
hombres,  que  ni  carece  de  fealdad  ni  de  pecado :  sino 
que  fuese  concebido  por  otra  mas  excelente  y  nueva  ma- 
nera, que  es  de  madre  virgen ,  y  virgen  purísima,  por 
sola  virtud  del  EspírítuSanclo.  Por  lo  cual  con  mucha 
razón  se  dice,  que  si  Dios  habiade  nacer  de  mujer,  había 
de  ser  de  virgen;  y  si  virgen  había  de  parir,  había  de  pa* 
rír  á  Dios ;  y  no  era  imposible  al  Todopoderoso  obrar  es. 
ta  maravilla.  Porque  quien  al  principio  del  mundo  crió 
la  mujer  del  hombre,  ese  mismo  en  el  fin  del  mundo 
formó  al  hombre  de  la  mujer. 

Prosiguiendo  pues  las  señales  del  nacimiento  del  Sal* 
vador,  otra  profecía  dice,  que  sería  muerta  á  cuchillo 
en  Betlehem  gran  muchedumbre  de  niños,  por  ocasión  del 
nascimiento  deste  nuevo  Rey :  lo  cual  profetizó  Hiere- 
mías  por  estas  palabras  (/) :  Una  voz  fué  oida  en  Rama 
de  grandes  llantos  y  aullidos,  con  los  cuales  Paqud 
lloraba  á  sus  hijos ;  y  no  quiso  admitir  consolación 
por  verlos  muertos,  Y  entiende  aquí  el  Profeta  por  el 
nombre  de  Raquel.la  tienrade  Betlehem»  donde  ella  parió  á 
Benjamín,  y  donde  fué  sepultada.  Esta  matanza  y^crueU 
dad  nunca  vista  fué  por  ocasión  de  haber  venido  aque- 
llos sanctos  Magos  (m)  á  Híerusalem,  preguntando  por 
el  nuevo  rey  de  los  judíos ,  que  era  nascido.  Por  lo  cual 
Heredes  ( que  era  rey  extranjero,  del  linaje  de  idumeos) 
recelando  que  los  judíos  se  levantarían  contra  él  en  fa-^ 
vordesu  rey  natural,  usó  deste  medio  para  que  entre 
estos  niños  nacidos  en  el  lugar  de  Betlehem  y  su  comarca^ 
matase  también  á  este  que  había  nascido  en  hi  misma  tier- 
ra. La  cual  matanza  hallamos  escripta  en  los  libros  de  los 
gentiles ;  porque  Macrobio  en  el  segundo  de  los  Satur- 
nales cuenta  que  sabiendo  el  emperador  César  Augusto, 
que  Heredes  entre  los  otros  niños  que  mandara  matar, 
también  matara  un  hijo  suyo,  dijo :  En  casa  de  Heródai 
!     (O  BieiMi.  ai.  Katlh.  1  (ff)  IblllL  1 
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Inas  vale  ser  puerco ,  que  hijo :  notando  que  como  los 
judíos  no  matan  puercos  >  fuera  mejor  librado  el  mozo 
ñendo  puerco ,  que  siendo  hijo. 

Este  dicho  del  Emperador  sirve  para  que  los  infieles 
que  no  creen  á  los  evangelistas,  crean  á  sus  historiado- 
res ;  aunque  sin  este  testimonio  bastaba  la  razón ;  por- 
que como  esta  matanza  fuese  tan  pública,  y  tan  sonada 
en  el  mundo ,  no  osara  el  Evangelista  referir  esta  histo- 
ria ;  porque  no  siendo  verdadera,  tuviera  contra  sí  el 
testimonio  de  todo  el  mundo:  con  lo  cual  totalmente  des- 
acreditaba su  Evangelio,  y  hacia  que  todos  lo  tuviesen 
por  fábula. 

Donde  es  mucho  también  de  notar  la  fama  que  en 
tquel  tiempo  por  el  mundo  corría,  diciéndose  que  de  los 
oráculos  divinos  se  sacaba  que  en  aquel  tiempo  había  de 
nacer  un  nuevo  rey  en  el  mundo,  á  quien  habian  de 
adorar  los  hombres,  si  quisiesen  ser  salvados.  Y  Josefo, 
insigne  historiador,  judío  de  nación  y  profesión,  escri- 
be que  en  aquella  edad  fué  hallada  en  los  libros  sagrados 
una  profecía ,  lá  cual  denunciaba  que  del  linaje  de  los 
judíos  había  de  nacer  un  rey  que  señorease  el  mundo. 

Y  Suetonio  Tranquilo ,  escribiendo  la  vida  de  los  em- 
peradores Tito  y  Yespasiano,  dice  que  esta  misma  fama 
corría  por  todo  Oriente.  Y  Marco  Tulio  en  el  libro  se-^ 
gundo  de  la  divinacion  dice  que  el  intérprete  de  los  ver-^ 
sos  de  la  Sibila  testificaba  lo  mismo  de  parte  dellas, 
puesto  caso  que  Tulio ,  como  amigo  de  la  república, 
aborrecía  este  nombre  de  rey. 

Demás  destas  hay  otra  profecía  de  una  general  paz  que 
había  de  haber  en  el  mundo  cuando  el  Salvador  viniese á 
él.  Y  así  profetizando  Esaías  la  conversión  de  las  gentes, 
y  diciendo  cómo  habian  de  venir  áSion  á  aprender  la 
verdadera  religión  y  culto  de  Dios,  dice  (n)  qwmaqud 
tiemno  fundirían  los  hombres  Uis  espadas  en  rejas  para 
labrar  la  tierra, y  las  lanzas  en  azadones ,  y  que  nole- 
vantaria  gente  contra  gente  espada ,  na  se  ejercitarían 
nMS  en  pelear.  Esto  hallamos  ser  así  en  el  imperio  de 
César  Augusto :  el  cual  acabadas  las  guerras  civiles  en 
Roma,  y  vencido  su  competidor  Marco  Antonio  y  Cleo- 
patra ,  gobernó  el  Imperio  cuarenta  y  seis  años  con  la 
mayor  paz  y  sosiego  que  nunca  hasta  aquel  tiempo  so 
había  visto.  Lo  cual  fué  sapientísimamente  ordenado  por 
la  divina  Providencia,  para  que  la  predicación  del  Evan- 
gelio corriese  libremente  por  todas  las  naciones  del 
mundo ,  estando  todas  debajo  de  una  sola  cabeza,  y  he- 
chas todas  como  un  solo  pueblo ;  porque  á  estar  de  la 
manera  que  agora  están ,  debajo  de  diversos  y  contra- 
rios señoríos,  ¿cómo  pudiera  la  fe  correr  por  todo  el 
mundo?  Estas  pues  son  las  profedas  y  señales  del  nasci-* 
miento  de  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  VI. 
De  Ub  profecías  de  la  vida  de  Cristo  nuestro  Seftor. 

Sígnense  las  profecías  de  la  vida  del  Salvador,  de 
quien  primeramente  todos  los  profetas  á  una  voz  confie- 
san que  serla  sanctísima ;  y  así  por  excelencia  se  llama 
en  las  Escripturas  el  Justo  (a).  Y  David  confiesa  en  el 
salmo  44  que  fué  ungido  con  mas  abundante  gracia 
que  todos  los  que  participaron  deUa,  Y  Daniel  (6)  lo  llama 
el  Sancto  de  los  sanctos,  como  al  mas  sancto,  y  sanctlfi- 
cador  de  los  sanctos.  Mas  porque  todalaEscríptura  á  una 
voz  predica  la  sanctidad  y  virtudes  del  Salvador,  al  pre- 
aenta  no  diré  mas,  que  entre  estas  virtudes  señalada- 

Oi)  Esti.  1.    (a)  Esa!.  4S.    {H  Dan.  7. 
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mente  es  alabada  ^u  iñaiisédumbre ,  qué  t%  lá  vütoé 
que  mas  amables  hace  á  loshotnbres,  como  era  ruoil 
que  lo  fuese  el  Salvador  dellos.  Desta  dice  el  mismo 
Dios  por  Esaías  (c) :  Veis  aqui  mi  sienxi  esóogido,  qm 
yo  escogí ,  en  quien  mi  ánima  se  agradó.  No  se  detm-^ 
tonará  en  palabras  con  nadie,  ni  se  oirá  su  voz  en  ku 
plazas.  La  caña  que  estuviere  cascada ,  no  quebrará,^ 
la  torcida  que  estuviere  humeando,  no  la  acabará  ¿ 
apagar.  Por  estas  palabras  declara  el  Profeta  la  manse- 
dumbre del  Señor :  el  cual,  como  dice  Sant  Pedro  (^, 
cuando  le  maldecían ,  no  maldecía ;  y  cuando  padeda, 
no  amenazaba  ;mas  antes  se  entregaba  á  quien  injus- 
tamente le  juzgaba.  De  la  misma  mansedumbre  tnti 
Esaías  en  el  capítulo  luí  ,  como  adelante  veremos.  Por 
razón  desta  virtud  las  Escripturas  sanctas  le  llaman 
Cordero,  y  le  figuran  debajo  deste  nombre.  Así  lo  lla- 
mó el  sancto  Baptista  (e) ,  y  también  el  Evangelista,  y 
antes  dellos  Esaías,  cuando  dijo  (f) :  Enviad ,  Señor, 
al  Cordero  quejia  de  enseñorearla  tierra.  Finahnente 
el  mismo  Señor  ayuntó  esta  virtud  con  su  hermam  y 
compañera  la  humildad ,  y  quiere  que  en  estas  virtnde; 
le  imitemos,  cuando  dice  [g) :  Aprended  de  mi,  qve 
soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Por  lo  cual  todos  te 
que  desean  que  en  sus  costumbres  y  vida  resplandeía 
la  imagen  deste  Señor,  procuren  cuanto  les  sea  posible 
imitarle  en  esta  virtud. 

Otra  profecía  testifica  que  este  Señor  seria  grande 
predicador  de  la  palabra  de  Dios.  Lo  cual  dice  £sa¡as 
por  estas  palabras  (h) :  Verán  tus  ojosa  tu  maestro,  y 
tus  oídos  oirán  la  voz  del  que  te  dirá :  Este  es  el  eamm 
para  ir  á  Dios :  caminad  por  él ,  y  no  os  desviéis  niá  k 
diatra  ni  á  la  siniestra.  Lo  mismo  confiesa  el  profeti 
Joel,  diciendo  (O :  Vosotros,  hijos  de  Sion,  ategráosa^ 
vuestro  Señor  Dios  ;  porque  os  ha  enviado  un  dodorff 
maestro  que  os  enseñará  doctrina  de  sanctidad  y  justi- 
oía,  Y  el  mismo  Señor  en  el  salmo  39 ,  hablando  coa 
el  Padre,  con  muchas  palabras  declara  la  instancia  con 
que  se  empleó  en  este  oficio,  diciendo  :  Anuncié  tu  jui- 
ticia  en  la  iglesia  grande ,  y  tú  sabes  que  no  cerré  mis  la- 
bios para  desistir  deste  oficio.  No  escondí  tu  verdad  y  ht 
justicia  en  medio  de  mi  cotazon ;  sino  prediqué  tu  m- 
dad ,  y  la  salud  que  me  mandaste  denunciar  al  mundo. 
Otra  profecía  trata  de  las  obras  maravillosas  que  habla 
este  Señor  de  obrar  andando  entre  los  .hombres  .que 
eran  conforme  á  la  dignidad  de  quien  él  era.  Y  estas  re- 
fiere  Esaías  {k) ,  el  cual ,  acabando  de  profetizar  la  con- 
versión  de  las  gentes,  añade  luego  estas  palabras :  D^ 
cid  áhs  flacos  de  corazón  :  Esforzaos ,  y  no  temáis, 
porque  vuestro  Dios  vendrá  á  tomar  tengánza  de  vues- 
tros enemigos  ;  el  mismo  Dios  vendrá ,  y  os  salvará. 
Entonces  se  abrirán  los  ojos  de  los  ciegos ,  y  las  orejet 
de  los  sordos.  Entonces  saltará  el  cojo  como  ciervo,  y  ¡d- 
tarse  ha  la  lengua  de  los  mudos.  Las  cuales  añales  es- 
criben los  sanctos  evangelistas,  de  coya  autoridad 
trataremos  en  su  proprío  logar.  Otra  profecía  de  Zaca- 
rías  ( I )  confiesa  que  este  Señor  sería  pobre ,  y  como 
pobre  entraría  en  Hierusalem ,  por  estas  palabras :  Alé- 
grate mucho ,  hija  de  Sion ,  y  alaba  á  Dios  con  fmjet, 
h^a  de  Hierusalem,  y  mira  que  tu  Rey  viene  para  tí 
justo  y  salvador,  Y  él  viene  pobre,  asentado soiréWA 
asnilla,  y  un  hijuelo  deUa.  Lo  misnko  confiM  el  pl^ 

(c)  Esai.  4i.    (tf)  1.  Pet.  2.    (e)  Joann.  1.    (/)  Esai.  iS. 
(f7)  Matth.  11.    (A)  Bsai.30.    (f)  Joell    (»)  Esai.SB. 
kD  Zacbar.  9.  Mattb.  ti. 
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ÉretaÜti  (kablmdo  oen  esté  mismo  Señor)  por 
idabras  (m)  iStperanaa  de  lirad,  y  Saiv&def 
idéiempodélairihmlaoUm ,  ¿por  qué  habéis  de 
como  peregrino  en  la  tierra ,  y  como  caminante, 
§oadohdehayáderepoear?P^qaé  habéis  de  s^ 
mnbrequeandadeunlugar  áotró,y  como  fuerte, 
puede  salvar?  E^tas  palabras  no  son  d«  rico  y  po- 
;  síBO  de  pobre  y  flaco.  Y  desta  manera  convenía 
üese  el  SaWador ;  pues  su  venida  era  para  ense- 
camino  de  la  verdadera  felicidad  y  sanctidad ,  la 
Hisiste,  no  en  la  posesión,  sino  en  el  menosprecio 
bienes  del  mando,  y  en  el  tesoro  y  gusto  de  los 
del  cielo.  Estas  pues  son  las  señales  principales 
rida. 

CAPITULO  Vil. 

irofectas  de  la  nnerte  del  Salvador,  y  de  todas  las  «oíaf 
que  entrevinieron  en  sa  sacratísina  Pasión. 

10  el  Espirita  Sancto  sabia  maybieu  el  escándalo  y 
»  que  el  mundo  habia  de  hallar  en  la  pasión  de 
,  tuvo  especial  cuidado  qae  los  profetas  escribie- 
ay  particularmente ,  así  la  manera  de  su  muerte, 
muchas  otras  circunstancias  que  entrevinieron 
:  de  las  cuales  contaremos  aquí  once, 
^órque  primeramente,  que  él  hubiese  de  ser 
9  con  violencia  (que  es  lo  que  los  inGeles  niegan) 
clariaimamente  el  profeta  Daniel  (a)  en  aquella 
iUosa  Vision,  que  todos  los  doctores  nuestros  y 
»  conGeaan  ser  de  Cristo :  de  qtiien  dice  abierta- 
queen  medio  de  aquella  hebdómada  que  él  alli 
s,  había  de  ser  muerto  Cristo ;  y  que  no  habia  de 
pueblo  el  que  lo  habia  de  negar.  Lo  mismo  dice 
enelcapitulo  un,  donde  pone  cuasi  toda  la  histo- 
ircunstancias  de  la  sagrada  Pasión :  entre  las  cua- 
¡e  qoe  este  Señor  entregó  su  vida  á  la  muerte.  Lo 
í  dice  Hieremias  en  sus  Lamentaciones  por  estas 
as  (6):  El  espíritu  de  nuestra  boca.  Cristo  nuestro 
,  filé  m^terto  por  nuestros  pecados ,  á  quien  diji^ 
ue  debajo  de  su  sombra  viviriamos  entre  las 
• 

Bl  linaje  de  muerte  escribe  el  profeta  David  en  el 
21 ,  el  cual  todo  clarisimamente  trata  de  la  sa- 
Pasion ;  donde  hablando  el  Hijo  con  su  eterno  Pa- 
;e :  Enclavaron  mis  pies  y  mis  manos ,  y  contaron 
uno  todos  mis  huesos ;  declarando  en  esta  postrera 
a,  cuan  estirado  estuvo  aquel  sacratísimo  cuerpo 
nadero  de  la  Cruz ,  pues  le  pudieron  contar  todos 
esos.  Lo  mismo  conüesa  el  profeta  Zacarías  por  es- 
abras (c):  Preguntarle  han :  ¿Qué  quierendecir  es- 
gas  que  tienes  en  medio  de  tus  manos?  Y  ü  respon- 
Estas  llagas  recebi  en  casa  de  aquellos  que  me 
in. 

mi  calló  este  profeta  la  herida  de  la  lanza ;  porque 
ido  en  persona  de  Dios ,  dice  asi  (d) :  Yo  derrama- 
re la  casa  de  David ,  y  sobre  los  moradores  de  Hie- 
m  espíritu  de  gracia  y  de  oración ;  y  pondrán  los 
Q  mí ,  á  quien  atravesaron  con  una  herida ;  y  ha- 
1  grande  llanto  sobre  mi,  como  el  que  suelen  ha- 
I  padres  sobre  un  solo  hijo  que  se  les  muere. 
Otra  circunstancia  de  la  sagrada  Pasión  fué  cru- 
al  Señor  desnudo ,  y  echar  suerte  sobre  sus  ves- 
Lo  cual  refiere  el  mismo  Salvador  en  el  salmo 

Bierem.U.    (c)  Dilüeía.    (l)Tluaa.4.    (c)Zacli.f3, 
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sobredicho  {que  todo  trata  deste  misterio)  por  estas  pa- 
labras (e) :  Partieron  los  que  me  crucificaron  mis  ropai 
entre  si,  y  echaron  suerte  sobre  mi  vestidura, 

V.  Y  en  el  mismo  salmo  cuenta  los  vituperios  y  es- 
carnios que  hacían  del ,  por  estas  palabras :  Todos  los 
que  me  vieron ,  hicieron  escarnio  de  mi ;  y  meneando  sus 
cabezas  decian :  Pues  él  tiene  esperanza  en  Dios ,  líbrelo 
ddtormentoque  padece,  y  hágalo  salvo,  puesle  ama  (f), 

VI.  En  el  mismo  salmo  declara  este  mismo  profeta 
cuan  abatido  y  despreciado  habia  de  estar  este  Señor. 
Y  así  hablando  en  su  persona,  dice  (g) :  Yo  soy  gusano, 
y  no  hombre :  oprobrio  de  los  hombres,  y  desecho  dH 
mundo, 

VII.  Otra  profecía  dice  qoe  entre  otras  crueldades 
que  contra  este  Señor  se  hablan  de  cometer ,  una  era, 
que  le  habian  de  dar  á  comer  hiél  y  á  beber  vinagre,  Iá) 
cual  profetizó  David  en  el  salmo  68. 

Y  el  profeta  Esaías  en  el  capitulo  l  representa  en  sü 
propría  persona  las  maneras  de  injurias  y  bofetadas 
que  habia  de  padecer,  por  estas  palabras :  El  Señor 
me  abrió  las  orejas,  y  yo  no  le  contradigo ,  ni  voM  atrás 
de  su  mandamiento.  Mi  cuerpo  entregué  á  los  que  lo  ho" 
rian,  y  mis  mejillas  á  los  (pse  me  arrancaban  las  bar- 
bas. No  aparté  mi  rostro  de  los  que  me  injuriaban  y  «*- 
eupian.  El  Señor  Dios  es  mi  ayudador ,  épor  eso  no  seré 
confundido.  Estas  palabras  no  pertenecen  á  Esaías ;  pues 
tales  injurias  no  padeció  él  en  su  persona  (mas  antes  era 
muy  honrado,  y  tenido  en  grande  veneración),  sino  ¿  la 
pefsona  de  Cristo  que  él  representaba. 

VIH.  Entre  estas  angustias  no  calló  el  profeta  Zaca- 
rías (h)  él  desamparo  de  sus  discípulos  al  tiempo  de  la 
Pasión.  Y  así,  hablando  en  persona  de  Dios,  dice :  Es-- 
pada ,  levántate  contra  mi  pastor,  é  contra  el  varón,  que 
está  conjuncto  conmigo,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos,  ¿Te- 
riré  yo  al  pastor ,  é  derramarse  han  las  ovejas  de  la  ma^ 
nada  (t). 

IX.  Mas  porque  dcslas  ovejas  una  se  habia  de  con- 
vertir en  lobo,  y  habia  de  entregar  el  cordero  á  otros 
tales  lobos  como  él ,  no  lo  calló  el  profeta  David ,  cuando 
en  nombre  del  mismo  Señor  dijo  (k) :  El  hombre  paci' 
fico  é  amigo  mió ,  en  quien  yo  tenia  confianza ,  é  (pie  co- 
mia  pan  á  mi  mesa ,  ese  se  levantó  contra  mi. 

X.  Y  el  precio  por  que  habia  de  ser  vendido  profe- 
tizó Zacarías ,  el  cual  hablando  en  persona  del  mismo 
Señor,  dice  (1)  :  Pesaron  el  precio  que  se  habia  de  dar 
por  mi  {que  fueron  treinta  reales  de  plata),  y  dijome d 
Señor :  Arroja  ese  dinero  en  casa  del  fundidor.  Donoso 
precio  ese,  con  que  fui  apreciado  por  ellos. 

XI.  Y  que  por  causa  deste  extremado  abatimiento 
suyo  no  habia  de  ser  conocido,  profetizólo  claramente 
Esaías  diciendo  (m) :  Que  su  rostro  estaba  como  escon- 
dido  ,é  despreciado,  é  que  por  eso  no  fué  conocido :  an- 
tes dice  que  fué  tenido  por  leproso ,  y  por  hombre  azo- 
tado  de  Dios,  y  humillado.  Lo  cual  fué  ocasión  de  la 
ceguedad  de  los  que  no  le  recibieron ,  por  el  escándalo 
que  concibieron  de  su  Pasión. 

Otras  particulares  circunstancias  hay  de  la  sagrada  Pa- 
sión ,  las  cuales  profetizó  Esaías  con  tanta  claridad ,  que 
mas  parece  escribir  historia  de  cosa  pasada,  que  profe- 
cía de  cosa  venidera :  por  lo  cual  muchos  con  razón  le 
llaman  quinto  evangelista.  Será  pues  muy  justo  referir 

ie)  PMl».  a    ih  thliem.    ig)  Ibidea.    (*)  Bíeli.  «. 
(i)  Manb.  i6.  Marc.  14.  (i)  Psalm.  40.  Psalm.  54.  Jomu.  O. 
(4  Zaca.  11.  Matlh.  r.   (»)EsaLni 
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aqni  palabra  por  palabra  lo  que  él  dice ;  no  solo  para  tes* 
timonio  de  la  verdad^  sino  tambieD  para  despertar  con 
sus  devotísimas  palabras  la  devoción  y  compasión  del 
piadoso  lector. 

§■!• 

Profeela  de  Esaías  de  la  Pasioo  de  Cristo. 

Comienza  pues  el  profeta  Esaías  dicicudo  asi  (n) :  Se- 
ñor ,  ¿quién  da  crédito  á  las  palabras  qw  os  oimos?  Y  el 
brazo  dd  Señor  ¿á  quién  ha  sido  descubierto?  Y  luego 
comienza  á  declarar  la  dolorosa  figura  y  trabajos  del 
Salvador,  diciendo  asi :  No  tiene  hermosura,  ni  belleza 
en  su  parecer.  Pusimos  los  ojos  en  él ,  y  vimosk  desfigu-- 
rodo ,  y  deseamos  verle  despreciado ,  y  el  mas  abatido 
de  los  hombres :  varón  de  dolores ,  y  que  sabe  de  enfer- 
medades (esto  es,  de  fatigas  y  trabajos),  y  su  rostro  estaba 
como  escondido  ;  por  lo  cual  no  conocimos  quién  él  era. 
Verdaderamente  él  tomó  sobre  si  nuestras  enfermedades, 
y  llevó  la  carga  tde  nuestros  dolores ;  y  nosotros  le  tuvi- 
mos cuíísi  por  leproso ,  y  azotado  de  Dios ,  y  humillado. 
Mas  él  fué  herido  por  nuestros  pecados ,  y  quebrantado 
por  nuestras  maldades.  La  disciplina  causadora  de 
nuestra  paz  cargó  sobre  él,  y  con  sus  llagas  fuimos  cura- 
dos. Todos  nosotros  anduvimos  descarriados  como  ove- 
jas desmandadas :  cada  uno  se  desvió  por  su  camino ; 
mas  d  Señor  puso  sobre  él  las  maldades  de  todos  nos- 
otros. Ofrecióse  á  la  muerte  porque  él  se  quiso  por  su  vo- 
luntad ofrecer  á  ella ,  sin  abrir  su  boca.  Asi  como  oveja 
será  llevado  á  la  muerte ;  y  como  cordero  ddante  dd  que 
lo  tresquila  enmudecerá ,  y  no  abrirá  su  boca.  Y  luego 
un  poco  mas  abajo  vuelve  el  profeta  á  decir  que  por  las 
maldades  del  pueblo  fué  herido  de  Dios ;  porque  nunca 
él  cometió  maldad ,  ni  se  halló  engaño  en  su  boca.  Y  fi- 
nalmente concluye  el  profeta  este  capítulo,  hablando  en 
persona  de  Dios,  por  estas  palabras :  Con  su  sabiduría 
justificará  este  justo  muchos  siervos  mios ,  y  Ü  tomará 
sobre  si  la  carga  de  los  pecados  delíos.  Por  tanto  le  en- 
tregaré el  senario  de  muchos ;  y  él  repartirá  el  despojo  de 
los  fuertes ,  por  haber  entregado  su  vida  á  la  muerte ,  y 
haber  sido  tenido  por  uno  de  los  malos,  Y  en  cabo  dice 
el  profeta  que  este  Senor  hizo  oración  por  sus  mesmos 
perseguidores ,  porque  no  pereciesen. 

§•  "• 

Explicación  de  esta  clarísima  profecía. 

Toda  esta  profecía  trata  tan  claramente  de  la  Pasión 
de  Cristo,  y  déla  dignidad  y  excelencia  de  su  persona, 
que  (como  dijimos)  mas  parece  historia  de  lo  pasado, 
que  profecía  de  lo  venidero ;  porque  todas  estas  cosas 
vemos  referidas  por  los  sánelos  evangelistas.  Y  que  su 
testimonio  sea  verdadero ,  demás  de  la  fe ,  conócese  por 
esta  noble  razón.  Sabemos  que  es  precepto  de  los  orado- 
res, y  aun  de  todos  los  que  pretenden  persuadir  alguna 
cosa ,  que  disimulen  y  callen  todo  lo  que  puede  prejudi- 
car  á  su  causa,  y  digan  solamente  aquello  que  la  favo- 
resce.  Mas  los  sanctos  evangelistas,  sabiendo  que  la  cosa 
que  mas  escandalizaba  al  mundo ,  y  retraía  á  los  hom- 
bres mundanos  de  la  fe  de  Cristo ,  eran  las  ignominias  y 
vituperios  de  su  Pasión  y  muerte  de  cruz  (la  cual  en 
aquel  tiempo  era  tenida  por  mas  abatida  y  deshonrada 
que  lo  es  agora  la  horca),  si  ellos  escribieran  con  espíritu 
humano,  y  con  intento  de  engañar,  callaran  las  injurias 
de  la  Pasión  (qae  eran  impedimento  de  la  fe),  ó  tocaran 
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lola  la  substancia  dellas  brevemente,  y  esGríbieran  ukh 
mente  los  milagros  que  servian  para  ella.  Pero  no  lo  hi* 
ciaron  asi ,  porque  todos  ellos  fueron  mas  diligentes  m 
escribir  los  vituperios  de  hi  Paíuon ,  que  la  gloría  de  kM 
milagros  (o) ;  porque  muchos  milagros  dejaron  de  ei- 
críbir,  ó  notáronlos  brevemente,  y  las  injuríaa  de  la  Pa- 
sión escribieron  muy  por  menudo.  En  lo  cual  se  ve  qw 
no  escribieron  (según  dijimos)  con  espíritu  humano,  sina 
divino;  ni  pretendían  engañar  al  mundo ,  sino  dar  td* 
timonio  de  la  verdad.  Porque  aunque  esta  historia  en 
escándalo  para  los  infieles ,  era  un  grandísimo  estímalo 
de  amor  y  fuego  vivo  para  abrasar  los  corazones  en  amor 
de  quien  tantas  cosas  por  ellos  padesció.  > 

El  cumplimiento  y  verificación  desta  historia  tanta 
años  antes  profetizada ,  es  tan  grande  argumento  y  ooo- 
firmacion  de  nuestra  fe ,  que  por  ella  señaladamente  k 
convirtió  aquel  tesorero  mayor  de  la  reina  de  Etiopíi, 
declarándole  Sant  Filipe  Diácono  el  misterio  desta  pn>> 
fecía  (p).  Mas  con  ser  esto  asi ,  aquellos  (cuyos  cjos  hi 
cegado  el  Príncipe  de  las  tinieblas)  viendo  qiie  esta  pro- 
fecía tan  claramente  los  convencía ,  inventaron  una  til 
interpretación  delta ,  que  no  hay  hombre ,  por  rudo  q» 
sea,  que  no  vea  claramente  su  falsedad  ;  porque  dioea 
que  las  lástimas ,  y  vituperios,  y  abatimiento  que  aquí 
el  profeta  refiere,  no  se  entienden  de  Crísto,  sino  dd 
pueblo  de  Israel ,  que  después  de  la  destruicion  de  Hie- 
rusalem ,  anda  descarriado ,  maltratado  y  abatido  ene! 
mundo.  Contra  la  cual  interpretación  militan  todas  bi 
palabras  y  tildes  desta  profecía.  Porque  toda  ella  va  de- 
clarando como  es  innocente  el  que  padece,  y  el  pueblo  a 
por  cuyos  pecados  padesce,  como  lo  muestran  abierta- 
mente aquellas  palabras  que  el  Señor  dice :  Por  lotpa» 
cados  de  mi  pueblo  lo  herí ;  y  aquellas  donde  el  profeta 
en  su  nombre  y  de  su  pueblo  dice :  Todos  nosotros  oom 
ov^as  anduvimos  descarriados ,  é  d  Señor  puso  w^  i 
¡a  carga  de  todas  nuestras  maldades.  En  lo  cual  se  i» 
que  no  es  aquí  el  pueblo  el  que  padece ;  sino  otro ,  qoi 
por  los  pecados  del  padece.  ítem  dice  el  profeta  quefior 
las  llagas  deste  que  padece  fuimos  todos  curados :  pues 
¿cómo  se  puede  verificar  que  por  lo  que  este  pueblo  pi- 
desee,  somos  todos  curados?  ítem,  deste  Señor  sedioo 
que  nunca  cometió  pecado ,  ni  se  haüó  engaño  ctim  &k 
ca.  Pues  ¿cómo  se  puede  decir  esto  deste  pueblo,  eael 
cual  hay  pecados,  y  engaños,  y  tratos  ilícitos,  como  ea 
los  otros  pecadores?  ítem,  deste  Señor  que  .padece  se  dice 
que  d  por  supropria  voluntad  se  ofreció  a  la  muerte,  y 
la  sufrió  con  tanta  mansedumbre  como  la  oveja  que  tte- 
van  al  matadero.  Lo  cual  ¿cómo  se  puede  veríficar  deste 
pueblo,  que  tan  lejos  está  de  querer  voluntariameote 
padecer  y  ofrecerse  á  la  muerte?  Dice  también  el  pn^ 
feta  que  desearon  verá  este  que  padece,  despreciado,  f 
el  mas  abatido  de  los  hombres ,  varón  de  dolores,  éqm 
sabe  de  enfermedades.  Lo  cual  en  ninguna  manera  coa* 
viene  á  este  pueblo ;  pues  ninguna  cosa  mas  desea  qai 
verse  honrado  y  ensalzado  sobre  todos  los  hombres.  F¡* 
nal  mente  dice  que  este  que  así  padece  rogó  porsuspsh 
seguidores  ,  lo  cual  mucho  meónos  conviene  á  este  pua* 
blo ;  el  cual  tiene  por  estilo  echar  grandes  maldíeioBei 
cada  día  en  sus  ayuntamientos  á  todos  los  que  no  sos  di 
su  secta. 

Pues  siendo  esto  así ,  y  reclamando  todas  las  patatal 
desta  profecía  á  tan  falsa  interpretación,  ¿qoiéii no fi 
cuan  poderosamente  ciega  el  demonio  á  los  que  «ilii 
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dos  en  su  incredulidad!  ¿Cómo  ellos  mismos  no 
el  remordimiento  dé  su  conscíencia?  ¿Cómo  no 
en  y  avergüenzan  de  decir  una  falsedad  tan  ma- 
i  y  tan  desvergonzada?  alas  cuando  el  ánimo  está 
r  obstinado,  no  solamente  palabras  ni  razones, 
milagros  bastan  para  curaUo. 
mes  de  toda  esta  profecía  declara  el  profeta  el 
grande  que  destos  trabajos  se  liabia  de  seguir ,  y 
idancia  de  gracia  que  por  Cristo  se  había  de  dar 
do ,  y  asi  dice :  Si  pusiere  él  su  vida  por  los  pe- 
verá  sus  hijos  é  simiente  que  durará  por  largos 
s,  é  la  voluntad  del  Señor  se  encaminará  ¿eje- 
prósperamente  por  medio  del,  Y  por  cuantos  tro- 
ttt  ánima  paddció ,  verá  é  hartarse  ha.  Quiere 
Verá  el  cumplimiento  de  lo  que  tanto  deseó  (que 
Ivacion  de  los  hombres),  y  á  quien  obligaron  á  tan 
i  abundancia  de  trabajos,  darle  han  abundancia 
:ia  para  sus  hijos.  Y  pues  tanta  hambre  tuvo  de 
i  de  los  hombres  el  que  por  tales  medios  la  pro- 
lársele  ha  hartura  de  lo  que  tanto  deseó, 
iflde  mas  el  profeta ,  que  no  seria  este  solo  el  pre- 
!  sus  trabajos ,  sino  que  también  la  ignominia  de 
i  y  la  sepultura  que  se  le  dio  en  el  lugar  de  los 
:bores,  seria  honrada  y  glorificada  en  el  mundo. 
.1  el  profeta  significó  diciendo,  que  su  sepultura 
kriosa :  por  lo  cual  entiende  no  solo  la  sepultura, 
mbien  la  muerte  y  la  cruz  (que  es  adorada  y  gl(H 
a  en  el  mundo) ,  pues  de  las  espaldas  de  los  mal- 
res  pasó  á  las  frentes  y  coronas  de  los  empera- 

CAPITULO  VIH. 

irofeeias  qae  te  eampiieron  despaes  de  U  maerte  y  sepaltara 
del  Salvador. 

aliaron  los  profetas  lo  que  se  había  de  seguir  des- 
e  la  muerte  y  sepultura  del  Salvador;  porque  pri- 
dente  Daviden  el  salmo  15  profetizó  su  resur- 
n,  donde  hablando  con  Dios  en  persona  de  Cristo, 
Ponia  yo  al  Señor  siempre  ante  mis  ojos  ;  porque 
!a  siempre  á  mi  lado  derecho  para  que  no  pueda 
movido ,  esto  es ,  para  ampararme  y  defenderme, 
io  se  gozó  mi  corazón ,  y  se  alegró  mi  lengua,  y  mi 
descansará  con  esperanza  ¡porque  no  dejarás,  Se^ 
ni  ánima  en  d  infierno,  ni  consirUirás  que  tu 
vea  la  corrupción.  Las  cuales  palabras,  como 
I  Sant  Pedro  Apóstol  (a) ,  en  ninguna  manera 
nen  á  David ;  pues  su  cuerpo  después  de  sepul- 
iié  subjecto  á  esta  corrupción,  y  hecho  polvo, 
ú  de  los  otros  patriarcas.  Y  no  solo  la  resurrec- 
nas  también  la  gloria  de  la  ascensión  profetizó 
;»n  palabras  de  grande  alegría,  diciendo  :  Todas 
ttes  dad  palmas  de  regocijo,  y  cantad  loores  (i 
m  voces  de  alegria  (6) .  La  causa  porque  esto  pide, 
la  conversión  de  las  gente^  y  por  la  subiera  deste 
dor  al  cielo,  la  cual  significó  diciendo  :  Sube 
i  lo  alto  con  voces  de  alegria  y  con  sonido  de 
ia.Y  en  el  salmo  67,  que  trata  deste  mismo  ar- 
to, y  del  triunfo  de  Cristo,  junto  con  el  misterio  de 
[ision,  ayuntó  la  gracia  y  dones  del  Espíritu  Sane* 
3  habia  de  enviar  este  Señor  al  mundo  después 
do  al  cíelo.  Y  asi  hablando  con  él  dice :  Subiste, 
á  lo  alto ,  y  llevaste  contigo  tus  prisioneros,  U- 

fvst  de  Ytrb.  Dom.  in  Vattli.  ser.  18.  cap.  9.  U».  40. 
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brandólos  del  cautiverio  en  que  estaban  detenidos  (c). 
Y  recibiste  dones  para  repartir  con  los  hombres.  Des- 
pués de  la  subida  al  cíelo  se  sigue  la  dignidad  y  gloria 
de  Cristo,  y  el  asiento  á  la  diestra  del  Padre;  el  cual 
profetizó  el  mismo  David  abiertamente  por  estas  pala- 
bras (d)  :  Dijo  d  Señor  á  mi  Señor  :  Asiéntate  á  mi 
diestra  hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  escabdo  de 
tus  pies.  Las  cuales  palabras  á  ninguna  pura  criatura 
pueden  convenir,  sino  al  Hijo  de  Dios,  como  en  otro 
lugar  diremos. 

Después  de  la  subida  al  cielo  profetizó  Joel  la  venida 
del  Espíritu  Sancto  (e).  El  cual  después  de  haber  dicho 
que  nos  alegrásemos  en  el  Señor  por  habernos  dado  un 
Doctor  y  Maestro  que  nos  enseñase  la  doctrina  de  la 
justicia,  hablando  en  persona  de  Dios,  dice  asi :  Des- 
puesdestosuocederáquederramarémi  espíritu  sobretoJa 
carne,  y  profetizarán  vuestros  hijos  y  vuestrcu hijas; 
vuestros  vi^os  soñarán  sueños,  y  vuestros  mancebos 
verán  visiones,  Y  en  estos  dias  derramaré  mi  espiritu 
sobre  mis  siervos  é  siervos  ( /).  Lo  cual  acaesció  en  la 
fíeste  de  Pentecostés,  viniendo  el  Espíritu  Sancto  en 
forma  visible  de  lenguas  de  fuego  para  ínQamar  bs  dis- 
cípulos con  fuego  de  caridad ,  y  darles  don  de  todas  las 
lenguas  del  mundo,  para  que  en  todo  él  predicasen  la 
gracia  del  Evangelio.  Porque  de  otra  manera ,  siendo 
casi  tontas  las  lenguas  de  las  gentes  cuantas  eran  las 
naciones  y  provincias,  ¿  cómo  pudieran  los  que  no  sa- 
bían mas  que  la  lengua  de  su  tierra  predicar  la  fe  en 
tudas  las  naciones  del  mundo? 

Y  que  esta  historia  de  la  venida  del  Espiritu  Sancto  en 
este  forma  sea  verdadera,  demás  de  la  fe,  lo  confirma 
este  clarísima  razón.  Porque  Sant  Lúeas  {g),  que  la  es* 
cribe ,  dice  que  cuando  esto  acaesció ,  moraban  en  Hie- 
rusalem  judíos,  y  religiosos,  y  honradores  de  Dios,  de 
todas  las  naciones  que  hay  debajo  del  cielo,  y  dice  que 
todos  ellos  quedaron  atónitos  deste  tan  grande  maravi* 
lia,  así  del  modo  con  que  el  Espíritu  Sancto  vino,- como 
de  la  variedad  de  las  lenguas.  Pues  si  esto  no  pasara  asi 
en  hecho  de  verdad ,  ¿  cómo  tuviera  corazón  el  Evange- 
lista para  escribir  una  cosa,  que  si  no  fuera  verdadei^, 
tuviera  contra  si  tantos  testigos  que  lo  desmintieran, 
con  lo  cual  desacreditaba  y  infamaba  toda  su  escriptura? 

Y  que  esto  mismo  Espíritu  se  habia  de  infundir  en  los 
corazones  dé  los  fieles ,  profetizó  también  con  clarísimas 
y  divinísimas  palabras  el  profeta  Uieremías  (h),  el  cual 
hablando  en  nombre  de  Dios,  dice  así ;  Mirad  que  ven- 
drán dios  en  que  haré  otro  nuevo  pacto  y  asiento  con  la 
casa  de  Israd,  No  como  aqud  que  hice  con  vuestros 
padi[es,cuando.los  saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  dcual 
dios  quebrantaron  y  yo  me  enseñoreé  dellos ;  mas  el 
concierto  que  con  dios  haré ,  será  este  :  Pondré  mis  If- 
yes  en' sus  erUranas,  y  escribirlas  he  en  su  oorcuon ,  y 
yo  seré  su  Dios,  y  dlcs  serán  mi  pueblo.  Escribir  Dios 
su  ley,  no  en  tablas  de  piedra,  como  en  el  tiempo  pasado, 
sino  en  los  corazones  de  los  hombres ,  es  decir  que 
morará  el  Espíritu  Sancto  en  ellos ,  y  no  solo  les  en- 
señará la  ley  divina,  sino  (lo  que  mucho  mas  importa) 
los  inclinará  y  moverá  á  la  guarda  della.  Lo  cual  nos 
representó  en  haber  querido  venir  en  forma  de  viento, 
cuya  propriedad  es  mover  todas  las  cosas ;  pues  con  él 
se  mueven  los  navios  hasta  el  cabo  del  mundo.  Y  este 
divino  movimiento  nos  era  mas  necesario  que  el  cono- 
ce' Bphet.  4.  (tf)  Psalm.  109.  {e)  Joel.  i.  Aet.  i.  (/)  Eiai.  41. 
ii)  AcL  1.    {k)  Hierem.  31 .  Hebr.  S.  10 . 
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cimianto ;  porteño  pecan  Unto  k»  hombres  por  ig» 
noranda  del  entendimiento ,  cnanto  por  falta  y  desgana 
de  la  voluntad.  Lo  mismo  promete  Dios  en  el  profeta 
Eceqniel  por  estas  divinas  palabras  (t)  :  Derramaré 
sobre  vosotras  una  agua  limpia,  con  laGuaíosaHm- 
piaré  de  todasvuestras  inmundioias  y  de  todos  vuestros 
pecados,  y  daros  he  corazón  nuevo,  y  pondré  en  medio 
de  vosotros  un  espirita  nuevo ,  y  quitaros  he  el  coraxon 
que  teniades  de  piedra,  y  daros  he  corazón  de  carne,  y 
pondré  mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  para  que 
andéis  por  el  camino  de  mis  mandamientos,  y  guar- 
déis mis  juicios  (que  son  mis  leyes),  y  los  pongáis  por 
(Ara;  y  vosotros  seréis  mi  pueblo,  y  yo  seré  vuestro 
Dios.  Quiere  decir  :  Vosotros  haréis  oficio  de  fieles 
siervos,  y  yo  lo  haré  de  fldelístmo  y  liberalisimo  Dios  y 
Señor.  No  parece  que  se  podia  profetizar  con  mas  claras 
palabras  la  virtud  y  oGcios  del  Espíritu  Sancto ,  que 
con  estas.  Pues  esta  tan  grande  abundancia  de  gracia 
¿en  qué  tiempo  y  por  cuyo  medio  se  habia  de  dar  á  los 
hombres ,  sino  cuando  el  Salvador  prometido  al  mundo 
viniese  á  él ,  y  nos  la  mereciese  con  el  sacrificio  de  sn 
Pasión?  Y  no  carece  de  misterio,  que  asi  como  el  ver- 
dadero Cordero ,  que  es  Cristo ,  fué  sacrificado  el  mismo 
dia  que  el  cordero  pascual  (que  era  figura  dél)  se  sacri* 
ficaba,  para  que  en  un  mismo  dia  concurriese  la  figura 
con  lo  figurado:  asi  el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor 
de  la  ley  de  gracia)  viniese  el  mismo  dia  que  fué  dada 
la  ley  de  escriptura  (que  era  el  dia  de  Pentecostés), 
porque  en  el  mismo  dia  que  se  dio  la  una  ley,  se  diese 
la  otra ,  para  que  con  esto  supliese  la  gracia  lo  que 
faltaba  á  la  ley.  En  lo  cual  se  ve  la  maravillosa  corres- 
pondencia de  los  misterios  del  Testamento  Viejo  con  el 
Nuevo,  no  solo  en  el  cumplimiento  de  las  cosas  prome- 
tidas ,  sino  también  en  el  tiempo  que  se  cnmplian. 

CAPITULO  IX. 

De  íu  fraadet  y  naraTlIloias  bazafiís  qw  el  Salvador  liabia  de 
obrar  después  de  sa  veaida  al  miiado. 

Todas  estas  profecías  susodichas  y  señales  para  cono- 
cer á  Cristo,  son  particulares  de  su  persona:  que  son, 
linaje,  nascimiento ,  vida,  muerte,  resurrección,  subida 
al  ciek)  y  venida  del  Espíritu  Sancto.  Otras  hay  no  me- 
nos ciertas  que  las  pasadas ,  pero  mas  claras  para  el  co- 
nocimiento de  su  venida ,  por  ser  mas  universales  y  mas 
notorias  al  mundo.  Y  estas  son  las  hasañas  v  obras  ad- 
mirables  que  habia  de  obrar  en  él. 

Y  intes  que  comencemos  á  referir  los  testimonios 
destas  profecías,  será  necesario  advérlir  al  estudioso 
lector  que  los  profetes ,  y  señaladamente  Esatas  ( que  es 
el  primero  y  mas  elegante  dallos ,  y  el  que  mas  clara- 
mente habló  destas  maravillas),  unas  veces  las  repre- 
senta por  palabras  proprias  y  claras,  y  otras  vecte  por 
comparaciones^  metáforas  de  árboles  silvestres  y  fruc- 
tuosos, de  bestias  fieras  y  mansas,  de  tierras  desiertas 
ó  cultivadas.  Por  palabras  proprias  y  claras  lo  representa 
eoando  introduce  el  Padre  Eterno  hablando  con  su  uni- 
génito Hijo  en  cuanto  hombre ,  dicíéndole  asi  (a) :  Poco 
es  que  seas  mi  siervo ,  para  resucitarlos  tribus  de  Jacob, 
é  convertir  d  restarúe  de  los  hijos  de  Israel.  Porque  yo  te 
hedadopara  queseas  luzdelas  gentes  y  saiudmiahasta 
ke  fines  de  la  tierra.  No  se  podia  explicar  con  mas  claras 
y  proprias  palabras  la  conversión  del  mnndoqae  oon  esn 
las.  Mas  por  metáforas  y  comparacionea  elegaotiaíoias 

(^  fiueh.  S6.    (a)  Biaf.  4». 


significa  k)  mismo.  Del  cual  lenguaje  usa  por  dos  mo- 
nas :  la  una  por  no  repetir  una  misma  sentencia  mudns 
veces  por  las  mismas  palabras  (que  cansaría  hastio  en 
los  lectores) ,  y  la  otra  y  mas  principal,  por  engrandecer 
las  cosas  que  profetiza ,  vistiéndolas  y  declarándolas  con 
vocablos  de  cosas  grandes.  Porque  cuando  dice  Diospor 
Esaias  (6)  que  le  glorificarán  las  bestias  del  campo,  y 
los  dragones  y  avestruces ,  engrandece  la  virtud  de  i 
divina  gracia,  que  fué  poderosa  para  que  los  hombre 
fieros,  y  soberbios ,  y  ponzoñosos  (cuales  eran  los  gen- 
tiles) fuesen  predicadores  de  la  gloria  de  Dios,  y  imita- 
dores de  la  pureza  de  los  ángeles.  Y  para  masengrand^ 
cer  los  profetas  estas  obras ,  entendiendo  con  la  lumbre 
que  tenian  la  magnificencia  dellas,  arrebatados  en  «• 
pirílu  las  representan  de  tal  manera,  que  despiertui 
los  hombres  á  alabar  á  Dios  por  este  beneficio ,  y  codid- 
can  todas  las  criaturas  hasta  las  insensibles  para  esto: 
como  se  ve  en  el  salmo  97  que  adelante  alegaremos. 

§.  I. 
Pnfieeiaa  de  las  cosas  que  se  sifnieroB  á  la  mierte  del  Sahadv. 

Pues  comenzando  á  tratar  de  las  obras  maravillosu 
que  después  de  la  venida  del  Salvador  se  hablan  deobnr 
en  el  mundo,  estas  decimos  que  señaladamente  habin 
de  ser  cinco.  La  primera  es  ladestruicion  déla  idolatrit 
La  segunda  es  introducir  en  el  mundo  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  que  era  el  Dios  de  Abrahamydi 
Jacob.  La  tercera  es  extirpar  los  vicios  que  se  sigaian 
desa  misma  idolatría ,  y  reformar  las  costumbres  de  ioi 
hombres.  La  cuarta  es  la  subjeccion  del  imperio  romano 
ala  fe  y  conosclmiento  de  Cristo,  figurada  en  aqaelti 
estatua  que  vio  Nabucodonosor  (c) ,  la  cual  se  cumplió 
en  tiempo  del  grande  emperador  Constantino.  Laqninti 
es  el  castigo  de  los  que  procuraron  la  muerte  del  Salva- 
dor con  la  destruicion  de  la  ciudad  de  Hierusalem  y  del 
sancto  templo.  Entre  estas  cinco  obras  tan  noticies,  lai 
tres  primeras  significan  los  doctores  por  nn  solo  nom- 
bre, que  es  la  vocación  ó  conversión  délas  gentes  :Ii 
cual  por  ser  una  obra  de  las  mas  grandes  y  magnífícasde 
Dios,  y  la  summa  de  todo  el  Evangelio,  está  denunciada 
por  todos  los  profetas ,  mayormente  por  Esaias ,  como  le 
escribió  Sant  Ambrosio  á  Sant  Augustin  (¿).  Y  por  ser 
esta  una  de  las  obras  mas  admirables  de  la  bondad  yom- 
nipotencia  de  Dios,  y  uno  de  los  principales  efectos  de 
la  venida  del  Salvador  al  mundo ,  y  una  de  las  cosas  qoa 
mas  abiertamente  confirman  la  verdad  de  nuestra  fe,  y 
mas  alegran  y  suspenden  las  ánimas  religiosas,  vienk) 
el  cumplimiento  dellas,  referiremos  aqui  algunas  destas 
profecías,  de  muchas  que  así  este  profeta  como  los  de- 
mas  profetizaron  desta  vocación. 

Y  así  en  el  capitulo  xlii  introduce  al  Padre  Eterooha- 
blando  con  sn  Hijo  humanado  por  estas  tan  magníficas 
palabras  (e) :  Esto  dice  el  Señor  Dios  que  crió  losdélot  | 
los  extendió,  y  fundó  la  tierra  con  todas  ¡as  cosas  tjm 
dlaproduee.  Yo  soy  d  verdadero  Sálor  queteUamése 
;ti^i0úi (quiere  decir,  para  que  por  tí  se  vea  que  soy 
justo  y  verdadero  en  mis  promesas) ,  y  te  tomé  por  ü 
mano  (dándote  mi  favor  y  ayuda) ,  y  te  guardé  y  tepm 
para  que  fueses  reconciliador  dd  pueblo,  y  luz  de  kn 
gent^,  y  para  que  abrieses  los  ojos  de  los  ciegos,  ysaeo" 
sesálos  presos  de  la  cárcd  donde  vivian  en  tinieÜas.  fí 
soy  Dios,  y  no  daré  mi  gloria  á  otro,  ni  mi  alabanza  é 
los  típke.  Lasoosasqueal  principio  prometiyasonemh 
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i»  ;  fugara  denuncio  otras  coscm  nuevai  antes  que 
^ew.  Caníad  al  Señor  cantar  nueoo;  ytualalHinza 
ne  en  los  fines  de  la  tierra.  Y  un  poco  mas  al>ajore- 
B  cuasi  la  misma  sentencia  por  estas  palabras :  Yo 
méálas  ciegos  por  si  camino  que  no  saben, y  haré 
i  anden  por  los  caminos  que  no  conocen.  Convertiré 
tmtedellos  las  tinieblas  en  lia,  y  los  caminos  ásperos 
nddos  en  caminos  derechos  y  llanos.  Por  todas  estas 
abras  tan  magnificas  promete  Dios  á  los  gentiles,  qae 
ian  en  las  tinieblas  y  noche  escura  de  su  infidelidad, 
az  del  Evangelio  y  la  virtud  de  la  gracia ,  para  recoa- 
irlos  consigo,  y  hacer  llano  y  suave  el  camino  de  la 
tud ,  que  eb  i  la  carne  dificultoso  y  áspero. 
!f  el  mismo  Señor  parece  que  no  se  hartaba  de  repetir 
a  promesa  tan  gloriosa,  engrandeciéndola  como  ella 
nerecia,  con  muy  ilustres  palabras  y  metáforas.  Y  asi 
olcapítulo  siguiente  xlui  dice  {f) :  No  os  acordéis  de 
amas  primeras  que  i/a  se  cumplieron ,  ni  pongáis  los 
i  en  las  cosas  antiguas.  Porque  yo  haré  agora  cosas 
sbasque  presto  saldrán  á  ka,  y  vosotros  lasveréis 
mpUdas.  Haré  que  en  el  desierto  haya  camino,  y  rios 
^ua  en  la  tierra  que  nunca  fuéhoUada;  y  glorifi^ 
me  Aon  las  beetias  dd  campo,  los  dragones é aves- 
wes;  porque  hice  brotar  aguas  en  el  desierto,  y  rios 
k  tierra  sin  camino,  parador  de  beber  al  pueblo 
ky escogido  mió.  Este  pueblo  formé  para  mi,  y  M 
eÉcarámis  alabansas.  Qué  es  lo  que  el  profeta  en* 
(nda  por  dragonea  y  bestias  fieras ,  ya  está  declarado. 
Kporrios  y  fuentes  de  agua  entiende  siempre  la  vir- 
dde  la  gracia ;  porque  así  como  el  agua  alimpia,  re- 
Ma,  y  apaga  la  sed ,  y  hace  fructificar  la  tierra ;  aaí 
estos  miamos  efectos  espiritnalmente  en 
.  Y  destas  aguas  habló  él  cuando  dijo  (g) : 
i8  aguas  de  las  fuentes  del  Salvador ,  y  diréis  en 
^dia:  Alabad  al  Señor  y  invocad  su  soneto  nem^ 
.  Poeapara  encarecer  el  Señor  este  beneficio  de  la 
sia  (mediante  la  cual  todos  los  hombres  que  sUbé- 
como  fieros  dragones,  habían  ée  mudar  esta  silbo 
>labafiias  divinas)  dice  que  no  se  acuerden  los  hom- 
i^niponganlosojoeentodoslosotros  beneficios  ya 
idoa  (como  fueron  la  liberación  del  oaptíverío  de 
pío  y  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión ,  y  otros 
s) ,  porque  aunque  estos  beneficios  por  si  sean  dig- 
de  perpetua  recordación ,  pero  son  pequeños  en 
iparacion  de  hk  gracia  del  Evangelio ,  y  del  sacrificio 
Iristo  por  quien  ella  se  mereció. 
dO  susodicho  es  de  Esaias:  el  cual  luego  en  el  capí- 
h  siguiente  repite  la  misma  vocación  con  palabras 
is»  y  también  con  sus  metáforas  acostumbradas, 
Lendo  así  (h) :  Derramaré  aguas  sobre  la  tierra  se* 
lia,  é  rios  de  agua  sobre  la  tierra  seca.  Y  porque 
entendiésemos  que  hablaba  aquí  de  tierra  y  agua 
teriai  4  declárase  luego  él  mismo  diciendo :  ¿erro- 
rémiespiritu  sobre  tus  hijos ,  é  mibendidon  sobre 
deeendientes :  é  crecerán,  é  fructificarán  entre  las 
bae,  como  los  sauces  par  de  las  corrientes  de  las 
os.  ünodirá:  Yoeoy  del  Señor;  y  otro  inoocarád 
tbre  del  Dios  de  Jacob;  y  este  escribirá  con  su  mano 
iéSor,  y  en  d  nombre  de  Israel  será  comparado. 
ere  decir :  gloriarse  ha  de  ser  siervo  del  verdadeio 
%,  y  del  tomará  nombre  de  verdadero  fiel.  Y  ai  ia-« 
ar  en  el  nombre  del  Dios  de  Jacob ,  quiere  decir  que 
avocará  mas  en  el  nombre  dé  Júpiter ,  ni  de  losot^ 
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falsos  dioses :  sino  del  verdadero  Dios ,  que  fué  y  es  ée 
Jacob.  Y  para  dar  á  entender  el  mismo  profeta  que  en 
esta  vocación  de  las  gentes  habia  de  ser  mayor  el  nn^ 
mero  de  los  gentiles  que  se  convertirían ,  usando  de 
sus  acostumbradas  metáforas  en  el  capitulo  lÍv  ,  dice 
así  (t) :  Alaba  á  Dios,  mujer  que  no  pares ,  é  canta  sus 
alabanzas  la  que  noparias ;  porque  mayor  número  de 
hijos  tendrá  esta  mujer  desamparada ,  que  la  que  tenia 
marido,  dice  el  Señor.  En  estas  palabras  propone  el 
^feta  debajo  de  la  metáfora  de  dos  mujeres,  una  cs^ 
téril  y  desamparada,  y  otra  casada  con  su  marido,  dos 
repúblicas :  una  de  gentiles,  y  otra  de  judíos ;  y  de  la 
primera  que  es  la  desamparada,  dice  que  nacerán  mas 
hijos  que  de  la  segunda ;  porque  mayor  fué  el  número 
de  los  fieles  que  recibieron  á  Cristo  de  la  república  de 
los  gentiles  ( que  se  eztendia  por  todo  el  mundo),que  de 
la  de  los  judíos,  que  era  una  pequeña  parte  del. 

§.  n. 

Prosisnen  lu  profecíu  de  h  conversión  de  Its  gentes. 

Cansado  estará  por  ventura  el  lector  de  oír  tantas  ve- 
oes  esta  misma  promesa ;  mas  no  se  cansaba  Dios  de  re- 
petirla, porque  la  verificación  y  cumplimiento  deila 
(que  todos  agora  vemos)  es  un  gravísimo  argumento 
y  confirmación  de  nuestra  fe.  Y  asi  hablando  él  por 
Esaias  (k),  y  convidando  á  beber  á  los  que  tienen  sed 
en  sus  ánimas  del  agua  de  la  gracia ,  promete  luego  á 
Cristo,  autor  della,  «hablando  primero  con  los  hombres 
y  después  con  él.  A  los  hombres  dice :  Mirad  que  lo  he 
enviúdopor  testigo  á  los  pueblos ,  é por  guia ,  é  doctor 
délas  gentes.  Y  al  hijo  dice  :  Mira  que  llamarás  á  la 
genteque  noconocias,y  las  gentesqueno  te  oonodan 
correrán  á  ti  por  amor  de  su  Señor  Dios,  é  por  d  Soneto 
de  Israd  que  te  ha  glorificado.  Quiere  decir :  Porque 
te  he  hecho  en  cuanto  hombre,  reparador ,  é  salvador 
del  mundo.  Y  llamólo  testigo,  como  lo  llamó  Sant  Jaan 
ene!  Apocalipsi  (l)^  porque  nos  testificó  y  declaró  fiel- 
mente la  voluntad  de  su  Padre,  enseñándonos  perfec- 
tamente cómo  le  habíamos  de  agradar. 
.  Mas  en  el  capitulo  lx  repite  la  misma  promesa  con 
grande  magnificencia  de  palabras.  Porque  enderezando 
el  profeta  las  palabras  ala  ciudad  delSlerusalém,  dice 
asi  (m) :  ¿aodntole,  Hierusalem,  para  que  seas  alum- 
brada; porque  es  venida  yatuhunbre,  é  la  gloria  dd 
Señor  amaneció  sobre  ti.  Mira  que  las  tinieblas  cubri- 
rán la  tierra,  é  la  esouridad  á  los  pueblos ;  mas  sobre 
ti  amanecerá  d  Señor,  ésu^oriaseveráenti.  Ypara 
que  no  pensemos  que  solo  para  aquel  pueblo  venía  este 
Señor,  añade  luego :  Y  andarán  las  gentes  con  tu  lum^ 

bre,é  los  reyes  de  la  tierra  con  d  resplandor  que  nacerá 
en  U.  Levanta  los  ojos  al  derredor  de  ti,  y  verásque 
todoeestosse  ayuntaron,  é  vinieron  á  ti.  Entonces  ve- 
rás, é  alegrarte  has,  é  maravillarse  ha,  édilatarseha 
tu  coraxon,  cuando  se  convirtiere  átila  muchedumbre 
de  la  mar,  é  la  fortaleza  de  las  gentes  viniere  á  ti. 

Y  porque  abiertamente  conociésemos  que  todas  estas 
profecías  debajo  de  sus  metáforas  profetizaban  la  con- 
versión de  las  gentes,  al  cabo  de  todas  ellas  (que  es  en 
el  postra  capitulo)  puso  la  llave  de  la  inteligencia  de 
lo  que  acerca  de  esta  vocación  habia  profetizado,  di* 
cieDdoasí(fi):  Enviaré  de  aqueUos  que  fueron  salvoeé 
Ingentes,  álamar,.á  A  frica,  á  los  moradores  delin- 
que usande  flechas,  é  saetas,  y  á  Italia,  y  áGf^* 
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ükífédlaairiasmuyapartadag,  i  áU»  quéno  meco- 
nocen,  ni  vieron  mi  gloria,  i  predicarla  han  á  ka 
gentes.  En  las  cuales  palabras  sin  metáfora  alguna  decla- 
ra esta  vocación  de  la  gentilidad  al  conocimiento  y  ser- 
vicio del  verdadero  Dios ,  de  que  aquí  habernos  tratado. 
Y  con  estar  esta  vocación  muchas  veces  prometida,  y 
repetida  en  este  profeta  y  en  los  demaa^  apenas  podía 
ser  creida  de  los  fieles  circuncidados  en  tiempo  de  los 
apóstoles.  Porque  predicando  Sant  Pedro  á  toda  la  fa- 
milia de  Comelio  Centurión  (que  era  de  gentiles)  sú- 
bitamente decendió  el  Espíritu  Sancto  sobre  ellos.  Y 
dice  Sant  Lúeas  (o) ,  que  quedaron  atónitos  los  fieles 
de  la  circuncisión  que  habian  venido  con  Sant  Pedro^ 
viendo  que  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  se  comunicaba 
también  á  las  naciones  de  los  gentiles ,  porque  los  oían 
hablar  en  diversas  lenguas,  y  magnificar  á  Dios,  como 
á  los  mismos  apóstoles.  Mas  no  es  solo  Esaias  el  que 
profetizó  esta  vocación ;  porque  también  la  profetiza- 
ron otros  profetas,  mayormente  David.  El  cual  en  el 
segundo  salmo  representa  al  Padre  Eterno  hablando 
con  su  Hijo,  diciéndole  así :  Pídeme  y  dartelte  las  gentes 
por  heredad  tuya,  y  por  posesión  tuya  los  fines  de  la 
tierra.  Y  en  el  salmo  109  hablando  el  mismo  Padre  con 
su  Hijo,  dice  que  se  asiente  á  su  mano  derecha,  hasta 
que  le  ponga  debajo  de  los  pies  todos  sus  enemigos,  y 
le  dé  señorío  sobre  ellos.  Y  llama  aquí  enemigos  á  todos 
los  hombres,  asi  judíos  como  gentiles,  que  contrade- 
cían á  su  reino  y  imperio.  Mas  en  el  salmo  97,  arreba- 
tado este  profeta  con  grande  fervor  de  espíritu,  conside- 
rando la  grandeza  deste  universal  beneficio,  convida 
á  todas  las  criaturas,  así  sensibles  como  insensibles, 
á  que  den  gracias ,  y  se  alegren ,  y  hagan  fiesta  por  esta 
tan  grande  misericordia.  Porque  acabando  de  decir : 
Vieron  los  términos  de  la  tierra  la  salud  de  nuestro 
Dios,  endereza  sus  palabras  á  las  criaturas,  sin  dejar 
tierra ,  ni  mares ,  ni  montes ,  ni  árboles ,  ni  ríos  que  no 
convide  á  cantar  alabanzas  á  Dios.  Y  la  cansa  desta  tan 
grande  fiesta  es :  Porque  viene  el  Señor  á  juzgar  la 
tierra,  esto  es,  á  regirla  y  gobernarla;  porque  esto 
significa  aquí  esta  palabra  de  juzgar,  como  en  otros 
lugares  de  .la  Escriptura.  Y  al  principio  deste  salmo 
nos  convida  á  cantar  á  Dios  cantar  nuevo ,  dando  á  en- 
tender que  la  novedad  de  este  beneficio,  tan  diferente 
de  los  pasados,  pide  nuevo  cantar,  esto  es,  nuevas  ala- 
banzas, nueva  devoción,  nuevo  amor  y  nuevo  agrades- 
cimiento  por  tan  grande  y  tan  general  misericordia. 

Pues  el  profeta  Oseas  representa  á  Dios  prometiendo 
esta  misma  gracia ,  por  estas  palabras  (p) :  Tendré  m¿- 
sericordia  de  la  que  era  sin  misericordia ;  y  diré  á 
quien  no  era  mi  pueblo :  Tú  eres  mi  pueblo ;  y  tí  dirá : 
Tú  eres  mi  Dios.  Pues  ¿  á  quién  competen  estas  palabras 
sino  á  la  gentilidad ,  la  cual  no  habiendo  sido  pueblo  de 
Dios,  vino  por  la  gracia  de  Cristo  y  predicación  de  su 
Evangelio  á  ser  pueblo  suyo?  Y  no  es  menos  claro  el 
testimonio  de  Miqueas  {q) ,  cuyas  palabras  son  estas : 
£n  los -postreros  dias  estará  aparejado  el  monte  déla 
casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los  montes  ,y  levantarse 
ha  sobre  los  odiados,  y  correrán  á  ü  los  pueblos,  y 
darse  han  priesa  muchas  gentes ,  diciendo  unas  á  otras : 
Venid ,  y  subamos  al  monte  del  Señor,  y  á  la  casa  del 
Dios  de  Jacob ;  y  enseñarnos  ha  sus  caminos,  y  anda- 
remos por  sus  sendas ;  porque  de  Sion  saldrá  la  ley,  y 
¡apalabra  de  Dios  de  HierusaUm.  En  las  cuales  pakh- 
M  Aet  iO.   i9)  OMe.  1.    (ff)  Mich.  i. 


bras  del  profeta  no  solo  profetiza  la  convenk 
gentes ,  mas  también  de  dónde  habia  de  salir  li 
de  Dios ,  y  la  doctrina  que  les  habia  de  conver 
es,  de  la  ciudad  de  Hierusalem.  Pues  nos  ce 
della  saliéronlos  discípulos  de  Cristo,  que  de 
la  idolatría  del  mundo ,  y  plantaron  el  conocia 
verdadero  Dios  de  Jacob.  Y  esta  misma  profeci 
queas  hallamos  escripta  palabra  por  palabra  er 
tulo  II  de  Esaías,  y  asimismo  esta  drcunsii 
lugar  de  donde  habia  de  salir  la  predicaaon  d 
gelio,  que  era  de  Sion.  Y  como  ambos  profeta: 
zaron  con  el  mismo  espíritu,  asi  escribieron  1 
profecía  con  las  mismas  palabras.  Esto  baste  de 
fécias  que  denunciaron  la  conversión  de  las  gei 

CAPITULO  X. 

De  la  primen  haztfla  qoe  se  si^ió  de  la  vealdt  áet  i 
mando ;  qoe  faé  desterrar  del  la  blasfemia  de  la  Idet 
cuasi  por  todo  él  estaba  recebida. 

Dijimos  en  el  capitulo  pasado  que  la  vocacii 
gentes  incluía  en  si  tres  maravillosas  obras  que 
dor  habia  de  obrar  en  .el  mundo :  que  eran  de 
idolatría,  y  plantaren  la  tierra  el  conocimient 
del  verdadero. Dios,  y  reformar  las  costumbr 
de  muchos  hombres.  Agora  será  razón  tratar  < 
cular  de  cada  una  destas  obras,  alegando  en  < 
las  profecías  que  primero  la  denunciaron  muc 
antes,  y  declarando  luego  la  grandeza  y  dificu 
hubo  en  cada  una  dellas :  para  que  se  vea  cóm( 
cosa  destas  entrevino  el  brazo  de  la  omnipotí 
Dios. 

Pues  comenzando  por  Ui  idolatría ,  esta  fné  u 
mayores  hazañas  que  el  Salvador  obró  en  este 
La  cual  claramente  denunció  Dios  por  el  profel 
rías,  diciendo  (a) :  Destruiré  los  nombres  de  i 
de  la  tierra  y  no  habrá  mas  memoria  deUos.  Y 
otrosí  dice  (6) :  Espantablees  d  Señor,  d  cui 
rara  todos  los  Ídolos  de  la  tierra,  y  adorarloká 
breen  su  lugar ,  y  todas  las  islas  délas  gem 
profeta  Nahum  hablando  en  personado  Dios, 
Desterraré  todos  los  dioses  fundidos  y  esouipidc 
tal ;  y  serán  lijeros  sobre  los  montes  las  pies 
evangeliza  y  predica  la  paz.  Esalas  también  dio 
aquel  dia  arrojará  el  hombre  los  Ídolos  de  pl 
oro  que  habia  fabricado  para  adorarlos.  Y 
lugar :  Profanarás,  dice  él  (e),  laspUmehas 
deque  formaste  tus  Ídolos;  y  derramarás  como 
da  las  vestiduras  de  oro  conque  los  eubrias,  y 
has  de  tu  casa.  Y  hasta  el  sancto  Tobías, 
para  morir,  con  espirítu  profético  dijo  {f)  qu< 
tes  dejarían  sus  ídolos ,  y  aflorarían  el  Dios  de  1 

Esta  hazaña  tan  gloriosa  está  daro  qne  se  ( 
para  la  venida  del  Mesías.  Porque  como  en  él  h 
ser  benditas  todas  las  gentes,  según  fué  promei 
padresantignos(<7),  ¿qué  bendición  podía  habe 
dolaidolatría  cuasi  en  todo  el  mundo,  y  juntam 
ella  la  universidad  de  todas  las  abominaciones 
dos  que  della  procedían?  Lo  cual  parece  clai 
misma  obra ;  pues  de  la  compañía  deste  soben 
perador  salieron  los  capitanes  (qne  foéron  los 
les )  los  cuales  con  su  sangre ,  milagros  y  doctr: 
metieron  esta  empresa  tan  gloriosa. 

(«}  Zaeh.  13.  {h)  Sophon.  t.  (e)  Nahnm.  1.  (O  Baai.Sl. 
so.    {f)  Tob.  14.    (s)  fieaeslt.  iS.  U.  18. 
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kg0ft*86rá  necesario  declarar  cuan  grande  beneOcio 
«sido  desterrar  esta  mortal  pestilencia  del  mundo : 
a  que  asi  yeamos  lo  que  debemos  á  este  Señor  que  de 
grande  mal  nos  libró.  Porque  cónstanos  por  cosa 
rta,  qae después  de  la  caída  del  primer  hombre,  el 
5or  mal  de  cuantos  ha  habido  en  el  mundo  fué  la  ido- 
-ía.  Porque  della  procedían  tantos  m^les,  y  tan  abo- 
nables pecados,  deshonestidades  y  crueldades,  que 
hay  palabras  que  basten  para  los  explicar.  Y  porque 
80  puede  bien  conocer  la  excelencia  y  eficacia  de  la 
dicina,  sino  conocida  primero  la  gravedad  de  la  do- 
icia,  será  necesario  declarar  aquí  los  grandes  males 
lia  pestilencia :  paraque  veamos  (como  dije)  loque  de- 
mos á  aquel  médicodel  cieloquelacuró.  Mas  confieso 
eson  cosas  al  parecer  tan  increíbles  las  que  en  esto  hu- 
,  que  si  noestuvieranloslibrosde  innumerables  auto- 
^Ueoos  dellas,  ningún  hombre  cuerdo  ni  las  osara  es- 
bir,  ni  las  pudiera  creer.  Ydemas  desto  son  ellas  tan  feas 
leshonestas,  queme  será  necesario  pedir  Ucencia  á  los 
loscastos  para  referirlas.  Mas  conviene  que  se  digan  *, 
iqoe  este  es  una  de  las  cosas  que  mas  debe  mover  nues- 
K  corazones  al  amor  de  la  Religión  cristiana  (que  de 
■los  males  está  libre),  y  al  servicio  de  nuestro  potentí- 
|M>  Salvador,  que  teles  monstruos  desterró  del  mun- 
I.  Mas  todavía  será  creíble  lo  que  dijéremos,  presu- 
Hárado  que  tos  hombres  en  aquel  tiempo  se  habían 
Kregado  al  demonio  que  los  gobernaba ;  y  siendo  tel 
afobemador  (que  es  la  fuente  de  toda  maldad),  se  po- 
li entender  qué  teles  serían  los  gobernados  por  él. 
£s  pues  agora  de  saber  que  los  hombres  por  natural 
vtíocto  creen  que  hay  en  este  mundo  alguna  soberana 
lUad ;  y  asi  nascen  con  una  inclinación  á  reverenciar- 
J  honrarla.  Lo  cual  se  ve  en  todas  las  naciones  del 
todo ,  por  bárbaras  que  sean ,  donde  siempre  se  halla 
Un  culto  y  veneración  de  Dios.  Y  no  creyendo  ellos 
la  mdeza  de  sus  entendimientos  que  había  otras  co- 
mas que  las  que  se  conocían  por  los  sentidos  corpo- 
is ,  atribuyeron  divinidad  á  las  criaturas  mas  her- 
^s  del  mundo,  y  de  que  mas  provecho  temporal 
^  uso  de  la  vida  recebian ,  como  eran  sol ,  y  luna,  y 
lelas,  y  estrellas  del  cielo ;  y  á  estas  honraJban  y  ado- 
ftn  por  sus  dioses.  Y  habiendo  de  tomar  de  aquí  mo- 
ks  para  conocer  la  hermosura  y  providencia  del  Gria- 
,  y  darle  gracias  por  el  ministerio  de  teles  criaturas, 
:&éronlo  para  negarlo,  y  servir  mas  á  la  criatura  que 
Clrlador.  Cuan  grande  haya  sido  este  pecado  véase 
"  €ste  ejemplo.  ¿Cuál  sería  la  maldad  de  una  reina  que 
de  poner  los  ojos  en  el  rey  su  marido ,  y  los  pu- 
en  alguno  de  los  caballeros  que  trae  consigo ,  por 
^^ecerle  muy  bien  dispuesto?  Pues  tel  fué  el  adulterio 
ieslealted  del  mundo  cuando  desampararon  al  Cria- 
r  por  su  criatura.  Y  si  para  esto  los  engañó  la  hermo- 
rade  las  criaturas,  por  ellas,  como  dice  el  Sabio  (h), 
¡dieran  conjecturar  cuánto  mas  hermoso  era  el  Señor 
^e  tan  hermosas  cosas  crió. 

V  lo  que  es  cosa  mas  fea,  entre  estos  sus  dioses  ponían 
^Ghos  y  hembras,  y  casamientos ,  y  incestos  con  her- 
anos,  y  disensiones,  y  parcialidades,  y  celos,  y  adul- 
^tt  como  acá  entre  los  malos  hombres.  Y  así  escri- 
^  que  el  dios  Vulcano,  marido  de  la  diosa  Venus, 
KO  una  subtílísima  red  en  que  comprehendió  al  dios 
^'le  envuelto  con  su  Venus ,  y  los  trajo  deste  mane- 
^  la  vergüenza  por  todo  el  cielo,  haciendo  fieste  á 
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los  dioses  con  este  tan  hermoso  espectáculo.  Tal  mismo 
principe  de  sus  dioses  atribuían  todas  estas  deshones- 
tidades que  dijimos,  añadiendo  que  para  engañar  y  for- 
zar doncellas,  unas  veces  tomaba  figura  de  toro ,  otras 
de  águila,  otras  de  cisne,  otras  de  oro :  ved  qué  tel  dios 
sería  este ;  ¿y  cómo  podían  los  hombres  tener  asco  des- 
tos  vicios,  viendo  que  en  ellos  imiteban  al  mayor  de 
sus  dioses? 

§.  I. 
Multitud  de  dioses  qneeada  uno  adoraba  á  tu  arbitrio. 

No  paró  aquí  el  engaño  del  demonio  y  la  ceguedad  de 
los  hombres.  Porque  por  el  grande  amor  que  tenían  á 
si  mismos,  hacían  dioses  á  todos  aquellos  que  invente- 
ban  alguna  cosa  para  uso  de  la  vida  humana.  Y  así  hi- 
cieron diosa  Esculapio,  porque  inventó  la  medicina, 
y  á  Baco,  porque  halló  el  uso  del  vino ;  y  á  Géres,  por 
el  uso  del  pan ;  y  á  un  muchacho,  porque  mostró  el 
arado ;  y  aun  rey  llamado  Estarcen,  porque  enseñó-  á 
estercolar  los  campos  para  que  diesen  mas  fructo,  co- 
mo escribe  Sant  Augustin  (t) .  Y  á  Hércules ,  porque  con 
su  valentía  limpió  la  tierra  de  muchos  monstruos  que 
la  maltrataban. 

Y  continuándose  por  los  tiempos  este  blasfemia, 
vinieron  los  emperadores  tembien  á  intitularse  y  ado- 
rarse por  dioses :  como  lo  hicieron  Domiciano,  y  Cóm- 
modo,  y  el  credulísimo  y  deshonestísimo  Nerón ,  y  Dio- 
cleciano,  grande  perseguidor  de  la  Iglesia :  el  cual  no 
daba  á  besar  la  mano  como  los  otros  emperadores,  sino 
el  pié :  y  lo  mismo  hizo  aquella  espantosa  bestia  de 
Cayo  Galígula,  nacido  para  que  en  su  manera  de  vida 
se  viese  adonde  podía  llegarla  prodigalidad  y  gula  de 
los  hombres,  y  cuánto  podía  el  vicio  acompañado  con 
poder  y  autoridad.  Este  pues  (como  refiere  Eusebio  Ce- 
sariense)  se  mandó  intitular  el  nuevo  Júpiter ,  nobilí- 
simo dios  Gayo.  Y  en  todas  las  tierras  del  imperio  ro- 
mano esteban  las  imagines  y  los  altares  dedicados  á  é\, 
excepto  en  las  sinagogas  de  los  judíos,  que  no  admitie- 
ron esta 

Pues  ¿qué  diré  de  Alejandre  Magno,  el  cual  después 
de  habida  la  victoria  contra  Dario,  en  tentó  grado  se 
ensoberbeció ,  que  se  mandó  llamar  y  adorar  por  dios? 
Y  porque  un  gravísimo  filósofo  que  traía  en  su  compa- 
ñía, llamado  Calístenes,  de  la  escuela  de  Aristóteles, 
resistió  áeste  incomparable  locura,  le  impuso  crimen 
de  conjurado,  y  le  mandó  corter  las  orejas,  y  las  nari- 
ces ,  y  los  labios  de  la  boca,  y  encerrar  en  una  jaula  de 
hierro  con  un  perro  dentro  della ;  y  al  fin  de  todas  es- 
tas crueldades  lo  mató.  Con  lo  cual  este  tiranno  esco- 
recio  la  gloria  de  todas  sus  Tiazañas  pasadas,  como  lar* 
gamente  refiere  Séneca  lamentando  la  muerte  de  tan 
gran  filósofo. 

Mas  aun  sobre  esto  pasa  la  maldad  y  locura  del  empe- 
rador Adriano  :  el  cual  sintió  tente  la  muerte  de  un  ra- 
pacillo  (de  que  mal  usaba )  llamado  Antinoo,  que  para 
consuelo  deste  tristeza  lo  hizo  adorar  por  dios,  y  le  edi- 
ficó templo,  y  diputó  sacerdotes,  y  señalóle  sacrificios 
y  fiestas  que  se  celebrasen  en  honra  suya.  Y  esto  ordenó 
un  hombre,  como  refiere  Sant  Hierónimo  {k),  criado 
en  estudios  y  doctrinas  de  filosofía. 

Mas  juzguemos  agora  si  iguala  con  este  blasfemia  la 
del  senado  romano ,  el  cual  consagró  por  diosa  una 

.  (I)  AngDst.  lib.  18.  de  Givit.  Dei,  cap.  IS.  cto.    {k)  Ib  Catilof. 
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mujer  pública  llamada  Flora ,  porque  cuando  murió  le 
iiko  heredero  de  una  grande  liacionda  que  liabia  ^na- 
do en  aquel  oíicio  tan  honrado.  De  lo  cual  dan  testimo- 
nio Plutarco  y  Ovidio,  y  de  los  nuestros  Lactancio  Fír- 
miaño  en  el  primer  libro  de  sus  Instituciones,  y  Sant 
Augustin  en  el  segundo  do  Civilate  Del  (/)•  Y  no  con- 
tento el  senado  con  hacer  tal  diosa,  celebraba  cada  ano 
á  veinte  y  nueve  de  junio  la  fiesta  della.  ülas  ¿qué  tal 
era  la  liesta?  Las  mujeres  públicas,  como  ella  lo  había 
sido  (cosa  cierto  Tea  para  decír)^  se  desnudaban  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo,  hablando  palabras  deshones- 
tísimas, y  bailando  desta  manera  en  presencia  de  su 
diosa.  Pues  ¿quien  pudiera  imaginar  una  cosa  tan  fea 
como  esta?  Y  ¿quién  la  creyera  agora  si  tan  graves  au- 
tores no  la  escribieran?  Y  ¿quien  no  entenderá  qué  tal 
estaba  el  mtmdoquo  tal  consentía^  y  aprobaba,  y  festeja- 
ba ?  Y  ¿  quién  leyendo  esto  no  hincará  las  rodillas,  y  ala- 
ban! ú  Cristo,  que  por  mediado  sus  discípulos  tan  hor- 
rible pestilencia  desterró  del  mundo?  Pues  no  se  acaban 
aquí  las  invenciones  de  Satanás :  otras  cosas  quedan  aun 
peores.  Porque  ú  Venus  y  Cupido  (que  eran  madre  y 
hijo)  hacían  dioses  de  las  deshonestidades  y  torpezas. 
De  modo  quo  el  oficio  que  los  cristianos  atribuimos  al 
demonio,  que  llamamos  espíritu  de  fornicación,  atri- 
buían ellos  á  estos  dos  tan  excelentes  dioses.  Y  así  pin- 
taban á  su  dios  Cupido  con  flechas  y  arco  en  la  mano, 
por  razón  del  oficio  que  tenía  de  herir  los  corazones  con 
amores  profanos.  Pues  ¿qué  diré  del  dios  que  ellos  lla- 
maban Priapo ,  cuya  historia  de  pura  vergüenza  no  osa- 
ra referir,  si  la  Escriptura  divina  no  la  contara?  En  la 
cual  so  escribe  quo  el  rey  Asá  (m),  como  católico  y 
virtuoso,  hizo  que  la  honrada  viuda  de  su  madre  no  fue- 
so  princesa  en  ¡a  cofradía  deste  dios  tan  sucio,  ni  andu- 
viese danzando  con  sus  tocas  largas  con  las  otras  matro- 
nas en  las  fiestas  deste  abominable  dios.  Y  el  sancto  Rey 
hizo  pedazos  este  ¡dolo  ( cuya  figura  era  deshonestísima) 
y  mandólo  echar  en  el  arroyo  de  los  Cedros.  ¿Puede  ser 
cosa  igual  á  esta?  No  amplifipo  nada^  ni  encarezco  na- 
da, sino  en  summa  refiero  lo  que  en  esto  hallo  escrípto. 
Mas  pregunto :  ¿en  qué  predicamento  pondremos  á 
los  que  adoraban  los  brutos  animales,  las  cabras,  y  los 
bueyes,  y  los  crocodillos,  y  las  cigüeiias,  y  los  drago- 
nes, de  que  hace  mención  Daniel  (n),  y  las  serpientes 
que  refiere  Sant  Pablo?  Y  mas  particularmente  (como 
refiere  Tcodoreto )  entre  estos  animales  adoraban  al  ca- 
brón ,  por  ser  mas  lascivo  y  sucio  que  los  otros  anima- 
les. Espántanos  esto  cierto ,  pero  mucho  mas  espanta  lo 
que  diré.  Y  porque  no  me  tengan  por  mentiroso,  alegaré 
á  M.  Antonio  Sabélico  en  su  hbro  de  ejemplos,  el  cual 
dice  que  los  egipcios  llegaron  atan  grande  extremo  de 
locura,  que  adoraban  los  ajos  y  las  cebollas  por  dioses. 
Por  lo  cual  dijo  no  sin  donaire  un  poeta :  Dichosos  pue- 
blos en  cuyas  huertas  nacen  tales  dioses. 

§.  IL 
Délos  sacrlQdos  abominables  que  los  gcnUIcs  ofrecian  i  sns  dioses. 
No  quiero  cansar  mas  al  cristiano  lector,  ni  ensuciar 
el  aire  con  historias  tan  torpes.  Mas  no  puedo  ni  deboca- 
llar  las  maneras  de  sacrificios  que  á  honra  destos  dioses 
se  ofrecian,  y  las  fiestas  que  se  les  hacían ,  puesto  caso 
que  por  la  cualidad  de  tales  dioses  so  podrá  entender 
cuáles  serían  sus  sacrificios.  Porque  los  unos  eran  con- 

(/)  Cap.  S7.  tom.  5.  etc.  Eplst.  202.  tom.  2.  et  de  Cons.  Grajifo- 
lisu  lib.  1.  cap.  33.    (w)  5.  Reg.  15.    (nj  Dan.  14.  Ron.  1. 


formes  á  la  condición  do  sus  dioses ,  y  ka  otras  il  apetito 
de  los  hombres.  Y  según  esto  habla  entro  elk»  dos  gene- 
ros  de  sacrificios:  unos  cruelisíroos  en  que  sacrificibao 
hombres ,  y  otros  deshonestísimos  ea  que  entreveoian 
grandes  deshonestidades.  De  los  primeros  hacen  men- 
ción las  sanctas  Escripluras.  Porque  hasta  los  judíos, 
como  refieren  los  profetas,  y  salmos,  y  historias  sagra- 
das (o) ,  sacrificaban  sus  hijos  y  hijas  á  los  deroonios,  y 
derramaban  la  sangre  innocente  destos,  en  servido  de 
los  ídolos. 

Esta  tan  cruel  cerimonla  tomaron  los  jndíos  de  ks 
gentiles  (p) :  entre  los  cuates  se  usaba  este  linaje  de  s^ 
crificio.  Porque  los  moradores  de  Rodos,  mediado  el 
mes  de  octubre ,  sacrificaban  un  hombre  á  Saturno.  Y 
en  la  ciudad  de  Heliópoli  (que  es  en  Egipto)  se  sacirifi- 
caban  cada  dia  tres  hombres.  Astmismo  los  lacedenio- 
nios  sacrificaban  un  hombre  al  dios  Marte ;  y  lo  misino 
hacían  en  Laodicea  y  en  Cartago.  Y  losgriegos  lambieo, 
con  ser  gente  de  mas  entendimiento,  cuando  iban  á  las 
guerras  sacrificaban  sangre  humana.  Escribe  tambieo 
Filón,  historiador,  que  el  rey  Arístoménes  sacrificó  en 
un  dia  trecientos  hombres  á  honradel  dios  Júpiter.  Puc; 
¿iqué  cosa  mas  inhumana ,  mas  cruel  y  mas  furio&i  que 
tal  sacrificio?  Y  porque  se  vea  claro  ser  capitales  eoe- 
migos  del  linaje  humano  los  dioses  que  tales  sacríficics 
pedían,  hasta  hoy  en  dia  en  las  Indias  Orientales  se  sa- 
crifican hombres  á  sus  malvados  dioses :  y  en  las  Ooch 
dentales  (¿Intes  que  llegase  la  luz  del  Evangelio)  se  osa- 
ba esta  misma  carnicería,  procurada  por  aquel  de  quien 
el  Salvador  dice  que  dende  el  principio  del  mundo  fué 
homicida  y  derramador  de  sangre  (9).  Porque  en  cier- 
tas fiestas  que  estos  indios  hacían,  tenían  porestiloéfir 
un  niño  de  los  mas  hermosos  por  los  pechos,  y  sacán- 
dole el  corazón ,  untaban  con  él  la  cara  de  su  ¡dolo. 

Estos  eran  los  sacrificios  de  cruehlad.  Mas  deles  ssr- 
orificios  deshonestos  algo  dije  hablando  de  la  diosa  Fli^' 
ra ;  y  no  eran  menos  deshonestos  los  que  se  ofrecían  ál^ 
deshonestísima  diosa  Venus.  Porque  como  ella  se 
ciaba  del  oficio  do  mala  mujer,  había  muchos  ( 
cierto  indignísima  de  jiensar)  que  por  tenerla  favorél^ 
para  semejantes  oficios ,  le  hacían  un  servicio  muy  agi9^ 
dable,  que  era  poner  en  plaza  la  honestidad  de  sns  bqü^ 
vírgines.  ¿Quién  pudiera  creéroste,  si  no  lo  escríbienÁ 
hombres  de  grande  autoridad?  Tuvo  esta  diosa  porcflv 
morado  un  hermoso  mozo  llamado  Adonis ,  por  coy*, 
muerte  hizo  ellagrandes  lamentaciones.  Y  entre  las  abo- 
minaciones que  Dios  mostró  al  profeta  Ecequiel  ir), 
que  se  cometían  en  su  templo,  una  dellas  era ,  estar atf 
compañía  de  mujeres  l*.ebreas  haciendo  llanto  por  k 
muerte  deste  mozo,  compadeciéndose  de  aquella ditti 
por  haber  perdido  aquel  su  enamorado.  Mas  lo  queit4, 
por  deoir  es  tal,  que  la  vergüenza  natural  no  nedili* 
concia  para  poderío  decir,  por  no  ofender  losofdos  Btt-, 
píos  con  cosas  tan  feas.  Mas  quien  las  quisiere  saber, lÉ 
á  Teodoreto  en  el  ni  y  vii  libro  contra  los  grie0K.f 
quien  quisiere  saber  la  torpeza  abominable  de  k  tI| 
(lestes  honradores  é  imitadores  de  sus  dioses^ 
sexta  sátíra  de  Juvenal. 

Estos  eran  los  sacríflcios,  y  estos  los  diosesa  tpSék 
mar  y  la  tíerra  servía,  á  quien  adoraban  reyes  y  ¿|| 
radores  y  cuasi  todas  las  naciones  del  mundo.  Yelí  ^ 
perador  romano  queentrabaeuRoma  triunbajo^  waák 
panado  de  tantos  prísioneros  y  riquezas,  la  ¡iviall* 

{•)  Imm,  7.  PssUd.  ios.  {f)  Sap.  14.  (f)  Joaa.!.  M  BmcíÍ 
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que  hacia^  era  al  templo  de  su  dios,  á  adorarlo 
gracias  por  las  victorias  alcanzadas.  Pues  la  vida 
lumbres  de  los  que  tales  dioses  adoraban,  ¿cuá- 
n?  Tales  cierto  cuales  eran  las  de  los  dioses  que 
a.  Porque  ¿qué  culpa  podian  poner  á  un  mal 
,  si  excusaba  sus  maleficios  con  el  ejemplo  de 
es,  pues  quedaban  ya  los  vicios  deificados  y  ca- 
)s  con  la  autoridad  dellos?  De  aquí  vino  á  decir 
{s)  que  esta  malvada  superstición  era  causa, 
o  y  fin  de  todos  los  pecados  del  mundo.  Porque 
a  verdad  que  la  religión  y  el  temor  de  Dios  sean 
cuchillo  de  todos  los  pecados,  siendo  tal  aquella 
,  que  no  solo  no  atajaba  ni  afeaba  los  pecados, 
es  los  hermoseaba  y  autorizaba  con  el  ejemplo  de 
es,  ¿qué  remedio  podian  tener  los  males? 

§.  III. 
CoBduioB  dette  capitulo. 

por  aquí  se  ve  lo  que  el  mando  debe  al  Salvador, 
tan  general  pestilencia  lo  libró.  Y  por  la  grandeza 
al  se  entenderá  que  hasta  hoy  ningún  hombre  ha 
en  el  mundo,  que  tan  grande  beneficio  le  hicie- 
10  lo  fué  este.  El  pues  nos  libró  desta  tan  cniel 
i,  él  apagó  esta  tan  grande  llama,  él  curó  esta 
ide  llaga,  y  de  tal  manera  la  curó,  que  apenas 
¡nel  mundo  rastro  della.  Porque  sino  fuera  por 
ecer  agora  libros  de  gentiles  que  estas  cosas  es- 
«,  no  supiéramos  qué  cosa  era  Júpiter ,  ni  Juno, 
18,  ni  Cupido,  ni  Marte,  ni  Vulcano,  ni  otros se- 
»  monstruos  y  demonios  que  eran  adorados  en  el 
.  Por  donde  podemos  espantamos  con  el  Profeta, 
{t) :  ¿  Cómo  han  sido  destruidos  y  asolados  estos 
os?  Súbitamente  perecieron,  y  se  perdieron  por 
idades.  Fueron  asi  como  un  sueño  de  que  no  se 
i el  que  se  levanta  de  la  cama.  Tú,  Señor,  des- 
y  desharás  en  tu  ciudad  la  imagen  dellos,  para 
quede  dellos  rastro  ni  memoria. 

qué  resta  agora  sino  dar  gracias  de  todo  cora- 
nte Señor,  que  de  tantos  males  nos  libró,  y  decir 
idita  sea  su  venida,  y  bendito  el  que  lo  envió,  y 
.  la  bandera  de  su  Cruz ,  debajo  de  la  cual  pelea- 
lellos  esforzados  guerreros,  que  fueron  los  após- 
mártires,  con  todos  estos  monstruos  tan  horri- 
mnriendo  los  mataron,  y  cayendo  lo&derribaron, 
irados  los  desterraron ,  juzgados  loscondenaron, 
dos  los  vencieron.  Porque  ¿qué  fuera  de  nos- 
el  mundo  corriera  hasta  agora  de  la  manera  que 
ís  corrió?  ¿Si  Cristo  no  quebrara  la  cabeza  de  la 
;  serpiente  con  el  báculo  de  su  Cruz ,  y  si  no  der- 
le  su  silla  ai  Principe  deste  mundo  ?  ¿  Qué  fuera, 
e  nosotros  ?  ¿  Qué  hablamos  de  hacer  sino,  en  lu- 

verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado  (v), 
piedras ,  y  palos ,  y  dragones ,  y  serpientes ,  y  es- 
illidos  en  el  cieno  de  todos  los  vicios  y  maldades? 
!S  otra  vez  y  mil  veces  bendita  la  Cruz ,  benditos 
os,  y  los  azotes,  y  las  espinas,  y  todos  los  otros 
i  del  Salvador :  cuyos  ejemplos  y  merecimientos 
ron  estos  caballeros  en  esta  conquista,  y  nosli- 
de  tanto  mal. 

K  14    (i)  Pttlm.  *».    (v)  Rom.l. 
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CAPITULO  XI. 


DeU  Mgoiida  hazafla  queei  Salvador  bahía  de  obraren  e!  mondo  : 
qne  era  traerlos  bombres  al  conoscimiento  del  verdadero  Dios. 

La  segunda  hazaña,  no  menos  admirable,  que  el  Sal- 
vador habia  de  obrar  en  el  mundo,  era  que  después  de 
arrancadas  las  pestilenciales  plantas  de  los  falsos  dioses^ 
plantaría  en  la  tierra  el  conoscimiento  del  verdadero 
Dios,  que  era  el  Dios  de  los  judíos.  Lo  cual  testifican  á 
cada  paso  todos  los  profetas.  Y  el  mismo  Señor  de  los 
profetas  afirma  esto  con  juramento  por  uno  dellos,  di- 
ciendo así  (a) :  Por  mi  mismo  he  jurado  que  de  mi  boca 
saldrá  palabra  de  justicia,  y  no  Mildrá  en  vano  ;porquB 
á  mise  indinarán  todas  las  rodillas ,  y  por  mi  jurarán 
todas  las  lenguas,  y  él  dirá :  Mias  son  las  justicias ,  y 
mió  es  el  imperio  ;y  á  él  vendrán  las  gentes,  y  serán 
confundidos  todos  los  que  le  contradijeren,  Y  el  profeta 
David  hablando  con  Dios  en  el  salmo  85  dice  asi :  To» 
das  las  gentes  que.  Señor ,  heciste ,  vendrán,  y  adorarte 
han ,  y  glorificarán  tu  nombre ;  porque  tú  eres  grande, 
y  haces  maravillas ,  y  tú  solo  eres  Dios,  Esto  significó 
brevemente  el  mismo  profeta  en  el  salmo  46  cuando 
dijo  que  los  principes  de  los  pueblos  se  hablan  ayuntado 
con  el  Dios  de  Abraham.  Pero  con  mas  palabras  profe- 
tizó estoen  el  salmo  21 ,  diciendo  :  Acordarse  han,  y 
convertirse  han  al  Señor  todos  los  fines  de  la  tierra,  y 
adorarle  han  todas  las  familias  de  las  gentes ;  porque  ¿ 
reino  es  del  Señor,  y  él  se  enseñoreará  de  las  gentes.  T 
el  mismo  Señor  por  Esaías  dice  (6) :  Buscáronme  ¡os 
que  antes  no  preguntaban  por  mi ;  y  halláronme  los  que 
no  me  buscaban.  Yo  dije :  Veisme  aqui,  veisme  aqui,  á 
la  gente  que  no  invocaba  ni  nombre.  Pues  ¿  qué  gente  es 
esta  que  ni  preguntaba  por  Dios ,  ni  lo  buscaba ,  ni  lo  in- 
vocaba, sino  la  gentilidad  ?  La  cual  sin  buscar  á  Dios,  lo 
halló :  porque  él  benigna  y  misericordiosamente  la  bus- 
có, y  se  le  ofreció.  Lo  cual  demás  desto  testifican  todas 
aquellas  profecías  que  alegamos,  tratando  de  la  voca- 
ción de  las  gentes. 

Mas  agora  será  razón  declarar  cuan  grande  haya  sido 
el  beneficio  que  en  esto  se  hizo  al  mundo,  y  cuan  dificul- 
toso de  acabar.  No  hay  hombre  tan  bárbaro  que  no  en- 
tienda ser  el  conocimiento  de  Dios  principio  y  funda- 
mento de  todos  los  bienes :  sin  el  cual  el  hombre  mas  se 
puede  contar  por  bestia,  que  por  hombre.  Y  cuando  este 
conocimiento  trae  consigo  amor  y  temor  de  Dios  ya  no 
solo  es  principio  y  fundamento,  sino  summade  todos 
los  bienes.  Y  desta  manera  de  conocimiento  dice  Dios 
por  Hieremías  (c) :  No  se  glorie  el  sabio  en  su  sabiduría, 
ni  d  rico  en  sus  riquezas,  ni  d  esforzado  en  su  fortale- 
za. Mas  en  esto  se  glorie  el  que  se  quisiere  gloriar :  que 
es  tener  conocimiento  de  mi.  Conforme  á  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  hablando  con  Dios  {d)  :  Bienaventurado 
es.  Señor,  el  que  te  conoce,  aunque  no  conozca  mas 
que  á  tí ;  y  miserable  es  el  que  todas  las  otras  cosas  sabe, 
sino  sabe  á  tí.  Y  si  todas  las  otras  cosas  sabe ,  y  á  tí  tam- 
bién con  ellas,  no  es  bienaventurado  por  lo  que  sabe 
dellas,  sino  por  lo  que  sabe  y  conoce  de  tí. 

Pues  desterrada  la  idolatría  del  mundo ,  pudieran  los 
hombres  seguir  las  sectas  y  opiniones  de  los  filósofos 
acerca  del  conoscimiento  y  culto  de  Dios.  Y  así  se  des- 
vanecieran como  ellos,  y  se  oscureciera  su  corazón, 
como  dice  el  Apóstol  (e).  Pues  siendo  este  conocimiento 

(i)  E8al.45.  {b)  Esa!.  65.  (c)  meren.  9.  (d)  Agg.  Goaft» 
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un  bien  tan  soberano»  ;qué  tan  grande  beneficio  fué 
dar  esta  nueva  luz  al  mundo  para  que  con  ella  recono- 
ciese y  venerase  su  Criador?  Mas  esta  obra  no  fué  menos 
dificultosa  de  acabar  que  grande ;  porque  para  esto  era 
necesario  que  los  hombres,  después  de  hollados  sus  an- 
tiguos dioses «  adorasen  y  reverenciasen  al  Dios  de  los 
judíos ,  los  cuales  eran  tenidos  por  la  gente  mas  supers- 
ticiosa del  mundo,  y  asi  eran  aborrecidos  y  despreciados 
de  los  gentiles.  Pero  mucho  mayor  era  el  aborrecimien- 
to que  ellos  tenían  á  esos  gentiles ;  pues  tenian  por  gran 
pecado  entrar  en  sus  casas ,  y  mucho  mas  comer  con 
ellos,  como  lo  mostraron  los  que  hablan  creído  déla 
circuncisión  contra  Sant  Pedro  (f) ,  porque  habia  en- 
trado en  casa  de  hombres  no  circuncidados,  y  comido  y 
bebido  con  ellos.  Este  aborrescimiento  de  ambas  nacio- 
nes llama  el  Apóstol  (g)  pared,  ó  muro  de  división  que 
habla  entre  estos  dos  linajes  de  gente,  que  era  un  gran- 
de impedimento  para  venirse  á  concordar  en  una  misma 
fe  y  creencia.  Y  este  muro  dice  él  que  derribó  Cristo ,  el 
cual  deshizo  estas  enemistades  con  el  mérito  de  su  pa- 
sión, quitando  de  por  medio  las  cerimonias  de  la  ley  que 
los  gentiles  extrañaban  grandemente ,  como  parece  por 
lo  que  refiere  Marco  Tulio  en  la  oración  que  hizo  en  el 
Senado  en  favor  de  Flaoco  (A),  en  la  cual  dice  así :  Siem- 
pre fué  cosa  ajena  del  resplandor  de  nuestro  imperio ,  y 
de  los  estatutos  de  nuestros  mayores ,  y  de  la  gravedad 
dernombre  romano  admitir  la  superstición  bárbara  de 
los  judíos.  Esto  dice  Tulio ,  constando  por  otra  parte 
que  los  romanos  recibieron  los  dioses  y  sacrificios  abo- 
minables de  los  griegos  y  de  otras  naciones.  Y  Numa 
Pompilio,  segundo  rey  que  fué  de  los  romanos,  juntó 
cuantos  dioses  pudo  con  los  suyos,  pareciéndole  que 
tanto  estaría  Roma  mas  segura,  cuanto  mas  llena  destos 
dioses.  Y  Quintiliano,  tratando  de  los  linajes  de  hombres 
aborrescibles ,  dice  (t ) :  Tenemos  odio  á  los  autores  de 
los  males ,  y  son  infames  los  fundadores  de  las  ciudades 
que  instituyeron  alguna  gente  perniciosa,  como  fué  el 
prímer  autor  de  la  superstición  de  los  judíos.  Enten- 
diendo por  estas  palabras  á  Moysen ,  que  dio  ley  á  este 
pueblo.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿cuan  grande  hazaña  fué 
que  esta  gente,  despreciados  y  acoceados  sus  antiguos 
dioses  adorados  de  todas  las  gentes,  recibiese  y  adorase 
como  á  verdadero  Dios  al  que  gente  tenida  por  tan  bár- 
bara y  supersticiosa  (como  ellos  la  reputaban)  adoraba 
y  reverenciaba? 

Mas  porque  nos  importa  mucho  conocer  la  dificultad 
desta  obra  para  glorificar  á  Dios  por  ella,  y  entender  la 
virtud  de  la  gracia,  me  será  necesario  usar  de  un  ejem- 
plo por  donde  esto  mejor  se  entienda.  Claro  está  que 
como  la  lumbre  de  la  fe,  que  procede  del  Espíritu  Sane- 
to,  nos  certifica  que  en  la  hostia  consagrada  está  nues- 
tro Seíior;  asi  el  espíritu  malo,  aunque  en  diferente 
manera ,  persuadía  á  los  gentiles  que  el  ¡dolo  de  Júpiter 
ó  de  Baal  era  su  Dios.  Y  muchas  veces  hablaba  el  demo- 
nio en  el  Ídolo  algunas  cosas  para  confirmarlos  en  esta 
falsedad.  Y  con  ser  esto  asi,  pudo  tanto  la  divina  gracia, 
y  la  predicación  del  Evangelio,  que  acabó  con  estos 
hombres  que  pisasen  y  acoceasen  estos  falsos  dioses  que 
adoraban  tantos  mil  años  habia,  y  en  lugar  dellos  asen- 
tasen la  Cruz  en  que  murió  el  Salvador,  y  la  adorasen. 
Pues  para  que  se  vea  la  dificultad  desta  obra,  pregunto 
agora :  ¿quién  podría  acabar  con  un  cristiano  que  hicie- 

{f)  Act.11.    {g)  Ephes.  8.    (A)  Cicero  pro  Flaeco.    (O  Qoiat. 
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se  con  la  hostia  consagrada  lo  que  el  gentil  hizo  conver- 
tido con  sus  dioses ,  que  fué  pisarlos  y  acocearlos?  Pues 
por  este  ejemplo  entenderá  el  piadoso  lector,  cuan  arduo 
negocio  haya  sido  acabar  con  los  gentiles  lo  susodicho. 
Mas  aun  sin  este  ejemplo  basta  para  prueba  desta  difi- 
cultad la  muchedumbre  innumerable  de  ínártires,  que 
por  mas  de  docientos  años  por  esta  causa  fueron  despe- 
dazados, abrasados,  y  atormentados  con  tormentoi 
nunca  vistos,  ni  leídos,  ni  imaginados;  de  loscoaleí 
usaban  los  tirannos  en  defensa  de  sus  dioses,  pareciéo- 
doles  que  no  los  podían  aplacar,  ni  tener  propicios,  asi 
para  la  conservación  de  sus  imperios ,  como  pan  ii 
prosperidad  de  los  temporales,  sino  con  la  sangre  de  loi 
mártires.  Y  con  ser  esto  asi ,  pudo  tanto  la  virtud  de 
Dios  que  obraba  en  sus  mártires,  que  acabaron  con  k» 
emperadores  cristianos  que  arrastrasen  y  pisasen  estos 
dioses  tan  adorados  y  defendidos ;  y  en  lugar  dellos  ado- 
rasen como  á  verdadero  Dios  al  de  los  judíos,  que  tin 
aborrecidos  eran  dellos.  Pues  ¿qué  cosa  mas  ádmin- 
ble?  Mas  desta  materia  ya  tratamos  en  lo  pasado,  y  por 
eso  no  añadiremos  aquí  mas. 

§.  úmco. 

De  otra  hazafia  que  €staba  reservada  para  la  tenida  dr  Crlito,  f» 
era  sabjectar  á  an  religión  y  imperio  la  enbeía  del  mundo,  tiem 
la  ciudad  de  Boma  coa  so  emperador. 

Debajo  desta  segunda  hazaña  de  Cristo  se  comprende 
otra  que  sirve  mucho  para  el  conocimiento  de  suveú' 
da,  que  es  haber  traido  á  su  religión  y  imperio  la  cabeía 
del  mundo ,  que  era  la  ciudad  de  Roma  con  su  empera- 
dor. Lo  cual  nos  representa  el  misterio  de  aquella  esta- 
tua que  vio  en  sueños  Nabucodonosor,  como  refiera 
Daniel  (k) ,  la  cual  tenia  la  cabeza  de  oro,  y  los  pecto 
y  brazos  de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos  de  acero, f 
las  piernas  de  hierro,  y  los  pies  eran  parte  de  hierro  f 
parte  de  barro;  y  nñade  mas,  que  vio  el  Rey  enesle 
sueño  una  piedra  cortada  de  un  monte,  sin  manos;  Ift 
cual  dio  en  los  pies  de  hierro  y  de  barro  de  la  estatua,  f 
los  hizo  pedazos,  y  toda  la  estatua  quedó  del  todo  dea^ 
hecha,  y  aquella  piedra  vino  á  hacerse  un  monte  tan 
grande,  que  hinchió  toda  la  tierra.  Esta  fué  la  visioD, 
por  la  cual  todos  los  doctores,  así  católicos  como  be* 
breos,  entienden  la  succesion  de  los  cuatro  reinos  j 
monarquías  del  mundo,  y  la  prosperidad  del  reino  de 
Cristo.  Porque  el  primer  reino  (entendido  por  la  cabeza 
de  oro)  fué  de  los  asirlos.  El  segundo  fué  de  los  persas 
(entendido  por  los  pechos  y  brazos  de  plata),  los  cualef 
sojuzgaron  á  los  asirlos.  El  tercero  fué  de  los  griegos, 
imperando  Alejandro  Magno  (significado  por  los  mútf 
de  acero),  el  cual  subjectó  á  los  persas,  después  de  v» 
cido  Darío.  El  cuarto  fué  el  de  los  romanos  (significadi 
por  las  piernas  de  hierro),  que  sojuzgó  á  los  griegos, yá 
los  otros  reinos  del  mundo;  el  cual  convenienteneola 
es  significado  por  el  hierro,  que  doma  todos  Koselni 
metales ;  lo  cual  fué  proprlo  deste  reino,  que  vsiufitík 
cuasi  todo  el  mundo.  Puesto  caso  que  se  dice  que  ci 
parte  tenia  pies  de  barro,  por  las  grandes  quiebras»  f 
disensiones,  y  guerras  civiles  que  en  él  hafacMasia 
piedra  cortada  del  monte,  sin  manos,  que  dio  en  laspii 
de  la  estatua,  y  los  hizo  pedazos,  y  crecíd  tant*  f» 
hinchió  el  mundo ,  significa  el  reino  de  Cristo,  áfria 
se  habla  de  subjectar  el  reino  de  los  romanoi,  I^4l^ 
ta  profecía  se  colige  claramente  ser  yi  mide  úMiS 
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legun  ella  aquel  qna  habia  de  subjectar  el  reino 
txnanos^  era  Cristo.  Esto  vemos  complído  en 
iel  emperador  Constantino,  el  cual  siendo  em- 
de  los  romanos ,  se  subjectó  á  Cristo ,  y  lo  reco- 
adoró  por  su  verdadero  Dios,  y  como  á  tal  lo 
^ificando  y  amplificando  sus  iglesias,  y  reve- 
lo sus  ministros.  El  cual  con  la  gloriosa  señal  de 
i  Cruz  puesta  en  todos  sus  estandartes,  triunfó 
mente  de  tres  emperadores  tirannos,  y  de  todos 
nigos. 

CAPITULO  XII. 

tn  obra  manTiUost  qne  te  habla  de  obrar  en  el  mudo 
i  de  la  venida  del  Salvador :  qne  era  la  reformación  de  las 
brea  de  los  hombres. 

« 

rcera  obra  admirable  que  el  Salvador  habia  de 
a  el  mundo,  era  la  sanctificacion  de  muchos 
8  mundanales ;  los  cuales  estando  sumidos  y  ato- 
ll todas  las  abominaciones  y  pecados  que  la  blas- 
e  la  idolatría  trae  consigo,  se  hablan  de  mudar 
bres  celestíales  y  divinos  por  virtud  de  la  gracia, 
*  los  méritos  deste  Señor  se  les  habia  de  dar. 
)fetizó  David  en  el  salmo  71  (que  todo  habla  del 
i  Cristo),  donde  dice  que  en  sus  dios  naceria  la 
,  y  la  aíundancia  de  la  paz  (que  es  fructo  de  la 
),  y  dwrariaen  el  mundo  mientra  durase  la  luna: 
para  siempre.  Y  esto  mismo  dice  Esaias  en  el 
por  estas  breves  palabras  :  La  consumación 
da  será  causa  de  que  haya  en  el  mundo  abundan- 
tstida.  Y  por  aquella  consumación  abreviada  se 
e  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  muchos  años 
{taba  profetizado :  lo  cual  todo  cumplió  Cristo 
ente  en  su  venida;  y  esto  fué  causa  de  mnltipli- 
1  el  mundo  la  sanctidad  y  justicia  por  virtud  de 
ia.  Lo  cual  el  mismo  profeta  significó  por  sus 
ibradas  metáforas,  diciendo  asi  (a) :  Derrama- 
8  aguas  por  el  desierto ,  y  los  arroyos  por  ía  so/e- 
!a  tierra  seca  se  mudó  en  un  estanque ,  y  la  tierra 
\  en  fuentes  de  aguas.  Y  en  las  cuevas,  donde 
oraban  dragones ,  nacerán  cañaverales  y  juncos, 
i  alli  senda  y  camino,  y  llamarse  ha  camino 
y  ningún  león,  ni  otra  mala  bestia  andará  por 
e  haUará  en  ü.  En  las  cuales  palabras  debajo 
aetáforas  entiende  por  las  aguas  la  abundancia 
a  (como  ya  declaramos),  y  por  las  bestias  fieras, 
bres  fieros  y  desaforados,  y  por  los  cañaverales 
I,  la  verdura  y  frescura  deste  jardin  espiritual  de 
a.  Y  en  ella  dice  que  se  hallará  camino  seguro 
le  las  malas  bestias  (que  son  demonios  y  peca- 
ira  caminar  á  la  vida  eterna.  Y  en  el  cap.  lv  re- 
lisma  sentencia,  declarando  el  alegría  y  devoción 
fieles  recibirán,  y  las  gracias  que  darán  al  Señor 
i  tan  maravillosa  mudanza.  Y  asi  dice  (6) :  Los 
y  los  collados  cantarán  delante  de  vosotros  mis 
as,  y  todos  los  árboles  de  la  región  darán  ptümas 
manos;porque  en  lugar  de  la  zarza  nacerá  el 
que  es  un  árbol  hermoso),  y  en  lugar  de  la  hor- 
cera  el  arrayan;  y  será  el  Señor  nombrado  en 
mía,  que  nunca  será  quitada.  Quiere  decir,  que 
r  elemalmente  será  alabado  por  esta  singular 
a,  qne  es  hacer  de  los  malos  buenos;  porque 
nifica  la  mudanza  destos  arboldUos  estériles  y 
árboles  grandes  y  hermosos, 
il. ».    (»)  Real.  n. 


LA  FE,  PARTE  IV.  SOÍ 

Esta  mudanza  de  vida  que  en  estas  autoridades  ale- 
gadas representa  el  profeta  por  estas  metáforas  y  com- 
paraciones de  sequedades  en  fuentes  de  aguas,  y  de 
árboles  estériles  y  silvestres  en  árboles  fructuosos  y 
hermosos,  representa  el  mismo  por  otras  no  menos 
hermosas  metáforas  de  animales  fieros  y  ponzoñosos  en 
otros  mansos  y  benignos.  Y  asi  habiendo  tratado  de  la 
sanctidad  y  gracia  del  Salvador,  declara  luego  la  mara- 
villosa mudanza  que  se  habia  de  hacer  en  los  hombres 
después  de  su  venida,  por  estas  hermosísimas  y  suavi* 
simas  metáforas,  diciendo  asi  (c) :  Morará  el  lobo  con 
el  cordero ,  y  el  león  pardo  con  d  cabrito.  El  becerro,  y 
d  león ,  y  la  oveja  morarán  juntos ;  y  un  mochacho  jm- 
queño  los  amenazará ;  y  el  becerro  y  el  oso  pascerán 
juntos ,  y  los  cachorrillos  dellos  descansarán  en  uno ;  y 
d  león  á  manera  de  buey  comerá  paja ,  y  d  niño  de  teta 
se  alegrará  en  el  agujero  de  la  serpiente ;  y  el  que  estu^ 
viere  destetado,  meterá  su  mano  en  la  cueva  dd  basi" 
lisco.  Todas  estas  fieras  {dice  el  Señor)  no  harán  mal, 
ni  matarán  en  todo  mi  sanctomonte,  porqueta  tierra 
estará  tan  llena  del  conocimiento  de  Dios,  como  la  mar 
cuando  crece  y  se  explaya  por  sus  riberas.  Pues  que  por 
estas  palabras,  y  por  estos  animales  fieros  y  mansos  se 
hayan  dé  entender  los  hombres  buenos  y  malos ,  la  ra- 
zón ,  y  el  fin  á  que  el  Salvador  habia  de  venir,  lo  dice; 
y  la  causa  que  el  profeta  alega  desta  mudanza,  lo  de- 
clara :  que  es,  estar  la  tierra  llena  del  conocimiento  de 
Dios ;  el  cual  no  hace  al  propósito  de  la  mudanza  destos 
animales  fieros  en  mansos,  mas  hace  á  la  de  muchos 
hombres  que  por  virtud  de  la  gracia  de  Cristo,  defie- 
res, y  soberbios,  y  crueles,  como  leones  y  lobos,  se 
hicieron  mansos  como  ovejas  y  corderos ;  y  los  que  eran  ^ 
altivos  y  presumptuosos ,  no  desdeñaron  la  compañía  de 
los pequeñuelos  y  humildes;  mas  antes  obedescíeron, 
y  se  subjectaron  á  unos  pobres  pescadores.  Lo  cual 
aun  significa  mas  claramente,  diciendo  el  Señor,  que 
todas  estas  bestias  fieras  no  matarán,  ni  harán  daño  en 
su  sancto  monte ,  que  es  su  Iglesia.  La  cual  se  llama 
monte  por  la  alteza  de  la  vida  que  profesa. 

Esta  misma  mudanza  de  las  bestias  fieras  en  mansas 
(por  la  cual  entendemos  la  mudanza  de  los  corazones 
soberbios  en  humildes  y  mansos),  profetizó  también  la 
sibila  Cumea,  como  adelante  veremos,  añadiendo  que 
en  la  venida  del  Salvador  resuscitaría  la  edad  dorada, 
porque  se  levantaría  en  el  mundo  una  gente  de  oro, 
esto  es ,  de  purísima  y  sanctísima  vida. 

§1. 

De  los  malea  en  qne  estaba  atollado  el  mondo  se  Infiere  la 
'  frandeía  desta  obn. 

Mas  cuan  grande  haya  sido  esta  obra  y  esta  mudanza 
de  las  vidas  de  los  hombres,  verse  ha  claramente  con* 
siderando  las  costumbres  perversas  en  que  ellos  vivían 
antes  de  la  predicación  del  Evangelio.  Lo  cual  aunque  se 
puede  entender  por  las  comparaciones  y  metáforas  del 
profeta  que  habemos  alegado,  y  porloque  dijimos  de  los 
pecados  que  andaban  en  compañía  de  la  idolatría,  pero 
mucho  mas  á  la  clara  se  entiende  por  lo  que  el  Após- 
tol {d)  sin  estas  figuras  y  comparaciones  escribe  en  la 
Epístola  á  los  romanos,  donde  dice  que  en  peña  del  pe- 
cado de  la  idolatría  entregó  Dios  á  los  hombres  á  la  tiran- 
nía  de  todos  sus  apetitos  y  carnalidades,  para  que  sin 
ningún  ík-eno  ni  resistencia  9B  entregasen  á  todos  ioi 
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tícíos.  y  porque  usaron  tan  mal  de  la  inclinación  que 
él  imprimió  en  las  ánimas,  que  nos  inclinaba  á  adorar 
y  reverenciar  al  verdadero  Dios,  empleándola  en  adorar 
los  falsos  dioses ,  que  también  perdiese  todas  las  otras 
dotes  y  beneficios  de  naturaleza,  y  asi  ni  hubiese  en  ellos 
verdad,  ni  fe,  ni  afición  con  padres,  ni  madres,  ni  ami- 
gos, ni  bienhechores,  ni  compasión  de  los  necesitados, 
ni  otro  oficio  de  humanidad,  que  tan  propria  es  del 
hombre.  Asimismo  permitió ,  como  dice  el  Apóstol  (e), 
que  asi  los  hombres  como  las  mujeres,  dejado  el  uso 
natural  que  la  naturaleza  instituyó  para  la  conservación 
de  la  especie  humana ,  usasen  de  otras  invenciones 
contrarias  á  la  común  ley  y  oficio  de  naturaleza,  reci- 
biendo con  esto  en  si  mismos  el  pago  que  su  maldad  y 
idolatría  merecía.  Y  porque  no  tuvieron  el  conocimiento 
que  debieran  tener  de  Dios,  permitió  él  que  viniesen  á 
caer  en  ceguedad  de  entendimiento,  para  que  como 
ciegos  y  desatinados  se  despeñasen  en  todos  los  pecados 
de  malicia,  de  fornicación ,  de  avaricia,  de  astucia,  de 
invidia,  de  homicidios,  contenciones,  engaños,  ma- 
lignidades. Y  así  también  fuesen  escarnecedores ,  infa- 
madores de  vidas  ajenas,  aborrecibles  á  Dios,  inju- 
riadores de  otros,  soberbios,  altivos,  inventores  de 
malea,  rebeldes  á  sus  padres,  ajenos  de  toda  razón, 
descompuestos,  sin  afección,  sin  lealtad  y  sin  mi- 
sericordia. Todo  esto  dice  el  Apóstol.  Estos  pues  y 
otros  tales  pecados  se  siguieron  de  la  idolatría ;  estos 
son  los  fructos  que  produjo  aquel  árbol  de  muerte ;  esto 
lo  que  obró  aquella  antigua  serpiente ,  la  cual,  como 
dioeSant  Juan  en  su  Apocalipsi  (/),  traia  engañado  todo 
el  universo  mundo,  y  envuelto  en  todas  estas  mal- 
dades. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  añadiré  aquí  una 
cosa  que  refiere  Isidoro  Ciarlo  tratando  de  la  corrup- 
ción del  mundo  antes  que  Cristo  viniese  á  él ,  y  decla- 
rando aquel  paso  del  Evangelio  que  comienza  (g) :  Voa^ 
otros  sois  sáldela  tierra ,  sobre  el  cual  dice  que  en  las 
historias  antiguas  de  cierta  nación,  que  él  allí  nombra, 
se  hallaba  escripto  que  se  celebraban  públicamente  ca- 
samientos de  hombres  con  hombres.  Y  de  Nerón  es- 
cribo Suetonio  que  destamanerapublicamente.se  casó 
con  un  mozo.  Por  lo  cual  vistas  sus  maldades  y  cruelda- 
des ,  muchos  decian :  Pluguiera  á  Dios  que  su  padre  de 
Nerón  tuviera  tal  mujer  como  esta.  Y  Sant  Hierónimo 
en  los  Comentarios  de  Esaías  sobre  aquella  palabra  del 
capítulo  II ,  que  dice :  Allegáronse  á  los  mozuelos  ajenos, 
dice  asi  (h) :  Fueron  tan  dados  al  vicio  nefando  en  aquel 
tiempo  los  griegos  y  los  romanos,  que  clarísimos  filóso- 
fos en  Grecia  públicamente  tenían  sus  concubinos.  Y 
en  los  logares  públicos  de  las  malas  mujeres  babia  tam- 
bién mozos  que  ganaban  comoellas.  Y  duró  esta  abomi- 
nación hasta  el  tiempo  del  emperador  Constantino ,  en 
el  cual  resplandesciendo  la  luz  del  Evangelio,  fué  extir- 
pada junto  con  la  infidelidad  la  torpeza  abominable  de 
las  gentes.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Hierónimo, 
las  cuales,  sin  que  pasemos  adelante ,  bastan  para  de- 
clarar la  corrupción  de  aquellos  miserables  tiempos,  y 
para  que  se  vea  cuan  grande  obra  y  maravilla  de  Dios 
haya  sido  hacer  de  tales  monstruos  ángeles  en  la  pureza 
de  la  vida.  Y  lo  mismo  nos  representa  aquel  lienzo  que 
vio  Sant  Pedro  en  visión  (i),  lleno  de  serpientes  y  de 
todo  género  de  animales  brutos,  y  diciendo  Dios  al 

M  Km.  1.    if)  Apoc.  1t.    Í0)  Mittli.  5.    (A)  Hierom.  líb.  1. 
Commen.  ton.  4.    (I)  Aet.  10. 


LUIS  DE  GRANADA. 

Apóstol  que  matase  aquellos  animales  y  condese,  y 
respondiendo  él  que  nunca  había  comido  cosa  inmunda 
y  defendida  por  la  ley,  le  dijo  el  Señor :  ¿o  gve  Di» 
sanctificó,  no  llames  tú  cosa  sucia.  Y  dicho  esto^sobite 
el  lienzo  al  cielo ,  de  donde  habia  venido.  Y  esto  dice  k 
Escríptura  que  acaesdó  en  la  misma  visión  tres  veces. 
Por  la  cual  quiso  el  Espíritu  Sancto  representarnos  ks 
costumbres  y  condiciones  de  los  hombres  qoesdondw 
los  ídolos :  los  cuales  por  la  gracia  de  Cristo  de  tal  m. 
ñera  fueron  mudados,  que  destruidas  estas  tan  borríbb 
figuras,  representasen  en  su  vida  la  pureza  y  imáge&ée 
su  Criador,  y  así  mereciesen  subir  al  cielo  con  él. 

Y  para  que  se  entienda  cuan  grande  haya  sdoeÉ 
obra,  y  cuánto  quiere  el  Señor  ser  por  ella'conodde y 
glorificado,  dice  por  Esaías  estas  palabras  (k) :  Harip 
nazcan  rios  en  los  collados  altos ,  y  en  medio  de  lostm' 
pos  brotarán  fuentes.  Haré  queen  el  desierto  haya  ftfan. 
ques  de  aguas,  y  rios  en  la  tierra  f)or  donde  naiiecm 
naba»  Haré  que  en  la  soledad  nazca  el  cedro,  y  la  afiu, 
y  el  arrayan ,  y  la  oliva.  (Y  por  la  espina  se  entiende 
aquí  un  árbol  incorruptible ,  llamado  por  otro  nonihit 
setim,  de  que  el  Arca  del  Testamento  fué  fabrícads.| 
Y  añadeluego :  Plantaréen  el  desierto  elálamo,  la  % 
y  el  boj  juntameníe  con  ellos ,  para  que  los  hmhm 
vean  y  sepan ,  y  piensen  y  entiendan,  quelamanoü 
Señor  hizo  estas  cosas,  y  el  Sancto  de  Israel  laséi 
Aquí  ruego  al  piadoso  lector  que  pondere  la  repeti- 
ción, destas  cuatro  palabras  {vean,  sepan,  piam 
y  entiendan)  que  significan  lo  mismo:  que  es  cosaiii 
mucha  consideración.  Por  la  cual  manera  de  bablir 
quiso  el  Señor  declarar  la  grandeza  desta  obra ,  y  qsi» 
que  pensasen  y  repensasen  los  hombres ,  no  ana ,  siit 
muchas  y  muchas  veces,  la  excelencia  della.  Donde  d»* 
ramente  da  á  entender  que  no  habla  aquí  de  áriioici 
materiales ,  sino  espirítudes,  plantados  par  de  las  cor* 
ríentes  de  las  aguas  de  la  gracia.  Y  tal  obra  como  esH 
era  digna  de  la  bondad  y  omnipotencia  de  Dios,  que 8 
hacer  de  árboles  silvestres  (que  llevaban  manjar  di 
puercos)  árboles  fructuales,  que  llevasen  fractos  k 
vida  eterna ,  ó  por  hablar  mas  claro ,  de  hombres  seme* 
jantes  en  sus  costumbres  á  los  demonios,  otros  nnew 
hombres,  semejantes  en  la  pureza  de  la  vida  á  Diosyl 
sus  sanctos  ángeles. 

§.n. 

Cuto  grande  nesodo  sea  la  sanctiaeadoa  de  las  ialim  fH  el 

Salvador  trajo  al  mundo. 

Pues  para  entender  esta  obra  que  tanto  nos  enco- 
mienda Dios  que  pensemos  y  repensemos,  será  necesa- 
rio  declarar  qué  tan  grande  bien  sea  la  sanctificadoo 
de  las  ánimas ,  y  cuan  grande  sea  el  número  de  los  que 
fueron  desta  manera  sanctificados  por  el  misterio  de  la 
venida  del  Salvador. 

Para  lo  primero  pongamos  los  ojos  en  una  ánima  que 
domados  todos  sus  apetitos  y  pasiones ,  y  vueltas  las  es- 
paldas á  todas  las  cosas  mundanas,  todo  su  amor  y  (Sr 
peranza,  todos  sus  cuidados,  pensamientos  ydeseoí 
tiene  puestos  en  solo  Dios ,  entregándose  toda  á  su  ser- 
vicio;  la  cual  viviendo  en  este  mundo  con  el  caerpo, 
conversa  con  el  espíritu  en  el  cielo,  y  morando eoii 
carne,  vive  como  si  estuviese  fuera  della.  Paes  ¿go^ 
cosa  se  puede  pintar  mas  hermosa  que  esta?  Platón  de- 
cía que  si  se  pudiese  ver  la  hermosura  de  una  ániDí 
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toosa  con  lo6  ojos  del  cuerpo ,  encenderla  en  sa  amor 
tas  los  corazones  de  los  hombres.  Pues  si  la  hermo- 
ra  destas  tan  imperfectas  virtudes  tanta  parte  seria 
na  robar  los  corazones,  ¿qué  baria  la  hermosura  de 
a  ánima  llena  de  las  verdaderas  y  cristianas  virtudes, 
domada  con  las  riquezas  de  la  gracia,  y  conloa  dones 
I  Espirita  Sancto?  ¿Pareceos  pues  que  habrá  compa- 
sión desta  hermosura  con  aquella?  No  por  cierto, 
rqne  siendo  tanta  la  ventaja  de  Criador  á  críatnra ,  y 
Dios  á  hombre ,  ¿qué  comparación  puede  haber  en- 
!  lo  que  hace  Dios  por  su  propria  mano ,  con  lo  que 
ce  el  hombre  por  la  suya?  Es  tan  grande  la  belleza 
la  tal  ánima ,  que  ni  la  hermosura  ni  frescura  de  los 
npos ,  ni  el  resplandor  del  oro  y  piedras  preciosas, 
la  claridad  del  sol,  ni  de  la  luna,  ni  de  las  estrellas 
nen  á  cuenta  con  ella.  Mostró  Dios  á  Sancta  Gata- 
a  de  Sena  la  hermosura  de  una  ánima  que  estaba  en 
icia,  y  maravillándose  la  virgen  de  cosa  tan  bella, 
>1e  el  Señor  :  Mira  si  fué  bien  empleado  lo  que  yo 
lescí  por  hermosear  las  ánimas  desta  manera. 
Pues  verdaderamente  así  lo  hizo;  y  asi  lo  testifica  el 
i^stol  diciendo  (/k  Los  que  sois  casados,  amad  vnes- 
s  mujeres  como  Cristo  amó  la  Iglesia,  por  la  cual  se 
Bció  á  la  muerte ;  para  que  por  el  mérito  deste  sacri- 
o  la  hermosease  de  tal  manera,  qne  no  se  hallase  en 
L  mácttk,  ni  ruga  de  pecado.  Pues  por  adornar  las 
imas  con  esta  tan  grande  hermosura,  no  dubdó  él 
eoerse  á  todos  los  tormentos  de  su  Pasión,  para  que  á 
4a  de  las  fealdades  de  su  sacratísimo  cuerpo,  hermo- 
so las  ánimas  con  esta  tan  grande  gracia.  Y  esto  nos 
nificó  aquel  grande  amor  que  Jacob  tuvo  á  su  querida 
qoel  (m),  por  la  cual  le  pidieron  siete  años  de  servi- 
».  Y  dice  la  Escriptura  que  le  pareció  poco  todo  este 
mpo  por  la  grandeza  del  amor.  Pues  ¿  á  qué  propósito 
leñó  el  Espiritu  Sancto  (que  es  el  autor  de  la  Escrip- 
ia) que  se  escribiesen  estos  amores,  si  no  nos  quisiera 
presentar  por  estos  otros  mas  puros  y  mas  divinos,  que 
el  amor  inestimable  que  el  verdadero  Jacob  tiene  á  sn 
posa  la  Iglesia,  y  á  cada  una  de  las  ánimas  que  están 
gracia?  El  cual  es  tan  grande  que,  como  dice  Sant 
isóstomo  (n),  ninguno  de  los  enamorados  deste  siglo, 
oque  sea  de  aquellos  que  andan  como  locos  por  las 
rsopas  que  aman,  arde  tanto  en  este  amor,  como  este 
lestial  Esposo  en  él  de  las  tales  ánimas ,  por  cuya  her- 
)sura  (como  otro  Jacob)  le  parecía  poco  todo  lo  que 
jecia. 

Vista  pues  la  hermosura  de  una  ánima,  y  el  amor 
inde  que  aquel  Esposo  celestial  le  tiene,  pongámonos 
ontar  cuántos  millares  de  ánimas  fueron  desta  manera 
rmoseadas  y  sanctifícadas  por  los  méritos  de  la  Pasión 
Cristo.  Mas  estas  ¿quién  las  podrá  contar,  sino  quien 
enta  las  estrellas  del  cielo,  que  es  solo  Dios?  Así  es 
r  cierto ;  y  así  lo  confiesa  un  fidelísimo  testigo  de  v¡^ 
,  que  es  Sant  Juan  (o) :  el  cual  habiendo  dicho  que  de 
•  doce  tribus  de  Israel  estaban  señalados  en  la  frente 
Dio  y  cuarenta  y  cuatro  mil  escogidos,  añade  luego 
as  palabras :  Después  desto  vi  una  oompañia  de  esoo* 
\o8detodas  Uu  gentes,  y  linajes,  y  pueblas,  y  lenguas 
^sas ,  que  estaban  ante  el  trono  de  Dios ,  vestidos  de 
t(u  blancas  y  confkümas  en  las  manos;  lacualmuche' 
nbre  era  tan  grande ,  que  nadie  lapudiera  contar.  Y 
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t&áos  estos  escogidos  agrandes  voces  decían :  Salud  sea  á 
nuestro  Dios,  que  está  asentado  sobre  el  trono,  yásu  Cor- 
dero, Esto  es,  sea  Dios  glorificado  junto  con  su  amaníL 
simo  Cordero ;  por  los  cucdes  alcazamos  esta  salud ,  que 
para  siempre  durará.  De  manera  que  en  esta  revelación 
dice  el  Evangelista  ser  el  número  de  los  escogidos  tan 
grande  que  sobrepuja  todo  número  y  cuenta  de  hombres. 
Porque  todos  cuantos  justos  ha  habido  en  el  mundo  den- 
de  el  innocente  Abel ,  basta  el  prostrero  que  en  él  ha  de 
nacer,  deben  su  predestinación  y  sanctificacion  á  los  mé- 
ritos  del  Cordero  de  Dios,  que  fué  sacrificado  en  la  Cruz : 
por  el  cual,  aun  antes  que  padeciese ,  fueron  abeterno 
escogidos ,  y  predestinados,  y  sanctificados. 

Y  quien  quisiere  entender  esto  mas  en  particular, 
sepa  que  en  esta  edad  salieron  á  luz  ocho  volúmenes  de 
vidas  de  sanctos,  que  recopiló  de  diversos  libros  el  varón 
esclarecido  Aloisio  Lipomano  :  en  los  cuales  se  ha* 
lian  innumerables  vidais  de  mártires,  de  pontífices  sanc- 
tíaimos,  de  confesores,  de  vírgines y  de  grandes com- 
pañíasde monjes ;  los  cuales  viviendoen  la  tierra ,  tenían 
su  trato  y  conversación  en  el  cielo ,  y  debajo  de  figura  de 
hombres  mortales,  imitaban  la  pureza  y  sanctidad  de  las 
substancias  inmortales,  y  procuraban  que  en  sus  cos- 
tumbres y  manera  de  vida  resplandesciese  tanto  la  ima- 
gen de  Cristo,  que  pudiesen  con  el  Apóstol  decir  (p) : 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mi  Cristo.  Pues  confieso 
agora  que  una  de  las  cosas  que  mas  palpablemente  me 
ha  declarado  el  beneficio  de  la  redempcion  de  Cristo,  es 
considerar  que  todas  estas  tan  grandes  riquezas  de  vir- 
tudes, y  gracias ,  y  maravillas  que  hallamos  en  las  vidas 
de  los  sanctos  (las  cuales  ponen  en  admiración  á  quien 
quiera  que  las  lee)  son  fructos  del  árbol  de  la  Cruz,  son 
efectos  deste  divino  sacrificio ,  son  hermosísimos  pim- 
pollos qne  procedieron  de  la  raiz  de  Jesé  (9). 

De  U  eieelente  uadidad  y  Yida  de  los  moqjes  de  Egipto  7  do  otros 

mocliot  logares. 

Una  de  kis  materias  que  ma»  sirven  para  declaror  la 
eficacia  de  la  redempcion  y  sangre  de  Cristo,  es  la  singu* 
lar  vida  de  aquellos  sanctos  monjes  de  Egipto ;  y  no  mé« 
nos  sirve  para  edificación  y  admiración  de  los  fieles.  Por 
tanto  referiremos  aquí  lo  que  deste  argumento  hallamos 
escrípto  en  los  libros  de  los  sanctos  padres.  Primera* 
mente  Sant  Augustin  en  el  libro  de  las  costumbres  de  la 
Iglesia,  disputando  contra  los  maniqueos,  dice  así  (r) : 
Agora  mirad,  maniqueos,  la  alteza  de  los  perfectos  cristia- 
nos, su  pureza,  y  sus  ordenadas  costumbres,  y  so  con- 
tinencia singular.  Mas  lo  que  yo  os  contaré,  vosotros 
también  lo  ¿beis.  Porque  ¿á  quién  es  escondido  cuánta 
muchedumbre  hay  de  cristianos  derramada  por  todo  el 
mundo,  de  extremada  religión,  mayormente  en  Oriento 
y  en  Egipto?  Callo  por  agora  los  que  moran  en  la  soledad 
de  los  yermos;  mas  hablo  de  aquellos  dignos  de  admi- 
ración y  de  loores,  que  despreciados  los  halagos  del  mun« 
do,  emplean  su  vida  en  sanctos  ejercicios  y  oraciones, 
ayuntados  en  los  monasterios,  etc.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Augustin,  Esta  tan  excelente  manera  de 
vida  principalmente  floreció  en  Egipto :  en  la  cual  so  ve 
lo  que  dijo  el  Apóstol  {s) :  Donde  abundó  el  delicto,  50- 
breabundó  la  gracia ;  porque  (como  ya  dijimos)  los  his-* 
toríadoresllaman  á  esta  tierra  madre  de  la  idoblría ; 
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Ticios.  Y  porque  usaron  tau  mal  de  la  inclinación  que 
é!  imprimió  en  las  ánimas,  que  nos  inclinaba  á  adorar 
y  reverenciar  al  verdadero  Dios,  empleándola  en  adorar 
los  falsos  dioses ,  que  también  perdiese  todas  las  otras 
dotes  y  beneCcios  de  naturaleza,  y  asi  ni  hubiese  en  ellos 
verdad,  ni  fe,  ni  afición  con  padres,  ni  madres,  ni  ami- 
gos, ni  bienhechores,  ni  compasión  de  los  necesitados, 
ni  otro  oficio  de  humanidad,  que  tan  propria  es  del 
hombre.  Asimismo  permitió ,  como  dice  el  Apóstol  (e), 
que  asi  los  hombres  como  las  mujeres,  dejado  el  uso 
natural  que  la  naturaleza  instituyó  para  la  conservación 
de  la  especie  humana ,  usasen  de  otras  invenciones 
contrarias  á  la  común  ley  y  oficio  de  naturaleza,  reci- 
biendo con  esto  en  si  mismos  el  pago  que  su  maldad  y 
idolatría  merecía.  Y  porque  no  tuvieron  el  conocimiento 
que  debieran  tener  de  Dios,  permitió  él  que  viniesen  á 
caer  en  ceguedad  de  entendimiento,  para  que  como 
ciegos  y  desatinados  se  despeñasen  en  todos  los  pecados 
de  malicia,  de  fornicación ,  de  avaricia,  de  astucia,  de 
invidia,  de  homicidios,  contenciones,  engaños,  ma- 
lignidades. Y  asi  también  fuesen  escarnecedores ,  infa- 
madores de  vidas  ajenas,  aborrecibles  á  Dios,  inju- 
riadores de  otros,  soberbios,  altivos,  inventores  de 
males,  rebeldes  á  sus  padres,  ajenos  de  toda  razón, 
descompuestos,  sin  afección,  sin  lealtad  y  sin  mi- 
sericordia. Todo  esto  dice  el  Apóstol.  Estos  pues  y 
otros  tales  pecados  se  siguieron  de  la  idolatría;  estos 
son  los  fructos  que  produjo  aquel  árbol  de  muerte ;  esto 
lo  que  obró  aquella  antigua  serpiente ,  la  cual,  como 
diceSant  Juan  en  su  Apocalipsi  (/),  traia  engañado  todo 
el  universo  mundo,  y  envuelto  en  todas  estas  mal- 
dades. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  añadiré  aquí  una 
cosa  que  refiere  Isidoro  Glano  tratando  de  la  corrup- 
ción del  mundo  antes  que  Cristo  viniese  á  él ,  y  decla- 
rando aquel  paso  del  Evangelio  que  comienza  (g) :  Vos- 
otros sois  sal  de  la  tierra ,  sobre  el  cual  dice  que  en  las 
historias  antiguas  de  cierta  nación,  que  él  allí  nombra, 
86  hallaba  escripto  que  se  celebraban  públicamente  ca- 
samientos de  hombres  con  hombres.  Y  de  Nerón  es- 
cribe Suetonio  que  desta  manera  públicamente,  se  casó 
con  un  mozo.  Por  lo  cual  vistas  sus  maldades  y  cruelda- 
des ,  muchos  decian :  Pluguiera  á  Dios  que  su  padre  de 
Nerón  tuviera  tal  mujer  como  esta.  Y  Sant  Hierónimo 
en  los  Comentarios  de  Esaías  sobre  aquella  palabra  del 
capítulo  II ,  que  dice :  Allegáronse  á  los  mozuelos  ajenos, 
dice  así  (h) :  Fueron  tan  dados  al  vicio  nefando  en  aquel 
tiempo  los  griegos  y  los  romanos,  que  clarísimos  filóso- 
fos en  Grecia  públicamente  tenían  sus  concubinos.  Y 
en  los  lugares  públicos  de  las  malas  mujeres  habla  tam- 
bién mozos  que  ganaban  como  ellas.  Y  duró  esta  abomi- 
nación hasta  el  tiempo  del  emperador  Constantino ,  en 
el  cual  resplandesciendo  la  luz  del  Evangelio,  fué  extir- 
pada junto  con  la  infidelidad  la  torpeza  abominable  de 
las  gentes.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Hierónimo, 
las  cuales,  sin  que  pasemos  adelante,  bastan  para  de- 
clarar la  corrupción  de  aquellos  miserables  tiempos,  y 
para  que  se  vea  cuan  grúideobra  y  maravilla  de  Dios 
haya  sido  hacer  de  tales  monstruos  ángeles  en  la  pureza 
de  la  vida.  Y  lo  mismo  nos  representa  aquel  lienzo  que 
vio  Sant  Pedro  en  visión  (i) ,  lleno  de  serpientes  y  de 
todo  género  de  animales  brutos,  y  diciendo  Dios  al 

M  Km.  1«    if)  Apoc.  li.    (0)  Mttth.  5.    ih)  HIerom.  líb.  1. 
Commen.  tom.  A.    (í)  Act.  10. 
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Apóstol  que  matase  aquellos  animales  y  coi 
respondiendo  él  que  nunca  habla  comido  cosa  i 
y  defendida  por  la  ley,  le  dijo  el  Señor :  Lo  ^ 
sanctificó,  no  llames  tú  cosa  suda.  Y  dicho  esto 
el  lienzo  al  cielo ,  de  donde  habla  venido.  Y  est 
Escriptura  que  acaesdó  en  la  misma  visión  tr 
Por  la  cual  quiso  el  Espíritu  Sancto  represent 
costumbres  y  condiciones  de  los  hombres  qnei 
los  Ídolos :  los  cuales  por  la  gracia  de  Cristo  de 
ñera  fueron  mudados,  que  destruidas  estas  tan  1 
figuras,  representasen  en  su  vida  la  pureza  y  íe 
su  Criador,  y  así  mereciesen  subir  al  cielo  con 
Y  para  que  se  entienda  cuan  grande  liaya 
obra,  y  cuánto  quiere  el  Señor  ser  por  ellaco 
glorificado,  dice  por  Esaías  estas  palabras  (A) : 
nazcan  rios  en  los  collados  altos ,  y  en  medio  de 
pos  brotarán  fuentes.  Haré  queen  el  desierto  Aot 
ques  de  aguas ,  y  rios  en  la  tierra  por  donde  nat 
naba.  Haré  que  en  la  soledad  nazca  el  cedro,  y  I 
y  el  arrayan ,  y  la  oliva,  (Y  por  la  espina  se 
aquí  un  árbol  incorruptible ,  llamado  por  otro 
setim,  de  que  el  Arca  del  Testamento  fué  fal 
Y  añade  luego :  Plantaréen  el  desierto  el  álamo, 
y  el  6o;  juntameníe  con  ellos ,  para  que  los 
vean  y  sepan,  y  piensen  y  entiendan,  q¡uelat 
Señor  hizo  estas  cosas,  y  el  Sancto  de  Israel 
Aquí  ruego  al  piadoso  lector  que  pondere  h 
cion  destas  cuatro  palabras  (vean,  sepan, 
y  entiendan)  qne  significan  lo  mismo:  que  es 
mucha  consideración.  Por  la  cual  manera  d 
quiso  el  Señor  declarar  la  grandeza  desta  obra 
que  pensasen  y  repensasen  los  hombres ,  no  u 
muchas  y  muchas  veces,  la  excelencia  della.  De 
lamente  da  á  entender  que  no  habla  aquí  d( 
materiales,  sino  espirituales,  plantados  par  de 
nenies  de  las  aguas  de  la  gracia.  Y  tal  obra  a 
era  digna  de  la  bondad  y  omnipotencia  de  Dio: 
hacer  de  árboles  silvestres  (que  llevaban  ro 
puercos)  árboles  fnictuales,  que  llevasen  fn 
vida  eterna ,  ó  por  hablar  mas  claro,  de  bombr 
jantes  en  sus  costumbres  á  los  demonios,  otro! 
hombres ,  semejantes  en  la  pureza  de  la  vida  á 
sus  sanctos  ángeles. 

§.n. 

Coto  grasde  setodo  sea  la  nactfSeacloa  de  las  tefi 

Salvador  trajo  al  mmido. 

Pues  para  entender  esta  obra  que  tanto  n 
mienda  Dios  que  pensemos  y  repensemos ,  serí 
rio  declarar  qué  tan  grande  bien  sea  la  sancl 
de  las  ánimas ,  y  cuan  grande  sea  el  número  d< 
fueron  desta  manera  sanctificados  por  el  miste 
venida  del  Salvador. 

Para  lo  primero  pongamos  los  ojos  en  una  ái 
domados  todos  sus  apetitos  y  pasiones,  y  vuelt 
paldas  á  todas  las  cosas  mundanas,  todo  sn  am 
peranza,  todos  sus  cuidados,  pensamientos 
tiene  puestos  en  solo  Dios,  entregándose  toda] 
vicio ;  la  cual  viviendo  en  este  mundo  con  el 
conversa  con  el  espíritu  en  el  cielo,  y  raorai 
carne,  vive  como  si  estuviese  fuera  della.  P« 
cosa  se  puede  pintar  mas  hermosa  que  esta?  Pl 
cia  que  si  se  pudiese  ver  la  hermosura  de  tti) 
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^irtoott  eon  los  (jos  del  cuerpo ,  encendería  en  su  amor 
VidoB  los  conisones  de  los  hombres.  Pnes  si  la  hermo- 
^mdestas  tan  imperfectas  virtudes  tanta  parte  sería 
^ra  robar  los  corazones,  ¿qué  haría  la  hermosura  de 
vía  ánima  llena  de  las  verdaderas  y  cristianas  virtudes, 
7  idomada  con  las  ríquezas  de  la  gracia,  y  con  los  dones 
del  Espíritu  Sancto?  ¿Pareceos  pues  que  habrá  compa- 
TacioD  desta  hermosura  con  aquella?  No  por  cierto. 
Porque  siendo  tanta  la  ventaja  de  Criador  á  criatura ,  y 
de  IMos  á  hombre ,  ¿qué  comparación  puede  haber  en- 
tre lo  qoe  hace  Dios  por  su  propria  mano,  con  loque 
hace  el  hombre  por  la  suya?  Es  tan  grande  la  belleza 
de  la  tal  ánima ,  que  ni  la  hermosura  ni  frescura  de  los 
campos ,  ni  el  resplandor  del  oro  y  piedras  preciosas, 
'    oí  la  claridad  del  sol ,  ni  de  la  luna,  ni  de  las  estrellas 
'    Tienen  á  cuenta  con  ella.  Mostró  Dios  á  Sancta  Cata- 
^    riña  de  Sena  la  hermosura  de  una  ánima  que  estaba  en 
gncia,  y  maravillándose  la  vii^n  de  cosa  tan  bella, 
díjoleel  Señor  :  Mira  si  fué  bien  empleado  lo  que  yo 
padescí  por  hermosear  las  ánimas  desta  manera. 

Paes  verdaderamente  asi  lo  hizo;  y  así  lo  testifica  el 
Apóstol  diciendo  (/h  Los  que  sois  casados,  amad  vues- 
tras mujeres  como  Cristo  amó  la  Iglesia,  por  la  cual  se 
ofreció  á  la  muerte ;  para  que  por  el  mérito  deste  sacri- 
ficio la  hermosease  de  tal  manera,  qne  no  se  hallase  en 
ella  mácoUi,  ni  ruga  de  pecado.  Pues  por  adornar  las 
ánimas  con  esta  tan  grande  hermosura,  no  dubdó  él 
ofrecerse  á  todos  los  tormentos  de  su  Pasión,  para  que  á 
costa  de  las  fealdades  de  su  sacratísimo  cuerpo,  hermo- 
sease las  ánimas  con  esta  tan  grande  gracia.  Y  esto  nos 
significó  aquel  grande  amor  que  Jacob  tuvo  á  su  querida 
Raquel  (tu),  por  la  cual  le  pidieron  siete  años  de  servi- 
do. Y  dice  la  Escriptnra  que  le  pareció  poco  todo  este 
tiempo  por  la  grandeza  del  amor.  Pues  ¿  á  qué  propósito 
ordenó  el  Espíritu  Sánelo  (que  es  el  autor  de  la  Escrip- 
tnra) que  se  escribiesen  estos  amores,  si  no  nos  quisiera 
representar  por  estos  otros  mas  puros  y  mas  divinos,  que 
es  el  amor  inestimable  que  el  verdadero  Jacob  tiene  á  su 
esposa  la  Iglesia,  y  á  cada  una  de  las  ánimas  que  están 
en  gracia?  El  cual  es  tan  grande  que,  como  dice  Sant 
Crísóstomo  (n),  ninguno  de  los  enamorados  deste  siglo, 
aunque  sea  de  aquellos  que  andan  como  locos  por  las 
personas  que  aman ,  arde  tanto  en  este  amor,  como  este 
celestial  Esposo  en  él  de  las  tales  ánimas,  por  cuya  her- 
mosura (como  otro  Jacob)  le  parecía  poco  todo  lo  que 
padecía. 

Vista  pnes  la  hermosura  de  una  ánima,  y  el  amor 
grande  que  aquel  Esposo  celestial  le  tiene,  pongámonos 
á  contar  cuántos  millares  de  ánimas  fueron  desta  manera 
hermoseadas  y  sanctificadas  por  los  méritos  de  la  Pasión 
de  Cristo.  Mas  estas  ¿quién  las  podrá  contar,  sino  quien 
cuenta  las  estrellas  del  cielo,  que  es  solo  Dios?  Asi  es 
por  cierto ;  y  así  lo  confiesa  un  fidelísimo  testigo  de  vig- 
ía, qne  es  Sant  Juan  (o) :  el  cual  habiendo  dicho  que  de 
los  doce  tribus  de  Israel  estaban  señalados  en  la  frente 
dentó  y  cuarenta  y  cuatro  mil  escogidos,  añade  luego 
ertas  palabras :  Después  desto  vi  una  compañía  de  esoo* 
Qtdos  de  todas  las  gentes,  y  linajes,  y  pueblos,  y  lenguas 
diversas ,  que  estaban  ante  d  trono  de  Dios ,  vestidos  de 
ropas  blancas  y  conpíümas  en  las  manos;  lacuatrnuche- 
dumbre  era  tan  grande,  que  nadielapudiera  contar,  Y 

(/)  Epbes.  5.    (m)  Gen.  S9.    (n)  Rom.  sup.  iU  Astitít  Reg.  tei 
As4i  ilu.  tom.  1.  et  Diss'niiit.  Cent.  1.  IKs.  14.  tom.  S. 
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todos  estos  escogidos  agrandes  voces  decían:  Salud  sea  á 
nuestro  Dios,  que  está  asentado  sobre  el  trono,  yásu  Cor- 
dero.  Esto  es,  sea  Dios  glorificado  junio  con  su  amantu 
simo  Cordero ;  por  los  cuales  akaxamos  esta  salud ,  que 
para  siempre  durará.  De  manera  que  en  esta  revelación 
dice  el  Evangelista  ser  el  número  de  los  escogidos  tan 
grande  que  sobrepuja  todonúmeroy  cuenta  de  hombres. 
Porque  todos  cuantos  justos  ha  habido  en  el  mundo  den- 
de  el  innocente  Abel ,  hasta  el  prostrero  que  en  él  ha  de 
nacer,  deben  su  predestinación  y  sanctificacion  á  los  mé- 
ritos del  Cordero  de  Dios,  que  fué  sacrificado  en  la  Cruz : 
por  el  cual,  aun  antes  que  padeciese ;  fueron  abetemo 
escogidos ,  y  predestinados ,  y  sanctificados. 

Y  quien  quisiere  entender  esto  mas  en  particular, 
sepa  que  en  esta  edad  salieron  á  luz  ocho  volúmenes  de 
vidas  de  sanctos,que  recopiló  de  diversos  libros  el  varón 
esclarecido  Aloisio  Lipomano  :  en  los  cuales  se  ha- 
llan innumerables  vidaíis  de  mártires,  de  pontífices  sanc- 
tiaimos,  de  confesores ,  de  vírgines  y  de  grandes  com- 
paniasde  monjes ;  los  cuales  viviendo  en  la  tierra ,  tenían 
su  trato  y  conversación  en  el  cielo ,  y  debajo  de  figura  de 
hombres  mortales,  imitaban  la  pureza  y  sanctidad  de  las 
substancias  inmortales,  y  procuraban  que  en  sus  cos- 
tumbres y  manera  de  vida  resplandesciese  tanto  la  ima- 
gen de  Cristo,  que  pudiesen  con  el  Apóstol  decir  (p) : 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mí  Cristo.  Pues  confieso 
agora  que  una  de  las  cosas  que  mas  palpablemente  me 
ha  deckutido  el  beneficio  de  la  redempcion  de  Cristo ,  es 
considerar  que  todas  estas  tan  grandes  riquezas  de  vir- 
tudes, y  gracias ,  y  maravillas  que  hallamos  cu  las  vidas 
de  los  sanctos  (las  cuales  ponen  en  admiración  á  quien 
quiera  que  las  lee)  son  fructos  del  árbol  de  la  Cruz,  son 
efectos  deste  divino  sacrificio ,  son  hermosísimos  pim- 
pollos qne  procedieron  de  la  raíz  de  Jesé  (9). 

§.  ni.   , 

De  U  eaeeleiite  saaettdad  y  Yida  de  los  moisés  de  Egipto  7  do  otros 

mochos  logares. 

Una  de  las  materias  que  ma»  sirven  para  declarar  la 
eficacia  de  la  redempcion  y  sangre  de  Cristo,  es  la  singu- 
lar vida  de  aquellos  sanctos  monjes  de  Egipto ;  y  no  me- 
nos sirve  para  edificación  y  admiración  de  los  fieles.  Por 
tanto  referiremos  aquí  lo  que  deste  argumento  hallamos 
escripto  en  los  libros  de  los  sanctos  padres.  Primera- 
mente Sant  Augustin  en  el  libro  de  las  costumbres  de  la 
Iglesia,  disputando  contra  los  maniqueos,  dice  así  (r) : 
Agoramirad,  maniqueos,  la  alteza  de  los  perfectos  cristia- 
nos, su  pureza,  y  sus  ordenadas  costumbres,  y  su  con<* 
tinencia  singular.  Mas  lo  que  yo  os  contaré,  vosotros 
también  lo  ¿beis.  Porque  ¿á  quién  es  escondido  cuánta 
muchedumbre  hay  de  cristianos  derramada  por  todo  el 
mundo,  de  extremada  religión,  mayormente  en  Oriento 
y  en  Egipto?  Callo  por  agora  los  que  moran  en  la  soledad 
de  los  yermos;  mas  hablo  de  aquellos  dignos  de  admi- 
ración y  de  loores,  que  despreciados  los  halagos  del  mun- 
do, emplean  su  vida  en  sanctos  ejercicios  y  oraciones, 
ayuntados  en  los  monasterios,  etc.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Augustin.  Esta  tan  excelente  manera  de 
vida  principalmente  floreció  en  Egipto :  en  la  cual  so  ve 
lo  que  dijo  el  Apóstol  {s) :  Donde  abundó  el  delicto,  so^ 
breabundó  la  gracia ;  porque  (como  ya  dijimos)  los  liis- 
toriadoresllaman  á  esta  tierra  madre  de  la  idolatría ; 

(p)  Galat.  f .    (f)  Esai.  11.    (r)  Aogost.  de  aioríb.  EccL  Cat. 
eont.  Maoich.cap.  31.  tom.  I. .  («)  Rom.  S. 
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pues  llegó  á  tan  grande  ceguedad  que  adoraba  los  ajoa  y 
las  cebollas,  como  ya  declaramos.  Y  no  menos  reinó  aquí 
la  vanidad ,  porque  en  Egipto  se  hicieron  aquellos  pir&- 
mides  de  iucreible  grandeza ,  que  se  cuentan  entre  los 
siete  milagros  del  mundo.  Y  de  una  destas,  que  se  edi- 
ficó junto  á  la  ciudad  de  Ménfis ,  escribe  PUnio  que  an- 
daban en  la  obra  trecientos  mil  iiombres ,  y  que  duró  la 
fábrica  della  por  espacio  de  veinte  años ;  y  refiriendo  los 
nombres  de  los  autores  que  destas  pirámides  hacen  men- 
ción >  dice  que  no  consta  entre  ellos  quiénes  hayan  sido 
los  reyes  que  mandaron  hacer  estas  obras ;  y  dice  él  que 
fué  muy  acertado  no  estar  averiguado  esto ,  porque  no 
se  supiese  en  el  mundo  quién  fuesen  los  autores  de  tan 
grande  vanidad.  Esto  dice  Plinio.  A  lo  cual  añado  yo  ha- 
ber sido  castigo  y  providencia  de  Dios  que  estuviesen 
en  olvido  estos  reyes,  para  que  se  entendiese  cuan  poco 
les  aprovechó  esta  invención  de  que  quisieron  usar  para 
perpetuar  sus  nombres. 

Pues  (tomando  al  propósito)  en  tierra  de  tanta  vani- 
dad y  superstición  floreció  en  tanto  grado  la  religión  y 
sanctidad  que ,  como  dice  Sant  Hierónimo  {i),  habia  tan- 
ta muchedumbre  de  religiosos ,  principalmente  en  Siria 
y  Egipto,  que  así  como  de  las  colmenas  sale  gran  mu- 
chedumbre de  abejas,  que  llaman  enjambre,  y  camina 
como  ejército  de  gente  que  sigue  su  proprio  capitán ,  ó 
como  pueblos  que  van  á  buscar  nuevas  moradas:  asi  sa- 
lian  de  aquí  compañías  de  monjes ,  que  llamaban  enjam- 
bres por  su  gran  multitud ,  y  por  su  ayuntamiento  y  or- 
denanza, siguiendo  sus  caudillos.  Y  tantos  eran,  que 
(como  refiere  este  sancto)  cuasi  cinco  mil  moraban  en 
Nitría  en  un  mismo  sitio ,  apartadas  Jas  celdas.  Y  asimis- 
mo habia  en  otros  muchos  lugares.  Por  la  cual  causa  no 
solamente  Juliano  apóstata ,  mas  aun  el  emperador  Ya- 
lente ,  aunque  cristiano  (mas  según  parece,  no  entera- 
mente católico),  fué  inducido  á  mandar  que  todos  los 
monjes  fuesen  forzados  á  venir  á  la  guerra ;  y  sobre  esle 
negocio  muchos  dellos  fueron  azotados.  Mas  presto  el 
Emperador  pagó  la  pena  de  tan  grande  maldad. 

La  sanctidad  y  vida  destos  monjes  describe  el  mismo 
Sant  Hierónimo  \v)  en  la  epístola  que  escribió  á  la  virgen 
Eustoquio,  sobre  la  guarda  de  la  virginidad ,  por  estas 
palabras  :  Entre  la  diversidad  de  los  monjes  los  mas 
aprobados  son  los  que  moran  en  los  monasterios,  de  que 
hay  mayor  número ,  que  tienen  vida  y  morada  común;  y 
su  principal  propósito  es  obedescer  á  los  mayores,  y  ha- 
cer cuanto  ellos  mandaren.  Están  divididos  de  ciento  en 
ciento,  y  de  diez  en  diez,  de  tal  manera  que  á  nueve 
monjes  gobierna  el  deceno ,  y  cada  diez  destos  prelados 
tiene  un  superior.  Están  apartados  unos  de  otros,  mas 
las  celdas  tienen  juntas.  Hasta  la  hora  de  nona  tienen  es- 
tatuto que  ninguno  visite  á  otro ,  salvo  sus  prelados;  para 
que  si  alguno  es  fatigado  de  pensamientos ,  con  su  com- 
munícacion  sea  consolado.  Después  de  nona  todos  vie- 
nen á  comunidad,  cantan  salmos,  leen  la  sagrada  Escríp- 
tura  según  su  costumbre,  y  acabada  la  oración,  sentados 
todos,  el  que  llaman  padre,  sentado  en  medio,  comienza 
á  platicar ;  y  hablando  este ,  los  otros  tienen  tanto  sosie- 
go ,  que  ninguno  osa  toser ,  ni  mirar  uno  á  otro.  Después 
desto  danles  licencia ;  y  cada  compañía  de  diez  va  con  su 
padre  á  comer.  A  la  mesa  sirven  á  veces  por  semanas; 
ningún  estruendo  se  hace  mientras  comen ,  ninguno  ha- 
bla á  \a  mesa;  su  mantenimiento  es  pan ,  y  legumbres, 
y  hortaliza  cocida  solamente  con  sal.  Vino  beben  telo 
\fi  Bieroik  Ep.  a4  Mared.  (t)  Propé  laoi. 


los  viejos^  á  los  cuales  y  á  los  pequeflaelos  mocham- 
cesdan  ácenar;porque  la  edad  cansada  delosoaossc 
recree,  y  la  reciente  de  los  otros  no  se  quebrante.  Di 
aquí  se  levantan  juntamente ,  y  dadas  gracias  á  Dios,  tu 
á  sus  chozuelas,  donde  hasta  la  tarde  habla  cadauu 
con  los  de  su  compañía,  y  dice :  ¿Vistes  aquel ,  y  aquel 
cuánta  religión  tiene,  cuánto  silencio  guarda,  cali 
bien  anda  compuesto  ?  Si  entre  ellos  hay  algún  flaco,  e& 
fuérzanle ;  á  quien  ven  fervoroso  en  el  amor  de  Dios 
animanle  para  que  mas  trabaje.  Y  porque  de  noche  da 
pues  de  las  oraciones  comunes  vela  cada  uno  en  sa  re- 
trete ,  cercan  los  prelados  las  celdas  de  todos,  y  escochi] 
diligentemente  lo  que  hacen.  Al  que  hallan  neglignt 
no  reprehenden  luego ,  sino,  disimulando  lo  que  sabei 
visítanle  mas  á  menudo.  Y  al  principio  á  los  nuevos  ame 
nestan  que  oren ,  mas  no  los  costriñen.  Tienen  cierta  \x 
rea  de  obra  para  cada  dia ,  la  cual  acabada  llevan  á  s 
prelado,  y  él  la  da  al  procurador ;  el  cual  en  pada  im 
da  cuenta  de  las  obras,  con  gran  reverencia,  al  padre  i 
todos.  Esto  tiene  cargo  de  mirar  cuándo  está  adéreme 
de  comer.  Y  porque  á  nadie  es  licito  decir :  No  tem 
túnica,  ó  capa,  ni  zarzos  de  junco  sobre  que  dormí 
este  procurador  los  provee  de  tal  manera ,  que  á  ningí 
no  falte,  ni  tenga  necesidad  de  pedir.  Cuando  algoi 
enferma ,  pásanle  á  otra  cámara  mas  ancha ,  y  recréac 
los  viejos  con  tanto  cuidado ,  que  no  le  hace  falta  el  r 
galo  de  su  madre,  ni  los  deleites  de  las  ciudades.  Eo  1 
dias  de  domingo  solamente  entienden  en  oraciones  y  le 
clones ;  y  en  los  otros  dias,  cumplidas  sus  tareas,  haa 
el  mismo  ejercicio :  cada  dia  aprenden  algo  de  la  Escríf 
tura  sagrada.  El  ayuno  por  todo  el  año  es  igual  á  todoi 
salvo  en  la  cuaresma  en  que  es  licito  tener  mas  estr» 
chura.  Dende  la  fiesta  del  Espíritu  Sancto  las  cenas  i 
U  tarde  mudan  á  la  hora  de  la  comida,  para  satislicei 
á  la  ordenación  de  la  Iglesia,  y  no  cargar  el  estómago 
con  comer  dos  veces.  Semejantes  á  estos  fueron  loses^ 
nos,  como  parece  por  testimonio  de  Filón  imitadordeh 
elocuencia  de  Platón,  y  por  Josefo  en  la  historia  deh 
segunda  captividad  de  los  judíos.  Hasta  aqui  son  pil}- 
biras  de  Sant  Hierónimo. 

Oyamos  agora  lo  que  dice  Sant  Basilio ,  el  cual  en- 
grandeciendo el  estado  y  vida  destos  sanctos  monjes, 
dice  así :  ¿Qué  se  puede  comparará  este  tan  grande  bien, 
donde  el  padre  es  uno  á  imitación  del  Padre  sobennOj 
y  los  hijos  muchos ,  que  con  amorosa  contienda  se  es- 
fuerzan á  vencer  unos  á  otros  en  amor  y  concordia,  cO' 
ya  virtud  remedan  los  tales?  por  cierto  no  de  hombres, 
sino  de  ángeles.  Contra  tales  guerreros ,  que  tan  esfor- 
zadamente pelean ,  ninguna  cosa  podrá  el  diablo ;  por 
que  ninguno  dellos  da  causa,  ni  ocasión  á  sus  tentadO' 
nes.  Destos  dice  David  (o?) :  ¡Oh  cuan  buena  y  oÉ 
alegre  cosa  es  morar  los  hermanos  en  uno!  Bueno  pe 
cierto  y  muy  aprobado ,  que  hace  su  vida  perfecta ; 
alegre ;  porque  la  concordia  y  unidad  á  todos  es  can 
de  alegría.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Basilio. 

Mas  no  es  razón  que  entre  los  testimonios  destos  aob 
res  callemos  el  de  Sant  Crisóstomo :  el  cual  en  mndH 
partes  de  su  escriptura  trata  de  las  grandes  viTtoih 
destos  sanctos  varones ;  y  particularmente  en  la  BoJae 
lia  59  del  v  tomo,  donde  haciendo  comparaciea di Ip 
legos  á  los  monjes,  dice  (y)  que  estos  viven  enbooÉBÁ; 
grande  seguridad ,  y  que  dende  allí  como  dende  elcM 
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los  que  dan  al  través ;  porque  ellos  han  escogido 
versación  oeleslial  con  que  se  hacen  semejantes  á 
seles ,  remedando  su  vida  en  la  tierra,  donde  nin- 
¡e  afrenta  de  la  pd)reza,  ninguno  es  mas  honrado 
riqueza ;  porque  de  aquel  lugar  está  desterrado  lo 
das  las  cosas  trastorna ,  mió  y  tuyo.  Todas  las  co- 
nen  comunes,  la  casa,  la  mesa,  el  vestido,  y  lo 
as  es  de  maravillar,  todos  tienen  un  corazón :  to- 
a  nobles  de  una  misma  nobleza ,  y  siervos  de  una 
umbre,  y  libres  de  una  libertad.  Unas  son  las  ri- 
i  de  todos,  las  verdaderas :  una  gloria  de  todos, 
ladera ;  porque  los  bienes  que  poseen  no  tienen 
ombre  de  bienes,  mas  en  la  verdad  lo  son.  Te- 
ñen un  deleite,  un  regocijo,  unos  mismos  pía- 
un  deseo ,  una  esperanza.  Allí  todas  las  cosas  es- 
)porcionadas  como  por  peso  y  medida,  donde  hay 
illoso  concierto ,  ninguna  desigualdad ,  mas  el 
no  y  templanza  prudente  conserva  entre  sí  perpe- 
noordia,  que  les  es  causa  de  continua  alegría; 
i  todos  hacen  y  padecen  unas  mismas  cosas,  de 
succede  que  juntamente  se  alegran  ó  entristecen, 
«preciando  las  cosas  presentes,  gozan  de  la  bien- 
ranza,  esperando  los  bienes  celestiales.  Guantas 
icaecen  á  cada  uno  ó  tristes  ó  alegres,  todos  las 
por  suyas.  Y  desta  manera  la  tristeza  se  siente 
;  porque  todos  juntamente,  cada  uno  con  sus 
I,  lleva  la  carga ;  y  las  causas  de  su  alegría  no 
cuento ,  porque  se  huelgan  no  solo  de  sas  pro- 
isas,  mas  de  las  de  todos.  Y  si  los  que  acá  mora- 
nedásemos  su  vida ,  iría  mejor  á  las  cosas  huma- 
ne de  dia  en  día  mas  se  corrompen.  Hasta  aquí 
abras  de  Sant  Grisóstomo.  Y  no  es  menos  claro 
nio  el  de  Sozomeno  en  la  historia  Tripartita :  el 
spues  de  haber  referído  la  sanctidad  de  muchos 
s  prelados  que  hubo  en  tiempo  del  grande  em- 
'  Constantino,  desciende  á  hacer  en  particular 
*mosa  y  devotísima  descripción  de  la  vida  y  cos- 
s  destos  sanctos  monjes  por  estas  palabras. 

§.  IV. 
Ida  yaanelaeoaferudon  de  los  anttgoos  monjes. 

idede  los  sobredichos  prelados  y  sacerdotes,  y 
nuches  que  callamos,  ennohleciau  en  aquel 
la  Iglesia ,  y  dilataban  la  doctrina  católica  los  va- 
sclarescidos  en  vida  y  virtudes  que  á  la  sazón  vi- 
soledad  por  los  desiertos.  Porque  verdadera- 
su  manera  de  vivir  descendió  del  cielo  para 
o  y  ejemplo  de  los  hombres :  de  la  cual  será  pro- 
>  hacer  alguna  relación  de  algunos  de  los  que  en 
señalaron.  Esta  sagrada  filosofía  menosprecia  la 
mundana,  resistiendo  varonilmente á las pasio* 
ánima ;  y  aun  á  Us  necesidades  naturales  no  se 
an,  ni  desmayan  por  flaqueza,  óenfermeda- 
perales.  Y  teniendosu  entendimiento  siempre 
en  Dios,  de  dia  y  de  noche  contemplan  y  loan 
ispírítus  á  su  Griador,  aplacándole  con  oraciones 
os  cantares ;  y  con  pureza  de  ánimas ,  y  ejerci- 
menas  obras  se  disponen  para  los  oGcios  divinos, 
onias  sagradas.  Para  lo  cual  desdeñan  los  lava- 
alimpiamientos  de  la  ley  antigua,  mas  sola- 
procuran  lavar  sus  ánimas  del  pecado,  al  cual 
len  por  mancilla.  Vencen  con  su  virtud  cuales- 
ifortunios  que  de  fuera  les  vengan ,  y  gloriosa- 
Lríunfan  de  todo  lo  temporal.  No  se  afloja  su  in- 
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tención  por  pasiones  ni  casos  mudables,  ni  aflicciones 
que  padezcan ,  ni  se  vengan  recibiendo  agravios ,  ni  se 
enflaquecen  por  falta  del  necesario  mantenimiento ; 
mas  antes  estas  son  las  empresas  que  toman ,  y  en  que  se 
glorían.  Por  toda  su  vida  se  ensayan  y  ejercitan  en  pa- 
ciencia, mansedumbre  y  humildad ,  y  en  hacerse  veci- 
nos por  contemplación  á  la  divina  Majestad,  cuanto  es 
posible  á  espíritus  vestidos  de  carne.  Usan  de  las  cosas 
presentes  como  en  venta ,  sin  detenerse  ni  cebarse  en  la 
posesión  dellas ;  ni  tienen  solicitud  de  proveerse  en  lo 
venidero,  mas  de  para  la  sustentación,  sin  la  cual  no 
podrían  vivir.  Y  después  de  tan  trabajosos  ejercicios  son 
recreados  con  el  gusto  de  la  eterna  bienaventuranza :  á 
la  cual  se  apresuran  con  muy  gran  diligencia  y  viveza 
Üe  espírítu.  Siempre  gimen  dolorosamente  con  el  temor 
del  juicio  divino :  huyen  de  las  vanas  y  dañosas  parle- 
rías, no  queriendo  pronunciar  con  sus  labios  los  voca- 
blos de  las  covas  y  obras  contrarías  á  su  intento  ;  y 
generalmente  recogen  estrechamente  el  uso  de  sus  sen- 
tidos, y  las  necesidades  naturales,  y  fuerzan  á  sos  cuer- 
pos con  la  costumbre  á  que  con  poco  se  contenten ;  y 
así  subjectan  á  la  castidad  los  malos  movimientos ,  y  á 
la  justicia  las  inclinaciones  perversas  contra  los  próji- 
mos ,  y  á  la  verdad  los  fingimientos  y  mentirosos  afeites. 
Viven  por  orden  y  concierto  en  todas  sus  cosas ,  como 
por  peso  y  medida ;  comunican  unos  con  otros  en  los 
provechos  y  en  los  daños,  en  los  placeres  y  en  los  pesa- 
res ;  proveen  según  su  posibilidad  á  los  vecinos  y  á  los 
extraños ;  las  cosas  concedidas  á  su  particular  uso  ha- 
cen communes  con  los  necesitados ;  siempre  procuran  la 
utilidad  de  todos ;  á  los  tristes  y  afligidos  procuran  con- 
solaciones, y  sanctamente  los  abrigan ;  con  los  alegres 
y  prósperos  guardan  mas  grave  mesura,  pero  sin  impor- 
tunidad y  pesadumbre.  Y  no  solamente  están  puestos 
por  dechado  de  los  otros  hombres  por  sus  virtuosas 
obras,  mas  los  que  dellos  han  mas  aprovechado ,  y  se- 
guido el  camino  de  la  perfección,  enseñan  á muchos 
que  los  vienen  á  oir  con  sanctas  predicaciones,  y  sabios 
consejos,  quitados  todos  los  afeites  y  flores  de  los  razo- 
namientos retóricos;  mas  como  prudentes  médicos 
aplican  las  medicinas  conforme  á  las  enfermedades  de 
sus  conciencias.  Y  ellos  entre  sí  platican  y  tratan  su  sa- 
biduría con  toda  mansedumbre  y  acatamiento  unos  de 
otros,  dejadas  todas  alteraciones  y  porfiadas  rencillas; 
porque  la  razón  que  libremente  señorea  su  ánima,  re- 
frena todos  los  movimientos  y  pasiones  que  se  levantan, 
así  en  los  sentidos  del  ánima ,  como  de  la  carne.  Desta 
sagrada  filosofía  fueron  descubrídores  y  adalides  (según 
dicen  algunos)  Elias,  profeta,  y  Sant  Juan  Baptista. 
Filón ,  filósofo  pitagórico ,  refiere  que  en  su  tiempo  mu- 
chos principales  de  los  judíos  se  apartaban  á  vida  sólita* 
ria ,  cerca  de  una  laguna  llamada  Marían ,  cuya  conver- 
sación y  costumbres  eran  semejantes  á  las  que  agora 
guardan  estos  de  quien  contamos,  según  arriba  está 
largamente  relatado;  de  donde  sospecho  que  de  aquel 
estado  de  hombres  tuvo  origen  la  manera  de  vivir  de  los 
nuestros.  Otros  creen  que  la  causa  desta  vida  apartada 
del  común  de  los  pueblos  fueron  las  persecuciones  que 
en  diversos  tiempos  padescieron  los  crístíanos  por  de- 
fensa de  su  fe ;  y  como  muchos  huian  dellas  y  se  escon- 
dían en  los  montes  y  valles ,  estando  allí ,  poco  á  poco  se 
acostumbraron  á  esta  manera  de  vivir.  Pero  agora  ha- 
yan dado  principio  á  esta  conversación  los  judíos,  agora 
otros  mas  antiguos,  á  Ío  menos  esto  se  tiene  por  aven- 
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gaado  a6exx:a  de  todos  ^  qne  el  excelente  monje  Antonio 
k  poso  en  orden «  y  en  la  cumbre  de  su  perfección  con 
su  maravillosa  doctrina  y  sanctisimos  ejemplos.  Hasta 
aqui  son  palabras  de  Sozomeno  en  la  historia  Tripartita. 

§.  V. 

Samnariodelablfttoria  déla  peregrinación  de  siete  varones  reli- 
giosos de  Palestina ,  ios  caales  dan  testimonio  de  los  monasterios 
7  padres  sanctisimos  de  Egipto  que  ellos  vieron  en  su  peregrina- 
ción. 

Para  entender  mejor  este  soberano  bencíicio  de  la 
renovación  y  sanctifícacion  de  los  hombres  por  el  miste- 
rio de  Cristo  ^  me  paresció  referir  aqui  la  summa  de  una 
peregrinación  que  hicieron  siete  religiosos  de  Palesti- 
na ;  los  cuales  caminando  á  pié  y  descalzos,  fueron  á 
visitar  los  monasterios  y  sanctos  varones  que  vivían  en 
la  tierra  de  Egipto.  Entre  los  cuales  uno  era  Paladio 
(que  después  fué  obispo  de  Capadocia),  el  cual  escribió 
en  lengua  griega  lo  que  vio  en  esta  peregrinación ;  y 
otro  de  la  compañía  destos  siete  que  no  se  quiso  nom- 
brar, la  escribió  en  latín.  Es  esta  historia  de  grande 
autoridad ;  porque  contcxta  el  un  historiador  con  el 
otro,  y  demás  desto  no  era  posible  que  tales  varones  es- 
cribiesen cosa  que  no  fuese  verdadera,  mayormente 
siendo  siete  los  testigos  de  vista  de  lo  que  se  cuenta.  Has 
yo  summariamente  referiré  algo  de  lo  mucho  que  ellos 
escriben.  Y  primero  contaré  una  historia  maravillosa  de 
lo  que  vieron  en  una  ciudad  vecina  de  Tébas,  por  estas 
palabras  :  Venimos  á  una  ciudad  de  Tébas  llamada 
Oxirinco,  en  la  cual  hallamos  tanta  religión  y  sanctidad, 
cuanta  nadie  podrá  dignamente  explicar.  Porque  den- 
tro y  fuera  della  estaba  cercada  de  monjes,  y  las  casas 
públicas  del  tiempo  de  los  gentiles,  y  los  templos  de  los 
ídolos  eran  morada  de  monjes ;  y  dentro  de  la  ciudad 
parecía  haber  mas  monasterios  que  casas.  Hay  en  esta 
ciudad ,  que  es  muy  grande  y  populosa  (demás  de  los 
monasterios  que  son  particulares  casas  de  oración)  doce 
iglesias  donde  se  junta  el  pueblo.  Y  ni  las  puertas  de  la 
ciudad ,  ni  las  torres  y  rincones  della  carecen  de  mora- 
das de  monjes,  los  cuales  cantando  día  y  noche  himnos 
y  alabanzas  á  Dios,  hacen  de  toda  la  ciudad  una  iglesia. 
En  esta  ciudad  no  hay  hereje  ni  pagano  :  todos  son  ca- 
tólicos ;  de  modo  que  no  se  hace  diferencia  si  el  obispo 
manda  hacer  oración  en  la  iglesia,  ó  en  la  plaza.  Y  de- 
mas  desto  los  magistrados  y  gobernadores  desta  ciudad 
tienen  puestas  guardas  por  todas  las  puertas  della ,  para 
que  si  vieren  entrar  algún  pobre  ó  peregrino,  lo  lleve  á 
su  casa  el  que  primero  lo  hallare ,  y  lo  provea  de  le  ne- 
cesario. Mas  ¿quién  podrá  dechirar  lo  que  este  pueblo 
hizo  con  nosotros,  viéndonos  pasar  por  su  ciudad,  y  re- 
cibiéndonos, y  honrándonos  como  ángeles?  Y  ¿quién 
declarará  el  tratamiento  que  nos  hicieron  los  monjes,  y 
las  vírgines  innumerables  deste  lugar?  Porque  fuimos 
informados  del  sancto  obispo  que  la  regía,  que  había  en 
ella  veinte  mil  virgines,  y  diez  mil  monjes.  Y  querer 
explicar  la  afección,  la  honra  y  las  entrañas  de  caridad 
con  que  nos  recibieron ,  y  cómo  nos  rasgaban  las  vesti- 
duras por  llevamos  cada  uno  á  su  casa ,  ni  las  palabras 
lo  pueden  signiGcar,  ni  la  vergüenza  lo  permite  decir. 
Vimos  en  esta  sancta  ciudad  muchos  varones  dotados  de 
diversas  gracias :  unos  en  hablar  de  Dios,  otros  en  abs- 
tinencia singular ,  y  otros  en  hacer  milagros.  Esto  es  lo 
que  se  cuenta  desta  noble  y  cristianísima  ciudad.  Pues 
¿quién  leyendo  esto  no  alaba  á  Dios?  ¿Quien  no  se  es^* 


pauta  cuando  oye  decir  que  en  sola  una  ciudad  con  sol 
alderredores ,  demás  de  lo  dicho ,  tenia  veinte  mil  vír- 
gines consagradas  áDioe?  Qué  cosa  mas  nueva  se)m- 
diera  denunciar  al  mundo?  Qué  cosa  mas  poderosa  par! 
gloría  de  la  religión  cristiana?  Qué  tierra  de  bendición 
es  esta  que  tales  fnictos  lleva?  Quién  pudo  hacer  esu 
mudanza  en  personas  de  carne  y  sangre  sino  Dios ,  ma- 
yormente en  la  tierra  de  Egipto,  á  la  cnal  los  historia- 
dores llaman  madre  de  idolatrías  prodigiosas?  En  lo 
cnal  se  ve  cumplido  lo  que  dijo  el  Apóstol  (z),  que  dooda 
abundó  el  delicto,  sobreabundó  la  gracia.  Commun  sen- 
tencia es  de  teólogos ,  que  la  mas  furiosa  y  desaforada 
pasión  que  nos  vino  por  el  pecado  original ,  es  esta :  por 
la  cual  este  mismo  pecado  se  deriva  de  unas  personas  & 
otras. 

Pues  ¿quién  era  poderoso  para  poner  freno  á  una  bes- 
tia tan  desenfrenada ,  sino  sola  la  divina  gracia?  pues  el 
Sabio  dice  (a)  que  nadie  puede  ser  continente  y  cast£ 
sino  por  especial  don  de  Dios.  Y  porque  esta  virtud  es  eo- 
mo  una  gran  señora,  que  no  puede  estar  sola ,  sino  moT 
acompañada  de  otras  muchas  virtudes,  que  á  pesar  de 
la  corrupción  de  la  naturaleza  la  sustenten  y  conservea, 
necesariamente  habernos  de  confesar  que  donde  tanto 
florecía  la  pureza  de  la  virginidad ,  habían  también  de 
andar  juntas  con  ella  sus  familiares  compañeras,  qne 
son  la  abstinencia j  la  oración ,  la  lección,  las  ¿agradas 
vigilias ,  el  encerramiento,  el  recatamiento,  el  silencio, 
y  el  apartamiento  y  entredicho  de  todas  las  ocasionen 
con  que  esta  flor  hermosísima  se  puede  marchitar.  Y  si 
es  verdad  que  en  el  cielo  no  hay  casamientos,  porque  vi- 
virán los  sanctos  como  los  ángeles  de  Dios  (6),  ¿qué  po- 
dremos decir  de  tal  vida ,  sino  ser  ella  un  traslado  de  b 
vida  celestial?  Y  si  la  sibila  Cumea  profetizó  que  en  ii 
venida  del  Salvador  nacería  una  edad  de  oro,  ¿qué edad 
mas  dorada  que  esta,  donde  tal  pureza  florecía?  Cnio 
diferente  tiempo  era  este  de  aquel  donde  los  hombres 
eran  tan  carnales ,  que  por  tener  propicia  á  la  diosa  Ve- 
nus para  sus  deshonestidades ,  le  hacían  servicio  de 
ofrecer  sus  hijas  vírgines  á  toda  deshonestidad ,  como 
arriba  dijimos.  Pues  ¿quién  era  poderoso  para  hacer 
esta  mudanza  de  un  tan  grande  extremo  á  otro  tato  éy- 
tante  y  tan  diferente,  sino  aquel  espíritu  amador  de 
toda  sanctidad  y  pureza? 

Mas  no  para  aquí  la  historia  destos  sanctos  peregri- 
nos, sino  pasa  adelante  refiriendo  otras  cosas  no  toém 
admirables ;  porque  luego  en  el  capítulo  siguiente  di- 
cen asi :  Vimos  al  sancto  sacerdote  Serapion  en  la  re- 
gión llamada  Asmoíte,  padre  de  muchos  monasterios: 
deb^o  de  cuya  disciplina  militaban  cuasi  diez  mil  mon- 
jes, los  cuales  todos  vivían  del  trabajo  de  sus  manos  ;cl 
cual  principalmente  ejercitaban  en  tiempo  de  la  sejí 
da,  llevando  buena  parte  de  lo  que  les  daban  por  sotit 
bajo  al  sobredíclio  padre  para  que  lo  repartiese  porpí^ 
bres.  Y  esta  era  costumbre  no  solamente  destos,  msé 
todos  los  monjes  qu^  vivían  en  E^pto ;  que  á  estetían 
po  de  la  segada  trabajaban  en  ella,  y  cada  uno  akaaflÉ 
por  su  trabajo  ciertas  medidas  de  trigo,  y  gran  fvl 
desto  ofrecían  á  los  pobres,  no  solo  de  la  región  doné 
moraban,  sino  también  envíabun  navios  caigadoiA 
trigo  á  Alejandría,  para  repartir  por  los  encnreri^ 
dos,  peregrinos  y  otros  necesitados.  Porqae  o»h^ü 
Egipto  tanta  abundancia  de  pobres,  que  basta  panl||i> 
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DEL8DIB0L0DE 
ÑUBút  las  limosnas  y  beneficios  destos  sánelos 

10  tome  de  aqni  nadie  ocasión  para  notar  á  ios 
ís  de  nuestra  edad  porque  no  trabajan  desta 
;  porque  aquellos  no  tenían  otro  oficio  mas  que 
Dios ,  y  tenian  por  instituto  de  su  orden  el  tra- 
poral ;  mas  ios  de  agora ,  demás  de  los  oficios 
con  que  han  de  servir  á  la  devoción  del  pueblo, 
loctrinarlo ,  predicando  y  confesando ;  para  lo 
necesario  estudio  de  letras;  con  el  cuál  no  se 
Bce  ganar  de  comer  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
s  volviendo  á  la  historia,  vimos,  dicen,  allí  en 
n  de  la  ciudad  de  Menfis  y  de  Babilonia  in* 
t>le  muchedumbre  de  monjes  que  resplandes- 
1  diversas  gracias  y  dones  del  Espíritu  Sancto. 
ra  el  lugar  donde  dicen  que  el  patriarca  Josef 
el  trigo  para  los  siete  años  de  hambre.  Y  proce- 
m  la  misma  historia,  añaden  otra  cosa  notable 
}  palabras :  Venimos  al  famosísimo  lugar  de  to- 
Donasterios  de  Egipto,  que  se  llama  Nitria,  el 
la  por  espacio  de  cuarenta  millas  de  Alejandría, 
lugar  vimos  cuasi  quinientos  monasterios  veci- 
"e  si,  en  los  cuales  muchos  moran  juntos,  en 
eos,  y  en  otros  habitan  monjes  solitarios,  re- 
en  quince  barrios ,  mas  ayuntados  con  lazos  de 
,  y  hechos  entre  sí  una  ánima  y  un  corazón, 
no  llegásemos  á  este  lugar,  después  que  sintie- 
r  religiosos  peregrinos ,  á  la  hora  todos  como  un 
e  de  abejas  corrían  de  sus  celdas  con  grande 
alegría,  trayéndonos  pan  y  vasos  de  agua.  Pues 
ré  yo  agora  de  la  humanidad  y  blandura  dellos, 
oficios  que  con  nosotros  hicieron,  y  de  la  ca- 
[i  la  cual  todos  ardían ,  deseando  llevamos  á  sus 
f  no  solo  proveemos  de  lo  necesario  para  el  hos- 
sino  también  damos  parte  de  las  riquezas  que 
eian ;  que  eran  su  humanidad  y  mansedumbre, 
smejantes  virtudes  que  en  ellos  resplandescian, 
i  gente  apartada  del  mundo,  y  que  de  una  mis- 
te de  doctrina  cogían  diversas  gracias?  En  nin- 
te  vimos  florecer  tanto  la  caridad ,  y  hervir 
;  obras  de  misericordia,  ni  el  ejercicio  de  la 
ad. 

es  deste  lugar  hay  otro  en  el  desierto  mas  aden- 
dista  por  diez  millas  deste :  el  cual  lugar  se 
lia,  por  la  muchedumbre  de  celdas  que  hay  en 
este  lugar  no  van  los  monjes,  sino  después  de 
os  en  la  vida  monástica,  y  quieren  hacer  vida 
,  Este  yermo  es  muy  grande,  y  las  celdas  están 
adas,  que  ni  se  pueden  ver ,  ni  oír  las  voces  de 
Iras.  Cada  uno  está  en  su  celda  por  si.  Hay 
os  gran  quietud  y  silencio.  Solamente  el  día  del 
domingo  se  juntan  en  una  iglesia,  y  ahí  se  ven 
nte  que  viene  del  cielo.  Y  si  alguno  falta,  en- 
|ue  será  por  alguna  enfermedad ,  y  vanle  luego 
,  no  todos  juntos,  sino  cada  uno  por  si  en  diver- 
sos, llevando  cada  cual  lo  que  tiene  para  la  cura 
mo.  Fuera  desta  ocasión  ninguno  se  atreve  á  per- 
silencio  de  su  prójimo,  sino  es  alguno  que  pueda 
bras  instruirlos  y  esforzarlos,  como  á  soldados 
m  medio  de  la  batalla.  Muchos  dellos  moran  en 
le  distan  tres  y  cuatro  millas  de  la  iglesia  donde 
i;  y  con  tenerlas  celdas  tan  apartadas,  están 
I  unión  de  la  caridad  que  tienen  entre  sí  y  para 
)rójimo6,  qat  i  todos  son  materia  de  admira- 
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clon  y  ejemplo.  Y  de  aquí  es  que  si  alguno  quieta  mo- 
rar entre  ellos,  cada  uno  voluntariamente  le  ofrece  su 
celda. 

§.  vr. 

ProsIfiieU  historia. 

Después  desio  refieren  los  dichos  religiosos  haber 
visto  junto  á  la  ciudad  de  Tébas  un  famosísimo  monas- 
terio que  ocupaba  grande  espacio  de  tierra,  y  estaba 
cercado  de  un  muro,  en  el  cual  habitaban  mil  religiosos, 
donde  había  muchos  pozos,  y  muchas  huertas  de  rega- 
dío, y  muchas  diferencias  de  árboles  fractuales,  y  provi- 
sión de  todo  lo  necesario  para  que  ningún  monje  de 
losquealli  moraban  tuviese  ocasión  de  salir  fuera.  Era 
portero  deste  monasterio  un  varon  anciano  y  de  los  prin- 
cipales del ;  el  cual  con  esta  condición  permitía  entrar 
á  los  que  venían  de  fuera,  que  no  habían  de  volver  mas 
á  salir.  Has  lo  que  es  de  admiración ,  no  los  tenia  encer- 
rados la  obli^ion  de  la  ley,  sino  el  amor  de  la  perfec- 
ción, y  de  aquella  vida  bienaventurada.  Este  padre  te- 
nia junto  á  la  portería  un  aposento,  donde  recibía  los 
huéspedes,  y  los  trataba  con  toda  humanidad.  Y  como 
llegásemos  á  él,  no  nos  dio  licencia  para  entrar;  mas 
díónos  relación  de  la  manera  de  vida  que  allí  se  vivía. 
Díjonos  que  so)o  los  padres  ancianos  tenían  facultad  pa- 
ra salir  á  buscar  lo  necesario ;  mas  todos  los  demás  vi- 
vían en  silencio,  y  quietud,  y  ejercicios  religiosos,  y 
eran  personas  de  tanta  sanctidad ,  que  todos  hacían  mi- 
lagros. Y  lo  que  es  sobre  todo  mas  admirable,  ninguno 
dellos  enfermaba,  mas  llegando  el  término  de  la  vida, 
conocía  el  día  de  su  tránsito  por  revelación  de  Dios,  y 
dando  cuenta  dello  á  sus  hermanos,  y  despidiéndose 
dellos,  enviaba  con  alegría  su  espíritu  al  Criador. 

Refiere  mas :  haber  visto  junto  á  la  sobredicha  ciudad 
de.  Tébas  un  sanctísimo  varon  llamado  Amon,  padre 
cuasi  de  tres  mil  monjes,  que  se  llamaban  tabenonses, 
varones  de  grande  abstinencia ;  los  cuales  tienen  por 
estilo  cuando  se  asientan  á  la  mesa  cubrir  de  tal  manera 
las  cabezas  con  la  cogulla ,  que  ninguno  vea  la  abstinen- 
cia del  otro.  Tienen  summo  silencio  en  este  1  ugar;  y  con 
ser  tantos,  viven  en  la  compañía  tan  recogidos,  como  si 
estuviesen  en  la  soledad.  Están  asentados  á  la  mesa  to- 
cando mas  el  nDanjarque  recibiéndolo ;  de  manera  que 
ni  faltan  á  la  mesa ,  ni  satisfacen  al  vientre,  conociendo 
ser  mayorvirtud  tener  los  manjaresante  los  ojos ,  y  abs- 
tenerse dellos.  Todo  lo  que  hasta  aquí  habemos  referido 
recopilé  de  la  peregrinación  susodicha  de  aquellos  siete 
sanctos  religiosos,  dejando  otras  cosas  muchas  que  cuen- 
tan de  padres  sanctisímos  que  en  esta  peregrinación 
vieron. 

Mas  no  solo  en  estas  regiones,  mas  también  en  otras 
partes  del  mundo,  y  señaladamente  en  Grecia,  florecía 
esta  disciplina  y  manera  de  vida  celestial.  Y  no  solo  en 
los  hombres,  sino  también  en  las  mujeres,  como  refie- 
re Teodoreto  (que  floreció  quinientos  y  cincuenta  años 
después  del  Salvador,  en  tiempo  del  emperador  Marcia- 
no ),  el  cual  después  de  haber  escripto  las  vidas  de  unos 
sanctos  monjes  que  hacían  vida  solitaria  fuera  de  la  com- 
pañía de  los  hombres,  sin  tener  casa,  ni  ermita  ni 
otro  lugar  desabrigo,  sufriendo  los  ardores  del  sol,  y 
las  lluvias,  y  nieves,  y  frios  del  invierno,  sin  alguna 
cubierta  (cuales  fueron  Jacob,  Juliano,  Eusebio,  Ma- 
cedonio,  Pedro,  Zenon,  Romano,  Simeón  el  de  la  co- 
lomna^yotroa  cuyas  vidas  él  allí  escribe;  muchos  dt 
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los  cuales  él  conoció  y  trató  familiarmente),  al  Gn  desta 
historia  escribe  también  la  yida  de  unas  virgines  sanc- 
tisimas,  y  en  cabo  dellas  dice  asi :  Muchas  otras  virgi- 
nes  hay  imitadoras  destas  sanctas,  délas  cuales  unas 
abrazan  la  vida  solitaria^  y  otras  escogieron  vivir  en  com- 
pañía, y  están  á  veces  doscientas  y  cincuenta  juntas, 
otras  veces  mas ,  y  otras  menos :  las  cuales  tienen  de  es- 
tatuto dormir  sobre  unas  esteras,  y  comer  un  mismo 
manjar,  ocupando  las  manos  en  la  lana,  y  las  lenguas 
en  las  alabanzas  divinas.  Y  hay  innumerables  monaste- 
terios  destos ,  no  solo  en  nuestra  región ,  sino  también 
en  todo  el  Oriente,  y  dellas  está  lleno  Palestina,  y  Egip- 
to, y  Asia,  y  Ponto,  y  Cilicia,  y  Siria,  y  la  tierra  que  es- 
tá entre  los  dos  rios,  y  la  parte  del  mundo  que  se  llama 
Europa.  Porque  después  que  el  Salvador  nació  de  madre 
virgen ,  luego  se  multiplicaron  los  frescos  prados  de  la 
virginidad,  que  llevan  estas  hermosísimas  flores,  que 
nunca  se  marchitan.  Todas  estas  son  palabras  de  Teodo- 
reto,  el  cual  (demás  de  ser  la  persona  que  era,  de  tan- 
ta sanctidad  y  autoridad)  no  podía  en  cosa  tan  notoria 
decir  lo  que  no  era ;  porque  luego  todo  el  mundo  lo  des- 
mintiera. Ni  tampoco  en  Italia  faltaron  muchos  sanctos 
varones  cuyas  vidas  y  milagros  escribe  Sant  Gregorio  en 
los  cuatro  libros  de  sus  diálogos :  el  cual  fué  muchos  años 
después  de  Teodoreto.  En  lo  cual  todo  vemos  cuánto 
floreció  la  sanctidad  en  todas  las  partes  del  mundo :  el 
cual  antes  de  la  venida  deste  Señor  era  un  muladar  sncf- 
t^imo,  y  una  sima  de  todos  los  vicios  y  carnalidades  que 
se  pueden  imaginar. 

§V1L 
GoDcloslOD  deste  eapftalo. 

Pues  concluyendo  esta  materia,  digo  que  siendo  la 
hermosura  de  una  ánima  justiflcada  tan  admirable  (co- 
mo habernos  declarado),  y  siendo  tan  grande  el  número 
de  las  ánimas  que  por  la  sangre  del  Cordero  fueron  her- 
mo^icadas ;  y  siendo  tan  admirable  la  mudanza  de  una 
vida  fiera  y  bestial  en  esta  celestial  y  divina,  se  ve  cla- 
ro cuan  grande  maravilla  haya  sido  hacerse  esta  tan 
gran  mudanza  en  el  mundo,  y  cuan  bien  empleado  fué 
todo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  por  esta  causa  padesció.  Por- 
que claramente  nos  consta  que  él  padesció  por  hermosear 
tantas  ánimas,  por  sanctifícar  su  Iglesia,  por  fundar 
este  reino  de  virtudes,  por  criar  esta  nueva  república  en 
el  mundo,  por  ordenar  este  coro  de  cantores  y  can- 
toras (que  perpetuamente  alabasen  á  su  Criador), por 
poblar  aquellas  sillas  desiertas  del  cielo,  y  juntar  una 
capilla  de  ángeles  y  hombres  angélicos,  que  con  unas 
mismas  voces  alabasen  al  común  Señor ;  y  finalmente 
por  declarar  por  este  medio  la  omnipotencia  de  su  gra- 
cia, que  fué  poderosa  para  hacer  de  la  tierra  cielo, 
y  de  la  carne  espíritu,  y  de  las  serpientes  ángeles. 
¿Quién  pues  no  tendrá  por  bien  empleada  la  muerte  de 
aquel  grano  de  trigo  que  cayó  en  la  tierra  (c),  del  cual 
han  brotado  tantos  y  tan  hermosos  pimpollos  de  sanc- 
tos y  sanctas,  cuantos  ha  habido  en  el  mundo ;  y  que 
un  solo  diade  trabajo  en  que  el  Salvador  padeció,  fuese 
causa  de  poblarse  toda  la  eternidad  de  tan  gran  número 
de  sanctos?  Ciertamente  ninguna  mayor  gloria  podemos 
dará  la  inmensa  bondad  de  Dios,  que  haber  sido  ella 
causadora  de  tan  grandes  bienes.  Y  aunque  fuera  menor 
el  número  de  los  escogidos,  era  muy  conforme  á  la  in- 
mensidad desa  bondad  hacer  por  los  pocos  lo  que  hizo 
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por  los  machos.  Porque  no  se  estiffuuilas  eotupon 
número,  sino  por  el  precio,  y  valor,  y  dignidad  deltas 
pues  vemos  cuánto  mas  vale  un  poco  de  oro  fino,  9 
mucho  de  otros  mas  bajos  metales ,  y  una  piedra  prad 
sa,  que  muchas  de  las  otras  comunes. 

Mas  no  piense  nadie  que  en  solas  estas  tierras  sqk 
dichas  florecía  desta  manera  la  sanctidad;  porque  ( 
todas  las  tierras  y  naciones  del  mundo  obraba  lo  misa 
la  virtud  de  la  sangre  de  Cristo,  aunque  en  diferel 
manera.  De  lo  cual  es  argumento  clarísimo  la  mudí 
dumbre  de  mártires  que  en  todas  las  tierras  del  inf 
rio  Romano  (que  ocupaba  casi  todo  el  mundo)  pa^ 
cian.  Los  cuales  no  pudieran  sufrir  tantas  crueld«jb 
y  invenciones  de  tormentos  con  tan  admirable  consta* 
cía ,  si  no  estuvieran  muy  fundados  en  fe,  y  caridad,  y 
en  toda  virtud,  como  arriba  dijimos. 

Pues  por  esta  historia,  y  por  otras  semejantes  eolen- 
derémos  con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (d )  que  veoli 
á  predicar  al  mundo  las  inestimables  riquezas  de  Cristo, 
para  significar  la  magnificencia  de  Dios,  y  la  soper- 
abundante  gracia  que  se  dio  á  los  hombres  por  el  mé- 
rito de  aquel  summo  sacrificio  que  se  ofreció  en  la  Cruz, 
por  el  cual  en  tiempo  de  los  apóstoles  se  daba  tan  bi- 
rato  el  Espíritu  Sancto  á  los  fieles ,  que  con  poner  i» 
manos  encima  dellos,  hablaban  en  diversas  lenguas,  \ 
profetizaban.  Y  por  esta  tan  extraña  mudanza  qoe  e 
mundo  hizo  después  de  la  venida  del  Salvador,  se  es- 
tienden aquellas  profecías  de  Esaías  que  arriba  alega- 
mos :  en  las  cuales  dice  que  en  este  tiempo  los  monte: 
bravos  y  tierras  estériles  se  mudarian  en  vergeles  de 
leitables,ylos  árboles  silvestres  en  fructuosos,  yqu 
las  bestias  fieras  se  amansarían ,  y  los  dragones  y  aves 
truces  glorificarian  á  Dios,  y  que  en  los  páramos  y  se 
quedados  nascerian  rios  y  fuentes  de  agua  que  loshariaj 
fértiles  y  fructuosos :  declarando  por  estas  metáfora 
la  abundancia  de  la  gracia,  y  la  mudanza  que  el  mood 
hizo  en  la  vida  de  Cristo ,  como  arriba  se  dice. 

Algunos  rastros  y  memoria  desta  antigua  religia 
se  hallan  agora  en  tierras  de  bárbaros.  Para  lo  cnal  o 
dejaré  de  contar  aquí  lo  que  refiere  el  conde  del  Caq)M 
en  favor  de  las  religiones,  escribiendo  contra  losqn 
las  abaten. 

Dice  pues  él  que  llegando  una  flota  del  rey  de  Pn^ 
tugal  á  las  gargantas  del  seno  de  Arabia,  un  monje  an- 
ciano, padre  de  mas  de  tres  mil  monjes ,  que  á  la  sazoo 
estaba  en  aquella  costa,  viéndola  señal  de  la  Croza 
lo  alto  de  las  gavias,  y  entendiendo  que  aquella  ílotí 
era  de  cristianos ,  hizoles  señal ,  significándoles  que  Íes 
quería  hablar ;  y  después  de  muchas  palabras,  y  mo- 
chas lágrimas  que  él  derramó  por  ver  gente  crístianí, 
dióles  un  libro  de  oraciones  que  traía  consigo,  pin 
que  lo  ofreciesen  al  summo  pastor  y  vicario  de  Cristo. 
El  cual  libro  fué  enviado  á  Roma,  y  entregado  al  esh 
bajador  de  Portugal,  que  era  entonces  D.  Miguel  de 
Silva ,  para  que  él  lo  presentase  á  su  Sanctidad.  El  cual 
libro  tuve  yo  en  mis  manos,  y  revolví  sus  hojas. 

Esta  historia  refiere  el  autor  susodicho.  Por  lo  coai 
se  ve  que  hasta  nuestra  edad,  aun  entre  gente  barban 
se  hallan  rastros  de  aquella  antigua  amanen  de  reli- 
gión que  floresció  en  muchas  partes  del  mundo,  es- 
pecialmente en  Egipto,  Palestina,  Grecia  y  en  otras 
semejantes,  jde que  están  flenos  los  libros  de  modios 
graves  autores.  Y  aun  en  los  tiempos  de  Sant  Gregorio 
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06  son  mas  vecinos  á  los  nuestros,  florecieron 
sanctos  varones  en  esta  misma  manera  de  vida : 
rtudes  y  milagros  escribe  el  mismo  Sant  Gre- 

los  cuatro  libros  de  los  Diálogos  que  escribió 
netos  varones  de  Italia. 

nuestros  tiempos ,  donde,  como  el  Salvador  pro- 
\sXk  la  caridad  tan  resfriada  (e),  no  faltan  ento- 
partes  de  la  cristiandad,  asi  en  las  religiones 
lera  dellas,  asi  en  el  estado  de  los  casado^  co- 
os  continentes,  muchas  personas  las  cuales  vi- 

gran  pureza  y  simplicidad,  empleando  todos 
lados  y  pensamientos,  y  todos  sus  propósitos  y 
¡n  el  amor  y  temor  de  su  Criador,  y  en  la  guarda 
sanctos  mandamientos.  Esto  baste  para  declara- 
la  tercera  hazaña  que  el  Salvador  habia  de  obrar 
undo :  el  cual  no  siendo  antes  conocido  ni  ser- 
sque  en  solo  aquel  rincón  de  Judea,  dilató  este 
liento ,  y  reformó  las  costumbres  bárbaras  y  bes- 
\  los  hombres  en  todas  las  partes  del  mundo. 

CAPITULO  Xlll. 

rta  bazafia  qoe  te  babia  de  seguir  después  de  la  muerte 
vador :  que  fui  el  castigo  famoso  de  los  que  se  la  pro- 

1. 

arta  hazaña  muy  pública  que  se  habia  de  seguir 
de  la  muerte  del  Salvador,  es  el  castigo  y  la 
:a  famosa  que  se  habia  de  tomar  de  los  que  pre- 
so muerte :  la  cual  asi  como  fué  por  el  mayor 
qoe  se  cometió  en  el  mundo,  asi  fué  la  mayor 
iniversal  de  cuantas  se  han  visto  después  que 
ó  el  mundo ;  porque  fué  asolar  y  destruir  to- 
i  aquella  república  tan  señalada,  y  reino  tan 
,  que  comenzó  setecientos  y  diez  y  ocho  años 
le  Roma  se  fundase,  como  escribe  Sant  Augus- 
La  cual  república  con  su  templo  tan  famoso,  y 
brado  entre  las  gentes,  y  con  su  reino  y  sacer- 
unca  mas  hasta  hoy  fué  restituida.  Esto  profe- 
I  palabras  clarísimas  Daniel  (6) :  el  cual  acá- 
e  decir  que  después  de  sesenta  y  dos  semanas 
a  semanas  de  años,  como  luego  declararemos) 
lerto  Cristo,  añade  luego  la  pena  deste  pecado, 
w  Yla  Ciudad  y  el  sanctuario  destruirá  el  ejér^ 
el  capitán  que  vendrá  sobre  ella ;  y  después  del 
batalla  será  la  Ciudad  destruida  y  asolada ;  y 
ruicion  durará  hasta  el  fin :  que  es  perpetua- 

sma  destruicion  por  h  misma  culpa  profetizó 
espiíitu  Esaias  (c) :  el  cual,  después  de  aquella 
inifica  visión  (en  la  cual  vio  á  Dios  asentado  en 
I  muy  alto,  acompañado  y  alabado  de  serafines), 
le  mandó  Dios  ir  á  denunciar  á  su  pueblo  que 
I  de  cegar  su  corazón,  y  cerrarse  sus  oídos,  y 
rse  sus  ojos ;  y  que  asi  no  se  habia  de  convertir 
ni  ser  oido  del,  Y  lastimado  el  profeta  con  esta 
s  embajada,  preguntó  á  Dios :  ¿Hasta  cuando, 
ha  de  durar  esa  ceguedad  ?  Res|)óndele  Dios : 
te  sean  asoladas  las  ciudades,  y  queden  sin  sus 
'es,  y  las  casas  sin  hombres,  y  la  tierra  quede 
.  Hasta  aquí  son  palabras  del  profeta.  Y  que  esta 
ion  habia  de  ser  perpetua,  como  agora  lo  es, 
)  mas  adelante  en  el  cap.  xxv ,  donde  hablando 
,  dice  asi :  Señor ,  tú  eres  mi  Dios ,  ensalzarte 
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he ,  y  alabaré  tu  nombre ;  porque  has  heehú  mafüioHko, 
y  puesto  por  obra  lo  que  mucho  antes  tenias  acordado. 
Porque  hedste  de  la  Ciudad  una  sepuUura  de  muertos; 
y  la  Ciudad  fuerte  quisiste  que  fuese  casa  de  extranje-' 
ros ,  y  que  etemalmente  nunca  mas  fuese  reedificada. 
Por  esto  te  alabará  d pueblo  fuerte,  y  la  Ciudad  de  gen" 
tes  robustas  te  temerá.  Por  las  cuales  gentes  el  pro- 
feta entiende  el  pueblo  de  la  gentilidad,  que  después 
desta  venganza  vendría  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios.  La  misma  destruicion  profetizó  también  en  pocas 
palabras  David  en  el  salmo  68,  donde  entre  otras  ca- 
lamidades que  habían  de  succeder  ageste  pueblo,  dice : 
Sea  su  habitación  desierta ,  y  no  haya  quien  habite  en 
sus  moradas. 

Y  aunque  estas  profecías  den  claro  testimonio  desta 
destruicion ,  pero  muy  mas  claro  es  el  de  nuestro  Sal- 
vador:  el  cual  como  verdadero  Dios  (á  quien  solo  per* 
tenece  saber  las  cosas  que  están  por  venir),  profetizó 
con  piadosísimas  lágrimas  la  extrema  calamidad  de  la 
ciudad  de  Hierusalertí  {d). 

Vistas  las  profecías  que  denunciaron  el  castigo  de  la 
muerte  del  Salvador,  sigúese  que  tratemos  de  la  cuali- 
dad y  grandeza  deste  castigo. 

Servirá  esta  materia  para  cuatro  cosas.  La  primera 
para  gloria  de  Cristo ;  porque  tanto  es  mayor  su  gloria, 
cnanto  el  desacato  cometido  contra  su  Majestad  fué 
castigado  con  mayor  pena.  La  segunda  para  que  los 
que  aun  están  ciegos  (si  del  todo  no  estuvieren  obstina- 
dos) abran  los  ojos,  y  por  la  grandeza  de  la  pena  co* 
nozcan  la  gravedad  de  la  culpa.  La  tercera,  para  que 
aquellos  á  quien  nuestro  Señor  tuvo  por  bien  traer  al 
conocimiento  de  la  verdad,  y  encorporar  en  su  Iglesia, 
y  hacerlos  participantes  de  la  gracia  del  Evangelio,  se 
confirmen  mas  en  la  fe,  y  reconozcan  y  agradezcan  al 
dador  de  todos  los  bienes  este  summo  beneficia  Y 
cuanto  esta  historia  fuere  mas  triste,  tanto  les  será 
materia  de  mayor  alegría ;  porque  en  ella  tendrán  (de- 
mas  de  lo  dicho  hasta  aquí )  otra  nueva  confirmación  y 
testimonio  de  la  verdad  de  la  fe ,  la  cual  cuanto  mas 
crece,  tanto  crece  mas  la  paz  y  alegría  de  la  buena 
consciencia,  qtie  son  compañeras  de  la  viva  y  perfecta 
fe.  Y  lo  cuarto ,  por  aquí  conocerá  el  discreto  lector 
cuánta  sea  la  severidad  de  la  divina  justicia,  y  con 
cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (e)  que  es  cosa  terrible  caer 
en  las  manos  de  Dios  vivo. 

Y  porque  la  lición  desta  historia  sea  mas  fructuosa 
al  cristiano  lector,  doile  este  aviso,  que  cuando  fuere 
espantándose  de  tantas  y  tan  extrañas  calamidades 
como  aquí  verá,  vaya  tambiei^pantándose  de  la  se- 
veridad de  la  justicia  divina  contra  los  pecados :  no  solo 
contra  el  que  se  ccmetió  en  la  muerte  del  Salvador, 
sino  también  contra  aquellos  que ,  como  dice  el  Após- 
tol (/),  lo  vuelven  cada  dia  á  crucificar  con  sus  pecados, 
sabiendo  contra  quien  pecan.  Porque  aquellos  misera- 
bles y  ciegos  que  crucificaron  al  Salvador,  no  conos- 
cian  quien  era.  Porque,  según  dice  el  Apóstol  {g),  si 
este  conocimiento  tuvieran,  nunca  crucificaran  al  Se- 
ñor de  la  gloría.  Mas  nosotros  conociéndolo,  y  adorán- 
dolo,  y  habiendo  visto  la  gloria  de  sus  triunfos,  y  sién- 
dole en  tan  grande  cargo  por  el  beneficio  inestimable 
de  nuestra  redempcion,  nunca  cesamos  de  crucificarle 
cada  dia  con  nuestros  pecados.  Por  lo  cual  nosotros 
también  tenemos  razón  para  temer  el  rigor  desta  justi- 
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da  ;porqoo  aunque  no  cmcificamos  á  este  Señor  con 
clavos ,  crucificúinoslo  con  nuestras  matas  obras,  y  con 
imfiedir  el  fnicto  de  su  redempcion  con  el  ejemplo  de 
nuestras  malas  vidas.  Estos  son  los  fructos  que  se  han 
de  sacar  dcsla  lición.  Pero  el  mas  principal  es  confir- 
mación de  la  verdad  de  nuestra  fe.  Porque  realmente, 
después  del  testimonio  de  las  profecías  y  de  los  mila- 
gros, uno  de  los  mayores  argumentos  dcsta  verdades 
estetan  extrdno  y  tan  espantoso  castigo ;  y  mas  en  un 
pueblo  tan  escogido  de  Dios ,  üin  favorecido  y  tan  ama- 
do ;  y  sobre  todo  durar  las  reliquias  dcste  castigo  hasta 
el  dia  de  hoy.  Pue»como  el  fructo  desta  lectura  sea  Un 
grande,  no  me  extrañará  nadie  haberme  alargado  al- 
gún tanto  en  esta  materia ;  porque  nuestro  Señor  sabe 
que  esta  sola  ha  sido  la  causa. 

Para  tratar  este  argumento ,  de  que  estos  cuatro  bie- 
nes resultan,  primeramente  se  ha  de  presuponer  que 
todas  las  calamidades  que  en  este  mundo  succedená  los 
mortales,  no  vienen  á  caso,  sino  encaminadas  por  la 
providencia  de  Dios,  que  gobierna  con  summa  igualdad 
y  justicia  todo  lo  criado.  Y  así  dice  él  por  Esaías  (h) : 
Yo  soy  d  Señor  que  formé  la  luz  y  crié  las  tinieUas :  que 
hago  la  paz  y  crio  el  mal :  yo  soy  el  Señor  que  hago  todo 
esto,  Y  el  profeta  Amos  dice  que  no  hay  mal  en  la  ciu- 
dad que  no  venga  por  mano  de  Dios  (i ).  Entiéndese  mal 
de  pena,  no  de  culpa ;  porque  deste  no  es  Dios  autor.  Y 
dice:  £n  la  ciudad,  para  comprehender  los  males  co- 
munes de  ciudades  y  reinos ;  porque  estos  siempre  vie- 
nen por  pecados.  Mas  los  particulares  (como  fué  la  ce- 
guedad de  Tobías,  y  los  trabajos  de  Job)  no  fueron  por 
pecados,  sino  para  materia  y  muestra  de  su  virtud. 
Conforme  á  esto  también  leemos  en  el  libro  de  Job  {k), 
que  ninguna  cosa  se  hace  en  el  mundo  sin  causa,  y  que  no 
nace  el  dolor  de  la  tierra ,  esto  es ,  de  sotas  causas  huma- 
nas ;  porque  de  todo  es  principio  la  causa  primera. 
Quien  destos  azotes  enviados  por  pecados  quisiere  ver 
mucho,  lea  el  capítulo  xxviii  del  Deuteronómio,  y  verá 
ahí  castigos  que  le  pongan  admiración.  Este  sea  el  pri- 
mer presupuesto. 

El  segundo  es,  que  como  Dios  sea  la  misma  rectitud 
y  justicia,  siempre  proporciona  el  castigo  con  el  pecado 
cometido :  de  modo  que  por  los  grandes  pecados  da 
grandes  castigos,  y  pequeños  por  los  pequeños;  guar- 
dando él  la  ley  que  puso  á  los  hombres  cuando  mandó 
que  conforme  á  la  medida  del  delicto  fuese  la  del  cas- 
tigo (I).  Desto,  entre  otros  muchos  ejemplos,  tenemos 
dos  en  dos  entradas  que  hicieron  dos  reyes  en  Hicrusa- 
lem  con  mano  armada.  El  uno  fué  Sesac,  rey  de  Egip- 
to (m) :  al  cual  no  consistió  Dios  hacer  mucho  eslnigo 
en  la  ciudad,  porque  (como  dice  el  texto)  habia  muc!ios 
buenos  en  aquel  reino ,  y  no  estaba  muy  estragada  la  re- 
ligión. El  otro  fué  Nabucodonosor  (n),  rey  de  Ribilonia, 
en  tiempo  que  totalmente  estaba  apagado  el  culto  divino, 
y  reinaba  la  idolatría  con  todas  las  abominaciones  que 
andan  en  su  compañía.  Porque  en  este  tiempo  ordenó  la 
divina  justicia  que  viniese  este  rey  contra  la  Ciudad ;  y 
que  así  como  no  habia  en  ella  cosa  sana,  así  no  dejase  en 
ella  cosa  entera ,  sino  que  toda  ella  fuese  arrasada  y 
puesta  por  tierra.  Y  asi  conforme  á  la  grandeza  de  h 
culpa  vino  á  ser  el  castigo  della.  Presupuestos  estos  dos 
principios,  comencemos  á  tratar  de  las  grandes  calami- 
dades que  la  ciudad  de  Hierusalem  con  toda  su  provin- 
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cía  y  gente  padesció  después  de  la  muerte  del  Salvadov:!^  « 
Y  para  que  esta  historia  mejor  se  entienda,  repartí 
hemos  en  tres  partes.  En  la  primera  trataremos  de 
calamidades  que  precedieron  la  destmicton  de  Hiemí 
lem ;  y  en  la  segunda  de  la  destniicion  della ;  y  en  latei 
cera  de  las  que  después  della  se  han  segnido. 

Mas  las  calamidades  que  entreVinieron  así  antes  de  ^^ 
destniicion  de  Hierusalem «  como  en  ella  y  despi^^^ 
della,  fueron  tales  y  tan  increíbles,  que  si  no  fuera    ^ 
historiador  de  tinta  autoridad ,  y  mas  testigo  de  Tía^t^ 
que  á  todo  se  halló  presente,  no  se  pudieran  creer.  C^ie 
historiador  fué  Josefo,  de  nación  y  profesión  judío  ;  ^ 
fué  uno  de  los  mas  raros  hombres  de  su  edad  en  elocDeou 
cía,  en  pnidencia,  en  ciencia  de  las  Escripturas ;  y  «(^ 
brc  todo  esto  fué  un  muy  valeroso  capitán ,  pues  siendo 
gobernador  de  la  provincia  de  Galilea ,  defendió  la  cín— 
dad  de  Jotapata  á  todo  el  poder  de  los  romanos  por  es^ 
cío  de  cuarenta  y  siete  días :  después  de  cuya  dcslnií— 
clon,  muertos  todos  los  hombres  de  valor,  fue  solo  el 
guardado  por  una  maravillosa  providencia  de  Dios,  paA 
que  escribiese  esta  historia ;  porque  nadie  la  pudiera e^ 
cribir,  ni  con  mas  veixlad,  ni  con  mas  elocuencia,  iti 
mas  sin  sospecha  que  él.  Porque  si  el  autor  fuera  cris* 
tiano ,  pudieran  algunos  sospechar  que  en  favor  y  \'eiH- 
ganza  de  la  muerte  de  Cristo,  encarecía  ó  fíngía  algo  de 
lo  que  escrebia :  mas  no  lo  era ;  porque  él  mismo  se  da  ¿ 
conocer  en  el  principio  de  su  escriptnra  por  estas  pala— 
bras  (o) :  Josefo,  hijo  de  Matatías,  ciudadano  y  sacer- 
dote de  Hierusalem ,  que  en  la  primera  conquista  pele¿ 
contra  los  romanos,  y  en  la  segunda  también  (á  ma^iM» 
poder)  me  hallé  presente.  Hállase  también  que  el  dicho 
varón  no  solamente  fué  señalado  entre  sus  natiinalcs^ 
mas^tambien  entre  los  romanos  fué  en  mucho  Icniüo* 
Porque  por  corona  de  sus  letras  le  pusieron  su  cstalsa 
en  la  ciudad  de  Roma ,  y  mandaron  poner  sus  escrípln* 
ras  en  la  librería  pública ,  las  cuales  fueron  muchas  y  ik 
grande  autoridad. 

Mas  al  principio  scni  necesario  avisar  al  lector,  qneel 
que  quisiere  saber  esta  materia  de  raíz ,  recurra  ;í  los 
siete  libros  que  este  historiador  escribió  della;  porque 
yo  aquí  no  haré  mas  que  apuntar  brevísimamenlc  loqM 
él  trata  muy  por  extenso  como  ello  pasó,  sin  amulirps- 
labra :  como  se  ved  en  la  fuente  de  donde  esto  manó. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  calamidades  qae  precedieron  la  destralcion  de  nierasaln. 

Las  calamidades  que  precedieron  la  destniicion  de 
Hierusalem  comenzaron  dende  el  tiempo  de  Pílalo,  qne 
fué  juez  en  la  muerte  del  Redemptor.  Porque  no  quiso 
la  divina  justicia  que  se  dilatase  mucho  el  castigo  «leslc 
pecado,  sino  que  luego  comenzase ,  y  que  poco  á  poce 
procediese  aquella  república  de  mal  en  peor  por  sus  pa- 
sos contados.  Pues  este  Pílate  determinando  traer  agua 
á  la  Ciudad  de  un  largo  trecho  (que  era  de  trecientos  es- 
tadios), quiso  aprovecharse  del  sagrado  tesoro  del  tem- 
plo. Por  lo  cual  se  levantó  un  grande  alboroto  entre  la 
gente,  la  cual  con  grandes  quejas  y  clamores  pretendía 
estorbar  este  agravio.  Mas  el  Juez,  entendiendo  lo  qm 
habla  de  ser,  mandó  á  sus  soldados  que  se  meciesen  oh 
tre  la  gente  del  pueblo,  disimulando  sus  personas  coa 
hábito  popular,  llevando  juntamente  con  las  armas  po- 
los debajo  de  Ja  ropa,  y  que  cuando  él  hiciese  sefial,  bi- 
riesen  con  los  palos  á  cuantos  pudiesen ;  y  desta  tsaoK^ 

C^  laProI  Ubror.  de  bello  Jadaicc. 
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lossoMadoflinalinmápalol&iniichos,  y  otrw  huyendo 
y  apretándose  unos  á  otros ,  j  oayeado  unos  sobre  otros, 
[ttéron  miserabiemente  ahogados  y  muertos. 

Tras  desta  calamidad  se  siguió  otra  no  menor.  Porque 
mnerto  el  emperador  Tiberio,  suocedió  Cayo:  el  cual  de 
tal  manera  se  desvaneció  con  la  prosperidad  de  la  nueva 
dignidad ,  que  se  mandó  intitubur  dios,  y  poner  sus  es- 
tatoas  en  todos  los  templos  del  imperio  romano  entre  los 
oíros  dioses.  Y  sabiendo  que  solos  los  judíos  no  hablan 
^      querido  admitir  en  su  templo  la  estatua  del,  envió  á 
^     Petrooio  con  tres  legiones  de  soldados,  y  muchos  otros 
de  Siria,  á  qae  por  fuerza  de  armas  pusiese  su  estatua 
'  J    ea  el  templo  de  Hierusaiem ,  y  matase  á  todos  cuantos 
^    le  cootradijesen ,  y  captivase  i  los  demás.  Pasáronse  en 
^    esta  recuesta  entre  el  Capitán  y  el  pueblo  que  resistía, 
^    cincuenta  dias,  siendo  tiempo  de  la  sementera,  sin  ha- 
cer los  hombres  nada,  sino  insistir  y  resistir  á  aquella 
blasfema  petición.  Finalmente ,  después  de  muchos  cla- 
'     mores  y  alteraciones  dijeron  los  judíos  que  ellos  ofrecían 
cada  dta  sacrificios  por  la  salud  del  César ;  pero  si  él  que- 
ría introducir  su  imagen  en  el  templo ,  primero  habia 
de  sacriGcar  á  ellos ,  y  á  sus  mujeres  y  hijos,  antes  que 
tal  consintiesen.  Viendo  esta  determinación  el  Capitán, 
movido á  compasión  volvióse  con  su  ejército,  no  sin  te- 
mor de  perder  él  la  vida  por  perdonar  á  la  de  los  otros. 
M&t  atajólo  Dios  con  la  muerte  de  Cayo ,  el  cual  primero 
que  supiese  el  caso  murió ;  habiendo  este  nuevo  dios 
imperado  solos  tres  aiios. 

Siguióse  luego  otra  calamidad  en  tiempo  del  empe- 
rador Claudio ,  que  succedió  á  Cayo.  Y  fué ,  que  habien- 
do venido  gran  número  de  gente  á  Hierusaiem  á  cele- 
brar la  Pascua,  y  siendo  costumbre  asistir  alli  estos  dias 
los  soldados  para  acudir  á  cualquier  ruido  que  entre 
t^ta  gente  se  levantase,  un  soldado  desvergonzado, 
voeltas  las  espaldas  al  pueblo ,  levantó  deshonestamente 
lu  faldas,  diciendo  palabras  conforme  á  esta  desver- 
güenza. Viendo  esto  algunos  mancebos  del  pueblo,  co- 
menzaron á  alborotarse  y  tirar  piedras  á  los  soldados; 
7 recelando  el  presidente,  por  nombre  Cumano,  que 
todo  aquel  ímpetu  y.furor  del  pueblo  podia  cargar  sobre 
<Q  persona,  mandó  acudir  mucha  gente  armada.  Lo 
^1  viendo  los  del  pueblo,  comenzaron  á  huir  con  tan- 
^  priesa  por  diversas  partes,  que  apretándose  unos  á 
'     otros,  y  cayendo  unos  sobre  otros,  vinieron  á  morir 
diez  mil  hombres ;  con  cuya  muerte  el  alegría  de  la 
fiesta  se  volvió  en  llanto,  porque  en  cada  casa  habia  lá- 
grimas y  gemidos  por  sus  müortos.  Esta  misma  calami- 
dad cuenta  Ensebio  en  h  historia  Ecclesiástica. 

No  faltaron  otras  maneras  de  calamidades  levantadas 
por  malicia  de  hombres  engañadores :  los  cuales  so  color 
de  religión  intentaban  novedades,  y  juntando  consigo 
el  Talgo  liviano,  sacáronlo  al  campo,  haciéndole  creer 
qoe  Dios  les  darla  señales  de  libertad.  Y  porque  esto  era 
como  un  seminario  de  rebelión,  el  presidente  de  Judea, 
llamado  Félix,  envió  contra  ellos  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo, con  que  los  destruyó.  Pero  mayor  engaño  fué  el 
de  un  egipcio  nigromántico,  que  decia  ser  profeta :  el 
cual  jantó  consigo  treinta  mil  hombres,  y  sacándolos 
también  al  campo ,  pretendía  entrar  por  fuerza  en  la  ciu- 
dad ,  y  hacerse  sefior  della ;  el  cual  también  fué  desba- 
ntado  por  los  romanos,  y  presos  muchos  de  los  que  le 
seguían ,  y  los  otros  huidos.  Ni  faltaron  entre  estas  cala- 
midades ladrones  y  robadores  que  so  color  de  libertad 
coman  toda  la  tierra ,  robando  las  casas  de  los  ricos  y 
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poderosos,  y  pegando  fuego  á  muchos  lugares,  y  albo- 
rotando toda  la  tiernkle  Judea. 

Después  destos  se  levantó  otra  tempestad  en  Cesárea, 
sobre  cuya  seria  aquella  ciudad ;  poique  ella  antigua- 
mente era  de  gentiles ,  mas  habíala  reediGcado  Heredes. 
Y  esta  cuestión  fué  de  tal  manera  creciendo ,  que  proce- 
dió hasta  las  anuas;  por  donde  hubo  muchos  reencuen- 
tros, y  muchos  muertos  de  parte  á  parte.  Mas  el  presi- 
dente ya  dicho ,  echó  fuera  de  la  ciudad  los  rebeldes ,  y 
mató  muchos  de  los  que  no  le  quisieron  obedescer. 

§.  ÚNICO. 

TinnnUs  4e  los  joeees  del  imperio  romano  qae  permitió  Dios  por 
aqael  tiempo ,  y  principio  del  rebeUon. 

Y  porque  ningún  linaje  de  calamidad  faltase  á  aquella 
miserable  gente,  permitió  la  divina  justicia  que  los  pre- 
sidentes que  hablan  de  gobernar  la  República,  y  mante- 
nerla en  paz  y  justicia,  fuesen  los  mas  crueles  tirannosy 
y  robadores  de  toda  la  tierra.  Uno  de  los  cuales  fué  Al- 
bino, en  el  cual  ninguna  especie  de  malignidad  faltó; 
porque  todo  su  estudio  ponia  en  robos  y  cohechos,  y 
imposiciones  de  muchos  tributos,  vendiendo  la  justicia 
por  dinero ;  de  modo  que  solo  el  que  lo  tenia  era  inno- 
cente, y  solo  el  que  del  carecía  era  culpado.  Y  cono- 
ciendo algunos  de  los  poderosos  de  Hierusaiem  que 
querían  alterar  el  estado  de  la  República,  y  intentar  no- 
vedades ,  que  este  juez  por  todas  las  cosas  pasaría  á  true- 
que de  dinero ,  untáronle  muy  bien  las  manos,  para  que 
cuando  ellos  alterasen  el  estado  de  la  República,  él  disi- 
mulase ,  y  los  dejase  pasar  adelante.  Los  cuales  con  esta 
seguridad  andando  por  la  ciudad  acompañados  con  sus 
aliados ,  entendían  en  robar  las  haciendas  de  los  que  me- 
nos podían ,  y  los  tristes  de  los  robados  callaban ,  porque 
mas  no  podían;  y  los  qoe  no  lo  eran,  de  miedo  daban 
dineros  á  los  que  merecían  crueles  castigos.  A  lo  cual 
todo  disimulaba  el  bueno  del  Presidente,  porque  el  di- 
nero le  habia  cegado  los  ojos,  y  enmudecido  la  lengua, 
y  atado  las  manos,  para  que  ni  viese,  ni  hablase,  ni  hi- 
ciese lo  que  era  obligado. 

A  este  presidente  succedió  Gestio  Floro,  el  cual  so- 
brepujó tanto  en  las  tirannias  y  maldades  á  su  antece- 
sor, que  le  hizo  parecer  bueno  en  comparación  suya. 
Porque  el  antecesor  secretamente  y  con  engaños  robaba; 
mas  éste  públicamente  y  gloriándose  dello  hacia  lo 
mismo;  el  cual  ningún  género  de  robo  ni  de  crueldad 
dejó  de  ejecutar  en  la  gente  miserable,  siendo  con  los 
pobres  y  aQigídos  cruelísimo,  y  con  los  deshonestos  y 
torpes  desvergonzadísimo.  Porque  no  hubo  hombre  que 
mas  impugnase  la  verdad  con  falsedades,  ni  que  mas 
«rtes  inventase  para  dañar.  Y  parecíale  poco  repartir  los 
robos  y  cohechos  por  cabezas,  sino  robase  públicamente 
las  ciudades  y  provincias.  De  modo  que  no  le  faltaba 
mas  que  dar  pública  licencia  por  palabras,  que  todos 
robasen,  con  tal  que  partiesen  parte  del  robo  con  él. 
Finalmente,  tal  fué  su  avarícia,  que  los  moradores  de 
la  provincia  desampararon  sus  tierras ,  y  se  fueron  á  mo-. 
rar  á  otras. 

Mas  porque  referír  en  particular  todas  las  tirannía\ 
injusticias,  engaños,  robos,  crueldades  y  matanzas, 
deste  cruelísimo  carnicero  (que  la  divina  justicia  per- 
mitió tener  señorío  en  aquella  tierra)  será  cosa  muy 
prolija,  solamente  diré  que  entendiendo  este  tirannq 
que  si  fuese  acusado  ante  el  Emperador  por  sus  robos. 
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seria  gravemente  castigado ,  tomó  por  medio  hacer  tan- 
tos y  tales  desafueros  y  agravios  al  pueblo,  y  derramar 
sin  propósito  tanta  sangre  de  innocentes  y  de  nobles, 
que  el  pueblo  irritado  con  tantas  maneras  de  injurias 
viniese  á  rebelar  contra  el  imperio  romano,  parecién- 
dole  que  con  este  color  quitaría  de  si  la  iuvidia  y  odio 
de  su  culpa ,  haciendo  creer  que  sus  agravios  liabian 
sido  castigos  de  aquella  rebelión.  Desta  manera  la  divina- 
Providencia  (á  quien  todas  las  cosas  sirven,  sin  saber 
que  le  sirven )  permitió  que  se  diese  principio  á  la  rebe- 
lión de  los  judíos  contra  lus  romanos;  la  cual  fué  causa 
de  acolarse  todo  aquel  reino  en  venganza  de  la  muerte 
del  Salvador,  según  estaba  profetizado. 
'  Y  sobre  todos  estos  agravios  y  crueldades  hizo  dos  en- 
tradas en  la  ciudad  de  Hierusalem,  que  tenia  á  su  cargo, 
y  no  como  pastor,  sino  como  lobo  robador  entró  con 
gente  de  guerra,  y  dio  licencia  á  los  soldados  que  roba- 
sen cuanto  habia  en  la  plaza,  y  matasen  á  cuantos  en- 
contrasen. Habida  esta  Ucencia,  no  se  contentaron  los 
soldados  con  lo  concedido,  sino  pasaron  adelante,  ro- 
bando todas  las  casas  de  las  personas  ricas  y  poderosas; 
y  prendiendo  muchos  de  los  nobles,  que  tenian  privile- 
gio de  ciudadanos  romanos,  los  presentaron  á  Floro,  el 
cual  contra  este  privilegio  no  solamente  los  azotó,  mas 
también  con  furor  de  bestia  fiera  los  mandó  cruciGcar. 
Y  el  numero  que  aquel  dia  fueron  muertos  con  sus  mu- 
jeres y  hijos  (porque  ni  aun  á  los  niños  de  teta  perdona- 
ban) fueron  seiscientos  y  treinta. 

Otra  entrada  hizo  no  menos  cruel  que  esta,  usando 
de  un  grande  engaño,  con  que  pretendia  provocar  los 
ciudadanos  á  algún  ruido,  para  que  con  este  achaque 
sus  soldados  diesen  en  ellos.  Con  esto  murieron  mu- 
chos, y  otros  queriendo  escapar  de  aquel  peligro,  huían 
con  tanta  priesa  por  unas  puertas  estrechas,  que  unos  á 
otros  se  ahogaban  y  mataban,  y  los  muertos  quedaban 
de  tal  manera  desfigurados,  que  no  los  conocían  sus 
parientes  cuando  los  buscaban  para  enterrar. 

Estas  matanzas  y  crueldades  dieron  príncipio  á  la  re- 
belión de  la  gente  contra  los  romanos ;  y  no  solo  á  esto, 
sino  también  á  guerras  civiles  mas  crueles  y  sangrien-» 
tas  que  las  de  los  mismos  romanos.  Porque  los  mance- 
bos atrevidos  y  revoltosos  fueron  los  que  primero  toma- 
ron las  armas  contra  los  romanos ;  mas  el  pueblo  y  la 
gente  noble ,  viendo  el  peligro  en  que  se  ponía  la  Repú- 
blica, contradecían  á  estos  alborotadores  con  cuanta 
fuerza  podían.  Y  asi  se  revolvió  entre  unos  y  otros  una 
cÍTÍl  batalla  que  duró  por  espaciode  sietedias :  enlacual 
murieron  muchos  de  los  unos  y  de  los  otros,  cuyo  nú- 
mero no  se  cuenta.  Y  pidiendo  unos  soldados  romanos 
(que  ayudaban  la  partj  del  pueblo)  á  los  revoltosos  que 
les  dejasen  salir  en  paz ,  ellos  les  otorgaron  esto  con  so- 
lemne juramento ;  mas  al  tiempo  de  la  salida  lo  quebra- 
ron, matándolos  cruelmente ;  y  esto  en  dia  de  sábado, 
en  que  los  judíos  aun  de  las  buenas  obras  cesan.  Por  el 
cual  pecado,  dice  Josefo  que  mas  era  ya  para  temer  la 
venganza  divina  que  (a  guerra  de  los  romanos. 

Ya  de  aquí  adelante,  comenzado  el  levantamiento, 
sígnense  crueldades  sobre  crueldades,  robos  sobre  ro- 
bos, muertes  sobre  muertes,  incendios  sobre  incendios, 
y  tantas  maneras  de  calamidades,  que  si  no  fuera  tan 
abonado  el  cronista  que  las  escribe,  parecieran  increí- 
bles ;  mas  no  lo  serán  á  quien  conociere  la  causa  dellas, 
que  fué  la  venganza  de  la  muerte  indignísima  del  Sal- 
vador. Porque  pecado  tan  grande  y  tan  extraordinario 
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no  podia  dejar  de  ser  castigado  con  penas  extraordim- 
rias  y  nunca  vistas.  Porque  en  el  mismo  dia  (dice  iose- 
fo)  y  en  la  misma  hora  q«e  los  revoltosos  quebrantaron 
la  fe  dada  á  los  soldados  romanos,  en  dia  de  sábado,  sei 
levantó  en  Cesárea  una  tempestad  tan  cruel  contra  lo^ 
judíos  que  moraban  en  aquella  ciudad,  que  fuéroi^ 
muertos  á  hierro  por  los  de  Cesárea  sobre  veinte  mi\ 
hombres :  de  modo  que  la  ciudad  quedó  vacía  de  toda^ 
los  judíos  que  en  ella  moraban.  Y  como  llegase  la  fam^ 
dcsta  matanza  á  las  ciudades  de  Judea,  juntóse  gran  mu- 
chedumbre desta  provincia ,  y  corrieron  por  toda  2a 
tierra  de  Siria ,  matando  y  abrasando  cuantas  villasy  Iq. 
gares  pudieron.  Por  donde  los  moradores  de  Siríaayoo- 
tados  en  ejército,  resistían  poderosamente  á  losacorae* 
tedores,  y  mataban  y  despedazaban  muchos  dellos,  m 
solo  por  el  antiguo  odio  que  tenian  á  la  nación  de  los  ju- 
díos, sino  también  por  escapar  del  peligro  que  por  parte 
dellos  les  venia.  Porque  ninguno  otro  remedio  de  sslod 
hallaban  sino  prevenirse  unos  á  otros,  y  matarlos,  por 
no  venir  á  manos  dellos.  De  manera  que  el  dia  se  gasta- 
ba en  derramar  sangre,  y  las  noches  ocupaba  el  temor 
del  dia  siguiente. 

Después  desta  matanza  de  la  ciudad  de  Cesárea  se  si- 
guió otra  de  los  moradores  de  la  ciudad  de  Scitópoü: 
los  cuales  por  arte  y  engaño  aseguraron  á  los  judíos,  y 
sobre  seguro  los  acometieron  de  noche  estando  ellos 
durmiendo,  donde  mataron  trece  mil  hombres, y  robi- 
ron  todos  sus  bienes. 

De  allí  adelante  otras  ciudades,  viendo  los  judíos  re- 
belados contra  los  romanos,  mataban  todos  cuantosnio- 
raban  en  ellas.  Porque  los  moradoresde  Ascalon  malaroii 
dos  mil  y  quinientos  dellos ;  y  los  de  la  ciudad  de  Pto- 
lemaida  otros  dos  mil ,  y  los  moradores  de  Tiro  despe- 
dazaron á  muchos,  y  muchos  mas  prendieron  y  encar- 
celaron, cuyo  número  no  se  cuenta;  y  desta  manen 
todas  las  otras  ciudades  de  gentiles ,  donde  tambieo 
habitaban  muchos  de  los  judíos ,  parte  con  temor,  y 
parte  con  odio  se  movian  contra  ellos,  y  les  hacian  todo 
el  daño  que  podían. 

Mas  á  todas  estas  calamidades  hace  gran  ventaja  Udi 
Alejandría,  en  la  cual  moraba  gran  número  de  judíos 
en  cierta  parte  de  la  ciudad  apartada  de  los  gentiles. 
Pues  un  dia  (permitiéndolo  asi  la  divina  justicia)  levan- 
tose  un  alejandrino  dando  voces  y  diciendo  que  los  jo* 
dios  eran  enemigos;  los  cuales  volviendo  por  sí,  se 
revolvieron  con  los  alejandrinos.  Y  acudiendo  el  Presi- 
dente de  la  ciudad  á  despartirlos  y  poner  paz ,  como  do 
hubiese  medio  para  quietarlos,  envió  dos  legiones  de 
soldados  romanos,  con  otros  cinco  mil  que  habían  \9r 
nido  de  Libia,  mandándoles  con  toda  fuerza  que  niiti- 
sen ,  saqueasen  y  quemasen  las  casas  de  los  judíos.  Los 
cuales  hicieron  tan  grande  riza  y  estrago  en  ellos ,  qoe 
se  hallaron  muertos  cincuenta  mil  dellos «  sin  perdonar 
añinos,  ni  viejos,  pasándolos  todos  á  cnchillo,  y  ha* 
ciando  nadar  toda  aquella  ciudad  en  sangre  de  muertos. 

¿Qué  mas  diré?  Los  moradores  también  de  Damasco^ 
vistos  los  alborotos  de  los  judíos,  y  la  rebelión  contri 
los  romanos ,  acordaron  entre  sí  de  matar  todos  los  que 
moraban  en  aquella  ciudad ,  y  esto  con  grande  secreto, 
por  amor  de  sus  mujeres  que  judaizaban.  Y  tomándoloa 
desarmados,  y  desapercebidos,  y  sin  sospecha  deaigofl 
peligro,  degollaron  en  una  hora  diez  mil  dellos.  Estos 
eran  los  preludios  y  como  víspera  de  los  grandes  males 
que  sobre  estos  habían  de  venir.  Porque  como  £satfi 
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Oon  todas  egUu  ealamidades  no  cesó  el  furor 
ivina ,  tino  todavía  pasó  adekmte, 
desventuras  se  ayuntó  otra.  Porque  Gestio 
emador  de  la  provincia  de  Siria  (donde  cae 
bido  el  levantamiento  de  los  judíos ,  juntó  un 
deroso,  y  tomó  á  la  ciudad  de  Zabulón ,  y  la 
near ,  y  pegó  fuego  á  todas  las  casas  della,  que 
liermosas.  T  de  ahí  envió  parte  del  ejército  á 
fa ;  y  cercándola  por  mar  y  por  tierra,  fácil- 
)mó.  Donde  los  soldados  mataron  los  morado- 
f  saquearon  sus  casas,  y  pegaron  fuego  á  la 
número  de  los  muertos  fué  ocho  mil  y  cua- 
Ydela  misma  manera  mataron,  robaron  y 
lodos  los  moradores  de  otra  taludad  de  Judea, 
Samaría, 
itanza  y  estrago  hizo  el  presidente  de  Siría, 


estos  lugares.  Mas  otra  no  menor  hizo  otro 
¡mo,  por  nombre  Antonio,  que  estaba  con 
;aamicion  en  la  ciudad  Ascalon,  á  la  cual 
le  los  judíos  tuvo  siempre  antiguo  odio.  Por 
untados ,  que  ya  andaban  por  las  tierras  ene- 
endo  daño,  ayuntaron  un  grueso  ejército  para 
sta  ciudad.  Mas  el  capitán  Antonio  se  dió4an 
ía  con  gente  que  tenia  de  pié  y  de  caballo,  que 
onil  destos,  y  hizo  huir  los  demás.  Pero  ni 
irída  se  enflaqueció  el  espíritu  y  ánimo  de  los 
"que  otra  vez  volvieron  con  mayor  ejército,  y 
i  vez  por  el  mismo  capitán  romano  vencidos, 
idos,  y  muertos  ocho  mil  dellos,  siendo  muy 
1  número  de  los  romanos.  Porque  Dios  losha- 
» por  ministros  de  la  justicia  y  venganza  que 
er  en  aquel  pueblo.  Estas  son  las  calamidades 
ras  que  unas  después  de  otras  se  fueron  si- 
íspnes  de  la  muerte  del  Salvador :  ordenando 
LSticia  que  luego  tras  del  pecado  succediese  el 
^ense  tras  estas  otras  mucho  mayores,  des- 
venida del  emperador  Vespasiano  con  su  hijo 
icudió  al  levantamiento  del  pueblo.  Porque 
m  particulares  calamidades  de  particulares 
mas  lasque  se  siguen,  fueron  de  todo  aquel 
i  todas  las  ciudades  del  y  de  la  principal  de- 
le la  muy  nombrada  ciudad  de  Hieriü^alem. 

CAPITULO  XV. 

es  calamidades  qae  se  siguieron,  despaes  de  la  Tenida 
dor  Vespasiano ,  en  la  conqaista  de  las  proTineiu  de 
idea. 

leclarar  en  particular  los  trabajos  y  tribuía- 
los judíos  padescleron  después  de  la  venida 
)  romano  á  aquella  tierra,  es  cosa  que  sobre- 
elocuencia  humana,  y  todos  los  ejemplos  de 
igedias  tristísimas  ha  habido  en  el  mundo, 
emperador  ya  dicho,  antes  que  comenzase  el 
iierusalem,  acordó  de  conquistar  todas  las 
e  aquella  provincia ;  y  cada  unadestas  ciuda- 
i  calamidad  por  sí :  porque  cuanto  era  mayor 
ia  de  los  moradores,  tanto  era  mayor,  des* 
iquistada,  la  matanza,  los  sacos,  y  captivo- 
idiosdella.  Yporquemi  intento  no  es  escribir 
no  declarar  la  grandeza  deste  castigo,  para 
se  conozca  (como  tengo  dicho)  la  severidad 
ia  divina^  y  la  graveía  del  pecado  porque  fué 
no  haré  mas  qne  apuntar  el  número  de  loa 
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I  muertos  en  algunos  destos  lugares ,  y  algunos  desastres 
'  particolares  «Jlie  acaescieron  en  ellos. 

Vino  pues  este  emperador  con  un  ejército  muy  pode- 
roso. Y  primero  determinó  conquistar  la  provincia  de 
Galilea,  de  que  Josefo,  escriptor  desta  historia,  era  go- 
bernador. Y  la  primera  ciudad  que  tomó  fué  Gadara , 
donde  sacados  los  mochachos,  mató  todos  los  demás,  ^ 
sin  tener  respecto  ni  compasión  de  nadie ;  y  pegó  fuego 
á  la  Ciudad  y  á  cuantas  aldeas  habia  al  derredor  della. 

De  ahí  puso  cerco  á  la  muy  fuerte  ciudad  de  Jotapata, 
la  cual  defendía  el  sobredieho  Josefo.  Y  después  de  gran- 
des reencuentros  y  baterías  que  duraron  por  espacio  de 
cuarenta  y  siete  dias,  finalmente  la  entró  por  fuerza  de 
armas,  donde  sacadas  las  mujeres  y  niños,  á ninguna 
edad  perdonó.  Los  cautivos  en  esta  entrada  fueron  mil  y 
docientos ;  pero  los  muertos  asi  en  el  tiempo  del  cerco, 
como  en  la  entrada  de  la  ciudad,  llegaron  á  cuaren- 
ta mil. 

Al  tiempo  que  esta  ciudad  estaba  cercada,  puso  tam- 
bién cerco  sobre  Jafa :  en  la  cual  después  que  por  fuerza 
la  entró ,  tampoco  perdonó  á  edad  alguna  de  mozos  ni  de 
viejos,  excepto  mujeres  y  niños,  que  llevó  cautivos.  Y 
los  muertos  fueron  quince  mil,  y  los  cautivos  dos  mil  y 
ochocientos.  Y  porque  pocos  dias  después  desta  matanza 
muchos  de  los  levantados  se  acogieron  á  esta  misma 
ciudad ,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella,  otra  vez  el  ejér- 
cito romano  los  cercó  por  mar  y  por  tierra ,  y  peleando 
con  ellos  por  ambas  partes,  de  tal  manera  los  desbarató, 
que  no  solamente  la  tierra,  mas  tamhien  la  mar  estaba 
llena  de  sangre  y  de  cuerpos  muertos.  Y  muchos  huho 
que  por  no  venir  á  manos  de  los  romanos,  se  mataron, 
y  no  se  pone  aquí  el  número  de  los  muertos. 

De  ahí  pasó  á  otra  grande  y  fuerte  ciudad  llamada 
Taroqueas ;  y  después  de  muchos  trances  pasados  en  el 
cerco,  finalmente  la  entró,  y  mandó  matar  todos  los 
hombres  viejos  y  flacos  que  en  ella  habia ;  mas  guardó 
seis  mil  mozos  bien  dispuestos  para  enviar  de  presente 
al  emperador  Nerón ;  y  toda  la  demás  gente,  que  fueron 
treinta  mil  y  cuatrocientos,  vendió,  y  otros  muchos 
dio  de  gracia  al  rey  Agripa  (cuya  era  la  ciudad  rebeki- 
da)  para  que  hiciese  dellos  lo  que  quisiese ;  mas  él  tam- 
bién los  vendió. 

Ni  se  debe  aquí  callar  la  nueva  manera  de  calamidad 
que  acaesció  á  otros  del  número  de  los  que  habían  rebe- 
lado, los  cuales  se  hablan. acogido  á  un  fuerte  castillo ; 
mas  no  les  valió  la  fuerza  del  lugar.  Por  donde  viendo 
después  de  mucha  defensa  que  ninguna  esperanza  de 
salud  les  quedaba ,  y  conociendo  que  los  romanos  á  na- 
die perdonaban,  acordaron  de  hacer  ellos  contra  si  el 
oficio  de  sus  enemigos,  y  prevenir  las  armas  dellos.  Y 
asentado  esto,  abra^dose  los  padres  con  sus  hijos,  y 
los  maridos  con  sus  mujeres,  y  derramando  en  esta  pos- 
trera despedida  muchas  lágrimas,  les  metian  las  espa- 
das por  los  cuerpos,  y  las  mataban.  Y  para  esta  carnice- 
ría escogieron  diez  hombres  de  los  mas  esforzados.  Los 
cuales,  después  de  muertos  los  otros ,  mataron  también 
á  si  mismos ;  y  el  postrero  que  qnódó  hizo  lo  mismo, 
derribándose  sobre  los  montones  de  los  otros  muertos. 
Y  de  toda  esta  gente  no  quedaron  sino  dos  mujeres  que 
por  dicha  escaparon ;  y  estas  dieron  cuenta  á  los  roma- 
nos de  lo  que  había  pasado. 

Preguntará  alguno  cuál  haya  sido  la  causa  porque  los 
emperadores  Vespasiano  y  su  hijo  Tito ,  siendo  ambos 
muy  buenos  emperadores  y  muy  clementes « mandaban 
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hacer  Unta  matanza  después  de  la  victoria  en  los  venci- 
dos ;  mayormente  no  siendo  los  romanos  crueles  en  sus 
victorias,  como  lo  eran  otras  naciones  bárbaras  y  fieras. 
A  lo  cual  respondemos  que  asi  como  Dios  tomó  á  Nabu- 
codonosor  por  instrumento  para  castigar  su  pueblo  por 
sus  grandes  pecados,  y  especialmente  por  el  de  la  idola- 
tría ;  asi  tomó  estos  emperadores  para  castigo  de  otro 
mayor  pecado,  que  fué  la  muerte  del  Salvador.  Para  lo 
cual  traeré  por  argumento  una  cosa  admirable  que  suc- 
cedió  á  estos  emperadores  en  la  conquistado  una  ciudad 
llamada  Giscala :  en  cuya  conquista  corrió  gran  peligro, 
asi  el  ejército  romano,  como  la  vida  de  su  emperador 
Vespasiano.  Porque  después  de  entrada  la  Ciudad ,  aco- 
giéronse los  defensores  della  á  un  fortísimo  castillo,  que 
estaba  situado  en  un  alto  risco,  cercado  de  muchos  pe- 
ñascos, y  insistiendo  los  romanos  en  la  tomada  del, 
eran  tantas  las  piedras  y  saetas  que  de  lo  alto  tiraban 
contra  ellos,  que  recibían  muy  notable  daño,  sin  po- 
derlo hacer  los  romanos  á  sus  contrarios  por  la  altura 
del  lugar.  En  este  conflicto  tan  porfiado,  dice  Joscfo 
que  por  la  divina  Providencia  á  deshora  se  levantó  un 
tan  grande  viento  y  torbellino  contra  los  cercados,  que 
hacia  declinar  las  saetas  que  tiraban ,  á  un  lado,  sin  he- 
rir á  los  romanos ,  y  las  de  los  romanos  llevaba  derechas 
y  con  mas  fuerza  á  los  cercados.  Este  milagro  que  aquí 
losefo  refiere,  hizo  nuestro  Señor  en  favor  del  religiosí- 
simo emperador  Teodosio ,  peleando  contra  el  ejército 
de  un  tiranno.  Por  donde  con  mucha  razón  exclamó  el 
poeta  Claudiano,  diciendo :  ¡Oh  muy  amado  emperador 
de  Dios,  para  cuyo  socorro  sacó  él  de  las  cuevas  de  la 
tierra  inviernos  armados ;  para  quien  militó  el  cielo,  y 
los  vientos  conjurados  vinieron  á  la  batalla!  Pues  por 
esta  maravilla  declaró  Dios  que  él  era  el  principal  capi- 
tán de  los  romanos,  pues  él  hacia  la  guerra  con  el  mi- 
nisterio de  sus  vientos.  Laconclusiondesta  victoria  fué, 
que  mas  crueles  fueron  contra  si  los  cercados  que  los 
cercadores :  porque  estos  mataron  cuatro  mil  hombres; 
pero  los  que  quedaron  vivos  se  despeñaron  de  aquellos 
riscos  ( por  no  morir  á  manos  de  los  romanos) ,  que  fue- 
ron cinco  mil. 

Tras  desta  calamidad  succedió  la  de  la  ciudad  de  Ga- 
dará,  la  cual  se  entregó  libremente  á  Vespasiano ;  mas 
todos  los  mancebos  y  hombres  revoltosos  huyeron  de  la 
ciudad ,  y  hallando  en  otro  lugar  una  gran  cuadrilla  de 
otros  tales  como  ellos ,  juntaron  un  ejército  de  unos  y  de 
otros;  contra  el  cual  vino  el  ejército  romano  talando ,  y  ro- 
bando ,  y  abrasando  toda  aquella  tierra  por  donde  los  se- 
guían hasta  llegarlos  al  rio  Jordán;  el  cual  no  podia  enton- 
ces vadearse  por  ir  muy  crecido.  Pordonde  á  los  fugitivos 
fué  forzado  pelear.  En  la  cual  pelea  fueron  muertos  tre- 
ce mil  hombres  de  los  que  huian ,  y  dos  mil  y  doscientos 
captivos.  Y  otros  muchos  se  echaron  en  el  rio,  y  se  aho- 
garon ,  y  asi  era  infinito  el  número  de  los  muertos.  Esta 
calamidad  fué  mayor  que  las  pasadas ,  no  solo  por  el 
grande  estrago  y  matanza  que  el  ejército  hizo  en  todo  el 
camino  por  do  iba,  sino  también  porque  estaba  detenida 
la  corriente  del  rio  Jordán  con  la  muchedumbre  de  los 
muertos ;  y  así  también  lo  estaba  el  lago  llamado  Asfál- 
lides,  que  confinaba  con  él ;  los  cuales  cuerpos  pasaban 
adelante,  y  corrían  también  por  otros  rios.  Pues  ¿quién 
habrá  que  leyendo  esto,  y  conociendo  que  todo  esto  se 
encaminaba  por  la  Providencia  divina,  no  quede  espan- 
tado, y  no  exclame :  ¡Oh  justicia  de  Dios  1  oh  castigos 
de  Dios !  oh  yenganza  de  Dios  I  ¿Quién  nunca  vio  he- 
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r  chas  represas  en  los  ríos,  y  grandes  úor,  con  cuerpoi 
de  hombres  muertos  ?  ¡Oh  con  cuánta  razón  dijo  el  Após- 
tol (a) ,  que  era  cosa  horrible  caer  en  las  manos  de  Dios 
vivo !  y  con  cuánta  lo  llamó  David  (6)  Dios  de  vengan- 
!  zas,  por  razón  de  la  severidad  con  que  castiga  los  peca- 
I  dos!  Mas  tornando  al  propósito,  acabada  esta  victoria, 
:  el  ejército  pasó  adelante  conquistando  todos  los  lugares 
'  y  castillos  que  halló;  de  modo  que  toda  la  tierra  que  está 
allende  el  rio  Jordán ,  quedó  en  poder  de  los  romanos. 

CAPITULO  XVI. 

Del  cerco  de  Hterasalem,  y  de  las  calamidades,  y  díseosiones,} 
hambres  que  en  él  se  pasaron. 

Declaradas  las  calamidades  y  mortandades  que  pre- 
cedieron el  cerco  de  Hierusalem  (que  es  la  primera  jisrte 
de  la  división  que  hecimos),  trataremos  agora  de  ¿se- 
gunda; que  es  de  otras  mucho  mayores ,  que  ent^cY¡oi^ 
ron  en  el  cerco  y  conquista  desa  misma  ciudad.  Puesd 
emperador  Tito  ( á  quien  quedaba  encargada  la  guerra 
por  la  ausencia  de  su  padre),  conquistadas  ya  todas  las 
ciudades  de  la  provincia  de  Galilea  con  algunas  otn^ 
determinó  volver  las  armas  contra  Hierusalem,  y  dar  fin 
á  esta  contienda,  poniendo  cerco  sobro  ella,  que  eraU 
cabeza  del  reino.  Y  primeramente  ofreció  paz  y  perdón 
á  los  moradores  della ,  como  lo  babia  hecho  con  todas 
las  ciudades  conquistadas,  si  dejasen  las  armas.  lUs 
como  la  divina  justicia  queria  tomar  venganza  de  la  san* 
gre  del  Justo,  y  de  los  otros  siervos  suyos  que  habiaa  sido 
muertos  en  Hierusalem  (como  fueron  Sant  Esteban, 
Sanctiago  el  mayor,  y  también  el  menor  y  Sant  Matías), 
permitió  que  se  cegasen  de  tal  manera,  que  ni  accepta* 
sen  la  paz,  Gelmente  ofrecida ,  ni  considerasen  la  gran- 
deza del  ejército  de  que  estaban  cercados ,  ni  la  pro^ 
ridad  y  valentía  de  las  armas  de  los  romanos,  que  habiaii 
señoreado  el  mundo,  y  vencido  naciones  populoskimtt 
y  belicosísimas,  ni  echasen  de  ver  cómo  todas  his  ciodi- 
des  de  su  reino  hablan  sido  entradas,  saqueadas,  y  que- 
madas, y  hechas  sepulturas  de  muertos.  Nada  desto  ni* 
raron,  sino  cegándolos  su  pecado,  quisieron  nías  U  goer* 
ra  que  la  paz,  el  peligro  que  la  seguridad ,  y  los  trab^ 
y  pérdida  que  el  descanso  y  posesión  de  todos  sa« 
bienes. 

Las  calamidades  que  succedieron  en  este  cerco  de 
Hierusalem  escribe  Josefo  en  los  cuatro  postreros  Ubm 
destaguerra.  Mas  yo  no  haré  mas  que  referir  aqiii  algott 
pequeña  parte  dellos,  y  declarar  cómo  Dios  fué  elpria- 
cipal  capitán  desta  guerra  (como  ya  dije).  Y  para  eito 
primeramente  presupongo  que  Hierusalem  en  aqod 
tiempo  era  una  de  las  mayores,  mas  ricas,  mas  afami- 
dasy  mas  fortalecidas  ciudades,  y.  de  mas  hennofiOl 
edificios  que  liabia  en  el  mundo.  Tenia  en  tomo  cuasi 
legua  y  media ,  estaba  cercada  no  de  uno,  sino  de  trpl 
fortísimos  muros  con  sus  baluartes,  y  torres  altísimas} 
macizas.  E\  tercero  de  los  cuales  muros,  que  estaba  ni|i 
dentro,  tenia  novecientas  torres.  Y  en  el  muro  masié* 
tiguo  edificó  Heródes  tres  torres  en  memoria  de  b^'^ 
personas  muy  amadas ,  conviene  á  saber :  de  un  g  'I 
amigo  suyo  llamado  Hípicos,  y  de  un  su  hermano  Uanil:! 
do  Faselon,  y  de  su  mujer  llamada  Mariamnes^  jfBj^^ 
llamaban  también  las  mismas  torres.  La  altura  deüfir' 
admirable,  porque  unadellas  se  levantaba  noventlL  j 
dos  en  alto.  Pero  mas  admirable  era  la  grandetajli^ 
mosura  de  las  piedras  de  que  estaban  edificadaí^ 

{§)  Heb.  10.    i^)  Psalm.  93. 


DEl  símbolo  de 

ármol  may  blanco ;  y  cada  una  tenia  teinte 
argo,  y  diez  en  andio^  y  cinco  de  grueso ;  y 
iosamente  jantas  las  piedras  unas  con  otras^ 
parecian  las  junturas ;  y  el  templo  era  edifica- 
nismas  piedras  ríqufsimamente  labradas.  Por 
discípulos  dijeron  al  Señor  estando  en  el  tem- 
iestro>  ¿mira  qué  piedras ,  y  qué  labores  es- 
il  templo  de  tal  manera  estaba  fortificado,  que 
las  fuerte  castillo  de  la  Ciudad ;  mas  la  divina 
ia  encaminó  las  cosas  de  tal  manera,  que  este 
10  á  ser  castillo  de  ladrones,  los  cuales  rdba- 
aban  nocbe  y  día  los  tristes  moradores  de  la 
se  guarecían  y  fortificaban  «n  él.  Otras  cosas 
idiera  referir  de  las  fortificaciones,  y  provi- 
ibundancia  de  cisternas  fiesta  ciudad  para  no 
;ua  en  tiempo  de  guerra ;  mas  estas  dije,  para 
uán  vanas  sean  las  fuerzas  y  las  esperanzas  de 
es,  con  todas  sus  armas  y  presidios,  cuando 
irte  hay  pecados.  Porque  habiendo  estos,  to- 
uerzas  y  municiones  para  el  brazo  de  Dios  son 
rañas:  como  lo  muestran  Babilonia,  Roma, 
^  la  desventurada  Hierusalem.  Finalmente  el 
iperador  Tito,  cuando  conquistada  ya  la  Ciu- 
as  fortificaciones  della,  dijo :  Dios  es  el  que 
is  romanos ;  porque  de  otra  manera  ¿qué  niá- 
ataran  contra  tales  fuerzas? 
era  en  que  esta  ciudad  fué  destruida ,  no  fué 
;na  de  Dios  que  todas  las  otras  obras  suyas, 
principal  parte  de  la  guerra  le  hizo  con  sus 
atúrales.  Por  donde  el  emperador  Vespa.siano 
algunos  días  la  guerra ,  viendo  lo  que  los  mis- 
iores  divididos  en  tres  bandos  hacían ,  consu- 
cada  dia  unos  á  otros,  y  haciendo  mucho 
nales,  que  los  enemigos  les  pudieran  hacer 
eran  muy  crueles.  Por  lo  cual  dijo  eliEmpera- 
os  hacia  la  guerra  por  los  romanos ;  pnes  todo 
)s  habían  de  haoer,  haoian  los  moradores  de 
contra  si. 

ipiodesto  fué,  que unos'honibres  malvados, 
y  cobdiciosos ,  pareciénddes  que  á  río  vuelto 
edrar  algo,  tomaron  la  voz  por  la  patria ,  di- 
e  celaban  la  libertad  y  la  lionra  deHa;  por  la 
se  Hamabanoelotas ;  como  si  dijéramos  cela- 
)ien  común.  Estos  discurrían  en  cuadríllas  ar- 
' la  ciudad,  y  levantando  falsos  testimonios  á 
as  nobles  y  rícas ,  diciendo  que  tenian  trato 
n  los  rumanos  para  les  entregar  la  ciudad ,  sin 
i  de  juicio,  ni  lugar  de  defensa ,  las  mataban 
,  dando  á  entender  al  pueblo  rudo- que  esto 
no  celadores  de  la  libertad  de  la  patría,  siendo 
dores  della. 

sazón  Anano ,  pontífice  venerable ,  y  amador 
ládanos,  vistos  los  estragos  y  crueldades  destos 
lerversos ,  ayuntó  á  si  el  pueblo ,  y  armándolo 
>s,  púsolos  en  grande  apríeto.  Habíase  juntado 
nte  con  ellos  un  hombre  llamado  Juan,  astu- 
lerversisimo;  el  cual  persuadió  á  los  oelotas 
;en  para  su  socorro  á  los  idomeos  sus  veoinos, 
lolos  falsamente  que  el  pontífice  Anano  tenia 
etos  con  los  romanos,  y  que  por  esto  los  tenia 
1  apríeto ,  por  ser  ellos  defensores  de  k  liber- 
al denunciado  por  dos  aslntiaimos  eiobajado- 
ura  esto  escogieron,  los  idoioeos  sin  mas  eiá- 
18. 


LA  FE,  PARTE  IV.  515 

men  de  la  causa,  creyéndose  de  lijero ,  juntaron  veinte 
mil  hombres,  y  vinieron  en  socorro  de  su  metrópoli, 
que  era  Hierusalem.  Mas  la  divina  justicia,  que  peleaba 
contra  aquel  pueblo,  ordenó  que  la  noche  que  los  idu- 
meos  llegaron  á  la  Ciudad,  se  levantase  una  grande  tem- 
pestad de  vientos ,  y  aguas ,  y  frío :  la  cual  redundó  en 
mucho  daño  del  tríste  pueblo.  Porque  el  pontífice  Anano 
entendiendo  la  traición  de  los  celotas ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  Ciudad.  Lo  cual  indignó  tanto  mas  á  los 
idumeos,  cuanto  mas  trabajo  pasaron  aquella  noche  con 
la  tempestad  levantada,  y  con  ver  que  se  les  cerraban 
las  puertas  de  la  Ciudad,  que  para  ellos ,  como  á  herma- 
nos, estaban  siempre  abiertas.  A  la  media  noche  las 
guardas  de  las  puertas  «e  adormecieron ;  y  entonces  los 
celotas  (que  no  dormían)  acudieron  á  las  puertas,  y  con 
las  limas  y  sierras  que  sacaron  del  templo ,  limaron  los 
cerrojos  dellas  sin  ser  sentidos,  porque  el  ruido  de  la 
tempestad  fué  causa  que  nada  se  sintiese.  Y  desta  ma- 
nera abiertas  las  puertas,  entraron  los  idumeos,  y  juntos 
con  los  celotas,  á  manera  de  perros  rabiosos  mataban  á 
todos  cuantos  encontraban.  Los  gritos ,  y  los  llantos ,  y 
lo3  gemidos ,  y  las  voces  desta  noche ,  asi  de  las  mujeres 
como  de  los  hombres ,  ¿quién  los  contará ,  pues  el  tem- 
plo ,  que  solía  valer  á  los  miserables  que  á  él  se  acogían, 
nadaba  todo  en  sangre?  De  modo  que  cuando  amaneció 
se  hallaron  muertas  ocho  mil  y  quinientas  personas  por 
las  calles,  y  tras  desto  se  siguió  el  robar  y  saquear  todas 
las  casas.  Mas  su  principal  furor  era  contra  el  pontífice 
Anano ,  que  les  había  cerrado  las  puertas  de  la  Ciudad, 
y  contra  otros  sacerdotes,  á  los  cuales  mataron ,  y  man- 
daron que  no  se  les  diese  sepultura ,  sino  que  quedasen 
sus  cuerpos  en  las  calles  para  ser  comidos  de  perros; 
siendo  costumbre  entre  los  judíos  no  negar  sepultura  ni 
aun  á  los  que  mueren  por  justicia.  La  muerte  destos  tan 
señalados  varones,  y  particularmente  la  deste  venerable 
pontífice ,  dice  Josefo  que  la  misma  virtud  gimió  y  lloró, 
viendo  cuánto  los  vicios  habían  podido  contra  ella. 

Mas  con  toda  esta  carnicería  no  quedaron  contentos ' 
aquellos  corazones  crueles ;  sino  pareciéndoles  pequeño 
el  estrago  de  la  noche  pasada,  acudieron  otro  dia  á  hacer 
otro  mayor.  Porque  á  toda  la  gente  vulgar  y  plebeya  ma- 
taban ,  y  á  los  nobles  encarcelaban ,  para  ver  si  dilatán- 
doles la  muerte,  vendrían  á  juntarse  con  ellos,  y  seguir 
su  bando ;  y  no  lo  queríendo  hacer,  los  mataban ,  des- 
pués de  muy  cruelmente  azotados.  Y  era  tan  grande  el 
pavor  y  miedo  que  el  pueblo  había  concebido  dellos,  que 
ni  gemir  ni  llorar  osaban  por  sus  paríentes  muertos;  por- 
que sintiendo  esto  los  enemigos,  hacían  de  los  vivos  lo 
que  habían  hecho  de  los  muertos.  Algunos  había  que  de 
noche  á  escondidas  cubrían  los  cuerpos  de  los  suyos  con 
un  poco  de  tierra ,  y  algunos  mas  atrevidos  lo  hacían  de 
dia.  Este  castigo  fué  tan  grande  y  tan  sangríento^  que 
del  remanecieron  doce  mil  hombres  muertos.  Desta  ma- 
nera los  idumeos,  hartos  de  matar  y  de  robar,  se  vol- 
vieron á  su  tierra. 

§.  1. 
Prosigie  iagoem  cítíI  de  HlcniMlem ,  y  extniít  cnialdidti 

«BUe  sunatarales. 

Mas  este  Juan  (de  que  poco  há  hecimos  mención),  no 
se  contentaba  ya  con  ser  uno  de  los  eelotas ;  porque  as- 
piaba  á  cosas  mayores,  y  quería  hacer  bando  por  si. 
Para  lo  cu^}  con  arü&do  y  maiía  juntó  consigo  cuantos 
hombres  t^fdiAos  y  malvados  liaUó,  con  cuyo  favor 
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esperaba  tirannizar  la  República ,  que  estaba  sin  rey ,  y 
hacerse  señor  della.  Y  á  veces  peleaba  con  los  celólas, 
y  el  premio  de  la  guerra  era  el  triste  pueblo ,  y  las  casas 
de  los  nobles  y  ricos,  que  robaban  los  unos  y  los  otros, 
alegando  que  todos  los  que  no  eran  de  su  parte,  tenian 
trato  con  los  romanos. 

En  este  mismo  tiempo  se  levantó  fuera  de  la  Ciudad 
otro  tiranno ,  por  nombre  Simón ,  juntando  consigo  to- 
dos los  fugitivos  y  revoltosos  que  pudo  hallar,  y  prego- 
nando libertad  álos  esclavos.  Y  con  esto  juntó  un  ejército 
no  pequeño ,  con  el  cual  andaba  fuera  de  la  Ciudad  ha- 
ciendo saltos,  matando  y  robando  cuanto  podia.  Desta 
manera  ni  dentro  ni  fuera  de  la  Ciudad  habla  seguridad; 
porque  fuera  robaba  y  mataba  Simón ,  y  dentro  los  ce- 
Iotas  ,  y  este  sobredicho  Juan. 

Y  porque  no  faltase  ningún  linaje  de  miseria  á  la 
triste  Ciudad,  viendo  los  moradores  della  el  estrago  y 
robos  que  Juan  hacia,  y  cómo  no  le  podían  resistir, 
acrescentaron  un  mal  mayor  para  remediar  otro  menor; 
porque  para  prevalecer  contra  un  tiranno,  recogieron 
otro ,  abriendo  las  puertas  de  la  Ciudad  á  Simón,  y  le- 
vantándolo por  su  capitán  para  resistir  á  Juan.  Desta 
manera  estaba  la  Ciudad  dividida  entre  tirannos;  por- 
que los  celotas  tomando  por  su  capitana  Eleazaro,  se 
apoderaron  del  templo ,  y  de  todas  las  vituallas  y  armas 
que  en  él  hallaron,  el  cual  les  servia  de  un  muy  fuerte 
castillo.  Simón  ayudábase  de  los  suyos  y  del  pueblo  que 
lo  habia  recogido  y  elegido  por  su  capitán.  Juan  también 
tenia  sus  cuadrillas,  y  con  todas  sus  fuerzas  combatía  á 
los  celotas,  que  tenian  (como  dije)  ocupado  el  templo, 
arrojando  gran  muchedumbre  de  saetas  y  lanzas  contra 
ellos,  con  las  cuales  herian  á  muchos  de  los  sacerdotes 
que  allí  estaban ,  y  á  los  que  venían  á  sacrificar.  Y  eran 
tantos  los  que  desta  manera  morian ,  que  el  sacratísimo 
templo  (venerado  de  todas  las  naciones  del  mundo), 
estaba  violado,  profanado ,  y  hecho  una  laguna  de  san- 
gre de  sus  mismos  naturales.  ¡  Cuánto  menos  fuera,  oh 
miserable  ciudad  (dice  Josefo),  lo  que  padecieras  de  los 
romanos,  que  lo  que  padeciste  de  los  tuyos  I  Los  cuales 
vendrán  agora  á  purgar  tus  maldades  con  llamas  de  fue- 
go ;  porque  ya  no  eras  lugar  de  religión ,  sino  sepultura 
de  los  tuyos ,  y  castillo  de  ladrones. 

Sigúese  tras  desta  otra  guerra  entre  Simón  y  Juan,  en 
la  cual  si  Juan  vencia ,  entraba  por  todas  las  casas  de  la 
parte  de  Simón,  destruyendo  cuanto  hallaba  (muchas 
de  las  cuales  estaban  llenas  de  trigo  y  de  otras  provisio- 
nes, que  les  dieran  la  vida  para  remedio  de  la  grandí- 
sima hambre  que  padecieron  en  aquel  cerco,  que  fué  la 
principal  causa  de  su  ruina).  Y  por  el  contrario,  si  vencia 
Simón,  hacia  el  mismoestrago  en  las  casas  de  la  parte  de 
Juan,  cortando  con  esto  los  niervos  de  la  guerra,  y  hacien- 
do todo  aquello  que  el  ejército  romano  pudiera  desear. 
Desta  manera  peleaban  entre  si  estos  dos  tirannos,  cada 
cual  con  la  ambición  de  reinar.  Los  cuales  siendo  capi- 
tales enemigos  en  todas  las  cosas,  en  una  sola  eran  con- 
cordes ,  que  era  en  privar  de  la  vida  los  que  eran  mere- 
cedores della.  Y  habiendo  tantas  causas  en  el  pueblo 
para  gemir  y  llorar,  nadie  lo  osaba  hacer  en  público  por 
el  gran  temor  quehabian  concebido  de  la  crueldad  des- 
tos  tirannos ;  mas  entre  si  callando  reprimían  sus  lágri- 
mas y  gemidos.  Porque  el  negocio  habia  llegado  á  tér- 
minos, que  ni  á  los  vivos  tenian  respecto ,  ni  cuidado  de 
dar  sepultura  á  los  muertos.  Todos  los  que  no  se  junta- 
btn  con  las  cuadrillas  destos,  vivían  desconfiados  de  la 
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vida,  entendiendo  que  luego  habían  de  morí 
revoltosos,  teniendo  puestos  los  pies  sobre  \o\ 
délos  muertos,  peleaban  unos  con  otros,  3 
nueva  osadía  de  los  que  pisaban ,  siempre  an 
diendo  mayores  males,  sin  dejar  de  ejercita 
ñero  de  crueldades  contra  los  miserables.  I 
duró  la  guerra  mas  que  civil  entre  los  misr 
danos. 

§.  n. 

VaelTed  emperador  Tito  sobre  la  Ciudad,  y  espan 
que  padederon  loa  eercadoa. 

Estando  la  Ciudad  en  este  estado,  llegó  el  • 
Tito  con  su  ejército  á  acabar  lo  que  losciuds 
bian  comenzado.  Porque  ya  pedia  la  divina  ji 
en  el  mismo  lugar  donde  se  ejecutó  la  muer 
sima  del  Salvador,  se  ejecutase  la  principa 
della ,  y  que  con  el  lugar  concordase  también 
que  era  la  Pascua  del  Cordero.  Porque  para  • 
que  no  se  podia  celebrar  fuera  de  Hierusalen 
rieron  los  moradores  de  todas  las  partes  de  Jv 
traídos  invisiblemente  por  la  mano  de  la  mi 
los  ayuntaba  para  que  juntos  recibiesen  la  se 
su  castigo :  cuyo  número  dice  Josefo  que  fué 
tos  de  hombres.  Y  por  justo  juicio  de  Dios  fu 
este  tiempo,  para  que  pues  en  estos  días  de  ] 
manos  sangrientas  y  voces  blasfemas  conde 
Salvador,  en  los  mismos  fuese  tanta  muc 
dellos  metida  como  en  masa ,  para  que  allí 
la  pena  merecida  por  tal  pecado.  Dejo  de  coni 
que  fueron  muertos  á  cuchillo,  y  con  otros 
tormentos  (porque  esto  sería  cosa  muy  la 
mente  contaré  la  terrible  miseria  que  pade 
hambre,  con  las  palabras  del  mismo  coroni 
Donde  verán  los  que  esto  leyeren ,  cuan  detfl 
sea  ensoberbecerse  el  hombre  contra  la  glori 
y  con  cuan  graves  penas  se  castiga  el  crlroei 
jestatis  divinas.  La  cruel  hambre  (dice  Josefo 
era  causa  de  gran  tribulación,  los  cuales  poi 
tenian  quedar  en  la  Ciudad ,  que  morir.  Pon 
quedaban  por  cobdicia  de  sus  riquezas,  erai 
que  concertaban  salirse,  y  por  esto  eran  coi 
muerte.  Y  la  necesidad  de  la  hambre  encenc 
de  los  malhechores,  y  juntamente  les  crecía 
y  la  crueldad.  Nunca  en  las  albóndigas  ni  ot 
públicos  parecía  trigo;  pero  los  robadores  < 
casas ,  y  donde  hallaban  algún  grano,  muy  c 
á  su  dueño,  que  porque  lo  habia  escondido 
tenciado.  Y  si  no  lo  hallaban,  todavía  los  atoi 
diciendo  que  lo  tenian  cautelosamente  escon 
que  para  creer  que  tenian  provisión  encerrac 
rían  otra  prueba  sino  ver  que  aun  vivían ;  p 
la  tuvieran,  ya  hubieran  espirado.  A  los  que 
han  por  las  calles  marchitos  de  hambre ,  de 
niendo  por  demasiado  emplear  su  espada 
poco  después  habían  de  caer  muertos  de  ha 
chos  hubo  que  escondídamente  toda  su  hacíe 
por  una  medida  de  trigo ,  si  era  gruesa  la  bao 
cebada ,  sí  era  pobre ,  y  encerrándose  en  lo  1 
de  su  casa ,  la  comían.  Algunos  había  que 
granos  sin  esperar  á  hacer  pan  dellos ;  otros 
permitía  la  necesidad  y  el  miedo)  esperabaí 
Pero  nmguno  esperaba  á  poner  mesa ;  mas  d 
sacaban  hirviendo^  y  su  proprio  pan  arrefaal 
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i  hurtado.  Y  era  cosa  miserable  de  ver  que  los 
is  podían  comían  lo  que  hallaban;  y  (i  los  po- 
miserables  no  quedaba  sino  gemir  y  derramar 
s.  Y  dado  que  la  hambre  por  sí  sola  sobrepuje 
is  angustiad,  pero  el  mayor  mal  que  causa  es, 
todo  hace  perder  la  vergüenza.  Porque  cuanto 
¡mpo  de  abundancia  se  tiene  por  deshonesto ,  en 
de  hambre  no  se  tiene  por  vergonzoso.  De  aqui 
ique  las  mujeres  no  se  empachaban  de  arrebatar 
¡ar  de  las  manos  de  sus  mandos,  ni  los  hijos  de  la 
3 sus  padres,  y  (lo  quemas  era  miserable)  las  ma- 
sacaban  de  las  bocas  de  sus  hijos.  Y  viendo  á  sus 
hijos  en  sus  bmzos  morir  de  hambre,  no  poreso 
I  de  quitarles  de  los  dientes  un  poquito  que  les 
a  de  mantenimiento.  Pero  aundeso  poco,  que  con 
)lüs  maneras  alcanzaban ,  no  podían  gozar  segu- 
rque  súbitamente  entraba  alguno  de  los  robado- 
s  en  viendo  alguna  puerta  cerrada,  barruntaba 
bia  dentro  algo  de  comer,  y  desquiciadas  las 
entraba  furiosamente,  y  sacaba  el  manjar  que 
comido  (á  manera  de  decir)  exprimiéndolo  de 
lantas.  Azotaban  á  los  viejos,  si  sabían  que  ha- 
::ond¡do  algún  mantenimiento;  arrastraban  las 
$  por  los  cabellos,  si  algo  les  hallaban  en  el  re- 
e  quisiesen  encubrir.  Ningún  respecto  se  tenía 
leíanos ,  ni  compasión  á  los  niños.  Antes  á  los 
!»  que  por  ventura  tiraban  de  su  pan^  y  asidos 
km  del,  abarraban  á  las  paredes.  Y  si  alguno  se 
is  priesa  á  comer  que  los  robadores  á  quitárselo, 
amenté  era  atormentado.  Porcjue  contra  estos 
ban  crueles  penas :  ca  les  ceiraban  las  salidas 
2S  de  la  digestión ;  á  otros  metían  palos  agudos 
ttismas  partes  (tiemblo  en  contar  tal  tormento) 
ar  un  pan  ó  un  celemuí  de  harina.  Y  fuera  cosa 
Videra,  si  esto  hicieran  los  malvados  constreñí- 
hambre  ;  mas  ellos  estaban  hartos,  y  no  querían 
iner  para  después  mantenimiento  guardado,  ó 
e  con  el  ejercicio  de  su  crueldad  creciese  su  lie- 
si  alguno  á  hurto  pasaba  entre  las  estancias  do 
eguidores  á  coger  por  ventura  algunas  yerbas 
ner,  salíanle  al  encuentro,  y  quihibanle  lo  que 
dado  que  les  suplicaba  y  ponía  delante  el  nom- 
'ible  de  Dios,  para  que  siquiera  de  lo  que  había 
í  con  peligro  de  su  vida  le  dejasen  un  poquito, 
ido;  mas  tenía  por  gran  beneficio  dejarle  con  la 
¡orno  quicr  que  les  era  imposible  dejar  la  Ciudad, 
[uedaba  esperanza  de  remedio ;  porque  la  ham- 
^ía  tanto,  que  asolaba  las  casas  enteras  y  bar- 
Íjnalmente*toda  la  Ciudad.  Tanto  que  vieras 
le  las  casas  y  poí*  las  calles  montones  de  hombres 
>,  de  mujeres,  y  de  niños,  y  desventurados  vie- 
umidos  de  hambre  mas  que  de  vejez.  Los  mozos 
mas  fuerte  andaban  vagabundos  por  las  calles 
is  de  la  Ciudad,  como  almas  en  pena,  en  sola  la 
ra,  que  parecían  mas  estatuas  que  hombres.  Y 
taso  los  viérades  caer  en  cualquier  lugar  que  les 
i  el  hambre.  La  muchedumbre  de  los  muertos, 
ueza  de  los  que  quedaban ,  no  daba  lugar  á  en- 
fs  cuerpos  de  los  muy  amigos  y  deudos,  mayor- 
eniendo  cada  uno  harto  que  llorar  en  sus  pro- 
tielos;  y  algunos  hubo  que  enterrando  algún 
,  cayeron  juntamente  con  él;  y  muchos  llevando 
á  enterrar,  antes  queá  la  sepultura  llegasen, 
m*  Ningún  defunto  lloraban,  ni  por  alguno  se 
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liacian  las  endechas  acostumbradas;  porque  todo  el 
tiempo  y  cuidados  ocupaba  la  hambre :  ni  aun  les  qiie^ 
daba  substancia  para  llorar,  porque  la  sequedad  causada 
por  la  hambre  les  había  enjugado  el  humor  de  los  ojos. 
En  toda  la  ciudad  había  continuo  silencio,  y  toda  estaba 
cubierta  de  sombra  de  muerte.  Y  sobre  todos  los  mates 
era  la  fiereza  de  los  robadoi'es,  que  no  tenían  por  ilícito 
abrirlos  sepulcros,  y  despojar  luscadáveras,  no  tanto 
por  cobdicía  de  robar  lo  que  hallasen ,  como  por  su  pa* 
satiempo ,  y  por  escarnio  de  los  defuntos ,  y  |)ara  probar 
losülosdesu  espada  en  las  aunes  sin  ánima.  Algunas 
veces  probaban  las  espadas  en  los  que  ya  estaban  espi- 
rando, lo  cual  otros  que  en  semejante  paso  estaljan, 
tenían  por  gran  benelicio,  y  lo  pedían  junt^  las  manos, 
para  librarse  de  la  rabia  de  la  hambre ;  i>ero  ellos  con 
extraña  crueldad,  á  unos  por  su  placer  daban  hi  muerte, 
á  otros  que  la  pedían,  la  negaban.  Muchos  con  angus- 
tiosos sospíros,  al  tiempo  de  la  muerte  volvían  los  ojos 
al  templo,  no  tanto  por  el  dolor  proprío ,  cuanto  por  ver 
que  sus  perseguidores  quedaban  sin  castigo.  Al  princi- 
pio hubían  ordenado  que  á  costa  de  la  Ciudad  se  entcr* 
rasen  tus  muertos  por  el  hedor  ponzoñoso;  pero  después 
que  la  muchedumbre  de  los  cuerpos  sobrepujaba  los 
proprios  de  la  Ciudad,  despeñábanlos  por  el  muro  en  la 
ca\'a.  Y  como  el  emperador  Tito  paseándose  un  día  al 
derredor  de  la  Ciudad,  viese  las  cavas  llenas  de  cadáve* 
ras,  y  que  toda  lu  comarca  se  ínílcíouaba  por  su  hedor, 
levantó  los  ojos  al  cíelo  con  gran  voz ,  y  puso  á  Dios  por 
testigo  que  él  no  era  en  que  tan  grande  estrago  se  hicie- 
se. Por  lo  cual  tongo  por  averiguado  que ,  aunque  las 
armas  de  los  romanos  cesaran  contra  los  malos  ciudada- 
nos, no  por  eso  dejara  la  Ciudatl  de  perecer,  ó  se  abriera 
la  tierra  y  se  hundiera,  é  otro  diluvio  la  anegara,  ó  ra* 
yos  de  fuego decendieran  del  cíelo  y  la  abrasaran  como 
á  Sodoma.  Todo  esto  dice  Josefo  en  el  quinto  libro  de  -mx 
historia,  y  en  el  sexto  repite  cuasi  lo  mismo ,  y  añade 
lo  que  se  sigue. 

La  necesidad  de  la  hambre  todas  las  cosas  hacia  co^ 
mederas ,  aun  aquellas  que  los  brutos  animales  dos- 
echan.  Tanto  que  tenían  por  conveniente  manjar  las 
ríendasde  los  caballos,  y  sus  cintas,  y  sus  zapatos,  y 
los  cueros  en  que  estaban  aforradas  las  puertas  quitaban, 
y  los  comían ;  y  tales  había  que  comían  las  pajas  secas, 
y  boñigas  de  bueyes,  y  de  cualquier  estiércol  que  ha- 
llasen se  vendía  un  pequeño  peso  por  cuatro  monedas. 
Mas  ¿para  qué  me  detengo  en  declarar  tan  por  menudo 
la  gravedad  de  aquella  angustia,  pues  únasela  cosa 
basta  para  hacerla  estimar?  Porque  en  aquella  sazón 
acaesció  una  hazaña  cual  nunca  entre  las  gentes  bárba- 
ras se  vio,  espantosa  de  decir,  y  increíble  de  oír.  Y  por 
cierto  de  buena  gana  callara  historia  tan  extraña,  por 
no  ser  tenido  por  relator  de  monstruosas  novedades,  si 
no  permanecieran  aui|  hasta  nuestra  edad  muchos  tes- 
tigos de  vista,  varones  dignos  de  fe.  Ni  pienso  que  ser- 
viría á  mi  patria  en  callar  los  infortunios  que  do  hecho 
padeció. 

§.  HI. 

Df  ana  espantable  batafia  de  una  majer  qoe  comió  so  proprío  bUo: 
y  del  remate  de  los  trabajos  de  los  Judíos ;  y  como  Cristo  lo  babia 
profetizado. 

Una  mujer  de  las  que  moraban  allende  el  río  Jordán, 
llamada  María,  hija  de  Eleazaro,  de  la  aldea  de  Beuzob, 
noble  de  linaje  y  riquezas,  con  otra  mucha  gente  había 
venido  á  Híerusalem,  y  se  halló  presente  ¿  padescer  con 
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los  mnohos  la  común  desventura.  Ya  le  habían  tomado 
todas  sus  joyas  y  posesiones  lostirannos;  y  si  algunas  po- 
bres albinas  ó  provisión  le  babia  quedado  para  pasar  su 
▼ida,  cada  bwa  y  cada  momento  entraban  los  robadores, 
y  poco  á  poco  la  despojaban.  Por  lo  cual  la  mujer  con 
sobrada  tristeza ,  con  ruegos  y  con  injurias  provocaba  á 
los  malvados  que  la  matasen.  Pero  como  nadie  cum- 
pliese su  deseo ,  ni  por  ira ,  ni  por  compasión ,  y  ya  no  le 
quedase  ni  pudiese  hallar  cosa  para  sustentarse,  y  la 
hambre  le  escarbase  las  entrañas,  y  la  sacase  fuera  de 
si ,  tomó  el  remedio  que  la  rabia  y  la  angustia  le  mostra- 
ron»  contra  todo  derecho  de  naturaleza.  Tenia  un  bijo^ 
que  mamaba  á  sus  pechos,  al  cual  puesto  ante  sus  ojos 
dijo :  í  Oh  mas  desdichado  hijo  de  la  desdichada  madre! 
Muerta  yo ,  ¿á  quién  te  dejaré,  cuando  la  Ciudad  es  cer- 
cada y  robada,  y  todos  sus  moradores  consumidos  de 
hambre,  á  que  mueras  peleando,  ó  á  que  seas  despojo 
de  los  enemigos!  Ca  cierto  es  que  aunque  nos  quedase 
alguna  esperanza  de  vida ,  nos  queda  de  padecer  el  yugo 
de  servidumbre  de  los  romanos ;  cuanto  mas  que  ni  aun 
'para  ser  captivados  nos  consiente  la  hambre  vivir,  y  los 
robadores  mas  pestilenciales  que  todos  los  infortunios 
nos  asuelan.  Pues  vén,  hijo  mió,  y  serás  manjar  de  tu 
madre  (materia  de  crueldad  á  los  malos  hombres,  y  his- 
toria que  se  cuente  por  todo  el  mundo),  que  solo  este 
desastre  faltaba  á  la  desventura  de  los  judíos.  Y  diciendo 
esto  degolló  á  su  hijo,  y  sin  tardanza  le  puso  sobre  el 
fuego  y  le  asó ;  y  la  mitad  comió  luego ,  y  la  otra  mitad 
guardó  escondida.  En  esto  súbitamente  entraron  los 
robadores,  que  sintieron  el  olor  de  la  carne  quemada,  y 
amenazaron  á  la  mujer  con  la  muerte  si  luego  no  les 
descubría  el  manjar  que  habian  sentido.  Ella  dijo :  Sí  haré 
por  cierto,  que  para  vosotros  guardé  la  mejor  parte ;  y 
diciendo  esto  descubrió  los  miembros  del  niño  que  ha- 
bían quedado.  De  lo  cual  súbitamente  se  espantaron  los 
robadores,  y  sus  corazones  se  enflaquecieron,  aunque 
feroces;  y  enmudecieron,  que  palabra  no  pudieron 
hablar.  Pero  ella  con  sereno  semblante,  y  mas  cruel  ^ue 
los  mismos  homicidas,  les  dijo :  Mi  hijo  es  este  que  veis: 
yo  le  parí,  y  yo  le  maté :  comed  del,  que  yo  he  comido  ya 
mi  parte ;  no  queráis  ser  mas  piadosos  que  su  madre,  ni 
mas  tiernos  de  corazón  que  una  mujer.  Y  si  á  vosotros 
vence  la  humanidad,  y  aborrecéis  tal  comida,  yo  que  ya 
be  perdido  el  miedo,  acabaré  lo  comenzado.  Oído  esto, 
atónitos  y  espantados  la  dejaron,  buscando  y  no  hallando 
otra  vianda  en  su  casa.  Luego  por  toda  la  Ciudad  se  di- 
vulgó tan  extraña  hazaña,  y  cada  uno  representaba  de- 
lante de  sus  ojos  hecho  tan  abominable  ;  y  como  si  él 
mismo  hubiera  sido  su  autor  se  estremecía,  y  se  le  espe- 
luzaban los  cabellos ;  y  todos  los  qne  lo  oían,  tenían  por 
bienaventurados  los  nmertos  que  no  oyeron  tal  desven- 
tura ;  y  ellos  deseaban  antes  la  sepultura  que  esperar  á 
oir  otra  semejante.  Hasta  aquí  dice  Josefo. 

Sobre  este  hecho  arriba  relatado  viene  bien  á  propó- 
sito el  dicho  del  Salvador,  que  amenazando  á  los  judíos 
los  males  que  les  estaban  aparejados,  les  dijo  (d):  Ay  de 
las  mujeres  preñadas,  y  délas  que  trajeren  hijos  álos 
pechos  en  aquellos  días.  Rogad  á  Dios  que  no  qs  venga 
la  persecución  en  día  de  fiesta ;  porque  será  aquella  tri- 
•  bulacion  mayor  que  alguna  ha  sido  dende  el  principio 
del  mundo.  Recogiendo  pues  el  sobredicho  historiador 
la  summa  délos  que  comprendió  la  desventura,  dice 
que  de  hambre  y  á  cuchillo  murieron  un  cuento  y  cien 
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mil  hombres ;  y  los  robadores  y  homicidas  qu 
Ciudad  andaban  robando  y  matando,  después  se  i 
unos  á  otros.  Algunos  mancebos  hermosos  y  b 
puestos  se  guardaron  para  llevar  aherrojados  i 
para  gloria  y  pompa  del  triunfo ;  y  todos  los  de 
se  hallaron  de  diez  y  siete  años  arriba ,  fueron 
atraillados  á  las  minas  de  metal  por  Egipto.  Ot 
ron  derramados  por  diversas  provincias ,  unos 
muertos  á  cuchillo ,  otros  para  ser  echados  á  1 
en  las  crueles  fiestas  y  juegos  que  acostumbrabs 
á  sus  dioses ;  y  los  menores  de  diez  y  siete  año 
vendidos  para  ser  perpetuamente  captivos  por 
partes  del  mundo  ;  cuyo  número  llegó  hasta 
mil.  Verdaderamente  sola  esta  calamidad  (aunq 
gunotro  argumento  hubiera)  bastaba  paraabl 
convencer  corazones  mas  duros  que  peñas.  Poi 
ganme  si  alguno  de  los  nacidos  dende  que  Dioi 
mundo  hasta  el  dia  presente,  oyó  ó  leyó  que  ei 
cerco  de  una  ciudad,  ó  de  una  sola  batalla,  hui 
gran  número  de  muertos  como  en  esta.  Y  no  d 
to ,  sino  si  alguna  de  todas  las  batallas  que  ha  hs 
el  mundo  llegó  á  la  mitad  de  los  muertos  desta.^ 
y  revuelvan,  y  trastornen  todas  cuantas  histori 
escriptas  de  fíeles  ó  de  infieles,  de  latinos  ó  de  b 
y  díganme  si  hubo  en  el  mundo  batalla  que  llega 
digo)  á  la  mitad  de  los  muertos  que  hubo  en ! 
cerco  de  Hierusalem.  Y  no  cuento  aquí  el  núme 
captivos,  Yii  cuento  los  muertos  y  captivos  que 
todas  las  otras  ciudades  del  Reino,  ni  alego  el  fi 
troso  de  aquella  tan  antigua  y  tan  noble  repúbli 
nunca  mas  ha  sido  restituida.  Pues  si  está  el 
quien  tiene  lumbre  de  fe ,  que  esta  tan  espant 
midad  vino  por  especial  dispensación  de  aquel  • 
berano,  ¿qué  otra  cosa  se  puede  creer  sino  que  1 
de  todas  las  calamidades  del  mundo  vino  por  i 
de  los  pecados  del?  Y  ¿cuál  otro  podia  ser  esb 
mnerte  indignisima  del  Hijo  de  Dios  y  Señor  d 
mundo?  Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  incréduli 
se  rinda  á  esta  razón?  Todo  esto  acaesció  en  el 
año  del  imperio  de  Vespasiano ,  conforme  á  lo  q 
ñor  y  Salvador  nuestro  habia  profetizado  (con 
tenia  todas  las  cosas  presentes)  coando,  según 
gelista  refiere  (e),  viendo  la  ciudad  de  áierusal( 
sobre  ella  profetizando  su  perdición. 

Sobre  todas  estJis  calamidades  refiere  otra  < 
historiador,  que  le  parece  (y  con  mucha  razoi 
mayor  de  cuantas  en  aquel  cerco  entrevinieron 
algunos  de  los  cercados  determinando  pasarse  i 
manos  por  la  gran  hambre  de  la  ciudad ,  tra 
oro  que  tenían ,  para  que  después ,  descargandc 
tre,  lo  cobrasen  y  se  ayudasen  á  vivir  con  él. 
pues  á  entender  esto  los  soldados  de  Arabia  y 
y  algunos  de  los  romanos ,  y  en  una  noche  abri 
vientres  de  dos  mil  destos  miserables,  pan 
dentro  de  las  tripas  el  oro  que  traían  escondid 
extrañar  esto  el  Emperador  grandemente ,  y  po 
ves  penas  á  quien  tal  hiciese,  ni  por  eso  se  é 
hacer  secretamente,  y  muchas  veces  sin  hallar 
los  vientres  de  los  tristes :  tanto  puede  la  mal 
mana,  y  la  cobdicia  del  dinero.  Véase  puei  coi 
verdad  dijo  el  Salvador  (^)  que  la  tribulacio 
días  sobrepujaría  á  todas  las  tribulaciones  pasai 
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Porque  ¿caáBdo  se  vieron  jamas  tales  cruel- 
Dio  con  las  ya  leferídas? 

§.IV, 

i  muestras  y  visiones  espantables  qae  anunciaron  la 
dettmicion  de  Bierosalem  antes  qae  viniese. 

DO  será  fuera  de  propósito  añadir  á  lo  dicho  las 
I  que  se  mostró  la  piedad  y  clemencia  divina 
los  desagradecidos.  Lo  primero,  cuarenta  años 
os  los  esperó  después  del  pecado  cometido.  En 
es  todos  los  apóstoles,  especialmente Sanctiago, 
í  del  Señor  (que  fué  constituido  obispo  de  Hie- 
i),  los  amonestaba  cada  dia  para  traerlos  á  peni- 
si  por  ventura  pudieran  derramar  tantas  lágri- 
le  apagaran  la  llama  de  la  saña  del  juez  poderoso, 
con  tan  larga  espera  les  mostraba  claramente 
eaba  su  remedio  (g) ;  porque  no  ama  Dios  tanto 
te  del  pecador,  cuanto  que  se  convierta  y  viva. 
I  desto  procuró  la  divina  clemencia  ablandar  la 
ie  sus  corazones, postrándoles  señales  y  apa- 
len  el  cielo :  esgrimiendo  la  espada  en  su  mano 
i,  amenazándolos  y  perdonándolos.  De  lo  cual  te- 
elacion  del  mismo  historiador  en  el  sexto  libro, 
scñbe  asi :  Al  desdichado  pueblo  engañaban 
s  perversísimos  y  mentirosos  profetas,  haciendo 
creyesen  las  señales  de  la  indignación  de  Dios, 
cuales  á  menudo  les  mostraba  el  perdimiento 
o,  asi  de  su  ciudad,  como  de  su  generación.  Y 
lisonjas,  como  atónitos  y  locos,  sin  ojos  y  sin 
miento,  menospreciaban  las  celestiales  revela- 
Porqué  todos  sabemos  que  en  todo  un  año  fué 
la  estrella  resplandeciento,  á  manera  de  espada 
lenazando  sobre  la  Ciudad;  donde  asimismo  fué 
a  cometa,  que  echaba  de  si  llamas  significado- 
«cendimiento  venidero. 
is  desto  á  veinte  y  uno  del  mes  artemisio  (que 
M  mayo)  apareció  una  visión  espantable  que 
)uede  ser  creida ;  y  pudiéramos  pensar  que  ha- 
íantasma,  si  después  no  viéramos  cumplida  la 
áon  que  significcd».  Cerca  de  la  puesta  del  sol 
x>n  en  toda  la  comarca  corríendo  por  los  aires 
le  batallas  y  gente  armada,  y  ejércitos  que  ve- 
las nubes,  y  súbitamente  cercaban  las  duda- 
ende  desto  en  la  fiesta  siguiente  de  Pentecostés, 
o  de  noche  los  sacerdotes  en  el  templo  á  hacer 
ios,  primero  sintieron  estruendo  como  de  mo- 

0  de  hombres,  y  luego  oyeron  voces  que  ^pré- 
ñente decian  :  Partamos  de  aqui.  Primero  que 
bia  acaescido  otra  cosa  mas  terrible ,  cuatro  años 
s  la  guerra,  cuando  seguramente  gozaba  el  pue- 
su  reposo.  Un  mancebo,  hijo  de  Ananias, Ha- 
isas,  hombre  rústico  y  de  los  comunes  del  poe- 
el  dia  de  la  fiesta  de  las  Cabañuelas  dio  grandes 
ahitamente,  diciendo :  voz  de  Oriente :  voz  de 
ite :  voz  de  todos  cuatro  vientos :  voz  sobre  Hie- 

1  y  sobre  el  templo :  vos  sobre  los  casados  y  so- 
casadas  :  voz  sobre  el  pueblo.  Y  diciendo  esto 
r,  rondaba  la  ciudad  por  todas  las  calles  y  pla- 
nta que  algunos  principales  del  pueblo  enojados 
crueles  amenazas ,  asieron  al  hombre,  y  le  azo- 
rriblemente.  Pero  él  sin  alegar  cosa  por  sí,  ni 
i  rogar  á  los  circunstantes  le  valiesen,  perseve- 
la  misma  porfía  y  palabras. 
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Entonces  los  principales  entendiendo  lo  que  era  ver- 
dad ,  que  forzado  por  Dios  hablaba,  lleváronle  al  Pre- 
sidente romano:  delante  del  cual  fué  azotado,  hasta 
que  le  descubrieron  los  huesos,  sin  echar  una  lágrima. 

Pues  tomando  al  propósito  principal,  después  de 
rotos  los  tres  muros  que  dijimos,  y  entrada  y  saqueada 
la  Ciudad,  y  muertos  y  captivos  todos  los  que  hallaron 
en  ella ,  mandó  el  Emperador  arrasar  todos  los  muros  y 
edificios  della,  que  eran  en  gran  manera  hermosos :  de 
modo  que,  como  el  Salvador  habla  profetizado  (h) ,  no 
quedó  en  ella  piedra  sobre  piedra.  Este  fué  el  desas- 
trado fin  de  aquella  tan  antigua  y  famosa  ciudad,  cono- 
cida y  celebrada  por  todo  el  mundo :  el  cual  le  vino  dos 
mil  y  ciento  y  setenta  años  después  de  su  primera  fun- 
dación ,  que  fué  por  el  rey  Melcliisedec ,  y  mil  y  ciento 
y  setenta  y  nueve  años  después  que  la  reedificó  y  enno- 
bleció el  rey  David.  Mas  ni  la  antigiiedad  della,  ni  la 
grandeza ,  ni  la  fortaleza,  ni  las  grandes  riquezas,  ni  la 
gloría  de  la  religión  fueron  parte  para  dejar  de  ser  aso- 
lada en  la  forma  que  está  dicho. 

Este  fué  el  pago  que  recibieron  los  que  desechando 
el  benignísimo  reino  de  Cristo,  dijeron  (t) :  No  tene- 
mos otro  rey  sino  á  César.  Pues  este  César  que  ellos  eli- 
gieron, les  dio  este  galardón. 

CAPITULO  XVll, 

De  otras  calamidades  qnepadesció  y  padesce  hasta  hoy  la  ¡larle  de 
los  jadios  qne  permanece  en  su  incrcduíldad. 

Declaradas  ya  las  calamidades  que  se  padecieron  en 
el  cerco  y  conquista  de  Hierusaiem,  sigúese  que  trate- 
mos de  las  que  después  desto  ha  padecido ,  y  padece 
hasta  hoy  aquella  parte  del  pueblo  que  todavía  perma- 
nece en  las  tinieblas  de  su  incredulidad  :  que  es  la  ter- 
cera parte  de  la  división  que  arriba  pusimos :  para  que, 
pues  el  Señor  dice  por  Esaías  (a)  que  la  vejación  de  las 
tribulaciones  abre  los  ojos  del  entendimiento ,  podrá 
ser  que  por  esta  vía  los  que  los  tienen  cerrados,  los 
abran,  viendo  un  tan  gran  diluvio  de  calamidades,  unas 
sobre  otras,  nunca  vistas  en  el  mundo,  cargar  sobre 
ellos.  Y  demás  desto  conviene  que  sepamos  que  nuestro 
Señor  Dios  en  todas  las  cosas  es  Dios :  quiero  decir,  en 
todas  grande,  en  todas  admirable ;  grande  en  galanlo- 
nar ,  y  grande  en  castigar ;  grande  en  galardonar  los 
servicios,  pues  por  un  hijo  que  le  quiso  ofrecer  el  pa- 
triarca Abraliam ,  le  prometió  tantos  hijos  como  es- 
trellas hay  en  el  cielo  (6);  y  grande  en  castigar  los 
pecados ,  pues  un  pecado  mortal  castiga  con  pena  per- 
durable :  como  parece  en  el  castigo  de  los  ángeles  qne 
pecaron.  Con  lo  uno  declara  la  grandeza  de  su  bon- 
dad, y  con  lo  otro  la  severidad  de  su  justicia :  con  lo 
uno  nos  mueve  á  su  amor,  y  con  lo  otro  á  su  temor, 
que  son  las  dos  joyas  mas  ricas  que  hay  en  el  mundo.  Y 
á  quien  quiera  que  desea  encender  en  su  ánima  estos 
dos  tan  nobles  afectos,  ruego  yo  aquí  que  lea  el  capítu- 
lo XXVI  del  Levítico,  y  el  xxviii  del  Deuteronomio ;  y 
ahí  verá  cuan  largo  y  magnífico  es  Dios  en  el  galardonar, 
y  cuáu  terrible  y  espantoso  en  el  castigar :  con  lo  cual 
podrá  (^  atear  mas  y  mas  estos  dos  afectos  sobredi- 
chos. Ahí  también  conocerá  el  estilo  que  Dios  tiene 
con  los  qne  no  se  emiendan  con  los  azotes  de  su  justi- 
cia :  que  es,  con  acrescentar  otros  nuevos  azotes ,  para 
que  siquiera  con  los  postreros  abran  los  ojos  los  que 

{k)  Vare.  13.    (f)  Joann.  19.    («)  Esal.tt.    (*)  Gen.  tt. 
O  Bfto  e^  «zeitir,  avinr. 
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no  cpiiflieron  abrirlos  con  los  primeros.  Y  si  todavía 
poríiaraD  en  su  dureza,  ha  de  porfiar  también  él  en  su 
castigo.  Y  porque  nadie  piense  que  esta  es  invención  mia, 
pondré  aquí  las  palabras  del  mismo  Dios  en  el  sobre- 
dicho capítulo  del  Levítico :  donde  después  de  las  pri- 
meras amenazas  contra  los  desobedientes,  que  son  de 
enfermedades,  y  hambre,  y  persecuciones  de  enemi- 
gos, dice  así  (c) :  Y  si  azotados  con  todas  estas  plagas 
no  os  convirtiéredes  á  mí,  acrescentaré  otras  siete  ve- 
ces mayores  que  las  pasadas,  y  con  ellas  quebrantaré  la 
dureza  de  vuestra  cerviz.  Y  amenazando  otra¿  nuevas 
plagas  sobre  las  ya  dichas,  vuelve  luego  á  decir :  Y  si 
con  todo  esto  no  os  emendáredes,  y  poríiáredes  á  serme 
contrarios  y  desobedientes,  yo  también  os  seré  contra- 
río, y  castigaros  he  siete  veces  por  vuestros  pecados, 
y  enviaré  contra  vosotros  la  espada  vengadora  del  que- 
brantamiento de  la  paz  y  amistad  que  asentastes  con- 
migo. Y  amenazando  tras  destas  palabras  otras  nuevas 
calamidades ,  toma  á  repetir  la  misma  sentencia,  di- 
ciendo :  Y  si  aun  con  todo  esto  no  diéredes  oídos  á  mis 
palabras,  sino  todavía  me  fuéredes  contraríos,  yo  tam- 
bién os  seré  contrarío,  usando  con  vosotros  de  mi  fu- 
ror, y  castigándoos  con  siete  plagas  por  vuestros  pe-< 
cados;y  estoen  tanto  grado, que  vengáis á comer  las 
carnes  de  vuestros  hijos  y  de  vuestras  hijas ;  y  abomi- 
naros ha  mi  ánima  de  tal  manera,  que  asolaré  y  pondré 
por  tierra  vuestras  ciudades,  y  haré  que  vuestros  sane- 
tuaríos  queden  desamparados ,  y  no  recebiré  el  olor  de 
vuestros  enciensos.  Y  á  vosotros  derramaré  por  todas 
las  gentes ,  y  desenvainaré  mi  espada  contra  vosotros, 
y  vuestra  tierra  quedará  desierta,  y  destruidas  vuestras 
ciudades.  Todas  estas  son  palabras  de  Dios  en  el  sobre- 
dicho capítulo :  las  cuales  habiendo  sido  dichas  mas 
de  tres  mil  años  há  por  aquel  Señor  á  quien  todas  las 
cosas  venideras  estáin  presentes,  vemos  agora  punto 
por  punto  cumplidas.  Lo  cual  debia  bastar  para  abrír 
los  ojos  de  aquella  parte  del  pueblo  que  con  todo  esto 
aun  persevera  en  su  ceguedad :  de  lo  cual  trataremos 
adelante  mas  por  extenso. 

Mas  he  traído  este  lugar  para  que  por  él  se  entienda 
esta  porfía  que  Dios  tiene  en  castigar  á  los  que  con  este 
linaje  de  medicina  pretende  curar :  como  él  mismo  lo 
significó  hablando  con  su  pueblo,  por  estas  palabras  (d): 
Vivo  yo,  dice  el  Señor,  que  con  mano  fuerte,  y  brazo 
extendido,  y  con  furor  derramado,  reinaré  sobre  vos- 
otros. Pues  conforme  al  estilo  de  Dios  declarado  en  este 
capítulo ,  asi  como  usó  de  grande  mlserícordia  con  los 
que  deste  pueblo  se  convirtieron,  dándoles  tanta  abun- 
dancia de  gracia,  que  (como  dice  Sozomeno  en  la  Trí- 
partita)  fueron  los  primeros  autores  y  inventores  de  la 
vida  de  aquellos  clarísimos  padres  de  Egipto ;  así  con 
los  que  no  quisieron  reconocer  su  Salvador ,  ni  con  los 
testimonios  de  los  profetas,  ni  con  aquella  tan  espan- 
tosa ruina  de  Hierusalem,  ejercita  su  justicia,  aña- 
liendo  plagas  sobre  plagas,  y  calamidades  sobre  cala- 
midades. Lo  cual  declararé  agora  summaríamente ,  por 
no  gastar  mucho  tiempo  en  tan  tristes  tragedias. 

Pues  conforme  alo  dicho,  queríendo  nuestro  Señor 
visitar  con  otro  azote  á  los  que  todavía  perseveraban 
en  su  incredulidad,  permitió  que  los  judíos  que  mora- 
ban en  Egipto,  Girene  y  Alejandría  rebelasen  contra  el 
imperío  romano  en  tiempo  del  emperador  Trajano : 
por  el  cual  fueron  otra  vez  destruidos,  y  muerta  infi- 
ce) LeTit.  te.    (^  Exech.  fO. 
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nita  gente  dellos.  Y  porque  ni  aun  con  este  aioleie  vi- 
vieron á  Dios,  envióles  otro  mucho  mayor.  Porque  n- 
belando  ellos  otra  vez  contra  los  mismos  romanos  ea 
tiempo  del  emperador  Adríano  (inducidos  por  un  gran- 
de engañador  que  decia  ser  una  gran  lumbrera  dd 
mundo),  fueron  otra  vez  destruidos  por  este  empera- 
dor, y  toda  su  nación  desterrada  de  Hierusalem,  y  de 
toda  su  comarca.  Y  de  ahí  adelante  la  dudad  se  pobló 
de  nuevos  moradores ,  y  también  perdió  el  nombre  ai- 
tiguode  Hierusalem,  y  fué  llamada  ^Eelia  Adria,  por 
respecto  del  emperador  JEeMo  Adriano :  para  que  mu- 
dando el  apellido,  mudase  juntamente  con  él  las  cos- 
tumbres antiguas.  En  esta  guerra  dice  Dion  Cocejv 
que  fueron  muertos  cincuenta  mil  hombres  de  guem, 
sin  la  otra  muchedumbre  de  gente  desarmada ;  y  fné- 
ron  allanados  por  tierra  cincuenta  castillos  muy  fue- 
tes, y  novecientos  y  ochenta  y  cinco  lugares  y  alde» 
que  estaban  pobladas.  De  modo  que  después  de  la  Ten- 
dimia  que  hizo  Vespasiano,  volvió  el  azote  de  Dios  por 
la  rebusca  qne  había  quedado ,  en  tiempo  de  Trajaoo 
y  Adríano.  Y  perseverando  ellos  todavía  en  su  cegue- 
dad sin  embargo  destas  calamidades,  perseveró  tam* 
bien  el  azote  de  Dios  contra  ellos,  según  él  lo  habii 
amenazado.  Porque  en  tiempo  del  emperador  Vakite, 
hereje  arriano,  saliendo  ellos  de  la  ciudad  de  Díoob- 
sárea ,  juntaron  un  ejército,  y  con  él  andaban  hacieoik 
guerra  y  daño  por  toda  la  comarca.  Contra  loscoilea 
vino  Galo  César  (que  á  la  sazón  estaba  en  Antioqak^^ 
y  los  venció,  y  desbarató,  y  destruyó  aquella  ciodailL 
Después  hubo  un  alboroto  tramado  por  ellos  en  Ak|^^ 
dría ,  donde  habitaba  gran  número  dellos.  En  el  f:^:^ 
tiempo  fueron  echados  de  la  ciudad,  y  derríbad^i^ 
sinagogas ,  y  robadas  sus  casas ;  y  así  quedó 
gran  ciudad  por  esta  causa  muy  despoblada.  En  l^ 
se  ve  que  en  todos  estos  tiempos  ninguna  cosa  t^ 
que  les  succediese  bien,  habiéndoles  Dios  prome 
que  guardando  su  ley,  todas  las  cosas  en  que  pusic 
manos  les  succederian  prósperamente.  A  estas 
dades  se  añadió  otra ,  desta  manera.  Un  judío  eng=^ 
de  la  isla  de  Creta,  fingió  que  era  Moysen ,  y  qu 
viado  del  cielo  para  llevar  por  el  mar  á  los  jud: 
radores  de  aquella  isla,  así  como  en  otro  tiero] 
llevado  á  los  que  salieron  de  Egipto  por  el 
mejo  sin  mojarse  los  pies.  Y  dando  ellos  crédi 
palabras ,  y  cebados  con  sus  promesas ,  menospi 
sus  ejercicios,  y  desamparaban  sus  haciendas 
guirle.  Finalmente  llegado  el  dia  aplazado,  el 
dor  caminaba  delante ,  y  todos  le  seguían  con 
jeres  y  hijos.  A  los  cuales  llevó  á  un  risco  que 
el  mar,  y  mandóles  que  como  pescado  se  zall 
en  el  agua ,  que  sin  dubda  pasarían  sin  lesioi 
lo  cumplieron  los  que  prímero  llegaron,  y  todc^ 
peñaron  y  ahogaron.  Mas  en  la  cabeza  áeaUws 
mentaron  los  otros,  y  escaparon  del  peligro, 
reprehendían  su  necedad ,  porque  tan  de  lijero  ^  ^ 
creído.  Y  queríendo  matar  á  su  engañador,  mi  ^^ 
dieron  asir ;  porque  súbitamente  desapareció.  De  c»  ^ 
sospecharon  muchos  que  era  algún  falso  demon^aK^ 
figura  humana.  Este  fué  justo  juicio  de  Dios: 
Salvador  lo  había  profetizado  cuando  dijo  {f) :  Yo 
en  nombre  de  mi  Padre,  y  no  me  quisieron  creer: 
vendrá  en  su  proprio  nombre  y  creeríe  han. 

Ni  piense  nadie  que  en  solos  los  tiempos 

(e)  UTit  S6.  Denter.  18.    {f)  Josv.  ft. 
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eSor  á  los  que  todavía  estaban  incrédulos, 
iacion  (como  dijimos)  les  abriese  el  enten- 
tjne  también  en  naestros  tiempos  habernos 
amídades  que  les  han  sobrevenido.  Por- 
qnefio  azote  el  que  padecieron  los  que  no 
ebir  nuestra  sancta  fe  en  tiempos  de  los 
os  Don  Femando  y  Doña  Isabel,  cuando 
)n  desterrados  de  ^paña.  En  el  cual  des- 
1  grandes  trabajos,  así  en  la  navegación 
Bvas  tierras ,  como  en  los  malos  tratamien- 
ieron  entre  las  naciones  bárbaras  y  crueles 
;  llegando  este  destierro  hasta  las  partes 

\  logar  la  caridad  cristiana ,  y  el  celo  de  la 
as  ánimas  me  obliga  á  avisar  á  muchos  fal- 
sos de  la  fe,  los  cuales  tienen  creído  que 
endo  mal  y  daño  á  los  que  están  fuera  da- 
meros, ó  judíos,  6  herejes,  ó  gentiles. 
Jtos  grandemente ;  porque  también  estos 
como  los  Geles,  según  se  colige  de  aquella 
kitvador ,  que  trata  de  la  piedad  y  socorro 
10  con  el  herido  (g),  Y  dado  caso  que  nues- 
era  castigar  al  infiel  por  sus  pecados ,  y  di- 
s  por  quien  ejecute  su  ira ,  pero  ño  menos 
¡ecutores  de  la  justicia  divina ,  que  si  no  lo 
ue  instrumento  fué  de  Dios  el  rey  de  Babi- 
tigar  su  pueblo ,  y  destruir  su  templo  por 
B  la  gente,  y  así  lo  llama  Dios  por  Esaías  {h) 
ror,  y  báculo  de  su  indignación ;  mas  por- 
:ia  esto  por  castigar  las  ofensas  de  Dios,  si- 
zar  la  tierra,  fué  castigado  con  extrañas  ca- 
zóles, y  con  perdimiento  de  la  vida,  y  de 
reino.  Lo  cual  prosigue  muy  á  la  larga 
los  capítulos  L  y  Li ,  que  son  los  mayores 
u  profecía,  declarandoque  todaaquella  tan 
»tad  le  venía  en  venganza  de  haber  dcs- 
ídad  de  Dios ,  y  su  sancto  templo,  Asimis- 
Esafas  (t*)  profetizó  este  grande  azote  de 
estas  palabras :  Todos  cuantos  se  hallaren 
)  morirán  d  hierro ;  los  niños  barrarán 
w  las  paredes  en  presencia  de  sus  padres; 
án  robadíís,  y  sus  mujeres  violadas.  Yo 
waníaré  contra  ellos  á  los  medos ;  los  cua- 
n  oro,  ni  plata ,  sino  tirar  saetas  á  los 
ner  compasión  de  los  que  estuvieren  nuh- 
techos  de  sus  madres.  Y  será  aquella  glo- 
lia  asolada ,  asi  como  lo  fué  Sodoma ,  y 
lalmenle  tales  fueron  las  plagas  de  Babilo- 
jecado,  que  cuando  el  profeta  Esaías  las 
u,  dice(ft)  que  padeció  tan  grandes  an- 
la  mujer  cuándo  pare  ;  y  que  cayó  en  tier- 
^  oyó,  y  que  se  le  secó  el  eorazon,  y  se  le 
ieblas,  y  quedó  pasmado.  Tal  pues  es  el 
que  agravian  á  sus  prójimos,  aunque  la 
I  se  sirva  dellos  para  castigo  de  los  peca- 
eces  también  se  sirve  para  esto  de  ios  mis- 
j.  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Sanct  Augus- 
s  provecho  nos  hacen  los  que  nos  injurian, 
»  lisonjean ;  mas  tú.  Señor,  no  miras  á  lo 
>  dellos  haces,  sino  á  loque  la  mala  vo- 
[{uiere  hacer. 
to  tan  por  extenso,  para  que  se  entienda 

(A)  Esaf.  10.    (O  Esaf.  13.    (k)  EmI.  M. 
«.lib.  9.Mp.8. 
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que  aunque  Dios  permita  las  vejaciones  y  opresiones  de 
los  incrédulos  y  infieles,  que  permanecen  en  su  error, 
no  menos  pecan  los  que  los  maltratan  y  vejan,  que  los 
que  maltratan  á  sus  prójimos.  Antes  pecan  mas  grave* 
'  mente ;  porque  los  escandalizan,  y  hacen  que  tengan 
I  igual  aborrescimiento  á  la  ley,  que  á  los  profesores 
'  della.  Porque  este  odio  es  la  causa  principal  que  los  tie- 
'  ne  obstinados  en  su  engaño.  De  modo  que  aquella  pa- 
!  red  de  división  y  deK)dio  que  habia  entre  fieles  y  infieles, 
;  la  cual  Cristo  derribó,  para  amigarlos  y  encorporarlos 
en  su  Iglesia  (m),  muchos  con  sus  maU¿  obras  y  ejem- 
plos la  toman  á  edificar ;  y  asi  el  nombre  de  Dios,  cómo 
dicehiEscríptura  (n),  es  bUisfemado  por  ellos  entre  las 
gentes. 

De  lo  dicho  pues  se  infiere  que  la  manera  que  se  de- 
bía tener  para  la  conversión  do  los  infieles,  es  la  que 
el  Apóstol  (o),  singular  oficial  deste  oficio,  muestra  que 
tenias  cuando  escribiendo  una  carta  á  los  de  Tesalóni- 
ca ,  dice :  Hecimonos  como  pequeñuelos  en  medio  de 
vosotros ,  y  como  una  ama  que  cria  y  regala  sus  hijos, 
teniéndoos  tan  grande  amor,  que  os  quisiéramos  dar, 
no  solo  el  Evangelio,  sino  también  nuestras  ánimas  por 
la  grandeza  deste  amor. 

Ralabras  son  estas  de  grande  consideración,  y  que 
declaran  muy  bien  las  entrañas  de  caridad  que  este  di- 
vino Apóstol  tenia  con  aquellos  que  de  nuevo  habian 
venido  á  la  fe.  Pero  mucho  mas  declaran  esto  las  que 
escribe  en  la  epístola  á  los  romanos  (p) ,  las  cuales  po« 
Den  espanto  y  admiración  á  quien  quiera  que  las  lee ; 
donde  con  un  solemne  juramento  dice  así :  Verdad  digo 
en  Cristo  Jestt,  no  miento,  dándome  testimonio  desto 
mi  consciencia,  de  la  cual  es  testigo  el  Espíritu  Sancto, 
que  padezco  una  gran  tristeza  y  continuo  dolor  en  mi 
corazón.  Pooque  deseaba  yo  mismo  ser  anatema  de 
Cristo  por  la  salud  de  mis  hermanos,  que  son  los  hijos 
de  Israel,  deudos  mios  según  la  carne ;  cuya  era  la 
adopción  de  hjjos,  y  la  gloria,  y  el  testamento,  y  la  ley, 
y  el  servicio,  y  las  promesas  divinas ;  de  cuyos  padrea 
nació  Cristo  según  la  carne ;  el  cual  es  Dios  bendito  en 
todos  los  siglos.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Apóstol :  el 
cual  sentia  tanto  el  perdimiento  de  sus  hermanos,  que 
se  ofrecía  á  carecer  de  la  gloria  que  esperaba  de  Cristo 
(aunque  no  de  su  amor  y  gracia),  porque  sus  hermanos 
gozasen  della.  Pues  con  esta  caridad,  con  este  celo, 
con  estas  entrañas  de  piedad  convertieron  ios  apóstoles 
el  mundo;  Este  es  el  juicio  y  sentimiento  que  en  esta 
parte  tienen  los  que  de  todo  corazón  desean  la  salvación 
de  las  ánimas,  y  sienten  el  perdimiento  dellas,  como  lo 
sentianuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo ;  de  quien 
se  escribe  que  ardia  como  una  hacha  encendida  por  el 
celo  de  las  ánimas  que  perecían.  Y  su  hija  Sancta  Cata* 
lina  pedia  á  Dios  que  topase  con  ella  la  boca  del  infierno 
>  para  que  ninguna  de  sus  criaturas  entrase  allá.  Pues 
i  volviendo  á  nuestro  propósito,  todas  estas  maneras  de 
calamidades  permito  Dios  que  padezca  la  parte  desta 
:  gente  que  aun  está  ciega ;  para  que  esta  vejación  les 
I  abra  el  entendimiento,  y  les  dé  á  conocer  el  desamparo 
I  de  Dios,  y  asi  se  vuelvan  á  él,  y  á  su  unigénito  Hijo 
i  nuestro  &ilvador. 

CAPITULO  XVIIL 

Del  destierro  general  qae  padece  hasta  hoy  la  parte  deste  paeble 
qne  permanece  en  so  infldelldad. 

Mas  dejadas  á  parte  estas  calamidades  que  fueron  de 

^)  Ephei.  I.    (»)  Rom.  1    (0)  1.  Tb«ii,l    ¿)  Rom.1. 
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particulares  tierras  y  ciudades,  será  bien  tratar  deste 
general  destierro  y  derramamiento  que  hasta  lioy  pade- 
ce aquella  parte  del  pueblo  que  todavía  permanece  en 
su  incredulidad,  y  inquirir  la  causa  del.  Y  primeramen- 
te cónstanos  por  todas  las  sanctas  Escñpturas  que  todas 
las  calamidades  públicas  y  generales  del  mundo  Tienen 
por  pecados  (como  al  pñncipio  propusimos),  y  que 
cuanto  son  mayores  los  pecados,  tanto  lo  son  los  azotes 
y  castigos  que  Dios  envia  por  ellos^  y  cuanto  son  ma- 
yores estos  castigos,  tanto  son  argumentos  y  indicios 
de  mayores  pecados;  pues  la  divina  justicia  es  rectísi- 
ma,  y  asi  proporciona  la  cuantidad  del  castigo  con  la 
del  delicto.  Consideremos  pues  agora  prudentemente 
cuál  sea  este  destierro  de  que  hablamos.  Si  miramos  el 
tiempo  del ,  pasa  de  mil  y  quinientos  años  que  dura.  Si 
miramos  el  lugar ,  no  hay  lugar  cierto  en  que  toda  esta 
gente  more,  y  haga  por  sí  cuerpo  de  república ;  sino  an- 
dan derramados  por  todo  el  mundo,  ya  en  tierras  de 
moros ,  ya  de  turcos,  ya  de  paganos ,  ya  de  cristianos. 
Si  miramos  las  cualidades  deste  destierro,  hallaremos 
que  viven  los  mas  fatigados,  opresos  y  humillados 
hombres  del  mundo;  cumpliéndose  en  ellos  aquella 
profecía  del  salmo  68,  el  cual  hablando  dellos  dice : 
Escurézeanse  sut  ojfis  para  que  no  vean ,  y  anden  siem- 
pre avaeaUados  y  abatidos,  Y  es  cosa  de  admiración, 
que  con  ser  tantas  las  diferencias  de  naciones  y  sectas 
que  hay  en  el  mundo,  y  tan  enemigas  entre  si,  y  tan 
discordes  en  todas  las  cosas ,  asi  en  las  que  pertenecen  á 
la  religión ,  como  á  la  policía  humana,  en  una  sola  cosa 
son  concordes ,  que  es  en  despreciar,  maltratar  y  ve- 
jar esta  pobre  gente.  De  modo  que  el  nombre  de  judio, 
que  era  muy  claro  y  ilustre  en  el  mundo  cuando  florecía 
en  aquel  puéblela  religión,  agora  es  nombre  de  ignomi- 
nia ;  de  tal  manera  que  ninguna  injuria  se  tiene  por  ma- 
yor que  llamar  á  un  hombre  con  este  apellido. 

Pues  siendo  este  destierro  y  derramamiento  tan  igno- 
minioso y  tan  antiguo,  y  habiendo  venido  sobre  todas  las 
calamidadesarriba  contadas,  ¿no  será  razón  inquirir  por 
qué  causa  aquel  justísimo  juez  (el  cual  en  los  tiempos 
antiguos  tuvo  siempre  tan  particular  providencia  deste 
pueblo)  lo  deja  agora  andar  tan  descarriado  y  vejado 
en  todas  las  naciones  del  mundo,  y  esto  no  por  espacio 
de  ciento,  ni  de  docientos,  sino  de  mil  y  quinientos 
años?  Porque  si  pusiéremos  los  ojos  en  los  tiempos  an- 
tiguos, hallaremos  que  nunca  jamas  este  pueblo  se 
convirtió  de  todo  corazón  á  Dios  (a) ,  y  le  llamó  en  sus 
aflicciones  y  opresiones ,  que  no  fuese  socorrido  y  libra- 
do por  él.  Porque  muchas  veces  por  diversos  pecados 
(y  especialmente  por  el  de  la  idolatría)  filé  por  senten- 
cia de  Dios  oprimido  y  sojuzgado  por  los  madianitas, 
rooabitas,  amonitas  y  filisteos  (6).  Y  hallarse  ha  por 
cierto  que  nunca  en  todas  estas  calamidades  se  volvie- 
ron á  Dios,  y  le  pidieron  favor  de  todo  corazón,  que  no 
fuesen  librados  de  captiverio ,  ó  enviándoles  Dios  capi- 
tanes ,  ó  profetas,  ó  ángeles  que  les  socorriesen ;  y  así 
estando  cercados  por  el  rey  de  los  asiríos,  envió  Dios 
un  ángel  por  la  oración  del  rey  Ecequias  (c),  el  cual  ma- 
tó en  una  noche  cient07  ochenta  y  cinco  mil  hombres, 
y  así  los  libró.  Dejo  de  decir  de  los  admirables  socorros 
que  les  envió  por  aquellas  famosas  y  sanctas  mujeres 
Ester,  Judit,  y  Débora,  y  otras  muchas  que  sería 
largo  de  contar. 

Pues  siendo  esta  la  costumbre  antigua  de  Dios  para 

(o)  PmIau  105. 106.  (»}  ladlA.  3. 4  6.  S.  10. 13.  (e)  4.  Re|.  19* 
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I  con  este  pueblo,,  preguttio  agora:  ¿eómobtc 
;  tantas  oraciones,  y  acompañándolas  con  la  gi 
>  las  cerimonias  de  la  ley ,  á  cabo  de  tantos  añc 
I  han  sido  oidos  ni  socorridos  t  ¿Por  ventura  ha  I 
dado  con  el  tiempo  y  con  los  muchos  años  la  o 
ó  naturaleza  que  tenia ,  pues  nunca  enténces 
nudo,  que  no  acudiese  al  llamamiento ,  y  agoi 
tantas  mil  veces  llamado  no  responde?  ¿Quién 
blasfemia?  No  es  Dios,  dijo  Balaam  (d),  como  el 
para  que  falte  supalabra ;  ni  como  el  hijo  del 
para  que  se  haya  de  mudar.  Antes  es  tan  proprk 
ser  inmudable,  que  una  de  las  diferencias  < 
entre  él  y  sus  criaturas ,  es  que  ninguna  hay  en 
ni  en  la  tierra  que  no  esté  subjecta  á  alguna  i 
corporal  ó  espiritual ;  mas  en  solo  Dios  no  la  pi 
ber,  por  razón  de  su  eternidad ;  la  cual  es  tan 
suya,  que  sola  esta  razón  movió  á  Arístótek 
cir  que  el  mundo  había  sido  ab  eterno ;  por  i 
mudanza  en  Dios,  queríendo  en  un  tiempo  k 
otro  no  quiso.  Del  cual  engaño  noesdestelugar 
propósito.  Pues  siendo  esta  inmutabilidad  tan 
de  aquella  soberana  eternidad,  respóndanme 
la  causa  por  la  cual  no  hallándose  en  toda  la  sa 
criptura  una  sola  vez  que  fuese  Dios  de  todo  coi 
mado,  que  no  acudiese  á  este  llamamiento;  ¿cói 
siendo  tantas  veces  llamado ,  ningún  linaje  d< 
lacion  ni  de  socorro  envía  á  los  que  lo  llamai 
guardando  su  ley  según  ellos  piensan?  ¿  Hay  qui 
da  responder  á  esta  pregunta? 

Pues  mucho  menos  podrán  responder  á  la  i 
esta  se  sigue.  Después  que  Moisen  declaró  al  pi 
grandes  calamidades  que  le  habían  de  venir  si  i 
dase  la  ley  de  Dios,  añadió  estas  palabras  (e) :  Si 
9tie  te  vieres  afligido  con  estos  trabajos,  te  t 
tieres,  y  vdvieres  á Dios  de  todo  corazón,  ü  t 
rá  socorro,  y  habrá  misericordia  de  ti;  y  ti 
de  tu  captiverio ;  aunque  estés  desterrado  en 
mos  términos  dd  mundo.  Esto  mismo  profett 
bien  Azarias ;  el  cual  (volviendo  el  rey  Asá  de  i 
victoria  dada  por  mano  de  Dios  contra  los  reyes 
pía),  lleno  del  espíritu  de  Dios  dijo  asi  (^  :  Oy 
Asá ,  y  tú,  pueblo  de  Judá  y  Benjamin.  Dios,  a 
vosotros ,  porque  vosotros  estuvistes  con  él,  S 
redes  á  Dios ,  hallarlo  heis ;  mas  si  lo  desampa 
desampararos  ha.  Y  sabed  que  se  pasarán  muí 
en  Israel  sin  el  Dios  verdadero ,  y  sin  saoen 
enseñe  al  pueblo ,  y  sin  ley  de  Dios,  Ysienei 
po  apretados  los  hombres  con  sus  angustias  « 
retí  al  Señor  Dios  de  Israel ,  y  le  buscaren , 
han.  Esta  es  promesa  de  Dios ,  confirmada  < 
las  sanctas  Escñpturas  en  favor  de  los  verdad 
nitentes:  Pues  ¿qué  se  puede  responder  aqoí ' 
Dios  la  misma  verdad?  ¿No  es  tan  imposible 
palabra  de  Dios,  como  dejar  él  de  ser  Dios?  ¿N( 
to  que  el  cielo  y  la  tierra  pueden  faltar,  mas  li 
de  Dios  nunca  faltará  (g)  ?  ¿Qué  otras  cosas  en 
cen  mas  todos  los  salmos,  que  la  verdad  de  D 
esta  razón  le  llama  David  (h)  Dios  de  la  verdad 
significar  la  certidumbre  y  constancia  della,  dií 
tiene  afijada  y  escripia  en  los  cielos  (t),  que  soi 
ruptíbles)  para  dar  á  entender  que  nunca  eali 
faltará.  Pues  defiéndanme  agora  aquí  la  verdi 

(tf)Nnm.«3.    {e)    Dent.  30.    (H^.  Pmlip.».    M 
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a.  Porque  bí  esta  gente  dice  qae  de  verdad 
a  á  Dios ,  y  guarda  fielmente  su  ley ,  ¿có- 
falible  verdad  no  cumple  en  tantos  años  la 
promesa  ?  ¿  Quién  podrá  responder  á  esta 

0  la  que  se  sigue.  Quien  leyere  las  sano- 
s  halíará  que  una  de  las  principales  partes 
leter  Dios  mil  maneras  de  favores  v  re- 
nardadores  de  su  ley.  Esto  nos  declaran 
iras  del  salmo  33,  que  dicen  asi :  Los  ojoi 
in  puestos  <o6re  ¡m  jtutos,  y  sus  oidos  en 

ieUos Llamaron  los  justas  al  Señor,  y 

bró  de  todas  sus  tribulaciones.  Cerca  está 
ios  los  atribulados  de  corazón,  y  hará  sal- 
de  espíritu  humilde.  Muchas  son  las  tri" 
los  justos ;  mas  de  todas  ellas  los  librará 
Señor  tiene  cuidado  de  guardar  todos  sus 
mo  solo  deUos  se  quebrará.  Todas  estas  son 
ios  por  este  profeta.  Y  conforme  á  esto  en 
itre  otros  muchos  fovores  que  promete  al 

esta  manera  de  regalo ,  diciendo  que 
\  no  se  lastimará ;  porque  el  Señor  pondrá 
jo,  para  que  no  se  lastime.  Pues  ¿qué  cosa 
r  mas  amorosa  se  pudiera  prometer  que 
le  la  mas  propría  condición  de  los  fieles 
[dir  al  tiempo  de  la  tribulación,  acaba  el 
almo  con  estas  palabras :  La  salud  dé  los 
del  Señor,  y  ¿I  es suprotector  en  d  tiempo 
4on ;  y  ayudarlos  ha  el  Señor,  y  defen- 
librarlos  ha  de  los  pecadores ,  porquees^ 
Pues  ¿qué  otra  cosa  contiene  el  salmo  90 
i :  Qui  habitat,  sino  favores  y  regalos  de 
el  tiempo  de  sus  trabajos?  Qué  palabras 
m  gran  favor:  Con  sus  espaldas  te  hará 
\ajo  dé  sus  alas  tendrás  segura  esperanza. 
ni  palabra  te  cubrirá  como  con  un  escudo ; 
or  qué  temer  lospeligros  de  la  noche,  ni  las 
lan  de  dia.  Y  mas  abajo  dice :  A  los  ángdes 
ndado  que  te  traigan  en  las  pcdmas  de  las 
te  no  tropiecen  tus  pies  en  una  piedra ;  y 
!  serpientes  y  basiliscos,  y  hollarás  leones 
Quiere  decir,  que  no  habrá  peligro  ni 
inde,  que  te  pueda  perjudicaré  dañar.  Y 
icluye  Dios  este  salmo  diciendo :  Llamón 
foléoi;conél  estoy  en  medio  dé  su  tribuía^ 
>  f^,  y  glorificarlo  he.  Juntemos  con  estas 
promesas  del  salmo  i 24,  en  el  cual  pro- 
na siervos  tan  gran  seguridad  y  firmeza 
onte  de  Sion  que  jamas  podrá  ser  movido. 

1  ndsmo  Señor  estará  en  tomo  de  su  pue- 
I  por  tiempo  determinado,  sino  en  los  si- 
loa. 

Proflgve  el  mlimo  •rgamento. 

.  gente  tanto  se  precia  de  servir  á  Dios,  y 
f,  ¿cómo  este  Señor  no  les  acude?  cómo  no 
ómo  no  les  cumple  todas  estas  promesas  y 
DO  bá  tantos  años  que  los  deja  andar  tan 
y  descarnados  entre  todas  las  naciones  del 
)  se  compadece  esta  tan  grande ,  y  tan  an- 
lad  con  aquellas  palabras  del  Eclesiástico 
:  Mirad,  hijos,  todas  las  naciones  dd  mun- 
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do,y  sabed  que  nadie  esperó  en  d  Señor,  que  léédiesen 
en  áanco  sus  esperanzas.  Porque  ¿quién  jamás  perseveró 
en  la  guarda  de  sus  mandamientos,  que  fuese  del  désam* 
parado,  y  qiUén  lo  llamó,  que  fuese  dü  menospreciado? 
Porque  d  Señor  es  piadoso  y  misericordioso;  d  cual  per* 
dona  los  pecados  en  d  dia  <U  la  tribulación,  y  es  amparo 
y  defensión  de  todos  los  que  h  buscan  de  verdad.  Todas 
estas  son  palabras  del  Eclesiástico.  Juntad  con  esto  el 
testimonio  que  desta  paternal  providencia  de  Dios  da  el 
profeta  David  en  el  salmo  120,  donde  entreoirás  cosas 
dice  asi :  No  permitirá  d  Señor  que  desvaríen  tus  pies ; 
ni  dormirá  d  que  tiene  cargo  de  ti.  Mira  que  no  dormi- 
tará, ni  dormirá  el  que  es  guarda  de  Israel.  De  dia  no  te 
quemará  d  sol,  ni  la  luna  de  noche.  El  Señor  es  tu  guar- 
da ;d  Señor  es  d  que  anda  á  tumano  derecha  parade- 
fenderte.  No  acabaríamos  de  referir  en  mucha  escríptura 
todas  las  otras  autoridades  que  testifican  esto  mismo.  Y 
para  prueba  de  todo  lo  dicho  no  quiero  otro  argumento 
sino  el  tratamiento  que  Dios  hizo  á  este  pueblo  todo  el 
tiempo  que  anduvo  debajo  de  su  amparo.  ¡  Qué  de  ma- 
ravillas obró  para  sacarlos  de  Egipto,  y  llevarlos  á  la 
tierra  de  promisión  1  Abrió  los  mares  por  do  pasasen ; 
ahogó  en  ellos  todos  sus  perseguidores ;  envióles  manná 
del  cielo ;  dióles  agua  de  una  peña ;  guiábalos  de  dia  con 
una  columna  de  nube,  y  de  noche  con  otra  de  fuego ; 
señalábales  el  lugar  donde  hablan  de  asentar  sus  tien- 
das ;  detuvo  las  corrientes  del  río  Jordán ;  peleó  por 
ellos  contra  todos  sus  enemigos,  y  hízolos  señores  de 
toda  aquella  tierra  prometida ;  y  finalmente  de  tal  ma- 
nera se  hubo  con  ellos  en  todo  este  camino ,  que  les  dijo 
Moisen  que  los  habia  Dios  traído  por  todo  aquel  camino 
con  el  cuidado  y  regalo  que  traerla  un  padre  á  un  hijo 
chiquito  (1).  Y  el  mismo  Señorías  dijo,  que  los  habia 
traído  sobre  sus  alas,  como  hacen  las  águilas  á  sus  hi- 
juelos (m).  Después  desta  jornada,  ¿cuándo  les  faltó  este 
Señor  enlodas  sus  necesidades?  ¿Cuántos  profetas  les 
enviaba  á  cada  paso  para  que  los  enseñasen,  amonesta- 
sen ,  y  avisasen  del  castigo  que  les  habia  de  enviar  sí  no 
se  emendaban? 

Pues  veamos  agora  ¿qué  se  hizo  toda  esta  providencia 
y  cuidado  paternal  de  Dios?¿Dónde  están  sus  misericor- 
dias antiguas  (n)?  ¿Cómo  se  ha  olvidado  del  pueblo  que 
él  habia  escogido  para  si  entre  todas  las  naciones  del 
mundo  (o)?  ¿Qué  se  hicieron  las  victorias  miraculosas 
que  tantas  veces  les  daba  contra  los  enemigos  que  los 
oprimían?  ¿Qué  es  de  los  profetas  por  quien  los  avisaba  y 
declaraba  su  voluntad?  ¿  Cómo  se  ha  olvidado  de  aquel 
testamento,  tantas  veces  repetido  (p),  donde  dice  que 
ellos  serían  su  pueblo,  y  él  sería  su  Dios?  Y  ser  el  su 
Dios  es  serle  todas  las  cosas  que  tocasen  á  su  salud  y 
consolación. 

¿Qué  es  esto?  qué  mudanza  ha  sido  esta?  qué  desam- 
paro de  tantos  años,  en  los  cuales  ninguna  cosa  ha  ha- 
bido de  las  pasadas ,  sino  trabajos  sobre  trabajos ,  perse- 
cuciones sobre  persecuciones,  injurias  sobre  injurías,  y 
opresiones  sobre  opresiones,  perseverando  todavía  esta 
ffente  (como  ellos  piensan)  en  medio  de  tantas  calami- 
dades en  la  fe  y  guarda  de  su  ley?  ¿Dónde  está  la  provi- 
dencia y  cuidado  paternal  que  Dios  tiene  de  los  que  le 
sirven?  Dónde  su  fidelidad ,  su  bondad,  su  verdad,  su 
misericordia,  su  justicia,  su  lealtad  para  un  pueblo  que 
tanto  padece  por  serle  muy  leal  ?  Ciertamente  si  aqui  no 

(ODeotl.    (M)  Exod.  19.    (n)  PulB.8a.    (•)  Deat  7. 14  tti 
if)  LeTit  te.  1  Cor.  6. 
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hay  alguna  culpa  mas  grave  que  todas  aquellas  antiguas, 

será  necesario  negar  toda  la  divinidad  con  todas  estas 

perfecciones  divinas ;  porque  todas  ellas  falUn ,  si  no 

habiendo  mayores  pecados  usa  Dios  de  tan  extraño 

rigor. 

§.  n. 

Promesis  y  amenant  qae  mu  partícnlarmente  dieen  ft  este  pueblo. 

t 

Estas  promesas  de  favores  y  socorros  divinos  son  co- 
munes y  generales  para  todos  los  buenos.  Otras  hay  que 
hablan  mas  parücularmente  con  este  pueblo,  si  guar- 
dare fielmente  los  mandamientos  divinos.  Las  cuales 
declaró  Moisen  al  mismo  pueblo  en  el  capítulo  xxviii  del 
Deuteronomio  por  estas  palabras ;  Si  guardares  los  man- 
damientos de  Dios,hacerUhael  Señor  la  mas  principal 
yaltagenU  de  todascwintas  moransobre la  haz  de  la 
tierra,  y  comprenderte  han  todas  las  bendiciones  si- 
guientes. Bendito  serás  en  la  ciudad,  y  bendito  fuera 
della.  Bendito  el  fructo  de  tu  vientre,  y  el  fructo  de  tu 
tierra ,  y  de  tus  bestias  y  ganados.  Bendito  serás  en  tus 
entradas  y  salidas :  que  es,  en  todas  tus  obras  y  caminos. 
Hará  el  Señor  que  todos  tus  enemigos  caigan  en  tierra 
delante  de  ti.  Por  un  camino  vendrán  contra  ti,  y  por 
siete  huirán  de  ti.  Éará  el  Señor  que  do  quiera  que  esíu- 
vieres,  seas  cabeza  y  no  pies;  y  que  estés  sobre  los  otros,  y 

no  debajo  dellos.  Juntemos  con  estas  palabras  las  que 
este  mismo  secretario  de  Dios  dijo  en  el  capítulo  xxvi  del 
Levítico,  donde  entre  otros  muchos  favores  dice  así : 
Perseguiréis  á  vuestros  enemigos,  y  caerán  prostrados 
por  tierra  delante  de  vosotros.  Cinco  de  vosotros  vence- 
rán á  ciento  de  vuestros  contrarios ,  y  ciento  á  diez  mil ; 
y  caerán  vuestros  enemigos  muertos  á  hierro  en  vuestra 
presencia.  Pondré  mis  ojos  sobre  vosotros ,  y  multiplicar 
ros  he.  Pondré  mi  tabernáculo  en  medio  de  vosotros,  y 
no  os  desechará  mi  ánima.  Andaré  entre  vosotros  y  seré 
vuestro  Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pueblo. 

Todas  estas  son  palabras  y  promesas  de  Dios,  de  cuya 
verdad  ya  habemos  tratado ;  y  no  habia  que  tratar ,  pues 
ella  es  tan  cierta  y  tan  infalible  como  el  mismo  Dios. 
Siendo  esto  así,  confieso  que  quedo  atónito  y  fuera  de 
mí ,  viendo  cómo  estas  palabras  no  bastan  para  alumbrar 
la  gente  que  aun  permanece  obstinada  en  sus  tinieblas. 
Porque  cuantas  palabras  hay  en  estas  promesas  divinas, 
tantos  testimonios  y  argumentos  hay  contra  su  ceguera. 
Porque  si  ellos  se  jactan  de  guardar  la  ley  de  Dios,  ¿cómo 
ninguno  destos  favores  prometidos  á  los  guai*dadores 
desa  ley  les  cumple  Dios?  Cuéntenlos  todos  uno  por 
uno,  y  verán  cómo  no  solamente  nada  desto  les  perte- 
nece, mas  antes  todo  lo  contrario,  como  la  experiencia 
se  lo  muestra.  Aquí  entre  otros  favores  promete  Dios 
que  será  esta  la  gente  mas  principal  de  todas  cuantas 
moran  sobre  la  tierra ;  y  que  estarán  siempre  en  lo  alto, 
y  no  en  lo  bajo ;  y  que  serán  cabeza ,  y  no  pies.  Pues  esto 
ya  vemos  cuan  lejos  está  de  ser;  pues  no  hay  linaje  de 
gente  mas  aflictiva  en  todas  las  naciones  del  mundo, 
como  todos  claramente  vemos.  Pues,  ¿cómo  no  bastará 
esta  consideración  para  que  esta  gente  vea  claramente 
su  engaño?  Porque  verdaderamente  creo  que  una  de  las 
causas  porque  nuestro  Señor  tan  distinctamente  prome- 
tió á  los  guardadores  de  su  ley  todos  estos  tan  grandes 
favores,  fué  para  que  cu^do  viesen  que  estos  les  falta- 
ban, entendiesen  claramente  que  no  la  guardaban,  y 
por  consiguiente  que  no  estaban  en  su  amor  y  gracia ;  y 


para  que  no  pudiesen  alegar  ignorancia  en  cwa  ud 

clara. 

Piies  si  procediéremos  adelante,  hallaremos  que  asi 
como  Dios  promete  todos  estos  favores  á  los  guardador» 
de  la  ley,  así  amenaza  en  los  capítulos  alegados  granda 
azotes  á  los  quebrantadorcs  della.  Veamos  pues  si  esto 
azotes  competen  á  ellos ;  pues  ya  vimos  que  los  him 
no  les  tocan.  Entre  los  azotes  que  á  los  tales  amcnaia, 
uno  es  derramamiento  y  destierro  en  todas  las  naciooei 
del  mundo ;  y  así  dice  el  mismo  profeta  {q) :  Derramr' 
te  ha  el  Señor  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  denáei 

principio  hasta  los  últimos  términos  deüa ;  y  ni  «• 
ahi  hallarás  donde  descansen  tus  pies.  Porque  d  So» 
U  dará  un  corazón  medroso ,  y  unos  ojos  enflaqueciáf», 
y  una  ánima  consumida  de  tristeza ;  y  tu  vida  atari 
como  pendienU  y  colgada  delanU  de  ti.  EsU  misma  p)ap 
y  profecía  está  en  el  capítulo  ixvi  del  Levítico  ciuá 
por  las  mismas  palabras;  donde  el  mismo  SeñorhaW» 
do  con  los  mismos  dice  asi :  Derramaros  heportok 
las  gentes,  y  desenvainaré  mi  espada  contra  vosotros.  1 
los  que  de  vosotros  quedaren,  haré  que  tengan  unos  a- 
razones  tan  llenos  de  miedo  en  la  tierra  de  sus  enemigoi, 
que  se  espanten  de  una  hoja  quevudaporelaire,yá 
huyan  deUa,  como  de  la  espada dd  enemigo;  y  ningíM 

dellos  osará  resistir  á  sus  contrarios.  EsUs  son  palabm 
de  Dios  por  su  profeta.  Las  cuales  verdaderamente  ine 
ponen  en  grande  admiración,  por  ver  que  pasa  de tre 
mil  años  que  este  gran  profeU  y  secretario  de  los  con- 
sejos divinos  profetizó  este  destierro  y  derramamiento 
que  agora  vemos ;  y  esto  con  tan  claras  palabras,  comí 
si  lo  estuviera  mirando  con  sus  ojos.  Pues  hagaiwi 
agora  esta  consideración :  si  ninguno  de  aquellos  fcw- 
res  susodichos  que  Dios  promete  á  los  guardadores  dea 
ley  cabe  en  este  pueblo,  y  si  los  azotes  y  calamidades  «■ 
que  le  amenaza  vemos  á  la  letra  ejeculados  en  él ,  ¿quiá 
podrá  dubdar  que  no  guardan  la  ley  de  Dios,  pues  nin- 
gún favor  de  los  prometidos  se  ve  en  ellos ,  y  por  el  cao- 
trario  vense  el  destierro,  los  miedos  y  abatimientos qEe 
se  amenazan  á  los  que  no  la  guardan?  Y  está  claro  que  00 
la  guardan ,  pues  no  reciben  ni  obedecen  á  aquel  Señor, 
á quien  mandó  Dios  por  Moysen  (r)  que  obedeaesaa 
cuando  viniese,  so  pena  de  tomar  él  mismo  á  su  cargo^ 
el  vengador  de  quien  no  le  obedeciese.  ¿Qué  se  puede 
responder  á  esto  razón?  Y  ¿qué  excusa  tendrán  delante» 
aquel  rectísimo  juez  los  que  leyendo  tales  promesas  por 
una  parte,  y  toles  amenazas  por  otra,  y  viéndose* ta 
claramente  comprehendidos  en  ambas  cosas,  todi« 
perseveran  en  su  obstinación?  Cuando  comienzo  á  «• 
pantorme  de  ton  grande  ceguedad,  no  hallo  otrasalk» 
sino  considerar  á  qué  estodo  llega  una  ánima  desampa- 
rada de  Dios,  como  lo  vemos  en  Faraón:  el  cualvien» 
tantas  maravillas  y  plagas  sobre  si  (s),  con  todocrfi 
perseveró  en  su  obstinación ;  y  tales  parece  que  esta 
los  que  viendo  todas  estes  cosas  susodichas  permanecei 
en  su  incredulidad. 

§.  111. 

Ejemplos  de  la  Escripturt  sagrada  qae  arfujea  á  Uais»» 

ceguedad. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  contoré  aquí  una  h¡^ 
ria,  la  cual  sola,  atentamente  considerada,  sin  dub* 
basto  para  abrir  los  ojos  de  los  que  basto  hoy  dia  n«» 
ciegos.  Cuando  Holofémes,  capitán  general  de  Nabttco- 

iq)  Deul.  48.    (r)  Dcut.  18.  Act.  5.    {s)  Exod.  7  ete. 
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donosor  {t),  paso  cerco  sobre  la  ciudad  de  BetuUa,  don- 
de moraba  aquella  famosa  Judit,  yiendo  que  solo  esta 
cindad  se  apercebia  para  resistirle  (como  quiera  que  las 
dras  le  saliesen  á  recebir.con  grande  Gesta  por  el  gran 
pavor  que  habia  caido  en  los  corazones  de  todos),  mara- 
villado y  indignado  desta  resistencia,  mandó  llamar  á 
los  principes  de  los  hijos  de  Ammon  y  Moab  (que  eran 
vecinos  y  comarcanos  de  aquella  gente )  para  que  le  in- 
formasen de  la  cualidad  de  aquel  pueblo,  y  de  las  fuer- 
xas  en  que  confiaba;  pues  solo  él  no  le  habia  recebido 
pacificamente.  Entonces  Acbior,  príncipe  de  los  hijos  de 
Ammon ,  habida  licencia  para  responder,  y  protestando 
que  diría  verdad  en  todo  lo  que  dijese,  contó  toda  la 
historia  y  origen  de  aquel  pueblo,  y  todas  las  mara- 
^las  que  Dios  habia  obrado  por  él ,  así  en  las  plagas 
de  Egipto ,  como  en  abrirles  los  mares  por  do  pasa- 
sen á  pié  enjuto,  abogando  todo  el  ejército  de  Faraón 
que  los  siguia.  Y  contó  mas  :  que  cuarenta  años  los 
sustentó  su  Dios  en  el  desierto  con  provisión  y  man- 
tenimiento del  cielo.  Y  con  el  favor  de  su  Dios,  sin 
arco,  sin  saetas  y  sin  armas  hablan  conquistado  toda  la 
tiem  de  los  cananeos ;  porque  su  Dios  peleaba  por  ellos. 
Y  dijo  mas  :  que  todo  el  tiempo  que  ellos  perseveraban 
en  el  servicio  y  reverencia  de  su  Dios ,  gozaban  de  todas 
las  prosperidades  y  abundancias  de  bienes ;  mas  que  en 
apartándose  de  su  servicio ,  y  adorando  otro  dios,  eran 
destruidos  de  todas  las  naciones  comarcanas ,  á  las  cua- 
les eran  llevados  presos  y  captivos.  Mas  si  después  deste 
capttTerio  hacían  penitencia  y  se  volvían  á  su  Dios ,  él 
los  libraba  y  restituía  en  su  patria ,  como  habla  acaescl- 
^      <]o  pocos  días  antes.  Porque  habiendo  sido  llevados  cap- 
tivos á  tierras  extrañas  por  sus  pecados ,  en  volviéndose 
^      i  su  Dios,  fueron  librados  de  captiverio,  y  volvieron  á 
^     poblar  estos  lugares.  Por  tanto,  mi  parecer  es,  señor, 
que  procures  saber«si  este  pueblo  ha  ofendido  á  su  Dios; 
;.      porque  siendo  así,  en  las  manos  tenemos  la  victoria; 
loas  no  lo  siendo,  ten  \}ov  cierto  que  su  Dios  los  defen- 
deii,  y  vendremos  á  ser  oprobrio  y  deshonra  entre  las 
(entes.  Cuan  verdadera  haya  sido  esta  relación  de  Áchior, 
Do  solamente  lo  mostró  la  experiencia  de  aquel  negocio, 
mas  todos  cuantos  han  leído  las  historias  sagradas  saben 
ser  todo  esto  verdad. 

Y  así  se  ve  que  en  tiempo  de  David  y  Salomón  (don- 
de el  pueblo  no  conocía  otro  Dios  mas  que  el  suyo)  fué 
tan  prosperado  y  tan  multiplicado,  que  la  Escriptura  lo 
compara  con  las  arenas  de  la  mar  (v) ;  y  gozaba  de  tanta 
paz ,  que  cada  uno  debajo  de  su  parra  y  de  su  higuera 
vivía  pacífico  y  seguro.  Y  de  la  misma  prosperidad  y  paz 
gozaron  en  tiempo  de  Asá,  Josafat  y  Ecequías  (x) ;  por 
el  cual  peleó  Dios  maravillosamente  contra  el  rey  de  los 
isiríos,  enviando  un  ángel  que  en  una  noche  le  mató 
denlo  y  ochenta  y  cinco  mil  soldados  ( como  poco  ha  di- 
jimos), y  sobre  todo  esto  el  rey  pagano  de  ahí  á  pocos 
días  fué  muerto  á  manos  de  sus  proprios  hijos.  Destas  y 
otras  grandes  prosperidades  gozó  este  pueblo  todo  el 
tiempo  que  permaneció  fiel  en  el  culto  y  servicio  de  su 
Dios.  Mas  en  apartándose  del,  era  luego  entregado  por 
la  divina  justicia  en  manos  de  sus  enemigos;  de  los  cua- 
les algunos  usaron  con  ellos  de  tanta  crueldad ,  que  los 
¡mas  de  teta  achocaban  á  las  paredes,  y  abrian  con  las 
espadas  los  vientres  de  las  mujeres  preñadas.  Y  pafa 
oonfinnacion  de  lo  dicho,  dejados  á  parte  otros  muchos 
ejemplos,  solamente  traeré  el  de  Joas,  rey  de  Judea  (y) : 
(p  iodidi.  6.  (1)  S.  Rcf.  i.  (f)  i.  Rer  19.   (f)  1  Par.ll 
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el  cual  siendo  lisonjeado  de  los  grandes  del  reino,  otor- 
góles que  adorasen  los  ídolos,  y  les  ofreciesen  sacrifi- 
cios. Por  lo  cual  apenas  era  cumplido  un  año  cuando 
Dios,  por  este  pecado,  los  entregó  al  ejército  de  Siria; 
el  cual  mató  todos  los  grandes  del  reino  y  envió  in- 
finitos despojos  á  su  rey  á  Damasco.  Y  dice  la  Escrip- 
tura que  siendo  muy  pequeño  el  número  de  la  gen- 
te de  Siria,  le  entregó  Dios  infinita  muchedumbre  de 
aquel  pueblo;  y  al  rey  Joas  hicieron  grandes  injurias 
y  afrentas,  y  así  se  volvieron  á  su  tierra  dejándole  en 
grandes  angustias  y  enfermedades ;  y  sobre  todo  esto  se 
levantaron  contra  él  sus  criados,  y  á  puñaladas  le  mata- 
ron en  su  cama,  y  sepultaron  su  cuerpo  en  Hierusalem; 
roas  no  entre  las  sepulturas  de  los  reyes,  porque  hasta 
aun  en  esto  quiso  tomar  Dios  del  justa  venganza.  Pues 
por  estos  y  por  otros  tales  ejemplos ,  entenderemos  cuan 
propicio  y  favorable  era  Dios  á  este  pueblo  cuando  le^ra 
fiel ;  y  por  el  contrario,  cuan  severo  y  riguroso  castiga- 
dor cuando  se  apartaba  del,  y  se  entregaba  á  los  ¡dolos. 
De  donde  podemos  inferir  que  asi  como  la  sombra  natu- 
ralmente sigue  al  cuerpo,  así  la  prosperidad  seguía  á 
este  pueblo  cuando  era  fiel ,  y  la  adversidad  cuando  in- 
fiel. De  manera  que  por  la  prosperidad  inferimos  la  bue- 
na vida  del  pueblo,  y  por  la  advereidad  la  mala.  Pues 
como  veamos  agora  las  adveraidades  que  este  pueblo 
padece,  el  destierro  de  tantos  años,  los  malos  trata- 
mientos de  los  infieles  en  las  tierras  donde  moran,  y  los 
tributos  tan  desaforados  que  cargan  sobre  ellos;  y  (lo 
que  mas  es)  viendo  aquel  opulentísimo  reino  de  Judea, 
y  aquella  su  antigua  república  deshecha  y  aniquilada ,  y 
la  Ciudad  con  su  templo  puesta  por  tierra,  ¿quién  será 
tan  ciego  y  tan  apasionado ,  que  no  vea  estar  Dios  contra 
ellos  airado  t  Pues,  ¿qué  otra  puede  ser  la  causa  desta 
ira ,  sino  pecados  ?  y  ¿  qué  pecado ,  sino  el  de  la  Pasión  y 
muerte  del  Salvador,  el  cual  pesa  mas  (como  luego  di* 
remos)  que  todos  los  pecados  del  mundo?  Porque  como 
Dios  sea  justísimo  juez,  proporciona  los  castigos  con  los 
pecados;  y  pues  este  es  el  mayor  y  mas  prolijo  castigo 
que  este  pueblo  ha  recebido,  necesariamente  ha  de  ser 
por  el  mayor  de  cuantos  pecados  ha  cometido,  pues  no 
hay  otro  que  iguale  con  el  que  está  dicho. 

§.IV. 

ProedrtM  iadafir  la  eaan  de  lai  ealunidadet  que  padece  eate 
poeblo ,  7  olvido  qae  Dloi  tiene  d¿L 

Pues  con  ser  este  un  tan  grande  argumento  de  la  ver- 
dad, añadiré  otro  no  menos  urgente.  Gomo  sea  verdad 
que  tiene  Dios  este  especial  cuidado  de  los  guardadores 
de  su  ley,  muy  mayor  lo  tiene  de  aquellos  que  padecen 
injurias,  y  persecuciones  ó  destierros  por  la  guarda 
della.  Porque  como  esta  sea  la  mayor  prueba  y  fineza  de 
la  virtud ,  así  como  el  hombre  es  aquí  fiel  para  con  Dios, 
así  lo  es  Dios  para  con  él ,  usando  de  particular  miseri- 
cordia y  providencia  con  los  que  así  ve  atribulados  por 
su  causa.  Ejemplo  tenemos  en  Daniel  (z),  que  fué 
echado  en  el  lago  de  los  leones  por  destruir  los  ídolos  de 
Babilonia ;  el  cual  allí  fué  miraculosamente  socorrido  y 
librado  por  Dios.  Y  ejemplo  tenemos  en  los  tres  mo- 
zos (a) ,  que  siendo  echados  en  el  homo  de  fuego  por  no 
adorar  la  estatua  de  Nabucodonosor,  fueron  allí  acom- 
pañados de  un  ángel ,  y  en  medio  de  las  llamas  cantaban 
loores  á  Dios.  Y  no  menor  ejemplo  es  el  de  Sancta  Susan- 
na  (6) ,  que  por  no  cometer  el  pecado  de  que  en  rs> 

U)  DaS'6.   (i)  Das.  %.   {¡k)  Oas«iS. 
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qaesUda^  ofíreció  vida  y  fama  á  roanifieslo  peligro;  la 
cual  también  fué  miraculosamente  defendida  por  aquel 
Señor porcuya obediencia  padecía.  De  modo  que,  según 
parece  por  estos  ejemplos,  nunca  aquel  fidelísimo  Se- 
ñor está  mas  presente  á  los  suyos,  que  cuando  los  ve 
atribulados  por  su  amor.  Porque  aquí  entreviene  una 
maravillosa  competencia  entre  Dios  y  sus  siervos:  ellos 
en  ser  fieles  á  Dios  en  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  Dios 
mucho  mas  en  ser  fiel  en  el  tiempo  della.  Porque  ¿cómo 
sufrirán  aquellas  reales  y  nobilísimas  entrañas  ver  un 
hombre  que  tan  inclinado  es  naturalmente  á  amar  sus 
cosas,  su  vida  y  su  descanso,  despreciar  todo  esto,  que 
es  vencer  todas  las  fuerzas  de  naturaleza,  por  no  ofen- 
der á  su  Criador;  y  que  el  Criador,  viendo  esta  fidelidad, 
tenga  las  manos  en  el  seno ,  y  no  acuda  con  extraordina- 
rio socorro  á  quien  ve  estar  padeciendo  por  él  ? 

Pues  siendo  esta  una  verdad  tan^cierta,  y  viendo  este 
fidelísimo  Señor  los  destierros ,  y  opresiones ,  y  vejacio- 
nes, y  persecuciones  que  padece  este  su  pueblo  en  todas 
las  naciones  del  mundo  por  la  obediencia  de  su  ley ;  si 
esta  obediencia  le  fuese  agradable ,  ¿  cómo  sería  posible 
que  en  tantos  años  no  enviase  él  alguna  manera  de  favor, 
ó  de  alivio,  ó  de  socorro  á  los  que  ve  tan  afligidos  por  su 
amor?  ¿Cómo  habian  de  ser  los  hombres  fieles  á  IMos  en 
guardar  sus  mandamientos,  y  no  lo  ser  Dios  enviándo- 
les  favor  y  consuelo  en  sus  trabajos?  Mal  concuerda  esto 
con  aquella  sentencia  del  Eclesiástico  que  dice  (c) :  El 
hombre  cuerdo  cree  álaleyde  Dios,  ylakyle  será  fiel. 
Come  si  dijera :  El  es  fiel  en  hacer  lo  que  la  ley  manda; 
y  la  ley  le  será  fiel  en  cumplir  lo  que  le  promete.  ¿Qué 
se  pu¿le  responder  á  esta  razón  ? 

Añado  aun  á  lo  dicho  otra  cosa  de  mucha  considera- 
ción ,  y  es,  mirar  el  tiempo  en  que  esta  gente  comenzó  á 
padecer  calamidades  y  trabajos.  Cónstanos  pues  que 
esto  comenzó  (como  en  los  capítulos  pasados  claramente 
mostramos)  luego  después  de  la  Pasión  y  muerte  del 
Salvador.  Pues  si  él  era  el  que  los  íaríseos  y  pontífices 
pensaban,  no  solo  no  merecían  por  esta  muerte  azotes 
y  castigos  de  Dios,  sino  una  grande  corona.  Porque  Dios 
tenia  mandado  en  la  ley  que  si  se  levantase  en  el  pueblo 
algún  profeta  (d) ,  el  cual  acertase  en  las  cosas  que 
profetizaba  ,  mas  con  todo  eso  provocase  los  hombres 
á adorar  dioses  ajenos,  que  á  la  hora  fuese  muerto 
por  ello.  Mas  los  pontífices  y  fariseos  hioieron  justi- 
cia, no  de  hombre  que  se  hacia  profeta,  sino  de 
hombre  de  quien  ellos  decian  que  se  hacia  Dios ;  y  por 
este  título  le  pedían  la  muerte,  diciendo  (e) :  Nosotros 
tenemos  ley,  y  por  ella  conviene  que  este  hombre  muera ; 
porque  se  hizo  Hijo  de  Dios,  Pues  si  esta  acusación  fuera 
verdadera ,  no  podian  ellos  ofrecer  á  Dios  sacrificio  mas 
agradable  que  este  castigo ;  pues  no  puede  ser  mayor 
blasfemia  que  usurpar  un  hombrecillo  la  divinidad  in- 
communicabledeDios ;  lo  cual  ni  aun  Lucifer,  cabeza  de 
los  condenados,  intentó  hacer  (f).  Pues  esta  obra  no  so- 
lamente no  merecía  castigo ,  sino  muy  gran  galardón. 
Porque  ¿qué  comparación  tiene  con  esto  lo  que  hizo  Fi- 
nees  {g)  cuando  movido  con  celo  de  Dios  mató  á  puña- 
ladas á  uno  de  los  hijos  de  Israel ,  por  verlo  estar  pe- 
cando con  una  mujer  de  los  madianitas?  Ca  este  hombre 
deshonesto  movido  con  pura  pasión  cometió  aquel  pe- 
cado ;  mas  Cristo  (según  ellos  dicen)  con  acuerdo  y  vo- 
luntad determinada  se  alzó  con  la  divinidad,  llamándose 

(«)  Eedi.  8S.     (d)  Deat  15.     (0)  Joan.  19.    (/)  D.  Thom.  1. 
q.  tt.  art.  8.    (g)  Nam.  tS. 


Hijo  de  Dios.  Pues  si  aquel  celo  de  Finees  fué  tan  ign- 
dable  á  Dios ,  que  por  él  le  concedió  perpetuidad  del  sa- 
cerdocio ,  y  (lo  que  mas  es)  perdonó  al  pueblo  que  le 
habia  públicamente  ofendido ,  adorando  el  ¡dolo  de 
Fogor :  ¿cuánto  mayor  galardón  merecía  esta  gente  por 
haber  tomado  venganza  de  quien  se  hacia  Dios  no  lo 
siendo?  Ciertamente  por  este  celo  (según  ellos  dion) 
merecían  que  aunque  hubiesen  cometido  muchos  peca- 
dos, les  fuesen  perdonados  por  este  servicio,  y  qaepl^ 
ticularmente  los  honrase  Dios  con  nuevos  favores.  Ms 
vemos  cuan  al  revés  les  sucedió  el  negocio ;  porque 
dende  el  día  que  se  amancillaron  con  este  pecado,  loe^ 
se  les  siguieron  persecuciones  sobre  persecuciones,  tn- 
bajos  sobre  trabajos,  muertes  sobre  muertes,  robos, lo* 
cendíos,  opresiones,  vituperios  (como  arriba  contamos), 
hasta  que  procediendo  siempre  de  mal  en  peor,  viniera 
á  perder  su  república  y  su  reino ;  el  cual  era  tan  grande 
en  tiempo  del  primer  Heredes,  que  vino  después  de  a 
muerte  á  repartirse  en  cuatro  principados  ó  reinos.  Di 
modo  que  los  que  entonces  eran  señores  de  tantas  di- 
dades  y  provincias,  agora  no  poseen  una  sola  almena ei 
todo  el  mundo ;  y  aquella  nación  que ,  como  dijo  Moi- 
sen  (h) ,  era  la  mas  ilustre  y  la  mas  ennobledda  del 
mundo  (por  razón  del  conocimiento  de  Dios,  y  de  laiej 
dada  por  él),  es  agora  (do  quiera  que  está)  la  macana- 
liada  del  mundo.  Pues  ¿no  mirarán  esto  los  ojos  ciegos 
y  miserables?  No  inquirirán  la  causa  desta  tanextnm 
mudanza?  Cómo  no  miran  cuántos  años  há  que  los  tiene 
Dios  tan  olvidados?  Cómo  se  compadece  con  este  olvido 
aquella  promesa  de  Dios  por  Eadas  (i) :  Qué  maán 
hay  gue  se  olvide  del  hijo  que  salió  de  su  vientre,  yif» 
no  tenga  entrañas  de  madre  para  con  H?  Mas  si  tít 
olvido  cayere  en  alguna  madre,  yo  (dice  Dios)  fitmea  m 
olvidaré  de  ti  ;porque en  mis  manos  te  tengo esor^ 
¿No  es  esta  palabra  de  Dios?  No  es. tan  verdaden co- 
mo la  misma  verdad?  Pues  ¿qué  se  hizo  esta  verdad! 
¿Dónde  está  el  cumplimiento  desta  palabra?  ¿Dónde 
está  la  memoria  de  Dios  encarecida  con  el  ejemplo  dd 
mayor  de  los  amores ,  que  es  el  de  madre  á  hijo  cbiqu- 
to?  Pues  ¿  qué  diremos  de  la  memoria  del  mismo  Saoor, 
que  con  palabras  no  menos  tiernas  dice  (k)  iSiethijt 
mió  honrado  Efraim,  si  mozo  delioado  ¡.porque  én- 
pues  que  hablé  del,  todavía  me  acordaré  dü ;  y  optad» 
do,  me  apiadaré  del  ?  Pues  ¿qué  es  desta  memoria?  qoé 
se  hizo  desta  piedad?  qué  deste  amor  de  Dios,  como  de 
padre  á  hijo,  y  hijo  primogénito,  como  él  dijo  por  Hie- 
remías  (l),j  mozo  delicado? ¿Qué mas  diré?  ¿Dóndeesíá 
aquella  paternal  providencia,  que  decía  (m) :  Qui»  á 
vosotros  toca,  tocad  mienta  lumbre  de  los  ojos  f  ¡Ohci^ 
gos!  ¡Oh  engañados  por  el  príncipe  de  las  tinieblas!  |0b 
comprendidos  debajo  de  aquella  maldición  que  dice(n)i 
Sean  escurecidos  sus  ojos  para  que  no  vean ;  y  debajo  de 
aquella  que  dice  (o) :  C<utigarte  ha  Dios  con  asóte  ét 
ceguedad  y  de  locura;  y  quedarás  tan  ciego,  que  en  ne- 
dio  del  dia  doro  andarás  palpando  las  paredes ,  y  so  t^ 
quedará  luz  ni  juicio  para  aliñar  en  d  camino  (pu  f> 
conviene  seguir! 

Pues  ¿quién  no  ve  el  cumplimiento  desta  profeda! 
¿Qué  luz  del  mediodía  es  tan  clara,  como  lo  es  el  derta 
verdad ,  por  tantas  palabras  de  Dios  testificada?  Tcob 
todo  eso  en  este  mediodía  tan  claro  no  ven  el  vet^üs^ 
desta  luz. 

{k)  Bxod.  19.  Dent.  tt.  (I)  Esti.  49.  (t)  Hl«r.  fl.  A  I* 
iiipr.    (m)  Zaebar.  S.    (s)  Psal.  68.    (0)  DtvL  tt. 
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i  conskkracion  susodicha  tan  poderosa  para 
ion  de  naestra  fe ,  que  aunque  faltaran  todas 
s  que  hasta  aquí  habernos  tratado,  esta  sola 
ftra  convencer  cualquier  entendimiento  que  no 
obstinado.  Para  lo  cual  no  dejaré  de  referir 
cosa  que  pocos  días  há  que  ha  succedido.  Es- 
embajador  deste  reino  en  el  concilio  de  Tron- 
ío de  allí  áVenecia,  halló  un  mancebo  de  li- 
udíos  que  se  habia  convertido  á  nuestra  fe.  Y 
!Ste  reino  de  Portugal ,  preguntándole  yo  qué 
ibia  tenido  para  hacer  aquella  mudanza,  res- 
\  qne  las  calamidades  y  miserias  que  siempre 
;u  pueblo  después  de  la  muerte  del  Salvador, 
lecia  él)  hice  yo  esta  consideración :  O  este  Se- 
fué  crucificado  era  hijo  de  Dios ,  ó  no.  Si  era 
IOS,  razón  es  de  adorarlo  y  creerlo ;  mas  si  no 
II  se  hacia  hijo  de  Dios ,  no  solamente  no  peca- 
[ue  trataron  su  muerte ,  mas  antes  hicieron  á 
de  los  mayores  servicios  que  se  le  podian  ba- 
iurando  la  muerte  de  quien  se  atrevia  á  robíir 
ad  y  gloria  de  Dios.  Pues  ¿cómo  siendo  esto 
s  siguieron  luego  tantas  maneras  de  vejaciones 
; ,  que  en  todas  las  generaciones  pasadas  hasta 
Q ,  y  sobre  todo  esto  haber  sido  de  ahi  á  pocos 
da ,  destruida  y  aniquilada  aquella  tan  anti- 
blica,  sin  ser  jamas  restituida?  Pues  no  ha- 
itónces pecado  de  idolatría,  ¿qué  pecado  pedia 
srecedor  de  tan  largo  y  espantoso  castigo ,  sino 
)  de  Cristo?  Esta  sola  consideración  bastó  para 
hombre  conociese  la  ceguedad  en  que  estaba, 
tos  ojos  á  la  luz.  Pues  ¿qué  hiciera ,  si  con  esta 
i  cumplimiento  de  todas  las  profecías  que  hasta 
)mos  referido? 

§v. 

oíos  tiTO  en  castigar  los  mayores  pecados  deste  paeblo. 

D  de  todas  estas  consideraciones  añadiré  la  pos- 
a  cual  mucho  menos  se  podrá  responder  que  ú 
pasadas.  Para  lo  cual  será  bien  hagamos  una 
úon  del  tiempo  que  duró  el  destierro  de  Babi- 
,  con  este  que  agora  dura ;  y  de  los  pecados  por 
sse  merecieron  estos  destierros  \q),  Y  pri- 
ite  cónstanos  por  testimonio  de  todas  las 
Iscrípturas,  que  el  principal  pecado  por  donde 
el  primer  destierro ,  fué  el  de  la  idolatría ;  á  lu 
tan  inclinado  aquel  pueblo,  que  lo  compara 
is  (r)  al  anlor  con  que  el  asno  salvaje  (que  es 
luy  lascivo)  busca  la  hembra  en  el  tiempo  de  los 
»nde  los  cazadores  (por  correr  él  tan  desatinado 
10  con  el  furor  de  su  apetito)  le  suelen  armar  la- 
isi  lo  cazan.  Y  era  este  pecado  tan  usado  en 
eblo,  que,  como  dice  el  mismo  profeta  («),  en 
ton,  y  en  cada  monte  alto ,  y  debajo  de  cual- 
)ol  sombroso  tenían  edificados  sus  altares  pura 
r  á  los  ídolos.  Y  acrescienta  mas  la  malicia  deste 
que  habiendo  Dios  desechado  de  sí,  y  dado  li- 
repudio  á  los  diez  tribus  de  Israel  (i)  por  este 
ecado,  no  escarmentó  el  tribu  de  iudá  en  ca- 
ía, mas  antes  perseveró  en  la  misma  maldad, 
undo  pecado,  que  era  como  hermano  deste, 
1  horrible  de  decir)  que  mataban  á  sus  propríos 
ijas  en  sacrificio  y  honra  destos  ¡dolos  abomina- 

eg.  3S.    [q)  1.  Esdr.  1.    (f)  Hier.  1    («)  Hler.  1 8. 


bles.  ¿Qué  cosa  se  pudiera  hacer  mas  inhumana ,  mas 
cruel ,  mas  abominidrfe  y  mas  contra  todos  los  derechos 
de  naturaleza,  pues  aun  las  bestias  fieras  se  ponen  á 
morir  por  defender  las  Tídas  de  sus  hijuelos? 

Pues  donde  estos  dos  tan  graves  pecados  reinaban, 
¿qué  otros  habían  de  faltar?  Estos  refiere  el  profeta  Oseas 
por  estas  palabras  (u) :  Oid  la  palabra  de  Dios,  hijos  de 
ísrad ;  porque  Dios  quiere  entrar  en  juicio  con  los  morc^ 
dores  de  la  tierra.  Porque  no  hay  verdad,  ni  misericoT' 
dia,  ni  conocimiento  de  Dios  en  ella;  sino  maldiciones, 
y  mentiras,  y  homicidios,  y  hurtos,  y  adulterios,  se  han 
multiplicado  como  un  diluvio  sobre  la  tierra,  y  una  san^ 
gre  cae  sobre  otra  sangre,  que  es  muertes  sobre  muertes,  y 
heridas  sobreheridas.  F.sto  dice  por  Oseas.  Mas  por  Amos 
dice  (x)  que  el  pecado  de  la  avaricia  estaba  sobre  la  ca^ 
beza  de  todos,  y  que  dende  el  menor  hasta  el  mayor^ 
todos  se  habían  entregado  a  él ;  que  dende  el  profeta  hasta 
el  sacerdote  todos  urdían  engaños.  En  este  tiempo  era 
tanta  la  falta  de  los  buenos,  que  dijo  Dios  por  Hierc- 
mías  (y) :  Rodead  todas  las  calles  de  Hierusalem,  y  si  ha- 
Uáredesun  hombre  que  tenga  fe,  yousaré  de  misericordia 
can  ü.  El  mismo  profeta  aconseja  que  no  se  fie  hermano 
de  hermano,  ni  pariente  de  pariente ;  porque  todos  eran 
infieles  y  tramadores  de  engaños  unos  contra  otros.  Por 
lo  cual  afligido  el  sancto  profeta  viendo  tantos  males  de- 
cía (z) : ;  Quién  me  llevase  de  (tqui  á  algún  lugar  desierto 
y  solitario  para  huir  deste  mi  pueblo!  Porque  todos  eUos 
son  adúlteros,  y  cuadrillas  de  hombres  perversos.  Por 
Ecoquíel,  en  el  capítulo  v ,  los  acusa  nuestro  Señor,  di- 
ciendo que  habían  llegado  á  tan  grande  corrupción  de 
vida,  que  sobrepujaban  en  los  vicios  á  todas  las  naciones 
de  gentiles  que  estaban  al  derredor  dellos ;  y  esta  sen^ 
tencia  repite  muchas  veces  en  este  mismo  lugar.  Mas  por 
abreviar  pondré  aquí  un  memorial  de  los  pecados  de  aquel 
pueblo ;  el  cual  mandó  Dios  hacer  á  este  profeta  por  e»- 
tas palabras  (a) :  Hijodehombre,  ¿no  juzgarás estaciudad 
ensangrentada  con  tantas  muertes,  y  no  le  declararás  sus 
maldades?  Con  esta  sangre  que  derramaste,  y  con  los 
idohs  que  adoraste,  has  sido  contaminada.  Los  princi- 
pes de  Israel  usaron  de  su  poder  para  oprimir  los  pobres^, 
Los  hijos  afrentaron  y  desacataron  á  sus  padres.  Los 
peregrinos  y  extranjeros  que  habia  en  ti,  han  sido  ca- 
lumniados. Los  huérfanos  y  viudas  han  sido  afligidas. 
Despreciastes  misanctuario,  yprofanastes  los  dios  de 
mi  sábado.  En  ti  se  hallaron  hombres  infamadores  de 
honras,  y  derramadores  de  sangre.  En  los  montes  sacri- 
ficabas á  los  Ídolos,  y  comias  las  carnes  sacrificadas  á 
ellos.  Los  hijos  durmieron  con  las  mujeres  de  sus  padres, 
y  los  suegros  con  las  nueras,  mujeres  de  sus  hijos,  y  los 
hermanos  con  las  hermanas ,  hijas  de  sus  padres,  y  cada 
uno  trataba  de  cometer  adulterio  con  la  mujer  desupró^ 
jimo.  Los  jueces  por  dádivas  y  presentes pervertieron  la 
justicia.  Los  ricos  con  usuras  y  agravios  robaron  la  ha^ 
cienda  de  los  pobres,  y  por  cobdicia  de  los  bienes  ajenos 
urdian  engaños  y  calumnias  para  poseerlos.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  profeta.  Pues  ¿qué  maldades  no  se  com- 
prehenden  debajo  destas?¿ Adonde  podía  llegar  mas  la 
corrupción  de  la  vida  humana  que  á  esta?  Pues  aun  pasa 
el  negocio  masadelante.  Porque  por  este  mismo  profeta^ 
en  el  capítulo  xvi,  jura  Dios  diciendo  que  ni  enSodoma, 
ni  en  sus  lugares  comarcanos  se  hallaron  tantas  malda- 
des como  en  su  pueblo.  Con  lo  cual  contenta  lo  qne  el 

(1^  Osee  4.    (x)  AmdsS.    ^)  Hier.  5.    (s)  Hler.  9. 
(i)  Bsedi.  n. 
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mismo  Señor  dice  en  Uieremías  por  estas  palabras  (6) : 
Mayor  ha  sido  la  nuUdad  de  mi  pueblo  que  la  de  SoíÍo- 
ma,  la  cual  fué  subvertida  en  un  momento.  Porque  tam- 
poco faltó  aquí  el  pecado  nefando^  por  el  cual  esta  mal- 
vada ciudad  fué  abrasada  y  consumida.  Y  por  esto  es  ala- 
bado el  rey  Asá  (o) ,  porque  desterró  esta  abominación 
de  su  reino ;  y  mucho  mas  el  sanctisimo  rey  Josias  {d), 
que  fué  poco  antes  del  captiverio  de  Babilonia :  el  cual 
comenzando  á  reinar  halló  este  vicio  tan  recebido  y  usado 
entre  los  hombres  perversos,  que  junto  al  sancto  templo 
estaban  edificadas  ¡as  casillas  de  losefeminados :  las  cua- 
les el  sancto  Rey  puso  por  tierra,  y  purgó  la  Ciudad  de  tan 
grande  abominación. 

§.Y1. 

Inilérese  ser  mayor  pecado  por  el  qae  padece  este  pneblo  tanto 

mayor  castigo. 

lye  lo  dicho  parece  claro  que  los  pecados  en  aquel 
tiempo  hablan  llegado  á  la  cumbre ;  y  que  no  era  razón 
que  la  divina  justicia  (después  de  haber  tantas  veces 
amonestado  y  amenazado  los  hombres  por  sus  profetas, 
llamándolos  á  penitencia  sin  haber  en  ellos  enmienda) 
disimulase  el  castigo  tan  merecido.  Y  así  envió  contra 
ellos  su  azote,  que  fué  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
el  cual  destruyó  aquel  reino,  y  llevó  el  pueblo  captivo  á 
Babilonia  (e) ;  y  este  captiverio  duró  por  espacio  de  se- 
tenta anos,  después  de  los  cuales  fueron  restituidos  á  su 
patria  (f).  Y  aun  en  este  tiempo  no  faltaron  á  los  dester- 
rados profetas  que  los  amonestasen  y  enseñasen  en  su 
•aptiverío :  como  fué  Ecequiel  y  Daniel  (g) ,  y  aquellos 
tres  sanctos  mozos,  que  mandó  Nabucodonosor  echar  en 
el  fuego. 

Pues  no  habiendo  durado  este  captiverio  y  destierro 
mas  que  por  espacio  de  setenta  años  (siendo  tantos  y  tan 
graves  los  pecados  que  lo  mer^ieron),  y  durando  agora 
el  presente  por  mas  de  mil  y  quinientos  años,  necesaria- 
mente habemos  de  confesar  (supuesta  la  rectitud  y  igual- 
dad de  la  justicia  divina) ,  que  tanto  es  mayor  la  causa 
deste  destierro,  cuanto  este  castigo  es  mayor  que  aquel. 
Pues  ¿qué  pecados  serán  estos?  ¿Idolatría,  qué  fué  el 
mayor  de  aquel  tiempo?  Claro  está  que  no.  Porque  des- 
pués de  aquel  captiverio  quedaron  tan  libres  deste  pe- 
cado, que  no  solo  en  el  templo  no  quisieron  admitir  la 
imagen  del  emperador  Cayo,  mas  ni  en  los  lugares  pú- 
blicos de  la  ciudad  la  de  Tiberio :  sobre  lo  cual  se  ofre- 
cieron todos  al  cuchillo  por  no  consentir  esto,  como  ar- 
riba declaramos.  Pues¿qué  otro  pecado  hacen?  ¿Sacrüi- 
can  sus  hijos  como  antes  por  honra  de  los  dioses?  Mucho 
menos.  ¿Quebrantan  las  leyes  de  Dios  y  sus  cerimonias? 
Antes  presumen  ser  tan  Celes  y  leales  á  Dios,  qne  sufren 
andar  derramados  y  perseguidos  por  todo  el  mundo  por 
guardarlas.  ¿Descúidanse  de  llamar  á  Dios,  y  pedirle  so- 
corro? Antes  gastan  muy  largos  espacios  en  sus  sinago- 
gas en  oración,  y  con  todo  esto  nunca  son  oidos.  Pues 
¿qué  diremos  aquí?  Una  de  dos  hade  ser :  ó  habemos  de 
poner  mácula  (como  ya  dije)  en  la  justicia,  bondad,  ver- 
dad y  fidelidad  de  Dios  (pues  no  usa  de  misericordia  con 
gente  tan  afligida  por  su  respecto),  lo  cual  sería  grandí- 
sima blasfemia ;  ó  habemos  de  confesar  que  no  entrevi- 
iiiendo  aquí  ninguno  de  aquellos  antiguos  y  gravísimos 
pecados,  que  otro  alguno  ha  de  haber  tanto  mayor  que 
todos  aquellos,  cuanto  el  castigo  deste  es  mayor  que 

Ib)  Tbren.  i.  (c)  3.  Reg.  15.  {i)  i.  Rcg.  23.  {e)  Hier.  S5.  8. 
Pan.  36.  Dan.  9.    (f)  1.  £sd.  1.    {g)  Execb.  1.  Daniel.  3. 
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f  aquel.  Pues  ¿cuál  puede  ser  este,  sino  el  que  si 
en  la  muerte  inj  ustísima  del  Hijo  de  Dios?  Porqi 
pecado  concurrieron  todas  las  deformidades  y 
que  el  entendimiento  humano  puede  compre! 
todas  en  summo  grado  de  malicia.  Porque  aqi 
ramente  entrevino  pecado  de  incredulidad ; 
quisieron  creer  á  un  Señora  quien  tantas  profe 
lagros  (cuales  jamas  se  hicieron)  daban  tan  ciar 
nio  de  quien  era.  Fué  el  mayor  de  todos  los  s 
que  se  pudieran  cometer ;  porque  no  fué  pn 
vasos  sagrados,  ó  el  templo  material  de  Dios ,  s 
templo  vivo  de  la  sagrada  humanidad,  formad 
tud  del  Espíritu  Sancto,  donde  no  por  sombras 
sino  real  y  verdaderamente  moraba  toda  la  c 
!  unida  en  una  persona  con  la  humanidad :  el 
!  cruelisimamente  maltrataron,  violaron  y  ens 
I  ron.  Fué  también  un  linaje  de  parricidio,  pue 
de  la  vida  al  común  Padre  y  Criador  de- todas 
por  quien  vivimos,  y  nos  movemos,  y  somos  ( 
mayor  desagradecimiento  que  se  pudo  pensar  j 
echaron  el  mayor  de  todos  los  beneOcios  div 
fué  la  visitación  y  venida  del  Hijo  de  Dios  pan 
dio.  Fué  desobediencia  y  rebelión  contra  el 
mandamiento  de  Dios  (»),  el  cual  por  Moisen  h 
dado  que  cuando  este  Señor  vinie;^  al  mun 
obedecido,  so  pena  de  ser  él  vengador  contn 
desobedeciese.  Fué  juntamente  pecado  de  ma 
á  sabiendas  se  quisieron  cegar,  confesando  lo! 
que  el  Salvador  hacia,  cuando  dijeron  (k) :  ¡J{ 
mos,  que  este  hombre  hace  muchas  señales? 
dieron  dinero  á  las  guardas  del  sepulcro  para  qi 
el  milagro  de  su  resurrección.  Fué  el  mayor  d 
vituperio  de  la  divina  Majestad  que  se  pudiera: 
pues  ayuntaron  á  la  muerte  del  innocente  tan 
his  de  deshonras,  escarnios,  bofetadas,  pescoz 
tes,  espinas,  vestiduras  de  escarnio,  compañía 
nes,  y  sobre  todo,  competencia  con  Barrabas 
mente  si  todos  cuantos  pecados  de  odio,  invidia 
y  inhumanidad  en  el  mundo  se  han  cometic 
contra  los  hombres,  sino  contra  el  mismo  Dio 
tareu  en  uno,  no  igualarán  con  la  maldad  que 
manos  sangrientas  en  el  verdadero  Hijo  de  D 
ñor  de  todo  lo  criado.  Pues  ¿qué  otro  pecado  s 
cometer  que  tal  castigo  y  tal  destierro  de  tantos 
reciera,  sino  este,  pues  todos  los  antiguos, 
gravísimos ,  con  solos  setenta  anos  do  captiver 
garon?  Qué  se  puede  responder  á  esta  preguui 
Si  á  esto  respondieren  que  los  justos  tambiei 
bulados  muchas  veces  en  esta  vida ,  confesara 
la  tribulación  dellos  se  acaba  en  breve,  y  tras  < 
guen  grandes  favores  :  como  parece  en  los  tr 
sancto  Job,  de  Tobías,  de  Josef,  y  de  David,  y  de 
chos.  Lo  cual  no  vemos  en  este  destierro. 

Si  dijeren  que  nuestros  mártires  también 

Dios  que  padeciesen  mil  maneras  de  tormeni 

tierros :  que  no  es  maravilla  padecer  ellos  lo  i 

esto  respondemos  que  los  mártires  recibían  de  1 

;  des  y  maravillosos  favores  en  medio  destos  b 

i  Amansaba  muchas  veces  las  bestias  fieras,  a{ 

'  llamas  de  fuego,  visitábalos  en  las  cárceles  o 

geles,  curaba  y  sanaba  sus  llagas,  obraba  por  i 

líos  muchos  milagros.  Y  (lo  que  mas  es)  duró 

(I)  Act.  17.     (i)  Denter.  IB.  Act  8.  '  (i)  Joan.  ti. 

(A  Mattb.  S7. 
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poco  mas  de  docientoe  años,  y  al  cabo  dallos 
indo  con  una  maravillosa  fe  y  constancia,  salie- 
«dores  de  toda  la  potencia  del  mundo  y  del 

y  hicieron  al  mundo  el  mayor  beneficio  que 
hizo :  que  fué  poner  por  tierra  todos  los  templos 
de  los  Ídolos,  y  desterrar  del  mundo  la  blasfe- 

idolatría,  y  plantar  el  conocimiento  del  yerda- 
s  y  Señor  de  todo  lo  criado.  Mas  ellos  li¿  mas  de 
inientos  años  que  padecen  este  destierro,  sin 

,  sin  milagros,  sin  profecías,  sin  república,  sin 

sacrificio,  y  sin  manifiestos  favores  del  cielo, 
lé  tiene  que  ver  esta  calamidad  con  las  de  nues- 
tires? 

¡ren  que  por  los  pecados  que  agora  cometen  en 
lar  perfectamente  la  ley  de  Dios  y  sus  cerimo- 
deja  andar  tan  maltratados  entre  las  otras  nació- 
sto  se  responde  que  sin  comparación  eran  ma- 
i  pecados  que  se  cometían  antes  del  captiverio 
lonia  (como  claramente  vimos).  Pues  ¿cómo 
ctísimo  jaez  castiga  mucho  menores  pecados 
igo  sin  comparación  mayor?  Díganme  pues  qué 
»  este,  merecedor  de  tan  grande  castigo,  res- 
á  todas  estas  preguutas,  satisfagan  á  todas  estas 
,  declárennos,  ¿qué  pecado  sea  este? 
Itan  algunos  que  viéndose  convencidos  con  esta 
con  la  grandeza  de  las  miserias  que  padecen, 
e  i  decir  que  por  el  pecado  que  cometieron  en  la 
s  Egipto  (m)  adorando  el  becerro,  padecen  tan 
stierro.  ¡Oh!  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  (n) : 
es  busca  el  que  quiere  apartarse  de  su  amigo, 
spuesta  se  podría  dar  mas  fuera  de  toda  aparen- 
esta?  Porque  prímeramente  Moisen  hizo  grande 
el  pueblo  por  aquel  pecado.  Y  después,  dice  la 
lira  (o)  que  Dios  también  castigó  al  pueblo  por  él. 
llegare  haber  él  amenazado  que  el  día  de  la  ven- 
sstigaria  esta  culpa ;  no  se  llama  en  laEscríptura 
I  venganza  sino  el  dia  de  juicio  universal,  donde 
astigados  por  esta  culpa  los  que  entonces  no  hi- 
tenitencia  della. 

es  un  linaje  de  donaire  decir  que  por  aquel  pe- 
ian  agora  padeciendo.  ¿Cuántas  veces  el  tribu 
adoró,  no  ya  los  becerros,  sino  los  demonios, 
J  enemigos  de  Dios,  que  estaban  en  los  ídolos,  y 
utos  con  adorarlos,  les  sacrificaban  sus  hijos  {p) 
f  los  pasaban  por  fuego?  Pues  ¿por  qué  por  aquel 
>9idescen  agora  este  destierro,  habiendo  come- 
as semejantes,  y  mas  juntando  con  la  idolatría  la 
aerte  de  sus  hijos?  Todas  estas  consideraciones 
n  claramente  que  los  que  esto  dicen  se  asen  á 
nillas,  no  para  mas  que  para  tener  algo  que  de- 
€ñ  los  quiere  convencer  con  tan  manifiesta  pro- 
•os  cuales  tendrán  mal  pleito  el  dia  de  la  cuenta ; 
Ds  mismos  con  tan  liviano  fundamento  se  dejaron 
.  Así  que,  vuelvan  y  revuelvan  todas  las  Escrip- 
)usquen  cuantos  agujeros  y  portillos  quisieren 
ide  se  puedan  colar,  y  hallarán  por  cierto  que 
pecado  se  pudiera  cometer  digno  de  tal  destier- 
í  todas  las  calamidades  que  hasta  aquí  habemos 
),  sino  solo  el  que  está  dicho,  que  es  mucho  ma* 
todas  las  idolatrías  del  mundo. 

04.  SI     («)  Pro?.  iS.     (o)  Exod.  Sf .     (p)  1  Paral.  18. 
T.  VI. 


CAPITULO  XIX. 


Del  Uempo  de  la  vemda  del  Salvador,  en  el  enal  so  habla  de  dar 
principia  4  estas  obras  naravUlosas  qao  habernos  referido. 

Como  sea  verdad  que  el  principio  y  fundamento  d« 
toda  nuestra  salud  sea  el  conoscimiento  de  Cristo,  no  se 
contentó  la  divina  Providencia  con  todas  estas  profecías 
y  señales ,  que  hasta  aquí  habemos  referido,  para  conos- 
cerio  cuando  viniese;  sino  quiso  también  señalamos 
como  con  el  dedo  el  tiempo  en  que  habla  de  venir,  para 
que  á  nadie  quedase  velo  de  ignorancia,  ó  excusa  algu- 
na, si  no  le  conosciese.  Para  lo  cual  es  mucho  de  notar 
que  aunque  todas  las  profecías  sean  adalides  que  nos 
guian  al  conoscimiento  de  Cristo,  pero  las  mas  claras,  y 
peremptorias,  y  las  que  no  sufren  ningún  velo  de  excu- 
sa ,  son  las  que  profetizando  lo  que  ha  de  ser ,  señalan  el 
tiempo  y  los  años  en  que  ha  de  ser.  Y  desta  manera  de- 
claró Dios  al  patriarca  Abraham  (a),  que  sus  decendien* 
tes  estarían  en  Egipto  afligidos  por  espacio  de  cuatro- 
cientos años;  mas  que  estos  cumplidos,  los  sacaría  de 
allí  con  mucha  prosperidad.  Y  por  Esaías  en  el  cap.  vn, 
mandó  denunciar  que  de  ahí  á  sesenta  y  cinco  años  el 
pueblo  de  los  diez  tribus  de  Israel  se  acabaria ;  y  así  en 
ese  tiempo  fué  este  pueblo  destruido ,  y  llevado  captivo 
á  tierras  extrañas  por  el  rey  de  los  asirlos  (6).  Mas  como 
en  el  conoscimiento  de  la  venida  del  Salvador  iba  mucho 
mas,  puso  mas  claras  señales  para  conoscer  el  tiempo 
della.  Entre  las  cuales  la  prímera  y  muy  conoscida  es  la 
profecía  antiquísima  del  patríarca  Jacob  (c) ;  el  cual  es- 
tando para  morir,  y  dando  su  bendición  á  Judas  su  hijo, 
dijo  que  no  faltaría  el  sceptro ,  y  caudillo  del  tribu  de 
Judá  hasta  que  viniese  el  que  habia  de  ser  enviado ,  el 
que  habia  de  ser  esperanza  de  las  gentes ;  que  es  el  Me- 
sías, como  la  interpretación  caldea  trasladó.  Este  sceptro 
y  imperio  sabemos  por  Josefoy  por  todas  las  historias  an- 
tiguas, que  cesó  al  tiempo  que  el  Salvador  nasció,  cuan- 
do reinaba  Heredes  (que  era  de  linaje  de  los  idumeos),  el 
cual  oida  la  fama  del  nasci miento  deste  nuevo  rey,  te- 
miendo por  ésta  ocasión  perder  su  reinado ,  mató  los  in- 
nocentes por  matar  á  él  entre  ellos,  como  arriba  diji- 
mos {dj.  Y  después  acá  nunca  hubo  mas  rey,  ni  del  tribu 
de  Judá,  ni  del  linaje  de  David.  Antes  el  emperador 
Vespasiano  mandó  matar  cuantos  se  hallaron  deste  lina- 
je, por  quitar  al  pueblo  ocasión  de  alguna  rebelión,  ó 
levantamiento  (e).  Siendo  esto  así ,  y  siendo  esta  palabra 
y  verdad  infalible  de  Dios ,  ¿quién  puede  dubdar  que  el 
Salvador  es  ya  venido ,  pues  aquel  sceptro  de  David  es 
ya  acabado,  sino  quien  blasfemando  negare  la  verdad  de 
la  palabra  de  Dios? 

La  segunda  señal  deste  tiempo  es  la  profecía  de  Ageo, 
el  cual  después  de  haber  escrípto  diligentemente  el  año, 
el  mes  y  el  dia  en  que  pronunció  esta  profecía ,  dice  es- 
tas palabras  {f) :  ¿  Quién  de  vosotros  es  agora  vivo ,  qué 
viese  este  temfio  en  su  primera  gloria?  ¿No  os  parece  que 
es  cuasi  nada  en  comparación  de  aquel?  Pues  esfuérzate, 
Zorobahd ,  y  tú  también,  Jesú,  hijo  de  Josedec ;  porque 
de  aqui  á  pocos  dias  yo  moveré  ( dice  Dios )  el  cielo ,  y  la 
tierra,  y  la  mar,  y  moveré  todas  las  gentes ,  y  vendrá  el 
deseado  de  todas  Mu ,  y  hinchiré  esta  casa  de  gloria.  Y 
será  grande  la  gloria  desta  casa  postrera ,  mucho  mas 
que  la  de  la  primera.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Dios  por 
el  profeta;  en  las  cuales  señala  la  causa  por  donde  osle 

(i)  Genes.  IS.    (h)  A.  Reg.  17.    («)  Genes.  i9.   (d)  Mattb.  1 
(«)  Josepbo  de  Bello  Jad.    (/)  Af  g«.  t. 
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templo  sería  mas  glorioso  que  el  primero :  no  por  la  ven- 
taja de  las  labores  del  edificio  ( porque  no  habia  compa- 
ración de  uno  á  otro),8Íno  porque  el  Salvador  del  mundo 
entraría  en  él,  y  lo  esclarescería  mucho  mas  con  su  pre- 
sencia, que  lo  fué  con  todas  las  riquezas  de  Salomón; 
asi  como  también  esclaresció  el  lugar  de  Betlehem  con 
su  nascimiento  sobre  todos  los  otros  millares  de  lugares 
del  reino  de  Judea  (g).  Luego  necesariamente  haberos 
de  concluir  que  estando  en  pié  aquel  templo,  vino  el 
Salvadora  él;  pues  con  su  presencíalo habiade  hacermas 
glorioso  que  el  de  Salomón.  Pues  como  aquel  templo 
esté  ya  asolado  y  destruido  tantos  mil  años  há ,  sigúese 
necesariamente  que  el  Salvador  es  p  venido.  Donde  os 
mucho  de  considerar  que  la  voluntad  de  Dios  era  que 
aquella  república  estuviese  entera  cuando  el  Salvador 
viniese ;  y  cónstanos  que  lo  esencial  de  una  república 
perfecta  es  haber  en  ella  reino  y  sacerdocio :  lo  uno  para 
gobernar  el  pueblo,  y.  lo  otro  para  honrar  y  aplacar  á 
Dios.  Y  asi  la  profecía  de  Jacob  trata  del  reino ,  y  la  de 
Ageo  del  sacerdocio.  Pero  ambas  á  dos  ayuntó  Ifíeremías 
por  palabras  clarísimas ,  en  las  cuales  profetiza  Dios  la 
perpetuidad ,  asi  del  nuevo  reino  de  Cristo,  como  de  su 
sacerdocio ,  después  de  cu  venida ,  diciendo  asi  {h) :  No 
faltará  hombre  del  linaje  de  David  que  succeda  en  su  trO" 
no ;  ni  tampoco  de  los  sacerdotes  y  levitas  que  ofrezcan 
sacrificios.  Y  añade  luego :  Esto  dice  el  Señor :  Si  espo- 
sible  faltar  el  concierto  y  arden  que  tengo  >puesto  con  d 
dia  y  la  noche ,  para  que  no  haya  en  el  muniio  dia  ni  no^ 
che :  asi  será  posible  faltar  el  concierto  y  la  promesa  que 
tengo  hecha  con  David  mi  siervo ,  para  que  no  succeda 
hijo  suyo  en  su  reino,  y  levitas  y  sacerdotes  ministros 
mios.  Lo  susodicho  es  del  profeta.  En  cuyas  palabras 
promete  Dios  la  perpetuidad  del  reino  de  David  y  del  sa- 
cerdocio, con  la  mas  firme  comparación  que  se  pudiera 
prometer.  Porque  dice ,  que  asi  como  es  imposible  faltar 
en  el  mundo  dia  y  noche ,  €u%  es  imposible  faltar  en  su 
pueblo  rey  del  linaje  de  David,  y  sacerdocio.  Respón- 
danme pues  á  esta  profecía  todos  los  maestros  de  los  he- 
breos. Porque  si  no  admiten  el  reino  de  Cristo,  hijo  de 
David ,  que  reina  en  el  pueblo  cristiano ,  y  reinará  para 
siempre ;  y  el  sacerdocio  de  la  nueva  ley,  que  es  según 
la  orden  de  Melquisedec,  el  cual  succedió  al  levítico  (»), 
¿  cómo  podrán  salvar  esta  promesa  tan  firme  de  Dios, 
pues  quitado  aparte  este  nuevo  reino  y  sacerdocio,  no 
vemos  entre  ellos  rastro  ni  humo  de  lo  uno,  ni  de  lo  otro, 
tintos  mil  años  há,  mayormente  estando  el  templo  (fueni 
del  cual  no  se  podía  ofrecer  sacrificio)  asolado  y  destruí* 
do?  Pues  ¿qué  entendimiento  habrá  tan  ciego,  que  no 
quede  concluido  y  desengañado  con  esta  profecía  t 

Ayunto  á  esto  aquella  clarísima  y  solemne  profecía  con 
que  Dios  prometió  perpetuidad  del  reino  á  los  decen- 
dientes  de  David,  con  palabras  de  semejante  firmeza  que 
las  pasadas.  Porque  después  que  al  principio  del  sal- 
mo 88  encarece  la  verdad  de  las  promesas  y  de  la  omni- 
potencia de  Dios  (á  la  cual  ninguna  cosa  es  imposible), 
promete  luego  una  cosa  que  solo  Dios  podia  prometer 
y  cumplir.  Porque  habiendo  feuecido  todos  los  reinos 
y  monarquías  del  mundo,  promete  él  un  nuevo  reino,  y 
una  succesion  perpetua,  y  una  nueva  monarquía  q|ie 
durará  hasta  la  fin  del  mundo ;  la  cual  ni  pecados,  ni  po- 
deres ,  ni  fuerzas  humanas  podrán  impedir.  Y  así  dice  él 
en  el  sobredicho  salmo  estas  palabras ;  HalU  á  David  mi 
siervo ,  y  ungilo  con  mi  soneto  olio :  mi  mano  le  ayuden 

{g)  Michc.  5.  MatUi.  1    {h)  Hier.  33.    (<)  Pm1««  109. 
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rá,  y  mi  brozo  lo  eonfortará.  No  prwáUuifédmk^ 
migo  contra  él,y  d  hijo  de  la  miüdad  ne  strifoi»- 
roso  para  donarle.  Y  luego  mas  abajo  :  Yo  (^  g) 
lo  levantaré  como  primogénito  mió  mas  ott»  ^m  Ú 
reiyes  de  la  tierra.  Eternalmente  usaré  de  «timoor. 
dia  con  d,  y  este  testamento  y  promesa  mia  le  máfá, 
Y  haré  que  sus  hijos  reinen  en  los  siglos,  y  su  tmom 
tan  cierto  como  los  dios  dd  ddo.  Ysisus  hijosdessaft' 
raren  mi  ley,  y  no  caminaren  por  los  caminos  de  kj^ 
tioia,visitaréoonlavarademicastigo,yconiaeUtk 
,peoadosddlos;masniporesoapcfrtarémimiíericcrík 
ddhs,  ni  les  haré  algún  dmio  en  mi  verdad,  ni  quek» 
taré  d  testamento  y  promesa  que  les  tengo  hecha,  mas^ 
sentiré  que  las  palabras  de  mi  boca  salgan  en  vano.  ¡M 
vez  juré  por  mi  soneto  nombre  que  no  faüaria  e^m 
promesa á David ; sinoqued  reino  desushijotpmu- 
neoeria  para  siempre,  y  que  su  trono  seria  tan  perpibit  I 
como  d  sol  y  como  la  luna:  de  lo  cual  todo  es  Diñaré] 
cido  testigo  fid.  Hasta  aquí  son  palabras  del  salmo.  Rth 
gunto  pues  agora  á  todos  los  entendimientos  baioaoM: 
si  Tulio  y  Demóstenes  (que  fueron  maestros  de  há^i 
quisieran  prometer  un  reino  perpetuo,  que  durase  coa»] 
to  durase  el  mundo ,  4  con  qué  otras  palabras  mas  tseci 
repetidas,  y  con  qué  comparaciones  mas  firmes  lo  podií»  I 
ran  prometer?  Juntando  á  esto,  que  no  contento Dí« 
con  solo  el  testimonio  de  su  palabra,  acrecentó  jimn»  \ 
to  solemne  por  si  mismo.  Pues  siendo  esta  proioesi  t» 
cierta ,  tan  encarecida  y  tan  fundada ,  pido  agen  i  i» 
que  están  obstinados  en  su  incredulidad  el  cumplimieoH 
desta  promesa,  que  es  el  reino  perpetuo  del  linaje  éi 
David.  Porque  si  no  admiten  el  reino  de  Cristo,  hijoÉ 
David ,  que  reina  en  la  casa  del  verdadero  Jacob  jlsm' 
( que  es  el  pueblo  de  los  fieles)  ¿con  qué  podrán defd 
der  la  verdad  desta  promesa  divina  ? 

Pues  como  ellos  se  ven  tan  apretados  con  esta  niM 
tan  eficaz,  fundada  en  la  sancta  Escriptura,  acégeosei 
las  fábulas  que  suelen  alegar  en  semejantes  aprietos,  j 
responden  que  allá  adelante  de  los  montes  Caspios  úem 
su  rey  de  linaje  de  David.  Esto  es  imitar  á  losquetieoa 
mal  pleito,  que  dan  los  testigos  muertos.  Porque  ¿quite 
sabe  lo  que  pasa  adelante  desos  montes?  quién  vio  es»? 
quién  lo  escribió?  qué  autoridad  tiene?  Mas  ¿qué  bao  dt 
hacerlos  que  quieren  huir  de  la  luz,  sino  acogerse  i  te 
tinieblas,  y  fingir  semejantes  fábulas  y  historias  áo li- 
gan fundamento,  ó  apariencia  de  verdad,  paraijaeooi 
esto  se  engañen  los  que  quieren  ser  engañados?  Así qat 
transfórmense  en  cuantas  figuras  quisieren,  y  basqocí 
cuantas  evasiones  pudieren,  porque  si  no  admiten  alió' 
no  espiritual  de  Cristo  hijo  de  David,  han  de  CDofetf 
que  falta  aquí  esta  palabra  y  promesa  de  Dios,  tM 
veces  repetida  v  tan  encarescida.  Lo  cual  es  blisTenú 
intolerable. 


§1. 

De  li  profeda  de  Disiel ,  fve  mas  difOBctameate  enliei  d  IW 

dehftaidaMStlraáor. 

Entre  todas  las  profecías  de  los  profetas,  la  qw  fl 
copiosa  y  distinetamente  declara  lo  que  pertenece  il 
misterio  de  Cristo ,  es  la  de  Daniel  en  el  cap.  íiátm 
profecías.  Por  donde  el  Salvador,  desta  particulanHNBÜ 
hace  mención,  para  que  por  ella  se  entienda  el  fienpi 
de  su  venida,  y  asi  dice  por  Sant  Mateo  {k) :  Cmadowé- 
redeslaabominaciondeladesolaeion(dequshMBs^ 

{k)  Mattb.  U 
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i/, pwr^ffia^  eitor éfiel  lugmr  sando^d  que  lee  entienda, 
\0  pw^eia  se  apercibió  con  grande  aparejo  para  recebir 
I  rs^^^lacion.  Porque  después  que  entendió  ser  cum- 
io ^  1  tiempo  de  los  setenta  años  que  Hieremias  {1) 
lia  profetizado,  después  de  los  cuales  habia  de  ser 
di&<^^a  la  ciudad  de  Hierusalem ,  y  restituida  la  cap- 
del  pueblo,  se  dispuso  á  bacer  oración  por  él  con 
,  y  saco,  y  ceniza:  esto  es,  que  se  vistió  de  un 
30  C*>^)>  7  Pi^^  ceniza  sobre  su  cidieza  en  señal  de  bu- 
ildiMl ,  profesando  que  el  bombre  es  polvo  y  ceniza.  Y 
Arej^kódose  para  orar  con  ayunos  y  abstinencia,  bizo 
pa  aTacion  devotísima  y  muy  larga  (que  por  evitar  pro* 
fA^A  no  escribo  aquí)  en  la  cual  confesando  sus  peca- 
ios  y  los  del  pueblo,  confiesa  también  que  por  justísi- 
00  inicio  de  Dios  fué  desterrado,  afligido  y  llevado 
captivo  á  tierras  de  infieles ;  mas  que  agora  alegando  su 
miseTicordia,  pide  que  el  pueblo  sea*  restituido  en  su 
üeira ,  y  reedificado  el  templo  en  que  su  Majestad  habia 
de  ser  venerada. 

Pues  perseverando  el  profeta  en  esta  oración ,  vino 
(dice  éVjámivoiando el  ángel  Sant  G<tbriel ,  y  tocóme 
mdtiempodel  eaerifieio de  ¡a  tarde ,  y  enseñóme ,  y  di- 
¡omeettat palabras :  Daniel ,  agora  soy  venidopara  enr 
finarte,  ypara  gue  entiendas.  Luego  que  comenzaste  á 
^nr,  tu  petición  fué  acepta  déUmte  de  fiios ;  y  yo  soy 
^fiMoáensenarte;porqueeres  varón  de  deseos.  Por  tanr 

^túconsidera  mis  palabras,  y  entiende  esta  visión.  Se- 
^*nta  semanas  están  abreviadas  y  determinadas  sobre  tu 
P^teblo  y  sobre  tu  ciudad  sancta,  para  que  sea  consu- 
mida la  prevaricación ,  y  tenga  fin  el  pecado ,  y  sea  qui- 
^oda  h  maldad ,  y  traida  la  justicia  eterna,  y  se  cumpla 
^  t7ifto(i ,  y  ¡a  profecía,  y  sea  ungido  ei  Soneto  de  los 
'^"^cfot.  Sábtíe  pues  y  considera  que  dende  eH  tiempo 
9^  ae profiimcM)  la  palabra  de  que  se  habia  de  edifioar 
^*^9^uulem ,  hasta  Cristo  caudillo,  ha  de  haber  siHe  se- 
^nnonas ,  y  otras  sesenta  y  dos;  y  luego  se  edificará  la  pía- 
^^ »  ylos  muros  en  tiempos  trabajosos.  Y  después  destas 
f^^^nta  y  dos  semanas  será  muerto  Cristo,  y  no  será  su 
V^^hloelquelohadenegar.  Yeli^ércitoy  el  capitán,  que 
c^  él  vendrá,  destruirá  la  Ciudad,  y  ü  samctuairio,  y  él 
^n  áella  será  perpetua  desolación.  Hasta  aquí  son  pala- 
oras  del  profeta ,  cuya  declaración  es  la  que  se  sigue. 

Para  la  cual  primeramente  habemos  de  notar  que  aquí 
el  profeta  habla  del  tiempo  de  la  venida  del  Salvador,  no 
loio  porque  expresamente  le  nombra  Ihunándolo  el  Sáne- 
lo de  los  sanctos  (que  es  titulo  proprío  suyo),  sino  tam- 
bién porque  hace  mención  de  las  obras  que  en  el  mundo 
bafoia  de  obrar,  que  era  destruir  el  pecado ,  y  restituir 
la  justicia ,  y  cumplir  las  visiones  y  profecifts  que  trata- 
ban del.  Y  dice  que  después  destas  setenta  semanas  se 
oonclniría  el  nisteño  de  su  venida.  Donde  es  de  saber 
qae  por  este  nombre  de  semanas  en  la  sancta  Escríptura 
le  entiende  á  veces  semana  de  dias,  y  á  veces  de  años, 
que  comprehenden  siete  años ;  como  parece  en  el  capí- 
talo  XXV  del  Levitico.  Y  en  toda  la  sancta  Escríptura 
no  se  halla  otra  manera  de  semanas,  sino  estas  dos  de 
¿fias  y  de  años.  Y  setenta  semanas  de  años  hacen  cuatro- 
cienlos  y  noventa  años ;  después  de  los  cuales  dice  que 
padascerá  Cristo.  Pues  como  los  que  están  ciegos  se  ven 
oonvenddos  con  esta  prdecia  que  testifica  haber  ya  el 
Salvador  venido  y  padesddo,  acógense  á  decir  que  por 
eetai  semanas  no  se  entiende  este  número  de  años  suso- 
dichos ;  siao  otro  que  ellos  fabrican  de  su  cabeza  sin  f un- 

fO  BIsr. «.   («y  Dta.  9. 
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damento ,  ni  autoridad  de  la  Escríptura.  Mas  que  por  es- 
tas setenta  semanas  se  entienda  el  número  de  años  suso- 
dicho, pruébase  por  esta  razón,  mas  clara  que  la  luz  del 
día ,  la  cual  también  tratamos  en  la  segunda  parte  desta 
escríptura.  Porque  dos  cosas  señala  aquí  el  profeta  que 
se  han  de  cumplir  después  destos  años ,  que  son  el  peca- 
do de  la  muerte  de  Cristo ,  y  el  castigo  que  se  daii  por 
él ,  que  es  la  destruicion  de  la  Ciudad  y  del  sanctuarío : 
la  cual  destruicion  dice  que  durará  hasta  la  fin.  Pues 
cónstanos  claramente  deste  castigo ,  que  fué  poco  des- 
pués deste  número  de  años :  luego  sigúese  necesaria- 
mente que  dentro  dése  tiempo  se  cometió  el  pecado,  por 
el  cual  vino  este  castigo ;  pues  no  habia  de  venir  antes 
del.  Esta  razón  es  tan  clara  demonstracion  de  la  verdad, 
que  átalos  entendimientos,  y  enmudece  las  lenguas  para 
no  tener  que  replicar.  Porque  si  el  profeta  no  tratara 
mas  que  de  la  muerte  de  Cristo ,  tomara  ocasión  de  aquí 
la  malicia  y  incredulidad  humana ,  para  interpretar  es- 
tas semanas  como  quisiera.  Mas  como  el  profeta  señala 
en  este  tiempo  la  culpa  y  la  pena,  pues  vemos  claramente 
cumplida  la  pena  en  este  tiempo ,  sigúese  que  está  ya 
cometida  la  culpa  por  la  cual  se  dio  esta  pena;  y  por  con- 
siguiente que  ya  es  cumplido  el  misterio  de  la  venida 
de  Cristo ,  y  de  su  sagrada  muerte  y  Pasión.  Júntense 
pues  todos  los  entendimientos,  y  vean  qué  se  puede  res- 
ponder á  esta  tan  clara  demostración.  Porque  aunque  no 
hubiera  masque  sola  esta  profecía,  sin  tantas  otras  como 
aquí  se  han  alegado,  esta  sola  bastaba  para  convencer 
todos  los  entendimientos ,  y  traerlos  al  conoscimiento 
desta  verdad ,  que  es  la  mas  importante  y  necesaria  de 
cuantas  hay  en  el  mundo ;  pues  della  pende  nuestra  sal- 
vación. 

Mas  no  se  contentó  el  profeta  con  declarar  este  tiem- 
po, sino  declarar  también  las  cosas  notables  que  el 
Salvador  (según  estaba  profetizado)  habia  de  obrar  en 
el  mundo.  Donde  primeramente  dice  que  en  su  venida 
habia  de  tener  fin  el  pecado ;  porque  con  el  sacrificio  de 
su  Pasión  habia  de  satisfacer  por  todos  los  pecados  del 
mundo,  y  particularmente  porel  pecado  original,  en 
que  todos  somos  concebidos.  Lo  segundo  dice  que  en 
este  tiempo  se  traería  al  mundo  la  justicia  eterna  (que 
es  la  verdadera  sanctidad),  la  cual  se  alcanza  por  la  gra- 
cia que  nos  meresció  este  Señor ,  que  es  la  causa  meri- 
toria de  nuestra  sanctidad  y  justicia.  Y  desto  se  escribe 
en  el  salmo  71 ,  que  todo  trata  de  Cristo :  Nascerá  en 
sus  dias  la  justicia,  y  abundancia  de  paz;  durará 
mientras  durare  la  ¿una .-estoes,  para  siempre,  que 
es  lo  que  arriba  dijo :  Justicia  tíema.  Lo  tercero  dice 
que  en  su  venida  se  cumplirán  todas  las  visiones  y  pro* 
fedas ;  porque  todos  loe  profetas  principalmente  tratan 
deste  misterio,  y  todas  estu  se  cumplieron  en  su 
venida. 

Añade  luegoquede^uesdestas  semanas  sería  muerto 
Cristo ,  que  es  contra  la  opinión  que  tienen  los  que  el- 
tán  obstinados  en  su  error,  los  cuales  no  admiten  que 
Cristo  habia  de  morir.  Lo  cual  contradice  claramente 
á  este  tan  claro  lugar  de  Daniel ,  y  no  n^nos  al  de  Esaías 
en  el  capítulo  un,  que  todo  trata  de  la  Pasión  y  muerte 
del  Salvador,  como  ya  vimos.  Y  añade  luego  Daniel 
diciendo  que  dejará  de  ser  pueblo  suyo  el  que  loba  de 
negar.  Y  entonces  lo  negó  cuando  dijo  á  Pilato  (n) :  No 
tenemos  rey,  sinoá  César.  Y  tras  esto  añade  luc^o  el 
castigo  horrible  deste  pecado,  diciendo  que  el  ejército^ 
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y  el  capitán  que  ha  de  venir  con  él ,  destruirá  la  Ciudad 
y  el  sanctuario ,  y  el  fin  della  será  su  destruicion  y  deso- 
lación, y  esta  durará  y  perseverará  hasta  la  fin. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  en  esta  profecía  que 
pertenecen  al  misterio  de  Cristo,  principalmente  sirve 
para  declarar  el  tiempo  en  que  habia  de  padescer,  que 
fué  cumplidas  estas  setenta  semanas  de  años ,  que  ha- 
cen número  de  cuatrocientos  y  noventa  años.  Los  cua- 
les unos  comienzan  á  contarlos  después  de  la  profecía 
en  que  Hiercmias  profetizó  esta  restitución,  otros  del 
tiempo  en  que  Ciro,  rey  de  los  persas,  dio  licencia  para 
ella.  Mas  esto  hace  poco  al  caso ;  porque  de  cualquier 
manera  que  se  cuenten ,  es  ya  cumplido  tres  veces  este 
número  de  anos. 

En  lo  cual  se  ve  la  maravillosa  providencia  del  Espí- 
ritu Sánelo ,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  conosciésemos 
ál  Salvador  cuando  viniese ;  pues  no  contento  con  las 
©trasdós  señales  que  arriba  pusimos  deltiempo  desta 
venida,  descendió  á  particularizar  los  años  después  de 
lo?  cuales  habia  de  padescer.  Y  ser  esto  así,  vese  clarísi- 
mnmenie ;  porque  en  este  tiempo  el  Salvador  padesció, 
después  de  cuya  muerte  se  siguieron  luego  las  calami- 
dades del  pueblo  de  losjudíos,  y  la  destruicion  de  la 
Clntlad  y  del  templo,  y  el  cesar  los  sacrificios;  porque 
destruido  el  templo  (donde  solamente  era  lícito  sacrifi-' 
*car)  junto  con  él  se  acabaron  los  sacrificios. 

§.  IL 

CegQcda(1  grande  delosjndfos,  qnenoqaieren  Ter  con  tan  elini 
luces ;  y  profecia  de  la  predicación  út  los  apóstoles. 

Resumiendo  pues  todo  lo  que  en  esta  cuarta  parte  se 
ha  dicho,  tres  cosas  hallamos  aquí  que  testifican  la  ver- 
did  de  la  venida  del  Salvador,  de  tal  manera  que  cada 
cual  dellas  convence  el  entendimiento,  y  deja  los  hom- 
bres atónitos,  considerando  cómo  es  posible  que  haya 
hombres  ciegos  en  medio  de  tan  clara  luz.  La  primera 
y  mas  substancial  es  el  cumplimiento  de  aquellas  cinco 
clarísimas  hazañas  que  habernos  referido,  que  son  la 
destruicion  de  la  idolatría ,  el  conoscimiento  del  verda- 
dero Dios,  y  la  subjeccion  del  imperio  romano  á  la  fe  de 
Cristo ,  y  la  pureza  de  vida  de  innumerables  sanctos  que 
ha  habido  después  de  la  venida  del  Salvador ,  y  el  cas- 
tigo y  destierro  de  los  que  le  procuraron  la  muerte.  Las 
cuales  hazañas  estaban  reservadas  (según  el  testimonio 
de  los  profetas)  para  la  venida  de  Cristo.  Y  pues  estas 
vemos  ya,  manifiestamente  cumplidas,  sigúese  necesa- 
riamente ser  ya  venido  el  autor  dellas.  Y  no  solo  todas 
ellas  juntas,  mas  Cada  una  por  sf  sola  bastantemente 
prueba  esto. 

Mas  cuando  con  esto  se  junta  la  segunda  cosa ,  que  es 
la  circunstancia  del  tiempo  enqne  este  misterio  se  habia 
de  cumplir,  según  lo  determina  la  profecia  de  Daniel 
con  lo  demás ,  esto  es  cosa  que  bien  considerada  asom- 
bra y  deja  pasmados  todos  los  entendimientos.  Porque 
proprío  es  de  los  milagros  causar  esta  manera  de  pasmo, 
que  en  latin  se  llama  stupor,  que  es  como  una  manera 
de  alienación  y  suspensión  de  los  sentidos,  por  estar 
como  absortos  con  la  grandeza  de  la  admiración  de  ver 
una  cosa  sobrenatural ,  cual  es  un  milagro.  Pues  siendo 
esto*  asi,  ¿cómo  no  obra  en  nuestros  corazones  este 
mismo  afecto  la  consideración  deste  milagro  de  la  profe- 
cía de  Daniel  ?  Porque  dejadas  aparte  las  otras  particu- 
laridades que  aquí  profetiza ,  y  considerada  la  de  solo 
el  tiempo,  ¿qué  mayor  milagro  que  decir  an  hombre 


mortal  como  nosotros ,  que  de  ahi  á  caatrod< 
venta  años  habia  de  ser  destnida  y  asolada  a 
bilísima  ciudad  de  Hierusalem ,  y  aquel  so 
templo ,  tan  afamado  en  el  mundo  ?  ¿Y  añadií 
esta  destruicion  v  desolación  habia  de  don 
fin,  y  ver  todo  esto  cumplido  punto  por  pui 
estaba  profetizado?  Porque  ¿dónde  está  age 
insigne  ciudad  ?  dónde  aquel  magnificentlsin 
¿  Hay  agora  siquiera  humo  ó  reliquias  desto  ^ 
aparte  lo  pasado ,  que  nos  consta  por  todas  las 
¿qué  diremos  de  lo  que  nos  consta  por  vista  d< 
es  perseverar  hasta  agora  esta  misma  destruí 
solacion?  Porque  los  otros  milagros  pasan  con 
mas  este  es  perpetuo ,  y  vese  agora  y  en  todo 
somos  tan  malos  jueces  y  apreciadores  de  las 
no  pasmamos  viendo  un  tan  evidente  milagn 
derando  el  rayo  de  la  divinidad  que  estaba  e 
de  aquel  profeta  cuando  profetizó  tantos  años 
coí^a  que  vemos  cumplida  en  el  tiempo  que< 

Cuando  este  mismo  profeta  reveló  á  Nabu 
rey  de  Babilonia  (o)  el  sueño  de  que  él  estabi 
quedó  tan  asombrado  desta  maravilla,  qúet 
tan  grande  monarca,  se  derribó  á  los  pies  d 
adorando  y  reverenciando  el  espíritu  divino 
reconocía,  y  así  mandó  que  le  ofreciesen  enci 
crificioscomo  á  Dios.  Pues  ¿qué  menos  es( 
miento  desta  profecía  de  Daniel ,  que  la  rev( 
sueño  del  rey?  Confieso  verdaderamente  qa< 
fuera  agora  vivo,  y  leyera  esta  profecía,  dm 
como  este  rey  á  sus  pies,  y  no  menos  nu 
agora  desta  maravilla,  que  si  de  presente  lo } 
que  si  esto  dijera  el  profeta  con  palabras  escí 
tafóricas..  que  sufrieran  algima  interpretacioi 
tanto  de  maravillar;  mas  él  lo  dice  con  tan  p 
claras,  y  resolutas  palabras,  que  no  deja  lug] 
crúpulo  ni  dubda  alguna.  Por  lo  cual  confies 
que  si  yo  fuera  pagano,  y  viera  el  cumplimi 
profecía,  esto  solo  bastara  para  convertirá 
Pues  según  esto,  ¿qué  debrian  hacer  los  que 
la  verdad  destaEscriptura,y  ven  el  cumplimi< 
¡Oh  cuan  poderoso  es  aquel  espíritu  malo, 
derramar  nublados  y  tinieblas  en  medio  de  t 
luz! 

Pues  á  esta  segunda  maravilla  (que  es  cin 
del  tiempo  en  que  Hierusalem  habia  de  ser 
quiero  añadir  otra  mayor,  que  es  la  circons 
lugar  de  donde  hablan  de  salir  los  que  habia 
truir  la  idolatría  del  mundo ,  y  traer  los  homl 
noscimiento  del  Dios  de  Jacob.  Pues  por  las 
clarísimas  de  los  profetas  (que  arriba  alegami 
repetimos)  nos  consta  que  de  Sion  y  de  Hien 
bian  de  salir  los  que  habían  de  obrar  esta  m 
asi  dice  Esaías  (p):  En  los  dios  pobreros  esU 
jado  d  monte  de  lacasa  del  Señor  sobre  la  eun 
montes,  y  levantarse  ha  sóbrelos  collados,  y  oo 
todas  las  gentes,  y  vendrán  á  él  muchos  puebk 
unos  á  otros :  Venid,  y  subamos  al  monte  dd  St 
casadd  Diosde  Jacob;  yenseñamoshasuseaiH^ 
minarémospor  la  senda  de  sus  mandamientos: 
Sion  saldrá  laley ,  y  la  palabradeDios  de  B 
Todas  estas  son  palabras  de  Esaias ,  que  tan  c 
denuncian  estas  dos  cosas  que  aqui  decram 
conversión  de  las  gentes ,  y  el  logar  de  doad 

{o)  Dan.  t.    (f)  EtaL  S. 
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lir  esta  nae^a  luz  al  mundo.  Lo  mismo  profetizó  Mi- 
qtieas  en  el  capitulo  iv,  y  lo  que  mas  es,  por  las  mismas 
palabras  de  Esaias,  como  quien  participaba  el  mismo 
espiñtu.  Mas  David  en  el  salnqo  109  introduce  el  Padre 
Eterno  hablando  con  su  Hijo,  diciéndole  que  se  asiente 
^  su  diestra  hasta  que  le  ponga  todos  sus  enemigos  por 
«scabelo  de  sus  pies ,  y  que  la  vara  de  su  virtud  (que  es 
^l  sceptro  de  su  reino)  sacará  él  de  Sion,  para  que 
^^ngaá  tener  señorío  en  medio  de  sus  enemigos.  Estos 
enemigos  eran  los  gentiles,  los  cuales  á  fuego  y  á  sangre 
perseguían  el  nombre  y  escuela  de  Cristo  por  defensión 
desusidolos,  los  cuales  vinieron  después  á  destruir  y 
quemar  esos  mismos  ídolos ,  y  adorar  á  Cristo.  Y  desta 
manera  vino  á  tener  señorío  en  medio  de  los  que  fueron 
*ns  capitales  enemigos,  hechos  ya  fíeles  siervos  y  ami- 
gos. Pues  viniendo  al  propósito,  ¿quién  no  sabe  que 
después  de  la  Pasión  del  Salvador  salieron  sus  discípu- 
los de  la  ciudad  de  Hierusalem,  los  cuales  fueron  los 
primeros  obreros  y  oficiales  desta  tan  grande  obra?  Pues 
¡oh  corazón  incrédulo!  si  no  basta  para  convencerte  la 
maravilla  desta  obra,  ¿cómo  no  bastará  señalarte  como 
con  el  dedo  el  lugar  de  donde  habían  de  salir  los  oficia- 
les della,  y  ver  esto  asi  cumplido?  Y  si  es  razón  (como 
dijinaos)  que  nos  haga  pasmar  el  cumplimiento  de  la 
profecía  de  Daniel,  ¿cuánto  mas  lo  debe  hacer  esta? 
Porque  aquello  era  profetizar  el  tiempo  en  que  aquella 
famosa  ciudad  y  reino  habia  de  ser  destruido ;  mas  esto 
fué  señalar  el  lugar  de  donde  habían  de  salir  loS  predi- 
cadores de  la  nueva  ley,  y  destruidores  de  la  idolatría 
que  reinaba  en  el  mundo ,  y  era  defendida  á  fuego  y  á 
sangre  por  todos  los  monarcas  del.  Y  la  guerra  con  que 
fué  Hierusalem  con  su  provincia  destruida,  apenas 
duró  un  año ,  mas  esta  duró  mas  de  docientos  años. 

Pues  según  esto ,  si  aquella  profecía  de  Daniel  era 
^3is\  poderosa  para  convencer  todos  los  entendimientos, 
¿qné  diremos  desta,  que  es  cosa  sin  comparación  ma- 
yor? La  cual  era  imposible  cumplirse  portan  flacos  pre- 
dicadores, y  con  tan  poderosos  contradictores,  sin  el 
brazo  poderoso  de  Dios.  Pues  qué  falta  aquí  sino  poner 
por  testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  de  la  gloria  de  Dios ,  y 
de  la  obstinación  de  los  incrédulos,  pues  él  les  dio  tan 
claras  señales  para  el  conoscimiento  desta  verdad,  y 
ellos  como  á  sabiendas  parece  que  cierran  los  ojos  para 
no  Ver  cosa  mas  clara  que  la  luz  del  mediodía.  Consi- 
derando pues  cómo  no  una  profecía  sola,  sino  tantas 
j  antas  unas  sobre  oirás  están  testificando  la  venida  del 
Salvador,  confieso  que  muchas  veces  me  está  llorando 
el  Corazón,  viendo  la  extraña  ceguedad  que  padece 
aquetla  parte  de  gente  que  permanece  obstinada  en  su 
error  en  medio  de  una  tan  clara  luz.  Quiten  la  niebla 
e^Urade  la  pasión  que  tienen  ante  los  ojos,  y  llamen 
cou  humildad  aquel  Señor  que  es  padre  de  las  lumbres,  y 
no  es  acceptador  de  personas  ni  de  linaje,  y  él  les  abrirá 
los  O|os  pjifg  que  conozcan  su  Salvador,  como  ha  abierto 
los  de  otros  muchos  que  fielmente  le  sirven,  adoran  y 
'^^^noscen. 

CAPITULO  XX. 

Conclusión  y  snmma  de  todo  lo  dicho. 

^  cabo  desta  disputa  será  bien  filosofar  sobre  todo 
^  dicho.  Y  primeramente  advierto  á  todos  los  que  tienen 
^^^ceaidad  de  la  luz  desta  doctrina,  que  ante  todas  las 
^^psu  consideren  la  grandeza  del  negocio  de  su  salva- 
^H4i,  que  es  gloría  para  siempre ,  <)  infierno  para  siem- 
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pre,  con  el  cual  negocio  coipparados  cuantos  hay  de- 
bajo del  cielo,  no  pesan  una  paja.  Lo  segundo,  que  el 
que  trabaja  por  llegar  al  deseado  puerto  de  la  verdad, 
debe  despedir  de  su  ánima  todos  los  enemigos  y  impe- 
dimentos della:  que  son  odios,  iras,  invidias,  aficiones, 
con  todas  las  otras  pasiones,  las  cuales  son  como  unas 
espesas  tinieblas  que  escurecen  la  luz  del  entendimien- 
to;  pues  todos  vemos  cuan  contrarias  y  enemigas  sean 
entre  sí  razón  y  pasión ,  y  cómo  no  caben  ambas  en  un 
subjecto.  Y  no  menos  debe  el  amador  de  la  verdad  des- 
pedir de  sí  toda  soberbia  y  presumpcion,  y  vestirse  de 
humildad ;  pues  es  cierto,  como  dice  el  Eclesiástico  (a), 
que  donde  está  la  humildad ,  está  la  sabiduría.  Y  Sant 
Augustin  dice  (6)  que  si  una,  y  dos  veces,  y  mil  veces 
le  preguntaren  cuál  sea  el  camino  derecho  para  alcan- 
zar la  verdadera  sabiduría,  tantas  responderá  que  la 
humildad.  También  debe  el  hombre  despedir  de  sí 
aquella  perversísima  sentencia  del  Alcorán  de  los  moros, 
donde  les  es  mandado  que  no  traten  de  examinar  su  ley 
por  razón,  sino  por  armas,  lo  cual  es  hacer  al  hombre 
semejante  á  las  fieras  (que  todo  lo  hacen  por  fuerza) ,  y 
despojarle  de  la  mas  rica  pieza  que  Dios  le  dió^  que  es  U 
lumbre  de  la  razón,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  rayo 
de  la  divina  luz  que  se  derivó  en  nuestras  ánimas ,.  para 
regir  y  ordenar  nuestras  vidas.  Y  para  el  que  con  esta 
luz  se  rige,  es  vanísima  razón  decir :  moro  ó  judío  fué 
mi  padre  y  mi  abuelo,  pues  tal  quiero  yo  ser.  Porque  si 
esa  fuese  regla  cierta  de  la  verdad ,  cuantas  sectas  y  he- 
rejías hay  en  el  mundo  serían  verdaderas,  y  cada  cual 
de  los  que  las  siguen  diria  lo  mismo ;  mas  esto  no  puede 
ser ,  porque  el  caminó  derecho  para  acertar  en  el  blanco 
déla  verdad,  no  es  mas  que  uno;  mas  para  desviarse 
del,  hay  infinitos.  Y  así  todos  estos  que  dicen :  Quiero 
morir  en  la  secta  que  murió  mi  padre ,  manifiestamente 
se  engañan ;  pues  no  hay  en  el  mundo  mas  que  un  Dios, 
una  fe ,  y  una  sola  religión  para  venerarlo. 

Pues  comenzando  á  tratar  desta  verdad,  recopilaremos 
aquí  en  summatodo  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho. 
Y  dejadas  ya  apártelas  profecías  personales  que  contie- 
nen las  condiciones  y  cualidades  de  la  persona  de  Cristo 
(que  al  principio  propusimos,  como  son  el  linaje  de 
donde  habia  de  descendir,  y  el  lugar  donde  habia  de 
nacer,  y  la  manera  de  su  vida  y  doctrina,  y  la  muerte 
que  habia  de  padescer,  y  los  milagros  que  habia  de  hir 
cer,  y  otras  cosas  tales),  pongamos  los  ojos  en  las  obrds 
notorias  al  mundo,  las  cuales  (según  el  testimonio  de 
los  profetas)  habia  de  obrar  este  Señor  cuando  á  él  vi- 
niese (c). 

L  Pues  la  primera  obra  que  para  él  estaba  guardada, 
era  desterrar  la  idolatría  que  reinaba  en  todo  el  mundo. 
Esta  fué  una  empresa  digna  del  brazo  de  Dios,  y  uno  de 
los  mayores  beneficios  que  se  han  hecho  al  mundo ,  li- 
brándolo de  una  tan  grande  y  tan  universal  pestilencia, 
como  ya  dijimos.  Esta  obra  vemos  tantos  años  há  cum- 
plida. Pues  ¿quién  podrá  dubdar  que  sea  ya  venido  ^l 
que  la  habia  de  obrar? 

11.  Otra  singular  obra  era  hacer  que  los  gentiles,  ener 
migos  del  pueblo  de  los  judíos  {d),  dejados  sus. falsos 
dioses ,  adorasen  el  verdadero  Dios  de  Abraham.  Esto 
vemos  ya  cumplido ,  no  solo  entre  cristianos ,  sino  tam^ 
bien  entre  moros  y  turcos  (según  ellos  lo  confiesan  y 

(«)  Prov.  11.    {h)  Aafut.  EpUt  68.  post  med.  toa.  9. 
{di  Zaeli.  13.  Sopb.  1  Nahom.  1.  Esaí.  11. 54.  G5.    (^  EsaL  A. 
6S.Pt.t1.45. 
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protestan) ;  paes  ¿quién  podrá  dabdar  qae  el  que  esto 
babia  de  hacer « es  ya  Tenido ,  pues  claramente  lo  vemos 
becho? 

III.  Con  esta  se  junta  la  subjeccion  de  Roma,  y  del 
emperador  romano  á  la  fe  y  imperio  de  Cristo  (como 
nos  lo  representa  aquella  estatua  que  vio  Nabucodonosor 
en  Daniel  (e),  lo  cual  sabemos  haberse  cumplido  en 
tiempo  del  emperador  Constantino  (como  arriba  decla- 
ramos) :  luego  sigúese  que  es  ya  venido  el  que  esta  tan 
grande  gloria  y  triunfo  habia  de  alcanzar.  Y  pues  este 
imperio  romano  ha  en  cierta  manera  cesado ,  ó  se  ha 
mudado ,  sigúese  que  el  que  no  confiesa  este  triunfo  de 
Cristo ,  ha  de  confesar  que  esta  profecía  no  se  puede  ya 
cumplir.  Lo  cual  es  grande  blasfemia ;  pues  hace  á  Dios 
falso  prometedor. 

IV.  Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  deste  Señor 
era  (f),  que  de  los  gentiles,  que  eran  como  leones,  y  lo- 
bos, y  serpientes ,  y  bestias  fieras ,  se  habían  de  levan- 
tar muchos  que  imitasen  en  su  manera  de  vida  la  pureza 
de  los  ángeles.  El  cumplimiento  de  lo  cual  vemos ,  no 
solo  en  millares  de  monjes  que  hacian  vida  sandísima 

^  en  los  desiertos ,  y  fuera  dellos ,  y  en  muchos  coros  y 
monasterios  de  virgines  purísimas,  que  en  todas  partes 
florecían,  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuentos  de 
mártires,  que  en  todas  las  ciudades  del  mundo  fueron 
con  cruelísimas  invenciones  de  tormentos  martirizados; 
los  cuales  si  no  estuvieran  (como  dijimos)  fundados  so- 
bre la  firme  piedra  de  la  virtud  y  de  la  verdad ,  ¿  cómo 
no  cayeran  y  desmayaran,  cuando  estas  grandes  ave- 
nidas y  torbellinos  de  tormentos  venían  sobre  ellos? 
Mas  cuál  sea  la  causa  de  no  estar  agora  tan  extendida  por 
todas  partes,  ni  florecer  tanto  la  sanctidad,  como  en 
aquella  edad  de  oro  (que  es  la  primitiva  Iglesia,  cuando 
estaba  reciente  la  sangre  de  Cristo,  y  la  doctrina  y  mi- 
lagros de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos)  adelante 
lo  tratamos  en  el  postrero  de  nuestros  diálogos. 

Esto  pues  nos  consta  haber  sido  cumplido  en  esta  glo- 
riosa edad  que  decimos:  como  lo  testifican  todas  las 
Ustorias  eclesiásticas ,  escriptas  por  gravísimos  y  sane- 
tisimos  varones ;  y  hasta  las  mismas  escripturas  de  los 
gentiles  tratan  de  la  innocencia  de  los  cristianos  de 
aquel  tiempo,  y  de  su  maravillosa  constancia  en  la  con- 
fesión de  la  fe ,  y  de  la  infinita  muchedumbre  de  márti- 
res que  por  ella  padecían :  como  parece  por  la  carta  que 
sobreestá  materia  escribió  Plinío  el  menor  al  empera- 
dor Trajano ,  y  por  otras  escripturas  de  gentiles.  Pues 
siendo  esto  así ,  notoria  cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta 
tan  gloriosa  mudanza  habia  de  causar  en  los  corazones 
de  los  gentiles;  los  cuales  estaban  atollados  y  sumidos 
en  el  profundo  de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la 
Idolatría  trae  consigo. 

y.  Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circuns- 
tancia que  arriba  declaramos  {g),  del  lugar  de  donde 
habían  de  salir  los  ministros ,  por  quien  Dios  habia  de 
desterrar  la  idolatría  del  mundo,  y  plantar  esta  nueva 
fe  y  religión:  que  es  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  con- 
forme al  testimonio  de  las  profecías  que  alegamos.  Esto 
▼emos  ya  cumplido;  pues  desta  ciudad  salieron  los 
apóstoles  de  Cristo,  y  así  ellos  como  los  discípulos  y 
snccesores  dellos,  fortalecidos  con  las  armas  de  la  fe 
7  del  mismo  espíritu ,  batallaron  con  todo  el  género  hu- 
mano, y  con  toda  la  potiacíA  del  mundo  y  del  infier- 

M  DiB.  1  (n  Em(.  10. 11. 85. 41.  51.  aa.  65.  (#)  Etal.  1 
«Mb.  A.  PMlm.  100. 
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no ;  y  finalmente  salieron  con  esta  empresa ,  y  acabirai^ 
estas  tan  grandes  hazañas. 

Esta  circunstancia  del  lugar  concluye  con  tanta  foen^ 
la  verdad  deste  misterio,  que  no  deja  lugar  á  ningún  i 
tendimiento  criado  para  no  rendirse  á  ella.  Porque  pro- 
fetizar tantos  años  antes  estas  tres  obras  tan  grandes,  y- 
señalar  como  con  el  dedo  la  ciudad  de  donde  hablan 
salir  los  que  las  habían  de  obrar,  y  ver  esto  á  la  letn^^^ 
cumplido,  ¿quién  lo  podía  hacer  sino  solo  Dios?  Pnesi 
cumplimiento  de  cosas  tan  grandes,  y  tanto  tiempo  i 
tes  profetizadas,  claramente  muestra  ser  venido  el 
esto  habia  de  obrar. 

VI.  A  lo  sobredicho  añado  otras  señales  que  el  Espi 

ritu  Sancto  nos  quiso  dar  para  que  no  pudiésemos  dejc^r 

de  conocer  la  venida  del  Salvador ,  si  no  nos  qnisié»^ 

mos  cegar.  Porque  primeramente  cónstanos  por  la  pn^^— 
fecía  de  Aggeo  {h),  que  el  Salvador  cuando  viniese, 
bia  de  entrar  en  aquel  segundo  templo  que  entonces 
acababa  de  hacer,  y  que  con  esta  entrada  suya  habia 
ser  mas  glorioso  que  el  primer  templo  edificado  por  Salo- 
món. Este  templo  bá  mas  de  mil  y  quinientos  años  que 
está  asolado  y  puesto  por  tierra.  Pues  siendo  esto  asi^ 
ó  habemos  de  conceder  necesariamente  que  el  Salvador 
vino  antes  que  este  templo  se  destruyese ,  ó  habemcv 
de  confesar  una  de  las  mayores  blasfemias  del  mundo: 
que  es  haber  faltado  la  palabra  de  Dios,  ó  dádonos  fahí 
señal  de  su  venida. 

Vil.  Ítem  cónstanos  por  aquella  antigua  profecía  áé 
patríaca  Jacob  (t) ,  que  el  Mesías  había  de  venir  áDt» 
que  se  acabase  el  sceptro  del  tribu  de  Judá.  Este  im» 
ya  del  todo  acabado  después  que  reinó  Heredes,  del  li- 
naje de  los  idumeos :  luego  sigúese  que  el  Salvador  es 
ya  venido. 

Vni.  Demás  de  lo  dicho  sabemos  que  prometió  Dioi 
á  David  con  solemne  juramento  (k) ,  que  su  reino  será 
tan  perpetuo  como  el  sol  y  la  luna  en  el  cíelo.  Y  po? 
Hieremías  promete  (/) ,  que  así  como  es  imposible  üaitir 
en  el  cíelo  la  orden  de  los  días  y  de  las  noches ,  asi  1« 
seria  faltaren  el  mundo  sacerdotes  que  lo  honrasen,  y 
reyes  de  linaje  de  David.  Pues  según  esto,  sí  no  admi- 
timos el  reino  espiritual  de  Cristo,  hijo  de  David ,  j  sq 
nuevo  sacerdocio  según  la  orden  de  Melchí sedee  (m), 
¿qué  camino  hallaremos  para  salvar  la  verdad  destasdot 
tan  señaladas  profecías,  testificadas  con  tan  grandes  en- 
carecimientos y  comparaciones  de  sol  y  luna,  días  y  no- 
ches? Y  pues  esta  verdad  no  se  puede  salvar  sino  confé* 
sando  el  reino  y  sacerdocio  de  Cristo  nuestro  Sal^Fidor, 
sigúese  que  él  sea  nuestro  Rey  y  summo  Sacerdote;  y 
por  consiguiente  que  sea  ya  venido. 

IX.  A  todas  estas  señales  y  profecías  añado  una  de  lis 
mas  espantosas  y  ciertas  señales  de  la  venida  del  Saín- 
dor,  que  es  el  castigo  terrible  de  los  que  le  procnraroD 
la  muerte :  que  es  la  destruicion  de  Hierusalem,  y  del 
sancto  templo ;  la  cual  destruicion  habia  de  durar  basU 
el  fin ,  como  claramente  por  palabras  proprías  y  distino- 
tas  lo  profetizó  Daniel  (n),  como  arriba  declaramos.  Eslo 
vemos  cumplido  por  los  emperadores  Tito  y  Vespasiino, 
que  destruyeron  á  Hierusalem;  y  agora  de  presenta  lo 
vemos,  pues  ni  aquella  ciudad ,  ni  aquel  templo,  oí 
aquella  república  ha  sido  restituida ;  y  así  dura  esta 
destruicion  (como  dice  Daniel)  hasta  la  fin.  Y  pues  esto 
vemos  ya  tan  á  la  clara  cumpfido,  sigúese  que  el  Saht- 

(A)Affeo.f.    ^l)Gen.i9.    (ifc)PuL88.    (I)  Hier.SS. 
(m)  Psalm.  100.    [n]  Dan.  9.  Bm(.  f^  flS. 
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lor  DO  8oloes  ya  Tenido,  sino  también  padecido.  La  his- 
om  deste  tan  grande  castigo  repartimos  en  tres  partes. 
So  la  primera  se  trató  de  las  calamidades  que  padeció 
I  paeblo  dende  el  tiempo  de  Pilato  hasta  el  cerco  de 
iemsalem;  mayormente  en  la  conquista  déla  provincia 
I  Galilea,  y  de  otras  muchas  ciudades  comarcanas, 
mde  fué  tan  grande  el  número  de  los  muertos  y  capti- 
s ,  como  ya  vimos ,  demás  de  ser  todas  estas  ciudades 
badas  y  saqueadas,  y  muchas  dellas  asoladas  y  pues- 
s  par  tierra.  En  la  segunda  parte  referímj»  los  inmen- 
6  trabajos  y  calamidades  que  succedieron  en  el  cerco 
BEí^rusalem,  donde  fueron- tantas  las  desventuras,  y 
agrande  el  número  de  los  muertos,  que  ni  dende  que 
líos  crió  etmundo  hasta  el  tiempo  del  Diluvio,  ni  des- 
mes  del  Diluvio  hasta  nuestros  tiempos^  ha  habido  ma- 
jona  de  hombres,  no  digo  yo  que  iguale  con  esta,  mas 
nqne  llegase  á  la  mitad  della.  Porque  según  reGere  Jo- 
Mfo,  fueron  muertos  de  hambre  y  á  hierro,  un  cuento 
y  den  mil  hombres.  Pues  si  tratamos  de  los  que  fueron 
captivos,  ¿cuándo  se  halló  tanto  número  de  captivos ,  y 
tan cmelmente  tratados,  pues  los  llevaban  para  echar 
i  las  fieras  que  los  despedazasen,  y  para  que  peleapdo 
Boos  con  otros  en  las  Gestas  de  los  romanos  se  matasen? 
¿Coándo  dende  que  el  mundo  es  mundo  se  usó  de  los 
miserables  captivos  para  semejantes  pasatiempos?  ¿Cuán- 
do se  vio  tal  hambre  como  la  que  en  este  cerco  se  pasó, 
coando  los  hombres  comian  los  cintos,  y  las  riendas  de 
los  caballos,  y  los  cueros  de  los  zapatos,  y  las  pajas,  y 
toigas  de  bueyes?  ¿Cuándo  jamas  se  vio  tal  crueldad 
como  era  abrir  los  vientres  de  los  hombres  para  buscar 
el  oro  escondido  en  las  entrañas  dellos?  ¿Cuándo  los  ro- 
manos siendo  vencedores,  asolaban  las  ciudades  y  pro- 
bas que  pretendían  hacer  tributarías,  y  de  cuyas 
f^eotas  se  querían  aprovechar?  Porque  quedando  ellas 
aladas  y  sin  moradores,  ¿qué  provecho  les  podia  ve- 
^  Y  por  eso  Pompeyo  (que  poco  antes  conquistó  la 
Provincia  de  Judea)  contento  con  la  victoría,  y  con  la 
KQbjeccion  della ,  dejóla  poblada  y  entera,  como  estaba 
Intes.  Resta  pnes  de  lo  dicho ,  que  ninguna  de  cuantas 
¡alamidades  han  succedido  en  el  mundo,  ni  muchas 
ellas  juntas  vienen  á  cuenta  con  esta.  Pues  siendo  este 
I  mas  terrible  y  espantoso  castigo  de  cuantos  ha  habido 
n  el  mondo,  ¿quién  dudará  haber  sido  por  el  mayor 
B  kM  pecados  del  mundo ,  que  fué  la  muerte  del  Salva- 
or?  Mayormente  habiéndolo  él  mismo  cuarenta  años 
ates,  no  sin  muchas lágrímas,  profetizado,  como  ar- 
te declaramos  (o). 

Ealt  tercera  parte  deste  castigo  pusimos  las  calami- 
adas  que  después  del  se  siguieron ;  y  el  destierro  gene- 
il  que  padece  la  parte  desta  gente  que  persevera  en  su 
rror.  líonde  hallaremos  también  clarísimos  argumen- 
16  ¿  MI  engaño;  pnes  no  podrán  satisfacer  á  las  pre- 
¡■nlaa  7  consideraciones  que  en  esta  mataría  les  heci- 
1108.  Si  no  díganme :  ¿cómo  Dios,  que  en  los  tiempos 
BtfgBOt  tantos  favores  les  hacia,  agora  los  ha  desampa- 
ftdotiCóiiio  entonces  les  acudia  áán  vez  qne  se  con- 
pwtita  á  61,  y  los  libraba,  y  agora  lo  llaman  continua- 
MOte,  y  no  les  acade?  Si,  como  dice  el  Profeta  (p), 
Miá  Dios  cerca  de  los  qne  lo  llaman,  si  lo  llaman  de 
rerdad,  y  qne  hará  siempre  la  voluntad  de  los  que  le 
léflMi,  ¿cómo ni  les  hace  la  voluntad,  ni  oye  sns  da- 
■!««§  y  0rMicMie8?8i  él  mismoProfetadice(f)qnelubce 
Dios  JttfttdaáloaqttApadeeea  agravios  y  injurias,  ¿cómo 
MMm.M.  MPMto.144.  fDPiiiB.ilB. 
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aquí  no  la  hace  de  tantos  agravios  como  esta  gente  pa- 
dece? Si,  como  dijo  aquella  sancta  Judit  (r).  Dios  tiene 
prometida  su  miserícordia  á  la  casa  de  Israel,  ¿cómo 
aquí  se  ha  olvidado  desta  misericordia?  Si  tiene  dada  su 
palabra  (s)  que  si  viéndose  angustiados  y  perseguidos 
de  los  hond)res  por  sus  pecados,  se  volvieron  á  él ,  que 
él  los  librará,  ¿cómo  habiéndose  ya  convertido  á  él ,  no 
los  Ubra?  Si  él  promete  á  este  pueblo  que  guardando  sus 
mandamientos  (t)  los  hará  la  mas  alta  gente  de  cuantas 
moran  en  k  tierra,  y  que  estarán  siempre  encima  de  las 
otras  gentes,  y  no  debajo,  ¿cómo  consiente  que  esta 
gente  sea  tantos  años  la  mas  avasallada  de  cuantas  hay 
en  la  tierra?  ¿Qué  es  de  aquellos  tan  grandes  favores  y 
providencias  de  que  usa  Dios  con  todos  sus  Geles  sier- 
vos? ¿Qué  es  de  aquella  miserícordia  y  favor  que  les  pro- 
mete en  el  tiempo  de  la  tríbulacion?  ¿Cómo  no  acude  á 
los  que  ve  padecer  tantas  menguas,  y  afrentas,  y  dea- 
tierros, por  guardar  su  ley,  y  serles  Geles?  ¿Qué  olvido 
es  este?  Qué  desamparo  este?  ¿Cómo  duerme  aquel  Se- 
ñor de  quien  se  dice  (t;)que  no  dormitará,  ni  dormirá  el 
que  es  guarda  de  Israel?  ¿Cómo  ha  este  Señor  cerrado 
los  ojos  para  no  ver  tantas  calamidades,  y  tapado  los 
oídos  para  no  oir  tantos  clamores ,  y  apretado  las  en- 
trañas para  no  apiadarse  de  tantas  aflicciones? 

Sobre  todo  les  pido  que  abran  los  ojos ,  y  miren  las 
profecías  de  los  azotes  que  hoy  dia  padecen ,  que  nadie 
puede  negar.  Un  azote  es,  como  arriba  alegamos  (ce), 
que  por  sus  pecados  los  derramarla  Dios  por  todas  las 
naciones  del  mundo ,  dende  el  principio  hasta  los  últi- 
mos términos  del.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no 
vea  esto  cumplido  en  ellos?  ¿Díganme  si  hay  nación  en  el 
mundo  que  mas  derramada,  y  mas  esparcida  ande  en 
diversos  lugares  que  ella?  Esto  ¿quién  lo  negará?  Ítem, 
en  estos  mismos  capitules  que  ya  alegamos  (y)  amenaza 
Dios  que  les  dará  un  corazón  tan  cuitado  y  tan  medro- 
so, que  vengan  á  haber  miedo  de  la  hoja  del  árbol  que  se 
menea.  Esto  es  en  tanta  manera  verdad,  que  el  nombre 
de  judío ,  que  en  un  tiempo  fué  clarísimo  en  el  mundo, 
agora  viene  á  ser  nombre  de  cobarde  y  de  medroso,  y 
por  este  nombre  llaman  al  que  lo  es.  Y  esto  no  ha  venido 
por  haber  leido  los  hombres  las  sanctas  Escrípturas  que 
esto  amenazan,  sino  porque  la  misma  expcríencia  les 
ha  enseñado  ser  esto  asi. 

Consideren  taml^ien  aquella  maldición  que  ellos  mis- 
mos echaron  sobre  si,  cuando  lavando  Pilato  sus  manos, 
y  diciendo  que  él  era  innocente  de  la  sangre  de  Cristo, 
respondieron  ellos  (z) :  La  sangre  suya  caiga  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos ;  y  verán  que  dende  esta 
sentencia  que  ellos  dieron  contra  ú,  hasta  el  dia  de  hoy 
(comenzando  dende  las  vejaciones  del  mismo  Pilato), 
siempre  padecieron  trabajos  sobre  trabajos,  destierros 
sobre  destierros,  y  miserias  sobre  miserias.  En  lo  cual 
parece  haber  Dios  conGrmado  esta  sentencia  que  ellos 
dieron  contra  si ;  y  que  esta  no  solo  fué  maldición,  sino 
profecía  que  vemos  con  nuestros  ojos  cumplida. 

X.  Con  estas  juntaré  otra  profecía,  la  cual  declara  el 
estado  en  que  está  agora  este  pedazo  de  gente ,  con  tan- 
ta claridad  y  evidencia,  que  sola  esta,  sin  la  muche- 
dumbre de  las  otras  autoridades  y  testimonios  de  las 
sánelas  Escriptnras,  basta  para  convencer  y  concluir  to- 
dos los  entendimientos  del  mnndo.  Para  lo  cual  es  de 


if)  Ivdllh  13.    (<)  Deot  so.    (I)  Daat  S8.  Levft  tS. 
(i)  PmUb.  110.    íA  Deat.  i.  etlS.  Uvik  86.    (f) 
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notar  que  queriendo  Dios  representar  el  estado  en  que 
habla  de  quedar  su  pueblo  si  no  recebia  al  Salvador 
(que  era  ni  servir  á  Dios ,  ni  tampoco  á  los  ídolos  ^  como 
antes  lo  habia  hecho),  mandó  al  profeta  Oseas  (a)  que 
pusiese  su  afición  en  una  mujer  muy  querida  de  un 
amigo ,  pero  con  todo  eso  adúltera  \^ra  que  con-  esta 
manera  de  casamiento  representes  á  los  hijos  de  Israel  el 
amor  que  yo  les  tengo ;  y  con  todo  eso  ellos ,  como  mujer 
adúltera ,  ponen  sus  ojos  en  los  dioses  ajenos.  Yo,  dice 
el  profeta ,  hice  lo  que  el  Señor  me  mandó ;  y  di  en  dote 
á  esta  mujer  quince  dineros  de  plata,  y  ciertas  medidas 
de  cebada ,  y  dijele :  Muchos  dias  me  esperarás ;  no  for- 
nicarás ,  ni  tampoco  estarás  con  tu  marido ;  y  yo  tam- 
bien  te  esperaré.  Esta  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios 
quería  representar.  Tras  desto  añade  luego  el  profeta 
loque  estamanera  de  casamiento  significaba,  diciendo : 
Porque  muchos  días  se  pasarán  en  los  cuales  los  hijos 
de  Israel  estarán  sin  rey,  y  sin  principe,  y  sinsacri- 
ficio ,  y  sin  altar ,  y  sin  vestiduras  sacerdotales,  y  sin 
Ídolos.  Y  después  desto  se  convertirán,  y  buscarán  á  su 
Señor  Dios,  y  á  David  su  Rey ;  y  reverenciarán  el  nomr 
bre  del  Señor ,  y  su  bondiad ;  y  esto  será  en  el  fin 
de  los  días.  Hasta  aqui'son  palabras  de  Dios  por  su  pro- 
feta :  las  cuales  no  podrán  dejar  de  poner  admiración  á 
quien  considerare  cómo  este  profeta  dos  mil  años  antes 
debujó  la  manera  del  estado  en  que  agora  vemos  todos  á 
este  pueblo,  con  tan  claras  palabras  como  si  de  presen- 
te lo  viera  con  sus  ojos.  Porque  ¿quién  no  ve  pasar  es- 
to á  la  letra  después  de  la  destruicion  de  Hierusalem,  y 
de  aquel  reino,  pues  ni  tienen  rey,  ni  príncipe,  ni 
sacríficios,  ni  altar,  ni  vestiduras  sacerdotales,  ni  tam- 
poco ídolos?  Yes  mucho  para  notar  lo  que  dice  el  pro- 
feta á  esta  mujer :  No  fornicarás,  ni  estarás  con  tu  mcn 
rido.  Porque  en  todo  este  tiempo  este  pueblo  ni  ha  for- 
nicado, adorando  los  ídolos  (como  lo  hacia  antes),  ni 
tampoco  está  con  su  marído,  que  es  Dios ,  pues  no  está 
en  su  amor  y  gracia ;  y  no  lo  está,  pues  no  ha  querído 
recebir  á  su  rey  David ,  que  es  nuestro  Salvador  (6) ,  á 
quien  él  mandó  que  recibiesen  y  obedeciesen  so  pena 
de  su  castigo  y  indignación. 

Concluyo  pues  este  tan  largo  discurso  diciendo  que  si 
el  cumplimiento  desta  profecía  tan  clara  y  tan  antigua, 
no  convence  todos  los  entendimientos  (aunque  sean  de 
gentiles)  y  no  basta  para  abrír  los  ojos  de  los  que  hasta 
agora  están  ciegos,  no  sé  qué  cosa  pueda  bastar ;  ni  sé 
qué  pueda  decir,  sino  que  es  grande  el  poder  del  Prin- 
cipe de  las  tinieblas ;  grande  la  malicia  de  la  voluntad 
depravada ;  grande  el  azote  desta  tan  grande  ceguedad: 
el  cual  ( como  arriba  vimos)  no  calló  el  Profeta ,  cuando 
dijo  (c) :  Sean  escurecidos  sus  ojos  para  que  no  vean.  A 
lo  menos  esto  es  cierto,  que  en  la  hora  de  la  cuenta  no 
tendrá  esta  incredulidad  excusa  ante  aquel  rectísimo 
JuejK;  porque  no  puede  haber  excusa  donde  no  hay  justa 
causa  de  ignorancia. 

Has  no  piense  nadie  que  con  solas  estas  profecías,  se 
prueba  la  verdad  de  nuestra  fe,  y  la  venida  del  Salvador, 
y  se  convence  el  error  de  los  que  lo  contrarío  creen ; 
porque  otras  muchas  pruebas  hay  sin  esta,  y  particular- 
mente el  testimonio  de  las  sibilas,  y  las  falsedades  y 
disparates  del  Talmud ,  de  que  luego  trataremos. 

(I)  OMe.  S.    {k)  Dent.  i8.    (c)  Psalm.  68. 
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CAPITULO   XXI. 

De  las  cosas  que  las  sibilas  profetizaron  del  misteiio  4i  QM« 

nnestro  Salvador. 

Cuan  perfecta  sea  la  providencia  que  nuestro  Seígr 
tiene  de  todas  las  cosas  que  él  crío,  vese  cUnoieflli 
no  solo  por  el  cuidado  que  tiene  de  las  cosas  grandes,  s- 
no  también  de  las  muy  pequeñas :  como  de  la  bonDij^ 
del  mosquito,  del  araña,  de  la  abeja,  y  de  otros uíídi. 
lieos  semejantes ;  á  los  cuales  proveyó  de  todos  los  Iq- 
trunientos  y  habilidades  necesarias  para  su  cooserf^ 
clon.  Pues  si  este  cuidado  tiene  aquel  soberano  hk 
de  animales  tan  pequeños ,  ¿cuánto  mayor  lo  tendrié 
los  hombres,  para  cuyo  servicio  crió  y  gobierna  todo  li- 
te mundo?  Y  como  en  los  hombres  haya  rouchascosas  jt 
que  tienen  necesidad ,  la  mayor  de  todas  es  lareligioi; 
culto  divino,  cuyo  fundamento  y  principio  es  el  co»- 
cimiento  de  Cristo  nuestro  Salvador,  como  dice  el  Apú- 
tol  (a). 

Pues  porque  no  errasen  los  hombres  ea  el  ooaod- 
miento  desta  tan  necesaría  verdad,  nunca  cesó  kdiiii 
Providencia  dende  el  principio  del  mundo  de  mm 
profetas  sanctísimos  que  denunciasen  la  venida  desteS» 
ñor,  y  nos  diesen  clarísimas  señales  para  coooceriocí» 
do  viniese ;  como  en  todo  este  libro  habernos  decUndo. 
Mas  porque  el  cumplimiento  desta  verdad  es  poroai 
parte  tan  necesarío,  y  por  otra  tan  arduo  y  dificoltei 
(por  haber  de  creer  el  inefable  misterio  de  la  encana- 
cion  del  Hijo  de  Dios),  no  se  contentó  este  Señor  coa  i]» 
en  el  pueblo  de  los  judíos  (donde  él  habia  de  nacer)  I» 
biese  tantos  profetas  que  denunciasen  su  venida  ¡sin 
quiso  también  que  entre  los  gentiles  hubiese  profeti- 
sas que  denunciasen  lo  mismo  que  ellos;  pues  él  wk 
para  salvar  el  un  pueblo  y  el  otro.  Estas  fueron  las  A 
las,  que  todas  fueron  vírgines ,  y  como  Sant  HieróoiBi 
contra  Joviniano  escribe  (6),  en  premio  de  su  virgioidil 
les  fué  dado  este  mismo  espíritu. 

Destas  sibilas,  que  fueron  antes  de  la  venida delSal> 
vador,  escriben  cuasi  cuantos  autores  hay  entrólos  gea» 
tiles,  así  griegos  como  latinos ;  y  todos  á  ana  Tozki 
dan  grande  autoridad,  y  confíesan  haber  tenido esplrü 
profético ;  especialmente  Platón  en  el  diálogo  Uudkíi 
Menon ;  el  cual  se  movió  á  creer  esto  por  vercnmplkiv 
muchas  de  las  cosas  que  ellas  habían  profetizado.  íM 
sibilas ,  dice  Marco  Varron  en  los  libros  de  las  cosas  di^ 
vinas,  que  fueron  diez  señaladas :  conviene  saber,  b»* 
hila  Cumea,  Cumana,  Pérsica,  Helespóntica,  Libkii 
Samia,  Deifica,  Frigia,  Tiburtina,  Erítrea,  lacual  (ct' 
mo  escribe  Lactancio)  fué  la  mas  nombrada  de  todas.! 
intitúlanse  desta  manera,  por  razón  de  las  ciodadii 
donde  ó  nascieron,  ó  vivieron,  ó  profetizaron ;  y  de(<^ 
das  ellas  dice  este  autor  que  predican  en  sus  versos  gcí^ 
gos  un  solo  Dios ;  y  fueron  tenidas  en  tanta  autoriiU 
entre  los  romanos,  que  (como  él  refiere)  fueron  mt 
dos  por  autoridad  del  Senado  tres  embajadores  miif 
príncipales  á  la  ciudad  de  Eritras  (de  d<»ide  fué  nomb» 
da  la  sibila  Erítrea),  los  cuales  trajeron  de  allí  mil  ve^ 
sos  desta  sibila ;  y  estos  con  los  demás  estaban  guarda* 
dos  con  todo  recaudo  y  secreto  en  poder  del  mis» 
senado. 

Estas  sibilas,  habiendo  sido  muchos  añoB  antes  de  li 
venida  del  Salvador,  denunciaron  claramente  sos  ceas 
esto  es ,  su  nascimiento^  sus  milagros «  so  signHiiPk- 

(«)  1.  Cor.  S.    (^)  Ub.  1.  loife  4  Iba. 


DEL  símbolo  DB 

i,  Y  resurrección,  j  su  Tenida  á  jnicio ;  lo  coal  cler- 
eaCA  pone  en  adnuracion  á  quien  lo  lee.  Y  porque 
íe  oon  malicia  pudiese  decir  que  los  cristianos  ha- 
i  ixa^entado  esto  para  confirmación  de  su  religión^ 

0  laa  divina  Pro  videncia  que  Virgilio,  poeta  gen- 
;) ,  <^e  escribió  sus  églogas  antes  que  hubiese  cris- 
os  en  el  mundo ,  esciibiese  en  una  dellas  las  profe* 

1  de  la  sibila  Curoea ;  en  las  cuáles  se  contiene  en 
niaa.  lo  que  Esaias ,  y  los  otros  profetas  denunciaron 
Cristo.  Porque  dice  allí  que  del  cielo  liabia  de  venir 
i Señor  de  nueva  manera  engendrado,  y  que  habia  de 
iscer  de  una  virgen ,  y  que  había  de  reformar  el  mun- 

0  1^  restituir  la  edad  dorada  en  él ;  porque  por  medio 
Lél  se  babia  de  levantar  en  el  mundo  una  gente  de  oro: 
¡ne  es  unos  nuevos  hombres ,  amadores  y  seguidores  de 
toda  virtud  y  honestidad.  Donde  también  dice  que  las 
serpientes  morirán,  y  que  los  leones,  y  bestias  Geras 
se  amansarán  de  tal  manera,  que  andarán  en  compañía 
de  las  ovejas  y  vacas,  sin  tener  recelo  dellas :  que  es 
k)  mismo  que  profetizó  Esaias  ((Q  por.  estos  mismos  nom- 
bres de  animales  fieros  y  mansos,  significando  que  por 
la  gracia  y  doctrina  deste  Señor  que  venía  del  cielo,  los 
hombres  fieros,  soberbios,  crueles  y  ponzoñosos  como 
ierpíBDtes ;  habían  de  mudar  su  fiereza  en  innocencia  y 
naosedombre  de  ovejas,  y  juntarse  y  hacer  un  cuer- 
poGOD  los  humildes  y  mansos.  Esta  es  la  summa  de  todo 
loque  los  profetas  á  una  voz  cantan  y  predican :  lo  cual 
todo  contienen  los  versos  desta  sibila. 

Donde  es  de  notar,  que  cuando  el  grande  emperador 
Constantino  leyó  estos  versos,  quedó  espantado  de  ver 
cdmo  tantos  años  antes  una  doncella  profetizó  tan  cía- 
órnente  el  misterio  de  Cristo :  con  lo  cual  él  se  confirmó 
ñas  en  la  verdad  de  la  fe ;  añadiendo  que  no  se  pedia 
decir  que  los  cristianos  hubiesen  fingido  estas  profecías 
de  las  sibilas  para  testimonio  de  su  fe ,  pues  Virgilio  es- 
cribió estos  versos  antes  que  hubiese  cristianos  en  el 
mando.  Porque  los  cristianos  comenzaron  después  de 
la  Pasión  del  Salvador,  el  cual  padeció  en  tiempo  del 
^operador  Tiberio,  que  succedió  á  Octaviano;  y  en 
tiempo  deste  Octaviano  escribió  Virgilio ;  y  la  verdad 
<|olo  que  profetizó  esta  sibila ,  hace  verdaderos  los  tes- 
lúnonios  y  profecías  de  todas  las  otras. 

Ellas  mismas  también  profetizaron  lo  que  el  Salvador 
Padeció  en  su  sagrada  Pasión ,  como  Lactancio  Fir- 
ttíano  refiere  en  diversos  lugares  de  sus  Instituciones : 
Os  cuales  recopiló  Sant  Augustin  en  el  libro  xvni  de 

1  Ciudad  de  Dios,  cap.  xxni,  donde  la  sibila  (no  de- 
Jarando  cuál  dellas  era )  dice  así  (e) ;  Darán  á  Dios  bo- 
(tadascon  sus  manos  malvadas,  y  con  su  boca  sucia 
tcupirán  en  él  salivas  ponzoñosas,  y  él  entregará  sen- 
Jlamepte  sus  espaldas  á  los  azotes,  y  recibiendo  pes- 
isones  callará ,  porque  nadie  le  conozca ;  y  con  corona 
t  espinas  será  coronado ,  y  en  lugar  de  manjar  le  darán 
iel ,  y  en  su  sed  le  dieron  vinagre.  Con  tal  mesa  como 
to  le  servirán  cuando  le  hospedaren.  Y  tá ,  gente  igno- 
mtB,  no  conociste  á  tu  Dios.  Y  el  velo  del  templo  se 
>mperá,  y  en  la  mitad  del  dia  se  hará  una  noche  tene- 
rosa ,  que  durará  por  espacio  de  tres  horas ,  y  morirá 
inerte ;  y  en  tres  días  dormirá  su  sueño  ;  y  entonces 
esoscitará  de  los  muertos^  y  volverá  á  la  luz,  mos- 
mido  él  primero  á  los  resuscitados  el  principio  de  la 
esurreccion. 

Todos  estos  misterios  quiso  el  Espíritu  Sancto  profe- 
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tizar  tan  claramente  muchos  años  antes  por  boca  destas 
▼irgines,  para  que  aquel  Señor  que  venía  para  salud 
de  judíos  y  gentiles,  tuviese  en  ambos  pueblos  testigos 
abonados  de  sus  obras ;  porque  tan  grandes  novedades 
y  maravillas  no  fueran  creídas  en  el  mundo ,  sino  con 
la  muchedumbre  de  tan  claros  y  tan  antiguos  testimo- 
nios. 

Ni  tampoco  callaron  las  sibilas  la  segunda  venida  del 
Hijo  de  Dios  á  juzgar  el  mundo.  Lo  cual  profetizó  la 
sibila  Eritrea  en  los  versos  siguientes ,  que  en  senten- 
cia dicen  así. 

Una  de  las  señales  del  juicio  advenidero  será  que  la 
tierra  sudará  sangre  (f) ;  y  del  cielo  vendrá  en  carne  un 
rey  á  juzgar  el  mundo :  el  cual  reinara  en  todos  los  si- 
glos. Y  así  los  incrédulos  como  los  fieles,  en  el  fin  del 
mundo  verán  á  Dios  en  lo  alto  acompañado  de  sanctos. 
Y  las  ánimas  juntamente  con  los  cuerpos  se  hallarán 
presentes  para  ser  juzgadas  por  él.  Desecharán  de  sí  los 
hombres  sus  ídolos,  y  todas  sus  riquezas.  Abrasai-á  un 
fuego  las  tierras,  la  mar,  el  cielo,  y  las  puertas  del 
escuro  infierno.  Y  los  cuerpos  de  los  sanctos  volverán  á 
la  luz  desta  vida  ;  y  los  de  los  malos  quemará  el  fuego 
eterno.  Y  cada  uno  confesará  los  pecados  que  secreta- 
mente cometió ;  y  Dios  descubrirá  entonces  los  secretos 
de  los  corazones.  Allí  será  el  llanto,  y  el  crujir  de  dien- 
tes. El  sol  se  escurecerá,  y  las  estrellas  juntamente  con 
la  luna.  Entonces  los  montes  altos  se  allanarán,  y  los 
valles  se  levantarán,  y  toda  la  tierra  estará  llana.  No 
habrá  entre  los  hombres  ninguna  cosa  grande  ni  alta*. 

Todas  las  cosas  cesarán.  La  tierra  abrasada  con  rayos 
del  cielo ,  perecerá  ;  y  las  fuentes  y  los  rios  con  el  fuego 
se  secarán.  Y  una  trompeta  dará  un  triste  sonido  de  lo 
alto,  gimiendo  los  pecados  de  los  hombres ,  y  las  mi- 
serias de  sus  trabajos.  La  tierra  se  abrirá,  y  descubrirse 
ha  la  región  del  infierno.  Y  todos  los  reyes  del  mundo 
serán  presentados  en  este  juicio ;  y  del  cielo  caerá  sobra 
los  malos  fuego ,  y  un  gran  rio  de  piedra  zufre. 

Todo  esto  dice  esta  sibila  en  sus  versos.  Donde  es 
mucho  de  notar  que  Marco  Tullo  (el  cual  también  fué 
antes  de  Cristo  nuestro  Redemptor) ,  en  el  libro  que  es- 
cribió del  adivinar,  hace  mención  destas  sibilas ;  y 
dice  dellas,  que  juntando  en  algunos  de  sus  versos  las 
primeras  letras  dellos,  uñasen  pos  de  otras,  significan 
algo.  Y  si  hiciéremos  esta  diligencia  en  los  versos  grie- 
gos (g)  desta  profecía  que  agora  referimos ,  hallaremos 
que  contienen  estas  palabras  :  Jesu  Cristo ,  Hijo  d$ 
Dios,  Salvador.  Lo  cuales  cierto  cosa  de  admiración. 
Mas  no  convenia  que  con  menos  aparato ,  ni  con  meno- 
res testimonios  y  demostraciones  fuese  testificada  y  ce- 
lebrada una  tan  grande  maravilla,  como  era  bajar  el 
Señor  de  todo  lo  criado  á  este  mundo ,  y  morir  en  cruz. 
Porque  si  súbitamente  viniera  esta  luz  al  mundo ,  cegá- 
ranse  los  hombres  con  la  grandeza  de  su  resplandor.  Y 
por  esto  quiso  el  Señor  que  poco  á  poco  se  fuesen  los 
hombres  disponiendo  para  recebirla  cuando  viniese, 
visto  cuántos  años  antes  habia  sido  denunciada.  Mucho 
ayuda  á  la  verdad  de  míestra  religión  ver  la  concordia 
destas  vírgines  (tan  antiguas  y  tan  celebradas  en  toda  las 
edades  pasadas)  con  nuestras  sanctas  Escrípturas :  para 
que  así  esto  como  todo  lo  demás  sirva  á  la  confesión  y 
firmeza  de  nuestra  fe,  por  tantas  vías  confirmada.  Por 
lo  cual  después  de  los  testimonios  de  los  profetas,  lai 
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quite  añadir  aquí.  Y  asi  m  dará  fin  al  piimer  tratado 
deata  parte. 

Y  porque  es  muy  fuerte  el  testímonio  de  la  parte 
eontraria,  no  será  fuera  de  propósito  juntar  con  el  tes-^ 
timonio  de  las  sibilas  el  de  Josefo ,  clarísimo  historia- 
dor^ de  nación  y  profesión  hebreo :  el  cual  en  el  li- 
bro xnn  de  las  Antigüedades  (h) ,  tratando  de  las  cosas 
que  succedieron  en  el  tiempo  del  emperador  Tiberio 
César,  en  el  cual  padeció  nuestro  Salvador,  dice  estas 
palabras :  Fué  en  este  tiempo  Jesús ,  hombre  sabio  ( si 
con  todo  es  lícito  llamarle  hombre) ,  porque  era  hace- 
dor de  obras  maravillosas ,  y  ensoñador  de  los  hombres 
que  oyen  de  buena  gana  la  verdad.  Y  muchos  de  los  ju- 
díos, y  también  de  los  gentiles  allegó  á  si.  Este  era 
Cristo :  el  cual  Pilato  sentenció  á  muerte  de  cruz  por 

ik)  Cap.  e. 


ocasión  de  los  principales  hombres  de  mieitn  igak 
Mas  con  todo  esto  no  le  desanrpararon  los  qne  intesk 
hablan  seguido.  Ca  él  les  aparedó  después  de  moer- 
to,  al  tercero  dia  resuscitado,  según  que  los^ets 
inspirados  por  Dios  habian  profetizado  esto  con  otm 
maravillas  que  él  habia  de  obrar ;  y  basta  hoy  en  & 
persevera  el  linaje  de  los  cristianos ,  intituudos  por 
este  nombre.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Josefo :  la 
cuales  ciertamente  ponen  admiración  á  quien  qoioi 
que  las  lee.  Mas  no  es  cosa  nueva  haber  ordenado  he- 
vina  Providencia,  que  el  mismo  autor  que  escribió b 
destruicion  de  Hierusalem  y  de  todo  aquel  reino,  diea 
tan  ilustre  testimonio  de  la  persona  de  Cristo;  monéfr 
dose  á  esto  por  razón  de  las  obras  maravillosas,  y  ni- 
lagros  tan  públicos  y  notorios  que  el  Salvador  obró  o»- 
versando  con  los  hombres. 


TRATADO  SEGUNDO  DESTA  CUARTA  PARTE. 

%S  EL  CUAL  POa  aOM)  DE  DIÁLOGO  SI  BltPONDB  i  TODAS  LAS  OBJICCIORES  QOE  ACERCA  DEL  nSTERIO  DEL  MISUs  « 
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DIALOGO  PRIMERO. 

Ba  el  eul ,  por  U  coby enloB  del  unido  tMUSeada  por  loe  profeCti, 
fo  pniebi  la  venida  del  Salndor. 

Para  conclusiún  y  perfecta  declaración  deste  divino 
misterio  de  nuestra  redempdon ,  de  que  hasta  aquí  ha- 
bemos  tratado,  será  bien  satisfacer  á  algunas  preguntas 
que  acerca  del  se  pueden  hacer.  Para  lo  cual  me  pare- 
ció conveniente  medio  introducir  aquí  un  catecúmeno 
recien  convertido  de  la  ley  de  Moisen  á  la  gracia  del 
Evangelio  ( el  cual  proponga  las  preguntas  que  se  sue- 
len oponer  acerca  desta  materia),  y  junto  con  él  un 
maestro  en  sancta  teología  que  le  responda.  Ck)mienza 
pues  el  catecúmeno  así. 

CATECÚMENO. 

He  leido.  Maestro,  estos  tratados  que  habéis  escripto 
del  misteriode  Cristo ,  en  loscualesexplicaistodo  loque 
pertenece  á  este  misterio  con  tanta  claridad  que  no  veo 
cosa  que  pueda  oponer  contra  él.  Y  porque  aquel  Señor 
que  desea  que  todos  los  hombres  se  salven  (a)  y  vengan 
al  conocimiento  de  la  verdad,  tiene  mil  maneras  para 
traerlos  á  sí ,  quiso  él  por  medio  desta  oscriptura  tocar 
mi  corazón,  y  abrirme  los  ojos  para  ver  cuan  ciego  y 
engañado  he  vivido  hasta  aqui :  por  lo  cual  ledoyy  daré 
siempre  infinitas  gracias.  Y  porque  espero  recebir  pres- 
to el  sancto  baptismo,  querría  antes  de  recebirlo  ser  mas 
enteramente  informado  en  la  fe  deste  misterio. 

Maestro.  Hacéis  en  esto  muy  bien,  hermano ;  porque 
esa  orden  dio  el  Salvador  á  sus  discípulos  cuando  los 
envió  á  predicar  por  el  mundo :  diciéndoles  primero 
que  enseñasen  las  gentes ,  y  después  las  baptizasen  (6). 
Mas  querria  saber  cuáles  sean  las  cosas  de  que  deseáis 
mas  plenaria  instrucción. 

C.  Son  estas  comunes  en  que  tropiezan  los  que  viven 
tan  ciegos  como  yo  viví :  que  son  la  muerte  y  la  divini- 
dad y  humanidad  de  Cristo,  el  misterio  de  la  sanctísi- 
ma  Trinidad,  y  del  sanctísimo  Sacramento,  y  la  cesa- 
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cion  y  derogación  de  las  observancias  y  ceríiDooMfj 
sacrificios  que  manda  la  ley. 

M.  Para  satisfacer  plenariamente  á  esas  pregnnls| 
era  menester  un  largo  tratado ;  porque  esa  matera  9 
muy  copiosa.  Mas  con  todo  eso,  cuanto  sufriere h I»'] 
vedad  desta  escriptura ,  á  todo  eso  con  el  favor  de  oiM>  j 
tro  Señor  espero  responder  de  tal  manera,  que  vos(l{ 
quien  nuestro  Señor  ha  comunicado  la  lumbre  de  li  fe)  i 
quedéis  satisfecho  (c) ;  porque  es  grande  partee!  entf 
para  entender.  Mas  antes  que  decienda  á  responder  a 
particular  á  esas  y  otras  preguntas ,  daros  he  omoNr 
breve  respuesta,  que  valga  por  todas.  Para  locutils-l 
beis  de  saber,  que  así  estas  preguntas  como  todtslsli 
demás  penden  de  una  sola  verdad,  que  es  averí^j 
que  nuestro  Salvador  es  el  rey  Mesías  prometido  en  h  I 
ley.  Porque  siéndolo  él,  tenemos  mandanúentoexpRaj 
de  Dios ,  en  el  cual  manda  con  grandes  penas  y  mat  m 
zas  que  creamos  todo  lo  que  él  dijere ,  por  estas  pe- 
bras  (d) :  Yo  (dice  Dios  á  Moisen )  levantaré  en  e*| 
pueblo  de  entre  sus  hermanos  un  profeta  senM^tetl 
ti ;  y  pondré  mis  palabras  en  su  boca ;  y  decirle  ha  todo 
lo  que  yo  le  mandare  que  diga.  Y  del  que  no  qnisiett 
oir  las  palabras  que  él  hablará  en  mi  nombre,  yo  s0^ 
el  vengador  (dice  Dios).  Pues  siendo  esto  asi ,  cesan  t»- 
das  las  preguntas  y  dubdas  ;  pues  por  boca  deste  Seüir 
está  declarado  lo  que  se  debe  tener  acerca  de  todo  b 
que  habéis  propuesto.  Por  lo  cual  en  este  artículo  pá* 
cipalmente  habemos  de  hacer  fuerza ;  porque  este  sÉ 
saca  fuera  de  litigio  todos  los  demás. 

Y  aunque  para  esto  baste  y  sobre  lo  que  en  este  tnl^ 
do  habemos  alegado ,  quiero  resumir  esta  materia  agón 
de  nuevo,  y  poneros  un  ejemplo  que  sea  como  un  IM 
sumario  de  cuanto  basta  aquí  habemos  dicho,  por' 
cual  veáis  claramente  ser  Cristo  nuestro  Salvador  el  1^ 
alas  prometido  en  la  ley;  pues  desta  verdad  (oomodfp 
mos)  pende  la  resolución  de  todas  esas  preguntas  qít 
liabais  propuesto.  Y  para  esto  acordaos  deaqoalhpit' 

^  BMf.  T.    (d)  DMt  n- 
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en  que  Dios  prometió  al  patriarca  Abraham  la  tier- 
ndeloscananeos  (e)  donde  él  inoraba.  Y  preguntando 
€í  eómo  podría  saber  esto  que  Dios  le  prometía ,  mandó- 
le ofrescer  un  sacrificio  (f)  de  ciertos  animales^  y  en 
cabo  del  dijole  :  Has  de  saber  que  tus  descendientes 
han  de  venir  á  peregrinar  en  otra  tierra  fuera  desta ,  y 
han  de  ser  en  ella  oprimidos  con  servidumbre  por  espa- 
cio de  cuatrocientos  años.  Mas  en  fin  deltos  yo  castigaré 
4  la  gente  que  así  los  hubiere  oprimido^  y  saldrán  de 
aquella  tierra  con  grande  substancia:  esto  es,  grande- 
mente multiplicados  y  prósperos.  Esta  fué  profecía  de 
Dios  dicha  cuatrocientos  años  ¿ntes  de  la  salida  de  Egip- 
to, en  la  cual  se  profetizan  todas  estas  particularidades : 
la  peregrinación  de  aquel  pueblo ,  la  opresión  del ,  la  sa- 
lida de  Egipto ,  y  la  conquista  de  la  tierra  prometida,  y 
sobre  todo  el  número  de  los  años  que  esta  peregrinación 
habia  de  durar.  Pregunto  pues  agora :  si  un  hombre  de 
tos  que  rivian  cuando  este  pueblo  salido  de  Egipto  con- 
isto la  tierra  de  los  cananeos,  leyera  esta  profecía,  j 
viera  el  cumplimiento  della,  ¿qué  dijera?  ¿qué  sin- 
tiera? 

C,  No  pudiera  dejar  de  maravillarse,  y  de  conocer 
que  el  dedo  de  Dios  entrevenia  aquí;  y  otro  que  él  ni 
podía  profetizar  tantos  años  antes  lo  que  estaba  por  yo- 
Bir,  id  tampoco  acabar  una  obra  tan  grande  como  era, 
fue  una  gente  cautiva,  avasallada  y  desarmada,  esca- 
pase de  las  armas  y  potencia  de  Faraón,  y  conquistase  la 
fierra  de  los  cananeos ,  donde  la  gente  era  muy  esforza- 
h,  y  poblada  de  muchos  gigantes,  y  las  ciudades  mu- 
radas hasta  el  cielo.  Así  que  en  ambas  cosas  habia  de 
BQtreyenir  aquí  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios: 
la  una  para  profetizar  estas  victorias ,  y  la  otra  para  acá* 
barias. 

Jf.  Paes  aplicando  agora  esto  á  nuestro  propósito, 
tttas  mismas  dos  cosas  entrevinieron  en  la  conversión 
iel  mnndo.  Por  donde  si  aquí  confesamos  que  entrevino 
i  saber  y  el  poder  de  Dios,  mucho  mas  lo  habemos  de 
ttnfesar  en  esta  obra ;  y  porque  las  cosas  nuevas  mueven 
Has  los  corazones  que  las  muy  usadas  y  tratadas^  por 
Wides  que  sean,  quiero  fingir  un  ejemplo  muy  seme- 
Inte  á  nuestro  caso,  para  que  por  la  condición  del  uno 
Dtendamos  la  del  otro ;  el  cual  os  pido  me  sufráis  agora 
00  paciencia ;  porque  aunque  agora  os  parezca  despro- 
ósáto,  al  cabo  veréis  el  fructo  del,  que  no  será  pe- 
neño. 

§.  imico, 

Declinse  la  eficacia  desta  profecía  campUda  eos  na  ejemplo. 

Finjamos  pues  agora  que  como  Dios  cuatrocientos 
Sos  antes  reveló  al  patriarca  Abraham  lo  que  habia  de 
icceder  á  sus  descendientes,  reveló  también  á  un  pro- 
nta, que  en  la  villa  de  Setúbal  habia  de  nacer  un  hombre 
t  linaje  de  los  Mirandas  que  allí  hay,  y  que  este  habia 
a  ser  sanctísimo  y  grandísimo  predicador;  el  cual  ha- 
ia  de  andar  predicando  en  todos  los  lugares  del  reino 
e  Portugal,  y  señaladamente  en  la  ciudad  principal  de 
isboa ,  siguiéndolo  á  do  quiera  que  predicase  gran 
MDpañía  de  gentes,  como  á  un  profeta  y  varón  sancti- 
imo ;  el  cual  habia  de  juntar  consigo  muchos  discípulos 
wm  le  ac4mipañasen  y  oyesen  su  doctrina.  Mas  por  cuan- 
lél  tmbia  de  reprehender  agrámente  los  vicios,  y  seña- 
Miamente  ios  de  los  eclesiásticos,  ellos  movidos,  parte 
•r  invidia  de  su  gloria ,  y  parte  por  odio  de  la  doctrina 
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que  publicaba  sus  Hagas,  habian  de  tratar  con  falsas 
acusaciones  su  muerte ;  y  finalmente  habian  de  poder 
tanto  con  los  jueces  seculares,  que  lo  sentenciasen  á 
muerte ,  y  muerte  de  cruz.  Y  añadiese  mas  esta  profecía, 
que  por  este  pecado  habia  de  ser  destruido  el  reino  de 
Portugal ,  y  que  la  ciudad  grande  de  Lisboa  habia  de  ser 
asolada  y  puesta  por  tierra,  de  tal  modo  que  no  quedase 
en  ella  piedra  sobre  piedra ;  y  que  todo  el  reino  de  Por- 
tugal habia  de  ser  destruido,  y  que  los  portugueses  ha* 
bian  de  andar  descarriados  por  todo  el  mundo,  y  mal- 
tratados y  avasallados  en  todas  las  naciones.  Y  después 
desto  dijese  que  los  discípulos  deste  señor,  poco  después 
áe  su  muerte  saldrían  de  la  ciudad  de  Lisboa,  y  irian  á 
predicar  el  Evangelio  en  África,  y  en  Constantinopla,  y 
en  todas  las  tierras  del  Turco  y  del  Sofí ;  y  que  en  pocos 
años,  después  de  pasadas  grandes  persecuciones  y  con- 
tradicciones de  los  moros  y  turcos,  finalmente  podrían 
tanto,  que  les  persuadirían  la  fe  de  Cristo  de  tal  mane- 
ra, que  ellos  mismos,  conocido  su  error,  derribarian 
sus  mezquitas,  y  quemarían  los  libros  de  su  Alcorán,  y 
conocerian  que  suMahoma  fué  un  falso  profeta  y  engar 
ñador ,  y  tomarían  sus  huesos  y  su  zangarron ,  y  los  ha- 
rian  polvo,  y  echarian  por  los  muladares;  y  que  en  el 
lugar  de  las  mezquitas  edificarían  iglesias  y  templos  so- 
lemnísimos; y  que  en  ellos  pondrian  la  figura  de  la  sanc- 
ta  Cruz,  y  en  los  sagrarios  el  sanctísimo  Sacramento 
del  altar;  al  cual  adorarian  con  summa  reverencia  junto 
con  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad ;  y  que  destos 
moros  (que  antes  de  recibir  la  fe  eran  camales  y  sucísi- 
mos) se  levantarían  muchos  hombres  guardadores  de 
perpetua  virg^üdad,  y  semejantes  en  la  pureza  de  vida 
á  los  ángeles,  y  que  dellos  se  poblarían  muchos  muy  re- 
ligiosos monasterios.  Y  entre  estos  habria  otros  que  ba- 
ñan vida  mas  que  humana  por  los  yermos  y  lugares  so- 
litarios, manteniéndose  con  raices  de  yerbas,  ó  con  solo 
pan  y  sal.  Asimismo  que  muchas  de  ks  moras  después 
de  convertidas  á  la  fe ,  harían  voto  de  perpetua  vir^ni- 
dad,  y  que  dellas  habria  en  todas  partes  muchos  sanctí- 
simos  monasterios.  Y  acrescentase  mas  la  profecía,  que 
todo  esto  se  cumpliría  después  de  cuatrocientos  y  tantos 
años  que  ella  fué  escripta.  Preguntóos  pues  agora,  her- 
mano :  si  vos  snpiésedes  cierto  que  todo  esto  fué  así  pro- 
fetizado, y  viéeedes  en  vuestros  días  todas  estas  cosas 
una  por  una  perfectisimamente  cumplidas,  y  viésedet 
por  una  parte  todo  el  reino  de  Portn^ü  destruido,  y  la 
ciudad  de  Lisboa  arrasada  por  tierra ,  y  los  portagueses 
derramados  y  maltratados  en  todas  las  naciones  del 
mundo ,  sin  tener  una  ahnena  suya ;  y  por  otra  viésedes 
toda  la  morisma  convertida  á  nuestra  sancta  fe ,  y  viése- 
des que  los  discípulosdeaquel  señor  crucificado,  salidos 
desta  ciudad,  aue  eran  unos  pobres  y  rudos  pescadores, 
acabaron  esta  obra  tan  grande ,  ¿qué  diríades?  ¿  qué  juz- 
gariades  ?  ¿  qué  sentiriades  ? 

C.  Ciertamente  quien  esto  viese  cumplido ,  no  podría 
dejar  de  quedar  atónito,  y  como  fuera  de  sí ,  viendo  una 
tan  grande  maravilla,  y  confesar  que  aquí  entrevino  el 
brazo  poderoso  de  Dios ;  porque  ni  otro  que  él  podía  aca- 
bar esa  obra  tan  admirable  con  tan  flacos  instrumentos, 
ni  profetizarla  con  todas  estas  particularidades  y  cir- 
cunstancias tantos  años  antes,  sino  solo  él,  como  está 
claro ;  pues  á  solo  Dios  pertenece  saber  lo  que  está  por 
venir. 

M.  Pues  por  este  ejemplo  entenderéis  la  verdad  des- 
te  nuestro  mialerio.  Porque  todas  eslasfMirticuktfjdadee 
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y  circunstancias  que  aquí  juntamos,  dicen  los  profetas 
en  diversos  lugares,  hablando  del  Salvador  (g) :  eslo  es 
del  lugar  de  su  nacimiento,  de  su  linaje,  de  su  doctri- 
na, de  su  muerte  de  cruz,  y  de  todas  las  particularida- 
des y  circunstancias  della,  y  de  la  conversión  de  las  gen- 
tes {h) ;  que  por  medio  de  sus  discípulos  se  habia  de 
hacer,  y  del  lugar  de  donde  hablan  de  salir,  y  del  tiem- 
po en  que  esto  se  habia  de  cumplir,  con  todo  lo  demás 
que  alegamos  en  todo  este  libro.  Pues  si  en  el  ejemplo 
pasado  confesáis  que  en  aquella  obra  claramente  entre- 
venia  Dios ,  asi  por  la  grandeza  della,  como  por  la  profe- 
cía della ,  ¿cuánto  mas  lo  habemos  de  confesar  en  esta? 
Porque  allí  no  habia  mas  que  una  sola  profecía,  mas 
aquí  entrevino  el  consentimiento  y  concordia  de  todos 
los  profetas,  juntamente  con  el  de  las  sibilas.  Y  sobre 
todo,  esta  obra  era  muy  mas  diGcultosa  de  acabar  que  la 
conversión  de  los  moros  y  turcos,  que  es  una  cierta  par- 
te del  mundo;  mas  estotro  era  desterrar  la  idolatría  que 
reinaba  en  todo  él.  Ítem,  convertir  los  moros  no  era  tan 
difícultoso  como  los  gentiles;  porque  los  moros  con- 
cuerdan  con  nosotros  en  decir  grandes  alabanzas  de 
Cristo,  y  de  su  Madre  sanctísima,  y  de  Sant  Juan  Bap- 
tista,  y  de  los  sanctos  patriarcas;  y  ellos  adoran  un  solo 
Dios,  y  conGesan  su  providencia  junto  con  la  inmortali- 
dad del  ánima,  y  confiesan  pena  y  gloria  para  buenos  y 
malos,  aunque  mal  puesta.  Pero  los  gentiles  en  nada  con- 
cordaban con  nosotros,  antes  perseguían  y  aborrescian  el 
nombre  de  Cristo  (t) ,  teniendo  por  locura  predicar  Dios 
muerto  y  crucificado.  Y  sobre  todo  esto,  lo  que  declara 
ser  esta  obra  mas  aventajada  y  mas  digna  de  Dios,  es 
que  los  moros  y  turcos  no  persiguen  los  cristianos  que 
moran  en  sus  tierras  por  solo  titulo  de  cristianos,  antes 
les  consienten  vivir  en  su  ley;  mas  los  gentiles  ¡oh  sáne- 
lo Dios!  con  qué  linajes,  con  qué  invenciones  de  tor- 
mentos y  crueldades  nunca  vistas  ni  imaginadas ,  perse- 
guían los  cristianos  por  solo  titulo  de  cristianos,  sin  ver 
en  ellos  otro  ningún  maleficio!  Despedazaban,  asaban, 
descoyuntaban,  despeñaban,  quemaban,  araban,  ralla- 
ban sus  carnes  con  hierro ,  metíanles  canillas  agudas  por 
entre  las  uñas  de  pies  y  manos ,  amostrábanlos  á  las  colas 
de  ios  caballos,  echábanlos  á  los  leones  y  bestias  fieras. 
¿Qué  diré?  No  hay  número  ni  cuenta  de  las  crueldades 
que  inventaban  para  desquiciarlos  de  su  fe ;  y  con  todo 
esto  salieron  tan  gloriosamente  vencedores  en  esta  bata- 
lla tan  porfiada ,  que  acabaron  con  innumerables  hom- 
bres que  de  tal  manera  abrazasen  la  fe  que  antes  im- 
pugnaban, que  viniesen  á  padecer  por  ella  los  mismos 
tormentos  que  ellos  daban  á  los  fieles.  :¿Qúé  cosa  pues 
mas  admirable  y  mas  digna  del  brazo  de  Dios?  Pues  si 
os  espantaba  aquella  conversión  que  imaginábamos  de 
moros  y  turcos,  y  confesábades  que  era  imposible  aca- 
barse aquella  obra  sin  Dios,  ¿cuánto  mas  os  debe  espan- 
tar esta ,  y  hacer  que  conozcáis  aquí  la  virtud  y  poder  de 
Dios,  en  la  cual  concurrieron  cosas  mucho  mayores?  Y 
pues  todos  los  profetas  testificaron  que  esta  hazaña  esta- 
ba reservada  para  el  tiempo  del  Mesías,  y  esta  hicieron 
BUS  discípulos,  con  la  cual  concurren  todas  las  otras  se- 
ñales y  profecías  que  alegamos,  sigúese  que  él  es  el  ver- 
dadero Mesías  por  Dios  prometido,  y  que  no  conviene 
esperar  otro. 

Juntad  también  con  esto  las  persecuciones  que  este 
pueblo  ha  padescido  después  de  la  muerte  del  Salvador, 

(^  Sttp.  eap.  S.  eteap.  7.    (A)  Sup.  eap.  9.    (^  i.  Cor.  1. 


como  arriba  largamente  contamos  {k),  Dond 
calamidades  que  luego  se  le  siguieron  por  Pi 
todos  los  presidentes  de  Judea  que  después  de 
ron.  Vistes  la  destruicion ,  y  mortandades ,  y  < 
de  todas  las  ciudades  de  la  provincia  de  Galilc 
otras  comarcanas.  Vistes  el  cerco  de  Ilierus 
hambre  espantosa  que  se  padeció  en  él,  y 
dumbre  increíble  de  los  muertos  y  capüvoi 
padecieron.  Vistes  la  Ciudad  arrasada  por  tic 
el  Salvador  habia  profetizado  y  llorado.  Veis 
tontísimo  y  antiquísimo  reino  deshecho  y  anic 
que  le  haya  quedado  una  sola  almena  que  sea 
también  el  destierro  (que  Dios  habia  amen 
todas  las  naciones  del  mundo.  Veis  el  cumpl 
aquella  profecía  de  Oseas  (/) ,  que  es  estar  1 
Israel  sin  rey,  sin  principe,  sin  altar  y  sin  sí 
sin  vestiduras  sacerdotales,  y  también  sin  íd( 

Y  sobre  todos  estos  males  veis  vivir  esta  ge 
jada  y  avasallada  entre  todas  las  naciones  c 
Pues ,  ¿dónde  están  agora  aquellas  tan'magí 
mesas  de  Dios  (que  arriba  alegamos)  para  1< 
dores  de  su  lev  :  Bendito  serás  en  todos  tus  ( 
en  todas  tus  entradas  v  salidas ,  con  todas 
¿Dónde  aquella  que  dice  (m):  Hacerte  ha  elS( 
principal  y  mas  alta  gente  de  cuantas  moran 
ra,  y  estarás  siempre  en  el  lugar  mas  alto, 
bajo?  ;0h  gente  pobre  y  miserable!  ¿Quién  ha 
roso  para  cerrarte  los  ojos,  y  oscurecerte  e 
miento,  y  endurecerle  la  voluntad  para  que 
ni  veas  cosas  tan  claras?  Y  pues  Dios  dice  (n) 
jacion  abre  los  ojos  del  entendimiento,  ¿qué 
la  del  corazón  que  cercado  de  todas  estas  om 
res  de  trabajos,  ni  se  ablanda,  ni  siente,  ni 
yerro?  Sino  díganme  ¿por  qué  causa  aquel  jus 
ha  consentido  este  tan  espantoso  y  tan  largo 
«ste  su  pueblo,  antiguamente  tan  amado  y 
mayormente  perseverando  él  aun  entre  tanta 
en  la  guarda  de  su  ley? 

Pues  este  castigo  con  ser  tan  grande  y  tan 
narió,  y  mas  siendo  mucho  antes  profetizado 
el  cumplimiento  de  todas  las  profecías  pasad: 
claro  testimonio  de  la  dignidad  y  venida  de  n 
vador,  que  ni  la  luz  del  mediodía  es  tan  ciar 
Por  donde  veréis,  hermano,  la  merced  que  Bu 
cho  en  sacaros  de  tan  espesas  tinieblas ,  y  abrí 
para  que  conociésedes  esta  tan  importante 
que  pende  toda  vuestra  salvación. 

C.  A  ese  Señor  doy  cuantas  gracias  puedo 
luz:  la  cual  de  tal  manera  ha  penetrado  todo 
de  mi  ánima,  que  ningún  linaje  de  dtibda  ni 
pulo  me  queda  acerca  deste  misterio;  y  cor 
mi  espíritu  de  una  tan  grande  paz  y  alegría, 
podré  explicar. 

CAPITULO  XXU. 
De  las  mentiras,  falsedades  y  desTarios  del  Ti 

MAESTRO. 

Por  loque  hasta  aqui  habemos  tratado,  li 
tendido  cuan  convencida  queda  la  ceguec 
incrédulos  mediante  el  testimonio  de  las  sane 
turas.  Pues  ¿qué  será  si  demás  de  las  Escript 
remos  otra  probanza  tan  clara  como  la  deliasl 

(*)  Cap.  13.  bastt  el  19.    (/)  Osfo  S.    («)  DenUtt. 
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meno.  ;Gómo  paedeeso  ser?  ¿Hay  cosa  mas 
e  la  palabra  de  Dios ,  y  la  lumbre  de  la  fe ,  que 
1  ella? 

i  es  como  decis.  Mas  con  todo  eso  acordaos  que 
urobre  de  la  fe  es  de  Dios ,  asi  también  lo  es  la 
m  que  él  imprimió  ennuestras  ánimas ;  por  la 
lice  haber  sido  criado  el  hombre  á  imagen  de 
unque  esta  lumbre  natural  no  iguale  con  la  so- 
al  en  certidumbre  de  lo  que  testifica^  mas  to- 
ne claridad  en  lo  que  entiende ;  la  cual  no  cabe 
porque  fe  es  como  cimiente  del  edificio,  que  no 
esta  claridad  alegra  y  quieta  mucho  los  enten- 
».  Pues  por  esta  lumbre  natural  verá  cualquier 
de  razón  la  ceguedad  de  los  que  creen  las  fábu- 
ntirasdesu  Talmud,  como  si  fuesen  sagrada 
ra. 

lo  cual  habéis  de  saber  que,  en  tiempo  del  papa 
to  XUl  (*),  un  famoso  médico  del  mismo  ponti- 
;tísimo  en  toda  la  doctrina  de  los  hebreos,  se 
i  á  nuestra  sancta  fe,  y  le  fué  puesto  por  nom- 
ónimo  de  Sancta  Fe.  Deseando  pues  su  Sancti- 
abrar  las  ánimas,  y  sacarlas  de  las  tinieblas  de 
res,  mandó  á este  su  médico,  que  escribiese  un 
el  cual  por  testimonios  de  las  sanctas  Escriptu- 
raseserya  el  Mesías  venido,  y  ser  este  Cristo 
Salvador.  Hizo  esto  él  con  toda  diligencia.  Y  no 
>  con  esto,  escribió  otro  tratado,  también  por 
}de  su  Sanctidad :  en  el  cual  refiere  muchas  de 
lades,  y  vanidades,  y  fábulas  délos  libros  del 
.  Los  cuales  libros  el  reverendísimo  arzobispo 
)on Gaspar,  desancla  memoria,  trasladó  poco 
igua  latina  en  portuguesa ,  para  la  luz  y  doctrina 
limas  ciegas,  que  en  aquellas  partes  hay.  Y  en 
gua  andan  estos  dos  libros  impresos.  Y  deste 
tratado  (que  refiere  las  falsedades  del  Talmud) 
aéyo  sacar  aqui  algunas  cosas,  pai*a  que  por 
?ea  claro  la  ceguedad  en  que  vive  la  gente  que 
as  cree.  Este  Talmud  (que  quiere  decir  doctri- 
pusieron  los  maestros  de  los  hebreos  cuatrocien- 
después  de  la  Pasión  del  Redemptor.  Y  dicen 
3  esta  es  otra  ley  que  fué  dada  á  Moisen  por  pa- 
!  como  fingen  otras  cosas  sin  probarlas,  asi  tam- 
ben esta ;  que  ni  por  razón  ni  por  autoridad  se 
Esta  escríptura  es  mayor  que  diez  veces  nuestra 
demás  de  las  glosas  asi  antiguas  como  nuevas 
an  hecho  sobre  ella,  que  son  muchas.  Y  los  his- 
ss  deste  Talmud,  por  iiif^jor  afirmar  y  fundar  sus 
iones  y  yerros,  mandaron  en  diversos  tugares, 
as  las  cosas  por  ellos  ordenadas,  tengan  tanta 
emolas  mandadas  por  Dios  en  la  ley  de  Moisen ; 
»  desto  ponen  pena  de  muerte  á  quien  negare 
osa  de  las  escripias  por  ellos,  no  poniendo  esta 
os  que  contradijeren  las  palabras  de  la  ley  de 

ates  que  comience  á  referir  las  falsedades  deste 
ulero  que  se  acuerde  el  cristiano  lector  que  no 
dad  en  el  mundo  que  no  se  pueda  creer  de  una 
esamparada  de  Dios ;  mayormente  si  es  enemi- 
asfema  contra  Cristo  nuestro  Salvador,  que  es 
f  la  puerta,  y  el  camino  para  la  verdad ,  sin  la 
da  el  hombre  sin  camino,  y  sin  luz,  y  sin  ver- 
isí  caerá  en  mil  maneras  de  barrancos  y  despe- 
Añado  mas:  que  como  entre  las  pasiones,  y 
\  Petras  i  Lust,  Aotipapa. 
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apetitos  de  nuestra  carne,  el  mas  furioso  sea  el  que 
sirve  á  la  generación  humana  ( el  cual  no  se  puede  ente- 
ramente vencer  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia),  de 
aqui  es  que  los  hombres  vacíos  desta  gracia  vienen  á 
caer  en  torpezas  feísimas  y  abominables.  He  dicho  esto 
porque  este  libro  del  Talmud  (como  libro  compuesto 
por  gente  ajena  del  espíritu  de  Dios  y  de  su  gracia) 
contiene  cosas  tan  torpes  y  sucias,  que  yo  no  me  atre-' 
veré  á  referirlas  por  no  ofender  las  orejas  castas  con 
cosas  tan  feas ;  puesto  caso  que  importaba  esto  mucho 
para  ver  claramente  la  falsedad  y  abominación  desta 
escríptura.  Y  porque  no  parezca  increíble  lo  que  aqui  se 
dice,  alega  este  autor  en  cada  cosa  el  libro,  y  el  capitulo, 
y  el  principio  del  para  que  se  vea  que  no  finge  cosa  que 
allí  no  esté.  Y  dado  caso  que  aquí  lea  cosas  vanísimas  y 
rídiculas ,  pídele  por  carídad  que  detenga  la  rísa,  y  apa- 
reje las  láígrimas  para  llorar  la  ceguedad  de  gente  que 
tales  cosas  cree ,  como  dichas  por  Dios. 

Y  comenzando  por  lo  que  toca  al  conoscimiento  de 
Dios,  están  tan  errados  en  esto  los  talmudistas,  que 
unas  vecies  le  quitan  el  poder,  y  otras  el  saber,  y  otras  la 
verdad ,  y  otras  la  sanctidad  y  justicia.  Y  así  en  un  libro 
suyo,  que  sollama  Berachotb,  en  el  capitulo  primero 
reparten  la  noche  entres  partes,  y  en  cada  una  dellaa 
dicen  que  Dios  brama  como  un  león  diciendo :  ¡  Ay  de 
mí ,  que  destruí  mi  casa ,  y  quemé  mi  templo ,  y  captivo 
mis  hijos  entre  las  gentes  del  mundo  1 Y  en  el  mismo 
capitulo  dijo  Rabi  Josef :  Entré  una  vez  en  una  casa  de- 
sierta en  Hierusalem  á  hacer  oración ,  y  cuando  salí  en- 
contré á  Elias ;  el  cual  me  saludó  diciendo :  Paz  á  tí. 
Maestro.  Yo  le  respondí :  Paz  á  ti.  Maestro  Señor.  Y  él 
me  dijo :  Hijo  ¿qué  voz  has  oido  en  esa  casa  desierta?  Yo 
le  respondí :  Oí  una  voz  que  gritaba  á  manera  de  palo- 
ma, y  decia :  Ay  de  mi,  que  destruí  mi  casa  y  quemé  mi 
templo.  Elias  me  respondió :  Hijo,  no  solamente  dice  eso 
Dios  una  hora ,  mas  todos  los  dias  lo  dice.  Y  también  en 
la  hora  que  Israel  entra  en  las  sinagogas,  y  responden  á 
la  oración,  repela  Dios  su  cabeza,  y  dice :  Bienaventu- 
rado es  el  Rey  que  asi  lo  glorífican  sus  hijos  en  su  casa ; 
mas  ¡ay  del  padre  que  captivo  sus  hijos ;  y  ay  de  los  hijos 
que  fueron  captivos,  y  alejados  de  la  mesa  de  su  padre! 
Hasta  aqui  son  palabras  del  sobredicho  capítulo.  Vean 
pues  agora  todos,  cuan  gran  blasfemia  sea  esta ,  la  cual 
ata  las  manos  á  Dios,  y  le  quita  el  poder,  y  le  subjecta 
al  hado. 

Asimismo ,  como  le  quitan  el  poder  le  quitan  el  saber, 
y  le  atríbuyen  cosas  vanísimas.  Y  así  en  el  libro  llamado 
Havodá  Sazá,  en  el  primer  capitulo,  preguntando  en 
jqué  se  ocupaba  Dios,  responden  que  en  las  tres  prime- 
ras horas  del  dia  se  pone  Dios  á  estudiar  en  la  ley ;  y  en 
las  tres  siguientes  se  asienta  á  enseñar  niños  que  murie- 
ron de  poca  edad ;  y  en  las  otras  tres  se  asienta  á  juzgar 
todo  el  mundo ;  y  en  las  tres  postreras  está  jugando,  y 
holgando,  y  riendo  con  el  dragón  llamado  Leviatan. 
Esto  hace  de  dia.  Y  preguntando  qué  hace  de  noche, 
responden  que  cabalga  sobre  un  querubín  muy  lijero,  y 
visita  diez  y  ocho  mil  mundos  que  crío.  Esto  hace  des- 
pués de  la  creación  del  mundo ;  mas  antes  que  lo  criase 
se  ocupaba  en  edificar  mundos  y  deshacerlos.  Véase  pues 
cuántas  locuras  y  disparates  se  contienen  en  todas  estas 
palabras.  Dicen  también  en  el  Barachoth,  en  el  capítulo 
primero,  que  después  que  se  destruyó  el  templo,  no 
quedó  á  Dios  en  todo  el  mundo  mas  que  cuatro  cobdos 
de  espacio  para  estudiar  Halac,  que  es  lición  del  Tal- 
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mud ;  y  así  dicen,  que  en  las  tres  primeras  horas  del  dia 
se  asienta  á  estudiar  en  el  Talmud.  Véase  pues  cuan 
grande  dislate  sea  este. 

Asimismo  le  quitan  la  verdad.  Porque  en  BaváMecihá, 
en  el  capítulo  que  comienza  Meca  Haboet,  dice  Rabí  Is- 
mael :  Grande  cosa  es  la  paz ;  pues  Dios  dijo  mentira  por 
poner  paz  entre  Abraham  y  Sarra. 

No  faltaba  aquí  sino  poner  en  Dios  pecado ,  y  no  dejan 
deponerlo^  según  que  dicen  enHulin,  en  el  capitulo 
que  comienza  EUoé  Terrephot,  sobre  el  texto  del  Gene- 
si,  donde  se  dice  que  crió  Dios  dos  grandes  lumbreras. 
Porque  sobre  este  paso  dicen  una  patraña  la  mas  ridicu- 
losa y  necia  que  se  pudiera  imaginar.  Porque  dice  Rabi 
Simeón ,  que  en  la  hora  de  la  criación  la  luna  y  el  sol 
eran  iguales;  y  parescíólaluna  delante  de  Dios, y  dijole: 
Señor,  ¿  es  bien  que  dos  reyes  se  sirvan  de  una  corona? 
Por  esto  mandó  Dios  que  fuese  diminuida  la  claridad  de 
la  luna.  Dijo  entonces  ella  muy  sentida  deste  agravio : 
Señor,  ¿por  haberte  yo  dicho  lo  que  estaba  en  razón,  me 
has  apocado?  Entonces  Dios  por  la  halagar  y  contentar, 
ie  dijo :  No  tomes  pena  por  eso ;  porque  el  sol  no  pare- 
cerá sino  de  día,  y  tú  parecerás  de  noche  y  de  dia.  Mas 
ella  no  se  contentó  con  esto ,  mas  antes  dijo:  Señor,  la 
candela  delante  del  sol  ¿qué  aprovecha?  Dijole  entonces 
Dios :  Yo  haré  que  mi  pueblo  de  Israel  haga  sus  cuentas 
en  tus  meses.  Con  todo  esto  no  se  contentó  la  luna  hasta 
que  Dios  se  dio  por  culpado ,  y  mandó  á  Moisen  que  en 
fm  de  cada  luna  hiciese  sacrificio  de  un  bode,  porque 
Dios  fuese  perdonado  deste  pecado.  Y  esto  prueban  por 
el  capítulo  xsviii  del  libro  de  los  Números ;  donde  man- 
da Dios  que  este  animal  se  ofrezca  por  los  pecados.  Con- 
sideren agora  los  que  tienen  juicio,  si  es  cosa  para  llorar 
ver  gente  de  razón  obligada  á  creer,  so  pena  de  muerte, 
mentiras  tan  prodigiosas. 

Asimismo  dicen  en  Bavá  Brataá,  en  el  capítulo  que 
comienza  Hamor,  que  Raba,  hijo  de  Rabhauá,  iba  TM>r 
un  camino,  y  dijole  un  acemilero :  Muéstrame  el  monte 
de  Sinaí.  Yo  fui  con  él ,  y  oí  alli  uní  voz  que  decia :  ¡Oh 
mezquino !  ¡  Ay  de  mi,  que  hice  juramento!  ¿Quién  me 
absolverá?  Y  después  que  tornó  á  su  estudio,  contó  lo 
diclio  á  sus  maestros,  los  cuales  le  reprehendieron  di- 
ciendo :  En  la  hora  que  oiste  eSa  voz,  hubieras  de  decir : 
Señor,  yo  te  absuelvo  dése  juramento.  Y  glosa  RabiSa- 
lomon  diciendo,  que  este  juramento  de  que  Dios  pedia 
absolución ,  era  el  captiverio  de  Israel.  ¿Puede  ser  ma- 
yor locura  que  esta? 

Son  también  los  talmudistas  tan  desvergonzados,  que 
se  atreven  á  inventar  glosas  contrarías  á  la  ley  de  Dios. 
Por  donde  enCanhedrin,  en  el  capitulo  que  comienza 
Arbamltot,  sobre  aquellas  palabras  del  Levítico  que  di- 
cen (a) :  No  darás  de  tu  simiente  cusa  que  se  consagre  al 
ídolo  Moloch,  declaran  ellos,  que  por  cuanto  el  texto 
dice :  No  darás  de  tu  simiente,  que  se  entiende  que  no 
peca  el  hombre  sino  cuando  da  un  solo  hijo  á  este  ¡dolo ; 
mas  si  se  los  da  todos ,  no  peca.'El  consagrar  los  hijos  era 
entregarlos  á  los  sacerdotes  del  idolo  ;y  ellos  los  pasaban 
por  el  fuego  delante  del  dicho  idolo.  Y  por  cuanto  dice 
el  texto :  No  darás,  se  entiende  que  no  hay  pecado  sino 
cuando  el  padre  da  su  hijo  al  sacerdote  de  Moloch  para 
que  haga  él  el  sacríficio ;  mas  si  el  mismo  padre  k)  hace^ 
no  peca.  Y  por  cuanto  dice ,  de  tu  simiente ;  glosan 
ellos,  que  si  el  hombre  hace  sacrificio  de  su  padre,  ó  de 
8u  hermano,  ó  de  si  mismo  al  sobredicho  idolo,  no  peca. 

(a;  Uvit.  W. 


ítem  en  el  mismo  libro  y  en  el  misino  capitulo 
El  que  adora  kklos  por  amor  ó  temor ,  no  peca, 
clara  Rabi  Salomón,  que  por  amor  se  entiende 
algún  señor  les  ruega  que  los  adore ;  y  por 
cuando  le  amenazaren  si  no  los  adora.  Pues  ¿quú 
contradecir  á  esto  toda  la  sancta  Escríptnra?  Poi 
amor  de  las  mujeres  madianitas  (6)  adoraron  I 
de  Israel  al  idolo  de  Fogor,  y  por  este  pecadc 
Moisen  matar  veinte  y  cuatro  mil  hombres ,  y 
mandó  ahorcar  todos  los  príncipes  del  pueblo, 
no  acudieron  á  remediar  este  mal.  Y^  sobre  to 
sino  fuera  porque  el  sumrao  sacerdote  Finees 
Dios,  dijo  el  mismo  Dios  que  hubiera  dedestr 
el  pueblo  por  este  pecado«  Y  con  estar  todo  esto 
en  el  libro  de  los  Números  en  el  capítulo  xxv, 
estos  hombres  blasfemos  con  su  frente  lavada 
todo  lo  contrario  de  lo  que  Dios  sentenció. 

Asimismo  no  tienen  vergüenza  de  contrade 
sancta  Escriptura ;  la  eual  alaba  bi  casta  fideli 
sancto  Josef  en  no  querer  consentir  con  la  makb 
señora  (c).  Mas  ellos  dicen  en  HuUr,  en  el  capil 
comienza  Colhabacar ,  que  Josef  entró  en  la  di 
su  señora  con  intención  de  pecar  con  ella,  y  que 
ángel  Gabriel ,  y  castróle ;  y  asi  se  halló  inhábil 
pecado.  Esta  glosa,  demás  de  ser  fabulosa  y  loca 
nifiestamente  contraría  á  la  sancta  Escríptura. 

No  contentos  los  talmudistas  con  estas  locan 
bien  se  glorian  en  si  mismos.  Y  asi  en  el  libro  d 
en  el  capitulo  ni,  está  escrípto  que  un  doctor  1 
Rabi  Simeón,  hijo  de  Joaz,  decia:  Yo  soy  ta 
y  tan  justo,  que  si  yo  quisiese,  por  mi  bondad 
libres  en  el  dia  del  juicio  todos  los  hombres  q 
cieron  en  el  mundo,  dende  el  dia  que  yo  na 
hoy ;  y  si  Alasar  mi  hijo  fuese  conmigo,  podríi 
brar  del  juicio  todos  los  que  nascieron  desde  el 
el  mundo  fué  criado  hasta  hoy.  Y  si  Jonatan, 
Husiel  fuese  con  nosotros,  podríamos  librar  todi 
ñero  humano  dende  el  dia  de  la  creación  del 
hasta  el  fin. 

Véase  si  es  posible  que  el  que  esto  decia ,  lo  ci 
y  si  dijera  mas  uno  de  los  que  están  atados  en  la 
los  orates,  que  esto.  Y  estas  locuras  obligan  los 
distas  á  creer  á  la  gente  miserable,  diciendo  qt 
quier  hombre  que  escamesciere  de  alguno  de  lo 
del  Talmud,  ó  dijere  mal  dellos,  es  condenado  i 
fiemos.  Y  con  estas  amenazas  espantan  á  la  gentt 
supersticiosa,  para  que  crea  mentiras  tan  moos 
y  tales,  que  ni  aun  tras  del  fuego  las  osarían  d 
niños  cuando  cuentan  hablillas  de  viejas. 

Y  no  contentos  con  ser  blasfemos  contra  Dio 
bien  hacen  leyes  perversas  contra  toda  human 
justicia ;  y  asi  dice  Rabi  Moisen  de  Egipto  en 
de  Sopú,  en  el  capitnlo  v,  que  el  qoe  maldij< 
padre  ó  á  su  madre ,  no  es  culpado  en  cosa  algún 
si  en  la  maldición  nombrare  á  alguno  de  los  i 
propríos  de  Dios.  Y  no  solamente  da  licencia  de 
cir  á  los  padres  camales,  contra  el  mandaroieo 
ley  de  Dios ,  que  dice  (d) :  El  que  maldijere  á  su 
á  su  madre,  muera  por  ello;  mas  también  la 
maldecir  al  mismo  Dios,  codormeá  lo  qoe  se 
Canliedrin,  en  el  capítulo  que  comiema,  Arbí 
donde  dice  que  el  que  maldijere  á  Dios,  no  tieni 
sino  es  cuando  declara  un  nombre  propño  de  Di 
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es  Sem  ha  méforas.  Y  si  nombrare  cuando  maldice  á 
Dios,  con  alguno  de  los  otros  sus  nombres,  que  son 
Adonai,  Elohin,  Sabaot,  que  quieren  decir.  Señor, 
Jasto,  Dios  de  los  ejércitos,  no  tiene  culpa.  P-ues  ¿  qué 
cosa  mas  contraria  á  la  justicia,  y  á  la  sancta  Escriptura, 
y  á  toda  razón ,  que  esta  ? 

Ítem  dan  licencia  para  matar  sin  pena  alguna.  Y  asi  se 
diceenCanhedrin,  en  el  capitulo  que  comienza,  Ellu, 
que  6i  alguno  atare  los  pies  y  las  manos  de  su  compa- 
ñero ,  y  por  esta  causa  muriere  de  hambre ,  el  que  lo  ató 
seri  Ubre  de  muerte.  Mas  si  lo  ató  al  sol  ó  al  frío,  y  mu- 
riere, será  culpado  en  la  muerte.  Y  si  lo  ata  y  lo  echa 
delante  de  un  león.  Ubre  es  de  la  muerte ;  y  si  lo  echa 
delante  de  las  moscas,  es  culpado  en  la  muerte ;  y  si  lo 
echa  en  un  pozo  que  tuviere  escalera,  y  otro  la  quita, 
el  que  lo  echó  en  el  pozo  será  libre. 

Ítem  si  diez  hombres  fueren  contra  otro  hombre  con 
diez  palos  y  lo  mataren ,  todos  son  libres. 

Itera  dice  Rabi  Moisen  de  Egipto  en  el  libro  de  Suprín, 
eh  las  liciones  de  Canhedrin,  en  el  capítulo  ix,  que  si  un 
malhechor  fuere  acusado  delante  los  jueces,  y  todos  á 
una  toz  lo  sentenciaren  á  muerte ,  el  tal  sentenciado  será 
libre  della;  porque  es  necesario  que  los  jueces  discuer- 
den entre  si,  y  que  parte  dellos  lo  condenen,  y  parte  lo 
absuelvan ;  y  estarse  ha  por  las  mas  voces. 

ítem  dicen  en  el  libro  de  Hulin,  que  si  Pedro  dice  un 
ülso  testimonio  contra  Martin,  por  el  cual  Martín  es  sen- 
tenciado á  muerte ;  si  antes  de  muerto  se  prueba  la  fal- 
sedad, morirá  el  acusador.  Mas  si  se  prueba  después  de 
mnerto,  el  acusador  quedará  libre.  ¿Quién  no  ve  ser 
estas  determinaciones  contra  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas? 

Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  ajeno  de  toda  humani- 
dad, que  por  una  parte  no  se  espante  leyendo  esto,  y  por 
otra  no  llore ,  viendo  tantas  ánimas  obligadas  so  pena  de 
muerte ,  á  dar  crédito  á  cosas  tan  injustas ,  tan  fabulosas 
f  tan  abominables?  ¡Oh  justicia  de  Dios!  oh  azote  de 
Dios,  que  tal  ceguedad  permite  por  los  pecados ! 

Pues  volviendo  al  propósito,  ¿qué  os  paresce,  herma- 
no? ¿Cómo  dábades  crédito  á  cosas  tan  horríbles ,  y  tan 
contrarias,  no  solo  á  la  sancta  Escríptura,  sino  también 
i  toda  la  lumbre  de  la  razón  con  que  Dios  nos  crió?  Mas 
no  faltará  por  ventura  alguno  que ,  corrido  de  haber  creí- 
do tales  locuras,  diga  que  nada  desto  está  en  el  Talmud. 
Esto  no  ha  lugar  poderse  decir,  porque  el  autor  que  esto 
escribió  fué  muy  diligente  en  alegar  el  libro,  y  el  capí- 
tulo, y  el  principio  del ,  en  su  misma  lengua.  Y  demás 
desto  él  escribió  en  Roma,  y  por  mandado  de  su  Sancti- 
dad  (donde  hay  sinagogas,  y  maestros  desta  secta) ,  y  no 
^ra  posible  ser  un  hombre  tan  loco  y  tan  desvergonza- 
do, que  escribiese  cosas  que  en  presencia  del  Papa  y 
4e  los  cardenales  pudiesen  claramente  ser  redargüidas. 
Asi  que  en  la  verdad  de  lo  dicho  ningún  lugar  queda 
para  dubdar. 

C,  Agora  que  Dios  me  abrió  los  ojos  para  ver  la  luz 
ie  la  verdad ,  veo  mas  clara  la  falsedad  y  el  engaño  en 
¡ne  he  vivido.  Porque  asi  como  los  que  han  estado  mu- 
zho  tiempo  en  una  cárcel  escura  y  sucia,  no  sienten  el 
iulI  olor  della,  por  estar  habituados  á  él,  mas  los  que 
fe  nuevo  vienen  de  aires  puros  y  limpios,  luego  sienten 
íste  mal  olor :  asi  yo  habituado  á  creer  estas  fábulas  y 
mentiras,  no  veia  la  falsedad  dellas;  mas  agora  con  la 
iaz  de  la  verdad  veo  mas  claramente  la  falsedad  de  la 
Dieotlra,  y  estoy  corrido  y  avergonzado  de  mi  mismo 
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por  haber  creido  tales  cosas.  Juntóse  con  esto  haber  nas- 
cido,  y  criádome  en  ellas ,  y  mamádolas  en  la  leche ,  y 
heredádolas  de  todo  mi  abolorio  hasta  hoy ;  y  esto  me 
tenia  captivo  y  ciego  en  este  engaño.  Con  esto  se  juntó 
la  autoridad  y  excelencias  de  las  sanctas  Escripturas, 
que  nosotros  también  recibimos,  y  á  vueltas  destas  ver- 
dades tan  ciertas  nos  dieron  á  beber  nuestros  doctores  la 
ponzoña  destas  mentiras :  como  lo  hizo  el  perverso  Ma- 
homa,  que  engrandesciendo  la  dignidad  y  gloria  de  Cris- 
to ,  trajo  á  su  secta  gran  número  de  cristianos ;  y  no  nos 
desayudó  poco  el  menosprecio,  y  manera  de  desgracia 
que  nos  muestran  algunos  de  los  cristianos  en  muchas 
cosas,  habiéndonos  de  atraer  al  conoscimiento  de  la  ver- 
dad con  beneficios  y  buenos  ejemplos.  Porque  esto  nos 
hace  recompensar  una  desgracia  con  otra;  y  juntamente 
con  el  aborrescimiento  de  las  personas,  venimos  tambiim 
á  aborrescer  la  religión  que  profesan.  Por  donde  si  agora 
resuscitara  aquel  que  deseaba  ser  anatema  de  Cristo  {e) 
por  salvar  á  sus  hermanos,  con  cuánta  razón  dijera  aque- 
llo que  él  escribió :  ¿Quién  está  enfermo,  que  yo  no  lo 
esté?  Y  ¿quién  se  escandaliza,  que  yo  no  me  abrase  (/)? 
No  convertía  el  sancto  Apóstol  los  hombres  desta  mane- 
ra ;  sino  haciendo  mil  manjares  de  si ,  y  haciéndose  todo 
á  todos  los  hombres ,  por  hacer  salvos  á  todos ;  ni  des- 
preciando los  pecadores ,  sino  llorando  sus  pecados. 

DIALOGO  II. 
En  el  cual  u  trata  de  la  divlaldad  de  Cristo  noeitro  Salndor. 

CATECÚMENO. 

Puesto  caso  que  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  estoy 
muy  firme  y  constante  en  la  fe ,  y  aparejado  ( si  el  Señor 
asi  lo  ordenare)  para  morir  por  ella;  mas  porque  esta 
luz  de  la  fe  es  muy  hermosa ,  y  cansadora  de  grande  paz 
y  alegría ,  proponeros  he  aquí  todas  las  cosas  en  que  esta 
gente  ciega  tropieza  y  se  embaraza  para  no  recebir  la 
lumbre  de  la  verdad  :  como  son  la  muerte ,  la  divinidad 
del  Hijo  de  Dios ,  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad, 
y  del  sanctísimo  Sacramento  del  altar,  y  la  derogación 
de  las  cerimonias  y  sacrificios  de  la  ley  de  Moisen ,  y  la 
reprobación  del  pueblo  de  los  judíos,  y  elección  de  los 
gentiles ,  y  otras  cosas  semejantes.  * 

Maestro.  Esas  materias  que  habéis  tocado  compre- 
henden  gran  parte  de  nuestra  teología  ( como  ya  dije )  y 
demandalNm  largo  tratado ;  mas  yo  con  toda  la  brevedad 
que  este  libro  pide ,  trabajaré  por  responder  á  todas  esas 
objecciones,  puesto  caso  que  para  tcídas  ellas  (como  ya 
os  dije)  basta  la  resolución  y  doctrina  del  Salvador  (a) , 
á  quien  Dios  mandó  que  creyésemos. 

Descendiendo  pues  en  particular  á  la  primera  de  vues- 
tras preguntas ,  que  es  acerca  de  la  divinidad  de  Cristo, 
cierto  es  que  en  el  Nuevo  Testamento  está  lo  que  pedis, 
muy  claro;  pero  también  lo  está  en  el  Viejo.  Mas  los 
maestros  de  los  hebreos  tienen  puesto  sobre  sus  ojos  el 
velo  que  dice  el  Apóstol  (6) ,  para  no  ver  cosa  tan  claia. 
Para  esto  pues  alego  primeramente  aquella  pregunta 
que  el  Salvador  propuso  á  los  fariseos,  sobre  cuyo  hijo 
era  el  Mesías.  A  lo  cual  ellos  respondieron ,  que  era  de 
David  (c).  A  esto  replicó  el  Salvador :  Pues  como  David 
en  espíritu  (que  quiere  decir  movido  y  enseñado  por 
el  Espíritu  Sancto)  lo  llama  Señor  en  el  salmo  109 ,  di- 
ciendo :  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor,  asiéntate  á  mi  diestra, 
hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  debajo  de  tus  pies.  Pues 
siendo  él  su  hijo^  ¿cómo  lo  llama  Señor?  A  esta  réplica 

(<)  Roa.  9.    (f)  1  Gor.  11.   (a)  DmU  IS.    (>>  i.  Car.  i. 
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no  8up\x3ron  ellos  responder,  y  quedaron  con  esto  tan 


atajados  y  confuso ,  que  dende  aijuel  dia  no  se  atrevie- 
ron á  tentarle  mas  con  sus  preguntas.  La  causa  de  no  ha- 
ber sabido  responder,  fué  no  entender  el  misterio  de  la 
divinidad  de  Cristo:  el  cual  según  la  naturaleza  humana 
es  hijo  de  David ;  mas  según  la  divina  es  Señor  de  David. 
Lo  cual  aun  se  confirma  con  la  palabra  que  le  dice :  Asién- 
tate á  mi  mano  derecha.  Porque  ¿qué  criatura  hay  cria- 
da ó  por  criar,  en  el  cielo  ó  en  la  tierra,  á  la  cual  con- 
Tenga  esta  tan  grande  dignidad ,  como  es  estar  asentada 
á  la  diestra  de  Dios,  sino  quien  fuere  igual  á  Dios? 
¿Quién  (dice  David)  en  las  nubes  se  podrá  igualar  con 
Dios  {d)1  Y  ¿quién  entre  los  hijos  de  Dios  (que  son  los 
ángeles  y  los  sánelos)  será  semejante  á  él  ?  Si  hiciére- 
mos comparación  del  mas  alto  de  los  serafines  con  Dios, 
el  serafin  quedará  infinitos  grados  mas  bajo  que  él.  Y  si 
el  mismo  Dios  de  nuevo  criase  otra  criatura  mil  veces 
mas  alta  que  el  mas  alto  de  los  serafines ,  también  esta- 
ña en  este  mismo  lugar.  Porque  la  perfección  de  la  cria- 
tura, por  altísima  que  sea,  es  limitada  y  finita;  mas  la 
del  Criador  es  infinita ;  y  de  lo  finito  á  lo  infinito  no  hay 
comparación.  Por  donde  queda  manifiesto  que  no  puede 
estar  á  la  iguala  ( que  es  asentado  á  la  diestra  de  Dios) 
sino  quien  fuere  Dios.  Esto  aun  se  declara  mas  con  lo 
que  añade  luego  el  Padre  hablando  con  el  Hijo ,  dicien- 
do («):  De  mi  vientre,  antes  que  criase  el  lucero,  te  en- 
gendré. Donde  vemos  señaladas  dos  personas ,  una  que 
engendra  y  ofra  engendrada.  Y  lo  que  dice  antes  del  lu- 
cero, quiere  decir  antes  de  la  creación  del  mundo ,  to- 
mando la  parte  por  el  todo.  Y  en  decir  que  lo  engendró 
de  su  vientre,  significa  haber  sido  engendrado  de  la  mis- 
ma substancia  del  Padre.  Y  aquella  palabra,  de  mi  vien- 
tre ,  denota  que  no  es  Hijo  por  adopción ,  y  por  partici- 
pación de  su  gracia,  sino  por  communicacion  de  su  mis- 
ma substancia.  Porque  como  la  naturaleza  divina  sea 
simplicísiina  no  se  puede  partir,  ni  dividir ;  y  por  eso 
toda  ella  se  communica  al  Hijo,  en  el  cual  está  la  misma 
esencia  que  en  el  Padre.  Asi  que  estas  dos  palabras,  asen- 
tarse á  la  diestra  de  Dios ,  y  ser  engendrado  de  su  vien- 
tre ,  á  ningún  hijo  adoptivo  de  Dios ,  sino  á  solo  el  natu- 
ral pertenesce. 

Con  este  testimonio  se  junta  otro  no  menos  ilustre,  en 
que  David  en  el  segundo  salmo  comienza  á  maravillarse 
de  las  persecuciones  que  las  gentes  hablan  de  levantar 
contra  Dios  y  contra  su  Cristo ;  añadiendo  que  el  Señor 
de  los  cielos  escameceria  dellos,  mostrando  por  la  obra 
cuan  vanos  eran  sus  propósitos  y  consejos  en  querer  im- 
pugnar y  destruir  el  reino  de  Cristo.  Acabada  esta  sen- 
tencia propone  el  mismo  Cristo  contra  la  perversa  opi- 
nión destos  la  gloria  de  su  real  dignidad,  junto  con  la 
de  su  divinidad,  por  estas  palabras  (/) :  Yo  soy  puesto 
por  autoridad  de  Dios  por  rey  sobre  el  sancto  monte  de 
Sion ,  para  predicar  su  mandamiento  y  decreto.  Y  el  Se- 
ñor me  dijo :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  engendré  hoy.  Pí- 
deme ,  y  darte  he  las  gentes  por  heredad,  y  por  posesión 
tuya  los  términos  de  la  tierra.  Pues  en  esta  profecía  cla- 
ramente se  declaran  las  dos  naturalezas  de  Cristo.  Por- 
que en  decir  que  lo  constituía  por  rey  en  su  sancto  mon- 
te, y  mandar  que  le  pida,  se  declara  la  naturaleza  hu- 
mana, que  fué  criada  en  tiempo;  porque  el  pedir  y  reinar 
en  el  monte  de  Sion,  conviene  áCristo  en  cuanto  hombre. 
Mas  en  decir  Dios :  Tú  eres  mi  Hijo ,  y  yo  hoy  te  engen* 
dré,  declara  la  divina,  que  fué  abetemo,  significada  por 

(di  Pial.  88.    {$)  Pula.  109.    (/)  Uidem. 


estas  palabras :  hoy  te  engendré;  porque  enlaetenúdil 
no  hay  mas  que  hoy ;  pues  á  ella  está  todo  presente,  sá 
haber  pasado  ni  venidero.  Por  donde  esta  palabra,  bgj 
te  engendré ,  á  ninguno  de  los  ángeles  pertenece ,  por- 
que ni  ellos  fueron  engendrados  de  Dios,  sino criiéx; 
ni  tampoco  fueron  criados  en  este  hoy,  que  es  en  la  etef- 
nidad ,  sino  en  tiempo  determinado ,  que  es  cuando Ü 
criado  el  mundo.  Por  donde  estas  palabras  á  solo  el  bb- 
génito  Hijo  de  Dios,  etemalmente  engendrado,  p^ 
necen,ynoáotro. 

Leed  también  con  diligencia  el  salmo  44  qoe  tode 
trata  del  rey  Mesías ,  de  su  reino ,  de  su  hermosara, de 
su  poder  y  de  sus  virtudes,  y  de  la  reina,  qoe  es  la  1^ 
sia  esposa  suya,  y  de  los  hijos  espirituales  que  han  di 
nascer  della,  y  hallaréis  que  dos  veces  le  lian»  Diosa 
este  salmo.  Porque  primeramente  hablando  coneliq 
Mesias  de  la  excelencia  y  perpetuidad  de  su  reino,  dice: 
Tu  silla,  ó  Dios,  durará  en  los  siglos  de  los  siglos;  jk 
vara,  que  es  el  sceptro  de  tu  reino,  es  vara  de  iguakk 
Y  luego  mas  abajo  hablando  con  la  Reina  esposa  deste 
soberano,  dice  :  Asentóse  la  Reina  á  tu  manodei 
vestida  de  oro ,  y  adornada  de  diversos  colores.  Y  lai 
enderezando  las  palabras  á  la  Reina,  dice :  Oye, 
ve ,  y  inclina  tu  oreja,  y  olvídate  de  tu  pueblo,  y  de 
casa  de  tu  padre,  y  cobdiciará  el  Rey  tu  hermosura,  por- 
que él  es  tu  Señor  Dios ,  y  adorarlo  han.  En  las  coaki 
palabras  maniGestamente  conGesa  su  divinidad. 

Esaias  también  en  el  capítulo  ix  hablando  deste  Se- 
ñor, declara  su  humanidad  y  divinidad  por  estas  paii* 
brds  :  Un  pequeñuelo  nos  es  nascido,  y  un  bijoDoso 
dado,  sobre  cuyos  hombros  ha  de  cargar  su  reino  y  pr* 
cipado.  Y  su  nombre  será  Admirable,  Consiliarío,  [Hú^ 
Fuerte ,  Padre  del  siglo  advenidero  y  Príncipe  de  pn 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Esaias.  Pues  ¿qué  testirá 
se  pudiera  dar  mas  claro  de  la  divinidad  y  hnnuuiáJ 
de  nuestro  Salvador?  Porque  llamándolo  pequeñito, du- 
ramente muestra  su  humanidad ,  pues  en  Dios  noobi 
nombre  de  pequeño.  Mas  porque  no  nos  engamseiDCi 
con  este  nombre ,  pone  luego  los  nombres  de  sa  gnc- 
deza ,  uno  de  los  cuales  es  Dios ;  con  el  cual  nianitiesU- 
mente  sin  rodeos  ni  Gguras  testiGca  su  deidad.  Doodett 
mucho  de  notar  que  los  setenta  intérpretes  que  tn^ 
daron  la  Biblia  de  la  lengua  hebrea  en  la  griega,  á  peti- 
ción de  Ptolomeo,  rey  de  Egipto  (el  cual  aunque  geatl 
adoraba  un  solo  Dios)  viendo  que  el  Rey  se  ofendería  coi 
este  lugar,  pareciéndole  que  habla  otro  Dios  demás  ¿d 
que  él  adoraba,  encubrieron  este  misterio,  y  en  logtf 
de  todos  aquellos  nombres  pusieron  uno  solo  dellos,  qw 
es  Consiliario ;  llamándolo  ángel  de  gran  consejo,  (^ 
es  como  si  dijeran,  mensajero  de  Dios,  enviado paii 
damos  un  gran  consejo :  que  es  enseñamos  el  camioodt 
nuestra  salvación.  Lo  cual  no  lucieran,  si  no  entendie 
ran  que  aquí  abiertamente  se  declaraba  la  diméi 
deste  Señor. 

El  mismo  profeta  (g)  le  pone  también  este  nombre ei 
aquella  ilustre  profecía  en  la  cual  dice  que  una  TÍrgtf 
concibiria  y  parirla  un  hijo ,  el  cual  se  llamaria  EauBt- 
nuel ,  que  quiere  decir.  Dios  con  nosotros.  Y  añadiendo 
luego  que  este  niño  comería  leche  y  miel,  á  maneíadi 
los  otros  niños,  declara  su  humanidad ;  mas  llamáodoii 
Emmanuel  (que  es  Dios  con  nosotros)  declara  sa  diTÍni- 
dad.  Y  este  nombre  concuerda  muy  bien  (según  algún* 
intei*pretan)  con  otra  profecía  del  mismo  profeta  (h),^ 
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hablando  del  Salvador,  dice  que  le  pondrán  un 
a  nuevo ,  el  cual  ha  de  nombrar  Dios.  Pues  ¿qué 
B  nuevo  será  este?  Porque  el  nombre  de  Jesús, 
é  puesto  al  Salvador  en  h  circuncisión,  no  es 
e  nuevo,  pues  otros  muchos  lo  tuvieron  antes  del. 
I  pues  se  verificará  esta  palabra  y  promesa  de  Dios? 
luevo  nombre  ha  de  ser  este  nunca  jamas  visto  ni 
I  el  mundo?  Ciertamente  no  puede  ser  otro  que 
nado  Dios  y  hombre  juntamente;  lo  cual  hasta 
mnca  en  el  mundo  se  vio.  En  este  lugar  me  pare- 
rertir  cuan  diferentemente  interpretaban  la  Es- 
-a  los  doctores  hebreos  que  escribieron  antes  de 
da  del  Salvador,  de  como  los  que  vinieron  des- 
cerque estos  como  tienen  sobre  ios  ojos  el  velo  de 
m  que  ciega  la  razón ,  falsifican  las  Escrípturas 
ne  á  su  dañada  intención.  Has  los  que  escribieron 
como  estaban  libres  desta  pasión,  no  tenían  esta 
1  para  torcerlas ;  y  asi  interpretaron  las  Escríptu- 
amenté ,  como  ellas  lo  significan.  Digo  esto,  por- 

0  destos  antiguos  declarando  este  nombre  de  Em- 

1  que  aqui  alegamos ,  dice  asi :  Porque  el  Mesías 
le  ser  Dios  y  hambre ,  por  eso  se  le  puso  por  nom- 
imanael ,  que  quiere  decir.  Dios  con  nosotros; 
.,  en  nuestro  cuerpo  y  nuestra  carne,  como  lo 
6  Job ,  cuando  dijo  (i) :  En  esta  carne  mía  veré  á 
\  añade  mas :  Porque  es  Dios ,  se  llama  Consilia- 
Imirable ;  porque  descubrió  un  maravilloso  con- 
ra  salvar  las  ánimas ,  que  por  el  pecado  de  Adam 

I  condenadas,  y  por  ninguna  via  podian  ser  salvas, 
deciendo  el  rey  Mesías  una  muerte  muy  dolorosa 
uchos  tormentos.  Lo  susodicho  es  deste  doctor 
;  el  cual  cocAo  no  tenia  en  sus  ojos  las  cataratas  y 
\  que  tienen  los  de  agora ,  veia  la  verdad  clara  y 

II  Ui  fuente  de  las  sanctas  Escripturas. 
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emías  también  testifica  esta  misma  divinidad  por 
alabras  (k) :  Mirad,  dice  Dios,  que  han  devenir 
los  cuales  nascerá  David,  que  será  planta  de  jus- 
^  reinará  este  rey ,  y  será  sabio,  y  hará  juicio  y  jus. 
i  la  tierra.  Y  añade  luego,  que  el  nombre  con  que 
aran,  será  el  Señor  nuestro  Justo.  Donde  en  lugar 
3lla  |)alabra  Señor,  está  en  el  hebreo  q1  nombre 
;uatro  letras,  que  á  solo  Dios  se  atribuye.  Lo  mis- 
tifica el  profeta  Baruchen  el  capitulo  iii.  En  el 
^pnes  de  haber  declarado  cómo  Dios  es  Criador  y 
de  todas  las  cosas ,  añade  luego  estas  palabras : 
nuestro  Dios ,  y  no  hay  otro  que  se  compare  con 
^ual  halló  todos  los  caminos  de  k  sabiduría,  y 
SUi  á  Jacob  su  siervo ,  y  á  Israel  su  amado.  Y  des- 
asto fué  visto  en  la  tierra,  y  conversó  con  los  hom- 
Pues  con  qué  palabras  mas  claras  se  pudieran  ex- 
as  dos  naturalezas  divina  y  humana,  que  con  estas? 
n  bien  se  declara  por  aquí  el  nombre  susodicho 
manuel ,  que  es.  Dios  con  nosotros?  Ni  es  menos 
testimonio  el  del  profeta  Miqueas  que  arriba  ale- 
,  el  cual  dice  asi  (/) :  Tú  Betlehem,  tierra  de  Judá, 
\  la  mas  pequeña  entre  los  millares  de  Judá,  por- 
tí  nascerá  un  príncipe  que  rija  á  mi  pueblo  de 
En  logar  de  las  cuales  palabras  la  transhKáon  cal- 
islada  mas  claro,  diciendo :  De  ti  nascerá  el  Me-i 
b.  19.   (I)  mer.  S.».   (O  Üteh-S. 
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sfas.  Y  añade  luego  el  profeta :  Y  su  salida  será  dende  el 
principio  de  los  dias  de  la  eternidad.  En  las  cuales  pala- 
bras claramente  señala  dos  nascimientos  deste  Señor : 
uno  en  tiempo,  en  el  lugar  de  Betlehem;  y  otro  ante  todo 
tiempo,  que  es  dende  los  dias  de  la  eternidad,  que  es 
propria  de  solo  Dios. 

Otros  lugares  hay  en  la  sancta  Escriptura  con  que  se 
nos  representa  por  mas  nueva  manera  la  divinidad  y 
gloria  de  nuestro  Salvador.  Entre  los  cuales  se  cuenta 
aquel  juramento  que  pidió  el  patriarca  Abraham  al  cría- 
do  que  iba  á  buscar  mujer  para  su  hijo  Isaac.  Al  cual 
dijo  (m) :  Pon  tu  mano  debajo  de  mi  muslo  para  que  te 
conjure  por  el  Señor  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  sobre 
que  no  tomes  mujer  para  mi  hijo  Isaac  de  las  mujeres 
de  los  cananeos,  en  cuya  tierra  moro ,  etc.  ¿Qué  mane- 
ra de  juramento  es  este  ?  Los  hombres  cuando  juran  so- 
lennemente  enjuicio  por  los  sanctos  Evangelios,  ó  por 
la  Cruz,  ponen  la  mano  sobre  ellos  ó  sobre  ella,  y  asi 
juran.  Pues  mandando  el  sancto  patriarca  poner  la  ma- 
no en  su  muslo ,  y  tomar  juramento  por  el  Señor  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  era  dar  á  entender  que  de  aquel  muslo 
habla  de  nascer  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  lo 
cual  tenia  certísima  revelación,  cuando  Dios  le  juró 
que  del  nascería  un  hijo  por  quien  todas  las  gentes  ha- 
bían de  ser  benditas.  Porque  á  no  pretender  esto  el  sanc- 
to varón ,  ¿  á  qué  propósito  mandaba  poner  k  mano  en 
el  muslo  para  jurar  por  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
sino  porque  sabia  que  de  allí  habia  de  nascer  este  Señor? 
Esto  pues  con  todo  lo  dicho,  nos  testifica  la  divinidad 
del  áilvador,  que  es  el  verdadero  Señor  de  cielos  y 
tierra. 

Ni  Salomón  dejó  de  entender^  declarar  este  miste- 
río  ,  cuando  en  el  capítulo  xxx  de  sus  Proverbios  ha- 
bla de  la  sabiduría,  que  juntamente  con  Dios  crío  todas 
las  cosas  del  mundo,  con  grande  magnificencia  de  pa- 
labras, y  con  la  misma  declara  lo  mismo,  cuando  des- 
pués de  haber  dicho  que  Dios  moraba  en  él  y  hablaba 
por  él,  dice  estas  palabras  (n) :  ¿Quién  subió  al  cielo, 
y  descendió?  quién  tiene  los  vientos  en  sus  manos? 
quién  recogió  las  aguas  como  en  una  vestidura?  quién 
crío  todos  los  términos  de  la  tierra?  cuál  es  el  nom- 
bre del,  y  cuál  el  nombre  de  su  Hijo,  si  lo  sabes?  Ved 
con  qué  resplandor  y  majestad  de  palabras  vino  á  ma- 
nifestar esta  verdad,  que  es  tener  hijo  quien  todas  las 
cosas  crío,  el  cual  solo  estando  en  el  cielo  descendió  á 
la  tierra  por  nuestro  remedio.  Y  con  añadir  aquella  pa- 
labra, si  lo  sabes,  dio  á  entender  cuan  profundo  y  secre- 
to era  esle  misterío.  Ni  caresció  deste  conóscimiento  el 
Eclesiástico ,  cuando  en  su  oración  dice  (o) :  Invoqué  al 
Señor,  Padre  de  mi  Señor,  pidiéndole  que  no  me  de- 
sampare en  el  tiempo  de  la  tribulación.  En  las  cuales 
palabras  claramente  pone  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  de  Dios;  pues  nombra  aqui  Padre  y  Hijo ,  cuando 
dice :  Invoqué  al  Señor,  Pad?e  de  mi  Señor. 

Bien  sé  que  los  maestros  de  los  hebreos ,  convencidos 
con  estas  autorídades,  buscan  mil  invenciones  para 
huir  de  la  verdad  tan  clara.  Para  lo  cual  unas  veces 
tuercen  la  escríptura,  aplicando  á  una  cosa  lo  que  per- 
tenesce  á  otra,  como  lo  hacen  en  el  capitulo  un  de 
Esalas,  que  trata  de  la  Pasión ,  aplicando  esto  á  los  tra- 
bajos que  pasa  agora  el  pueblo  de  Israel  en  su  cáptiverío. 
Otras  veces  falsifican  y  corrompen  el  texto  de  sus  bi- 
blias, no  mirando  que  la  translaci&n  de  los  setenta  inter- 
di Cm.Sí.  Mlbid.  (•)BecB.M. 
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pretal ,  y  la  caldea  (¿  quien  ellos  dan  mucho  crédito)  tes 
eontradice.  Otras  veces,  coando  se  Ten  mny  apretados, 
fingen  fábulas  y  mentiras  para  defenderse.  Para  lo  cual 
ao  dejaré  de  referir  aquí  una  deltas. 

Porque  en  aquella  autoridad  que  agora  alegamos  del 
profeta  Miqueas  (p)  (en  la  cual  dice  que  Cristo  nascerá  en 
Bellehem,  y  que  su  salida  será  dende  el  principio  de  los 
dias  de  la  eternidad  ;  en  las  cuales  palabras,  como  vi- 
mos, demás  del  nascimiento  temporal  de  Cristo  en  Bet- 
ieh'm,  se  significa  otro  nascimiento,  en  el  cual  ab  eterno 
na^ce  de  su  eterno  Padre);  viéndose  ellos  apretados  con 
este  tan  claro  testimonio  de  la  divinidad  del  Salvador, 
fingen  un  disparate,  diciendo  que  siete  cosas  fueron 
criadas  antes  del  mundo,  que  fueron  la  ley,  la  peniten- 
cia, el  infierno,  la  casa  del  sanctuario,  el  trono  de  la 
gloria,  el  paraíso  terrenal,  y  el  nombre  del  Mesías.  Y 
con  esta  fábula  responden  á  esta  autoridad  de  Miqueas, 
diciendo  que  aquella  salida  de  los  dias  de  la  eternidad, 
se  entiende  del  nombre  del  Mesías,  que  es  nna  de  aque- 
llas siete  cosas  que  fueron  criadas  antes  que  el  mundo 
le  críase. 

Y  que  este  dicho  sea  fabuloso  y  vano,  la  razón  ciar? 
lo  muestra*  Porque  la  ley  entonces  no  podia  estar  sino 
en  algún  entendimiento.  Mas  este  no  podia  ser  el  de 
Dios ;  porque  en  él  no  puede  haber  cosa  criada :  ni  tam** 
poco  en  entendimiento  de  hombre  ó  de  ángel;  porque 
antes  de  la  creación  del  mundo  no  habia  hombre  ni  án- 
gel. Y  la  misma  razón  corre  del  non)bre  del  Mesías.  En 
lo  cual  se  ve,  demás  de  la  infidelidad,  la  rudeza  y  po- 
co saber  destos  doctores ,  pues  no  ven  que  dicen  cosas 
tan  contrarías  á  razón.  Por  tanto  no  quiero  gastar  tiem- 
ppen  redargüir  sus  disparates,  mayormente  hablando 
con  vos ;  pues  con  la  íuz  que  nuestro  Señor  os  ha  dado, 
veis  tan  clara  la  verdad. 

§.  n. 

Teittmonlos  de  gentiles  qoe  eonflesan  la  generarion  etehia  del 
-  Hijo  de  Dios,  y  sn  eonsubsUncialidad con  el  Padre. 

Y  si  demás  de  los  dichos  de  los  profetas  queréis  testi- 
monios de  gentiles,  leed  el  prímer  libro  de  Augustino 
Eugubino,  y  en  él  hallaréis  que  muchos  gravísimos  fi- 
lósofos (cuales  fueron  Mercurio  Trimegisto,  Platón, 
Plotino,  Macrobio,  Porfirío,  Proclo,  tos  cuales  ó  por 
tradición,  ó  por  revelación,  como  las  sibilas)  testifican 
esta  misma  generación  eterna  del  Hijo  de  Dios,  con  pala- 
bras tan  claras,  que  ponen  admiración  á  quien  las  lee. 
Y  asi  le  llaman  con  los  mismos  nombres  que  nosotros: 
que  son  Hijo  de  Dios,  Sabiduría  eterna.  Verbo  ó  pala- 
bra del  Padre,  y  Mente,  que  quiere  decir  entendi- 
miento, ó  razón,  ó  sabiduría.  Y  Porfirio,  enemigo  de 
nuestra  religión,  refiérela  sentenciado  Platón  acerca 
deste  misterío,  totalmente  conforme  á  nuestra  fe.  Por- 
que prímeramente  dice  que  del  summo  bien  nasce  una 
Mente ,  que  es  Hijo  de  Dios ,  por  una  manera  que  ningu- 
no de  los  mortales  podrá  entender.  Y  que  esta  Mente 
tiene  ser  por  si  misma,  como  Dios  todopoderoso,  y  que 
esta  misma  es  silla,  orígen,  fuente,  principio  y  reino 
de  todas  las  cosas.  Ítem  que  es  la  primera  hermosura  y 
orígen  de  todas  las  hermosuras,  y  dechado  y  espejo  de- 
Ilas ;  y  que  por  ella  son  hermosas  y  buenas  todas  his 
cosas  que  hizo.  Y  demás  desto  dice  que  esta  Mente  fué 
eternalmente  engendrada  ante  todos  los  siglos.  Todo 
Msto  se  saca  de  la  sentencia  de  Platón,  referída  por  este 
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filásofo  susodicho.  Mas  entre  todos  estos  fitofoi,  4 
mas  antiguo  (que  faé  Mercario  Trímegislo)  bibUtn 
claro  desta  generación  divina ,  que  pone  espanto  i  qoies 
quiera  que  lo  lee.  El  cual  enseñando  á  un  hijo  sayo,  di* 
ce  así :  O  hijo ,  el  Yerbo,  ó  palabra  del  Críador  es  etot* 
no,  mueve  por  sí,  no  safre  augmento  ni  diminocn, 
^  hiroutable,  incorruptible,  singular,  siempre  seoM* 
jante  i  si  mismo ,  igual,  concorde,  estable,  uno  ens' 
mismo.  Pues  ¿qué  mayores  alabanzas  se  pudieru  dedr 
del  Verbo  divino,  que  estas?  Sobre  las  cuales  palabra 
dice  Eugubino  que  no  se  bailaba  de  maravillar,  yqv 
quedaba  atónito  de  ver  to  que  la  antigua  filoiofía  testh 
fíca  del  Hijo  de  Dios ;  y  que  con  grande  alegría  dda 
gracias  al  Redemptor  del  mundo,  porque  mediaiUeh 
predicación  de  su  Evangelio  hinchió  todas  las  tierras  del 
conoscimiento  de  su  divinidad ,  de  tan  pocos  oonosddi 
en  los  tiempos  antiguos,  cumpliendo  lo  que  estabaioin 
profetizado  por  Esaias  (q) :  el  cual  dice  que  la  tierra  ha- 
bía de  ser  llena  del  conoscimiento  de  Dios,  como  la  tur 
cuando  se  derrama  y  extiende  por  sus  ríberas. 

Y  si  allende  destos  testimonios  queréis  algnnati* 
zon ,  acordaos  de  aquellas  palabms  que  dice  Dios 
Gsaias  (r) :  ¿Por  ventura  yo  que  hago  parir  á  las  cnata- 
ras ,  no  pariré?  ¿Yo  que  les  doy  poder  de  engendrar, 9> 
ré  estéril  ?  dice  el  ^ñor.  Si  pusiéredes  los  ojos  encou- 
tas  coaaí*  hay  en  este  mundo  inferior,  que  tienen algoii 
manera  de  vida,  hallaréis  que  todas  ellas  en  llegaadoí 
la  perfección  de  su  naturaleza,  engendran  otras seni> 
jantes  á  sí.  Todos  los  árboles,  todas  las  yerbas,  y  geaml* 
mente  todas  las  plantas  en  habiendo  crescido  y  Ilegidi 
á  sn  perfección,  luego  producen  semillas  con  lascoaief 
nazcan  otras  semejantes  á  elfais,  como  hijos  de  padres: 
que  es  im  linaje  de  generación.  Asimismo  todos  los  asi' 
males  de  la  tierra,  todos  los  peces  de  la  mar,  y  todas bi 
aves  del  aire  engendran  otras  semejantes  á  st.  El  iea 
engendra  león,  y  el  caballo  caballo,  y  asi  todas  las  de- 
mas.  Pues  ya  del  hombre  no  tenemos  que  dnbdar.  Ye 
cosa  tan  propría  esta  de  todas  estas  críaturas,  qoedíj» 
Aristóteles :  Naturalísima  cosa  es  en  todas  las  cosas  qm 
tienen  vida,  engendrar  otras  semejantes  á  sí.  Paesskt 
do  esta  natural  perfección  de  todas  las  cosas  que  yíh^ 
dada  por  el  autor  y  Criador  de  la  naturaleza,  no  en  ri- 
zón que  caresciese  aquel  que  es  infinitamente  perfecii 
de  la  perfección  que  dio  á  sus  criaturas.  Y  asi  del  cobI«- 
samos  y  creemos  que  engendró  su  unigénito  Hijo  naes* 
tro  Salvador. 

§.  ra. 

CoATence  lo  mismo  el  ser  Dios  sammt  bondid. 

Con  esta  se  junta  otra  divina  razón  que  en  el  tratad» 
pasado  alegamos,  la  cual  sirve  grandemente  así  pan  e) 
misterio  de  la  Encarnación,  de  queaili  tratábamos, (»- 
mo  de  la  sanctísima  Trínidad ,  de  que  agora  trataremos. 
Para  lo  cual  habéis  de  presuponer  aquella  tan  celebradi 
sentencia  de  Sant  Dionisio  (s) ,  muchas  veces  eo  estos 
libros  alegada :  que  la  naturaleza  del  bienessercommi* 
nicativo  de  sí  mismo ;  como  lo  veis  en  el  sol  que  tas  li- 
bremente communica su  luz á  todas  lascriaturasdel mas- 
do ;  y  como  también  lo  podéis  ver  en  muchos  reiigiosoí 
y  sanctos  varones  que  van  hasta  el  cabo  del  mundo,  y* 
ponen  á  los  peligros  de  la  mar  y  de  la  tierra  por  commoai* 
car  á  tos  infieles  aquella  luz  y  bondad  que  Dios  lesdídi 
¿Y  de  dónde  penáis  que  ha  procedido  tanta  ínfioidadJt 
iDEtti.l4.   fHEf»(.(Kp   («)  De  I^iv.  Moa.  car.  1 
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níM  de  BtnctoB,  sino  deste  mismo  principio,  que  es 
seo  de  coramunicar  la  doctrina  y  sanctidad  que  en  ellos 
t>ta,  no  solo  á  ios  presentes,  sino  también  á  los  siglos 
reñideros.  Y  como  sea  esta  la  naturaleza  y  propriedad 
i  bien,  sigúese  que  cuanto  la  cosa  óresciere  mas  en 
Llates  de  bondad,  tanto  será  mas  communicaÜTa  de 
xiisma.  Pues  como  sea  verdad  que  nuestro  inmenso 
96  sea  infinita  y  summamente  bueno ,  sigúese  que  ha 
sersumraamentecommunicatiTo  desi  mismo:  quees 

las  riquezas,  bondad  y  divinidad  que  en  si  tiene; 
rque  esta  es  summay  perfecta  communicacion,  y  tal 
B.1  convieneá  la  summabondad.  Ydado  caso  que  haya 
Dommunicadoá  sus  criaturas,  mayormente  á  loahom- 
ss  y  ángeles,  todoscuantos  bienes  tienen;  mastodo  es- 
€]tte  ha  communicado,  y  cnanto  mas  puede  communi- 
ries,  es  como  nada  en  comparación  de  aquella  sobo- 
na communicacion  de  su  divinidad.  Porque  todo  lo 
mmunicado  son  bienes  finitos  y  limitados;  mas  aquella 
irina  substancia  es  bien  infinito ;  y  de  lo  finito  á  lo  in- 
uto  no  hay  proporción  ni  comparación.  Esta  es  una 
uy  poderosa  consideración  para  entender  el  misterio 
L  la  divinidad  de  Cristo  nuestro  Salvador,  y  de  la  sane- 
óma  Trinidad.  Porque  desta  propriedad  y  naturaleza 
»l  summo  bien  procede  communicar  el  Padre  al  Hijo 
L  misma  esencia ;  y  el  Padre  y  el  Hijo  (que  tienen  una 
isma  voluntad)  amándose  infinitamente  producen  la 
vcera  persona  del  Espíritu  Sancto ;  á  la  cual  también 
Momunican  su  misma  divinidad  y  esencia,  como  luego 
«taremos. 

C.  Muy  bien  habéis  declarado  y  fundado  la  divimdad 
si  Salvador  con  tan  claros  testimonios  de  profetas,  de 
lésofos,  de  sibilas,  y  juntamente  con  esa  postrera  razen, 
alidada  en  la  condición  y  naturaleza  del  bien.  Por  tn- 
^  iqaí  no  tengo  ya  mas  que  preguntar. 

DIALOGO  ra. 
Del  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad. 

CATECÚMENO. 

Va  que  hasta  aqui  me  habéis  instruido.  Maestro,  en 
"do  lo  que  debo  creer  y  entender  acerca  del  articulo  de 
divinidad  del  Salvador,  réstanos  agora  tratar  del  mis- 
rio  inefable  de  la  sanctisima  Trinidad ;  en  cuya  fe  soo- 
^  tropezar  los  infieles,  como  en  cosa  que  excede  la 
multad  de  la  razón  humana.  Por  tanto  asi  para  mayor 
Usolacion  mia,  como  para  desengaño  de  los  que  an- 
n  errados,  querría  que  me  enseñásedes  loque  se  debe 
^r  acerca  deste  misterio. 

Mia/Mro,  Para  tratar  desta  materia  conviene  prime- 
(Hente  pedir  licencia  á  nuestro  Señor  para  entrar  en 
^  sanctuario ,  y  también  luz  para  ver  lo  que  está  en- 
mbrado  sobre  todo  lo  criado.  Y  demás  desto  debida 
^rencia  y  templanza  para  tratar  de  tan  gran  mist^ 
^ :  el  cual  mas  debe  ser  adorado  que  escudriñado.  Por 
Cual  dijo  Tulio  que  era  cosa  peligrosa  tratar  de  Dios, 
iiiq[ue  (¿gamos  la  verdad ,  si  no  la  decimos  con  aquel 
inor  y  reverencia  que  conviene  atan  grande  Majestad, 
el  mismo  en  otro  lugar  dice  que  desta  materia  habe* 
t>s  de  tratar  pocas  cosas,  y  esas  con  temor  y  reveren- 
ft.  En  lo  cual  concuerda  éon  lo  que  el  Apóstol  nos  en- 
Sa,  diciendo  (a)  queno  queramoe  saber  mas  de  )6 
henos Gonvioie  saber ;  sino  que  en  eata  parte  ténga- 
os medida  y  templanza.  Y  Salomón  nos  declara  el  pe- 
sio qoe  hay  en  h  dieBten^)lanza,  diciendo  (b) :  Asi 
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como  es  cosa  dañosa  comer  grande  cuantidad  de  miel , 
así  el  escudriñador  de  la  Majestad  será  oprimido  de  la 
gloria.  No  hay  cosa  mas  dalce  para  quien  tiene  purgado 
el  paladar  de  su  ánima,  que  contemplar  aquella  infinita 
hermosura ;  mas  quien  quiere  pasar  los  términos  deste 
conocimiento,  y  escudriñar  con  su  razón  lo  que  es  in- 
comprehensible, podrá  cegarse  con  la  grandeza  de  aquel 
divino  resplandor ,  como  se  cegaría  el  que  porfiase  á  mi- 
rar al  sol  en  su  misnuí  rueda.  Por  donde  asi  como  Dios, 
queriendo  hablar  con  Moisen  en  el  monte  Sinai  (c) ,  le 
mandó  que  señalase  cierto  término  á  donde  el  pueblo 
pudiese  llegar  sin  pasar  adelante  so  pena  de  muerte :  a«i 
el  hombre  debe  saber  hasta  dónde  podrá  llegar  en  el  co- 
noscimiento  de  Dios ,  sin  querer  escudriñar  mas.  El  cual 
término  nos  declara  el  Eclesiástico  por  estas  pala- 
bras (d) :  No  quieras  saber  las  cosas  que  sobrepujan  la 
facultad  de  tu  entendimiento;  sino  procura  pensar  siem- 
pre en  bs  cosas  que  Dios  te  mandó ,  y  no  seas  curioso 
escudriñador  de  sus  obras ,  pues  muchas  dellas  exceden 
la  capacidad  de  tu  entendimiento.  Lo  cual  nos  aconseja 
Sant  Crisóstomo  («),  haciendo  comparación  de  la  gene- 
ración temporal  de  Cristo  con  la  eterna ,  por  este  discur- 
so:  Si  no  podemos  comprehender,  dice  él,  de  la  ma- 
nera que  el  cuerpo  humano  se  forma  en  las  entrañas  de 
la  madre ,  ¿  cómo  sabremos  de  la  manera  que  el  Espíritu 
Sancto  con  sola  su  virtud  formó  el  cuerpo  del  Salvador 
en  las  entrañas  de  la  Virgen?  Por  tanto  avergüéncense  y 
confúndanse  los  que  con-atrevida  curiosidad  quieren  es- 
cudriñar aquella  eterna  generación  del  Hijo  de  Dios ; 
porque  si  no  puede  nuestro  ingenio  alcanzar  esta,  ¿qué 
locura  será  pensar  que  nadie  pueda  alcanzar  con  el  en- 
tendimiento, y  declarar  con  palabras  aquella  inefable 
generación?  Por  tanto  conténtate , 'hombre ,  con  la  sim- 
plicidad de  la  fe ;  y  no  quieras  inquirir  lo  que  Dios  quiso 
que  estuviese  secreto.  Esta  es  pues,  hermano,  la  tem- 
planza con  que  habemos  de  tratar  este  misterio. 

Mas  porque  estamos  obligados  á  creer  explícita  y  düs- 
tinctamétíle  los  artículos  de  la  fe  ( entre  los  cuales  este 
es  el  mas  principal ) ,  por  tanto  nos  conviene  aqai  tratar 
del ;  mas  esto  con  la  templanza  y  reverencia  que  habe- 
mos dicho.  Para  lo  cual  (dejadas  aparte  para  los  teólogos 
las  subtilezas  deste  misterio)  me  pareció  tratar  tres  co- 
sas. La  primera,  señalar  los  lugares  de  la  sancta  Escrip- 
tura  que  del  hielan.  La  segunda,  declarar  de  la  manera 
que  habemos  de  concebir  este  misterio,  para  que  no 
concibai]^os  alguna  cosa  material  y  indigna  de  la  Majes- 
tad divina.  La  tercera  será  (dejando  las  razones  que  al- 
gunos doctores  traen  para  fundar  la  fe  deste  misterio) 
mostear  que  no  es  argumento  bastante  contra  esta  ver- 
dad ,  no  alcanzarla  nuestra  razón ;  pues  el  misterio  es 
tan  alto ,  y  la  razón  humana  tan  ratera  y  baja  para  alcan- 
zar cosas  tan  altas. 

Y  cuanto  á  lo  primero ,  habéis  de  saber  que  este  arti- 
culo de  la  fe  de  la  sanctisima  Trinidad  fué  necesario  de- 
clararse mas  distinctamente  en  el  NuevoTestamentoque 
en  el  Viejo,  ¡lor  causa  del  misterio  de  la  Encarnación : 
en  el  cual  confesamos  el  Hijo  de  Dios  haber  encamado  y 
sido  concebido  en  las  entrañas  de  una  Virgen  por  virtud 
del  Espíritu  Sancto :  lo  cual  no  se  podía  entender,  sino 
entendido  este  sacramento  de  las  tres  personas  divinas. 
Mas  en  el  Viejo  no  había  esta  necesidad ,  y  corría  peligro 
que  aquella  gente  ruda,  no  entendiendo  hi  alteza  desto 
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misterio,  creyese  que  había  muchos  dioses ;  y  asi  toma- 
se de  aquí  ocasión  para  su  idolatría ,  á  la  cual  aquel  pue- 
blo era  muy  inclinado.  Mas  en  el  Nuevo  Testamento  este 
artículo  de  nuestra  fe  está  en  muchos  lugares  declarado. 
Y  así  dice  Sant  Juan  (/) :  Tres  son  los  que  dan  testimo- 
nio en  el  cielo,  el  Padre  y  el  Verbo,  y  el  Espíritu  Sane- 
to ;  y  estos  tres  son  una  misma  cosa.  Y  el  Salvador  en- 
viando sus  discípulos  á  predicar  el  Evangelio  por  todo 
el  mundo ,  les  dijo  (g) :  Id ,  y  enseñad  á  todas  las  gentes, 
baptizándolas  en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Sancto.  Dejo  otras  muchas  autoridades,  porque 
bastan  estas.  Y  pues  (como  arriba  alegamos)  nos  es  man- 
dado creer  todo  lo  que  el  Mesías  (h)  nos  dijere  de  parte 
de  Dios,  y  él  nos  reveló  este  sacramento,  esto  basta  para 
lo  creer. 

Mas  tampoco  en  el  TestamentoViejo  faltan  autoridades: 
las  cuales  de  tal  manera  testifican  este  misterio ,  que  los 
sabios  y  sanctos  varones  de  aquel  tiempo  lo  entendiesen , 
mas  la  gente  ruda  y  ignorante  no  lo  alcanzase.  Uno  de 
los  principales  lugares  que  para  esto  hay ,  es  el  del  capi- 
tulo xlviii  de  Esaías,  donde  el  mismo  Dios,  que  en  todo 
este  capítulo  va  siempre  hablando ,  dice  así :  Llegaos  á 
mí ,  y  oid  estas  palabras.  No  hablé  yo  al  principio  en  lu- 
gar escondido.  Dende  aquel  tiempo  antes  que  se  hiciese, 
yo  estaba  ahí ;  y  agora  el  Señor  me  ha  enviado,  y  el  es- 
píritu suyo.  En  las  cuales  palabras  primeramente  es  de 
notar  la  atención  que  pide  para  lo  que  pretende  decir, 
como  cosa  digna  de  grande  atención»  diciendo:  Alle- 
gaos á  mí ,  y  oid  estas  palabras.  Sígnese  luego :  No  hablé 
yo  al  principio  en  lugar  escondido.  Todos  los  intérpretes 
hebreos  y  católicos  entienden  por  esta  primera  habla  de 
Dios,  la  ley  que  dio  al  pueblo  en  el  monte  Sinaí,  acabán- 
dolo de  sacar  de  Egipto ;  porque  esta  fué  la  primera  ha- 
bla que  Dios  hizo  en  público,  oyendo  todos  los  hijos  de 
Israel  la  voz  de  Dios.  Por  lo  cual  atemorizados  grande- 
mente con  el  sonido  desta  voz,  dijeron  áMoisen  (t) : 
Habíanos  tú ,  y  oirte  hemos :  no  nos  hable  el  Señor  por- 
que por  ventura  no  muramos.  Ytras  destas  palabrasdioe 
luego :  En  aquel  tiempo  antes  que  esto  se  hiciese,  ahí 
estaba  yo.  E^tas  son  palabras  que  va  continuando  el 
mismo  Dios :  declarando  que  él  era  antes  deste  tiempo» 
y  que  allí  estaba  presente  cuando  la  ley  se  dio.  Y  añade 
luego:  Y  agora  el  Señor  me  ha  enviado,  y  el  espíritu 
suyo,  i  A  quién  (veamos)  envió?  A  aquel  que  se  había 
hallado  presente  al  dar  de  la  ley ,  que  era  el  Hijo  de  Dios, 
que  es  ante  todo  tiempo :  el  cual  juntamente  cpn  el  Pa- 
dre dispone  y  ordena  todas  las  cosas ;  y  este  dice  que 
fué  enviado  del  Señor  y  de  su  espíritu  al  mundo,  después 
de  dada  aquella  ley  de  escriptura,  á  darle  nueva  ley  de 
gracia.  Donde  vemos  expresadas  las  tres  personas  divi- 
nas ,  conviene  saber:  dos,  que  son  el  Padrey  el  Espíritu 
Sancto,  y  la  tercera ,  que  es  el  Hijo  de  Dios ;  el  cual  dio 
juntamente  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Sanctoaquella 
primera  ley.  En  las  cuales  palabras  (como  digo)  tene- 
mos expresado  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad. 
Pues  como  los  doctores  de  los  hebreos  se  ven  conven- 
cidos con  este  texto ,  recorren  á  sus  artificios  acostum- 
brados para  huir  de  la  verdad.  Y  asi  Rabí  Salomón  ( que 
es  muy  principal  entre  ellos ,  y  mas  atrevido  para  torcer 
las  Escripturas,  y  fingir  patrañas)  para  descabullirse 
deste  paso  finge  una  de  las  suyas,  diciendo  que  aquellas 
palabras :  Ahí  estaba  yo,  y  el  Señor  me  envió,  y  su  es- 
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pí  ritu ,  no  son  pahibras  del  ffijo  de  Dios ,  sino  del  nisiM 
profeta  Esaías,  que  fué  enviado  á  profetisarpor  Dw, 

Y  preguntándole  cómo  estuvo  ahí  presente  Esaiasqn 
nasció  seiscientos  setenta  y  seis  años  después  que  sed» 
esta  ley  en  aquel  monte ;  responde  qne  así  Esaías  com 
todos  loe  otros  profetas ,  se  hallaron  presentes  al  tieiB|ii 
que  se  dio  la  ley ,  y  que  alli  recibieron  susprofeciasiin 
predicarlas  al  pueblo  en  el  tiempo  que  Dios  selo  nui- 
dase.  De  suerte  que  según  esta  glosa  entonces  estaba 
los  profetas  vivos,  y  luego  murieron,  y  después  resos- 
citaron  cuando  predicaron  sus  profecías.  Pues  ¿quécoa 
mas  fabulosa  y  mas  sin  fundamento  que  esta?  Estos» 
los  agujeros  que  estos  buscan  para  huir  de  laloLMit 
si  dijeren  que  las  ánimas  de  los  profetas  fuéroneotóooB 
criadas,  y  que  así  se  hallaron  presentes  al  dar  de  latey, 
y  que  de  ahí  á  muchos  años  las  infundió  Dios  en  loscoer- 
pos  después  de  organizados ,  conforme  á  nuestra  íe, de* 
chrada  en  los  concilios,  esto  es,  contra  toda  buenaiazia 
y  filosofía :  la  cual  nos  enseña  que  primero  se  fonnai 
organiza  el  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  madre,  y  des- 
pués cria  Dios  y  infunde  el  ánima  en  él ;  y  asi  lo  huo  é) 
cuando  crió  al  hombre  {k) ;  porque  primero  kxwitú 
cuerpo  de  la  tierra,  y  después  infundió  en  él  espirita 
de  vida.  Y  sobre  todo  esto  ¿qué necesidad  habiade  üifaD- 
dir  Dios  el  espíritu  de  profecía  cuando  dio  la  ley,  poei 
era  cosa  mas  decente  y  mas  ordenada  inf  undirio  coaodi 
ofrescidas  bis  ocasiones  de  los  pecados ,  losenviaseipn- 
dicar  contra  ellos  ?  Así  que  esta  glosa,  como  no  tiene  fn- 
damento,  ella  por  si  misma  se  cae ;  porque  lo  qoe  sia 
fundamento  de  razón  se  dice ,  ello  queda  por  sí  coufoD- 
dido. 

Con  esta  autoridad  se  juntan  otras :  cual  es  la  del  sal- 
mo 32  que  dice :  Con  el  Verbo  de  Dios  fueron  ciiado 
los  cielos,  y  del  espíritu  de  su  boca  procedió  la  virtid 
dellos.  Y  deste  mismo  espíritu  divino  se  dice  (/)  queil 
principio  del  mundo  andaba  sobre  las  aguas :  pan  de- 
notar la  virtud  y  eficiencia  del  en  la  creación  de  las  co- 
sas. A  este  mismo  propósito  alega  el  Maestro  de  las  seo- 
tencias  aquella  primera  palabra  del  Génesi,  donde  se 
dice  (m) :  En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tiem. 
Porque  en  lugar  de  esta  palabra  Dios,  está  en  la  lengo 
hebrea  Eloim,  que  quiere  decir  dioses  en  plural,  I^ 
niendo  este  nombre  singular,  que  es  Eloá :  lo  coal  e 
cierto  cosa  de  admiración.  Mas  como  todo  el  fundameoi» 
de  nuestra  fe  sea  el  conocimiento  de  la  sanctisima  Tri* 
nidad ,  quiso  la  sabiduría  divina  que  la  primera  pakba 
de  toda- la  sancta  Escriptura  tácitamente  significase  q» 
en  aquella  simplicísima  y  altísima  substancia  habiadb- 
tínccion  de  personas ;  y  así  se  entendiese  que  la  obra  de 
la  creación  era  común  á  todas  ellas.  Lo  cual  aun  se  ooo- 
firma  en  aquella  excelentísima  obra  de  la  formación  dd 
hombre ;  en  la  cual  se  dice  (n) :  Hagamos  un  hombre  i 
nuestra  imagen  y  semejanza.  Donde  en  aquella  palabUi 
Hagamos ,  y  nuestra,  se  denota  que  mas  que  una  per- 
sona era  la  fabricadora  desta  noble  criatura ,  á  quien  se 
entregaba  la  presidencia  de  todas  las  otras.  Esto  baste 
cuanto  á  los  testimonios  del  Testamento  Viqo. 

§1. 

De  la  maaari  m  qte  litbemoi  é»  eraceMr  este  aatciiaeaililH»' 

Sigúese  que  tratemos  agora  la  segunda  cosa  que  pío- 
pusimofi :  que  es  la  manera  en  que  habernos  de  coeoeür 
este  divino  misterio.  Para  lo  cual  esdesaberqneentttf 
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BtroSeiioryConserél  ana  simplicbínia  sabstanoia, 
amichas  cosas  que  no  podemos  en  esta  Yída  saber. 
|ae  como  aqaí  no  le  conocemos  en  si  mismo ,  ano 
os  obras  (una  de  las  cuales  es  la  fábrica  deste  mun* 
y  no  podemos  por  esta  obra  conoscer  dál  mas  de  lo 
ella  nos  representa :  que  es  la  grandeza  del  saber 
qne  la  trazos  y  del  poder  con  que  la  crió ,  y  de  la  bon- 
con  que  proTeyóá  sus  criaturas  de  todo  lo  necesario 
Lsa  conservación  y  multiplicación.  Mas  por  cnaoto 
^obiras  criadas  naígualan^  ni  declaran  toda  su  gran- 
an de  aquí  esque  no  entendemos  por  ellas  mas  de  lo 
ellas  nos  descubren :  como  si  nos  mostrasen  una 
i^Q  perfectSsimamente  obrada «  conoceríamos  por 
el  ingenio  y  arte  del  que  la  pintó;  mas  la  condición 
^  tiene,  las  mas  artes  que  sabe,  con  lo  demás  quehay 
Vi,  no  lo  conoceríamos,  porque  nada  desto  dice  la 
lura.  Pues  entre  estas  cosas  que  no  sabemos  de  núes- 
Dios,  una  es  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad : 
í  es;  que  en  aquella  simplidsima  substancia  hay  dis- 
pcion  de  personas,  que  son  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
KSto,  que  con  ser  tres  personas  es  un  solo  Dios ;  por- 
íes  una  la  naturalezay  esencia  que  está  en  todas  ellas, 
e  es  cosa  propría  y  singular  de  Dios ,  en  la  cual  se  di- 
mcia  de  todas  las  criaturas  racionales  y  intelectuales, 
\  son  hombres  y  ángeles.  Porque  en  estos  donde  hay 
^substancia,  hay  una  sola  persona ;  mas  en  aquella 
isima  naturaleza  hay  esta  singularidad  y  excelencia, 
asiendo  la  esencia  una,  las  personas  sean  tres.  Pues 
a  distinccion  de  personas  con  unidad  de  esencia  ( que 
b1  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad)  no  se  alcanza 
r  la  fábrica  de  las  cosas  criadas ;  mas  tuvo  por  bien  la 
sericordia  de  nuestro  Dios  revelamos  este  gran  se- 
rta en  la  ley  de  gracia  (donde  son  mas  crecidas  y  lar- 
R las  mercedes  de  sus  gracias)  para  mas  clara  inteli- 
¡Dcia  del  misterio  de  la  encamación,  como  ya  dijimos. 
£1  fundamento  que  la  fe  católica  tiene  para  confesar 
S8  personas ,  y  no  ser  mas  que  una  la  esencia  y  subs- 
leía  en  todas  tres ,  es  hallar  en  las  Escripturas  sanctas 
e  el  Padre  es  Dios,  y  el  Hijo  es  Dios,  y  el  Espíritu 
icto  es  Dios ;  mas  que  no  son  tres  dioses,  sino  un  solo 
6.  Porque  ser  tres  dioses  es  totalmente  imposible, 
que  si  son  tres  dioses,  ha  de  ser  habiendo  alguna  di- 
acia  entre  ellos.  Y  esto  no  puede  ser,  sino  habiendo 
ma  perfección  en  uno ,  que  no  haya  en  el  otro ;  y  ese 
lien  faltare  esta  perfección,  no  puede  ser  Dios,  por- 
Dios  es  inOnitamente  perfecto ,  y  ha  de  tener  en  sí 
fi  las  perfecciones  que  se  pueden  imaginar.  Porque 
no  todos  confiesan)  Dios  es  una  cosa  tan  grande  y 
perfecta,  que  no  se  puede  imaginar  ni  pensar  oti-a 
'or  ni  mejor.  Por  donde  se  concluye  que  es  imposi- 
ser  muchos  dioses ,  sino  un  solo  Dios.  Y  aunque  las 
^nas  divinas  sean  tres  ( y  cada  una  dellas  sea  verda- 
>  Dios),  no  por  eso  son  tres  dioses,  sino  uno  solo, 
ser  (como  dijimos)  una  sola  la  divinidad  en  todas 

^  aunque  algunos  doctores,  y  especialmente  Ricardo 
^ssA  Víctor  en  un  libro  que  escribió  deste  misterio 
fa  muchas  razones  y  conveniencias  para  casar  la  ra- 
cen la  fe  del ;  mas  yo  aquí  no  trato  de  convencer  el 
endimiento  con  razón ,  sino  de  humillarle  con  su  bar 
1,  para  que  no  presuma  con  su  corto  entendimiento 
nr  en  este  abismo  tan  profundo.  El  cual  nos  repre- 
taaquel  místico  rio  que  tío  el  profeta  Ecequiel  (o), 
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del  oual  una  parte  era  tan  profunda  que  no  se  podía  va- 
dear. Mas  todavía  para  consolación  vuestra  os  quiero 
brevemente  declarar  una  de  las  grandes  conveniencias 
que  hay  para  creer  este  misterio.  Para  lo  cual  os  de1)eis 
acordar  de  lo  que  ya  muchas  veces  habemos  tratado : 
que  es,  ser  Dios  infinitamente  bueno.  Y  siendo  infinita- 
mente bueno ,  ha  de  ser  infinitamente  communicativo ; 
porque, como  según  doctrina  muy  celebrada  de  Sant 
Dionisio  (p)  y  de  todos ,  la  naturaleza  del  bien  sea  com- 
municarse  á  otros,  donde  ponemos  infinita  bondad,  ha- 
bemos de  poner  infinita  communicadon,  y  esta  no  ha 
lugar  sino  communicando  Dios  su  misma  divinidad  y 
esencia.  Porque  todo  cuanto  ha  commonicado  á  todos 
los  ángeles  del  cielo  y  á  todas  las  criaturas  deste  mundo, 
es  cosa  limitada  y  finita,  y  como  nada  en  comparación 
de  la  communicacion  de  su  misma  divinidad  y  esencia ; 
y  así  no  corresponde  perfectamente  á  la  infinita  bondad 
deste  soberano  Señor.  Pues  deste  fundamento  tan  sólido 
concluimos  la  procesión  de  las  divinas  personas.  Porque 
el  Padre  Eterno  communica  á  su  amantisimo  Hijo  su 
misma  divinidad  y  esencia,  y  el  Padre  juntamente  con 
el  Hijo  la  communican  al  Espíritu  Sancto.  Y  desta  ma- 
nera ni  hacemos  á  Dios  solitario,  ni  escaso ,  ni  estéril, 
que  es  cosa  ajena  de  Dios ,  como  él  lo  declaró  por 
Esaias  (g) ,  diciendo :  Yo  que  doy  facultad  á  los  otros 
para  engendrar,  ¿por  ventura  me  quedaré  estéril?  Asi 
que  desta  manera  engrandecemos  la  bondad  de  Dios,  y 
excluimos  la  esterilidad  y  soledad.  Porque  á  no  haber 
mas  que  ángeles  y  hombres  con  las  otras  criaturas  infe- 
riores, tan  solo  se  quedara  él  como  Adam  con  todas  las 
bestias,  si  no  se  criara  Eva,  que  era  de  su  misma  especie 
y  naturaleza ;  pues  en  lo  que  toca  á  la  perfección,  mayor 
es  la  distancia  que  hay  de  los  ángeles  y  hombres  á  Dios, 
que  de  las  bestias  bmtas  á  Adam. 

Mas  volviendo  á  la  explicación  deste  misterio,  quiero 
advertiros  que  para  que  cuando  oimos  estas  palabras. 
Hijo,  Padre,  y  generación,  no  entendamos  alguna  cosa 
material,  será  razón  avisar  que  en  toda  esta  procesión 
de  las  personas  divinas  no  entreviene  cosa  corporal. 
Porque  como  Dios  sea  un  espíritu  purísimo,  sin  compo- 
sición ni  mezcla  de  otra  cosa  (porque  no  hay  en  Dios 
otra  cosa  mas  que  Dios) ,  no  hay  en  este  tal  espírítu  mas 
que  entendimiento  y  voluntad,  y  asi  todo  cuanto  él  ha 
obrado  y  obra  en  este  mundo  es  con  solo  entender  y  que- 
rer, y  con  su  divino  entendimiento  trazó  este  tan  grande 
y  tan  hermoso  mundo ,  y  con  su  voluntad  quiso  críarlo, 
y  en  ese  punto  fué  criado.  Y  esto  es  lo  que  el  real  Pro- 
feta engrandece  en  el  salmo  135  por  estas  palabras: 
Alabad  al  Señor,  porque  es  bueno,  y  porque  etemal- 
mente  dura  su  misericordia.  Porque  él  solo  es  el  que 
hace  maravillas.  Él  es  el  que  hizo  los  cielos  con  su  en- 
tendimiento ;  él  es  el  que  fundó  la  tierra  sobre  las  aguas. 
Él  hizo  las  lumbreras  del  cielo ,  el  sol  para  alumbrar  de 
dia ,  y  la  luna  con  las  estrellas  para  esclarecer  la  noche. 
Todas  estas  cosas  obró  él  con  solo  su  entendimiento  y 
voluntad.  Porque  con  el  entendimiento  trazó  y  dispuso 
la  orden  admirable  que  los  cielos  guardan  en  sus  mo- 
vimientos para  causarla  diversidad  de  los  tiempos,  y 
producir  los  fractos  de  la  tierra ;  y  con  la  omnipotencia 
y  imperio  de  su  voluntad  salieron  todas  estas  criaturas 
de  no  ser  al  ser.  Y  con  ser  los  cielos  unos  cuerpos  tan 
grandes ,  no  costaron  al  Criador  mas  que  solo  entender, 
y  querer.  Lo  mismo  decimos  de.todas  las  otras  cosas  que 
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crió.  QaUo  poblar  este  mondo  de  animales /de  peces» 
de  ares ,  y  de  infinitas  diferencias  de  árboles ,  y  yerbas, 
y  plantas ,  y  en  toda  esta  fábrica  no  hubo  mas  de  lo  que 
dice  el  Salmo  (r ) :  Ipse  dixit,  et  facta  sunt ;  ip$é  man" 
davit ,  et  crmía  sunt, 

§.  ü. 

Protígne  laniimí  materia  con  algnaofl  ej«mplM  qoeadino  alfo 

esta  doctrina. 

Pues  asi  como  creemos  que  Dios  obra  todas  las  cosas 
con  soto  entendimiento  y  voluntad ,  asi  habernos  de 
creer  que  en  esta  procesión  de  las  divinas  personas  no 
entreviene  mas  que  entendimiento  y  voluntad.  Y  así  el 
Padre  Eterno  con  su  divino  entendimiento  engendra  y 
produce  ia  persona  del  Hijo ,  al  cual  communica  su 
misma  naturaleza  y  substancia.  Y  el  Padre  y  el  Hijo 
amándose  infinitamente  con  la  voluntad ,  producen  la 
liersona  del  Espíritu  Sancto ,  el  cual  esencialmente  es 
amor,  según  aquello  de  Sant  Juan,  que  dice :  Dios  es 
caridad  (s)  y  amor,  y  quien  está  en  caridad,  está  en 
Dios.  Y  así  no  ponemos  en  este  misterio  mas  que  dos 
emanaciones,  una  por  via  del  entendimiento,  por  la 
cual  procede  el  Hijo ,  y  otra  por  via  de  la  voluntad ,  por 
la  cual  procede  el  Espíritu  Sancto.  Desta  manera  confe- 
samos y  adoramos  tres  personas ,  y  una  sola  naturaleza  y 
substancia ,  que  es  común  á  todas  tres.  En  lo  cual  veréis 
la  diferencia  que  hay  deste  divinísimo  misterio  al  de  la 
sancta  encamación  del  Hijo  de  Dios.  Porque  aquí  halla- 
mos distinccion  de  tres  substancias  ayuntadas  en  una 
sola  persona  de  Cristo,  que  son  carne ,  ánima ,  y  Verbo 
divino ;  mas  allí  por  el  contrarío,  en  una  sola  substancia 
adoramos  tres  personas  divinas ,  que  son  Padre ,  y  Hijo, 
y  Espirítu  Sancto.  Allí  las  substancias  son  tres,  y  la 
persona  una ;  aquí  la  substancia  es  una,  y  las  personas 
tres.  Y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  resplandesce  la  alteza  de 
aquella  soberana  Majestad ,  que  sobrepuja  la  capacidad 
de  todos  los  entendimientos. 

Catecúmeno.  Gomo  esas  cosas  sean  tan  altas,  querría 
ver  algunas  semejanzas  de  las  cosas  corporales  que  ve- 
mos con  los  sentidos,  para  mejor  entenderlas.  Porque 
somos  los  hombres  tan  rudos ,  y  tan  snbjectos  á  los  sen- 
tidos corporales,  que  (como  dicen)  no  s«ü)emos  leer  sino 
por  el  libro  de  nuestra  aldea. 

M.  Imposible  es  hallar  en  todas  las  cosas  criadas  cosa 
que  perfectamente  represente  lo  que  hay  en  el  Criador. 
Porque  como  sea  infinita  la  distancia  que  hay  entre  las 
criaturas  y  él,  no  puede  haber  en  ellas  ejemplos  que  del 
todo  cuadren  y  representen  lo  que  hay  en  él.  Mas  con 
todo  eso  para  ayuda  de  nuestra  rudeza  ponen  los  docto- 
res algunas  semejanzas,  aunque  muy  imperfectas,  deste 
misterio.  Entre  las  cuales  una  es  la  del  hombre  cuando 
entiende  y  ama  á  sí  mismo.  Para  lo  cual  tomemos  por 
ejemplo  un  hombre  aventajado  en  sabiduría  sobre  los 
otros  hombres  (como  fué  Salomón),  á  quien  Dios  otorgó 
tan  grande  saber  y  prudencia,  y  tan  grande  corazón, 
que  lo  compara  la  Escriptura  con  las  arenas  de  la  mar  {t) . 
Pénese  pues  este  hombre  á  considerar  á  sí  mismo  con 
todas  estas  excelencias  que  de  Dios  recibió,  y  conside- 
rando esto,  produce  en  su  entendimiento  un  Salomón 
inteligible :  que  es  un  concepto,  y  una  como  imagen 
que  representa  todo  lo  que  hay  en  Salomón.  Y  como  esta 
perfección  asi  representada  sea  tan  excelente,  sigúese 
luego  amor  de  cosa  tan  digna  de  ser  amada.  Pues  en 
if)  Pial.  148.    (s)  1.  Joan.  A.    (O  3.  Reg.  A. 


esta  inteligencia  tenemos  traecosas;  taprímeraesSi* 
lomon,  qaeconooe  sa  perfección;  lasegandaeseleoD- 
ceplo  qae  dentro  de  sn  entendimiento  forma  delto,  y  la 
teroera  el  amor  qusí  deste  conoscimiento  procede.  Pos 
esto  mismo  conftsaaioB  en  aquella  altísima  emaoada 
de  las  personas  divinas.  Mas  todavía  hay  muchas  dife- 
rencias de  lo  uno  alo  otro,  espedabn^ite  esta:  que  CB 
el  hombre  este  concepto  y  amor  de  si  mismo  son  acd- 
deates ;  mas  en  TÁüb  no  son  accidentes  sino  sabstaocii, 
y  no  otra  que  la  del  mismo  Dios.  Ni  se  debe  nadie  es- 
pantar de  lo  que  aquí  decimos ,  conviene  saber :  qm  el 
Padre  Eterno  entendiendo  á  sí  mismo  engendra  y  pro- 
duce la  persona  del  Hijo ;  pues  cada  dia  vemos  una  coa 
en  algo  semejante  á  esta,  y  es,  que  mirándose  una  per- 
sona en  un  espejo,  produce  en  él  una  imagen  que  re- 
presenta perfectamente  su  propría  figura.  Pues  loei^ 
¿qué  maravilla  es  que  aquel  Padre  soberano  (coya  virtid 
y  poder  es  infinito) ,  mirando  á  sí  mismo  produzga  do- 
tro  de  si  la  imagen  perfectísima  de  su  Hijo  ?  Sino  qoe  li 
diferencia  está  en  que  aquella  imagen  del  esp^o  es  ac- 
cidente, mas  esta  es  persona  subsistente  que  por  sítieoe 
su  ser.  Mas  en  esto  también  corre  la  comparación ,  qoe 
si  siempre  estuviese  una  persona  mirándose  al  espejo, 
siempre  estaría  produciendo  aquella  figura,  y  así,  por- 
que el  Padre  celestial  está  siempre  mirando  su  dhin 
esencia,  siempre  está  produciendo  la  persona  del  Hijo. 
Y  es  cosa  tan  propría  de  Dios  estar  siempre  ooDtea- 
plando  su  infinita  esencia  y  hermosura ,  que  dice  Aiis- 
tóteles  que  nmguna  cosa  hay  proporcionada  y  aáetmk 
al  entendimimiento  divino ,  sino  la  gloria  de  su  diTioi- 
dad  y  esencia ,  y  que  sería  contra  la  dignidad  de  aqueSa 
altísima  substancia  abajarse  á  entender  otra  cosa  m 
que  á  si  misma.  Lo  cual  glosa  Sancto  Tomas  (t;)dicieiié0 
que  no  por  eso  deja  de  entender  y  conocer  todas  bs 
otras  cosas  inferiores;  porque  en  su  misma  esm 
como  en  un  espejo  universal  y  purísimo,  las  ve  toda. 

§.  m. 

D«  otru  4os  semetjanus  para  mayor  eipUeadaa  tato 

soberano  misterio. 

Otrasemejanza  ponen  de  nuestraánima  y  desuspoto- 
das,  que  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  apli- 
cando la  memoria  (en  la  cual  está  el  depósito  de  toda 
las  ciencias)  al  Padre  (x) ,  en  quien  están  todas  las  li- 
quezas  déla  divinidad;  y  el  entendimiento  al  Hijo,  d 
cual  (como  dijimos)  es  producido  por  el  entendimieoia 
del  Padre;  y  la  voluntad  (que  es  la  potencia  con  qae 
amamos)  al  EÍspíritu  Sancto ,  que  procede  de  la  volontad 
del  Padre  y  del  Hijo  juntamente.  Y  estas  tres  poteacits 
del  ánima  no  son  tres  ánimas ,  sino  una  sola. 

También  se  pone  aquí  otro  común  ejemplo  del  sol, 
que  es  la  mas  excelente  de  las  criaturas  corporales,  y 
asi  en  muchas  cosas  tiene  semejanza  con  su  Criador, 
como  arríba  dijimos.  Pues  en  el  sol  vemos  tres  casas, 
que  son  el  mismo  sol ,  y  la  luz  que  nace  del ,  y  el  caler 
que  procede  de  ambos.  Por  lo  cual  el  Apóstol  llama  il 
Hijo  de  Dios  resplandor  de  la  gloria  del  Padre ,  y  el  S^ 
bio  {y)  lo  llama  blancura  de  la  luz  eterna,  y  espejo  sin 
mácula  de  la  majestad  de  Dios.  Donde  también  es  de 
notar,  que  asi  como  el  sol  sin  jamas  cesar  produce  h 
luz,  y  el  uno  y  el  otro  al  calor :  así  el  Padre  Eterno  sieo- 
pre  está  produciendo  la  luz  eterna  de  su  Hijo,  y  ambos 
juntos  al  Espirítu  Sancto.  Y  asi  como  si  el  sd  tai 

(r)  1.  q.  14.  «n.  5.    (x)  Coloss.  1    {|0  Hobr.  1. 819. 7. 
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Í«BliaftiitBlÍNindt«riialalfizqciedél  procediera, 
»r deambos:  asi  por  cuanto  el  Padre  es  ab  eterno, 
ijoy  el  Espíritu  Sancto  son  ab  eterno;  de  modo 
hay  aquí  primeiu,  ni  postrero,  sino  todas  las 
ks  divinas  abrazan  una  misma  eternidad.  Esta  es 
oparacion  tomada  desta  excelentisima  crtatora; 
laTÍa  des&llece  la  verdad ;  porque  así  la  luz  como 
son  accidentes  que  no  tienen  ser  por  si ;  mas  las 
is  divinas  tienen  su  proprio  y  perfecto  ser. 

§.1V. 

■dase  suaolUeeeion,  que  eoatn  esta  dectrlaateee  la 
bajeit  del  eateadimiento  orlado. 

CATECÚMEKO. 

ran  manera  estoy  satisfecho  con  la  declaración 
ivino  misterio;  porque  pnes  estoy  obligado  ¿ 
explícitamente ,  entienda  lo  que  tengo  de  creer, 
te  la  ignorancia  del  no  haga  Formar  en  mi  ánima 
íicepto  del  que  debo  tener.  Mas  con  todo  eso  para 
satisfacción  mia  quiero  propoiierosaqui  lasobjec- 
|ue  la  gente  incrédula  puede  oponer  en  esta  ma- 
a  coal  como  está  habituada  á  no  creer  otras  cosas 
is  que  ve  tener  semejanza  con  tas  que  común- 
trata,  no  quiere  admitir  lo  que  no  ve  en  ellas.  Y 
en  las  criaturas  racionales  donde  hay  una  subs- 
no  hay  mas  que  una  persona,  extrañan  loque 
mos  en  este  misterio,  que  es  ser  tres  las  pensó- 
lo haber  en  ellas  mas  que  una  sola  substancia. 
tro.  Bien  entendió  Tulio  (z)  esa  condición  de  los 
mientes  humanos.  Y  por  eso  tratando  de  la  exce- 
le Dios,  y  viendo  que  los  hombres  querían  medir 
lor  las  cosas  que  veian  con  los  sentidos,  y  enten- 
cuan  grande  yerro  era  esto,  dijo  que  era  cosa 
osa  apartar  al  hombre  de  la  costumbre  de  los 
3  (como  arriba  alegamos) ,  siendo  necesario  para 
!r  á  Dios  dejar  acá  abajo  todo  lo  que  se  ve,  y  le- 
el  entendimiento  á  considerar  una  substancia 
i,  la  cual  infinitamente  dista  de  todo  ello.  Por 
ispondiendo  á  lo  que  decís,  no  solamente  no  es 
3n  contra  la  verdad  deste  misterio ,  mas  antes 
relia.  Porque  si  (como  decimos) ,  es  infinita  la 
ia  que  hay  entfe  el  Criador  y  sus  criaturas,  ne- 
nente  ha  de  haber  en  él  cosas  diferentísimas  de 
las,  y  esta  que  decimos  es  una.  Pondréos  ejem- 
os  reyes  de  la  tierra ,  en  los  cuales  vemos  singu- 
fvroprias  excelencias  que  no  se  hallan  en  alguno 
vasallos,  como  son  corona  real,  sceptro,y  su- 
nrisdiccion,  y  mando  en  todo  el  reino,  y  otras 
lie  á  él  solo  y  no  á  otro  pertenecen.  Pues  si  en  el 
cosas  proprias  y  singulares  que  no  se  hallan  en 
illos,  siendo  tembien  hombre  como  ellos,  ¿  cuánto 
Eon  será  haber  cosas  singulares  en  Dios  que  no 
a  en  las  criaturas,  pues  él  es  Criador,  y  ellas 
iadas ,  siendo  infinita  la  distancia  qne  hay  entre 
is?  Pues  siendo  esto  asi,  ¿qué  locura  es  querer 
ñonar  el  ser  divino  con  el  ser  humano,  ó  con 
•o  ^r  criado,  y  porque  en  este,  donde  hay  una 
icia  no  hay  mas  que  una  persona ,  querer  que  en 
altisima  naturaleza  se  guarde  esa  misma  regla? 
latino  intolerable  de  los  que  por  sí  quieren  me- 
os!  Si  su  ser  es  infinito,  inmenso,  incompre- 
e,  el  cual  (como  decimos),  dista  con  infinite 
¡a  de  todo  ser  criado,  ¿qué  maravilla  es  haber 
ltottk.l.d«liatDaor. 


LA  FB,  PARTB  TT. 

I  en  élceaasque  en  ningún  ser  criado  se  hallan  ?  Eso  pide 
;  la  síngnlaridad  de  sn  gloría,  y  la  infinita  distancia  de 
I  nuestra  natnraleza.  Y  pues  él  tuvo  por  bien  revelamoa 
¡  esta  excelencia  suya  por  palabra  de  su  unigénito  flijo ,  f 
esto  no  es  cosa  que  implique  contradicción,  es  mucha 
razón  que  captivemos  nuestro  entendimiento ,  y  lo  hu- 
millemos ante  este  soberana  Majested,  y  reverenciemos 
y  adoremos  esto  divino  sacramento ,  y  nos  gloriemos  de 
tener  un  Dios  tan  alto  que  sobrepuja  con  infinite  distan-^ 
da  toda  facultad  de  nuestro  ser ,  y  de  nuestro  entender. 

nrorio  coaoeiirieBtoeeB  ^e  ha  de  pensar  el  hombre  lu  eeni 

difiaaa. 

Pues  según  esto  quien  quisiere  navegar  por  este  mar 
ten  profundo ,  y  librarse  de  los  peligros  de  los  herejes, 
en  dios  cosas  le  conviene  poner  los  ojos :  qne  son  la  sobe* 
rania  de  aquella  ailísima  substencia,  y  tai  bajeza  de 
nuestro  entendimiento.  Tal  es  él ,  que  ningún  enten- 
dimiento criado  lo  puede  comprehender ;  y  eso  es  lo 
que  significó  David  en  el  salmo  17,  cuando  dijo  que 
Dios  había  cercado  de  tinieblas  el  tebemáculo  donde 
moraba.  En  las  cuales  palabras  da  á  entender  ser  aquella 
divina  substancia  tan  alta  y  tan  remontada  á  todos  loa 
entendimientos  criados,  que  es  imposible  por  su  propria 
virtod  llegar  á  entenderla.  Y  por  esto  aquellos  dos  sera- 
fines que  Esaías  (a)  vio  estar  al  lado  de  Dios  predicando 
sus  alabanzas,  dice  que  cubrían  el  rostro  y  los  pies  de 
Dios :  para  dar  á  entender  que  no  eran  poderosos  para 
comprehender  la  inmensidad  de  su  eternidad,  que  ni 
tiene  principio,  ni  fin. 

Por  tanto  no  se  debe  maravillar  el  hombre  que  no  lle- 
gue á  entender  cosa  tan  soberana,  y  que  peralta  la  pier- 
da de  vista ,  quien  la  tiene  tan  limitada  y  tan  corta.  Divi- 
namente dijo  Sant  Gregorio  (6)  que  quien  no  halla  razón 
en  las  cosas  de  Dios,  en  su  propria  pequenez  y  rudeza  ha- 
llará la  causa  por  qué  no  la  halla.  Por  lo  cual  nos  aconseja 
Silomon ,  diciendo  (c) :  No  te  arrojes  á  hablar  de  Dios, 
ni  seas  fácil  para  tratar  del ;  porque  Dios  está  en  el  cielo, 
y  tú  en  la  tierra.  En  las  cuales  palabras  quiso  dará  en- 
tender la  alteza'  de  Dios,  y  la  bajeza  del  hombre :  el  cual 
dista  tanto  del  saber  y  de  la  excelencia  de  Dios,  como  el 
cielo  de  la  tierra ,  y  mucho  mas.  Por  lo  cual  no  se  ha  de 
arrojar  una  criatura  tan  ignorante ,  y  que  tantas  Teces  se 
engaña,  á  determinar  atrevidamente  las  cosas  de  Dios. 

Es  tan  corto  el  saber  del  hombre ,  y  tan  limitados  tos 
términos  de  su  entendimiento ,  que  vinieron  á  decir  los 
filósofos  que  la  mayor  parte  de  lo  que  sabemos,  es  la  roe> 
ñor  de  k)  que  no  sabemos.  Estoes,  que  todo  aquello  á 
do  puede  llegar  la  vista  del  entendimiento  humano,  es 
muy  pequeña  parte  en  comparación  de  lo  que  Je  queda 
por  saber.  Y  está  clara  la  razón ;  porque  nuestro  enten« 
dimiento  encerrado  en  la  cárcel  deste  cuerpo,  no  puede 
entender  sino  lo  que  alcanza  por  relación  destos  senti- 
dos corporales,  y  por  lo  que  destos  se  puede  seguir.  De 
modo  que  no  se  extiende  al  conocimiento  de  las  cosas 
espirituales,  que  son  mucho  mas  excelentes,  sino  es  por 
algunas  conjecturas  y  discursos.  Y  de  aquí  procedió 
aquella  tan  celebrada  sentencia  de  Aristóteles,  el  cual 
dice  que  así  se  há  nuestro  entendimiento  para  entender 
las  cosas  altísimas  y  clarísimas  de  naturaleza,  como  ios 
ojos  de  la  lechuza  para  ver  el  sol.  Y  de  aquí  es,  que 
siendo  Dios  la  cosa  mas  inteligible  del  mundo  porlü{ieiw 

(i)  Eia.  d.    W  Ub.  e.  Mer.  np.  If .   (í)  EccL  1 
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fBOCion  y  constancia  Invariable  de  su  ser  ^  es  la  que  me- 
nos entendemos.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  un  filósofo  que 
asi  como  ninguna  cosa  hay  mas  visible  que  el  sol»  y  nin- 
guna que  menos  se  pueda  ver  (porque  el  resplandor  de 
sus  rayos  reverbera  nuestra  vista) :  asi  ninguna  cosa  hay 
que  de  suyo  sea  mas  inteligible  que  Dios,  y  ninguna  que 
inénos  se  entienda  por  la  alteza  de  su  ser. 

Y  á  este  propósito  hace  lo  que  Tulio  refiere  en  los  li- 
bros de  la  Naturaleza  de  los  Dioses.  Donde  dice  que  pre- 
guntando Hiero,  rey  de  Sicilia,  á  un  filósofo  llamado  Si- 
mónides,  qué  cosa  era  Dios,  pidió  el  filósofo  plazo  de  un 
dia  para  responderle.  Y  como  pasado  este  día  le  pidiese 
la  respuesta,  tomó  á  pedir  espacio  de  dos  días.  Y  como 
cada  vez  doblase  el  espacio  de  los  dias  que  pedia,  mara- 
villado el  Rey  desto,  y  preguntándole  por  qué  lo  hacia 
así ,  respondió  que  cuanto  mas  pensaba  en  Dios,  tanto 
roas  dificultoso  hallaba  el  conocimiento  del.  La  razón 
desta  dificultad  es ,  que  (como  ya  dijimos)  no  puede  co- 
nocer nuestro  entendimiento  sino  lo  que  entra  por  la 
puerta  de  los  sentidos  corporales,  y  por  eso  no  puede 
entender  sino  por  medio  de  las  imagines  de  las  cosas  cor- 


las obras  de  Dios,  pues  apenas  sábanos  lasdelos  bsn- 
bres?  Si  mostraren  una  piesa  de  sedaó  de  carmesi  iqvin 
nunca  la  vio,  y  le  preguntaren  cómo  se  podo  hacer  aqn^ 
lia  obra  tan  hermosa  de  las  babasde  unos  gusanillos,  ¿qaé 
responderá?  Y  si  os  mostraren  un  hermoso  vaso  de  vidrá 
ngado,  y  os  preguntaren  cómo  se  pudo  aquella  pica 
hacer  de  una  yerba,  y  de  arena,  y  esto  con  solo  un  so- 
plo ;  si  nunca  viste  homo  de  vidrio,  ¿qué  diríades?  Y  au 
si  preguntare  al  mas  sabio  de  los  hombres ,  cómo  hiDaí 
las  abejas  su  miel ,  y  su  cera,  y  sus  vasos  donde  guarda 
su  miel ,  no  me  sabrá  responder.  Pues  ¿cómo  quiere  n 
hombredllo  tan  ignorante ,  que  no  alouua  lo  que  abe 
hacer  un  animalillo  tan  pequeño,  subir  sobre  todos  loi 
cielos ,  y  comprehender  con  su  raion  la  manera  de  aqoei 
altísimo  y  soberano  ser? 

Pues  ¿qué  resta  aqui ,  sino  decir  con  aquel  sabio  ^f) : 
Dificultosamente  alcanzamos.  Señor,  las  cosas  que  eilái 
en  la  tierra,  y  con  trabajo  llegamos  á  entender  las  ams 
que  tenemos  ante  los  ojos ;  pues  ¿quién  alcanari  hs 
cosas  que  están  en  el  cielo  ? 

Todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  sirve  para  humiUv 


perales  que  entran  en  nuestra  ánima.  Pues  como  Dios  en    nuestro  entendimiento ,  y  para  que  no  digunos  que  » 
cuanto  Dios  no  tenga  cuerpo  (por  ser  espíritu  purísimo),  |  puede  ser  lo  que  nosotros  no  pcidemos  entender ;  pos 


no  hay  imagen  por  la  cual  nos  pueda  ser  representada  su 
concia ;  y  por  eso  no  puede  ser  entendida.  Y  por  la  mis- 
ma causa  tampoco  puede  ser  entendida  la  del  ángel,  por- 
que también  es  espíritu ;  y  asi  no  hay  imagen  con  que 
pueda  representarse  á  nuestro  entendimiento.  ¿Qué  mas 
diré?  Que  hasta  hoy  ningún  filósofo  ha  podido  entender 
la  esencia  de  nuestras  ánimas,  con  cuya  virtud  vivimos, 
y  nos  movemos,  y  usamos  de  todos  los  sentidos,  y  dispo- 
nemos y  ordenamos  todas  las  cosas ;  y  experimentando 
todos  los  efectos  delta,  no  podemos  conocer  su  esencia 
y  substancia,  porque  también  es  espíritu  como  el  ángel. 
Pues  si  esto  que  traemos  entre  las  manos  no  alcanzamos, 
¿qué  locura  es  pensar  de  alcanzar  la  manera  del  ser  al- 
tísimo de  aquella  espirítualísima  substancia,  y  no  creer 
que  hay  en  ella  lo  que  nuestra  flaca  razón  no  alcanza? 

Mas  ¿qué  digo  yo  alcanzar  á  Dios,  como  sea  verdad 
que  la  mayor  parte  de  sus  obras  no  conocemos  perfecta- 
mente? Por  lo  cual  dijo  Salomón  {d) :  Así  como  no  sabes 
cuál  sea  el  camino  del  aire,  y  de  qué  manera  se  fabrican 
y  enlazan  los  huesos  en  el  vientre  de  la  mujer  preñada, 
así  no  conoces  las  obras  de  Dios ,  que  es  el  autor  de  todas 
las  cosas.  Porque  ¿  quién  podrá  saber  cómo  de  una  tan 
simple  materia  procede  tanta  variedad  de  miembros,  de 
huesos  tan  perfectamente  enlazados  unos  con  otros ,  y 
tantas  diferencias  de  miembros  y  sentidos,  diputados 
para  sus  oficios ;  y  que  de  la  misma  materia  una  parte  se 
endurezca  en  los  huesos  y  niervos ,  y  otra  se  enternezca 
en  carnes  y  venas?  Y  no  contento  este  sabio  con  este 
ejemplo,  acrescienta  estas  palabras  (e)  :  Entendí  que  no 
puede  el  hombre  alcanzar  la  razón  de  todas  las  obras  de 
Dios  que  se  hacen  en  este  mundo.  Y  cuanto  mas  traba- 
jare por  alcanzarlas,  tanto  menos  las  alcanzará ;  y  aun- 
que el  Sabio  diga  que  las  entenderá,  no  saldrá  con  lo  que 


son  tantas  otras  cosas  mucho  menores,  y  que  tneoMK 
entre  las  manos,  que  no  entendemos.  Antes  quiero  agen 
concluir  que  eso  que  los  infieles  tienen  por  estropioo 
para  no  creer  esta  verdad ,  es  una  de  las  principales  an- 
sas por  do  ella  debe  ser  creída.  Porque  ¿qué  cosa  bar 
mas  conforme  á  razón,  que  sentir  alUsimamente  dsl  ipé 
es  altísimo,  y  atribuirle  el  mas  alto  y  mejor  sérdecaai> 
tos  nuestro  entendimiento  puede  alcanzar?  Y  cuanda 
hubiéremos  alcanzado  del  cosas  muy  altas,  creamosqse 
hay  otras  infinitas  que  no  podemos  entender.  Porqse 
pequeño  Dios  fuera  el  que  nuestro  flaco  entendimieito 
pudiera  abarcar  y  comprehender ;  y  asi  no  fuera  Uoi, 
porque  no  lo  puede  ser  sino  siendo  infinito ;  y  lo  que  a 
infinito ,  está  claro  ser  incomprehensible.  Asi  que  el » 
entender  nosotros  la  alteza  deste  misterio,  tiene  rasln 
y  olor  de  ser  cosa  de  Dios ;  pues  por  ser  (coom)  deciow) 
infinito,  necesariamente  hade  ser  incomprehensible. 
He  dicho  esto,  hermano,  tan  por  extenso,  porque  en  tía 
tan  alta  matería  de  la  sanctisima  Trinidad  paredtioK 
( como  arriba  dije )  que  lo  que  príncipahnente  debía  tra- 
tarse, era  humillar  al  hombre,  y  darle  á  conocer  so  poco 
saber ;  para  que  no  quisiese  con  sus  ojos  lagañosos  minr 
al  sol  de  hito  en  hito ,  esto  es,  para  que  no  se  atreriese 
con  su  entendimiento  tan  ratero  á  escudriñar  este  mis- 
terio ;  pues  no  nos  mandan  que  lo  entendamos  sino  que 
lo  creamos. 

Catecúmeno,  En  gran  manera.  Maestro,  he  sido  ooo- 
solado  con  lo  que  habéis  dicho ;  y  agora  veo  con  coáata 
razón  dijo  Sant  Gregorío,  como  alegastes  (g),  que  el  «pie 
no  halla  razón  en  las  cosas  de  Dios,  en  su  propria  peque- 
nez y  ignorancia  la  hallará.  Blas  ya  es  tiempoque  bájenos 
de  la  alteza  del  misterío  de  la  sanctisima  Trinidad,  y  di- 
vinidad del  Hijo  de  Dios,  al  de  su  sanctisima  hamanidid. 


proroete.  Estodice  Salomón  por  razón  de  la  imperfección  .  Porque  pues  hasta  aquí  habéis  tratado  de  lo  que  toca  al 


de  nuestro  conocimiento ;  el  cual  no  puede  ser  perfecto, 
pues  (como  los  filósofos  dicen)  no  conocemos  las  dife- 
rencias y  esencias  de  las  cosas.  Pues  si  estas  cosas  tan 
palpables  y  tan  cuotidianas  no  alcanzamos,  ¿cómo  pre- 
sumimos alcanzar  al  Criador  dellas,  cuyo  ser  está  infi- 
nitamente levantado  sobre  to^as  ellas?  Mas  ¿qué  digo  de 
(4)  Eceles.  11.  Chrisoit.  Homil.  4.  sap.  Matt    («)  Eedes.  8. 


sanctuarío  interior  (que  es  la  divinidad,  que  dentro  de 
aquella  sagrada  humanidad  estaba  encerrada),  convieae 
que  tratéis  de  lo  que  pertenece  al  sanctuarío  exterior, 
que  es  esa  sagrada  humanidad  que  parece  por  de  fiíera. 
Porque  los  infieles  (cuyos  ojos  cegó  el  Príncipe  de  las  ti> 
nieblas  para  que  no  viesen  el  resplandor  de  la  gloria  da 

(/)  Sap.  9.    if)  Likr.  9.  Mor.  cap.  ii. 


BBLmiBOLODE 
>)  tropenrai  en  la  hmniMad  de  so  sagrada  boma- 
i,yeDlapdl)reza7aspereude8uidda,7enlaíg- 
oia  de  sa  maerte.  Y  porqae  ya  he  comenzado  á  en- 
ir  cuánta  gloría  está  encerrada  debajo  desa  que  pa- 
ignomima,  querría  que  no  tomásedes  por  trabajo 
rarme  la  conveniencia  y  gloria  que  en  estas  tres 
está  encubierta. 

A  mucho  me  obligáis  en  pedir  eso ;  porque  este 
río  es  tan  profundo^  y  de  tanta  majestad,  que  ni  con 
as'de  ángeles  puede  ser  dignamente  declarado.  Y 
fuese  por  la  obligación  que  los  hombres  redemidos 
108  de  traer  siempre  tan  presente  la  memoria  deste 
10  beneGcio ,  sería  grande  temerídad  querer  expli- 
con  lengua  mortal. 

s  al  presente  trataré  con  toda  brevedad  lo  que  sirve 
ruestra  instrucción.  Y  aunque  desta  materia  se  trata 
tercera  parte  desta  escríptura  mas  á  la  larga ,  pero 
teria  es  tan  copiosa  y  tan  ríca,  que  por  muchas  ve- 
le se  trate ,  siempre  hay  cosas  nuevas  que  decir ;  y 

dichas  se  explican  mas  en  unos  lugares  que  en 
Mas  porque  tenéis  bien  que  pensar  en  lo  que  hasta 
babemos  dicho,  quedará  lo  demás  para  el  día  si- 


te. 

MALOGO IV. 

De  la  humanidad  de  Cristo  anestro  Salvador. 

CATECÚMENO. 

iero.  Maestro,  comenzar  por  la  cosa  que  según  laór- 
e  la  doctrína  se  debe  tratar  primero :  que  es  cómo 
laible  ser  Cristo  nuestro  Salvador,  Dios  y  hmnbre 
[Dente. 

utro.  Bien  sabéis  que  á  Dios  ninguna  cosa  es  im* 
le,  sino  solo  lo  que  implica  contradicción,  como  es 
no  ser ;  y  como  esto  no  la  implique,  no  tenemos 
adardelpoderdeDios.  Ysiconfesamosqueéljuntó 
subjecto  dos  cosas  tan  distantes  como  son  una  áni- 
[ue  es  substancia  espiritual  como  los  ángeles)  con 
asa  tan  materíal  como  es  el  cuerpo  humano,  no  es 
o  de  espantar  que  ayuntase  dos  naturalezas,  divina 
lana,  en  un  mismo  supuesto.  Y  así  como  el  ánima  y 
rpo  no  son  dos  hdmbres,  sino  uno  solo,  así  la  na- 
sa divinay  humana  ayuntadas  en  una  persona,  son 
o  Crífilo.  Desto  tenemos  ejemplo  muy  palpable  en 
)ol  enjerto,  donde  una  rama  es  de  una  casta,  y  otra 
a  diferente.  Y  con  ser  estas  ramas  de  naturalezas 
tas,  no  decimos  que  sean  estos  dos  árboles,  sino 
)lo ;  porque  no  tienen  mas  que  una  sola  raiz,  y  un 
\  que  las  sustenta.  Pues  así,  aunque  en  Grísto  nues- 
liador  haya  dos  naturalezas ,  divina  y  humana,  no 
io  hay  dos  Grístos,  sino  uno  solo,  por  ser  una  la 
la  divina  que  sustenta  ambas  naturalezas. 
Satisfecho  quedocon  esa  razón  de  la  omnipotencia 
e ,  y  con  ese  ejemplo,  que,  aunque  sea  de  cosa  ma- 
,  declara  bien  á  los  que  somos  rudos  y  materiales 
on  dése  misterío.  Agora  querría  que  comenzase- 
ratarde  la  gloría  que  está  encerrada  en  esta  figura 
milde  de  nuestra  humanidad. 
Para  eso  quiero  traeros  á  la  memoria  aquellas  pa- 
quc  el  Salvador  dijo  á  los  discípulos  de  Sant  Juan 
ta  (a) :  Bienaventurado  aquel  que  no  fuere  escan- 
lo  en  mí.  Quiere  decir :  Bienaventurado  aquel  que 
>  la  humildad  de  mi  humanidad ,  y  la  pobreza  y  as^ 
de  mi  vida ,  y  la  ignominia  de  mi  muerte ,  nodeja 
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por  eso  de  conocer  la  gloría  de  la  divinidad  que  debajo 
desa  humanidad  está  encubierta.  Estas  cosas  susodichas 
fueron  escándalo  y  tropiezo  á  los  infieles  para  no  conocer 
ni  recebir  al  Salvador,  pareciéndoles  ser  estas  cosas  ba- 
jas, y  indignas  de  aquella  soberana  Miyestad.  Y  para  que 
ninguna  dallas  altere  vuestro  corazón ,  declararos  he  có- 
mo en  todas  ellas  no  solo  no  hay  ignominia ,  sino  grandí- 
sima gloría.  Y  después  que  vuestro  entendimiento  esté 
asentado  y  fijo  en  el  conocimiento  desta  verdad,  tratare- 
mos luego  de  lo  que  sirve  para  moverla  voluntad  al  amor 
deste  Señor ,  y  admiraeion  deste  misterio. 

§.  úmco. 
Cnia  i^rioia  eosa  foé  para  DiosTeaUne  denneitra  hmaaldad. 

Y  comenzando  por  la  primera  destas  tres  cosas,  quiero 
declararos  cómo  juntarse  el  Hijo  de  Dios  con  nuestra  hu- 
manidad, no  solo  no  fué  cosa  indigna  de  su  majestad, 
sino  muy  gloríosa.  Para  la  inteligencia  desto  acordaos 
que  en  la  plática  pasada  os  probé ^r  autorídad  de  las 
sanctas  Escrípturas  (6)  la  divinidad  de  Grísto  nuestro 
Salvador,  declarando  cómo  en  él  ponían  los  profetas  dos 
nacimientos :  uno  ab  eterno ,  en  que  nace  del  Padre ,  y 
otro  temporal,  en  que  nació  de  la  Madre ;  y  por  esta  causa 
confesamos  ser  él  Dios  y  hombre :  Dios  ab  eterno,  y  hom- 
bre en  tiempo.  Pregúnteos  agora  pues :  Ya  que  Dios  tuvo 
por  bien  de  juntar  consigo  en  una  misma  persona  esta 
sagrada  humanidad  con  tan  estrecha  unión  y  liga,  que 
con  verdad  se  diga  que  Dios  es  hombre,  y  el  hombre  es 
Dios ,  ¿qué  ríquezas  y  gracias  os  parece  que  se  le  darían, 
siendo  ella  sublimada  al  mas  alto  ser,  y  á  la  mayor  digni- 
dad y  gloría  de  cuantas  toda  la  omnipotencia  de  Dios 
puede  dar? 

Catecúmeno.  Por  cierto  razón  era  que  todas  las  gra- 
cias y  excelencias  que  estaban  en  todos  los  tesoros  divi- 
nos, y  toda  la  gloría  que  el  entendimiento  humano  y 
angélico  puede  comprehender,  se  habia  de  communicar 
á  la  humanidad  levantada  á  ese  tan  alto  ser. 

M,  Decís  muy  bien.  Porque  el  estilo  de  nuestro  Se- 
ñor es,  cuando  diputa  alguna  persona  para  alguna  dig- 
nidad ó  oficio,  darle  peifectísimaroente  todo  lo  que  se 
requiere  para  la  administración  del.  Porque  decir  lo 
contrario  seria  poner  mácula  en  las  obras  de  Dios.  Desta 
manera  habiendo  escogido  los  profetas  para  reprehen- 
der los  pecados  de  su  pueblo,  los  hizo  él  sanctísimos, 
y  libres  de  pecado.  Por  esto  á  Hieremias  (c)  sanctificó 
antes  aun  que  naciese,  en  el  vientre  de  su  madre  ;  y  á 
Esaías  (d)  envió  un  serafín,  el  cual  le  purgó  los  labios 
con  una  brasa  que  tomó  del  altar  de  Dios.  Dióles  otrosí 
fortaleza  para  que  ni  temiesen  la  muerte ,  ni  la  ofensión 
de  aquellos  cuyos  vicios  reprehendían.  Y  asi  dijo  uno 
dellos  (e) :  Yo  estoy  lleno  de  la  fortaleza  de  espíritu  del 
Señor,  de  juicio  y  de  virtud,  para  denunciar  á  la  casa 
de  Jacob  sus  maldades  y  pecados.  Pues  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento ¿  qué  gracias  dio  á  los  apóstoles  para  predicar 
el  Evangelio,  y  plantar  la  fe  en  el  mundo?  ¿Qué  cosa 
mas  admirable ,  que  decendir  el  Espíritu  Sancto  en  for- 
ma visible  sobre  ellos,  y  darles  lenguas,  para  que  en 
todas  las  lenguas  del  mundo  lo  predicasen?  Así  que 
este  esiel  estilo  general  de  Dios :  cuyas  obras  son  per- 
fectísimas,  como  él  lo  es. 

Pues  tomando  á  nuestro  propósito ,  como  Dios  esco- 
giese aquella  sagrada  humanidad  para  lo  que  está  di- 

í      (»)llleh.8w   MmoriB.i.   <«  Bfld.«.   M  Wti^^ 
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eho ,  claro  estaba  que  le  babia  de  dar  todo  lo  qae  se  re- 
qaeria  para  tan  alta  dignidad.  Si  un  rey  casase  con  ana 
doncella  de  baja  suerte,  como  lo  hizo  el  gran  rey 
Asnero  con  Ester  (f),  cierto  es  que  juntamente  con 
el  título  de  reina  le  babia  de  dar  todo  lo  que  pertenecía 
á  aquella  dignidad  real.  Pues  como  el  Hijo  de  Dios  des- 
posase consigo  aquella  sancta  humanidad  con  muy  mas 
estrecha  unión  y  vinculo  que  hay  entre  los  casados,  de 
suyo  estaba  que  la  había  de  sublimar  y  engrandecer  con 
todas  las  riquezas  y  gracias  que  para  esto  eran  necesa- 
rias. Pues  conforme  á  esto  decimos  que  fueron  tantas 
las  riquezas,  y  tesoros,  y  poderes ;  tantos  los  dones,  y 
gracias,  y  hermosura  que  fué  dada  á  esta  esposa  del 
Rey  soberano ,  que  si  pusiéremos  ¿  una  parte  la  hermo- 
sura de  todos  ios  ángeles,  y  querubines,  y  serafines,  y 
de  todo  cuanto  Dios  tiene  criado  en  cielos  y  tierra,  y 
cuanto  mas  su  infinita  potencia  puede  criar ;  y  en  otra 
sola  esta  sagrada  humanidad,  aquí  se  hallarán  sin  com- 
paración mayores  riquezas,  mayores  gracias,  mayor 
dignidad  y  hermosura  que  en  todo  lo  otro  junto :  antes 
digo  que  todas  estas  gracias  y  hermosuras  no  resplan- 
decerían mas  ante  la  desta  sagrada  humanidad ,  que  las 
estrellas  en  presencia  del  sol.  Y  siendo  esto  asi ,  no  solo 
no  fué  ignominia,  sino  grandísima  gloria,  juntarse  con 
nuestra  humanidad ,  aunque  fuese  tan  baja  por  natura- 
leza ;  porque  en  eso  mostró  él  la  grandeza  de  su  poder, 
en  levantar  tanto  por  gracia  lo  que  tan  bajo  era  por  na- 
turaleza. Lo  cual  vio  en  espíritu  aquel  sancto  rey  y  pro- 
feta cuando  dijo  (g) :  El  Señor  ha  reinado  y  se  ha  ves- 
tido de  hermosura ,  y  ceñido  de  virtud.  Y  todo  esto  se 
infiere  en  consecuencia  necesaria,  después  de  fundada 
y  probada  la  divinidad  del  rey  Mesías,  como  arriba  la 
probamos. 

Juntad  con  esto,  que  si  este  Señor  por  vestirse  de 
nuestra  humanidad  dejara  de  serlo  que  era,  ó  adqui- 
riera algo  de  nuevo  que  él  no  tuviese ,  ó  fuera  por  al- 
guna via  forzado  á  hacer  lo  que  hizo ,  pudiéramos  poner 
aquí  alguna  nota  de  ignominia.  Mas  nada  desto  se  puede 
decir;  porque  haciéndose  él  lo  que  no  era,  no  dejó  de 
ser  lo  que  era ,  pues  es  imposible  dejar  Dios  de  ser 
Dios.  Ni  tampoco  adquirió  por  esto  algo  de  nuevo  ;  pues 
en  aquella  altísima  y  simpllcísima  substancia  no  puede 
caber  accidente.  Ni  tampoco  fué  forzado  á  hacer  lo  que 
hizo ;  pues  no  tiene  aquel  supremo  Señor  quien  le  pue- 
da forzar  á  nada.  Mas  él  por  solas  las  entrañas  de  su  in- 
finita misericordia  y  bondad  quiso  vestirse  deste  nues- 
tro hábito  por  los  inestimables  fructos  y  provechos  que 
por  este  misterio  nos  vinieron ,  de  que  ya  tratamos. 
Esto  se  ha  dicho  aquí  brevemente.  Arriba  se  trató  mas 
por  extenso  esta  materia,  procediendo  por  toda  la  vida 
del  Salvador,  y  declarando  por  toda  ella  cuan  llena  y 
acompañada  de  gloría  fué  aquella  humildad  y  humani- 
dad que  por  nuestra  causa  tomó. 

C,  No  hay  entendimiento  que  no  quede  rendido  y  con- 
vencido con  el  fundamento  tan  claro  desa  verdad.  Los 
maestros  de  los  hebreos  que  en  un  tiempo  me  enseña- 
ron, ó  por  mejor  decir,  me  engañaron,  aunque  niegan 
la  divinidad  del  Mesías,  todavía  confiesan  ser  grande  y 
admirable  su  dignidad.  Y  asi  aquellas  palabras  que  Dios 
dice  por  Esaías  (h) :  Mirad  que  mi  siervo  será  ensalzado, 
y  levantado,  y  sublimado ;  glosan  ellos  desta  manera : 
Será  ensalzado  mas  que  Abraham ,  y  levantado  mas  que 
Moisen,  y  sublimado  mas  que  los  ángeles.  Y  si  loa  mi- 
(/)  E8tii.f.    C^)  Psalak.  A.   (A)  Esal.  91 


sembles  abriesen  los  ojos,  y  cónocíMn  la  dIvliúU 
del  Salvador  tan  claramente  testificada  en  las  Escrípti. 
ras,  fácilmente  creerían  todo  lo  demás  que aquliuM 
dicho. 

Mas  deseo  saber  qué  fractos  se  siguienm  ém  ta 
grande  obra ;  porque  hacerse  Dios  hombre  no  halnié 
ser  para  pequeñas  cosas ,  sino  para  muy  grandes. 

M,  Los  fructos  que  de  aquipfocedieron,pndrÉ(iii.; 
tar  quien  contare  las  estrellas  del  cíelo :  de  los  cois 
algo  tratamos  ya.  Mas  agora  no  quiero  declariPKi 
qne  uno.  Para  lo  cual  habéis  de  saber  que  la  swmk 
toda  nuestra  cristiandad  y  felicidad  consiste  en  la  mi. 
dad:  que  es  en  unir  nuestro  esplrítu  por  amor « 
Dios ,  y  hacemos  una  cosa  con  él.  Esto  tenia  dosgra* 
des  dificultades:  una  era  la  alteza  de  aquella  paríam 
y  altísima  substancia,  infinitamente  levantadasobretiA 
lo  criado,  y  otra  la  grosería  de  nuestra  nataraiea,ln 
subjecta  á  estos  sentidos  exteríores,  que  no  poede» 
tender  sino  lo  que  entra  por  ellos,  y  apenas  poé 
amar  sino  lo  que  conoce  por  ellos.  Pues  como  seati 
grande  la  rudeza  de  la  mayor  parte  de  los  homln^ 
que  con  dificultad  se  podían  acomodará  amanmoft 
rítu  tan  alto,  y  tan  desproporcionado  con  el  sayo(p» 
que  clamor  amasa  de  tal  manera  los  corazones  qué 
dos  hace  uno) ,  buscó  para  esto  remedio  aquella  iofinÉ 
bondad  y  sabiduría,  acomodándose  á  la  capacidad  dea 
críatura,  y  vistiéndose  de  su  misma  naturaleza, yo- 
briendo  el  resplandor  de  su  gloria  con  el  velo  de  mer 
tra  carne :  para  que ,  como  dice  Sant  Beman]o(i),(l 
hombro  tosco  y  rudo  que  no  se  podía  aplicar  áiar 
sino  carne,  hallase  en  aquella  sacratísima  baminididi 
carne,  y  en  todas  las  obras  della,  grandísirooseitisi- 
los  y  motivos  de  amor.  Remedio  es  este  de  que  saeta 
usar  los  médicos  con  los  dolientes  que  tienen  bastíoii 
los  manjares  saludables.  Porque  en  este  casoenvuflit 
los  provechosos  con  los  que  les  son  mas  gustosos.  Yo 
esta  invención  hacen  que  el  doliente  coma  loqoelí 
conviene.  Bien  creo  que  entenderéis  la  aplicación  deÉ 
ejemplo  al  propósito  que  tratamos,  y  por  eso  ledcjai 
vuestra  discreción. 

Mas  otro  ejemplo  os  quiero  yo  agora  poner,  que» 
da  grande  consolación  todas  las  veces  qne  lo  \xus^ 
Escriben  Suetonio  Tranquilo,  y  Comelio  Tácito eaüi 
las  crueldades  de  Nerón  una  muy  horrible.  Dicesqn 
en  las  fiestas  públicas  mandaba  echar  los  lebreles  i  ^ 
sanctos  mártires ,  para  que  los  despedazasen.  Mas  tm 
los  lebreles  no  tocasen  en  ellos,  usaba  el  craelisimo  ii* 
ranno  desta  invención,  que  mandaba  vestir  ios  coeifa 
desnodos  de  los  sanctos,  de  pieles  de  fieras,  pmqaei 
los  lebreles ,  acostumbrados  á  esta  montería,  credesed 
coraje,  y  los  acometiesen  con  mayor  braveza.  iQváéá 
mos  aquí,  hermano?  ¿Qué  será  razón  qoesíBiaiDOs! 
Muy  mas  piadoso  es  nuestro  Gríador ,  que  Nenm  enA\ 
y  mas  sabio  para  buscar  invenciones  pan  baccnw 
bien,  que  aquel  tiranno  para  hacer  mal.  PoessíeA 
buscó  esta  invención  para  encender  el  furor  y  nÍM^ 
los  perros  contra  los  hombres,  mocho  mas  convente 
aquella  inmensa  bondad  buscar  invenciones  pan*' 
cender  los  corazones  de  los  hombres  en  el  amor  de  Dm^ 
Y  por  cuanto  ellos  por  su  gran  rudeza  no  arrosüilitf  i 
amar  á  Dios  puro  y  desnudo  de  carne,  vistiese  él  dea 
misma  carne,  para  que  los  que  no  sabias  mirsit 
carne,  hallasen  en  él  tantos  motivos  de  amor,  ciaili> 
(O  Ser.  3.  in  Nat  DomiB.  «t  ia  Epipk.  sena.  1. 
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41  por  ^08  en  esta  vida ,  vestido  desa  mísraa 

«1  fructo  deato  nos  maestra  la  eiperíencia  en 

animas  devotas :  las  cnales  andando  como  abe^ 

"^lodas  las  flores  de  los  misterios  de  la  vida  y 

1  Salvador,  dende  el  pesebre  basta  la  Craz, 

ahi  miel  de  suavísima  devoción ,  con  la  cual 

ipasto  de  vida,  y  crecen  mas  en  el  amor  de 

ñor  qne  tales  pasos  por  ellos  dio.  Estas  paes 

^  ^^ lias  invenciones  que  manda  Esaías  notificar  al 

^S^^jm'  cuando  dice  (K:) :  Predicad  en  los  pueblos  las 
i^^c^^^^omes  qne  Dios  buscó  para  nuestro  remedio ;  y 
que  es  muy  alto  su  nombre.  Gomo  si  dijera :  A 
bondad  y  misericordia  como  es  la  suya,  tales 
^t^^  y  invenciones  convenian.  Por  tanto,  hermano, 
^la^s^o  oyéredes  este  nombre  /mus  {  que  es  nombre  de 
\i0CBbTe)  no  habéis  de  concebir  solamente  hombre,  sino 
D«oa  infinitamente  amable ;  mas  vestido  y  ayuntado  con 
-^     noestra  humanidad ,  para  que  así  lo  pudiésemos  mas 
9     ftcálmente  conoscer,  amar  y  imitar :  que  son  tres  cosas 
■      en  qne  consiste  la  summa  de  toda  nuestra  felicidad.  Y 
1      por  tanto  cuando  oyéredes  nombrar  este  glorioso  nom- 
bre, inclinad  devotamente  no  solo  la  cabeza,  sino  mu- 
ebo  mas  el  ánima  y  el  corazón.  Este  es  pues  uno  de  los 
froctos,  entre  otros  muchos,  que  se  siguieron  del  mis- 
terio de  la  sancta  Encamación. 

(7.  Diosos  pague.  Maestro,  esa  invención  que  vos 
también  bnscastes  para  darme  á  sentir  el  beneficio  de  la 
encamación  del  Hijo  de  Dios.  Porque  con  ella  me  ha- 
béis dado  irnos  ojos  amorosos  con  que  sepa  yo  de  aquí 
adelante  mirar  ese  Señor.  Mas  ya  que  también  habéis 
fondado  la  dignidad  y  gloria  de  la  sagrada  humanidad, 
declarad  agora  cómo  en  la  pobreza,  aspereza  y  humil- 
dad de  la  vida  dése  Señor,  está  también  encerrada  otra 
grande  gloria.  Mas  porque  tengo  hoy  bien  que  rumiar 
en  lo  dicho ,  quedará  esta  materia  para  el  dia  de  ma- 
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Qae  tnta  de  la  pobreu  y  bamildad  con  qne  el  Salvador  vítíó  ea  el 

mando. 

catecúmeho. 

Bien  sabéis.  Maestro,  cuan  dulce  es  para  las  ánimas 
que  están  dispuestas,  el  manjar  de  la  palabra  de  Dios. 
Lo  cual  eiperimentaba  muy  bien  aquel  sancto  Rey, 
coando  decía  (a) :  ¡Cuan  dulces  son.  Señor,  para  mi  gar- 
ganta vuestras  palabras !  Mucho  mas  dulces  son  que  la 
miel  para  mi  boca.  Por  esto  creo  que  no  extrañaréis 
mis  importunas  preguntas  acerca  de  nuestros  miste- 
rios. Y  como  ladnm  de  casa  puedo  decir  que  una  de  las 
cosas  en  que  tropieza  esta  gente  ciega,  es  la  pobreza, 
aspereza  de  vida  y  humildad  en  qne  el  Salvador  vino 
al  mundo.  Porque  esperaban  ellos  un  Mesías  mas  rico 
que  Salomón,  y  mas  poderoso  y  victorioso  que  Julio 
César  ó  Alejandre  Magno ;  y  que  este  los  habia  de  hacer 
también  ricos  y  grandes  señores. 

Y  como  ven  agora  todo  lo  contrario  en  la  vida  del 
Salvador,  que  fué  tan  áspera,  tan  pobre  y  tan  humilde, 
vienen  á  ofenderse,  y  padecer  el  escándalo  que  sabéis. 

M€iestro.  ¡  Oh  cuánta  diferencia  hay,  hermano,  entre 
el  juiciode  ios  hombres  espirituales  y  de  los  camales  (6)t 
¡  Oh  con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (c)  que  el  hombre 
animal  no  entendía  las  cosas  del  espíritu  de  Dios!  Digo 
esto,  porque  aunque  Cristo  sea  hermosísimo  en  todas 
(/t)  Esat  11.    (a)  Ptaln.  US.    [k)  1.  Cor.  1.    (e)  1.  Cor.  1. 
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I  sns  obras,  no  menos  lo  es  en  esta  queálosojos  de  carne 
parece  escura  y  fea.  Y  digo  hermosa ,  porque  la  verda- 

I  dera  hermosura  en  las  cosas  espirituales  es  la  propor- 
ción y  consonancia  que  tienen  entre  si ,  y  entre  los  me- 

j  dios  con  los  fines  á  que  se  ordenan :  lo  cual  veréis  agora 

;  por  lo  que  diré. 

Mas  para  esto  habéis  de  saber  que  la  primera  raíz  y 
fuente  de  cuantos  pecados  se  cometen  en  el  mundo,  es 
el  amor  desordenado  de  si  mismo.  Porque  esto  es,  co- 
mo dice  Sant  Augustin  (cQ ,  el  que  edifica  la  ciudad  de 
Babilonia :  que  es  la  congregación  de  los  hijos  de  con- 
fusión y  de  perdición.  Ca  deste  mal  amor  nacen  otros 
tres  amores,  que  son  causadores  de  todos  los  males  del 
mundo :  conviene  á  saber ,  amor  desordenado  de  hon- 
ra,  y  de  hacienda ,  y  de  deleites.  Sino ,  poneos  á  contar 
¡cuántas  maneras  de  males,  cuántas  guerras,  cuántos 
bandos  y  disensiones,  cuántos  odios  y  invidias  habrá 
causado  en  el  mundo  este  amor  de  honra  cuando  se 
desmanda  y  desordena !  Pues  ¿  qué  diré  del  amor  exce- 
sivo de  la  hacienda ,  la  cual  dice  el  Apóstol  (e)  que  es 
raíz  de  todos  los  males ?.Y  ¿qué  diré  del  apetito  de  los 
deleites?  { De  cuántos  insultos,  y  adulterios,  y  regalos, 
y  gastos  excesivos  es  causa!  Mas  ¿para  qué  me  pongo 
á  contar  en  particular  estos  males,  pues  vos  sabéis  que 
todos  los  enjambres  de  vicios ,  y  todas  las  invenciones 
de  pecados  y  maldades  de  los  hombres  perversos  nacen 
destas  tres  pestilenciales  raices  ( f)  ?  Pues  según  esto ,  si 
una  de  las  principalísimas  cosas  que  el  Salvador  preten- 
día en  su  venida  era  desterrarlos  pecados  del  mundo, 
como  toda  la  Escritura  testifica  {g) ,  ¿qué  habia  de  ha- 
cer ,  sino  poner  el  cuchillo  á  la  raíz  de  todos  estos  males, 
condenándolos  con  el  ejemplo  y  autoridad  de  su  pei^sona 
y  de  su  vida  sanclisima?  Pues  por  esta  causa  conve- 
nientisimamente  escogió  la  pobreza,  para  desterrar  del 
mundo  la  cobdicia ;  y  la  humildad,  para  confundir  nues- 
tra soberbia ;  y  la  vida  áspera  y  trabajada,  para^ondenar 
la  desorden  de  nuestros  regalos  y  deleites.  Pues  ¿qué 
otra  traza  y  manera  de  vida  pudiera  venir  mas  á  propó- 
sito para  este  fin ,  que  esta? 

Mas  pasa  aun  el  negocio  mas  adelante ;  porque  no 
solo  sirve  la  mortificación  destos  tres  malos  amores  para 
cortar  las  raices  de  todos  los  pecados,  sino  también 
para  llegar  ala  cumbre  de  todas  las  virtudes,  y  alcan- 
zar por  esta  vía  la  felicidad  y  bienaventuranza  que  en 
esta  vida  se  puede  alcanzar.  Porque  cierto  es  que  el  cen- 
tro de  nuestra  felicidad,  donde  el  ánima  tiene  cumplido 
reposo,  es  Dios ;  y  también  es  cierto  que  lo  que  la  de- 
tiene para  no  llegar  aquí,  son  las  cadenas  de  las  aficio- 
nes desta  vida ,  que  son  estos  tres  malos  amores  que  di- 
jimos :  los  cuales  tienen  presa,  y  no  la  dejan  subir  á  lo 
alto  (donde  está  su  felicidad),  porque  estas  siempre  ti- 
ran por  ella,  y  la  abaten  á  las  cosas  de  la  tierra.  Pues  si 
ella  se  viere  suelta  destas  prisiones,  no  habrá  cosa  que 
la  detenga  y  embarace  en  esta  subida.  Porque  asi  como 
si  quitáredes  á  la  piedra  qne  está  detenida  en  lo  alto  las 
cosas  que  allí  la  detienen,  ella  luego  por  sí  misma  caerá, 
y  descendirá  á  lo  bajo  (que  es  su  logar  natural) ,  así 
también  (como  Dios  sea,  según  dijimos,  el  centro  y  úl- 
timo fin  de  nuestras  ánimas,  las  cuales  están  captivas  y 

{ij  Anp.  in  Psaifli.  96.  enarr.  f .  non  long.  á  fln.  tom.  8.  et  de  01?. 
Del,  lib.  14.  eap.S8.  tom.  S.  et  la  Apoeal.  Hom.  15.  16.  Append. 
toD.  9.  (e)  1.  Timot  6.  (f)  1.  Joan.  2.  (#)  Nuau  35.  Esaf.  38 
53.  etc.  Psalm.  114.  Osee  13.  Habae.  3.  Mat.  9.  Marc  t.  l»t,  y 
Rom.  5.  ele.  ' 
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presas  con  las  aficiones  y  cuidados  de  las  cosas  terrenas), 
quitadas  estas  de  por  medio ,  luego  el  ánima  como  subs- 
tancia espiritual,  hecha  á  imagen  de  Dios,  caminará 
derechamente  á  él  comoá  su  centro  y  último  fin,  en 
quien  se  halla  cumplido  reposo ,  entera  pat  y  yerda<- 
dero  descanso ;  aunque  esta  subida  no  se  hace  sin  el 
fayor  sobrenatural  de  la  divina  gracia.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿qué  otra  manera  de  vida  habia  de  escoger  aquel 
Señor  que  yenia  á  sanctiQcar  y  beatiGcar  los  hombres, 
sino  estaque  habemos  dicho,  pobre,  humilde  y  traba- 
josa ;  para  que  en  ella  viesen  los  amadores  de  la  perfec- 
ción, y  de  la  verdadera  felicidad ,  que  han  de  caminar 
por  esta  vereda  que  el  Salvador  caminó ,  amando  la  hu- 
mildad, deseando  la  pobreza  y  abrazando  los  trabajos , 
sin  los  cuales  nadie  llega  á  la  cumbre  de-la  perfección? 
De  modo  que  estas  tres  virtudes,  demás  de  ser  cuchillo 
de  todos  los  vicios,  son  también  tres  Grmisimas  colum- 
nas sobre  que  se  arma  todo  el  edificio  de  las  virtudes. 
En  lo  cual  veréis  el  engaño  de  los  miserables  que  espe- 
ran Mesías  lleno  de  riquezas  y  deleites ,  como  otro  Salo- 
món; y  por  esto  no  quieren  creer  en  Cristo  pobre,  hu- 
milde y  lleno  de  trabajos.  Yo  digo  por  el  contrario,  que 
si  asi  no  viniera,  no  lo  creyera ;  porque  no  venía  de  la 
manera  que  convenia  para  el  fin  que  pretendía,  que  es 
enseñamos  por  su  doctrina,  y  mucho  mas  por  su  ejem- 
plo, el  camino  de  la  verdadera  sanctidad  y  felicidad, 
que  es  el  susodicho.  En  lo  cual  se  ve  cuan  ciegos  están 
los  que  creen  lo  contrario,  por  no  conocer  la  dignidad 
y  excelencia  de  los  bienes  espirituales,  y  cebarse  con  la 
apariencia  de  los  temporales. 

Aqaf  se  tnU  en  particular  de  la  pobreza  de  Cristo  nnestro  Sefior. 

Mas  porque  de  la  humildad  del  Salvador  tratamos 
adelante ,  aquí  quiero  tratar  un  poco  de  la  pobreza  y  as- 
pereza de  su  vida  sandísima.  Y  lo  que  agora  puedo  aquí 
decir,  es  confesaros  que  me  da  gana  de  llorar  cuando 
veo  una  tan  eictraña  rudeza,  como  es  esperar  salvador 
de  cuerpos,  y  dador  de  bienes  temporales ,  siendo  estos 
tan  viles  y  bajo3,  y  tan  indignos  de  nombre  de  bienes ;  y 
no  hacer  caso  de  ios  bienes  espirituales,  que  son  bienes 
divinos,  y  tanto  mas  nobles  que  ios  del  cuerpo,  cuanto 
es  el  ánima  mas  noble.  Pero  en  esto  veo  lo  que  Ips  filó- 
sofos dicen,  que  cada  uno  mide  su  felicidad  con  su  de- 
seo. Y  así  el  doliente  tiene  por  summo  bien  la  salud,  el 
ambicioso  la  honra,  y  el  capitán  la  victoria ,  y  el  cobdi- 
cioso  al  dinero.  Y  desta  afición  tan  desordenada  nace  no 
tener  este  otro  Dios ,  sino  el  dinero,  ni  desear  salvador, 
sino  para  que  le  mate  esta  hambre,  y  le  hincha  de  di- 
nero. ¿Qué  cosa  es  el  oro  y  la  plata  (si  no  cae  en  buenas 
manos)  sino  materia  y  veneno  de  mil  pecados?  ¿No  sintió 
esto  un  poeta  gentil ,  y  harto  profano  (/»)?  Ya  (dice  él) 
comenzó  el  hierro  á  destruir  y  hacer  guerra  al  género 
humano ;  pero  mas  cruel  guerra  le  hace  el  oro.  Y  añade 
mas :  que  con  la  cobdiciadeste  metal,  llegaron  los  hom- 
bres á  las  entrañas  de  la  tierra  buscando  las  riquezas 
que  la  naturaleza  habia  escondido  par  de  las  sombras  del 
infierno ;  las- cuales  dice  que  son  cebo  y  nutrimento  de 
todos  los  males.  Y  que  esto  sea  verdad,  véase  por  el  es- 
trago que  han  hecho  en  todas  las  repúblicas  donde  ellas 
entraron.  Muy  celebrada  fué  la  república  de  los  lacede- 
monios ,  con  quien  hizo  alianza  Jonatas,  summo  sacer- 
dote, para  ampararse  con  ella,  como  se  escribe  en  el  li- 

(*)  Ofidio. 


bro  de  los  Macabeos  (<).  La  cual  habiendo  floresddo 
mucho  en  Grecia,  asi  en  las  artes  de  la  paz  como  de  h 
guerra,  vmo  finalmente á  descaer  después  que  vinieron 
atenerse  en  precio  las  riquezas.  Pues  ¿qué  diré  de  k 
república  romana  que  tanto  tiempo  señoreó  el  mundo? 
¿No  escriben  todas  las  historias  que  la  mucha  pn»peri> 
dad  y  abundancia  de  riquezas  acarreó  todos  los  vides  i 
Roma?  ¿No  dice  Tito  Livio  que  por  esta  cansa  habin 
llegado  los  romanos  á  tan  grande  eitremo  de  males, 
que  ya  ni  podían  ellos  sufrir  sus  vicios,  ni  tampoco  sos 
remedios?  ¿No  escribe  lo  mismo  Salustio  en  el  prólogo 
de  su  Gatilinario?  Pues  el  poeta  satírico  {k)  después  de 
haber  referido  en  la  sexta  sátira  las  torpezas  abomiu- 
bles  de  los  vicios  de  Roma,  preguntado  dónde  habiía 
procedido  tantas  monstruosidades  de  vicios ;  y  viene  i 
concluir  que  ningún  linaje  de  vicios  faltó  después  que 
k  pobreza  antigua  de  Ronía  se  perdió.  Pues  ¿qué  mayor 
argumento  queremos  para  ver  el  peligro  de  las  riqueas, 
que  este?  Para  hinchimos  de  bienes  tan  peligrosos  ¿ha- 
bía el  Mesías  de  venir  al  mundo?  Pues  para  U  felicidad 
que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar,  dice  Aristóteles  que 
mas  sirve  la  mediana  posesión  deste  linaje  de  bienes, 
que  la  abundancia  dellos.  Lo  cual  confirma  Salomoi 
hablando  con  Dios  por  estas  palabras  (/) :  Dos  cosas  te 
he  pedido.  Señor ,  no  me  las  niegues  antes  que  moca 
No  me  des  riquezas,  ni  pobreza ;  sino  lo  que  bastare  ¡nn 
mi  mantenimiento.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿cómo  habia  de 
venirCrísto  ádar  lo  que  elBspiritu  Sancto  por  bocadeste 
tan  gran  sabio  como  cosa  peligrosa  desecha?  Las  rique- 
zas confieso  que  son  cosas  indiferentes  para  bien  y  pan 
mal.  Mas  como  los  hombres  por  la  mayor  parte  sean  ms 
inclinados  al  mal  que  al  bien,  de  aquí  es  serles  las  ri- 
quezas ocasión  de  muchos  males ,  mayormente  de  so- 
berbia ,  de  presumpcion ,  de  ambición ,  de  estima  de  á 
mismos,  de  menosprecio  de  los  otros,  de  olvido  de 
Dios,  de  confianza  mas  en  sus  riquezas  que  en  él,  de 
mayores  delicias  y  regalos  de  su  carne ,  de  inhumanidad 
para  con  los  miserables,  por  no  saber  qué  cosa  sea  miseria: 
como  aquellos  de  quien  dice  el  Profeta  (m)  que  bebiendo 
en  tazas  de  plata ,  y  llenos  de  ámbar  y  de  olores,  no  te- 
nían compasión  de  la  pobreza  de  Josef.  Pues  ya  ¿qué  pa- 
labras bastarán  para  contar  las  crueldades,  bis  traicio- 
nes, y  los  robos,  y  maleñcios,  y  las  muertes  de  hemnuH» 
y  padres  que  ha  causado  la  cobdicia  del  dinero?  Por 
donde  con  mucha  razón  exclamó  aquel  noble  poeta  di- 
ciendo (n):  |0h  hambre  sagrada  del  oro,  ¿qué  males  hay 
á  que  no  fuerces  los  corazones  de  los  mortales?  Y  llama  i 
esta  hambre  sagrada,  para  dar  á  entender  que  han  de 
huir  los  hombres  della,  así  como  recelan  tocar  las  coas 
sagradas.  Pues  el  peligro  que  consigo  traen  las  riquezas, 
declara  el  Eclesiástico  por  estas  palabras  (o) :  Bienaven- 
turado el  varón  que  no  se  fué  tras  del  oro,  ni  puso  su  es- 
peranza en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quién  es  este ,  y  ala- 
barlo hemos?  porque  hizo  maravillas  en  su  vida.  Elena! 
siendo  probado  en  el  dinero,  fué  hallado  en  esta  parte 
perfecto.  Porque  pudo  traspasar  las  leyes  de  Dios,  y  no 
las  traspasó ;  y  pudo  hacer  mal ,  y  no  lo  hizo.  Todas  es- 
tas palabras  dan  á  entender  los  peligros  que  se  siguen  de 
la  abundancia  del  dinero.  Por  donde  muchos  filósofus 
hubo  que  sin  tener  lumbre  de  fe  conocieron  los  daños  y 
desasosiegos  que  traían  consigo  las  riquezas,  y  las  vi- 
nieron á  despreciar.  De  nuestros  filósofos  no  tndgo  ejem- 
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06;  porque  notoria  cosa  es  que  la  primera  cosa  que 
ician  los  sanctos,  era  renunciar  todas  las  riquezas  del 
iundo^  ycon  ellas  los  cuidados  y  obligaciones  que  traen 
Httigo :  para  que  Ubres  desta  carga ,  estuviesen  liábi- 
s  para  emplear  todos  sus  cuidados  y  pensamientos  en 
ios.  Lo  cual  es  tan  necesario  para  ios  que  anhelan  á  la 
srfeccion^  que  dijo  el  Salvador  (p) :  Si  el  hombre  no 
mnnciare  y  despidiere  de  si  todas  las  cosas  que  posee, 
o  puede  ser  mi  discípulo.  Lo  cual  es  en  tanta  manera 
erdad,  que  como  escribe  Filón,  nobilísimo  autor  entre 
K  judíos,  de  quien  muchas  veces  hacemos  aquí  nien- 
ion,  los  fieles  de  su  nación  que  habían  creído,  y  vivían 
üiavidasanctísíma  par  de  Alejandría,  la  primera  cosa 
«e  hacian  era  despedir  de  sí  todas  sus  haciendas  y  bie- 
íes  temporales,  para  sacudir  juntamente  con  ellos  la 
olicitud  y  cuidado  de  gobernarlos ;  para  que  desapio- 
a>dos  destos  lazos,  pudiesen  libremente  volar  á  lo  alto 
OQsus  pensamientos  y  deseos.  Y  lo  mismo  hicieron  los 
cíes  de  la  misma  nación  que  habían  creído  en  Hierusa- 
an  (,q) :  los  cuales  vendían  todas  sus  posesiones ,  y  pe- 
ían el  precio  dellas  á  los  pies  de  los  apóstoles  para  que 

repartiesen  con  los  pobres.  Pues  según  esto,  ¿cuan 
ios  estaban  estos  sanctos  varones  de  desear  Mesías  ¡lara 
le  los  enriqueciese ,  pues  ellos  por  su  propria  voluntad 
desposeían  de  todas  sus  riquezas  para  entregarse  del 
lo  al  estudio  de  la  perfección?  Pues  ¿quién  no  verá 
iníera  por  este  ejemplo)  cuan  grande  sea  la  ceguedad 
los  que  esperan  y  desean  Mesías  terreno  y  temporal? 
es  ¿qué  linaje  de  bienes  son  aquellos  que  para  seguir 
perfección  de  la  vida  han  de  ser  despreciados  como 

grande  embarazo,  y  carga,  y  impedimento  para 
^?  Y  ¿cuál  es  el  juicio  de  aquellos  hombres  que  espe- 
i  ^  desean  la  venida  del  Mesías  para  que  los  hiuclia 
^U»  impedimentos  y  embarazos?  ¿Cómo  para  este  íin 
Henzó  Dios  dendeel  principio  del  mundo  y  por  todas 
edades  siguientes  á  prometer  este  Salvador  por  boca 
tantos  profetas,  con  tan  grande  resplandor  de  pala- 
US,  y  con  tan  grandes  encarecimientos  de  las  gracias 
Mercedes  que  había  de  hacer  al  mundo ,  convocando 

montes,  y  los  collados,  los  árboles,  y  los  ríos,  y  los 
tres ,  y  finalmente  todas  las  criaturas  (como  se  ve  en 
«almo  97)  para  que  todas  se  alegrasen,  y  cantasen 
banzas  á  Dios  (r) ,  y  diesen  palmas  con  las  manos  por 
reñida  deste  nuevo  rey,  si  su  venida  no  era  para  mas 
epara  hinchímos  de  bienes  que  se  acaban  con  la  vi- 
«  y  muchas  veces  estragan  la  misma  vida?  ¿Qué  ne- 
kidad  había  de  tan  grande  aparato  de  palabras  y  pro- 
isas para  cosa  tan  pequeña?  Y  sí  confesamos  que  el 
ísias  era  verdadero  Hijo  de  Dios,  ¿cómo  había  de  bajar 
a  tan  alta  persona  del  cielo  á  la  tierra  vestido  de  carne 
mana  para  cosa  tan  peqneíía?  ¡Oh  gente  ciega  y  mise- 
ble,  que  no  sabe  eslimar  otrosbicnes,  sino  estos  que  se 
n  con  ojos  de  carne!  Y  sí  este  tan  grande  Señor  venía 
enriquecer  y  engrandecer  al  mundo ,  ¿qué  riquezas 
.'^  mayores  que  bienes  de  gracia  y  gloria,  para  que  los 
IOS  nos  hagan  en  la  vida  presente  buenos ,  y  los  otros 
L  la  advenidera  bienaventurados?  Pues  estos  son  los 
enes  dignos  de  tal  Salvador,  y  dignos  de  la  liberalidad 
^  tal  prometedor,  y  dignos  de  todas  aquellas  tan  mag- 
£ca»  palabras  y  promesas  con  que  fueron  predicados  y 
'^fetizados.  Por  donde  no  menos  yerran  los  queespe» 
»  Mesías  temporal,  que  los  moros  en  esperar  paraíso 
Bsoal.  Y  por  eso  no  menos  habernos  de  reprochar  y 
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despreciar  el  Mesías  de  los  judíos,  que  el  paraíso  de  los 
moros ;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es  tan  vil  y  tan  bajo. 

§.  n. 

AfnTio  que  hacen  á  la  aisna  dignidad  y  boodad  del  Meslu  loa 

qne  asi  le  esperan. 

Y  demás  de  lo  dicho,  los  que  esperan  este  Mesías  tem- 
poral qne  con  grande  poder  y  fuerza  de  armas  ha  de  con- 
quistar  el  mundo,  le  hacen  una  tan  grande  ofensa,  que 
sin  dubda  no  la  podré  referir  sin  mucho  temor  y  ver- 
güenza. Porque  los  tales  (cuanto  es  de  su  parte)  hacen  á 
.esle  tan  grande  Señor  semejante  al  falso  profeta  Maho- 
ma.  Ca  este  hombre  perverso  en  su  Alcoran,  en  el  capi- 
tulo del  espada,  dice  que  fué  enviado  de  Dios  á  dilatar 
aquella  ley  por  el  mundo,  no  por  milagros,  ni  por  razo- 
nes, sino  por  armas.  Por  do  parece  que  los  que  esperan 
Mesías  temporal  y  guerrero,  hacen  á  este  Señor  se- 
mejante á  este  hombre  malvado  y  derramador  de  sangre 
humana.  Y  desta  manera  declaran  aquel  postrer  verso 
del  salmo  109  que  dice :  Del  arroyo  bebió  en  el  camino; 
diciendo  que  sería  tan  grande  la  matanza  de  los  hombres 
que  morirían  en  sus  batallas,  que  los  arroyos  irían  cor- 
riendo sangre  humana ,  y  que  él  bebería  destos  arroyos : 
queriendo  declarar  por  ésto  el  grande  gusto  y  contenta- 
miento que  recibiría  de  ver  tanta  sangre  derramada. 
¡Oh  sangriento  y  carnicero  Mesías!  ¡Oh  hombre  desnudo 
de  toda  humanidad ,  que  tan  propria  es  de  la  naturaleza 
humana!  Cuentan  los  historiadores  de  los  gentiles  dos 
grandes  prodigios  que  hubo  en  el  mundo :  el  uno  fué  el 
cruel  Anníbal,el  cual  viendo  un  foso  lleno  desangre 
humana  que  él  había  derramado  en  una  batalla,  tomó 
desto  tan  gran  contentamiento ,  que  dijo :  ¡Oh  hermoso 
espectáculo!  El  otro  fué  Valesio,  procónsul  de  Asía,  el 
cual  habiendo  hecho  degollar  en  un  día  cuatrocientos 
hombres,  dijo :  ¡Oh  cosa  real!  Pues  díganme  agora,  no 
ya  los  hombres,  sino  todas  las  criaturas  insensibles,  ¿qué 
cosa  mas  fea,  mas  aborrecible  y  mas  cruel  se  pudiera 
atribuir  á  aquel  Señora  quien  Esaías  llama  Cordero  {s), 
y  Daniel  el  Sancto  de  los  sanctos  (t)?  ¿Qué  cosa  mas  ajena 
de  la  verdadera  sanctidad  que  tan  grande  crueldad ,  co- 
mo quiera  que  la  Escríplura  diga  que  es  proprio  de  los 
sanctos  tener  compasión  aun  de  las  bestias?  (v)  ¿Cuánto 
mayor  gloria  es  del  verdadero  Mesías  venir  lleno  de  mi- 
sericordia para  salvar  los  hombres ,  que  de  ira  y  sana 
para  destruirlos?  Conforme  á  lo  cual  creemos  y  confesa- 
mos que  la  primera  venida  deste  Señor  es  toda  llena  de 
misericordia,  para  redimir  los  pecadores :  así  como  la 
segunda  será  de  justicia,  para  castigar  los  rebeldes  (x). 
Lo  cual  declaró  el  Señor,  no  solo  con  tantas  obras  de 
misericordia  como  liizoandando  por  el  mundo,  sanando 
todos  los  enfermos  y  curando  los  endemoniados;  sino 
particularmente  pasando  por  Samaría,  donde  no  le  qui- 
sieron recibir,  ni  proveer  de  mantenimiento.  Por  lo 
cual  indignados  agramente  los  discípulos  dijeron  (y) : 
Señor,  ¿queréis  que  mandemos  que  venga  fuego  del 
cielo,  y  queme  estos  hombres  tan  inhumanos?  A  los 
cuales  respondió  el  mansísimo  Cordero  :  No  sabéis  cual 
sea  el  espíritu  que  mora  en  vosotros.  El  Hijo  de  la  Virgen 
no  vino  á  matar  los  hombres ,  sino  á  salvarlos. 

Catecúmeno.  Estoy  ta;i  persuadido  por  estas  razones 

desa  verdad ,  que  me  espanto  de  mi  mismo  cómo  pude 

creer  en  un  tiempo  cosa  tan  contraria  á  la  bondad  y 

sanctidad  dése  nuevo  Rey.  Mas  deseo  saber  de  dónde 
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haya  pro(^i<h>  un  error  tan  grosero,  que  siendo  los  bie- 
nes espirituatos  sin  comparación  mas  excelentes  y  difi- 
nos que  todos  los  otros,  esperen  Mesías  guerrero  que  los 
enriquezca  con  estos  bienes  temporales,  que  son  commu- 
nesábaenosy  malos,  y  por  la  mayor  fiarte  son  ocaskm 
de  los  males  que  aquí  habéis  referido.  Lo  cual  sintió 
tanto  el  Eclesiástico,  que  dijo  (z) ; Hijo,  no  trabajes 
ancho  por  allegar  riquezas ;  porque  si  fueres  rico ,  no 
estarás  libre  de  pecado.  Y  esto  dice,  no  porque  de  su 
naturaleza  las  riquezas  tengan  anexo  el  pecado,  sino 
por  ser  ellas  muclias  veces  materia  y  ocasión  del.  Por  lo 
cual  dijo  el  Apóstol  (a),  que  los  que  deseaban  ser  ricos 
caian  en  tentaciones  y  lazos  del  enemigo,  que  llevaban 
los  hombres  á  la  muerte  y  á  la  perdición ;  por  ser  la  cob- 
dicia  raiz  de  todos  los  males. 

M,  Ya  osdije  al  principio,  que  deserlos  hombres  muy 
accionados  á  estos  bienes  (si  asi  se  pueden  llamar)  sen- 
suales y  visibles,  y  no  haber  experimentado  otros  mas 
excelentes  (que  son  los  espirituales  y  divinos),  vienen  á 
estimar  esos  en  tanto  precio.  Y  porque  el  dinero  es  me- 
dio para  alcanzar  esos  bienes  (pues  como  dice  el  Sa- 
bio (6),  todas  las  cosas  obedescen  al  dinero),  de  aqui 
procede  serle  los  hombres  tan  aGcionados ,  que  lo  hacen 
su  dios.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c),  que  la  avaricia 
era  servidumbre  de  ¡dolos.  También  procede  este  error 
de  entender  mal  las  sanctas  Gscripturas.  Porque  en  ellas 
se  denuncian  dos  venidas  del  Salvador  al  mundo :  una 
con  grande  gloria  cuando  venga  á  juzgar  el  mnndo ;  y 
otra  con  grande  humildad ,  que  fué  cuando  vino  á  rede- 
mirlo.  Mas  los  hombres  camales  pervierten  de  tal  ma- 
nera las  Bscripturas ,  que  lo  que  pertenece  á  la  segunda 
venida  atribuyen  á  la  primera ;  y  por  eso  esperan  Me- 
sías rico  y  poderoso,  como  á  uno  de  los  monarcas  del 
mundo.  También  toman  ocasión  para  engañarse  del  len- 
guaje de  los  profetas ,  que  comunmente  representan  la 
excelencia  de  las  cosas  espirítuales  por  la  de  las  cosas 
corporales :  para  que  por  la  dignidad  y  excelencia  de  las 
cosas  que  vemos,  conozcamos  la  de  las  que  no  vemos. 
Lo  cual  se  ve  á  cada  paso  en  las  Bscripturas  de  los  profe- 
tas. Y  por  esto  queriendo  ellos  encarecer  las  riquezas  y 
tesoros  inestimables  de  la  gracia  que  se  nos  habia  de 
dar  por  este  Señor ,  y  la  alteza  y  hermosura  de  su  Igle- 
sia, y  la  fortaleza  de  sus  capitanes  y  caballeros  (que  eran 
los  sanctos  mártires  que  la  defendían),  y  la  gloria  con 
que  habia  de  triunfar  de  los  príncipes  y  monarcas  del 
mundo ,  derribando  y  poniendo  por  tierra  sus  ídolos ,  y 
no  descansando  hasta  poner  en  sus  altares  el  estandarte 
real  de  lasanctaCruz ;  y  sobre  todo  esto  la  calda  del 
Príncipe  de  las  tinieblas  que  en  todo  el  mundo  era  adora- 
do :  cuando  todas  estas  cosas  profetizan,  vístenlas  de  com- 
paraciones de  cosas  grandes  y  magnificas ,  para  que  por 
este  medio  entendamos  mejor  la  majestad  y  grandeza 
destas  cosas.  Desta  manera  David,  hablandocon  este  Se- 
ñor, dice  (d) :  Cíñete,  oh  Señor  potentísimo,  de  tu  espada 
lobre  tu  muslo.  Donde  por  espada  entiende  la  virtud  y 
fortaleza  de  su  espíritu,  conque  este  Rey  sojuzgó  al  mun- 
do. Y  desta  misma  espada  hace  mención  Esaias,  dicien- 
do (a) :  En  aquel  dia  desenvainará  el  Señor  sn  espada 
fuerte  y  dura  contra  Leviatan,  serpiente  grande  y  en- 
roscada, y  matará  á  la  ballena  que  está  en  la  mar.  Pues 
por  estas  metáforas  tan  ilustres  declara  el  profeta  if)  la 
victoria  de  Cristo  contra  el  demonio,  prúicípe  deste 
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mundo,  á  quien  echáüíeii  déle  Y  pan  deelanr  mil 
la  grandeza  deste  poder,  vuelve  al  profeta  las  palabns 
i  este  mismo  Rey ,  diciendo  {g) :  LevánUt^ ,  levántate : 
vístete  de  fortaleza ,  brazo  del  Señor.  Levántate  como 
en  los  dias  anillos,  y  en  las  generaciones  de  los  si- 
glos {h),  ¿Por  ventura  no  eres  tú  el  que  derribaste  al  so- 
berbio, y  heriste  al  dragón?  Cuan  grande  haya  sido  esU 
batalla,  y  cuan  admirable  esta  victoria,  no  hay  palabm 
con  que  se  pneda  explicar.  Porque  es  cierto  que  desde 
que  Dios  crió  el  mundo ,  nunca  hubo  batalla  mas  san- 
grienta ,  mas  reñida  ni  mas  porGada ,  y  donde  mas  san 
gre  de  mártires  se  derramase  que  esta ;  porque  aunque 
la  persecución  del  Anti-cristo  haya  de  ser  muy  grande; 
maa,  como  el  Salvador  dice  (i),  ha  de  durar  poco  tienH 
po,  y  no  ha  de  ser  mas  que  de  un  solo  Anti-cristo;  mai 
esta  fué  de  diez  Anti-crístos  (esto  es ,  de  diez  emperado- 
res romanos,  enemigos  y  perseguidores  de  Cristo  (i), 
figurados  por  los  diez  cuernos  que  Sant  Juan  vio  en  li 
cabeza  de  aquel  dragón  sangriento),  los  cuales  á  faegoy 
ásangre ,  y  con  otras  mü  invenciones  de  tormentos,  per- 
siguieron la  Iglesia  por  mas  de  docientosaños.  Y  en  cabo 
nuestro  gran  Rey  y  Capitán  salió  vencedor  de  todas  estis 
batallas,  derribando  por  tierra  todos  los  templos  y  alta- 
res de  los  demonios ,  y  subjectando  á  si  el  imperio  {o- 
mano  en  tiempo  del  grande  emperador  Constantino ;  el  . 
cual  con  summa  reverencia  adoró  á  Cristo  y  le  recomdó 
por  su  verdadero  Dios  y  Señor ,  y  con  grande  humildad 
y  devoción  honré  sus  templos  y  sacerdotes.  Pues  como 
los  profetas  llenos  del  espíritu  de  Dios  veían  la  grandoa 
destas  batallas,  y  la  gloria  y  potencia  deste  tan  grande 
triunfo,  hablaban  con  estas  metáforasy  comparacionesde 
guerras ,  de  capitanes ,  de  victorias  y  triunfos  de  los  ene- 
migos y  perseguidores  de  Cristo  y  de  su  Evangelio ; 
porque  no  hallaban  otras  palabras  mas  ilustres  con  que 
pudiesen  representar  dignamente  cosas  tan  grandes, 
sin  embargo  que  entendían  muy  bien  que  ningunas  par- 
labras  destas  bastaban  para  explicar  cosas  tan  grandes» 
y  que  todas  las  batallas  campales  del  mundo  eran  como 
picaduras  de  mosquitos^  comparadas  con  estas. 
destas  palabras  y  de  otras  semejantes  (con  que  ks 
fetas  engrandecen  el  poder  y  las  victorias  deste 
rey  contra  toda  la  potencia  del  infierno  y  del  munA 
que  se  opuso  contra  su  Evangelio),  tomaron  ocasión 
hombres  carnales  para  creer  que  el  Rey  Mesías  seria 
Rey  potentísimo,  como  aquellos  emperadores  que  - 
riba  dijimos.  Mas  á  todas  estas  consideraciones 
ventaja  la  profecía  de  Zacarías  en  el  capítulo  ix,  que 
presamente  dice  que  este  nuevo  Rey  no  ha  de  ser 
los  otros  reyes  profanos  del  mundo,  ni  ha  de  andaí 
carros  triunfales ,  sino  que  ha  de  ser  pobre ,  y  entrai 
su  reino  cabalgando  en  una  asnilla  y  en  un  su  hiju 
porque  no  pensásemos  que  no  sería  poderoso  por  ser 
pobre,  añade  luego  que  sn  poder  será  de  mar  á 
dende  el  rio  hasta  los  términos  de  la  tierra.  Por  tantV' 
que  tenemos  acerca  desto  tan  claro  testimonio  del    ^ 
feta ,  no  hay  razón  para  disputar ,  sino  para  llorar  F' 
guedad  de  la  gente  que  con  tan  claro  testimonio 
convence.  Este  testimonio  de  Zacarías  es  una 
de  que  el  Espíritu  Sancto  nos  proveyó  para  entem 
das  ks  metáforas  y  comparaciones  de  cosas  coi 
con  que  los  profetas  nos  declaran  la  grandeza 
obras  que  el  Salvador  habia  de  obrar  en  el  mundo, 
que  supuesto  que  él  había  de  ser  pobre  (como  tan 
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Dente  lo  testíGca  esto  profeta),  no  b^y  razón  para  enten*- 
ler  las  grandezas  de  su  reino  corporalmente ,  sino 
espiritoalmeute.  Si  no ,  yeamos :  cuando  en  el  salmo  44 
(que  todo  habla  deste  nuevo  Rey)  dice:  Asentóse  la  Rei- 
na á  ta  mano  derecha  con  una  ropa  de  brocado,  hermo- 
seada con  mucbas  diferencias  de  colores ,  ¿quién  dirá 
que  esto  se  entiende  á  la  letra  como  suenan  las  palabras, 
uno  entendiendo  por  el  ornamento  destos  atavies  cor- 
porales otros  espirituales  de  virtudes  con  que  la  Iglesia 
(queaqulllaman  Reina)  agrada á  los  ojos  deste  sobe- 
rano Rey  y  Señor?  Lo  cual  no  disimuló  el  Espíritu  Sáne- 
lo, cuando  un  poco  mas  abajo  se  declaró ,  diciendo : 
Toda  la  gloría  de  la  hija  del  Rey  está  en  lo  interior  della , 
donde  está  guarnecida  con  fajas  de  oro,  y  cercada  de 
diversos  colores.  En  las  cuales  palabras  abiertamente 
da  á  entender  que  no  trataba  aquí  de  los  arreos  corpora- 
les ,  sino  de  los  espirituales  con  que  el  ánima  está  en  lo 
interior  ataviada  y  hermoseada  con  la  caridad  (enten- 
dida por  el  oro)  y  con  diversos  colores :  que  es  la  varie- 
dad de  todas  las  virtudes.  Esto  baste  agora  para  la  inte- 
ligeDcia  de  la  condición  del  verdadero  Mesías. 

C.  Cuanto  á  este  artículo  no  tengo  mas  que  pregun- 
tar. Mas  porque  no  menos  se  ofenden  los  amadores  de  si 
misinos,  y  del  regalo  de  sus  cuerpos  con  la  aspereza  de 
la  vida  del  Salvador ,  que  con  su  pobreza ;  desto  querria 
también  que  tratásedes ,  porque  no  quede  nada  á  la  pru- 
dencia del  mundo  en  que  tenga  ocasión  de  tropezar. 

DIALOGO  VI. 
Dt  la  aspereu  j  tnkijos  d«  b  vida  de  nneitio  Salvador. 

MAESTRO. 

i)eso  que  pedis  se  trata  largamente  en  la  tercera  parte 

desta  escriptura.  Mas  para  vuestra  consolación  y  instruc- 

tion  también  diré  algo  aquí ;  porque  la  materia  es  tan 

f^P^osa,  que  aunque  muchas  veces  se  trate,  siempre 

^y  cosas  nuevas  que  decir.  Pues  para  la  inteligencia 

^^0  tomaremos  por  fundamento  aquella  muy  común 

Q^**/  sentencia  de  filósofos,  la  cual  es  que  laconve- 

¿ej!^^^^  de  los  medios  se  conoce  por  la  proporción  que 

¡p^'*  ^^^  el  fin  á  que  se  ordenan.  Pues  uno  de  los  prin- 

u    f*  fines  á  que  el  Salvador  vino  al  mundo,  fué  á 

'/^Carlos  hombres,  y  plantar  en  él,  como  dice  el 

-j»    *  (<»),  un  pueblo  acepto  á  Dios ,  seguidor  de  bue- 

j     '^s  -  que  es,  amador  de  toda  virtud  y  sanctidad. 

*^^  -virtud  que  en  el  estado  de  la  innocencia  (don- 

^  ^^varaleza  humana  estaba  pura  y  limpia )  era  muy 

**  "  ~     ve ,  después  que  ella  se  estragó  y  avinagró  por 

,  no  carece  de  dificultad.  Esto  entenderá  muy 

n  tuviere  conocida  la  común  dolencia  del  géne- 

^10,  que  nos  vino  por  el  pecado.  La  cual  de  tal 

^^  extendió  por  todas  las  partes,  así  de  nuestra 

^^no  de  nuestra  ánima,  que  no  dejó  en  ella  cosa 

w^    ^^to  nos  representa  muy  al  proprío aquel  sancto 

^  ^^entado  en  su  muladar :  el  cual  llagó  eldemoiúo 

planta  del  pié  hasta  la  cabeza,  sin  dejar  en  él 

.  Pues  tal  quedó  el  miserable  hombre  por  el 

^  en  el  cual  ninguna  parte  quedó  exempta  de  cor- 

«  ¿Queréislo  ver?  Discurramos  por  todas  las  par- 

rr'^^Udos  del  hombre ;  y  en  los  apetitos  y  inclinado- 

^^^  tienen ,  veréis  la  dolencia  que  padecen.  Los  ojos 

^^^B  ver  cosas  que  muchas  veces  les  acarrean  la 

,j^.  Los  oídos  quieren  oir  cosas  placenteras  y  vanas, 

^  ^%.%  (I)  Jab.S. 


U  FE,  PARTE  IV.  (50 

y  historias  de  vidas  sienas,  y  amohinanse  si  habláis  co- 
sas honestas  y  graves.  La  lengua  quiere  parlar  y  sacar  á 
fuera  todo  lo  que  abunda  en  el  corazón ,  y  á  veces  reven- 
taría si  no  desembuchase  cuanto  sabe;  y  por  el  contrario, 
esle  muy  penoso  el  silencio,  y  tener  freno  y  rienda  en 
las  palabras.  Pues,  ¿qué  diré  del  paladar?  ¿Cuan  amigo 
es  de  nuinjares  curiosos ,  y  sabrosos ,  y  costosos?  Pues  la 
carne  ¿qué  quiere  sino  la  vestidura  blanda,  y  hermosa,  y 
preciosa,  y  tal  quiere  que  sea  la  cama,  y  la  posada,  y 
todo  lo  demás  ? 

Dejemos  al  cuerpo  y  entremos  en  el  ánima.  La  imagi- 
nación (que  es  una  de  sus  potencias)  es  como  la  tierra 
de  labor,  la  cual  dicen  que  huelga  cuando  la  dejan  llevar 
lo  que  ella  quiere,  que  son  cardos  y  espinas ;  y  entonces 
dicen  que  trabaja ,  cuando  la  obligan  á  llevar  trigo  ó  otra 
cosa  semejante.  Pues  esto  mismo  en  su  manera  se  halla 
en  nuestra  imaginación.  Esta  dolencia  está  en  la  partf 
inferior  de  nuestra  ánima.  Mas  la  parte  superior ,  que  es 
toda  espiritual  (do  está  el  entendimiento  y  la  voluntad ) 
¿qué  tal  os  parece  que  está?  Poned  los  ojos  en  los  enga- 
ños de  los  mortales ,  en  la  infinidad  de  herejías ,  y  en  la 
diversidad  de  las  sectas  de  los  filósofos ,  contrarias  onas 
de  otras,  y  veréis  cuan  ciego  quedó  nuestro  entendi- 
miento para  el  conocimiento  de  la  verdad :  tanto ,  que 
hubo  secta  de  filósofos  los  cuales  dijeron  que  la  verdad 
estaba  sumida  en  un  pozo ,  y  que  nadie  la  pedia  sacar  de 
allí ;  puesto  caso  que  en  esto  también  se  engañaron 
como  en  lo  demás.  Pues,  ¿qué  tal  estará  la  voluntad  que 
por  tal  adalid  se  rige  ?  ¿  Qué  se  espera  de  un  ciego  si  guia 
á  otro ,  sino  que  ambos  cayan  en  el  hoyo? 

Mas  sobre  todas  estas  partes  de  nuestra  ánima  el  ape- 
tito sensitivo  ( que  tiene  su  asiento  en  nuestro  corazón) 
está  muy  gravemente  herido  y  maltratado.  Porque  ahí 
está  el  amor  proprio ,  que  cuando  se  desordena  es  prin- 
cipio de  todos  los  males.  Porque  deste  nace  muchas  ve- 
ces el  amor  desordenado  de  la  honra,  y  de  la  hacienda, 
y  del  deleite ,  con  otras  pasiones  que  andan  en  compañía 
destas,  que  son  ira ,  odio ,  invidia ,  tempr,  osadía  y  desr 
confianza,  y  otras  tales ;  las  cuales  (cuando  se  desorde- 
nan) son  crueles  tirannos  que  nos  oprimen,  cadenas 
que  prenden,  y  verdugos  que  nos  atormentan.  Ellas 
perturban  la  paz  de  nuestras  ánimas,  inquietan  las  cons- 
cieocias,  abátennos  del  délo  á  la  tierra,  hácennos desa- 
bridos los  espirituales  ejercicios^  apártannos  el  pensa- 
miento de  Dios ,  impídennos  el  cuidado  de  nuestra 
salvación ,  y  muchas  veces  nos  hacen  tener  por  Dios  (c) 
la  honra ,  y  el  dinero ,  y  el  vientre ;  cuando  por  el  desor- 
denado amor  destas  cosas  no  tememos  ofender  á  nuestro 
ICriador. 

Pues  según  esto,  siendo  tantas  las  dolencias  de  naes* 
tra  ánima,  siendo  tanta  la  contradicción  y  repugnancia 
que  dentro  de  noaoCros  mismos  tiene  la  virtud,  ¿qué  será 
la  vida  perfecta  que  ha  de  pelear  contra  todo  este  ejér- 
cito de  enenúgos  valerosamente ,  y  no  dejarles  salir  con 
sus  guatee  y  apetitos?  ¿qné  será ,  ano  una  continua  ba- 
talla ,  como  dice  el  sancto  Job  {¿) ,  una  guerra  mas  qoe 
civil,  una  perpetua  lacha  del  espíritu  con  la  carne,  «na 
cruz  y  general  mortificación  de  todos  sus  apetitos  y  sen- 
tidos ,  cual  es  la  de  aquellos  de  quien  dice  el  Apóstol  (<): 
Los  que  son  de  Cristo,  cmcifícaron  sa  carne  con  todos 
sus  vicios  y  cobdidasi?  Lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (^ 
que  es  ua  limge  de  martirio  raa»  blando  que  aquel  que 

W^  PMIpp.  S.  {éi  M.  7.  (#)  Cil.  a.  (/)  Saper  Cant.  ser« 
S0.9fap.ai. 


560  OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

atormenta  los  miembros  con  el  espada ;  pero  mas  moles-  i  ira  carne ,  y  toda  la  potencia  del  amor  proprío ,  qoe  I 


to ,  porque  dnra  toda  la  vida. 

Pues  siendo  tantas  las  contradicciones  que  tiene  la 
perfección  de  la  virtud  de  nuestras  puertas  adentro,  sien- 
do tan  poderosas  las  inclinaciones  de  la  carne ,  y  el  reino 
del  amor  proprío,  con  todas  las  pasiones  que  del  proce- 
den, ¿cuánta  fortaleza «  cuánta  diligencia,  cuánta  in- 
dustria será  necesaria  para  resistir  á  estos  enemigos,  y 
domar  estos  caballos  tan  furiosos  y  desbocados?  Este  es 
el  cuidado  que  traia  á  los  sanctos  desvelados  y  enflaque- 
cidos. Lo  cual  no  calló  el  Eclesiástico,  cuando  dijo  \g) : 
La  vigilia  de  la  honestidad  enflaquece  las  carnes,  y  el 
cuidado  della  quita  el  sueño.  Pues  por  esta  causa  los 
sanctos  sacudían  de  si  varonilmente  toda  negligencia  y 
pereza,  y  se  vestían  y  armaban  de  fortaleza  y  diligen- 
cia para  contrastar  á  estos  familiares  y  domésticos  ene- 
migos. 

Entendió  esto  perfectlsimamente  Salomón ,  y  vio  que 
como  en  las  cosas  humanas  se  pierden  los  negocios  por 
negligencia,  y  con  el  trabajo  y  diligencia  se  ganan,  así 
también  en  el  camino  de  la  perfección  la  pereza  y  negli- 
gencia lo  pierde  todo ,  y  por  el  contrario  la  diligencia  y 
el  trabajo  porñado  lo  gana  todo.  Y  asf  dice  él  (h) :  Las 
manos  flojas  y  remisas  acarrean  pobreza ;  mas  las  manos 
de  los  fuertes  allegan  riquezas.  La  cual  sentencia  (aun- 
que por  otras  palabras)  no  cesa  de  repetir  cuasi  en  todos 
los  capítulos  de  sus  Proverbios,  como  cosa  importantí- 
sima para  el  gobierno  de  nuestra  vida. 

§.  ÚNICO. 

Concluyese  coAn  conveniente  medio  haya  sido  la  pobresa  de  Cristo 
para  aficionamos  á  la  vida  austera. 

Y  porque  no  solo  la  autorídad  de  tan  gran  sabio ,  sino 
también  la  razón  os  muestre  lo  dicho,  acordaos  que  es 
proprio  de  la  virtud  tener  anexa  á  si  dificultad.  Por  don- 
de el  que  desea  ser  virtuoso  (mayormente  si  quiere  ser 
consumado  en  la  virtud)  ha  de  armarse  de  una  general 
fortaleza  para  vencer  esta  dificultad ;  de  la  cual  quien 
careciere  (como  carecen  los  perezosos  y  regalados)  dése 
por  despedido  de  la  virtud.  Porque  ella  está  encastilla- 
da y  cercada  dcste  muro ,  y  es  necesario  romper  prime- 
ro el  muro  para  conquistarla.  Entendieron  esto  muy 
bien  los  filósofos ;  y  asi  dijeron  que  los  dioses  inmorta- 
les vendian  á  los  mortales  la  virtud  por  precio  del  tra- 
bajo. Porque  realmente  la  verdadera  y  cristiana  virtud 
es  dádiva  de  Dios ;  mas  él  quiere  que  el  hombre  ponga 
de  su  parte  el  trabajo  y  la  fortaleza  para  alcanzarla. 

Pero  esta  manera  de  fortaleza,  ¿dónde  se  hallará? 
¿quién  la  alcanzará  ?  Porque  no  en  balde  exclama  el  mis- 
mo Salomón  (que  tantas  veces  nos  exhorta  á  ella)  di- 
ciendo (i')  :  Mujer  fuerte  ¿quién  la  hallará?  De  muy 
lejos,  y  de  los  últimos  fines  de  la  tierra  se  ha  de  traer  el 
precio  con  que  se  ha  de  comprar.  Pues,  ¿qué  precio  es 
ese?  Este  es  el  amor  de  Dios,  y  el  amor  del  trabajo  por 
el  mismo  Dios.  Porque  el  que  aquí  ha  llegado,  no  rece- 
lará la  virtud  por  temor  del  trabiyo.  Este  precio  declaró 
nuestro  Señor  á  aquel  grande  seguidor  de  la  perfección 
evangélica,  Sant  Francisco,  dicíéndole :  Francisco,  ten 

las  cosas  amargas  por  dulces,  y  despreciaátí,  si  quieres 
eonocer  á  mí.  Pues  este  precio,  ¿dónde  se  hallará? 
¿Qaién  será  aquel  que  halle  miel  en  la  hiél,  y  dulzura 
«n  la  amargara,  y  d^wanso  en  el  trabajo,  y  consolación 
en  la  aflicción ,  repugnando  á  esto  la  natundeu  de  naea- 
MBmLU.  (i)Praf.M.  iOPwf.ii. 


velas  tendidas  huye  el  trabajo ,  y  ama  el  descanso?  Qaki 
aquí  ha  llegado,  ya  deja  atrás  la  naturaleza,  ya  la  tiaos 
debajo  los  pies ,  ya  está  levantado  sobre  si  mismo,  yia 
mas  que  hombre;  pues  tiene  á  Dios  dentro  de  si,  coa 
cuya  virtud  prevalesce  contra  el  hombre. 

Pues  concluyendo  ya  por  lo  dicho  nuestro  propásito, 
digo  que  si  el  Hijo  de  Dios  venia  á  plantar  en  el  mimdi 
la  perfección  de  la  virtud  y  de  la  vida  evangélica,  y  esti 
es,  como  dice  Sant  Bernardo  (k),  un  prolijo  martirio,  y, 
corno  dice  el  mismo  Salvador  {}),  una  general  negadoo 
de  si  mismo,  que  es  una  perpetua  contradicción  de  to- 
dos los  apetitos  de  la  carne,  y  de  todos  los  sentida 
(como  aqui  está  declarado),  ¿de  qué  manera  había  de 
ordenar  su  vida  el  que  venia  á  plantar  en  el  mundo  por 
su  ejemplo  y  doctrina  esta  manera  de  vida,  sino  acom- 
pañado de  trabajos,  y  subjecto'á  tantas  persecuciones  y 
dolores  como  en  vida  y  muerte  padeció?  ¿Habia  de  Teoir 
como  otro  Salomón,  cercado  de  cantores  y  cantoras^ 
quien  venía  á  enseñamos  á  despreciar  las  riquezas,  y 
las  delicias,  y  honras  vanas,  y  hacemos  amadores  de 
los  virtuosos  y  honestos  trabajos?  Así  que  si  él  Tenía  i 
ser  el  caudillo,  el  capitán,  la  guia,  el  ejemplo  de  todci 
los  sanctos,  y  el  espejo  y  dechado  de  todas  las  virtodei 
( de  donde  ellos  habían  de  sacar  las  suyas),  ¿de  qué  otn 
manera  habia  de  venir  sino  desta?  Y  por  esto  dijo  él  oi 
tanto  denuedo  á  los  dos  discipulosqueiban  á  EmaQs(m): 
¡  Oh  locos  y  tardíos  de  corazón  para  creer  todas  las  coai 
que  denunciaron  los  profetas !  ¿Por  ventura  no  conTenia 
que  Cristo  padeciese,  y  que  así  entrase  en  su  gloria! 
Gomo  si  dijera  :  si  el  camino  para  la  gloría  es  el  sufri- 
miento y  amor  de  los  virtuosos  trabajos ,  ¿cómo  habia  de 
vivir  y  morir  el  que  venía  á  ser  ayudador  y  guia  d«sl« 
camino,  sino  sufriendo  y  abrazando  trabajos?  Ponpiedi 
otra  manera ,  ¿  qué  fuerzas  tuviera  para  conmigo  el  mn* 
demiento  deste  Señor,  si  llevando  él  buena  yjlepi 
vida,  me  mandara  á  mí  trabajar?  De  Julio  César  (q« 
fué  uno  de  los  valerosos  capitanes  del  mundo )  se  escribí 
que  nunca  dijo  á  sus  soldados  id ,  sino  vamos ;  ni  tnlH' 
jad,  sino  trabajemos.  Pues  si  esto  es  proprío  de  buen  ca* 
pitan,  ¿cuánto  mas  lo  habia  de  ser  de  aquel  Capitta 
general,  que  nos  vino  del  cielo  para  pelear  con  el  moa* 
do ,  con  la  carne  y  con  el  demonio  ?  i 

Catecúmeno,  ¡Oh  cuan  grande  es ,  Maestro ,  la  faem 
de  la  verdad!  ¿Quién  tendrá  juicio  desapasionado  qae  ai 
vea  cuan  conveniente  y  cuan  proporcionado  medio  biji 
sido  ese  para  el  fin  que  el  Salvador  pretendía?  Porque  coa 
tal  ejemplo,  con  tal  caudillo,  con  tal  guia  comohM 
mismo  unigénito  Hijo  de  Dios  que  va  delante,  ¿q»él 
no  le  seguirá?  quién  se  acobardará  ?  quién  no  se  esfonvl 
á  hacer  por  la  salvación  de  su  ánima  lo  que  tm  gpi 
Señor  hizo  y  padesció,  no  por  la  suya ,  sino  por  la  ^jml 

DIALOGO  Vfl. 

Bi  el  eaal  le  declara  eómo  en  la  muerte  del  Sah»éer  ■•  aebaa 
hubo  ignoniíiia,  slao  graaditlna  glorii. 

MABSTHO. 

Visto  ya  cómo  en  la  humildad ,  pobreza  y  aftpflníH|b 
la  vida  del  Salvador  no  solo  no  hubo  ignomiiiiiía, 
grandísima  gloría  y  conveniencia  para  el  fin  que : 
día,  veamos  agora  esto  mismo  en  su  sagrada  PnlÉl^j 
es  de  lo  que  mas  se  escandalizan  los  u 
tomaremos  por  fundamento  lo  que  todo  el  mnai&íi 

(*)  Serai. so. sap. Gaat.   (i)Lae.9L  (m)  Idatiü^ 
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sa^  y  lo  que  airas  mas  por  extenso  se  declaró:  contie- 
ssaber,  que  de  la  dignidad  ó  indignidad  de  la  muerte 
«ftdata  no  juzgamos  según  la  pena,  sino  según  la  cau- 

Porque  si  la  causa  es  culpable  (como  es  algún  maie- 
^,  por  el  cual  la  pena  se  da),  es  doblada  su  ignominia, 

por  la  pena,  como  por  la  causa.  Mas  si  la  causa  es 
l)le  (como  la  del  que  muere  por  la  fe ,  por  la  castidad, 
r  la  lealtad ,  por  la  patria  ó  por  otra  causa  semejante), 
CBte  linaje  de  muerte  no  solo  no  bay  ignominia,  mas 
t<tts  cuanto  la  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  ignomi- 
Ma,  tanto  será  mas  loable  y  mas  gloriosa.  Y  asi  Platón 
se  que  los  que  ofrescen  su  vida  por  defensión  de  la  pa- 
a,  no  se  han  de  tener  por  hombres,  sino  por  héroes, 
m  es  hombres  divinos.  Pues  según  esto  (a)  pregunte- 
K  al  profeta  Esaias  la  causa  desta  muerte  del  Salvador, 
"«spondemos  ha  con  muchas  palabras  una  sentencia, 
:^iendo  (6) :  Verdaderamente  él  tomó  sobre  sus  horn- 
os ia  carga  de  nuestros  dolores  y  enfermedades ;  y 
solros  pensamos  que  era  un  leproso,  azotado  de  Dios 
abatido.  Mas  él  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y 
cbrautado  por  nuestros  pecados.  La  disciplina  con  que 
alcanzó  nuestra  paz ,  cargó  sobre  él ;  y  con  sus  llagas 
mos  curados.  Todos  nosotros  anduvimos  descarriados 
üo  ovejas  perdidas ,  y  el  Señor  puso  sobre  él  la  carga 
todas  nuestras  maldades.  Veis  aquí  por  tantas  pala- 
s  explicada  la  causa  de  la  muerte  de  Cristo :  que  no 
ron  pecados  suyos,  sino  nuestros,  que  como  ovejas 
didas  anduvimos  descaminados.  Mas  del  dice  luego 
\  abajo  que  no  cometió  maldad ,  ni  se  halló  engaño  en 
KK^a.  Pues  desta  tan  clara  profecía  se  colige  la  causa 
ia  muerte  deste  Señor.  Murió,  no  por  sola  su  patria, 
»  por  todo  el  mundo  :  que  es  por  todo  el  género  bu- 
lo, desterrado  del  parai^o,  y  sentenciado  á  muerte. 
ió  por  la  salud  y  redempcion  de  todos  los  hijos  de 
im,  si  ellos  quisieren  aprovecharse  del  remedio  que 
ss  tiene  ya  ganado.  Murió  para  satisfacer  con  el  sacrí- 
»  de  su  muerte  por  todos  nuestros  pecados.  Para  lo 
1  es  de  saber  que  todos  los  pecados  mortales,  por  hi 
Le  que  tienen  annexo  menosprecio  de  Dios  y  de  sus 
clos  mandamientos,  tienen  en  su  manera  razón  de 
nen  lesss  Maiestatis ;  y  por  eso  se  les  debe  pena  capí- 
.  y  pena  de  sangre.  Ca  por  eso  se  llaman  capitales, 
que  á  ellos  se  debe  esta  pena.  Pues  compadesciéndo- 
quel  innocentísimo  y  clementísimo  Cordero  de  tantos 
«dos  y  tantas  muertes  como  por  ellos  se  debían ,  qui- 
él  por  su  inmcnSa  piedad  ofrecerse  á  esta  pena ,  y 
pir  esta  deuda  ¿^.  sangro ,  derramando  la  suya ;  la  cual 
"  ser  de  inOnito  precio  bastó  para  satisfacer  por  todos. 
%to  declaró  él  cuando  consagrando  el  cáliz  de  su  san* 
i^  dijo  (c) :  Esta  es  la  sangre  del  Nuevo  Testamento ;  la 
^l  será  derramada  en  remisión  de  los  pecados.  Como 
iijera :  vosotros  estábades  condonados  á  pena  de  san- 
^  por  las  leyes  de  la  divina  justicia ;  pues  yo  quiero 
Bar  á  mi  cargo  esta  satisfacción ,  porque  no  se  que- 
anten  las  leyes  desta  justicia,  y  ofrescer  mi  sangre 
vía  que  vosotros  debíades,  y  padecer  muerte  no  de- 
cía por  la  que  todos  deblades.  Desta  manera  pues  ful- 
os librados  de  la  muerte,  no  solo  de  la  eterna,  mas 
Qtbien  en  cierta  manera  de  la  temporal.  Porque  (cuan- 

toca  á  los  justos)  Cristo  le  quitó  la  mayor  amargura 
^®  tenia.  Por  lo  cual  no  solo  no  es  dellos  temida,  sino 
^  deseada ;  por  ser  á  los  tales  puente  y  escalera  para 
^ir  á  la  Verdadera  vida.  Y  por  esto  se  dice  de  los  sanc- 

^)  Primera  caou  de  la  Pasioa.    {k)  Euf.  53.  (^  Matt.  16. 
T.  VI. 
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tos  que  tienen  la  muerte'en  deseo,  y  ki  vida  en  pacien- 
cia. Y  asi  la  muerte  dellos  en  k  Escriptura  se  IhuLa 
sueno  (d). 

De  aquí  viene  á  seguirse  lo  que  dice  el  Apóstol  (e) : 
Por  esto  murió  Cristo,  para  enseñorearse  de  vivos  y 
muertos ;  para  que  los  que  por  él  viven ,  no  vivan  ya  para 
sí,  sino  para  el  que  murió  por  ellos.  Desta  manera  ve- 
mos que  si  muchos  hombres  deben  una  deuda  (como 
los  que  robaron  una  casa),  si  uno  dellos  paga  esta  deuda, 
los  otros  quedan  obligados  á  pagar  á  este  que  pagó  por 
todos.  ¿Quién  pues  podrá  declarar  lo  que  los  hombres 
deben  á  este  Señor  que  por  sola  su  bondad  y  caridad 
quiso  sufrir  la  muerte  que  todos  debíamos  ?  Declaremos 
esto  por  un  ejemplo,  para  que  mejor  se  entienda  la 
grandeza  desta  deuda.  Pongamos  caso  que  estando  preso 
un  hombre,  y  sentenciado  á  muerte,  viniese  un  grande 
amigo  suyo,  el  cual  sintiese  tanto  la  condenación  del 
amigo,  que  entrase  en  la  cárcel  y  vistiéndose  de  las  ro- 
pas del  amigo  preso,  á  fuei^za  de  brazos  lo  echase  fuere 
della  y  se  quedase  él  en  la  prisión  para  padescer  k 
muerte  á  que  el  amigo  estaba  sentenciado.  Pregunto 
pues :  qué  liaría  el  amigo  que  así  se  viese  suelto  y  Ubre 
de  aquel  peligro?  ¿qué  gracias  le  daría  y  qué  amor  se  en- 
cenderla de  nuevo  en  su  corazón ,  considerando  esta 
obra  de  tanta  amistad,  tanta  lealtad,  tanta  caridad  y 
tanta  bondad?  Y  ¿qué  no  baria  por  los  hijos  y  mujer  de 
tal  amigo,  que  con  tanta  costa  suya  lo  libró?  Pues  esto 
que  nunca  hizo  un  amigo  por  otro,  hizo  aquel  altísimo 
Hijo  de  Dios  para  librar  al  hombre  de  la  muerte  que  de- 
bía. Porque  bajando  de  lo  alto  del  cielo  á  la  cárcel  deste 
mundo,  se  vistió  de  la  ropa  de  nuestra  humanidad,  y  se 
puso  en  el  lugar  del  hombre  culpado  para  recibir  la 
muerte  á  que  él  estaba  sentenciado.  Aquí  faltan  las  pa- 
labras para  encarcscer  esta  obra  de  tanta  bondad  y  carí- 
dad ,  y  pare  declarar  la  grandeza  del  amor  y  agradesci- 
miento  que  los  hombres  deben  á  este  clementísimo 
reparador  por  el  modo  deste  remedio.  Y  pues  aquí  des- 
fallece el  ingenio  y  faltan  las  palabras ,  quedará  esto  para 
la  devota  consideración  del  piadoso  lector. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  ¿que  mayor  ar- 
gumento de  bondad,  y  candad,  y  misericordia  que  este? 
Y  porque  en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  es  lo  alto,  y 
lo  gloríese,  y  lo  hermoso,  sígnese  que  esta  muerte  que 
parece  ignominiosa  (vista  1|  causa  della)  es  la  cosa  mas 
alta,  mas gloríoaa  y  mas  hermosa  de  cuantas  el  enten- 
dimiento humano  puede  comprender.  Pues  según  esto 
¿qué  linaje  de  ignominia  oe  paresce  que  hay  en  la 
muerte  padescida  por  tal  causa? 

C,  Notoría  cosa  es  que  cuan  grande  y  cuan  universal 
fué  ese  beneficio,  tan  grande  es  la  gloria  desa  Pasión ;  y 
que  todos  los  hijos  de  Adam  están  obligados  á  bendecir 
y  gloríficar  ese  Señor,  y  derretirse  en  su  amor,  pues  con 
tanta  costa  suya  les  alcanzó  tan  grande  bien. 

§.  I. 

Segunda  causa  de  la  Pasión  del  Salvador. 

HAB8TR0. 

Bien  veo  que  bastaba  eso  pan  entender  cómo  en 
la  muerte  de  Cristo  no  solo  no  hnbo  ignominia,  sino 
grandísima  gloría.  Mas  á  lo  dicho  quiero  acrescentar 
para  mayor  gloría  deste  misterio  otra  causa  de  la  Pasión 
del  Salvador:  la  cual  es,  que  no  solo  padescióél  para 

(if)  Genes.  47. 1.  Ref.  7.  S.  Ref.  11.  Psalm.  4.  Job.  S.  1.  Maca.lt 
'  Joaa.  11.    {e)  1  Cor. «. 
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satisfacer  por  las  deudas  de  los  pecados  cometidos,  sino 
también  para  alcanzamos  gracia  por  el  mérito  y  saoriG-- 
cío  de  su  sagrada  Pasión ,  para  que  libres  ya  dellos ,  yi- 
viésemos  en  sanctidad  de  justicia  delante  de  Dios,  como 
dijo  Zacarías  (/).Y  lo  mismo  significó  el  Apóstol,  cuando 
dijo  (^),  que  siendo  Cristo  crudGcado,  nuestro  viejo 
hombre  (que  es  nuestra  carne  y  nuestro  apetito  sensual) 
fué  juntamente  con  él  cruciGcado ;  porque  deablade* 
lante  no  sirvamos  ya  mas  al  pecado,  ni  estemos  subjec- 
tos  á  él.  Veis  aquí  pues  otra  causa  de  la  Pasión  del  Sal- 
vador no  menos  gloriosa  que  la  pasada ;  porque  aquella 
fué  satisfacer  por  los  pecados  cometidos,  y  esta  fué  al- 
canzarnos gracia  para  no  volver  á  cometerlos :  aquella 
tiene  respecto  á  lo  pasado,  esta  provee  en  lo  venidero ; 
aquella  descarga  nuestras  deudas,  esta  nos  enriquesce 
con  nuevos  merecimientos ;  aquella  quita  del  ánima  la 
fealdad  de  los  pecados ,  esta  la  hermosea  con  la  gracia  de 
las  virtudes. 

Y  para  entender  mejor  esto  se  declararon  atras  veinte 
singulares  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz ;  los  cuales 
no  os  declaro  agora  porque  los  guardé  para  otro  lugar 
donde  se  tratan  á  la  larga.  Mas  dadlos  vos  agora  aquí  por 
presupuestos  y  expresados.  Pues  habéis  de  saber  que  es- 
tos veinte  fructos  son  otros  tantos  beneGcios  que  mana- 
ron deste  summo  beneficio ;  y  por  hablar  mas  claro,  son 
veinte  socorros  y  ayudas  eGcacisimas  de  la  divina  gra- 
do ,  para  curar  las  dolencias  de  la  naturaleza  luimana,  y 
hacer  los  hombres  perfectos  y  consumados  en  toda  vir- 
tud. Mas  vengamos  á  la  prueba  desto ,  la  cual  os  quiero 
declarar  por  un  ejemplo  muy  proprío,  aunque  sea  hu- 
milde para  cosa  tan  grande. 

Cuando  un  hombre  quiere  mostrar  que  la  medicina 
de  la  triaca  que  él  ha  hecho  es  finísima ,  no  cura  de  pa- 
kbras ,  sino  remítese  á  la  experiencia.  Y  para  esto  déjase 
picar  de  una  víbora  y  hincharse  todo  ;  y  esto  hecho, 
tama  su  medicina,  y  con  ella  se  deshincha  y  sana;  y 
con  esta  muestra  alaba  mas  la  eficacia  de  su  medicina, 
que  con  todas  las  palabras  que  pudiera  decir.  Pues  por 
otra  experiencia  semejante  entenderémosxuán  eficaz 
medicina  fué  la  Pasión  del  Salvador  para  curarla  común 
dolencia  del  género  humano,  mordido  de  aquella  antigua 
sertiiente,  y  inficionado  con  el  vaho  y  silbo  della,  como 
los  teólogos  dicen.  Veamos  pues  para  esto  cuál  estaba 
el  mundo  antes  desta  celestial  medicina.  Todos  sabemos 
que  en  solo  un  rinconcillo  de  Judea  era  el  verdadero  Dios 
adorado  y  conoscido,  aunque  ahí  muy  mal  servido  ; 
porque  como  los  sacerdotes  y  fariseos,  que  eran  las 
guias  del  pueblo,  estaban  ciegos  en  las  pasiones  de  su 
ambición ,  y  envidia ,  y  avaricia ,  así  ellos  como  los  guia- 
dos por  ellos ,  estaban  caídos  en  el  hoyo.  Lo  restante  de 
todo  el  universo  ¿cuál  estaba? ¿quién  lo  podrá  explicar? 
Estaba  sumido  en  el  cieno  y  abismo  de  todas  cuantas 
torpezas,  y  cobdicias,  y  malicias,  y  carnalidades  el  en- 
tendimiento humano  puede  pensar,  y  el  apetito  sensual 
desear ;  el  cual  á  rienda  suelta  corría  por  todos  los  vi- 
cios ;  porque  tales  eran  los  dioses  que  los  hombres  ado- 
raban, y  dellos  aprendían  estas  virtudes. 

Después  que  hayáis  considerado  el  mundo  en  este 
miserabilísimo  estado,  volved  los  ojos  á  considerar  la 
mudanza  que  hizo  después  de  la  Pasión  de  Cristo. 
\  Cuánta  infinidad  de  mártires  fortísimos !  cuánta  de 
pontífices  sanctísimosl  cuánta  de  confesores  jíoriosísi- 
mosl  cuántos  enjambres  d?  monjes  que  vivían  por  los 

(H  Ue.  1.   [$)  Rom.  6. 


desiertos,  deUos apartados  y  solos^  y  dellos  ea  eompi- 
ñia  de  otros  miiehosl  Pues  ¿qué  dM  de  los  coros  y  ocnd- 
pañíasde  vírgines,  pues  hubo  una  sola  ciudad  junto  á 
Tébas  donde  había  diez  mil  monjes  y  veinte  mU  vir]gi* 
nes ,  como  pudiste  leer  en  este  libro?  Y  pera  mqor 
entender  esto  debéis  traer  á  la  oijemoría  todo  lo  que  es 
esta  parle  escribimos  de  la  tercera  haiaña  y  obra  nun- 
villosa  de  la  reformación  y  sanctificacioa  de  mncboi 
hombres  y  mujeres  sanctísimas  que  se  habían  de  levia- 
tar  en  el  mundo  por  virtud  de  su  gracia.  Y  en  esta  coeUi 
pusimos  hi  vida  de  aquellos  monjes  solitarios  que  vifia 
por  los  desiertos  de  Egipto ;  y  de  otros  qoe  vivían  ei 
monasterios  y  congregaciones  religios¡¿mas.  Dondi 
también  hecimos  mención  de  los  sánelos  varones  de  Ita- 
lia ,  cuyas  vidas  escribió  Sant  Gregorio  en  los  coiln 
libros  de  sus  Diálogos;  y  así  también  la  hecimos  de  otm 
sanctos  que  en  Grecia  hacían  vida  mas  que  hamam, ; 
de  muchos  monasterios  de  vírgines  castiainias,  qoe  n»> 
raban  decientas  y  cincuenta  juntas,  y  á  veces  mas,  y  á 
veces  menos ;  Us  cuales  dij'mios  que  tenían  de  estitiil» 
dormir  sobre  unas  esteras  y  comer  un  mismo  nuuqVi 
ocupando  las  manos  en  la  lana  y  las  lenguas  en  ksali- 
banzas  divinas.  Y  hay  (dice  Teodoroto)  inn^ttyyinbiff 
monasterios  destos,  no  solo  en  nuestra  región,  sino  Iid> 
bien  en  todo  el  Oriente ;  y  dallas  está  llena  Palestiu,  \ 
Egipto,  y  Asia,  y  PonU>,yCilicia,ySíría,  y  ktisra 
que  está  puesta  entre  los  dos  nos ,  y  la  parte  del  moadi 
que  se  llama  Europa.  Lo  cual  todo  lustantemente  oos 
declara  la  reformación  y  mudanza  de  costumbres  <|m 
hubo  en  tantas  partes  del  mundo  después  de  la  veoídi 
del  Salvador,  no  solo  en  el  rincón  de  Judea,  sinoei 
todas  estas  partes  que  habéis  oído.  En  lo  cual  veréii  ■ 
solamente  la  gloria,  smo  también  la  eficacia  y  el  poder 
de  la  Cruz ;  pues  Dios ,  que  antes  della  no  era  cooioddi 
mas  que  en  solo  el  pueblo  de  Israel ,  deapnes  del  miiti- 
río  de  la  Cruz  fué  adorado  y  reconocido  en  todas  lai  al- 
ciones del  mundo ,  como  en  las  historias  eclesiásticu« 
e^ribc.  Pues  ¿qué  mayor  prueba ,  qué  mayor  testia»- 
nio  de  la  eficacia  y  gloria  de  la  Cruz  que  haber  sido  eb 
causadora  de  tan  grandes  bienes,  y  desta  tan  gran  an- 
danza del  mundo? 

§.11. 
Gonflímacion  de  lo  dicho  con  nn  linfvlar  isleiiplo  y  diicaai. 

Pues  para  mayor  consolación  vuestra  os  quiero  pn* 
poner  aquí  un  ejemplo  que  viene  muy  á  propósito  pui 
la  inteligencia  de  lo  que  tratamos ;  aunque  él  es  tal,  f 
hay  tanto  que  decir  sobre  él ,  que  era  menester  mes  e^ 
pació,  y  mejor  lengua  que  la  mía  para  tratario.  Mii  ji 
tocaré  brevemente  la  substancia  del ,  y  vos  tendréis  bíA 
en  qué  i)ensar ,  y  con  qué  os  consolar.  Acordaos  puei  di 
las  maravillas  que  nuestro  Señor  obró  para  sacar  á  v o»* 
tros  padres  de  la  tierra  de  Egipto ;  las  cuales  faéroa 
tantas  y  tales,  que  el  mismo  Señor  que  fué  el  antor  defltf 
dyo  á  Moisen  (A) :  Yo  haré  tales  señales,  cuales  janásii 
vieron  en  la  tierra ,  ni  en  todas  las  gentes ,  pare  que  i«i 
este  pueblo  donde  tuestas,  las  obras  ternbles  qoejí 
tengo  de  hacer.  Y  que  esto  se  cumpliese  asi,  veogpMi 
á  la  prueba.  Y  primeramente  callo  aquellas  tenfUN 
plagas  con  que  Dios  castigó  la  tirannía  y  rebeUte  di 
Faraón;  las  tinieblas  palpable^,  Us  agnas  vueltas n 
sangre,  \^  tempestad  del  granizo,  y  las  langostas  ^ 
todo  lo  destruyeron,  y  sobre  todo  ^muerte  de  lodeilii 
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WDOgtmtM  de  Eglfilo  dnde  el  mayor  hasta  el  menor, 
teestodcjo  aparte  por  venir  acosas  mayores.  Decid-* 

r  4<qiié  marafilla  fué  abrirse  los  mares  de  par  en  par, 
■flcerse  lasagnas  muro  del  un  lado  y  del  otro  para 
imr  á  pié  enjuto  seiscientos  rail  hombres  que  iban  en 
■«Ha  compañía ,  y  después  tomarse  á  cerrar,  y  tomar 
Knedto  á  Faraón  con  todos  sus  carros,  para  que  mu- 
meo  ahogados  los  que  ahogaban  los  niños  innocentes 
k»  hebreos  (t)  ?  Y  na  foé  menor  manvilta  abrirse  las 
Bssdel  rio  Jordán,  y  detenerse  en  el  aire  para  este 
amoefecto.  Y  asi  de  la  una  y  de  la  otra  maravilla  se 
MDtá  el  Profeta  cuando  dijo  (ik):  ¿Qué  es  eso,  mar? 
r  qué  huíste?  Y  tú,  Jordán,  por  qué  volviste  hacia 
BtT  demás  desto  (/),  ¡qué  maravilla  fué  mantener 
Bs  todo  este  ejército  por  espacio  de  cuarenta  años  con 
I9etsnavisim0manná  (m),  y  sacarles  agua  para  beber 
piedra,  y  que  en  todo  este  tiempo  y  camino  tan 
j  ni  sos  piase  maltratasetn,  ni  sus  ropas  y  calzado 
Mivejeciesen  (n) I Y  sobre  todo  esto,  que  los  guiase 
As  todo  este  camino  con  una  columna  de  nube  de  dia, 
Bon  otra  de  fuego  de  noche ,  hasta  llevarlos  á  la  tierra 
Doetida.  Pues  entrados  en  ella,  ¡qué  maravilla  fué 
ÉTse  los  muros  de  Hierícó  (o)  por  tierra  con  solo  el  so- 
Bd  de  las  trompetas  sacerdotales  I  Qué  maravilla  fué 
fes  peleando  ellos  con  los  enemigos.  Dios  también  pe- 
fenporelk»,  arrojándoles  dende  lo  alto  grandes  pie- 
Ssqae  los  matasen  (p) !  Y  si  esto  es  poco,  ¿quién  vio, 
Smq  imaginó^una  tan  grande  maravilla  como  fué  man- 
^Jostté  al  sol  que  se  parase  en  medio  del  cielo  (q), 
jpdar  mas  largo  espacio  á  los  vencedores  para  seguir 
iüíctDria,  y  que  el  sol  le  obedeciese  y  estuviese  tres 
ils  fijo  en  un  mismo  lugar?  ¿Pareceos  pues  que  tuvo 
b  raioD  en  decir  que  liaría  señales  nunca  vistas  en  el 
Mo? 

^Oes  vengamos  á  otra  cosa  mas  admirable,  que  fué 
Kr  Dios,  esto  es,  el  Ángel  que  representaba  la  per- 
^  de  Dios  (r),  ¿  darles  ley,  y  bajar  conten  grande 
iestad  y  resplandor,  que  es  con  tantos  truenos  y  re* 
pagos,  y  tanto  fuego,  que  ardia  hasta  el  cielo,  y  con 
□Olido  terrible  de  una  trompeta ;  el  cual  de  cada  vez 
cresciendo  y  acrescentando  mas  el  temor  de  los  que 
lian.  Y  desta  manera  comenzó  Dios  {s)  á  hablar  en 
irox  que  todos  oyeron ,  y  darles  las  leyes  que  habian 
Suardar.  De  lo  cual  todo  resultó  en  ellos  tan  gran  pa- 
^  espanto,  que  dende  lejos  dijeron  á  Moisen  (t):  Ha- 
los tú,  y  oirte  hemos ;  y  no  nos  hable  el  Señor,  por- 
i  por  ventura  no  muramos.  A  los  cuales  él  respon- 

(v)  :  No  hayáis  miedo,  porque  Dios  vino  desta 
^era  para  prolÑiros,  y  para  que  concibiésedes  un  tan 
Hde  terror  del,  que  este  os  apartase  de  pecar.  Esta 
tida  de  Dios  encareció  el  mismo  profeta  al  pueblo, 
a«ido  (x):  Pregunta  por  los  días  antiguos,  dende  el 
que  Dios  crió  el  honü>re  sobre  la  tierra,  si  dende  el 
octpio  del  mundo  hasta  el  cabo  del  acaesció  tal  cosa 
kM  fué  oír  el  pueblo  hablar  á  Dios,  como  tú  lo  oiste  y 
^.  Veisaquj,  hermano,  parte  de  las  maravillas  que 
n6  aquel  grande  y  poderoso  Dios  pan  libertar  este 
eblo  y  hacerlo  fiel  y  obediente  á  sus  leyes.  Agora 
lero  yo  queseáis  vos  buen  filósofo ,  y  me  digáis  lo  que 

todas  estas  maravillas  habia  de  inferir  y  concluir  el 
«blo  que  todo  esto  vio. 

^  Eiod.  1.  (*)  Pgalm.  113.  (/)  Exod.  16.  («)  Noa.  Itk  (s)  D«it. 
-    (V)  JoMé.  6.     (p)  JOTOé.  10.    (f)  IM4ta.    ff)  Bsod.  i^ 
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!  C.  Paréceme  lo  primero,  qoe<habia  de  quedar  muy 
fundado  f  confirmado  en  lafe*  y  en  el  conoscimiento 
del  verdadero  Dios  con  la  vistade  tantos  mihigros ;  pues 
uno  solo  bastaba  para  esto,  cuanto  mas  tantos  y  tales. 
Lo  segundo,  era  justo  que  amase  de  todo  su  corazón  á 
un  Señor  que  hizo  cosas  tan  grandes  por  sacarlo  de 
aquel  tan  duro  captiverio ,  y  entregarle  la  tierra  de  pror 
misión.  Lo  tercero,  también  era  justo  obedecer  y  te- 
mer un  tan  grande,  tan  poderoso  y  tan  terrible  Dios 
como  se  les  mostró  en  la  manera  del  dar  la  ley  (y),  y 
mucho  mas  en  los  castigos  que  después  de  la  ley  eje» 
cuto  todas  las  veces  que  pecaron ;  porque  nunca  la  hi- 
cieron que  no  la  pagasen  con  grandes  castigos  y  muer- 
tes. En  lo  cual  paresce  que  aquel  terror  que  se  vio  en 
el  dar  de  la  ley ,  no  eran  amenazas  para  solo  espantar, 
sino  para  ejecutar :  como  la  experiencia  tan  claramente 
lo  mostró  en  el  castigo  del  pecado  que  cometieron  en  la: 
adoración  del  becerro,  y  en  el  sacrificio  del  ídolo  de 
Fogor  (z) ,  donde  fueron  muertos  veinte  y  cuatro  mil 
hombres,  y  ahorcados  por  mandado  de  Dios  todos  los 
principales  del  pueblo.  Esto  me  paresce  que  se  sigue  de> 
todo  lo  dicho. 

M.  Muy  bien  habéis  filosofado.  Mas  veamos  agora  si 
estos  hombres  que  vieron  todo  eso  filosofaron  desa  ma- 
nera. Dejo  de  referir  aquí  los  pecados  que  cometieron 
aijidando  por  aquel  desierto :  solamente  referiré  lo  que 
dice  la  Escriptura  (a),  y  es,  que  les  duró  esta  fe  el 
tiempo  que  vivieron  aquellos  viejos  que  habían  visto 
las  maravilüís  que  Dios  habia  obrado  por  ellos ;  y  estos ; 
acabados,  luego  desampararon  á  su  libertador  y  verda- 
dero Dios,  y  se  entregaron  á  la  idolatría,  y  á  todos  los 
vicios  que  andan  en  su  compañía.  Y  por  este  pecado 
los  entregó  Dios  unas  veces  á  los  filisteos ,  otras  á  los. 
madianitas,yotrasá  los  ammonitas ,  etc.  (6).  Y  viénr 
dose  oprimidos  destos ,  volvíanse  á  Dios.,  y  pedíanle  so- 
corro, y  él  por  su  gran  misericordia  los  libraba  (o). 
Mas  ellos  viéndose  libres  y  en  paz ,  luego  tornaban  á  la 
idolatría  acostumbrada,  h^ta  que  del  todo  desampara^» 
ron  á  Dios,  y  adoraron  los  becerros  de  oro  que  hizo  el 
malvado  rey  Hieroboam  (d) ;  y  asi  los  sufrió  Dios  mu- 
chos años ,  hasta  que  finalmente  los  desechó  de  sí ,  y  les 
quitó  la  tierra  que  les  habia  dado,  y  entregó  en  poder 
del  rey  de  los  asirios  (e) :  el  cual  los  derramó  por  tor 
das  sus  tierras,  sin  ser  jamas  restituidos  á  su  reino  an- 
tiguo. Y  en  el  mismo  pecado  perseveró  también  el  tríbn. 
de  Judá :  por  .el  cual  fué  llevado  captivo  á  Babilo- 
nia (/),  y  la  ciudad  con  su  templo  abrasada  y  arrasada 
por  ¿erra. 

C.  Todo  eso  pasa  como  decís.  Mas  querría  paber^á 
qué  propósito  habéis  referido  todas  esas  historias? 

§.  ffl.  -i 

Prosifue  el  mismo  disenrso. 

MAESTRO. 

Para  que  claramente  veáis  por  este  ejemplo  loque 
poco  há  os  dije  del  gran  poder  y  virtud  de  la  Cruz ,  vino 
el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  no  con  aquel  estruendo  de 
majestad,  sino  con  profundísima  humildad :  no  con  es- 
panto ,  sino  con  blandura :  no  con  terror,  sino  con  masr 
sedumbre :  no  con  sonido  de  trompeta,  sino  con  paí^ 
labras  amorosas :  no  mandando  á  los  hombres  que  no 

dr)  Exod.  St.  NiiB.  11. 11 14. 16. «.  Jos.  7.  Exod.  19. 

(i|  NoB.fK.    (c)  MA^  f .    {k)  Jadié.  3.  4.  e.  10.  18. 

[€)  Ptaim.  IOS.  (d)  1.  Ref.  Il(i>>  Bsf  il.   {/)  4.«ü.% 
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llegasen  al  monte,  sino  contidándolos  á  que  se  llega- 
sen á  él :  no  con  aparato  y  demonstracion  de  Dios  todo- 
poderoso ,  sino  c6n  reputación  de  hijo  de  un  carpin- 
tero :  no  resplandesciendo  con  llamas  de  fuego  en  el 
monte,  sino  nasciendo  con  extremada  pobreza  en  un  es- 
tablo ;  y  lo  que  mas  es  siendo  reputado  por  engañador  y 
alborotador  del  pueblo,  y  como  tal  preso ,  azotado,  es- 
cupido, abofeteado ,  y  finalmente  crucificado  entre  dos 
ladrones,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas.  Con  este  há- 
bito y  aparato  tan  humilde,  ¿qué  (si  pensáis)  acabó 
con  los  hombres?  { Oh  cosa  de  grande  admiración !  ¡  Oh 
maravillosa  virtud  y  poder  déla  Cruz!  Acabó  lo  que 
con  todo  aquel  estruendo  no  pudo  acabar.  Acabó  esta 
tan  grande  mudanza  del  mundo  que  agora  dijimos,  y 
lu^go  diremos.  Acabó  que  floreciese  una  tan  grande  re- 
formación y  sanctidad  en  el  mundo,  que  innumerables 
compañías  de  hombres  y  mujeres  de  todos  los  estados, 
que  ¿ntes  vivían  como  bestias  brutas ,  dejados  sus  fal- 
sos dioses,  comenzaron  ¿  vivir  vida  de  ángeles,  como 
está  ya  relatado.  Pues  ¿quién  no  verá  claro  que  no  se 
pudo  hacer  esta  obra  tan  grande  sin  el  brazo  y  poder  de 
Dios?  Y  si  tan  claramente  nos  consta  por  todas  las  sáne- 
las Escripturas  que  nadie  puede  vivir  sanctamente  sin 
el  favor  y  gracia  del  Espíritu  Sancto ;  viendo  esta  tan 
extraña  sanctidad  en  tantas  partes  del  mundo,  ¿cómo 
no  reconoceremos  aquí  la  virtud  y  asistencia  deste  divino 
espíritu? 

•  Pues  ¿quesera  si  con  lo  dicho  juntáremos  que  esta 
mudanza  del  mundo  fué  tantas  veces  profetizada  por 
todos  los  profetas?  ¿Qué  otra  cosa  mas  veces  repite  y 
engrandesce  Esaías  con  tan  grande  resplandor  de  pala- 
bras (g^  ?  Pues  cuan  abiertamente  profetizó  esto  el  mis- 
mo Salvador,  cuando  dijo  {h) :  Agora  ha  de  ser  juzgado 
el  mundo :  agora  el  príncipe  deste  mundo  ha  de  ser 
echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere  levantado  en  una  cruz, 
todas  las  cosas  traeré  á  mi. 

Catecúmeno.  No  me  puedo  contener  que  no  adore  y 
reverencie  al  Señor  que  con  esas  divinas  palabras,  y  con 
esa  tan  clara  profecía  dio  tanta  luz  á  nuestras  ánimas. 
¿Quién  pudiera  profetizar  tantos  años  antes  una  cosa  tan 
grande  como  esa,  sino  Dios?  Y  ¿quién  fuera  poderoso 
para  obrarla  en  tantas  partes  del  mundo^  sino  Dios  ?  De 
modoque  según  entiendo,  dos  columnas  firmísimas  tiene 
aquí  nuestra  fe.  La  una  es  la  grandeza  desa  obra,  que 
es  propria  de  solo  Dios ;  y  la  otra  haber  sido  tanto  tiempo 
antes  tan  claramente  y  tantas  veces  profetizada  por  él. 

M,  Muy  bien  habéis  filosofado ;  y  bien  se  parece  en 
eso  el  tocamiento  del  Espíritu  Sancto  que  os  enseña.  Y 
aunque  bastaba  lo  dicho  para  vuestra  edificación,  quiero 
confirmarlo  con  esta  comparación.  Pongamos  caso  que 
un  gran  médico  (como  fué  Galeno )  usase  de  las  mas  ex- 
celentes medicinas  que  sabía  en  la  cura  de  un  enfer- 
mo, sin  aprovecharle  cosa  alguna.  Pues  si  este  después 
de  desahuciado  el  doliente  le  viese  súbitamente  sano  sin 
ninguna  medicina,  ¿qué  haria?  qué  diria?  Diría  que 
esta  salud  fué  miraculosa,  obrada  por  sola  virtud  de 
Dios.  Pues  vengamos  á  nuestro  caso.  Vistes  en  lo  dicho, 
por  una  parte  cuántos  milagros  y  cuántos  beneficios 
hizo  Dios  á  vuestro  pueblo  para  atraerlo  á  su  amor,  y 
cuántas  amenazas  y  castigos  para  traerlo  á  su  obedien- 
cia y  temor,  y  vistes  cuan  poco  les  aprovechó  este  reme- 
dio ;  y  por  otra  parte  veis  la  mudanza  que  el  mundo 
hizo  sin  aquel  estruendo,  y  sin  aquellos  castigos  y 

ir)  Ubi  fiipr.   (h)  Joann.  It. 


pantos.  Pues  ¿qué  se  puede  inferir  de  aqnl,  in 
está  ya  dicho,  que  esta  fué  obra  de  la  dieitit 
Alto,  y  qué  otro  brazo  que  el  de  Dios  nopod 
baria?  Porque  si  algún  remedio  habia  para  ol 
era  el  que  Dios  tomó  con  las  maravillas  que  oí 
del  dar  la  ley,  ycuando  la  dio,  y  después  4)ue 
pues  vemos  claramente  que  este  no  bastó,  si{ 
sola  Ui  virtud  y  poder  de  la  gracia  ( que  se  nos 
misterio  de  h  Cruz)  acabó  este  tan  grande 
Pues  ¿qué  mas  era  menester  para  abrir  los  o; 
que  aun  están  ciegos ,  que  sola  esta  considerK 
Y  porque  veáis  que  tengo  razón  en  esto,  qv 
tares  una  historía  que  os  ha  de  consolar  moi 
que  me  detenga  mas  de  lo  justo  en  este  diacun 
bese  en  la  vidade  aquel  gran-Basilio,  obispo  di 
que  habia  en  esta  ciudad  un  famoso  médico 
nación  y  profesión ,  el  cual  era  tan  cierto  en  pi 
el  tiempo  en  que  el  enfermo  habia  de  acabar ,  ( 
en  esto  erraba  un  punto.  Curando  pues  este  á 
habiendo  usado  de  las  mejores  medicinas  que 
sin  aprovecharle  nada,  vino  totalmente  ádes( 
su  salud.  Amaba  el  sancto  Obispo  mucho  áest 
porque  sabía  que  habia  de  morir  cristiano ;  y 
veces  que  se  hallaban  á  solas,  le  predicaba  la 
gaba  que  se  baptizase.  Mas  él  nunca  quiso  obe 
ciendo  que  habia  de  roorír  en  la  ley  de  si 
Siendo  pues  ya  servido  Dios  de  llevar  desta 
siervo  Basilio ,  y  darle  su  gloría ;  hallándose  ei 
mandó  llamar  á  este  médico,  que  se  decia  Jos 
dolé  el  brazo  le  preguntó :  ¿Qué  te  parece  de 
Elle  dijo:  Parécemeque  debías  ordenar  de  b 
cosas ,  porque  no  tardarán  muchas  horas  que  i 
Dijo  Basilio :  No  sabes  lo  que  dices.  Respondió 
te  digo  de  verdad  que  hoy  se  acabará  tu  vida) 
Dijo  el  sancto :  ¿Quesera  si  durare  vivohastali 
Respondió  el  judío :  Eso  no  puede  ser ;  porque 
media  hora  de  vida ,  ni  durarás  hasta  el  pon 
Dijo  Basilio :  Y  ¿qué  será  si  viviere  hasta  man 
diodía?  Respondió  Josef :  Moríré  yo.  Dijo  < 
Bien  sé  yo  que  morirás  al  pecado,  y  vivirás 
Respondió  el  judío  :  Bien  entiendo  tus  razón 
grandes  jupimentos  dijo  que  se  baptizaría 
hasta  el  tiempo  que  él  decia.  Entonces  el  san 
celoso  de  la  salvación  de  aquella  ánima,  pidk 
le  alargase  la  vida  hasta  aquel  término.  Y  otro 
mañana  hizo  llamar  el  médico :  el  cual  pens 
era  ya  fallecido,  desconfiado  de  le  ver,  fué  aU 
le  hallase  vivo,  dijo  en  alta  voz :  No  hay  Di 
Dios  de  los  crístianos ;  y  dende  agora  renunc» 
que  hasta  aquí  he  vivido ,  y  tomo  i  Cristo  po 
y  Señor ;  y  yo  y  toda  mi  familia  pedimos  el  sa 
tismo.  Dijo  el  sancto :  Pues  yo  te  quiero  bapti 
ciéndole  el  médico  que  estaba  muy  flaco  y  i 
respondió  el  sancto  Obispo :  Tenemos  por  no! 
de  la  vida,  que  nos  dará  fuerzas  para  eso. Y  did 
levantó  y  fué  con  él  á  la  iglesia ,  y  le  baptisó,  y 
y  dejó  acrescentada  aquella  oveja  al  rebaño  di 
El  judío  luego  comenzó  á  distiibuir  sus  bieac 
pobres  con  mucha  caridad.Y  el  sancto  Obispo 
en  la  iglesia  hasta  las  tres  de  la  tarde ,  y  dando 
Dios  por  su  partida ,  y  por  la  conversión  de  oqo 
ma,  despidiéndose  de  su  pueblo,  y  de  toda  la 
que  lejacompadaba,  dio  el  ánima  á  su  Criador, 
al  nuevo  convertido  dijesen  que  era  Edleódo^i 
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I  pite,  dijo:  Por  cierto,  padre  Basilio, 
» quisieras,  no  marienis. 

§.  IV. 

1  ftimKM  pirte  destt  diálofo,  y  tercera  eansa 
de  la  Pasioa  del  Salvador. 

CATECÜMERO. 

nera  mo  he  consolado  con  esa  tiistoria, 
cuántas  maneras  tiene  aquel  piadoso  So- 
las ánimas  así. 

es  por  este  ejemplo  tomo  áconcluir  lo  que 
io ,  y  es :  que  así  como  este  médico  vióqoe 
ntes  medicinas  que  éi  sabia  no  bastaban 
d  sancto  obispo  un  dia  de  vida,  y  viendo 
itrarío,  entendió  que  aquella  salud  era 
miraculosa ;  y  por  este  milagro  se  con- 
ido  nosotros  cómo  Dios  con  aquella  tan 
icina  de  que  usó  en  el  dar  de  la  ley  para 
a  de  su  pueblo ,  nada  aprovechó ;  y  vien- 
te cómo  sin  esos  tan  grandes  espantos  re- 
ficó  tanta  muchedumbre  de  gentes :  ¿qué 
)  (como  está  dicho)  entendamos  haber 
de  la  mano  poderosa  de  Dios?  De  modo 
do,  mas  acabó  el  Hijo  de  Dios  con  los 
a  humildad,  que  con  la  majestad :  mas 
de  su  vida,  que  con  la  grandeza  de  su 
orando  en  el  pesebre  de  Betlehem,  que 
lampagueando  en  el  aire ;  y  Analmente 
rte  ignominiosa  que  padescióeil  el  monte 
con  el  resplandor  de  la  gloria  que  mostró 
laí.  Pues  ¿quién  no  se  maravillará?  ¿quién 
lagrandeza  del  poderquo  Dios  nos  declaró 
ea?  Con  sal  hizo  dulces  el  profeta  Eliseo 
»res ;  y  Cristo  con  la  ignominia  de  la  Cruz, 
ndalizaban  los  hombres,  trajo  á  su  fe  esos 
res.  Con  todo  aquel  estruendo  del  dar  de 
ibres  desampararon  á  Dios,  y  adoraron  á 
on  esta  humildad  y  ignominia  de  Cristo, 
cocearon  sus  ¡dolos ,  y  adoraron  á  Cristo, 
an  largo  discurso  se  infiero  lo  que  al  prin- 
mos  si  os  acordáis:  que  en  la  Cruz  y 
Ivadorno  solo  no  hay  cosa  ignominiosa, 
na  gloria,  pues  tales  y  tan  maravillosos 
leron  della ;  porque  por  la  excelencia  de 
oseemos  la  de  las  causas.  Y  como  sea  vcr- 
í  el  Salvador  (t) ,  que  por  el  fruclo  se  co- 
,  ¿cuálos  paroceqnc  será  el  árbol  de  la 
tales  fructos  procedieron?  Por lu  cual  vc- 
a  razoil  dijo  el  Apóstol  (k) :  Nosotros  pre- 
to  crucificado :  cosa  que  los  judíos  tienen 
,  y  los  gentiles  por  locura ;  mas  los  que 
los  unos  y  de  los  otros,  reconocen  que  en 
tcerrado  el  poder  y  sabiduría  de  Dios, 
n  liabais  concluido ,  Maestro ,  vuestro  in- 
ié  mas  pueda  yo  desear.  Pero  si  mas  le* 
,  no  me  lo  neguéis ;  porque  esta  materia 
ica  me  cansaré  de  oiría, 
estas  dos  causas  susodichas  de  la  sagrada 
añadir  la  terceía,  que  es  otro  maravi- 
trfructo  della,  aunque  con  menos  pala- 
isada ;  porque  en  otra  parte  desta  escrip- 
oas  á  la  larga.  Pues  para  esto  habéis  de 
o  que  muchas  veces  en  esta  materia  se 
k)  f .  Cor.  i. 
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presupone)  que  el  fin  principal  de  la  venida  del  Salta- 
dor, y  de  cuantos  pasos  dio  en  este  mundo,  fué  la  glo- 
ría de  su  Padro  celestial :  al  cual  fin  se  orde)ia  cotno 
medio  la  sanctificación  del  hombre.  Pues  habéis  agora 
de  saber  que  la  cosa  con  que  Dios  ha  sido  en  este  mundo 
mas  glorificado,  es  la  sangre  y  la  fortaleza  inexpugna- 
ble de  los  mártires.  Porque  esta  es  la  mayor  señal  de  la 
verdadera  caridad  :  este  el  mayor  sa^fiuio  que  se  le 
puedeofrecer :  esto  lo  summo  que  la  críatiira  mcional 
ayudada  con  la  gracia  puede  hacer.  Y  aunque  en  cl  cielo 
glorifican  á  Dios  los  ángeles ,  pero  no  te  gloriliean  desta 
manera  que  los  sanctos  mártires.  Y  dejnda  aparte  la 
sanctidad  de  tantos  sanctisimos  pontífices,  y  confesores, 
y  virgines,  y  de  tantos  millarcs.de  monjes,  que  (como 
ya  dijimos)  fueron  fructos  del  árbol  de  la  sánela  Cruz, 
es  tan  grande  el  número  de  los  mártires  en  lodo  género 
de  estados,  así  de  hombres,  como  de  mujeres,  y  de 
doncellas,  y  mozos,  y  tan  admirable  la  constancia,  la 
fe,  la  lealtad  que  tuvieron  para  con  su  Criador  en  medio 
de  tan  terribles  tormentos,  que  aunque  de  haber  criado 
Diesel  mundo,  yredemídolo  con  su  sangre,  no  resul- 
tara otro  provecho  sino  la  gloría  que  de  aquí  se  le  si- 
guió ,  era  todo  esto  muy  bien  empleado  por  esta  causa. 
Has  de  la  grandeza  desta  gloría  en  otro  lugar  tratare- 
mos ;  porque  no  se  puede  explicar  cosa  tan  grande  en 
pocas  palabras. 

Sabía  pues  el  Hijo  de  Dios  que  había  de  haber  en  su 
Iglesia  infinito  número  de  mártires,  así  de  hombres, 
como  de  mujeres,  viejos  y  niños,  y  doncellas  delicadas, 
las  cuales  con  sus  muertes  hablan  de  ofrecéroste  summo 
sacríficio  degloría  y  alabanza  á  su  eterno  Padre.  Enten- 
día también  que  ninguna  cosa  habla  que  mas  los  conso- 
lase y  animase  en  el  trabajo  de  sus  martirios,  que  ver 
los  que  él,  siendo  Dios,  padesció  por  ellos.  Y  con  esta 
esfuerzo  respondió  Sancta  Margarita  al  tirannoque  la 
pretendía  vencer  con  promesas  y  amenazas,  diciéndole : 
Nó^pienses,  Juez,  que  con  esos  halagos  y  amenazas  has  de 
vencer  mi  corazón ,  ni  apartarme  de  la  fe  que  debo  á  mi 
Señor.  Porque  sierva  soy  de  Crísto ,  el  cual  por  mi  pa- 
desció muerte  y  Pasión.  Y  pues  él  murió  por  mí,  yo 
también  tengo  de  morír  por  él.  Pues  como  cl  Salvador 
(que  tanto  deseaba  la  gloría  de  su  eterno  Padre),  sabía 
cuánto  él  habla  de  ser  glorílicado  con  la  fe  y  sangre  de 
tantos  mártires ,y  cuan  grande  esfuerzo  era  para  ellos  ir 
él  en  la  delantera  llexiindo  la  bandera  de  la  Cruz,  como 
alférez  y  principe  de  los  mártires ;  sabiendo  él  esto,  no 
digo  yo  una  muerte,  mas  mil  muertes  que  fueran  me- 
nester padesciera  él  por  esta  causa.  Veis  pues  cuan  con- 
veniente medio  fué  la  muerte  de  Crísto  para  el  principal 
finque  pretendía,  que  era  la  gloría  de  su  Padre  celestial. 

C.  Grande  ha  sido  la  consolación  que  mi  ánima  ha 
recebido  con  la  declaración  desas  tres  príncrpalcs  cau- 
sas porque  el  Salvador  padesció,  las  cuales  manifies- 
tamente prueban  lo  que  al  principio  propusistes :  esto 
es,  que  en  la  Pasión  del  Salvador  no  solo  no  hubo  igno- 
minia ,  sino  grandísima  honra  y  gloria.  Mas  porque  este 
misterio  es  tan  alto,  que  aunque  toda  la  vida  se  gaste 
en  filosofar  sobre  él,  antes  faltaría  tiempo  que  materia 
de  que  trater  (pues  el  apóstol  Sant  Pablo  (/)  se  gloría 
que  no  sabía  otra  ciencia  sino  á  Cristo  crucificado),  por 
tonto  quiero  proponeros  agora  otra  prígunto,  la  cual  es, 
que  c^mo  sea  verdad  que  una  sola  goto  de  sangro  deao 
Señor  bastoba  para  rodemir  el  mundo  (por  razón  do  U 
(/)  i.  Cor.1. 
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dignidad  ioAiiitadef  laipMMftdel  Stl^or) ,  i^oé  «s  ta 
causa  de  haber  querido  él  derramar  tod&su  sangre,  y 
padesoer  anamuertelan  penosa^^Gomptñada  con  lantae 
maneras  de  injurias  y  ignominiaet 

M.  Los  íhictos  inestimables  que  desos  doloros  y  ig- 
nominias se  siguieron ,  bastan  para  satís&cer  á  esa  pre- 
gunta. Mas  al  presente  quiero  señalaros  brevemente 
otras  tres  causas  por  las  cuales  el  Salvador  abrazó  esos 
trabajos  que  decís.  Para  lo  cual  presupongo  dos  cosas. 
La  primera  es  la  que  agora  acabé  de  decir,  que  es  el  fin 
principal  que  el  Salvador  pretendía  en  su  sagrada  Pa- 
sión. Lo  segundo  presupongo  también  lo  que  todos  sa* 
bemos;  y  es,  que  cuando  una  persona  vil  hace  una  no- 
table injuria  á  un  grande  principe  ó  rey ,  no  se  contenta 
la  justicia  con  castigarle  con  la  pena  ordinaria  de  las  inj  u- 
ríasque  pasan  entre  los  iguales ;  mas  ¿ntes  cuanto  la  per- 
sona injuriada  es  mas  alta,  tanto  es  mayor  el  castigo 
della,  y  cuanto  este  fuere  mayor  y  mas  extraordinario, 
tantoquedamassatisfechay  recompensada  la injuriadela 
personaofendída;  porque  la  grandeudel  castigo  redunda 
en  mayor  gloria  della.  Pues  aplicando  esto  á  nuestro 
propósito,  como  Cristo  nuestro  Salvador  amaba  con 
inestimable  amor  la  gloriado  su  eterno  Padre ,  á  quien 
lodos  los  hombres  habían  tan  gravemente  ofendido,  y 
él  por  su  inmensa  caridad  tomase  á  cargo  satisfocer  por 
estas  injurias,  entendiendo  bien  que  cuanto  la  satisfac- 
ción fuese  mas  cumplida ,  tanto  la  ofensa  quedaba  mas 
recompensada,  y  la  persona  ofendida  mas  honrada, 
¿qué  había  de  hacer  quien  tanto  amaba  la  gloria  del  Pen- 
dre«  sino  acumular  trabajos  sobre  trabajos,  y  dolores 
sobre  dolores ,  y  injurias  sobre  injurias,  para  que  tanto 
mas  perfectamente  quedase  mas  honrada  la  persona 
desacatada,  cuanto  mas  cumplida  era  la  satisfaccicm  ?  Y 
aun  mas  os  digo,  que  fué  tan  grande  elardor  queaqueUa 
dníma  sancUsima  tenia  de  recompensar  con  suadolores 
josta  injuria,  que  todo  esto  leparecia^poco,  y  si  ínera 
menester  estar  penando  hasta  el  fin  del  mundo  por  esta 
causa ,  caridad  y  voluntad  tenía  para  ello^y  para  mucho 
íDoas.  Y  Dor  esta  causa  quiso  él  en  esta  Pasionser  desam- 
parado de  su  Padre  y  de  si  mismo»  para  que  padesciendo 
>in  ninguna  manera  de  alivio  ni  consolación,  fueselante 
mas  crecida  esta  satisfacción ,  cuanto  mas  crecidos  «uran 
9US  dolores,  y  mas  sin  consolación.  Los  cuales  fueron 
tales,  que  la  representación  dellos  bastó  para  la  mas 
nueva  cosa  que  jamas  se  vio,  que  fué  sudar  gotaede 
sangre  que  corría  hasta  el  suelo  (m).  Pues  ¿cu¿ podre- 
mos juzgar  que  seria  el  dolor  de  aquella  ánima  sanctisi* 
ma ,  cuando  tal  accidente  mostraba  por  defuera? 

Pues  con  este  tan  grande  sacrificio  ofrecido  por  tal 
persona,  y  abrasado  con  el  fuego  de  aquella  incompre- 
hensible caridad  que  en  aquel  sacratísimo  pecho  ardía, 
quedó  tan  aplacada  y  satisfecha  aquella  infinita  Majes- 
tad, que  mucho  mas  le  agradó  este  sacrificio,  que  le 
desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo;y  mayor  fué 
la  honra  que  con  este  servicio  redbió^  que  la  deshonra 
icón  que  los  hombres  (cuanto  era  de  su  parte)  le  desaca* 
taron.  Y  demás  desto,  si  os  espantan  las  invenciones  de 
injurias  con  que  los  hombres  malvados  iiguriaron  este 
Sefior,  vistiéndolo  ya  de  blanco,  ya  de  colorado,  ya 
como  aloco,  ya  como  á  rey  fingido,  poned  losqjosen 
las  invenciones  de  maldades  y  pecados  que  los  hombres 
han  Inventado  para  ofender  aquella  inmensa  Majestad, 
y  Tfl^is  cuan  conveníenle<cosa  era  que  esas  invencioiMB 
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demaldadesfle  pargB8eDC0n1asinvedciaiié8*4i 
riasdelque  veniaá  satiafocer  por  ellas,  pirt  <; 
manera  unas  invenciones  se  recompensasen  o 
C.  ¡Oh,  Maestro,  cuin  alto  y  cuan  profand 
misterio,  y  cómo  es  necesaria  especial  luinbf 
para  penetrar  las  maravillas  que  hay  en  él 
quien  mira  á  ese  Señor  con  ojos  de  carne  en  i 
tantas  deshonras,  parecerie  ha  ser  eso  cosa  iii 
tan  grande  Majestad ;  mas  mirándolo  con  esa  l< 
netrando  las  causas  y  conveniencias  dése  mis 
solo  no  se  escandalizará  de  lo  que  ve  padest 
Redemptor  por  la  gloria  de  su  Flidre,  roas  án 
pautará  cómo  no  padesció  mas  qnien  tanto  la 

deseaba. 

M.  En  nuestros  ojos  no  padesció  masdesoqi 
mas  en  los  de  sn  Padre  tanto  padesció  cuanto  < 
desoer ;  pues  ante  aquellos  divinos  qjoe  no  tien 
valor  y  precio  los  tales  deseos,  que  las  núsni 
oomo  se  ve  en  el  sacrificio  de  Abraham  (n).  Y  i 
admiración  la  grandeza  deste  deseo  de  Grist 
tan  gran  celo  de  la  honra  de  sa  Padre ,  poned  i 
lo  que  aquella  sagrada  homanídad  recü>ió  en 
que  fué  criada,  cuando  fué  unida  con  el  Veri 
y  enriquedday  hermoseada  con  los  tesoros  d( 
gracias  y  excelencias  qoe  arriba  declanuna 
esto  profundamente  considerare,  verá  luego 
deste  tan  grande  amor,  y  la  orden  yla  oonsec 
las  cosas  deSte  misterio,  con  lo  cual  quedará 
suspensa  con  nna  grande  admiración  de  la  bm 
biduria  del  que  todo  esto  trazó  con  tan  grandes 

Estaespnes,  hermano,  laprimerecausade  b 
rido  el  Salvatlor  escoger  tan  dolorosa  y  afrento 
le.  La  segunda fuépara  esfuerao,  y  ejemplo,  3 
de  innumerables  mártires ,  los  cuales  glorifica 
mámente  á  suGriador  con  las  pasiones  de  sos  i 
como  poco  ha  dijimos,  y  por  eso  no  hay  neo 
repetir  aquí  lo  que  habéis  oído.  Mas  la  terce 
gnündes  y  inestimables  fructos  que  destas  pi 
siguieron,  de  los  cuales  se  trata  mas  porext< 
teroera  parte  desta  escriptura,  donde  entran  c 
ejemplos,  y  estímulos  grandes  que  se  nos  di 
todas  las  virtudes,  y  señaladamente  pan  ai 
Señor  que  tales  y  tantas  cosas  padesció  por  el 
simo  amor  y  deseo  que  tuvo  de  nuestra  sancti 
salvación. 

SEGUNDA  PARTE  DESTE  DIALOG 

En  la  eul  se  trata  de  lo  que  sirve  ^ra  inOimr  nnesi 
en  el  amor  de  noestro  elementiatmo  Redeapi 

CATECÚMENO. 

Hasbiaqoí  habéis  tratado.  Maestro,  de  lo  qnc 
confirmación  de  nuestra  fe,  y  para  darlnz 
entendimiento  para  la  inteligencia  deste  «fiviD 
(que  es  lo  que  derechamente  á  mi  instrucdoii 
de  catecúmeno  pertenece).  Mas  porque  el 
fructo  de  la  doctrina  es  la  cuidad,  qoerria  que 
un  poco  las  marcas  de  ladoctrina,  yque  asi 
beis  tratado  de  lo  que  toca  á  la  luz  del  entea 
tratásedes  también  de  lo  que  sirve  para  intan 
lantad  en  clamor  dése  clementbimo  Redeni 
que  tan  grande  beneficio  grande  amor  pide ;  ni 
pagar  sino  con  amor  loque  de  tan  grande  1 
cedió. 
M  Gen.n. 
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.  TanMsiMIteeftiíflaáymollYdtfiíetflaeiiioB 
áttnétM  Múgnlsinlor  Redemptor,  eüanUUi 
■gBsiecünéen  sasaciAliBmioeuerpío.  Porque 
&  éUat  están  teetíficaiidoy  predicando  sa 
M»  cslád  píifieadd  retomo  de  amor.  Mas  por- 
ittetepopera^declarar  los  grandes  esUmoloe 
|ae  a<|iií  Mnemos  para  amar  á  nuestro  líber- 
stotarobíen  se  trata  en  diversos  lugares  desta 
»  brevemente  os  apuntaré  aqui  dos :  que  son 
idestebeneflcio,  y  la  grandeza  de  la  divina; 
«  seialiidaaaeBle  en  él,  mucho  mes  que  en 
ina obras  suyas,  resplandesce.  Mas  la  gran- 
sneíiclo  no  se  puede  enteramente  conocer  en 
^orque  asi  como  no  podemos  entender  cuan 
;  la  gloria  y  hermosura  de  nuestro  Criador 

0  veamos ,  así  tampoco  la  grandeza  deste  be- 
Redemptor,  hasta  que  en  el  cielo  gocemos 
Kü  fnieto  del,  que  es  la  gloria  perdurable, 
indo  el:  jQsto  se  vea  entre  los  coros  de  los  an- 
do cara  á  cara  aquella  iiíGnita  hermosura  del 
'  gozando  con  esto  de  ineitimables  deleites, 
le  jamas  perderlos ,  y  entienda  que  esttf  biea 
principalmente  le  vino  por  aquellas  precio- 
,  cuyas  señales  verá  impresas  en  el  mismo 
Salvador  para  eterna  memoria  deste  benefi» 
ses  entenderá  la  grandeza  del,  y  allí  sederre- 
irde  quien  tento  bien  le  mereció.  Entonces 

1  summa  reverencia  y  agradescimiento  aque- 
is  señales,  causadoras  de  tan  grande  bien, 
ntonderáfue  fueron  puertas  por  donde  entró 
sumino  bien.  ¡Oh  qué  voces  de  alabanza  alli 
in  su  bocal  }0k  con  cuente  devoción,  con 
eckniento  y  amor  dará  gracias  per  esto  beae- 
inesto  caso  qne  eneste  vida  no  tengamos  este 
conocimiento,  no  por  ese  debemos  dejar  de 
r  gracias  á  este  Señor  que  asi  se  apiadó  de 
>ues  en  lugar  de  la  ira  y  castigo  que  teníamos 
óonvirüó  stt  ira  en  misericordia;,  y  tomó  él 
aa  que  nos  era  debida ,  para  satisfacer  por 
[pa^  y  feeofloiliatnoB  con  su  eterno  Padre. 
bris  congele  habéis  de  dar  las  gracias  son 
tés:  las  cuates  dice  Esa¡as(o)quellegado  este 
scanterán  á  Dios  eneste  form» :  Alwarte  he, 
que  estando  airado  contra  mi  ^  amansaste  tu 
ríete  por  bien  de  consolarme.  Veis  aqui  á  Dios 
alvaáor :  ya  viviré  conGado;  y  no  tendré  por 

Porque  él  es  mi  fortaleBa,  y  mi  alabanza,  y 
lyr  de  mi  salud.  Cogsréie  con  alegría  aguas  de 
del  Salvador  /  y  diréis  en  aquel  dia:  Alabad 
invocad  su  sancto  nombre.  Predicad  en  les 
íAveneieiiesdeflO  mtserieerdla^y  acordaos 
'  aHo  su  nombre.  Cantad  al  Señor,  porque  lo 
nagnfifiaiiMnte,  y  denunciad  esto  en  toda  ia 
kbo  es  de  Bsaías.  ' 
MnenteyMaestro,  palabras  son  esasde  grande 
cotisoladon  ^  y  de  grande  conflanza ;  las  coa- 
oes  traer  siempre  impresas  en  el  corazón, 
lasnoédeclara  ese  divhio  profeta  la  grandeza 
icio.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  ha  de 
luestro  espíritu  en  el  amor  deste  dementfsi- 
[)tor.  Mas  declaradme  agora  la  otra  segunda 
lijistes  deste  amor. 

egunda  causa  que  no^  debe  mover  ai  amor 
1. 
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deste  Señor,  os  dijoqiieera  la  grandeza  déla  bondad 
que  en  esto  misterio  singolarmente  resplandesce.  Por-í* 
que  ya  sabéis  que  el  objeto ,  ó  (por  hablar  mas  claro)  el 
blanco  adonde  tira  siempre  la  voluoted,  es  el  bien,  y 
asi  no  hay  oosa  que  mas  la  mu^va  que  este.  Pues  para 
el  oonoscimiento  deste  summa  bondad  habemos  de  pre- 
'  suponer  aquella  sentencia»  tan  celebrada  de  Sant  Dioni- 
sio (p),  tantas  veces  repetida  en  este  escriptura ,  que  la 
natuniteaa  de  la  bondad  es  ser  communicativa  de  si 
,  misroa:  ^e  es,. querer  eommunicai*  el  bien  que  tiene 
á  todos,  y  hacerlos  semejantes  asi.  De  donde  se  sigue 
'  que  cuanto  la  cosftfuertí  mas  buena ,  t^  to  mas  partici-» 
'  pava  esta  condición,  y  tanto  mas  deseará  communicar 
'  este  bien. 

C.  Bien  se  infiere  eso  de  lodicbo.  Porque  si  solemos 
^  decir  que  lo  blanco  derrama  la  vista,  y  lo  prieto  la  re- 
coge; de  ahí  se  sigue  que  cuanto  et  color  fuere  mas 
I  blanco,  mas  la  derfamará,  y  cuanto  mas  prieto,  mas  la 
recogerá.  Y  esta  misma  consecuencia  se  hallaiá  en  la 
naturaleza  de  la  bondad,  que  cuanto  fuere  mayor,  tanto 
mas  deseará  esto  communicadon. 

M.  Bien  decis,  y  de  ahí  luego  se  sigue  que  como  Dios 
sea  sumraamento  bueno ,  que  (cuanto  es  de  su  parte,  no 
habiendo  resiatenoia  en  las  criaturas)  tendrá  summo 
deseo  de  comimunicarse  á  todas  ellas,  según  lacapacidad 
de  cada  un8,coitiodiceel  misino  Dionisio.  Mas  hablando 
I  de  las  criaturas  ipie  tienen  entondinüento  (como  los  án* 
•  gele^  y  les  hombres,  que  sett capaces  de  mayores  bio-' 
j  nes)áe8tosdaearásoiBiiiamentohacersemejantesásí: 
que  es,  buenssysanctas,  y  después  bienaventurados, 
Gomo  él  lo  es.  Pues  ostentan  gran  deseo  de  communicar- 
nossu  bondad  y  sanctidad,  fué  la  razón  qoe  lo  movió  á 
levantar  al  hombre  caido.  Y  habiendo  muchos  medios 
para  hacer  esta  obra,  no  miré  á  lo  que  él  pedia  hacer, 
sino  álo'qua  mas  coweniaparanuestrasanctificacion^  y 
pare  k  perfeooioade  sus  obras.  Y  yió  que  el  mas  oxee* 
lente  ymasconvenieaae  medio  para  este  fin  era  hacer 
unanbvedadla  mayar  de  cuantas  se  pudieran  pensar  6 
desear,  que  era  haeerse  Dios  hombre;  para  que  pues 
homlnre  habí»  sido  el  que  destruyó  el  mundo,  fuese 
tembien  liombre  el  que  lo  reparase ;  para  que  por  la 
parto  qne  era  hombre  pudiessi  merecer  y  satisfacer,  y 
;  por  la  que  eva  Dios  diese  á  aquelta  sancta  humanidad 
i  vator  y  virtud  para  uüa  obra  tan  grande  como  era  la 
I  redempcion  del  género  humanov  Pues  primeramente 
¡  quiso  este  Hedemptor  que  se  guardasen  en  esta  obra, 
i  demás  delamiseríoordia,  todos  lostérmmos  de  justicia, 
I  para  que  no  faltasen  estas  deshermanas  y  compañeraa 
¡  de  todas  las  obras  divinas ,  que  son  misericordia  y  jiis^ 
ticia.  Para  lo  cual  determinó  tomar  sobre  si  las  deudas 
de  todos  nuestros  pecados,  y  satisfacer  por  ellos,  ofre- 
ciendo no  sangre  de  corderos  ó  becerros  (como  antes 
se  hacia) ,  sino  su  propria  sangre ,  y  su  purísima  y  inno-^ 
I  £)eotÍ8Íma  vida,  para  que  con  la  muerte  que  él  no  debía, 
pagase  por  la  que  todos  por  el  pecado  debíamos.  Pues  la 
historia  desta  sagrada  muerte  habéis  vos,  hermano,  de 
penar  con  toda  la  humildad  y  devoción  que  os  sea  posible, 
y  no  así  á  bulto  y  á  carga  cerrada,  sinoeon  todas  las  cir-- 
constancias  que  entreviníeron  en  ella,  y  particular-* 
mente  eunestas  tres,  conviene  saber :  la  dignidad  déla 
persona  quepadesoe,  y  la  indignidad  de  las  cosas  que 
padesce,  y  muy  masen  particular  la  causa  porqué  las 
padesce;  porque  esta  os  espantará  y  movera  mucho  mai« 
^)  Oioais.  ésIUvta.  HMk  sap»  4 
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Presupaesto  agora  este  fundamento,  levantad  los 
ojos  ¿  considerar  la  majestad  deste  Señor  qne  pades- 
•ce,  y  mirad  cómo  aquel  Señor,  que,  como  dice  Sant 
Juan  (q),  tiene  escrípto  y  broslado  en  su  muslo  y  en 
su  vestidura :  Rey  de  los  reyes ,  y  Señor  de  los  señores; 
aquel  que  según  el  mismo  Evangelista  dice  (r)  es  Alfa 
y  O,  que  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas;  aquel  que, 
como  dice  el  sánelo  Job  (s),  extiende  los  cielos  solo,  y 
anda  sobre  las  ondas  de  la  mar ,  y  manda  al  sol  que  no 
amanezca,  y  asi  lo  hace,  y  á  las  estrellas  que  no  den 
luz,  y  asi  le  obedescen  ;  aquel  que  como  él  mismo  di- 
ce (t)  hace  cosas  grandes,  y  admirables,  y  incompre- 
hensibles, sin  cuento  y  sinnúmero;  aquel  á  quien,  como 
dice  Daniel  (v),  sirven  millares  de  millares  de  ángeles, 
y  ¿  quien  asisten  diez  veces  cien  mil  millares  de  aquellos 
espíritus  soberanos ;  aquel  que  con  una  simple  muestra 
de  su  voluntad  crió  toda  esta  gran  máquina  del  mundo, 
y  ante  cuyo  acatamiento  todo  él,  como  dice  el  Sabio  (x), 
no  es  mas  que  una  gota  del  roció  que  cae  en  la  mañana. 
Pues  este  tal  y  tan  grande  Dios  quiso  por  su  propria  vo- 
luntad padescer  tantas  invenciones  y  maneras  de  dolo- 
res y  injurias,  para  pagar  por  todas  las  invenciones  de 
deleites  y  maldades  con  que  los  hombres  ofendieron  á  su 
Criador ;  y  esto  tan  de  corazón  y  voluntad ,  que  ninguna 
dellas  intervino  en  su  sagrada  Pasión,  queél  no  la  quisie- 
se :  no  queriendo  el  pecado  de  los  que  las  hacían ,  mas 
sirviéndose  de  su  malicia  para  nuestro  remedio.  De  ma- 
nera que  él  quiso  por  nosotros  ser  preso  como  malhe- 
chor, y  escupido  como  blasfemo,  y  escarnecido  de 
Heredes  como  loco,  y  coronado  de  espinas  como  rey 
fingido ,  y  infamado  como  engañador,  y  acusado  como 
alborotador  del  pueblo,  y  sentenciado  á  muerte,  y  muer- 
te de  cruz.  De  modo  que  aquel  Señor  que,  como  dice 
Esaias  (y) ,  tiene  colgado  de  tres  dedos  el  peso  de  la  tier- 
ra, estuvo  colgado  de  tres  clavos  eu  la  Cruz ;  aquel  que 
es  gloría  y  hermosura  de  los  ángeles,  está  crucificado 
entre  ladrones ;  aquel  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la 
mañana  (z),  y  cuya  gloría  predican  los  hijos  de  Dios, 
oye  vituperíos  y  blasfemias  de  pecadores;  aquel  de  cu- 
ya hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan ,  está  afeado 
y  cubierto  de  llagas  como  un  leproso';  aquel  en  cuyo 
rostro  desean  mirar  los  ángeles ,  está  desfigurado  y  es- 
curecido  con  la  presencia  de  la  muerte ;  aquel  cuya  glo- 
ria predican  los  serafines  en  el  cielo,  diciendo  (a) :  Sano- 
to,  Sancto,  Sancto;  blasfeman  los  malos  en  la  tierra, 
diciendo:  crucifícalo,  crucifícalo:  muera, muera; aquel 
ante  cuya  presencia ,  como  dice  Esaias  ( b),  todas  las 
gentes  son  como  si  no  fuesen,  es  comparado  con  Bar- 
rabas, y  tenido  en  menos  que  él ;  aquel  que  es  río  de 
todos  los  deleites  del  paraíso,  es  jaropado  con  hiél 
y  vinagre ;  aquel  que  viste  los  campos  de  hermosura, 
está  en  el  árbol  de  la  Cruz  desabrígado  y  desnudo ;  aquel 
que  es  piélago  de  todos  los  tesoros  y  ríquezas,  no  tiene 
sobre  qué  reclinar  su  cabeza  en  aquel  madero ;  aquel, 
ante  cuyo  acatamiento  tiemblan  las  columnas  del  cie- 
lo (c) ,  y  se  arrodillan  las  inteligencias  que  mueven  los 
délos,  está  escarnecido  de  los  soldados,  los  cuales  hin- 
cándose de  rodillas ,  escupían  su  divino  rostro,  y  le  da- 
ban bofetadas  (d).  Pues  ¿qué  fué  esto  sino  una  de  las 
mas  crueles  representaciones  y  farsas  que  toda  la  mali- 
cia humana  pudiera  inventar?  Para  la  cual  los  soldados 

(g)  Apoe.  19  (r)  Ibid.iS.    («)  Job.  9.    (Q  Ibidero.    (r)  Dan.  7. 
(s)  Sap.  11.    (I)  Esaf.  40.    (s)  Job.  38.    ia)  Esai  d. 
U)  Euf.  40.    (<r)  Job.  16.    «  Mitt.  i7. 


convocaron  toda  la  guardadel  Presidente,  queserfm  ma- 
chos (e),  y  en  presencia  de  todos  le  vistieron  aqutiOi 
púrpura  vieja,  y  le  pusieron  la  corona  de  esfúnas  en  la 
cabeza,  y  una  caña  por  sceptro  real  en  la  roano.  T  esto 
hecho ,  hacían  luego  las  cerímonias  de  rey ;  y  estas  em 
hincarse  de  rodillas,  y  decide :  Dios  te  salve.  Rey  del» 
judíos;  y  escupir  su  rostro,  y  tomarle  la  caña  de  la  mano, 
y  heríríc  con  ella  (/) ,  y  sobre  todo  esto  darle  una  gru 
bofetada ,  y  dar  ellos  por  esto  una  gran  risada.  Y  esto  bo 
lo  hizo  solo  un  soldado ,  sino  también  los  oíros ;  porque 
todos  querían  ser  ministros  de  aquella  fiesta,  y  probr 
sus  brazos  en  la  cara  del  Señor ;  el  cual  ni  se  escudabí 
con  sus  manos,  ni  volvía  el  rostro  á  otra  parte ;  cum- 
pliendo aquello  que  él  mismo  profetizó  por  Esalas  {g) : 
No  aparté  mi  rostro  de  los  que  me  maltrataban  y  es- 
cupían. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿adonde  mas  había  de  llegir? 
á  qué  mas  se  había  de  extender?  adonde  mas  liaba 
de  bajar  aquella  incomprehensible  Majestad?  ¿Qoée$ 
esto.  Señor?  qué  abismo  de  bondad  es  este?  qaé  mi- 
serícordia?  qué  carídad?  Todas  las  cosas,  dice  el  Sa- 
bio {h),  hecíste  con  número,  peso  y  medida.  Grande «t 
la  mar  y  la  tierra ;  mas  su  medida  cierta  tienen.  YmB^ 
cho  mayores  son  los  cielos;  mas  también  estos  tienen» 
compás  y  medida.  Grande  es  el  número  de  las  estrellas, 
pero  vos  las  contais,  y  llamáis  á  cada  una  por  su  dooi- 
bre  (i).  Mas  en  esta  obra  de  vuestra  inmensa  bondad  y 
carídad  para  con  los  hombres,  no  quisistes  que  hubine 
número ,  ni  peso,  ni  medida ;  antes  quisistes  pasar  tod» 
las  marcas,  sobrepujar  todos  los  deseos,  vencer  todit 
las  esperanzas,  y  pasar  adelante  de  todo  to  que  se  pa- 
diera  pensar,  ofresciéndoos  á  tan  extraños  trabajos, so- 
fríendo  tantas  injurías,  y  derramando  sobre  nosotras 
tanta  abundancia  de  gracias,  si  quisiéremos  abrir  1» 
senos  para  recebirlas. 

§.  ÚNICO. 

De  la  eaau  del  padecer :  qae  toé  la  dhlna  boadad. 

Pues  como  esta  haya  sido  la  cosa  mas  nueva  y  mu 
admirable  de  cuantas  ha  habido  en  el  mundo ,  y  nadmae 
mueva  á  hacer  cosas  grandes  sin  grandes  premios  y  n- 
tereses,  ¿qué  causa  pudo  mover  á  este  Señor  á  trab^v 
tan  grandes?  Los  mártires  cuando  padesciin  esfoná- 
banse,  y  consolábanse  con  la  esperanza  del  galardoa. 
Sant  Pablo  sabía  que  le  estaba  guardada  una  coronade 
justicia  que  había  de  recebir  de  la  mano  de  Dios  (k). 
David  inclinaba  su  corazón  á  guardar  los  roandamiea- 
tosdivinos  por  el  premio  que  esperaba  (¿).  Pues  vos.  Se- 
ñor, ¿qué  premio,  qué  galardón  esperábades  detuiio* 
mensos  traÍ)ajos?  Claro  está  que  en  vos  nada  deso  podía 
caber.  Pues  ¿qué  os  movió.  Señor,  á  tomar  sobre  vos  ana 
tan  grande  carga?  ¿Fué  alguna  nueva  alegría  quedesto 
recibiésedes?  No;  porque  sois  infinitamente  bienaveota- 
rado.  ¿Fué  algún  nuevo  poder,  ó  saber,  ó  jurísdiccioo 
que  se  acrescentase  á  la  vuestra?  No ;  porque  en  vos  es- 
tá todo  el  poder,  y  todo  el  saber,  y  el  señorío  de  todas 
las  cosas.  Pues  ¿fué  alguna  nueva  gloria  que  se  acres- 
centase á  la  vuestra?  Nada  deso  ha  luggr  en  vos ;  por- 
que es  tan  innmtable ,  y  tan  invariable  esa  divina  soto- 
tancia,  y  tan  llena  de  todos  los  bienes,  que  no  paede 
caber  en  ella  novedad ,  ni  alteración ,  ni  accidente,  ni 
mudanza  alguna,  por  la  summa  simplicidad  y  pureía 

{t)  Ibidem.    (/)  Jotnn.lS.    (#)  Esai.  50.    (A)  Sap.  11. 
(O  Psalra.  14e.    (k)  1  Thim.  4.    (/)  Psalm.  liS. 
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erana  deidad.  De  manera  que  aunque  críáse- 
Qundos,  y  todos  ellos  se  ocupasen  en  Tuestras 
s ,  no  por  eso  cresceria  vuestra  gloría ;  ni  por- 
\s  se  aniquilasen  y  pereciesen  se  diminuiría, 
labiendo  esto  lugar.  Señor,  en  vos,  ¿por  qué  qui- 
razar  esta  tan  pesada  cruz?  ¿Quién  milita  en 
á  su  propría  costa  ?  quién  planta  una  viña  que 
le  los  fructos  dellat  quién  apascienta  el  ganado, 
orna  la  leche  del  (m)?  quién  da  paso  alguno, 
"etenda  sacar  del  aJIgun  fructo? 
dadestocabe  en  vos,  ¿por  ventura  movieron 
iciones,  y  servicios,  y  mérítos  de  los  hombres? 
á  que  no ;  pues  quitado  aparte  el  fructo  de 
agrada  Pasión,  todos  los  hombres  nacen  hijos 
memigos  vuestros,  y  asi  no  pueden  merecer,  ni 
a  quesea  agradable  á  vuestros  purísimos  ojos, 
goque  nada  desto  os  movió,  sino  sola  miserícor- 
carídad,  sola  bondad.  Y  si  vos.  Señor,  en  esa 
A  divina  fuérades  en  alguna  manera  pasible,  no 
atara  tanto  vuestra  Pasión ;  mas  que  fuese  tan 
i  hambre  y  sed  de  padescer  por  nuestro  reme- 
to pudiendo  padescer  en  vuestra  propria  natura- 
sedes  de  tan  extraña  invención,  que  juntásedcs 
na  naturaleza  mortal  y  pasible  con  tan  estrecha 
le  padesciendo  y  muriendo  ella ,  se  dijese  con 
le  Dios  padesció,  y  Dios  muríó  (aunque  no  se- 
turaleza  divina);  esto  es  cosa  que  sobrepuja  te- 
nción ,  y  que  suspende  y  transporta  todos  los 
iumanos.  Poco  paresció  á  vuestra  infinita  bon- 
r  críado  el  hombre  con  tanta  dignidad  y  gracia, 
hecho  capaz  de  vuestra  gloría,  y  críado  el  sol, 
as  estrellas,  los  cielos,  la  tierra,  la  mar,  y  to- 
e  en  estos  elementos  hay ,  para  su  servicio; 
nnque  todo  esto  era  mucho,  roas  á  vos  pares- 
porquc  no  os  costaba  nada.  Por  esto  no  os  pa- 
3  quedaba  enteramente  declarada  la  inmensidad 
n  bondad ,  si  no  hiciésedes  algo  que  os  costase 
^es  ¿qué  bondad  pudiera  llegar  aquí,  sino  la 
qué  bondad  se  pudiera  pensar  digna  de  vues- 
leza,  sino  esta?  cuándo  se  vio  morír  el  señor 
:lavo,  y  mas  tal  Señor  por  tan  vil  y  desconocido 
Espántase  el  profeta  David  (n)  de  que  siendo  el 
lina  críatura  tan  vana ,  os  quisistes  dar  á  cono- 
pues  ¿  cuánto  mas  se  espantaría  viendo  que  no 
U)rdábades  del,  sino  que  quisistes  padescer  y 
*  él  ?  Y  ya  que  asi  habia  determinado  esto  vues- 
ita  bondad,  pudiérades  escoger  una  muerte 
lionrosa ;  mas  escoger  muerte  por  una  parte 
ainiosa,  y  por  otra  tan  prolija  (estando  tres  ho- 
ndo en  una  Cruz,  cargando  siempre  el  peso  del 
ira  abajo,  y  desgarrándose  mas  y  mas  las  llagas, 
sto  sin  alguna  consolación  divina  ni  humana), 
10  quedará  atónito  considerando  la  grandeza 
i  extraña  bondad  y  carídad?  ¿Qué  mártir  cer- 
rta  á  las  consolaciones  que  de  parte  de  Dios  le 
^Quién  quiso  en  sus  trabajos  ser  desamparado 
nigos,  y  discípulos,  y  conocidos?  ¿Quién  qui> 
la  Madre  innocentísima  presente  á  tantos  tor- 
para  doblar  con  la  presencia  delta  sus  dolores? 
sta  satisfacción  queríades  que  se  guardasen  los 
de  justicia ,  ¿qué  justicia  es  que  la  persona 
tome  á  su  cargo  la  satisfacción  de  Ul  culpada, 
por  ella? 

or.9.    (s)  Pttlm.  145. 
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Y  porque  deseo  que  llevéis  estas  singulares  proprie- 
dades  de  la  divina  bondad  en  la  memoría  (las  cuales  os 
servirán  mucho  cuando  os  pusiéredes  á  meditar  la  sa- 
grada Pasión),  os  las  quiero  resumir  aqui  en  breve.  Pues 
la  primera  es  haber  tenido  el  Salvador  tan  grande  ham- 
bre y  deseo  de  padescer  por  nuestro  remedio,  para  de- 
clararnos la  grandeza  de  su  bondad,  que  no  pudiendo 
padescer  en  su  propría  naturaleza,  ayuntó  consigo  otra 
naturaleza  mortal  y  pasible ,  en  la  cual  pudiese  pades- 
cer lo  que  no  podía  en  la  suya.  La  segunda  es,*padescer 
el  Señor  por  el  siervo,  y  el  Rey  por  su  vasallo :  que  es 
cosa  que  nunca  acaesce.  La  tercera  es,  ser  él  ofendido ,  y 
pedir  paz  al  culpado,  y  poner  de  su  casa  la  satisfacción. 
La  cuarta  es  padescer  sin  ningún  género  de  interese  en 
cuanto  Dios,  pues  en  él  es  imposible  caber  novedad, 
alteración  ni  mudanza.  La  quintaos,  haber  él  querido 
padescer  sin  alguna  consolación  divina  ni  humana.  La 
sexta  es,  padescer  los  mayores  dolores  que  jamas  se  pa- 
descieron ,  acompañados  con  tantas  ignominias  y  des- 
honras. La  séptima  es,  haber  qüerído  remediamos  por 
este  medio  tan  costoso ,  pudiendo  él  remediamos  por 
otros  muchos,  por  causa  de  los  grandes  y  inestimables 
provechos  que  de  aqui  se  nos  seguían.  En  cada  cosa 
destas,  heraiano,  tenéis  bien  en  que  pensar. 

Pues  con  lo  qu6  hasta  aqui  habemos  dicho,  y  con  lo 
que  adelante  diremos,  se  responde  á  la  pregunta  que  al 
principio  propusistes  por  parte  de  los  infieles  que  tie- 
nen por  ignominia  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador.  La 
causa  desta  ceguedad  dice  el  Apóstol  que  es  haber  el 
Príncipe  deste  mundo  escurecido  los  ojos  de  los  infieles, 
para  que  no  vean  el  resplandor  de  la  gloría  de  Crísto, 
que  está  encerrada  ensu  sagrada  Pasión.  La  cual  está  tan 
lejos  de  ser  ignominiosa,  que  podemos  afirmar  con  ver- 
dad que  ninguna  de  cuantas  obras  ha  hecho  Dios,  y  ha- 
rá hasta  la  fin  del  mundo,  ni  todas  ellas  juntas  igualan 
con  la  gloría  que  se  le  sigue  de  la  ignominia  desta  Pa- 
sión. La  razón  desto  es,  porque  en  todas  ellas  juntas  no 
nos  dio  tan  clara  muestra  de  su  bondad,  como  en  sola  es- 
ta, en  la  cual  tantas  cosas  hizo  y  padeció  por  hacemos 
buenos  y  sanctos.  Si  viésemos  un  hombre  que  toda  lá 
vida  emplease  en  hacer  á  otros  buenos,  padeciendo  por 
esta  causa  muchos  trabajos,  como  los  padecia  Sant  Pa- 
blo, y  finalmente  muríendo  sobre  esta  demanda,  no 
buscaríamos  otro  mayor  argumento  de  su  bondad  que 
este.  Niceforo  escribe,  que  estando  preso  en  tiempo  del 
rey  Sapor  un  sancto  diácono,  por  nombre  Benjamín, 
el  Rey  lo  mandó  soltar  á  ruego  del  embajador  de  los  ro- 
manos que  presente  estaba ;  mas  con  condición  que  no 
anduviese  convertiendo  los  gentiles  á  la  fe  de  Crísto, 
como  antes  lo  hacia,  so  pena  de  muerte.  La  cual  condi- 
ción no  quiso  aceptar  el  sancto  varón,  diciendo,  que  aun- 
que muriese  sobre  ello,  habia  de  tratar  siempre  de  lacón- 
versión  y  sanctifícacion  de  las  ánimas.  Y  asi  lo  hizo,  y 
.  por  ello  fué  muerto  con  un  cruelf  simo  linaje  de  tormen- 
to; porque  le  metieron  por  sus  partes  naturales  unas 
varas  con  unos  ganchos  agudos,  y  asi  le  dejaron  estar 
hasta  que  envió  su  bienaventurado  espirítu  al  Señor. 
Pues  ¿quién  no  ve  cuan  grande  argumento  de  bondad 
sea  este ,  que  es  hacer  y  padescer  tanto,  por  hacer  de  los 
malos  buenos?  Por  donde  asi  como  el  Salvador  dijo  que 
no  habia  mayor  señal  de  amor  que  poner  uno  la  vida 
por  sus  amigos ,  así  podemos  también  decir  que  no  hay 
mayor  señal  de  bondad  que  poner  uno  su  vida  por  hacer 
á  otros  buenos.  Pues  según  esto  ¿qué  tan  grande  mué»- 
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tra  de  bondad  nos  descubrió  aquí  el  Señor  de  todo  lo 
criado^  pues  padesció  tal  muerte  por  semejante  causa?  Y 
los  sanctos  que  por  esta  misma  razón  padescian,  tenían 
cierto  su  galardón  y  consolación,  y  padesdan  hombres 
por  otros  hombres ;  mas  aqui  el  Señor  de  todo  lo  criado 
padesce  por  unos  viles  gusanillos ,  y  esto  sin  ninguna  ne* 
cesidad ,  ni  consolación ,  ni  interese,  demás  de  todas  las 
otras  circunstancias  que  acabamos  agora  de  decir.  Pues 
¿cuánto  mayor  muestra  de  bondad  es  esta?  Y  pues  la 
bondad  (á  nuestro  modo  de  entender)  es  la  cosa  mas  glo- 
riosa que  hay  en  Dios,  y  de  la  que  él  mas  se  precia ,  y 
de  la  que  en  el  cielo  es  alabado  por  aquellos  serafines 
que  no  cesan  de  decir,  Sancto,  Sancto,  Sancto  (o) ;  y  sa- 
bemos también  que  en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  es 
lo  alto  y  lo  glorioso ,  y  lo  mas  bueno  mas  alto  y  mas  glo- 
rioso :  bien  se  infiere  de  aquí  estar  tan  lejos  de  ser  ig- 
nominiosa la  Pasión  de  Cristo,  que  (como  dijimos)  todas 
cuantas  obras  Dios  ha  hecho,  y  hará  hasta  la  fin  del 
mundo,  ayuntadas  en  uno,  no  le  dan  tanta  gloria  como 
esta  sola.  En  lo  cual  se  ve  claro  cuan  diferentes  sean  los 
ojos  y  los  juicios  de  la  carne,  de  los  ojos  y  juicios  del 
espíritu. 

Y  cuan  eficaz  haya  sido  esta  medicina  de  la  sagrada 
Pasión  para  nuestra  sanctificacion,  vese  por  el  fructo  de 
sanctidad  que  della  se  siguió  en  el  mundo,  de  que  hasta 
iquí  habemos  tratado,  y  adelante  trataremos ;  pues  antes 
della  no  era  Dios  conocido  mas  que  en  un  rínconcillo  de 
Judea,  y  ahí  muy  mal  servido ;  mas  después  della  lo  fué 
en  todas  las  naciones  del  mupdo,  pues  en  todas  ellas 
hubo  tan  gran  número  de  mártires ,  de  confesores  y  vir- 
ones, y  tantas  congregaciones  y  compañías  de  monjes 
sandísimos,  como  habemos  declarado,  y  luego  también 
declararemos. 

C.  No  me  puedo  contener.  Maestro,  que  no  prorum- 
pa  en  gracias  y  voces  de  alabanza,  y  diga  que  bendita 
sea  tal  caridad ,  tal  piedad ,  y  tal  misericordia,  y  tal  bon- 
dad ,  que  por  tan  alta  manera  se  nos  quiso  descubrir. 
Porque  tal  manera  de  bondad ,  tan  diferente  de  todas  las 
bondades  de  las  criaturas,  á  tal  Majestad  pertenocia. 
Porque  si  la  bondad  de  Dios  sobrepuja  infinitamente  á 
todas  las  bondades  criadas,  razón  era  que  tales  circuns- 
tancias y  particularidades  tuviese,  que  en  ningún  linaje 
de  criaturas  se  hallasen,  para  que  así  se  diferenciare  do- 
lías. Porque  de  otra  manera,  ¿qué  singularidad ,  ó  qué 
diferencia  habría  entre  la  bondad  de  Dios  y  la  de  sus 
sanctos? 

M.  Tenéis  mucha  razón.  Mas  porque  en  la  primera 
parte  desta  escriptura  traté  mas  por  extenso  desta  divina 
bondad ,  ruégeos  que  leáis  allí  este  lugar  (p);  porque  en 
¿I  hallaréis  una  consideración  qiie  mil  veces  querría  re- 
petir en  esta  escriptura.  Porque  después  de  haber  trata- 
do de  la  grandeza  de  la  omni|)otencia  y  sabiduría  de 
Dios,  que  se  óonoce  por  la  grandeza  de  sus  obras,  de  que 
allí  se  trata ,  mayormente  por  la  creación  del  mundo ,  y 
por  la  resurrección  general  de  todos  los  cuerpos  que  son, ' 
fueron  y  serán,  aunque  sean  comidos  de  peces,  ó  aves, 
ó  de  otros  hombres ;  y  junto  con  ellos  Ips  que  perecieron 
en  las  aguas  del  Diluvio  (los  cuales  han  de  resuscitar  no 
otros,  sino  los  mismos  que  fueron),  declarado  esto,  ven- 
go á  concluir  que  todos  los  entendimientos  que  esto  pro- 
fundamente consideraren,  vienen  á  quedar  pasmados  y 
atcmitos  de  tan  gran  poder  y  saber.  Pues  de  aquí  con- 
cluyo ,  que  si  las  obras  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  de 

(0)  Emí.  6.  (p)  Tam.  4.  cap.  áS. 
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I  Dios  agotan  todos  los  entendimientos,  y  los  d^  rift« 
I  nitos ,  no  menos  deben  causar  este  pasmo  las  ^ns  desa 
bondad ;  pues  no  menos  se  precia  Dios  de  bueno,  qoede 
sabio  y  poderoso,  ni  menos  desea  ser  conoddo  portal 
Pues,  ¿cómo  se  pudiera  esto  hacer,  sino  de  la  manen 
que  él  lo  hizo?  Porque  críar  Dios  mil  mundos,  y  coa- 
municar  á  cuantas  criaturas  en  ellos  criase  todos  los  te- 
soros y  ríquezas  de  gracias  que  conununicó  á  los  serafi- 
nes, no  le  costaba,  ni  ponia  mas  de  su  casa  que  sote 
querer.  Y  esta  obra  de  su  bondad  no  nos  dejara  atóni- 
tos ,  como  lo  hacen  las  obras  de  su  onmipotenda  y  sabi- 
duría. Porque  dar  mucho  á  quien  nada  cuesta  lo  qjatéi, 
no  es  argumento  de  gran  bondad.  Pues  ¿de  qué  manen 
se  podii  gloriosamente  manifestar  esta  bondad?  No  de 
otra,  cierto,  sino  desta  en  que  el  Hijo  de  Dios  la  maniíes* 
tó.  Porque  pudiendo  él  commuuicamos  su  bondad  y 
sanctidad  por  otras  muchas  maneras,  escogió  esta  dea 
sagrada  Pasión .  Porque  por  esta  echaba  carbones  de  foe- 
go  de  amor  sobre  nuestros  corazones ;  por  esta  nos  dal» 
mas  admirables  ejemplos,  y  mas  agudos  estímulos  para 
todas  las  virtudes ;  por  esta  nos  obligaba  y  casi  necesiti- 
ba  á  amar  á  quien  así  nos  amó ,  y  tanto  por  nuestra  cana 
padeció.  Y  por  acrescentar  estas  nuevas  fuerzas  y  favo- 
res á  la  virtud,  no  dubdó  aquel  Señor  de  todo  lo  criado, 
aquel  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores,  y  Dios  de 
los  dioses,  abajarse  á  todo  lo  que  habéis  oído ;  y  estoá 
seguirse  á  él  ningún  linaje,  ni  rastro,  ni  centella  de  in- 
terese. Pues  esta  es  la  obra  y  la  muestra  de  la  bondad qv 
arrebata  los  corazones ,  que  suspende  los  entendinúeo- 
tos,  y  que  espanta  y  asombra  á  los  que  ateutameníeb 
consideran.  Y  de  aquí  nace  que  cuando  los  sanctos  ooo- 
templaban  este  misterio ,  y  penetraban  con  la  loz  delEs- 
pirítu  Sancto  la  grandeza  del ,  venían  á  padescer  raptos 
y  alienación  de  todos  los  sentidos  corporales,  porque b 
grandeza  de  la  admiración  desta  bondad  llevaba  eo  pas 
de  sí  todas  las  fuerzas  interiores  del  ánima,  y  así  dejibi 
el  cuerpo  insensible. 

Pues  volviendo  al  presupuesto  principal,  comoseí 
proprio  de  la  bondad  communicarse  á  todos,  y  por  coa- 
siguiente  de  la  sumroa  bondad  desear  suromameotft 
communicarse,  por  aquí  entenderéis  la  grandeza  del 
deseo  que  el  Salvador  tenia  desta  communicacion:  qu 
es  de  hacemos  buenos  y  sanctos  como  él  lo  es.  Esto  es, 
que  imitemos  en  la  pureza  de  la  vida,  en  la  simplicidad 
de  las  costumbres,  en  la  carídad  y  amor  para  con  te 
prójimos,  y  en  la  reverencia  y  obediencia  para  coa  Dios, 
la  condición  y  innocencia  de  los  ángeles :  de  manera  que 
morando  en  cuerpo  corruptible,  ejercitemos  el  (^ode 
las  substancias  incorruptibles;  y  teniendo  el  cuerpo ea 
la  tierra ,  tengamos  los  pensamientos  y  deseos  en  é 
cielo. 

Pues  fué  tan  grande  el  amor  y  deseo  que  aquel  Espose 
celestial  tuvo  de  communicar  á  las  ánimas  esta  tangns 
pureza  y  hermosura,  que  viendo  cuan  grandes  estíioii' 
los  y  motivos  nos  eran  para  esto  sus  dolores  y  torroeatos, 
no  dubdó  ofrescerse  á  ellos  por  esta  causa.  Y  esto  es  lo 
que  el  Apóstol  significó,  cuando  dijo  {q)  queponieode 
el  Salvador  ante  sus  ojos  el  gozo ,  abrazó  la  Cruz,  j  oo 
hizo  caso  de  la  mengua  y  confusión  que  en  ella  bahía  de 
padecer.  Pues,  ¿qué gozo  es  este,  sino  el  alegría  qoe 
aquella  ánima  sanctísima  había  de  recebir  con  h  sai£- 
tifícacion  y  hermosura  de  tantas  ánimas  como  babiaode 
ser  por  la  virtud  y  mérito  de  su  preciosa  sangre  saactüi- 
(9)  Hebr.  12. 


DEL  símbolo  de 
r  hermoseadas!  Declaremos  esto  mas  en  particu- 
ra  que  se  entienda  la  grandeza  deste  goko. 
)  éste  Saltador,  ¿  quien  todas  las  cosas  venideras 
1  presentes ,  ante  sas  ojos  la  hermosura  de  las  áni- 
\  aquellos  saoctisimos  pontífices  y  doctores  de  su 
,  Augnstino,  Ambrosio,  Gregorio,  Basilio,  Gñ- 
o,  7  de  otros  innumerables  pontífices  y  doctores 
splandecieron  en  su  Iglesia  mas  que  las  estrellas 
h),  7  con  su  doctrina  y  sanctídad  alumbraron  el 
u  Puso  ante  sus  ojos  la  hermosura  de  las  ánimas 
ellos  clarísimos  monjes,  Paulo,  Antonio,  Hila- 
Lrsenio,  Silvano ,  Macario ,  7  de  otros  innúmera- 
le  vivian  vida  mas  que  humana;  los  cuales  estando 
ame,  vivian  como  si  no  tuvieran  carne ,  7  moran- 
los  cuerpos  en  la  tíerra ,  paseaban  con  el  espíritu 
radas  del  cielo.  Puso  ante  sus  ojos  la  hermosura 
oal  de  los  Benitos ,  Bernardos ,  Domingos  7  Fran- 
7  de  infinite  muchedumbre  de  religiosos  que 
de  militer  debajo  de  la  bandera  7  regla  destos 
isiraos  capitanes,  siguiendo  las  pisadas  dellos, 
{lando  con  ia  pobreza  los.bienes  del  mundo .  7  con 
Qosura  de  la  castidad  los  cuidados  del  matrímo- 
con  la  virtud  de  la  obediencia  el  señorío  de  la 
I  volunted ,  con  lo  cual  libres  de  todos  los  negocios 
ules  se  hablan  de  entregar  al  amor  7  servicio  de 
ídor.  Puso  ante  sus  ojos  la  pureza  7  hermosura  de 
is  sanctíámas  virgines,  Gecilia,  Margante,  Ague- 
lolonia,  Inés,  Lucía,  Dorotea  7  Caterína,  7  de 
nnnmerables  virgines  que  vencieron  el  mundo 
on  la  flaqueza  mujeril ,  7  conservaron  en  la  tierra 
za  de  los  ángeles  del  cielo ,  derramando  su  sangre 
gloria  del  Esposo  celestial,  hermoseando  las  coixh 
incas  de  su  pureza  virginal  con  la  sangre  de  sus 
ios.  T  sobre  todo  esto,  lo  que  mas  alegraba  su 
sanctísímaera  contemplar  la  fe,  la  censtencia  7 
leza  inexpugnable  de  los  gloriosísimos  mártires 
M),  Laurencio,  Vincencio,  Dionisio,  Ignacio,  Po- 
,  Mauricio  7  de  otros  innumerables  guerreros  que 
irosamente  hablan  de  pelear,  que  tantas  bateítas 
de  vencer,  7  que  ten  gloriosamente  habian  de 
r  de  todos  los  emperadores  del  mundo ,  7  de  toda 
acia  del  infierno,  por  no  perder  un  punto  de  la  fe 
d  que  debían  á  su  legítimo  Emperador  7  Señor, 
a  pues  de  todas  estas  hermosuras  juntas  causaba 
Inima  sanctísima  una  ten  grande  alegría,  que 
dijimos)  le  hizo  abrazar  la  Grnz  para  hermosear 
stas  ánimas  con  la  púrpura  preciosa  de  su  sangre, 
íignificó  el  Apóstol  cuando  dijo  (r) :  Los  que  sois 
;,  amad  á  vuestra^  mujeres  como  Cristo  amó  la 
,  7  se  ofreció  á  la  muerte  por  ella ,  por  hacerla  tan 
sa  que  no  hubiese  en  ella  ruga  ni  mácula.  Y  esto 
reer  que  trateron  Moisen  7  Ellas  el  dia  de  su  glo- 
ansfiguracion ;  pues  platicando  con  él  de  la  muer- 
habia  de  padecer  en  Hierusalem  (s) ,  tembien 
m  del  fructo  inestimable  que  della  se  habia  de 
.  7  deste  grande  gozo  que  habia  de  recebir.  Este 
ú  gozo  7  aquella  hartura  que  fisaías  profetizó, 
hablando  de  la  Pasión  deste  Señor  dijo  (()  :  Por 
«jos  que  su  ánima  padesció,  verá  7  harterse  ha. 
decir  que  por  el  mérito  de  los  grandes  trabajos 
su  cuerpo  7  ánima  sanctísima  padesció,  verá  el 
idmirahle  que  deste  se  seguirá ,  que  és  la  conver- 
renovadon  del  mondo  t  con  lo  cual  reoebirá  una 
iic«.5i  {I)  £«».#.  ii)Biy.ai. 
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tan  grande  alegria  7  contentemiento,  qne  su  voluntad 
quedará  harte  7  llena  con  él ,  dando  por  bien  empleado 
lo  que  padesció  por  este  causa.  Porque  justo  era  qu3 
quien  tente  hambre  tuvo  de  la  salvación  de  las  ánimas, 
que  no  dubdó  morir  por  ellas ,  no  se  le  negase  la  hartura 
de  lo  que  tento  deseó. 

Pues  poniendo  el  Salvador  ante  sus  ojos  el  gozo  de  to- 
dos estos  tan  grandes  fructos,  no  digo  una  sola  muerte, 
mas  mil  muertes  que  fueran  necesarias,  padeciera  con 
promptísima  volunted.  Y  aun  todo  esto  le  parecía  poco 
por  la  obediencia  7  gloria  de  su  eterno  Padre,  7  por  la 
reformación  7  remedio  del  mundo ;  viendo  que  con  esté 
summo  beneficio  nos  esforzaba  7  animaba  á  todos  los 
trabajos  de  la  vida  virtuosa. 

Pues  volviendo  al  propósito,  estas  tres  circunstancias 
Busodichas  habéis  hermano  de  poner  ante  los  ojos,  para 
encender  vuestro  corazón  en  el  amor  desteclementísimo 
Redemptor.  Y  para  que  con  mas  fructo  os  ocupéis  eu  este 
ejercicio,  os  do7  este  aviso :  que  cuando  fuéredes  con^ 
templando  estos  dolores  7  ignominia  del  Salvador,  siem- 
pre pongáis  ante  los  ojos  quién  es  este  Señor  que  padesce 
(que  es  aquel  grande  Dios  que  poco  há  os  representé),  7 
que  todo  esto  padesció  por  redemiros  por  el  mas  exce- 
lente medio  que  para  esto  podia  haber.  Porque  esto  sus*- 
penderá  vuestra  ánima  en  una  grande  admiración  y  amor 
de  aquella  incomprehensible  bondad  que  á  tento  por 
vuestra  causa  se  abajó. 

Mas  si  el  demonio  tomare  de  aquí  ocasión  para  escan- 
dalizaros ,  acordaos  de  lo  que  baste  aquí  habernos  dicho; 
que  aunque  digamos  con  verdad  que  Dios  padesció  7 
murió,  mas  no  padesció  ni  murió  en  cuanto  Dios  (por^ 
que  eso  era  imposible),  sino  en  cuanto  hombre.  Porque 
aunque  él  era  verdadero  Dios,  era  tembien  verdadero  y 
perfecto  hombre,  como  cualquier  de  nosotros,  com- 
puesto de  cuerpo  7  de  ánima  racional;  mas  libre  7  exemp- 
\o  de  todo  pecado,  7  el  mas  sancto  de  los  hombres,  y 
sanctificador  dellos.  Y  según  este  naturaleza  se  llama  en 
las  Escrípturas  (v)  siervo  de  Dios,  7  siervo  que  él  esco« 
gió  dende  el  vientre  de  su  Madre  para  gloria  su7a.  Pues 
según  este  naturaleza,  padeció  por  la  redempciondd 
mundo,  7  por  la  obediencia  7  gloria  de  su  eterno  ^va* 
dre.  Y  si  la  ma7or  dignidad  que  los  apóstoles  7  mártireí 
tuvieron,  fué  padescer  muerte  por  la  gloria  de  Dios,  no 
era  razón  que  careciese  deste  dignidad  el  Sancto  de  los 
sanctos;  sino  que  padesciese  como  ellos  por  la  misma 
gloria.  Porque  por  este  razón  quiso  él  que  su  sanctísima 
Madre  se  hallase  presente  al  pié  de  la  Gruz,  sufriendo  eú 
su  ánima  el  mayor  dolor  que  ninguna  pura  criatura 
jamas  padesció,  oyendo  con  sus  oídos  los  golpes  de  los 
martillos  con  que  se  hincaban  los  clavos  en  aquel  deli-i> 
Cadísimo  cuerpo,  7  viendo  con  sus  ojos  losarro708de 
sangre  que  del  manaban.  Lo  cual  ella  padescia ,  no  por 
5u^  pecados  ( porque  no  los  tenia ),  ni  por  los  ajenos 
(porque  la  Pasión  del  Hijo  basteba),  sino  porque  á  la  mas 
Sánete  de  las  sanctas  no  fáltese  este  summa  dignidad  7 
excelencia ,  que  es  padescer  grandes  trabajos  por  la  obe^ 
dienda  7  gloria  de  Dios. 

Pues  deste  manera  considerando  vos  al  Salvadorcomo 
verdadero  7  perfecto  hombre,  como  lo  fué  cada  cual  de 
los  sanctos,  no  padescerá  vuestra  ánima  alguna  manera 
de  escándalo,  viendo  que  él  padesció  como  ellos  pades- 
cieron.  Para  entender  esto  os  a7udará  la  cerimonia  de  la 
Iglesia :  la  cual  cuando  se  dice  el  credo  en  la  misa ,  hace 

{f)  Eut  4».  80.  n.  83.  Eicch.  54.  ach.  3. 
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tan  gran  pansa,  y  canta  con  tanta  solemnidad  y  reveren- 
cia esta  palabra :  ETHOMO  FACTUS  EST,  corrien- 
do todo  lo  que  se  signe :  que  es,  crucifixus  etiampro 
nobis^  etc.;  no  porque  sea  mayor  cosa  hacerse  Dios  hom- 
bre, que  morir  en  cruz  por  el  hombre  (porque  esto  es 
mucho  mas),  sino  porque  asentado  qne  este  soberano 
Señor  tuvo  por  bien  hacerse  verdadero  y  perfecto  hom- 
bre, no  hay  por  qué  extrañar  lo  que  padesció  en  aquella 
sagrada  humanidad. 

Esta  admirable  unión  y  junta  de  Dios  con  nuestra  hu- 
manidad declara  San  León,  papa,  diciendo  {x)  que  con 
tan  estrocha  liga  juntó  él  estas  dos  naturalezas,  que  ni 
la  gloria  de  la  mayor  consumiese  la  naturaleza  de  la  me- 
nor, ni  la  bajeza  de  la  menor  diminuyese  la  gloria  de  la 
mayor.  De  modo  que  quedando  salva  y  entera  la  pro- 
priedad  y  naturaleza  destas  dos  substancias,  y  juntán- 
dose ambas  en  una  sola  persona,  tuvo  por  bien  de  ves- 
tirse la  majestad  de  nuestra  humildad ,  y  la  eternidad  de 
nuestra  mortalidad ,  y  la  fortaleza  de  nuestra  flaqueza; 
para  que  el  mismo  Señor,  como  medianero  entre  Dios  y 
los  hombres,  obrase  todo  lo  que  convenia  para  nuestro 
remedio,  muriendo  por  parte  de  la  una  naturaleza,  y 
resuscitando  por  la  otra.  Porque  si  él  no  fuera  verdadero 
Dios,  no  nos  pudiera  dar  remedio ;  y  si  no  fuera  verda- 
dero hombre,  no  nos  diera  ejemplo.  Esto  es  de  Sant 
León,  papa.  Pues  fundado  vos,  hermano,  en  el  conosci- 
miento  dcsta  verdad,  no  extrañaréis  los  dolores  y  traba- 
jos de  la  Pasión  deste  Señor.  Pues  siendo  él  verdadero  y 
perfecto' hombre,  y  el  mas  sancto  de  los  hombres,  no 
habia  de  carecer  .(como  dijimos)  de  la  mayor  honra  y 
dignidad  que  ellos  tuvieron,  qne  fué  padescer  muerte 
por  la  gloria  de  Dios.  Y  con  la  fe  desta  verdad  fácilmente 
rechazaréis  y  despedu*éis  de  vos  todas  las  saetas  y  tiros 
del  enemigo. 

Mas  volviendo  al  propósito  principal  de  que  tratába- 
mos ,  para  que  nuestro  Señor  os  haga  participante  de  la 
consolación  que  gozan  sus  familiares  amigos  contem- 
plando este  misterio ,  habeisle  de  pedir  demás  de  la  fe 
otra  luz  y  otros  ojos  para  saber  mirar  este  Señor  puesto 
en  la  Cruz.  Porque  si  estos  tuviéredes ,  luego  veréis  los 
tesoros  y  riquezas  de  gracia  que  en  él  están  encerrados. 
Veréis  los  fructos  suavísimos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz. 
Veréis  las  conveniencias  admirables  deste  remedio  que 
la  sabiduría  divina  escogió  para  nuestra  salud.  Veréis  los 
grandes  motivos  que  ahi  tenemos  para  amar  y  gloriflcar 
este  Señor,  y  desear  padescer  mil  muertes  por  él;  y  final- 
mente otras  muchas  cosas  que  no  se  pueden  explicar  con 
pocas  palabras. 

He  pasado,  hermano,  los  términos  de  lo  que  pretendía, 
qne  era  informaros  de  lo  que  pertenecía  al  conoscimíento 
deste  misterio ,  acrecentando  esto  que  sirve  para  mover 
la  voluntad  al  agradecimiento  deste  summo  beneficio,  y 
al  amor  deste  clementísimo  Redemptor;  porque  supues- 
ta la  fe ,  esto  es  lo  que  hace  mas  al  caso. 

C,  No  puedo  dejar  de  confesar.  Maestro,  que  todo  eso 
que  habéis  dicho  ha  sido  una  música  suavísima  para  los 
oídos  de  mi  ánima,  y  esa  querría  oir  todos  los  dias  de  mi 
vida.  Porque  ¿qué  cosa  mas  dulce  para  un  cristiano,  que 
verse  tan  preciado  y  tan  amado  de  un  tan  grande  Dios, 
que  se  pusiese  á  padecer  todo  eso  por  librarlo  de  las  pe- 
nas del  infierno ,  y  coronarle  de  perpetua  gloria  con  los 
ángeles  en  el  cielo,  y  atraerlo  á  su  amor  y  obediencia  con 
tan  grande  beneficio  ? 

(s)  Strm.  i.  in  Natit.  Oomin. 


DIALOGO  Vni. 
En  el  enal  se  trata  del  sanetfsimo  sacnmeoto  4el  altar. 

CATECÚMENO. 

Otro  misterio  muy  proprio  y  muy  principal  de  la  reli- 
gión cristiana  es  el  sanctisimo  sacramento  del  altar.  T 
porque  el  estado  de  catecúmeno  está  deputado  pm 
aprender  los  misterios  de  la  fe  que  Dios  por  su  boDdid 
me  ha  iufundido ,  deseo  ser  informado  de  lo  que  perte- 
nece á  la  doctrina  deste  divino  sacramento. 

Maestro.Yo  os  confieso,  hermano,  que  ninguna  mate- 
ria hay  que  mas  desee  tratar  que  esa ,  por  la  gran  coQS(h 
lacion  que  en  ello  recibo,  considerando  la  grandeza  desa 
beneficio  que  Dios  nos  hizo;  y  ninguna  que  mas  Uxsm 
tratar,  porque  eso  poco  que  yo  del  concibo,  no  tengo  pi— 
labras  con  que  lo  pueda  declarar ;  con  lo  cual  padece 
ánima  como  dolores  de  parto,  porque  deseo  declarar 
palabras  lo  que  siente  mi  corazón ,  y  sé  quo  no  tengo 
salir  con  ello ;  porque  entiendo  que  asi  como  este 
ficio  divino  es  incomprehensible,  asi  es  inefable.  Y 
^0  razón  para  temer  que  la  cortedad  y  falta  de  mis  pala- 
bras sea  hijuriosa  á  la  dignidad  y  excelencia  del.  Por  lo 
cual  entiendo  que  sería  mas  acertado  reverenciar  títe 
misterio  con  una  grande  admiración  y  silencio,  que  pre- 
tender declarar  con  palabras  humanas  ]o  que  ni  con  len- 
guas angélicas  se  podría  expUcar.  Y  esto  es  conforme  i 
lo  que  Sant  Gregorio  dice  por  estas  palabras  (a):  EntéD- 
cés  hablamos  con  mayor  elocuencia  las  obras  de  la  virtud 
divina,  cuando  el  espanto  dellas  enmudece  nuestra  leo- 
gua;  y  habla  mejor  el  hombre  dellas  callando  lo  que  do 
puede  bastantemente  explicar  hablando.  Por  lo  cual  dice 
el  Salmista  (6):  Alabad  al  Señor  según  la  muchedombre 
de  su  grandeza.  Aquel  le  alaba  desta  manera,  que  coa- 
fiesa  no  tener  palabras  para  predicar  sus  alabanzas.  Mai 
ya  que  queréis  ser  informado  de  la  doctrina  deste  sacra- 
mento, la  primera  cosa  que  os  diré,  es  que  muchos  de 
los  fíeles  están  tan  firmes  y  constantes  en  la  fe  deste  mis- 
terio ,  y  tan  lejos  de  dubdar  del,  que  este  les  hace  creer 
con  mayor  alegría  y  firmeza  los  otros  artículos  de  noes- 
tra  fe.  Porque  reciben  con  el  uso  del  tan  grandes  bienes 
y  consolaciones  en  sus  ánimas,  y  tan  grande  luz  en  sos 
entendimientos ,  y  tan  grande  fuego  de  amor  en  sns  vo- 
luntades ,  y  tan  grandes  ayudas  para  toda  virtud,  qoe 
por  aquí  entienden  que  no  podia  ser  sino  Dios  el  qoe  o^ 
denó  una  cosa  de  tanta  eficacia  para  la  sanctificacion  y 
salvación  de  las  ánimas.  Y  porque  saben  que  quien  este 
ordenó  es  el  autor  de  todos  los  otros  misterios  que  cree- 
mos, de  aquí  es  que  la  fe  certísima  deste  articulo  mv 
acrecienta  la  de  todos  los  otros. 

Comenzando  pues  á  declarar  lo  que  habernos  de  creer 
deste  sacramento ,  decimos  que  por  vittud  de  las  pala- 
bras de  la  consagración  pronunciadas  por  un  saceidol^ 
la  substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo  de  nues- 
tro Salvador,  y  la  del  vino  en  su  sangre  preciosa.  Mas 
por  cuanto  así  el  cuerpo  como  la  sangre  no  están  sin  ei 
ánima,  y  lo  uno  y  lo  otro  no  está  sin  la  divinidad,  par 
tanto ,  aunque  por  virtud  de  las  dichas  palabras  no  oté 
debajo  de  aquellas  especies  sacramentales  mas  qae  el 
cuerpo  y  sangre  de  Crísto ,  mas  por  via  de  concomitafr* 
cia  está  su  ánima  sanctísima  y  su  divinidad.  Esto  es  lo 
que  estamos  obligados  á  creer  deste  misterio. 

Pues  para  creer  que  esto  sea  así ,  no  se  reqoiare  mas 
que  probar  que  esto  pudo  hacer  Dios,  y  que  lo  quiso  la- 
ta) Gref .  Ub.  9.  Moral,  eap.  10.    (»)  Paalm.  190. 
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;  porque  probado  el  poder  y  querer  divino,  cesa  toda 
enesüon.  Estas  dos  cosas  os  declararé  agora ,  y  después 
osdiré  el  Gn  para  que  fué  instituido  este  summo  sacra- 
mento. 

§.  L 

^0  repnsna  ft  la  omnipotencia  divina  este  aoberano  misterio. 

Y  cuanto  á  lo  primero ,  que  es  poder  Dios  por  minis- 
Um  del  sacerdote  hacer  esta  mudanza  susodicha  de  una 
Substancia  en  otra,  no  tenemos  mucho  que  altercar.  Por- 
que mayor  cosa  es  hacer  algo  de  nada ,  que  mudar  una 
substancia  en  otra.  Y  pues  confesamos  que  Dios  crió  los 
cíelos, que  son  tan  grandes,  junto  con  lai  mar  y  la  tierra, 
de  nada ,  mucho  mas  podrá  hacer  una  cosa  de  otra.  Asi- 
mismo vemos  que  el  pan  que  cada  dia  comemos,  por  vir- 
tud del  calor  natural  en  breve  espacio  se  muda  en  nues- 
tra carne  :  pues  ¿qué  maravilla  es  que  lo  que  puede  hacer 
ea  ei^pacio  de  dos  ó  tres  dias  el  calor  natural ,  lo  haga 
ea  ua  instante  la  virtud  omnipotente  de  Dios?  Y  quien 
tan  fácilmente  pudo  mudar  en  las  bodas  del  Evangelio 
«ilagua  en  vino  (c),  también  pq^rá  mudar  la  substancia 
^^\  pan  en  la  de  su  sanctísimo  cuerpo. 

Catecúmeno.  Esa  conversión  y  mudanza  no  me  espanta. 

tfas  Jo  que  me  espanta  es  que  diciéndose  en  la  misma 

bora  cien  mil  misas  en  toda  la  Iglesia  cristiana ,  asista  la 

presencia  de  Dios  en  todas  ellas,  de  tal  manera  que  en  el 

punió  que  acaba  el  sacerdote  de  pronunciar  las  palabras 

deja  consagración,  obre  Dios  esa  conversión;  y  esto  no 

por  ministerio  de  ángeles ,  sino  por  sí  mismo.  Porque 

mirando  esto  con  ojos  de  carne ,  paresce  que  es  poner  á 

Diosen  cuidado  de  acudirá  tantas  partes  sin  faltar  un 

punto. 

M.  i  Oh  cuan  bien  dijo  Tulio  (como  arriba  alegamos) 
que  es  cosa  dificultosa  apartar  el  entendimiento  d^l  uso 
ie  los  sentidos ,  los  cuales  quieren  medir  las  cosas  divi- 
nas por  las  humanas ,  estando  aquella  nobilísima  natu- 
raleza infinitamente  levantada  sobre  todo  lo  criado!  De 
donde  nace  que  el  mayor  impedimento  que  los  hombres 
tienen  para  conocer  á  Dios,  es  querer  medirlo  y  tantearlo 
por  sí  mismos.  Pues  para  que  veáis  que  esta  asistencia 
wsodicha  no  pone  á  Dios  en  cuidado,  ni  impide  punto 
de  su  felicidad ,  poneros  he  para  la  inteligencia  desto  un 
ejemplo.  Dice  Aristóteles  y  todos  los  buenos  filósofos  que 
el  ánima  intelectiva  que  tenemos  los  hombres ,  no  pro- 
cede de  la  materia  de  que  se  forma  el  cuerpo  humano; 
porque  este  se  fabrica  de  una  materia  corporal.  Mas  como 
esta  ánima  sea  substancia  eb¡:iritual  semejante  á  los  án- 
geles ,  no  puede  ser  producida  de  cosa  material ,  y  por 
eso  dicen  que  viene  de  fuera.  Y  acrescienta  á  esto  la  fe  y 
religión  cristiana,  que  después  de  organizado  el  cuerpe- 
cito  del  niño  en  las  entrañas  de  su  madre,  el  Criador  de 
todas  las  cosas  por  sí  solo  cria  el  ánima,  y  la  infunde  en 
aquel  corpecito  en  ¿1  mismo  punto  que  se  acaba  de  or- 
ganizar. Preguntóos  pues  agora :  ¿qué  tan  continuo  será 
el  oficio  de  Dios  en  criar  tantas  ánimas,  y  infundirlas  en 
sos  caerpos?  Poned  los  ojos  en  todo  el  universo  mundo, 
qae  es  en  todo  este  nuestro  hemisferio ,  y  en  el  que  está 
debajo  de  nosotros ,  y  en  las  islas  de  todos  los  mares,  y 
finalmente  en  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  imaginad 
¿cuántas  ocasiones  habrá  de  dia  y  de  noche  para  criar 
Dios  áninms,  y  infundirlas  en  sus  cuerpecitos  ? 

C  E^as  ¿quién  las  contará,  sino  quien  puede  contar 
lis  estrellas  del  cielo  ?  Y  parece  por  esto  que  si  Dios  ha 

{^  iOiU.1 


de  acudir  á  todos  estos  puntos  y  momentos,  ha  de  estar 
perpetuamente  criando  ánimas. 

ir.  Así  es  como  decis.  Y  con  toda  esa  ocupación ,  y 
otras  innumerables  que  aquí  no  digo,  se  compadece 
aquella  beatísima  felicidad  y  tranquilidad  de  que  éter- 
nalmente  goza  Dios.  Pues  si  este  Señor  asiste  noche  y 
diaá  la  formación  de  tantos  millares  de  cuerpos,. para 
que  en  el  punto  y  momento  que  se  acaban  de  formar 
infaliblemente  crie  y  infunda  las  ánimas  en  ellos ;  ¿  qué 
maravilla  es  asistir  á  todos  los  altares  de  la  cristiandad, 
y  hacer  esta  transmutación  (que  decimos)  en  el  punto 
que  el  sacerdote  acaba  dé  consagrar?  Si  asiste  á  la  for- 
mación de  cuantos  negrillos  y  negrillas  son  concebidos 
en  Etiopía  (en  que  tan  poco  va)  para  infundirles  las  áni- 
mas, ¿cuánto  con  mayor  razón  asistirá  á  la  consagración 
de  su  cuerpo  para  la  sanctifícacion  de  nuestra  vida  ? 

C.  Es  tan  acomodado  ese  ejemplo  para  lo  que  habéis 
dicho,  y  tan  fuerte  para  probar  que  no  es  eso  imposible  á 
la  omnipotencia  de  Dios ,  que  nadie  podrá  contradecir  á 
esa  razón.  Y  por  eso  en  cuanto  toca  á  este  artículo  del 
poder  de  Dios ,  yo  me  doy  por  concluido.  Tratad  agora 
de  la  segunday  mas  principal  parte ,  que  es  el  querer. 

§.n. 

Es  mny  conforme  ft  la  voluntad  de  Dios  este  misterio  para  el  On  qne 
pretende  :  que  es  la  reformación  y  saDCtiflcacion  del  hombre. 

MAESTRO. 

Para  probar  el  querer  y  voluntad  de  Dios  es  necesario 
declarar  primero  los  efectos  que  este  pan  de  los  ángeles 
obra  en  las  personas  que  tienen  purgado  y  sano  el  pala- 
dar de  sus  ánimas.  Digo  esto,  porque  para  juzgar  del  sa- 
bor de  los  manjares ,  es  necesaria  esta  disposición. 

Pues  para  conocer  las  virtudes  y  efectos  destc  manjar 
celestial,  habemos  de  poner  los  ojos  en  una  ánima  que 
esté  desta  manera  dispuesta  y  purgada.  Y  así  lo  están  las 
que  toda  su  afición ,  todos  sus  deseos,  todos  sus  cuida- 
dos emplean  en  agradar  á  solo  Dio3,  y  cumplir  su  sancta 
voluntad,  diciendo  con  el  Profeta  (d) :  Una  sola  cosa  pedí 
al  Señor ,  y  sola  esa  buscaré :  que  es  morar  en  su  casa 
todos  los  dias  de  mi  vida,  y  entender  su  sancta  voluntad . 
Las  tales  ánimas  parece  que  han  fundido  todos  sus  cui- 
dados en  un  cuidado,  y  todos  sus  negocios  en  un  solo  ne- 
gocio ,  y  todos  sus  deseos  en  un  solo  deseo ,  que  es  agra- 
dar á  Dios.  Trabajan  todo  lo  posible  por  evitar  todo  género 
de  pecados,  aunque  sean  veniales.  Castigan  su  carne  con 
ayunos,  asperezas  y  sanctas  vigilias.  Tienen  largos  es- 
pacios diputados  para  vacar  á  Dios  y  darse  á  la  oración. 
Lo  cual  hacen  muy  á  la  continua ,  y  señaladamente  an- 
tes y  después  de  la  sagrada  comunión;  aparejándose  para 
ella  con  toda  la  devoción  y  pureza  de  consciencia  que  les 
es  posible.  Mas  antes  de  tal  manera  ordenan  su  vida,  que 
toda  ella  sea  un  continuo  aparejo  para  la  sagrada  comu- 
nión. 

Pues  á  las  tales  personas  habemos  de  preguntar  cuál 
sea  el  fructo  qne  sus  ánimas  reciben  con  la  frecuencia 
deste  divino  manjar;  y  responderos  han  primeramente 
que  es  tan  grande  la  consolación  y  alegría  espiritual  que 
con  él  reciben ,  que  no  tienen  palabras  con  que  poderlo 
explicar.  Deciros  han  que  aquí  se  renuevan  todas  las 
fuerzas  de  su  ánima ;  que  aquí  se  les  abre  el  entendi- 
miento para  conocer  la  bondad  y  misericordia  de  su  Cria- 
dor ;  que  aquí  gustan ,  y  gustando  ven  cuan  suave  es  el 
Señor ;  que  aquí  se  les  aclara  mas  la  fe ,  y  se  fortalece  la 
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esperanza,  y  se  enciende  con  nuevos  ardores  la  caridad. 

Mas  tratando  de  los  efectos  deste  divino  sacramento 
por  alguna  orden ,  para  que  mejor  los  entendáis ,  habéis 
de  saber  que  dos  son  los  principales  efectos  deste  sacra- 
mentó :  el  uno  común  con  todos  los  otros  sacramentos 
de  la  ley  de  gracia,  que  es  dar  gracia  al  que  dignamente 
lo  recibe ,  de  la  cual  gracia  proceden  todas  las  virtudes 
infusas,  con  las  cuales  el  ánima  queda  fortalecida ,  her- 
moseada y  habilitada  para  todo  lo  bueno.  El  otro  ef^to 
es  proprio  deste  sacramento,  con  que  se  diferencia  de 
los  otros:  el  cual  llaman  los  teólogos  refección  espiritual, 
que  es  mantenimiento  del  ánima ,  con  el  cual  ella  se  re- 
nueva ,  rehace  y  restaura  para  todo  lo  bueno.  Por  lo  cual 
dice  el  concilio  Florentino  que  todos  los  efectos  que  obra 
el  manjar  corporal  en  los  cuerpos,  obra  este  divino  man- 
jar en  las  ánimas.  Estos  efectos  podemos  reducirá  tres 
que  tiene  el  mantenimiento  corporal ,  que  son :  repararlo 
que  se  ha  gastado,  deleitar  el  gusto,  y  apagar  la  hambre, 
dando  hartura  al  que  comió.  Apliquemos  pues  agora  es- 
tos tres  efectos  á  este  divino  manjar. 

Primeramente  el  manjar  corporal  (comodijirros)  res- 
taura loqiiese  ha  gastadode  nuestra  substancia.  La  nece- 
sidad que  deste  reparo  hay  es,  porque  asi  como  la  lumbre 
de  la  lámpara  está  siempre  gastando  el  aceite  que  tiene, 
asi  el  calor  natural  de  nuestros  cuerpos  está  siempre  con- 
sumiendo y  gastando  la  substancia  dellos.  Y  por  eso  como 
cebamos  siempre  con  aceite  la  lámpara  que  siempre  ar- 
de, asi  conviene  cebar  el  cuerpo  con  su  ordinario  man- 
tenimiento, para  que  lo  que  por  una  parte  se  gasta ,  por 
otra  se  restaure.  Y  con  esta  ordinaria  refección  no  solo 
se  rehace  la  substancia  que  se  gastó ,  mas  también  en 
cierta  edad  (cual  es  la  de  los  niños  y  mozos)  se  acrecien- 
ta ;  y  asi  vienen  de  pequeños  á  hacerse  grandes.  Y  con 
este  mismo  manjar  se  renuevan  también  las  fuerzas  de 
los  cuerpos,  cuando  por  falta  de  mantenimiento  están 
debilitados  y  flacos ,  como  se  ve  en  los  enfermos  cuando 
comienzan  á  convalecer.  Pues  todos  estos  efectos  obra 
este  pan  de  los  ángeles  en  las  ánimas,  las  cuales  también 
tienen  necesidad  de  su  propria  restauración.  Porque 
dentro  dellas  está  otro  calor,  no  natural ,  sino  muy  per- 
judicial ,  que  es  el  ardor  de  nuestros  apetitos  (que  los 
sanctos  llaman  concupiscencia),  heredado  de  nuestros 
primeros  padres,  y  causado  del  pecado  original ;  el  cual 
ardor  cuanto  mas  nos  inclina  al  amor  de  las  cosas  de  la 
tierra ,  tanto  mas  nos  resfria  en  el  de  las  cosas  del  cielo; 
y  cuanto  mas  procura  los  gustos  de  la  carne,  tanto  mas 
diminuye  los  del  espíritu ;  y  cuanto  mas  con  el  peso  de 
sus  aficiones  carga  para  bajo ,  tanto  mas  nos  derriba  de 
lo  alto,  como  dijo  el  Sabio  (e).  Con  el  cual  también  se 
junta  el  mundo,  que  está  lodo  armado  sobre  vicios  (/)  : 
que  es  la  compañía  y  vivienda  entre  los  hombres  carna- 
les ,  los  cuales  son  fautores  de  nuestra  carne.  Pues  si  te- 
niendo tantos  atizadores  para  el  mal ,  no  tuviéremos 
quien  nos  ayude  y  encienda  en  el  amor  del  bien,  ¿en  qué 
vendremos  á  parar?  Pues  por  esta  causa  la  divina  Provi- 
dencia (que  ni  aun  á  las  hormigas  falta,  y  que  tanto  mayor 
cuidado  tiene  de  las  cosas,  cuanto  son  mas  excelentes), 
como  proveyó  á  los  cuerpos  de  su  proprio  mantenimien- 
to, así  era  mayor  razón  que  proveyese  á  las  ánimas  del 
suyo:  lo  cual  hizo  instituyendo  este  divino  sacramento 
de  su  cuerpo,  de  quien  él  mismo  dice  (g)\  Mi  carne  ver- 
daderamente es  manjar.  Manjar  dice ,  no  cierto  de  los 
cuerpos ,  sino  de  las  ánimas ;  mediante  cuya  virtud  se 
(«)  Sip.9.    (/)  1.  Joan.  5.    {§)  'oan.  6. 
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¡  repara  lo  que  el  ardor  de  nuestros  apetitos ,  y  la  tm^ 
nía  deste  mundo  gasta :  con  cuyo  uso  crece  el  hombre 
en  la  perfección  de  la  vida  espiritual,  y  enlodas  las  virio, 
des ,  y  cobra  nuevas  fuerzas  y  aliento  para  caminar  por 
la  carrera  de  la  virtud ,  hasta  llegar  con  Elias  al  monte 
de  Dios  (h).  Asimismo  recibe  con  él  fortaleza  para  resis- 
tir á  las  tentaciones  y  asechanzas  de  nuestro  coman  ad* 
vcrsario ,  que  como  león  rabioso  nos  cerca,  buscando  i 
quien  tragar  (t).  Este  es  pues  el  primer  efecto  deste  di- 
vino manjar. 

La  segunda  propriedad  del  manjar  dijimos  que  en 
dar  gusto  y  sabor  al  que  come ,  y  tanto  mayor,  cnanto 
el  manjares  mas  precioso,  y  el  palidar  está  mas  bien 
dispuesto.  Este  gusto  ordenó  la  divina  Providencia  pan 
la  consen'acion  de  nuestra  vida.  Porque  como  sea  nece- 
sario el  comer  para  vivir,  púsonos  este  gusto  y  cebo  en 
el  manjar  para  que  este  nos  provocase  á  comer,  como 
vemos  que  se  hace ;  pues  hay  muchos  que  comen  mis 
por  el  gusto  que  hallan  en  la  comida,  que  por  la  conser- 
vación de  la  vida.  Pues  si  este  gusto  puso  el  Criador  en 
el  manjar  de  los  cuerpos  (en  cuya  vida  va  tan  poco), 
¿cuál  será  el  que  puso  en  el  manjar  de  las  ánimas,  que 
son  tanto  mas  excelentes  que  los  cuerpos,  cuyo  manjar 
es  este  pan  de  los  ángeles?  Pues  tal  es  y  tan  grande  b 
suavidad  deste  divino  manjar,  que  como  dice  Sancto 
Tomas  {k) ,  nadie  lo  podrá  explicar ;  porque  aquí  (dice 
él)  se  gusta  esta  suavidad  en  su  misma  fuente ,  qne  es 
en  Dios,  inGnitamente  suave,  y  autor  de  toda  suavidad. 
Y  está  clara  la  razón  para  quien  considerare  por  una 
parte  la  dignidad  de  la  ánima,  y  por  otra  la  excelendi 
deste  manjar.  Porque  como  sea  el  ánima  sin  compara- 
ción mas  noble  que  el  cuerpo,  sigúese  que  sus  deleites 
han  de  ser  tanto  mas  excelentes  y  suaves  que  los  del 
cuerpo,  cuanto  ella  es  mas  excelente  que  él.  Paesdel 
manjar  (que  es  el  mismo  Dios)  ¿qué  diremos?  ¿Cuánto 
será  mayor  la  dulzura  deste  manjar  que  la  de  todos  los 
otros  corporales,  mayormente  en  aquellos  que  (como 
presuponemos)  tienen  purgado  el  paladar  de  sus  áni- 
mas? Porque  en  los  tales  esta  suavidad  no  solo  recrea  j 
hinche  todos  los  senos  y  fuerzas  del  espíritu ,  mas  lam- 
bien  redunda  en  la  misma  carne  con  tanta  suavidad,  qne 
hace  decir  al  hombre  con  el  Salmista  (/) :  Mi  corazón  j 
mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  De  donde  también 
nace  (loque  dice  Sant  Buenaventura  en  un  libro  de  li 
perfección,  que  escribió á  una  su  hermana)  quemo- 
chas  veces  acaesce  llegar  una  persona  destas ,  muy  debi- 
litada y  flaca,  á  la  sagrada  comunión,  y  ser  tan  grande  el 
alegría  y  consolación  que  recibe  con  la  virtud  deste 
manjar,  que  se  levanta  de  ahí  tan  esforzada  como  sinin- 
guna  flaqueza  tuviera.  En  lo  cual  (dice  este  sancto) 
muestra  Dios  que  quiere  ser  á  veces  mantenimiento  y 
esfuerzo  de  ambos  nuestros  hombres,  interior  y  ex- 
terior. 

§.  m. 

Efeetof  qae  la  soavidaé  deste  maiuar  diTlno  eaota  ev  el  alia. 

Mas  ¿quién  podrá  explicar  los  efectos  que  esta  tan 
grande  suavidad  causa  en  el  que  la  recibe?  Porqae  pri- 
meramente viéndose  una  destas  ánimas  tan  visitada, 
tan  consolada  de  nuestro  Señor,  viéndose  tratada  coa 
tanta  benignidad  y  blandura  como  una  hija  regalada, 
luego  se  enciende  en  ella  un  entrañat)Ie  amordeunDioi 

(A)  3.  Reg.  19.    (()  i.  Pct.  5.    [k)  S.  Thom.  Opasc  de  S«(.  AIL 
(/)  Psalm.  S3. 
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n  sna^e,  tan  benigno  y  amoroso  se  le  lia  mostra- 
desU)  aoior^  acompañado  con  esta  suavidad,  se  si- 
odos  los  buenos  propósitos  y  deseos:  que  son  las 
Qftae  suelen  preceder  al  fnictode  las  buenas  obras. 
|ue  prímeramenlc  de  aquí  nace  el  menosprecio  y 
to  de  todos  los  gustos  y  contentamientos  del  mun- 
rque,  como  dice  Sant  Bernardo  {m),  en  gustan- 
L  «suavidad  espiritual,  luego  toda  carne  (que  es 
terreno )  píenle  su  sabor ,  y  asi  viene  el  hombre 
laal  á  tener  asco  y  aborresciuiicnto  de  todos  los 
r]iie  adoraba ;  porque  asi  como  los  hombres  dcja- 
bctlota(quecsmaujardc  puercos)  después  que 
pan  de  trigo ,  asi  esta  áuinia  religiosa  renuncia 
s  gustos  sensuales  cuando  liu  hallado  los  espiri- 
»  que  sin  comparación  son  mayoixh» ;  porque  aquc- 
íi  de  criatnnts,  v  estos  son  del  Criador. 
Tu\ni  también  ikicc  qii  muy  encendido  deseo  de 
ir  al  Señor  que  tanto  unía,  y  que  tan  suave  y  amo- 
i  le  ha  mostrado.  Y  |iorr|ne  tMiticnde  que  ninguna 
ksa  le  agrada  sino  la  obediencia  y  guarda  de  sus 
iniientiis,  y  ninguna  co^ta  le  desa^M-ada  sino  los 
js ,  de  aquí  le  nace  un  nnienlisimo  deseo  de  guár- 
eos mandamientos,  y  un  grande  y  solicito  cuidado 
ir,  uosolamtMUe  IikIus  ios  pecados  mortales,  sino 
en  los  veniales,  y  tudas  las  ucasioncs  de  los  unos  y 
otros.  l*or  lo  cual  huelga  con  la  soledad  y  con  el 
iu ;  porífue  con  esto  Inie  el  corazón  recogido,  y  cx- 
is  ocasiones  de  mucho*;  pecados, 
iqiii  también  nace  un  inllamado  deseo  de  pades- 
kliajosycontr:uliccioncs,yaun  de  derramar s:m- 
>r  amor  deste  SetW.  Porfpie  como  sabe  que  la 
y  prueba  do  la  verdadera  virtud  consiste  en  la  pa- 
a  de  los  liTibajos  y  tribulaciones,  como  dice  el 
>1  (n) ,  y  que  cslo  es  lo  que  mas  aforada  al  que  ix)r 
idesció :  de  aquí  paKcde  que  cuanto  mas  ic  desea 
ir,  tanto  mayor  deseo  tiene  de  padescer.  Y  a^¡ 
I  con  los  trabajos  y  enrennedades,  y  da  gracias  al 
por  ellos. 

urque,  comose  escribe  cji  los  Cantares(o),  clamor 
rte  como  ki  muerte,  que  todas  las  cosas  vence, 
suavíiiimo  amor  que  se  nos  comunica  por  virtud 
[xin  celestial,  se  cria  en  nuestras  ánimas  una  tan 
£  fortaleza,  que  la  encarece  Sant  Crisústomo,  di- 
I  {p)  que  desta  mcst't  salen  los  hombres  tan  csfur- 
como  leones,  que  echan  fuego  por  la  boca,  con 
¡piuiLin  los  mismos  demonios.  Por  donde  el  sancto 
*  Cipriano  (7)  en  tiempo  tie  las  persecuciones  de  la 
I,  procuraba  qiie  los  descomulgados  fuesen  absuel- 
ira  que  se  les  diese  la  sagradacomunion,  que  eran 
nasque  los  hablan  de  fortalecer  y  armar  contra  el 
Jo  los  Itrannos:  alegando  qae  de^lallecerian  en  la 
i  los  que  careciesen  deltas  armas, 
ercer  efecto  del  manjar  (como  dijimos)  es  matar 
ibre,  y  dar  hartura.  1^1  cual  efecto  princiiKilisima- 
pertcnece  á  este  ¡xm  de  ángeles :  como  experi- 
este  linaje  de  |)crsouas  deque  vamos  hablando  • 
lies  con  la  pres>*ncia  del  Señor,  que  en  este  s.icra- 
» se  encierra,  recilH*n  en  sus  ánimas  una  langnuide 
9  y  contentamiento,  y  una  paz  \  quietación  de  lo- 
s  apetitos  y  deseos,  que  no  les  queda  en  esta  vida 
ue  desear.  Y  no  escoto  demaiavillar;  porque  como 

>e  Cj9t.  Ezfrli.  et  de  Pe rsrr.  iiU5t  rap.  1i.  f I  cpiiU.  S. 
\4mtn,  3.  (0»  Cant.  é.  (p)  i:iiry»o»i.  ail  l'op.  Ao  i  irli. 
U.esi(iao.  Evaug.  io  princ.  (f)  l«ib.  I.  EpiatoUrt  cpUu  i. 
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Dios  sea  el  esposo  de  las  ánimas ,  y  e\  último  fin  de  núes, 
tra  vida,  y  el  centro  de  nuestra  felicidad ,  estando  el 
ánima  reposando  en  este  centro,  y  gozando  de  la  pre- 
sencia de  aquel  Señor  que  es  infínitamente  amable,  no 
tiene  mas  que  desear.  Porque  con  este  bocado  está  tan 
llena  y  tan  harta,  que  no  le  queda  mas  que  desear ;  pues 
posee  aquel  bien  universal  en  quien  están  todos  ios  bie- 
nes. Y  en  este  tiempo  no  se  harta  de  decir  aquellas  pala* 
bras  que  Sant  Fi*aiicisco  toda  una  noche  repetía ,  di- 
ciendo :  ¡  Oh  mi  Dios ,  y  todas  las  cosas !  ¡  Oh  mi  Dios,  y 
todas  las  cosas! 

Desta  hartura  nace  una  grande  hambre  dése  mismo 
manjar  que  causó  esta  hartura.  En  lo  cual  se  ve  la  dife- 
rencia que  Sant  Gregorio  pone  entre  los  deleites  del 
cuerpo  y  los  del  ánima  (r).  Porque  en  aquellos  la  har- 
tura causa  hastío,  y  en  estos  por  el  contrario  hambre : 
confonne  á  aquellas  palabras  de  la  sabiduría  que  di* 
cen  (s) :  Los  que  comen  de  mi,  todavía  tendrán  ham- 
bre;  y  los  que  beben ,  mayor  sed.  Porque  como  el  ánima 
religiosa  recibe  con  este  pasto  celestial  toda  esta  conso- 
lación y  hartura ,  con  todo  lo  demás  que  habernos  dicho, 
viene  á  tener  un  encendidisimo  deseo  deste  convite  tan 
suave,  para  volver  á  gozar  de  lo  que  allí  gozó ;  y  esle  en 
gran  manera  penosa  la  dilación  del. 

¿Qué  mas  diré?  Desta  misma  \n¡i  y  hartura  se  sigue 
la  mortiGcacíon  de  nuestras  pasiones ;  porque  como  es* 
las  nazcan,  según  dice  Sancliago  (t) ,  de  los  ai^ctilos  de 
nuestra  carne,  estando  estos  satisfechos  con  este  bocado, 
no  tiene  la  ira  ni  las  otros  pasiones  desaforadas  por- 
que iierlurbarse  y  inquietarse,  pues  la  causa  de  su  iu- 
quietacion  es  imiiedirse  el  gusto  de  las  cosas  que  desea- 
mos: lo  cual  aquí  no  ha  lugar,  pues  el  corazón  está 
quieto  y  satisfecho  con  lo  que  tiene. 

A  todos  estos  efectos  añado  una  grande  admiración  y 
pasmo  que  estas  ánimas  tienen  muchas  veces  en  lasa- 
grada  comunión.  Por(]ue  cuando  por  una  fiarle  considc- 
run  su  bajczii  y  vileza,  y  por  otra  la  inmensidad  y  alteza 
de  aquel  Señor  que  inlinitamente  se  levanta  sobre  todo 
lo  criado,  y  miran  cómo  este  Señor  que  hinche  ciclos  y 
tierra,  y  que  está  asentado  sobra  los  querubines ,  cuya 
silla  es  el  cíelo,  y  cuyo  estrado  real  es  la  tierra ,  no  tiene 
asco  de  venir  á  momr  en  una  casado  p;ija ; conciben 
desto  una  tan  grande  admiración  de  aquella  divina  bon- 
dad, acom|Kiñada  con  un  tan  grande  amor  y  alegría,  que 
no  se  puede  ñicilmente  expiicar.  Y  aun  á  veces  pasa  tan 
adelante  esta  admiración  rn  las  ánimas  (que  están  ya 
muy  purgadas) ,  que  de  tal  maneni  lleva  tras  sí  la  parle 
sujieriór  del  ánima,  que  deja  la  inferior  sin  ningún  sen- 
tido, como  acaescia  á  la  virgen  Sancta Catalina  de  Sena : 
la  cual  de  tal  manera  quedaba  absorta  en  espíritu  cuando 
comulgaba,  que  (según  se  escribe  en  la  bula  de  su  ca- 
nonización)  herida  y  punzada  en  este  rapto,  no  sentía 
mas  que  una  piedra.  Y  lo  mismo  acaescia  al  bienaven- 
turado padre  Sant  Francisco :  de  quien  escribe  Sant 
Buenaventura  que  las  mas  veces  que  comulgaba  era  ari-e- 
balado  en  espíritu  y  privu4lo  de  los  sentidos.  ¡*^n  lo  cual 
se  ve  cuánto  mayor  sea  la  suavidad  y  dulzura  deste  di- 
vino manjar,  que  la  de  todos  losdeleitcsdel  mundo;  pues 
biLsta  para  dejar  al  hombre  como  nmcilo  á  su  cuerpo  por 
la  vehemente  0|)eracion  y  suspensión  del  espíritu  en 
Dios.  Pues  ¿qué  deleites  de  nnnido  hay  que  hasia  aquí 
lleguen  ?  Lo  cual  no  calló  aquella  sancta  Esposa  cu  sus 
Cantares,  cuándo  hablando  con  su  Esposo  dijo  (r)  qu0 
(r)  ilom,  56.  ia  Evang,   (a)  Eccií.  il.   (/)  Jacob.  U  \fO  Cn^  t 
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eran  mejores  sus  pechos  que  el  vino :  entendiendo  por 
lüs  pechos  divinos  la  leche  de  la  dulzura  espiritual ,  y 
por  el  vino  los  deleites  del  mundo :  declarando  por  esto 
la  ventaja  que  hacen  estos  divinos  deleites  á  todos  los 
otros  deleites  que  fuera  de  Dios  puede  haher. 

Estos  y  otros  tales  son  los  efectos  deste  altísimo  sacra- 
mento. Lo  cual  nadie  debe  tener  por  increíble.  Porque 
estando  toda  la  majestad  de  Dios  real  y  verdaderamente 
en  él,  no  habían  de  ser  pequeños  los  efectos  que  por  él 
se  hablan  de  obrar.  Y  pues  el  Apóstol  dice  (x)  que  son 
incompreliensibles  las  riquezas  de  gracia  que  trajo  el 
Salvador  al  mundo  (las  cuales  señaladamente  secom- 
municanenlos  sacramentos),  ¿cuánto  mayores  han  de 
ser  las  deste,  que  es  el  mas  excelente  dellos? 

Catecúmeno,  Mucha  razón  tenéis  en  eso.  Porque 
cuando  tal  huésped  entra  en  una  ánima,  todo  eso  que 
hasta  aquí  habéis  dicho  se  del)e  con  mucha  razón  creer. 
Mas  una  cosa  me  queda  por  preguntar,  y  es :  que  si  para 
gozar  de  todos  esos  fructos  se  requiere  que  una  ánima 
esté  tan  purgada  y  limpia  como  habéis  dicho,  como  sean 
tan  poca::  las  ánimas  en  quien  se  halle  esta  disposición, 
sigúese  que  pocos  serán  los  que.  participen  esos  bene- 
ficios. 

M,  Es  verdad  que  todas  las  causas,  asi  natjmrales 
como  sobrenaturales,  obran  conforme  á  la  disposición 
que  hallan  en  la  materia.  Y  asi  vemos  que  el  fuego  luego 
se  enciende  en  la  lena  seca ;  mas  si  está  menos  seca,  mas 
tarde  se  encenderá.  De  modo  que  según  fueren  los  gra- 
dos de  la  sequedad ,  asi  será  la  operación  del  fuego.  Lo 
mismo  pues  decimos  deste  sancto  sacramento :  el  cual 
auüqiie  en  solas  las  ánimas  muy  purilicadas  obre  estos 
tan  señalados  efectos,  pero  no  deja  de  obrar  también  en 
lüs  otras,  según  la  devoción  y  disposición  que  liay  en 
ellas.  Por  donde  vemos  muchos  sacerdotes,  los  cuales 
sin  tener  largos  espacios  diputados  para  vacar  á  Dios, 
con  decir  cada  dia  una  misa  devotamente,  recogiéndose 
un  poco  antes della,  y  otro  poco  después,  viven  en  te- 
mor de  Dios,  y  se  les  pasa  toda  la  vida  ó  la  mayor  parte 
deila  sin  hac^r  cosa  que  sea  pecado  mortal.  Y  aun  mas 
os  diré:  que  puedü  liaber  caso  en  que  llegándose  una 
persona  á  este  sacramento,  por  virtud  del  resuscite  de 
muerte  ávida,  y  del  pecado  á  la  gracia.  Yestoacaesce 
cuando  el  hombre  ni  tiene  propósito  de  pecar,  ni  se 
acuerda  de  pecado  que  no  haya  confesado.  Y  puede  ser 
que  con  todo  esto  no  esté  en  estado  de  gracia.  Pues  de 
\x\\  persona  como  esta  dicen  los  doctores  que  por  virtud 
desle  sacramento  resuscita  de  muerte  á  vida,  y  de  estado 
de  condenación  se  pone  en  estado  de  salvación.  Y  así 
dijo  Sant  Angustio  \y)  que  este  sacramento  no  solo  man- 
tiene y  sustenta  los  que  halla  vivos,  sino  también  resus- 
cita los  muertos. 

C.  Gran  cosa  es  esa  que  habéis  dicho,  y  de  gran  con- 
solación para  algunos  flacos  y  escrupolosos,  que  por  un 
indiscreto  temor  dejan  de  llegarse  á  este  summo  sacra- 
mento, y  así  pierden  ese  beneficio  y  otros  que  con  él  re- 
c'd)irian. 

§.  IV. 

Coaddyese  el  propósito  de  la  voluntad  divina  por  la  naturaleza 

dota  bondad. 

MAESTRO. 

Agora  será  bien  que  volvamos  á  nuestro  propósito,  y 
de  lo  dicho  concluiremos  en  pucas  palabras  el  querer  y 
(^}  Eplie.  3.   (y)  la  Eranf .  Jo»,  trteu  StS.  etc. 
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voluntad  de  Dios.  Para  lo  cual  conviene  repetir  todo  lo 
que  hasta  aqui  habemos  tratado  de  la  naturaleza  del 
bien.  Del  cual  dijimos  que  su  naturaleza  es  cwnmiini- 
carseá  todos.  Y  cuanto  la  bondad  es  mayor,  tanto  mas 
participa  esta  condición.  Y  cuando  ella  es  perfecta,!» 
hay  trabajo á  que  no  se  ponga  para  dará  otros  parte  dea' 
mesma:  como  lo  vemos  en  aquel  sancto  Apóstol  (z),qiK 
haciade  si  mil  manjares,  y  se  hacia  todo  á  todos,  por  bi- 
cer  salvos  á  todos :  que  es  por  communicariesel  bienqoe 
él  tenia ;  el  cual  deseo  era  tan  grande,  que  deseaba  hi- 
cerse  anatema  de  Cristo  por  hacer  salvos  á  sus  bermaiM& 
Pues  siendo  esto  asi ,  ¿qué  podremos  juzgar  de  aqu^ 
Ha  summa  y  infinita  bondad?  Cierto  es  que  cuanto  eili 
es  mayor  que  toda  la  bondad  criada ,  tanto  es  mas  com- 
municativa  de  si  misma,  y  tanto  es  mayor  el  descoque 
tiene  de  hacer  á  todos  buenos  y  sanctos ,  como  él  lo  es. 
Esta  teología  nos  ensena  aquel  gran  teólogo  Dionisio,  el 
cual  en  el  libro  de  los  Nombres  Divinos  dice  así  (a ):  Por 
cuanto  Dios  es  un  bien  substancial ,  pretende  commoai- 
car  su  bondad  á  todo  lo  que  tiene  ser  :  así  como  el  sol 
communica  su  luz  á  todas  las  cosas.  Y  en  el  libro  de  k 
Hierarquia  Celestial  repite  esta  misma  sentencia  pore* 
tas  palabras  (6) :  Todas  las  cosas  pretende  Dios  hacerse- 
mojantes  á  si ,  y  communicarles  sus  dones  según  la  o- 
pacidad  y  naturaleza  de  cada  una.  Y  en  este  mismolibro 
declara  mas  este  natural  deseo  de  aquella  summa  bon- 
dad por  estas  palabras  (c)  :  Cristo  busca  con  grande 
amor  á  los  que  se  retiran  y  apartan  del ,  y  procura  y 
ruégales  que  no  desamparen  al  que  con  tanta  fuerza  ¿ 
amor  los  busca.  Y  no  contento  con  esto ,  tolera  benígní- 
simamente  á  los  que  dilatan  su  venida,  convidándolos 
con  sus  promesas ,  y  atrayéndolos  con  sus  regalos.  Pa« 
siendo  esto  así ,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  conforme  i 
esta'  summa  bondad ,  que  haber  instituido  un  sacn- 
mentó  tan  poderoso  para  hacernos  participantes  de  sa 
bondad  y  sanctidad ,  y  por  consiguiente  de  todos  estol 
efectos  que  hasta  aqui  habemas  referido?  Y  si  despees 
de  declarados  en  el  libro  precedente  los  fructos  del  árM 
de  la  sancta  Cruz  (los  cuales  todos  son  ayudas  y  socor- 
ros para  hacernos  sanctos  y  buenos),  concluímos  luego 
que  no  era  cosa  indigna  de  aquella  soberana  bondad  pa- 
decer muerte  tan  ignominiosa  para  hacemos  todos  estos 
bienes,  ¿cuánto  mas  concluiremos  agora  haber  él  orde- 
nado un  sacramento  que  tan  admirable  virtud  y  poder 
tiene  para  nuestra  sanctifícaciont  Y  si  es  tan  grande  el 
deseo  que  desto  tuvo  aquella  inmensa  bondad,  que  no 
extrañó  este  linaje  de  muerte  por  razón  de  tan  grandes 
bienes  como  se  nos  seguían  della,  ¿cuánto  menos  extra- 
ñará ordenar  este  divino  sacramento,  deque  tantos bi^ 
nes  se  nos  siguen ,  mayormente  no  le  costando  ya  esto 
sudor  de  sangre ,  y  muerte  como  lo  otro?  Oso  decir  coa 
verdad  que  es  tan  propría  obra  de  Dios  la  insütodoo 
deste  summo  sacramento,  que  si  me  propusiesen  esta 
obra  por  una  parte ,  y  la  creación  deste  mundo  por  otra, 
y  me  preguntasen ,  cuál  destas  tendría  por  mas  propría 
y  mas  digna  de  Dios,  sin  dubda  respondería  que  la  va- 
titucion  deste  divino  sacramento.  La  raum  es  perqoe 
aquello  es  obra  mas  digna  de  Dios ,  de  que  resulta  mas 
gloria á él,  y  roas  provecho  á  los  hombres.  Pnescnáa 
pequeño  haya  sido  el  provecho  espiritual  que  los  booh 
bres  sacaron  de  la  obra  de  la  creación  (aunque  esto  han 
sido  por  culpa  dellos)  vese  por  los  pecados  y  idolatras 
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gue  en  él  mundo  reinaron  hasta  la  predicación  del  Evan- 
gelio ;  y  esto  tomando  ocasión  para  ello  de  la  hermosura 
y  excelencia  desas  mismas  criataras.  Mas  este  aanctísi- 
mo  sacramento  ha  sido  la  príncipalcausade  la  sanctidad 
de  enantes  mártires ,  y  confesores ,  y  virgines  ha  habido 
en  la  Iglesia ,  y  habrá  hasta  el  fin  del  mundo ;  porque  el 
principal  socorro  y  esfuerzo  que  todos  ellos  tuvieron  para 
vencer  el  mundo ,  el  demonio  y  la  carne ,  deste  pan  ce- 
lestial les  vino.  Pues  ¿cómo  no  será  esta  mas  excelente, 
mas  digna  y  mas  propría  obra  de  aquella  infinita  bondad 
y  sanctidad  (que  tanta  eficacia  tiene  para  hacemos  bue- 
nos y  sanctos)  que  criar  el  mundo?  Y  si  decís  que  fué  obra 
de  gran  poder  con  solas  palabras  criar  el  mundo ,  á  esto 
digo  que  no  se  requiere  menor  poder  para  mudar  la 
substaiicia  del  pan  y  del  vino  tantas  mil  veces  cada  día 
en  la  substancia  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  por  virtud 
de  las  palabras  que  pronuncia  un  sacerdote. 

CaUcúmeno.  Gran  cosa  es  esa  que  decis ;  y  querría 
saber  la  razón  della. 

ií.  La  razón  es,  porque  (según  tantas  veces  habernos 
en  esta  escríptura  dicho)  como  la  cosa  de  que  Dios  mas 
se  precia,  y  por  la  cual  quiere  ser  mas  conocido  y  ala- 
bado, sea  su  bondad  y  sanctidad,  la  cual  predican  siem- 
pre aquellos  espíritus  soberanos  en  el  cielo  (d) ,  y  esta 
resplandezca  mucho  mas  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
dempcion  y  sanctificacion  que  en  la  fábrica  de  todo  este 
mundo  visible ;  sigúese  que  aunque  la  una  y  la  otra  sean 
obras  proprías  de  Dios,  esta  lo  es  mucho  mas,  porque 
descubre  mas  de  su  bondad  que  la  otra. 

C.  No  tengo  que  responder  á  esa  razón  tan  eficaz,  si- 
no es  deciros  que  por  otra  parte  parece  cosa  indigna  desa 
misma  bondad  entrar  en  las  ánimas  de  algunas  personas 
que  comulgan  ó  celebran  indignisimamente,  como  cada 
dia  vemos. 

ií.  Hermano,  es  Dios  en  tanta  manera  bueno,  y  tan 
deseoso  de  hacemos  bien ,  que  ninguna  cosa  tiene  por 
indigna  de  su  majestad,  que  sea  provechosa  para  nues- 
tra salud.  Y  cuanto  esas  personas  que  decis  son  mas  in- 
dignas dése  beneficio,  tanto  mas  se  descubre  por  ahí  la 
grandeza  de  su  bondad  y  el  amor  que  tiene  á  sus  leales 
amigos ;  pues  no  tiene  asco  de  pasar  por  tales  manos  para 
venir  á  moraren  ellos.  Porque  si  para  obrar  el  misterio 
de  nuestra  redempcion  consintió  ser  entregado  en  ma- 
nos de  pecadores ,  y  de  los  principes  de  las  tinieblas  que 
inoraban  en  ellos ,  ;cómo  extrañará  agora  lo  que  enton- 
ces no  extrañó?  Y  demás  desto,  biensabeis  que  la  luz  del 
sol  pasando  por  todos  los  alheñares  de  la  tierra,  no  re- 
cibe alguna  inmundicia  por  eso ;  pues  ¿cuánto  menos  la 
recibirá  entrando  en  esas  ánimas  aquel  que  es  la  misma 
pureza  y  limpieza? 

§.  V. 

Se  4ebe  en  este  Misterio  saeriflcar  el  entendimiento  en  obsequio 
ée  le  fe ;  riepónéese  i  nn  arfnmento. 

CATECÚMENO. 

Satisfecho  quedo  con  esa  razón ;  mas  quédame  otro 
escrúpulo,  que  es  cómo  sea  posible  que  aquel  sacrati- 
ñmo  cuerpo  del  Salvador  esté  todoencerrado  en  una  pe- 
queña hostia. 

Mbettro.  A  eso  no  quiero  responder  sino  con  aquella 
muy  mstiana  y  pradente  respuesta  que  Sant  Augustin 
da  á  semejantes  obras  y  maravillas  de  Dios,  dicien- 
do («) :  Concedamos  que  Dios  puede  hacer  alguna  cosa 
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la  cual  no  pueda  comprehender  nuestra  razón.  Porque 
en  las  tales  obras  toda  la  razón  es  la  omnipotencia  de 
quien  las  hace.  Con  esto  pues  se  debe  contentar  el  cris- 
tiano humilde,  sin  querer  mas  saber :  en  lo  cual  con- 
siste el  mérito  de  la  fe ,  que  es  creer  lo  que  no  vemos ;  y 
con  esto  empleamos  en  servicio  de  nuestro  Criador  una 
nobilísima  pieza  que  él  en  nuestras  ánimas  crió ,  que  es 
el  entendimiento  y  la  razón.  Porque  si  en  aquel  primer 
mandamiento  d^  b  ley  (/)  nos  mandan  emplear  en  el 
amor  y  servicio  de  nuestro  Criador  todo  lo  que  él  en 
nosotros  crió ,  y  una  de  las  piezas  mas  principales  es 
nuestro  entendimiento ,  este  señaladamente  es  justo  que 
le  sirva ,  y  su  principal  servicio  es  creer  lo  que  no  puede 
entender.  Porque  creer  loque  él  por  sí  alcanza  y  en- 
tiende, es  de  menos  valor.  Y  portante,  asi  como  enton- 
ces sirve  mas  la  voluntad  á  Dios,  cuando  por  su  amor 
ama  lo  que  repugna  á  su  naturaleza  (como  cuando  ama 
á  sus  enemigosy  perseguidores,  y  les  desea todoel  bien); 
asi  también  le  sirve  con  el  entendimiento,  cuando  lo 
humilla,  y  captiva,  y  subjecta  á  creer  las  verdades  que 
no  alcanza.  Porque  entonces  hace  sacrificio  á  Dios  de  su 
Isaac  {g) :  que  es  de  una  nobilísima  potencia  que  en  si 
tiene. 

C  Tenéis,  Maestro,  razón ;  porque  no  era  justo  que 
esa  nobilísima  parte  de  nuestra  ánima  quedase  exempta 
del  servicio  de  su  Criador :  antes  convenia  que  cuanto 
ella  es  mas  noble ,  tanto  mas  se  emplease  en  el  servicio 
de  quien  la  crió.  Mas  quiero  yo  con  vuestra  Ucencia  ves- 
tirme agora  del  espíritu  de  un  filósofo  gentil ,  y  poneros 
una  objeccion  contra  todo  lo  dicho.  Concederos  ha  este 
filósofo  que  ese  amor,  y  alegría,  y  consolación ,  y  esa  tan 
grande  admiración  que  conciben  las  ánimas  religiosas 
cuando  comulgan,  procede  de  una  vehemente  imagina- 
ción y  fe  que  tienen  de  que  aquel  grande  y  inmenso 
Dios  los  ama  tanto ,  que  tiene  por  bien  de  venir  en  su 
propría  persona  y  majestad  á  ellos,  y  hacer  en  ellos  su 
asiento  y  morada.  Porque  esta  es  una  cosa  tan  grande, 
que  solo  imaginarla  b¿ta  para  causar  en  las  ánimas  esa 
admiración  y  consolación  que  habéis  dicho.  Esto  podrá 
decir  un  fil¿ofo  gentil. 

ií.  ¡Oh  cuánto  huelgo  de  haberme  vos  propuesto  esa 
objeccion ;  porque  me  dais  motivo  para  deciros  una  cosa 
que  sirve  grandemente  para  la  confirmación  de  la  fe 
deste  misterio.  Decisme  que  sola  la  imaginación  dése 
tan  grande  beneficio  basta  para  causar  todos  esosefectos 
susodichos.  Pues  decidme  agora :  sisóla  k  imaginación 
dése  tan  grande  beneficio  basta  para  eso,  ¿cuánto  será 
maspoderosapara  ello,  no  ya  sola  la  imaginación,  sino 
la  verdad  desemlsterío?  Porque  ¿quién  podrá  negar  que 
mueva  mas  la  verdad  de  las  cosas,  que  h  imaginación 
sola  dellas?  ¿Cuánto  mayor  temor  cansará  en  míver  un 
toro  venir  contra  mi,  que  solo  imaginarlo?  Pues  si  tanto 
mas  nos  mneve  la  verdad  de  his  cosas  que  la  imagina- 
ción sola  dellas ,  ¿cuan  digna  cosa  será  de  aquella  infi- 
nita bondad ,  que  tanto  desea  hacer  á  todos  buenos ,  ha- 
ber instituido  un  sacramento  tan  poderoso  para  esto, 
que  solo  imaginario  bastarla  para  ello?  ¿Veis  qué  grande 
sea  la  fuerza  desta  razón?  Y  no  os  mara'rílleis,  hermano, 
de  que  hagamos  tantas  veces  fundamento  de  la  bondad 
de  Dios  para  tratar  de  sus  cosas ;  porque  (como  ya  d^i- 
mos)  el  primer  principio  de  todas  bis  obras  de  Dios  es  su 
inmensa  bondad.  Porque  como  en  él  no  tenga  lugar  ni 
la  necesidad,  ni  el  hado,  ni  obligación,  ni  deuda  que 
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deba  á  alguna  eríatara  (intos  todaí  deben  á  él  k)  qae  8011, 
y  lo  qne  tienen)»  iSguese  qne  ninguna  otra  causa  le  puede 
mover  á  todo  lo  que  hace ,  sino  sola  bondad.  Y  esta  es  la 
mejor  y  mas  cierta  manera  de  filosofar  en  sus  obras  que 
hay ,  reduciéndolas  todas  á  esta  bondad.  Esta  pues  le 
hizo  dejamos  acá  esta  joya  mas  preciosa  que  todas  las 
piedras  preciosas.  Con  esta  dejó  ornamentada  y  enrique- 
cida su  Iglesia,  con  esta  le  tiene  compama  en  este  lugar 
de  destierro ,  con  esta  la  consuela  en  sus  trabajos,  con 
estala  defiende  en  sus  peligros,  con  esta  la  esfuerza  y 
alienta  para  todo  lo  bueno ,  con  esta  la  hinche  de  sanctos 
propósitos  y  deseos,  con  esta  la  hace  arder  en  amor  y 
deseo  de  las  cosas  del  cielo ,  y  le  causa  hastio  y  despredo 
de  Us  vanidades  del  mundo ;  con  esta  la  incorpora  y 
ayunta  consigo ,  con  esta  la  hace  participante  de  los  tnh 
bajos  y  méritos  de  su  sagrada  Pasión,  y  con  esta  final* 
menteledaunaprendafirmisimadelaTidaetema.  Pues 
¿quién  pudiera  instituir  una  cosa  tan  saludable  y  pro- 
vechosa como  esta,  sino  Dios?  ¿Guyahabiadeserestain- 
vención ,  que  tanto  importa  para  hacemos  buenos,  sino 
de  aquella  summa  y  infinita  bondad?  Ni  tenga  nadie  por 
menoscabo  de  su  grandeza  entrar  en  el  pecho  de  una 
criatura  tan  baja.  Porque  esta  sentencia  ha  de  tener  fija 
en  su  corazón  todo  cristiano :  que  este  Señor  no  tiene 
por  cosa  indigna  de  su  majestad  todo  lo  que  sirve  para 
hacer  bien  á  sus  criaturas. 

§.  VI. 

Inmenso  amor  «pie  en  este  sobenno  misterio  se  nos  desenbre. 

CATECÚHSnO. 

Eso  y  mucho  mas  se  debe  creer  de  la  inmensidad 
de  la  divina  bondad,  que  tanto  desea  nuestra  sane- 
tificacion.  Mas  una  cosa  os  querría  pedir,  si  no  os 
diese  molestia ,  y  es,  que  asi  como  tratando  de  la  sa- 
cratísima Pasión  del  Redemptor,  primero  tratastes  de 
lo  que  pertenecía  á  esclarecer  el  entendimiento ,  y  con- 
firmarlo en  la  fe,  y  después  de  lo  qne  ayudaba  á  encen- 
der la  voluntad  en  amor  del ;  asi  lo  queráis  agora  hacer 
en  este  misterio.  Porque  habiendo  probado  el  poder  y 
querer  de  Dios ,  está  muy  bien  fundada  la  fe ;  mas  agora 
querría  que  me  enséñásedes  lo  que  tengo  de  considerar 
para  amar  al  dador  deste  tan  grande  beneficio,  y  para 
disponer  y  aparejar  mi  ánima  cuando  lo  hubiere  de  re^ 
dbir. 

Jfoeáfro.  Todo  cuanto  hasta  aquí  habemos  dicho  (si 
bien  lo  habéis  entendido)  sirve  para  ambas  cosas ;  mas 
para  maydr  edificación  vuestra  añadiré  algo  á  lo  dicho, 
y  esto  será  declararos  lo  que  nuestro  Señor  quiere  que 
concibamos  destetan  grande  obra.  Porque  unas  veces 
decían  él  k)  que  quiere  por  palabras,  y  otras  por  las 
mismas  obras  que  hace,  sin  palabras ;  porque  por  esto 
dijo  David  (h)  que  los  cielos  predicaban  la  gloría  de 
Dios,  y  que  no  habia  gentes  ni  naciones  que  no  entena 
diesen  este  lenguaje.  Pues  conforme  á  esto  os  quiero 
declarar  algo  de  lo  que  el  Salvador  nos  quiso  dar  á  en* 
tender  por  esta  obra,  la  cual  tengo  por  tan  propría  suya, 
como  la  creación  de  los  cielos. 

Pues  esta  obra  prímeramente  nos  declara  la  grandeza 
del  amor  que  nos  tiene.  Porque  la  condición  y  natura- 
leta  del  amor  es  querer  estar  siempre  en  compañía  del 
amado,  y  nunca  apartarse  del.  Lo  cual  dice  Sant  Dioni- 
sio per estáB  palabras  (t) :  El  amor  tiene  tanta  virtud  y 
flierza  para  unir  los  corazones  en  uno ,  que  no  deja  á  los 
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que  aman  tener  perfecto  se&orfo  cebra  <i  iBlnM.Pv 
donde  aquel  divino  amador  deda  (A) :  Vivo  yo ,  )e  a» 
yo ;  mas  vive  en  mf  Cristo.  Esto  dice»  porque  ¿  iaimí 
del  sánete  Apóstol  mas  estaba  en  Cristo  qne  en  siaó- 
mo.  Por  lo  cual  dijo  un  filósofo  ^e  el  que  amaba,  es- 
taba muerto  en  su  cuerpo  proprio  y  vivia  en  el  ijeas^ 
Porque  alli  tiene  todos  sus  pensamientos,  sus  coidadn, 
sus  gustos,  sus  deseos,  y  finalmente  todo  está  en  él.  U 
cual  es  tan  proprio  del  verdadero  y  perfecto  amor,  qie 
del  mismo  se  dice  (I)  que  es  unión  y  conformidad  de 
dos  corazones  y  voluntades ,  en  las  cuales  hay  un  mm 
querer  y  no  querer.  Pues  siendo  esta  la  nataraleny 
condición  del  amor,  ¿qué  mayor  indiciodelgruideuDor 
que  el  Salvador  tiene  á  las  ánimas  de  les  suyos ,  que  bt- 
ber  instituido  un  tan  admirable  sacramento  pan  odíik 
con  ellas  y  estar  y  morar  en  ellas?  ¿^0  es  esto  loqueé! 
mismo  significó  cuando  dijo  (m):  El  que  come  mi  eme, 
y  bebe  mi  sangre,  él  está  en  mi,  y  yo  en  él?  Y  deaqoi 
se  infiere ,  que  asi  como  yo  recibo  hi  divinidad  y  vida  di 
mi  Padre,  por  estar  él  en  mi ,  asi  la  vida  del  que  dign- 
mente  me  recibiere ,  será  semejante  á  la  mia  por  mour 
yo  en  su  ánima. 

Donde  es  mucho  para  considerar  que  si  elSilTidor 
pretendía  con  este  pan  celestial  dar  manteninúentoj 
refección  á  las  ánimas,  comunicándoles  por  él  sagndi, 
bien  pudiera  él  hacer  esto  dando  virtnd  sobrenatural  i 
este  divino  manjar  para  damos  su  gracia,  como  Udiil 
agua  del  sancto  bautismo,  y  á  loe  sagrados olioi,  sa 
estar  su  realy  verdadera  presencia  en  ellos,  delamiM 
que  aqui  estÍL  Mas  fué  tan  grande  su  caridad  y  aour 
para  con  los  hombres ,  que  demás  de  la  gracia  qoe  por 
este  sacramento  se  nos  da ,  quiso  qne  morandod  ea 
nuestras  ánimas  nos  la  diese.  De  modo  que  asi  como  pi- 
diera él  sanctificar  á  su  precursor  estando  ausenta»  m 
pan  mayor  gloria  de  su  sancto  quiso  él  venir  eopersoa 
á  sanctificario :  así  pudiera  él  commomcamos  su  graá 
sin  esta  real  presencia,  mas  quiso  él  para  mayor  eoss»* 
lacion  y  gloria  nuestra  venir  con  su  presenda  á  daik. 
Gran  merced  es  la  que  el  Rey  hace  á  un  vasallo  enfenia 
enviándole  una  muy  saludable  medicina ;  mas  {coifli 
mayor  merced  es  que  el  mismo  Rey  venga  en  peraonai 
traérsela?  No  hay  comparación  de  lo  uno  á  lo  otro.  Vm 
esto  mismo  hace  aqui  el  Rey  del  cielo  con  los  hoBtbni» 
para  corar  sus  enfermedades.  Pues  ¿qué  gracias  le  de- 
bemos por  esta  tan  grande  gracia,  y  con  qué  amor  r» 
ponderémosá  este  tan  grande  amoit 

La  segunda  oosa  que  en  este  misterio  resplandece,  ei 
la  inmensa  bondad  de  nuestro  Criador,  el  cual  na  t 
desdeña  de  querer  deseendir  á  moraren  una  caseta 
pobre  como  es  el  corazón  del  hombre.  Porque  ¿qué  cea 
es  el  hombre,  sino,  como  se  escribe  en  el  libro  del  sanen 
Job  (n),  polvo,  y  ceniza,  y  gusanos,  y  podradambrej 
sombra  que  parece  algo  y  no  lo  es,  y  hoja  de  unirW 
que  á  cada  viento  se  menea,  y  aun  paja  seca  queesins 
movediza  y  mas  liviana  ?  Pues  David  en  un  logar  ka- 
blando  del  hombre,  dice  (o)  que  él  es  toda  la  taoidí^ 
junta;  y  en  otro  pasa  tan  adelante,  que  en  lugar  de  )> 
que  nuestra  letra  dice  (p) :  Vanos  son  los  hi^  ^^ 
hombres ,  y  mentirosos  en  las  balanzas ;  otros  tnshdae: 
Son  tan  vanos  los  hijos  de  los  hombres ,  que  sí  se  peflR* 
en  una  balanza ,  hallarse  han  mas  livianos  que  la  misfli 
vanidad.  Quiere  decir,  que  si  el  hombre  se  pusiere  ei 

(I)  Gal.  a.    (/)  n.  TlioiB.  1. «.  q.  tS.  art  1.  id.  1  (■)  k^^ 
(1^  lob.  13.    (»)  PtthB.  SS.    O)  Pula.  SI. 
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una  balanza  y  la  vanidad  en  otra ,  esta  pesará  mas  que  él. 
No  parece  que  se  podia  mas  encarescer  nuestra  vanidad 
que  con  esta  comparación.  Pues  ¿  qué  mayor  obra  y 
maestra  de  bondad  que  ver  aquella  altísima  Majestad 
que  hinche  cielos  y  tierra,  la  cual  está  infinitamente  le- 
vantada sobre  todo  lo  que  alcanzan  los  querubines  y  se- 
rafines, cuya  silla  real  es  el  cielo,  y  cuyo  estrado  es  la 
tierra,  á  quien  asisten  y  alaban  millares  de  millares  de 
ángeles,  y  ante  cuya  presencia  tiemblan  las  columnas 
del  cielo,  inclinarse  y  bajar  á  morar  en  una  casa  pajiza, 
que  es  en  el  pecho  y  ánima  de  una  tan  baja  criatura 
como  es  el  hombre ,  que  tan  pobre  recibimiento  le  ha  de 
hacer,  cuan  pequeño  es  el  conoscimiento  que  tiene  de 
su  grandeza?  Porque  descendir  este  Señor  en  el  ánima 
del  bienaventurado  padre  Sant  Francisco,  ó  de  Sancta 
Catalina  de  Sena  (los  cuales  acabando  de  comulgar  per- 
dían el  uso  de  todos  los  sentidos  corporales,  por  estar 
sus  espíritus  totalmente  absortos  y  arrebatados  en  la  ad- 
miración y  amor  desta  tan  grande  bondad),  no  fuera 
Utito ;  mas  descendir  en  las  ánimas  de  muchos  flacos  y 
imperfectos  cristianos  que  se  llegan  á  este  divino  sacra- 
mento con  tan  poco  fuego  de  amor,  con  tan  poca  reve- 
rencia y  devoción :  lesto  es  querer  otra  vez  este  Señor  ser 
reclinado  en  un  pesebre,  y  hospedado  en  una  tan  pobre 
casa  como  fué  la  de  su  sancto  nascimiento.  Mandó  Jo- 
sué (q)  al  pueblo,  cuando  iban  á  pasar  el  rio  Jordán,  que 
no  se  llegasen  al  arca  del  testamento ;  sino  que  hubiese 
por  lómenos  dos  milcobdos  de  distancia  entre  ellos  y 
ella.  Pues  quien  tanta  reverencia  quiso  que  se  tuviese  á 
un  arcado  madera,  ¿cuánta querrá  que  se  tenga  á  su 
misma  persona?  Y  con  ser  esta  reverencia  tan  debida  á 
tal  grandeza,  consiente  ser  recibido  dentro  de  los  pe- 
chos de  muchos  que  con  tan  poca  reverencia  le  reciben. 
Pues  ¿cuál  es  la  bondad  de  aquel  Señor  que  asi  inclinó  la 
alteza  de  su  majestad  á  tan  gran  bajeza,  por  hacernos 
participantes  de  su  gloria? 

La  tercera  cosa  que  este  divino  sacramento  nos  de- 
ciara,  es  la  inefable  suavidad  y  dulzura  de  nuestro  Cria- 
4)r;  y  esto  mediante  la  que  él  communica  á  aquellos 
9Qe  religiosa  y  devotamente  lo  reciben ,  lo  cual  es  pro- 
Prio  deste  manjar  celestial.  Porque  asi  como  es  proprio 
k\  manjar  corporal ,  no  solo  snbstentar  y  esforzar  el 
•oerpo,  sino  también  regalar  y  deleitar  el  gusto :  así  lo 
ino  y  lo  otro  es  proprio  deste  pan  celestial.  Mas  porque 
le  la  grandeza  desta  suavidad  tratamos  arriba,  al  pre- 
eole  no  diré  mas  de  que  por  aquí  conoscerán  los  hom- 
res  cuan  dulce,  cuan  blando,  cuan  amoroso  y  cuan 
enigno  es  el  que  no  contento  con  proveer  á  sus  fieles 
iervos  de  mantenimiento,  también  los  recrea  y  regala 
m  este  manjar.  En  lo  cual  les  da  á  entender  que  no  los 
"bU  ya  como  á  siervos ,  sino  como  á  amigos  y  hijos  rega- 
dos. Pues  por  aqui  se  entiende  cuan  dulce  y  cuan 
nave  sea  en  si  aquel  Señor  que  con  tanta  suavidad  y 
Iftnduní  trata  á  sus  hijos.  Por  donde  con  mocha  razón 
zclaoia  la  Iglesia,  cuando  dice  (r) :  \  Oh  cuan  suave  es, 
leuor,  tu  espíritu,  pues  para  declarar  la  dulzura  del 
mor  que  tienes  á  tus  hijos,  los  proveíste  de  un  suavísi- 
DO  pm  venido  del  cielo ,  el  cual  hinche  de  bienes  á  los 
lambríentos ,  y  á  los  soberbios  deja  vacíos ! 

(D  Jéné  8b    (r)  D.  Tbom.  opuc  57.  de  Smt.  Alt 
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Efpeeial  protideneia  que  se  nos  desenbre  en  este  sicnmento ,  y 
tisgataret  noUvos  de  etperanu. 

La  cuarta  cosa  que  nos  declara  este  divino  sacramen- 
to, es  la  providencia  especial  que  nuestro  Señor  tiene 
de  su  Iglesia,  proveyéndola  de  un  sacramento  que  tanta 
virtud  y  eficacia  tiene  para  la  sanctificacion  de  las  áni- 
mas, y  que  tan  maravillosos  efetos  obra  en  ellas,  como 
arríba  dijimos ;  mas  ¿qué  dijimos?  Porque  ¿quién  ten- 
drá boca  para  explicar  las  virtudes  y  excelencias  deste 
pan  celestial?  Muchas  ánimas  religiosas  y  devotas  hay 
en  la  Iglesia  que  esto  sienten ;  pero  ninguna  habrá  que 
pueda  bastantemente  explicar  lo  que  siente.  Mas  esto 
podrá  decir  con  verdad :  que  entre  todos  los  espirituales 
ejercicios  de  vigilias,  y  sanctas  oraciones ,  y  meditacio- 
nes, y  liciones,  y  otras  cosas  tales,  en  ninguno  recibe 
el  ánin)a  que  está  dispuesta  tan  grande  edificación ,  tan 
grande  esfuerzo,  tan  grande  consolación  y  tan  grande 
ardor  de  caridad ,  como  cuando  recibe  este  pan  celestial. 
Porque  dado  caso  que  en  todos  estos  ejercicios  esté 
Dios ,  mas  aqui  está  juntamente  la  virtud  del  mayor  de 
los  sacramentos,  y  con  ella  la  presencia  verdadera  y  real 
del  mismo  Cristo.  Lo  cual  entre  otras  cosas  sirve  para 
que  considerando  los  hombres  (cuando  se  llegan  á  co- 
mulgar) que  está  allí  presente  la  divina  Majestad ,  se 
lleguen  con  mayor  temor  y  temblor,  y  mayor  humildad 
y  reverencia ,  viendo  con  los  ojos  de  la  fe  (que  son  mas 
ciertos  que  los  del  cuerpo )  estar  allí  Dios  todo-podero- 
so. De  donde  nace  que  aun  los  hombres  poco  devotos, 
cuando  se  llegan  á  comulgar,  se  recogen  y  humillan 
dentro  de  sí ,  y  se  disponen  con  mas  acatamiento  y  reve- 
rencia para  esto ,  no  tanto  por  la  reverencia  que  les  pide 
el  mismo  sacramento,  cuanto  por  la  presencia  de  la 
Majestad  que  reconocen  y  creen  estar  en  él. 

Hesplandesce  también  aqui  la  divina  Providencia  en 
la  conveniencia  del  medio  tan  proporcionado  que  ordenó 
para  nuestra  sanctificacion  :  lo  cual  se  entiende  por  la 
condición  del  fin  para  que  el  hombre  fué  criado ,  que 
fué  para  ser  participante  de  la  bienaventuranza  y  gloria 
del  mismo  Dios.  Y  pues  entre  el  fin  y  los  medios  ha  de 
haber  orden  y  propoxion ,  sigúese  que  el  que  ha  de  ser 
semejante  á  Dios  en  la  gloría,  ha  de  ser  agora  semejante 
á  él  en  la  pureza  de  la  vida ;  y  pues  ha  de  ser  divino  en 
lo  uno ,  conviene  que  lo  sea  también  en  lo  otro.  Pues 
según  esto  ¿qué  medio  podia  haber  mas  proporcionado  y 
mas  eficaz  para  hacer  al  hombre  divino  en  la  vida,  que 
recebir  al  mismo  Dios  en  su  ánima?  Porque  ¿cuál  otra 
criatura  sino  Dios  era  poderosa  para  causar  esta  vida  di- 
vina? Ga  ninguna  causa  puede  dar  lo  que  no  tiene ;  y 
pues  ninguna  criatura  tiene  divinidad,  ninguna  era  po- 
derosa para  dar  esta  manera  de  divinidad ,  sino  el  mismo 
•Dios.  Y  si  esto  considerasen  los  herejes  y  infieles,  no  ex- 
trañarían la  presencia  de  la  divina  Majestad  en  este  sa- 
cramento. 

Ayúdanos  también  grandemente  este  divino  sacra- 
cramento  para  alcanzar  un  familiar  amor  y  confiana 
con  nuestro  Salvador.  Porque  á  no  haber  esto  de  por 
medio,  cuando  considerase  el  hombre  la  alteza  de  Dios, 
y  su  propría  vileza  y  bajeza,  y  la  infinita  distancia  que 
hay  entre  el  Críador  y  su  críatnra^  pudiera  imaginar 
qne  una  naturaleza  tan  alta  y  tan  encumbrada  sobre  to- 
dos los  entendimientos  criados,  no  descendiera  á  tener 
eomtitio,  y  communicacion,  y  fkmiüar  amistad  con 
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uua  tan  baja  criatura  como  es  el  hombre.  El  cual  pensa- 
miento nos  fuera  impedimento  de  grandes  bienes.  Pues 
porque  esto  no  hubiese  aquí  lugar^  quiso  este  clementí- 
simo Señor  encerrarse  en  este  divinisimo  sacramento,  y 
morar  acá  con  nosotros  en  la  tierra  el  que  tiene  su  ta- 
bernáculo y  morada  en  el  cielo ;  y  lo  que  mas  es,  entrar 
dentro  de  nuestros  cuerpos ,  para  que  con  este  tan  claro 
argumento  de  su  real  presencia  entendiésemos  que  tan 
vecino  y  tan  presente  estaba  á  nuestras  ánimas ,  y  al  so- 
corro de  nuestras  necesidades,  cuanto  lo  estaba  con 
esta  presencia  sacramental  ;  y  así  conosciesemos  que 
aquel  Señor  que  antes  se  gloriaba  diciendo  (s)  que  era 
J)ios  de  lejos,  porque  todas  las  cosas  veia ,  aunque  estu- 
Tiescn  muy  alejadas ,  agora  nos  podemos  nosotros  glo- 
riar que  es  Dios  de  cerca  (t),  pues  tan  familiar  y  vecino 
se  ha  iiccho  por  este  sacramento  á  los  hombres. 

Por  este  mismo  sacramento  nos  declara  también  una 
cosa  digna  de  grande  admiración  y  amor,  que  es,  ser  él 
esposo  de  nuestras  ánimas ,  y  asi  por  medio  del  entra  en 
ellas  á  hacerse  una  cosa  con  ellas.  Porque  así  como  en  lo 
corporal  entonces  se  dice  ser  el  matrimonio  consumado, 
cuando  de  dos  carnes  se  hace  una :  así  en  lo  espiritual 
entonces  se  consuma  este  sancto  matrimonio,  cuando  se 
junta  el  espíritu  humano  con  el  divino ,  lo  cual  se  hace 
por  medio  deste  summp  sacramento,  como  el  mismo 
Salvador  lo  significó  por  estas  clarísimas  y  divinas  pala» 
bras  (t;):  Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  él  está 
en  mi  y  yo  en  él.  De  modo  que  como  en  el  matrimonio 
corporal  de  dos  carnes  se  hace  una ,  así  en  el  espiritual 
de  dos  espíritus  se  hace  uno ;  mas  de  tal  manera ,  que 
no  se  muda  el  espíritu  divino  en  el  humano,  sino  el 
humano  en  el  divino ,  participando  la  virtud,  y  sancti- 
dad,  y  pureza  dé!.  Por  lo  cual  todas  las  veces  que  el 
ánima  religiosa  recibiere  este  divino  sacramento ,  en- 
tienda que  en  esta  dichosa  hora  el  esposo  celestial  entra 
en  ella  á  consumar  este  sancto  matrimonio.  Pues  siendo - 
esto  asi,  ¿con  qué  amor,  con  qué  devoción,  conque 
humildad ,  con  qué  alegría,  y  con  qué  reverencia ,  y  con 
cuánto  encogimiento  y  vergüenza  debe  ella  recebir  á 
un  Señor  de  tan  grande  bondad  y  majestad ,  que  no  se 
desdeña  de  tomar  por  esposa  á  la  que  no  merece  llamar- 
se sierva?  También  quiero  que  sepáis  que  este  sancto 
matrimonio  no  es  estéril ;  mas  los  hijos  que  nacen  del 
son  sanctos  propósitos  y  deseos,  dulces  lágrimas  y  con- 
solaciones, y  fructo  de  obras  merecedoras  de  vida  eter- 
na ;  y  finalmente  todas  las  virtudes. 

Catecúmeno,  Alégreme  tanto.  Maestro,  con  oíros  tra- 
tar estas  materias,  que  no  os  iie  querido  cortar  el  hilo  de 
la  plática  con  mis  rudas  y  ignorantes  preguntas.  Por 
tanto  si  tenéis  mas  que  decir  de  materia  tan  suave,  decid, 
ruégooslo,  porque  yo  nunca  me  cansaré  de  oirlo. 

M.  Otro  fructo  inestimable  tenemos  en  él  (demás  del 
que  se  nos  communica  cuando  le  recibimos) ,  que  es 
estar  en  todas  las  iglesias,  para  que  cuando  los  fieles 
acuden  á  este  lugar  á  presentar  sus  necesidades  y  peti- 
ciones á  su  Criador,  sepan  que  lo  tienen  allí  por  una 
especial  manera  presente ,  y  que  hablan  con  él  cara  á 
cara.  Lo  cual  es  cosa  que  grandemente  despierta  la  reve- 
rencia, y  la  confianza,  y  la  devoción  de  los  que  oran, 
viendo  que  están  hablando  y  negociando  con  un  Señor 
que  no  es  menos  piadoso  que  poderoso  para  remediarlos. 
Y  aunque  este  sea  beneficio  común  á  todos  los  fieles, 
pero  es  muy  especial  de  los  religiosos  y  reUgiosas  que 
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moran  en  sus  monasterios,  donde  está  este  divino  ncn- 
mento,  y  donde  tienen  en  las  noches,  antes  y  despacs 
de  los  maitines,  un  muy  grande  aparejo  para  victr  i 
Dios  en  presencia  deste  sanctísimo  sacramento.  A  lo 
cual  también  no  ayuda  poco  el  silencio  de  la  noche,  j  It 
soledad  y  escurídad  del  lugar,  para  recoger  mejor  te 
sentidos  y  ofrecer  todo  su  corazón  al  Señor  que  presente 
tienen.  Pues  todos  estos  fructos  y  provechos  snsodkboi 
nos  declaran  la  providencia  paternal  de  aquel  Señor  qoe 
tan  copiosamente  proveyó  á  nuestras  necesidades  coo 
este  divino  misterio. 

Resumiendo  pues  lo  que  está  dicho,  estas  cuatro diii- 
nas  perfecciones  nos  testifica  y  predica  süi  palabras  esU 
sancto  sacramento  :  que  son  la  imneusa  caridad,  y  b 
bondad,  y  la  suavidad,  y  la  providencia  del  que  lo  ins- 
tituyó. Pues,  ¿qué  tan  grandes  estímulos  y  motÍTOs  le- 
ñemos aquí  para  amar  este  Señor?  Porque,  qnénos 
pide  la  grandeza  de  su  caridad  y  amor,  sino  retorno  de 
amor?  y  qué  su  infinita  bondad ,  sino  amor,  poes  el 
objeto  de  la  voluntad  es  la  bondad?y  qué  la  graodea 
de  su  dulcedumbre  y  suavidad ,  sino  amor?  y  qué  fiml- 
mente  la  providencia  que  tan  copiosamente  nos  proveyé 
de  remedio  con  este  sacramento  (con  el  cual  seo» 
communican  tantos  bienes),  sino  amor?  Pues,  ¿qoéco- 
razón  habrá  tan  helado ,  que  con  estas  brasas  no  se  es- 
cienda ,  viéndose  por  todas  partes  cercado  de  tanto 
estímulos  de  amor?  Con  esto,  hermano,  tengo  respondi- 
do á  vuestra  petición,  declarándoos  lo  que  sirve  pan  en- 
cender vuestra  voluntad  en  amor  deste  Señor  que  asi » 
nos  quiso  communicar :  verdad  es  que  esto  se  ha  dkk 
con  mucha  brevedad ,  pero  vos  tendréis  aquí  copiosa 
materia  en  que  ocupar  vuestro  corazón. 

Mas  quiero  pasar  adelante  de  lo  que  me  pedistes,  ^ 
clarándoos  que  no  son  menores  los  motivos  que  iqni 
tenemos  para  esperar,  que  para  amar.  Porque,  ¿dequii^ 
esperaré  yo  mi  remedio  con  mayorconfianza,qiie(li 
quien  es  todopoderoso  y  tanto  nos  ama?  ¿En  quién  es- 
peraré con  mayor  seguridad,  que  en  tan  grande  bon- 
dad ,  pues  es  tan  proprío  de  la  bondad  hacer  bien  jcoo- 
municarse  á  todos?  ¿  Y  cómo  no  esperaré  en  un  Diosijoe 
tan  blando  y  tan  suave  se  muestra  á  los  suyos  en  este 
sacramento?  ¿Y  qué  otra  cosa  nos  pide  su  provideodi, 
smo  esta  confianza ,  pues  ella  nos  declara  el  cuidadoqü 
tiene  de  nuestra  salud?  ¿Cómo cerrará  la  puerta áqoia 
le  pide  socorro,  quien  sin  pedírselo  nos  proveyó  debí 
remedio  ? 

C.  Espantado  estoy ,  Maestro ,  de  ver  cuan  gnudtí 
motivos  de  amor,  v  de  confianza  tenemos  en  este  smk- 
tísimo  sacramento ;  pues  no  es  una  sola  cosa,  sino tants 
juntas  las  que  nos  mueven  á  lo  uno  y  á  lo  otro.  Ybia 
parece  que  veia  nuestro  Señor  la  frialdad  de  noestm 
corazones,  y  los  desmayos  de  nuestra  confianza, qiúo 
tan  gran  remedio  proveyó  para  la  cura  destas  dolendi& 
Aquí  tenemos  pues  bastante  leña  para  encender  en  noes' 
tros  corazones  estas  dos  virtudes  teologales,  que  sos  b 
caridad  y  la  esperanza.  Quédanos  agora  hk,^^ 
también  virtud  teologal ,  y  por  esto  deseo  saber  si  teo^ 
mos  también  aqui  motivos  para  ella,  como  para  sosias 
hermanas;  porque  esto  es  lo  que  mas  p^opríameDtepe^ 
tenece  á  la  doctrína  de  catecúmeno. 

M.  Heme  extendido  mucho  en  esta  materia,  J  <^ 
todo  eso  es  tan  poco  lo  que  tengo  dicho  de  tan  grao  mi^ 
terío,  que  no  sé  de  cual  de  las  dos  cosas  pida  perdoo»  i 
de  haber  sido  tan  prolijo,  ó  de  haber  quedado  tas  oort^ 
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Mas  mi  intento  ha  sido  no  dilatar  lis  cosas,  sino  apun- 
tarlas, pandaros  después  materia  en  que  pensar ;  y  con 
la  misma  brevedad  responderé  á  esta  pregunta  deján- 
doos el  campo  abierto  para  dilataria. 

Digo  pues  que  dado  caso  que  nadie  pueda  tener  en 
esta  Yida  certidumbre  de  fe  que  está  en  estado  de  gracia 
(si  no  fuese  por  revelación  de  Dios) ,  mas  sin  embargo 
desto  las  personas  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su 
ánima ,  reciben  con  este  divino  sacramento  tan  grandes 
consolaciones ,  tan  grande  luz  y  conocimiento  de  Dios, 
tan  grande  alegría,  tan  grande  paz,  tan  grande  hartura 
y  quietud  de  espíritu,  y  sobre  todo  esto,  tan  grande 
mudanza  de  sus  condiciones  y  inclinaciones  antiguas 
(amando  lo  que  antes  aborrescian,  y  aborresdendo  lo 
que  amaban ,  y  holgándose  con  la  memoria  y  presencia 
de  la  muerte  de  que  antes  temblaban),  que  vienen  á  con- 
firmarse tanto  en  la  fe  que  tienen  con  la  experiencia  de 
cosas  tan  ajenas  de  sus  proprias  inclinadones,  que 
aunque  todos  los  hombres  del  mundo  les  dijesen  que  su 
fe  no  era  verdadera,  á  estos  confiadamente  responde- 
rían que  todos  ellos  se  engañaban,  y  que  su  fe  era  la 
cierta  y  la  verdadera.  Y  esto  dirían  no  por  razones  y 
argumentos  humanos,  sino  per  la  mudanza  que  ven  en 
IOS  ánimas.  Por  lo  cual  entienden  con  cuánta  razón  dijo 
e!  Profeta  (x)  que  los  que  esperaban  en  Dios,  mudaban 
h  fortaleza.  Porque  los  que  no  hallaban  en  sí  mas  que 
fuerzas  humanas,  que  son  fuerzas  de  carne  flaca ,  ven- 
drían á  tener  fuerzas  divinas,  que  son  fuerzas  del  Espi- 
rita Sancto.  Y  esta  mudanza  que  hallan  en  sí  cuando 
con  pureza  de  consciencia  frecuentan  este  divino  sacra- 
mento ,  les  hace  entender  que  es  Dios  todo-poderoso  el 
que  en  él  está ;  pues  él  solo  es  poderoso  «para  mudar  las 
condiciones  y  corazones  de  los  hombres. 

A  esto  añado  otra  cosa  mas,  y  es:  que  el  estilo  de 
noestro  Señor  es,  cuando  obliga  á  creer  alguna  cosa  ar- 
dua ,  proveer  de  motivos  y  medios  suficientes  para  que 
we  crea :  como  lo  vemos  en  la  muchedumbre  de  las  pro- 
fecías que  nos  dan  clarísimo  testimonio  de  la  venida  del 
Salvador  al  mundo.  Pues  como  entre  las  cosas  mas  ar- 
duas de  nuestra  religión  sea  la  fe  deste  altísimo  sacra- 
mento ,  quiso  el  Señor  que  lo  instituyó ,  que  fuesen  ta- 
les los  efectos  que  en  las  ánimas  puras  y  devotas  obrase, 
que  él  mismo  diese  testimonio  de  sí.  Y  así  él  es  como  la 
lumbre  del  sol ,  que  hace  ver  todas  las  cosas ,  y  á  sí  mis- 
mo también  con  ellas.  Por  donde  si  preguntaren  á  una 
destas  personas  devotas  cuál  sea  el  artículo  de  la  fe  que 
creen  con  mayor  voluntad ,  abiertamente  confesarán 
que  este,  por  las  prendas  y  experiencias  cuotidianas 
que  del  tienen.  Pues  por  lo  dicho  (aunque  brevemente) 
entenderéis  cómo  aquellas  tres  nobilísimas  virtudes, 
fe ,  esperanza  y  caridad  ( que  llamamos  teologales ,  por- 
que tienen  á  Dios  por  objeto,  ó  blanco  á  quien  miran  y 
acatan )  crecen  y  se  perfeccionan  con  la  frecuencia  deste 
divinísimo  sacramento. 

Concluyendo  pues  esta  materia ,  digo  que  todos  estos 
frnctos  y  efectos  admirables  que  obra  este  divino  sa- 
cramento en  las  ánimas  devotas ,  nos  declaran  la  digni- 
dad y  eficacia  que  tiene  para  sanctificarlas,  y  junta- 
mente nos  predican  la  sabiduría  y  providencia  de  aquel 
Señorque  tal  remedio  y  tal  medicina  instituyó  parala 
cura  dellas.  Por  lo  cual  podemos  justamente  afirmar 
que  todos  los  sanctos  que  ha  habido  en  el  Testamento 
Nuevo ,  y  habrá  hasta  la  fin  del  mundo  #  deben  su  sanc- 
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tidad  á  la  virtud  deste  divino  sacramento.  Y  de  aquí 
nace  que  todas  las  personas  que  se  han  entregado  al 
senricio  de  nuestro  Señor ,  como  sienten  por  algunas 
conjecturas  este  fructo  en  sus  ánimas ,  viven  con  grande 
hambredeste  pan  celestial,  y  así  lo  procuran  de  fre- 
•uentar  cuanto  les  es  posible :  como  lo  leemos  en  todo 
el  discurso  de  la  primitiva  Iglesia,  y  como  de  presente 
lo  vemos  en  todos  los  lugares  donde  hay  algún  rastro  ó 
ejercicio  de  virtud  y  devoción.  Por  lo  cual  entendemos 
que  este  divino  sacramento  es  mantenimiento  universal 
con  que  toda  la  Iglesia  hasta  agora  se  substenta,  y  hasta 
el  fin  del  mundo  se  substentará. 

C.  Muy  edificadoy  consolado  quedo.  Maestro,  con  todo 
lo  que  hasta  aquí  me  habéis  enseñado.  Y  así  por  esto  os 
doy  muchas  ¿acias ;  aunque  mas  las  había  de  dar  al 
Señor,  que  por  medio  de  sus  ministros  nos  da  conosd- 
micoito  de  sus  misterios ;  pues  no  damos  gracias  á  las 
abejas  que  nos  fabrican  los  panares  de  miel,  sino  al 
Criador  de  todas  las  cosas,  el  cual  les  dio  esa  habilidad 
pira  nuestro  provecho.  Y  con  esto  daremos  fin  á  esta 
materia,  y  pasaremos  á  lo  demás  que  me  queda  per 
aprender. 

DULOGO  IX. 
D«  la  derosadOB  d«  los  sacriflcios  y  cerinonlu  de  la  Ity. 

CATECÚMENO. 

Es  tan  dulce.  Maestro,  el  conoscimiento  de  la  verdad 
y  la  lumbre  de  la  fe,  que  no  tengo  de  dejar  de  importu- 
naros, y  proponeros  todas  las  objecciones  en  que  esta 
gente  ciega  suele  tropezar.  Para  lo  cual  será  necesario 
representar  yo  en  mí  la  persona  de  los  que  están  incré- 
dulo»', y  proponeros  las  cosas  que  los  ofenden.  Entre 
las  cuales  una  es  la  derogación  y  mudanza  de  la  ley  an- 
tigua, que  Dios  ordenó  :  la  cual,  como  sea  dada  por 
aquella  summa  justicia  y  sabiduría,  no  paresce  que  en 
algún  tiempo  had)ia  de  cesar. 

Maestro,  Antes  que  responda  á  esa  pregunta  os  adver- 
tiré de  que  en  esa  ley,  que  decis ,  hay  tres  diferencias  de 
mandamientos :  porque  unos  son  morales,  cuales  son 
los  diez  mandamientos  que  Dios  escribió  con  su  dedo 
en  las  tablas  de  la  ley  (a) ;  otros  son  legales,  que  tratan 
de  los  sacrificios  y  cerimonias  que  la  ley  mandaba  (¿); 
y  otros  judiciales,  por  los  cuales  se  hablan  de  determi- 
nar y  sentenciar  las  causas  civiles  y  criminales.  Destas 
tres  diferencias  de  mandamientos,  los  que  llamamos  mo- 
rales (que  pertenecen  á  las  buenas  costumbres)  no  han 
cesado,  ni  cesarán  jamas;  porque  esos  son  leyes  que 
Dios  imprimió  en  los  corazones  de  los  hombres^  para 
vivir  conforme  á  ellas ;  mas  de  qué  manera  las  otras  le- 
yes hayan  cesado,  lo  declararemos  adelante. 

Para  entendimiento  desta  materia  presupongamos 
agora  loque  al  principio  dijimos,  que  Cristo  venía  al 
mundo  para  ser  Salvador  no  solo  de  los  judíos,  sino 
también  de  los  gentiles.  Esto  probamos  por  tantos  testi- 
monios de  Esaias ,  de  David ,  y  de  los  otros  profetas,  que 
no  queda  lugar  para  poderse  dubdar ;  y  la  razón  testifica 
lo  mismo.  Porque  un  tan  gran  Señor  no  había  de  venir 
al  mundo  para  salvar  solamente  un  rinconcillo  de  Judea, 
sino  para  ser  común  Salvador  del  mundo.  Y  pues  todos 
los  hombres  son  criaturas  suyas,  hechas  á  su  imagen  y 
semejanza ,  y  capaces  de  su  gloria ,  no  era  razón  que  él 
desamparase  lo  que  crió  con  esta  capacidad,  ni  que 
fuese  aceptador  de  personas,  salvando  ou  solo  linaje  de 

(c)  Exod.  90.  Ezod.  S.  IS.  ele.  LeYÍt  I.  ele.    (»)  Exod.  21.  ttfe. 
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hombres^  y  desamparando  todo  lo  restante  del  moniik). 

Y  pues  todos  los  hombres  eran  criaturas  suyas ,  de  todos 
ellos  era  justo  que  fuese  reconocido,  adorado  y  servido. 

Y  este  era  uno  de  los  grandes  deseos  que  aquellos  sane- 
tos  padres  de  la  ley  tenian  ;  extendiendo  el  seno  de  su 
caridad  á  todo  el  mundo ,  y  deseando  que  todas  las  gen- 
tes glorifícasen  á  este  común  Señor  ^  y  todas  se  salvasen. 
Esto  muestra  claramente  David  en  el  salmo  66 ,  el  cual 
todo  trata deste  deseo,  pidiendo  á  Dios  que  en  todas  las 
tierras  sea  él  de  todas  las  gentes  conoscido  y  adorado. 

Y  la  grandeza  de  tal  deseo  declara  este  sancto  Rey, 
cuando  dice :  Confiésente  los  pueblos.  Señor,  confié- 
sente todos  los  pueblos :  alégrense  y  gócense  las  gen- 
tes, porque  juzgas  los  pueblos  con  igualdad  de  justi- 
cia, y  las  riges  y  enderezas  en  la  tierra.  Y  no  contento 
con  haber  dicho  esto  una  vez,  torna  luego  con  la  gran- 
deza del  deseo  á  repetirlo  otra,  diciendo :  Confiésente 
los  pueblos.  Señor,  confiésente  todos  los  pueblos.  Y  al 
cabo  del  salmo  pide  esta  conversión  á  Dios,  diciendo : 
Bendíganos  Dios,  Dios  nuestro,  bendíganos  Dios,  y 
témanlo  todos  los  términos  de  la  tierra.  Donde  por  este 
nombre  de  temor  en  las  sanctas  Escripturas  se  entiende 
el  culto  y  veneración  de  Dios,  que  procede  deste  sancto 
temor.  Pues  este  deseo  que  los  sánelos  tenian ,  claro 
está  que  procedía  del  Espíritu  Sancto,  qtie  moraba  y 
hablaba  en  ellos :  el  cual  ninguna  cosa  hace  de  balde ,  y 
por  eso  no  da  deseos  á  sus  siervos  para  atormentarlos, 
sino  para  cumplirlos. 

Mas  antes  que  llegase  el  tiempo  de  la  venida  del  Sal- 
vador al  mundo ,  quiso  que  hubiese  ei\  la  tierra  un  pue- 
blo donde  él  naciese ,  y  fuese  conoscido ,  y  prometido ,  y 
esperado ;  y  donde  hubiese  profetas  que  denunciasen  su 
venida,  y  declarasen  las  señales  por  las  cuales  habia  de 
ser  conoscido  cuando  viniese ;  y  de  donde  finalmente 
saliese  la  doctrina  que  habia  de  alumbrar  al  mundo : 
conforme  á  aqueílo  de  Esaias,  que  dice  (c) :  De  Sion 
saldrá  la  ley ,  y  la  palabra  de  Dios  de  Hierusalem.  Quiso 
también  que  este  pueblo  que  estaba  dedicado  á  Dios,  se 
diferenciase  de  todos  los  otros  pueblos  que  servían  á  los 
demonios.  Y  por  esto  no  solo  quiso  diferenciarlo  en  las 
cosas  de  la  religión  y  culto  divino ,  sino  también  en  las 
otras  cosas  exteriores  (como  era  en  el  vestir,  en  el  co- 
mer, en  la  manera  de  labrar  los  campos,  y  señalada- 
mente en  la  circuncisión),  á  fin  que  la  diferencia  en  to- 
das estas  cosas  exteriores  los  inclinase  á  otra  diferencia 
mas  esencial ,  que  consistía  en  apartarse  de  sus  malda- 
des y  supersticiones ,  y  señaladamente  de  sus  idolatrías* 

Supuesto  agora  este  fundamento,  comenzaréis  á  ver 
cómo  era  necesaria  la  mundanza  de  muchas  cosas  de  la 
ley  {d).  Porque  primeramente  la  ley  señalaba  un  solo 
lugar  para  sacrificar,  que  era  Hierusalem ;  asimismo  se- 
ñalaba un  solo  género  de  sacerdotes  (e),  que  eran  los 
que  descendían  del  linaje  de  Aaron,  fuera  del  cual  no 
lo  podían  ser.  Pregunto  agora  pues :  si  el  conosci- 
miento  de  Cristo  y  su  doctrina  se  habia  de  dilatar  por 
todas  las  naciones  del  mundo  (lo  cual  vimos  cumplido 
antes  y  después  del  emperador  Constantino)  ¿cómo  se 
eompadescia  haber  un  solo  templo,  y  un  solo  linaje  de 
sacerdotes  y  ministros  para  doctrinar  todo  el  mundo,  y 
un  solo  templo  y  lugar  de  oración,  siendo  tantos  tem- 
plos necesarios  para  despertar  la  devoción  de  los  fieles, 
mayormente  en  la  nueva  ley  de  gracia :  la  cual  pide  que 
haya  gran  número  de  sacerdotes  que  la  administren,  y 

(^)  Eitlas  t.   (A  OmL  11.    (^  Exo4. ».  Nol  17. 18. 
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muchos  lugares  donde  los  fieles  con  oraciones  la  procu- 
ren? Pues  ¿quién  no  ve  haber  sido  necesaria  la  mu- 
danza de  la  ley ,  cuanto  á  estos  dos  puntos  que  habema 
dicho? 

Pasemos  de  aquí  á  los  sacrificios  de  diversos  anima- 
les :  en  los  cuales  (quitado  aparte  el  mandamiento  di 
Dios ,  por  el  cual  eran  actos  de  religión),  no  veo  cosa  de 
sanctidad  y  religión,  sino  una  manera  de  camiceiü 
donde  se  degüellan  vacas,  y  cabras,  y  cameros ;  donde 
los  sacerdotes  hacen  oficio  de  carniceros,  desollando 
los  animales,  y  derramando  la  sangre  dellos.  Porque 
como  Dios  sea  no  solamente  sancto,  mas  la  misma  sanc- 
tidad ,  no  le  agradan  sino  las  cosas  que  hacen  á  los  hom- 
bres semejantes  á  él.  Y  esto  es  lo  que  á  cada  paso  testi- 
fican las  Escripturas  divinas.  David  dice  (/)  :  Si  tá, 
Señor,  quisieses  sacrificio,  ofrescértelo ia ;  mas  note 
agradan  los  holocaustos :  que  son  los  sacrificios  donde 
todo  el  animal  se  quemaba  (p).  Pues  ¿qué  sacrificio 
quiere  Dios?  Dice  luego :  Sacrificio  es  para  Dios  el  e^ 
píritu  atribulado  ;  y  el  corazón  quebrantado  y  humi- 
llado. Señor,  no  le  despreciarás.  Y  el  mismo  Salvador 
hablando  con  el  Padre  en  otro  salmo ,  dice  (A) :  No  qui- 
siste los  holocaustos,  ni  los  sacrificios  que  se  ofrecen 
por  los  pecados  ;  sino  aparejásteme,  ó  (como  trasladan 
otros)  abristeme  las  orejas :  declarando  en  esto  {i),  que 
lo  que  Dios  principalmente  quiere  de  nosotros  es  obe- 
diencia, mas  que  sacrificios  de  animales:  como  tam- 
bién lo  declaró  Samuel  al  rey  Saúl,  coando  le  dijo  (k) : 
Mejor  es  la  obediencia  que  los  sacrificios,  y  obedesoeri 
Dios,  que  ofrecerle  en  sacrificio  la  grosura  de  los  car- 
neros. 

C.  Pues  si  eso  es  asi,  ¿pan  que  Dios  hizo  leyes  desoí 
sacrificios? 

M.  Con  gran  consejo  ordenó  eso  el  dador  de  la  le;  (1), 
teniendo  respecto  á  la  condición  de  la  gente  á  quien  se 
daba  la  ley ;  porque  en  aquel  tíempo  todo  el  mando 
adoraba  ídolos,  y  les  ofrescia  sacrificios  de  animales, ; 
el  pueblo  de  los  judíos  estaba  grandemente  inclinado  á 
hacer  lo  que  todos  hacían,  que  era  ofrescer  sacrificios; 
y  esto  en  tanto  grado,  que  los  que  moraban  lejos  de  Hi^ 
nisalem ,  ofrescian  sacrificios  á  Dios  en  los  montes,  con- 
tra el  mandamiento  de  la  ley  (m) ;  y  los  reyes,  aunqne 
justos  y  sanctos,  permitían  esto,  porquequitadaestaoca- 
siou  no  viniesen  á  ofrecer  sacrificios  á  los  ídolos.  Pues 
viendo  esto  la  divina  clemencia,  y  condescendiendo  á  h 
flaqueza  humana  ^  no  les  quiso  quitar  los  sacrificios, 
sino  ordenó  que  los  ofreciesen  al  verdadero  Dios.  Y  de- 
mas  desto,  como  el  común  de  aquel  pueblo  era  poco 
hábil  para  las  cosas  espirituales  (que  es  para  vacar  á  los 
ejercicios  de  la  consideración  y  contemplación  de  hs 
cosas  divinas),  quiso  ocuparlo  y  entretenerlo  con  estas 
obras  exteriores,  asi  de  los  sacrificios,  como  de  otras 
cerimcmias  de  la  ley,  que  son  fáciles  á  cualquier  linaje 
de  personas,  por  rudas  que  sean,  hasta  que  viniese d 
tiempo  de  la  gracia,  donde  se  infundiese  el  Espirito 
Sancto  en  los  corazones  de  los  hombres ,  y  ios  levaniase 
á  cosas  mas  altas  y  mas  espirituales.  Y  demás  desto  or- 
denó estos  sacrificios  para  que  representasen  aquel  sum- 
mo  sacrificio  del  verdadero  Cordero ,  que  habia  de  qui- 
tar los  pecados  del  niundo,  y  con  su  muerte  libraraoi 
de  la  muerte  que  todos  teníamos  merecida  por  ellos  (n). 

(A)  Psalm.  50.    ig)  Lev.  1. 6.    (k)  Psalm.  S9.    (i)  Nifh.  6. 
(i)  1.  Ref .  15.  (O  GhrisMt.  ont.i.  advcrs.  Judcos. ,  loBge  3Bt> 
ftaem.  tom.  5.    (»)  Deut.  11    O»)  Bxod.  It.  Nos.  10.  Uñí»- 
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Esto  nos  npresenta  el  sacríflcio  del  cordero  pascual,  y 
el  de  la  becerra  bermeja,  y  el  de  los  dos  cbibatos,  ano 
de  los  cuales  moría,  y  el  otro  era  Helado  á  la  soledad ; 
y  asimismo  el  saciificio  del  leproso,  que  era  de  dos 
aves  (o),  ana  de  las  cuales  se  sacrificaba,  y  la  otra  li- 
bre de  la  muerte ,  se  echaba  á  volar.  Los  cuales  sacrifi- 
cios tan  claramente  representan  y  figuran  este  summo 
sacrificio,  que  mas  se  pueden  contar  por  profecías»  que 
por  figuras :  como  adelante  se  declara.  Por  lo  cual  ofinB»- 
cido  ya  este  divino  sacrificio,  no  era  razón  que  perseve- 
rasen los  otros ;  porque  esto  era  testificar  que  estaba 
porvenirelqaeerayaveníde,  y  el  que  sok»  hablada 
ser  nuestro  perpetuo  sacrülcio. 

Y  si  queréis  mas  fuerte  prueba  de  lo  dicho,  conside- 
rad aquellas  misteriosas  palabras  que  el  Padre  Eterno 
dice  ¿  su  Hijo  en  el  salmo  109.  Juró  Dios  y  no  se  arre- 
pentirá :  Túeres  sacerdote  eterno  según  la  orden  de  Mel- 
quisedec.  ¿A  quién  no  ponen  espanto  estas  palabras,  y 
mas  dichas  con  un  tan  solemne  juramento?  Cosa  es  cier- 
to de  admiración,  que  hal»éndose  empleado  cuasi  todos 
los  dnco  libros  de  la  ley  en  tratar  de  las  cerímonias  y 
sacrificios  del  sacerdocio  de  Aaron,  venga  agora  el  Espí- 
ritu Sancto  con  una  sola  palabra  ¿dar  con  toda  aquella 
máquina  en  tierra,  y  annukir  todas  aquellas  leyes  y  cerí- 
moaias  de  aquel  antiguo  sacerdocio.  Porque,  como  muy 
bien  arguye  el  Apóstol  (p),  mudado  el  sacerdocio,  nece- 
sariamente se  han  de  mudar  todas  las  leyes  que  tratan 
del.  Y  el  mismo  Apóstol  engrandesce  la  dignidad  desto 
11  elqoisedec,  alegando  que  el  gran  patriarca  Abraham  le 
ofiresció  las  décimas  de  todo  lo  que  traia,  y  redbiódélla 
bendición;  concluyendo  por  esto  el  Apóstol, que  era 
mayor  el  que  bendeda  que  el  que  habia  sido  bendito. 
Pues  en  este  rey  tan  señalado  quisoel  Espíritu  Sancto  dos 
mil  años  antes  proponemos  una  perfectisima  imagen  de 
Cristo.  Porque  este  Melquisedec  era  juntamente  rey  y 
sacerdote ;  y  asi  lo  fué  Cristo  nuestro  Redemptor.  Rey, 
porque  nos  rige  con  su  espíritu ,  y  defiende  de  nuestros 
enemigos;  y  sacerdote,  porque  ofresció  á  si  mismo  en 
9l  altar  de  la  Cruz  por  nuestros  pecados.  El  sacrificio 
desto  Melquisedec  era  de  pan  y  de  vino ;  y  tal  fué  el  de 
nuestro  summo  sacerdote.  Mas  no  desto  pan  y  vino  ma- 
terial, sino  de  aquel  de  quien  el  Profeta  dijo  (q) :  ¿Cuál 
es  su  bien,  y  cuál  su  hermosura,  sino  el  pan  de  los 
escogidos,  y  el  vino  que  engendra  virgtnes?  ¿Cuan  di- 
ferente vino  es  este  de  aquel  de  que  dijo  el  Apóstol  (r): 
No  os  entreguéis  al  vino,  porque  es  atizador  del  vicio 
camal ;  mas  este  vino  por  el  contrarío  hace  á  los  hom- 
bres castos  y  limpios  por  virtud  del  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo  que  está  en  él?  Esto  Melquisedec  (s)  tambieu  de 
tal  manera  se  introduce  en  la  sánete  Eacriptura ,  que 
no  se  hace  mención  de  su  linaje,  ni  del  principio  y  fin 
de  sus  dias :  en  lo  cual  nos  represento  la  divinidad  del 
Hijo  de  Dios,  que  ni  tuvo  principio,  ni  tendrá  fin.  Y  el 
nombre  también  deste  rey  concuerda  con  todo  lo  de- 
mas  ;  porque  Melquisedec  quiere  decir  rey  de  justicia 
y  de  paz,  la  cual  paz  es  fructode  la  justicia ;  y  estasdos 
cosas  señaladamente  trajo  este  nuestro  Rey  al  mundo, 
justificándolos  hombres,  y  reconciliándolos  con  Dios. 
Lo  cual  todo  se  ha  dicho  para  que  se  vea  cómo  Cristo  es 
sacerdote ,  no  según  la  orden  de  Aaron ,  sino  según  la 
de  Melquisedec  (t),  el  cual  no  ofresció  sacrificio  de  ani- 
males, sino  de  pan  y  de  vino :  que  es  figura  de  aquel  di" 
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vinísimo  sacrificio  que  cada  dia  oCresce  la  Iglesia  en 
especiedepan  ydevino.  Yaquelpany  vino  material 
era  figura  desto  pan  y  vino  sacramental. 

Esto  me  parece  os  debe  basUr,  hermano,  para  que  en- 
tendáis haber  cesado  ya  tos  antiguos  sacríficios  de  la 
ley.  Y  si  queréis  ver  claro  que  no  quiere  Dios  qias  esto 
género  de  sacrificios,  mirad  cómo  consintió  que  se  aso- 
lase el  lugar  dellos ,  que  era  el  templo  de  Hierusalem, 
fuera  del  cual  (como  dijimos)  no  era  lícito  sacrificar. 
Porque  consintiendo  él  que  faltase  lo  que  era  necesario 
para  los  tales  sacríficios ,  claramente  dio  á  entender  q^» 
ya  no  los  quería ,  después  que  se  ofresció  aquel  sfipmQ 
sacrificio  que  por  ellos  era  figurado.  Porque  sajamos 
derto  que  las  obras  de  Dios  son  perfectos  como  él  loes* 
Puessi  tenia  prohibido  que  no  se  ofresciese  saoríficioíue* 
ra  de  Hiemsalem ,  ¿con  qué  otra  obra  habia  él  de  decla- 
rar que  ya  no  le  agradaban  aquellos  sacríficios,  sino  con 
este?  Esto  declara  Sant  Crísóstomo  por  este  ejemplo  (v) ; 
Si  un  enfermo  que  arde  con  calenturas  pidiese  con 
grande  instancia  al  médico  que  le  consintiese  beber 
una  taza  devino,  y  él  se  la  otorgase  j  mas  contal  con-^ 
dicion  que  no  bebiese  sino  por  tol  vaso  que  él  le  señala* 
se;  y  concedido  esto  mandase  quebrar  aquel  vaso,  ¿no  os 
parece  que  bastantemente  declaraba  con  esto  que  no 
consentía  en  tal  licencia?  Pues  esto  mismo  hizo  el  da- 
dor de  la  ley,  para  mostrar  que  ya  no  quería  aquellos 
sacríficios,  pues  destruía  el  lugar  dellos.  Y  por  saber  es- 
to los  guardadores  de  aquella  ley,  en  tiempo  del  empe- 
rador y  sítete  Juliano  (x) ,  siendo  por  él  inducidos  á 
sacrificar,  como  antiguamente  lo  hacían  (pareciéndole 
que  fácilmento  los  atraería  destossacríficios  á  los  suyos), 
respondieron  que  no  podían  sacríficar  fuera  del  templo 
de  Hierusalem :  por  tanto  que  les  permitiese  reedificar 
el  templo,  y  que  luego  sacríficarían.  Lo  cual  se  comen- 
zó á  hacer  con  grande  fervor  dellos ;  mas  Dios  (que  ya 
no  quería  estos  sacrificios)  estorbó  estos  propósitos  y 
consejos;  porque  comenzándose  la  obra,  salió  fuego 
de  los  cimientos,  y  abrasó  cuanto  allí  había,  como  ya 
en  otro  lugar  mas  por  extenso  referimus.  Pues  ¿qué 
entendimiento  habrá  que  no  quede  convencido  con  es- 
te razón? 

Mas  qué  es  menester  razón  donde  tenemos  texto  ex- 
preso del  profeteMalaquías  (y),  por  el  cual  dice  Dios :  No 
tengo  ya  mi  volunted  con  vosotros,  ni  recibiré  mas 
ofrendas  de  vuestra  mano ;  porque  mí  nombre  es  gran- 
de entre  los  gentiles,  y  en  todo  lugar  se  me  ofresce 
ofrenda  limpia.  En  las  cuales  palabras  veis  profetizada 
por  tan  claras  palabras  Ig  conversión  de  las  gentes  (de 
que  poco  bá  tratemos),  y  veis  también  cómo  con  lamis- 
ma  clarídad  desecha  las  ofrendas  y  sacríficios  de  la  ley: 
los  cuales  (cuanto  era  de  parto  dellos)  no  tenían  virtud 
ni  eficacia  para  sanctificar  los  hombres;  mas  en  lugar 
dellos  se  ofrece  aquel  purísimo  sacrificio  del  verdadero 
Cordero,  representedo  y  ofrecido  en  el  sanctisimo  sa- 
cramento del  altar,  que  agora  en  todas  las  iglesias  cris- 
tianas se  ofresce. 

A  lo  cual  tembíen  acrescentaré  una  cesa  de  mucha 
consideración ,  que  de  la  dicha  razón  y  autorídad  se  si- 
gue ;  y  es ,  que  así  como  destrayendo  este  Señor  el  lugar 
de  los  sacrificios,  dio  á  entender  que  ya  no  los  quería, . 
así  destruyendo  y  deshaciendo  aquella  república  tan 
antigua  y  tan  famosa  délos  judíos,  de  tel  modo  que  no 
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faedaae  rastro  d^Ua,  dio  á  entender  que  ya  no  se  que- 
ría llamar  Dios  de  solos  los  judies,  sino  Oíos  de  todas 
las  gentes,  pues  para  todas  ellas  habU  venido,  como  lo 
prometió  primero  al  patriarca  Abraham  (x) ,  y  después 
por  todos  los  profetas  (a).  Y  asi  dice  claramente  por 
Esaías  en  el  capitulo  liv  :  El  Señor  que  se  llama  de  los 
qércitos ,  y  Redemptor  tuyo,  y  Sancto  de  Israel,  llamar- 
se ha  Dios  de  toda  la  tierra.  Gomosi  dijera :  Ya  no  se  lla- 
mará Dios  de  un  solo  pueblo ,  sino  de  todos  los  pueblos 
y  de  toda  la  tierra.  Con  lo  cual  contexta  la  autoridad  ale- 
gada, donde  el  Señor  dice  (6)  que  su  nombre  es  grande 
entre  las  gentes,  y  que  en  todo  lugar  se  le  ofresce  ofren- 
da limpia.  Lo  cual  testifica  Esaias  cuando  dice  (e) :  Le- 
vantarse ha  la  raiz  de  Jesé  á  regir  las  gentes,  y  en  él 
tendrán  ellas  puesta  su  esperanza.  De  modo  que  este 
nuevo  señorío  y  reino  es  universal  sobre  judies  y  genti- 
les ,  sin  accepcioH  de  personas.  Y  por  eso  el  Profeta  trae 
á  concordia  los  unos  y  los  otros,  diciendo  {d) :  Alegraos 
las  gentes  con  el  pueblo  del  Señor.  Pues  esto  es  lo  que 
Dios  pretendió  cuando  deshizo  aquella  antigua  repú- 
blica, para  dar  á  entender  que  no  era  Dios  particular  de 
un  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos:  como  lo  testifi- 
can las  autoridades  susodichas.  Porque  si  Dios  otra  cosa 
quisiera,  ¿para  qué  fin  asolaba  su  templo  con  el  reino,  si 
queria  permanecer  todavía  en  ser  Dios  de  solo  él?  Y  acor- 
daos de  lo  que  al  principio  os  propuse :  que  queriendo 
el  Padre  Eterno  enviar  su  Hijo  vestido  de  carne  huma- 
na para  redimir  el  mundo,  era  razón  criarun  pueblo  nue- 
vo donde  él  fuese  conoscido,  profetizado  y  esperado,y  de 
cuyo  linaje  tomase  carne  humana.  Pues  cumplido  ya  esto 
y  obrada  la  redempcion  del  mundo,  no  habia  causa  para 
tener  Dios  pueblo  particular ,  pues  venia  á  ser  Redemp- 
tor universal.  Por  donde  asi  como  el  oficial  que  quiere 
edificar  una  bóveda,  hace  primero  una  cimbre  sobre 
que  la  edifique,  la  cual  quita  después  de  la  obra  acaba- 
da: asi  criando  Dios  aquel  pueblo  particular  para  lo 
que  está  dicho,  cumplido  ya  esto,  no  habia  para  qué 
permanesciese  con  el  titulo  que  antes  tenia  de  ser  par- 
ticular pueblo  de  Dios;  pues  él  venia  á  ser  universal 
Señor  de  todos. 

C.  No  veo  cosa  que  se  pueda  replicar  á  esa  tan  clara 
razón  y  discurso ,  mayormente  siendo  confirmada  con 
todos  los  testimonios  de  las  Escripturas  que  habéis  ale- 
gado. Mas  con  todo  eso  ¿qué  responderéis  á  aquellas  pa- 
labras que  muchas  veces  repite  la  Escríptura  cuando 
promulga  estas  leyes,  diciendo  que  estas  leyes  se  han  de 
guardar  perpetuamente,  ó  etemalmente? 

M.  El  estilo  que  tienen  los  intérpretes  de  la  sánela 
Escriptura ,  es  declarar  his  cosas  escuras  y  inciertas  por 
las  claras  y  ciertas.  Y  pues  tan  claramente  habemos 
probado  que  ya  cesaron  las  cerimonias  y  sacrificios  de 
la  ley,  conforme  á  eso  se  ha  de  interpretar  esa  palabra, 
entendiendo  por  esa  perpetuidad  UmIo  el  tiempo  que 
Dios  tenia  diputado  para  la  guarda  della :  que  es  hasta 
la  venida  del  Salvador.  Y  desta  manera  se  entiende  lo 
que  dice  la  ley  del  siervo  (e) :  que  si  después  de  pasados 
siete  años  renunciare  el  derecho  de  su  libertad,  que 
quedará  por  siervo  eterno  de  su  Señor ;  porque  esa 
eternidad  se  entiende  durante  la  vida  de  aquel  siervo. 
Y  cuando  el  Profeta  amenazó  á  David  (/)  que  por  cuan- 
to habia  mandado  matar  á  Urias,  la  espada  de  Dios  éter- 
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Raímente  no  saldría  de  su  casa;  y  cuando  Elisi 
Giezi  su  criado  (g),  que  la  lepra  de  Naaman  se  p 
él  y  á  todos  sus  descendientes  etemalmente,  n 
demos  aqui  por  estas  dos  palabras  de  etemid 
mucho  tiempo.  Y  de  la  misma  manera  declara 
eternidad  de  la  duración  de  la  ley ;  que  es  por  e 
que  corria  la  guarda  della,  hasta  que  viniesf 
nos  habia  de  dar  nueva  luz,  nueva  ley«  y  nuevi 
cimiento  de  las  cosas  divinas. 

§.  I. 

Coareaiendu  déla  d6ro|aelondelaley,a«paMlala 
del  eoBoeiniento  de  Dios  j  predieaeioa  del  Evaaf 

CATECÚMBRO. 

Satisfecho  quedo  con  esa  declaración ,  mas 
sa  me  queda  que  proponeros.  Porque  parece  < 
decente  dar  agora  Dios  una  ley  que  por  tiempo 
de  ser  revocada :  paresce  que  mas  conveniei 
fuera  damos  una  ley  que  para  siempre  durase. 
*  Maestro.  En  las  cosasque  Diosordena  y  manda 
ne  licencia  la  pradencia  humana  para  examii 
medirias  por  su  razón.  Lo  cual  aun  alcanzó  Arii 
porque  (como  Sancto  Tomas  alega)  dijo  (A),  qw 
sonmovidosporinstinctoy  inspiración  divina, 
de  tomar  consejo  con  la  razón  humana;  pues  1 
navegan  por  otra  carta  de  marear,  y  por  otra  a^ 
cierta  que  la  prudencia  humana.  Y  pues  Dios 
esto  asi  (como  está  largamente  probado),  no  tie 
lugar  de  oposición  nuestra  flaca  razón ;  puesto  < 
ni  aun  esta  falta  en  las  obras  de  Dios ,  por  ser  tan 
tamente  trazadas,  como  lo  veréis  en  esta ,  la  cual 
colegir  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  dicho ,  si  su] 
filosd'ar  en  ello.  Porque  primeramente  la  may< 
esencial  parte  de  la  ley  que  Dios  escribió  con  a 
ya  dijimos  que  esa  nunca  cesó,  ni  cesará  jamas ;  ] 
á  las  leyes  de  los  sacrificios  de  los  animales,  i 
vistes  cómo  todos  esos  eran  figura  de  aquel  sun 
crificio,en  el  cual  el  Salvador  ofreció  su  vida 
pecados  del  mundo ;  y  que  por  eso  viniendo  la 
verdad ,  cesaban  las  sombras  y  las  figuras.  Lo  ci 
mas  de  la  razón ,  probamos  claramente  por  la  ai 
de  Malaqoias ,  y  por  el  sacerdocio  de  Cristo,  qi 
gun  la  orden  de  Melquisedec,  y  no  de  Aaron , 
todo  por  la  mina  y  destraicion  del  templo ,  qi 
lugar  de  los  sacrificios. 

Quédanos  agora  lo  judicial,  que  son  Uis  leyes ; 
tos  por  donde  los  principes  y  jueces  del  puebl 
de  sentenciar  las  causas.  Pues  á  esto  responde! 
estas  leyes  eran  acommodadas  á  aquel  pueblo,  ] 
Ha  provincia  de  Judea  donde  moraba.  Mas  com< 
ponemos  que  el  Mesías  venia  á  salvar  todas  las  i 
del  mundo,  y  que  en  todas  se  habia  de  predia 
se  predicó)  su  Evangelio,  no  se  podia  cortar  n 
y  ordenarse  leyes  que  viniesen  bien  para  todas  h 
nes  del  mondo.  Las  cuales  cuan  diferentes  so 
tierras  y  en  las  lenguas,  tanto  lo  son  en  las  cosí 
y  en  los  humores ,  y  en  las  condiciones ,  y  prop 
de  las  tierras,  y  de  los  cielos  que  las  cubren,  y 
con  diversas  influencias.  Por  tanto  eraeosa  oonv 
sima  que  asi  la  Iglesia  por  su  parte ,  como  loe  p 
y  repúblicas  por  la  suya ,  ordenasen  sus  decseto 
conforme  á  la  calidad  y  condición  de  las  tien 
quien  las  hadan.  Verdad  es  que  de  aquellas  l&f 
ig)  4.  Reg.  15.    (A)  1. 2.  q.  68.  art  2.  la  coip. 
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gnu  tomaron  lo  qae  generalmente  convenia  para  todos 
V»  lugares  y.tiempos  (t) ,  como  es  dipatar  salarios  pú- 
blicos para  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  no  valer  elbi  á. 
los  que  de  propósito  mataron  algún  hombre  (k),  y  otras 
cosas  tales. 

Mas  para  responder  á  todo  con  una  palabra,  ya  os 
tengo  dicho  la  obligación  que  nos  tiene  Dios  puesta  para 
obedecer  y  creer  á  todo  lo  que  el  Mesías  nos  mandare  y 
ensenare.  Y  asi  como  Dios  eligió  á  Moisen ,  y  lo  hinchió 
de  BU  espíritu  para  promulgar  sus  leyes  (/) :  asi  este  So- 
iorescogió  doce  apóstoles,  sóbralos  cuales  descendió 
el  Espíritu  Sáncto ,  para  que  por  ellos  nos  declarase  su 
voluntad ,  mandándonos  que  les  obedeciésemos  como  á 
él.  Y  así  les  dijo  (m) :  Quien  á  vosotros  oye ,  á  mi  oye ,  y 
quien  ¿  vosotros  desprecia ,  á  mí  desprecia.  Ellos  pues 
afnntados  en  uno  en  el  primer  concilio  que  hubo  en  la 
Iglesia,  determinaron  qpe  con  la  muerte  de  Cristo  (n) 
murieron  juntamente  así  la  cirouncision  como  las  otras 
cargas  y  cerímonias  de  la  ley.  Y  esto  juntamente  con 
todo  lo  que  hasta  aquí  habemos  alegado ,  basta  para  que 
se  entienda  la  verdad  de  lo  dicho. 

Y  así  como  ellos  inspirados  por  el  Espíritu  Sancto  de-» 
terminaron  esto ,  así  con  el  mismo  Espíritu  mudaron  la 
gaardadel  sábado  en  la  del  domingo.  Porque  la  razón 
que  el  dador  de  la  ley  señaló  para  la  guarda  deste  dia, 
era  porque  en  él  habia  acabado  la  fábrica  deste  mundo, 
criado  para  uso  y  servicio  de  los  hombres.  Lo  cual  que- 
ría él  que  en  éste  dia  pensasen,  para  que  diesen  gra- 
das al  dador  de  tantos  bienes.  Pues  como  el  beneficio 
de  nnestra  redempcion  (que  es  de  la  Pasión  y  resurrec- 
ción del  Salvador)  sea  tanto  mayor  que  aquel,  cuanto 
es  mas  excelente  el  ser  divino  que  recibimos  por  este 
beneGcio,  que  el  humano  que  recibimos  por  el  otro, 
con  mocha  razón  la  Iglesia,  enseñada  por  los  apóstoles, 
7  regida  por  el  Espíritu  Sancto,  mudó  la  observancia 
del  sábado  en  la  del  domingo,  queriendo  que  empleá- 
semos mas  este  sancto  dia  en  considerar  el  beneficio  de 
nuestra  redempcion,  que  el  de  la  creación.  Lo  cual  es 
muy  conforme  á  lo  que  el  mismo  Señor  dice  por 
fisaías  (o),  mandando  que  no  nos  acordemos  de  los  be- 
liefictos  pasados  (p);  porque  él  determina  hacer  otros 
UneTOs,  tales  y  tan  grandes,  que  nos  hagan  echar  en 
olvido  todos  los  pasados. 

C.  Mucho  se  alegra  el  entendimiento  humano  cuando 
h  razcm  concuerda  con  la  fe ,  y  asi  he  holgado  agora  yo 
con  esa  razón  que  me  habéis  dado ,  puesto  caso  que  esta 
mudanza  de  la  ley  no  se  funda  en  sola  esta  razón,  sino 
en  los  testimonios  de  la  Escriptura  que  habéis  alegado. 
Mas  otra  sola  cosa  me  queda  por  preguntar :  cuál  sea  la 
cansa  porque  en  muchas  cosas  que  aquella  ley  admitía 
acerca  de  los  casados  (q),  y  otras  semejantes,  no  se 
consienten  agora  en  la  nueva  ley ,  pues  Dios  era  el  con- 
sentidor y  autor  de  aquellas. 

Jí.  A  eso  os  respondo  que  no  es  inconveniente  mu- 
darse las  leyes ,  y  aun  todas  las  cosas  humanas,  según  la 
diTorsidad  de  los  tiempos  y  de  las  personas.  Vemos  que 
la  misma  naturaleza  un  linaje  de  manjar  diputó  para  los 
niños ,  y  otro  para  los  de  perfecta  edad ;  porque  aquellos 
sustenta  con  leche  ó  con  unas  miguillas,  mas  á  los  ya 
criados  sustente  con  manjares  de  mas  substancia.  Y  por 
esto  en  aquella  tierna  edad  les  provee  de  unos  denteci- 

(<)  Lerit.  a.  S5.  V.  Deot.  it.  18.    (k)  Oeat.  19.    O  Dent.  i8. 
(»)  Lse.  10.  (»)  Aet.  15.    (o)  Emí.  43.    (•)  %  Cor.  5.  Apoe.  11. 
(I)  Deit  U,  Mire.  ia 


LA  FE,  PARTE  IV. 

líos  flacos ;  mas  después  muda  estos ,  y  les  da  otros  mas 
fuertes  para  mastigar  manjares  mas  duros.  Pues  habéis 
agora  de  saber  que  también  el  mundo  tiene  sus  edades 
espirituales  como  el  mismo  hombro.  Porque  tuvo  su  ni- 
ñez, y  también  su  edad  perfecta,  la  cual  medimos  no 
por  el  número  de  los  años ,  sino  por  los  grados  de  gracia 
que  en  él  se  dan.  Porque  antes  de  la  venida  del  Salvador 
era  muy  poquita  la  gracia  que  communmente  se  daba  al 
mundo ,  y  muy  pocos  los  que  la  tenían.  Por  lo  cual  el 
Apóstol  (r)  llama  pequeñuelos  en  Cristo  á  unos  hombros 
flacos  y  imperfectos ,  y  como  á  tales  dice  que  les  dio  le- 
che, que  es  doctrina  fácil,  diferente  de  aquella  que  él 
trataba  con  los  perfectos.  Pues  conforme  á  esto  decimos 
que  el  mundo  tuvo  su  niñez ,  y  también  su  edad  per- 
fecta :  la  niñez  fué  antes  de  la  venida  de  Cristo ,  que  es 
el  autor  y  fuente  de  la  gracia,  la  cual  nos  mereció  por 
aquel  divinísimo  sacrificio  de  su  Pasión.  Y  porque  en- 
tonces habia  poca  gracia,  habia  poca  sanctidad,  y  poco 
extendida  por  el  mundo ;  porque  no  comprehendia  mas 
que  á  aquel  rínconcillo  de  Judea,  donde  solamente  ha-  » 
bia  amanecido  la  lumbre  de  la  fe.  Mas  con  ella  habia 
mas  de  superstición  que  de  verdadera  y  sincera  religión; 
porque  los  adalides  delU  (que  eran  los  sacerdotes  y  fari- 
seos) estaban  llenos  de  avaricia,  de  ambición,  de  su- 
perstición, de  hipocresía  y  de  invidia,  por  la  cual , 
procuraron  la  muerte  del  Salvador.  Mas  la  edad  perfecta  ' 
y  varonil  del  mundo  fué  después  de  la  venida  del  Salva- 
dor, donde  la  gracia  se  daba  en  tanta  abundancia  que 
con  solo  poner  los  apóstoles  las  manos  sobre  los  hom- 
bres ,  se  les  daba  el  Espíritu  Sancto  con  sus  dones.  Pues 
entonces  se  extendió  la  gracia  y  el  conoscimiento  de 
Dios  por  todas  las  partes  del  mundo,  á  pesar  de  todos  los 
reyes  y  emperadores;  entonces  se  levantaron  millares 
de  millares  de  mártires,  que  con  fortaleza  varonil ,  mas 
¿qué  digo  varonil?  con  fortaleza  divina,  sufrieron  las 
mas  crueles  invenciones  de  tormentos  que  nunca  fueron 
vistos  ni  imaginados ,  y  esto  no  en  una  nación  sola,  sino 
en  todas  las  tierras  del  mundo  que  estaban  subjcctas  al 
imperio  romano.  Entonces  se  multiplicaron  los  enjam- 
bres de  monjes,  que  morando  en  los  desiertos  hacían 
vida  de  ángeles ;  entonces  florescieron  los  sanctos  pon- 
tífices y  confesores ,  y  los  coros  de  las  vírgiues ;  y  estas 
en  tanta  abundancia ,  que  (como  arriba  contamos)  en 
sola  una  ciudad  de  Egipto  habia  veinte  mil  vírgiues, 
como  quiera  que  en  el  tiempo  de  la  ley  esta  divina  virtud 
era  poco  conoscida,  y  menos  guardada ,  ó  se  tenia  por 
oprobrío.  Pues  siendo  tan  grande  la  diferencia  destas 
dos  edades  del  mundo,  aquel  prudentísimo  legislador, 
teniendo  respecto  á  la  flaqueza  de  aquella  primera  edad, 
permitió  muchas  cosas  que  agora  no  se  conceden.  Por- 
que dispensó  que  tuviesen  muchas  mujeres,  lo  cual 
agora  no  se  concede  {s) ,  siendo  cosa  tan  natural  una 
mujer  á  un  marido ,  como  lo  vemos  aun  en  las  aves ,  y 
en  muchos  de  los  animales  (t).  Permitióles  otrosí  dar  li- 
belo de  repudio  á  la  mujer  que  los  descontentaba ,  por- 
que no  la  matasen  (v).  Permitió  á  su  avaricia  dardineros 
á  logro  á  los  extraños  :  nada  de  lo  cual  se  concede  en  la 
ley  de  gracia,  en  lo  cual  veréis  la  perfección  y  excelen- 
cia della.  Dióles  también  aquellos  mandamientos  de 
obras  exteriores  y  porque  no  estaban  aun  maduros  para 
levantar  los  espíritus  á  las  cosas  interiores ,  como  ya  di- 
jimos. Y  para  mayor  argumento  de  cuan  terrenales  eran. 


(r)  1.  Cor.  3.    (f)  Genes.  4.    (I)  Deat.  U.   (v)  Biod.  tt.  Le- 
I  fit  as.  De«L  tt. 
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mirad  cómo  la  mayor  parte  de  las  promesas  y  ameuazas 
que  la  ley  y  los  profetas  (x)  proponían  en  aquel  tiempo, 
son  bienes  ó  males  del  cuerpo,  como  á  gente  tan  de  car- 
ne ,  que  esto  principalmente  los  movía ,  siendo  sin  com- 
paración mayores  los  bienes  espirituales  y  eternos,  que 
todos  los  corporales,  aunque  destos  también  alguna  vez 
se  hace  mención ;  pero  esto  es  pocas  veces ,  porque  lla- 
maba Dios  á  la  puerta  donde  le  hablan  de  responder. 
Pues  ¿qué  mayor  argumento  de  la  imperfección  deste 
pueblo,  que  venir  á  resolverse  en  decirles  Dios  {y) :  Si 
quisiéredes  guardar  mis  mandamientos,  gozaréis  de  los 
bienes  de  la  tierra?  Pues  siendo  tan  grande  la  diferencia 
que  hay  entre  estaK  dos  edades  del  mundo ,  como  la  que 
hay  entre  la  niñez  y  edad  perfecta  del  hombre,  ¿qué 
maravilla  es  haber  ordenado  la  divina  sabiduría  (que 
como  madre  piadosa  se  acomoda  á  nuestra  flaqueza)  di- 
versas leyes  para  el  mundo  niño,  y  otras  para  el  mundo 
varón,  y  que  permitiese  algunas  cosas  en  aquella  tierna 
edad,  que  en  esta  no  se  consientenT 

§.  11. 
Gdmo  se  entiende  que  vino  el  Salndor  i  eamplir  la  ley. 

CATECÚMENO. 

Concluidas  ya  todas  mis  preguntas ,  una  sola  me  que- 
da por  proponer ,  que  es ,  la  verlQcaclon  y  cumpli- 
miento de  aquellas  palabras  del  Salvador,  en  las  cuales 
dijo  (z)  que  no  venia  él  á  quebrantar  la  ley,  sino  á cum- 
plirla. 

Maestro.  A  esa  pregunta  responde  el  Maestro  que  nos 
vino  del  cielo :  el  cual  acabando  de  decir  esas  palabras, 
declara  de  la  manera  que  las  entiende,  que  es  de  la  ma- 
nera que  él  vino  á  cumplir  y  perfeccionar  esa  ley.  Porque 
comenzando  por  la  ley  que  dice  (a) :  No  matarás :  en  la 
cual  se  prohibe  el  homicidio,  pasa  él  mas  adelante  pro- 
hibiendo la  ira  del  corazón,  y  las  palabras  injuriosas  de 
la  boca,  que  muchas  veces  abren  camino  para  ese  homi- 
cidio. Lbi  ley  prohibe  el  adulterio  con  la  mujer  ajena  (6) ; 
mas  él  refrena  la  vista  de  los  ojos ,  y  la  cobdicia  del  co- 
razón que  disponen  para  ese  adulterio  (c).  La  ley  permite 
que  se  dé  libelo  de  repudio  á  la  mujer  que  descontenta- 
re á  su  marido;  mas  él  no  consiente  tal  repudio,  antes 
condena  al  que  la  deja ,  y  al  que  casa  con  ella,  por  adúl- 
tero (d).  La  ley  manduque  no  juremos  en  materia  de 
mentira  el  nombre  de  Dios  (c) ;  mas  él  quiere  que  ni  en 
mentira  ni  en  verdad  lo  juremos,  para  que  asi  estemos 
mas  lejos  de  jurarlo  en  cosa  que  no  sea  verdad  (/) .  La  ley 
marida  que  amemos  á  nuestros  amigos;  mas  él  quiere 
que  amemos  también  á  los  enemigos,  y  nos  aconseja  que 
reguemos  á  Dios  por  ellos,  y  les  hagamos  todo  bien;  y 
asimismo  nos  aconseja  que  no  resistamos  á  los  que  mal 
nos  hicieren,  y  que  si  quisieren  tomamos  la  capu,  deje- 
mos también  el  sayo,  antes  que  trabar  pendencias,  y 
traer  pleitos  de  que  suelen  ocasionarse  odios  y  malque- 
rencias. Veis  aquí  pues,  hermano,  cómo  el  mismo  Salva- 
dor que  dijo  aquellas  palabras,  declaró  luego  por  estos 
ejemplos  la  verdad  de  lo  dicho. 

Mas  también  quiero  que  sepáis  que  hay  otros  manda* 
mientos  en  la  ley ,  los  cuales  con  mucha  razón  y  consejo 
fueron  dados  en  aquel  tiempo ,  y  á  aquel  pueblo ;  el  cual, 
como  estaba  por  todas  partes  cercado  de  gentiles ,  corría 
peligro  no  se  Inficionase  en  sus  vicios  con  la  vecindad 

(f)  Lerit.  f6.  Dent  88.  Thren.  f .  Veheta.  t.  Barach.  1.  Tol.  3. 
(y)  Lev.  26.  (x)  Matth.  5.  («)  Exod.  90.  Deat.  5.  {b)  Exod.  10. 
ic)  Deat.  24.    {d)  Marc.  10.    (e)  LeviU  19.    (f)  U>idem. 


delios.  Y  por  esto  quiso  aquel  divino  legislac 
ciarlo  delios  en  todas  las  cosas  que  sirven  i 
vida  humana  (g) ,  como  es  en  las  diferencias 
jares ,  en  los  vestidos ,  en  la  manera  de  labia 
la  tierra,  y  en  otras  cosas  semejantes,  que  i 
indiferentes;  para  que  (como  ya  dijimos)  1 
en  estas  cosas  que  pertenecen  ai  cuerpo ,  lo 
otra  diferencia  mas  importante ,  que  era  en  1 
espíritu,  y  les  hiciese  aborrecer  ios  vicios  y 
de  aquellos  cuyos  manjares  tenían  por  suci( 
nables. 

Pues  estas  leyes  de  cosas  que  de  suyo  erai 
tes  (mas  necesarias  para  aquel  tiempo  y  pai 
sodicho)  también  vino  á  cumplir  nuestra 
mandándonoslas  guardar  en  otro  sentido  es] 
en  ellas  está  encerrado ,  que  es  mas  alto  y  n 
la  sanctidad  y  sabiduría  de  a(]uel  supremc 
Pongamos  ejemplo. 

Cuando  nos  mand  a  laley  sacrificar  un  toro 
to  (h) ,  mándanos  en  lo  uno  mortificar  el  pee 
berbia,  y  en  lo  otro  el  vicio  de  la  carne.  Y  en 
que  no  le  ofrezcamos  animal  sin  cola  y  sin  oi 
séñanos  que  no  le  agrada  servicio  hecho  conl 
cía ,  y  sin  perseverancia.  Y  cuando  veda  que 
camos  ave  de  rapiña  (¿),  ensénanos  que  no 
sacrificio  que  se  le  ofresce  de  hacienda  ajeni 
do  manda  que  le  ofrezcamos  palomas  (/),  píd 
cidad;  cuando  tórtolas  castidad ,  cuando  cord 
dumbre.  Las  cuales  virtudes  son  mucho  mm 
á  Dios  que  los  sacrificios  destos  animales.  I 
otros  mandamientos  que  tomados  en  la  cort 
tra,  no  parecen  cosas  de  religión,  ni  dignas  d 
dor.  Por  lo  cual  los  gentiles  tenían  la  ley  < 
por  un  linaje  de  superstición,  como  arriba  t 
cuales,  demás  del  sentido  de  la  letra,  contiei 
espirituales,  que  son  documentos  y  mandan 
dables.  Pongamos  también  aquí  ejemplos.  ( 
la  ley  (m) :  No  comas  puerco,  quiere  decir  < 
letra,  no  seas  sucio,  ni  deshonesto.  Guanc 
No  comas  cosa  con  sangre,  quiere  decir» 
muerte,  ni  tengas  odio  á  tu  prójimo.  Cuan 
No  comas  ave  de  rapiña,  quiere  decir,  no  o 
que  poco  pueden,  ni  seas  robador  de  la  hac 
Cuando  dice  (p) :  No  atarás  la  boca  al  bue; 
quiere  decir ,  no  defraudarás  al  trabajador  i 
Cuando  dice  (q) :  No  cuezas  el  cabrito  en  k 
madre,  quiere  decir,  no  des  aflicción  al  afli 
do  dice  (r) :  No  siembres  la  tierra  de  diversi 
quiere  decir,  no  juntes  con  la  simiente  de  ] 
Dios  doctrina  vana  y  peligrosa.  Cuando  d: 
ares  la  tierra  con  buey  y  asno,  te  amonesta 
gues  al  flaco  la  carga  del  fuerte,  ni  le  quier 
los  ti*abajos. 

Y  cuando  manda  (t)  que  no  se  vistan  los 
ropa  tejida  de  lino  y  lana,  manda  que  no  se 
sino  sencillos  y  claros.  Porque  de  lino  se  lu 
dura  interior,  y  de  lana  la  exterior;  pues« 
vistas  de  lino  y  lana,  es  decir,  no  tengas  w 
tro ,  y  otra  muestres  de  fuera :  esto  es,  no  i 
lador ,  ni  falso,  ni  engañador;  no  teagis  de 

(g)  Levit.  11.  Deot.  22.  {h)  Levit.  i.  (O  UtíL  ft 
(/)  UTit.  1. 13.  (»)  Levit.  11.  (ft)  Ibidem.  7.  i 
ip)  Oeut.  25.  iq)  Ibidem.  li.  (f)  Levit.  19.  («; 
(O  Ibidem. 


DEL  símbolo  de 
que  el  EdeMártlco  dijo  (v) :  No  tomes  cara  contra 
a:qttees,  no  tengas  una  cosa  en  el  corazón,  y 
jes  otra  engañosamente  en  las  palabras.  Pues  por 
Y  por  otros  tales  ejemplos  entenderéis,  hermano, 
Lánta  razón  dijo  el  Salvador  (ce)  que  no  venia  á  que- 
a  ley,  sino  á  cumplirla;  porque  desta  manera  se 
te  mas  perfectamente  la  ley  que  como  suena  la  le- 
lla.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  religión  6  sane- 
habia  en  no  vestirse  los  hombres  de  lino  y  lana,  é 
I  ó  sembrar  la  tierra  de  la  manera  que  la  ley  nian- 
Y  esto  entendieron  luego  los  fieles  después  de  la 
i  del  Salvador,  como  consta  por  testimonio  de  Fi- 
lobilisimo  historiador  entre  los  judios :  el  cual  re- 
que  desta  manera  sabían  muy  bien  filosiofar  los 
de  los  judios  que  hacian  vida  sandísima  junto  á 
idria,  como  arriba  dijimos. 
En  gran  manera  he  holgado.  Maestro,  con  esa  ma* 
de  filosofar,  y  de  entender  la  sancta  Escríptura; 
le  esa  interpretación  es  digna  de  aquel  Señor,  que 
sea  la  misma  sanctidad  y  bondad,  no  huelga  sino 
\  que  es  conforme  á  toda  virtud  y  sanctidad. 

DIALOGO  X. 

nal  se  tnta  de  It  eegnedad  y  aieeiiti  ea  qoe  Tire  b  parte 
le  los  Jadios  qae  no  han  recebido  la  fe  del  Salvador. 

CATECÚMENO. 

iduidas  estas  preguntas,  quédame  agora  por  pro- 
otra,  que  por  ventura  es  la  mas  substancial  en 
oateria.  Porque  bien  sabéis  que  el  pueblo  de  los 
( fué  pueblo  escogido  de  Dios  entre  todas  las  nació- 
)1  mundo,  y  que  á  él  señaladamente  fueron  hechas 
in  magníficas  promesas  de  las  riquezas  de  Cristo  : 
las  temporales  (como  habéis  muy  bien  probado), 
lelas  espirituales,  que  son  (como  dij'istes)  bienes 
acia  y  gloria.  Y  ser  esto  verdad,  parece  por  los 
res  de  aquellos  á  quien  estos  bienes  se  prometen : 
m ,  casa  de  Jacob,  pueblo  de  Israel,  monte  de  Sion, 
salem ,  casa  de  David ,  y  otros  tales.  Y  asi  dice  Dios 
icarias  (a) :  Derramaré  sobre  la  casa  de  David,  y 
todos  los  moradores  de  Hierusalem,  espíritu  de 
i  y  de  oración.  En  las  cuales  palabras  por  el  nom- 
í  Hierusalem  entendemos  todo  el  reino :  que  es  por 
te  principal  el  todo ,  que  es  figura  muy  usada  en  la 
>tnra;  y  el  mismo  Dios  en  el  capítulo  xuii  de 
{ hablando  con  su  pueblo  debajo  del  nombre  de  Ja- 
lice  asi :  Esto  dice  Dios ,  que  crió  á  ti,  Jacob,  y  con- 
á  tí,  Israel.  No  temas;  porque  yo  te  redemi  y  te 
por  tu  nombre;  mió  eres  tú.  Cuando  pasares  por 
ñas  estaré  contigo ,  y  los  ríos  no  te  cubrirán ,  y  en 
í  del  fuego  no  te  quemarás.  Y  en  el  capítulo  siguien- 
alando  con  el  mismo  Jacob  dice  (6) :  No  temas,  sier- 
¡>  Jacob ;  porque  yo  derramaré  aguas  sobre  la  tierra 
ita ,  y  ríos  sobre  la  tierra  seca.  Y  porque  no  enten- 
nos  esto  como  la  letra  suena ,  declaró  luego  qué 
wa  esta ,  diciendo :  Derramaré  mi  espírítu  sobre 
¡06 ,  y  mi  bendición  sobre  los  que  de  tí  nacieren ;  y 
srán  en  la  tierra  como  los  sauces  par  de  las  aguas. 
\  autorídades  hay  otras  muchas.  Porque  todas  las 
8  y  riquezas  que  se  prometen  al  mundo ,  se  prome- 
bajo  destos  nombres  susodichos.  Pues  siendo  eso 
irece  que  todos  los  hijos  deste  Jacob  habían  de  ser 
¡pantos  destas  gracias ;  lo  cual  no  vemos  cumplido 
tella  parte  de  gente  que  está  ciega  en  su  incredu- 
:cU.4.    (x)lfaUli.5.    («)Zacli.ia.    {^)EuUU. 
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lidad.  A  esto  querría.  Maestro,  que  me  respondiésedes. 

Maestro.  Muchas  cosas  se  me  ofrecen  para  responder 
á  esa  pregunta.  Y  porque  no  haya  confusión  donde  hay 
muchedumbre,  trabajaré  por  guardar  en  esta  matsria 
la  mejor  orden  que  yo  pudiere. 

Yante  todas  cosas  os  quieit)  decir  de  la  manera  que 
el  Salvador  se  hubo  con  ese  pueblo,  y  el  respecto  que  le 
tuvo ,  y  las  mercedes  que  le  hizo  aun  en  tiempo  que  es- 
taba tan  fresca  y  tan  corríendo  sangre  la  memoria  del 
pecado  que  contra  él  había  sido  por  común  voz  de  todos 
cometido.  Porque  prímeramente  el  mismo  Señor,  cÉsndo 
se  descubrió  al  mundo,  y  comenzó  á  predicar,  anduvo 
siempre  entre  ellos  alumbrándolos  con  su  doctrina  (c), 
edificándolos  con  los  ejemplos  de  su  vida  sanctisima,  cu- 
rando todas  sus  enfermedades,  y  atrayéndolos  á  la  fe 
con  la  muchedumbre  de  sus  milagros  (d).  Y  cuando  en- 
vió sus  discípulos  á  predicar,  les  mandó  que  no  fuesen 
á  las  tierras  de  los  gentiles,  sino  á  ks  ovejas  que  pere- 
cieron de  la  casa  de  Israel.  Y  después  de  subido  al  cielo, 
todos  los  apóstoles  ejercitaban  los  mismos  oficios  en  la 
ciudad  de  Hierusalem  («),  hasta  que  se  ropartieron  por 
el  mundo.  Y  de  los  discípulos  que  desampararon  á  Hie- 
rusalem después  del  martirio  de  Sant  Esteban,  escribe 
Sant  Lúeas  (/)  que  andaban  por  todas  las  ciudades  da 
Judea  predicando  á  solos  los  judios ,  y  no  á  los  gentiles. 
Y  de  Sant  Pedro  y  Sant  Juan  ( que  eran  las  columnas  de 
la  Iglesia)  escríbe  Sant  Pablo  Q)  que  le  dieron  Us  ma- 
nos, repartiendo  la  predicación  de  tal  manera,  queSant 
Pablo  y  Sant  Bernabé  predicasen  á  los  gentiles,  y  ellos 
á  los  judíos.  Pues  ¿qué  diré  de  la  Sanctidad  de  aquel 
tiempo  en  todas  las  iglesias  de  Judea,  y  señaladamente 
en  la  ciudad  de  Hierusalem?  Porque  de  todos  los  fieles 
desta  ciudad  dice  el  mismo  coronista  Sant  Lúeas  que 
siendo  tantos  tenían  todos  un  corazón  y  un  ánima  en 
Dios  (h),  Y  de  todos  dice  que  vendían  sus  haciendas,  y 
ponían  el  precio  á  los  pies  de  los  apóstoles,  para  que  ellos 
lo  repartiesen  por  los  necesitados  como  les  pareciese.  De 
todos  dice  que  cada  día  perseveraban  en  oración  en  el 
templo  (t ) ,  y  volviendo  á  sus  casas,  recibían  la  sagrada 
comunión  con  simplicidad  de  corazón ;  y  que  cada  día 
crecían  en  sanctidad  y  temor  de  Dios ,  y  eran  llenos  de 
las  consolaciones  del  Espírítu  Sancto.  Y  dallos  dice  Sant 
Pablo  {k)  otra  mayor  fineza  de  su  virtud :  que  sufrieron 
no  solo  con  paciencia,  mas  con  alegría,  ser  robados  y 
vejados  de  losincrédulos.  Finalmente  tal  era  la  sanctidad 
y  pureza  de  su  vida,  que  queríendo  el  mismo  apóstol 
engrandecer  la  fe  y  sanctidad  de  los  fieles  de  .Tesalóni- 
ca  ( I ) ,  á  quien  escribía ,  dice  que  habían  sido  imitado- 
res de  los  fíeles  de  las  iglesias  de  Judea ,  padeciendo  con 
grande  fe  las  persecucionesque  ellos  por  la  misma  causa 
padecían.  Grandes  alabanzas  son  todas  estas ;  mas  yo  no 
tengo  por  menor  aquella  renunciación  voluntaria  de  to- 
dos sus  bienes  que  dijimos ,  para  que  por  ella  se  conozca 
la  fineza  de  su  virtud.  Porque  (como  dijo  muy  bien  un 
sabio)  asi  como  la  piedra  que  llaman  toque,  declara  la 
fineza  del  oro ,  así  el  oro  es  toque  de  la  fineza  de  la  vir- 
tud. Porque  aquel  es  enteramente  virtuoso,  que  ningún 
caso  hace  del  oro ,  ni  de  todas  las  ríquezas  del  mundo. 
Pues  por  aquí  veréis  cuan  liberalmente  communicó  el 
Señor  á  esta  gente  las  ríquezas  de  su  gracia,  aun  en  el 
mismo  tiempo  que  estaba  tan  fresca  la  culpa  pasada. 

Pues  ¿qué  diré  de  aquella  sanctidad  admind)le  de  los 

ie)  Matth.  9.   {d)  ídem.  iO.   {e)  Act.  S.   (f)  Ibidem.  (|)  Gil«l. 
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Beles  que  habian  creído  de  la  circuncisión  en  la  ciudad 
de  Alejandría?  La  cual  por  ser  una  de  las  cosas  mas  me- 
morables del  mundo  y  de  mayor  edificación,  me  pareció 
referir  en  este  lugar  con  las  mismas  palabras  que  la  re* 
íiere  Filón «  graTisimo  autor  entre  los  judíos :  el  cual 
cuenta  sus  maravillosas  virtudes  sencillamente  sin  ador- 
narlas con  palabras,  mas  relatando  fielmente  lo  que  veía 
y  sabía  dellos.  T  primeramente  dice  dellos,  que  ante 
todas  cosas  se  desapropriaban  de  sus  posesiones  y  bienes 
temporales.  Y  desta  manera  desarraigaban  de  sus  cora- 
zones lodo  el  cuidado  y  solicitud  del  mundo ,  dejando 
las  ciudades  y  saliéndose  á  vivir  por  las  huertas,  y  por 
unas  pequeñas  caserías,  apartándose  de  la  conversación 
de  los  hombres  de  extraños  ejercicios  y  propósitos ;  por- 
que hallaban  por  experiencia  que  las  pláticas  y  conver- 
sación de  los  tales  son  impedimento  á  los  que  desean 
subir  por  el  camino  fragoso  de  la  perfección.  Y  mas 
abajo  hablando  dellos ,  dice  asi :  Por  muchas  partes  del 
mundo  está  derramado  este  linaje  de  hombres :  ca  no 
solamente  participa  del  la  polida  Grecia,  mas  toda  la 
gente  bárbara ;  dado  que  mayor  copia  dellos  hay  en 
Egipto  por  todas  sus  comarcas ,  mayormente  en  Alejan- 
dría, donde  acuden  todos  los  buenos  labradores  como  á 
tierra  fértil  y  gruesa ,  pero  mas  abundante  de  sabiduría 
que  de  pan  llevar.  Su  común  asiento  es  sobre  el  lago 
llamado  Manan,  donde  hay  unos  pequeños  cerros  que 
les  dan  conveniente  abrigo  y  aires  templados.  Viven 
apartados  en  diversas  congregaciones ,  y  en  cada  apar- 
tamiento hay  una  casa  consagrada  á  oración,  á  quien 
llaman  monasterio  ó  senion  (que  interpretado  de  lengua 
griega  podemos  llamar  en  la  nuestra  ayuntamiento  de 
sanctos), donde  se  recogen  y  communican  sus  miste- 
rios de  vida  casta  y  honesta ;  donde  ninguna  cosa  llevan 
para  comer,  ni  beber,  ni  para  otros  menesteres  corpo- 
rales ,  mas  solamente  libros  de  la  ley,  y  de  los  profetas, 
y  de  los  himnos  que  tienen  compuestos  para  cantar  loores 
de  Dios,  y  semejantes  cosas  pertenecientes  á  religión. 

Y  doctrinados  por  los  avisos  y  disciplina  de  las  Escrip- 
turas,  cada  día  cobrau  mayores  fuerzas  para  los  conti- 
nuos trabajos  de  la  vida  perfecta.  Y  en  este  estudio  gas- 
tan todo  el  dia,  dende  que  amanece  hasta  la  tarde, 
aprendiendo  no  solamente  la  letra  de  la  sagrada  Escríp- 
tura,  mas  los  misteriosos  sentidos  de  la  ley  por  las 
declaraciones  de  los  sanctos.  Porque  tienen  por  cierto 
que  cuanto  en  la  ley  está  escripto  de  fuera ,  e»  debajo  de 
los  grandes  sacramentos  que  dentro  tiene  encerrados. 

Y  para  esto  tienen  algunos  tratados  y  interpretaciones 
que  les  dejaron  los  Padres  antiguos,  inventores  de  su 
manera  de  vivir,  de  la  forma  de  entender  los  secretos 
de  la  divina  Escríptnra,  cuya  doctrina  siguen  confiada- 
mente, como  de  sus  adalides.  Por  la  cual  son  enseñados 
á  entender  las  sanctaf)  Escripturas ,  noá  sobre  haz ,  y  lo 
quesuenalaletra,sinola  substancia  interior  que  la  fi- 
gura exterior  encubre.  Porque  juzgan  de  la  ley  como  de 
cualquier  animal :  que  tiene  cuerpo ,  que  es  la  letra  y 
lo  que  á  la  vista  se  representa ,  y  tiene  ánima ,  que  es  el 
sentido  espiritual  y  invisible,  el  cual  hallan  penetrando 
subtilmente  con  sus  entendimientos,  como  por  vidriera, 
los  maravillosos  secretos. 

Y  no  solamente  cantan  los  himnos  que  les  dejaron  sus 
mayores,  mas  de  nuevo  componen  otros :  los  cuales  or- 
denados por  sus  ritmos  y  consonancias,  cantan  con  suave 
melodía.  Principalmente  se  fundan  en  estrecha  conti- 
nencia, como  basa  de  todo  el  edificio  espiritual,  sobre 
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la  cual  levantan  todos  sus  sanctos  ejercidos,  ffingoao 
dellos  come  ni  bebe  ante  que  el  sol  se  ponga,  rejar- 
tiendo  el  tiempo  de  tal  manera ,  que  el  dia  se  emplee  es 
los  estudios  de  la  sagrada  sabiduría ,  y  parte  de  la  nodie 
en  satisfacer  á  la  necesidad  corporal.  Algunos  bty  qn 
vienen  á  comer  después  de  tres  dias :  aqnelk»  á  ({oin 
aflige  mas  la  hambre  de  la  palabra  divina.  Ylos  qne  ini 
alcanzan  de  la  alta  sabiduría,  y  gustan  mas  profonda 
secretos  espirituales  de  la  divina  Escriptnra,  tan  aidi- 
nados  están  á  aquellos  sabrosos  manjares,  queaeoliida 
de  los  corporales  hasta  el  sexto  dia ;  y  entonces  coma, 
no  con  deseo  ni  deleite ,  sino  para  substentacion  de  a 
cuerpo. 

En  compañía  de  tales  varones  hay  algunas  mojere, 
de  las  cuales  algunas  liasta  la  vejez  han  perseveradovír> 
gines ;  guardando  la  entereza  de  su  cuerpo,  no  necesi- 
tadas, mas  por  la  devoción  de  su  ánima,  y  por  mejor  a 
emplear  en  el  ejercicio  de  la  virtud,  oo  solaraeole  en 
el  corazón ,  mas  con  el  cuerpo ,  y  porque  tienen  poros 
afrentosa  ensuciar  el  vaso  dedicado  á  la  sabidoria  dili- 
na, y  conocer  humano  ayuntamiento  aquellas  qoedi* 
sean  gozar  de  la  compañía  sacrosancta  y  inmortal  M 
Verbo  divino,  de  quien  engendran  en  sus  ánimas b^ 
libres  de  corrupción  de  muerte.  Pero  en  hs  coiígre§h 
cienes  moran  aparte  los  hombres ,  y  aparte  las  majeia. 

Después  desto  cuenta  el  sobredicho  autor  qne  cele- 
braban sánelas  vigilias  por  la  manera  que  nosotros  acos- 
tumbramos ,  mayormente  en  los  dias  en  que  baceoM 
memoria  de  la  Pasión  del  Señor,  cuando  solemos  {aar 
toda  la  noche  en  ayuno,  y  oración,  y  en  lición  de  escnp- 
turas  sanctas.  Asimismo  cuenta  la  forma  que  taníuai 
sus  oficios  divinos  r  cómo  en  medio  se  levantaba  dqoj 
cantaba  salmos  con  honesta  y  grave  melodía ;  y  cantaodt 
este  un  verso,  todo  el  coro  respondía  otro ;  y  que  en  Is 
tales  dias  no  dormían  las  noches  en  camas,  sinoiobfe 
la  tierra  desnuda;  ni  bebían  vino,  ni  gustaban algut 
guisado  de  carne ,  mas  solamente  se  mantenían  ooopii 
y  yerbas  con  sal ,  y  su  beber  era  sola  agua.  Tambiend»- 
cribe  la  forma  de  cómo  los  sacerdotes  y  ministros  ejer- 
citaban sus  oficios,  y  la  preeminencia  que  sobre  todd 
tenia  la  dignidad  episcopal ;  y  otras  muchas  cosas  on- 
formes  á  la  vida  y  conversación  de  los  que  en  noesíni 
tiempos  se  apartan  en  las  iglesias  y  monasterios  i  vié 
religiosa. 

Todo  lo  susodicho  es  deste  gravísimo  autor  Füa 
Donde  vemos  cuánto  floreció  en  aquellos  tiempos  li 
sanctidad  y  la  gracia  en  los  fieles  que  creyeron  debéis 
cuncision ;  pues  la  vida  que  aquí  se  escribe  contaiia 
virtudes ,  y  señaladamente  con  tan  maravillosa  abstines' 
cía ,  mas  parece  de  ángeles  que  de  hombres. 

Pero  no  se  acabó  aquí  la  fe  y  devoción  delosfiekf 
deste  linaje ;  porque  antes  de  la  destruicion  de  Hieroa- 
lem,  y  después  dellaen  la  población  qne  allí  soccediói 
siempre  permaneció  la  fe  por  la  vigilancia  de  los  obis- 
pos que  gobernaron  aquella  iglesia ,  hasta  el  ttempo  del 
emperador  Adriano ,  en  el  cual  se  amotinaron  otra  n 
los  j  udios ,  y  fueron  otra  vez  destruidos  y  echados  de  si 
tierra,  como  arriba  contamos.  Y  hasta  este  tiempo 
cuenta  Eusebio  quince  succesiones  de  obispos  por  estti 
palabras  (m) :  Hasta  el  tiempo  del  emperador  Adiiaoo 
pasaron  quince  succesiones  de  obispos ;  los  cuales  tod« 
fueron  de  generación  antigua  judíos ,  pero  despoes  di 
convertidos  muy  firmes  en  la  fe ,  y  tales  que  fuéronhi- 
I     H  Eod.  hlst  lU».  4.  cap.  1. 
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lados  dignísimos  del  sacerdocio  por  aquellos  que  podian 
uzgar  el  valor  de  laa  personas.  Y  no  se  puede  negar  sino 
[ue  dellos  se  allegó  y  consenró  la  Iglesia,  comenzando 
le  los  sanctos  apóstoles ,  y  sucoediendo  varones  notables 
lasta  el  tiempo  que  decimos.  De  los  cuales  quince  obis-* 
Mxs  el  primero  fué  Sanctiago,  pariente  del  Señor;  des- 
mes  del  fué  elegido  Simeón,  el  tercero  Justo,  el  cuarto 
tacarías,  Tobías  el  quinto ,  el  sexto  Benjamín ,  el  sépti- 
no  Juan,  el  octavo  Matías,  ^el  nono  Filippo,  el  décimo 
^neca,  el  undécimo  otro  Justo,  el  duodécimo  Le  vi,  el 
Jécimotercio  Efren,  el  decimocuarto  Josef,  eldécimo- 
|uinto  y  postrero  Judas.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Eu- 
»ebio :  por  las  cuales  vemos  cómo  se  continuó  la  fe  y  re- 
ligión de  los  fíeles  de  Hierusalem  hasta  el  tiempo  desta 
postrera  calamidad,  después  de  la  cual  se  derramaron 
por  otras  partes ,  en  que  aquel  antiguo  fervor  poco  á  poco 
se  fué  diminuyendo.  Y  lo  mismo  también  acaesció  á  los 
fieles  que  hablan  creído  de  los  gentiles  :  los  cuales  vi- 
nieron á  descaer  de  aquel  perfectfsimo  estado  en  que 
vivian  en  la  primitiva  Iglesia ,  á  este  que  agora  vemos  y 
lloramos.  Y  otro  tanto  acaesció  á  los  hijos  de  Israel  aca- 
bando de  conquistar  la  tierra  de  promisión.  Porque  es- 
tando frescas  las  maravillas  que  Dios  habia  obrado  por 
ellos  en  aquella  conquista,  y  siendo  vivos  los  que  his 
hablan  visto  (n),  perseveraron  este  tiempo  en  la  fe  y 
lealtad  que  debían  á su  libertador;  mas  muertos  estos, 
comenzaron  á  entregarse  al  servicio  de  los  ¡dolos.  Esta 
es  la  condición  del  mundo,  que  nunca  permanece  en  un 
mdar,  sino  antes  como  es  él  redondo ,  así  anda  siempre 
rodando  de  unas  cosas  en  otras ,  y  siempre  para  peor. 

Lo  cual  también  habemos  visto  por  experiencia  en 
odas  las  repúblicas  del  mundo,  y  particularmente  en  la 
le  los  asirlos,  atenienses,  lacedemonios,  persas  y  ró- 
ñanos ;  los  cuales  romanos  habiendo  subido  de  peque- 
io5  principios  á  grajiide  estado  por  guardar  la  justicia  y 
lisciplina  debida  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra,  aflo- 
ando  después  en  ella,  vinieron  á  perder  lo  que  con  ella 
labían  ganado.  Por  donde  justamente  se  compara  núes- 
ra  vida  con  las  pesas  del  reloj ,  que  nunca  están  en  un 
ér,  sino  siempre  tiran  para  bajo :  lo  cual  hace  nuestra 
airne,  que  como  es  natural  de  la  tierra,  siempre  nos 
ira  para  ella,  como  á  su  proprío  elemento.  Por  lo  cual 
10  es  de  maravillar  que  el  rigor  de  aquella  antigua  dis- 
aplina,  y  el  fervor  de  la  caridad^  haya  por  curso  de  tiem- 
10  venido  en  tanta  diminución ,  mayormente  habiendo 
altado  aquellos  varones  apostólicos  y  sanctos  padres  que 
ion  palabras,  y  ejemplosy  milagros  lo  atizaban  y  encen- 
lian.  Este  sea  pues  el  primee  fundamento  y  presupuesto 
¡n  esta  materia. 

§•  I. 

)e  la  pcrtinada  é  fneredalidad  de  li  mayor  parte  deste  paeblo, 
denoBdadi  por  los  profetas. 

El  segundo  sea,  que  en  la  venida  del  Salvador  parte 
leste  pueblo  habia  de  creer  en  él ,  y  parte  habia  de  per- 
nanecer  en  su  incredulidad.  Lo  cual  nos  representó  el 
patriarca  Jacob  (o),  que  quedó  cojo  de  un  pié,  y  sano 
tel  otro ,  cuando  el  ángel  le  tocó  en  el  muslo  de  donde 
iquel  pueblo  descendía:  significando  en  esto  (oomo 
idelante  trataremos)  que  parte  de  sus  hijos  habian  de 
ntarsanosen  la  fe,  y  parte  cojos  y  faltos  en  ella:  que 
»  lo  que  el  sancto  Simeón  profetizó  á  la  Virgen,  di- 
áendo  que  la  venida  de  su  Hijo  habiade  ser  para  levan- 
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tamiento  de  muchos,  y  calda  de  otros :  no  por  él ,  sino 
por  culpa  dellos.  Probemos  agora  esto  mismo  por  las  es- 
crípturas  de  los  profetas.  Y  cuanto  á  los  primeros  dice 
Esaias  en  el  capítulo  iv :  En  aquel  día  la  planta  del  Se- 
ñor Dios  do  los  ejércitos  será  magnifica  y  gloriosa,  y  el 
fructo  de  la  tierra  muy  alto.  Y  alegrarse  han  losque  fue- 
ren salvos  del  pueblo  de  Israel.  Y  será  asi,  que  los  que 
quedaren  en  Sion ,  y  estuvieren  en  Hierusalem,  serán 
llamados  sanctos :  todos  los  que  están  escriptos  en  el  li- 
bro de  la  vida  en  Hierusalem ,  si  lavare  el  Señor  las  in^ 
mundicias  de  las  hijas  de  Sion  (p),  y  la  sangre  de  Hieru- 
salem, con  espíritu  de  juicio  y  de  ardor:  que  es,  con 
espüitu  de  temor  y  amor  de  Dios.  Y  el  mismo  profeta 
declara  que  habian  de  ser  pocos  losque  habian  de  creer, 
diciendo :  Si  el  número  de  los  hijos  de  Israel  fuere  como 
his  arenas  de  la  mar,  las  reliquias  (que  es  la  menor 
parte  dellos)  se  salvarán. 

También  en  otros  muchos  lugares  se  declara  y  pro- 
fetiza la  ceguedad  de  muchos  que  no  habian  de  creer. 

Y  señaladamente  en  hi  profecía  de  las  semanas  de  Da- 
niel, en  la  cual  dice  {q)  que  después  de  las  sesenta  y  dos 
semanas  habia  de  ser  muerto  Cristo ,  y  que  no  sería  ya  su 
pueblo  el  que  lo  habia  de  negar.  Pues  claro  está  que  el 
pueblo  que  lo  habia  de  negar,  no  lo  habia  de  creer.  Lo 
mismo  dice  Esaias  en  el  capítulo  luí  que  todo  trata  de 
la  Pasión,  que  fué  ocasión  de  la  ceguedad  de  muchos. 

Y  asi  comienza  el  capítulo  diciendo :  Señor,  ¿quién  cree 
á  las  palabras  que  de  vos  habemos  oido?  ¿Y  el  brazo  del 
Señor,  á  quién  ha  sido  descubierto?  Y  luego  mas  abajo 
dice :  Deseamos  verle  despreciado  y  el  mas  abatido  de 
los  hombres,  varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  enferme- 
dades; y  su  rostro  estaba  como  escondido  y  desprecia- 
do, y  por  eso  no  lo  conocimos.  Y  en  fin  deste  capitula 
dice  que  este  Señor  (cuya  innocencia  habia  declarado) 
habia  de  ser  tenido  y  reputado  por  uno  de  los  hombres 
malos.  Allende  desto  el  mismo  profeta  (r)  en  aquella 
gran  visión  en  la  cual  vio  á  Diosen  medio  de  los  dos  se- 
rafines, donde  le  mandó  que  denunciase  al  pueblo  que 
habia  de  cerrar  sus  ojos,  y  tapar  sus  oído'^,  y  endurecer 
su  corazón ;  y  que  por  el  pecado  desta  ceguedad  la  tíeiTa 
habia  de  ser  destruida  y  asolada  como  agora  lo  está.  Y 
en  el  capitulo  xlix  que  todo  trata  del  Salvador,  hablando 
el  Hijo  con  su  Padre  Eterno ,  dice  asi :  Esto  dice  Dios,  el 
cual  dende  el  vientre  de  mi  madre  me  hizo  su  siervo 
para  reducir  á  Israel  á  él ;  mas  Israel  no  será  reducido. 
Esto  dice,  porque  eran  muchos  mas  los  que  no  habian 
de  creer,  que  los  que  habian  de  creer.  Y  por  la  misma 
razón  dijo  el  Señor  por  el  profeta  Malaquías  (s) :  No 
tengo  ya  mi  voluntad  con  vosotros,  ni  recibiré  mas  ofrenda 
de  vuestra  mano ;  porque  mi  nombre  es  grande  entre  las 
gentes,.y  en  todo  logarse  me  ofrece  una  ofrenda  limpia. 
Pues  ¿con  qué  palabras  se  pudiera  mas  distinctamente 
declarar  la  incredulidad  de  la  mayor  parte  deste  pueblo, 
pues  dice  el  mismo  Señor  que  ni  tenia  su  voluntad  con 
ellos,  ni  recibiría  ofrendas  de  su  mano ,  mas  que  las  re- 
cibiría de  mano  de  los  gentiles?  Pues  ¿qué  entendi- 
miento habrá  que  no  quede  convencido  con  esta  tan  clara 
profecía?  Mas  el  profeta  Esaias  en  el  capítulo  lxv  junta- 
mente declara  que  del  mismo  pueblo  unos  habian  de 
creer,  y  otros  no.  Y  hablando  de  los  primeros  dice  así : 
Acordarme  he  de  his  misericordias  del  Señor ,  y  alabarlo 
he  por  todas  las  cosas  que  nos  dio ,  y  por  hi  muchedum- 
bre de  los  bienes  que  hizo  ala  casa  de  Israel,  según  su 

(p)  Eial.  10.    (f)  DiB.  9.    (f)  Esaí.  6.    (m)  Malach.  1. 
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benignidad  y  mnchednmbrede misericordias.  Y  el  dijo: 
Este  pueblo  es  mío ,  y  hijos  que  no  me  han  negado ;  y  él 
se  hizo  Sa  Wador  dellos. 

Esto  dice  de  la  fe  délos  primeros ;  mas  de  los  segundos 
dice  luego :  En  todas  las  tribulaciones  dellos  no  seatribu* 
ló,  y  el  ángel  de  su  cara  los  hizo  salvos;  y  por  la  benignidad 
y  amor  que  les  tuvo ,  los  redimió ,  y  los  trajo  sobre  si,  y 
ensalzó  todos  los  dias  del  siglo ;  mas  ellos  le  provocaron 
á  ira,  y  afligieron  el  Espíritu  Sancto  suyo ;  y  con  esto  él 
se  hizo  su  enemigo,  y  él  mismo  les  destruyó.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  profeta :  en  las  cuales  veréis  cómo  en- 
carece la  gravedad  deste  pecado,  haciendo  mención  de 
los  beneficios  recebidos.  Porque  donde  dice :  En  todas 
BUS  tribulaciones  no  fué  atribulado ;  quiere  decir,  que 
nunca  se  cansó,  ni  cesó  de  socorrerles  en  todas  las  tribu- 
laciones que  se  les  ofrecieron.  Y  añade  mas,  que  el  án- 
gel de  su  cara  los  hizo  salvos ;  por  el  cual  ángel  (que 
quiere  decir  mensajero)  entiende  al  Hijo  de  Dios,  que 
filé  enviado  por  el  Padre  Eterno  á  este  mundo  á  salvar- 
nos. Y  dice  mas,  que  los  redimió,  y  trajo  sobre  si.  Mas 
¿de  qué  manera  los  trajo?  De  la  que  en  otra  parte  dijo 
que  los  traía  en  su  vientre ,  y  en  sus  mismas  entrañas ,  y 
que  los  levantó  y  ensalzó  en  todos  los  siglos  pasados  ( <). 
Esto  es  lo  que  hizo  Dios  por  ellos.  Mas  lo  que  ellos  hicie- 
ron fué ,  que  le  provocaron  á  ira  con  sus  pecados,  y  afli- 
gieron el  Espíritu  Sancto  suyo,  resistiendo  ásus  sanctas 
inspiraciones  y  mandamientos.  Y  tras  destapone  el  cas* 
tigo  desta  rebeldía,  diciendoque  el  mismo  Dios  de  amigo 
se  les  volvió  enemigo ;  y  el  que  antes  los  amparaba  y  Uh 
nuiba  la  voz  por  ellos,  tomó  lasarmas  contra  ellos.  Deste 
mismo  estilo  usó  el  profeta  Natam  para  afear  el  pecado 
de  David  (v) ,  contando  primero  los  beneficios  que  Dios 
le  habia  hecho,  para  encarecer  el  pecado  que  él  había 
cometido.  Tenemos  pues  por  estas  autoridades  averi- 
guado este  fundamento  que  propusimos ,  conviene  á 
saber :  que  parte  de  aquel  pueblo  habia  de  creer,  y  parte 
no  habia  de  creer. 

Catectkneno,  Habéis  probado.  Maestro,  tan  claramente 
lo  que  propusiátcs,  que  no  habrá  persona  tan  ciega  que 
no  lo  confíese. 

M.  Pues  lo  dicho  es,  hermano,  una  clarísima  luz  pa- 
ra entender  las  escripturas  de  los  profetas;  y  los  que 
sin  esta  candela  los  leen,  fácilmente  serán  engañados, 
como  se  engañan  los  que  liasta  hoy  día  no  creen.  Porque 
bien  miradas  las  escripturas  proféticas  (como  son  de 
coscas  advenideras)  unas  veces  amenazan  castigos  de 
Dios,  otras  prometen  favores  y  gracias  suyas.  Lo  cual  es 
tan  ordinario  entre  ellos,  que  en  un  mismo  capítulo  pro- 
fetizan grandes  favores  de  Dios,  y  de  ahí  á  cuatrorengio* 
nos  dan  la  vuelta,  y  parece  que  deshacen  cuanto  habían 
prometido ,  amenazando  grandes  calamidades  y  azotes. 
Lo  cual  es  cosa  que  muchas  veces  pone  á  los  lectores 
en  confusión ,  pareciéndoles  que  se  contradicen  anas 
sentencias  ú  otras.  Pues  esta  es  una  cuaima  regla  para 
no  errar :  eutender  que  cuantas  veces  Dios  por  su  pro- 
feta promete  favores  y  gracias ,  habla  con  sus  fieles  sier- 
vos ;  mas  todas  las  veces  que  amenaza  castigos,  azotes, 
calamidades  y  desamparos ,  habla  con  los  malos ,  á  cuya 
maldad  se  debe  tal  galardón.  Y  esto  es  lo  que  dijo  el 
Apóstol  (x) :  Ira ,  y  indignación,  y  tribulación,  y  angus- 
tia para  el  ánima  del  que  vive  mal,  ora  sea  judío,  ora 
gentil ;  y  por  el  contrario ,  gloria,  honra  y  paz  á  quien 
hace  bien,  sea  judío,  sea  gentiL  Estaos  pues,  hermano» 
(I)  Euf.  46.   (f )  1  Ri!g.  11   W  Robu  S. 


regla  muy  cierta,  y  aviso  muy  necesario  para  entender 
las  escripturas  de  los  profetas ;  porque  sin  este  aviso  ;á 
quién  no  pusiera  en  confusión  esta  postrera  profecía  qne 
alegamos,  en  la  cual  Esaías  con  la  misma  tinta  qm 
acabó  de  profetizar  los  grandes  bienes  prometidos  á  los 
hijos  de  Israel,  amenaza  luego  ladestruicion  dellos?  Mis 
esta  confusión  cesa,  considerando  que  en  la  primen 
parte  habla  con  los  bnenos ,  y  en  la  segunda  oon  los 
malos. 

C.  Muy  bien  me  parece  esa  regla.  Mas  deseo  saber 
qué  amenazas  son  esas  que  se  proponen  á  los  malos ,  y 
qué  promesas  las  que  pertenecen  á los  buenos. 

M,  Las  promesas  ya  vos  las  propusistes ;  maslasame- 
nazas  y  castigos  son  tales,  que  no  podrán  dejar  de  qaedir 
como  atónitos  cuantos  las  leyeren ;  porque  son  propor- 
cionadas al  pecado  porque  se  dieron,  que  fué  el  mayor 
délos  pecados  del  mundo.  Porque  en  el  salmo  68  (que 
todo  dende  el  principio  hasta  el  fin  trata  de  la  Paskm) 
profetiza  David  luego  las  calamidades  y  plagas  que  ha- 
bían de  venir  por  este  pecado ;  y  profetízalas  por  vía  de 
maldición,  para  mayor  terror  y  espanto.  Y  así  acabando 
el  mismo  Señor  de  decir  en  este  sabno :  Diéronmeen  lu- 
gar de  manjar  hiél ,  y  en  mi  sed  diéronme  á  beber  vina- 
gre ;  prosigue  luego  el  Profeta  las  maldiciones,  hablank) 
con  Dios  en  esta  forma :  Sea,  Señor,  la  mesa  dellos  sola- 
zo, y  el  castigo  de  su  pecado,  y  su  escándalo.  Por  las 
cuales  palabras,  como  el  Apóstol  declara  {y),  se  entiende 
la  mesa  y  pasto  de  las  sanctas  Escripturas,  qne  es  pro- 
prio  mantenimiento  de  las  ánimas.  Porque  losquetftia 
obstinados  en  su  incredulidad ,  de  las  mismas  Escríptn- 
ras  que  habían  de  ser  luz  y  manjar  de  sus  ánimas,  sacan 
tinieblas  y  ponzoña  pitra  ellas.  Lo  cual  declara  luego  ei 
Profeta  en  la  segunda  maldición,  diciendo :  Soan  n;cii- 
recidos  sus  ojos  para  que  no  vean ,  y  haz  Señor  que  an- 
den siempre  abatidos  y  avasallados.  Derrama  sobre  elhn 
tu  ira,  y  el  furor  della  los  comprehcnda.  Sea  su  liabili- 
cion  desierta,  que  no  haya  quien  habite  en  sus  tiion- 
das,  porque  ellos  persiguieron  á  quien  tú  habías  llorido, 
y  añadieron  otras  heridas  á  los  dolores  de  las  roías. 
Acrescienta,  Señor,  pecados  sobre  loe  pecados  dellos, y 
nunca  entren  en  tu  justicia.  Sean  borrados  del  lihrode 
la  vida,  y  no  sean  escriplos  en  el  número  de  los  jnsl(»^. 
Todas  estas  son  palabras  del  Profeta ,  y  todas  son  las 
mayores  maldiciones  y  calamidades  que  se  pueden  pen- 
sar. Porque  no  es  nada  andar  los  hombres  abatidos,  y 
desterrados  de  sus  casas,  y  ser  sus  moradas  desiertas, 
porque  todo  esto  no  toca  mas  que  en  la  carne ;  ma.^  pe- 
dirá  Dios  que  permita  ser  oscurecidos  sus  corazones,  y 
que  se  multipliquen  sus  maldades  unas  sobre  otras,  y 
que  sean  desamparados  de  la  sanctidad  y  justicia,  y  fi- 
nalmente que  sean  borrados  del  libro  de  la  vida ,  ¿qoé 
cosa  se  puede  pensar  mas  horrible?  Y  no  calló  el  Profeta 
la  causa  de  tan  grandes  azotes ,  cuando  dijo  (2) :  Porque 
ellos  hirieron  á  quien  tú  heriste ,  y  acrescentaron  los 
dolores  de  mis  heridas.  ¿Qué  acrescentaron?  daro  está 
que  escarnios  y  injurias.  Ydiciendoque  elPadre  Eterno 
lo  hirió,  es  dar  á  entender  qne  él  por  su  ardentísima  ca- 
ridad quiso  que  su  unigénito  Hijo  se  ofresciese  en  sacri- 
ficio |ior  los  pecados  del  mundo.  Por  lo  cual  se  dice  (a) 
que  él  lo  hirió  y  entregó  á  la  muerte. 

C.  Espantado  estoy ,  Maestro ,  de  tales  amenazas ,  hs 
cuales  me  hacen  temblar  las  canies.  Pero  mocho  wtt 
me  espanto  de  ser  profetizados  esoecaiUgoslaii  tarrAlif 

(y)  Rom.  11.    (s)  Pialm.  68.    («)8iy.n. 
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i  de  maldición ;  porque  parece  ser  eso  contra  la 
I. 

io  se  ha  de  creer  qne  el  Profeta  lleno  del  Espí- 
icto  desease  y  pidiese  maldiciones  tan  crueles  á 
¡irnos.  Mas  es  estilo  de  la  Escríptura  profetizar 
s  por  viade  maldición  ;  del  cual  estilo  usó  Mol* 
indo  profetizó  las  calamidades  que  Dios  había  de 
í  su  pueblo  si  quebrantase  sus  mandamientos.  Y 

9  entre  otras  plagas  dice  asi  (6) :  Sea  el  cielo  que 
)retidemetaU  y  la  tierra  que  pisas  de  hierro, 
pr  de  agua  envíe  Dios  sobre  ella  polvo  y  ceniza, 
ne  perezcas  de  hambre.  Entregúete  Dios  en  ma- 
lus  enemigos :  por  un  camino  vayas  contra  ellos, 
ete  huyas  dellos ;  y  así  andes  derramado  por  todos 
ios  de  la  tierra,  y  tu  cuerpo  muerto  sea  comido 
ves  del  aire ,  y  de  las  bestias  de  la  tierra.  Estas  y 
rtibles  plagas  profetiza  allí  este  profeta  por  via 
liciones.  Mas  está  claro  qne  estas  no  eran  maldi- 
que  el  sancto  varón  echase  al  pueblo  que  él  tanto 
,  pues  se  puso  á  pedir  á  Dios  (c)  que  le  borrase 
t)  en  que  le  tenia  escripto ,  si  no  le  perdonaba  el 
cometido  en  la  adoración  del  becen-o ;  mas  pro- 
stas  tan  grandes  calamidades  por  via  de  maldi- 
t  para  mostrar  la  graveza  del  pecado  por  que 
enviadas.  Pues  decidme :  ¿qué  pecado  se  comé- 
is en  el  mundo ,  merecedor  de  tan  terribles  mal- 
sy  castigos,  sino  la  muerte  indignísima  del  Hijo 
,  á  quien  en  pago  de  tantas  misericordias  y  be- 
i  procuraron  la  muerte  con  tan  ignominiosos 
tos?  Y  no  son  menores  las  calamidades  qne  se 
an  en  el  salmo  i  08,  que  comienza :  Deus  laudem 
le  tacueris,  etc.  Las  cuales  podéis  vos  leer ;  per- 
no quiero  referir  aquí  cosas  tan  tristes.  Agora 
vos  si  son  verdaderas  todas  estas  profecías  qne 
con  la  parte  de  los  incrédulos,  y  pronostican  su 
ad  y  obstinación,  y  el  desamparodeDio6,yla 
cia  tan  porfiada  en  su  incredulidad,  y  el  abati- 
que  han  de  padecer  entre  las  gentes.  Esto  vos  lo 
todo  el  mundo  lo  ve.  Por  donde  entenderéis  que 
todas  las  cosas  es  Dios,  quiero  decir,  en  todas 
: grande  en  castigar,  y  grande  en  galardonar: 
en  los  azotes ,  y  grande  en  las  mercedes :  grande 
aor  que  tiene  á  los  buenos ,  y  grande  en  el  abor- 
into  que  tiene  á  loe  malos ;  porque  lo  uno  y  lo 
rtenece  á  la  grandeza  de  sn  bondad, 
conforme  á  la  regla  ya  dicha,  así  como  aquelhis 
odes  promesas  que  al  principio  propusistes,  per- 
t  á  la  parte  del  pueblo  que  recibió  á  su  verdadero 
>alvador :  así  estas  tan  terribles  amenazas  hablan 
Kirte  que  no  solamente  no  le  recibió ,  mas  antes 
aró  la  muerte.  Y  deste  pecado  dijo  Dios  á  Moisen 
pitulo  xvín  del  Deuteronomio ,  que  él  habiade 
engador ;  significando  en  esto  que  la  tal  venganza 
e  ser  grande.  Porque  es  lenguaje  de  la  Escríp- 
imar  cosas  de  Dios  á  las  que  son  grandes :  como 
dice ,  dia  de  Dios ,  ó  monte  de  Dios ,  etc.  (cI).  Y 
"ande  ella  haya  sido,  y  lo  sea  hasta  hoy  dia,  ya 
aramos  en  este  libro.  Pnes  con  esto  me  parece 
á  bastantemente  respondido  á  la  dubda  qne  al 

10  propnsistes.  Porque  si  pusiéredes  los  ojos  en 
Bdad  del  pecado  cometido  en  la  muerte  del  Sal- 
parecen»  ha  justísimo  todo  ese  castigo  y  desam- 
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paro  qne  decis  (e).  Porque  (como  ya  dijimos)  si  cuantos 
pecados  se  han  cometido  en  el  mundo  se  pusieren  en 
una  balanza,  y  este  solo  en  otra ,  este  pesará  mucho  mas 
qne  todos  los  otros  juntos.  Vemos  que  Dios  por  el  pe- 
¿ido  de  la  idolatría  desamparó  los  diez  tribus  de  Is- 
rael (/) ,  y  los  desposeyó  de  la  tierra  de  promisión  que 
les  habia  dado ,  y  entregó  en  poder  de  los  asirlos,  y  con- 
sintió qne  fuesen  derramados  por  todas  las  naciones  del 
mundo,  sin  que  esta  captividad  fuese  revocada.  Y  asi- 
mismo consintió  que  el  tribu  de  Judá  [g)  que  quedaba, 
fuese  por  el  mismo  pecado  llevado  captivo  á  Babilonia, 
y  aquel  magnifícentísimo  templo  arrasado  por  tierra  y 
abrasado.  Pues  ¿no  eran  estos  simiente  de  Abraham  (Kft 
no  eran  hijos  de  Israel  (t)?  no  eran  pueblo  entre  todas 
las  naciones  escogido  de  Dios  (kyt  no  se  llamaba  Dios 
unas  veces  padre,  y  otras  esposo  suyo  (/)?  no  los  sacó 
él  de  Egipto  con  tantas  señales  y  maravillas  (m),  y  tomó 
venganza  de  sus  enemigos ,  y  les  dio  ley  en  el  monte  Si- 
naí ,  y  los  trajo,  según  él  dice  (n),  como  águila  sobre 
sus  hombros  todo  aquel  camino  (o)?  ¿Quién  puede  ne- 
gar esto?  Y  con  todo  eso  cuando  fueron  desobedientes  á 
las  leyes  de  su  libertador,  y  adoraron  dioses  ajenos ,  los 
desamparó,  y,  como  dice  Hieremfas  (p),  desechó  su 
altar,  y  maldijo  el  lugar  de  su  sanctifícacion,  y  los  en- 
tregó á  tan  crueles  y  torpes  enemigos,  que  deshonrasen 
las  vírgines  de  Sion ,  y  usasen  abominablemente  de  los 
mozos  de  Hierusalem  (g).  ¿Qué  mas  castigo  queréis  que 
este?  Por  lo  cual  os  quiero  advertir  de  una  cosa  digna  de 
mucha  consideración :  la  cual  es,  que  aunque  el  amor 
de  Dios  para  con  sus  siervos  sea  como  de  padre  á  hijos, 
y  de  marido  á  mujer,  como  á  cada  paso  lo  testifican  las 
Escripturas  (r),  pero  mas  semejante  es  al  amor  del  ma- 
rido á  la  mujer,  que  al  del  padre  al  hijo.  Porque  esto  e.s 
de  tal  cualidad,  que  no  se  pierde  aunque  el  hijo  sea  tiia- 
lo :  como  los  vemos  en  el  amor  que  David  tuvo  al  peor 
de  los  hijos  del  mundo,  que  fué  Absaloro.  Mas  el  amor 
del  mando  á  la  mujer,  siendo  mayor  que  este,  como  se 
ve  por  las  palabras  que  dijo  nuestro  primero  padre  á 
Eva  (b),  con  todo  eso  es  de  tal  cualidad ,  que  si  la  mujer 
fuere  desleal  á  su  marido ,  la  mayor  de  las  amistades» 
viene  á  convertirse  en  la  mayor  de  las  enemistades.  Y 
tal  como  este  es  el  amor  de  Dios  para  con  sus  siervos : 
porque  siendo  ellos  fieles  y  leales  á  Dios,  tienen  en  61 
mas  que  padre ,  y  que  esposo ;  mas  si  fueren  desleales, 
en  ese  punto  los  echará  en  el  profundo  del  infíenio, 
si  entonces  acabaren  la  vida.  Y  así  lo  hiciera  con  David 
cuando  adulteró,  y  con  Sant  Pedro  cuando  lo  negó 
(siendo  antes  sus  grandes  amigos),  si  no  hicieran  peni- 
tencia cada  cual  de  su  pecado.  Por  donde  yo  os  confieso 
que  aunque  la  sinagoga  haya  sido  esposa  muy  amada  de 
Cristo  (la  cual  trató  él  con  tan  amorosas  palabras  en  el 
libro  délos  Cantares),  mas  después  queella  cometió  adul- 
terio con  los  dioses  ajenos,  ya  veis  cuan  espantosamente 
la  castigó.  Pues  como  el  pecado  de  la  muerte  del  Salva- 
dor haya  sido  sin  comparación  mayor,  ¿qué  maravilla  es 
(como  dije)  padecer  agora  esta  parte  del  pueblo  susodi- 
cha .lo  que  sus  mayores  padecieron  por  otro  menor?  Y 
estoes loqueclaramentedijo  el  Señorpor  Hieremias  (t)^ 
Volvióse  mi  heredad  contra  mí,  y  dio  contra  mí  voces 
como  un  león  de  la  montaña ;  y  por  eso  la  aborrecí. 

(«)  D.  Thom.  5.  p.  q.  47.  art  6.  (/)  i  Reg.  17.  (^  Ibid.  ». 
(A)  Gei«8. 1f.  {i)  Deat  7.  (i)  Ibid.  32.  (i)  Loe.  11.  Matth.  9. 
(»}  Bxod.  12.  i4.  90.  («)  Ibid.  19.  («)  Deot.  32.  (p)  Tkr«D.  2. 
(^)  Ibid.  5.  (r)  Esaf.  63.  64.  ffieren.  3.  («)  Gen.  2.  (/)  m^ 
nn.  12. 
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Proiifne  lo  nismo,  y  decUrase  la  primacía  de  la  fe  por  los 

gentiles. 

Todo  esto  que  hasta  aqui  habernos  dicho ,  declaró  di- 
vinamente el  apóstol  Sant  Pedro  en  la  carta  que  escribió 
á  los  dicfpulos  que  hablan  creido,  así  de  judíos  como 
de  gentiles,  los  cuales  estaban  derramados  en  las  regio- 
nes de  Ponto,  Galacia,  Capadocia,  Asia  y  Bitinia,  ale- 
gando para  ello  el  testimonio  de  Esaias  por  estas  pala- 
bras (v) :  Yo  (dice  Dios)  pondré  en  lo  mas  alto  de  la 
esquina  del  edificio  una  piedra  probada,  escogida  y 
preciosa,  y  quien  en  ella  creyere ,  no  será  confundido. 
Pues  esta  honra  se  ofrece  á  vosotros  los  que  creéis ;  mas 
para  los  que  no  creen ,  esta  piedra  (que  se  hade  poner 
en  la  cabecera  dcsta  obra)  ha  de  ser  piedra  en  qué  han 
de  tropezar,  y  piedra  de  que  se  han  de  escandalizar  los 
que  no  quieren  dar  crédito  á  la  palabra  del  Evangelio,  á 
lo  cual  estaban  obligados.  Mas  vosotros  que  crelstes, 
sois  linaje  escogido ,  sacerdocio  real ,  gente  sancta,  pue- 
blo que  Dios  adquirió  para  si,  para  que  prediquéis  las 
virtudes  de  aquel  Señor  que  de  las  tinieblas  en  que  vi- 
viades  os  sacó  y  llamó  á  esta  admirable  luz,  que  es  al  co- 
nocimiento del  misterio  de  su  Evangelio.  Veis  aquí, 
hermano ,  resumido  cuanto  habemos  dicho.  Donde  ve- 
réis cuan  desiguales  sean  las  suertes  destas  dos  diferen- 
cias de  gentes  :  esto  es,  la  dignidad,  la  gloría  y  las 
riquezas  de  gracia  que  se  ofrecen  á  los  que  fielmente 
creyeron,  y  el  escándalo,  y  tropiezo,  y  caimiento  de  los 
que  no  quisieron  creer ;  pues  para  los  unos  Cristo  es 
piedra  fundamental  que  los  sostiene,  y  para  los  otros 
piedra  de  escándalo  en  que  tropiecen,  y  caigan,  y  se 
hagan  pedazos. 

Y  pues  los  fieles  que  habían  de  creer  en  todo  el  mundo 
de  linaje  de  gentiles ,  habían  de  ser  muchos  mas  en  nú- 
mero que  los  que  habían  de  creer  en  la  circuncisión,  no 
es  maravilla  que  se  dé  á  estos  el  'principal  lugar  en  la 
Iglesia,  como  á  parte  mayor.  Y  porque  esto  no  os  escan- 
dalice, mirad  cómo  claramente  lo  dice  Dios  en  Esaías 
por  estas  palabras  (x) :  No  diga  el  hijo  del  extranjero 
que  se  llega  al  Señor :  Hame  apartado  el  Señor  de  su 
pueblo.  Ni  tampoco  diga  el  eunuco :  Yo  soy  un  árbol 
seco ;  porque  esto  dice  el  Señor :  A  los  eunucos  que 
guardaren  las  leyes  de  mi  amistad,  daré  dentro  de  mi 
casa  y  de  mis  muros  un  logar  señalado,  y  mejor  nombre 
que  el  de  los  hijos  y  hijas :  darles  he  nombre  eterno  que 
nunca  jamas  perezca.  Llama  aquí  hijos  y  hijas  á  los  fieles 
del  pueblo  de  los  judíos,  y  extranjeros  á  los  que  creye- 
ron del  pueblo  de  los  gentiles ,  los  cuales  hasta  entonces 
estaban  fuera  de  la  casa  de  Dios.  Y  á  estos  dice  aquí  él 
que  dará  mejor  nombre  (que  es  mayor  dignidad)  que  á 
los  hijos  y  hijas  (que  es  á  los  fieles  que  creyeron  de  la 
circuncisión),  por  la  razón  susodicha.  Esta  preeminencia 
comenzó  Dios  á  figurar  dende  el  príncipio  del  mundo, 
anteponiendo  los  hijos  segundos  á  los  primeros.  Y  así 
de  los  dos  primeros  hijos  de  Adam,  que  fueron  Caín  y 
Abel ,  antepuso  Dios  el  segundo  al  primero  (y),  y  de  los 
dos  que  tuvo  Isaac,  que  fueron  EsaúyJacob,  hizo  lo 
mismo  (z).  Pero  muy  mas  al  proprio  se  representó  esto 
en  el  nacimiento  de  los  dos  hijos  de  Judas,  que  fueron 
Farés  y  Zaran  (a),  de  los  cuales  al  tiempo  del  parto  sacó 
primero  la  mano  Zaran ,  al  cual  ató  la  comadre  un  hilo 
colorado,  diciendo :  Este  será  el  primero ;  mas  luego 

<f)  1.  Pef.  2.  Rialm.  117.  Esa(.  18.    (jr)  Euf.  56.    (^)  Gm.  4 
(s)  G«B.  n.  MaUeh.  1.  Rom.  9.    (a)  Qm.  88. 


este  retrajo  la  mano ,  y  tomóle  el  otro  la  delanten ,  d»- 
pues  del  cual  salió  el  que  pretendía  ser  primero.  Estn 
dos  hijos  nos  representan  dos  pueblos  de  fieles,  ano  de 
judíos  y  otro  de  gentiles ,  de  los  cuales  aquel  suí 
primero  la  mano  porque  primero  comenzó  á  servir  í 
Dios,  y  poner  por  obra  sus  mandamientos;  mas  (b 
pues  la  retrajo  cuando  una  parte  del  no  quiso  recdiír 
á  su  Rey  y  Salvador,  en  cuyo  lugar  entró  el poeliif 
de  los  gentiles  que  lo  recibió ;  después  de  cujfa  eo- 
trada  entró  también  el  de  losjudíos,  según  lo tesliü- 
can  las  Escripturas,  diciendo  (6)  que  después  (joeeabt 
en  la  Iglesia  la  plenitud  de  las  gentes,  todo  Israel  sm 
salvo .  Con  lo  cual  contexta  la  profecía  de  Oseas,  queamlii 
alegamos.  Veis  pues  aqui  cómo  en  este  nacimieotoel 
primero  se  hizo  segundo,  y  el  segundo  primero. T  m 
menos  al  proprio  se  representa  esta  mudanza  y  preeon 
nencia  en  los  dos  hijos  del  patriarca  Josef,  Manases  j 
Efraim  (c),  los  cuales  presentó  Josefa  Jacob  su  padn; 
para  que  les  diese  su  bendición,  poniendo  á Mana» i 
(que  era  el  mayor)  á  la  diestra  del  sancto  viejo,  y  á  Efrui 
á  la  siniestra;  mas  el  sancto  Patriarca  cnizó  losbriut^ 
y  puso  la  mano  derecha  sobre  el  menor,  y  la  sioieiin¡ 
sobre  el  mayor.  Lo  cual  sintió  agrámente  losef,yti> 
mando  las  manos  del  padre,  pretendía  ponerlas  conj 
antes  estaban,  diciendo :  No  conviene,  padre,  queselap^ 
tal  mudanza.  Pon  la  mano  derecha  sobre  Manases,  qm] 
es  el  primogénito.  A  esto  respondió  el  sancto  vara: 
Bien  lo  sé,  hijo  mío,  bien  lo  sé,  y  este  mayorcreceri,;! 
será  multiplicado ;  mas  su  hermano  segundo  le  M 
la  ventaja.  Veis  aquí,  hermano ,  divinamente  represo- 
tada  la  preeminencia  de  los  fieles  de  la  genülididÉ 
agravio  de  la  otra  parte;  la  cual  también  el  sancto  Pi- 
triarca  bendijo,  y  confesó  que  había  de  ser  multipiio- 
da ;  pero  que  la  otra  se  multiplicaría  mas.  Y  el  agrnii 
que  mostró  Josef  de  ver  antepuesto  el  hijo  segundo  a)  pri- 
mero, es  el  que  vos  al  principio  representastes,  paic-j 
ciéndoos  que  el  primer  lugar  se  debía  á  vuestro  paebkj 
Mas  como  el  sancto  Josef  se  quietó  y  abajólaciixfl| 
cuando  entendió  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dia^i 
asi  también  os  habéis  de  quietar  vos ,  y  dargloriaiDíNJ 
por  todo  lo  que  él  ordena. 

§.  111. 

Cómo  se  rerlflea  qae  son  les  creyentes  eisa  de  Abnk»,  Afl^j 
OsYld;  7  de  la  adoración  de  las  sánelas  IméccaM. 

CATECiÍMElfO. 

No  tengo.  Maestro,  que  responder  á  eso  sino  hoBiOltf'  I 
me  y  confesar  que  Dios  es  sancto  y  justo  en  todas  tfj 
obras :  basta  ser  él  el  que  lo  hace  para  que  se  cierre  tiA 
boca  para  juzgar  sus  obras,  y  se  abra  para  confesar tf 
alabanzas.  Solamente  me  queda  por  preguntar,  ¡cá» 
siendo  aquellas  promesas  que  yo  apunté  al  piüicifí 
desta  materia  generales,  y  hechas  á  todo  estepad)lo(Íe' 
bajo  de  los  nombres  señalados  (que  son  casa  de  hA 
de  David ,  pueblo  de  Israel ,  Hierusalem ,  monte  de  Sic^ 
pertenecen  á  sola  esta  parte  que  creyó  ? 

MwtíTo.  Para  responder  á  esa  pregunta  quiero  yop(»- 
poneros  otra.  Pongamos  caso  que  todo  el  pueblo  de  Isnd 
creyera,  preguntóos  si  la  fe  y  religioQ  desos  noetu 
creyentes  fuera  la  misma  que  la  de  los  pasados,  óoM 
diferente. 

C.  Paréceme  que  aunque  haya  algunas  diíerods 
accidentales  entf e  la  ffe  y  religión  de  los  unos  j  de  lü 
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«roen  lo  esencial  kmisma  fe  es  de  arabos.  Por-  I  Antes  siestos  se  desviaren  de  ia  fe  deste  patriarca,  no  loe 
*"  ^*'  ■         '  cuenta  la  Escriptara  por  verdaderos  y  legítimos  hijos 

suyos.  Y  asi  hablando  Dios  por  Ézequiel  con  los  tales, 
dice(/)  :Laraiayelsolar  dedondetttdeciendes,esla 
tierra  de  Canean ;  tu  padre  es  Amorreo ,  y  tu  madre  Ce- 
tea.  Veis  aquí  como  claramente  no  cuenta  Dios  por  hijos 
de  Abraham  á  los  que  no  tienen  del  mas  que  sola  la  car- 
ne :  antes  k»  llama  hijos  de  cananeos  y  amorroeos, 
porque  seguían  los  vicios  dellos.  Y  conforme  á  esto  en 
las  sanctas  Escrípturas  (que  tienen  mas  cuenta  con  el 
esi^rítu  que  con  la  carne)  de  aquel  se  llama  cada  uno 
hijo,  cuyas  obras  imita.  Y  asi  llamó  el  Salvador  á  Zacheo, 
poblicano,  de  linaje  de  gentiles,  hijo  de  Abraham,  por- 
que imitaba  la  sanctidad  de  Abraham  {g).  Y  viendo  á 
Natanael,  dijo  (h) :  Veis  aquí  un  verdadero  israelita  que 
no  sabe  qué  cosa  es  engaño,  dando  á  entender  que  los 
engañadores  no  eran  verdaderos  israelitas,  aunque  de- 
cendian  dellinaje  de  Israel.  Asi  que  entre  los  que  cre- 
yeron en  Cristo ,  asi  del  linaje  de  gentiles ,  como  de  ju- 
dies, ninguna  diferenda  hacemos  por  solo  el  linaje, 
habiendo  en  ellos  una  misma  fe  y  un  mismo  espirito. 
Porque  esto  es  lo  que  principalmente  pretendió  hacer  el 
Salvador,  que  es  ayuntar  ambos  pueblos  en  una  misma 
fe  y  obedienda.  Por  lo  cual  se  llama  en  la  Escríptura 
piedra  angular  (i) ,  que  es  la  que  traba  dos  paredes  en 
una  esquina,  que  son  dos  pueblos  en  una  misma  fe  y 
concordia.  Y  por  esto  quitó  de  por  medio  el  muro  que 
causaba  división  entre  estos  pueblos  (k) ,  que  eran  las 
cerimonias  y  sacrificios  de  la  ley. 

C.  Acerca  desa  respuesta  (que  es  muy  justa)  me  que- 
da otra  cosa  por  preguntar,  yes:  que  demás  de  lasce- 
rimonias  y  sacrificios  de  la  ley  que  diferenciaban  á  los 
judies  de  los  gentiles,  habia  también  otra  diferencia. 
Porque  los  judíos  acordándose  de  aquellas  palabras  de 
Dios  (l)en  que  les  mandaba  que  no  pintasen  figura  al- 
gumTde  los  úgnos  del  cielo,  ni  de  las  imagines  de  la 
tierra,  no  admitieron  ningún  género  de  imagines  des- 
pués del  captiverío  de.Babilonia;  mas  los  cristianos  usan 
de  muchas  imagines  en  sus  templos,  lo  cual  muchos 
herejes  han  tenido  por  un  lins\je  de  idolatría. 

M.  Estila  religión  cristiana  tan  sjena  dése  pecado, 
que  seria  menester  un  proceso  infinito  para  declarar  lo 
que  innumerables  mártires  padescieron ,  no  digo  por  no 
idolatrar,  sino  también  por  no  tocar  en  carne  sacrifica- 
da á  los  ídolos.  Y  si  usamos  de  imagines,  es  para  traer 
á  la  memoria,  y  movemos  á  devoción  con  las  imagines 
de  los  sanctos,  y  con  representamos  los  misterios  de 
nuestra  redempcion.  Porque  ¿quién  no  ve  la  devoción 
que  causa  la  pintura  del  nacimiento  del  Salvador  T  de 
su  gloriosa  transfiguración?  del  lavatorio  de  los  pies? 
de  la  oradon  del  huerto  ?  de  los  azotes  á  la  columna?  de 
la  coronación  de  espinas?  del  llevar  la  Cruz  á  cuestas 


3stá  la  diferencia  en  mas  que  lo  que  los  unos 

I  por  venir,  los  otros  confesaban  ser  ya  venido. 

le  se  laGere  que  la  misma  fe  y  religión  de  los 

I  es  la  de  los  presentes. 

Cuy  bien  habéis  respondido.  Mas  agora  qv^iero 

í  digáis  ¿qué  nombres  tendría  esa  nueva  gente 

ita  manera  creyó? 

^aréoeme  que  ha  de  tener  los  mismos  nombres 

[es  tenia.  Porque  siendo  la  misma  fe  de  los  unos 

s  otros,  sigúese  que  han  de  tener  los  mismos 

i<uego  según  eso  llamarse  ha  el  pueblo  de  los  que 
m  en  Cristo,  casa  de  Jacob,  y  casa  de  David, 
de  Israel ,  monte  de  Sion ,  y  ciudad  de  Híerusa- 
asi  por  el  monte  de  Sion,  y  por  el  nombre  de 
ilem,  y  por  la  casa  de  David  entendemos  todo  el 
de  Israel.  Y  así  dice  Dios  por  Zacarías  (d) :  Dedd 
a  de  Sion  que  se  alegre ,  porque  le  es  venido  su 
en  otro  lugar  dice  por  el  mismo  profeta  (e):  Der- 
I  sobre  la  casa  de  David  y  sobre  los  moradores  de 
úem  espíritu  de  gracia  y  de  oradon.  Pues  claro 
e  en  estos  lugares  por  la  hija  de  Sion  entendemos 
í\o  de  Israel ,  para  quien  venia  este  nuevo  rey.  Y 
mo  entendemos  por  la  casa  de  David,  y  por  los 
>res  de  Hierusalem,  pues  el  espíritu  de  gracia  que 
promete ,  no  era  para  solasestas  dos  partes,  sino 
do  el  pueblo,  que  por  ellas  era  significado.  Pues 
idoá  vuestro  propósito,  pongamos  porcaso  (ocKno 
í)  que  no  creyeron  todos,  sino  una  parte  dellos : 
ito  agora,  ¿qué  nombre  tendriaesta  parte  que 

,Qué  hayquedubdaren  eso?  Claro  está  queesa 
ue  creyó,  habia  de  tener  los  mismos  nombres  de 
pueblo,  si  todo  él  creyera. 
Pues  si  creyendo  todo  el  pueblo  le  pertenesd»- 
os  estos  nombres  junto  con  las  promesas  hechas 
M)r  qué  perderá  esta  misma  dignidad  y  estos  tí- 
[juella  parte  del  pueblo  que  creyó?  ¿Qué  razón 
ra  que  la  incredulidad  de  los  muchos  perjudique 
f  dignidad  de  los  pocos?  Porque  como  si  agora 
•iese  mas  que  den  fieles  en  la  Iglesia  cristiana, 
;  pocos  se  salvarla  el  nombre  de  su  Iglesia  con  to- 
Ütulos  y  privilegios  della:  asi  en  esos  pocos  que 
es  creyeron,  se  salvan  los  títulos,  y  n<Hnbres,  y 
sas  hechas  á  todo  el  pueblo.  Porque  así  como  una 
i  agua  tan  propriamente  se  llama  agua  como  toda 
ide  la  mar ;  así  á  esta  pequeña  parte  que  creyó ,  le 
ne  el  nombre  de  todo  el  pueblo ,  si  todo  él  cre- 
f  asimismo  en  esta  se  salvan ,  y  cumplen ,  y  veri* 
Ddas  las  promesas  de  los  favores  de  Dios. 
Paréceme  que  tenéis  razón  en  lo  dicho.  Mas  una 
sa  me  queiíi  por  preguntar,  y  es,  si  esas  promesas 
s  que  debajo  desos  nombres,  pueblo  de  Israel, 
i  Jacob ,  con  las  demás  que  se  prometen  al  pueblo 
judíos,  pertenezcan  igualmenteálosque  creyeron 
gentiles. 

Claro  está  que  la  diferenda  de  los  linajes  y  de 
carne  no  aparta  ni  haeedbtinciou  en  los  ojos  de 
atre  los  que  tienen  la  nüsma  fe,  la  misma  obe- 
a  y  el  mismo  espíritu,  y  no  menos,  sino  mucho 
m  hijos  de  Abraham  los  que  imitan  su  fe  y  obe- 
a,  que  los  que  según  la  carne  descienden  déL 
uk.9.  <«)  ídem.  11  ^.     ^ 

T.  VI. 


y  padecer  en  ella?  ¿Cuántas  veces  estas  pinturas  ex- 
primen las  lágrimas  de  los  fieles?  Las  cuales  imagines  á 
los  que  saben  leer  mueven  á  compasión ,  y  para  los  que 
no  lo  saben,  sirven  los  libros  donde  ven  con  los  ojos  lo 
que  leerían  en  los  libros  si  supiesen  leer.  Y  demás  des- 
tola  reverenda  que  se  hace  á  la  imagen  en  cuanto  á  ima- 
gen, no  para  en  sola  ella,  sino  pasa  adelante  á  reveren- 
ciar la  persona  cuya  es  la  imagen ;  como  lo  vemos  en  la 
cortesía  particular  que  los  reyes  hacen  á  los  embajadorea 
de  otros  reyes,  porque  representan  la  persona  ddlos.  De 
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manera  que  aquella  honra  no  se  hace  tanto  á  ellos,  cuan- 
to á  la  persona  de  sus  señores :  asi  como  el  desacato  que 
se  cometiese  contra  ellos,  se  tendría  por  descomedí* 
miento  contra  quien  los  envía.  Y  asi  cuando  reveren- 
ciamos y  adoramos  la  Cruz,  y  le  atribuimos  la  redemp- 
cion  del  mundo ,  no  para  nuestra  adoración  en  aquel 
madero,  sino  en  el  Señor  que  lo  tomó  por  instrumento 
para  obrar  nuestro  remedio.  Porque  común  cosa  es  atri* 
huir  al  instrumento  el  efecto  de  la  causa  principal ;  de 
la  manera  que  solemos  decir :  Esta  es  la  espada  que  ga- 
nó á  Sevilla.  Y  si  Dios  en  aquel  tiempo  mandó  al  pueblo 
de  los  judíos  que  no  pintasen  alguna  imagen,  fué  porque 
entonces  todo  el  universo  mundo  adoraba  las  estatuas 
y  imagines  de  los  demonios,  y  aquel  pueblo  era  incU- 
nadisimo  á  la  idolatría:  como  lo  representa  Hieremias, 
comparándolo  al  ardor  con  que  el  asno  salvaje  busca  la 
hembra  en  tiempo  de  los  celos  (m).  De  donde  procedió 
que  hasta  el  tiempo  del  rey  Ecequias  adoraban  la  ser- 
piente de  metal  queMoisen  había  fundido  en  el  desier- 
to (n).  Pues  por  esta  causa  aquel  sapientísimo  legislador 
(que  tan  bien  tenia  tomados  los  pulsos  á  la  condición 
deste  pueblo)  les  quitó  esta  ocasión  de  idolatrar  pintan- 
do imagines  ó  estatuas.  Mas  agora  que  estamos  tan  lejos 
desta  ocasión,  ¿qué  peligro  hay  eñ  pintar  estas  ima- 
gines? 

Pues  por  lo  dicho  veréis  como  los  maestros  de  los  he- 
breos para  confirmar  el  miserable  pueblo  en  su  enga- 
ño, infaman  nuestra  religión,  y  nos  levantan  estos  y 
otros  falsos  testimonios ,  diciendo  que  idolatramos  re- 
verenciando las  imagines,  estando  tan  lejos  deso,que 
antes  moriríamos  mil  muertes ,  que  cometer  tal  peca- 
do. Y  por  tanto  los  que  desean  hallar  la  verdad ,  y  se 
precian  de  juicio  y  entendimiento  de  hombres ,  no 
se  habían  de  mover  á  lumbre  de  pajas ,  ni  creer  teme- 
raria y  livianamente ,  ni  dar  oídos  á  los  falsos  testi- 
monios que  nuestros  adversaríos  nos  levantan ;  sftio  in- 
formarse de  los  maestros  de  nuestra  religión,  y  pedirles 
la  declaración  de  las  cosas  que  profesamos. 

C.  Agora ,  Maestro ,  quedo  quieto ,  alegre ,  esforzado 
y  consolado  con  el  conocimiento  tan  claro  destas  verda- 
des ,  de  las  cuales  pende  toda  mi  bienaventuranza  y  sal- 
vación. Porque  aunque  por  la  lumbre  de  la  fe  estaba 
firme  y  certificado  en  el  conocimiento  dellas,  mas  agora 
con  la  declaración  destos  misterios  de  nuevo  se  ha  ale- 
grado y  esforzado  mi  corazón.  Por  lo  cual  doy  muchas 
gracias  al  padre  de  las  lumbres  ,  pues  él  por  el  ministe- 
río  de  vuestra  doctrína  ha  alumbrado  y  quietado  mi 
espíritu.  Mas  con  todo  lo  dicho  me  queda  otra  cosa  por 
preguntar:  la  cual  quedará  para  otra  vez  que  nos 


veamos. 


DIALOGO  XI. 


En  el  cna!  se  trata  de  los  dos  estados  de  la  Iglesia  crisüuia :  qae 
es ,  del  qae  tnvo  en  sus  principios,  y  del  qne  agora  Uene  en  el 
tiempo  presente. 

CATECÚMENO. 

Otras  dos  cosas  de  mucha  importancia  me  quedan. 
Maestro,^  por  preguntar.  Bien  sabéis  que  todas  las  profe- 
cías denuncian  que  después  de  la  venida  del  Salvador 
había  de  florecer  en  el  mundo  la  sanctidad  y  justicia,  y 
que  se  levantarían  en  él  hombres  tan  sanctos  y  religio- 
sos, que  como  profetizó  Esaias  (a)  todos  los  que  los  vie- 
'  senr los  conocerían  por  tales,  y  por  ellos  glorificarían  á 
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Dios.  Esta  tan  grande  sanctidad  no  lavemos  agora  ea 
muy  gran  parte  de  la  cristiandad ;  por  lo  'cual  d^si- 
ber  cómo  se  verífíca  el  cumplimiento  destas  profecÓL 
También  deseo  preguntaros  otra  cosa  acerca  del  náme- 
ro  de  los  fieles ;  porque  miradas  estas  escríptonsdeloi 
profetas  /  parece  que  mas  extendido  había  de  estar  pv 
el  mundo  el  reino  de  Cristo  de  lo  que  al  presente  e¿i 
A  estas  dos  cosas  querría  que  me  satisficiésedes. 

Maestro,  La  respuesta  de  la  primera  desas  dos  pr»-  ^ 
guntas  podríades  haber  notado  entre  las  hazañas  que  ln» 
bia  de  obrar  el  Salvador  cuando  viniese  al  muiido:a 
una  de  las  cuales  tratamos  de  la  sanctidad  que  fiondé 
en  aquellos  felicísimos  tiempos  de  la  prímitiva  Igioí^ 
de  que  están  llenas  las  historias  de  gravísimos  aotom 
l^orqoe  (comenzando  de  Hierusalem)  de  la  sanctidii 
que  hubo  en  ella  escribe  Sant  Lúeas,  diciendo  (6)^ 
todos  los  fieles  tenían  un  corazón  y  un  ánima  en  el  St- 
ñor ,  y  que  vendidas  todas  sus  haciendas,  ponían  d  pre- 
cio dellas  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  para  que  ellos li, 
repartiesen  por  los  pobres.  Y  de  los  mismos  dice  Sol 
Pablo  (c),  que  con  grande  alegría  sufrían  ser  robada  j, 
maltratados  por  la  confesión  de  la  fe.  Y  de  los  fieles 
habían  creído  de  la  circuncisión ,  y  moraban  jonti 
Alejandría,  escribe  cosas  maravillosas  Filón,  nobilísaij 
escriptor  entre  los  judíos.  Y  de  los  otros  fieles  qae  esb- 
ban  derramados  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  hace  Aei» 
ría  Sant  Basilio  y  Sant  Augustin  (d) ,  hablando  Geak»» 
niqueos,  y  trayéndolos  por  testigos  de  aquella  ve 
como  de  cosa  tan  notoría,  que  los  mismos  herpes»; 
podían  negar.  Y  la  manera  de  vida  que  estos 
monjes  tenían  describe  muy  particularmente  Sant 
róuimo  en  la  epístola  á  la  virgen  Eustoquio  (e);  ynoD»-; 
nos  elegantemente  trata  delta  Sant  Crísóstomo  en 
cbos  lugares  de  sus  Homelias  (/).  Blas  de  la  vida  de 
sanctos  que  hubo  en  Grecia,  escríbe  Teodoretoea 
Historia  religiosa ;  el  cual  fué  quinientos  j  cíocí 
años  después  del  nascimíento  de  nuestro  Salvador.  D»j 
de  dice  que  en  aquel  tiempo  había  muchos  m 
de  virgines  que  moraban  juntas  de  docientas  en  d 
tas,  y  á  veces  mas,  y  á  veces  menos ;  las  cuales 
por  cama  unas  esteras ,  y  su  oficio  era  ocupar 
las  manos  en  la  lana ,  y  las  lenguas  en  las  alabanzas  t^ 
vinas.  Y  estos  monasteríos  dice  que  había  no  sdD 
Grecia,  sino  también  por  todo  el  Críente;  y  que 
estaba  llena  Palestina,  Egipto,  Asia,  Ponto  y 
Cilicia  y  Mesopotamía,  y  toda  Europa.  Tampoco  Itá 
(que  cae  en  la  Europa)  careció  de  muchos  sánelos  nw 
nes,  cuyas  vidas  escríbe  Sant  Gregorío  (que  fuédesfM 
de  Teodoreto)  en  los  cuatro  libros  de  sus  Diálogos,  ft 
lo  cual  se  ve  cuánto  haya  florecido  la  sanctidad  en  afü- 
líos  dichosos  tiempos.  Y  no  menos  se  entiende  esto  ff 
la  infinidad  de  mártires  sanctísimos,  que  en  todisli 
partes  del  mundo  fueron  martirízados  por  la  codíbíí 
de  la  fe.  Y  (lo  que  es  mas  admirable)  cuasi  todos  fM 
sanctos  eran  de  linaje  de  gentiles  y  idófaitras :  ^ 
vemos  cumplida» las  profecías  de  Esaias  (9)  >  eo  bscü* 
les  dice  que  en  la  venida  del  Mesías  los  loíiosse  jab* 
rían  con  los  corderos,  y  los  árboles  estériles  y  silTestiM 
se  mudarían  en  fructuosos,  y  los  páramos  ydesiertii 
en  tierras  de  labor,  y  los  sequedales  en  ríos  y  fuealeí" 

(*)  Act.4.  (c)  Hebr.  10.  (d)  Aagost  de  Montas  WA 
cont  Manicb.  Ilb.  1.  cap.  31.  tom.  1.    (c)  De  Cvsto^V^^» 
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na;  significando  por  estas  semejanzas  esta  mudanza 
>íida,  donde  los  hombres,  fieros  y  semejantes  en  sus 
Mimbres  á  los  demonios.  Tendrían  á  hacer  vida  de 
ge)es. 

Después  destos  (no  desamparando  el  Salvador  su  Igle- 
i)saccedieronIas  órdenes  délos  augustinos,  cartujos, 
autos ,  bernardos ,  dominicos,  y  franciscos  y  otros  ta- 
i;  en  cuyas  corónicas  hallamos  escriptas  vidas  de  va- 
nes religiosísimos  y  sanctísimos,  que  señaladamente 
crecieron  en  el  principio  y  fundación  destas  ónienes. 
no  faltan  agora  en  la  cristiandad  en  todo  género  de  es- 
Ios,  así  de  legos  como  de  sacerdotes,  personas  de  tan- 
mtud  y  religión  que  nos  dan  motivos  con  la  pureza 
m  vida  para  glorificar  á  Dios ,  como  Esaias  dice  (h) . 
y  haber  agora  tanta  sanctidad  como  al  principio  hu- 
es  condición  de  las  cosas  humanas,  que  nunca  per- 
lecen  en  un  mismo  sor.  Lo  cual  vimos  también  en 
lijos  de  Israel ,  de  quien  se  escribe  que  entrados  en 
firra  de  promisión  (i)  perseveraron  fielmente  en  ser- 
>  y  conocimiento  de  Dios  mientra  estaba  fresca  la 
aoria  de  las  maravillas  que  en  aquella  jomada  y  con- 
ta  habia  obrado  por  ellos.  Mas  luego  que  esta  se  per- 
comenzaron  á  descaer  desta  pureza  de  vida,  y  se 
<m  á  adorar  los  ídolos. 

cuanto  á  la  profecía  que  alegáis  de  Esaias,  que  trata 
m  sanctidad  de  los  fieles,  respóndeos  que  esa  profe- 
f  otras  semejantes,  no  se  han  de  entender  general- 
ite  de  todo  el  número  de  los  fieles  (porque  nunca  en 
Mndo  han  de  faltar  pecados  y  pecadores)  sino  sola- 
ite  de  aquellos  qué  se  quisieren  aprovechar  de  la 
trina ,  y  remedios ,  y  sacramentos  que  Cristo  trajo  al 
ndo  para  obrar  con  ellos  nuestra  sanctificacion ,  y  no 
aquellos  que  por  pereza  y  culpa  suya  no  quieren 
Dvecharse  dellos.  Esta  inteligencia  es  conforme  al 
lo  y  lenguaje  de  los  profetas.  Los  cuales  (como  ya 
i  vez  platicamos)  en  un  mismo  capítulo  proponen 
«raímente  grandes  favores,  y  juntamente  con  esto 
ndes  amenazas,  como  parece  en  el  capítulo  lxiii  de 
^,  y  en  muchos  otros.  Mas  aunque  estas  cosas  pro- 
igan  generalmente,  hablando  con  todos,  entende- 
8  que  los  favores  hablan  con  los  buenos,  mas  las  ame- 
^  con  los  incrédulos  y  malos.  Pues  desta  manera 
Mo  el  profeta  dice  que  los  fieles  en  el  tiempo  del 
•as  serán  tales  que  cuantos  los  vieren  luego  los  co- 
írán,  y  tomarán  de  su  vida  motivos  para  glorifi- 
i  Dios,  entiéndese  de  los  que  se  aplicaren  á  querer 
Vecharse  de  los  remedios  que  él  trajo  al  mundo ,  y 
i  los  que  se  echaren  á  dormir,  y  entregaren  á  los'vi- 
Y  que  esto  se  hayaMe  entender  así,  pruébase  por 
mun  estilo  de  filosofar  que  la  naturaleza  enseñó  á 
kombres,  los  cuales  proceden  por  las  cosas  claras  á 
icuras,  y  por  las  ciertas  á  las  inciertas.  Y  pues  de- 
s  atrás  probado  por  evidentísimas  profecías  y  se- 
i  que  el  Salvador  era  ya  venido,  habernos  de  in- 
•etaresta  profecía  de  tal  manera  que  no  nos  obligue 
Sar  lodo  lo  que  tenemos  ya  clarafcenle  probado  y 
Lguado,  declarándola  en  el  sentido  que  está  dicho; 
rta  manera  queda  salva  y  entera  la  verdad  de  todas 
rofecías. 

No  sé  qtié  pueda  oponer  á  esa  respuesta  tan  con- 
«  al  lenguaje  de  las  sanctas  Escripluras,  y  tan  con- 
té á  razón.  Porque  disparate  es  pensar  que  todos 
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cuantos  recibieren  al  Mesks  han  de  ser  sanctos  y  consu- 
mados en  toda  virtud.  Porque  esa  es  preeminencia  de 
la  vida  eterna  que  esperamos ;  mas  en  esta  donde  esta- 
mos cercados  de  carne  y  de  sangre ,  y  donde  somos  ama- 
sados y  concebidos  en  pecado,  aunque  haya  por  virtud 
de  la  gracia  de  Cristo  muchos  buenos,  mas  por  razón  de 
la  naturaleza  corrupta  no  han  ^e  faltar  malos ,  pues  no 
faltaron  en  el  cielo,  ni  en  el  paraíso,  ni  en  la  escuela 
del  Salvador.  Mas  ya  que  tan  bien  habéis  satisfecho  á  la 
primera  de  mis  preguntas,  resta  que  me  respondáis  á  la 
segunda:  que  es  baíierse  diniinuido  tanto  la  fe  y  el  nú- 
mero de  los  cristianos. 

§1. 

Respóndese  ü  U  pregunta  eon  ejenplos  de  le  Eecnptura  ufnda. 

MAESTRO. 

Para  responder  á  esa  pregunta  era  necesario  un 
largo  tratado  en  que  declarásemos  el  espantoso  aborre- 
cimiento que  Dios  tiene  á  los  pecados,  y  la  severidad  con 
que  los  castiga ;  para  que  no  extrañéis,  habiendo  tantos 
pecados  haber  permitido  aquel  rectisimo  Juez  que  se  di- 
minuyese tanto  el  número  de  los  cristianos.  Mas  porque 
esto  seria  cosa  infinita,  solamente  os  referiré  una  de  las 
historias  sagradas,  por  lá  cual  veréis  ser  los  pecados  la 
causa  desta  diminución.  Para  lo  cual  debéis  traer  á  la 
memoria  aquella  tan  magnifica  promesa  que  hizo  Dios 
al  patriarca  Abraham  cuando  le  quiso  sacrificar  su  hijo 
Isaac,  diciendo  {k) :  Por  mí  mismo  he  jurado  (dice  el 
Señor)  que  por  cuanto  m  perdonaste  á  tu  hijo  unigéni- 
to por  amor  de  mi,  {)or  esc  hijo  te  daré  tantos  hijos  co- 
mo las  estrellas  del  cielo.  Esla  misma  promesa  confirmó 
Dios(/)  sacando  este  patriarca  al  campo,  y  allí  le  pro- 
metió que  multipl icaria  sus  hijos  en  tanto  número  como 
el  polvo  de  la  tierra.  La  cual  promesa  comenzó  él  á  cum- 
plir en  el  captiverio  de  Egipto ;  porque  entrando  eu  él 
solos  satenta  nietos  y  bisnietos  deste  patriarca  (m) ,  fue- 
ron de  tal  manera  multiplicados  en  espacio  de  cuatro- 
cientos años,  que  sin  embargo  de  mandar  Faraón  echar 
los  hijos  varones  de  los  hebreos  en  el  rio ,  salieron  de 
Egipto  (n)  seiscientos  mil  hombres  de  pelea,  sin  las 
mujeres  y  niños ,  que  serian  mas.  Y  á  este  paso  fueron 
de  tal  manera  creciendo,  que  en  tiempo  de  David  y  de 
Salomón,  como  dice  la  Escriptura  (o) ,  era  tan  grande  el 
número  deste  pueblo  como  las  arenas  de  la  mar ;  tanto 
que  en  solo  el  tribu  de  Judá  se  hallaron  por  cuenta 
quinientos  mil  hombres  de  pelea.  Veis  pues  aquí  cum- 
plida enteramente  la  palabra  y  promesa  de  Dios.  Mas 
¿qué  siguió  después?  Multiplicáronse  los  pecados  del 
pueblo  en  tanto  grado,  que  después  de  haberios  Dios 
sufrido  muchos  años,  y  enviado  muchos  profetas  y  cas- 
tigos para  reducirlos  á  su  servicio ,  sin  aprovechar  na- 
da, finalmente  desamparó  los  diez  tribus  (p)  que  se  ha- 
bían apartado  de  la  casa  de  David,  y  entrególos  al  rey 
de  los  asiríos ;  el  cual  los  esparció  por  todas  sus  tierras 
en  perpetua  subjeccion  y  vasallaje.  Quedaba  el  tribu  de 
Judá,  donde  estaba  la  ciudad  de  Hierusalem,  y  aquél 
niagnifieeniisimo  templo  de  Salomón ;  el  cual  tribu  de- 
biera escarmentar  en  cabeza  ajena ;  mas  no  lo  hizo,  si- 
no siguiendo  los  mismos  pecados  de  los  otros  diez  tri- 
bus, pasaron  por  la  pena  dellos,  como  el  mismo  Señor 
les  habia  amenazado  porEcequiel ,  diciendo  (q):  Andu- 
viste por  el  camino  de  tu  hermana  (que  era  la  gente  de 

(i)  Gen.  tt.    (/)  Gen.  1S.    (m)  Exod.  i.    («)  Ibid.  1t.    {0)^. 
Reg.  U.  3.  Reg.  i.    ip)  4.  Reg.  17.    tq)  Ezceb.  S3. 
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los  diez  tribus),  yo  te  dtré  i  beber  el  cáliz  que  di  á  ella; 
y  asi  se  cumplió  esto  \iniendo  Nabucodonosor  y  ponien- 
do cerco  sobre  la  ciudad  de  Hierusalem ,  donde  el  pue- 
blo padeció  tan  gran  hambre ,  que  las  madres  llegaron  á 
comer  las  carnes  de  sus  hijos ;  como  lo  encarece  Hiere- 
mias  en  sus  lamentaciones,  diciendo  (r) :  Las  manos  de 
las  mujeres  misericordiosas  cocieron  sus  hijos,  y  se 
mantuvieron  dellos  en  la  destruicion  de  mi  pueblo.  Fi- 
nalmente aquella  noble  ciudad  de  Hierusalem  fué  arra- 
sada (s),  y  aquel  magnificentisimo  templo,  celebrado 
y  afamado  por  todo  el  mundo  (en  cuya  fábrica  traia  Sa- 
lomón (t)  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres)  fué 
asolado  y  abrasado,  junto  con  el  tabernáculo  y  arca  del 
Testamento,  y  todas  las  otras  cosas  que  por  la  traza  y  or- 
den de  Dios  habían  sido  fabricadas;  sin  quedar  á  Dios 
altar  ni  templo  en  todo  aquel  reino^  ni  pueblo  por  quien 
fuese  honrado,  porque  cuasi  todo  él  fué  llevado,  junto 
con  su  rey,  captivo  á  Babilonia ;  y  aquel  tan  grande  pue- 
blo vino  á  tanta  diminución,  que  cumplidos  setenta  años 
de  captiverio,  cuando  Giro,  rey  de  los  persas,  libertó 
al  pueblo  para  que  volviese  á  poblará  Hierusalem,  y 
reedificar  el  templo,  no  volvieron  mas  que  cuarenta  y 
tantos  mil  hombres :  como  se  escribe  en  el  libro  de  Es- 
dras  (v).  Lo  cual  todo  les  habia  profetizado  Moisen ;  por^ 
que  habiendo  dicho  á  los  hijos  de  Israel :  No  puedo  yo 
solo  sostener  la  carga  de  tan  grande  pueblo  (ce) ,  porque 
Dios  os  ha  multiplicado  como  las  estrellas  del  cielo «  di- 
joles después :  Si  no  guardáredes  los  mandamientos  de 
vuestro  Dios,  enviará  contra  vosotros  todas  las  plagas 
de  Egipto  hasta  destruiros  (y) ;  y  vendréis  á  ser  muy 
pocos  en  número  los  que  antes  érades  como  las  estrellas 
del  cielo.  Asi  lo  profetizó ,  y  asi  se  cumplió  en  este  cap- 
tiverio de  Babilonia,  y  asi  lo  confesaron  aquellos  tres 
sanctos  mozos  que  el  rey  de  Babilonia  mandó  echar  en 
aquel  grande  homo  de  fuego,  porque  no  quisieron  adorar 
su  estatua ;  los  cuales  estando  en  medio  de  las  llamas  sin 
quemarse,  hacían  oración  á  Dios,  pidiendo  la  libera- 
ción de  su  pueblo  (z) :  alegando  aquel  solemne  jura- 
mento y  promesa  que  habia  hecho  á  sus  padres  de  mul- 
tiplicar sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo.  Porque, 
Señor  (decian  ellos),  habemos  venido  en  mayor  dimi- 
nución que  todas  las  naciones  del  mundo,  y  estamos 
hoy  los  hombres  mas  abatidos  que  hay  en  la  tierra  por 
nuestros  pecados.  Y  ni  hay  en  este  tiempo  principe,  ni 
profeta,  ni  sacrificio,  ni  lugar  sagrado  donde  podamos 
ofrecer  nuestras  ofrendas ;  sino  en  espíritu  de  humildad 
y  en  ánima  contrita,  seamos  Señor  recebidos  de  vos  pia- 
dosamente. Veis  aquí  claro  á  cuánta  diminución  traje- 
ron los  pecados  á  este  tan  grande  pueblo ;  y  (lo  que  mas 
es)  uo  teniendo  Dios  en  aquel  reino  mas  que  un  templo 
y  un  altar  donde  era  venerado,  no  hizo  caso  de  quedar 
sin  este  lugar  cuando  se  atravesaron  de  por  medio  los 
pecados.  Lo  cual  encarece  en  sus  lamentaciones  Hiere- 
mlas ,  diciendo  (a) :  Desechó  el  Señor  sn  altar,  y  mal- 
dijo el  lugar  de  su  sanctificacion.  Porque  como  no  es- 
cogió Ui  gente  por  honra  del  lugar,  sino  antes  el  lugar 
por  amor  de  la  gente ,  por  eso  destruyó  el  lugar,  cuando 
la  gente  no  se  aprovechaba  del. 

(r)  Tbren.t.  eti.    («)3.Reg.l5.   (/)3.Ref.5.   (9)i.  Esdr.t. 
^)  Deat.  1.    (y)  Ibid.  18.    (s)  Dan.  8.    (<)  Threa.  1 


§.  n. 


Proftifiie  la  misma  materia ;  y  eaou  de  estar  la  crislii 

disminnida. 

CATECÚMENO. 

Muy  bien  tengo  entendida  esa  historia.  Mas 
sirve  eso  para  la  pregunta  que  yo  os  hice  de  sei 
queño  el  numero  de  los  cristianos ,  siendo  tan  c 
redempcion  de  Cristo,  y  tan  magnificas  las  prom 
fueron  hechas  al  mundo  en  su  venida? 

Maestro,  Esta  historia  responde  á  vuestra  p 
Porque  como  Dios  sea  agora  el  mismo  que  en  ( 
tiempo  (pues  en  él  no  hay  ni  puede  haber  altar 
mudanza),  hanos  agora  castigadocon  semejante 
Porque  asi  como  antiguamente  prometió  á  aqnd 
tos  patriarcas  la  multiplicación  innumerable  dei 
y  finalmente  andando  el  tiempo  la  cumplió,  ms 
de  cumplida  esta  promesa ,  cuando  se  multiplk 
pecados ,  vino  el  pueblo  en  tan  gran  diminocii 
habéis  oido :  asi  también  prometió  el  Señor  por 
sus  profetas  la  dilatación  del  reino  de  Cñsto  en 
partes  del  mundo,  y  asi  Ib  cumplió;  porque  aun 
po  de  los  apóstoles  habia  corrido  la  predicacioii 
Evangelio  por  todo  el  mundo  (como  lo  afirma  Si 
diciendo  (6)  que  se  habia  predicado  el  Evangeli 
las  críatujras  que  habia  debajo  del  cielo ,  y  que 
ellas  habia  fructificado),  y  esto  es  de  lo  que  c 
Esalas  se  maravilla  cuando  dice  (c) :  En  los  fií 
tierra  olmos  las  alabanzas  y  la  gloria  del  Justo 
Cristo ,  el  cual  por  excelencia  se  llama  Justo.  T 
liase  aquí  el  profeta  de  ver  con  cuánta  lijereía,  ] 
breve  espacio  habia  corrido  la  predicación  del  E 
y  gloria  de  Cristo  hasta  el  cabo  del  mundo.  T I 
admiración  mostró  cuando  dijo  ((f):  ¿Quién  \ 
que  vuelan  como  nubes  ?  Y  Uanuin  nubes  á  los 
dores  del  Evangelio ,  los  cuales  á  manera  de  na 
rian  por  toda  la  tierra ,  regándola  con  agua  del  c 
que  diese  fructos  de  vida  eterna.  Y  después  de 
toles,  cuanto  mas  crecían  las  persecuciones  de  1 
nos ,  tanto  crecia  cada  dia  el  número  de  los  6el 
que  asi  como  dice  la  Escríptura  que  cuanto  mis 
cios  perseguían  á  los  hijos  de  Israel  (e),  tanto  i 
los  multiplicaba:  asi  también  con  las  perseca( 
los  tirannos  se  multiplicaba  el  número  de  los  & 
por  toda  la  tierra  se  dilataban.  Mas  después  de  i 
tos  y  tantos  años,  cuando  muertos  los  tirannos  s 
ron  los  emperadores  cristianos  (como  fueron  O 
no  y  los  Teodosios  y  otros  semejantes)  se  eztend 
Evangelio  por  todas  las  naciones  del  mundo ,  b 
del  todo  fueron  asolados  y  puestos  por  tierra  los 
y  altares  del  demonio ,  y  los  Ídolos  abrasados,  ] 
nyas,  y  desterrados  del  mundo.  Donde  se  coi 
que  prometió  Dios  por  Zacarías,  diciendo  (/) : 
raré  los  nombres  de  los  Ídolos  de  la  tíem,  yi 
mas  memoria  delloe.  La  cual  victoria  para  soloi 
se  guardaba.     * 

Mas  después  que  la  Iglesia  extendió  sus  runos  ] 
el  mundo ;  después  que  juntamente  con  el  dbi 
los  fieles  crecieron  las  riquezas,  y  la  pro^ieríd 
poral ,  y  los  favores  de  los  emperadores,  jontime 
ció  el  fausto ,  la  cobdicia  y  el  regalo  del  coerpo 
bicion,  y  con  ella  sus  hijas  legitimas ,  que  son 

{h)  Celos.  1.    (c)  Esal.  U,    (d)  EsaL  00.    («)  E»<- 
[      (/)  Zach.  13. 
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iicias,  odios,  y  envidias,  y  otras  malas  mañas.  Yasí  se 
implló  en  nosotros  lo  mismo  que  Moisen  profetizó  del 
id>k>  de  los  judíos,  diciendo  Q) :  Engrosóse  el  pueblo 
nado  de  Dios ;  y  después  de  engrosado,  y  enriquecido, 
dilatado ,  desamparó  á  Dios  su  Hacedor,  y  apartóse  de 
ios,  autor  de  su  salud.  Siempre  parosce  que  fué  el  mun- 
0  de  una  manera ;  y  asi  concurriendo  en  él  las  mismas 
Lusas ,  communmente  se  siguen  los  mismos  efectos ,  sí 
o  acude  Dios  con  particulares  privilegios  de  su  gracia, 
así  parece  haber  acaescido  en  este  negocio ,  donde  la 
roqieridad  fué  ocasión  de  nuestra  calda,  como  lo  ha 
ido  cuasi  en  todas  las  ropúblicas  del  mundo.  Pues  mul- 
iplicándose  con  la  prosperidad  los  pecados  en  tanta 
bundancia,  como  en  las  historias  antiguas  leemos,  y 
XMno  en  nuestros  miserables  tiempos  lloramos,  ¿  qué  ha 
le  hacer  aquel  rectísimo  juez  en  semejante  causa ,  sino 
lar  la  misma  sentencia,  permitiendo  por  justísimo  juicio 
gne  pierdan  la  preciosísima  joya  de  la  fe  los  que  la  tuvie- 
ron ociosa?  Esto  nos  testiOcan  abiertamente  todas  huj 
metas  Escripturas.  En  el  Apocalipsi  {h)  envía  Dios  á 
unenaiar  á  ciertas  iglesias  que  si  no  hicieren  penitencia 
fie  emendaren  de  los  pecados  de  que  él  allí  los  avisa, 
(oe  vendrá  contra  ellos ,  y  moverá  el  candelero  de  su 
logar;  y  mudar  este  candelero  es  privarlos  de  la  candela 
f  lumbre  de  la  fe,  y  pasarla  á  otra  parte:  que  es  el  mayor 
note  de-cuantos  Dios  en  esta  vida  puede  dar ;  pues  per* 
ida  la  fe ,  se  cierra  la  puerta  de  la  salud.  En  el  Evange- 

0  dice  el  Señor  ( i )  que  al  que  tiene  le  dará  mas ;  pero 

1  que  no  tiene,  eso  que  parece  tenerle  quitará.  Quiere 
ecir,  que  al  que  usa  bien  y  se  aprovecha  de  los  dones 
acibidoB,  acrescentárselos  han;  mas  al  que  no  tiene 
qjue  es  á  el  que  no  se  aprovecha  de  lo  que  le  han  dado) 
90  que  parece  tener  le  quitarán,  que  es  la  fe  y  la  espe- 
una ,  que  solas  quedan  en  el  ánima  después  de  perdida 
or  el  pecado  la  gracia.  Y  esto  nos  muestra  á  la  clara 
(¡uel  siervo  perezoso  ( k )  que  tenia  envuelta  la  moneda 
e  su  señor  en  un  sudario  sin  granjear  con  ella ;  la  cual 
laudó  el  Señor  que  le  fuese  quitada,  y  dada  al  que  tenia 
¡ez  monedas  recebidas ,  y  babia  granjeado  con  ellas. 
nes  ¿qué  moneda  es  esta  con  que  se  granjean  y  alcan- 
u  bienes  de  gracia  y  gloria,  sino  la  lumbre  de  la  fe  qua 
ira  esto  nos  es  dada ,  la  cual  se  acrescienta  al  que  se 
irovecha  della ,  y  se  quita  al  que  no  granjea  con  ellat 
esto  mismo  nos  enseña  el  Apóstol ,  diciendo  (1)  que  la 
a  de  Dios  se  declara  en  el  Evangelio  contra  la  impiedad 
I  los  hombres  que  detienen  la  verdad  de  Dios  en  injus- 
sía.  Quiere  decir,  que  siendo  la  verdad  de  la  fe  un  tan 
lande  don  de  Dios ,  el  cual  nos  enseña  el  camino  real 
ira  la  vida  eterna ,  no  querer  hacer  lo  que  ella  nos  en- 
2a,  es  como  tenerla  presa  y  encarcelada,  y  como  atada 
I  pies  y  manos ,  para  que  no  obre  lo  que  ella  (si  no  fuese 
ipedida)  podía  obrar.  Por  lo  cual  merescen  los  malos 
w  privados  deste  precioso  talento,  pues  no  solo  no  sirve 
m  sa  provecho ,  mas  antes  les  es  materia  de  mayor' 
ndenadon;  pues,  como  dice  el  Salvador  (m),  el  siervo 
16  sabe  la  voluntad  de  su  Señor,  y  no  la  pone  por  obra, 
fá  mas  gravemente  castigado  que  el  que  no  la  sabe ;  y 
castigo  será  quitarle  la  lumbre  de  que  no  quiso  apro- 
wharse.  Lo  cual  declara  expresamente  el  mismo  Após- 
\,  diciendo  (n)  que  por  cuanto  los  malos  no  amaron  la 
srdad  para  ser  salvos  por  ella ,  permitirá  Dios  que  sean 


(I)  Deit.  n.    {h)  Apoe.  1.  {í\  Loe.  8.  {k)  Luc.  19.  (/)   Rom.  1. 
(n)  Loe.  11.    («)  i.  Thes.  1. 
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engañados  con  diversos  errores,  para  que  dejada  la  ver- 
dad de  Dios ,  crean  á  la  mentira  del  demonio. 

Por  lo  dicho  podréis  haber  entendido  la  causa  de  núes. 
tra  caída ,  y  también  de  la  vuestra :  que  no  es  otra  sino 
pecados ,  y  no  haber  aprovechado  ( como  fuera  razón ) 
con  el  talento  y  lumbre  de  la  fe ,  y  de  los  favores  y  ayu- 
das que  con  ella  se  dan  para  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Lo  cual  (demás  de  bis  autoridades  susodi*. 
chas )  singularmente  nos  declara  aquella  parábola  de  la 
viña  de  Esaias  (o) :  la  cual  viña  dice  Dios  que  plantó  por 
su  mano ,  y  la  cercó  de  su  seto ,  y  ediGcó  en  ella  una  tor- 
re y  un  lagar;  y  hechas  estas  diligencias  esperó  que  diese 
su  fructo ;  mas  ella  en  lugar  de  uvas  dio  agracejos ;  esto 
es,  que  en  lugar  del  fructo  de  las  buenas  obras,  dio  agra- 
cejos de  malas.  Por  lo  cual  dice  el  Señor  que  destruid  la 
cerca  de  su  viña ,  y  que  la  desamparará ,  y  asi  será  roba- 
da  y  hollada  de  todos;  y  que  ni  la  mandaii  podar,  ni  ca- 
var, y  á  las  nubes  del  cielo  mandará  que  no  lluevan  so- 
bre ella  (que  es  privarla  del  culto  y  beneGcios  de  su  gra- 
cia), y  asi  se  cubrirá  toda  de  zarzas  y  espinas,  que  son 
vicios  y  pecados.  El  cumplimiento  desta  profecía  vemos 
á  la  letra  cumplido  en  la  captívidad  de  los  diez  tribus  de 
Israel  (p),  los  cuales  Dios  soltó  de  su  mano,  y  entregó  en 
poder  del  rey  de  los  asirios ;  y  así  fueron  despojados  de 
todos  aquellos  favores  y  socorros  de  gracia  que  tenían 
para  guarda  de  los  mandamientos  divinos,  que  era  el 
templo,  los  sacerdotes ,  los  sacrificios,  los  profetas  y  la 
ley ;  y  finalmente  fueron  privados  de  todos  los  otros  be- 
neficios, que  junto  con  la  lumbre  de  la  fe  habían  rece* 
bido. 

§.  ra. 

Cirfo  de  toi  malos  eriftiinot  qve  ao  se  iproTeehn  de  la  fé :  qaa 
ea  eaoaa  de  todas  las  herejías. 

Pues  preguntóos  yo  agora,  ¿  cuál  os  paresce  que  des- 
tos  dos  pueblos  ha  recebido  mayores  beneficios  y  ayudas 
de  Dios  para  bien  vivir :  el  de  los  judíos  antiguamente,  ó 
agora  el  de  los  cristianos? 

Catecúmeno.  Eso  sabréis  vos.  Maestro,  mejor  que  yo. 

M,  No  hay  comparación  de  lo  uno  á  lo  otro.  Porque 
aquellos  no  tenían  mas  que  las  sombras,  nosotros  tene- 
mos la  luz;  aquellos  las  figuras,  nosotros  la  verdad; 
aquellos  la  ley,  nosotros  el  Evangelio ;  aquellos  la  letra 
que  mata ,  nosotros  el  espíritu  que  da  vida ;  aquellos  los 
sacrificios  de  los  animales,  nosotros  el  sacrificio  del  ver- 
dadero Cordero,  que  es  Cristo,  que  cada  día  se  ofresce 
por  nosotros  en  la  Iglesia;  aquellos  no  tenían  mas  que  un 
solo  sacramento ,  que  era  el  de  la  circuncisión,  nosotros^ 
tenemos  siete,  que  tienen  y  dan  gracia  al  que  está  dis- 
puesto para  recebirla ;  y  entre  ellos  aquel  divinísima 
sacramento  del  altar,  que  podemos  recebir  cuantas  ve-, 
ees  quisiéremos.  Y  sobre  todo  eso  tenemos  el  inefable 
misterio  de  la  encamación  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  por 
el  cual  entendemos  la  grandeza  del  amor  que  Dios  tiene, 
á  la  virtud,  y  el  aborrescimiento  al  pecado;  pues  por 
esto  bajó  del  cielo  á  la  tierra  vestido  de  cante  humana,  y 
murió  en  cruz.  Pues  ¿á  qué  no  están  obligados  los  cris- 
tianos habiendo  sido  prevenidos  y  ayudados  con  tan 
admirables  favores  y  socorros  para  abrazar  la  virtud  y 
aborrescer  el  pecado,  aunque  fuese  padesciendo  mil 
muertes? 

Agora  quiero  que  pondereis  mucho  lo  que  diré.  Sí 

(#)  Esaf .  5.    (r)  4.  neg .  17. 


598 


OBRAS  DE  FRAY    LUIS  DE  GRANADA. 


los  diez  tribus  de  vuestro  pueblo  (porque  en  estos  pon- 
go agora  ejemplo)  fueron  desamparados  de  Dios  (q), 
7  desterrados  de  la  tierra  de  los  cananeos  que  él  les  Ib- 
iMa  dado ,  7  entregados  en  poder  del  rey  de  los  asiríos,  y 
derramados  por  todo  el  mundo,  y  esto  por  no  haber 
querido  aprovecharse  de  la  lumbre  de  la  fe ,  y  de  la  ley 
que  habian  recebido  con  los  sacrificios  y  cerimonias 
della,  ¿qué  os  paresce  que  merescen  muchos  de  los 
cristianos  que  habiendo  recebido  tanto  mayores  favores  y 
ayudas  para  bien  vivir  que  aquellos,  viven  como  paga- 
nos ,  haciendo  Dios  á  su  vientre,  y  ¿  su  dinero ,  y  á  su 
honre  vana,  y  á  los  deleites  de  su  carne,  trocando  por 
UD  deleite  de  bestias  lo  que  Dios  compró  con  su  sangre? 
¿No  os  paresce  que  los  tales  merescen  ser  despojados 
desos  grandes  beneficios  de  que  no  quisieron  aprove- 
charse ?  Pues  por  esto  os  digo,  hermano ,  que  no  sola- 
mente no  me  espanto  de  haber  permitido  aquel  juslist- 
mo  juez  que  tanta  parte  del  pueblo  cristiano  perdiese  la 
fé ,  mas  antes  le  doy  gracias  por  lo  que  queda  sano ,  ha- 
biendo tanta  rotura  en  las  costumbres  de  muchos.  Por- 
que bien  sabéis  que  Dios  no  se  muda  con  los  tiempos 
(pues  mil  años  en  su  presencia  son  como  el  dia  de  ayer,  que 
ya  no  es); y  pues  él  desta  manera  castigó  aquel  su  pueblo 
escogido ,  descendiente  de  aquel  tan  grande  amigo  suyo 
Abraham;  siendo  tan  fiacos  los  socorros  que  en  aquella 
ley  se  daban  para  la  buena  vida ,  ¿  qué  os  parece  hará  el 
mismo  juez  con  muchos  de  los  cristianos  que  se  derra- 
man sin  freno  por  todos  los  vicios ,  habiendo  recebido 
tan  grandes  favores  y  socorros  para  vencerlos?  mayor- 
mente siendo  verdadera  aquella  sentencia  del  Salva- 
dor que  dice  (r) :  A  quien  dieron  mucho ,  han  de  pedir 
cuenta  de  mucho. 

C.  Quedo,  Maestro ,  tan  convencido  y  como  atado  de 
pies  y  manos  con  esa  razón ,  que  ya  no  me  espanto  de  la 
grandeza  dése  desamparo  y  castigo  de  Dios ,  con  tantas 
herejías ,  y  tanta  diminución  del  pueblo  cristiano ;  sino 
de  cómo  ño  pasa  el  castigo  adelante ,  estando  tan  insen- 
sible la  mayor  parte  de  los  hombres ,  que  ni  sienten  es- 
tos tan  terribles  castigos ,  ni  se  (hiendan  por  ellos. 

M.  Veis  pues  aquí,  hermano,  clarísimamente  pro- 
bado cómo  la  causa  de  haber  perdido  tantas  naciones  el 
donde  la  fe,  es  no  haber  querido  aprovecharse  della. 
Dicen  los  doctores  {s)  que  la  sagrada  teología  es  ciencia 
especulativa  y  práctica  juntamente,  porque  nos  enseña 
lo  que  habemos  de  creer,  y  lo  que  habernos  de  obrar. 
Pues  esto  mismo  tiene  el  hábito  de  la  fe,  que  estas  mis- 
mas dos  cosas  nos  enseña.  Por  donde  si  no  obramos  con 
ella,  viene  finalmente  á  perderse  creyendo  cosas  contra- 
rias á  ella.  El  hierro,  si  no  usáis  del,  poco  á  poco  se  cu- 
bre de  orin ,  y  se  consume ;  y  el  caballo  que  se  hizo  para 
correr,  si  no  corre ,  se  manca,  estando  ocioso  en  la  ca- 
balleriza. Y  asi  no  es  mucho  permitir  Dios  que  se  pierda 
la  fe  si  no  usamos  della  para  lo  que  nos  fué  dada :  que 
66  para  regir  y  ordenar  nuestra  vida. 

C.  Está  probado  eso  que  habéis  dicho,  demás  de  la 
Ilion,  con  tan  claros  testimonios  de  la  Escriptura  divi- 
na, que  no  es  posible  negarlo  quien  tuviere  fe ;  pues 
ttai  claramente  testifica  el  Espíritu  Sánelo  que  es  cas- 
tigo de  pecados  perderse  la  fe.  Y  no  falta  aquí  también 
la  razón,  á  lo  menos  en  algunos  hombres  que  hay  tan 
inclinados  á  vicios  y  deleites  sensuales,  y  tan  habitua- 
ditts  á  ellos,  que  les  parece  cosa  imposible  vivir  sin 
ellos ;  porque  la  perversidad  de  sus  malas  inclinaciones 

(f)  4.  nos.  17.    (r)  Lve.  il    (t)  D.  Thom.  1.  p.  q.  l.  art.  4. 


confirmada  con  la  antigua  costumbre  dei  pee 
hace  creer  esta  mentira,  y  los  tiene  tan  aberro 
presos  en  estos  vicios ,  que  no  hallan  camino  pi 
dellos.  Pues  estos  tales  están  muy  aparejados  pi 
der  la  fe.  Porque  como  ella  les  echa  acíbar  en  e 
deleites  con  el  temor  de  la  cuenta,  y  del  juicio 
y  de  las  penas  del  infierno ;  si  viniere  algún  bei 
negare  la  inmortalidad  del  ánima,  ó  la  Próvida 
vina ,  están  en  peligre  de  abrazar  esta  falsedad , 
tar  aquella  espina  de  su  corazón,  y  dormir  n 
placer  en  sus  vicios.  Desta  manera  abrazaron 
hombres  la  doctrina  del  Epicuro  que  estas  dos  c 
gaba,  siendo  un  hombre  bruto  que  nunca  apn 
losofía.  Y  con  todo  esto  tuvo  tantos  discípulos  ] 
dores  desta  falsedad,  y  fué-en  tanta  manera  e; 
que  traían  su  figura  esculpida  en  los  anillos, 
vasos  de  plata ,  y  decían  que  este  solo  habia  al 
el  conoscimiento  de  la  verdad ,  y  librado  el  géi 
mano  de  vanos  temores.  La  razón  desto  es  h 
fuerza  que  tiene  la  afición  para  cegar  la  razoi 
grande  amistad  que  hay  entre  la  voluntad  y  el  ( 
miento.  Por  donde  cuando  la  voluntad  está  gran 
aficionada  á  una  cosa ,  de  la  cual  le  seria  muy  ] 
noso  carecer ,  luego  el  entendimiento  por  lil 
hermana  de  aquella  pena,  halla  razones  para  a 
justificar  lo  que  ella  desea ,  aunque  sea contiark 
como  lo  muestran  los  ejemplos  de  esta  miserab 
Porque  la  misma  ocasión  tienen  para  vivir  lib 
y  pecar  los  que  creen  que  la  fe  sola  sin  obras  1n 
salvamos,  que  los  que  niegan  la  Providencia  é 
la  inmortalidad  del  ánima.  Y  por  esto  á  los  tales 
ció  su  lucero  cuando  se  predicó  esta  blasfen 
mundo ,  que  la  fe  «ola  bastaba. 

C.  También  esa  razón  convence  mi  entem 
como  la  pasada.  Y  así  la  una  como  la  otra  viene 
cluir  que  la  muchedumbre  de  los  pecados  son  < 
permitir  Dios  que  se  pierda  la  candela  de  la  fe. 

M.  Pues  eso  creeréis  mas  de  verdad  si  entem 
el  espantoso  aborrescimiento  que  tiene  Dios  á  I 
dos,  y  el  rigor  con  que  los  castiga.  Para  lo  coa 
biera  tiempo  os  pudiera  alegar  á  este  propósito  ^ 
ejemplos.  Mas  no  podré  dejar  de  referiros  aquí  i 
del  profeta  Ecequiel,  que  deseó  se  escribiese* 
las  plazas  y  cantones,  para  que  viesen  los  homb 
peligroso  negocio  es  desmandarse  contra  Dios, 
ciando  pues  este  Señor  á  su  pueblo  por  estep 
castigo  que  les  estaba  aparejado  por  sus  peca 
blando  con  el  mismo  profeta,  dice  así  (t) :  Tu, 
hombre,  toma  una  navaja  aguda,  y  rapa  con  ell 
bellos  de  tu  cabeza,  y  de  tu  barba ;  y  tomando 
lanza  pesarlos  has ,  dividiéndolos  en  tres  partes 
Y  una  destas  partes  quemarás  con  fuego  en  me 
ciudad ;  y  la  otra  cortara  con  un  cuchillo  al  ( 
della ;  y  la  otra  parte  esparcirás  en  el  aire,  y  d( 
narás  una  espada  contra  ellos ;  y  de  allí  tomará! 
queño  número  dellos,  y  atarlos  has  en  un  can 
vestidura,  y  de  ahí  también  tomarás  otros  | 
echarlos  has  en  medio  del  fuego ;  y  de  ahí  saU 
contra  toda  la  casa  de  Israel.  Esta  es  la  paráboli 
luego  el  mismo  Señor  la  declaración  della,  < 
así :  Esta  es  la  ciudad  de  Hierusalem ,  la  coal 
en  medio  de  las  gentes ,  y  ella  menospreció  mi 
y  mandamientos,  haciéndose  peor  qaeeUas.  P 

(I)  Exech.  5. 
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Hee  elScüor :  Porque  «dnepajastes  en  maldad  á  los 
giBtileafoe  están  al  rededor  de  Yoeotroa,  yoharéjni^ 
áoe  en  praiencia  de  esas  mismas  gentes,  y  bar6  portos 
ibmniaaciones  lo  que  hasta  aquí  no  hice,  ni  adelante 
tiiré.  Por  tanto  los  padres  comerán  á  sns  hijos  en  medio 

10  ti,  y  los  hijos  comerán  á  sus  padres ;  y  haré  en  ti  jui- 
cios, y  derramaré  lo  que  de  ti  restare  por  todos  los  Tien- 
tos, y  no  te  perdonaré.  Vivo  yo ,  dice  el  Señor,  que  por 
cnanto  desacatastes  mi  sancto  nombre  con  todas  esas 
dfensas  y  abominaciones,  yo  también  te  quebrantaré, 
f  no  perdonaré,  ni  habré  misericordia  de  tí.  La  tercera 
parte  de  ti  morirá  de  peste ,  y  será  consumida  con  ham- 
bre;  y  la  otra  parte  esparciré  por  los  aires,  y  desenvai- 
naré mi  espada  en  pos  dellos,  y  descargaré  mi  furor 
scbre  ti ,  y  descansará  mi  indignación  contra  ti ,  y  con- 
solarme he  con  tu  castigo ;  y  conocerse  ha  que  yo  or- 
dené esto  con  mi  celo,  cuando  descargare  toda  mi  in- 
dignación contra  ti.  Y  haré  que  seas  una  tierra  desierta, 
y  un  oprobrío  entre  las  gentes  que  están  al  derredor  de 
tí ,  y  en  presencia  de  todos  los  que  por  ti  pasaren.  Y  se- 
tÚ  oprobrío,  y  blasfemia,  y  ejemplo,  y  materia  de  es- 
panto entre  las  gentes  que  moran  á  par  de  ti,  cuando 
ejecatare  contra  ti  mis  juicios  con  furor,  y  con  indigna- 
ron y  castigos  de  ira.  Yo  soy  el  Señor  que  asi  lo  he  de- 
tenninado :  cuya  justicia  se  verá  cuando  enviare  contra 
i  saetas  pésimas  de  hambre,  que  serán  mortales :  las 
males  enviaré  para  destruirte.  Y  junto  con  la  hambre 
snyiaré  bestias  fieras  contra  vosotros,  que  os  maten ;  y 
[pestilencia,  y  sangre,  y  cuchillo  enviaré  contra  vos- 
>tro8.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por  Ecequiel :  las 
anales  declaran  el  extraño  odio  y  aborrescimiento  que 
iqneUa  infinita  bondad  tiene  contra  el  malo,  y  contra 
ni  maldad. 

C.  Atónito  quedo.  Maestro,  con  esas  tan  terribles 
palabras  y  amenazas  de  Dios  por  ese  profeta.  ¿Qué  es 
BstoqaeoigoT  (Tal  es  Dios!  tal  su  ira!  tal  su  inror!  tal 
ál  rigor  de  su  justicia !  tales  sus  amenazas !  tal  el  abor- 
rescimiento que  tiene  contra  el  pecado !  tal  h  yenganza 
que  toma  del !  Pues  ¿cuál  será  el  hombre  que  teniendo 
Te  no  tiemble  oyendo  castigo  tan  nuevo,  y  tan  nunca 
visto,  que  los  padres  coman  á  sus  hijos,  y  los  hijos  á 
sos  padres,  con  todo  lo  demás  que  en  esa  profecía  se 
refiere? 

§.  IV. 
Proflfo«  7  «oadije  la  miíaa  aatiria. 
MABsrao. 
Pnespor  aqui  entenderéis  con  cuánta  razón  dijo  el 
Apóstol  (v)  que  era  cosa  terrible  caer  en  las  manos  de 
Dios ;  y  lo  que  testificó  David  cuando  dijo  {x) :  ¿Quién 
hay.  Señor,  que  conozca  el  poder  de  vuestra  ira ,  y  que 
pueda  medir  y  comprehender  la  grandeza  delhiT  Pues 
¿qué  diréis  de  aquel  tan  extraño  azote,  que  fué  haber 
permitido  este  Señor  (y)  que  las  virgines  de  Sion  íue- 
len  defloradas  por  los  enemigos,  y  que  de  los  mozos 
asasen  abominablemente?  Porque  esto  pasa  adelante 
do  los  males  del  cuerpo,  y  toca  en  el  ánima ;  lo  cual 
mas  es  castigo  de  juez  y  enemigo  que  de  padre :  como 
fi  mismo  Señor  lo  testifica  por  el  mismo  ffieremias  di- 
deiido  {%)  :  Con  azote  de  enemigo  te  heri,  con  cas- 
ttgo  cruel.  Pues  habiendo  permitido  Dios  tan  grande 
pid  en  su  pueblo,  también  permitió  que  se  perdiese  la 

11  íB  tantas  partes  del  mundo  por  los  mismos  pecados. 
I4IA.I0.  (s)Pit]a.aa.  (iñTkrcn.t  (i) Urna. «n 
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Catéoiknmo.  ¿Pues  no  serla  razón  que  volviésemos 
por  su  honra,  y  no  permitiese  que  fuese  tan  pequeño  el 
número  de  los  que  le  creen  y  adoran  con  verdadera  fé  t 

ií.  Yaos  dije  que  si  en  el  tiempo  antiguo  no  tuvo 
este  Señor  por  inconveniente  quedar  sin  pueblo ,  y  sin 
templo,  y  sin  altar,  y  sin  sacrificios,  cuando  hubo  po-; 
cados ,  ¿  qué  mucho  es  venir  la  fe  en  tanta  diminución, 
multiplicándose  tanto  los  pecados?  Para  lo  cual  fuera 
necesario  recontar  los  pecados  que  reinan  agora  en  el 
mundo.  Mas  porque  esto  sería  proceso  infinito ,  sola- 
mente os  diré  (y  no  sin  gran  dolor)  parecerme  que  muy 
gran  parte  de  los  crístianos  viven  el  dia  de  boy  como  si 
no  lo  fuesen,  ni  creyesen  que  hay  Dios,  ni  juicio,  ni 
paraíso,  ni  infierno,  ni  otra  vida  después  desta ;  sino 
que  todo  se  acaba  con  ella.  Porque  es  tanta  la  soltura  de 
vicios,  tantos  los  excesos  en  comer,  en  beber,  en  tra- 
jes, en  juegos,  en  deshonestidades  que  cada  dia  ve- 
mos ^  Uorajmps,  como  los  pudiera  haber  en  tierra  de 
gentiles.  Pues  ya  la  ambición,  las  delicias,  los  regalos 
del  cuerpo,  y  la  cobdicia  armada  de  mil  engaños,  y  in- 
justicias, y  opresiones  de  pobres  ( que  ha  de  dar  nutrí- 
mentó  á  estos  excesos  y  demasías),  ¿quién  la  podrá  ex- 
plicar? Pues  la  providencia  y  juicio  de  Dios  no  duerme; 
mas  antes  al  paso  que  andan  los  males,  andan  los  cas- 
tigos. Ca  todas  las  calamidades,  asi  corporales  como 
esptrítuales,  que  ha  padescido  la  Iglesia  dende  que  se 
fundó  hasta  agora ,  ¿de  dónde  procedieron ,  sino  de  pe- 
cados? Y  dejados  los  tiempos  antiguos,  poned  los  ojos 
en  los  presentes,  y  veréis  cuan  azotado  está  el  pueblo 
cristiano  el  dia  de  hoy,  parte  con  herejías,  y  parte  con 
infortunios  y  calamidades  diversas.  Comenzad  por  Hun- 
gría, y  pasad  á  Alemania,  y  de  ahi  bajad  á  Flándes ,  á 
Inglaterra,  á  Francia,  y  veréis  los  castigos  que  la  indig- 
nación divina  ha  ejecutado  en  todas  estas  naciones  con 
herejías  tan  monstruosas.  Ni  Castilla,  ni  Portugal  (aun- 
que libres  de  herejías)  han  carecido  de  grandes  azotes, 
con  hambres,  con  pestilencias,  con  guerras,  con  nau- 
fragios, y  muertes  de  personas  insignes,  que  en  nues- 
tros tiempos  habemos  visto  y  padescido.  Y  porque  no 
quedase  Italia  sin  azote ,  envió  este  Señor  una  tan  brava 
pestilencia  y  mortandad  de  muchas  partes  della,  como 
sabéis.  Pues  ¿qué  diré  de  los  catarros  que  después  de 
todas  estas  calamidades  sobrevinieron,  y  corríeron 
cuasi  por  toda  Europa ,  con  tan  extraordinaríos  acciden- 
tes, y  con  tanta  mortandad  y  estrago  de  tantas  gentes, 
como  habréis  oido?  En  lo  cual  veréis  ser  Dios  una  rec- 
titud invariable,  que  donde  halla  pecados,  corta  por 
todo  cuanto  se  le  pone  delante,  sin  tener  respecto  á 
destruirse  gentes,  y  reinos,  y  provincias ;  pues  ni  á 
todo  el  universo  mundo  perdonó  en  tiempo  del  Diluvio, 
cuando  se  multiplicaron  los  pecados.  Por  lo  cual  no  os 
debéis  espantar  de  ver  diminuida  la  fe  en  el  mundo» 
siendo  tantos  los  pecados  del.  Los  cuales  van  en  tanto 
crescimiento,  que  si  no  tuviéramos  prendas  seguras 
que  las  puertas  del  infierno  no  han  de  prevalescer  con- 
tra la  Iglesia ,  hubiera  ocasión  para  temer  que  este 
fuego  que  ha  abrasado  tanta  parte  della,  la  acabara  de 
consumir. 

C.  Bastantemente,  Maestro,  habéis  satisfecho  á  mi 
pregunta,  confirmando  vuestra  respuesta  con  tan  gra- 
ves razones  y  ejemplos,  y  lo  que  mas  es,  con  clarísimos 
testimonios  de  hdivina  Escriptura.  Por  lo  cual  niaceita 
desto^ni  detodaslasdemas  preguntaffqneoshepRh- 
paesto,  tango  ya  que  pngontar  ni  que  dobdar*  Aflogn 
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tango  mucho  por  quedar  gfictM  á  aquel  Padre  oelastiil» 
qae  por  miniatarío  de  Tuestra  doctrina  ha  dado  luz  á  m  i 
anUndhniento,  y  consolado  mi  ánima,  y  confirmádo- 
me  en  hi  fe :  la  cual,  ayadándome  él,  será  mi  adalid 
ymigaia^parairágonrdB  hi  bienaTontarana  de  aa 
(loria.  La  eoal  tiene  él  prometida  á  loa  qoe  aigoiendo 


esta  guia  tan  cierta,  caminaran  deracbameata  psrh 
senda  de  ai»  sanctoa  mandamlentoa.  Cayo  nomlmM 
para  siempre  bendito ,  paos  yendo  yo  tan  descüBiottfa^ 
me  toItíó  á  la  carrera  de  la  Tardad ;  y  á  tos  dé  el  gÚB^ 
don  de  la  luí  y  doctrina  que  aqni  me  hdMis  dada. 


m  üisTA  guauta  partí. 


.  T  . 


QUINTA  PARTE 

DI  LA  INTRODUCCIÓN 


)EL  símbolo  de  la  FE, 

I.A  CDAL  Sft  UH  tONABIO  0B  LAB  CDATRO  PMRCIPALlft  rAKTBt  QUK  ftB  TIATAB  SN  U  MCBA  lüTBOBÜGCIOR. 


I^AdMe  QD  tratado  de  la  manert  de  ensefiar  los  misterios  de  nuestra  fe  i  los  que  se  concierten  de  los  ínfleles 


AL  serenísimo  SEÑOR  PRINCIPE  ALBERTO , 

ABOUnOQUE  DE  AUSTBIA,  CABBElfAL  BB  LA  SARCTA  I6LBSIA  BOI|ANA,  LEGADO  BB  LATBBB  APOSTÓLICO, 

T  GOBEBIUDOB  BB  LOS  BBIBOB  T  SBNOBÍOS  DE  P0BTD6AL  (*). 

TiBioE  V.  A.  con  su  acostumbrada  benignidad  y  clemencia  tan  captivos  los  corazones  de  to- 
^s  los  que  le  conoscen ,  que  no  pueden  dejar  de  tener  grande  deseo  de  servirle «  y  gran  cui- 
^o  de  suplicar  á  nuestro  Señor  le  dé  largos  dias  de  vida  para  bien  y  consolación  destos 
inos  de  la  corona  de  Portugal.  Y  entre  estos  que  llamo  captivos,  me  tengo  yo  por  uno  de- 
^s ;  y  tanto  mas ,  cuanto  mas  conoscimiento  tengo  de  las  grandes  virtudes  que  nuestro  Señor 
iso  en  la  real  persona  y  ánima  de  V.  A.  Y  deseando  yo  ( para  cumplir  con  este  mi  deseo) 
cer  algún  servicio  á  V.  A.  no  hallé  otro ,  sino  ofrescerle  aqui  el  postrer  parto  de  mis  trabajos 
sados ;  que  no  sé  si  por  ser  el  postrero ,  es  mas  querido  que  los  otros ,  conforme  á  lo  que 
tá  escripto  del  sancto  patriarca  Jacob  :  el  cual  nueria  mas  á  Josef «  que  ¿  los  otros  sus  hijos, 
>r  haberlo  engendrado  en  la  vejez  (a).  Es  este  libro  la  quinta  parte  del  libro  llamado  Ixtro- 
GciON  DEL  Símbolo  de  la  Fe  ,  y  es  summario  de  las  cuatro  partes  precedentes  del;  pero  de  tal 
Uiera  es  summario,  cue  tiene  muchas  consideraciones  acrescentadas,  que  después  se  han 
rescido.  Y  aunque  la  doctrina  y  materia  deste  summario  principalmente  pertenesce  á  la  fe, 
>e  es  la  perfección  de  nuestro  entendimiento ;  pero  también  se  na  tenido  intención  á  mover 
noluntad  al  amor  y  temor  de  nuestro  Señor,  y  guarda  de  sus  sanctos  mandamientos,  que  es 
fin  de  todas  las  escrípturas  cristianas. 

Reciba  pues  V.  A.  con  su  acostumbrada  benignidad  este  pequeQo  presente ,  para  que  si  las 
iichas  ocupaciones  del  gobienio  no  le  dieren  tanto  lugar  para  leer  en  esotro  libro  mayor, 
leda  leer  en  este  mas  pequeño  la  substancia  de  lo  que  aauel  majror  contiene  :  cuya  Sereiii- 
m  persona  y  estado  nuestro  Señor  prospere  con  largos  duas  de  vida,  parabién  común  deste 
ino ,  y  de  toda  la  Iglesia  cristiana. 

AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Después  de  acabadas,  cristiano  lector,  las  cuatro  partes  de  la  Inthoduccion  del  Símbolo  de  la 
:  (donde  se  trata  de  las  excelencias  della,  y  de  los  principales  misterios  que  en  ella  se  contie-* 
iü)  pareció  necesario  hacer  esta  recapitulación  y  summario  de  lo  contenido  en  ellas,  para 
leasi  se  pudiese  mejor  retener  enla  memoria  lo  que  allí  difusamente  se  trata.  Y  será  necesario 
[vertir  aqui  primeramente  la  orden  que  en  este  summario  seguimos  ;  y  esta  es  la  misma  que 
lardamos  en  las  cuatro  partes  que  aqui  se  recapitulan.  Porque  en  la  primera  parte  de  aquel 
iro  mayor  sesuimos  la  orden  que  en  toda  buena  doctrina  se  guarda  :  que  es  proceder  de  las 
sas  fáciles  á  las  dificultosas ,  y  de  las  claras  á  las  escuras ,  y  de  las  rnas  conoscidas  á  las  mé- 
•s  conoscidas ,  y  finalmente  de  las  cosas  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  natural  de  la  razón,  á* 
»  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  sobrenatural  de  la  fe ,  que  es  mas  alta.  Y  porque  entre  las 
le  se  alcanzan  por  lumbre  de  razón ,  la  primera  á  nuestro  propósito  es,  que  hay  Dios  :  esto 
,  un  supremo  Señor  y  gobernador  deste  mundo  ;  y  que  él  por  la  soberanía  de  su  grandeza, 
)or  la  muchedumbre  de  sus  beneficios  debe  ser  legítimamente  venerado ,  estas  dos  cosas 
tratan  brevemente  en  la  primera  parte  deste  summario  :  la  cual  corresponde  á  la  primera 
rte  de  nuestra  Introducción. 

Tras  esta  primera  parte  entra  luego  muy  á  propósito  la  segunda  :  qpe  es  probar  claramente 
le  esta  verdadera  religión  y  veneración  aue  á  Dios  se  debe ,  es  la  cristiana  ;  y  que  fiíera  della 
dguna  hay  que  sea  verdadera  y  agradable  á  Dios. 

O  EbU  dedicatoria  se  halla  en  la  edición  de  SalBBMDca  del  alk>  de  1585,  por  los  herederos  de  Matías  Gaat 
[B)  Geoea.  37. 
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Mas  en  la  tercera  parte  descendemos  al  profundo  misterio  desta  sanctisima  fe  y  reügion,  qne 
es  la  obra  de  la  redempcion.  En  la  cual,  supuesta  la  fe  deste  nústerío ,  se  prueDa  claramente 
que  aunque  nuestro  Señor  pudiera  redemir  el  mundo  por  otros  muchos  medios,  pero  queiÚD- 
guno  había  mas  conveniente ,  asi  para  la  gloria  suya  como  para  el  remedio  de  nuestra  miseria^ 
que  el  de  la  encamación  y  pasión  de  nuestro  Salvador. 

En  la  cuarta  parte  se  trata  también  deste  misterio;  mas  de  otra  manera  :  porque  en  ella  u 
muestra  por  las  escripturas  de  los  profetas ,  y  por  las  obras  que  ( según  el  testimonio  dellos) 
Cristo  habia  de  obrar  en  el  mundo  cuando  viniese  ,  que  es  el  verdadero  Mesías  prometido  €d 
la  ley ;  pues  todas  las  señales  que  para  conoscerlo  nos  dieron  los  profetas  ,  perfectistmaroeate 
concurren  en  él.  Lo  cual  no  menos  sirve  para  confirmación  de  nuestra  fe ,  que  lo  pasado.  Por- 
que ver  que  las  profecías  destas  obras  fueron  escriptas .  muchos  años  antes ,  y  ver  despnes 
punto  por  punto  el  cumplimiento  dellas ,  es  una  de  las  mayores  confirmaciones  que  tiene 
nuestra  fe.  Y  por  este  medio  el  apóstol  Sant  Pablo  no  solo  convencía  á  los  fieles  que  habian 
creído  de  la  pircuncision  f  que  recebian  las  sanctas  Escripturas),  sino  también ¿  una  gran  mo- 
chedumbre  de  gentiles,  nombres  y  mujeres,  como  se  lee  en  el  cap.  17  de  los  Actos  délos 
Apóstoles.  Pero  mas  particularmente  sirve  esta  doctrina  para  los  que  cada  día  trae  nuestro  Se- 
ñor de  la  circuncisión  al  Evangelio  :  para  los  cuales  hay  colegios  duputados  en  algunas  insignes 
ciudades  de  la  cristiandad ;  y  para  estos  ( que  aun  están  tiernos  en  la  fe )  era  necesario  dedi- 
rarles  los  fundamentos  firmisimos  que  tienen  para  creer ;  porque  no  crean  asi  á  bulto ,  sino 
con  la  claridad  y  fundamento  que  para  esto  nos  dan  las  sanctas  Escripturas ;  y  los  que  están 
ya  firmes  en  la  fe ,  con  la  luz  desta  doctrina  se  alegrarán  y  confirmarán  mas  en  ella. 

En  lo  cual  parece  que  aunque  sean  muchos  los  provechos  que  desta  escríptura  se  pueden 
colegir ,  pero  uno  de  los  mas  principales  es  aclarar  los  misterios  de  nuesti^a  fe ,  j  confirmar 
los  fieles  en  ella,  mostrándoles  la  hermosura  v  excelencias  que  tiene,  para  que  así  con  mayor 
amor  y  devoción  la  abracen  y  estimen.  Lo  cual  aunque  en  todos  tiempos  sea  necesario,  pero 
mucho  mas  en  estos ,  donde  por  nuestros  pecados  la  fe  ha  recebido  tantas  heridas,  y  padesei- 
do  tan  miserables  naufragios ,  como  cada  oía  vemos  y  lamentamos.  Gallo  otros  grandes  frictos 
que  de  la  fe  formada  (que  es  acompañada  con  caridad)  se  siguen. 

Mas  aoui  advierto  que  este  summario  de  tal  manera  es  summario  de  las  cuatro  partes  de 
«nuestra  Introducción,  que  á  veces  añade  otras  nuevas  consideraciones  y  sentencias  quedes- 

Sues  acá  se  han  ofrecido  :  por  lo  cual  nadie  se  debe  espantar  que  haya  tanto  crecido  esteL'bro. 
[as  por  la  parte  que  es  summario ,  no  se  excusa  repetir  algunas  sentencias  por  los  mismos 
términos  aue  en  la  Introducción  se  escriben ,  cuando  contienen  la  misma  brevedad  que  vfá 
se  pretende.  Lo  dicho  basta  para  aviso  del  cristiano  lector. 


PREÁMBULO  DESTA  PMMERA  PARTE, 

QDI  TRATA  DI  LOS  6RARDIS  FH0GT08  T  PROVICHOS  QOB  SK  SIGOBN  »B  LA  Fl  FORRADA  CON  CAIIDAD. 

PoRQus  en  este  summario  señaladamente  se  trata  de  nuestra  fe ,  y  de  los  medios  por  donde 
se  confirma  y  cresce  en  nuestras  ánimas ,  será  cosa  conveniente  resumir  aquí  en  breve  los  gran- 
des fructos  y  provechos  que  della  se  siguen ;  para  que  con  mayor  estudio  se  muevan  nuestros 
corazones  á  procurar  por  alcanzar  esta  tan  preciosa  y  rica  joya.  Pues  conforme  á  esto  decimos 

Se  la  fe  es  primer  fundamento  de  la  vida  cristiana  ,  y  la  raíz  y  principio  de  todas  las  \-irtude>. 
fe  es  la  primera  piedra  sobre  aue  se  funda  todo  el  edificio  de  la  vida  espiritual.  La  fe  es  el 
norte  y  la  carta  de  marear  con  la  cual  navegamos  seguramente  por  el  mar  tempestuoso 
deste  mundo.  La  fe  nos  pone  delante  las  principales  razones  y  motivos  que  tenemos  pan 
el  amor  y  temor  de  Dios  :  que  son  paraíso,  infierno,  juicio  final  y  pasión  de  Cristo  nuestro 
Señor,  con  todos  los  otros  beneficios  divinos.  La  fe  nos  declara  mas  perfectamente  la her^ 
mosura  de  la  virtud,  y  la  fealdad  del  pecado,  para  que  amemos  lo  uno  y  aborrezcámoslo 
otro.  La  fe  nos  descubre  las  celadas  y  artes  de  nuestro  adversario ,  y  nos  provee  de  reme- 
dios saludables  contra  él.  Y  por  concluir  muchas  cosas  en  pocas  palabras,  la  fe  es  maestra 
de  nuestra  vida,  ])rincipio  de  nuestra  justificación,  fundamento  de  la  esperanza,  sabidui» 
de  los  humildes ,  fílosoria  de  los  ignorantes  ,  esfuerzo  de  los  flacos ,  consuelo  de  los  tristes, 
firéno  de  los  pecadores  ,  acusadora  de  los  malos ,  refugio  de  los  buenos  ,  y  tormento  pc^ 

Eetuo  de  la  mala  consciencia.  Y  sobre  todo  esto,  la  fe  (cuanto  al  conosciniiento)  levanta  al 
ombre  sobre  la  naturaleza  humana ,  y  lo  pone  en  la  orden  de  las  cosas  sobrenaturales  y 
divinas :  por  ser  ella  una  lumbre  sobrenatural  que  el  Espíritu  Sancto  infunde  en  nuestras  áni- 
mas ,  la  cual  sin  razones  ni  argumentos  humanos  nos  inclina  á  creer  firmemente  todo  lo  qoe 
Dios  nos  tiene  por  medio  de  su  Iglesia  revelado. 

Pues  como  sean  tantos  y  tan  grandes  los  fructos  y  provechos  de  la  fe,  sigúese  que  uno  di 
los  principales  cuidados  j  oficios  del  buen  cristiano  na  de  ser ,  que  asi  como  trabaja  por  crai- 
cer  en  la  virtud  de  la  candad  para  amar  mas  y  mas  á  Dios ,  asi  procure  de  crescer  mu  ytt^ 
en  la  fe  para  alcanzar  mas  claro  conoscimiento  de  Dios. 


Mi|MMilli|(MMIMMiMlfM^^  ^iwmmm(i<«m»iMím>mwwm»íii»mm»<^^<mwmmí»<^^ 
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CAHTÜLO  I. 
Del  piliMr  ftrtfoolo  de  iiiestn  fe,  qie  e< :  cuo  m  oíoi. 

Lá  primera  cosa  qae  entre  los  articulos  de  la  fe  se  nos 
propone  para  creer,  es  que  hay  Dios :  conviene  á  saber, 
qae  hay  en  este  universo  un  soberano  principe ,  un  pri- 
mer movedor ,  una  primera  causa  de  que  penden  todas 
las  otras  causas :  un  pñmer  principio  sin  principio  que 
dio  principio  á  todas  las  cosas  criadas,  y  una  primera 
verdad  y  bondad  de  que  proceden  todas  las  verdades  y 
bondades.  Este  es  el  fundamento  de  nuestra  fe ,  y  la  pri- 
mera cosa  que  se  ha  de  creer.  Y  asi  dice  el  Apóstol  (a) 
que  el  que  se  quiera  llegar  á  Dios,  ha  de  creer  que  hay 
ep  este  mundo  Dios.  Y  es  tan  manifiesta  en  lumbre  de 
razón  esta  verdad ,  que  se  alcanza  por  evidente  demons- 
tracion :  como  lo  alcanzaron  muchos  filósofos,  y  la  alcan- 
zan hoy  dia  todos  los  sabios,  conosciendo  por  los  efectos 
y  obras  que  en  este  mundo  ven ,  la  primera  causa  de  do 
proceden,  que  es  Dios.  Por  lo  cual  díice  Sancto  Tomas  (6) 
qae  los  sabios  no  tienen  fe  deste  primer  artículo,  por- 
que tienen  evidencia  del ;  la  cual  no  se  compadesce  con 
la  escurídad  que  está  aneía  á  la  fe.  Mas  los  ignorantes 
que  no  alcanzan  esta  razón,  y  lo  creen  porque  Dios  lo 
reveló,  tienen  fe  deste  articulo. 

Mas  veamos  agora  los  fundamentos  que  los  filósofos 
tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad  ;  lo  cual  servirá  para 
abrazar  con  mayor  alegría  lo  que  testifica  nuestra  fe ; 
porque  cuando  se  casa  la  fe  con  la  razón ,  y  la  razón  con 
la  fe ,  contextando  la  una  con  la  otra,  causase  en  el  áni- 
ma un  nobilísimo  y  suavísimo  conoscimiento  de  lo  que 
testifica  la  fe. 

§*!• 

Prinert  ruco ,  qae  proeede  por  el  aoTimieato  de  todes  1m  eria- 

tuis  eorponlef . 

Entre  estos  fundamentos  el  primero  que  tuvieron  pro- 
cedió de  considerar  el  movimiento  de  los  cielos.  Para 
cuya  inteligencia  se  ha  de  presuponer  que  todas  las  cosas 
que  se  mueven  corporalmente  tienen  dentro  ó  fuera  de  si 
alguna  virtud  ó  fuerza  que  las  mueva.  Lo  cual  se  ve  cla- 
ramente asi  en  el  hombre  como  en  todos  los  animales;  en 
los  cuales  el  cuerpo  es  el  que  se  mueve,  y  eí  ánima  la  que 
lo  mueve.  Y  esto  paresce  ser  asi ,  porque  faltando  el  áni- 
ma, falta  luego  el  movimiento  que  della  pnjccdia.  Pues 
dejemos  agora  los  movimientos  de  la  tierra ,  y  subamos 
al  movimiento  del  mas  alto  cielo,  que  está  sobre  el  cielo 
estrellado,  el  cual  mueve  los  otros  cielos  inferiores,  y  es 
causa  de  todos  los  movimientos  que  hay  acá  en  la  tier- 
ra ;  el  cual  se  mueve  con  tan  grande  lijereza ,  que  en 
un  solo  dia  natural  da  una  vuelta  á  todo  el  mundo.  Pues 
este  cielo,  según  lo  presupuesto,  ha  de  tener  movedor 
que  lo  mueva.  Pues  deste  movedor  se  pregunta,  si  en  su 
ser,  y  en  la  virtud  que  tiene  para  causar  este  movimien- 
to ,  tíene  dependencia  de  otro,  ó  no.  Si  no  la  tiene,  sino 
por  ú  mismo  tiene  su  ser  y  su  poder,  esetal  Ihimarémos 

(j)  Heb.  11.    (»)  1.  p.  q.  f .  art.  1 


Dios;  porque  solo  Dios  e&el  que  como  superior  de  todas 
las  cosas,  no  pende  ni  en  su  ser,  ni  en  su  poder  de  na- 
die, sino  de  si  mismo.  Mas  si  me  decís  que  tiene  otro 
superior  de  quien  depende  cuanto  al  sor ,  y  cuanto  á  la 
virtud  del  mover,  dése  superior  haré  la  misma  pregunta 
que  del  inferior ;  y  procediendo  en  este  discurso,  ó  se 
ha  de  dar  proceso  en  infinito  (lo  cual  es  imposible) ,  ó 
habemos  finalmente  de  venir  á  un  primer  moveilor  de 
que  penden  los  otros  movedores,  y  á  una  primera  causa 
de  cuya  virtud  participan  su  virtud  todas  las  otras  cau- 
sas;  y  esa  es  á  quien  llamamos  Dios.  Esta  es  la  demons- 
tracion  por  donde  los  filósofos  probaron  que  habia  un 
primer  movedor,  y  una  primera  causa  de  las  causas, 
que  no  pendía  de  nadie,  sino  de  sí  misma.  Y  los  que  pe- 
netran la  fuerza  desta  demonstracion,no  tienen  fe  deste 
primer  artículo;  porque  tienen  (como  dijimos)  eviden- 
cia del.  Y  para  estos  no  se  llama  este  artículo  de  fe,  sino 
preámbulo  della:  como  dice  el  mismo  sancto  doc- 
tor (c>. 

§.  U. 
SegandA  ratos,  por  el  aatartl  laiCiiicto  de  los  aaimalei. 

A  esta  razón  se  añade  otra  muy  acomodada  á  la  capa- 
cidad del  pueblo,  y  muy  eficaz ;  que  es,  ver  las  habili- 
dades que  todos  los  animales  tienen  para  su  conserva- 
ción :  estoes,  para  buscar  su  mantenimiento,  y  para 
defenderse  en  sus  peligros ,  y  para  curarse  en  sus  enfer- 
medades, y  para  criar  sus  hijos.  En  las  cuales  cosas  ha- 
cen todo  lo  que  á  estos  fines  pertenesce,  tan  perfecta- 
mente como  si  tuvieran  razón,  no  la  teniendo.  De  donde 
se  concluye  haber  en  el  mundo  una  summa  razón  y 
sabiduría  que  crió  todos  estos  animales  con  tales  incli- 
naciones^ que  por  medio  dellas  hagan  todo  aquello  que 
conviene  para  su  conservación,  tan  enteramente  como 
si  tuviesen  razón.  Esto  tratamos  en  nuestra  Introducción 
del  Símbolo  por  muchos  y  diversos  ejemplos  en  que  esto 
se  ve  claro ;  de  los  cuales  apuntaremos  aqui  algunos 
brevemente. 

Pues  para  la  primera  cosa,  que  es  buscar  su  manteni- 
miento ,  basta  para  ejemplo  desto  la  hormiga ;  la  cual 
cuanto  es  mas  pequeño  animal,  tanto  mas  nos  declara 
la  providencia  del  Criador.  Vemos  pues  con  cuánta  di- 
ligencia se  provee  en  el  verano  para  el  tiempo  del  in- 
vierno,  y  cómo  hace  su  alholi  en  que  guarde  el  graflO 
que  allegó,  y  cómo  lo  saca  al  sol  para  que  no  se  le  pu- 
dra, y  lo  vuelve  á  encerrar  después  de  enjuto ,  y  (lo  que 
es  mas  admirable)  halló  manera  cómo  estando  el  granó 
debajo  de  la  tierra  mojada,  no  pudiese  nacer.  Pues  ¿có- 
mo pudiera  la  cabeza  de  un  tan  pequeño  animalillo  ha- 
cer esto ,  si  no  fuera  enseñado  por  aquel  maestro  y 
proveedor  universal  de  todas  las  cosas? 

Pues  ¿cuánto  habia  aquf  que  poder  decir  de  las  habili- 
dades que  las  abejas  tienen  para  hacer  la  miel  de  que  se 
mantienen!  ¿Cuánto  de  la  subtileza  de  las  redes  que  ha- 
cen las  arañas  para  cazar  moscas,  que  m  la  caza  de 

(e)  Ad  1.  arf. 
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q  \i  ('.  Kc  sustentan?  Demás  desto,  todos  cuantos  animales 
se  mantienen  de  yerba,  en  naciendo  tienen  conocimiento 
de  todas  las  yerbas  saludables,  y  de  las  ponioñosas,  para 
no  tocar  en  ellas. 

Tampoco  les  faltan  habilidades  para  escapar  de  los 
peligros,  ó  por  fuerza,  ó  por  lijereza,  ó  por  maña,  ó 
por  temor,  que  los  hace  solícitos  en  la  guarda  de  si 
mesmos ;  porque  ningún  animal  nace  sin  temor  de  la 
muerte.  Y  para  huir  della  les  dio  el  Criador  conosci- 
miento  de  los  animales  que  les  son  amigos  y  enemigos. 
Los  pollitos  temen  el  gato,  y  no  el  perro.  La  gallina  no 
huye  del  pavón ,  ni  del  ansarón,  y  tiene  gran  miedo  al 
gavilán,  siendo  tanto  menor.  Y  generalmente  todas  las 
avecillas  tienen  tan  gran  miedo  de  las  aves  que  viven  de 
rapiña,  que  hasta  de  la  sombra  dellas  tienen  miedo.  Al 
ciervo  defiende  el  recatamiento  que  le  causa  su  natural 
temor,  y  á  la  paloma  y  ala  liebre  su  lijereza;  y  asi  á 
los  demás.  Y  porque  no  imaginemos  que  esto  se  hace 
acaso,  ni  temen  otras  cosas  mas  que  las  que  son  dignas 
de  ser  temidas,  ni  jamas  se  olvidan  destas.  Otras  hay  que 
se  defienden  por  arte  y  industria.  De  lo  cual  entre  otros 
ejemplos  es  uno  que  refiere  Plutarco  del  perdigoncillo ; 
el  cual  huyendo  de  los  que  le  buscan,  se  tiende  de  es- 
paldas, y  se  cubre  lo  mejor  que  puede  con  tierra  para 
no  ser  hallado.  El  conejo  también  se  vale  de  su  indus- 
tria ;  porque  hace  dos  ó  tres  agujeros  en  su  madriguera, 
y  cuando  le  aprietan  por  una  boca,  escapa  y  huye  por 
las  otras.  Mas  á  todas  estas  artes  y  providencias  excede 
la  de  las  grullas,  que  cuando  van  camino,  y  paran  á 
dormir,  tienen  su  centinela  que  his  vela  con  una  piedra 
en  la  mano ,  para  que  si  se  durmiese  despierte  al  sonido 
della.  Todos  saben  esto,  y  no  por  esto  adoran  y  reconos- 
cen  aquí  la  providencia  del  Criador  que  esto  les  enseñó. 
Porque  ¿qué  mas  hicieran  si  tuvieran  razón? 

Vengamos  á  la  tercera  cosa,  que  es  la  cura  de  sus  en- 
fermedades. El  mismo  Plutarco  dice  que  cuando  la  tor- 
tuga se  ceba  en  alguna  víbora,  tiene  por  atríaca  el  oré- 
gano ;  y  así  lo  busca ,  y  con  él  sana.  El  mismo  autor  dice 
que  cuando  en  la  isla  de  Creta  es  herido  el  ciervo  con 
alguna  saeta,  busca  nna  yerba  que  llaman  díctamo,  con 
cuya  virtud  despide  de  si  las  saetas.  En  lo  cual  resplan- 
desce  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador,  que  no 
quiso  dejar  á  este  animal,  tan  acosado  de  los  monteros, 
sin  remedio,  y  (lo  que  no  es  de  menor  admiración)  sin 
leeráDioscórides,  le  dio  natural  conoscimiento  deste 
remedio.  Y  no  es  menos  admirable  el  conoscimiento 
que  tiene  la  golondrina  de  la  celidueña  para  curar  los 
ojos  de  sus  hijuelos ;  y  con  la  misma  yerba  curan  las  cu- 
lebras los  suyos ;  de  las  cuales  aprendieron  los  médicos 
la  virtud  desta  yerba  para  curar  los  nuestros.  En  las 
cuales  cosas  vemos  cómo  los  brutos  no  solo  se  igualan 
con  los  hombres,  haciendo  sus  obras  tan  perfectamente 
como  si  tuvieran  razón ;  mas  antes  los  exceden  en  el  co- 
nocimiento natural  que  tienen  de  sus  medicinas ;  el  cual 
los  hombres  no  alcanzan  sino  con  largo  estudio  de  letras, 
ó  aprendiéndolo  dellas.  Lo  mismo  se  confirma  por  el 
conoscimiento  que  los  canes  y  los  gatos  tienen  de  las 
yerbas  con  que  se  purgan  por  vómito.  Pues  ¿qué  diré  del 
animal,  por  nombre  hipopótamo,  que  rozándose  por 
cosas  ásperas  se  sangra,  y  después  restaña  la  sangre  re- 
volcándose en  el  cieno?  ¿Qué  diré  de  la  cigüeña,  que 
de  su  pico  hace  un  cristal,  y  tomando  en  él  agua  salo- 
bre ,  con  la  mordicación  della  purga  el  vientre? 

Sigúese  la  cuarta  cosa,  que  es  la  criación  de  los  hijos; 
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en  la  cual,  así  en  el  amor,  como  en  la  críadim,  y  m- 
tentacion»  y  defensión  dellos,  se  hallará  que  u'uif^ 
cosa  menos  hacen  de  lo  qne  los  hombres  que  tienen  ra- 
zón. Porque  las  avecicas  primeramente  bascan  entre  I» 
ramas  de  los  árboles  el  lugar  mas  escondido,  donde  jod- 
tando  unas  pajicas  con  otras  hacen  ano  como  cestico  re- 
dondo para  la  criación  de  los  hijuelos.  Y  (lo  <ia®  nu^s  es) 
buscan  algunas  plumicas,  ó  pelicos  de  cosas  blandas, 
que  sirven  de  colchoncillos  para  que  los  hijuelos  recies 
nascidos ,  y  tiernos ,  y  sin  plumas ,  no  se  lastimen.  T  los 
hijuelos,  por  pequeños  que  sean,  salen  á  la  borda  dd 
nido  á  purgar  el  vientre ,  por  no  ensuciar  la  cama,  y  el 
padre  viene  después,  y  con  el  pico  echa  todos  aquellos 
excrementos  fuera.  ¿Qué  mas  diré?  Cosa  es  pan  dir 
gracias  al  Criador,  ver  cómo  el  macho  y  la  hembra r^ 
parten  el  trabajo  de  la  criación,  revezándose  en  caleatir 
los  huevos ,  para  que  estando  el  uno  sobre  ellos ,  el  otro 
vaya  á  buscar  de  comer. 

Lo  mismo  vemos  en  todos  los  otros  animales  de  cua- 
tro pies  que  guardan  fielmente  la  fe  y  ley  del  matrimo- 
nio, mejor  que  los  hombres,  y  condenan  la  ley  de  los 
moros,  que  concede  muchas  mujeres  á  un  marido,  no 
teniendo  los  brutos  por  la  mayor  parte  sino  una  sola. 
Mas  ¿cuan  grande  es  el  amor  de  las  aves  para  con  sos 
hijos,  pues  el  manjar  buscado  con  tanto  trabajo ,  y  en- 
cerrado en  su  cuerpo,  lo  sacan  del  para' darlo  mastigado 
y  caliente  á  sus  hijos ,  como  hacen  las  madres  á  los 
suyos? 

Ni  ponen  menor  cuidado  en  defenderlos  que  en  criar- 
los, ni  se  ponen  para  esto  en  orden  de  guerra  con  me- 
nor artificio  que  los  hombres.  Porque  las  vacas  cuando 
sienten  lobos,  se  hacen  una  muela, como  un  escuadrón, 
y  encierran  dentro  sus  becerricos ;  y  ellas  ponen  las  ca- 
ras, y  las  armas  de  los  cuernos  contra  los  enemigos.  Mis 
las  yeguas ,  ofrescido  el  mismo  peligro ,  usan  de  la  mis- 
ma providencia  con  sus  potricos ,  volviendo  las  caras  i 
ellos ,  y  las  ancas  al  enemigo ,  porque  entienden  qne  es 
los  pies  tienen  sus  armas  y  defensivos.  Otros  anímale» 
flacos  guarecen  sus  hijos  por  arte ,  como  hace  el  conejo, 
que  cuando  sale  por  la  boca  de  su  madrigaera  á  boscir 
de  comer,  la  deja  cubierta  con  yerbas,  ó  con  lo  qne 
puede,  para  que  el  cazador  no  halle  abierta  la  paeila 
para  tomarle  sus  hijos ;  á  los  cuales  regala  y  ama  tanto, 
que  se  pela  los  pelos  de  la  barriga  para  hacerles  con 
ellos  la  cama  blanda.  Mas  si  las  aves  hicieron  su  nido  en 
la  tierra ,  y  por  caso  alguna  culebra  se  los  quiere  comer, 
es  cosa  mucho  de  notar ,  ver  el  revolear  y  piar  de  la  ma- 
dre al  derredor  de  los  hijos  para  defenderlos  del  enemi- 
go. Con  el  cual  ejemplo  compara  Gregorio,  teólogo,  b 
solicitud  y  diligencia  de  la  madre  de  los  siete  maca- 
heos  (cQ ,  para  que  sus  hijos  no  perdiesen  juntamente 
con  la  fe  la  vida  de  sus  ánimas. 

Otra  cosa  añadiré  aqui  de  mucha  consideración,  la 
cual  me  refirió  una  persona  dignísima  de  fe.  Y  esta  e.\ 
que  vio  una  águila  real  tener  su  nido  en  un  árbol  gran- 
de, y  vio  que  muchos  pajaritos  hacían  en  él  sos  nidos 
con  la  misma  providencia  que  las  golondrinas  hacen  Iffi 
suyos  en  nuestras  casas,  para  tener  sus  hijos  segaros  de 
las  aves  enemigas.  Pues  así  estos  pajaritos  los  haciin  od 
este  árbol ,  para  que  á  sombra  del  águila  (de  que  hnjea 
todas  las  aves)  estuviesen  los  hijuelos  seguros  de  sv 
contrarios.  Y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  ve  él  recaudo  de 
la  divina  Providencia ,  que  ensena  á  estas  afscüai  i 
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buscar  lugar  seguro  para  sus  hijos,  y  al  águila  dio  cora- 
ion  tan  generoso  para  que  ni  se  cebe  en  cosa  tan  baja, 
ni  toque  en  estas  aves  que  se  fiaron  de  su  amparo  y  no- 
bleza ;  como  lo  liaceu  los  grandes  señores  cuando  algu- 
nos delincuentes  se  acogen  á  sus  casas.  Y  en  esto  tam- 
bién se  verá  la  perfección  desa  misma  Providencia ,  la 
cual  con  el  ejemplo  de  las  aves  nos  incita  á  las  virtudes ; 
como  k)  vemos  en  la  nobleza  desta  águila,  y  del  gavilán, 
y  en  la  caridad  y  agradescimiento  de  las  cigüeñas  para 
con  sus  padres  viejos. 

T  pues  he  llegado  á  este  punto  del  ejemplo  que  nos 
dan  los  brutos  animales,  diré  una  cosa,  que  si  no  fuera 
á  vista  de  muchos  testigos,  no  me  atreviera  á  referirla. 
Y  fué  asi,  que  estando  dos  perros  en  un  monasterio 
nuestro ,  acertaron  á  dar  una  gran  cuchillada  á  uno  de- 
Uos  lejos  del  monasterio,  con  la  cual  quedó  en  tierra 
mas  para  morir  que  para  vivir.  Pues  el  otro  perro  visto 
el  mal  del  compañero,  lo  visitaba  y  le  lamia  la  herida, 
que  es  una  eficacísima  medicina  para  este  mal  (como  en 
nuestra  Introducción  se  escribe).  Destono  me  maravillo 
tanto ;  pues  en  el  Evangelio  (e)  hallamos  roas  caridad 
en  los  perros  que  en  los  ciiados  del  rico  avariento ;  pues 
ellos  no  le  daban  limosna,  mas  los  perros  le  hacian  la 
qnepodian,  que  era  lamerle  las  llagas.  Lo  cual  refiere, 
alli  nuestro  Salvador  para  confusión  de  los  hombres,  en 
quien  se  halla  menos  humanidad  que  en  los  perros.  Pero 
de  lo  quemas  me  maravillo  es,  que  llevaba  un  pedazo 
de  pan  en  la  boca  para  dar  de  comer  á  quien  no  lo  podia 
buscar.  Esta  piedad  ordenó  el  Criador  que  se  hallase  en 
los  perros,  para  confusión  de  los  hombres  ajenos  de 
toda  humanidad  y  misericordia.  Y  no  será  esto  increíble 
á  quien  hubiere  leido  los  ejemplos  admirables  que  Pli- 
nio  cuenta  de  la  fidelidad  de  los  perros  para  con  sus 
señores. 

Pues  volviendo  al  propósito ,  considerando  los  filóscH 
fos  estas  y  otras  semejantes  habilidades  que  se  ven  en 
las  críataras,  forman  esta  razón  con  que  prueban  haber 
en  este  mundo  un  potentísimo  y  sapientísimo  goberna- 
dor que  lo  rige.  Porque  vemos  (dicen  ellos),  que  todos 
los  animales  brutos  hacen  todo  aquello  que  conviene  á 
su  conservación,  tan  á  su  propósito,  y  tan  acertada- 
mente como  si  tuvieran  razón ,  y  sabemos  que  carecen 
della;  luego  habemos  de  confesar  que  hay  en  este  mundo 
una  razón  universal,  que  es  una  suroma  sabiduría  que 
formó  todos  estos  animales  con  tales  inclinaciones,  que 
sin  tener  razón  hagan  todo  aquello  que  les  conviene, 
tan  acertadamente  como  si  la  tuvieran.  Porque  (po- 
niendo ejemplo  en  una  cosa)  ¿de  qué  otra  manera  hicie- 
ran su  nido  las  golondrinas  si  tuvieran  razón ,  que  como 
lo  hacen?  y  ¿de  qué  otra  manera  criaran  sus  hijos,  sino 
como  los  crian ,  y  de  cuál  otra  manera  los  padres  repar- 
tieran entre  si  tan  igualmente  el  trabajo  de  la  criación, 
sino  como  lo  reparten?  y  ¿de  qué  otra  manera  mudaran 
los  aires,  y  las  regiones  en  sus  tiempos  para  su  conser- 
yacion,  sino  como  los  mudan?  Considerando  pues  Sant 
Augustin  todas  estas  cosas,  y  otras  muchas  mas  que  se 
ven  en  las  criaturas ,  dijo  aquellas  tan  memorables  pala- 
bras {f)  :  Tengo  por  cosa  tan  cierta  que  hay  en  este 
mundo  una  primera  y  summa  verdad  que  se  conoce  por 
las  cosas  criadas,  que  antes  dudaria  de  mí  si  vivo  ó  no 
vivo,  que  dudar  della. 
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Tercera  demonstradon ,  por  la  admirable  fábrica  de  loa  eaerpos 

de  los  animalea. 

A  esta  tan  clara  demonstracion  se  añade  otra  muy  se- 
mejante á  ella,  y  no  menos  clara  ni  menos  eficaz ,  que  se 
colige  de  la  fábrica  admirable,  y  artificio  singular  con 
que  están  fabricados  los  cuerpos  de  todos  los  animales, 
tan  acomodada  á  lo  que  conviene  para  la  conservación 
de  sus  vidas.  Si  no,  veamos  cuan  proporcionado  está  e\ 
cuerpo  del  pece  para  nadar ,  y  del  ave  para  volar ,  y  del 
galgo  para  correr,  y  del  león  con  sus  dientes  y  uñas 
para  pelear,  y  de  las  aves  de  rapiña  con  sus  picos,  y  uñas, 
y  lijereza  de  alas  para  cazar ,  y  asi  todos  los  demás.  Las 
aves  que  se  mantienen  de  posees  (como  el  cisne  y  otras 
semejantes)  tienen  las  piernas  largas  para  andar  por  las 
lagunas,  y  los  cuellos  en  la  misma  proporción  para  al- 
canzar los  posees  que  andan  en  lo  bajo,  y  los  pies  como 
palas  de  remos,  con  que  ellas  reman  y  nadan,  y  algu- 
nas con  los  picos  llanos,  y  con  unosdieiitecillos  dentro, 
para  retener  el  pesce  que  no  se  les  vaya.  El  camellotam^ 
bien  tiene  el  cuello  alto,  porque  tal  tiene  el  cuerpo,  para 
que  pueda  llegar  á  la  tierra  para  pascer.  Y  porque  fuera 
cosa  fea  y  pesada  si  el  elefante  tuviera  el  pescuezo  cou* 
forme  á  la  grandeza  de  su  cuerpo,  en  lugar  desto  se  le 
dio  aquella  trompa  flexible  y  ternillosa,  déla  cual  se 
sirve  como  de  una  mano  para  comer  y  beber,  y  para 
todo  lo  que  quiere. 

Demás  desto  vemos  cómo  la  divina  Providencia  vistió 
todos  los  animales,  unos  de  plumas,  otros  de  lana,  otros 
de  cueros,  otros  de  conchas,  otros  de  pelos,' otros  de 
escamas.  Los  cuales  vestidos  les  duran  toda  la  vida,  y 
(lo  que  mas  es)  crescen  juntamente  con  sus  cuerpos. 

Esto  está  dicho  aquí  brevemente  y  en  commun  de  la 
fábrica  de  los  cuerpos  de  los  animales ,  en  la  cual  abier- 
tamente resplandesce  el  artificio  de  la  divina  sabiduría. 
Pero  mucho  mas  claro  resplandesce  ella ,  si  decendié- 
remos  á  tratar  por  menudo  de  las  partes  de  los  cuerpos 
de  los  animales,  y  señaladamente  del  hombre,  que  di- 
fiere poco  dellos  en  esto.  En  cuyo  cuerpo  hay  tantos  se- 
cretos y  maravillas,  que  dieron  materia  á  grandes  mé- 
dicos y  filósofos ,  de  escrebir  muchos  y  grandes  libros 
del  artificio  admirable  que  en  ellos  hay.  Y  ni  aun  con 
todo  cuanto  escribieron,  pudieron  agotar  todas  las  ma- 
ravillas que  en  esto  hallaron.  Y  por  haber  tanto  que  de- 
cir en  esta  materia ,  y  haber  tocsulo  algo  della  en  nuestra 
Introducción  del  Símbolo,  pasaremos  aquí  brevemente 
por  ella. 

Advertiendo  primeramente  que  nuestra  ánima  (con 
ser  una  simple  substancia) ,  tiene  tres  facultades  tan 
principales,  que  las  llaman  los  filósofos  por  estos  nom- 
bres :  Anima  intelectiva,  y  sensitiva,  y  vegetativa.  La 
intelectiva  sirve  para  entender  las  cosas  espirituales  y 
universales  con  la  lumbre  del  entendimiento  (la  cual 
tenemos  commun  con  los  ángeles).  La  sensitiva  es  para 
sentir  las  corporales  y  particulares  con  los  cinco  sen-* 
tidos  corporales ,  que  son  oir  y  ver,  etc.  La  cual  tenemos 
commun  con  los  brutos  animales,  que  tienen  los  mismos 
sentidos  que  nosotros.  La  vegetativa  sirve  para  mante- 
ner nuestros  cuerpos,  restaurando  con  el  manjar  que 
comemos  lo  que  el  calor  natural  siempre  gasta,  y  ha- 
ciendo crescer  nuestros  cuerpos  hasta  cierta  medida 
con  él.  La  cual  facultad  tenemos  commun  con  los  árbo- 
les y  plantas  que  así  crescen  y  se  mantienen  con  el  hu* 
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morde  la  tierra^  como  nuestros  cuerpos  con  sus  proprios 
manjares. 

Pues  cuanto  al  artificio  desta  fábrica  particular,  la 
primera  cosa  que  se  nos  ofresce  es  la  armazón  de  los 
liuesos  de  todo  el  cuerpo,  dende  los  pies  hasta  la  cabeza, 
donde  es  mucho  de  considerar  la  encajadura  délos  unos 
con  los  otros,  hecha  con  tanto  compás  y  proporción,  que 
ningún  oficial  en  nmcho  tiempo  la  podría  hacer  tan 
ajustada  y  perfecta  como  ella  está.  Y  no  son  menos  ad- 
mirables las  cuerdas  y  ligamentos  con  que  estos  huesos 
están  enlazados  unos  con  otros  para  que  no  se  puedan 
fácilmente  desencajar,  si  no  fuese  con  grande  violencia. 
Ni  es  menos  de  considerar  que  en  el  un  lado  del  cuerpo 
hay  mas  de  ciento  y  cincuenta  huesos,  y  en  el  otro  otros 
tantos  que  les  corresponden  en  el  mismo  sitio,  y  en  la 
misma  figura,  y  en  el  mismo  tamaño,  sin  exceder  en 
un  solo  cabello  la  caña  de  un  brazo  á  la  del  otro ,  y  la  de 
una  pierna  á  la  de  la  otra,  ni  de  una  costilla  ó  articulo  á 
otro. 

Pues  para  cubrir  todos  estos  huesos  de  carne  y  de 
sangre,  que  es  para  hacer  carne  del  pan  que  comemos 
(que  es  un  linaje  de  alquimia  natural),  ¿cuántos  coci- 
mientos, cuántas  digestiones  y  repurgaciones,  y  cuán- 
tos oficiales  son  menester  para  esta  conversión? 

Entre  los  cuales  el  primer  oficial  es  la  boca ,  donde  se 
hace  la  primera  digestión,  parala  cual  sirven  los  dien- 
tes delanteros ,  que  son  agudos  para  partir  el  manjar,  y 
los  traseros  que  son  llanos,  para  molerlo  después  de 
partido.  Y  con  esto  se  junta  el  oficio  de  la  lengua  para 
traspalar  el  manjar  de  una  parte  áotra,  porque  vaya  mas 
digesto. 

Sigúese  luego  el  garguero,  por  do  el  manjar  deciende 
al  estómago,  donde  se  cuece  como  en  una  olla,  con  el 
calor  del  corazón  y  del  hígado ,  que  le  son  vecinos.  Co- 
cido ya  y  digesto,  va  por  un  portillo  que  tiene,  á  los 
intestinos  mas  vecinos ,  délos  cuales  nascen  unas  venas 
delicadísimas  que  van  á  parar  al  hígado,  por  las  cuales 
él  chupa  y  atrae  á  si  lo  mas  delicado  del  manjar  .que  allí 
cayó,  y  lo  grosero  del  queda  para  mantenimiento  de 
las  tripas,  y  para  despedirlo  después  fuera  de  casa.  Mas 
el  hígado  recibiendo  en  sus  senos  el  licuor  susodicho,  le 
da  otro  cocimientocon  que  de  blanco  lo  hace  de  color 
de  sangre,  conforme  á  la  que  él  tiene.  Y  porque  también 
aquí  hay  superfluidades,  estas  despide  él  para  otros  lu- 
gares y  provechos.  Y  asi  las  heces,  y  como  borra  desta 
sangre,  envía  por  sus  venas  al  bazo,  de  que  él  se  man- 
tiene. Y  la  superfluidad  de  la  cólera  envía  á  una  vejigui- 
lla  que  está  pegada  con  él,  donde  está  recogida  la  hiél.  Y 
purificada  desta  manera  la  sangre,  como  fiel  despensero 
la  envía  por  todas  las  venas,  de  que  todo  el  cuerpo  de  pies 
á  cabeza  está  entretejido,  y  desta  sangre  se  hace  la  carne 
con  que  se  mantienen  y  restauran  todos  los  miembros  de 

loque  el  calor  natural  gasté. 

Y  asimismo  este  despensero  no  se  olvida  de  su  señor, 
que  es  el  corazón,  al  cual  envía  su  ración  de  sangre.  Y 
esta  recebida  en  los  senos  del ,  se  refina  y  purifica  mas, 
y  se  hace  una  sangre  calidísima,  que  se  llama  sangre 
arterial,  la  cual  reparte  él  y  envía  por  otro  linaje  de  ve- 
nas, que  llaman  arterías,  las  cuales  tienen  las  túnicas 
dobladas,  para  que  no  se  rompan  con  la  viveza  y  movi- 
miento desta  sangre.  Y  para  mayor  guarda  van  ellas 
debajo  de  las  venas ,  dándoles  calor  y  espíritu  de  vida. 

Mas  sobre  este  señor  hay  otro  superior,  que  es  el  cele- 
bra ,  al  cual  eovia  el  corazón  por  sus  caños  aquella  san- 


LllS  DE  GRANADA. 

grcque  refino,  de  la  cual  tomando  otro  noefo  coci- 
miento y  purificación ,  sa  hace  la  masa  del  celebro,  qw 
son  los  sesos ,  los  cuales  por  sus  conductos  deadenda 
por  todo  el  espinazo ,  y  desta  masa  blanca  proceden  Im 
niervos  que  se  reparten  y  derraman  por  todo  el  cuerpo, 
así  como  las  venas  y  las  arterias,  y  por  esto  se  comoni- 
nicanátodo  el  cuerpo  los  espíritus  que  llaman  anünaleí; 
los  cuales  son  causa  del  sentido  y  movimiento  de  do» 
tros  miembros.  Y  por  esto  cuando  por  alguna  ocasioa  n 
entupen  estas  vías,  quedan  los  miembros  paralitkaiki 
y  sin  movimiento  alguno,  porque  nopned¿ie9toies|M- 
rítus  pasar  adelante. 

En  cada  cosa  destas  hay  muchas  y  grandes  manvilhi 
que  considerar.  Pero  la  mayor  es  la  que  notó  Sikh 
mon  {g),  el  cual  con  toda  su  sabiduría  no  halló  en  todis 
estas  obras  de  Dios  (y  señaladamente  en  esta  fábrica  di 
los  cuerpos  de  todos  los  animales)  cosa  alguna  que  »- 
brase  ni  que  faltase.  Y  con  ser  innumerables  las  espe- 
cies de  los  animales  que  andan  por  la  tierra,  y  nadas 
en  la  mar ,  y  vuelan  por  el  aire ,  ni  Salomón ,  ni  cvantoi 
sabios  puede  haber  en  el  mundo ,  hallarán  en  tanta  ma- 
chedombre  y  variedad  de  criaturas  cosa  que  sobre,  ó 
que  falte,  ó  que  se  pudiera  colocar  en  otro  lugar  y  sitio 
del  cuerpo,  mas  conveniente  del  que  tiene.  Por  donde 
este  sabio  concluye  que  las  maravillas  y  perfección  deste 
artificio  bastan  para  convencer  y  mostrar  á  todos  los 
entendimientos,  que  una  fábríca  tan  perfecta  y  aca- 
bada no  se  pudo  hacer  acaso,  sino  con  summa  sabidu- 
ría y  providencia  del  que  todo  esto  ordenó.  Porque  si 
seria  gran  locura  decir  que  un  retablo  de  imagines  per- 
feclísimas  y  hermosísimas  se  hizo  de  una  rociada,  omh 
jando  un  hisopo  en  diversas  tintas,  y  sacudiéndolo  sobre 
una  tabla,  sin  otra  alguna  industria,  ¿cuánto  mayor 
locura  sería  decir  que  un  cuerpo  humano,  ó  de  cual- 
quier otro  animal  perfecto  (donde  hay  tanta  variedad  de 
miembros  y  sentidos  exteriores  y  interiores,  tan  acomo- 
dados al  uso  y  servicio  de  la  vida),  se  hiciese  acaso,  sio 
tener  hacedor  que  todo  esto  trazase  con  tanta  perfeodoa 
y  proporción  como  ello  está? 

Por  esto  pues  dice  Salomón  que  vienen  los  hombres 
á  honrar  á  Dios,  conociendo  por  esta  obra  tan  admin- 
ble  la  alteza  de  aquella  summa  sabidurili  que  tales  cosa 
supo  y  pudo  hacer.  Esta  es  pues  la  demonstraciooporii 
cual  evidentemente  prueba  el  príncipe  de  los  médicos, 
Galeno,  que  hay  una  summa  sabiduría  (ábrícadon 
desta  obra  tan  perfecta. 

§.  IV. 

Gnartí  denonstncioB  por  la  orden  y  eoneíerto  de  las  cotas  cmáu 

en  este  mando  mayor. 

Mas  no  se  acaban  aquí  los  testimonios  y  argumentos 
desta  tan  importante  verdad.  Porque  así  como  la  fábria 
y  orden  de  las  partes  del  cuerpo  humano  (que  se  llami 
mundo  menqr),  dan  testimonio  della ;  así  las  deste  ma- 
yor en  que  vivimos,  prueban  esta  misma  verdad.  Lo 
cual  nos  muestra  la  variedad  de  los  moví  mientes  del  sol, 
y  de  la  luna,  y  de  todos  los  cielos,  deque  procede  b 
variedad  de  los  cuatro  tiempos  del  ano,  tan  acommoda- 
dos  á  la  procreación  de  los  fructos  de  hi  tierra  yde  kü 
animales  della «  pues  cada  ano  (que  es  una  revolocioa 
del  mismo  sol),  se  produce  cuasi  otro  nuevo  mondo, 
para  que  la  corrupción  de  Us  cosas  que  se  acatno,  se 
supla  con  la  succesion  de  otras  que  comienzan,  para  foe 
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M  conserve  el  mundo,  haciéndose  por  esta  vía  in- 
Mtal ,  siendo  poblado  de  cosas  mortales.  Y  asi  vemoi 
kañonascer  nuevos  animales  en  la  tierra,  nuevos 
sces  en  la  mar,  nuevas  aves  que  vuelan  por  el  aire,  y 
ito  con  los  animales  se  produce  cada  un  año  nuevo 
sto  y  mantenimiento  para  ellos  y  para  nosotros,  para 
e  asi  se  conserve  lo  que  así  se  produjo,  y  esto  tan  ordi- 
ria  y  infaliblemente,  que  jamas  ha  faltado  ni  faltará 
sta  la  fin  esta  orden  y  renovación  del  mundo. 
Esta  consideración  prueba  con  tanta  eficacia  la  ver- 
A  susodicha,  que  hasta  los  filósofos  gentiles,  sm  tener 
mbre  de  fe ,  la  conoscieron  y  testificaron.  Y  asi  Tulio 
nfiesa  (h)  que  en  este  mundo  hay  Dios  que  rige  y  go* 
ema  el  curso  de  las  estrellas,  y  las  mudanzas  de  los 
smpos,  y  la  succesion  de  las  cosas,  y  el  que  conserva 
s  órdenes  dallas ;  y  contemplando  la  mar  y  las  tierras, 
rocura  el  bien  y  la  salud  de  la  vida  humana.  Séneca 
mbien  dice  asi  (t) :  Superfina  cosa  es  querer  mostrar 
lie  tan  grande  obra  comees  este  mundo  ^  carezca  de 
[>bernador.  Porque  este  curso  y  recurso  tan  cierto  de 
is  estrellas  no  puede  ser  acaso ;  antes  habernos  de 
onfesar  que  esta  lijereza  y  velocidad  dellas  procede 
el  imperio  de  la  ley  eterna.  Y  que  esta  tan  grande 
bondancia  de  las  cosas  que  nascen  de  la  mar  y  de 
I  tierra ,  y  tan  grande  resplandor  de  clarísimas  es- 
relias  que  ordenadamente  relucen,  y  esta  orden  tan 
ierta  no  se  hace  acaso,  sino  con  grande  consejo.  Por  el 
4ial  vemos  cómo  el  gravísimo  peso  de  la  tierra  está  fijo 
01  el  lagar  mas  bajo ,  mirando  cómo  al  derredor  della 
iorren  con  tanta  lijereza  los  cielos ,  y  los  mares  recogi- 
lo6  en  sus  valles  ablandan  las  tierras,  y  no  crescen  con 
■otos  ríos  como  entran  en  ellos.  Y  no  es  cosa  menos  ad- 
Dírable  ver  cómo  de  unas  pepitas  muy  pequeñas  nascen 
rboles  tan  grandes.  Ni  es  menos  admirable  ver  los  flu- 
ís y  reflujos  de  la  mar ,  que  en  tan  breve  tiempo  se  ex- 
onden y  revuelven  con  grande  ímpetu  á  su  proprlo  lu- 
u*,  unas  veces  con  mayores  crescientes,  y  otras  con 
eneres,  según  que  la  luna  cresce  y  mengua,  por  cuyo 
bitrio  las  ondas  del  mar  Océano  se  mueven  y  rigen. 
>  de  suso  es  de  Séneca ,  el  cual  reconoce  el  orden  de  la 
^ina  Providencia  que  en  estas  cosas  resplandesce.  Y 
•r  esto  (como  dice  Lactancio),  ningún  hombre  lubrá 
1  rudo  ni  tan  bárbaro,  que  levantando  los  ojos  al 
ilo  (aunque  no  sepa  cuál  sea  el  verdadero  Dios,  por 
ya  providencia  se  rige  todo  esto  que  vemos),  no  co- 
sca por  la  grandeza  de  las  cosas,  y  por  el  movimiento, 
lisposicion,  y  constancia,  y  utilidad,  y  hermosura,  y 
lien  dellas,  que  hay  alguna  divinidad  que  todo  esto 
biema,  y  no  ser  posible  que  esto  que  con  tanmara- 
losa  razón  y  orden  se  conserva ,  no  se  rija  con  mucho 
%yor  consejo. 

§v. 

Quinta  demoDstracion. 

Demás  de  las  razonesjsusodichas  tuvieron  los  filóso- 
3  otro  fundamento  ó  motivo  para  creer  que  había  Dios; 
lesto  caso  que  no  lo  veían,  ni  él  se  puede  ver  con  ojos 
Tporales.  Y  esta  fué  mirar  que  ninguna  nación  habia 
i  el  mundo,  por  fiera  y  bárbara  que  fuese,  que  no  tu- 
ese  alguna  noticia  de  Dios,  y  no  lo  honrase  con  al- 
tna  manera  de  honra,  puesto  caso  que  ni  supiese  cuál 
^  el  verdadero  Dios,  y  cuál  la  manera  de  honrarlo. 
1  causa  desto  es,  porque  el  mismo  Dios  que  imprimió 
ih)  i.  De  aat  Deor.    (<}  Saaec.  11b.  de  dívia. proTid. 
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en  losoorasonesde  los  hombres  una  nktural  reveren- 
cia y  amor  para  con  los  padres  que  los  engendraron ,  y 
para  con  los  príncipes  y  señores  que  los  gobiernan^ 
ese  mismo  imprímió  también  en  ellos  otro  amor  y  re- 
verencia para  con  el  mismo  Dios,  que  es  Padre  de  los 
padres ,  y  Señor  de  los  señores,  y  dador  de  todos  los  bie- 
nes. Pues  desta  inclinación  nasce  la  noticia  que  todas 
las  naciones,  por  bárbaras  que  sean,  tienen  de  alguna 
manera  de  divinidad,  que  en  este  mundo  preside,  y  la 
honran  con  alguna  manera  de  honra,  según  dijimos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  en  este  mondo  hay  an  solo  Dios  y  Sefior»  y  qoe  es  imposible 
haber  machos  dioses. 

Declarado  ya  con  tan  evidentes  demonstraciones  cómo 
en  este  mundo  hay  un  supremo  Señor  y  gobernador  de 
todo  lo  criado,  que  llamamos  Dios,  sigúese  declarar 
luego  que  no  hay  mas  que  un  solo  Dios,  y  que  es  impo- 
sible haber  muchos  dioses.  Lo  cual  breve  y  evidente- 
mente se  prueba  por  esta  razón.  Porque  si  hubiese 
(pongo  por  ejemplo)  dos  dioses  diferentes  entre  si,  ne^ 
cosariamente  habia  de  haber  alguna  cosa  especial  qoe 
tuviese  el  uno,  con  que  se  diferenciase  del  otro.  Pre- 
gunto pues  si  esto  que  tiene  el  uno,  que  no  tiene  el 
otro,  es  perfección,  ó  imperfección.  Si  es  imperfección, 
ya  ese  no  será  Dios;  porque  en  Dios  no  ha  de  haber  alguna 
imperfección.  Mas  si  es  perfección,  ya  el  otro  no  será 
Dios,  pues  le  falta  esa  perfección.  Porque  Dios  es  una 
cosasummamente  perfecta,  y  tal,  que  no  se  puede  en- 
tender otra  mayor. 

Confirmase  también  esta  verdad  por  este  ejemplo.  Ve- 
mos que  en  toda  buena  gobernación  ha  de  haber  una  ca- 
beza por  quien  todo  se  gobierne  en  paz  y  concordia.  Así 
vemos  que  en  el  ejército  bien  gobernado  hay  un  capitán 
general,  que  todo  lo  ordena ;  y  en  el  reino  un  solo  rey, 
que  todo  lo  ríge ;  en  la  ciudad  un  supremo  presidente^ 
que  la  gobierna;  y  en  la  casa  un  padre  de  familias,  á 
quien  todos  obedecen;  y  hasta  en  el  cuerpo  humano  hay 
una  sola  cabeza,  que  influye  su  virtud  en  todos  los  miem- 
bros. Por  donde  como  sería  gran  monstruosidad  haber 
en  un  cuerpo  dos  cabezas,  asi  lo  sería  haber  dos  gober- 
nadores con  igual  poder  en  una  república  bien  ordena- 
da. Porque  no  podrían  dejar  de  seguirse  de  aquí  disen- 
siones y  bandos,  siguiendo  unos  una  parcialidad,  y 
otros  otra.  Por  donde  dijo  el  Salvador  (a)  que  otro  reino 
dividido  sería  destruido.  Y  no  es  necesario  ir.  muy  le- 
jos por  los  ejemplos  desto ;  pues  vemos  que  Rómulo  y 
Remo,  fundadores  de  Roma,  habiendo  cabido  ambos 
en  un  mismo  vientre,  no  pudieron  caber  en  una  ciu- 
dad ;  y  César  y  Pompeyo ,  que  eran  suegro  y  yerno,  tam- 
poco cupieron  en  todo  el  mundo.  Pero  ¿qué  mayor  ar- 
gumento queremos  que  el  ejemplo  de  las  abejas,  en  las 
cuales  imprímió  el  Criador  esteinstincto,  que  tengan 
un  solo  rey  á  quien  acompañen  y  sigan  á  do  quiera  que 
va;  al  cual  amantante,  que  si  acaso  muere,  todas  lo 
cercan  al  derredor,  y  si  no  se  le  quitaren  delante,  alH 
se  estarán  sin  comer  hasta  morir?  Y  con  todo  este  amor, 
si  aciertan  á  tener  dos  reyes ,  matan  el  uuo ,  y  qnédanse  ' 
con  el  otro  solo. 

Gonstándonos  pues  que  toda  buena  gobernación  pro- 
cede de  una  cabeza,  y  mirando  cómo  este  mundo  es 
perfectístDiamenle  gobernado  (pues  vemos  cuan  ciertos 
y  infalibles  son  los  movimientos  de  los  délos,  del  sol, 
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de  la  luna  y  de  los  otros  planetas;  de  cuyo  movimiento 
pende  la  variedad  de  los  tiempos ,  y  con  ellos  la  procrea- 
pión  de  los  animales  que  cada  año  nascen ,  y  de  los  nue- 
vos fructos  y  pastos  con  que  se  mantienen),  sigúese  que 
el  mundo  se  gobierna  por  un  supremo  Señor  y  goberna- 
dor,  y  no  por  muchos ;  y  este  es  solo  Dios. 

Con  esta  se  junta  otra  razón  no  menos  palpable  que  la 
pasada.  Porque  cónstanos  que  toda  muchedumbre  de 
cosas  diversas  no  puede  reducirse  á  unidad  y  concordia, 
sino  por  uno.  Como  lo  vemos  en  la  música  de  diversas 
voces ;  las  cuales  no  podrían  causar  suavidad  y  melodía, 
si  no  hubiese  algún  músico  que  las  ordenase  con  tal 
proporción,  que  viniesen  á  causar  esta  suavidad ;  por- 
que de  otra  manera  serían  causa  de  grande  disonancia. 
Pues  esta  misma  unidad  y  concordia  vemos  en  cuantas 
cosas  hay  en  este  mundo.  Porque  todas  ellas  dende  la 
mayor  hasta  la  menor  concuerdan  en  el  servicio,  sus- 
tentación y  conservación  del  hombre,  sin  que  haya  en 
el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  la  mar,  ni  en  el  aire  cosa 
que  esté  exempta  de  su  servicio;  como  luego  declarare- 
mos. Pues  viendo  cómo  cosas  tan  varias,  y  diferentes, 
y  muchas  dellas  entre  sí  contrarias,  están  reducidas  á 
un  fin ,  que  es  este  servicio  del  hombre  (por  ser  él  la 
mas  noble  criatura  deste  mundo  inferior),  nécesaría- 
mente  habemos  de  confesar  que  hay  un  supremo  go- 
bernador, el  cual  redujo  esta  tan  grande  variedad  á  esta 
susodicha  unidad  y  concordia;  y  este  es  un  solo  Dios, 
el  cual  asi  como  crió  todo  este  mundo  visible ,  no  pa- 
ra si,  ni  para  los  ángeles,  sino  para  solo  el  hombre,  asi 
trazó  y  ordenó  todas  las  cosas  con  tal  orden,  que  todas 
ellas  sirviesen  al  hombre. 

CAPITULO  111. 

De  la  machedambre  de  los  beneficios  qae  noestro  Seftor  Dios  bm 
ha  hecho  mediante  las  obras  de  nataralexa. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  aunque  princi- 
palmente sirve  para  declarar  las  razones  por  las  cuales 
los  filósofos  gentiles  conoscieron  que  habia  en  este  mun- 
do una  summa  sabiduría  que  con  tanta  orden  y  concier- 
to lo  gobernaba ,  todavía  en  estas  mismas  razones  se  nos 
da  á  entender  mucho  del  cuidado  y  providencia  con  que 
ella  gobierna  todas  las  cosas,  y  de  la  grandeza  de  sus  be- 
neficios. Mas  porque  estos  son  los  que  mas  mueven  nues- 
tros corazones  al  amor  y  servicio  de  nuestro  Criador, 
dejadas  aparte  las  obras  de  gracia,  de  que  adelante  se 
trata,  en  .esta  primera  parte  trataremos  de  los  beneficios 
de  naturaleza.  Lo  uno,  porque  veamos  lo  que  debemos 
á  este  Señor,  y  lo  otro,  porque  en  estos  mismos  benefi- 
cios, que  llamamos  obras  de  naturaleza,  conozcamos  y 
reverenciemos  la  divina  Providencia  que  en  ellos  res- 

plaudesce. 

§.  único. 

Pues  entre  estos  beneficios  el  primero  y  el  que  es  fun- 
damento de  todos  los  otros,  es  haber  criado  él  esta  gran 
casa  del  mundo  con  toda  la  variedad  de  cosas  que  hay 
en  ella,  para  el  uso  y  servicio  del  hombre.  Porque  cla- 
ro está  que  no  crió  él  este  mundo  para  si ;  pues  por  infi- 
nitos siglos  estuvo  sin  él  antes  que  lo  criase,  y  no  me- 
nos glorioso  y  bienaventurado  que  lo  está  agora.  Ni 
tampoco  lo  crió  para  los  ángeles;  porque  como  ellos 
sean  espíritus,  ni  tienen  necesidad  de  lugar  corporal  en 
que  estén,  ni  tampoco  de  manjar  corporal  con  que  se 
sustenten ;  porque  como  dice  Sant  Rafael  (a)  su  manjar 
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es  espiritual  y  invisible;  que  es  Dios.  MI  tampoco 
puede  decir  que  lo  criase  para  los  animales  brutos;  i 
que  no  convenía  á  su  sabiduría  criar  este  tan  hennon  ^ 
mundo ,  y  gobernarlo  perpetuamente  con  tanto  órdei    n 
y  concierto  para  cosa  tan  baja  como  son  ios  ammlei     « 
brutos,  que  ningún  conoscimiento  tienen,  ni  poedei 
tener  de  Dios.  De  donde  claramente  se  infiere  que  solo      < 
el  hombre  es  para  quien  Dios  crió  estos  tan  herniosos 
palacios,  y  este  tan  grande  y  tan  hermoso  mundo,  y 
esos  tan  hermosos  y  tan  grandes  cielos  que  lo  gobier- 
nan ;  cuya  grandeza  es  tan  admirable  que  niogom 
estrella  hay  en  ellos,  por  pequeña  que  parezca,  ^ 
no  sea  mayor  que  todo  el  cerco  de  la  tierra  juntoeon    j 
la  mar.  Pues  según  esto,  ¿cuan  grande  será  aq«l   i 
cielo  donde  hay  tanta  infinidad  de  estrellas ,  y  tu-  ^ 
tos  espacios  vacíos  donde  podrían  caber  muchas  mas?  ^ 
Cosa  es  esta  que  declara  la  omnipotencia  de  aqad^ 
soberano  Señor  que  con  una  sola  palabra  crió  de 
cuerpos  de  tan  extraña  grandeza  y  hermosura.  En 
cual  se  ve  la  grandeza  de  la  magnificencia  de  Dios,  y  1 
dignidad  dd  hombre ;  pues  para  solo  él  fué  criado 
tan  grande  y  tan  hermoso  mundo ,  proveído  de  tanta 
riedad  y  infinidad  de  cosas ;  y  para  él  solo  perpetuamec^t- 
te  lo  gobierna  con  el  movimiento  de  los  cielos,  dels(fe^^ 
de  la  luna ,  y  de  los  otros  pUnetas  y  estrellas.  Por  doMÜe 
el  que  tuviere  ojos  para  saber  mirar  estas  cosas ,  eqtei»- 
deni  que  todo  este  mundo  es  un  grande  libro  escúpto 
con  el  dedo  de  Dios,  y  que  todas  las  criaturas  son  ias 
letras  del ;  las  cuales  tienen  sus  proprias  significacioner 
con  que  predican  la  gloria  de  su  hacedor.  Mas  los  hoio- 
bres  dados  á  las  ocupaciones  y  aficiones  de  las  con 
temporales,  no  saben  leer  por  este  libro,  ni  entienda 
lo  que  estas  letras  significan.  Y  destos  dice  el  salmo  (5j : 
El  varón  ignorante  no  conoscerá,  y  el  loco  no  entendói 
estas  maravillas.  Quiere  decir :  no  verá  en  las  cosas  críi- 
das  mas  de  aquello  que  por  defuera  parece,  sin  levantar 
losojos  á  contemplar  la  sabiduría  del  que  las  crió.  Maspor 
el  contrario  el  que  supiere  leer  por  este  libro ,  no  podii 
dejar  de  decir  con  el  mismo  profeta  (c) :  ¡  Cuan  engran- 
decidas son.  Señor,  vuestras  obras!  Todas  están  hecbas 
con  summa  sabiduría.  En  este  mismo  libro  hallará  que 
no  solo  todo  este  mundo  visible  fué  criado  para  seni- 
cío  del  hombre,  sino  también  todas  cuantas  criataras 
hay  en  él.  Por  donde  quien  quisiere  saber  cuántos  seu 
los  beneficios  de  Dios ,  cuente  cuántas  criaturas  haj  en 
este  mundo  visible;  porque  todas  ellas  son  beneficios 
hechos  al  hombre ;  pues  todas  le  sirven  cada  cual  en  su 
manera.  Por  lo  cual  dijo  Aristóteles  que  los  hombres 
eran  como  fin  de  todas  las  cosas ;  pues  todas  ellas  se  em- 
pleaban en  su  servicio ,  y  de  todas  recebia  algún  fructo. 
Y  para  mas  clara  inteligencia  deste  beneficio  tan  uni- 
versal^ procederemos  primeramente  por  las  partes  prin- 
cipales deste  mundo ,  que  son  los  elementos,  y  despnes 
por  las  cosas  que  se  componen  dellos ;  y  veremos  cómo 
todas  ellas  son  beneficios  de  aquella  liberalisima  mano 
de  Dios ,  que  con  tanta  largueza  proveyó  á  todas  las  ne- 
cesidades de  los  hombres,  aunque  sabia  cuan  maibi- 
bian  de  ser  de  muchos  agradecidas. 

CAPITULO  IV. 
De  los  cuatro  eleneatot. 

Pues  comenzando  por  la  tierra,  que  es  el  nos  b^ 
de  los  elementos,  ¿quién  podra  explicar  cuántas ooof 
(I)  Psil.  M.    (e)  Ptal.  IOS. 
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provechos  se  nos  siguen  della?  Porque 
)  por  la  mayor  parte  provee  de  manteni- 
olo  á  los  hombres,  sino  también  á  las 
dos ;  y  ella  la  que  produce  tantas  diferen- 
s  y  de  árboles,  unos  que  llevan  fructo,  y 
escendél,  pero  no  monos  necesarios  pa- 
la que  los  otros.  Ca  unos  sirven  para  ediG- 
in  que  moramos ,  y  otros  para  fabricar  los 
navegamos ;  y  otros  menos  nobles  para  el 
\  nos  calentamos  y  guisamos  lo  que  come- 
scen  las  fuentes  claras  que  siempre  corren 
nanera,  sin  jamas  cesar,  y  sin  acabarse  de 
'¡gen  desta  maravilla.  Della  también  ma- 
osos  ríos,  que  como  venas  desté  gran  cuer- 
,  están  repartidos  por  toda  ella,  para  re- 
ngar con  ellos  los  campos,  y  proveernos  de 
to  con  sus  pesces.  Y  della  misma  nascen 
;  lagunas ,  de  que  recebimos  este  mismo 
10  solo  nos  sirve  con  la  sobre  haz  de  lo  que 
arece ,  sino  también  con  lo  interior  de  sus 
ide  nos  cria  el  cobre ,  y  el  estaño ,  y  el  pío- 
L,  y  el  azabache,  y  el  hierro  con  que  labra- 
,  y  el  oro  y  plata  para  el  comercio  de  las 
tas  diferencias  de  piedras  preciosísimas  y 
,para  ornamento  de  los  reyes  y  principes, 
ntan  las  agrandes  canteras  que  hay  en  ella, 
dras  toscas  que  sirven  para  lo  común  de 
sino  de  otras  mas  preciosas  de  sillerías,  y 
de  jaspe,  de  alabastro,  de  cristal,  de  pór- 
is  piedras  de  muy  hermoso  grano,  dellas 
las  prietas,  dellas  jaspeadas  y  de  otros 
)res,  que  aquel  poderoso  Señor  crió  para 
sus  templos,  y  de  los  palacios  y  casas  rea- 
ninguna  cosa  faltase  á  esta  gran  casa  y  fa- 
1  mundo.  Y  allende  desto  lo  interior  de  la 
is  venas  de  agua ,  para  que  donde  faltaren 
os  nos,  cavando  en  ella,  se  hagan  pozos 
ta  falta ;  que  es  otro  singular  beneficio  de 
videncia;  pues  la  vida  de  los  hombres  y 
es  no  puede  pasar  sin  el  refrigerio  deste 
nalmente,  ella  es  la  que  nos  sostiene  y  trae 
iempo  que  vivimos,  y  después  como  pía- 
os recibe  en  su  regazo ,  y  nos  da  en  sí  per- 
ando  morimos. 

§•!• 

De  los  otros  tres  elementos. 

mar,  de  que  no  menos  provecho  recebi- 
la  tierra.  Porque  ella  es  una  plaza,  y  una 
que  la  divina  Providencia  diputó  panx  nues- 
niento.  En  la  cual  hay  tantas  diferencias 
sabrosísimos,  cuantas  diferencias  de  pesces 
[ue  son  innumerables),  y  por  eso  ordenó  el 
sUa  cercase  toda  la  tierra  (como  lo  iiace  el 
I  para  que  todas  las  naciones  marítimas,  y 
las  á  ellas  gozasen  deste  mantenimiento, 
i  mas  que  sacarlo  del  agua.  Y  por  esto  quiso 
piese  y  entrase  con  el  mar  Mediterráneo  por 
s  la  tierra,  para  que  los  que  estaban  mas  le- 
3céano  gozasen  deste  mismo  beneficio.  Y 
rve  para  el  comercio  y  contratación  de  las 
que  lo  que  en  unas  partes  falta,  y  en  otras  so- 
mnicase  donde  falta;  y  asi  los  fructos  de  unas 
in  communes  é  otras  por  medio  de  la  nave-  I 


gacion.  También  sirve  para  el  tiempo  de  las  esterilida- 
des y  hambres.  Las  cuales  en  breve  espacio  se  remedian 
con  el  socorro  desta  misma  navegación.  Y  dejada  la  ma- 
ravilla que  resulta  de  ver  tantas  diferencias  de  figuras  y 
especies  de  peces,  y  conchas  de  la  mar,  y  otras  innume- 
rables cosas  que  en  ella  se  crian ,  la  mayor  maravilla  es 
el  lugar  y  sitio  que  el  Criador  le  dio.  Porque  su  lugar 
natural  era  estar  sobre  la  tierra,  y  cubrirla  toda  como 
elemento  superior;  mas  por  obediencia  del  Criador  (a) 
fué  echada  deste  su  lugar  natural ,  porque  se  descubrie- 
se la  tierra  para  la  habitación  de  los  hombres.  De  donde 
se  sigue  otro  milagro,  de  que  el  mismo  Criador  se  glo- 
ría en  el  profeta  Hieremias  (6) :  que  es  haber  puesto 
por  muro  y  defensivo  deste  elemento  tan  furioso  que  le- 
vanta las  olas  hasta  el  cielo ,  un  poco  de  arena  movedi- 
za ,  y  cuanto  mas  brava  anda  la  mar,  y  mas  altas  levan- 
ta sus  ondas,  que  parece  que  han  de  cubrir  la  tierra, 
en  llegando  á  la  arena,  reconoce  la  ley  que  le  está  pues- 
ta, y  no  osa  pasar  adelante.  Ni  deja  de  ser  maravilla  la 
que  notó  Salomón,  cuando  dijo  (c)  que  entrando  tantos 
y  tan  caudalosos  rios  en  la  mar  sin  jamas  cesar,  no  por 
eso  crece  ni  se  hace  mayor. 

Ni  es  menos  necesario  el  tercero  elemento  del  aire 
para  la  conservación  de  nuestra  vida;  porque  mediante 
él  respiramos  y  vivimos,  y  con  él  se  refrigera  nuestro 
corazón  de  tal  manera ,  que  si  esto  le  fallase  por  un  breve 
espacio,  se  acabaría  la  vida.  Y  de  parte  del  se  crian  tam- 
bién los  espíritus  vitales,  que  tan  necesarios  son  para 
esa  misma  vida.  Y  los  vientos  también,  que  se  cuentan 
por  aire,  sirven  á  la  navegación  y  comercio  que  ya  diji- 
mos. Y  ( lo  que  mas  es)  ellos  pasando  por  la  mar,  acar- 
rean las  nubes  (que  son  como  aguaderos  de  Dios)  car- 
gadas de  agua ,  con  que  se  riega  y  fructifica  la  tierra.  Con 
ellos  otrosí  se  purifica  el  aire,  y  se  aventan  las  parvas, 
y  se  refrescan  las  plantas,  y  se  refrigeran  nuestros  cuer- 
pos en  tiempo  del  calor. 

Del  cuarto  elemento ,  que  es  el  fuego,  recebimos  este 
provecho,  que  reconcentrándose  el  aire,  por  huir  del 
fuego,  en  su  media  región,  nos  cria  las  heladas  y  las  nie- 
ves; que  es  gran  beneficio  de  los  sembrados,  que  con 
esto  se  arraigan  mas  en  la  tierra. 

§.  11. 

Del  sol  y  agua  lluvia. 

Demás  destos  beneficios  y  provechos  que  recebimos 
de  los  cuatro  elementos,  encarece  el  Salvador  otros  dos 
que  recebimos  del  sol,  y  del  agua  lluvia  que  cae  del 
cielo.  Porque  exhortándonos  al  amor  de  nuestros  ene- 
migos ,  y  á  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal,  añade  luego 
diciendo  {d)  que  haciéndolo  asi,  seremos  hijos  de  nues- 
tro Padre,  que  está  en  los  cielos,  el  cual  hace  salir  su 
sol  sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre  justos  y  peca- 
dores. 

Pues  comenzando  á  tratar  primero  del  sol,  se  nos 
ofresce luego  la  grandeza-de  suhermosura.  Porque,  ¿qué 
figura  se  puede  ofrescer  á  nuestros  ojos  mas  hermosa  que 
el  sol  cuando  nace  por  la  mañana?  El  cual  con  el  resplan-» 
dor  de  su  luz  hace  huir  las  tinieblas,  y  restituye  su  color 
á  todas  las  cosas,  y  alegra  el  cielo ,  la  mar,  y  la  tierra,  y 
los  ojos  de  todos  los  animales.  De  manera  que  podemos 
comparar  su  hermosura,  según  el  Profeta  dice  {e) ,  con 
la  de  on  esposo  que  sale  del  tálamo,  y  su  fuerza  y  lijé- 
is) mer.i.    (c)Eceles.  1.    (d)  Natth.  6. 


(«) 
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reza  á  la  de  un  gigante ;  pues  en  espacio  de  un  dia  natu- 
ral da  uua  vuelta  á  todo  el  cielo^  que  es  un  espacio  cuasi 
infinito ,  y  luego  á  la  mañana  amanece  en  el  mismo  lugar 
para  volver  á  la  misma  carrera.  El  es  una  hacha  clarísi- 
ma que  la  omnipotente  mano  de  Dios  encendió  y  puso  en 
lo  alto  del  cielo ;  la  cual  basta  para  dar  luz  ¿  todo  este  tan 
grande  mundo  que  comprehende  cielos  y  tierra;  y  no 
solo  luz,  sino  también  calor^  para  consuelo  y  abrigo  de  los 
fríos  ^  V  para  hacer  crescer  y  fructificar  las  plantas.  El  es 
el  que  con  la  grandeza  de  su  resplandor  da  luz  á  todas  las 
estrellas,  y  á  la  luna  con  los  otros  planetas ;  mediante  la 
cual  influyen  y  communican  á  los  cuerpos  déla  tierra  sus 
virtudes  é  influencias.  El  es  el  que  con  su  movimiento 

»  tan  regular  y  tan  ordenado ,  llegándose  y  desviándose  de 
nosotros,  es  causa  de  los  cuatro  tiempos  del  año,  que 
son  invierno,  verano ,  estío  y  otoño,  de  los  cuales  pende 
la  procreación  y  generación  de  ks  cosas.  Porque  con  el 
frío  del  invierno  se  arraigan  las  plantas  en  la  tierra  para 
crecer  con  fundamento ;  y  con  la  templanza  del  verano 
comienzan  á  crecer  y  subir  á  lo  alto;  y  con  los  ardores 
del  estío ,  después  de  crecidas ,  maduran  y  se  sazonan ;  y 
con  el  tiempo  del  otoño  acaban  otras  de  madurar,  y  se 
comienza  á  romper  la  tierra,  y  disponer  para  la  semen- 
tera. Y  esta  misma  diversidad  de  tiempos  sirve  para  con- 
servar la  salud  de  nuestros  cuerpos;  los  cuales  como 
están  compuestos  de  cuatro  humores,  que  responden  á 
los  cuatro  elementos  de  que  todas  las  cosas  están  com- 
puestas, tienen  necesidad  de  rehacerse  con  el  beneficio 
de  los  mismos  tiempos.  Mas  porque  siendo  ellos  entre  si 
contraríos,  no  hagan  guerra  unos  á  otros^,  haciéndose 
los  unos  mas  poderosos  que  los  otros,  igualó  el  Criador 
las  fuerzas  dellos,  dando  á  cada  uno  igual  tiempo,  que 
ion  tres  meses  de  espacio,  en  que  se  rehaga. 

El  mismo  sol  junto  con  el  movimiento  de  los  cielos  es 
causa  del  dia  y  de  la  noche,  que  son  dos  tiempos  muy 
necesarios  para  la  commodidad  de  nuestra  vida ;  porque 
en  el  dia  los  hombres  y  los  animales  trabajan,  y  en  la 
noche  los  unos  y  los  otros  descansan.  Y  allende  desto  la 
noche  sirve  con  el  frescor  que  tiene,  para  refrígerar  y 
hnmedecer  las  plantas,  y  restaurar  lo  que  el  calor  del 
dia  consumió  dellas.  Mas,  ¿quién  podrá  acabar  de  ex- 
plicar las  virtudes  y  oficios  d^te  planeta;  pues  él  es  el 
que  hace  crecer,  florecer  y  fructificar  todos  los  árboles 
y  plantas?  Y  pasa  tan  adelante  su  virtud ,  que  no  solo  en 
lo  exterior  de  la  tierra,  sino  también  en  lo  interior  della 
eria  todos  los  metales  y  piedras  preciosísimas  que  diji- 
mos. Y  entre  las  maravillas  que  mostró  el  Criador  en 
este  planeta,  una  es  la  gran  lijereza  con  que  se  mueve. 
Porque  siendo  él  (como  los  astrólogos  dicen)  ciento 
y  sesenta  y  seis  veces  mayor  que  loda  la  tierra  (porque 
tan  grande  convenía  que  fuese  el  que  habia  de  dar  luz  y 
calor  á  todo  el  universo),  al  tiempo  que  amanece,  en 

.  poco  mas  ó  menos  de  un  cuarto  de  hora  se  descubre 
todo.  De  donde  se  infiere  que  en  este  tan  breve  espacio 
corre  tantas  leguas  cuantas  tiene  la  tierra,  contadas  no 
una  vez,  sino  las  sobredichas  ciento  y  sesenta  y  seis  ve- 
ces ;  que  es  una  de  bis  cosas  que  mas  agota  los  entendi- 
mientos, y  mas  declara  la  omnipotencia  de  aquel  sobe- 
rano Señor  que  tal  lijereza  le  dio. 

El  segundo  beneficio  que  el  Salvador  encarece ,  es  el 
agua  lluvia,  de  do  procede  todo  el  socorro  y  provisión 
de  nuestra  vida.  Porque  por  ella  se  nos  da  pan,  y  vino ,  y 
aceite,  y  junto  con  esto  pasto  para  los  animales,,  de 
eufas  camas  oomemos,  y  con  cuyos  cueros  y  lana  nos 
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vestimos  y  calzamos ;  lo  cual  todo  se  nos  concede  pork 
pluvia.  Por  donde  cuando  ella  (alta ,  todo  el  mondo  pi- 
desee.  Y  así  cuando  Dios  quiere  castigar  los  pecados  f 
olvido  de  los  hombres ,  castígalos  quitándoles  este  beu- 
ficio;  para  que  siquiera  viéndose  castigados,  reoorm 
á  Dios,  y  se  humillen  delante  del ,  pidiéndole  misericor- 
dia, y  emendando  su  vida;  porque  poco  valen  las  on- 
ciones  si  no  se  quitan  los  pecados.  En  esta  lluvia  hay  dos 
grandes  maravillas  en  que  singularmente  resplandeste 
la  divina  Providencia.  La  una  es,  que  siendo  el  agm 
cuerpo  pesado,  proveyó  el  Criador  de  artificio  coa qoe 
subiese  á  lo  alto,  haciendo  que  el  sol  levantase  bsnoba 
de  la  mar  llenas  de  los  vapores  del  agua ,  y  después  re- 
solviéndose en  lo  alto,  con  su  proprio  peso  cayesen enb 
tierra.  La  otra  es  el  compás  y  la  manera  en  que  el  agn 
cae,  tan  menuda  y  tan  cernida,  que  parece  colada  por 
un  cedazo ,  para  que  así  penetre  mejor  las  entrañas  de  k 
tierra.  Y  así  vemos  que  ningún  riego  artificial  es  tan  &• 
vorable  á  las  plantas  como  este  que  viene  del  cielo  ;e] 
cual  cae  tan  compasado,  que  si  todos  los  entendimies- 
tos  humanos  hubieran  de  pedir  agua  lluvia,  no  acertann 
á  pedir  una  cosa  tan  proporcionada  como  esta.  Por  doa- 
de  el  profeta  Hteremlas  hablando  con  Dios,  y  condeno- 
do  la  vanidad  de  los  ídolos,  dice  (/)  :  ¿Por  ventnn, 
Señor,  hay  entre  los  ídolos  de  las  gentes  algunos  que  bi- 
gan  llover?  ¿  ó  los  cielos  pueden  por  sí  dar  agua  llatb  á 
la  tierra?  ¿No  eres  tu.  Señor  y  Dios  nuestro,  concup 
esperanza  vivimos?  Porque  tá  haces  todas  estas  coai 
Estos  pues  son  los  dos  beneficio^  que  con  tanta  raioo  o- 
caresce  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  Y. 
De  los  eompaeftos  de  los  eaatro  dwienfo». 

Agora  veamos  lo  que  resulta  del  benefido  destosaa- 
tro  cuerpos  simples  de  que  habernos  tratado.  Lo  qoe  re- 
sulta, es  proveer  al  hombre  copiosamente  de  todo  b 
necesario  para  la  conservación  de  su  vida;  pancoví 
servicio  todo  este  mundo  visible  foé  criado,  como  unía 
dijimos.  Pues  para  el  mantenimiento  deste  bomlnv, 
¿cuántas  diferencias  de  manjares  crió  este  soberaooSe 
ñor?  cuánta  variedad  y  muchedumbre  de  peces  eo  b 
nuir?  cuánta  de  aves  en  el  aire?  cuánta  deaniíoatej 
ganados  en  la  tierra?  cuántas  diferencias  de  firoíai^ 
^unas  tempi:ana$ ,  y  otras  tardías ;  unas  para  el  inneni, 
y  otras  para  el  verano ;  porque  en  ningún  tiempo  £dti' 
sen  los  regalos  de  su  providencia  á  los  hombres  iogn- 
tos?  cuántos  géneros  de  legumbres,  que  tan  fácibneotí 
y  tan  presto  produce  la  tierra?  cuántas  diferencias  di 
granos,  de  trigo,  de  cebada,  de  centeno,  de  mijo  j di 
panizo,  y  de  otras  cosas  de  que  se  hace  pan, qoe tf 
nuestro  principal  mantenimiento?  cuántas  de  yíbHi 
que  se  hacen  de  diversos  materiales,  para  dar  caíori 
substancia  á  nuestros  cuerpos?  Y  con  esto  se  jaotí  ^ 
caza  y  la  montería  de  que  muchas  naciones  se  sosta»* 
tan ,  manteniéndose  de  las  carnes  de  loe  animales,  y  t» 
tiéndese  de  sus  pieles. 

Y  porque  muchas  veces  suelen  enfermar  Doestitf 
cuerpos,  ¿cuántas  maneras  deyertias  y  de  raices  me- 
dicinales crió  para  nuestro  remedio?  cuántas  géoo^ 
de  piedras  para  la  cura  de  la  melancolía,  y  de  otros lll^ 
los  humores?  cuántas  maneras  de  palos  de  las  bd» 
para  la  cura  de  diversas  enfermedades?  cuántas  nsat 
ras  de  fuentes  de  aguas  medicinales,  frías  y  caüeiM 
{f)  mana.  li. 


fes 


m 
Ib 


i 

f 

1 


DEL  símbolo  de 

unas  para  remedio  de  la  piedra,  otras  de  la  gota,  y  otras 
para  extender  los  niervos  encogidos ,  y  otras  para  otras 
enfermedades  t  De  ipodo  que  así  como  los  grandes  seño- 
res tienen  despensa  para  dar  de  comer  á  sus  criados,  y 
botica  para  curarlos,  asi  este  Señor  (cuya  familia  es 
todo  este  mundo)  tiene  también  esta  provisión  y  mesa 
que  dijimos ,  para  dar  de  comer  á  sus  criaturas ,  y  botica 
y  medicinas  para  curarlas. 

§.  1. 

lio  tolo  proveyó  el  Seflor  como  Criador  4  onestra  aeeesidad » aiao 
también  como  amoroso  Padre  i  nuestro  regalo. 

Toda  esta  provisión  de  cosas  ordenó  aquel  sapientísi- 
mo Rey  y  Señor  para  el  uso  y  necesidades  desta  gran 
casa  del  mundo.  Mas  no  contento  con  esto  ( que  es  oficio 
proprío  de  Señor) ,  quiso  haberse  en  esta  provisiou ,  no 
solo  como  señor  con  criados ,  sino  como  padre  con  hijos, 
y  hijos  muy  amados  y  regalados.  Porque  no  contento  con 
la  provisión  de  las  cosas  necesarias  para  la  conservación 
de  la  vida,  crió  infinitas  otras  para  el  gusto  y  regalo 
della ;  de  tal  manera  que  ninguno  de  nuestros  sentidos 
corporales  carece  de  sus  proprios  deleites  y  consofaicio- 
nes.  Y  comenzando  por  el  mas  excelente  dellos,  que  es 
la  vista,  ¿cuántas  maneras  de  flores  de  mil  colores  y 
figuras  producen  los  campos  sin  que  nadie  los  labre? 
cuántas  maneras  de  rosas,  de  clavellinas,  de  violetas 
olorosas,,  de  jazmines,  de  azucenas  y  de  lirios ,  y  otras 
flores  tan  hermosas,  y  tan  artificiosamente  fabricadas  y 
pintadas,  que,  como  el  Salvador  dice  (a),  ni  Satomon 
con  toda  su  gloria  se  vistió  tan  ricamente  como  mía  des- 
tas?  Pues,  ¿qué  diré  de  las  praderías  tan  frescas,  de  las 
arboledas  muy  espesas,  y  de  las  huertas  y  jardines  flori- 
dos, de  la  verdura  de  los  campos,  y  de  la  hermosura 
admirable  de  algunas  aves,  y  señaladamente  del  pavón; 
ei  cual  puso  espanto  en  la  nación  donde  primero  fué  vis- 
to ?  Pues,  ¿qué  diré  de  la  hermosura  del  cielo  estrellado 
en  nna  noche  serena?  ¿Hay  espectáculo  en  el  mundo 
mas  hermoso  que  este,  y  que  mas  declare  la  hermosura 
y  omnipotencia  de  quien  tal  retablo  pudo  pintar? 

Pues  para  el  regalo  de  los  oídos,  ¿cuan  suave  música 
Y  melodia,  y  cuan  dulces  alboradas  nos  dan  los  ruiseño- 
res ,  los  canarios,  los  sirgueritos,  y  otras  aves  sem^an- 
tes;  á  las  cuales  dio  el  Criador  habilidad  para  que  con 
una  tan  pequeña  garganta  gorgeasen  y  hiciesen  tanta 
armonía?  Mas  á  todo  hacen  ventaja  las  voces  humanas 
de  algunos  hombres  y  mujeres,  que  mas  parescen  voces 
<ie  ángeles,  que  de  criaturas  humanas.  Pues  para  el  sen- 
tido del  oler,  ¿  cuántas  especies  aromáticas  están  cria- 
das de  almizcle,  de  algalia,  de  ámbar,  de  lx)njoi ,  y  da 
otras  especies  olorosas  que  lleva  la  India  Oriental  ?  Con 
este  se  junta  el  olor  suavísimo  de  muchas  diferencias  de 
flores ,  las  cuales  no  solo  deleitan  la  vista  con  su  hermo- 
sura, sino  también  el  sentido  del  oler  con  su  olor,  y  con 
Vis  aguas  que  dellas  se  destilan.  Mas  para  el  sentido  del 
gasto  ya  vimos  cuántas  diferencias  de  frutas  y  de  carnes 
diputó  el  Criador;  entre  las  cuales  hay  algunas  de  mara- 
irilloso  sabor.  Y  no  contento  con  esto ,  añadió  tantas  di- 
ferencias de  especerías ,  de  clavos,  de  canela,  de  pimien- 
ta, de  maza  y  de  otras  drogas  y  especies  suavísimas.  Y 
demás  desto  añadió  la  sal ,  que  da  sabor  á  los  manjares, 
y  los  preserva  de  corrupdon.  Añadió  lafi  canas  dulces  de 
que  se  hace  el  azúcar,  quepaia  tantas  cosas  aprovecha. 
Añadió  el  licuor  suavísimo  de  la  miel ,  que  tloménoteir- 
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ve  que  él.  Y  (lo  que  es  de  mayor  admiración),  este  tan 
precioso  y  saludable  licuor  nos  fabrican  unos  animalices 
tan  pequeños  como  son  las  abejas ;  cuya  república,  y  po- 
licía ,  y  solicitud  para  fabricar  sus  panares  obliga  al  hom- 
bre á  maravillarse  de  la  sabiduría  del  autor,  que  en  tan 
pequeños  cuerpos  puso  tan  grande  industria,  que  nin- 
guna prudencia  humana  hasta  agora  la  ha  podido  imitar. 
Y  porque  el  sentido  del  tocar  se  regala  con  cosas  blan- 
das, crió  para  ello  otros  animalices  poco  mayores  que 
estos ,  que  con  maravilloso  artificio  crian  la  seda  blanda; 
que  es  el  ornamento  y  atavio ,  no  solo  de  los  grandes 
príncipes  y  señores,  sino  también  de  los  templos  y  de 
los  altares.  Todas  estas  diferencias  de  cosas  crió  este  di- 
vino Presidente  para  regalo  de  nuestros  sentidos ;  mas  no 
para  que  los  hombres  usasen  desto  para  sus  vicios.  Por- 
que á  la  grandeza  de  su  divina  Providencia  pertenescia 
que  en  esta  su  gran  casa  del  mundo  ninguna  cosa  faltase 
al  uso  de  nuestra  vida. 

§.n. 

La  ereaoloo  de  los  Miníales  brutos  fué  proveer  de  criados 

al  hombre. 

Mas  no  ers^  razón  que  tan  noble  criatura  viviese  en  el 
mundo  sin  criados  y  servidores.  Pues  para  esto  deputó 
el  Criador  todos  los  animales  brutos ;  entre  los  cuales 
unos  sirfen  para  romper  la  tierra,  como  son  los  bueyes; 
otros  para  llevar  y  traer  cargas,  como  son  los  camellos, 
las  acémilas,  los  dromedarios  y  los  elefantes  (aunque 
estos  paramas  cosas  sirven).  Otros  deputó  para  aliviar 
el  trabajo  de  los  caminantes  (como  son  las  bestias  caba- 
llares) domándolas  y  sirviéndose  dellas  para  este  uso.  Y 
otros  también  sirven  para  el  tiempo  de  la  guerra,  como 
sonios  caballos,  que  son  animales  muy  lijeros,  esforza- 
dos y  animosos.  Sírvese  también  de  los  ganados ,  mante- 
Dténdose  de  sus  carnes  y  de  su  leche,  y  vistiéndose  de 
sus  pieles  y  de  sus  lanas. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  diferencias  de  los  canes,  y  de 
las  habilidades  que  tienen  para  servicio  del  hombre? 
Tulio,  considerando  la  sagacidad  destos  animales  para 
oler  y  rastrear  la  caza,  y  el  esfuerzo  y  lealtad  para  pe- 
lear por  sus  señores,  y  ponerse  á  cualquier  peligro  por 
elles,  hace  argumento  para  probar  la  providencia  que 
Dios  tiene  de  los  hombres :  pues  para  solos  ellos  sirven 
estas  dos  tan  señaladas  habilidades.  Por  donde  el  rey 
Masinisa,  fiándose  poco  de  los  hombres,  tomó  para 
guarda  de  su  persona  muchos  y  muy  hermosos  lebreles, 
quede  noche  y  de  dia  le  guardaban.  Y  porque  arriba 
dijimos  que  la  caza  era  parte  de  nuestro  mantenimiento 
(pues  para  eso  la  crió  Dios) ,  porque  nada  nos  faltase, 
proveyó  también  de  muchas  diferencias  de  perros  que 
para  lo  mismo  nos  ayudan,  que  seria  largo  explicar.  Y 
así  destos  como  de  otros  se  cuentan  extrañas  habilida- 
des y  fidelidades  para  con  sus  amos.  Para  lo  cual  todo  el 
Criador  les  proveyó  de  tal  instincto,  que  después  de  los 
elefantes ,  no  hay  animales  que  mas  se  lleguen  á  la  razón 
del  hombre  que  estos. 

Mas  porque  no  sería  el  hombre  bien  servido,  si  no  tu- 
viese otros  criados  mas  entendidos  que  los  brutos,  la 
divina  Providencia  (que  en  nada  falta)  crío  hombres 
para  servieio  de  otros  hombres.  Porque  crió  muchos 
dellos  con  ingenios  serviles  y  groseros,  que  son  proprios 
para  servir  y  ser  mandados ;  y  otros  de  prudentes  y  ge- 
nerosos corazones,  que  son  mas  para  mandar  y  regir 
que  para  servir  y  obedescer.  Y  porque  para  esto  son  me- 
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nester  pocos ,  son  muy  pocos  los  qae  tienen  altos  y  ge- 
nerosos entendimientos  ;  mas  porque  para  servir  en 
mil  maneras  de  servicios  necesarios  para  la  vida  hu- 
mana^hay  necesidad  de  muchos,  por  eso  son  muy  mu- 
chos los  que  tienen  bajos  espíritus  y  viles  corazones.  De 
modo  que  aquellos  podemos  comparar  con  las  piedras 
preciosas,  quo  en  pocas  partes  se  hallan ;  y  á  estos  con 
las  toscas ,  de  que  do  quiera  hay  grande  abundancia.  Y 
desta  manera  reciben  beneGcio  los  unos  y  los  otros ; 
porque  los  grandes  tienen  necesidad  del  servicio  de  los 
pequeños,  y  los  pequeños  del  gobierno  y  amparo  de  los 
grandes. 

CAPITULO  VI. 
Da  la  proTldeBdi  qae  Dím  ttena  da  lu  eosas  bomaiias. 

De  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho ,  claramente  se  co- 
lige la  providencia  que  el  Criador  tiene  de  todas  las  co- 
sas que  crió.  Mas  algunos  filósofos  fueron  tan  desatina- 
dos, que  reconosciendo  la  providencia  que  Dios  tenia 
de  los  brutos  animales,  vinieron  á  decir  que  no  la  tenia 
délos  hombres,  movidos  por  la  desorden  que  se  halla 
en  ellos,  viendo  los  malos  encumbrados,  y  los  buenos 
abatidos,  y  otras  desórdenes  semejantes.  Pero  demás 
de  ser  cosa  prodigiosa  decir  que  Dios  tiene  cuidado  de 
las  bestias ,  y  no  de  los  hombres  (para  cuyo  servicio  las 
bestias  fueron  criadas) ,  paresce  claro  su  desatino,  coor 
siderando  las  cosas  que  crió  para  regalo  de  los  dnco 
sentidos  del  hombre,  de  que  hemos  tratado.  Pero  mas 
particularmente  se  verá  esto  considerando  muchas  co- 
sas que  crió,  que  no  sirven  á  los  animales,  sino  á  solos 
los  hombres.  Ga  por  este  medio  pretende  Tullo  probar 
esta  providencia  (a).  Y  entre  otros  argumentos  trae  por 
ejemplo  la  sagacidad  de  los  perros  para  oler  y  rastrear 
la  caza,  y  la  fidelidad  para  defender  á  sus  señores.  Pero 
demás  desto  hay  otras  muchas  cosas  que  no  sirven  para 
los  brutos ,  sino  para  solos  los  hombres :  como  es  la  her- 
mosura de  las  flores,  como  son  rosas,  clavellinas,  vio- 
letas y  otras  diferentes ,  cuyo  color  y  olor  no  sirve  á  los 
brutos,  sino  á  solos  los  hombres.  Pues  ¿qué  diré  de  las 
piedras  y  perlas  preciosas,  de  los  rubíes  y  esmeraldas, 
carbuncos,  diamantes  y  otras  preciosísimas  para  orna- 
mento de  la  vida  humana?  ¿Qué  diré  de  las  especies 
aromáticas  y  olorosas ,  como  son  ámbar,  almizcle  y  otras 
semejantes?  ¿Qué  tienen  que  ver  aquí  los  animales  para 
este  género  de  cosas?  ¿Qué  diré  de  lautas  diferencias 
de  drogas,  como  son  clavo ,  pimienta  y  otras  tales,  que 
sirven  para  el  regalo  del  gusto  del  hombre?  ¿Qué  diré 
de  tantas  maneras  de  aguas  calientes,  de  yerbas  y  raices 
medicinales,  como  son  el  ruibarbo  para  evacuar  la  có- 
lera, y  el  agárico  para  la  flema,  y  otras  infinitas  para 
otros  efectos,  de  que  arriba  tratamos?  Con  estos  se  jun- 
tin  los  minerales  de  acero,  cobre,  estaño,  plomo,  azo- 
gue ,  oro  y  plata  para  el  comercio  de  la  contratación ,  y 
hierro  para  labrar  la  tierra.  Pues  la  yerba  llamada  bar- 
rilla^ de  que  se  labran  tan  ricas  piezas  de  vidrio  cristali- 
no ,  ¿no  son  para  solo  el  hombre?  Con  esto  junto  muchos 
fhictos  de  la  tierra  que  son  propríos  para  el  hombre, 
como  son  las  cañas  dulces  de  que  se  hace  el  azúcar.  Pues 
¿qué  diré  del  gusano  que  hila  la  seda,  que  sirve  para 
el  ornamento  de  los  templos ,  y  de  los  príncipes  de  la 
tierra?  Y  aquella  grande  maravillado  la  piedra  imán, 
la  cual  la  divina  Providencia  crió,  y  también  descubrió 
para  la  navegación  y  contratación  de  las  gentes,  ¿no 
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sirve  para  solo  el  hombre,  y  para  inm  y  llevar  lo  qot 
en  una  parte  sobra  y  en  otra  falta ,  para  la  sustentación 
de  nuestros  cuerpos?  Pues  ¿  qué  hombre  habrá  tan  bni- 
to,  que  no  entienda  por  las  cosas  sobredichas,  y  por 
otras  semejantes ,  la  providencia  que  el  Criador  tiene  de 
nuestros  cuerpos? 

Pues  probada  ya  la  de  los  cuerpos ,  está  probada  U  de 
las  ánimas :  pues  nos  consta  que  el  cuerpo  se  hizo  pan 
el  servicio  del  ánima,  como  el  esclavo  para  el  servicio 
de  su  señor,  y  como  casa  donde  ella  mora,  y  como  ins- 
trumento para  todas  sus  obras.  Porque  el  cuerpo  sirve 
para  el  uso  de  los  cinco  sentidos  corporales,  y  estos  pan 
criados  y  ministros  del  ánima.  Ca  mediante  estos  senti- 
dos, y  especialmente  el  de  los  ojos,  conosceel  ánimí 
muchas  diferencias  de  cosas ;  y  filosofando  por  la  no- 
ticia de  las  cosas  que  ellos  le  han  dado ,  ha  inven1^ 
do  todas  las  ciencias  liberales ,  y  todas  las  artes  me- 
cánicas ;  y  finalmente,  por  medio  dellos  se  ha  levantado 
al  conoscimiento  de  la  primera  causa,  que  es  Dios. 
Porque  discurriendo  de  unas  causas  en  otras,  y  conos- 
ciendo,  por  los  efectos  de  las  cosas  que  se  ven,  las  can- 
sas que  no  se  ven ,  y  la  orden  y  dependencia  deilaS;  la 
llegado  al  conoscimiento  de  la  primera  causa  de  que 
todas  las  otras  causas  penden ,  que  es  Dios. 

Y  si  contra  esto  se  alegare  lo  que  deciaEpicuro:  Si 
Dios  tiene  providencia  de  las  cosas  humanas ,  ¿  pan  qué 
crío  las  víboras  y  otras  muchas  serpientes,  que  no  sos 
provechosas,  sino  nocivas?  A  esto  se  responde  que  co- 
mo en  la  república  bien  ordenada  ha  de  haber  pniÉi 
y  gahuxlon  para  los  buenos ,  asi  ha  de  haber  soga  y  co- 
chillo para  castigo  de  los  malos ;  y  para  esto  sirven  bs 
cosas  nocivas  y  ponzoñosas ,  que  son  como  instrumentos 
y  verdugos  de  Dios  para  nuestro  castigo.  ElcoalGono 
DOS  castiga  muchas  veces  quitándonos  la  pluvia,  mak 
lo  merecemos ;  asi  lo  hace  también  con  la  plaga  del  pul- 
gón y  de  otros  animales  semejantes. 

Verdad  es  que  la  misma  Providencia  que  usa  destos 
instrumentos  para  nuestro  castigo ,  puso  en  ellos  tal 
moderación,  que  no  se  multiplicasen  tanto,  qae  fue- 
sen mas  para  destruicion  que  para  castigo  :  de  lo  cual 
pondré  algunos  ejemplos.  La  escoqúon  hembra  pare 
once  hijos,  y  después  de  pandos  come  los  diez,  TÓeja 
uno  solo  para  conservación  de  la  especie ;  el  cual  des- 
pués de  nacido  toma  venganza  de  la  muerte  de  suslter- 
manos ,  matando  y  comiéndose  la  madre.  La  víbon 
también  se  envuelve  con  el  macho  de  tal  manera,  qoe 
no  parecen  dos ,  sino  uno ;  y  él  mete  la  cabeza  en  h 
boca  della,  la  cual  por  la  gran  dulzura  que  en  esto  «en- 
te,  se  la  corta  y  come,  y  al  tercero  dia  sale  preñada  de 
veinte  viboreznos,  de  los  cuales  pare  cada  dia  une;  y 
ofendidos  con  esta  dilación  del  parto  los  que  qnedao, 
rompen  los  ijares  de  la  madre ,  y  así  salen :  quedando 
desta  generación  muertos  padre  y  madre ,  cooh)  estt 
dicho.  En  lo  cual  vemos  singularmente  cómo  re^ian- 
desce  aquí  la  divina  Providencia;  pues  ordenó  qoe  co- 
sas tan  venenosas  no  multiplicasen  tanto. 
~    En  el  Brasil  dicen  que  hay  una  culebra  pomoDosísiai 
que  luego  mata ;  y  para  que  no  hiciese  tanto  daño ,  pron- 
yó  el  Críador  que  tuviese  en  la  cabeza  una  como  camp^ 
nilla ;  para  que  el  sonido  della  diese  aviso  á  los  bombifs 
deste  peligro.  También  en  la  isla  de  Geilan  (de  donde 
se  trae  la  canela)  hay  otras  culebras  no  menos  pomo- 
ñosas  (que  llaman  de  capelo),  y  en  la  mi$ma  tierra  na» 
un  árbol  cuyas  hojas  son  remedio  y  medicina  deste  maL 


.¿>. 


i)EI.  SÍMBOLO  DE 

En  el  Perú  lambían  nay  unas  culebras  tan  grandes ,  que 
tendrán  treinta  y  cinco  palmos  de  largo ,  de  muy  fiera 
catadura;  las  cuales  llaman  culebras  bobas ^  porque 
aunque  se  lleguen  á  ellas  los  indios,  ó  cualesquier  otros 
hombres ,  no  les  hacen  mal.  Y  estas  se  mantienen  de  las 
carnes  de  los  ciervos  y  venados  que  en  aquella  tierra 
andan.  Y  con  ser  bobas,  todavía  no  pierden  la  astucia 
de  serpientes ;  porque  pónanse  junto  alas  aguas  donde 
ellos  acuden  á  beber,  y  allí  los  aguardan;  y  como  al* 
guno  llega  á  beber,  sacúdenle  con  la  cola  por  medio  del 
lomo ,  y  asi  lo  derriban  y  comen  todo  sin  dejar  mas  que 
la  piel  y  los  huesos  del.  Y  quien  esto  me  refirió,  viendo 
nn  venado  atravesado  en  losdientes  desta bestia,  le  quitó 
el  venado  y  la  mató,  sin  recibir  perjuicio  della.  Esto  re- 
fiero en  testimonio  de  la  providencia  especial  que  nuestro 
Señor  tiene  de  los  hombres :  pues  una  tan  fiera  bestia  no 
toca  en  un  hombrecillo,  como  es  cualquiera  de  los  indios. 
Y  aunque  hay  otras  fieras  ponzoñosas  que  no  guardan  la 
cara  á  los  hombres ;  pero  en  las  unas  y  en  las  otras  mues- 
tra el  Criador  su  providencia :  en  las  unas  de  juez  para 
nuestro  castigo ,  y  en  las  otras  de  padre  para  nuestro 
remedio.  Y  con  esto  se  junta  haber  hecho  nuestro  Señor 
las  serpientes  subjectas  á  poder  ser  encantadas,  para 
que  asi  no  puedan  dañar  con  su  ponzoña ,  como  se  colige 
del  salmo  57.  Y  no  es  pequeña  mararilla  que  palabras 
tengan  virtud  para  obrar  esto  en  animales  brutos.  Esto 
baste  para  responder  á  la  objeccion  del  Epicuro,  y  para 
concluir  este  capitulo  de  la  divina  Providencia :  de  la 
cual  se  trata  mas  copiosamente  en  la  primera  parte  de 
nuestra  Introducción  del  Símbolo,  y  en  la  Sylva  Concto- 
natarum. 

CAPITULO  VIL 

De  lai  cnndeiu  de  nuestro  sefior  Dios,  segas  que  se  colige 

de  lis  eosas  eiiadu. 

Por  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho ,  así  de  los  beneficios 
que  nuestro  Señor  nos  ha  hecho  por  medio  de  las  cosas 
criadas,  como  de  su  divina  Providencia  con  que  él  nos 
provee  de  todas  las  cosas ,  se  entenderá  la  gran  obli- 
gación que  tenemos  á  amar  y  servir  á  quien  tantos  bie- 
nes nos  ha  hecho  y  siempre  hace.  Mas  allende  desta  obli- 
gación tenemos  otra ,  que  es  la  inmensidad  y  grandeza 
de  su  Majestad ,  según  que  se  colige  desta  obra  de  la 
creación  de  que  aqui  habemos  tratado.  La  cual  nos 
obliga  tanto  á  lo  susodicho,  que  aunque  nada  hubiése- 
mos rocebido,  ni  esperásemos  recebir,  por  sola  esta 
cansa  estamos  obligados  á  venerarle  con  summa  reve- 
rencia, conforme  á  la  inmensidad  de  su  grandeza. 

Pues  para  entender  algo  della  conviene  presuponer 
aquella  commun  sentencia  de  Sant  Dionisio,  el  cual 
dice  (a)  que  en  todas  las  cosas  hay  estas  tres :  ser,  poder 
y  obrar ;  las  cuales  tienen  tal  correspondencia  y  conse- 
cuencia entre  sí,  quepor  el  obrar  conoscemos  el  poder,  y 
por  el  poder  el  ser.  Pues  siendo  esto  así,  ¿cuál  podremos 
imaginar  que  es  aquel  ser  donde  hay  tan  grail  poder, 
que  con  solo  querer  crió  en  un  momento  tanta  infini- 
dad de  cosas  en  este  mundo ;  y  esto  con  tanta  perfec- 
ción, que  en  ninguna  dellas  se  hallará  cosa  que  sobre 
ni  que  falte?  Y  decendiendo  masen  particular,  ¿cuál  es 
aquel  poder  que  con  decir  (b)  produzgan  las  aguas,  crió 
tanta  infinidad  de  pesces  en  la  mar,  y  de  aves  en  la 
tierra?  ¿Cuál  es  otrosí  aquel  poder  que  con  solo  decir : 
Háganse  lumbreras  en  el  cielo,  súbitamente  fué  criado 

(a)  De  CoBl.  Hiar.  cap.  11.    (H  Geaet,  I- 
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el  sol,  y  la  luna,  y  lós  olroe  planetas,  y  tan  gran  nú- 
mero de  estrellas ,  que  solo  él  las  puede  contar :  cada 
una  de  las  cuales,  por  pequeña  que  sea,  es  mayor  que 
toda  la  tierra?  Sant  Augustin  tiene  por  opinión  (o)  que 
en  un  punto  crió  Dios  toda  esta  grande  máquina  del 
mundo;  fundado  en  aquellas  palabras  del  Ecleaiástioo, 
que  dice  {d) :  El  que  vive  etemalmente  crió  todas  las 
cosas  juntas. 

Pues  según  esto,  ¿quién  no  se  espantará  del  poder 
que  tales  y  tantas  cosas  crió  con  una  sola  palabra  en  i)n 
momento?  Espantábase  cierto  el  profeta  Esaias,  cuando 
decía  (e) :  ¿Quién  midió  las  aguas  con  el  puño,  y  pesó 
los  cielos  con  un  palmo?  ¿Quién  tiene  colgada  con  tres 
dedos  toda  la  grandeza  de  la  tierra ,  y  asentó  por  su  peso 
los  montes  y  Iqs  collados  como  con  una  balanza?  ¿Quién 
ayudó  al  Señor  en  esta  obra  tan  grande?  Y  ¿quién  le  dio 
consejo  de  lo  que  habia  de  hacer?  Todas  las  gentes  de- 
lante del  son  como  un  hilico  de  agua  que  corre  de  un 
pequeño  vasico,  ó  como  un  grano  de  peso  que  se  carga 
sobre  la  balanza.  Las  islas  de  la  mar  son  como  un  po- 
quito de  polvo ;  y  toda  cuanta  leña  hay  en  el  monte  Lí* 
baño,  y  cuantos  millares  de  ganados  andan  pasciendo 
por  él ,  no  bastan  para  ofrescerle  un  digno  sacrificio. 
Todas  las  gentes  delante  del  son  como  si  no  fuesen,  y 
como  nada  son  reputadas  en  su  presencia.  El  es  el  que 
está  asentado  sobre  el  cerco  de  la  tierra ,  y  todos  los 
hombres  son  como  cigarrones  delante  del.  El  es  el  que 
sobre  nada  asentó  los  cielos,  v  los  extendió  como  un  ta- 
bernáculo  para  morar  en  ellos.  Levantad ,  dice  él ,  vues- 
tros ojos  al  cielo ,  y  mirad  quién  es  el  que  crió  un  cuer- 
po tan  hermoso  y  tan  grande.  Porque  él  es  el  que  saca 
por  su  cuenta  este  tan  grande  ejército  de  las  estrellas,  y 
llama  á  cada  una  por  su  nombre.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  Profeta :  por  las  cuales  pretende  declararnos  la 
inmensidad  de  la  grandeza  de  nuestro  Dios,  para  indu- 
cimos por  este  medio  á  la  veneración  y  reverencia  de 
aquella  altísima  substancia,  ante  la  cual  tremen  los 
principados  y  poderes  celestiales,«y  tiemblan  las  colum- 
nas del  cielo :  que  es  oficio  proprio  de  la  virtud  que  lla- 
man religión,  á  la  cualpertenesce  el  culto  y  veneración 
de  Dios. 

CAPITULO  VIH. 

Coneláyese  de  todo  lo  dicho  en  esta  primera  parte  la  grande  obif- 
gaciott  Qae  tenemos  al  amor  y  servicio  de  unestro  Criador. 

Todo  cuanto  en  esta  primera  parte  iiasta  aqui  se  ha 
dicho,  sirve  para  declararnos  la  grandeza  de  la  obliga- 
ción que  tenemos  al  culto  y  veneración  desta  soberana 
Majestad ,  asi  por  razón  de  su  grandeza  (que  acabamos 
de  declarar)  como  por  la  muchedumbre  de  sus  benefi- 
cios, y  por  la  Providencia  paternal  que  de  nosotros  tie- 
ne :  pues  aun  las  bestias  fieras  reconoscen  y  sirven  á  sus 
bienhechores. 

Qué  tan  grande  sea  la  obligación  que  por  todos  estos 
títulos  le  tenemos ,  no  se  puede  ni  con  lenguas  de  ánge- 
les declarar.  Porque  la  obligación  es  tan  grande,  cuanto 
lo  es  el  Señor  á  quien  se  debe ;  y  porque  su  grandeza  es 
infinita,  así  se  le áehe  amor,  y  reverencia,  y  honra  infi- 
nita ;  y  por  consiguiente  todo  lo  que  le  falta  para  ser 
infinita,  tiene  menos  de  lo  que  su  grandeza  meresce. 
Mas  porque  nuestra  devoción  y  reverencia,  ni  la  de  to- 

(£)  D.  Áng.  de  Genes,  ad  literam,  lib.  5.  eap.  f3,  tL  11b.  6.  cap.  S. 
Ítem  de  Virabil.  Saer.  Seriptor.  lib.  1.  eap.  i.  t  9.     (^  EcelL  1&. 
^)IUaI4a. 
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dos  los  ángeles  puede  llegar  á  esta  medida ,  bástenos  sa- 
ber que  todas  las  obligaciones  que  tenemos  á  amar  y 
reverenciar  á  todas  las  criaturas  excelentes,  caben  en 
solo  ól.  Porque  esta  reverencia  debemos  á  los  príncipes 
y  señores  que  nos  gobiernan ,  y  á  los  padres  que  nos  en- 
gendraron ^  y  á  los  hombres  de  excelente  sanctidad  que 
nos  dan  ejemplo  de  virtud,  y  finalmente  á  todos  los 
bienhechores  de  cuyos  beneficios  nos  aprovechamos. 
Pues  según  esto  mucho  mas  estamos  obligados  á  reve- 
renciar y  honrar  á  nuestro  Dios  y  Señor,  en  el  cual  solo 
se  hallan  todos  estos  títulos  y  derechos  para  ser  honrado. 
Porque  él  es  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores, 
y  Padre  de  los  padres,  y  Sancto  de  los  sanctos,  y  libe- 
ralísimo  bienhechor  sobre  todos  los  bienhechores.  Y  asi 
todas  las  obligaciones  que  tenemos  á  todos  estos  géneros 
de  personas  eminentes,  tenemos  á  solo  él.  Y  esto  con 
tanto  exceso ,  que  no  hay  obligación  en  la  tierra^  que 
comparada  con  la  que  á  él  tenemos ,  merezca  este  nom- 
bre de  obligación;  asi  como  no  hay  perfección  merece- 
dora de  honra,  que  comparada  con  la  suya  merezca 
nombre  de  perfección. 

Pues  de  todo  lo  que  hasta  aqui  está  dicho,  se  concluye 
que  amar,  servir  y  honrará  este  soberano  Señor,  cuya 
grandeza  es  incomprehensible,  y  cuyos  beneficios  son 
innumerables,  es  una  obligación  la  mas  justa,  mas 
sancta,  mas  necesaria,  mas  debida,  mas  provechosa, 
mas  hermosa,  mas  obligatoria  de  cuantas  todos  los  en- 
tendimientos criados  pueden  comprehender.  Y  todos 
los  títulos  honrosos  que  se  pueden  inventar,  aquí  se 
deben ;  y  todo  queda  corto  y  l^ajo  para  lo  que  esta  obli- 
gación meresce.  Esto  se  confirma  con  el  commun  con- 
sentimiento de  todas  las  naciones  del  mundo;  porque 
(como  ya  dijimos)  ninguna  hay  tan  bárbara,  que  aunque 
no  sepa  cuál  sea  el  verdadero  Dios,  no  crea  qne  lo  hay, 
y  no  le  honre  con  alguna  manera  de  veneración,  aunque 
se  migañe  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Y  es  tanto  lo  que  se 
debe  de  amor  y  servicio  á  aquella  altísima  substancia, 
que  no  solo  es  verdad  Jo  que  alegamos  de  Esaías,  que 
todos  los  ganados  y  leña  del  monte  Líbano  no  bastan  para 
ofrescerle  un  digno  sacrificio;  mas  si  se  juntaren  en  uno 
los  amores  de  todos  los  bienaventurados  que  ven  la  divina 
esencia,  y  sobre  estos  los  de  todos  los  querubines  y  sera- 
fines, que  son  los  espíritus  que  mas  arden  en  amor  della, 
y  sobre  estos  el  amor  de  la  sacratísima  Virgen,  que  es 
aun  mayor,  y  encima  de  todos  estos  el  del  ánima  sanc- 
tisima  de  Cristo  nuestro  Señor;  si  todos  estos  amores  se 
juntaren  en  uno ,  con  ser  tan  grandes,  quedarán  infini- 
tamente mas  bajos  de  loque  aquella  infinita  bondad  me- 
resce. Porque  todos  estos  amores,  por  grandes  que  sean, 
son  finitos;  mas  el  que  se  debe  á  aquella  soberana 
bondad,  es  infinito,  el  cual  en  solo  Dios  se  halla,  que 
infinitamente  se  ama ,  como  él  lo  meresce.  De  modo 
que  en  solo  el  pecho  divino  se  cumple  enteramente  la 
ley  del  amor  que  le  es  debido. 

Y  conforme  á  esta  medida  gradúan  los  teólogos  la 
fealdad  y  malicia  de  la  ofensa  hecha  contra  esta  sobe- 
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rana  Majestad ,  diciendo  (a)  que  como  es  contra  majes- 
tad infinita,  asi  tiene  gravedad  infinita,  y  en  ley  de 
joatícía  meresce  pena  infinita,  cual  es  la  del  infierno, 
pues  priva  de  bien  infinito,  y  aun  con  esta  pena  no  se 
descarga  suficientemente.  Porque  tal  es  aquella  bondad, 
que  tal  castigo  merece  quien  lo  ofende. 

De  toda  esta  primera  parte ,  y  de  todo  lo  aue  agora 
acabamos  de  decir,  se  entenderá  la  grande  obligacioo 
que  tenemos  de  servir  y  honrar  á  este  soberano  Señor 
con  alguna  manera  de  culto  y  religión  que  sea  agrada- 
ble á  sus  purísimos  ojos,  y  conforme  á  la  alteza  de  so 
djgiudad. 

Resta  agora  inquirir  cuál  sea  la  verdadera  religión  j 
culto  con  que  él  haya  de  ser  honrado.  Porque  se  han 
visto  en  el  miando  muchas  maneras  de  cerimonias  con 
que  los  hombres  ciegos  han  pretendido  honrar  á  los  qae 
tenian  pondioses.  De  las  cuales  unas  eran  supersticiosas; 
otras  vanas  y  ociosas,  que  ningún  bien  contenían ;  otras 
crueles  y  sangrientas,  en  que  se  sacrificaban  hombres; 
otras  torpes  y  deshonestas,  en  que  prostituían  las  vir- 
gínea por  honra  de  la  diosa  Venus ;  otras  desvergon- 
zadísimas, como  las  que  hacían  á  la  diosa  Flora,  y  a) 
dios  Priapo,  de  que  se  hace  mención  en  la  sancta  Escríp- 
tura  (6),  y  otras  desvariadas  y  locas,  como  las  que  se 
hacian  al  dios  Baco,  emborrachándose  los  hombres,  y 
haciendo  mil  insultos  y  locuras.  Pues  ¿qué  podemos  de- 
cir de  todas  estas  maneras  de  religiones ,  sino  qne  eran 
tales,  cuales  los  dioses  que  por  ellas  eran  venerados, 
que  eran  los  demonios  ?  Y  de  tales  dioses  ¿qué  otras  re- 
ligiones se  podían  esperar? 

Y  qne  estas  religiones  sean  falsas  y  indignas  de  Dios, 
muéstrase  claramente  por  esta  razón.  Porque  la  verda- 
dera religión  ha  de  ser  con  obras  qne  agraden  y  bonreo 
á  Dios,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  hay  en  el  mundo  le 
agrada,  sino  sentir  altamente  desús  grandezas  y  perfec- 
ciones, é  imitarle  en  la  sanctidad  y  pureza  de  la  vida; 
porque  esta  hace  al  hombre  semejante  á  Dios,  que  es  la 
misma  sanctidad  y  pureza  (c).  Y  pues  la  semejanza  es 
causa  de  amor,  sigúese  que  los  que  esta  sanctidad  y  po- 
reza  de  vida  tuvieren ,  serán  los  que  mas  le  agradarán 
y  honrarán. 

De  donde  también  se  infiere  que  sola  la  religión  crí^ 
tiana  es  la  verdadera ;  pues  ella  es  la  que  mas  altamente 
siente  de  las  grandezas  de  Dios,  y  de  sus  divinas  per- 
fecciones ,  y  la  que  mayor  sanctidad  y  pureza  de  vidí 
profesa  y  enseña.  Y  demás  desto  mostraremos  aquí  que 
todas  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  verdadera  reli- 
gión, en  sola  ella  se  hallan  con  tanta  perfección  que  no 
se  puede  imaginar  otra  mayor.  Lo  cual  declararemos 
mas  por  extenso  en  la  segunda  parte  que  se  sigue,  pan 
que  viendo  casi  de  una  vista  toda  la  hermosura  y  exce- 
lencia de  nuestra  religión,  nos  aficionemos  mas  á  ella, 
y  confirmemos  en  ella,  y  se  alegre  nuestro  espíritu  con 
el  espectáculo  desta  tan  alta  y  tan  importante  verdad. 

(«)  D.  Tbom.  1.  2.  q.  73.  art  9.  et  3.  dist.  1.  q.  1.  art  1  «4  5. 
(h)  3.  Res .  16.    (c)  Ang.  de  Cít.  Oei,  Ub.  8.  cap.  17. 
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no  preémbilo,  ea  que  te  decían  qvé  totaua  fe,  j  de  doe 

Bañeras  de  fe. 

or  cuanto  en  esta  quinta  parte  de  nuestra  Introduc- 
i  del  Símbolo  señakdamente  se  trata  de  la  Terdad  y 
elenciade  nuestra  sancta  fe  ^  y  de  los  dos  principales 
culos  y  fundamentos  della^  será  necesario  declarar 
mero  qué  cosa  sea  fe.  Para  lo  cual  es  de  saber  que 
'  dos  maneras  de  fe ;  una  acquisita  y  humana ,  y  otra 
asa,  sobrenatural  y  divina,  que  es  la  de  los  cristianos, 
lejada  aparte  aquella,  y  tratando  de  la  nuestra,  dé- 
los que  fe  es  una  lumbre  sobrenatural  que  el  Espíritu 
icto  infunde  en  nuestro  entendimiento,  que  los  teó- 
os  llaman  hábito  de  la  fe  (a) ,  el  cual  por  virtud  de 
*s  inclina  nuestro  entendimiento  á  creer  los  artículos 
la  fe,  y  todo  lo  demás  que  Dios  nos  tiene  revelado 
sosEscripturas,  con  mucha  mas  firmeza  y  certi- 
nbre,  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos,  y  toca  con  las 
nos.  Porque  asi  como  el  hábito  de  la  caridad  inclina 
»tra  voluntad  á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas^ 
isto  caso  que  no  le  veamos ;  asi  el  hábito  de  la  fe  in- 
la  nuestro  entendimiento  á  creer  todos  los  artículos 
la  fe ,  puesto  caso  que  con  nuestra  razón  no  los  com- 
hendamos.  Esto  se  ve  claramente  en  la  fe  de  los 
Etos  mártires,  muchos  de  los  cuales  eran  personas 
pies  y  sin  letras  (como  lo  eran  las  mujeres),  los  cua- 
sin  saber  teología,  ni  haber  visto  milagros,  movi- 
por  este  hábito  de  la  fe  (que  es  por  esta  lumbre  in- 
3r  del  Espíritu  Sancto),  estaban  tan  certificados  y 
Irmes  en  el  conoscimiento  desta  verdad,  que  deja- 
asar  y  despedazar  sus  carnes  por  ella. 
a  esta  lumbre  resplandescia  singularmente  el  cui- 
)  de  la  divina  Providencia,  la  cual  no  falta  en  las 
s  necesarias  á  ninguna  de  sus  criaturas,  como  toda 
(cuela  de  los  filósofos  confiesa.  Vio  pues  este  Señor 
el  hombre  tenia  necesidad  de  fe ,  sin  la  cual  es  im- 
ble  agradar  á  Dios,  como  dice  el  Apóstol  (6) ,  y  por 
se  nos  obliga  á  creer  cosas  tan  altas  y  tan  sobreña- 
les, que  exceden  la  facultad  de  la  razón  humana, 
o  es  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad,  y  de  la 
amacion  y  Pasión  del  hijo  de  Dios,  etc.  Vio  pues 
soberano  Señor  que  como  el  hombre  sea  criatura 
onal,  como  fácilmente  cree  y  abraza  aquello  que  él 
nza  por  su  razón ,  asi  siente  mucha  dificultad  en 
ir  lo  que  no  alcanza  por  ella,  paresciéndole  que  no 
osible  ser  lo  que  él  no  puede  entender.  Y  desta  difi- 
ad han  nascido  todas  cuantas  herejías  ha  habido  y 
hoy  en  el  mundo.  Porque  los  hombres  (mayormente 
ilósofos)  estiman  en  mucho  la  lumbre  de  la  razón, 
éndola  por  un  rayo  de  la  divina  luz  que  se  derivó  en 
nuestras  ánimas,  y  por  una  participaci<m de  la  cía- 
d  divina.  Por  lo  cual  vinieron  á  estimar  tanto  esta 
bre  de  la  razón ,  que  no  se  quisieron  humillar ,  ni 

D.  Tbom.  1. 1.  q.  4.    {k)  Heb.  11. 


creer  que  podia  ser  lo  que  ellos  no  podían  entender. 

Pues  conociendo  la  divina  Providencia  esta  dificultad 
que  la  razón  natural  siente  en  creer  cosas  sobrenaturales, 
nos  proveyó  de  un  medio  sobrenatural ,  que  es  esta  lum- 
bre y  hábito  de  la  fe,  el  cual,  como  dijimos,  inclina 
nuestros  entendimientos  á  creer  coQ/la  firmeza  susodi- 
cha las  cosas  de  la  fe,  como  se  declaró  por  ejemplo  de 
los  mártires. 

Esta  fe  se  nos  infunde  en  el  sancto  baptismo  con  la 
esperanza,  y  con  todas  las  otras  virtudes,  y  esto  con 
tanta  firmeza  que ,  aunque  por  el  pecado  mortal  se  pier- 
da la  gracia  con  todas  las  virtudes  que  della  manan,  la 
fe  y  esperanza  nunca  se  pierden,  sino  es  por  acto  C(m« 
trario,  que  es  desesperar  y  descreer.  Porque  como  der- 
ribado el  edificio  de  una  casa ,  todavía  los  cimientos 
quedan  en  su  lugar,  así  caido  todo  el  edificio  de*  las 
virtudes  con  el  pecado,  estas  dos  susodichas,  que  son 
como  fundamento  de  las  otras,  quedan  en  pié.  Mas  por 
faltar  la  forma  de  la  gracia  y  de  la  caridad,  quedan  (como 
las  llaman  los  teólogos)  informes  y  imperfecta^;  y  asi 
queda  la  fe  muerta,  y  también  la  esperanza;  y  como  las 
cosas  muertas  no  tienen  eficacia  para  ninguna  cosa,  asi 
esta  manera  de  fe ,  como  cosa  muerta ,  no  nos  aviva ,  ni 
despierta,  ni  mueve  á  lo  que  movería  si  estuviese  viva; 
y  estando  así ,  es  para  mayor  condenación  del  que  tiene 
ociosa  esta  pieza  tan  rica.  Y  asi  dice  el  Salvador  (c)  que 
el  siervo  que  sabe  la  voluntad  de  su  señor  y  no  la  pone 
por  obra,  será  mas  gravemente  castigado  que  el  que  ni 
la  sabe  ni  la  obra. 

Y  que  la  fe  sea  especial  don  de  Dios,  decláralo  el  Após- 
tol á  los  de  Efeso  por  estas  palabras  (<¿) :  Por  la  gracia 
de  Dios  habéis  sido  salvos  mediante  la  fe,  la  cual  es  don 
de  Dios,  dado  por  su  gracia,  y  no  por  nuestras  obras; 
porque  nadie  tenga  razón  de  gloríarse  en  si.  Y  en  otro 
lugar  dice  el  mismo  hablando  con  los  filipenses  (e) :  A 
vosotros  os  es  dado  por  los  méritos  de  Cristo,  no  solo 
que  creáis  en  él,  sino  también  que  padezcáis  trabajos 
por  él.  Pues  por  estas  palabras  claramente  se  nos  da  á 
entender  que  la  fe  es  don  de  Dios,  y  dádiva  graciosa  de 
su  infinita  misericordia.  Porque  mediante  este  don  de 
la  fe  se  levanta  el  hombre  sobre  si  mesmo,  y  sobre 
la  condición  de  la  naturaleza  de  la  criatura  racional; 
pues  sin  tener  otros  argumentos,  se  mueve  á  creer  con 
la  firmeza  susodicha  las  cosas  que  no  alcanza  la  razón 
humana.  Porque  para  algunas  de  las  otras  virtudes  ha- 
llaron los  filósofos  motivos  en  nuestra  naturaleza,  como 
para  la  liberalidad ,  para  la  justicia,  para  la  templanza, 
para  la  fortaleza,  etc.  Tanto  que  dice  Tulio  (/)  que  si 
no  apagasen  los  hombres  con  sus  malas  costumbres  y 
malos  consejos  las  centellas  que  la  naturaleza  nos  dio 
para  procurar  las  virtudes,  ella  nosguiariaá  la  vida  bien- 
aventurada ;  aunque  en  esto  se  engañó  como  filósofo 
gentil.  Mas  esta  fe  que  decimos,  es  tan  alta,  y  excede 
tanto  nuestra  capacidad ,  que  no  hay  virtud  en  que  mé- 
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nos  puedan  nuestras  fuerzas /que  en  ella.  Por  donde  si 
alguno  sin  esta  luz  quisiese  comprehender  las  cosas  de 
laíe^  seria  semejante  á  un  enano  que  quisiese  con  su 
brazo  alcanzar  á  lo  alto  de  un  tejado.  Mas  este  mismo, 
puesto  sobre  los  hombros  de  un  gigante,  llegaria  adonde 
por  sí  no  puede.  Y  esto  mismo  acaesce  al  que  sin  lum- 
bre de  fe ,  ó  con  ella,  quiere  entender  la  alteza  de  nues- 
tros misterios. 

Entendido  pues  que  esta  fe  es  un  altísimo  don  de  Dios, 
se  entenderá  luego  el  principal  medio  por  donde  ella 
cresce  y  se  conGrma;  que  es  la  frecuente  y  devota  ora- 
ción que  la  pide.  Y  por  tanto  el  que  desea  arraigar  en  su 
ánima  esta  virtud,  debe  insistir  con  devotas  y  humildes 
oraciones  noche  y  dia,  pidiendo  á  nuestro  Señor  el  acres- 
centamiento  della.  Porque  siendo  ella  el  primer  funda- 
mento y  raiz  de  todas  las  virtudes,  cresciendo  laraiz, 
crescerán  también  estas  espirituales  ramas  de  virtudes 
que  della  proceden. 

Ayuda  también  la  devota  oración  por  otra  via;  porque 
como  dice  Sant  Bernardo  (g) ,  muchas  veces  en  ella  se 
bebe  aquel  vino  de  la  suavidad  espiritual  que  embriaga 
las  ánimas ,  y  hace  salir  de  si  y  juntarse  con  Dios.  La  cual 
suavidad  á  veces  es  tal ,  que  nos  es  grande  conjectura  de 
la  presencia  del  Espíritu  Sancto  consolador,  que  es  el 
autor  della.  Y  es4e  es  tan  grande  testimonio  de  la  verdad 
de  nuestra  fe  que  le  paresce  al  hombre  que  ya  no  cree 
con  oscuridad ,  sino  con  claridad  los  misterios  de  la  fe. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  medios  por  donde 
se  confirma  y  cresce  este  don  celestial ;  sin  el  cual  ni 
bastan  razones  ni  milagros  para  causar  en  nuestros  en- 
tendimientos esta  firmeza  susodicha  de  la  fe.  Porque 
hartos  milagros  vio  Faraón  en  Egipto  (h),  y  muchos  mas 
vieron  los  fariseos ,  obrados  por  nuestro  Salvador;  y  ni  él 
ni  ellos  recibieron  la  fe ;  la  cual  por  la  malicia  de  sus  pe- 
cados habían  desmerecido. 

Ayuda  también  para  acrescentamiento  desta  lumbre 
la  sanctidad  de  la  vida ;  porque  como  en  un  espejo  lim- 
pio resplandesce  mas  vivamente  la  claridad  del  sol ,  asi 
resplandescen  mas  los  rayos  desta  divina  luz  en  una 
ánima  purgada  y  limpia ,  que  en  la  que  no  lo  está.  Donde 
es  de  notar  que  como  la  caridad  y  todas  las  otras  virtu- 
des crecen  con  el  ejercicio  de  las  buenas  obras ,  asi  cres- 
ce también  el  hábito  de  la  fe ,  arraigándose  y  cresciendo 
mas  y  mas  en  el  ánima,  y  haciéndola  mas  firme  y  mas 
constante  en  ella. 

Demás  de  lo  dicho  crece  también  la  fé  considerando 
con  toda  humildad  y  devoción  todas  las  cosas  que  nues- 
tro Señor  ha  hecho  en  confirmación  desta  verdad ;  las 
cuales  son  tales  y  tantas,  que  si  fuésemos  engañados, 
podríamos  decir  á  Dios  (como  dice  Ricardo ) :  Señor,  si 
somos  engañados,  vos  nos  engañastes.  Porque  tales  y 
tantas  maravillas  habéis  hecho  en  testimonio  desta  doc- 
trina, que  no  pudimos  dejar  de  creer  que  vos  érades  el 
autor  y  maestro  della. 

Y  conforme  á  esto  es  muy  celebrada  entre  teólogos 
esta  notable  conclusión  y  sentencia;  los  cuales  dicen 
que  aunque  los  articules  de  nuestra  fe  no  sean  evidentes 
á  la  razón  humana  (por  estar  ellos  levantados  sobre  toda 
razón ),  pero  que  es  cosa  evidente  que  deben  ser  creídos. 
Porque  son  tantas  y  tan  admirables  las  cosas  que  nuestro 
Señor  ha  hecho  en  confirmación  dellas,  que  todas  ellas 
juntas  hacen  evidente  demonstracion  que  deben  ser  con 
tanta  firmeza  creídos,  como  si  fuesen  demonstrados.  Lo 
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cual  no  calló  el  Profeta  Real,  cuando  dijo  (t) :  Vuestnn 
testimonios.  Señor,  que  son  las  verdades  de  que  vos  dais 
testimonio,  son  en  gran  manera  creíbles.  Mas  aqui  es 
de  notar  que  esta  demonstracion  no  es  como  la  de  los 
matemáticos,  que  se  concluye  con  solos  tres  términos, 
ó  tres  proposiciones;  sino  es  un  agregado  de  todas  bs 
cosas  que  nuestro  Señor  ha  hecho  en  confirmación  desta 
verdad.  Pues  deste  género  de  cosas  se  trata  en  esta  se- 
gunda parte  para  declaración  y  prueba  de  la  conclnsioD 
susodicha.  Y  el  agregado  destas  cosas  era  menester  re- 
sumir en  breve,  para  que  casi  de  una  vista  viese  el  cris- 
tiano lector  el  fundamento  y  firmeza  de  nuestra  fe,  que 
de  todas  estas  partes  se  colige. 

Pues  esto  es  lo  que  con  el  favor  de  nuestro  Señor  tra- 
taremos en  esta  segunda  parte ;  en  la  cual  brevemente 
referimos  veinte  y  dos  singulares  excelencias  que  tiem 
la  fe  y  religión  cristiana ,  por  las  cuales  consta  la  verdad 
de  la  conclusión  susodicha.  Y  porque  una  de  las  prínd' 
pales  cosas  que  confirman  esta  verdad,  es  el  testimonio 
y  sangre  de  los  mártires,  como  lo  significa  su  mesao 
nombre  (porque  mártir  quiere  decir  testigo),  por  esb 
me  detengo  mas  en  tratar  desta  excelencia ;  demás  de 
otros  grandes  fructos  que  della  se  siguen ,  como  adelan- 
te se  dirá. 

Pues  concluyendo  este  preámbulo,  digo  que  la  bu- 
milde  y  devota  consideración  destas  excelencias  es  lu 
grande  motivo  para  la  confirmación  y  acrescentamiento 
de  la  fe  que  profesamos ;  y  digo  humilde ,  porque  como 
la  fe  (según  está  dicho) ,  sea  don  de  Dios  que  decienda 
de  lo  alto,  no  debe  pensar  nadie  que  consideraciones  ni 
argumentos  sin  humildad  de  corazón,  acompañada  on 
la  devota  oración,  sean  suficientes  para  esto.  Blas  porqne 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los  humildes  da  so  gra- 
cia, el  que  con  esta  humildad  se  pusiere  á  considerar 
estas  excelencias  de  nuestra  fe ,  reconosciendo  que  de 
la  piadosa  mano  de  Dios  le  ha  de  sobrevenir  el  acresces- 
tamientodesta  luz,  no  podrá  dejar  de  aprovechar  mucho 
con  esta  consideración.  Mas  no  piense  el  queden  este 
sancto  ejercicio  se  ocupa,  que  una  sola  excelencia  de 
las  que  aqui  referimos,  es  bastante  confirmación  de 
nuestra  fe ;  porque  todas  ellas  juntas  hacen  la  demons- 
tracion que  arriba  dijimos ;  puesto  caso  que  algunas  bay 
tan  eficaces,  que  solas  ellas  bastan  para  testimonio  de 
nuestra  fe;  como  son  las  profecías  y  los  milagros,  y  el 
mayor  de  todos  ellos,  que  fué  la  conversión  del  mundo, 
como  adelante  se  verá. 

CAPITULO  U. 

Segando  preámbulo ,  de  U  manera  de  proceder  en  efli 

segundt  parte. 

Presupuesto  este  preámbulo,  comencemos  á  tratardé 
la  manera  del  proceder  en  esta  materia.  El  fundamento 
de  la  cual  es  una  sentencia  celebrada  entre  filósofos; los 
cuales  ponen  por  argumento  y  señal  de  ser  una  cosa  ver- 
dadera ,  que  todas  las  cosas  anexas  á  ella,  como  son  todas 
sus  propriedades ,  condiciones ,  etc. ,  concuerden  coa 
ella;  porque  si  algunas  dellas  desdicen,  y  no  convienen 
con  ella,  no  puede  ser  verdadera.  Pongamos  ejemplo  en 
una  cosa  material ,  y  de  aqui  vendremos  á  lo  espirítoal. 
Finjamos  agora  que  un  rey  fuese  vencido  eu  una  batalla, 
donde  fuesen  muchos  los  presos  y  captivos ,  y  el  Rey  en- 
tre ellos ,  sin  saberse  del  muerto  ni  vivo ;  el  cual  al  cabo 
de  ocho  ó  nueve  años  de  su  captiverio  huyese  del,  y  Y 
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sino ,  maltratado  t  deseinejado ,  en  traje  po- 
yo, y  dijese  que  él  era  el  Rey  de  aquiel  reino; 
1  entonces  los  grandes  y  señores  dól?  Claro 
rarían  todas  las  señales  de  su  rostro ,  y  de  su 
e  su  edad ,  y  tratarían  con  los  mas  familiares 
a  de  todos  los  secretos  que  con  él  pasaron ,  y 
s  pasos  en  que  á  solas  lo  acompañaron ,  y  de 
labras  ó  promesas  secretas  que  del  oyeron ,  y 
as  semejantes ;  y  hallando  que  todas  estas  se- 
iltar  una,  concurrían  en  él ,  luego  sin  algún 
o  reconocerían  por  su  verdadero  rey.  Este 
era  el  medio  mas  acertado  para  este  conosci- 
;o  pues  que  desta  manera  procederemos  ago- 
riguacion  de  la  verdad  de  nuestra  sancta  fe  y 
lostrando  clarisimamente  que  todas  las  pro- 
perfecciones que  todos  los  entendimientos 
den  pedir  y  desear  en  una  sancta  religión, 
erfectamente  en  la  nuestra,  que  no  se  puede 
desear  mas  de  lo  que  en  ella  hay.  Y  esto  he- 
ha  la  excelencia  y  hermosura  della,  no  por 
rgnmentos  humanos,  sino  por  ella  misma; 
las  cosas  que  en  si  contiene  y  enseña.  Y  con 
í  con  cuánta  razón  exclamó  Tutio,  cuando 
)\\  cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  verdad ;  la 
misma  se  defiende  contra  todos  los  ingenios 
y  contra  todas  las  artes  y  asechanzas  de  los 

las  pues  estas  propríedades  y  excelencias, 
lombre  con  la  vista  de  cosa  tan  pura  y  tan 
n  otros  mas  argumentos  y  subtilezas ),  á  cen- 
ia verddd  de  la  fe ;  y  así  dirá  con  el  Profe- 
stros  testimonios,  Señor,  que  son  los  misterios 
>eis  testificado ,  son  muy  dignos  de  ser  crei- 
ü  á  gustar  de  una  música  espiritual ,  la  cual 
)ta  consonancia  que  nuestros  misterios  tie- 
)ureza  de  la  verdad ,  y  consigo  mismos  entre 
í  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  el  don  de 
cibió,  y  trabajará  por  conservarlo  con  la  pu- 
ida ,  y  con  la  guarda  de  la  buena  consciencia. 
o  este  segundo  preámbulo ,  comenzaremos  á 
s  excelencias  de  nuestra  fe. 

.  CAPITULO  III. 

lencla  de  nuestra  sánela  fe ,  en  U  cual  se  declara  que 
.  de  la  fe  ha  de  ser  revelada  por  Dios,  y  qn¿  tal  es  la 
le  predica  la  relision  crlstlaiia. 

tas  excelencias  la  primera  es,  que  la  fe  y  la 
ista  religión  fué  enseñada  y  revelada  por  Dios, 
il  es  de  saber  que  la  fe  (como  ya  dijimos)  es 
ndamento  de  toda  la  vida  crístiana.  Pues,  por 
ees  fundamento,  conviene  que  sea  sólido  y 
»s  ha  de  dar  firmeza  á  todas  las  partes  del  edi- 
se  arman  sobre  él.  Porque  de  otra  manera, 
acó  y  movedizo,  también  lo  será  todo  lo  que 
cargare.  Y  por  esto  la  fe ,  que  es  ( como  deci- 
amento  de  la  vida  cristiana,  ha  de  ser  certí- 
misima ,  y  de  infalible  verdad.  Y  tal  verdad  ha 
(r  de  un  príncipio  infalible :  de  la  primera  ver- 
»  Dios ,  en  quien  no  puede  caber  error  ni  fal- 
rque  del  entendimiento  humano,  escurecido 
lieblas  del  pecado  original,  no  puede  en  esta 
\  la  religión  proceder  cosa  que  sea  de  infalible 
lya  ceguedad  se  ve  por  la  infinidad  de  tantas  y 
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tan  abominables  sectas,  y  falsas  religiones,  y  idolatrías 
como  hubo  en  el  mundo  antes  que  amaneciese  la  luz  del 
Evangelio.  Y  no  menos  se  conosce  esto  por  la  variedad  y 
contradicción  de  las  opiniones  de  los  filósofos.  Los  cua- 
les aunque  eran  como  la  nata  y  flor  de  la  naturaleza  hu- 
mana, y  los  que  gastaron  toda  la  vida  en  adelgazar  y 
perfeccionar  sus  ingenios  con  el  estudio  de  la  sabiduría; 
con  todo  eso  son  tan  diversos  los  pareceres  y  lenguajes 
de  los  unos  y  de  los  otros,  como  los  de  aquellos  que  edi- 
ficaban la  torre  de  Babilonia ;  y  lo  que  peor  es,  discuer- 
dan en  las  tres  cosas  mas  esenciales,  y  que  mas  sirven 
para  la  verdadera  religión :  que  son  el  conocimiento  de 
la  divina  Providencia,  y  de  la  inmortalidad  del  ánima, 
y  del  último  fin  de  la  vida  humana.  Porque  unos  ponen 
en  Dios  providencia  de  las  cosas  de  acá  bajo,  y  otros  se 
la  quitan ;  y  otros  la  afirman  de  los  animales,  y  niegan  la 
de  los  hombres.  Y  al  ánima  algunos  la  hacen  mortal ,  y 
otros  inmortal.  Y  lo  peor  de  todo  es,  que  siendo  el  cono- 
cimiento de  nuestro  último  fin  la  medida  y  regla  por 
donde  se  han  de  enderezar  todos  los  pasos  y  obras  de 
nuestra  vida  para  venir  á  él,  son  tan  varios  y  ciegos  en 
esta  parte,  que  refiere  M.  Varron,  como  escribe  Sant 
Augiistin  (a) ,  docientas  y  ochenta  y  ocho  opiniones,  ó 
por  mejor  decir  disparates,  que  se  dejaron  decir  en  esta 
matería.  Porque  pretendían  hallar  este  último  fin  y  bie- 
naventuranza en  esta  vida  (como  gente  que  de  la  otra  no 
tenia  noticia) ,  siendo  esta  un  piélago  de  infinitas  mise- 
rias, y  un  mar  de  continuas  mudanzas  y  desasosiegos. 
Por  donde  con  mucha  razón  se  indigna  Sant  Augustin, 
asi  contra  estos  filósofos  como  contra  todos  los  que  en 
esta  vida  buscan  esta  felicidad ;  y  asi  dice  él  (6) :  ¿Adon- 
de vais,  hombres  perdidos,  por  caminos  tan  ásperos  y  di- 
ficultosos á  buscar  la  felicidad?  No  está  el  descanso  don- 
de lo  buscáis.  Buscad  lo  que  buscáis ;  mas  no  está  donde 
lo  buscáis.  Buscáis  vida  bienaventurada  en  la  región  de 
la  muerte;  no  la  hallaréis  ahí.  Porque ,  ¿cómo  se  hallará 
vida  bienaventurada  donde  apenas  hay  vida?  En  las  cua- 
les palabras  no  condena  el  sánelo  doctor  á  los  que  bus- 
can vida  bienaventurada  (porque  este  deseo  imprimió 
el  Críador  en  nuestros  corazones  para  que  nos  fuese  es- 
puela de  la  virtud),  sino  porque  perdemos  tiempo  en 
buscarla  donde  ella  no  está,  que  es  en  esta  vida. 

Pues  tomando  al  propósito,  como  la  verdad  de  la  fe 
( según  dijimos )  sea  el  fundamento  de  toda  la  vida  cris- 
tiana, y  esta  haya  de  ser  certísima,  firmísima  y  infali- 
ble; y  tal  firmeza  no  se  halle  en  las  escuelas  y  doctrina 
de  los  filósofos,  y  mucho  menos  en  los  communes  enten- 
dimientos de  los  hombres ;  sigúese  que  nos  ha  de  venir 
de  Dios;  el  cual  no  falta  en  las  cosas  necesarias  á  sus 
criaturas,  como  la  misma  filosofía  confiesa ;  pues  vemos 
que  ninguna  criatura  hay  tan  pequeña  (aunque  sea  un 
mosquito,  ó  una  hormiga),  á  quien  falte  lo  necesario 
para  la  conservación  de  su  vida.  Pues,  ¿cuánto  menos 
faltará  al  hombre,  para  cuyo  servicio  este  mundo  fué 
criado?  ítem ,  si  tantas  diferencias  de  manjares ,  de  aves, 
de  peces  y  de  animales  crió  Dios  para  mantenimiento  del 
hombre,  y  tantas  diferencias  de  yerbas,  y  piedras,  y  aguas 
medicinales  para  la  cura  de  las  enfermedades  destos 
cuerpos  corruptibles  que  tenemos  communes  con  las 
bestias,  ¿cómo  se  habia  de  olvidar  de  las  ánimas  inmor- 
tales que  tenemos  communes  con  los  ángeles,  no  prove- 
yéndolas de  lo  necesario  para  la  perfección  de  su  vida? 
Pues  ¿cómo  era  posible  que  faltase  á  la  mayor  de  las 
{a)  Auf .  19.  de  Clvit.  Del ,  cap.  1.    {b)  Aag.  Ub.  4.  Conf.  cap.  11 
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necesidades  del  ánima ,  quien  tan  copiosamente  proveyó 
de  tantas  cosas  á  las  necesidades  del  cuerpo?  ¿Quién 
osará  atribuir  tal  descuido  á  aquella  perfectisima  provi- 
dencia que  en  nada  falta?  Pues  á  esta  summa  y  extrema 
necesidad  era  razón  que  acudiese  su  bondad.  Porque  de 
otra  manera  grandísimo  inconveniente  y  detórden  era 
acudir  él  con  tanta  provisión  á  las  necesidades  del  cuer- 
po, y  desamparar  las  del  ánima,  mayormente  constan- 
donos  que  el  cuerpo  es  para  servicio  del  ánima,  como  el 
siervo  para  el  de  su  señor,  según  arriba  dijimos,  tratan- 
do de  la  divina  Providencia. 

A  esta  razón  añade  un  religioso  doctor  otra  no  menos 
eficaz ,  presuponiendo  (como  adelante  se  dirá)  que  nin- 
guna manera  de  religión  se  ha  visto  en  el  mundo,  donde 
baya  habido  tan  gran  número  de  buenos  y  sanctos ,  como 
en  la  cristiana.  Pues  siendo  esto  verdad,  sigúese  que 
como  Dios  esencialmente  sea  la  misma  bondad,  que  ha 
de  ser  amigo  de  los  buenos  (lo  cual  también  Aristóteles 
confiesa),  pues  la  semejanza  es  causa  de  amor.  Y  si  Dios 
ama  á  los  buenos,  sigúese  que  los  ha  de  ayudar  en  sus 
necesidades;  y  la  mayor  dellas  es  la  de  su  salvación.  Y 
no  se  pueden  salvar  si  no  tienen  verdadero  y  cierto  co- 
iioscimiento  de  Dios;  y  este  no  lo  pueden  tener  si  él  no 
se  lo  da  (pues  vemos  la  muchedumbre  de  supersticiones 
y  engaños  que  acerca  deste  conoscimiento  ha  habido  en 
el  mundo).  Y  pues  ninguna  cosa  de  las  susodichas  se 
puede  negar,  sigúese  que  este  conoscimiento  tiene  la 
religión  cristiana ;  pues  en  ella  (como  se  presupone)  ha 
habido  tantos  sanctos  y  buenos,  de  que  las  historias  ecle- 
siásticas y  los  martirologios  dan  claro  testimonio.  Mas 
decir  que  en  el  mundo  no  hay  este  conoscimiento  ni 
culto  verdadero  de  Dios,  es  grande  blasfemia.  Porque  es 
decir  que  la  mas  noble  criatura  que  Dios  crió  en  la  tier- 
ra, que  es  el  hombre  ( para  cuyo  servicio  todas  las  otras 
están  deputadas),  fuese  criada  de  balde  y  sin  medio  para 
conseguir  su  último  fin.  Lo  cual  manifiestamente  deroga 
á  la  bondad,  y  sabiduría ,  y  providencia  del  Criador,  que 
ninguna  cosa  lüzo  de  balde,  cuanto  mas  el  hombre. 

Pues  áesta  necesidad  decimos  que  acudió  él  revelán- 
donos por  si  y  por  boca  de  sus  ministros  la  doctrina  de 
la  fe :  que  es  lo  que  habernos  de  creer,  y  lo  que  habemos 
de  obrar,  y  lo  que  habemos  de  esperar,  y  la  manera  en 
que  lo  habemos  de  servir  y  honrar. 

Quédanos  agora  por  declarar  que  esta  celestial  doc- 
trina es  la  que  profesa  y  enseña  la  religión  cristiana.  Lo 
cual  se  demonstrará  en  el  proceso  de  todo  lo  que  en  esta 
escriptura  se  sigue ;  donde  por  la  hermosura  y  excelen- 
cias desta  doctrina  mostraremos  haber  sido  Dios  el  autor 
y  enseñador  della. 

CAPITULO  IV. 

Sefl^anda  excelencia  de  la  religión  cristiana,  qne  es  sentir 
altamente  de  Dios. 

Entre  las  cosas  que  la  verdadera  fe  y  religión  ha  de 
tener  (después  de  ser  revelada  por  Dios)  la  primera  y 
mas  principal  es  sentir  alta  y  magníficamente  de  las 
grandezas  de  Dios.  Esto  sintieron  aun  los  filósofos  gen- 
tiles. Porque  Galeno,  principe  de  los  médicos,  tratando 
de  la  fábrica  del  cuerpo  humano,  y  de  las  maravillas  y 
providencias  que  en  ella  se  ven ,  dice  que  no  consiste  la 
verdadera  religión  en  ofrecer  á  Dios  perfumes  olorosos, 
ó  sacrificios  de janimales ,  sino  en  conocer  la  grandeza 
de  la  sabiduría  que  tales  cosas  trazó  y  fabricó  en  la  for- 
mación de  nuestros  cuerpos,  y  la  grandeza  del  poder 
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que  fué  bastante  para  ejecutar  todo  lo  qu^  ad  ordenó,  y 
la  grandeza  de  su  bondad,  que  tan  perfectamente  pro- 
veyó á  sus  criaturas  de  todo  lo  necesario  para  su  conser* 
vacien ,  sin  que  nada  les  faltase.  Esto  supo  decir  aquel 
filósofo.  En  lo  cual  contexta  con  lo  que  declaró  el  násm 
Señor  por  el  profeta  Oseas ,  cuando  dijo  (a)  :  Misericor> 
dia  quiero,  y  no  sacrificios ;  y  conocimiento  de  Dios,  mu 
que  holocaustos  (6) ,  que  era  otro  género  de  sacrifici» 
mas  perfecto.  Pues  este  conocimiento  nos  enseña  la  k 
catóUca ;  la  cual  confiesa  ser  Dios  una  cosa  tan  grande, 
que  no  se  puede  pensar  otra  mayor.  Y  asi  le  atribuye  lii 
grandezas  y  perfecciones  que  todos  los  entendimieotos 
asi  de  hombres  como  de  ángeles  pueden comprehender; 
y  todasensummo  grado  de  perfección.  Y  asi  confiesi 
ser  él  infinitamente  bueno,  sabio,  poderoso,  sancto, 
hermoso,  justo  y  misericordioso.  Y  especialmente  pre- 
dica y  confiesa  su  omnipotencia ;  la  cual  testifica  ser  tu 
universal  y  tan  grande,  que  la  fábrica  de  todo  este 
mundo  criado ,  y  de  todo  cuanto  hay  en  él ,  no  le  costó 
mas  que  lo  que  dice  David  (c) :  El  dijo ,  y  las  cosas  fue- 
ron hechas ;  él  mandó,  y  luego  fueron  criadas.  Y  (lo  qx 
excede  toda  admiración)  con  la  facilidad  que  crtó  este 
mundo,  podria  en  un  punto  criar  otros  mil  mundos  tu 
grandes ,  y  tan  hermosos ,  y  tan  poblados  como  esta. 
Confiesa  también  que  todas  estas  cosas  crió  él  sin  nece- 
sidad, y  las  gobierna  sin  cansancio,  y  las  encamiiia  i 
sus  fines  sin  distraimiento.  Confiesa  que  todas  las  oosu 
criadas  penden  del,  y  él  no  pende  de  nadie ;  que  tode 
son  mudables,  y  en  él  no  cabe  mudanza ;  que  todas  m 
compuestas,  mas  en  él  ni  hay  composición,  ni  divisiaB; 
que  todas  son  capacesde  algnna  novedad,  mas  en  él  no  b^ 
cosa  nueva  ni  vieja ;  que  en  todas  hay  cosas  pesadas,  y 
presentes,  y  venideras,  mas  en  él  no  hay  pasado  ni  ve- 
nidero ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  le  está  presente  oi  el 
instante  de  su  eternidad.  Confiesa  que  todas  tieneo  el 
ser ,  y  el  saber,  y  el  poder  limitado  y  finito,  como  él » 
lo  quiso  limitar ;  mas  en  él  así  el  ser,  como  el  saber,  y 
el  poder  es  infinito,  porque  no  tuvo  quien  esto  le  limi- 
tase. Confiesa  que  todas  las  cosas  tuvieron  principio,  ? 
pueden  tener  fin;  mas  él  ni  tuvo  principio,  ni  poedc 
tener  fin,  siendo  .el  principio  y  fin  de  todas  ellas.  Final- 
mente, todas  ellas  pueden  dejar  de  ser,  si  él  quisiere; 
mas  él  no  puede  dejar  de  ser,  porque  él  es  el  mismo 
ser.  Es  tanta  su  grandeza ,  que  todo  este  mundo  criado 
delante  del  no  es  mas,  como  dice  el  Sabio  (d),  qae  om 
gota  del  rocío  que  cae  por  la  mañana.  Es  tan  grande  so 
bondad ,  que  no  hay  cosa  que  se  pueda  llamar  bnoM, 
comparada  con  ella.  Están  grande  su  hermosura,  qoe 
todas  las  hermosuras  criadas  se  escurecen  en  su  preseo- 
cia.  Es  tan  grande  su  sabiduría,  que  todo  otro  saber 
ante  él  es  ignorancia.  Es  otrosí  summamente  amigo  de 
los  buenos ,  y  agradescido  ásus  servicios,  y  copioso  91- 
lardonador  dellos ;  y  por  el  contrario  summamente 
enemigo  de  los  malos,  y  aborrecedor  de  sas  maldades, 
y  justísimo  castigador  dellas.  Finalmente, ^1  es  en  todas 
sus  perfecciones  infinito,  inmenso ,  inefable,  invisible, 
y  incomprehensible ;  de  tal  manera  que  todo  cuanto  d^ 
alcanzan  los  mas  altos  serafines ,  es  cuasi  nada  en  oonK 
paracion  de  lo  que  les  queda  por  alcanzar ,  que  es  infi- 
nito. Y  esto  nos  representan  aquellos  dos  serafines  que 
vio  Esaías  en  el  templo  (e) :  de  los  cuales  dice  que  can 
sus  alas  tenían  cubierta  la  cara  y  los  pies  de  Díes;  pan 
dará  entender  que  ninguna  criatura,  por  altísiaaa  q» 

(a)  Osee  6.  (i)  Levit.  6.  (0)  Psalm.  148.  (4)  Sap.  11.  M  Eai.i 
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M  á  DÍ06  de  cabo  á  cabo,  por  ser  élincom- 
le  7  infinito.  Por  lo  enal  todo,  se  ve  caán  mag- 
te  siente  la  religión  cristiana  de  las  grandezas 
•nes  no  es  posible  sentirse  mas  altamente  de  lo 
lente.  Algunos  de  los  filósofos  le  quitaron  la 
la  y  cuidado  de  las  cosas  humanas ;  y  quitada 
itahan  la  justicia,  y  la  misericordia,  y  el  agra- 
to  de  los  servicios,  y  la  fidelidad  para  con  sus 
roe;  y  finalmente  con  esto  destruían  teda  la 
culto  de  Dios.  Mas  la  fe  católica  de  tal  manera 
extiende  la  divina  Providencia ,  que  ninguna 
3  della,  ni  un  pájaro  que  cae  en  el  lazo ,  como 
vador ;  y  que  él  es  el  que  da  de  comer  á  los 
e  los  cuervos  ^  cuando  sus  padres  no  se  lo 

§.  ÚNICO. 

ireza  qae  profesa  nnestn  religión  en  tn  fe. 

bolencia  susodicha  pertenesce  á  la  fe,  cuyooñ- 
ir  y  confesar  todas  estas  grandezas  y  perfec* 
Dios  que  habernos  referido,  y  conforme  á  ellas 
irle  y  adorarle  con  adoración,  que  llaman  La- 
i  solo  Dios  se  debe.  Y  todo  esto  se  ha  de  creer 
irmeza  y  constancia,  que  antes  queramos  per- 
;,  que  faltar  en  esta  fe  y  creencia.  Porque  co- 
itan  que  tiene  ¿  cargo  por  su  rey  una  fortale- 
•ligadoá  morir,  si  fuere  menester,  antes  que 
clon  á  su  rey  entregándola  á  algún  tiranno; 
ano  está  obligado  á  morir  antes  que  hacer 
verdadero  Dios ,  adorando  el  falso, 
ues  nos  oblígala  fe^y  religión  cristiana;  y  asi 
o  manda,  lo  ha  cumplido  enteramente.  Por* 
ha  habido  mil  cuentos  de  mártiresque  se  de- 
idazar  y  abrasar  por  no  dar  la  gloría  que  se 
daderoDios,  á  los  falsos  dioses.  Ni  contra  esto 
parentesco,  ni  obligación  de  padres  á  hijos, 
á  padres,  ni  otro  cualquier  vinculo,  por  es- 
sea,  que  no  se  deba  romper  por  esta  obliga- 
ue  el  celo  de  la  honra  y  gloria  que  á  Dios  se 
ts  estas  obligaciones  ha  de  poner  debajo  de 
lando  se  encuentran  con  esta  grande  obli- 

me  á  esto  tiene  Dios  pervulgadas  dos  leyes 
(,  que  declaran  bien  la  fe  y  reverencia  que  se 
livina  Majestad.  La  primera  ley  dice  así  {g) : 
ano ,  hijo  de  tu  madre ,  ó  tu  hijo  ó  tu  hija ,  ó 
sie  duerme  en  tu  seno,  ó  algún  amigo  á  quien 
>á  tu  misma  vida,  te  quisiere  inducir  á  que 
ses  ajenos ,  mira  que  en  ningún  caso  lo  encu- 
ligas  compasión  del ;  sino  muera  luego  por 
«do  de  todo  el  pueblo ,  y  tú  le  has  de  tirar  la 
edra.  Vea  pues  el  hombre,  en  la  justicia  desta 
^ndesea  la  majestad  de  Dios,  á  quien  tal 
y  obediencia  se  debe. 

es  menos  admirable  la  segunda  ley ,  que  dice 
supieres  por  cosa  cierta  que  los  moradores  de 
;us  ciudades  adoran  dioses  extranjeros ,  en  el 
Bstodeciertosupieres,  pasarás  por  los  filos  del 
» los  moradores  desa  ciudad,  sin  perdonar  ni 
stiasyganadosque paseen  en  el  campo,  ypon- 
rra  toda  esa  ciudad ,  y  j  untarás  todas  las  alba- 
delhi  en  medio  de  la  plaza,  y  pegarles  has 

10.  Lnc.  H.  Job.  58.  Pialm.  146.    (0)  Dent.  13. 
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fuego  junto  con  la  misma  ciudad,  de  manera  que  ella 
quede  hecha  una  sepultura  eterna  que  nunca  jamas  sea 
reedificada.  Y  mira  que  no  se  te  pegue  á  las  manos  cosa 
alguna  della ,  sino  todas  sus  cosas  tendrás  por  abomina- 
bles. Desta  ley  se  concluye  que  si  un  hombre  hallase  atU 
piezas  de  oro  y  plata,  no  consiente  esta  divina  ley  tocar 
en  cosa  semejante ,  por  la  grandeza  del  odio  y  detesta- 
ción que  se  debe  tener  á  todo  lo  que  de  cualquier  ma- 
nera servio  para  desacatar  á  Dios.  Pues  esta  ley  no  me- 
nos que  la  pasada  dechira  la  reverencia  que  se  debe  á 
aquella  soberana  Majestad ;  pues  con  tan  espantoso  jui- 
cio manda  castigar  el  desacato  cometido  contra  ella. 

CAPITULO  Y. 

Tercera  y  eaarla  exedeneta  de  li  religión  cristiana ,  qne  es  ser 
ella  reUgiosisima :  est»  es,  ser  grande  honrsdora  y  gioriflcadera 
de  Dios,  y  noy  cuidadosa  dei  enlto  diviBo,  y  ser  toda  espi- 

ritoal. 

A  esta  excelencia  susodicha  de  la  fe  es  muy  connexa 
y  conjuncta  otra  singular  excelencia  de  nuestra  sanctisi- 
ma  fe  y  doctrina  cristiana ,  que  es  ser  ella  muy  religio- 
sa :  esto  es,  dada  al  culto  y  veneración  de  Dios,  y  muy 
ocupada  en  sus  alabanzas.  Para  lo  cual  es  de  saber  que 
después  de  aquellas  tres  nobilísimas  virtudes  teologales, 
que  tienen  el  principado  entre  todas  las  otras  (porque 
tienen  por  objecto  y  blanco  á  Dios,  á  quien  derecha- 
mente miran)  el  segundo  lugar  tiene  esta  que  llaman  los 
teólogos  religión ,  que  tiene  á  su  cargo  el  culto  y  vene- 
ración de  Dios,  alabándole,  y  dándole  gracias  por  sus 
beneficios,  y  pidiéndole  gracia  y  remedio  para  todas 
nuestras  necesidades,  como  á  verdadero  remediador  de 
todos  los  males,  y  ofreciéndonos  prompta  y  alegremente 
á  todas  las  cosas  de  su  servicio.  Y  á  esta  virtud  perte- 
nesce alabar  y  glorificar  á  Dios ,  y  cantar  y  predicar  las 
mismas  perfecciones  y  grandezas  que  confiesa  la  fe.  Por 
lo  cual  dije  ser  esta  excelencia  muy  conjuncta  con  la  pa< 
sada ;  porque  lo  que  la  una  confiesa,  la  otra  predica  y 
alaba.  Y  para  cumplir  la  Iglesia  cristiana  con  lo  que  pide 
esta  virtud,  instituyó  el  oficio  divino  de  las  siete  horas 
canónicas,  con  los  salmos,  y  himnos,  y  otras  oraciones,  y 
las  fiestas  del  año ;  para  lo  cual  deputó  los  ministros  de 
la  Iglesia,  asi  clérigos  como  religiosos  y  religiosas,  dedi- 
cadas y  consagradas  á  Dios.  Y  no  contenta  con  las  ala- 
banzas, y  oficios,  y  oraciones  del  dia,  quiere  que  también 
parte  de  la  noche  se  ocupe  en  estos  mesmos  ejercicios. 

Y  para  esto  ordenó  que  no  solamente  los  religiosos,  mas 
también  las  religiosas  (aunque  mujeres  flacas)  se  levan- 
ten de  noche  á  lis  mismas  horas.  Para  lo  cual  muchos, 
asi  dallos  como  dellas ,  se  acuestan  vestidos  .y  en  duras 
camas,  para  que  mas  fácilmente  despidan  el  sueño ,  y 
se  hallen  mas  hábiles  y  lijeros  para  cantar  üia  alabanzas 
divinas. 

Y  para  esto  entre  otras  sagradas  lecciones  y  oraciones 
usa  la  Iglesia  convenientisimamente  de  los  salmos  do 
David ;  con  los  cuales  ejercitamos  los  principales  oficios 
de  la  religión;  que  son  alabar  á  Dios,  y  predicar  sus 
grandezas  y  perfecciones ,  y  las  maravillas  de  sus  obras. 

Y  con  ellos  mismos  le  damos  gracias  por  la  muchedum- 
bre de  sus  beneficios  y  misericordias ,  y  pedimos  favor  y 
gracia  para  guardar  sus  mandamientos ;  que  es  oficio 
proprío  de  la  oración,  la  cual  pertenesce  á  la  misma 
virtud  de  la  religión.  Porque  .a  oración  con  que  pedi- 
mos á  nuestro  Señor  estos  favores  y  socorros,  por  la 
misma  obra  que  hace,  honra  y  glorifica  á  Dios,  testifi* 
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cando  <}Ue  él  es  Padre  da  misertoordias,  y  dador  uni- 
versal de  todos  los  bienes,  y  autor  de  nuestra  salud.  Y 
todas  estas  cosas  contienen  ¡os  salmos  de  David ,  que  es- 
tán llenos  del  espíritu  de  Dios.  Y  asi  quien  devotamente 
los  cantare,  cumplirá  con  lo  que  se  debe  á  esta  insigne 
virtud  de  la  religión ;  la  cual  después  de  las  tres  virtudes 
teologales  (que  miran  derechamente  á  Dios)  tiene  ella 
el  principado  entre  todas  las  virtudes  morales,  porque 
tiene  á  su  cargo  el  culto  y  veneración  del  mismo  Dios. 

Mas  los  siervos  de  Dios,  que  con  toda  diligencia  anhe- 
lan á  la  perfección ,  no  se  contentan  con  solo  esto.  Y  con 
tener  ellos  cada  dia  sus  tiempos  deputados  para  tratar 
con  Dios  en  la  oración ,  y  darle  gracias  por  sus  benefi- 
cios ;  mas  procuran  ordenar  su  vida  de  tal  manera,  que 
toda  ella  sea  una  continua  oración.  Y  por  eso  la  mezclan 
en  todos  los  tiempos  y  lugares:  esto  es,  cuando  se 
acuestan ,  cuando  se  levantan ,  cuando  van  á  comer, 
cuando  acabando  comer,  cuando  salen  de  casa,  cuando 
quieren  tratar  algún  negocio ,  por  pequeño  que  sea ;  y 
aun  cuando  quieren  hablar,  primero  recorren  á  Dios 
con  el  Profeta,  diciendo  (a) :  Pon,  Señor,  guarda  en 
mi  boca,  y  cerradura  en  mis  labios ;  para  que  no  se  des- 
manden en  malas  palabras.  Pues  ya  cuando  son  tentados, 
cuando  atribulados,  cuando  las  prosperidades  por  «na 
parte,  y  las  adversidades  por  otra  los  cercan,  ¿con  qué 
armas  pelean,  y  á  qué  puerto  se  acogen,  sino  al  de  la 
oración? 

Y  no  menos  toman  ocasión  para  ella  de  cuantas  cosas 
notables  succeden  en  la  vida  humana.  Y  asi  cuando  oyen 
algo  de  los  desastres  desta  vida ,  de  las  enfermedades, 
muertes  y  pecados  del  mundo  (de  que  Dios  los  ha  li- 
brado), de  aquí  toman  ocasión  para  darle  gracias  por  esta 
liberación ;  pues  entienden  que  no  hay  miseria ,  ni  de- 
sastre ,  ni  pecado  en  que  caiga  un  hombre ,  en  que  no 
pueda  caer  otro  hombre ,  si  Dios  no  le  guarda.  Pues 
cuando  el  sol  sale  y  alegi-a  el  mundo  con  su  luz ;  cuando 
ven  el  cielo  estrellado  en  una  noche  serena ;  cuando  mi- 
ran las  flores  de  los  campos,  la  verdura  de  las  arboledas, 
los  cantos  de  las  aves ,  la  frescura  de  los  valles,  la  clari- 
dad y  perpetuo  manantial  de  los  rios  y  de  las  fuentes,  el 
resplandor  de  las  perlas,  y  la  variedad  y  fecundidad  de 
las  aves  Sel  aire,  y  délos  animales  de  la  tierra,  y  peces 
de  la  mar ;  de  todas  estas  cosas  toman  motivos  para  ala- 
bar y  glorificar  al  Criador  de  tantas  maravillas ;  en  las 
cuales  como  en  un  espejo  le  ven  y  reverencian,  ras- 
treando por  los  efectos  la  hermosura ,  y  sabiduría ,  y 
providencia  de  la  primera  causa,  que  es  Dios.  De  modo 
que  como  dijo  Sant  Antonio ,  todo  este  mundo  les  es 
un  libro  en  que  leen  las  perfecciones' y  grandezas  de 
Dios;  de  tal  manera  que  los  que  saben  filosofar  y  leer 
por  este  libro,  en  todas  las  cosas  ven  á  Dios,  autor  de  to- 
das ellas. 

§.  I- 

Alteu  y  pureu  de  t irtades  con  qoe  la  religión  cristiana  ordena 

al  hombre  á  sn  fin. 

Mas  no  paran  aquí  los  amadores  de  la  perfección ;  sino 
demás  destos  actos  susodichos  que  pertenescen  á  la 
virtud  de  la  religión ,  acrescientan  los  de  la  caridad ;  á 
la  cual  pertenesce  referir  y  enderezar  todas  nuestras 
obras,  palabras,  pensamientos,  y  propósitos,  y  deseos, 
y  todos  los  pasos  de  nuestra  vida  á  gloria  y  honra  de 
Dios ;  que  es  proprío  oficio  de  la  caridad.  Y  no  solo  re- 
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fíeren  á  él  todas  las  obras  virtuosas,  mas  también  todt^ 
las  otras  que  sirven  á  las  necesidades  de  nuestra  vidí 
Lo  cual  nos  aconseja  el  Apóstol ,  cuando  dice  (6) :  On 
comáis,  ó  bebáis,  ó  hagáis  otra  cualquier  obra,  todo  b 
enderezad  y  ofrescedá  gloría  de  Dios. 

Desta  manera,  juntándose  la  virtud  de  la  caridad c« 
la  de  la  religión,  se  hace  un  muy  buen  compuesto, ; 
un  linaje  de  sacríficio  muy  saludable  á  las  ánimas,  i 
muy  agradable  á  Dios.  Porque  no  se  contentan  estas  dá 
virtudes  con  servir  y  honrar  con  sus  proprias  obnsi 
Dios,  sino  llaman  y  provocan  á  todas  las  otras  Tirtixb 
á  lo  mismo;  esto  es,  á  la  paciencia,  obediencia, ty^ 
nos,  vigilias,  oraciones,  y  asperezas  del  cueipo,? 
obras  de  miserícordia ;  y  finalmente,  todas  las  obras  ik 
las  otras  virtudes,  haciéndolas  y  enderezándolas  á  bou-  |iá 
ra  y  gloria  de  Dios.  Desta  manera,  y  con  este  ejerdái 
se  viene  á  hacer  una  vida  espirítual  y  divina;  puestodi  lis 
ella  con  todas  nuestras  obras  se  refiere  y  endereza  á  Km;  ■» 
y  por  esa  misma  se  cumple  perfectamente  con  la  príao- 
pal  de  las  tres  partes  de  justicia  (en  que  consiste  b per- 
fección de  la  vida  cristiana),  que  son,  cumplir  con b 
que  debemos  á  Dios ,  y  á  nosotros ,  y  á  nuestros  próji- 
mos. Entre  las  cuales  tres  partes  la  prímera,  qnetii» 
respecto  á  Dios,  es  tanto  mas  excelente  que  las  otm 
dos,  cuanto  es  Dios  mas  excelente  que  todo  lo  qoeoos 
él ;  y  esas  mismas  dos  partes  que  pertenescen  á  lascró 
turas,  no  tienen  por  si  precio,  sino  por  la  parte  que 
les  cabe  de  la  prímera,  que  es  por  referíríasy  enden- 
zarlas  á  Dios. 

Desta  manera  pues  enseña  la  doctrina  Cristian  i 
los  amadores  de  la  perfección  á  andar  siempre  unide 
con  Dios ,  que  es  la  mayor  felicidad  que  en  esta  vida  se 
puede  alcanzar;  pues  dice  el  Apóstol  (c)  que  el  qoe  s 
llega  á  Dios,  se  hace  un  espirítu  con  él.  Y  este  saaelí  |h 
ejercicio  nos  enseña  esta  doctrína.  Porque  no  secootn- 
tacón  que  sintamos  altamente  de  Dios  y  de  todas sf 
perfecciones  (conforme  á  lo  que  nos  enseña  la  fe),  si» 
quiere  ta^mbien  que  nos  ocupemos  en  predicaír  y  cantar 
dia  y  noche  sus  alabanzas.  Y  cuan  agradable  le  sea  «su 
ejercicio,decláralo  en  el  salmo  49,  en  el  coal  de- 
echando  todos  los  sacrificios  déla  vieja  ley,  pide  este 
sacrificio  de  sus  alabanzas,  diciendo  que  este  es  el  qoi 
verdaderamente  le  honra  y  engrandece,  y«ste  eselqt» 
pone  los  hombres  en  el  camino  de  la  verdadera  salttdy 
felicidad  eterna.  Y  esta  manera  de  sacrificio  Uania  ¿ 
profeta  Oseas  (d)  becerros  de  los  labios ;  significaodi 
por  esto  ser  mas  agradable  á  la  Majestad  divina  esta 
becerros  de  sus  alabanzas,  que  los  de  otros  animales. 

Mas  al  fin  desta  matería  conviene  avisar  que  ausqüc 
este  ejercicio  susodicho  sea  provechoso  para  todos  te 
que  caminan  á  la  perfección ,  mas  señaladamente  ánc 
para  los  principios.  Porque  los  que  arden  ya  enelaaior 
de  Dios,  no  tienen  necesidad  destos  despertadores  para 
acordarse  del.  Porque  la  llama  de  amor  que  arde  eos» 
corazones ,  los  trae  de  tal  manera  unidos  con  él ,  que  no 
los  deja  apartar  del.  Porqueen  él  solo  hallan  summaoo- 
solacion  y  descanso-,  y  fuera  del  todo  les  es  dcsabñmies- 
to  y  amargura. 

§.  U. 

Es  naestra  saneUsima  religión  oficina  de  toda  firtid. 
De  lo  que  hasta  aquí  está  dicho  se  colige  lo  qoe  al 
principio  propusimos;  que  es  esta  singar  excelencia 

{b)  1.  Cor.  10.    {e)  1.  Cor.  6.    (^  Oact  nlt 


I 


DEL  SOBÓLO  DE  LA  FE,  PARTE  V. 


921 


^on  cristiana,  que  es  ser  ella  religiosisl- 
grande  honradora  de  Dios,  y  muy  dada  al 
Esta  excelencia  entenderemos  mejor  por 
de  otra  que  adelante  se  sigue ,  que  es,  ser 
estudio  de  la  virtud.  Porque  quien  consi- 
adelante  diremos)  lo  que  contienen  los  oñ- 
los  salmos,  los  himnos,  las  antífonas,  los 
s  capitulas,  las  lecciones  de  los  maitines,  las 
angelios de  las  misas,  con  la  confesión  que 
y  con  las  oraciones  que  se  siguen,  verá  cla- 
estas  cosas  se  ordenan  á  hacer  á  los  horn- 
os capitales  de  los  vicios,  y  amadores  y 
s  toda  virtud.  Por  lo  cual  se  entenderá  ser 
istiana  una  perfectisima  escuela  y  oficina 
adysanctidad,  que  es  una  de  las  grandes 
r  glorias  que  ella  tiene. 
)rme  á  esto  digo  que  quien  considerare  todas 
isodichas,  verá  ser  ella  también  religiosisi- 
grande  honradora  de  Dios;  porque  en  estas 
s  juntamente  andan  mezcladas  las  alaban- 
y  el  estudio  de  la  oración ,  que  son  partes 
1.  Y  lo  mismo  nos  declara  el  Gloria  Patri 
al  fin  de  los  salmos,  y  de  los  himnos,  y  la 
misa,  y  el  prefacio  della.  Y  lo  mismo  nos 
fiestas  del  año,  no  solo  las  de  Cristo  núes- 
no  también  las  de  los  sanctos ,  porque  en 
a  la  Iglesia  á  Dios,  que  es  admirable  en 
iso  los  honra  en  sus  fiestas ,  porque  fueron 
i  honradores  de  Dios ;  y  asi  todo  lo  que  la 
,  redunda  en  gloria  y  alabanza  del  mismo 

dos  excelencias  de  la  religión  cristiana  se 
íe  otra ,  que  es  ser  ella  sobrenatural  y  divi- 
a  ley  que  tenemos ,  fué  dada  por  Dios ;  y  la 
ue  se  guarda,  es  diádiva  de  Dios ;  y  los  sa- 
ine nos  danesa  gracia,  fueron  instituidos 
)  Hijo  de  Dios ;  y  la  fe  que  es  fundamento  de 
ristiana,  y  entrada  para  los  sacramentos,  es 
de  Dios;  y  el  premio  que  se  da  al  guarda- 
neta  ley,  es  el  mismo  Dios  visto  claramente 
i  esencia  y  hermosura.  En  lo  cual  se  conos- 
sancta  religión  toda  divina ;  pues  el  prin- 
medios,  y  el  fin  son  divinos.  Y  del  mismo 
•se  infiere  ser  esta  sancta  religión  sobrena- 
I  otra  grande  excelencia),  porque  levanta  al 
re  todo  lo  humano,  y  sobre  toda  la  alteza  y 

su  naturaleza,  y  lo  traslada  y  hace  entrar 
le  las  cosas  divinas. 

§.  ni. 

etisima  religión  es  toda  espiritul,  qnt  condesa 
on  mayor  claridad  la  secta  de  Maboma. 

es  excelencias  me  pareció  añadir  la  cuarta 
^  un  poco  del  propósito),  y  estaos,  que  co- 
Kla  divina,  asi  es  toda  espiritual:  conviene 
rana  á  los  apetitos  de  la  carne,  y  conforme 
iel  espíritu.  Para  cuyo  entendimiento  es  de 
si  como  el  hombre  está  compuesto  de  dos 
son  carne  y  espíritu,  una  de  las  cuales  lo 
nte  á  las  bestias,  y  la  otra  á  los  ángeles,  por 
Dmo  un  hombre  que  es  juntamente  médico 
puede  usar  de  cualquiera  destos  dos  oficios, 
re ,  porque  es  compuesto  destas  dos  natura- 
ituycame^  puede  vivir  do0  maneras  da  vi- 


das :  una  camal  seguiendo  los  apetitos  de  su  carne ,  con 
que  se  hace  semejante  á  las  bestias ;  y  otra  espiritual, 
seguiendo  las  leyes  é  inclinaciones  del  espíritu ,  con  que 
se  hace  semejante  á  los  ángeles ,  y  al  mismo  Dios ,  á  cu- 
ya imagen  y  semejanza  fué  criado. 

Digo  pues  que  esta  es  otra  excelencia  de  la  religión 
cristiana,  ser  ella  toda  espiritual,  y  enseñarnos á  mor- 
tificar los  apetitos  sensuales  de  nuestra  carne,  y  vivir 
conforme  á  las  leyes  del  espíritu ;  lo  cual  nos  enseña  el 
Apóstol  cuando  dice  (e) :  Si  viviéredes  según  la  carne, 
moriréis ;  y  si  con  la  fuerza  del  espíritu  mortificáredes 
las  obras  de  la  carne,  viviréis.  Y  en  otro  lugar  (^ :  El 
que  siembra  por  parte  de  su  carne  obras  de  carne,  co- 
gerá de  la  carne  obras  de  corrupción;  y  el  que  siembra 
por  su  espíritu  obras  espirituales,  el  fructo  quedesta 
sementera  cogerá,  será  la  vida  eterna.  Y  en  otro  lugar 
liablandocon  los  mas  aprovechados  en  el  camino  de  Dios 
dic^  {g) :  Los  que  son  de  Cristo ,  crucificaron  su  carne 
con  todos  sus  vicios  y  concupiscencias.  De  modo  que  la 
vida  destos  es  una  perpetua  lucha,  y  una  conjuración 
del  espíritu  contra  la  carne  y  contra  todos  sus  aliados, 
que  son  sus  apetitos.  Y  en  esta  excelencia  se  verá  cuan 
diferente  sea  la  ley  de  los  cristianos  de  la  de  los  moros; 
pues  la  una  (como  está  dicho)  es  toda  espiritual,  y  la  otra 
toda  camal ;  pues  da  licencia  para  tantas  camalidades  y 
vicios  de  mujeres :  y  otras  mucho  mayores  promete  en 
su  paraiso  tan  sucio  y  bestial,  como  él  lo  fué :  cuyos  dis- 
cípulos son.todos  los  que  viven  conforme  á  los  apetitos 
de  su  came ;  porque  aunque  escupen  y  blasfeman  con 
las  palabras  á  Mahoma,  con  las  obras  le  imitan ;  que  es 
cosa  de  grande  lástima  y  confusión:  en  la  cual  vive  la 
mayor  parte  del  mundo. 

Estas  cuatro  excelencias  susodichas,  con  las  demás 
que  se  siguen ,  bastan  para  que  el  cristiano  se  alegre,  y 
dé  gracias  á  Dios  por  haberle  cabido  tan  dichosa  suer- 
te como  es  haber  nascido  en  la  casa  de  Dios,  que  es  su 
Iglesia,  donde  está  el  conoscimiento  de  la  verdad,  que 
nos  lleva  á  la  vida  eterna. 

CAPITULO  VI. 

Quinta  excelencia  de  la  fe  y  reUglon  cristiana ,  qoe  es  la  rectitud 
de  las  leyes  que  nos  manda  guardar. 

Después  de  honrar  y  sentir  altamente  de  Dios  (de  que 
habemos  tratado),  lo  que  ha  de  tener  la  verdadera  reli- 
gión ,  son  leyes  sanctísimas ,  conformes  á  la  lumbre  na- 
tural que  el  Criador  imprimió  en  nuestros  corazones; 
las  cuales  ninguna  cosa  admitan  contra  ella;  y  esto  con 
palabras  claras  y  compendiosas.  Lo  cual  se  halla  tan  per- 
fectamente en  la  religión  cristiana,  que  no  se  puede 
mas  desear.  Ca  ella  resume  todas  las  leyes  en  dos  pala- 
bras :  que  son  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  y  á  los 
prójimos  como  á  nosotros  mismos.  Destas  dos  leyes  tra- 
taremos agora  aquí  brevemente,  y  primero  de  la  pri- 
mera. 

Pues  la  primera  ley,  y  la  mas  alta,  mas  justa,  y  mas  obli- 
gatoria es  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  (a),  y  amarle 
con  toda  nuestra  voluntad,  entendimiento  y  memoria,  y 
con  todas  nuestras  fuerzas,  y  finalmente,  con  todo  lo  que 
él  crió;  para  que  todo  sirva  á  quien  todo  lo  dio.  Amámosle 
con  toda  nuestra  voluntad,  deseando  que  él  sea  el  que 
es  (que  es  la  summa  de  todos  los  bienes),  y  deseando  que 
todas  sus  criaturas  le  alaben,  y  sirvan,  y  glorifiquen,  y 
doliéndonos  de  corazón  porque  no  lo  hacen.  Amámosle 
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también  con  el  entendimiento,  considerando  sus  diti- 
ñas  perfecciones  y  grandezas^  y  todo  aquello  que  nos 
puede  inducir  á  su  amor.  Amárnosle  con  la  memoria, 
acordándonos  de  los  beneGcios  recebidos ;  porque  estos 
aun  á  las  bestias  Geras  incitan  á  amar  á  quien  bien  les 
hace;  pues  como  dice  el  Profeta  (6)  hasta  el  buey  y  el 
asno  (que  son  animales  rudísimos)  reconocen  el  pesebre 
de  su  señor.  Amámosle  también  con  todas  nuestras 
fuerzas,  cuando  todas  las  empleamos  en  el  servicio  de 
quien  las  dio  y  las  conserva. 

Aquí  es  de  notar  que  como  la  excelencia  pasada  prin- 
cipalmente pertenece  á  la  fe ,  asi  esta  pertenece  á  la  ca- 
ridad ,  que  es  forma  y  vida  desa  misma  fe,  y  de  todas 
las  virtudes,  sin  la  cual  ellas  ni  son  virtudes  cristianas, 
ni  tienen  mérito  ante  Dios.  Y  como  dijimos  que  la  fe  era 
don  de  Dios,  así  decimos  que  lo  es  también  la  caridad ,  y 
aun  el  mayor  de  los  dones  suyos;  como  lo  prueba  larga- 
mente el  Apóstol  en  la  primera  epístola  á  los  de  Corin- 
to  (c),  y  en  la  que  escribió  á  los  romanos  (d) ,  donde  di- 
ce que  la  caridad  de  Dios  ha  sido  infundida  en  nuestros 
corazones  por  virtud  del  Espíritu  Sancto  que  nos  es  dado. 
Donde  claramente  muestra  ser  esta  virtud  don  de  Dios, 
infnndido  por  él  en  nuestros  corazones. 

Y  como  la  fe  nos  obliga  á  creer  en  Dios  con  tanta  fir- 
meza, que  estemos  aparejados  á  perder  la  vida  con  todo 
cuanto  mas  tuviéramos  por, ella;  asi  la  caridad  nos  obli- 
ga á  amar  á  Dios  mas  que  todas  las  cosas  que  en  esta  vi- 
da se  aman ;  y  aborrecer  el  pecado ,  que  le  es  contrarío, 
sobre  todas  las  cosas  que  se  aborrecen ;  porque  por  él 
perdemos  á  Dios.  De  donde  se  infiere  que  ofreciéndose 
caso  en  que  hayamos  de  perder  todas  las  cosas  que  en 
esta  vida  se  aman ,  ó  perder  á  Dios  con  un  pecado  mor- 
tal ,  estamos  obligados  á  posponerlo  todo  por  no  perder 
á  Dios.  De  lo  cual  tenemos  ejemplo  muy  palpable  en  la 
sancta  Susanna  (e) ,  la  cual  puesta  en  medio  destos  dos 
tan  grandes  contrastes,  se  determinó  de  perder  vida, 
fama  y  honra  suya ,  y  de  sus  padres ,  marido  y  hijos,  con 
todo  lo  demás  que  se  pierde  perdida  la  vida,  antes  que 
hacer  una  ofensa  con  que  perdía  á  Dios.  Pero  mas  admi- 
rable ejemplo  es  el  de  tres  madres :  una  del  Testamento 
Viejo,  que  fué  la  madre  de  los  siete  Macabeos  (^ ;  y  dos 
del  Nuevo,  por  nombre  Felicitas  y  Sinforosa,  cada  una 
dellas  con  siete  hijos  mancebos.  Las  cuales  consintieron 
despedazarlas  carnes  de  sus  hijos  delante  de  sus  ojos, 
por  no  cometer  una  ofensa  contra  Dios. 

Pues  en  esto  son  conformes  la  fe  y  la  caridad ;  porque 
como  la  fe  nos  obliga  á  morir  por  no  perderla,  asi  tam- 
bién la  ley  de  la  caridad.  Y  cuanto  toca  á  lo  que  debe  á 
.  Dios ,  no  se  puede  poner  otra  ley  mas  justa  ni  mas  obli- 
gatoria que  esta  que  nos  propone  la  religión  cristiana. 

Desta  virtud ,  que  es  reina  de  todas  las  virtudes,  ha- 
bía mucho  que  decir  en  este  lugar;  mas  porque  están 
escriptos  dos  tratados  nuestros  del  amor  de  Dios,  uno 
en  el  Memorial  de  la  vida  Cristiana,  y  otro  en  las  Addi- 
cionesdél,  donde  esta  materia  se  trata  copiosamente, 
no  digo  mas  en  este  lugar. 

§.  úmco. 

Excelencias  de  la  ley  de  la  caridad  para  con  el  prójimo ,  j  vlrtndei 

que  indaye. 

Mas  vengo  á  la  segunda  ley,  que  toca  al  amor  del  pró- 
jimo; el  cual  nos  encomienda  la  religión  cristiana  tan 

(»)  EmI.  1.    (O  1.  Cor.  IS.    (d)  Rom.  5.    (e)  Dan.  18. 
(/)  1  lUcli.  7. 


encarecidamente,  que  nos  manda  amarle  comoán» 
otros  mismos  (g) :  que  es  lo  último  qae  se  paede  enctn 
cer.  Pues  ¿qué  virtud  hay  que  no  se  comprehenda  enesl 
mandamiento,  y  qué  vicio  que  no  se  excluya  conéí 
Porque  amando  yo  al  prójimo  como  á  mi,  como  yon 
quiero  ser  agraviado,  ni  maltratado,  ni  robado,  niis- 
famado,  ni  injuriado,  ni  deshonrado  de  nadie;  asín 
nada  desto  haré  contra  mi  prójimo.  Y  por  el  contmio, 
como  yo  deseo  ser  socorrido  en  mis  necesidades,  jm^ 
dado  en  mis  trabajos,  y  consolado  en  rois  angustias,  ] 
amparado  en  mis  peligros ;  así  usaré  yo  de  todos  esta 
oficios  y  beneficios  con  mis  prójimos.  Y  asi  en  estas  da 
palabras  están  resumidas  todas  las  leyes ,  y  todas  las  es- 
cripturas. 

Mas  :  el  amor  de  los  prójimos  (que  es  cuchílkir 
muerte  de  los  infinitos  pecados  que  se  hacen  ccotn 
ellos)  nos  encomendó  el  Salvador  tan  encarecidames^ 
en  su  doctrina,  que  dice  estas  palabras  (A) :  Si  llegara 
á  ofrescer  tu  ofrenda  en  el  altar,  y  en  ese  lugar  te  acor- 
dares que  tu  prójimo  ha  recebido  algún  agravio  de  tij 
deja  tu  ofrenda  al  pié  del  altar,  y  ve  primero  á  reconci- 
liarte con  tu  prójimo ;  y  esto  hecho,  vuelve  á  ofrem 
tu  ofrenda.  No  paresce  que  se  pudiera  encarescer  m 
esta  ley  de  la  caridad  para  con  los  prójimos,  que  querff 
Dios  en  cierta  manera  anteponer  la  deuda  que  debemos 
al  prójimo ,  á  la  off-enda  y  sacrificio  que  se  ofresce  i  él. 
En  lo  cual  da  á  entender  que  ningún  linaje  de  seniófl 
ni  sacrificio  le  agrada  si  al  prójimo  tenemos  agraviido, 
y  no  hacemos  lo  que  es  de  nuestra  parte  para  desagn* 
viarlo.  Pues  según  esto  ¡  cuan  justo,  y  cuan  grande  am- 
dor  es  de  los  hombres  que  él  crió,  quien  tan  justa,  ta 
caritativa  y  piadosa  ley  les  dio ! 

Pues  ¿qué  diré  de  aquellas  divinas  palabras  con qse 
en  el  dia  del  juicio  ha  de  galardonar  las  obras  de  cari- 
dad y  misericordia,  diciendo  á  los  buenos :  Lo  que  be 
cistes  á  uno  destos  pobrecitos,  á  mi  mismo  lo  beos- 
tes  (t)  ?  Y  habiendo  otras  muchas  obras  virtuosas  por 
las  cuales  se  da  el  reino  del  cielo ,  no  se  hace  aquí  mo- 
ción sino  de  las  obras  de  caridad  :  para  dedararoii 
aquel  Maestro  que  nos  vino  del  cielo ,  cuánta  pacte  sea 
estas  obras  de  misericordia  para  alcanzar  miseriooitfi 
delante  de  Dios ,  y  cuánta  parte  la  falta  dellas  pan  o 
alcanzarla. 

Pues  ¿qué  ley  se  pudiera  poner  á  los  hombres  na 
dulce  y  mas  caritativa  que  esta?  Y  ¿con  qué  palabn 
pudiera  mas  nuestro  Señor  encarecer  las  obras  de  cari 
dad  y  misericordia,  que  con  estas?  Si  este  Señoree 
toda  su  sabiduría  quisiera  inducir  los  hombres  á  esti 
obras,  ¿qué  mas  pudiera  hacer  que  decir:  Loquebí 
cistes  á  uno  destos  necesitados,  á  mi  persona  lo  hecb 
tes?  En  lo  cual  se  ve  cuánta  sea  la  hermosura  y  exo 
lencia  de  la  ley  de  los  cristianos ;  pues  toda  ella  consi^ 
en  caridad ,  y  benevolencia,  y  obras  de  piedad ,  y  bei 
mandad.  Y  ¿qué  sería  el  mundo  si  esta  ley  se  guard» 
sino  un  paraíso  terrenal ;  siendo  agora ,  como  lo  es  e 
mucha  parte,  una  congregación  de  fieras,  que  se  come 
unas  á  otras  ? 

Y  no  es  menor  excelencia  desta  sandísima  ley,  a 
haber  en  ella  cosa  que  se  pueda  llamar  iraperfeodoa 
De  lo  cual  no  carecía  la  ley  antigua :  donde  (por  no  se 
aun  venida  la  luz  y  gracia  del  (evangelio)  se  sufrían  ai 
gunas  imperfecciones :  como  era  tener  mochas  mn^ 
res  (k) ,  y  dar  líbelo  de  repudio  á  la  que  les  desoontaa- 

(^MatUi.lf.    (i)lhttb.6:    (l)^ltata.13.    (I)  G«.i. 
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lase  (1).  Lo  cual  dice  el  Salvador  (m)  que  permitió  Moi- 
ten  por  la  dureza  de  corazón  de  aquel  pueblo,  porque 
no  cayesen  en  otro  mal  mayor,  matando  las  mujeres 
que  les  descontentasen.  Pero  nada  desto  consienten  las 
leyes  de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión. 

Mas  aquí  es  mucho  para  considerar  la  bondad  y  pro- 
videncia de  nuestro  Señor :  el  cual  como  desea  que  to- 
dos los  hombres  se  salven ,  y  vengan  á  gozar  de  la  bien- 
aventuranza para  que  fueron  criados  (n) ,  hizoles  para 
esto  el  camino  fácil  y  muy  llano  ;  porque  demás  de  las 
fuerzas  de  la  gracia  que  les  da  para  caminar  por  él,  qui- 
tóles la  carga  pesada  de  la  vieja  ley,  resumiendo  toda 
su  doctrina  en  estas  dos  leyes  susodichas  de  aimor,  tan 
fáciles  de  guardar.  Porque  como  él  venia  á  hacer  de  dos 
pueblos  uno,  que  era  de  judíos  y  gentiles,  quitó  de  por 
medio  lo  que  á  cada  una  de  las  partes  ofendía.  A  los  ju- 
díos ofendía  la  idolatría  de  los  gentiles,  y  á  los  gentiles 
la  carga  de  la  ley  de  los  judíos.  Pues  por  esto  el  que  ve- 
nía á  confederar  estos  dos  pueblos,  quitó  los  ofensivos  de 
ambos;  porque  quitó  la  idolatría  de  los  gentiles,  y  las 
cargas  de  la  ley  de  los  judíos :  como  mas  largamente  lo 
declara  el  Apóstol  en  la  Epístola  escrípta  á  los  de  Efe- 
so  (o).  Y  desta  manera  quedó  toda  la  doctrina  cristiana 
recogida  en  estos  dos  mandamientos  susodichos  de  la 
caridad,  de  que  penden  (como  dice  el  Salvador)  la  ley 
y  los  profetas  (p).  Y  la  guarda  desta  ley  basta  para  la 
salvación  de  cualquiera  fiel  que  la  guardare. 

CAPITULO  VII. 

Sexta  exceleneia  de  la  religión  cristiana ,  que  es  la  alten  de  la 
ilda  qae  mediante  los  eootejos  ennféUeos  nos  ensefia. 

Es  nuestro  Señor  tan  deseoso  de  la  salvación  de  los 
hombres,  que  les  facilitó  el  camino  del  ciela,  quitán- 
doles la  carga  de  los  mandamientos  de  la  ley  antigua,  y 
resumiendo  la  doctrina  de  la  nueva  ley  en  estos  dos 
mandamientos  susodichos,  tan  conformes  á  la  lumbre 
natural  de  la  razón ;  para  que  el  que  fuere  desobedien- 
te ,  no  tenga  excusa  honesta  que  alegar  por  sí. 

Mas  para  los  que  no  contentos  con  esto  anhelan  á  la 
perfección  de  la  vida  cristiana,  propúsoles  en  su  Evan- 
gelio consejos  de  grande  perfección ,  mediante  los  cua- 
les levantándolos  sobre  la  facultad  y  condición  de  la  na- 
turaleza humana,  los  hace  espirituales  y  divinos,  y 
semejantes  á  Dios  y  á  sus  sanctos  ángeles.  Los  cuales 
apuntaremos  aquí  brevemente ,  porque  la  declaración 
dellos  pide  mas  largo  tratado;  puesto  caso  que  en  algu- 
nos deltos  nos  detendremos  algo  mas. 

Pues  entre  estos  consejos  el  primero  es,  que  después 
de  amar  los  enemigos  (á  que  nos  obliga  la  ley  de  la  ca- 
ridad susodicha)  pasemos  adelante,  y  hagamos  hiena 
quien  nos  hace  mal  (a),  y  roguemos  á Dios  por  ellos,  pro- 
curando de  vencer  su  malquerencia  con  nuestros  bene- 
ficios. Otro  consejo  se  sigue  después  deste ,  el  cual  sirve 
á  la  perfección  y  fineza  desta  misma  caridad ,  que  es  no 
traer  pleitos ,  por  seguirse  muchas  veces  dellos  rancores 
y  malas  voluntades  (6).  Otro  es  no  jurar  (c)  aunque  sea 
verdad  lo  que  se  jura,  por  la  reverencia  que  se  debe  al 
nombre  de  nuestro  Señor.  Otro  consejo  es  el  de  la  casti* 
dad  (el),  el  cual  libra  al  hombre  de  las  cargas  y  cuidados 
del  matrimonio,  que  suelen  distraer  el  espíritu  (e).  Otro 
es  el  de  la  pobreza  evangélica  (f)  ,con  el  cual  despide 
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el  hombre  de  si  todos  ios  cuidados,  y  negocios,  y  plei- 
tos que  suelen  traer  consigo  la  posesión  de  los  bienes 
temporales.  Otro  consejo  es  el  de  la  obediencia  (g) ,  con 
el  cual  el  hombre  se  despoja  de  si  mismo ,  renunciando 
su  propria  voluntad  en  manos  de  su  superior.  Y  con  es- 
tos tres  postreros  consejos  queda  el  hombre  dentro  y 
fuera  de  si  libre  y  desembarazado  para  entregarse  todo 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas.  Otro  consejo  es 
el  de  los  ayunos  y  abstinencia  (ft)*con  que  maceramos  • 
enflaquecemos  nuestra  carne,  y  asi  también  se  enfla- 
quecen las  pasiones  que  della  proceden.  Otro  consejo  es 
el  de  la  limosna  y  obras  de  misericordia  espirituales  y 
corporales  {i) ,  no  solo  en  caso  de  extrema  ó  grande  ne- 
cesidad, porque  en  estos  casos  mas  es  precepto  que  con- 
sejo (k) ,  sino  también  fuera  dellos. 

Todos  estos  consejos  se  ordenan  á  un  muy  alto  fin : 
que  es  traer  siempre  nuestro  espíritu  unido  con  Dios. 

Y  por  eso  es  muy  encomendado  otro  consejo  divino : 
que  es  la  frecuente  y  continuada  oración  (¿).  Porque  esta 
es  la  que  ajunta  nuestro  espíritu  con  Dios,  hablando  y 
conversando  con  él ;  demás  de  ser  ella  un  eficacísimo 
medio  para  alcanzar  la  gracia  (pues  su  oficio  proprio  es 
pedirla),  mediante  la  cual  cobra  el  hombre  nuevo  espí- 
ritu, y  nuevas  fuerzas  para  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Por  lo  cual  dijo  el  Eclesiástico  (m)  :  Quien 
guarda  la  ley,  multiplica  la  oración.  Porque  como  en- 
tiende que  no  puede  guardar  perfectamente  esa  ley  sin 
el  socorro  de  la  gracia,  cuanto  con  mayor  cuidado  pre- 
tende guardar  la  ley,  tanto  con  mayor  estudio  frecuenta 
la  oración  con  que  se  alcanza  la  gracia  que  nos  da  fuer- 
zas para  guardar  esa  ley.  Este  oficio  es  tan  proprio  del 
cristianó,  que  del  (como  de  cosa  muy  principal)  quiso 
el  Señor  que  se  intitulase  su  Iglesia,  cuando  dijo  (n) : 
Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración  en  todas  las  gentes. 

Y  por  esto  todas  las  sanctas  Escripturas  á  cada  paso  nos 
encomiendan  esta  virtud.  Sant  Pablo  en  la  carta  que  es- 
cribe á  los  de  Tesalónica,  dice  (o) :  Haced  oración  sin 
cesar,  y  dad  gracias  al  Señor  en  todas  las  cosas.  En  otra 
manda,  que  para  defendemos  de  las  tentaciones  del  ene- 
migo, hagamos  oración  en  todo  tiempo  en  espíritu  (p) : 
que  es  con  entrañable  devoción  y  atención.  En  otra 
dice  (q) :  Quiero  que  los  hombres  hagan  oración  en  todo 
lugar,  levantando  las  manos  puras  á  Dios.  Y  estima  en 
tanto  el  Apóstol  esta  virtud ,  que  por  amor  della  aconseja 
la  castidad ;  porque  asi  esté  el  hombre  mas  libre  para 
darse  á  la  oración  (r).  De  manera  que  (bien  mirado )  la 
perfección  de  la  vida  cristiana,  guardada  conforme  á  los 
consejos  del  Evangelio,  es  una  perpetua  oración :  qpe  es 
traer  siempre  el  corazón  levantado  á  Dios,  como  lo  ha- 
cían todos  los  sanctos,  y  especialmente  aquellos  que  se 
acogían  á  la  soledad  de  los  desiertos  para  vacar  siempre 
áDios.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  querer  que  el  hombre 
esté  siempre  unido  con  Dios,  y  que  trate  siempre  con 
Dios,  y  que  negocie  todas  sus  cosas  con  Dios,  y  final- 
mente que  estando  en  la  tierra,  more  en  el  cielo  con-* 
versando  con  Dios?  Y  ¿  qué  es  esto,  sino  imitar  el  ofi- 
cio de  los  ángeles,  que  están  siempre  en  la  presencia  de 
aquella  soberana  majestad  (s)  ?  Y  ¿qué  se  puede  esperar 
de  aquí ,  sino  que  como  Moisen  bajó  del  monte  lleno  de 
claridad  (t) ,  por  haber  tanto  tiempo  communicado  con 
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Dios,  asi  venga  el  hombre  á  hacerse  divino  por  esla  mis- 
ma communicacion?  Porque  si  dice  el  Apóstol  .que  el 
que  se  llega  á  Dios,  se  hace  un  espíritu  con  él  (i;),  ¿qué 
se  puede  esperar  de  aquí,  sino  hacerse  el  hombre  espi- 
ritual y  divino?  Esta  diferencia  ponen  los  filósofos  entre 
nuestros  sentidos ,  y  el  entendimiento :  que  aquellos  se 
ofenden  con  las  cosas  muy  sentibles,  como  los  ojos  con 
una  grande  luz,  y  los  oidos  con  un  gran  trueno ;  mas  por 
^1  contrario  el  entendimiento  tanto  mas  se  ennoblece  y 
perfecciona,  cuanto  las  cosas  que  contempla  son  mas 
altas.  Pues  no  habiendo  cosa  mas  alta  en  el  mundo  que 
Dios,  ¿cuan  ennoblecido  y  ahidalgado  quedará  nuestro 
entendimiento  estando  siempre  levantado  y  ocupado  en 
Dios?  Esto  solo  basta  (aunque  mas  no  hubiese )  para  co- 
nocer la  alteza  de  la  religión  que  tal  doctrina  y  tal  ejer- 
cicio nos  enseña. 

§•!• 

Es  muy  confonne  U  pureza  de  It  ley  evangélica  á  la  alteza  del  fin 

i  que  se  ordena. 

Otro  consejo  altísimo  es  el  que  arriba  tocamos  de  la 
virginidad  y  castidad  {x) :  el  cual  levanta  al  hombre  so- 
bre la  facultad  y  condición  de  la  naturaleza  humana, 
y  lo  hace  semejante  á  los  ángeles,  y  á  los  moradores  del 
cielo,  donde,  como  dice  el  Salvador,  no  hay  bodas  ni  ca- 
samientos (y).  Esta  virtud,  que  asi  levanta  al  hombre, 
es  especial  don  de  Dios,  sin  cuya  gracia  nadie  la  puede 
perpetuamente  guardar  (z).  Es  también  esta  virtud  ami- 
ga de  la  oración ;  y  por  esta  causa  la  aconseja  el  Apóstol 
á  los  fíeles  de  Corinto  (a),  para  que  (como  él  dice)  li- 
bres de  las  cargas  y  cuidados  del  matrimonio,  puedan 
sin  impedimento  emplearse  en  el  oficio  de  la  oración. 
Y  como  esta  virtud  ayuda  por  esta  via  á  la  oración,  asi 
la  oración  es  uno  de  los  principales  medios  por  donde 
ella  se  alcanza ,  como  lo  es  también  para  los  otros  dones 
de  Dios. 

Y  como  esta  virtud  es  muy  alabada  en  la  ley  de  gra- 
cia, asi  es  grandemente  aborrescido  el  vicio  contrario  á 
ella.  Por  donde  los  apóstoles  libertando  á  los  fíeles  que 
habían  creído  de  los  gentiles,  de  las  cargas  de  la  ley  an- 
tigua (6) ,  resumieron  su  doctrina  en  mandarles  que  se 
apartasen  de  la  veneración  de  los  ídolos,  y  del  pecado 
de  la  fornicación ,  como  uno  de  los  principales  vicios 
que  aborrece  la  pureza  de  la  religión  cristiana  (c).  Aun- 
que también  figuró  esto  Dios  en  la  ley  con  la  cerimonia 
de  la  circuncisión,  por  la  cual  nos  manda  cortar  y  cer- 
cenar de  nuestras  vidas  este  vicio  (d).  Del  cual  también 
nos  aparta  el  Apóstol  diciendo  (e)  que  todos  los  pecados 
que  hacen  los  hombres,  están  fuera  de  sus  cuerpos ; 
mas  este  ensucia  y  profana  su  proprio  cuerpo,  y  lo  in- 
habilita para  ser  templo  de  Dios. 

Mas  tomando  al  propósito,  todos  estos  consejos  que 
aquí  habemos  contado,  nos  declaran  cuan  grande  sea  la 
perfección  de  la  vida  cristiana ,  pues  levanta  al  hombre 
sobre  la  condición  de  su  propria  naturaleza  á  una  vida 
sobrenatural  y  divina.  Lo  cual  no  solo  declaran  estos 
consejos  susodichos  (á  que  contradice  la  condición  de  la 
naturaleza  corrupta),  sino  también  la  alteza  del  fin  á  que 
ella  se  ordena ,  que  es  ver  la  esencia  divina  en  su  mis- 
ma gloria  y  hermosura :  lo  cual  á  ninguna  criatura  cria- 
da, ni  por  criar  (por  altísima  que  fuese)  puede  convenir 
por  via  de  naturaleza,  sino  por  sola  la  divina  gracia. 

(»)1.  Cor.  6.  (X)  Mattb.  19.  (y)  Lne.  SO.  (j)  Gal.  5.  (a)  i. 
Cor.  7.    (»)1.  Cor.  7.    (c)  Act.15.    (<0  Genes.  17.    (e)  i.  Cor.  6. 


Por  donde  como  el  fin  es  sobrenatural ,  asi  lo  han  de  ser 
todos  los  medios ;  pues  es  regla  de  filosofía ,  qae  el  finj 
los  medios  han  de  ser  de  la  misma  orden ;  y  así  lo  sa 
en  esta  parte.  Ga  los  medios  para  conseguir  este  fin  su 
las  virtudes  infusas,  que  sonsoDrenaturales ;  y  lagnñ 
de  donde  ellas  proceden,  también  es  sobrenatonl,  in- 
fundida  por  el  Espíritu  Sancto  ;  y  los  sacramentos  qv 
causan  y  dan  esta  gracia ,  también  tienen  debajo  de  for- 
ma visible,  virtud  y  graqa  invisible.  Y  dtmasdestob 
fe,  que  es  fundamento  de  todo  lo  dicho,  es  una  \mh 
sobrenatural  que  infunde  Dios  en  el  ánima,  qne  la  in- 
clina á  creer  todo  lo  que  él  nos  tiene  revelado,  aooqa 
sobrepuje  la  facultad  de  la  razón.  Por  donde  coofesir  b 
religión  cristiana  muchas  cosas  que  no  alcanza  Doestn 
razón,  no  solo  no  es  argumento  contra  ella,  sino pv 
ella;  pues  siendo  el  fin  (como  dijimos)  sobreDatonl 
necesariamente  se  sigue  que  también  lo  han  de  ser  la 
medios. 

Donde  también  es  de  notar  que  como  esta  manen  ét 
vida  es  sobrenatural^  así  también  es  celestial  y diñi^ 
y  toda  llena  de  virtud  y  sanctidad ;  porque  quien  tA> 
viere  atento  á  las  misas,  y  oficios  divinos,  y  á  lasanli- 
fonas,  y  responsos,  y  oraciones  que  se  cantan  en  dlo^ 
y  á  los  sacramentos  que  se  administran  en  ellos,  toí 
claro  que  todo  ello  sirve  para  inducir  los  hombres  i  m 
justos  y  sanctos ;  y  que  no  es  otra  cosa  la  Iglesia  oü- 
tiana ,  sino  una  oficina  y  escuela  de  sanctidad  y  Tírtoi 
pues  ninguna  otra  cosa  se  trata  en  ella  sino  esta.  Locoil 
declararon  brevemente  los  dos  sanctos  hermanos  Jon* 
nes  y  Paulo ,  cuando  mandaron  decir  al  apóstata  loli^n 
que  se  hablan  apartado  de  su  compañía  por  haber  á 
desamparado  una  religión  llena  de  virtudes  ( /).  Lo  aal 
es  manifiesto  indicio  de  la  excelencia  desia  religioo; 
pues  toda  ella ,  y  todas  las  partes  della  se  ordenan  i  ba* 
cer  á  los  hombres  virtuosos,  y  honradores  de  Dios.  Por 
donde  ella  misma  sin  traer  razones  ni  argumentos  lii 
fuera,  se  justifica  y  aprueba  con  su  misma  sanctidad} 
hermosura ,  como  al  principio  dijimos. 

§.  U. 

Altnra  y  perfeedon  i  qne  elevan  al  alma  sos  consQOi 
Estos  pues  son  los  consejos  que  nos  vino  á  dar  iid 
cielo  aquel  Señor  que  por  esto  se  llama  Ángel  de  giu 
consejo  {g).  Esto  nos  enseñó  en  toda  la  doctrina  de  si 
Evangelio,  y  mucho  mas  con  los  ejemplos  de  sa  i^ 
sanctisima.  Estos  guardaron  los  apóstoles ;  estos  lospos* 
tífices  que  les  succedieron ;  estos  aquellos  sanctos  ^ 
dres~que  moraban  en  los  desiertos ;  estos  las  TÍrgios 
purísimas  que  gloriosamente  triunfaron  de  su  flaca  na- 
turaleza y  de  su  misma  carne,  subjectándola  al  espiñts. 
Y  estos  mismos  abrazan  boy  día  todos  los  amadores  ¿e 
la  vida  y  perfección  evangélica. 

Esta  es  pues  la  mas  alta  manera  de  vida  que  dos  en- 
seña la  doctrina  crístiana.  Esta  es  la  que  nos  descám 
de  toda  carne,  y  nos  hace  vivir  conforme  á  la  mejor ; 
mas  alta  parte  de  nosotros ,  que  es  el  espíñtu.  Esta  esk 
que  levanta  el  hombre  sobre  sí  mbmo :  que  es  sobre  ii 
naturaleza  de  su  carne  ( que  á  todo  esto  contradice],  y 
así  lo  hace  semejante  en  su  grado  á  aquellas  soberaov 
inteligencias  que  viven  sin  carne.  Y  esta  finalmente  es 
la  que  libertando  al  hombre  de  los  cuidados  ,y  negocios^ 
y  aficiones  de  las  cosas  de  la  tierra ,  lo  levanta  á  lis  del 
cielo,  y  lo  habilita  para  la  contemplación  de  las  cosii 
( n  Ecelei.  in  Offie.  ex  eor.  acU«.    if)  Baai.  9. 
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dirims ;  en  la  cual  consiste  la  bienaventuranza  que  ea 
esta  Tída  se  puede  alcanzar.  Y  (lo  que  mas  es)  por  este 
medio  se  junta  el  hombre  con  Dios,  que  es  el  centro  y 
logar  de  su  paz  y  cumplido  reposo,  y  la  summa  de  toda 
nuestra  felicidad.  Porque  así  como  la  piedra  que  contra 
so  naturaleza  está  en  lo  alto,  quitándole  los  apoyos  que 
lili  la  detienen ,  luego  ella  por  si  se  viene  á  lo  bajo  (que 
es  sa  lugar  natural ) ,  asi  nuestra  ánima  libertada  por 
virtud  de  la  gracia  de  todos  los  impedimentos,  que  se 
quitan  con  la  guarda  destos  consejos,  ella  luego  ( como 
sea  espiritu ,  y  tenga  aquel  supremo  espíritu  por  su  cen- 
tro) con  facilidad  y  suavidad  caminará  para  él,  y  asi  se 
hace  una  cosa  con  él.  Y  siendo  esto  así,  queda  probada  y 
declarada  la  excelencia  de  la  religión  cristiana :  que  es 
leoer  leyes  justísimas,  y  demás  dellas  consejos  altísi- 
mos y  sanctisimos  para  los  que  anhelan  á  la  perfección, 
como  ya  está  declarado. 

Por  todo  lo  dicho  entenderemos  que  hay  dos  maneras 
de  vida  en  la  religión  cristiana:  una  de  aquellos  que 
guardan  Belmente  los  mandamientos ;  y  otra  de  los  que 
se  esfuerzan  á  guardar  también  los  consejos.  Las  cuales 
vidas  se  nos  representan  en  dos  maneras  de  sacriGcios 
que  se  usaban  en  la  ley  {h) :  unos  en  que  se  quemaban  y 
ofrescian  á  Dios  las  enjundias  y  grosuras  de  los  anima- 
les ;  y  otros  mas  perfectos ,  en  que  todo  el  animal  entero 
se  quemaba  y  ofrescia  á  Dios,  que  llamaban  holocaus- 
tos. Por  los  primeros  entendemos  los  que  cumpliendo 
fielmente  con  la  ley  de  la  caridad,  ofrescen  á  Dios  lo 
interior d¿  su  corazón  por  amor,  y  lo  demás  del  tiempo 
y  del  corazón  emplean  en  el  remedio  de  sus  necesida- 
des. Mas  por  los  segundos  entendemos  los  que  renun- 
dando  todos  estos  cuidados  y  negocios,  no  tratan  mas 
qoe  un  solo  negocio,  que  es  vacar  á  Dios,  y  juntar  su 
espíritu  por  ardentísimo  y  continuo  amor  con  él.  Tal 
fdé  la  vida  de  los  sanctos,  que  morando  con  los  cuerpos 
en  la  peregrinación  desta  vida  (teniéndose  por  eitran- 
¡eros  y  huéspedes  en  ella ) ,  con  el  pensamiento  y  con  el 
deseo  conversaban  en  el  cielo.  Bienaventurados  pues  los 
que  de  tal  manera  viven,  que  merecen  ser  sacrificios 
vivos  de  Dios ;  pero  muy  mas  bienaventurados  los  que 
de  tal  manera  se  entregaron  á  él ,  que  se  pueden  Uamar 
holocaustos. 

Mas  aquí  advierto  que  estos  sobredichos,  que  regu* 
larmente  son  consejos,  en  caso  de  necesidad  vienen  á 
ser  preceptos :  como  es  el  consejo  de  la  limosna  en  gra- 
ves ó  extremas  necesidades,  y  el  del  ayuno,  y  de  la 
oradon ,  y  asi  los  demás  en  casos  que  se  ofrescen. 

CAPITULO  vm. 

Séptima  exedenda  de  la  Teligion  criattana :  qoe  sola  eUa  daaa 
aacnmeatof  qae  caaaao  j  dao  gnela. 

Mas  dado  caso  que  el  oficio  y  fin  de  las  buenas  leyes 
sea  atajar  los  pecados  y  enfrenar  nuestros  apetitos ;  mas 
no  basta  ella  sola  para  esto,  por  razón  de  la  común  do- 
lencia de  la  naturaleza  humana  que  nos  vino  por  el  pe- 
cado :  por  el  cual  quedó  ella  tan  pervertida  (como  arriba 
declaramos) ,  que  teniendo  las  afecciones  y  deseos  viví- 
sinfos  para  todo  lo  corporal,  los  tiene  muy  flacos  para 
todo  lo  espiritual.  De  modo  que  ella  está  como  un  en- 
fermo que  tiene  la  mitad  del  cuerpo  paraliticado;  el 
cnal  tiene  una  parte  tan  sentible,  que  una  picadura  de 
un  mosquito  le  da  pena;  y  en  la  otra  no  siente  ni  un 
cauterio  de  fuego.  Pues  desta  manera  quedó  el  hombre 

M  JLcfit.  i.  et.  8.  ^ 
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miserable  tan  insensible  para  las  heridas  mortales  de  su 
ánima,  y  tan  sentible  para  cualquier  daño  del  cuerpo. 
Ni  para  la  cura  desta  dolencia  bastan  las  leyes  de  Dios 
con  todas  sus  promesas  y  amenazas,  y  con  todos  sus  cas- 
tigos y  beneficios ;  porque  todo  esto  tuvieron  un  tiempo 
los  judíos,  y  con  todo  eso  se  desmandaron  tanto,  que 
parte  dellos  fueron  llevados  captivos  á  Babilonia  (a) ,  y 
otra  parte  (que  era  la  mayor  de  los  diez  tribus)  fué  des- 
poseída de  la  tierra  de  promisión  que  Dios  les  habia 
dado,  y  llevados  captivos  á  tierras  extrañas,  sin  que  to« 
das  las  leyes  que  Dios  les  habia  puesto  para  enfrenarsus 
apetitos,  bastasen  para  esto :  antes,  según  dice  el  Após- 
tol (¿) ,  con  la  prohibición  de  la  ley  cresció  mas  el  ape- 
tito de  lo  que  por  ella  les  era  vedado. 

Este  miserable  estado  en  que  el  hombre  quedó,  ñot 
representa  aquel  endemoniado  de  quien  se  escribe  en  el 
Evangelio  (e)  que  moraba  en  los  monumentos ;  el  cual 
era  tan  bravo  y  tan  furioso,  que  hacia  pedazos  todas  las 
ataduras  y  cadenas  con  que  lo  prendían.  Pues  tal  es  el 
hombre  despojado  de  la  gracia,  á  quien  todas  las  cade* 
ñas  y  prisiones  de  las  leyes  con  que  Dios  le  quería  tener  < 
preso  y  subjecto  á  la  guarda  de  sus  mandamientos,  las 
rompe  y  hace  pedazos  con  el  furor  y  vehemencia  de  sus 
apetitos.  Los  cuales  son  tales ,  que  hacen  al  hombre 
camal  de  peor  condición  que  los  brutos  animales.  Por* 
que  estos  no  apetescen  mas  que  aquello  á  que  su  natu- 
ndeza  los  inclina ;  mas  el  hombre,  demás  de  tener  él 
por  parte  de  su  carne  semejantes  inclinaciones  á  las  de 
los  brutos,  tiene  también  razón  y  entendimiento  para 
inventar  otros  linajes  de  torpezas,  y  carnalidades,  y  otras 
invenciones  de  regalos,  y  crueldades  ajenas  de  toda 
humanidad :  como  se  ve  en  la  extrañeza  de  los  tormen- 
tos con  que  los  tirannos  atormentaban  los  sanctos  már- 
tires. 

Esto  nos  declara  la  necesidad  que  tenemos  del  socorro 
de  la  gracia  y  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  ella  se 
nos  da.  Y  por  aqui  entenderemos  la  perfección  de  la  ley 
y  reUgion  cristiana  entre  cuantas  ha  habidoen  el  mundo 
(aunque  entre  en  esta  cuenta  la  ley  dada  por  Dios  en  el 
monte Sinai), porque  ella  sola  es  la  que  tiene  sacra- 
mentos que  dan  gracia,  con  cuya  virtud  se  guarda  la  ley 
divina.  Para  cuyo  entendimiento  habernos  de  notar  que 
es  conclusión  de  fe  católica,  contra  la  herejía  de  Pela- 
gio(d),  que  ningún  hombre  puede  guardar  enteramente 
la  ley  de  Dios,  y  vivir  por  largo  tiempo  sin  caer  en  algún 
pecado  mortal ,  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia.  Esto 
nos  declaró  el  Salvador,  cuando  hablando  con  sus  dis- 
cípulos dijo  (e) :  Sin  mí  ninguna  cosa  podéis  hacer.  Y 
el  sancto  Job  hablando  con  Dios  (/) :  ¿Quién,  dice  él, 
puede  hacer  limpia  una  cosa  concebida  de  masa  sucia, 
smo  solo  vos.  Señor?  Y  Moisen  hablando  con  Dios  (g) : 
Nadie,  dice  él,  por  sí  mismo  puede  ser  innocente  delante 
de  vos.  Pues  siendo  verdad  que  ningún  hombre  puede 
enteramente  guardar  la  ley  de  Dios  sin  el  socorro  de  su 
gracia ;  y  no  guardándola,  no  se  puede  salvar :  sigúese 
que  la  mayor  necesidad  de  cuantas  el  hombre  tiene ,  es 
del  socorro  desta  gracia.  Y  pues  tenemos  ya  por  cosa 
cierta  y  averiguada  que  aquella  soberana  y  perfecta  pro- 
videncia no  falta  en  las  cosas  necesarias  al  bien  de  sus 
criaturas,  mucho  menos  faltará  al  hombre  en  la  mayor 
de  sus  necesidades ,  que  es  esta ,  de  la  cual  pende  su  sal- 

(a)  i.  Reg.  17.  et.  S5.  (»)  Rom.  7.  {e)  Mare.  5.  (¿)  Ang.  U 
Valent.  Epist  47.  tom.  1  ct.  alibi  sspt.    (c)  Joan  15.    (/)  Job  ii. 

(f)Exod.3t 
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Tadrní  ó  condatiaclon.  Pues  á  esto  acudió  él  perfeeiisi- 
mamente  con  los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia :  qne 
son  medicinas  espirítaales  de^ta  coman  dolencia ,  y  ca- 
ítos por  donde  corre  y  se  deriva  en  nuestras  ánimas  el 
agua  de  la  divina  gracia.  La  cual  demás  de  hacer  al  áni- 
ma graciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios,  trae  consigo 
todas  las  virtudes;  las  cuales  la  esfuerzan  y  habilitan, 
asf  para  la  guarda  de  los  divinos  mandamientos,  como 
pare  resistir  á  todas  las  tentaciones  de  nuestros  adversa- 
rios, y  enfrenar  todos  nuestros  apetitos. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  cada  uno  de  los  sacramentos 
tiene  un  efecto  común,  y  otro  particular.  El  coman  es 
dar  esta  gracia  (que  es  común  á  todos  los  sacramentos 
de  la  ley  de  gracia,  cuando  el  hombre  de  su  parte  no 
pone  impedimento  para  ella),  y  el  particulares  el  que 
cada  uno  tiene  para  remedio  de  alguna  particular  nece- 
sidad de  nuestra  ánima.  Porque  como  sean  diversas  es- 
tas necesidades,  asi  eran  necesarias  diversas  maneras  de 
remedios  para  la  cura  dellas.  Y  conforme  á  esto  un  sa- 
cramento sirve  para  nascer  en  la  vida  espiritual,  y  qui- 
tar el  pecado  original ;  otro  para  fortalecemos  en  esta 
Tida ;  otro  para  mantener  y  conservamos  en  ella ;  otit> 
para  la  cura  de  nuestras  enfermedades  espirituales,  que 
son  los  pecados ;  y  otro  para  quitar  las  reliquias  dellos, 
y  ayudamos  en  el  fln  de  nuestra  vida ,  que  es  la  extre- 
ma-unción. Mas  los  otros  dos,  que  son  de  la  orden  y 
matrimonio,  sirven  para  ayudar  los  hombres  á  cumplir 
con  las  leyes  y  obligaciones  destas  dos  maneras  de  vidas 
que  hay  en  la  Iglesia  cristiana ,  que  son  sacerdotes  y  ca- 
sados. 

Todo  esto  nos  declara  ser  Dios  el  autor  desta  sanctísi- 
ma  fe  y  religión ;  pues  á  la  perfección  de  su  divma  Pro- 
videncia pertenescia  proveer  de  saludables  y  convenien- 
tes remedios  á  estas  necesidades  tan  notorias ;  y  no  era 
razón  que  faltase  esta  providencia  en  las  necesidades 
espirituales  (que  son  de  mayor  importancia),  pues  no 
falta  en  las  corporales,  que  tan  poco  importan.  Y  esta  es 
ana  de  las  cosas  que  declaran  la  perfección  y  excelencia 
de  nuestra  religión ,  y  la  imperfección  de  todas  las  otras, 
que  destos  remedios  tan  necesarios  carecen. 

CAPITULO  IX. 

Odan  deeleneU  de  la  rellgioii  eriftUns,  qae  es  el  fiTor  fruide 
qae  prometa  á  U  Tirtad ,  y  dUbTur  á  los  vicios. 

La  quinta  cosa  qne  ha  de  tener  la  verdadera  religión, 
es  qué  proponga  grandes  favores  á  la  virtud ,  y  grandes 
disfavores  al  vicio ,  señalando  grandes  premios  y  honras 
á  lo  uno,  y  grandes  disfavores  y  castigos  á  lo  otro;  pues 
nos  consta  que  (como  suelen  decir)  pena  y  premio  son 
los  dos  pesos  que  traen  al  reloj  de  la  república  y  de 
nuestra  vida  concertado.  Pues  cuanto  á  esto  es  tan  extre- 
mada nuesti^  religión,  que  no  hay  cosa  que  se  pueda 
comparar  con  ella.  Porque  á  la  virtud  promete  tan  gran- 
des bienes,  que,  como  el  Apóstol  dice  (a),  ni  ojos  vieron, 
ni  oídos  oyeron ,  ni  en  corazón  de  hombre  pudo  caber  lo 
que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman.  Porque 
no  les  promete  menos  que  la  participación  de  su  misma 
gloría ;  la  cual  consiste  en  ver  claramente  la  esencia  di- 
vina, y  gozar  eteroalroente  della.  Mas  por  el  contrarío, 
propone  á  los  malos  y  rebeldes  la  pena  del  inflemo ;  que 
es  fuego  eterno ,  y  privación  del  summo  bien.  La  cual 
pena  es  dos  veces  inGnita :  la  una,  porque  príva  al  con- 
denado de  un  bien  infinito ,  que  es  Dios ;  y  la  otra ,  por- 
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que  ha  de  durar  pan  siempre ,  por  lo  cual  se  Uamiicl» 
nita  por  carecer  de  fín« 

Y  pan  mayor  gloria  y  pena  de  buenos  y  malos  propom 
la  fe  otra  cosa  que  nunca  toda  la  filosofía  del  mando  al- 
canzó ni  pudo  alcanzar,  que  es  la  resurrección  de  Im 
cuerpos ;  para  que  pues  el  cuerpo  del  justo  llevó  parte  di 
la  carga  de  la  virtud ,  ayunando ,  y  velando ,  y  oreado,} 
el  del  mártir  padesciendo ,  tenga  su  parte  con  el  áoim 
en  la  gloría,  pues  la  ayudó  fielmente  á  llevar  la  caiigLT 
por  el  contrarío  el  del  malo,  que  por  cumplir  coa  as 
apetitos  y  deleites  despreció  las  leyes  de  Dios,  pague  jai- 
tamente  con  el  ánima  la  golosina  de  su  culpa  con  la  pcOL 
Y  esto  todo  pertenesce  á  la  rectitud  de  la  divina  ioáida; 
la  cual  justbimamente  ordenó  que  pues  todo  el  heiabn 
en  cuerpoyánima  pecó,ena[nbas cosas padeica;jci 
que  en  ambas  por  su  amor  trabajó ,  en  ambas  sea  galar- 
donado. Mas  en  este  articulo  de  nuestra  fe  la  maraTÍÜi 
es,  que  el  mismo  cuerpo  que  murió ,  ha  de  resoscitar  j 
no  otro  por  él  (6).  Porque  hacer  otro  de  nuevo  seria  ees. 
tre  esa  misma  justicia ;  pues  sería  castigar  al  cuerpo  q« 
nunca  pecó ,  y  galardonar  al  que  nada  mereció.  De  b 
cual  se  seguiría  que  el  cuisrpo  del  malo  se  alegraría  vico- 
do  que  no  él ,  sino  otro  por  él  habia  de  ser  atormeolada; 
y  el  del  justo  por  el  contrario  se  entristecerla  viendo  ^ 
no  él ,  sino  otro  por  él  habia  de  ser  galardonado. 

Mas  no  piense  nadie  que  todo  el  galardón  y  castigo  tic 
buenos  y  malos  se  guarda  para  la  otra  vida.  Porque  tan- 
bien  en  esta  promete  Dios  á  sus  fieles  siervos  mil  luane 
ras  de  favores,  y  otras  tantas  maneras  de  azotes ;  oiaoi- 
dades  á  los  malos ;  de  que  están  llenas  todas  las  saocta 
Escrípturas,  y  señaladíamente  las  de  los  profetas,  q» 
príncipalmente  tratan  destas  dos  cosas;  y  porexatar 
prolijidad  no  se  ponan  aqui  (c).  Por  lo  cual  todo»  ye 
cuan  favorecida  sea  la  virtud,  y  cuio  deslávoreciiioei 
vicio  en  la  religión  cristiana.  Esta  excelencia  es  tan  gna* 
de ,  y  tan  poderosa  para  hacer  los  hombres  goardadore» 
de  bi  ley  de  Dios ,  que  della  ha  procedido  la  iofiuidaddt 
sanctos  y  sanctas  que  ha  habido  y  hay  en  el  mundo ;  por 
entender  ellos  la  importancia  deste  negocio,  que  so  a 
menos  que  pena  y  gloría  de  todos  los  siglos ;  y  asi  pros- 
eados con  lo  uno ,  y  atemorizados  con  lo  otro ,  ooaesUi 
dos  tan  agudas  espuelas  de  temor  y  esperanza,  coma 
apresuradamente  por  la  senda  estrecha  de  la  viitod.! 
esta  esperanza  fué  la  que  señaladamente  esforzó  loa  aa^ 
tos  mártires  en  medio  de  sus  tormentos ;  porque  salñn 
que  acabando  de  dar  la  postrera  boqueada,  les  estaisi 
luego  abiertas  de  paren  par  las  puertas  del  cielo, jln 
ángeles  aparejados  para  acompañaríos  en  este  camia^ 
Mas  quitada  esta  esperanza,  ¿qué  se  puede  seguir,sioolt 

que  el  Apóstol  en  nombre  de  los  malos  dice  (iQ:  Si  Dobi| 
esperanza  de  otra  vida,  comamos  y  bebamos,  porqK 
mañana  moriremos  (e)?  Puescuantoáestepaotosi* 
puede  desear  ni  imaginar  mas  de  lo  qoe  nuestrenacUii 
y  religión  propone  y  enseña. 

CAPITULO  X. 

IVoaa  eieeleneia  4e  la  religión  eiisliua,   qie  ei  U  w6i^ 

deUa. 


Tiene  también  otra  excelencia  esta  sancta  reí 
que  es  la  antigüedad  della.  Porque  la  antigüedad  daar 
torídad  á  las  cosas ,  y  la  verdad  es  simple,  y  coostaai^ 
y  siempre  de  una  manera ,  como  quiera  que  la  onstí* 

WiobfS.  (<^yéeseelUNa.f.aeUGmia,4oedeele.tt.i(* 
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DEL  símbolo  DB 

1 4e  nmclits.  Ail  yudos  qae  para  acertar  en  el  fiel  del 
meo  no  hay  mas  que  un  camino  derecho;  mas  pan 
rar  y  desfiarse  del  hay  machos,  y  lo  mismo  acaesce 
i  b  irerdad  y  en  la  mentira.  Pues  esta  antigüedad  y 
rdad  se  halla  en  nuestra  fe  y  religión,  la  cual  comenxó 
ittde  el  principio  del  mundo,  y  así  ha  permanecido 
ola  hoy,  y  permanecerá  hasta  la  fin.  Porque  cónstanos 
le  Adam,  de  cuya  penitencia  se  hace  mención  en  el 
t)ro  de  ]aSab¡duria(a),  tUTO  revelaciony  conoscimiento 
3  Dios ,  y  de  su  providencia ,  y  de  la  manera  en  que  él 
I  de  ser  serrido,  y  de  la  pena  y  gloría  que  en  la  otra 
ida  está  depatada  para  baenos  y  malos.  Y  esta  doctrina 
aseiióélá  sos  hijos,  y  señaladamenteal  innocente  Abel, 
de  aquí  se  derÍTÓ  en  otros  descendientes  suyos,  como 
lé  Set  y  Enoch ,  hasta  Noé.  El  cual  también  la  ensenó 
sus  hijos,  los  cuales  yieron  la  severidad  del  juicio  de 
Kos  contra  los  pecados  en  aquel  tan  espantoso  castigo 
«1  Diluvio.  A  Noé  succedió  Abraham,  y  corrié  por  su 
ando  hijo  Isaac,  y  destevinoal  patrian»  Jacob.  Ydes- 
nm  destos  en  la  salida  de  Egipto  succedió  Ifoisen,  el 
nal  dio  por  escrípto  en  dos  tablas  de  piedra  la  ley  natu- 
ilqueDioshabiaescríptoen  los  corazones  de  los  pa- 
ndos. Ala  cual  se  acrescentaron  lascerimonias  de  la  ley, 
ríos  sacrificios ,  los  cuales  con  todo  lo  demás  figuraban 
^el  summo  sacrificio  del  verdadero  Cordero  que  habia 
le  ofrescene  por  los  pecados  del  mundo,  y  pagar  con 
a  muerte  que  no  debia,  la  que  todos  debiamoe.  Con  la 
cy  se  juntaron  los  profetas ,  los  cuales  no  ya  por  imági- 
Ms  y  figuras,  sino  por  palabras  claras  denunciaron  k 
•ttiida  del  Salvador,  y  lo  que  habia  de  obrar  en  el 
sondo.  A  la  ley  y  los  profetas  succedió  el  Evangelio  y  la 
Buida  del  Salvador,  en  la  cual  se  cumplió  todo  lo  que 
itaba  figurado  en  la  ley,  y  denunciado  por  los  profetas, 
en  esto  se  ve  la  concordia  del  Evangelio  con  la  ley  y 
del  Nuevo  Testamento  wm  el  Viejo.  Porque  no  hay 
is  diferencia  entre  el  uno  y  el  otro,  que  haberse  cum- 
do  en  el  Evangelio  lo  que  estaba  profetiíado  y  figu- 
io  en  la  ley,  puesto  caso  que  en  el  Evangelio  se  de- 
iran  mas  distinctamente  los  misterios  que  en  aquel 
mpo  estaban  encubiertos  al  pueblo  común,  aunque 
á  loa  sabios  y  sanctos  que  entonces  habia ,  y  con  esto 
añadieron  los  siete  sacramentos ,  que  manaron  de  la 
snte  del  costado  de  Cristo ,  que  son  los  principales 
(trumentos  y  medios  de  nuestra  salud ;  porque  por 
08  se  nos  da  la  gracia,  los  cuales  hasta  este  tiempo  no 
bian  sido  instituidos ;  porque  esto  se  guardaba  para  la 
Bida  de  Cristo ,  autor  y  fuente  de  la  gracia,  la  cual  él 
•  mereció  por  el  sacrificio  y  mérito  de  su  sagrada  Pa- 
m.  Estos  sacramentos  se  añadieron  á  b  ley  antigua, 
ra  perfeccionarla  y  cumplir  lo  que  le  faltaba.  Pero  en 
demás  la  misma  fe,  y  los  mismos  dogmas  que  los 
Bdos  tuvieron  dende  el  principio  del  mundo,  eses 
in  corrido  por  todas  las  edades  siguientes  hasta  bnues- 
a ,  y  correrán  hasta  la  fin  del  mundo.  En  lo  cual  se  ve 
queal  principio  propusimos ,  que  es  la  antigüedad  de 
lestra  fe  y  religión. 

CAPITULO  XI. 

Maa  eueleada  dt  la  fe  j  religioi  erisUant,  «••  et  b  etlakUUÉ4 

7  flniíeza  della. 

Asi  como  la  antigüedad  de  la  fe  es  argumento  de  la 
irdad  delb,  así  también  loes  la  estabilidad  y  finneni 
alia;  áotes  estas  doseioelencías  son  tan  hermanM.  que 
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de  la  una  se  sigue  la  otra.  Pues  esta  firmeza  se  ve  en  que 
habiendo  sido  la  fe  y  la  Iglesia  cristiana  por  tantas  par- 
tes combatida,  nunca  jamas  pudo«er  vencida.  Porque 
contra  eHa  se  puso  en  armas  todo  el  poder  del  infierno  y 
del  universo  mundo,  todos  los  grandes  y  poderosos, 
todos  los  pueblos,  y  reyes,  y  emperadores,  tcídos  de  co- 
mún consentimiento  conjuraron  contra  ella,  estando 
ella  desarmada,  pobre,  y  flaca,  y  despreciada  del  mun- 
do, y  mas  mansa  que  una  oveja;  y  con  toda  esta  flaqueza 
pudo  mas  muriendo  y  padesciendo,  que  todo  el  mundo 
matando  y  peráiguiendo.  Cada  día  morían  miliares  de 
cristianos,  las  cárceles  estaban  llenas  de  presos,  la  san- 
gre de  los  muertos  corria  por  las  plazas  y  calles ,  como 
en  un  matadero,  y  con  todo  esto  no  solo  no  pudieron 
sus  perseguidores  menoscabarla,  mas  (lo  que  sobrepuja 
toda  admiración)  cuanto  ellos  mas  la  perseguían ,  tanto 
elki  mas  se  multiplicaba;  pues  nos  consta  que  entre  esas 
persecuciones  cresció  la  Iglesia,  y  se  extendió  por  el 
mundo,  la  cual  en  su  principio  no  tenia  mas  que  un 
rinconcilloen  los  fieles  de  Judea.  Y  ni  aquella  soberbia 
Roma,  que  pudo  con  armas  subjectar  al  mundo,  pudo 
con  todos  sus  tormentos  vencer  la  Iglesia;  antes  por  el 
contrario  Roma  quedó  vencida  y  subjecta  al  reino  del 
Crucificado,  á  quien  loa  emperadores  romanos  adoraron 
y  reverenciaron  como  á  su  verdadero  Dios  y  Señor,  pi* 
sados  y  acoceados  todos  sus  antiguos  y  falsos  dioses. 

A  estos  tirannos  succedieron  los  sabios  del  mundo, 
los  filósofos ,  Iqs  dialécticos  y  oradores ,  eon  toda  la  cua- 
drilla de  los  herejes,  cuales  fueron  Arries,  Sabelios, 
Nestorios,  Pelagios,  Maoedonios,  y  otros  semejantes 
monstruos,  los  cuales  no  ya  con  armas,  sino  con  subti- 
lezas  y  argumentos  pretendían  corromper  y  adulterar 
la  pureza  de  la  fe ;  mas  nunca  pudieron  alterar  ni  mudar 
un  solo  punto  della.  Antes  todos  ellos  se  deshicieron  y 
desvanecieron  como  humo ,  y  la  verdad  de  la  fe  por  tan- 
tas partes,  y  por  tantos  modos  combatida,  quedó  en  su 
antijgua  pureza  y  virginidad,  sin  haber  jamas  admitido 
alguna  tizne  de  error  ó  falsedad.  Lo  cual  en  ninguna  otra 
religión  ó  secta  se  hallará,  porque  en  todas  ellas  hay 
errores  y  falsedades.  Pues  haber  permanescido  nuestra 
verdad  en  toda  su  pureza  tantos  milkircs  de  años^  ha- 
biendo sido  impugnada  con  todas  las  fuerzas,  v  con 
todas  las  artes  y  máquinas  del  mundo  y  del  innemo, 
argumento  es  que  tiene  á  Dios  por  su  protector  y  defen-^ 
sor ,  que  la  ha  siempre  defendido  y  amparado. 

En  lo  cual  es  mucho  de  notar  la  diferencia  que  hay 
entre  la  verdad  y  U  mentira ;  porque  la  mentira  cuanto 
es  mas  impugnada  con  razones  y  argumentos,  mas  des- 
cubre su  édsedad ;  pero  la  verdad  cuanto  es  mas  espul- 
gada y  examinada,  tanto  mas  descubre  su  resplandor. 
Así  vemos  que  el  cienocuanto  mas  se  bulle ,  peor  huele; 
mas  las  cosas  aromáticas  y  olorosas,  cuanto  mas  se  tra- 
friegan,  mas  suave  olor  dan  de  sí.  Porque  cónstanos 
como  cosa  clara,  que  dende  el  principio  del  mundo  basta 
hoy,  ninguna  religión  ha  habido  que  haya  sido  comba- 
tida por  tantas  vias  como  la  nuestra.  Porque  las  otras 
religiones  (ó  por  mejor  decir,  supersticiones)  no  tuvie- 
ron repugnancia  como  la  nuestra,  y  todavía  ellas  por  sí 
mismas  se  cayeron,  y  la  falsedad  y  mentira  con  el 
tiempo  se  descubrió;  mas  la  verdad  de  la  nuestra  con 
tantos  combates  ha  siempre  crecido,  y  como  el  oro  en 
la  fragua,  há  descubierto  mas  su  finesa  y  resplandor. 
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CAPITULO  XIl. 


Ondéelma  excelencia  de  nuestra  religión ,  que  ei  la  pureza 
de  las  sanetas  Escrlpturas. 

Después  desta  excelencia  se  sigue  otra  no  menor,  que 
es  la  alteza  y  perfección  de  las  Escripturas ,  así  del  Viejo 
como  del  Nuevo  Testamento,  y  de  la  eGcacia  que  tienen 
para  mover  nuestros  corazones  al  temor  de  Dios,  y  á  toda 
virtud ;  mas  porque  para  esto  era  necesario  proceder  por 
todos  los  libros  sagrados  declarando  la  dignidad  y  exce- 
lencia de  cada  uno  (lo  cual  no  se  puede  hacer  sin  largo 
tratado),  remito  al  piadoso  lector  al  lugar  donde  esto  se 
trata  de  propósito,  que  es  en  la  segunda  parte  de  nuestra 
Introducción  del  Símbolo  en  el  capítulo  ix.  Pero  no 
puedo  dejar  de  apuntar  aquí  una  cosa  acerca  del  evan- 
gelista Sant  Juan,  el  cual  demás  de  haber  tratado  mas 
copiosamente  que  los  otros  evangelistas  de  la  divinidad 
de  nuestro  Salvador,  tiene  una  cosa  en  algunos  de  sus 
Evangelios ,  que  cuenta  las  cosas  con  tantas  circunstan- 
cias y  particularidades ,  que  si  las  leyere  un  hombre  que 
no  tenga  fe ,  jurará  ser  aquellas  historias  verdaderas.  Y 
dejados  aparte  los  Evangelios  que  tratan  de  la  resurrec- 
ción del  Salvador  (donde  algo  desto  se  ve),  mírese  lahis- 
toria^dcl  ciego  dende  sunascimiento  (a),  con  todas  aque- 
llas instancias  y  perplejidades  de  los  fariseos  que  en  ella 
se  cuentan ,  y  por  aquí  se  entenderá  lo  que  digo.  Pero 
aun  mas  claramente  se  verá  esto  en  la  historia  de  la  re- 
surrección de  Lázaro  (6),  donde  entrevienen  tantas 
particularidades  ó  interlocutorias  antes  de  venir  al  mi- 
lagro, que  cualquier  hombre  cuerdo  (aunque  no  sea 
cristiano)  constantemente  afirmará  ser  imposible  que 
un  pescador  (cual  era  SantJuan)  fingiese  todo  lo  que 
allí  se  cuenta ,  si  el  mismo  proceso  del  negocio  no  fuera 
su  guia, y  le  enseñara  lo  que  allí  escribe.  De  mí  confieso 
que  si  yo  fuera  un  filósofo  gentil,  y  leyera  toda  esta 
historia,  este  mismo  juicio  y  parecer  tuviera,  y  el  mis- 
mo creo  que  tendrá  cualquier  hombre  desapasionado, 
si  atentamente  considerare  todas  las  circunstancias  que 
allí  se  cuentan.  Esto  quise  apuntar  aquí,  por  ser  cosa 
que,  juntamente  con  las  demás  que  aquí  escribimos, 
sirve  para  la  confirmación  de  nuestra  fe. 

Y  no  es  menor  confimacion  della  lo  que  San  Augustin 
escribe  en  el  libro  vii  de  sus  Confesiones  (c),  tratando  de 
la  excelencia  de  nuestras  sanetas  Escripturas.  Dice  él 
que  fué  especial  providencia  de  nuestro  Señor,  que  él 
antes  de  su  conversión  leyese  los  libros  de  los  filósofos. 
Porque  leyendo  después  las  sanetas  Escripturas,  viese 
la  gnin  diferencia  que  habia  entre  las  unas  y  las  otras. 
Porque  (como  él  dice),  saben  los  filósofos  adonde  habe- 
rnos de  ir,  que  es  á  procurar  la  felicidad  y  bienaventu- 
ranza; mas  no  saben  el  camino  para  ir  no  solo  á  cono- 
cerla, mas  niá  poseerla.  No  tienen  aquellas  letras  la 
imagen  de  nuestra  religión ,  ni  las  lágrimas  de  nuestra 
confesión ;  no  tratan  del  verdadero  sacrificio,  que  es  el 
espíritu  contribulado,  y  el  corazón  contrito  y  humillado, 
ni  de  la  común  salud  del  mundo,  ni  de  la  ciudad 
sancta  y  esposa  de  Cristo,  ni  de  las  arras  del  Espíritu 
Snncto,  ni  del  cáliz  en  que  está  el  precio  de  nuestra 
redcmpclon.  Nadie  canta  en  aquellas  letras  con  el  Pro- 
feta ((i)  :  ¿  Por  ventura  no  estará  mi  ánima  subjecta  á 
Dios,  pues  del  procede  mi  salud?  Estas  cosas.  Señor, 
escondiste  tú  á  los  sabios  y  prudentes  del  mundo,  y 

(á)  Joan.  9.    (b)  Ibid.  11,    {c)  Aoff.  Conf.  lib.  7.  cap.  9. 10.  21. 

(d)  I'^alm.  61. 


revelástelas  á  los  pequeñuelos.  Todo  esto  dice  Sent  A«- 
gnstin  en  el  libro  vii  de  sus  Confesiones.  Mas  en  el  OGti> 
vo  (é)  confirma  lo  dicho  con  un  singular  ejemplo,  qat 
es  con  la  conversión  de  un  gran  retórico,  por  nombn 
Victorino,  el  cual  leyendo  las  sanetas  Eiscrípturas » 
convertió  á  nuestra  fe,  con  grande  alegría  de  los  cris- 
tianos y  grande  confusión  de  los  gentiles.  Esto  misnM  t 
experimentan  cada  dia  los  hombres  muy  enseñados  eoo 
otras  ciencias,  los  cuales  después  de  gastado  bacm 
parte  de  la  vida  en  ellas,  cuando  vienen  á  darse  á  la  lidona 
de  las  Escripturas  sagradas ,  hallan  en  ellas  tanta  miel  i 
suavidad ,  tanta  luz  para  sus  entendimientos,  tanta  d»f 
vocion  para  sus  voluntades,  y  tanto  provecho  asi  pi«« 
reformar  sus  vidas  como  las  ajenas ,  qae  de  muy  bue», 
gana  dan  de  mano  á  todos  los  otros  estadios,  por-r^ 
fructo  y  gusto  que  reciben  cogiendo  suavísimas  flooi 
deste  hermosísimo  jardin.  Porque  ciertamente  coie^j 
va  del  autor  destas  Escripturas  divinas  á  los  autores^ 
las  humanas,  tanta  ventaja  hacen  las  unas  á  las otcif 
De  lo  cual  nos  hace  fe  la  experiencia  de  cada  dia. 

CAPITULO  XIII. 

Diodéeima  exeeleneia  déla  reUgioa  eristiana ,  qne  es  la  par^^ 
la  Tida  que  caoM  en  los  faardidores  delta. 

Otra  singular  excelencia  tiene  esta  sancta  fey/a^ 
gion,  que  es  la  mudanza  de  vida,  y  los  efectos  queobn 
en  las  ánimas  de  los  que  se  aplican  á  usar  de  los  reme- 
dios y  socorros  que  ella  nos  da  para  la  virtud.  Pank 
cual  es  de  notar  que  así  como  el  oficio  y  efecto  profirió 
de  la  medicina  es  curar  las  enfermedades  de  loscaerpDi, 
asi  el  de  la  buena  ley  es  curar  las  enfermedades  de  bs 
ánimas ,  que  son  los  pecados.  Por  donde  como  por  U 
eficacia  y  provecho  de  la  medicina  conocemos  la  exce- 
lencia della,  así  por  la  eficacia  que  esta  sanctisima  re- 
ligión tiene  para  curar  las  enfermedades  del  ánína, 
conoceremos  la  dignidad  y  perfección  della. 

Declaremos  esto  por  un  ejemplo.  El  oficio  de  Dioses 
el  que  él  declaró  por  Sant  Juan,  cuando  dijo  (a):To 
estoy  á  la  puerta ,  y  llamo ;  si  alguno  me  abriere,  cenaii 
conmigo,  y  yo  con  él.  Este  llamamiento  (que  es  un  to- 
camiento divino  que  anadie  falta),  es  de  muchas  tsam- 
ras,  aveces  con  una  recia  enfermedad,  ó  algún  gra 
peligro  y  desastre ,  á  veces  con  alguna  palabra  de  alga 
predicador,  ó  confesor,  ó  de  algún  buen  libro.  Acaesce 
pues  que  un  hombre  así  tocado,  se  aplica  á  querer 
aprovecharse  de  los  remedios  y  ayudas  que  esta  sandísi- 
ma religión  nos  enseña,  que  son  arrepentirse  de  los  peo- 
dos  pasados,  y  hacer  verdadera  confesión  dellos,  y  api- 
rejarse  con  toda  humildad  y  reverencia  para  recebir  el 
sancto  sacramento  del  altar,  y  procurar  cada  dia  de 
tener  un  poco  dé  recogimiento  para  encomendarse  á 
Dios,  pidiéndole  con  toda  instancia  favor  y  gracia  pan 
no  hacer  cosa  contra  su  servicio.  Continuando  pues  esto 
por  algunos  dias,  aquel  Señor  que  es  Padre  de  miseri- 
cordias, y  desea  que  todos  se  salven ,  y  tiene  solmnae- 
mente  jurado  que  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  vn 
que  se  convierta  y  viva  (6),  acude  luego  con  el  rocío  de 
su  gracia,  y  con  una  nueva  luz  y  alegría  espiritual, ooi 
la  cual  el  tal  hombre  queda  cebado  y  enamorado  de  h 
virtud.  Y  continuando  mas  su  oración  y  reoogimieBto, 
y  frecuentando  con  toda  devoción  los  sacramentos,  i 
cabo  de  muy  pocos  dias  viene  á  sentir  tales  cosas  deslff 
de  sí,  que  él  mismo  se  espanta;  porque  ve  tan gm 

{$)  Cap.  S.    (a)  Apot.  3.    {k)  Eiech.  iS.  3S. 
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fauna  6n  mochas  de  sas  aficiones  é  inclinaciones  an* 
as,  y  en  sus  deseos  y  ejercicios ,  que  viene  á  mará- 
irse  de  ver  su  corazón  tan  trocado,  y  mas  en  tan 
re  tiempo.  Yése  aborrescer  lo  que  antes  amaba,  y 
T  lo  que  aborrescia ;  tomar  gusto  en  lo  que  antes  le 
amargo,  y  amargarle  lo  que  le  era  sabroso.  Y  final- 
ite  llalla  fácil  lo  que  antes  le  parescia  cuasi  imposi- 
Pareciale  un  tiempo  que  le  era  imposible  guardar 
idad,  y  hácesele  esto  agora  no  solo  posible,  mas 
bien  muy  fácil.  Antes  no  hacia  caso  de  cometer  á 
i  paso  mil  pecados  mortales  por  cualquier  nonada, 
ora  dice  que  antes  morirá  mil  muertes  que  cometer 
:osa.  Antes  era  perdido  por  atavíos,  por  galas ,  por 
$os,  por  cazas ,  por  leer  libros  profanos,  y  agora 
I  te  cusí  un  grande  asco  y  aborrescimiento  de  todas 
s  cosas  por  las  cuales  antes  se  perdía.  Esta  mudanza 
rida  descñbe  un  sancto  doctor,  tratando  del  milagro 
nuestro  Salvador  hizo  cuando  mudó  el  agua  en  vino, 
estas  palabras  (c) :  Veis  aquí  los  verdaderos  milagros, 
ignos  de  ser  predicados,  los  cuales  obra  cada  dia 
stro  Redemptor  en  nosotros,  cuando  de  los  hombres 
osos  hace  virtuosos,  y  de  los  lujuriosos  castos,  y  de 
soberbios  humildes,  y  de  los  seguidores  del  siglo 
idores  de  Dios.  Pues  ¿qué  tan  gran  milagro  es  levan- 
i  an  hombre  hecho  del  cieno  de  la  tierra  á  la  pureza 
Hidicion  de  los  ángeles,  y  colocar  en  el  cielo  la  cría- 
I  amasada  del  cieno  de  la  tierra? 
Istan  proprla  esta  obra  de  Dios ,  que  como  muchos 
ibres  infieles  vinieron  en  conoscimiento  del  verda- 
1  Dios  por  algún  milagro,  asi  los  fieles  se  confirman 
en  la  fe  por  esta  mudanza  que  ven  en  sus  vidas. 
lo  sentia  David ,  cuando  decía  {d) :  ¿Quién  es  verda- 
» Dios  sino  nuestro  Señor?  Y  ¿qué  otro  Dios  hay  smo  él? 
|ue  él  es  el  que  me  ciñó  de  virtud  y  fortaleza,  y  hizo 
mi  vida  fuese  limpia  y  sin  mácula  de  pecado.  Esto 
por  argumento  de  ser  verdadero  Dios  el  que  tal  pu- 
de vida  le  pudo  dar.  Porque  como  dice  el  sancto 
[^)  •  ¿Quién  puede  hacer  limpia  una  cosa  concebida 
lasa  sucia ,  sino  solo  Dios? 
^ta  mudanza  que  aquí  habemos  dicho ,  escribe  Sant 
íano  que  experimentó  en  su  conversión.  Y  así  dice 
le  antes  della  le  parecía  imposible  lo  que  los  cristia- 
e  decían,  quepodia  el  hombre  volver  á  nascer  de 
'O,  de  tal  manera  que  quedando  la  misma  substan- 
figuradel  cuerpo,  el  hombre  interior  se  mudaría 
tro  nuevo  hombre,  y  que  con  la  mudanza  perdería 
listos  y  apetitos  de  los  vicios  pasados ,  y  se  le  haría 
y  suave  el  camino  de  las  virtudes.  Mas  después  (dice 
ue  recibió  la  gracia  del  sancto  baptismo,  luego  por 
manera  admirable  sintió  en  si  esta  mudanza,  y  halló 
verdad  lo  que  antes  se  le  había  prometido, 
as  Sant  Augustin  (/),  que  tanto  tiempo  estuvo  ciego 
lazado  en  la  carne,  pareciéndole  que  le  era  imposi- 
^ivir  sin  compañía  de  mujer,  de  tal  manera  se  mudó 
ido  se  conyirtió  á  Dios,  que  le  da  él  gracias  por  esta 
3oeva  mudanza  en  el  libro  ix  de  sus  Confesiones  {g), 
3ndo  así : Rompiste,  Señor,  las  ataduras  con  que 
ba  presa  mi  ánima ;  á  tí  ofresceré  sacríficio  de  ala- 
sa,  é  invocaré  tu  sancto  nombre:  ¡Oh  cuan  suave 
me  fué  este  tiempo  carecer  de  la  suavidad  de  los 
ites  pasadosl  y  ¡con  cuánta  alegría  dejé  lo  que  antes 
ía  miedo  de  perder! 

Enseb.  EmUi.  bomil.  2.  de  Epiph.    (d)  Psalm.  17. 
Job  U.    if)  Confess.  lib.  8.  cap.  11.    (g)  Gap.  1.    ' 
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Pues  volviendo  al  propósito  principal,  si  por  la  efica* 
ciado  la  medicina  conocemos  la  virtud  della,  y  por  la 
virtud  y  eficacia  de  la  ley  la  excelencia  della ;  ¿cuan  per- 
fecta y  excelente  es  aquella  ley  que  en  tan  breve  espacio 
cura  las  dolencias  del  ánima,  y  muda  los  corazones,  que 
es  obra  de  solo  Dios?  Lo  cual  es  tan  propria  obra  de  Dios, 
y  tan  grande  obra,  que  communmente  dicen  los  sanctos 
doctores  que  es  mayor  obra  la  justificación  do  un  peca- 
dor, que  la  creación  del  mundo  {h) . 

Por  lo  dicbo.parece  cuan  grande  argumento  sea  de  la 
verdad  y  excelencia  de  la  religión  cristiana  esta  tan  no^ 
table  mudanza  que  aquí  habemos  declarado.  Lo  cual  aun 
se  confirma  considerando  el  poco  fructo  que  los  filóso- 
fos hicieron  en  esta  materia.  Porque  siendo  ellos  la  flor 
de  todos  los  ingenios,  y  el  último  parto  en  que  la  natu- 
raleza empleó  mas  sus  fuerzas,  y  profesando  ellos  la 
doctrína  de  la  virtud ,  vemos  cuan  pocos  salieron  de  sus 
escuelas  virtuosos.  Por  gran  cosa  cuenta  Séneca  que  ha- 
bía hecho  virtuoso  á  un  amigo  suyo,  por  nombre  Luci- 
lo. Mas  por  el  contrarío  vemos  en  cuan  breve  espacio 
muda  la  doctrina  de  Cristo  á  todos  los  que  se  aplican  á 
los  remedios  della,  así  hombres  como  mujeres,  y  do 
cualquier  estado  y  condición  que  sean,  rústicos ,  labra- 
dores, y  oficiales  mecánicos :  los  cuales  en  aplicándose 
estos  remedios ,  luego  se  visten  de  otro  nuevo  hombro ; 
y  de  camales  se  hacen  castos,  y  de  invídiosos  benignos, 
y  de  escasos  liberales  y  caritativos,  hb  cual  nunca,  hizo 
secta  alguna  de  filósofos.  Mas  desto  aun  trataremos  ade- 
lante. 

CAPITULO  XIY. 

Décimatcrcia  excelencia  de  la  fe,  y  rellgfon  erisllaii^  :  que  et  al- 
canzarse por  ella  la  verdadera  relleidadydlUiBo  fin  del  bombre. 

Otra  condición  y  propriedad  de  la  perfecta  ley  es  ha- 
cer á  los  hombres  no  solo  buenos,  sino  junto  con  esto 
bienaventurados.  Porque,  sirviéndonos  de  la  compara- 
ción pasada,  así  como  en  la  medicina ,  y  en  el  médico 
ique  la  aplica,  consideramos  dos  cosas,  que  son  el  oficio 
y  el  fin  (porque  el  oficio  es  curar,  mas  el  fin  es  sanar); 
así  en  la  buena  ley  ha  de  haber  estas  mismas  cosas  en  su 
manera,  que  son  oficio  y  fin;  y  el  oficio  es  hacer  á  loe 
hombres  buenos  y  virtuosos;  mas  el  fin  es  hacerlos 
bienaventurados ;  porque  á  esto  se  ordena  la  ley  y  la 
virtud. 

Y  esta  es  otra  singular  excelencia  de  la  religión  cris- 
tiana: que  ella  es  la  que  nos  enseña  en  qué  consiste  la 
bienaventuranza  del  hombre ,  y  por  qué  medios  se  al- 
canza. Y  bienaventuranza  (según  dice  Boecio)  es  un  es- 
tado perfecto  en  el  cual  se  hallan  todos  los  bienes  juntos. 
Para  cuyo  entendimiento  se  ha  también  de  presuponer 
que  en  el  corazón  del  hombre  imprímió  el  Criador  una 
inclinación  y  natural  deseo  de  llegar  á  un  estado  donde 
goce  de  tantos  bienes ,  que  nmgun  bien  le  falte ,  y  nin- 
gún mal  ni  trabajo  le  dé  pena.  Y  en  busca  deste  felicísi- 
mo estado  andan  todos  los  hombres  ocupados ;  aunque 
muchos  se  engañan ,  paresciéndoles  que  lo  hallarán  si 
alcanzaren  loa  bienes  que  ellos  apetecen.  Y  ser  cosa  po- 
sible llegar  los  hombres  á  este  tan  ricoestado,  conóscese 
por  este  natural  deseo  que  el  Criador  imprímió  en  sum 
corazones ;  pues  está  claro  que  este  soberano  Señor  no 
hace  cosa  en  vano  y  sin  provecho ;  y  vana  cosa  fuera  ha- 

(A)  D.  Tbom.  1.  S.  quaist  H3.  art.  9.  ex  Auguat.  ibi  Ib  arna. 
Sed  contra. 
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beraoi  él  criado  con  este  deseo ,  si  no  Aiera  posible  al- 
eannr  lo  deseado. 

Esto  entendieron  muy  bien  los  filósofos ;  mas  enga- 
fiánmse  grandemente ,  porque  (como  arriba  dijimos) 
bascaban  esta  felicidad  en  la  lida  presento ,  siendo  ella 
mas  rica  de  lágrimas  y  de  trabajos,  que  de  bienes  y  des- 
cansos. Has  como  ellos  no  sabian  nada  de  la  otra  tida^ 
eran  forzados  á  bascar  la  bienaventuranza  en  esta.  So- 
bre lo  cual  dijeron  mil  disparates ,  poniendo  unos  la 
bienaventaranza  en  un  linaje  de  bienes ,  y  otros  en  otros. 
Has  la  religión  cristiana,  como  tiene  á  Dios  por  maestro, 
nos  enseña  que  este  grande  bien  no  se  ha  de  buscar  en 
esta  vida,  sino  en  la  que  esperamos ;  donde  clara  y  dis- 
tinctemente  veremos  y  gozaremos  de  aquella  infinite 
hermosura,  y  poseeremos  aquel  summoy  universal  bien 
en  quien  están  todos  los  bienes.  Esto  demás  de  ser  de  fe, 
se  entiende  por  la  capacidad  infinite  asi  de  nuestro  en- 
tendimiento como  de  nuestra  volunted;  porque  el  en- 
tendimiento es  tan  capaz,  que  aunque  sepa  cuantas 
sciencias  hay  en  el  mundo,  siempre  le  queda  habilidad 
y  deseo  natural  de  saber  mas ,  si  mas  hubiere  que  saber. 
Tía  voluntad  otrosí  es  ten  capaz,  que  aunque  goce  de 
cuantos  bienes  hay  en  la  tierra ,  siempre  le  queda  habi- 
lidad para  desear  mas,  y  gozar  mas  si  mas  hubiere.  Y 
así  ni  el  entendimiento  descansará  baste  que  entienda 
aquella  primera  verdad  en  la  cual  están  todas  las  verda- 
des, y  todo  lo  que  se  puede  saber ;  ni  tempoco  se  quie- 
tará la  volunted  baste  que  venga  á  gozar  de  aquel  bien 
universal  en  quien  esten  todos  los  bienes.  Y  llegando 
aquí  reposará  nuestra  ánima  como  en  su  proprio  centro 
y  lugar  de  su  reposo ;  y  asi  cesarán  los  deseos  de  todos 
los  otros  bienes  que  hay  fuera  de  Dios :  lo  uno,  porque 
de  los  bienes  finitos  á  los  infinitos  (cuales  son  los  de 
Dios)  no  hay  proporción  ni  comparación ;  y  lo  otro,  por- 
que esos  mismos  bienes  criados  verá  por  mas  excelente 
manera  en  el  Señor  que  los  crió,  que  en  ellos  mismos. 
Este  es  pues  la  bienaventuranza  perfecto  que  nos  enseñó 
aquel  Maestro  que  vino  del  cielo ;  la  cual  no  pudo  alcan- 
sar  toda  la  filosofía  del  mundo.  Y  en  esto  se  ve  la  exce- 
lencia de  nuestra  sanctísima  religión,  la  cual  así  como 
nos  propaso  una  ley  tan  perfecto,  que  no  se  puede  ima- 
ginar otra  mejor,  asi  nos  propone  un  fin  á  que  ella  se  or- 
dena ,  ten  alto ,  que  no  se  puede  hallar  otro  mayor. 

§.  I. 

SlraiTéntnrinu  de  qne  los  perfeetos  profesores  desta  sanctísima 

religión  gozan  en  esta  tí  da. 

Mas  aquí  es  de  noterquehaydos  maneras  de  bienaven- 
turanza: una  perfecto ,  que  es  esto  que  dijimos,  reser- 
vada para  la  otra  vida ,  y  otra  comenzada ,  de  que  gozan 
no  todos,  sino  los  especiales  amigos  de  Dios ;  los  cuales 
en  premio  de  haber  despreciado  por  él  todos  los  gustos 
y  deleites  del  mundo ,  son  maravillosamente  recreados 
con  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto,  y  con  aquel 
espiritual  gozo  que  Sant  Pablo  cuente  entre  los  fructos 
deste  divino  espíritu  (a). 

Para  tratar  deste  materia ,  y  declarar  la  raiz  y  funda- 
mento delta,  podré  aquí  decir  lo  que  dijo  el  Evangeliste 
Sant  Juan  cuando  quiso  darnos  desto  alguna  noticia  (6): 
El  que  tiene  oídos  (dice  él)  para  oir ,  ova  lo  que  el  Espi* 
rítu  Sancto  dice  á  las  Iglesias.  Digo  esto ,  porque  no  to- 
dos tienen  disposición  para  oir  estas  cosas;  y  aun  yo 
teDfO  recelo  de  traterlas ,  por  ser  cosas  que  exceden  la 

(•)  Gtlat  a.    {h)  Apoe.  S. 
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facultad  de  mi  entendimiento.  Mas  porqne  no  filterfi 
en  te  Iglesia  oidosque  esto  puedan  oir,  para  estos  diré 
en  breve  lo  que  nuestro  Señor  me  dtere  á  «ntender. 

Es  pues  agora  de  saber  qne  después  que  algunas  áni- 
mas tocadas  muy  de  veras  de  nuestro  Señor « se  ba 
ejercitede  en  todos  los  ejerdcios  espirituales ,  como  a» 
oraciones,  ayunos,  vigilias,  aspereza  de  vida,  y  msr- 
tificacion  de  sus  apetitos  y  proprías  voluntades,  y  oixai 
de  caridad ,  y  finalmente  en  todo  género  de  virtud ,  aa- 
dando  por  el  camino  de  Dios ,  no  con  tibieza  y  negligea- 
cia ,  sino  con  fervor  de  espíritu  y  perseverancte  eo  so 
ejercicios,  acrescentendo  cada  dia  fervor  á  fervor,  y 
virtud  á  virtud ,  y  devoción  á  devoción ;  finalmente  d» 
pues  desto  vienen  á  alcanzar  el  amor  de  Dios  queln 
teólogos  místicos  llaman  unitivo.  Lo  cual  es  como  des- 
pués de  haber  caminado  por  el  desierto ,  llegar  á  h  de- 
seada tierra  de  promisión.  La  condición  deste  amera 
traer  consigo  una  ten  admirable  suavidad  y  alegriaai 
Dios,  que  con  su  fuerza  prende  el  corazón  de  tal  mue- 
ra ,  que  no  lo  deja  ni  de  noche ,  ni  de  dia ,  ni  andandí^ 
ni  estando,  ni  trabajando,  ni  holgando,  apartar  del 
Porque  la  fuerza  deste  suavidad  (si  decirse  puede)  a 
como  un  engrudo  ten  recio ,  ó  una  prisión  ten  apretadi, 
la  cual  de  tel  manera  prende  y  captiva  el  corazón  devo- 
to ,  que  le  pone  hastío  de  todas  las  cosas  deste  vida,  7 
solo  Dios  es  todo  su  gusto,  su  deseo ,  su  pensaroieato, 
su  tesoro  y  su  alegría.  Y  satisfecha  el  ánima  con  este 
bocado  ten  suave ,  viene  á  tener  desgusto  de  todo  lo  qoe 
no  sabe  á  él.  Y  como  se  dice  de  Sánete  Cecilia  (e)  qae  ai 
de  dia  ni  de  noche  cesaba  de  los  coloquios  divinos,  y  di 
la  oración,  por  el  grande  amor  y  gusto  que  tenia  en  Dioi. 
asi  se  puede  en  su  manera  decir  de  los  que  este  amar 
unitivo  han  alcanzado.  Y  porque  somos  tan  groseros, 
que  no  entendemos  la  alteza  de  las  cosas  espirituales  s- 
no  por  la  bajeza  de  las  corporales ,  ni  sabemos  leer  sao 
por  el  libro  de  nuestra  aldea ,  pondré  un  ejemplo,  aos- 
que  profano,  para  declarar  la  condición  y  grandeza  deste 
amor.  Y  no  se  maraville  nadie  que  usemos  detelesejeiD- 
plos  para  declarar  la  fuerza  deste  amor ;  pues  todo  el  fi- 
bro  de  los  Canteres  procede  por  este  semejanza,  dedi- 
raudo  por  la  grandeza  del  amor  de  los  esposos  á  sui  es- 
posas, el  que  Cristo  tiene  á  su  Iglesia.  Pongamos  poei 
los  ojos  en  el  amor  que  los  poetes  atribuyen  á  te  rm 
Dido  para  con  Eneas,  el  cual  brevemente  explicó  Ovi- 
dio en  estos  dos  versos : 

^neasqM  ocuüs  semper  vigilarUibus  hcerH  : 
JEneamque  animo  noooque  diesque  referí. 
Declarando  por  estes  palabras  que  el  ánima  herida  deits 
amor,  anda  tan  empapada  en  él ,  que  de  dte  y  de  nocte 
otra  cosa  ni  piensa,  ni  sueña,  ni  imagina,  anotólo 
esto  que  ama. 

Arguyo  pues  agora  yo  asi :  Si  el  espíritu  malo,  y  b 
corrupción  de  la  naturaleza  es  poderosa  para  robar  di 
tel  manera  el  corazón ,  que  lo  traya  desta  manera  alie- 
nado ,  y  trasportado  en  aquello  que  ama,  ¿cómo  no  seri 
mas  poderoso  el  Espíritu  Sancto ,  y  la  abundanda  de  fe 
gracia  para  traer  un  corazón  mas  absorto  en  Dios,  que 
lo  trae  un  hombre  ciego  en  el  amor  de  nna  criatma, 
mayormente  siendo  Dios  (como  lo  es)  un  mar  de  infimta 
suavidad?  Pues  por  este  ejemplo,  aunque  profiíno,  po- 
drán los  hombres,  aunque  no  sean  muy  espiritoaleí, 
entender  la  condición  y  fuerza  deste  divino  amor  qai 
llamamos  unitivo ;  el  cual  (como  dijimos)  de  tal  manen 
(4  EedüiaiacJasOttc* 
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taa  Inoomprehenslble  suavidad ,  que  do  la  deja  pensar, 
M  Mpenr  4  ni  desmiMiT  en  elraoosa  ftien  del. 

Tpanoeiftranciesde  lo  dicho  do  podr6  dejar  de 
apPifeclianBe  de  algunos  ejemplos  de  cosas  qne  cada 
dia  sa  ofrcKen ,  Uitande  con  algunas  personas  muy  da- 
das ánoestro  Señor.  Persona  conocí  yo  un  tiempo  tan 
pnaadesleamor,  que  en  ninguna  manera  podia  cesar 
de  estar  siempre  actualmente  amando  y  gozando  de 
Dios.  Y  el  gOEO  era  tal,  que  le  quitaba  la  gana  del  comer 
y  del  dormir;  y  asi  venia  el  cuerpo  á  debilitarse  y  enfla- 
quecerse notablemente  con  la  lailta  de  lo  uno  y  de  lo 
eCro.  T  aconsejada  por  sus  padres  espirituales  que  se  di- 
vertiese  deste  ejerdcto  para  acudir  á  las  necesidades  del 
cuerpo,  y  probándolo  hacer  por  veces ,  en  ninguna  ma- 
nen podia  apartarse  deste  ejercicio ;  y  asi  padesciendo 
y  adelgazándose  el  cuerpo ,  el  ánima  se  engrosaba  y  go- 
nbadeDios. 

Otras  peraonas  conosci ,  que  las  noches  enteras,  aun- 
que fuesen  de  invierno,  gastaban  en  este  mismo  ejerd- 
cío ,  sin  que  el  sueño  ni  la  necesidad  del  cuerpo  las  apar- 
taaedél.  Taleseran  aquellas  matronasde  quien  se  escribe 
fue  se  llegaban  á  la  orscion  cuando  el  sol  se  ponia,  y  en 
¿  mismo  logar  las  hallaba  cuando  volvia  á  amanecer. 
Y  la  causa  de  estar  asi  sin  cansar,  era  la  gran  suavidad 
que  sus  ánimas  percibían  en  Dios;  la  cual  (como  diji- 
jiiOB)tiae  consigo  este  amor  unitivo.  Y  el  fundamento 
desta  verdad  es  aquella  sentencia  de  Aristóteles,  el  cual 
dice  qne  nuestra  naturaleza  aborresce  las  cosas  tristes, 
y  ama  grandemente  las  deleitables.  Siendo  pues  tan 
grande  la  fuerza  del  deleite,  no  tendrán  por  cosa  in- 
ereiWe  los  hombres  del  mundo ,  perseverar  los  amado- 
res de  Dios  las  noches  enteras  en  esta  communicadon 
fOAvisima  con  él.  Mayormente  que  está  escrípto  desta 
celestial  Sabiduría  (d) ,  que  no  tiene  amargura  ni  hastio 
la  conmunicacion  deíla ,  sino  gozo  y  alegría.  A  lo  me- 
nos los  que  gastan  tes  noches  enteras  en  jugar  á  las  car- 
las « no  podríin  dejar  de  confesar  esta  verdad ;  porque  de 
otra  manera ,  recia  cosa  seria  decir  que  no  provee  el 
Espíritu  Sancto  de  mayores  consolaciones  á  sus  fíeles 
eiervos,  que  la  carne  y  el  demonio  proveen  á  los  suyep. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  digo  que  el  que 
ha  U^doá  la  unión  deste  divino  amor ,  goza  ya  en  esta 
vida  mortal  deste  linaje  de  bienaventuranza  comenzada; 
la  cual  en  parte  es  muy  semejante  á  la  venidera ,  porque 
tr^e  consigo  (como  dijimos)  una  grande  suavidad ,  una 
hartura  del  á^iuia,  una  satisfacción ,  uaa  quietud  y  re- 
poíM)  intanor,  y  una  plenitud  y  hinchimiento  de  todee 
loe  bienes ,  que  le  hace  decir  de  todo  corazón  lo  que 
Saat  Finacifico  en  toda  una  noche  repetía :  ¡Oh  mi  Dios, 
y  tgd^  las  cosas!  ¡Oh  mi  Dios,  y  todas  las  cosas!  Porque 
do  Mis  les  parece  que  gozan  en  solo  él,  y  asi  no  les 
qQ<|d^  floas  que  desear.  Ni  es  esto  de  maravillar ;  porque 
peí  <(On^o  ima  piedra  que  cae  de  lo  alto ,  en  llegando  á  lo 
)^jo  fsU  fMÍeta ,  porque  este  es  su  centro  y  lugar  natu- 
ra),  Mi  también,  como  Dios  sea  el  centro  de  nuestra  áni- 
ipa,  la  i^  fué  criada  para  gozar  del,  en  llegando  aqui , 
pinyi^^W^i  y  cesa  la  rueda  viva  de  todos  los  otros 
4W()9 ;  ppnpie  queda  ella  tan  harta  con  solo  este  boca^ 
do .  me  no  ü/íf^  hamt^re,  «i  gusto  de  otra  cosa  fuera 
4éí.  &ts^ptteslabieuaveaturanzacon  que  galardona 
Dios  los  tralÑijos  de  sus  fíeles  siervos  aun  en  esta  vida. 
Laeuales  tangrsnde  que  se  parece  mucho  con  laquees- 
Mi  8«p.s. 
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persa  en  la  otra;  porque  asi  alegra  y  apaga  en  su  ma- 
nera todos  los  deseos  y  apetitos  del  corazón ,  como  la 
otra.  Y  tiénense  por  tan  ricos  y  dichosos  con  ella ,  que 
DO  trocarían  una  muy  pequeñita  parte  della  por  todo  el 
imperio  del  mundo. 

A  este  dichoso  estado  había  llegado  Sant  Augustin; 
el  cual  después  de  haber  gastado  esta  suavidad,  ha« 
blando  con  nuestro  Señor,  dice  asi  {$) :  Aunque  estas 
cosas  bajas  tengan.  Señor,  sus  deleites  y  sus  amores, 
mas  no  deleitan  de  la  manera  que  tú.  En  tí  se  alegra  el 
justo,  porque  tu  amor  es  suave  y  quieto ;  porque  tú  hin- 
ches los  corazones  donde  moras ,  de  suavidad ,  y  de  paz« 
y  dulzura.  Lo  cual  no  cabe  en  el  amor  del  siglo  y  de  la 
carne ,  que  es  congojoso  y  lleno  de  turbaciones ;  y  por 
eso  no  deja  estar  quietas  las  ánimas  donde  él  entra.  Ca 
siempre  las  solicita  con  sospechas,  y  pasiones ,  y  diver- 
sos temores.  Mas  tú ,  Señor ,  eres  verdadero  deleite  de 
los  buenos,  y  con  mucha  razón ;  porque  en  tí  está  una 
poderosa  y  grande  quietud,  y  una  vida  ajena  de  toda 
perturbación.  Y  en  otro  lugar,  hablando  con  el  mismo 
Dios,  dice  asi  (/) :  Ya  veo  la  lumbre  del  cielo  con  los 
ojos  de  mi  ánima ;  y  de  lo  alto  4uce  un  rayo  que  alegra 
todos  mis  huesos.  ¡Oh  si  este  bien  se  me  diese  perfecto  y 
cumplido!  Acrescienta  tú.  Señor,  que  eres  el  autor 
desta  luz,  acrescienta  esta  luz  que  en  mi  ánima  luce ; 
y  sea  dilatada  y  ensanchada  en  mí.  ¿Qué  es  esto  que 
siento?  ¿Qué  fuego  es  este  que  calienta  mi  corazón? 
¿Quéluzesestaqueasiloalumbra?  ¡Oh  fuego,  que  siem- 
pre ardes  y  nunca  mueres ,  sea  yo  abrasado  de  tí!  ¡Oh 
luz,  que  siempre  luces  y  nunca  te  eclipsas,  alumbra  mi 
ánima!  ¡Oh  si  yo  ardiese  con  este  fuego!  ¡Fuego  sancto,  ' 
cuan  dulcemente  ardes!  cuan  secretamente  luces!  cuan 
suavemente  quemas  las  ánimas!  Todo  esto  es  de  Sant  ' 
Augustin. 

§.U. 
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sosodiciía. 

Pues  de  la  grandeza  deste  divino  amor  y  suavidad  se 
sigue  aquella  paz  interior,  de  la  cual  dice  el  Apóstol 
que  sobrepuja  todo  sentido  {g) ,  porque  nadie  conoce  la 
virtud  y  excelencia  della ,  sino  el  que  la  ha  probado  (h). 
Porque  esta  paz  no  solo  hace  que  el  hombre  tenga  paz 
con  sus  prójimos  y  con  Dios,  sino  también  consigo  mis* 
mo ,  pacifícando  y  quietando  las  pasiones  de  nuestros 
apetitos  con  su  virtud ,  y  quietando  la  lucha  que  la  parte 
infiuior  de  su  ánima  tiene  con  la  superior,  que  es  el  es- 
píritu* Porque  la  guerra  interior  que  dentro  de  nosotros 
padescemos,  nace  por  una  parte  de  la  repugnancia  de 
los  apetitos  de  nuestra  carne  contra  el  espíritu,  y  del 
desasosiego  que  nos  causan  los  deseos  de  cosas  que  des- 
ordenadamente deseamos ,  y  de  la  congoja  y  pasión  que 
recibimos  cuando  no  lasalcanzamos.  Pordondecesando 
estos  deseos,  quedaelboiubre  en  paz,  y  quietud,  y  s<H  i 
sisfo;  porque  contento  y  satisfecho  con  loque  le  han 
dado ,  no  quiere  oada  deste  mundo,  antes  lo  despredt 
yaborrésce. 

£sta  paz  promete  el  Señor  á  sus  fíeles  amigos  en  el 
libro  del  sancto  Job  (i) ,  donde  entre  los  privilegios  y 
dones  que  se  conceden  á  los  buenos,  uno  es«  que  \si 
bestvis  de  b  tierra  tendrán  paz  con  él.  Pues  ¿qué  bestias 
aoaestas,  sijio  los  apetitos  y  pasiones  besüales  de  U 

(«)  Medita!.  e.SS.  tom.  S  (f)  SoWeq.  ca^.  54.  ton.  0.  la 
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carne  que  teñamos  eommun  con  las  bestias,  las  cuales 
siendo  tan  inquietas  y  bulliciosas  con  la  fuerza  de  sus 
apetitos,  vienen  ¿  quietarse  y  tener  paz  con  el  hombre, 
cuando  se  ven  satisfechas  con  otros  mayores  gustos  y 
deleites  que  los  que  ellas  apetecían?  Porque^  según  dice 
Sant  Bernardo  (k),  así  como  los  que  del  todo  se  han  en- 
tregado á  los  deleites  camales ,  no  gustan  de  los  espiri- 
tuales, asi  por  el  contrarío  los  que  gustan  los  espiritua- 
les (que  son  altísimos  y  divinos)  luego  desprecian  los 
camales  (que  son  vilísimos  y  bajisimos). 

Y  junto  con  esta  paz  alcanzan  la  verdadera  libertad  del 
espíritu,  que  se  da  á  aquellos  que  por  haber  dejado  de  ser 
siervos  y  esclavos  de  su  carne,  vienen  á  conseguir  aquella 
libertad  que  es  propría  de  los  hijos  de  Dios;  por  cuya  vir- 
tud fácilmente  se  enseñorean  de  todas  las  pasiones  y 
apetitos  que  antes  los  enseñoreaban ;  y  así  viene  á  cum- 
plirse lo  que  dice  el  Profeta  de  los  que  por  virtud  de  la 
redempcion  de  Cristo  han  salido  deste  espiritual  capti- 
verio  (O :  Que  prenderán  á  los  que  antes  los  prendían,  y 
subjectarán  á  los  que  primero  los  oprimían.  Y  esta  mis- 
ma libertad  los  levanta  sobre  todos  los  cuidados ,  y  per- 
turbaciones ,  y  temores  desta  vida  y  de  la  otra ;  y  asi  li- 
bres destos  impedimentos  están  presos  y  unidos  de  tal 
manera  con  Dios,,  que  ni  la  compañía  de  los  hombres, 
ni  las  ocupaciones  exteriores  los  apartan  de  so  presencia. 
Porque  entre  la  muchedumbre  de  los  negocios  conser- 
van la  simplicidad  del  espíritu ;  y  de  todas  las  cosas  que 
ven  ó  oyen,  toman  motivo  para  levantarse  á  Dios,  al 
cual  hallan  como  presente  en  todas  las  cosas.  En  él  tie- 
nen todo  su  amor ,  en  él  se  ocupan  siempre ;  de  tal  ma- 
nera qué  están  como  absortos  en  él ,  y  viendo  no  ven ,  y 
oyendo  no  oyen.  Mas  ¿qué  palabras  bastarán  para  expli- 
car las  riquezas  y  virtudes  destos ;  la  firmeza  en  su  fe, 
la  paz  en  su  esperanza,  el  gozo  en  lo  que  aman,  el  ale- 
gría en  lo  que  desean,  la  paciencia  en  lo  que  sufren,  y  la 
fortaleza  en  lo  que  emprenden?  Estos  en  los  trabajos  ha- 
llan deleite ,  en  la  pobreza  riquezas,  en  la  hambre  har- 
tura, en  el  abatimiento  gloria,  en  las  injurias  honra, 
en  las  vigilias  de  la  noche  descanso,  y  en  el  ejercicio  de 
la  oración  paraíso.  Puessiesproprio  desta  bienaventu- 
ranza traer  consigo  todos  estos  contentamientos  y  espi- 
rituales deleites ,  ¿cuan  cierto  es  ser  verdadera  la  reli- 
gión donde  tales  y  tan  nobles  deleites  se  hallan? 

Y  aunque  salga  un  poco  del  propósito,  no  dejaré  de 
decir  aquí  una  cosa  de  mucha  edificación  y  consolación 
para  el  cristiano  lector.  La  cual  es  que  aunque  todas  las 
obras  de  naturaleza  y  de  gracia  prediquen  la  bondad  y 
amor  de  nuestro  Señor  para  con  los  hombres  (y  as!  nos 
inciten  y  conviden  á  su  amor),  pero  muy  mas  especial* 
mente  hace  esto  la  abundancia  de  consolaciones  y  rega- 
los con  que  trata  á  sus  familiares  amigos.  Porque  como 
haya  dos  maneras  de  amor :  uno  esencial,  cual  es  el  de 
los  padres  para  con  sus  hijos  ya  criados ;  y  otro  bhmdo  y 
tierno,  cual  es  el  que  tienen  á  los  hijos  chiquitos,  á  los 
cuales  toman  en  brazos,  y  abrazan ,  y  besan ,  y  procuran 
toda  recreación;  no  se  contenta  aquel  Padre  celestial 
contener  á  sus  espirituales  hijos  aquel  primer  amor, 
mas  ámalos  también  con  este  amor  tierno ,  regalándolos 
y  consolándolos  con  la  abundancia  de  sus  deleites.  Y 
porque  nadie  piense  que  esto  sea  encarescimiento,  oya 
al  mismo  Señor  que  asi  lo  dice  por  Esaias,  hablando  con 
los  espirituales  hijos  desta  manera  (m) :  A  mis  pechos 
HiÉts  llevados,  y  sobre  mil  rodillas  os  halagaré;  de  la 
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manera  que  una  madre  regala  á  nn  hi  Jo  chiquito ,  itf  ]» 
os  consolaré. 

Pues  ¿qué  cosa  m^  tierna ,  mas  blanda  y  mas  ane- 
rosa  que  esta?  Y  es  tan  proprio  este  oficio  del  E6|i$rítn 
Sancto,  que  con  ser  tantos  los  efectos  que  obra  en  hs 
ánimas,  deste  (como  de  muy  principal)  qniso  intitalv- 
se,  llamándose  Paracleto  (n) ,  que  quiere  decir  ooaso- 
lador ;  cuyas  consolaciones  muchas  veces  son  tan  gno- 
des,  que  no  las  puede  la  flaqueza  del  cuerpo  corrapübk 
soportar.  Y  así  se  escribe  de  aquel  Sancto  Efrén  (o),  que 
era  tan  grande  el  gozo  espiritual  que  recibía  en  la  on- 
cion,  que  no  pudiendo  sufrir  la  vehemencia  del,  dedi: 
Señor  mío,  apartaos  un  poco  de  mí;  porque  no  paedo 
sufrir  el  Ímpetu  de  vuestras  alegrías.  Otras  veces  dedi: 
Señor,  detened  un  poco  las  ondas  de  vuestras  gradas. 
Otro  sancto  varón ,  viéndose  grandemente  visitado  dt 
nuestro  Señor,  y  considerando  que  no  podía  correspon- 
der con  sus  servicios  á  tan  grandes  mercedes,  decía  :!^ 
tanto.  Señor,  no  tanto;  porque  ni  me  hallo  digno  detula 
consolación,  ni  sé  cómo  os  la  pueda  servir.  Otra  persou 
decía :  Señor,  cuando  no  os  tengo,  no  me  sufro;  y  cuib- 
do  os  tengo ,  no  os  puedo  sufrir.  Lo  cual  todo  nos  decla- 
ra cuánta  sea  la  fuerza  de  las  consolaciones  divinas,  poes 
sobrepuja  la  facultad  de  las  fueraas  humanas.  ^  es 
aquella  grande  alegría  de  que  dice  el  Profeta  (p)  :EI  ím- 
petu del  rio  alegra  la  ciudad  de  Dios. 

Otras  veces  visita  él  las  ánimas  con  una  sosegada  y 
quieta  alegría ,  y  con  aquella  paz  interior  de  que  arriba 
tratamos.  La  cual  con  ser  tan  quieta ,  es  tan  penetratiía 
y  tan  grande,  que  la  abundancia  della  (si  decir  se  pne* 
de)  rebosa  en  la  misma  carne ,  de  tal  manera  que  vieae 
el  hombre  á  decir  con  el  Profeta  (q)  :  Mi  corazón  y  mi 
carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Y  con  ser  la  carne  tía 
contraria  á  los  ejercicios  del  espíritu,  viene  contra  so  aa- 
turaleza  á  deleitarse  tanto  en  ellos,  qae  como  diceSsat 
Buenaventura  (r)  siente  pena  si  la  apartan  de  cosa  qae 
ella  tanto  gusta.  Pues  ¿quién  pensara  que  la  carne  suda 
y  mal  inclinada,  y  enemiga  de  todos  los  espiritoales 
ejercicios,  podia  llegar  á  este  estado?  Pero  no  es  man- 
villa  que  tales  relieves  le  quepan  de  tal  convite.  Por- 
que esta  es  aquella  cena  de  que  dice  el  Señor  por  Saot 
Joan  (s) :  Mirad  que  yo  estoy  á  la  puerta  llamando;» 
alguno  me  la  abriere ,  yo  cenaré  con  él ,  y  él  cenará  o» 
migo.  Pues  ¿cuáles  serán  los  manjares  y  potajes  qna 
Dios  administrará  en  esta  su  cena  real?  ¿Cuales  han  da 
ser,  sino  conformes  á  la  grandeza  de  sus  riquezas,  y  de 
su  bondad,  y  magnificencia,  y  amor?  Piies  ¿qué  ooea 
mas  admirable,  que  venir  aquel  Señor,  de  cuya  majes- 
tad tremen  los  principados  y  poderes  del  cielo,  á  coa- 
vidar  desta  manera  los  viles  hombrecillos  y  vejenwks 
que  andan  rastrando  por  la  tierra?  Muchas  de  lascnhi 
apenas  tienen  un  pedazo  de  pan  para  comer;  y  pasa  USm 
por  reyes  y  prhicipes  sin  hacer  caso  deltos,  y  ragüasi 
-con  estas.  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  dedr^tá 
Señor  que  es  gloria  de  los  ángeles ,  que  sus  deKeüsiíiB 
estar  con  los  hijos  de  los  hombres  (t)  ?Pae8  ¿qoéeseilo^ 
smo  tratar  Dios  á  sus  fieles  siervos  como  la  mate  á  sa 
hijo  chiquito ,  á  quien  regala ,  y  con  quien  eDa  8e'ira¡|h 
la  (v)  ?  Pues  esta  es  una  de  las  cosas  que  mas  aflotealv 
ánimas  al  amor  de  su  Criador,  viendo  qna  iio« 
ta  con  la  grandeza  de  los  bienes  que  les  tiene 


(«)  Joan.  U.    {ú)  Id  Vit  PP.    (p)  Psatai.  45i.    (f) 
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«n  la  otra  tida ;  sino  también  los  regala ,  alegra  y  con- 
■oela,  y  trata  con  la  suavidad  y  blandura  qoe  decimos,  en 
Míe  destierro.  Ycuando  ellos  por  unaparteoonsideran  la 
alteza  de  aquella  majestad,  y  por  otra  su  bajeza,  y  ven 
cuáii  amorosamente  trata  un  Señor  tan  grande  á  cría- 
turas  tan  bajas ,  no  acaban  de  espantarse,  y  alabarle,  y 
darle  gracias ,  y  derretirse  y  arder  en  su  amor. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito  principal,  si  el 
fin  de  la  perfecta  fey  es  hacer  á  los  hombres  bienaven- 
turados, alegres  y  contentos,  ¿cuan  excelente  es  la  ley 
de  los  cristianos,  la  cual  nos  propone  estas  dos  biena- 
venturanzas tan  gloriosas,  una  para  la  vida  advenidera , 
y  otra  para  la  presente? 

CAPITULO  XV. 

Oédmaeiiarta  excelencit  de  nnettn  fe,  qae  es  baber  deitemdo 

la  idolatría  del  mondo. 

No  para  aquí  la  virtud  y  eficacia  desta  sanctisima  re- 
religion:  pasa  aun  adelante.  Porque  estos  dos  efectos 
que  aquí  habernos  señalado,  son  de  personas  particula- 
res; otros  hay  universales  que  tocan  á  todo  el  mundo. 
£ntre  los  cuales  el  primero  es ,  que  la  predicación  desta 
sancta  religión  desterró  la  idolatría  del  muuilo.  En  lo 
Cual  (dejadasotras  muchas  circunstancias  que  aquí  en- 
trevinieron ,  de  que  adelante  se  trata)  hay  tres  cosas 
tan  grandes,  que  ningún  ingenio  ni  lengua  humana  las 
podrá  engrandescer  como  ellas  merecen.  La  primera  es, 
que  después  de  Dios  haber  encamado  y  padescido,  es 
nayor  beneficio  de  cuantos  se  han  hecho  ai  mundo ,  fué 
desterrar  la  idolatría  del.  Porque  asi  como  se  dice  de  la 
siataraleza  del  bien,  que  cuanto  es  mas  commun  y  mas 
general,  es  mas  divino,  porque  aprovecha  á  muchos; 
«sf  por  el  contrario ,  cuanto  el  mal  fuere  mas  universal, 
cera  mas  pestilencial  y  mas  dañoso.  Y  tal  éraoste,  pues 
estaba  generalmente  recebido,  y  extendido  por  todas 
las  naciones  del  mundo ,  que  es  cuasi  periodo  lo  quecu- 
]>ren  los  cielos.  Porque  aquel  engañador  del  linaje  hu- 
mano todo  lo  habia  ocupado,  y  en  todas  las  islas  y  rin- 
cones mas  escondidos  de  la  mar  y  de  la  tierra  habia 
derramado  esta  mortal  pestilencia.  Mas  ¿qué  diré  de  la 
antigüedad  della;  pues  era  de  tiempo  inmemorial?  ¿Qué 
de  la  malicia  della;  pues  por  ella  se  cometía  una  tan 
grande  blasfemia,  como  era  quitar  á  Dios  su  silla  y  co- 
rona real,  y  entronizar  en  ella  el  mayor  de  sus  enemi- 
gos, que  es  el  demonio?  Pues  con  razón  decimos  que 
este  ha  sido  el  mayor  y  mas  universal  beneficio  de  cuan- 
tos se  han  hecho  al  mundo ;  y  por  consiguiente  que  nin- 
gún hombre  luista  hoy  ha  parecido  en  el  mundo,  que 
mayor  bien  le  hiciese,  que  Cristo  nuestro  Redemptor; 
pues  por  la  predicación  de  su  Evangelio  fué  el  mundo 
librado  desta  tan  grande,  tan  mortal  y  tan  antigua  tiran- 
nía  del  demonio.  Pues  si  este  Señor  fuera  el  que  los  ju- 
díos creían,  diciendo  que  era  blasfemo,  porque  siendo 
hombre  se  hacia  Dios  (que  es  el  mayor  de  los  pecados), 
¿cómo  era  posible  que  de  cosa  tan  abominable  procedie- 
se este  tan  grande  bien? 

Lo  segundo  decimos  que  acabarse  esta  obra  fué  la  co- 
sa mas  dificultosa  de  cuantas  ha  habido  y  habrá  en  el 
mundo.  Porque  todo  él  con  todos  los  reyes  y  emperado- 
res y  con  todos  los  sabios  y  poderosos  de  la  tierra ,  se  pu- 
sieron en  armas  para  defender  esta  pestilencial  supers- 
tición, y  extinguir  nuestra  religión;  y  esto  con  tanto 
demmamiento  de  sangre ,  y  con  tantas  invenciones  de 
lormeotoB,  cuantos  nunca  fueron  vistos  niimaginados. 


Porque  aquel  dragón  ÍQiemal  derramó  cumta  ponzoña 
tenia  en  los  corazones  de  los  hombres,  para  que  despo- 
jados de  toda  humanidad ,  ejecutasen  en  los  cuerpos  de 
los  mártires  las  crueldades  que  los  demonios,  ene- 
migos capitales  de  Cristo,  les  enseñaban.  Y  lo  que  mas 
os ,  esta  batalla  no  duró  por  veinte ,  ó  treinta ,  ó  sesenta 
años,  sino  por  mas  de  trecientos  años.  Porque  duró 
hasta  el  tiempo  del  emperador  Constantino ;  el  cual  jun- 
tó el  concilio  Niceno  trecientos  y  treinta  y  tres  años 
después  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador.  Y  aun  ni 
aquí  se  acabó ,  porque  después  succedió  la  cruel  perse- 
cución del  apóstata  Juliano,  y  del  emperador  Valente, 
arriano.  En  las  cuales  persecuciones  fueron  tantos  los 
muertos  y  despedazados  por  la  fe,  que  sobrepujan  to- 
do lo  que  aquí  podemos  decir.  Véase  pues  si  ha  habido 
jamas  en  el  mundo  otra  cosa  mas  dificultosa  de  acabar. 
La  tercera  cosa  es  tal ,  que  eran  menester  lenguas  do 
ángeles  para  explicarla ;  que  es  ver  con  qué  linaje  de 
pertrechos  y  armas  se  acabó  esta  tan  grande  hazaña. 
Pues  ¿cuáles  habían  de  ser  las  armas  con  que  Dios  triun- 
fase del  infierno  y  del  mundo,  sino  dignas  de  tal  vence- 
dor y  triunfador?  Y  cuáles  eran  estas?  No  cierto  armas 
de  hierro,  no  ejércitos  poderosos,  no  sabiduría  de  filó- 
sofos, no  elocuencia  de  oradores,  no  grandes  rique- 
zas que  todos  los  ánimos  corrompen ;  sino  armas  di- 
vinas, que  fueron  las  virtudes  sobrenaturales  que  Dios 
infundía  en  los  corazones  de  los  sanctos  mártires;  que 
eran  una  fe  vivísima,  una  fortaleza  invincible,  una 
constancia  inexpugnable ,  una  paciencia  admirable, 
una  lealtad  para  con  su  Criador  fidelísima,  un  áni- 
mo generosísimo,  un  corazón  despreciador  de  todas 
las  amenazas  y  promesas  de  los  tirannos,  un  señorío 
sobre  todo  lo  que  el  mundo  les  podía  hacer  de  bien 
y  de  mal,  como  personas  muertas  al  mundo,  y  vi- 
vas á  solo  Dios.  Pues  con  estas  virtudes  y  armas  so- 
brenaturales y  divinas  (con  las  cuales  solo  Dios  podía 
armar  sus  caballeros)  vencieron  muriendo,  triunfa- 
ron padesciendo,  desterraron  al  demonio  siendo  ellos 
desterrados,  derríbaron  sus  altares  estando  ellos  caídos, 
y  pisaron  sus  estatuas  siendo  ellos  pisados  y  acoceados. 
Y  con  toda  esta  flaqueza  pudieron  tanto,  que  acabada 
esta  tan  Uirga  y  tan  reñida  conquista,  pusieron  por  tierra 
los  templos  de  los  Ídolos ,  derribaron  sus  altares ,  que- 
maron sus  imagines,  y  los  que  eran  adorados  por  dioses, 
vinieron  á  ser  despreciados  y  fundidos  (como  ellos  lo  me- 
recían) para  hacer  pailas  y  calderas  para  servicio  de  las 
iglesias,  sin  que  fuese  parte  para  defenderios  toda  la 
potencia  del  mundo  y  del  infierno.  ¡Oh  victoría  gloriosa! 
¡oh  nueva  manera  de  pelear!  ¡oh  poderosasarmas,  no  fa« 
bricadas  en  las  herrerías  de  Hilan  por  manos  de  hom- 
bres, sino  forjadas  en  el  cielo  por  virtud  del  Espíritu 
Sancto!  Muy  bien  pudiera  aquel  omnipotente  Señor  con- 
vertir el  mundo  con  una  sola  palabra,  como  lo  hizo  en 
la  oonveraion  de  Nínive  por  la  predicación  de  Joñas  (a) : 
mas  no  lo  quiso  hacer  asi ;  porque  eso  fuera  vencer  al 
mundo  con  el  brazo  de  su  omnipotencia.  Mayor  gloria 
suya  fué  vencer  todos  los  monarcas  del  mundo  con  la 
flaqueza  de  las  tiernas  doncellas,  y  de  todos  los  otros 
sanctos  mártires,  que  hicieron  escarnio  delios,  y  de  to- 
dos sus  tormentos.  Y  no  solo  para  mayor  gloria  suya, 
mas  también  para  mayor  gloria  y  corona  de  los  mismos 
mártires ;  los  cuales  con  el  trabajo  de  un  día  merescie- 
ron  el  alegría  de  todos  los  siglos.  Y  sobre  todo  esto  para 
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^ritáa  la  redempcion  de  Cristo;  por  cuyos  merecl- 
mtontos  se  dio  á  ellos  esta  tan  grande  fortaleza  y  gracia 
con  qne  trínnfaron  del  mando ,  como  adelante  se  dirá. 


CAPITULO  XYL 

déctei^fViBta  eseeleneia  át  noestra  fe,  qneíaé  la  reforaudon 

del  mando. 

No  se  puede  negar  sino  que  sobrepnja  toda  admira- 
ción este  efecto  y  beneficio  que  obró  en  el  mundo  la 
predicación  del  Evangelio ;  mas  con  todo  eso  tengo  por 
mas  admirable  el  que  agora  diré :  que  es  la  reformación 
de  las  costumbres^  y  la  novedad  de  vida  que  en  infinitas 
maneras  y  estados  de  personas  se  vid  cuasi  en  todas  las 
partes  del  mundo  ^  como  consta  por  todas  las  historias 
eclesiásticas.  Y  digo  ser  esta  obra  roas  admirable,  por- 
que mas  dificultosa  cosa  es  mudar  la  voluntad  de  la  ma-> 
la  vida  á  la  buena,  que  convencer  el  entendimiento  al 
conoscimiento  de  la  verdad ;  lo  cual  á  veces  se  hace  con 
una  buena  razón,  ó  con  algún  milagro  (aunque  no  sin 
tocamiento  de  Dios).  Mas  después  de  rendido  el  enten- 
dimiento hay  mucho  camino  que  andar  hasta  llegar  á 
reformar  la  voluntad,  y  conservarla  en  el  bien.  Lo  cual 
se  ve  en  las  costumbres  de  muchos  cristianos ,  que  es- 
tando muy  enteros  en  la  fe,  están  muy  rotos  en  la  vida, 
sin  haber  sermones,  ni  temores  de  muerte,  ni  juicio, 
ni  infierno  que  basten  para  reformar  su  voluntad. 

Para  entender  la  gruideza  desta  obra  traeré  el  ejem- 
plo de  aquel  grande  orador  de  Grecia,  Isócrates ;  el  cual 
tomando  á  cargo  algún  mancebo  para  enseñarlo ,  si  na- 
da sabia ,  pedia  sola  una  |)aga ;  y  si  habia  sido  enseñado 
de  otro,  pedia  dos ;  uña  por  desenseñarle  lo  mal  sabi- 
do, y  otra  por  enseñarle  de  nuevo.  Digo  esto  para  que 
se  entienda  la  dificultad  grande  desta  obra.  Porque  una 
dificultad  fué  desarraigar  á  los  hombres  de  sus  éeleites, 
y  torpezas,  y  mala  vida,  confirmada  con  la  costum- 
bre de  muchos  años,  y  con  los  malos  ejemplos  de  sus 
mismos  dioses ;  y  otra  levantarlos  á  la  perfección  de  la 
vida  evangélica.  Y  cuáles  hayan  sido  las  costumbres  de 
los  hombres  antes  de  la  predicación  del  Evangelio,  Sant 
Pablo  lo  declara  laego  al  principio  de  la  epístola  á  los 
romanos  (a) :  donde  cuenta  tantas  maneras  de  abomina- 
ciones ,  y  vicios,  y  carnalidades  que  habia  en  los  gen- 
tiles, que  ponen  espanto  á  quien  quiera  que  las  lee.  Lo 
cual  entiendo  yo  por  esta  comparación.  Yernos  que  mu- 
chos de  los  cristianos  que  tienen  fe  y  sacramentos  que 
dan  gracia,  y  creen  que  hay  juicio,  y  paraíso,  y  infier- 
no, y  qne  Dios  murió  en  cruz,  por  satisfacer  por  los 
pecados ,  y  por  desterrarlos  del  mundo ;  con  tener  esto 
por  fe,  viven  (como  vemos  y  lloramos)  tan  dados  á  to- 
do género  de  vicios,  como  si  nada  desto  creyesen.  Pues 
los  que  nada  desto  creian ,  ni  sabían  cosa  cierta  de  la 
otra  vida,  ni  pensaban  que  habia  mas  que  nascer  y  mo- 
rir,  y  los  dioses  que  adoraban  eran  adúlteros  y  cama- 
les, ¿cuáles  hablan  de  ser  los  que  los  adoraban,  sino 
tales  como  ellos?  Y  así  en  aquel  tiempo  estaba  abierta 
puerta  á  la  carne,  y  dada  licencia  para  que  sin  ningún 
freno  de  temor  ni  respecto  de  Dios  se  derramase  por  to- 
das las  abominaciones  que  quisiese,  y  buscase  todas  las 
invenciones  de  cobdicias,  y  deleites,  y  carnalidades  que 
se  le  antojasen;  en  tanto  grado  que  hasta  los  mismos 
filósofos  que  profesábanla  virtud  en  Grecia,  estaban 
contaminados  con  vicios  feísimos ,  como  Sant  Hieréni'' 
mo  refiere  sdbre  el  cap.  ii  de  Esaías  (6).  Esta  pues  fué 

it)  Ron.  i.    (^  Eaai.  1.  Hieron.  ibi.  ad  Tera.  e. 


la  primera  dificultad  que  hubo  en  este  negocio,  fuá  k 
ooal  era  necesario  desentablar  el  mundo  del  estado  oii 
serable  en  que  vivia,  no  solo  desarrúgándc^  de lesii» 
cios  en  que  estaba  hasta  los  ojos  atollado,  sino  tanbia 
abrogando  las  leyes  antiguas  de  sus  mayores ,  y  los  for- 
ros y  costumbres  inmemorables  de  tantos  siglos ,  gnir* 
dadas  por  todos  los  reyes  y  emperadores  del  mundo ;  Ib 
cuales  no  solo  autorizaban  con  la  dignidad  de  sos  per- 
sonas ,  mas  también  las  defendían  á  fuego  y  á  sangre. 

Pues  la  maravilla  de  la  gracia  del  Evangelio  fué,  qw 
deste  linaje  de  hombres  pudo  hacer  esta  gracia  horabn 
celestiales  y  divinos,  y  semejantes  en  la  pureza  de  vidí 
á  los  mismos  ángeles ;  y  esto  no  en  sola  Judea  (donde  co- 
menzó la  predicación  del  Evangelio) ,  sino  en  todas  bs 
naciones  del  mundo,  como  consta  por  todas  las  historias 
eclesiásticas. 

§.  I- 

Prpfeciaa  desta  mtt4*BU  y  eoBTersion  del  nudo. 

Esta  circunstancia  de  la  cualidad  de  los  hombrav 
quien  la  predicación  del  Evangelio  hizo  esta  mudaoa, 
engrandesce  el  Señor  debajo  de  diversas  metáforu  j  » 
mejanzas  que  declaran  la  fiereza  de  aquellos  hombreseü 
quien  ella  se  hizo.  Lo  cual  nos  representa  divinaneflli 
aquel  lienzo  que  fué  mostrado  al  apóstol  Sant  Pedro  (fj, 
lleno  de  víboras ,  y  serpientes ,  y  de  otros  fieros  y  poon- 
ñosos  animales;  para  significamos  qué  tales  erao  ks 
hombres  que  Dios  habia  de  sanctificar  y  llevar  al  dek, 
adonde  aquel  lienzo  se  volvió.  Y  conforme  á  esto  la  & 
críptura  de  los  profetas  unas  veces  los  compara  con  ko- 
nes  y  tigres ,  y  osos ,  y  serpientes ;  y  dice  que  en  oompí' 
ñf  a  destos  pascerán  las  ovejas,  y  los  corderos,  y  beeerrM, 
sin  recibir  daño  alguno  dellos  (d) :  otras  veces  los  eeo- 
para  á  avestruces  y  dragones ,  y  otras  bestias  del  cmipi; 
y  estas  dice  el  mismo  Señor  que  lo  alabarán  y  gloiificiíín 
con  la  sancUdad  y  pureza  de  la  vida  que  han  de  bi* 
cer  (e) :  otras  veces  los  compara  con  los  páramos,  y  se- 
quedales, y  tierras  estériles,  y  árboles  silvestres, <[m 
ningún  fructo  dan  sino  para  bestias.  Y  para  declarar  k 
mudanza  que  en  estos  hará,  dice  por  Esalas  estas  (lab- 
bras  (/) :  Yo  haré  brotar  nos  en  lo  mas  alto  de  los  eolli- 
dos,  y  fuentes  de  agua  en  medio  de  los  campos.  Haié 
que  en  los  sequedales  y  tierras  desiertas  haya  estaoqM 
de  aguas ,  y  que  en  la  tierra  por  donde  nadie  camioabí, 
nazcan  ríos  y  fuentes.  Haré  que  en  la  tierra  yerma  qv 
ningún  fructo  daba,  nazca  el  cedro,  y  la  espina  (qaees 
árbol  incorruptible) ,  y  el  arrayan,  y  el  olivo,  y  k  han, 
y  el  álamo ,  y  el  boj .  Pues  por  estas  comparaciones  qw* 
re  el  Señor  declarar  esta  tan  maravillosa  mudanza  qoeS 
hizo  en  la  gentilidad,  que  era  como  una  tierra  estén! 
que  ningún  fructo  de  verdadera  virtud  y  aanctidad  Uenr 
ba,  y  como  un  desierto  donde  no  hay  sino  zarzas,  y  adt 
gas ,  y  árboles  silvestres ,  que  no  sirren  mas  qne  pan  fl 
fuego.  Pues  cuando  el  Señor  dice  que  esta  tiara  eelán), 
sin  frescura ,  sin  agua  y  sin  (meto ,  será  llena  de  freses- 
ras  y  ríos  de  aguas ,  nos  quiere  declarar  la  extnia  ma* 
danza  que  él  habia  jde  hacer  en  las  vidas  y  costambres 
destos  hombres  bárbaros  y  fieros ;  de  ios  cuales  prooei^ 
tan  gran  número  de  sanctísimos  pontífices,  y  sacerdoK 
y  doctores,  y  monjes,  y  otros  sanctos  confesores  y  vír- 
gines.  Y  para  que  entendiésemos  coán  admirabla  én 
era  esta ,  y  cuan  digna  de  la  omnipotenck  de  Dios,  aüt* 
de  luego  el  Señor  estas  palabras  {g) :  Para  que  poraü 
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obimvaanloshombns,  y  sepan,  y  piensen,  y  entiendan 
que  It  mano  del  Señor  hizo  esta  mudanza ,  y  el  sancto  de 
kfaal  la  pndo  acabar.  Cnatro  palabras  pone  que  ^^ifi- 
caá  lo  mismo,  para  damos  i  entender  cuan  grande  obra 
haya  sido  esta ,  y  cuánto  qneria  él  que  fuese  pensada ,  y 
Impensada  de  nosotros ,  para  ser  él  por  ella  glorificado.  T 
aunque  esta  mudanza  de  Tidas  y  corazones  de  un  tan 
^nde  extremo  á  otro  sea  tan  admirable ;  pero  mas  me 
espanta  aquí  el  primer  extremo,  que  el  segundo:  que 
es  ver  que  tales  hombres,  cuales  fueron  estos  antes  que 
Oíoslos  mudase,  los  hizo  tales,  cuales  fueron  después 
fue  los  mudó ;  pues  Temos  cuánto  cresce  la  alabanza  de 
un  oficial ,  cuando  de  una  materia  vil  hace  una  obra  de 
gran  primor  y  perfección. 

§.  U. 
Advrinblet  frocCoi  At  uactúM  q««  éuíHk  tkn  M  tigalcr^a* 

Todas  estas  profecias  y  otras  muchas  que  seria  largo 
proeeso  traeilas  aquí,  dechiran  la  reformación  de  tes 
Tidas,  que  había  de  cansar  la  Tenida  de  nuestro  SalTador 
en  el  mondo.  La  cual  también  profetizaron  las  sibilas,  y 
fenaladameote  la  sibila  Cumea  (como  adelante  Tere- 
mos).  Porqve  dice  que  cuando  este  nucTO  hombre  tí- 
nieae  del  cielo  á  la  tierra ,  se  había  de  leTantar  una  gente 
dorada  en  el  mundo;  significando  por  esta  metáfora  de 
oro  el  precio  y  resplandor  de  la  Tida  desta  nueTa  gente. 

Cnán  grande  reformación  haya  sido  esta,  y  cuánta 
infinidad  de  sanctos  se  lerantaron  de  los  gentiles  (que 
en  las  eostambres  son  aqni  comparados  con  bestias  fie- 
ns,  y  con  dragones  y  serpientes) ,  eran  menester  len- 
gnas  de  ángeles  que  esto  pudiesen  declarar.  Por  tanto, 
eorao  esto  sobrepuje  lo  que  nuestra  lengna  puede  expli- 
car, usará  de  un  breTe  y  compendioso  medio,  que  es 
remitir  al  piadoso  lector  á  cualquiera  de  los  martirolo- 
fios  (que  son  snmmarios  de  las  Tídas  de  los  sanctos) 
qne  están  escriptos ;  y  señaladamente  al  que  agora  salié 
á  luz  por  mandado  de  nuestro  sanctisimo  padre  Grego* 
rio  Xlil ,  donde  hay  tredenCos  y  sesenta  y  seis  espitólos 
(que  llaman  kalendas),  para  todos  losdias  del  año;  y  ahí 
wá  tanta  infinidad  y  Tariedad  de  sanctos  y  sanctas  en 
todos  los  estados,  y  edades,  y  oondíoíenes de  personas, 
úñ  hombres,  de  mujeres,  de  fiejos,  de  mozos,  de  ni- 
908,  de  TlrgÚMs,  de  ¿asadas  y  de  personas  de  alto  esta- 
do, qne  no  pedrá  dejar  de  maraTillarse  Tiendo  tantas 
riqueaas  y  tesoros  de  sandídad  como  aqui  Terá.  Y  como 
se  escribe  de  k  reina  Sabá  {h),  que  desfollecia  su  espiri- 
to eonsidenndo  las  grandezas  de  la  casa  de  Salomón, 
•sidesfiülsoeiá  el  snyeeonsíderande  las  ríquesas  de  la 
casa  del  Ksidadero  Salomón,  que  es  Cristo;  y  tanto  mas, 

enante  es  mayar  Grisle  que  StlooHm ,  y  aaas  admirables 
las  riquezas  espirituales  que  duran  para  siempre,  qne 
te  tsmporales  qne  se  acaban  oon  la  Tida. 

Aqnl  verá  nn  ejército  de  ímwmeraUes mártires,  así 
de  hosabres  como  de  mnjeras,  y  de  virgines  muy  deli- 
cadas, y  de  otras  innnmeraUes  gentes  qne  padescieron 
con  incomparable  iortaleaa  y  constanoia  tormentos  nun- 
ca Tístos  ni  oidos,  por  no  perder  m  puvle  de  la  íe  y 
kaUad  qne  debian  á  su  Criador.  Muchos  de  ios  cuales, 
sin  ser  buscados ,  se  ofrecían  Tolnntmamente  á  los  tor- 
montos,  deseando  dernunar  su  sangra  por  aqoel  Señor 
qoo  por  elkw  derramó  te  suya.  Y  sales  en  tan  grande 
aámero,  qoo  á  veces  padescian  cíenlo  jonlos,  y  tro- 
easBlM»  jcnalrecieatoa,  y  inl,  y  eoalro  mtt«  y  aaísmíl, 
«s.aei.«a. 
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y  diez  mil,  y  qnince  mil,  y  diez  y  siete  mil,  y  Telnte 
mil,  y  treinta  mil,  y  á  Teces  pueblos  y  ciudades  ente- 
ras; como  lo  podrá  Ter  quien  leyere  el  martirologio  de 
que  agora  hecimos  mención.  T  á  tocos  no  señala  núme- 
ro cierto,  mas  que  dedr  que  eran  innumerables.  Lo 
cual  singutermente  declara  la  Tirtud  y  eficacte  de  la  san« 
gre  de  aquel  Cordero ,  que  tan  liberal  y  magníficamente 
conranicó  su  gracia  á  tantos  cuentos  de  ánimas  para  ha- 
cer un  acto  tan  heroico ,  como  es  padescer  martirio  por 
la  gloría  de  Dios.  En  esta  nuestra  edad  cuando  oímos  de- 
cir que  en  Afñca,  ó  en  Turqute ,  ó  en  Inglaterra  padesció 
algún  cristiano  grandes  tormentos  por  la  fe,  nos  mara- 
TÍUamos  y  alegramos,  y  damos  gracias  á  Dios  por  coss 
tan  nuoTa  y  tan  rara.  Mas  en  aquel  tiempo  en  cosa  tan 
ordinaria  martirizar  los  cristianos,  que  cesaba  ya  la  ad- 
miración desta  tan  grande  obra,  por  ser  tan  usada  y 
cuotidiana.  Entre  las  grandezas  de  Salomón  se  escri- 
be (i),  que  era  tanta  la  abundancia  de  plata  qne  babte 
M  su  tiempo,  como  de  piedras;  y  que  ya  no  se  hacte 
caso  de  te  pteta ,  por  haber  multiplicado  en  tanta  abun- 
dancte.  Pues  si  esta  es  gran  maraTÍlla,  ¿cuánto  mayor 
lo  es  que  por  TÍrtud  de  te  gracia  de  nuestro  Salomón 
haya  habido  en  te  Iglesia  tan  grande  número  de  márti- 
res, que  ya  no  se  espantaban  en  aquel  tiempo  los  cris- 
tianos  de  Ter  este  tan  cuotidiano  derramamiento  de  san^ 
gre,  cono  nos  maraTillamos  agora  cuando  sabemos  de 
algún  nuoTo  mártir!  Y  si  el  martirio  es  nna  cosa  tan  glo« 
ríosa  (como adelante  se  Torá),  ¿cuáles  serán  tes  riqoo» 
zas  espirituales  de  nuestro  Salomón,  pues  trajo  al  mundo 
tanta  abundancte  dolías? 

§.  DI. 
Cosfesoreí  uaetisimos  que  ba  dado  esU  madanit  é  la  lstei|a. 
Después  del  ejército  de  los  mártires  Terá  otro  de  t»» 
roñes  apostólicos:  que  es,  de  sanctísimos  doctores,  y 
predicadores  del  ETangelio,  y  de  Tígílantisimos  pontífi. 
ees ;  de  los  cuales  muy  pocos  acabaron  sus  Tídas  sin  san- 
gra. Y  como  estos  eran  sucoesores  de  los  apóstoles,  asi 
también  eran  imitadores  de  su  fe,  de  sn  constancte,  de 

su  caridad,  deloelodete8alTacíondelasánimas,ydel 
cuidado  de  apasoentar  su  ganado  con  los  ejemplos  de  sn 
doctrina  y  Tída  sanctisima.  Donde  Terá  cumplida  aqne* 
Ha  promesa  del  Señor  por  Uieremlas,  que  dice  (k) :  Da- 
ros he  pastores  conformes  á  mi  corazón ;  y  apasoentaros 
han  con  ciencia  y  doctrina.  Los  cuales  cuamio  se  ote- 
cten  peligros  de  lobos,  ó  otras  fieras,  no  desamparaban 
el  ganado  (como  hacen  los  pastores  jornaleros),  ñno 
como  imitadores  de  Cristo^  buen  pastor,  acarreaban  sus 
OTejas,  y  se  ponían  en  la  delantera,  ofreciéndose  al  poli* 
gro  para  animar  con  el  ejemplo  de  su  fortaleía  á  sn 
ganado.  Y  cuando  esto  Tea ,  no  se  maraTíllará  de  te  sano* 
tidad  de  los  fíeles  de  aquel  tiempo;  pues  tales  eran  los 
psstores  que  los  regían. 

Y  no  menos  Terá  ahí  diáconos  y  sacerdotes  relígiosf» 
símos,  imitadores  de  sus  pontífices,  y  fidelísimos  minia» 
tros  y  ayudadores  dellos.  En  los  cuales  Terá  cumplido  lo 
que  communmente  se  dice,  que  entóneos  los  cálices  do 
barro  tuTÍeron  sacerdotes  de  oro ;  mas  agora  los  cálioea 
de  oro  tienen  los  sacerdotes  de  barro.  Lo  cual  no  ae  dice 
por  los  buenos,  sino  por  los  que  no  lo  son. 

Pasemos  de  los  sanctos  pontificas  y  Tarones  apostóli* 

eos ,  á  los  moi^ss  de  Egipto ;  de  los  coales  unos  TÍTían  ea 
oommnnidad,  otros  en  solsdad,  escondidos  del  mondo* 
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y  apartados  no  solo  do  la  compañía  de  los  hombres ,  sino 
de  toda  humana  consolación;  sustentándose  con  raices 
de  yerbas,  y  ocupándose  dia  y  noche  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  celestiales ;  con  cuyo  pi|sto  eran  d¿  tal 
manera  recreados  y  consolados,  que  podian  sufrir  ale- 
gremente los  trabajos  de  aquella  extremada  pobreza,  y 
abstinencia,  y  soledad. 

La  manera  de  vida  destos  sanctos  varones  escriben 
gravísimos  y  sanctísimos  doctores,  en  cuyos  tiempos 
florecía  esta  celestial  disciplina :  cuales  fueron.  Hiero- 
nimo,  Augustino,  Basilio,  Grisóstomo,  Casiano,  CU- 
maco,  Ensebio  Cesariense,  y  la  historia  Tripartita;  y 
allende  destos  Paladio,  obispo  de  Capadocia,  y  contem- 
poráneo de  SaiitHierónimo,  con  otros  seis  compañeros 
religiosos  que  partieron  de  Palestina  á  pió  y  descalzos, 
para  visitar  los  sanctos  padres  que  moraban  en  la  tierra 
de  Egipto;  y  dos  dellos  escribieron  las  maravillas  que 
vieron:  que  eran  millares  de  monjes  que  vivian  debajo 
de  la  obediencia  de  sus  padres,  á  veces  dos  y  tres  mil, 
y  á  veces  cinco  mil;  los  cuales  despreciados  todos  los 
halagos  y  gustos  del  mundo,  y  puestos  todos  sus  deseos 
y  pensamientos  en  Dios,  imitaban  la  vida  de  aquellos 
espíritus  soberanos ,  ocupándose  siempre  en  amar  y  ala- 
bar á  su  Criador,  teniendo  los  cuerpos  en  la  tierra,  y  los 
pensamientos  y  deseos  en  el  cielo;  y  viviendo  en  la  car- 
ne, como  si  estuvieran  fuera  della.  Y  verá  en  ellos  una 
continua  oración  de  noche  y  de  dia,  unos  espíritus  tan 
elevados  en  Dios  con  las  alas  de  la  contemplación,  unas 
abstinencias  admirables  de  muchos  que  pasaban  las  se- 
manas enteras  sin  algún  mantenimiento  corporal,  re- 
creados y  sustentados  con  la  abundancia  de  las  consola- 
ciones divinas ,  que  del  espíritu  redundaban  en  la  carne. 

Y  entre  estas  cosas  refieren  una  digna  de  eterna  me- 
moria ;  y  es,  que  en  una  ciudad  vecina  de  Tobas,  llamada 
Oxirinco,  adonde  aportaron,  era  tan  grande  la  sanctidad 
de  los  moradores  della,  que  igualmente  hacían  oracioa 
en  la  plaza  que  en  la  Iglesia.  Y  visitando  al  soneto  y  di- 
choso pastor  de  tan  escogido  ganado,  supieron  del  que 
en  aquella  tierra  habia  diez  mil  monjes,  y  veinte  mil 
▼írgines.  Pues,  ¿quién  no  queda  atónito  con  esta  ma- 
ravilla! ¿Quién  no  ve  aquí  la  eficacia  de  la  redempcion 
y  sangre  de  Cristo,  y  la  excelencia  de  su  Evangelio ;  pues 
la  predicación  del  fué  causa  de  toda  esta  sanctidad  y 
mudanza  de  vida ,  y  mas  en  gente  que  tan  atollada  esta- 
ba en  el  cieno  de  todos  los  vicios?  ¿  Cuándo,  después  que 
el  mundo  es  mundo,  se  vio  tal  maravilla,  tal  sanctidad 
y  tal  pureza  de  vida? 

§.  IV. 

DobmUm  deUcadis  qne  hm  abnztdo  la  Cnu  j  doetrin 

evanféUca. 

Y  lo  que  es  aun  cosa  de  mayor  admiración,  no  sola- 
mente los  varones  robustos,  mas  también  las  vírgines 
nobles  y  delicadas  abrazaron  el  rigor  y  propósito  desta 
vida.  Lo  cual  refiere  Sant  Crisóstomo  como  testigo  de 
vista  (/),  porque  en  su  tiempo  florescian  estas  virgina- 
les plantas,  donde  verá  el  cristiano  lector,  no  solo  U  ex- 
celencia de  nuestra  religión,  sino  también  la  fuerza  del 
amor  de  Cristo  cuando  se  apodera  de  un  corazón.  Lo  que 
dice  pues  este  sancto  destas  vírgines  en  sentencia,  es  lo 
que  se  sigue.  Doncellas  de  poca  edad ,  acostumbradas  á 
estar  todo  el  dia  asentadas  en  sus  estrados,  acostadas  en 
sus  camillas  blandas,  por  ser  ellas  de  su  complexión  na- 

(4  Homil.  i3.ad  Ephes.  Moral,  ton.  4 


tural  delicadas,  y  mucho  mas  por  la  costumbre  y  ngA 
de  la  vida  ( las  cuales  en  ninguna  cosa  se  ocupaban  sím 
en  ataviarse  y  vestirse  de  ropas  mas  delicadas  que  su 
mismos  cuerpos,  adornando  sus  cuellos  con  joyeles  j 
cellares  de  oro,  sirviéndose  de  muchas  criadas  que  tnóao 
al  den^edor  de  sí ,  y  cercadas  por  todas  partes  de  perfu- 
mes y  ungüentos  olorosos),  estas  pues,  cuando  faém 
tocadas  del  fuego  del  amor  de  Cristo,  despidieron  de  á 
todas  estas  blanduras  y  delicadezas,  y  olvidadas  de  sb 
edad ,  y  de  los  regalos  de  la  vida  pasada,  abrazaroo  di 
todo  corazón  la  pobreza  y  aspereza  de  la  Cruz  de  Cristo. 
Pareceres  han  por  ventura  cosas  increíbles  las  que  acer- 
ca desto  os  diré;  mas  no  lo  son.  Porque  tengo  noticia 
que  muchas  destas  vírgines  que  con  tanto  regalo  trata- 
ban sus  cuerpos ,  vinieron  por  amor  deste  Señor  á  tratar- 
los con  todo  género  de  aspereza.  Porque  andan  vestidas 
de  jerga ,  y  los  pies  descalzos ,  teniendo  por  cama  un  saco 
de  paja,  y  gastando  la  mayor  parte  de  la  noche  en  tí^ 
lias  y  oraciones;  y  la  cabeza  que  antes  con  tanta  diligen- 
cia adornaban,  traían  con  un  vil  lienzo  cubierta,  ykis 
cabellos  mal  atados,  sin  alguna  curiosidad.  Su  comeres 
una  vez  al  dia,  y  esta  en  la  tarde,  y  el  manjar  no  esbor. 
taliza,  ni  pan  de  trigo,  sino  habas,  garbanzos,  aceitu- 
nas y  higos.  Su  oficio  es  ocuparse  en  labrar  kma  mas  ás- 
pera que  la  que  sus  criadas  hilaban  en  sos  casas.  Too 
menos  se  ejercitan  en  la  cura  de  las  enfermas,  lavinio- 
les  los  pies ,  y  llevándolas  sobre  sus  bombitas  cuando  es 
menester  mudarlas  de  una  parte  á  otra ,  no  desdeñándo- 
se de  servir  en  los  oficios  mas  viles  y  bajos  de  la  oodna, 
y  en  otros  semejantes.  Tanto  es  lo  que  puede  (cobo 
dije)  el  fuego  del  amor  de  Cristo,  y  tan  poderosa  esel 
alegría  del  Espíritu  Sancto  para  vencer  la  naturalea.  Lo 
susodicho  en  sentencia  es  de  Sant  Crisóstomo. 

Esto  refiere  este  sancto  doctor  de  aquellas  vírgines  di 
su  tiempo.  Mas  ni  faltan  aun  agora  en  estos  nuestm 
tiempos  que  cada  dia  lamentamos,  otros  ejemplos  seme- 
jantes. Porque,  ¿cuántas  doncellas  nobles  y  delicadas 
vemos  cada  dia,  las  cuales  teniendo  riquezas,  y  edadj 
hermosura  para  poder  casar  honradamente,  y  steuto 
paraello  importunadas  desús  padres,  desprecian»  todfl 
esto  4  y  escogieron  los  monasterios  mas  á4^ros  y  enocr 
rados  que  se  hallaban  en  la  tierra ,  para  sacrificar  allí  sai 
cuerpos  y  ánimas  al  Esposo  celestial;  desterrándosedd 
mundo,  y  de  la  dulce  compañía  de  sus  padres,  trocaado 
la  seda  por  el  sayal,  y  las  riquezas  por  hi  pobreza,  y  li 
libertad  por  el  encerramiento,  y  el  señorío  por  la  sé- 
jeccion ,  y  las  galas  por  los  cilicios,  y  los  manjares  delh 
cados  por  los  ayunos,  y  los  regalos  de  la  canie  por  k 
mortificación  de  todos  sus  gustos  y  apetitos?  PoeSi 
¿quién  no  reconoscerá  aquí  las  fuerzas  de  la  gracia,  y  li 
virtud  del  Evangelio? 

Porque  es  cierto  que  como  la  piedra  tiene  natural  ia* 
cUnacion  ádecender  á  lo  bajo,  así  nuestra  carne  (coaa- 
to  es  de  su  naturaleza)  es  tan  inclinada  al  amor  detodv 
las  cosas  que  le  son  favorables :  como  son  riquezas,  hon- 
ras ,  deleites ,  y  todas  las  blanduras  y  regalos  de  la  Tída, 
como  lo  vemos  en  los  hombres  del  ronndo  que  se  des- 
perecen por  estas  cosas,  y  huyen  como  de  la  moertede 
las  contrarias.  Pues  ver  una  criatura  compuesta  desa 
mi^ma  carne,  aborrescer  como  peste  todas  estas  cosas 
que  el  mundo  adora,  y  abrazar  con  toda  voluntad  eelas 
que  el  mundo  aborresce,  claro  está  qne  no  procede  esto 
.de  la  misma  carne,  sino  lo  contrario;  luego  otra  nrtri 
sobrenatural  habernos  aquí  de  confesar,  la  cual  pam- 
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lesee  contra  la  naturaleza  de  la  carne  de  tal  manera ,  que  I  hubiese  otro  testigo  mas  qne  Dios.  De  manera  que  ella 

Urales  inclinaciones  para    se  hace  su  mujer  con  el  espíritu ,  no  con  la  carne ;  y  él 


mortifica  y  adormece  sus  naturales  inclinaciones  para 
que  no  perviertan  al  espíritu.  Pues  si  tendríamos  por 
gran  maravilla  que  la  piedra  no  decendiese,  ó  que  el 
fuego  no  quemase,  ¿cómo  no  será  maravilla  que  estando 
nnestro  espíritu  cercado  de  carne ,  cese  ella  de  hacer  su 
oficio,  y  usar  de  sus  malas  manas  con  que  suele  opri- 
mir al  espíritu  Y  Y  aunque  en  algimas  personas  se  hace 
esto  con  dificultad  y  contradicción ;  pero  en  otras  es  tan- 
ta la  abundancia  de  la  gracia,  y  de  laí  paz  interior  que 
nuestro  Señor  les  da ,  que  está  la  carne  como  una  ser* 
píente  encantada,  que  aunque  es  verdadera  serpiente, 
está  su  ponzoña  y  malicia  suspensa ,  y  como  adormecida 
para  no  perturbar  la  paz  del  espíritu ,  como  antes  solia. 
Y  en  este  tiempo  canta  el  hombre  con  el  profeta  Da- 
vid (m) :  En  el  camino.  Señor,  de  tus  mandamientos  me 
deleité ,  así  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo.  Y  si 
esta  paz  interior  del  ánima  se  diese  á  pocos,  podríamos 
decir  que  una  golondrina  no  hacia  verano ;  mas  los  que 
tienen  por  oficio  tratar  consciencias  de  personas  espiri- 
tuales ,  saben  á  cuántas  ánimas  comrounica  nuestro  Se- 
ñor esta  gracia. 

§.  V. 

Parlicalares  ejemplos  acerca  de  lo  dicho. 

Mas  porque  todo  esto  se  ha  dicho  en  commun ,  decen- 
damos  á  tocar  algo  en  particular,  referiendo  algunos 
ejemplos  de  muchos  que  se  pudieran  traer;  y  estos  de 
personas  ilustres ,  porque  en  estos  se  ve  mas  claro  la  vir- 
tud de  la  gracia  y  de  la  humildad ;  porque  tanto  es  mas 
admirable  esta  virtud ,  cuanto  los  estados  son  mas  altos. 
Porque ,  como  dice  muy  bien  Sant  Bernardo  (n),  vivir 
en  estado  alto  sin  tener  corazón  altivo,  no  es  obra  de  la 
naturaleza  humana,  sino  de  la  gracia  divina.  Esto  pues 
nos  declara  Sant  Luis,  rey  de  Francia ;  el  cual  con  toda  su 
grandeza  se  recogía  en  un  lugar  secreto,  y  allí  lavaba 
los  pies  y  las  manos  de  los  pobres,  y  los  limpiaba  y  besa- 
ba con  toda  humildad  y  reverencia  por  ejemplo  de  Cris- 
to. Y  después  desto,  ¿qué  cosa  es  ver  á  la  emperatriz, 
mujer  del  emperador  Tcodosio,  andar  por  los  hospitales 
y  casas  de  enfermos  sirviéndoles  por  su  propria  persona 
como  una  moza  de  servicio?  ¿Qué  es  ver  á  Sancta  Isabel, 
hija  del  rey  de  Hungría ,  hacer  lo  mismo ,  y  aplicar  ella 
con  sus  manos  los  emplastros  y  medicinas  á  las  llagas  de 
los  bubosos  y  sarnosos?  Pues ,  ¿qué  diré  de  la  mudanza 
de  vida,  y  de  las  obras  de  humildad  en  que  se  ocupaba 
aquel  noble  varón ,  por  nombre  Galicano ,  después  que 
se  convertió  á  nuestra  sancta  fe,  habiendo  sido  cónsul  en 
Roma?  Porque  (como  escríbe  Usuardo  en  su  martirolo- 
gio) corrió  tanto  la  fama  desta  mudanza  de  vida,  que 
▼enían  muchos  de  las  partes  de  Oriente  y  de  Occidente, 
á  ver  un  hombre  tan  principal  lavar  los  pies  de  los  po- 
bres, ponerles  la  mesa,  darles  aguamanos,  servir  con 
toda  diligencia  á  los  dolientes,  y  finalmente  ejercitar 
todos  los  oficios  desta  sancta  servidumbre  de  Cristo. 

Pues,  ¿qué  diré  de  la  continencia  de  Sant  Eduardo 
rey  de  Inglaterra,  y  de  la  reina  su  mujer?  Obligaron  los 
grandes  del  reino  á  este  sancto  Rey  á  que  se  casase,  por 
proveer  en  la  succesion  del  reino;  y  buscáronle  una  no- 
bilísima y  honestísima  doncella,  no  menos  virtuosa  que 
él.  Y  ordenado  el  casamiento ,  trataron  ambos  de  conser- 
var perpetua  virginidad ;  de  lo  cual  no  quisieron  que 
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marido,  no  con  el  cuerpo,  sino  con  el  ánima;  y  perse- 
vera entre  ellos.sin  la  obra  del  matrimonio  el  amor  ma- 
trimonial ,  y  la  liga  del  casto  amor  sin  menoscabo  de  la 
pureza  virginal.  Bl  es  amado  sin  alguna  corrupción,  y 
ella  amada  sin  ser  del  tocada.  Pues,  ¿quién  no  reconos- 
cerá  en  esta  obra  la  virtud  inestimal>le  de  la  divina  gra- 
cia? Sant  Bernardo  (o)  tiene  por  mayor  milagro  conver- 
sar familiarmente  con  mujeres  de  sospechosa  edad,  y 
no  desvarar,  que  resuscitar  muertos.  Pues  según  esto, 
¿cuan  grande  maravilla  fué  conversar  tan  familiarmente 
estos  dos  sanctos  casados,  no  un  año,  ni  dos,  sino  toda 
U  vida ,  y  comer  ambos  á  una  mesa ,  y  amarse  entraña- 
blemente ( pues  no  hay  cosa  mas  amable  que  la  virtud  y 
la  honestidad),  sin  por  eso  perder  la  flor  de  su  pureza 
virginal?  Mas  el  Señor,  que  esta  singular  pureza  dio  á 
este  sancto  Rey,  quiso  dar  della  testimonio.  Porque  á 
cabo  de  treinta  y  seis  años  de  su  glorioso  tránsito, 
abriendo  su  sepultura,  hallaron  su  cuerpo  tan  entero, 
y  tan  flexible,  y  sus  vestiduras  tan  enteras  como  el  día 
que  lo  sepultaron.  Desta  manera  pues  honra  Dios  á  los 
amadores  de  la  castidad. 

Y  no  es  cosa  menos  admirable  la  que  hizo  este  sancto 
Rey;  porque  diciéndole  un  pobre  andrajoso  y  lleno  de 
llagas  podridas,  que  el  apóstol  Sant  Pedro  le  mandaba 
que  lo  tomase  á  sus  cuestas,  y  lo  llevase  dende  el  palacio 
real  hasta  la  iglesia  del  mismo  apóstol ,  sin  mas  examen 
ni  testimonio  que  este ,  tomó  á  sus  cuestas  al  pobre ,  ti- 
ñiéndosele  de  sangre  y  materia  las  vestiduras  reales, 
y  escarneciendo  del  sus  criados,  y  así  lo  llevó,  y  puso 
ante  el  altar  del  dicho  apóstol,  y  súbitamente  lo  alcanzó 
sanidad.  Pues  ¿qué  dirá  aquí  la  prudencia  humana? 
Claro  está  que  diría  ser  esta  obra  indigna  de  la  autorídad 
y  majestad  real ;  mas  la  prudencia  divina,  y  el  succeso 
del  milagro  nos  muestran  lo  contrarío. 

Y  decendiendo  á  personas  de  menor  autorídad ,  ¿qué 
maravilla  es  ver  al  bienaventurado  Sant  Alejo  estar  diez 
y  ocho  años  en  un  rincón  de  la  casa  de  su  padre  en  há- 
bito de  pobre  y  peregrino,  sufriendo  muchos  malos  tra- 
tamientos y  injurías  de  sus  criados,  y  ver  delante  de  sus 
ojos  las  lágrímas  de  sus  padres  viejos,  y  las  de  su  muy 
querida  esposa,  y  la  abundancia  y  riquezas  de  su  casa;  y 
con  todo  esto  perseverar  todo  este  tiempo  en  aquella  tan 
gran  pobreza  y  aspereza  de  vida,  sinqnenada  de  lodicbo 
enterneciese  ó  mudase  el  propósito  de  su  corazón?  Ni  es 
menos  admirable  el  ejemplo  de  Sancta  Eufrosina,  hija 
única  de  su  padre,  desposada  con  un  muy  noble  mancebo; 
la  cual  tomando  hábito  de  hombre,  recebió  el  de  mon- 
je, y  perseveró  treinta  y  ocho  años  en  el  monasterio, 
donde  siendo  muchas  veces  visitada  de  su  padre,  sin  ser 
del  conoscida  (el  cual  grandemente  consolaba  sus  lágrí- 
mas y  desamparo  con  las  dulces  y  amorosas  palabras  de- 
lla), nunca  ni  las  lágrímas  de  su  viejo  padre,  ni  la  pena 
del  esposo  bastaron  para  descubrír  en  todos  estos  años 
quién  era,  por  no  perder  el  tesoro  de  aquella  vida  reli- 
giosa que  había  hallado ;  hasta  que  al  punto  de  la  muerte 
se  le  descubríó,  para  que  él  solo  enterrase  su  cuerpo. 
Lo  cual  él  cumplió  con  infinitas  lágrímas,  y  con  grande 
admiración  y  espanto  de  cosa  tan  extraña.  Y  este  hecho, 
distribuyó  toda  su  hacienda  á  pobres,  y  recogido  en  aquel 
llamisma  celda  de  su  hija,  acabó  sanctaraente  lo  que  le 
restaba  de  vida.  Callo  otros  innumerables  ejemplos  qiit 
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á  ^ste  pfopiteito  se  pudieren  ttier,  mas  Mos  báiCín  pan 
muestre  de  lo  que  está  dicho. 


§.  VI. 

ReléresM  todoi  ettoi  bienes  I  si  eain ,  qoe  es  la  Cns 

del  Sslwdor. 

Toda  esta  reriedad  y  muckedumbre  de  »nctos  que 
aquí  habernos  referido,  ¿de  qué  fuente  manó ,  sino  de 
las  llagas  preciosas  de  nuestro  clementísimo  Rsdemptor, 
que  es  aquel  CiMrdero,  que,  como  dice  Sant  Juan  (p),  faé 
sacrificado  dende  el  principio  del  mundo  T  Porque  nin- 
gún justo  hubo  ni  habrá  hasta  que  el  mundo  se  acabe, 
que  no  sea  justificado  por  el  mérito  del  sacrificio  deste 
Cordero.  Y  aquí  verá  cumplido  lo  que  el  mismo  Sal- 
vador dice  (q),  que  si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la 
tierra  no  muriere,  él  solo  permanecerá ;  mas  ú  muriere, 
dará  mucho  fructo.  Este  grano  de  trigo  es  Cristo  nuestro 
Señor,  que  cayó  del  cielo  en  la  tierre ;  y  si  él  no  murie- 
ra ,  él  solo  permaneciera  en  su  gloria  como  Hijo  de  Dios 
que  era ,  y  ninguno  otro  hombre  se  salvara.  Mas  porque 
después  de  caido  en  la  tierra  murió,  de  aqui  es  que  por 
el  mérito  de  aquel  grande  sacrificio  de  su  muerte  dio 
mucho  fructo ;  que  es  esta  muchedumbre  de  sanctos  y 
y  sanctas  que  habemos  dicho.  ¡Oh  grano  de  trigo  precio- 
so 1  oh  grano  fructuoso  I  oh  grano  de  que  procedió  una 
tan  grande  mies  de  sanctidad  y  gracia  que  hinchió  el 
mundo !  oh  grano  de  que  tantos  granos  nascieron,  cuán- 
tos sanctos  ha  habido  después  que  Dios  crió  el  mundo, 
y  habrá  hasta  que  se  acabe !  Oh  grano  de  trigo  de  que  se 
consagra  aquel  pan  celestial  que  mantiene  los  justos,  y 
da  vida  inmortal  á  los  que  dignamente  lo  comen !  Oh 
grano  de  trigo  muerto  en  la  tierra,  que  nos  abriste  las 
puertas  del  cielo ,  y  nos  das  vida  perdurable !  Oh  grano 
de  trigo  muerto,  que  mataste  el  pecado,  y  destruíste 
la  muerte ,  y  quitaste  la  vida  y  las  fuerzas  á  todos  nuea- 
tros  enemigos !  Oh  grano  muerto  en  la  tierra  por  la  obe- 
diencia y  gloria  del  Padre,  que  á  tantos  millares  de  már- 
tires esforzaste  para  que  alegremente  muriesen  por  esa 
misma  gloria!  Oh  grano  de  trigo  muerto,  que  resusci- 
tas  los  muertos,  y  sustentas  los  vivos ,  esfuerzas  los  fla- 
cos, curas  los  enfermos,  alegras  los  justos,  y  les  das 
gusto  y  prendas  de  la  vida  eterna  I 

Por  aquí  también  se  confirmará  el  cristiano  en  la  fe 
del  misterio  de  la  Pasión  y  Encamación  del  Hijo  de  Dios, 
con  una  tan  grande  fuerza,  que  todas  las  máquinas  y  ar- 
gumentos de  infieles  y  herejes  no  la  puedan  enflaque- 
cer;  tomando  por  fundamento  para  ello  la  condición  y 
naturaleza  de  la  divina  bondad.  Porque  cierto  es  que  la 
mas  gloriosa  perfección  que  hay  en  nuestro  Señor  Dios 
(á  nuestro  modo  de  entender)  es  la  bondad ;  y  esta  es  por 
la  cual  él  quiere  ser  mas  conocido  y  alabado ,  como  mu- 
chas veces  está  dicho.  Sabemos  también  que  la  cosa  mas 
natural  y  mas  propria  desta  summa  bondad  es  ser  com- 
municativa  de  si  misma  y  de  sus  bienes ;  y  por  consi- 
guiente querer  hacer  á  los  hombres  participantes  de  su 
bondad  y  sanctidad.  Para  confirmación  desto  conviene 
traer  á  la  memoria  aquella  admirable  visión  del  profeta 
Esaias  (r),  en  la  cual  vio  á  Dios  asentado  en  un  trono 
muy  alto,  y  dos  serafines  á  los  dos  lados ,  los  cuales  mi-» 
rándoae  uno  á  otro,  á  altas  voces  decían :  Sancto,  Sancto, 
Sánelo  es  el  Señor  Dios  de  Sabaoth  (á),  que  es  el  himno, 
que  (como  testifica  la  Iglesia)  se  canta  perpetuamentis 
•a  el  cielo.  En  lo  cual  entendemos  cuánto  se  preda  Dios 
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deate  gtoñoao  titula  de  SattcW;  pues  por  él  es  aínapn 
akbado  en  el  oielo.  Siendo  pues  esto  «ai ,  ¿qué  coaa  M 
gloriosa,  y  mas  propria  I  y  mas  digna  se  puede  afiraír 
de  aquella  sumoM  bdndad ,  que  haber  hecho  «na  coa 
de  hi  cual  tanU  bondad  y  sanctidad  se  siguió  en  el  oaa- 
do ,  como  aquí  está  declarado?  Y  si  soii  mas  giorieauy 
mas  digtus  de  Dios  las  obras  de  gracia  que  las  de  nate- 
raleza,  ¿cuánto  mas  digna  y  mas  propria  es  de  Días  k 
obra  de  la  sanctíficacion  del  hombre ,  que  k  cmcia 
del  ?  Y  si  es  obra  mas  digna  de  Dios  la  que  es  mas  aug- 
nífica  y  provechosa  para  Tos  hombres,  4  cuánto  masioi* 
nifica  obra  es  sanctificarios ,  que  criarlos  ?  darles  ser  di 
gracia ,  que  de  naturaleza  T  darles  ser  divino,  que  ki* 
mano  ?  darles  ser  hijos  de  Dios ,  que  ser  hijos  de  ímmh 
bres  T  y  daríes  bueno  y  bienaventurado  ser,  que  dada 
ser  ?  Por  tanto  si  tenemos  por  cosa  gloriosa  y  digna  di 
Dios  la  creación  del  mundo,  tengamos  por  cosa  muy  vm 
gloriosa,  y  mas  propria  y  digna  de  su  bondad  la  redemp- 
cion  y  sanctificacion  del  mundo ,  que  fué  U  obra  din 
sagrada  Pasión,  por  la  cual  todos  los  escogidos  fuéna 
sanctificados. 

Y  que  esto  sea  asi ,  vese  claramente.  Porque  ántesqai 
él  viniese  al  mundo ,  y  padesciese ,  no  tenia  mas  que  u 
pueblo  en  todo  él ,  y  este  tan  inclinado  á  la  idolatria,  qai 
ni  amenazas  de  profetas ,  ni  castigos  de  Dios  bastabiB 
para  reducirlo  á  su  servicio.  Mas  después  que  bajó  dd 
cielo  á  la  tierra ,  y  murió  en  cruz ,  vemos  cuánto  se  ex- 
tendió la  virtud  y  sanctidad  por  todas  las  partes  del  moa- 
do  ,  y  cuan  copiosamente  se  daba  la  gracia  con  todos  ka 
dones  del  Espíritu  Sancto  en  aquel  tiempo;  pues  coa  po- 
ner las  manos  sobre  los  hombres ,  se  daba  el  Espirito 
Sancto  con  sus  dones  y  gracias  (¿).  Por  donde  no  sin  ra- 
zón podemos  decir  que  fué  este  un  diluvio  de  gracia  ^ 
en  aquel  tiempo  envió  Dios  al  mundo  para  fundar  su  Igle- 
sia. Porqueeomo  antiguamente  se  abrieron  las  fueotesde! 
cielo ,  y  cayó  en  tierra  una  tan  grande  lluvia  de  agna  goc 
bastó  para  anegar  el  mundo,  asi  por  el  mérito  de  la  pr^ 
ciosa  sangre  de  Cristo  se  abrieron  las  fuentes  de  la  gn* 
cia  celestial ,  y  cayó  una  tan  grande  lluTia  de  gracia  so- 
bre hi  tierra ,  que  bastó  no  solo  para  anegarla ,  smo  pm 
sanctificarla  y  juntarla  con  Cristo.  Desta  manera ,  oomi 
Sant  Crisóstomo  dice  (v) ,  Dios  conversaba  con  los  boa- 
bres  en  la  tierra,  y  los  hombres  se  levantaban  á  las  cooi 
del  cielo.  De  donde  resultó  una  miitura  y  commuoid- 
cion  de  todas  las  cosas  divinas  y  humanas ;  porqoe  to! 
ángeles  communicaban  con  los  hombres,  y  los  hombre 
eran  llevados  á  los  coros  de  los  ángeles.  Los  entredkbos 
y  enemistades  antiguas  habían  cesado.  Dios  estaba  apii' 
cado  y  reconciliado  con  los  hombres ,  el  demonio  cob- 
fuso ,  y  la  muerte  vencida ;  el  paraíso  abierto ,  la  maldi- 
ción revocada;  el  peccado  perdonado,  descubierto d 
error,  restituida  la  verdad,  la  doctrina  de  la  fe  predicidi 
en  todos  los  lugares,  y  en  todos  ellos  acrescentada,  y  oni 
celestial  conversación  plantada  en  la  tierra ,  donde  aqa^ 
lias  virtudes  sebenoias  trataban  y  conversaban  familiiH' 
mente  con  los  hombres.  Lo  susodicho  en  senteneñ  esdi 
Crisóstomo.  Lo  cual  juntamente  con  todo  lo  demás  qoe 
hasta  aquí  se  ha  dicho ,  sirve  para  que  se  vea  k  reJbnñ- 
cion  que  se  siguió  en  el  mundo  después  de  la  venida  dd 
Salvador  á  él ;  de  que  en  este  capitulo  habemos  tratada 
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CAPITULO  XVll. 

HértMMWti  iXMíeBda  de  Boestn  sancU  ít  y  religioo :  ^m  es  el 
testimonio  de  los  sanctos  doctores. 

Como  el  hombre  esencialmente  es  criatura  racional, 
•si  como  le  es  cosa  natural  y  fácil  creer  todo  lo  que  se  al- 
canza por  raaon,  así  le  es  cosa  muy  dificultosa  y  ardua 
creer  lo  que  sobrepuja  á  la  razón.  Y  de  aquí  han  proce- 
dido tantas  diferencias  de  herejías  como  ha  habido  en  el 
mondo ,  y  señaladamente  la  del  maldito  Arrío ,  el  cual 
tnvo  gran  número  de  seguidores  de  su  blasfemia  por  cau- 
sa de  la  dificultad  que  la  razón  humana  padesce  en  levan* 
tarse  sobre  sí  misma,  y  creer  lo  que  ella  no  alcanza.  Pues 
como  aquella  summa  bondad  de  nuestro  Criador  desea 
tanto  la  salvación  de  los  hombres ,  y  áu  divina  providen- 
cia provea  perfecttsimamente  á  todas  las  necesidades  de 
sos  criaturas,  y  mucho  mas  á  las  del  hombre  (para  cuyo 
servicio  ellas  fueron  criadas),  y  la  primera  de  sus  necesi- 
dades sea  k  fe  (sin  la  cual  ni  puede  honrar  á  su  Críador, 
ni  se  puede  salvar),  por  esto  le  proveyó  de  suficientisimos 
itmedios  y  argumentos  que  lo  inclinasen  á  creer  los  mis- 
leríos  de  la  fe ,  aunque  sean  sobre  toda  humana  razón. 

Y  demás  de  los  que  hasta  aquí  se  han  referido ,  hay 
otros  cinco  gravísimos  testimonios ;  entre  los  cuales  el 
primero  es  de  los  sanctos  doctores,  el  segundo  de  las  si- 
bilas ,  el  tercero  de  los  mártires ,  el  cuarto  de  los  mila- 
gros ,  el  quinto  y  mayor  de  todos  es  el  cumplimiento  de 
las  profecías  que  vemos  claramente  cumplidas.  Todas 
estas  maneras  de  testimonios  y  de  testigos  tan  abonados, 
ordenó  la  divina  Providencia  que  testifíc&sen  la  veidad 
de  nuestra  fe,  para  que  no  hubiese  incredulidad  tan  obs- 
tinada ,  que  no  fuese  convencida  con  tan  grande  fuerza 
de  testigos  y  testimonios. 

Destascinco  manerasde  testigos  tratarémosaquí  sum- 
Biariamente,  remitiendo  al  cristiano  lector  adonde  esto 
tratamos  mas  copiosamente.  Es  pues  el  primero  de  los 
sanctos  doctores ,  de  que  la  Iglesia  católica  está  como  de 
un  muro  firmísimo  cercada.  Los  cuales  fueron  hombres 
de  singulares  ingenios ,  y  muchos  de  grandísima  sancti- 
dad ;  de  los  cuales  unos  se  aventajaron  en  los  estudios  de 
la  filosofía,  y  de  todas  las  artes  liberales ;  como  lo  fué 
Sancto  Tomas,  Sant  Buenaventura,  Alberto  Magno,  Ale- 
jandro de  Ales ,  Escoto  y  otros  innumerables  que  se  si- 
guieron después  destos.  Otros  hubo  que  demás  destas 
ciencias  floresderon  en  los  estudios  de  la  elocuencia; 
como  fueron  Sant  Basilio,  y  sus  dos  contemporáneos 
Gregorio,  teólogo ,  y  Sant  Juan  Crisóstomo,  Teodoreto, 
Danósceno,  entre  los  griegos ;  y  entre  los  latinos  Sant 
Hierónimo ,  Sant  Cipriano,  Sant  Ambrosio,  Boecio,  que 
en  todas  las  ciencias  fué  consumado.  Y  sobre  todo  Sant 
▲ognstuí  (el  cual  confiesa  de  sí  en  el  cuarto  libro  de  sus 
oonfesbnes  (a),  que  todas  las  ciencias,  asi  de  filosofía 
oomo  de  elocuencia ,  había  aprendido  por  sí  solo  sin 
maestros,  por  hi  gran  viveza  de  su  ingenio ),  y  otros  in- 
numerables de  que  Sant  Hierónimo  y  otros  hacen  catá- 
logos, declarando  sus  nombres,  y  las  obras  que  escribie- 
ron. Todos  estos  fueron  varones  doctísimos ,  ingeniosí- 
simos, y  muchos  dellos  sanctisimos;  y  cuanto  mas  puros 
y  sanctos ,  tanto  mas  hábiles  para  el  conoscimiento  de  las 
oosas  espirituales  y  divinas ,  y  para  ser  enseñados  por 
aquel  Señor  que  es  maestro  de  los  humildes,  y  amigo  de 
buenos ;  á  los  cuales  communica  él  sus  secretos.  Y  todos 
estos  después  de  fundados  en  las  ciencias  humanas,  em- 
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plearontoda  la  vida  en  los  estudios  de  la  teología,  y  de 
los  misterios  de  nuestra  fe ,  aprobándola ,  y  defendién- 
dola de  todos  los  argumentos  y  falsedades  de  los  herejes, 
y  mostrando  la  dignidad  y  excelencia  della.  Todos  ellos 
confesaron  la  verdad  del  misterio  de  la  sanctisima  Trini- 
dad ,  y  del  sancto  sacramento  del  altar ,  y  del  inefable 
misterio  de  la  Encarnación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios;  en 
el  cual  no  solo  no  hallaron  cosa  indigna  de  aquella  sobe- 
rana majestad,  mas  untes  confesaron  ser  esta  obra  la  mas 
gloriosa  y  digna  de  su  infinita  bondad  y  sabiduría,  y  la 
que  mas  arrebata  y  suspende  los  espíritus,  así  de  los  honi" 
bres  como  de  los  ángeles ,  en  una  grande  admiración  y 
amor  desa  misma  bondad;  como  Sant  Augustiu  lo  confie*^ 
sa  de  sí  mismo  (6).  Y  pues  tantos  doctores  sanctisimos  y 
doctísimos  emplearon  toda  su  vida  en  estudiar,  y  dispu-^ 
tar,  y  deslindar ,  y  defender  la  verdad  de  los  misterios  de 
nuestra  fe,  seguramente  pueden  los  hombres  resignarse 
en  el  parecer  de  tan  grandes  ingenios ,  acompañados  con 
taoMi  sanctidad  de  vida,  y  no  querer  discutir  de  nuevo  lo 
que  tan  discutido  está  por  ellos,  cqmo  cosa  en  que  les  iba 
su  salvación. 

Y  aunque  este  testimonio  sea  muy  grave,  mucho  mas 
lo  es  el  de  los  sagrados  concilios ,  en  los  cuales  se  ayuntó 
siempre  la  flor  de  todos  los  ingenios,  y  de  toda  la  sancti- 
dad y  doctrina  del  mundo ;  en  los  cuales  se  han  tratado 
todos  los  artículos  y  misterios  de  nuestra  fe  con  summa 
diligencia,  asistiendo  en  ellos  la  presencia  del  Espíritu 
Sancto ;  y  con  toda  esta  autofidad  han  sido  testificados  y 
confirmados.  Con  lo  cual,  demás  del  testimonio  de  los 
sanctos  doctores,  se  deben  quietar  y  consolar  todos  nues- 
tros entendimientos;  pues  estas  cosas  han  sido  tan  cerni- 
das y  apuradas  por  tantos  y  tan  sanctos  concilios.  Este  es 
pues  el  primer  testimonio  de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

CAPITULO  XVlll. 

necimsséptima  excclencis  de  naestra  fe  :  que  es  el  testimonio 

de  las  sibilas. 

Como  nuestro  Redemptor  venía  para  ser  Salvador, 
no  de  solo  el  pueblo  de  los  judíos,  sino  también  de  los 
gentiles  (que  es  de  todos  los  hombres  que  él  crió),  por 
esto  quiso  que  en  ambos  pueblos  hubiese  quien  denun- 
ciase mucho  antes  su  venida.  Porque  si  súbitamente 
viniera ,  hubieran  de  cegarse  los  ojos  de  los  hombres 
con  el  resplandor  de  tan  grande  luz ,  que  es  de  un  mis- 
terio tan  admirable.  Y  entre  los  judíos  quiso  que  hu- 
biese profetas  llenos  del  espíritu  de  Dios,  que  denun- 
ciasen su  venida ;  y  entre  los  gentiles  las  sibilas,  que 
testificasen  lo  mismo  que  los  profetas.  Y  porque  no  pu- 
diesen los  infieles  poner  dubda  en  el  testimonio  destas 
vírgines,  diciendo  que  los  cristiamos  habían  fingido 
esto  para  abono  de  su  religión,  quiso  nuestro  Señor  que 
antes  que  hubiese  cristianos  en  el  mundo ,  y  antes  que 
el  Salvador  naciese,  escribiese  un  poeta  gentil,  que  fué 
Virgilio  (o),  lo  que  la  sibila  llamada  Cumea  dejó  escripto 
en  sus  versos :  que  es  la  summa  de  todo  lo  que  los  pro- 
fetas profetizaron.  Lo  cual  es  cosa  que  puso  en  grande 
admiración  al  emperador  Constantino,  y  asi  lo  hará  á 
quien  quiera  que  esto  leyere.  La  summa  pues  de  lo  que 
esta  sibila  dice  (según  reüeTt  Virgilio),  es  que  una  vir- 
gen aparecería  en  el  mundo,  y  que  un  nuevo  hombre 
vendría  del  cielo,  el  cual  reforiparia  las  costumbres  y 
vidas  de  los  hombres.  Y  que  en  el  mundo  se  levantaría 
«na  gente  dorada»  que  es  gente  purísima  y  sanctisima; 
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y  qué  en  su  tiempo  morírian  las  serpientes  ponzoñosas, 
y  que  los  flacos  ganados  no  temerían  los  ñeros  leones. 
Quiere  decir,  que  los  hombres  ponzoñosos  como  ser- 

Eientes,  perderían  la  ponzoña  de  su  malicia ;  y  los  so- 
erbios  y  fieros  como  leones,  se  amansarían ,  y  humilla- 
rían, y  se  juntarían  con  los  pequeñuelos  y  humildes.  Que 
es  lo  mismo  que  profetizó  Esaias,  cuando  dijo  (6)  que  mo- 
raría el  lobo  con  el  cordero,  y  el  tigre  con  el  cabríto;  y 
qne  el  becerro,  y  el  león ,  y  la  oveja  morarían  juntos ;  y 
que  el  león  á  manera  de  buey  comeria  paja ;  y  que  el  niño 
de  teta  metería  la  mano  en  la  cueva  del  basilisco  sin  que 
le  empeciese.  Todas  estas  son  metáforas  con  que  el  Espí- 
ritu Sancto  amplifica  y  engrande^ce  esta  maravillosa  mu- 
danza que  se  vio  en  muchos  hombres  después  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  como  arriba  tocamos.  Y  haberse 
cumplido  esto  nos  consta ,  no  solo  por  todas  las  historias 
eclesiásticas,  mas  también  en  paite  por  los  mismos 
gentiles,  que  dan  testimonio  de  la  constancia  y  innocen- 
cia de  los  fieles  de  aquel  tiempo.  De  las  otras  sibilas 
que  profetizaron  las  cosas  de  la  Pasión  del  Salvador,  y 
de  la  segunda  venida  á  juicio,  tratamos  en  nuestra  In- 
troducción; mas  sola  esta  quise  aquí  referir,  asi  por- 
que esta  profecía  comprehende  la  summa  del  misterio 
de  Cristo,  como  por  ser  tan  aprobada,  que  ningún  hom- 
bre por  bárbaro  que  sea  la  podrá  negar. 

CAPITULO  XIX. 

Oéeimaoetava  excelencit  de  la  reUgioD  cristiana :  que  es  ser  apro- 
bada por  el  testtmoDio  y  sangre  de  los  mirüres. 

Después  del  testimonio  de  las  sibilas  sigúese  el  de  los 
sanctos  mártires,  del  cual  Sant  Máximo  dice  asi :  La  fe 
católica  es  la  madre  del  martirio ;  en  la  cual  los  caballe- 
ros esforzados  de  Cristo  firmaron  la  verdad  della  con  su 
sangre,  y  la  juraron  con  su  muerte.  Porque  nunca  ellos 
ofrecieran  su  vida  á  la  muerte  con  tanta  constancia,  si 
no  estuvieran  fírmísimamente  certificados  que  con  esta 
compraban  otra  vida  sin  comparación  mejor.  En  la  ex- 
plicación deste  testimonio  pasaré  las  leyes  de  abrevia- 
dor,  para  añadir  en  esta  metería  algunas  cosas  allende 
las  que  en  nuestra  Introducción  están  escripias,  presu- 
poniendo lo  que  allá  dije :  que  ninguna  materia  huelgo 
mas  de  tratar  que  esta,  y  ninguna  recelo  mas;  porque  es 
tanta  la  excelencia  della ,  que  ni  se  puede  concebir 
dignamente  su  grandeza,  y  mucho  menos  explicarse 
con  palabras.  Y  por  eso  será  menester  pedir  á  aquel  que 
tal  fortaleza  y  constancia  dio  á  sus  mártires  para  pades- 
cer,  dé  á  nosotros  palabras  para  lo  poder  explicar. 

Comenzando  pues  á  tratar  del  testimonio  de  los  már- 
tires, la  primera  cosa  que  nos  conviene  declarar ,  es  k 
que  la  prudencia  humana  querrá  aquí  saber.  Esto  es,  por 
qué  causa  ordenó  la  divina  Providencia  que  se  fundase 
la  fe  del  Evangelio  por  medio  de  tanta  infinidad  de  már- 
tires, y  con  tan  horribles  y  espantosos  tormentos.  Por- 
que pues  nuestro  Señor  con  una  palabra  del  profeta 
Joñas  acabó  con  todos  los  ninivitas ,  no  solo  que  reci*. 
biesen  la  fe,  sino  también  que  emendasen  sus  vidas,  é 
hiciesen  penitencia,  muy  bien  pudiera  él  convertir  todo 
el  mundo  con  la  facilidad  que  convúrtió  esta  ciudad; 
pues  para  él  no  hay  cosa  imposible. 

Para  responder  á  esto  ( tomando  el  negocio  dende  sus 
principios)  conviene  presuponer  que  nuestro  Señor 
Dios  es,  como  él  dice  por  Sant  Juan  {a),  Alpha  et  Oméga^ 
que  quiere  decir  primer  principio  y  último  fin  de  todu 
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las  cosas ;  porque  él  Uis  hizo,  y  para  si  las  hizo :  estoei^ 
para  manifestación  de  su  gloria  con  hi  grandeza  de  lii 
obras  y  maravillas  que  él  habia  de  obrar  en  ellas.  Siendo 
esto  así ,  ninguna  cosa  era  mas  propría  ni  mas  conforme 
al  intento  deste  Señor,  que  aquella  que  redundaba  mas 
en  su  gloría,  y  mas  perfectamente  lo  glorificaba. 

Es  pues  agora  de  saber  que  aunque  todas  las  oom 
criadas  (cada  cual  en  su  manera)  sirvan  á  este  fin  (qu 
es  glorificar  á  su  Críador) ,  pero  ninguna  dellas,  ni  todis 
juntas  le  glorífican  tanto  como  la  fortaleza  y  lealtad  deloi 
sanctos  mártires ;  los  cuales  combatidos  con  tantos;  tu 
horribles  géneros  de  tormentos,  nunca  perdieron  puote 
de  la  fe  y  reverencia  que  debían  á  este  soberano  Rey  y  Se- 
ñor. Ni  saco  de  aquí  á  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Se- 
ñora ;  pueii ,  como  dice  Sant  Augustin  (6) ,  fué  masque 
mártir  al  pié  de  la  Cruz ;  ni  á  Cristo  nuestro  Salvador,  al 
cual  Sant  Juan  llama  testigo  fiel  (c),  que  es  lo  mism: 
que  mártir.  Y  asi  digo  en  consecuencia  desta  verdad, 
que  fué  tan  grande  la  gloría  con  que  aquella  soberan 
majestad  fué  por  este  medio  esclarescida  y  gloríficadi, 
que  toda  la  gloria  que  le  dan  cuantas  cosas  vemos  en  este 
mundo  críadas ,  queda  baja  en  comparación  desta.  Y  no 
digo  solamente  la  que  le  da  la  hermosura  del  sol,  y  de 
la  luna ,  y  de  las  estrellas ,  y  de  todos  los  cielos ,  los  coa- 
les predican  la  gloria  de  Dios  (d) ,  mas  aun  la  que  se  k 
da  sobre  los  mismos  cielos,  donde  moran  aquellos  espí- 
rítus  soberanos  (los  cuales  mucho  mas  que  todo  lo  cor- 
poral y  visible  testifican  su  gloría) ;  mas  ni  aun  ellos  lo 
glorifican  de  la  manera  que  los  sanctos  mártires  lo  glori- 
ficaron. Porque  todo  cuanto  ellos  tienen,  son  gracias  y 
dones  de  Dios,  alcanzados  sin  trabajo,  ó  con  poco  tía- 
bajo  ;  porque  no  hicieron  mas  en  siendo  criados,  qae 
humlilai-se  ante  el  acatamiento  de  su  Criador,  y  reeo- 
nocerle  por  tal ;  y  esto  se  hizo  en  un  instante,  y  sin  Lí- 
ber en  ellos  carne ,  ó  otra  cosa  que  resistiese  á  este  reco- 
nocimiento. Y  solo  esto  bastó  para  ser  confirmados  en 
gracia,  y  enriquecidos  con  grandes  dones  y  privilegios 
singulares.  De  modo  que  ellos  fueron  como  unos  pre- 
ciosos relicarios ,  en  los  cuales  la  magnificencia  de  Dios 
quiso  depositar  las  riquezas  y  tesoros  de  sus  gracias;; 
asi  mas  tenemos  aqui  por  qué  glorificar  al  Criador,  quei 
ellos.  Mas  el  mártir  ¿qué  dolores,  qué  crueldades,  qai 
prisiones,  qué  destierros,  qué  heridas,  qué  harohm» 
qué  fuegos,  qué  despedazamiento  de  miembros,  qoé 
invenciones  de  tormentos  nunca  vistos  padesció  porh 
gloría  de  su  Señor?  Y  dado  que  esta  su  fortaleza  y  cooi* 
tancia  admirable  era  dada  por  Dios  que  en  él  obrdM; 
mas  él  juntamente  con  Dios  obraba  y  padescia  en  si 
cuerpo  los  dolores  agudísimos  que  pudiera  excusar  á 
quisiera  resistir  al  que  le  esforzaba.  Pues  esta  es  la  veih 
taja  que  hacen  los  mártires  á  los  ángeles,  por  altisiiMf 
que  sean ;  pues  tan  poco  pusieron  de  su  casa  paraierll 
que  son ,  habiendo  los  mártires  puesto  tanto  de  lanji 
por  la  honra  y  gloria  de  su  Criador.  Porque  este  padae* 
cer  era  testificar  y  decir  por  la  obra :  tal  es  nnrtUí 
Dios,  tal  su  bondad ,  tal  su  grandeza ,  su  mignífirtmii, 
su  hermosura,  su  nobleza,  su  fidelidad  y  leaHai  fui 
con  los  suyos,  y  tales  las  mercedes  y  beneficios  qü  kf 
hace  en  esta  vida ,  y  ha  de  hacer  en  la  otra,  que  «isMllí 
padesciésemos  cuantos  tormentos  hay  en  el  muad^N^ 
él,  es  nada  para  lo  que  él  por  sí  merece,  aunque  ÉÉíf 
nos  hubiese  de  dar.  Lo  cual  algunos  de  los  iiiárt¡Mi# 
tificaban ,  no  solo  por  la  obra  de  la  Pasión ,  sino  I 
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por  palabras;  como  se  eacríbe  de  Sant  Ginós  :  el  cual 
después  de  azotado  cruelisimameate  con  varas  ^  y  ras- 
gadas sus  carnes  con  garfios  de  hierro,  y  abrasados  sus 
lados  con  hachas  encendidas,  perseverando  él  en  esta 
gloriosa  confesión,  dijo :  No  hay  otro  rey  sino  Cristo ; 
por  el  cual  si  mil  veces  muriere,  no  me  lo  podréis  qui- 
tar, ni  de  la  boca,  ni  del  corazón.  Pues  ¿de  qué  otra 
manera  puede  una  criatura  honrar  mas  á  Dios ,  que  con 
esta  confesión?  [  Oh  voz  gloriosa  (dice  Sant  BasilK)),  con 
la  cual  el  aire  que  la  recibió  fué  sanctifícado ,  los  ánge- 
les oyéndola  la  festejaron,  y  el  demonio  don  su  cua- 
drilla fueron  azotados ,  y  Dios  la  escribió  con  su  dedo  en 
el  cielo! 

Pues  ¿quién  no  ve,  siquiera  por  este  ejemplo,  cuan 
altamente  glorificaron  á  Dios  los  sanctos  mártires,  que 
con  este  mismo  espíritu  padescieron?  Por  lo  cual  con- 
siderando yo  la  infinita  muchedumbre  destos  honra- 
dores  de  Dios,  osaré  decir  que  aunque  de  toda  la  obra 
de  la  creación  deste  mundo ,  y  de  la  gobernación  perpe- 
tua del ,  no  se  siguiera  otro  fructo  sino  esta  gloria  del 
Criador,  era  bien  empleado  todo  lo  hecho  por  solo  esta 
causa.  Y  aun  digo  mas,  que  si  dé  toda  la  Pasión  y  dolo- 
res de  Cristo  no  se  siguiera  otro  fructo  sino  este,  él 
diera  por  bien  empleado  todo  cuanto  padesció,  por  la 
{poria  que  de  aquí  resultaba  á  su  eterno  Padre :  por  la 
cual  él  padesciera  mil  tanto  mas  de  lo  que  padesció,  si 
fuera  necesario. 

Y  si  me  preguntáredes,  ¿por  qué  quiso  este  Padre 
celestial  que  hiü)iese  en  el  mundo  tan  gran  número  de 
mártires  como  adelante  veremos .  pues  pudiera  él  con- 
vertirlo con  un  sola  palabra?  A  esto  respondo  que  esto 
qniso  él  por  los  grandes  fnictos  que  de  aquí  se  siguie- 
ron ,  asi  pkra  gloria  suya  como  de  los  mismos  mártires. 
Los  cuales  con  pocos  dias  de  trabajo  compraron  des- 
canso de  todos  los  siglos ,  trocando  la  tierra  por  el  cielo, 
y  los  bienes  perecederos  por  los  perdurables  :  donde 
siempre  cogerán  el  fructo  de  lo  que  con  lágrimas  sem- 
braron ,  y  donde  serán  tan  grandes  sus  alegrías,  que  si 
alguna  pena  pudiese  caber  en  ellas,  seria  por  no  haber 
padescido  mucho  mas  por  un  Señor  que  tan  magnifica- 
mente  los  ha  galardonado. 

De  otns  cansas  de  la  maehedombre  de  los  mártires ,  y  fiívores 
eon  qne  dedaraba  Dios  euáoto  era  glorileado  en  eUos. 

Otra  causa  fué  querer  aquel  soberano  Señor  her- 
mosear aquella  ciudad  celestial,  que  se  edifica  de  pie- 
dras vivas  (e) ,  con  la  hermosura  y  preeminencia  des- 
tos  gloriosos  caballeros.  Porque  como  entre  las  es- 
trellas hay  unas  mas  resplandecientes  que  otras  (/), 
asi  quiso  él  hermosear  aquella  su  casa  real  con  la  her- 
mosura de  los  sanctos  mártires ,  que  con  especial  corona 
de  gloria  se  señalan  y  resplandescen  entre  los  otros 
sanctos  qiie  acabaron  en  paz.  Por  donde  así  como  en  el 
edificio  de  una  casa  real  hay  unas  piedras  llanas  de  que 
se  fiíbrican  las  paredes,  y  otras  labradas  con  muchas 
molduras  y  artificio ,  que  sirven  para  algunas  partes  mas 
vistosas  del  edificio ;  ¿si  en  la  fábrica  de  aquella  casa  y 
pilado  celestial,  los  mártires  tienen  el  lugar  destas  pie- 
dras ricas,  las  cuales  los  (irannos  escodaron  y  labraron 
con  todas  las  maneras  de  heridas  y  tormentos  con  que 
los  martirizaron,  para  que  asi  tuviesen  tanto  mas  prin- 
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dpal  lugar  en  el  cielo,  cuanto  mas  labrados  y  martilla- 
dos fueron  en  este  mundo. 

Y  como  estas  pasiones  sirven  para  la  gloria  de  la  Igle- 
sia triunfante,  asi  también  sirven  para  provisión  y  so- 
corro de  la  militonte :  que  es  para  esfuerzo  de  los  bue- 
nos y  confusión  de  los  malos.  Porque  una  de  las  cosas 
que  mas  esfuerza  á  los  buenos  en  los  trabajos  de  sus 
idistinencias  y  penitencias,  es  el  ejemplo  de  los  márti- 
res, conforme  á  aquello  que  dice  Sant  Gregorio  {g) : 
Pensemos  en  los  trabajos  de  los  que  nos  precedieron ,  y 
no  nos  parecerán  graves  hs  molestias  que  padescemos. 
Y  lo  mismo  también  sirve  para  confusión  de  los  malos, 
para  que  ninguna  excusa  tengan  de  su  mala  vida,  el  dia 
del  juicio,  cuando  allí  vean  las  señales  gloriosas  de  los 
tormentos  en  los  cuerpos  de  los  mártires,  con  las  cuales 
compraron  el  reino  del  cielo ;  no  habiendo  querido  ellos 
comprarlo  con.  sola  la  guarda  de  los  mandamientos  di* 
vinos. 

Finalmente,  por  esto  medio  quiso  la  divina  Providen- 
cia fundar  su  Iglesia ,  y  confirmar  la  fe  della  con  el  testi- 
monio y  ejemplo  de  innumerables  mártires  que  pusie- 
ron la  vida  por  ella. 

Estas  causas  sobredichas  declaran  los  grandes  f  mctos 
que  destas  pasiones  se  siguieron  para  k  gloria,  asi  de  la 
Iglesia  militonte  como  de  la  triunfante.  Mas  otras  hay 
que  pertenescen  á  la  gloria  de  Dios,  y  de  su  unigénito 
Hijo  nuestro  Salvador,  que  son  mas  principales.  Por- 
que (como  arriba  declaramos)  con  estas  pasiones  testi- 
ficaron los  mártires  la  gloria  de  su  Criador :  que  es  el 
fin  qne  ellos  pretendían,  y  el  que  Dios  pretende  en  todas 
sus  obras. 

Y  cuánto  haya  agradado  á  aquel  soberano  Señor  esta 
fe  y  lealtad  destos  sus  fieles  siervos,  declarólo  él  con 
muy  especiales  favores  al  tiempo  de  sus  martirios.  Por- 
que muchas  veces  amansaba  las  fieras,  otras  apagaba 
las  llamas,  curaba  sus  llagas,  alumbraba  sus  cárceles, 
soltaba  sus  prisiones,  dábales  de  comer  por  manos  de 
ángeles,  animábalos  á  los  trabajos,  aliviaba  sus  dolores, 
y  finahnente  morando  en  ellos  obraba  y  vencía  por  ellos. 
¿Qué  esfuerzo  para  sufrir  las  pedradas,  ver  abiertos  los 
cielos,  y  al  Hijo  de  Dios  á  la  diestra  del  Padre ,  como  vio 
Sant  Estovan  (^)?  ¿Qué  esfuerzo  para  Sant  Lorenzo  oír 
aquella  voz  del  cielo  que  decia :  Aun  te  quedan  mas  ba- 
.talks  que  vencer?  Pues  ¿qué  diré  del  cuidado  que  tenia 
•de  honrar  aquellos  cuerpos  despedazados  por  su  amor? 
Porque  no  contento  con  dar  á  las  ánimas  aquella  singu- 
lar fortaleza,  proveía  tombien  á  los  cuerpos  honrosa  se- 
pultura. El  cuerpo  de  Sánete  Gatelina  mártir  tomaron 
los  ángeles,  y  lo  sepultaron  en  el  monte  Sinai, donde 
Dios  habla  dado  la  ley.  El  cuerpo  de  Sant  Dionisio ,  des- 
pués de  asado  y  descabezado ,  tomó  su  propria  cabeza 
en  los  brazos,  y  la  llevó  al  lugar  donde  agora  está  se- 
pultedo,  acompañando  los  ángeles  su  enterramiento 
con  lumbreras  del  cielo,  y  cantando  Ghria  tibi  Dfh- 
mine,  y  repitiendo  muchas  veces  Aüduya,  AUduya. 
Los  cuerpos  de  los  sanctos  mártires  Gervasio  y  Protasio 
reveló  Dios  á  Sant  Ambrosio  á  cabo  de  mas  de  trecien- 
tos años,  para  que  los  sepultase  en  lugar  mas  honra- 
do ( I ),  estendo  ellos  ten  enteros  y  tan  ft^esca  su  sangre, 
como  si  ^aquel  dia  fueran  degollados.  Pues  ya  ¿qué  pala- 
bras bastarán  para  engrandescer  aquel  regalo  y  províden- 

(#)  Lib.  24.  Mor.  eap.  10.  (A)  Act.  7.  (i)  0.  Ambr.  Epistolar, 
lib.  7.  Ep.  53.  tom.  5.  el.  Augnst.  Conf.  1U>.  9.  cap.  7.  tom.  1.  ol 
de  Civit.  Dei ,  lib.  tt.  ctp.  8.  tom.  i. 

41 


í 


•4t 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DB  GRANADA. 


eiadeüios  pan  con  Sant  Clemente  arrojado  en  la  mar  con 
una  áncora?  Porque  dentro  de  las  aguas  de  la  mar  le  fa- 
bricaron los  ángeles  una  capilla  como  de  mármol ,  y  una 
arca  de  piedra  dcmde  pusieron  su  sagrado  cuerpo,  y  el 
áncora  junto  áél.  Y  (lo  que  es  argumento  de  mayor 
amor  de  Dios  para  con  sus  sanctos ,  y  deseo  de  honrar  á 
los  que  con  su  propría  sangre  le  honraron)  todos  los 
años  el  dia  deste  martirio  se  retiraba  la  mar  por  espa- 
cio de  tres  millas,  para  que  entrasen  los  hombres  á  ve- 
nerar los  huesos  de  un  hombre  que  murió  por  él.  Pues 
los  milagros  que  él  obró  por  las  reliquias  de  Sant  Esto- 
van, ¿quién  los  contará ;  pues  escribiendo  Sant  Augus- 
tin  muchos  dellos  (k) ,  confiesa  que  la  mayor  parte  se 
le  quedaba  por  escribir?  Todo  esto  declara  por  una 
parte  cuan  glorificado  haya  sido  nuestro  Señor  con  la  fe 
y  constancia  de  los  mártires ,  y  por  otra  la  fidelidad  y 
amor  del  para  con  ellos ;  pues  por  tantas  vias  en  vida  y 
en  muerte  los  honraba.  De  donde  resultaba  una  glo^ 
riosa  competencia  entre  él  y  ellos :  ellos  en  honrar  á  su 
Señor,  y  él  en  honrar  á  ellos. 

Y  no  menos  sirvió  esta  muchedumbre  de  pasiones 
para  gloría  de  Cristo,  y  remuneración  de  sus  trabajos, 
y  cumplimiento  de  sus  deseos  :  que  es  de  aquella  gran- 
de hambre  y  sed  que  tuvo  de  la  gloria  de  su  eterno  Pa- 
dre, que  por  este  medio  (como  ya  dijimos)  fué  tan  glo- 
rificado. Esta  es  aquella  hambre  de  que  dice  Esaias, 
hablando  de  la  Pasión  del  Salvador  (l)\  Por  los  trabajos 
que  su  ánima  padesció ,  verá  y  hartarse  ha.  ¿Qué  har- 
tura es  esta  dada  á  este  Señor  en  premio  de  sos  traba- 
jos? La  hartura  corresponde  á  la  grande  hambre  y  sed 
que  aquella  ánima  sanctisima  tuvo  de  la  gloria  del  eter- 
no Padre :  la  cual  fué  tan  grande,  cnanto  lo  era  la  cari- 
dad y  gracia  qne  sin  medida  le  fué  dada ,  y  cuanto  era 
lo  que  del  Padre  había  recebido  de  pura  gracia,  que 
eran  bienes  incomprehensibles.  Y  porque  no  habia  otra 
cosa  en  este  mundo  que  mas  glorificase  al  Padre  que  la 
sangre  de  los  mártires,  por  eso  quiso  él  que  fueren  ellos 
tantos;  para  que  aquella  sacratísima  hambre  de  Cristo 
quedase  satisfecha  con  este  tan  grande  número  de  hon- 
radores  y  glorificadores  del. 

Donde  será  razón  que  consideren  las  ánimas  religiosas 
los  pensamientos  que  revolvía  entre  si  aquel  Cordero  in- 
nocentísimo al  tiempo  que  padescia.  Lo  cual  cada  uno  po- 
drá imaginar  conforme  á  su  devoción.  Yo  digo  que  entre 
otros  sanctos  pensamientos,  allí  se  le  representaba  pri- 
meramente esta  gloria  de  su  Padre  que  decimos;  por 
cuya  obediencia  y  gloria  padescia,  satisfaciendo  con  el 
sacrificio  de  su  muerte  por  las  ofensas  hechas  contra  su 
majestad.  Lo  segundo,  allí  se  le  representaban  las  bata- 
llas de  los  sanctos  mártires,  que  con  la  constancia  de 
su  fe  y  lealtad ,  y  con  su  sangre  le  habían  de  glorificar. 
Los  cuales  sabia  él  muy  bien  cuan  grande  esfuerzo  habían 
de  cobrar,  viendo  su  Capitán  y  Señor  ir  delante  con  la 
banderado  la  Cruz,  vestido  de  la  púrpura  resplande- 
ciente de  su  sangre,  animándolos  á  pelear  con  el  ejem- 
plo de  la  Pasión  que  por  ellos  padesció.  Lo  tercero ,  allí 
se  le  representaban  los  trabajos  de  todos  los  sanctos,  y 
señaladamente  la  infinidad  de  aquellos  sanctos  monjes 
que  vivían  en  los  desiertos,  apartadosde  toda  consolación 
humana,  andando  descalzos  y  medio  desnudos,  su- 
friendo los  ardores  del  verano,  y  ios  frios  del  invierno, 
manteniéndose  muchos  dellos  con  solas  raices  de  yer- 
bas. Los  cuales  también  cobraban  esfuerzo  para  sufrir 
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la  aspereza  de 'aquella  ^ida,  considerando  k>  qui  (lor 
ellos  padesció  su  Criador  y  Señor. 

Lo  cuarto,  alli  se  le  ponían  deUnte  lossuccesoresdes- 
tos :  que  son  los  religiosos  que  había  de  haber  y  hajea 
algunas  órdenes  ó  provincias  muy  reformadas  ;cinn 
profesores  habían  de  ser  imitadores  y  seguidores  dóu 
aspereza,  desnudez  y  pobreza  de  vida  susodicha;  an 
todos  los  demás  de  cualesquier  otros  estados  que  biiiiiii 
de  abrazar  la  Cruz  y  perfección  de  la  vida  evaogélia 
Todos  estos  estaban  presentes  en  su  corazón  al  tíeiBpo 
que  padescui,  no  para  que  con  esta  represeotadno « 
mitigase  la  fuerza  de  sus  dolores,  sino  para  roeieGeries 
con  su  Pasión ,  gracia  y  fortaleza  para  vencer  todas  csis 
dificultades  y  batallas. 

§.n. 

Pin  fortaleeer  á  tai  soldados  quiso  m  eapiun  Jcsiensto 

ptdeeer  tinto. 

Y  aun  esta  es  una  de  las  causas  por  donde  el  Saín- 
dor,  pudiendo  redemir  el  mundo  con  una  sola  gota  de 
su  preciosa  sangre,  quiso  padescer  tantas  maneras  de 
dolores  é  injurias ;  porque,  como  adelante  se  trata («i), 
todos  los  mártires ,  y  todas  las  otras  ánimas  que  habiai 
de  abrazar  la  cruz  y  aspereza  de  la  i;^a  perfecta,  coi»> 
do  mas  los  apretasen  sus  trabajos,  levantasen  los  ojosi 
su  Dios  y  Señor  enclavado  en  la  Cruz ,  no  por  sí,  siso 
por  ellos ;  y  asi  se  esforzasen  y  consolasen  en  sas£iti§u. 
Lo  cual  maravillosamente  figuró  Dios  en  el  desierto  (n), 
cuando  no  hallando  los  hijos  de  Israel  para  beber  síob 
unas  aguas  amarguísimas,  y  pidiendo  Moísen  i  Dios  ic- 
medio  para  esta  necesidad ,  le  mostró  él  un  maderu,  ei 
cual  ediado  en  esas  aguas,  las  hizo  dulces.  Pues  ¡(pié 
otra  cosa  quiso  el  Señor  representarnos  aqoi  con  eU 
tan  nueva  manera  de  remedio,  sino  la  virtud  y  eficaá 
del  madero  de  la  sancta  Cruz,  el  cual  hizo  dulces  i  ki 
mártires  y  á  todos  los  seguidores  de  la  vida  evangélici 
todos  sus  trabajos? 

Y  no  solo  por  este  medio  queda  la  sed  y  bambRik 
Cristo  satisfecha,  y  engrandescída  su  gloria,  sino  tas- 
bien  porque  por  el  mérito  de  su  sacratísima  Pasiiaidülei 
Padre  eterno  á  los  sanctos  mártires  aquella  consUnúj 
fe  admirable,  y  aquella  fortaleza  invíncible,  de  qoeit 
escribe  en  los  cantares  (o) :  Las  muchas  aguas  do  pe- 
dieron apagar  la  llama  de  la  caridad ,  ni  las  cresdoM 
de  los  rios  la  pudieron  cubrir.  Dando  á  entender  qi 
siendo  tan  poderosas  las  muchas  aguas  de  las  tribiii' 
cienes  para  apagar  cualquier  otro  fuego,  era  tantooi 
poderoso  el  fuego  de  la  caridad  que  en  los  corazonesdi 
los  sanctos  mártires  ardía,  que  todas  las  aguas  de  ii 
tribulaciones  y  tempestades  del  mundo  no  bastan»i|iii> 
matarlo;  porque  lo  atizaba  y  soplabaCristo,  qoeenefia 
moraba,  con  cuya  virtud  y  gracia  ellos  peleaban  y  fa- 
cían. ¿  Qué  otra  cosa  quiso  Dios  al  principio  del  vsa^ 
representar,  cuando  quitó  la  costilla  del  primer ite 
y  la  puso  en  la  mujer  (p) ,  sino  que  del  segunde  AM 
que  es  Cristo,  se  había  de  tomar  la  fortaleza  de  la p- 
cía ,  y  ponerse  en  su  esposa  la  Iglesia ,  para  qne  ooo  flsk 
virtud  y  fortaleza  pelease  y  venciese?  Confonoeilt 
cual  dice  Sant  Bernardo  (q) :  Está  el  mártir  r^goc^jií- 
dose  y  triunfando,  viendo  despedazado  su  cueip»;! 
abriendo  camino  el  hierro  duro  por  sus  costados,  sabí 
esforzada  y  alegremente  ver  bullir  y  correr  su  saagit 

(»)  Bala tercon parte, cap. 3.    (•)Biod.i5.  ií^Caá^t 
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íes  i  dónde  estaba  en  este  tiempo  el  ánima  del  mártir? 
taba  cierto  en  lugar  seguro :  estaba  en  la  piedra/  que 
Cristo.  Y  estando  en  esta  piedra « ¿qué  mara^Ua  es 
Lar  duro  como  piedra  Y' Mas  no  hace  esto  la  insensibi- 
lad,  sino  la  caridad. 

Con  lo  cual  se  juntaba  la  esperanza  del  galardón  que 
I  estaba  tan  á  la  mano ,  y  tan  vecino.  Y  asi  dice  Sant 
silio  que  el  deseo  grande  de  la  bienaventurada  vida 
nünuia  la  fuerza  del  dolor.  Porque  no  miraba  el  mar- 
(dice  él)  los  peligros,  sino  las  coronas ;  no  hace  caso 
los  verdug(^  que  lo  azotan ,  sino  de  los  ángeles  que  lo 
Dsuelan ;  no  considera  la  brevedad  de  los  peligros, 
10  la  eternidad  del  galardón.  Y  por  esto  en  los  tormén- 
( hallaba  alegría :  los  azotes  tenia  por  rosas ,  la  ira  del 
sz  por  sombra  de  humo,  de  la  muchedumbre  de  los 
Idados  hacia  escarnio,  sus  espadas  desnudas  escupia, 
i  manos  de  los  verdugos  le  parescian  mas  blandas  que 
ra,  la  escurídad  de  la  cárcel  era  para  él  un  vergel  de- 
table,  y  las  prisiones  della,  rosas  y  flores.  Este  es- 
srzo  y  alegría  nos  mostraron  los  apóstoles  (r) :  los 
ales  después  de  muy  bien  azotados  iban  muy  alegres, 
r  haber  sido  merecedores  de  padescer  injurias  por 
isto. 

Pues  volviendo  al  propósito,  por  todas  estas  causas  y 
Dvechos  susodichos  qjaiso  aquel  soberano  Señor  que 
desciesen  tanto  los  mártires,  sirviéndose  él  de  la 
ueldad  de  los  tirannos  para  gloria  suya  y  dellos ;  y 
idiendo  él  librarlos  con  su  poderoso  brazo  de  la  muer- 
,  no  quiso  prívar  á  sí  desta  gloría,  y  á  ellos  de  su  co- 
na.  Y  por  esto  cuando  Sant  Pedro  apóstol  se  saliade 
>ma  á  ruego  de  los  fíeles  papi  escapar  de  la  muerte, 
icontró  en  el  camino  con  el  Salvador ;  y  preguntándole 
ÍÓDde  iba ,  respondió :  Voy  á  Roma  á  ser  otra  vez  cru- 
ficado.  Por  donde  entendió  el  sanctó  apóstol  que  la 
iluntad  deste  Señor  era  que  saliese  desta  vida  con  oo- 
»na  de  martirio,  de  que  para  siempre  gózase  en  el  cie- 
;  y  así  luego  se  volvió  á  Roma,  donde  fué,  como  su 
%Dor,  crucificado.  En  el  martirologio  de  Usuardo  se  es- 
ibe  de  un  sancto  varón,  que  recelando  los  tormentos 
i  los  tirannos ,  huyó  á  la  soledad ;  y  después  oyendo  la 
instancia  con  que  una  virgen  llamada  Fe  habia  pades- 
^0,  esforzado  con  este  ejemplo,  hizo  oración  á  Dios, 
plicándole  que  si  él  era  servido  que  padesciese  marti- 
>,  le  diese  por  señal  que  manase  una  fuente  de  una 
ídra  de  la  cueva  donde  él  estaba ;  y  luego  se  hizo  lo 
e  él  pedia,  y  así  se  ofreció  al  martirío ,  el  cual  vale- 
emente  padesció.  Esto  sirve  para xleclarar  que  no  era 
principal  cansa  del  martirío  la  crueldad  de  los  tiran- 
s ,  sino  la  voluntad  de  Dios ,  que  se  servia  de  su  cruel- 
i  para  mayor  gloria  y  corona  de  sus  sanctos. 

§.in. 

De  los  motlTOS  qne  los  tirannos  tatíeron  pan  penegnir 
tan  nMottnente  Is  Iflesis. 

^.ntes  que  comencemos  á  tratar  de  las  batallas  de  los 
Ttires,  será  bien  declarar  los  motivos  que  los  tiran- 
&  tuvieron  para  perseguir  tan  cruelmente  la  fe  de 
^to ;  porque  esto  en  parte  pos  declarará  cuáles  serían 
llamas  del  furor  que  de  sus  crueles  pechos  proce- 
ti.  Es  pues  agora  de  saber  que  aquel  infernal  dragón, 
'Ual,  como  dice  Sant  Juan  («),  engañaba  á  todo  el 
^ndo  después  que  cayó  del  cielo  por  su  gran  soberbia, 
"  la  cual  deseaba  la  semejanza  de  Dios  ( t)  *  no  desis- 
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tiendo  de  su  blasfemia,  procuró  haber  en  la  tierra  lo 
que  no  pudo  alcanzar  en  el  cielo :  que  es  ser  adorado  por 
dios.  El  medio  que  tuvo  para  esto  fué  persuadir  con  sus 
engañosa  los  reyes  de  la  tierra,  y  señaladamente  á  los 
emperadores  romanos,  que  él  les  habia  dado  aquel  tan 
graiide  imperio  y  señorío  del  mundo,  y  que  él  se  lo  ha- 
bía de  conservar,  y  que  sin  su  favor  lo  vendrían  á  per- 
der ;  y  por  consiguiente  que  les  era  necesario  desterrar 
y  extinguir  del  mundo  el  nombre  y  la  religión  de  Cristo 
que  condenaba  sus  dioses,  para  tenerlos  siempre  favo- 
rables y  propicios,  y  sucederles  todas  las  cosas  próspe- 
ramente. Esta  blasfemia  tenia  el  demonio  tan  arraigada 
en  sus  corazones,  que  aunque  veian  manifiestos  mila- 
gros que  Dios  obraba  con  los  mártires,  no  bastaba  para 
desquicfeirlos  delia.  Y  desta  manera  aguijoneados  con 
el  furor  y  rabia  deste  dragón,  y  juntamente  con  la 
fuerza  del  amor  proprío  que  en  ellos  reinaba,  determi- 
naron tomar  las  armas  contra  Crísto,  é  intentar  todos 
los  medios  y  tormentos  posibles  para  extirpar  del  todo 
hi  memoria  deste  glorioso  nombre.  Y  no  contentos  con 
martirizar  los  sacerdotes  y  ministros  del  Evangelio  (que 
eran  los  fundadores  desta  religión),  extendían  su  cruel- 
dad á  todos  los  otros  cristianos  por  solo  titulo  de  cris- 
tianos, aunque  no  tratasen  de  converthr  á  otros :  cuales 
eran  los  que  habían  huido  á  los  desiertos ,  ó  hacían  vida 
solitaria  escondidos  en  los  montes.  Lo  cual  agora  no  ha- 
cen los  turcos ,  ni  moros ,  enemigos  nuestros ;  pues  con- 
sienten morar  en  sus  tierras  los  cristianos,  aunque 
saben  que  tienen  á  su  Mahoma  por  engañador  y  falso 
profeta.  Has  pasaba  tan  adelante  la  furia  y  rabia  de  los 
gentiles,  que  á  ningún  género  de  cristianos  perdona- 
ban, ni  á  mujeres,  ni  á  doncellas  encerradas,  ni  aun  á 
los  niños  de  tierna  edad  (de  que  hay  muchas  historias); 
porque  su  intento  era  apagar  totalmente  la  memoria  de 
Cristo ,  para  que  no  quedase  del  raiz  ni  rama  eñ  todo  su 
imperio.  Porque  desta  manera  pretendían  aplacar  sus 
dioses ,  y  tenerlo^  favorables  para  todas  sus  cosas.  Desta 
mapera  pues  aquel  infernal  dragón  armó  los  reyes  y 
principes  de  la  tierra  contra  el  Evangelio  de  Cristo,  apo- 
derándose de  sus  corazones ,  y  derramando  en  ellos  toda 
la  ponzoña  y  rabia  que  él  tenia.  Lo  cual  se  ve  por  las  in- 
venciones de  crueldades  que  usaban,  cuales  nunca  en 
el  mundo  jamas  fueron  vistas.  Porque  no  era  posible 
que  en  hombres  (cuya  es  propria  la  humanidad)  pudie- 
ran caber  tan  extrañas  crueldades ,  si  no  fueran  atizados 
é  inflamados  por  aquel  commun  enemigo  del  linaje  hu- 
mano ,  el  cual  con  su  infernal  soplo  hace  arder  las  bra- 
sas de  nuestras  pasiones.  Este  rabioso  furor  declaró  un 
ángel,  como  escribe  Sant  Juan  en  su  Apocalipsi (v) , 
donde  dice  que  oyó  una  gran  voz  en  el  cíelo  que  decía : 
¡  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar ,  porque  ha  decendido  el  día. 
blo  á  vosotros  con  grande  ira,  sabiendo  que  le  queda 
poco  tiempo !  Esto  dice ,  porque  entendía  este  enemigo  ' 
que  por  la  predicación  del  Evangelio  habia  de  ser  presto 
desterrado  del  mundo,  y  derribados  sus  templos  y  alta- 
res ;  y  por  esto  encendido  con  ira  y  rabia  desta  injuria, 
atizaba  los  corazones  de  sus  ministros,  que  eran  los 
príncipes  de  la  tierra,  para  que  á  fuerza  de  tormentos 
ímpediesen  la  predícaciony  curso  del  Evangelio. 

Pues  estos  ministros  de  Satanás  mandaban  publicar  y 
fijar  sus  edictos  en  las  plazas  y  lugares  principales,  en 
los  cuales  prohibían  so  pena  de  muerte  que  Cristo  no 
fuese  adorado ,  y  que  solos  sus  Ídolos  fuesen  tenidos  ppr 
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Dioses ;  y  los  que  no  lo  creyesen ,  padesciesen  tormentos 
intolerables.  Estaban  todas  las  ciadades  llenas  de  tur- 
bación y  temor ,  y  los  soldadas  corrían  por  todas  partes 
buscando  los  fieles,  y  robando  todas  sus  haciendas.  Las 
mujeres  erau  llevadas  por  fuerza ,  no  habla  miserícor- 
ilia  para  los  niños,  ni  se  cataba  cortesía  á  los  viejos ;  y 
los  que  ningún  delicto  hablan  cometido  padescian  las  pe- 
nas de  los  malhechores.  Las  cárceles  estaban  llenas  de 
presos,  y  las  casas  vacias  de  sus  señores,  y  los  lugares 
desiertos  llenos  de  los  que  se  escondían  en  ellos,  y  el 
crimen  porque  padescian  ^era  lafé  y  religión.  Asolá- 
banse los  templos,  derribábanse  los  altares,  no  había 
lugar  de  misa,  ni  de  sacrificio ,  ni  de  oración.  Los  mi- 
nistros de  Dios  eran  desterrados  con  todo  el  coro  de  la 
piedad  y  religión ;  y  los  demonios  triunfaban  y  hacian 
fiesta,  contaminando  todas  las  cosas  con  la  sangre  y  hu- 
mo de  BUS  sacrificios.  Finalmente,  llegó  este  furor  á  tér- 
minos, que  los  maridos  acusaban  á  sus  mujeres,  y  las 
mujeres  á  sus  mandos ,  y  los  hermanos  á  sus  hermanos, 
y  los  siervos  á  sus  señores,  y  (lo  que  mas  es)  los  padres 
á  sus  mismos  hijos  :  como  lo  hizo  el  padre  de  Sancta 
Bárbara,  el  cual  no  se  contentó  con  acusar  á  su  hija, 
mas  él  mismo  quiso  ser  el  verdugo  que  la  degolló.  ¿  Qué 
mas  diré!  En  la  kalendaá  los  tres  días  de  septiembre 
se  escribe  el  martirio  de  cuatro  vírgines :  Eufemia ,  Do- 
rotea, Tecla ,  Erasma ;  las  cuales  mandó  matar  el  presi- 
dente ,  por  nombre  Sebasto :  el  cual  era  padre  de  las  dos 
primeras,  y  tio  de  las  dos  segundas.  Mas  ¿de  qué  ma- 
nera! Mandólas  azotar  con  varas,  y  quebrantar  sus  cuer- 
pos con  martillos ,  y  abrasar  con  fuego,  y  cortar  á  cercen 
sus  pechos  virginales.  Pues  ¿quién  no  ve  por  este  ejem- 
plo la  furia  de  aquel  dragón  infernal ,  y  la  grandeza  de 
aquella  persecución  que  la  Iglesia  padescia,  y  la  forta- 
leza de  k  divina  gracia  que  contra  todo  esto  prevales- 
ciat  Desta  manera ,  porque  una  noche  escura  habia  ocu- 
pado los  corazones  de  los  hombres,  ni  se  ^onocian,  ni 
tenian  fe  ni  ley  unos  con  otros ,  por  haberlos  asi  cegado 
el  demonio. 

Toda  esta  tempestad  de  persecuciones  denunció  el 
Salvador  mucho  antes  á  sus  discípulos,  para  que  estando 
prevenidos  con  este  conoscimiento,  no  desmayasen 
cuando  en  ella  se  viesen.  T  asi  dijo  á  sus  discípulos  por 
Sant  Mateo  (x) :  No  penséis  que  vine  á  poner  paz  en  la 
tierra,  sino  guerra.  Porque  vine  á  poner  división  entre 
el  hombre  y  su  padre ,  y  entre  el  hijo  y  su  madre ,  y  en- 
tre la  nuera  y  su  suegra;  y  los  familiares  de  la  casa  del 
hombre  serán  sus  enemigos.  Y  un  poco  antes  dice :  Se- 
réis presentados  y  acusados  en  los  concilios,  y  azotados 
en  las  sinagogas,  y  llevados  ante  los  reyes  y  presidentes 
por  amor  de  mí ,  y  entregará  el  hermano  á  su  hermano 
á  la  muerte ,  y  el  padre  á  su  hijo,  y  levantarse  han  los  • 
hijos  contra  sus  padres ,  procurándoles  la  muerte ;  y  se- 
réis aborrescidos  de  todos  los  hombres  por  amor  de  mí ; 
mas  el  que  perseverare  hasta  la  fin,  será  salvo.  Final- 
mente viene  á  concluir  por  Sant  Juan  (y) ,  que  serán 
echados  fuera  de  la  compañía  de  los  hombres,  y  que  los 
que  desta  manera  los  persiguieren ,  pensarán  que  hacen 
servicio  á  Dios.  Todo  esto  denunció  el  Salvador  antes 
que  fuese ,  y  asi  fué ;  y  con  esta  tan  gran  repugnancia  y 
contradicciones  del  mundo  y  del  infierno  se  fundó  la 
Iglesia,  y  desterró  la  idolatría,  y  triunfó  Cristo  del 
mundo  j  de  todas  sus  monarquías,  de  tal  manera  que 
los  que  antes  perseguían  á  Cristo  por  amor  de  sus  ídolos, 
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vinieron  á  perseguir  y  destruir  los  ídolos  por  amor  de 
Cristo. 

Presupuesto  este  pequeño  preámbulo  (porque  no  se 
escandalicen  los  flacos  viendo  tantas  maneras  de  tor- 
mentos como  aquí  se  relatan),  comenzaremos  á  tratar 
deste  testimonio  de  nuestra  fe ;  el  cual  tanto  será  mas 
firme,  cuanto  mayor  fuere  el  número  de  los  mártires, 
y  mas  crueles  los  tormentos  que  padescieron,  y  mayor 
el  esfuerzo  y  alegría  con  que  los  padescieron.  Estas  trts 
cosas  trataremos  aquí  por  su  orden  summariamente. 
sacando  muchas  dolías  del  martirologio  de  Usuardo,qtte 
communmente  se  lee  en  la  Iglesia. 

§.  IV. 

De  la  machednmbre  de  los  m&rtfref ,  j  de  li  grandeía  de  su  lB^ 
mentos,  y  de  la  constancia  con  qae  loa  padeaetan. 

Cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  sanctos  már- 
tires, entiéndese  por  el  tiempo  que  duró  la  persecacíoB 
de  la  Iglesia,  que  fué  cerca  de  trecientos  años,  y  por 
la  muchedumbre  de  los  que  martirizaban  juntos.  Loi 
cuales  eran  tantos,  que  aunque  no  se  sabe  de  machos 
que  padescieron  (porque  los  tirannos  mandaban  queour 
todos  los  libros  sagrados ,  y  las  tablas ,  y  memoria  de  los 
mártires);  pero  esos  de  que  hay  noticia  en  los  martirolo- 
gios ,  son  tantos ,  que  no  se  pueden  explicaren  pocas  pi- 
labras.  Porque  no  era  nada  padescer  á  veces  docientos, 
y  cuatrocientos ,  y  seiscientos ,  sino  á  veces  dos  mil ,  y 
tres  mil,  y  muchos  mas  ;  otra  vez  en  África  en  i2  di 
octubre  padescieron  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenta 
y  seis,  en  tiempo  de  Hunerico ,  rey  de  los  godos.  De  ks 
cuales  unos  eran  obispos,  otros  sacerdotes,  otros  diáco- 
nos^ con  muchos  otros  legos ;  los  cuales  con  diversos 
géneros  de  tormentos  alcanzaron  la  corona  del  martúrio. 
En  Egipto  en  cuatro  dias  deste  mismo  mes  fueron  mar- 
tirizados Marco  y  Marceliano,  hermanos,  con  otra  inno- 
merable  muchedumbre  así  de  hombres  como  de  muje- 
res ,«como  de  mozos  de  poca  edad ;  de  los  cuales  oooi 
fueron  cruelmente  azotados,  otros  después  de  terribles 
tormentos  arrojados  en  la  mar,  otros  degollados,  otroi 
consumidos  de  hambre,  otros  crucificados  la  cabeza  abi- 
jo ,  y  los  pies  en  lo  alto.  Ni  hago  aquí  mención  de  seis 
mil  y  tantos  mártires  que  padescieron  con  su  capitu 
Mauricio ;  ni  de  los  diez  mil  que  fueron  crucificados  cd 
el  monte  Ararar,  siendo  emperadores  Adriano  y  Auto- 
niño  ;  ni  de  once  mil  virgines  que  por  los  hunos ,  geate 
barbarísima,  fueron  en  un  día  martirizadas,  cuyas  fies- 
tas celebra  la  Iglesia.  Esto  también  diré  :  que  en  la  pro- 
vincia de  Frigia  toda  una  ciudad  entera  fué  metida  i 
cuchillo  ,  sin  quedar  en  ella  hombre  ni  mujer,  viejo  ni 
niño ,  que  no  pasasen  por  el  espada :  tan  grande  en  ei 
furor  y  deseo  que  aquel  infernal  dragón  tenia  de  bañar 
toda  la  tierra  en  sangre  de  cristianos.  Y  tiempo  bobo  ce 
el  cual  fué  tan  grande  la  persecución  de  los  tirannos,  (pK 
en  espacio  de  un  mes  fueron  martirizados  diez  y  siete 
mil  cristianos  con  diversos  géneros  de  tormentos,  oooo 
se  escribe  en  las  historias  eclesiásticas. 

En  la  kalenda  á  los  28  de  hebrero  se  escribe  qw 
en  la  ciudad  de  Nícomedia,  por  mandado  de  Maximia- 
no,  fueron  martirizados  veinte  mil  cristianos,  qae  pa- 
descieron constantísimamente  por  la  fe.  Y  en  U  kalenda 
álos2  días  de  hebrero  se  refiere  que  en  Roma  foéroe 
martirizados  treinta  mil  cristianos,  y  otros  treinta  mil » 
Bierusalem  por  mandado  de  Cosdroe ,  rey  de  los  per- 
sas, que  fué  el  que  llevó  el  sagrado  leño  de  la  Gnu  i 
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,  de  cuyo  poder  la  ^cé  el  emperador  Eraclio« 
eces  eran  tantos  los  que  padescian  en  todo  gé* 
testados,  obispos,  sacerdotes  clérigos,  ylec(b8, 
38  y  mujeres,  que  el  número  destos  se  remite  ¿ 
enorque  ab  eterno  los  tenia  predestinados,  y 
das  sus  coronas.  Finalmente,  tan  grande  ha  sido 
aro  de  los  mártires ,  que  communmente  se  alega 
bo  de  Sant  Hierónimo,  que  si  la  Iglesia  hubiese 
)r  fiesta  de  todos  los  mártires ,  tendria  para  cada 
;  de  cinco  mil ;  para  que  por  aqui  se  vea  cuan 
confirmación  sea  de  nuestra  fe  haber  sido  testifi- 
iprobada  con  la  sangre  de  mártires  innumera- 
para  esta  batalla  tan  sangrienta  y  porfiada ,  y 
Maños,  proveía  aquel  soberano  Emperador  de 
es  animosos,  que  eran  sandísimos  obispos  y 
ites;  los  cuales  con  sus  amonestaciones  y  pala- 
mucho  mas  con  el  ejemplo  de  sus  vidas,  y  con 
en  la  delantera,  esforzasen  y  animasen  á  los  otros 
asi  padescian  gloriosamente  en  compañía  dellos. 
lanera padescióFileas  en  Egipto  con  unagloriosa 
lía  de  sus  ovejas,  que  siguiendo  á  su  buen 
icabaron  gloriosamente  el  curso  de  sus  mar- 

segun  lo  dicho,  ¿cuan  grande  es  la  gloria  de  la  re- 
ristiana,  que  con  tan  gran  número  de  testigos, 
costa  dellos  ha  sido  defendida  y  testificada?  Y 
acias  debe  el  cristiano  dar  á  nuestro  Señor,  que 
onstancia  y  firmeza  destos  testigos  conservó  la 
i  que  asi  llegase  de  mano  en  mano  á  nuestros 
»t  Porque  ellos  fueron  los  que  trabajaron  en  esta 
,  y  nosotros  los  que  gozamos  del  fructo  de  sus 
I. 

a  tan  grande  el  testimonio  de  la  fe,  por  ser  tan 
el  número  de  los  testigos,  ¿cuánto  mayor  pare- 
consideramos  las  maneras  é  invenciones  de  tor- 
een que  fueron  atormentados?  Porque  á  unos 
han  atados  á  las  colas  de  los  caballos,  á  otros 
lan  con  pez  y  aceite  hirviendo ,  á  otros  aplicaban 
encendidas  á  los  lados,  á  otros  después  de  des- 
las  sus  carnes ,  enterraban  hasta  la  cintura ,  de- 
s  estar  allí  hasta  que  espirasen ;  á  otros  enterra- 
os, cubriéndolos  de  piedras  y  tierra;  á  otros 
1  en  la  mar,  á  otros  entregaban  á  las  fieras,  á 
«peñaban  de  lo  alto ,  á  otros  después  de  cruel- 
izotados,  torcían  los  brazos,  y  así  torcidos  y  des- 
loa de  sus  junturas,  los  colgaban  de  lo  alto,  y 
i  estar  así  penando  todoeldia ;  á  otros  quebraban 
n  las  cániUas  de  las  piernas  con  piedras  de  ata- 
j  así  los  dejaban  estar  padescieiido  un  extraño 

os  ponían  en  las  calles  públicas,  proveyendo  que 
6  acogiese  en  sus  casas ,  ni  les  diese  algún  man- 
uto ;  y  asi  se  estaban  allí  noche  y  día  sin  comer 
r,  hasta  que  enviaban  sus  fuertes  y  constantes 
s  á  la  mesa  de  los  ángeles.  Y  desta  manera  acabó 
un  sancto  obispo  de  edad  de  ochenta  años,  sin 
is  canas  y  tal  edad  los  moviese  á  compasión.  A 
Izaban  zapatos  de  hierro ,  hincando  en  ellos  cia- 
dos; y  desta  manera  los  hacían  andar.  Mas  no 
ladie  que  se  contentaban  los  tirannos  con  probar 
linaje  de  tormentos ;  porque  si  no  vencían  con 
Lcrescentaban  otros  y  otros  mas  crueles ,  como 
B  se  verá. 


§.v. 


Pro8Íc««  la  misma  materia. 

Todas  estas  crueldades  y  carnicerías  que  aquí  escre- 
bimos,  mirándolas  no  con  ojos  de  carne,  sino  de  espí- 
ritu ,  entenderemos  ser  las  mayores  maravillas  que  des- 
pués de  lois  misterios  de  la  Encamación  y  Pasión  de 
Cristo  ha  Dios  obrado  en  el  mundo,  y  que  mucho  mas 
predican  su  gloria  que  toda  la  fábrica  de  cielos  y  tierra ; 
y  las  que  mas  testifican  y  declaran  la  virtud  y  eficacia 
de  la  sangre  de  Cristo ,  por  la  cual  se  dio  á  los  mártires 
esta  tan  admirable  constancia,  que  basta  para  poner  es- 
panto á  los  mismos  ángeles.  Portando  pido  al  cristiano 
lector  que  no  se  enfade  de  oir  cosas  tau  extrañas,  sino 
antes  como  fuere  leyendo ,  así  vaya  espantándose  de  ver 
en  la  carne  fuerzas  de  espíritu ,  y  en  cuerpos  humanos 
corazonesde  hierro.  Conciba  de  aqui  cuan  grande  sea 
aquella  gloria  que  esperamos ;  pues  demás  de  la  sangre 
de  Cristo ,  la  da  Dios  por  este  precio ,  y  con  todoeso  dice 
porSant  Juan  que  la  da  de  balde  (z).  Conciba  de  aquí 
en  su  ánimo  una  grande  confirmación  de  la  fe,  conside- 
rando que  no  era  posible  que  tanta  infinidad  de  hombres 
y  mujeres  delicadas  padesciesen  tales  tormentos ,  que 
solo  leerlos  hace  temblarías  carnes,  si  no  fueran  divinal- 
mente  esforzados  para  tan  grandes  batallas ;  mayormen- 
te no  esperando  en  esta  vida  el  premio  de  sus  trabajos. 
Los  caballeros  del  mundo  que  se  ponen  á  grandes  ries- 
gos en  las  batallas ,  esperan  de  sus  reyes  grandes  mer- 
cedes y  favores  por  los  peligros  á  que  se  pusieron  por  su 
servicio;  mas  el  máilir  en  esta  vida  nada  esperaba,  y 
con  todo  eso  por  los  bienes  que  no  se  ven,  sufría  con  pa- 
ciencia y  esperanza  los  tormentos  que  veia  y  padescia. 

Prosiguiendo  pues  lo  comenzado,  sobre  los  tormentos 
ya  dichos  se  inventaron  otros  que  aquel  soberbio  y  ra- 
bioso dragón  del  infierno  (viéndose  derribar  de  su  silla) 
inspiraba  en  los  corazones  de  los  tirannos.  Porque  unas 
veces  encerraban  los  fíeles  en  cárceles  tenebrosas,  ó  en 
cuevas  escuras ,  donde  con  hambre ,  y  sed ,  y  frío,  aca- 
baban sus  vidas ;  y  otras  veces  con  el  moho,  y  humedad, 
y  hedor  intolerable  del  lugar  morían.  Mas  las  heridas 
con  que  los  atormentaban ,  ¿cuáles  y  cuan  crueles  eran? 
Unas  veces  eran  heridos  con  azotes  de  varas,  ó  de  es- 
corpiones, ó  de  pelotas  de  plome,  con  que  molían  sus 
cuerpos;  y  otras  después  de  rasgadas  sus  carnes,  los 
hacían  acostar  y  revolcar  sobre  brasas  y  cascos  de  tejas 
agudos ,  para  que  se  hincasen  por  las  llagas  que  las  bra- 
sas del  fuego  hacían.  Otras  veces  agujereaban  sus  cuer- 
pos con  punzones  de  hierro  encendidos,  para  que  el 
fuego  y  el  hierro  juntamente  los  atormentasen.  Otros 
eran  azotados  con  azotes  de  hierro  agudo  en  las  espal- 
das;  y  á  otros  estando  prostrados  en  tierra  azotaban  con 
niervos  de  toros,  tan  cruelmente  y  por  tan  largo  espacio, 
que  les  acababan  las  vidas ;  y  á  otros  rompían  sus  carnes 
con  garfios  de  hierro  hasta  descubrirles  los  huesos,  y 
salírsele&las  trípas  del  cuerpo.  Otroeeran  abrasados  con 
planchas  de  hierro  ardiendo.  A  otros  colgaban  délo  alto, 
poniéndoles  debajo  de  la  cabeza  una  olla  hirviendo  con 
humo  de  piedrazufre,  y  de  pez  y  aceite.  A  otros  hacían 
andar  con  los  pies  desnudos  sobre  las  brasas.  A  otro 
sancto  varón  entre  otros  muchos  horribles  tormentos 
añadieron  este :  que  hicieron  unos  borceguíes  de  hierro 
tan  largos  que  llegaban  hasta  los  muslos ,  y  después  de 
abrasados  en  el  fuego ,  y  estando  ellos  por  un  lado  abier* 
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tos ,  los  calzaban  al  sánelo  mártir.  Véase  pues  ¿quien 
pudiera  imaginar  tan  extraña  invención  de  tormento? 
el  cual  se  lee  en  la  kalendaá  los  3  dias  de  septiembre. 
Pues  ¿qué  diré  de  los  guisados  y  potajes  que  bacian  de 
aquellos  sagrados  cuerpos?  A  unos  asaban  en  parrillas^ 
á  otros  cocían  en  calderas ,  á  otros  freian  en  sartenes  de 
aceite  hirviendo,  á  otros  majaban  en  unos  grandes  al- 
mireces de  mármol ,  quebrándoles  las  canillas  de  las 
piernas  y  de  los  brazos ;  á  otros  asentaban  desnudos  en 
sillas  de  hierro  abrasadas ,  á  otros  acostaban  en  camas 
del  mismo  hierro ,  poniéndolos  fuego  debajo.  En  la  ka- 
lenda  i  .^  dia  de  septiembre  se  lee  que  pusieron  un 
capacete  de  hierro  abrasado  en  la  cabeza  de  un  sancto ; 
y  en  la  misma  se  lee  que  martirizaron  á  unas  sanctas  vír- 
gines,  metiéndoles  hierros  ardiendo  por  la  boca  hasta 
llegar  á  la  garganta.  Pues  ¿qué  cosa  mas  horrible  y  mas 
cruel  que  esta?  Otros  habia  á  quien  arrancaban  los  ojos, 
cortaban  las  lenguas,  y  los  pies,  y  las  manos,  y  molian 
las  bocas  con  piedras.  Pues  oyamds  otra  invención  de 
tormento  nunca  visto.  Porque  hacian  acostar  los  sánelos 
desnudos  en  unos  zarzos  de  juncos,  y  allí  los  rociaban 
con  miel  y  con  caldo ,  y  ponian  al  sol ,  para  que  las  abis- 
p&s  y  abejas  los  estuviesen  siempre  picando,  y  (como 
dice  Sant  Hierónime)  fuesen  vencidos  con  estas  tan  con- 
tinuas picaduras  los  que  ya  habian  vencido  las  parrillas 
y  las  sartenes.  A  otros  derribaban  de  lo  alto  sobre  clavos 
agudos  hincados  en  tierra.  A  muchos  cruciGcaban,  á 
otros  apedreaban ,  á  otros  desollaban,  y  después  los  des- 
cabezaban. A  otros,  aserraban  por  medio  del  cuerpo;  á 
otros  (con  mayor  crueldad  que  todas  las  pasadas)  encer- 
raban en  un  cuero ,  y  junto  con  ellos  serpientes ,  y  atado 
el  cuero ,  con  una  piedra  lo  arrojaban  en  la  mar. 

Estos  y  otros  semejantes  eran  los  géneros  de  tormen- 
tos que  la  crueldad  ingeniosa  de  los  tii-annos  y  de  los  de- 
monios infernales  inventaba  para  vencer  la  firmeza  y 
constancia  de  los  sánelos  mártires.  Pues  estos  ejemplos  , 
ícomo  está  dicho)  singularmente  confirman  nuestra  fe, 
fortifican  nuestra  esperanza,  encienden  la  caridad,  pre- 
dican la  gloria  de  nuestro  Criador ,  engrandescen  la 
virtud  de  la  sangre  de  Cristo,  magnifican  ki  eficacia  de 
hi divina  gracia,  animan  los  fervientes,  condenan  los 
tibios,  dejan  sin  excusa  los  negligentes,  y  declaran  el 
odio  capital  que  aquella  antigua  serpiente  tiene  con  los 
hombres ;  pues  tan  rabiosa  sed  tiene  de  beber  su  sangre. 

CAPITULO  XX. 

Trátase  aqni  en  ]»arUGQlar  de  algunos  sefialados  martirios 
de  sánelos  j  de  'virgines. 

Mas  porque  todo  esto  se  ha  dicho  en  commun,  des- 
cenderemos mas  en  particular  á  referir  algunos  señalados 
martirios,  para  que  por  el  ejemplo  de  los  tormentos  des- 
tos  pocos  se  entienda  cuáles  serían  los  de  otros  innume- 
rables que  no  se  pueden  contar ;  pues  de  todos  ellos  ora 
causador  un  mismo  oficial,  que  era  el  furor  y  rabia  de 
los  demonios,  que  en  el  pecho  de  los  tirannos  ardia. 
Estos  sacamos  del  martirologio  del  muy  elocuente  y 
docto  Pedro  Galesinio,  que  agora  salió  á  luz. 

Y  entre  estos  pongo  en  el  primer  lugar  dos  hermanos 
mochachos,  nascidos  en  un  mismo  dia,  por  nombres 
Pergentino  y  Aurentino,  naturales  de  la  ciudad  de 
Arecio,  y  hijos  de  padres  nobles.  Los  cuales,  aunque 
mocliachos  en  la  edad ,  en  la  virtud  y  fortaleza  eran  mas 
que  varones,  por  virtud  de  aquel  p«HÍeroso  Sefior  que 
en  sus  puras  y  dichosas  ánimas  moraba,  con  U  cual 


nunca  pudieron  con  terribles  tormentos  ser  vencidos, 
después  de  los  cuales  finalmente  fueron  degollados.  Dt^ 
chosos  tales  niozos ,  y  dichosos  tales  hermanos,  y  bio- 
aveñturedos ,  no  menos  hermanos  en  la  fe  que  en  li 
sangre;  los  cuales  en  un  dia  nascidos,  en  otro  fuera 
coronados. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  virgen  Sancta  Prisca ,  nobUísiiBi 
virgen  romana ,  de  edad  de  trece  años?  La  cual  fué  pri- 
mero abofeteada  y  encarcelada,  y  el  dia  siguiente  a- 
cándela  de  la  cárcel ,  y  perseverando  elfo  en  la  misiBa 
confesión  de  la  fe,  fué  cruelmente  azotada,  y  despos 
con  aceite  ferviendo,  por  todo  el  cuerpo  rociada^  y « 
fué  vuelta  á  la  ciírcel.  Y  pasados  tres  dias  fué  echaida  i 
un  león ,  el  cual  ningún  mal  le  hizo.  Después  fué  vmIu 
otra  vez  á  la  cárcel ,  donde  por  espacio  de  tres  días  k 
atormentaron  con  hambre.  Y  después  la  colganm  iá 
caballete,  rasgándole  aquellas  tiernas  y  virginales  car- 
nes cruelísimamente  con  garfios  de  hierro,  y  de  abi  k 
arrojaron  en  una  grande  hoguera,  la  cual  reverentíando 
aquellos  virginales  miembros,  ningún  daño  hizo  ik 
esposa  de  Cristo ,  hasta  que  finalmente  vencidos  toda 
estos  tormentos,  sacándola  fuera  de  la  ciudad,  le  corta- 
ron la  cabeza.  Pues  ¿quién  no  ve  cuánto  resplandesoek 
virtud  y  omnipotencia  de  Dios ,  que  tal  fortaleza  puso  a 
un  cuerpo  tan  delicado  y  tan  flaco?  ¡Oh  dichosos  trece 
años,  que  asi  vencistes  y  triunfastes  de  todo  el  poder 
del  mundo  y  del  infierno! 

Y  si  esta  fortaleza  en  esta  edad  nos  pone  tanta  adjni- 
racion,  añadiré  otra  aun  de  menor  edad ,  para  que  se 
vea  que  asi  como  es  Dios  mas  admirable  en  hi  fábrica  de 
un  mosquito^  que  de  un  elefante  (pcnr  haber  producide 
tantos  órganos  y  sentidos  en  tan  pequeña  materia), asies 
mucho  mas  admirable  en  la  fortaleza  que  dio  á  estas 
doncellicas ,  que  en  la  que  dio  á  varones  grandes  y  ro- 
bustos. Pues  según  esto,  ¿quién  no  engrandesoerá  ei 
poder  de  Dios,  considerando  el  martirio  déla  vii^ea 
Sancta  Basilisa,  que  se  lee  en  la  kalenda  á  3  de  sep- 
tiembre? Esta  esposa  de  Cristo,  siendo  de  edad  de  mtn 
años,  fué  presa,  por  ser  cristiana.  Por  lo  cual  fué  pñ- 
mero  abofeteada,  y  luego  cruelísimamente  azotada  coi 
varas,  y  tras  desto  atándole  la  cabeza  con  cadenas,  íe 
dieron  humo  á  narices  con  pez,  y  piedrazufre,  y  plonM, 
todo  derretido.  Y  después  desto  la  echaron  en  una  bo* 
güera;  mas  el  Esposo  celestial  la  guardó  del  fuego,  coow 
á  los  tres  mozos  de  Babilonia.  Y  salida  sana  y  libre  de) 
fuego ,  la  echaron  á  dos  leones  ^  los  cuales  teniendo  re- 
verencia ala  esposa  de  su  Criador,  no  tocaron  en  dk. 

Y  llevándola  fuerade  la  ciudad  á  degollar*,  padesdeodo 
ella  grande  sed ,  pidió  con  grande  confianza  al  Esposo 
por  quien  padescia,  le  diese  agua ;  y  luego  se  abrió  a 
el  camino  una  fuente,  de  que  la  virgen  bebió.  Y  poco 
después  haciendo  oración ,  envió  su  espíritu  purisimoal 
Esposo  celestial.  Pues  ¿quién  no  glorifica  á  Dios,  viendo 
tal  martirio  en  edad  de  nueve  años  ? 

Niesménosdignodeserglorificadoenel  martirio  de 
Sancta  Cristina ,  natural  de  Sicilia,  que  se  lee  en  la  ka- 
lenda á  10  de  mayo.  Esta  virgen  fué  hija  de  un  podre 
idólatra ,  llamado  Urbano ;  la  cual  movida  con  celo  de  k 
gloria  del  Esposo  celestial ,  hizo  pedazos  todos  los  ídolos 
de  la  casa  de  su  padre.  Por  lo  cnal  embravecido  él,  y 
olvidándose  del  afecto  paternal  y  amor  de  padre,  ejects- 
tó  en  ella  todo  lo  que  su  crueldad  y  furor  le  aconsejaron. 

Y  asi  primeramente  la  mandó  cruelmente  azotar  y  en- 
carcelar, y  después  rasgar  sus  virginales  carnes  con  gar* 


DEL  SÍMBOLO  DE 

Sos  (to  hierro ;  y  tns  esto ,  tendida  ella  sobre  les  ruedas 
de  an  carro,  le  mandó  dar  humo  á  narices  con  aceite 
benriendo.  Y  (lo  que  es  roas)  hecho  ya  de  padre  tiran- 
no  ,  la  entregó  á  la  josticia  para  que  acresoentasen  otros 
noeTos  tormentosa  los  que  él  habla  ejecutado.  Entonces 
el  juez,  aprendiendo.á  ser  cruel  por  ejemplo  del  padre^ 
la  atormentó  con  mas  terribles  tormentos;  sobre  los 
cuales  le  mandó  cortar  lalengua  y  ambos  los  pechos.  Y 
finalmente,  visto  que  ni  con  todo  esto  podía  vencer  su 
constancia ,  le  mandó  traspasar  con  hierro  el  corazón,  y 
desta  manera  partió  aquella  dichosa  ánima  al  tálamo  de 
su  Esposo  con  doblada  cofona,  de  virgen  y  mártir.  ¡Oh 
dichosos  doce  años,  y  trece  años,  y  nueve  años ,  en  los 
cuales  tanto  resplandesció  el  poder  de  la  divina  grada! 
¿Quién  pues  habrá  tan  incrédulo,  que  no  vea  claramente 
que  no  era  posible  una  tan  tierna  y  delicada  edad  pa- 
descer  tantos  tormentos ,  repetidos  unos  sobre  otros, 
sin  desmayar,  ni  blandear,  ni  hablar  una  sola  palabra 
de  flaqueza  y  desmayo?  ¿Qué  mas  hicieran  si  tuvieran 
cuerpos  de  acero?  ¡Oh  cuan  justamente  se  dice  que  es 
admirable  Dios  en  sus  sanctos,  y  que  él  es  el  que  con  la 
cosa  mas  flaca  del  mundo  vence  la  mayor  potencia  y 
fortaleza  del  mundo! 

Al  martirio  destas  dos  vf  rgines  pasadas  añadiré  otro 
de  otra  virgen,  por  nombre  Febronia,  que  cierto  me 
puso  admiración,  por  los  muchos  tormentos  que  pades- 
ció  (a).  Porque  primeramente  fué  azotada  con  varas ,  y 
después  atormentada  en  el  caballete ,  y  luego  abrasados 
sus  lados  con  hachas  encendidas ,  y  tras  desto  le  arran- 
caron todos  los  dientes ,  y  le  cortaron  la  lengua,  y  le 
cortaron  ambos  los  pechos ,  y  cortaron  los  pies ,  y  corta- 
ron las  manos,  y  después  la  cabeza,  con  que  dieron  fin 
á  su  martirio.  Dime  pues ,  ó  virgen  sanctisima,  ¿qué 
sentías  cuando  vieses  tu  pié  cortado ,  y  esperabas  que  te 
cortasen  el  otro?  ¿Y  cuando  veías  ia  mano  cortada,  y  es- 
perabas que  te  cortasen  la  otra?  ¿Qué  sentías  cuando 
te  cortaban  la  lengua,  y  ambos  esos  virginales  pechos 
con  increíble  dolor?  ¡Oh  cuan  admirable ,  y  cuan  pode- 
roso se  mostró  en  ti  este  Señor  por  quien  padescias , 
pues  dio  á  una  doncella  flaca  y  tierna  tan  admirable 
fortaleza! 

Y  sí  esto  con  mucha  razón  nos  espanta,  por  ser  en 
edad  tan  tierna,  ¿cuánto  mas  nos  debe  espantar  el  mar- 
tirio de  la  virgen  Sancta  Sabina,  de  edad  de  nueveaños, 
que  se  refiero  en  la  kalenda  á  los  3  días  de  septiembre? 
Pues  ¿quién  jamas  vio  tal  fortaleza  y  tal  constancia  en 
edad  de  nueve  años?  Pasemos  de  aqui  á  otros  glorío- 
eos  mártiresj  recontando  brevemente  sus  triunfos ,  re- 
mitiendo la  consideración  de  la  grandeza  dellos  á  la  de- 
voción del  piadoso  lector.  En  Roméalos  i  9  de  enero 
soccedió  el  glorioso  martirio  de  dos  casados,  mando  y 
mujer,  cuyos  nombres  eran  Mario  y  Marta,  con  dos  hi- 
jos dichosos,  Audifaz  y  Abacuch ;  los  cuales  siendo  na- 
cidos en  Persia  de  nobles  padres,  vinieron  á  Roma, 
donde  se  ocupaban  en  sepultar  los  cuerpos  dé  los  márti- 
res,  y  en  visitar  los  encarcelados ,  y  consolar  los  afligi- 
dos y  atormentados ;  proveyendo  de  lo  necesario  con  sus 
haciendas  á  los  que  entre  ellos  eran  pobres.  Andando 
pues  ocupados  con  grande  diligencia  en  estas  obras, 
fueron  presos;  y  mandándolos  adorar  los  ídolos,  estu- 
vieron tan  constantes,  que  no  bastaron  amenazas  ni  es- 
pantos para  inclinarlos  á  esto.  Por  lo  cual  fueron  lo  pri- 
mero molidos  á palos,  y  atormentados  en  el  caballete,  y 
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abrasados  con  planchas  de  bierro.  Y  estándolos  ator- 
mentando con  tanta  crueldad,  todos  ellos,  asi  padres 
como  hijos ,  con  una  misma  boca  cantaban  gloria  á  Dici^ 
Después  de  lo  cual  les  cortaron  las  manos ,  y  se  las  col- 
garon al  cuello ;  y  desta  manera  los  llevaron  por  medio 
de  la  ciudad  por  muy  largo  espacio,  donde  finalmente 
los  degollaron. 

Es  también  muy  glorioso  el  martirio  de  Ananías;  el 
cual  renegando  de  los  falsos  dioses,  y  confesando  libre- 
mente el  nombre  de  Cristo,  fué  primero  por  mandado 
de  Diocleciano  cruelmente  azotado ,  y  después  agujera- 
do su  cuerpo*con  punzones  de  hierro  encendidos,  para 
que  hierro  y  fuego  juntamente  lo  atormentasen  mas.  Y 
sobre  esto  mandó  el  presidente  que  le  fregasen  las  llagas 
con  sal  y  vinagre ;  y  acabado  esto  mandólo  volver  á  la 
cárcel,  para  ^ue  juntamente  con'  este  refirigerio  de  las 
llagas  estuviese  allí  penando  hasta  morir  flé  hambre. 
Adonde  estuvo  por  espacio  de  siete  dias^  en  los  cuales 
fué  maravillosamente  recreado  y  sustefitádo  con  manjar 
del  cielo.  Lo  cual  viendo  el  carcelenf,  por  nombre  Pe- 
dro, confesó  la  fe  de  Cristo.  Por  el  cual  el  juez  mandó 
que  asi  á  él  como  á  Ananias  atasen  y  asasen  en  unas  par- 
rillas. Mas  como  ningún  daño  recibiesen  del  fuego,  siete 
verdugos  que  los  atormentaban ,  espantados  desta  mara- 
villa, se  convirtieron  á  Cristo,  y  fueron  con  los  gloriosos 
mártires  arrojados  en  la  mar,  como  refiere  la  kalenda  á 
los  27  de  enero. 

§.  L 
De  los  trinnfos  de  otros  gloriosos  mArUres. 

Ni  es  menos  admirable  el  martirio  de  Trifon;  el  cual 
por  mandado  del  emperador  Decio  fué  primeramente 
atormentado  en  el  caballete,  donde  fué  su  cuerpo  rasga- 
do con  garfios  de  hierro ;  y  tras  esto  levantándole  los  pies 
en  alto ,  y  arrimándolos  á  un  madero,  los  atravesaron  con 
clavos  encendidos.  Y  no  contentos  con  esto,  azotaron  el 
cuerpo  del  mártir  ya  despedazado.  Y  sobre  esto  le  apli- 
caron á  los  lados  hachas  encendidas,  sin  bastar  nada 
desto  para  mudar  el  propósito  y  firmeza  del  sancto.  Y 
viendo  Respino,  tribuno,  esta  divina  constancia  del  már- 
tir, juzgando  (como  hombre  prudente)  que  no  era  po- 
sible tolerar  un  cuerpo  humano  tan  terribles  tormentos 
(los  cuales  pudiera  redemir  con  poner  un  grano  de  en- 
cienso  al  idolo)  si  no  fuera  confortado  por  Dios,  se  con- 
vertió  á  Cristo  con  tan  grande  fe,  que  padesció  martirio 
por  ella.  Y  paresciendo  á  los  tirannos  que  estaría  ya  mas 
blando  el  mártir  por  razón  de  los  tormentos  pasados, 
mandaron  quelo  llevasen  al  templo  para  que  adorase  el 
ídolo  de  Júpiter.  Mas  haciendo  él  oración,  cayó  en  tierra 
el  ¡dolo.  Lo  cual  viendo  una  virgen,  llamada  Ninfa, 
confesó  la  fe  de  Cristo.  Por  donde  los  dos  sanctos  varo- 
nes con  ella  fueron  terriblemente  molidos  con  azotes  de 
plomo,  hasta  acabar  gloriosamente  sus  vidas,  como  se 
refiere  en  la  kalenda  á  los  10  días  de  noviembre. 

Admirable  fué  esta  virtud  y  constancia  de  los  márti- 
res, y  también  lo  es  el  favor  y  socorro  de  ia  divina  gra- 
cia, que  en  todos  éltos  martirios  se  les  daba.  Pero  á  to- 
dos estos  parece  que  hace  ventaja  el  terrible  martirio  de 
Sant  Eustaquio,  que  cuenta  Nicéforo,  y  se  refiere  en 
la  kalenda  á  los  19  de  septiembre.  Este  sancto  era  ca- 
sado, y  tenia  mujer  y  hijos ;  y  así  á  él  como  á  la  mujer 
y  á  los  hijos,  mandó  el  emperador  Trajano  encerrar  en 
un  buey  de  metal ,  y  ponerle  fuego  por  debajo.  Pues  con- 
sidere agora  el  piadoso  lector  (demás  de  la  acerbidad 
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deste  tormento  que  cada  uno  dellospadescia)  el  dolor 
que  el  marido  sentiría  ^endo  lo  que  la  sancta  mujer  y 
los  hijos  padeacian,  y  el  de  los  bijos  en  Ter  lo  que  sos 
padres  padescian.  Esto  quede  para  la  discreción  y  devo- 
ción del  que  lo  leyere.  ¡Oh  amor  y  temor  de  Dios^  cuánto 
puedes  en  los  corazones  donde  moras ! 

Era  tan  grande  la  rabia  del  enemigo  del  género  huma- 
no, que  moraba  en  los  corazones  destos  emperadores, 
que  les  parescian  pequeños  todos  los  tormentos  que  in- 
Tentaban;  porque  siempre  quedaban  sedientos  de  la 
•sangre  de  los  mártires.  Lo  cual  se  ve  en  el.  martirio  de 
Sant  Mayor ;  contra  el  cual  ( porque  pública  y  libremente 
confesaba  el  nombre  de  Cristo)  de  tal  manera  se  embra- 
vescierofl ,  que  mandaron  á  treinta  y  seis  soldados  que  lo 
azotasen,  con  tal  orden,  que  cansándose  unos,  succe- 
diesen  otros  y  otros.  Y  después  que  dejaron  al  sancto 
mártir  tal  que  apenas  le  quedaba  figura  de  hombre, 
viendo  que  todavía  perseveraba  en  su  constancia,  lo 
mandaron  encerrar  medio  vivo  en  la  cárcel,  de  donde  le 
sacaron  pasados  siete  dias,  donde  le  atormentaron  con 
otros  nuevos  tormentos.  Y  como  ni  esto  bastase  para 
moverle  de  su  sancto  propósito,  perdida  la  esperanza  de 
la  victoria,  dieron  fin  á  esta  lucha  cortándole  la  cabeza. 

Y  no  es  menos  admirable  cosa  que  todas  las  pasadas  la 
fortaleza  y  constancia  de  los  gloriosos  mártires  Fusciano 
y  Yictoríco  (cuyo  martirio  se  refiere  en  la  kalenda  á 
H  de  diciembre),  á  los  cuales  mandó  el  cruelísimo 
juez  Reciovaro  meter  unas  agujas  por  las  orejas,  y  otras 
por  las  narices ;  y  tras  esto  mandó  que  les  hincasen  otras 
encendidas  por  las  sienes,  y  luego  los  asaeteasen ;  y  esto 
hecho ,  sin  moverse  un  punto  la  constancia  y  propósito 
dellos,  desesperada  la  victoria,  mandó  que  les  cortasen 
las  cabezas. 

Son  tan  grandes  las  victorias  y  triunfos  destos  glorio- 
sísimos caballeros  de  Cristo,  que  cuando  se  maravilla  el 
hombre  de  la  fortaleza  de  unos,  paresceque  cesa  en  parte 
la  admiración  con  la  novedad  y  grandeza  de  otros ;  como 
se  verá  en  los  que  agora  referiremos,  sacados  del  marti- 
rologio de  Pedro  Galisinio ;  como  son  cuasi  todos  los  de- 
mas  que  aquí  habemos  referido,  señalando  el  dia  en  que 
caen,  para  que  allí  los  pueda  ver  en  su  fuente  el  que  qui- 
siere. 

Pues  á  los  cuatro  dias  de  mayo  se  cuenta  el  martirio  de 
Ciríaco,  obispo,  y  de  Ana,  su  madre  sanctísima.  A  este 
sancto  obispo,  por  no  haber  querido  adorar  los  ídolos, 
mandó  el  perversísimo  apóstata  Juliano  que  le  cortasen 
la  una  mano ,  y  tras  esto  que  le  echasen  plomo  derretido 
en  la  boca ;  el  cual  tormento  espantó  á  cuantos  presentes 
estaban.  Después  desto  lo  acostaron  boca  abajo  en  una 
cama  de  hierro,  poniéndole  carbones  encendidos  deba- 
jo ;  y  estando  allí  acostado,  le  azotaban  con  varas  en  las 
espaldas,  y  rociaban  las  llagas  con  sal,  y  las  pringaban 
con  grosura  derretida.  Vista  pues  por  el  tiranno  esta  tan 
admirable  constancia,  mandó  que  lo  volviesen  á  la  cár- 
cel. Y  porque  estando  en  este  lugar,  su  madre  sanctísi- 
ma, teniendo  mas  cuenta  con  aquella  ánima  que  Dios 
habia  criado,  que  con  el  cuerpo  que  ella  habia parido,  y 
venciendo  (como  verdadera  hija  de  Abraham),  con  el 
amor  de  Cristo  el  amor  del  hijo ,  lo  esforzaba  y  exhortaba 
á  que  acabase  con  igual  constancia  el  curso  de  su  glorio- 
so martirio.  Lo  cual  sabido  por  el  tiranno,  mandó  que 
aplicasen  á  la  sancta  mujer  planchas  de  hierro  ardiendo 
á  los  dos  lados  de  su  cuerpo,  y  que  colgándola  por  los 
cabellos  la  degollasen.  Mas  al  sancto  Ciríaco  mandó  arro- 
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íar  en  una  cava  llena  de  lerpieutes.  Las  cotíes  revene- 
clando  aquel  sagrado  cuerpo ,  ningún  mal  le  hicieitm.  T 
viendo  esta  maravilla  un  hechicero,  por  nombre  Amo- 
nio, se  convertió  á  la  fe  con  tan  gran  constancia,  que 
juntamente  con  el  sancto  fué  martirizado.  Mas  el  sanct» 
obispo,  después  de  vencidos  todos  estos  tormentos,  b«r* 
viendo  con  todo  esto  la  rabia  y  furor  del  tiranno,  fué 
mandado  echar  en  una  tina  de  aceite  herviendo ;  y  ea 
cabo,  atravesado  su  sagrado  pecho  con  una  lanza,  eavié 
su  glorioso  espíritu  al  Señor  que  lo  crió. 

Desta  tan  dichosa  madre  vengamos  á  otra,  que  no 
menos  exhortó  y  esforzó  al  martirio  á  un  su  hijo,  por 
nombre  Juliano ,  mozo  de  4iez  y  ocho  años ;  el  cual ,  por 
no  querer  adorar  los  ídolos,  fué  en  todo  su  cuerpo  de 
diversas  maneras  atormentado,  esforzándolo  á  todo  esto 
su  piadosa  madre.  Y  viendo  el  tiranno  que  ningonos 
tormentos  bastaban  para  vencerlo,  hizolo  meter  dentro 
de  un  saco  lleno  de  serpientes,  y  también  de  arena,  y 
así  lo  mandó  arrojar  en  la  mar.  Esto  se  refiere  en  laú- 
leuda  á  los  veinte  y  uno  de  julio.  Y  en  la  misma  se  leí 
otro  glorioso  martirio  de  Sant  Afrodisio ;  el  cual  fué  pri- 
mero por  la  confesión  de  la  fe  abrasado  con  planchas  de 
hierro ,  y  tras  esto  fué  metido  en  una  grande  olla  de  plo- 
mo derretido,  y  después  arrojado  á  una  bravísima  fien; 
de  los  cuales  peligros  fué  maravillosamente  por  Dioi 
librado.  Con  el  cual  milagro  muchos  de  los  que  presen- 
tes estaban  se  convirtieron  á  Cristo,  ofresciendo  libre- 
mente sus  cervices  al  cuchillo  por  su  amor.  Pero  el  joei 
no  solo  no  se  convenció,  ó  ablandó  con  esta  maravilla, 
mas  antes  endurecido  y  obstinado  en  su  maldad,  invoitó 
otro  nuevo  linaje  de  tormento  contra  el  sancto.  Pontee 
mandando  cortar  una  piedra  en  dos  partes ,  hizo  que  me- 
tiesen al  mártir  entre  ellas ,  y  que  los  verdugos  caiigasea 
sobre  ellas  de  tal  manera ,  y  con  tanta  fuerza ,  que  le  mo- 
liesen y  desmenuzasen  los  huesos ;  y  con  esta  tan  extnñi 
invención  de  tormento  dio  el  glorioso  mártir  próspero 
fin  á  su  batalla. 

Pues  por  este  ejemplo,  entre  otras  cosas,  entendere- 
mos claramente  que  la  fe  es  don  de  Dios ;  y  que  si  él  no 
concurre  con  nuestro  entendimiento,  ni  milagros,  ai 
otra  cosa  alguna  basta  para  creer ;  como  lo  vemos  enesle 
ejemplo,  y  en  otros  innumerables  que  se  leen  en  lasbi- 
tallas  de  los  mártires :  donde  los  tirannos  viendo  las  m- 
ravillas  que  Dios  muchas  veces  obraba  por  ellos,  nadase 
movian ;  mas  muchos  otros  de  los  que  presentes  estaba 
se  convertían,  porque  Dios  ayudaba  á  estos  con-espectal 
auxilio  para  recibir  la  fe ;  mas  no  ayudaba  á  los  otros  coa 
el  favor  que  á  estos ,  no  por  falta  de  su  bondad  y  miseii- 
cordia,  sino  porque  su  crueldad  y  malicia  obstinada  lo 
impidian. 

Y  juntamente  con  esto  se  nos  representa  aquí  la  in- 
mensa bondad  j  caridad  de  nuestro  Señor  Dios;paes 
súbitamente  ante  todo  merescimiento  infundía  tal  fe,  tal 
fortaleza,  tal  espíritu,  tal  caridad  en  los  corazones  de 
unos  hombres  que  toda  la  vida  habian  empleado  en  ser- 
vicio de  los  ídolos ,  para  que  con  tanta  constancia  pades- 
ciesen  martirio  por  la  fe  que  habian  recebido ;  lo  cualoo 
se  hace  sino  con  especialisimo  y  singular  favor  de  Dios. 
Pues,  ¿qué  mayor  argumento  de  la  inmensa  bondad  y 
magnificencia  de  nuestro  Señor  para  con  los  pecadoras, 
que  darles  esta  tan  grande  fortaleza  y  gracia?  ¿Qué  ne- 
gará á  los  que  le  sirven,  quien  tal  gracia  dio  álosqui 
nunca  le  sirvieron  ? 
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A  todos  estos  tan  ilustres  martirios  añadiré  otro  no 
dénos iiusfre  del  glorioso  mártir,  por  nombre  Dulas,  que 
e  refiere  en  la  kalendaá  los  15  de  junio;  el  cual  con 
lingun  género  de  promesas  que  el  juez  le  hizo,  pudo  ser 
BOTido  de  la  firmeza  de  su  propósito.  Por  lo  cual  fué 
aego  metido  en  la  cárcel ,  y  allí  con  Taras  cruelmente  en 
08  hombros  y  en  el  vientre  azotado.  De  ahf  luego  puesto 
m  unas  parrillas,  y  abrasado ,  y  después  rociada  la  cabe- 
sa  c(«  aceite  hirviendo ,  y  abrasada  con  carbones  encen- 
lidos.  Y  vencidos  ya  con  admirable  fortaleza  estos  tor- 
nentos,  le  acuchillaron  las  espaldas  con  navajas  agudas, 
lociando  las  heridas  con  vinagre ,  y  haciéndole  acostar  y 
revolver  en  una  cama  de  cascos  de  tejas  puntiagudas  que 
ie  le  entraban  por  las  heridas.  Y  con  estos  tormentos,  y 
um  otros  que  jamas  fueron  oidos,  el  glorioso  mártir  en- 
rió su  purísimo  espíritu  al  cielo. 

Es  también  admirable  el  martirio  de  Sant  Barlaan,  que 
ú  gran  Basilio  celebra  en  una  homelia ;  donde  dice  que 
iespues  que  los  tirannos  hablan  rasgado  sus  carnes  con 
izotes  sin  poderle  vencer ,  usaron  con  él  deste  diabólico 
irtificio :  que  lo  llevaron  al  altar  de  sus  malvados  sacri* 
Icios ,  que  estaba  lleno  de  brasas ,  y  sobre  ellas  pusieron 
a  mano  del  sancto  un  poco  levantada  en  alto,  y  en  la 
nano  le  pusieron  encienso;  para  que  vencido  con  la 
üerza  del  fuego,  echase  el  encienso  sobre  el  altar  á  hon- 
a  de  sus  dioses.  Mas  el  sancto  dejó  abrasar  la  mano  sin 
ometer  tal  maldad.  Sobre  lo  cual  exclama  Sant  Basilio, 
liciendo :  ¡Oh  mano,  que  no  pudiste  ser  vencida  del  fue- 
10 !  £1  hierro  y  el  acero  se  derriten  con  el  fuego ;  la  du- 
eza  de  las  piedras  se  ablanda  y  convierte  en  polvo  con 
i ;  mas  el  fuego  que  doma  todas  las  cosas ,  pudo  abrasar 
a  mano,  mas  no  la  pudo  vencer.  Con  esta  victoria  azo- 
Bste  á  los  demonios,  y  los  acoceaste ;  los  cuales  con  esas 
drtes  y  invenciones  pensaban  derribar  tu  constancia. 

Son  tan  admirables  estas  batallas  de  los  mártires,  y 
onfinnan  tan  altamente  la  verdad  de  nuestra  fe ,  y  dan 
an  claro  testimonio  de  la  virtud  y  poder  de  la  díivina 
;racia ,  que  no  puede  el  hombre  dejar  de  referir  cosas  de 
an  grande  admiración  y  edificación.  En  la  kalenda  á  los 
liez  de  julio  se  escribe  el  martirio  admirable  de  un  sane- 
o ,  por  nombre  Yianor ,  de  quien  se  refieren  ocho  mane- 
as de  tormentos  que  le  fueron  dados.  Porque  primera:- 
nente  colgándolo  de  un  palo,  lo  azotaron  cruelmente; 
r  luego  le  cortaron  las  orejas,  y  le  arrancaron  los  dien- 
es;  y  después  le  punzaban  las  carnes  con  punzones 
encendidos,  para  que  fuego  y  hierro  juntamente  le  ator- 
nentasen;  y  tras  esto  le  agujeraron  las  piernas  por  los 
i>billo8,  y  arrancaron  el  ojo  derecho,  y  le  desollaron  el 
mero  de  la  cabeza.  Y  visto  ya  por  experiencia  que  era 
ínvinctble  la  constancia  del  mártir,  dieron  fin  á  esta  ha- 
alia  cortándole  la  cabeza.  Estaba  presente  á  todo  esto  un 
;entil ,  por  nombre  Silvano ,  el  cual  espantado  desta  tan 
grande  fortaleza  y  paciencia ,  y  juzgando  ( como  hombre 
prudente,  y  alumbrado  por  el  Espíritu  Sancto)  que  era 
imposible  no  rendirse  un  hombre  con  ton  extraños  tor* 
Dientos,  si  no  fuera  milagrosamente- él  confortado  por 
Dios ;  convencido  con  este  argumento,  no  solo  recibió  la 
fe  de  Cristo^  sino  también  luego  la  confesó.  Por  lo  cual 
cortada  la  lengua  y  la  cabeza,  negoció  en  breve  espacio 
la  corona  del  reino  perpetuo.  Por  este  ejemplo  entende- 
rá el  prudente  lector  cuan  grande  confinnacion  de  nue»- 
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tra  fe  sea  el  testimonio  de  tantos  cuentos  de  mártires : 
paes  uno  solo  bastó  aquí,  y  en  otros  muchos  martirios, 
para  convertir  á  muchos  de  los  que  presentes  estaban. 

Mas  ¿quién  podrá  caHar  el  martirio  de  un  mochaclio 
de  quince  años,  por  nombre  Agapito,  que  se  lee  en  la 
kalenda  á  los  1 8  dias  de  agosto?  Porque  con  ser  este  glo- 
rioso mártir  de  la  edad  susodicha,  pasó  por  tantos  tor- 
montos ,  que  apenas  hubo  parte  en  su  cuerpo  que  no 
fuese  atormentada  con  su  proprio  tormento.  Porque 
él  primeramente  fué  cruelmente  azotado,  y  luego  en- 
carcelado y  afligido  con  hambre  de  cuatro  dias;  y  de 
aquí  le  sacaron  y  volvieron  segunda  vez  á  azotar,  reno- 
vando las  llagas  viejas  con  las  nuevas.  Tras  este  le  echa* 
ron  carbones  encendidos  sobre  la  cabeza,  y  le  quebraron 
las  mejillas;  y  desnudándolo,  y  colgándolo  de  los  pies 
encendieron  debajo  de  su  cabeza  un  fuego  de  leña  verde' 
para  darle  humo  á  narices ;  y  bajándolo  de  allí ,  le  echa- 
ron agua  herviendo  sobre  el  vientre ;  y  no  contentos  con 
esto ,  echáronlo  á  las  fieras  para  que  lo  despedazasen, 
mas  ninguna  dellas  le  tocó.  Y  visto  ya  que  toda  esta  car! 
niceria  era  de  balde ,  mandaron  cortarle  la  cabeza.  Pues 
I  quién  habrá  que  considerando  esta  tan  extraña  fortaleza 
en  tan  tierna  edad ,  no  glorifique  á  Dios ,  y  no  vea  cuan 
grande  sea  el  poder  de  su  gracia ,  y  cuan  grande  la  vir- 
tud de  la  Cruz  de  Cristo,  que  tan  poderosameiite  en  este 
mártir  triunfó  del  mundo?  \  Oh  dichosa  edad  I  oh  dicho- 
sos quince  años,  que  tan  magníficamente  glorificastes  á 
Dios! 

Y  ¿qué  diré  también  de  una  sancta  mujer,  que  (como 
cuenta  Usuardo)  cuatro  veces  en  diversos  tiempos  fué 
acusada  por  cristiana,  y  tantas  veces  de  nuevo  atormen- 
tada, sin  poder  todos  estos  tormentos  menoscabar  un 
punto  de  su  fe?  ¿Qué  diré  de  aquella  dichosa  madre  por 
nombre  Sapiencia,  que  tenia  tres  hijas,  que  verdadera- 
mente eran  hijas  de  tal  nombre,  cuyos  nombres  eran  Fe, 
Esperanza  y  Caridad?  Las  cuales  todas  con  su  saucla  ma- 
dre alcanzaron  corona  de  martirio  en  Roma,  imperando 
Adriano,  como  refiere  el  mismo  Usuardo  en  la  kalenda 
del  primer  dia  de  agosto. 

Y  por  ser  esta  una  obra  tan  regalada  de  la  divina  Pro- 
videncia para  con  estas  esposas  suyas ,  no  dejaré  de  con- 
tar aquí  otro  semejante  regalo  de  dos  hermanos  (aunque 
no  fueron  mártires),  cuyos  nombres  eran  Gerardo  y  Ve- 
dardo;  los  cuales  nascieron  en  un  mismo  dia,  y  en  un 
mismo  dia  fueron  hechos  obispos ,  y  en  un  mismo  dia 
partieron  desta  vida  para  la  gloría,  como  refiere  el  mis- 
mo Usuardo,  á  los  8  de  junio.  Pues  ¿quién  no  reconosce 
en  esto  el  regalo  de  la  Providencia  divina  para  con  sus 
sanctos? 

He  querido  referir  aquí  estos  gloriosos  martirios,  para 
que  por  estos  se  conozcan  otros  muchos  que  aquí  no  se 
refieren  (como  está  dicho) ,  y  para  que  se  vea  cuan  gran- 
de era  la  fe  y  lealtad  que  los  sanctos  mártires  tenían  para 
con  su  Dios  y  Señor,  y  cuál  el  amor  y  reverencia  que  le 
tenían ;  pues  antes  querían  padescér  mil  géneros  de  tor- 
mentos, que  estar  por  un  solo  momento  en  desgracia 
suya,  y  padescér  el  tormento  de  la  consciencia ,  si  ante 
él  se  hallaran  culpados  y  desleales.  Pues  ¿qué  dirán  aquí 
los  que  están  los  meses  y  los  años  en  pecado  mortal  por 
no  vencer  un  apetito  desordenado,  y  con  esto  comen,  y 
beben ,  y  huelgan ,  teniendo  á  Dios  por  contrario  y  ene- 
migo? Vean  también  los  tales  cuan  engañados  viven  pa- 
reciéndoles  caro  comprar  el  reino  del  cielo  con  la  guarda 
de  los  mandamientos  divinos « habiéndolo  comprado  los 


650 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


mártires  con  el  despedazamiento  de  todos  sus  miem- 
bros. Y  vean  también  qué  excusa  tendrán  tos  amigos  de 
deleites  el  dia  del  juicio ,  cuando  los  confunda  el  Juez 
con  el  ejemplo  de  millares  de  mártires  que  allí  parece- 
rán con  las  señales  gloriosas  de  sus  martirios. 

CAPITULO  XXI. 

Dedúcese  de  todo  lo  dietao  eain  grande  confirmación  de  nuestra 
fe  sea  la  sangre  de  los  mártires,  ponderando  las  principales  cir- 
cunstancias que  intervinieron  en  sus  martirios. 

Agora  será  necesario  filosofar  sobre  lo  que  está  dicho. 
Y  bien  entenderá  el  prudente  lector  cuánto  habia  que 
decir  y  encarescer  sobre  cada  batalla  destas,  si  hiciera 
aquí  el  hombre  oGcio  de  predicador,  y  no  de  historiador: 
Mas  esto  quedará  para  la  devoción  y  admiración  de  los 
que  lo  leyeren.  Pero  lo  que  á  mi  intento  y  propósito  per- 
tenesce  (que  es  confirmar  la  verdad  de  nuestra  fe  con  el 
testimonio  de  los  mártires), esto  solo  entiendo  declarar. 

Pues  para  entender  la  grandeza  destas  batallas  debe 
el  prudente  lector  ponderar  todas  las  circunstancias  que 
en  ellas  entrevinieron.  Entre  las  cuales  hallará  cinco  se- 
ñaladas :  cada  una  de  las  cuales  considerada  por  si  sola 
es  un  grande  argumento  y  testimonio  de  nuestra  fe ;  y 
así  será  mucho  mayor  el  de  todas  cinco  juntas. 

\.  Pues  entre  estas  circunstancias  la  primera  es  el  nú- 
mero de  los  mártires  que  por  ella  padescieron.  Porque  á 
la  cuenta  de  lo  que  se  alega  de  Sant  Hierónimo ,  que  si 
la  Iglesia  hubiese  de  celebrar  las  fiestas  de  todos  los  már- 
tires, tendría  para  cada  uno  de  los  días  del  año  mas  de 
cinco  mil ;  siendo  pues  esto  así ,  y  teniendo  el  año  tre- 
cientos y  sesenta  y  seis  dias ,  eche  cada  uno  la  cuenta ,  y 
verá  que  son  muchos  mas  de  un  millón  de  mártires,  que 
en  los  trecientos  años  que  duró  la  persecución  de  la  Igle- 
sia padescieron.  Y  ser  esto  así ,  se  confirma  por  el  testi- 
monio de  Sant  Juan  Evangelista;  el  cual  vio  á  todos  ellos 
en  su  revelación  vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  palmas 
en  las  manos ;  cuyo  número  era  tan  grande ,  que ,  como 
él  dice  (a),  nadie  lo  pudiera  contar.  Y  que  estos  fuesen 
los  sanctos  mártires ,  declara  él  diciendo  que  el  ángel 
que  le  mostraba  estas  cosas ,  le  preguntó :  Estos  que  ves 
aquí  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quién  son ,  y  de  dónde 
vinieron?  Vos  (respondió  él),  señor  mió ,  lo  sabéis.  Es- 
tos (dijo  el  ángel)  son  los  que  vinieron  aquí  pasando  por 
grandes  tribulaciones,  y  lavaron  sus  ropas,  y  las  pararon 
blancas  con  la  sangre  del  Cordero.  Los  cuales  ya  no  pa- 
descerán  mas  hambre ,  ni  sed ,  ni  los  fatigará  el  sol ,  ni 
el  ardor  del  estío ;  porque  el  Cordero  que  está  en  medio 
del  trono ,  los  regirá  y  llevará  á  beber  á  la  fuente  de 
las  aguas  de  vida ;  y  Dios  será  el  que  enjugará  las  lágri- 
mas de  sus  ojos.  Todas  estas  palabras  declaran  tratarse 
aquí  de  la  gloría  de  los  mártires;  los  cuales  son  tantos  en 
número,  que  (como  el  Evangelista  dice)  nadie  los  podría 
contar.  Con  lo  cual  paresce  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Sant  Hierónimo  que  deste  número  trata.  Este  es  pues 
el  primer  testimonio  de  nuestra  fe:  haber  padescido  por 
ella  esta  infinidad  de  mártires.  Porque  dende  que  Dios 
crió  el  mundo,  tal  persecución  y  matanza  jamas  se  vio, 
ni  donde  los  hombres  acceptasen  tan  de  corazón  y  de 
verdad  la  muerte.  Y  pues  nos  consta  que  no  pudieran 
perseverar  los  mártires  en  la  constancia  de  su  fe  en  me- 
dio de  tantos  y  tan  horribles  tormentos  sin  especialísima 
gracia  y  asistencia  del  Espírítu  Sancto  (como  luego  de- 
clararemos), sigúese  que  él  era  el  que  en  ellos  y  por  ellos 
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daba  testimonio  desta  verdad.  De  donde  se  infiero  ((m 
así  Qomo  los  mártires  son  innumerables ,  así  lo  son  los 
testigos  dcsta  verdad.  Lo  cual  es  grande  confirmación  de 
nuestra  fe. 

H.  La  segunda  circunstancia  que  acrescienta  ims  h 
verdad  deste  testimonio ,  es  la  calidad  de  las  persooB 
que  padescian.  Y  en  esta  cuenta  entran  todas  las  edides 
y  cualidades  de  personas ,  viejos ,  y  mozos ,  y  modo- 
chos ,  y  doncellas  delicadas,  y  personas  de  alto  lin^; 
de  grandes  dignidades  y  ríquezas ,  y  gran  número  dé 
obispos  sanctisimos  y  doctísimos,  que  no  se  entregara 
tan  fácilmente  á  la  muerte  sin  mucha  considerKíoo. 
Siendo  pues  tan  grande  el  número  de  los  mártires  eomo 
está  dicho  ( y  mas  de  personas  tan  cualificadas  ),¿quiéD 
no  ve  entrevenir  aquí  el  dedo  y  la  virtud  de  Dios,  qw 
los  esforzaba  á  abrazar  voluntaríamente  la  última  de  Is 
cosas  mas  terríbles ,  que  es  la  muerte  violenta?  PorqBe 
si  estos  fueran  pocos  (como  algunos  herejes  obsüoidos 
que  padescieron  por  sus  herejías),  no  nos  maraviliánmoi 
tanto;  pero  ser  tan  grande  el  número  (como  está  dicho), 
¿  quién  no  reconoscerá  aquí  particular  virtud  y  aástn- 
ciadeDios? 

UL  La  tercera  circunstancia  es  la  extraña  croeldid, 
y  terribilidad ,  y  muchedumbre  de  tormentos  renofidoi 
unos  sobre  otros^  con  que  atormentabai\  á  los  fieles.  Ilis 
estos  ¿qué  lenguas,  qué  palabras,  qué  ingenio,  qoé 
elocuencia  los  podrá  perfectamente  explicar?  En  el ch 
pitulo  XVII,  en  el  §.  4.*y  S."*  desta  segunda  parte,  » 
críbiendo  las  maneras  de  tormentos  de  los  mártini, 
tratamos  esto.  Pero  sobre  las  que  alli  referímos,  íb; 
otras  no  menos  crueles  y  espantosas  que  aquellas.  Por- 
que es  verdad  que  dende  el  principio  del  mundo  hasli 
entonces  nunca  tan  nuevos  y  extraños  linajes  de  toroMO- 
tos  se  vieron ,  ni  oyeron  jamas.  Y  no  contentos  los  tino- 
nos  con  un  solo  tormento ,  acabado  este  inveotaba 
otro ,  y  después  deste  otro ,  y  otros ;  de  tal  modo  qne  D^ 
gabán  á  siete ,  y  ocho ,  y  nueve  maneras  de  toraieotos; 
y  muchos  destos  en  doncellas  nobles  y  delicadas  (cook 
fué  sancta  Prísca ,  Martina,  Eulalia,  Bárbara,  Aoastisi, 
Cristina  y  otras  tales),  de  modo  que  ni  en  el  cuerpo dd 
mártir  habia  cosa  sana  en  que  lo  atormentar,  ni  enb 
verdugos  mas  fuerzas  para  proseguir  en  su  croeldaL 
Pues  ¿quién  no  filosofará  aquí ,  y  no  verá  que  estt  forti- 
leza  y  constancia  ( y  mas  en  tales  y  tantas  personal)  es 
cosa  que  sobrepuja  toda  la  facultad  de  las  fuerzas  hooB- 
nas ;  y  que  no  fuera  posible  perseverar  la  doncella  deli- 
cada en  la  continuación  de  tantos  tormentos,  si  no  ti* 
viera  á  Dios  en  su  ánima?  Y  ser  esto  así ,  vérnoslo  por  kK 
muchos  que  se  convertían  á  la  fe,  y  padescian  por  dh 
sin  ver  milagro  alguno,  por  solo  entender  que  tal  forth 
leza  y  paciencia  no  era  obra  humana ,  sino  divina.  Por- 
que de  otra  manera,  ¿cómo  fuera  posible  no  desmayara 
cuerpo  flaco  de  una  doncella  con  tanta  lluvia  de  torm» 
tos ,  cargados  á  porfía  unos  sobre  otros,  teniendo  el  re 
medio  tan  á  la  mano ,  como  era  poner  un  grano  de  ak 
cíense  al  ídolo ;  y  mas  viendo  á  machos  cristíanos  des- 
mayar y  obedescer  á  los  tirannos  por  escapar  deste 
tormentos  ?  Asi  que,  no  se  puede  negar  sino  que  el  ded» 
y  virtud  de  Dios  entrevino  aquí,  y  les  daba  esta  Un  fnuh 
de  virtud  y  fortaleza.  Y  aunque  bastan  y  sobran  puih 
prueba  desto  los  ejemplos  que  hasta  aquí  habernos  ré^ 
rido,  pero  no  dejaré  de  añadir  á  los  susodichos  otro  901 
no  podrá  dejar  de  poner  admiración  á  los  que  lo  \t¡fW 
el  cual  se  refiere  en  la  kalenda  á  loa  It  días  de  9ít 
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es  de  una  noble  virgen  romana,  por  nombre 
;  la  caal  renunciados  los  casamientos  y  bienes 
D,  se  había  consagrado  á  Dios  en  una  compañía 
sas.  Y  sabida  por  el  tiranno  su  fe  y  religión, 
raer  presa  en  hierros  ante  si.  Y  vista  su  cens- 
ando primero  darle  de  bofetadas,  y  desnudan- 
erle  fuego  debajo,  y  después  rociarle  todo  el 
in  aceite  y  plomo  derretido;  y  levantada  en  el 
mandó  que  á  poder  de  palos  le  quebrantasen 
A  todos  los  huesos ,  y  junto  con  esto  le  arran- 
-aiz  las  uñas,  y  también  todos  los  dientes,  y 
)s  pies ,  y  las  manos ,  y  ambos  sus  pechos  vir- 
finalmente  viendo  que  su  furor  era  del  todo 
desesperado  de  la  victoria ,  le  mandar  cortar  la 
ues  (volviendo  á  nuestro  propósito)  ¿quién 
ciego ,  que  no  vea  ser  imposible  que  una  vír- 
(licada  no  se  ablandase  con  tantos  y  tan  terrí- 
sníos,  si  dentro  de  si  no  estuviera  toda  llena 

solo  ponía  el  Espíritu  Sancto  en  sus  voluntades 
leza,  sino  también  infundía  en  sus  entendí- 
ina  tan  grande  luz ,  que  los  inclinaba  á  creer 
r  firmeza  los  artículos  y  misterios  de  la  fe  (aun. 
dbre'toda  razón),  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos, 
1  las  manos.  Y  tener  esta  fe  (como  dicen)  en 
cuando  no  cuesta  sangre,  no  es  mucho ;  mas 
r  en  ella  cuando  es  combatida  con  grandes  tor- 
!Sto  es  obra  de  la  virtud  y  poder  de  Dios.  Sant 
nramente  caminaba  por  encima  de  las  aguas 
cuando  ella  estaba  quieta ;  mas  cuando  vio  sus 
ladas  con  un  grande  viento,  luego  comenzó  á 
a  la  fe  (6).  Pues  asi  decimos  que  no  es  mucho 
ombres  firmes  en  la  fe  en  tiempo  de  paz ;  mas 
la  en  el  tiempo  de  la  tormenta ,  cuando  los 
mdas  de  las  persecuciones  se  levantan  contra 
dan  tan  grandes  baterías ,  y  que  esto  no  baste 
liciar  al  hombre  de  la  fe ,  ni  perder  un  punto 
ie  la  confesión  della;  obra  es  de  la  virtud  y  gra- 
.  y  no  de  cualquiera  gracia,  sino  de  muy  gran- 
lar  gracia.  Porque  gracia  tenia  Sant  Pedro ,  y 
1  de  la  divinidad  del  Salvador ,  y  muchos  mila- 
I  visto  que  daban  claro  testimonio  della ;  mas 
[ide  la  flaqueza  humana ,  y  el  temor  natural  de 
,  que  sin  ver  él  la  cara  de  los  tirannos ,  y  el 
sus  tormentos,  bastó  la  voz  de  una  mozuela 
le  negar:  Por  el  cual  ejemplo  entenderá  el  pru- 
9r  cuánta  luz  y  fortaleza  del  cíelo  era  necesaria 
los  mártires  constantes  en  la  fe  en  medio  de 
ipestades  y  tormentas,  pues  el  Príncipe  de  los 
lesmayó  y  negó  con  tan  liviana  causa.  Porque 
»  grande  maravilla  y  obra  de  Dios  tener  esta 
)  fe  en  cosas  que  sobrepujan  la  facultad  de  la 
mdo  se  atraviesan  por  medio  grandes  contra- 
y  persecuciones ,  que  dan  batería  cruel  á  esta 

cuarta  circunstancia  acrescienta  aun  mas  la 
desta  constancia  de  los  mártires,  que  fué  la 
d  padescer,  y  la  voluntad  de  padescer.  Porque 
i  espantosos  y  horribles  los  tormentos  (como 
de  decir) ,  muchos  dellos  ni  se  acobardaban, 
taban  en  presencia  de  los  tirannos ;  antes  con 
tad  y  esfuerzo  condenaban  su  cnieldad,  y  re- 
n  sus  vicios,  y  escupían,  y  deshonraban  sus 
.li. 
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dioses,  diciendo  que  eran  demonios  del  infierno;  y  bur- 
laban de  sus  emperadores.  Y  (lo  que  mas  es)  muchos  de- 
llos ,  no  solo  hombres ,  sino  también  doncellas ,  sin  ser 
buscadas  se  ofrecían  voluntariamente  á  padescer  por 
Cristo ,  y  se  juntaban  con  los  mártires,^ animándolos  con 
palabras  y  corazones  generosos  á  la  paciencia  del  marti- 
rio. Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no  vea  no  ser  esta 
obra  de  naturaleza,  ni  de  carne ,  ni  de  sangre,  sino  de 
la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  que  en  ellos  y  por  ellos 
hablaba  y  triunfaba?  Donde  es  mucho  de  notar  con  gran- 
de atención,  que  si  esta  constancia  tuvieran  los  mártires 
en  confirmación  de  una  verdad  que  se  alcanza  por  razón 
natural  (como  es  haber  Dios  en  el  mundo),  n(f  nos  mara- 
villáramos tanto ;  mas  tenerla  en  testimonio  de  las  ver- 
dades que  sobrepujan  la  facultad  de  la  razón  natural 
(como  es  creer  que  Dios  es  trino  y  uno,  y  que  un  hom- 
bre crucificado  es  Dios),  esto  es  cosa  tan  ardua,  qué  no 
se  puede  alcanzar  sin  especialisimo  favor  y  lumbre  de 
Dios. 

V.  La  quinta  circunstancia  que  declara  la  presencia 
y  asistencia  de  Dios  en  las  batallas  de  los  mártires,  es  el 
fin  desta  conquista ,  que  fué  la  victoria  y  gloria  de  Cris- 
to, y  el  caimiento  y  destierro  de  la  idolatría.  Porque  pre- 
tendiendo aquel  dragón  infernal  por  medio  de  los  reyes 
y  emperadores  con  tan  gran  matanza  de  cristianos  ex- 
tinguir el  nombre  y  la  religión  de  Cristo,  y  establecer  la 
suya,  succedióle  tan  al  revés  este  su  deseño ,  que  no  so. 
lamente  no  pudo  desarraigar  del  mundo  la  religión  y 
culto  de  Cristo;  mas  antes  ella  fué  tanto  mas  encumbra- 
da ,  cnanto  mas  perseguida ,  hasta  quedar  el  campo  y  la 
victoria  por  ella ,  y  el  culto  de  los  ídolos  desterrado ,  y 
desechado  del  mundo.  Y  para  que  mejor  esto  se  entien- 
da, y  sea  Dios  por  esta  maravilla  conoscido  y  glorificado, 
no  dejaré  de  poner  aquí  un  ejemplo  muy  proprio  y  muy 
conoscido  y  sabido  en  nuestra  edad.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  los  hombres  que  aficionados  á  la  ley  de 
Moisen ,  no  quisieron  receñir  el  Evangelio ,  se  fueron  de 
Castilla  á  otras  tierras ;  mas  otros  se  quedaron  en  el  rei- 
no, y  recibieron  el  baptismo ;  pero  todavía  muchos  des- 
tos  quedaron  flacosy  tiernos  en  la  fe.  Por  donde  el  Sancto 
Oficio,  pretendiendo  limpiar  la  tierra ,  y  apartar  la  ciza- 
nia  del  grano,  procedieron  en  este  negocio  con  miseri- 
cordia y  justicia,  usando  de  misericordia  con  los  peni- 
tentes, y  castigando  á  los  relapsos  y  impenitentes ;  mas 
el  castigo  destos  también  era  templado  con  misericordia; 
pues  communmente  no  era  mas  que  ahogar  al  que  había 
de  padecer ;  que  es  tormento  que  apenas  dura  un  Ave 
María  (porque  la  quema  mas  es  deshonra  que  pena,  pues 
el  cuerpo  muerto  no  la  siente).  Mas  Dios,  que  tiene  mil 
maneras  para  traer  los  hombres  á  sí ,  y  manda  compeler 
á  los  que  no  quieren  venir  á  su  cena ,  ordenó  que  con 
este  castigo  tan  misericordioso,  en  espacio  de  cien  años 
(poco  mas  ó  menos)  de  tal  manera  se  limpiase  la  tierra,  y 
apartase  la  paja  del  grano ,  que  es  agora  muy  poco  ó  casi 
nada  lo  qué  el  Sancto  Oficio  tiene  que  hacer  en  esta  parte. 

Ruego  pues  agora  al  prudente  lector  haga  compara- 
ción entre  las  circunstancias  del  un  ejemplo  y  del  otro, 
y  hallará  que  la  diligencia  del  Sancto  Oficio  duró  por  el 
espacio  que  dijimos  de  cíen  años,  poco  mas  ó  menos;  mas 
la  de  los  reyes  y  emperadores  duró  casi  trecientos  años. 
El  castigo  del  Sancto  Oficio  era  el  mas  breve  y  blando  que 
puede  ser ;  mas  ¿qué  diremos  de  la  terribilidad  de  loi 
tormentos  con  que  los  fieles  eran  atormentados,  de  que 
arriba  tratamos  ?  Y  estos  repetidos  unos  sobre  otiDS,  y 
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otros  nuevos  sobre  otros.  Los  cuales  no  duraban  por  es- 
pacio de  una  Ave  María,  sino  por  dias^  y  noches,  y  se- 
manas enteras,  dejando  estar  penando  los  mártires  ator- 
mentados hasta  que  á  fuerza  de  dolores  espiraban.  Pues 
¿qué  diré  del  número  de  los  muertos?  Porque  el  número 
de  los  castigados  en  todos  estos  cien  años,  no  sé  si  llega- 
ría á  mil  ó  dos  mil  culpados  que  padesciesen.  Mas  ¿qué 
diremos  del  número  de  los  mártires  que  padescieron? 
Porque  día  hubo  en  que  padescieron  juntos  cuati  o  mil, 
y  en  otro  cinco  mil ,  y  en  otro  seis  mil ,  y  en  otro  diez 
mil,  y  en  otro  doce  mil,  y  en  otro  veinte  mil,  y  en  otro 
■treinta  mil,  y  á  veces  ciudades  enteras,  que  fueron 
abrasadas  «y  asoladas,  sin  quedar  niño  ni  viejo  que  no 
pasasen  á  cuchillo.  Otras  veces  eran  tantos  los  que  pa- 
descian,  que  el  número  dellos  se  remite  alconoscimiento 
de  solo  Dios.  Y  dejadas  aparte  las  persecuciones  de  Ne- 
rón, y  Domiciano,  y  Decio,  y  Valeriano,  y  otros  tales, 
osaré  aOrmar  que  solo  Diocleciano ,  con  su  compañero 
Maximiano,  martirizaron  mas  de  cien  mil  cristianos, 
pretendiendo  con  esta  tan  extraña  carnicería  extinguir' 
y  desterrar  de  todo  el  mundo  la  religión  y  nombre  de 
Cristo.  Porque  parescia  á  este  tiranno,  y  á  los  demás  tan 
gran  disparate  decir  que  un  hombre  crucificado  entre 
ladrones  era  Dios ,  y  anteponer  la  religión  y  culto  del  á 
la  de  sus  dioses,  que  todo  su  estudio  y  cuidado  ponían 
en  que  no  hubiesen  en  el  mundo  rastro  ni  memoria  de 
Cristo.  Resumiendo  pues  agora  lo  dicho,  pregunto : 
¿cómo  siendo  tan  terribles  los  tormentos  de  los  mártires, 
y  tan  grande  el  número  de  los  atormentados,  y  tantos 
los  años  que  duró  esta  tempestad,  no  fueron  poderosos 
los  reyes  y  monarcas  del  mundo  para  extinguir  el  nom-r 
bre  y  la  religión  de  Cristo?  Mas  ¿qué  digo  extinguir? 
¡Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obras !  ¡Oh  maravilla 
digna  de  ser  con  lenguas  de  ángeles  en  todo  el  mundo 
predicada !  No  solo  no  bastaron  para  esto ,  mas  antes  (lo 
que  sobrepuja  toda  admiración),  como  si  las  persecucio- 
nes dellos  fueran  favores  nuestros,  y  persecuciones  de- 
llos, asi  succedió  el  negocio  tan  al  revés,  que  Cristo  quedó 
vencedor  y  triunfador,  y  adorado  del  mundo ,  y  las 
estatuas  de  sus  dioses  fueron  derribadas,  y  despedaza- 
das, y  acoceadas,  y  sus  templos  y  altares  abrasados  y 
puestos  por  tierra.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no 
reconozca  en  estas  dos  cosas  tan  extrañas  la  virtud  y 
asistencia  de  Dios?  Porque  de  otra  manera,  ¿cómo  bas- 
taron cien  años  para  limpiar  á  Castilla  de  la  cizania  que 
en  ella  habla,  con  tan  blandos  y  misericordiosos  casti- 
gos, y  no  solo  no  bastaron  trecientos  con  tan  terribles 
y  prolijos  tormentos  para  extinguir  el  nombre  y  la  reli- 
gión de  Cristo,  y  establecer  la  de  sus  dioses,  mas  antes 
la  religión  de  Cristo  cresció  con  las  persecuciones,  y  la 
de  los  falsos  dioses  quedó  deshecha  y  desterrada  del 
mundo;  y  Roma,  que  era  cabeza  de  la  idolatría,  quedó 
hecha  cabeza  de  la  Iglesia,  y  los  emperadores  romanos 
que  la  perseguían,  se  subjectaron  á  los  pies  del  vicario 
de  Cristo?  Pues  ¿qué  hombre  habrá  tan  ciego,  que  no 
reconozca  haber  enlrevenido  aquí  (como  dijimos)  el 
dedo  de  Dios?  Porque  ¿quién  era  poderoso  para  obrar 
esta  tan  grande  maravilla ,  sino  Dios?  Y  ¿de  qué  otra  ma- 
nera habia  de  triunfar  Cristo  del  mundo  y  de  la  idola- 
tría, sino  desta  manera?  Es  este  discurso  tan  poderoso 
para  corroborar  el  testimonio  que  los  sanctos  mártires 
dieron  de  nuestra  fe ,  que  por  solo  él  (aunque  mas  no 
hubiese)  doy  por  bien  empleada  toda  la  e^ripturadeste 
libro. 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DIS  GRANADA. 

CAPITULO   XXU. 


Reladon  dt  tiete  sacerdotes  qu%  padeseieron  por  la  fe  delalfMi 
romaaa  el  afio  de  158%  en  IngtaterTa. 

Es  tan  gloriosa  y  tan  admirable,  cristiano  lector, eHi 
materia  de  la  constancia  de  los  sanctos  mártires,  que  a 
necesaria  particular  lumbre  y  gracia  de  nuestro  Señor 
para  saber  estimarla  y  gustar  della.  Para  lo  cual  es  al- 
guna manera  de  impedimento  ser  la  co$a  tan  antigoi,  ] 
que  tantos  años  ha  que  pasó.  Y  por  esto  me  paresdó  re- 
ferir aquí  el  martirio  de  siete  muy  virtuosos  y  catóUov 
sacerdotes  que  padescieron  agora  en  nuestro  tiempo  eo 
el  reino  de  Inglaterra.  Y  no  dubdo  que  por  ser  la  cosa  tan 
reciente,  mueva  mas  nuestros  corazones  que  las  pisa- 
das. Y  por  aquí  podremos  entender  cuan  grande  foéh 
constancia  y  fortaleza  de  aquellos  antiguos  mártires,  de 
los  cuales  muchos  padescieron  mayores  y  mas  prolijos 
tormentos  que  los  presentes. 

La  relación  desto  escribió  summariamente  al  Bej 
católico  nuestro  señor ,  Don  Bemardino  de  Mendoa,  a 
embajador.  Mas  una  persona  que  presente  se  halló  ák 
muerte  de  aquellos  padres,  escribió  una  carta  en  lengua 
latina á  un  amigo  suyo,  declarando  en  particular  deb 
manera  que  el  negocio  pasó.  La  cual  va  aquí  traslaMlada 
en  lengua  española  para  edificación  y  consolación  de  loi 
lectores. 

La  carta  comienza  asi : 

Los  dias  pasados  escribí  á  Y.  M.  lo  que  pasó  acerca  de 
la  muerte  del  reverendo  padre  Edmundo  Gampioa,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  de  los  demás  sacerd(^es  qne 
con  él  y  después  del  padescieron  por  la  fe  católica  el  pri- 
mer dia  de  diciembre  del  año  pasado  de  81,  y  en  el  pri- 
mero de  marzo  siguiente.  Mas  agora,  como  k  diviH 
bondad  haya  ordenado  llamar  á  la  misma  corona  otra 
siete  sacendotes  suyos ,  parescióme  que  convenia  á  ii 
razón  de  nuestra  amistad  communicar  con  Y.  M.  estas 
cosas,  para  que  entienda  en  qué  estado  estamos,  y 
cuánto  debamos  á  nuestro  Señor  y  Salvadoriesu-€n¿), 
que  esta  tan  insigne  constancia  de  confesión  dio  aoni 
mancebos  en  este  nuestro  tiempo.  El  negocio  pneepe» 
en  esta  forma. 

Lunes  á  28  del  mes  de  mayo  pasado  de  1582,  sacma 
por  dos  veces  al  martirio  siete  sacerdotes  de  la  ciodad 
de  Londres.  La  primera  vez  sacaron  tres;  conviene  sa- 
ber. Tomas  Fordo,  Juan  Schirto  y  Roberto  Foosaoo, 
atados  unos  con  otros  de  pies  y  manos.  Y  puestos  ellos 
encima  de  un  zarzo  de  mimbres,  boca  arriba,  lleváronlos 
arrastrando  por  todas  las  calles  de  Londres ,  atados  á  U^ 
coüís  de  unos  caballos,  y  como  venían  arrastrados  por 
tierra,  y  llovía  mucho ,  era  cosa  lastimera  ver  coán  en- 
lodados venían  antes  que  llegasen  al  lugar  deltorroeato. 
Mas  cuando  llegaron  á  él,  determinaron  matar  i  cada 
uno  por  sí,  para  que  el  uno  viese  los  tormentos  del  otro, 
y  con  esto  se  ablandase  y  mudase  su  propósito.  Y  ea  d 
primer  lugar  sacaron  á  Tomas  Fordo,  vanm  docto  y 
grave,  y  de  mucha  autoridad,  al  cual  desataron  dei 
zarzo  en  que  venía ,  y  lo  subieron  en  un  carro,  para  qoe 
arrojado  déla  pértiga  alta  del  carro,  fuese  mas  fácil- 
mente ahorcado.  Este  Fordo  fué  hallado  en  la  misna 
casa  con  el  padre  Campion,  y  ya  habia  ocupádosepor 
espacio  de  siete  años  en  cultivar  la  viña  del  Señora 
Inglaterra,  y  había  trabajado  muy  bien,  y  adquirida 
muchas  ánimas  á  Cristo  por  la  ardiente  predicacíoa  da 
la  fe  católica  y  ejemplo  de  vida  seYerísima  qpe  htÓL 
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Este  paes  como  finiese  á  la  presencia  del  pueblo,  hecha 
la  aeñalde  la  Cruz  (que  los  herejes  abomiiian),  comenzó 
abiertamente  á  decir  quién  era,  y  qué  profesaba,  y  por 
qué  causa  era  venido  á  aquel  lugar ;  esto  es ,  por  ser  ca- 
tólico. Y  por  singular  gracia  de  Dios  dotado  de  dignidad 
sacerdotal ,  y  que  venia  á  morir  por  la  confesión  de  la  fe 
católica,  la  cual  predicaba  ser  á  todos  necesaria  para  su 
salvación,  y  que  no  podia  alguno  escapar  del  eterno  tor- 
mento ,  sí  no  estuviese  en  la  unión  desta  fe  católica.  Por 
tanto  á  todos  exhortaba  que  entrasen  dentro  del  arca  de 
la  Iglesia  católica.  Y  comenzando  el  mártir  á  decir  otras 
cosas,  con  las  cuales  los  ánimos  de  los  que  presentes  es- 
taban ,  no  poco  se  movian ;  el  vizconde  de  Londres ,  que 
presidia  á  la  ejecución  deste  juicio,  impedió  lo  que  iba 
hablando,  y  le  defendió  que  no  pasase  adelante,  sino  que 
solamente  confesase  sus  traiciones  contra  la  patria  y 
contra  el  príncipe  della,  y  pedido  perdón  deltas,  se 
aparejase  para  morir.  Al  cual  respondió  Fordo :  No  tengo 
que  confesar  cosa  de  traiciones,  las  cuales  nunoa  me 
han  pasado  ni  aun  por  imaginación ,  ni  vosotros  mismos 
me  decis  eso  de  veras,  sino  engañosamente ,  porque  sa- 
béis muy  bien  que  estaba  yo  en  Inglaterra  ese  dia,  que 
^fosotros  fingis  esas,  no  sé  qué  traiciones,  en  Roma.  Y 
demás  desto ,  ¿quién  no  sabe  que  muchas  veces  nos  ha- 
béis ofrescido  la  vida  y  libertad ,  si  quisiésemos  descu- 
brir al  magistrado  los  católicos  conquián  hablamos  estado 
en  esta  tierra?  Asi  que,  ficción  es  lo  que  nos  acusáis  de 
traiciones.  La  verdadera  causa  de  nuestra  muerte  es  la 
religión  católica,  la  cual  profesamos,  lacual  predicamos, 
y  la  cnal  testificamos  con  el  derramamiento  de  nuestra 
sangre.  Esto  ve  nuestro  Dios ,  que  escudriña  los  corazo- 
nes, y  que  revelará  lo  escondido  de  las  tinieblas,  y  á 
eayo  tribunal  nosotros  subimos  hoy. 

Apenas  habia  hablado  esto  el  mártir  de  Cristo,  cuando 
el  Vizconde  movido  con  ira  interrumpió  la  plática;  por- 
que temia  que  Fordo  persuadiese  al  pueblo  lo  que  decía, 
y  afrentólo ,  llamándole  papista  y  traidor. 

Y  preguntóle  qué  sentía  de  la  bula  de  Pió  V,  con  la 
cual  condenaba  á  la  Reina  de  Inglaterra.  A  lo  cual  Fordo 
respondió :  Yo  ni  preguntado,  ni  acusado,  ni  condena- 
do, fui  en  el  juicio  de  la  bula  de  Pío  V;  asi  que ,  no  hay 
para  qué  agora  me  preguntes  eso.  Luego  salió  alli  un 
oíancebo  desvergonzado  que  se  daba  por  acusador  de 
Fordo,  diciendo  falsos  testimonios  contra  él,  y  junto  con 
esto  le  propusieron  ciertos  artículos  de  una  conjuración, 
que  decían  haberse  hecho  en  Roma  contra  la  Reina,  di- 
ciendo que  el  Padre  se  había  hallado' en  ella.  Porque 
ponen  grande  diligencia  los  herejes  para  que  noentienda 
el  pueblo  que  nadie  padesce  por  la  religión ;  porque  no 
se  confirmen  mas  en  ella,  viendo  lo  que  los  sanctos  pa- 
deseen  por  ella,  sino  que  padescen  por  traición,  y  asi  los 
justician  con  la  misma  pena  de  los  traidores. 

§.  I. 

Caaamtt  «mresion  j  nurtírio  de  los  sánelos,  con  otros  tres 
e4impaftero8  de  sd  fe  y  constoneia. 

En  este  tiempo  el  Padre  se  recogió  á  su  acostumbrada 
oración  y  contemplación,  sin  hacer  caso  de  las  inven- 
ciones de  sus  mentiras ;  y  esto  hecho ,  mandóle  el  Viz- 
conde que  metiese  la  cabeza  en  la  cuerda,  como  quien 
luego  habia  de  padescer.  Mas  el  Vizconde  salió  de  nuevo 
con  prometerle  perdón,  libertad  y  vida  por  parte  de  la 
Reina ,  si  en  alguna  cosa  consintiese ,  ó  dijese  contra  la 
mteridad  del  romano  Pontifico.  A  lo  cual  respondió 
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Fordo  que  por  ninguna  vía  tal  haría,  y  que  estaba  apare- 
jado para  moñr  por  cualquier  cosa,  por  muy  pequeña 
que  fuese,  que  tocase  á  la  fe  de  la  Iglesia  romana.  Mas 
los  herejes  daban  voces  por  todas  partes,  diciendo :  DE 
alguna  palabra,  Fordo,  contra  el  Pontífice  romano,  y 
no  morirás.  A  esto  no  respondió  el  mártir,  sino  rogaba 
á  todos  los  católicos  que  hiciesen  oración  á  nuestro  Se- 
ñor con  él  y  por  él.  Visto  pues  el  Vizconde  que  nada  po- 
día acabar  con  él ,  mandó  que  lo  justiciasen.  Entonces 
el  mártir  de  Cristo,  despidiéndose  de  todos  y  perdo- 
nando de  corazón  á  todos,  lo  que  contra  él  injustamente 
habían  hecho,  levantando  las  manos  y  los  ojos  al  cielo, 
comenzó  á  repetir  estas  palabras  con  grande  afecto :  Je- 
sús, Jesús,  seáis  agora  para  mí  Jesús;  y  diciendo  esto 
fué  derribado  del  carro  en  que  venia,  y  quedó'colgado 
de  la  cuerda ;  y  quitado  de  allí  medio  vivo,  fué  despeda- 
zado por  el  verd ugo  en  muchas  partes. 

Después  de  Fordo  fué  levantado  Schirto  y  puesto  en 
el  carro ,  y  pasando  por  donde  estaba  el  cuerpo  de  Fordo 
despedazado,  tomólo  en  las  manos,  en  la  manera  que 
podía,  y  agrandes  voces  dijo:  ¡Oh  mi  Fordo,  que  tan 
dichosamente  acabaste  la  carrera  de  tu  confesión !  ¡Oh 
bendita  ánima,  que  volaste  al  cielo  deste  cuerpo  mortal! 
Ruega  agora  por  mí  á  ese  Señor  que  claramente  ves. 
Estas  palabras  afligían  el  corazón  del  Vizconde.  Pero 
mas  se  embravescieron  los  herejes  por  ver  que  pedia  fa- 
vor á  la  beatísima  Virgen  María.  'Mas  su  confesión  fué, 
que  él  vivia  conforme  á  la  doctrina  que  habia  aprendido 
y  enseñado  en  la  Iglesia  católica,  kcual  habia  de  testi- 
ficar agora  con  su  sangre.  Y  entonces  alegrándose  en 
espíritu ,  prorumpíó  en  estas  palabras :  ¡Oh  Señor  Dios 
y  Padre  eterno !  dóite  gracias  porque  me  criaste,  y  por- 
que por  tu  unigénito  Hijo  me  redemíste,  y  porque  por 
virtud  de  tu  espú'itu  me  sanctíficaste,  y  me  has  conser- 
vado en  la  fe  de  tu  Iglesia  católica,  y  sobre  todo  esto 
porque  me  has  traído  á  esta  muerte  tan  gloriosa  por  tu 
sancto  nombre.  Porque  aunque  ella  ajuicio  de  algunos 
sea  afrentosa,  mas  para  mí  es  materia  de  grande  gozo  y 
alegría. 

Y  pesándole  mucho  al  Vizconde  destas  palabras,  in- 
terrumpió la  plática  y  preguntóle  por  las  traiciones.  Y 
para  prueba  desto  mandó  leer  los  artículos  de  las  trai- 
ciones. En  este  tiempo  el  varón  de  Dios  se  ocupaba  en 
oración ,  sin  hacer  caso  de  lo  que  los  herejes  hacían  para 
engañar  al  pueblo.  Entonces  el  Vizconde  le  ofresció  el 
perdón  de  la  Reina  con  la  misma  condición  que  lo  habia 
ofrescido  á  Fordo.  Mas  el  varón  de  Dios  respondió  que 
no  acceptaba  la  vida  con  tal  condición.  Entonces  el  Viz- 
conde deseando  vencer  su  propósito,  mandóle  que  mi- 
rase el  cuerpo  de  Fordo  de  la  manera  que  estaba  allí 
despedazado,  certificándole  que  lo  mismo  habia  él  de 
padescer,  y  asi  luego  le  propuso  el  perdón  déla  Reina,  si 
desistiese  de  su  opinión.  Dijo  entonces  el  siervo  de  Dios : 
Mas  amigo  soy  de  mi  ánima  que  de  mi  cuerpo ;  haz  del 
lo  que  quisieres.  Aquí  el  Vizconde :  No  quieras,  dijo, 
perderte.  Blasfema  de  aquella  ramera  babilónica  de 
Roma,  y  abraza  la  misericordia  que  te  ofresce  tu  Reína^ 
la  cual  no  querría  que  murieses.  A  lo  cual  respondió  el 
mártir :  Nunca  Dios  quiera  que  abrace  yo  tal  misericor- 
dia que  destruya  mi  ánima.  Y  yo  te  digo.  Vizconde^  que 
si  no  hicieres  penitencia  desas  palabras,  que  yo  te  acu- 
saré en  el  dia  del  juicio  ante  el  tribunal  de  Cristo ;  porque 
al  vicario  que  él  tiene  en  la  tierra,  llamaste  ramera 
babilónica. 
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Coo  asta  respuesta  indignado  el  Vizconde,  mandó 
locgo  que  lo  colgasen ;  y  el  Terdugo  comenzó  á  temblar, 
y  antes  que  le  echase  la  cuerda  en  la  garganta,  pidió 
perdón  al  sancto  varón ,  el  cual  con  rostro  alegre  res- 
pondió :  Haz,  hermano,  lo  que  te  mandan,  no  temas ;  yo 
libremente  te  perdono.  Y  sacó  del  seno  un  pañizuelo  en 
que  tenia  atados  cuatro  reales,  que  era  todo  el  tesoro 
que  él  tenia  en  la  tierra,  y  diólos  al  verdugo.  Y  hecho 
esto,  dio  una  voz  con  grande  alegria,  como  si  hubiera 
recibido  alguna  singular  consolación  de  Dios  en  su  áni- 
ma ,  y  dijo :  Quien  quiera  que  no  muere  en  la  unión  de 
la  Iglesia  católica,  sepa  cierto  que  etemalmente  ha  de 
morir  y  ser  condenado.  Y  luego  dijo  aquella  oración  de 
la  Iglesia  :  Señor  Jesucristo,  hijo  de  Dios  vivo,  por  tu 
Pasión,  etc.  Y  diciendo  esto  fué  arrojado  del  carro,  y 
quedó  ahorcado. 

Después  deste  trajeron  á  Fonsono  al  tablado ;  y  acu- 
sándole como  á  los  otros,  de  traición  y  crimen  Icbscb 
majtstatit,  él  respondió  que  ni  por  pensamiento  tal  cri- 
men le  habia  pasado.  DIjole  entonces  el  Vizconde :  Yo  te 
lo  probaré.  ¿Reconoces  tú  á  nuestra  Reina  por  cabeza  de 
la  Iglesia  en  las  causas  eclesiásticas?  No  la  reconozco 
portal,  dijo  Fonsono.  Luego  traidor  eres,  dijo  el  Viz- 
conde ;  porque  asi  lo  han  determinado  las  leyes  de  In- 
glaterra. ¡Oh  hermosas  leyes,  dijo  Fonsono,  que  hacen 
traidores  á  todos  nuestros  antepasados,  los  cuales  no 
reconocieron  tales  leyes!  Á  esto  no  respondió  el  Vizcon- 
de ;  mas  ofrecióle  el  perdón  de  la  Reina  debajo  de  las  con- 
diciones ya  dichas :  el  cual  él  no  quiso  recebir.  Por  tanto 
el  Vizconde  mandó  que  á  gran  priesa  lo  despachasen; 
porque  se  daba  priesa  por  amor  de  la  lluvia.  Mas  el  va- 
ron  de  Dios  comenzó  á  rezar  la  oración  del  Pater  nosier 
en  latin :  en  lo  cual  desagradó  al  Vizconde ,  y  á  los  otros 
herejes,  porque  quisieran  que  la  rezara  en  inglés ;  mas 
Fonsono  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  él  sabía  bien 
latin,  y  que  los  católicos  podían  muy  bien  juntamente 
con  él  orar  en  latin ,  y  que  él  no  hacia  caso  de  las  oracio- 
nes de  los  herejes  y  cismáticos,  cuyas  voces  sabia  que 
eran  aborrescibles  á  Dios.  Salió  entonces  un  predicador 
hereje,  diciendo :  Reza  la  oración  del  Pater  noster,  co- 
mo Cristo  la  rezó  ;  al  cual  respondió  el  mártir :  Cristo 
no  la  rezó  en  lengua  inglesa.  Y  dicho  esto,  y  comen- 
zando á  decir :  Cráo  in  Deum  PcUrtm ,  oon  lo  demás  del 
Credo,  á  medio  camino  lo  derribaron  del  lugar  en  que 
estaba,  y  asi  lo  martirizaron. 

Lo  susodicho  se  hizo  un  día  muy  de  mañana ,  y  por 
estar  lloviendo  se  hallaron  pocos  á  este  auto.  Y  cesando 
la  lluvia,  corrió  luego  la  fama  de  los  que  quedaban  para 
martirizar,  y  acudió  gran  número  de  gente  para  verlo. 
Entonces  sacaron  del  mismo  castillo  de  Londres  otros 
cuatro  sacerdotes ,  los  cuales  iban  tendidos  de  espaldas 
y  boca  arriba  en  un  zarzo  de  mimbres,  atados  los  unos 
con  los  otros,  arrastrándolos  á  las  colas  de  unos  caballos. 
Los  nombres  destos  eran,  Guillelmo  Filbeo,  Lúeas  Ri- 
beo,  Lorenzo  Ricarfono  y  Tomas  Cótamo.  Todos  estos, 
al  salir  de  la  cárcel  y  en  el  camino ,  iban  cantando  el 
himno ,  Te  Deum  laudamus,  etc.  Y  llegados  al  lugar  del 
tormento,  mataron  á  ,cada  uno  por  si,  como  á  los  pri- 
meros ;  y  la  misma  forma  se  guardó  con  ellos  que  con 
los  pasados.  Porque  á  cada  uno  por  sí  se  le  ofreció  el 
perdón  de  la  Reina  con  las  condiciones  ya  dichas;  y  to- 
dos ellos  con  igual  virtud  y  constancia  lo  desecharon.  Y 
antes  de  la  muerte  de  cada  uno  se  leian  aquellos  articu- 
tot  de  la  traición  para  infamarlos ;  y  de  las  respuestas 
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que  «líos  daban,  claramente  se  veía  ser  fingidos  engi- 
ñosamente.  Salió  también  un  desvergonzado  calonuiii- 
dor,  t)or  nombre  Mundeo,  que  públicamente  los  ta- 
saba ;  mas  nada  decía,  sino  injurias  y  maldidones. 
Instaban  también  los  predicadores  herejes  pidiéndole 
que  hiciesen  con  ellos  oración  en  lengua  inglesa.  U 
cual  ellos  por  ninguna  vía  quisieron  hacer,  dideadi) 
que  ellos  no  podían  orar  sino  con  los  que  estuvieseaea 
la  unión  de  la  Iglesia  católica. 

§.  II. 
Martirio  d«l  Padre  Tomu  Cótamo. 

Finalmente,  como  los  caballeros  de  Cristo  en  niognai 
cosa,  por  pequeña  que  fuese ,  quisiesen  consentir  cu 
hi  voluntad  de  los  herejes,  enojado  grandemente  el  Vii- 
conde  de  ver  cómo  ninguno  dellos  quería  acceptar  el  per- 
don  de  la  Reina ,  después  de  muertos  los  tres,  acometié 
astutamente  al  postrero,  por  nombre  Tomas  Cótano, 
para  ver  si  le  podía  inducir  á  que  acceptase  el  peidoa  de 
la  Reina  con  Uis  condiciones  ya  dichas,  lias  como  el » 
cerdote  de  Cristo  por  ninguna  vía  lo  acceptase,  usóooi 
él  desta  astucia.  Preguntó  á  Cólaroo  si  de  veras  él  en 
culpado  en  la  traición  contra  la  Reina ,  como  sus  compi- 
ñeros.  El  respondió  que  no  lo  era ;  y  que  esto  era  claro  y 
manifiesto  á  los  mismos  adversarios.  Lo  cnal  prímen- 
mente  probaba,  porque  él  no  estaba  ea  Italia  al  tiospe 
que  ellos  decían  se  había  tratado  aquella  crajurtrá 
contra  la  Reina.  Lo  segundo  porque  él  habia  voeltodi 
Francia  á  Inglaterra  por  convalescer  de  una  recia  enfer- 
medad. Y  que  habia  sido  enviado  por  los  padres  delí 
Compañía  de  Jesús  (entre  los  cuales  habia  cumplido  u 
año  de  probación) ;  pero  con  licencia  ¿e  los  superioiei 
estaba  diputado  para  ir  á  las  Indias ;  mas  por  consejo  ét 
los  médicos  habia  venido  á  su  natural  patria,  qoeen 
Inglaterra,  hasta  recobrar  la  salud,  que  con  una  lap 
enfermedad  habia  perdido.  Y  llegado  á  estatiem,» 
se  escondió ,  como  hombre  que  no  sabia  parte  deste  cri- 
men. Y  como  entendió  que  el  magistrado  andaba « 
busca  del  para  llevarlo  á  la  cárcel,  él  se  oft^esdó  dea 
propría  voluntad  á  la  cárcel :  lo  cual  nunca  hkáen,  si 
se  tuviera  por  culpado  en  aquella  traición ;  afinnandi 
que  la  causa  de  so  prisión  y  de  su  muerte ,  era  la  coDÍe 
sion  de  la  fe  católica.  Dijo  entonces  el  Vizconde :  ¿Pom 
tú,  Cótamo,  has  de  desechar  la  vida  que  de  grada  ti  ^ 
ofresce  la  Reina?  No  por  cierto  (dijo  él)  si  la  Reina » 
la  quiere  dar,  antes  la  recibo,  y  le  doy  gracias  poreh. 
Oyendo  esto  el  Vizconde,  pretendiendo  engañarle,  maí- 
do que  le  desatasen,  y  quitasen  la  soga  de  la  garganti, 
y  bajasen  del  carro ,  y  que  se  fuete  libremente. 

Viéndose  pues  Cótamo  libre,  maravillábase  (M 
perdón,  porque  no  entendía  el  engaño ;  y  asi  se  úásprn 
para  irse.  Díjole  entonces  el  Vizconde  :  Ya  estás  IÜm^ 
Cótamo.  Sola  una  cosa  te  falta :  que  des  alguna  maestn 
de  agradescimiento  á  tu  Rema  por  esta  ¿ran  misericonlii 
que  contigo  ha  usado.  Dijo  entonces  él :  Doy  rada 
gracias  á  la  Reina  por  este  beneficio.  ¿Qué  otra  fs» 
muestra  de  agradescimiento  rae  pedís?  Queremos (# 
el  Vizconde )  que  delante  de  este  pueblo  dedam.fV 
tienes  otra  opinión  que  la  destos  traidores  que  hta  |«- 
descido,  y  que  no  consientes  con  ellos.  Eso  no  puedo  ft 
hacer,  dijo  Cótamo;  porque  eu  la  causa  de  lare^ 
totalmente  siento  lo  que  ellos  sintieron.  A  lo  menos,  é- 
quiera  (dijo  el  Vizconde)  muestra  alguna  diféroncia  * 
tre  tí  y  eHos.  No  sé ,  dijo  CÓlamo ,  €wa  «npw  «o  * 


m  dellos.  A  lo  menos  (dijo  el  Viioondo)  declin  que 
noconcnerdas  con  ellos  en  kautoñdad  del  romano  Pon- 
tífice. No  puedo  (dijo  Gótamo )  discordar  dellos  en  esa 
materia.  ¿Pues  en  todo  (dijo  el  Vizconde)  consientes 
con  la  opinión  de  aquellos  traidores!  En  todas  las  cosas, 
d^o  Gótamo,  que  pertenescen  á  la  fe  católica  consiento 
con  aqnellos  sanctos  sacerdotes.  Oiél  esta  última  res- 
puesta, el  Vizconde  movido  con  grande  ira,  mandó  que 
volviesen  á  Gótamo  al  carro  de  donde  lo  hablan  abaja- 
do, 7  lo  colgasen  y  despedazasen.  Lo  cual  fué  hecho  á 
gran  priesa,  y  con  gran  furor,  y  palabras  injuriosas ;  y 
asi  padesció  este  sacerdote  sanctfsimamente  como  los 
otroe. 

Esto  es  lo  que  la  sobredicha  carta  refiere.  Por  la  cual 
vemos  que  pudieron  estos  venerables  sacerdotes  ser 
muertos  y  atormentados ,  mas  no  vencidos.  Pero  el  mal- 
aventurado presidente  no  pudodejar  de  quedarafrentado 
y  confuso,  viendo  que  con  todas  sus  artes  y  diligen- 
cias no  pudo  vencer  la  constancia  de  aquellos  esforza- 
dos caballeros  de  Grísto.  Y  no  menos  lo  quedaría  la  Rei- 
na ,  viendo  que  todos  ellos  antes  habian  querido  perder 
la  vida,  que  otorgarle  la  dignidad  que  ella  injustamente 
habia  usurpado. 

Alguno  por  ventura  deseará  aquí  milagros,  como  los 
que  algunas  veces  nuestro  Señor  hacia  con  los  mártires 
antiguos.  Mas  yo  no  quiero  mas  milagro  que  ver  tal  fe, 
tal  fortaleza,  tal  constancia,  tal  lealtad  para  con  Dios, 
y  tal  libertad  de  palabras  para  con  el  juez,  y  un  áni- 
mo tan  generoso,  que  teniendo  la  muerte  delante,  ni 
se  acuitó,  ni  desmayó,  ni  habló  palabra  indigna  de  su 
dignidad.sacerdotal,  ni  se  enflaqueció  viendo  un  tan 
horrible  espectáculo  como  eran  los  cuerpos  despeda- 
zados de  sus  compañeros.  Esto  pues  es  mas  que  mila- 
gro. Maravillábase  el  Profeta  cuando  consideraba  el  ca- 
mino que  abrió  Dios  á  su  pueblo  en  medio  del  mar  Ber- 
mejo ;  y  dice  (a)  que  considerando  esta  maravilla ,  le 
teinblaba  el  corazón  y  los  labios.  Pues  ¿cuánto  mas  glo- 
riosa maravilla  es  halier  dado  Dios  tal  ánimo  y  esfuerzo 
á  unos  hombres  de  carne  tan  flaca,  que  las  ondas  de 
tantas  aguas  de  tribulaciones  y  persecuciones  no  fuesen 
parte  para  ahogarlos  y  desmayarlos  ,  sino  que  pasasen  á 
pié  enjuto  por  este  golfo  tan  peligroso,  sin  mojarse,  y 
sin  perder  ponto  de  la  fe  y  lealtad  que  debian  á  su  Cria- 
dor? Los  hombres  que  llevan  á  justiciar,  antes  de  la 
muerte  van  ya  medio  muertos  y  desmayados ;  y  estos 
generosos  caballeros  de  Cristo  salen  de  la  cárcel  can- 
tando :  Te  Deum  laudamus ,  como  si  fueran  á  fiestas,  y 
no  á  la  muerte.  Y  si  dijeran  una  palabra  en  favor  de  la 
Reina ,  pudieran  librarse  de  la  muerte ,  y  acabándola  de 
decir,  confesarse,  y  pedir  misericordia  y  perdón  á  nues- 
tro Señor ;  y  es  cierto  que  lo  alcanzaran  tan  fácilmente 
como  Sant  Pedro ,  que  mas  gravemente  pecó  negando 
al  Señor  con  juramento,  después  de  haber  visto  tantos 
milagros  suyos  (¿).  Mas  estos  fieles  siervos  del  muy  Alto 
antes  quisieron  padescer  tan  cruel  muerte,  que  astar 
por  aquel  tan  pequeño  espacio  en  pecado,  y  en  desgra- 
cia de  su  Criador.  Esta  es  pues  otra  nueva  manera  de 
núlagros  que  obra  la  gracia  :  la  cual  cuanto  era  mayor, 
tanto  menor  necesidad  tenia  del  favor  y  esfuerzo  de  los 
núlagros.  Los  cuales  por  la  mayor  parte  hacia'  nuestro 
Señor  para  ayudar  á  la  flaqueza  de  las  doncellas  delica- 
das y  tiernas  que  padescian.  Mas  como  él  sabia  que  la 
fortiieza  que  él  habia  dado  á  estos  sanctos  sacenlotes 
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bastaba  para  esforzarlos  sin  nuevos  milagros ,  por  eao  no 
los  quiso  hacer ;  y  porque  los  herejes  no  los  merecían 
ver.  Y  así  queda  declarado  que  no  hacerse  allf  milagros 
redunda  en  mayor  gloría  de  Dios  y  de  su  divina  gracia. 


CAPITULO  XXIII. 

Martirio  del  revereodo  Padre  Edmundo  Campion ,  de  la  Conpaflia 
de  Jesús,  y  de  otros  dos  sacerdotes  qoe  con  él  padescieron:  el 
nnp  llamado  Rodolfo  Servino,  del  colegio  Aoglicano  qne  está 
en  Roma ;  y  el  otro  Alejandro  Brianto,  del  colegio  Rhemense. 

En  la  carta  pasada  se  hace  mención  del  martirio  del 
Padre  Edmundo  Campion ,  y  de  otros  sacerdotes  que 
con  él  padescieron  i .°  dia  de  diciembre  del  año  de  i  581 . 

La  historia  del  martirio  deste  padre  y  de  sus  compa- 
neros es  muy  digna  de  ser  sabida.  Porque  dellos  pode- 
mos decir  con  mucha  razón  que  fueron  dos  veces  már- 
tires; una  por  la  fe,  y  otra  por  la  caridad :  esto  es,  una 
per  no  consentir  con  los  herejes,  y  otra  por  no  descu- 
brir los  católicos;  aunque  muchos  tormentos  por  esta 
causa  les  dieron  (como  en  el  proceso  se  verá),  siendo  en 
lo  uno  leales  á  Dios,  y  en  lo  otro  á  sus  prójimos  y  her- 
manos. 

Este  Padre  Edmundo  Campion  era  de  la  Compañía  de 
Jesús,  hombre  de  insigne  virtud  y  doctrina,  y  diestro 
en  el  estudio  de  las  letras  humanas,  asi  griegas  como 
latinas.  Era  natural  de  Inglaterra ;  y  así  por  esto,  como 
por  la  eminencia  de  su  virtud  y  letras,  fué  llamado  de 
Praga  ( donde  á  la  sazón  estaba }  y  enviado  por  sus  supe- 
riores á  Inglaterra  á  confirmar  los  católicos,  y  adminis- 
trarles los  sacramentos,  y  apascentarlos  con  la  doctrina 
de  la  fe.  Acceptó  él  esta  obediencia  con  gran  voluntad  y 
celo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  ofreciéndose  á  mani- 
fiestos peligros  por  ellas-:  de  los  cuales  muchas  veces  lo 
libró  nuestro  Señor  con  especial  providencia.  Tuvieron 
desto  inteligencia  los  herejes  que  gobernaban  la  tierra, 
y  tenian  una  hambre  canina  de  haberlo  á  las  manos : 
parte  por  impedir  el  oficio  que  hacia,  y  parte  por  saber  del 
cuáles  eran  los  católicos  que  él  doctrinaba.  Entendió 
esto  un  hombre  malvado ,  y  ofrecióse  á  descubrir  este 
religioso  Padre ,  recibiendo  grandes  promesas  del  ma- 
gistrado, si  saliese  con  ello.  Vino  pues  este  traidor  á 
Lifordia,  que  es  una  villa  junto  á  Oxonia,  y  fingiéndose 
católico,  trató  con  un  conocido  suyo  que  veidadera- 
mente  lo  era,  y  del  supo  dónde  moraba.  Sabido  esto, 
dio  luego  aviso  al  gobernador  de  la  tierra,  por  nombre 
Justiniano ,  el  cual  vino  luego  con  mucha  gente  armada, 
y  cercó  la  casa  del  Padre ,  el  cual  á  la  sazón  habia  dicho 
misa ,  y  estaba  con  otros  católicos  tratando  aquellas  pa- 
labras del  Salvador,  que  dicen  (a) :  Jerusalen,  Jerusa- 
leu,  que  matas  los  profetas,  etc.  Entró  luego  á  gran 
priesa  aquella  cuadrilla  de  lobos  rabiosos  á  dar  en  la  ma- 
nada de  las  ovejas  de  Cristo  que  allí  se  habian  juntado ; 
y  de  ahí  los  llevaron  presos  á  una  fortaleza  que  estaba  al 
cabo  de  la  ciudad  de  Londres.  Entrando  en  esta  ciudad, 
iba  el  Padre  Campion  delante  con  un  sombrero  m  la  ca- 
beza, y  en  la  copa  del  pusieron  los  herejes  este  título : 
Este  es  Campion ,  el  jesuíta  sedicioso.  Salen  luego  todos 
de  la  ciudad  á  este  espectáculo ,  unos  á  ver,  y  otros  á  es- 
carnecer de  los  siervos  de  Dios.  Mas  el  Padre  Campion, 
confortado  por  el  Espíritu  Sancto,  iba  delante  c<m  un 
ánimo  sosegado,  y  con  rostro  alegre  y  sereno,  no  sin 
grande  admiración  de  los  que  ló  veian. 
(«)  Matul. «. 
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Fué  luego  encerrado  en  una  cárcel  escurisima,  y  tan 
apretada,  que  no  podía  estar  ni  en  pié  ni  acostado.  Su 
comer  era  un  poco  de  pan  y  agua.  A  cabo  de  tres  días, 
sacado  desta  prisión,  fué  llevado  por  el  rio  á  la  ciudad 
con  el  mismo  traje  que  entrara  en  ella,  hasta  el  palacio 
de  Roberto ,  con  el  cual  estaban  otros  condes  herejes,  y 
dos  secretarios  de  la  Reina.  Delante  de  los  cnales  el  Pa- 
dre declaró  la  causa  de  su  venida  á  aquella  tierra,  con 
tanta  mansedumbre  y  prudencia,  que  ellos  le  quedaron 
aficionados ;  no  poniéndole  otra  culpa  sino  decir  que  era 
papista.  De  aquí  le  tomaron  á  fa  cárcel ,  pero  tratándole 
mas  blandamente.  Y  primero  procedieron  con  él  por 
blanduras  y  grandes  promesas,  procurando  que  en  al- 
guna cosa,  aunque  fuese  pequeña,  consintiese  con  ellos. 
Y  viendo  que  todo  esto  era  de  balde ,  por  estar  el  Padre 
tan  constante  en  la  fe,  determinaron  de  dalle  tratos  de  an 
tormento  que  llaman  del  caballete :  que  es  un  linaje  de 
tormento  muy  cruel ,  donde  estando  el  hombre  tendido, 
le  atan  á  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos  unos  cor- 
deles, los  cuales  estiran  poco  á  poco  de  una  y  de  la  otra 
parte  con  unas  cuerdas,  por  donde  vienen  casi  todos  los 
miembros  á  descoyuntarse  y  desencasarse  de  sus  luga- 
res, que  es  intolerable  dolor.  Fué  el  Padre  tres  veces 
atormentado  con  este  tormento,  tan  cruelmente,  que  á 
la  tercera  vez  páreselo  que  acabara  la  vida.  Mas  siendo 
recreado  en  medio  deste  trabajo  con  la  dulzura  y  es- 
fuerzo celestial,  luego  que  fué  desatado,  prorumpió  en 
aquellas  palabras  :  Tt  Deum  latuiamos ,  te  Dominum 
e<mfitemur.  Pretendían  los  herejes  con  este  tormento 
sacar  del  Padre  con  qué  personas  trataba,.y  quiénes  eran 
los  que  habia  traído  á  la  communicacion  de  la  Iglesia 
romana,  y  en  qué  traiciones  habia  entendido,  y  otras 
cosas  á  este  propósito.  Mas  esforzando  nuestro  Señor  al 
Padre,  ninguna  persona  descubrió  de  las  que  le  pregun- 
taban. Y  lo  mismo  hicieron  con  los  otros  sacerdotes  que 
con  él  fueron  presos,  con  determinación  que  si  ellos 
descubriesen  algún  hombre  principal  católico,  dijesen 
que  el  Padre  Campion  lo  habia  descubierto .  para  ha- 
cerlo con  esto  odioso  á  los  católicos.  Y  pasó  esta  malicia 
tan  adelante,  que  uno  de  los  consejeros  de  la  Reina  afir- 
mó con  juramento  á  un  caballero  preso  por  católico ,  que 
Campion  lo  habla  descubierto.  Mas  el  caballero  no  le  dio 
crédito,  porque  conoscia  bien  la  virtud  del  Padre. 

Después  de  los  tormentos  del  caballete  determinaron 
los  maestros  de  los  herejes  de  ponerse  en  disputa  con 
él,  creyendo  que  por  estar  tan  mal  tratado  de  los  tor- 
mentos ,  y  enflaquecido  con  las  vigilias «  y  con  la  ham- 
,  bre  pasada,  y  carescer  allí  de  libros ,  fácilmente  legren- 
ceñan;  y  asi  seria  menoscabado  el  crédito  que  los  cató- 
licos tenían  del,  y  la  fe  quedarla  abatida.  Mas  Dios  le 
dio  palabras  y  sabiduría ,  á  lo  cual  no  pudieron  respon- 
der todos  sus  adversarios  (6).  Duró  esta  disputa  por  es- 
pacio de  cuatro  dias;  y  afirmaba  un  católico  que  se  halló 
presente ,  haber  defendido  el  Padre  la  causa  de  la  fe  con 
tan  grandes  argumentos,  que  si  él  fuera  hereje,  se  con- 
vertiera á  la  fe  por  lo  que  allí  oyó. 

§.  I. 

Prosigne  la  mesma  materia. 

Pasadas  estas  cosas ,  fueron  llamados  á  la  audiencia 

real  el  Padre  Edmundo  Campion  en  el  mismo  dia  en  que 

se  celebra  la  fiesta  de  Sant  Edmundo  mártir,  y  rey  de 

Inglaterra,  y  con  él  fueron  llamados  el  Padre  Jacobo 

{k)  Lúe.  ti. 
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Bosgra,  y  Tomas  Gaótamo,  sacerdotes  de  laCompafili 
de  Jesús,  y  Rodulfo  Servino,  del  colegio  anglicano,  que 
está  en  Roma,  y  Lúeas  Hirbleu ,  y  Duarte  Riztono,  sa- 
cerdotes del  mismo  colegio,  y  Alejandre  Brianto,  éá 
cplegio  Rhemense.  A  todos  estos  oponían  articalos  de 
(Uversas  maHeras  de  traiciones  que  hablan  intentado 
contra  su  patria  ^u  reina.  A  lo  cual  todos  respondi^ 
ron,  que  por  sola  la  causa  de  la  verdadera  y  católica  re- 
ligión eran  venidos  á  su  patria ;  y  que  por  esto  solo  hi- 
bian  sido  llamados  ajuicio ,  y  por  tantos  modos  tao 
cruelmente  vejados,  y  que  por  esta  fe  estaban  apareja- 
dos á  ofrecer  sus  vidas.  Duró  esta  audiencia  basta  b 
tarde ,  y  en  cuanto  los  jueces  fueron  á  comer,  roandaroa 
dar  de  beberá  los  condenados.  Mas  el  Padre  Campíoo, 
como  tenia  los  brazos  quebrantados  del  tormento  pasa- 
do ,  no  pudo  llegar  la  copa  á  la  boca.  Pero  hallóse  aáli  so 
señor,  por  nombre  Don  Apero,  varón  católico,  y  nieto 
del  clarísimo  mártir  Tomas  Moro,  el  cual  con  su  mano 
le  llegó  la  copa  á  la  boca. 

Yendo  pues  Alejandre  Brianto  con  los  otros  pan  k 
audiencia,  mostró  una  grande  fortaleza  de  ánimo;  el 
cual  como  alférez  de  Cristo,  iba  delante  con  una  era 
en  la  mano,  que  él  habia  fabricado  para  su  consoladon, 
en  la  cual  con  un  carbón  habla  pintado  la  imagen  dd 
Crucifijo.  Yslendo  reprehendido  por  unhereje  por  habff 
osado  hacer  esto,  y  mandándole  arrojar  la  cruz, res- 
pondió :  Por  ninguna  manera  lo  haré.  Caballero  soy  de 
Cristo  crucificado ;  no  dejaré  tan  ilustre  bandera  basta 
la  muerte.  Y  tir^doleel  hereje  la  cruz  de  las  manos, 
respondió :  De  las  manos  me  la  podréis  quitar,  mas  w 
del  corazón ;  antes  derramaré  mi  sangre  por  el  que  per 
mi  derramó  la  suya  en  la  Cruz.  Y  puesto  este  Padre  eo 
el  tormento  del  caballete  susodicho,  y  estando  en  él  por 
espacio  de  tres  horas,  reprehendía  la  crueldad  de  losqae 
le  atormentaban ,  y  con  todo  esto  decía  :  ¿Esto  estodo  k 
que  podéis?  Si  no  son  otra  cosa  vuestros  caballetes  mas 
que  esto,  vengan  en  buen  hora  otros  ciento.  Y  no  eoa- 
tentos  con  este  tormento ,  añadieron  otra  terrible  cruel- 
dad :  que  fué  hincarle  alfileres  entre  las  uñas  de  lospiés 
y  de  las  manos.  Ni  debe  de  parecer  espanto  despreciar  él 
tan  fuertemente  los  tormentos ;  porque  en  medio  delloi 
era  grandemente  recreado  con  una  maravillosa  dulzun 
del  Espíritu  Sancto,  según  él  mismo  da  testimonio  «a 
una  carta  que  escribió  dende  la  cárcel  á  los  padres  dek 
Compañía  de  Jesús  qué  estaban  en  Inglaterra.  Y  pan 
tratar  de  la  ocasión  que  hubo  para  escribir  esta  caita, 
no  será  fuera  de  propósito  apuntar  algo  de  las  perseca- 
ciones  de  los  herejes  de  Inglaterra,  como  se  escribe  ea 
un  libro  que  desta  materia  está  impreso.  Del  cual  se  en- 
tiende ser  tal  esta  persecución,  que  en  parte  excede  i 
todas  las  délos  tlrannos  antiguos  que  perseguían  k^e- 
sia.  Porque  nunca  estos  ponían  los  fíeles  á  cuestioa  de 
tormentos  para  que  descubriesen  los  otros  fíeles ,  lo  ead 
se  hace  en  este  reino;  y  esto  no  como  quiera,  sino  coa 
cruelísimos  tormentos.  Y  con  los  encarcelados  usan  di 
extrañas  crueldades,  porque  no  consienten  ser  vinli- 
dos  ni  socorridos  con  limosnas  de  amigos  ni  períeotai, 
sopeña  de  ser  tenidos  por  sospechosos  en  súmala  saeb, 
que  es  summo  peligro. 

Venlendo  pues  al  propósito  desta  carta,  escribe  esto 
sancto  varón  que  estando  tan  cerrada  la  puerta  para  todi 
consolación  y  visitación  humana ,  un  dia  se  ortoó  on 
disputa  entre  los  maestros  de  los  herejes  y  los  católk»; 
y  por  esta  ocasión  se  abrió  puerta  pan  que 
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oho6delo8cat6lioo8áoiria.  Y  «iidando  algunos  por  los 
rincones  de  la  cárcel,  llegaron  adonde  esUüba  este  Padre 
Erianto  (de  quien  yamos  hablando),  y  con  esta  ocasión 
eacríbió  una  carta  á  los  padres  de  la  Compañía,  en  que 
(entre  otras  cosas)  les  daba  cuenta  de  las  mercedes  que 
nuestro  Señor  le  habla  hecho  en  medio  de  sus  tormen- 
tos. Sobre  lo  cual  dice  estas  palabras : 

Si  lo  que  dijere  es  cosa  milagrosa,  no  lo  sé  :  Dios 
lo  sabe ;  masque  sea  verdadera,  mi  consciencia  me  es 
testigo  delante  de  Dios.  Digo  pues  que  estando  en  elpe»- 
trer  tormento,  cuando  los  verdugos  usaban  de  mayores 
crueldades  en  mi  cuerpo,  teniendo  extendidos  con  gran 
violencia  mis  pies  y  manos,  con  todo  esto  casi  ningún 
dolor  sentia.  Y  junto  con  esto  refocilado  y  aliviado  de 
Ws  dolores  del  tormento  pasado ,  quedó  con  los  sentidos 
perfectos,  y  con  el  alma  quieta,  y  corazón  sosegado. 
Viendo  esto  los  comisarios,  saliéronse  fuera,  y  manda- 
nm  queel  dia  siguiente  me  atormentasen  otra  vez  de  la 
misma  manera.  Oyendo  yo  esta  sentencia,  creia  verda- 
deramente y  esperaba  que  con  el  ayuda  divina  lo  sufri- 
ría. Y  entre  tanto  que  me  atormentaban,  meditaba  como 
podía  la  amarguísima  Pasión  de  mi  Salvador,  llena  de 
innnmerables  dolores.  Hasta  aquí  son  palabras  de  la 
carta  de  Bríanto.  Mas  de  Severino,  colegial  del  colegio 
Anglico  de  Roma ,  se  escribe  en  aquel  libro  de  las  per- 
secuciones de  Inglaterra,  que  era  admirable  la  caridad 
y  el  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  ánimas.  Por 
donde  cuando  le  contaban  la  terribilidad  de  los  tormen- 
tos que  en  su  patria  se  daban  á  los  católicos ,  no  solo  no 
desmayaba,  mas  antes  se  encendía  mas  en  su  corazón 
esle  deseo ;  y  según  las  buenas  partes  y  gracias  que  de 
nuesUo  Señor  había  recebído,  asi  de  virtud  como  de 
letras  y  ingenio,  hubiera  de  aprovechar  grandemente 
i  su  patria,  si  no  fuera  porque  poco  después  que  entró 
en  ella,  fué  preso ,  y  cargado  de  hierros,  y  encarcekido 
en  una  cárcel  escura.  Mas  estando  él  allí  preso',  no  es* 
taba  presa  la  palabra  de  Dios ;  porque  alli  animaba  los 
otros  que  estaban  presos  por  la  fe ,  para  que  persevera- 
sen Grmes  y  constantes  en  ella ;  y  acordándose  que  es- 
taba allí  preso  por  Cristo,  el  amor  encendidísimo  deste 
Señor  causaba  en  su  ánima  tan  grande  alegría,  que  no 
ee  podía  contener  que  no  hiciese  y  dijese  cosas  que  ma- 
nifestasen esta  alegría  que  el  Espíritu  Sancto  le  daba ; 
el  cual  en  ningún  tiempo  está  mas  cerca  de  sus  fieles 
siervos,  que  en  el  tiempo  de  la  tribulación  (c).  Estaban 
presos  en  una  cámara  junto  á  la  suya  dos  herejes  de  una 
herejíainfame  y  deshonestísima;  los  cuales  viendo  las 
muestras  de  alegría  que  en  el  siervo  de  Dios  parecían, 
tenían  para  sí  que  estaba  loco.  Mas  un  dia  ofreciéndose 
4M»sion  para  hablarle ,  vieron  que  no  lo  era ,  uno  muy 
prudente  y  docto.  Yplaticandocon  ellos  un  rato,  cuando 
ee  llegó  la  hora  de  rezar  el  oficio  divino ,  despidiéndose 
delloe  humilmente,  prostróse  sobre  las  rodUlas,  y 
fesó  su  oficio  con  gran  devoción ;  con  lo  cual  ellos  que- 
daron muy  movidos  por  la  novedad  del  negocio.  Des- 
puescenando  una  noche  con  ellos,  de  tal  manera  defen- 
dió la  causa  de  nuestra  fe,  y  confundió  el  error  dellos, 
que  los  redujo  á  la  fe  católica,  y  los  absolvió  y  reconci- 
¿6  con  la  Iglesia.  De  manera  que  los  que  estaiban  presos 
por  aqneUa  bernia  iníame  (la  cual  persiguen  los  ingle- 
ses) agora  están  presos  por  la  fe  católica. 

Esto  hecho,  como  los  contrarios  le  amenazasen  con 
«I-tormento  del  caballete,  y  estando  el  negocio  en  tal 
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estado  que  luego  había  de  ser  atormentado,  comemóel 
varón  de  Dios  á  aparejarse  con  gran  cuidado  para  sufrir 
el  tormento,  haciendo  primero  oración  por  los  que  lo 
habían  de  atormentar.  Pero  nuestro  Señor  lo  gua,rdaba 
para  otro  mayor  triunfo. 

§.  n. 

Harttiio  del  Ptdre  Campioa . 

Mas  tomando  al  principal  propósito ,  presentados  los 
sacerdotes  ante  los  jueces  que  habían  de  sentenciarla 
causa,  después  de  vista  la  acusación,  y  la  defensión, 
determinaron  ellos  ser  el  Padre  Campion  y  sus  compa- 
ñeros dignos  de  muerte.  Y  preguntándolos  el  juez  prin- 
cipal si  tenían  alguna  cosa  que  alegar  en  su  descargo , 
respondió  el  Padre  Campion  que  ninguna.mas  que  rogar 
á  Dios  inmortal ,  que  así  el  juez  como  los  acusadores  y 
todos  sus  adversarios,  en  el  dia  muy  severo  y  estrecho 
del  juicio,  oyesen  mas  blanda  sentencia  que  la  que  con- 
tra ellos  se  daba.  Y  pronunciada  h,  sentencia,  el  Padre 
Campion  con  rostro  alegre,  dando  gracias  á  Dios  por 
este  tan  grande  beneficio,  comenzó  á  decir :  Te  Deum 
laudamus  ,Se  DanUnum  con/Uemur.  Y  Rodulfo  Servino 
dijo :  HcBc  dies ,  quam  fecit  Dominui,  exuUemuset  ícs- 
temur  in  ea.  Mas  Alejandre  Brianto,  considerando  la  in- 
justicia de  aquella  sentencia ,  apeló  para  el  summo  Juez 
con  aquellas  palabras :  Judica  me  Deus ,  et  disceme  eau- 
sommeam.  Y  así  con  grande  alegría  de  sus  ánimas  se 
apartaron  de  la  presencia  de  aquel  consejo  malvado,  go- 
zándose por  h¡iJ>erlos  hecho  Dios  dignos  de  padescer 
por  su  nombre  (d). 

Mas  antes  que  fuesen  al  lugar  del  tormento,  el  Padre 
Campion  habló  al  pueblo  que  presente  estaba  desta  ma- 
nera :  Ya  habéis  visto  cómo  somos  condenados  por  cri- 
men Ubscb  majeskUis;  mas  con  cuánta  justicia,  vos  lo 
ved.  Porque  si  yo  en  todos  los  artículos  propuestos  hu- 
biera ofendido  á  la  majestad  real ,  nunca  ella  ni  todos  los 
de  su  casa  y  consejo  me  ofrecieran  vida,  y  libertad,  y 
muchas  mercedes  tan  liberalmente,  si  quisiera  condes- 
cender con  sus  opiniones  aun  en  cosas  pequeñas.  Antes 
os  digo  que  este  mismo  alcaide  del  castillo  que  está  aquí 
apar  de  mí,  me  prometió  estas  mismas  cosas,  y  otras 
mayores ,  si  quisiese  sola  una  vez  ir  á  la  iglesia  con  loe 
herejes.  Ni  él  se  atreviera  á  prometer  cosas  tan  grandes» 
ni  los  príncipes  de  Inglaterra  tal  permitieran ,  si  halla- 
ran que  yo  había  cometido  este  crimen  contra  hi  Reina. 
Asi  que,  hermanos,  no  el  crimen  de  la  traición,  sino 
el  celo  déla  católica  religión  nos  ha  traído  á  este  paso. 

Acabado  esto,  los  volvieron  á  la  cárcel;  y  el  f .« 
dia  del  mes  de  deciembre  el  dicho  Padre  Campion,  y 
Rodulfo  Servino ,  y  Alejandre  Brianto  (de  los  cuales  ar- 
riba hecimos  mención)  fueron  entregados  á  los  minis- 
tros de  la  justicia  de  Londres.  Y  los  otros  que  con  estos 
fueron  condenados,  reservaron  para  ser  justiciados  otro 
tiempo  en  otras  ciudades  de  Inglaterra ,  para  mayor  ter- 
ror de  los  católicos.  Ataron  pues  al  Padre  Campion,  j 
pusiéronlo  en  un  cañizo  tejido  de  varas,  y  tendido  en 
él,  lo  Uevaban  arrastrando  á  la  cola  de  un  caballo.  Mas 
á  Rodulfo  Servino  y  á  Alejandre  Brianto  llevaban  de  la 
misma  manera  aUdos  en  otro  cañizo ,  arrastrándolos  á 
las  colas  de  otros  caballos  por  todas  las  calles  de  Londres, 
hasta  el  lugar  donde  suelen  justiciar  los  ladrones,  que 
está  casi  una  milla  fuera  de  la  ciudad.  Llegados  á  este 
lugar  desataron  al  Padre  Campion,  y  echáronle  una 
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cRlefdt  al  peacaeio,  y  asi  le  sabieron  en  una  carreta  que 
esUÁa  al  pié  de  la  boree.  Subido  en  este  logar,  comenaó 
ihablar  con  grande  atenckm ,  oyéndole  una  tan  grande 
iBiichedani4>re  de  gente,  cuanta  nunca  se  juntó  en  aquel 
lugar,  estando  presentes  tres  condes,  y  cinco  barones, 
y  otros  mochos  caballeros  y  señores  principales.  Tomó 
entonces  el  Padre  por  tema  muy  i  propósito  aquellas  pa- 
labras del  Apóstol  {e) :  Un  espectáculo  estaraos  hechos 
¿Dios,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  liombres.  Y  declarando 
él  estas  palabras,  antes  que  acabase  de  hablar,  un  he- 
reje del  consejo  real ,  que  estaba  ¿  caballo  junto  á  él ,  le 
cortó  el  hilo  de  la  plática,  diciendo :  Ora,  sus ;  deja,  deja 
ya  detentar  y  engañar  al  pueblo  con  tus  palabras  fingi- 
das. Mejor  harías  en  confesar  delante  de  todos  que  tienes 
ofendida  la  majestad  real,  y  pedir  humilmenle  perdón 
i  la  Reina.  Y  lo  mismo  le  aconsejaban  los  ministros  de  la 
justicia,  y  los  vicecomites  de  Londres.  Has  Campion 
acudió  diciendo :  Hiciera  lo  que  me  pedís,  si  me  sintie- 
ra culpado  en  ese  crímen ;  sino  tenéis  por  crimen  ser  yo 
católico,  que  es summa  honra  y  gloría ;  por  lo  cual  he 
padescido  tantos  tormentos,  y  estoy  agora  aparejado 
para  recibir  la  muerte. 

Entonces  los  calvinistas  comenzaron  á  pedíríe  que 
rezase  con  ellos.  Lo  cual  él  no  quiso  hacer,  abominan- 
do su  falsa  religión ;  mas  pidió  á  todos  los  católicos  que 
all!  estaban,  que  en  el  punto  que  él  estuviese  muñendo 
le  dijesen  el  Credo,  para  que  la  fe  que  ya  no  podría  con- 
fesar con  su  boca,  la  confesase  con  la  de  innumerables 
católicos  que  allí  estaban  presentes.  Y  desta  manera 
hurtando  á  la  carreta  los  pies  debajo,  quedó  ahorca- 
do ;  y  antes  que  espirase,  uno  de  los  principales  here- 
jes le  cortó  la  cuerda ,  no  consintiendo  que  espirase 
allf,  como  se  hacia  communmente  con  los  malhecho- 
res. Y  estando  aun  medio  vivo,  usaron  con  él  y  con  sus 
compañeros  de  una  tan  rabiosa  y  desvergonzada  cruel- 
dad, de  la  cual  nunca  Diocleciano,  ni  otros  cruellá- 
mos  tirannos  usaron  con  los  mártires;  pero  esta  fué  obra 
de  hombres  cuyas  ánimas  regla  Satanás.  Y  la  crueldad 
fué,  que  estando  él  aun  vivo ,  le  cortaron  sus  partes  na- 
turales, y  abríéndolo  por  medio  con  un  cuchillo,  le 
arrancaron  el  corazón  y  las  tripas,  y  las  echaron  en  el 
fuego ;  y  cortada  la  cabeza,  le  partieron  el  cuerpo  en 
cuatro  cuartos;  los  cuales  junto  con  la  cabeza  cocieron 
un  poco  en  agua  herviendo,  y  asi  los  pusieron  con  da- 
vos  hincados  en  las  puertas  de  la  ciudad» 

§.in. 

GonrMioD  gloriosa  y  mairtirio  4e  loi  Paidrat  Serfinoy  Britalo. 

Acabado  esto,  el  verdugo  llamó  á  Servino,  didendo : 
Ven  tú  también,  Servino,  para  que  recibas  el  pago  que 
este  recibió.  Acudió  luego  él  con  un  rostro  lleno  de  ale* 
gría,  y  abrazó  al  verdugo,  y  besó  la  mano  sangrienta 
que  traia  de  la  carnicería  pasada  del  Padre  Campion. 
Lo  cual  de  tal  manera  movió  al  pueblo,  que  con  gran 
ruido  y  mormullo  acabaron  con  el  Vizconde  que  le  de«^ 
jase  h^lar  lo  que  quisiese ;  y  asi  se  hizo.  Porque  subi* 
do  en  la  escalera/hizo  una  grande  exhortación  al  pue- 
blo; y  acabada  esta,  él  mismo  metió  la  cabeza  en  el  lazo 
que  le  estaba  aparejado.  Lo  cual  viendo  el  pueblo,  co- 
menzó con  grande  clamor  á  dedr:  ¡Ohbuen  Servino, 
Dios  reciba  tu  buena  ánima  1  El  cual  clamor  duró  pct 
grande  espacio,  y  aun  apenas  después  de  él  muerto  se 
í^udo  mitigar. 
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Despoee  deste  Padre  IlamaroD  á  Bciairto.  BcMlii» 
tes  que  padssdese,  profesó  brevemente  k  fe  poi^n 
moría,  y  purgóse  de  la  calanmia  que  áélyáViiabii 
padres  oponiaii  délas  traidones  contra  la  Hcána,  dio» 
do  que  ni  aun  por  imaginación  tal  cosa  había  por  él  pi- 
sado. Y  demás  de  sus  palabras ,  hi  inncoendade  so  nu- 
tro, y  su  cara  angélica  (porque  en  mancebo  heaay 
sísimo)  daba  dello  testimonio.  Pero  lo  q«e  novia  hi 
ánimos,  y  los  ojos  de  los  que  presentes  estaban,eiiiv 
el  alegría  grande  que  mostraba  estando  pan  pidmr; 
la  cual  alegría  nascia  de  ver  que  padesda  por  küi  o- 
tóUca;  y  junto  con  esto,  porque  padesda  encoDfaii 
del  Padre  Campion,  á  quien  él  tenia  grande  nam  jáh 
vocion.  Y  asi  en  él  como  en  su  compañero  $mm 
ejecutaron  toda  aquella  crueldad  y  carnicería  dt  qii 
usaron  con  el  sobredicho  Padre  Campion.  Los  caihi 
con  un  breve  trabajo  compraron  etenio  descamo,  ^ 
queagora  gozan,  y  para  siempre  gozarán;  gloriáDáw 
en  el  cielo  de  lo  que  no  se  pueden  gloriar  los  angelo; 
que  es  haber  dado  la  vida  por  la  gloria  de  su  Qiakt, 
dejando  vencidos  los  herejes ,  y  confundidos  los  átm^- 
mes,  y  confirmados  los  católicos  con  el  testiraomoéelí 
fe  y  constancia  con  que  tantos  tormentos  padesdera. 

Resta  agora  que  el  cristiano  lector  considere  cao  <9ei 
de  fe,  con  qué  alegría  los  sanctos  ángeles  acompafe- 
rían  estas  dichosas  ánimas  que  tan  valerosamente  h- 
biaa  triunfado  de  toda  U  potencia  del  mundo  y  del  kh 
fiemo,  ofreciendo  la  vida  por  la  gloria  de  su  Seoor,  7 
por  la  salvación  de  las  ánimas ;  leales  en  esto  á  so  0^ 
por  cuya  fe  murieron,  y  leales  á  sus  préjinies;  poa 
siendo  tan  cruehnenteatormentadoe,  nunca  los  den- 
brieren :  mártires  en  lo  uno ,  y  mártires  en  lo  otro.  Pms 
¿qué  fiesta  se  baria  este  dia  en  el  cielo  en  la  oHiaA 
deslos  gloriosos  caballeros  con  doblada  corona  (si  M 
se  puede)  de  martirio?  Y  ¿con  qué  alegría  los  salndb- 
rian  y  récebirían  los  sanctos  mártires,  como á  coispi* 
ñeros  suyos,  y  imitadores  de  su  fe  y  fortaleza,  dáaiMa 
el  parabién  de  aquelhi  entrada  en  la  ciudad  sobam, 
para  canUr  siempre  las  alabanzas  del  Señor,  que  talle; 
tal  virtud,  tal  caridad  y  tal  constanda  les  dio,  pn 
que  en  medio  de  Untos  clamores  y  torbellinos  del  su- 
do estuviesen  con  un  corazón  sosegado,  yconunáiiM 
in vincible ,  y  despreciador  de  todas  las  •mi>íMiyf  j  (r 
mentes  de  los  herejes? 

§.  IV. 

Clreaaitaadaí  ManvUtosu  qie  ea  eiti  eicdcsdeailMBMa 

rtfplandeieea. 

Pues  quien  atentamente  considera  esta  8ing^# 
celeneia  de  los  mártires ,  podrá  notar  en  eDa  decegí» 
des  maravillas  que  aquí  habernos  referido.  fiMÜ 
cuales  la  priaoera  es  el  número  tan  grande  de  loa  ]i# 
tires  que  padescieron  por  la  fe.  La  segunda  la  eaalíÉi 
de  las  personas  que  padesdan;  entre  laacnalesaM 
mujeres  flacas,  y  virgines  nobles  y  delicadas.  La  ir 
cera  es  la  horribilidad  de  loe  tormentos  nunca  vlMcn 
que  fueron  los  sanctos  atormentados.  La  coarta  eiil» 
fuerzo  de  ánimo,  y  alegría  en  el  padescer,  y  libertiiái 
hablar,  escupiendo  y  blasfemando  de  los  frins  díM 
La  quinta  es  el  fin  de  (oda  esta  batalla  tnproiijijli 
reñida  con  que  pretendían  los  tiraanoa  eitingair  li  té' 
gion  y  nombre  de  Cristo,  para  eetaUeeeer  SB  idoMiii> 
Yno  Bolonoalcansaron  loquepniendian;  mmta» 
como  si  las  persecuciones  dellos  foenn  bvansauMM 
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■á  n  idolAtifa  qiédó  ál  cdM>  d«»truid«  i  y  la  religión  de 
Cristo  qnfi*iM>«>ft  y  establecida.  Pues  estas  cinco  i&aran- 
Iks  son  mía  gralide  confirmacioa  de  naestra  fe^  y  ma- 
teria de  uxia  grande  adnúracion  de  la  grandeza  y  omni- 
potencia de  nuestro  Señor,  que  por  tan  alta  y  nueva 
maiiera  tnunfó  del  príncipe  deste  mundo. 

CAPITULO  XXIV. 

PecSiBiaoia  exeeleacia  de  la  relifioa  eristtana,  qw  es  ler 
testificada  y  aprobada  con  mUafros. 

Otro  mayor  testúnonio  tiene  la  religión  cristiana^  que 
eo  el  de  los  milagros.  Para  lo  cual  es  de  saber ,  que  asi 
como  Dios  es  sununamente  perfecto,  asi  lo  son  todas  sus 
obras ;  porque  la  imperfección  de  la  obra  redundaría  en 
in^iuría  del  artiflce.  Pues  como  él  obligue  á  todos  loe 
hombres  á  tener  fe  (sin  la  cual  es  imposible  salvarse),  y 
para  esto  sea  necesarío  creer  cosas  que  sobrepujan  la 
facultad  de  la  razón ,  era  justo  que  proveyese  él  de  me- 
dios suficientes  para  que  fuesen  creídas.  Pues  estos  de- 
cimos que  fueron  los  milagros;  para  que  las  obras  que 
exceden  el  poder  de  naturaleza,  hiciesen  fe  de  las  que 
exceden  la  ocultad  de  la  lazon  humana.  Y  esto  son  (co- 
mo decimos)  los  milagros,  que  solo  Dios  puede  hacer; 
y  cuando  él  los  hace  en  testimonio  de  alguna  verdad^ 
la  tal  verdad  es  mas  cierta  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos» 
y  toca  con  las  manos.  Los  reyes  tienen  sos  sellos  reales^ 
por  los  cuales  son  conoscidas  y  obedecidas  sus  provi- 
siones ;  mas  el  sello  real  de  Dios,  que  es  Rey  y  Señor  de 
la  oaturaleza,  son  obras  que  sobrepujan  la  facultad  de- 
lia :  cuales  son  los  milagros ;  las  cuales  nadie  puede  ha- 
cer sino  él,  ó  por  virtud  del. 

Destos  milagros  se  han  hecho  tantos  en  la  religión 
cristiana,  que  seria  mas  fácil  contar  las  estrellas  del  cie- 
lo que  ellos.  Porque  ningún  sancto  es  canonizado  en  la 
Iglesia,  que  no  sea  con  testimonio  y  averíguacion  de 
muchos  milagros ;  de  los  cuales  se  hace  diligentisima 
inquisición,  por  ser  este  negocio  de  grande  importan- 
cia. De  Sant  Vicente  Ferrer  (que  parece  haber  sido  el 
que  después  de  los  apóstoles  mayor  fructo  hizo  en  la 
Iglesia  con  su  predicación)  fueron  probados  y  testificados 
ochocientos  milagros  para  su  canonización,  sin  hacerse 
inquisición  de  los  que  hizo  en  las  Españas,  donde  mas 
tiempo  predicó.  Pues  ¿quién  será  tan  incrédulo,  que 
crea  ser  todos  estos  milagros  falsos?  Mayormente  que 
uno  solo  que  sea  verdadero ,  basta  para  confirmación  de 
la  fe.  De  las  reliquias  del  gloríoso  mártir  Sant  Eskévan 
cuenta  Sant  Augustin  muchos  milagros  (a) ;  y  dice  que 
si  se  hubiesen  de  escribir  todos  los  que  en  diversos  lu- 
gares de  África  se  hicieron,  seria  necesarío  escribir  mu- 
chos libros. 

Mas  porque  algunos  son  muy  incrédulos  de  milagros, 
procuré  yo  escribir  en  nuestra  Introducción  del  Símbolo 
tales  milagros,  que  ningún  hombre  de  razón  los  pudiese 
negar.  Porque  parte  dellos  son  milagros  que  los  mismos 
sanctos  que  los  cuentan  vieron  con  sus  ojos,  y  fueron  testi- 
gos de  rísta.  Y  destos  unos  escribe  Sant  Augustin,  otros 
Sant  Ambrosio ,  otros  Sant  Hierónimo,  y  Suit  Gregorio 
Papa,  y  Sant  Gregorío,  teólogo,  ySantGrísóstomo,y  Sant 
Bernardo,  y  Sant  Juan  CUmaco,  y  Teodoreto.  Todos  estos 
padres  tan  señalados  en  sanctidad,  en  autoridad,  en  doo- 
trina,[cuentan  especiales  milagros  á  que  ellos  se  haUaran 
presentes.  Otrosfuéronmuy  notónos  almundo;  comofui 
eleclipsimiraculosoquesevió  en  la  muertedel  Salvador, 

(fl)  De  CiTit.  Del,  Ub.lS.  cap.  8. 
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de  que  dan  testimonio  no  solo  los  evangelislM  (que  no 
osaran  escribir  cosa  que  á  no  ser  asi,  táüo  el  muhdo  la 
contradijera,  y  los  escarneciera),  mas  también  lo  escri- 
bieron autores  gentiles.  Mas  no  solamente  se  escuresció 
el  sol ,  sino  también  la  luna,  y  todas  las  estrellas  del  cie- 
lo, que  son  innumerables;  las  cuales  todas  se  vistieron 
de  luto  por  la  muerte  de  su  Señor.  Y  que  esto  sea  asi, 
parece  claro ;  porque  escurescido  el  sol  que  da  luz  á  to- 
das las  lumbreras  del  cielo,  necesariamente  se  hablan 
de  escurescer  todas  ellas.  Y  esto  se  confirma  por  testi-* 
monio  del  Evangelista  (h) ,  el  cual  dice  que  fueron  he- 
chas tinieblas  sobre  toda  la  tierra  dende  la  hora  de  sexta 
(cuando  el  Salvador  fué  crucificado)  hasta  la  de  nona, 
cuandoespiró  en  la  Cruz. 

También  la  venida  del  Espíritu  Sancto,  el  día  de  Pen- 
tecostés (c),  con  Un  gran  sonido,  y  en  figura  de  lenguas 
de  fuego ,  dindo  á  los  discípulos  el  don  de  hablar  en  to- 
das ellas ,  tiene  por  testigos  á  hombres  de  todas  las  na- 
ciones y  lenguas  del  mundo:  que  eran  judíos  religiosoa 
y  honradoros  de  Dios,  que  de  todas  estas  partes  liabian 
venido,  y  moraban  en  Hierusalem ;  y  todos  estos  que* 
daron  atónitos,  y  como  fuera  de  sí  oyendo  hablar  á  los 
discípulos  las  maravillas  de  Dk)s  en  sus  proprias  len- 
guas. Esto  escribe  Sant  Likas.  Lo  cual  si  asi  no  pasara, 
tuviera  este  Evangelista  contra  si  todo  este  número  de 
testigos;  con  lo  cual  totalmente  desacreditaba  y  des- 
truía toda  su  escriptura.  Y  confírmase  esta  verdad;  por- 
que de  otra  manera,  ¿cómo  pudieran  hombres  naci-^ 
dos  y  criados  en  Galilea  predicar  el  Evangelio  en  toda» 
las  naciones  del  mundo,  como  lo  predicaron,  siendo 
tantas  las  lenguas  del  mundo  caai  como  los  reinos  y  pro* 
vinciasdél? 

Pues  no  fueron  menos  conocidos  muchos  de  los  mi- 
lagros del  Salvador ,  por  ser  tantos  los  testigos  dellos,  y 
estar  vivos  muchos  de  los  que  se  hallaron  presentes  á 
ellos.  Porque  veinte  años  después  de  su  gloriosa  subida 
al  cielo  escribió  Sant  Mateo  en  lengua  hebrea  su  Evan* 
gelio:  donde  refiere  el  milagro  que  el  Salvador  kizo 
dando  de  comer  con  cinco  panes  y  dos.  peces  á  cinco  mil 
hombres  (d) ,  allende  de  las  mujeres,  y  de  los  mocha* 
cho8,queno  serían  menos.  También  escríbe  otro  se- 
mejante áeste,  cuando  el  mismo  Señor  dio  de  comet 
á  cuatro  mil  hombres  con  siete  panes,  de  que  sobranm 
siete  espuertas  de  pedazos  (a).  También  fué  muy  públi- 
co el  milagro  del  hijo  de  la  viuda  que  él  resuscitéen 
presencia  de  mucha  gente  que  acompañaba  á  la  vioda^ 
y  de  mucha  también  que  venia  con  el  Salvador  (/).  Y 
muy  mas  público  el  de  la  hya  del  príncipe  de  la  sina- 
goga ,  cuya  fama  corría  por  toda  la  tierra ,  como  dice  el 
Evangelista  (p).  El  cual  si  no  dijera  verdad,  tuviera 
contra  si  tantos  testigos  que  en  aquella  edad  serían  vi- 
vos ,  pues  los  milagros  eran  tan  recientes.  Ni  fué  ménoe 
público  el  milagro  de  la  resurrección  de  Lázaro  (^):  por 
el  cual  se  le  hizo  aquel  tan  solemne  recibimiento  en  la 
entrada  de  Hiemsalem  con  los  ramos. 

§.  úmco. 

Proslfae  hsBlsat  aulsria,  y  delM  fines  fae  ttsaca  las  BUtffei. 

Ni  tienen  menos  verdad  y  autoridad  los  mihigros  que 

el  Apóstol  refiere  en  la  carta  escrípta  á  losde  Corinid 

y  en  otra  i  los  de  Tesalónica  (•') :  donde  trae  por  teitigoi 

(»)Hinb.r.    (^Aetl    (a)ilatt.l4.    (s)ld.f8.   (nLie.7« 
(#)lll1lh.9.   (A)  Iota.  II.  ti.  Kana.  tt.    (<)i.  Gst.lfl*ll 
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dé  Iflí  Térdad  qae  prtdicaba  los  milagros  qae  entre  ellos 
habia  obrado.  Lo  cual  nanea  el  Apóstol  dijera,  si  no  fue- 
ran estos  muy  notorios ;  porque  á  no  ser  así,  los  mismos 
á  quien  escribíale  desmintieran  y tuTienmpor  enga- 
ñador; pues  los  milagros  que  ellos  nunca  Yieron  traía 
por  testigos.  A  esto  añado  que  quien  tuviere  juicio  sa- 
no ,  y  leyere  con  atención  solo  el  capítulo  zi  de  la  segun- 
da epístola  que  escribió  á  los  de  Gorínto,  y  considerare 
la  infinidad  de  trabajos  que  él  allí  refiere  haber  padesci- 
do,  siendo  tantas  veces  azotado,  encarcelado,  acosado, 
apedreado,  junto  con  los  caminos,  nuafragios,  peligros 
on  la  mar,  en  la  tierra ,  y  en  los  falsos  hermanos ;  y  no- 
tare con  estola  hambre,  la  desnudez,  la  pobreza,  las 
vigilias,  trabajando  para  ganar  de  comer  para  sí  y 
para  sus  compañeros ;  y  con  esto  mirare  la  grandeza  de 
sus  revelaciones,  y  el  ser  arrebatado'y  llevado  al  paraíso; 
quien  todo  esto  considerare  no  querrá  mas  milagro,  ni 
mas  c<mfirmacion  de  la  fe,  de  lo  contenido  en  solo  este 
capítulo ;  ademas  de  los  milagros  que  él  refiere  haber 
hecho  en  la  misma  Epístola ;  de  que  trae  por  testigos  á 
los  mismos  de  Górinto,  como  dijimos.  Ni  nadie  sei^  tan 
incrédulo^  que  piense  haber  fingido  el  Apóstol  todo  esto 
para  confirmación  dé  la  fe ;  pues  él  fué  el  mayor  perse- 
guidor y  impugnador  que  ella  tuvo. 

Tampoco  en  nuestra  edad  faltan  milagros  muy  noto- 
rios. Porque  ¿quién  no  ha  oído  el  milagro  del  sánete  sa- 
cramento que  está  en  los  corporales  de  Daroca?  Y 
del  que  está  en  Frómesta  en  una  patena,  testificado  por 
los  que  le  han  visto  con  sus  ojos,  y  tenido  la  misma  pa- 
tena en  sus  manos ,  como  se  escribe  en  la  Historia  Pon- 
tifical ?  ¿Quién  no  ha  oido  el  de  la  sangre  de  Sant  Gena- 
ro, que  está  en  Ñapóles,  la  cual  hierve  cada  vez  que  la 
ponen  á  vista  de  su  cabeza?  Y  no  es  menos  conoseido  el 
milagro  y  la.  virtud  que  tienen  los  reyes  de  Francia  en 
sanar  los  lamparones  tocándolos  con  las  manos;  pues 
esta  es  obra  que  sobrepuja  toda  la  facultad  de  natura- 
leza. 

Y  con  todos  los  milagros  susodichos  podemos  con  mu- 
cha ralon  ayuntar  el  del  &adre  Brianto ;  del  cual  al  fin 
delisapitulo  pasado  hedmos  mención.  Puesél,  estando 
preso,  afirma  con  juramento  que  en  medio  de  los  mas 
terribles  tormentos  ningún  dolor  ni  pena  sentia.  Pues 
¿qué  mas  claro  milagro,  y  mas  cierto  que  el  que  afirma 
con  juramento  quien  estaba  para  padescer  martirio? 

Esta  es  una  de  las  grandes  excelencias  y  confirmacio- 
nes de  nuestra  fe ;  y  así  leemos  en  las  sagradas  historias 
y  fuera  dellas  de  muchas  personas,  que  recibieron  la  fe 
por  medio  de  los  milagros  que  vieron.  Gomo  fué  Na- 
ainan  siró,  cuando  se  vio  súbitamente  curado  de  su  le- 
pra  (^) ,  y  Nicodémus  en  el  Evangelio  (O ,  y  el  Regulo 
con  toda  su  familia  (m) ,  y  muchos  de  los  que  se  hallaron 
plresentes  á  la  resurrección  de  Lázaro  (n).  Mas  porque 
en  nuestra  Introducción  del  Símbolo  referimos  muchos 
láilagros ,  no  solo  de  los  tiempos  pasados,  sino  algunos 
también  de  los  presentes,  parescióme  responder  aquí  á 
la  opinión  de  algunos  que  afirman  haber  sido  necesa- 
rios los  milagros  solamente  para  fundar  la  fe ;  pero  que 
después  de  ya  fundada,  no  lo  son.  A  esto  se  responde 
que  aunque  los  milagros  principalmente  hayan  servido 
pfnn  fundar  la  fe,  mas  otras  causas  hay,  después  della 
ya  fundada,  para  que  nuestro  Señor  muchas  veces  lo 
llaga.  Porque  primeramente  los  hace  para  honra  de  sus 
aanctos,  para  queasi  sean  venerados/y  tomados  por  abo- 
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gados,  y  finalmente  canonlzadoi,  Yasivemoa la mA» 
dumbre  de  milagros  que  nuestro  Señor  híio  pan  han 
de  dos  grandes  lumbreras  de  su  Igleáa  (que  en  el  i]i»> 
mo  tiempo  florescieron)  Sant  Francisco  y  Sancto  Shh 
mingo,  y  en  los  discípulos  y  snccesores  destos,  Sut 
Buenaventura^  Sant  Antonio  de  Padua ,  Sant  Beniaié- 
no,  Sancta  Glara,  y  otros  muchos  que  seria  Uq^o  de 
contar,  y  Sancto  Tomas  de  Aquino ,  Sant  Pedro  Márik, 
Sant  Antonino,  Sancta Gatalina  de  Sena,  SantVicaile 
Ferrer ;  y  después  de  todos  estos  (cuasi  en  nuestros  diis) 
fué  canonizado  Sant  Francisco  de  Paula.  Otra  camde 
hacer  nuestro  Señor  milagros  es  socorrer  él  á  sos  fidei 
siervos  en  algunas  grandes  tribulaciones  y  enfermedi- 
des  muy  prolijas,  para  las  cuales  ningún  remedb  hi- 
mano  se  halla.  Lo  cual  pertenesce  á  las  entrañas  de  n 
misericordia,  y  á  la  providencia  paternal  que  él  tíeoedi 
sus  siervos.  Y  deste  género  de  milagros  referimos  ilgs- 
nos  muy  auténticos  en  nuestra  Introducción  del  Símbo- 
lo de  la  fe.  Otras  veces  se  hacen  para  librar  de  peligra 
á  los  innocentes ;  como  Sant  Antonio  de  Padua  estiadi 
aun  vivo  libró  á  su  padre  de  un  £üso  testimcmio  en  cai- 
sa  criminal  que  le  habían  levantado.  Otras  causis  sia 
estas  hay  de  hacer  milagros ;  las  cuales  hallará  el  cih 
dadoso  lector  leyendo  los  Diálogos  de  Sant  Gregorí», 
donde  cuenta  muchos  milagros  de  su  tiempo  hechos  por 
otras  causas,  y  á  veces  muy  pequeñas  (o) ;  porque  aüi 
cuenta  él  de  un  sancto  varon  que  rehizo  una  lámpara  (k 
vidrio  que  se  habia  hecho  pedazos ;  y  en  la  vida  deSanl 
Antonio  se  escribe  otro  mikgro  semejante  á  éste,  hit- 
que  hallando  una  moza  llorando  con  grandísima  des- 
consolación, por  habérsele  quebrado  un  librillo  de  bar- 
ro ,  movido  de  compasión ,  lo  tomó  á  rehacer ;  coido* 
escribe  de  Sant  Benito  en  otra  cosa  semejante.  Tsalie- 
mos  que  en  tiempo  de  Sant  Gregorio  estalMimas  foodi' 
da  y  dilatada  la  fe  que  agora  (p) ;  pues  aun  eotóaos 
no  había  turcos,  ni  moros.  Esto  baste  para  saber  qoe  \x¡ 
otras  muchas  cansas  de  hacerse  miUigros  aun  despw 
de  ya  fundada  la  fe. 

CAPITULO  XXV. 

vigésima  ezeeleneia  de  naestn  fe » qae  fM  U  cpncniai 

del  mando. 

A  todos  estos  milagros  susodichos  añadiré  el  ma|[V 
de  todos,  que  fué  la  conversión  del  mundo.  Pan  cóji 
entendimiento  conviene  ponderar  todas  las  circaostaa- 
ciasdesta  obra,  que  son  muchas  y  muy  esendales.] 
cada  una  dellas  bien  considerada  es  por  sí  un  gran  nú* 
lagro. 

Y  primeramente  consideremos  la  doctrina  que  ki 
apóstoles  (que  fueron  los  ministros  desta  obra)  predka- 
ron  y  persuadieron  al  mundo.  Esto  tratamos  mas  por 
extenso  en  nuestra  Introducción,  y  por  eso  lo  resumire- 
mos aqui  en  breve.  I.  Prosiguiendo  pues  lo  dicho ,  eslai 
nuevos  predicadores  proponían  primeramente  al  estea- 
dimiento  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad,  coai»- 
sando  que  en  él  habia  tres  personas  distinctas,  oda  sai 
de  las  cuales  era  verdadero  Dios ,  y  con  todo  eso  oo  eraa 
tres  dioses,  sino  un  solo  Dios.  Proponían  que  una  deslar 
tres  personas ,  que  era  el  Hijo  de  Dios ,  se  habia  bedio 
verdadero  hombre;  y  sin  dejar  de  ser  lo  que  era,  tooé 
lo  que  no  era;  y  asi  fué  Dios  y  hombre  juntamente.  PR' 
diciÜMuí  óon  grande  instancia  la  resurrecdonde  los  caaT' 

pos  en  fin  del  mundo ;  esto  es»  que  un  cuerpo  cooidB 
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d*  pCBoet ,  4  a^as ,  ó  de  otros  hombras ,  X  cooTertido  en 
b  sobstanda  dellos,  había  de  resoacitar  el  mUmo  que 
foé,  7  no  otro  por  éL  Asimismo  que  las  cenizas  de  un 
enerpo quemado «  y  beohopoWo^y  estoToladoporlos 
aires ,  se  han  de  Teñir  á  juntar  este  dia  do  quiera  que  es- 
tmrieren  derramadas,  y  dellas  se  rivera  á  formar  el 
mismo  cuerpo  que  fué ,  sin  que  le  falte  un  solo  cabello. 
Predicaban  otrosí  que  los  dioses  que  todo  el  mundo  y 
todos  los  reyes  y  emperadores  en  todas  las  edades  y  si- 
glos pasados  adoraron ,  no  eran  dioses,  sino  demonios 
engañadores  y  penrertidores  del  mundo.  T  sobre  todo 
esto  predicaban  que  un  hombre  pobre,  tenido  commun- 
mente  por  hijo  de  un  carpintero ,  y  después  cruciGcado 
entre  ladrones ,  era  Terdadero  Dios ,  Criador  de  cielos  y 
tierra ;  y  que  estando  padesciendo  en  la  Cruz ,  y  muerto 
en  el  sepulcro ,  movia  los  cielos ,  y  regia  el  curso  del  sol, 
y  de  la  ¡una,  y  de  las  estrellas ,  y  gobernaba  toda  esta 
girande  máquina  del  mundo.  Estas  y  otras  cosas  tales  pro- 
ponían al  entendimiento  para  que  las  creyese  con  tanta 
firmeza,  que  antes  quisiesen  padescer  mil  muertes,  que 
negar  un  punto  dellas ,  so  pena  de  ser  condenados  á  las 
penas  del  infierno  para  siempre. 

n.  Mas  á  U  voluntad  proponían  otras  cosas  aun  mas 
arduas :  que  era  apartar  á  los  hombres  que  estaban  ato- 
llados hasta  los  ojos  en  todos  los  tícíos  y  torpezas  cama- 
les, guardar  castidad  de  cuerpo  y  de  ánima ,  y  predica- 
ban una  manera  de  vida ,  que  toda  ella  era  una  cruz  y 
mortificación  de  k  carne  y  de  todos  sus  apetitos ,  resis- 
tiendo á  todas  sus  malas  inclinaciones,  haciéndolas  ser- 
vir y  obedescer  al  espíritu. ;  que  es  la  mas  brava  y  mas 
continua  pelea  de  cuantas  hay.  Pues  ;qué  cosa  mas  des- 
abrida para  hombres  camales  ( que  tenían  por.  Dios  su 
vientre ,  su  carne ,  sus  deleites ,  su  honra  y  su  dinero) 
que  tal  vida  como  esta? 

m.  Mas  agora  veamos  qué  hombres  eran  los  que  to- 
maron á  pechos  esta  empresa  tan  ardua.  Esto  es  cosa  aun 
de  mayor  admiración.  Porque  eran  unos  hombres  po- 
bres ,  rudos ,  sin  letras ,  sin  armas,  sin  elocuencia ,  sin 
DcAleía,  sin  valia  y  sin  algún  poder  humano.  Tales 
eran  los  predicadores  de  cosas  tan  arduas  y  dificultosas. 

IV.  Mas  veamos  quiénes  eran  los  que  les  resistian. 
Todos  los  reyes  y  principes  de  la  tierra,  y  señaladamente 
todo  el  poder  del  imperio  romano  con  todos  sus  empera- 
dores :  Nerones,  Trajanos,  Adrianos,  Decios,  Dioclecia- 
nos,  Maximianos,  Valerianos,  Máximos,  Maximinos, 
con  otros  tales ;  y  con  ellos  todos  los  filósofos ,  y  orado- 
res, y  hombres  poderosos,  asi  judíos  como  gentiles: 
como  lo  proclamó  el  profeta  David,  cuando  dijo  (a):  ¿  Por 
qué  bramaron  las  gentes ,  y  los  pueblos  pensaron  cosas 
vanas  t  Juntáronse  en  uno  los  reyes  y  los  principes  de  la 
tiem ,  y  pusiéronse  en  armas  contra  el  Señor,  y  contra 
en  Cristo ,  diciendo :  Rompamos  estas  prisiones  y  atadu- 
ras con  que  nos  quieren  prender,  y  sacudamos  de  nues- 
tras cervices  este  nuevo  yugo  que  nos  quieren  poner. 

V.  Mas  ¿  de  qué  manera ,  y  con  qué  fuerzas  contrade- 
cían á  esta  doctrina  estos  príncipes  de  la  tierra  ?  Ck>n  to- 
dos los  linajes  de  tormentos  que  la  crueldad  de  los  de- 
monios y  délos  hombres  pudieron  inventar;  con  cárceles, 
destierros ,  azotes ,  fuegos ,  parrillas  para  asar  los  cuer- 
pos, calderas  de  pez  y  aceite  hirviendo  para  cocerlos, 
peines  y  garfios  de  hierro  para  despedazarlos,  dientes  de 
fieras  para  comerlos ,  cruces  y  clavos  para  crucificarios; 
f  otros  tormentos  semejantes.  Esta  ere  la  guerra  y  la  per» 
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secudon  que  contra  los  profesores  desta  religión  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  levantó.  Mas  ni  aun  con  esto  se 
satisfoda  la  furia  y  rabia  de  los  tirannos;  porque  después 
de  despedazados  los  cuerpos  de  los  fieles ,  los  echaban  á 
los  perros  y  aves  para  que  los  comieseu.  Las  cárceles  es- 
taban llenas  destos  dichosos  hombres ;  por  las  calles  j 
por  los  campos  corrían  arroyos  de  la  sangre  de  los  que 
degollaban ,  á  veces  de  ciento  en  ciento ,  y  á  veces  de 
docientos  en  docientos ,  y  á  veces  de  muchos  mas. 

§.  1. 
Forüleu  y  eonstaaeU  de  lof  mártirM. 

VI.  Pero  veamos  agora,  ya  que  tales  eran  los  tormen- 
tos, cuál  era  la  fortaleza  y  constancia  de  los  atormen- 
tados. Esto  es  cosa  de  grande  admiración.  Porque  vié- 
rades  una  infinidad  de  hombres  y  de  mujeres ,  de  viejos 
y  de  niños,  y  de  todos  los  estados  y  condiciones  de  per- 
donas, que  con  una  fe  y  constancia  nunca  vencida  se 
ofrescieron  á  todas  estas  penas  y  tormentos,  por  no  per- 
der un  punto  de  la  fe  y  lealtad  que  debían  ásu  Dios  y 
Señor;  y  esto  con  ser  la  persecución  tan  general,  que 
apenas  se  hallaría  tierra  que  no  fuese  bañada  con  sangre 
de  mártires ,  ni  cárceles  que  no  fuesen  pobladas  con  las 
cadenas  y  prisiones  dellos,  ni  tribunales  ante  quien  no 
fuesen  presentados  y  acusados. 

Y  para  que  mas  se  maraville,  entre  estos  mártireS:V»- 
remos  doncellas  tiernas  y  delicadas  competir  con  loa» 
hombres  en  la  fortaleza  del  pelear ;  donde  en  cuerpos 
tan  tiernos  se  hallaron  corazones  tan  de  hierro,  que  ni 
con  fuego,  ni  con  hierro  (que  todas  las  cosas  doma)  pu- 
dieron ser  ablandados  ni  domados.  Y  para  que  aun  mas^ 
se  maraville,  verá  niños  de  muy  poca  edad,  aunque  no 
niños  en  la  virtud  y  fortaleza,  padescer  por  la  gloría  de 
Cristo ,  y  perdido  el  temor  de  la  ferocidad  de  los  tirai\- 
nos ,  ofrescer  alegremente  sus  cervices  al  cuchillo.  Verá 
entre  estos  á  Pancracio ,  nobilísimo  niño ,  criado  muy 
religiosamente  de  sus  padres ;  el  cual  después  de  su  üi- 
llescimiento  gastaba  toda  su  hacienda  en  remedio  idle  po- 
bres. Y  por  esto  y  por  blasfemar  de  los  dioses  fué  sentQn^ 
ciado  á  muerte ;  á  la  cual  iba  él  como  un  cordero,  muy 
alegre;  y  puesto  en  el  degolladero,  signándose  q(mia 
señal  de  la  Cruz ,  extendió  la  cerviz  para  recebir  el  golpe 
del  espada ,  y  con  él  juntamente  la  corona.  Desta  macera 
veremos  otros  muchos  niños  de  poca  mayor  ó  menor, 
edad  (como  fueron  Justo  y  Pastor  hermanos)  ofrecer^ 
con  ánimos  varoniles  á  la  muerte;  porque  nuestro  Señor 
quería  que  todas  las  edades  le  glorificasen  con  su  sangre, 
y  diesen  testimonio  de  la  fe ;  porque  cuanto  la  edad  ei;a 
mas  flaca ,  tanto  mas  claro  se  veía  que  aquella  fortalesia 
no  era  de  edad  tan  tierna ,  sino  de  la  gracia  divina. 

Pues  ¿  qué  diré  de  algunas  malas  miigeres  que  después 
de  convertidas  á  la  fe^  alcanzaron  fortaleza  y  coróqa  da 
mártires  ?  ¿Qué  diré  de  los  soldados  (que  suele  ser  gente 
muy  suelta),  muchos  de  los  cuales  no  fueron  menos  es^- 
forzados  en  sufrír  tormentos,  que  en  pelear  con  los  ene- 
migos; y  estos  no  en  pequeño  número,  sino  muy  grande? 

Pues  díganme  agora  todos  los  entendimientos  huma^ 
nos,  ¿cómo  era  posible  que  tantos  hombres  se  moviesen 
á  creer  cosas  al  parecer  tan  increíbles ,  y  abrazar  vida  tan 
contraría  á  los  apetitos  de  la  carne,  viendo  aparejada 
contra  sí  toda  esta  lluvia  de  tormentos,  si  no  fueran 
atraídos  y  esforaados  con  milagros ,  y  con  especiaUsünos 
&vorasdeDiosT  ¿No  eran  estos  hombreada  cama  y  da 
sangre ,  tan  sentibles  como  noaolroa  ?  ¿  Mo  es  la  mniita 
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k  po6trort  de  las  ooiai  tenibtos?  ¿No  Temos  lo  que  hace 
nsi  hombre  sentenciado  á  muerte  por  escupar  deUa,  pnes 
DO  hay  oo0li«  m  cambio « ni  trÜMJo ,  ni  peligro  á  que  no 
se  ñonga  por  Ubrane  della  t  Pues  ¿cómo  tantos  aullares 
de  nombres  y  de  mvjeres  flacas  se  ofrecieran  á  tormén* 
tos  mas  órneles  que  la  misma  muerte,  por  creer  loque 
anos  rudos  pescadores  predicaban,  si  no  ftiera  á  poder 
de  milagros  7  de  favores  de  Dios?  Y  lo  que  mas  es,  pa- 
descer  con  tal  esfuerzo  y  alegría ,  que ,  como  dice  Da- 
üá  (b),  las  heridas  de  sus  llagas  eran  para  ellos  saetas  de 
ballestillas  de  niños.  ¿Quién  pues  no  reconoce  y  adora 
aquí  la  grandeza  del  poder  de  Dios  y  de  su  gracia?  ¿Cuán- 
do la  naturaleza  humana  pudo  por  si  sola  llegar  á  tal  for- 
mezaT 

§.  IL 

iMiafl»  l<l  BuSo  ^e  conslfvié  eali  fortoltn ,  y  diSeiItadM 

^116  f  cade. 

Yn.  Resta  agora  Terquees  lo  que  estos  predicadores 
susodichos  después  de  tantos  torbellinos  de  persecucio- 
nes acabaron.  |  Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obrast 
¿Qué  lengua  podrá  eiplicar  esto?  Acabaron  con  los  hom. 
bres  que  creyescyi  todas  estas  cosas  que  ellos  predicaban, 
con  tanta  constancia,  que  millares  de  millares  de  hom- 
bres y  mujeres ,  viejos  y  mozos,  se  ofresciesen  á  pades- 
car  todos  estos  tormentos  nunca  vistos,  con  incomparable 
esftieno  y  alegría ,  antes  que  negar  un  solo  artículo  de 
todos  los  susodichos.  Acabaron  que  aquella  soberbia 
Roma,  domadora  del  mundo ,  junto  con  su  emperador, 
indinase  su  cuello  al  yugo  del  Crucificado ,  y  le  adorase 
eomoá  Tordadero  Dios,  y  se  dejase  domar  y  gdiernar 
por  él «  y  por  sus  Ticfu^ios  y  ministros.  Acabaron  que  el 
ooneseimiento  del  verdadero  Dios  que  estaba  arrincona- 
do en  Judea,  se  extendiese  por  todas  las  naciones  del 
mundo;  porque  en  todas  fué  predicado  y  adorado.  Fi- 
nalmente, acabaron  que  los  mismosgentiles  convertidos 
é  la  fis,  reneguen  de  los  dioses  que  todo  el  mundo  en 
todos  los  siglos  puados  adoraba ,  y  los  pisasen  y  acocea- 
sen como  á  estatuas  de  abominables  demonios.  Pues 
¿cdmo  se  podia  acabar  esto  en  el  mundo  sin  favor  del 
delot 

Y  para  que  se  Tea  cuan  grande  maraTÜla  haya  sido 
esta,  tomaré  licencia  para  declarar  esto  por  un  familiar 
ejediplo.  Pregunto  pues :  ¿cuan  dificultosa  cosa  serla 
acabar  con  los  cristianos  que  tomasen  el  sancto  sacra- 
mento del  Altar,  é  la  imagen  del  Crucifijo ,  y  lo  echasen 
«ntierra,ylopis8sen,  y  acoceasen,  y  en  lugar  del  pu- 
siesen el  zancarrón  de  Mahoma,  y  lo  adorasen?  ¿Quién 
seria  poderoso  para  acabar  esto,  pues  solo  pensarlo  hace 
temblar  las  carnes  ?  Por  aqui  pues  se  entenderá  lo  que 
osles  pescadores  acabaron  con  los  hombres ;  conTíene 
saber :  que  tomasen  las  estatuas  de  los  dioses  que  adora- 
ban ,  como  nosotros  adoramos  á  Cristo,  y  las  derribasen 
de  sus  altares ,  y  bs  acoceasen  y  quemasen;  y  que  en  lu«« 
gar  dellas  pusiesen  la  Cruz  de  Cristo ,  y  la  adorasen; 
elendoen  aquel  tiempo  esta  señal  U  mas übominable 
casa  del  mundo. 

SnpMsto  agora  lo  que  está  dicho ,  pregunta  Sant  Au- 
gostin  (c) :  ¿por  qué  medio  pudieron  estos  pescadores 
inbar  cosas  tan  grandes?  ¿Si  fué  por  Tirtud  de  milagros, 
éshi ellos?  Si  por  ellos,  chiro  está  que  la  fe  es  Terdade- 
la ;  pnes  DIes  con  milagros  da  testimonio  della ;  el  cual 
solo  lee  pneée  hacer.  Sí  deeis  que  sin  milagros,  negando 

(D  Hal.  SS.    (e)  Da  Civit.  DH,  lA.  ti.  ea^  S. 
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que  ¿qué  mayor  milagro  que  creer  los  hombres  una  oe» 
en  que  tantas  dificultades  habia  para  ser  creída ,  sin  bb- 
lagros?  Lo  cual  explicáramos  agón  con  un  ejemplo.  & 
críbese  de  aquel  gran  Taborían  (que  Tenció  al  gran  ton» 
Bayaceto)  que  deseaba  queen  sus  conquistas  se  oíresdese 
alguna  fuerza  que  paresdese  inexpu^^le,  para  mostrar 
en  el  combate  della  k  grandeía  de  su  poder.  Pues  desli 
manera  paresce  que  nuestro  Seior  quiso  mostrar  en  esta 
obra  de  la  conversión  del  mundo  la  omnipotencia  de  sa 
gracia.  Porque  quiso  que  en  ella  entreviniesen  tantas  di- 
ficultades ,  que  claramente  se  viese  que  solo  su  podar 
bastaba  para  acabaría. 

Porque  primeramente  quiso  que  su  unigénito  Hqo 
tuviese  por  madre  una  mujer  tan  pobre ,  que  estaba  ca- 
sada con  un  carpintero,  que  con  sierra  y  azuela  ganabí 
de  comer  para  entrambos  (d>.  Quiso  también ,  ó  penm- 
tié,  que  su  Hijo  bendito  fuese  communmente  tenida 
por  hijo  deste  carpintere  (e).  Quiso  que  nascieodo  no 
tuviese  otra  casa  sino  un  establo ,  ni  otra  cama  sino  no 
pesebre.  Quiso  que  en  la  vida  fuese  tan  pobre,  que  se 
mantuviese  de  las  limosnas  que  unas  piadosas  mujercsle 
daban  (/).  Quiso  que  la  compañía  de  los  discípulos  que 
consigo  traia,  fuese  de  la  mas  baja  gente  del  moo- 
do  te). 

Pues  ya  las  ignominias ,  los  dolores,  las  injurias,  aa- 
camios  y  vituperios,  las  bofetadas ,  los  pescozones,  te 
azotes,  la  coronación  de  espinas,  que  entrevinienm  ea 
su  Pasión ,  ¿quién  las  explicará?  Finalmente,  llegó  i 
tal  desestima  de  su  persona,  que  fué  tenido  por  peor 
que  Barrabas ,  y  mas  indigno  de  la  vida;  y  en  cabo  de 
todo  esto  desnudándole  de  sus  ropas,  fuese  en  medio  de 
dos  ladrones  crucificado. 

Pues  predicar  á  los  hombres  (que  es  á  reyes,  y  ens 
peradores ,  y  filósofos ,  y  todo  el  resto  del  mundo )  qoe 
este  tal  hombre  que  asi  nació ,  vivió  y  murió ,  era  ver- 
dadero Dios,  Señor  y  gobernador  de  todo  lo  criado ;  y 
que  los  que  eran  tenidos  y  venerados  de  todo  el  maodó 
por  dioses ,  eran  demonios ,  que  meresciaA  ser  piaadoi 
y  acoceados ,  ¿  qué  cosa  mas  dificultosa  para  persuadir 
á  los  hombres?  Gallo  las  otras  dificultades  que  arriU 
tocamos, y  por  las  unas  y  perlas  otras  se  verá  oódo 
nuestro  Señor  quiso  mostrar  la  grandeza  de  su  poder 
venciendo  todas  estas  dificultades,  y  acabando  lo  qv 
pretondia.  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Sant  Augustin  (A) 
que  los  que  niegan  los  milagros ,  han  de  confesar  otrs 
mayor  milagro :  que  es  acabarse  esta  obra  llena  de  tan- 
tas dificultades  sin  milagros,  qoe  es  cosa  eomo  impo- 
sible. 

§.  m. 

Bx^Ucaaie  mas  ea  parttcalar  aüu  áUeolUáea. 

Ufas  para  mayor  explicación  de  lo  dicho  añadiré  aqai 
una  consideración,  sacada  del  libro  llamado  Triunfo 
de  la  Cruz:  la  cual  representa  en  breve  todas  las  parti- 
cularidades y  maravillas  que  en  esta  oonveni<m  dal 
mundo  entrevinieron ,  pan  que  claramente  se  entienda 
que  solo  la  omnipotencia  de  Dios  fué  poderosa  pan 
acabar  esta  obra.  Finjamos  pues  agora  que  estando  d 
Salvador  asentado  sobre  aquel  brocal  del  poio  de  b  Sa- 
maritana  (t) ,  solo  y  muy  pensativo,  tratando  consigo  el 
negocio  de  nuestra  redempcion  (que  siempre  tnia  anta 

(^  Marc.  S.    («)  Lae.  3.    if)  ídem  S.    (g)  nattli.  i.  Lie.  a. 
(A)Vbiivp.    (Oioan.  4. 


DEL  símbolo  de 

«)» le  pregontasealeuio  qoÁ  era  lo  que  pensaba ; 
I  él  le  qaisiese  dar  cuenta  de  todo  lo  que  intentaba 
;  y  asi  le  dijeae:  Yo,  pobre  y  extranjero  Cami- 
la determino  dar  ley  al  mundo,  y  hacer  que  los 
mes  me  adoren  como  á  Dios  Terdadero,  aun  des- 
que yo  fuere  abatidamente  crucificado.  Y  quiero 
É  señal  de  la  Cruz,  en  que  yo  tengo  de  padescér, 
torada  con  summa  veneración ;  y  que  los  clavos, 
orona  de  espinas,  y  todos  los  otros  instrumentos  de 
tsion  sean  adorados ,  y  con  gran  reverencia  y  de- 
n  besados,  y  tenidos  por  mas  preciosos  que  to- 
)8  tesoros  del  mundo.  Y  quiero  que  los  hombres 
1  que  un  poco  de  pan  y  de  vino  se  convierta  en  mi 

0  y  en  mi  sangre ,  y  aquello  adoren  como  Dios ;  y 
que  el  agua  material  del  baptismo  lava  los  peca- 
e  las  ánimas ;  y  que  mi  madre  sea  tenida  por  vir- 
^ reina  del  mundo,  ensalzada  sobretodos  los  co- 
s  los  ángeles,  y  que  ella  sea  honrada  y  venerada  en 
las  partes  del  mundo,  y  mis  discípulos,  aunque 
iS,  sean  en  tanta  veneración  tenidos,  que  los  boro- 
"everencien  con  gran  devoción  los  huesos  y  ceni- 
e  sus  cuerpos.  Si  un  tal  pobrecito  contase  estas 
,  ¿uo  juzgarla  el  que  esto  oyese ,  que  fuese  loco  y 

1  de  ser  escarnecido  ?  Pero  si  riéndose  este ,  él  per- 
ase  diciendo :  No  solo  quiero  que  los  hombres 

estas  cosas ,  roas  aun  que  por  ellas  muden  sus 
,  y  que  por  las  promesas  de  las  cosas  invisibles 
ecien  todas  las  visibles ,  y  por  mi  amor  padezcan 
iza,  hambre,  sed,  trabajos,  tormentos  y  muerte, 
que  negar  un  punto  de  mi  doctrina ;  y  dige  mas : 
fo  quiero  hacer  todas  estas  cosas  contra  la  volun- 
5  todo  el  mundo,  y  contra  todos  los  reyes  y  princi- 
y  contra  todas  las  sectas  de  todos  los  dioses  y 
fres ,  y  contra  todos  los  poderes  del  infierno ;  y  de 
triunfaré  y  alcanzaré  victorias :  si  él  esto  dijese, 
e  confirmarías  mas  en  que  el  tal  hombre  estaba 
de  juicio  ?  Pero  si  aun  preguntando  con  qué  ar- 
icabaría  todo  eso,  respondiese :  No  con  otras  que 
as  palabras  de  unos  rudos  pescadores.  Y  porque 
pensase  que  quería  aprovecharse  de  la  elocuen- 
I  cual  muchas  veces  persuade  á  los  hombres  lo 
uiere)«  añadiese  que  de  nada  desto  habia  de  usar, 
le  una  habla  simple  y  llana.  Y  si  sobre  todo  esto  él 
:  Yo  sé  que  infinita  muchedumbre  de  hombres  por 
ú  mundo  se  convertirá  á  mí ,  y  por  mi  amor  su* 
terríbles  tormentos  y  muertes;  y  cuantos  mas 
»ren  de  los  míos ,  tanto  mas  crescerán ;  porque  la 
e  de  mis  mártires  será  como  simiente  de  que  naz- 
uevos  fieles ,  y  será  mi  poder  tan  grande ,  que 
ré  á  Pedro  pescador,  y  á  todos  sus  sucesores,  cabe- 
3  aquella  soberbia  Roma,  y  haré  que  losempe- 
M  romanos  se  abajen  con  toda  reverencia  á  besar- 
!  pies.  O  si  tú  oyeras  en  aquel  tiempo  á  Cristo 
contar  todas  estas  grandezas ,  ¿  no  dijeras  que  es- 
etahnente  alienado  quien  tales  cosas  deciat  Y  si 
todo  lo  dicho  replicase :  De  mis  alabanzas  y  de  la 
snda  de  mi  doctrina  se  escribirán  infinitos  libros 
bilas  lenguas,  por  hombres  doctísimos  y  excelen- 
ís;  y  mis  sacerdotes  con  summa  reverencia  y  so- 
)  aparato ,  con  cirios  encendidos,  pronunciarán  en 
alto  y  honrado  mi  doctrina  al  pueblo ,  el  cual  la 
OH  grande  reverencm ,  la  cabeza  descubierta,  es- 
én  pM ;  y  asi  estarán ,  y  la  oirán  reyes  y  em- 
orea:  diciendo  él  esto ,  xtdnocreeriaa  queesloe 
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fuesen  sueños  y  devaneos?  Y  «i  flnaliMñte  conólayeée 
diciendo :  En  todo  lo  qne  yo  pienso  hacer,  sinfidta  set^ 
victorioso ,  y  nadie  prenleeceri  contra  mf ,  ni  jamas 
destruirá  mi  religión ,  la  cual  durará  etemalmente. 
Cierto  cuando  tú  considerases  bien  todas  las  cosas  su- 
sodichas ,  juzgarlas  que  elhis  no  solo  no  fuesen  po- 
sibles á  un  hombre  pobre,  pero  m  aun  á  todos  los 
hombres  del  mundo,  cuanto  quiera  que  fuesen  exce- 
lentes. Porque  ¿qué  príncipes,  qué  reyes,  qué  empe- 
radores ,  qué  filósofos ,  qué  oradores  hablan  de  ser  po- 
derosos para  acabar  con  los  hombres  que  abrazasen  una 
táda  tan  contraría  á  los  apetitos  de  la  carne,  y  creye- 
sen cosas  al  pareeer  tan  increíbles  como  las  que  al  prin- 
cipio propusimos  ?  ¿Y  esto  con  tanta  firmeza ,  que  mi- 
liares de  cuentos  de  hombres  y  de  mujeres  se  dejasen 
hacer  mil  pedazos,  y  padescer  extraños  tormentos, 
cargando  unos  sobre  otros ,  antes  que  negar  un  solo 
pnnto  de  lo  que  creían  T  Pues  ¿qué  potencia  criada  po- 
día haber  en  el  mundo  que  acabase  esto  con  lo»  hombres 
si  no  entrevimen  aquí  el  brazo  y  poder  de  Dios?Porque 
pudieron  los  emperadores  romanos  por  artnifi  apode- 
rarse violentamente  de  los  cuerpos  de  los  hombres ;  mas 
Cristo  sin  ellas  alcanzó  victoria  de  sus  corazones.  Pues 
como  nosotros  veamos  todo  esto  cumplido,  ¿  quién  po- 
drá dudar  que  esta  sea  obra  del  poder  y  brazo  de  Dios ; 
y  por  consiguiente  que  la  fe  de  Crísto  sea  verdadera  y 
fundada  por  Dios,  sino  el  que  de  todo  hubiese  perdido 
el  seso? 

Y  aunque  bastaba  esta  consideración  para  entera 
confirmación  de  nuestra  fe ;  mas  con  esta  se  junta  otra 
no  menor :  que  es  haber  sido  esta  conversión  del  mundo 
con  todas  estas  circunstancias  susodichas  profetizada, 
no  por  uno ,  sino  por  muchos  profetas ,  y  no  pocos  años 
antes ,  sino  muchos.  Porque  unos  las  denunciaron  qui- 
nientos, otros  mil ,  otros  dos  mil  años  antes  que  fuesen; 
pm  que  por  aquf  se  vea  que  no  se  hizo  esto  acaso] 
sino  porque  Dios  así  lo  tenia  determinado  y  denunciado 
por  boca  de  tantos  testigos.  Con  lo  cual  queda  la  fe  y  re- 
ligión cristiana  confirmada  con  estos  dos  tan  sólidos  fun- 
damentos ,  para  que  ni  todas  las  fuerzas  del  infierno ,  ni 
todas  las  persecuciones  del  mundo  sean  bastantes  para 
prevalescer  contra  ella. 

CAPITULO  XXVI. 

De  lot  milagros  qne  se  coligen  de  lo  qne  te  ha  dicho  eo  eate  ee- 
pítalo  ptMdo,  qne  trata  de  la  coBTenion  del  mnndo. 

Dije  al  principio  del  capítulo  pasado  que  la  conversión 
del  mundo  era  el  mayor  de  los  milagros,  por  razón  de 
concurrir  en  ella  tales  circunstancias,  que  cada  una 
bien  considerada  era  por  s{  un  verdadero  milagro,  y 
una  grande  maravilla.  Pues  esto  me  pareció  agora  de- 
clarar en  este  capítulo,  mostrando.cómo algunas  de  las 
cosas  que  aqui  se  hallan ,  no  se  pudieron  acabar  si  no  en- 
trevinfera  en  ellas  el  dedo  y  virtud  de  Dios. 

PanEtA  VAHAVILLA. 

Entre  las  cuales  la  primera  es  el  destierro  de  la  idola- 
tría, exteuífida  por  todas  las  naciones  del  mundo«  dd^ 
fendida  por  todos  los  príncipes  y  monarcas  del ;  y  esto 
con  la  mayor  furia  y  rabia,  y  mas  crueles  invéndimei 
de  tormentos  que  jamas  se  vieron.  Pues  ¿  qué  poder  h^ 
mano,  qué  rey,  y  qué  emperador  fuera  bastante  para 

desarraigar  de  los  corazones  de  kM  hombres  un  nal  tai 
universal»  tan  antigoo»  tan  arraigado  en  «I  miiMi^  v 


á 


OBRAS  DB  FRAY  LUIS  DB  GRANADA. 

ttttagndabki  k^inia  (|raM  dibt  Ucencia  pan  todos 
te  lidoa  que  andan  en  oomfmñfa  de  la  idolatría )« si  no 
entrafiniera  aquf  el  dedo  y  la  tíiiud  de  Dios  t 


SSGünnA  lUaATILLA. 

La  segunda  maraTilla  fué  acabar  con  los  hombres  qae 
ereresen  lo  que  creyeron.  Y  dejado  aparte  el  misterio 
de  la  sanctísima  Trinidad^  del  sancto  Sacramento,  de 
la  creación  del  mundo,  y  resurrección  délos  cuerpos^ 
con  todos  los  otros  artículos  de  la  fe  que  sobrepujan  la 
ftcultadde  la  razón  humana,  solamente  propondré  aquí 
el  articulo  de  la  Encarnación  y  Pasión  del  Salvador;  y 
esto  con  las  circunstancias  que  en  él  entrevinieron,  para 
que  se  entienda  la  grandeza  desta  maravilla.  Esto  fué 
hacer  creer  al  mundo  que  un  hombre  tenido  commun- 
mente  por  hijo  de  Josef ,  que  era  un  carpintero ;  cuya 
madre  era  tan  pobre,  que  lo  parió  en  un  establo^  y  lo 
acostó  reden  nascido  en  un  pesebre,  por  90  tener  otro 
mas  cómodo  lugar ,  y  siendo  ya  de  edad  perfecta,  y  an- 
dando predicando  por  la  tierra,  era  tan  pdire ,  que  se 
sustentaba  con  las  limosnas  que  unas  sanctas  mujeres 
le  daban :  y  cuando  se  llegó  el  tiempo  de  su  Pasión,  fué 
Uevado  preso ,  las  manos  atadas  con  cordeles ,  y  con  una 
soga  á  la  garganta  (lo  cual  nos  representa  el  sacerdote 
con  el  manipulo  del  brazo ,  y  con  la  estola  que  se  pone 
al  cuello),  y  llevándolo  desta  manera  preso  y  maniatado 
fw  las  calles  públicas  á  casa  de  los  pontíGces,  alli  le 
dieron  de  bofetadas  y  pescozones,  y  le  escupieron  en 
la  cara ;  y  toda  aquella  noche  los  que  le  guardaban  le  es- 
tuvieron deshonrando  y  blasfemando,  y  á  la  mañana  lo 
desnudaron,  y  rasgaron  sus  espaldas  con  cruelísimos 
azotes ;  y  tras  desto  se  juntaron  todos  los  soldados  á  ha- 
cer una  farsa  del ,  como  de  rey  fingido ;  y  así  le  pusie- 
ron en  la  cabeza  corona  de  espinas,  y  le  vistieron  una 
ropa  colorada,  y  le  pusieron  por  cetro  real  una  cana  en 
la  mano;  y  esto  hecho  venian  á  él  los  soldados ,  y  hhn 
cadas  las  rodillas  le  saludaban ,  diciendo :  Dios  te  salve^ 
rey  de  los  judíos;  y  dábanle  bofetadas,  y  escupíanle  en 
la  cara,  heríanle  con  la  caña  en  la  cabeza;  y  después 
desta  farsa  tan  cruel  fué  por  el  juez  sentenciado  á  muerte 
de  cruz.  Y  poniéndole  la  Cruz  sobre  sus  hombros,  fué 
con  público  pregón  de  engañador  llevado  fuera  de  la 
ciudad :  donde  en  presencia  de  todo  el  mundo  fué  des- 
pojado de  todas  sus  vestiduras  hasta  la  túnica  interior; 
y  así  desnudo  fué  crucificado  en  medio  de  dos  ladrones, 
y  con  este  tormento  acabó  la  vida,  y  fué  sepultado  en 
una  sepultura  que  le  dieron  de  limosna.  Pues  ¿qué  ma- 
yor maravilla ,  que  confesando  todas  estas  bajezas  suso- 
dichas los  apóstoles  y  evangelistas^  persuadiesen  al 
mundo  que  este  hombre  crucificado  (que  es  como  si 
agora  dijésemos  ahorcado ,  y  aun  mucho  peor ;  y  esto  en 
compañía  de  otros  ahorcados,  y  con  todas  estas  baje- 
zas susodichas)  era  verdadero  Dios,  Criador  de  cielos  ) 
tierra,  y  Señor  de  todo  lo  criado?  y  que  estando  penan- 
do en  la  Cruz ,  y  sepultado  y  amortajado  en  el  sepulcro, 
dende  allí  regia  el. curso  del  sol,  y  de  la  luna,  y  de  las 
estrellas,  y  sostenia  toda  esta  gran  máquina  del  mundo? 
¿Qué  cosa  al  juicio  humano  mas  dificultosa  de  creer? 
Pues  que  esto  viniese  á  creer  el  mundo ;  y  no  solo  la 
gente  popular,  ñno  también  los  sabios  y  filósofos,  y 
finalmente  reyes  y  emperadores,  y  aquella  soberbia 
Roma,  señora  del  mundo,  ¿quién  dudará  haber  aquí 
entrevenido  el  dedo  y  ^rtud  de  Dios  con  evidentes  uÁ- 
tagros? 


TEKCBIU  IUBAVIIXá. 


Crece  aun  esta  maravilla  con  otra  no  menor:  qoev 
haber  acabado  esto,  no  sabios,  ni  filósofos,  ni  orado» 
res,  ni  hombres  nobles  y  poderosos,  sino  unos  pesa- 
dores tenidos  por  las  heces  y  estropajos  del  mundo,  á 
elocuencia,  sin  nobleza  y  sin  valía  de  la  tiena.  hm 
¿quién  no  verá  por  esta  obra  que  no  pudieran  taksh(iB> 
bres  acabar  tan  grande  cosa  sin  virtud  y  brazo  de  IM 

CUARTA  MARAVILLA. 

Cresce  aun  esta  maravilla  con  otra  no  menor :  que « 
haber  estos  pescadores  hecho  creer  cosas  tan  arduas  y 
dificultosas  con  tanta  constancia  y  fortaleza ,  que  todik 
majestad  y  autoridad  de  los  emperadores  «y  todas  hi 
crueldades  y  tormentos  que  los  hombres  y  los  demonia 
infernales  por  medio  dellos  pudieron  inventar,  no  bas- 
tasen para  de^uiciar  los  hombres  desta  fe ;  y  esto  no  i 
pocos,  sino  á  innumerables  hombres,  j  mujeres,  y  daa- 
cellas  delicadas.  Los  cuales  todos  alegre  y  esfonaái- 
mente  pusieron  la  vida  por  no  perder  nn  ponto  de  lo 
que  habían  creído.  Pues  ¿quién  no  Terá  que  esta  tas 
grande  fortaleza  no  era  de  la  tierra,  sino  del  délo,  d 
de  la  virtud  humana,  sino  de  la  gracia  divina? 

QUIírrA  MARAVILLA. 

A  estas  cuatro  maravillas  se  acrescienta  otra  no  óte- 
nos admirable :  y  esta  es,  que  estos  mismos  pescadora^ 
demás  de  haber  fundado  esta  fe  susodicha,  de  tal  o» 
ñera  reformaron  las  costumbres  de  los  hombres,  qnedt 
aquella  masa  de  la  gentilidad,  corrompida  con  todos  la 
vicios,  y  carnalidades,  y  abominaciones  (que  andina 
compañía  de  la  idolatría)  sacasen  hombres  sanctisimosi 
y  vírgines  purísimas,  de  tal  manera,  que  de  boaü»» 
semejantes  en  la  vida  á  los  demonios ,  se  hiciesen  sen» 
jantes  á  los  ángeles :  como  en  el  capitolo  xvi  deita  par* 
te,  que  trata  de  la  reformación  del  mundo,  se  decfaii 
Pues  ¿  cómo  pudiera  hacer  gente  tan  desvalida  una  esa 
tan  admirable,  y  que  el  mismo  Dios  tantas  veces  pro- 
mete y  encarece  por  el  profeta  Esaias  (a),  sinoentn- 
viniera  aquí  el  dedo  y  la  virtud  del  mismo  Dios  que  eite 
prometió? 

Pues  estas  cinco  maravillas  (que  son  certísimos  mili- 
gros)  entrevinieron  en  la  conversión  del  mundo,  psr 
lo  cual  dijimos  ser  este  el  mayor  de  los  milagros,  por 
razón  de  las  cosas  maravillosas  que  en  él  entrevinieroa 
Porque  los  otros  milagros  conmiunes  sirven  á  la  siIqí 
del  cuerpo ,  que  con  la  vida  se  acaba ;  mas  estos  i  lan- 
lud  del  ánima,  y  mudanza  de  corazones,  y  aquellos  lo- 
can á  personas  particulares ;  mas  estos  sirven  á  la  silod 
universal  del  mundo ;  y  el  bien  cuanto  es  mas  aniversal, 
es  mas  divino. 

§.  úmco. 

Maéstnte  eo  esta  obn  de  tantas  diflenltedes  la  sabidorta  j^iéb 

de  la  divisa  ProYideaela. 

Vista  esta  tan  grande  maravilla  delaoonversiondii 
mundo,  querrá  el  prudente  lector  saber,  de  qoá  mh 
ñera  encaminó  este  negocio  la  sabiduría  de  Dios.  Porqoe 
(como  dicen  los  filósofos)  del  maravillarse  los  homJvs 
vinieron  á  filosofar,  que  es  inquirir  las  causas  de  Jm 
cosas  de  que  se  maravillan.  Es  pues  agora  de  saber^ai 
de  la  divina  sabiduría  está  escrípto  (6)  que  dispoBaj 
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Oftaia  todat  las  eoati  8QSV«nieme«  procediendo  por 
medios  conTenientes  y  propordonados  á  los  fines  ,qae 
pretende ,  como  lo  Terémos  en  esta  obra. 

Porqne  primeramente  para  abrir  camino  á  los  predi- 
cadores del  Eirangelio,  ordenó  que  todo  el  mundo  estu- 
viese en  la  mayor  paz  que  nunca  estuyo ,  debajo  de  una 
cabeza,  que  era  el  Emperador  romano ;  de  modo  que  de 
todo  el  mundo  se  hiciese  un  pueblo ,  para  que  sin  impe- 
dimento alguno  pudiese  correr  á  todas  partes  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Lo  cual  no  pudiera  ser  si  estuviera 
de  la  manera  que  agora  está,  dividido  en  diversos  reinos 
y  con  ánimos  divididos  y  enemistados.  Esta  paz  y  seño- 
río universal  declara  la  descripción  del  mundo  que  se 
biiD  en  tiempo  de  César  Augusto  (c) ,  en  cuyo  tiempo 
el  Salvador  nasció. 

^  Lo  segundo  proveyó  que  los  predicadores  del  Evan- 
gelio supiesen  todas  las  lenguas.  Porque  deotra  manera, 
siendo  todos  naturales  de  Galilea  (d) ,  ¿cómo  pudieran 
predicar  en  todas  las  naciones  del  mundo ,  si  no  supieran 
todas  las  lenguas  del,  mayormente  siendo  necesario 
tanto  tiempo  para  saber  una  sola  lengua  bien  sabida? 

Lo  tercero  y  mas  principal  infundió  el  Espíritu  Sancto 
en  sus  ánimas  todos  los  tesoros  y  riquezas  de  sus  virtu- 
ales y  gracias,  y  señaladamente  una  fe  inexpugnable ,  y 
Tina  caridad  incomparable,  y  un  ardentísimo  celo  y  de- 
seo de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas.  Y 
s<¿bre  todo  esto  armólos  con  una  tan  grande  fortaleza, 
que  ni  trabajos,  ni  peligros,  ni  cárceles,  ni  cansancios, 
ni  caminos ,  ni  tormentos ,  ni  amenazas  de  tirannos  bas- 
tasen para  hacerlos  aflojar  ó  desmayar  en  esta  empresa, 
iinlos  peligros  destas  batallas  humanas  la  gento  noble 
quiere  antes  morir  que  torpemente  huir;  mas  el  que  no 
Jo  es,.cuando  ve  el  pleito  malparado,  fácilmente  vuelve 
las  espaldas ,  como  lo  hicieron  los  apóstoles  antes  de  la 
venida  del  Espíritu  Sancto  en  la  prisión  del  Salvador, 
rjejiudolo  solo  en  poder  de  sus  enemigos  (e).  Y  el  que 
pi^sumia  de  mas  fiel  y  mas  valiente ,  tres  veces  le  negó, 
pudiendo  tener  esfuerzo,  acordándose  que  era  siervo  de 
un  Señor  que  él  por  revelación  del  Padre  conodaser 
verdadero  Hijo  de  Dios  (/*) ,  y  que  como  tel  pocos  dias 
áates  habia  resuscitedo  á  Lázaro  de  cuatro  dias  muer- 
to (p).  Pero  con  todo  esto  negó  y  desmayó.  Mas  después 
de  la  venida  del  Espíritu  simcto,  asi  este  como  todos 
sus  compañeros  (con  ser  gente  de  tan  baja  ralea  según  la 
carne) ,  fueron  tan  esforzados  y  ten  constentes,  que  to- 
dos ellos  murieron  en  la  demanda,  unos  degollados, 
otros  crucificados,  otros  despeñados,  otros  alanceados, 
otros  desollados,  otros  apedreados ,  otros  abrasados  con 
planchas  de  hierro  encendidas.  De  modo  que  todos  con 
admirable  y  divina  constencia  batallaron  contra  toda  la 
potencia  del  mundo,  y  siendo  ellos  vencidos,  lo  vencie- 
ron y  subjecteron  á  Cristo,  los  que  antes  de  la  venida 
del  Espíñtu  Sancto  con  muy  liviana  ocasión  lo  negaron 
y  desampararon.  Asoló  Sant  Juan  faltó  la  pasión;  mas 
00  faltó  el  mismo  corazón,  pues  fué  echado  en  la  tina  de 
aceite  herviendo ,  aunque  della  fué  miraculosamento 
librado  (A). 

Lo  cuarto,  dióles  el  Espíritu  Sancto  señorío  sobre  to- 
das las  leyes  de  naturaleza,  y  sobre  todos  los  demonios, 
y  poder  de  hacer  milagros ,  sanando  súbitamente  los  en- 
fermos, resuscitando  los  muertos,  y  lanzando  los  demo- 
nios. Y  este  fué  el  principal  instrumento  por  donde  se 
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fundó  la  fe>  proveyendo  la  divina  sabiduría  que  Ios-hom- 
bres creyesen  las  cosas  que  esteban  encumbradas  sobre^ 
la  facultad  de  la  razón,  viendo  otras  que  estaban  sobre 
la  faculUd  de  la  naturaleza,  y  que  solo  Dios  puede  hacer : 
con  las  cuales  daba  testimonio  de  la  doctrina  que  los 
apóstoles  predicaban. 

Y  no  solo  por  los  milagros  que  los  apóstoles  hacían, 
sino  también  por  muchos  que  Dios  en  favor  de  los  sane- 
tos  mártires  hacia  cuando  padescian,  con  que  se  con- 
vertían muchos  de  los  que  presentes  estaban.  Porque 
¿cuántas  personas  se  converlieron  en  el  martirio  de 
Sánete  Catelina  y  de  SancU  Margante,  y  de  otras  muchas 
sanctes  y  sanctos  que  á  cada  paso  se  leen  en  los  martiro- 
logios? Y  aun  algunas  veces  acaescia  convertirse  á  la  fe 
los  mismos  jueces  y  verdugos,  como  se  ve  en  el  martirio 
del  sancto  Mena,  al  cual  envió  Dioclecianoá  la  ciudad 
de  Alejandría á  sosegar  un  alboroto  que  allí  se  habia  le- 
vantedo,  y  acabado  este  negocio,  animaba  á  ios  cristia- 
nos á  la  confesión  déla  fe.  Indignadodesto  el  emperador, 
envió  un  juez  muy  riguroso  contra  él.  El  cual  fué  tan 
cuidadoso  en  cumplir  lo  que  su  amo  le  mandaba,  que 
en  llegando  á  Alejandría,  cortó  al  sancto  la  lengua,  y  le 
sacó  los  ojos.  Mas  el  Señor,  que  tanto  se  precia  de  hacer 
marayillas,  de  ahí  á  poco  le  volvió  los  ojos  y  la  lengua. 
Y  espantedo  el  juez  deste  ten  grande  milagro,  tocado  de 
Dios  creyó  en  Cristo  oon  tente  firmeza,  que  fuá  junte* 
mente  con  el  sancto  Mena  martirizado. 

Pero  sobre  este  maravilla  aun  se  cuente  otra  mayor 
que  acaesció  en  el  martirio  de  Sánete  Faustina,  virgen 
sanctísima ,  la  cual  muertos  sus  padres,  quedando  muy 
rica  y  en  la  flor  de  su  edad,  menosprectedos  los  regalos, 
y  riquezas,  y  grandes  casamientos  que  le  ofrescian^ 
abrazó  la  vida  virginal,  ocupándose  siempre  en  ayunos, 
y  vigilias,  y  oraciones,  y  limosnas,  y  lición  de  libros 
sagrados.  Oyendo  esto  el  emperador  Maximiauo,  envió 
un  juez,  por  nombre  Eulasio,  para  persuadir  á  la  virgen 
el  culto  de  los  ¡dolos.  Mas  como  él  no  pudiese  acabar 
esto  con  ella,  y  viese  por  otra  parte  los  milagros  que  la 
virgen  hacia,  tocado  tembien  de  Dios,  vino  á  abrazar  la 
fe  de  Cristo.  De  lo  cual  indignado  el  emperador,  envió 
otro  juez,  por  nombre  Máximo,  para  que  martirizase  así 
la  virgen  como  el  juez  que  él  habia  enviado.  Ejecutendo 
este  juez  diligentemente  la  volunted  del  emperador, 
mandó  que  entrambos  fuesen  echados  en  una  grande 
caldera  de  agua  herviendo.  Mas  como  los  mártires  nin- 
gún dolor  ni  perjuicio  recibiesen  deste  tormento,  mo- 
vido el  jue^  con  este  maravilla,  de  tel  manera  abrazó  la 
fe ,  que  se  arrojó  en  la  mbma  caldera.  De  modo  que  am- 
bos los  jueces  con  la  sánete  virgen  después  padescieron 
martirio. 

Y  no  menos  se  convertían  por  este  misma  ocasión  los 
verdugos,  que  los  jueces.  Porque  en  el  martirio  de 
Sánete  Martina,  virgen,  se  convertieron  ocho  verdugos 
que  la  atormenteban,  viendo  que  las  penas  que  ellos 
ejecuteban  en  la  virgen,  ejecuteban  los  ángeles  en  ellos, 
y  convencidos  con  este  milagro,  renegaron  luego  de  los 
dioses,  y  confesaron  la  fe  de  Cristo,  por  la  cual  fueron 
luego  martirizados,  como  se  refiere  en  la  kalenda,  pri* 
mer  día  de  enero. 

Pues  por  lo  dicho  entenderá  el  cristiano  lector  lo  que 
al  principio  propusimos,  que  es  por  cuan  convenientes 
y  gloriosos  medios  la  divina  sabiduría  guió  este  nego- 
j  cío  de  la  conversión  del  mundo ,  sin  los  cuales  por  nin- 
I  guna  via  se  pudiera  convertir,  y  con  ellos  en  muy  brovt 
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espado  iQfldtMgttites  16  eon^rerttaron,  7 8e  predica  f\ 
B^gelio  6n  todafl  las  nacionas  mas  políticas  y  conoci- 
das del  mundo. 

CAPITULO  xxvn. 

Vlféctitaprima  exeeleacia  de  la  fe  y  reUgion  cristiaiía ,  qie  toa 
las  profeciat  qae  hay  eo  ella. 

Otra  mayor  excelencia  aun  que  las  pasadas  tiene  la 
fe  y  religión  cristiana ,  que  es  el  testimonio  de  los  profe- 
tas. Y  aanque  el  de  los  milagros  sea  grande,  pero  cuanto 
á  nosotros  es  mayor  el  de  las  profecías,  porque  los  mi- 
lagros ya  pasaron ,  y  creémoslos ;  mas  el  cumplimiento 
de  mochas  de  las  profecías  vémoslo  de  presente,  como 
luego  se  declarará,  y  así  deltas  podemos  decir  que  son 
milagros  perpetuos  que  siempre  se  ven.  Mas  porque  hay 
dos  maneras  de  profecías,  unas  del  Testamento  Viejo,  y 
otras  del  Nuevo,  las  del  Viejo  pondremos  al  fin  desta  es- 
eríptura,  y  algunas  del  Nuevo  en  esta. 

Entre  las  cuales  «s  admirable  la  que  el  Salvador  poco 
antes  de  su  sagrada  Pasión  pronunció  por  estas  pala- 
bras (a) :  Llegada  es  ya  la  hora  del  juicio  del  mundo,  agora 
el  príncipe  deste  mundo  ha  de  ser  echado  fuera  del,  y  si 
yo  fuere  levantado  enalto  y  puesto  en  una  cruz,  todas  las 
cosas  traeré  á  mí.  En  estas  palabras  profetiza  el  Salvador 
dos  cosas,  las  mayores  que  jamasen  el  mundo  se  vieron. 
La  una  es  que  él  habla  de  desterrar  del  mundo  la  idola- 
tría que  en  todo  él  reinaba  tantos  mil  años  habia ,  por  la 
cual  el  principe  deste  mundo,  que  es  el  demonio,  era 
en  él  adorado.  Profetiza  pues  aquí  el  Salvador  que  él  le 
había  de  quitar  este  principado  que  tenia  tirannizado, 
y  derribar  sus  templos ,  y  altares ,  y  sacrificios ,  como  lo 
vemos  el  dia  de  hoy  cumplido.  Cuan  grande ,  cuan  difi- 
cultosa y  cuan  provechosa  obra  haya  sido  esta  para  el 
mundo,  no  hay  palabras  que  basten  para  lo  declarar, 
aunque  en  parte  se  podrá  entender  algo  por  lo  que  desta 
materia  arriba  se  trató.  Porque  todo  lo  que  está  dicho  en  el 
capitulo  XVI  de  la  conversión  del  mundo,  y  en  el  capí- 
tulo XV  del  destierro  de  la  idolatría ,  y  en  el  capítulo  xix 
de  las  batallas  délos  mártires,  sirve  para  entender  la 
dificultad  y  grandeza  desta  hazaña,  y  especialmente  por 
la  infinidad  de  mártires  que  murieron  sobre  esta  de- 
manda, pues  todo  el  poder  del  mundo  y  del  infierno  se 
puso  en  armas  contra  ella ;  mas  al  cabo  Cristo  salió  ven- 
cedor, y  él  es  el  que  desterró  esta  tan  antigua  y  tan  uni- 
versal pestilencia  del  mundo.  Y  esta  fué  una  de  las 
causas  de  su  venida.  Porque  ninguna  potencia  criada, 
y  ninguno  de  los  monarcas  del  mundo  fuera  poderoso 
para  desarraigar  del  mundo  un  error  tan  antiguo,  y  tan 
universal ,  y  tan  confirmado  con  la  posesión  inmemo- 
rial de  tantos  años.  Lo  Cual  declaró  Sant  Juan  por  estas 
palabras  (6) :  Para  esto  apáreselo  el  Hijo  de  Dios  en  el 
mundo,  para  deshacerlas  obras  del  diablo.  Esta  fué  la 
primera  grandeza  que  el  Salvador  profetizó,  la  cual  ve- 
mos perfectamente  cumplida. 

La  otra  fué ,  que  desterrados  los  falsos  dioses ,  el  Cru- 
cificado sería  por  verdadero  Dios  adorado.  Esta  profecía 
del  Salvador  es  tan  grande  testimonio  y  confirmación  de 
puestra  fe,  que  todas  cuantas  cosas  están  hasta  agora 
dichas  en  este  libro,  y  cuantas  quedan  por  decir,  no 
hacen  mayor  argumento  de  la  verdad  de  nuestra  fe,  qué 
■ola  esta.  Porque  ¿quién  no  queda  atónito  viendo  en  que 
han  parado  losdioses  de  Italia,  y  de  Roma,  y  de  Grecia, 
(4  Ion.  II   (»)i.JoM.S. 
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y  de  Babilonia ,  y  da  todas  lu  Bidoinfl  M  mnte,  ^ 
estatuas  dallos ,  y  los  templos  magnificeDtfisiiiios  qnatai 
bd>ian  consagrado?  A  los  cuales  iban  laego  los  erapin* 
dores  romanos  que  venían  triunftmdo  eon  tinta  poopí, 
á  adorar  y  dar  gracias  á  sus  idolospor  las  victorias  hui- 
das. ¿Qué  es  de  aquel  magnifico  templo  de  Robk  Hh 
mado  Panteón,  porque  estaba  dedicado  á  honra  data- 
dos los  dioses?  ¿Qué  es  del  templo  de  la  diosa  Díam,  di 
Efeso,  que  se  cuenta  entre  las  siete  maravillas  del  ama- 
do? ¿Qué  es  del  templo  de  Sérapia ,  que  era  el  gran  dka 
de  Alejandría,  con  su  estatua  de  extraño  artificio  y 
grandeza?  ¿No  vino  á  ser  heofao  rajas  y  odiado  «a 
el  fuego?  ¿Qué  se  hicieron  todos  aquellos  diosv; 
Júpiter,  Juno,  Neptuno,Mu[ierva,  Palas,  LDdna,B»- 
recintia ,  Venus,  y  Vulcano  su  marido ,  y  Marte  su  adál- 
tero,  y  Antinoo,  y  la  diosa  Flora  que  acabó  en  oficio  de 
mujer  publica,  y  el  dios  Príapo,  en  coyoe  saciifidu 
presidia  la  honrada  viuda ,  madre  del  sancto  rey  Asá,  de 
que  hace  mención  lasancta  Escríptura  (c)?  ¿Qoéii 
hicieron  los  ídolos  de  his  otras  naciones:  Bel,  Baal,  Bm- 
lim,  Astarot,  Moloc,  Dagon,  Melchon,  con  otros ia- 
numerables  monstruos  que  eran  adorados  en  el  moodo, 
y  defendidos  con  extraños  tormentos  por  todos  los  rejw 
y  monarcas  del?  Y  con  todo  esto  fué  poderoso  el  Cn»- 
ficado  para  desterrar  de  tal  manera  el  culto  y  veneracki 
dellos,  que  ni  sus  nombres  supiéramos  agora,  si  as 
fuera  por  los  libros  de  los  gentiles  de  aquel  tiempo,  qsi 
dellos  hacen  mención. 

Pues  juntar  con  esta  maravilla  la  que  se  signe,  qas 
es,  pisados  los  falsos  dioses,  adorar  por  verdadsro  Din 
un  hombre  crucificado  entre  dos  ladrones  (que  es  cono 
si  agora  dijésemos  ahorcado),  Yea  el  honü>re  de  cafi 
destas  dos  cosas  se  deba  mas  de  maravillar :  ó  de  halar 
desterrado  este  Señor  la  idolatría  de  la  principal  potí 
del  mundo,  ó  de  haber  acabado  con  los  hombres  qw 
adorasen  por  verdadero  Dios  un  hombre  crucificado. 

Donde  es  mucho  de  notar  que  en  esta  palabra  qoed 
Salvador  dice :  Si  fuere  levantado  en  una  cruz,  todasla 
cosas  traeré  á  mí ;  está  encerrado  un  grande  misterá. 
Porque  si  dijera :  Guando  resuscitare^  ó  subiere  al  ddo, 
ó  enviare  al  Espíritu  Sancto,  todas  las  cosas  traeré  i  ni, 
no  nos  maravilláramos  tanto;  mas  ponerpor causa desli 
tan  grande  mudan»  del  mundo  la  cosa  que  los  hombre 
mas  extrañaban  para  recebir  la  fe  de  Cristo,  que  es  li 
muerte  de  cruz ,  esto  es  lo  que  mas  espanta.  El  nústeró 
que  aquí  está  encerrado  (que  Terdaderamenle  es  adsi- 
rable),  está  declarado  en  la  cuarta  parte  de  nuestra  b- 
troduccion  del  Símbolo.  La  summa  pues  del  pondrteaf 
aquí  en  breve.  Para  cuya  inteligencia  traiga  el  hombn 
á  la  memoria  todas  las  maravillas  que  hizo  Dios  en  Egifrio 
para  sacar  á  su  pueblo  del  (d),  y  las  que  biso  andiads 
cuarenta  años  con  ellos  por  el  desierto  (e),  y  las  que  iiiai 
en  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión,  deteniaids 
las  corrientes  del  río  Jordán  (f),  peleando  por  eltoscoa- 
tra  sus  enemigos,  derribando  por  tierra  los  muios  di 
Hiericó,  haciendo  parar  el  sol  en  medio  del  cielo,; 
otras  cosas  tales.  Y  sobre  todo  esto  considere  dipníto 
y  majestad  con  que  bajó  al  monte  Sinaf  á  darles  h  Isy, 
que  puso  en  tan  gran  temor  y  espanto  á  los  hijos  da  !► 
rael,  que  dijeron  á  Moysen :  ffidilanos  tú^yoirtaki' 
mos ;  no  nos  hable  el  Señor,  porque  do  muraoM^J 
los  cuales  respondióél  diciendo  que  poroso habiiisBíiii 
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4S«ltercotttinfrind»6qMnU)y  terror,  para  qae  este 
tiianereitnileieimpreao  en  soscomoDee^y  los  apartase 
de  pecar.  Todo  este  espanto  y  todas  estas  grandezas  y 
maraTÜlas  ordenó  Dios  para  que  este  pueblo  lo  temiese, 
conociese,  y  sirriese  á  solo  él,  y  no  adorase  dioses  aje- 
nes. Too  contento  con  esto,  quiso  poner  un  muro  de 
dÍTÍ8Íon  entre  él  y  los  gentiles,  diferenciándolo  dellos 
má  en  todas  las  cosas  {h) ;  esto  es,  en  las  diferencias  de 
Um  manjares,  y  del  labrar  los  campos,  y  de  recoger  los 
fractos  dellos,  y  en  el  Yestido,  y  en  la  guarda  del  sába- 
do (•),  y  sobre  todo  en  la  circuncisión ;  para  que  tuvie- 
aen  por  abominables  los  hombres  que  no  guardaban  es- 
Cas  cosas,  mayormente  á  los  no  circuncidados  (k) ;  por 
donde  el  rey  Ssul  pidió  á  uno  de  sus  soldados  en  la  bata- 
lla que  k)  acabase  de  matar,  por  no  morir  ámanosde  los 
no  drcuncidados  (í) :  por  tan  abominables  eran  tenidos. 
T  todo  esto  ordenó  asi  la  diyina  sabiduría ,  para  que  este 
aborrescimiento  que  tenían  á  los  que  no  guardaban  sus 
cerüDonias,  tufasen  también  á  la  superstición  y  idola- 
tría délos  tales  (m). 

Mas  con  todas  estas  providencias  tan  admirables  acabó 
tampoco  el  dador  de  la  ley  con  ellos ,  que  muertos  aque- 
llos TÍejos  que  hablan  visto  las  maravillas  susodichas  de 
Dios,  luego  se  entregaron  al  culto  de  los  ídolos,  y  de  los 
vicios  que  andan  en  compañía  dellos  (n) . 

Pues  viendo  el  Hijo  de  Dios  que  cosas  tan  grandes  no 
babian  convencido  aquellos  hombres,  determinó  el  ve- 
nir del  cielo  á  la  tierra  para  remedio  deste  tan  grande 
mal.  ¿Mas  de  qué  manera  vino?  No  con  aquel  antiguo 
aparato  y  majestad,  sino  con  la  mas  extremada  humil- 
diad  que  jamas  se  vio.  Nasce  en  un  establo,  tiene  por 
cama  un  pesebre ;  y  conforme  á  este  principio  fué  todo 
el  proceso  de  su  vida,  y  muy  mas  humilde  y  abatida  su 
muerte;  como  poco  antes  lo  representamos  en  el  capí- 
tulo xxv.  Porque  como  allí  se  dice,  fué  preso,  maniata- 
do, escupido,  abofeteado,  azotado,  coronado  de  espi- 
nas, escamescido,  y  vestido  ya  de  blanco,  como  loco,  ya 
de  colorado,  como  rey  fingido;  y  en  cabo  tenido  en  me- 
nos que  Bairabas,  y  sentenciado  A  muerte  de  cruz  con 
público  pregón  de  malhechor;  y  finalmente  en  ella  cru- 
cificado desnudo  entre  dos  ladrones.  Pues  con  esta  figu- 
ra y  aparato  de  tanta  bajeza  dice  él  que  traería  todas  las 
oosas  á  si ,  y  serla  adorado  por  verdadero  Dios.  ¿Quién 
oyera  esto  antes  que  se  hiciera ,  y  no  dijera :  ese  aparato 
y  manera  de  vida  mas  es  para  hacer  huir  á  los  hombres 
dése  Señor,  que  traerlos  á  sí  para  ser  dellos  adorado? 
Pues  con  todo  esto  á  pesar  de  toda  la  prudencia  y  poten- 
cia humana,  ello  se  cumplió  así ;  y  el  Crucificado  fué  en 
todas  las  naciones  del  mundo  predicado,  y  adorado,  y 
glorificado  con  la  sangre  de  los  mártires  que  por  la  glo- 
ria y  confesión  de  su  nombre  en  todas  las  partes  del 
mundo  padescieron.  Y  (como  ya  dijimos)  esto  acabó  él 
por  el  ministerío  de  unos  hombres  tan  bajos  é  ignoran- 
tes, que  algunos  dellos  por  ventura  ni  leer  sabían.  Y  los 
que  en  él  creyeron  estuvieron  tan  lejos  de  adorar  los  ído- 
los, que  se  dejaban  asar  y  padecer  mil  tormentos  por  no 
adorarlos ;  y  finalmente  tanto  pudieron ,  que  desterraron 
la  idolatría  de  la  principal  parte  del  mundo.  Pues,  ¿quién 
nortoenesee  aquí  la  virtud  y  omnipotencia  del  brazo  de 
IttoaT  ¿Qué  mayor  maravilla,  que  una  tan  grande  hu- 
qúldad  y  bi^za  pudiese  hacer  lo  que  tan  grandes  mara- 
villas y  hazañas  de  Dios,  oomo  fueron  las  antiguas,  no 
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hicieron?  Pues,  ¿jpilén  pudiera  acabar  estas  dos  tan 
grandes  hazañas ,  sino  Pioa  ? 

§•  tnco. 

Profcelai  de  la  destraielM  de  Hienieeleq,  y  (liiidaeio* 

de  U  Ig'Iesia. 

Tenemos  también  otra  profecía  muchas  veces  repetida 
de  la  destruicion  de  Hierusalem.  Porque  yendo  el  Salva* 
dor  á  ofrecerse  por  nosotros  en  sacrificio  al  Padre  eterno 
en  esta  ciudad,  y  poniendo  sus  piadosos  ojos  en  ella,  y 
representándosele  la  eitrema  calamidad  y  destruidon 
que  le  estaba  guardada  por  el  pecado  que  hid>ian  de  co<- 
meter  en  su  muerte ,  de  tal  manera  se  compadesció,  que 
derramando  muchas  lágrimas,  comenzó  á  decir  (o):  ¡Oh 
si  conocieses  agora  tú ,  mayormente  en  este  día  que  vino 
para  tu  paz  y  remedio ;  el  cual  está  agora  escondido  de 
tus  ojosl  Porque  vendrán  dias  sobre  tí,  y  cercarte  han 
tus  enemigos  con  un  vallado,  y  pondrán  cerco  sobre  tí, 
y  angustiarte  han  por  todas  partes,  y  derribarte  han  en 
tierra,  y  á  los  hijos  y  moradores  que  estuvieren  en  tí,  y 
no  dejarán  en  tí  piedra  sobre  piedra ;  porque  no  quisiste 
conoscer  el  tiempo  de  tu  visitación.  En  bs  cuales  pala- 
bras el  Salvador  cuarenta  y  dos  años  antes  profetizó ,  no 
solo  en  general ,  sino  también  en  particular,  la  destruid 
cion  de  Hierusalem.  Porque  profetizó  aquí  todo  lo  que 
después  hallamos  escrípto  en  la  historia  de  Josefo  (p);  el 
cual  dice  que  de  tal  manera  fué  asolada  la  ciudad,  que 
quien  por  allí  pasara,  juzgara  que  nunca  allí  hubo  habi- 
tación de  hombres ;  y  él  mismo  hace  menci<m  de  un  gran 
vallado  que  se  hizo  en  tres  dias,  para  que  nadie  pudiese 
salir  ni  entrar  en  la  ciudad.  Y  aquí  también  hace  men- 
ción el  Salvador  de  la  matanza  de  los  moradores  de  la 
ciudad ;  la  cual  fué  tan  grande ,  que  después  del  Diluvio 
acá  no  se  halla  en  cerco  ni  en  batalla  muerte  de  hombres 
que  llegase  á  la  mitad  de  los  que  en  esta  murieron.  Por- 
que justoera  que  pecado  tan  extraordinario,  como  fué  la 
muerte  del  Hijo  de  Dios,  fuese  castigado  con  pena  tan 
extraordmaria  cual  nunca  se  vio.  Este  mismo  castigo 
profetizó  el  Salvador  en  muchos  otros  lugares  del  Evan- 
gelio. Porque  por  Sant  Lúeas  dice  así  (q) :  Guando  vié- 
redes  cercada  á  Hierusalem  de  un  ejército ,  sabed  que  es 
llegada  la  hora  en  que  ha  de  ser  asolada.  Porque  este  es 
el  tiempo  en  que  Dios  ha  de  tomar  venganza  della,  para 
que  se  cumplan  las  escripturas  de  los  profetas.  Mas  ¡ay 
de  las  mujeres  preñadas,  y  de  las  que  crían  eu  estos 
dias !  Porque  será  grande  la  tríbulacion  en  que  este  pue- 
blo se  verá ,  y  morírán  los  hombres  á  hierro ,  y  será  gran- 
de la  ira  divina  contra  ellos,  y  serán  llevados  captivos  á 
todas  las  naciones.  Todas  estas  son  palabras  del  Salvador, 
donde  refiere  la  misma  profecía  de  la  destruicion  y  ma- 
tanza de  Hierusalem.  Y  aquí  hace  mención  de  los  capti- 
vos, que  (según  Josefo  cuenta) ,  fueron  noventa  y  seis 
mil  (r) ;  mas  los  muertos  á  hierro  y  por  hambre  fueron 
un  cuento  y  cien  mil ,  como  el  mismo  historíador  refiere. 

Profetizó  también  que  él  edificaría  en  el  mundo  su 
Iglesia,  y  que  SaYit  Pedro  sería  el  summo  pontífice  y 
pastor  della,  y  que  las  puertas  del  infierno  (que  son  to- 
dos los  poderes  infernales)  no  prevalescerían  contra 
ella  {$).  Pues,  ¿quién  no  ve  agora  el  cumplimiento desta 
profeda?  ¿Quién  no  sabe  las  tempestades  que  todos  loa 
reyes  de  la  tierra  levantaron  contra  la  Iglesia  ?  Y  ella  po- 
bro ,  y  humilde ,  y  perseguida,  padesciendo  cada  dia  mi- 
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llares  de  muertes  /  no  solo  no  fué  vencida ,  mas  ella  salió 
con  la  palma  de  la  victoria,  de  tal  manera  que  de  los 
mismos  perseguidores  hizo  predicadores;  y  que  los  que 
antes  perseguían  á  los  cristianos  por  amor  de  sus  ídolos, 
viniesen  á  perseguir  los  ídolos  por  amor  de  los  cris^ 
tianos. 

En  otra  parte  profetiza  que  será  quitado  á  este  pueblo 
el  reino  de  Dios ,  y  será  dado  á  otra  gente  que  haga  fruo- 
to  con  él  (O-  Lo  uno  y  lo  otro  vemos  también  cumplido; 
pues  á  los  gentiles  se  dio  este  reino,  el  cual  se  quitó  á  los 
judíos  (digo  á  los  que  permanecen  en  su  incredulidad), 
los  cuales  ni  tienen  templo,  ni  altar,  ni  sacerdote,  ni  sa- 
crificio, ni  tabernáculo,  ni  propiciatorio,  ni  la  mesa  de 
los  panes,  ni  el  candelero  de  oro,  ni  el  velo  del  sancta- 
sanctórum ,  ni  los  vasos  sagrados,  ni  las  vestiduras  sacer- 
dotales ;  las  cuales  cosas  estaban  annexas  al  culto  y  reino 
espiritual  de  Dios.  En  lo  cual  se  ve  manifiestamente  la 
verdad  desta  profecía  del  Salvador.  Mas  ¿qué  maravilla 
es  carecer  del  reino  espiritual ,  pues  también  carecen  de 
la  república  y  reino  temporal?  Lo  cual  todo  por  admira- 
ble juicio  de  Dios  se  entregó  al  pueblo  de  los  gentiles. 
Porque  á  ellos  se  dio  la  lumbre  de  la  fe  (que  es  el  conos- 
cimiento  del  verdadero  Dios)  de  que  carecían.  A  ellos 
se  dieron  lassanctasEscripturasdel  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento, y  la  asistencia  del  Espirito  Sancto,  que  rige  y 
regirá  la  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo.  A  ellos  se  dieron 
los  méritos  y  sangre  de  Cristo ,  y  la  virtud  y  gracia  de  los 
sacramentos,  y  con  ellos  las  llaves  del  reino  de  los  cie- 
los, y  entre  ellos  el  sanctísimo  sacramento  del  altar,  que 
es  la  gloria,  la  medicina,  el  pasto,  el  esfuerzo,  el  con- 
suelo, er  refrigerio  y  el  tesoro  de  la  religión  cristiana, 
y  la  prenda  de  la  vida  eterna.  Pues  con  esta  fe ,  y  con  es- 
tos beneficios  y  sacramentos  fructificó  de  tal  manera  la 
gentilidad,  que  la  que  estaba  sumida  en  el  profundo  cie- 
no de  los  vicios ,  ni  daba  otro  fructo  sino  de  pecados  (que 
es  manjar  de  los  puercos  infernales),  comenzó  á  dar 
fructos  de  vida  eterna :  que  fueron  innumerables  márti- 
res, confesores,  doctores,  y  pontífices  sanctísimos,  y 
compañías  de  monjes  religiosísimos,  y  coros  de  vírgi- 
nes  mas  puras  que  las  estrellas  del  cielo. 

Estos  pues  son  los  fructos  que  dio  la  gentilidad  por 
virtud  deste  reino  de  los  cielos  que  le  fué  entregado. 
i  Esto  quién  lo  podrá  negar?  Pues  el  que  estas  cosas  tan 
grandes  y  tan  dificultosas  pudo  acabar  en  el  mundo,  y 
profetizarlas  tantos  años  antes  que  fuesen  (que  es  pro- 
prío  de  solo  Dios),  ese  es  el  autor  y  fundador  de  nuestra 
fe ;  la  cual  es  tan  firme  y  verdadera,  cuanto  es  el  que  la 
fundó ,  que  es  la  misma  verdad. 

Esta  profecía  del  Salvador  concluye  tan  claramente  ser 
él  el  verdadero  Mesías ,  que  sola  ella  aunque  otra  no  hu- 
biera, bastaba  para  testimonio  desta  verdad.  Porque  en  el 
tiempo  del  estaba  profetizado  que  se  había  de  hacer  esta 
mudanza.  Lo  cual  evidentísimamente  profetizó  Dios  en 
Malaquías  por  estas  palabras  {v) :  Ya  no  tengo  mi  volun- 
tad con  vosotros,  ni  recebiré  ofrandas  de  vuestras  ma- 
nos ;  porque  de  donde  el  sol  sale  hasta  donde  se  pone  es 
grande  mi  nombre  entre  los  gentiles ,  y  en  todo  lugar  se 
ofresce  á  mi  nombre  ofrenda  limpia.  ¿  Pues  con  qué  pa- 
labras mas  claras  se  pudiera  profetizar  lo  que  el  Salvador 
aquí  profetizó,  que  con  las  deste  profeta?  Y  pues  esto 
vemos  cumplido  en  la  venida  del  Salvador,  sigúese  que 
él  es  el  verdadero  Mesías,  en  cuyo  tiempo  esto  se  había 
de  ejecutar,  y  en  cuya  venida  las  gentes  habían  de  ser 

(ti  ■atth.tl.    (V)  Malaeh.l. 


traídas  al  conoscimiento  del  verdadero  Diot,  como  é 
profeta  Esaías  en  tantos  lugares  de  su  profeda  lo  cinti, 
engrandece  y  profetiza  (x). 

CAPITULO  XXYin. 

VlgéstmasegoBda  execleada  4e  la  reUfioo  erlstlaiia,  o«  « ii 
muehedambre  inniimeraJile  de  tancios  que  ha  bahido  en  tUa. 

La  postrera  excelencia  de  la  religión  cristiana,  que  n 
sigue  de  las  pasadas,  y  á  la  cual  toldas  ellas  se  ordenan, 
es  la  muchedumbre  innumerable  de  sanctos  que  ha  ha- 
bido en  ella ;  los  cuales  agora  acabamos  de  referir.  Y  des- 
ta materia  dijimos  algo  en  el  capítulo  diez  y  seis  desta 
segunda  parte,  donde  se  trató  de  la  reformación  dd 
mundo,  que  se  siguió  después  de  la  venida  y  Pasión  del 
Salvador,  y  de  las  virtudes  heroicas  que  en  aquella  dw 
cbosa  edad  florescieron ,  cuando  estai>a  reciente  la  san- 
gre de  Cristo ,  y  la  doctrina  y  milagros  de  los  apóstoles, 
los  cuales  con  poner  las  manos  sobre  la  cabeza  de  los 
fieles,  daban  el  Espíritu  Sancto  con  sus  dones.  Y  toda 
esto  en  aquel  tiempo  era  necesario  para  fundar  la  Iglesia 
en  medio  de  la  gentilidad;  la  cual  Iglesia  era  entonces 
combatida  por  todos  los  principes  del  mundo. 

Declárase  también  algo  desto  en  el  capítulo  zvm  des- 
ta misma  parte ,  que  trata  de  la  virtud  y  constancia  de  ks 
mártires,  y  de  la  muchedumbre  innumerable dellos.  Los 
cuales  no  solo  con  el  resplandor  de  su  6ancüdad,s¡D0 
mucho  mas  con  su  sangre ,  y  con  la  grandeza  de  sus  tor- 
mentos, testifican  y  adornan  la  religión  cristiana.  Mas 
todo  lo  dicho  en  estos  dos  capítulos  es  cuasi  nada  en  com- 
paración de  lo  que  en  otros  libros  sobre  esta  materia  está 
escripto.  De  lo  cual  dan  testimonio  siete  grandes  cuer- 
pos de  libros  que  recopiló  agora  el  Padre  Surio  Cartusia- 
no,  donde  se  escriben  innumerables  vidas  de  sanctos  y 
de  sanctas  que  en  diversos  tiempos  y  lugares  florescie- 
ron. Asimismo  dan  desto  testimonio  todas  las  historias 
eclesiásticas,  y  las  vidas  de  los  sanctos  padres,  y  las  co- 
rónicas  de  las  órdenes ,  y  los  martirologios  que  desta  ma- 
teria están  escriptos ,  mayormente  los  que  agora  han  sa- 
lido á  luz  en  nuestra  edad ,  para  que  la  caridad  y  la  fe  q« 
en  estos  tristes  tiempos  está  tan  amortiguada ,  con  tales 
ejemplos  se  avive  y  encienda.  Porque  en  estos  martirolo- 
gios hallará  el  siervo  de  Dios  en  una  breve  lectura  tas 
grandes  tesoros  de  gracias  y  de  virtudes,  y  tan  grande 
variedad  y  muchedumbre  de  sanctos  y  sanctas  en  todo 
género  de  estados  altos  y  bajos,  en  todo  género  de  ptf- 
sonas,  de  sacerdotes,  de  diáconos,  de  religiosos,  de 
abades  de  monasterios,  que  no  digo  yo  leyendo  todo  el 
libro,  mas  seis  ó  siete  capítulos  que  lea  (si  algún  joido 
y  sentido  de  Dios  tiene) ,  no  podrá  dejtir  de  quedar  es- 
pantado de  ver  tanta  riqueza  de  virtudes,  tanta  abundan- 
cia de  gracias,  tantas  flores  de  suavísimo  olor  de  sancti- 
dad ,  que  le  causen  esta  admiración.  Y  con  la  vista  destas 
cosas  será  su  ánima  grandemente  consolada  y  edificada; 
y  por  ellas  verá  cuánto  fué  lo  que  obró  en  el  mundo  h 
sangre  de  Cristo ;  de  la  cual  tan  grandes  riquezas  y  teso- 
ros procedieron. 

§.  ÚRICO. 

Goneldyese  de  lo  dicho  la  exeelenda  de  nnestn  sagrada  nüflaiL 

Presupuesta  pues  agora  la  verdad  desta  doctrina,  oa- 
legimoB  de  aquí  que  la  religión  y  ley  de  loa  cristianos  ei^ 
la  mas  excelente  de  cuantas  se  han  visto  en  el  mundos 
por  haber  en  ella  este  tan  grande  número  de 
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Porque  (poniendo  ejemplo  en  las  cotas  que  cada  día  ex- 
perimentamos),  aquel  decimos  que  es  mejor  maestro^ 
de  cuya  escuela  salen  mas  y  mejores  discípulos,  y  mas 
bien  enseñados ;  y  aquel  decimos  ser  mejor  médico,  que 
mejor  cura,  y  mas  enfermos  sana.  Pues  estos  dos  oficios 
convienen  á  la  buena  ley;  porque  ella  es  maestra  de 
nuestra  vida,  y  la  que  nos  aparta  de  los  vicios,  y  enca- 
mina á  las  virtudes.  Pues  según  esto  aquella  será  mas 
perfecta  ley,  de  cuya  escuela  ha  salido  mayor  número  de 
discípulos  virtuosos  y  sanctos.  Es  también  la  ley  medici- 
na de  las  ánimas  enfermas.  Porque  como  el  oficio  de  la 
medicina  es  curar  las  enfermedades  de  los  cuerpos ,  asi 
el  de  la  buena  ley  (cual  es  la  ley  de  graciado  que  habla- 
mos) es  curar  las  enfermedades  espirituales  de  las  áni- 
mas^ que  son  los  apetitos  desordenados,  y  los  vicios ;  y 
comoel  fin  de  la  medicinaos  hacer  de  los  enfermos  sanos, 
asi  el  de  la  buena  ley  es  hacer  de  los  pecadores  justos. 
De  aquí  pues  concluimos  que  siendo  tan  grande  la 
aeaiejanza  que  hay  entre  la  medicina  y  la  buena  ley , 
como  juzgamos  ser  aquella  mejor  medicina  que  mas  en- 
fermos sana,  asi  decimos  ser  aquella  la  mas  excelente 
ley  y  religión,  que  mayor  número  de  pecadores  ha  he- 
^lo  justos  y  sanctos.  Y  no  hago  aquí  diferencia  entre  ley 
j  religión ;  porque  á  la  religión  pertenescepropríamente 
lloarar  á  Dios ,  al  cual  honramos  con  sentir  altamente 
de  sos  grandezas  y  perfecciones ,  y  con  vivir  conforme  á 
la  ley  que  él  imprimió  en  nuestros  corazones  cuando 
moa  crió:  que  no  es  otra  que  la  que  él  en  tablas  de  pie- 
dra con  su  dedo  escribió  (a). 

Pues  que  esta  sancUsima  ley  y  religión  haya  produ- 
^do  mayor  número  de  varones  sanctísimos  qae  todas 
cuantas  se  han  visto  en  el  mundo ,  nadie  lo  podrá  ne- 
gar. Y  no  hago  aquí  comparación  con  las  supersticiones 
de  los  gentiles ;  porque  todas  las  que  ellos  llamaban  re- 
ligiones, no  lo  eran,  sino  sectas  de  perdición :  ni  con 
las  doctrinas  de  los  filósofos,  los  cuales,  como  el  Após- 
tol dice  (6),  habiendo  conocido  á  Dios  por  las  maravi- 
llas que  en  este  mundo  veian ,  no  le  glorificaron  como  á 
Dios,  sino  desvaneciéronse  en  sus  pensamientos ;  y  por 
esto  fueron  por  justo  juicio  de  Dios  oscurecidos  sus  co- 
razones, porque  diciendo  de  si  que  eran  sabios^  que- 
daron por  locos.  Ni  tampoco  hacemos  comparación  de  la 
ley  de  los  moros,  la  cual  vemos  ser  toda  camal ;  pues 
tan  sucio  paraíso  promete  en  la  otra  vida,  y  tantas  mu- 
jeres consiente  en  esta ;  demás  de  que  no  pone  la  forni- 
cación simple  por  pecado :  que  es  abrir  puerta  para  infi- 
nitos males.  En  todas  estas  sectas  de  perdición  no  se 
bailan  rastros  de  verdadera  sanctidad ;  pues  esta  no  se 
halla  sin  caridad. 

Resta  pues  que  la  comparación  se  haga  con  las  dos  le- 
yes de  Dios,  que  son  ley  de  naturaleza,  y  ley  de  escríp- 
tora..  En  aquella  ley  natural  conocemos  por  justos  á 
Abel,  y  á  Enoch,  y  á  Noé ,  y  á  Abraham  con  su  hijo 
Isaac,  Jacob,  Josef,  Melquisedec,  Job  (queson los  sanctos 
de  que  la  Escríptura  hace  mención),  y  otros  también 
habria  sin  estos,  que  no  sabemos,  filas  euán  pequeño 
haya  sido  el  número  de  los  justos  en  esta  ley,  el  Diluvio 
lo  declara  en  tiempo  de  Noé,  al  cual  dijo  Dios :  A  ti  hallé 
justo  delante  de  mi  en  esta  generación  (e). 

Mas  en  la  ley  de  escríptura  mayor  número  de  justos 
le  halla.  Pero  con  todo  eso  se  multiplicaron  tanto  los 
pecados  en  esta  ley,  que  de  doce  tribus  que  eran,  los 
dkft  se  entregaron  al  culto  de  los  ídolos  y  de  los  vicios ; 
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por  lo  cual  fueron  de  Dios  desamparados,  y  desposeidoi 
de  la  tierra  que  les  habia  dado ;  y  asi  se  derramaron  por 
todo  el  mundo  (d). 

Ni  los  dos  tribus  que  quedaban  de  Judá  y  Benjamín, 
escarmentaron  en  cabeza  ajena :  antes  por  seguir  los 
mismos  vicios  fueron  llevados  captivos  á  Babilonia  ( e). 
Por  donde  se  ve  cuan  pequeño  era  el  número  de  los 
justos  en  esta  ley.  Verdad  es  que  Sant  Juan  cuenta  en  el 
'  libro  de  su  revelación  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  es- 
cogidos y  predestinados  de  los  doce  tribus  de  Israel  (/) : 
y  es  de  creer  que  habria  mas  de  los  que  aquí  se  cuentan, 
pues  aun  no  parece  que  entran  en  esta  cuenta  los  niños 
innocentes  que  mató  Heredes ,  que  fueron  muchos. 

Pero  el  mismo  Evangelista  que  señaló  este  número  de 
escogidos  de  los  doce  tribus,  cuando  después  destos 
trata  de  los  escogidos  de  la  gentilidad  (que  es  de  todas 
las  naciones  del  mundo),  dice  luego  que  le  fué  mostrada 
una  tan  grande  compañía  de  sanctos,  que  nadie  ios  pu- 
diera contar  {g} :  los  cuales  vio  vestidos  de  ropas  blan- 
cas,  y  con  ramos  de  palmas  en  las  manos,  declarando 
con  el  color  de  las  ropas  la  pureza  de  sus  vidas,  y  con  las 
pahuas  en  las  manos  la  gloria  de  sus  triunfos.  Lo  mismo 
nos  representa  muy  á  la  clara  el  profeta  Esaías  haciendo 
eomparacion  de  los  fieles  de  la  gentilidad  á  ios  del  ju- 
daismo. Y  así  liablando  él  con  la  Iglesia  recogida  de  la 
gentilidad,  laexhortaá  que  dé  gracias  á  Dios  por  esta  fe- 
cundidad y  abundancia  de  hijos ;  y  asi  le  dice  {h) :  Ala- 
ba á  Dios,  mujer  estéril  que  no  parías:  alégrate  y  pre- 
dica sus  alabanzas,  la  que  no  tenias  hijos ;  porque  ma- 
yor ha  de  ser  el  número  de  los  hijos  de  la  desamparada 
( que  era  la  gentilidad ) ,  quede  laque  tenia  marido,  que 
era  la  sinagoga,  que  tenia  á  Dios  en  este  lugar.  Por 
donde  la  misma  Iglesia  recogida  de  la  gentilidad,  mara- 
villándose mucho  en  el  mismo  Profeta  (t)  de  ver  su  an- 
tigua esterilidad  mudada  en  tan  grande  fecundidad, 
espantada  desta  mudanza,  pide  que  le  hagan  mas  espa- 
cioso lugar  donde  puedan  caber  tantos  hijos,  por  estas 
divinas  palabras :  Tiempo  vendrá  que  los  hijos  de  la  mu- 
jer estéril  dirán :  estrecho  es  el  lugar  que  tengo,  hazme 
un  lugar  mas  espacioso  en  que  pueda  morar.  Y  enton- 
ces dirás  en  tu  corazón :  ¿quién  es  el  que  me  engendro 
estos  hijos?  Yo  la  estéril,  y  la  que  no  paría :  yo  la  des- 
terrada y  la  captiva ,  pues  ¿quién  crío  estos  hijos  ?  Yo  la 
desamparada,  y  sola ,  ¿dónde  estaban  estos?  En  las  cua- 
les palabras  vemos  cómo  la  Iglesia  recogida  de  la  genti-- 
lidad  que  antes  era  estéril ,  porque  no  paría  hijos  á  Dios, 
se  maravilla  desta  tan  grande  multiplicación  de  fíeles 
que  antes  fueron  infieles :  los  cuales  siendo  primero  se- 
mejantes á  los  demonios  en  la  maldad,  vinieron á  imitar 
los  ángeles  en  la  pureza  de  la  sanctidad. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal  deste  capitulo, 
digo  que  es  tan  grande  testimonio  y  confirmación  de 
nuestra  fe  esta  infinidad  de  sanctos  que  ha  habido  en  la 
Iglesia  cristiana,  quie  aunque  no  hubiera  mas  milagros, 
ni  profecías  tan  claras  que  la  confirmasen ,  ni  todos  los 
otros  testimonios  y 'excelencias  que  en  esta  segunda 
parte  habemos  alegado ,  solo  este  bastaba  para  el  conos- 
cimiento  desta  veidad.  Pues  evidentemente  nos  consta 
por  lo  dicho  que  dende  que  Dios  crío  el  mundo  hasta 
hoy ,  no  ha  habido  ley ,  ni  religión ,  ni  doctrina  en  que 
tanta  infinidad  &e  sanctos  y  sanctas  en  todo  género  da 
BADctidad  ba^ab»b\do ,  como  en  la  nuestra. 

(^^liü»  il.  ^^I^V4.a^sll.  vnifoci.  (f)lbWtii. 
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pBas  oonfonne  á  lo  que  68tádkho>  hagoesta  demons- 
tncion.  Gomo  sea  verdad  qne  haya  de  haber  alguna  re- 
ligión cierta  y  verdadera  con  que  Dios  sea  lionntilo ,  y  en 
el  mundo  haya  habido  muchos  modos  y  maneras  con 
que  los  hombres  han  pretendido  honrarle ;  aquella  será 
la  cierta  y  la  verdadera  donde  se  hallare  una  innumera- 
ble muchedumbre  de  sanctos  que  militaron  debajo 
dalla:  pues  el  oficio  de  la  verdadera  ley  y  religión  (como 
ya  dijimos)  es  hacer  i  los  hombres  virtuosos  y  sanctos. 
Esta  es  la  mas  cierta  y  mas  común  manera  que  tenemos 
de  filosofar ,  rastreando  por  los  efectos  la  cualidad  y  con- 
dición de  las  causas,  asi  como  por  la  fruta  conocemos  el 
árbol  que  la  lleva.  Pues  como  el  efecto  y  oficio  proprio 
de U verdadera  religión  sea  (como  decimos)  hacer  á 
los  hombres  sanctos  y  virtuosos,  ¿quién  podrá  dubdar 
que  la  ley  y  religión  de  los  cristianos  sea  la  cierta  y  ver- 
dadera ;  pues  ella  ha  sido  en  el  mundo  un  copiosísimo 
seminario  de  todo  género  de  virtud  y  sanctidad,  como 
está  declarado? 

CAPITULO  XXIX. 
Coaelasiott  de  todo  lo  dicho  ea  esta  sefODda  ^rte. 

Todo  lo  contenido  en  esta  segunda  parte  sirve  para 
que  por  ello  se  vea  la  dignidad ,  y  excelencia ,  y  hermo- 
sura de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión ;  porque  los  que 
han  recebido  esta  lumbre  del  cielo,  se  confirmen  mas 
en  ella ,  viendo  claramente  por  lo  dicho  ser  verdad  lo 
que  los  teólogos  dicen  (como  al  principio  propusimos ), 
que  aunque  los  articules  de  nuestra  fe  no  sean  eviden- 
tes, pero  es  cosa  evidente  que  deben  ser  creídos  con 
tanta  firmeza  como  si  fueran  evidentemente  demons- 
trados. 

Y  para  mas  claro  entendimiento  desta  doctrina  trai- 
gamos á  la  memoria  tres  infalibles  verdades  que  en  la 
primera  parte  deste  libro  quedan  declaradas,  kntre  las 
cuales  la  primera  es ,  que  en  este  mundo  liay  Dios :  el 
cual  es  una  cosa  tan  alta  y  tan  grande  que  no  se  puede 
pensar  otra  mayor ;  y  el  mismo  es  supremo  Señor  y  go- 
bernador deste  mundo,  con  cuyos  beneficios  y  provi- 
dencia se  sustentan  nuestras  vidas.  La  segunda  verdad 
qne  se  sigue  desta  es,  que  él  ha  de  ser  venerado  y  hon- 
rado sobre  todas  las  cosas ,  asi  por  la  grandeza  de  su  ma- 
jestad, como  por  los  innumerables  beneficios  que  del 
recebimos ;  pues  en  él  y  por  él  vivimos ,  y  nos  move- 
mos, y  somos.  La  tercera  que  se  sigue  dcsla  es,  que 
necesariamente  hade  haber  en  el  mundo  alguna  manera 
de  veneración  y  religión  con  que  él  sea  debida  y  legiti- 
mamente  servido  y  honrado,  conforme  á  la  grandeza  de 
sn  divina  Majestad.  Estas  tres  verdades  son  (au  claras  y 
ciertas  en  lumbre  natural ,  que  por  ninguna  via  pueden 
ser  negadas. 

Queda  agora  la  cuarta,  que  se  ha  probado  en  esta  se- 
gunda parte:  la  cual  (según  sentencia  general  délos 
teólogos)  es  tan  evidente  como  las  pasadas ;  por  la  cual 
se  prueba  la  verdadera  fe  y  religión  cristiana ;  porque 
en  ella  concurren  todas  estas  excelencias  susodichas  que 
ha  de  tener  una  perfecta  religión;  y  todas  en  summo 
grado  de  perfección,  como  está  declarado.  Porque  (re* 
sumiendo  lo  dicho  en  pocas  palabras)  ninguna  religión 
tiente  mas  alta  y  roagnificamente  de  la  bondad,  omni- 
potencia, y  providencia,  y  de  todas  las  grandezas  de 
Dios,  que  ella :  ninguna  tiene  mas  excelentes  leyes ,  y 
naaeq^iritnales  y  divinos  consejos;  nmguna  tiene  sa- 
cramentoe  qne  den  gracia  pan  leeofVe  y  medíeiBa  éM 


nuestra  flaqueza ,  fino  toh  ella  ;iiiQgnfiiftifora8ee  nú 
la  virtud,  y  desfavorece  mas  el  vicio  qne  ella ,  poes  lai 
grandes  premios  propone  á  lo  uno,  y  tan  grandes  cisti> 
gos  á  lo  otro ;  ninguna  ha  obrado  mas  excelentes  efectos 
en  el  mundo ,  pues  ella  es  la  que  desterró  la  idobtrii 
que  reinaba  en  todo  él ,  y  la  que  mas  reformó  las  cos- 
tumbres de  los  hombres.  Sobre  todo  esto  ninguna  rdh 
gion  ha  habido  que  por  escripturas  de  tantos  dectwei 
sanctí  simes  haya  sido  testificada,  defendida  y  aproMi; 
ninguna  por  cuya  verdad  haya  sido  tanta  sangre  di  íd- 
numerables  mártires  derramiada ;  ninguna  en  eoyacoa- 
firmacion  tanta  infinidad  de  milagros  hayan  sido  heeto, 
bastando  uno  solé  para  confirmación  de  la  íe.  Fiml- 
mente  ninguna  ha  habido,  cuya  verdad  con  tantas  pro- 
fecías haya  sido  testificada ;  pues  a^  las  profecks  dd 
Testamento  Viejo  como  las  del  Nuevo  dan  testimooif 
della.  Y  sobre  todo  esto,  como  sea  verdad  que  por  la  ex- 
celencia de  los  efectos  conozcamos  fa  de  las  causas  dedo 
proceden ,  y  sea  efecto  de  la  verdadera  religión  hacer 
los  hombres  virtuosos  y  sanctos,  notoria  cosa  es  qoeen 
ninguna  religión  de  cuantas  ha  habido  en  el  mundo  se 
hallará  tan  grande  número  de  sanctos  en  todo  género  dé 
sanctidad,  y  especulmente  de  mártires,  como  en  h 
nuestra.  Los  cuales  demás  de  la  sanctidad  de  su  vids, 
confirman  nuestra  fe  con  el  derramamiento  de  su  sangre. 

Todo  esto  ningún  hombre  de  razón  lo  podrá  negir. 
Estas  pues  son ,  cristiano  lector ,  las  propriedades  y  ex- 
celencias que  pide  una  perfecta  y  verdadera  religión ;  y 
todas  estas  vemos  cuan  perfecta  y  divinamente  cuadra 
y  concuerdan  con  la  nuestra.  De  manera  qne  todas  elte 
son  voces  que  predican  esta  verdad ,  y  así  causan  boi 
suavísima  consonancia  y  melodía  en  los  ánimos  pui]gh 
dos  y  limpios.  Porque  como  la  melodía  de  la  músia 
corporal  resulta  de  diversas  voces  reducidas  á  unidad, 
así  también  todas  estas  excelencias  ( cada  cual  con  so 
propria  consideración)  vienen  á  conspirar  y  testifica li 
verdad  de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión.  La  cual  mi- 
sica  es  tanto  mas  suave  que  esta  material,  cuanto  se  ff- 
dena  á  mas  alto  fin  :  que  es  al  conoscimiento  de  k  pri- 
mera y  summa  verdad. 

Pues  todas  estas  excelencias  susodichas  ¿qné  soosíio 
argumentos  de  nuestra  fe,  testimonios  de  Ui  verdid, 
confirmaciones  de  nuestra  religión,  indicios  de  la  pn- 
senciadel'EspírituSanctoque  la  rige,  gloria  de  CÍisto 
que  la  fundó,  esfuerzo  de  los  cristianos  y  esperanadi 
los  afligidos?  Porque  cuanto  la  fe  está  mas  firme,  tuto 
la  esperanza  que  la  presupone  está  mas  esforzada  :li 
cual  es  puerto  seguro  de  los  errados,  y  comnn  reneifiv 
de  todos  los  males. 

§.  I. 

CoDdúycse  desta  doctrina  moUvo  de  cspenaii  pan  lai 

imperfectos. 

Mas  al  fin  desta  conclusión  quiero  satisfacer  al  deseo 
de  algunos  amadores  de  sí  mismos,  los  cuales anaqw 
sin'cn  á  Dios  nuestro  Señor  por  quien  él  es,  mas  toda- 
vía tienen  respecto  al  galardón  de  la  Tida  eterna,  firtoi 
pues  visto  lo  que  liasta  acora  está  dicho,  fácilmenteoon* 
cederán  que  la  religión  de  los  cristianos  es  la  mas  per- 
fecta de  cuantas  ha  habido  en  el  mundo ,  y  que  cuanCoá 
Dios ,  tienen  la  consciencia  segura ;  pues  le  honran  per 
la  mas  excelente  manera  qne  él  puede  ser  bonndo.  T 
esto  hasta  para  los  que  perfectamente  te  aman,  sin  é' 
guna  pretensión  de  inlereoe  temporal  ai  elino.  livhi 
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qa«  no  baa  llegado  á  este  grado  de  caridad, pueden 
prímerameiite  forzar  su  esperanza  con  todo  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho.  Porque  todo  esto  hace  evidente 
demonstracion  que  todos  los  artículos  de  nuestra  fe  son 
de  verdad  infalible;  y  entre  estos  los  mas  principales 
testifican  que  hay  pena  y  gloria  para  buenos  y  malos ; 
porque  este  es  el  principal  fundamento  de  nuestra  fe  y 
confianza. 

Mas  para  mayor  esfuerzo  de  los  tales,  y  mayor  confir- 
mación desta  verdad,  dejando  aparte  todas  las  razones 
que  prueban  la  divina  Providencia ,  al  presente  alegaré 
sola  una  (aprovechándome  de  lo  que  arriba  está  dicho 
de  la  victoria  de  los  mártires  que  padescieron  por  la  glo- 
ria de  Dios).  Para  lo  cual  ruego  ¿í  prudente  lector  que 
ponga  los  ojos  en  las  crueldades  que  los  tirannos  ejecu- 
taban en  defensión  del  mayor  de  los  pecados  del  mundo, 
que  era  la  idolatría ,  y  en  la  admirable  fe  y  constancia  de 
los  mártires  que  padescian  por  la  gloria  y  honra  del  ver» 
dadero  Dios  y  Señor.  Y  mire  entre  los  otros  á  un  Diocle- 
ciano ,  el  cual  bañó  toda  la  tierra  en  sangre  de  mártires. 
Poco  dije :  mas  antes  cubrió  la  tierra  con  un  diluvio 
desta  preciosísima  sangre,  usando  de  nuevas  invencio- 
nes de  tormentos  nunca  vistos  en  el  mundo ,  repetidos 
unos  sobre  otros, y  otros  nuevos  sobre  otros ;  y  esto  en 
servicio  de  las  estatuas  de  los  demonios  que  él  adoraba. 
Y  mire  por  otra  parte  la  innocencia,  la  sanctidad  y  leal- 
tad de  los  sanctos  mártires  que  tantas  maneras  de  tor- 
mentos con  tan  admirable  constancia  sufrían ;  y  visto 
bien  lo  uno  y  lo  otro ,  juzgue  él  si  será  razoñ  que  aquel 
soberano  y  justísimo  Juez  deje  tan  extrañas  crueldades 
y  maldades  sin  castigo,  y  tan  admirables  y  divinas  vir- 
tudes sin  galardón.  Pues¿qué  cosa  mas  indigna  se  pue- 
de imaginar  de  aquella  inmensa  bondad  y  justicia,  tan 
amadora  de  los  buenos,  y  tan  enemiga  de  los  malos  y 
perversos? 

Pues  con  esta  consideración  consolaba  el  Apóstol  á  los 
fieles  de  Tesalónica,  alabando  la  fe  y  paciencia  que  te- 
man en  las  persecuciones  que  padescian  (a) :  las  cuales 
(dice  él)  son  ejemplo  y  argumento  del  justo  juicio  de 
Dios ;  pues  es  cosa  tan  justa ,  que  ni  estos  que  os  atribu- 
lan queden  sin  castigo,  ni  vosotros  que  sois  los  atribu- 
lados, sin  galardón.  Lo  mismo  dijo  el  patriarca  Abra- 
ham  á  Dios  cuando  iba  á  destruir  á  Sodoma  y  Gomorra. 
Por  ventura.  Señor,  dijo  él  (b) ,  ¿padecerá  el  justo  como 
el  injusto ,  y  el  inocente  será  tratado  como  el  malo?  No 
conviene  esto.  Señor»  á  tí,  que  juzgas  el  mundo  con 
justicia  y  igualdad.  En  ningu  na  manera  harás  tal  juicio. 
Pues  en  estas  palabras  muestra  este  sancto  patriarca 
cuan  indigna  cosa  sea  de  la  justiciado  Diosqueel  bueno 
sea  tratado  como  el  malo ,  y  el  justo  como  el  injusto ,  y 
que  sea  igual  la  suerte  de  ambos ,  siendo  tan  desigual  la 
vida  de  ambos. 

T  junto  con  este  ejemplo  ponga  también  los  ojos  en 
el  rey  Heredes,  y  en  Sant  Juan  Baptista,  á  quien  él 
mandó  cortar  la  cabeza ,  y  daría  en  un  plato  por  el  baile 
deunamozuela ;  y  esto  por  haberle  el  sancto  varón  di- 
cho que  no  le  era  lícito  estar  casado  con  su  cuñada ,  es- 
tando vivo  el  marido  della  (c) .  Juzgue  pues  también  aquí 
d  hombre  discreto  si  es  razón  que  acabe  la  vida  encar- 
Miado  y  degollado  el  mas  sancto  que  nació  de  las  muje- 
res, 8in  mas  galardón ;  y  que  aquel  tiranüo  adúltero  y 
Incestuoso  se  quede  reinando  y  holgando,  habiendo  au- 
las desto  muerto  muchos  de  sus  ciudadanos,  y  despo- 
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jado  y  robado  los  pobres.  Pues  ¿qué  diré  del  otro  Héró« 
des,  que  con  tan  extraña  crueldad  bañó  la  tierra  con  la 
sangre  de  tantos  niños  innocentes,  y  con  las  lágrimas  de 
sus  padres  y  madres?  ¿Es  por  ventura  justo  que  la  divina 
Providencia  deje  tan  horrible  crueldad  como  esta  sin 
castigo?  Desta  manera  pues  puede  poner  ante  los  ojos 
los  hombres  malvadísimos  y  cruelísimos  que  ha  habido 
en  el  mundo ;  y  por  otra  parte  muchos  varones  sanctíd- 
mos,  y  de  aspérrima  vida ;  y  mire  cómo  ni  muchos  des- 
tos  recibieron  aquí  el  premio  de  sus  virtudes,  ni  los 
otros  el  castigo  de  sus  maldades.  Pues  pasando  esto  asf^ 
¿cómohabiade  consentir  aquella  infinita  bondad,  en  esté 
mundo  que  él  gobierna,  tan  gran  desorden,  sin  que  hu- 
biese otra  vida  en  que  esta  desorden  se  remediase,  y 
redujese  á  igualdad  de  justicia? 

CAPITULO  XXX. 
De  la  prieUca  j  fimeto  de  la  fe. 

Concluida  esta  materia  de  la  fe,  será  razón  filosofar 
un  poco  sobre  ella,  y  decender  á  la  práctica,  que  es  al 
fructo  que  della  se  sigue.  Cónstanos  pues  por  lo  dicho^  y 
por  lo  que  en  las  dos  partes  siguientes  aun  se  dirá ,  ser 
nuestra  fe  certísima  y  verdadera.  De  donde  se  sigue  que 
todos  los  artículos  que  ella  confiesa ,  y  todo  lo  que  nos 
ha  Dios  revelado  en  las  sanctas  Escripturas,  es  tan  ver- 
dadero como  ella  lo  es;  y  que  antes  faltará  el  cielo  y  la 
tierra,  que  faltar  un  punto  de  todo  esto. 

Pues  esta  fe  (entre  los  artículos  que  confiesa),  uno  de 
los  mas  principales  es,  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios 
descendió  del  cielo  á  la  tierra,  y  tomó  verdadera  carne  hu- 
mana, y  conversó  en  este  mundo  con  los  hombres  pro- 
curando la  salvación  dallos ,  y  celando  la  gloria  de  su 
eterno  Padre,  y  en  cabo  de  la  vida  padesció  una  muerte 
de  las  mas  ignominiosas  y  dolorosas  que  se  han  padesci- 
do  en  el  mundo,  siendo  antes  della  azotado,  escupido, 
abofeteado,  coronado  de  espinas,  escamescido  y  des- 
preciado ,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas ;  y  finalmente 
crucificado  desnodo  entre  dos  ladrones.  Todo  esto  nos 
predica  la  fe. 

Y  si  preguntamos  por  la  causa  de  cosa  tan  espantosa, 
respóndenos  el  Apóstol  (a)  diciendo,  que  todo  esto  pades- 
ció él  por  libramos  de  todo  pecado,  y  criar  en  el  mundo 
un  pueblo  limpio,  y  agradable  á  Dios,  y  seguidor  de  bue- 
nas obras ;  que  es  en  summa  hacer  á  los  hombres  capi- 
tales enemigos  del  pecado,  y  amadores  y  seguidores  de 
la  virtud.  Siendo  esto  así ,  ¿qué  cosa  se  puede  imaginar 
que  mas  fuerza  tenga  para  hacer  á  los  hombres  ahorres- 
cer  el  vicio  y  amar  la  virtud ,  que  esta  obra  tan  grande? 
Porque  sabemos  que  cuantos  buenos  libros  se  han  es- 
cripto  en  el  mundo ,  y  escribirán  jamas ,  á  estas  dos  co- 
sas se  ordenan.  Mas  todos  ellos  juntos  ni  afean  tanto  el 
vicio,  ni  declaran  tanto  la  importancia  de  la  virtud, 
como  este  misterio  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Hijo 
de  Dios.  Y  aún  oso  decir  que  si  nuestro  Señor  Dios  con 
toda  su  omnipotencia  y  sabiduría  quisiera  hacer  alguna 
gran  hazaña  para  declarar  á  los  hombres  la  dignidad  y 
excelencia  de  la  virtud,  y  la  fealdad  y  enormidad  del 
pecado ,  y  el  odio  que  contra  él  tiene,  no  entendemos 
que  pudiera  hacer  mayor  cosa  que  bajar  del  cielo  á  k 
tierra  y  padescer  lo  que  padesdó  en  la  Croz  por  esta 
causa.  Si  un  gran  rey  enviase  su  hijo  á  Roma  fiara  tra- 
tar coo  el  Papa  un  gran  negocio,  y  esto  con  peligro  da 
ser  salteado  en  la  mar  de  cosarios,  todos  diriamos: 

(a)  Tit  a. 
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gran  negocio  es  este  para  que  tai  embajador  se  eD?ia ,  y 
no  se  fia  de  otro  alguno  del  reino,  y  mas  con  tai  peligro. 
Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no  vea,  por  este  indicio, 
dp  cuánta  dignidad  y  importancia  sea  el  negodio  de  la 
▼irtud,  mirando  que  la  causa  de  la  venida  y  de  la  muer- 
te de  aquel  soberano  Hijo  de  Dios  fué  sanctlGcar  los 
hombres,  y  hacerlos  amadores  de  la  virtud?  Mucho  ha- 
bía Dios  declarado  la  grandeza  deste  negocio  con  las  vo- 
ces de  los  profetos ,  y  con  la  fábrica  deste  mundo,  el  cual 
fué  criado  para  servicio  del  hombre,  para  que  el  hombre 
asi  servido,  sirviese  á  su  Criador;  mas  todo  esto  aunque 
era  mucho,  es  como  sombra,  comparado  con  lo  que  nos 
descubrió  su  unigénito  Hijo  viniendo  al  mundo,  y  pa- 
desciendo  lo  que  padesció. 

Pues  si  por  autorizar  y  dar  calor  á  este  negocio  vino 
aquel  soberano  Señor  del  cielo  á  la  tierra ,  ;con  qué  pa- 
labras se  podrá  encarecer  la  ceguedad  de  los  que  tenien- 
do fe  desla  verdad ,  hacen  ton  poco  caso  délo  que  él  vino 
á  hacer?  Porque  muchos  cristianos  hay  tan  desalmados, 
y  tan  olvidados  de  la  fe  que  profesan,  que  este  tienen 
por  el  postrero  de  sus  cuidados,  y  por  el  menor  de  sii^ 
negocios.  Pues  si  no  basto  para  despertorlos  de  tol  sueño 
este  inefable  misterio,  ;qué  otra  cosa  bastorá?  Quien 
con  tol  misterio  no  se  mueve,  ¿qué  le  moverá?  Quien  á 
toles  clamores  está  sordo,  ¿qué  voces  oirá?  Quien  con 
tol  medicina  no  sana  del  pasmo  é  insensibilidad  que  pa- 
desce,  ¿qué  medicina  lo  sanará?  ¿Quién  no  conocerá 
por  aquí  la  fealdad  y  deformidad  del  pecado ,  y  el  incom- 
prehensible odio  que  Dios  le  tiene,  pues  consintió  en  la 
cruz  y  muerte  de  su  unigénito  Hijo,  por  crucificar  el 
pecado,  y  desterrarío  del  mundo?  Y  tol  es  el  desacato  y 
injuria  que  se  hace  á  Dios  en  él ,  que  con  menor  satis- 
facción que  la  sangre  de  su  unigénito  Hijo  no  podia  por 
tela  de  justicia  ser  perfectomente  descargado. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿cómo  los  que  tienen  fe  desto 
verdad,  tan  fácilmente  cometen  tootosy  tan  graves  peca- 
dos? ¿Y  esto  ton  sin  escrúpulo,  y  ton  sin  remordimiento 
de  consciencia,  como  si  nada  fuese  en  ello?  ¿De  dónde 
nasce  ton  grande  pasmo  y  menosprecio  de  Dios,  y  de  lo 
que  ha  hecho  para  declaramos  el  aborrescimiente  que 
tiene  del  pecado?  Que  esto  haga  un  gentil  que  ningún 
conoscimiento  tiene  deste  misterio,  no  es  de  maravi- 
llar ;  mas  el  cristiano  que  conoce ,  no  por  Urianas  con- 
jecturas ,  sino  por  la  infalible  verdad  de  la  fe,  que  Dios 
aborresce  el  pecado  en  este  grado  que  está  dicho,  ¿cómo 
tan  sin  temor  comete  tantos  pecados,  y  aun  persevera 
mucha  parte  de  la  vida  en  pecado ,  y  con  él  se  acuesto, 
y  con  él  se  levanto,  sin  tener  por  eso  mala  noche  ni 
mala  cena?  Esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración : 
la  cual  merecía  ser  llorada  con  lágrimas  entrañables, 
según  que  la  lloraron  y  lloran  todos  los  que  tienen  celo 
de  la  salvación  de  las  ánimas :  como  lo  hacia  el  glorioso 
padre  Sancto  Dommgo,  el  cual  ardia  y  se  derretía  den- 
tro de  sí  como  una  hacha  encendida,  viendo  la  perdi- 
ción de  tantos  ánimas,  y  la  facilidad  en  cometer  tontos 
pecados.  ¿Qué  esperan  estos  en  la  hora  de  la  cuento, 
pareciendo  ante  aquel  justísimo  Juez,  cargados  de  pe- 
cados proprioB ;  pues  no  perdonó  él  á  su  mismo  Hijo  por 
los  ajenos?  Si  esto,  como  el  mismo  Salvador  dijo  (6), 
se  hizo  en  el  madero  verde ;  en  el  seco  ¿qué  se  hará?  ¡Oh 
cuan  mal  pleito  tendrán  en  esto  hora  los  que  casi  toda 
k  vida  gastaron  en  ofender  esto  Señor!  ¿Qué  nsponde- 
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rán  estos  cuando  les  pida  Dios  cuento  déla  saogiedi 
Hijo  derramada  para  remedio  de  sus  pecados? 

§.  ÚNICO. 

Pesa  j  premio  qae  propone  naeitra  fe  para  obUgaraos  i  a» 
la  Tirtod  y  aborrecer  el  vicio. 

Mas  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  noin 

tonto  á  la  grandeza  de  su  obligación  como  á  la  del  ¡o 

resé,  pasemos  á  otro  artículo,  que  trato  deste  intere 

Este  pues  (según  se  refiere  en  el  símbolo  de  Atanaa 

es  creer  que  los  que  hicieren  buenas  obrds,  ¡rán  i 

vida  eterna,  y  los  que  malas  al  fuego  eterno.  En  lasa 

les  palabras  se  nos  encomiendan  por  otro  diferente  a 

tivo  las  mismas  dos  cosas  que  arriba  dijimos: que s 

clamor  de  la  virtud,  y  el  aborrescimiento  del  pecad 

proponiéndonos  el  galardón  de  launa,  y  el  castigo  de 

otra.  Y  cuál  sea  el  galardón,  decláranoslo  el  Apóstol  (( 

diciendo  que  ni  ojos  vieron,  ni  oídos  oyeron,  ni  ene 

razón  de  hombre  mortal  pudo  caber  lo  que  tiene  Di 

aparejado  para  los  que  le  aman.  Y  como  sean  tantos  k 

bienes  que  aquí  se  gozan,  el  mayor  es,  que,  comodic 

SantJuan((í),  seremos  semejantes  á  Dios  enelgozod 

la  gloria.  Porque  la  gloria  deste  soberano  Señor  es  Ter  si 

divina  esencia ,  y  gozar  de  su  infinito  grandeza  y  h&m 

sura;  y  esa  misma  verán  los  justos,  y  la  amarán,  ygozíri 

como  él  la  goza ;  aunque  no  la  comprehenderán  comoéi 

la  comprehende.  Y  allende  de  la  gloria  que  cada  uootes- 

drá  conforme  á  sus  merecimientos  y  trabajos  (coo  que  ú 

seno  de  su  ánima  estorá  ton  Heno,  que  no  tendrá  mas 

que  desear),  participará  de  los  gozos  de  todos  los  otra 

bienaventurados,  que  son  innumerables ;  y  asílosgosB 

de  cada  uno  serán  también  innumerables.  Porque  áá 

amor  que  la  madre  tiene  á  un  hijo  hace  que  tanto  se  aJegn 

ella  con  la  dignidad  que  dan  al  hijo,  comosieilalin^ 

cibiera ,  pues  estondo  allí  la  caridad  en  toda  so  peác 

cion ,  ¿  cuál  podremos  juzgar  que  será  el  gozo  qae  no- 

birá  cualquiera  de  los  escogidos ,  de  la  gloria  de  todosl» 

otros,  pues  los  ama  mas  que  la  madrea  sus  iiíjos?£« 

puédese  aquí  decir,  mas  no  se  puede  comprebeoder. 

Pues  cuando  el  ánima  del  justo  entre  de  oaeío  a 

aquella  gloriosa  compañía ,  y  se  vea  por  todas  parte 

cercada  de  tantos  alegrías ,  y  sobre  todo  vea  clanunefile 

la  faz  y  hermosura  del  mismo  Dios,  y  en  él  goce  de t9- 

dos  los  bienes  que  se  pueden  desear,  y  vuelva  losojosí 

to  vida  que  vivió,  y  vea  por  cuan  pequeños senJcioíj 

trabajos  se  le  da  un  tan  grande  galardón ,  parécemeipie 

sifués  posible ,  querría  decir á  Dios:  Señor,  yocoes 

rudo  y  tonto  no  conoscia  la  grandeza  deste  bien  qneoe 

teníades  guardado,  y  por  eso  os  servia  coo  tanta  oe^ 

gencia;  mas  agora  que  ya  os  he  visto,  y  gozado  de  roe»- 

tra  infinito  hermosura,  quisiera,  si  esto f aera posüri^ 

volver  al  cuerpo,  y  padescer  mil  muertes  por  U  gM> 

de  un  Señor  que  tonto  bien  me  tenia  aparejado.  E^taoo 

dicen  los  sanctos,  porque  no  desean  cosa  que  no  (mkí^ 

Mas  la  grandeza  del  amor  y  <iel  galardón  está  dldeDiii 

esto.  Esto  pues  en  breve  es  el  premio  que  en  aqueila£' 

chosa  patria  se  da  á  los  fieles  siervos  de  Dios. 

Lo  mismo  (aunque  por  diferente  manera)  se  dice  ji 
la  pena  que  por  las  leyes  de  la  divina  justicia  estisó^ 
lada  á  los  malos.  Porque,  según  dice  Sant  AogastÍB(i 
así  como  ningún  gozo  hay  en  esto  vida  que  igulecoBd 

I     («)  1.  Cor.  l  Euf .  ai. 
I  kabitaeulo,  Append.  tom. 
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goKO  de  los  bienaventorados^  efí  ninguna  pena  hay  en 
ella  que  iguale  con  las  penas  de  los  condeninados.  T 
aanque  en  este  estado  haya  muchas  diferencias  de  pe- 
nas, conformes á  la  cualidad  de  las  culpas,  mas  todas 
ellas  se  reducen  á  dos,  que  los  teólogos  llaman  pena  de 
daño  ( que  es  carecer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios),  y 
pena  de  sentido,  que  es  el  fuego  que  atormenta  agora  las 
ánimas ,  y  después  de  la  resurrección  general  atormen- 
tará también  los  cuerpos ;  á  los  cuales  no  menos  ator- 
mentará el  horror  del  lugar  donde  han  de  penar,  que  es 
el  infierno :  el  cual  es  (como  dice  Sant  Isidro)  lago  sin 
medida,  profundo  sin  fondo,  lleno  de  ardor  incompa- 
rable, y  de  hedor  intolerable,  y  dolores  innumerables, 
7  de  tinieblas  palpables ;  donde  ninguna  orden  hay,  sino 
horror  y  espanto  perdurable ;  de  donde  están  desterra- 
dos todos  los  bienes,  y  están  aposentados  todos  los  ma- 
les.Y  siendo  esto  asi,  ¿qué  cosa  (dice  un  sancto)  mas  pe- 
nosa, que  decir  siempre  no  á  todo  lo  que  deseas ,  y  decir 
siempre  H  á  todo  lo  que  aborrescesT  Pues  ¿cómo  los 
que  esto  creen  no  temen  estas  penas,  estas  llamas  y 
este  fuego,  este  llanto  y  crugir  de  dientes?  ¿Quién de 
To$otros,  dice  Esaias  (/) ,  podrá  morar  con  los  ardores 
eternos?  Quién  podrá  hacer  vida  con  el  fuego  traga- 
dor?  Quién  podrá  estar  acostado  en  tal  cama ,  cercado 
de  vivas  llamas  por  todas  partes?  Porque  asi  como  el 
que  se  sumió  en  la  mar,  está  por  todas  partes  cercado 
de  agua,  de  tal  modo  que  todo  lo  que  toca  con  pies,  y 
manos,  y  cuerpo  es  agua :  así  estaríin  los  malaventura- 
dos en  un  mar  de  fuego,  que  por  todas  partes  atormente 
los  cuerpos  que  en  este  mundo  se  entregaron  á  los  vi- 
cios. Pues  ¿cuál  será  entonces  el  despecho,  cuál  el  furor 
y  rabia  de  los  que  por  tan  pequeño  trabajo  como  era  re- 
frenar los  apetitos  de  su  carne ,  se  ven  arder  en  tales  lla- 
mas sin  acabarse  jamas  de  consumir  en  ellas? 

Y  porque  somos  tan  materiales  que  no  entendemos 
las  cosas  de  la  otra  vida,  que  no  vemos,  sino  por  las 
que  en  esta  vemos,  traeré  aquí  á  la  memoria  un  ejem- 
plo que  arriba  tocamos  del  martirio  de  Sant  Eustaquio : 
que  fué  encerrar  á  él  con  la  mujer  y  hijos  en  un  buey 
de  metal,  y  pegarle  fuego  por  debajo,  y  que  allí  el 
sancto  varón  junto  con  su  proprio  tormento  padesciese 
el  de  la  sancta  mujer  y  de  ios  hijos ,  y  ellos  los  de  ambos 
sus  padres.  ¿Quién  no  se  estremece  oyendo  este  tan 
tenible  tormento?  Pues  por  este  ejemplo  se  entenderá 
algo  de  la  terribilidad  de  los  fuegos  infernales.  Pues  si 
este  tormento ,  que  apenas  podía  durar  por  espacio  de 
una  ó  dos  horas ,  tanto  nos  espanta,  ¿qué  hará  aquel  que 
ha  de  durar  por  siglos  eternos? 

Y  porque  nadie  piense  que  esto  se  dice  para  espan- 
tar y  no  para  obrar,  ponga  los  ojos  en  las  vidas  de  los 
sanctos,  y  ahí  verá  lo  que  este  temor  obraba  en  ellos.  Sant 
Hierónimo  {g) ,  después  de  haber  contado  la  vida  tan  ás- 
pera que  hacia  en  el  desierto,  confiesa  que  por  el  gran 
temor  que  habia  concebido  de  las  penas  del  infierno ,  se 
habia  condenado  á  aquella  carcelería.  Y  no  solo  de  sí,  mas 
de  los  otros  sanctos  monjes  escribe  que  vivian  con  la  mis- 
ma aspereza  que  él :  tanto  que  comer  cosa  que  llegase  á 
foegOf  86  tenia  por  demasiado  regalo.  Pues  desta  manera 
temen  y  se  aperciben  para  la  cuenta  aquellos  á  quien  el 
Espíritu  Sancto  rige  y  enseña. 

Y  pues  tan  saludable  y  tan  provechoso  es  este  temor  para 
enfrenar  los  apetitos  de  nuestra  carne,  ruego  al  piadoso 
iector  no  extrañe  acrescentar  agora  otros  ejemplos  á  los 
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pasados.  Una  persona  virtuosa  me  dijo  que  liabia  rece* 
bido  un  cauterio  de  fuego  en  un  oído  para  cura  de  una 
ciática  que  lo  trataba  muy  mal ;  y  fué  tan  grande  el  do- 
lor que  en  aquel  breve  espacio  sintió  con  el  fuego  y  con 
el  hierro,  que  me  certificó  que  si  nuestro  Señor  le  die- 
se á  escoger  una  de  dos  cosas,  ó  padescer  otro  cauterio 
como  aquel ,  ó  entrar  en  una  religión  la  mas  áspera  que 
hubiese,  que  él  escogería  antes  esta  religión,  que  es- 
perar otro  tal  cauterío.  Pregunto  pues  agora :  si  por 
librarse  un  hombre  prudente  de  un  tan  breve  tormento 
aceptaría  una  regla  de  vida  muy  áspera,  ¿cómo  no  se 
ofrescerá  el  cristiano  á  guardar  diez  mandamientos  de 
Dios  por  escapar,  no  de  un  cauterío  de  fuego,  sino  de 
llamas  eterna^  ¿Qué  comparación  hay  aquí  del  un  tor- 
mento al  otro?  ¿Qué  comparación  hay  de  fuego  que  du- 
ra por  espacio  de  una  Ave  María ,  con  fuego  que  durará 
etemalmente  mientras  Dios  fuere  Dios?  Pues  ¿qué  cosa 
mas  para  llorar,  que  entregarse  los  cristianos  á  fuegos 
eternos  por  no  guardar  diez  mandamientos?  ¿Dónde  es- 
tá aquí  el  juicio?  dónde  el  seso?  dónde  la  prudencia? 
dónde  la  razón?  dónde  siquiera  el  amor  proprio,  que 
tanto  recela  su  proprio  daño? 

Espántame  ver  lo  que  algunos  enfermos  hacen  y  pa- 
descen  por  cobrar  salud.  Porque  unos  se  dejan  aserrar 
tma  pierna ,  perdiendo  una  parte  del  cuerpo  por  salvar^ 
las  demás ;  otros  se  dejan  atar  en  una  escalera  para  vol- 
ver un  miembro  desmentido  á  su  proprio  lugar,  que  es 
cosa  de  intolerable  dolor ;  otros  se  dejan  abrir  por  sacar 
una  piedra  que  se  les  ha  críadoenla  vejiga. Y  á  todos  es- 
tos tormentos  se  ponen  aun  con  esperanza  dudosa  de  su 
salud.  Porque  muchas  veces  acaesce,  padesciendo  esta 
cura,  perder  la  vida;  y  asi  quedar  con  doblada  pérdida, 
del  tormento  padescido,  y  de  la  vida  perdida.  Y  si  pre- 
guntáis, ¿por  qué  se  subjetan  á  esto  los  hombres?  Res- 
ponderán que  por  conservar  la  vida.  ¿Y  cuál  vida?  Esta 
corporal  que  vivimos,  subjecta  á  mas  miserias  que  ca- 
bellos tenemos  en  las  cabezas.  Mas  en  fin,  tienen  los 
hombres  por  tan  gran  cosa  el  vivir,  aunque  sea  tal  la 
vida ,  que  aun  con  dudosa  esperanza  de  conservarla  se 
ofrescen  á  toda  esta  carnicería.  Pues  siendo  esto  asi, 
¿quién  no  gritará,  quién  no  pasmará  de  ver  á  lo  que  se 
ponen  los  hombres  por  vida  tan  breve,  tan  incierta  y 
tan  miserable;  y  que  no  quieran  dar  un  paso  por  aquella 
vida  eterna,  segura,  bienaventurada,  y  llenado  todos 
los  gozos  y  riquezas  que  el  corazón  humano  puede  de- 
sear? Cosa  es  esta  para  sacar  de  juicio  á  quien  quiera 
qne  atentamente  la  considerare.  Por  tanto  aconsejo  y 
ruego  á  todos  aquellos  que  desean  salvarse ,  que  si  han 
padescido ,  ó  visto  padescer  algo  de  los  dolores  que  aquí 
están  dichos,  ó  otros  mas  cuotidianos,  como  son  los  de 
la  gota,  ó  de  ijada,  ó  de  las  muelas  (de  que  casi  nadie 
se  escapa)  imaginen  qué  pena  será  padescer  uno  solo 
destos  dolores  en  todos  los  siglos  (que  es  por  mil  cuen- 
tos de  millares  de  años,  sin  acabar)  y  juzguen  lo  que  se 
debe  hacer  por  evitar  tan  grande  mal.  Porque  es  cierto 
que  si  toda  la  pena  del  infierno  no  fuese  mas  que  una 
punzada  de  alfiler ,  habiendo  de  durar  para  siempre , 
bastaba  para  hacer  temblar  á  todos  los  que  esto  atenta- 
mente considerasen. 

Mas  no  se  acaban  aquí  todas  las  penas  de  los  malaven- 
turados. Porque  á  estas  penas  que  llaman  de  sentido 
se  añade  otra  mayor ,  que  es  la  que  dijimos  llamarse  de 
daño.  De  la  cual  dice  Sant  Crisóstomo  (A)  que  aunque 
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SM  intolerable  ooet  el  fuego  del  infierno;  pero  que  ni 
mil  fuegos  de  infierno  son  tan  grande  mal  como  ser  des- 
echado y  privado  de  aquella  bienaventuranza  gloriosa, 
7  ser  aborrescido  de  Cristo » y  oír  de  su  boca  aquella  ter- 
rible palabra :  No  os  conozco. 

Mas  sobre  todas  estas  penas  los  atormenta  gravísima- 
mente  la  representación  de  la  eternidad  destas  penas. 
Porque  conaderando  ellos  el  espacio  que  lian  de  durar^ 
represéntales  alli  cuasi  de  una  vista  toda  la  eternidad 
en  que  han  de  penar,  y  esto  sin  término ,  sin  alivio ,  sin 
declinación,  sin  mudanza,  sin  esperanza  de  perdón,  ni 
de  penitencia ,  ni  de  misericurdia,  ni  de  apelación,  ni 
de  algún  otro  refrigerio  que  les  pueda  sobrevenir  (sino 
que  en  aquel  mismo  estado  en  que  las  penas  comenza- 
ron, han  de  permanecer  para  siempre);  cuando  esto  con- 
sideran, y  vuelven  los  ojosa  mirar  la  brevedad  de  los 
deleites  pasados,  por  los  cuales  padescen  agora  tan  es- 
quivos dolores,  y  miran  también  con  cuan  pequeños 
trabajos  pudieran  escapar  de  tan  terribles  tormentos; 
cuando  todo  esto  consideran  (lo  cual  nunca  dejan  de 
considerar)  es  tan  grande  el  furor,  y  el  despecho,  y  h 
rabia  que  conciben  contra  si  mismos ,  y  contra  quien  á 
tales  penas  los  condenó,  que  ninguna  otra  cosa  hacen 
perpetuamente  sino  blasfemar  del  cielo,  y  de  la  tierra,  y 
de  todos  los  sanctos ;  y  estos  son  los  cantares,  estos  los 
salmos  que  se  cantan  en  aquella  capilla  infernal  perpe- 
toamento.  Y  sin  dubda  aunque  otra  pena  no  hubiese  en 
aquel  malaventurado  lugar  sino  esta  (que  es  estar  ha- 
ciendo esto  tan  triste  oficio  sin  cesar),  solo  esto  había  de 
bastar  para  hacer  temblar  á  los  hombres  por  no  cometer 
cosas ,  por  donde  meresciesen  ser  condenados  á  lugar 
donde  tales  canciones  se  cantan. 

Esta  pues  decimos  que  eüa  práctica  de  la  fe,  cuando 
aquello  que  creemos  asi  á  bulto,  lo  descogemos  y  des- 
plegamos para  ver  lo  que  debijo  de  una  breve  piédabra 
le  comprehende;  porque  asi  entendamos  el  precio  y  el 
peso  de  las  cosas  que  creemos ,  y  conforme  á  esto  conoz- 
camos la  importancia  del  negocio  de  nuestra  salvación, 
y  enderecemos  á  ella  tedios  los  pasos  de  nuestras  vidas. 
Porque  no  haciendo  esto,  sino  teniendo  la  fe  en  solo  el 
entendimiento  (como  quien  tiene  la  medicina  al  canto 
de  una  arca),  no  solo  no  aprovecha  pai;^  nuestra  salva- 
ción, mas  antes  será  para  acrescentamiento  de  nuestra 
condenación,  como  dice  el  Salvador,  hablando  del  sier- 
vo malo  que  sabe  la  voluntad  de  su  señor,  y  no  la  pone 
por  obra  («). 

Estos  y  otros  excelentes  fructos  se  siguen  de  la  fe 
cuando  está  encendida  y  perficionada  con  la  caridad ,  y 
con  los  dones  del  Espiritu  Sancto,  de  que  al  principio 
hecimos  mención.  Para  cup  confirmación  y  declaración 
sirve  toda  esta  escriptora,  leida  con  humilde  y  devoto 
corazón. 

Mas  aqui  advierto  una  y  muchas  veces  que  todo  esto 
no  basta  para  hacemos  crecer  en  la  fe,  sino  se  junta 
con  ello  una  muy  especial  lumbre  del  ¿pfritu  Sancto, 
que  imprime  la  verdad  de  todas  estas  cosas  susodichas 
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en  nuestros  corazones.  Porque  como  la  fe  mí  don  di 
Dios,  y  unalundire  sobrenatural  que  él  infunde  en  naes- 
tros  entendimientos ,  con  que  nos  inclina  á  abrazar  esti 
verdad  con  toda  firmeza  y  certidumbre ;  si  él  &ltin 
en  esto ,  ni  todas  las  consideraciones  susodichas,  ni 
otras  muchas  mas  bastarán  para  causar  en  nuestra  áni- 
ma esta  firmeza.  Y  por  esto  debe  la  persona  después  que 
esta  doctrina  Iiubiere  leido,  suplicar  á  nuestro  Seoor 
cun  toda  humildad  y  confianza ,  que  él  imprima  y  asien- 
te todas  estas  consideraciones  en  lo  íntimo  de  sn  con> 
zon ,  y  le  aclare  la  verdad  y  fuerza  que  ellas  tienen.  Yá 
esta  petición  continuare,  gozará  de  todos  los  fructos  de 
la  fe  que  arriba  propusimos,  y  señaladamente  de  aquel 
admirable  gozo  que  el  Apóstol  deseaba  á  los  romanos, 
cuando  decia  {k) :  Dios  nuestro  Señor,  que  es  el  autor 
y  el  objecto  de  la  esperanza,  os  conceda  que  de  tal  ma- 
nera creáis ,  que  vuestra  ánima  sea  llena  de  alegría  y  di 
paz;  para  que  asi  crezcáis  en  la  esperanza  y  en  la  virtod 
del  Espiritu  Sancto. 

Asimismo  continuando  esta  lición  y  oración,  i«ii 
con  cuánta  razón  dicen  los  teólogos  (según  arril»  diji- 
mos) que  aunque  los  artículos  de  nuestra  fe  no  seo 
evidentes ;  pero  que  es  cosa  evidente  que  deben  ser  fir- 
memente creídos.  Porque  todas  estas  cosas  juntas  qoe 
en  esta  segunda  parte  habemos  tratado^  hacen  una  cono 
demonstracion  desta  verdad,  por  el  concurso  y  oomh 
pondencia  de  todas  las  cosas  que  con  ella  concuerdaB; 
aunque  es  cierto  que  los  milagros,  y  el  testimonio  de 
las  profecías  bastan  por  si  solos  para  confirmación  desU 
verdad. 

Y  por  aqui  también  verá  cuánta  razón  tuvo  Ricank 
de  Sant  Víctor  para  decir :  Pluguiese  á  Dios  que  cod- 
siderasen  los  judies  y  los  paganos  con  cuánta  seguridad 
de  consciencia  en  esta  parte  nos  podríamos  presentir 
en  el  juicio  divino.  Por  ventura  no  podríamos  decir  i 
Dios  con  toda  confianza :  Señor,  si  en  esto  que  cretmos 
hay  error,  ¿vos  nos  engañastes?  Porque  han  sido  coDfi^ 
madas  las  cosas  que  creemos  con  tantas  señales  |  pro- 
digios, y  con  tales  cosas ,  que  otro  que  vos  no  tes  podie- 
ra  hacer.  Y  ciertamente  ellas  nes  han  sido  ens^adaí 
por  varones  de  summa  virtud  y  sanctidad,  y  probadas 
con  tantos  autoridades,  siendo  vos  el  qoe  obrábades  joa- 
tamente  con  ellos ,  y  confirmábades  sus  palid)ras  con  ki 
milagros  que  en  testimonio  dellas  se  hacian.  Esto  dice 
Ricairdo.  Lo  cual  todo  sentirá  el  que  (como  está  didie) 
juntare  la  oración  con  esta  lición ;  y  entonces  gozarádí 
los  fructos  inestimables  de  la  fe,  y  dará  gracias  al  Señv 
que  infundió  en  su  ánima  este  lumbre  celestial.  Yasík 
suplicaré  siempre  que  la  acresciente  y  esclarezca  con  te 
dones  del  Espiritu  Sancto,  para  qne  él  le  guie  derecfa^ 
mente  por  los  caminos  ásperos  y  peligrosos  desta  vida, 
hasta  llevarlo  al  puerto  seguro  de  la  salud :  donde  á  ii 
fe  escura  se  dará  en  premio  la  clara  visión,  y  ala  e^ 
ranza  la  posesión,  y  á  la  caridad  la  fruición  y  gou  dd 
snmmo  bien ,  que  es  el  mismo  Dios ;  el  cual  vive  j  m 
en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

(Jk)  Rom.  18. 
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dtoposidon  que  se  requiere  par»  trattr  dette  nlfterio. 

ado  Moisen  viendo  arder  la  zarza  y  no  quemarse, 
[legarse  á  ver  esta  maravilla,  díjole  Dios  que  se 
i  los  zapatos,  porque  el  lugar  en  que  estaba  era 
ancta  (a).  Esto  mismo  deben  hacer  los  que  se  lle- 
lirar  á  Dios  en  la  zarza  humilde  de  nuestra  huma- 
y  entre  las  espinas  de  sus  llagas  y  dolores.  Porque 
intemplar  este  misterio  tan  alto  y  tan  levantado 
toda  nuestra  razón,  es  necesario  que  despida  el 
e  de  si  todo  lo  humano ;  que  son  todas  las  faltas, 
;as  y  aficiones  humanas ,  para  que  con  mayor  pu- 
e  su  ánima  pueda  contemplar  este  misterio;  y 
on  esto  todos  los  juicios ,  y  pareceres,  y  reglas  de 
lencia  humana.  Porque  querer  medir  las  obras 
s  con  la  vara  de  la  razón  con  que  medimos  núes- 
)ras,  mayormente  estado  nuestra  redempcion, 
obra  de  su  infinita  bondad  y  caridad ,  con  la  bon- 
aridad  que  se  halla  en  los  hombres,  por  muy  per- 
f  sanctos  que  fuesen ,  seria  gran  desatino.  Porque 
ría  apocar  y  abatir  las  obras  de  aquella  infinita 
¡za,  igualándolas  con  las  de  nuestra  pequenez; 
os  consta  que  como  su  ser  excede  infinitivamente 

0  ser,  asi  las  obras  de  su  grandeza  exceden  con  la 
ventaja  las  nuestras.  Y  así  no  puede  haber  mayor 
que  querer  el  hombre  juzgar  y  sacar  á  Dios  por 

ve  en  sí.  Pues  estos  son  los  zapatos  que  ha  de 
tar  el  hombre;  estas  las  humanidades  que  hade 
[ir  de  sí,  cuando  quisiere  levantar  los  ojos  á  con- 
r  las  obras  de  aquella  soberana  bondad  y  caridad 

1  este  misterio  resplandescen. 

¡soalzados  estos  zapatos,  vaya  con  fe,  y  humildad, 
cion  á  contemplar  á  Dios  en  esta  zarza,  pidiendo 
ú  que  es  padre  de  las  lumbres,  que  le  envíe  un 
e  luz  para  ver  algo  de  las  grandezas  y  riquezas  que 

2  misterio  están  encerradas.  Porque  puede  tener 
irto  que  hay  tanta  diferencia  de  lo  que  el  hombre 
a  por  su  proprio  discurso,  á  lo  que  alcanza  con  ea- 

lumbre  y  tocamiento  de  Dios,  como  la  que  hay 
obras  del  hombre  á  las  de  Dios ;  y  por  eso  á  él  se 
pedir  con  toda  humildad  esta  luz  para  entrar  en 
anctuario.  Y  el  que  esta  luz  tuviere,  hallará  en 
igrada  Pasión  su  redempcion,  y  en  esta  muerte  la 
en  estas  ignominias  la  verdadera  honra,  y  entre 
imarguras,  deleites  de  inestimable  suavidad;  y  ü^ 
nte  en  este  misterio,  que  el  mundo  ciego  tuvo 
cura  y  flaqueza  (6),  hallará  todos  los  tesoros  de  la 
iría  y  bondad  divina,  como  adelante  se  mostrará. 
3Sto  conocerá  ser  verdad  quien  tuviere  la  luz  y  di^ 
on  que  para  contemplar  este  misterio  se  requiere, 
la  Sant  Buenaventura,  que  fué  devotísimo  de  la 
la  Pasión.  Y  así  dice  él  de  sí  mismo  estas  muy  de- 
palabras (c) :  Entrando  una  vez  por  estas  llagas  loa 
biertos,  la  sangre  que  dellas  corría  me  cegó  la  vi»- 
£iod.  3.   {é)  1.  Cor.  1.   (c)  Ib  sttmiüo  uieris. 


ta ;  y  después  que  ninguna  otra  cosa  pude  ver  sino  san- 
gre, atentando  llegué  á  sus  piadosas  entrañas;  en  las 
cuales  moro,  y  de  sus  dulces  manjares  me  sustento «  y 
he  gran  miedo  de  salir  desta  tan  deleitable  morada,  y 
pender  la  consolación  en  que  vivo.  Mas  confío  en  él  que 
pues  sus  llagas  están  siempre  abiertas,  por  ellas  volveré 
á  entrar,  cuando  dellas  saliere.  ¡Oh  cuan  buena  cosa  es 
estar  con  Cristo  crucificado!  Quiero  hacer  en  él  tres  mo- 
radas, una  en  los  pies,  y  otra  en  las  manos,  y  otra  en  su 
sagrado  costado.  Allí  hablaré  á  su  corazón,  y  otorgarme 
ha  todo  lo  que  le  pidiere.  Y  luego  mas  abajo  añade  y  diee 
que  es  tan  grande  la  consolación  y  suavidad  que  lis  áni- 
mas devotas  reciiien  en  la  contemplación  deste  nüsterío, 
que  hasta  la  carne  (que  de  sí  no  gusta  de  las  cosas  espw 
rítuales)  viene  á  recebir  tan  grande  sabor  y  consolación 
en  este  ejercicio,  que  si  alguna  vez  la  necesidad  de  la 
caridad  ó  de  la  obediencia  obliga  al  hombre  á  desistir  de 
aquel  ejercicio,  le  pesa  á  h&  misma  carne,  porque  la 
apartan  de  cosa  que  ella  tanto  gustaba;  y  entonces  en* 
tiende  con  cuánta  razón  dijo  el  Profeta  (d) :  Mi  corazón 
y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Este  es  pues  uno 
de  los  fructos  (entre  otros  muchos)  de  que  gozarán  los 
que  en  esta  sancta  meditación  se  ejercitaren,  si  se  dis- 
pusieren para  esto  con  puro  y  devoto  corazón. 

Aristóteles  dice  que  no  están  dispuestos  los  mance- 
bos (en  quien  están  aun  muy  vivas  las  pasiones)  para  oir 
la  doctrína  de  las  virtudes  que  sirven  para  moderar  esas 
mismas  pasiones.  Pues  si  para  oir  la  doctrina  de  las 
virtudes  morales,  que  se  alcanzan  por  razón  natural, 
se  requiere  particular  disposición,  ¿qué  será  necesario 
para  tratar  del  mas  alto  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
y  mas  levantado  sobre  toda  razón  ?  Esta  obra  paes  que  é 
juicio  del  mundo  loco  fué  tenida  por  ignominiosa,  es 
la  mas  gloriosa  de  cuantas  Dios  ha  hecho,  y  la  que  por 
excelencia  se  llama  la  obra  de  Dios.  Anles  digo  que  si 
juntáremos  en  una  parte  todas  las  obras  que  la  magni- 
ficencia de  Dios  tiene  hechas  y  hará  hasta  el  fin  del 
mundo,  y  cuantas  mas  puede  hacer,  y  las  comparáremos 
con  sola  esta  de  nuestra  redempcion ,  no  resplandescen 
mas  delante  della ,  que  una  pequeña  estrella  ante  el  sol 
de  mediodía.  Porque  todas  estas  obras,  así  hechas 
como  por  hacer,  no  le  cuestan  ánuestro  Senos  Diosmas 
que  un  solo  putero,  y  con  solo  este,  según  el  parescer 
de  Sant  Augustin  («),  crío  en  un  punto  esta  tan  grande 
máquina  del  mundo  ,  con  todo  cuanto  hay  en  él :  ni  |ior 
razón  desta  íábríca  se  abajó  á  hacer  cosa  que  pareciese 
indigna  de  su  majestad.  Mas  en  la  obra  de  nuestra  nv- 
dempcion,  ¿cuántos años  se  gastaron?  cuántos  trabajos 
se  pasaron?  cuántas  injurias? cuántos  escarnios?  cuántos 
azotes,  y  dolores,  y  cruces  se  padescíeron?  á  cuánta 
humildad  y  bajeza,  y  á  cuántas  obras  tan  ajenas  de  la 
natnnüeza  divina  se  abajó  el  Hijo  de  Dios,  pues  descen- 
dió á  nasoer  en  unestablo  entre  dos  animales,  y  á  morír 
en  una  Cruz  entre  dos  ladrones,  y  á  lavar  los  pies  ét 

(^  PnliB.  SS.  («)  De  Genetl  id  linenm  lib.  5.  cap.  0.  el  Uk.  1. 
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Judas,  y  ser  tenido  en  menos  que  Barrabas t  Pues  ¿qué 
comparación  hay  aquí  entre  las  otras  obras  de  Dios  y 
esta ,  en  que  se  gastaron  tantos  años ,  y  en  que  se  pades- 
ciaron  tantos  dolores,  y  se  recibieron  tantas  injurias? 
Gallen  pues  todas  las  otras  obras  divinas,  por  altísimas 
que  sean;  calle  la  creación  de  los  querubines  y  serafines, 
y  de  todos  los  coros  de  los  ángeles,  en  presencia  de  la 
gloria  de  la  Cruz. 

Y  esto  nos  declaró  el  mismo  Señor  por  el  profeta 
Esaias,  cuando  dijo  (f) :  No  os  acordéis  de  las  cosas  pa- 
sadas, ni  penséis  en  las  cosas  antiguas ;  porque  yo  haré 
otras  nuevas  que  luego  veréis ,  las  cuales  harán  que  se 
echen  en  olvido  todas  las  pasadas.  Y  el  mismo  Salvador, 
con  guardar  toda  la  vida  una  singular  humildad  y  mo- 
destia cuando  hablaba  de  si  mismo  y  de  sus  cosas ;  pero 
cuando  se  ofresció  tratar  del  misterio  de  su  venida,  la 
engrándeselo  con  un  summo  encarescimiento.  Porque 
dando  voces  los  niños  en  el  templo  el  día  de  los  ramos, 
diciendo  :  Bendito  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor,  y  indignándose  los  fariseos  desta  alabanza,  le 
dijeron :  ¡JSo  oyes  lo  que  estos  dicen?  A  los  cuales  entre 
otras  palabras  él  respondió  (g) :  En  verdad  os  digo  que 
si  estos  callaren,  las  piedras  clamaran.  Con  las  cuales 
palabras  declaró  la  alteza  deste  misterio  y  la  grandeza 
deste  beneficio ;  pues  él  era  tal  que  hasta  las  piedras  in- 
sensibles lo  hablan  de  predicar.  Y  asi  lo  hicieron  al 
tiempo  que  el  Salvador  padescia,  pues  se  hicieron  peda- 
zos. En  lo  cual  quiso  también  este  Señor  condenar  la 
insensibilidad  y  dureza  de  muchos  malos  cristianos,  que 
ni  se  compadescen  del  que  tales  cosas  por  ellos  padesció, 
ni  aman  á  quien  tanto  amor  en  esta  obra  les  mostró ,  ni 
aborrescen  el  pecado,  por  cuyo  odio  y  remedio  tales  co- 
sas padesció. 

Y  es  tanto  lo  que  el  Salvador  desea  que  sus  especiales 
amigos  sientan  algo  de  los  dolores  que  padesció,  que 
demás  de  haber  querido  que  la  Virgen  sanctisima  se  ha- 
llase presente  al  pié  de  la  Cruz,  y  fuese  con  él  su  ánima 
crucificada,  á  otros  muchos  siervos  suyos  ha  dado  á 
sentir  los  dolores  de  sus  llagas ,  como  leemos  en  las  his- 
torias de  los  sanctos  pasados,  y  aun  habemos  visto  en 
nuestros  tiempos,  aunque  esto  está  guardado  para  los 
ojos  de  Dios.  De  modo  que  no  contento  con  el  conosci- 
miento  que  destonos  dan  las  sanctasEscripturas,  quiere 
también  que  por  la  experiencia  de  sus  dolores  sientan 
algo  de  lo  que  él  por  ellos  sufrió.  Con  lo  cual  callando  les 
dice :  Mira  lo  que  por  ti  padesci ,  mira  cuánto  te  amé, 
mira  por  cuan  caro  precio  te  compré,  mira  cuánto  me 
debes.  En  lo  cual  parece  decir  aquellas  palabras  del  Pro- 
feta (fc)  :  Deshice  tus  maldades,  como  se  deshace  una 
nube,  y  quité  de  ti  la  niebla  escura  de  tus  pecados.  Por 
tanto  vuélvete  á  mi,  pues  yo  te  redemi.  Esta  es  pues  la 
primera  sentencia  que  presuponemos  en  esta  materia. 

La  segunda  es  afirmar,  que  aunque  nuestro  Señor 
pudiera  remediar  al  hombre  caido,  por  muchos  otros 
medios,  mas  ninguno  habia  mas  excelente  que  este,  ni 
mas  proporcionado  y  mas  conveniente ,  asi  para  la  gloría 
de  Dios,  como  para  la  salud  y  remedio  del  hombre,  y 
señaladúiiente  para  que  en  esta  obra  se  hallasen  aque- 
llas dos  virtudes  con  que  nuestro  Señor  acompaña  todas 
sus  obras,  que  son  misericordia  y  justicia;  las  cuales 
aunque  al  parecer  sean  contrarias,  aquise  hallan  perfeo- 
Lisimamente  juntas,  como  adelante  se  verá. 

Mas  al  fin  deste  preámbulo  advierto  que  aunque  todo 
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loque  aqui  escribimos  de  la  grandeía  de  U  bondad  y  o- 
ridad  de  nuestro  Salvador,  y  de  la  acerbidad  de  los  do- 
lores y  injurias  que  por  nuestro  remedio  padesdé,  k 
ordene  á  mover  nuestros  corazones  al  amor  deste  Se- 
ñor, y  á  la  compasión  de  sus  dolores,  yalagradesd- 
miento  deste  summo  beneficio ,  y  á  la  admiración  desta 
tan  grande  bondad  y  caridad ;  mas  no  basta  todo  cnanto 
acerca  desta  materia  se  escribe  para  despertar  y  enceo- 
der  en  nosotros  estos  afectos  y  sentimientos ,  si  el  mist- 
fno  Señor  que  nos  redimió,  no  nos  los  da.  Porque  atm- 
que  él  padesció  por  todos ,  pero  no  á  todos  da  el  senti- 
miento de  lo  que  por  ellos  padesció.  Por  donde  así  como 
tratando  de  las  excelencias  de  la  fe ,  dijimos  que  no  bastí 
lo  que  dellasse  escribe  para  confirmarnos  en  ella,  si  na 
pedimos  á  nuestro  Señor  particular  luz  y  favor  para  esto, 
por  ser  la  fe  don  de  Dios ;  así  decimos  que  no  menos  es 
don  especial  del  mismo  Dios  tener  estos  piadosos  y  de- 
votos afectos  an  la  sagrada  Pasión.  Por  lo  cual  no  basta 
la  lición  seca  de  lo  que  aqui  se  escribe ,  si  no  la  acompa- 
ñamos con  esta  humilde  y  devota  oración ,  suplicaoib 
á  nuestro  Señor  cumpla  con  nosotros  lo  que  nos  promete 
por  el  profeta  Ecequiel  (») :  esto  es ,  que  nos  qaitariaci 
corazón  de  piedra,  y  nos  daria  corazón  de  carne,  pin 
que  con  esté  sintamos  algo  de  lo  que  este  Señor  jmt 
nuestra  causa  padesció. 

CAPITULO  n. 

Oe  la  sem^oBia  qae  hay  entre  U  obn  de  la  redeapdM 
y  de  la  creación. 

Para  mayor  inteligencia  deste  soberano  misterio  de 
nuestra  redempcion ,  es  de  saber  que  todas  las  obns  de 
nuestro  Señor  (y  señaladamente  esta,  que  es  la  mayor 
de  todas)  están  ordenadas  con  summa  sabiduría  y  con- 
sejo. Y  la  principal  orden  que  en  ellas  hay,  es  qne  por 
la  via  que  proceden  las  obras  de  naturaleza ,  sean  tam- 
bién guiadas  las  de  gracia.  Porque  como  las  unas  y  las 
otras  sean  obras  suyas ,  y  ambas  ellas  sean  hermanas  t 
hijas  de  un  mismo  padre  (que  es  Dios) ,  justo  es  qac 
tengan  semejanza  entre  si ,  y  se  parezcan  las  anas  en 
las  otras.  Y  esta  manera  de  filosofar  señaladamente  si- 
guió el  sancto  doctor  en  todas  sus  escrípturas.  Pues  pan 
esto  habemos  de  imaginar  dos  mundos  en  este  mando: 
uno  natural ,  que  es  este  que  vemos,  con  todas  las  cose 
que  hay  en  él ;  y  otro  sobrenatural,  que  es  la  Igtesa 
católica,  con  todos  los  misterios  y  sacramentos  que  bij 
en  ella.  Veamos  pues  déla  manera  que  procedió  noestn 
Señor  en  la  fábrica  deste  mundo  natural ,  y  por  abí  ea- 
tenderemos  la  que  siguió  en  la  del  mundo  sobrena- 
tural. 

Aquella  explicó  brevemente  Boecio  por  estas  pala- 
bras: 

Pulchrwn  puhherrimua  ipse 
Mundum  mente  gerens ,  similiqfie  imagine  fornum. 

En  las  cuales  palabras  significa  que  aquel  hermosísi- 
mo Señor,  que  es  fuente  de  toda  hermosura,  tr^  y 
concibió  en  su  divino  entendimiento  la  imagen  perfec- 
tisima  deste  mundo ;  y  conforme  á  ella ,  eomo  á  un  per- 
feotísimo  modelo,  lo  crió  y  sacó  á  luz.  Y  porque  en  este 
mundo  (demás  del)  hubiese  un  príncipe  y  gobernador  de 
quien  todas  las  cosas  pendiesen ,  crió  el  primero  de  los 
cielos  (comenzando  dende  lo  alto),  que  llamanelprisxr 
móvile,  y  junto  con  él  un  ángel  nobilísimo  qoelomnevt 
con  increíble  lijereza  (pues  en  espacio  de  un  din  rntanl 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
ák  una  Tuelfa  á  todo  el  mundo),  y  este  cuerpo  asi  mo- 
vido es  causa  de  cuantos  otros  moTÍmientos,  aiteracio- 
ms  y  generadones  hay  en  la  tierra ;  y  esto  con  tan 
gran  dependencia,  que  si  este  movimiento  parase,  todos 
los  otros-  pararían ,  de  tal  modo  que  no  quemaría  el 
fuego  un  poco  de  estopa  que  estuviese  par  del.  Porque 
así  como  parando  la  primera  rueda  de  un  reloj  pararían 
todas  las  otras  que  penden  del  movimiento  desta,asi  pa- 
rando la  rueda  de  aquel  prímer  cielo,  todos  los  otros 
movimientos  que  del  penden,  cesarían. 

Pues  conforme  á  esta  orden  decimos  que  procedió 
nuestro  Señor  en  la  fábríca  del  mundo  sobrenatural,  que 
es  la  Iglesia  católica.  Porque  como  él  sea  sancUsimo, 
trazó  y  concebió  en  su  divino  entendimiento  este  mundo 
sobrenatural,  que  es  una  hermosísima  congregación  de 
todos  los-fieles,  y  señaladamente  de  innumerd)les  jus- 
tos, y  una  nueva  república,  y  nuevo  reino;  el  cual,  como 
dice  el  Apóstol  (a) ,  entregará  el  Hijo  de  Dios  al  Padre 
en  el  fin  del  mundo ,  después  que  fuere  cumplido  el 
número  de  los  escogidos.  Esta  gloriosa  compañía  fué 
mostrada  en  espíritu  ¿  Sant  Juan  en  su  revelación,  donde 
dice  (6)  que  vio  una  compañía  tan  grande ,  que  nadie  la 
pudiera  contar;  la  cual  habia  sido  recogida  de  todas  las 
naciones,  y  linajes,  y  pueblos,  y  lenguas  del  mundo; 
los  cuales  todos  estaban  ante  el  trono  de  Dios ,  vestidos 
de  ropas  blancas,  y  con  palmas  en  las  manos.  Este  es 
pues  el  mundo  sobrenatural  que  Dios  ab  eterno  conc^ 
bió  para  criar  en  el  tiempo  que  le  plugo ;  que  es  la  con- 
gregación innumerable  de  todos  los  escogidos,  dende 
el  primero  que  hubo  en  el  mundo,  hasta  el  postrero  que 
ba  de  nascer.  Este  es  pues  el  mundo  sobrenatural  que 
decimos ;  el  cual  es  tanto  mas  excelente  que  el  otro, 
cuanto  se  ordena  á  mas  alto  fin.  Porque  el  fin  de  aquel 
68  conservar  las  cosas  en  el  ser  de  naturaleza;  mas  el 
destees  levantarlas  al  ser  sobrenatural  de  gracia,  que 
es  ser  divino.  Y  como  Dios  crío  aquel  prímer  mundo  en 
seis  dias,  así  ha  de  producir  este  en  las  seis  edades  del 
mundo ,  las  cuales  se  acaban  el  dia  del  juicio  final. 

Y  asi  como  en  aquel  prímer  mundo  puso  el  Criador 
por  principio  y  causa  de  todas  las  obras  naturales  el  mo- 
Timiento  del  prímer  cielo  con  el  ángel  que  lo  mueve : 
así  era  razón  que  pusiese  en  este  mundo  sobrenatu- 
ral otro  prímer  príncipio  y  movedor  de  todas  las  obras 
sobrenaturales,  que  son  todas  las  obras  virtuosas  y  sane- 
tas.  Porque  no  era  razón  que  este  segundo  mundo  ca- 
resciese  de  gobernador,  ni  este  nuevo  reino  de  rey,  ni 
este  cuerpo  místico  de  cabeza  que  influyese  su  virtud 
sobrenatural  en  todos  los  miembros  del.  Pero  cuanto 
este  segundo  mundo  es  mas  excelente  que  el  prímero, 
tanto  mas  excelente  convenía  que  fuese  el  presidente  y 
gobernador  del.  Y  conforme  á  esta  dignidad  le  fué  se- 
ñalado por  rey,  y  gobernador,  y  cabeza  el  mismo  Hijo 
de  Dios.  Ni  podia  ser  otro  mas  proporcionado,  ni  mas 
conveniente  que  él.  Porque  ¿quién  habia  de  ser  bas- 
tante para  influir  espíritu  de  sanctidad  y  gracia  en  todos 
los  miembros  deste  cuerpo  místico  (que  son  innumera- 
bles), siiio  quien  tuviese  virtud  infinita ,  cual  era  la  del 
Hijo  de  Dios?  Ítem ,  como  sea  verdad  que  en  aquella  so- 
berana ciudad  (donde  Dios  mora  con  todos  sus  escogi- 
dos) no  pueda  entrar  cosa  sucia  y  contaminada  con  pe- 
cados (como  nos  lo  representan  aquellas  vestiduras 
blancas  con  que  Sant  Juan  vio  vestidos  á  todos  los  esco- 
gidos), y  sea  verdad  que  todoa  los  hombres  estén  amanci- 
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liados  con  infinitos  pecados,  asi  originaleacomoactuales, 
¿quién  habia  de  ser  poderoso  para  purgar  tanta  infinidad 
de  males,  sino  quien  tuviese  esta  virtud  infinita,  que 
era  el  mismo  Hijo  de  Dios? 

(Conformando  pues  agora  esta  traza  de  la  obra  de  la 
redempcion  con  la  de  la  creación  que  al  príncipio  pro- 
pusimos, digo  que  asi  como  en  esta  obra  de  la  creación 
ponemospor  causa  de  todas  las  obras  naturales  el  movi- 
miento del  prímer  cielo,  y  la  inteligencia  que  lo  mueve^ 
y  se  sirve  del  como  de  instrumento  univeraal  para  todas 
las  obras  naturales ;  así  en  la  obra  de  la  redempcion  el 
Hijo  de  Dios  es  el  autor  y  causa  eficiente  de  nuestra  sa- 
lud, y  su  sagrada  humanidad  (á  manera  del  primer  cie- 
lo) es  el  instrumento  general  deste  Señor.  Porque  (como 
dice  Cirilo)  el  Verbo  divino  (que  es  el  autor  y  dador  de 
la  vida)  juntando  consigo  la  carne  humana  «le  commu- 
nicó  esta  virtud :  que  ella  también,  como  instrumento 
conjuncto  del,  fuese  dadora  de  vida. 

De  lo  que  está  dicho  se  infiere,  como  dijimos,  que 
todos  los  movimientos  y  alteraciones  deste  mundo  infe- 
ríor,  de  cualquier  condición  que  sean,  penden  del  mo- 
vimiento del  primer  cielo;  asi  entendemos  que  en  el 
mundo  que  aquí  habemos  figurado,  de  tal  manera  penden 
todas  las  obras  virtuosas  y  sanctas  de  la  gracia  y  mérítos 
desta  sagrada  humanidad  (que  comparamos  con  el  prí- 
mer cielo),  que  ningún  buen  propósito, ni  deseo,  ni  ge- 
mido, ni  obra  ó  palabra  que  sea  agradable  á Dios,  puede 
haber  que  no  nos  venga  por  los  méritos  y  gracia  deste  So- 
ñor.  Para  que  por  aquí  entendamos  que  todos  los  bienes 
nos  vienen  por  él,  y  que  á  él  los  habemos  de  agradescer, 
y  á  él,  y  por  él  los  hsübemos  de  pedir,  y  á  él  nos  habe- 
mos de  acoger  en  todas  nuestras  necesidades,  y  en  él 
habemos  de  poner  toda  nuestra  confianza,  nuestro  amor, 
nuestra  felicidad,  y  todos  nuestros  cuidados  y  pensa- 
mientos, y  tener  por  perdido  el  tiempo  que  no  gastáre- 
mos con  él,  ó  por  él. 

CAPITULO  m. 

De  Ii  eommiui  doíenda  y  uida  del  géoero  bnmano. 

Comenzando  á  tratar  en  particular  deste  inefable  mi»- 
terío  de  nuestra  redempcion,  habemos  de  presuponer 
que  ella  fué  remedio  y  medicina  de  la  commun  caida  y 
dolencia  del  género  humano,  y  señaladamente  del  pe- 
cado oríginal  con  que  la  naturaleza  humana  quedó  per- 
vertida y  lisiada.  Y  porque  no  se  puede  conoscer  bien  la 
eficacia  de  la  medicina,  sino  conocida  la  malicia  de  la 
dolencia,  trataremos  primero  de  la  dolencia,  y  luego 
de  la  medicina.  Para  lo  cual  será  necesario  tomar  este 
negocio  de  sus  primeros  principios. 

Para  la  inteligencia  desta  doctrina  habemos  de  tomar 
por  fundamento  la  inmensa  bondad  de  nuestro  Señor 
Dios,  que  es  el  príncipio  de  todas. sus  obras,  y  mucho 
mas  ¡o  es  desta,  que  por  excelencia  se  llama  la  obra  de 
Dios.  Pues  como  sea  proprio  de  la  bondad  ser  commu- 
nicativa  de  sí  misma,  y  de  los  bienes  que  tiene,  de  aqui 
se  infiere  que  á  la  summa  bondad  (cual  es  la  divina) 
conviene  summa  communicacion.  Por  tanto,  no  con- 
tento él  con  haber  communicado  á  sus  criaturas  el  ser 
que  tienen,  con  todo  lo  necesarío  para  la  conservación 
deste  ser,  pasó  tan  adelante  la  grandeza  de  su  magnifi- 
cencia, que  no  contento  con  la  communicacion  de  los 
bienes  criados,  quiso  también  communicar  los  increados, 
que  es  la  communicacion  y  participación  de  su  misma 
bienaventuranza  y  gloria.  Para  lo  cual  crió  dos  órdenes 
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de  crUturas  nobittsiiiias  y  capaces  deeu  tan  graikie  gk^ 
ría ;  unas  puramente  espirituales,  como  son  los  ángeles, 
y  otras  espiritualesycorporales,  como  son  los  hombres. 
Los  cuales  aunque  son  criaturas  muy  higas  en  compara- 
ción de  los  ángeles,  mas  en  la  dignidad  deste  fin  tan 
glorioso  son  Iguales  á  ellos. 

Mas  dejemos  agora  los  ángeles  (que  no  hacen  á  nues- 
tro propósito),  y  tomemos  al  hombre,  al  cual  crió  Dios 
para  el  fin  susodicho.  T  porque  las  obras  de  Dios  son 
perfectas  y  ordenadas  con  summa  sabiduría ,  como  crió 
al  hombre  para  tan  alto  fin ,  asi  le  proveyó  de  todas  las 
perfecciones  y  gracias  que  para  tal  dignidad  se  reque- 
rían. Porque  primeramente  le  infundió  su  gracia  con  los 
hábitos  de  todas  las  virtudes  que  della  proceden,  para 
que  con  la  gracia  fuese  su  ánima  graciosa  y  hermosa  en 
los  ojos  de  Dios,  y  con  las  virtudes  estuviese  hábil  y 
dispuesta  parabién  obrar.  Y  no  contento  con  esto,  criólo 
con  la  justicia  original ,  que  fué  como  una  corona  real, 
con  que  le  dio  señorío  sobre  todos  los  animales,  para 
que  todos  le  obedesciesen ;  y  sobre  la  muerte ,  y  sobre 
todas  las  enfermedades  que  abren  camino  para  ella  (y  lo 
que  es  mas),  dióle  señorío  sobre  todos  los  apetitos  y  de- 
seos de  su  carne ;  los  cuales  en  aquel  dichoso  estado 
obedecían  á  la  voluntad  con  tanta  facilidad,  como  le 
obedecen  agora  los  miembros  cuando  los  quieren  me- 
near; ad vertiéndole  que  siendo  él  fiel  y  obediente  (a), 
gozaria  de  todas  estas  gracias  y  privilegios ,  asi  él  como 
todos  sus  descendientes;  y  no  lo  siendo,  asi  él  como 
todos  ellos  los  perderían. 

Entonces  el  demonio,  como  enemigo  de  Dios,  con 
rabiosa  invidia  que  contra  el  hombre  concibió,  por 
haber  de  succeder  en  el  lugar  que  él  perdió,  procuró 
engañar  á  la  mujer,  y  por  ella  pervertir  al  hombre,  y 
hacerle  quebrantar  el  mandamiento  divino  (6).  Por  el 
cual  pecado  perdieron  ambos  la  gracia  y  virtudes  que  de 
Dios  hablan  recebido ,  y  con  ellas  el  señorío  que  de  to- 
das las  cosas  les  habla  dado,  y  señaladamente  el  que 
tenian  sobre  su  carne  con  todos  sus  apetitos.  Y  asi  luego 
conocieron  su  desnudez ,  y  hubieron  vergüenza  el  uno 
del  otro,  y  cubríeron  sus  partes  naturales  con  hojas  de 
árboles;  porque  comenzaron  luego  á  sentir  la  pena  de 
su  pecado. 

Pues  tal  cual  el  hombre  por  el  pecado  quedó ,  tales 
nos  engendró  á  todos  (c) ,  mortal  á  mortales ,  enfermo  á 
enfermos,  miserable  á  miserables,  mal  inclinado á mal 
inclinados,  pecador  á pecadores,  y  subjectos  al  demo- 
nio, á  quien  él  se  subjectó;  y  finalmente,  desnudo  á 
desnudos,  no  tanto  de  la  ropa,  cuanto  de  justicia  y 
gracia. 

Ni  es  maravilla  que  los  hijos  deste  prímer  hombre 
nazcan  prívados  de  aquella  gracia  y  justiciaoríginal  que 
él  perdió ;  porque  asH^mo  el  caballero  que  comete  una 
traición  contra  su  rey,  pierde  el  estado  y  mayorazgo  que 
tenia ,  y  por  él  lo  pierden  todos  sus  descendientes,  como 
hijos  de  traidor ;  asi  cometiendo  el  prímer  hombre  aque- 
lla traición  de  levantarse  contra  Dios,  él  perdió  aquella 
grande  dignidad  que  habla  rece))ido,  y  nosotros  la  per- 
dimos por  él.  Este  es  pues  el  estado  miserable  en  que  el 
hombre  quedó  por  el  pecado. 

(a)  Gen.  I.    (b)  Gen.  3.    (0)  Ang .  In  Pt.  151.  Non  longé  á  Ine. 
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huMm  M  tBor  proprio  qie  se  ligvió  del  pecado ,  7  ó^rüi 
de  epetitos  que  ééi  naces. 

Pues  de  laprívacion  desta  dignidail  (que  es,  dedH 
privilegios  y  gracias  que  el  hombre  perdió  pecaadií 
nasceotro  grande  mal.  fii  cual  es,  que  siendo  nuoBqii 
la  criatura  amase  masa  su  Criador  que  á  si  misma,  t 
que  á  todas  las  cosas  (como  vemos  que  los  miembni 
aman  mas  á  su  cabeza  que  á  si  mismos ,  y  así  se  ponea  i 
ser  cortados  por  ella),  mas  no  es  asi;  antes  naaceu  toda 
loshombres  con  un  torcimiento,  y  una  gnmdeiisiMj 
monstruosidad ;  que  es  con  una  incUnacioQ  habitoa)  di 
amar  mas  asi  y  á  todas  sus  cosas  que  á  Dios.  Defluim 
que  nacen  vueltas  las  espaldas  á  Dios  ,  y  convertidos  áa 
mismos  por  este  amor  tan  desordenado  que  setieiMa. 
Y  este  torcimiento  y  desorden  (que  procede  de  la  pénií' 
da  susodicha)  es  lo  que  los  teólogos  llaman  pecado  oi- 
ginal,  en  el  cual  todos  somos  concebidos.  Lo  coala 
nos  declara  en  el  capitulo  zxv  del  sancto  Job.  Pon|ia 
donde  nuestro  texto  dice  que  no  será  limpio  el  que  oía 
de  mi^er,  los  setenta  trasladaron  diciendo  que  mdií 
está  limpio  de  pecado,  aunque  sea  un  niño  redenmcidí 
de  un  dia.  Y  lo  mismo  alegó  el  Profeta  real  para  aiiiiir 
la  culpa  del  pecado  que  habia  cometido ,  diciendo  {ij : 
Mirad,  Señor,  que  en  maldades  fui  concebido,  j  a 
pecados  me  concebid  mi  madre.  Y  llama  aqui  peádoi 
al  pecado  original,  porque  aunque  él  sea  un  pecado  a 
acto,  es  todos  los  pecados  en  potencia  (e) ;  porque  déla 
mala  raia  deste  amor  desordenado  nascen  todos  k»  pe- 
cados; porque  ningún  pecado  hay  que  origioaimesb 
no  nazca  deste  mal  amor.  Porque  los  hombres  do  pe- 
can de  balde ,  sino  por  algún  interese  ó  deleite  qoe  esto 
mal  amor  pretende.  En  lo  cual  se  ve  cuánta  neoesidil 
tienen  todos  los  hombres  del  favor  de  la  divina  giaeii 
para  no  pecar;  como  lo  significó  el  sancto  Job,  coaadi 
dijo  if) :  ¿Quién,  Señor,  puede  hacer  pura  y  liinpiaaa 
criatura  concebida  de  masa  sucia ,  sino  solo  vos? 

Esta  es  pues  la  dolencia  commun  del  género  honi- 
no.  Y  que  sea  ella  verdadera  y  grave  dolencia,  se  coaooi 
por  la  dificultad  que  sentimos  en  hacer  las  obras  qit 
son  conformes  á  nuestra  naturaleza.  Porque  vemos  qn 
cuando  una  ave  no  puede  volar,  ni  un  pesca  nadar,  li 
un  caballo  correr,  óá  lo  menos  que  hacen  esto  eon Al- 
cuitad,  entendemos  que  tienen  alguna  dolencia  que  ki 
impide  estos  oficios  y  obras ,  que  son  tan  proprias  y  na- 
turales. Pues  muy  mas  proprio  y  natural  es  á  la  críaton 
racional  vivir  por  razón  ( que  es  vivir  conforme  á  lej  ds 
virtud ) ,  y  vemos  cuan  pocos  y  cuan  contados  son  m 
entre  cristianos  los  que  desta  manera  viven.  Pues¿q|iiiá 
no  verá  por  aqui  que  está  doliente  la  criatura  que  bd 
puede  hacer ,  ó  hace  con  grande  dificultad  lo  que  es  toa 
proprioy  tan  conforme  ásu  naturaleza?  Ítem,  ¿guéoosi 
hay  mas  justa,  ni  mas  obligatoria,  ni  mas  ponfomei 
toda  ley  de  naturaleza ,  que  honrar,  servir  y  amar  sobn 
todas  las  cosas  aquel  soberano  Señor  de  todo  este  aoi- 
verso,  en  quien  vivimos,  y  nos  movemos,  ysonKNj 
sin  cuya  virtud  no  podríamos  ni  abrir  la  boca  ni  respi- 
rar ?  Y  con  ser  esto  asi ,  vemos  que  ninguna  cosa  m^es 
hacen  los  hombres  del  mundo  que  esta,  que  i  todM 
las  cosas  habia  de  ser  antepuesta  con  infinita  veatijL 
Pues  ¿qué  mayor  indicio  desta  commnn  doieiicia  qa* 

{ij  Peal.  80.    (e)  D.  Ttaom.  I.  1.  qvctt.  n.  art  1  ai  t-  B 
n.  Aniast  Escbirid.  ad  UnreaL  cap*  48.  t  SL    (/)  iob.U. 
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este?  hein ,  tiene  el  hombre  anima  7  cuerpo :  el  cuerpo 
tiene  commun  con  las  bestias ,  7  el  ánima  con  los  ánge- 
les ;  7  con  ser  tanta  la  yentaja  de  parte  á  parte ,  todos  sus 
sentidos,  7  cuidados,  7  trabajos  emplea  en  servicio 7 
regalo  del  cuerpo,  que  mañana  morirá;  7  ningún  cui- 
dado tiene  de  sú  ánima,  que  para  siempre  ha  de  üivc,  ó 
en  perpetua  gloría,  ó  en  perpetua  pena.  Pues  ¿quién 
será  tan  ciego  que  por  estos  7  otros  semejantes  desva- 
rios no  Tea  la  corrupción  7  dolencia  espiritual  de  la  na- 
tnraleía  humana,  pues  falta  en  cosas  tan  proprias,  7  tan 
naturales ,  y  tan  necesarias  á  su  vidat  Guando  Temos  que 
ana  criatura  con  grande  gusto  come  tierra ,  entendemos 
qoe  está  doliente ,  por  tener  apetito  de  manjar  tan  con- 
trario á  su  naturaleza.  Pues  ¿qué  cosa  mas  contraria  7 
perjudicial  á  la  naturaleza  de  la  criatura  racional ,  que 
el  pecado ,  que  es  obra  contra  toda  razón?  T  pues  Temos 
generalmente  los  hombres  tan  apetitosos  deste  manjar 
tan  contrarío  á  su  naturaleza  (pues  apenas  Temos  otra 
coea  en  el  mundo  sino  pecados  sobre  pecados,  7  malda- 
des sobre  maldades),  ¿quién  no  yerá  estar  enferma  la 
naturaleza  que  asi  apetesce  cosa  que  le  es  tan  dañosa  7 
tan  contraría? 

Mas  el  que  quisiere  entender  de  raiz  la  corrupción  de 
nuestra  naturaleza,  no  la  ha  de  considerar  en  los  cris- 
tianos que  tienen  fe ,  ni  en  los  hombres  que  títou  debajo 
de  superiores  y  de  leyes  (que  no  los  dejan  obrar  lo  que 
ellos  quieren),  sino  en  los  monarcas  del  mundo ,  que  no 
reconocen  superior,  ni  ha7  quien  resista  á  sus  apetitos; 
7  allí  yerá  muclios  Sardanápalos,  y  Nerones,  7  Galigu- 
las,  y  Heliogábalos,  y  Falárides  y  otros  semejantes 
monstruos ;  y  hallará  entre  ellos  á  Jerjes,  rey  de  los  per- 
sas, que  juntó  ejército  de  un  cuento  de  hombres  por 
tierra,  y  de  tres  mil  nayíos  por  mar ;  y  por  haberte  su- 
cedido mal  los  negocios  de  la  guerra,  determinó  entre- 
garse á  todo  genero  de  carnalidades  y  deleites ;  y  llegó  á 
tan  grande  extremo  de  deshonestidad ,  que  prometió 
cierto  premio  á  quien  le  descubriese  algún  género  de 
lujuria  mas  delicioso  que  los  que  él  usaba.  Pues  ¿quién 
no  ye  por  estos  y  otros  semejantes  ejemplos  cuan  grande 
sea  hi corrupción  y  dolencia  de  nuestra  naturaleza? 

Mas  no  haga  nadie  cargo  al  Criador  desta  dolencia. 
Porque  el  que  es  summamente  perfecto  7  bueno ,  todas 
las  cosas  crió  bueñas  y  perfectas,  cada  cual  en  su  gé- 
nero. Y  asi  acabándolas  de  criar,  dice  la  Escriptura  (g) 
que  Tió  todas  las  cosas  que  habla  criado ,  y  que  eran  no 
como  quiera  buenas,  sino  grandemente  buenas.  Has  el 
pecado  y  desobediencia  del  hombre,  que  deseó  usurpar 
la  semejanza  de  Dios ,  fué  causa  de  que  perdiese  aquella 
rectitud  natural  y  justicia  con  que  Dios  lo  habia  criado ; 
y  por  él  también  la  perdimos  nosotros,  como  arriba  está 
declarado.  Dicen  que  si  plantando  una  yid,  le  entreme- 
ten en  la  raiz  un  poco  de  escamonea,  todas  las  uvas  que 
lleva  nacen  escamoneadas ,  y  asi  son  dañosas  como  la 
misma  escamonea.  Desta  manera  pues  podemos  imagi- 
nar que  la  escamonea  del  pecado  entró  en  aquel  primer 
hombre  (que  era  raiz  y  principio  de  todos  los  hom- 
bres), por  donde  el  ricio  y  ponzoña  que  entró  en  la  raiz 
( que  era  aquel  commun  padre)  se  extendió  por  todoe  los 
hijos.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (h) :  En- 
tonces se  perdió  el  génefo  humano,  cuando  pereció  un 
hombre  en  quien  estaba  todo  ;  porque  tal  cual  él  quedó, 
tales  engendró  á  nosotros.  Esta  es  ley  commun  de  las 
gentes ,  que  los  hijos  sigan  la  condición  de  sus  padres ; 

(#)  Gen.  1.    (A)  De  Ttrlb.  Apost,  mib.  14.  e.  i4.  i6. 1. 10. 
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7  asi  el  hijo  de  nobles  es  noble ,  7  el  hijo  del  rillano  es 
yillano,  7  el  hijo  de  la  madre  libre  es  libre,  7  el  de  la 
esclaya  esclayo. 

Perdida  pues  aquella  gracia ,  la  cual  tenia  enfrenadas 
todas  nuestras  inclinaciones  7  apetitos,  fialtando  este 
freno,  luego  todos  ellos,  como  caballo  desbocado  7  dea- 
enfrenado,  se  desordenaron  7  rebelaron  contra  el  espí- 
ritu ,  en  castigo  de  haberse  el  hombre  desmandado  7  re* 
helado  contra  su  Criador. 

§.n. 

Ctfno  la  doeMaa  del  paeado  orlglBal  tlrre  pan  dedirir  la  a«ee« 
•Idad  del  remedio  de  la  BaeaniaeloB  7  Paaioo  de  aveitro  Sahador. 

Esta  doctrina  susodicha  del  pecado  original,  7  de  la 
corrupción  de  la  naturaleza  humana  que  del  se  siguió, 
es  fundamento  para  entender  el  misterio  de  la  Encama- 
ción del  Hijo  de  Dios,  7  la  necesidad  que  teníamos  deste 
remedio.  Para  lo  cual  se  debe  notar  que  de  dos  maneru 
de  remedios  habia  usado  la  diyina  ProTidencia  para  la 
sanctificacion  de  los  hombres :  el  uno  en  la  107  de  natu- 
raleza ,  7  el  otro  en  la  de  Escriptura ;  porque  en  aquella 
primera  107  estaba  impreso  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres el  conoscimiento  de  lo  bueno  7  de  lo  malo ,  con  un 
dictamen  que  hablan  de  seguir  lo  uno,  7  aborrescerlo 
otro.  Asimismo  imprimió  en  ellos  una  natural  reyeren- 
cia  7  amor  para  con  Dios ,  como  imprimió  la  misma  re- 
yerencia  7  amor  en  los  hijos  para  con  sus  padres.  Y 
demás  desta  inclinación  natural  que  está  dentro  de  nos- 
otros, ha7  otra  defuera  (t) ;  porque  el  sol ,  y  la  luna ,  y  la 
hermosura  de  las  estrellas ,  y  el  moyimiento  de  los  cie- 
los, ylayariedadde  los  tiempos,  7  la  succesion  de  las 
cosas ,  y  finalmente  todas  las  criaturas,  están  diciendo ; 
Dios  me  hizo;  y  mas  particularmente  los  animales  con  la 
fábrica  de  sus  cuerpos  tan  perfecta,  7  con  las  habilida- 
des que  elCriador  les  dio  para  procuraran  conseryacion, 
nos  incitan  al  amor  7  reyerencia  susodicha. 

El  fructo  que  desta  107  natural  se  siguió  en  el  mundo, 
fué  que  aunque  algunos  justos  7  sanctos  hubo  en  ella,  el 
castigo  uniyersal  del  Dilurio  declara  cuan  pequeño  era 
este  número  de  los  buenos,  7  cuan  grande  el  de  los  ma- 
los (ik). 

Después  de  esta  le7  proye7Ó  nuestro  Señor  de  otro 
mas  eficaz  remedio  con  la  107  de  Escriptura,  bajando  él 
al  monteSinaí,  y  dando  leyes  escriptas  por  su  dedo  (/), 
y  espantando  los  hijos  de  Israel  con  la  majestad  y  apa- 
rato de  su  presencia ,  y  con  las  amenazas  de  sus  castigos, 
7  con  promesas  de  sus  beneficios  (m).  Y  aunque  aquí 
hubo  ma7or  número  de  justos  que  en  la  ley  de  natura- 
leza ;  pero  con  todo  esto  se  desmandaron  tanto  estos 
hombres  en  los  yicios  y  en  el  culto  de  los  ídolos,  que 
así  los  diez  tribus,  como  los  dos  que  quedaban,  fueron 
castigados  con  duro  cautiyerio  (n). 

Por  lo  dicho  yernos  cuan  poco  aproyecharon  estos  dos 
primeros  remedios  de  que  la  diyina  Proyidencia  usó 
para  reformar  las  yidas  de  los  hombres :  de  lo  cual  fué 
la  causa  esta  mala  raiz  del  pecado  original  con  que  la 
naturaleza  humana  fué  estragada,  según  habemos  de- 
clarado. 

Mas  cuan  grande  haya  sido  el  estrago  y  daño  que  nues- 
tra naturaleza  por  este  pecado  recibió  (no  solamente  en 
el  cuerpo,  sino  mucho  masen  el  alma)  no  bastarian 
muchos  libros  para  explicarlo.  Mas  entre  todos  los  indi- 

(O  D.  Ang.  Conf.  lib.  10.  c.  S.    (i)  Gen.  6. 7.    (i)  Bxed.  io.  elo. 
(01)  Lev.  S6.  Dant.  S8.    (a)  4.  Rag.  17.  flS. 
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cios  que  para  esto  hay  (demás  de  lo  que  está  dicho) 
basta  tender  ios  ojos  por  todo  el  mundo,  no  solo  por 
tierras  de  infieles  y  paganos  (que  viven  como  bestias 
siguiendo  los  apetitos  de  su  carne) ^  sino  también  por  las 
ciudades  y  tierras  de  cristianos ,  que  tienen  fe,  y  sacra- 
mentos, y  doctrina,  y  conoscimiento  de  otra  vida,  y 
adoran  un  Dios  que  murió  por  matar  el  pecado  y  des- 
terrarlo del  mundo.  Y  con  todo  esto  hallará  ser  tanta  la 
muchedumbre  de  los  malos ,  que  en  cada  lugar  se  po- 
drán contar  por  los  dedos  los  hombres  que  viven  en  te- 
mor de  Dios ;  y  todo  el  resto  dellos  no  trata  mas  que  de 
lo  presente,  que  sirve  para  esta  vida,  y  para  el  regalo 
de  su  carne ,  sin  tener  cuenta  con  Dios ,  ni  con  la  salva- 
ción de  sus  ánimas,  ni  con  cosa  de  la  otra  vida.  Por  lo 
cual  dijo  Salomón  que  era  infinito  el  número  de  los  lo- 
cos (o). 

Esto  pues  basta  para  entender  cuan  grande  y  cuan  mor- 
tal haya  sido  aquella  lanzada  y  dolencia  del  género  huma- 
no, y  cuan  grande  habia  de  ser  la  medicina  que  fuese 
poderosa  para  curar  un  mal  tan  universal,  tan  antiguo, 
tan  envejecido  y  tan  arraigado  en  todoslos  senos  y  poten- 
cias de  nuestra  ánima ,  y  tan  confirmado  con  los  malos 
ejemplos  de  todo  el  mundo.  Y  quien  esto  considerare, 
no  extrañará  el  misterio  de  la  Encarnación  y  Pasión  del 
Hijo  de  Dios ,  y  la  medicina  de  los  sacramentos ;  porque 
mal  tan  grande  y  tan  extraordinario  (ya  que  Dios  por 
las  entrañas  de  su  misericordia  quena  curarlo),  extraer- 
narios  remedios  pedia  ;  pues  ni  aun  con  todo  esto  han 
cesado  del  todo  los  males. 

Ni  bastaba  para  esto  la  lumbre  de  naturaleza,  ni  la  de 
la  ley  escripia  (como  ya  dijimos),  porque  estas  no  hadan 
mas  que  alumbrar  el  entendimiento  con  el  conosci- 
miento del  bien  y  del  mal :  lo  cual  no  bastaba,  porque 
la  principal  parte  de  la  dolencia  mas  estaba  en  la  desor- 
den y  rebeldía  de  nuestro  apetito ,  que  en  la  falta  del  co- 
noscimiento. Y  por  esto  la  medicina  que  se  aplicaba  al 
entendimiento  no  bastaba  para  curar  la  llaga  de  nuestra 
rebelde  voluntad.  Pues  para  la  cura  desta  llaga  mortal 
ninguna  medicina  habia  mas  eficaz  que  el  misterio  de  la 
Encamación  y  Pasión  de  nuestro  Salvador,  como  luego 
se  declarará. 

CAPITULO  IV. 

Del  remedio  desta  dolencia ,  qae  faé  la  perfecta  satiafaedoD 
y  redempcion  de  Cristo. 

Estando  pues  el  hombre  en  este  tan  miserable  estado, 
y  pudiéndolo  Dios  dejar  en  él,  no  lo  quiso  hacer;  sino 
usando  de  su  infinita  bondad  y  misericordia,  determinó 
darle  remedio ,  y  asi  aquella  summa  bondad  que  lo  mo- 
vió á  criarlo,  le  movió  á  remediarlo,  y  esto  por  la  mas 
alta  manera  que  podia  haber.  Porque  este  fundamento 
se  ha  de  presuponer  asi  en  esta  obra  de  Dios  como  en 
todas  las  demás,  que  communmente no  trata  él  délo 
que  podría  hacer  de  su  poder  absoluto,  sino  de  lo  que 
conviene  á  la  rectitud  y  orden  de  su  sabiduría,  de  su 
bondad  y  de  su  justicia ,  para.que  todas  sus  obras  sean 
perfectas ,  como  él  lo  es.  Lo  cual  señaladamente  guardó 
en  esta  obra  de  nuestra  redempcion ,  por  ser  esta  la  mas 
excelente  de  todas.  Y  con  esto  se  responde  á  las  pregun- 
tas que  los  hombres  ignorantes  suelen  hacer  acerca 
deste misterio ^  diciendo:  ¿no  pudiera  Dios  remediar 
al  hombre  por  otros  medios,  sin  tanta  sangre  y  tanta 
costa  suya?  A  e^to  fácilmente  respondemos  que  lo  pu- 

io)  Ecrl.  1, 


LUIS  DB  GRANADA. 

diera  hacer;  mas  (como  e8tididio)Biniea]idraélil0 
que  puede,  sino  á  lo  que  conviene  á  la  rectitud  j  ónko 
de  su  sabiduría,  de  su  bondad  y  de  su  justicia. 

Para  cuyo  entendimiento  se  ha  de  presuponer  lo  qu 
en  otras  partes  está  dicho :  conviene  saber,  que  natstn 
Señor  en  todas  sus  obras  pretende  dos  cosas,  qaesoí 
gloria  suya  y  provecho  del  hombre.  De  donde  se  ood- 
cluye  que  la  obra  de  Dios  en  que  estas  dos  cosas  m» 
perfectamente  se  hallaren,  esa  será  mas  propria  j  raí 
digna  del.  Pues  esto  es  lo  que  con  su  favor  y  apdatrati- 
remos  en  esta  terceraparte,  declarando  cómo  en  esta  obra 
de  nuestra  redempcion  se  hallan  mas  perfectamente  es- 
tas dos  cosas,  que  en  cuantas  hasta  hoy  üene  hechas ; 
puede  hacer.  Y  primero  trataremos  de  loque  toca  ib 
gloría  de  Dios  (como  cosa  mas  principal),  y  después á 
loque  pertenesceal  provecho  del  hombre.  Mas  de  til 
manera  probaremos  esto,  que  á  vueltas  dello  trataiéiBos 
de  lo  que  sirve  para  despertar  nuestra  devoción  janw 
deste  clementísimo  Redemptor. 

§1- 

Cómo  proveyó  oneatro  Redemptor  perfeetisimameote  por  esie 
misterio  ft  la  gloria  de  an  eterno  Padre. 

Comenzando  pues  por  la  prímera  cosa  (que  es  lo  q« 
toca  á  la  gloria  de  Dios),  convenia  para  esto  satisfacer  ei 
todo  rigor  de  justicia  á  la  Majestad  ofendida  por  los  pe- 
cados de  todos  los  siglos,  presentes,  pasados  y  venide- 
ros, así  actuales  como  originales ;  los  cuales  cuantos 
de  parte  de  la  especie  humana ,  no  repugna  ser  infim- 
tos ;  y  lo  que  mas  es,  cada  pecado  mortal  es  de  gravedad 
infinita ,  por  ser  ofensa  hecha  contra  Majestad  infimta: 
pues  nos  consta  que  cuanto  la  persona  ofendida  es  de 
mayor  dignidad ,  tanto  la  ofensa  es  de  mayor  gravedai 

Pues  ¿quién  habia  de  ser  poderoso  para  satisíaoeri 
la  Majestad  ofendida  con  tan  gran  número  de  ofensas, ; 
todas  de  gravedad  infinita  ?  Claro  está  qae  el  misenbii 
hombre  no  era  poderoso  para  satisfacer  en  rigor  de  jus- 
ticia por  un  solo  pecado ,  cuanto  mas  por  tantos.  Porque 
demás  de  otras  manqueras  y  defectos  que  en  él  ¿abia, 
estaba  en  desgracia  y  enemistad  de  Dios ,  y  era,  con» 
el  Apóstol  dice  (a) ,  hijo  de  ira ;  y  de  tales  persomiBi 
acepta  Dios  servicio  ni  sacrificio,  como  no  aceptó  el  di 
Caín  porque  estaba  en  su  desgracia  (6). 

Tampoco  ni  podia  ni  debia  satisfacer  algún  ángel,  por 
muchas  razones.  Porque  prímeramente  no  era  coa  d^ 
cente  que  la  culpa  fuese  de  una  naturaleza,  que  enii 
humana,  y  la  satisfacción  de  otra,  que  era  la  aDgéüa 
Y  demás  desto  el  ángel  es  criatura ,  cuya  virtud  es  limi- 
tada y  finita,  y  es  también  persona  particular;  y  por 
ambas  causas  no  puede  por  tela  de  justicia  satisface 
por  deuda  universal,  y  tantas  veces  infinita.  Y  sobre 
todo  esto  ya  que  él  pudiera  satisfacer  y  redemir  al  hoo- 
bre,  no  era  razón  que  quitase  Dios  esta  gloria  de  si,  j 
la  diese  á  una  criatura.  Porque  como  él  sea  dador  de 
todo  nuestro  bien,  á  él  quiso  que  lo  debiésemos  todo, y 
lo  amásemos  por  todo :  conforme  á  lo  cual  se  celebn 
aquella  sentencia  de  Sant  Anselmo  que  dice :  Porque  oo 
repartieses  el  amor  entre  Críador  y  Redemptor,  el  mis- 
mo Señor  quiso  ser  tu  Criador  y  tu  Redemptor. 

Tenemos  pues  aquí  declarado  cómo  ni  el  hombre  ú 
el  ángel  podían  descargar  esta  deuda.  Por  donde  sieodo 
la  deuda  (como  está  dicho)  infinita,  necesaríoes^h 
paga  y  satisfacción  sea  también  infinita ,  para  que  haja 
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proporción  entre  lo  ano  y  lo  otro;  porque  de  otra  manera 
no  se  guardara  rectitud  y  orden  de  justicia;  es  luego  para 
esto  necesaria  virtud  infinita.  Pero  esta  no  se  halla  en  las 
críaturas ,  sino  en  solo  el  Criador,  mas  este  ni  puede  sa- 
tisfacer ni  merecer ;  porque  estas  son  obras  de  otra  na- 
turaleza inferior^  cual  es  la  del  hombre.  Pues  ¿qué  re^ 
medio ,  Señor,  para  que  por  términos  de  justicia  sea  el 
hombre  remediado?  ¿Dónde  hallaremos  remedio  para 
esta  dificultad ,  pues  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  (esto 
es ,  ni  en  los  ángeles  ni  en  los  hombres )  lo  hallamos  7 

Donde  faltó  el  remedio  de  las  criaturas,  no  faltó  el  del 
Criador,  á  quien  ninguna  cosa  es  imposible.  El  pues  ha- 
lló medio  para  esta  tan  grande  dificultad;  y  el  medio  fué 
digno  de  su  infinita  sabiduría,  é  inmensa  bondad  y  mi- 
sericordia ;  y  este  fué  juntar  nuestra  humanidad  con  el 
Verbo  divino  en  un  mismo  supuesto ;  para  que  del  se 
communicase  á  la  naturaleza  humana  virtud  y  gracia  in- 
finita para  satisfacer  por  deuda  infinita,  cual  era  la  nues- 
tra. De  modo  que  de  la  una  naturaleza  se  tomó  el  poder 
nierescer  y  satisfacer;  de  la  otra  el  caudal  de  la  gracia 
para  poder  perfectamente  satisfacer,  y  por  esta  via  la  sa- 
tisfacción fué  perfectisima  y  plenísima  en  todo  rigor  de 
justicia,  por  la  dignidad  infinita  de  la  persona  que  satis- 
facia.  Y  con  ser  tan  perfecta  la  justicia,  no  fué  menor  la 
misericordia ;  porque  todo  lo  que  pagó  y  meresció  el 
Hijo ,  se  communicó  de  pura  gracia  al  siervo ;  y  así  so 
hallan  en  esta  obra  justicia  y  misericordia  en  summo 
grado  de  perfección ;  lo  cual  por  otra  via  no  se  podia  ha- 
llar. Porque  si  bios  perdonara  de  pura  gracia ,  hubiera 
aquí  misericordia,  mas  no  justicia;  pues  tan  grandes 
ofensas  quedaban  sin  castigo.  Pero  si  las  castigara  como 
lo  merecían,  no  quedaba  lugar  á  la  misericordia ;  mas 
por  este  camino  se  halló  medio  para  que  estas  dos  her- 
manas y  compañeras  pei^tuas  de  todas  las  obras  divinas 
se  hallasen  juntas,  encargándose  por  su  inmensa  cari- 
dad el  Hijo  de  Dios  de  la  justicia,  y  ofreciendo  al  siervo 
la  misericordia.  Y  desta  manera  quedó  Dios  perfecta- 
mente satisfecho  y  honrado,  y  el  hombre  á  costa  ajena 
copiosamente  redemido  y  librado. 

Pues  desta  misericordiosa  unión  de  las  dos  naturale- 
zas divina  y  humana  procedió  esta  perfecta  satisfacción. 
Porque  el  pobre  hombre  debía,  y  no  tenia  con  qué  pa- 
gar ;  Dios  podia  pagar,  mas  ni  debia  ni  podia  satisfacer; 
pero  haciéndose  Dios  hombre,  en  él  tenemos  deudor  y 
pagador;  pues  el  hombre  debe,  y  Dios  le  communica  su 
virtud  para  que  pague.  Y  desta  manera  en  la  misma  na- 
turaleza humana  en  que  se  cometió  la  culpa,  se  halla  el 
remedio  y  medicina  della,  y  el  hombre  con  esto  queda 
mas  honrado ;  porque  si  hombre  fué  el  que  pecó ,  hom- 
bre también  fué  el  que  nos  redimió. 

§.  IL 

admirable  proporeicn  que  halló  la  diTini  sabldurfa  en  este  miste- 
rio entre  la  satisfaceion  j  la  culpa ,  saqueando  al  demonio  por 
ña  de  JusUcia. 

En  esta  manera  de  remedio,  demás  de  lo  dicho ,  res- 

plandesce  maravillosamente  la  orden  de  la  sabiduría  y 

Justicia  divina ;  porque  ordenó  ella  que  por  el  camino 

«}ue  entraron  nuestros  males,  entrasen  también  nuestros 

fcienes ;  y  que  como  el  pecado  y  la  muerte  vinieron  por 

«:ulpa  de  uno,  asi  la  justicia  y  la  vid^  viniesen  por  la 

«anctidad  de  otro.  Porque  no  era  razón  que  fuese  de  nie- 

:Kior  eficacia  la  sanctidad  para  remediar,  que  la  culpa 

yara  dañar ;  ni  que  fuese  menor  el  reino  de  la  miserícor- 
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dia  que  el  de  la  justicia ;  y  pues  la  justicia  se  extendió  á  < 
condenar  á  muchos  por  la  culpa  de  uno,  se  extendiese 
también  la  misericoniia  á  salvar  á  muchos  por  la  sancti- 
dad de  otro. 

Ni  faltan  aquí  otras  admirables  conveniencias,  por  las 
cuales  se  ve  con  cuánta  orden  de  justicia  fué  el  pecado 
descargado,  y  el  hombre  redemido.  Porque  asi  como  la 
soberbia  de  aquel  primer  hombre,  que  siendo  puro 
hombre ,  quiso  usurpar  la  semejanza  de  Dios ,  nos  con- 
denó á  todos ;  asi  la  humildad  de  otro  hombre,  que  sien- 
do verdadero  Dios ,  se  abajó  á  tomar  la  naturaleza  de 
hombre ,  nos  hiciese  (cuanto  es  de  su  parte)  salvos  á  to- 
dos. Porque  no  era  posible  hallarse  humildad  que  tan 
derechamente  se  contrapusiese  á  aquella  soberbia,  como 
esta.  Asimismo  como  la  desobediencia  de  aquel  hombre 
que  estando  por  ley  de  naturaleza  subjecto  á  Dios ,  se 
eximió  della ,  nos  dañó  á  todos ;  así  la  obediencia  deste 
segundo  hombre,  que  por  esa  misma  ley  estaba  exemp- 
to  de  toda  subjeccion ,  ganase  el  perdón  y  la  justificación 
para  todos;  y,  según  dice  el  Apóstol  (c),  como  por  aque- 
lla desobediencia  se  hicieron  muchos  pecadores ,  asi 
por  esta  obediencia  se  levantarían  muchos  justos. 

Desta  manera  pues  ordenó  la  divina  sabiduría  que  hu- 
biese esta  maravillosa  proporción  y  correspondencia  en- 
tre la  satisfacción  y  la  culpa.  Lo  cual  elegantemente  de- 
clara Ensebio  Emiseno  en  una  homilía  de  la  Pascua, 
donde  hablando  en  persona  del  mismo  Redemptor  dice 

así :  Extendió  su  mano  atrevida  el  hombre  desobediente 
al  árbol  vedado;  extendamos  nosotros  nuestras  innocen- 
tes manos  en  el  árbol  de  la  Cruz.  Por  medio  del  madero 
se  cometió  la  culpa ;  por  medio  de  otro  madero  sea  qui- 
tada. Pecó  el  hombre  cebado  con  la  suavidad  del  árbol 
que  le  era  prohibido ;  pagúese  la  culpa  desto  con  la  hiél 
y  vinagre  que  se  bebió  por  ella.  Está  el  hombre  conde- 
nado poi  la  culpa  de  la  soberbia,  por  la  cual  pretendió 
usurpar  la  semejanza  de  Dios ;  pues  para  esto  humíllese 
nuestra  divinidad  por  la  culpa  de  aquella  soberbia,  y 
ofrézcase  la  Majestad  por  el  crimen  cometido  contra  esa 
Majestad.  Sobre  todo  esto,  el  hombre  es  deudor  de  muer- 
te ,  y  esta  deuda  conviene  que  se  pague.  Para  esto  toma- 
remos naturaleza  mortal,  y  ofreceremos  nuestra  muerte 
por  esta  muerte.  Y  porque  el  demonio  no  tenga  que  ale- 
gar contra  su  captivo ,  él  extenderá  sus  manos  malvadas 
en  el  árbol  de  la  vida,  para  que  por  dos  títulos  quede  el 
hombre  redemido ;  esto  es ,  por  la  sangre  del  Crucifica- 
do,  y  por  la  maldad  del  demonio  que  la  muerte  le  pro- 
curó. Desta  manera  por  medio  de  nuestra  pasión  queda- 
rá el  demonio  condenado,  y  el  hombre  por  ella  misma 
libre.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Ensebio;  en  las  cuales, 
demás  de  las  otras  singulares  conveniencias,  vemos  esta: 
que  es  haber  sido  el  hombre  librado  del  demonio,  no 
solo  por  el  poder  de  Cristo ,  sino  también  por  título  de 
justicia ;  y  que  como  él  venció  al  hombre  por  engaño, 
así  él  también  fuese  engañado.  Para  lo  cual  es  de  saber 
que  como  Dios  concedió  al  hombre  comer  de  todos  los 
árboles  del  paraíso ,  excepto  uno,  asi  permitió  al  demo- 
nio que  llevase  todos  los  hombres  concebidos  en  pecado 
á  su  reino.  Mas  como  esta  licencia  se  le  diera  por  el  pe- 
cado, quedaba  exempto  della  quien  fuese  libre  del  pe- 
cado. Mas  el  demonio  viendo  á  Cristo  subjecto  á  penali- 
dades y  muerte  (que  nos  vinieron  por  el  pecado)  creyó 
que  él  también  era  pecador  como  los  otros ;  y  así  le  pro- 
curó la  muerte.  Y  porque  procuró  la  muerte  al  hombre 

(c)  Rom.  5. 
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que  le  en  vedado,  jusUmento  meTesció  perder  todo  lo 
que  tenia  poieido ;  7  asi  el  hombre  captiyo  quedó  por 
titulo  de  justicia  de  sa  poder  librado.  Lo  cual  divina- 
mente representó  Dios  al  sancto  Job  por  estas  pala- 
bras (d) :  ;Por  ventura ,  dice  él ,  serás  tú  poderoso  para 
prender  á  leviatan  (que  era  el  mayor  pece  de  la  mar) 
con  un  anzuelo ,  como  yo  lo  prenderé  ?  Este  gran  pece 
es  Ggura  del  demoíiio ;  el  cual  Dios  prendió  con  su  an- 
zuelo. Este  anzuelo  fué  Dios  humanado ,  cuyo  cebo  era 
aquella  sagrada  humanidad ,  subjecta  á  las  penalidades 
desta  vida  mortal ,  que  nos  vinieron  por  el  pecado ;  mas 
el  garfio  de  hierro  era  la  potencia  de  su  divinidad,  que 
con  este  cebo  estaba  cubierta.  Viendo  pues  el  demonio 
aquella  sancta  humanidad  subjecta  á  estas  penas « creyó 
que  aquel  hombre  que  veia  penado,  era  también  cul- 
pado; y  asi  por  medio  de  sus  miembros  le  procuró  la 
muerte ;  porque  no  entendió  que  debajo  de  aquella  na- 
turaleza mortal  estaba  la  inmortal;  y  así  mordiendo  él 
en  ella,  quedó  mordido ;  y  acometiendo  al  cebo  quedó 
preso  en  el  anzuelo.  Y  desta  manera  pescó  Dios  y  pren- 
dió esta  gran  ballena  que  tragaba  casi  todo  el  mundo ,  y 
sacó  de  su  reino  aquel  rico  despojo  de  los  sanctos  pa-> 
dres,  que  en  parte  de  su  reino  por  colpa  del  commun 
pecado  estaban  detenidos.  Y  así  el  que  engañando  ven- 
ció al  hombre ,  siendo  él  por  Cristo  engañado ,  quedó 
vencido  y  saqueado. 

Hay  también  aquí  otra  conveniencia  singular,  que  es 
tieber  tomado  el  Salvador  armas  del  mismo  demonio 
para  vencerle.  Porque  por  el  pecado  introdujo  el  demo- 
nio la  muerte  y  las  penalidades  en  el  mundo,  y  tomando 
Cristo  en  si  estas  penalidades  y  muerte ,  venció  al  demo- 
nioque  las  habia  acarreado.  Por  lo  cual  dice  el  Apóstol, 
que  con  el  pecado  destruyó  el  pecado  (e),  queriendo  de- 
cir, que  tomando  en  si  las  penas  que  trajo  el  pecado, 
nos  redimió  y  alcanzó  perdón  del  pecado.  Y  esto  es  cor- 
tar la  cabeza  á  Golias  conla  misma  espada  de  Golías  (/). 

§.  in. 

proteeho  y  difoidad  del  hombre ,  á  que  proreyd  Dios  por  esta 

soberano  misterio. 

Es  tan  admirable  este  medio  que  la  divina  sabiduría 
escogió  para  nuestra  salud ,  que  por  cualquier  parte  que 
lo  miremos,  siempre  hallaremos  en  él  singulares 
Conveniencias  y  beneficios  que  por  él  se  nos  communi- 
can.  Porque  primeramente  por  él  nos  proveyó  el  Padre 
eterno  de  un  perfectísimo  reconciliador,  y  fidelísimo 
medianero  entre  si  y  los  hombres,  para  hacer  firmes  y 
eternas  paces  entre  Dios  airado  y  los  hombres  culpados; 
porque  la  condición  del  perfecto  medianero  es  que  sea 
fiel  y  gratoá  ambas  las<partes.  Pues  ¿quién  mas  fiel  que 
el  Hijo  deDios:  fiel  y  grato  ¿  Dios,  porque  era  verdadero 
Dios ;  fiel  y  grato  á  los  hombres,  porque  era  verdadero 
hombre?  Y  asi  él  fué  el  que  hizo  estas  firmísimas  paces  y 
amistades  entre  Dios  y  ellos ,  y  por  esto  dice  el  Apóstol 
que  el  Padre  eterno  nos  hizo  agradables  y  amigos  suyos 
por  medio  de  su  amado  Hijo  (g) .  Porque  ¿quién  otro  nos 
habia  de  hacer  gratos  y  amigos,  sino  este  tan  grande 
amigo?  quién  sanctos,  sino  este  Sancto  de  los  sanctos? 
quién  justos,  sino  este  que  es  la  misma  justicia?  quién 
hermosos ,  sino  este  summamente  hermoso?  quién  final- 
mente hijos  adoptivos  dé  Dios,  sino  el  natural  Hijo  del 
mismo  Dios? 

Por  este  mismo  medio  nos  proveyó  también  el  Padre 
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eterno  de  nn  fidelísimo  y  acoeptliimo  abogado  y  1 
dote  ante  su  divino  acatamiento ,  no  solo  pan  dcamr- 
nos  perdón  de  los  pecados ,  sino  también  pan  d  reme- 
dio de  infinitas  necesidades  y  miserias  que  nos  aprietn 
y  cercan  en  esta  vida,  la  cual  con  mas  razón  se  po& 
llamar  muerte  prolija,  que  vida.  Poes  ¿qoéoMior  abo- 
gado, qué  mas  fiel  y  poderoso  sacerdote  qne  el  ffijodi 
Dios,  el  cual  representando  al  Padre  aquella  signdi 
tumanidad  que  tomó  por  nuestra  causa ,  y  aqoelhs  pn- 
cioeas  llagas  que  padesció  por  su  obediencia,  esli 
siempre  abogando  y  intercediendo  por  nosotros? 

Por  este  medio  también  el  hombre  que  estabaabitido 
y  hecho  semejante  á  las  bestias  (coyas  obras  imitibi), 
fué  honrado  y  en  parte  levantado  sobre  la  dignidadde  ios 
ángeles ,  pues  como  dice  el  Apóstol  {h),  no  tomó  el  Qje 
de  Dios  la  naturaleza  angélica,  sino  la  hnmana.  Per 
donde  asi  como  cuando  casa  una  mujer  pobre  coam 
rey  poderoso,  todos  los  parientes  della  qnedan  houi- 
dos,  asi  habiéndose  el  Rey  del  cielo  desposado  ood  h 
naturaleza  humana  con  tan  estrecho  ^nculo,  qaoa 
ambas  naturalezas  no  hay  mas  qne  nna  sola  perami, 
todos  los  hombres  quedan  ya  tan  honrados ,  que  puda 
decir  con  el  Profeta  (t) :  Tú  eres.  Señor,  mi  gloria,  jd 
que  me  has  hecho  levantar  cabóa. 

§.  IV. 

Blesdi  dests  stdsfaedoB  de  Crislo. 

Mas  agora  es  bien  que  entendamos  la  eficacia  desti » 
tbfaccion ,  para  que  asi  crezca  en  nosotros  la  espenm 
de  la  gracia  y  del  perdón.  Es  pues  agora  de  saber  qse 
nuestro  Señor  Dios  para  acceptar  y  gratificar  mas  nues- 
tras buenas  obras,  mas  respecto  tiene  á  la  persona  que  1» 
hace  que  á  las  mismas  obras ,  y  por  eso  se  dice  que  miré 
Dios  á  Abel  y  por  él  miró  á  sus  obras;  mas  en  Gainnotesíi 
que  mirar,  y  por  eso  tampoco  miró  á  sos  dones.  Poes 
por  aquf  entenderá  el  hombre  cnanto  agradó  al  eteno 
Padre  el  sacrificio  de  su  unigénito  Hijo ,  ú  considenn 
lagrandezadelamorcon  que  el  Padre  leama;  caleaní 
con  infinito  amor,  ámale  tanto  cnanto  ama  á  sí  misn», 
pues  en  él  ve  su  misma  substancia  y  hermosnia.  De 
donde  se  infiere  que  mas  ama  el  Padre  á  este  Hijo,  qie 
aborresce  todos  los  pecados  del  mundo,  y  por  consigma* 
te  mas  le  agradó  aquel  sacrificio  de  Hijo  tan  amado,  qae 
le  desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo;yiBi! 
servido  y  honrado  quedó  con  este  servicio,  que  oíeodiil* 
con  todos  nuestros  pecados.  Y  porque  la  vida  deste  de- 
mentísimo Redemptor  valia  mas  que  todas  las  vidas  di 
los  hijos  de  Adam,  porque  era  vida  divina «  de  atioíe 
que  mucho  mas  fué  lo  que  este  Señor  ofresció  i  sa  P»- 
dre,  dándole  su  vida,  que  cuanto  los  hombres  le  qniti- 
ron,  cuanto  era  de  su  parte ,  con  su  malida. 

Desta  manera  pues  este  clementísimo  Redemptorst- 
tisflzo  en  general  y  en  particular  por  todas  nuestras  col- 
pas ,  y  con  esta  tan  copiosa  redempcion  quitóel  moro  de 
división  que  habia  entre  Dios  y'los  hombres,  qae  eno 
los  pecados ;  y  con  esto  nos  reconcilió  con  él « y  anuiisó 
el  furor  y  ira  que  contra  nosotros  tenia  conestida  i^- 
En  figura  de  lo  cual  leemos  {1) ,  que  asi  como  el  proAA 
Joñas  fué  echado  en  lámar,  luego  lamar,queandiiii 
muy  brava,  súbitamente  se  sosegó;  asi  en  ajead» 
nuestro  verdadero  Joñas  en  la  mar  de  sus  aogostiis ! 
pasiones ,  cesó  luego  el  furor  de  la  ira  y  indignacioa  di- 
vina. Y  asi  luego  id>rió  él  las  puertas  del  cieío  aui  áki 
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ladjoiMi9,  las  cuales  úalMan  estado  cerradas  dende  el 
principio  del  mondo  aun  á  Iq^  muy  sanctos  (m).  Luego 
euTÍÓ  al  Espirita  Sancto  (n)  con  todas  las  riquezas  de 
sus  dones  y  gracias,  y  especialmente  con  el  don  de  las 
lenguas,  para  que  Dios,  que  en  solo  el  rincón  de  Judea 
era  conoscido  y  adorado ,  lo  fuese  en  todas  las  naciones 
del  mundo  (o).  Y  luego  el  Salvador  dio  poder  á  sus  dis- 
cipulos  para  perdonar  pecados  (p),  pues  él  había  ya  sa- 
tisfecho por  ellos,  y  les  mandó  que  fuesen  por  todo  el 
mundo ,  y  predicasen  la  buena  nueva  y  gracia  del  Evan- 
gelio (q),  que  es,  como  Sant  Crisóstomo  declara  (r), 
perdón  de  pecados,  y  satisfacción  de  las  penas  debidas 
por  ellos,  sanctiGcacion  de  los  hombres,  justicia,  re- 
dempcion,  adopción  de  hijos  de  Dios,  heredad  del  reino 
del  cielo,  y  hermandad  con  el  mismo  Hijo  de  Dios.  E»- 
toe  y  otros  innumerables  bienes  contiene  en  sí  el  Evan- 
gelio, y  este  manda  el  Salvador  predicar  á  toda  criatura, 
sin  haber  diferencia  de  judío  ni  gentil. 

Mas  acerca  de  lo  dicho  podrá  alguno  preguntar,  ¿cuál 
sea  la  causa  por  que  estando  ya  satisfecha  tan  cumplida- 
mente la  deuda  del  género  humano  por  el  sacrificio  de 
Cristo,  y  merescido  el  perdón  de  los  pecados,  hay  tantos 
que  están  por  perdonar,  y  que  perseveran  mucho  tiem- 
po en  pecados?  A  esto  respondemos  que  no  nasce  esto 
del  defecto  de  la  satisfacción  de  Cristo  (que  fué  perfec- 
tisima),  sino  de  la  mala  voluntad  del  hombre,  por  la 
cual  quiere  perseverar  en  su  pecado,  y  ni  se  dispone, 
ni  aun  quiere  recebir  el  perdón  del.  Porque  notoria  cosa 
esqne  el  sol  (cuanto  es  de  su  parte)  alambra  á  todo  el 
mundo;  mas  si  yo  cierro  todas  las  puertas  por  donde 
me  ha  de  entrar  la  luz,  en  mí  está  la  falta,  y  no  en  él. 
Pues  lo  mismo  decimos  de  la  satisfacción  de  Cristo ,  que 
basta  para  mil  mundos;  mas  la  culpa  es  del  que  no  se 
dispone  para  la  recebir. 

Donde  se  debe  notar  que  es  regla  de  filosofía  que  las 
cansas  universales  no  communican  su  virtud  y  sus  in- 
fluencias, sino  por  medio  de  otras  particulares.  Y  asi  ve- 
mos que  el  sol  cria  todas  las  plantas ;  mas  si  el  labrador 
no  sembrare  trigo  ó  cebada,  no  nacerá  uno  ni  otro. 
Pues  asi  decimos  que  la  Pasión  de  nuestro  Redemptor 
es  la  causa  universal  de  todos  los  bienes  espirituales  que 
se  han  dado  y  darán  siempre ;  mas  es  menester  que  en- 
treTenga  aquí  otra  causa  particular,  que  es  disponerme 
yo,  para  que  por  este  medio  se  me  aplique  la  gracia  y  el 
perdón  que  él  nos  ganó. 

CAPITULO  V. 

Da  la  proBptitad  y  alegríi  con  qae  el  Hijo  de  Dios  se  ofresdó  fl 
todos  los  trabajos  qve  se  reqverian  pan  obrar  el  neffodo  do 
nuestra  redempdon. 

Tenemos  hasta  aquí  declarado  cómo  el  mas  excelente 
medio  que  la  divina  sabiduría  escogió  para  obrar  la  sa- 
lad del  género  humano,  fué  junterse  el  Verbo  divino 
con  la  naturaleza  humana  en  una  persona.  Resta  agora 
ver  con  qué  promptitud  de  ánimo,  y  con  qué  volunted 
y  alegría  se  ofresció  este  Señor  á  esta  obra. 

Y  para  entender  esto  dende  sus  primeros  principios, 
conviene  saber  que  esta  unión  y  junta  del  Verbo  divino 
con  la  naturaleza  humana,  se  celebró  en  el  vientre  vir- 
ginal de  nuestra  Señora.  Porque  acabando  el  ángel  de 
proponer  su  embajada,  y  dando  la  Virgen  su  consentid 
nüMito,  luego  en  ese  punto  fué  criada  aquella  sacratl- 

(»)  Loe.  t3.  (II)  Act.  1.  (o)  Aet  9.  {p)  Joan.  tO.   («)  Haré,  vlt 
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nma  humanidad ,  y  unida  por  una  inefable  manera  con 
la  persona  del  Verbo  divino,  con  ten  estrecho  vínculo, 
que  en  ambas  naturalezas  no  hay  mas  que  una  sola  per- 
sona. Y  conforme  á  este  dignidad ,  que  es  la  mayor  de 
cuantas  Dios  puede  dar,  le  fueron  dadas  todas  las  gra- 
cias, y  poderes,  y  riquezas  que  para  tan  alte  dignidad 
se  requerían,  ten  sin  tesa  ni  medida,  que  si  fuera  po- 
sible agoterse  el  piélago  de  lodos  los  tesoros  y  grandezas 
de  Dios,  aqui  se  agoteran.  Y  en  este  mismo  punto  vio 
aquella  ánima  sanctísima  la  divina  esencia  con  la  misma 
clahdad  y  gloria  que  la  ve  agora,  y  en  ella  vio  todas  las 
riquezas  y  grandezas  que  habla  recebidode  pura  gracia, 
que  es  ante  todo  merescimiento. 

Agora  será  razón  contemplar  cuál  seria  el  amor  con 
que  este  ánima  sanctísima  amaría  al  dador  detentes  bie- 
nes; mas  esto  sobrepuja  á  todo  entendimiento  críado  y 
por  criar;  porque  el  amor  fué  tel ,  cual  era  la  dignidad 
y  gracia  recebida,  que  era  sin  medida.  Y  cual  era  este 
amor,  tel  era  el  deseo  de  agradar,  y  servir,  y  cumplir  la 
voluntad  de  quien  así  la  habia  engrandescido  y  enríque- 
cido,  aunque  para  esto  fuese  necesaríopadescer  mil 
cuentos  de  muertes. 

Pues  en  este  punto  entendió  este  Señor  que  la  volun- 
ted del  Padre  era  que  fuese  reparador,  sanctificador ,  y 
redemptor  del  género  humano,  que  por  la  culpa  del 
prímer  hombre  estaba  caido,  y  que  para  esto  amase  los 
hombres  con  ten  grande  amor ,  y  desease  tentó  su  reme- 
dio, que  ofresciese  su  vida  en  sacrificio  para  alcanzarles 
perdón  de  sus  pecados ,  y  reconciliarlos  con  Dios ,  y  res- 
tituirles la  gracia  perdida.  Y  que  con  esto  fundase  en 
este  mundo  un  nuevo  reino,  y  una  nueva  república,  y 
una  congregación  de  hombres  muertos  al  muddo,  y 
vivos  á  Dios  (a).  Los  cuales  conosciendo  la  brevedad  y 
instabilidad  deste  vida,  vivan  en  ella;  no  de  asiento, 
sino  como  de  prestedo ;  no  como  en  su  patria ,  sino  como 
en  vente;  no  como  vecinos  y  moradores  deste  mundo, 
sino  como  huéspedes  y  peregrínos  en  él ;  no  como  gente 
que  tiene  aqui  su  ciudad,  sino  como  quien  camina  para 
otra  que  está  por  venir  (6) ;  unos  hombres  ten  ofresci- 
dos  al  servicio  de  su  Críador,  y  á  la  guarda  de  sus  man- 
damientos, que  estén  aparejados  á  padescer  muerte 
antes  que  quebranter  uno  dallos;  finalmente,  unos  hom- 
bres que  aunque  sean  semejantes  á  los  otros  hombres 
mundanos  en  la  naturaleza,  sean  tan  diferentes-  en  la 
vida,  que  así  como  aquellos  emplean  todos  sus  cuidados 
y  estudios  en  procurar  los  bienes  del  cuerpo,  sin  tener 
cuente  con  los  del  ánima,  así  estos  por  el  contrarío,  todo 
su  estudio  y  diligencia  pongan  en  procurar  los  bienes 
del  ánima,  sin  hacer  caso  de  los  del  cuerpo,  sino  cuanto 
la  necesidad  lo  requiere. 

Pues  este  reino  y  este  nueva  república  poblada  destos 
nuevos  hombres,  quiso  el  Padre  eterno  que  su  unigénito 
Hijo  fundase  en  la  tierra,  á  imitecion  de  la  república  del 
cielo,  y  que  él  fuese  su  caudillo,  su  fundador,  su  ca- 
piten,  y  la  guia  que  fuese  delante  dellos,  llevándola 
bandera  de  la  Cruz  en  la  mano,  y  enseñándoles  el  ca- 
mino del  cielo,  no  solo  con  palabras,  sino  mucho  mas 
con  obras  y  ejemplos  de  su  vida  sanctísima. 

Declarada  pues  esta  volunted  de  toda  la  sanctísima 
Trínidad  (que  en  este  negocio  entrevino),  ¿quién  podrá 
explicar  con  qué  alegría,  con  qué  obediencia,  conque 
promptitud  de  volunted ,  con  qué  entrañas  y  deseos  ac- 
ceptería  este  mandamiento  aquella  ánima  sanctiaima, 
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y  con  qtté  amor  amaría  los  hombres  que  asi  le  eran  en- 
comendados? Cosas  son  estas  tan  grandes,  y  sobrepujan 
tanto  la  t^apacidad  de  nuestros  entendimientos,  que  no 
hay  que  decir  aquí ,  sino  enmudecer  y  pasmar,  cono- 
ciendo qué  tales  es  razón  que  sean  las  obras  de  la  mag- 
nificencia divina ,  y  de  aquel  Señor  que  como  es  incom- 
prehensible en  su  naturaleza,  así  loes  en  todassus obras, 
y  mas  en  esta. 

Pues  quien  quisiere  saber  una  cosa  dignísima  de  ser 
sabida,  que  es  la  raiz  y  origen  del  amor  de  Crísto  para 
con  los  hombres ,  sepa  que  esta  es  la  grandeza  de  la  can- 
dad y  obediencia  que  él  tiene  á  su  eterno  Padre.  Porque 
por  eso  nos  amó,  porque  su  Padre  le  mandó  que  nos 
amase  con  tan  grande  amor,  como  está  dicho.  ¿Pues  con 
qué  alegría  acceptarla  tal  Hijo  el  mandamiento  de  tal  Pa- 
dre, de  quien  tales  ríquezas  y  tesoros  de  gracias  habia 
recebido?  Porque ,  como  Sant  Gregorio  dice  (c) ,  cuanto 
con  mayor  fuerza  la  caridad  sube  á  lo  alto  á  amar  á  Dios, 
tanto  con  mayor  Ujereza  desciende  á  lo  bajo  á  amar  al 
prójimo  por  amor  de  Dios.  Pues  por  aquí  entenderemos 
con  cuánta  fuerza  reTolveria  á  amar  los  prójimos  enco- 
comendados  por  el  Padre  quien  tan  incomprehensible 
amor  tenia  al  mismo  Padre. 

Otra  causa  hay  también  de  la  grandeza  deste  amor, 
que  es  aquella  sed  insaciable  que  el  Hijo  de  Dios  tenia  de 
la  gloría  deste  celestial  Padre.  Y  porque  la  cosa  que  mas 
lo  glorifica  es  la  sanctidad  de  nuestras  vidas ,  por  eso  de- 
seaba él  esta  sanctidad,  con  un  tan  gran  deseo ,  que  no  se 
puede  con  palabras  explicar. 

CAPITULO  VI. 

Cámo  todas  las  perfecciones  divinas  resplandescen  mas  altamente 
en  la  Pasión  de  Cristo  nnestro  Sefior  que  en  todas  las  otras  obras 
soyas;  y  primero  de  la  bondad. 

Por  lo  dicho  se  ve  cómo  la  Pasión  de  Crísto  nnestro 
Salvador  sirve  para  la  gloria  de  Dios  ( que  es  la  primera 
cosa  que  propusimos),  pues  por  ella  quedaron  las  ofen- 
sas cometidas  contra  la  divina  Majestad  perfectamente 
satisfechas ,  y  por  ella  quedó  Dios  mucho  mas  honrado 
que  con  nuestras  culpas  ofendido. 

Mas  no  solo  por  esta  via  quedó  él  gloríficado,  sino 
porque  en  esta  sagrada  Pasión  resplandescen  mas  todas 
las  grandezas  y  perfecciones  divmas,  que  en  todas  las 
otras  obras  suyas  ayuntadas  en  uno,  como  al  príndpio 
propusimos. 

Y  comenzando  por  la  bondad  (que  á  nuestro  modo  de 
entender  es  la  mayor  de  las  perfecciones  divinas,  y  de 
que  Dios  mas  se  precia),  ¿dónde  resplandesce  ella  mas 
altamente  que  en  la  sagrada  Pasión  ?  Pare  cuya  inteli- 
gencia conviene  primero  declarar  cuál  sea  la  condición 
y  naturaleza  del  bien.  Esta  es ,  como  dice  Sant  Dioni- 
sio (a) ,  ser  communicativo  de  sí  mismo ,  y  de  todo  lo 
que  tiene ;  como  lo  vemos  en  el  sol  (que  es  nobilísima 
criatura),  el  cual  communica  á  todo  el  mundo  la  clarí- 
dad  de  su  resplandor ,  sin  haber  cosa  que  se  esconda  de 
su  luz  y  de  su  virtud.  Y  cuanto  la  cosa  fuere  mas  buena, 
y  mas  crecida  en  quilates  de  bondad,  tanto  será  mas 
communicativa  de  si  misma.  De  donde  se  sigue  que 
como  Dios  sea  summamente  bueno,  será  summamente 
comnjunieativo  de  sí  mismo  y  de  sus  perfecciones  á  todas 
sus  críaturas ,  á  unas  mas ,  y  á  otras  menos ,  según  la  ca- 
pacidad y  condición  dellas,  como  dice  el  mismo  sancto. 

(c)  Lib.  7.  Moral  cap.  11.  et  in  Efanf.  Homil.  30.  (a)  De  Div. 
Nom.  cap.  A. 


Y  por  cuanto  el  hombre  tiene  en  si  capacidad  pennr 
bneno  y  bienaventurado,  de  aqnf  procede  desear  él  snn- 
mámente  (cuanto  es  de  parte  de  so  naturaleza)  bv» 
á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados ,  como  él  lo  er, 
y  esto  no  por  interese  alguno  qne  de  aqal  se  le  siga ,  sino 
por  la  condición  y  naturaleza  de  sn  bondad .  Esta  es  ptrn 
la  que  quiso  él  señaladamente  manifestamos  ra  la  obn 
de  nuestra  rédempcion. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  hay  dos  grados  excelentes  de 
la  perfecta  bondad :  el  uno  es  hacer  bien  sin  ningún  li- 
naje de  interese  ó  respecto  proprio ,  sino  por  pura  y  solí 
bondad ;  el  otro  es  mas  excelente,  que  es  hacer  bien,  bd 
solo  sin  interese ,  mas  también  con  pérdida  de  hacieodi, 
honra  ó  vida,  etc.  Y  cuanto  mayor  fuere  esta  pérdids, 
tanto  declara  ser  mayor  la  bondad  de  donde  ella  proce- 
de. Pues  este  grado  de  excelentísima  bondad  nos  decli- 
ró  el  Salvador  en  su  sagrada  Pasión.  Porque  (como  dioi 
Pedro  Ravenas )  poco  páreselo  á  la  grandeza  de  su  cui- 
dad comrounicamos  sus  bienes,  si  no  la  mostrara  tuft- 
bien  en  padescer  nuestros  males. 

Mas  porque  él  en  cuanto  Dios  no  podia  padescer  (por 
ser  la  naturaleza  divina  inmutable),  hizo  paraestonai 
cosa  tan  nueva ,  tan  admirable  y  tan  digna  de  tal  bon- 
dad, que  fué  juntar  consigo  una  naturaleza  pasible  y 
mudable ,  que  fué  la  naturaleza  humana « en  la  cual  pe- 
diese padescer  lo  que  en  la  suya  no  podia. 

Pues  deste  tan  excelente  grado  de  bondad  tntarémoi 
aquí,  no  solo  para  confirmación  de  la  fe,  sino  para  encen- 
der en  el  corazón  de  los  fieles  un  grande  amor  y  admin- 
cion  desta  soberana  bondad.  Y  por  ser  esta  materia  (a 
alta,  conviene  proceder  en  ella  con  algunos  presopae»- 
tos ,  qne  serán  como  escalones  para  subir  á  U  ahea 
della. 

Entre  los  cuales  el  prímero  sea  presuponer  que  d 
principio  y  fundamento  de  todos  nuestros  bienes  es  d 
conoscimiento  de  nuestro  Dios  y  Señor.  Mas  como  a 
esta  vida  mortal  no  le  podamos  conoscer  en  su  núsaa 
esencia  y  hermosura,  no  tenemos  otro  medio  para  cono- 
cerle, sino  por  las  obras  y  maravillas  que  ha  obrado  y 
obra  en  este  mundo ;  las  cuales  cuanto  son  mas  eiceka- 
tes,  tanto  nos  dan  mayor  noticia  de  la  excelencia  dea 
Hacedor. 

Pues  como  entre  todas  las  obras  de  Dios  la  mas  exce- 
lente sea  la  sagrada  humanidad,  sígnese  queelkeb 
qne  mayor  conoscimiento  nos  da  de  sus  perfeocioDe»  y 
grandezas ,  y  nos  abre  camino  para  entrar  en  el  sanctaa- 
río  de  su  divino  pecho,  y  conoscer  las  maravillas  que  bJT 
en  él.  Y  esto  es  lo  que  él  nos  declaró  cuando  dijo  (6) :  Te 
soy  camino,  verdad  y  vida;  nadie  viene  al  Padre  sii>? 
por  mi.  Y  por  esto  es  muy  al  proprío  figurada  la  sagradi 
humanidad  por  aquella  escalera  que  vio  en  sueños  é 
patriarca  Jacob  (c) ,  que  llegaba  dende  la  tierra  faasUel 
cielo,  y  tenia  á  Dios  en  lo  alto  della :  para  significar  q« 
de  sus  lomos  habia  de  proceder  esta  sacra  humanidad, 
que  habia  de  ser  escalera  por  donde  los  hombres  habia 
de  subir  al  conoscimiento  de  Dios.  Y  esto  es  por  k>  qtf 
la  Iglesia  da  gracias  á  Dios ,  diciendo  que  por  el  misterio 
de  la  Encamación  del  Yerbo  divino  se  da  á  los  ojosde 
nuestra  ánima  una  nueva  claridad  y  luz  para  el  cososci- 
miento  de  las  cosas  divinas  (d).  Este  pues  sea  el  priaier 
escalón  desta  escalera  mística. 
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S^iíando  escalón  desu  mística  escala ,  que  es  la  elevación  sobre 
toda  bondad  criada ,  para  venir  en  conocimiento  de  la  bondad 
diTina. 

£1  segundo  sea^  que  quien  quiere  venir  en  conosci- 
miento  de  la  grandeza  de  la  divina  bondad^  ha  de  apar- 
tar los  ojos  de  sí  mismo  y  de  la  bondad  de  cuantos  sano- 
tos  ha  habido  en  esle  mundo,  por  grandísimos  que  hayan 
sido,  y  de  la  bondad  de  todos  los  ángeles  y  arcángeles^ 
querubines  y  serafines,  y  entender  que  es  tan  soberana  y 
sobrepujante  la  divina  bondad  entre  todas  estas  bonda- 
des criadas,  y  tan  diferente  dellas,  que  en  comparación 
della  pierden  todo  su  resplandor,  y  no  lucen  mas  que 
una  candelica  pequeña  ante  el  sol  de  mediodía.  Lo  cual 
significó  el  Salvador  cuando  dijo  (a)  que  nadie  era  bueno 
sino  solo  Dios.  De  modo  que  así  como  la  esencia  y  omni- 
potencia divina  es  incomprehensible,  asi  lo  es  su  bon- 
dad. Por  donde  como  seria  gran  yerro  medir  el  hombre 
el  poder  de  Dios  con  todo  el  poder  críado,'asi  lo  será  me- 
dir la  bondad  de  Dios  con  cualquiera  otra  bondad  cria- 
da. Porque  es  ella  una  manera  de  bondad  tan  alta,  tan 
soberana  y  tan  diferente  de  todas  las  otras  bondades, 
que  sobrepuja  á  todas  con  infinito  exceso.  Esto  nos  de- 
nunció el  mismo  Señor  por  Esaías;  porque  después  de 
haber  declarado  este  Profeta  la  grandeza  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  para  los  que  se  convierten  á  él,  habla 
luego  el  mismo  Dios  con  los  hombres,  diciendo  asi  {f) : 
No  son  mis  pensamientos  como  los  vuestros,  ni  mis  ca- 
minos como  los  vuestros ;  porque  cuan  grande  es  la  dis- 
tancia que  hay  del  cielo  á  la  tierra,  tan  grande  es  la  que 
hay  entre  mis  pensamientos  y  los  vuestros,  y  entre  mis 
caminos  y  los  vuestros.  En  las  cuales  palabras  vemos 
cuan  grande  yerro  sería  querer  los  hombres  estimar  la 
bondad  y  misericordia  de  Dios  por  la  suya,  pues  cuanto 
es  Dios  mayor  que  el  hombre,  tanto  son  mayores  todas 
sus  grandezas  y  perfecciones  que  las  del  hombre. 

Y  porque  esta  obra  de  nuestra  redempcion  procedió 
toda  de  aquella  snmma  é  infinita  bondad ,  conviene  para 
esto  tener  algún  conoscimiento  della.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  todas  las  cosas  criadas  tienen  sus  propriedades 
naturales  con  que  se  diferencian  unas  de  otras;  como 
reinos  que  la  propriedad  de  la  tierra  es  descender  á  lo 
bajo,  y  del  fuego  subir  á  lo  alto,  etc.  Pues  aunque  el 
Criador  esté  fuera  de  la  orden  de  las  criaturas,  también 
tiene  su  propría  naturaleza,  la  cual  es  estar  siempre  ha- 
ciendo bien.  Porque  como  él  sea  esencialmente  la  misma 
bondad,  la  propriedad  natural  de  la  bondad  es,  que  así 
como  el  sol  está  siempre  echando  de  sí  rayos  de  luz,  asi 
ella  está  siempre  communicándose  á  sus  criaturas,  y  ha- 
ciéndoles bien.  Siendo  esto  así,  vea  el  hombre  cuánta 
razón  tiene  de  gloriarse  por  tener  un  tal  Señor,  cuya  na- 
turaleza es  hacer  siempre  bien;  y  asi  verá  con  cuánta 
mzon  dijo  el  Profeta  (g) :  Alegraos  en  el  Señor,  y  gózaos 
los  justos,  y  gloriaos  en  él  los  rectos  de  corazón.  Este  es 
otro  presupuesto  muy  necesario  pare  entender  la  causa 
del  beneficio  inestimable  de  nuestra  redempcion,  que 
no  fué  otra  que  esta  misma  bondad. 

Mas  aquí  se  ha  de  advertir  que  entre  las  perfecciones 
divinas  que  resplandescen  en  la  obra  de  nuestra  redemp- 
cion ,  las  que  mas  se  nos  descubren ,  son  su  bondad ,  y 
caridad ,  y  misericordia.  Y  por  esto  la  sancta  Escriptura 
unas  veces  atribuye  esta  obra  á  la  bondad,  otras  á  la 
caridad ,  y  otras  á  la  misericordia ;  las  cuales  perfecdo- 
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nes  están  entre  sí  tan  hermanadas ,  que  apenas  se  puede 
tratar  de  la  una  sin  tocar  en  la  otra;  mas  aunque  ellas 
en  nuestro  Señor  sean  una  misma  cosa,  todavía  nuestros 
entendimientos  hallan  diferentes  razones  formales  con 
que  ponen  diferencia  entre *ellas.  Porque  ala  bondad 
pertenesce  communicarse  á  los  hombres ,  haciéndolos 
buenos;  que  es  communicándoles  la  bondad  que  ella 
en  sí  tiene ;  mas  á  la  caridad  pertenesce  querer  bien ,  y 
hacer  bien  á  los  que  ama,  y  unirse  y  hacerse  con  ellos 
•una  misma  cosa  por  amor.  Pero  de  la  misericordia  es 
proprío  corapadescersede  las  miserias  ajenas ,  y  tornar- 
las en  si  para  remediarlas.  Pues  como  este  beneficio  de 
nuestra  redempcion  sea  tan  copioso  y  tan  lleno  de  bie- 
nes, todas  estas  propriedades  y  otras  muchas  caben 
en  él. 

§.  II. 

Resplandoreí  de  la  bondad  divina  en  esta  obra  de  nuestra 

redempcion. 

Presupuestos  estos  fundamentos,  comenzaremos  á 
declarar  cuánto  resplandesce  la  divina  bondad  en  esta 
obra  de  nuestra  redempcion.  Dijimos  que  era  proprio 
de  la  bondad  communicarse  á  lodos,  que  es  (tratando  de 
los  hombres)  hacerlos  buenos  y  bienaventurados.  Y  di- 
jimos que  el  mas  excelente  grado  de  la  bondad  era  pa- 
descer  por  hacer  á  otros  buenos ,  y  que  cuanto  mas  por 
esta  causa  uno  padesciese ,  tanto  nos  descubría  mas  alio 
grado  de  bondad.  Pues  según  esto,  deseando  el  Hijo  de 
Dios  hacemos  tales  cual  él  es  (que  es  buenos  y  bien- 
aventurados), vio  que  ningún  medio  había  debajo  del 
cielo  mas  eficaz  para  esto ,  que  bajar  él  del  cielo  á  la 
tierra  vestido  de  carne  humana,  y  padescer  en  ella 
muerte  y  Pasión ,  por  los  inestimables  fructos  que  desta 
Pasión  se  nos  habían  de  seguir  (de  que  adelante  se  tra- 
ta), ypor  los  grandes  ejemplos  y  motivos  que  por  ella  se 
nos  dan  para  todas  las  virtudes,  y  por  las  grandes  ri- 
quezas de  gracias  que  por  el  mérito  della  se  nos  habían 
de  conceder.  Viendo  pues  él  todo  esto,  vencido  de  la 
grandeza  deste  su  amor  y  deseo,  no  hvso  caso  de  tan 
pesada  carga  como  tomaba  sobre  sí,  sino  de  lo  que  to- 
caba á  nuestro  remedio.  En  lo  cual  nos  descubrió  cla- 
ramente la  grandeza  de  su  bondad,  ofresciéndose  á  pa- 
descer tan  grandes  trabajos,  y  á  ponerla  vida  por  esta 
causa;  porque  como  dijo  el  Salvador  (h)  que  no  había 
mayor  muestra  de  amor  que  poner  el  hombre  su  vida 
por  sus  amigos;  así  podemos  decir  que  no  hay  mayor 
argumento  de  bondad  que  morir  un  hombre  por  hacer 
á  otros  buenos ;  y  mas  siendo  la  muerte  acompañada 
con  tantas  maneras  de  injurias  y  dolores. 

Siendo  pues  esto  así,  convíénenos  agora  considerar 
la  grandeza  de  los  Irabajosy  dolores  que  el  Salvador  pa- 
desdó ;  y  no  solo  esto,  sino  todas  las  otras  circunstan- 
cias que  en  esta  sagrada  Pasión  entre  vinieron,  como  es 
la  dignidad  de  la  persona  que  padesce ,  y  la  indignidad 
de  la  persona  por  quien  padesce,  y  la  manera  y  causa 
del  piuiescer.  Porque  todas  estas  cosas  juntas  declaran 
la  grandeza  desta  Pasión.  De  las  cuales  cosas  tratamos 
ya  en  el  libro  de  la  Oración  y  Meditación ;  mas  aquí  to- 
caremos algo  brevemente  dellas ;  porque  en  cada  cosa 
destas  tiene  el  varón  devoto  bastante  materia  en  que  po- 
der apascentar  su  espíritu ,  y  despertar  su  devoción. 

Pues  primeramente ,  cuanto  toca  á  la  dignidad  de  la 
persona  que  padesce ,  levante  el  hombre  los  ojos  á  con- 
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siderar  la  alten  y  sobdrania  de  aquel  Señor  á  quien  ala- 
ban las  estrellas  de  la  mañana ,  y  de  cuya  hermosura  el 
sol  y  la  luna  se  maravillan ,  y  de  quien  tiemblan  las  co- 
lumnas del  cielo,  á quien engrandescen  los  ángeles,  y 
adoran  las  dominaciones ,  y  de  quien  tremen  las  potes- 
tades celestiales;  el  cual  asentado  sobre  ios  querubi- 
nes (t),  mira  los  abismos,  y  tiene,  como  el  Profeta 
dice  (k),  de  tres  dedos  colgada  la  redondez  de  la  tierra ; 
cuyas  riquezas ,  cuya  gloria ,  cuya  majestad  es  tan  gran- 
de ,  que  todo  este  mundo ,  y  mil  mundos  que  criase ,  no 
son  mas  delante  dól,  como  dice  el  Sabio  {I ),  que  una  gota 
del  rocío  de  la  mañana.  Porque  solo  él  es  el  que  por  sí 
mismo  es,  sin  dependencia  de  nadie,  y  todo  lo  demás  es 
porque  él  quiere  que  sea. 

Después  que  asi  hubiere  levantado  los  ojos  á  lo  alto, 
abájelos  á  considerar  lo  que  este  tan  gran  Señor  por 
nuestra  causa  padesció.  Lo  cual  brevemente  declaran 
los  sanctos  doctores,  determinando  que  los  dolores  que 
el  Salvador  padesció ,  fueron  los  mayores  que  jamas  se 
han  padescido  ni  padescerán  (sacados  los  de  la  otra  vida, 
porque  estos  son  de  otra  condición).  De  lo  cual  traen  por 
indicio  el  sudor  de  su  sangre,  cosa  jamas  vista  en  el 
mundo.  Y  esto  concluyen  ponderando  en  particular  to- 
das las  circunstancias  que  entrevinieron  en  su  sagrada 
Pasión ,  y  especialmente  el  haber  padescido  sin  alguna 
consolación  divina  ni  humana.  Lo  cual  no  se  puede  de- 
cir de  los  mártires,  porque  saber  ellos  que  acabada  la 
postrer  boqueada  les  estaba  aparejada  la  corona ,  les  era 
causa  de  grande  esfuerzo  y  alegría.  Y  así  muestra  el 
Apóstol  que  se  alegraba  en  sus  trabajos,  cuando  dice  (m) : 
Lleno  estoy  de  consolación ,  y  sóbrame  el  alegría  en  to- 
das mis  tribulaciones.  Pero  deste  refrigerio  quiso  ca- 
rescer  nuestro  clementísimo  Redemptor.  Y  que  esto  sea 
asi,  pruébase  claramente  por  esta  razón.  Porque  él  quiso 
por  su  propria  voluntad  padescer  todos  los  dolores  é  in- 
jurias que  en  él  se  ejecutaron ;  y  primero  que  las  pades- 
cíese,  las  vio  y  las  acceptó,  y  ofreció  por  nuestra  salud  á 
su  Padre. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿cómo  habia  él  de  procurar  con- 
solaciones y  consideraciones  que  mitigasen  los  dolores 
que  él  quería  padescer?  Porque  esto  fuera  querer  pa- 
descer ,  y  no  querer  padescer,  lo  cual  es  imposible.  Y 
esto  mismo  nos  declaran  aquellas  lastimeras  palabras 
con  que  el  mismo  Salvador  acabó  su  vida  en  la  Cruz, 
diciendo  (n) :  Dios  mió.  Dios  mió,  ¿por  qué  me  des- 
amparaste? 

Con  esto  se  juntaba  la  delicadeza  de  su  sacratísimo 
cuerpo ,  el  cual  como  era  formado  por  el  Espíritu  Sáne- 
te, así  era  el  mas  bien  acomplexionado  de  todos  los 
cuerpos,  y  por  esto  tenia  los  sentidos  así  exteriores  como 
interiores  mas  vivos  y  mas  sentibles ,  porque  la  per- 
fección de  líos  es  sentir;  y  asi  cuanto  eran  mas  perfectos, 
tanto  eran  mas  sentibles.  Y  allende  destola  carne  de 
Cristo  era  toda  virginal ,  tomada  de  las  purísimas  entra- 
ñas de  nuestra  Señora;  y  así  era  mas  tierna,  mas  deli- 
cada y  mas  pasible.  Y  para  el  que  quisiere  sentir  algo 
de  la  acerbidad  dellá,  para  levantarse  por  este  medio  al 
conoscimiento  de  la  divina  bondad  que  á  tales  trances 
se  ofresció  por  nuestra  causa ,  da  Sant  Buenaventura  un 
espiritual  documento  á  los  devotos  desta  sagrada  Pa- 
sión (o)  :  que  es  tomar  una  disciplina  que  duela  y  no 
haga  daño,  y  levantarse  por  aquí  á  considerar  cuánto 
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mas  fué  lo  que  aquel  altísimo  Hijo  de  Dios  padesdópv 
él.  Y  este  mismo  documento  servirá  también  peía  ea- 
tender  algo  de  la  fortaleza  admirable  de  los  mártires,  ] 
de  la  terribilidad  de  sus  tormentos. 

Y  con  la  grandeza  destos  dolores  pareeceque oompitei 
las  injurias  é  ignommias  con  que  el  Salvador  fué  eKV- 
nocido  y  deshonrado,  llevándolo  maniatado  por  lis o^ 
lies  públicas,  abofeteándolo,  escupiéndolo,  cubríáidoli 
el  rostro  con  un  velo,  dándole  pescozones,  y  vistiéndole 
por  escarnio,  ya  de  blanco,  ya  de  colorado,  y  haciioilo 
los  soldados  farsa  del ,  como  de  rey  fingido ;  y  junto  en 
esto  ser  cruelísimamente  azotado,  y  sentendado  á  muer- 
te tan  ignominiosa,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas,  ? 
pregonado  por  las  calles  públicas  por  malhechor,  ya 
cabo  crucificado  entre  dos  ladrones;  y  esto  desnodo  a 
presencia  de  todo  el  pueblo,  y  de  sa  Madre  santísima, ; 
de  todos  sus  amigos  y  conoscidos,  que  lo  estaban  amir- 
gamente  llorando,  cuando  los  enemigos  estaban  riendo, 
escarneciendo  y  triunfando.  ¿Pues  qué  cosa  masadmi» 
rabie ,  que  ver  aquella  inmensa  Majestad ,  adorada  de  la 
ángeles  en  el  cielo,  ser  tan  escarnecida  y  deaboondi 
en  la  tierra?  ¿Qué  cosa  mas  admirable,  que  padescer 
tales  tormentos ,  y  cerrar  la  puerta  á  todo  alivio  y  oo&so 
lacion  que  le  pudiese  venir  del  cielo  ó  de  la  tierra?  ¿Qué 
cosa  mas  admirable,  que  haber  querido  este  Señor jüb- 
tar  consigo  una  naturaleza  mortal  y  pasible  pan  pades- 
cer dolores  en  ella ,  por  no  poder  padescerlos  en  la  soyi? 
Y  sobre  todo  esto ,  ¿  qué  cosa  mas  admirable ,  que  sieods 
el  ofendido,  convidar  con  la  paz  al  ofensor,  y  ofrescerá 
de  su  parte  la  satisfacción  de  la  calpa ,  tomimdo  eo  sí  b 
pena  della?  ¿Quién  jamas  vio  ni  oyó  cosas  tan  extnor- 
diñarlas  y  tan  grandes  ?  Vea  pues  agora  el  ánima  religio- 
sa cuan  grande  piélago  de  bondad  y  amorseleofre» 
aquí,  para  nadar  y  sumirse  en  el  abismo  de  tan  grandes 
maravillas.  Porque  por  eso  dije  al  principio,  qoeelqie 
quería  saber  estimar  la  grandeza  desta  sununa  boMiád, 
habia  de  apartar  los  ojos  de  todas  las  otras  boodade 
criadas,  para  no  medir  por  ellas  la  grandeza  desta.  T 
acuérdese  siempre  que  como  queda  agotado  el  eoteodi- 
miento  humano  cuando  considera  profundameote  le 
obras  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios  (como pa- 
rece en  la  obra  de  la  creación  del  mundo,  y  de  la resar- 
reccion  general  de  los  cuerpos) ,  así  es  razón  que quedi 
cuando  considera  las  obras  de  su  bondad ;  pues  no  esa 
menos  bueno  que  sabio  y  poderoso,  ni  menos  quiere  ser 
conoscido  por  lo  uno  que  por  lo  otro. 

§.m. 

CaoBis  de  U  anpenbmidaBte  sattsfaodon  de  Cristo,  ynJtiríM 
Gopiofisiina  del  fénero  hamaso. 

Mas  agora  veamos  la  causa  que  movió  á  este  Señor  I 
padescer  tan  exquisitos  dolores ,  si  por  ventura  fué  algo 
linaje  de  interese  que  de  aquí  se  le  siguiese.  Pan  m- 
pender  á  esto  quiero  presuponer  ana  notable  seoteacii 
de  Avicena,  moro,  referído  por  Sancto  Tomas  (p);el  coi 
dice  que  solo  Dios  es  propria  y  perfectamente  liberal;  ^ 
que  en  ninguna  criatura  está  perfectamente  esta  vfftaii. 
Porque  ninguna  deltas  hay  que  haga  bien  sin  qoedetlí 
se  le  siga  algún  interese ;  y  basta  para  esto  la  perfecdia 
que  la  críatura  adquiere  cuando  hace  algona  obraon- 
forme  á  su  naturaleza,  aunque  no  alcance  poroHaott 
cosa.  Mas  solo  el  Criador  tiene  esta  preeminencia,  ^ 
con  todo  cuanto  ha  obrado  y  obra  en  estomwnk,^ 
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ineira  perfección  ha  adquirido.  Por  lo  cual  él  es 
a  y  perfectamente  liberal ;  pues  todo  lo  que  da  y 
s  de  pura  gracia,  sin  adquirir  para  s!  nada.  Siendo 
sto  así ,  preguntemos  é  este  Señor,  ¿qué  causa  le 
DOTOr  á  beber  un  cáliz  de  tantos  dolof&s?  Vos,  Se- 
uyas  riquezas,  cuya  gloria,  cuya  felicidad,  cuyas 
is  son  tan  grandes,  que  ni  con  mil  mundos  que 
les  pueden  crescer  ni  ser  mas  de  lo  que  son ,  ¿por 
uisistes  subjectaros  á  tantos  trabajos?  ¿por  qué 
tes  beber  ese  cáliz  de  tanta  amargura?  ¿Qué  tiene 
ir  esa  altísima  y  simplicisima  substancia  con  ves- 
le  carne,  y  subjectarse  á  los  trabajos  de  nuestra 
idad?  Y  si  eslo  es  poco,  ¿qué  tenéis  vos  que  ver 
isiones,  azotes,  y  bofetadas,  y  pescozones,  y  es- 
y  clavos,  y  Cruz?  ¿Pues  por  qué  quisistes  descen- 
an grandes  extremos  de  bajezas?  ¿Para  qué  qui- 
jos, mar  de  infinita  gloría,  ofresceros  á  padescer 
yores  injurias  que  jamas  se  padescieron?  ¿Qué  de- 
l  este?  qué  hambre  esta?  ¿Qué  os  movió  á  abra- 
'OS  tan  ajenas  de  vuestra  naturaleza,  pues  babia 
nuches  medios  para  remediarnos? 
verdad  que  los  habia ;  mas  ninguno  mas  eficaz  y 
Mleroso  para  ese  remedio,  ninguno  que  mas  agu- 
)uelas  nos  pusiese  para  toda  virtud,  ninguno  que 
icendiese  nuestros  corazones  en  el  amor  de  nues- 
tarador,  ninguno  con  que  Dios  fuese  mas  glorifi- 
Qínguno  que  mas  nos  esforzase  á  padescer  trabajos 
'adicciones  por  él,  ninguno  que  mas  esforzase  los 
es  en  las  conquistas  de  sus  tormentos,  ninguno 
!  tantos  y  tan  grandes  fructos  y  provechos  se  si- 
ien ,  como  adelante  se  declara.  Esto  pues  fué  lo 
ovio  á  aquella  infinita  bondad  á  ofrescerse  á  tantas 
stades  y  tormentas.  No  busquemos  mas  otra  causa 
obras  de  Dios,  que  sola  bondad. 
i  por  sola  esta,  sin  haber  de  nuestra  parte  meres- 
ito ,  ni  de  la  suya  interese  alguno,  determinó  re- 
mos y  restituimos  en  su  amistad  y  gracia;  y  (lo 
brepuja  toda  admiración ) ,  por  sola  esta  bondad, 
ido  remediamos  por  otros  medios  (pues  él  era  la 
ofendida,  y  el  juez  de  la  causa),  quiso  redimimos 
te  que  á  él  era  tan  costoso,  por  ser  á  nosotros  mas 
ble  y  provechoso.  Y  aunque  la  comparación  pa- 
extrana,  cierto  es  que  es  Dios, infinitamente  mas 
,  que  el  demonio  malo.  Pues  si  este  nunca  cesa  de 
mal ,  sin  adquirir  por  eso  nada,  ni  diminuirse  sus 
,  ¿qué  se  ha  de  presumir  de  aquella  infinita  bon- 
Lno  que  (cuanto  es  de  su  parte),  esté  siempre  ha- 
» bien,  no  solo  sin  pretender  interese,  mas  antes 
la  vida  y  la  sangre  por  hacer  bien  á  los  que  tan 
staban  de  merecerlo.  ¿Pues  quién  pudiera  hacer 
íno  Dios?  ¿De  cuyas  entrañas  pudiera  proceder  esta 
sino  de  las  suyas?  ¿Pues  qué  hombre  habrá  tan  de 
,  que  con  este  fuego  de  amor  no  se  ablande? 
tan  ingrato,  que  no  quede  vencido  con  la  gran- 
éate beneficio?  ¿Qué  ama,  quien  tal  bondad  no 
qué  beneficios  agradesce,  quien  este  no  agrades- 
quién  sirve,  quien  á  este  Señor  no  sirve?  en 
pone  su  amor,  quien  aquí  no  lo  pone?  Asi  que, 
lyendo  esta  materia ,  digo  que  si  preguntáis  por  la 
desta  tan  grande  obra,  respondo  que  sola  y  pura 
aella  infinita  bondad  de  nuestro  clementísimo  Re- 
or. 


§.  IV, 


Deettnose  tres  easM»  principales  de  la  graadeu  de  los  dolores 
de  Cristo  noestro  Saltador. 

Dijimos  poco  ha  que  la  causa  que  movió  al  Salvadora 
redemirnos  con  tan  grandes  dolores,  fueron  los  grandes 
é  inestimables  fquctos  que  desta  manera  de  remedio  se 
nos  hablan  de  seguir,  de  que  adelante  se  trata;  mas  al 
presente  apuntaremos  aquí  tres  muy  principales.  Y  para 
inteligencia  del  primero  conviene  presuponer  que  (como 
dice  Sant  Máximo ) ,  la  vida  cristiana ,  si  se  ha  de  guar- 
dar conforme  á  las  leyes  del  Evangelio,  es  una  perpetua 
cruz.  Lo  cual  declaran  aquellas  palabras  que  el  Salvador, 
como  refiere  Sant  Marcos  {q) ,  dijo  á  todo  el  pueblo : 
Quien  quisiere  venir  en  pos  de  mí,  niegue  á  sí  mismo,  y 
tome  su  cruz,  y  sígame.  Tres  cosas  señala  aquí  el  Salva- 
dor, y  todas  tres  asaz  dificultosas.  Porque  ¿qué  cosa  mas 
dificultosa  que  negar  á  sí  mismo,  que  es  contradecir  á 
todos  sus  desordenados  apetitos  y  proprias  voluntades; 
y  tomar  su  cruz,  que  es  poner  haldas  en  cinta,  y  apare- 
jarse á  los  trabajos  de  la  vida  virtuosa,  y  seguir  á  Cristo; 
el  cual  en  esta  vida  no  caminó  por  camino  de  la  vida  re- 
galada, sino  áspera,  humilde  y  trabajosa?  Pues  siendo 
esto  así,  con  razón  se  dice  que  la  vida  cristiana  es  toda 
cruz. 

Y  la  razón  desto  es,  porque  la  vida  cristiana  es  vida 
virtuosa ;  y  la  virtud  está  vestida  de  dificultad  y  trabajo. 
Porque  asi  como  es  propriedad  natural  del  fuego  tener 
calor,  así  lo  es  de  la  virtud  tener  annexa  dificultad ;  y 
donde  esta  no  hay,  no  ponemos  virtud.  Por  donde  ima- 
gino yo  (aunque  la  comparación  sea  humilde),  que  la 
virtud  es  como  la  castaña  en  el  árbol ,  que  está  vestida 
de  uno  como  erizo  Ibno  de  espinas;  por  lo  cual  el  que 
quiere  gozar  del  fructo  deste  árbol ,  ha  de  quitar  prime- 
ro las  espinas  con  que  él  está  cercado.  Pues  desta  mane- 
ra imagine  el  hombre  que  todas  las  virtudes  están  eriza- 
das y  cercadas  de  espinas ,  que  es  de  la  dificultad  y 
trabajo  con  que  están  acompañadas ;  y  que  es  necesario 
vencer  y  tra^r  esta  dificultad  para  abrazar  y  ejercitar  la 
virtud. 

Y  esta  dificultad  y  trabajo  nace  de  un  grande  tiranno 
y  contrario  que  ella  tiene,  que  es  el  amor  desordenado 
de  sí  mismo,  primogénito  del  pecado  original,  y  la  pri- 
mera y  mas  vehemente  de  todas  nuestras  aficiones  y  pa- 
siones, y  la  raíz  de  todas  ellas.  Este  amor  es  capital  ene- 
migo de  todo  trabajo,  y  amigo  de  todo  deleite  y  regalo, 
y  cuanto  á  esto  mas  vehementemente  nos  inclina ,  tanto 
mas  nos  aparta  de  la  viitud,  que  ama  los  trabajos,  y 
aborresce  los  deleites  y  regalos.  Por  lo  cual  quien  quie- 
ra que  fuere  enemigo  del  trabajo,  bien  se  puede  despe- 
dir de  todas  las  virtudes ;  porque  todas  ellas  están  acom- 
pañadas y  hermanadas  con  él. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  cónstanos  que  el 
Salvador  pretendía  por  medio  de  su  sacratísima  Pasión 
hacemos  Rueños,  y  sanctos,  y  amigos  de  la  virtud,  como 
él  lo  es.  Vio  pues  él  que  la  vida  cristiana  y  virtuosa  es 
una  perpetua  batalla  contra  este  tiranno  del  amor  pro- 
prio,  enemigo  de  toda  virtud,  y  contra  esta  nuestra 
carne  de  donde  él  procede ,  que  es  la  mayor  enemiga  que 
tenemos.  Vio  pues  el  Salvador  cuan  necesario  nos  era  el 
trabajo  para  domar  y  mortificar  esta  carne,  para  que  el 
espíritu  y  la  virtud  reinase  en  nosotros ;  y  por  eso  el  que 
tanto  deseaba  (como  dijimos)  que  fuésemos  virtuosos 
y  sanctos,  se  quiso  ofrescer  á  tantas  maneras  de  trabá- 
is) Harc. 
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jos ;  para  que  en  su  sagrada  Pasión  tuviésemos  no  solo 
gravísimos  ejemplos,  sino  también  grandísimos  estímu- 
los y  motivos  que  nos  incitasen  á  padescer  algo  por  la 
salud  propria ,  considerando  cuánto  quiso  padescer  el 
Señor  de  la  majestad  por  la  ajena.  Esta  es  pues  una  causa 
de  la  grandeza  de  las  pasiones  del  Salvador ;  de  la  cual  se 
trata  adelante  en  el  capitulo  xvii  desta  parte. 

Otra  es  saber  él  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del  cielo 
que  mas  le  agrade  que  amar  á  Dios,  y  padescer  traba- 
jos por  su  amor.  Porque  cónstanos  que  el  fín  de  toda  la 
vida  cristiana  es  la  caridad ,  y  la  perfección  della  consiste 
en  la  perfección  desa  misma  caridad ;  y  entre  los  grados 
desta  virtud,  el  mas  alto  es  llegar  á  padescer  alegremente 
trabajos  por  este  Señor.  Siendo  esto  asi,  ¿qué  mayores 
estímulos  y  motivos  se  nos  pudieran  dar  para  lo  uno  y 
para  lo  otro ,  que  los  que  se  nos  dan  en  esta  sagrada  Pa- 
sión? Lo  cual  en  parte  está  ya  declarado,  y  adelante  se 
declarará  mas. 

A  estas  dos  causas  añado  la  postrera,  como  muy  prin- 
cipal entre  Codas.  Para  lo  cual  se  ha  de  presuponer  que 
nuestro  Dios  y  Señor  viendo  al  príncipe  deste  mundo, 
que  es  el  demonio,  apoderado  del,  adorado  casi  en  todo 
(í\  con  injuria  del  verdadero  Dios,  determinó  echar  fue- 
ra este  tiranno,  aunque  armado  y  defendido  con  toda  la 
potencia  del  mundo.  Y  esto  pretendió  él  acabar,  no  con 
armas  de  hierro  (porque  no  fuera  honra  suya  plantar  la 
fe  con  las  armas  que  el  príncipe  de  los  herejes  Mahoma 
dilató  su  mentira),  sino  con  armas  dignas  de  tal  Empe- 
rador ;  que  son  armas  divinas,  fraguadas  no  en  las  her- 
rerías de  Milán  por  artificio  humano ,  sino  en  el  pecho  de 
los  sanctos  mártires  con  el  fuego  del  Espírítu  Sancto. 
Estas  armas  eran  fe  firmísima ,  esperanza  cierta  de  la  co- 
rona, caridad  inflamada,  fortaleza  invencible,  constan- 
cia inexpugnable,  y  corazón  generoso,  despreciador  de 
todas  las  prosperidades  y  adversidades  del  mundo. 

Para  entender  lo  que  acerca  desto  hay  mas  que  decir, 
conviene  brevemente  presuponer  que  ningunas  lenguas, 
ni  de  hombres,  ni  de  ángeles,  bastan  para  declarar  la 
sed  ardentísima  que  el  Salvador  tenia  de  la  gloria  y  hon- 
ra de  su  eterno  Padre ,  declarada  en  aquella  sed  corpo- 
ral que  padesció  en  la  Cruz  (r).  Tampoco  bastan  estas 
lenguas  para  explicar  cuan  grandemente  glorificaron  los 
mártires  á  su  Criador  con  la  terribilidad  de  sus  tormen- 
tos, con  los  cuales  espantaron  cielos  y  tierra,  hombres 
y  ángeles,  y  demonios.  Pues  como  el  Salvador  deseaba 
tanto  la  gloria  de  su  Padre ,  y  veia  cuan  grande  gloria  se 
le  daba  con  la  fe  y  sangre  destos  fidelísimos  y  fortísimos 
caballeros,  y  entendía  cuan  grande  esfuerzo  y  consuelo 
iiabian  ellos  de  recibir  en  sus  batallas  con  el  ejemplo  de 
su  Pasión ;  por  eso  quiso  él  ir  en  la  delantera  con  la  ban- 
dera de  la  Cruz  en  la  mano,  y  corona  real  de  espinas  en 
la  cabeza,  rasgadas  las  espaldas,  y  teñidas  de  sangre  con 
los  azotes,  y  con  las  llagas  de  pies  y  manos ^  para  esfuer- 
zo dellos. 

§.v. 

Aviso  pin  los  derotos. 

Y  porque  no  extrañe  nadie  lo  que  creemos  y  confesa- 
mos en  el  Credo,  que  es  haber  Dios  padescido,  muerto 
y  sido  sepultado;  acuérdese  que  Dios  nuestro  Señor  en 
cuanto  Dios,  ni  padesció,  ni  es  posible  padescer;  mas 
padesci^  en  cuanto  era  verdadero  y  perfecto  hombre. 
Perodícese  haber  él  padescido,  por  haber  él  ayuntado 

(f)  loan.  19. 
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consigo  la  naturaleza  humana,  en  un  supuesto,  que  a 
en  la  persona  divina;  y  porque  las  obras  se  atribayeai 
las  personas  que  las  hacen ,  y  en  aquellas  dos  natoralexH 
no  hay  mas  que  una  sda  persona ,  que  era  la  diviui;  por 
esto  así  las  obras  de  la  una  naturaleza ,  como  de  la  otra, 
se  atribuyen  á  esta  divina  persona.  Y  porque  nole  e- 
pante  la  ignominia  de  la  Cruz  y  de  la  Pasión ,  acuerde» 
que  este  Señor  como  es  perfecto  Dios,  así  es  perfecto 
hombre ,  como  todos  los  otros  hombres ;  y  pues  U  mm 
gloria  que  puede  tener  un  hombre ,  es  padescer  mueíte 
por  Dios  (como  la  padescieron  los  mártires),  no  en  ri- 
zón que  esta  faltase  al  capitán  y  señor  dellos ,  y  al  Saockí 
de  los  sanctos ;  pues  era  verdadero  hombre ,  y  podía  coa 
su  muerte  glorificar  á  Dios  como  ellos ,  y  mucho  mas 
que  ellos.  Y  en  testimonio  desta  gloria  quiso  élquelü 
señales  della  se  estampasen  no  en  otros  reposteros  qot 
en  sus  sagrados  pies,  y  manos,  y  costado.  Y  así  tendre- 
mos este  aviso  :  que  cuando  quisiéremos  concebir  en 
nuestras  ánimas  una  grande  admiración  y  amor  deát 
Señur,  en  cada  una  de  sus  pasiones  y  injurias  habaos 
de  traer  á  la  memoria  que  ese  que  padesce  es  Dios,  Se- 
ñor de  cielos  y  tierra.  Mas  cuando  el  demonio  nos  tenta- 
re, diciéndonos  que  es  cosa  indigna  de  tan  grande  Ma- 
jestad padescer  tales  cosas,  debemos  acordamos  que  éi 
era  verdadero  y  perfecto  hombre ;  pero  el  mas  saoctodt 
los  hombres,  y  no  era  razón  (como  decimos),  que  ai 
mas  Sancto  de  los  sanctos  faltase  esta  tan  grande  gkrrij 
de  padescer  por  Dios. 

Y  esta  fué  la  causa  porque  él  quiso  que  su  inooceoL- 
sima  Madre  se  hallase  presente  al  pié  de  la  Cruz,  y  pa- 
desciese  el  mayor  de  los  dolores  que  ninguna  puracri»- 
tura  padesció.  Porque  como  la  causa  del  dolo,  sea  ei 
amor ,  como  aquel  su  amor  fué  el  mayor  de  losamor^, 
asi  este  fué  el  mayor  de  los  dolores.  Porque  las  cuatro 
llagas  que  padescia  el  Hijo  dulcísimo  en  su  cuerpo,  craa 
cuatro  puñaladas  que  ella  padescia  en  su  ánima ;  j  la 
quinta  (que  fué  la  lanzada)  ella  la  sintió,  y  no  él.  Vde- 
mas  desto ,  cada  martillada  que  los  sayones  daban  en  b 
clavos  que  hincaban  en  los  pies  y  manos  del  Hijo,  enu 
puñal  que  hincaban  en  el  corazón  de  la  Madre  ;jag 
cuantas  martilladas  ellos  daban  en  los  clavos,  taotos 
eran  los  puñales  que  hincaban  en  aquel  piadosbiioo] 
amantísimo  corazón. 

Y  para  que  las  ánimas  devotas  sientan  algo  de  la  gran- 
deza deste  dolor,  usaré  para  esto  de  un  ejemplo.  Poctf 
días  ha  que  en  esta  ciudad  degollaron  un  mancebo  por 
justicia,  y  pusieron  su  cabeza  en  un  lugar  público.  Te 
nia  este  mancebo  madre ;  la  cual  vencida  con  la  unpi- 
ciencia  del  dolor,  fué  á  ver  la  cabeza  del  hijo  ,i\kaÁ 
dijo  mil  lástimas,  como  madre  lastimada.  De  ahí  «fsé 
á  su  casa :  donde  fué  tan  traspasada  de  dolor,  que  ee 
mismo  día  espiró.  Esto  hizo  la  vehemencia  del  amor  k 
madre  ahijo,  aunque  hijo  culpado.  Piense  pues  agora 
el  ánima  religiosa  cuánto  mayor  sería  el  amor  de  la  Vir- 
gen sanctísima  para  con  su  Hijo,  y  mas  tal  Hijo,  alcaai 
vio  ella  con  sus  ojos  desnudo  en  una  Cruz,  colgado  de 
tres  clavos,  y  después  alanceado  ;  y  sobre  todo  esto 
lo  tuvo  así  muerto  entre  sus  virginales  brazos.  Poes 
¿adonde  podremos  imaginarque  llegaría  este  dolor,  <jm 
tantos  años  antes  le  profetizó  Simeón  («)?  Ciertanuiif 
asi  como  cuando  el  Salvador  antes  de  su  Pasión  d^  (/]: 
Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte ;  dióá  enteuderqtf 
aquel  dolor  bastara  para  causaría  la  muerte,  ai  él  ai  !• 


DEL  SUlBOtX)  DE 

» :  asi  podemos  con  Terdad  decir  qae  este  dolor 
"gen  bastara  ^ra  lo  mismo,  si  Dios  no  la  gaar- 
a  el  bien  de  su  Iglesia. 

3  se  debe  mucho  considerar  en  este  paso  que  tb- 
s  dolores  quiso  el  amantisimo  Hijo  que  ella  pa- 
\,  no  por  sus  pecados  (que  no  los  tenia)^  ni  por 
nundo  ( porque  la  Pasión  del  bastaba),  sino  por- 
mas  Sancta  de  las  sanct&s  no  faltase  la  mayor 
lie  los  sanctos  tuvieron :  que  fué  padescer  gran- 
ares por  Dios.  Porque  cuanto  esta  obra  es  mas 
,  tanto  es  de  mayor  merescimiento,  y  tanto  mas 
la  fineza  de  la  virtud  y  la  perfección  de  la  ca- 


CAPITULO  VU. 

U  sagrada  Pasión  resplandesce  singularmente  la  caridad 
de  Cristo  noestro  Sefior  para  con  los  hombres. 

íes  de  la  bondad  sigúese  la  caridad  de  Cristo 

Señor  para  con  los  hombres ,  la  cual  procede 
sma  bondad.Y  esta  resplandesce  tanto  en  el  mis- 
la  Encamación  y  Pasión  de  nuestro  Señor,  que 
ñaladamente  atribuyen  los  sanctos,  y  mas  par- 
iente Sant  Augustin ,  la  causa  destos  miste- 

Porque  el  Salvador  venia  á  encender  fuego  de 
I  la  tierra,  como  él  mismo  dice  (6) ,  y  entendía 
layor  incentivo  deste  fuego  era  mostramos  él  la 
a  de  su  amor.  Lo  cual  prueba  este  sancto  por 

del  amor  profano ;  porque  ios  que  con  este 
tseanscr  amados,  todo  su  estudio  ponen  en  de- 
la  parte  el  grande  amor  que  le  tienen.  Pues  esto 
9stro  clementísimo  Redemptor,  mostrando  á  los 
s  la  grandeza  del  amor  que  les  tenia,  en  esta  obra 
a  de  amor.  Por  lo  cual  señaladamente  se  atribuye 
de  la  Encarnación  al  Espíritu  Sancto,  porque  él 
nalmente  amor. 

tratar  pues  deste  divino  amor,  declararemos 
s  grados  ó  diferencias  del.  Para  cuya  inteligencia 
presuponer  que  asi  como  señalan  los  sanctos  dos 
s  de  gracias,  una  que  llaman  preveniente  (con 
istro  Señor  previene  al  hombre  para  que  salga 
ido ,  y  sea  justificado) ,  y  otra  que  llaman  subse- 
(que  es  la  que  le  acompaña  después  de  justificado 
e  haga  buenas  obras ,  y  viva  como  hijo  de  Dios), 
emos  imaginar  en  nuestro  Señor  dos  amores, 
aveniente  y  otro  subsecuente ;  porque  aunque  en 
lya  primero  ni  postrero,  pasado  ni  venidero  (pues 
LS  cosas  le  están  presentes) ;  mas  nuestro  enten- 
te halla  esta  orden  y  consecuencia  en  la  misma 
eza  de  las  cosas,  aunque  en  él  no  la  haya.  Y  asi 
)s  en  él  estos  dos  amores :  conviene  saber,  amor 
lente  (que  es  el  que  tuvo  á  los  hombres  antes  de 
la  de  la  redempcion,  cuando  determinó  por  su 
[idad  redimirlos),  y  otro  amor  que  podemos  Ua- 
bsecuente ,  que  es  el  que  les  tiene  después  de  ya 
dos ,  y  sanctificados ,  y  hechos  participantes  de  su 
1 ,  que  es  otra  uusa  deste  amor.  Pues  destos  dos 

trataremos  aqui;  porque  ambos  son  eficacísimos 
•rasar  los  corazones  en  el  amor  deste  Señor  que 
amó. 

( cuan  grande  candad  y  misericordia  haya  sido 
)s  el  Señor  (que  es  determinar  de  enviamos  re- 
I ,  estando  contaminados  con  todos  los  pecados, 
ce  el  Apóstol  por  estas  palabras  (e) :  Apenas  se 
I  Ciih.  Radlb.  Mp.  i*  ton*  1  W  Lae.  !1  (4  Ron.  1 
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hallará  (dice  él)  quien  quiera  morir  por  dar  vida  i  un 
iusto :  aunque  podría  ser  hallarse  por  darla  á  un  bueno 
que  fuese  aventajadamente  justo.  Pero  en  esto  nos  de- 
claró Dios  la  grandeza  de  su  caridad :  que  no  siendo  ta« 
les,  sino  contaminados  con  mil  manei^  de  pecados. 
Cristo  quiso  morir  por  los  que  tales  éramos. 

Pero  muy  mas  á  la  lai^  amplifica  él  este  summo  be-- 
neficio)  considerando  esta  indignidad  de  las  personas  á 
quien  fué  hecho,  escribiendo  á  los  de  Efeso  estas  divi- 
nas palabras  (cQ :  Estando  vosotros  muertos  en  vuestras 
maldades  y  pecados ,  viviendo  conforme  á  las  leyes  y  cos- 
tumbres deste  mundo ,  y  del  principe  del ,  que  es  el  de- 
monio (el  cual  obra  en  los  corazones  de  los  hijos  de  la 
desconfianza ,  que  son  los  hombres  perdidos  y  desalmad- 
dos),  y  viviendo  conforme  á  los  apetitos  y  deseos  de 
vuestra  carne ,  de  la  manera  que  nojsotros  también  algon 
tiempo  vivimos ;  por  lo  cual  éramos  hijos  de  ira ;  esto  es, 
enemigos  de  Dios,  y  sentenciados  á  muerte;  estando 
pues  en  este  miserable  estado.  Dios  que  es  rico  en  mise- 
ricordias, por  la  grandeza  deVamor  que  nos  tuvo ,  estanr 
do  nosotros  muertos  en  nuestros  pecados ,  nos  resnscitó 
y  dio  vida  en  Cristo  (por  cuya  gracia  sois  salvos) ,  y  nos 
asentó  en  los  cielos  con  él ;  para  mostrar  en  los  siglo» 
advenideros  las  riquezas  abundantes  de  su  gracia,  y  de 
la  bondad  de  que  usó  con  nosotros  por  Cristo.  En  las 
cuales  palabras  vemos  ayuntadas  en  uno  aquellas  tres 
divinas  perfecciones  que  dijimos :  misericordia,  caridad 
y  bondad.  Por  las  cuales  fué  determinado  en  el  consisto- 
rio de  la  sandísima  Trinidad  que  se  hiciese  este  summo 
beneficio  á  los  que  no  solo  no  lo  merescian,  mas  antes 
totalmente  lo  desmerescian  por  la  muchedumbre  de  sus 
maldades.  Por  lo  cual  podrán  juzgar  los  hombres  cuánto 
deben  amar  á  aquel  Señor,  que  siendo  ellos  tan  malos  y 
capitales  enemigos  suyos,  los  previno  con  su  misericor- 
dia, determinando  hacerles  este  summo  beneficio.  Y 
desta  prevención  divina  se  aprovecha  el  evangelista  Sant 
Juan  {e)  para  exhortamos  al  amor  de  nuestro  Redemp- 
,  tor ,  alegando  que  él  primero  nos  amó ;  esto  es ,  que  de- 
terminó dar  remedio  á  los  que  estábamos  perdidos ;  antes 
del  cual  no  podíamos  nosotros,  siendo  hijos  de  ira,  amar- 
lo meritoriamente ,  sin  que  él  primero  nos  diera  facultad 
para  ello  con  la  gracia  de  la  redempcion.  Y  esto  es  lo  que 
él  encarece  por  el  mismo  Sant  Juan  con  estas  divinas  pa- 
labras (/) :  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  dio 
por  él  á  su  unigénito  Hijo.  Y  darlo  fué  entregarlo  áloi 
mayores  dolores  que  jamas  se  han  padescido.  Si  dijera 
que  lo  dio  solamente  por  rey,  ó  por  nmestro ,  ó  por  ejem- 
plo y  dechado  de  todas  las  virtudes  (como  de  hecho  lo 
dio),  no  nos  maravilláramos  tanto ;  porque  natural  cosa 
es  de  aquella  summa  bondad  hacer  bien,  y  communi- 
carse  á  sus  criaturas ;  mas  darlo  fué  entregarlo  á  los  ma- 
yores dolores  y  deshonras  que  se  han  visto.  Esto  et  lo 
que  suspende  en  una  grande  admiración  todos  los  enten- 
dimientos que  esto  8id)en  ponderar.  Porque  no  fué  otra 
la  causa  desto,  que  conoscer  el  eterno  Padre  los  grandes 
y  inestimables  hiedes  que  de  aqui  se  seguían  al  hombre. 
De  modo  que  amó  tanto,  y  deseó  tanto  nuestros  bienes, 
que  no  se  le  hizo  caro  comprarlos  con  la  sangre  y  muer- 
te de  su  unigénito  Hijo. 

Crece  aun  esta  admiración  si  consideráremos  cuáles 
eran  los  hombres  que  él  asi  quiso  remediar.  Lo  cual  se 
entenderá  por  la  infinidad  de  pecados  con  que  el  mundo 
estaba  contaminado,  considerándolo  antes  que  fuese  par- 
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tioipante  de  la  redempcion  de  Grísto ;  los  cuales  caenta 
eVApóstol  en  el  primer  capitulo  de  la  Epístola  escrípta  á 
los  romaoos ;  que  comprehenden  todas  las  maldades  y 
ahominaciones  que  el  entendimiento  humano  puede 
imaginar.  Porque  desamparados  los  hombres  de  la  gra- 
cia de  la  redempcion,  y  dejados  en  manos  de  su  libre  al- 
bedrio,  no  se  contentaron  con  caer  en  todos  los  vicios 
humanos;  mas  también  vinieron  á  imitar  la  fiereza  de 
iasbesti&s,  haciéndose  maliciosos  como  serpientes,  pon- 
zoñosos como  víboras,  crueles  como  tigres,  bravos  como 
leones,  carniceros  como  lobos.  Y  sobre  todo  envidiosos 
y.  soberbios  como  los  mismos  demonios.  Pues  por  lo  di- 
cho se  entenderá  cuan  admirable  fué  la  caridad  de  nues- 
tro Dios;  pues  siendo  tan  enemigo  de  los  malos  y  de  su 
maldad,  de  tal  manera  deleuninó  remediarlos,  que  en- 
tregó su  unigénito  Hijo  á  la  muerte  por  ellos.  ¿Pues 
quiéu  aquí  no  pasma  y  enmudece  considerundo  la  reale- 
za y  magnificencia  desta  bondad ,  y  la  grandeza  deste 
amor?  Porque  meresciendo  los  iionibres  que  en  aquel 
estado  vivian,  mil  infiernos,  les  envió  su  unigénito  Hijo, 
para  que  á  costa  de  su  sangre  les  merescicse  el  reino  de 
los  cielos  • 

§.  I. 

Del  amor  consiguiente ,  qoe  es  caosi  de  todos  los  siDctos 
qae  ha  habido  j  babri  en  h  Iglesia. 

Vengamos  al  otro  amor  que  llamamos  consecuente; 
•1  cual  considera  la  hermosura  de  las  ánimas  redimidas, 
y  sanctificadas,  y  hedías  templos  vivos  del  Espíritu 
Sancto.  Las  cuales  ama  él  con  tan  grande  amor,  que 
como  dice  el  Apóstol  {g) ,  sobrepuja  todo  lo  que  se  puede 
entender.  Y  en  este  número  entra  la  universidad  de 
todos  los  justos  que  hubodende  el  principio  del  mundo, 
y  habrá  hasta  que  se  acabe ,  que  son  mas  que  las  estrellas 
del  cielo. 

Esta  compailía  tan  gloriosa  vio  Cristo  dende  el  instan- 
te de  su  concepción  tan  distinctamente  como  si  la  viera 
con  los  ojos  corporales.  Y  aquí  vio  todos  los  padres  del 
Testamento  Viejo,  que  fueron  patriarcas,  y  profetas,  y 
reyes,  con  aquellos  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  esco- 
gidos que  el  mi^smo  Sant  Juan  vio  señalados  de  los  doce 
tribus  de  Israel  (h)^  Vio  también  todos  los  sanctos  del 
Testamento  Nuevo,  que  fueron  primeramente  aquel  glo- 
rioso senado  de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos,  fun- 
dadores de  la  fe ;  vio  el  ejército  rutilante  de  innumera- 
bles mártires,  hombres  y  mujeres,  viejos  y  niños,  con 
las  heridas  y  insignias  gloriosas  de  sus  martirios  y  triun- 
fos; vio  la  orden  de  los  sánelos  pontífices  y  pastores, 
que  dia  y  noche  velaban  solícitamente  sobre  la  guarda 
de  su  ganado ;  vio  la  de  los  sanctos  doctores  que  con  la 
luz  de  su  doctrina  y  ejemplo  de  vida  lo  apascentaban  y 
recreaban ;  vio  la  pureza  de  los  otros  sanctos  confesores, 
que  como'  estrellas  lucientes  rcsplandescian  en  el  cielo 
de  su  Iglesia.  Y  entre  estos  vio  la  alteza  de  aquellos  sanc- 
tos monjes,  que  muertos  al  mundo,  y  vivos  á  Dios,  em- 
pleaban ios  días  y  las  noches  en  la  contemplación  de  las 
cosas  celestiales,  viviendo  en  la  carne  como  si  estuvie- 
ran fuera  della.  Y  junto  con  estos  vio  millares  de  religio- 
sos de  diversas  órdenes,  que  sacrificaron  á  Dios  sus  vo- 
luntades, viviendo  debajo  del  seguro  yugo  de  la  sancta 
(obediencia.  Y  sobre  todo  esto  vio  los  coros  de  innume- 
rables virgines,  que  renunciados  todos  los  deleites  y 
halagos  del  mundo,  consagraron  sos  cuerpos  y  ánimaB 
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al  Esposo  celestial.  Vio  tambiea  la  compañía  de  las  ho- 
nestísimas viudas ;  entre  las  cuales  vio  la  casta  Jodit,  y 
hi  profetisa  Anna,  del  Evangelio  ( t ) ,  con  otras  innume- 
rables ;  las  cuales  domando  la  carne  con  ayunos  y  on- 
ciones,  se  llegaban  á  la  dignidad  de  las  virgines,  ofres- 
ciendo  á  su  Criador  fructo  de  sesenta  (k).  Ni  foltami 
aquí  muchos  sanctos  casados,  que  según  la  doctrina  del 
Apóstol  (/),  tenían  las  mujeres  como  si  no  las  tuvieses, 
y  usaban  deste  mundo  como  si  del  no  usasen ;  entre  k» 
cuales  entra  el  rey  David ,  y  el  patriarca  Abraham,  bate 
yJacob,ySantLuis,  reyde  Francia^  y  Sant  Eduardo, 
casado  y  virgen,  rey  de  Inglaterra,  con  otros  macboi. 
Toda  esta  gloriosa  compañía  vio  el  Salvador  en  es^Hríta, 
tan  distinctamente  como  si  la  taviera  presente;  y  coo 
la  misma  claridad  vio  la  diversidad  de  las  gracias,  y  vir- 
tudes, y  dones  del  Espíritu  Sancto  que  por  el  mérito  di 
su  Pasión  en  ellos  habían  de  respbndescer. 

§.  n. 

Eiplícaae  mas  en  particular  la  graadeía  dette  uaor  fa*  Qltfi 

tiene  i  sns  ánimas. 

Pues  según  esto,  ¿cuál  sería  el  alegría  que  este  Señor 
recibiría  con  este  espectáculo  tan  glorioso  de  tan  grande 
número  de  ánimas  hermoseadas  con  la  abundancia  de 
los  dones  y  gracias  que  él  les  habla  de  merecer  con  el 
sacrificio  de  su  Pasión?  Dice  Sant  Crísóstomo  (m),  qoe 
no  hay  en  el  mundo  hombre  tan  enamorado  de  una  cria- 
tura, aunque  sea  de  los  qoe  andan  enhechiíados  por 
ella,  que  tanto  la  ame,  cuanto  Cristo  ama  unaánim 
pura  y  humilde,  muerta  al  mundo»  y  viva  á  solo  Dios. 
Pues  si  sohi  una  ánima  están  amada  deste  Señor,  ¿coioifi 
mas  lo  serían  tantos  cuentos  de  ánimas  sanctísimas  j 
perfectísimas  en  todo  género  de  virtud  y  saDctidid? 
Cuando  al  príncipio  del  mundo  criaba  Dios  cada  cosí, 
decía  primero  que  era  buena  (n)  ;  mas  cuando  acabil- 
do la  obra  de  hi  creación ,  vio  todas  las  cosas  que  habii 
criado  juntas,  dice  que  le  parescieron  no  como  qoien 
buenas,  sino  en  gran  manera  buenas.  Pues  así  d<K:ifflQs 
que  si  tan  grande  es  el  amor  que  tiene  Cristo  á  una  soii 
ánima  buena,  ¿cuál  será  el  que  tuvo  á  tan  grande  m- 
mero  de  ánimas  buenas,  sino  tantas  veces  mayor,  coanli 
ellas  son  masen  número?  Y  según  esto  ¿cuan  de  coraza 
ofresceria  él  la  vida,  y. mil  vidas  que  tuviera,  por  b 
sanctificacion  y  hermosura  de  tantas  ánimas? 

Encarecen  los  escríptores  gentiles  la  hermosara  de 
la  reina  Helena  (por  quien  Troya  se  perdió),  didéodoqn 
no  tenían  por  cosa  indigna  los  principes  troyanos,  j  é 
mismo  rey  Priamo,  sustentar  la  guerra  tantos  años  eo- 
tre  si  y  los  griegos  por  la  hermosura  desta  reina  (o).  T 
aunque  este  ejemplo  sea  profano,  servirá  para  declinr 
en  nuestro  propósito,  cómo  no  tienen  los  sanctos  dodo- 
res  de  la  IglesU  por  cosa  indigna  de  aquella  sobenis 
grandeza  padescer  muerte  por  la  sanctiíicaciooylier- 
mesura  de  las  ánimas;  ni  tampoco  lo  tuvo  aquella  té 
Majestad  padescer  los  dolores  que  padesció,  por  la  \iff- 
mesura  desta  su  Iglesia ;  no  por  la  que  ella  tenia  en  ti, 
sino  por  la  que  él  le  había  de  dar  con  su  sangre. 

Mas  porque  estos  ejemplos  de  amores  de  carne  ssa 
bajos  para  dechirar  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cfí^ 
traeré  otro  mayor  de  la  carída4  de  Sant  Pablo,  el  caal 
hace  juramento  solemne ,  diciendo  (p)  que  tomaría  pit 
partido  ser  anatema  de  Cristo  (que  es  carecer  de  hs  n- 
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qq0U9  que  esperaba  gozar  en  él) ,  porque  sus  prójimos 
y  kermauos  del  linaje  de  los  judíos  se  convirtiesen  á  la 
íé,  y  se  salvasen.  Pues  si  la  caridad  de  Sant  Pablo  llega- 
ba aquí,  ¿adonde  pensamos  que  Uegaña  la  de  Cristo 
pasa  coa  todos  sus  escogidos,  pues  es  cierto  que  tanto 
es4Wde  la  caridad  de  Cristo  á  la  de  Sant  Pablo,  cuan- 
to la  claridad  del  sol  á  la  de  una  estrella?  Pues  ¿con 
qué  amor  amaría  á  sus  escogidos  quien  tal  caridad  tenia? 
Y  la  razón  que  tiene  para  amarlos,  es  ver  en  ellos  el 
fructo  de  su  Pasión,  y  su  mismo  espíritu ;  y  así  los  ama 
como  el  primer  hoiñbre  amó  la  primera  mujer.  El  cual 
sabiendopor  revelación  de  Dios  que  babia  sido  formada 
de  su  propria  substancia,  amóla  como  así  mismo,  y 
comoá  cosa  suya  propria  (g).  Pues  desta  manera  dice 
Sant  Pablo  que  ama  Cristo  á  su  esposa  la  Iglesia  (r); 
porque  ve  en  ella  su  mismo  espíritu ,  el  cual  le  da  el  ser 
espiritual  que  tiene ;  y  así  la  ama  como  á  cosa  suya  pro- 
pria ,  salida  de  su  precioso  costado.  Amala  otrosí  como 
la  cd)eza  á  sus  miembros ,  en  quien  influye  su  espíritu 
y  sa  gracia.  Amala  también  como  padre  á  sus  hijos ,  á 
los  cuales  dio  todo  el  ser  espiritual  que  tienen.  Y  no 
solo  conoscerémos  aquí  amor  de  padre ,  sino  también  de 
madres ,  las  cuales  tienen  otra  particular  razón  de  amar 
á  sus  hijos ,  por  haberlos  parido  con  dolor,  y  con  peligro 
de  la  vida.  Pues  tampoco  falta  á  nuestro  Salvacnr  esta 
razón  de  amor ,  pues  con  tantos  dolores  nos  parió  en  la 
cama  de  la  Cruz.  Y  asi  puede  él  muy  bien  decir  al  pueblo 
cristiano  lo  que  Raquel  dijo  cuando  parió  á  Benjamín, 
muriendo  del  parto  del  (s) ;  por  lo  cual  puso  por  nom- 
bre al  hijo  que  parió,  Benoní,  que  quiere  decir,  hijo 
de  mi  dolor.  Pues  ¿con  cuánta  mayor  razón  puede 
el  Salvador  decir  á  cada  uno  de  los  fíeles  hijo  de  mi 
dolor;  pues  con  tan  grandes  dolores  ganóá  cada  uno 
dellos  esta  dignidad  de  ser  hijos  de  Dios?  En  lo  cual  ve- 
mos claramente  cómo  todas  las  razones  y  causas  de  amor 
para  con  sus  fieles  siervos  se  hallan  en  Cristo  nuestro 
Señor.  Porque  él  los  ama  como  el  padre  y  la  madre 
aman  á  sus  hijos ,  y  como  la  cabeza  á  sus  miembros ,  y 
como  el  esposo  á  la  esposa  que  le  fué  sacada  del  lado 
cuando  dormía  el  sueno  de  la  muerte  en  la  Cruz,  por- 
que entonces  se  desposó  con  la  Iglesia.  Vea  pues  agora 
el  Til  gusanillo  con  qué  retomo  de  amor  áebe  corres- 
ponder á  este  tan  grande,  y  tan  noble,  y  tan  fiel  amador. 

§.  m. 

Cansas  deste  ffinde  amor  de  Cristo ,  j  efectos 
4oe  del  se  sigoieroo. 

Mas  agora  veamos  los  efectos  que  se  siguieron  deste 
amor.  Éntrelos  cuales  el  primero  es  el  que  ya  dijimos, 
que  fué  tomar  sobre  si  las  deudas  de  todos  nuestros  pe- 
cados, y  satisíacer  por  ellos.  En  figura  de  lo  cual  leemos 
que  estando  destruida  toda  la  tierra  de  Egipto  con  la 
plaga  de  las  langostas,  y  haciendo  Moisen  oración  por  el 
remedio  della,  dice  la  Escriptura  que  envió  Dios  un 
Tiento  abrasador ,  el  cual  arrebató  toda  aquella  infinidad 
de  langostas,  y  dio  con  ellas  en  el  mar  Bermejo,  donde 
todas  se  ahogaron.  Pues  ¿qué  es  esto ,  sino  lo  que  dijo  el 
Profeta  hablando deste  ^ñor  (i),  que  él  tomaria  todas 
nuestras  maldades,  y  arrojaría  en  el  profundo  de  la  mar 
*todo8  nuestros  pecados? Mas  esto  fué  en  el  mar  Berme- 
jo; para  que  entendamos  que  en  el  mar  de  su  preciosa 
^ngre  fueron  ellos  abogados. 

El  segundo  efecto  fué  tomar  él  para  sí  los  dolores  y 
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tormentos  de  su  Pasión,  y  dar  á  nosotros  el  fructo  y  me- 
rescimiento  dellos.  Lo  que  de  aquí  se  sigue',  se  habla  de 
decir  de  rodillas,  y  levantadas  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo.  Porque  esto  fué  hacer  este  Señoreen  los  hombrea 
lo  que  hace  un  esclavo  con  su  señor ;  el  cual  anda  á  gSH 
nar  todo  el  dia  con  su  trabajo,  y  lo  que  gana  da  isa 
amo ,  y  él  se  queda  con  solo  el  trabajo.  Lo  cual  hizo  por 
nosotros  este  piadosísimo  Redemptor.  Pues  ¿  adonde  po* 
dia  mas  llegar  la  caridad  deste  Señor,  que  hasta  aquí? 
¿Quién  pudiera  liacer  esto  sino  Dios,  cuya  bondi¿  y 
caridad  es  incomprehensible? 

El  tercero  efecto  fué  morir  él  corporalmente,  porque 
el  hombre  no  muriese  espiritual  y  etemalmente.  Por  16 
cual  dijo  Sant  Augustin  {v) :  Amásteme,  Señor,  knas 
que  á  tí,  pues  quisiste  morir  por  mí.  Y  dado  caso  que  It 
divinidad  ni  padesció ,  ni  poüia  padescer,  mas  padesci^ 
aquella  sagrada  humanidad,  la  cual  él  amaba  mas  que 
á  todas  las  cosas  criadas ;  y  con  todo  esto  la  ofresció  en 
sacrificio  por  librarnos  de  la  muerte  que  todos  debía- 
mos, con  la  suya  que  nada  debía.  Séneca  escribe  qué  en 
el  tiempo  de  las  guerras  civiles  de  Roma ,  entrando  los 
soldados  muy  furiosos  á  buscar  un  senador  para  matar- 
lo, un  esclavo  suyo  se  vistió  de  las  ropas  del  señor,  y  se 
puso  su  anillo  en  el  dedo  para  engañarlos.  Y  así  se  ofres- 
ció á  la  muerte  por  escapar  della  á  su  señor.  Pregunto 
pues  agora :  si  este  esclavo  sanara  de  las  heridas,  y  vi- 
viera ,  ¿qué  fuera  razón  que  hiciera  su  señor  en  pago 
desta  tan  extraordinaria  lealtad?  Si  él  era  hombre  de  ley, 
no  le  parecería  que  habla  beneficio  que  fuese  bastante 
recompensa  de  tan  grande  amor.  Mas  volvamos  agora 
este  negocio  al  revés :  conviene  saber,  que  el  Señor  hU 
cíese  esto  por  su  esclavo ;  ó  subamos  este  negocio  mas 
arriba ,  y  digamos  que  algún  rey  hiciese  esto  por  un  es^ 
clavo;  pues  en  este  caso  ¿qué  dirían  los  hombres?  Di-^ 
rían  que  esto  era  extremo  y  exceso  demasiado ;  y  aun 
dirían  que  ei^a  locura,  considerando  la  distancia  que 
hay  entre  la  alteza  de  la  persona  real ,  y  la  bajeza  de  un 
esclavo.  Pregunto  pues  agora :  ¿cuál  es  mayor  distancia^ 
la  que  hay  entre  el  rey  y  su  esclavo,  ó  la  que  hay  entre 
Dios  y  el  hombre?  La  respuesta  está  en  la  mano.  Porque 
sabida  cosa  es  que  de  lo  finito  á  lo  infinito  ni  hay  propor- 
ciou  ni  comparación.  Pues  silos  hombres  tendrían  por 
extremo  de  locura  poner  el  rey  su  vida  por  la  de  su  es- 
clavo, ¿qué  diremos  viendo  poner  á  Dios  su  vida  por  los 
hombres?  Porque  en  aquella  infinita  sabiduría  no  pode» 
mos  poner  extremo  de  locura;  por  donde  es  necesario 
poner  un  extremo  de  infinita  é  incomprehensible  bon- 
dad y  caridad.  Pues  cuando  el  ánima  religiosa  llegare 
aquí ,  ahí  se  deje  estar,  ahí  repose ,  ahi  se  adormezca, 
ahí  salga  de  sí  misma,  y  no  pase  adelante.  Porque  entre 
todas  las  maravilUis  y  consideraciones  que  se  ofrescen 
en  este  misterio,  esta  (á  mi  juicio)  es  la  mas  admirable 
y  mas  poderosa  para  enternecer  corazones  de  hierro.  Y 
si  quisiere  pasar  adelante,  acuérdese  queá  esto  se  puso 
aquel  Rey  soberano,  no  por  esclavo  bueno,  sino  malo ; 
y  que  pudiendo  remediarlo  por  muchas  otras  maneras^ 
escogió  esta  que  para  él  era  tan  costosa ,  por  ser  para  ai 
tal  esclavo  de  mucho  mayor  fructo  que  cualquiera  otra. 
Pues  esto  con  lo  que  está  dicho,  nos  descubre  un  incom- 
prehensible y  inmenso  piélago  y  abismo  de  la  infinita 
bondad  y  caridad  de  nuestro  Dios  y  Señor.  Por  lo  cual 
dije  al  principio  desta  parte  que  era  necesario  descalzar 
los  zapatos,  y  desviar  los  ojos  de  todas  las  bondades  y 
(s)  Aiiait.  la  Medittt.  ti  Masa, 
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perfecciones  criadas ,  cuando  queremos  tratar  de  la 
bondad  y  perfecciones  del  Criador. 

Blas  quien  quisiere  saber  la  origen  deste  amor  del 
Salvador  para  con  los  hombres,  lea  el  capitulo  prece- 
dente, y  ahí  verá  las  fuentes  y  raices  deste  amor;  que 
son  la  grandeza  de  las  riquezas  y  gracias  que  fueron  con- 
cedidas á  la  sagrada  humanidad  de  Cristo,  y  la  grandeza 
del  amor  y  obediencia  que  él  tuvo  á  su  eterno  Padre, 
y  la  grandeza  del  deseo  que  tiene  de  la  gloria  del.  Por 
estas  cuatro  grandezas  que  allí  se  declaran,  se  entiende 
la  grandeza  deste  amor  de  que  aquí  se  ha  tratado.  Y  para 
mas  clara  inteligencia  desto ,  considere  la  grandeza  del 
amor  y  deseo  que  algunos  sanctos  tuvieron  de  la  salva- 
ción de  las  ánimas,  como  fué  el  glorioso  padre  Sancto 
Domingo,  el  cual  se  derretía  todo  como  una  hacha  en- 
cendida por  la  perdición  dellas.  Consideremos  también 
la  caridad  del  apóstol  Sant  Pablo  (de  quien  adelante  ha- 
cemos mención)  el  cual  deseaba  ser  anatema  de  Cristo 
por  la  salud  de  sus  hermanos  (x) ;  y  la  de  Moisen  que 
pedia  otro  tanto,  porque  Dios  perdonase  los  pecados  de 
su  pueblo  (y) ;  y  donde  no ,  que  le  borrase  del  libro  en 
que  lo  habia  escrípto ;  y  la  caridad  de  Sancta  Caterina 
de  Sena,  que  besaba  la  tierra  que  hollaban  los  predíca- 
4ores,  por  tener  oficio  de  salvar  las  ánimas ,  y  pedia  á 
nuestro  Señor  que  tapase  con  ella  la  puerta  del  infierno, 
para  que  ninguna  ánima  pudiese  entrar  allá.  Pues  como 
la  candad  de  Cristo  sea  tanto  mayor  que  la  de  todos  los 
sánelos,  cuanto  él  es  mayor  que  ellos,  ¿cuál  sería  el 
deseo  que  tendría  de  la  salvación  dellas,  y  cuan  de  vo- 
luptad se  ofrecerla  á  la  muerte  por  ellas?  El  cual  amor  y 
deseo  declaró  él  cuando  dijo  á  sus  discípulos,  que  le 
traían  de  comer  (z) :  Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  me  envió ,  y  acabar  la  obra  que  él  me  en- 
comendó, que  fué  la  redempcion  del  género  humano. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  en  la  sagrada  PasioD  sefialadamente  resplaaáeaea 
la  misericordia  de  Cristo  noestro  Sefior. 

.  Ni  menos  resplandesce  en  esta  obra  la  misericordia 
de  Dios  que  su  bondad  y  caridad ,  de  que  habemos  tra- 
tado. Donde  se  ha  de  notar  que  asi  como  á  la  caridad 
pertenescé  communicar  los  bienes  proprios,  asi  á  la  mi- 
sericordia compadecerse  de  los  males  ajenos,  y  tomar- 
los sobre  si  para  remediarlos.  Lo  cual  hizo  nuestro  cle- 
mentísimo Redemptor  /  por  las  entrañas  de  su  gran 
misericordia.  Para  lo  cual  es  cosa  muy  digna  de  notar 
que  el  pecado  (si  así  se  puede  decir)  tiene  dos  caras:  una 
que  mueve  á  indignación,  y  otra  que  mueve  á  compa- 
sión ,  considerando  la  gran  desventura  y  miseria  que 
.consigo  trae,  pues  hace  al  hombre  enemigo  de  Dios ,  y 
.le  priva  del  summo  bien  en  que  están  todos  los  bienes. 
Es  pues  agora  de  saber  que  antes  del  Diluvio  miró  Dios 
la  cara  del  pecado  que  mueve  á  indignación ;  y  así  des- 
truyó el  mundo  con  aquel  Diluvio  general  que  purgó 
toda  la  tierra  (a).  Mas  cuando  lo  quiso  redemir,  miró  la 
cara  que  movia  á  compasión ;  y  así  determinó  remediar 
al  hombre  con  eldiluvio  de  su  sangre  preciosa.  De  aquel 
tiempo  se  escribe  que  viendo  Dios  la  gran  malicia  que 
habia  en  el  mundo,  porque  toda  carne  ,  que  es,  todos 
los  hombres  (6) ,  estaban  estragados  con  todo  género  de 
vicios  y  carnalidades ;  tocado  interiormente  de  dolor 
(estoes,  de  ira  y  de  indignación),  determini^  quitar  al 
hombre  de  encima  de  la  tierra.  Mas  aquí  por  lo  contrario, 
(I)  Rom.  9.  (y)  Eiod.  31  (s)  Joan.  4.  (a)  Genes.  7.  (»)  Genes.  6/ 
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tocado  de  dolor,  no  de  ira  ni  deindignckn.áMdi 
compasión,  vista  la  perdición  del  mundo,  deCenml 
proveerlo  de  remedio.  Usa  la  Escriptura  destos  ténní- 
nos,  ira,  dolor  é  indignación ,  y  compasión,  no  porqu 
haya  estos  afectos  en  la  naturaleza  dWina,  sino  por  InUv 
en  nuestro  lenguaje,  y  declararlos  Rectos  que  destai 
afectos  proceden. 

Movido  pues  aquel  misericordioso  y  divino  pecho  en 
el  espectáculo  miserable  de  todos  nnestroa  males,  lú 
de  culpa  como  de  pena,  determinó  por  las  entrañas  é 
su  misericordia ,  como  dice  Zacarías  (e),  bajar  de  lo  alto, 
y  alumbrar  á  los  que  estaban  asentados  en  tinieblas  v 
soqibra  de  muerte ,  tan  cercanos  á  ella,  cnanto  está  k 
sombra  del  cuerpo  que  la  causa.  Significando  por  eitB 
palabras  que  no  precedieron  aquí  méritos  de  los  boi- 
bres,  sino  tinieblas  y  miserias.  Por  donde  dice  Sut 
Augustin  {d)  que  no  trajeron  al  Salvador  del  cielo  á  k 
tierra  nuestros  merescimieiitos,  sino  noestros  pecad». 
Los  cuales  sentía  él  mas  que  los  dolores  de  su  Paseo; 
porque  mas  le  dolia  ver  á  Dios  tan  ofendido ,  y  los  hon- 
bres  tan  perdidos ,  que  todos  cuantos  dolores  su  ciieip§ 
padesció. 

Pues  esta  tan  entrañable  compasión  le  hiio  teair 
sobre  si  todas  las  deudas  de  nuestros  pecados,  las  coala 
todas  iban  en  aquella  pesada  Groa  que  llevaba  sóbrelas 
hombros ,  como  Sant  Pedro  dice  (e) ,  ofreaciéndosefi  i 
ser  el  flador  y  principal  pagador  dellas,  para qoeá costi 
suya  quedásemos  todos  libres.  Y  aanqae  no  es  cea 
agradable  á  Dios,  que  el  innocente  pagne  lo  qae  ao 
debe ;  pero  esle  muy  agradable  la  caridad  y  misericor- 
dia del  que  se  ofresce  á  pagar  por  el  pobre  que  debe.  Y 
con  esta  tun  costosa  y  sobrada  paga  fueron  descaí]^ 
todos  nuestros  pecados.  Esto  nos  representó  aqsrlh 
serpiente  que  se  liizo  de  la  vara  de  Moisen  {f),  de  Ucoai 
se  escribe  que  se  tragó  las  otras  serpientes  que  ksea- 
cantadores  habiau  hecho  con  sus  varas.  Porqoe  esb 
bendita  serpiente  nos  representa  á  Cristo  en  laCroi,  es 
la  cual  tenia  imagen  de  pecador,  sin  serio;  mu  eiU 
serpiente  tragó  las  otras  serpientes,  que  son  los  pecados, 
los  cuales  él  quitó  y  consumió  con  el  saeríGcio  de  n 
Pasión. 

Y  tan  de  veras  tomó  sobre  si  esta  deuda,  qoe  mics- 
tros  pecados  llama  suyos ,  por  tomar  él  i  su  coenU  b 
paga  dallos.  Y  asi  dice  en  un  salmo  {g) :  Cercádome  bu, 
Señor,  males  que  noiienen  cuento,  y  hanme  compra- 
hendido  mis  pecados ,  los  cuales  son  tantos,  que  na  v 
pueden  ver.  if  en  otro  salmo  (h) ,  se  querella  que  d  Pi- 
dre  eterno  lo  habia  desamparado,  y  alejado  del  la  salad 
por  razón  de  sus  pecados.  En  las  cuales  palabras  el  ioD»' 
centisimo  Cordero,  en  cuya  boca  nunca  sehallóeD(^, 
llama  pecados  suyos  los  que  él  habia  tomado  sobre  ú 
para  descargarlos  dellos.  Y  esto  es  lo  qae  taatasvecc 
repite  Esaias  en  el  capitulo  luí,  qoe  todo  trata  de  la  Fi- 
sión del  Salvador.  Y  así  dice :  El  fué  llagado  por  ane* 
tras  maldades ,  y  quebrantado  por  nuestra  pecada 
La  disciplina  causadora  de  nuestra  pac  earg6  wfitit  A ! 
con  sus  llagas  fuimos  nosotros  carados.  Y  porque  lad» 
esto  se  hizo  por  orden  del  Padre ,  qae  por  este  meiv 
quiáo  que  se  redimiese  el  mundo,  dice  el  núamoPnMi 
que  el  Señor  puso  sobre  los  hombros  del  Ih  maldidtf 
de  todos  nosotros.  Y  porque  no  pensáaemos  que  b  i^ 
luntad  del  Hijo  era  diferente  de  la  del  Padre, 

(e)  Lúe.  1.    (^  Oe  Verb.  Apbst  sem.  8.  cap.  7.  fiw.  NL 
(I)  l.Pit.  1  '(/}  Exod.  7.   {$)  PMla.  se.   (I)  Mtab'lk 
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Inego  el  Profeta ,  .4iciep4o  (O  :  Oírescióse  á  la  muerte, 
porque  él  por  sp  propria  voluntad  se  quiso  ofírescer ,  j 
por  esto  no  abrió  su  boca  para  quejarse,  ni  resistir  á 
nada. 

Esta  obra  de  tan  gran  misericordia  nos  representó 
aquel  piadoso  samaritano  del  Evangelio  (k),  el  cual  ha- 
llando en  el  camino  al  herido  y  robado  de  ladrones, 
movido  á  compasión ,  curó  sus  llagas,  y  púsolo  en  su 
jumento ,  caminando  él  á  pié,  y  entrególo  al  dueño  de 
una  posada,  sacando  él  dinero  de  su  bolsa  para  que  el 
htifido  fuese  curado,  obligándose  á  pagar  lo  demás ,  si 
mas  gastase.  Pues  ¿quién  es  este  doliente  robado  y  he- 
rido de  ladrones ,  sino  el  hombre  miserable,  que  por  el 
pecado  introducido  en  el  mundo  por  los  demonios,  per- 
dió los  bienes  de  gracia  que  había  recebido,  y  quedó 
herido  en  los  bienes  de  naturaleza?  Al  cual  nuestro 
piadoso  samaritano,  que  es  Cristo,  curó  con  la  medi- 
cina de  sus  sacramentos,  y  púsolo  sobre  su  jumento, 
rilándose  él  á  pié,  tomando  para  sí  el  trabajo,  para 
descanso  al  herido ,  y  cometiendo  ¿  los  ministros  de 
su  Iglesia  que  prosiguiesen  esta  cura  á  costa  suya ,  que  es 
aprovechándose  de  los  méritos  de  su  sagrada  Pasión, 
por  los  cuales  se  nos  da  el  beneficio  de  la  absolución, 
que  es  la  medicina  de  nuestros  males.  Pues  todo  este 
bien  dijo  Zacarías  en  su  cántico  que  nos  vino  por  las 
entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios,  por  la  cual 
nos  vino  á  visitar  dende  lo  alto  (/).  Y  esta  es  la  que  se- 
ñaladamente resplandesce  en  la  sagrada  Pasión,  en  la 
cual  nuestro  clemenüsimo  Redemptor,  como  él  dice, 
pagó  lo  que  no  habla  robado ;  porque  los  robadores,  que 
somos  nosotros,  quedásemos  libres  y  descargados  (m). 

CAPITULO  IX. 

COBO  la  ÍMm  Provfdeoeli  ttofulannente  resplaodeice 
en  la  sagrada  Pasión  de  lesacrísto. 

Tres  caudalosos  ríos  proceden  del  piélago  de  la  divina 
bundad ,  que  son  candad,  miserícordiay  providencia. 
La  caridad  tiene  por  oficio  communicar  sus  bienes;  la 
misericordia,  como  ya  dijimos,  compadescerse  de  los 
males  y  procurarles  el  remedio;  mas  la  providencia 
fiuce  lo  uno  y  lo  otro.  Esto  se  ve  en  las  inclinaciones  y 
habilidades  que  dio  el  Criador  á  todos  los  animales  para 
procurar  lo  que  les  cumple,  y  huir  de  lo  contrarío  y  da- 
ñoso ,  procurar  su  bien ,  y  huir  6u  mal. 

Pues  cuál  sea  la  providencia  que  Dios  tiene  de  los 
hombres,  y  señaladamente  de  todos  sus  escogidos,  toda 
la  sancta  Escríptara  á  cada  paso  nos  la  representa ,  espe-^ 
cialmenle  los  salmos,  y  los  profetas,  y  todo  el  Nuevo 
Testamento,  donde  tantas  veces  se  declara  el  cuidado 
que  tiene  Dios  de  sus  siervos.  Mas  en  ninguna  cosa  nos 
declaró  mas  esta  providencia  que  en  damos  á  su  unigénito 
Hijo,  en  el  cual  nos  proveyó  de  todas  las  cosas  necesa- 
n»s  á  nuestra  sanctificacion  y  salvación ,  sin  dejar  cosa 
á  que  no  señalase  su  particular  medicina  y  remedio. 
Porque  él  primeramente  alumbró  nuestra  ignorancia 
con  su  doctrina,  esforzó  nuestra  flaqueza  con  sus  ejem- 
plos, encendió  nuestra  tibieza  con  sus  beneficios,  cura 
las  dolencias  de  nuestras  ánimas  con  la  medicina  de  los 
sacramentos,  y  susténtalas  con  el  manjar  de  su  precioso 
cuerpo.  Y  allende  desto,  él  satisfizo  pornuestrasdeudas 
con  sus  dolores,  él  enriqueció  nuestra  pobreza  con  sus 
meresdmientos,  él  enciende  carbones  sobre  nuestro 
corazón  con  el  fuego  de  su  amor,  y  él  asiste  y  acompa- 
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ña  á  su  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo  (a),  Y  sobre  toilo 
esto  él  está  en  el  cielo  representando  al  Padre  eterno  el 
precio  de  nuestra  libertad ,  que  son  sus  sacratísimas  lla- 
gas, con  las  cuales  aboga  siempre  per  nosotros,  y  al- 
canza remedio  para  nuestros  males.  En  lo  cual  todo  se 
ve  cuan  grande  sea  el  cuidado  y  providencia  que  tiene 
este  clementísimo  Redemptor  de  los  suyos,  y  por  cuán- 
tas vias  y  medios  los  incita  y  ayuda  á  toda  bondad  y 
sanctidad.  Todo  esto  nos  declara  cuánto  mas  resplancjes- 
ce  la  divina  Providencia  en  habérsenos  dado  Cristo,  y 
en  su  sagrada  Pasión ,  que  en  todas  las  otras  cosas ;  pues 
por  ella  nos  vinieron  todos  estos  y  otros  rouclios  bienes. 
Mas  esto  se  verá  mas  claro  adelante,  cuando  tratáiemos 
de  los  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz ;  porque  todos 
ellos  son  ayudas  singulares  para  conseguir  nuestra  feli- 
cidad y  último  fin ,  que  es  el  oficio  proprío  de  la  Pro- 
videncia. 

CAPITULO  X. 

Cono  resplandesee  lajasticia  divina  en  la  Pasioa 
de  naestro  Salvador. 

Aunque  la  misericordia  de  nuestro  Dios  singular- 
mente resplandesce  en  la  Pasión  del  Salvador,  pues  toda 
fué  obra  de  miserícordia  no  debida,  mas  no  por  eso  deja 
también  de  descubrírsenos  en  ella  el  rigor  de  la  divina 
justicia.  Para  lo  cual  se  presupone  que  como  Dios  es 
summamente  perfecto,  asi  lo  son  todas  sus  obras  (a), 
de  las  cuales  se  dice  que  están  hechas  con  número,  peso 
y  medida ,  para  significar  la  orden  y  perfección  con  que 
están  hechas  y  onlenadas.  Entre  estas  obras  una  muy 
principal  es  la  república  deste  mundo ;  y  la  ley  eterna 
por  donde  él  la  gobierna,  es  aquella  por  la  cual  todas  las 
repúblicas  bien  ordenadas  se  rigen  ,^  que  es  haber  en 
ella  castigo  para  los  malos ,  y  para  los  buenos  galardón. 
Y  cuando  esto  se  hace,  está  la  república  bien  ordenada; 
mas  cuando  esto  falta,  que  es  cuando  álos  buenos  se 
niega  el  galardón ,  ó  á  los  malos  el  castigo ,  en  este  caso 
está  la  república  mal  ordenada.  Pues  según  esto  no  era 
razón  que  en  esta  república  de  Dios  hubiese  esta  fealdad 
y  desorden,  que  tanta  infinidad  de  rtialdades,  y  de 
agravios  de  prójimos,  y  de  injurias  y  blasfemias  come- 
tidas contra  aquella  inmensa  Majestad  quedase  sin  cas* 
tigo  y  satisfacción. 

Esta  satisfacción  quiso  el  Salvador  por  las  entrañas 
de  su  miserícordia  tomará  su  cargo,  ofresciéndose  á 
satisfacer  por  esta  deuda  tan  universal ,  como  está  ya 
dicho,  y  por  eso  cargaron  sobre  él  todas  las  saetas  de  la 
divina  justicia.  Y  así  dijo  el  profeta  Joñas  en  persona 
del  (6) :  Todos  tus  mares.  Señor,  y  tus  ondas  pagaron 
sobre  raí ,  y  yo  dije :  Desechado  estoy  de  la  presencia  de 
tus  ojos.  Y  el  mismo  Señorón  el  salmo  (c),  hablando 
con  su  eterno  Padre,  dice :  Sobre  mi  se  confirmó  tu  fu- 
ror, y  todas  las  ondas  de  tu  ira  pasaron  sobre  mí.  Mas 
cuan  rigurosa  haya  sido  la  justicia  que  en  este  Señor 
fué  ejecutada,  entiéndese  por  la  grandezade  los  dolores 
que  padesció,  los  cuales  fueron,  como  averiguan  los 
teólogos  (cQ,  los  mayores  que  se  han  padescido  y  pades- 
cerán  jamas  en  esta  vida ,  según  que  arriba  se  declaró. 

Pues  en  la  grandeza  desta  Pasión  verá  el  hombre  la 
severidad  y  rigor  de  h  divina  justicia,  que  tal  satisfac- 
ción pidió  por  los  pecados  del  mundo.  Y  aunque  da 
aquella  innocentísima  carne  procedía  aquella  agonía  del 
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'huerto,  y  aquellas  voces  que  decia  {$) :  Padre,  ai  es 
posible,  paso  de  mi  este  cáliz;  nunca  el  Padre  eterno 
condescMidióá  estas  Toces  tan  dolorosas  de  carne  que  él 
tanto  amaba,  y  que  por  si  nada  debia,  sino  dejóla  en 
medio  de  la  corriente  de  todos  sus  dolores. 

Pues  si  desta  manera  trata  el  Padre  á  un  Hijo  tan 
amado  (que  es  aquella  sancta  humanidad),  que  él  ama- 
ba mas  que  á  todas  las  cosas  criadas ,  y  esto  porque  pe- 
gaba por  pecados  ajenos,  ¿cómo  tratará  al  siervo  re- 
belde y  malo  cuando  lo  hallare  cargado  de  pecados 
proprios?  Esto  es  lo  que  el  Salvador  declaró  á  las  piado- 
aas  mujeres  que  lo  seguían  llorando,  cuando  les  dijo  (f) : 
Hijas  de  Hierusalen,  no  queráis  llorar  sobre  mí,  sino 
sobre  vosotras  y  sobre  vuestros  hijos.  Porque  dias  ven- 
drán en  que  digáis :  bienaventuradas  las  mujeres  esté- 
riles ,  y  los  vientres  que  no  engendraron ,  y  los  pechos 
que  no  criaron.  Porque  si  esto  se  hace  en  el  madero 
Terde,  ¿qué  se  hará  en  el  seco?  Entonces  darán  voces  á 
los  montes  y  á  los  collados  que  cayan  sobre  ellos,  y  los  cu- 
bran donde  nunca  mas  parezcan .  Por  lo  dicho  se  ve  cuán- 
to sé  nos  descubre  en  este  misterio  el  rigor  de  la  divina 
justicia,  viendo  lomuchc  que  pidió  para  descargo  de 
nui'stras  dendas. 

Pero  no  menos  se  declara  esto  mismo  considerando 
los  socorros  y  remedios  que  el  Salvador  dejó  para  nues- 
ua  justificación ,  de  que  agora  acabamos  de  tratar.  Por- 
que ninguna  cosa  le  quedó  por  hacer  de  las  que  podian 
servir  para  esto,  con  lo  cual  deja  á  los  buenos  con  bas- 
tante remedio,  y  á  los  malos  sin  excusa.  Antes  este  es  el 
mas  recio  articulo  de  que  se  les  ha  de  lincer  cargo  el  dia 
de  ia  cuenta.  Y  asi  lo  significó  el  Sal  vador  cuando  dijo  (y): 
PMr^.  es  el  inicio,  que  la  luz  vino  al  mundo,  y  amaroi) 
los  hombres  mas  las  tinieblas  que  !a  luz,  por  ser  malas 
tus  obras.  Y  dice :  Este  es  el  juicio ,  para  dar  i  entended* 
que  el  mayor  car^  que  en  este  día  se  ha  de  liaccr  á  los 
malos,  es  no  haber  querido  aprovecliarse  de  los  grandes 
bienes  y  remedios  que  el  Hijo  de  Dios  con  su  Pasión  les 
{ganó.  De  donde  resulta  estar  los  miserables  con  el  agua 
i  la  boca» pereciendo  dé  sed ;  y  la  mesa  puesta  con  tó- 
eos los  manjares,  muriendo  de  hambre;  y  entre  tantas 
medicinas  de  sacramentos,  están  enfermos;  y  allanado 
él  camino  de  la  virtud,  no  quieren  caminar  por  él;  } 
ibíertas  las  puertas  del  cielo  aun  á  los  ladrones,  no 
quieren  entrar  por  ellas;  y  satisfecha  la  deuda  general 
délos  pecados,  no  la  quieren  aplicará  sf  con  la  virtud 
0e  h  penitencia.  Y  sobre  todo  esto,  entre  tan  los  bene- 
ficios y  incentivos  de  amor  están  helados ,  y  entre  tan* 
los  ejemplos  de  humildad  soberbios ,  y  entre  tanjos  mis- 
lerios  y  maravillas  de  Dios,  ciegos  y  insensibles. 

En  lo  cual  ae  ve  que  las  mismas  cosas  que  deciai  an 
la  gnmdeza  de  la  divina  Providencia  y  misericordia, 
esas  mismas  nos  obligan  á  temer  mas  el  rigor  de  la  di- 
vina justicia;  porque  cuanto  fueron  mayores  las  ayndas 
que  nos  dieron,  tanto  mas  nos  obligaron,  y  tanto  mas 
estrecha  tlienta  nos  pedirán,  porqueconformeal  recibo 
se  ha  de  pedir  cuenta  del  gasto.  Y  esta  es  una  de  las 
causas  por  donde  todos  los  sanctos  vivían  con  gran  te- 
mor, no  tanto  por  los  pecados  que  habian  cometido, 
euantó  t>or  los  beneficios  que  hablan  recebido ;  pues 
como  el  S&lvttdórdicé  (h) :  A  quien  dieron  mucho,  de 
mucho  le  han  de  pedir  cuenta. 

Hespuesdesto  convenía  declarar  cómo  en  ^pte  miste- 
rio, que  los  gentiles  tuvieron  por  locura,  rasplandesce 
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altisimamente  la  sabidúiia  divina.  Mas  porque  esta  sa- 
tería presupone  lo  que  adelante  se  escribe,  quedará  ptia 
su  lugar. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  en  la  sagrada  Pasión  y  Encarnaeion  resplaadeiet 
la  omnipotencia  de  Dios. 

Ni  menos  resplandesce  en  esta  sagrada  Pasión  la  om- 
nipotencia de  Dios,  como  lo  declaró  el  Salvador  es 
aquellas  divinas  palabras  que  alegamos^  cuando dijo(a) : 
Agora  se  llega  el  juicio  del  mundo ,  y  agora  el  príndpe 
deste  mundo  ha  de  ser  echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere 
levantado  en  una  Cruz,  todas  las  cosas  traeré  á  mi.  Ed 
las  cuales  palabras  profetizó  dos  cosas,  las  mayores  y 
mas  diGcultosas  de  acabar  de  cuantas  se  han  visto  y  ve- 
rán jamas  en  el  mundo ;  que  fueron  desterrar  la  idola- 
tría ,  y  traer  los  hombres  á  adorar  por  Dios  á  un  hombre 
crucificado  entre  ladrones.  Lo  cual  fué  obra  de  tangru 
poder,cualjamasenel  mundo  se  vio.  Mas  desta  tn 
grande  maravilla  ya  tratamos  copiosamente  al  fin  del 
tratado  segundo  desta  quinta  parte,  y  por  eso  no  lo  re- 
petimos aquí. 

También  se  descubre  la  grandeza  deste  poder  ea 
aquel  admirable  sentimiento  que  todas  las  (Tiatans 
mostraron  al  tiempo  de  su  Pasión  (6),  pues  el  cielo  se 
escureció ,  y  la  tierra  tembló,  y  las  piedras  se  partien», 
y  los  sepulcros  se  abríeron,  y  el  velo  del  templo  se  ns- 
gó,  y  todas  las  estrellas  del  cielo  escondieron  su  luí,  y 
se  vistieron  de  luto  al  tiempo  que  su  Criador  padesda. 
En  lo  cual  mostraron  que  era  Dios  todopoderoso  y  Se- 
ñor de  cielos  y  tierra  el  que  así  era»  testificado  y  Horade 
de  todas  sus  criaturas.  Y  por  este  indicio  lo  oonodóei 
buen  ladrón,  y  lepidio  lugar  en  supino  (c),  node  k 
tierra  (de  que  ya  salia) ,  sino  del  cielo ,  donde  reinaba 
el  que  en  la  Cruz  padescia.  Y  por  este  mismo  indicio  lo 
conocióelGentoríon,  cuando  dijo  (<0 :  Verdadeíameote 
Hijo  de  Dios  era  este.  Y  por  este  le  conoacieron  los  qoe 
presentes  estaban,  hiriendo  sus  pechos,  y  reconosdeode 
su  pecado  (e). 

Resplandesce  también  (y  mucho  mas)  esta  onuiipotei»- 
cia  en  el  misterío  de  la  Encamación,  que  se  presopooe  al 
de  la  sagrada  Pasión.  Porque  este  fué,  como  dice  Suxtfi 
Tomas  {f),  el  mayor  de  todos  los  otros  milagros,  per 
haberse  communicado  aquí  el  ser  y  supuesto  diviao, 
que  es  infinito,  á  la  naturaleza  humana,  que  es  fiaib 
y  criada ;  y  esto  quedando  ambas  naturalezas  en  toda » 
perfección,  sin  que  la  mayor  consumiese  á  la  meoor, 
ni  la  menor  menoscabase  la  gloria  de  la  mayor.  Y  ora 
ser  esto  asi ,  es  esta  liga  y  junta  tan  estreclia,  qoe  « 
ambas  naturalezas  no  hay  mas  que  una  sola  penooa, 
que  es  la  del  Verbo  divino.  No  es  maravilla  hallar  jai¿ 
dad  entre  cosas  diversas ,  cuando  entreviene  mistan  y 
composición  entre  ellas :  como  vemos  qne  de  díTeaoi 
manjares  que  comemos ,  se  hace  un  tercero,  que  es  h 
sangre  ó  la  carne  de  nuestros  cuerpos ;  pero  esto  es  p« 
la  resoluciou  y  mistura  de  las  partes.  Mas  estando  las 
dos  naturalezas  divina  y  humana  enteras,  y  enled&sii 
perfección,  haber  tau  grande  unidad,  y  tanestratba 
liga ,  que  todas  las  propríedades  de  la  aatiindeza  difia 
se  afirmen  de  la  humana,  y  todas  las  baj<2asdela  liuea- 
na  se  afirmen  de  la  divina,  estoes  cosa  de  snmiDaadmiii- 
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«iéB..]k.Baiiitf«  qjn^f^ewof^  iktSant  León  Papa  (g),  no 
,M«C[OÍ  la  imí4ad  cansa  de  confusión  ni  de  menosda^  de 
toaprpppf^adesdeambas  naturalezas.Y  así  la  una  dallas 
,^pai^le  y  la  otra  impasible;  y  de  aquella  cuya  es  la 
ignominia»  es  también  la  gloria ;  y  el  mismo  Señor  es 
llaoo  7  fuerte  «y  al  mismo  subjecto  á  la  muerte»  y  el 
i^encedordela  muerte.  La  una  parte resplandesce  con 
jnilagros»  y  la  otra  está  subjecta  á  las  injurias ;  la  una  no 
se  aparta  de  la  igualdad  del  Padre ,  y  la  otra  no  pierde 
la  condición  y  naturaleza  de  la  Madre.  Toda  la  humildad 
está  en  la  majestad ,  y  toda  la  majestad  en  la  humildad. 
Hasta  aquí  Sant  León.  Desta  comunión  de  parte  á  parte 
.  66  causa  aquella  tan  estrecha  y  tan  admirable  liga  de  las 
dos  naturalezas  en  una  persona :  que  es  la  mayor  de  las 
maravillas  de  Dios»  y  que  mas  declara  la  grandeza  del 
poder  de  quien  esto  pudo  hacer. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  eala  sagndt  Pasión  y  Encarnación  resplandesce 
slofvlarmente  la  sabiduría  divina. 

Asi  como  en  la  sagrada  Pasión  resplandescen  las  per- 
fecciones susodichas  de  nuestro  Dios»  no  menos  res- 
plandesce en  ella  su  sabiduría»  \isto  el  medio  tan  con- 
veniente que  escogió  para  nuestra  salud.  Porque  proprio 
es  de  la  sabiduría  ordenar  y  escoger  el  medio  mas  con- 
veniente y  proporcionado  para  el  fin  que  se  pretende.;  y 
cuantas  mas  cosas  en  él  entrevinieren »  que  sirvan  para 
conseguir  esta  fin»  tanto  el  medio  será  mas  excelente. 
Por  donde  se  entenderá  que  este  medio  que  la  sabidu- 
ría divina  escogió  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Salva- 
dor para  ohiar  nuestra  salud » fué  convenientisimo » por 
las  muchas  eosMs  que  en  él  ^  contienen » las  cuales  sir- 
ven grandeqnente  para  conseguir  el  fin  deseado  de  nues- 
tra reparación. 

Mas  cuan  dulce  y  devota  sea  esta  materia»  testifícalo 
.  Sant  Angustin  (a)»  el  cual  dice  de  si  que  después  de  bap- 
tiado  no  se  hartaba  en  aquellos  dias  de  considerar  con 
nna  maravillosa  dulcedumbre  la  alteza  del  consejo  divi- 
no sóbrela  salad  del  género  humano :  esto  es»  cuan  ex- 
oelentay  cuan  conveniente  medio  habia  sido  este  mis- 
terio parael  fin  susodicho. 

Pues  según. esto  la  primera  conveniencia  es  ver  la 
píToporeionqiae  tiene  esta  medicina  para  la  cura  de  nues- 
tra dolencia.  Porque  la  causa  y  origen  desta  dolencia 
toé  la  desobediencia  y  soberbia  de  un  hombre  culpado 
que  quiso  osnrpar  la  semejanza  de  Dios :  por  donde  la 
con  desta  mal  habia  de  ser  la  humildad  y  obediencia  de 
otro  bprabre  sanctísimp»  el  cual  con  su  humildad  y 
obediencia  reparase  el  daño  de  aquella  antigua  desobe- 
diencia. Esta  conveniencia  (que  es  el  fundamento  desta 
doctrina)  se  platica  ro^s  copiosamente  en  el  capitulo  iv» 
§•  1.  deste  tercer  trataido.  • 

Presupuesta  ya  esta  doctrina»  pondremos  otras  cbn- 
▼eiíencias  que  en  esto  hay.  Porque  convenia  también 
esto  para  gloria  y  levantamiento  del  hombre  caido ;  por- 
que si  hombre  fué  el  que  cayó  y  nos  condenó»  hoinbre 
también  y  verdadero  hombre  de  la  misma  naturaleza 
fué  el  que  nos  levantó  y  reparó.  Y  esto  es  lo  que  el  Após- 
tol significó  cuando  dijo  (6)  que  el  sañctifícador  y  los 
eiDttUlcadOs  todos  descendían  de  un  mismo  padre » que 
faéAdaml  Porque  como  eran  hombres  y  hijos  de  Adam 
)oalpie:teiiian>  necesidad  de  ser  sanctiíicados»  asi  tam- 
bién eowreniaqae  fuese  hombre  y  del  mismo  lin^eel 
^$$m,%49nmB0m.  M  Goaf.  !i^  «.  ea^  t.  <^tUk.% 
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que  los  habia  de  sanclificar  ( que  fué  Cristo  nuestro  Sal- 
vador) para  que  en  la  naturaleza  donde  se  halló  laculpa^ 
se  hallase  también  la  medicina  y  remedio  della. 

Convenía  también  para  que  pues  un  árbol  fué  causa 
de  todo  nuestro  daño»  otro  lo  fuese  de  nuestro  remedio ; 
y  que  el  demonio  que  por  un  árbol  venciera»  por  otro 
fuese  vencido ;  y  que  el  que  por  medio  de  una  mujer 
soberbia  pervertiera  al  hombre»  por  medio  delfructo 
virginal  de  otra  humilde  mujer  se  remediare  el  hom- 
bre ;  y  que  como  él  venció  engañando»  asi  él  fuese  en- 
gañado» juzgando  á  Ciislo  por  pecador»  porque  le  veia 
mortal  y  penado »  y  como  á  tal  le  procurase  la  muerte 
(no  teniendo  derecho  sobre  quien  no  tenia  pecado)»  y 
por  esta  tirannía  fuese  él  justamente  desposeido  de  aque- 
lla noble  presa  que  tenia  en  su  reino ,  que  eran  los  sáne- 
los padres » con  todos  los  miembros  vivos  de  Cristo. 

Convenia  también  para  la  hermosura  de  lá  victoria  de 
Cristo.  Porque  hermosa  victoria  es  vencer  al  enemigo 
con  sus  mismas  armas.  Ca  el  demonio  introdujo  el  pe- 
cado en  el  mundo » y  por  el  pecado  entró  la  muerte;  y 
con  esa  misma  muerte  que  trajo  el  pecado»  destruyó 
Cristo  al  mismo  pecado »  como  quien  pega  fuego  á  un 
árbol  con  las  ramas  del  mismo  árbol.  Y  esto  fué  cortar 
la  cabeza  al  gigante  Golias  con  la  espada  del  mismo  Go- 
lias  (c). 

Convenia  también  para  que  en  esta  obra»  que  fué  la 
mas  excelente  de  todas  las  obras  de  Dios»  no  faltasen 
aquellas  dos  singulares  virtudes  y  perfecciones  suyas, 
las  cuales  andan  en  compañía  de  todas^us  obras :  que 
son  misericordia  y  justicia  (como  atrás  queda  declarado); 
porque  la  justicia  se  ejecutó  en  el  Hijo»  y  la  misericor- 
dia se  concedió  al  siervo. 

Convenia  también  esto  para  que  tuviésemos  un  per- 
fectisimo  dechado  de  todas  las  virtudes,  y  particular- 
mente de  la  caridad»  de  la  humildad »  de  la  paciencia» 
de  la  obediencia » de  la  esperanza » de  la  mansedambre, 
de  la  pobreza  evangélica »  de  la  aspereza  de  vida  y  de 
todas  las  otras  virtudes.  Y  no  podia  proponérsenos  otro 
dechado  mas^terfeeto  y  acabado  que  la  vida^  Pasión  del 
Salvador»  en  la  cual  resplandescen  los  ejemplos  destas 
virtudes  mucho  inas  que  las  estrellas  del  cielo.  Poique 
los  ejemplos  de  nuestro  Salvador  son  muy  diferentes  de 
los  xjue  leemos  en  los  sanctos.  Porque  estos  son  ejem- 
plos djB  criaturas  (que  no  es  mucho  ser  pobres»  hu- 
mildes y  sufridas,  pues  son  en  sí  tan  bajas),  mas  estas 
mismas  virtudes  puestas  en  aquel  soberano  Señor  que 
adoran  los  ángeles,  tienen  mayor  peso  y  fuerza  para  mo- 
ver nuestros  corazones.  Porque  ¿qué  corazón  habrá  Xan 
frió»  que  no  se  encienda  con  este  tan  grande  beneficio 
y  obra  de  amor  de  nuestro  Salvador?  ¿Qué  soberbia ^que 
no  se  abaje»  viendo  á  Dios  en  su  Pasión  tan  huinilladoT 
¿Qué  cobdicia  que  no  se  modere,  viéndole  en  una  Cruz 
desnudo?  .¿Qué  regalo  que  no  se  deseche»  viéndole 
aquicon  hiél  y  vinagre  jaropado?  ¿Quién  procurará  la 
cama  blanda »  viéndole  acostado  en  un  madero  ?  ¿Quién 
será  impaciente  en  las  injurias»  viéndole  aquí  escupido 
y  abofeteado?  Por  donde  se  ve  cuan  grande  eficacia  ten- 
gan para  movemos  los  ejemplos  deste  Señor. 

Mas  hay  aquí  otra  cosa :  y  es  que  estos  ejemplos»  de- 
mas  de  ser  ejemplos»  son  también  beneficios ;  pues  por 
ellos  nos  merecía  Cristo  la  divina  gracia.  Y  por  esta  parte 
son  también  estímulos  que  nos  incitan  á  amar  á  quien 
por  tantas  vias  obra  nuestra  salud. 
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Pnet  esta  fa4  una  da  las  principales  causas  de  haber 
querido  el  Hijo  de  Dios  vestirse  de  nuestra  humanidad; 
porque  solo  Dios  era  perfectisimo  ejemplo  que  segura*» 
mente  podiamos  imitar ;  pero  no  le  podiamos  ver.  Mas 
al  hombre  podiamos  ver;  pero  no  era  regla  cierta  para 
haberlo  de  imitar.  Por  lo  oual,  como  Sant  Augustih 
dice  (d) ,  era  cosa  convenientisima  hacerse  Dios  hom- 
bre, para  que  asj  le  pudiese  el  hombre  ver,  y  vistole, 
imitar.  De  modo  que  ambas  cosas  eran  necesarias  para 
nuestra  salud « que  eran  su  divinidad  y  humanidad  :  la 
«na  para  damos  remedio,  y  la  otra  para  damos  ejemplo. 
Porque,  como  dice  Sant  León  Papa  (e),  si  no  fuera  Dios, 
no  nos  pudiera  dar  remedio ,  y  si  no  fuera  hombre ,  no 
nos  diera  ejemplo. 

Convenia  también  esta  sagrada  Pasión  para  ejemplo  y 
esfuerzo  de  los  mártires.  Porque  sabia  bien  el  Salvador 
con  cuánto  derramamiento  de  sangre  de  mártires  innu- 
merables se  habia  de  fundar  su  Iglesia.  Y  entendía  cuan 
grande  esfuerzo  y  consuelo  hablan  de  recebir  ellos  en 
tus  batallas  con  el  ejemplo  de  la  grandeza  de  los  dolores 
de  la  sagrada  Pasión ,  y  por  esto  quiso  él  que  fuesen 
grandísimos ;  porque  tal  fuese  el  esfuerzo  y  consuelo 
que  recibiesen  con  ellos.  Esto  queda  ya  declarado  en  el 
capitulo  VI  deste  tercer  tratado. 

Demás  destas  conveniencias  susodichas  hay  otras  m  u- 
*  chas ;  porque  todos  los  fructos  del  árbol  de  la  Cmz,  de  que 
fe  trata  en  lo  que  se  sigue  dende  el  capitulo  xiii  hasta 
el  capítulo  xvii,  son  también  conveniencias  deste  mis- 
terio. Ga  por  esto  fué  cosa  convenientísima  que  el  Sal- 
vador padesciese,  para  hacemos  todos  los  beneficios 
que  en  estos  cuatro  capítulos  se  recuentan.  Y  así  cada 
uno  por  sí  es  juntamente  fructo  y  conveniencia  deste 
misterio,  y  ayuda  grande  para  la  virtud.  Pero  no  se  aca- 
ban aquí  los  fractos  suavisimos  deste  árbol  de  vida : 
porque ,  como  dice  Sancto  Tomas  (/) ,  cuanto  uno  mas 
pensare  en  este  misterio,  tantos  masírnctosy  conve- 
niencias hallará  en  él. 

CAPITULO  xm. 

Coatéanse  ft  dedanr  edmo  !a  tigiaia  Paiioa  fté  neálo  eoof  e- 
«lülisimo  para  remedio  de  las  miaerias  y  aeeeildadea  hiimaBaa. 

Dijimos  al  principio  que  entre  todos  los  medios  que 
la  divina  sabiduría  pedia  ordenar  para  nuestra  salud ,  el 
de  la  sagrada  Pasión  era  el  que  mas  convenia ,  así  para  la 
gloria  de  Dios  como  para  remedio  de  nuestra  miseria. 
Lo  primero  habemos  declarado  hasta  aquí,  aunque  bre- 
vemente :  resta  declarar  lo  segundo ,  que  es  cómo  este 
mismo  medio  era  el  que  mas  convenia  para  remedio  de 
nuestras  necesidades.  Entre  las  cuales  la  primera  era  de 
satisfacer  á  la  divina  Majestad  por  las  culpas  cometidas, 
y  ser  los  hombres  restituidos  en  su  amistad  y  gracia. 
Esto  ya  vimos  cuan  perfectamente  lo  cumplió  nuestro 
Salvador  con  el  sacrificio  de  su  Pasión « y  por  eso  no  te- 
nemos que  decir  aquí  sobre  este  paso.  Sigúese  tras  esto 
el  remedio  de  las  otras  necesidades  y  enfermedades  es- 
pirituales que  nos  impiden  el  camino  del  cielo. 

Pues  para  la  inteligencia  desto  se  ha  de  presuponer 
que  el  hombre  en  cuanto  hombre  no  tiene  mas  que  dos 
cosas  proprias ,  con  que  se  diferencia  [de  los  otros  ani- 
males, y  se  hace  semejante  á  los  ángeles :  que  son  en* 
tendimiento  y  voluntad ;  todo  lo  demás  tiene  commun 

(d)  Ib  Natal.  Don.  senn.  4.    \e)  Serm.  1.  de  Ratlv.  Don. 
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con  los  bmtos.  Estas  doe  potandis  de  imeilri  Úm 
quedaron  por  el  pecado  muy  dañadas  y  estragadas.  Gi 
el  entendimiento  quedó  muy  escureddopanercoiiK- 
cimiento  de  Dios  y  desús  cosas  ( de  doiáé  manó  tiUi 
muchedumbre  de  idolatrías,  y  supersticiones,  ybers 
jías^  con  otros  mil  errores  que  ha  habido  en  la  vida  In- 
niana)  y  la  voluntad  quedó  flaca,  enferma  y  rdielde,y 
lo  que  peor  es,  inclinada  á  amar  roas  á  sí  y  á  soscos» 
proprias  que  á  Dios  :  que  es  lo  esencial  del  pecado  ocv 
ginal ,  y  la  raiz  y  manantial  de  todos  los  pecados. 

Siendo  esto  así ,  sigúese  que  el  remedio  piincipal  del 
hombre  consiste  en  la  reformación  destas  dos  partes  Un 
señaladas  que  hay  eu  él  (junto  con  la  reformación  de  k 
otras  potencias  inferiores  de  nuestra  ánima),  corando 
las  dolencias  espirituales  deltas,  qae  nos  impiden  el  o- 
mino  de  la  virtud.  Para  lo  cual  no  se  podía  hallar otn 
medicina  mas  eficaz  que  el  misterío  de  la  sagrada  Fi- 
sión ,  la  cual  basta  para  la  cura  y  remedio  de  todas.  Por- 
que pues  Dios  con  ser  uno  y  simpliclsimo,  contieoeeB 
si  las  perfecciones  de  todas  las  cosas,  razón  es  que  la  Fi- 
sión del  Hijo  de  Dios  sea  proprío  y  singular  remedio  di 
todas  nuestras  dolencias  ;  y  esto  de  tal  manen,  que  la 
aprovecha  á  cada  una  del  las,  como  si  para  sokáii 
fuera  instituida,  y  no  ])ara  las  otras  :  lo  cual  cierto  es 
cosa  de  grande  admiración.  Y  la  causa  destoes,  qae  por 
cuanto  por  esta  sagrada  Pasión  nos  vinieron  infiaita 
bienes,  por  eso  no  es  mucho  que  ella  sea  proprío  y  an- 
gular remedio  de  todos  nuestros  males. 

§1. 

De  edmo  la  ugrada  Pa&ioo  ea  perfeelíaiai  acdldM  4a  !■ 
dolencias  de  noeatro  eatendlaaieBlo. 

Comencemos  pues  por  la  reformación  y  cura  deao» 
tro  entendimiento,  la  cual  consiste  en  tener  vndadero 
y  sano  conoscimiento  de  Dios ,  y  de  todas  las  cosas  qu 
pertenescen  á  su  servicio.  Y  descendiendo  á  cosas  pv- 
ticulares,  verómos  cuánta  luz  para  esto  se  nos  da  perd 
misterío  de  la  sagrada  Pasión.  Pero  esto  será  apoiáindo 
las  cosas  brevemente,  mas  para  qae  por  estos  ejemploi 
aprendamos  á  Glosofar  en  esta  materia,  que  pan  pros^ 
guir  á  la  larga  lo  que  sobre  ella  se  pudiera  decir. 

Pues  si  la  reformación  de  nuestro  enteodiaiifloto 
o(msiste  en  tener  sano  el  conoscimiento  de  Dioay  desas 
grandezas  y  perfecciones,  ¿dónde  resplandesce  mas  este 
conoscimiento  que  en  el  misterío  de  nuestra  rodenp- 
cion  ?  Porque  como  en  esta  vida  no  podamos  cooosoer  i 
Dios  por  si  mismo,  sino  por  sus  obras,  y  macho dü 
por  las  mas  excelentes ,  y  ninguna  lo  sea  mas  que  esbdi 
la  sagrada  Pasión ,  sigúese  que  ella  es  la  que  nos  da  m- 
yor  conoscimiento  del,  y  de  sus  divinas  perfeocioaes. 
Porque  ¿ddnde  resplandesce  mas  claro  la  bondalde 
Dios,  y  su  caridad ,  y  su  miserícordia ,  y  su  jostida,  y 
su  providencia,  y  su  sabiduría  y  omnipotencia,  qiK 
en  el  misterío  de  la  Cruz?  Esto  está  ya  en  partioikr  de- 
clarado en  los  seis  capítulos  pasados ,  y  por  eso  no  esae- 
cesarío  repetirío  aquí. 

Pues  si  queremos  entender  cuánta  sea  la  dignidad  y 
importancia  de  la  virtud,  digo  para  esto  que  todos  caan- 
tos  libros  hay  en  el  mundo  escríptos  sobre  esta  matera, 
no  declaran  tanto  esto  cuanto  haber  Dios  bajado  del  dé- 
lo á  la  tierra,  y  vestídose  de  carne  humana,  y  cerner- 
sado  treinta  y  tres  años  con  los  hombres ,  y  al  cabo  pa- 
descido  muerte  de  cruz,  acompañada  con'inmeosoí 
dolores.  Y  li  preguntáis  por  la  canaa^aalo»  el  Apáitolli 
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' '  ételan ,  diciendo  (a) :  Entregóse  á  la  muerte  por  librar- 
'*  nos  de  todo  pecado,  y  hacer  un  pueblo  limpio  y  segni- 
dor  de  buenas  obras.  Pues  ¿  gué  cosa  se  puede  imaginar 
'  de  mayor  eGcacia  para  hacer  estimar  la  virtud ,  y  inci- 
tar al  amor  della,  que  ver  lo  que  el  Hijo  de  Dios  y  sabi- 
duría eterna  hizo  sobre  esta  causa  ? 

Pues  si  queremos  saber  cuan  grande  sea  la  fealdad  y 
malicia  del  pecado,  miremos  la  satisfacción  que  Dios 
por  él  pidió ;  que  no  fué  menor  que  la  sangre  y  vida  de 
sn  unigénito  Hijo ,  que  valia  mas  que  todas  las  vidas  de 
los  hombres  y  de  los  ángeles.  Y  por  aquí  también  vere- 
ndos cuál  sea  el  odio  y  aborrescimiento  que  Dios  le  tiene; 
pues  tanto  hizo  y  padesció  por  desterrarlo  del  mundo. 
En  lo  cual  paresce  que  en  alguna  manera  aborresció  mas 
al  pecado,  que  amó  la  vida  del  Hijo,  pues  consintió  en 
la  muerte  del  Hijo  por  matar  el  pecado.  Pues  ¿qué  ma- 
yor odio  se  puede  imaginar  que  este?  Y  ¿qué  será  del 
que  Dios  hallare  abrazado  con  cosa  que  él  tanto  abor- 
resce? 

Y  por  aqui  también  podemos  venir  á  tener  el  dolor  y 
aborrescimiento  de  los  pecados  que  somos  obligados, 
considerando  que  ellos  fueron  los  sayones  que  azotaron 
á  Cristo,  y  lo  abofetearon,  y  coronaron  de  espinas,  y  es- 
carnecieron ,  y  crncificaron ;  porque  si  no  entrevinieran 
aqui  pecados ,  nada  desto  padesciera. 

Y  asi  puede  lamentarse  el  verdadero  penitente ,  y  de- 
cir :  Señor,  yo  te  liicc  sudar  gotas  de  sangre,  yo  te  escu- 
pí,  yo  te  abofeteé ,  y  te  puse  la  Cruz  sobre  esos  hombros 
molidos  y  desollados ;  yo  te  di  á  beber  tantas  hieles, 

'  cuantas  veces  te  ofendi ,  y  agora  te  las  daria  cuando  pe- 
co ,  si  fuese  deso  capiíz.  Y  asi  te  quejas  de  mi  por  Sant 
Bernardo  diciendo  (6) :  Hombre,  ¿no  fui  asaz  herido 

por  ti?  iNo  miras  cuánto  padesci  por  tus  maldades? 
¿  Por  qué  acresctentas  aflicción  al  afligido  ?  Porque  ma- 
yor pena  me  dan  las  heridas  de  tus  pecados,  que  las  lla- 
gas de  mi  cuerpo.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mismo  Señor 
por  el  mismo  sancto :  \  Oh  hombre ,  mira  lo  que  por  tí 
padezco  t  No  hay  dolor  que  iguale  con  el  mió.  A  tí  llamo 
yo  que  por  ti  muero.  Mira  las  penas  que  me  atormentan, 
mira  los  clavos  que  me  traspasan.  Y  siendo  tan  grandes 
los  dolores  que  por  de  fuera  padezco,  mayor  es  el  que 
en  lo  interior  siento  cuando  te  veo  tan  ingrato. 

§.  U. 

Por  ettc  sayndo  misterio  m  eoDoee  U  dlgaldad  del  lotaa, 
T  valor  de  las  cosas  espiritaalea. 

Por  aqui  también  conoscerá  el  hombre  la  dignidad  y 
valor  de  su  ánima ,  considerando  el  precio  por  que  fué 
comprada.  Porque,  como  dice  Sant  Pedro  (e),  no  fui- 
mos comprados  por  oro  ni  plata  (que  son  mételes  cor- 
ruptibles), sino  por  la  preciosa  sangre  de  aquel  Cordero 
sin  mancilla ,  Cristo  Jesu.  Por  donde  verá  el  hombre  en 
cuánto  debe  estimar  la  cosa  que  un  tan  sabio  mercader 
que  nos  vino  del  cielo ,  tanto  estimó;  y  cómo  no  debe 
cambiar  por  viles  y  abatidos  precios  lo  que  él  tanto  pre- 
ció. Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (d) :  Yiendo  yo  que 
mi  ánima  habia  sido  comprada  por  la  sangre  del  Hijo  de 
Dios,  no  quise  mas  ponerla  en  almoneda.  Y  por  aqui 
también  verá  el  hombre  en  cuánto  debe  estimar  á  su  pró- 
jimo,  aunque  sea  un  vil  esclavo ;  pues  Dios  tanto  lo  es- 
timó ,  que  dio  su  sangre  por  óL 

Asimismo  cuánto  debe  recelar  de  escandalizarle  y 


W  nt  a.    (b)  In  qood.  serm.  de  Pait .  Ooa. 
nt)  Appeiid.  tom.  10.  de  dhert.  sera;  18. 


W  f .  PMr.  i. 


U  PB,  PARTE  Y.  Wt 

darle  ocasión  de  hacer  algún  pecado  con  que  mate  sa 
ánima ,  porque  esto  es  derramar  por  tierra  la  sangra  de 
Cristo.  Porque  si  (como  dicen)  es  oro  lo  que  oro  vale, 
sangre  de  Cristo  es  lo  que  su  sangra  costó ,  y  esa  se  der- 
rama cuando  una  ánima  pecando  se  pierde. 

Por  aqui  verá  también  cuan  graves  sean  las  penas  del 
infierno ,  pues  tan  crueles  penas  padesció  el  Hijo  de  Dios 
por  libramos  dcllas.  Y  porque  las  mayores  penas  deste 
lugar  son  el  desamparo  de  Dios ,  y  el  padescer  sin  algu-* 
na  consolación ,  y  ser  entregado  en  poder  de  los  demo- 
nios, él  por  su  inmensa  caridad  quiso  probar  algo  des- 
tas  penas ;  pues  él  padesció  sin  alguna  consolación ,  y 
fué  desamparado  de  su  eterno  Padre ,  y  fué  entregado 
á  los  principes  de  las  tinieblas ,  para  que  por  medio  de 
sus  miembros  y  ministros  ejecutasen  en  él  todas  las 
crueldades  que  quisiesen.  Por  lo  cual  justamente  fui- 
mos librados  destas  tan  crueles  penas. 

Pues  ¿  qué  diremos  del  valor  de  la  gracia  y  de  la  glo- 
ría que  por  este  mismo  precio  fueron  compradas  ?  Por- 
que por  eso  ni  se  dio  el  Espíritu  Sancto,  ni  se  abrieron 
las  puertas  del  cielo,  hasta^fue  este  tan  grande  precio  se 
dio  por  ellas.  Y  así  por  el  valor  del  precio  podremos  eo-' 
noscer  la  dignidad  y  excelencia  destas  dos  cosas  que  por 

él  fueron  compradas. 

Y  así  por  estos  y  por  otros  semejantes  ejemplos  pode- 
mos entender  que  la  Cruz  de  Crísto  sea  una  balanza  en 
la  cnal  debemos  po^ar  por  este  modo  el  valor  y  grandeza 
de  todas  las  cosas  espirituales ;  para  que  no  las  pesemos 
en  la  balanza  engañosa  de  Canaan  (e),  que  es  el  juicio  y 
estima  ciega  de  los  hombres  mundanos;  en  el  cual  pesa 
mas  un  deleite  sensual ,  ó  un  poco  de  interese  temporal, 
ó  un  punto  de  honra  vana ,  que  Dios  con  todas  sus  ri- 
quezas y  promesas.  Mas  la  Cruz  es  el  peso  del  sanctua- 
rio  (f),  con  el  cual  se  han  de  pesar  todas  las  cosas  que 
pertenesrcn  al  culto  de  Dios;  donde  cada  co«a  tiene  su 
justo  precio  y  valor. 

Por  aquí  pues  veremos  cuan  universal  y  cuan  eiEce- 
lente  sea  la  filosofía  de  la  Cruz ,  por  la  cual  tantas  cosas 
se  saben  tan  de  raíz ;  y  cufm  fácil  sea  de  aprender  aun  á 
los  simples  y  ignorantes.  Los  filósofos  á  cabo  de  mucho 
estudio  y  do  muchos  años  alcanzaban  algo  del  conos- 
cimiento  de  Dios ,  y  esto  no  sin  mezcla  de  muchos  erro- 
res ;  mas  aqui  una  simple  viejccica  por  el  misterio  de  la 
Cruz  alcanza  sin  algún  estudio  y  sin  error  este  conosci- 
miento  de  Dios  y  do  todas  las  cosas  que  pertenescen  á 
nuestra  salud ,  como  está  declarado. 

Y  siendo  esto  así,  veremos  cuan  perfectamente  se  core 
la  ceguedad  de  nuestro  entendimiento  con  el  misterio 
de  la  Cruz ;  pues  la  cura  del  es  darle  conoscimiento  de 
Dios  y  de  sus  cosas ;  el  cual  habemos  visto  en  estos  pocos 
ejemplos  cuan  fácil  y  cuan  perfectamente  se  alcanza  por 
este  misterio.  Y  así  con  este  precioso  colirio  de  la  sangre 
de  Cristo,  quedan  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  es- 
clarescidos,  y  curados,  y  libres  de  la  ceguera  y  engaños 
del  mundo. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  reformaeion  de  la  volantad ,  pan  la  eaal  ooa  aytda 

la  sagrada  Pasión. 

Daspues  de  la  reformación  del  entendimiento  sigúese 
la  de  la  voluntad ;  la  cual  consiste  en  estar  ella  adornada 
con  todas  las  virtudes ,  mayormente  con  aquellas  que 
tienen  su  lugar  y  asiento  en  ella,  Entre  las  cuales  la  prí* 
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mera  és  la  caridad,  que  ea  raina  de  las  virtndea ,  y  al  fin 
y  sumroa  de  toda  la  ^a  cristiana.  Para  la  cnal  hallaré- 
tftós  tan  grandesejeropb»  y  moti^M  en  la  sagrada  Pasión, 
éotno  si  para  aquella  sola  sirviera,  y  no  para  las  otras, 
como  ya  dijimos. 

Donde  es  mocho  de  notar  qne  los  ejemplos  de  Cristo 
nnestro  Señor  son  de  otra  condición  qne  los  otros  de  los 
sanctos.  Porque  no  es  mucho  qne  un  sancto  (que  es  una 
criatura  snbjecta  á  mil  miserias)  sea  humilde  ó  pobre, 
obediente,  paciente,  manso,  etc.,  porque  estas  son 
cosas  conformes  á  su  bajeza ;  roas  que  el  Señor  de  la 
Majestad ,  y  el  piélago  de  todas  las  riquezas  y  grandezas 
se  abaje  á  las  obras  y  ejercicios  destas  virtudes ,  de  ma- 
nera que  sea  pobre ,  humilde ,  obediente ,  paciente  y 
manso,  esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración.  Por 
lo  cual  estos  ejemplos  son  de  tanto  mayor  eficacia  para 
convencer  nuestros  corazones ,  cuanto  es  Dios  mayor 
que  todos  sus  sanctos.  Tiene  también  otra  dignidad:  que 
de  tal  manera  son  ejemplos,  que  también  son  beneficios, 
y  muy  grandes  beneficios ;  porque  en  todos  ellos  obraba 
Cristo  nuestra  salud,  y  asi  los  ofrescia  y  ordenaba  á  ella, 
pues  para  si  de  nada  tenia  necesidad.  Y  por  esto  así  como 
para  nosotros  nasció  y  murió,  así  todos  los  pasos  y  obras 
de  su  vida  sanctísima  aplicó  y  ordenó  á  nuestro  remedio. 
Y  aun  sobre  esto  tienen  otra  excelencia  que  se  sigue  des- 
ta:  que  es  ser  grandes  estímulos  y  incentivos  de  amor. 
Porque  siendo  ellos  tan  grandes  beneficios,  no  pueden 
dejar  de  ser  grandes  espuelas  y  estímulos  para  amar  á 
quien  tanto  bien  nos  hizo ;  pues  tanta  fuerza  tienen  los 
beneficios  para  robar  los  corazones  con  amor.  Por  lo  cual 
todo  se  ve  cuánta  sea  la  excelencia  y  eficacia  destos  ejem- 
plos para  movemos  á  toda  virtud. 

§.  I. 
De  la  caridad. 

Comencemos  por  la  caridad.  Esta  virtud  tiene  mu- 
chas consideraciones  y  motivos  que  la  aticen  y  encien- 
dan; mas  los  principales  son  tres:  qne  son,  bondad, 
caridad  y  beneficios.  Porque  la  bondad  es  el  objecto  y 
blanco  de  nuestra  vdluntad ,  asi  como  el  color  lo  es  de  la 
idsta.  Por  donde  como  los  ojos  no  pueden  ver  sino  lo  que 
tiene  color,  asi  la  voluntad  no  puede  amar  sino  lo  que 
tiene  algnna  razón  de  bondad  ó  apariencia  della.  Y  como 
en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  sea  lo  hermoso,  en  esta 
bondad  ponemos  la  hermosura,  que  es  también  el  objec- 
to proprio  del  amor.  Asimismo  la  caridad ,  que  es  amor, 
es  otro  grande  motivo  de  amor.  Porque ,  según  dice 
Sancto  Tomás  (a),  así  como  con  ninguna  cosa  se  encien- 
de mas  un  fuego  que  con  otro  fuego ,  asi  ninguna  cosa 
mas  enciende  un  corazón  en  amor  que  otro  amor.  Pues 
dalos  beneficios  se  dice  que  quebrantan  las  peñas,  y 
que  quien  halló  beneficios,  halló  prisiones  para  prender 
los  corazones.  Pues  cuanto  á  los  dos  primeros  motivos 
de  amor,  que  son  bondad  y  caridad,  ya  habernos  de- 
chirado  cuan  grande  haya  sido  la  bondad  y  caridad  que 
Cristo  nos  descubrió  en  su  sagrada  Pasión,  y  cuan  gran- 
des estímulos  aquí  tenemos  para  amar  á  quien  tanto  nos 
amó ,  y  á  quien  tanta  bondad  en  esta  obra  nos  mostró.  Y 
porque  todo  esto  ya,  tratamos  á  la  larga,  no  hay  para  qué 
repetir  aaul  lo  que  está  dicho. 

Mas  el  neneficio  que  por  este  medio  se  nos  hizo ,  de- 
claró Sant  Juan  en  una  palabra ,  diciendo  (6)  que  Cristo 
nos  dio  poder  para  ser  hijos  de  Dios.  En  la  cual  pcdabra 
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compreheodió  esta  Evañgeliata  inastimaMavbeMflrfai; 
mercedes  da  iinestro  Señor.  Porque  si  somos  hijos,  ha- 
go somos  también  hermanos,  de  Cristo ;  si  hijos ,  hugo 
herederos  del  patrimonio  de  nuestro  Padre ,  qae  as  el 
reino  del  oielo  (o) ;  si  hijos,  luego  amados  y  tntsdoi 
como  hijos  con  regalos  y  castigos  patenialea ;  á  hijos^ 
luego  dotados  de  espíritu  de  hijos  (¿),  para  que  con  filial 
amor  llamemos  á  Dios  en  todas  nuestras  angastiasábea 
llena ,  Padre,  Padre;  si  hijos,  luego  él  es  Padre,  y  eoB» 
tal  tendrá  paternal  cuidado  y  provid^cia  de  tos  ^ 
adoptó  por  hijos;  si  hijos  de  Padre ,  y  Padre  todopode- 
roso, ¿qué  les  puede  faltar?  qué  pueden  temer  Tíos 
.tales  en  los  peligros  estarán  seguros,  en  los  trabajos  as- 
forzados,  en  las  necesidades  socorridos ,  en  las  angas- 
tías  consolados,  y  en  todos  los  acaescimientos  desta  lida 
confiados,  diciendo :  Padre  tengo  todopoderoso,  y  todo 
piadoso ,  y  tan  de  verdad  Padre ,  qne  nos  mandó  su  uni- 
génito Hijo  que  á  nadie  llamásemos  padre  sc^re  la  titr- 
ra ;  porque  uno  era  nuestro  Padre  qne  está  en  el  dé- 
lo (e).  Todos  estos  y  otros  semejantes  favores  oompre- 
hende  esta  dignidad  de  hijos  de  Dios  que  nos  vino  por 

Cristo,  comoSant  Augustin  lo  dice  por  estas  palabras^O- 
Muchos  hijos  de  Dios  hizo  el  único  Hijo  de  Dios.  Cooh 
pró  para  si  hermanos  con  su  sangre ;  aprobólos  sisado 
reprobado,  rescatólos  siendo  vendido ,  honrólos  siendi 
él  deshonrado ,  y  resuscitólos  siendo  muerto,  i  Poodris 
pues  dubda  en  que  te  negará  sus  bienes  quien  por  ti 
amor  recibió  en  sí  tus  males  ? 

Este  beneficio  encaresce  el  mismo  Evangelista,  é- 
ciendo  (g) :  Mirad  cuál  sea  el  amor  que  Dios  nos  tiene, 
pues  nos  concedió  esta  dignidad :  que  seamos  llaoadoi 
hijos  de  Dios ,  y  que  lo  seamos.  Y  dice  que  lo  seamos; 
porque  no  pensásemos  que  esta  dignidad  era  de  solo  tí- 
tulo ,  como  encomienda  de  espera ;  sino  que  demás  del 
titulo  de  hijos  tiene  él  para  con  ellos  provldenda ,  anor 
y  obras  de  Padre.- 

Debajo  desta  gracia  se  comprehenden  todas  las  da- 
mas ;  que  es  habernos  hecho  Cristo  partidoneroa  de  ta- 
dos  sus  bienes,  como  el  Apóstol  dice  (h)  :  Porque  ae 
comió  su  bocado  á  solas,  sino  partiólo  con  sns  bennaoi; 
ó  por  mejor  decir,  dio  todo  lo  que  ganó  y  mereció,  á  sos 
hermanos ;  pues  él  no  tenia  dello  necesidadwMasaqai  es 
mucho  de  ponderar  que  aunque  debemos  mucho  á  oale 
clementísimo  Redemptor  por  esta  communicacioo  de 
sus  bienes ;  pero  mucho  mas  le  debemos  por  d  medio 
que  para  esto  escogió,  qne  fué  hacerse  él  participante  de 
nuestros  males  para  communicamos  sus  bienes.  Porqni 
por  el  mérito  de  haberse  él  subjectado  á  estas  bijons, 
nos  hizo  participantes  de  sus  grandezas.  Y  asi  coo  sa  po- 
breza nos  enriquesció,  con  su  humildad  nos  engmdei- 
ció ,  con  sus  prisiones  nos  libertó ,  con  sns  dokms  aoi 
alegró ,  con  sus  llagas  nos  sanó ,  con  sa  muerte  dos  re- 
suscitó  ,  y  tomando  sobre  sí  la  nmldicion  del  pecado,  noi 
dio  la  bendición  de  la  gracia,  y  con  la  fignra  de  serpiea- 
te  que  toreó ,  nos  sanó  de  las  mordeduras  de  la  aoCigBi 
serpiente.Y  finalmente,  así  como  él  nasció  y  murió  pin 
nosotros,  asi  todo  lo  qne  de  nosotros  lomó,  ofresciápin 
nuestro  provecho ;  su  carne  nos  dio  en  DumlemBaiflnto^ 
su  sangre  en  bebida ,  su  vida  en  precio ,  sus  brans  es 
refrígenovM  duz  en  escudo,  sa  precioso  sudor  da  s«h 
gre  en  medicma ,  su  corona  de  espillas  so  WBamanto  de 
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•  gloria « la  «bertiira  de  ia  lado  en  argumento  de  su  amor, 
y  el  agna  que  del  salió,  en  lavatorio  de  nuestras  culpas, 
y  todos  los  pasos  de  su  vida  In  ejemplos  de  la  nuestra.  Y 
lúl  él  nos  es  todo  en  todas  las  cosas.  El  es  única  esperan- 
si  de  los  desmayados,  refugio  de  los  tentados,  refrige- 
rio de  los  afligidos,  medicina  de  los  enfermos ,  firmeza 
de  los  sanos ,  filosofía  de  los  simples ,  paraíso  de  las  áni- 
mas devotas. 

Otra  manera  hay  para  saber  estimar  la  grandeza  deste 
beneficio,  y  encender  nuestro  corazón  en  el  amor  deste 
tan  piadoso  bienhechor,  que  es  considerar  en  él  estas 
tres  cosas :  conviene  á  saber,  lo  que  nos  dio ,  y  el  medio 
por  donde  lo  d¡4#  y  la  causa  por  que  lo  dio.  Lo  que  nos 
dio,  es  lo  que  acabantes  agora  de  declarar,  y  lo  que  en- 
grandesce  Sant  Peüro  Apóstol ,  diciendo  que  por  Cristo 
nos  dio  el  Padre  grandes  y  preciosas  promesas  (t ) :  que 
80D  hacemos  participantes  de  la  naturaleza  divina.  Lo 
cual  en  cierta  manera  es  hacernos  dioses :  esto  es,  se- 
mejantea  á  Dios  en  la  pureza  de  la  vida ,  y  después  en  la 
bienaventuranza  de  la  gloría.  Finalmente,  por  él  nos 
fueron  dados  bienes  de  gracia  y  de  gloria  :  que  son  los 
mayores  bienes  que  á  una  pura  criatura  se  pueden  dar. 
Mas  el  medio  por  donde  estos  bienes  nos  dio,  ya  está 
declarado :  que  fué  por  los  dolores  de  su  sagrada  Pasión, 
que  fueron  los  mayores  que  se  han  padescido  en  el 
mundo.  De  modo  que  á  trueque  de  los  mayores  dolores 
que  se  podian  padescer,  nos  dio  los  mayores  bienes  que 
se  nos  podian  dar.  Pues  ¿  qué  se  puede  añadir  á  este  be- 
neficio? ¿Qué  corazón  no  se  derrite  considerando  este 
tan  admirable  trueque  de  la  misericordia  divina?  Mas 
lo  tercero,  que  es  causa  de  todo  esto,  dijimos  arriba 
que  fué  sola  su  bondad ,  sin  haber  de  nuestra  purte  mo- 
rescimiento  alguno,  ni  de  la  suya  interese  proprio.  En 
la  consideración  de  cada  cosa  destas  tiene  muy  bien  en 
qué  espaciarse  un  corazón  devoto. 

Mas  porque  entre  lo  que  este  Señor  nos  dio,  la  mayor 
pieaa  es  la  bienaventuranza  de  la  gloria  que  en  la  otra 
vida  esperamos,  nunca  el  hombre  entenderá  la  gran- 
deza deste  beneficio,  hasta  que  goce  della ;  y  entonces 
verá  claro  lo  que  debe  á  las  llagas  deste  piadosísimo  Re- 
demptor ,  considerando  que  estas  fueron  las  puertas  por 
donde  él  entró  á  gozar  lo  que  el  Salvador  con  tantas  lá- 
grimas y  heridas  le  ganó.  Y  quien  agora  considerare  mas 
la  grandeza  deste  gozo,  entenderá  mas  la  grandeza  deste 
beneficio. 

Concluyendo  pues  esta  parle,  digo  que  si  (como  al 
principio  dijimos)  los  mayores  incentivos  de  amor  son 
la  bondad,  y  la  caridad,  y  los  beneficios,  digan  ahora 
todos  los  ángeles  y  los  hombres,  ¿qué  mayor  bondad, 
qué  mayor  caridad  y  qué  mayores  beneficios  que  los 
que. en  este  misterio  se  nos  han  declarado?  ¡Oh  con 
cuánta  razón  dijo  el  Salvador  (k)  que  habia  venido  á  po- 
ner luego  en  la  tierra !  ¿Y  qué  mayor  fuego  que  ^I  que 
se  nos  pone  con  estos  tan  grandes  motivos  de  amor? 
Por  esto  dijo  Sant  Ambrosio  ( 1)  que  con  los  otros  bene- 
ficios nos  habia  Cristo  obligado  á  amarlo,  mas  que  con 
este  nos  hizo  fuerza.  Y  por  esto  dijo  el  Profeta  (m)  que 
cuando  este  Señor  viniese  al  mundo ,  las  aguas  arderian 
con  fuego ;  porque  no  era  razón  que  hubiese  corazón  tan 
frió  qne  no  se  abrasase  con  tan  grandes  incentivos  de 
amor.  Porque  ¿  qué  son  cuantos  azotes ,  y  espinas  y  he- 
rida#  el  Salvador  recebió  eyu  su  sacratísimo  cuerpo^  sino 
incentivos  deste  fuego,  y  voces  que  predican  su  ámor« 
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y  piden  el  nuestro?  Por  lo  dicho  pues  nos  consta  claro 
ser  el  misterio  de  la  sagrada  Pasión  un  tan  eficaz  y  tan 
poderoso  medio  para  liacer  arder  nuestros  corazones  en 
el  amor  de  nuestro  Redemptor,  como  si  para  solo  este 
fin  fuera  ordenada,  y  no  para  oth)s. 

§.  II. 

De  la  esperaua,  y  otras  virtu4es  á  ifoa  nos  mneve  la  FfeHen 

del  Salvador. 

Compañera  y  hennana  de  la  caridad  es  la  esperanza ; 
y  asi  todo  lo  que  nos  incita  á  amar  á  Dios,  nos  mueve 
también  á  esperaren  él.  Porque  ¿qué  no  esperaré  yo  de 
tan  grande  bondad,  que  á  tantos  trabajos  se  |)uso  por  ha- 
cerme bueno  y  bienaventurado?  ¿En  quién  confiaré  yo 
con  mayor  seguridad ,  que  en  quien  tanto  me  amó .  que 
murió  porque  yo  no  muriese?  ¿En  quién  tendré  mas 
cierto  mi  remedio,  que  on  quien  no  contento  con  ha- 
cerme participante  de  sus  bienes,  quiso  él  (i)or  mos- 
trarme su  amor)  hacerse  participante  de  mis  malos? 
¿Cómo  me  negará  el  remedio,  cuando  ya  no  le  cuesta 
nada,  quien  me  redimió  con  tanta  costa  suya?  ¿Cómo 
huirá  de  quien  le  busca,  quien  buscó  portantes  caminos 
á  quien  huia?  Muy  bien  declartí  esto  el  Apóstol ,  cuando 
dijo  (n) :  Si  cuando  éramos  enemigos  fuimos  reconci- 
ftadoscon  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo,  mucho  mas 
después  ya  de  reconciliados  seremos  salvos  por  la  vida 
del.  Y  siendo  verdad  (como  dijimos)  que  el  Salvador 
usó  con  nosotros  de  tnn  gran  misericordia,  que  los  tra- 
bajos y  dolores  de  la  Pasión  tomó  para  sí,  y  el  fructo  y 
mcrilo  dellos  communicó  á  mí ,  ¿qué  no  podré  yo  espe- 
rar teniendo  tales  prendas  de  amor,  y  presentando  toles 
méritos  de  mi  parle?  Pues  quien  cada  cosa  destas  pet)- 
sare,  y  pesare  con  mucha  atención ,  verá  que  toda  la 
vida  y  muerte  del  Salvador  nos  está  animando,  y  esfor- 
zando, y  convidando  á  espcrrir  en  Señor  tan  bueno,  tan 
amigo,  tan  liberalisimo bienhechor  y  misericordiosi^i* 
mo  reparador. 

OelabnoiUdad. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  virtud  de  la  humildad,  raíz, 
y  fundamento,  y  guarda  fiel  de  las  virtudes?  ¿Cuánto 
resplandesce  ella  en  todo  el  proceso  de  la  rida  y  Pasión 
del  Salvador?  ¿Qué  otra  cosa  nos  predica  aquel  pese- 
bre? aquel  estaJ)lo?  aquella  circuncisión  y  huida  á 
Egipto?  y  el  báptismo,  y  la  tentación,  con  todo  lo  de- 
mas?  Estos  ejemplos  son  de  la  vida;  mas  los  de  la 
muerte  bastaron  para  asombrar  los  ángeles,  y  espantar 
todas  las  criaturas  :  las  cuales  tan  extraño  sentimiento 
hicieron  en  la  muerte  de  su  Criador  (o).  ¿Qué  cosa  es 
ver  á  Dios  preso  y  maniatado  como  ladrón,  escupido 
como  blasfemo,  escamescido  como  loco,  azotado  como 
malhechor,  tenido  en  menos  que  Barrabas,  y  crucifi- 
cado entre  ladrones?  Y  como  sí  todo  esto  fuera  poco, 
estando  ya  para  entrar  en  la  batalla  de  su  Pasión,  se  le* 
vantódelamesa,  y  puesto  de  rodillas  lavólos  pies  de 
sus  discípulos,  y  entre  ellos  los  de  Judas.  Pues  ¿quién 
no  queda  atónito  considerando  esta  tan  profunda  humil- 
dad? ¿Quién  no  entiende  por  aqui  la  dignidad  y  im- 
portancia desta  virtud;  pues  por  tantas  vias  el  Maestro 
de  las  virtudes  h  quiso  imprimir  en  nuestros  corazo- 
nes ?  Porque  entendía  él  muy  bien  la  dureza  de  nuestra 
cerviz,  y  la  altivez  de  nuestro  corazón,  como  de  hom- 
bres que  este  mal  habían  heredado  de  sus  primeros  pa» 
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dres^  que  por  8rt>erbia  se  perdienm ;  y  por  esto  como 
sabio  arquitecto  fortificó  esta  parte  tan  flaca  de  nuestra 
ánima,  que  estaba*  mas  á  peligro,  con  tantos  ejemplos 
de.humiídad. 

De  la  obediencia. 

Pues  de  la  obediencia  de  Cristo  ¿qué  diremos,  sino 
lo  que  dijo  el  Apóstol  (p) ,  que  siendo  este  Señor  verda- 
dero Dios,  igual  al  Padre  (y  esto  no  por  rapiña,  sino 
por  naturaleza),  se  abajó  á  tomar  forma  de  siervo,  y  se 
humilló  liecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte 
de  cruz :  que  era  el  mas  deshonrado  linaje  de  muerte 
que  en  aquel  tiempo  había  ?  De  modo  que  aquel  Señor, 
que  como  el  mismo  Apóstol  dice  {q),  es  resplandor  de 
la  gloría  del  Padre,  y  figura  de  su  substancia,  y  el 
que  sustenta  toda  las  cosas  criadas  con  la  virtud  de  su 
palabra,  y  el  que  solo,  puede  perdonar  pecados,  y  el 
qne  está  asentado  á  la  diestra  de  la  Majestad  en  las  ai- 
turas,  rodeado  de  ángeles;  este  tiene  por  casa,  y  ca- 
ma, y  trono  real  en  la  tierra,  una  Cruz  en  medio  de 
dos  ladrones.  ¡Oh  admirable  obediencia!  Oh  profunda 
humildad !  Oh  espantosa  caridad !  Oh  inestimable  amor 
de  nuestra  salud ,  que  por  tales  medios  fué  procurada ! 

De  la  paciencia. 

De  la  paciencia  ¿qué  podemos  decir,  pues  nos  con§ta 
que  esta  sagrada  Pasión  fué  toda  obra  de  paciencia? 
Porque  aunque  entrevinieron  en  ella  todas  las  otras  vir- 
tudes, y  todas  en  summo  grado  de  perfección,  mas  el 
padescer  fué  obra  de  paciencia,  aunque  imperada  por 
la  candad  y  obediencia  del  Padre  eterno,  que  le  mandó 
abrazar  esta  Pasión  por  nuestro  remedio.  Y  por  esto  se 
dice  con  razón  que  esta  virtud  fué  la  vestidura  de  bodas 
con  que  vino  vestido  el  Hijo  de  Dios  cuando  se  desposó 
con  la  Iglesia  en  el  tálamo  de  la  Cruz.  A  It  imitación 
desta  virtud  nos  exhorta  Sant  Pedro  Apóstol,  dicíen- 
do  (r) :  Cristo  padesció  por  nosotros,  dándoos  ejemplo 
para  que  sigáis  sus  pisadas ;  el  cual  (no habiendo  come- 
tido pecado,  ni  halládose  engaño  en  su  boca)  cuando 
le  maldecían  no  maldecía,  y  cuando  padescia  no  amena- 
zaba ,  antes  se  entregaba  al  que  injustamente  le  con- 
denaba. 

En  lo  cudl  es  cosa  digna'  de  consideración  ver  el  co- 
medimiento (si  asi  se  puede  llamar)  de  nuestro  clemen- 
tísimo Maestro  y  Redemptor.  Porque  asj  como  los  sane- 
tos  varones  no  se  atreven  á  aconsejar  á  otros  las  buenas 
obras  que  ellos  no  hacen :  así  este  Señor,  con  saber  que 
á  él  como  á  Señor  se  debía  reverencia,  y  á  nosotros  co- 
mo á  siervos  pertenescia  la  obediencia ,  con  todo  eso  no 
quiso  mandarnos  cosa  que  él  primero  no  la  hiciese. 
Mandónos  lavar  los  pies  unos  á  otros ;  y  lavó  él  primero 
los  de  sus  discípulos  («)•  Mandónos  que  en  su  Iglesia  to- 
másemos antes  lugar  de  menores  que  de  mayores,  de 
siervos,  y  no  de  señores  {t);"^  é]  dice  de  sí  que  conver- 
saba entre  sus  discípulos,  no  como  quien  está  asentado 
á  la  mesa,  sino  como  quien  ministra  en  ella.  Final- 
mente, mandónos  ser  tai\  fíeles  á  Dios,  que  cuando 
fuese  menester  padeciésemos  tormentos  y  muertes  por 
él  (v) ;  y  eso  quiso  él  hacer  por  nosotros.  De  modo  que 
no  nos  quiso  obligar  á  padescer  por  él,  sin  que  pades- 
ciese  él  primero  por  nosotros.  Mas  es  grande  la  diferen- 
cia que  hay  de  parte  á  parte.  Porque  en  lo  uno  padesce 
la  criatura  por  su  Criador,  y  el  siervo  por  su  Señor,  es- 
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perando  del  su  galardón;  mas  en  lo  oftv  padesoeel  Se* 
ñor  por  su  siervo,  sin  esperar  algo  Jél.  Con  esta  consi- 
deración se  esforzaba  la  virgen  Sancta  Margarita  á  ks 
tormentos  de  su  martirio,  diciendo :  Pues  mi  Señor pi- 
desció  por  mí,  yo  también  tengo  de  padescer  por  él.  T 
este  mismo  era  el  esfuerzo  y  consuelo  de  todos  la 
mártires ,  y  lo  es  de  todos  cuantos  algo  padescen  por  si 
amor :  viendo  cuan  justa  cosa  es  qne  la  criatura  padoQ 
por  su  Criador,  de  quien  tanta  iKicesidad  tiene,  paesd 
Criador  padesció  por  su  criatura,  sin  tener  della  nec»' 
sidad. 

Estas  cuatro  virtudes  (de  que  hasta  aquí  habemoi 
tratado,  que  son  caridad,  humildad,  paciencia  y  obe- 
diencia) dice  Sant  Bernardo  (x)  que  son  cnatro  piedns 
preciosas  con  que  Cristo  adornó  los  cuatro  cabos  de  b 
Cruz.  Entre  las  cuales  la  caridad  está  en  lo  alio,  vh 
obediencia  á  la  mano  dei^cha ,  y  la  paciencia  á  la  iz- 
quierda ,  y  la  humildad ,  como  raíz  y  fimdaraeuto  de  hi 
virtudes,  está  en  lo  bajo. 

§.  III. 
De  la  mansedumbre  j  otras  virlodes. 

Hermana  de  la  paciencia  y  de  la  humildad  es  la  luím- 
sedumbre,  y  sin  ellas  no  se  halla :  porque  de  la  pado- 
cia  toma  el  sufrir,  y  de  la  humildad  el  humilde  7  blan- 
damente sufrir.  Cuánto  haya  resplandescido  esta  virtad 
en  la  Pasión  de  Cristo,  el  profeta  Esaías  4o  vio  en  es^ 
ritu,  y  lo  profetizó  diciendo  (y)*.  Asi  conuí oveja qoe 
llevan  al  matadero,  fué  llevado;  y  como  el  cordero  de- 
lante del  que  lo  tresquila,  enmudeció  y  no  abrió  su  boa. 
Lo  cual  se  vio  en  todas  las  acusaciones  y  falsos  testi- 
monios que  contra  el  Salvador  se  dijeron,  á  loe  cinlo 
ninguna  cosa  respondió.  Por  donde  el  juez  espantado 
grandemente  deste  tan  nuevo  silencio  entre  tantas  acu- 
saciones, le  dijo  (z) :  ¿  A  mi  no  hablas?  ¿No  sabes q« 
tengo  poder  para  crucificarte ,  y  para  soltarte?  Enldm  I 
el  manso  Cordero  abrió  su  boca  para  sacar  al  juez  de 
aquel  engaño,  diciendo :  No  tendrías  tú  poder  sobre  ni 
si  no  te  fuese  dado  de  lo  alto. 

Defamar  i  los  enemigos. 

A  esta  virtud  con  sus  hermanas  pertenesce  el  aniar  í 
los  enemigos,  y  hacer  oración  por  ellos :  de  que  tene- 
mos no  menor  ejemplo  en  esta  sagrada  Pasión.  Del  cntl 
maravillado  Sant  Bernardo,  dice  así  (a) :  Mirad  las  m»- 
ravillas  de  Dios,  y  los  prodigios  que  ha  obrado  sobre  h 
tierra.  Herido  Cristo  con  azotes,  coronado  con  espinas, 
traspasado  con  clavos,  colgado  de  un  madero  y  lleno 
de  oprobrios ;  olvidado  de  todos  estos  dolores  dice :  Ph 
dre,  perdona  á  estos;  porque  no  saben  lo  qaebacen. 
Pues  ¿de  qué  corazón,  de  qué  entrañas  tan  tiernas satié 
esta  voz  de  tinta  suavidad? 

De  la  pobreta. 

Ni  á  los  amadores  y  seguidores  de  la  pobreza  enngé- 
lica  faltan  ejemplos  en  la  vida  de  Cristo,  y  en  so  sagradi 
Pasión ;  pues  al  tiempo  del  nascer  no  tuvo  otra  cosa  súm 
un  establo,  y  al  tiempo  del  morir  no  otra  cama  sioo  b 
Cruz,  ni  otra  almohada  sino  la  corona  deesprn»,  a 
otra  ropa  sino  desnudez,  ni  otra  mesa  sino  liiei  y  vin- 
gre ,  ni  otra  sepultura  sino  la  que  iosef  le  dio  de  lisos- 
na ;  y  finalmente  acabó  con  tanta  pobreza,  que  no  htk 
un  jarro  de  agua  pera  quien  la  pedia  muriendo.  ;PMdi 
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ser  pobreza  mayor?  Pues  ¿cuan  gran  motiiro  tienen 
aquí  los  pobres  para  consolarse  en  los  trabajos  de  su  po- 
breza? * 

De  U  aspereza  de  la  vida. 

Con  la  pobreza  eyangélica  se  junta  la  aspereza  de  la 
YÍda,  que  anda  en  su  compañía ,  de  cuyos  ejemplos  no 
menos  está  llena  la  vida  y  muerte  deste  Señor ;  pues  en 
su  persona  dijo  el  Profeta  (6) :  Pobre  soy  yo ,  y  ejerci- 
tado en  trabajos  dende  mi  juventud.  Y  el  profeta  Esaías 
por  esta  causa  lo  llama  varón  de  dolores,  y  que  sabe  de 
penas  (c) ;  porque  vio  en  espíritu  los  trabajos  que  este 
mansísimo  Conlero  habla  de  padescer.  Estos  nos  predi- 
can su  destierro,  sus  caminos^  sus  cansancios,  sus  ayu- 
nos, sus  oraciones,  sus  vigilias ,  su  hambre  y  su  sed ,  su 
Mo  y  calor;  con  todos  los  otros  trabajos  que  en  su  vida, 
y  mucho  mas  en  su  muerte  padesció.  Y  por  esta  causa  la 
Esposa  en  los  Cantares  llama  al  Esposo  manojicode  mir- 
ra (lí)  :  la  cual  aunque  es  suavísima  cuanto  al  olor,  es 
amarguísima  cuanto  al  sabor.  Pues  desta  mirra  fué  llena 
la  sagrada  Pasión  y  vida  del  Salvador.  Y  dado  caso  que 
él  en  cuanto  Dios  no  padesció,  ni  podía  padescer;  mas 
padesció  en  cuanto  hombre  por  razón  de  la  sagrada  hu- 
manidad que  estaba  con  él  unida  en  una  misma  persona 
( la  cual  el  amaba  con  inestimable  amor) ;  de  la  cual  una 
sola  hora  de  vida  valia  mas  que  todas  las  vidas  de  hom- 
bres y  ángeles;  porque  era  vida  de  Dios  hombre.  Pues 
esta  sagrada  humanidad ,  esta  cordera  innocentísima 
entregó  el  Padre  eterno  á  aquellos  lobos  infernales  para 
que  la  maltratasen  y  despedazasen  por  nuestro  remedio. 
Por  cuyo  ejemplo  la  misma  esposa  abrazó  tan  perfecta- 
mente todo  género  de  trabajos,  que  dice  de  si  misma  (e) 
que  sus  manos  distilaban  una  mirra  perfecta,  y  que  sus 
dedos  estaban  llenos  de  mirra  finísima.  Pues  esta  mirra 
son  los  trabajos  y  asperezas  que  los  amadores  de  la  per- 
fección suelen  abrazar  por  amor  de  Cristo :  como  son 
cilicios,  disciplinas,  vigilias,  ayunos,  vestiduras  ás- 
peras y  duras  camas.  Por  donde  todas  las  veces  que  la 
carne  se  queja  desto,  y  la  naturaleza  padesce,  el  mas 
fácil  y  cuotiadino  remedio  es  levantar  los  ojos  á  Cristo 
cruciGcado,  y  mirar  lo  que  él  padesce,  no  por  sí,  sino 
por  nosotros ;  y  con  esto  no  podrá  dejar  el  hombre  de 
consolarse  y  esforzarse  en  sus  trabajos. 

Aquí  tienen  también  consuelo  tocios  los  atribulados 
con  diversas  enfermedades  y  muertes  de  sus  queridos,  y 
de  otros  trabajos  de  mil  maneras  que  nunca  faltan  en  esta 
▼ida  (que  toda  es  un  mar  tempestuoso  lleno  de  tormentas 
y  mudanzas),  en  las  cuales  no  tenemos  otro  remedio  mas 
á  la  DÍlano,  que  poner  los  ojos  en  Cristo  crucificado ;  el 
cual  siendo  fuente  de  sanctidad  y  innocencia,  padesció 
tales  penas  por  las  culpas  ajenas :  por  donde  no  es  mucho 
que  padezca  el  hombre  culpado  algo  por  las  suyas  pro- 
prias. 

Aquí  también  se  halla  certísimo  remedio  para  todas 
las  tentación^  y  sugestiones  del  enemigo ;  para  lo  cual 
dice  Sant  Augustin  (/)  que  no  hay  mayor  socorro  que  es- 
conderse en  las  llagas  de  Cristo :  esto  es,  que  en  apun- 
tando hi  tentación,  levante  luego  el  hombre  los  ojos  á  mi- 
rar á  Cristo  crucificado ,  eonsiderando  aquella  figura  tan 
lastimera  que  tenia  en  la  Cruz  con  el  cuerpo  ensangren- 
tado ;  acordándose  que  aquel  Señor  es  Dios,  y  que  todo 
aquello  padesce  por  satisfacer  por  nuestros  pecados ;  y 
tiemble  de  hacer  cosa  cuyo  remedio  tan  carocoetó  al  Hijo 
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de  Dios ,  y  que  el  mismo  Dios  tanto  aborrasce ;  pues  en- 
tregó á  la  maerte  su  unigénito  Hijopcnr  destruir  y  matar 
al  pecado.  Y  considere  cómo  castigará  el  Padre  eterno, 
al  siervo  malo  cargue  de  pecados  proprios,  pues  tal  sa- 
tisfacción tomó  del  Hijo  innocente  por  los  ajenos. 

CAPITULO  XV. 
Cómo  en  la  sagrada  Pasión  se  nos  da  copiosa  naterit 

de  meditación. 

No  se  acaban  aquí  los  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz: 
otros  hay  no  menos  saludables  que  los  pasados,  que  se 
siguen  dallos.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que 
una  de  las  cosas  en  que  mas  se  deshelaron  los  filósofos 
antiguos,  fué  inquirir  en  qué  cosas  consistía  el  último  fia 
y  bienaventuranza  del  hombre :  que  es  el  mas  rico,  mas 
alto  y  mas  dichoso  estado ,  y  de  mayor  descanso  adonde 
él  puede  llegar.  Y  después  de  muchas  opiniones  y  erro- 
res que  en  esta  materia  hubo,  finalmente  los  mas  sabios 
entre  ellos  Tinieron  á  decir  que  esta  bienaventuranza 
consistía  en  el  ejercicio  de  la  mas  alta  potencia  del  hom- 
bre, que  es  el  entendimiento,  empleándolo  en  la  mas 
alta  cosa  que  hay  en  el  mundo,  que  es  Dios.  Y  asi  ponian 
esta  felicidad  en  la  contemplación  de  Dios  y  de  sus  gran- 
dezas. Y  porque  no  podian  conoscer  á  Dios  en  si  mismo, 
procuraban  conoscerle  por  sus  obras,  que  es  por  las  gran- 
dezas y  maravillas  que  veían  en  este  mundo  (de  que  al 
principio  deste  libro  tratamos);  y  por  poder  mejor  enten- 
der la  orden  y  artificio  de  las  cosas  criadas ,  y  levantarse 
por  ellas  al  conoscimiento  del  Hacedor,  empleaban  toda 
la  vida  en  los  estudios  de  la  filosofía ;  porque  estas  cien- 
cias les  daban  mayor  conoscimiento  de  las  cosas,  y  por 
ellas  de  la  causa  de  donde  proceden,  que  es  Dios.  Y  con 
este  tan  largo  trabajo  y  estudio  á  bien  librar  alcanzaron 
(no  todos  sino  algunos)  una  grande  admiración  de  la  sa- 
biduría y  omnipotencia  de  Dios,  que  tales  cosas  supo  y 
pudo  hacer ;  y  un  natural  amor  del,  que  no  basta  para 
alcanzar  la  verdadera  bienaventuranza  sobrenatural  que 
esperamos. 

Viendo  pues  aquel  soberano  Señor  cuan  prolijo  y  di- 
ficultosocamino  era  proceder  por  la  fábrica  y  orden  deste 
mundo  al  conoscimiento  de  las  perfecciones  y  grandezas 
del  Hacedor,  determinó  abreviarlo  y  aclararlo,  envián- 
donos  su  unigénito  Hijo  (que  es  imagen  perfectisimá  del 
Padre),  vestido  de  nuestra  humanidad;  para  que  asi  lo 
pudiesen  ver  nuestros  ojos  de  carne,  y  conoscer  por  él 
las  grandezas  y  perfecciones  de  su  eterno  Padre,  que  en 
él  y  en  todos  los  pasos  de  su  vida  sanctísima  y  muerte 
resplandecen  tanto  mas  perfectamente  que  en  las  criatu- 
ras, cuanto  es  él  mas  excelente  que  ellas.  Por  lo  cual  di- 
jo el  Apóstol  (a)  que  no  solo  es  Cristo  nuestra  sanctifica- 
cien  y  rederopcion;  sino  también  nuestrasabiduria ;  por- 
que por  él  mas  que  por  todas  las  cosas  criadas  subimos  al 
conoscimiento  del  Criador,  y  señaladamente  por  su  sa- 
grada Pasión,  que  fué  la  mas  alta  de  todas  sus  obras. 

Pues  para  alcanzar  esta  ciencia  no  hay  necesidad  da 
estudiar  filosofía,  ni  astrologia,  ni  aun  de  saber  leer; 
porque  muchos  religiosos  legos  vemos  en  las  religiones 
muy  reformadas,  y  muchas  mojercicasy  doncellas  igno- 
rantes, que  con  solo  el  conoscimiento  quealcanzan  deste 
misterio  por  lo  que  oyen  en  los  sermones,  ó  por  los  pasos 
de  la  sacada  Pasión  que  ven  pintados  en  los  retablos 
(que  son  como  libros  de  los  ignorantes),  ocupándose  en 
la  consideración  deste  misterio,  vienen  á  alcanzar  tan 
grande  conoscimiento  de  la  boiyhMl,  y  caridad,  y  misart- 
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cordita  j  ^tidtncU  d»  naolro  Mor,  y  de  las  otras 
períéccioiies  suyas,  y  de  la  malicia  del  pecado,  y  de  la 
hermosura  y  excelencia  de  la  yirtud ,  cuanto  nunca  Qló- 
sofos  pudieron  alcaaur  con  el  trabajo  y  estudio  de  toda 
la  vida»  En  lo  cual  vemos  el  cumplimiento  de  aquella 
profecía  de  Esaias  (6) ,  el  cual  dice  que  en  la  venida  del 
Salvador  toda  la  tierra  se  hinchiria  del  conoscimiento  de 
Dios ,  asi  como  el  agua  de  la  mar  cuando  cresce  y  se  ex- 
playa por  sus  riberas.  Y  es  tan  excelente  esta  sabiduría 
que  se  aprende  al  pié  de  la  Graz,  que  el  apóistol  Sant  Pa- 
Üo,  habiendo  oido  los  secretos  del  tercero  cielo,  dice 
^e  nd  sabe  otra  ciencia  sino  á  Jesucristo,  y  este  cruci- 
Seado. 

Pues  quien  esto  atentamente  considerare,  entenderá 
^ue  la  Cruz,  demás  de  ser  árborde  vida,  es  también  un 
Ubro  perfecto  que  nos  enseña  todo  lo  que  babemos  de 
creer  y  hacer.  Y  para  mayor  luz  desta  doctrina  debe  el 
cristiano  presuponer  que  le  tiene  puestosante  losOjos  dos 
libros  en  qae  pueda  leer  sin  saber  leer :  el  uno  es  el  libro 
de  las  criaturas,  deque  tratamos  en  el  tratado  primero  de 
este  Summario.  Y  leyendo  por  este  libro  conoscerá  pri- 
meramente la  grandeza  de  la  sabiduría  de  Dios,  que  or- 
denó este  mundo  con  tan  grande  concierto,  repartiendo 
ios  tiempos  del  año,  y  dividiéndolos  en  dias  y  noches  tan 
á  propósito  de  lo  que  convenia  para  la  conservación  de  las 
49'iaturas.  Leerá  también  aquí  su  omnipotencia,  pues 
con  sola  su  palabra  fabricó  todo  lo  que  su  sabiduría  tra- 
zó y  ordenó.  Leerá  aquí  también  su  providencia,  viendo 
cuan  perfectamente  proveyó  de  lo  necesario  á  todas  sus 
criaturas,  sin  que  nada  les  falte.  Leerá  también  la  gran- 
deza de  su  hermosura,  contemplando  el  resplandor  de 
las  estrellas  del  cielo,  y  la  variedad  de  las  flores  y  pie- 
dras preciosas  de  la  tierra.  Estas  cuatro  perfecciones  di- 
vinas se  leen  en  el  libro  de  las  criaturas ;  y  por  este  libro 
dijo  el  gran  Antonio  á  un  filósofo  que  solía  estudiar.  Por 
él  mismo  también  estudiaron  todos  los  filósofos ;  porque 
como  no  tenían  lumbre  de  fe,  no  tenían  otra  luz  sino  la 
que  estas  criaturas  les  dabaii. 

Mas  los  cristianos  á  quien  nuestro  Señor  hizo  merced 
desta  lumbre,  tenemos  otro  libro  mas  perfecto  que  este : 
que  es  la  Cruz  de  Cristo.  Y  quien  hubiere  leído  todo  lo 
que  hasta  aquí  habemos  escrito  en  este  tercer  tratado, 
y  hubiere  pedido  á  nuestro  Señor  con  humildad  y  devo- 
tas oraciones  le  dé  ojos  para  saber  mirar  á  Cristo  en  la 
Cruz,  en  ella  entenderá  de  una  vista  cuanto  nos  enseña 
la  teología cristiana^asi  especulativa  como  práctica.  Por- 
que en  este  libro  hay  dos  hojas  :  en  la  primera  de  las 
cuales  leerá  y  verá  cuan  grande  sea  la  bondad,  la  cari- 
dad, la  misericordia,  la  justicia,  la  providencia,  la  om- 
nipotencia y  sabiduría  de  Dios,  que  en  este  misterio  res- 
plandesce  (como  está  ya  declarado),  y  en  la  otra  hoja  ha- 
llará la  teología  moral :  que  son  los  mayores  motivos  para 
abrazar  las  virtudes,  y  aborrescer  los  vicios  que  se  pue- 
4en  hallar. 

Mas  no  es  solo  este  fructo  el  que  se  cogedeste  árbol  sa- 
grado (coa  el  cual  se  esclaresce  y  perfecciona  nuestro 
entendimiento)  sino  también  tiene  aquí  su  gusto  y  cebo 
la  voluntad,  con  todos  los  otros  afectos  y  sentimientos  de 
amor  y  devoción.  Porque  aquí  se  causa  en  nuestro  co- 
razón dolor  y  arrepentimiento  de  los  pecados,  conside- 
rando lo  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios  padeació  por  ellos. 
Por  aquí  se  despierta  el  agradescimiento  de  los  benefi- 
4;ios  divinos ;  pues  este  (ué  el  mityor  de  todos,  y  el  caiir 
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sador  de  todos  los  otros.  El  cual  iieneficio  es  tan  gnndi 
que,  como  dice  el  Salvador  (c) ,  cuando  los  hombres  a- 
llasen,  las  piedras  darían  voces.  Y  si  deseamos  encender 
nuestros  corazones  en  amor  de  Dios ,  ¿dónde  hallaremos 
mayores  estímulos  y  incentivos  de  amor  que  en  la  sagir 
da  Pasión?  Y  si  queremos  esforzamos  á  padescer  algo  por 
su  amor,  ¿  dónde  hallaremos  mayor  esfuerzo  que  en  los 
trabajos  del  Redemptor?  Y  si  queremos  poner  ante  nues- 
tros ojos  un  perfectisímo  dechado  de  todas  las  virtud^ 
para  imitarlas,  ¿dónde  las  hallaremos  mas  perfectamente 
estampadas  que  en  la  Cruz  deste  Señor?  De  manera  que 
en  la  Cruz  (demás  del  conoscimiento  susodicho  de  Di(sy 
de  sus  divinas  perfecciones)  hallarán  los  que  devotamen- 
te en  ella  piensan,  materia  de  compasión,  y  de  compon- 
cion,  y  de  agradescimiento ,  y  de  amor  de  Dios,  t  de 
imitación,  y  también  de  admiración  deste  tan  excelente 
medio  que  la  divina  sabiduría  escogió  para  nuestra  sano- 
tificacion  y  salvación.  Y  con  ser  esta  sagrada  Pasión  ma- 
teria de  dolor  y  de  compasión ;  pero  (como  escribe  Sut 
Buenaventura)  en  ella  se  halla  materia  de  tan  grande  al^ 
gría  y  suavidad,  que  con  ningunas  palabras  se  puede  ex- 
plicar ,  mayormente  cuando  consideramos  los  motivos 
y  estímulos  de  amor  que  en  ella  se  nos  dan;  de  que  arriba 
tratamos.  Porque  por  eso  se  dice  que  se  alegró  el  patriar- 
ca Abraham  (¿)  considerando  este  día  de  la  sagrada  Pa- 
sión. Y  por  eso  exclama  la  Iglesia,  diciendo  (e) :  Duke 
madero,  dulces  clavos  y  dulce  peso ;  porque  esta  dal- 
zura siente  quien  contempla  y  gusta  los  fructos  deste  ár- 
bol sagrado. 

§.  ÚNICO. 

Por  etta  mediUeioo  m  ecniigneii  todos  los  bienes,  y  u  alcaini 

todas  las  Tirtndes. 

Final  mente,  son  tan  grandes  los  provechos  destasancti 
meditación,  que  si  cuantas  personas  espirituales  y  devo- 
tas ha  habido  en  la  Iglesia  después  que  el  Evangelio  se 
predicó,  y  cuantas  hay  agora  en  todo  el  mundo,  foerai 
preguntadas  cuál  es  la  causa  que  mas  las  ha  esforzado  j 
ayudado  en  la  carrera  de  la  virtud  ,  todas  á  una  vox  res- 
ponderán que  la  consideración  y  meditación  desta  sagn- 
da  Pasión ;  porque  en  ella  hallan  todo  lo  que  han  menes- 
ter para  el  reparo  de  su  vida.  Aquí  hallan  esfuerzo  en  sos 
trabajos,  consuelo  en  sus  tribulaciones,  y  socorro  en  sos 
necesidades,  y  esperanza  en  sus  peligros.  Si  son  tentadas 
del  enemigo ,  aquí  se  acogen  á  las  llagas  de  Crísto  {fj ; 
si  han  perdido  la  devoción,  aqui  la  hallan ;  si  están  res- 
friados en  el  amor  de  Dios,  aquí  se  calientan;  si estáa 
derramados  y  distraídos  con  los  negocios  desta  vida»  sqni 
se  recogen ;  silos  fatiga  el  cilicio  y  la  vestidura  aspen, 
mirando  á  Cristo  cruciGcado  se  consuelan ;  si  el  mundo 
los  persigue,  miran  á  su  Dios  y  Señor  perseguido  é  infih 
mado.  Cuando  les  fatiga  la  pobreza ,  miranlo  en  la  Qna 
desnudo ;  cuando  les  duele  la  disciplina,  miraDleenli 
columna  azotado ;  cuando  les  da  desgasto  hi  comida  po- 
bre y  desabrida,  acuérdanse  de  la  hiél  y  vinagre  qoe  por 
último  refrigerio  se  le  dio  en  la  Cruz.  Por  aquí  pues  se  n 
cuan  general  es  esta  medicina  para  todas  las  necesidades 
de  nuestras  ánimas,  y  cuánta  luz  y  materia  de  devoda 
y  amor  de  Dios  por  ella  se  nos  da. 

Pues  el  que  quisiere  aprovechar  en  el  camino  del  de 
lo,  debe  comenzar  y  acabar  por  este  sancto  ejercida 
Porque  por  este  medio  han  llegado  muchas  persooisi 
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un  altísimo  grado  de  perfección,  de  que  tengo  especial 
noticia.  Y  Sant  Bernardo  {g)  y  Sant  BuenaTentura  por 
este  camino  conGesan  ellos  que  caminaron,  y  por  él  lle- 
garon á  grande  perfección.  Pues  á  estos  sanctos  procure 
seguir  el  que  desea  aprovechar,  basta  que  el  Espíritu 
Sancto  le  enseñe  otro  camino  que  después  deste  hay. 

Por  lo  dicho  en  este  capítulo  entendemos  ser  la  Grus 
de  Cristo  el  árbol  de  vida  que  poso  Dios  en  medio  del  pa- 
ndso  de  su  Iglesia :  el  cual  tiene  ramas  altas  y  bajas,  para 
qué  así  los  l»jos  como  los  altos  puedan  aprovecharse  y 
goiar  de  los  frnctos  del. 

CAPITULO  XVI. 

COBO  la  ngrtda  Pasión  ayuda  á  la  oradon  pan  aloaaiar 
lo  que  en  ella  pcdimot. 

Con  la  meditación  suele  andarjunia  la  oración,  por 
cayo  medio  pedimos  ¿  nuestro  Señor  las  virtudes  de  que 
tenemos  mayor  necesidad,  ó  á  que  tenemos  mayor  aG- 
ciott.  Mas  para  que  esta  petición  tenga  eGcacia ,  es  nece- 
lario  que  vaya  llena  de  conGanza.  Ca  entre  otras  condi- 
ciones que  la  oración  ha  de  tener  pan  que  alcance  lo  que 
pide,  la  mas  principal  es  que  vaya  acompañada  con  con- 
fianza. Y  asi  dice  el  Salvador  (a) :  Cuando  vais  á  orar, 
creed  que  se  os  dará  lo  que  pedis,  y  darse  os  ha.  Mas  dirá 
alguno :  ¿cémo  podré  yo  alcanzar  esa  tan  Grme  confianza 
siendo  tan  pobre  de  merecimientos  como  es  el  hombre 
,  pecador?  A  esto  respondo  trayendo  á  la  memoria  aquel 
tan  misericordioso  concierto  que  el  Salvador  hizo  con 
Aosotros,  que  arriba  declaramos,  que  fué  tomar  para  s! 
la  carga  de  los  trabajos,  y  comunicar  á  los  hombres  el 
fructo  de  sus  merescimientos. 
Pues  estos  debemos  alegar  y  presentar  ante  el  acata- 
i  miento  divino  cuando  algo  pediinos  ^  pues  de  todos  ellos 
I  nos  hizo  donación  en  vida  y  en  muerte  nuestro  segundo 
Adam  y  piadoso  Padre ,  que  en  la  Cruz  nos  reengendró 
con  dolores  de  muerte.  Y  asi  podemos  alegar  por  nues- 
tra parte  cómo  este  Señor  para  nosotros  nasció ,  y  vivió, 
y  murió,  y  pagó  lo  que  no  debía  por  lo  que  nosotros  de- 
bíamos. Por  nosotros  ayunó,  y  caminó,  y  oró,  y  veló,  y 
lloró ,  y  sufrió  en  sus  palabras  calumniadores,  y  en  sus 
obras  acusadores ,  y  en  sus  tormentos  escarnecedores, 
con  todo  lo  demás  que  en  vida  y  muerte  padesció.  Y  ha- 
ciendo esto,  cumpliremos  con  otra  cosa  que  nuestro 
Señor  quiere  de  nosotros;  y  es  que  no  parezcamos  va- 
cíos delante  del  (b) ;  y  no  pareceremos  tales,  si  le  pre- 
stáremos estos  trabajosy  méritos  de  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  xvn. 

Conelosion  dt  todo  lo  qne  hasta  aqnf  esti  diebo  ea  etta 

tercer  tratado. 

Juntemos  agora  el  fin  con  el  principio  deste  tercer 
tratado.  Dijimos  allí  que  dado  caso  que  nuestro  Señor 
pudiera  remediar  al  hombre  por  muchas  otras  maneras; 
pero  que  como  él  en  todas  sus  obras  no  mira  lo  que  pue* 
de ,  sino  lo  que  mas  conviene  á  la  orden  de  su  sabiduría, 
escogió  este  modo  de  remediamos ,  por  ser  el  mas  con- 
teniente y  proporcionado,  asi  para  gloria  suya,  como 
tara  provecho  y  remedio  del  hombre.  Esto  es  lo  que  ba- 
Demos  probado  en  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho ;  lo  cual 
brevemente  punto  por  punto  probaremos,  y  concluire- 
mos aquí. 

Porque  primeramente  cuanto  toca  á  la  gloría  de  Dios, 
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era  necesario recoodUamos con  él;  pueeeatabaenemis* 
tado  contra  nosotros  por  aquel  común  pecado.  ¿Pues 
quién  pndúsre  ser  mas  suficiente  para  esta  reconcilia- 
ción que  el  Hijo  de  Dios,  infinitamente  amado  de  su 
eterno  Padre?  Y  si  era  necesario  satisfacer  á  la  Majestad, 
ofendida  con  la  soberbia  y  desobediencia  de  aquel  pri- 
mer hombre,  ¿qué  mayor  satisfacción  para  esto  que  la 
humildad  y  obediencia  del  que  juntamente  era  Dios  y 
hombre!  Porque  si  el  hombre  quilo  á  Dios  (cuanto  era 
de  su  parte)  la  reverencia  y  obediencia  que  le  debia, 
mocho  mas  le  ofresció  Cristo  con  la  humildad  y  obedios- 
cia  con  qne  lo  glorificó.  Donde  se  infiero ,  conforme  á  la 
doctrina  del  Apóstol  (a) ,  que  mucho  mayores  fueron  los 
bienes  que  nos  vinieron  por  Cristo,  que  los  males  que 
nos  vinieron  por  ^dam.  Lo  cual  se  ve  en  la  muchedum* 
bre  de  los  sanctos  que  ha  habido  en  el  mundo,  y  en  la 
grandeza  de  los  favores  que  les  fueron  hechos.  Y  si  gps- 
otros  no  experimentamos  esto,  es  porque  no  nos  dispo- 
nemos ni  aparejamos  para  ello;  pues  no  menos  está 
abierta  la  mano  de  Dios  para  nosotros  que  para  ellos.  Y 
demás  desto,  si  era  necesario  algún  grande  sacrificio 
para  aplacar  á  Dios  ofendido ,  ¿  qué  mayor  sacrificio  que 
el  que  le  ofresció  nuestro  summo  Pontifico  y  sacerdote 
Cristo ;  el  cual  lleno  del  Espirito  Sancto  ofresció ,  no  san- 
gre de  corderos,  ni  de  becerros,  sino  su  misma  sangro 
en  el  altar  de  la  Cruz?  Y  si  era  necesario  algún  precio 
para  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenia  en  su  reino  el 
demonio  ( no  como  señor  dellos,  sino  como  carcelero  de 
Dios) ,  ¿qué  otro  precio  mas  excelente  que  la  sangre  des- 
te  Cordero,  de  la  cual  una  sola  gota  bastaba  para  rescate 
de  mil  mundos?  Y  si  aquel  primer  hombre  estaba  con- 
denado á  muerte  por  su  culpa,  aqui  se  ofresce  en  satis-^ 
facción  por  la  muerte  de  un  hombre ,  muerte  de  Dios  y 
hombre.  Vemos  pues  por  lo  dicdo  cuánto  mas  satisfecho 
y  glorificado  quedó  Dios  con  este  summo  sacrificio,  que 
ofendido  con  el  desacato  del  hombre  culpado.  Y  á  este 
propósito  se  suelen  aplicar  aquellas  palabras  en  las  cua- 
les el  sancto  Job  decia  (6) :  Pluguiese  á  Dios  que  se  pe- 
sasen en  una  balanza  los  pecados  por  que  Dios  se  airó 
contra  mi ,  y  en  otra  la  calamidad  de  los  trabajos  que  por 
ellos  padezco ;  porque  esta  paresceria  mas  pesada  que  las 
arenas  de  la  mar.  Las  cuales  palabras  con  mas  venlad  se 
atribuyen  á  Cristo  qne  al  sancto  Job,  pues  fué  infinito 
mas  lo  que  él  pagó,  que  lo  que  nuestros  pecados  mores* 
cian. 

Agora  veamos  cómo  las  divinas  perfecciones  resplan- 
descen  en  esta  obra  de  nuestra  redempcion.  Pues  pan 
esto  digo  brevemente  que  si  nuestro  Señor,  que  por  sus 
obras  se  da  á  conoscer  en  esta  vida ,  quisiera  con  toda  sn 
sabiduría  y  omnipotencia  hacer  una  obra  señalada  en  la 
cual  nos  descubriera  la  grandeza  de  sus  perfecciones; 
esto  es,  de  su  bondad,  y  caridad,  y  misericordia,  j}Vtíh 
ticia,  y  providencia,  y  omnipotencia,  y  sabiduría,  ¿qué 
otra  obra  pudiera  hacer  con  que  mas  claramente  estas 
perfecciones  suyas  se  nos  descubrieran?  Esto  queda  ja 
declarado  en  siete  capitoloa  deste  tercer  tratado  que  dea» 
to  tratan ,  á  los  cuales  romito  al  prudente  lector. 

Digo  también  que  si  este  mismo  Señor  con  esta  misma 
sabiduría  quisiera  hacer  una  obra  con  qne  nos  declarara 
la  dignidad  y  excelencia  de  la  virtud,  y  la  deforoMnt 
del  pecado,  y  el  aborrescimiento  que  le  tiene,  ¿qnéotra 
obra  pudiera' hacer  con  qne  mas  noideacibrtanr  Í0tm 
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y  lo  otroT  Esto  queda  yt  declarado  en  el  postrer  capítulo 
4el  segundo  tratado. 

Añado  mas :  que  si  el  mismo  Señor  quisiera  hacer  una 
obra  con  Ja  cual  encendiera  y  abrasara  nuestros  ooraio- 
nes  en  su  amor,  ¿qué  otra  pudiera  hacer  que  con  mayor 
eficacia  á  esto  nos  moTÍeraT  Porque  con  los  otros  bene- 
ficios nos  obligó  á  que  le  amásemos,  pero  con  este  casi 
nos  necesitó.  Por  lo  cual  dijo  él  que  habia  venido  á  po- 
ner fuego  en  la  tierra '(c).  Esto  también  queda  declarado 
en  el  capitulo  yii  de  la  caridad. 

As!  podemos  discurrir  por  la  virtud  de  la  humildad, 
y  de  la  mansedumbre ,  y  de  la  paciencia ,  y  de  la  obedien- 
cia, y  de  la  esperanza,  y  de  la  aspereza  de  laviday  po- 
breza evangélica,  y  hacer  las  mismas  preguntas;  y  con- 
cluir que  no  era  posible  á  la  divina  Majestad  hacer  alguna 
obra  mas  poderosa  para  incitamos  al  amor  destas  virtu- 
de<i .  que  esta. 

Asimismo  si  quisiera  hacer  alguna  obra  cuya  conside- 
ración despertara  mas  nuestros  afectos  y  deseos  á  las  co- 
sas del  cielo,  ¿qué  otra  pudiera  ser  mas  conveniente 
j>ara  eso,  que  la  historia  y  misterio  desa  misma  Pasión? 
En  cuva  meditación  hallan  las  ánimas  devotas  materia 
de  compasión ,  y  de  compunccion ,  y  de  imitación ,  y  de 
admiración,  y  de  agradescimiento  deste  summo  benefi- 
cio, y  de  amor  y  temor  de  Dios.  Porque  este  es  el  libro 
que  vio  en  espíritu  el  profeta  Ecequiel ,  escnpto  dentro 
y  fuera,  lo  uno  para  los  simples,  y  lo  otro  para  los  sa- 
bios (d) ,  en  el  cual  dice  que  estaban  escríptas  lamenta- 
ciones, y  cantares ,  y  amenazas ;  para  las  cuales  cosas  se 
hallan  grandes  motivos  en  la  sagrada  Pasión. 

Pues  para  consuelo  de  tristes  y  afligidos,  y  remedio 
de  tentados,  ¿dónde  se  hallará  medicina  mas  eficaz,  que 
en  las  llagas  del  Crucificado  (é)  ? 

Pero  lo  que  aqui  nos  pone  mayor  admiración  es  que 
para  todas  estas  cosas  susodichas ,  y  para  otras  semejan- 
tes, y  para  cada  una  dellas  en  particular,  de  tal  manera 
sirve  este  misterio,  como  si  para  ella  sola  se  ordenara,  y 
no  para  las  otras ;  como  arriba  se  declaró ,  y  como  lo  verá 
quien  quisiere  discurrir  por  cada  una  dellas.  La  razón 
desto  paresce  ser,  que  como  esta  sagrada  Pasión  sea 
obra  del  mismo  Hijo  de  Dios ,  asi  como  Dios,  siendo  sim- 
plicisimo  y  uno ,  es  todas  las  cosas,  asi  su  sagrada  Pasión 
sirve  para  todas  ellas.  Otra  razón  hay  para  esto;  y  esta 
es,  que  asentado  por  la  lumbre  de  la  fe  que  el  Hijo  de 
Dios  encamó  y  padesció  por  hacer  á  los  hombres  ama- 
dores de  las  virtudes  y  enemigos  de  los  vicios,  como  es- 
cribe el  Apóstol  (/) ,  ¿qué  vicio  hay  que  por  aquí  no  sea 
summamente  aborrescido,  y  qué  virtud  para  la  cual  no 
hallemos  aqui  grandes  motivos  y  espuelas ;  pues  la  causa 
de  su  Pasión  fué  hacernos  virtuosos  y  sanctos? 

Queda  pues  concluido  por  lo  dicho  lo  que  al  principio 
propusimos :  que  es  haber  sido  este  el  mas  excelente  de 
todos  los  medios  que  Dios  pudiera  escoger  para  nuestra 
sanctificacion  y  salvación.  Porque  si  (como  ya  dijimos) 
aquella  es  mas  propría  obra  de  Dios,  que  mas  redunda 
en  gloria  suya  y  provecho  del  hombre ,  en  esta  obra  res- 
plandesce  mas  esta  gloriaque  en  todas  cuantas  hasta  hoy 
ha  hecho  y  puede  hacer ,  como  ya  está  dicho.  Y  cuanto 
toca  al  provecho  del  hombre,  por  aqui  se  le  da  una  tan 
grande  luz  para  el  conoscimiento  de  las  perfecciones  di- 
vinas ,  y  de  todo  lo  qoe  pertenesce  á  su  salvación  y  sanc- 
tificacion, y  tan  grandes  estímulos  para  el  amor  y  temor 
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de  Dios,  y  para  todas  las  otras  virtudes,  que  todoscoa- 
tos  libros  están  escriptos ,  y  se  pueden  escribir,  do  dm 
darán  tan  grandes  motivos  para  amar  ks  virtudes, ; 
aborreseer  los  vicios,  como  nos  da  este  misterio;  segm 
que  lo  tenemos  ya  probado. 

Por  lo  dicho  se  entenderá  bien  cuan  eficaz  haya  sida 
la  medicina  deste  misterio  para  la  cura  de  todas  las  do- 
lencias de  nuestras  ánimas.  Mas  porque  la  excelencia  di 
la  medicina  se  conoce  por  los  efectos  que  obra,  veamm 
agora  el  fructo  que  della  se  siguió  en  el  mundo;  porqv 
esta  es  la  mayor  prueba  y  abono  della.  Algunas  medici- 
nas hay  muy  bien  compuestas ,  y  ordenadas  por  grandes 
médicos ;  y  con  todo  eso  acaesce  que  aplicándolas  i  la 
enfermedad,  ó  por  la  destemplanza  del  doliente,  ó  por 
la  rebeldía  del  humor  indigesto,  ningún  efecto  haoeo. 
Mas  no  se  puede  decir  esto  en  ningnn  caso  desta  media- 
na ;  porque  por  rebelde  y  repugnante  que  estaba  el  man- 
do á  toda  virtud  y  sanctidad,  fué  curado  y  reformado 
por  ella.  Lo  cual  señaladamente  se  verá  por  lo  dicho  es 
el  capítulo  xiu  del  tratado  segundo,  que  trata  de  la  re- 
formación que  se  siguió  en  el  mundo  por  la  predicacitt 
del  Evangelio.  Pero  mas  á  la  clara  se  entenderá  esto  por 
lo  que  estáescripto  en  el  mismo  tratado  en  el  capituiour, 
donde  se  cuenta  la  infinidad  de  sanctos  y  sanctas  qoe  ha 
habido  en  la  religión  cristiana.  Y  aunque  lo  contemdoes 
estos  capítulos  declara  lo  susodicho ;  pero  lo  que  mas 
brevemente  nos  lo  enseña ,  son  los  martirologios,  dondf 
están  resumidas  las  vidas  y  martirios  de  los  sanctos;} 
quien  por  ellos  leyere ,  no  acabará  de  maravillarse  vio- 
do  tanta  infinidad  de  sanctos  como  allí  se  cuentuí  co 
todas  las  partes  del  mundo. 

Yése  también  la  eficacia  desta  medicina  por  la  mu- 
danza susodicha  que  el  mundo  hizo  después  della;  poa 
el  conoscimiento  de  Dios',  quee^tabaarrinconadoeoli 
provincia  de  ludea,  se  extendió  por  todas  las  proviacin 
de  lo  que  estaba  descubierto  del  mundo;  pues  (como» 
ve  en  los  martirologios  susodichos) ,  apenas  bobo  tiem 
que  no  fuese  sanctiíicada  y  regada  con  sangre  de  miiti- 
res.  Pues  ¿qué  cosa  mas  propria  ni  roas  digna  de  aqod 
Señor  (cuya  sanctidad  alaban  aquellos  espíritus  soben-  * 
nos  diciendo :  Sancto,  Saucto,  Sancto  es  el  Señor  Di0s 
de  los  ejércitos ),  qoe  haber  trazado  y  ordenado  una  coa 
de  que  tanta  sanctidad  se  siguió  en  el  mundo?  PaescoD- 
siderando  esto,  con  mocha  razón  exclama  SantBaeai- 
ventura  con  aquellas  palabras  del  Apóstol ,  que  dice  (9): 
Lejos  sea  de  mi  gloriarme  en  otra  cosa  que  en  la  Crazdi 
mi  Señor  Jesucristo;  pues  en  ella  y  por  ella  tantos  bieoef 
se  me  conceden.  Porque  ¿en  qué  me  tengo  yo  de  gioriar, 
sino  en  la  gloria  de  Dios,  y  en  k  salud  del  hombre! 
Pues  ¿dónde  se  halla  lo  uno  y  lo  otro  perfectameotc; 
sino  en  la  CruzT  Allí  fué  Dios  honrado  como  él  merescit, 
con  tan  grande  sacrificio  y  obediencia ;  y  allí  fué  el  boo' 
bre  amado  mas  de  lo  que  merescia,  con  tan  gnodi 
beneficio  y  redempcion. 

Este  capitulo  querría  yo  que  el  siervo  de  Dios  tejen 
muchas  veces ,  después  de  muy  bien  ponderado  lo  oea- 
tenido  en  él ;  porque  no  faltando  la  luz  divina  (sin  la  coil 
todos  quedamos  á  escuras),  no  menos  se  oonfinnará  coa 
él  en  la  fe  del  misterio  de  nuestra  redempcion,  qaes 
viese  hacer  ante  sí  muchos  milagros.  Mas  no  es  solacsli 
la  confirmación  de  nuestra  fe ,  porque  muchas  otmci" 
tan  dichas,  y  otras  aun  nos  quedan  por  decir. 

(I)  Gal.  6. 


DBL  SÍMBOLO  DB 
CAPITULO  xvin. 

De  tlraBit  pregOBtas  y  objeedones  qoe  se  pveden  proponer  leerea 
del  Büsterlo  de  la  Bacamadon,  flda  y  aaerte  de  Bieüro  Sal- 
vador. 

Entre  las  cerimonias  con  que  mandaba  Dios  en  la  ley 
comer  el  cordero  pascual  ( que  era  figura  del  verdadero 
Cordero,  Cristo  nuestro  SaWador) ,  una  dellas  era,  qoe 
no  se  comiese  crudo,  sino  asado  (a).  Alguno  habrá  que 
se  maraville  desta  prohibición,  y  que  le  parezca  cosa  ex- 
cusada prohibir  lo  que  nadie  habia  de  hacer,  que  es  co- 
mer carne  cruda.  Mas  por  este  mandamiento  que  pares- 
ce  excusado,  dice  Sant  Gregorio  (6)  que  quiso  nuestro 
Señor  levantamos  de  la  letra  al  espirito ,  dándonos  á  en- 
tender que  algunos  habían  de  comer  este  cordero  crudo, 
contra  este  mandamiento;  y  estos  fueron  los  herejes  y 
los  infieles;  los  cuales  considerando  por  una  parte  la 
majestad  y  alteza  de  la  naturaleza  divina,  y  por  otra  la 
bajeza  de  la  humana ,  no  mirando  mas  que  lo  que  de  fue- 
ra en  ella  páresela,  sin  considerar  la  alteza  del  consejo 
divino  que  en  esta  obra  resplandesce,  juagan  atrevida- 
mente ser  esta  obra  indigna  de  la  majestad  de  Dios ;  por- 
que no  miran  mas  que  la  sobrehaz  y  corteza  della.  Estos 
pues  son  los  que  comen  este  cordero  crudo ;  los  que  fría- 
mente y  sin  algún  calor  de  devoción  lo  contemplan.  Mas 
asado  lo  comen  los  que  con  devoto  y  herviente  corazón 
ponen  los  ojos  en  el  inmenso  fuego  de  amor  con  que  el 
Salvador  se  ofresció  en  sacríficio  por  remedio  de  nues- 
tros males,  y  merescemos  la  vida  eterna.  Y  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  unos  y  los  otros ,  declaró  el  Apóstol 
cnando  dijo  (e) :  Nosotros  predicamos  á  Cristo  crucifi- 
cado ,  que  es  escándalo  para  los  judies ,  y  locura  para  los 
entiles;  mas  los  que  Dios  llamó  de  los  unos  y  de  los 
otros,  hallan  que  en  este  mislerío  eká  encerrado  el 
summo  poder  y  sabiduría  de  Dios.  Estos  pues  son  los 
que  comen  el  cordero  asado;  mas  aquellos  lo  comen 
crudo,  y  por  eso  condenan  lo  que  no  alcanzan.  Pues 
contra  estos  pretendo  declarar  con  el  favor  de  nuestro 
Señor,  en  lo  que  se  signe  deste  tercer  tratado,  cómo  nin- 
guna destas  cosas  es  indigna  de  aquella  infinita  y  sob^ 
rana  bondad,  aunque  á  los  ojos  camales  (que  no  miran 
mas  de  lo  que  por  de  fuera  se  ve),  parezca  indigna  de  la 
gloria  de  la  Majestad.  Pues  á  cada  una  destas  objeccio- 
nes  ó  preguntas  responderemos  aqui  por  su  orden. 

§1. 

Primera  preg onta ,  acerca  de  la  hemanidad  de  Cristo 
naeetro  Salvador. 

La  primera  objeccion  ó  pregunta  es  acerca  de  la  bajeza 
de  la  naturaleza  humana  :paresciendo  al  juicio  de  la 
prudencia  del  mundo  cosa  indigna  de  la  grandeza  de 
Dios  juntar  consigo  naturaleza  tan  baja  en  unidad  de 
persona.  Tendría  lugar  esta  objeccion  considerando  la 
naturaleza  humana  como  ellos  la  consideran  en  si  mis- 
mos. Mas  no  es  asi ;  porque  por  el  mismo  caso  que  el 
Hijo  de  Dios  la  quiso  miserícordiosamente  juntar  con- 
sigo para  obrar  en  ella  el  negocio  de  nuestra  salud ,  él 
la  enriquesció,  y  engrándeselo,  y  sublimó  con  tan  gran- 
des riquezas  y  gradas ,  cuanto  para  tan  grande  dignidad 
se  requería ;  con  las  cuales  quedó  tan  ríca,  tan  perfecta, 
tan  hermoseada  y  tan  resplandesciente,  que  comparada 
con  ella  toda  la  hermosura  de  los  ángeles,  y  de  todos 

(e)  Eiod.  11    (4)  Ub.  SO.  Mor.  cap.  9.  toa.  I.  el  ia  Bviacel 
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los  querabines ,  y  serafines ,  y  de  todo  lo  criado ,  no  res- 
plandesce mas  que  las  estrellas  del  cielo  ante  el  sol  de 
mediodía.  Porque  ya  que  este  Señor  se  quiso  vestir 
desta  ropa ,  él  la  supo  hermosear  con  tantas  labores  de 
gracias ,  que  no  fuese  cosa  indigna  de  su  majestad  tener 
unida  consigo  tal  naturaleza.  Lo  cual  nos  representa 
aquel  velo  del  templo  (d) ,  hecho  de  hermosísimos  colo- 
res ;  que  es  la  sanctisima  humanidad  (que  era  el  velo  con 
que  eátaba  cubierta  ki  gloría  de  la  divinidad)  el  cual  era 
labrado  de  aguja,  que  es  por  artificio  subtilisimo  del 
Esptrítu  Sancto ,  cuya  singular  y  admirable  obra  fué 
esta. 

Mas  la  causa  de  ofenderse  deste  misterio  los  infieles, 
procede  de  considerar  al  hombre  con  las  manqueras  y 
pasiones  con  que  nasce.  Mas  Cristo ,  aunque  es  verda- 
dero y  perfecto  hombre,  es  nuevo  hombre,  de  nueva 
manera  concebido  por  el  Espirito  Sancto ,  y  nascido  de 
madre  virgen,  y  sin  mácula  de  pecado,  y  sin  las  pa- 
siones desordenadas  que  tienen  los  otros  hombres  con- 
cebidos en  él.  Desta  manera  lo  que  era  tan  bajo  por  na- 
turaleza, fué  levantado  con  los  privilegios  de  todas  las 
gracias  que  aqui  se  juntaron.  Y  aun  en  esto  se  ve  la 
grandeza  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios,  el  cual 
puede  sublimar  tanto  por  gracia  lo  que  es  tan  bajo'  por 
naturaleza.  No  era  menos  alabado  aquel  famoso  estatua- 
río,  por  nombre  Fidias,  cuando  hacia  una  imagen  de 
barro  muy  perfecta ,  que  cuando  la  hacia  de  marfil  ó  de 
oro.  Porque  mucho  mas  se  muestra  la  suficiencia  del 
arte,  cuando  la  matería  no  ayuda  al  artífice.  Pues  asi 
decimos  que  no  fuera  tan  grande  maravilla  hermosear 
Dios  la  naturaleza  angélica,  si  se  juntara  con  ella,  cuanto 
fué  obrar  esto  en  la  naturaleza  humana ,  por  ser  ella  de 
condición  roas  baja.  Y  esta  es  una  cosa  en  que  Dioscom- 
munmente  muestra  su  grandeza,  levantandode  la  tierra 
al  pobre ,  y  del  estiércol  al  necesitado  (e).  Y  así  él  es  el 
que  hace  de  los  pecadores  justos ,  y  de  las  piedras  hijos 
deAbraham(/),  y  de  los  pastores  reyes  (9) ,  yde  los 
rústicos  profetas  (h),  y  de  los  pescadores  apóstoles  y 
príncipes  de  su  Iglesia  (t) ;  mas  la  suiQma  de  todas  sus 
grandezas  y  riquezas  ei\  esta  sagrada  humanidad  se 
mostró. 

Mas  para  que  la  mdeza  de  nuestra  razón  entienda  me-, 
jor  lo  dicho,  pondré  un  ejemplo,  por  el  cual  subiendo 
de  las  cosas  menores  á  las  mayores ,  conozcamos  la  dig- 
nidad y  gloría  desta  sagrada  humanidad.  Dice  Sant  Bue- 
naventura que  el  padre  Sant  Francisco  habia  llegado  á 
tan  gran  pureza ,  que  su  carne  páresela  de  un  niño  re- 
cien nascido ,  y  muy  semejante  á  la  que  tuviera  en  el 
estado  de  la  innocencia.  Pues  imaginemos  agora  una 
carne  mil  veces  mas  pura  que  esta ;  y  añadamos  que  esta 
fuese  concebida  por  sola  virtud  del  Espírítu  Sancto  en 
las  entrañas  de  una  virgen  mas  pura  que  las  estrellas 
del  cielo,  y  pongamos  en  esta  carne  una  ánima  con  to- 
das las  grandezas ,  y  excelencias ,  y  gracias ,  y  riquezas 
qoe  arríba  dijimos ;  y  todo  esto  sin  alguna  centella ,  ni 
sombra  de  pecado,  ni  otra  imperfección.  Pregunto  pues 
agora :  ¿qué  indignidad  era  del  Hijo  de  Dios  ayuntar 
consigo  tal  humanidad  como  esta  en  su  persona?  Pues 
tal  es  la  que  la  religión  cristiana  confiesa  haber  sido 
ayuntada  al  Verbo  divino  para  obrar  en  ella  el  negocio 
de  nuestra  salud.  Cuya  pureza  declaró  elProfeta  cuando 
dijo  {k)  que  el  Señor  haíbia  reinado,  y  vestidose  de  her* 
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mosun,  y  ceñídose  de  fortaleza  y  de  virtud.  Donde  Lla- 
ma á  la  sagrada  humanidad  ropa  de  hermosura ,  para 
signiflcar  la  grandeza  de  su  perreccion  y  pureza.  Pero 
roas  perfectamente  se  representó  la  hermosura  y  gloría 
desta  sancta  humanidad  en  el  misterio  de  la  gloriosa 
transGguracion  del  Salvador,  donde  su  rostro  resplan- 
desció  como  el  sol ,  y  sus  vestiduras  parescieron blancas 
como  la  nieve. 

Siendo  pues  esta  la  perfección  y  hermosura  de  aque- 
lla sagrada  humanidad  (la  cual  por  estas  vestiduras  se 
entiende),¿qué  indignidad  es  vestirse  el  Hijo  de  Dios  de 
tan  rica  vestidura  cual  esta  es?  Está  tan  lejos  esto  de  ser 
cosa  indigua  desta  Majestad ,  que  muchos  graves  docto- 
res oonGesan  que  aunque  no  hubiera  pecado,  no  dejara 
este  Señor  de  vestirse  desta  ropa  tan  hermosa ,  para  glo- 
ria y  muestra  de  la  grandeza  de  su  bondad  y  caridad  (/). 
Mas  porque  de  la  ríqueza  y  hermosura  desta  sacra  hu- 
manidad tratamos  mas  á  la  larga  en  nuestra  Introducción 
del  Símbolo  de  la  Fe,  á  este  lugar  remitimos  al  prudente 
lector.  Eslo  bastí:  para  respuesta  de  la  primera  pre* 
gunta. 

§.  11. 

COBO  todo  el  proceso  de  la  vida  de  ooestt^  Salvador  eorreiponde, 
ati  á  la  dignidad  de  sa  persona ,  como  al  oficio  i  que  venia. 

Mas  para  cumphmiento  desta  materia  será  bien  que 
veamos  cómo  todo  el  proceso  de  la  vida  y  Pasión  del  Sal- 
vador corresponde  á  la  dignidad  y  gloria  desta  sancta 
humanidad.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  dos  cosas  se- 
ñaladamente habemos  de  consideraren  la  vida  deste  Se- 
ñor :  que  son,  quién  él  era>  y  á  lo  que  venía.  Si  mira- 
mos quien  él  era,  ¿  él  convenía  toda  gloria  y  honra; 
porque  era  Hijo  de  Dios ;  mas  si  miramos  á  lo  que  venia, 
á  él  convenia  toda  humildad  y  pobreza ;  porque  venía 
á  curar  nuestra  soberbia.  Por  lo  primero  dijo  Sant 
Juan  (m) :  Vimos  la  gloria  deste  Señor ,  la  cual  era  con- 
forme á  quien  él  era;  que  era  Hijo  del  Padi-e,  lleno  de 
gracia  y  de  verdad.  Mas  por  lo  segundo  dijo  Esaías  (n) : 
Vimosle  y  estaba  desGgurado ;  y  deseamos  verle  despre- 
ciado y  el  mas  abatido  de  los  hombres,  varón  de  dolo* 
res ,  y  que  sabe  de  trabajos. 

Y  esfa  es  la  causa  por  que  en  el  proceso  de  la  vida  des- 
te  Señor  unas  veces  hallaremos  cosas  de  grande  gloria, 
conformes  á  la  dignidad  de  su  persona,  y  otras  de  grande 
humildad  y  pobreza,  proporcionadas  al  oflcio  á  que  ve- 
nía. Esto  vemos  luego  en  su  sancto  nascimiento,  en  el 
cual  tiene  por  madre  una  mujer ;  mas  esta  madre  es  vir- 
gen (o) ;  es  concebido  en  sus  entrañas  virginales,  mas 
esto  es  por  sola  virtud  del  Espíritu  Sancto ;  nasce  en  un 
establo,  inas  resplandesoe  con  una  nueva  estrella  en  el 
cielo.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  exclama  Sant  Augus- 
tin ,  diciendo  (p) :  ¿Qué  Niño  es  este  que  buscan  los  ex- 
tranjeros ,  al  cual  conoscen  en  el  cielo ,  y  búscanlo  en  la 
tierra ;  resplandesoe  en  lo  alto,  y  está  escondido  en  lo 
bajo ;  venlo  en  Oriente ,  y  búscanlo  en  Judea?  ¿Qué  Rey 
es  este  tan  pequeño,  y  tan  grande,  que  antes  que  hable 
en  la  tierra,  ya  pone  sus  edictos  en  el  cielo?  Por  donde 
si  te  escandalizan,  hombre,  los  pañales,  escucha  el  cantar 
délos  ángeles ;  si  te  parece  vil  el  establo,  levanta  los 
ojos  á  la  estrella  que  resplandesoe  en  el  cielo.  Si  crees 
las  cosas  bajas ,  cree  también  Us  altas. 

(I)  Scotus.  cnm  discip.  in  3.  sentent.  dist.  7.  q.  3.    (m)  Joan.  1. 
(»)  EsMÍ.53.    (o)  Remard.  de  Cirruncis.  Dom.  serm.l.    (p)  In 
Vttt.  Epipban.  svrui.  ti.  de  Temp.  ver.  34.  eap.  1.  tom.  10. 


Estos  son,  dice  Sant  Augustin  {q) ,  Señor  Jesús ,  l« 
testimonios  de  tu  grandeza  en  esa  tierna  edad,  anta 
que  las  ondas  de  la  mar  obedesciesen  á  tu  imperio,  antes 
que  los  vientos  por  tu  mandamiento  cesasen,  antes  que 
los  muertos  por  tu  llamamiento  resuscitasen ,  antas  qof 
el  sol  cuando  tú  morías  se  escuresciese,  y  la  tierra  cnau- 
do  tú  resuscitabas  temblase ,  y  el  cielo  cuando  tú  á  éi 
subias  se  abriese.  De  manera  que  siendo  traído  cu  los 
brazos  de  la  madre,  ya  erasconoscido  por  Señor  tlcl 
mundo. 

Pues  esta  diversidad  de  cosas  altas  y  bajas  que  venios 
en  el  nascimiento  deste  Señor,  vemos  también  enlodo 
el  discurso  de  su  vida  sanctisima.  Porque  en  ella  verér- 
nios  una  tan  grande  humildad  y  pobreza,  que  llegó  el 
Señor  de  la  Majestad  y  abismo  de  todas  las  ríquestsá 
sustentarse  con  las  limosnas  que  unas  piadosas  mujeres 
le  dal)an  (r).  Pues  ¿qué  mayor  humildad  que  esta?  Mas 
¿cuáles  eran  las  riquezas  y  la  gloría  deste  pobre?  An- 
daba por  la  tierra  lanzando  los  demonios,  curando  los 
paralíticos,  alumbrando  los  ciegos,  sanando  los  aijos, 
resuscitando  los  muertos ,  sosegando  los  mares,  y  an- 
dando sobre  ellos  («).  A  su  imperío  ser vian  los  ánge- 
les {t) ;  de  su  poder  temblaban  los  demonios,  á  su  w 
respondían  los  muertos,  á  su  mandamiento  obedescian 
los  elementos ,  con  su  palabra  perdonaba  los  pecados, 
con  su  virtud  sancüQcaba  los  corazones ,  y  con  solo  d 
tocamiento  de  su  vestidura  sanaba  los  enfermos ,  y  con 
el  de  sus  manos  multiplicaba  los  panes,  y  daba  de  comer 
á  los  hambrientos. 

Mas  dejemos  agora  los  milagros,  y  tratemos  de  k 
virtudes  deste  Señor,  y  de  la  manera  de  su  vida  sandí- 
sima ;  en  la  cual  veremos  cuánto  concuerda  con  la  sane- 
tidad  de  su  persona  y  del  oGcio  á  que  venía.  Venía  poei 
(entre  otras  cosas)  á  desañcionar  los  hombres  del  amor 
de  las  cosas  de  la  tierra ,  y  aficionarlos  á  su  Criador,  co- 
mo él  declaró  cuando  dijo  (v) :  Fuego  vine  á  poner  eo  h 
tierra :  ¿qué  tengo  de  querer  sino  que  arda?  Pues  ¿fié 
otra  cosa  hizo  en  todos  los  pasos  y  obras  de  su  vida,  siv 
echar  brasas  de  carbones  sobre  nuestros  corazones  pan 
encenderlos  en  su  amor?  Y  por  eso  entre  todas  las  viitB- 
des  que  en  él  resplandescian ,  señaladamente  se  esno» 
en  aquellas  que  lo  hacian  mas  amable  A  los  hombres; 
cual  es  la  humildad,  la  caridad,  la  misericordia  y  ii 
mansedumbre,  que  aun  en  los  animales  es  amable.  Es- 
tas son  aquellas  cuerdas  con  las  cuales  promete  el  Señor 
por  su  Profeta  (x)  que  habia  de  atraer  á  los  hombres; 
que  es,  con  lazos  y  prisiones  de  amor.  Pues  comemande 
por  la  humildad ,  ¿qué  humildad  fué  uascer  en  no  es- 
tablo ,  y  ser  circuncidado  al  octavo  día  como  pecador,  ] 
huir  á  Egipto  como  flaco ,  y  ser  baptizado  entre  publict- 
nos  y  pecadores  como  uno  dellos ,  y  tratar  con  sns  discí- 
pulos ,  según  él  dice,  no  como  Señor  que  está  asentad» 
á  la  mesa,  smo  como  mhiistro  que  sirve  (y)?Caál  fué 
aquella  mansedumbre  que  guardó  en  toda  la  vida,  <ie 
la  cual  dijo  el  mismo  Señor  por  Esaías  (z)  :  Veis  aquíei 
siervo ,  el  escogido  que  yo  escogí ,  en  quien  puse  mi  es- 
píritu. No  clamará ,  no  contenderá  con  nadie,  ni  seoiri 
su  voz  en  las  plazas ;  la  caña  que  estuviere  cascada,  a» 
la  quebrará ,  y  la  torcida  que  estuviere  humeando,  no  la 
apagará.  Lo  cual  mostró  él  muy  á  la  clara  con  la  mojcf 

(f)  De  NaÜT.  Dum.  serm.  9.  de  Temp.  ^er.  13.  cap.  S.  tea.  1* 
(r)  Lac.8.   (f)  Nattb.9.Lac.5.Manh.9.11.  Marci.  {t^W^-^ 
Mire.  1.  Lúe.  7.  Mare.  4.  Lae.  7.  MatUi.  9.  Joan.  S.    iir)  Lac  ff 
is)  OaM.  11.    <|)  Lm.  IK    {A  BiiL  4L 
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adúltera  (a) ;  pues  no  quiso  condeoará  la  que  todos  con- 
denaban. Ni  fué  menor,  sino  mayor  la  mansedumbre 
que  mostró  en  todos  los  pasos  de  su  sacratísima  Pasión ; 
la  cual  vio  en  espíritu  el  mismo  Profeta,  cuando  dijo  (6): 
Como  oveja  que  llevan  al  matadero ,  así  será  llevado ;  y 
como  el  cordero  delante  del  que  le  tresquila ,  asi  enmu- 
descera ,  y  no  abrirá  su  boca.  Y  con  esta  mansedumbre 
respondió  al  que  le  dio  la  bofetada  en  oasa  de  Aunas,  di- 
ciéndole  (c) :  Si  mal  hablé',  muéstrame  en  qué ;  y  si  no, 
¿por  qué  me  hieres? 

Pues  ¿qué  diré  de  su  misericordia,  y  del  celo  de  la 
salvación  de  las  ánimas,  pues  dende  que  comenzó  el 
oficio  de  la  predicación  del  Evangelio ,  toda  la  vida  gastó 
en  andar  por  villas  y  castillos  curando  los  cuerpos ,  y 
doctrinando  las  ánimas  (d)?  ¿Con  qué  entrañas  de  cari- 
dad convidaba  á  todos  los  pecadores  que  yiuiesen  á  él, 
diciendo  (e) :  Venid  á  mí  toldos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio?  Cuan  amig<¿  quiso 
que  fuésemos  de  misericordia,  pues  quiso  que  el  pro- 
ceso del  dia  del  juicio  (por  el  cual  se  han  de  sentenciar 
buenos  y  malos)  fuesen  las  obras  do  misericordia,  di- 
ciendo á  los  buenos  (/) :  Venid,  benditos  de  mí  Padre,  y 
tomad  la  posesión  del  reino  que  os  está  aparejado ;  por- 
que tuve  hambre ,  y  dístesmede  comer,  etc.  Añadiendo 
al  cabo  :  Porque  lo  que  á  uno  destos  pequeñuelos  he- 
cistes,  á  mi  lo  hecistes,  y  lo  que  no  hecistes  con  ellos, 
á  mi  lo  negastes.  ¿Qué  humano  se  mostró  con  el  Cen- 
turión {g)  cuando  le  pidió  salud  para  un  su  criado,  res- 
pondiendo que  él  iría  á  su  casa  y  lo  curaría,  pudiendo 
con  sola  una  palabra  darle  salud ,  como  se  la  dio?  ¿Cuan 
agradescido  á  Zaqueo,  publicano,  por  el  amor  y  devoción 
que  en  él  conoció  {h) ;  pues  se  le  convidó  á  comer  con  él 
en  su  casa?  ¿Cuan  agradescido  á  aquellas  sanctas  Marías 
que  iban  al  sepulcro  á  ungir  su  sacratísimo  cuerpo  (t) ; 
pues  se  les  ofresció  en  el  camino  vivo ,  quien  ellas  bus- 
caban muerto ;  y  consintió  abrazar  y  besar  sus  sagrados 
pies,  y«dorar  aquellas  preciosas  señales  de  las  llagas 
que  en  ellos  babia  recebido?  Y  no  menos  mostró  este 
amor  y  agradescimiento  á  los  dos  discípulos  que  iban  'á 
Ema.ús  {k)  platicando  con  mucho  dolor  y  sentimiento  de 
sus  corazones  lo  que  el  Señor  habia  padescido,  pues  les 
acompañó  todo  el  camino,  declarándoles  las  sanctas  Es- 
crípturas,  y  conñrmándoios  en  la  fe. 

Y  demás  desto,  ¿cuan  benigno  se  mostraba  con  los 
pecadores,  y  cuan  deseoso  ae  su  salvación;  pues  comia 
con  ellos  para  atraerlos  á  sí  con  su  ejemplo  y  doctrí- 
na  (Q?  ¿Cuan  grande  fué  la  misericordia  de  que  usó  con 
la  Magdalena  (m) ,  pues  infundió  en  aquella  ánima  pe- 
cadora un  tan  grande  amor  de  Dios,  y  un  tan  profunde 
dolor  de  sus  pecados,  los  cuales  tan  fácilmente  le  per- 
donó? ¿Cuan  benigno  fué  con  la  Samarítana,  pues  de 
mujer  pecadora  súbitamente  la  hizo  Evangelista  (n)? 
¿Cómo  se  enterneció  su  corazón ,  cuando  vio  ir  la  madre 
viuda  á  enterrar  un  solohijoque  tenia?  Porque  según  di- 
ce el  Evangelista  (o),  movidas  sus  entrañas  á  compasión 
(como  verdadero  hombre  que  era)  se  llegó  á  ella  sin  ser 
llamado  ni  rogado ,  y  le  dijo :  Mujer,  no  llores.  Y  acer- 
cándose á  las  andas  en  que  iba  el  muerto,  lo  resucitó  y 
lo  entregó  á  su  madre. 

Mas  veamos  de  la  manera  que  el  Señor  de  la  Majestad 
trataba  con  aquellos  pobres  pescadores  sus  discípulos. 

141)  Joano.  8.  (»)  Esai.  53.  (c)  Joan.  18.  (D  Ln6.8.  («)  Matth.  11. 
l/)MatUi.S5.    (^)M8tUi.8.    (A)Lve.l9.    (i)  MatUi.t8. 
{Js)Ua.U    (i)llatttr.9.  (m|Lb6.7.   (i)Jo8aa.ii   ^)Lb6.7. 
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¿Con  cuánta  mansedumbre  sufría  su  rudeza  y  simplici- 
dad, y  cuan  familiar  y  benignamente  conversaba  con 
ellos?  Y  habiéndole  ellos  desamparado  al  tiempo  de  su 
Pasión,  y  dejádolosolo  en  poder  de  sus  advérsanos, 
como  olvidado  desta  cobardía  y  deslealtad,  luego  ese  dia 
que  resuscitó,  les  envió  una  amorosísima  embajada  con 
la  sancta  pecadora,  diciendo  (p) :  Ve  á  mis  hermanos,  y 
díles  que  subo  á  mi  Padre  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios 
y  á  vuestro  Dios.  ¿Cuan  amigo  se  les  mostró  cuando  les 
dijo  {q) :  Como  el  Padre  me  ama,  asios  amo  yo?  La  gran- 
deza deste  amor  (demás  de  otras  muestras)  declaró  él 
en  aquel  glorioso  sermón  de  lacena  (r) :  en  el  cual  por 
la  mayor  parte  trata  de  la  consolación  de  sus  discípulos 
que  estaban  tristes  por  la  partida  de  su  Maestro.  Donde 
es  cosa  dignísima  de  considerar  que  estando  el  Salvador 
para  padescer  los  mayores  dolores  que  jamas  en  esta 
vida  se  padescieron ,  y  siendo  mas  justo  tratar  de  su  pro- 
pria  consolación  que  de  la  dellos,  tanta  fuerza  tuvo  su 
amor,  que  como  olvidado  de  sí ,  trata  de  la  consolación 
dellos ;  como  si  fuera  mayor  la  pena  de  su  ausencia  que 
el  dolor  de  su  Pasión.  Pues  ¿quién  aquí  no  reconosce  las 
entrañas  de  caridad  y  la  benignidad  deste  clementísimo 
Señor? 

Sobre  todo  esto ,  ¿cuan  miserícordioso  se  mostró  con 
Sant  Pedro  cuando  le  negó  (s) ,  pues  volvió  su  rostro 
hacia  él,  y  le  infundió  aquel  gran  dolor  y  arrepenti- 
miento de  su  pecado?  Y ,  lo  que  es  mas  (t),  á  él  solo  apá- 
raselo después  de  resuscitado  antes  que  á  los  otros  dis- 
cípulos, para  enjugar  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  esforzar 
y  consolar  al  que  tan  confuso  y  desconsolado  estaba  por 
su  culpa.  Cuan  benignamente  reprehendió  á  sus  discí- 
pulos porque  querían  pedir  fuego  del  cielo  contra  los 
samarítanos,  porque  no  le  hablan  querido  recebir,  di- 
ciéndoles  (v) :  No  sabéis  cuál  es  el  espíritu  que  en  vos- 
otros mora.  El  Hijo  de  la  Virgen  no  vino  á  matar  los 
hombres ,  sino  á  salvarlos.  Allende  desto ,  ¿qué  humil- 
dad? qué  candad?  qué  regalo?  qué  benignidad  fué  que 
aquel  soberano  Señor  á  quien  adoran  todos  los  poderes 
del  cielo ,  y  ante  cuyo  acatamiento  está  postrada  toda  la 
naturaleza  críada,  se  postrase  ante  los  pies  lodosos  de 
sus  discípulos  (x) ,  y  se  los  lavase  y  alimpiase  con  aque- 
llas manos,  en  las  cuales  el  Padre  eterno  habia  puesto 
todas  las  cosas? 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  entrañas  de  compasión 
mostró  cuando  viendo  la  ciudad  de  Hierusalem  (y),  y 
representándole  el  castigo  que  según  las  leyes  de  la  di- 
vina justicia  le  estaba  aparejado,  derramó  muchas  lá- 
grimas de  aquellos  purísimos  y  clementísimos  ojos  por 
el  grande  azote  que  le  estaba  guardado?  Y  esta  misma 
compasión  lo  entemeciá  tanto  estando  en  la  Cruz ,  que 
la  primera  palabra  queallí  habló  fué  rogarporellos  (z). 

Y  estando  él  padesciendo  tan  grandes  dolores,  que 
bastaban  para  quebrar  corazones  de  piedras,  ellos  no 
solo  no  se  compadescian  del,  mas  antes  le  acrescentaban 
los  dolores  con  sus  lenguas  (a) ;  que  era  como  echar  sal 
en  las  llagas  frescas  y  recientes.  Mas  el  innocentísimo 
Cordero,  compadesciéndose  mas  de  su  perdición,  que 
indignándose  por  sus  injurias,  al  tiempo  que  ellos  me- 
neando las  cabezas  le  escarnecían ,  él  hacia  oración  por 
ellos ,  diciendo  (6) :  Padre,  perdona  á  estos ,  porque  no 
saben  lo  que  hacen ;  porque  verdaderamente  le  dolia 

(jr)  Joano.  90.    (g)  Joann.  15.    (r)  Joano.  13.  etc.    (i)  Loe.  II. 
(/)  Loe.  24.  (V)  Loe.  9.  (lO  Joaon.  13.   (y)  Uc.  19.   ^i}  Lot.  iZ. 
(f)  lUtth.t7.    (I)  Loe  93. 
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mas  su  ceguedad  que  la  misma  Cruz.  Y  teniendo  anU  si 
/  á  su  desconsoladisima  Madre ,  primero  que  tratase  de  la 
consolación della,  trató  de)  perdón  y  remedio dellos. 
Pues  ¿quién  nove  cuan  grande  benignidad  y  nobleza  de 
corazón  sea  esta? 

Estas  son  aquellas  virtudes ,  y  aquella  espiritual  y  di- 
vina hermosura  que  debajo  del  humilde  y  pobre  hábito 
de  Cristo  resplandescia ;  la  cual  en  espíritu  habia  visto 
el  Prorela  Real  (como  quien  tenia  ojos  para  conoscer 
este  nuevo  linaje  de  hermosura)  cuando  dijo  (c)  que  este 
Señor  era  el  mas  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres,  y 
que  con  esta  su  hermosura  habia  de  reinar  próspera- 
mente, no  solo  sobre  los  cuerpos  de  los  hombres,  sino 
mucho  mas  sobre  sus  corazones,  atrayéndolos  y  aficio- 
nándolos á  si  con  la  hermosura  y  gracia  destas  virtudes, 
tirando  saetas  agudas  de  amor  á  los  corazones  de  sus 
enemigos,  para  hacerles  amigos.  Porque  los  que  nunca 
pudieron  ser  vencidos  con  azotes ,  lo  fueron  con  los  re- 
galos y  beneficios  que  en  esta  venida  les  descubrió.  Por 
donde  con  mucha  razón  dijo  el  Apóstol  {d)  que  se  habia 
descubierto  en  esta  venida  la  benignidad  y  blandura  de 
Dios  nuestro  Salvador;  la  cual  antes  nos  estaba  encu- 
bierta. Concluyo  pues  también  agora  que  si  Dios  habia 
de  conversar  con  los  hombres ,  no  habia  otra  mas  con- 
veniente manera  de  conversación  que  esta  que  él  es- 
cogió. 

CAPITULO  XIX. 

Stfaada  pregiota  de U  hamildad,  pobreu  y  atpereu  de  la  vida 

de  nveitro  Salvador. 

Declarado  en  común  el  proceso  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador,  descenderemos  á  tratar  en  particular  de  la 
humildad ,  y  pobreza ,  y  aspereza  della ;  por  paresceres* 
tas  cosas  á  la  prudencia  humana  bajas  y  indignas  de  tan 
grande  Majestad.  Esta  pregunta  nasce  de  no  conocer  los 
hombres  la  dignidad  y  grandeza  de  los  verdaderos  bie- 
nes. Porque  el  mundo  tiene  por  grandes  bienes  estos  que 
son  temporales ,  y  se  ven  con  los  ojos  corporales ;  y  asi 
llama  grandes  á  los  ricos  dellos,  como  son  los  reyes  y 
principes  del  mundo.  Mas  el  juicio  y  estima  de  la  palabra 
de  Dios  es  tan  diferente  desto ,  que  dice  por  Sant  Lúeas 
el  mismo  Señor  (a):  Lo  que  es  alto  á  juicio  de  los  hom- 
bres, á  veces  es  abominable  delante  de  Dios.  Pues  si  es- 
tos no  son  grandes,  ¿á  quién  llama  la  palabra  de  Dios 
grande?  Llama  por  boca  del  ángel  Sant  Gabriel  4  Sant 
Juan  Bautista ,  diciendo  del  que  seria  grande  delante  de 
Dios  (6).  Y  0ste  á  juioio  de  Dios  grande,  andaba  descal- 
zo ,  vestido  de  un  cilicio  hecho  de  pelos  de  camellos ,  sin 
casa,  sin  cama,  sin  criados,  manteniéndose  de  lo  que 
hallaba  por  esos  campos ,  como  se  mantienen  los  anima- 
les ó  las  aves.  Este  pues  tan  pobre,  y  tan  mal  vestido, 
dice  el  ángel  que  será  grande  delante  de  Dios ;  que  es  la 
verdadera  y  summa  grandeza,  donde  queda  la  del  mundo 
por  muy  baja  y  casi  contrahecha. 

Y  que  esto  sea  asi ,  dicelo  claro  la  razón.  Porque  como 
nuestra  ánima  sea  sin  comparación  mas  excelente  que  el 
cuerpo ,  sigúese  que  tanto  serán  mas  excelentes  los  bie- 
nes delta,  que  los  del ;  que  son  los  bienes  espirituales. 
Pues  por  esto  dijimos  al  principio  que  el  que  quisiere 
entraren  este  sanctuario,  ha  de  descalzar  los  zapatos  (c): 
que  es  despedir  de  su  ánima  las  opiniones  y  pareceres 
que  se  le  hubieren  pegado  del  juicio  del  mundo. 

Mas  quien  quisiere  saber  la  respuesta  desta  pregunta, 
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ponga  los  ojos  en  los  fines  á  que  el  Salvador  vino  á  esU 
mundo.  Porque  quien  esto  considerare ,  verá  claro  que 
por  ninguna  via  convenia  que  viniese  de  otra  manen 
de  la  que  vino.  Vino  pues  primeramente  para  destemr 
los  pecados  del  mundo,  como  dice  Sant  Juan  (cf ).  Pan 
esto  apáreselo  el  Hijade  Dios  en  el  mundo,  para  destruir 
las  obras  del  diablo,  que  son  los  pecados.  Lo  segundo 
vino  á  plantar  en  la  tierra  una  manera  de  vida  celestial; 
que  es  la  perfección  de  la  vida  evangélica.  Lo  tercero 
vino  para  desengañar  los  hombres,  enseñándoles  otn 
manera  de  felicidad  de  la  que  ellos  andan  buscando  por 
las  criaturas.  Pues  estas  tres  cosas  nos  vino  á  enseñara 
Hijo  de  Dios.  Y  para  todas  ellas  sirven  maravillosamente 
estas  tres  virtudes  susodichas  que  él  en  su  vida  sancti- 
sima  nos  representó. 

Pues  cuanto  á  lo  primero,  conviene  saber  que  la  cau- 
sa de  cuantos  pecados  se  han  hecho  y  hacen  en  el  man- 
do ,  son  aquellos  tres  malos  amores  que  cuenta  Sant  Juan 
en  su  Canónica  (e) :  que  son,  amor  desordenado  de  U 
hacienda  perecedera,  y  de  la  honra  vana,  y  de  los  sensua- 
les deleites.  Que  esto  sea  verdad ,  cada  uno  lo  puede  fá- 
cilmente conoscer;  porque  luego  verá  que  ningún  pe- 
cado se  hace  que  no  proceda  de  alguna  destas  tres  pesti- 
lenciales raices,  que  con  nada  se  hartan  lü  contentan, 
por  mucho  que  sea.  Fingen  los  poetas  que  á  la  puerta 
del  infierno  está  una  terrible  guarda  que  llaman  el  Can- 
cervero ;  el  cual  dicen  que  tiene  tres  cabezas,  y  que  ps- 
desce  perpetua  hambre.  Con  lo  cual  por  ventura  quisie- 
ron los  poetas  significar  estos  tres  insaciables  amores 
que  todos  tenemos.  A  lo  menos  el  siervo  de  Dios  que  anda 
velando  sobre  la  guarda  de  si  mismo ,  debe  imaginar 
que  tiene  dentro  de  su  corazón  (por  pequeño  que  le  pa- 
rezca) otro  Cancervero;  que  es  un  apetito  sensual  del 
cual  nascen  estos  tres  insaciables  amores ,  cansadora 
(como  digo)  de  cuantos  males  se  hacen. 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  qué  habia  de  hacer  el  que  ve- 
nia á  desterrar  los  pecados  del  mundo,  sino  poner  el  co- 
chillo á  estas  tres  malas  raices  con  estas  tres  virtudes 
que  él  abrazó  en  todo  el  discurso  de  so  vida  sancüsinia, 
y  enseñamos  con  su  ejemplo  á  hacer  lo  mismo  ?  Ponpic 
con  la  pobreza  voluntaria  se  corta  la  raiz  de  la  cobdicia, 
y  con  la  virtud  de  la  humildad  la  del  amor  desordenado 
de  la  honra ,  y  con  la  aspereza  y  trabajos  de  la  vida  el  d^ 
seo  desordenado  de  los  deleites.  De  modo  que  con  estu 
tres  virtudes  se  cortan  estas  tres  pestilenciales  raices  q» 
son  causa  de  todos  los  males.  Pues  si  este  Señor  vena  i 
enseñamos  por  su  ejemplo  esta  celestial  filosofía,  ¿de 
qué  manera  habia  de  venir,  sino  armado  con  estas  tra 
virtudes  que  cortan  las  raices  de  todos  los  vicios ;  poei 
él  vino  á  ser  nuestra  luz  y  nuestra  guía ,  para  que  por 
donde  él  caminó,  caminásemos  todos? 

§.  I. 

De  la  segunda  causa  de  la  Teaida  de!  Salvador  al  aada. 

Pasemos  adelante.  Vino  también  lo  segundo  á  plan- 
tar en  la  tierra  una  vida  celestial ,  que  es  la  perfeccioo 
de  la  vida  evangélica;  que  no  es  para  todos,  sino  pan 
aquellos  que  anhelan  á  la  perfección ;  los  cuales  no  con- 
tentos con  la  guarda  de  los  mandamientos ,  se  esfaen» 
á  la  de  los  consejos.  Pues  quien  á  la  perfección  desta  vida 
quiere  caminar,  sepa  cierto  que  las  tres  columnas  sobre, 
que  ella  se  funda,  son  estas  tres  virtudes  susodichas, 
contrarías  á  aquellos  tres  malos  amores  que  dijiíMS' 
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porque  estos  son  los  mayores  impedimentos  que  tenemos 
para  llegará  esta  perfección.  Para  lo  cual  conviene  ad- 
vertir que  como  nuestro  espíritu  sea  substancia  espiri- 
tual (como  son  los  ángeles),  cuanto  es  desta  parte  no  tie- 
ne por  que  apetescer  cosas  de  carne  (que  son  extrañas  y 
peregrinas  á  su  naturaleza),  sino  cosas  espirituales, que 
son  conformes  á  ella.  Y  si  esto  no  hace ,  es  por  estar  ca- 
sado ,  ó  (por  mejor  decir)  amancebado  con  su  propría 
carne ;  la  cual  tira  por  él  con  la  fuerza  destos  tres  amo- 
res susodichos ,  que  son  como  tres  cadenas  que  lo  aba- 
ten de  lo  alto  (donde  es  su  naturaleza),  y  lo  inclinan  á  las 
cosas  de  la  tierra ,  que  le  son  ajenas  y  peregrinas.  Por 
donde  asi  como  una  piedra  que  contra  su  naturaleza  está 
en  lo  alto,  quitándole  los  apoyos  que  alli  la  detienen, 
luego  ella  por  si  correrla  á  lo  bajo,  que  es  á  su  lugar  na- 
tural ;  así  quitando  á  nuestro  espíritu  estas  prisiones  su- 
sodichas, luego  él  (cuanto  es  de  parte  de  su  naturaleza) 
se  levantará  á  lo  alto ,  que  es  al  amor  de  las  cosas  espiri- 
tuales y  divinas;  aunque  para  lo  uno  y  para  lo  otro  se 
requiere  gracia,  para  que  esta  subida  sea  meritoria.  Por 
donde  se  ve  cuan  necesarias  sean  estas  tres  virtudes  su- 
sodichas para  la  perfección  desta  vida ;  pues  por  ellas  se 
cortan  estas  tres  prisiones  que  nos  impiden  la  subida 
para  ella. 

Añadiré  para  lo  mismo  otra  razón.  Para  cuya  inteli- 
gencia es  de  saber  que  la  perfección  desta  espiritual  vida 
de  que  tratamos,  consiste  en  vivir  el  hombre  conforme 
á  la  mas  noble  parte  que  tiene  dentro  de  si.  Porque  como 
él  sea  compuesto  de  carne  y  de  espíritu ,  tiene  en  si  dis- 
posición para  vivir  dos  maneras  de  vidas :  una  conforme 
á  los  apetitos  de  su  carne  (que  es  vida  de  bestias),  y  otra 
conforme  á  la  dignidad  y  condición  de  su  espíritu ,  que 
es  vida  de  ángeles.  Pues  los  que  despreciada  esta  vida 
camal  sospiran  por  la  espiritual,  sepan  cierto  que  han 
de  mortificar  su  carne ,  porque  vida  camal  y  espiritual 
no  caben  en  un  subjecto;  pues  la  una  es  contraría  á  la 
otra.  Y  acabar  esto  es  la  mayor  empresa,  y  la  cosa  mas 
ardua  de  cuantas  hay  en  esta  vida.  Porque  por  la  dolen* 
cia  coman  del  pecado  original  nuestro  espíritu  quedó 
muy  flaco  y  debilitado,  y  la  carne  por  el  contrario  con 
todos  sus  apetitos  é  inclinaciones  muy  furiosa  y  rebelde. 
Porque  perdida  la  gracia  de  la  justicia  original  con  que 
fuimos  criados  (que  era  como  un  freno  que  tenia  la  car- 
ne perfectamente  subjecta  al  espíritu ),  quitado  este  fre- 
no, luego  la  carne  quedó  suelta,  y  desenfrenada,  y  re- 
belde como  un  caballo  furioso,  y  por  domar,  y  sin  freno; 
que  es  la  mayor  calamidad  de  cuantas  el  mundo  pades- 
ce.  Mas  por  el  contrario,  el  espíritu  quedó  tan  debilitado 
y  tan  flaco,  que  no  puede  por  sí  ni  aun  tener  un  pensa- 
miento que  sea  agradable  á  Dios,  sin  su  favor  y  gracia. 

Pues  volver  agora  este  negocio  al  revés ;  conviene 
saber,  que  la  carne  que  está  tan  señora  y  tan  poderosa, 
quede  mortificada  y  debilitada ;  y  el  espíritu  que  está 
tan  debilitado  y  como  sepultado,  de  tal  manera  resu&-> 
cite  y  se  esfuerce,  que  sojuzgue  la  carne  y  la  haga  sier- 
va  de  señora,  es  un  linaje  de  mudanza,  y  (si  decir  se 
puede)  una  manera  de  alquimia,  que  solo  el  Espíritu 
Sancto  puede  hacer ;  donde  no  se  hace  de  cobre  oro ,  ni 
de  plomo  plata ;  sino  de  la  carne  espíritu,  y  de  la  tierra 
cielo,  y  del  hombre  ángel.  Y  para  salir  con  esto,  ¡oh 
cuánta  diligencia ,  cuánta  vigilancia,  cuánta  fortaleza, 
cuánta  solicitud  y  cuidado ,  cuántas  oraciones  y  vigilias 
son  menester !  { Cuántas  batallas  se  han  de  vencer  hasta 
llegar  á  tener  esta  carne  subjecta  al  espíritu  para  que  uo 
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nos  lleve  tras  sí !  Porque  quien  á  fuerza  de  remos  navega 
contra  la  corriente  de  un  rio  arrebatado ,  en  descuidán- 
dose del  remo ,  luego  vuelve  hacia  atrás.  En  lo  cual  pa- 
resce  que  la  vida  de  los  que  desean  llegar  á  la  perfec- 
ción, es  una  continua  batalla,  una  perpetua  lucha  entre 
la  carne,  que  está  en  su  propria  tierra  y  naturaleza ,  y 
entre  el  ánima ,  que  es  extranjera  y  peregrina ;  y  final- 
mente es  una  perpetua  cruz  en  que  habemos  de  cmcifí- 
car  todos  nuestros  sentidos  y  apetitos,  que  son  cuasi  in- 
finitos. Aunque  también  confieso  que  no  faltan  grandes 
esfuerzos  y  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  para  los 
que  esto  emprenden. 

Mas  volviendo  al  propósito,  siendo  esto  así ,  y  habien- 
do venido  el  Hijo  de  Dios  á  ser  el  maestro,  el  predicador, 
el  capitán  y  guia  desta  vida  espiritual ,  y  el  espejo  y  de- 
chado della,  y  el  que  mucho  mas  con  obras  que  con  pa- 
labras nos  las  había  de  enseñar,  ¿cuál  habla  de  ser  su 
vida,  sino  pobre,  áspera  y  llena  de  trabajos?  Porque 
con  esta  manera  de  vida  es  refrenada ,  sopeada  y  sojuz- 
gada la  came ;  la  cual  nos  inclina  á  todo  lo  que  es  con- 
trario al  espíritu ;  y  sabemos  que  un  contrario  no  puede 
ser  vencido  sino  con  otro  mas  poderoso.  Vemos  pues 
por  lo  dicho  cuan  conveniente  cosa  era  que  así  viniese 
quien  para  esto  venia. 

§.U. 

Ctvft  teiten,  y  tareera  empresa  de  la  Tenida  del  Salvador. 

Lo  tercero  venía,  como  verdadera  luz  y  guia  del  mun- 
do, á  desengañar  los  hombres,  y  mostrarles  otra  manera 
de  felicidad  de  la  que  ellos  andan  buscando.  Porque  ellos 
la  tienen  puesta  en  la  posesión  de  las  riquezas  y  deleites 
corporales ;  lo  caal  está  tan  lejos  de  ser  así ,  que  apenas 
hay  cosa  mas  contraria  á  ella ;  como  lo  entendieron  aun 
muchos  de  los  filósofos  gentiles.  Y  porque  esta  materia 
es  muy  larga « declararé  en  summa  lo  que  á  este  artículo 
toca.  Es  pues  de  saber  que  la  felicidad  del  hombre  en 
esta  vida  consiste  en  emplear  su  entendimiento  en  la 
mas  excelente  obra  de  cuantas  él  puede  hacer;  que  es, 
en  la  contemplación  de  Dios,  y  de  sus  grandezas  y 
maravillas.  En  la  cual  se  halla  tan  grande  suavidad, 
y  tan  grande  paz  y  contentamiento,  cuanto  es  Dios 
mas  suave,  mas  rico  y  mas  amable  que  todas  las 
criaturas.  Pero  esta  suavidad  no  gustan  todos ,  sino  so- 
los aquellos  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su  ánima. 
Porque  así  como  el  doliente  que  tiene  estragado  el  gus- 
to ,  no  juzga  bien  de  los  sabores  (y  así  á  veces  juzga  lo 
dulce  por  amargo,  y  lo  amargo  por  dulce),  así  el  que  tie- 
ne inficionado  el  gusto  de  su  ánima  con  los  malos  humo- 
res de  los  pecados  y  aficiones  sensuales,  no  puede  sentir 
la  suavidad  de  las  cosas  espirituales.  Porque  es  Dios, 
como  dice  Sant  Augustin  (f),  sabiduría  ó  saber  del  áni- 
ma purgada;  y  por  eso  no  lo  gusta  sino  quien  así  la  tiene. 
Mas  habia  probado  este  sabor  quien  después  que  halló 
esta  sabiduría  dijo  que  la  preciaba  mas  que  reinos  y  sib- 
ilas {g) ;  y  que  las  ríquezas  de  oro  y  plata  y  piedras  pre- 
ciosas eran  nada  en  comparación  della.  Porque  esta  es 
aquel  tesoro  y  aquella  perla  preciosa  por  la  cual  el  sa- 
bio mercader  del  Evangelio  vendió  todo  cuanto  tenia  (h): 
como  lo  hicieron  todos  los  sanctos ,  y  especialmente 
aquellos  monjes  solitaríos ;  los  cuales  como  tenían  pur- 
^do  el  gusto  de  sus  ánimas,  hallaban  tanto  gusto  en 
esta  celestial  sabiduría ,  que  sufrían  alegremente  todos 
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los  trabajos  que  la  soledad  y  pobreza  extremada  trae  con- 
sigo. Porque  de  otra  manera  ¿cómo  pudieran  unos  hom- 
bres, de  carne  y  de  sangre  como  nosotros ,  saCrir  tantos 
anos  los  ardores  y  fríos  del  desierto ,  la  mala  casa«  y  mala 
cama ,  y  pobre  mesa,  y  aquellas  espantosas  abstinencias 
de  las  semanas  enteras,  si  no  fueran  maravillosamente 
i-ecreados  y  esforzados  con  este  pasto  suavisimode  la  con- 
templación y  posesión  de  Dios  ?  Porque  así  como  el  sol, 
con  ser  un  solo  planeta ,  es  mas  parte  para  alumbrar  el 
mundo  que  todas  las  estrellas  juntas,  con  ser  tantas ;  asi 
solo  Dios  es  mas  parte  para  alegrar  y  beatlGcar  un  ánima, 
que  la  posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo  juntos. 
Mas  el  sabor  des  te  suavísimo  manná  (que  en  sí  contiene 
todos  los  sabores)  dice  Sant  Juan  (i)  que  no  lo  conosce 
"  sino  quien  lo  ha  probado ;  que  es  el  que  tiene  (como  di- 
jimos) el  paladar  de  su  ánima  purgado. 

Y  si  me  preguntáredes  de  qué  humores  ha  de  estar 
purgada  una  ánima  para  gustar  deste  manná  celestial, 
digo  que  destos  tres  desordenados  amores  (que  aquí  liá- 
bamos contado ) ;  porque  purgado  dallos,  luego  probará 
por  experiencia  (ayudado  de  la  divina  gracia)  cuan  sua- 
ve cosa  sea  Dios.  Y  asimismo  libre  dellos  nuestro  espí- 
ritu, luego  (cuanto  es  de  parte  de  su  naturaleza,  que 
es  substancia  espiritual)  volará  á  lo  alto á gozar  de  aquel 
supremo  y  altísimo  espíritu ,  que  es  el  centro  de  su  feli- 
cidad. Por  do  paresce  que  la  morti6cac¡on  destos  tres 
amores ,  que  se  alcanza  por  medio  destas  tres  virtudes 
que  dijimos,  así  como  es  fundamento  de  la  vida  perfec- 
ta, así  lo  es  desta  vida  bienaventurada.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿quién  no  ve  que  estas  tres  virtudes  señaladamente 
habían  de  resplandescer  en  aquel  Señor  que  venía  á  en- 
señamos con  su  ejemplo  el  camino  de  la  verdadera  feli- 
cidad ? 

Concluyendo  pues  todo  este  discurso ,  digo  que  si  el 
Salvador  venía  á  enseñar  por  su  ejemplo  estas  tres  cosas 
susodichas ;  que  es  el  camino  para  la  innocencia,  y  para 
la  vida  perfecta  y  bienaventurada  (que  son  las  tres  co- 
sas mas  excelentes  que  hay  en  esta  vida ) ,  en  ninguna 
manera  convenía  que  viniese  sino  acompañado  con  es- 
tas virtudes  susodichas,  humildad ,  pobreza  y  aspereza 
de  vida.  Y  no  es  maravilla  que  los  hombres  camales  no 
entiendan  esta  Glosofía ;  pues,  como  dice  el  Apóstol  (Ar), 
el  hombre,  que  aun  es  animal ,  no  alcanza  las  cosas  que 
son  del  espíritu  de  Dios.  En  lo  cual  se  ve  cuan  grande 
sea  el  error  de  los  que  esperan  un  Mesías  que  venga  con 
grandes  riquezas  y  grande  aparato  de  guerra,  como  un 
Alejandro  Magno ,  ó  un  Julio  César,  y  con  grandes  capi- 
tanes para  conquistar  el  mundo  á  fuego  y  á  sangre.  Pues 
¿qué  cosa  mas  ajena  del  Criador  y  amador  de  los  hom- 
bres, que  venir  á  hacer  esta  riza  y  camicerfa  en  las  cria- 
turas que  él  crío?  ¿Cuánta  mayor  gloría  suya  y  mas 
digna  de  su  bondad  es  venir  á  sanctifícar  los  hombres^ 
y  hacerlos  bienaventurados,  y  librarlos  de  la  tirannfa 
del  demonio,  y  del  pecado,  que  á  derramar  la  sangre 
dellos? 

CAPITULO  XX. 
Del  proceso  de  la  sagrada  Pasión  de  nuestro  SalVador. 

La  Pasión  del  Salvador  dice  el  Apóstol  (a)  que  tuvie- 
ron los  judíos  por  materia  de  escándalo,  y  de  aquí  to- 
maron ocasión  pard  no  recibir  la  fe  de  Cristo.  Mas  aquí, 
mostraremos  á  los  unos  y  á  los  otros  que  está  tan  lejos 
esto  de  contradecir  á  la  fe  deste  misterío,  que  uno  de 
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loa  gravisimofi  argumentos  de  nnestra  fe  es  este.  Lo  coil 
verá  claro  quien  no  estuviere  del  todo  liego,  si  consh 
dorare  el  proceso  desta  sagrada  Pasión :  que  es  prínó- 
pio,  y  medio,  y  fin  della. 

Y  comenzando  por  el  principio  della  ( qoe  es,  por  el 
mismo  dia  en  que  este  S^ñor  habla  de  ser  entregado  ea 
manos  de  sus  contraríes)  consideremos  para  esto  k  tar- 
bacion  que  padeace  un  malhechor,  mayormente  ea  caso 
de  muerte,  cuando  le  dan  aviso  qae  la  josticia  se  api- 
reja  para  venir  á  prenderle.  ¡  Qué  temores,  qué  desma- 
yos, qué  sobresaltos,  qué  trasudores  de  muerte,  qoé 
mudanza  de  colores,  qué  temblar  de  miembros,  qué 
desatiento  en  todo  lo  que  hace,  qué  saltar  de  casa  en 
casa,  y  de  tejado  en  tejado  para  esconderse  en  a]^ 
desván,  ó  en  algún  otro  ríncon!  ¡Y  qué  priesa  en  huir,  si 
espera  por  aquí  escapar!  Esto  y  mucho  mas  hacen  todos 
los  malhechores  en  este  caso.  Mas  ¿qué  hizo  el  Salvador 
en  este  tiempo?  Est0  dia  se  puso  muy  de  propósito  á  la- 
var los  pies  de  sus  discípulos.  Este  dia  celebró  la  pascua 
del  cordero,  cenando  con  ellos  (6).  Este  dia  nos  insti- 
tuyó el  sanctísimo  sacramento  del  altar,  cuyas  alabanzas 
no  pueden  dignamente  predicar  los  ángeles.  Este  dia 
se  asentó  muy  de  espacio  á  hacer  un  divinísimo  serrooa 
á  sus  discípulos  (c) ,  exhortándolos  á  la  virtud  de  la  ca- 
ndad ,  y  consolándolos  por  la  pena  de  sa  partida ,  y  es- 
forzándolos para  los  trabajos  que  les  quedaban  por  pasar. 
Pues  si  el  Salvador  fuera  el  que  sus  enemigos  decían, 
sabiendo  él  lo  que  en  aquella  noche  le  estaba  aparejado, 
y  que  Judas  era  ya  ido  á  guiar  la  gente  de  armas  qoe  le 
babia  de  prender,  ¿cómo  no  huia ,  pues  tenia  tiempo? 
cómo  no  se  escondía?  cómo  se  iba  al  lugar  conocido, 
donde  Judas  lo  habia  de  hallar?  cómo  finalmente  gastó 
todo  este  dia  con  tanta  serenidad  de  rostro,  haciendo 
todos  estos  oficios  que  habernos  referido?  ¿Quién  note 
aquí  que  voluntariamente  quería  padescer  quien  asi  es- 
peraba á  los  enemigos?  ¿Quién  no  ve  que  no  era  mal- 
hechor el  que  ninguna  cosa  hizo  aquí  de  las  que  b 
malhechores  en  tal  tiempo  suelen  hacer ,  y  que  era  mas 
que  hombre  el  que  voluntariamente  escogía  lo  qne  todi 
]a  naturaleza  aborresce ,  que  es  la  muerte? 

Juntemos  con  este  principio  el  denunciar  á  sus  di>cí- 
pulos  cómo  todos  ellos  en  aquella  noche  se  hablan  de 
escandalizar  (d),  Y  á  Sant  Pedro  que  se  mostró  mas 
constante  que  sus  compañeros ,  denuncia  que  lo  liabii 
de  negar,  y  las  veces  que  lo  habia  de  negar,  y  el  Iíciijíd 
de  la  negación ,  que  habia  de  ser  antes  que  el  gallo  dc$ 
veces  cantase.  Pues  quien  esto  denunciaba  antes  qoe 
fuese,  y  con  estas  dos  circunstancias  tan  señaladas,  ¿w 
se  ve  claro  que  era  mas  que  hombi*e?  Porque  á  solo  Dios 
pertenesce  saber  las  cosas  que  están  por  venir,  mavor- 
mentelas  que  penden  de  libre  albedrío  y  voluntad  del 
hombre.  Y  desta  negación  hacen  mención  todos  lo  cua- 
tro evangelistas  (e) ,  como  de  cosa  que  claramente  daba 
testimonio  de  la  divinidad  del  Salvador. 

Pues  si  después  deste  principio  tan  glorioso  miramos 
el  medio  (que  es  el  discurso  de  su  sagrada  Pasión), ha- 
llaremos otra  cosa  no  menos  admirable  :  que  es,  de  la 
manera  que  el  Salvador  se  hubo  ante  los  dos  tribímaks 
y  jueces,  que  fueron  HeródesyPilato,  ante  loscuafcs 
fué  presentado.  Porque  ¿qué  cosa  mas  admirable  qw 
verla  mesura  y  silencio  que  guardó  ante  estos  jaeces? 
I  Qué  silencio  ante  Heródes  {f\  que  Unto  deseaba  oirie^ 
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▼  Teiie  hacer  algún  milagro!  ¡Qué  silencio  ante  Pi- 
[ato  {g),  que  bastó  para  poner  en  espanto  al  mismo  juezl 
¿Cuándo  jamas  se  vio  hombre  innocente  y  falsamente 
acusado^  que  no  diese  iroces,  que  no  pidiese  plazo  para 
probar  su  innocencia,  que  no  tachase  los  testigos,  que 
no  probase  con  mil  juramentos  su  innocencia?  Pues 
esto  también  como  lo  pasado  manifiestamente  nos  de- 
clara que  Yoluntaríamente  padescia  quien  ninguna  cosa 
hizo  ni  dijo  de  las  que  suelen  decir  y  hacer  los  que  no 
quieren  padescer.  Por  este  tan  nuevo  silencio  (dice  Ter- 
tuliano) pudiórades  entender  los  bríseos,  quién  era 
este  Señor,  pues  tal  moderación  y  silencio  entre  tanta 
muchedumbre  de  testigos  falsos ,  y  en  causa  de  muerte, 
ni  jamas  se  vio ,  ni  la  naturaleza  y  condición  de  las  cosas 
humanas  tal  consiente. 

Donde  es  mucho  de  notar  que  cuando  el  profeta  Esaias 
recuenta  los  dolores  é  injurias  de  la  Pasión  del  Salva- 
dor {h) ,  por  las  cuales  no  fué  conoscido,  no  sin  mucha 
consideración  dijo  que  estaba  su  rostro  casi  escondido  y 
despreciado.  Porque  en  decir  casi  escondido ,  dio  á  en- 
tender que  no  estaba  del  todo  escondido,  pues  queda- 
ban estos  postigos  abiertos  para  que  se  viese  que  este 
Señor  que  padescia,  era  mas  que  hombre. 

Pero  vengamos  al  fin  desta  batalla.  ¿Qué  mayor  argu- 
mento de  la  gloría  y  divinidad  del  Señor  que  padescia, 
qne  al  tiempo  de  estar  penando  en  la  Cruz,  temblar  la 
tierra,  partirse  las  piedras,  abrirse  los  sepulcros,  ras- 
garse el  velo  del  templo  (i),  y  (lo  que  mas  es)  vestirse 
el  mundo  de  luto ,  escurecerse  el  sol,  y  la  luna ,  y  todas 
las  estrellas  ?  Las  cuales,  escurecido  y  eclipsado  el  sol, 
de  quien  reciben  su  claridad,  forzadamente  se  habian 
de  oscurecer.  Pues  ¿qué  maravilla  es  esta?  ¿Qué  nove- 
dad tan  extraña?  ¿Qué  altibajos  son  estos,  Salvador 
nuestro,  estar  por  una  parte  desnudo  y  crucificado  en- 
tre ladrones,  y  por  otra  vestirse  de  luto  por  vuestra  Pa- 
sión todas  las  criaturas?  Pues  esto  era  razón  que  asi  fuese, 
para  que  la  mayor  de  las  ignominias  de  Cristo  fuese  glo- 
rificada con  la  mayor  de  las  maravillas  del  qundo;  y 
para  que  no  se  escandalizasen  los  hombres  con  la  igno- 
minia de  la  Cruz,  vista  la  gloria  deste  sentimiento  del 
mundo.  Por  lo  cual  sea  glorificado  el  autor  de  nuestra 
salud,  que  con  esto  nos  dio  tan  grande  testimonio  de 
su  divinidad ;  porque  está  claro  que  era  Señor  de  cielos 
y  tierra ,  pues  todas  las  críaturas  destos  dos  lugares  así 
lo  honraron  y  glorificaron.  Porque  el  milagro  deste 
eclipsi  es  tan  grande ,  y  tan  cierto  y  probado,  que  aun- 
que no  hubiera  otros  milagros,  ni  profecías,  ni  todo  lo 
demás  que  en  este  libro  está  escripto,  solo  este  basta 
para  convencer  todos  los  entendimientos,  mucho  mas 
que  todas  las  demonstraciones  matemáticas  que  están 
escriptas.  Porque  haber  entrevenido  aquí  este  eclipsi  (de- 
más de  hallarse  esto  referído  por  autores  gentiles,  ene- 
migos nuestros  )>está  claro  que  si  esto  asi  no  pasara ,  no 
lo  osaran  fingir  los  evangelistas ;  porque  como  ellos  tes- 
tincan  haber  sido  este  eclipsi  universal  sobre  toda  la 
tierra ;  si  asi  no  fuera,  tuvieran  contra  sí  pof  testigos  á 
todos  los  hombres  del  mundo ,  los  cuales  los  desmintie- 
ran y  tuvieran  no  solo  por  engañadores  y  burladores, 
sino  también  por  mas  que  locos ,  pues  se  atrevían  á  es- 
cribir una  falsedad  que  tantos  testigos  contra  sí  tenia. 
Asi  que,  de  la  verdad  desta  obra  no  se  puede  dubdar. 
Pues  haber  sido  ella  una  de  las  mayores  maravillas  del 
mundo,  paresce  claro  por  haber  en  este  eclipsi  ceñ- 
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currido  tres  grandísimos  milagros.  El  uno  es  estarla 
luna  en  la  parte  contraria  del  sol ;  el  otro  es  .ser  este 
ecUpsi  universal  en  todo  el  mundo  (lo  cual  natural- 
mente es  imposible),  el  otro  es  haber  durado  tres  horas, 
que  también  es  imposible.  Las  razones  desto  explicamos 
en  el  tratado  segundo,  en  el  capítulo  que  trata  de  los  mi- 
lagros. 

Pues  cuan  grande  confirmación  de  nuestra  fe  sea 
solo  este  eclipsi,  vese  claro ;  porque  si  el  resplandor 
desacostumbrado  de  una  estrella  bastó  para  atraer  aque- 
llos sanctos  magos  de  Oriente  hasta  Uierusalem  (k),  y 
adorar  postrados  por  tierra  á  un  niño  tan  pobre,  y  nas- 
cido  en  un  tan  vil  y  despreciado  lugar ;  ¿  cuánta  mayor 
cosa  es  escurecerse  el  sol,  y  la  luna,  y  todas  las  estrellas 
cuando  el  Salvador  padescia,  que  el  resplandor  de  una 
nueva  estrella  cuando  nascia?  Porque  por  este  indicio 
el  buen  ladrón  conosció  y  confesó  á  Crísto  por  Rey  del 
cielo ,  aunque  lo  vio  entre  ladrones  crucificado ;  y  quien 
esto  bien  considerare,  muy  mas  certificado  quedará  en 
fe  deste  misterío,  que  si  con  una  demonstracion  mate- 
mática lo  viese  confirmado.  Sea  pues  otra  y  otras  mu- 
chas veces  bendito  el  que  con  las  tinieblas  deste  eclipsi 
alumbró  nuestros  entendimientos,  y  esclarece  y  confir- 
ma nuestra  fe  y  todos  los  artículos  della ,  pues  todos 
ellos  nos  enseñó  este  Señor  cuya  divinidad  y  gloría  tes- 
tifican todas  las  criaturas.  Y  la  eficacia  deste  milagro  se 
vio  en  el  mismo  tiempo  que  el  Salvador  padescia :  ca 
todos  los  que  presentes  allí  se  hallaron,  viendo  este  tan 
extraño  espectáculo,  y  vista  esta  alteración  de  las  cria- 
turas, herían  sus  pechos  y  se  convertían  á  Dios  (/);  en 
lo  cual  se  cumplió  lo  que  el  Salvador  había  profetiza- 
do, diciendo  (m)  :  Cuando  levantáredes  en  una  Cruz  al 
hijo  de  la  Virgen,  entonces  conosceréis  quién  yo  soy. 

Queda  pues  con  este  discurso  probado  cómo  esta  sa- 
grada Pasión,  no  solo  no  es  argumento  contra  nuestra 
fe ,  mas  antes  bien  mirado  es  una  de  las  mayores  confir- 
maciones y  testimonios  della.  Y  si  con  esto  juntáremos 
la  reformación  de  costumbres  y  mudanza  de  vida  que 
después  deste  misterío  se  siguió  en  el  mundo  (deque 
se  trata  en  el  capitulo  xiv  deste  segundo  tratado),  que- 
daremos mas  admirados  y  confirmados  en  la  fe  desta 
verdad. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  grande  gloria  que  tstk  encubierta  debajo  de  la  ignominia 

de  la  sagrada  Pasión. 

Quédanos  agora  para  mayor  cumplimiento  de  la  doc-^ 
trina  deste  misterio,  satisfacer  á  los  ojos  de  carne  que 
juzgan  por  cosa  indigna  de  aquella  soberana  Majestad 
subjectarse  á  la  ignominia  de  la  Pasión.  No  es  cosa  difi- 
cultosa responder  á  esta  objeccion,  presuponiendo  lo 
que  todo  el  mundo  sabe  :  que  la  cualidad  de  la  muerte 
no  se  juzga  por  la  pena,  sino  por  la  causa.  Porque  como 
ninguna  cosa  hay  mas  ignominiosa  que  padescer  por 
algún  delito,  porque  esto  es  doblada  mengua  y  miseria, 
así  ninguna  hay  mas  gloríosa  que  padescer  por  justa 
causa ,  como  es  por  la  fe ,  por  la  castidad ,  por  la  justicia, 
por  lapatría  y  por  el  bien  común.  Porque  en  este  caso 
cuanto  la  pasión  fuere  mas  cruel  y  mas  amenguada, 
tanto  es  mayor  la  gloria  de  ios  que  padescen  por  esta 
causa.  Pues  para  conoscer  la  causa  por  que  el  Salvador 
padesció,  no  es  menester  mas  que  poner  los  ojos  en  es- 
tos singulares  fructos  que  se  siguieron  de  su  Pasión,  que 
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aquí  habernos  referido,  y  en  la  maravillosa  mudanza  que 
el  mundo  hizo  después  della ,  y  en  la  infinidad  de  márti- 
res que  con  sus  muertesglorificaron  á  Dios,  y  luego  ve- 
remos cuan  gloriosa  y  divina  cosa  haya  sido  padescer 
por  tales  causas. 

Y  el  que  quisiere  entender  la  fuerza  desta  considera- 
ción ,  debe  hacer  estas  tres  cosas.  Primeramente  acuér- 
dese de  los  grandes  motivos  que  nos  da  lasagrada  Pasión 
para  todo  género  de  virtud  y  sanctidad,  como  arriba 
queda  declarado.  Lo  segundo  considere  la  hermosura 
de  una  ánima  sanctificada  y  puesta  en  gracia  de  Dios ,  la 
cual  es  tan  grande,  que  escuresce  con  su  resplandor  toda 
la  claridad  y  hermosura  de  las  estrellas.  Y  para  mejor 
entender  esto,  ponga  ante  los  ojos  la  sanctidad  y  pureza 
de  los  sanctos  á  que  él  tuviere  mas  devoción,  así  de  los 
pasados,  como  de  algunos  presentes,  que  él  habrá  co- 
noscido.  Y  esto  hecho ,  cuente  después  el  numero  de  las 
ánimas  de  todos  los  escogidos  que  desta  manera  fueron 
sanctificados  y  hermoseados,  dende  el  principio  del 
mundo  hasta  el  fin,  y  especialmente  los  justos  que  flo- 
rescieron  dende  que  Dios  bajó  al  monte  Sinai  á  darla  ley 
escripia,  hasta  la  venida  del  Salvador,  que  nos  dio  la 
ley  de  gracia,  y  los  que  ha  habido  hasta  el  tiempo  pre- 
sente (donde  entra  el  número  cuasi  innumerable  de  los 
mártires  y  de  todos  los  otros  justos  hasta  el  tiempo  pre- 
sente), y  los  que  succederán  hasta  que  el  mundo  se 
acabe,  que  son  todos  los  siglos  y  mundos  pasados ,  y 
presentes,  y  venideros.  Pues  cuan  grande  y  cuan  glo- 
rioso sea  este  número  de  los  escogidos,  solo  aquel  Señor 
lo  sabe  que  cuenta  las  estrellas  del  cielo,  y  llama  á  cada 
una  por  su  nombre.  Pues  (resumiendo  lo  dicho) ,  como 
sea  verdad  que  la  Pasión  de  Cristo  fué  eüprincipal  medio 
por  el  cual  todos  estos  sanctos  fueron  sanctificados,  ¿qué 
cosa  se  puede  afirmar  mas  digna  de  aquella  infinita  bon- 
dad ,  que  haber  ordenado  una  cosa  de  que  tantos  y  tan 
admirables  fructos  se  han  seguido  en  el  mundo?  Y  si  es 
mayor  la  hermosura  de  una  ánima  que  la  del  sol  y  de  la 
luna,  ¿qué  tal  parescerá  aquella  soberana  ciudad  de  la 
gloria,  hermoseada  con  tantos  soles  y  tantas  lunas? 

Pues  volviendo  al  propósito ,  siendo  esta  la  causa  y  el 
fructo  de  la  sagrada  Pasión ,  sigúese  que  cuanto  ella  fué 
mas  dolorosa  y  mas  ignominiosa,  tanto  es  mas  gloriosa; 
porque  no  miramos  á  la  bajeza  de  lo  que  el  Salvador  pa- 
desció,  sino  al  fructo  inestimable  que  desto  se  siguió.  Y 
considerando  esto,  luego  nos  parescerá  ser  esta  Pasión 
una  obra  mas  digna  de  aquella  infinita  bondad ,  que 
cuantas  hasta  agora  ha  hecho  y  hará  jamas. 

Nadie  niega  ser  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra, 
del  sol ,  y  de  \ñ  luna ,  y  de  las  estrellas ,  obra  muy  glo- 
riosa y  muy  digna  de  Dios;  pero  quien  tuviere  sentido 
de  Dios,  verá  claramente  ser  la  Pasión  del  Salvador  muy 
mas  gloriosa,  y  mas  digna  de  quien  él  es.  Porque  aque- 
lla obra  es  mas  digna  de  Dios,  que  mas  declara  su  bon- 
dad, y  mas  fructo  y  provecho  trae  al  mundo.  Y  vemos 
que  habiendo  Dios  criado  esos  cielos  tan  hermosos ,  y 
esas  estrellas  tan  resplandescientes,  para  que  por  la 
hermosura  y  beneficios  dellas  los  hombres  lo  reconos- 
ciesen  y  adorasen  por  su  verdadero  Dios  y  Señor ;  ellos 
cumplieron  esto  tan  mal,  que  de  la  misma  hermosura 
de  las  criaturas  tomaron  ocasión  para  adorallas,  dejando 
al  verdadero  Dios  que  las  crió  por  ellas.  Mas  después  que 
él  vino  al  mundo,  y  padescióen  una  Cruz,  vérnosla 
sanctidad  y  religión  que  en  el  mundo  se  siguió  (que  es 
la  que  acabamos  de  declarar),  por  la  cual  los  hombres. 
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dejados  y  hollados  aquellos  {alsos  dioses,  abraaran  la 
fe  y  conoscimientu  del  verdadero  Dios  con  tanta  finneía, 
que  antes  quisieron  padescer  mil  muertes  que  apanane 
delU.  Por  lo  cual  se  ve  cuánto  esta  obra  es  mas  eiceloi- 
te  y  mas  digna  de  aquelUsumma  bondad ,  amadora  de 
los  hombres,  que  aquella  deque  tan  poco  fructo  se  si- 
guió, aunque  esto  no  fué  por  parte  de  la  obra,  sino  de 
la  malicia  humana. 

Con  ser  esto  ansí ,  todavía  se  espantan  los  hombres  de 
ver  á  Dios  preso ,  escupido  y  de  tantas  maneras  maltra- 
tado. Asi  es  razón  que  se  espanten,  y  queden  como  alie- 
nados y  fuera  de  si  considerando  esta  tan  incomprehen- 
sible bondad. 

§.  I. 

De  céou)  4a  Dios  á  coooscer  por  este  misterio  las  perfecdoiii 
que  pertenescen  á  lo  bondad. 

Para  entender  este  misterio  de  raiz^  habernos  de  pre< 
suponer  que  asi  como  Dios  nuestro  Señor  es  primer 
principio  de  todas  las  cosas,  asi  él  mismo  es  el  último 
fin  dellas.  De  modo  que  él  las  hizo,  y  para  si  las  hizo,  que 
es  para  manifestación  de  sus  perfecciones  y  de  su  gloria. 
Estas  perfecciones  suyas,  con  ser  infinitas,  podeoua 
reducir  á  dos  órdenes.  Porque  unas  pertenescen  á  h 
grandeza  de  su  Majestad,  y  otras  á  la  de  su  bondad.  Mas 
aquí  es  de  notar  que  para  la  manifestación  destas  dos 
órdenes  de  perfecciones  ha  Dios  criado  dos  mundos, 
unonatural,quees  estoque  vemos  poblado  de  tantas 
cosas,  y  otro  sobrenatural,  que  es  la  Iglesia  católica, 
adornada  con  los  sacramentos,  y  con  las  sagradas  Es- 
cripturas,  y  ejemplos  de  Cristo  y  de  sus  sanctos,  y  ooq 
la  presencia  del  Espíritu  Sancto. 

Es  pues  agora  de  saber  que  para  manifestación  de  las 
perfecciones  que  competen  á  la  Majestad^  crió  estemos- 
do  natural ;  en  el  cual  nos  manifestó  la  grandeza  de  so 
sabiduría,  cuando  contanta  orden  y  concierto  lo  tnzó; 
y  la  de  su  omnipotencia,  pues  de  nada  lo  crió ;  y  kde 
su  divina  Providencia,  la  cual  tan  perfectamente  pro- 
veyó á  sus  criaturas  de  todo  lo  necesario  para  su  conser- 
vación. Por  medio  pues  deste  mundo  natural  nuuiifestó 
él  estas  tres  tan  grandes  perfecciones  suyas,  que  soa 
aquellos  tres  dedos ,  de  los  cuales,  como  Esaias  dice  (a), 
tiene  colgada  la  redondez  de  la  tierra ;  porque  con  estas 
tres  perfecciones  suyas  la  crió ,  y  la  gobierna  y  sustenta. 
Mas  para  declarar  las  perfecciones  que  pertenescen  i 
su  bondad,  crió  el  mundo  sobrenatural  de  k  Iglesia,  qoe 
dijimos.  En  el  cual  mediante  las  obras  de  gracia,  y  se- 
ñaladamente de  la  mayor  dellas,  que  fué  la  obra  de  la 
Encarnación  y  Pasión,  nos  declaró  la  grandeza  de  otns 
tres  singulares  perfecciones  suyas,  que  son  la  bondad, 
la  caridad  y  ki  misericordia.  Donde  es  cosa  dignísiaia  de 
consideración  ver  por  cuan  diferentes  medios  declara 
nuestro  Señor  estas  perfecciones.  Porque  aquellas  tres 
primeras  declara  él  conobras  altísimas,  como  es  la  crea- 
ción desos  tangrandes  cielos,  del  sol ,  de  la  luna,  y  de 
las  estrellas,  y  de  lámar,  y  de  la  tierra,  y  con  la  £ibrica 
de  los  cuerpos  de  todos  los  animales,  los  cuales  están 
hechos  con  tanta  perfección ,  que  en  todos  ellos  (coo  ser 
cuasi  infinitos),  no  hay  cosa  que  sobre  ni  que  falte,  ohdo 
arriba  dijimos.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  gran- 
dezas declara  Dios  la  excelencia  de  aquellas  tres  grandes 
perfecciones  suyas  que  diyimos. 
Mas  las  obras  que  pertenescen  á  la  bondad ,  no  se  de- 
U)  Ei4(.  40. 
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ckNn  eoB  grandeías ,  sino  (si  decir  se  puede) ,  con  ba- 
jens ,  que  es  con  obrasde  extremada  humildad.  Porque 
¿qué  mayor  humildad  que  nascer  en  un  establo,  que 
tenttr  por  cama  un  pesebre ,  que  ser  circuncidado  como 
malhechor^  que  huir  á  Egipto  como  flaco,  y  al  fin  de 
la  vida  ser  preso,  maniatado,  escupido ,  abofeteado, 
atetado, y  finalmente  despojado  de  sus  vestiduras,  y 
crucificado  entre  ladrones?  ¿Hay  mayores  bajezas  al  jui- 
cio humano  que  estas?  Pero  cuanto  las  bajezas  fueron 
mayores,  si  miramos  el  fin  por  que  el  Salvador  así  se 
humilló,  tanto  fué  la  gloria  de  su  bondad  mayor. 
Porque  como  desta  sagrada  Pasión  se  siguieron  aquellos 
tan  grandes  fructos  y  ayudas  para  nuestra  sanctificacion 
y  redempcion  (de  que  arriba  tratamos) ,  sigúese  que 
tales  eran  todas  estas  bajezas,  cual  el  fin  á  que  se  orde- 
naban, que  era  todo  nuestro  bien.  Porque  como  la  glo- 
ria de  que  nuestro  Señor  Dios  mas  se  precia  sea  la  bon- 
dad ,  y  entre  los  grados  desta  bondad  el  mayor  sea,  como 
ya  dijimos,  padesccr  grandes  trabajos  y  deshonras  por 
hacera  otros  buenos  y  sanctos,  claro  está  que  cuanto 
la  deshonra  de  la  Pasión  fué  mayor,  tanto  la  gloria  de  la 
bondad  fué  mayor.  Y  por  consiguiente  cuanto  mas  por 
nuestra  causa  se  humilló  y  padesció,  tanto  mayores  mo- 
tivos de  amor  y  agradescimiento  nos  dio.  Por  lo  cual 
dijo  muy  bien  Sant  Bernardo  (6) :  Cuanto  mas  bajo  se 
mostró  en  la  humanidad ,  tanto  mayor  se  mostró  en  la 
bondad,  y  cuanto  por  mi  descendió  á  mayor  bajeza, 
tanto  se  me  hizo  mas  amable.  Menosprecíalo  Heredes; 
mas  yo  tanto  mas  le  preciaré,  cuanto  él  quiso  ser  mas 
despreciado  por  mí. 

Por  lo  dicho  pues  nos  consta  cómelas  grandezas  de 
nuestro  Señor  Dios,  que  pertenescen  á  la  bondad,  se  nos 
declaran  por  estas  bajezas,  así  como  las  otras  se  conocen 
por  sus  grandezas.  Y  con  esto  se  responde  á  los  que  tie- 
nen por  cosa  ignominiosa  abajarse  Dios  á  padescer  estas 
cosas;  pues  por  lo  dicho  nos  consta  ser  esta  la  mas  glo- 
ríosade  todas  sus  obras.  Porque  en  las  otras  nos  descubre 
la  grandeza  de  su  sabiduría,  y  omnipotencia ,  y  provi- 
dencia ;  mas  en  esta  se  declara  la  grandeza  de  su  bondad, 
de  que  él  mas  se  precia,  y  junto  con  ella  la  caridad  y 
misericordia ;  á  la  una  de  las  cuales  pertenesce  commu- 
nicamos  este  Señor  sus  bienes,  y  á  la  otra  compades- 
cerse  y  remediar  nuestros  males.  En  lo  cual  se  ve  claro 
cómo  las  cosas  que  á  los  ojos  de  carne  (que  no  ven  mas 
de  lo  que  por  defuera  paresce)  sojuzgan  por  bajezas,  á 
los  del  espíritu  y  de  la  fe  son  de  inestimable  grandeza. 

§.  II. 

CoiTieaen  anu  y  otni  perfecciones  eo  el  eipanto  qae  eavMn 

en  quien  Us  coniidera. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  aunque  los  medios 
por  donde  se  declaran  estas  dos  órdenes  de  las  perfec- 
ciones divinas,  sean  tan  diferentes,  como  está  dicho; 
pero  son  semejantes  en  la  admiración  y  espanto  que 
causan  en  los  que  profundamente  las  consideran ;  pues 
asi  las  unas  como  las  otras  son  tales,  que  agotan  y 
dejan  suspensos  los  entendimientos  de  los  que  las  saben 
mirar.  Y  dejadas  aparte  las  otras  obras  divinas,  ponga- 
mos las  ojos  en  solas  dos,  que  son  la  creación  del  mun- 
do, y  la  resurrección  general  de  los  cuerpos.  Y  para  de- 
clarar la  dificultad  desta  segunda  obra,  entre  otros 
muchos  ejemplos,  no  quiero  traer  mas  que  uno,  que  es 
la  resurrección  de  todos  los  cuerpos  humanos  que  pens- 
il) Stra.  1.  de  Eplph. 
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deron  en  el  Diluvio,  de  los  cuales  unos  fíiéron  comidos 
de  peces,  y  se  convirtieron  en  la  substancia  dellos,  y 
otros  se  resolvieron  y  mudaron  en  otras  cosas.  Pues 
siendo  tan  grande  la  muchedumbre  destos  cuerpos 
(que  fué  todo  el  linaje  humano,  que  entonces  fué  ane- 
gado), sabe  Dios  dónde  está  la  substancia  de  todos  estos 
cuerpos,  y  della  resuscitará  el  mismo  cuerpo  que  fué ,  7 
no  otro  por  él.  Y  lo  que  sobrepuja  toda  admiración ,  es 
decimos  el  Salvador  que  ni  un  solo  cabello  de  la  cabeza 
faltará  (c),  sino  que  todos  ellos  uno  por  uno  han  de  re* 
suscitar.  Y  lo  que  digo  destos  cuerpos,  digo  también  de 
la  lengua  blasfema  del  capitán  Nicanor,  que  Judas  Ma- 
cabeo  mandó  hacer  pedacicos  y  echar  á  las  aves  (d),  la 
cual  después  de  comida  y  convertida  en  la  substancia 
dellas,  ha  iambien  de  resuscitar,  y  no  otra  por  ella;  para 
que  la  misma  lengua  que  blasfemó  pague  la  culpa  de 
su  blasfemia.  Y  lo  que  se  entiende  desla  lengua,  se  en- 
tiende también  de  todos  los  otros  cuerpos  que  son,  fue- 
ron y  serán.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  que  considerando 
estos  ejemplos,  y  otros  semejantes  de  hombres  comidos 
de  aves,  de  animales  y  de  otros  hombres,  y  convertidos 
en  la  substancia  dellos,  no  quede  espantado,  conside- 
rando la  grandeza  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de 
quien  sabe  y  puede  hacer  una  tan  extraña  mudanza? 

Pues  aun  mayor  que  esta  es  la  obra  déla  creaciun; 
porque  en  la  resurrección  hay  algo  de  que  se  forme  el 
cuerpo  resuscitado,  mas  en  la  creación  no  lo  hay;  por- 
que dé  nada  crió  Dios  todo  este  mundo  con  todo  lo  que 
en  él  hay,  y  lo  que  mas  nos  admira,  es  ver  que  con  solo 
querer,  sin  otra  alguna  cosa,  fueron  todas  las  cosas  cria- 
das. Y  añado  mas,  que  con  solo  este  querep  criaría  agora 
Dios  otros  mil  mundos  en  un  solo  punto,  si  quisiese,  tan 
grandes  y  mayores  que  este  que  vemos.  Pues  según 
esto,  ¿cuál  podremos  imaginar  que  será  aquel  ser  donde 
se  halla  tan  gran  poder,  que  con  solo  querer  hace  cosas 
tan  grandes,  y  todas  ellas  tan  perfectas?  ¿Qué  entendi- 
miento habrá  que  considerando  esto  con  especial  aten- 
ción, no  quede  como  alienado  y  fuera  de  si?  Pues  si 
estas,  que  son  obra  de  la  sabiduría  y  oninipoteucia  de 
Dios,  causan  este  espanto  en  quien  así  las  consideni, 
muy  quejosa  (si  decir  se  puede)  quedaría  la  bondad 
divina,  que  es,  como-dijimos,  la  cosa  de  que  Dios  mas 
se  precia ,  y  por  lo  cual  quiere  ser  mas  conocido  y  ala- 
bado, si  no  hiciese  tales  obras  de  bondad ,  que  dejasen 
también  los  hombres  tan  suspensos  y  atónitos,  como 
cuando  consideran  estas  obras  susodichas  de  su  sabidu- 
ría y  omnipotencia.  Pues  así  como  estas  arrebatan  y 
suspenden  todos  los  entendimientos  en  una  admiración 
de  tan  gran  poder  y  saber ;  así  es  razón  que  obren  este 
mismo  espanto  las  obras  que  él  hiciere  para  declarar  la 
grandeza  de  su  bondad .  * 

§.  III. 

Respóndese  i  una  objeceion. 

Dirá  alguno :  para  esto  crío  los  cielos  y  la  tierra ,  y 
todo  cuanto  hay  en  ellos,  y  eso  declara  la  grandeza  de 
su  bondad ,  porque  por  ella  lo  crió  todo.  Y  si  esto  es  poco, 
por  esa  misma  bondad  crió  los  querubines  y  serafines, 
con  todos  los  otros  espirítus  soberanos,  y  por  sola  su 
bondad  y  magnificencia  los  dotó  de  inestimables  dones 
y  gracias.  A  esto  respondo  que  todas  esas  magnificen- 
cias no  costaron  al  Criador  mas  que  solo  querer,  ni  tra- 
bajó mae  en  la  fábrica  destas  cosas  tan  grandes,  que  en 
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la  de  las  muy  pequeñas.  Lo  cual  testifica  Sant  Augustin 
hablando  con  Dios,  por  estas  palabras  (é) :  Tu  poderon 
mano.  Señor,  siendo  siempre  la  misma  que  es,  en  el 
cielo  crió  los  ángeles ,  y  en  la  tienda  los  gusanillos ;  no 
siendo  mayor  en  aquellos,  ni  menor  en  estos.  Porque 
como  ninguna  otra  mano  pudo  criar  el  ángel ,  asi  ningu- 
na otra  el  gusanillo ;  y  como  ninguna  otra  pudo  criar  el 
cielo ,  asi  ninguna  otra  la  hoja  de  un  árbol.  Mas  á  tu  po- 
derosa mano  igualmente  ^on  todas  las  cusas  posibles;  por- 
que no  es  mas  fácil  para  ti  criar  un  gusano,  que  un  ángel; 
ni  extender  el  cielo,  que  la  hoja  de  un  árbol ;  ni  fundar 
la  tierra  sobre  el  agua ,  que  el  agua  sobre  la  tierra ;  mas 
todas  las  cosas  que  quisiste ,  heciste  en  el  cielo,  en  la 
tierra ,  en  la  mar  y  en  todos  los  abismos  {f).  Hasta  aquí 
Sant  Augustin.  Pues  estas  obras  tan  excelentes  de  nues- 
tro Dios,  mas  nos  declaran  la  grandeza  de  su  poder  y  sa- 
ber que  de  su  bondad ;  ni  causan  en  nosotros  la  admira- 
ción y  espanto  que  las  susodichas.  Porque  como  es 
natural  cosa  á  la  piedra  correr  á  lo  bajo,  y  al  fuego  subir 
alo  alto ;  asi  (y  mucho  mas)  es  natural  cosa  á  la  divina 
bondad  hacer  bien ,  y  ser  comunicativa  de  sus  riquezas 
á  todo  lo  que  crió.  Y  como  es  cosa  natural  al  sol  estar 
siempre  echando  de  si  rayos  de  luz,  asi  lo  esa  aquella 
summa  bondad  estar  siempre  infundiendo  los  rayos  de 
sus  beneficios  y  favores  en  todas  sus  criaturas.  Asi  que 
estas  obras  de  la  magnificencia  y  largueza  divina  no  es- 
pantan mas,  que  ver  al  sol  alumbrar,  ó  al  fuego  que- 
mar. Mayormente  que  estas  obras  no  costaron  mas  al 
Hacedor,  de  lo  que  costaría  á  un  hombre,  que  estuviese 
par  de  un  caudaloso  río,  dar  un  jarro  de  agua  á  quien  se 
lo  pidiese.  Pues  aun  menos  que  esto  costó  al  Gríador 
toda  la  fábríca  deste  mundo,  y  todos  los  dones  que  re- 
partió por  sus  críaturas.  Y  si  algún  hombre  pudiese  ha- 
cer grandes  bienes  á  una  república  sin  poner  nada  de  su 
casa ,  y  no  los  hiciese ,  tendriamosle  por  envidioso  y  in- 
humano. Y  si  los  hiciese  sin  perder  por  eso  nada,  no  le 
tendríamos  por  muy  liberal,  pues  dio  lo  que  nádale 
costó.  Verdad  es  que  esto  no  cabe  en  aquella  altísima 
substancia ,  que  á  nadie  está  obligada.  Mas  esta  obra  de 
su  bondad  no  nos  pone  el  espanto  que  las  otras  obras  de 
su  omnipotencia  y  sabiduría  que  están  dichas ,  ni  nos 
descubre  tanto  de  su  bondad  como  las  otras  de  su  gran 
saber  y  poder. 

De  lo  cual  no  es  pequeño  indicio,  que  muchos  filóso- 
fos que  gastaron  la  vida  en  rastrear  el  conoscimiento  de 
Dios  por  medio  de  sus  obras ,  conoscieron  por  ellas  tan 
poco  de  la  grandeza  desta  bondad,  que  le  negnron  la 
providencia  de  las  cosas  humanas,  y  con  ella  la  miserí- 
cordia  y  la  justicia,  que  son  obras  de  esa  bondad  (g),  Y 
quitándole  estas  tres  virtudes ,  hacían  que  ni  tuviese 
cuidado  dé  nuestras  miserias,  ni  cuenta  con  los  buenos 
para  galardonarlos,  ni  con  los  malos  para  castigarlos. 
¿Pues  qué  bondad  fuera  aquella  á  la  cual  faltaban  estas 
virtudes? 

Entendía  muy  bien  esto  el  sancto  rey  David ,  y  por  eso 
hacia  oración  á  Dios,  diciendo  (h) :  Mostrednos,  Señor, 
vuestra  miserícordia ,  y  enviadnos  vuestra  salud.  Como 
si  dijera :  habeisnos.  Señor,  mostrado  en  las  admirables 
obras  de  la  creación  del  mundo  un  tan  gran  poder  y  sa- 
ber vuestro,  que  cuando  nos  ponemos  á  tantearlo,  que- 
damos atónitos  y  espantados  de  vuestra  grandeza ;  pues 

(«)  In  SolU.  animac  ad  Oeam,  cap.  9.  Append.  tom.  9. 
if)  Psalm.134.  {g)  Taxantur  apad  Angustio,  in  lib.  83  qaxstio- 
Dum.  q.  81  tom.  i,  tt  Enatrat.  ia  Pulm.  61.  tom.  8.  (k)  Pialm.  84. 


descubridnos  agora  una  tan  grande  mnestn  de 
tra  bondad  y  miserícordia,  que  no  menos  quedemos  ati^ 
nitos  con  la  vista  detla  que  con  las  otras. 

Pues  siendo  esta  petición  tan  justa,  y  siendo  razón  qu 
el  Criador  diese  tal  muestra  de  su  bondad  y  miserícor- 
dia, cual  habia  dado  de  las  otras  perfecciones  soyai, 
¿qué  obra  podía  haber  mas  proporcionada  pira  este  fia 
que  la  de  nuestra  redempcion  ?  Porque  pndieiido  él  re- 
mediar al  hombre  caido  por  otras  muchas  maneras  sa 
que  le  costara  nada,  escogió  esta  de  su  sacratísima Ed- 
camacion  y  Pasión ,  que  á  él  era  tan  costosa,  por  ruin 
de  los  inestimables  fructos  que  de  aquí  se  seguían  pin 
la  sanctificacion  y  remedio  de  nuestras  ánimas.  Y  esto 
es  lo  que  el  Apóstol  nos  declaró  cuando  dijo  (t) :  Apá- 
reselo en  el  mundo  la  benignidad  y  blandura  de  Dios 
nuestro  Salvador ;  no  por  las  obras  de  Justicia  que  bed- 
mos  nosotros ,  sino  por  su  gran  miserícordia ,  por  lacaal 
nos  quiso  hacer  salvos.  Las  cuales  palabras  pondera  Sant 
Bernardo,  diciendo  (k)  que  la  omnipotencia  de  Dios  se 
habia  descubierto  en  la  creación  de  las  cosas ,  y  la  sabi- 
duría en  la  gobernación  dellas;  mas  la  gloria  de  la  bon- 
dad y  benignidad  se  descubríó  en  esta  obra  de  la  redemp- 
cion. Pues  esta  es  la  que  espanta  y  suspende  los  ánimos 
en  mayor  admiración  que  las  otras  obras  de  su  poder,  si 
consideramos  hasta  dónde  llegó  esta  bondad  por  naestni 
remedio.  Porque  aquel  gran  Dios  que  crió  todas  las  oh 
sas,  el  Señor  de  Tos  ángeles,  el  que  formó  elsol,  rli 
luna,  y  las  estrellas ,  el  que  mueve  los  cielos,  el  que  or- 
dena los  tiempos,  y  reparte  las  aguas ,  y  numtiene  tods 
las  críaturas;  aquel  á  quien  adoran  los  espíritus  soben- 
nos  ,  y  de  cuya  mano  está  colgada  la  redondez  de  b  tier- 
ra (/) :  este  Dios  inmenso,  infinito,  incomprebensíbk 
é  inefable ,  de  quien  tantas  grandezas  y  maravillas  están 
escríptas,  quiso  ser  preso,  escarnecido,  escupido, no» 
tado ,  abofeteado ,  coronado  de   espinas  y  tenido  a 
menos  que  Barrabas.  Y  él  mismo  quiso  ser  senteodado 
por  el  inicuo  juez  á  muerte ,  y  muerte  de  cruz,  y  Uew 
él  sobre  sus  hombros  cansados  el  peso  de  la  Cruz,  qaess 
los  desollaba,  y  que  le  diesen  por  refrígerío  á  bdxr 
(¡crueldad  nunca  vista! )  vino  mezclado  con  hiél;  y  des- 
pués despojado  de  sus  vestiduras,  enclavado  y  levantado 
en  una  Cruz  á  vista  de  todo  el  mundo ,  y  de  los  ojosdesa 
madre  Sanctisima ,  que  oyó  los  golpes  de  los  martillos» 
y  vio  los  arroyos  de  aquella  divina  sangre  que  junto  ¿  sv 
pies  corrían ;  y  en  esa  Cruz  mofado  y  escarnescido délos 
fariseos  y  sacerdotes  que  le  procuraron  la  muerte;  jitt* 
ber  tomado  para  todo  esto  otra  naturaleza  en  que  ^oét 
se  padescer ,  quien  en  la  suya  no  podía.  Por  lo  cual  djjo 
el  Profeta  (m)  que  la  obra  que  este  Señor  habia  de  baoff, 
era  peregrina  y  ajena  de  su  naturaleza ,  aunque  no  de  si 
bondad  y  miserícordia. 

§.  IV. 

Admiración  y  espanto  qae  cansan  las  obras  desta 
inerable  bondad. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  humildad  de  su  nascimieoto? 
Edifícó  Salomón  un  templo  á  Dios,  el  mas  rícoyin? 
hermoso  y  sumptuoso  de  cuantos  se  han  hecho  en  d 
mundo  y  harán  jamas.  Y  acabándolo  de  edificar,  oin- 
villado  de  que  Dios  aceptase  aquel  lugar  para  so  ¡oBn- 
da,  comenzó  á  decir  (n) :  ¿Es  cosa  creíble  que  quien 
Dios  morar  acá  en  la  tierra?  Si  el  cielo  y  los  cíelos  de  hí 
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cielos  son  pequeños.  Señor,  para  tu  morada,  ¿cuánto  mas 
pequeña  será  esta  casa  que  yo  te  he  edificado?  Pues  si 
desto  se  maravillaba  tanto  aquel  Rey  tan  sabio; ¡con 
cuánta  mayor  admiración  y  espanto  podremos  nosotros 
decir :  Es  posible  que  ese  gran  Dios  que  hinche  cielos  y 
tierra,  haya  querido  nascer  en  un  establo !  ¡  Es  posible 
que  no  tenga  otra  cama  mas  rica  que  un  pesebre !  Y  si 
esto  es  poco,  ¡es  posible  que  Dios  haya  querido  nascer  en 
este  mundo  entre  dos  animales,  y  después  morir  cruci- 
ficado entre  dos  ladrones ! 

¿Pues  hay  cosa  que  se  pueda  pensar  de  mayor  espanto 
y  admiración?  ¡  Dios  nascido  en  un  establo !  Dios  acosta- 
do en  un  pesebre  1  Dios  mamando  á  los  pechos  de  una 
mujer!  Y  si  esto  es  poco,  ¡Dios  abofeteado!  Dios  azotado! 
¡El  espejo  de  hermosura,  en  quien  desean  mirar  los  ánge- 
les ,  escupido  y  afeado!  ¡Finalmente  Dios  entre  dos  ladro- 
nes, como  principe  d ellos,  crucificado!  ¿Quién  aquí  no  se 
espanta?  quién  no  tiembla?  quién  no  queda  atónito  y 
como  fuera  de  sí  con  el  espanto  de  tan  grande  bondad  y 
misericordia?  El  sol  en  este  tiempo  escondió  los  rayos  de 
su  luz  (o),  el  aire  se  escureció,  la  tierra  tembló,  las  pie- 
dras se  partieron,  los  sepulcros  se  abrieron,  el  velo  del 
templo  se  rasgó  (p) ,  y  los  que  presentes  se  hallaron  he- 
rían sus  pechos  confesando  su  pecado.  Pues  si  todas  las 
cosas  hacen  tan  grande  sentimiento  en  este  tiempo,  y 
hasta  los  mismos  cuerpos  insensibles  se  maravillan  de 
cosa  tan  extraña,  ¿  cuánto  mas  debe  maravillarse  el  hom- 
bre por  cuyo  remedio  aquella  soberana  Majestad  se  aba- 
tió á  cosas  tan  humildes,  y  tan  extrañas  de  su  naturale- 
za ?  ¿Qué  cosa  ha  habido  en  el  mundo  admirable ,  si  esta 
no  lo  es?  Ya  no  me  maravillo  (dice  un  doctor)  de  la 
hermosura  del  cielo ,  adornado  con  tantas  lumbreras;  ya 
no  hago  caso  de  la  fertilidad  y  riquezas  de  la  tierra;  ya  no 
pongo  los  ojos  en  la  inmensidad  y  fecundidad  de  la  mar, 
ni  en  la  virtud  y  fuerza  de  los  vientos  que  la  levantan; 
ya  no  miro  el  resplandor  del  sol ,  ni  la  variedad  constan- 
tísima de  la  luna,  ni  la  hermosura  de  las  estrellas,  ni  la 
orden  y  concierto  de  todas  las  obras  de  naturaleza,  las 
cuales  declaran  el  poder  y  sabiduría  del  que  las  crió. 
Porque  asi  como  las  estrellas  pierden  su  claridad  en  pre- 
sencia del  sol,  así  estas  obras  divinas,  con  ser  muy  es- 
clarescidas,  cuando  se  comparan  con  esta,  pierden  su 
resplandor. 

Pues  esta  es  la  obra  que  no  méños  deja  atónitos  los 
corazones  de  los  que  profundamente  la  consideran ,  que 
las  obras  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  divina.  Esta  es 
la  que  de  tal  manera  arrebataba  y  suspendía  los  corazo- 
nes de  los  sanctos,  que  muchas  veces  quedaban  aliena- 
dos y  privados  de  los  sentidos;  por  estar  sus  ánimas 
absortas  y  sumidas  en  el  abismo  desta  tan  grande  bon- 
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dad.  Esta  es  la  que  esforzaba  los  mártires  en  medio  de 
sus  tormentos,  acordándose  de  lo  que  su  Gríador  y  Señor 
padesció  por  ellos.  Esta  es  la  que  hacia  á  aquellos  sanc- 
tos monjes  que  moraban  en  los  desiertos,  sufrirlos  ffios, 
y  ardor  del  sol ,  y  la  hambre ,  y  desnudez,  y  el  destierro 
de  toda  humana  consolación ,  y  la  cruz  de  la  mortifica- 
ción de  su  carne ,  considerando  la  aspereza  con  que  este 
Señor  trató  la  suya  inocentísima.  Esta  la  que  da  materia 
d^  consideración,  y  devoción,  y  compunccion,  y  admi- 
ración á  las  ánimas  humildes  y  devotas.  Esta  la  que  puso 
tan  grande  admiración  á  aquellos  espíritus  soberanos, 
que  viendo  á  este  Señor  nascido  y  reclinado  en  un  pese- 
bre, espantados  de  tan  grande  bondad  y  misericordia, 
cantaron  aquel  dulce  himno :  Gloria  in  excelsisDeo  (q), 
alabando  y  glorificando  á  Dios  por  ella.  Esta  es  por  la 
cual  entre  los  nombres  que  Esaías  cuenta  deste  Señor, 
uno  es.  Admirable  (r):  para  mostrar  cuan  maravilloso  se 
haya  mostrado  el  Salvador  en  esta  obra,  no  solo  á  ios 
hombres,  sino  también  á  los  ángeles,  y  á  todos  los  ele- 
mentos y  criaturas  insensibles.  Esta  es  la  obra  que  en- 
ciende la  caridad  de  los  tibios,  y  confirma  la  esperanza 
de  los  flacos,  y  alivia  los  trabajos  de  los  tristes,  y  con- 
fúndela altivez  de  los  soberbios,  y  reprehende  la  cobdicia 
de  los  avarientos,  y  condena  los  deleites  de  los  regala- 
dos ;  y  esta  finalmente  es  el  cuchillo  y  condenación  de 
todos  los  vicios. 

Pues  respondiendo  á  la  pregunta  que  propusimos,  si 
estos  fructos  y  efectos  tan  admirables  se  siguieron  de  la 
sagrada  Pasión ,  ¿qué  cosa  se  puede  creer  mas  digna  de 
aquella  infinita  bondad ,  que  haber  hecho  una  cosa  de 
que  tanta  bondad  se  siguió  en  el  mundo ,  y  que  tan  gran- 
des estímulos  y  ayudas  nos  da  para  hacernos  buenos  y 
sanctos?  Guando  queremos  aprobar  una  medicina,  no 
miramos  si  es  dulce  ó  amarga,  sino  los  efectos  que  obra; 
y  pues  la  Pasión  de  Gristo  fué  medicina  de  la  común  do- 
lencia del  género  humano,  por  este  efecto  que  obró  y 
obra  en  nuestras  ánimas,  habemos  de  estimar  la  exce- 
lencia della.  Y  asi  no  tendremos  por  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  Majestad  padescer  lo  que  padesció,  si 
miramos  el  fructo  que  de  aquí  se  siguió. 

Y  volviendo  al  propósito  principal  de  todo  este  tercer 
tratado ,  digo  que  en  él  queda  suficientisimamente  de- 
clarado lo  que  al  principio  propusimos;  esto  es,  que  en- 
tre todos  los  medios  que  la  divina  sabiduría  podia  esco- 
ger para  remediar  al  hombre  caido,  este  era  el  mas 
excelente  y  mas  conveniente  para  gloria  suya,  y  para  el 
remedio  de  nuestra  miseria ;  pues  por  aquí  quedó  él  mas 
glorificado,  y  el  hombre  mas  copiosamente  redemido, 
si  él  se  quisiere  aprovechar  del  remedio  que  le  está  ya 
ganado. 

(^  Ldc.  S.    (t)  Esaf .  9. 
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EW  EL  CUAL,  POR  TESTIM0?110  DE  LOS  PR0"eTAS,  SE  DECURA  QDE  CRISTO  NUESTRO  SALVADOR  ES  EL  VERDADERO  MESÍAS, 

PROMETIDO  POR  LA  LEY. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  nacstro  Sefior  determinó  enviar  su  nnigénito  Hijo  siman- 
do para  nuestro  remedio,  j  de  las  sefiales  que  nos  dio  para 
conosceile  caaodo  viniese. 

Es  tan  grande  la  bondad  y  misericordia  de  nuestro 
Señor ,  que  acabando  el  primer  hombre  de  traspasar  su 


mandamiento  por  sugestión  y  malicia  del  demonio,  que 
tomando  figura  de  serpiente  engañó  á  la  mujer, para 
pervertir  al  hombre  por  ella  (a) ,  luego  prometió  reme- 
dio al  hombre  caido,  y  amenazó  castigo  á  su  perverti- 
dor, diciéndole  que  él  le  quitarla  aquella  ufanía  en  que 
(c)  Genes.  3. 
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ae  gloriaba  de  haber  pervertido  al  hombre  por  medio  de 
ia  mujer ;  porque  él  criaría  otra  nuoTa  mujer,  de  la  cual 
nascería  un  hijo  que  le  quebraría  la  cabeza ,  y  le  despo- 
jaría del  señorío  que  habia  adquirido  sobre  el  hombre. 

Y  porque  las  obras  de  Dios  son  ordenadas  con  summa 
sabiduría  y  consejo,  quiso  él  que  por  el  camino  que  ha- 
bía procedido  la  perdición  del  hombre,  procediese  el  re- 
medio del :  esto  es ,  que  asi  como  por  medio  de  un  hom- 
bre entró  el  pecado  en  el  mundo  (6) ,  asi  por  medio  de 
otro  entrase  la  justicia  y  el  remedio  del ;  y  asi  como  la 
desobediencia  y  soberbia  de  aquel  primer  hombre  fué 
príncipio  de  todos  nuestros  males ,  asi  la  humildad  y 
obediencia  de  otro  hombre  lo  fuese  de  todos  nuestros 
bienes ;  y  así  como  por  aquel  somos  todos  concebidos^  y 
nascemos  en  pecado ,  asi  por  este  volviésemos  á  renas- 
cer  por  agua  de  Espíritu  Sancto  libres  de  todo  pecado; 
y  como  por  aquel  nacemos  hijos  de  ira ,  y  en  desgracia  de 
Dios,  así  por  este  fuésemos  reconciliados  con  Dios,  y 
restituidos  en  su  amistad  y  gracia.  Y  Gnalmente,  como 
pur  aquel  fuimos  desterrados  del  paraíso,  así  por  asteen 
lugar  del  paraíso  de  la  tierra  se  nos  diese  la  posesión  del 
paraíso  del  cielo ;  y  como  por  aquel  quedamos  todos  ta- 
les, cual  él  quedó,  como  hijos  de  tal  padre ,  así  por  este 
viniésemos  á  ser  tales,  cual  él  es,  como  hijos  reengen- 
drados por  él.  Conforme  á  lo  cual ,  dice  Sant  Pablo  (e), 
el  príroer  hombre  fué  de  la  tierra,  terreno;  mas  el  se- 
gundo fué  del  cielo,  celestial :  cual  fué  el  terreno,  tales 
son  los  terrenos  ( que  son  los  que  no  tienen  mas  que  lo 
que  del  heredaron) ;  y  cual  fué  el  celestial,  tales  son 
los  celestiales ,  que  son  los  que  han  participado  el  espí- 
ritu y  gracia  del.  Este  pues  fué  el  medio  que  la  divina 
sabiduría  escogió  para  nuestro  remedio :  queríendo  que 
así  como  un  hombre  fué  causa  de  nuestra  perdición ,  así 
otro  lo  fuese  de  nuestra  reparación ,  como  arríba  queda 
declarado. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  asi  como  la  unión  del  paren- 
tesco que  tenemos  con  el  primer  hombre,  es  el  medio 
por  donde  se  deriva  en  todos  sus  hijos  su  miseria ;  así  es 
necesario  que  haya  entre  los  espirituales  hijos  deste  se- 
gundo hombre  otro  espiritual  unión,  para  que  por  me- 
dio della  se  nos  comunique  el  espíritu  y  gracia  del.  Esta 
unión  se  hace  por  fe  y  amor,  mediante  la  cual  somos  en- 
corporados  con  este  Señor,  como  miembros  vivos  con 
su  cabeza ;  porque  así  como  esto  segundo  padre  no  es 
carnal,  sino  espiritual ;  así  la  unión  y  deudo  que  oon  él 
habernos  de  tener ,  no  es  camal ,  sino  espiritual ,  que  es 
la  susodicha.  * 

De  aquí  se  infiere  que  el  principio  y  fundamento  de 
nuestra  salvación  es  el  conoscimiento  deste  Señor  que 
Dios  quiso  que  fuese  el  autor  y  reparador  de  nuestra  sa- 
lud ;  porque  deste  conoscimiento  ha  de  proceder  el 
amor.  Y  este  conoscimiento  y  amor  es  la  liga  con  que 
somos  unidos  y  eocorporados  con  él ,  y  hechos  parti- 
cipantes del ,  como  está  dicho. 

Siendo  esto  así,  convenia  que  la  divina  sabiduría 
(cuyas  obras  son  perfectísi mas)  nos  diese  clarísimas  y 
evidentísimas  señales  para  conoscer  este  reparador  cuan- 
do viniese  al  mundo ;  porque  no  errásemos  en  cosa  de 
tanta  importancia.  Y  convenía  también  que  no  permi- 
tiese concurrir  estas  señales  en  otro  algún  hombre ;  por- 
que si  esto  fuese,  ya  los  hombres  no  pecarían  en  rece- 
birlo  ;  pues  en  él  concurrían  las  tales  señales,  y  Dios  se- 
ria la  causa  de  su  engaño ,  lo  cual  es  imposible. 
{V\  Rom.  5.    (c)  1.  Cor.  tSw 
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Mas  aquí  es  de  saber  qae  las  señales  que  pan  esto  ms 
dio  son  en  dos  maneras.  Ca  unas  son  particahres,  que 
tratan  de  las  cualidades  y  condiciones  de  la  personada 
Salvador :  conviene  saber,  de  su  linaje,  de  su  concep- 
ción, de  su  nascimiento,  de  su  sanctidald,  desn  doctri- 
na, de  la  manera  de  su  vida,  de  su  muerte,  de  su  resur- 
rección y  subida  al  cielo.  Otras  señales  hay  mas  clamy 
mas  notorías :  que  son  las  hazañas  que  este  Señor  había 
de  obrar  en  el  mundo  cuando  viniese ,  y  del  tiempo  a 
que  habia  de  venir.  Las  cuales  señales  y  profecías  su 
tan  públicas  y  notorias ,  que  nadie  las  puede  negar.  Difo 
pues  que  de  las  primeras  señales  (  que  son  las  persooi- 
les)  y  de  las  profecías  dellas  tratamos  en  la  cuarta  parte 
de  nuestra  Introducción  del  Símbolo  (adonde  remiti- 
mos al  cristiano  lector  que  las  quisiere  saber) ;  mis  eo 
este  breve  Summarío  solamente  trataremos  de  las  se- 
gundas ;  las  cuales  cx)nven¡a  que  fuesen  clarísimis  j 
evidentíisimas,  para  que  este  Señor  ni  pudiese  dejar  de 
ser  conoscido ,  ni  tuviese  color  ó  excusa  quien  no  le  oe- 
nosciese.  Porque  cuanto  este  conoscimiento  en  de  ma- 
yor importancia ,  tanto  las  señales  nos  habían  de  dar  del 
mas  clara  noticia ;  pues  á  la  divina  Providencia  perte- 
nesce  proveer  con  mayor  recaudo  á  las  cosas  que  aoode 
mayor  momento.  Pongamos  un  ejemplo  desto.  Quiso  d 
Criador  que  se  conservasen  las  especies  de  las  plantas  j 
animales  que  él  crío.  Para  lo  cual  proveyó  que  de  ha 
mismas  cosas  procediese  tanta  abundancia  de  semilla^ 
que  fuese  imposible  desfallescer  las  tales  espedes.  Ik 
una  pepita  de  un  melón,  ó  de  un  naranjo,  ¿coánts 
otras  pepitas  nacen?  De  un  sábalo,  ó  de  cualquier  oCn 
pescado ,  ¿  cuántos  otros  pescados  nascen  ?  Pues  si  tanto 
cuidado  puso  la  divina  Providencia  en  que  no  faltaseo 
las  especies  de  las  cosas  que  sirven  para  manteniímeoto 
del  cuerpo,  ¿cuánto  mayor  lo  pondría  en  las  que  sima 
para  la  salvación  de  las  ánimas  ?  Entre  las  cuales  el  príi- 
cípio  y  fundamento  de  todas  es  el  conoscimiento  son- 
dicho  deste  Salvador.  Pues  para  esto  puso  él  senalestai 
clarasy  manifiestas,  que  los  que  bien  las  consideni, 
no  acaban  de  espantarse  de  cómo  sea  posible  haber  eoeí 
mundo  gente  tan  ciega,  que  no  vea  cosas  tan  chrasy 
manifiestas.  Oso  decir  esto  sobre  buenas  prendas;  por- 
que en  este  breve  €k)mpendio  verá  el  cristiano  lector, 
no  una  sola,  sino  diez  señales  para  conoscer  la  veaiday 
persona  del  Salvador,  tan  ciertas,  tan  notorias  y  ta 
eficaces  para  esto ,  que  no  solo  todas  ellas  juntas ,  m 
cada  una  por  sí  sola  es  bastantísima  demonstracioo  pui 
ello.  Y  á  la  prueba  me  remito. 

§1. 

Primera  seAal  para  conocer  la  ▼enida  de  Cristo ,  quoi 

la  destniícion  de  la  idolatría. 

Pues  entre  estas  señales  y  obras  que  este  Señor  babii 
de  hacer  en  el  mundo  cuando  viniese,  la  mas  admirable 
ymasdivinaera,que  por  medio  de  su  doctrina  había 
de  ser  desterrada  la  mayor  pestilencia  y  abomüiadoB 
del  mundo ,  que  era  el  culto  de  los  ídolos ;  el  cual  (saca- 
do aquel  rínconcillo  de  Judea)  reinaba  en  todo  k)  qM 
alumbra  y  calienta  el  sol ;  y  esto  de  tiempo  inmeo»- 
rial.Esto  profetizó  Zacarías,  capitulo  xni,doDdedioi 
Dios  que  destruiría  los  nombres  de  los  ídolos  de  la 
tierra,  y  que  no  habría  mas^  memoría  dallos.  Lo  csii 
vemos  tan  perfectamente  cumplido ,  que  uo  solo  estte 
desterradosestos  ídolos,  mas  también  la  roemoriado- 
Uos.  Porque  ano  haber  agora  libros  de  gentiles  quede 
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líos  tratan,  no  supiéramos  qué  cosa  era  Minerva,  ni 
lu0»,  ni  Diana,  ni  Apolo,  ni  Esculapio ,  ni  otros  seme- 
jantes monstruos.  Lo  mismo  está  profetizado  por  Sofo- 
nias  en  el  capitulo  it ,  y  por  Nahum  en  i^l  primero ,  y  por 
Esaias  en  el  xxx ,  y  por  el  Sancto  Tol)íns  en  el  postrer 
capitulo  de  su  historia.  Esta  lia/aña  (romo  arritia  diji- 
mos) era  tan  dificultosa  de  acabar ,  que  ninguna  poten* 
oía  criada  bastaba  para  ello ;  porque  ¿quién  había  de  ser 
mas  poderoso  que  todo  el  mundo ,  sino  solo  el  Señor  del 
mundo,  pues  ella  reinaba  en  todo  el  mundo?  Cuan 
grande  beneGcio  haya  sido  este ,  enti(»ndeso  consideran- 
do que  el  pecado  de  la  idolatría  es  un  mal  tan  grande  y 
tan  nniversal ,  que  todos  los  otros  pecados  y  males  nacen 
del,  como  se  escribe  en  el  capitulo  xiv  de  la  sabiduría. 

Pues  este  tan  grande  benelicio ,  esta  tan  memorable 
hazaña, esta  tan  gloriosa  empresa  ¿para  quién  estaba 
guardada,  sino  para  el  verdadero  Mesías  y  Salvador  del 
mundo?  Porque  si ,  como  Dios  lo  habia  prometido  con 
solemne  juramento  al  patriarca  Abraham  {d) ,  del  habia 
de  nacer  un  hijo  por  quien  todas  las  gentes  hablan  de  ser 
benditas,  ¿qué  bendición,  ó  qué  salud  podía  dároste 
hijo  al  mundo ,  estando  lleno  de  tantas  abominaciones  y 
'  maldiciones ,  cuantos  ídolos  adoraba?  Mas  ¿ qué  es  me- 
[  nester  probar  esto  por  razones ;  pues  nos  consta  por  to- 
''  das  las  Escrípturas  sagradas  y  profanas,  que  de  la  ciudad 
de  Hierusalen  salieron  los  discípulos  de  Cristo ,  los  cua- 
les tomaron  á  cargo  esta  empresa  tan  ardua  de  derribar 
los  Ídolos  de  los  gentiles ,  y  predicar  á  Cristo  crucificado 
por  verdadero  Dios?  Y  acometieron  este  negocio  con 
tantoesfuerzoy  valor,  que  todos  ellos  murieron  en  la 
demanda,  unos  degollados,  otros  crucificados,  otros 
alanceados,  otros  despeñados.  Solo  Sant  Juan  no  murió 
Á  hierro ,  aunque  fué  desterrado.  Solo  esta  hazaña  basta 
para  creer  que  el  Salvador  es  ya  venido.  Porque  argüi- 
mos así  brevemente.  Entre  las  gi^dndcs  hazañas  que  ha- 
bia de  obrar  el  Mesías  cuando  viniese ,  una  de  las  mas 
principales  era  desterrar  la  idolatría  del  mundo;  esta 
vemos  hecha  por  la  doctrina  de  Cristo,  y  por  la  predica- 
ción de  sus  discípulos  y  ministros :  luego  se  sigue  nece- 
sariamente que  es  ya  venido  el  que  esta  hazaña  habia  de 
acabar,  que  es  el  Mesías.  Aquí  no  procedemos  con  mu- 
chos rodeos,  ni  multiplicación  de  palabras,  sino  con  so- 
los dos  renglones  concluimos  tan  de  plano  esta  verdad, 
que  no  hay  cosa  que  á  ella  se  pueda  responder. 

§.  II. 

segunda  se Oal :  de  la  conversiOD  de  las  gentei  al  verdadero  Otos. 

Otra  profeiia  dice  que  en  este  tiempo  los  gentiles  en 
higarde  sus  falsos  dioses  habían  de  recebir  y  adorar  al 
Dios  de  los  judíos,  como  á  solo  y  verdadero  Dios.  Así  lo 
profetizó  David  cuando  dijo  {é)  que  los  príncii)es  de  los 
pueblos  se  Iiabian  de  juntar  con  el  Dios  de  Abraham.  Y 
por  Esaias  dice  el  mismo  Señor  (f) :  Buscáronme  los 
que  Antes  no  preguntaban  por  mí ;  y  halláronme  los  que 
no  me  buscaban.  Y  yo  dije :  Veisme  aquí,  veisme  aquí, 
á  la  gente  que  no  invocaba  mi  nombre.  Y  por  Oseas  dice 
el  mismo  Señor  (g) :  Diré  al  pueblo  que  no  era  mío :  Tú 
eres  mi  pueblo.  Y  él  dirá :  Tú  eres  mi  Dios.  Destas  pro- 
fecías que  tratan  de  la  vocación  y  conversión  de  las  gen- 
tes al  culto  y  conoscimicnto  del  Dios  de  Abraham ,  está 
lleno  el  profeta  Esaias,  como  persona  escogida  por  Dios 
pera  profetizar  esta  vocación. 
Y  que  esta  tan  grande  obra  habia  de  ser  hecha  por 
m  f¡mm  if.    (4  Hüm.  46.   (/)  Biaf.  m.   (D  OsmÍL 
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medio  del  Salvador,  declarólo  el  Padre  eterno  en  el 
mismo  Profeta,  hablando  con  su  Mesías,  por  estas  pala- 
bras (h) :  Poco  es  que  seas  mi  siervo  para  traerá  mi  ser- 
vicio los  tribus  de  Jacob,  y  convertirlas  heces  de  Israel : 
yo  te  he  dado  para  que  seas  luz  de  las  gentes,  y  salud 
mía  hasta  los  fines  de  la  tierra.  Estovemos  ya  cumplido ; 
pues  todas  las  naciones  del  mundo,  no  solo  de  cristia- 
nos y  judíos ,  mas  también  de  turcos  y  moros,  adoran  y 
confiesan  al  Dios  de  Abraham  como  á  verdadero  Dios : 
puesto  caso  que  yerran ,  pues  no  le  conocen  por  trino  y 
uno  como  él  es.  Por  lo  cual  entenderemos  que  dende 
que  Dios  crió  al  mundo  hasta  el  día  presente  no  se  ha 
visto  hombre  que  tan  grande  obra  acabase ,  y  tan  grande 
beneficio  hiciese  al  mundo,  como  nuestro  Jesús.  Porque 
sacar  al  mundo  de  tan  grande  mal ,  y  tan  nniversal  como 
era  la  idolatría ,  y  hacerle  tan  grande  bien  como  es  el 
conoscimíento  del  verdadero  Dios,  claro  está  que  ha 
sido  el  mayor  beneficio  de  cuantos  hasta  hoy  se  lian  he- 
cho al  mundo.  Pues  ¿para  quién  estaba  reservada  esta 
tan  grande  obra,  sino  para  el  verdadero  Mesías?  Y  pues 
nos  consta  haber  sido  ella  hecha  por  su  doctrina  y  mí- 
nisterío  de  los  suyos,  ¿quién  puede  dubdar  ser  él  ya  ve- 
nido? 

§.  111. 
Tercera  seftal :  de  la  subjeccion  del  imperio  romano. 

Otra  singular  obra  estaba  reservada  para  este  Señor : 
que  era  subjectar  á  su  religión  y  obediencia  el  imperio 
romano ,  que  señoreaba  el  mundo.  Lo  cual  nos  repre- 
senta aquella  estatua  misteriosa  que  vio  Nabucodono< 
sor  (i) ,  la  cual  tenia  la  cabeza  de  oro,  y  los  pechos  y 
brazos  de  plata ,  y  el  vientre  y  lus  muslos  de  acero,  y  las 
piernas  y  pies  de  hierro.  Y  después  desto  dice  que  vio 
una  piedra  cortada  de  un  monte,  sin  manos;  la  cual  dio 
en  los  pies  de  la  estatua,  y  la  hizo  pedazos ;  y  esta  pie- 
dra cresció  tanto  que  hinchó  el  mundo.  En  las  partes 
desta  estatua ,  según  la  exposición  de  todos  los  doctores 
católicos  y  hebreos,  están  representados  cinco  reinos,  ó 
monarquías :  conviene  saber,  la  primera  de  los  caldeos, 
que  reinaron  en  Babilonia,  figurada  en  la  cabeza  deoro. 
La  segunda  de  los  persas  y  medos ,  que  subjectaron  á  los 
caldeos,  figurada  en  los  pechos  y  brazos  de  plata.  La 
tercera  de  los  griegos,  que  subjectaron  á  los  persas  en 
tiempo  de  Alejandro  Magno ,  representada  en  el  vientre 
y  muslos  de  acero.  La  cuarta  de  los  romanos ,  entendida 
en  las  piernas  de  hierro.  Porque  como  el  hierro  doma 
todos  los  otros  metales  ,*asi  esta  monarquía  domó  y  sub- 
jectó  á  sí  todas  las  otras.  La  quinta  es  la  de  Cristo,  figu- 
rada en  aquella  piedra  cortada  del  monte,  sin  manos  de 
hombres ;  para^significar  la  pureza  de  su  concepción, 
que  no  fué  por  obra  de  varón,  sino  por  virtud  del  Espí- 
ritu Sancto.  Y  desta  piedra  se  dice  que  dio  en  los  pies 
déla  estatua,  y  los  hizo  pedazos;  para  significar  que 
Cristo  (figurado  en  esta  piedra)  habia  de  subjectar  al 
imperio  romano ;  mas  esto  no  con  armas  materiales, 
pues  adelante  veremos  cómo  el  reino  de  Cristo  no  era 
temporal ,  sino  espiritual  y  eterno ,  como  aquí  se  dice ; 
mas  esta  subjeccion  de  que  aquí  se  trata ,  es  que  este  im- 
perio romano  habia  de  tomar  sobre  sf  el  yugo  suavísimo 
de  Cristo,  y  reconoscerlo  y  adorarlo  por  su  verdadero 
Rey ,  y  verdadero  Dios  y  Señor.  El  cual  reino  y  señorío  es 
mas  perfecto,  y  mas  excelente  qne  los  otros  señoríos 
temporales.  Porque  mayor  cosaos  alcanzar  señorío  so^ 
(*)  Bsaf .  49.    U)  Daaiel.  t. 
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bre  los  corazones  de  los  hombres ,  que  sobre  solos  sus 
cuerpos.  Pues  esta  profecia  vemos  cumplida  en  tiempo 
del  gloriosísimo  emperador  Constantino ;  el  cual  confesó 
á  Cristo  por  verdadero  Dios ,  y  lo  adoró ,  y  le  edificó  mu- 
chos templos,  y  adornó  y  enriqueció  sus  altares ,  y  hon- 
ró con  summa  veneración  sus  sacerdotes^  y  no  traiaotra 
señal  en  sus  banderas  sino  la  de  la  Cruz ,  y  con  esta  ven- 
ció tres  emperadores  tirannos,  que  fueron  Magencio, 
LicinioyHaximino^y  quedó  solo  señor  del  mundo;  y 
entodas  las  batallas  que  dio,  siempre  fué  vencedor  con 
esta  gloriosa  señal.  La  cual  vio  él  y  su  ejército  en  el  cielo 
sobre  la  tarde  con  estas  letras  escriptas  :  Con  esta  vence- 
rás; como  él  mismo  lo  juró  delante  de  muchos  testigos. 
Y  después  deste  todos  los  emperadores  romanos  adora- 
ron á  este  Señor,  excepto  Juliano  Apóstata.  Concluyendo 
pues  agora,  digo  que  si  estaba  profetizado  de  Cristo  que 
habia  de  subjectar  á  su  fe  el  imperio  romano ,  y  esto  ve- 
mos cumplido  dende  el  imperio  de  Constantino ,  que  ha 
mas  de  mil  y  docientos  años ,  sigúese  que  es  ya  venido  el 
que  desta  manera  habia  de  triunfar  de  la  ciudad  que 
triunfó  del  mundo,  y  subjectar  á  sí  la  que  subjectó  al 
mundo.  Esta  es  una  demonstracion  que  de  tal  manera 
convence  todos  los  entendimientos ,  que  no  les  deja  lu- 
gar para  respirar ;  pues  está  claro  que  la  profecia  es  ver- 
dadera ,  y  el  cumplimiento  della  es  notorio. 

Mas  quiero  poner  un  ejemplo  para  mas  claridad  desta 
profecía.  Pongamos  caso  que  hubiese  una  profecía^la 
cual  dijese  que  cuando  el  Mesías  viniese  habia  de  caer 
fuego  del  cielo,  y  quemar  todos  los  templos  de  ídolos 
que  hubiese  en  Roma,  Alejandría  y  Antioquía.  Si  es- 
tando esto  así  profetizado,  viésemos  caido  este  fuego,  y 
hecho  este  estrago  en  estos  lugares,  ¿habría  alguno 
que  osase  decir  no  ser  venido  el  Mesías?  Claro  está  que 
no,  aunque  fuese  hombre  de  piedra.  Pues  diciendo  los 
profetas  que  otras  tres  obras  mucho  mayores  que  esta 
se  habían  de  ver  en  el  mundo  cuando  el  Mesías  viniese : 
conviene  á  saber,  que  por  su  doctrina  se  habia  de  des- 
terrar del  el  culto  de  los  ídolos,  y  que  por  ella  los  hom- 
bres en  lugar  de  los  falsos  dioses  habían  de  adorar  al 
Dios  de  Abraham ,  y  que  el  imperio  romano  enseñorea- 
dor  del  mundo ,  se  habia  de  subjectar  á  él :  viendo  estas 
tres  tan  grandes  cosas  acabadas,  ¿cómo  se  puede  dub- 
dar  que  sea  ya  venido  el  que  estas  tres  tan  grandes  obras 
habia  de  hacer?  ¿Qué  hombre  que  tenga  una  centella 
de  juicio  puede  dnbdar  desto?  Esto  solo  basta  para  que 
se  vea  cuan  sin  excusa  quedarán  ante  Dios  los  que  con 
ser  esto  ansí,  todavía  permaneceh  en  las  tinieblas  de  la 
incredulidad. 

*      §.  IV. 
Caarta  sefial :  de  la  conTersion  de  Egipto. 

Otra  señal  hay  después  de  la  pasada  para  conoscer  la 
venida  de  Crísto ;  que  es  la  conversión  de  la  tierra  de 
Egipto  á  nuestra  religión :  la  cual  profetiza  Esaías  en  el 
capítulo  XIX,  por  tan  claras  palabras,  que  así  los  docto- 
res católicos  como  los  hebreos,  nuestros  contraríos,  en- 
tienden que  esta  conversión  ha  de  ser  en  la  venida  de 
Cristo ;  mas  ellos  la  esperan  cuando  él  venga ;  pero  nos- 
otros confesamos  ser  ya  cumplida.  Porque  nos  consta 
por  todas  las  historías  eclesiásticas ,  y  de  muchos  docto- 
res sanctos,  cuánto  floreció  la  fe  y  religión  cristiana  en 
k  tierra  de  Egipto,  y  cuan  grande  fué  el  número  de 
monjes,  y  de  padres  sanctisimos  que  allí  hubo :  cuales 
fueron  los  Antonios,  Hilaríones,  Paulos,  Arsenios,  y 
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otros  innumerables.  Donde  hubo  una  ciadad  grandi 
llamada  Oxirinco ,  vecina  de  Tébas ,  en  la  cuál  junto  on 
sus  arrabales  habia  diez  mil  monjes,  y  veinte  mil  vírgi- 
nes,  como  en  otra  parte  escribimos ,  y  como  se  esciik 
en  el  principio  del  libro  Vitas  Patrum  (k).  Donde  leeiDos 
que  era  tan  grande  la  fe  destos  sanctos  varones,  que 
eran  tan  fáciles  en  hacer  á  cada  paso  milagros,  como k 
hacían  en  tiempo  de  los  apóstoles ;  hasta  mandar  ano  de 
aquellos  al  sol  que  se  detuviese  un  poco  en  el  cielo,  j 
aun  por  menos  causa  que  lo  mandó  Josué ,  y  hacerse «sL 
Pues  las  palabras  del  Profeta  son  estas  (/)  :  En  aquel 
dia  estará  el  altar  del  Señor  en  la  tierra  de  Egipto ;  y  lla- 
marán los  egipcios  al  Señor  viéndose  atribulados,  j  en- 
viarles ha  libertador  y  defensor  que  los  ampare.  Y  es 
este  tiempo  será  el  Señor  conoecido  de  los  egipcios,  y 
ellos  lo  conocerán  y  honrarán  con  los  sacrificios  y  dones 
que  le  ofrecerán ;  y  harán  sus  votos  y  promesas  al  Señor, 
y  cumplirlas  han. 

Estas  son  las  palabras  del  Profeta ;  en  las  cuales  tan 
claramente  profetiza  la  conversión  de  la  tierra  de  Egip- 
to,  que  fué  la  tierra  mas  supersticiosa  y  monstruosa 
en  los  pecados  de  la  idolatría  de  cuantas  hubo  en  ei 
mundo  ;  porque  no  solamente  adoraban  los  animales 
brutos,  como  consta  de  la Sancta  Escriptura  (fn),sii!d 
también  ( lo  que  parece  cosa  increible )  adoraban  ajos? 
cebollas ,  como  gravísimos  autores  cuentan.  Por  donde 
elegantemente  dijo  un  poeta  :  Felices  popult ,  queis  tdia 
in  hortis  numina  ntiscuntur.  Y  dado  caso  que  todofi  los 
profetas  traten  clarisimamente  de  la  conversión  de  ia 
gentiles  ala  fe  (entre  los  cuales  comprehende  la  tierra 
de  Egipto) ;  pero  quiso  el  Espíritu  Sancto  que  especial- 
mente se  hiciese  mención  della  para  mayor  gloría  de  la 
redempcion  de  Crísto  y  de  su  gracia :  la  cual  f^lépod^ 
rosa  para  que  una  de  las  mas  monstruosas  tierras  del 
mundo  en  el  pecado  de  la  idolatría,  viniese  á  ser  la 
mas  religiosa  y  mas  poblada  de  sanctos  que  hubo  eo  el 
mundo.  Finalmente,  fué  aquí  tan  grande  el  número 
de  los  monjes,  que  los  mandaba  el  emperador  Val«ntt 
Arríano  ir  á  la  guerra,  mas  él  pagó  luego  la  penadesti 
'maldad. 

Llamo  pues  ahora  por  todos  los  ingenios  del  mondo 
para  que  vean  el  engaño  de  los  que  no  han  recebidoá 
Crísto.  Porque  si  Dios  dice  tan  claramente  por  so  pro- 
feta que  en  la  venida  de  Crísto  se  ha  de  convertir  b 
tierra  de  Egipto  ;  y  sabemos  clara  y  evidentemente  por 
innumerables  testimonios  de  historias  (n)  y  de  sánete, 
cuánto  floresció  allí  la  religión  cristiana,  y  el  cooosci- 
miento  de  Crísto,  ¿qué  dubda  hay  sino  ser  ya  él  xm- 
do?  Júntense  todos  los  entendimientos  del  mundo  pan  • 
ver  qué  se  puede  responder  á  esta  razón.  Con  la  cual  nc 
solamente  se  confunde  la  incredulidad  de  los  que  no  r^ 
ciben  á  Cristo ;  mas  también  se  conGrma  la  fe  y  verd») 
de  los  que  lo  recibieron ,  pues  ven  el  cumplimiento  de 
una  cosa  tan  grande ,  y  tantos  años  antes  profetizada,  y 
que  solo  Dios  era  poderoso  para  hacer :  que  es,  para  n»- 
ver,  y  mudar,  y  sanctiñcar  los  corazones  de  Untos 
hombres. 

Mas  por  este  argumento  se  verá  claro  cuánto  poede  la 
malicia  y  el  desamparo  de  Dios  por  los  pecados ;  poes  la 
ciega  gente  viene  á  creer  las  locuras ,  y  fábulas,  y  torpe- 
zas horribles  del  Talmud  ,  y  deja  de  creer  una  verdad 
mas  clara  que  la  luz  del  mediodía.  Y  el  castigo  desli 

{k)  In  Vit.  PP.  1.  p.  S.  de  Oxyríoco.    (/)  Esal.  19.    i^tuLi 
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ceguedad  profetizó  Moisen  por  estas  palabras  (o) :  Cas- 
tigarte ha  Dios  con  la  ceguedad  y  locura  del  entendi- 
miento, de  tal  manera  que  en  medio  del  día  andes  co- 
mo ciego  palpando  las  paredes ,  y  asi  no  sepas  enderezar 
tus  caminos  y  ordenar  tu  vida. 

§•  V. 
QuinU  señal :  de  la  sanctiflcaclon  de  los  homl)res. 

Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  deste  Señor  era, 
que  de  los  gentiles  {ip),  que  eran  como  leones,  y  lobos,  y 
serpientes,  y  bestias  Geras,  se  hablan  de  levantar  mu- 
chos que  imitasen  en  su  manera  de  vida  la  pureza  de  los 
ángeles.  El  cumplimiento  de  lo  cual  vimos  no  solo  en 
millares  de  monjes  que  hacian  vida  sanctisima  en  los 
desiertos  y  fuera  dellts ,  y  en  muchos  coros  y  monas- 
terios de  vírgines  purísimas  que  en  todas  partes  flores- 
cian ;  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuentos  de  márti  - 
res  que  en  todas  las  ciudades  del  mundo  fueron  con 
crudelisimas  invenciones  de  tormentos  martirizados : 
los  cuales,  si  no  estuvieran  fundados  sobre  la  firme  pie- 
dra de  la  virtud  y  de  la  verdad,  ¿cómo  no  cayeran  y 
desmayaran  cuando  estas  grandes  avenidas  y  torbellinos 
de  tormentos  venían  sobre  ellos?  Mas  cuál  sea  la  causa 
de  no  estar  agora  tan  extendida  por  todas  partes ,  ni  flo- 
rescer  tanto  la  sanctidad  como  en  aquella  edad  de  oro 
(que  es  en  la  primitiva  Iglesia ,  cuando  estaba  reciente 
la  sangre  de  Cristo ,  y  la  doctrina  y  milagros  de  los  após- 
toles y  varones  apostólicos)  adelante  lo  tratamos.  Esto 
pues  nos  consta  haberse  cumplido  en  esta  gloriosa  edad 
que  decimos,  como  lo  testifícan  todas  las  historias  ecle- 
siásticas, escripias  por  gravísimos  y  sanctisimos  varo- 
nes. Y  hasta  las  mismas  escripturas  de  los  gentiles  tra- 
tan de  la  inocencia  de  los  cristianos  de  aquel  tiempo,  y 
de  su  maravillosa  constancia  en  la  confesión  de  la  fe,  y 
de  la  infinita  muchedumbre  de  mártires  que  por  ella 
padescian :  como  paresce  por  la  carta  que  sobre  esta 
materia  escribió  Plinio  el  menor  al  emperador  Trajano, 
y  por  otras  escripturas  de  gentiles.  Pues  siendo  esto 
así ,  notoiia  cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta  tan  glo- 
riosa mudanza  había  de  causar  en  los  corazones  de  lo^ 
gentile:^ ;  los  cuales  estaban  atollados  y  sumidos  en  el 
profundo  de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la  idola- 
tría trae  consigo. 

§.  VI. 

SexU  sefial :  del  lugar  de  donde  hablan  de  saUr  los  predicadores 

del  ETangelio. 

Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circunstancia 
del  lugar  de  donde  habían  de  salir  los  ministros  por 
quien  Dios  habia  de  desterrar  la  idolatría  del  mundo,  y 
plantar  esta  nueva  fe  y  religión  :  que  es  la  ciudad  de 
Hierusalem.  Lo  cual  manifiestamente  profetiza  Esaias 
por  estas  palabras  (q) :  En  los  postreros  días  estará  apa* 
rejado  el  o.onte  de  la  casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los 
montes,  y  será  levantado  sobre  los  collados ,  y  correrán 
á  él  muchas  gentes  diciendo  :  Venid,  y  subamos  al 
monte  del  Señor,  y  á  ia  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  ense- 
ñamos ha  sus  caminos ;  y  andaremos  por  las  sendas  de 
sus  mandamientos  ;  porque  de  Sion  saldrá  la  ley,  y  la 
palabra  de  Dios  de  Hierusalem ;  y  él  juzgará  las  gentes, 
y  argüirá  á  muchos  pueblos.  Esta  misma  profecía  escribe 
también  el  profeta  Miqueas  en  el  cap.  iv,  por  las  mismas 
palabras  que  Esaias,  testificando  que  de  la  ciudad  deHie- 
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rusalem  habían  de  salir  los  que  habían  de  reducir  los 
hombres  que  adoraban  los  ídolos ,  al  conoscimiento  del 
verdadero  Dios,  y  obediencia  de  sussanctos  mandamien- 
tos. Lo  mismo  profetizó  David  en  el  salmo  109  por  estas 
palabras :  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor :  Asiéntate  á  mi  mano 
derecha,  hasta  que  ponga  todos  tus  enemigos  debajo  de 
tus  pies ;  Y  la  vara  de  tu  virtud  (que  es  el  sceptro  de  tu 
reinado)  enviará  el  Señor  dende  Sion ,  para  que  alcances 
señorío  en  medio  de  tos  enemigos. 

Esta  circunstancia  del  lugar  de  Hierusalem ,  de  don- 
de habían  de  salir  los  que  habían  de  desterrar  del 
mundo  la  idolatría  y  traer  los  hombres  al  conoscimien- 
to del  verdadero  Dios,  aclara  y  confirma  el  negocio  de  la 
verdad  con  tanta  firmeza,  que  ningún  lugar  deja  para 
dubdar.  Porque  habiendo  infinitas  ciudades  en  el  mun- 
do, señalar  como  con  el  dedo  esta  sola,  y  decir  que  de 
aquí  habían  de  salir  los  ministros  desta  obra  tan  grande, 
y  ver  esto  cumplido ,  ¿qué  lugar  deja  para  dubdar?  Por- 
que cuatro  verdades  pondré  aquí,  que  hombre  que  da  fe 
á  las  Escripturas  no  puede  negar.  La  primera  es ,  que  la 
idolatría  había  de  ser  desterrada  del  mundo,  conforme 
á  las  profecías  alegadas,  y  señaladamente  la  de  Zaca- 
rías (r) ,  donde  dice  Dios  que  él  destruirá  los  ídolos  de  la 
tierra,  y  que  no  habrá  mas  memoria  dellos.  La  segunda 
verdad  es,  que  esta  tan  gran  hazaña  se  guardaba  para 
el  Mesías,  cuando  él  viniese,  como  claramente  queda 
probado  arriba  en  la  segunda  señal  de  la  venida  de 
Cristo,  por  todas  las  profecías  que  allí  alegamos.  La  ter- 
cera verdad  es  esta  que  aquí  alegamos :  que  es  del  lugar 
de  donde  habían  de  salir  los  ministros  que  habían  de 
acabar  esta  tan  grande  obra,  como  era  desterrar  del 
mundo  los  falsos  dioses,  y  traer  los  hombres  al  conosci- 
miento del  verdadero  Dios.  Estas  tres  verdades  susodi- 
chas son  tan  ciertas  y  verdaderas,  como  lo  es  el  mismo 
Dios,  pues  todas  están  tan  claramente  expresadas  en  la 
sacra  Escríptura.  Mas  la  cuarta  verdad ,  que  es  haber 
salido  los  discípulos  de  Cristo  desta  ciudad  de  Hierusa- 
lem, tomando  á  cargo  esta  empresa  tan  gloriosa,  y  ha- 
ber muerto  todos  ellos  en  esta  demanda,  y  padescido  in- 
numerables mártires  sobre  ella,  esto  nos  consta  por 
todas  las  historias  sagradas  y  profanas ,  griegas  y  latinas, 
y  por  todos  los  libros  que  refieren  las  batallas  de  los 
mártires,  que  llaman  martirologios,  y  por  el  común  con- 
sentimiento de  todo  el  mundo ,  y  por  los  muchos  libros 
de  gentiles  que  escribiendo  las  vidas  de  los  emperado- 
res, trataron  también  de  las  persecuciones  de  los  cris- 
tianos. 

Pues  de  lo  dicho  hago  una  demostración  tan  fuerte, 
que  aunque  se  junten  todos  los  entendimientos  de  los 
hombres  y  de  los  demonios,  no  la  puedan  contradecir. 
Porque  sí  es  verdad  que  Dios  había  de  desterrar  la 
idolatría  del  mundo,  y  que  esta  hazaña  tan  señalada 
se  guardaba  para  el  Mesías,  y  que  de  Hierusalem  ha- 
bían de  salir  los  que  Dios  había  de  tomar  para  minis- 
tros desta  obra ;  y  consta  que  los  discípulos  de  Cristo 
salidos  desta  ciudad  fueron  los  autores  y  ministros  de- 
Ha,  ¿qué  entendimiento  podrá  negar  que  Cristo  sea 
el  verdadero  Mesías?  ¿Con  qué  mas  claras  señales, 
con  qué  mas  fuerte  argumento  pudiera  Dios  dar  á 
conoscer  el  verdadero  Mesías,  que  con  este?  ¿Qué 
puede  responder  á  esto  la  infidelidad  humana ,  por  muy 
ciega  y  obstinada  que  esté?  Porque  este  argumento  se 
funda  en  cuatro  verdades :  las  tres  de  la  sacra 
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n^  y  la  cuarta  notoria  á  todo  el  mundo.  Por  lo  cual  ve- 
mos cuan  justo  es  nuestro  Señor  Dios^  y  cuan  justa- 
mente condenará  todos  los  incrédulos ;  pues  con  tan 
evidentes  señales  no  se  quisieron  convencer.  Pues  si 
sola  esta  profecía  basta  pura  concluir  eslc  negocio,  iqm 
será  si  con  ella  juntáremos  lodas  las  domas  que  después 
desla  se  siguen,  como  luego  veremos?  Porque  si  á  sola 
esta  no  se  puede  responder,  ¿qué  será  corroborando 
esta  con  todas  las  demás  ? 

§.  Vil. 

Séptima  sefial:  de  la  venida  del  Salvador  estando  en  pié 
el  segando  templo. 

A  estas  añado  otras  señales  que  el  Espíritu  Sánelo, 
amador  de  la  salud  de  los  bombres ,  nos  dejó  para  co- 
noscer  la  venida  deste  Señor,  cuyo  conocimiento  es  (co- 
mo está  dicbo)  el  fundamento  de  nuestra  salud.  Para  lo 
cual  es  de  saber  que  después  de  la  c^ptividad  de  Babi- 
lonia fué  reedificado  el  templo  en  Hierusalem ;  el  cual 
era  tan  desigual  del  que  Salomón  babia  edifrcado,  que 
los  viejos  que  babian  visto  la  riquc/a  del  primer  templo, 
lloraban  de  ver  la  desigualdad  del  uno  al  otro  (s).  Pues 
en  este  tiempo  mandó  Dios  decir  á  los  príncipesdel  pue- 
blo por  el  profeta  Aggeo  (t) ,  que  se  esforzasen  y  supie- 
sen que  seria  mayor  la  gloria  deste  templo  segundo,  que 
la  del  primero ;  no  por  mas  rico  que  él ,  sino  porque  de 
ahi  á  poco  vendría  el  deseado  de  todas  las  gentes ,  y  en- 
traría en  él ,  y  con  la  presencia  y  entrada  suya  seria  ma- 
yor la  gloria  deste  segundo  templo,  que  la  del  primero. 
Esta  es  promesa  de  Dios  por  bocado  su  Profeta.  De  don- 
de se  sigue  que  estando  en  pié  aquel  templo ,  babia  de 
venir  el  deseado  de  todas  las  gentes  á  él,  que  es  Cristo 
nuestro  Señor.  Vemos  pues  que  este  templo  ha  mas  de 
mil  y  quinientos  años  que  está  destruido,  abrasado,  y 
puesto  por  tierra;  luego  sigúese  que  este  Señor  baya 
venido ,  pues  la  palabra  y  promesa  de  Dios  no  puede  fal- 
tar; porque  antes  faltará  el  cielo  y  la  tierra  que  faltar 
ella.  Quiero  poner  un  ejemplo  para  que  se  entienda  me- 
jor la  fuerza  desta  profecía.  Pongamos  caso  que  un  pro- 
feta profetizase  que  antes  que  cayesen  por  tierra  los  mu- 
ros de  Roma,  habla  de  venir  el  Mesías ;  si  estos  muros 
estuviesen  caídos,  todos  entenderían  que  este  Señor  era 
ya  venido,  y  no dubdaria  desto  quien  no  dubdase  de  la 
profecía.  Pues  si  este  Profeta  dice  aquí  que  aunque  este 
templo  era  como  nada  comparado  con  el  otro,  pereque 
seria  mas  gloríoso  que  él,  por  la  entrada  y  presencia  del 
Salvador ,  que  tantas  veces  lo  honró  con  su  presencia, 
y  con  la  doctrina  que  en  él  predicó,  sigúese  necesaria- 
mente que  estando  salvo  y  entero  aquel  templo,  había 
de  venir  á  él.  Y  pues  nos  consta  ser  este  templo  ya  der- 
ribado, también  nos  consta  ser  el  Salvador  ya  venido. 
¿Qué  entendimiento  habrá  que  no  quede  convencido  con 
esta  profecía  tan  clara?  Por  donde  no  acabo  de  maravi- 
llarme de  cuan  gran  poder  tenga  el  demonio,  pues  que 
puede  echar  tinieblas  en  esta  luz  tan  clara,  y  cegar  los 
corazones  de  los  que  tiene  ya  encantados  y  subjectos  á 
si.  Mas  dejo  de  maravillarme ,  considerando  cuántos  co- 
razones de  Faraón  hay  en  el  mundo  {v) ,  el  cual ,  ni  con 
verlos  mares  abiertos,  ni  los  primogénitos  muertos  etc. 
se  quiso  rendir  á  un  Dios  tan  poderoso. 
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§.  Vlll. 

Octava  sefial :  que  es  estar  ya  acabado  el  sceptro  del  íñh§ 

deJndá. 

Añado  á  esta  la  profecía  del  patriarca  Jacob  (x).  El 
cual  dando  la  bendición  á  Judas  su  hijo,  le  profetizó  que 
nimca  fallaría  de  su  linaje  quien  rigiese  á  su  pueblo, 
hasta  que  viniese  el  que  babia  de  ser  enviado;  el  cual 
seria  esperanza  de  las  gentes.  Y  en  lugar  deslas  palabras: 
El  que  ha  de  ser  enviado ,  la  traslación  del  Targun  (que 
es  de  grande  autoridad  entre  los  hebreos)  puso  mas  cla- 
ro :  Hasta  que  venga  el  Mesias,  Lo  cual  se  cumplió  así, 
comenzando  del  reino  de  David  hasta  los  Macabeos;  los 
cuales  aimque  eran  de  linaje  de  los  sacerdotes,  por  el 
Iribú  sacerdotal  y  real  estaban  emparentados,  como  pa- 
rece por  la  historia  de  los  Reye<  (y) ,  donde  se  escribe 
que  losabet,  hija  del  rey  loram  ,  estaba  casada  con  el 
poutilice  loyada.  Por  donde  los  que  descendían  del  li- 
naje deslc  sacerdote ,  eran  ya  de  linaje  de  David.  Y  por 
esto  Sant  Lucas  llama  á  Sancta  Isabel  (que  era  del  linaje 
de  Aaron  summo  sacerdote)  parienta  de  nuestra  Señora, 
que  era  del  liuaje  de  David.  Pues  tornando  al  propósito, 
este  sccptro  y  señorío  se  acabó  en  tiempo  de  Heródcs, 
cuando  el  Salvador  nació.  Porque  este  Heredes  (que  en 
de  linaje  de  los  idumeos) ,  con  favor  y  ayuda  de  los  ro- 
manos venció  á  Antigono ,  rey  de  Judea ,  y  se  apode- 
ró del  reino,  y  dendc  él  en  adelante  cesó  la  linea  del 
linaje  de  David,  y  por  esta  causa  mató  Heródes  to- 
dos los  descendientes  del  linaje  de  David ,  y  hizoipje- 
mar  todos  los  libros  que  trataban  de  estos  linajes ,  y 
hasta  los  mismos  doctores  de  la  ley  ( que  enseñaban 
conforme  á  ella,  que  no  podía  ser  rey  ningún  extran- 
jero) mandó  matar,  paramas  asegurar  su  reino.  Pues 
viendo  nosotros  que  ha  mas  de  mil  y  quinientos  años 
que  este  sceptro  del  linaje  de  Judá  se  acabó ,  ¿qué  po- 
demos inferir,  sino  que  otros  tantos  años  ha  que  este 
Señor,  que  habla  de  ser  esperanzado  las  gentes,  es  ya  ve- 
nido? ¿Quién  puede  negar  esto,  sino  quien  negare  la 
verdad  de  las  Sanctas  Escrípturas  y  promesas  de  Dios? 
.De  modo  que  así  como  de  la  profecía  sobredicha  de 
Aggeo  sacamos  que  antes  que  aquel  templo  fuese  des- 
truido ,  habia  de  venir  el  Mesías ;  así  desta  del  patriarca 
Jacob  sacamos  que  antes  que  el  sceptro  de  Judá  se  aca- 
base ,  habla  de  venir  el  mismo  Señor.  Vemos  pues  cum- 
plido lo  uno  y  lo  otro ;  porcpie  el  templo  está  ya  caldo, ; 
el  sceptro  de  Judá  acabó  en  el  mismo  tiempo  que  el  Sal- 
vador nació  (cuando  reinaba  Heródes):  luego  ambas  ca- 
sas están  testificando  que  el  Mesías  es  ya  venido.  No  sé 
qué  pueda  el  ingenio  humano  responder  á  estas  dos  tan 
claras  profecías. 

§.  IX. 

Nona  sefial :  del  reino  eterno  de  David. 

Ninguna  de  las  cosas  que  hasta  aquí  se  han  dicho  ha? 
que  por  sí  sola  no  baste  para  concluir  la  venida  del  Sal- 
vador. Mas  como  el  Espíritu  Sancto ,  que  es  el  autor  de 
la  Escriptum,  pretendía  tanto  darnos  lumbre  pai^  co< 
noscer  este  Señor,  y  dejar  sin  excusa  á  los  que  no  le  re- 
cibiesen,  añade  unas  señales  sobre  otras,  para  que  no 
pudiésemos  perder  de  vista  lo  que  tanto  nos  importaba. 
Y  por  esto  á  ¡as  señales  pasadas  añade  la  perpetuidad  del 
reino  de  David ;  la  cual  por  ninguna  via  se  puede  salvar, 
sino  confesando  el  reino  de  Cristo  nuestro  Salvador,  hijo 
de  David ,  que  hoy  día  reina  y  reinará  para  siempre  eo 
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al  paeblo  cristiano.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  desean- 
do David  con  gran  devoción  edificar  una  solemne  casa  y 
templo  para  honra  de  aquel  Señor  que  de  pobre  pastor- 
cico  lo  habia  hecho  rey  tan  poderoso ,  envióle  Dios  á  de- 
cir por  el  profeta  Nathan  (s),  que  enpago  de  aquel  buen 
deseo  y  propósito  que  habia  tenido  de  fabricarle  casa  en 
que  morase^  le  prometía  de  edificarle  una  cai»  eterna, 
y  un  reino  perpetuo ;  del  cual  no  apartaría  su  miseri- 
cordia ,  como  la  habia  apartado  de  la  casa  de  Saúl.  Sobre 
esta  promesa  escribe  David  un  salmo  divino  (a)  «en  el 
cual  después  de  haber  tratado  de  la  grandeza  de  Dios  (el 
cual  puede  prometer  cosas.que  ningún  tiempo  ni  poder 
humano  baste  para  impedirlas)  comienza  á  relatar  esta 
promesa  en  diez  y  oclio  versos  dcste  salmo,  que  todos 
tratan  della.  Y  porque  ella  era  tan  grande  que  páresela 
sobrepujar  la  común  fe  de  los  hombres,  confírmala  el 
mismo  Dios  con  un  solemne  juramento  que  hace  por  sí 
mismo;  porque  no  tenia  otro  mayor  por  quien  jurase. 
Y  porque  no  pensásemos  que  la  eternidad  deste  reino  se 
entendía  algún  grande  espacio  do  tiempo  (como  se  hace 
en  otros  lugares  de  la  Escriptura),  dice  que  la  duración 
deste  reino  será  tan  perpetua  como  es  la  del  sol ,  y  de  la 
luna,  y  los  días  del  cielo.  Y  porque  no  imaginásemos 
que  esta  promesa  se  entendía  con  condición  que  los  hijos 
de  David  guardasen  los  mandamientos  divinos,  y  do  de 
otra  manera  (como  se  entiende  en  otras  promesas  de 
Dios)  ocurrió  también  á esto,  diciendo  que  si  los  hijos 
de  David  quebrantasen  sus  leyes  y  mandamientos,  él  los 
visitaría  y  castigada  por  este  quebrantamiento ;  mas  que 
la  promesa  hecha  á  David  oslaría  siempre  firme,  porque 
asi  lo  habia  jurado;  y  que  no  habia  de  mentir ,  ni  ser 
vanas  y  falsas  las  palabras  que  sallan  de  su  boca.  Todo 
esto  refiere  David  en  este  salmo.  Y  esta  misma  promesa 
volvió  Dios  á  ratificar  por  el  profeta  Hieremias  con  la 
misma  firmeza,  y  con  la  misma  cornparacion  (6) ,  di- 
ciendo que  asi  como  es  imposible  faltar  del  mundo  los 
dias  y  las  noches ,  así  lo  seria  faltar  rey  del  linaje  do  Da> 
vid  en  su  pueblo. 

Estas  son  las  profecías  de  la  perpetuidad  deste  reino 
de  los  hijos  de  David ,  repetidas  con  palabras  tan  claras, 
que  niTulio,  ni  Demóstenes  con  toda  su  elocuencia  pu- 
dieran explicar  la  perpetuidad  dcslc  reino  con  otras 
mas  claras.  Aquí  los  cristianos  (á  quien  hizo  Dios  mer- 
ced de  comunicarla  lumbre  dcsu  fe)  salvamos  fácilmente 
la  verdad  desta  promesa ,  confesando  que  en  muriendo 
el  postrer  rey  de  Judea,  por  nombre  Antígono  (c),  del  li- 
naje de  los  judíos ,  y  comenzando  á  reinar  lleródes ,  del 
linaje  délos  idumeos,  nació  el  rey  Mesías,  Cristo  nuestro 
Salvador,  del  linaje  de  David,  por  cuyo  nascimientoHe- 
ródes  mató  los  innocentes  (d),  pretendiendo  matar  entre 
ellos  al  nuevo  rey  para  asegurar  su  reino ;  y  entre  ellos , 
por  tener  en  parte  compañía  con  los  tristes  padres ,  cuyos 
hijos  mataba,  mató  también  su  proprio  hijo.  Lo  cual  no 
sola  refieren  nuestros  Evangelistas ,  mas  también  auto- 
res gentiles,  alegando  aquel  dicho  del  emperador  Augus- 
to ;  el  cual  oída  la  muerte  deste  hijo ,  dijo  que  en  casa 
de  Heródes  era  mejor  ser  puerco  que  hijo.  Así  que,  los 
cristianos  sin  rodeos  de  palabras  salvamos  la  verdad  des- 
ta promesa,  confesando  el  reino  de  Cristo  hijo  de  David; 
el  cual  reina  hoy,  y  reinará  hasta  la  fin  del  mundo  en  el 
reino  del  verdadero  Israel ,  que  es  el  pueblo  cristiano, 
heredero  de  la  fe  deste  sancto  Patriarca. 

(D  2.  Rrg.  7.    (a)   Psalm.  88.    {h)   Hierem.  33.    (^  iostph. 
AAliq.  iodic.  Ub.  15.  cap.  i.    (if)  NatUi.  1. 
T.  VI. 
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lias  ¿qué  hacen  aqui  los  maestros  de  los  hebreos  apre- 
tados con  esta  profecía  tan  clara?  ¿Qué  han  de  hacer  los 
que  son  ciegos  y  guias  de  otros  ciegos,  sino  buscar  in- 
venciones con  que  perseveren  en  su  ceguedad,  por  no 
perder  la  autoridad  y  provecho  que  tienen  entre  los  mi- 
serables discípulos  que  traen  engañados?  Mas  no  pa- 
diendo  contradecir  á  la  verdad  de  la  Escriptura,  toma- 
ron por  remedio  acogerse  á  la  mentira,  diciendo  que 
todavía  hay  en  su  pueblo  reyes  y  gobernadores  del  linaje 
de  David.  Y  preguntándoles  adonde  están,  por  no  ser 
tomados  en  mentira,  dicen  que  están  adelante  de  loa 
montes  Caspios,  donde  nadie  aportó,  ni  los  vio,  ni  se 
puede  dar  razón  dello.  Pues  ¿qué  hablan  de  hacer  los 
miserables  viéndose  tan  concluidos,  smo acogerse  adon- 
de se  acogen  los  que  tienen  mal  pleito ,  que  es  á  la  fal- 
sedad y  mentira?  ¿Qué  cosa  mas  desvergonzada ,  ó  por 
mejor  decir,  mas  lastimera,  que  ver  cómo  á  sabiendas 
quieren  cegar  á  sí  y  á  sus  discípulos?  Asi  lo  hicieron  los 
que  de  los  milagros  del  Salvador  tomaron  motivo  para 
tratarte  la  muerte ,  paresciéndoles  que  si  Cristo  viniese 
á  reinar,  que  ellos  perderían  la  dignidad  y  los  oficios 
que  en  aquella  república  tenían.  Y  con  este  mismo  con- 
sejo traeaestos  engañado  al  pueblo  miserable,  por  no 
perder  ellos  la  dignidad  y  preeminencia  que  entre  ellos 
tienen. 


§.  X. 
Déeima  aei&al :  délas  hebdómadas  de  Daniel. 

Mas  no  se  contentó  aquel  divino  espíritu  amador  de 
nuestra  salud  con  damos  todas  estas  señales ;  sino  quiso 
también  declaramos  muy  distinctamente  el  tiempo  de  la 
venida  deste  Señor.  Y  aunque  bastaban  para  esto  las  dos 
profecías  arriba  alegadas ;  la  una  del  profeta  Aggeo,  que 
profetiza  la  venida  de  Crísto  estando  en  pié  aquel  se- 
gundo templo ;  y  la  otra  del  patriarca  Jacob,  que  la  pro- 
fetiza antes  que  se  acabase  el  sceptro  del  linaje  de  Ju- 
das ;  mas  no  contento  con  estas  dos  tan  claras  profecías, 
descendió  á  contamos  el  número  de  los  años  después  de 
los  cuales  Cristo  habia  de  venir  ypadescer.  Lo  cual  hace 
en  aquella  tan  celebrada  y  tan  clara  profecía  de  Daniel , 
que  es  la  que  mayor  luz  da  á  este  misterio.  Dice  pues 
este  Profeta  (e),  que  después  que  entendió  ser  cumplidos 
los  selentiaños  del  captiverío  de  Babilonia,  que  Hiere- 
mias liabia  profetizado  (/) ,  hizo  una  muy  larga  y  devota 
oración  á  Dios  por  la  libertad  de  su  pueblo.  Y  por  ella  le 
fué  enviado  el  ángel  Sant  Gabríel ,  el  cual  le  dijo  que 
estaban  señaladas  setenti  hebdómadas  (ó  semanas),  para 
dar  fin  al  pecado ,  y  quitir  la  maldad ,  y  traer  al  mundo 
la  justicia  eterna,  y  cumplirse  las  visiones  y  profecías,  y 
ser  ungido  el  Sancto  de  los  sanctos,  que  es  Cristo,  así 
llamado  por  la  excelencia  de  susanctidad.  Yañadeluego, 
que  después  deste  plazo  sería  muerto  Cristo  ^  y  que  no 
sería  su  pueblo  el  que  lo  habia  de  negar ;  y  que  la  ciudad 
y  el  sanctuario  sería  destmido  por  el  ejército  y  capitán 
que  contra  él  habia  de  venir ;  y  que  esta  destruicion  ha- 
bía de  durar  hasta  la  fin. 

Estas  hebdómadas  (ó  semanas)  que  aquí  el  Profeta  se- 
ñala ,  claro  está  que  no  son  de  dias ;  porque  según  esto 
serían  todas  ellas  poco  mas  que  un  año.  Por  donde  se  en- 
tienden semanas  de  años ;  como  se  toman  en  el  cap.  xxiii 
y  XXV  del  Levítico ;  ni  hay  en  la  Escriptura  otra  manera 
de  hebdómadas,  sino  estas  dos.  Y  siendo  semanas  dQ 
años ,  hacen  número  de  cuatrocientos  y  noventa  años. 

(4  fita.  9.  in  Hieren. ». ».  1  Par.  36. 
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Mas  los  maestros  de  los  hebreos,  Tiéndose  concluidos  con 
esta  profecía  (por  la  cual  se  prueba  claramente  ser  el 
MesUs  ya  venido),  fingen  otra  manera  de  semanas,  y  otra 
cuenta  de  años.  Mas  la  verdad  está  tan  clara,  que  por 
ninguna  via  se  puede  escurescer.  Porque  si  el  Profeta 
no  profetizara  aqui  mas  que  la  muerte  sola  de  Cristo, 
tomaran  ellos  ocasión  de  esparcir  sus  nublados  en  el 
dia  claro  de  la  verdad,  fingiendo  las  fábulas  que  suelen. 
Mas  el  Profeta,  juntamente  con  el  pecado  de  la  muerte  de 
Cristo ,  profetiza  el  castigo  deste  pecado,  que  fué  la  des- 
truicion  de  Hierusalem  y  del  templo ;  y  para  ambas  co- 
sas señala  el  tiempo  de  las  setenta  semanas.  Ycónstanos 
evidentemente  que  este  castigo  vino  poco  después  d&- 
tas  setenta  semanas,  que  hacen  los  cuatrocientos  y  no- 
venta años  susodichos.  Porque  entonces  vino  el  ejército 
de  los  romanos,  y  asoló  y  destruyó  la  ciudad  y  templo. 
Luego  sigúese  que  estas  setenta  semanas  comprehenden 
el  número  de  años  en  que  este  castigo  vino.  De  modo 
que  el  tiempo  del  castigo  nos  declara  el  tiempo  que  el 
Profeta  significó  por  estas  semanas.  Y  así  consta  que  en 
ese  mismo  tiempo  padesció  Cristo ;  pues  para  ambas 
cosas  señala  el  Profeta  el  mismo  tiempo.  Y  como  nos 
consta  de  lo  uno,  también  consta  de  lo  otro.  Mayonuente 
que  no  habia  de  venir  primero  el  castigo  que  el  pecado. 
El  pecado  fué  primero ,  que  es  la  muerte  de  Cristo ,  que 
tan  claramente  el  Profeta  denunció,  llamándole  el  Sancto 
de  los  sanctos ,  y  el  castigo  fué  cuarenta  años  después ; 
porque  este  espacio  se  dio  á  la  edificación  de  la  nueva 
Iglesia  de  los  Heles,  que  se  habia  de  fundar  en  Hierusa- 
lem. Los  cuales  antes  del  castigo  fueron  por  parte  de 
Dios  avilados  que  se  fuesen  á  otro  lugar  á  morar,  porque 
no  los  comprehendiese  aquel  terrible  azote  que  Dios 
quería  enviar  á  la  ciudad  por  el  pecado  en  ella  cometido. 
Y  para  que  mas  claramente  se  vea  el  engaño  dcstos 
malos  intérpretes,  es  de  saber  que  los  otros  profetas 
principalmente  tratan  de  las  obras  de  Cristo,  y  de  las  se- 
ñales de  su  vida  y  muerte,  para  que  por  ellas  lo  conos- 
ciésemos ;  mas  Daniel  no  contento  con  esto,  trató  muy 
particularmente  del  tiempo  de  su  venida ;  para  que  esto 
con  lo  demás  nos  diese  mayor  luz  para  el  conoscimiento 
desta  tan  importante  verdad.  Y  por  esto  reparte  estas  se- 
manas en  muchos  pedazos,  para  declarar  en  qué  tiempo 
se  habían  de  hacer  otras  cosas  que  juntamente  con  esta 
profetiza,  como  era  la  reedificación  de  la  ciudad  de  Hie- 
rusalem ,  y  de  los  muros  della.  Digo  pues  agora  que  si 
por  estas  hebdómadas  no  se  entienden  semanas  de  años, 
sino  otro  tiempo ;  como  esto  no  tenga  fundamento  sólido 
en  la  Escriptura ,  sino  ser  invención  ó  imaginación  de  los 
hombres,  queda  la  profecía  frustrada,  y  el  intento  del 
Espíritu  Sancto,  y  de  nada  nos  sirve  la  profecía ;  pues 
por  ella  no  podemos  saber  cosa  cierta  en  materia  donde 
tanta  certidumbre  se  requiere;  pues  della  pende  toda 
nuestra  salvación.  ¿Pues  qué  cosa  mas  fuera  de  propósi- 
to, y  mas  indigna  del  profeta,  que  haber  tratado  tan  en 
particular  deste  tiempo ,  y  repartídolo  en  tantos  pedazos 
para  declarar  lo  que  en  cada  tiempo  se  habia  de  hacer,  y 
señalado  el  principio  de  donde  estas  semanas  se  habian 
de  comenzar,  y  el  fin  donde  se  habian  de  acabar;  y  des- 
pués desto  hecho  no  declarar  qué  número  de  años  com- 
prehendian  estas  semanas;  para  que  asi  nos  dejase  á  escu- 
ras, y  sin  ninguna  luz  y  conocimiento  de  lo  que  quería 
enseñar;  pues  nonos  declaraba  qué  número  deañoscom- 
prehendia  esta  profecía ;  sino  que  anduviésemos  adevi- 
liando  y  fingiendo  uüos  un  tiempo,  y  otros  otro?  ¿Qué 
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cosa  mas  fuera  de  toda  razou ,  y  mas  llena  de  tinieblai  y 
confusión?  Pues  en  estos  y  otros  semejantes  bamnooi 
han  de  caer  los  que  andan  huyendo  de  la  luz,  que  ei  á 
los  ojos  lagañosos  y  enfermos  muy  penosa.  Y  así  dicede- 
llos  el  Profeta  (y) ,  que  cayeron  de  ojos,  y  tropexanm ei 
medio  del  dia  como  ciegos.  Porque  este  es  el  azote  mas 
recio  con  que  Dios  los  amenaza  en  el  sexto  capítulo  d« 
Esaías.  Este  castigo  vemos  ejecutado  á  la  letra  eu  los  que 
en  medio  de  la  luz  tan  clara  desta  profecía ,  y  de  todas  ks 
demás  que  aqui  habemos  referido,  todavía  permaneoa 
en  las  tinieblas  de  su  infidelidad. 

§.  XI. 
Undécima  sefial:  qoe  fué  el  castigo  de  la  moerte  del  Silnder. 

A  todas  estas  señales  añado  la  postrera ,  la  cual  de  tal 
manera  es  señal ,  que  también  fué  castigo  y  azote  envia- 
do por  el  pecado  de  la  muerte  del  Salvador;  que  fué  la 
destruicion  de  Hierusalem,  profetizada  tan  clarameoU 
por  Daniel.  Y  cierto  es  cosa  que  me  pone  admiración  la 
dignidad  del  espirítu  profetice,  que  tantos  años  antes 
que  las  cosas  succedan,  las  denuncia  con  tanta  certidum- 
bre, como  lo  vemos  eu  esta  profecía.  Porque  ¿qué  cosa 
mas  admirable  que  ver  un  hombre  de  carne  y  de  sangra 
como  cualquier  de  nosotros,  decir :  de  aqui  á  cuatro, 
cientos  y  noventa  años  será  destruida  y  asolada  una  da 
las  mas  principales  ciudades  del  mundo,  que  era  Hiero' 
salem ,  y  asimismo  el  mas  famoso  y  venerado  templo  del 
mundo  que  en  ella  habia ;  y  esto  de  tal  manera  que  jamas 
ni  el  templo  ni  la  citldad  será  reedificada?  ¿Pues  quiói 
aquí  no  glorifica  la  grandeza  de  Dios,  que  tal  lumbre  j 
tal  conoscimiento  puede  dar  á  un  hombrecillo  como  cada  . 
cual  de  nosotros?  Esto  pues  vemos  ya  cumplido  por  k»  I 
emperadores  Tito  y  Vespasiano,  que  destruyeron  á  Hie- 
rusalem ;  y  agora  de  presente  lo  vemos ;  pues  ni  aquella 
ciudad,  ni  aquel  templo,  ni  aquella  república  ha  sido 
mas  restituida;  y  así  dura  esta  destrucción  (como  dice 
Daniel)  hasta  el  fin.  Y  pues  esto  vemos  ya  tan  á  la  clara 
cumplido,  sigúese  que  el  Salvador  no  solo  es  ya  venido, 
sino  también  padescido.  La  historia  deste  tan  grande 
castigo  re[iartimos  en  nuestra  introducción  del  Símbolo 
en  tres  partes.  En  la  prunera  se  trata  de  las  calamidadei 
que  padesció  el  pueblo  dende  el  tiempo  de  Pilato  lasU 
el  cerco  de  Hierusalem ,  mayormente  en  la  conquista  de 
la  provincia  de  Galilea ,  y  de  otras  muchas  ciudadi^  co- 
marcanas ;  donde  fué  tan  grande  el  número  de  los  muer- 
tos y  captivos,  demás  de  ser  todas  estas  ciudades  roba- 
das y  saqueadas,  y  muchas  dellas  asoladas,  y  puestas 
por  tierra.  En  la  segunda  parte  referimos  los  inmensos 
trabajos  y  calamidades  que  succedíeron  en  el  cerco  de 
Hierusalem ;  donde  fueron  tantas  las  desventuras,  y  tas 
grande  el  número  de  los  muertos ,  que  ni  dende  que  Di» 
crío  el  mundo  hasta  el  tiempo  del  Diluvio,  ni  después  dd 
Diluvio  hasta  nuestros  tiempos  ha  habido  matsnM  de 
hombres,  no  digo  yo  que  iguale  con  esta,  mas  ñique 
llegase  á  la  mitad  della.  Porque,  según  refiere  Josefo  {k), 
fueron  muertos  de  hambre  y  á  hierro  un  cuento  y  cienl 
mil  hombres.  Pues  si  tratamos  de  los  que  fueron  capti- 
vos, ¿cuándo  se  halló  tanto  número  de  captivos,  y  tai 
cruelmente  tratados;  pues  los  llevaban  para  echar  ábs 
fieras  que  los  despedazasen,  y  para  que  peleando  ooos. 
con  otros  en  las  fiestas  de  los  romanos  se  matasen?  ¿Cuán- 
do, dende  que  el  mundo  es  mundo,  se  usó  de  los  misen- 
bles  captivos  para  semejantes  pasatiempos?  ¿Cuándo  f 

(f)  Eial.  50.    (A)  Oe  bello  Jodtico»  Ub.  7.  cay.  17. 
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vio  tal  htinibre  como  la  que  en  este  cerco  se  pasó,  cuan- 
do los  hombres  comían  los  cintos,  y  las  riendas  de  los 
caballos ,  y  los  cueros  de  los  zapatos ,  y  las  pajas  y  boñi- 
gas de  los  bueyes?  ¿Cuándo  jamas  se  vio  tal  crueldad, 
como  era  abrir  los  vientres  de  los  hombres  que  se  acogian 
al  campo  de  los  romanos;  á  los  cuales  abrían  por  los  vien- 
tres para  buscar  el  oro  que  los  miserables  escondían  en 
sus  entrañas  para  mantenerse  con  él?  ¿Cuándo  los  roma- 
nos siendo  vencedores  asolaban  las  ciudades  y  provincias 
que  pretendían  hacer  tributarias,  y  de  cuyas  rentas  se 
querían  aprovechar?  Porque  quedando  ellas  asoladas  y 
sin  moradores  >  ¿  qué  provecho  les  podía  venir?  Y  por  eso 
Pompeyo ,  que  poco  antes  conquistó  la  provincia  de  Ju- 
(lea,  contento  con  la  victoría,  y  con  la  subjeccion  della, 
dejóla  poblada  y  entera  como  estaba  antes.  Resta  pues 
délo  dicho,  que  ninguna  de  cuantas  calanudades  han 
succedido  en  el  mundo,  ni  muchas  dellas  juntas,  vienen 
á  cuenta  con  esta.  Pues  siendo  este  el  mas  terrible  y  es- 
pantoso castigo  de  cuantos  ha  habido  después  que  Dios 
(trió  el  mundo ,  ¿quién  dubdará  haber  sido  por  el  mayor 
de  los  pecados  del  mundo,  que  fué  la  muerte  del  Salva- 
dor ;  mayormente  habiéndolo  él  mismo  cuarenta  años 
antes  (no  sin  muchas  lágrimas)  profetizado,  como  arri- 
ba declaramos? 

En  la  tercera  parte  deste  castigo  pusimos  las  calami- 
dades que  después  de  la  conquista  de  Hierusalem  se  si- 
guieron, y  el  destierro  general  que  hoy  día  padesce  la 
parte  desta  gente  que  persevera  en  su  error.  Donde  ha- 
llaremos también  clarísimos  argumentos  de  su  engaño; 
pues  no  podrán  satisfacer  á  las  preguntas  y  consideracio- 
nes que  en  esta  materiales  haremos;  si  no,  díganme, 
¿  cómo  Dios,  que  en  los  tiempos  antiguos  tantos  favores 
i<3s  hacia,  agora  los  ha  desamparado?  ¿Cómo  entonces 
les  acudía  cada  vez  que  se  convertían  á  él,  y  los  libraba; 
y  agora  lo  llaman  continuamente,  y  no  les  acude?  Si, 
como  dice  el  Profeta  (t'y,  está  Dios  cerca  de  los  que  lo 
llaman,  si  lo  llaman  de  verdad,  y  que  hará  siempre  la 
voluntad  de  los  que  le  temen,  ¿cómo  ni  les  hace  la  vo- 
luntad, ni  oye  sus  clamores  y  oraciones? Sí  el  mismo 
Profeta  dice  {k),  que  hace  Dios  justicia  á  los  que  pades- 
cen  agravios  é  injurias,  ¿cómo  aquí  no  la  hace  de  tantos 
agravios  como  esta  gente  padesce  ?  Si ,  como  dijo  aquella 
Sancta  Judít  (/),  Dio^  tiene  prometida  su  misericordia  á 
la  casa  de  Israel,  ¿  cómo  aquí  se  ha  olvidado  tanto  tiem- 
po desta  misericordia?  Si  tiene  dada  su  palabra  que  sí 
viéndose  angustiados  y  perseguidos  de  los  hombres  por 
sus  pecados,  se  volvieren  á  él,  que  los  librará  (m),  ¿cómo 
habiéndose  ya  convertido  á  él ,  no  los  libra?  ¿Qué  es  de 
aquellos  tan  grandes  favores  y  providencias  de  que  usa 
Dios  con  todos  sus  Geles  siervos?  ¿Qué  es  de  aquella  mi- 
sericordia y  favor  que  les  promete  en  el  tiempo  de  la  tri- 
b alacien?  ¿Cómo  no  acude  á  los  que  ve  padescer  tantas 
menguas,  y  afrentas ,  y  destierros ,  por  guardar  su  ley  y 
serle  fieles?  ¿Qué  olvido  es  este?  ¿Qué  desamparo  este? 
¿Cómo  duerme  aquel  Señor,  de  quien  se  dice  (n)  que 
no  dormitará,  ni  dormirá  el  que  es  guarda  de  Israel? 
¿  Cómo  ha  este  Señor  cerrado  los  ojos  para  no  ver  tantas 
calamidades,  y  tapado  los  oídos  para  no  oir  tantos  cla- 
mores ,  y  apretado  las  entrañas  para  no  apiadarse  de  tan- 
tas aflicciones? 

Y  es  cosa  de  grande  admiración ,  que  con  ser  tantas  y 
tan  varias  las  naciones  del  mundo,  y  tan  diferentes  en 
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las  leyes  y  en  la  religión,  en  las  uerimonias  y  en  los' 
ánimos,  y  discordias  que  tienen  entre  sf ,  con  todo  eso 
todas  ellas  concuerdan  en  esto,  que  es  desestimar  y 
maltratar  esta  pobre  gente.  De  modo  que  habiendo  sido 
en  un  tiempo  (cuando  en  ellos  florescia  la  religión ,  como 
fué  en  tiempo  de  David ,  Salomón,  Josafat  y  otros  sáne- 
los reyes)  lamas  esclarescida  gente  del  mundo,  agora 
es  la  mas  abatida  entre  moros,  y  turcos,  y  gentiles,  da 
cuantas  hay  en  él.  ¿Pues  quién  ño  ve  ser  este  un  espan- 
toso juicio  y  castigo  de  Dios  ?  Porque  ¿  quién  otro  permi- 
te esta'  tan  gran  mudanza  en  pueblo  antiguamente  tan 
escogido,  tan  amado,  tan  favorecido,  tan  socorrido  en 
sus  trabajos ,  y  tan  privilegiado,  y  entre  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  solo  escogido ,  teniéndolo  agora  tan  olvi- 
dado? 

Consideren  también  aquella  maldición  que  ellos  mis- 
mos echaron  sobre  sí  cuando  lavando  Pílate  sus  manos, 
y  dicíepdo  que  él  era  innocente  de  la  sangre  de  Cristo, 
respondieron  ellos  (o) :  La  sangre  del  caya  sobre  noso- 
tros y  sobre  nuestros  hijos ;  y  verán  que  dende  esta  sen- 
tencia que  ellos  dieron  contra  si,  hasta  el  día  de  hoy 
(comenzando  dende  las  vejaciones  del  mismo  Pilato), 
siempre  padescieron  trabajos  sobre  trabajos,  destierros 
sobre  destierros,  robos  sobre  robos,  y  miserias  sobrs 
miserias.  En  lo  cual  parece  haber  Dios  confirmado  esta 
sentencia  que  ellos  dieron  sobre  si;  y  que  esta  no  solo 
fué  maldición,  sino  profecía  que  vemos  hoy  dia  con 
nuestros  ojos  cumplida. 

§.  XII. 
Oel  Uempo  que  dora  este  destierro  y  cjpti?erio. 
Sobre  todas  estas  consideraciones  pongamos  los  ojos 
en  los  años  que  dura  este  general  destierro  y  captiverio. 
Porque  cónstanos  que  el  captiverio  de  Babilonia  no  duró 
mas  que  por  espacio  de  setenta  años ;  y  la  principal  causa 
del  fué  el  pecado  de  la  idolatría,  y  el  quebrantamiento 
de  las  leyes  de  Dios,  junto  con  la  opresión  de  los  pobres 
y  personas  miserables ;  como  parece  por  todas  las  escrip- 
turas  de  los  profetas  (p).  Ma^  agora  ellos  ni  adoran  loa 
ídolos  que  solían,  ni  oprimen,  ni  vejan  á  nadie;  antes 
ellos  son  los  oprimidos  y  los  vejados.  ¿Pues  cómo  estan- 
do ellos  libres  destos  pecados  gravísimos  (que  fueron  la 
principal  causa  de  aquel  azote),  y  siendo  tan  fíeles  en 
adorar  á  su  Dios ,  y  en  guardar  tan  enteramente  sus  sá- 
bados ,  y  sus  ayunos  y  cerimonías,  no  los  libra  deste  ge- 
neral destierro  y  captiverio,  que  pasa  ya  de  mil  y  qui- 
nientos años;  no  habiendo  durado  el  otro,  que  fué  por 
mayores  pecados ,  mas  que  solo  setenta?  Si  Dios  es  justo 
juez  (como  lo  es),  al  cual  pertenesce  proporcionar  la 
pena  con  la  culpa,  ¿cómo  castigó  gravísimos  pecados,  y 
con  ellos  la  idolatría,  con  castigo  de  setenta  años ;  y  me- 
nores pecados,  y  sin  idolatría,  castiga  con  mas  de  mil  y 
quinientos  de  captiverio ;  pues'agora  ni  adoran  á  Baalim, 
ni  á  Moloc,  ni  le  ofrescen  sacrificios,  ni  sacrifican  sus 
proprios  hijos ,  ni  los  pasan  por  fuego ,  como  antes  lo  ha- 
cían {q)1  ¿Cuándo  en  los  tiempos  antiguos  clamaron  á 
Dios,  viéndose  afligidos,  que  no  fuesen  socorridos  (r)? 
Y  agora  claman  muchas  veces  al  dia  en  sus  públicos 
ayuntamientos,  y  en  todos  estos  millares  de  años  nunca 
han  sido  oídos.  Si  dicen  que  todavía  padescen ,  parte  por 
los  pecados  antiguos  que  sus  padres  cometieron ,  y  parto 
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por  k>s  que  ellos  de  presente  cometen ;  á  esto  respondo 
que  no  pueden  ser  mayores  pecados  los  que  agora  come- 
ten, que  aquellos  por  que  Dios  destruyó  y  asoló  á  Hieru- 
salem  y  á  su  sancto  templo  por  Nabueodonosor  {») ;  y 
tomada  esta  venganxa,  mandó  al  profeta  Hieremías  que 
dijese  á  aquella  poca  gente  que  había  quedado  en  Hieru* 
salem  estas  palabras  {t) :  Si  estuviéredes  quietos  en  esta 
tierra,  yo  os  sustentaré ,  y  no  os  destruiré ;  plantaros  he, 
y  no  os  arrancaré ;  porque  ya  estoy  aplacado  con  el  cas- 
tigo que  os  di.  Y  no  os  temáis  del  rey  de  Babilonia,  por- 
que yo  estaré  con  vosotros  para  salvaros  y  libraros  de  sus 
manos.  Por  estas  palabras  entendemos  cómo  queda  Dios 
aplacado  después  de  haber  castigado,  y  que  es  gran  dis- 
parate decir  que  lo  que  ya  castigó  dos  mil  años  ha,  que 
agora  lo  vuelve  á  castigar.  Estas  son  las  invenciones  que 
buscan  para  huir  de  la  verdad  los  que  están  obstinados 
en  su  ceguera. 

Contra  estos  mismos  hacen  aquellas  palabras  que  dice 
Dios  por  Hieremías  (v) :  En  aquellos  días  no  se  dirá  mas; 
los  padres  comieron  las  uvas  acedas,  y  los  hijos  pades- 
cen  la  dentera ;  porque  cada  uno  morirá  por  el  pecado 
que  tiene  cometido.  Todo  hombre  que  comiere  las  uvas 
acedas,  ese  padescerá  la  dentera.  La  cual  sentencia  de- 
clara el  profeta  Ecequiel  por  estas  palabras  {x) :  El  ánima 
que  pecare,  esa  morirá ;  y  el  hijo  no  pagará  por  la  culpa 
de  su  padre,  ni  el  padre  por  la  del  hijo.  La  justicia  del 
justo  estará  sobre  él,  y  la  maldad  del  malo cargajrá  sobre 
él.  Esta  es  ley  justísima  de  aquel  soberano  y  justísimo 
Juez.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  cosa  menos  para 
creer,  que  castigar  agora  Dios  á  cabo  de  dos  mil  años  en 
los  hijos  innocentes  la  culpa  ya  tanto  tiempo  antes  cas- 
tigada en  los  padres  que  la  cometieron?  ^Oh  cuánto  pue- 
de la  obstinación  y  la  ceguedad  en  los  que  el  principe  de 
las  tinieblas  tiene  ciegos;  pues  les  hace  creer  cosas  tan 
indignas  de  la  bondad  y  justicia  de  Dios ! 

§  Xlll. 

.Del  estado  en  que  están  los  qae  aun  permanecen 
en  sa  incredalidad. 

A  todas  las  profecías  que  hasta  aquí  habernos  referido, 
añadiré  otra,  la  cual  explica  con  tanta  claridad  el  estado 
de  la  parte  de  esta  gente  que  está  ciega,  que  sola  esta, 
sin  las  demás  que  habernos  alegado,  basta  para  conven- 
oer  y  concluir  todos  los  entendimientos  del  mundo. 
Para  lo  cual  es  de  notar  que  queriendo  Dios  represen- 
tar el  estado  en  que  habla  de  quedar  su  pueblo  si  no  re- 
cibía al  Salvador,  que  ero,  ni  servir  á  Dios,  ni  tampoco 
á  los  ídolos,  mandó  al  Profeta  Oseas  (y)  que  pusiese  su 
aficionen  una  mujer  muy  querida  de  su  marido,  pero 
con  todo  eso  adúltera:  para  que  con  esta  manera  de  ca- 
samiento representes  á  los  hijos  de  Israel  el  amor  que  yo 
les  tengo ;  y  con  todo  eso  ellos,  como  mujer  adúltera , 
ponen  sus  ojos  en  los  dioses  ajenos.  Yo  (dice  el  Profeta) 
liice  lo  que  el  Señor  me  mandó,  y  di  en  dote  á  esta  mu- 
jer quince  dineros  de  plata,  y  ciertas  medidas  de  ceba- 
da, y  dijele:  Muchos  días  me  esperarás:  no  fornicarás, 
ni  tampoco  estarás  con  tu  mando ;  y  yo  también  te  espe- 
raré. Esta  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios  quería  represen- 
tar. Tras  de  esto  añade  luego  el  Profeta  lo  que  esta  mane- 
ra de  casamiento  significaba,  diciendo'  Poraue  muchos 
días  se  pasarán,  en  los  cuales  los  hijos  de  i^roel  estarán 
sin  rey,  y  sin  principe,  y  sin  sacrificio,  y  sin  altar,  y  sin 
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vestiduras  sacerdotales,  ysin  ídolos.  Yde^uiss.  de  eston 
convertirán,  y  buscarán  á  su  Señor  Diofli.  y  á  bavidmnj, 
y  reverenciarán  el  nombre  del  Se^  y  su  boadid:  y  esto 
será  en  el  fin  de  loa  días.  Basta  aqal  scnpalabcasdeDia 
por  su  Profeta:  las  cuales  no  podrán  dejar  de  poner  ad- 
miración á  quien  considerare,  cómo  este  ProleU  dos  núl 
anos  antes  debujó  la  manera  del  estado  en  que  a^on 
vemos  la  parte  de  este  pueblo  que  está  ciego»  con  tas 
claras  palabras,  como  si  de  presente  lo  viera  con  un 
ojos.  Porque  ¿quién  no  ve  pasar  esto  á  la  letra  despñei 
de  Ibl  destruicion  de  Hierusalem  j  de  aquel  reino;  pocs 
esta  parte  de  gente  ni  tiene  rey .  ni  principe,  ni  sacrifi- 
cios, ni  altar,  ni  vestiduras  sacerdotales,  m  tampoco 
¡dolos?  Y  es  mucho  para  notar  lo  que  dke  el  Profeta 
á  esta  su  mujer:  No  fornicarás^  ni  estarás  con  tu  ma- 
rido. Porque  en  todo  este  tiempo  este  pueblo  ni  ha  lór- 
nicado  adorando  los  ídolos  (como  lo  hacia  antes), oí 
tampoco  está  con  su  marido,  que  es  Dios;  pues  no  esti 
en  su  amor  y  gracia.  Y  no  lo  está;  pues  no  ba  querida 
vreoebir  á  su  rey  David,  que  es  nuestro  Salvador,  áquiea 
él  mandó  que  recibiesen  y  obedesciesen  so  pena  de  a 
castigo  y  indignación  (z). 

Concluyo  pues  este  discurso  diciendo  que  si  el  cnat 
plimiento  desta  profecía  tan  clara  y  tan  antiigaaDa 
convence  todos  los  entendimientos  (aunque  sean  de 
gentiles)  y  no  basta  para  abrir  los  ojos  de  los  que  bastí 
agora  están  ciegos,  no  sé  qué  cosa  pueda  bastar,  oí  sí 
qué  pueda  decir,  sino  que  es  grande  el  poder  del  pría- 
cipe  de  las  tinieblas,  grande  la  malicia  de  la  volanUd 
depravada,  grande  el  azote  desta  ceguedad.  Alóme- 
nos esto  es  cierto,  que  en  la  hora  de  la  cuenta  no  tea- 
drá  esta  incredulidad  excusa  ante  aquel  rectísimo  Joo; 
porque  no  puede  haber  excusa  donde  no  hay  josla  caos 
de  ignorancia. 

CAPITULO  IL 

Condnsion  de  todo  lo  dicho. 

Concluyamos  agora  esta  maiería  recogiendo  deb 
el  conoscimiento  de  la  verdad,  que  es  la  rais  y  fiada- 
mento  de  nuestra  salvación.  Para  lo  cual  conviene  pri- 
meramente que  todos  los  que  tienen  necesidad  de  h 
luz  de  esta  doctrina,  consideren  la  grandeza  del  aega- 
cío  de  su  salvación,  que  es  gloria  para  siempre,  á  ia 
fiemo  para  siempre :  con  el  cual  negocio  compandoi 
cuantos  hay  debajo  del  cielo,  no  pesan  una  paja.  Lo  se- 
gundo digov  que  el  que  trabaja  por  llegar  al  desead 
puerto  de  la  verdad,  debe  despedir  de  su  ánima  todn 
los  enemigos  é  impedimentos  della:  que  son  odiei. 
iras,  invidias,  aficiones,  con  todas  las  otras  pasíoio, 
las  cuales  son  como  unas  espesas  tinieblas  que  esoiie- 
cen  la  luz  del  entendimiento ;  pues  todos  vemos  ak 
contrarias  y  enemigas  sean  entre  si  raxon  y  pasioa»? 
cómo  no  caben  ambas  en  un  subjeoto.  Porque  asi  om 
al  que  pone  un  vidro  verde  ó  amariUo  sobre  los  q», 
todas  las  cesas  le  parecen  ser  del  mismo  color,  asi  li 
pasión  hace  parecer  las  cosas  tales  cuate  aUa  las;»- 
presenta.  Debe  también  el  amador  de  la  verdad  dar 
dócil,  y  dar  oídos  á  todo  buen  consejo  y  rason,  j  ai 
estar  obstinado,  y  tapados  los  oídos,  oprno  hace  h  sf- 
píente  cuando  la  quieren  encantar.  Debe  tambía 
despedir  de  si  toda  soberbia  y  pre8ampc¡0D;piieieá 
escrípto,como  dice  Salomón  (a),  que  donk  aül> 
humildad,  ahi  está  la  sabiduría.  V  acuérdese  qaipind 
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^e  esta  lux  desea,  es  vanísima  razón  decir :  moro  ó 
jadió  fué  mi  psArt  y  mi  abuelo  :  pues  tal  quiero  yo 
ser.  Porque  si  esa  fuese  rogla  cierta  de  la  verdad, 
cuantas  sectas  y  herejías  hay  en  el  mando,  serían 
verdaderas ;  y  cada  cual  de  los  que  las  siguen  podría 
decir  lo  mismo.  Lo  cual  es  imposible;  pues  estas  sec> 
tas  sé  contradicen  unas  á  otras,  y  cosas  contrarias  no 
pueden  ser  ambas  verdaderas.  También  debe  el  ama- 
dor de  la  verdad  despedir  de  sí  aquella  perversísima 
sentencia  del  Alcorán  de  los  moros^  donde  les  os  man- 
dado que  no  traten  de  defender  su  ley  por  razón,  sino 
Kr  armas ;  lo  cual  es  hacer  al  hombre  semejante  á  las 
ras  (que  todo  lo  hacen  por  fuerza),  y  despojarle  de 
la  mas  ríca  pieza  que  Oíos  le  dio,  que  es  la  lumbre  de 
lá  razón ;  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  rayo  de  la  di- 
vina luz  (6),  que  se  derívó  en  nuestras  ánimas  para  re- 
gir y  ordenar  por  ella  nuestras  vidas. 

Y  pues  toda  esta  materia  que  tratamos  se  resume  en 
reconocer  á  nuestro  Salvador  por  el  verdadero  Mesías 
prometido  en  la  ley,  pongamos  los  ojos  en  las  obras  se- 
ñaladas que  (según  el  testimonio  de  los  profetas)  este 
Señor  había  de  obrar  en  el  mundo  cuando  viniese  ;  y 
por  ellas  le  conoscerémos.  Porque  estas  obras  esta- 
ban de  tal  manera  reservadas  para  su  venida  y  perso- 
na, que  ningún  otro  las  habia  de  acabar  sino  él.  Yernos 
pues  claramente  el  cumplimiento  de  todas  ellas.  Por- 
que prímeramente  por  sus  discipulos  y  doctrína  fué 
desterrada  aquella  general  pestilencia  de  la  idolatría, 
que  quitado  el  rincón  de  índea  reinaba  en  todo  lo  des- 
cubierto del  mundo.  Vemos  que  por  ella  los  honrado- 
res  Áe  los  falsos  dioses  vinieron  en  conoscimiento  del 
verdadero  Dios,  que  era  el  Dios  de  Israel.  Vemos  que  de 
fiüerusalenl  salieron  los  discípulos  del  Salvador  (c)  que 
tomaron  i  cargo  esta  tan  gloriosa  empresa,  y  después 
de  muchas  batallas^  y  macha  sangre  valerosamente  der- 
ramada, al  cabo  salieron  con  ella.  Vemos  que  de  aque- 
lla masa  corrompida  y  abominable  déla  gentilidad  (que 
estaba  sumida  en  el  cieno  de  todos  los  vicios)  se  le- 
vantó tan  gran  número  de  sanctos,  de  pontífices  sanc- 
fisimos,  de  confesores,  de  monjes  religiosísimos,  de 
compañías  de  vírgines  purísimas,  y  (lo  que  mas  es)  de 
mártires  innumerables  que  murieron  por  esa  fe  que 
¿ntes  impugnaban ;  en  los  cuales  se  cumplieron  aque- 
llas profecías  de  Bsaias  (d)  donde  dice  que  los  drago- 
nes y  bestias  fieras  alabarían  á  Dios,  y  que  los  pára- 
mos y  tierras  estériles  i»e  convertirían  en  jardines  flo- 
ridos, y  los  sequedales  en  ríos  y  fuentes  de  agua ;  y 
que  en  las  cuevas  donde  moraban  primero  los  drago- 
nes, nascerian  cañaverales  y  juncos,  y  que  allí  habría 
camino  sancto.  Vemos  otrosí  cómo  el  imperio  romano 
domador  del  mundo,  se  sujetó  á  Cristo  dende  el  tiempo 
del  emperador  Constantino,  y  después  t(Klos  sus  suceso- 
res. Vemos  (lo  que  nadie  puede  negar)  conforme  á  la 
profecía  de  Daniel  (e),  que  pasados  poco  mas  de  cuatro- 
cientos noventa  años  después  que  el  rey  Ciro  mandó  re- 
edificar el  templo  de  Hierusalera  (que  son  los  años  que 
comprenden  las  setenta  hebdómadas  deste  Profeta ), 
esta  cindad  con  su  templo  fué  abrasada,  arrasada  y  pues- 
ta iior  tierra,  sin  quedar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  y 
BÍn  jamas  hasta  hoy  haber  podido  ser  reedificada ,  como 
él  tan  <clarameiite  lo  profetizó  (/).  Vemos  que  los  que 
nó  quisieron  recebir  al  Salvador,  andan  hoy  dia  dester- 

{h)  Pulm.  4.  D.  Tbom.  id  hooe  locam.  (c)  Esaf.  1  (^  Emí.  11. 
m.  M  DtD.  9.    (^  Lne.  19  Josepb.  de  bello  Jnd.  lib.  7.  cjp.  18. 
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rados  por  todas  las  naciones  del  mundo,  tan  vejados 
y  maltratados  como  todos  sabemos.  ¿Pues  quién  pudo 
denunciar  estas  cosas  tantos  mil  años  antes,  sino  Diost 
¿Y  quién  pudiera  acabar  cosas  tan  grandes,  sino  Dios? 
¿Quién  pudiera  desterrar  la  idolatria  de  todo  el  mun- 
do, sino  Dios?  Quién  reducir  tantas  naciones  al  cono- 
cimiento de  un  solo  Dios ,  sino  Dios  ?  Quién  hacer 
semejantes  á  los  ángeles  los  hombres  que  eran  seme- 
jantes en  la  vida  á  los  demonios  (que  eran  los  genti- 
les), sino  Dios?  Quién  traer  al  imperio  romano  á  que 
dejados  sus  antiguos  dioses,  adorados  en  todos  los  si- 
glos por  todos  los  príncipes  del  mundo,  adorase  un 
hombre  crucificado  entre  ladrones  por  verdadero 
Dios,  sino  Dios?  Quién  pudo  destruir  y  deshacer  to- 
talmente aquella  república  de  Judea,  mas  antigua  que 
la  romana ,  sino  Dios?  (g)  Pues  ¿quién  dudará  ser  Dios 
el  que  todo  esto  pudo  denunciar  antes  que  fuese,  y 
después  ejecutarlo  y  poner  por  obra  cosas  tan  grandes? 
Y  demás  desto,  si  este  Señor  babia  de  venir  al 
mundo  antes  que  aquel  templo  se  destruyese  (como 
está  dicho  (h),  y  antes  que  «I  sceptro  del  tribu  de  Judá 
se  acabase  (t);  y  vemos  el  templo  tantos  mil  años  ha 
destruido,  y  el  sceptro  acabado,  ¿quién  puede  dudar 
ser  ya  venido  el  que  en  esta  sazón  habia  de  venir? 

Por  tanto  ruego  agora  á  todos  los  que  tenéis  necesi- 
dad de  la  luz  desta  doctrina,  por  reverencia  de  un 
solo  Dios,  amador  de  la  salud  de  las  ánimas,  y  lumbro 
de  los  corazones  humildes,  y  por  lo  que  debéis  al  ne- 
gocio de  vuestra  salvación,  que  despedidas  todas  las 
nieblas  de  iras,  y  odios,  y  pasiones,  y  toda  obstinación 
y  dureza  de  corazón,  pidáis  á  aquel  que  es  padre  de 
las  lumbres  os  quite  el  velo  de  la  ceguedad  de  de- 
lante los  ojos,  y  esclarezca  vuestro  entendimiento,  y 
08  dé  á  sentir  la  fuerza  de  las  razones  y  profecías  que 
aquí  habemos  alegado;  para  que  por  las  profecías  y 
obras  que  la  doctrina  del  Salvador  obró  en  este  mundo, 
conozcáis  ser  él  el  verdadero  Mesías :  cada  una  de  ks 
cuales  por  sí  sola  es  bastante  para  prueba  de  esta  ver- 
dad, cuanto  mas  concurriendo  todas  ellas  juntas  en  él. 
Porque  si  para  solo  él  estaban  reservadas  estas  haza- 
ñas tan  universales  y  tan  notables,  sigúese  que  nadie 
las  pudo  hacer  sino  él.  Y  pues  his  vemos  tan  claramen* 
te  cumplidas,  á  él  recibamos,  á  él  adoremos,  i  él  con- 
fesemos; para  que  asi  seamos  participantes  de  los  gran- 
des bienes  que  él  trajo  consigo  al  mundo.  Y  si  esta 
breve  doctrina  no  bastare  para  convencer  los  duros  y 
obstinados,  muchos  habrá  dóciles,  humildes  y  tracta- 
bles  á  quien  aproveche ;  mayormente  pues,  como  Sant 
Pedro  dijo  (k),  no  es  Dios  acceptadorde  personas,  ni 
de  linsyes;  pues  él  es  Padre  y  Criador  de  todos,  y  él  dice 
que  está  á  la  puerta  llamando  á  nuestros  coraionat 
para  que  le  queramos  recebir  en  ellos. 

CAPITULO  m. 

De  lu  falsedades  y  fibalas  del  Talmud. 

Después  de  estos  tan  ilustres  testimonios  de  las  Sane- 
tas  Escripturas  (con  los  cuales  tan  claramente  se  praeba 
la  venida  de  nuestro  Salvador,  y  se  convence  la  cegne* 
dad  de  los  que  otra  cosa  creen),  hay  otro  gravísimo  ar- 
gumento para  convencer  esta  ceguedad ,  que  son  las  fá- 
bulas y  disparates  del  Tahnud. 

(M  Aafvst  l|b.  18. 4e  Clv.  Dd,  eip.  fl.  Una.  8.  Joiepb.  Jateas, 

Mvt  Ap.    (k)  Agg«l,  1    (O  Genes.  49.    ik\  Art.  10.  Oetit  10. 1. 
Par.  19.  Job.  34,  5ap.  ñ.  ErcU.  35.  Rom.  1  1.  ivir.  I.  Apoo.  S. 
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Estafe  fábulas  y  patrañas  mandó  el  papa  Benedicto  (*) 
sacar  del  dicho  libro  á  un  médico  suyo,  grande  letrado 
en  la  ley,  que  se  habia  convertido  á  nuestra  fe.  Lo  cual 
hizo  él  fielmente «  declarando  el  libro,  y  el  capítulo,  y 
las  primeras  palabras  del  capitulo  en  su  misma  lengua 
hebrea,  para  que  nadie  pudiese  dudar  de  lo  que  decia. 
El  libro  de  estas  falsedades  hizo  imprimir  Don  Gaspar, 
de  religiosa  memoria ,  arzobispo  de  Goa  en  la  India 
Oriental.  Parte  de  estas  fábulas  y  mentiras  escribimos 
en  nuestra  Introducción  del  Símbolo,  en  la  cuarta  parte 
en  el  capítulo  xxii.  Donde  hallará  el  prudente  lector  ex- 
traños disparates  y  locuras  que  contiene  aquella  secta : 
y  no  acabará  de  espantarse  de  entendimientos  que  dan 
oídos  á  cosas  tan  monstruosas. 

Estas  mismas  locuras  que  este  autor  recopiló,  refiere 
también  Sixto  Sánense  en  la  Biblioteca  Sancta,  en  el  li- 
bro 2,  fol.  199,  el  cual  añade  á  estas  otras  no  menos 
monstruosas.  Y  aunque  ellas  sean  tales  que  parece  cosa 
increíble  estar  tales  cosas  escriptas  y  mandadas  creer  so 
pena  de  muerte;  pero  quien  considerare  á  qué  extremo 
de  ceguedad  Uegji  una  ánima  desamparada  de  Dios, 
esto  y  mucho  mas  creerá  de  la  ceguedad  y  malicia  hu- 
mana. Si  no,  vea  qué  milagros  no  vio  Faraón  en  Egip- 
to (a),  y  los  pontífices  y  fariseos  que  condenaron  al  Sal- 
vador (6) ,  pues  les  constó  de  la  resurrección  de  Laza-  I  pestilenciales  como  en  el  libro  sasodicho  leerán, 
ro  y  de  la  del  mismo  Señor,  y  con  todo  esto  persevera- 


ron en  su  ceguedad  y  malicia. 

Ni  tampoco  pueden  decir  que  estas  cosas  no  están  es- 
criptas  en  aquel  libro ;  pues  sabemos  que  todas  las  sina- 
gogas de  Italia  están  llenas  destos  libros :  tanto,  que 
(como  dice  este  autor)  en  sola  la  ciudad  de  Gremona 
se  quemaron  doce  mil  libros  destos ,  por  mandado  del 
sacro  senado  de  la  Inquisición  de  Roma.  Y  con  todo 
esto  ellos  untan  bien  las  manos  de  los  impresores,  y  ha- 
cen imprimir  secretamente  los  tales  libros. 

Y  cuan  grande  argumento  sea  este  para  desengañar  á 
los  que  desean  ser  desengañados,  y  llegar  al  conosci- 
roiento  desta  tan  importante  verdad,  parece  claro  por 
esta  razón.  Porque  para  convencerse  un  entendimiento 
por  el  testimonio  de  las  sanctas  Escripturas,  es  necesaria 
fe,  que  es  sobre  toda  razón;  mas  para  juzgar  cuan  gran- 
des sean  los  disparates  del  Talmud,  basta  la  lumbre  na- 
tural de  la  razón  que  tiene  cualquier  hombre,  por  in- 
fiel y  bárbaro  que  sea. 

Mas  con  todo  esto  yo  no  me  atreveré  aquí  á  escribir 
estas  falsedades :  lo  uno  por  ser  muchas  dellas  tales  que 
no  podrán  dejar  de  dar  grandes  motivos  de  risa  á  quien 
quiera  que  las  leyere  (y  yo  no  quiero  dar  en  este  libro 
motivos  para  reír,  sino  para  llorar  y  edificar  las  ánimas) ; 
y  lo  otro ,  por  ser  muchas  dellas  torpísimas  y  deshones- 
tísimas ;  y  por  esto  no  quise  ofender  con  ellas  á  las  ore- 
jas castas  y  limpias ,  puesto  caso  que  solas  ellas  bastaran 
para  ver  claramente  la  ceguedad  y  engaño  de  los  que 
tales  cosas  creen.  Porque  asi  como  fué  gran  parte  para 
desterrar  la  idolatría  de  los  gentiles,  declarar  la  vani- 
dad de  sus  dioses,  sus  casamientos,  sus  adulterios,  sus 
incestos,  sus  celos,  sus  pasiones  y  sus  disensiones,  que 
son  cosas  tan  ajenas  de  la  naturaleza  divina:  asi  estas 
patrañas  y  mentiras  tan  feas  fueran  mucha  parte  para 
convencer  la  falsedad  deste  engaño. 

Mas  con  todo  eso  ruego  á  toda  persona  que  desea  ser 
desengañada,  y  confirmada  en  la  verdad  de  la  fe,  que 

O  JUlte  Petnu  k  Lona  Aatipipa.  (a)  Exod.  7.*ete. 
0)  Joño.  9.  ídem  11.  Matih.  S8. 


lea  á  Sixto  Senense  en  el  lugar  susodicho ;  el  cual  ptinto 
por  punto  alega  los  libros  y  capítulos  donde  cada  coa 
destas  está  escripta.  De  donde  resultará  que  los  fieles 
que  originalmente  descienden  desta  nación,  no  podráa 
dejar  de  dar  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor  por  ha- 
berlos librado  de  tan  monstruosos  errores  y  falsedades. 
Desta  manera  Sant  Augustih  acordándose  de  los  erra- 
res y  herejías  en  que  habia  vivido  (de  que  la  misericor- 
dia de  Dios  lo  habia  librado)  le  da  gracias  con  aquella 
palabras  del  salmo  (c) :  Rompiste,  Señor,  mis  atadiuis; 
á  tí  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza,  é  invocaré  ta 
sancto  nombre.  Pues  desta  manera  darán  gracias  ki 
que  por  esa  misma  misericordia  se  ven  libres  de  tantai 
ceguedades  y  engaños  en  que  {hidieran  perseverar,  co- 
mo otros  muchos  han  perseverado.  Cuando  los  hijos  óé 
Israel  (d),  pasado  el  mar  Bermejo,  vieron  ahogados  ki 
egipcios,  comenzaron  á  cantar  alabanzas  á  nuestro  Se- 
ñor por  verse  libres  de  tan  crueles  enemigos.  De  mode 
que  los  que  antes  les  eran  materia  de  grande  teooor 
cuando  estaban  vivos ,  después  lo  fueron  de  alegría  j 
alabanza  cuando  los  vieron  muertos.  Pues  desta  manen 
cantarán  alabanzas  al  Señor  los  que  mediante  la  lombre 
de  la  fe  vieren  tales  monstruos  muertos  en  su  corazoD, 
viéndose  por  ella  libres  de  errores  tan  monstruosos  y 


CAPITULO  IV. 

Respóndese  á  ilfunss  olijedones  teerea  de  le  dkte. 

Después  de  haber  declarado  cómo  todas  las  señala 
que  los  profetas  nos  dieron  para  conocer  al  Mesías,  oca- 
curren  en  la  persona  de  nuestro  Salvador,  quedábaim 
para  conclusión  desta  materia  responder  á  los  pimta 
principales  en  que  tropieza  la  parte  del  pueblo  que  no 
le  ha  querido  recebir.  Esto  hecimos  en  la  Introdúcela 
del  Símbolo  en  once  diálogos ;  en  los  cuales  pretendía- 
mos instruir  un  catecúmeno  recien  convertido  á  nues- 
tra fe ,  explicándole  llanamente  los  *artSculos  prindpikt 
della ;  adonde  remitimos  al  que  esto  quisiere  saber. 
Mas  en  este  summario  daremos  una  respuesta  general  t 
todos  estos  puntos ;  y  esta  será  declarar  cómo  nuestro 
Señor  Dios  mandó  en  el  capítulo  xvui  del  DeuterüDomio 
que  obedesciésemos  y  diésemos  entera  fe  á  todo  lo  qoe 
nos  enseñase  el  Mesías  cuando  viniese ,  so  pena  de  ser  S 
vengador  de  quien  asi  no  lo  hiciese.  Esto  dijo  él  áMoiaaa 
por  estas  palabras  (a):  Yo  levantaré  un  profeta  de  en  me- 
dio de  tus  hermanos,  semejante  á  ti,  y  pondré  mis  pala- 
bras en  su  boca ,  y  decirles  ha  todas  las  cosas  que  to  k 
mandare  decir ;  y  yo  seré  vengador  del  qoe  no  quisiere 
oir  las  palabras  que  él  en  mi  nombre  hablare.  Por  este 
profeta  tan  señalado,  de  que  nuestro  Señor  aquí  bahh, 
entienden  todos  al  Mesías.  Y  á  este  nos  manda  Diosobe- 
descer,  y  creer  todo  lo  que  él  nos  enseñare.  El  pues  dos 
enseñó  todos  los  artículos  y  misterios  de  la  fe ,  que  pro- 
fesamos ,  los  cuales  estamos  obligados  á  creer ;  pues  ifl 
nos  lo  manda  Dios ;  y  en  lo  que  él  manda,  no  ha  logtf 
de  dubda  ni  de  disputa.  Esto  debe  bastar  por  agonal 
Verdadero  y  humilde  cristiano  que  se  rige  por  fe  y  pala- 
bra de  Dios. 


(c)  PsalD.  lis.  Ub.  9.  Confess. 
(i)  Oeat.  18. 


cap.  1,    (d)Exo4.1i.ll 


DEL  SÍMBOLO  DE 


§.   L 


llMpdndtM  i  los  ^e  m  ofenden  de  la  pobreii  y  homildid 

del  Salvador. 

Con  todo  esto  roe  paresció  responder  aquí  á  algunos 
principales  puntos  en  que  tropiezan  los  qae  no  han  reci- 
bido este  Señor.  Entre  los  cuales  uno  es,  ofenderse 
ellos  de  la  pobreza  y  humildad  en  que  vivió.  Porque  es- 
peraban ellos  un  rey  Mesías  temporal ,  mas  rico  que  Sa- 
lomón ,  y  mas  poderoso  y  guerrero  que  Alejandro  Magno 
ó  Julio  César.  A  esto  sutícientisimamente  se  responde 
con  la  profecía  de  Zacarías  (6) ,  el  cual  manifiestamente 
dice  que  este  Señor  había  de  ser  pobre ,  y  como  tal  ha- 
bía de  entrar  en  Hierusalem ,  no  en  carros  triunfales  ni 
caballos ,  sino  en  una  pobre  asnilla  con  su  pollino.  Y  lo 
mismo  profetizó  Esaias  en  el  capitulo  iui,  que  todo  trata 
de  la  sagrada  Pasión ,  donde  dice  que  vio  al  Señor  desfi- 
gurado, y  como  leproso ;  y  que  deseó  verle  el  mas  aba- 
tido de  los  hombres ,  varón  de  dolores ,  y  lleno  de  penas 
7  trabajos ,  y  que  por  esto  no  fué  reputado  ni  conocido 
por  quien  él  era,  como  lo  vemos  cumplido  en  los  que 
todavía  perseveran  en  su  incVednlidad. 

Esto  solo  debe  bastar  para  el  desengaño  de  los  que 
otra  cosa  esperan.  Mas  la  conveniencia  y  razón  desta  hu- 
mildad y  probreza  declaramos  en  la  parte  precedente, 
capítulo  XV,  §.  único,  donde  remitimos  al  prudente  lec- 
tor deseoso  de  saber  la  verdad. 

Mas  á  ló  sobredicho  añadiré  aqui  que  las  riquezas  no 
son  verdaderos  bienes  (pues  no  hacen  buenos  á  sus 
dueños),  sino  cosas  indiferentes  para  bien  y  para  mal. 
Mas  porque  nuestra  naturaleza  (generalmente  hablando) 
está  mas  inclinada  al  mal  que  al  bien,  por  la  corrupción 
del  commun  pecado ;  de  aquí  es  que  los  hombres  usan 
mas  dellas  para  el  mal  que  para  el  bien ;  mayormente  si 
caen  en  manos  de  hombres  vanos  ó  mal  inclinados , 
porque  esto  es  como  dar  armas  á  un  furioso,  ó  dineros  á 
un  tahúr.  Y  así  vemos  que  los  tales communmente  son  al- 
tivos, y  presumptuosos,  y  menospreciadores  de  los 
otros,  regalados,  confiados  en  sí  mismos  y  olvidados 
de  Dios ;  porque  no  tienen  necesidades  que  los  obliguen 
á  acordarse  del ,  como  las  tienen  los  miserables.  Final- 
mente, son  tantos  los  impedimentos  para  que  nos  dan 
materia  las  riquezas,  que  vino  á  decir  el  Salvador  (e), 
que  mas  fácil  cosa  era  entrar  un  camello  por  el  ojo  de 
una  aguja,  que  un  rico  en  el  reino  délos  cielos.  Bien 
veo  que  este  es  encarescimiento ;  mas  por  él  quiso  aquel 
Maestro  que  vino  del  cielo  declaramos  la  grandeza  deste 
peligro.  Y  con  esto  contesta  el  Eclesiástico,  diciendo  (cf): 
Bienaventurado  el  rico  que  fué  hallado  sin  mácula  de 
pecado ,  que  ni  se  fué  en  pos  del  oro,  ni  puso  su  con- 
fianza en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quién  es  este,  y  ala- 
barlo hemos,  porque  hizo  maravillas  en  su  vida?  En  las 
caales  palabras  claramente  da  á  entender  cuan  gran 
maravilla  sea  hallarse  un  rico  sin  mancilla  de  pecado. 
Y  en  decir,  quién  es  este,  y  alabarlo  hemos,  declara 
cuan  pocos  sean  los  que  desta  mácula  carecen. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  basta  ver  que  muchas 
nobilísimas  repúblicas  vinieron  á  perderse  cuando  la 
prosperidad  y  abundancia  de  riquezas  entró  en  ellas. 
Porque  ¿  qué  otra  cosa  destruyó  la  república  de  los  la- 
cedemonios,  y  también  de  los  romanos?  Si  no,  pregun- 
temos á  Juvenal  (0)  cual  fué  la  causa  de  tantas  mons- 
truosidades de  los  vicios  de  Roma,  sino  (como  él 

[b)  Zachar.  9.  {és  Mare.  10.  [i\  Eccles.  SI.  («)  lifMal  Satjr.  0. 
apud  Aofnst.  Epi.  5.  ad  Marcellin.  tom.  1. 
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I  expresamente  dice )  haberse  perdido  la  pobreza  antigua 
I  en  que  vivian,  cuando  entre  ellos  florescian  las  artes  de 
la  guerra  y  de  la  paz.  Y  no  menos  claro  dice  Tito  Livio 
que  la  prosperidad  y  abundancia  de  riquezas  puso  i 
Roma  en  el  extremo  de  todos  los  males ;  el  cual  era  tal, 
que  ya  no  podían  sufrir  sus  vicios,  ni  tampoco  los  re- 
!  medios  dellos. 

!  Siendo  pues  esto  asi ,  ¿cuan  gran  desatino  es  esperar 
!  un  Mesías  que  nos  venga  á  henchir  de  bienesque  de  tan- 
i  tos  males  han  sido  causa?  Está  tan  lejos  esto  de  la  ver- 
I  dad ,  que  la  primera  cosa  que  hacían  los  fieles  que  ha- 
bían creido  en  Hierusalem  (f)^  donde  mas  que  en  otra 
parte  floresció  la  religión  cristiana,  era  desposeerse  de 
sus  haciendas,  y  después  de  vendidas  poner  el  precio 
dellas  á  los  pies  de  los  apóstoles,  para  que  ellos  las  dis- 
pensasen como  les  pareciese.  Y  de  los  fieles  de  la  mis- 
ma nación  que  moraban  par  de  Alejandría,  escribe  Fi» 
Ion  {g),  nobilísimo  autor  entre  los  judíos,  que  la  primera 
cosa  en  que  se  fundaban,  era  renunciar  todas  sus  ha- 
ciendas, por  tener  los  corazones  libres  para  la  divina 
contemplación ;  con  la  cual  eran  muchos  dellos  de  tal  ma- 
nera recreados ,  que  á  veces  se  les  pasaban  seis  dias  sin 
tomar  mas  recepción  corporal  que  este  pasto  espiritual. 
Pues  según  esto,  ¿cuan  lejos  estarían  los  tales  de  espe- 
rar Mesías  temporal  que  los  enriquesciese,  pues  el  fun- 
damento de  su  vida  era  el  menosprecio  destas  riquezas? 

'  §.  II. 

» 

Difereneia  de  los  bienes  desta  Tlda ,  j  cuáles  sean  los  ? erdadaros 

qae  nos  trajo  el  Salvador. 

Y  para  mas  clara  inteligencia  de  lo  dicho  apuntaré 
aquí  tres  diferencias  de  bienes  que  los  filósofos  señalan : 
unos  que  llaman  extemos  ó  exteriores,  por  estar  fuera 
del  hombre ;  como  son  riquezas,  mandos,  señoríos,  ofi- 
cios y  dignidades,  y  cosas  semejantes;  aunque  estos 
no  llaman  bienes ,  sino  (como  ya  dijimos)  cosas  indife- 
rentes para  bien  y  para  mal ;  otros  hay  que  son  bienes 
i  de  nuestro  cuerpo,  como  son  salud,  fuerzas,  bueu% 
complexión,  lijereza  y  hermosura,  y  otras  tales  cosas, 
que  también  se  hallan  en  algunos  brutos  animales ; 
otros  hay  que  pertenecen  al  ánima,  que  son  proprios 
del  hombre ,  como  son  ciencia,  prudencia,  sabiduría^ 
y  finalmente  todas  las  virtudes,  así  las  tres  teologales, 
como  las  cuatro  cardinales,  con  todas  las  otras  que  se 
comprehenden  debajo  destas.  Estas  pues  son  proprios  y 
verdaderos  bienes,  que  bastan  para  hacer  al  hombre 
verdaderamente  bueno;  y  esto  de  tal  manera,  que  el 
que  estuviere  rico  y  abastado  destos  bienes,  aunque  ca- 
rezca de  todos  los  otros ,  y  sea  mas  pobre  que  Job,  y  mas 
enfermo  y  llagado  que  el  pobrecico  lázaro  {h),  este  tal 
á  boca  llena  se  llamará  bueno ;  y  por  el  contrario  el  que 
;  estuviere  abastado  y  lleno  de  todos  los  otros  bienes,  y 
i  sea  mas  rico  que  Salomón ,  y  que  todos  los  reyes  de  los 
persas,  y  mas  victorioso  que  todos  los  emperadores  ro- 
manos, si  le  faltare  la  virtud,  no  se  puede  llamar  mas 
bueno  de  lo  que  se  puede  agora  llamar  el  gran  turco ,  ó 
el  Sofí. 

Pues  siendo  esto  verdad,  y  siendo  cierto  que  el  Mesías 
fué  tantas  veces  prometido  por  todas  las  edades  y  por 
todos  los  profetas  {%)  con  tan  grandes  encarecimientos, 
quedan  voces  á  todas  las  criaturas  insensibles  para  que 
prediquen  y  canten  á  Dios  cantares  nuevos  por  la  gran- 

<  /)  Aet  1 4. 5.    ii)  In  Ub.  de  ViU  eontemptatlTa.  !n  prineto. 
(A)  Loe.  16.    «)  PsalD.  46. 95.  96.  97.  Esai.  ^.  ete. 
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deza  de  los  bienes ,  que  por  medio  del  Mesías  nos  ha  de 
hacer ,  ¿qué  locura,  qué  ceguedad  tan  extraña « esperar 
del  estos  bienes  que  ni  se  llaman  bienes,  ni  son  dignos 
de  tal  dador,  y  de  tan  magníficas  promesa^^  y  son  bienes 
que  dio  élá  emperadores  gentiles,  idólatras  y  conta- 
minados con  todos  los  vicios?  ¡Oh  ceguedad  y  desatino, 
digno  de  ser  llorado  con  lágrimas  de  sangre^^  Otros  bie- 
nes, y  otros  señorfos,  y  otras  victorias  son  las  que  pro- 
mete Dios  por  su  Mesías,  tan  cantadoy  celebrado  en  las 
aanctas  Escripturas ,  en  las  cuales  no  promete  bienes  de 
la  tierra,  sino  bienes  del  cielo ;  no  bienes  del  cuerpo  que 
tenemos  común  con  los  brutos,  sino  bienes  del  espíritu 
que  tenemos  común  con  los  ángeles ;  no  bienes  tempo- 
rales que  se  acaban  con  la  vida ,  sino  bienes  eternos  que 
duran  para  siempre;  no  bienes  que  falsamente  se  llaman 
bienes,  pues  no  hacen  bueno  á  su  poseedor,  sino  verda- 
deros bienes,  pues  hacen  al  hombre  verdaderamente 
bueno ,  y  Hijo  de  Dios ,  y  heredero  de  su  reino.  Y  si  por 
él  promete  señorío,  no  este  que  tienen  los  turcos  y  los 
moros,  que  son  señores  de  los  hombres ;!  y  esclavos  de 
sus  vicios,  sino  señorío  sobre  sí  mismos  y  sobre  todos 
tus  apetitos.  Y  si  promete  victorias,  no  es  vencer  á  los 
otros  hombres ,  sino  vencer  á  si  mismos  ^  que  es  la  mas 
ardua  y  mas  gloriosa  victoria  de  todos.  Y  si  promete  li- 
bertad, no  es  estar  libre  de  la  subjeccionde  los  tirannos; 
sino  de  la  subjeccion  de  sus  vicios,  de  que  estoba  libre 
el  patriarca  Josef(fc),  aunque  era  captivo.  Finalmente  no 
promete  señorío,  ni  reino  de  la  tierra,  sino  reino  del 
cielo.  Estas  son  promesas  dignas  de  tal  prometedor ,  y 
de  tal  Mesías,  y  de  tantas  y  tan  antiguas  profecías,  de- 
nunciadas con  tan  grandes  encarecimientos ;  porque 
esotras  temporales  que  los  ciegos  imaginan ,  diúlas  Dios 
de  gracia  y  sin  prometimiento  á  hombres  perversos  y 
enemigos  suyos.  Esto  basta  para  respuesta  de  la  primera 
objeccion. 

§.  lll. 

féfuida  objeccion  de  la  abrofadoa  de  los  sacrificios  y  eerenonlas 

de  la  ley,  y  sa  respaesta. 

Después  desto  hay  otra  cosa  en  que  los  flacos  tropiezan, 
que  es  tener  por  cosa  extraña  estar  abrogada  la  ley  que 
dio  el  mismo  Dios.  A  esto  respondemos  que  lo  principal 

Í  esencial  de  la  ley ,  que  es  lo  moral ,  en  que  se  compre- 
enden  los  diez  mandamientos,  nunca  cesó,  ni  cesará 
jamas ;  pero  lo  ceremonial  y  las  diferencias  de  sacrificios 
de  aves  y  de  animales,  y  la  manera  del  sacrificarlos  (en 
lo  cual  se  ocupa  la  mayor  parte  de  la  ley) ,  esto  decimos 
que  ha  cesado.  Porque  todas  estas  cosas  eran  figuras 
que  representaban  el  verdadero  sacrificiode  Cristo  que 
él  habia  de  pfrescer  por  la  salud  del  mundo  (/),  y  pues 
ya  este  sacrificio  está  ofrescido ,  cesan  las  figuras  que  lo 
representaban  y  prometían.  Porque  guardarse  agora, 
aería  testificar  por  la  obra  que  aun  no  estaba  ofrescido. 
Y  que  ésta  sea  la  voluntad  de  Dios ,  muéstralo  él ,  pues 
Consintió  que  fuese  destruido  el  templo  deHierusalem, 
donde  solamente  se  podían  ofrescer  sacrificios.  Lo  cual 
declara  Sant  Crisóstomo  por  este  ejemplo  (m) :  Si  un 
enfermo  pidiese  al  médico  con  grande  instancia  licencia 
para  beber  vino ,  y  él  se  la  diese  con  tal  condición ,  que 
no  lo  bebiese  sino  por  un  vaso  que  él  le  señalase ,  y  esto 
hecho,  el  tal  médico  quebrase  eí  vaso;  claro  está  que 
por  el  mismo  caso  dabaá  entender  que  no  quería  que 

(*)  Genes.  59.    (/)  1.  Cor.  10.  0.  Greg.  llb.  18.  Mor.  cap.  17. 
(m)  Contra  Jodaíos  Oratío  1.  longfe  ante  flncm  too.  5. 
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bebiese  vino.  Pues  desta  manera  decimos  qne  Dios  ha- 
bía dado  ley  de  ofrescer  sacrificios,  pero  con  expreso 
mandamiento  que  no  se  pudiesen  ofrescer  sino  en  el 
templo  de  Hierusalem  (n).  Mas  pues  él  ha  consentido  que 
este  templo  esté  derribado  después  que  el  verdadero 
sacrificio  de  Cristo  se  le  ofresció,  sigúese  que  ya  no 
quiere  sacrificios ;  pues  consintió  que  se  destruyase  el 
lugar  donde  solamente  se  podían  ofrescer.  ¿Qué  oosa 
mas  clara? 

Y  que  esto  sea  verdad ,  abiertamente  lo  confirma  el 
mismo  Señor  por  el  profeta  Malaqnias  con  tan  chías 
palabras,  que  no  deja  lugar  para  dubda  alguna.  Porque 
dice  así  (o)  :  No  está  ya  mi  voluntad  con  vosotros,  ni 
recibiré  ofrendasde  vuestra  mano/porque  dende  Oriente 
á  Poniente  es  grande  mi  nombre  entre  las  gentes,  y  eo 
todo  lugar  se  ofresce  á  mi  nombre  una  ofr^ida  limpia. 
Pues  ¿conque  palabras  mas  claras  podía  nuestro  Se5or 
declarar  que  ya  no  queria  los  sacrificios  y  ofrendas  de  h 
ley  antigua ,  pues  dice  que  ni  le  agradan  sus  sacrificios, 
ni  tampoco  los  que  los  ofrecían? 

Sabemos  también  que  Cristo  nuestro  Señor,  donas 
de  ser  nuestro  Rey ,  es  también  nuestro  sacerdote,  y  oo 
según  la  orden  de  Áaron ,  sino  según  la  de  Mekhisadec; 
como  el  Padre  eterno  lo  declara  hablando  con  el  Hijo, 
por  estas  tan  notables  palabras  (p) :  Juró  el  Señor,  y  ao 
se  arrepentirá  de  lo  que  juró :  Tú  eres  sacerdote  elerno 
según  la  orden  de  Melchisedec.  Pues  desta  manera  es- 
tablecido este  nuevo  sacerdocio ,  queda  derogado  el  an- 
tiguo ;  y  por  consiguiente  toda  la  ley,  la  cual  por  la  ma- 
yor palle  se  empleaba  en  tratar  destos  sacerdocios  de 
Aaron ,  y  desta  manera  de  sacrificios.  Y  porque  enten- 
dia  el  mismo  Señor  cuan  dificultoso  había  de  ser  de 
creer  que  la  ley  y  el  sacerdocio  ordenado  por  él  habiao 
de  cesar,  interpuso  el  juramento  para  mayor  afinnadoD 
de  lo  qne  decia.  Y  no  contento  coii  esto,  añadió  aquelb 
palabra  tan  desacostumbrada  en  la  sancta  Escriptan. 
y  no  se  arrepentirá  de  lo  que  juró ,  para  que  asi  eos 
esto  como  con  el  juramento  hiciese  mas  fe  de  lo  qne 
decia.  Pues  el  sacrificio  deste  Melchisedec  no  era  de 
animales ,  sino  de  pan  y  vino  (q),  el  cual  era  figura  del 
que  Cristo  ofresció  en  la  cena  con  sus  discípulos,  á  los 
cuales  dio  su  cuerpo  y  su  sangre  en  especie  de  pto? 
vino.  Y  este  mismo  sacrificio  es  el  que  debajo  destas 
especies  ofresce  cada  dia  la  Iglesia,  que  es  aqaeQa 
ofrenda  pura  y  limpia ,  que  (según  la  profecía  alegada 
de  Malaqutas),  se  le  ofresce  en  todo  lugar. 

Mas  para  que  entendamos  el  valor  y  excelencia  dicte 
divino  sacrificio,  es  de  notar  que  hay  diversas  maDoras 
de  sacrificios,  y  unos  mas  excelentes  que  otros.  Porqne 
sacrificios  eran  antiguamente  los  que  en  la  lej  se 
ofresciande  diversos  animales  (r);  pero  eran  tan  bajas 
sacrificios,  que  quitado  aparte  ^  mandamiento  de  Dios, 
y  la  devoción  de  quien  los  of  rescia ,  ellos  de  sí  no  tenisB 
virtud  ni  sanctidad  alguna.  Pero  mas  perfecto  sacrííício 
que  este,  es  aquel  que  explicó  David ,  cuando  dijo  (i) : 
Si  quisieses,  Sefior,  sacrificio,  yo  te  lo  ofreseeria;  mas 
sé  que  no  te  agradan  estos  sacrificios.  Sacrificio  pan  ti 
es  el  espíritu  atribulado ;  y  el  corazón  contrito  y  boBí- 
llado.  Señor,  no  le  despreciarás.  Otro  sacrificio  mas 
perfecto  que  esto  es  aquel  que  significó  el  mímio  Pnh 
feta,  cuando  dijo  (I) :  Sacrificad  sacrificio  de  jintída,  y 
esperad  en  el  Señor.  Y  llama  este  sacrificio ,  porqae 

(a)  Dent.  1f .    (o)  Malalaeh.  1.    (p)  Psalm.  109.    (f)  Goh.  ü 
ir)  Le?,  i.  ete.    (#)  Psaln.  50.    ( t)  Putna.  4. 
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para  ofirescer  este  sacrificio ,  qne  es  de  virtud  y  sancti- 
dad ,  es  menester  degollar  la  propría  volontad ,  y  todos 
los  otros  apetitos  que  contradicen  á  este  linaje  de  sacri- 
ficio, lo  cual  no  se  hace  sin  dolor.  Mas  entre  estos  sacri- 
ücios  de  justicia  hay  uno  mas  alto  que  todos  losotros^ 
que  es  cuando  el  hombre  sufre  la  muerte  por  la  fe  que 
debe  á  su  Criador,  y  por  no  hacer  cosa  contraría  á  las 
leyes  de  su  justicia  (v).  Este  es  pues  el  mas  perfecto  sa- 
ciifieio  que  el  hombre  puede  ofrescer  á  su  Dios ;  esta  la 
mayor  honra  con  que  le  puede  honrar,  y  esta  la  mayor 
maestra  y  obra  de  amor  que  puede  hacer.  Porque  aquí 
el  hombre  no  ofresce  sangre  y  vida  de  animales,  sino 
su  misma  vida  y  sangre ,  dejándose  despedazar  y  des- 
membrar por  amor  de  Dios. 

Mas  á  todos  estos  sacrificios  excede  infinitamente 
aquel  divinísimo  y  snmmo  sacrificio  que  el  unigénito 
Hijo  de  Dios  ofresció  en  la  Cruz  por  la  obediencia  de  su 
eterno  Padre ,  y  por  celar  la  gloría  y  honra  de  su  sancto 
nombre.  El  cual  sacrificio  excede  tanto  á  los  otros  sa- 
crificios, cuanto  fué  mayor  la  candad  con  que  se  ofres- 
ció,  y  mas  alta  la  persona  que  lo  ofresció ,  que  fué  la  del 
Hijo  de  Dios,  que  dló  valor  y  precio  infinito  á  este  sacrí- 
ficio.  El  cual  agradó  tanto  á  aquella  inmensa  Majestad, 
que  lo  aceptó  en  satisfacción  y  descargo  de  todos  los 
pecados  del  mundo,  y  de  mil  mundos  que  fueran. 

Pues  este  sacrificio  que  tan  agradable  fué  al  eterno 
Padre,  quiere  él  que  cada  dia  se  le  ofrezca  en  el  altar, 
debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino ,  para  que  siempre 
se  le  ofrezca  el  servicio  que  una  vez  tanto  le  agradó. 
Porque  por  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración  la 
substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo  de  Cristo, 
y  la  del  vino  en  su  sangre  preciosa.  En  lo  cual  se  ve 
cnanto  se  engañan  los  infieles  diciendo  que  adoramos  el 
pan  y  el  vino ;  porque  no  adoramos  sino  el  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  que  debajo  de  aquellas  especies  está 
encubierto. 

§.  IV. 

Excelendas  deste  anguto  sacramento,  y  caán  digno  sea 
este  articulo  de  ser  ereide. 

y  qne  esto  sea  asi ,  la  fe  y  el  mismo  Señor  que  institu* 
yó  este  sacramento  nos  lo  dice.  Y  aunque  esto  sea  artí- 
culo de  fe ,  que  es  sobre  toda  razón ;  mas  esa  razón  nos 
dice  ser  esta  cosa  dignísima  de  ser  creída.  Porque  dos 
cosas  bastan  para  que  esto  creamos,  que  son  entender 
que  Dios  puede  hacer  esta  maravillosa  mudanza ,  y  que 
quiei^  hacerla.  Y  cuanto  á  lo  primero ,  que  es  poder 
Dios  haceresto,  nadie  lo  podrá  dubdar.  Porque  quien 
pudo  criar  el  mundo  de  nada ,  fácilmente  mudará  una 
substancia  en  otra,  pues  es  mayor  cosa  hacer  de  nada 
algo ,  que  mudar  una  cosa  en  otra ,  como  lo  hizo  cuando 
en  el  milagro  de  las  bodas  mudó  el  agua  en  vino  {x) : 
Mas  del  querer  de  Dios  menos  dubdará  quien  hubiere 
en  alguna  manera  experimentado  los  efectos  deste  sane- 
tísiroo  sacramento,  délos  cuales  tratamos  largamente 
en  la  Introducción  del  Símbolo.  Mas  aquí  diremos  bre- 
vemente que  es  tan  grande  la  virtud  y  eficacia  deste 
divino  sacramento  para  sanctificar  las  ánimas  de  los  que 
devotamente  le  frecuentan ,  qne  todos  á  una  voz  afirma- 
rán que  ni  los  otros  sacramentos,  ni  todos  sus  espirituales 
ejercicios  de  oraciones,  y  meditaciones,  y  salmos,  y  can- 
tares divinos,  los  esfuensan,  y  alegran,  y  encienden  tanto 
enamordeDio0,  ni  crian  en  sus  ánimas  tantos  buenos 

t)  Greg.  in  Etang.  Honll.  8S.    (j)  loann.  1 
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propósitos  y  deseos,  ni  losayndan  tanto  contra  todas  las 
tentaciones  del  enemigo,  ni  los  hacen  andar  tan  solíci- 
tos y  diligentes  en  la  guarda  de  si  mismos,  como  la 
frecuencia  de  este  divinísimo  sacramento.  De  lo  cual  no 
es  pequeño  argumento,  que  acaescerá  estar  un  devota 
sacerdote  dos  llorasen  oración,  tratando  con  Dios,  y 
poco  mas  de  media  hora  que  gasta  en  una  misa,  y  mu- 
chas veces  le  acontecerá  salir  mas  esforzado ,  y  mas  de- 
voto, y  mas  consolado  desta  misa,  que  de  todo  el  otro 
espacio  mas  largo  que  empleó  en  su  oración.  Y  añado 
mas,  que  es  tan  grande  el  gusto  y  suavidad  deste  pan 
celestial ,  y  la  admiración  que  las  ánimas  religiosas  con- 
ciben de  la  bondad  y  dignación  de  Dios,  que  quiere  en-^ 
trar  á  morar  en  sus  ánimas  para  deificarlas  y  trasformar-' 
las  en  sí,  que  vienen  muchas  veces  á  padescer  alienación 
de  los  sentidos  con  la  fuerza  del  amor  y  suavidad  inte- 
rior que  con  él  reciben ,  como  lo  leemos  de  muchos 
sanctos,  y  sabemos  que  no  faltan  hoy  dia  muchas  ánimas 
devotas  en  quien  esto  se  ve. 

Y  si  á  estas  preguntáredes  por  el  beneficio  y  fructo  qu0 
reciben  cuando  comulgan,  responderán  que  sienten  en 
sí  una  nueva  y  extraordinaria  llama  de  amor  de  Dios,  \á 
cnal  viene  acompañada  con  tan  grande  suavidad  y  ale- 
gría del  espíritu ,  y  con  una  tan  grande  paz  y  satisfac- 
ción interior,  que  por  entonces  ninguna  cosa  desean 
mas  de  la  que  tienen.  Y  de  aquí  les  nasce  una  tan  encendí-^ 
da  sed  y  hambre  deste  pan  celestial ,  por  volver  á  gozaf 
deste  tan  sabroso  convite,  y  de  los  tesoros  y  riquezas  es- 
pirituales que  en  él  se  communican,  que  nadie  lo  podrá 
entender  sino  el  que  lo  lia  probado.  Y  algunas  vecei 
acontece  (como  dice  Sant  Buenaventura  en  un  tratado 
de  la  perfección  qne  escribió  á  una  hermana  suya)  ser 
tanta  la  consolación  y  alegría  del  esph*itu ,  que  llegando 
una  destas  personas  á  comulgar  con  grande  flaqueza  del 
cuerpo,  salga  de  ahí  tan  esforzada,  como  si  ninguna  fla- 
queza tuviera;  queriendo  nuestro  Señor  mostrar  en  esto 
que  este  sacramenta  es  salud  y  manjar  de  todo  el  hom- 
bre, así  exterior  como  interior,  aunque  en  diferente 
manera. 

¿Qué  mas  diré,  sino  que  aun  los  hombres  que  tieneii 
poco  cuidado  desús  conscíencias ,  confesarán  que  no 
tienen  mejor  hora  para  ellas  (que  es  para  recogerse  ¿  y 
compungirse,  y  arrepentirse  de  sus  pecados)  que  aque- 
lla en  que  reciben  la  sagrada  communion  ?  Finalmente; 
son  tan  grandes  las  virtudes  deste  divinísimo  sacramen- 
to, y  los  efectos  que  obra  en  las  ánimas  de  los  que  dig- 
namente le  reciben ,  que  ni  lenguas  de  hombres  ni  dé 
ángeles  bastan  para  declararlos. 

Pues  por  la  virtud  y  eílcacia  que  este  divino  sacra- 
mento tiene  para  la  sanctificacion  de  nuestras  ánimas, 
se  prueba  la  segunda  cosa  que  propusimos,  que  es  éi 
querer  de  Dios.  Porque  cónstanos  ser  él  infinitamente 
bueno,  y  cónstanos  también  que  ningima  cosa  hay  mas 
propria,  ni  mas  gloriosa,  ni  mas  natural,  ni  que  mas 
convenga  á  esta  summa  bondad ,  que  comnmnicarse  á 
todos ;  que  es  hacer  á  todos  sanctos  y  buenos  como  él  lo 
es.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  qué  cosa  mas  propria ,  ni  mas 
gloriosa  podemos  atribuir  á  esta  summa  bondad ,  que 
haber  instituido  una  cosa  tan  poderosa  para  hacer  á  los 
hombres  sanctos  y  buenos?  Pongamos  un  ejemplo.  De- 
cidme :  ¿  qué  cosa  con  mas  razón  se  puede  creer  de  Hi- 
pócrates, que  haber  escripto  un  excelente  libro  de  me- 
dicina ,  y  de  TQlio  qué  haber  hecho  una  muy  elegante 
oración  en  el  senado?  Pues  viniendo  á  noéstro  propérilo^ 
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¿qué  cosa  mas  conforme  á  razón  se  puede  creer  de  aqae- 
Ha  infinita  bondad ,  que  hal)er  ordenado  un  sacramento 
tan  poderoso  para  sanctifícar  las  ánimas?  ¿Hay  cosa  en 
el  mundo  que  con  mayor  gloria  se  pueda  atribuir  á  tal 
bondad?  ¿Hay  cosa  mas  alta  y  mas  digna  de  Dios  que 
esta  ?  Pues  es  cierto  que  cuantos  buenos  bay  hoy  en  la 
Iglesia ,  y  cuantos  ha  habido  dende  que  el  Evangelio  se 
predicó,  todos  á  una  confesarán  que  la  cosa  que  mas  los 
ayudó  á  alcanzar  esta  bondad ,  y  á  sufrir  todos  los  traba- 
jos de  la  virtud,  fué  U  frecuencia  deste  divino  sacra- 
mento. Y  así  escribe  Sant  Lúeas  (y)  que  lo  frecuentaban 
loa  fieles  que  habian  creido  en  Hienisalem,  perseveran- 
do cada  dia  en  oración  en  el  templo ,  y  comulgando  des- 
pués en  sus  casas  ( porque  no  había  entonces  otras  igle- 
sias), y  con  esto  andaban  tan  esforzados  y  tan  llenos  de 
las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto,  que,  como  el 
Apóstol  les  escribe  (z),  sufrían  no  solo  con  paciencia, 
sino  también  con  alegría ,  ser  robados  y  despojados  de 
sus  haciendas ,  acordándose  que  tenían  en  el  cielo  otra 
mejor  y  mas  perpetua  hacienda.  Por  lo  cual  si  todos  con- 
fesamos ser  Dios  el  que  crió  los  cielos  y  la  tierra ,  con 
mayor  razón  podemos  decir  que  él  ordenó  este  divino 
sacramento  (como  en  otra  parte  dijimos);  porque  mayor 
cosa  es  justificar  y  sanctifícar  los  hombres,  que  criar  los 
cielos ;  lo  cual  hace  este  admirable  sacramento.  Y  por 
esto  no  es  menos  creíble  haberlo  él  instituido,  que  ha- 
ber criado  el  mundo.  Lo  cual  no  dubdará  quien  hubiere 
gastado  algo  del,  y  de  la  etícacia  de  su  virtud. 

Y  por  acrescentar  nuestro  Señor  la  fe  y  devoción  deste 
mmmo  sacramento,  nunca  cesa  de  hacer  nuevas  de- 
roonstraciones  y  maravillas  por  él.  En  la  historia  pontifi- 
cal se  refieren  dos  clarísimos  milagros  del;  uno  en  cierta 
ciudad  de  Alemana,  y  oti'o  en  la  villa  de  Frómesta ,  que 
hasta  hoy  dia  dura,  y  se  muestra.  También  es  notorio  el 
de  los  corporales  de  Daroca,  y  el  de  la  villa  de  Santaren, 
que  se  ve  en  la  iglesia  llamada  del  Milagro  por  esta  cau-> 
sa.  Y  en  nuestros  dias  (que  es  el  año  de  1582)  acaesció 
otro  insigne  milagro  en  la  ciudad  dé  Ñapóles;  donde  un 
mal  hombre  que  tenia  hecho  pacto  con  el  demonio,  por 
mandado  del,  después  de  haber  recebido  el  sanctísimo 
Sacramento ,  lo  encerró  en  una  cajuela  dorada  que  el 
mismo  demonio  le  había  dado ,  mandándole  que  echase 
el  Sacramento  en  un  muladar.  Mas  cuando  el  hombre 
abrió  la  cajuela,  halló  la  hostia  toda  sembrada  de  gotas 
de  sangre.  Y  entendiendo  ser  esto  milagro ,  arrepentido 
de  su  maldad  se  fué  luego  á  confesar.  Y  dando  recaudo 
desto  al  vicario  general ,  fué  á  casa  deste  hombre  acom- 
pañado de  algnnas  personas  doctas  y  religiosas;  y  abrien- 
do la  cajuela ,  hallaron  que  la  mitad  de  la  hostia  estaba 
hecha  carne ,  y  la  otra  mitad  blanca ,  con  las  pintas  de 
sangre  que  antes  tenia.  Y  desta  manera  la  llevaron  á  la 
iglesia ,  poniéndola  en  lugar  decente.  Y  cuando  otra  vez 
volvieron  á  visitarla,  hallaron  que  toda  la  hostia  estaba 
vuelta  en  carne ;  de  lo  cual  todo  se  envió  información  á 
Su  Sanctidad.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  maravi- 
llas pretende  nuestro  Señor  confirmar  los  fieles  en  la  fe 
deste  sacramento ,  y  confundir  los  herejes  y  infieles, 
para  que  no  tenga  excusa  su  infidelidad ;  pues  tete  mi- 
lagro fué  tan  público  y  notorio  en  toda  Italia,  que  no 
pueden  alegar  ignorancia  del. 

Otra  cosa  di^  de  eterna  memoria  acaesció  en  la  ciu- 
dad de  Avila,  de  que  la  misma  ciudad  con  su  eomarca 
WD  testigos.  Un  hombre  infiel^  instigado  por  el  demonio, 
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bobo  á  las  manos  una  hostia  consagrada  que  se  goardi- 
ha  en  el  sagrario ,  y  por  llevarla  mas  segara ,  echóla  en 
una  alforja ;  mas  un  hombre  católico  vio  que  de  aquella 
alforja  salían  unas  llamas  de  fuego.  Dio  desto  noticia  il 
Sancto  Oficio ;  y  preso  aquel  hombre,  y  apretándole  por 
el  caso ,  confesó  que  llevaba  allí  una  hostia  consagrada. 
La  cual  fué  luego  puesta  en  el  sagrario  del  insigne  mo- 
nasterio de  Saocto  Tomas  de  Avila ;  y  cada  un  año  s« 
muestra  al  pueblo  eí  dia  de  la  fiesta  del  Sancto  Sacra- 
mento en  la  tarde;  donde  toda  la  ciudad  concurre.  T  con 
haber  noventa  y  tantos  años  que  esto  pasó,  está  la  hostia 
tan  entera  como  el  dia  que  allí  se  poso ;  siendo  costom- 
bre  en  todas  las  iglesias  renovar  el  sancto  sacramento  de 
quince  en  quince  dias.  Y  llegando  á  este  monasterio 
pocos  años  ha  el  reverendísimo  padre  Fray  Vicente  Justi- 
niano,  general  de  toda  nuestra  orden,  un  religiosísimo 
compañero  que  consigo  traía,  por  nombre  Fray  Serafino 
(que  le  succedió  en  la  misma  dignidad)  no  se  hartaba  de 
mirar  esta  hostia ,  derramando  muchas  lágrimas  con  la 
admiración  desta  maravilla.  Y  llamándole  (porque  en 
ya  tiempo  de  irse  de  allí)  respondió  :  SiniU  me  viden 
mirabüia  Dei ;  que  es :  Dejadme  ver  estas  maravillas  de 
Dios.  Y  verdaderamente  esta  es  una  grande  maravilla, 
estar  pasando  de  noventa  años  una  hostia  sin  oorrapáoo. 
Por  lo  cual  sea  bendito  el  que  estas  maravillas  hace  para 
confusión  de  herejes  y  infieles,  y  para  acrescentar  la  fe  y 
devoción  de  los  fieles. 

Mas  volviendo  al  propósito  principal ,  este  es  el  sacri- 
ficio del  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Redemptor,  qoe 
en  especie  de  pan  y  vino  se  le  ofresce  cada  dia,  figándo 
en  aquel  sacrificio  de  Melchisedec  (a).  Y  con  ser  sacri- 
ficio que  áDios^se  ofresce,  es  también  sacramento  qoe 
dagracia  al  que  dignamente  lo  recibe,  con  la  cual  somoi 
sancüficados  y  hechos  participantes  de  la  virtud  del 
mismo  sacrificio  que  por  nosotros  en  la  Cruz  se  ofreació. 
Esto  baste  por  agora  para  responder  A  la  segunda  ob' 
jeccion. 

C^ITULO  V. 

Góoio  los  pecados  han  sido  eaasa  de  haberse  estrecludo  el  ntM 

de  Cristo. 

Quédanos  otra  cosa  á  que  responder  acerca  del  seño- 
río y  reino  de  Cristo.  Porque  las  escríptufas  de  los  pro- 
fetas dilatan  la  grandeza  de  su  reino  por  todo  el  moD- 
do  (a),  y  agora  vemos  cuan  estrechado  y  díminuidoestá. 
A  esto  se  responde  con  otro  ejemplo  semejante ;  porqaf 
no  puede  haber  mayor  multiplicación  de  hijos,  goe  te 
que  Dios  prometió  al  patriarca  Abraham  (6) ,  que  sf 
compara  una  vez  con  las  estrellas  del  cielo ,  y  otras  coq 
el  polvo  de  la  tierra  (c),  y  otras  con  las  arenas  de  la  mar. 
Pues  esto  cumplió  Dios  perfectamente  en  tiempo  ÓBÚt 
vid  y  de  Salomón,  donde  se  escribe  qne  los  hijos  de 
Israel  estaban  tan  multiplicados  como  las  arenas  de  it 
mar  (d).  Pero  después  que  se  multiplicaron  lospecados, 
se  diminuyó  el  número  de  los  homJ^res ,  como  se  lo  ba- 
hía profetizado  Moisen,  diciendo  («)  que  si  ellos  qae- 
brantasen  la  ley  de  Dios,  los  casti|;aría  él  con  eníenoe- 
dades  y  plagas  hasta  destruirlos,  y  que  qaedarian pocos 
en  número  los  que  primero  estaban  multiplicados  como 
las  estrellas  del  cielo.  Lo  mismo  testificaron  aquellos 
tres  sanctos  mancebos  que  mandó  Nabncodonosorecbír 
en  el  homo  de  fuego  {f) ,  los  cuales  estando  en  medio 

(c)  Goaes.  i4.    te)  Psalm.  1.  71.  Eui.  00.  ele    (A)  GeMi.& 
(^  %  Ref .  17.    (d)  3.  Ref .  i.    (^  Deit. ».    (/)  Duiel  S. 
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de  taf  ñamas ,  hatían  oración  á  Dios  por  su  pueblo ,  ale- 
gándole qne  él  había  prometido  al  patriarca  Abraham, 
que  moltipUcaria  sos  hijos  como  las  estrellas  del  cielo, 
y  como  el  arena  que  está  á  la  orilla  de  la  mar.  Porque, 
Señor,  estamos  diminuidos  y  apocados  mas  que  todas 
las  gentes,  y  somos  abatidos  y  humillados  por  nuestros 
pecados.  Finalmente,  llegó  á  tanto  esta  diminución  del 
pueblo ,  que  no  llegaron  á  cincuenta  mil  personas  kis 
que  volvieron  del  captiverio  de  Babilonia  á  reediGcar  á 
Hieriisalem  {g).  Pues  en  este  ejemplo  vemos  cómo  Dios 
cumplió  su  proiñesa,  multiplicando  aquel  pueblo  en  los 
tiempos  susodichos ;  mas  después  que  entrevinieron  pe- 
cados ,  vino  en  esta  tan  gran  diminución  como  les  es- 
taba profetizado. 

Pues  lo  mismo  decimos  del  reino  de  Cristo,  el  cual 
por  singular  virtud  y  providencia  de  Dios,  en  medio 
de  la  tempestad  de  las  persecuciones  se  iba  de  cada  vez 
acrecentando  y  extendiendo  por  todo  el  mundo,  como 
parece  claro  por  los  martirologios  {K),  donde  leemosque 
en  todas  las  naciones  hubo  mártires  sanctísimos  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Constantino,  y  asi  se  acabó  de 
hincbir  la  tierra  del  conoscimiento  de  Cristo.  De  lo  cual 
hallamos  agora  no  pequeños  indicios  en  las  tierras  de 
los  infieles.  Mas  después  que  faltaron  las  persecuciones 
(con  que  ios  fieles  andaban  armados  y  apercebidos  con- 
tra la  furia  de  los  tirannos),  y  cresció  la  prosperidad,  y 
con  ella  la  ambición,  y  la  invidia,  y  las  delicias,  y  el 
avaricia,  raiz  de  todos  los  pecados,  cresciendo  los  vicios, 
se  fué  dii](iinuyendo  la  fe ;  porque  este  es  el  principal 
azote  con  que  Dios  los  castiga;  como  él  mismo  lo  ame- 
naza en  el  Apocalipsi  (t) ,  avisando  á  sus  iglesias  que  se 
enmienden  y  hagan  penitencia,  so  pena  que  vendrá  con- 
tra ellas,  y  les  mudará  el  candelerode  su  lugar.  Este 
candelero  es  la  lumbre  de  la  fe,  la  cual  permite  nuestro 
Señor  por  su  justo  juicio  que  pierdan  los  que  no  se 
aprovechan  della.  Desta  manera  en  el  Evangelio  (k) 
mandó  quitar  la  moneda  al  que  la  tenia  atada  en  un  tra- 
po, sin  granjear  con  ella.  Y  esto  es  lo  que  el  mismo  Se- 
ñor dice  en  el  Evangelio  (O '.  Al  que  tiene,  darle  han; 
y  al  que  no  tiene,  eso  que  parece  tener  (que  es  la  fe  y 
esperanza  muerta)  le  quitarán. 

Dlben  los  teólogos  (m)  que  la  fe ,  demás  de  ser  hábito 
especulativo  (que  nos  inclina  á  creer  los  misterios  divi- 
nos), es  también  práctico;  porque  nos  inclina  á  obrar 
conforme  á  lo  que  nos  manda  creer.  Por  donde  si  el 
hombre  resiste  siempre  á  lo  que  esta  celestial  lumbre  le 
enseña,  permite  Dios  que  venga  del  todo  á  perdella.  Asi 
dicen,  que  el  caballo  (que  naturalmente  es  inclinado  á 
correr)  viene  á  mancarse  si  está  mucho  tiempo  en  la 
caballeriza  sin  hacer  este  oficio.  Y  por  esto  manda  Sant 
Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  (n),  que  junte  con  la  fe 
buena  consciencia;  porque  los  que  esto  no  hicieron, 
vinieron  á  perder  esa  fe.  Lo  cual  vemos  por  experiencia 
en  estos  tristes  tiempos,  donde  en  aquellas  naciones  en 
que  mucha  parte  de  la  gente  era  dada  al  vicio  de  comer 
y  beber  (haciendo  dios  á  su  vientre),  permitió  él  que  vi- 
niese á  perderse  la  fe,  y  abrazar  una  herejía  tan  favorable  á 
losapetitosdela  carne,  comolade  Mahoma.  Pues  por  esta 
causa  ha  permitido  nuestro  Señor  que  viniese  á  estre- 
charse la  fe,  que  antes  estaba  tan  extendida  y  dilatada 
por  todo  el  mundo.  Porque  donde  falta  la  buena  cona- 

(f)  1.  Eftdr.  2.    (A)  AagvsÜB.  íd  Hb.  80.  Honil.  bOBitt.  &  Vm.  IOl 
'  (i)  Apo«.  t,    (i)  Lne.  19.    (J)  Ibidm.    (»)  D.  Tmi.  1. 1.  f.  H 
•rl.  5.  Ib  corpor.    (m)  1.  Ttm.  1. 
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ciencia  y  sobran  los  vicios,  permite  nuestro  Seftor  que 
venga  por  tiempo  á  Ciltar  la  fe. 

Y  que  esto  habia  de  ser  asi ,  lo  tenemos  mucho  antes 
profetizado,  como  lo  escribe  el  Apóstola  su  discípulo 
Timoteo  por  estas  palabras  (o) :  Has  de  saber  que  en  los 
postreros  días  succederán  tiempos  peligrosos.  Porque 
vendrán  á  ser  los  hombres  muy  amigos  de  sí  mismos, 
cobdíciosos,  altivos,  soberbios,  blasfemos,  desobe- 
dientes á  sus  padres,  desagradecidos,  malvados,  sin 
afección,  sin  paz,  malsines ,  deshonestos,  crueles ,  aje- 
nos de  toda  benignidad ,  traidores,  protervos,  hincha- 
dos, y  mas  amigos  de  los  deleites  que  de  Dios,  mostran- 
do en  lo  de  fuera  una  imagen  y  aparencia  de  religión, 
estando  muy  ajenos  della.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Apóstol.  Y  lo  que  de  aquí  se  sigue ,  declara  él  mismo  en 
otra  carta  al  mismo  discípulo  por  estas  palabras  (p) :  El 
Espíritu  Sancto  claramente  dice  que  en  los  postreros 
dias  se  apartarán  algunos  de  la  fe,  dando  crédito  á  los 
espíritus  de  errores  y  doctrinas  de  los  demonios ,  predi- 
cando mentiras  con  hipocresía  y  aparencia  de  sanctidad. 
En  las  cuales  palabras  declaró  el  Apóstol  la  condición  de 
los  herejes  de  nuestros  tiempos,  los  cuales  trayendo 
siempre  en  la  boca  Cristo,  y  Evangelio,  y  espíritu,  des- 
truyen las  sagradas  perimonias ,  y  el  ejercicio  de  las 
buenas  obras,  y  délos  ayunos  y  de  toda  virtud.  Con 
este  mismo  dicho  del  Apóstol  contesta  el  testimonio  del 
Salvador ,  el  cual  dice  que  en  los  postreros  dias,  porque 
abundará  la  maldad,  se  resfriaií  la  caridad  de  mu- 
chos (9). 

Esta  es  pues  la  condición  general  de  todas  las  cosas 
humanas;  que  por  muy  empinadas  que  estén,  siempre 
vayan  en  declinación,  y  nunca  permanezcan  en  un  ser, 
y  que  así  rueden  como  ruedan  los  mismos  cielos,  á  quien 
las  cosas  temporales  están  subjectas.  ¿Quién  pensara 
que  la  monarquía  de  los  asirlos,  y  de  los  persas,  y  de  los 
romanos  habia  de  caer?  Pues  ya  vemos  que  en  nuestros 
tiempos  no  nos  quedan  mas  qué  los  nombres  dellas.  Esta 
es,  dice  Cipriano  (r) ,  la  sentencia  que  está  dada  contra 
el  mtmdo;  esta  la  ley  qne  por  Dios  le  está  puesta:  que 
todas  las  cosas  que  nascen ,  mueran ;  y  después  que  ha- 
yan nascido ,  tengan  su  vejez ;  y  que  las  cosas  grandes  se 
diminuyan ,  y  las  fuertes  se  enflaquezcan,  para  que  des- 
pués de  diminuidas  y  enflaquecidas,  fenezcan.  Y  pues 
debajo  desta  ley  y  condición  corren  todas  las  cosas  hu- 
manas, no  bebemos  de  eximir  della  cosa  que  corra  por 
mano  de  los  hombres.  Aunque  con  esto  es  verdad  que  la 
fe ,  y  la  Iglesia ,  y  el  reino  de  Cristo ,  aunque  esté  agora 
estrechado,  nunca  faltará  (s) ;  porque  así  nos  lo  tiene 
prometido  el  que  lo  fundó. 

Ni  deja  este  soberano  Juez  de  usar  deste  castigo  por 
ver  que  desta  manera  se  disminuye  el  número  de  los  fie- 
les, y  el  culto  divino  que  se  le  debe.  Porque  no  tuvo  él 
un  tiempo  mas  que  un  solo  pueblo  que  le  honrase ,  y  un 
templo  y  un  altar  donde  se  le  ofresciesen  sacrificios;  y 
cuando  entrevinieron  pecados,  desechó  su  altar,  y  mal- 
dijo el  lugar  de  su  sanctificacion,  como  lo  llora  Hiere- 
mias  (i) ;  y  así  se  quedó  sin  pueblo ,  sin  templo ,  y  sin 
altar  en  todo  el  mundo.  Y  asi  lo  lamentaban  aquelloi 
tres  sanctos  mozos  echados  en  el  homo  de  Babilonia  (t;), 
de  que  arriba  hecimos  mención ,  los  cuales  en  su  or»^ 
don  dedan  que  no  tenían  en  aquel  tiempo  prindpe,  ni 
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probti;  ni  saerificios,  ni  lugar  para  ofrescer  áDios  pri- 
'  mielas  para  alcanzar  su  misericordia. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  diez  tribus  de  Israel,  que  ha- 
biéndolos Dios  sacado  de  Egipto  con  tan  grandes  mara- 
villas, y  dádoles  la  tierra  prometida,  después  que  se 
entregaron  al  servicio  de  los  ¡dolos  y  de  los  vicios,  los 
desamparó  y  quitó  la  tierra  que  les  habla  dado,  y  hizo 
que  fuesen  llevados  captivos ,  y  esparcidos  por  todas  las 
naciones  del  mundo  (cd)?  Pero  mayor  maravilla  es  haber 
anegado  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio  (y)  des- 
puesqueen  él  se  multiplicaron  los  pecados.  Siendo  pues 
este  el  estilo  perpetuo  de  la  divina  justicia,  no  nos  debe- 
mos espantar  que  habiéndose  multiplicado  tanto  los  pe- 
cados, se  baya  diminuido  tanto  el  número  de  los  fíeles. 

Y  allende  desto  se  debe  coasiderar  que  cuando  la  Es- 
criptura  dice  que  el  reino  del  Mesías  se  extenderá  por 
todo  el  mundo  (z) ,  y  que  todos  los  fines  de  la  tierra  se 
convertirán  al  Señor ,  no  se  ha  de  entender  esta  univer- 
sidad como  la  entienden  los  lógicos ,  sino  como  la  en- 
tienden communmente  los  hombres.  Porque  la  sancta 
Escríptura  habla  conforme  al  común  lenguaje  que  se 
usa.  Basta  para  el  cumplimiento  desta  profecía,  que 
Cristo  nuestro  Salvador  fué  predicado,  conoscido  y 
adorado  en  todas  las  naciones  del  mundo,  aunque  entre 
los  fieles  hubiese  algunos  infieles  y  idólatras,  que  poco 
á  poco  se  iban  consumiendo  y  desengañando.  Y  ser  esto 
asi,  nos  consta  por  todas  las  historias  eclesiásticas  y 
profanas ;  y  por  los  libros  que  llaman  martirologios  (co- 
mo arriba  dijimos),  donde  se  ve  qué  en  todas  las  provin- 
cias y  naciones  del  mundo  hubo  mártires  gloriosísimos; 
y  con  esto  neceisaríamente  había  de  haber  hombres  sanc- 
Usimos.  Porque  tales  eran  menester  que  fuesen  los  que 
tenían  espíritu  y  fuerzas  para  padescer  tan  extraños  tor- 
mentos con  que  los  tirannos  los  martirizaban.  Y  esto 
basta  para  salvar  lá  verdad  de  aquellas  promesas,  en  las 
cuales  se  nos  declara  que  el  reino  de  Dios ,  que  estaba 
estrechado  en  solo  aquel  rincón  de  Judea,  se  había  de 
extender  por  todas  las  naciones  del  mundo. 

CAPITULO  VI. 

Ilieet0  aqal  eomparaeion  de  los  dos  pueblos  de  los  fieles,  Jadios 

y  gentiles. 

Otra  queja  se  propone  en  esta  materia,  que  es  haberse 
preferido  el  pueblo  de  los  gentiles  al  de  los  judíos,  sien- 
do ellos  el  primer  pueblo  que  Dios  escogió ,  y  á  quien  se 
dieron  las  sanctas  Escripturas,  y  las  promesas  de  Cris- 
to (a).  A  esto  brevemente  respondemos  que  á  ellos  vino 
el  Salvador  en  su  propria  persona,  predicando,  y  obran- 
do las  maravillas  que  obró  en  la  tierra,  y  mandando  á 
sus  discípulos  queporaquel  tiempo  no  fuesen  á  predicar 
alas  ciudades  de  los  samaritanos  y  gentiles  (6) ,  sino  á 
las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel.  Dellos 
también  tomó  el  Espíritu  Sancto  los  ministros  que  pre- 
dicaron y  fundaron  la  fe  en  el  mundo.  Y  cuando  el  Sal- 
vador después  de  resuscitado  declaró  á  los  discípulos 
por  testimonio  de  las  Escripturas ,  que  Cristo  habla  de 
padescer  y  resuscitar,  concluyó  la  plática  diciendo  (c) : 
Así  está  escripto,  y  así  convenia  que  Cristo  padesciese, 
y  resuscitase ,  y  que  se  predicase  en  el  mundo  peniten- 
cia y  perdón  de  pecados  en  su  nombre ,  comenzando 
dende  Hierusalem.  Eti  las  cuales  palabras  se  Ve  el  cui- 
dado que  el  Salvador  tuVó'dé^té  ^  púébW,  pues  et^rt-e- 

(j^  J.  Rcf .  17.  tS.    (0)   Geaes.  7.    {é,  Psalm.  «U  97.  |0i  «te. 
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sámente  mandó  que  de  alH  se  comenzase  á  iiredicar  k 
buena  nueva  del  Evangelio.  Y  conforme  á  este  manda- 
miento comenzaron  á  hacer  este  oficio  los  apóstoles  en 
esta  ciudad.  Lo  cual  señaladamente  tomaron  i  cargo 
Sant  Pedro  y  Sant  Juan  (cQ ,  concertándose  con  Sant 
Pablo  y  Sant  Bernabé ,  para  que  ellos  predicasen  en  h 
gentilidad ,  y  Sant  Pedro  y  Sant  Juan  (que  eran  las  c^ 
lumnas  de  la  Iglesia)  predicasen  en  Judea.  En  la  coal 
fundaron  una  iglesia  de  tan  grande  sanctidad,  que  foé 
ejemplo  de  virtud  y  paciencia  á  todas  his  otras  iglesias 
del  mundo.  Y  así  alabando  Sant  Pablo  la  fe  y  sanctidad 
de  los  moradores  de  Tesalónica ,  les  dice  (e) :  Vosotros, 
hermanos,  habéis  sido  imitadores  de  las  iglesias  de  Dios 
que  están  en  Judea ;  porque  las  mismas  persecudones 
habéis  padescido  de  vuestros  naturales ,  que  ellos  de  los 
suyos. 

Esta  iglesia  perseveró  mucho  tiempo  en  la  sinceridad 
de  la  fe ;  tanto ,  que  cuenta  Ensebio  catorce  succesicaes 
de  obispos  religiosísimos  de  la  misma  nación,  que  coo 
gran  prudencia  y  ejemplo  de  vida  la  gobernaron  (f) ; 
aunque  después  con  diversas  guerras,  y  alborotos  y  le- 
vantamientos se  alteró  el  estado  de  las  cosas;  comoacaes- 
ce  en  todos  los  negocios  humanos,  que  nunca  permane- 
cen en  un  mismo  ser.  Así  que  según  esto  no  puede  negar 
esta  gente  no  haber  sido  participante  de  la  gracia  del 
Evangelio ,  pues  ella  fué  la  que  primero  recibió  las  pri- 
micias de  la  gracia,  y  en  ella  mandó  el  Salvador  que  pri- 
mero que  en  todas  las  otras  naciones  se  predicase  sa 
Evangelio. 

Mas  que  le  haya  sido  preferido  el  pueblo  de  los  genti- 
les, aunque  no  sea  lícito  á  los  gusanillos  de  la  tierra  tra- 
tar de  la  alteza  de  los  juicios  de  Dios,  todavía  no  filti 
que  responder  á  esto.  Y  lo  primero  que  decimos^  es  ser 
incomprehensibles  los  juicios  de  Dios ,  como  el  Apóstol 
dice  (p) ,  y  ser,  como  dice  David  (h) ,  un  profundísimo 
abismo  que  no  se  puede  apear.  Esta  elección  y  preemi- 
nencia fué  figurada  en  la  bendición  que  se  dio  al  patriar- 
ca Jacob ,  que  era  el  hijo  menor ,  y  se  quitó  á  Esaú ,  qne 
era  el  mayor  (t).  De  lo  cual  se  espantó  tanto  Isaac,  padre 
de  ambos,  que  lo  significó  la  Escriptura  por  estas  psla- 
bras :  Espantóse  Isaac  con  un  grande  espanto  sobre  todo 
lo  que  se  puede  creer,  y  maravillado  desta  mudanza, 
dijo !  ¿Quién  es  aquel  que  entró  primero  que  tu,  el  cual 
recibió  mi  bendición,  y  comprehenderle  ha?  Esto  poes 
figura  fué  de  lo  que  aquí  decimos  :  conviene  á  saber, 
que  de  dos  hijos  que  Dios  en  este  mundo  había  de  tener 
(que  son  dos  pueblos,  uno  de  judíos ,  y  otro  de  genti- 
les) el  mayor,  que  era  el  de  los  judíos ,  habia  de  hacer» 
menor ,  y  el  menor  mayor.  Lo  cual  representó  el  mismo 
Dios  á  la  madre  de  ambos ,  como  lo  representó  el  padre. 
Porque  viendo  ella  que  estos  dos  niños  peleaban  en  sa 
vientre ,  fué  á  consultar  con  Dios  este  misterio ;  y  él  lé 
respondió  (k) :  Dos  gentes  y  dos  pueblos  est¿ii  en  tn 
vientre ,  y  el  un  pueblo  vencerá  al  otro ;  y  el  mayor  ser- 
virá al  menor.  Lo  cual  también  es  figura  de  lo  qne  esü 
dicho.  Y  para  que  mas  nos  maravillemos ,  esta  aproba- 
ción y  reprobación  délos  dos  hermanos ,  como  el  Apds- 
tol  encarece  (¿),  fué  hecha  antes  que  eUos  nasdesen,  ni 
hubiesen  hecho  bien  ó  mal  ( por  do  meresciesen  ser 
aprobados  ó  reprobados),  sino  por  sola  la  profundidad  di 
Ids  jtiicios  de  Dios ,  que  deben  ser  adorados ,  y  no  oea- 
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dríñados;  pues  no  pueden  ser  injustos,  aunque  sean 
ocultos.  Asi  que,  esta  profundidad  de  los  juicios  de  Dios 
es  una  causa  desta  permutación  y  elección  que  habernos 
dicho. 

Otra  causa  es  el  pecado  cometido  en  la  muerte  del 
Salvador,  por  el  cual  la  parte  que  no  le  ha  querido  rece- 
bir,  anda  derramada  y  aviltada  por  todo  el  mundo ,  pa~ 
desciendo  la  pena  que  el  mismo  pueblo  tomó  sobre  sí 
cuando  dijo  (m) :  su  sangre  cargue  sobre  nosotros  y  so- 
bre nuestros  hijos.  Para  lo  cual  nos  conviene  mucho  no- 
tar que  aunque  nuestro  Señor  en  las  Escrípturas  Sanctas 
unas  veces  tome  nombre  de  padre,  y  otras  de  esposo  ó 
marido  (n) ,  porque  ambos  nombres  y  oficios  le  convie- 
nen ,  pero  en  cierta  manera  mas  le  pertenece  nombre  de 
marido  ó  esposo  que  de  padre.  Porque  el  padre,  aunque 
el  hijo  sea  tan  perverso  como  lo  fué  Absalon  para  con 
David  (o),  todavía  el  padre  se  acuerda  que  es  padre,  y 
no  quiere  la  muerte  del  hijo ;  mas  el  marido ,  si  la  mujer 
es  adúltera  y  mala,  luego  pierde  el  amor  que  le  tenia; 
de  tal  manera,  que  la  mayor  de  las  amistades  se  con- 
vierte en  la  mayor  de  las  enemistades.  Por  donde  no  es 
de  maravillar  que  habiendo  entrevenido  el  pecado  suso- 
dicho en  la  muerte  de  Cristo ,  haya  Dios  usado  con  su  es- 
posa la  sinagoga  deste  castigo,  y  puéstola  en  lugar  mas 
bajo ,  y  á  la  gentilidad  en  mas  alto. 

Lo  cual  también  se  representó  en  las  bendiciones  que 
el  patriarca  Jacob  dio  á  sus  hijos  (p).  Porque  á  Rubeñ, 
que  era  el  primero  de  todos  (el  cual  como  primogénito 
había  de  ser  mayor  en  los  dones  y  en  el  imperio ,  y  asi  le 
habia  de  caber  la  dignidad  de  rey,  ó  de  summo  sacer- 
dote), dijóle  el  padre  que  ninguna  destas  honras  se  le 
habia  de  dar,  por  el  pecado  que  habia  cometido  en 
amancillar  la  cama  de  su  padre.  Siendo  pues  esto  con- 
forme á  las  leyes  de  la  divina  justicia,  no  nos  debemos 

(m)  llatth.  V.  (»)  Deot.  32.  Psal.  88.  IOS.  Euí.  S3.  Hierem.  63. 
MaUh.  23.  Psalm.  18.  Cantie.  4.  Mattb.  9.    (o)  t.  Reg.  IS.  18. 

ifi)  Genes.  49. 


LA  FE,  PARTE   Y.  733 

espantar  que  haga  Dios  con  los  pueblos  lo  que  hace  con 
las  personas  particulares  cuando  se  atraviesan  los  peca* 
dos ;  por  los  cuales  las  leyes  de  la  divina  justicia  causan 
todas  estas  mudanias.  Asi  vemos  aquel  primer  ángel  que 
cayó,  el  cual,  según  la  opinión  de  Sant  Gregorio  {q), 
era  la  mas  alta  de  todas  las  criaturas ,  haberse  hecho  por 
su  soberbia  la  mas  baja  y  abominable  de  todas ;  y  la  mu- 
jer, que  en  la  orden  délas  criaturas  racionales,  por  la 
parte  que  es  mujer ,  está  en  el  lugar  mas  bajo ,  haber  sido 
por  su  profundísima  humildad  colocada  en  el  lugar  mas 
alto  de  todo  lo  criado,  al  lado  de  su  unigénito  Hijo  (r). 
Pues  según  esto,  donde  viéremos  que  entrevieuen  peca- 
dos* no  nos  maravillemos  que  haya  mudanzas  conformes 
á  lo  que  merecen  las  culpas ;  pues  estas  (como  dijimos), 
bastaron  para  destruir  el  mundo  con  las  aguas  del  Dilu- 
vio, y  para  hacer  demonios  á  los  que  primero  eran  án- 
geles. 

Allende  lo  dicho,  para  consolación  de  los  que  se  ven 
humillados,  alegaremos  también  aquella  profecía  de 
Esaías;  el  cual  hablando  con  la  gentilidad,  dice  (s) : 
Alégrate,  estéril,  que  no  parias,  y  salta  de  placer,  y  ala- 
ba á  Dios,  la  que  no  tenias  dolores  departo ;  porque  mas 
serán  los  hijos  de  la  estéril  que  los  de  la  que  tiene  mari- 
do. ¿Pues  qué  signiGca  esto?  No  es  diGcultoso  de  enten- 
der ;  porque  la  estéril  que  no  paría,  es  la  gentilidad,  que 
no  paría  hijos  espirituales,  que  eran  hombres  Geles  y 
sanctos ;  mas  la  que  tenia  marido ,  era  la  sinagoga ,  cuyo 
mando  y  esposo  era  Dios,  como  él  muchas  veces  se  llama 
en  las  Sanctas  Escrípturas  {t).  Quiere  pues  decir  aquí  él 
Profeta  que  será  mayor  el  número  de  los  Geles  que  se 
convertirán  de  la  gentilidad,  que  los  del  judaismo.  Pues 
siendo  esto  así ,  y  siendo  este  pueblo  mayor  en  número; 
¿de  qué  nos  maravillamos  que  sea  mayor  en  dignidad? 
Porque  ordinariamente  á  la  mayor  parte  se  da  el  mayor 
lugar. 

(#)  In  Evaog.  bom.  34.  (r)  Lac.  1.  («)  Bul.  .*U.  (1)  Pialm.  18. 
Cant.  4.  MaUh.  9. 
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